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2."  PERÍODO  DE  LA  21.»  LEGISLATURA 


1 '  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  9  DE  1903 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
coatro  y  seis  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de 
febrero  del  año  mil  novecientos  tres,  los  re- 
presentantes señores 


Umto 

Pereda 

Aneo 

Grafla 

ItclMTeriito 

Ortqno 

Costa 

Caparro 

Silvia  Feni4ades 

BlHtra 

T«ll020 

GU  «don  ICArlo) 

OÜTera 

Ferrando  y  Olaondo 

FMrqnia 


ATeffno 

Brito 

Bnoiso 

Lópea 

Brito  del  Pino 

Iglesias 

loaanriaga 

Dufort  y  Alvares 

Fiorito 

Bnrablno 

Alves 

GalUot 

MiíansZakaleta 

Vidal  y  Fuentes 

Servente 

Goso 


CON  AVISO 

Bm  Garoia 

l«r«ro  y  Espinosa  Del  Campo 


Berro  rdon  Arturo) 
Usía 

Sr.  9eere  tarto  redactor-- Señores  re- 
centantes: 

I^  acaerdo  con  las  prescripciones  regla- 
t^ricarías,  se  va  á  proceder  á  elegir  á  uno  de 
•:f  i>efk>re9  diputados  presentes  para  presidir 
^^^r^aes  preparatorias. 

iSe  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
ga! ente): 

'-  «ftcjr  Avegno:  por  el  señor  cu  Sarro. 
'  «i^-r  Briios  por  el  mismo  señor, 
i    t  <«  .or  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Dufort  y  Alvares:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Alvez:  per  el  mismo  señor. 

El  señor  López:  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Orique:  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  611  («ion  Mario^:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Servente:  por  e!  mismo  señor. 

El  señor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Flgari:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bnclso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Olivera:  por  el  señor  cuñarro. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  sifior. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Kleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rlestra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillott  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  ^or  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Miláns:  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Costa:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Barabi 00:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  veinti- 
ocho votos  por  el  doctor  Cuñarro  y 
cinco  por  el  señor  caparro). 

Invito  al  diputado  señor   Cuñarro  á  ocu- 
par la  presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  icñor). 

Sr.  Presidente— No  hay  quorum  sufi- 
ciente para  celebrar  sesión. 

La  Cámara  será  citada  oportunamente. 
Se  va  á  dar  cuenta. 
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(8t  iM  lo  Itgttltntt)! 

La  R.  Cinara  dt  Btnadorta,  oomunlea  habtr  «It* 
gldo  prMtdenu  proTlsorlo  al  Mfior  Mnador  doctor 
Alfredo  váiquM  Acebedo. 

Archívese. 


(M  da  po  *  Urmlnado  ti  acto  Nürán* 
dOM  loa  MflorM  prataotü). 

Manuel  Oaniay  Saníoi, 

S«eretario«redaetor. 

Samuel   Blixén 

Secretarlo-relator. 


2/   SESIÓN   PREPARATORIA 


FEBRERO  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  seaióu  á  las  cuatro 
T  doce  mÍQUtoa  p.  m.  del  día  diez  de  febrero 
del  año  mil  Dovecientoa  tres,  con  asistencia 
de  loe  representantes  señores 


Solé  y  Rodricnes 

Stmimilo 

Coso 

Brtto 

Mora  Ka^arlfioB 


StciMfTenito 
Suáres 


Garda 

Borro  (don  Garlos) 

Dol  Campo 

Aveguo 


Sorvania 


(don  R.) 


Florlto 

Costa 

Lacoara  Stírling 


Olivera 

Liópes 

Vásquea  Várela 

Brito  del  Pino 

Rodriffnez  (don  A.  M.) 

Barablno 

BUláns  Zabaleta 

GoUlot 

Ehidso 

Tlscomla 

Berro  (don  Arturo) 

Ferrando  y   Olaondo 

Rozlo 

SllTán  Femándes 

Romea 

loasurlaga 

Fl«art 

Iglesias 


Vidal  7  Faentes 
Flenrquln 


Faltando: 


CON  AVISO 


GU  (dom  JuMn) 


Aipaíwrm 


Herrero  y  Espinosa 
Serrato 


SIN  AVISO 

Areoo 


Caparro 

llnfort  7  Alvares 

Esonder 

Fajardo 

Fonseoa 

Gil  (don  Mario  L.) 

Rodrigues  (don  G.  L. ) 

Samacolta 


Grafia 

Martines 

Orlque 

Ros 

Riostra 

Rodó 

Rodrigues  (don  L..  V. 

Velloso 


8e  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  sesión 
anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien   hnga  u«ío   de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa) 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  representante  por  el  departamento  de 
(^nelones,  doctor  don  Francisco  Soca,  deseando  op- 
tar por  el  cargo  de  senador  por  el  mismo  departa- 
mento, hace  renuncia  del  de  diputado  con  que  fué 
honrado  en  las  últimas  elecciones  generales. 

Se  va  á  nombrar  una  comisión  especial, 
por  haber  fenecido  la  que  existía.  Se  nombra 
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para  componer  dicha  comisión  á  los  doctores 
Antonio  M.  Rodríguez,  Tiscornia,  Romea, 
Rosalío  Rodríguez  y  Figari. 

Sr.  Avei^no — Por  la  constitución  no  es 
caso  de  renuncia:  el  doctor  Soca  opta  por  la 
senaturía. 

Sr.  Presidente— La  Mesa,  como  es  de 
su  deber,  pasa  este  asunto  á  una  comisión 
especial. 

Sr.  Barabino — Pero  lo  puede  resolver 
la  Cámara. 

Sr.  Mora  Masariffos— Esa  comisión 
podría  expedirse  en  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Creo  que  el  asunto  es  fácil,  y  asi  se  evita- 
rían interpretaciones  por  los  señores  diputa- 
dos acerca  de  la  renuncia. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados-, 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ooso—Yo  votaría  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  señor  diputado  por  San 
José  si  queda  preestablecido  que  esta  Comi- 
sión se  va  á  expedir  en  cuarto  intermedio;  de 
lo  contrario,  se  lo  negaré. 

Sr.  .^ora  Ma^ariños — Es  así  la  mo- 
ción: para  que  se  expida  en  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Barabino — Yo  entiendo  que  la  Cá- 
mara puede  resolver  sobre  tablas  si  se  acepta 
la  renuncia  ó  no  del  jeñor  diputado  por  Cane- 
lones. 

(Apoyados). 

Creo  que  hoy  mismo  el  doctor  Soca  va  á 
prestar  juramento  para  ingresar  al  Senado; 
de  consiguiente  no  hay  necesidad  de  pasar 
la  renuncia  á  Comisión:  no  hay  que  dar  di- 
lación á  este  asunto. 

Sr.  Aveg^no — No  es  caso  de  renuncia: 
por  el  artículo  32  de  la  constitución,  el  doc- 
tor Soca  opta. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  van  á  votar  la  mociones  por 
su  orden. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Mora  Ma- 
garlños). 


Se  va  á  votar. 

Sr.  Rodríg^nev  (don  A.  m.)— Sería 
bueno  aclarar  cuál  es  el  objeto  de  la  Comi- 
sión, porque  hay  dos  cuestiones.  La  opción 
de  que  informa  el  señor  diputado  Soca — que 
está  resuelto  á  renunciar  aceptando  el  cargo 
de  senador  por  Canelones  para  que  ha  sido 
electo, — no  puode  ser  materia  de  resolución 
porque  la  Cámara  no  puede  oponerse  á  que 
un  diputado  opte  por  ser  senador. . . 

Sr.  Averno— Es  el  artículo  32  de  la 
constitución. 

Sr.  Rodrigue»  (don  A.  M.) — . . .  pero 
el  objeto  de  la  moción  me  parece  que  podría 
ser  otro;  y  es  que  en  el  caso  de  aceptarse  esa 
opción,  como  debe  hacerlo,  la  comisión  es- 
pecial Informe  cuál  es  el  suplente  que  debe 
ser  convocado. 

(Apoyados). 

De  modo,  pues,  que  podrían  votarse  am- 
bas mociones,  no  son  excluyentes,  la  del  se- 
ñor Barabino  y  la  del  doctor  Mora  Magarí- 
fios  que  ha  propuesto  que  se  expida  en  cuar- 
to intermedio  esa  comisión  y  cuál  es  el  su- 
plente que  debe  ser  convocado, 

Sr.  Barabino — La  Mesa  tiene  perfecto 
conocimiento  de  cuál  es  el  suplente  del  doc- 
tor Soca,  porque  obra  del  escrutinio  que  tie- 
ne la  misma  secretaría.  De  consiguiente  yo 
no  veo  por  qué  dar  ninguna  dilación  á  este 
asunto:  podría  votarse  sobre  tablas  la  renun- 
cia del  doctor  Soca,  y  sobre  tablas  también 
la  convocación  del  suplente  respectivo  señor 
Guerra. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  ni.) — Respec- 
to á  la  convocación  del  suplente  hay  error, 
porque  la  Comisión  dictaminante  debe  indi- 
car á  la  Cámara  en  primer  término  cuál  es  el 
suplente;  y  en  segundo,  si  reúne  las  condi- 
ciones constitucionales  para  ser  convocado. 

Así  es  que  el  dictamen  de  la  Comisión  me 
parece  procedente  para  la  convocación  del 
suplente;  no  así  para  aceptar  la  opción  del 
diputado  señor  Soca. 

Sr.  Figari— No  hay  inconveniente  en 
que  la  Cámara  acepte  el  temperamento  pro- 
puesto. 

Sr.  Barabino — No  tengo  inconveniente: 
yo  acepto  el  temperamento  propuesto  por  el 
doctor  Rodríguez. 
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Sr«  Presidente— So  van  á  votar  las 
mociones  por  su  orden:  prímero  la  del  sefior 
diputado  por  San  José  con  la  ampliación  que 
ha  hecho  el  sefior  diputado  por  Tacuarembó. 

;se  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  !»eñoref)  por  ]a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa'. 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  sefior 
Barabino  para  tratar  sobre  tablas  la  renun- 
cia del  doctor  Soca. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  lectura  de  la  renuncia. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
A  la  H.  (ornara  de  Representantes. 

Honorable  Cámara:  Habiendo  silo  elec*o  senador 
por  Canelones,  y  deseando  optar  por  ese  oai  go,  pre- 
sento á  vuestra  honorabilidad  mi  renuncia  del  de  re- 
presentante, con  que  fui  honrado  en  las  ultimas  elec- 
ciones generales. 

Salada  á  vuestra  honorabilidad  con  la  mayor  con- 
slderacfón. 

F.  Soca. 

Si  se  acepta  la  renuncia  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  que 
ia  comisión  se  expida.  I 

(Ast  se  efectúa  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Be  va  á  dar  cuenta  de  la  renuncia  presen- 
tada por  el  señor  Avegno. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  representante  por  Tacuarembó  don  Emilio 
Avegno,  opta  por  el  cargo  de  senador  por  Artigas,  y 
presenta  renuncia  del  de  diputado  con  que  fué  hon- 
rado en  las  últimas  elecciones  generales. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

8r.  Solé  1'  Rodríguez — Hago  moción 
en  el  sentido  de  que,  en  la  renuncia  presen- 
teda  por  el  diputado  señor  Avegno  se  siga 
el  miamo  procedimiento  que  asaba  de  seguir- 


se respecto  de  la  renuncia  del  doctor  Soca; 
es  decir,  que  la  renuncia  se  trate  sobre  ta- 
blas y  que  la  comisión  respectiva,  ó  sea  la 
misma  comisión  especial,  informe  respecto 
del  suplente  que  debe  convocarse. 

8r.  Rodriguex  (don  A.  M.) — Pasan- 
do á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Solé  j  Rodríguez— Pasando  á 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 


Léase. 


(Apoyados). 


(Se  lee). 


Está  en  discusión. 

Si  se  aprueba  la  moción   que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  pasar  á  cuarto  intermedio  se  va 
á  dar  cuenta  del  informe  de  la  comisión  es- 
pecial aconsejando  ser  convocado  el  suplente 
del  doctor  Soca. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  Especial. 

H.  cámara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  que  obran  en  la  secretaria  de 
la  H.  cámara  de  Representantes,  resulta  que  el  pri- 
mer suplente  de  representante  por  el  departamento  de 
canelones,  es  el  sefior  Ubaldo  Ramón  Ouerra,  quien 
reúne  además  las  condiciones  constitucionales  para 
ejercer  ese  cargo. 

En  consecuencia,  Tuestra  comisión  os  aconseja 
sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  único— Convóquese  por  secretarla  al  pri- 
mersuplente  de  representante  por  el  departamento 
de  Canelones,  don  Ubaldo  Ramón  Guerra. 

Sala  de  comisiones,  febrero  10  de  1903. 

José  Romeu— Antonio  M.  Rodri- 
gitez— Pedro  Figari—Manuel  B, 
Tíscomia  —  Roaalio  Rodriguez. 

£n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga   uso  de  la    palabra 
se  va  á  votar. 
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Si  se  n prueba  el  proyecto  de  decreto  de  la 
comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Annnallva). 

Sr«  Barablno — Entiendo  que  el  señor 
Guerra  pe  halla  en  antesalas,  y  hago  moción 
para  que  la  Mesa  lo  invite  á  prestar  jura- 
mento. 

(Apoyados) 
Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

(Entra  el  sefior  Ubalüo Ramón  Guerra, 
presta  Juramento  y  toma   aslenUt). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  diputado  señor  Avegno. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Sefior  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, don  Benito  M.  Cu  ña  no. 
señor  presidentes 

El  deparíamento  de  Artigas  me  ha  h(»nrado  eli- 
giéndome para  representarlo  en  el  H.  Senado,  y  los 
poderes  que  me  acreditan  en  ese  carácter  han  sido 
aprobados. 

Al  comunicar  á  la  H.  C&mara  que  he  optado  por  el 
cargo  de  senador,  cúmpleme  manifestnr  al  señor 
presHente  y  por  su  intermedio  A  los  señores  repre- 
pentantcs,  inl  reconocimiento  por  las  consideracio- 
nes con  que  siempre  me  han  disllnguldo. 

Saludo  al  señor  presidente  atentamente. 

Montevideo,  febrero  10  de  1903. 

Emilio  Avegno, 

Si  se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el 
diputado  señor  Avegno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  pasar  á  cuarto  intermedio  para 
que  se  expida  la  comisión  especial. 

(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala. . .). 

Falta  quorum  para  continuar  la  sesión, 
pues  se  han  retirado  algunos  señores  diputa- 
dos. 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  sefior  representante  doctor  José  Espalter  manl- 
flesta  optar  por  el  cargo  de  senador  para  que  ha  sido 
electo,  presentando  renuncia  del  de  diputado  por  el 
departamento  de  Paysandú. 


Pase  á  la  comisión  que  se  ha  expedido  so- 
bre las  renuncias  presentadas  por  los  señorea 
Soca  y  Avegno. 

Sr.  Mora  Ulasariftos --Desearía  saber 
de  la  Mesa  si  se  ha  ex|)edido  la  comisión 
especia!  á  quien  se  había  encargado  que  in- 
formara en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — La  Me?a  no  ha  reci- 
bido aún  informe. 

Sr.  Ulora  Ulasariftos— En  tiendo  que  la 
Cámara  debe  esperar  á  que  la  comisión  se 
expida:  el  presidente  no  puede  llamar  á  ce- 
sión sin  que  se  hnva  expedido  la  comisión. 

Sr.  Presidente— El  presidente  está  eo 
el  deber  de  dar  cuenta  cuando  no  hay  quo- 
rum^ 

Sr.  Mora  Masariffos— Pero  la  Cá- 
mara está  en  suspenso  en  sus  deliberaciones. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  resol- 
verá. 

Sr.  Ooso — ¿Pero  la  Cámara  puedo  to- 
mar resolución  en  este  caso,  que  se  eneuen 
tra  sin   quorum? 

Sr.  Mora  Maf^ariftos  — La  Cámara 
continúa  en  cuarto  ir.tcrmedio. . . 

Un  señor  representante— Está  en 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Si  la  comisión  espe- 
cial dice  que  se  expedirá^  no  hay  dificultad 
en  esperar. 

Sr.  Mora  Mai^ariftos— La  Cámara 
tiene  que  esperar  á  la  comisión; 

(Apoyados). 

á  la  comisión  no  se  le  ha  marcado  tiem- 
po para  que  se  expida. 

Por  consiguiente,  puede  demorarse  hasta 
la  noche. 

(Apoyados). 

Si  la  Cámara  le  hubiese  fijado  término  á 
la  comisión,  entonces  sí,  el  señor  presidente 
podría  manifestar  que  no  había  quorum;  pero 
desde  que  no  se  le  ha  fijado  término,  la  Cá« 
mará  debe  esperar  á  que  se  expida  la  comi- 
sión. 

Sr.  Costa — Hasta  la  hora  reglamentaria. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  no 
habiendo  quorum  no  tiene  para  qué  estar 
reunida  la  Cátnara» 
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8r.  Rodrí^iiez  (don  A.  M.)-- ¿Pero 
quorum  en  cuarto  intermedio? 

8r.  Mora  lUai^ariffos— En  cuarto  in- 
termedio DO  hay  necesidad  de  quorum. 

(Apóyanos). 

Nosotros  estamos  en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  tiene 
determinada  Cviiducta  en  este  caso. 

Sr.  Tlseornia — La  comisión  especial 
ha  tenido  un  inconveniente  para  poder  dicta- 
minar en  el  asunto  que  se  le  ha  pasado  á 
estudio. 

Este  inconvenienie  licne  quo  salvarlo  em- 
plenndo  algi'iii  tiempo,  porque  consiste  en  una 
información  que  hn  delegado  á  dos  miembros 
de  la  misma  comisión,  cuyos  miembros  tienen 
que  ir  á  cumplir  ei  encargo. 

Para  no  hacer  esperar  demasiado  á  los  de- 
más miembros  de  la  Cámara,  se  le  indicó  al 
eeñor  pres:dente  que  en  vista  de  esa  diñcul- 
Uid  pedía  postergarse  la  sesión  de  hoy  para 
otro  día,  para  mañana  á  primera  hora,  por 
ejemplo. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^nez — O  para  esta 
noche. 

Sr.  Tlseornia  —  Puede  ser  que  esa  ra« 
z6n  haya  impulsado  al  señor  presidente  á 
llamar  á  sala. 

Sr.  Illora  IHa^^ariños — Pero  la  Cáma- 
ra no  tiene  ntímero  para  deliberar. 

Sr.  Tlseornia — Precisamente  como  no 
tenemos  número  para  deliberar  y  como  va  á 
demorar  algo  la  comisión  que  se  ha  encarga- 
do á  los  miembros  de  nuestra  comisión,  por 
eso  mismo  parecía  prudente  que  los  demás 
no  esperasen. 

Sr.  Mora  Ma^^arlfios  — No  se  puede 
tomar  resol uci('>n  ni  en  un  sentido  ni  en  otro: 
llenen  que  continuar  las  cosas  como  fueron 
resueltas  por  la  Cámara  estando  en  número 

Sr.  Snáres — Kso  sería  sesión  permanen- 
te: para  levantar  la  sesión  no  se  necesita  quo- 
rum. 

Sr.  Enetoo— Pero  será  basta  la  hora  re- 


glamentaria, señor  diputado;  porque  no  va- 
mos á  esperar  hasta  más  de  las  seis. 

Sr.  Mora  Mag^arlños  —  Eso  es  otra 
cosa. 

Sr.  Snárez— Pero  ¿qué  objeto  hay  en 
permanecer  aquí  hasta  las  seis  de  la  tarde? 

Sr.  muáns — Dar  tiempo  á  que  se  expi- 
da la  comisión. 

Sr.  Nnárez — Pero,  si  como  lo  acaba  de 
decir  el  señor  miembro  informante,  no  pue- 
de expedirse  hoy! 

Sr.  Mlláns — No  dice  eso:  dice  que  pue- 
de demorar  algo. 

Sr.  Romen — Es  posible  que  pueda  ha- 
cerlo dentro  de  breve  tiempo,  pero  no  tiene 
seguridad  tampoco. 

Sr.  García— No  han  sido  modificados  los 
lénninos  de  que  se  expida  en  cuarto  inter- 
medio. De  modo  que  la  Cámara  debe  espe- 
rar hasta  que  la  comisión  ma.iifieste  que  no 
necesita  más  tiempo  para  expedirse. 

Sr.  Snárez — ¡Pero  si  l:i  comisión  acaba 
de  manifestarl  .. 

Sr.  Presidente — Si  esa  es  la  opinión 
de  los  señores  diputados,  nj  tiene  inconve- 
niente la  Mesa  en  pasar  á  cuarto  intermedio. 

fAsI  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. .  ) 

La  comisión  se  ha  expedido  en  el  informe 
que  se  le  confió;  pero  no  hay  quorum  para 
poder  continuar  la  ¡¡esión:  hay  veintiocho  di- 
putados en  el  recinto  del  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Brlto — Yo  haría  moción  para  que  se 
citase  á  la  Cámara  para  mañana  á  las  10  a.  m. 

Sr.  Presidente  —  No  so  puede  hacer 
moción,  señor  diputado.  La  Mesa  lo  hará  sin 
moción. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oarefa  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 


3."  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  11  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  diez  y 
treinta  minutos  a.  m.  del  día  once  de  febrero 
del  año  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  los  representantes  seffores 


Rozlo 

Coala 

B«rr«  (don  Arturo) 

£tcbeverrito 

Prlto 

Martiaes 

GoniálM  Lerena 

D«l  Campo 

RodrignoB  (don  R.) 

Vázqaea  Varóla 

Moreno 

Orlqne 

Soáiva 

Serrato 

Mora  Magarlflos 

Florlto 

iMurariava 

Caparro 


Solé  y  RodrlffttOB 
Bsender    . 
Tlscorola 

Faltaron: 


Goao 

García 

Liópi^a 

Borro  (don  Carloa) 

AlToa 

Horroro  y  Esplnoaa 

Rodrigues  (don  A.  M.) 


Brlto  del  Pino 

Sogiindo 

Bnoiso 

Samacoita 

SUván  FomAndea 

Iglealaa 

Servante 

Lacaeva  Stlrllng 

Barabiao 

Viera 

Olivera 

Fonaeca 

Ferrando  y  Olaondo 

MUAaa  Zabalata 


GnUlot 
VUtalyFMntas 


CON  AVISO 

caatro 


SW   AVISO 


Areco 

Dnfort  V  Alvaro 

Fajardo 

Gil  (don  Mario  L.) 

Orafia 

Roa 

Rieatra 

Rodó 

Rodrigaea  (don  L.  V. 


Pereda 

SnUtb 

Romea 

Figari 

Fieorqain 

GU  (don  Joan) 

Agairre 

Rodrigaea  (don  G.  L) 

VaUoao 

Anaya 

Sr^lPresIdente^A  pedido  da  diez  se- 
ñores diputados  ha  sido  citada  la  Cámara 
para  esta  hora. 

Alguno  de  los  señores  firmantes  explicará 
la  causa  de  esa  convocatoria. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^iiesE -^Loa  legisla** 
dores  que  han  solicitado  da  la  preiidenoia 
de  la  H.  Cámara  esta  sesión  extraordinaria, 
nos  proponíamos  que  en  ella  la  comiflióa  es- 
pecial que  se  nombró  para  estudiar  los  po- 
deres de  los  suplentes  de  representantes  per 
los  departamentos  de  Tacuarembó  y  Pay- 
sandú  pudiera  dar  cuenta  del  resultado  de 
su  cometido,  á  fin  de  que  estoa  saQores  se 
encontrasen  en^condíciones  de  darJ¡8u|voto 
PQ  una  asamblea  de  legisladoras  qua  debe 
tener  lugar  á  las  cuatro  y  madia  da  la  tArda. 

(Apoyados). 
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Sr«  Pre8ldeiite--¿Qu¡ere  formular  la 
moción  el  señor  diputado? 

8r.  Solé  y  Rodríguez — ^¿Es  una  mo- 
ción? 

Esa  es  la  causa  de  la  convocatoria. 

Sr.  Presidente — Esa  es  la  causa,  pero 
hay  que  formular  moción. 

Sr«  Solé  y  Rodrii^iiem — Muy  bien. 

«Para  que  la  H.  Cámara  se  ocupe  en  la 
presente  sesión  de  considerar  el  informe  de 
la  comisión  especial  nombrada  para  estudiar 
los  poderes  de  los  señores  suplentes  de  di- 
putado por  los  departamentos  de  Tacuarem- 
bó y  Paysandú». 

Sr.  Presidente — ^¿Es  apoyada? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Sr.  Costa— Convendría  que  se  anticipa- 
se la  hora  si  hemos  de  tener  una  sesión  hoy. 

Sr.  Solé  y  Rodrigues— Es  una  sesión 
extraordinaria  con  ese  objeto. 

Sr.  Costa — Pero  hay  otra  citación^  aun- 
que es  particular,  de  una  parte  de  miembros 
de  la  H.  Cámara  con  un  objeto  político.  ¿Có- 
mo se  va  á  hacer? 

Sr.  Solé  y  Rodríi^ez— Pero  es  ahora. 

Sr.  Costa — ¿No  dice  á  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  tarde? 

Sr.  $olé  y  Rodrigues — Se  va  á  tratar 
ahora,  señor  diputado.  Esta  es  una  sesión 
extraordinaria  para  considerar  el  informe  de 
la  comisión  especial  sobre  los  poderes  de 
suplentes  que  he  indicado. 

Sr.  Costa — Pero  ¿cuándo  se  va  á  reunir 
la  Cámara? 

Sr.  Solé  y  Rodrigues— Ahora^  ya  es- 
tá reunida. 

Sr.  Costa— Yo  entendía  que  luego  á  las 
cuatro  y  media. 

Sr.  Solé  y  Rodrí^ex—No,  ahora. 

Hay  una  solicitud  presentada  á  la  Mesa 
con  ese  objeto. 

Sr.  Costa — Entonces  tenga  la  bondad 
de  leer  la  moción,  señor  secrelario. 

(Se  lee). 

— ¡Ahí  perdone  el  señor  diputado,  porque 
no  lo  había  oído. 

Sr*  Presidente— 81  no  hay  quien  haga 
ttao  ds  la  palabra  te  va  á  votari 


Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  informe  de  la  co- 
misión especial. 

(Se  ]ee  lo  siguiente): 

Comisión  especial. 

H.  C&mara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  que  obran  en  la  Secretaria  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  resulta  qne  el  pri- 
mer suplente  por  el  departamento  de  Paysandili,  es  el 
doctor  Julio  Muró  yp(  r  el  departamento  de  Tacua- 
rembó el  sefior  doctor  don  Luis  Bonasso,  quienes 
reúnen  las  condiciones  constitucionales  para  ejercer 
su  cargo. 

En  consecuencia,  vuestra  comisión  especial  os 
aconseja  ei  si  ruiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.'Convóqueseá  los  señores  suplentes  de  Re- 
presentantes por  los  departamentos  de  Pa.vsnndú  y 
Tacuarembó^  doctores  Julio  Muró  y  Luis  Bonasso. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  10  de  1903. 

Antonio  M,*-  Rodrigtiez^José  Ro- 
mcH  —  Pedro  Figari  —  Manuel 
B.  Tíscornia  —  Rosalía  Rodrí- 
guez. 

En  discusión. 

Sr.  Costa — La  redacción  de  ese  proyec- 
to de  decreto,  me  parece  que  no  está  bien 
No  soy  muy  práctico  en  esta  materia;  pero 
en  fin,  entiendo  que  la  convocatoria  es  para 
prestar  juramento.  ¿No  es  esto?  Entonces  de- 
bería agregarse  estas  palabras:  «Oonvóquese 
á  prestar  juramento*. 

Sr.  Presidente— Ya  dice. 

Sr.  Secretario  relator— «Oonvóquese 
á  los  suplentes».. . 

Sr.  liacaeva  Stirling— Es  de  orden, 
señor  representante. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  comisión  especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa), 

Sr.  Solé  y  Rodríf^es— Tengo  en  ten  - 
dido  que  uno  de  los*  ^efioies  suplentes,  el  su- 
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píente  por  el  departamento  de  Tacuarembó, 
debe  llegar  de  un  momento  á  otro  con  el  ob- 
jeto de  prestar  juramento:  dos  señores  dipu- 
tados han  ido  á  provenirle.  Por  consiguiente, 
haría  moción  para  que  la  H.  Cámara  quisie- 
ra tener  la  atención  de  esperar  á  este  com- 
paSero  algunos  minutos  pasando  á  cuarto  in- 
termedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Preüidente— Se  va  á  votar. 

9r.  Sllván  Fernández — Antes  de  que 
86  pase  á  cuarto  intermedio,  quisiera  hacer 
moción  para  que,  cumpliéndose  lo  que  dis- 
pone el  reglamento,  se  fíjase  el  día  de  ma- 
fiana  para  celebrar  sesión  á  fin  de  constituir 
la^  autoridades  de  la  Cámara. 

Sr,  Presidente — La  Mesa  cumplirá 
con  su  deber,  seBor  diputado. 

Hrm  Ütlván  Fernández  —  Perfecta- 
mente. 


Sr.  Presidente— Se  va   á  votar  si  se 
pasa  á  cuarto  intermedio. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  p  isa  á  cuarto  intermedio  y  vuel- 
tos á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  hacer  pasar  al  salón  al  señor  doc- 
tor Bonasso. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Juramento 
j  toma  asiente). 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  diei  y  cincuen- 
ta y  cinco  minutos  a.  m.). 

Manuel  García  y  Santos^ 

Secretario-redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretario-relator. 


4/  SESIÓN   PREPARATORIA 


FEBRERO  12  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Rdunidoa  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  veinte  minutos  p.  m.  del  día  doce 
de  febrero  del  aMo  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  señores 


BscQder 

Bnclso 

Caparro 

Flearqain 

OÜTera 

Costa 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Gnlllot 

Guerra 

Solé  y  RodriRues 

Serrato 

Viera 

MlláBs  Zabaleta 

Samaooits 

Grtfia 

Barablno 

Mora  Kagarlfios 

Fiorlto 

Pereda 

Iglesias 

Dafort  f  AlTares 

loasurlaga 

Boárea 

Tisoonüa 

Laoneva  atlrllng 

Coso 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Brlto 

Fajardo 

Faltaron: 


Areco 

6U  (don  Juan) 

VéUoio 


CON  AVISO 


Herrero  y  Espinosa 

Servente 

Castro 


SIN  AVISO 


Rozlo 

Berro  (don  Arturo) 

Martines 

Gons&les  Lerena 

Del  Campo 

Rodriffaes  (don  R.) 

Vájiquea  Várela 

Moreno 

Orí  que 

Garoia 

Lópea 

Segundo 

Silván  Fernandos 

Fonseoa 

Romeu 


Figari 

Agulrre 

Gil  (don  Mario) 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Berro  (don  Garlos) 

AlTOS 


Brito  del  Pino 

Ferrando  y  Olaondo 

Bonasso 

VidHly  Fuentes 

Smith 

Riostra 

Rodó 

Anaya 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

La  Cámara  será  citada  para  mañana  á  fin 
de  elegir  Mesa. 

(Se  retiraron  loa  seilorea  presentas). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 
Secretario-redactor. 
Samuel    Blixén,, 

Secretario-relator. 


5.^  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  13  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cua^  7  treinta  minutos  p.  m.  del  día  trece 
de  febrero  del  año  de  mil  novecientos  tres 
los  representantes  señores 


Olivera 

Brfto 

Goio 

neorqnln 

I>iifort  y  AlYmres 

Viera 

Costa 

Soáreí 

Servente 

Moreno 

Brtto  del  Pino 

Baaaooltn 

Baralilno 

UcnevaStlrllnar 

Ferrando  y  Olaondo 


SIN    AVISO 


Caparro 

Bnoieo 

Florito 

MUáns  Zabaloia 

Alven 

Etoheverrlto 

RodrisruOB  (don  A.  M.) 

loasnriaara 

Serrato 

Riostra 

IirlMias 

Anaya 

Smlth 

Solé  y  Rodrigues 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Vldaly] 

Areoo 

Agotare 

Berro  (don  Garios) 


Castro 

SUváa  FemáadOB 

Segando 

VásqnoB  Várela 


Berro  (don  Artaro) 

Bonasso 

Del  Campo 

Bsoader 

Fajardo 

Fonseca 

Figarl 

Grafia 

Gil  (don  Mario) 

Galllot 

Gona&loB  Lerena 

Garoia 

Gil  (don  Jaan) 

Herrero  y  Espinosa 


Lopes 

Ifartinea 

Mora  Magarliios 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

Tlsoornla 

Orlqae 

Pereda 

Rodrigóos  (don  R.) 

Ros 

Romea 

Rozlo 

Rodó 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

Gaerra 

Velloso 

'*■'•  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

La  Cámara  será  citada  para  mafiana  á  las 
diez  a.  m. 

(Sé  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel   Qan^  y  8mío8, 

Secretario  redactor. 

Smmuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


6/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  14  DE  1903 


PRESIDE  £L  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  diez  j 
cuarenta  minutos  a.  m.  del  día  catorce  de 
tebrero  del  año  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
encia  de  los  representantes  señores 


Fajardo 

Anaya 

Costo 

OUvera 

Hscador 

Samaoolte 

Goornt 


Salili 

GuSliot 

VldtlyFDenteB 

6U  (don  Mario) 

Sreheverrlto 

Riettra 

Grafia 

Lóp«i 

SllTán  Femándes 

Roxo 

Iflelas 

Brlto 

Rodr'guos  (don  A. 

Goso 

Ftoarqnln 

VlePA 

Al?6Z 


Berro  (don  Arturo) 

González  Lerena 

Rodrigues  (don  R.) 

Váaqnes  Várela 

Caparro 

Florlto 

Solé  y  Rodriflrnea 

Laoneva  Stirllng 

Moreno 

Segnndo 

Martines 

Garoia 

Berro  (don  Garlos) 

Velloso 

Imas 

Herrero  y  Espinosa 

Ros 

Orio[ne 

Figari 

Miláns  Zabaleta 

Rodrignez  (don  L.  V.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Barablno 

Snárea 


CON  AVISO 


Dafort  y  Alvares 
GlKdon  Jttin) 
Pereda 


Agnirre 

Castro 

Rodrigues  (don  G.  L  ) 

Servente 


SIN  AVISO 


Areoo 
Bonasso 
Fonseca 
Icasoriaga 


Mora  Magariffos 

Rodó 

Tlsoornia 


Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura  de 
varias  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  2.».  3.»,  4.»  y  6.»  pre- 
parat  ^rias). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  presiden- 
y  vice. 

(Se  toma  la  Totación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Solé  y  Rodrlgnez:  por  el  doctor  Rodríguez 
(don  A.  M.). 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  sanjacoitz:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  («Ion  Rosallo):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  señor. 
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Ei  señor  López:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Orique:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez:  por. el  mismo  sefior. 

Ei  señor  Ros:  pnv  el  mismo  señor. 

El  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Oarcia:  por  el  mismo   señor. 

El  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro  V.):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Imas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pinv:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Gil  (don  Mario):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don   A.  M.):  por  el  doctor  Cu 
narro. 

Ei  señor  Capurro:por  el  doctor  Rodrigues  (don  A.  M.) 

El  sefior  Flgari:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Enciso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stlrling:   por  el  mismo  señor. 

El  señor  Escuder:  por  el  iTiismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  misnio  señor. 

El  señor  Segundo:  por  el  uilaqio  señor. 

El  señor  Roxlo:  por  el  mis^o  señor. 

El  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rlestra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillot:  por  el  ml.smo  señor. 

El  señor  Goso:  |K>r  el  mismo  sefior. 

El  señor  Etcheverritot  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Al  ves:  por  «1  mismo  señor. 

El  señor  Miláns:  por  el  mismo  señor. 

Ei  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Costat    por  el  mismo  señor. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mlamo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Oliyera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cu  narro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

Ha  aido  electo  y  queda  proclamado  pre- 
sidente de  la  Honorable  Cátnara,  el  doctor 
don  Antonio  María  Rodríguez,  á  quien  invi- 
to á  ocupar  su  puesto. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Agradezco  á  la  Honorable  Cámara  el  alto 
honor  que  acaba  de  dispensarme  confiándo- 
me  la  dirección  de  sus  trabajos,  y  prometo 
desempeñar  el  cargo  con  toda  imparcialidad, 
y  ser  un  fiel  ejecutor  de  los  preceptos  de 
nuestra  ley  interna. 

8e  va  á  proceder  ahora  á  la  elección  del 
primer  vicepresidente. 

(Se  toma  la  votación  en    el  orden  si- 
guiente): 


Rl  sefior  Solé  y  Rodríguez:  por  el  sefior  Berro  (don 
Carlos). 

El  sefior  Brito:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Iglesias:  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Samacoltz:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  González  Lerena:  por  el  sefior  Berro  (don 
Carlos). 

El  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Rosalfo):  por  el  mismo  se- 
fior. 

El  sefior  Berro  (don  Arturo):  por  el  sefior  Rodríguez 
(don  Rosallo}. 

El  sefior  I^peii  pjt  él  sefior  Berro  (don  Carlos). 

El  sefior  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Orique:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Ros:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  SilTán  Fernández:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  sefior  Romeu. 

El  sefior  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Garda:   por  el  sefior  Berro  (don  Carlos). 

Bl  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  sefior  Rodríguez 
(don  Rosallol. 

El  sefior  Smlth:  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro  V.):  por  el   mismo 
sefior. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  Imas:  por  el  sefior  Berro  (don  Garlos). 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  sefior  Martínez. 

El  sefior  Gil  (don  Mario):  por  el  sefior  Berro  (don 
Carlos). 

El  señor  Cufiar ro:  por  el  señor  Romeu 

El  sefior  Capurro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Flgari:  por  el  mismo  safior. 

El  señor  Enciso:  por  el  mtomo  sefior. 

Bl  señor  Lacueva  Stirllng:  por  el  sefior  Berro  (don 
Carlos). 

El  sefior  Bscudcr:  por  el  sefior  Romeu. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Segundo:  por  el  sefior  Berro  (don  Carlos). 

Bl  señor  Roxlo:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fleurqnin:  por  el  señor  Romeu. 

El  sefior  Serrato;  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Quillott  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Goso:  por  el  sefior  Berro  (don  Carlos). 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Miláns.  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Viera:  por  el  sefior  Romeu. 

El  señor  Costa:  por  el  señor  Berro  (don  Carlos). 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Barablno:  po  reí  sefior  Herrero  y  Biplnoa». 

El  señor  Olivera:  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodrigues  {áoñ  A.  M.):  por  el  sefior  Berro 
(don  Carlos). 

El  sefior  Velloso:  por  el  señor  Aguirre. 

(Rectificada  la  votación  y  hecho  el 
escruUnio,  resultan:  26  votos  por  el 
doctor  don  Carlos  A.  Berro:  20  por  el 
doctor  don  José  Romeu;  2  por  el  doctor 
don  Rosallo  Rodrigues;  i  por  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa;  I  por  el  doctor 
Martines;  i  por  el  doctor  Agutrre). 
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Qqftja  procltmido  el  dootar  don  Cñflfm 
A,  fierro  prínamr  ¥Í(wproaid0Di»  da  Ui  H.  íü- 
mará  de  diputados. 

Sr.  Berro — He  solicitado  la  palabra  al 
solo  efecto  de  agHideeer  á  «ie  eolegas  el  ho- 
nor inmerecido  que  acaban  d^  disp^nsaripe. 

Si  en  alguna  oportunidad  me  tocaí^  prc- 
cidir  las  sesiones  de  esta  H.  Cámara,  prometo 
hacerlo  con  la  imparcialidad  y  el  celo  que 
imponen  los  deberes  de  ese  cargo. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Va  á  procederse  á  la 
elección  de  2.^  Tice  preiidente* 

E)  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  sefior  Serrato. 

SI  téñof  Brttoi  por  el  miemo  eeÉor. 

El  M4or  Fajardo:  por  e)  ml»mÑ  s^ñor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Samacoitz:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gouxález  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodrigues  (don  Rosalio):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  f^r  Barro  (dan  Arturo^  por  el  mismo  señor. 

El  señor  L6pes:  por  al  miamo  señor. 

El  Mñor  MPrefiof  por  e)  inísmo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Crique-  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  SilTán  FerDández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  García:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodrigues  (don  Lauro  V.):  por  el  mismo 
«flor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Imas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  OH  (don  Mario  L.):  por  el  señor  Serrato. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Capurro:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Figari:  por  el  mii^mo  señor. 

El  señor  Enclso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacue?a  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

£J  señor  Escuden  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismu  señor. 

El  señor  Segundo:  por  el  mismo  señor. 

U  señor  Roxlo:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Riestra:  p^r  el  mismo  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  pi«r  el  señor  Figari. 

Ei  señor  Guillot:  por  el  señor  Serrato. 

Et  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcbeverrit»:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  AUei:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Milliqs;  por  pl  mismo  geílor» 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

m  señor  Contal  por  e}  mi^mo  saí^ori 

El  señof  Herrero  y  Espinos^:  pof  el  mismo  se» 
ñor. 

m  Mftor  P«p<|||liio;  por  el  miW^  qaftor. 

El  saftor  Oljvera:  por  ej  misfnp  WdPPf 

El  sefior  Rodríguez  (don  A.  M):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

[HecUQ  $\  ABcrutínlo  ri»»^^;  61  ▼otos 
por  el  señor  Serrato,  y  l  por  el  sefior 
Pi^ar). 

Queda  proclamado  d.^  vicepreeidenCe,  el 
safler  Serrato. 

flr.  Serraie  —  He  solicitado  la  palabnt 
para  expresar  que  quedo  reeonoefdo  at  alto 
honor  que  me  dispensa  la  Cámara  designán- 
dome su  2.®  vicepresidente. 

Mr»  PrgMMeala  ^-  La  Cámara  pasa  á 
cuarto  inl#rmadio  ^b  «1  objeto  Aa  prooeder 
á  la  Aonstituiiión  de  las  aomísionea  perma^» 
oentoa. 

(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala,  con- 

j;«a  prl^j9id^n«ia  desígria  par»  constituir  las 
ooini.9lQne0  perflíMipeot^  d^  h  Ciingrit  iw 
rante  el  2.^  período  de  la  actual  legislatura, 
á  los  siguientes  señores  diputados. 

COMISIÓN    DE    LEGISLACIÓN 

Doctor  Ángel  Floro  Costa,  doctor  Fran- 
cisco Del  Campo,  doctor  Carlos  A.  Berro, 
doctor  Alvaro  Guillot,  doctor  Diego  Martí- 
nez, doctor  Julián  L.  Grañn,  doctor  Martín 
Suárez. 

COMISIÓN   DE  ASUNTOS  INTERNACIONALES  T 
CONSTITUCIONALES 

Doctor  Carlos  de  Castro,  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa,  doctor  Martín  Aguirre, 
señor  Setombrino  E.  Pereda,  doctor  Leopol- 
do Oonzález  Lerena,  doctor  Ricardo  J.  Are- 
co,  doctor  Manuel  Tiscornia. 

COMISIÓN   DE   HACIENDA 

Doctor  Benito  M.  Cuñarro,  señor  Juan 
Smith,  doctor  Mario  L.  Gil,  ingeniero  Joeé 
Serrato,  doctor  Feliciano  Viera,  doctor  Gre- 
gorio L.  Rodríguez,  doctor  Francisco  H.  Ló- 
pez. 


ÜAidARA  DE  Ü£Fft£8£NTANT£8 


COMISIÓN   DE    FOMENTO 

Ingeniero  Juan  Alberto   Capurro,   doctor  ' 
Joaquín  Silván  Fernández,  doctor  José  Ro- 
meu,  doctor  Oriol  8o1é  y  Rodríguez,   doctor  | 
Federico    Fleurquin,  doctor   Pedro   Figari, 
doctor  Arturo  Berro. 

COMISIÓN   DE    PRESUPUESTO 

Doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  doc- 
tor Ramón  Mora  Magaríños,  doctor  Juan 
Gil,  don  Antonio  O.  Goso,  doctor  Rosalío 
Rodríguez,  don  Santiago  Barabino,  doctor 
Lauro  V.  Rodrígnez. 

COMISIÓN   DE   MILICIAS 

Don  José  E.  Rodó,  doctor  Bernardo  Gar- 
cía, don  Santos  Icasuriaga,  don  Solano  A. 
Riostra,  doctor  Agustín  Ferrando  y  Olaon- 
do,  doctor  Alfredo  Vidal  y  Fuentes,  don 
Veníura  Kncifo. 

COMISIÓN   DE   PETICIONES 

Doctor  Francisco  Miláns  Zabaleta,  don 
Federico  Brito  del    Pino,   don   Laureano  B. 


Brito,  don  Luis  £.  Segundo,  don  übaldo 
Ramón  Guerra,  doctor  Rodolfo  Fonseca,  don 
Lauro  A.  Olivera. 

COMISIÓN    DE    DIETAS 

Den  Juan  M.  Etcheverrito,  don  Joaquín 
D.  Fajardo. 

La  H.  Cámara  re!>olverá  ahora  si  las  se- 
siones dp  este  período  deben  celebrarse  en 
los  mismos  días  y  horas  designados  para  el 
período  anterior. 

r  A  poyados). 

Si  no  hubiera  oposición,  la  Mesa  procede- 
rá de  acuerdo  con  esa  indicación. 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  desee 
hacer  uso  de  la  palabra,  se  dará  por  termi- 
nado el  acto. 

(Se  levanta  la   sesión  siendo  las  once 
y  yeinle  minutos  p.  m.) 

Manuel  Oarda  y  Santos, 
Se  creta  rio- red  actor. 
Samuel   Blixén^ 
Secretario- relator. 


1/   SESIÓN  ORDINARIA 


(81N   NÚMERO) 


FEBRERO  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M,) 


Rpunulo^  en  el  Balón  de  rus  sesiones  ú  ín- 
tros  y  rincuenla  minutos  p.  ni.  del  rlín  >iiez 
T  siete  de  febrero  del  año  mil  no\eciiiito.s 
tres,  los  representantes  señores 


Moreno 
Orlano 
Peroda 
Bodrigues  (don  E.) 


Rodó 

Rodrignei  ( don  L.  Y.) 
yáianei  Varóla 
Vidal  7  Fnontes 


▼lera 

Serrato 

Kieitra 

Corta 

Stntndo 

Etchererrlto 


Agalrro 
Komen 


Ca^nxTO 

Guerra 

BrltodolPl&o 

■ora  Hacrarlftofl 

Birreate 


Rozlo 

SllY&n  Fomándei 

Enciso 

Bolé  7  Bodriffnos 

Smith 

Florlto 

OliTora 

Miláne  Zabaleta 

Brito 


CON  AVISO 


Beoader 

Oolllot 

Barabino 

Ferrando  7  Olaondo 

Cu&arro 


SIN  AVISO 


llares 

nearqnia 
^'^'^s^s  Lerona 

kUtÍMM 

Aaaya 

AlTes 

Aneo 

*«no  (don  Artnro) 

Beiro  (don  Carlos) 

Boaano 

Cutre 

I^«fBrt7AlTai«i 
Mirdo 


Fonsooa 

Ctaroia 

OU  (don  Mario) 

Grana 

0)1  (don  Jnan) 

Herrero  7  Espinosa 

Bodrigues  (don  O.  L.> 

Samaooits 

Tisoomia 

VeUos ' 

loasnriaga 

LaonoTa  Btlrling 

Ldpes 

Martines 


Sr.  Presidente— No  puede   celebrarse 
I  sesión  por  falta  de  quorum. 
I      Se  va  á  dar  cuenla   de  los  asuntos  entra- 
i  dos. 

I 

El  poder  ejecutivo  acusa  reribo  rte  la  nota  de  vues- 
tra honorabilidad,  comunicándole  la  elección  de 
presidente  y  vices. 

Archívese. 

—La  H  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  ele- 
I  gido  para  presidente  al  soílcr  senador  don  José  Bat- 
I  lie  y  Ordóílez  y  para  1 ."  y  2  «  viro  á  1«  s  señores  F.iluar- 
I  do  Acevedo  Di'jz  y  Fernando  Pereda, 

Archívese. 

—La  Junta  electoral  del  departamento  de  San  José 
comunica  haber  practicado  el  sorteo  de  los  suplentes 
de  representantes  de  la  mayoría,  resaltando  el  doctor 
Jorge  Sienra  como  i."  y  el  doctor  José  v.  Solarl  co- 
mo 2.». 

A  sus  antecedentes. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señores  presentes). 
Manuel  García  y  Santos, 

Secrctai  lo-re«lacler. 

Samuel    Blixén, 

Air  rola rlo«relrit>r 


2/  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  NthlERO) 


FEBRERO  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Beanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  laa 

Del  Campo 

Lopes 

tres  7  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día 

Dufort  y  Alvares 
Enoiso 

Martínez 

Mora  Magarifios 

diez  y  nueve  de  febrero  del  año  mil  novecien- 

Fajardo 

Moreno 

tos  tres,  los  representantes  señores 

Fonseoa 
Costa 

Velloso 
Orlque 

OllTsnL 

Brito  del  Pino 

Figari 

Rodrigues  (don  R.) 

Pereda 

Smüh 

Fleurquin 

Riostra 

Goeo 

Escader 

Gil  (don  Mario  L.) 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Gonaáles  Lerena 

Brtto 

Garoia 

Rodó 

AoAja 

Snárea 

Orafia 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

GnUlot 

miáns  Zabaleta 

Gil  (don  Juaní 

Samacoita 

Cnflano 

Viera 

Iglesias 

Servente 

Rozlo 

Etoheverrito 

Imas 

Vidal  y  Fuentes 

SliYáa  FernAndes 

Fiorito 

Icasurlaga 

Segando 

Vásqaes  Várela 

Guerra 

Laoueva  atirling 

Tiscornia 

Barabino 

Sr.  Presidente- 

-No  hay  número  sufi- 

Fallaron: 

cíente  para  celebrar  sesión:  sólo  hay  veintidós 

CON  AVISO 

diputados  presentes.  Tampoco  hay  asunto  de 

que  dar  cuenta. 

Cietro 
Bm 

Solé  y  Rodrigues 
Serrato 

* 
Queda  terminado  el 

acto. 

Ferraado  j  Olaondo 

Caparro 

Bornea 

Herrero  y  Espinosa 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

SIN 

AVISO 

Mantcel  García  y  Santos, 

Amurre 

Berro  (don  Arturo) 

Secretarlo-redactor. 

Ahreí 

Berro  (don  Garlos) 

Samuel    Blixén, 

Areco 

Bonasso 

Secretario-relator. 

3/   SESIÓN  ORDINARIA 

(8XN     NthfBBO) 


FEBRERO  21  DE  1908 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Rennidos  en  el  isalón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cincaenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del 
día  veinticuatro  de  febrero  del  aílo  rail  nove- 
cientos tres,  los  representantes  señores. 


Váxques  Várela 

Gil  den  Mario) 

8oár«x 

Del  Campo 

Segundo 

Pereda 

Cailarro 

Lópea 

Aneja 

Imts 

Btcfaererrito 

Rozlo 

OlWera 

Serrato 

Flortto 

Gruía 

Faltaron: 


Gons&Jez  Lerena 

Silván  Fernández 

Riestrjk 

Brito  del  Pino 

MlUns  Zabaleta 

Mora  MagarlfioB 

Romea 

Fajardo 

Goso 

Berro  (don  Carlos) 

Costa 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Figart 

Viera 

Brito 


CON  AVISO 


Barablno 

GtlUot 

Bes 

durando  f  Olaondo 

^•wwo  y  Espinosa 

I«eseva9tlrUng 


Vldei  y  Fuentes 

Areco 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

Servente 

Solé  y  Rodrigues 


SIN  AVISO 


Agutrre 

Alvea 

Berro  (don  Arturo) 

Bonasso 

Caparro 

Dufort  y  Alvares 

Martines 

Moreno 

Orlqae 

Rodriaraes  (don  R.) 

Rodó 

Velloso 


Bs'^oder 

Bnclso 

Fonseoa    . 

Fienrquln 

García 

Guerra 

Iglesias 

loasurlaga 

Rodrigues  (don  L   V.) 

Samaooita 

Smith 

Tlscornia 


Sr«  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Don  Juan  Victorlca,  ceaionario  de  don  Agustin 
CafferaRuiz,  perla  cantidad  de  pesos  2,995.20,  pro- 
veniente de  intereses  de  títulos  de  la  deuda  conso^i- 
(«ada  de  1854,  solicita  que  vuestra  honorabilidad  dis- 
ponga su  liquidación  y  pago  en  títulos  de  la  deuda 
amortizable  2.'  serie. 

A  la  Comisión  de  Hacienda 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manvsl  Oarcia  y  Santos, 

Secretario -red actor. 

Samuel    Blixén. 

Secretario-relatop. 
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1*  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  25  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tares  y 
cicuenta  j  cinco  minntos  p.  m.  del  día  vein- 
tieÍDco  de  febrero  de  mil  novecientos  tres, 
coD  asistencia  de  los  representantes  sefiores 


BonuM 

Sepuido 

Fajardo 

Grafía 

Frito 

Aroco 

KtctWVOTitO 

Viera 

MoralUffartfios 

Floríto 

Penda 

Del  Campo 

Esebo 

Gapnrro 

Goflo 

Cnfiarro 

GU(dMMartoI..) 

Serrato 

8Bám 

Lacueva  Stlrlln^ 

Corta 

Imas 

Ricstra 

GalUot 

OUvera 

Berro  (don  Carlos) 

Guerra 

Roxio 

Iglesias 

Ooesáleí  LorenA 

Vldaly  Fnentee 

Biito  dol  Pino 

Mll&na  Zabalcta 

Feorqnin 

SUTáa  Ffimándeai 

Orliiiio 

Sr.  Presidente — Varios  señores  dipu- 
tados han  solicitado  la  celebración  de  esta 
^i^n  extraordinaria  con  el  objeto  de  hacer 
Nble  el  juramento  del  doctor  Muró,  Hipu- 
Udo  por  Pajsandú. 

Se  Ta  á  votar  si  los  sefiores  presentes  de- 
^n  que  la  Cámara  celebre  sesión  extraor- 
dinaria con  el  objeto  indicado. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa), 


Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Junta  electoral  de  Rivera,  comunica  baber  pro- 
cedido al  sorteo  de  suplentes  de  diputados  por  ese 
departamento. 

A  SUS  antecedentes. 

—El  sefior  representante  doctor  Oriol  Solé  y  Rodrí- 
guez solicita  ocbo  dias  de  licencia  para  ausentarse 
de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  doctor  Muró^ 
se  le  va  á  invitar  á  que  pase  al  recinto  con 
el  objeto  de  que  preste  el  juramento  de  prác- 
tica. 

(Entra  dicbo  señor,  presta  Juramento 
y  toma  asiento). 

Si  algún  sefior  diputado  no  hace  uso  de 
la  palabra,  se  da  por  terminado  el  acto. 

(Se  levanto  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.) 

Mantiel  García  y  Santos^ 

Secretario- redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario-Relator. 


4/  SESIÓN  ORDINARIA 


(BIK  NÚMERO) 


FEBRERO  26  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reonidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  j  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día 
Teintiséis  de  febrero  del  aSo  mil  novecientos 
trea,  los  representantes  señores 


Pereda 

Sváres 

Brtto 

Serrato 

Costa 

ftjardo 

Viera 

CnSarro 

GnlUot 

EKoder 

Oralla 

Ferrando  y  Olaondo 

Segundo 

rsgarl 

Riostra 

Bornea 

Ooeo 

lUoonilA 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Areeo 

SUTán  Femándes 

Barablno 

Fleoniiilii 

VáiKpies  Vareta 

Flerlto 

Dnltort  y  Alvares 

Ideüae 

Gil  (don  Jnan) 

&•» 

Castro 

CON  LICRNCIA 

^lé  7  Rodrigues 

SIN 

AVISO 

Bmiio 

BHto  del  Pino 

Hora  Magaiiffos 

Del  Campo 

bdio 

Capnrro 

Gü  («en  KArio) 

Laoaeva  StirUne 

Berro  <den  CarlM) 

Imas 

Rtiio 

Herrero  y  Rsplnosa 

ficiBUei  Loma 

Olivera 

Guerra 

Vidal  y  Fuentes 

Orlquo 

Anaya 

FoDseca 

Garoia 

loasurlaga 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Smlth 

Muró 

Samaooita 


Rodrigues  (don  R.) 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Alvos 

Berro  (don  Arturo) 

Agulrre 

Velloso 

Servente 

Lopes 

Martines 

Moreno 

Rodó 


Hr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión:  sólo  se  hallan  presentes 
veinte  señores  diputados. 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  GervaBlo  Bargueño,  propietario  de  las  canteras 
de  piedra  de  cal  de  Pan  de  Azúcar,  solicita  exoneración 
de  derechos  para  los  materiales  destinados  á  la  ins- 
talación de  una  linea  férrea  sistema  Decauville  para 
el  transporte  de  los  productos  de  su  establecimiento. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Margarita  y  Gertrudis  de  los  Campos  soli- 
citan pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

secretario-redactor. 

Samuel   Blixén, 

secretario-relator. 


5/   SESIÓN  ORDINARIA 

(bin  número) 


FEBRERO  28  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m,  del  día  veintiocho  de  febrero  del 
aüo  mil  novecientos  tres  los  representantes 
señores 


Irito 


CabuTO 
Etcbererrito 

Viwft 


VásquM  Várala 
Seguido 

Faltaron: 


Aneo 
Serrato 
Bertbfno 
Diftirty  Al^ 

BervBBto 


OnUlot 

Ferrando  y  Olaondo 

Goso 

Olivera 

Romen 

Florlto 

Baoudor 

Bonaaao 


CON  AVISO 

Gil  (don  Juan) 

castro 

Caparro 

Herrero  y  Baplnoea 

Agoirre 


CON   LICBNCIA 
Soté  y  Rodricnes 


SIN  AVISO 

^Jardo 

Rozlo 

Ssám 

Fl«arl 

Grafla 

Tlsoomla 

Bleitra 

Flenr«ioln 

isrlealas 

SllTáji  Femándes 

Roa 

Mora  Magarifioa 


Berro  (don  Garlos) 
Gil  (don  Mario  L.) 
Gtonsáles  Lerena 
Brlto  del  Pino 
Del  Campo 
Laoneva  Stlrlins 


Guerra 

Vidal  y  Fuentes 

Crique 

Muró 


Smlth 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Moreno 

Samaoolta 

Rodrigues  (don  G.  L ) 

AlTOS 

Rodrlsrnes  (don  R.) 

Berro  (don  Arturo) 

Velloso 

Anaya 

Fonseoa 

Garda 

loasurlaga 

liópes 

Martines 

Rodó 


Sr.  Presidente — ^No  hay  número  para 
celebrar  sesión:  sólo  se  hallan  en  el  recinto 
diez  7  ocho  señores  diputados. 

Tampoco  haj  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  seflores  presentes). 

Manud   Oarda  y  Sanias, 

Secretario  redactor. 
Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator. 


2/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  3  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  (Ieclar6  abierta  la  sesión  á  las  txes  y 
canrenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  dfa  tres 
de  marzo  del  año  mil  novecientos  tres,  con 
aáidtencia  de  los  representantes  señores 


Lépeí 

loasQzlaffa 

«1  (don  Hazlo) 

Bodzlgiiai  (don  B.) 

Emdn 

OUy«ra 

Cubm 

CkMO 

Bam  (don  Caxloi) 

Brito  del  Fino 

Anoo 

Ptnda 

TlMomla 

BUTáa  FarnándM 

noiito 

FonMoa 

]M  Campo 

Fajardo 

OmuéUi  L«r«B» 

Mora  Kaff  arlftoa 

soiita 

Ferrando  y  Olaondo 

liffaiido 

aerrato 

Onfia 

Fiffazi 

Ouzza 

Biaatra 

aot 

▼áiqnai  Várala 

Irlto 

▼lara 

Xnxó 

Lacnava  Btirllna 

•oAtm 

Korano 

gmu 

B«no  (don  Arturo) 

BtoHararrlto 

BuiMao 

Bolé  y  Bodrl«uai 

tercU 

Bode 

TidalyFoMitM 

OnlUot 

Capvzzo 

Bodzl«nai  (don  0.  L.) 

Faltando: 


Aaafa 

■SltaaSaMlota 
«U(4on#natt) 


CON  AVISO 


Agnlrra 

Flanrqnin 

Orlqna 

Dvítet  F  Alvacaí 


SIN  AVISO 

Alvos  VéUoio 

Baniacoits  Xalaalaa 

Barvanta  Martinas 

B  ornan  Xmaa 

Bodzignas  ( don L.  ▼)  Bonaaoo 
Bozlo 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas. 

(Se  leen  las  de  la  6>  sesión  preparato- 
ria y  1.»  ordinaria  sin  número). 

Sr.  4reco — Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  suprima  la  lectura  de  las 
actas  de  las  sesiones  sin  número. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura   de  las   actas  de 
las  pesiones  sin  número. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AArmíiliva) 

(Se  lee  el  acta  de  la 
narla). 


1/  sesión  ordl- 


Las  demás  actas  son  de  sesiones  sin  nú- 
mero. 

Se  va  á  votar. 

Sí  8ü  aprueban  las  actas  leídas  y  las  de 
];i8  sesiones  sin  número  cuya  lectura  oe  ha 
omitido  por  resolución  de  la  Chámara. 
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CÁMARA  DE  BEPRjflBENTANTES 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  representante  doctor  Francisco  Miláns, 
solicita  treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  señor  representante  por  Flo- 
rida. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc., 


Artículo  !.•  Establécese  el  registro  de  ventas  de 
naves  á  que  se  refiere  el  articulo  1031  del  código  de 
comercio,  debiendo  funcionar  anexo  á  laomandan- 
cia  freneral  de  marina  y  capitanía  general  de  puer- 
tos. 

Art.  2.»  Respecto  de  las  inscripciones  de  ventas  de 
naves,  además  de  las  dimensiones  y  cabidad  de  és- 
tas, segün  el  arqueo,  regirán  en  cuanto  sean  aplica- 
bles las  disposiciones  de  la  ley  de  1 8  de  mayo  de  iSSO. 

Art.  3.»  Toda  demanda  de  reivindicación,  á  fin  de 
que  produzca  efectos  con  relación  á  terceros,  debe 
Inscribirse  en  el  registro  general  de  embargos  é  in 
terdicciones  que  en  lo  sucesivo  se  denominará:  reots- 

TRO  OENBRA.L  DB  EMBARGOS,  INTERDICCIONES   Y  REIVIN- 
DICACIONES y  constituirá  un  registro  ün  ico. 

Además  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  313  del  códi- 
go de  procedimiento  civil,  se  estará  á  lo  que  estable- 
cen los  decretos-leyes  de  22  de  mayo  de  1877  y  12  de 
febrero  de  187»  en  cuanto  á  la  manera  de  efectuarse 
las  inscripciones  de  demandas  de  reivindicaciones. 

Art.  4*  Por  cada  inscripción    en   los   registros  de 
ventas  y  de  comercio,  se  cobrará  con  sujeción  á  la 
siguiente  escala  cuando  en  la  escritura  ó  instrumen 
to  se  exprese  cantidad: 


Hasta 

1,000 

$ 

1.00 

De  más  de 

1,000    á    2.000    . 

M 

2.00 

<•                  M              M 

2,000    -    4,000    . 

.          « 

3.00 

M                  M              M 

4,000    <•    6,000    . 

.           « 

4.00 

W                  M             M 

6,000    «    8,000    . 

•á 

6.00 

-              - 

8,000 

** 

6.00 

Guando  en  la  escritura  ó  instrumento  no  se  expre- 
se cantidad,  se  cobrará  pesos  3.60  por  cada  inscrip- 
ción. 


Art.  6.»  Por  la  inscripción  de  cada  poder,  embar- 
go. Interdicción  ó  demanda  de  reivindicación  se  co- 
brará dos  pesos. 

Art.  6.»  Por  cada  anotación  de  cancelación,  raüfl- 
caclón,  cesión,  modificación,  prórroga»  etc.,  de  con- 
trajo sujeto  á  registro,  con  excepción  de  los  que  ha- 
yan de  llevarse  al  de  hipotecas,  cancelación,  prórro- 
ga ó  modificación  de  embargo.  Interdicción  ó  reivin- 
dlcación.  sustitución,  revocación,  ampliación  ó  re- 
nuncia, renovación,  limitación,  etc.,  de  poderes,  se 
cobrará  un  peso. 

Art.  7.»  Por  cada  certificado  de  referencia  á  los  re- 
gistros de  ventas,  arrendamientos,  comercio,  al  de 
embargos,  interdicciones  y  reivindicaciones,  sea  cual 
fuere  el  objeto  y  libros  en  que  se  dividan,  se  cobrará 
ünicamente: 
Por  el  primer  año  cincuenta  centesimos. 
Por  cada  uno  de  los  años  subsiguientes  veinticinco 
centesimos. 

Cuando  sean  varias  las  personas  ó  instituciones  á 
cuyo  nombre  se  solicite  el  certificado,  se  cobrará, 
además  de  lo  estatlecido  para  el  primer  año,  quinct 
centesimos  por  cada  año  de  basca  que  corresponda 
á  los  apellidos  ó  designaciones  que  empiecen  con  le- 
tra distinta. 

Los  registradores  de  poderes  c  brarán  por  cada 
año  de  busca  y  por  cada  apellido  ó  designación  nn« 
empiece  por  letra  distinta,  awz  centesimos. 

Art.  8  •  Rl  sen.ido  que  se  invierta  en  Ioü  registros 
y  sellado  y  timbre  en  lu.s  certificados,  se  pagarjtn 
aparte,  pero  cuando  no  hayan  de  transcribirse  en  el 
rPíjistpo  loa  contratos,  sólo  se  cobrará  veinte  cenU- 
simos  por  concepto  de  sellado  en  cada  inscripción 

Art  9.0  Cuando  una  escritura  comprenda  más  de 
un  contrato,  cada  uno  de  ellos,  en  copia  por  separa- 
do deberá  ser  Inscripto  en  el  registro  respectivo. 

Art.  10.  La  toma  de  r?»zón  de  los  contratos  de  arren- 
damientos y  ventas  de  naves,  deberán  efectuarse 
dentro  del  término  y  bajo  las  penas  que  establece  la 
ley  del  registro  de  poderes,  á  fin  de  que  produzca 
efectos  con  relación  á  terceros. 

Art.  n.  La  pena  de  no  tener  efectos  contra  terce- 
ros deberán  renovarse  cada  cuatro  años  los  embar- 
gos, interdicciones  y  reivindicaciones  y  cada  diez  los 
contratos  de  arrendamientos  é  hipotecas;  unos  y 
otros  á  contar  desde  la  fecha  de  su  inscrtpción. 

Art.  12.  Ningún  escribano  público  podrá  autorizar 
escrtturas  en  virtud  de  documentos  que  debiendo  es- 
tar  inscrtp'os,  no  lo  estuviesen  en  el  registro  respec- 
tivo, so  pena  de  una  multa  de  diez  veces  el  valor  del 
registro  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  articulo 
76  del  decreto-ley  de  31  de  diciembre  de  1878. 

Art.  13.  Los  encargados  de  los  registros  á  que  «se 
refiere  esta  ley.  tendrán  por  única  remuneración  el 
cuarenta  por  ciento  de  lo  que  produzcan  los  emolu- 
mentos  y  multas  que  las  leyes  establezcan,  siendo 
de  cuenta  de  aquéllos  la  instalación  de  las  oficinas 
útiles,  alquiler  de  casa,  dependientes,  etc.      - 

El  sesenta  por  ciento  restante,  oon  excepción  de  lo 
que  producen  los  registros  de  ventas,  las  inscripcio- 
nes  de  embargos  é  interdicciones,  se  depositará  en 
cuenta  corriente,  todo  los  meses  en  el  banco  de  la 
república,  ó  en  su  defectos  en  la  tesorería  general 
del  esta.lo.  con  destino  al  rescate  de  las  oflclnaa  ac- 
tuarias  y  registros  que  pertenecían  á  particulares 

Con  excepción  de  la  ciudad  de  Montevideo,  en  'as 
demás  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  república  re 
gira  lo  dispuesto  en  los  artículos  6.«  y  u  de  la  ley  de 
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IH  de  mano  de  188O  por  lo  que  respecta  á  la  remuoe- 
renóii  de  ^09  registradores  de  venta. 

Art.  14.  Los  encaramados  de  los  registros  de  que 
esta  ley  trata,  con  excepción  de  los  de  comercio,  se- 
rán nombrados  directamente  por  el  poder  ejecutivo 
en  la  forma  7  mediante  las  garantías  que  estime  con- 
venientes 

Art.  15.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
sacar  á  licitación  publica  y  por  un  término  que  no 
exceda  de  cuatro  años  todos  los  registros  de  la  re- 
pública que  expresa  el  artfrnlo  anterior,  en  In  forma 
7  con  las  nanias  que  conceptúe  necesarias. 

Art.  la.  Bl  poder  ejecutivp  reglamentará  la  presen- 
te ley  y  tomará  laa  medidas  tendentes  á  hacer  una 
estadística  completa  del  numero  de  certiflcados  ó 
inscripciones  de  los  diversos  registros  y  su  produ- 
cido. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

Solano  A.  Riegtra, 
Diputado  por  Florida. 


Fundamentos 

Rl  proyecto  que  precede  tiene  por  objeto: 

1.*  Facilitar  los  préstamos  hipotecarios  y  trasmi- 
siones de  dominios  de  las  pequeñas  propiedades  á 
Ifttqueel  subido  costo  de  las  inscripciones  y  certi- 
ficados de  los  Registros,  condenan  á  un  estanca- 
miento ca.«i  completo,  con  verdadero  perjuicio  de  la 
riqueza  pública. 

2.»  Beneficiar  al  estado  con  una  parte  de  los  ren- 
dímientoff  de  loe  registros  de  que  al  presente  disfru- 
tan los  registradores  sin  razones  que  lo  Juslifiquen. 

3.*  Hacer  cesar  el  cobro  arbitrarlo  de  las  inscrip- 
ciones en  el  registro  público  de  comercio,  dando  así 
cumplida  satisf&cción  á  las  Justas  quejas  que  el 
abaso  ba  producido. 

Que  lo  subido  del  costo  de  Ins  inscripciones  y  cer- 
tificados de  los  registros  dificultan  enormemente  las 
iMfociaciones  sobro  la  pequeña  propiedad  inmobi- 
liaria y  con  ello  el  movimiento  comercial  é  indus- 
trial, perjudicando  de  paso  lo»  intereses  fiscales  es 
on  hecho  que  se  evidencia  A  diario  y  muy  especial- 
mente en  el  departamento  de  Montevideo. 

En  cuanto  á  la  escasez  de  rendimientos  que  el  es- 
tado obtiene  de  estos  registros,  lo  demostrarán  con 
toda  claridad  y  la  mayor  exactitud  posible  los  si- 
guientes cálculos: 

Kl  registro  de  ventas  produce  anual- 
mente al  estado,  según  el  cálculo  de 
recursos  hecho  por  la  Junta  económi- 
co-administrativa de  Montevideo  .    .     $    10,440.00 

El  registro  de  poderes'produjo  en  1901  .     ««     7,97i.oo 

Total $    18,414.00 

Á  deducir: 

IQ  presupuestó  del  registro 

de  venus $      4. 120.00 

Mem  Ídem  de  poderes    .     «     6.054.90     $    10,174.90 

Producto  neto $     8,239  10 


Con  arreglo  á  la  ley  proyectada  los  mismos  regis- 
tra produeiráQ: 


VENTAS 

8,480  registros  á  $  S.fíO.   como   término 

medio $    12,180  OA 

1,600  certificados,  á  $  l.OO,  ídem  ídem  .     •     1,600.00 

PODBRBS 


6,445  registros  á  $  1.50   como    término 

medio 

1,000  certificados  á  $  0.20.  Idcm  Mem  . 


9.967.R0 
200.00 


Total 

A  deducir: 
El  40  'A  para  los  registradores    . 


23,947.60 


9,499.00 


Producto  neto $    14,448.60 

Agregúese  á  esto  lo  que  producirían  los 
registros  de  los  Juzgados  de  comercio 
de  1.-  y  a.-  turno.  67  Inscripciones  á 
$8  50,  como  término  medio  (mitad)  .     •«        117.25 


Total $    14,665  75 

Producen  actualmente  dichos  registros     «     8,289 10 

Diferencia  á  favor  del  estado  ....     $     6.:-t26.65 


Esta  diferencia  tendrá  que  ser  mayor  necesaria- 
mente, porque  aminorando  el  costo  de  los  certifica- 
dos, muy  pocos  serán  los  que  dejen  de  sacarlos,  co- 
mo garantía  de  sus  operaciones,  ni  nadie  desistirá 
de  éstas  en  razón  de  las  fuertes  erogaciones  que 
aquéllos  demandan. 

Todo  esto,  sin  contar  el  aumento  que  producirá 
la  obligación  del  registro  á  los  contratos  de  arrenda- 
ra lento,  que  dicho  sea  de  paso,  no  deja  beneficio  al- 
guno al  estado,  y  lo  que  rendirla  el  registro  de  na- 
ves que  se  crea  por  el  proyecto. 

Solano  A.  Riestra^ 
niputa'lo  por  Fio-ida. 

(Apoyados). 

Pase  á  la  Comisión  <le  Legislación. 

Sr.  Rlestra  —  Adjunto  »1  proyecto  he 
acompañado  la  exposición  de  motivos  para 
no  preocupar  demasiado  la  atención  de  la  H. 
Cámara;  pero  como  acto  de  justicia  debo  de 
clarar  que  el  señor  diputado  por  la  Colo- 
nia, doctor  Cuñarro,  me  ha  prestado  su 
valiosísimo  concurso  para  aprovechar  los 
datos  estadísticos  que  contiene  el  informe. 

Sr«  Areeo — Indicaría,  señor  presidente, 
á  la  Mesa  el  dése  >  de  que  solicitase  de  la 
Comisión  de  Legislación  el  pronto  despacho 
de  un  proyecto  presentado  por  61,  hace  bas- 
tantes meses,  á  este  cuerpo,  sobre  la  creación 
de  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones  para 
el  personal  civil  de  la  administración. 

Es  un  proyecto  del  cual  pende— puede 
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de 'Tse  en  resumen — la  tranquilidad  de  más 
de  ocho  mil  familias;  y  por  eso  ruego  á  la 
Mesa  quiera  recomendar  á  la  Comisión  de 
Legislación  que  le  preste  preferente  atención 
por  los  intereses  que  encierra. 

8r.  Presidente — En  el  caso  especial, 
como  se  trata  de  un  proyecto  del  que  soy 
autor^  desearía  que  la  H.  Cámara  resolviese 
la  urgencia»  si  es  que  así  lo  considera. 

8r.  Co8ta — Está  especialmente  recomen- 
dado ese  proyecto  á  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  por  cuanto  todos 
reconocemos  la  alta  importancia  de  su  rápida 
Banción. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Hr.  Presidente —Vista  la  manifesta- 
ción del  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación,  queda  atendida  la  indicación  del 
diputado  sefior  Areco. 

Sr«  Cnftarro— Tengo  encargo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  dar  cuenta  á  la  H. 
Cámara  que  ha  quedado  constituida  nom- 
brando su  presidente  al  que  habla  y  secreta- 
rio al  doctor  Mario  Gil. 

Sr.  Presidente— La  secretaría  tomará 
nota  de  la  comuuioación. 

Sr.  Pereda — La  prensa  de  la  capital  se 
ha  venido  ocupando  en  estos  últimos  días  de 
una  ordenanza  atribuida  á  la  junta  económi- 
co-administr.itiva  de  Montevideo^  por  la  cual 
se  establece  varios  impuestos  referentes  á  los 
anuncios  en  general — con  excepción,  natu- 
ralmente, de  aquellos  que  ven  la  luz  en  los 
periódicos. 

Yo  me  he  dedicado  de  muchos  años  á  esta 
parte  con  preferencia  al  estudio  de  todas  las 
leyes  y  disposiciones  que  se  relacionan  con 
las  juntas  económico-administrativas,  y  no 
he  encontrado  ninguna  ley,  ningún  decreto, 
ninguna  disposición  que  autorice  no  sólo  á 
las  juntas  de  campaña,  pero  ni  siquiera  á  la 
junta  de  Montevideo,  que  tiene  su  carta  or- 
gánica, para  adoptar  una  medida  de  tal  na- 
turaleza. 

Con  efecto:  ni  en  la  ley  de  17  de  octubre 
de  1888,  en  que  se  autoriza  para  contratar 
un  empréstito  de  seis  millones  destinado  á 
obras  municipales,  ni  en  el  reglamento  orgá- 
nico de  la  misma  de  fecha  4  de  diciembre  del 
91,  ni  en  laa  modifioaciones  posteriormente 


introducidas  y  aprobadas  por  el  poder  ejecu- 
tivo con  fecha  23  de  enero  del  93,  ni  en  nin* 
guna  resolución  de  carácter  legislativo,  se 
encuentra,  como  he  dicho  al  principio,  dispo- 
sición alguna  que  faculte  á  la  junta  para 
dictar  una  ordenanza  como  la  referida.  Por 
lo  contrario,  en  el  inciso  6.^  del  artículo  8.® 
del  reglamento  orgánico  de  4  de  diciembre 
del  91,  se  establece  que:  «Compele  á  la  jun- 
ta de  Montevideo  decretar  y  vigilar  la  recau- 
dación 6  inversión  de  las  rentas  y  arbitrios 
que  se  le  asignen,  reglamentando  su  distribu- 
ción y  percepción.» 

¿Quién  señala  estos  arbitrios?  ¿Quién  vota 
estos  fondos?  ¿La  junta  por  sí  sola  puede 
disponer  á  su  antojo  en  cosa  tan  seria  como 
la  de  que  se  trata? 

Por  el  contrario,  señor  presidente.  Esta 
disposición  es  concordante  con  el  artícu- 
lo 127  de  nuestra  carta  fundamental,  el 
cual  establece  que  las  juntas,  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  dispondrán  «de  los 
fondas  y  arbitrios  que  señale  la  ley». 

De  manera,  pues,  que  fuera  de  las  leyes, 
que  son  privativas  del  cuerpo  legislativo, 
creando  impuestos,  no  puede  ninguna  otra 
corporación,  sea  ella  de  la  naturaleza  que 
fuere,  dictar  disposiciones  que  importen  el 
establecimiento  de  un  impuesto,  pues  ni  si- 
quiera la  iniciativa  tiene  derecho  á  tomarla 
el  H.  Senado,  por  más  que  se  trate  de  otra 
rama  del  cuerpo  legislativo,  por  corresponder 
únicamente  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes, según  el  artículo  26  de  la  coostitu- 
ción. 

Así,  pues,  con  mucho  menos  motivos  pue- 
de la  junta  de  Montevideo,  ni  ninguna  otra 
corporación  municipal,  dictar  una  ordenanza 
como  la  de  que  se  trata. 

Esta  disposición  es  tan  monstruosa,  señor 
presidente,  que  he  leído  en  la  prensa  una 
protesta  publicada  por  una  casa  que  tiene 
coches-reclame,  diciendo  que  se  le  obliga  á 
pagar  365  pesos  anuales  para  que  pueda  sa- 
lir ese  vehículo  por  la  ciudad  de  Montevideo, 
es  decir,  un  impuesto  mayor  que  el  que  se 
establece  á  las  casas  que  giran  por  valor  de 
150,000  pesos^  á  las  empresas  de  tranvías, 
á  los  mercados,  etc.,  que  sólo  abonan  300  al 
año.  Esto^  repito,  además  de  su  patente  de 
rodado  que  establece  la  ley  respectiva. 
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Aan  cuando  la  prensa  ha  confirmado  esa 
denuncia,  pues  manifiesta  haber  pedido  da- 
tos al  director  respectivo,  yo  creo  que  es  con- 
yeniente  dirigirse  al  poder  ejecutivo,  antes 
que  la  H.  Cámara  tome  una  resolución  defi- 
nitiva A  este  respecto,  pidiéndole  requiera  in- 
formes de  la  junta  de  Montevideo  respecto 
de  la  exactitud  6  inexactitud  de  esas  denun- 
cias, y  en  caso  afirmativo,  en  qué  ley  6  dispo- 
8>ci/ín  legal  ?e  funda  para  haber  dictado  la 
ordenanza  á  que  me  refiero. 

De  acuerdo,  pues,  con  estas  ideas,  voy  á 
pasar  á  la  Mesa  un  proyecto  de  moción  que 
eepero  merecerá  el  asentimiento  de  la  H.  Cá« 
mará. 

J^o  manda  á  Mesa). 
Sr.  Presldente^Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•P&sese  una  minuta  de  comunicación  al  poder  eje- 
cotiTO  pidiéndole  solicite  informes  de  la  Junta  eco- 
Dómico-aimlnlstratlva  de  Montevideo  sobre  la  exac- 
titud de  la  denuncia  formulada  por  la  pronsa  respec- 
to á  baber  decretado  dicba  corporación  un  impuesto 
á  los  anuncios,  y  en  caso  aflrmativo»  en  qué  ley  se 
fuoda  para  exigir  su  cobro.» 

(Apoyados) 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
minuta  que  acaba  de  leerse. 

8i  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
diputado  sefior  Pereda  con  el  objeto  de  que 
M  dirija  al  poder  ejecutivo  una  minuta  de 
comunicación  requiriendo  los  informes  indi 
cados. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


Está  en  discusión  particular  el  proyecto 
referente  al  crédito  reclamado  por  el  señor 
Aramburú. 

;se  lee  el  articulo  l.*). 

£n  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  2.«). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  que  se  acaba 
de  leer. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.*  es  de  orden. 

He  comunicará  al  H.  Senado. 

En  discusión  el  proyecto  relativo  al  pago 
del  saldo  proveniente  de  los  trabajos  efec- 
tuados en  el  local  de  la  H.  Cámara. 

Va  á  leerse  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

(Se  lee  lo  sisulente): 
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CUENTA  presentada  por  la  Mesa  dando  ementa  á  la  H.  Cámara  de  ReorewmtaBt^  a^  i«. 
f"'r  -•  «ihaaiíerla,  pintura,  muebles,  alfombras,  »as,  lnstalact6f ?e^  e"^  **  1~ 
cenaor,  reílBicolones  y  traslado  del  arohivo  de  Impresos.  eieotrlca,  as- 

DEBE 
Existencia  en  caja  en  Julio  de  1902 


$    11,428.56 


$    11,428.6*} 


HABER 

Devoto  hermanos  (mobiliario,  ele.)  .    .    $     7  326  Bi 

Leopoldo  J.  Tossl  (albafliierla).    ...    -  2900  41 

Antonio  Goyena  (pinturas)  ....*.»  2*569  30 

A.  Marroche  (mitad  Importe  del  nsrenl 
sor)    .... 

Aííuas  corrientes  Ídem    ..!.."!         29  20 

Albanell  y  c*  (alfombras)  ......  fi7o'oo 

Compartía  del  ífas .    u  ni  ip 

Ponseti  hermanos  (toldos  y  cortinas)    .    .  iia  00 
Julián  Engü  (limpieza  de  alfombras).     .    «  2830 
Francisco  M.  Faro  (limpieza  de  los  co- 
rredores)    ...  „^  ^^ 

^     .                  »  72.60 

Ambrossoni  hermanos  (dos  bibliotecas 

para  la  secretaría) jg.  ^^ 

Pascual  Brandó  (dorar  una  araña)  .    '    «  10*00 

Felipe  Delio  (ventiladores) ^  ¿-'qq 

Ambrossonl   hermanís    (romisión    dé 

Cuentas,  escriiorio) ^^ 

Bellevliie  (dorar  un  espejo  y  marcos)    .'    -  06  00 

Compañía  nacional  de  transportes    .     .    •  4*20 

B.  A  Larghero  (Juegros  de  cepillos)    .     .    -  ,0  on 
Vicente  F.  costa  (un  par  sallraderas)    .    .  3*20 
Eugenio  Bochia  (compostura  de  un  tin- 
tero de  plata) ^  ,3  §0 

Bonomi,  Morelll  y  c*  (pasadores).    .    .    «  i  *6o 

Luis  Tammaro  (chapas  pnra  teléfonos).    -  5*00 
Buenaventura  Cavlglla  icarpeía  de  ter- 

^^\<>P*»«> -  18.00 

Carlos  Grove  (aparatos  de  luz  eléctrica)    -  17  00 
Manuel  Paradela  (lustrar  el  piso  de  la 

^*»>'»^^teca) j^^ 

Luis  Cupcllo  (acarreo  de  libros)    .    .    .    «  3*00 

Manuel  Cnlviflo  Ídem  ídem «  ,920 

Manuel  F.  Brandón  ídem  ídem.    .     .     .    •  23  20 

Celestino  Irrazábal  Blanco  ídem  Ídem   '.    -  70  oo 

Dionisio  Plfleyro  Ídem  Ídem    .    .    .    .    «  r/.so 

Ramón  Paradela  (servicio  del  ascensor)    -  2Ó.L0 

Pablo  Maza  (colocación  de  vidrios)   .     .    •  69.60 

Compañía  aguas  corrientes •  819.20 

ídem  Ídem  ídem *    „  ^' ^ 

Luz  eléctrica .    -  257  W 

"«°^íde™ ;.".*;.  lalao 

^<^^rniúem 33^3 

Eugenio  Oddone  (peritaje) «  52.31 

Ambrossonl  (compostura  del  piso)    .    .    «  570 

Américo  Malnl lOO  00 

Ponseti  (toldos  y  cortinas  para  el  as- 

^«"»°'-> -  8.50 

Guata  Ciaconi  (colocación  de  campani- 
llas eléctricas) »  ^  q^ 

c  1^     ^     ^                                                 *  15,911.07 

saldo  deudor ^  ^^^  ^^ 

^^** $  il,428.56 


BBNrro  M.  Cu19arro, 
Presidente. 
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Comisión  de  Hacienda. 

R  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  honorabilidad  ha  pasado  á  estudio  de  esta 
comisióD  la  cuenta  presentada  por  la  Mesa,  de  los 
trabajos  de  alhañileria,  pintura,  muebles,  alfombras, 
gas,  instalaciones  de  luz  eléctrica,  ascensor,  refac- 
cuines  y  traslado  del  archivo  de  impresos,  ejecuta- 
dos en  la  parte  del  ediflcio  ocupado  por  la  Cámara. 
So  monto  es  de  15,91 1  pesos  7  centesimos.  L't  exis- 
tencia en  caja,  procedente  de  economías  herlms  en 
el  pre.«upaesto  de  sala  y  secretaria,  era,  en  Juilo  de 
l!C¿,  de  11,428  pesos  :.6  centesimos  Resulta,  por  tan- 
to, una  diferencia  de  4,482  pesos  61  centesimos  para 
d^ar  completamente  canceladas  todas  las  cuentus 
parciales  presentadas  A  Juicio  de  vuestra  comisión 
corresponde  sancionar  un  proyecto  de  resolución 
aatori/ando  al  sefior  presidente  para  girar,  por  esa 
canillad,  contra  la  tesorería  general  del  estado. 

La  Mesa  fué  autorizada  para  ejecutar  esos  traba- 
Jo»  en  virtud  <ie  la  moción  del  diputado  señor  Costa, 
aprobada  en  la  sesión  de  13  de  mayo  de  1902,  que 
dice  asi: 

•Autorizase  á  la  Mesa  para  proceder  inmediata- 
mente á  hacer  las  reparaciones  necesarias  en  el 
ediflcio  de  la  H.  Cámara  y  demá.^*  gastos  indispen- 
sables, sin  previo  llamado  á  licitación^. 

Posteriormente,  en  la  sesión  de  7  de  Junio  de  lb02, 
faé  ratincada  esa  autorización,  ampliáodose  además, 
por  moción  del  diputado  seflor  González  Lerena,  con 
la  facultad  de  contratar  la  calefacción,  iluminación 
7  ventilactón . 

NO  obst  ante  las  amplias  facultades  que  la  Cámara 
dió  al  seflor  presidente,  éste  cMcyó  conveniente  re- 
ve- tir  la  contratación  y  ejeciicióu  do  los  Irnlajos  de 
la  mayor  suma  de  garantías  posibles.  .\i  efecto,  pre- 
via licitación  pública,  contrató  con  los  seHores  Go- 
yeua  y  Tossl,  que  hablan  presentado  la  propuesta 
niá5  ventajosa,  los  trabajos  de  albañlleria  y  pintura 
qu«  constaban  en  el  pliego  do  condiciones  formulado 
puf  un  ingeniero  del  departa  M.eiii o  nacional  de  inge- 
Dieíos  Su  importe  era  de  2,3ü9  pesos. 

PcMerlonnente,  por  indicación  de  algunos  señores 
diputados  se  resolvió  hacer  otras  obras.  Como  el 
ooDsimctor  Tosi  se  encontraba  trabajando  y  tenia 
I'hIos  Io3  elementos  necesarios  en  el  local  de  la  Cá- 
mara, el  sefior  Presidente  solicitó  de  él  los  presu- 
pue-i  .s  respectivos,  ios  cuales  fueron  pasados  á  in- 
flar me  del  ingeniero  designado  pjr  la  oflcina  técnica 
Da^-iooal.  Con  l?«s  observado:: es  íorsnuiadas  por  el 
per.t)  flscai  v  bijo  su  flscallzacióu,  se  ejecutaron 
ea  tcdos  ios  casos  esos  trabajos. 

Fo  virtud  de  esa  circunstancia  todas  las  obras  de 
»)b:tfliieria  y  pintura  ascienden  á  la  cantidad  de 
S.ii^  pesos  71  centesimos,  C'Miip.oaliendo  lasante- 
r.i  nnente  contratadas. 

í> s irabijos  de  mueblería  y  carpintero  fueron  en- 
c-  fnendados  á  los  señores  Devoito  Hnos  La  cuenta 
prt  sentada  asciende  á  la  suma  de  7,7:^6  pesos  11  cen- 
sé'iin^. 

No  obstante  las  facultades  concelidas  á  la  Mesa  pa- 
ra 'esolver  sobre  ella,  según  ya  lo  hemos  recordado, 
*1  «ñor  presidente  Juzgó  cnvcniente  encomendar 
^'  tiHtrieu  y  esiulio  de  esa  cuenta  á  los  señores  di- 
pnía.l.»'<  Antonio  M»  Rodríguez  y  Laureano  B.  Brito, 
<^''  >  .4  autorización  de  resolver  lo  que  «.sumase  más 
coüTfQieole. 


Esa  Comiston  creyó  del  caso  oir  el  dictamen  de  per- 
sonas competentes  en  la  materia,  íi  cuyo  efecto  pasó 
la  cuenta  de  los  señores  Devotto  al  peritaje  del  se- 
ñor Eugenio  Od'Jone,  por  lo  que  respecta  á  las  obras 
de  escultura,— á  la  del  señor  Juan  Varesl  por  los 
trabajos  de  muebles  y  tapicería  y  al  señor  Luis  Bar- 
locco  para  los  trabajos  de  obra  blanca. 

Como  resultado  de  ese  peritaje,  la  Comisión  espe* 
cial  nombrada  por  el  señor  presidente  aconsejó  la 
aprobación  de  la  cuenta  de  los  señores  Devotto  Hnos., 
mediante  una  rebaja  de  400  pesos  que  fué  aceptada 
por  los  interesados.  La  cuenta  quedó  por  tanto,  re 
ducida  á  7.320  pesos  li  centesimos. 

Las  demás  partidas  hasta  completar  la  suma  de 
15,911  pesos  07  centesimos,  las  comprenden  la  parte 
del  ascensor  pagado  por  la  Cámara,  los  trabajos  eje- 
cutados por  la  Compañía  de  Aguas  Corrientes.  Gas  y 
Luz  Eléctrica,  el  importe  de  las  alfombras,  toldos 
y  cortinas  y  pequeñas  menudencias  que  se  detallan 
en  la  cuenta  que  informamos. 

Ninguna  observación  tenemos  que  hacer  sobre 
ella.  La  Mesa  de  vuestra  honorabilidad  es  digna  de 
elogio  por  la  discretay  prudente  manera  de  hacer 
uso  de  la  amplia  autorización  que  tenia.  La  Cámara 
ya  lia  hecho  Justicia  al  señor  presidente  sancionan- 
do eu  la  sesión  de  4  de  noviembre  de  1902  la  moción 
siguiente: 

«La  Cámara  mira  altamente  complacida  que  la  au- 
tor'zh'ión  que  se  le  confirió  al  señor  presidente  pa<* 
r.i  n.uor  las  reformas  materiales  de  conndidail  y 
or.iaio  requeridas  por  nuesiia  Ci'imara.  han  sido 
cunipüdas  sati.sfactoriamerite.  s(»licitando  el  apoyo 
de  vutíbira  honorabilidad,  á  fln  de  quedar  constan- 
cia en  el  acta  del  voto  de  agradecimiento  que  la  Ho- 
norable Cámara  en  este  acto  tributa  á  la  Mesa». 

Sólo  resta  ahora,  que  se  faculte  al  señor  presidente 
para  girar  por  la  cantidad  de  4,482  pesos  51  centesi- 
mos contra  el  tesoro  publico,  á  fin  de  saldar  todas  las 
cuentas  correspondientes  á  esos  trabajos. 

En  tal  virtud  os  aconsejamos  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.  Autorizase  al  seflor  Presidente  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  girar 
contra  la  tesorería  general  de  la  nación  por  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  cuatrocientos  ochenta  u  dos  pe^ 
sos  con  cincuenta  y  un  centesimos ^  con  destino  á 
saldar  el  importe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  lo- 
cal de  la  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  22  de  1903. 

José  Serrato— Antonio  M^  Rodrí- 
guez —  Emilio  Avegno  —  Mario 
L,  OH— Gregorio  L.  Rodríguez 
—Ramón  Vázquez  Várela, 

En  discusión. 

Nr.  Serrato — ¿Este  asunto  tiene  una 
sola  discusión^  señor  presidente? 

Sr.  Presidente — Entiendo  que  sí. 

Sr.  Serrato — 8¡  es  así,  pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Serrato. 
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Sr«  Serrato— Es  indispensable  sancio- 
nar antes  de  este  articulo  una  disposición 
aprobando  las  cuentas  presentadas  por  la 
Mesa^  de  los  trabajos  hechos  en  este  local. 

Por  resolución  de  esta  Cámara,  la  Mesa 
fué  autorizada  para  proceder  á  hacer  las  repa- 
raciones y  demás  gastos  indispensables  en  el 
local  de  sesiones.  Los  trabajos  se  han  hecho, 
y  la  Mesa  una  vez  terminados  presentó  las 
cuentas  detalladas  correspondientes  y  un 
estado  resumiéndolas,  que  es  el  que  figura 
en  el  repartido  que  tenemos  por  delante. 

Por  el  artículo  que  se  ha  leído,  se  autori- 
za al  presidente  de  la  Cámara  para  girar 
contra  la  tesorería  de  la  nación  por  la  diferen- 
cia entre  los  fondos  que  existían  en  caja,  pro- 
cedentes de  economías  realizadas  en  el  pre- 
supuesto de  sala,  y  el  monto  total  de  lo?  tra- 


Pero  nada  se  dice  de  la  aprobación  que 
deben  tener  todas  las  cuentas  presentadas; 
y  como  medio  de  regularizar  esta  situación  y 
terminar  el  asunto  es  que  he  presentado  á 
la  Mesa  un  artículo.  Como  he  dicho,  debe 
ser  colocado  antes  del  que  acaba  de  leerse. 

He  terminado. 

Sr*  Presidente— Va  á  leerse  el  artí- 
culo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  1.*  Apruébanse  las  cuentas  presentadas  por 
señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
es  con  fecha  6  de  enero  de  1903,  relativas  h  los  tra- 
ajos  practlcadca  en  el  local  y  mobiliario  de  la  Cá- 
mara. 

(Apoyados). 

En  discusión. 

¿El  sefior  diputado  presenta  el  artículo  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

8r.  Serrato — 8í,  señor;  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatWa). 


En  diücuoión. 


Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  articulo  que   acaba   de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  necesita  dirigir  una  consulta  á  la 
H.  Cámara  con  motivo  de  la  aprobación  de 
este  artículo,  y  es,  si  debe  someter  el  proyec- 
to á  la  aprobación  del  H.  Senado,  como  se 
ha  hecho  antes  de  ahora  en  cumplimiento  de 
una  ley  vigente;  ó  si  la  aprobación  al  artí- 
culo 2.0  que  acaba  de  prestar  la  H.  Cámara, 
en  su  concepto  basta  para  que  ya  ae  dirija 
al  poder  ejecutivo  el  giro  á  que  ese  artículo 
se  refiere. 

Sr.  Serrato — Interpretando  erróneamen- 
te la  ley  á  que  se  refiere  el  señor  presidente, 
se  ha  establecido  una  práctica  que  considero 
abusiva. 

La  ley  dictada  el  año  87 — que  comentaré 
dentro  de  un  momento — establece  al  final 
de  uno  de  sus  artículos  que  sólo  se  puede 
girar  contra  los  fondoí^  que  debe  retener  el 
tesorero  déla  nación,  por  las  erogaciones  au- 
torixadas  por  el  cuerpo  kgislativo.  Pues  bien: 
interpretando  esa  disposición,  se  ha  enten- 
dido que  en  todo  gasto  interno  hecho  por 
cualquiera  de  las  dos  ramas  del  cuerpo  le- 
gislativo, el  giro  que  se  hiciera  para  abonar- 
lo, tenía  que  ser  autorizado  por  ambas  Cá- 
maras siguiendo  el  procedimiento  de  una  ley 
cualquiera.  En  mi  concepto  es^o  es  un  error. 
En  efecto:  el  artículo  46  de  nuestro  códi- 
go fundamental  establece  que  cada  Cámara 
«fijará  sus  gastos  anuales,  y  lo  avisará  al 
poder  ejecutivo  para  que  los  incluya  en  el 
presupuesto  general». — Es  decir  que  el  úni- 
co juez  de  la  fijación  de  los  gastos  de  cada 
Cámara  es  ella  misma:  ni  el  poder  ejecutivo, 
ni  la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo  tienen 
intervención  alguna  en  su  determinación; 
que  sean  elevados  ó  que  sean  innecesarios, 
la  única  sanción  que  tiene  lo  resuelto  por 
una  de  las  Cámaras,  es  la  sanción  que  pue- 
da darle  la  opinión  pública. 

Este  es  un  precepto  ya  indiscutible  é  in- 
corporado al  derecho  parlamentario  univer- 
sal. Creo  que  la  nuestra  es  la  única  consti- 
tución del  mundo  que  establece  de  una  ma- 
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oera  preceptiva  la  disposición  á  que  aludo: 
hs  demás  no  dicen  nada  sobre  esto;  pero,  sin 
embargo,  los  progresos  hechos  en  las  institu- 
ciones libres  han  establecido  como  facultad 
propia  de  cada  una  de  las  ramas  del  cuerpo 
legislativo,  el  de  fijar  ellas  independiente- 
mente de  todo  poder  ó  de  la  otra  rama  del 
cuerpo  legislativo,  sus  gastos  internos.  Los 
tratadistas  de  derecho  parlamentario— que 
son  pocos  por  cierto — lo  establecen  también 
de  una  manera  clara  y  precisa  conpiclerándo- 
lo  indispensable  para  el  funcionamiento  y 
desenvolvimiento  progresivo  del  régimen  re- 
presentativo. 

Explicar  extensamente  porqué  se  ha  esta- 
blecido en  nuestro  código  fundamental  esa 
disposición,  me  parece  inútil:  basta  decir  que 
frescos  aún  los  recuertlos  de  las  luchas  del 
parlamento  con  los  reyes,  se  creyó  prudente 
fijarla  de  una  manera  casi  inmutable  para 
afirmar  la  independencia  del  cuerpo  legisla- 
tivo y  de  cada  una  de  sus  ramas,  impidiendo 
las  dificultades  y  la  coacción  tan  frecuentes 
en  la  vida  política  de  las  sociedades.  Me  pa- 
rece, pues,  indiscutible  que  es  la  Cámara, 
sola,  independientemente  de  cualquier  otro 
poder,  la  que  establece  sus  gastos. 

Ahora  bien:  la  ley  á  que  so  ha  hecho  refe- 
rencia por  la  Mesa— de  fecha  13  de  junio 
del  87— establece  en  su  artículo  l.«:  tEl  te- 
sorero general  de  la  nación,  después  de  cu- 
biertas las  cantidades  necesarias  para  el  ser- 
vicio de  intereses  y  amortización  de  laa  deu- 
das públicas,  separará  cada  mes  el  10  %  de 
Ia9  rentas  generales,  conservándolas  exclu- 
sivamente á  disposición  de  los  presidentes 
de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Represen- 
tantes».— El  artículo  2.^  que  es  el  que  ha 
motivado  la  práctica  irregular  á  que  me  he 
referido,  dice: 

•  Los  presidentes  girarán  sobre  dichos  fon- 
dea para  el  pago  de  las  dietas  correspondien* 
te«  á  los  miembros  de  sus  respectivas  Cáma- 
ns,  gastos  y  sueldos  de  secretaría,  y  cual- 
quier otra  erogación  debidamente  autorizada 
por  el  cuepo  legislativo». 

Pues  bien:  se  ha  creído  hasta  ahora  que 
í^ta  última  parte  del  artículo  2*  es  la  quo 
obligaba  á  que  todo  gasto  fuera  sancionado 
por  las  dos  Cámaras.  El  análisis  fácilmente 


va  á  demostrar  el  error  en  que  se  ha  estado 
al  respecto. 

Si  esta  última  parte  del  artículo  se  refiere 
á  la  aprobación  que  deben  tener  todos  los 
gastos  de  las  Cámaras,  me  parece  que  eso 
es  contrarío  á  la  facultad  que  de  una  mane- 
ra expresa  establece  la  constitución  para  ca- 
da una  de  las  Cámaras.  Ninguna  Cámara, 
nadie,  ninguna  ley,  puede  sacarle  á  la  Cá» 
mará  de  Diputados,  por  ejemplo,  la  facultad 
que  tiene,  por  nuestro  código  político,  para 
fijar  sus  gastos  y  ordenar  su  pago  por  el  po- 
der administrador.  No  ha  podido,  pues,  refe- 
rirse esa  aprobación  á  los  gastos  de  las  Cá- 
maras, porque  los  gastos  de  las  Cámaras  se 
regulan  por  la  disposición  constitucional. 

^e  ha  referido  á  otra  clase  de  erogaciones, 
para  las  cuales  se  ha  creído  necesario  que 
debían  tener  la  aprobación  de  las  dos  Cá- 
maras, como  un  proyecto  de  ley  cualquiera. 
La  construcción,  por  ejemplo,  del  palacio  le- 
gislativo ó  la  construcción  de  un  local  para 
las  Cámaras  de  Diputados  independiente- 
mente del  H.  Senado,  para  lo  cual  induda- 
blemente habría  sido  indispensable  la  con- 
formidad de  las  dos  Cámaras;  pero  de  nin- 
guna manera  puede  pedirse  la  conformidad 
del  Senado  para  los  gastos  internos  de  esta 
Cámara,  porque  eso  iría  en  contra  de  lo  es- 
tablecido por  el  artículo  46  de  nuestra  cons- 
titución. Son  facultades  que  ley  alguna  pue- 
de sacarnos. 

De  lo  contrario,  el  procedimiento  establecí* 
do  desde  el  año  87  á  la  fecha,  conduce  á  una 
verdadera  monstruosidad.  Resultaría  que  la 
Cámara  de  Diputados — como  en  este  caso  de 
los  trabajos  efectuados  en  su  local — antes  de 
hacer  la  erogación  habría  debido  consultar  al 
H.  Senado;  y  esa  otra  rama  del  poder  legis- 
lativo antes  de  autorizarla,  haber  apreciado 
la  necesidad  y  la  conveniencia  de  hacerla. 

No  es  este  el  trámite  que  se  ha  seguido  en 
este  asunto.  La  ley  se  ha  cumplido  mal.  La 
Cámara  autorizó  el  gasto  en  contraposición  á 
la  que  determina  el  artículo  2.^  porque  el  ar- 
tículo dice  que  «los  presidentes  de  ambas  Cá- 
maras pueden  girar  por  otras  erogaciones  au- 
tmizadas  po7' el  cuerpo  legislativo^;  pero  no 
ha  dicho  que  se  necesita  la  conformidad  de 
las  dos  Cámaras  para  hacer  el  giro:  lo  que  ha 
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dicho  68  que  se  necesita  la  autorización  para 
hacer  el  gasto.  Son  cosas  bien  distintas.  De 
lo  contrario  resultaría  que  el  trabajo  ó  gastos 
se  han  realizado,  y  al  ir  el  asunto  al  Senado, 
éste  podría  sostener  que  no  podría  autorizar 
el  giro  sin  antes  entrar  á  apreciar  si  el  gasto 
debía  realizarse.  Pero  como  el  gasto  ja  se  ha- 
bía verificado,  el  Senado  autorizaría  en  bar- 
becho el  pago  de  algo  que  bien  podía  recha« 
zar  y  condenar.  Lo  natural  es  que  si  debe 
autorizar  el  gasto,  tenga  la  facultad  de  ana- 
lizar su  calidad  y  carácter,  viniendo  aquí  á 
preguntarnos  qué  es  lo  que  se  ha  hecho,  si 
hay  procedimientos  regulares,  y  si  son  dema* 
siado  elevados  tales  6  cuales  gastos  realiza- 
dos. Pero  en  manera  alguna  puede  tener  el 
Senado  esa  facultad,  porque— como  he  dicho 
—esa  facultad  es  propia  de  cada  una  de  las 
dos  Cámaras  independiente  de  la  otra. 

Desde  luego  se  nota  que,  por  lo  menos,  si 
se  quiere  seguir  la  práctica  establecida,  en  mi 
concepto  contraría  á  los  preceptos  constitu- 
cionales y  contraría  también  á  la  ley  que  se 
invoca  para  seguirla,  solicitando  la  autoriza- 
ción del  Senado  para  este  giro,  la  situación 
en  que  quedaría  la  Cámara  respecto  de  aqué* 
lU  sería  bastante  desairada. 

(A  poyado») . 

Prescindiendo,  si  se  quiere,  de  las  razones 
constitucionales  que  invoco  para  que  cada 
una  de  las  Cámaras  fije  la  cantidad  que  crea 
conveniente  para  sus  gastos,  voy  á  poner  un 
ejemplo  á  fin  de  que  se  vea  lo  absurdo  de  la 
práctica  seguida  hasta  hoy.  En  una  discusión 
de  poderes  hay  algunos  protestados  y  se  con- 
sidera indispensable  nombrar  calígrafos  á  fin 
de  que  confronten  ó  cotegen  algunas  firmas 
de  electores  cuya  autenticidad  se  discute.  La 
Cámara,  de  acuerdo   con  la  interpretación 
equivocada  que  se  ha  dado  hasta  ahora,  an- 
tes de  solicitar  el  concurso  de  los  calígrafos, 
puesto  que  en  su   presupuesto  de  gastos  no 
existe  esa  partida,   tendría  que  solicitar  la 
autorización  del  Senado  para  hacerlo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  el  Senado  en  las  cuestiones  in- 
ternas de  la  Cámara?  Es  evidente  que  el  Se- 
nado, desde  el  momento  que  se  le  pide  su 
autorización  para  efectuar  el  gasto,  podría 
racionalmente  decir  «no  doy  autorización  pa- 


ra pagar  tales  calígrafos;  no  los  considero 
necesarios».  Y  el  propio  poder  ejecutivo,  que 
es  colegislador,  podría  observarnos  esta  ley  j 
decir:  «considero  que  ustedes  pretenden  reali- 
zar un  gasto  indebido  ó  demasiado  elevado*, 
y  observar  esa  ley  como  cualquier  otra. 

De  manera  que  se  ve  que  el  procedimiento 
establecido  conduce  á  verdaderas  irregulari- 
dades que  no  deben  existir  dentro  de  las  ins- 
tituciones libres  y  dentro  de  la  independencia 
que  debe  tener  cada  Cámara.  Me  parece,  se- 
ñor presidente,  que  estas  razones  son  más 
que  suficientes  para  demostrar  una  vez  por 
todas  que  es  necesario  reaccicnar,  dando  á 
cada  Cámara  las  facultades  que  *iene  dentro 
de  la  armonía  con   los  demás  poderes.  Creo 
que  es  la  primera  vez  que  esta  cuestión  se 
plantea  ante  la  Cámara,  por  lo  cual  debo  sig- 
nificar que  ella  se  debatió  hace  algunos  años 
en  el  Senado,  sosteniendo  estas  mismas  ¡deas 
el  doctor  Aréchaga.  En  el  debate  que  sostuvo 
aquella  Cámara  expresaba  que  cada  una  de 
las  ramas  del  cuerpo  legislativo  es  libérrima 
en  cuanto  á  la  fijación  de  sus  gastos.  Como 
entiendo  que  los  trabajos  ejecutados  en  nues- 
tro local  son  gastos  internos  de  la  Cámara, 
opino,  señor  presidente,  y  creo  que  la  Cámara 
debe  resolverlo  así,  que  la  Mesa  debe  diri- 
girse directamente  al  poder  ejecutivo  pidien- 
do el  pago  del  giro  á  que  se  hace  referencia 
en  el  artículo  2°  ya  sancionado. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  habría  conveniencia  en  que  el  señor  di- 
putado formulara  en  términos  precisos  las 
conclusiones  á  que  arriba,  porque  como  se 
trata  de  derogar  una  práctica  observada  por 
todas  las  legislaturas  anteriores,  habría  con- 
veniencia en  que  quedara  claramente  estable- 
cido el  nuevo  procedimiento,  si  es  que  la  H. 
Cámara  acepta  la  interpretación  que  da  á  la 
disposición  constitucional  el  señor  diputado 
preopinante. 

Sr«  Areco — Me  parece  que  no  es  nece- 
sario que  el  señor  diputado  preopinante  re- 
duzca á  términos  da  una  moción  la  evacua- 
ción de  una  consulta  que  ha  hecho  la  Mesa 
y  que  acaba  de  hacer  él  en  términos  claros  y 
precisos. 
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En  eíntesís,  el  señor  diputado  ha  Bosteni- 
do  que  la  ley  del  87  es  inconstitucional;  que 
&obre  esa  ley  prima  una  disposición  de  la 
coniititueiAn  de  la  república  que  autoriza  á  ca« 
da  Cámara  á  girar  por  el  importe  de  sus  gastos 
anuales,  de  donde  result  a — según  el  criterio 
áA  se&Oi*  diputado,  que  yo  hago  mío — que  no 
bav  necesidad  de  solicitar  la  aquiescencia 
de  la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo  para 
hacer  el  giro. 

£¡9  una  consulta  á  la  Cámara:  la  Cámara 
eracóa  la  consulta  diciendo  que  no  hay  ne- 
cesidad de  dirigirse  al  Senado  para  hacer  ese 
giro. 

No  me  parece  que  haya  necesidad  de  con- 
cretarla á  los  términos  de  una  moción. 

Sr«  Presidente — Debo  observarle  al 
Kfior  diputado  que  hasta  ahora  la  Mesa  sólo 
conoce  la  opinión  del  diputado  sefíor  Serra- 
to y  la  opinión  del  diputado  señor  Areco;  pe- 
ro ella  necesita  conocer  la  opinión  de  la  Cá- 
mara, y  para  eso  es  necesario  que  medie  una 
resolución  formal  de  la  misma. 

Podrían  votarse,  en  términos  generales,  las 
conclusiones  del  discurso  del  sefSor  dipu- 
tado Serrato;  pero  una  re&olución  colectiva  es 
necesaria  en  este  caso  para  derogar  una  prác- 
tica observada  por  todas  las  legislaturas  an- 
teriores. 

Sr.  Serrato' -Yo  creo  que  la  diñcultad 
ae  salva  fácilmente.  Bastaría  que  la  Mesa 
consultara  á  la  Cámara  si  este  asunto  debe 
pasar  al  Senado^  ó  directamente  al  poder  eje- 
cativo. 

Sr»  Presidente —Perfectamen  te:  la  Me- 
u  no  ha  indicado  la  fórmula,  pero  bastaría 
la  que  indica  el  diputado  seQor  Serrato. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.) — Yo  voy 
i  oponerme,  s^ñor  presidente,  á  que  se  adop- 
te ana  resolución  sobre  tablas  respecto  de  es- 
te uunto. 

Me  |iarece  que  los  demás  colegas,  como 
ote  ocurre  á  mí,  se  deben  encontrar  sorpren- 
dvloe  con  esta  cuestión  que  no  estaba  en  la 
orlen  del  día  y  que  no  esperaban  que  fuera 
ineáta  sobre  el  tapete. 

Como  acaba  de  expresarlo  el  señor  diputa- 
^  por  Treinta  y  Tres,  se  trata  de  una  cues- 
tión que  afecta  la  interpretación  de  una  ley 
J  la  interpretación  de  la  constituoión  de  la 


república^  y  de  derogar  una  práctica  seguida 
desde  hace  varios  años,  que  ha  sido  materia 
de  prolongados  debates,  tanto  en  el  Senado 
como  en  esta  Cámara;  y  no  sería  razonable 
que  por  una  resolución  tomada  así,  sobre  ta- 
blas, sin  discusión  ninguna,  sin  examen  nin- 
guno de  la  cuestión,  adoptáramos  una  reso- 
lución sobre  el  fondo  del  asunto. 

f  A  poyados). 

Me  parece  que  lo  razonable  es  que  el  dipu- 
tado señor  Serrato  formule,  como  lo  indicaba 
la  Mesa,  una  moción^  y  que  ésta  ó  se  pase  á 
estudio  de  una  comisión,  ó  por  lo  menos,  se 
designe  una  sesión  posterior  para  resolver  la 
cuestión. 

Creo  que  esto  es  lo  prudente,  porque  no 
hay  ningún  motivo  para  adoptar  una  resolu- 
ción sobre  tablas  en  la  actual  sesión. 

He  dicho. 

Hr.  Pereda — Yo  no  estoy  de  acuerdo 
con  la  interpretación  que  el  señor  diputado 
por  Montevideo  da  al  artículo  46  de  nuestra 
carta  fundamental.  Ebsl  disposición  habla  de 
gastos  anuales  y  no  de  partidas  sueltas  que 
se  sancionen  durante  el  año:  los  gastos  anua- 
les se  tratan  siempre  durante  el  año  econó- 
mico. 

Por  esto,  sin  duda,  persona  de  tan  recono- 
cida competencia  como  el  distinguido  cate- 
drático de  derecho  constitucional,  doctor 
Aréchaga,  siempre  que  pasó  una  partida  de 
esta  naturaleza  á  consideración  del  Senado 
en  el  pasado  período  legislativo,  de  que  él 
formaba  parte,  hizo  advertencias  á  este  res- 
pecto, diciendo  que  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes violaba  la  ley  del  87;  y  me  parece 
que  para  evitar  discusiones  con  el  otro  cuer- 
po, se  debía  presentar,  en  todo  caso,  un  pro- 
yecto de  ley  interpretativo  del  artículo  46. 

Yo  acompañaría  al  diputado  señor  Serra- 
to con  mi  voto  en  la  sanción  de  este  proyec- 
to, porque  me  parece  justo  que  la  Cámara 
pueda  girar  directamente  todas  las  partidas 
de  gastos  que  sancione  y  que  le  sean  pertinen- 
tes; pero  tratándose,  como  se  trata  ahora,  de 
un  proyecto  de  esta  naturaleza,  no  lo  acom- 
pañaría con  mi  voto,  aun  cuando  formulara 
una  moción,  por  cuanto  creo  que  debe  seguir- 
se el  trámite  reglamentario  de  presentar  el 
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proyecto  de  ley  antes  de  ocuparse  de  la  or- 
den del  día. 

Me  parece,  pues,  que  para  no  demorar 
más  la  sanción  del  proceder  correcto,  en  mí 
opinión,  de  la  Mesa,  respecto  de  los  gastos 
que  se  han  hecho,  podrían  sancionarse  des- 
de ya  los  dos  artículos  que  han  sido  mate- 
ría  de  debate,  y  dejar  que  el  señor  diputado 
por  Montevideo  formule  su  moción  en  la  se- 
sión próxima,  ó  cuando  menos,  que  la  formule 
ahora,  y,  como  observaba  con  toda  justicia 
el  doctor  Berro,  se  sonsidere  más  adelanto. 

Quería  hacer  esta  observación,  porque  me 
parece— como  dije  al  principio — que  no  po- 
demos, dados  los  antecedentes  que  existen  y 
los  términos  del  artículo  46  de  la  constitu- 
ción, adoptar  desde  ya^  y  tratándose  de  este 
asunto,  una  resolución  tan  radical. 

He  terminado. 

Sr«  Serrato — No  es  exacto,  señor  presi- 
dente, que  el  ilustrado  catedrático  de  dere- 
cho constitucional,  doctor  Aréchaga,  haya 
sostenido  en  el  Senado  que  la  Cámara  de 
Representantes  violaba  la  ley  del  87,  cuan- 
do durante  el  año  autorizaba  gastos  inter- 
nos. 

§r.  Pereda— Es  exacto,  y  más  de  una 
^  vez  hizo  observaciones  muy  duras. 

Sr»  Serrato  —  Vuelvo  á  decir  que  es 
inexacto.  Precisamento  lo  que  el  doctor  Aré* 
chaga  ha  sostenido  es  completamente  todo  lo 
contrarío.  Lo  que  el  doctor  Aréchaga  ha  sos- 
tenido es  que  el  Senado  no  tenía  absolu- 
tamente papel  que  desempeñar  en  los  giros 
que  pudiera  hacer  la  Cámara  de  Represen- 
tantes para  pagar  gastos  internos. 

Sr^  Pereda — ¿Mepermite?.  • .  E^exac- 
to  lo  que  dice  el  señor  diputado,  pero  al 
mismo  tiempo  invocaba  la  ley  del  87. 

Sr«  Serrato — El  doctor  Aréchaga  ha 
analizado  de  una  manera  bástente  extensa  el 
alcance  que  tiene  el  artículo  46  de  nuestro 
estatuto  fundamental,  estudiando  precisamen- 
te y  rebatiendo,  en  mi  concepto  de  una  ma- 
nera completa,  lo  que  más  escozor  le  hace  al 
señor  diputado  por  Paysandú,  respecto  á  que 
cada  Cámara  debe  de  fijar  sus  gastos  anua- 
les y  no  hacerlo  durante  el  ejercicio  econó- 
mico. 

El  doctor  Aréchaga  sostenía  que  la  Cáma- 


ra fija  anualmente  sus  gastos,  los  comunica  al 
poder  ejecutivo  simplemente  para  que  los  in- 
cluya en  el  presupuesto  general  y  tenga  noti- 
cia de  ellos  á  los  efectos  de  la  contabilidad 
pública:  nada  más  que  por  eso.  Es  el  único 
alcance  que  tiene. 

Si  durante  el  año  la  Cámara  se  ve  en  U 
necesidad  de  hacer  un  gasto  interno  que  no 
ha  previsto  al  fijar  sus  gastos  anuales,  la  Cá- 
mara es  absolutamente  libérrima  para  hacer- 
lo; es  ella,  en  este  caso,  el  cuerpo  legislativa 
Reasume  en  sí  la  facultad  de  todo  el  cuerpo 
legislativo  cuando  se  trata  de  sus  gastos  pro- 
pios. El  poder  legislativo,  en  unión  del  eje- 
cutivo, sanciona  el  presupuesto  general  de 
gastos  anual  y  sin  embargo,  durante  el  año 
económico,  surge  la  necesidad  de  aupríraír 
una  oficina  ó  de  crear  otra,  ó  de  suprimir  6 
de  crear  empleos:  pues  el  cuerpo  legislaÜTO 
se  avoca  de  nuevo  el  estudio  del  asunto  y 
modifica  la  ley  de  presupuesto  general 
anual. 

Igual  cosa  hace  la  Cámara  de  Diputados: 
ha  comunicado  al  poder  ejecutivo  sus  gastos 
anuales,  y  si  durante  el  año  considera  que 
hay  tres  ó  cuatro  empleados  de  más  en  sa 
puesto,  ó  resuelve  hacer  una  economía  en  él, 
la  Cámara  de  Diputados  las  hace,  indepen- 
dientemente de  la  voluntad  ó  parecer  del  Se- 
nado, y  lo  comunica  al  poder  ejecutivo.  Idén- 
tica cosa  podría  decirse  respecto  á  loe  gastos 
por  reformas  y  mejoras  en  el  local  y  mobilia- 
rio de  esta  Cámara. 

Hr.  Areco— Es  el  caso  sucedido  con  el 
aumento  de  sueldo  á  los  taquígrafos  j  á  los 
porteros. 

Sr«  Serrato — Exactamente.  De  manera 
que  es  incuestionable  que  la  disposición  in- 
vocada de  la  constitución  de  la  república  — 
se  refiere  simplemente  á  la  fijación  que  deben 
tener  de  una  manera  general  los  gastos  de 
cada  Cámara;  pero  ello  no  impide  que  cada 
una  de  ellas,  durante  el  año,  los  aumente  ó 
disminuya. 

Sobre  todo,  he  explicado  de  una  manera 
bastante  clara,  que  si  ese  alcance  se  le  diera, 
resultaría  que  no  sería  posible  hacer  ninguna 
clase  de  gastos  urgentes  con  la  independen- 
cia necesaria  para  el  funcionamiento  regular 
que  debe  tener  cada  rama  del  cuerpo  legis- 
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lativo,  sin  consultar  á  la  otra  por  los  proce- 
dimientos seguidos  con  un  proyecto  de  ley 
ordinario. 

He  puesto  el  caso  de  los  calígrafos  como 
podría  poner  cualquier  otro.  Durante  el  in« 
Tierno  se  considera  indispensable  colocar  al- 
gunas estafas  en  el  salón,  pero  antes  de  ha- 
cerlo hay  que  pedir  autorización  ai  Senado 
según  el  criterio  del  diputado  por  Paysandú. 
Pae9  bien:  al  hacerlo  damos  al  Senado  la 
facuUad  de  discutir  la  conveniencia  de  coló* 
carias,  y  bien  podría  decirnos  que  creía  que 
no  era  necesario. 

Digo  esto  porque  supongo  que  no  se  va  á 
solicitar  la  aprobación  del  gasto  simplemente 
por  una  mera  formalidad.  A  quien  se  le  exi- 
ge conformidad  ó  aprobación,  no  puede  ne- 
gársele el  derecho  de  rechazar  ó  modificar. 

Sr«  Areeo — Sería  quitar  la  independen- 
cia á  esta  rama  del  cuerpo  legislativo. 

8r.  Serrato — No  deseo  extender  este 
debate,  desde  que  parece  dominar  la  idea  de 
aplazarlo,  pero  creo  del  caso  afirmar,  para 
terminar,  que  los  autores  de  derecho  parla- 
mentario que  he  tenido  á  la  mano  concluyen 
todos  ellos  sosteniendo  que  cada  Cámara  es 
libre  en  la  fijación  de  sus  gastos  internos. 
Comprendo,  señor  presidente,  que  las  obser- 
vaciones del  señor  diputado  doctor  Berro  de* 
ben  ser  atendidas. 

Efectivamente,  yo  había  estudiado  el  asun- 
to; pero  no  así  la  Cámara,  que  no  tenía  cono- 
cimiento de  que  se  iba  á  hablar  sobre  él,  De 
ahi  que  considere  conveniente  que  la  discu- 
¿i/>o  de  la  faz  constitucional  de  este  asunto, 
fñ  aplace  por  alguna  sesiones,  pero  sin  dar 
por  ^ncionado  definitivamente  el  proyecto 
de  resolución  ja  aprobado:  que  la  resolución 
definitiva  dependa  de  lo  que  la  Cámara  re- 
"•aelva  en  alguna  sesión  próxima. 

De  acuerdo,  pues,  con  estas  ideas  y  aten- 
diendo las  observaciones  del  diputado  señor 
fierro,  hago  moción  para  que  se  aplace  la 
discosión  de  este  asunto  hasta  la  sesión  del 
libado. 

Hr.  Berro  (don  Carlos  A.)— Y  que  se 
trate  en  primer  término  en  la  sesión  del  sá- 
bado. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
eiÓD  de  la  Cámara  la  indicación  que  acaba 


de  hacerse;  pero  la  Mesa  entiende  que  debe 
formularse  una  proposición  concreta,  so  pena 
de  que  no  sea  posible  ni  designar  con  preci- 
sión el  asunto  en  la  orden  del  día  próxima. 
8e  trata  de  derogar  una  práctica,  ó  mejor  di- 
cho, una  ley  que  se  califica  de  inconstitucio- 
nal. 

Sr.  Serrato — Es  una  práctica. 

Sr.  Presidente — Yo  debo  observarle 
al  diputado  señor  Serrato  que  esa  práctica  es 
la  forma  en  que  se  ha  aplicado  invariable- 
mente la  ley  del  87  desde  que  se  dictó. 

De  manera,  pues,  que  podrá  llamársele 
simple  práctica;  pero  en  concepto  de  muchos, 
eso  es  lo  que  la  ley  establece. 

De  manera  que  se  trata  de  derogar  una 
disposición  de  la  ley  del  87.  Para  derogar 
esa  disposición  ó,  mejor  dicho,  esa  ley  que  se 
caÜtíca  de  inconstitucional,  se  hace  necesa- 
rio, á  juicio  de  la  Mesa,  otra  disposición 
adoptada  por  la  Cámara,  ó  tal  ves  por  el 
propio  cuerpo  legislativo. 

(Apoyados). 

Por  esta  razón  la  Mesa  insiste  en  que  se 
formule  una  proposición  concreta,  á  fin  de 
que  pueda  someterla  á  la  deliberación  de  la 
H.  Cámara  en  una  de  las  sesiones  posterio- 
res, tal  como  se  indica. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  he  encontrado 
una  fórmula  conciliatoria;  se  me  ocurre  sin 
mayor  pretensión. 

Es  algo  resuelto  por  la  Cámara  que  la 
Mesa  gire.  Con  motivo  de  dar  cumplimiento 
á  la  resolución  que  acabamos  de  adoptar 
ahora,  la  Mesa  hace  una  consulta  á  la  Cama- 
ra,  de  cómo  va  á  cumplir  su  resolución. 

De  ahí  que  hay  necesidad  de  hacer  una 
moción,  ya  que  se  quiere  avocar  el  estudio  de 
la  constitucionalidad  de  la  ley  del  87;  y  co- 
rrespondería formularla  en  estos  términos: 
«Pase  la  consulta  de  la  Mesa  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  ó  de 
la  Comisión  de  Legislación,  recomendándole 
el  pronto  despacho.»  Me  parece  que  es  la  fór- 
mula coBcWi&áoTñ: pase  la  consulta,,, mieu' 
tras  tanto,  la  Mesa  no  va  á  cumplir  esa  reso- 
lución porque  está  en  pie  esa  consulta. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente;  no 
hay  incon veniente.  La  Mesa  formula  enton- 
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cea  eu  consulta  concretamente  en  estos  tér- 
minos: Si  la  disposición  del  artículo  2.*^,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  ley  del  87  y 
la  práctica  consagrada  en  la?  legislaturas 
anteriores,  debe  pasar  á  la  aprobación  del 
H.  Senado. 

Sr.  ArecM» — Hago  moción  entonces  para 
que  la  consulta  de  la  Mesa  pase  á  estudio  de 
la  Comisión  que  corresponda,  recomendán- 
dole el  más  pronto  despacho. 

8r.  Presidente — Va  á  leerse  la  con- 
sulta que  formula  la  Mesa. 

(Se  lee). 

Sr.  Serrato — Ahora  viene  la  moción  del 
sefior  Areco. 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Areco  para  que  esta 
consulta  pase  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  con  recomendación 
de  pronto  despacho,  siendo  entendido  que 
queda  en  suspenso  el  envío  del  giro  aproba- 
do por  la  H.  Cámara,  hasta  que  se  expida  la 
Comisión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AfirmatUa). 

£1  diputado  sefior  Berro  propuso  que  se 
tratara  este  asunto,  en  primer  término,  en  la 
seoión  del  sábado  próximo. 

La  H.  Cámara  resolverá. . . 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.)'Yo  hice 
esa  moción  en  el  concepto  de  que  el  asunto 
no  iba  á  pasar  á  una  comisión.  Pasándolo  á 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales,  re- 
tiro mi  moción. 

Me  observa  el  diputado  sefior  Pereda,  que 
forma  parte  de  esa  Comisión,  que  aún  no  es- 
tá constituida. 

Por  ese  motivo,  retiro  mi  moción,  porque 
bastaría  la  recomendación  de  que  se  expi- 
diera á  la  mayor  brevedad. 

Sr«  Presidente — Perfectamente:  si  la 
Cámara  no  se  opone  á  ello,  se  limitará  la 
Mesa  á  recomendar  á  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  el  pronto  despacho  de 
esta  consulta. 

Sr.  Costa—Voy  á  manifestar  á  la  Cá- 
mara que  tambifin  ha  quedado  constituida 
la  Comisión  de  Legislación,  de  la   cual   he 


sido  designado  presidente,  y  el  doctor  Martín 
Suárez,  secretario. 

Sr.  Presidente — ^Tome  nota  la  secre- 
taría. 

Continúa  la  onlen  del  día. 

El  Consejo  de  Estado  en  uso  fie  sus   facultades  le- 
gislativas 


1.*  Los  extranjeros  que  se  encuentren  en  los  cas-^ 
del  artículo  8.«  de  la  constitución  de  la  república  po- 
drán adquirir  la  ciudad ?Ania  legal  mediante  su  ios- 
cripción  en  el  registro  cívico  permanente. 

2/  En  el  acto  de  la  inscripción,  tendrán  que  pre- 
sentar su  partida  de  nacimiento,  sujetándose  en  lo 
demás  á  las  formalidades  que  rigen  para  la  inscrip- 
ción de  los  que  ya  están  en  ejercicio  de  la  ciudadanli. 

8.*  A  las  causas  de  tachas  especiflcadas  en  la  ley 
de  registro  cívico  permanente,  se  agregará  la  de  no 
reunir  las  condiciones  que  para  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía  exige  la  constitución  de  la  república. 

Eduardo  Ácevedo 
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1.*  Los  extranjeros  á  que  se  refiere  al  articulo  8/ 
de  la  constitución  de  la  república  son  ciudadanos 
legales,  sin  necesidad  de  llenar  ninguna  formalidad, 
sino  manifiestan  intención  de  renunciar  á  ese  dere- 
cho, en  el  tiempo  y  forma  establecidos  en  la  presen 
te  ley. 

Art.  2.*  Los  extranjeros  que  residan  en  el  país  el 
día  de  la  promulgación  de  esta  ley,  sólo  podrán  ma- 
nifestar su  intención  de  renunciará  los  beneficios 
de  la  ciudadanía  legal,  dentro  del  perentorio  térmi- 
no de  diez  meses,  contados  desde  la  fecha  de  dicha 
promulgación. 

Los  que  entren  al  territorio  de  la  república  des- 
pués de  esa  fecha,  no  podrán  hacer  esa  manifesta- 
ción sino  dentro  del  perentorio  término  de  seis  me> 
sea,  contados  desde  el  dia  en  que  hayan  tenido  dos 
aflos  y  medio  de  residencia  en  el  país. 

Art.  3.»  No  pueden  renunciar  ala  ciudadanía  legal: 

l.«  Los  hijos  de  padre  ó  madre  naturales  del  país, 
nacidos  fuera  del  estalo  y  avecindados  en  él; 

8.*  Los  extranjeros  que,  en  calidad  de  cocíales, 
han  combatido  ó  combatieren  en  los  ^ércitos 
de  mar  ó  tierra  de  la  nación; 

3.*  Los  que,  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores  á 
la  presente,  hayan  obtenido  carta  de  ciudada- 
nía legal. 

Art.  4.*  La  manifestación  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo 2.*  se  hará  ante  el  Juzgado  de  paz  de'la  sec- 
ción en  que  resida  el  extranjero  que  quiera  renun- 
ciar á  la  ciudadanía  legal,  dejándose  constancia  es- 
crita de  ella,  en  un  libro  especialmente  destinado  á 
ese  fin,  suscrito  por  el  declarante,  por  el  Jaez  de  paz 
y  por  dos  testigos,  en  la  cual  se  indicará  necesaria- 
mente el  nombre,  apellido,  nacionalidad,  edad,  esta- 
do, domicilio  y  profesión  del  declarante. 
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Art  5-*  Los  que  se  encuentren  en  el  caso  del  Inciso 
1*  del  artfcnlo  2.*  deberán  presentarse  en  el  Juzgado 
de  paz  de  su  respectiva  sesión  acompañados  de  dos 
testigos  fidedignos,  ciudadanos  naturales  ó  legales,, 
para  justificar  que  tienen,  por  lo  menos,  des  afios  y 
medio  de  residencia  en  el  país. 

El  Jaez  de  paz  ezigirái  que  los  testigos  exhiban  en 
el  seto  sus  boletas  de  inscripción  en  el  registro  cívi- 
co, como  única  prueba  de  su  calidad  de  ciudadanos, 
DO  admitiendo  sus  declaraciones  si  previamente  no 
IleosD  esa  formalidad;— y  en  la  constancia  escrits, 
indicada  en  el  articulo  anterior  mencionará  el  nom> 
bre,  apellido,  edad,  domicilio,  estado  y  profesión  de 
Irs  dos  testigos,  el  número  de  sus  respectivas  bole- 
tas de  inscripción  en  el  registro  cívico  y  la  declara- 
ción que  hayan  prestado. 

Art.  6.*  El  poder  ejecutivo  mandará  imprimir  y  en- 
tregará á  todos  los  Jueces  de  paz  de  la  república  los  li- 
bros mencionados  en  el  articulo  4.^,  los  cuales  con- 
tendrán un  doble  formulario  unido,  formando  ta- 
lón, para  conilltuir  con  uno  de  ellos  el  registro  de 
renuncia  de  la  ciudadanía  legal,  y  con  el  otro  la  boleta, 
exactamente  igual  al  registro,  que  deberá  entregar- 
se al  interesado. 

Esta  boleta  será  el  único  documento  que  Justifica* 
rá,  ante  las  autoridades  nacionales,  la  renuncia  de 
la  ctadadanla  legal  y  se  entregará  á  cada  Interesa- 
do sin  más  erogación  que  la  de  la  suma  de  2  pesos 
M,  destinada  al   tesoro  público. 

Art.  7.»  Los  extranjeros  inscriptos  en  el  registro  de 
renuncia  de  la  ciudadanía  legal  que  pierdan  su  boleta 
de  inscripción  podrán  pedir  que  se  les  expida  una 
le^nda  ú  ulterior  boleta  abonando  ia  suma  de  5 
pesos. 

La  boleta  asi  expedida  dirá  en  su  enccbezamiento 
Renovada;  y  de  su  expedición  se  pondrá  constan  - 
cia.  por  nota  marginal,  en  el  registro  de  renuncia  de 
la  ciudadanía  legal. 

Art.  8.»  Vencidos  los  plazos  establecidos  en  el  artí- 
culo'¿.*  quedará  irrevocablemente  adquirida  la  ciu- 
dadanía legal  por  todos  los  extranjeros  que  no  ha- 
yan manifestado,  dentro  de  ellos,  su  intención  de 
renunciarla.  Pero  la  renuncia  de  la  ciudadanía  le- 
gal puede,  en  todo  momento,  dejarse  sin  efecto  por 
los  extranjeros  que  la  hayan  hecho. 

Para  ello. se  presentará  el  interesadojp<?r«ona/m^- 
tf  en  el  Juzgado  de  paz  en  que  exista  su  inscripción, 
de  renuncia  de  la  ciudadanía  legal,  devolverá  al  Juez, 
para  ser  Inmediatameate  inutilizada,  su  boleta  de 
lascripción,  y  sascribírá.  Juntamente  con  el  Juez  de 
pax  y  dos  testijjiÍB,  una  nota  puesta  en  el  registro,  ai 
margen  de  su  renuncia  de  la  ciudadanía,  en  la  que 
te  hará  constar  la  revocación  de  ella,  que  será  defl- 
otUva.  y  la  devolución  é  inutilización  de  su  boleta 
de  inscripción . 

Art.  »•  Kl  ciudadano  legal  que  solicite  su  inscrip- 
ción en  el  registro  cívico  sólo  deberá  Justificar: 

1.*  Que  tiene  por  lo  menos.  20  afios  de  edad,  si 
es  soltero,  ó  18  si  es  casado,  y  que  sabe  leer  y 
escribir. 

1"  Que  está  avecindado  en  la  sección  Judicial  en 
que  quiere  Inscribirse. 

3.'  Que   se  encuentra  comprendido   en    alguno 
de  los  casos  de  adquisición  de  la  ciudadanía 
legal  enumerados  en  el  artículo  8.-  de  la  cons- 
titución de  la  república. 
Bsta  última  Justificación  se  hará  por  cual- 


quiera de  los  medios  ordinarios  de  prueba,  sin 
excepción  alguna,  y  el  expediente  se  seguirá  en 
papel  simple,  sin  requerir  timbres  ni  pagar 
costas. 

Art.  iO.  Los  afios  de  ciudadanía  en  ejercicio  exigi- 
dos por  la  constitución  de  la  república  para  el  des- 
empefio  de  determinadas  funciones  públicas  por 
parte  de  los  ciudadanos  legales,  se  empezarán  á 
contar  desde  el  día  de  la  inscripción  de  esos  ciuda- 
danos en  el  registro  cívico. 

Para  los  que,  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores  á 
esta,  hayan  obtenido  carta  de  ciudadanía,  esos  años 
empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  dicha  carta. 

Art.  11.  Todo  habitante  del  estado  tiene  el  derecho 
de  examinar'  el  registro  de  renuncia  de  la  ciudada- 
nía legal  y  de  solicitar  de  los  Jueces  de  paz  certifica- 
dos de  lo  que  en  ellos  conste,  los  que  serán  expedi- 
dos en  papel  simple  y  gratuitamente. 

Art.  12.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  13.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Justino  Jiménez  de  Aréchaga, 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública, etc.,  etc. 

DECRETAN 

Articulo  1.»  Derógase  la  ley  20  de  Julio  de  1874. 

Art.  2.«  Los  extranjeros  que  reúnan  alguna  de  las 
condiciones  requeridas  por  el  articulo  8.*  de  la  cons- 
titución, podrán  ejercer  la  ciudadanía  legal  inscri- 
biéndose en  el  registro  cívico  permanente,  con  suje- 
ción á  las  prescripciones  que  rijan  en  la  materia. 

Art.  3.»  En  caso  de  tacha,  podrá  Justificar  el  Ins- 
cripto hallarse  comprendido  en  el  mencionado  pre- 
cepto constitucional,  ya  con  documentos  que  acre- 
diten su  derecho,  ó  con  el  testimonio  de  dos  testigo» 
de  responsabilidad,  domiciliados  en  la  misma  sección. 

Art.  4.<>  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Montevideo,  marzo?  de  1901. 

Setembrino  B,  Pereda^ 
Representante  por  Paysandú. 


Comisión  de  asuntos  internacionales  y  constitucio- 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  detenidamente  los 
tres  proyectos  que  sobre  ejercicio  de  la  ciudadanía 
legal  han  presentado  respectivamente  los  doctores 
don  Eduardo  Acevedo  y  don  Justino  J.  de  Aréchaga 
ante  el  Consejo  de  Estado,  y  el  seflor  representante 
don  Setembrino  E.  Pereda,  á  la  anterior  Legislatura. 

De  ese  estudio  resulta  para  la  comisión,  el  conven- 
cimiento de  la  necesidad  que  existe  en  modificar  la 
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ley  de  20  de  Julio  de  1874,  á  fin  de  colocar  el  ejercicio 
de  la  ciudadanía  legal  hnjo  el  control  directo  de  los 
partidos  políticos,  que  son  los  principales  interesa- 
dos en  evitar  que  ella  pueda  ejercerse  ilegalmente. 

Los  proyectos  del  doctor  Acevedo  y  señor  Pereda 
conseryan  el  principio  de  la  ciudadanía  voluntaria 
que  parece  ser  el  que  inspiró  á  los  constituyentes 
en  la  redacción  de  ese  precepto,  á  pesar  de  los  tér- 
minos en  que  está  concebido,  manteniendo,  como  la 
ley  del  74,  la  voluntariedad  de  la  manifestación  del 
extranjero  para  ejercer  ese  derecbo;  mientras  que 
el  del  doctor  Arécbaga,  por  el  contrario,  establece  la 
obligatoriedad  de  la  manifestación  de  que  se  quiere 
conservar  incólume,  por  decirlo  asi,  la  nacionalidad 
de  origen. 

La  Comisión  considera  inoportuna  la  sanción  del 
proyecto  del  doctor  Aréchaga,  fuera  de  otras  razo- 
nes, porque  todavía  no  hemos  adquirido,  como  dtcla 
el  doctor  Eduardo  Acevedo  fundando  su  proyecto,  la 
necesaria  estabilidad  política  para  que  las  cargas  de 
la  ciudadanía  sean  llevadas,  en  concepto  de  los  ex- 
tranjeros, sin  correr  el  peligro  de  promover  la  des- 
población del  país  7  de  detener  sobre  todo  la  co- 
rriente inmigratoria.  Y  por  lo  que  respecta  á  los 
otros  dos  proyectos  referidos,  los  considera  incom- 
pletos, por  cuya  circunstancia  ha  redactado  como 
sustitutlvo  el  que  os  adjunta,  recomendándoos  su 
sanción. 

Por  lo  demás,  excusa  mayores  comentarios  para 
Justificarlos,  sobre  todo  porque  el  diputado  don  Se- 
tembrlnoE.  Pereda,  autor  del  último  de  los  proyec- 
tos referidos  y  miembro  de  la  actual  Legislatura, 
ha  expresado  su  conformidad  con  él,  y  perqué  en 
todo  caso  se  reserva  esta  comisión  ampliar  verbal- 
mente  este  informe  en  el  seno  de  la  Cámara,  dando 
las  explicaciones  que  se  le  soliciten. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  17  de  1908. 

Carlos  de  Castro— Ricardo  J, 
Areco  —  José  Rorneu--  Ma- 
nuel Herrero  u  Espinosa— 
Carlos  A .  Berro^Ayuxtin  Fe, 
rrando  y  Oíaondo, 


PROYECTO  SÜSTITÜTIVO 
El  senado  y   Cámara   de  Representantes»  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  l.<»  los  extranjeros  que  reúnan  alguna  de 
las  condiciones  requeridas  por  el  articulo  8.*  de  la 
constitución,  podrán  ejercer  la  ciudadanía  legal  ins- 
cribiéndose en  el  registro  cívico  permanente. 

Art.  2.*  En  el  acto  de  la  Inscripción  tendrán  que 
justificar  por  cualesquiera  de  los  medios  ordinarios 
de  prueba,  sin  excepción  alguna,  que  se  hallan  com- 
prendidos en  alguno  de  los  casos  enumerados  en  el 
precepto  constitucional  referido;  debiendo  sujetarse, 
además,  á  las  formalidades  que  rigen  para  la  ins- 
cripción de  los  que  ya  están  en  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía. 

Art.  3.*  A  las  causas  de  tachas  especificadas  en  la 
ley  del  registro  cívico  permanente,  se  agregará  la 
de  no  reunir  el  inscripto,  las  condiciones  necesarias 
para  el  ^ercicio  de  la  ciudadanía  legal. 


Art.  4.«  Tanto  el  inscripto,  como  los  testigos  que 
pudieran  servirle  para  acreditar  falsamente,  ante  la 
comisión  Inscriptora,  la  ciudadanía  legal  invocada 
por  aquél,  sufrirán  la  pena  de  doce  á  quince  meses 
de  prisión. 

A  esos  efectos,  terminados  definitivamente  los  Jui- 
cios de  tachas,  la  Junta  electoral  de  la  capital  re- 
mitirá al  Juez  del  crimen  de  turno;  y  las  de  los  de- 
más dep»r lamentos  á  sus  respectivos  Jueces  letra- 
dos, todos  los  expedientes  relativos  á  las  inscripcio- 
nes de  los  ciudadanos  legales  que  hayan  sido  des- 
calificados. 

Los  Jueces  deberán,  dentro  de  tercero  día,  dar  vis- 
ta de  ellos  á  sus  respectivos  fiscales  para  que  pidan 
lo  que  corresponda. 

Art.  5.*  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Sala  de  la  comisión,  en  Montevideo  á  17   de  mayo 
de  1902. 

Castro— Areco^  Herrero  y  Es- 
pinosa —  Berro— Rotneu  — 
Ferrando  t/  Olaondo. 

En  discusión  general. 
8i  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
sobre  compatibilidad  del  cargo  de  mi- 
nistro con  el  de  senador  ó  representan- 
te). 

Sr.  Escader — flnien^umpiendo^ — Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
informe,  porque  es  muy  conocido,  y  se  lea 
simplemente  el  proyecto  de  ley. 

(Apóyanos). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  formulada  para 
que  86  suprima  la  lectura  del  informe. 

Se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Orieoial  del  Uruguay 
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Articulo  !.•  Bl  cargo  de  ministro  «ecretarlo  de  es- 
lado  no  es  incompatible  con  el  de  senador  ó  repre- 
sentante, pudiendo  el  poder  ejecutivo  llamar  para 
desempeñarlo,  á  cnalquier  miembro  del  poder  legis- 
lativo. 

Art.  «.•  Bn  tal  caso,  aceptado  el  nombramiento  de 
ministro  de  estado,  quedaró  suspenso  en  las  de  sena- 
dor ó  representante,  hasta  que  cese  en  su  desempeño. 

Art.  3.*  Mientras  dure  esa  suspensión,  onlrará  á 
desempefiar  808  funciones  de  legislador  el  respectivo 
tapíente,  quien  cesará  en  ellas  por  la  reincorpora- 
ción del  titular  á  la  Cámara  de  que  formaba  parte. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mano  18  de  1902. 

Ángel  Flnro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  ConstituclD- 
oales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  constitución  de  la  república  al  organizar  las 
secretarlas  de  estado  establece  que  habrá  tres  mi- 
nistros, librando  á  las  legislaturas  siguientes  la  fa- 
cultad de  adoptar  el  sistema  que  dicte  la  experien- 
cia 6  exijan  laa  circunstanclaii. 

De  conformidad  c<*n  esta  facultad,  el  año  1862  se 
creó  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  cuyas  fun- 
ciones hablan  sido  desentpeñadas  basta  esa  época 
per  el  ministerio  de  gobierno,  y  en  1863  se  creó  el 
ministerio  de  Justicia,  culto  é  instrucción  publica, 
1  legando,  con  ese  motivo,  al  número  de  cinco  el  de 
l08  ministros  de  estado. 

Posteriormente,  por  decreto  de  6  de  febrero  de 
1891.  se  organizaron  nuevamente  las  secretarias  de 
estado,  cambiándose  la  denominación  del  ministerio 
de  justicia,  culto  é  instrucción  pública  por  la  de  fo- 
mento, pasando  el  ramo  de  Justicia  á  gobierno,  el  de 
culto  á  relaciones  exteriores  y  adjudicándose  al 
nuevo  ministerio  los  asuntos  de  obras  públicas  que 
bi5ta  entonces  hablan  sido  despachados  por  el  de 
gobierno. 

&(a  resolución,  aunque  no  ha  sido  objetada,  es 
eoropietamente  nula,  porque  un  decreto  del  poder 
»Jerutivo  no  puede  derogar  las  disposiciones  de  una 
ler  «le  la  nación,  y  habiéndose  creado  por  ley  el  mi- 
n  «(«rio  de  justicia,  culto  é  iinstrucrión  pública,  sólo 
podo  suprimirse  por  otra  ley  que  creara  á  su  vez  el 
de  íoinento. 

Ll  hecho,  sin  embargo,  de  haberse  sancionado  con 
posterioridad  la  ley  de  presupuesto  en  la  que  figuran 
los  servicios  públicos  con  arreglo  al  plan  orgánico 
determinado  por  el  decreto  de  6  de  febrero  de  1891, 
da?alldes  á  aquella  simple  resolución  gubernativa. 

El  respeto,  también,  que  merecen  los  intereses 
creados  al  amparo  de  disposiciones  elecutivas,  no 
contentadas  por  nadie,  acoaseja  igualmente  no  ex- 
tre  ana  sanción  de  la  violación  legal  apuntada. 

A  pesar  de  estas  consideraciones,  procede  reivin- 
4l(^r  oumo  UD  derecho  exclusivo  del  poder  legisla- 
Uto  el  de  establecer  las  respectivas  secretarlas  de 


estado,  adoptando  el  sistema  que  dicte  la  experien- 
cia ó  exijnri  las  circunstancias,  usando  de  la  facul- 
tad que  expresamente  le  ha  conferido  el  artículo  85 
de  la  constitución  de  la  república. 

Tiende  á  ese  fin  el  proyecto  austltutivo  que  pre- 
senta la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  á  la 
consideración  de  la  H  Cémara.  creyendo  que  el  pro- 
yecto presentado  por  el  senor  dlputadD  doctor  Ángel 
Floro  Costa  presenta  la  oportunidad  para  corregir 
la  Importante  omisión  racoclonada  y  da  lugar  tam- 
bién á  otras  disposiciones  .le  orden  trascendental 
cuya  necesidad  es  Imperios  i  seí?»ln  se  demostrará 
oportunamente-  Per  el  artículo  !.•  del  proyecto  sus- 
titutivo  se  dividen  las  secretarlas  de  estado  en  cinco 
ministerios,  conservando  las  denominaciones  ac- 
tualmente en  uso  y  por  el  2.»8e  manda  que  la  distri- 
bución de  los  asuntos  se  haga  de  acuerdo  con  los 
términos  del  decreto  de  6  de  febrero  de  1891,  resol- 
viéndose también  que  los  casos  de  impedimento  ó 
excusación  se  rijan  por  el  mismo  decreto.  Estas  dis- 
posiciones están  encaminadas  ádar  existencia  legal 
ala  actual  organización  ministerial. 

Por  el  articulo  3.-  se  resuelve  un  punto  que  la 
práctica  de  los  negocios  públicos  impone  establecer 
con  toda  claridad,  y  es  el  de  los  interinatos  de  los 
oficiales  mayores,  cuyas  responsabilidades,  en  su 
caso,  no  han  sido  debidamente  fijadas. 

La  comisión  entiende,  en  pi  Imer  término,  que  los 
ministerios  deben  ser  generalmente  desempeñados 
por  ciudadanos  que  reúnan  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  articulo  87  de  la  constitución,  y  que  a 
quedar  vacante  una  cartera,  ella  debe  ser  confiada  á 
otro  .secretarlo  de  estado  que  se  encuentre,  por  lo 
tanto,  en  las  mismas  condiciones  del  dimitente;  es- 
tableciendo como  excepción  los  casos  en  quo  el  pre- 
sidente de  la  república  entra  recién  á  desempeñar 
su  mandato  ó  cu  ando  la  vacancia  del  ministerio  es 
total.  Para  estes  casos  establece  el  articulo  (>.•  que 
la  responsabilidad  de  los  oficiales  mayores  es  la 
misma  que  la  constitución  señala  á  los  secretarios 
de  <>stado. 

Nuestra  constitución  al  organizar  el  poder  ejecu- 
tivo, ha  sido  bien  explícita  en  maieriu  de  responsa- 
bilidades, del  presidente  y  de  Io9  ministros  respecti- 
vamente., puesto  que  el  articulo  83  dice  que  el  presi- 
dente de  la  república  no  podrá  -^e.rpedir  órdenes  sin 
la  ñi^ma  del  ministro  respectiro,  sin  cuf/o  requisito 
nadie  estará  obligado  d  obedecerle'"  u  ri  sn  vez  el  ar- 
tículo 90  declara  que  *^no  salva  d  los  ministros  dé 
responsabilidad,  por  los  delitos  especificados  en  el 
articulo  veintiséis,  la  orden  escrita  ó  verbal  del  pre- 
sidente''. 

De  acuerdo  con  estas  disposiciones  constitucloua- 
les  que  no  admiten  duda,  la  comisión  cree  que  los 
ministerios  deben  llenarse  en  la  forma  establecida 
en  el  articulo  3  *»  y  que  para  los  dos  casos  especiales 
que  se  señalan  como  excepción,  los  oficiales  mayores 
deben  quedar  sujetos  á  todas  las  responsabilidades 
constitucionales  que  se  relacionan  con  los  ministros 
de  estado. 

La  comisión  se  ha  Inspirado,  al  proyectar  el  arti- 
culo 3.0  en  el  propio  pensamiento  de  los  constituyen- 
tes, que  dijeron  por  intermedio  del  doctor  don  José 
Kllaurl,  que  hablan  hecho  del  presidente  de  la  repú- 
blica un  poder  «/i«  respetable  cuanto  debe  ¡¡er  un 
funcionario  del  primer  rango;  pero  al  mismo  tiem- 
po con  todas  las  restricciones  precisas  para  garantir 
tt  los  ciudadanos  que  no  abusará  del  poder  que  se  le 
confia*. 
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Respondiendo  á  las  mismas  ideas  es  que  la  comi- 
sión ha  aceptado  el  pensamiento  fundamental  del 
señor  diputado  doctor  Costa,  cambi<^indulo  apenas  en 
sus  términos,  puesto  que  pudiera  entenderse  que  se 
podían  desempeñar  simultáneamente  las  funciones 
de  legislador  y  ministro  si  se  aceptara  la  compatibi- 
lidad de  ambos  cargos;  cuando,  en  realidad,  loque  se 
propone  es  que  un  miembro  del  cuerpo  legislativo 
pueda  aceptar  el  cargo  de  ministro  quedando  en  sus- 
penso en  sus  funciones  de  legislador  que  serán  des- 
empeñadas por  el  respectivo  suplente  hasta  el  dia 
en  que  el  primero  reingrese  á  la  Cámara  deque  for- 
maba parte. 

Asi  lo  ha  entendido  la  comisión  y  asi  lo  ha  consa- 
grado en  el  articulo  4.*  del  proyecto  sustitutivo,  des- 
pués de  meditar  profundamente  sobre  el  punto  some- 
tido á  su  estudio,  ya  que  tiene  necesariamente  la 
H.  Asamblea  que  hacer  uso  de  la  preciosa  prerroga- 
tiva que  le  asigna  el  articulo  162  de  la  constitución, 
en  su  primera  parte,  es  decir,  donde  autoriía  al  po- 
der legislativo  para  interpretar  ó  explicar  nuestra 
carta  fundamental. 

Al  efecto,  los  antecedentes  ilustrativos  que  se  ad- 
juntan al  presente  informe  demuestran  que  no  es  una 
modiflcaciÓD  inconstitucional  la  que  establece  que 
los  miembros  del  poder  legislativo  puedan  desempe- 
ñar el  cargo  de  ministro  sin  renunciar  el  mandato 
popular  de  que  se  encuentran  investidos,  y  esos  an- 
tecedentes, ajuicio  de  la  comisión,  son  el  mejor  co- 
mentario de  la  disposición  que  se  proyecta. 

Bsta  comisión  abundará  durante  la  discusión  en 
razones  y  fundamentos  para  sostener  el  proyecto  sus- 
litutivo  que  presenta,  creyendo  que  hay  verdadero 
interés  público  en  que  la  U.  Cámara  le  preste  su  san- 
ción soberana. 

Montevideo,  mayo  27  de  1902. 

Carlos  dtí  Caslro—CarloM  A.  Be- 
i-ro— Pedro  Figari— Ricardo  J, 
Areco—José  Rorneu-^Manuel  Ife- 
rrero  y  Espinosa. 


PROYECTO  DB  LEY 
Ki  Senado  y  cámara  de  Representantes 

DBCRVrAN: 

Artículo  1.»  Para  el  despacho  de  las  secretarias  de 
estado,  habrá  cinco  ministerios  que  se  denominarán: 
ministerio  de  gobierno,  de  fomento,  de  hacienda,  de 
relaciones  exteriores  y  de  guerra  y  marina. 

Art.  2."  Los  asuntos  que  correspondan  á  cada  mi- 
nisterio, se  distribuirán  con  arreglo  á  los  preceptos 
del  decreto  de  6  de  febrero  de  1891. 

Ta>s  casos  de  impedimento  ó  excusación  se  resolve- 
rán también  de  acuerdo  con  el  procedimiento  señala- 
do en  el  referido  decreto. 

Art.  3.*  Cuando  renunciase  un  ministro  de  estado, 
el  presidente  de  la  república  encargará  del  despacho 
de  la  secretaria  respectiva  á  otro  de  los  ministros 
existentes. 

Si  la  renuncia  del  ministerio  fuese  total  ó  cuando 
se  trate  de  un  presidente  que  entre  al  ejercicio  de  sus 
funciones,  podrán  desempeñar  interinamente  los  mi- 


nisterios los  oflciales  mayores,  quienes  estarán  su- 
jetos á  todas  las  responsabilidades  que  la  coni^titu- 
ción  señala  para  los  ministros  efectivos,  en  lo  que  se 
reñere  á  ¿as  resoluciones  que  hayan  autorizado  Ct-^o 
su  firma. 

Art.  ^.**  El  hecho  de  aceptarse  el  cargo  de  ministro 
de  estado  por  un  senador  o  representante,  con  la  ve~ 
nia  de  la  Cámara  respectiva,  no  lo  obliga  á  hacer  re- 
nuncia de  su  investidura  popular. 

En  tal  caso, se  convocará  al  respectivo  suplente  pa- 
ra llenar  la  vacante  producida  mientras  dure  la  sus- 
pensión de  las  funciones  y  fueros  legislativos. 

Art.  5."  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

salada  la  comisión,  mayo  27  de  1902. 

Castro— Herrero  y  Espinosa— Be- 
rro—Figari  —Areco—Romeu. 


Antecedentes  llostrativos 

En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  cuatro  de  Julio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos,  abierta  la  sesión  con  los 
señores  Vidal,  presidente;  Blanco  (don  Silvestre),  Ga- 
llegos, Rodríguez  (don  Francisco),  Chucarro,  Llambi, 
Osorio,  Anavitarte,  González  (don  Ángel  Lino),  Ora- 
ceras,  Alvarez,  Bustamante  (don  Francisco),  Merino, 
Pino,  Vidal  (don  Carlos),  Tejera,  González  (don  José», 
Rodríguez  (don  Vicente),  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Turreiro  y  Bustamante  (don  Basilio);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  Gadea  y  Muñoe;  sin  licencia 
ni  aviso  los  señores  Zayago,  Núñez  y  Campos. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  po- 
der ctJecutivo  concebidas  en  los  términos   siguientes: 

HxaKNDA.— Montevideo,  4  de  Julio  de  t832.^Por  el 
ministerio  de  gobierno  se  ha  comunicado  á  éste  el 
decreto  de  hoy,  que  sigue:  «El  vicepresidente  de  la 
república  atendidas  las  circunstancias  políticas  del 
país,  ha  acordado  y  decreta:  Articulo  i.*  Se  dimite 
del  cargo  de  ministro  de  gobierno  y  de  encargado  de 
los  demás  departamentos,  al  señor  don  santiago  vás- 
quez  que  los  desenpefia.  Articulo  2.«  Nómbrase  mi- 
nistro interino  de  hacienda  al  señor  colector  general 
don  Manuel  Vidal.  Articulo  8.*  Comuniqúese  ai  inte- 
resado para  que  pase  á  recibirse  en  el  acto.— T  el 
que  suscribe,  al  comunicarlo  al  señor  presidente  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  tiene  el  honor  de 
saludarle  con  su  más  atenta  consideración.— Lms 
Eduardo  pérvz.— Manuel  Vidai.— Señor  presidente 
de  la  H.  Cámara  de  Representantes.—MiNtsTKUO  ds 
GOBIERNO.-  Montevideo,  Julio  4  de  188^— El  poder  eje- 
cutivo ha  acordado  en  esta  fecha  nombrar  interina- 
mente en  calidad  de  ministro  secretario  de  estado  en 
el  departamento  de  gobierno  y  relaciones  exterio- 
res, encargado  también  del  despacho  del  de  la  gue- 
rra y  marina,  al  señor  representante  don  Francisco 
Joaquín  Muñoz,  mas  como  esta  resolución  no  podría 
hacerse  efectiva  sin  el  acuerdo  y  allanamiento  de  la 
H  Cámara  de  que  depende,  según  el  texto  de  una  dis- 
posición constitucional;  el  gobierno,  llenando  este 
deber,  se  dirige  á  los  honorables  representantes  en 
solicitud  de  su  aquiescencia  para  verificarlo,  salu- 
dándolos entretanto  con  su  más  alto  aprecio.— Lees 
EnuARDo  PÉKKí.— Manuel  Vidal.— n.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 
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U  primera  de  estas  comunicaciones  se  mandó  ar- 
cbiT^r  y  )a  segunda  se  puso  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

Habiendo  obserrado  el  seúor  presidente,  que  no 
sabia  si  la  Cámara  debía  prestar  su  aquiescencia 
al  mmbramiento  del  señor  Muñoz  sin  que  éste  pre- 
sentase su  renuncia,  los  señores  Llambl  y  Alvarez  hi 
cieron  presente  que  la  cámara  antes  de  ahora  habla 
prestado  su  consentimiento  para  que  el  poder  ejecu- 
tivo nombrase  para  ministro  á  uno  de  sus  represen- 
tantes á  la  sola  petición  del  gobierno,  y  que  estando 
e>tu  también  de  acuerdo  con  el  articulo  34  de  1 1  rons- 
litaciúQ.  la  cámara  debía  resolver  si  estaba  6  :  o  coi\- 
(orme  en  que  se  nombrase  ai  señor  Muñoz. 

Acordado  que  este  asuuto  se  coiisulcr;ii>e  tobie  ta- 
blas, y  DO  habiéndose  manifestado  oposición  alguna, 
se  djó  la  fotación  eu  estos  términos: 

-Si  la  cámara  presta  su  consentimiento  para  que 
el  po<ler  ejecutivo  nombre  ministro  al  representante 
sefior  don  rranciaco  Joaquín  Muñoz**.  Rosuitó  la  añr- 
mativa,  y  no  teoleado  otro  objeto  esta  reunión,  se  re- 
tiraron los  señores  á  la  siete  de  la  noche». 


Bl  poder  ejecutivo  en  comunicación  de  diez  y  seis  de 
^go>t »  ultimo,  transcribe  el  decreto  que  ha  expedido 
en  que  restituye  al  empleo  de  ministro  de  estado  en 
Iris  departamentos  de  gobierno  y  relaciones  exterio- 
re><  y  encargado  del  despacho  del  de  la  guerra  y  ha- 
aeada  al  señor  don  SaoUago  Vázquez. 

Se  mandó  archivar. 


Montevideo,  Julio  5  de  18«2. 


ir  tie.ido  obtenido  el  poder  oi-icútivo  el  consentí- 
m  :r  mIc  3a  H.  Cámara  de  Repr.is  .iif.ant«'.s  p  na  nom- 
br.  r  interinamente  de  mlnistru  secrotailo  de  esta- 
da ai  ciu  Ind  i:io  don  Francisco  J  'jiquia  Muñoz,  el  vi 
c»i.rí-í'Jeiiií  lio  :u  repilblica  ha  aconlulo  y  resuelto: 

Anlculo  1.*  Quela  nombrado  iniuistio  secretario 
inierhi  1  del  departamento  de  gobierno  y  relaciones 
exieriures,  «acargado  del  despee h  <  de  la  guerra,  el 
Lv  i  *'Pjno  representante  don  Francisjo  Joaquín  Mu- 

ug¿ 

Aít.  2  •  oomnnlqUMe  á  qul  mts  corresponda  y  désé 
a  la  (>r.asa  y  al  registro  nacional. 

Pkrkz. 
Manuel   ViOM, 


Sedonea  Bittraordlnarlas 

CÁMARA     DEI.    SENADO 

3."  Periodo -4,'  Legislatura 

Rn  MnnteTideo.  á  14  de  febrpro  de  1848,  reunidos 
...  -ñore^  sf»n.i'loresj  Férez,  vi.  rprejUdente;  Basta- 
II..  Av,  r  ii,  chacarroy  Barro m.  se  leyó,  aprobó  y 
nriioH  acl'i  anlerlor,  y  se  ley»  «l  nsuntn  qnr  s'gue: 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  febrero  3  de  liW3. 

En  la  necesidad  de  reunir  alrededor  del  gobierno 
en  momentos  tan  críticos  todas  las  capacidades  que 
pudieran  corresponder  al  tamaño  de  la  empresa  de 
salvur  ai  pais,  ha  cansiderado  urgente  é  importante 
encomendar  el  departamento  de  gobierno  y  relacio- 
nes exteriores  al  señor  senador  don  Santiago  Vázquez, 
quien  se  ha  prestado  á  ello  con  la  precisa  calidad  de 
considerarse  su  norribrainiento  como  una  comisión 
temporaria  y  sin  emolumento  de  ninguna  clase,  con- 
sei  vando  p'!'  (:(>.iMguieiite  su  carácter  de  senador. 

En  la  premura  del  caso  no  era  posible  recabar  el 
consentimiento  de  la  H.  Cámara  del  Senado,  y  no  du- 
dando el  gobierno  que  la  H.  Cámara  prestarla  este 
consentimiento  atendida  la  urgencia  del  caso,  ha  ad- 
herido á  la  condición  propuesta  por  el  señor  senador 
nombrado  ministro,  y  va  á  ponerle  hoy  mismo  en 
posesión  de  los  departamentos  que  se  encomiendan, 
y  espera  que  la  H.  Cámara  de  Senadores  prestará  su 
consentimiento  mayormente  desJe  que  el  señor  Váz 
quez  ni  recibe  sueldo,  ni  acepta  el  ministerio  sino  co- 
mo una  comisión. 

El  abajo  Armado  ministro  en  el  departamento  de 
hHCle:»da,  encargado  inleríname.ite  del  de  gobierno, 
tiene  el  honor  de  ofret-er  al  señor  presidente  de  la 
H.  r.'ir.Kira  del  Senado,  su  más  disiioguida  cooslde* 
ración. 

Francisco  Joaquín  Muñoz, 
Sen-  1  p/esideule  de  la  H.  Cá  uara  de  Senadores. 


El  señor  presidente  destinó  este  asunto  á  una  comi- 
sión y  nombró  para  ella  al  señor  Tort  alzando  la  se- 
sión. 

Hay  una  rubrica. 

Labandera, 
Secretarlo. 


En  Montevideo,  á  15  de  febrero  de  1843,  reunidos  los 
señores  senadores:  Pérez  vicepresidente;  Bustaman- 
te,  Chucarro  y  Tort  se  leyó,  aprobó  y  ñrmó  el  acta 
anterior  y  se  dio  cuanta  del  siguiente  dictamen: 

H.  Cámara  de  Senadores: 

El  Senador  á  quien  vuestra  honorabilidad  se  ha 
servido  comisionar  para  abrir  dictamen  sobre  la 
resolución  que  el  poder  ejecuttvo  encargó  de  los  mi- 
nisterios de  gobierno  y  relaciones  exteriores  al  Se- 
nador don  Santiago  Vázquez,  que  loe  aceptó  con  ca- 
lidad de  pertenecer  á  la  honorable  cámara;  tenien- 
do preséntelas  circunstancias  que  motivaron  la  me- 
dida, que  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados  haa 
desempeñfido  comisiones  de  casi  igual  naturaleza 
permaneciendo  on  ella,  y  qua  la  salvación  de  la  pa- 
tria es  la  suprema  déla»  leyes,  es  de  opinión  que 
vuestra  honorabiiidud  debe  prestarle  su  aprobaba- 
clón,  pero  con  calidad  que  durante  desempeñe  la 
comisión,  no  ejensa  las  funciones  de  Senador, 
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Tal  es  su  sentir  y  al  trasmitirlo  á  la  honorable  Cá- 
mara,  tiene  el  honor  de  ofrecerle  sus  respetos. 

Montevideo,  febrero  15  de  1848. 

Salvador  Tort. 

El  señor  presidente  mandó  se  partiera;  y  entrando 
en  estos  momentos  el  sefior  senador  Pereira,  conti- 
nuó: si  la  Cámara  lo  halla  por  conveniente,  puede 
considerarse  este  dictamen  sobre  tablas;  en  conside- 
ración á  que  las  sesiones  del  3.*  periodo  en  que  es- 
tamos, concluyen  hoy. 

Fué  asi  acordado,  y  consecuentemente  se  puso  en 
discusión  general,  después  de  la  que  pasándose  á  la 
particular  fué  sancionado  el  dictanien. 

El  señor  presidente  indicó  que  lo  comunicarla  al 
poder  ejecutivo  y  alzó  la  sesión . 

Labandera, 
Secretario. 

En  discusión  general. 

Sr-  €Uircía — Yo  pienso,  señor  presiden- 
te, oponerme  á  la  sanción  de  este  proyecto  de 
ley,  y  si  la  H.  Cámara  es  tan  benevolente 
que  me  permitiera  leer  los  motivos  que  tengo 
para  esa  oposición,  así  lo  haría. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Observo  al  señor  di- 
putado que  una  disposición  del  reglamento 
prohibe  la  lectura  de  discursos,  y  sólo  en 
casos  excepcionales  autoriza  la  lectura  de 
documentos. 

Voy  á  hacer  leer  la  disposición  respectiva. 

Léase  el  artículo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Artículo  216.— Nada  escrito  ó  Impreso  se  leerá  en 
la  Cámara,  á  excepción  del  acta,  proyectos  ó  dictá- 
menes con  las  piezas  adjuntas,  peticiones,  comunica- 
ciones y  demás  relativo  á  la  discusión  y  al  orden  de 
la  sesión*». 

Sr.  ©OBO—El  artículo  del  reglamento 
que  se  ha  leído,  hace  tiempo  que  se  sancionó, 
y  esta  Cámara,  aún  existiendo,  como  existía, 
esa  prohibición  reglamentaría  de  leer  discur- 
sos, ha  tenido  hasta  el  momento  actual  la 
benevolencia  de  conceder  á  los  señores  di- 
putados que  solicitaban  la  lectura  de  sus 
discursos,  asintiendo  á  esos  pedidos. 

(Apoyados). 

De  manera  que  para  que  el  señor  diputa- 
do por  Canelones  no  leyera  hoy  su  discur- 
so, habría  habido  la  necesidad  de  que  antes 


de  que  algún  señor  diputado  solicitara  ese 
permiso,  la  Cámara  hubiera  resuelto  que  no 
se  permitía  la  lectura  de  los  discursos. 

(Apoyados). 

Por  esas  consideraciones,  yo  creo  que,  sin 
necesidad  de  hacer  moción,  la  Cámara  debía 
asentir  al  deseo  que  ha  declarado  tener  el 
señor  diputado  por  Canelones,  de  leer  el  dis- 
curso que  va  á  pronunciar,  relativo  á  un 
asunto  de  verdadera  importancia,  porque  se 
relaciona  nada  menos  que  con  una  interpre- 
tación constitucional. 

Por  esas  consideraciones— y  me  apercibo 
ahora  que  hay  necesidad  de  hacer  moción- 
voy  á  formular  la  siguiente:  «para  que  se  con- 
ceda  al  señor  diputado  por  Canelones  leer  el 
discurso  que  piensa  pronunciar,  relativo  al 
asunto  en  debate». 

ÍApoyfldos). 

Sr.  Pereda— La  Mesa  ha  olvidado,  sin 
duda,  que  el  artículo  216  que  ha  hecho  leer 
está  correlacionado  con  el  217. 

Es  cierto  que  por  la  primera  de  dichas 
disposiciones  se  establece  que  no  se  podrá 
leer  ningún  discurso  en  Cámara;  pero  en  el 
artículo  siguiente— ó  sea  el  que  he  citado, 
217— se  dice:  cLa  Cámara  hará,  cuando  lo 
juzgue  conveniente,  que  se  altere  el  rigor  de 
lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo».  Me 
parece,  pues,  que  no  está  diupuesto  por  el 
artículo  216  por  sí  solo,  de  una  manera  ter- 
minante, que  en  ningún  caso  se  permitirá  la 
lectura  de  discursos.  Por  el  contrario,  tratán- 
dose de  asuntos  delicados  como  éste,  de  un 
asunto  constitucional  de  verdadera  importan- 
cia, es  cuando  cuadra  aplicar  el  artículo  217 
por  cuya  circunstancia  voy  á  dar  mi  voto  á 
la  moción  que  acaba  de  formular  el  sefior 
diputado  por  Flores. 

Creo  que  no  conviene,  en  la  generalidad 
de  los  casos,  leer  discursos,  porque  se  hacen 
los  debates  interminables,  y  convendría  dic- 
tar una  disposición  concordante  con  la  del 
artículo  216,  para  evitar  de  ese  modo  que  en 
adelante  se  quiera  coartar  el  derecho  de  que 
quiere  hacer  uso  el  señor  diputado  por  Cañe- 
Iones,  de  una  manera  quizá  intempestiva. 

Esto  no  más  quería  observar. 
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Sr.  Presidente— La  Mesa  no  cree  hh- 
ber  procedido  en  forma  intempestiva  en  el 
presente  caso,  sino  que  ha  cumplido  con  su 
deber  recordando  lo  dispuesto  en  el  artículo 
216  del  reglamento,  que  en  términos  riguro- 
sos dice  que  nada  escrito  se  leerá  enlaH.  Cá- 
mara, j  tampoco  había  olvidado  lo  que  esta- 
blece el  artículo  217;  pero  ese  artículo  dice 
que  «el  rigor  de  esa  disposición  no  podrá  de- 
jar de  cumplirse  sino  mediante  resolución  de 
la  Cámara».  8i  la  H.  Cámara  resuelve  en 
este  caso  autorizar  al  señor  diputado  á  que 
lea  su  discurso,  la  Mesa  lo  oirá  con  muchí- 
simo placer. 

Sr.  Rlestra — Hace  mucho  tiempo  que 
tengo  convicción  formada  á  e»te  respecto.  Soy 
enemigo  de   los   discursos   escritos,  porque 
tengo  la  convicción  absoluta  de  que  no  pro- 
ducen el  efecto  que  fuera  de  desear. 
Sr.  Ptorllo— Apoyado. 
Sr.  RlfMstra— He  podido  comprobar  lo 
siguiente:  cnando  oradores  de  la  talla  del  se- 
ñor doctor  Rodríguez^  actual  presidente  de 
esta  Cámara,  del  doctor  Costa,  del  doctor 
Espalter  y  otros  piden  la  palabra  é  impro- 
visan, yo  declaro  que  me  arrellano  en  mi  si- 
llón para  escucharlos  con  el  mayor  placer; 
pero  cuando  piden  permipo  para  leer  sus  dís- 
cur<«os,  confieso  que,  á  pesar  de  toda  la  cien- 
cia que  éstos  entrañan,  y  aúu  de  la  manera 
bermosa  con  que  los  leen,  empiezo  por  dis- 
traerme. 

(Apoyados). 

No  sé  por  qué,  pero  éáte  es  el  hecho  ver- 
dadero. 

De  manera,  pues,  que  obedeciendo  á  esa 
convicción,  me  voy  á  oponer  terminantemen- 
te á  que  se  le  conceda  al  diputado  que  lo  ha 
pedido,  el  derecho  de  leer  su  discurso,  por- 
que e>^  necesario  romper  de  una  vez  con  esa 
corruptela  qne  va  haciéndose  abusiva. 

Por  otra  parte,  el  reglamento  mismo  dice 
que:  «Ninguna  disposición  del  reglamento 
podrá  Eer  alterada  ni  derogada  por  resolu- 
óftn  sobre  tablas,  sino  que  para  ello  son  pre- 
ciáis ioH  trámites  establecidos  para  los  pro- 
yectos (le  ley.» 

>  4  cierto  que  el  artículo  217  establece  que 
|a  (Júmnra,  cuando  lo  juzgue  conveniente» 


puede  alterar  el  rigor  de  lo  dispuesto  en  el 
precedente  artículo,  pero  eso  con  arreglo  á 
las  prescripciones  establecidas  en  el  mismo 
reglamento.  De  manera  que  considero  que 
es  una  verdadera  corruptela  conceder  per- 
miso sobre  tablas  á  los  señores  diputados 
para  leer  sus  discursos. 

Sr.  Ooso — No   me  era  desconocido  todo 
cuanto  acaba  de  manifestar  el  señor  diputa- 
do por   la  Florida  respecto  á   la  mayor  bri- 
llantez que  tienen  los  discursos   pronuncia- 
dos con  relación  á  los  leídos.   Creo   que   fué 
sabia  la  deliberación  de  los  que   formularon 
el  reglamento  de   la   Cámara  estableciendo 
esa  prohibición  de  que  fueran  leídos  los  dis- 
cursos, porque  se  entiende  que  en  la  Cámara 
habrá  oradores  que  pronuncien  verbalmente 
é  improvisen   sus  discursos;  pero  creo  tam- 
bién, y  esto  era  lo  que  me  daba   fuerza  para 
formular  la  moción  que   propuse  hace   un 
momento,  que  la  Cámara  no  puede,   sin  fal- 
tar á  deberes  de  benevolencia,  y  ninguno  de 
los  miembros  que  la  forman  es  capaz  de  ha- 
cui  lü.  negar  el  permiso  que  solicita  el  señor 
diputado  por  Canelones  en  esta  sesión,  ha- 
biendo antecedentes  muy  numerosos  de  que 
varios  señores  diputados,  en  las  largas  deli- 
beraciones que  ha  celebrado  la  Cámara,  hnn 
leído  sus  discursos. 

Creo  y  continuaré  creyendo  que  la  Cáma- 
ra debe  asentir  al  pedido  del  señor  diputado 
por  Canelones  y  aprobar  la  moción  que  he 
formulado,  dando  de  esa  manera  pruebas  de 
la  benevolencia  que  en  todos  y  en  cada  uno 
de  sus  miembros  reconozco,  sin  desconocer 
por  esto  las  razones  aducidas  por  el  señor 
diputado  por  la  Florida. 

Sr.  Oarcía — Yo  cuando  pedí  permiso, 
señor  presidente,  para  leer  los  motivos  que 
tengo  para  oponerme  al  proyecto  que  está  en 
discusión,  lo  hice  conociendo  el  artículo  216, 
pero  conociendo  también  los  precedentes, 
esos  mismos  precedentes  á  que  se  rofiero  el 
diputado  señor  Ooso,  que  en  esta  H.  Cáma- 
ra á  todos  los  diputados  hasta  la  fecha  se  les 
ha  acordado  leer  sus  discursos,  los  argumen* 
tos  que  han  tenido  para  sostener  sus  ideas, 
no  habiendo  habido  resolución  por  parte  de 
la  Cámara,  contraria  para  ellos,  empezando 
por  uno  de  los  más   talentosos  de  nuestros 
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colegas,  el  doctor  Costa,  que  casi  siempre 
que  ha  hablado  ha  leído  rus  discursos.  De 
manera  que  yo,  que  soy  un  pigmeo  intelec- 
tualmente  comparado  con  el  doctor  Costa, 
creía  que  con  muchísima  más  razón  podría 
usar  de  ese  derecho  del  que  el  señor  diputa- 
do había  disfrutado  anteriormente. 
Sr.  Costa — Apoyado. 
Sr.  Florlto — No  apoyado. 
Sr.  Oarcta — Pero  si  la  H.  Cámara  se 
opone  á  que  yo  lea  mi  discurso,  no  tengo  in- 
conveniente en  someterme  á  su  fallo  é  im- 
provisaré; pero  declaro  que  lo  hacía  porque 
todos  los  que  han  querido  leer  sus  discursos 
lo  han  podido  efectuar  con  toda  calma.  Este 
mismo  proyecto  que  está  en  discusión  ahora, 
el  doctor  Costa  al  presentarlo  lo  fundó  pre- 
cisamente leyendo  los  argumentos  que  tenía 
para  presentarlo. 

De  manera  que  yo,  al  argumentar  en  con- 
tra del  proyecto  en  la  forma  que  lo  deseaba, 
no  hacía  más  que  usar  del  mismo  derecho 
que  tuvo  el  doctor  Costa  cuando  lo  presentó. 
Sr.  Florlto  —  He  solicitado  la  palabra, 
señor  presidente,  puramente  para  decir  que, 
en  mi  entender,  la  resolución  de  la  Cámara 
debe  ser  impersonal:  no  debe  de  entenderse  I 
que  la  Cámara  le  prohibe  al  diputado  señor 
García  leer  su  discurso;  debe  consultar  á  la 
Cámara  si  quiere  ó  no  oir  discursos  leídos. 

Sr.  CoMta — Me  parece  que  las  razones 
que  ha  emitido  el  señor  diputado  preopinan- 
te, doctor  García,  son  muy  atendibles.  No 
serír  justo,  realmente,  que  con  él  se  empeza- 
ra á  establecer  un  precedente  distinto. 

Así  como  se  ha  permitido  que  leyeran  mu» 
chos  de  los  señores  diputados  sus  discursos, 
y  más,  se  ha  ordenado  la  impresión  de  ellos, 
me  parece  que  tratándose  de  un  asunto  tan 
grave  y  trascendental  debe  concederse  el 
mismo  favor  al  señor  diputado  preopinante. 
Así,  pues,  lo  único  que  yo  propondría  tra- 
tándose de  un  punto  como  este,  que  es  ex- 
clusivamente reglamentario,  es  que  no  fueran 
tan  largas  las  lecturas  de  estos  documentos 
que  fatigaran  á  la  Cámara. 

No  me  opondría  en  general  á  qu?.  tratán- 
dose de  a«»untos  serios,  «e  recurriera  á  la  lec- 
tura, es  decir,  que  se  concediera  el  permi«o 
que  autoriza  el  artículo  217  del  reglamento; 


pero  sí  me  parece  que  los  señores  á  quienes 
se  les  concediera  el  permiso  de  leer  sus  dis- 
cursos, no  deberían  abusar,  como  se  ha  hecho 
otras  veces,  de  la  paciencia  de  la  Cámara. 
Por  regla  general  yo  creo  que  estas  lecturas 
no  deberían  exceder  de  un  cuarto  de  hora: 
pero  tratándose  de  asuntos  muy  complicados 
y  recargados  de  estadísticas,  tampoco  me 
opondría  á  que  se  relajase  un  poco  esa 
regla. 

Así,  si  realmente  ha  de  ser  impersonal  la 
resol uci¿n  de  este  asunto,  no  debe  empe- 
zarse por  el  señor  diputado  que  ha  pedido  el 
permiso  para  leer  su  discurso,  sino  que  debe 
establecerse  una  regla  general  para  en  ade- 
lante, y  otorgársele  el  permiso  al  diputado 
señor  García,  porque  no  otorgárselo  equival- 
dría á  coartarle  el  uso  de  la  palabra  en  una 
cuestión  tan  trascendental  como  esta. 

Soy,  pues,  de  opinión  de  que  la  Cámara 
debe  acceder  al  pedido  del  señor  diputado. 

Sr.  González  liOrena  —  Yo  declaro, 
señor  presidente,  que  siempre  que  se  ha  for- 
mulado una  moción  psira  proceder  á  la  lectu- 
ra de  un  discurso  en  el  seno  de  la  Honora- 
ble Cámara,  he  votado  en  contra,  y  me  feli- 
cito de  haberlo  hecho,  porque  entiendo  que 
se  ha  cometido  un  verdadero  abuso,  y  que 
salvo  raras  excepciones,  no  era  el  caso  de 
aplicar  el  artículo  217  del  reglamento. 

De  manera  que  al  votar  en  contra  de  la 
moción  que  se  formula  ahora,  no  hago  más 
que  ser  consecuente  con  mis  ideas,  porque 
reconozco  que  la  prescripción  reglamentaría 
es  aumamente  sabia. 

He  dicho. 

Sr.  Ooso — Pediría  que  se  diese  el  punto 
por  suficientemente   discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre9)ildente — Se  va  á  votar. 
Si  el  punto  se  da  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa), 

Antes  do  proceder  á  la  votación,  la  Me*a 
do:íea  manifestar  que  su  indicación  ha  sido 
absolutamente  impersonal,  que  ella  tiene  es- 
pecial placer  on  oir  a!  diputado  señor  García; 
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pero  namerows  diputados  le  hicieron  sentir 
Ifi  necesidad  de  que  al  inaugurarse  el  actual 
período  legislativo  se  aplicara  estrictamente 
«1  artfealo  2t6  del  Reglamento, 


(Apoyados). 

?  por  eso  lo  ha  recordado  en  el  primer  caso 
que  se  ha  presentado. 

(Apoyados). 

Heoha  esta  declaración  para  satisfacción 
del  diputado  señor  García,   se  va  é  votar. 

Bi  se  autoriza  al  señor  diputado  á  leer  su 
discurso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Gar- 
cía. 

Sr.  García — Empezaré,  señor  presiden- 
te, por  manifestar  que  he  interpretado  la  in- 
dicación de  la  Mesa  respecto  á  si  podía  leer 
mi  discurso,  en  el  sentido  que  ella  lo  indica- 
bs  hace  un  momento,  y  para  dejar  de  lado 
completamente  el  incidente  sobre  ello  y  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión,  expresaré  que 
me  hago  verdadera  violencia  al  hacer  uso  de 
la  palabra  en  este  asunto,  porque  es,  en  pri- 
mer lugar^  la  obra  de  un  distinguidísimo 
miembro  del  parlamento,  de  uno  de  los  hom- 
bres de  más  talento  de  nuestro  país  y  que  ha 
merecido  los  honores  de  tener  un  informe 
completamente  favorable  por  parte  de  la  Co- 
misión á  que  pasó  á  estudio. 

De  manera,  que  no  es  sin  violencia,  como 
decía  antes,  que  tengo  que  oponerme  al  pro- 
yecto; pero  considero  que  el  punto,  bajo  la 
fu  constitucional,  es  tan  claro,  es  tan  ter- 
minante, que  la  letra  de  la  constitución  es 
tan  imperatíva,  por  así  decirlo,  que  si  este 
tilinto  lo  votamos  como  lo  ha  informado  la 
Comisión,  daríamos  derecho  perfectamente 
pira  que  todas  las  disposiciones  de  la  cons- 
titución y  de  cualquier  ley  se  interpretaran 
de  la  manera  más  arbitraria  que  se  le  ocurra 
ilaH.  Asamblea  Legislativa. 

(Apoyados). 

El  artículo  34  de  la  constitaeión — que  si 
m  permite  la   H.    Cámara  voy  á  leerles 


terminante.  Dice  esa  disposición  de  nuestra 
constitución,  señor  presidente,  que:  «Los  se- 
nadores y  representantes,  después  de  incor- 
porados á  sus  respectivas  cámaras,  no  po- 
drán recibir  empleos  del  poder  ejecutivo  sin 
consentimiento  de  aquella  á  que  cada  uno 
pertenezca,  y  sin  que  quede  vacante  su  repre- 
sentación en  el  acto  de  admitirlos».  Por  con- 
siguiente, la  disposición  que  acabo  de  leer  es 
terminante,  es  bien  clara. 

Si  la  constitución  hubiera  querido  que 
quedara  el  puesto,  mandato  ó  cargo  de  le- 
gislador en  sitspenso  como  lo  pretende  la 
comisión  informante  y  como  lo  pretende  el 
autor  del  proyecto,  lo  hubiera  dicho  expresa- 
mente, como  en  otros  artículos  lo  dice;  por 
ejemplo:  el  artículo  77  de  la  constitución  al 
referirse  al  caso  que  muera,  que  renuncie, 
ó  abandone  por  cualquier  causa  la  presiden- 
cia de  la  república,  desempeñará  las  funcio- 
nes anexas  al  poder  ejecutivo  el  presidente 
del  Senado.  Dice,  para  ese  caso  quedará  en 
siMpenso  mientras  tanto  en  sus  funciones  de 
legislador.  Ahí  es  terminante  la  constitución; 
expresa  que  quedarán  en  suspenso  las  fun- 
ciones del  legislador  que  pasa  á  desempeñar 
las  funciones  del  poder  ejecutivo. 

En  este  caso,  como  he  dicho,  no  dice  que 
quedará  vacante.  Por  consiguinte,  la  consti- 
tución bien  claro,  bien  terminante  hace  el 
distingo. 

Cuando  el  legislador  acepta  el  empleo  de 
ministro — porque  es  un  empleo  como  más 
adelante  lo  voy  á  probar — deja  vacante  el 
cargo,  como  dice  el  articulo  34,  que  es  ter- 
minante, taxativo.  De  manera  que  si  nos- 
otros dictamos  una  ley  en  que  digamos  que  el 
legislador  puede  ser  ministro  de  estado  y 
quedar  en  suspenso  su  puesto  de  legislador, 
dictamos  una  ley  que  va  directamente  en 
contra  de  lo  que  terminante  y  expresamen- 
te dice  el  artículo  34  de  la  constitución  que 
he  leído  hace  un  momento. 

Este  proyecto  de  ley,  señor  presidente,  que 
se  pone  en  discusión  ahora,  yo  creo  que  no 
tenga  más  analogía,  más  parecido  con  nin- 
gún otro  presentado  hasta  ahora  sino  con  el 
desgraciadísimo  bajo  la  faz  legal,  que  se  pre- 
sentó allá  en  época  de  férrea  dictadura,  en 
épocas  de  pretorianismo  sangriento,  cuando 
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el  general  Máximo  Santos  gobernaba  con  su 
bota  al  país.  Entonces  una  asamblea  débil,  | 
una  asamblea  cobarde,  con  pequeñas  excep- 
ciones por  parte  de  la  composición  de  sus 
miembros,  presentóse  un  proyecto  de  ley  en 
que  se  decía  que  era  compatible  el  cargo  de 
legislador   con  el  de  miembro  de  la  institu- 
ción militar,  teniendo  por  única  limitación  la 
de  que  sólo  los  generales  de  división,  los  te- 
nientes generales  y  los  capitanes  generales 
eran  los  que  podían  ser  miembr  s  del  poder 
legislativo,   siendo  que  la  constitución   ter- 
minante, en  un   artículo  expreso,  en   el  25, 
dice  que  ios  militares,  de  cualquier  gradua- 
ción que  sean,  no  pueden  f^er   miembros  del 
poder  legislativo. 

Yo  no  conozco  en  los  antecedentes,  ni  en 
los  anales   parlamentarios,  .un    proyecto  de 
ley  tan    inconstitucional  como  lo  era  aquel, 
sino  comparándolo   con  el  que  estamos  dis- 
cutiendo; y  aquél,  debo  decirlo,  fué  presenta* 
do,  creció  y  se  hizo  ley,  porque  fué  elabora- 
do, informado  y  votado  en    medio  de  una 
asamblea— salvo  raras    excepciones — com- 
puesta de  individuos  dóciles,  de  legisladores 
pequeños  ante  el  mandón  que  gobernaba  en- 
tonces; y  ese  proyecto  de  ley,  para  honor  del 
parlamento  y   para   honor  de  nuestro  país 
que  de!>e  tener  respeto  intenso  á  su  consti- 
tución, que  es  la  suprema  ley  de  la   repúbli- 
ca, ha  sido  derogado  hace  poco  tiempo  por 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  distin- 
guido señor  senador  por  Flores,  doctor  Vas- 
quez  Acevedo. 

No  queda  más  precedente,  por  consiguien- 
te, de  esta  naturaleza,  inconstitucional.  Esta 
ley,  si  la  dictáramos  nosotros,  no  tendría 
compañera  bajo  la  faz  arbitraria  de  torcer  las 
disposiciones  de  nuestro  gran  código  políti- 
co; sería  sola,  sería  un  hongo  en  nuestra  le- 
gislación positiva. 

No  es  posible,  por  consiguiente,  que  nues- 
tra asamblea,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  hombres  de  principios,  de  hombres  de  ta- 
lla moral,  de  ciudadanos  dignos  y  concien- 
tes  de  sus  deberes  tanto  del  partido  colorado 
como  del  nacional,  vayan  á  cometer  la  debi- 
lidad de  sancionar  este  proyecto  de  ley  pre- 
sentado en  un  momento  rarísimo  bajo  la  faz 
intelectual  del  señor  diputado  doctor  Costa; 


que  no  me  explico  cómo  ha  tenido  ese  mo- 
mento tan  pobre,  tan  poco  feliz,  para  su  ima- 
ginación siempre  brillante. 

Sr.  Areco — ¿Y  los  que  aconsejamos  la 
sanción  de  este  proyecto  también  estábamos 
locos? 

(Hilaridad) 

8r.  Gareia — Me  iba  á  referir  también, 
señor  diputado  Areco,  al  extraño  informe  de 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales.  No 
es  solamente  la  extrañeza  que  me  ha  causa- 
do el  haber  presentado  el  proyecto  el  doctor 
Costa,  sino  también  que  muy  distinguidos  co-  I 
legas,  distinguidísimos  miembros  de  la  comi- 
sión informante,  le  han  prestado  su  apoyo  y 
su  voto. 

Yo  no  me  lo  explico  á  la  verdad,  como 
creo  que  nadie  razonablemente  podrá  hacer- 
lo, porque  no  tiene  explicación  lógica.  Creo 
que  se  van  á  ver  en  serios  apuros,  por  así  de- 
cirlo, los  señores  miembros  de  la  comisión, 
sobre  todo  su  miembro  informante,  para  pro- 
bar la  constitucional idad  del  proyecto.  Me 
parece  que  va  á  ser  muy  <lifícil  la  tarea  del 
diputado  señor  Areco,  por  más  argucias  y 
criterios  distintos  que  nos  traiga  al  defender 
su  tesis. 

Sr*  Arecso— Yo  no  soy  miembro  infor- 
mante en  el  asunto. • . 

Sr.  Garda— Me  refería  á  usted,  porque 
es  quien  ha  tomado  la  palabra  en  nombre 
de  la  comisión,  ó  al  menos  de  los  miembros 
de  ella. 

8r.  Arecso — . . .  pero,  cuando  puse  mi 
firma,  fué  porque  lo  creí  conveniente. . . 

Sr«  García — Bueno:  esa  conveniencia 
precisamente  bajo  la  faz  constitucionales  lo 
que  le  va  á  ser  muy  difícil  demostrar. 

8r.  Areco — . .  •  y  eso  que  no  he  sido  di- 
putado de  asambleas  santistas. 

8r*  García — De  manera,  señor  presiden- 
te, que,  como  decía  antes,  este  proyecto  lo 
creo  completamente  inconstitucional;  y  ha- 
biéndome ocupado  de  él  á  la  ligera,  puesto 
que  recién  ayer  se  puso  en  la  orden  del  día, 
he  estudiado  someramente  los  antecedentes 
que  hay  sobre  él  en  la  asamblea  constituyen- 
te Robre  la  disposición  del  artículo  34  de  la 
constitución;  y  en  los  antecedentes  que  hay 
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en  aquella  memorable  asamblea  constituyen- 
te, surge  claramente  el  espíritu  de  aquellos 
legisladores,  completamente  contrario  al  es- 
píritu que  informa  el  proyecto  en  sí  y  el  in- 
forme mismo. 

Yo  tendría  necesidad,  señor  presidente, 
para  probar  este  aserto,  de  leer  los  antecedep- 
ie9  constitucionales  esos,  de  leer  las  actas  de 
la  constituyente  de  los  años  29  y  30;  tendría 
necesidad  de  hacer  conocer  á  la  H.  Cámara 
por  boca  de  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos constitucionalistas,  el  doctor  Jiménez  de 
Aréchaga,  el  espíritu  que  informó  á  aquella 
asiimblea;  pero  á  la  verdad,  tengo  temor  de 
pedir  que  se  me  permita  leer  eso^  datos  im- 
portantísimos, porque  se  me  acaba  de  negar 
el  derecho  de  leer  el  discurso  que  traía  escrito. 

De  manera  que,  no  obstante  ese  temor,  yo 
sometería  también  á  la  consideración  de  la 
Cámara  si  puedo  ó  no  leer  estos  anteceden- 
tes constitucionales  que  me  parece  que  tie- 
nen muchísima  importancia  para  el  punto 
que  estamos  tratando  y,  sobre  todo,  la  opi- 
nión de  uno  de  nuestros  hombres  más  ver- 
sados en  esta  ciencia,  el  doctor  Jiménez  de 
Aréchaga.  Creo  que  si  la  Cámara  no  tiene 
placer  en  oírme  á  mí,  debe  tener  placer  en 
escuchar  la  lectura  de  esas  actas,  que  vienen 
por  boca  del  doctor  Aréchaga,  uno  de  los 
maestros  más  autorizados  de  la  ciencia  cons- 
títucional,  no  solamente  de  nuestro  país,  sino 
de  otras  partes  del  mundo,  porque  en  Euro- 
pa es  conocido  su  nombre  en  la  ciencia,  como 
el  de  una  perdonalidad  saliente  por  sus  co- 
nocimientos profundos  en  materia  consti- 
tucional. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
desea,  se  consultará  nuevamente  á  la  Cá- 
mara: n  ella  lo  autoriza  para  que  lea  los  do- 
cumentos á  que  acaba  de  referirse. 

(Apoyados). 

6e  ya  á  votar. 

Si  9e  autoríxa  al  seSor  diputado  perorante 
i  leer  los  documentos  constitucionales  á  que 
ba  aludido. 

Ix)9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Sr.  Gafteia — He  aquí  lo  que  se  dice  en 


el  diario  de  sesiones  de  la  asamblea  consti- 
tuyente: «  El  señor  Masini  propuso  que  se 
acordase  en  este  artículo  al  poder  ejecutivo 
la  facultad  de  destituir,  así  como  se  le  daba 
la  de  nombrar,  á  los  ministros  y  oficiales  de 
secretaría,  (fué  apoyado). — El  señor  EUauri: 
Contestó  que  en  el  artículo  86  se  señalaba 
el  modo  de  destituir  á  los  empleados  y  que 
por  consiguiente,  era  innecesaria  la  adi- 
ción •  • . 

'Hizo  oposición  manifestando  que  una  de- 
claración de  estu  clase  sería  contra  todos  los 
principios  liberales  que  se  querían  adoptar; 
que  la  constitución  señalaba  el  modo  de  des- 
tituir á  los  empleados  y  que  no  podía  hacer- 
se esta  distinción  con  los  ministros  sin  dejar 
su  buena  opinión  al  capricho  del  gobernante». 

Como  la  H.  Cámara  lo  compréndela  per- 
fectamente, estos  argumentos  son  para  pro- 
bar que  los  ministros  eran  empleados  públi- 
cos para  los  constituyentes.  Para  que  después 
tenga  valor  el  artículo  constitucional  en  que 
se  dice  que  no  pueden  aceptar  un  empleo 
sin  dejar  vacante  su  puesto  de  diputado  y  se- 
nador, yo  tengo  que  probar  que  son  emplea- 
dos públicos  los  ministros. 

8r*  Herrero  j  CSapinosa — ¿Me  per- 
mite el  señor  diputado? 

Sr.  García — Sí,  sefior. 

Sr.  Herrero  y  CSspintMMi  —  Si  yo  no 
he  oído  mal,  la  lectura  que  acaba  de  hacer 
el  sefior  diputado,  es  contraproducente. 

Yo  le  agradecería  que  lo  leyera  otra  vez. 

Sr*  García  —Le  argumento  al  señor  di- 
putado que  tratándose,  • . 

Sr*  Herrero  j  CSapInosa  —  Comple- 
tamente contraproducente,  porque  el  doctor 
EUauri  dijo:  ees  necesario  que  á  los  emplea- 
dos se  les  garantice  la  forma  de  destitución, 
pero  no  así  para  los  ministros  que  hay  que 
dejarlos  á  la  voluntad  del  poder  ejecutivo. 
De  manera  que  es  completamente  contra- 
producente. 

Sr.  Garda — Más  adelante  voy  á  pro- 
barle que  esa  opinión  del  doctor  EUauri  fué 
votada  en  contra.  Esa  fué  la  opinión  del 
doctor  EUauri;  pero  la  asamblea  constituyen- 
te— como  se  verá  más  adelante  con  la  lectu* 
ra  de  estas  páginas — votó  en  contra  de  esa 
opinión  del  doctor  EUauri  y  quedó  manifes- 
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tadft  la  opinión  de  la  constituyente,  contra- 
ria por  f^onsiguienie  á  la  opinión  del  doctor 
Costa  7  de  la  comisión  que  ha  informado  su 
proyecto. 

Contíntlo  leyendo  esas  actas,  seflor  presi- 
dente. 

Esto  se  deofa  en  la  sesión  del  22  de  julio 
de  1829,  en  la  que  no  pudo  terminarse  la 
discusión  de  este  asunto.  Siguió  ella  en  la 
sesión  siguiente,  del  día  23  de  julio,  y  en  ton 
oes  se  dijo  esto:  •El  señar  Ellauri:  Consecuen- 
te á  lo  mismo  que  dije  anoche,  menos  por 
insistir  en  sostener  el  artículo  tenazmente, 
que  por  explanar  las  razones  que  tuvo  la  co- 
misión al  redactarlo,  añadiré  que:  ó  el  minis- 
tro á  quien  trata  de  deponer  el  presidente  ha 
llenado  sus  deberes,  ó  no.  8i  lo  primero,  es 
una  injusticia  el  dejarlo  sujeto  al  capricho 
del  gobernante  y  sin  garantías  para  conser- 
varse en  un  puesto  que  ha  desempeñado 
bien:  es  inferirle  una  nota  que  no  ha  mereci- 
do. Y  si  lo  segundo,  la  constitución  señala 
los  medios  legales  para  la  destitución  de  todos 
los  empleados». — «El  señor  Vázquez:  Que 
cuanto  más  meditaba  las  razones  en  que  se 
pretendía  apoyar  la  inamovilidad  de  los  mi- 
nistros, tanto  menos  se  convencía  de  su  fuer- 
za; y  resumiendo  aquellas  razones  se  ñjó  es- 
pecialmente en  que  no  había  paralelo  entre 
el  empleo  de  ministro  y  cualquier  otro;  que 
el  ministro  no  era  de  escala  ni,  en  consecuen- 
cia, de  méritos  y  servicios  particulares,  sino 
de  elección  de  confianza  y  apoyada  en  apti- 
tudes especiales» . . . — •El  señor  Ellauri. — 
Para  cerrar,  por  mi  parte,  la  discusión,  conclui- 
ré haciendo  algunas  pequeñas  observaciones. 
Entre  nosotros,  que  el  presidente  ejerce  por 
sí  ese  poder  que  acuerda  la  constitución,  se- 
ría hasta  irritante  el  que,  entre  los  medios 
legales  para  la  destitución  de  unos  emplea» 
dos  de  tan  alto  rango  como  los  ministros,  se 
viese  enunciada  la  voluntad  arbitraria  del 
gobernante». 

Resulta,  pues,  con  toda  evidencia  que,  al 
discutirse,  en  el  seno  de  la  asamblea  consti- 
tuyente el  artículo  84  sobre  nombramiento  y 
destitución  de  los  ministros,  se  sentó,  de  una 
manera  clara  y  terminante,  que  los  ministros 
eran  verdaderos  empleados  públicos.  El  argu- 
piento  fundamental    que    hacía    el   doctor 


Ellauri,  redactor  del  proyecto  de  constitución 
y  miembro  informante  de  la  comisión  redac- 
tora,  era  el  de  que... 

Sr.  Costa — ^¿Me  permite  an  aparte? 

8r.  García — ¡Cómo  no! 

8r.  Costa  —  Creo  que  no  está  leyendo 
documentos,  sino  una  parte  del  discurso  del 
doctor  Aréchaga. 

Sr.  García — Las  opiniones  de  !os  cons- 
tituyentes y  los  comentarios  del  doctor  Aré- 
chaga es  lo  que  acaba  de  oir  no  el  discurso 
del  doctor  Aréchaga. 

8r«  Costa  — Los  comentarios  del  doctor 
Aréchaga  son  discursos.  Es  una  conferencia 
que  dio;  no  es  un  documento.  Creo  que  hasta 
ahí  no  alcanza  el  permiso  de  la  Cámara. 

Sr.  Seg^ando— Es  un  documento. 

Sr.  Areco — Yo  le  pediría  al  doctor  Cos- 
ta que  no  hiciera  cuestión  de  esto. 

Sr.  García — La  Cámara  lo  que  no  ha 
querido  es  oir  mi  discurso.  Yo  he  pedido  per- 
miso para  leer  las  actas  de  la  constituyente 
y  el  discurso  del  doctnr  Aréchaga:  la  Cáma- 
ra ha  votado  eso. 

Sr.  Costa — Bueno:  retiro  la  observación. 

Sr.  Fi^ardo  —  Sería  ridículo  no  reti- 
rarla. 

Sr.  García — Continúo,  señor  presidente. 
Dice  el  doctor  Aréchaga  en  la  conferencia 
á  que  se  ha  referido  el  doctor  Costa,  que  el 
argumento  fundamental  que  hacía  el  doctor 
Ellauri,  redactor  del  proyecto  de  constitu- 
ción y  miembro  informante  de  la  comisión 
redactora,  era  el  de  que  ya  había  un  precepto 
6Q  la  constitución  relativo  á  la  destitución 
de  los  empleados  y  que,  por  consiguiente  no 
había  para  qué  establecerlo  especialmente 
para  los  ministros,  en  el  artículo  84.  Don 
Santiago  Vázquez,  y  los  demás  opositores  á 
la  idea  del  doctor  Ellauri,  hacían  argumen- 
tos de  distinto  orden,  alegaban  razones  muy 
valederas  para  justiñcar  lo  que,  en  mi  con- 
cepto, es  perfectamente  acertado,  el  principio 
de  la  amovilidad  de  los  ministros;  pero  á  nadie 
se  le  ocurrió  negarle  al  doctor  Ellauri  que 
los  ministros  fueran  empleados  públicos  y  que, 
por  tanto,  no  fuese  cierto  que  ya  estuviera 
prevista,  en  el  proyecto  de  constitución,  la 
forma  legal  de  su  destitución,  en  el  caso  de 
declararlos  inamovibles.  Puedo,  pues,  afirmar 
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ron  absoluta  seguridad,  que  este  antecedente 
deraueatra  con  toda  evidencia  que  la  consti- 
toyente  calificó  á  los  ministros  del  poder 
ejecutivo  de  verdaderos  empleados  públicos. 
£n  otra  ocasión,  discutiéndose  también  en 
la  asamblea  constituyente  otro  punto,  que 
tiene  directa  relación  con  el  que  en  este  mo- 
mento yo  ventilo,  discutiéndose  el  artículo 
Bl  del  proyecto  de  constitución,  referente  á 
incompatibilidades  para  el  desempeño  del 
cargo  de  senador,  don  Santiago  Vázquez 
propuso  que  no  rigieran  para  el  Senado  los 
principios  ya  establecidos  con  respecto  á 
incompatibilidades  para  los  diputados;  que 
pudieran  ser  senadores  los  militares  de  coro- 
nel inclusive  para  arriba  y  los  empleados  ci- 
viles cuyos  sueldos  llegaran,  por  lo  menos, 
á  tres  mil  pesos  anuales. 

Se  discutió  ampliamente  este  proyecto  de 
don  Santiago  Vázquez,  y  fué  rechazado.  Re- 
produjo, con  ligeras  modificaciones  de  redac- 
ción, ese  mismo  proyecto  el  sefíor  Oadea,  y 
rwibió  una  segunda  repulsa  de  parte  de  toda 
laAi^amblea  Constituyente.  De  modo  que, 
de  una  manera  clara  y  terminante,  resultó 
de  esa  noble  discusión  y  votación,  que  la 
ponstituyente  no  quiso  que  los  empleados  ci- 
viles que  tuvieran,  por  lo  menos,  tres  mil  pe- 
?o^  anuales  de  sueldo,  pudieran  ser  íil  mismo 
tiempo  empleados  del  poder  ejecutivo  y  le- 
psladores. 

¿Quiénes  eran  los  empleados  civiles  que, 
en  aquella  época  y  con  mucha  posterioridad 
también  á  aquella  época  tenían,  por  lo  me- 
nos, tres  mil  pesos  anuales  de  sueldo?  He 
recarrido  á  la  contaduría  general  del  estado 
para  adquirir  datos  exactos  al  respecto.  No 
ha?,  relativamente  á  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos,  dato  alguno  para  los  años 
1S29  y  1930;  los  primeros  datos  que  existen 
on  del  año  1831.  De  pIIob  resulta  que 
en  el  año  1831,  p1  sueldo  de  ministro  de 
laguerra  era  de  4,000  pesos  al  año  y  de  3,500 
p?09  el  de  ministro  de  hacienda.  Fuera  de 
estos  üueldos,  no  hay  ningún  empleado  civil, 
en  aquella  época,  que  tenga  ni  cerca  de 
H.OOO  peí»os  anuales.  Los  únicos  empleados, 
pues  con  sueldo  por  lo  menos  de  3,000  pe- 
^«,  en  el  afio  1831,  son  los  ministros  de  es- 
tado. 


«En  el  afio  1832,  los  ministros  todos  tie- 
nen un  sueldo  anual  igual  de  3,600  pesos,  y 
no  hay  tampoco  ningún  otro  empleado  civil 
que  tenga  ni  cerca  de  8,000  pesos  anuales. 
Todavía  en  el  año  1839,  fuera  de  los  minis- 
tros, que  tenían  más  de  8,000  pesos,  no  ha- 
bía ningún  empleado  que  gozara  de  un  suel- 
do mayor  de  2,500  pesos  al  afio,  y  es  recién 
en  el  año  1869  que,  fuera  de  los  ministros, 
llegan  á  3,000  pesos  las  asignaciones  de  va- 
rios altos  empleados,  tales  como  el  contador 
general  del  estado,  el  teaorero  general,  el  co- 
lector de  aduana  y  otros. 

cDesde  que  los  constituyentes» — sigue  di- 
ciendo el  doctor  Aréchaga—  «al  discutir  la 
constitución  no  quisieron  establecer  compa- 
tibilidad entre  las  funciones  legislativas  y  las 
administrativas  de  los  empleados  que  tuvie- 
ran 3,000  pesos  de  sueldo  al  afio,  por  lo  me- 
nos, necesario  es  reconocer  que  los  constitu- 
yentes se  refirieron  á  lo^  empleados  qtíe  en 
aquella  época  tenían  3,000  pesos  anuales  de 
sueldo;  y  en  esa  época,  sólo  los  ministros  te- 
nían aquella  asignación». 

De  manera  que  quedó  bien  claramente  de- 
mostrado, que  los  ministros  eran  empleados 
públicos  para  la  constituyente. 

Dice  el  doctor  Aréchaga  continuando  en  su 
brillante  conferencia:  «En  nuestra  legisla- 
ción civil,  lo  mismo  que  en  la  legislación  ci- 
vil de  todo  el  mundo  civilizado,  al  establecer- 
se las  reglas  generales  para  la  interpretación 
de  los  contratos,  se  dice  que  los  actos  de  los 
contrayentes  posteriores  al  contrato,  sirven 
para  establecer  la  intención  que  tuvieron  los 
costratantes  al  celebrarlo,  fijándose  así  una 
regla  precisa  y  sumamente  justa  de  interpre- 
tación. Con  perfecta  analogía  podemos  decir 
nosotros  que  los  actos  de  los  constituyentes 
relativos  á  la  aplicación  de  la  constitución, 
posteriores  á  su  promulgación,  sirven  para 
demostrar  la  intención  que  tuvieron  al  san- 
cionarlo. Y  vamos  á  ver  qué  actos  ejecuta- 
ban los  constituyentes  aplicando  los  precep- 
tos constitucionales  relativos  á  incompatibi- 
lidades parlamentarias. 

«Promulgada  nuestra  constitución  y  electo 
primer  presidente  de  la  república  el  general 
Rivera,  organiza  é.ñte  en  noviembre  de  1S30 
su  primer  ministerio.    Forman    parte  de  él 
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dos  constituyentes:  don  José  Ellauri  7  don 
Gabriel  Antonio  Pereyra.  Estos  señores  eran 
miembros  de  la  Cámara  de  Senadores,  7  pa- 
ra aceptar  el  cargo  de  ministros  del  poder  eje- 
cutivo, obtuvieron  la  venia  de  su  respectiva 
Cámara  7  cesaron  definitivamente  en  el  des- 
empeño de  las  tareas  reglamentarías. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  doctor  Ellauri, 
autor  del  pro7ecto  de  constitución,  7  miem- 
bro informante  de  la  comisión  redactora,  en 
el  seno  de  la  constitu7ente,  reconocía,  inter- 
pretando su  propia  obra,  que  un  senador  no 
podía  ser  ministro  sino  á  condición  de  que 
previamente  la  Cámara  le  prestase  su  con- 
sentimiento, 7  también  de  que  abandonase 
definitivamente  el  puesto  legislativo.  En  las 
mismas  condiciones  se  encontró,  7  procedió 
de  igual  manera,  don  Gabríel  Antonio  Pere7- 
ra,  también  coDstitu7ente  7  nombrado  minis- 
tro  en  aquel  momento.  Son  estos,  diré  así,  los 
actos  de  los  contratantes,  posteriores  al  con- 
trato, que  explican  la  verdadera  intención  que 
tuvieron  al  celebrarlo;  son  los  actos  de  Jos 
constitU7entes,  posteriores  á  la  sanción  de  la 
le7  fundamental,  que  explican  el  propósito 
que  tuvieron  al  sancionar  el  artículo  34». 

«Resulta,  pues», — dice  el  doctor  Arécbaga 
— «que,  con  todos  estos  antecedentes  valiosí- 
simos, tomados  de  los  anales  de  nuestra  asam- 
blea constitu7ente,  el  sentido  del  precepto 
constitucional  que  examino  es  claro  7  termi- 
nante; los  ministros  son  verdaderos  emplea- 
dos públicos  7,  en  consecuencia,  para  que  un 
senador  ó  diputado  pueda  desempeñar  las 
funciones  ministeríales,  es  indispensable,  dan- 
do leal  aplicación  al  artículo  34  de  la  consti- 
tución de  la  república,  que  obtenga  el  previo, 
consentimiento  de  la  respectiva  Cámara  7  ce- 
se definitivamente  en  el  desempeño  de  su 
cargo  legislativo». 

De  manera,  señor  presidente,  que  con  to- 
dos estos  antecedentes  que  he  leído  7  que  la 
Cámara  ha  oído  con  bastante  mala  gana,  me 
parece  que  queda  demostrado,  no  por  mí,  si- 
no por  el  doctor  Arécbaga,  maestro  en  la  ma- 
teria, 7  maestro  umversalmente  en  la  ciencia 
constitucional,  como  he  dicho  antes,— <|ue  los 
con8titu7ente8  quisieron  que  los  ministros 
fuesen  empleados  públicos;  7  como  el  artícu- 
lo 34  dice  que  no  podrán  aceptar  empleos  del 


poder  ejecutivo  sin  que  quede  vacante  su  pues- 
to en  la  Cámara  de  que  formen  parte,  es  evi- 
dente  que  la  propia  constitución  ae  opone  á 
la  sanción  de  ese  pro7ecto  interpretativo,  pre- 
sentado por  el  diputado  señor  Costa. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  para  que 
nosotros  pudiéramos  sancionar  este  pro7ecto, 
para  que  la  asamblea  actual  pudiera  sancio- 
nar una  le7  de  tal  alcance,  una  107,  en  unt 
palabra,  que  modificara  la  constitución,  70 
creo  que  sería  necesario  que  se  hubiesen  lle- 
nado las  formas  que  indica  la  propia  oonsti- 
tnción,  cuando  desea  que  se  modifique  ó  que 
se  suprima  un  artículo  de  ella;  7  este  proce- 
dimiento, es  evidente  que  no  se  ha  llenado 
en  este  caso,  es  evidente  que  para  modificar 
la  constitución  se  necesita  que  la  asamblea 
venga  especialmente  facultada  para  ello:  es 
necesario,  según  el  artículo  157,  que  al  ele- 
girse la  asamblea  se  le  diga  á  sus  miembros- 
usted  va  á  estudiar  la  constitución  presente 
<á  ver  si  debe  modificarse,  suprimirse  ó  am- 
pliarse alguna  de  sus  disposiciones»,  7  es  evi- 
dente que  nosotros  no  tenemos  ese  mandat^^, 
nosotros  no  tenemos  esa  facultad.  Por  consi- 
guiente, no  es  posible  que  la  asamblea  actual 
modifique  la  constitución,  7  sería  una  verda- 
dera modificación  á  la  constitución  el  darle 
forma  de  le7  al  pro7ecto  que  está  en  discu  - 
sión. 

Por  estas  consideraciones  me  parece  que 
es  absolutamente  imposible  la  sanción  de  él, 
porque,  7a  he  dicho,  habría  necesidad  de  mo- 
dificar un  artículo  de  la  constitución,  7  la  ac- 
tual asamblea  legislativa  no  tiene  facultad 
para  ello,  sino  que  sus  facultades  7  sus  man- 
datos imperativos  son  los  de  custodiar  con 
celoso,  respeto  7  cariño  la  constitución  que 
nos  legaron  nuestros  antepasados  del  año  30 
para  engrandecer  á  la  patria  con  el  culto  que 
todos  le  debemos,  respetando  sus  disposicio- 
nes 7  haciéndonos  dignos  bajo  todos  concep- 
tos, de  la  nacionalidad  que  á  precios  de  sa- 
crificios cruentos  fundaron  nuestros  caudillos 
gloriosos. 

He  terminado. 

Sr.  Costa— Como  dije  en  un  breve  apar- 
te, el  permiso  que  la  Cámara  le  otorgó  al 
señor  diputado  preopinante,  aún  cuando  por 
mi  parte  era  ilimitado  7  amplio,  fué  simple- 
mente para  que  Ie7e8e  documentos. 
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£otíendo  que  el  discurso  que  nos  ha  leído, 
en  su  major  parte  es  obra  del  doctor  Aré- 
chaga,  7  forma  parte  de  la  conferencia  que 
dio  en  la  Universidad,  y  por  tanto  que  no 
debe  considerarse  en  las  condiciones  de  un 
documento  público.  En  todo  caso,  la  ventaja 
de  eéU  lectura  habría  sido  para  el  notable 
coDstitucionalísta,  doctor  Aréchaga,  á  quien 
el  señor  orador  preopinante  lo  ha  elevado  á 
la  categoría  de  documento  público,  dando  á 
sas  opiniones  una  infalibilidad  que  creo  muy 
discutible. 

Yo  respeto  mucho  las  opiniones  del  doc- 
tor Aréchaga;  lo  he  leído  y  lo  he  citado  con 
macho  respeto  en  el  discurso  con  que  fundé 
mi  proyecto  de  ley. 

8r«  García — Que  lo  leyó  también  el  se- 
ñor diputado  y  que  lo  oí  yo  con  muchísimo 
placer. 

Hr.  Coata — Lo  leí,  porque  hasta  ese 
momento  eran  las  prácticas  de  la  Cámara. 

9r«  Gareía— Recién  se  establecen  las 
prácticas. 

Hr.  Coata — Advierto  al  señor  diputado 
que  yo  he  votado  por  el  permiso  que  solici- 
taba. 

Sr.  Gareia— Sí,  sefior;  yo  le  agradezco 
al  señor  diputado  su  voto. 

Sr.  Costa — De  cualquier  modo,  yo  leí 
un  trabajo  original,  y  el  señor  diputado  nos 
ba  leído  un  trabajo  de  reflejo,  ajeno. 

Sr.  García — Porque  los  señores  diputa- 
dos se  opusieron  á  que  leyera  el  trabajo  ori- 
ginal. 

§r«  G<MBta — ¡Ahí  ¿tenía  un  trabajo  ori- 
ginal? 

Sr*  García — Sí,  señor:  tenía  mi  discur- 
eo,  y  yo  me  proponía  leerlo,  y  la  H.  Cámara 
no  roe  ha  permitido. 

Sr.  Costa — To  lo  siento,  porque  yo  hu- 
biera pedido  hasta  que  se  imprimiera,  como 
lo  he  hecho  otras  veces. 

Sr  Cteroia — Yo  no  quería  semejante 
honor:  ese  honor  se  destina  á  los  hombres  de 
talento  como  el  sefior  diputado. 

8r.  Areco  -Señor  presidente:  están  pro- 
hibidos loe  diálogos. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  pero 
es  necesario  que  el  orador  reclame  el  uso  de 
la  palabra;  y  como  el  sefior  diputado  Costa 
toleraba  las  interrupciones. . . 


Sr.  Costa — Sí,  sefior;  porque  es  un  diá- 
logo tan  culto  que  me  complacía  en  soste- 
nerlo. Decía,  señor  presidente,  que  creo  que 
entre  nosotros  va  haciéndose  viciosa  esta 
práctica  de  citar  autores  nacionales.  No  es 
que  nuestros  autores  sean  inferiores  en  cien- 
cia á  los  autores  extranjeros;  pero  es  que  me 
parece  que  tenemos  una  idea  falsa — aunque 
muy  arraigada — de  que  el  derecho  constitucio- 
nal es  una  ciencia,  cuando  yo  sostengo  que 
no  es  más  que  un  conjunto  de  doctrinas  en 
formación.  El  derecho  constitucional  no  re- 
une  ninguno  de  los  caracteres  de  la  ciencia, 
esto  es,  de  lo  que  generalmente  se  llama  cien- 
cia. Sus  principios  no  son  generales  ni  tienen 
el  carácter  de  universa],  ni  son  generalmen- 
te  admitidos  por  todas  las  naciones, — pties 
cada  una  de  ellas  tiene  un  derecho  constitu- 
cional  distinto. 

De  manera  que  exprimido  eso  que  se  lla- 
ma ciencia  constitucional,  queda  tan  sólo  un 
poco  de  extracto  seco  como  en  los  vinos,  que 
pueda  revestir  los  caracteres  de  principios 
generales  ó  sea  principios  científicos. 

Así,  pues,  los  trabajos  de  los  que  se  lla- 
man constitucionalistas  pueden  ser  de  un 
brillante  doctrinarismo,  pero  tener  muy  poco 
jugo  científico,  es  decir,  no  reunir  ese  con- 
junto de  preceptos  generales  casi  axiomáti- 
cos que  constituyen  una  ciencia. 

Con  este  salvedad  me  parece  que  debemos 
recibir  las  doctrinas  de  los  ¡lustrados  consti- 
tucionalistas  nacionales,  los  que,  por  otra 
partea  en  su  afán  de  contradecir  á  cada  paso 
ciertas  iniciativas  que  tienen  lugar  en  los 
cuerpos  parlamenterios^  parece  que  se  sintie- 
ran algo  encelados  de  que  se  invadan  los 
dominios  de  la  pretendida  ciencia,  á  cuyo 
monopolio  absoluto  aspiran  en  nuestros  paí- 
ses de  ciegos. 

Me  parece  que  todos  podemos  tener  algu- 
na noción  más  ó  menos  exacta  del  derecho 
constitucional;  y  es  en  ese  sentido  que  yo, 
apoyándome  en  una  experiencia  que  he  po- 
dido adquirir  por  razón  de  estudio  y  de  edad, 
dentro  y  fuera  del  país,  es  que  he  formulado 
este  proyecto  que  está  en  discusión  y  que  pa- 
ra mí,  salvo  sean  los  respetos  que  se  deben 
al  catedrático  de  derecho  constitucional  de 
nuestra  universidad,  soluciona  una  de  las 
cuestiones  constitucionales  más  prácticas. 
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Con  (al  propóeito  yo  desearía,  señor  pre- 
sideote,  qae  para  la  claridad  da  este  debate 
se  repartiera  en  la  aeeión  próxima,  |)orqae 
veo  que  ya  se  aproxiina  la  hora,  el  discurso 
oon  que  lo  fandé.  Puede  lener  muchísimos 
defectos,  porque  no  soy  orador,  mi  salud  no 
es  buena  y  tengo  escasa  práctica  parlamen* 
laria;  pero  me  parece  que  en  mis  escritos  he 
sido  y  soy  siempre  claro  y  conciso  y  procuro 
fatigar  lo  menos  posible  á  los  que  me  leen 
6  me  escuchan.  £n  el  discurso  con  que  fundé 
mi  proyecto,  sstin  resumidos  los  principa- 
les  argumentos  eo  pro  y  en  contra  de  es- 
ta tesis;  y  oomo  yeo  que  no  se  han  agre- 
gado al  repartido  de  esta  Cámara  para  el 
curso  del  debate»  voy  á  pedir  que  asf  se  ha- 
ga para  la  sesión  próxima  en  que  me  consta 
que  tomará  la  palabra,  oon  la  brillantez  que 
le  caracteriza,  el  señor  diputado  doctor  He- 
rrero  y  Espinosa,  miembro  informante  de  la 
oomislón,  que  me  ha  hecho  el  honor  de  dic- 
taminar íavorablemente  mi  proyecto. 

Con  estas  pequeñas  consideraciones  y  acer- 
cándose la  hora,  voy  á  dejar  b  palabra. 

He  dicho. 

Sr*  Prefttdente— €i  el  señor  diputado 
me  permite  voy  á  observarle  que  los  funda* 
montos  de  su  proyecto  figuran  impresos  en  el 
«Diario  de  sesiones».  Lo  que  la  Mesa  hará — 
porque  tal  vea  falte  el  tiempo  necesario — será 
indicar  en  la  citación  el  tomo  y  la  página 
donde  figuran  ya  impresos  los  fundamentos 
del  proyecto  del  señor  diputado. 

ñr.  Herrero  y  HsplnesMi— En  forma 
de  repartido. 

Sr.  Prettldente-^Están  impresos  y  co- 
rren agregados.  De  manera  que  han  sido 
enviados  á  los  señores  diputados,  lo  mismo 
que  el  repartido  lo  tienen  todos  los  señores 
diputados  en  su  domicilio. 

Sr.  Cesta— Entonces  retiro  la  indica- 
ción. 

Sr.  PresIdenie-'-Be  hará,  sin  ombargoi 
por  la  Mesa  la  indicación  que  ha  formulado 
el  señor  diputado,  se  indicará  la  página  del 
«Diario  de  sesiones»  donde  figuran  los  fun- 
damentos del  proyecto  presentado  por  el  di- 
putado señor  Costa. 

Htm  Cesta— Muy  bien:  yo  el  único  obje- 
to que  tañía  es  que  habiendo  refundido  en 


eKP  pequeño  trabajo  los  argumentos  que  ju^ 
tincan  mi  te«¡3,  sp  tuvieran  en  cuenta  pira 
no  repetirlos  en  la  discusión,  pues  juntos  coa 
ellos  están  también  las  principales  objecio- 
nes al  discurso  ó  la  conferencia  que  no$  ha 
repetido,  del  doctor  Aréchaga,  el  señor  dipu- 
tado preopinante. 

El  punto  sobre  que  va  á  rodar  toda  e^ts 
discusión  es  si  el  ministro  de  estado  es  ó  co 
un  empleado  público. 

Yo  he  dilucidado  con  bastante  claridad  r 
con  acopio  de  doctrinas  este  punto,  demolí- 
trando  á  la  luz  de  principios  jurídicos  que 
en  ningún  caso  puede  ser  equiparado  el  m\» 
nistro  de  estado  al  empleado  público. 

He  demostrado  más:  y  es  que  la  mitarale- 
za  de  este  contrato,  es  el  de  ana  locación  de 
servicios,  pues  tal  es  la  clasificación  que  Hebe 
darse  á  lo  que  ha  con  el  estado  el  empleado 
público.  Encuentro  que  en  ese  contrato  de 
locación  de  servicios,  nunca  ni  bajo  ningún 
concepto  puede  colocarse  al  ministro  de  esta- 
do, que  es  un  funcionario  de  alta  eategonif 
que  no  debe  obediencia  sino  que  comparta 
oon  el  poder  ejecutivo  la  responsabilidad  áá 
gobierno.  Ampliaré  las  razones  en  la  sesiófl 
próxima,  si  ese  punto  no  lo  tocara — aunqae 
creo  que  lo  tocará— el  señor  miembro  i^fo^ 
man  te  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

Sr.  Flerlte-«>  Faltando  pocos  minuto; 
para  sonar  la  hora  reglamentaria,  haría  mo 
ción  para  que  se  levantara  la  sesión. 

Sr.  Arece  —  To  me  opongo.  Queda  ia 
asunto  en  la  orden  del  día  de  fácil  resolución 
que  en  dos  minutos  está  concluido. 

Sr.  Flerite— Entonces  retiro  la  indica 
ción. 

Sr.  Herrere  y  ISaptuesa  —  Como  I 
manifestó  el  señor  doctor  Costa,  en  el  cun 
plimiento  de  mi  deber  de  miembro  informal 
te  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciom 
les,  yo  voy  á  defender  el  proyecto  que  él  h 
presentado  á  la  Honorable  Cámara;  voy 
defenderlo  no  sólo  de  los  ataques  que  le  h 
hecho  en  esta  sesión  el  señor  diputado  pe 
Canelones  doctor  García,  sino  que  tengo  pls 
neada  una  contestación  total  á  la  confereí 
cia  del  doctor  Aréchaga. 

Yo  no  me  había  fijado  que  eo  la  orde 
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del  día  estaba  este  asunto,  y  eaoa  anteceden- 
tes loe  tengo  en  caaa. 

Por  esa  razón  yo  haría  la  siguiente  mooión: 
(Qae  este  apunto  quede  en  primer  término 
pura  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima, 
quedando  con  la  palabra  y  continuando  con 
los  demás  asuntos». 

(Apoyados) 

Kr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción 
formulada  por  el  diputado  señor  Herrero  para 
que  se  interrumpa  eete  asunto  hasta  la  se- 
sión próxima,  quedando  él  con  la  palabra  y 
ooDiinaando  la  orden  del  día. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  lo  sianlenie)! 

Cáfflara  4e  Sanadores. 

U  Hooorable  Cámara  de  Sena  lorea  en  eeslóo  de 
boy.  ba  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBT 

Arttmlo  l.'^Dedárase  oficialmente  pueblo  con  la 
4rMj)mhcl6n  de  «Vergara".  la  agrupación  de  casas, 
ntvAdaa  ea  la  margen  derecha  del  arroyo  Parado, 
««fttoda  Moción  judicial  del  departamento  de  Trelo- 
ttyrrw. 

\Ti.  1*  El  pod«r  ejecutivo  instalará  las  autoridades 
T3^  coiTMpoiMtaB,  en  razón  de  las  exigencias  de  la 
^•thcidQ  relacionad oa  con  el  servicio  público  y  con 
li  ?err€pciÓQ  y  flscalización  de  los  impuestos  res- 
perttros. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 

Ma  ieSMlonaa  iM  R.  Senado,  en  Montevideo,  á  5  de 
cmodeisai. 

JOBÉ  RouAn  Mendoza, 

l.«  Tlcepreaidanla 

H;  Afagariños  Solsona^ 

1."  Secretario. 


'ymmát  de  LeglalaelóB. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Ea&  comisión  ha  esta«la4o  al  proyecto  da  ley  pre- 
*^<»á..  uite  el  H.  Senado  por  uno  de  sus  miembros, 
*** '"  iJortleo  Navarrete,  por  el  cual  se  declara  ofl- 
^''i^tm  puebio  con  la  denominación  de  «Verga ra», 
A.  vaa4o  «B  lA  margen  deracha  del  Arroyo  Parado, 
>AtMBitaU>  de  Treinta  y  Tres.  Las  razones  en  que 
-^  Vü  s«  autor.  segUn  la  exposición  de  motivos  con 
?M  M  «conpafla^o,  son  perfiBctam>nte  atendibles 
)  t''¡sn6i  por  lo  qoe  vuaatra  Comlalón  de  Legialación 


os  aconseja  prestéis  aprobación  al  referido  proyecto, 
votándolo,  en  los  propios  términos  con  '|ue  fué  san- 
cionado ya  por  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  25  de  1902. 

Martin  Suáres— Ángel  Floro  Cos' 
tü'-'IHego  M.  Martine*'^ Martín 
Aguirre  —  Rosalio  Rodrigues  — 
Julián  Qraha—José  Espalter, 

£n  dÍBCusión  general. 

Ht.  Areco-— Como  ea  un  asunto  Bencillf- 
simo,  hago  moción  para  que  se  trate  en  am<^ 
has  discusionee. 

Sr*  Presidente — Pero  primero  tiene 
que  tratarse  en  general,  y  después  de  tratado 
en  general,  recién  procedería  la  otra  votación. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areeo — Ahora  hago  modón  para 
que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

nr.  Fatardo— Hago  moción  para  qoe  se 
prorrogue  la  sesión. . . 
Varios  seftores  refMreiKmtaiite»— - 

No  hay  necesidad. 
Sr.  Presidente— 8e  va  á  volar  primero 

la  moción  del  diputado  sellor  Areoo. 

81  se  trata  en  particular  este  asunto  en  ha 
oresente  sesión. 

Los  señores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i. •). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Costa— No  voy  á  observar  el  proyec- 
to, sino  simplemente,  como  no  conozco  quien 
es  eete  señor  Vergara. . . 

8r.  Snárez — Ee  el  fundador  del  pueblo. 

Sr.  F^ardo— Hago  moción  para  que  ae 
prorrogue  la  sesión  por  diex  minutos  más  pa- 
ra dar  lugar  á  que  se  sancione  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Fajardo. 
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8¡  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Costa — Sabiendo  ja  quién  es  Ver- 
gara,  profeso  simpatías  al  proyecio  por  es- 
ta razón:  porque  encuentro  filosófica  la  doc- 
trina. Me  parece  que  todo  el  que  tenga  el 
desprendimiento  de  dedicar  una  parte  de  los 
terrenos  propios  á  fundación  de  pueblos,  me- 
rece que  se  perpetúe  con  su  nombre. 

T  como  creo  que  esta  es  ia  índole  filosófi- 
ca del  proyecto,  voy  á  manifestar  que  le  pres- 
taré mi  voto  porque  me  parece  muy  lauda- 
ble de  que  figure  el  nombre  del  dueño  de  esos 
terrenos  y  fundador  del  pueblo. . . 
Hr»  Saárem — Es  dueño  y  vecino. . . 
8r*  Costa — ...porque  de  esa  manera 
siempre  habrá  un  estímulo  para  otros  propie- 
tarios que  quieran  dedicarse  á  la  fundación 
de  pueblos. 

8r.  Mora  lüas^arlffos — To  no  creí,  se- 
ñor presidente,  que  este  asunto  fuera  á  tratar^ 
se  en  particular  en  la   presente  sesión,  y  por 
eso  no  estudié  los  antecedentes  á  que  se  re- 
fiere el  informe  de  la  comisión.  Pero  como  no 
tengo  inconveniente  en  votar  este  proyecto  si 
es  que  las  condiocines  de  este  pueblo  están 
de  acaerdo  con  las  leyes  al  respecto,  para  que 
se  declare  oficialmente  tal;  y  como   por  otra 
parte  me  es   imposible  ahora  recurrir  á  estos 
antesedentes,  pediría  al  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  doctor  Areco^  que  si  le  fuera 
posible  me  indicara  si  este  pueblo  está  en 
condiciones  de  acuerdo  con  lo  que  dice  la 
ley  del  77,  que  para    que  se    establezca 
pueblo  debe  haberse  levantado  un  plano  ofi- 
cialmente estudiado  por  las  autoridades;  que 
haya  marcado  su  parte  urbana,  su  parte  sub- 
urbana, su  ejido;  si*  está  en  condiciones   hi- 
giénicas, de  salubridad,  en  fin,  si  se  han  lle- 
nado todos  esos  requisitos. 

En  ese  caso  acompañaría  al  señor  diputa- 
do en  el  proyecto  de  resolución  que  se  acon- 
seja. 

Sr.  Areco— El  pueblo  Vergara,  edifica- 
do en  la  margen  derecha  del  Parado,  en  el 
departamento  de  Treinta  y  Tres,  está  com- 
puesto actualmente  de   una  población   de  I 


1,200  á  1.500  habitantes.  Ha  sido  delineado 
por  el  agrimensor  público  don  Manuel  Coro- 
nel,  y  entiendo  que  se  han  cumplido  todas 
las  prescripciones  de  la  ley  en  la  materia,  de 
lineándose,  no  sólo  su  parte  urbana,  sino  sa 
parte  su  burbana,  estableciéndose  las  plazas, 
calles  y  hasta,  si  no  recuerdo  mal,  las  escue- 
las y  comisarías.  Este  último  dato  no  lo  pue- 
do garantir,  pero  creo  que  es  así.  Está  pagan- 
do este  pequeño  pueblo  el  impuesto  inmobi- 
liario con  un  aforo  establecido  á  razón  de  5 
pesos  la  hectárea,  de  donde  se  evidencia  que 
apenas  pagará  seis  á  ocho  pesos  por  razón  de 
este  impuesto  una  vez  sancionada  la  creación 
del  pueblo  porque  va  á  tener  que  pagar  con 
arreglo  al  aforo  de  la  propiedad  urbana;  y  la 
renta  va  á  aumentar  con  exceso  para  los  gas- 
tos que  demande  la  creación  de  este  pueblo. 
Sr.  Costa— La  verdad,  señor  presidente, 
que  yo  me  he  dejado  llevar  de  una  esponta- 
neidad generosa  al  no  hacer  oposición  á  este 
proyecto;  pero  las  objeciones  que  ha  insinua- 
do mi  honorable  colega  el  doctor  Mora  Ma- 
gariños  me  han  sugerido  otras. 

Cuando  se  funda  un  pueblo,  cuando  me- 
nos debe  de  haber  la  previsión  de  destinar 
algunos  solares  para  los  edificios  públicos  6 
instituciones  públicas  que  en  adelante  pue- 
dan desenvolverse  sobre  su  planeamiento. 

No  sabemos  si  el  señor  Vergara — cuyo 
nombre  va  á  pasar  á  la  celebridad  con  este 
proyecto — ha  tenido  esa  previsión;  y  no  fue- 
ra el  caso  de  que  mañana,  después  de  fun- 
dado ese  pueblo,  cuando  su  desarrollo  urba- 
no fuera  de  alguna  consideración,  plazas, 
hospitales,  solares  destinados  á  las  comisarías, 
tuviera  que  comprarlos  el  gobierno  al  afor- 
tunado fundador.  Me  parece  que  hay  que 
prever  estos  casos. 

Sr.  Areco — Puedo  adelantar  desde  lue- 
go que  el  edificio  de  la  comisaría  está  costea- 
do por  suscripción  levantada  por  el  vecindario. 
Sobre  eso  no  hay  cuestión,  y  creo  que  lo  mis- 
mo sucede  con  las  escuelas. 

Sr.  Costa — Ese  creo  lo  mismo  es  nece- 
sario precisarlo. 

Sr.  Areco — No  tengo  la  evidencia, — 
creo. 

Sr.  Costa— Bueno:  yo  creo  que  debía 
agregarse  un  artículo  previsor  á  esta  ley,  que 
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dijen  que  el  fundador  del  pueblo  destinará 
algaooA  solares  para  los  edificios  públicos 
que  van  á  ser  necesarios  como  en  toda  agru- 
paci6o  arbaca. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa— En  el  in- 
forme de  la  C!omÍ8Í6n  del  Senado  se  dice  lo 
siguiente: 

cEntre  las  diversas  ventajas  que  ofrece  á 
los  pobladores  la  situación  topográfica  del 
reciente  pueblo,  se  puede  mencionar  el  frac- 
cionamiento del  terreno  en  manxanas  y  so- 
lares que  su  propietario  expende  en  condi- 
ciones equitativas  teniendo  presente  los  exi- 
guos recursos  de  los  habitantes  é  interesados 
que  día  á  día.  puede  decirse,  concurren  en 
demanda  de  terrenos  para  ubicarse;  j  tam- 
bién la  donación  que  ha  hecho  el  sefior  Ver- 
gara  del  numerario  para  plaxa,  calles,  escue- 
las, templo,  cementerio,  etc.» 

Sr.  C?€Mta — Entonces  no  tiene  razón  de 
ser  la  objeción  que  he  hecho. 

4r.  Snárem — El  informe  de  la  Comisión 
establece — «que  por  las  razones  aducidas 
por  el  autor  del  proyecto »,^le  manera  que 
lo  que  se  debió  haber  hecho  era  agregarle  la 
exposición  de  motivos  presentada  por  el  se- 
ñor senador  por  Treinta  y  Tres,  señor  Nava- 
rrele. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Aquí  está. 

Sr«  Saáres — Perfectamente;  pero  en  el 
repartído  no  está. 

8r«  Coata  —  Mi  objeción  era  fundada, 
porqae  entiendo  que  en  todo  pueblo  que  se 
fnoda  debe  establecerse  de  un  modo  preciso 
loe  solares  que  se  destinan  para  edificios  pú- 
blicos; porque  de  lo  contrario,  hay  que  com- 
prarlos ó  expropiarlos  más  tarde  y  no  debe 
eoosentirse  que  se  funden  pueblos  sin  esa 
previsión. 


8r.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  l.^'  del  proyecto 
en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

< Se  lee  el  articulo  2."). 

En  discusión. 

Sr.  Costa — Aquí  convendría  agregar — 
y  en  los  solares  que  el  fundador  del  pueblo 
ha  destinado  para  ese  mismo  pueblo. 

Sr.  Presidente — Observo  que  el  pro- 
yecto viene  ya  con  sanción  del  Senado:  cual- 
quier modificación  obligaría  á  que  este  pro- 
yecto fuera  de  nuevo  á  aquella  Cámara  para 
su  aprobación. 

Sr.  Costa  —  Muy  bien;  entonces  para 
complacer  al  fundador,  retiróla  objeción. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  obser- 
vación se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adimatlva). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cinco  mi- 
nutos p.  m.). 

Manud  Oarcía  y  Sanios^ 

Secretarlo-redactor. 

Samuel   Blixén 

Secretarlo-relator. 
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3/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  5  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
o:ho  minutos  p.  m.  del  día  cinco  de  marzo 
del  año  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  los  representantes  señores 


aü<d«BKuio) 

itditTazxiio 

Ciatfxo 

n«ir«ala 

AXMO 

Ctfteo 

MGUBPO 
UPM 

■arttB«s 
TU«iMiTavéla 


OUTm 
Brlto 

BBoad«r 


HnéM 

Bo4zlg««i  (don  &.) 
telé  y  Sodzisiws 


iQártí 


liMblBO 

Faltando: 


Bzlto  del  Fino 

OOM 

Fierlto 

Hwró 

Bmltli 

B«zzo  (don  Artnzo) 

TUoomia 

Bleirtra 

Laenava  BUrllng 

SllTán  FomándM 

Bozlo 

Hamro  y  Biplnosa 

Bodxign«i  (don  O.  L.< 

Fmando  y  Olaondo 

BOI 

Costa 
GnlUot 
leunxlaga 
VidmlyFiMntM 


CON  AVISO 


lixn  (dn  OttlOB) 

AcUm 

]>tlÉrl  y  Alvaros 

non 


011  (don  loan) 

Bomeu 

▼élloio 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


FoiuMoa 

Qrafia 

▼i«ra 

Oareia 

Bneiso 

Xmas 


Anaya 

Ofiqna 

Alves 

Bodriffues  ( don  L.  ▼. ) 

IglMlas 


Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión  el  acta  que  acaba  de 
leerse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
,     Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAflrmativtt). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  desig 
nado  para  su  presidente  al  señor  senador  doctor  Juan 
Pedro  Castro. 

Archívese. 

—El  diputado  sefior  Serrato  solicita  la  venia  cons- 
titucional para  aceptar  la  cartera  de  fomento. 

Va  á  darse  lectura  de  la  nota  en  que  so- 
licita esa  venia. 

Puede  leer  el  períor  secreiario. 
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(Se  lee  lo  siguiente); 

Mootevideo,  marzo  5  de  1903. 
H.  cámara: 

El  señor  presidente  de  la  república  me  ha  honrado 
ofreciéndome  el  desempeño  de  la  secretarla  de  esta- 
do en  el  departamento  de  fomento.  Con  tal  motivo, 
solicito  de  la  H.  cámara  el  consentimiento  requerido, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  Si  de  la 
constitución  de  la  república. 

Antes  de  abandonar  vuestra  casa  para  ocupar  el 
nuevo  puesto  de  labor  que  se  me  señala,  superior  sin 
duda  á  mis  aptitudes,  por  más  que  para  su  desem- 
peño me  sienta  impulsado  por  un  elevado  sentimien- 
to por  el  bien  público,  quiero  manifestaros  que  llevo 
para  siempre  el  grato  recuerdo  de  las  atenciones  con 
que  en  más  de  una  ocasión  me  habéis  alentado,  pre- 
cisamente en  los  momentos  más  difíciles  de  mí  ini- 
ciación en  la  vida  pública;  estimulo  y  concurso  que 
espero  no  dejaré  de  encontrar  en  el  ejercicio  del  car- 
go que  voy  á  ocupar  con  vuestro  consentimiento- 

Quiera  la  U.  Cámara  recibir  las  consideraciones  de 
mi  mayor  estima. 

J09é  Serrato. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

8i  no  86  observa  se  va  á  votar. 

8¡  86  concede  la  venia  solicitada  por  el 
diputado  señor  Serrato  para  aceptar  la  car- 
tera de  fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmaliva). 

Sr«  Tlscornla— Comunico  á  la  H.  Cá- 
mara que  la  Comisión  de  Asuntos  ("onstitu- 
cionoles  é  Internacionales  se  ha  constituido, 
designando  su  presidente  al  doctor  don  Car- 
los de  Castro  y  al  que  habla  para  secretario. 

§r.  Presidente — Tome  nota  la  secre- 
taría. 

Nr«  Pereda — La  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  é  Internacionales  me  encar- 
ga comunique  á  la  Mesa  que  ha  estudiado  la 
moción  del  señor  representante  por  Treinta 
y  Tres,  pasada  á  su  estudio,  presentada  en 
la  sesión  anterior;  y  como  el  informe  será 
in  voce,  me  pide  indique  á  la  Mesa  que  tenga 
la  amabilidad  de  poner  este  asunto  en  la  or- 
den del  día. 

Sa.  Presidente — ¿Qué  asunto,  señor 
diputado? 

Sr.  Pereda — El  relacionado  con  la  con- 
sulta de  la  Mesa. 

Hr.  Presidente — ¡Ahí  La  consulta  de 
la  Me- a. 


8r«  Pereda^La  comisión  va  á  informar 
ni  voc^  Y  desearía  que  se  pusiera  en  Ift  orden 
del  día  de  la  sesión  próxima. 

ñr.  Presidente — Perfectamente:  así  ae 
hará  si  no  hay  oposición  en  la  Cámara. 

Sr.  Fleorqnln — Hago  saber  á  la  Mesa 
que  la  Comisión  de  Fomento  ha  quedado 
constituida,  nombrando  su  presidente  al  se- 
ñor Alberto  Capurro  y  como  secretario  al  que 
habla. 

Sr.  Presidente— Perfectamente:  Uyute 
nota  la  secretaría. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Herre- 
ro y  Espinosa. 

Sr.  Herrero  y  ISspinosa—Señor  pre- 
sidente: 

Me  parece  fuera  de  toda  duda  que  asuntos 
como  el  presente  son  de  los  que  deben  inte- 
resar más  al  cuerpo  legislatívo,  porqae,  des- 
entendiéndose de  los  pequeños  accidentes  de 
la  vida  diaria,  van  á  la  esencia,  al  fondo  de 
las  cosas  y,  cambiando  la  estructura  de  nues- 
tro organismo  político,  pretenden  mejorarlo  y 
adaptarlo  á  las  necesidades  del  país  y  á  ios 
progresos  de  la  ciencia  política. 

Cuando  el  señor  diputado  por  el  Salto,  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Ángel  Floro  Co^ 
ta,  presentó  este  proyecto,  yo  lo  apoyé  desde 
mi  asiento  calurosamente.  Habiendo  pasado 
á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
se  me  honró  con  el  cargo  de  miembro  infor- 
mante, siendo  aprobado  porunanimidad, y  de- 
bo decir  que,  de  los  trabajos  que  me  tocó  rea- 
lizar en  el  período  pasado,  á  ninguno  consa- 
gré más  meditación,  á  ninguno  le  presté  ma- 
yor atención  y  ninguno  me  parece  más  bené- 
fico para  el  país. 

La  institución  ministerial  en  nuestro  or- 
ganismo político  es  la  institución  más  desam- 
parada, ün  ministro  de  estado,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  al  lado  del  presidente 
de  la  república,  no  tiene  absolutamente  otra 
fuerza  que  la  que  pueda  prestarle  su  valimien* 
to  personal.  Excuso  decir  que  esta  es  una 
anomalía  inconcebible  en  la  organiaación  po- 
lítica del  cuerpo  social. 

Los  ciudadanos  á  quienes  les  toca  actuar 
en  política,  para  conseguir  los  fines  que  el 
legislador  se  ha  propuesto,  es  necesario  que 
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tengan,  además  de  bu  valimiento  pereooal, 
ana  faena  efectiva  en  la  cual  apoyarse  pa- 
ra emprender  la  obra  que  deben  realizar  6 
para  resiatír  loa  ataques  de  que  puedan  ser 
objeto.  Así,  por  ejemplo,  el  legislador,  fueren 
cuales  fueren  sus  ideas — extrafias,  exagera- 
ÚMs  6  buenas— tiene  la  garantía,  siendo  dipu- 
ta Jo,  de  tres  afios  de  permanencia  en  el  cuer» 
po  legislativo,  siendo  senador  de  seis  aSos  en 
el  seno  del  Honorable  Senado. 

El  presidente  de  la  república,  primer  fun- 
donario  que  está  á  la  cabeza  de  la  adminis- 
tración del  país,  tiene  como  fuerza  para  re- 
nstir,  el  imperio  de  la  constitución  que  esta- 
blece que  durante  cuatro  años  debe  ser  pre- 
sidente de  la  república;  los  ministros  de  la  al- 
ta corte  de  justicia,  para  cumplir  sur  altas 
f andones,  tienen  para  resistir,  j  como  garan- 
tía de  sus  procedimientos,  el  hecho  de  ser  in- 
amovibles  de  sus  puestos  mientras  tengan  bue- 
na conducta.  El  ministro  de  estado  no  tiene 
nada,  absolutamente  nada,  en  qué  apoyarse. 

Esta  anomalía,  esta  verdadera  anomalía 
qoe  se  nota  en  la  constitución  de  la  repúbli- 
ca, existe  en  pocos  países. 

El  diputado  aefior  García  leía  el  otro  día 
síganos  comentarios.  En  uno  de  ellos  le  in- 
teirampí;  en  loe  otros  no  quise  hacerlo,  pero 
debo  recordar  principios  elementales  de  de- 
recbo  constitucional. 

En  los  gobiernos  de  sistema  parlamentario, 
el  ministro  de  estado  tiene,  como  fueza  para 
el  camplimientos  de  sur.  deberes  de  tal,  el 
hecbo  de  que  vuelve  á  ser  miembro  del  par- 
lamento, ó  continúa  siendo  miembro  del  par- 
lamento, teniendo  el  puesto  de  secretario  de 
estado. 

En  la  república  modelo,  en  la  república 
americana,  loa  ministros  de  estado  los  nombra 
el  poder  ejecutivo  con  la  venia  del  Senado  y 
doran  todo  el  tiempo  del  mandato  presiden- 
ciil.  De  modo  que  no  son  funcionarios  amo- 
vibles. 

To  sé,  y  lo  ha  dicho  nuestro  eximio  profe- 
sor de  derecho  constitucional  en  una  intere- 
sante conferencia  que  dio  en  la  universidad 
de  la  república,  que  la  constitución  no  ha 
dicbo  que  los  legisladores  pueden  ser  al  mis- 
mo tiempo  ministros;  pero  el  señor  catedráti- 
co de  derecho  constitucional  • .  • 


Sr.  Vázqaez  Várela — Ha  dicho  lo 
contrario. 

Sr«  Herrero  y  Eapinosia^Ha  dicho 
lo  contrario; — que  la  constitución  prohibe 
que  los  legisladores  sean  ministros  del  poder 
ejecutivo, — y  aquí  es  donde  está  el  error  del 
señor  catedrático  de  derecho  constitucional. 

Cuando  él  dijo  que  la  constitución  no  es- 
tablecía que  los  legisladores  podían  ser  mi- 
nistros, dijo  una  verdad;  pero  cuando  dijo 
que  á  los  legisladores  les  estaba  absoluta- 
mente prohibido  ser  ministros,  no  dijo  lo  que 
la  letra  de  la  constitución  establece.  T  yo  me 
voy  á  referir  especialmente  á  la  conferencia 
del  doctor  Aréchaga,  porque  el  señor  dipu- 
tado por  Canelones,  doctor  García,  en  la  se* 
sión  pasada  argumentó  durante  todo  su  dis- 
curso, leyéndonos  algunos  párrafos  de  la  mis- 
ma conferencia. 

Decía  el  doctor  Aréchaga,  para  demostrar 
la  absoluta  imposibilidad  de  que  el  legisla- 
dor pueda  ser  nombrado  ministro,  que  el  mi- 
nistro es  un  empleado,  es  un  empleado  pú- 
blico como  cualquier  otro,  y  contestaba  en 
esta  parte  al  discurso  con  que  fundó  su  pro- 
yecto el  doctor  Costa,  en  el  cual  éste  decía 
que  el  ministro  es  un  funcionario  público 
diferente  de  lo  que  es  un  empleado  público. 

£1  doctor  Aréchaga,  que  cree  tener  toda 
la  razón  de  su  parte,  hace,  sin  embargo,  al- 
guna salvedad  al  respecto,  porque  dice  en  la 
página  14: 

«Procediendo  con  «oda  la  lealtad  con  que 
debe  siempre  precederse  en  debates  de  esta 
naturaleza,  reconozco  que  la  doctrina  sobre 
esta  materia,  no  me  es  completamente  favo- 
rable, por  más  que  lo  sea  much  >  menos  pa* 
ra  la  opinión  contraria.  Los  conceptos  de  ent' 
pisado  y  de  funcionario  público,  son  materia 
extensamente  tratada  por  los  autores  de  de- 
recho administrativo». 

Sr.  Vázqaex  Várela — Eso  es  impor- 
tante. La  última  parte,  sobre  todo. 

Sr«  Hen^ro  j  Espinosa-  -{8i  todo  es 
importante  en  esta  material 

Y  bien,  señor  presidente:  entre  las  citas 
que  hace  el  doctor  Aréchaga,  me  parece  que 
hay  una  concluyente,  y  es  la  de  Bluntschli 
que  establece:  «sólo  es  funcionario  el  que 
tiene  una  parte  de  autoridad . . .  L^s  emplea' 
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dos  del  estado,  son  también  su»  servidores, 
pero  no  son  funcionarios:  no  tienen  autori- 
dad ni  esfera  propia  de  acción.  Ayudan  á és- 
tos y  dependen  de  ellos:  tales  son  los  escri- 
bientes, auxiliare?,  los  vigilantes,  etc.». 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  lo  peor  que 
podría  hacer  en  esta  materia  sería  fatigar  la 
atención  de  la  H.  Cámara  disertando  larga- 
mente sobre  puntos  tan  claros  como  este.  Me 
parece  que  lo  que  acabo  de  leer  y  el  común 
raciocinio  de  los  legisladores  que  están  al 
cabo  de  las  prácticas  de  la  vida,  no  confun- 
den el  cargo  de  ministro  secretario  de  estado, 
con  el  de  un  empleo  de  escala,  con  el  de  un 
hombre  que  ha  dedicado  toda  su  vida,  como 
medio  de  subvenir  á  ella,  á  ejercer  un  puesto 
en  el  cual  tenga  permanentemente  un  sueldo 
fijo  y  al  término  de  cierto  número  de  años 
aspira  á  jubilarse  para  dejarle  una  pensión 
á  su  familia. 

Sr.  Vásqaex  Várela — ^¿Me  permite? 

Sr«  Herrero  j  CSspInosa— Sí,  sefior. 

Sr.  Vásqaem  Várela— Desearía  saber 
si  con  el  criterio  del  doctor  Herrero,  los  jefes 
políticos  son  funcionarios  públicos  ó  emplea- 
dos públicos,  porque  tienen  también  una 
parte  de  autoridad. 

8r.  Herrero  j  CiSpinosa^-Yo  tendré 
mucho  gusto  en  contestarle  al  señor  diputa- 
do por  Canelones  cuando  haya  un  proyecto 
que  establezca  funciones  distintas  para  los 
jefes  políticos. 

Sr«  Vámqaem  Várela— Es  para  saber 
cuáles  son  empleados  públicos  y  cuáles  fun- 
cionarios públicos. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa^-Las  acla- 
raciones de  términos  con  referencia  á  asun- 
tos distintos  á  los  que  se  están  discutiendo,  no 
llevan  sino  á  la  confusión. 

Sr.  VáxqaeaE  Várela — No,  señor. 

Sr.  Herrero  y  CspInosa— ¿El  cirgo 
de  jefe  político  cómo  lo  va  á  comparar  el  se- 
fior diputado  con  el  cargo  de  ministro  de  es- 
tado, cuando  por  la  constitución  de  la  repú- 
blica es  la  misma  persona  del  presidente  de 
la  república,  su  delegado  en  cada  departa- 
mento? Es  el  término  que  emplea. . . 

Sr.  Vásqaex  Várela— ¿Y  qué  autori- 
dad propia  tiene  el  ministro? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  •—  La  bas- 


tante para  que  las  órdenes  del  presidente  de 
la  república  no  se  puedan  cumplir  sin  «u 
firma. 

Sr.  Vásqaes  Var^a — Y  no  tiene  otro 
recurso  que  irse  á  su  casa. 

De  manera  que  ¿qué  autoridad  es  esa  que 
no  puede  hacerse  respetar? . . 

Sr.  Herrero  y  llspioosa  —  Pero  ea 
contraproducente  ese  argumento.  8e  e«t£ 
buscando  la  manera  de  que  se  hagan  re^tpe- 
tar  los  ministros. 

/Apoyados). 

Sr.  Vásqaex  Várela  —  Con  no  nom- 
brar legisladores  ministros,  según  el  criterio 
del  doctor  Herrero,  se  hacen  respetar. 

Sr.  Herrero  j  Hsplnosa— Después, 
señor  presidente,  hay  un  error,  un  profundo 
error  en  el  señor  catedrático  de  derecho  cons- 
titucional, que  campea  en  toda  su  conferen- 
cia. Cualquiera  que  lea  esta  conferencia,  se- 
ñor presidente,  creerá  que  el  proyecto  del 
doctor  Costa,  que  el  proyecto  que  está  en 
debate  ante  la  H.  Cámara,  es  un  proyecto 
en  el  cual  se  establece  que  los  ministros  de- 
ben siempre  salir  del  cuerpo  legislaiiyo;  por- 
que el  doctor  Aréchaga,  en  forma  bastante 
enérgica,  dice  que  la  sanción  de  este  proyec- 
to convertiría  á  muchos  senadores  y  repre- 
sentantes en  perseguidores  de  ministerios,  sa- 
crificando en  aras  de  su  ambición  personal 
toda  la  autoridad,  toda  la  independencia,  to- 
do el  prestigio  del  cuerpo  legislativo. 

Y  bien,  señor  presidente:  cualquiera  al 
leer  esto,  creerf  a  que  el  señor  diputado  por  el 
Salto  ha  pretendido  que  los  ministros  dd 
poder  ejecutivo  no  puedan  ser  sino  legisla- 
dores. No  lo  dice  el  proyecto.  El  proyecto  lo 
que  ha  querido  es  establecer  una  compatibi- 
lidad que  no  está  negada  en  la  constitución 
de  la  república  y  que,  llevada  á  la  práctica, 
en  muchos  casos  solucionará  conflictos  que 
no  tienen  solución  en  el  presente. 

En  efecto,  señor  presidente:  los  conflicto? 
entre  el  poder  ejecutivo  y  el  poder  legislativo, 
¿no  se  van  á  resolver  en  mejor  forma  para 
las  instituciones  haciendo  que  el  presidente 
de  la  república,  en  un  momento  dado,  tengí 
el  derecho  de  tomar  uno,  dos  ó  tres  legisU- 
dores  para  darles  una  cartera  por  brev< 
tiempo? 
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¿Cómo  se  resuelven  los  conflictos  entre  el 
poder  legislativo  y  el  poder  ejecutivo?  Mu- 
chas veces,  planteada  esta  cuestión  en  la  cá- 
tedra 6  en  la  esfera  doctrinaria,  yo  he  oído 
decir  que  para  eso  está  el  juicio  político.  Sin 
embargo,  á  medida  que  uno  avanza  en  años 
j  que  la  experiencia  le  ensefia  cosas  que  no 
se  encuentran  en  los  libros,  sabe  que  el  jui- 
cio político  no  es  una  cosa  que  se  pueda  ma- 
Dejar  todos  los  días,  7  que  en  muchos  casos,  la 
msyor  calamidad  que  podría  hacerse  á  la  re- 
pi^blica  sería  hacerlo  efectivo.  La  habilidad 
de!  hombre  de  estado,  del  hombre  de  gobier- 
no, consistiría  en  establecer  un  conjunto  de 
lejes  tales  que  hiciera  innecesario  recurrir  á 
esos  extremos,  para  que  se  buscara,  dentro 
de  las  leyes  y  de  la  compenetración  de  los 
poderes,  la  solución  de  conflictos  que  de  otra 
manera  no  son  sino  perjudiciales  á  la  paz,  á 
las  instituciones  y  al  orden  de  In  república. 
Varios  seftores  representantes-^ 
¡Muy  bienl 

9r.  Herrero  j  E3splnosa~Yo  le  decía 
el  otro  día  al  doctor  Vázquez  Várela,  que 
me  ha  interrumpido,  que  yo  tenía  un  argu- 
mento decisivo  en  la  materia,  capaz  á  mi 
jaicio  ríe  llevar  el  convencimiento  al  que  es- 
tas cuestiones  no  las  mira  sino  del  punto  de 
rista  doctrinario,  sin  poner  en  e11af«  ni  exa- 
geraciones de  ánimo,  ni  pretensiones  de  otro 
orden;  y  ese  argumento  á  mí,  cuando  estudié 
este  asunto^  me  pareció  absolutamente  deci- 
sivo. 

La  constitución  de  la  república,  sefior  pre- 
sidente, que  tiene  muchos  defectos,  grandes 
defectos,  por  cuya  razón  hace  mucho  tiempo 
que  soy  partidario  de  su  reforma  total,  ha- 
biendo presentado  hace  tiempo  también  el 
proyecto  de  su  reforma,  tiene,  sin  embargo, 
algunas  disposiciones  que,  miradas  así  á  la 
distancia,  aparecen  realmente  de  una  gran 
sabiduría. 

Hay  que  transportarse  con  la  mente  al 
estado  de  nuestro  país  el  afio  30,  país  nacido 
il  choque  de  las  dos  fuerzas  más  respetables 
le  América  por  aquel  entonces,  y  después  de 
tiaberse  consumado  cerca  de  quince  años  en 
perras  de  toda  clase,  externas  é  internas. 

Es  indudable  que  por  más  inteligencia 
|ue  hubiera  en  algunos  de  los  constituyentes, 


no  se  presentaría  con  claridad  á  su  mente  el 
desarrollo  fenomenal  que  en  tan  poco  espa- 
cio de  tiempo  ha  tenido  la  república;  no  se 
imaginaron  los  representantes  de  los  apenas 
cien  mil  habitantes  de  la  república  por  aquel 
entonces,  que  éste  iba  á  ser  un  país  de  un 
millón  brevemente  y  Heno,  sobre  todo,  de 
estas  necesidades  que  la  civilización  moder- 
na ha  creado,  y  que  exigen  una  renovación 
constante,  así  de  los  elementos  de  cíenciai 
como  de  arte,  como  de  itidustria,  como  de 
instituciones. 

Temerosos,  sin  embargo,  de  las  ¡innova- 
ciones frecuentes,  pusieron  obstáculos  á  la 
fácil  reforma  de  la  conatitución  de  la  re- 
pública, estableciendo  este  procedimien- 
to ilegal, — á  mi  juicio,  siempre  lo  he  creí- 
do así — de  que  la  constitución  no  puede 
tocarse  sino  mediante  el  voto  permanente  de 
tres  legislaturas.  Pero  tratándose  de  ciertas 
instituciones  para  las  cuales  ellos  no  veían 
con  claridad  cómo  van  á  funcionar  ni  qué 
medios  tenía  el  país  para  que  se  desenvol- 
viesen, dejaron  al  porvenir  cierta  latitud  de 
acción  para  que  los  legisladores  futuros  pu- 
dieran determinar,  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias, qué  era  lo  que  más  convenía  á  la  re- 
pública. Así  procedieron,  en  efecto,  respecto 
de  la  administración  de  justicia:  no  mandaron 
que  se  crease  la  alta  corte  de  inmediato,  es- 
tablecieron el  procedimiento  necesario  para 
que  la  administración  de  justicia  no  sufriera 
interrupción  y  dejaron  al  porvenir  la  consti- 
tución de  este  alto  poder  del  estado,  que  para 
nuestra  vergüenza  no  está  constituido  toda- 
vía.. . 

Sr.  Costa— Apoyado. 

Nr.  Herrero  y  Espinosa — Y  lo  mis- 
mo hicieron  respecto  de  los  ministros. 

En  efecto,  la  institución  ministerial  está 
regida  por  el  artículo  85  que  dice: 

(Lee):  «Habrá  para  el  despacho,  las  respec- 
tivas secretarías  de  estado  á  cargo  de  uno  ó 
más  ministros  que  no  pasarán  de  tres.  Las 
legislaturas  siguiente  podrán  adoptar  el  sis- 
tema que  dicte  la  experiencia  ó  exijan  las 
circunstancias.» 

Sr.  Vázquez  Várela— ¿Ese  es  el  gran 
argumento,  doctor  Herrero? . . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Ese  es  el 
gran  argumento,  doctor  Vázquez  Várela. 
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8r.  Vásqoem  Várela— Muj  bien. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa— ¿Cuál  es, 

señor  presidente,  el  sistema  que  dicta  la  coa- 
ciencia  6  exigen  las  circunstancias? 

En  el  repartido  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  haj  dos  casos  en  los  cuales, 
legisladores  que  formaron  parte  de  la  cons- 
tituyente, con  arreglo  á  las  exigencias  de  las 
circunstancias  autorizaron  que  diputados  y 
senadores  fuesen  á  formar  parte  del  poder 
ejecutivo  como  secretarios  de  estado.  El  doc- 
tor Aréchaga  cita  un  nuevo  caso  que  la  Co- 
misión no  lo  ha  citado,  no  por  las  razones  á 
que  él  se  refiere,  sino  porque  no  lo  conocía — 
el  caso  del  señor  Bustamante  el  año  68. 

Lo  que  es  inconstitucional,  absolutameo- 
te  inconstitucional^  no  haj  manera  de  hacer- 
lo viable,  sean  cuales  fueran  las  circunstan- 
cias. Todo  el  argumento  que  el  doctor  Aré- 
chaga ha  empleado  á  este  respecto,  ha  sido 
el  de  afirmar  que  los  antecedentes  á  que  se 
refiere  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales, se  refieren  á  hechos  que  se  produjeron 
en  épocas  en  que  loa  leyes  callan.  No  es  cier- 
to: estos  sucesos  se  produjeron  en  épocas  en 
las  cuales  las  legislaturas  procedieron  con 
arreglo  á  lo  que  exigían  las  circunstancias, 
que  son  los  términos  del  artículo  35. 

¿Qué  quiere  decir  el  artículo  35  cuando  di- 
ce que  las  legislaturas  siguientes  podrán 
adoptar  el  sistetna  que  dicte  la  experiencia'^ 

Las  palabras  tienen  un  sentido  recto  y  un 
sentido  figurado.  Respecto  á  la  palabra 
sistema  no  cabe  sino  una  aplicación,  y  es  la 
que  da  el  diccionario  de  nuestra  lengua,  que 
dice:  Sistema  es  el  conjunto  de  reglas  ó 
principios  enlazados  entre  sí  sobre  alguna 
materia.  Así  se  dice:  sistema  de  gobierno^ 
etc. 

De  manera  que  no  es  cierto,  como  he  oído 
decir  en  voz  baja,  que  al  referirse  al  término 
sistema  el  artículo  35,  sólo  se  haya  querido 
referir  al  número  de  los  ministros;  que  las 
legislaturas  podrían  haber  dicho  que  fuesen 
dos  ó  tres,  cinco,  ocho  ó  diez,  porque  esto  no 
era  cambiar  el  sistema,  porque  cambiar  el  sis- 
tema es  alterar  las  reglas  existentes  para  crear 
un  nuevo  conjunto  de  reglas  ó  principios  en- 
lazados entre  sí,  sobre  alguna  materia. 

Sr.  VáBquez  Várela— ¡Qué  habilidad 
para  el  aofismay  doctor  Herrerol 


Sr.  Herrero  j  Eaplnoaa— No»  se&or, 
estos  no  son  sofismas. 

Sr.  VásMioem  Várela— Podríaoioa  adop- 
tar el  régimen  pariamentario  ai  quisiéramos. 
¿Le  parece  al  señor  Herrero  que  podríamos 
adoptar  el  régimen  palamentario  sin  violar 
la  constitución? 
Sr*  Costa — ¿Por  qué  no? 
Sr.  Vásqoes  Várela— ¡Ah!  ¿cree  eso  el 
doctor  Costa?  Perfectamente. 

Sr.  Herrero  j  Esplooaa  —  Tendría- 
mos que  entendernoi:  ¿á  qué  le  llama  régi- 
men parlamentario  el  sefior  diputado  por 
Canelones? 

Sr.  VásqoeB  Várela— Al  gobierno  de 
la  Cámara  por  medio  de  un  gabinete. 

Sr«  Herrero  j  OiplDoaa— Eso  no  po- 
dríamos hacerlo  porque  la  constitución  ha 
establecido  cómo  se  forma  el  poder  ejecutivo. 
Sr.  Váaqae»  Várela — Pero  á  ser  lógi- 
cos con  la  magnitud  del  derecho  de  interpre- 
tación que  toma  el  doctor  Herrercs  podría- 
mos llegar  hasta  ahí:  el  doctor  Costa  es  más 
lógico. 

Sr.  Herrero  j  Esplaoaa— Las  regbis 
de  la  lógica  cada  uno  las  aplica  del  punto  de 
á  vista  de  su  tesis.  Mi  lógica  no  me  llevará 
esas  conclusiones:  lo  podrá  llevar  al  seQoi* 
diputado  por  Canelones. 

Sr«  Váaqaem  Várela — T  al  sefior  di- 
putado por  el  Salto  también. 

Sr.  Herrero  j  ESnplDoaa— Mi  lógica 
no  me  lleva  á  que  de  la  constitución  pueda 
salir  el  gobierno  parlamentario:  mi  lógica  me 
lleva  simplemente  á  decir  que  si  la  legislatu- 
ra actual  votara  el  proyecto  del  doctor  Costa, 
no  votaría  ningún  proyecto  inconstitucional. 
A  eso  ánicamente  he  cefiido  mi  argumenta- 
ción; 

(Apoyados). 

y  entiendo  que  el  artículo  35  al  dejar  á  las 
legislaturas  siguientes  la  facultad  de  adoptar 
el  sistema  que  dicte  la  experiencia»  les  ha  da- 
do la  amplitud  necesaría  para  dictar  estas 
leyes  á  otras  semejantes. 

La  legislatura  podría  establecer  el  orden 
de  los  consejos  de  ministros,  podría  dictar 
una  ley  estableciendo  la  forma  de  relacióo 
entre  el  presidente  y  los  ministros. 
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Hr,  Vásqaem  Várela — ^Podría  estable- 
cer entoDces  que  los  mÍDÍstros  no  pueden  ser 
legisladores. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Podría  es- 
tablecer todo  lo  que  estuviera  dentro  de  la 
autorización  que  le  da  el  artículo  35. 

Sr.  Vásqaes  Várela —  De  la  palabra 
nsiema. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— De  la  pa- 
labra sistema^  sí,  sefior,  todo  lo  que  fuera  or- 
ganizar el  poder  ejecutivo. 

Hay  una  argumentación  que  en  el  país  se 
ha  repetido  mucho  y  que,  á  mi  juicio,  es  com. 
pletamente  equivocada:  la  de  decir  que  es 
imposible  crear  el  gobierno  municipal,  la  au- 
toDomfa  departamental  mientras  la  constitu- 
dÓD  DO  se  reforme. 

La  constitación  de  la  repóblica  ni  niega  ni 
afirma  el  régimen  municipal.  Ha  establecido, 
como  en  la  materia  de  la  alta  corte  de  justi- 
cia, como  en  la  materia  ministerial,  la  facul- 
tad á  una  ley  dictada  por  la  legislatura,  de 
establecer  el  régimen  de  administración  inte- 
rior de  los  departamentos;  y  es  culpa  nuestra 
la  de  que  los  departamentos  no  tengan  un 
régimen  autonómico  bajo  la  denominación  de 
juntas  económico-adminidtrativas:  nos  hemos 
pagado  de  la  palabra  y  no  hemos  ido  al  fon- 
do de  las  cosas. 

(Apoyados). 

No  se  comprende  de  otra  manera,  sefüor 
presidente.  Yo  creo  que  las  leyes  no  pueden 
interpretarse  sino  en  forma  que  sea  salvado- 
ra para  ios  pueblos,  que  satisfaga  sus  nece- 
sidades. To  DO  concibo  nada  más  deplorable 
para  las  instituciones,  que  un  poder  del  esta- 
do tenga  que  decir,  al  llenar  una  necesidad 
absolutamente  sentida  en  la  vida  nacional, 
que  hay  disposición  que  lo  prohibe,  cuan- 
do en  la  letra  de  la  ley  no  exista  terminan- 
temente eaa  prohibición. 

Sr.  Vásqnes  Várela — ¿Pero  se  sien- 
te la  oeceaidad  de  que  los  ministros  sean  le- 
gisladores? ¿So  hay  nada  más  que  88  ciuda- 
danos que  puedan  ocupar  los  ministerios,  en 
este  pafs  donde  hay  tantos  hombres  inteli- 
gentes? 

Sr.  Herrero  j  E^splnosa — Se  sienten, 
se&or,  dos  neoesidades:  la  necesidad  á  que 


aludía  al  empezar  mi  disertación:  hacer  de  la 
institución  ministerial  una  institución  que 
tenga  fuerza  propia,  primero;  y  en  segundo 
término,  establecer  fórmulas  de  resolver  los 
conflictos  posibles  entre  el  poder  legislativo 
y  el  poder  ejecutivo. 

Esas  dos  grandes  cuestiones  las  resuelve 
el  proyecto  del  doctor  Costa  sin  violar  nin- 
gún artículo  de  la  constitución;  y  la  interrup- 
ción que  me  hace  el  señor  diputado  por  Ca- 
nelones participa  del  error  de  toda  la  confe- 
rencia del  doctor  Aréchaga,  cuando  me  dice 
— ¿no  hay  más  que  88  ciudadanos  que  pue- 
dan ser  ministros? 

¡Si  no  dice  eso  el  proyecto! . .  Ese  argumea- 
to  tendría  valor  si  el  proyecto  del  doctor  Cos- 
ta estableciera  que  los  ministros  deberían  ser 
legisladores;  pero  dice  lo  contrario:  no  esta- 
blece sino  la  facultad  del  poder  ejecutivo  de 
nombrar  á  legisladores  como  ministros  de  es- 
tado. 

Sr.  Váxqaes  Várela — Pero  es  el  úni- 
co beneficio  ó  fin  que  se  va  á  obtener  con  el 
proyecto:  que  los  ochenta  y  ocho  ciudadanos 
puedan  entrar  á  ser  ministros,  es  el  único  ob- 
jeto que  se  va  á  llenar:  no  hay  otro. 

Sr.  Herrero  y  ESsplnosa^Los  be- 
neficios son  los  que  he  apuntado  yo,  tal  como 
he  encarado  la  cuestión. 

Sefl  )r  presidente:  yo  no  creo  tener  el  dere- 
cho de  fatigar  por  mucho  tiempo  á  la  H.  Cá- 
mara; contin  uaría  hablando  al  solo  objeto  de 
desarrollar  los  argumentos  que  he  expuesto, 
que  son  en  síntesis  todos  los  que  me  han  ser- 
vido para  fundar  el  informe  favorable  res- 
pecto de  este  asunto.  Dejo  la  palabra. 

Sr.  Vázquez  Várela— Voy  á  votar  en 
contra,  señor  presidente,  del  proyecto  infor- 
mado por  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales é  Internacionales,  por  el  cual  se  vio- 
la abiertamente  lo  dispuesto  por  el  artículo 
34  de  la  constitución  de  la  república. 

Ese  artículo  ha  sido  respetado  siempre, 
desde  el  año  80  hasta  hoy,  y  es  así,  sefior  pre- 
sidente, que  acabamos  en  este  momento  de 
concederle  la  venia  al  diputado  sefior  Serra- 
to, que  manifiesta  que  al  aceptar  el  ministe- 
rio de  fomento  deja  su  banca.  •• 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— ¡Claro!  míen- 
ras  no  exista  esta  ley,  hay  que  proceder  así. 
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Sr»  VáBqoeB  Várela — De  manera  que 
hasta  hoy  se  ba  cumplido  la  constitución  j  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  que  pudiera  interpre- 
tarse. 

Cuando  las  leyes  son  claras,  señor  presi- 
dente, hay  un  precepto  de  derecho  estableci- 
do en  nuestro  código  civil,  que  dice  que  no 
se  desatenderá  su  tenor  literal  so  pretexto  de 
consultar  su  espíritu. 

El  artículo  34  de  la  constitución  dice  ter- 
minantemente que  los  senadores  y  represen- 
tantes, después  de  incorporados  á  sus  Cáma- 
ras, no  podrán  aceptar  empleos  del  poder  eje- 
cutivo^ etc.,  etc. 

Tanto  el  señor  diputado  por  el  Salto  como 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  con  la  habilidad 
forense  que  sabe  encontrar  en  las  leyes  el 
punto  atacable  y  débil,  para  hacerlas  apare- 
cer oscuras,  pretenden  que  este  artículo  no 
se  reñere  á  los  ministros  de  estado,  porque 
éstos  no  son  empleados  públicos.  Ese  es  el 
argumento  capital  de  la  exposición  de  moti- 
vos que  hizo  el  doctor  Costa  y  del  discurso 
que  nos  acaba  de  hacer  oír  el  señor  diputado 
por  Maldonado. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  la  mayoría 
de  los  autores  de  derecho  administrativo  es- 
tablecen que  las  palabras  empleado  público 
y  funcionario  publico,   son  sinónimas. 

Es  cierto  que  hay  algunos  autores  de  de- 
recho administrativo  que  establecen  diferen- 
cia. Así,  hay  uno  que  dice:  cson  funcionarios 
públicos  los  que  no  reciben  sueldo,  y  son  em- 
pleados públicos  los  que  lo  reciben». 

Hay  otro  autor  que  sostiene  que  son  em- 
pleados públicos  los  que  son  amovibles  y 
funcionarios  públicos  los  que  son  inamovi- 
bles; y  hay  otro  autor— que  es  el  único  que 
ha  tomado  en  cuenta  el  doctor  Herrero — que 
dice  que  son  funcionarios  públicos  todos 
aquellos  que  tienen  autoridad. 

Sr«  Herrero  f  Espinosa  —  Le  con- 
vendría nombrarlo,  porque  si  es  una  autori- 
dad .  • . 

8r.  Vázqmez  Várela  —  Sí,  señor; 
Bluntschli. 

Debo  hacer  presente  al  doctor  Herrero 
que  en  estas  materias  no  se  improvisa,  y  que 
yo,  que  respeto  la  opinión  del  doctor  Aré- 


chaga,  no  voy  á  hacer  muchos  argumentos 
nuevos,  sino  que  después  de  haber  estudia- 
do su  conferencia  como  otro  cualquier  texto, 
voy  á  utilizar  sus  datos  é  indicaciones. 

Hago  presente  esto  para  que  no  se  diga 
que  estoy  repitiendo  los  argumentos  del  doc- 
tor Aréchaga:  yo  me  honro  en  repetirlos, 
porque  los  creo  de  fuerza. 

Así  es  que  cuando  digo  que  hay  autores 
que  dicen  esto,  y  autores  que  dicen  lo  otro, 
sé  que  uno  es  Bluntschli  y  los  otros  son  6i- 
riodi  y  Hauriou. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — Pero  cuan- 
do tienen  tanta  autoridad  como  Bluntschli, 
conviene  nombrarlos. 

8r.  Vázqaex  Várela — Perfectamente: 
es  un  autor. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — La  pri- 
mera autoridad  en  la  materia. 

Sr.  Váxqnez  Várela — No  sé  por  qué. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— Es  uni- 
versal. 

Sr.  Vázquez  Várela — Perfectamente; 
y  los  otros  también  son  universales. 
I      Orlando  y  Posadas  han  establecido,  por 
I  ejemplo,  que  las  palabras   «empleado  pú- 
blico» y  «funcionario  público»,  son  sinónimas. 
I      Sr.  Herrero  j  Espinosa— ¿Y  el  se- 
ñor diputado  cree  que   tienen   igual   valor 
I  científico  que  Buntschli? 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Creo  que  no  es 
el  caso  de  que  nos  pongamos  á  discutir  si 
uno  tiene  más  autoridad  que  el  otro. 

Sr.  Costa — ¿Pero  dónde  estamos,  se- 
ñor?. .  jcitar  á  Posadas? 

Sr.  Vázquez  Várela —Arriba  de  to- 
das las  autoridades  está  la  razón,  que  vale 
más  que  todos  los  nombres  que  podamos  ci- 
tar. 

Sr.  Costa — Pero  la  razón  es  necesario 
que  se  exteriorice  de  alguna  manera;  no  una 
razón  individual. 

Sr.  Vázquez  Várela — Por  eso  decía 
que  si  se  establece  como  definición  la  de 
Bluntschli... 

(Murmullos). 

Sr.  Costa-  -Es  bueno  no  ser  tan  pita- 
górico con  el  magister  de  casa,  porque  puede 
equivocarse  como  cualquiera. 
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Sr.  Vámquez  Várela— ¡Si  yo   no  soy 

pitagórico!  To  no  he  hecho  valer  la  autori- 
dad de]  doctor  Aréchaga,  sino  sus  argumen- 
tos. 

Sr.  Coata — Yo  los  respeto;  pero  no  es 
nna  antoridad  universal:  sobre  ella  está  la  de 
Buntschli  y  la  de  muchísimos  otros  autores. 

8r.  Vázqoez  Várela — Yo  no  quiero 
qne  la  respete  porque  sea  laopiíñón  del  doc- 
tor Aréchaga,  sino  porque  es  la  verdadera . . . 

Sr.  Costa — Todavía  no  la  hemos  oído: 
la  ba  destruido  contundentemente  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa . . . 

Sr.  Roxlo — Para  mí  no  la  ha  destruido. 

9r.  Váxqaez  Várela — Con  el  criterio 
de  Bnntachli  los  jefes  políticos  serían  funcio- 
narios pfSblicos  y  no  empleados;  y  podrían 
también,  según  la  doctrina  del  doctor  Costa, 
ser  Instadores  á  la  vez,  cosa  que  no  puede 
sostenerse  por  nadie. 

Si  loa  ministros  de  estado  fueran  funnio- 
narios  públicos,  y  no  empleados  públicos,  no 
les  sería  aplicable  el  artículo  34  de  la  cons- 
títaciún,  7  entonces  tendría  razón  el  doctor 
Herrero,  ni  les  sería  aplicable  el  artículo  25 
que  dice  que  los  empleados  civiles  6  milita- 
res dependientes  del  poder  ejecutivo  por 
servicio  á  sueldo,  á  excepción  de  los  retira- 
dos ó  jubilados,  no  pueden  ser  electos  dipu- 
tados. 

De  manera  que  si  los  ministros  no  son  em- 
pleados públicos,  pueden  ser  electos  repre- 
sentantes y  senadores. 

¿Es  ó  no  un  argumento  de  fuerza  este? 

8i  se  acepta  que  los  ministros  no  son  em- 
pleados públicos,  debe  aceptarse  para  todas 
las  disposiciones  de  la  constitución,  y  en  con- 
secaencía  debe  reconocerse  que  no  siéndoles 
aplicable  el  artículo  25  de  la  misma,  pueden 
ser,  aun  en  el  desempeño  de  9us  cargos,  elec- 
tos senadores  y  representantes. 

Sr.  Costa— Están  formando  parte  de 
otro  poder. .  • 

Sr.  Váxqaez  Várela — Pero  eso  no 
está  prohibido  en  la  constitución. 

Sr.  Costa  —  ¿Me  permite  un  aparte?. . 
Un  recuerdo,  porque  estoy  un  poco  enfermo 
j  no  podría  hablar:  pero  es  un  recuerdo  que 
le  voy  á  hacer. 

¿Por  qué  no  penetra  en  la  naturaleza  del 
empleado  público?  ¿Qué  clase  de  contrato  es? 


8r.  Váxqaex  Várela— Es  una  loca- 
ción, un  arrendamiento  de  obras. 

Sr.  Costa — Una  locación   de  servicios. 

Es  de  ahí  que  debe  arrancar  la  distinción 
entre  el  empleado  y  el   funcionario   público. 

Sr.  VávqneaE  Várela — Yo  no  encuen- 
tro diferencia. 

Sr.  Costa — El  ministro  comparte  la  res- 
ponsabilidad del  poder  á  tal  punto  que. . . 

Sr.  Roxio — ¿Me  permite  el  doctor  Cos- 
ta? 

Sr.  Costa — ^Yo  no  tengo  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Debo  observar  á  los 
señores  diputados  que  el  reglamento  prohibe 
la  discusión  dialogada. 

Sr.  Vázqaeae  Várela — En  consecuen- 
cia, señor  presidente,  si  se  acepta  que  los  mi- 
nistros no  pon  empleados  públicos,  para  ser 
lógicos  hay  que  establecer  que  los  ministros 
pueden  ser  electos  representantes,  y  eso  no 
se  le  ha  ocurrido  á  nadie  ni  puede  sostener- 
se..» 

Sr.  Costa — Por  otras  razones,  no  porque 
sea  empleado. 

Sr.  Vázqoez  Várela — . .  •  porque  re- 
conocer que  un  ministro  de  estado  puede  ser 
electo  representante  ó  senador,  sería  negar 
en  absoluto  los  principios  al  respecto  que 
establece  nuestra  carta  fundamental. 

Pero  hay  más,  señor  presidente:  es  tan 
contradictorío  el  informe  de  la  comisión,  que 
dice  que  los  ministros,  sin  renunciar  á  sus 
bancas,  podrán  ir  al  ministerío,  pero  pidiendo 
venia.  ¿Y  por  qué  han  do  pedirla? "Si  no  son 
empleados  públicos,  no  les  es  aplicable  el 
artículo  84,  y  entonces  no  tienen  para  qué 
pedir  venia. 

¿Tiene  ó  no  fuerza  este  argumento,  doctor 
Herrero? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No,  señor; 
no  tiene. 

Sr.  Vázqaez  Várela — Sí  no  es  em- 
pleado público,  no  rige  el  artículo  34. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Pero  for- 
man parte  de  un~ poder  del  estado. 

Sr.  Vázqnes  Várela— ¿Y  quién  le  di- 
ce que  los  que  van  á  formar  parte  de  un  po- 
der del  estado  tienen  que  pedir  venia? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Están  so*> 
metidos  por  la  misma  razón  que  el  señor  di- 
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putado  7  70,  7  todos  los  miembros  de  esta 
Cámara,  no  podemos  irnos  un  mes  afuera  sin 
pedir  licencia,  porque  tenemos  que  cumplir 
la  le7  interna  nuestra,  porque  somos  parte 
de  un  poder  del  estado. 

§r«  Vásqoem  Várela— B¡  el  señor  di- 
putado reconoce  que  el  artículo  34  no  es 
aplicable  i  los  ministros,  no  ha7  disposición 
alguna  en  la  constitución  que  los  obligue  á 
pedir  venia  cuando  dejan  el  cuerpo  legisla- 
tivo^ 7  por  lo  tanto,  pueden  aceptar  el  cargo 
sin  ese  requisito. 

Sr.  Herrero  y  ESaplnosa  —  Regirá 
para  los  ministros  la  disposición  de  esta  107. 

8r.  Vásqoem  Várela  —  De  ahora  en 
adelante,  perfectamente;  pero  basta  ahora  no 
tenemos  disposición  en  la  constitución. 

De  manera  que  el  señor  diputado  reconoce 
que  ho7  por  ho7  los  diputados  pueden  ir  al 
ministerio  sin  pedir  la  venia. 

Sr*  Costa — ¡Si  es  de  precepto  constitu- 
cional pedir  la  venial 

Sr»  VáBqmem  Várela— ¡Pero  señor!  |si 
dice  que  es  para  los  empleados  públicos  7  no 
para  los  ministros!. . 

8r.  Herrero  j  lispinosa  —  Lie  pre- 
vengo al  señor  diputado  que  ha7  multitud  de 
casos  de  miembros  de  la  asamblea  que  en 
lugar  de  pedir  venia  han  mandado  su  renun- 
cia. 

8r.  Váxqites  Várela-— Pero  70  creo 
que  el  señor  diputado  cuando  fué  al  ministe- 
rio pidió  venia. 

8r«  Herrero  j  Espioosa — No,  señor; 
70  no  estaba  en  la  Cámara. 

8r.  Vásque»  Várela— ¿No  era  dipu- 
tado? Alguno  de  los  otros  diputados  aquí 
presentes  entonces  ha  llenado  esa  forma. 

8r«   Costa — Pero  todas  esas  son  sutile- 


las. 


Es  una  enfermedad  nacional  eso  de  des- 
menuzar 7  tamizar  tanto  la  constitución.  Nun- 
ci  nos  entendemos  ni  adelantamos.  Los  tér- 
minos de  la  constitución  ho7  son  estrechos... 

8r«  Vávqaes  Vareta — ^Perfectamente. 
Bigo  adelante,  señor  presidente. 

D07  por  terminada  esta  cuestión  de  la  di- 
ferencia entre  empleado  público  7  fundona- 
rio  público,  7  V07  á  entrar  á  otro  argumento. 

Para  interpretar  las  10708— es  otro  princi- 


pio de  derecho — es  preciso  tener  en  cuenta 
el  contexto  general,  7  la  constitución  de  la 
república  ha  establecido  para  nuestro  país  el 
gobierno  de  régimen  presidencial,  absoluta- 
mente presidencial;  7  en  consecuencia,  eso  de 
darle  ministros  que  tengan  cierta  autoridad, 
como  se  pretende,  7  que  las  cámaras  tengan 
influencia,  por  medio  de  sus  ministros,  con 
el  poder  ejecutivo,  es  quitarle  completamente 
el  carácter  de  régimen  presidencial  que  se  le 
ha  dado  por  la  constitución  á  nuestro  gobier- 
no, 7  entrar  al  régimen  parlamentario,  que 
no  se  les  ocurrió  á  nuestros  constitu7entes 
establecer. 

8r«  Costa — No  podía  ocurrírseles  hace 
setenta  7  tres  años,  cuando  la  ciencia — 6  eso 
que  llama  usted  ciencia — estaba  en  la  infan- 
cia. •• 

8r«  Vásqaem  Várela — Pero  más  en  mi 
favor;  no  se  les  podía  ocurrir. 

8r.  Costa — usted  niega  el  progreso  de 
la  ciencia,  si  niega  que  no  se  les  ha  ocu- 
rrido • .  • 

8r«  Váxqaes  Várela — Pero  estamos 
de  acuerdo.  8i  no  se  les  podía  ocurrir,  mejor, 
porque  si  no  se  les  ocurrió,  no  puede  de- 
cirse que  el  espíritu  de  la  constitución  es  ese. 

8r..  Costa— Pero  de  eso  no  se  induce  que 
no  h87an  querido. 

Además — si  me  permite  un  aparte— -se  es» 
tá  haciendo  una  confusión.  La  índole  de  los 
empleados  públicos  la  caracteriza  la  obedien- 
cia, la  sumisión  al  superior.  Esta  es  la  ver- 
dadera distinción,  7  en  este  caso  no  se  en- 
cuentra el  ministro  de  estado,  que  es  un  ver- 
dadero consejero  que  discute  las  órdenes  7 
mandatos  del  poder  ejecutivo,  7  comparte  con 
él  las  responsabilidades;  7  por  eso  es  igual- 
mente residenciado. 

Por  eso  no  tienen  nada  de  semejantes  las 
funciones  de  ministro  de  estado  con  las  de 
empleado  público. 

8r«  Viuíqaes  Várela— Esa  diferencia 
no  tiene  importancia. 

8r«  Costa — Nada  tiene  fuerza  para  el 
que  no  quiere  convencerse. 

8r.  Váxqaes  Várela — «Lo  tU7o  me 
dices,  ladrón  de  perdices». 

8r«  Costa — No  he  sido  ladrón  de  nada 
hasta  ahora,  ni  de  argumentos  ajenosi  le  pre- 
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▼eogo;  ni  he  cambiado  de  opinión  tan  fácil- 
meote  como  ei  aefior  diputado:  testigo  de  ello 
la  eaeaiión  de  vinos,  que  con  sólo  días  de 
diferencia,  cambió  completamente  de  opinión. 
Tengo  un  poco  más  de  fijeza  en  mis  ideas. 

§r«  Vámqaes  Várela— ¡Pero  sefiorl  si 
70  no  sé  lo  que  he  dicho  al  diputado  señor 
Costa  para  que  se  ponga  así! 

8r.  (>o«ta — No  es  una  frase  parlamen- 
taria decir:  ladrón  de  p&rdieesf 

8r.  Presidente— ^il^tto  la  campanilla) 
— byito  á  los  señores  diputados  á  concre- 
tarse á  la  cuestión. 

Sr.  Vásqves  Várela— Voj  á  concre- 
tarme á  ella. 

No  serán  muy  parlamentarios  los  térmi- 
nos que  he  empleado.  •  • 

8r.  Costa— ¡Claro  que  no! 

Sr«  Vásqaex  Várela — . . .  pero  si  el 
diputado  señor  Costa  no  lo  ha  entendido,  yo 
le  explicaré  qué  quiere  decir  eso. 

8r«  Costa- No,  si  he  entendido  muy 
bien. 

8r«  Vásqnes  Várela— Entonces  ¿por 
qué  sale  con  eso  de:  no  soy  ladrón! 

8r.  CcMta— Porque  la  frase  no  es  parla- 
mentaría. 

8r.  Váxqae«  Várela— (Cómo  se  me  va 
á  ocurrir  á  mí  semejante  cosa,  doctor  Costal 
usted  sabe  demasido  cómo  se  entiende  ese 
dicho.  •• 

8r»  Costa— Pero  no   es  parlamentario. 

8r«  VáMiaes  Várela—. . .  Y  en  cuan- 
to á  lo  que  dice  de  mí,  que  he  robado  argu- 
mentos, ya  he  manifestado  que  en  estos 
asuntos  no  se  improvisa,  que  es  necesario 
atenerse  á  los  maestros  que  han  estudiado  la 
cuestión. 

8r.  Costa — No  le  he  imputado  eso  al 
señor  diputado:  me  guardaría  muy  bien. 

8r.  Vásqaem  Várela— Dijo  eso  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Costa — ^No,  señon  yo  no  lo  he  dicho. 
Me  guardo  de  hacer  jamás  imputaciones 
ofensivas. 

8r.    Pesldente— Ruego  á  los  señores 
diputados  que  se  concreten  á  la  cuestión. 
Sr»  Vásqnes  Várela— Muy  bien. 
Yo,  señor  presidente,  no  me  acaloro  en 

estos  debates:  y  tan  no  me  he  acalorado  que 


he  empleado  una  frase  corriente  y  sin  ánimo 
de  ofender:  con  ánimo  más  bien  de  broma, 
de  sátira  •  •  • 

Sr*  Costa — No  entiende  mucho  la  sáti- 
ra el  señor  diputado,  me  parece. 

(Hilaridad). 

Sr.  Vásqaes  Várela— No  la  entiendo 
quizá  tanto  como  el  señor  diputado. 

Sr*  Costa — Esas  serán  saetas,  pero  sá- 
tiras no. 

(Murmullos). 

Sr.  Vásqnes  Várela— Hay  una  razón^ 
señor  presidente,  de  otro  orden  que,  á  mi  jui* 
cío,  hace  imposible  aceptar  el  proyecto  del 
señor  diputado  por  el  Salto. 

Los  ministros  de  estado  que  salieron  del 
parlamento  para  ir  al  gobierno,  dejando  en 
suspenso  su  calidad  de  legisladores  y  reser- 
vándose sus  bancas,  podrían  en  el  seno  de 
la  H.  Cámara,  después  de  hecha  su  renuncia, 
venir  á  sostener  las  mismas  ideas  que  sos- 
tuvieron en  el  poder  ejecutivo,  sin  que  tuvie- 
ran en  ese  momento  la  independencia  que 
necesariamente  debían  tener. 

Sr.  .^ei^ando— Apoyado:  [ese  es  un  ar- 
gumentol 

Sr.  Vásqnes  Várela — Los  ministros 
de  estado — puede  presentarse  efite  caso  por  el 
proyecto  del  señor  diputado  por  el  Salto — po- 
drían ser  miembros  del  ministerio  y  senado- 
res, por  ejemplo;  y  si  esta  Cámara  entablara 
acusación  contra  el  poder  ejecutivo,  esos  mi- 
nistros que  habían  sido  parte,  iban  áser/ue- 
ces  después  en  el  Senado.  Eso  no  ha  podido 
quererlo  en  ninguna  forma  la  constitución 
de  la  república. 

S.Costa  —Son  recusables.  Por  delica- 
deza tendrían  que  excusarse  como  todo  juez. 

Sr.  Vásqnes  Várela— ¡Cómo  van  á  ser 
recusables  si  vuelven  á  tomar  sus  asientos 
de  senadoresl 

Sr.  Costa — No  pueden  ser  jueces,  por» 
que  tienen  impedimento  preconstítuído. 

Sr.  Vásqnes  Várela— ¿Pero  entonces 
quiere  decir  que  esos  senadores  no  pueden 
opinar  en  algunas  cuestiones? 

Sr.  Costa— Ese  es  un  argumento  casuís- 
tico. 
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Sr«  Vásques  Várela — Sigo  más  ade- 
lante, aefior  presidente,  para  ver  las  conse- 
cuencias de  este  proyecto. 

Supongamos  que  ingresa  al  cuerpo  legisla, 
tívo  el  suplente  de  un  senador  ó  diputado 
que  entra  al  ministerio:  ese  suplente  estaría 
sometido  al  poder  ejecutivo,  no  tendría  en 
absoluto  su  independencia.  ¿Por  qué?  Porque 
el  presidente  de  la  república,  con  hacerle  re- 
nunciar el  ministerio  á  su  titular,  ¿  pedirle 
su  retiro,  lo  echaba  del  cuerpo  legislativo. 

(Apoyados). 

¿Tiene  6  no  tiene  fuersa  este  argumento? 

Viene  mañana  de  campaña  un  suplente 
que  no  sabe  por  cuánto  tiempo  viene:  se  es- 
tablece aquí,  7  el  poder  ejecutivo  tiene  en  la 
mano  este  derecho:  <ó  vota  conmigo,  ó  me 
acompaña  en  esta  cuestión,  6  yo  hago  renun. 
ciar  á  mi  ministro,  y  usted  va  á  la  calle.» 

¿Ese  representante  ó  senador  tendría  toda 
la  independencia  que  la  constitución  ha  que- 
rido darles  á  los  representantes  del   pueblo? 

Y  todavía,  señor  presidente,  podría  pre- 
sentarse el  caso  de  que  ese  suplente,  6  no 
viniera  por  no  querer  aceptar  una  situación 
tan  precaria,  tan  poco  firme,  ó  que  no  hubie- 
ra suplente:  y  ¿qué  sucedería?  ¿Quedaría  un 
departamento  sin  representación,  6  se  llama- 
ría á  nueva  elección  de  titular  y  suplentes? 
¿Qué  se  haría  en  ese  caso? 

Yo  se  lo  presento  al  miembro  informante 
de  la  comisión.  No  hay  suplente;  el  ministro 
va,  y  la  Cámara  ¿cómo  queda?  No  se  puede 
llamar  á  elección  de  titular,  porque  el  titu* 
lar  existe  y  sería  ridículo  llamar  á  elección 
de  suplentes! 

Por  otra  parte,  y  para  concluir,  señor  pre- 
sidente, yo  pregunto:  ¿qué  interés  público, 
qué  conveniencia  nacional,  qué  fin  político 
hay  para  que  sancionemos  este  proyecto — 
que  no  tiene  otro  objeto—como  lo  demostré 
anteriormente  en  una  interrupción —que, 
además  de  los  muchos  ciudadanos  que  hay 
en  la  república  para  ir  al  ministerio,  hubiera 
ochenta  y  ocho  más? 

Sr«  Florlto  —  (Siempre  pueden  ir  los 
ochenta  y  ocho! 

Sr.  Váxqaez  Várela— Tiene  razón  el 
aeñor  Fiorito:  pueden  ir  renunciando. 


De  manera  que  lo  único  que  se  quiete,  es 
que  esos  ochenta  y  ocho  ciudadanos  puedan 
ir  al  ministerio  y  sd  reserven  sus  bancas  en 
el  cuerpo  legislativo;  es  lo  único  que  puede 
resultar  de  este  proyecto.  Yo  no  veo  qué  in- 
terés público  hay  para  que,  aún  aquellos  que 
consideren  dudosa  la  constitución,  puedan 
llegar  á  interpretarla  con  un  fin  tan  peque- 
ño: porque  todos  los  representantes  del  pue- 
blo, que  pertenecen  á  uno  ó  á  otro  de  los 
partidos,  tienen  correligionarios,  amigos  po- 
líticos, hay  personalidades  de  todos  los  par- 
tidos que  no  están  en  el  parlamento,  que 
tienen  las  mismas  ideas  que  esas  mayorías  y 
minorías,  y  que  pueden  ir  á  representar  al 
poder  ejecutivo  esas  mismas  tendencias  y 
esas  mismas  opiniones;  no  es  necesario  que 
sean  precisamente  los  miembros  del  cuerpo 
legislativo  los  que  vayan. 

He  terminado. 

8r.  Ikreeo— Voy  á  hacer  una  consulta  á 
la  Mesa. 

Me  parece,  sefior  presidente,  que  todo  el 
debate  está  girando  alrededor  de  uno  de  los 
artículos  del  proyecto  aconsejado  por  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales,  y  esto 
no  correspo.ide  cuando  se  trata  de  discusión 
general. 

£1  proyecto  hay  que^  ó  considerarlo  en 
general  para  saber  si  la  Cámara  lo  rechaza, 
ó  si  quiere  ocuparse  de  él;  y  toda  esta  argu- 
mentación que  se  hace  sobre  la  compatibili- 
dad del  cargo  de  secretario  de  estado  y  le- 
gislador, debe  dejarse  para  cuando  el  asunto 
se  trate  en  particular. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
ese  es  el  pensamiento  fundamental  del  pro- 
yecto en  discusión,  y  por  eso  ha  tolerado  la 
forma  en  que  se  produce  el  debate. 

Sr«  Areeo — Estoy  conforme  con  la  in- 
terpretación que  le  da  la  Mesa. 

8r.  Presidente— Se  va  á  pasar  á  un 
breve  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á 
los  taquígrafos. 

(Ast  se  efectúa  y  vueltos  á  sala.. .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Roxlo. 
8r.  Roxlo — Yo  declaro,  señor  presiden- 
te, que  cuando  recién  se  presentó  á  la  Honora* 
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ble  Cámara  el  proyecto  del  doctor  Costa,  es- 
te proyecto  me  sedujo:  en  primer  lugar,  por 
el  respeto  que  el  autor  me  merece,  porque 
el  doctor  Costa,  en  más  de  una  ocasión,  ha 
agitado  el  ambiente  de  nuestra  democracia — 
oomo  un  labrador  agita  el  suelo  del  terruño — 
para  verter  en  61  ¡deas  nuevas  que  resaltaron, 
en  ocasiones,  prácticas,  y  que  siempre  se 
preentaron  hermoseadas,  caando  no  eran 
prácticas,  por  una  especie  de  envoltura  de 
platonismo. 

Más  tarde  en  el  estudio  del  proyecto,  al 
primer  miraje,  cambió  por  entero,  por  que  lo 
que  al  principio  me  había  seducido,  me  pare- 
ció luego  plena  y  abiertamente  inconstitucio- 
nal. 

No  solamente  son  las  razones  de  que  se 
ha  hecho  uso  hasta  aquí,  las  razones  que  me 
movieron  á  pensar  que  el  proyecto  no  debía 
ser  aprobado:  fueron  otras  también. 

En  primer  lugar — me  dije — los  suplentes 
que  vienen  de  campaña,  que  tienen  que  mo- 
ver todo  un  hogar,  que  tienen  que  cambiar 
de  costumbres  y  renunciar  á  sus  medios  de 
Tida  para  ingresar  á  la  Honorable  Cámara, 
¿aceptarán  venir  de  suplentes,  sabiendo  que 
ea  titalar  puede,  cada  ocho  días,  volver  á  to- 
mar el  puesto?  ¿Es  posible  que  un  suplente 
venga  áser  una  especie  (permítaseme  la  frase) 
de  criado  ¡del  titular,  que  tan  pronto  tome  y 
tan  pronto  deje  lo  que  el  titular  quiera  dejar 
otoñar? 

A  mí  me  pareció,  señor  presidente,  que  eso 
era  ja,  de  por  sí,  un  inconveniente  práctico. 
Hay  que  darse  cuenta  de  lo  que  es  venir 
de  campaña  á  ocupar  una  banca  en  el  seno 
áe\  cuerpo  legislativo;  hay  que  darse  cuenta 
de  cómo  este  hecho  modifica  toda  una  vida, 
7  baj  que  darse  cuenta  de  que  un  suplente, 
por  dignidad,  no  puede  venir  á  ocupar  un 
cargo  que  le  puede  ser  quitado  á  los  ocho 
día?. 
Otro  razón  tuve. 

Díjeme  que  este  proyecto  tendía  á  corrom- 
per á  la  Cámara  y  tiende  á  corromperla  en 
ete  sentido:  supongamos  un  momento  de 
elección  presidencial,  y  supongamos  que  haya 
dc^  diputados  que  sean  ministros;  suponga- 
mos que  estén  casi  equilibrados  los  votos.  De 
proQto  resulta  que  el  presidente,  mandando 


á  sus  dos  ministros  á  la  Cámara,  puede  ga- 
nar una  elección, — y  lo  mismo  que  hablo  de 
una  elección  presidencial,  podría  hablar  de 
cualquier  asunto  en  que  estuvieran  muy  di- 
vididas las  opiniones. 

(Apoyados). 

Pero  hay  otro  argumento,  señor  presidente. 

Así  como  no  es  posible  admitir  en  física 
que  un  cuerpo  pueda  ocupar  el  lugar  de  otro 
cuerpo,  en  virtud  de  que  dos  cuerpos  no  pue- 
den ocupar  al  mismo  tiempo  el  mismo  espa- 
cio^ del  mismo  modo  no  se  puede  ser  minis- 
tro y  diputado  en  virtud  de  lo  siguiente:  la 
constitución  establece  responsabilidades  pa- 
ra los  ministros;  los  ministros  quedan  seis 
meses  sometidos  á  esa  responsabilidad.  Y 
bien:  para  un  ministro  que  aún  tenga  por 
delante  dos  años  de  diputado,  si  deja  el  mi- 
nisterio y  vuelve  á  la  Cámara,  ¿cómo  se  ha- 
con  efectivas  esas  responsabilidades?  já  loa 
dos  años? . . . 

;Ah,  señor  presidente!..  Hay  que  estudiar 
nuestro  ambiente  político;  en  dos  años  los 
sucesos  lo  modifican  y  lo  transforman.  Dos 
años  pueden  traer  tal  modificación  on  ese 
ambiente,  que  lo  que  era  una  responsabilidad 
se  cambie  más  tarde  en  motivo  de  loa. 

Sr«  Areco — Supóngase  el  caso  de  un 
ministro  que  es  elegido  el  último  domingo  de 
noviembre.  Renuncia  el  sábado  anterior  ala 
elección:  es  elegido  diputado  ó  senador.  Tres 
meses  después  ingresa  á  la  Cámara.  Tiene 
seis  meses  de  residencia,  durante  los  cuales 
se  puede  hacer  efectivo  el  juicio  político:  el 
argumento  falla  por  su  base.  Es  una  aclara- 
ción, nada  más. 

iSr.  Roxlo — A  mí  me  parece,  señor  pre- 
sidente, q\\e  no  falla  por  su  base  el  argumen- 
to mío:  el  argumento  siempre  queda  en   pie. 

Pero  si  todo  esto  no  bastara,  bastarían^  pa- 
ra mí,  las  razones  que  antes  he  aducido. 

Nuestro  sistema,  es  un  sistema  represen ta- 
tivo-presidencial.  Las  mismas  ventajas  que 
ofrece  el  proyecto  son  contrarias  á  nuestro 
sistema  y  lo  violan. 

Lo  que  el  proyecto  hace  es  cercenar  el  po- 
der presidencial  para  robustecer  y  agrandar 
el  poder  ministerial. 

Eso  no  podemos  ni  debemos  hacerlo. 
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Dígase  claro  que  la  constitución  tiene  de- 
fectos, 7  trátese  de  que  se  reforme.  Está  bien: 
pero  violar  la  ley  á  sabiendas,  por  el  hecho 
de  que  la  lej  es  mala,  eso  no  puede  hacerse, 
como  ya  lo  he  sostenido  en  más  de  una  oca- 
sión en  este  recinto. 

La  mejor  manera. . . 

Sr«  Rlefltra — Lástima  grande  que  con 
esa  teoría  no  se  haya  mantenido  siempre  la 
integridad  de  la  constitución,  incluso  en  el 
caso  de  la  venia  concedida  hace  pocos  días, 
al  ex  presidente  de  la  república  para  ausen- 
tarse del  paísl 

Sr«  Roxlo — Me  parece  que  esa  interrup- 
ción carece  completamente  de  base,  señor 
presidente.  Creo  que  las  recriminaciones  no 
pueden  ni  deben  hacerse  en  este  momento. 
Estoy  atacando  el  proyecto  actual  y  no  se 
me  puede  salir  con  cosas  de  ayer. 

Sr.  Rlestra — No,  sofión  no  le  hago  re- 
criminaciones. 

8r«  Roxln — No  es  el  momento.  Que  se 
haya  concedido  ó  no  se  haya  concedido  la 
venia,  no  dice  nada  en  pro  ni  en  contra  de 
las  razones  que  sigo  manifestando. 

Decía,  señor  presidente,  que  las  mismas 
ventajas  que  el  proyecto  entraña  son  contra- 
rias al  proyecto  mismo,  por  ser  nuestro  siste- 
ma de  gobierno  el  representativo  y  no  el  par- 
lamentario. —Las  leyes,  buenas  ó  malas,  de- 
ben ser  acatadas:  la  ónica  manera  de  refor- 
mar las  leyes,  es  reformarlas  con  arreglo  á  la 
constitución. 

En  virtud  de  todo  esto,  señor  presidente, 
yo  no  votaré  á  favor  del  proyecto  presentado 
por  el  doctor  Costa. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — 6i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neflratiya). 

Queda  desechado  el  proyecto. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO  DB  LBY 

Ei  Senado  y  Cámara   de  Representantes,  etc.,  etc. 


DBCIiaT4N: 

Articulo  1.*  Ln  Junta  electoral  de  HonteTldeo  podrá 
nombrar  los  siguleutes  empleadosi 

ün  pro-secretario  con  la  dotación  de  un   mil  dos- 
cientos pesos  anuales. 
Un  escribiente  con  quinientos  cuarenta  pesos  anua- 


Art.  8.«  Las  juntas  electorales  de  los  demás  depar- 
tamentos podrán  nombrar  un  prosecretario  con  la 
dotación  de  seiscientos  pesos  anuales. 

Art.  8.*  Los  empleados  á  que  se  refleren  los  artícu- 
los 1.*  y  2.*  tendrán  las  obligaciones  que  cada  Junta 
les  determine;  pero  no  tendrán  vos  ni  Toto  en  las  de- 
liberaciones de  la  corporación. 

Art.  4.«  Para  los  casos  extraordinarios  queda  vi- 
gente el  articulo  62  inciso  4.*  de  la  ley  de  elecciones. 

Art.  6."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo  Junio  96  de  leos. 

Manuel  S.  Tíscomta,  diputado 
por  Rio  Negro— líotalto  Rodrí- 
ffueM,  diputado  por  HonteTldeo— 
Solano  A.  Riestra-  Julián  Gra- 
fka. 


Fundamentos 

Bl  proyecto  de  ley  que  presentamos  tiene  por  pro- 
pósito satisfacer  una  necesidad  que  reclama  urgente 
remedio. 

Las  Juntas  electorales  de  la  república  tienen  abru- 
madoras tareas  de  secretarla  que  han  sido  hasta  aho- 
ra llenadas  con  verdadera  dificultad. 

Basta  sólo  considerar  la  cantidad  de  nombramien- 
tos que  corresponde  comunicar  para  el  desempefio 
de  las  comisiones  Inscrlptoras,  calificadoras  y  me- 
sas receptoras  de  votos,  el  numero  de  actas,  el  trá- 
mite de  los  expedientes,  las  comunicaciones  con  las 
demás  reparticiones  publicas  y  la  multitud  de  otros 
trabajos  de  la  misma  Índole,  para  darse  cuenta  de 
la  labor  que  pesa  sobre  dichas  corporaciones. 

Cierto  es  que  la  ley  de  elecciones  en  su  articulo  6S 
inciso  4.",  faculta  á  las  juntas  electorales  para  aolicl- 
tar  el  concurso  de  los  empleados  de  las  jefaturas  y 
juntas  económico-administrativas;  pero  no  es  menos 
cierto  que  ese  concurso  es  sumamente  precario,  paes 
sólo  se  presta  cuando  las  tareas  de  las  reparticiones 
mencionadas  lo  permiten,  ya  que  sólo  tienen  los  em- 
pleados precisos. 

Entretanto,  la  misión  trascendental  de  las  Juntas 
electorales  reclama  una  organización  lo  más  perfsc 
ta  posible,  sobre  todo  en  punto  á  la  documentación, 
que  además  de  ser  prolija,  debe  ser  realizada  con  la 
mayor  brevedad,  no  sólo  porque  asi  lo  exigen  los  tér- 
minos fijados  en  la  ley,  sino  por  la  responsabilidad 
que  esa  misma  ley  determina  para  sus  miembros. 
Hasta  ahora,  sin  embargo,  la  falta  de  empleados  ba 
sido  compensada  con  una  asiduidad  y  dedicación  eo- 
comiables  por  parte  de  los  secretarios;  pero  no  es  ra- 
sonable  que  se  deje  pesar  Indefinidamente  esa  onero- 
sa obligación. 

Bl  estado  no  puede  exigir  la  prestación  de  servicios 
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•rigiendo  en  delito  la  omisión,  sin  ímcllltar  por  su 
parte,  de  manera  afleas,  los  medios  conducentes  al 
cumplimiento  del  encargo.  En  el  caso,  la  función  de 
miembro  de  Is  junta  electoral  es  obligatoria;  obliga- 
torio es  el  desempafio  de  la  secretarla;  obligatoria  es 
la  comanlcadón  de  nombramientos,  facción  de  ac- 
tas* copias  de  registros,  fie.  Luego  debe  proveerse 
por  el  estado  lo  Indispensable  para  que  esas  obliga- 
ciones se  puMlan  cumplir. 

T  si  lo  que  pasa  con  la  junta  electoral  de  Monte- 
video reclama  pronto  remedio  lo  que  pasa  en  cam- 
pafla  también  es  digno  de  igual  reparación  porque 
la  escasas  de  elementos  preparados  hace  grnvltar  so- 
bre pocos  laa  imperiosas  exigencias  que  el  cargo  im- 
pone. 

Habrían  deseado  los  subscribientes  proveer  de  me- 
dios alas  Juntas  para  Instalarse  en  lugar  propio,  pues 
están  en  perfectos  antecedentes  de  las  deOctenclas  al 
respecto;  pero  las  dificultades  del  erario  público  im- 
posibilitan por  abora  en  su  concepto  la  realización 
de  ese  beneOdo,  sin  duda  alguna  proficuo  y  también 
necesario  para  una  debida  organización. 

Limitamos,  pues,  nuestro  proyecto  á  lo  que  consi- 
deramos de  mayor  urgencia;  y  en  tal  convencimien- 
to, esperamos  de  la  comisión  respectiva  el  preferente 
estudio  de  esta  asunto. 


Oomisióa  da  Presupuesto. 

H.  Cámara  da  Representantes: 

Tnestra  comisióa  encuentra  acertado  el  proyecto 
presentado  por  los  sefiores  diputados  doctor  don  Ma- 
Duel  Tisoornia,  doctor  don  Rasallo  Rodrigues,  doctor 
don  Julián  Orafia  y  escribano  don  Solano  A.  Riestra, 
000  el  ofetjeto  da  proveer  de  algunos  empleados,  la  se- 
cretaria da  laa  juntas  electorales. 

Como  bien  se  expresa  en  los  fundamentos  que  lo 
acompafian,  viene  él  á  satisfacer  una  necesidad  re- 
damada urgentemente,  por  múltiples  razones,  que 
cree  ocioso  vuestra  comisión  detallar,  por  ser  noto- 
rias y  porque  la  exposición  indicada  lo  hace  prolija- 
mente. 

En  cuanto  á  la  dotación  que  se  propone,  es  de  pa- 
recer vuestra  comisión  que  las  tareas  del  prosecre- 
Urto  de  la  Junta  de  Montevideo,  estarían  bien  remu. 
aeradas  con  972  pesos  anuales;  las  del  escribiente 
cjo  m;  y  del  prosecretario  para  las  demás  con  5i0, 
rayo  importe  total  liquido  asciende  á  9,161  $  63  cen- 
ésimos  que  se  abonarán  con  rentas  generales  hasta 
tanto  no  se  sancione  el  presupnesto  general,  y  que 
ello  perturbé  el  equilibrio  financiero,  desde  que  va- 
rios servicios  de  la  nación  han  disminuido  en  sumas 
mayores  á  la  que  se  trata  de  sancionar. 

Encuentra  también  conveniente  la  comisión,  esta- 
blecer la  amovilidad  de  los  empleados,  en  el  criterio 
te  que  deben  ser  de  confianza  de  las  corporaciones, 
dada  la  índole  política  de  éstas,  y  ser  renovables  ca- 
da tres  aflos. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  comisión  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  adjunto,  que  no  difiere 
del  presentado  sino  en  detalles. 

SaU  de  la  comisión,  julio  l.«  de  1902. 

Ramóti  Mora  Magarinos^Anacle- 
to  Dufcrt  y  Alvarez— Federico 
Brtto  del  Pino— Francisco  del 
Campo, 


PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 

DBCRBTAN: 

Articulo  i.«  Las  juntas  electorales  tendrán  los  si- 
guientes empleados: 

a)  La  del  departamento  de  Montevideo:  un  pro- 
secretario con  972  pesca  anuales,  y  un  escri- 
biente con  486  pesos  anuales. 

b\  Las  de  los  demás  departamentos:  un  prosecre- 
tario con  540  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Los  empleados  tendrán  las  obligaciones  que 
cada  junta  les  determine,  pero  sin  voz  ni  voto  en  las 
deliberaciones  de  la  corporación. 

Art.  8.*  Serán  amovibles  á  voluntad  de  las  juntas 
electorales. 

Art.  4.<»  Hasta  tanto  no  se  sancione  el  presupuesto 
general  de  gastos,  las  erogaciones  que  demande  esta 
ley  serán  satisfechas  de  rentas  generales. 

Art.  5.*  Para  los  casos  extraordinarios  queda  vi- 
gente el  articulo  62  inciso  4.*  de  la  ley  de  elecciones. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  comisiones,  julio  l.*de  1902. 

JIfora  Magariños—Dufort  y  Aíva» 
rez^Brito  del  Pino— del  Campo, 

En  discusión  general. 
8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa'. 

8r«  Brlto— Siendo  el  nsunto  que  acaba 
de  aprobarse  en  general,  de  fácil  resolución, 
y  dado  el  caso  especial  de  que  estamos  abo- 
cados á  la  actuación  de  las  juntas  electora- 
les en  el  período  venidero,  hago  moción  para 
que  se  trate  en  particular  en  la  presente  se- 
sión este  asunto. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  RcMirísneK  (don  R<Malío)  —Pe- 
diría, señor  presidente,  que  no  se  tratara  en 
particular  en  esta  sesión,  porque  pienso  pro- 
poner algunas  modificaciones,  y  como  no 
creía  que  se  llegara  á  tratar  este  asunto  en 
la  presente  sesión,  no  he  podido  obtener  de 
la  secretaría  de  la  junta  electoral  de  Monte- 
video algunos  datos  necesarios. 
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Así  es  que  pediría  á  la  H.  Cámara  se  sir- 
viera suspender  la  consideración  de  este 
asunto,  y  si  se  considera  que  hay  verdadera 
urgencia,  ponerlo  en  la  orden  del  día  de  la 
sesión  próxima. 

(Apoyados). 

8r«  Brlto— En  virtud  de  que  el  señor 
diputado  por  Montevideo  encuentra  observa- 
ciones que  hacer,  por  modificaciones  que 
proyecta  hacer  al  proyecto  en  discusión,  no 
tengo  inconveniente  en  dejar  sin  efecto  la 
moción  propuesta. 

Sr«  Presidente — El  señor  doctor  Resa- 
lió Rodríguez  propone  una  enmienda,  y  es 
que  se  incluya  en  la  orden  del  día  de  la  se* 
8Íón  próxima. 

Sr«  Rodríguez  (doa  Rosalío)— En 
primer  término. 

8r«  Brlto — Apoyado. 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  incluye  este  asunto,  en  primer  térmi- 
no^ en  la  orden  del  día  de  la  sesión  pró- 
xima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa) 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DB    LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Quedan  exentos  del  servicio  de  las  ar- 
mas, en  caso  de  guerra  civil,  los  ciudadanos  que  ejer- 
zan habitual  mente  el  cultivo  de  la  tierra. 

Art.  2.*  Todo  agricultor  nacional  que  desee  ampa- 
rarse  en  la  exención  que  establece  el  articulo  ante- 
rior, deberá  inscribirse  en  un  registro  que  al  efecto 
llevarán  las  Juntas  económico- administrativas,  en 
el  cual  se  bará  constar  su  edad,  su  domicilio,  el  área 
de  terreno  que  cultive  y  su  condición  de  propietario, 
arrendatario,  aparcero  ó  peón. 

Art.  3.*  El  interesado,  para  poder  inscribirse,  debe- 
rá acreditar  su  calidad  de  agricultor  con  el  testimo- 
nio de  dos  personas  de  responsabilidad,  ó  del  Juez  de 
paz,  comisario  de  policía  ó  teniente  alcaide  de  la  sec- 
ción en  que  resida. 

Art.  4.*  Las  Juntas  expedirán  un  boleto  á  todo  ciu- 
dadano que  se  acoja  á  la  presente  ley,  debiendo  ha- 
cer constar  la  forma  en  que  Justificó  su  condición  de 
agricultor  y  los  demás  datos  pertinentes  exigidos  por 
el  articulo  2.'. 


Art.  5.«  Siempre  que  el  inscripto  cambie  de  domi 
cilio  seccional,  deberá  dar  cuenta  á  la  autoridad  más 
inmediata,  recabar  de  ésta  una  constancia  de  so  avt- 
80  y  ponerlo  en  conocimiento  de  la  de  su  nueva  «^ 
sidencia. 

Art.  6.*  En  caso  de  radicarse  en  otro  departameDto 
de  la  república,  el  aviso  se  dará  directamente  ¿  la  Jun 
ta  respectiva,  cuya  corporación  deberá  muñirlo  de  un 
pasaporte  para  que  pueda  registrar  su  Inscripción  ea 
la  de  su  nuevo  domicilio. 

Art.  7.*  Las  Juntas  cobrarán  un  peso  por  cada  pri- 
mera inscripción  y  cincuenta  centesimos  en  los  de- 
más casos  previstos  por  el  articulo  6.: 

Art.  8.»  Aquellos  que  se  inscriban  indebidamente  y 
les  que  den  falso  testimonio,  serán  sometidos  á  la 
Justicia  ordinaria  y  penados  con  multa  de  50  á  500 
pesos,  ó  prisión  de  un  mes  á  un  año.  según  la  grave- 
dad del  caso. 

Art.  e.»  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Montevideo  Junio  18  de  1902. 

Setembrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 


Exposición  de  motivos 

SBNOR  PKREDA-En  nuestro  pala  se  han  dicudo  mu- 
chas leyes  y  disposiciones  gubernativas.  toda<»  ellas 
tendentes  á  fomentar  la  agricultura  y  á  estimular 
las  corrientes  inmigratorias,  pero  desgraciadamente 
poco  ó  nada  se  ha  hecho  en  favor  de  los  elementos 
nacionales  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra 

Por  ejemplo,  en  3  de  Junio  de  1R63  se  dictó  una  ley 
exonerando  por  ocho  afios  del  pago  de  impuestos  de 
puerto  y  tonelaje  á  todo  buque  de  ultramar  ó  cabo- 
taje que  se  encargase  del  transporte  de  familias  agri- 
cultoras,  y  á  la  vez  se  autorizaba  ai  poder  ejecnüvo 
para  contraer  un  empréstito  por  diez  millones,  desu- 
ñados á  colonizar  cincuenta  mil  cuadras  de  tierras 
publicas,  ó  que  obtuviese  voluntariamente  de  loe  par- 
ticulares. 

Muchos  afios  después,  con  fecha  23  de  noviembre 
de  1880,  se  dictó  otra  ley  con  un  propósito  mii&  am- 
plio, pues  por  ella  se  facultaba  al  mismo  poder,  ya 
para  echar  sobre  si  la  tarea,  ó  para  ayudar  á'  las 
empresas  colonizadoras  ó  favorecer  las  iniciativas 
individuales.  Más  aún:  en  el  decreto  reglamentario 
de  esa  ley.  fechado  el  80  de  Junio  de  1881,  se  autori- 
zaba á  la  comisión  de  inmigración  y  agricultura  pa- 
ra disponer  anualmente  de  la  suma  de  200.000  peec« 
tomados  de  la  renta  de  patentes  y  establecer  colonias 
agrícolas,  nacionales,  mixtas  ó  extranjeras. 

También  el  25  de  noviembre  de  1882  se  dispuso,  sin 
que  á  ello  se  diera  nunca  cumplimiento,  que  todas 
las  tierras  públicas  arrendadas  en  aquella  época  fue- 
sen destinadas  al  mismo  objeto,  y,  finalmente,  en  una 
ley  dictada  el  19  de  Junio  de  1890,  se  exhorta  á  todos 
los  agentes  consulares  á  trabajar  de  la  manera  más 
activa  posible  en  favor  de  la  inmigración,  y  se  libe- 
ra á  los  inmigrantes  de  todo  impuesto  de  introduc- 
ción por  sus  muebles  de  uso  doméstico,  por  sus  Ins- 
trumentos de  labranza  y  por  las  herramientas  ó  úti- 
les que  consigo  conduzcan. 

Y  más  todavía:  se  autoriza  por  esa  ley  á  la  comi- 
sión  de  inmigración  para  costearles  el  alojamiento 
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y  sa6t«nto  dorante  los  primeros  ocho  días  posteriore 
de  su  llegada  al  país  y  el  traslado  con  su  equipaje  á 
raalquier  punto  de  la  república  en  que  determinen 
radicarse. 

Sin  embargo»  ni  una  sola  disposición  existe,  como 
he  dicho  al  principio,  en  favor  del  elemento  nacional, 
per  cuyos  intereses,  por  cuyo  bienestar  estamos  di- 
rectamente obligados  á  velar. 

Es  cierto  que  en  una  «le  esas  disposiciones  de  la  ley 
de  ooviemhre  del  80  se  dice  que  cuando  20  familias 
de  un  distrito  pastoril  soliciten  del  gobierno  ó  de  las 
Juntas  respectivas  la  tierra  necesaria  para  dedicarse 
á  su  cultivo,  el  ejecutivo  ó  aquellas  corporaciones 
están  en  el  deber  de  facilitarla. 

Pero,  señor  presidente,  iqué  familia  natural  del 
pafs  va  á  dedicarse  en  la  república  al  cultivo  de  la 
agricultura,  cuando  el  elemento  nacional,  en  épocas 
de  guerra*  tan  frecuentes  entre  nosotros,  no  tiene 
garantía  desús  intereses  y  de  su  seguridad  personal 
y  se  le  arrebata  en  esos  casos  para  que  pague  el  tri- 
buto de  sangrel... 

To  creo  que  si  hay  conveniencia  en  que  se  fomen- 
te la  corriente  Inmigratoria  y  que  el  elemento  ex- 
tranjero venga  á  cultivar  nuestras  tierras,  hay  con- 
veniencia nacional  de  mantener  en  nuestro  suelo  los 
elementos  nativos,  aquellos  que  se  dedican  &  ese 
mismo  objeto  y  que  responden  al  propósito  que  ha 
tenido  en  cuenta  el  legislador  á  sancionar  esas  le- 
yes. El  ciudadano  que  hoy  se^dedica  k  la  agricultura, 
6  tiene  que  someterse  al  servicio  de  las  armas,  ó  que 
p.igar  personero  ó  que  emigrar  del  país,  alejándose 
muchas  veces  para  siempre  y  haciendo  que  aquél 
pierda  el  valioso  concurso  de  su  proficua  labor. 

En  todos  los  países,  y  en  todos  los  tiempos,  los  go- 
biernos y  los  hombres  pensadores  se  han  preocupa- 
do de  este  trascendental  problema  económico. 

En  Roma  Sf*  <faba  tanta  importancia  á  la  agricul- 
tura, que  para  premiar  losg'andf's  méritos  de  un 
ciud.idano  6  de  un  general,  se  le  Bjudicaba|en  propie- 
dad tanta  extensión  de  tierra  cuanta  era  poiible  cul- 
tivar »t  uo  hombre  en  un  solo  día. 

Numa  Pompilio,  que  fraccionó  en  cantonps  el  te- 
rrtt'ino  romano;  Augusto  el  emperador,  que  hizo  la- 
bradores de  los  soldados  de  César;  Alejandro  el 
Gran-ie.  que  implantó  su  fomento  y  el  empleo  del 
arado  en  los  parajes  más  lejanos  é  incultos  de  sus 
dominios,  y  antes  que  todos  el!0!^,  Rómulo,  compren- 
4ien  lo  la  importancia  que  ella  tenia  para  un  pueblo, 
ia  f  «mentaron  de  todas  maneras,  dando  tierra  para 
C|íi-'  la  cultivasen,  discernien.lo  premios  y  hasta  titu 
■<<^  honrosos  á  los  que  se  dedicaban  á  esa  tarea. 

rue-le  decirse,  en  verdad,  que  la  grandeza  de  aquel 
pueblo  se  debió  entonces  á  la  agricultura,  como  su 
•lecadencia  fué  el  termómetro  que  marcó  su  des- 
censo moral  y  material. 

Hl  lujo,  la  prosopopeya,  los  honores,  la  sed  de  oro 
á  que  «e  entregaron  los  romanos  después  de  suscon- 
•,ji-L-»s,  sembraron  en  su  seno  el  indiferentismo  por 
•  q'ie  antes  hablan  tomado  con  tanto  calor,  al  pun- 
t  •■U-  r|ue  ellos  fueron  tributarlos  de  aquellos  pue- 
t  >  j-  i]<ie  antes  hablan  sido  tributarios  suyos. 

Por  e^,  sin  duda,  el  más  ilustre  de  los  filósofos  y 
cralores  de  su  pueblo,  Marco  Tulio  Cicerón,  creía 
que  DO  habla  nada  más  digno  de  los  gobiernos  que 
A  agricultura;  y  la  severidad  y  austeridad  cívica 
personificada,  Marco  Porcio  Catón,  consideraba  que 
D-,  \fAin,  existir  un  titulo  más  htnroso  que  el  de 
agrtcuitor. 


Y  la  agricultura  no  sólo  fué  materia  preferente  de 
los  pueblos  europeos  antes  de  la  conquista  de  Amé- 
rica, sino  también  de  algunos  del  nuevo  mundo  an- 
tes de  su  descubrimiento. 

Los  pueblos  que  se  hallaban  bajo  el  dominio  de  los 
Incas,  el  pueblo  araucano  principalmente,  hablan 
dado  tan  poderoso  impulso  á  la  agricultura,  que  cau- 
saron la  admiración  de  Almagro  en  1538. 

Los  chilenos  fueron  también  el  asombro  de  los 
castellanos  por  sus  nctables  progresos  agrícolas  en 
aquella  época,  pues  hallaron  allí  variedad  de  papas, 
grandes  maizales  y  multitud  de  fríjoles  de  diversos 
tipos  y  colores  hasta  entonces  desconocidos  en  el  an- 
tiguo continente. 

Pero  iban  más  lejos  todavía  en  sus  conocimientos 
y  dedicación:  fertilizaban  la  tierra  por  medio  del 
abono,  y  construían  canales  y  acueductos  para  des- 
viar el  curso  de  los  ríos  y  arroyos. 

Además,  una  de  las  primeras  Iniciativas  que  se  to- 
maron en  esta  parte  de  América  á  su  descubrimien- 
to, fué  fomentar  también  la  agricultura. 

Ya  en  1624,  en  Sorlano,  se  dedicaron  á  ese  objeto 
los  chañas  de  las  islas  del  río  Negro  y  del  Rincón 
de  las  Gallinas,  llevados  allí  por  Fray  Bernardo  de 
Guzmán.  que  conducido  en  el  queche  Cliand  AranzU" 
2ú,  con  misioneros  dominicos  y  franciscanos,  trató 
de  catequizar  á  los  indios  y  sembrar  la  civilizacióq. 

En  nuestro  pais,  el  precursor  de  la  nacionalidad 
uruguaya,  se  preocupó  hasta  en  los  momentos  críti- 
cos en  que  luchaba  por  la  independencia  de  la  patria 
de  difundir  la  agricultura  eo  ol  seno  del  pueblo,  y 
en  1815  al  fundar  la  Purificación  en  el  departamento 
de  Paysandú,  destinó  gran  píirte  de  sus  habitantes 
al  cultivo  de  la  tierra. 

L'^s  que  eran  conducidos  de  Montevideo  porque 
perjudicaban  la  causa  de  la  Independencia  nacional, 
dedicábanse  allí  á  la  agricultura,  como  Igualmente 
un  buen  número  del  elemento  nativo.  En  efecto:  100 
indios  abipones,  con  cuatro  de  sus  caciques  y  algu- 
nos guaycuruses,  se  entregaban  también  en  ese  pa- 
raje al  laboreo  de  las  tierras. 

Tanto  amor  tenia  el  general  Artigas  á  la  agricul- 
tura y  tanto  respeto  le  Inspiraban  los  agricultores, 
que  en  una  nota  pasada  en  agosto  de  ese  año  al  ca- 
bildo gobernador  de  Montevideo,  le  decía  que  exl. 
miera  de  la  pena  de  conducir  á  Purificación  á  los  In- 
felices artesanos  y  agricultores,  porque  éstos  podían 
fomentar  el  país  y  perjudicar  muy  poco  con  su  ru- 
deza á  los  que  luchaban  por  nuestra  emancipación 
política 

Y  él  mismo,  más  tarde,  en  el  territorio  paragua- 
yo, nuevo  Cinclnato,  ya  en  el  ocaso  de  la  vida,  se  en- 
tregó al  cultivo  de  la  tierra  para  costearse  el  alimen- 
to propio  y  el  de  los  que  lo  acompañaban. 

Por  eso,  señor  presidente,  respondiendo  áese  pa- 
triótico fin  os  que  he  presentado  el  proyecto  que  se 
ha  leído,  y  no  sólo  me  concreto  en  él  á  establecer 
que  serán  eximidos  del  servicios  de  las  armas,  en 
épocas  de  guerra  civil,  los  ciudadanos  que  se  dedi- 
quen á  la  agricultura,  sino  que  establezco  á  la  vez 
algunas  trabas  para  evitar  que  todo  el  mundo  apa- 
rezca como  agricultor  sin  serlo. 

Ya  el  códigomllitar,  en  su  articulo  3',  hace  algu- 
nas exenciones  para  el  enrolamiento  de  la  guardia 
nacional,  pero  no  es  suflclenteniente  claro,  suficien- 
temente Justo,  en  loque  respecta  á  los  agricultores. 
Exime  de  este  servicio,  libra  del  eorolamiento  á  loa 
que  se  hallan  física  ó  moralmente  impedidos;  á  los 
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padres  Tludos  que  tienen  á  su  cargo  b^os  menores 
de  U  afios  de  edad;  á  los  que  se  dedican  al  noble  ma< 
gisterio  de  la  ensefiansa;  al  b^o  ünico,  ó  cuyo  proge- 
nitor pea  inütil  por  cualquier  concepto  para  el  tra- 
bajo, ó  de  madre  viuda  que  no  recibe  pensión  del 
estado,  y  en  su  parte  final,  en  el  último  Inciso,  dice 
que  «queda  también  eximiüo  todo  propietario  agri- 
cultor que  tenga  una  área  de  veinte  cuadras  de  tie- 
rra, por  lo  menos,  y  que  las  cultive  personalmente». 
Pero  est)  no  basta,  porque  por  ese  inciso  sólo  se  fa- 
vorece al  propietario:  y  más  que  al  propietario,  más 
que  al  que  tiene,  más  que  al  que  puede  pagar  perso- 
nero  en  épocas  de  guerra,  debe  preocupar  la  aten- 
ción de  los  hombres  públicos  la  situación  de  las  cla- 
ses pobres,  y  eximir,  por  lo  tanto,  de  esa  carga  á  los 
que  no  disponen  de  otra  cosa  que  de  su  trabajo  per- 
sonal, que  son  los  que,  en  realidad,  con  el  cultivo  de 
)a  tierra,  engrandecen  y  fomentan  la  nación. 

To  creo,  sefior  presidente,  con  un  ilustre  argentino, 
con  el  general  Belgrano,  que  la  importancia  de  las 
naciones  no  debe  medirse  tanto  por  el  oro  que  tengan 
en  sus  arcas,  como  por  las  fanegas  de  tierra  bien 
cultivada  que  posean;  y  pensando  asi,  y  sintiendo  de 
esta  manera,  es  que  me  ha  inspirado  el  pensamiento 
de  presentar  el  proyecto  que  someto  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  y  que  espero  será  por  ella  san* 
clonado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  diputado 
por  Paysandú  don  Setembrino  E.  Pereda,  sobre  libe 
ración  del  servicio  de  las  armas  en  caso  de  guerra 
civil  á  los  que  cjersan  habitualmente  el  cultivo  de 
la  tierra,  y  os  aconseja  le  prestéis  aprobación,  con 
las  modificaciones  de  detalle  que  esta  comisión  pro- 
pone. 

En  efecto:  pocas  industrias  en  el  país  como  la  ga- 
nadera y  la  agrícola  más  dignas  de  protección  por 
parte  de  los  poderes  públicos,  como  asi  lo  entienden 
también  los  ciudadanos  llamados  á  velar  por  ellas. 

Pero  para  que  esa  protección  sea  eficiente,  no  bas- 
ta solamente  que  se  dicten  leyes  tutelares  para  su 
desarrollo  y  progresivo  desenvolvimiento  económi- 
co; es  necesario  también  que  los  poderes  públicos 
presten  atención  preferente  á  la  situación  personal 
y  política  en  que  deben  encontrarse  los  que  se  dedi- 
can á  actividades  tan  nobles,  en  épocas  de  convul- 
siones intestinas,  y  precisamente  á  llenar  en  parte 
esas  exigencias  responde  el  proyecto  de  ley  sometido 
á  informe  de  vuestra  comisión. 

Ta  que  no  es  posible  de  inmediato  remediar  loa 
grandes  males  á  que  se  ven  expuestos  nuestros  ga- 
naderos y  agricultores  en  los  periodos  guerreros  de 
nuestra  Joven  democracia,  es  patriótico  garantir  para 
esas  épocas  anormales  siquiera  sea  el  ejercicio  tran- 
quilo de  los  que  se  dediquen  k  la  explotación  déla 
tierra  y  de  sus  riquezas  agrícolas. 

Ya  antes  de  ahora  y  con  motivo  de  la  promulgación 
del  actual  código  militar  se  estableció  esta  excepción 


para  los  agricultores,  intercalando  entre  sos  dispo- 
siciones, una  análoga  á  la  que  es  materia  de  este 
proyecto;  pero  ella  no  es  bastante  amplia  y  daraeo 
sus  procedimientos  para  cumplirla,  y  de  ahi  que  no 
obstante  su  subsistencia,  el  país  ha  presenciado  en 
los  últimos  aflos  la  emigración  constante  de  muchí- 
simas familias  de  agricultores  que  por  falta  de  ga- 
rantías en  épocas  de  guerra,  han  ido  á  refugiarse  á 
los  países  vecinos. 

Vuestra  comisión  entiende  que  el  proyecto  á  infor- 
me debe  también  ampliarse  en  el  sentido  de  garantir 
contra  el  servicio  de  las  armas  al  hijo  mayor  del 
agricultor  que  habitualmente  vive  con  sus  padres  j 
les  ayuda  en  sus  tareas,  lo  mismo  que  al  hijo  huér- 
fano de  padre,  que  hace  las  veces  de  éste  en  el  ho- 
gar, para  solventar  las  obligaciones  de  la  familia, 
y  en  caso  de  aer  varios  hermanos,  eximir  del  servi- 
cio de  las  armas  al  mayor  de  ellos. 

Esta  es  otra  ampliación  al  código  militar  y  que 
tiende  también  á  evitar  los  graves  perjuicios  que  en 
épocas  de  luchas  intestinas  producen  á  aquellas  fa- 
milias que  sin  Jefe  ven  desaparecer,  para  quedar 
sumidas  en  la  orfandad  y  en  la  miseria,  al  que  ha- 
cia sus  veces  en  el  hogar. 

En  mérito  á  las  consideraciones  expuestas  vuestra 
comisión  os  aconseja  le  prestéis  aprobación  al  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  sefior  diputado  por 
Paysandú,  con  las  ligeras  modificaciones  y  amplia- 
ciones que  constan  en  el  proyecto  sustitotivo  ad- 
junto y  que  en  el  fondo  coinciden  perfectamente  con 
el  del  señor  Pereda. 

Sala  de  comisiones.  Junio  11  de  1908. 

Felicianm  Viere^^Joaquin  D. 
Pcijarao^Solano  A.  Rtestra 
^Francisco  Fioríio  —  Ven- 
fura  Bviciso-^Altredo  Tidal 
V  Fuentes— Bemctrdo  Gar- 
da, 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  «te. 
dbcrbtan: 

Articulo  !.•  Quedan  exentos  del  servicio  de  las 
armas  en  caso  de  guerra  civil,  los  ciudadanos  que 
ejerzan  habitualmente  el  cultivo  de  la  tierra  en  unn 
extensión  no  menor  de  quince  hectáreas  y  que  se  en- 
cuentren comprendidos  en  algunos  de  los  casos  á 
que  se  refiere  la  parte   final  del    articulo  siguiente. 

Art.  8.*  Todo  agricultor  nacional  que  desee  ampa- 
rarse en  la  exención  que  establece  el  articulo!.", 
deberá  inscribirse  en  el  registro  que  llevarán  las 
Juntas  económico-administrativas  y  las  comisiones 
auxiliares,  en  los  cuales  se  hará  constar  su  edad, 
domicilio,  el  área  de  terreno  que  cultive,  y  su  con- 
dición de  propietario,  arrendatario,  aparcero  ó  ser 
hijo  mayor,  ó  único,  tanto  que  viva  el  padre,  como 
que  sea  huérfano  de  uno  ó  de  ambos 

Art.  8.*  El  interesado  para  poder  inscribirse  debe- 
rá acreditar  su  calidad  de  agricultor  y  demás  con- 
diciones exigidas  por  los  artículos  1.*  y  8.<>deesta  ley 
con  el  respectivo   titulo  de    propiedad,    contrato  de 
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arrendamiento  ó  aparcería,  aunque  éstos  sean  prl- 
Tadoe,  ó  con  el  tcatimonio  de  dos  personas  de  res- 
poosatlHdad,  que  unidas  al  juei  de  paz,  teniente  al- 
calde 6  comisario  de  la  sección  ó  distrito  en  que  re- 
sida den  plena  fe  de  las  condiciones  exigidas  para 
la  exención. 

Art.  4.*  Las  juntas  económlco-administratlTas  y 
comisiones  auxiliares  expedirán  un  boleto  en  papel 
común  á  todo  ciudadano  que  se  acoja  á  la  presente 
ley,  debiendo  bacer  constar  la  forma  en  que  Justl fl- 
eo su  condición  de  sfirricultor  y  los  demás  requisitos 
exigidos  por  el  articulo  2.*. 

Art.  5.*  Siempre  que  el  agricultor  cambie  d«  domi- 
cilio departamental,  se  inscribirá  otra  Tez  ante  la 
autoridad  municipal  de  su  nuera  residencia,  de 
acuerdo  con  lo  establecióo  en  los  artículos  2.*  y  3.*. 

Art.  6.*  Todo  Inscripto  deberá  hacer  Tisar  cada  tres 
aflos  su  boleto  por  el  presidente  ile  la  junta,  comisa- 
rio ó  juez  de  paz  seccional. 

Art  7.*  La^  Juntas  eoonómlco-admlnistratlTas  y  co- 
misiones auxiliares  cobrarán  un  peso  por  cada  prl- 
mera  inscripción  y  cincuenta  centesimos  en  los  de- 
más casos  proTlstos  en  el  articulo  5.*. 

Art.  8  «Las  Juntas  económico-administrativas  y  co- 
misiones auxiliares  llevarán  libros  especiales  en  sus 
tecretarlaa  para  anotar  en  ellos  todas  las  inscripcio- 
nes que  fueren  solicitadas  por  las  personas  compren- 
didas en  algunos  de  los  casos  á  que  se  refiere  la  Ulti- 
ma parta  del  articulo  2.*  y  que  justl  Acaran  esos  extre- 
UMM de  acuerdo  con  loque  disponen  los  artículos  S.*,  4.* 
j  3.*.  Bse  libro  se  denominará  «Registro  de  Agriculto- 
res-. 

Art  9*  Las  comisiones  auxiliares  á  más  de  la  ins- 
cripción que  harán  en  los  libr.->s.  llevados  al  efecto 
de  acnerdo  con  lo  que  dispone  el  arliculo  R.»,  debe- 
rán dar  Tiv\9o  dentro  de  los  diez  primeros  dias  de 
efectuada  alguna  inscripción  en  sus  libros  respectl- 
V'8,á  las  juntas  económico-administrativas  á  que 
pertenezcan,  á  fln  deque  éstas  á  su  vez  anotan  esa 
lD«cripclón  en  el  libro  «registro  de  agricultores». 

Art.  10.  Aquellos  que  se  inscriban  Indebidamente  y 
lc«  qoe  den  falso  testimonio,  serán  sometidos  á  la 
Jiirtiria  ordinaria  y  penados  con  multas  de  60  á  SOO 


pesos,  ó  prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  grave- 
dad del  caso. 

Art  11.  Los  boletos  á  que  se  refieren  los  artículos 
4."  y  5.*  deberán  ser  impresos  y  llevar  al  dorso  trans- 
criptos los  artículos  153  del  código  penal  y  lO  de  la 
presente  ley. 

Art  12.  Comuniqúese,  etc. 

I^espacho  de  la  comisión,  Junio  ii  de  1902. 

Viera— Fajardo— Fionto—Rtestra 
—Bnciso— Vidal  y  Fuentes—  Oar- 
cía. 

En  discusión     general. 
Si  DO  haj  quien  haga  a«o  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discasión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Holé  Y  Rodrígoez— Pido  que    se 

rectifique  la  votación,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

^a  terminado  la  sesión. 

(f?e  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta minutos  p.  m.)- 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


6.^  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  NUMERO) 


MARZO  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  siete  de  marzo  del  año 
de  mil  novecientos  tres  los  representantes 
seSores 


Gmo 


Rodrigaem  (don  R.) 

Brlto 

Areoo 

Samftootts 

Del  Campo 

OUrara 

OrallA 

BtclieTerrlto 

Lacaeva  Stlrltns 

Icasnrlaga 

Gontáles  Lerena 

Soáres 

Roo 

Barablno 


Fonoeca 

Berro  (don  Garios) 

Mora  Magarlfios 

Segundo 

Guerra 

Gil  (don  Mario) 

Fajardo 

Solé  j  Rodrigues 

Brito  del  Pino 

Tlscornla 

SllTán  Fernandos 

Moró 

Florito 

Ferrando  j  Olaondo 

Servente 

Gnlllot 


Faltaron: 


Vidal  j  Fuentes 
Flennialn 


CON  AVISO 


Herrero  j  Espinosa 
Gnflarro 


CON  LICENCIA 


SIN    AVISO 


Castro 
Martinea 
VAsqoea  Várela 


Bonasso 
Escnder 
Snlth 


Berro  (don  Arturo) 

Riostra 

Rozlo 

Rodrígnez  (don  G.  L.) 

Moreno 

Costa 

Orlqne 

Al  vez 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Iglesias 

Imas 

Rodó 


Caparro 

611  (don  Juan) 

Aguirre 

Dnfort  y  Alvares 

Romea 

Velloso 

Viera 

Flgart 

Garola 

Enolso 

Anaya 


Mr,  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión:  sólo  se  hallan  presentes  trein* 
ta  7  un  señores  diputados. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (Comisión  de  Peticiones  Informa  á  V.  H.  respecto 
del  suplente  que  debe  conTocarse  para  completar  la 
representación  de  la  mayoría  por  el  departamento 
de  MonteTideo. 

Repártase. 

~E1  señor  representante  doctor  José  Romeu  soli- 
cita de  V.  H.  el  consentimiento  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 34  de  la  constitución  para  aceptar  el  cargo  de 
ministro  secretarlo  de  estado  en  el  departamento  de 
relaciones  exteriores. 

Resérvese  por  secretaría  para  dar  cuenta 
cuando  haya  número. 


90 


CÁMARA  DE  REPBESENTANTBB 


Bi  algún  sefior  diputado  no  hace  uso  de  la 
palabra  se  dará  por  terminado  el  acto. 

8r.  Biito^Harfa  moción  para  que  los 
sefiores  diputados  presentes  pasáramos  á 
cuarto  intermedio,  á  fín  de  dar  tiempo  para 
formar  quorum  para  despachar  el  asunto  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  relativo  á  la  ve- 
nia solicitada  por  el  doctor  Romeu  para 
aceptar  el  cargo  de  ministro  secretario  de 
estado. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  8e§^iuido— No  apoyado:  no  se  puede 
tomar  ninguna  resolución  porque  no  hay  nú- 
mero. 

8r.  Presidente — Deliberación  no  pue- 
de tomarse,  puesto  que  no  hay  quorum;  pero 
todos  los  señores  diputados  saben  que  un 
precepto  del  reglamento  autoriza  á  celebrar 
sesión  extraordinaria  á  pedido  de  cinco  sé- 
flores  diputados,  toda  vez  que  el  resto  de  la 
Cámara  así  lo  decida. 

De  modo,  pues,  que  el  pedido  formulado 
por  el  diputado  sefior  Bríto,  sin  que  pueda 
autorizar  una  resolución  de  inmediato,  si  el 
resto  de  los  señores  diputados  desea  facilitar 
la  decisión  de  ese  asunto  de  la  venia  solici- 
tada por  el  doctor  Bomeu  pasando  á  cuarto 
intermedio,  no  creo  que  se  viole  ninguna  dis- 
posición reglamentaria. 

Sr.  Fi^ardo  —  ¿Cuántos  se  necesitan 
para  pedir  sesión  extraordinaria? 


Sr.  Presidente— Para  solicitar  sesión 
extraordinaria  se  necesitan  cinco  sefiores  di- 
putados. 

Sr.  Fiyardo— Yo  la  pido  también. 

Sr.  Barablno—Yo  me  adhiero. 

Sr.  Snáres— Yo  también. 

Sr.  Fi||ardo— Sería  un  deber  pasar  á 
cuarto  intermedio,  á  ver  si  así  se  consigae 
quorum  para  otorgarle  la  venia  al  doctor 
Komeu. 

(Murmallos). 

Sr.  Presidente — No  se  puede  resolver 
nada  porque  no  hay  quorum. 

La  Mesa  ha  sometido  esta  indicación  á  la 
consideración  de  los  sefiores  presentes,  por  si 
desean  pasar  á  cuarto  intermedio,  que  sería 
un  procedimiento  análogo  al  que  la  Cámara 
adoptó  para  facilitar  el  juramento  del  sefior 
Muró.  Hoy  podría  hacerse  lo  mismo  s¡  todos 
los  sefiores  diputados  presentes  estuvieran 
conformes  con  ese  temperamento. 

Sr.  Fi||ardo~Va  á  ser  cuestión  decin- 
co  minutor,. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente—Queda  terminado  el 
acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Manuel  García  y  Santos^ 

Secretario  redacter. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 


7.^  SESIÓN  ORDINARIA 

(SIN  NthlERO) 


MARZO  9  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
once  7  cuarenta  minutos  a.  m.  del  día  nueve 
de  mano  del  affo  mil  novecientos  tres,  los  re- 
presentantes señores 


Smith 

Samaoolta 

QU  (don  liarlo  I..) 

Moró 

Laoueva  Stlrllns 

OUTOfm 

Xtolievorrlto 


I  (don  L.  V.) 


RodrUofl 
Fajardo 
Cafiarro 
Florlto 


Rodrignea  (don  O.  L.) 

Tlsoornla 

Brtto 

Pereda 

Mora  Kaffarlfios 

Grafia 

Costa 

Brlto  del  Pino 

Herrero  j  Boplnoaa 

Barablno 

Seryonte 

Fleurcpiln 

Flgari 


Iglaslaa 

Vidal  j  Fnentes 

AfBlrro 

Riostra 

VélloM 

Faltaron: 

CON  AVISO 

OHqne 

Solé  j  RodriffnoB 

flcsoado 

CON  UCENCIA 

miáas  ZalMüeta 

SIN  AVISO 

Aaaya 

Bonaeoo 

▲ITM 

Castro 

Jiroeo 

Caparro 

Berro  (don  Arta 

■o)          Del  campo 

Botto  (doñearlos)            X>afort  j  Alvarea 

Bnolso 

Ferrando  y  Olaondo 

Ponsooa 

Garoia 

Guerra 

GnlUot 

Gonsálea  Lorena 

Goso 

Gil  (don  Jaan) 

Vásqoez  Várela 
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loasarloffa 

Lópea 

Martínez 

Moreno 

Ros 

Rodrignea  (don  R.) 

Roñen 

Rozlo 

Rodó 

Sil  van  Fernandos 

Viera 


8r.  Presidente — No  puede  celebrarse 
la  sesión  solicitada,  porque  sólo  se  hallan 
en  ol  recinto  treinta  y  dos  señores  diputados. 

Be  ha  renovado  la  petición  á  la  Mesa  por  el 
número  reglamentario  de  señores  diputados, 
para  citar  á  la  Cámara  á  las  dos  de  la  tarde. 

Así  se  hará,  rogándose  á  todos  los  señores 
presentes  se  dignen  concurrir  para  hacer  po- 
sible la  realización  de  la  sesión. 

Sr.  Rodrfs^es  (don  O.  L.)  —  Pido 
que  se  dé  á  la  prensa  la  nómina  de  los  asis- 
tentes á  esta  sesión. 

8r«  PresIdente^Asf  se  hará. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiorea  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios^ 

Secretario«redactor. 

Samuel   Blixéti, 

Seeretartorelator. 

TOMO  171 


4/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  9  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  Mi) 


8e  deelaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  j 
cincuenta  y  cinco  mínalos  p»  m.  del  día  nue- 
ve de  marao  del  aflo  mil  novecientos  ires, 
con  asistencia  de  los  representantes  señores 


ntm«s 


BodzlcaeKdimL.  ▼•) 
laeoiiTa  tttzliiif 


Bambino 

Solé  7  Bodrl^uei 

Büdietitxito 

Fiezlto 

Alreí 


nturq-Bla 


►  7 
Bvita 

Tiaooniia 


fomado  y  Olamdo 
dtttwt 

au  (doa  liasio) 


IfflMrtaa 

ovafiá 
naift 

Boa 

Affnlna 
nñaljTmukféá 


Faltando: 


CON  AVISO 


COfV  LICENCIA 


^fl  AVISO 


ABST» 


mswmr 

BtRO  (dimAxtiiio) 
I  («I»  OaHM) 


Oastro 
Del  Campo 
Dafort  7  Alvarai 


OaroU 

Oiüllot 

auváa  Faniáiidta 

Yélloio 

Yáiqnei  Tavéla 

▼lera 

OoxLiáleí  Lerena 

Goao 

011  (don  Inaa) 


leaaQxlálrá 

Idpes 

Karttnei 

Xoveno 

Bodtlgnei  (don  ÍL) 

BleÉtrá 

Bozió 

Bodrlanés  (doá  Ú.  L.) 


Sr*  Presidente — Alguno  de  los  seño- 
res diputados  que  han  solicitado  este  tlésión 
extraordinaria  se  dignará  explicar  su  objeto. 

8r.  Brlto—Biendo  yo  uno  de  los  firman- 
tes de  la  convocatoria^  manifestaré  que  el 
objeto  de  épta  es,  en  primer  términoi  tratar 
la  venia  que  solicita  el  doctor  Romett  para 
aceptar  el  puesto  de  ministro  secretario  de 
estado  en  el  departamento  de  relaciones  ex- 
teriores, y  en  segundo  término,  tratar  de  la 
convocatoria  del  sujplente  (>or  Montevideo, 
doctor  don  Luis  Várela. 

Sr.  Presidente — La  H.  Cámara  va  á 
resolver  si  desea  celebrar  sesión  extraordina- 
ria, con  los  objetos  indicados  por  el  diputado 
señor  Brito.  Como  éstos  son  dos,  se  votarán 
por  su  orden. 

PHtttero:  8i  se  celebra  sesión  extraordinaria 
para  tomar  en  consideración  lá  véilia  que  so- 
licita el  diputado  señor  Romeu  á  fin  de  po- 
der aceptnr  'a  cartera  de  relaciones  exterio- 
res. 
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LoB  sefiores  por  U  afirmativa»  en  pie. 
(Aflrmatiya). 

Segundo:  si  en  esta  misma  sesión  se  toma 
en  cuenta  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones respecto  del  suplente  que  debe  ser 
convocado  para  llenar  la  vacante  dejada  por 
el  sefior  José  Serrato. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  darse  lectura  de  la  comunicación  del 
diputado  sefior  Romeu. 

(Se  lea  lo  siguiente): 
MontoTldeo,  5  de  marto  de  I90j. 
Honorable  cámarai 

Invitado  por  el  sefior  presidente  de  la  república  pa- 
ra acompaflarlo  en  el  gobierno  en  el  cargo  de  minis- 
tro secretarlo  de  estado  en  el  departamento  de  rela- 
ciones exteriores,  solicito  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes el  consentimiento  A  qne  se  refiere  el  articu- 
lo 84  de  la  constitución. 

Aunque  por  inclinación  y  temperamento  hubiera 
deseado  continuar  colaborando  en  la  labor  de  esa 
H.  Cámara  y  aprendiendo  en  sus  llustradaí»  delibe- 
raciones, no  he  podido  sustraerme  á  la  InTltaclón 
del  sefior  presidente  de  la  república  y  á  las  Instancias 
de  numerosos  y  distinguidos  compatriotas,  que  con- 
sideran puedo  prestar  concurso  al  bien  público  desde 
el  elevado  cargo  con  que  se  me  honra. 

Sirrase  la  H.  Cámara  aceptar  las  expresiones  de  mi 
mayor  consideración. 

Jo9é  Romeu, 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  concede  la  venia  solicitada  por  el  doc- 
tor Romeu. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


En  consecuencia,  vuestra  comisión,  de  acuerdo  coa 
la  ley  de  elecciones  (articulo  82),  os  aoons^la  el  a- 
gulente 

PROYBCTO  DB  DBCROTO 

Articulo  único.— Convóquese  por  secretaría  al  da- 
dadano  doctor  don  Luis  Várela  para  ocupar  él  pues- 
to de  diputado  de  la  mayoría  por  el  departamento 
de  Montevideo. 

Sala  de  la  comisión,  mano  6  de  1908. 

Federico  Bríto  del  Pino-Laum- 
no  B,  Brito—Lute  B,  Seffundó- 
Lcsuro  A.  Olivera^Ubáldo  Ra, 
món  Querrá, 

En  discusión. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  es  un  asunto  de  orden  interno,  que- 
da definitivamente  sancionado. 

Sr.  fi(olé  j  RodrlffaeB— He  oído  de- 
cir que  el  suplente  de  representante,  doctor 
Luis  Várela,  mandado  convocar  por  la  H. 
Cámara,  se  halla  en  antesalas. 

Haría  moción,  pues,  en  el  sentido  de  qae 
se  le  invitara  á  pasar  al  salón  á  fin  de  que 
prestara  juramento. 

(Apoyados). 


(Se  lee  lo  8lgalente)i 

Oomlslón  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Reprsaentantes: 

Del  estadio  de  los  antecedentes  relativos  á  las  elec- 
ciones de  diputados  por  e!  departamento  de  Monte- 
video, que  obran  eo  secretarla,  resalta  que  el  suplen 
te  qae  debe  rabrogar  al  diputado  renunciante  inge- 
niero don  José  serrato  es  el  sefior  doctor  don  Luis 
Várela  á  quien  debe  convocarse. 


:j 


Hr.  Presildente— Si  no  hay  oposición 
se  procederá  como  le  indica  el  diputado  se- 
fior Soló  y  Rodríguez. 

Sr.  Bamblno-^No  se  halla  en  antesa- 
las el  sefior  doctor  Luis  Várela,  sefior  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente— El  doctor  Várela  se 
ha  retirado  de  antesalas.  Así  es  que  la  for- 
malidad de  que  preste  juramento  queda  apla- 
zada para  maftana. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  trü 
y  dnoo  minutos  p.  m.) 

Manud  Ckanáa  y  Sanias, 

Secretarlo-redactor. 

Samuel   Blixén 

Secretarlo-relator. 


8/  SESIÓN  ORDINARIA 


(bin  número) 


MARZO  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERRO  (DON  CARLOS  A.) 


Bennklos  en  el  salón  de  sus  seaioaes  á  las 
ouatio  p.  m.  del  día  dies  de  marzo  del  afio 
mil  noTeoientoe  tres  los  represeatantes  se- 
Sores 


castro 

BtobSTsrrlto 

LAp« 

Roído 

Caparro 

nosrdo 

Arooo 

Ottvsra 

Solé  y  Ro4riffiiea 

Ptnda 

Martütes 

XM 


FoTsado  7   Olaoado 
Seguido 


Lmmmv»  flttirliiic 

Ros 

Uut6 

nortto 

Faltaron: 


Gollarro 

Fonsooa 

Snütli 

Sllván  Fernandos 

Rodó 

Tlsoomla 

Riostra 

Berro  (don  Arturo) 


CON  AVISO 


Brito  del  Pino 

Rodrlcoes  Cdon  A.  K.) 

6U  (don  Harto  I«.) 

Qolllot 

Brlto 

Vteorqnln 

eu  (don  Jnan) 

Horreroj  Ropinosa 


laleslas 


Affolrre 
Bambino 
I>nlbrt  y  Alvares 
Mora  Maffarlfioo 
Ortqne 
Sorronto 


Anaya 


Bonasso 


CON  UCBNCJIA 

SIN  AVISO 

Gralla 


loasnriaga 


FIflpart 
Oarola 

Vásqnea  Varóla 
Viera 


Rodrignea  (don  L.  V.) 
Rodrlgnoa  (don  &.  !•.) 
SnAres 
Velloso 


Sr«  Preaidmite — No  habiendo  número 
para  celebrar  sesión,  se  va  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Gomieióo  de  Petldonee  iníórma  á  Y.  H.  reepecto 
del  suplente  que  deb  e  oonyocarse  para  completar  la 
representación  de  la  mayoría  por  el  departamento  de 
Cerro  Largo. 

Repártase. 

—Don  Francisco  Fosar  solicita  que  V.  H.  declare 
no  interrumpidos  sus  serricios  en  el  profesorado  á 
los  efectos  de  la  Jubilación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dofia  Angela  Diai  de  Vidal  solicita  que  V.  H.  se 
sirra  acordarle  la  pensión  que  gosó  susefiora  madre 
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No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 


eomo  yluda  del  coronel  don  Manuel  Diaz,  servidor 
en  la  guerra  de  la  independencia  nacional. 

A  la  misma  comisión. 

— Dofia  Zoila  Diaz  de  Pinlila  solicita  el  despacho  del 
Proyecto  del  H.  Senado  que  le  acuerdal  aumento  de 
pensión. 

A  SUS  antecedentes. 


(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel   Ocarcía  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Smmuel   Blixén, 

Secretarlo  relator 


5.^  SESIÓN  ORDINARIA 


UAfLZQ  18  DE  1903 


PRB8IDB  EL  DOCl^OR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  deciaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatvo 
p.  m.  del  día  doce  ()a  mar^  de  mil  novecientos 
tres,  con  asistencia  de  los  representantes  se- 


Berro  (don  Garlo*) 

Oftporro 

Artoo 

F^ardo 

Lftpes 

Stfiíado 

nortto 

Del  Campo 


Viera 


Mvia] 

Femmdo  j  Ql|M)Hlo 

Gnorra 


Brttodali 

Flsarl 

Brtto 

Bleotra 

BodriavM  f4on  R.) 

Grafia 

iModier 

Martlnaa 

AlTW 

Locnera  Stlrüiur 
Bodó  "^ 


TUoprol» 

Moró 

OonsAlea  Lerena 

OoUlot 

Mora  ^agarUUM 

Solé  j  Rodrlsraes 

Henrero  f  Bí^lnosa 

Gdsp 

Boa 

Barablno 

QU  (dan  Harto  I,.) 

Coata 

OüToíra 


F^laa^ii: 


Castro 


CON  AVISO 


CON  UCENCIA 


SIN  AVISO 


Samaoolta 

Roxlo 

Cnllarro 

Smlth 

IgUaolaa 

Dnfort  V  Alvares 
Flenrqnln 
Gil  (don  Joan) 
Váscpiea  Várela 


Orlqna 

VldalyFi|IN||49 

Aoaya 


Qaroia 
loaanHa^a 
Moreno 

RodricnaaCdon  L.  V.) 
Rodrignea  (don  G.  L». 
Velloso 


Sr«  Presidente— Ya  á  darse  lechara  de 
las  actas  anteriores. 

Sr«  Florito—  (Interrumpiendo)  —  A  fin 
de  que  aprovechemos  el  tiempo,  7  como  no 
es  de  tanta  utilidad  práctica  que  se  lean  las 
actas  de  las  sesiones  anteriores  sin  númerpí 
hago  moción  para  que  se  suprima  la  lectura 
de  ellas  y  se  lean  simplemente  las  de  las  se* 
sienes  en  que  ha  habido  número. 

(Apoiradoi). 

8r«  IVesIdeRte — 8e  va  á  votar. 
8¡  se  suprime  la  lectura  de  Ifs  aolas  de  las 
sesiones  sin  número,  dándose  por  aprobadas. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUTa). 

(Se  leen  las  de  las  seeloDes  9  •  y  4.*). 

Si  se  i^prueban  laa  actas  H4^« 
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LoB  sefiores  por  la  afirmativaí  en  pie. 
(AflnnattTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(86  lee  lo  ilffaiente): 

El  poder  fJecQtlTO  acusa  recibo  de  la  ley  que  decla- 
ra oficial  mente  pueblo  con  la  denominación  de  «Ver^ 
gara»  la  agrupación  de  casas  situadas  en  la  margen 
derecba  del  «Parado»,  departamento  de  Treinta  y 
Tres. 

Archívese. 

—La  Comisión  tie  Hacienda  Informa  el  proyecto  de 
la  junta  económico«admlnistratiya  de  la  capital  au- 
mentando el  impuesto  de  alumbrado  en  las  calles  y 
plazas  en  que  éste  se  haga  por  el]Btstema  de  arco  roU 
taico. 

Repártase. 

—La  misma  comisión  dictamina  sobre  el  proyecto 
del  diputado  seflor  Segundo,  que  establece  la  propor- 
ción en  que  debe  percibirse  el  impuesto  de  alumbra- 
do en  la  ciudad  de  San  José. 

Repártase. 

— Dofia  Feliciana  Ferrón  de  Peres  solicita  el  pron- 
to despacho  del  proyecto  del  H.  Senado  que  le  acuer- 
da aumento  de  pensión. 

A  sos  antecedentes. 

— Dofia  Bernarda  RlTero  de  Mendosa  pide  el  pronto 
despacho  del  proyecto  del  Senado  que  le  acuerda  el 
goce  del  sueldo  integro  que  disfrutaba  su  esposo  el 
coronel  don  Pedro  Mendosa,  guerrero  de  la  indepen- 
dencia nacional. 

A  SUS  antecedentes. 

— Dofla  Ramona  Póres  de  Ruis  zorrilla  solicita  el 
pronto  despacho  de  su  solicitud  anterior  sobre  pen- 
sión. 

A  sus  antecedentes. 

Sr.  Seipnndo — Señor  presidente:  he  pe- 
dido la  palabra  al  solo  objeto  de  manifestar 
á  la  H.  Cámara,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones^  que  ésta  ha  quedado  cons- 
tituida bajo  la  presidencia  del  doctor  Mí- 
láns,  actuando  como  secretario  el  que  habla. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  secreta- 
ría. 

Sr»  Rlestra — Hace  algún  tiempo  que  el 
distinguido  compañero  de  tareas  doctor  Are- 
00,  presentó  á  la  Cámara  un  proyecto  resta- 
bleciendo el  imperio  de  la  lej  constitucional, 
respecto  al  nombramientos  de  jefes  políticos. 


Yo  desearía  que  el  señor  presidente  tuvie- 
ra la  amabilidad  de  recomendar  este  asunto 
á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é 
Internacionales. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ^La  Mesa  exhorta  ala 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  el 
pronto  despacho  del  proyecto  á  que  acaba  de 
referirse  el  dijputado  señor  Riestn. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día  la  Me- 
sa va  á  designar  á  los  señores  diputados  que 
deben  integrar  la  Comisión  del  Palacio  Le- 
gislativo, en  reemplaso  de  loe  señores  don 
José  Serrato  j  doctor  Bomeu,  nombrados 
ministros  de  estado. 

Se  designan  con  ese  objeto  al  señor  inge- 
niero don  Alberto  Capurro  y  al  señor  agri- 
mensor don  Francisco  J.  Ros. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  la  consulta  de  la  Mesa  refe- 
rente á  la  ley  de  13  de  junio  de  1887). 

I  Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

Sr.  Pereda— Me  encarga  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  en  mayoría,  pues 
discrepa  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
doctor  Areoo,  que  evacúe  la  consulta  de  la 
Mesa  respecto  al  alcance  de  la  ley  13  de  ju- 
nio de  1887,  acerca  de  si  las  cuentas  aproba- 
das de  los  gastos  hechos  para  refacciones  de 
este  edificio  y  mobiliario,  deben  pasar  á  la 
aprobación  del  H.  Senado,  ó  si  basta  la  que 
le  ha  dado  la  Cámara. 

Pero  antes  de  dar  á  conocer  la  opinión  de 
la  comisión,  quiero  poner  de  manifiesto  los 
antecedentes  de  dicha  ley. 

El  1.*  de  abril  del  expresado  año  87  elevó 
el  poder  ejecutivo  un  mensaje  por  vía  de 
consulta  á  la  H.  Cámara,  indicando  las  de- 
ficiencias que  existían,  en  su  sentir^en  las  le- 
yes 24  de  diciembre  de  1830  y  17  de  junio 
de  1858,  ambas  relativas  á  las  dietas  del 
cuerpo  legislativo,  pero  ampliatoria  esta  últi- 
ma en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  de  Sa- 
la y  Secretaría. 

Motivaron  esa  consulta  diversos  giros  li- 
brados por  el  presidente  de  la  Cámara  para 
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cubrir  gastos  no  calculados  al  sancionarse  el 
preflupaesto  de  secretaría;  y  el  poder  ejecuti- 
vo decía  en  su  mensaje:  que  eí  bien  habfa  or- 
denado el  pngo  de  esos  giros,  no  atinaba  á 
qué  partida  debía  cargarlos,  y  que,  en  conse- 
cuencia, deseaba  conocer  la  opinión  de  la 
Cámara  sobre  el  particular. 

La  Comisión  de  Hacienda,  á  cuyo  estudio 
7  dictamen  pasó  esa  consulta  del  poder  eje- 
cutivo, dijo  que  los  artículos  37  y  46  de  la 
conatituci6n  garantían  la  independencia  del 
poder  legislativo;  que  eso  tendía  á  evitar  in- 
convenientes y  coacciones  que  suelen  darse 
en  la  vida  política  y  que  la  naturaleza  de  las 
funciones  legislativas  requiere  gastos  impre- 
vistos sobre  todo  tratándose  de  publicidad  y 
servicios  anexos,  que  al  ocurrir  su  pago  im- 
prescindible no  podía  ponerse  trabas  á  los 
presidentes  de  las  Cámaras,  porque  esas  tra- 
bas podrían  convertirse  hasta  en  desdorosas 
para  el  parlamento. 

El  6  de  mayo  del  expresado  afio  la  Cáma- 
ra aprobó  el  proyecto  aconsejado  por  la  Co- 
mbión  de  Hacienda,  y  el  1.*  de  junio  el  H. 
Senado,  en  ambas  discusiones,  sin  discrepan- 
cia alguna;  pero  el  6  del  mismo  mes,  el  poder 
ejecutivo  se  dirtjió  á  la  asamblea,  formulan- 
do algunas  observaciones  relacionadas  con 
Is  parte  económica  y  la  independencia  de 
ambos  poderes. 

Voy  á  hacer  conocer  ahora  los  dos  artícu- 
los primeros  impugnados  por  el  poder  ejecu- 
tivo para  explicar  después  el  verdadero  espí- 
ritu de  esas  disposiciones  cómo  quedaron  san- 
cionadas por  la  asamblea  y  cuál  fué  la  opi- 
DÍ6n  de  ambas  comisiones  reunidas. 

La  ley  que  habían  sancionado  las  dos  Cá- 
maras, sin  discusión  ninguna,  decía  así  en 
sns  referidos  artículos:  c  Artículo  1.*  El  teso- 
rero general  de  la  nación  separará  cada  mes 
el  10  Yo  de  las  rentas  generales,  conserván- 
dolo exclusivamente  á  disposición  de  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Re- 
presentantes. 

«Artículo  2.^  Los  presidentes  girarán  sobre 
dichos  fondos  para  el  pago  de  las  dietas  co- 
rretipondientes  á  los  miembros  de  sus  respec- 
tivas Cámaras,  gastos  y  sueldos  de  secreta- 
ria 7  cualquiera  otra  erogación  debidamente 
autorizada  por  cada  una  de  las  Cámaras». 


Esta  última  parte  fué  la  que  impugnó  el 
poder  ejecutivo,  porque  creía,  además,  que 
no  se  ajustaba  al  artículo  46  de  la  constitu- 
ción. Con  ese  motivo,  entre  otras  cosas,  decía 
lo  siguiente  en  su  mensaje:  cLas  leyes  de  24 
de  diciembre  de  1830  y  de  30  de  junio  de 
1858  limitaban  la  cantidad  que  debían  sepa- 
rarse mensualmente  de  las  rentas  generales, 
á  lo  estrictamente  necesario  para  el  pago  de 
las  dietas  de  los  setíores  diputados  y  senado- 
res y  gastos  presupuestados  de  ambas  Cá- 
maras. 

«La  ley  de  1830  fué  más  lejos;  fijó  el 
monto  de  esa  cantidad  en  27,000  pesos,  que 
era,  en  ese  tiempo,  el  presupuesto  del  cuerpo 
legislativo. 

«La  ley  actual  ha  suprimido  esa  restric- 
ción esencial;  y  no  sólo  ordena  que  el  10  %  de 
las  rentad  generales  se  tenga  íntegramente  á 
disposición  de  los  presidentes  de  las  Cámaras 
de  representantes  y  senadores,  sino  que  orde- 
na que  con  esos  fondos  se  paguen  las  ero- 
gaciones que  cada  Cámara  autorice,  de  don- 
de se  deducirá  que  las  Cámaras  separada- 
mente y  por  sí  solas,  pueden  disponer  de  esos 
fondos,  en  la  parte  que  excedan  de  sus  pre- 
supuestos, autorizando  gastos  no  presupues- 
tados.» Y  en  otra  parte  agregaba:  «Fijados 
así  esos  gastos,  é  incluidos  en  la  ley  de  pre- 
supuesto, que  es  quien  en  realidad  los  auto- 
riza, las  Cámaras  no  pueden  por  sí  solas  or- 
denar gastos  ni  pago  alguno  que  no  esté  pre- 
supuestado. 

«Toda  erogación  de  esta  clase  necesita 
sanción  legislativa  especial. 

«Es  de  tal  modo  claro  y  racional  que  el 
poder  ejecutivo  no  duda  que  la  mente  de 
Vuestra  Honorabilidad  no  ha  sido  otra  que 
la  de  garantir  el  pago  de  los  sueldos  y  gas- 
tos presupuestados  del  cuerpo  legislativo,  que 
si  así  no  aparece  en  los  términos  de  la  ley  se 
debe  á  un  defecto  de  redacción  ó  á  una  omi- 
sión involuntaria. 

«El  poder  ejecutivo  se  ve  obligado,  pues, 
á  observar  los  artículos  l.o  y  2.o  de  la  ley, 
proponiendo  se  introduzca  en  ellos  la  limita- 
ción á  las  dietas,  sueldos  y  gastos  presupues- 
tados como  lo  establecieron  las  leyes  de  1830 
y  1858». 

La  Comisión  de  Hacienda  de  la  H.  Asam- 
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blea,  á  cuyo  estudio  pasó  este  mensaje  del 
poder  ejecutivo,  maDÍfestó  que  en  su  concep- 
to, el  cuerpo  legislativo  estaba  en  perfecto 
derecho  para  dictar  estas  y  otras  leyes;  pero 
que  no  insistía  sobre  el  particular  por  razo- 
nes de  delicadeza,  puesto  que  se  trataba  de 
la  parte  económica,  que  le  afectaba  directa- 
mente, y  entonces  aconsejó  la  modificación 
de  los  dos  artículos  del  proyecto,  quedando 
estos  redactados  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.°  El  tesorero  general  de  la  na- 
ción, después  de  cubiertas  las  cantidades  ne- 
cesarias para  el  servicio  de  intereses  y  amor- 
tización de  las  deudas  públicas,  separará  el 
10  %  de  las  rentas  generales,  conservándolo 
exclusivamente  á  disposición  de  los  presiden- 
tes de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Repre- 
sentantes. 

«Art.  2.*  Los  presidentes  girarán  sobre 
dicho  fondo  para  el  pago  de  las  dietas  co- 
rrespondientes á  los  miembros  de  sus  respec- 
tivas Cámaras,  gastos  y  sueldos  de  secreta- 
ría y  cualquier  otra  erogación  debidamente 
autorizada  por  el  cuerpo  legislativo». 

De  manera  que  por  esta  parte  final  del 
artículo  2.0  se  limitan  los  gastos  no  presu- 
puestados, no  votados  en  el  presupuesto 
anual,  á  aquellos  que  sean  autorizados  por  el 
cuerpo  legislativo  y  no  por  una  sola  de  las 
Cámaras. 

Cree  la  comisión  que  dados  los  anteceden- 
tes que  he  puesto  de  manifiesto,  está  bien 
claro  el  espíritu  de  la  ley  y  que,  por  consi- 
guiente, mientras  esta  ley  no  fuese  derogada, 
es  necesario  darle  cumplimiento,  en  casos  co- 
mo el  ocurrente,  elevando  á  la  conHideración 
del  H.  Senado  la  aprobación  de  los  gastos 
sueltos  que  la  Cámara  sancione,  aunque  se 
trate  de  algo  que  con  ella  puramente  se  rela- 
cione. 

Yo,  en  lo  que  á  mi  respecta,  considero  que 
dada  la  claridad  del  artículo  46,  no  cabría 
una  ley  que  no  interpretase  la  Constitución 
en  los  términos  observados  por  el  poder  eje- 
cutivo. De  modo  que,  en  lo  que  me  es  perso- 
nal, creo  no  sólo  que  debe  darse  cumpli- 
miento á  esta  ley,  sino  que  ni  siquiera  debie- 
ra derogarse;  pero  á  nombre  de  la  comisión 
opino  puramente  en  la  parte  consultada  ó  sea 
en  lo  que  respecta  á  si  debe  ó  no  pasar  á  la 


otra  Cámara.  La  comisión  en  mayoría  es, 
pues,  de  parecer  que  debe  elevarse  al  Sena- 
do el  proyecto  de  resolución  á  que  se  refiere 
la  Mesa,  para  que  también  lo  estudie  y  con- 
sidere. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é  In- 
ternacionales. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  conclusión  á  qae 
arriba  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales en  la  consulta  de  la  Mesa. 

Sr.  Areeo — Voy  á  hacer  constar  senci- 
llamente, que  la  causa  de  mi  disidencia  fué 
expresada  en  la  sesión  en  que  se  promovió 
el  debate  de  este  asunto.  Yo  hice  mías— por 
que  compartía  su  manera  de  pensar — todas 
las  opiniones  del  diputado  sefior  Serrato. 
'  Si(r«  Presidente— Se  va  á  votar,  pues, 
si  se  pasa  al  H.  Senado  el  proyecto  de  decre- 
to ya  sancionado  por  esta  H.  Cámara,  por  el 
cual  se  autoriza  á  la  Mesa  á  girar  contra  la 
tesorería  general  por  el  saldo  aún  adeudado, 
del  importe  de  las  refacciones  practicadas  en 
el  local  de  la  H.  Cámara.  ! 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Aflrmaliva). 

Antes  de  proseguir  la  orden  de)  día  debo 
hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que  se  halla 
en  antesalas  el  suplente  de  representante  por 
Montevideo,  doctor  Luis  Várela,  á  quien  la 
secretaría  ha  convocado  con  el  objeto  de  qae 
preste  juramento.  Si  no  hubiese  oposición,  se 
le  invitaría  á  pasar  al  recinto  con  ese  objeto. 

(Al  oncial  desala). 

Invite  al  doctor  Várela  á  pasar  al  recinto 

(Entra  el  doctor  Várela»  presta  el  Ja- 
ramente de  estilo  y  queda  Incorporado 
á  la  H.  Cámara). 


Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  el  articulo  l.<>  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  sobre  pron 
visión  de  empleados  á  las  juntas  electo^ 
rales). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrigones  (don  Roaalío)— Veo, 

señor  presidente,  que  la  Comisión  de  Pretu- 
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paesto  ha  introducido  algunas  modificaciones 
en  el  proyecto  que  presenté  conjuntamente 
con  otros  compafleroa  á  la  H.  Cámara;  pero 
las  modificaciones  de  que  me  voy  á  ocupar 
fon  tan  sólo  las  referentes  á  los  sueldos,  y 
siendo  ellas  tan  insignificantes,  espero  que 
la  H.  Cámara  dará  preferencia,  en  esta  par- 
te, al  proyecto  tal  como  fué  presentado  ori- 
ginariamente— y  hasta  abrigo  la  esperanza 
también,  de  que  la  Comisión  de  Presupuesto, 
atenta  la  poca  diferencia  existente  entre  el 
proyecto  primitivo  y  la  modificación  aconse- 
jada, se  decidirá  también  á  aceptar  que  esta 
H.  Cámara  vote  los  sueldos  que  se  habían 
propuesto  al  formular  dicho  proyecto. 

Cuando  cambiábamos  ideas  con  los  com- 
pañeros, relativamente  á  este  asunto,  nos 
preocupamos  con  bastante  detención,  respec- 
to á  los  sueldos  que  debía  asignarse  á  los 
empleados  de  las  juntas  electorales,  y  pro- 
curamos colocarnos  en  términos  lo  más  mo- 
derados posibles,  consultando  siempre  las 
exigencias  del  buen  servicio.  Creímos  que  el 
prosecretario  de  la  junta  electoral  de  Mon- 
tevideo, no  podría  recibir  una  remuneración 
menor  de  1,200  pesos  nominales,  y  para  ello 
teníamos  en  cuenta  la  naturaleza  del  cargo 
y  además  el  cúmulo  de  tareas  que  está  lla- 
mado á  desempeñar  este  empleado. 

La  naturaleza  del  cargo,  digo,  porque  es*- 
te  cargo  es  ante  todo  un  puesto  de  confian- 
za. La  junta  electoral  tiene  sobre  sí  la  guar- 
da del  r^tstro  cívico  del  departamento  de 
la  capital,  la  guarda  de  su  archivo,  la  guar- 
da de  todos  los  antecedentes  que  constituyen 
propiamente  el  censo  político  del  departa- 
mento. Esto  no  se  puede  confiar  sino  á  per- 
donas de  la  mayor  idoneidad,  rectitud,  labo> 
ríosidad  y  contracción. 

8e  sabe  que  estos  asuntos  políticos  muy 
comúnmente  apasionan  y  suelen  dar  por 
consiguiente  motivo  á  irregularidades  en  el 
íervicio. 

Para  que  esto  no  suceda,  es  necesario  que 
los  empleados  que  estén  al  servicio  de  la  jun- 
ta electoral,  todos  ellos  sean  personas  de  la 
mayor  rectitud  posible,  que  merezcan  la  con- 
fianza, no  solamente  de  una  fracción  de  la 
jaota  electoral,  sino  de  toda  la  corporsción. 

Aaí,  pues,  creo  que  estas  solas  considera- 


ciones demuestran  que  la  naturaleza  de  este 
empleo  es  especialísima:  es  un  puesto  de  con- 
fianza que  debe  ser  desempeñado  por  una 
persona  de  la  mayor  rectitud,  honorabilidad 
y  contracción,  porque  la  labor  que  este  pues- 
to requiere  es  extraordinaria. 

Todos  los  que  algo  han  tenido  que  ver  con 
el  movimiento  electoral,  no  solamente  de 
Montevideo  sino  aún  de  la  campaña,  ya  pue- 
den darse  cuenta  de  lo  que  representa  la  se- 
cretaría de  la  junta  electoral  de  Montevideo: 
requiere  una  labor  extraordinaria.  El  em- 
pleado superior  de  la  junta  electoral  de  Mon- 
tevideo, en  los  períodos  de  actividad,  tiene 
que  trabajar  todas  las  horas  del  día.  El  em- 
pleado, que  sería  el  prosecretario  con  arre- 
glo á  esta  ley,  el  empleado  más  antiguo  con 
que  cuenta  la  corporación,  trabaja  en  los  pe- 
ríodos de  labor,  desde  las  7  de  la  mañana 
hasta  las  11  de  la  noche, 

^Apoyados). 

y  no  ya  un  día,  sino  todos  los  días  y  todos 
los  meses  del  año.  En  el  período  pasado  el 
empleado  á  que  me  refiero,  trabajó  durante 
ocho  meses  en  esas  condiciones,  disponiendo 
tan  sólo  de  media  hora  para  almorzar  y  co- 
mer. 

Es,  pues,  un  empleo  de  naturaleza  espe- 
cial. No  tendría  que  hacer  mayor  argumento 
para  demostrar  el  recargo  de  trabajo  que  tie- 
ne este  empleado,  porque  dada  la  altura  á 
que  ha  llegado  el  registro  cívico  de  la  capi- 
tal, que  tiene  más  de  18,000  inscripciones, 
y  dado  el  movimiento  que  es  notorio  que  se 
produce  en  ese  registro  de  año  en  año  con 
motivo  de  los  traslados — debe  comprenderse 
que  es  una  oficina  en  la  cual  hay  mucho  que 
hacer. 

La  junta  electoral  de  Montevideo  tiene 
actualmente  tres  empleados,  y  por  la  ley  que 
se  propone,  se  le  va  á  privar  de  uno  de  ellos. 
Al  señor  Lois,  que  actualmente  desempeña 
el  puesto  principal,  que  es  el  de  prosecreta- 
rio, dadas  sus  recomendables  condiciones,  su 
rectitud,  laboriosidad  y  competencia,  la  jun- 
ta electoral  le  permite  que  desempeñe  á  la 
vez  <j1  puesto  más  antiguo  que  tiene  en  la 
secretaría  de  la  junta  económica,  y  acumu- 
lando los  sueldos  que  recibe,  por  eventuales 
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en  la  junta  electoral  j  por  presupuesto  en  la 
junta  económica,  tiene  actualmente  100  pe- 
sos mensuales. 

En  las  épocas  de  excesiva  labor  para  la 
junta  electoral — en  que  ésta  ha  tenido  que 
solicitar  de  la  junta  económica  que  le  pusie- 
ra á  su  entera  disposición  este  empleado — 
dicha  corporación  le  ha  concedido  licencia 
sin  sueldo  para  que  pudiera  concretarse  úni- 
ca y  exclusivamente  á  las  tareas  de  la  junta 
electoral,  j  entonces  la  junta  le  ha  integrado 
el  sueldo  que  percibía  en  la  junta  económica, 
es  decir,  le  ha  dado  100  pesos  mensuales,  y 
todavía  ha  llegado  á  más:  le  ha  hecho  grati- 
ficación especial,  al  fin  del  año,  por  voto  uná- 
nime de  toda  la  corporación. 

Con  los  1,200  pesos  nominales,  no  alcan- 
zaría á  recibir  estos  100  pesos,  j  desde  luego 
puede  comprenderse  que  este  empleado  va  á 
renunciar  inmediatamente  el  puesto  que  tie- 
ne en  la  junta  económica  tan  pronto  se  san- 
cione esta  ley. 

Este  argumento  que  hago  respecto  de  la 
capital,  es  aplicable  también  en  mucha  par- 
te, á  las  juntas  electorales  de  campaña. 

El  proyecto  por  nosotros  formulado,  esta- 
blece para  la  campaña  un  escribiente  con  GOO 
pesos  anuales^  y  la  Comisión  de  Presupuesto 
aconseja  que  se  le  asignen  540  pesoí^,  una 
diferencia,  como  se  ve,  casi  inapreciable. 

Yo  pediría  á  la  H.  Cámara  que  votnra  es- 
ta asignación  tal  como  la  habíamos  propues- 
to, porque  median  también  las  mismas  razo- 
nes. Es  necesario  remunerar  debidamente 
estos  empleos  para  que  puedan  ser  desempe- 
ñados por  personas  idóneas,  personas  que 
merezcan  la  confianza  de  los  partidos  políti- 
cos, de  las  corporaciones  electorales.  Es  una 
función  muy  delicada  la  de  la  guarda  de  la 
secretaría  de  la  junta  electoral.  El  secretario 
propiamente  no  puede  estar  concretado  al 
servicio  de  la  junta:  su  puesto  es  honorífico 
y  no  se  puede  exigir  el  sacrificio  á  un  ciuda- 
dano, de  que  haya  de  concretarse  exclusiva- 
mente durante  todo  el  año  al  desempeño  de 
un  cargo.de  esta  naturaleza  desatendiendo 
BUS  ocupaciones  diarias.  Es  necesario  que 
haya  un  empleado  en  el  cual  la  secretaría  y 
la  corporación  entera,  puedan  confiar  una 
gran  parte  de  su  cometido. 


Así,  pues,  las  razones  que  expresaba  para 
Montevideo,  son  aplicables  para  la  campaña, 
y  á  fin  de  que  la  remuneración  sea  más  equi- 
tativa, yo  propondría  que  se  votaran  los  000 
pesos  que  habíamos  indicado  en  nuestro  pro- 
yecto. 

Las  juntas  electorales  de  campaña  nece- 
sitan muy  urgentemente  estar  dotadas  de  un 
empleado  en  buenas  condiciones  de  remoDe- 
ración,  porque  esas  corporaciones  estáo  maj 
mal  servidas  actualmente. 

La  ley  establece  que  las  juntas  económico- 
administrativas  tienen  la  obligación  de  faci- 
litar un  empleado  á  estas  corporaciones  elec- 
torales, pero  este  suministro  se  hace  en  una 
forma  muy  precaria,  muy  incompleta  y  muy 
deficiente,  y  la  prueba  de  ello  se  ve  constan- 
temente. 

Ahora  mismo,  con  motivo  de  las  protestas 
que  ha  habido  en  varios  departamentos  en 
las  elecciones  de  senador,  tengo  noticias  por 
algunos  miembros  del  H.  Benado,  que  los  ar 
chivos  y  todos  los  antecedentes  que  han  ve- 
nido de  algunos  de  esos  departamentos  han 
llegado  en  pésimas  condiciones.  No  hay  na- 
da ordenado;  no  hay  expedientes  hechos,  to^ 
do  en  el  mayor  desorden  y  en  la  forma  má^ 
irregular  (en  algunos  departamentos),  y  eso 
se  debe  precisamente  á  que  las  corporacioDea 
electorales  no  cuentan  con  un  empleado  paJ 
ra  poder  ordenar  los  antecedentes  de  su  ar- 
chivo. 

Por  estas   breves   consideraciones,  pues 
pediría  que  se  votase  el  proyecto  de  la  O 
misión  con  estas  modificaciones:  que  en 
departamento  de  Montevideo  el    prosecrítai 
rio  tuviera  1,200  pesos  anuales,  y  el  auxíliai 
ó  escribiente  540  pesos  anuales, 

(Apoyados). 

y  en  los  departamenlos  de  campaffa,  60^ 
pesos. 

En  lo  demás  yo  aceptaría  las  modificacio- 
nes que  aconseja  la  Comisión  de  Presuj 
puesto. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo 
yadas  las  enmiendas  que  propone  el  dipi^ 
tado  señor  Rodríguez,  están  en  discusiól 
conjuntamente  con  el  artículo  delaCoroisiól 
y  con  el  originario  de  los  autores  del  prti 
yecto. 
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Hago  presente  que  para  facllílar  el  debate, 
8Í  todos  los  autores  del  proyecto — que  son 
tres  6  cuatro — estuvieran  de  acuerdo  con  el 
doctor  Rodríguez,  podría  en  ese  caso  concre- 
ur¿ie  la  discusión  al  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  la  Comisión  con  la  enmienda  que 
acaba  de  indicarse. 

De  lo  contrarío  habría  que  discutir  simul- 
táneamente los  tres  artículos:  el  originario  de 
los  autores  del  proyecto,  el  que  presentó  la 
Comisión  de  Presupuesto  y  el  que  acaba  de 
indicar  ahora  el  diputado  seSor  Rosalío  Ro- 
dríguez. 

Sr,  TiscorDla— Como  soy  uno  de  los 
firmantes  del  proyecto  presentado,  por  mi 
parte  adhiero  en  un  todo  á  lo  expuesto  por 
el  diputado  doctor  Rosalío  Rodríguez. 

8r.  Pre0ldeDte— ¿Y  los  señores  Rios- 
tra y  OraQa  que  están  presentes? 

Sr.  Rleatra  —  También  estamos  de 
acuerdo. 

Sr.  PrealdeDte — Perfectamente:  en  ese 
eaáo  están  en  discusión  el  artículo  de  la  Co- 
lusión y  el  que  acaba  de  presentar  el  dipu- 
tado señor  Rodríguez,  que  es  el  mismo  de  la 
Comisión  con  algunas  enmiendas. 

Sr.  Mora  jüaf^arlños — De  ios  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Presupuesto  que  han 
Ennado  e^te  informe  y  se  hallan  aquí  pre- 
leoted,  los  señores  Brito  del  Pino,  del  Campo 
j  el  que  habla,  están  conformes  con  las  mo- 
dificaciones que  acaba  de  introducir  el  señor 
diputado  por  Montevideo  en  cuanto  á  los 
sueldos  que  establece  el  proyecto  en  discu- 
nÓD. 

Si  al  principio  había  motliñcado  la  Comi- 
tiva estos  sueldos,  fué  debido  á  los  datos  que 
recogió  en  aquellos  momentos  apresurada- 
mente para  informar. 

Máa  tarde — j  tengo  en  mi  poder  una  lar- 
ga liata  de  los  trabajos  que  tienen  que  reali- 
zar los  empleados  de  la  junta  electoral  de 
Mootefideo  en  el  desempeño  de  su  cometido 
-tt  han  convencido  los  miembros  de  la  Co- 
néión  aquí  presentes  de  que  quizá  la  remu- 
Denid6n  sea  más  jasta  con  los  sueldos  que 
3e  proponen  de  100,  de  540  y  de  600  pesos 
respectivamente. 
Nada  tengo  que  agregar  á  las  considera- 

ciODet  que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado 


por  Montevideo  respecto  al  trabajo  de  estos 
empleados.  Quizá  los  ampliaría  porque  tengo 
en  mi  bolsillo,  como  digo,  una  relación  más 
detallada;  pero  c.^mo  sé  que  la  opinión  de  la 
Cámara  es  favorable  á  este  aumento  de  suel- 
do, dejo  la  palabra  acompañando  en  nombre 
de  la  Comisión  las  manifestaciones  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  diputado  por  Montevi- 
deo. 

Sr.  PresIdente-^En  vista  de  las  mani- 
festaciof^s  que  acaban  de  hacerse  se  va  á 
votar  el  artículo  de  la  Comisión  con  las  en- 
miendas propuestas- por  el  señor  diputado 
Rosalío  Rodríguez. 

Sr*  Ooso— Señor  Presidente:  como  mi 
firma  no  aparece  al  pie  del  proyecto  que  está 
en  discusión,  voy  á  expresar  las  razones  que 
tuve  para  no  adherir  á  esta  iniciativa. 

No  creo  que  se  mejoren  notablemente,  al 
menos,  los  trabajos  de  las  juntas  electorales 
con  estos  empleados  que  se  agregan  presu- 
puestándosele una  asignación  mensual;  y 
creo  que  antes  de  crear  empleos  malamente 
remunerados,  debíamos  tener  en  cuenta  que 
hay  que  atender  muchos  otros  ya  presupues- 
tados y  que  no  tienen  sueldos  en  relación  de 
los  trabajos  que  ejercen. 

Acaba  de  manifestarse  por  el  señor  dipu- 
tado por  Montevideo,  autor  del  proyecto  y  su 
defensor,  que  no  cree  que  el  sueldo  que  se 
le  asigna  al  prosecretario  de  la  junta  electo- 
ral de  Montevideo,  y  al  prosecretario  de  las 
de  los  departamentos,  sea  compensativo  de 
los  trabajos  que  ejecutan. 

Yo  á  eso  diría,  que  hay  empleados  en 
Montevideo  que  mueven  anualmente  cente* 
nares  de  miles  de  pesos,  que  necesariamente 
también  tienen  que  ser  personas  competentes 
y  de  reconocida  honorabilidad,  y  que  no  tie- 
nen asignación  mensual  ni  siquiera  aproxi- 
mada á  cien  pesos. 

No  tengo  el  presupuesto  á  mano  para  de- 
terminar cuáles  son  esos  empleados;  pero  es- 
tá en  la  conciencia  de  todos  los  señores  di- 
putados que  es  una  verdad  inconcusa  lo  que 
digo. 

Como  no  es  mi  ánimo  oponerme  tenazmen- 
te á  la  sanción  de  este  proyecto,  voy  á  dejar, 
la  palabra  porque  no  tuve  otro  motivo  al  so- 
licitarla que  expresar  estas  consideraciones 

He  dicho. 
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Sr*  Brlto— He  pedido  la  palabra,  señor 
presidente,  para  confirmar  todo  lo  manife¿ta- 
do  por  el  señor  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Rosalío  Rodríguez,  en  cuanto  á  las 
tareas  inmensas  que  tiene  el  empleado  que 
desempeña  actualmente  la  prosecretaría  de 
la  junta  electoral  de  Montevideo,  que  es  un 
cargo  delicadísimo. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  no  están  re- 
munerados esos  servicios  con  la  asignación 
que  acaba  de  fijar  el  digno  compañero  de  Cá* 
mará,  doctor  Rodríguez. 

Digo  esto,  porque  he  tenido  el  honor  de 
pertenecer  á  la  junta  electoral  de  Montevi- 
deo y  me  ha  dado  cuenta  acabadamente  de 
la  tarea  inmensa  que  tiene  ese  empleado  á  su 
cargo;  pero  como  las  cosas  no  pueden  conti- 
nuar en  el  estado  en  que  están,  me  obligan 
á  aceptar  la  asignación  que  ha  indicado  el 
señor  doctor  Rodríguez,  reconociendo  que  en 
justicia  merece  mucho  más. 

He  dicho. 

Nr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  el  punto  se  da  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrraHUvT) 

Va  á  leerse  el  arlículo  1.^  con  las  enmien- 
das propuestas  por  el  señor  diputado  Rodrí- 
guez. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirnativa,  en  pie. 

(AflrDiativa). 
(Se  el  artlcalo  2.*  de  la  Comisión). 

¿Los  autores  del  proyecto  adhieren  á  los 
demás  artículos  propuestos  por  la  Comisión 
6  sostienen  la  fórmula  original? 

Sr«  Rodríguez  (don  Rosalío)  —  Por 
mi  parte,  personalmente,  declaro  que  adhiero 
á  las  modificaciones  introducidas  por  la  co- 
misión. No  sé  los  demás  compañeros .  •  • 

Sr.  Sellando — Yo  estoy  de  acuerdo  tam- 
bién. 


Sr*  Rodríguez  (don  Rosalío)^Esián 
conformes  todos  los  compañeros. 

Sr,  Presidente— Vista  la  conformidad 
de  los  autores  del  proyecto,  se  toman  como 
base  única  de  discusión  los  artículos  pro- 
puestos por  la  comisión  informante. 

En  discusión  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmauva) 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^ 

Los  señores  por  la  afirmatifia,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3  *)■ 

En  discusión. 

8r.  Fiyardo — To,  señor  presidente,  me 
voy  tol  vez  á  oponer  á  la  sanción  de  este  ar- 
tículo y  voy  á  pedir  su  eliminación;  pero  antes 
de  hacerlo  y  de  manifestar  las  razones  en  qae 
fundo  mi  oposición,  invitaría  á  algunos  de  los 
señores  miembros  de  la  comisión  informante 
á  que  expusiera  razones  que  ella  ha  tenido 
en  cuenta  para  establecer  esa  modi&cacióo, 
es  decir,  para  introducir  este  artículo  que  no 
se  encontraba  en  el  proyecto  primitivo. 

Si  alguno  de  los  señores  miembros  de  la 
comisión  informante  quisiera  tener  á  bien  sa- 
tisfacer mi  curiosidad,  yo  esperaría  para  ha- 
cer uso  de  la  palabra;  en  caso  que  así  no  sa* 
cediera,  haría  uso  de  ella  de  inmediato. 

Sr.  mora  Mai^arlftos  —  La  Comisióo 
de  Presupuesto  fundó  en  breves  palabras  en 
su  informe  la  razón  de  ese  artículo. 

Le  leeré  al  señor  diputado  lo  que  dice  el 
informe  para  que  le  sirva  de  precedente  á  la 
disertación  que  desea  hacer.  «  Flncuentra  tam- 
bién conveniente  la  comisión  establecer  la 
movilidad  de  los  empleados,  en  el  criterio  d« 
que  deben  de  ser  de  confianza  de  las  corpo- 
raciones, dada  la  índole  política  de  éstas  y 
ser  renovables  cada  tres  años».  Y  agregaría 
también  las  palabras  que  ha  dicho  el  sefior 
diputado  por  Montevideo  al  defender  d  au- 
mento de  sueldo  haciendo  recalcar  que  son 
empleados  esencialmente  de  confianza».  En 
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Cía  circanstancias  es  que  la  comieión  se  ha 

basado  para  darles  el  carácter  de  amovibles. 
He  dicho. 

Sr.  Fafardo — Voy  á  insistir,  señor  pré- 
ndente, en  que  sea  suprimido  este  artículo 
del  proyecto^  y  lo  voy  á  hacer  por  conside- 
raciones muy  sencillas. 

Creo,  sefior  presidente,  que  este  artículo  es 
sencillamente  anticonstitucional,  y  que  así 
lo  han  de  creer  los  demás  miembros  de  esta 
Cámara  tan  pronto  como  se  propogan  nada 
más  que  leer  el  artículo  81  de  la  constitu- 
ción. 

Según  este  artículo  de  nuestra  carta  or- 
gánica, que  establece  las  condiciones  en  que 
se  han  de  encontrar  todos  los  empleados  pú- 
blicos de  la  nación,  no  hay  señor  presidente, 
más  empleados  amovibles  en  el  país  que 
los  ministros  secretarios  de  estado,  los  oficia- 
les de  secretaría  y  los  delegados  del  poder 
ejecntivo  y  sus  tenientes,  6  sean  los  emplea- 
dos de  policía. 

£1  artículo  81  de  la  constitución  al  enu- 
merar las  facultades  del  presidente  de  la  re- 
pública, dice  en  un  inciso  que  leo  separada- 
mente: «proveer  los  empleados  civiles  y  mili- 
tares, conforme  á  la  constitución  y  á  las  leyes 
con  obligación  de  solicitar  el  acuerdo  del  Se- 
nado óde  la  Ck)misión  Permanente,  hallán- 
dose aquél  en  receso,  para  los  de  enviados 
diplomáticos,  coroneles  y  demás  oficiales  su- 
periores de  la  fuerzas  de  mnr  y  tierra;  desti- 
tuir los  empleados  por  ineptitud,  omisión  ó 
lelito;  en  los  dos  primeros  casos  con  acuerdo 
leí  Senado,  6  en  su  receso  con  el  de  la  Co- 
ni^íón  Permanente,  y  en  el  último  pasando 
A  expediente  á  los  tribunales  de  justicia 
wn  que  sean  juzgados  Iegnlmente«. 

De  manera,  señor  presidente,  que  según  la 
»D3titación  de  la  república,  que  se  refiere  á 
os  empleos  civiles  y  militares  sin  distinción 
le  ninguna  especie,  todos  los  empleados  de 
ia  nación  son  inamovibles  á  no  ser  aquellos 
)oe  expresamente  la  constitución  de  la  Re- 
ííblica  declara  amovibles,  que  como  ya  di- 
;o,  £on  los  miniílros  de  estado,  los  oficiales  de 
lecretaría  y  los  demáí)  á  que  me  he  referido 

La  constitución  no  ha  podido  referirse 
-puesto  que  recién  se  iba  á  constituir  el 
^  y  los  empleos  iban  á  ser  creados  en  lo 


sucesivo  —  no  ha  podido  referirse  á  los  em- 
pleos anteriores  á  la  sanción  de  la  constitu- 
ción, sino  á  los  empleos  en  general  creados 
y  á  crearse 

La  constitución  ha  querido,  señor  presiden- 
te, que  todos  los  empleados  que  cumplan  sus 
deberes  tengan  un  estímulo,  una  recompensa 
á  sus  buenos  procederes  en  esa  garantía  que 
ella  establece  para  su  estabilidad;  de  mane- 
ra que  los  empleados  que  procedan  bien,  no 
estén  á  merced  de  las  pasiones  de  sus  supe- 
riores; ha  querido  digo,  que  no  fuesen  priva- 
dos de  sus  destinos  sino  conforme  á  las  leyes; 
y  en  este  caso,  conforme  á  esa  ley  fundamen- 
tal que  no  puede  ser  derogada  por  ninguna 
otra  ley,  los  empleados  á  crearse  deben  go- 
zar de  los  beneficios  de  la  inamovilidad.  Por 
eso  dice  la  constitución  que  en  los  casos  de 
omisión  se  hará  con  la  venia  del  Senado  la 
separación:  y  en  caso  de  delito,  pasando  el 
expediente  á  los  jueces  respectivos  para  que 
éstos  declarando  la  delincuencia,  declaren  á 
la  vez  que  hay  lugar  á  la  destitución;  y  esta 
condición  favorable  en  que  la  constitución 
coloca  á  los  empleados,  sin  distingos,  es  pre- 
cisamente b  que  constituye  la  inamovilidad. 
La  letra  y  la  mente  de  la  constitución  es, 
pues,  que  todos  los  empleados  de  la  nación 
sean  inamovibles,  á  excepción  de  aquellos 
que  taxativamente  enumera  como  amovibles, 
que  son  los  que  he  expresado. 

Tan  es  así  esto,  señor  presidente,  que  si  por 
prácticas  abusivas  de  gobiernos  que  no  se 
cuidaban  mucho  de  respetar  la  constitución» 
se  tenían  como  amovibles  ciertos  puestos, 
por  ejemplo,  los  de  los  secretarios  y  demás 
empleados  de  las  juntas  económico-adminis- 
trativas, cuando  hemos  tenido  un  gobierno 
un  poco  más  respetuoso  de  la  constitución  se 
ha  cuidado  de  solicitar  la  venia  del  senado 
para  decretar  la  destitución  de  un  simple 
secretario  de  una  comisión  auxiliar.  Y  no  se 
me  arguya,  señor  presidente,  que,  por  las  ra- 
zones de  ser  puestos  de  confianza,  deben  ser 
amovibles,  porque  está  establecido  ya  de  una 
manera  estable,  y  nadie  osa  contradecirlo,  ni 
procede  en  contrario,  que  los  empleados  de 
las  juntas  económico-administrativas,  los  se- 
cretarios, sobre  todo,  que  también  deben  se 
empleados  de  confianza,  y  nombrados  á  pro- 
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puestas  de  Ins  juntas,  no  pueden  ser  amovi- 
ble?;  y  esos  empleados  de  confianza,  señor 
presidente,  que  no  son  amovibles  á  voluntad 
de  las  corporaciones  á  que  pertenecen,  tienen 
mucha  más  responsabiliJad  que  los  emplea- 
dos que  se  trata  de  crear,  puesto  que  ios  se- 
cretarios de  las  juntas  económicas  y  de  las 
comisiones  auxiliares,  no  solamente  son  se- 
cretarios, sino  que  son  también  tesoreros  de 
las  mis^mas  y  tesoreros  en  esta  condición, — de 
que  los  miembros  y  el  presidente  de  la  junta 
ó  comisión,  son  responsables  solidariamente 
con  él  de  los  fondos  y  valores  que  manejan. 
De  modo  que  hay  una  razón  más  seria  para 
que  los  secretarios  de  las  juntas  económico- 
administrativas  y  sus  comisiones  sean  pues- 
tos de  más  confianza  que  los  de  los  secreta- 
rios de  las  juntas  electorales  que  no  manejan 
fondos;  y  sin  embargo  aquéllos  son  inamovi- 
bles y  se  pretende  que  éstos  no  lo  sean. 

¿Y  por  qué  se  consideran  inamovibles  los 
puestos  de  secretarios  y  demás  empleados 
presupuestados  da  las  juntas  económico -ad- 
ministrativas y  sus  comisiones  que  antes  iban 
á  la  calle  cada  tres  años,  si  placía  al  nuevo 
personal  de  la  corporación?  Porque  se  ha 
llegado,  por  fin,  á  interpretar  bien  la  constitu- 
ción, y  á  poderse  sentar  que  no  hay  puestos 
inamovibles  sino  ios  que  yo  he  expresado. 

Si  á  esto  se  añade,  señor  presidente,  que 
estos  empleados  tienen  suficiente  sanción 
para  sus  malos  actos  en  que  se  les  prive  de 
sus  empleos  conforme  á  las  leyes  y  á  la  cons- 
titución, queda  destruido  por  completo  el 
argumento  en  que  se  basa  la  pretendida 
amovilidad.  Si  esos  empleados  faltan  á  su 
deber  y  se  hacen  indignos  de  la  confianza 
que  ha  depositado  la  corporación  en  ellos, 
entonces,  conforme  á  las  leyes,  siguiéndose 
el  sumario  correspondiente,  serán  privados 
de  sus  empleos. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  por 
la  misma  condición  de  esas  corporaciones 
cuyos  personales  tienen  duración  temporal, 
que  se  cambian  cada  tres  años,  y  que,  por  la 
naturaleza  de  las  funciones  que  desempeñan 
pueden  dejarse  dominar  muchas  veces  por 
pasiones  políticas,  se  pondría  en  muy  mala 
situación,  tal  vez  al  capricho  de  algunos 
hombres,  la  situación  de  ios  empleados  cuyos 


cargos  se  van  á  crear,  loa  cuales  han  cumpli- 
do estrictamente  con  sus  deberes  y  se  bao 
hecho  dignos  del  empleo  que  desempeñan, 
no  deben  ser  destituidos  á  voluntad  de  uo 
nuevo  personal  de  una  junta  que  ha  entrado 
después  de  haber  cesado  la  anterior. 

Yo  creo,  señot  presidente,  que  las  consí- 
derasiones  que  he  expuesto  de  orden  moral 
y  también  de  orden  estrictamente  legal  j 
constitucional,  son  más  que  sobradas  para 
fundar  mi  oposición  al  artículo  3.^  y  para 
hacer  moción  á  fin  de  que  sea  f^uprimido  e^e 
artículo,  dejando  la  ley  en  lo  demás  tal  cual 
está . .  • 

Dejo  por  el  momento  la  palabra,  sin  per- 
juicio de  hacer  uso  de  ella  si  fuera  aecesario. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  moción  no  es  de 
rigor,  porque  basta  que  la  H.  Cámara  no 
vote  el  artículo  de  la  comisión  par^  que  el 
señor  diputado  logre  su  objeto. 

Así  es  que  está  en  discusión  la  indicación 
que  ha  formulado  el  señor  diputado. 

Sr.  Mora  Mai^ar tilos— Quizá  toda  la 
disertación  del  señor  diputado  sobre  este 
artículo,  depende  de  que  él  cree  de  que  estos 
empleos  serán  provistos  por  el  poder  ejecu- 
tivo, y  entonces  considera  e^tos  empleos  como 
empleos  administrativos. 

Probablemente  el  señor  diputado  habrá 
partido  de  ese  error,  y  de  ahí  su  oposición 
á  la  amovilidad  de  estos  empleados;  pero  no  es 
exacto,  señor  presidente,  que  ellos  sean  nom- 
brados por  el  poder  ejecutivo.  No  lo  serán: 
serán  nombrados  por  las  juntas  electorales. 

En  ese  concepto,  voy  á  modificar  el  arii- 
culo  3.°  en  estos  términos:  c  Estos  empleados 
serán  nombrados  por  las  juntas  electorales 
y  amovibles  á  su  voluntad». 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente — Antea  de  proseguir 
el  señor  diputado,  deseo  saber  6i  la  enmien- 
da la  presenta  á  nombre  de  la  comisión  ó  i 
nombre  propio. 

Sr.  Mora  nfaf^arlftes— A  nombre  de 
la  comisión  en  mayoría. 

Hr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
entonces. 
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Sr.  mora  mazarí  Sos— Estos  emplea- 
dos, señor  presidente,  no  pertenecen  directa- 
mente al  engranaje  administrativo.  De  ahí 
qae  do  puedan  regir  sobre  ellos  las  disposi- 
ciones 6  la  interpretación  estricta  que  hace 
el  éeñoT  diputado  del  artículo  81  de  la  cons- 
titación.  Estos  empleos,  creados  por  una  ley 
especial  para  un  cuerpo  político,  deben  te- 
ner también  ese  carácter,  y  la  asamblea  está 
facultada  para  hacerlo  así.     ' 

La  constitución,  en  sus  términos,  no  dice 
claramente  que  le  queda  prohibido  á  la  Asam- 
blea Legislativa  crear  estos  empleos  con  la 
amovilidad  que  ella  determine.  La  constitu- 
ción dice:  «proveer  los  empleos  civiles  y  mi-, 
litares  conforme  á  la  constitución  y  á  las 
leyes». 

De  manera,  pues,  que  la  Asamblea  Legis- 
lativa entiende,  en  este  caso,  que  debe  dictar 
ana  ley  para  la  provisión  de  estos  empleos 
civiles  con  el  carácter  de  amoviblts,  tenien- 
do en  cuenta  para  ello  un  sinnúmero  de  ra- 
zones políticas  que  no  escapan  á  la  penetra- 
ción de  la  Cámara  y  especialmente  á  la  del 
señor  diputado. 

Son  puestos  esencialmente  de  confianza  y 
deben  corresponder  los  empleados  que  los 
desempeñen  á  la  confianza  y  á  las  circuns- 
tancias políticas  del  momento.  No  es  posible 
qae  una  junta  electoral  tenga  un  empleado 
que,  para  esa  junta  sea  de  distintas  tenden- 
cias políticas  en  el  momento  que  tiene  que 
desempeñar  su  puesto,  ó  tenga  otras  opi- 
niones que  sean  inconvenientes  para  el  fun- 
cionamiento regular  y  para  el  secreto  mismo 
de  machas  disposiciones  y  de  muchas  discu- 
siones de  estos  cuerpos  políticos.  Las  opinio- 
nes qae  ha  recogido  la  comisión  de  los  miem- 
bros de  varías  juntas  electorales,  están  de 
acuerdo  en  que  no  es  conveniente  la  inamo- 
vilidad  de  estos  empleados. 

De  modo,  pues,  que  no  habiendo  razones 
fondamentales  que  se  opongan  á  la  amovi- 
lidad que  se  trata  de  establecer  en  este  caso, 
creo  qae  dejo  contestadas  las  opiniones  del 
señor  diputado,  las  cuales,  como  he  dicho, 
crso  qae  se  basan  en  el  error  de  que  estos 
empleados  serían  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo  y  que  formarían  parte  del  engrana- 
je administratívo,  lo  que  es  inexacto. 
He  terminado. 
16 


Sr*  Fiyardo  —  Creo  que  no  estoy  en 
error,  señor  presidente. 

El  señor  miembro  informante  me  ha  he- 
cho apercibir  de  que  él  proyecta  una  nueva 
inconstitucional idad;  sin  embargo,  yo  no  lá 
tuve  en  cuenta  y  no  me  opuse  en  un  princi- 
pio á  ella;  y  es  de  que  los  empleos  estos  sean 
provistos  por  las  juntas  electorales  y  no  por 
el  poder  ejecutivo  á  propuesta  de  las  mismas. 

Digo  que  esta  es  una  nueva  inconstitucio- 
nalidad,  por  cuanto  la  constitución  dice  que 
le  corresponde  al  poder  ejecutivo  proveer  los 
empleos  con  arreglo  á  las  leyes;  pero  siempre 
es  el  poder  ejecutivo  el  que  tiene  q\ie proveer. 
De  lo  que  no  se  puede  despojar  al  poder  eje- 
cutivo es  del  derecho  de  proveer. 

Pero  ya  digo,  señor  presidente,  no  hago 
caudal  ni  cuestión  de  esto. 

Sr.  Mora  lUai^arlftos— Entonces  no 
se  oponga  á  que  los  nombre  la  junta. 

Sr.  Fafardo  —  Permítame,  voy  á  otra 
cosa.  Una  cosa  inconstitucional  es  que  la 
junta  provea  el  empleo,  y  otra  cosa  es  que 
se  pueda  separar  á  estos  empleados  de  una 
manera  también  inconstitucional. 

La  constitución  es  terminante:  á  todos  los 
empleados  civiles  y  militares,  solamente  el  po- 
der ejecutivo  puede  separarlos  de  sus  puestos, 
pero  con  la  formalidad,  con  la  condición  esa 
que  establece  la  inamovilidad. 

Me  dice  el  señor  diputado  que  se  trata  de 
empleos  que  no  pertenecen  al  engranaje  ad- 
ministrativo. ¿Cómo  no  van  á  ser  empleos 
administrativos,  si  están  presupuestados  y 
se  mandan  pagar  de  inmediato  con  las  ren- 
tas generales?. .  Una  vez  que  forman  parte 
del  presupuesto  general,  son  empleos  de  la 
administración:  ¡vaya  si  lo  son! 

Bien:  una  cosa — ya  digo— es  que  provean 
esos  empleos  las  juntas  electorales,  y  otra 
que  puedan  destituir  las  juntas  los  emplea- 
dos que  los  desempeñan. 

También  los  secrétanos  de  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas y  comisiones  auxilia- 
res son —puede decirse — nombrados  porosas 
juntas  y  esas  comisiones,  puesto  que  ellas  los 
designan  y  el  poder  ejecutivo  no  hace  más 
que  sancionar  tal  designación;  pero  .lo  son 
ellas  las  que  pueden  destituir:  ha  sido  el  po- 
der ejecutivo  el  que  en  todo  tiempo  ha  pedí- 
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do  la  destitución  de  esos  empleados,  y  no  lo 
ha  podido  hacer  á  capricho,  sino  con  arreglo 
á  las  leyes,  respetando  la  inamovilidad. 

Repito,  no  haj  necesidad  de  entrar  en*ma- 
yores  consideraciones  y  argumentaciones.  La 
constitución  es  terminante,  dice:  «destituir 
los  empleados  civiles  y  militares,  solicitando 
la  venia  del  Senado  en  los  casos  de  omisión, 
y  pasando  el  expediente  respectivo  á  los  tri- 
bunales correspondientes  en  los  casos  de  de- 
lito». 

Sr.  mora  Ulagarlffos — Y  respecto  de 
los  militarep  en  servicio  activo,  en  los  bata- 
llones, por  ejemplo,  ¿pide  la  venia  al  sena- 
do? 

Sr.  Fajardo— Sí,  señor;  es  un  empleo 
como  cualquier  otro:  necesita  la  venia  del  Se- 
nado si  hay  omisión,  y  sí  hay  delito  pasa  á 
los  tribunales  para  que  declaren. • . 

Sr«  mora  Itlas^arlftos — ^No  es  exacto: 
son  empleos  de  confianza  esos  de  los  oficiales 
de  los  cuerpos  de  línea. 

Sr.  Fafardo — Son  militares  los  oficiales. 

Una  cosa  es  el  empleo,  señor  diputado,  y 
otra  es  el  cargo  que  se  les  ha  dado  en  el 
cuerpo  tal.  El  empleo  es  el  grado  de  sargen- 
to mayor,  capitán,  teniente  ó  lo  que  sea,  y 
ese  empleo  no  puede  quitarlo  el  poder  ejecu- 
tivo sino  conforme  á  la  constitución,  es  in- 
amovible. 

Sr.  ülora  IVIai^arlftos— Eso  no  lo  quita* 
Lo  que  el  poder  ejecutivo  puede  quitarle  es 
el  desempeño  de  la  función. 

Sr.  Fafardo — Eso  es  otra  cosa.  No  con- 
funda el  empleo  con  el  destino:  son  dos  cosas 
muy  distintas. 

Sr.  mora  magariffos — En  este  caso 
se  confunden. 

Sr.  Fajardo — No  deben  de  confundiiv 
se.  Lo  que  el  poder  ejecutivo  no  puede  privar 
á  un  militar,  es  de  su  clase  de  tal. . . 

Sr.  mora  mai^arlffos — De  su  grado. 

Sr.  Fiyardo — Cuando  se  trata  de  un 
militar  sin  la  venia  del  Senado,  ó  sin  Ja  sen- 
tencia de  los  tribunales  militares,  no  puede 
decretar  su  baja  absoluta.  Puede  separarlo 
de  un  puesto  que  es  puramente  temporal,  que 
ya  se  da  con  esa  calidad,  nada  más,  pero  el 
empleo  que  se  da  en  efectividad,  no  puede 
quitarlo  ••• 


Sr.  mora  mag^ariftos — Este  caso  es 
análogo.  Es  un  cargo  temporal  queda  la  ley, 
no  dice  nada  respecto  á  las  personas  y  á  los 
títulos  que  ella?  tengan:  si  son  militares  ó 
civiles.  Es  un  cargo  ú  ocupación  temporal 
que  da  la  ley  en  estos  casos  á  determinada 
persona. 

Sr.  Fajardo— La  constitución  no  per- 
mite eso. 

Sr.  mora  mafiTArt^os — ¡Cómo  no!  La 
constitución  permite. 

Sr.  Fiyardo— La  constitución  no  dice 
que  haya  esa  limitación  de  tiempo. 

Sr.  PresIdeDte— La  Mesa  ruega  á  los 
señores  diputados  que  no  hablen  en  forma 
dialogada. 

Sr.  Fajardo — Pues  bien,  señor  presi- 
dente: reitero  mi  afirmación  respecto  á  que  el 
artículo  este,  es  enteramente  inconstitucional, 
que  estaría  en  contravención  con  el  artículo 
81  de  la  constitución  y  que  hace  amovibles 
empleos  que  la  constitución  no  declara  ex- 
presamente que  sean  amovibles. 

He  terminado. 

Sr.  O08O — Yo  creo  que  si  la  Cámara  es- 
tá dispuesta  á  sostener  este  artículo  debe 
prestarle  sus  votos  al  que  ha  proyectado  la 
Comisión  de  Presupuesto  en  mayoría,  porque 
la  modificación  que  acaba  de  proponer  el  se- 
ñor diputado  por  San  José  me  parece  inad- 
misible, y  que,  hasta  cierto  punto,  el  señor 
diputado  por  Rivera  tiene  de  su  lado  la  ra- 
zón. 

Estos  empleos,  cuya  creación  se  proyecta, 
dependerán,  una  vez  creados,  del  ministerio 
do  gobierno;  de  ahí  pues,  que  los  ciudadanos 
que  entren  á  desempeñarlos  deberán  ser  pro- 
puestos, en  mi  sentir,  por  las  juntas  electo- 
rales á  aquella  repartición  del  gobierno  y 
luego  de  aprobada  por  esta  autoridad  superior 
esa  propuesta,  mensual  mente  también  las 
juntas  electorales  tendrán  que  mandar  á  la 
contaduría  del  estado  la  planilla  de  su  pre- 
supuesto para  que  sea  liquidado  por  aquella 
oficina  su  presupuesto,  sin  cuyo  requisito, 
las  diez  y  ocho  juntas  electorales,  del  litoral 
é  interior  de  la  república,  y  asimismo  la  de 
la  capital,  no  tendrán  con  qué  abonar  su 
presupuesto;  estas  oficinas,  señor  presidente, 
para  regularizar  el  pago  de  sus  presupuestos, 
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tendrán  qne  adoptar  la  práctica  establecida 
por  las  juntas  econóinico^adminístrativas,  je- 
faturas políticas  7  administraciones  departa- 
mentales de  rentas;  esto  es,  mandar  mensual- 
mente  á  contaduría  la  planilla  de  aus  respec- 
tivos presupuestos,  y  de  ahí,  que  sostenga  que 
el  nombramiento  de  sus  empleados,  debe  ser 
por  el  gobierno,  á  propuesta  de  las  respecti- 
vas juntas  electorales. 

Por  esa  razón  es  que  no  apoyo  la  modifi- 
cación que  propone  el  sefior  miembro  infor- 
mante y  creo  que  si  la  Cámara  está  dispues- 
ta á  sostener  la  amovilidad  de  estos  emplea- 
dos, debe  aprobar  el  artículo  3.^  tal  cual  ba 
sido  proyectado  por  la  comisión  en  mayoría. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hago  presente  á  la  H.  Cámara  que  como 
hay  disidencias  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  va  á  votar  en  primer  término 
el  artículo  3.*  modificado  por  el  miembro  in- 
formante, doctor  Mora  Magarífios  á  nombre 
de  la  mayoría  de  la  comisión.  8i  éste  fuera 
rechazado,  se  votará  en  la  forma  en  que  apa- 
recía primitivamente,  y  que  ha  hecho  suya  el 
diputado  sefior  Goso,  miembro  también  de  la 
Ck)misi6n  de  Presupuesto. 

8e  va  á  votar. 

8r.  Herrero  y  ESspIncwa— ¿Me  per- 
mite, señor  presidente? 

Yo  desearía  que  el  artículo  propuesto  por 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  dividiera^  porque  voy  á  votar 
la  parte  en  la  cual  se  declara  que  serán  nom- 
brados los  empleados  por  las  juntas  y  voy  á 
votar  en  contra  de  la  parte  en  que  se  decla- 
ra que  serán  amovibles. 

Creo,  como  el  diputado  señor  Fajardo,  que 
no  hay  más  puestos  amovibles  que  los  que 
determina  expresamente  la  constitución. 

Sr.  Fafardo-- ¡Es  claro! 

Hr.  Mora  ina^ariftos— ¿Y  los  que 
crean  las  leyes? 

Sr.  Fafardo — La  ley  no  puede  crear 
nada  contra  la  constitución. 

Sr.  Mora  Ma^arlfios—La  constitu- 
ción dice:  proveer  los  empleos  cwües  y  müüa- 
ns  de  acuerdo  con  la  constitución  y  las  le- 
yes. La  ley  puede  declarar. .  .La  asamblea 
68  lobenuia  en  este  caso. 


Sr«  Fiyardo — Dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  la  constitución  la  ley  puede  crear  lo 
que  quiera. 

Sr*  Mora  Ma^^ariftcM — ¿Qué  quiere 
decir  ¿OA  %e«?...¿Pero  qué  quiere  decir  la 
cfmstüución? 

Sr.  Presidente — No  puede  hacerse  uso 
de  la  palabra  sin  solicitarla  á  la  Mesa,  seño- 
res diputados. 

La  indicación  formulada  por  el  diputado 
señor  Herrero  y  Espinosa  es  de  precepto  re- 
glamentario. Así  es  que  se  dividirá  el  artícu- 
lo que  contiene  dos  pensamientos. 

8e  va  á  votar, 

81  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Be  va  á  votar  la  primera  parte  del  artí. 
culo. 
Lea  el  señor  secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Estos  empleados  serán  nombrados  por  las  juntas 
elector.!  leso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  votar  la  segunda  parte. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Serán  amovibles  á  su  voluntad*. 

Si  se  aprueba  esta  parte  del  artículo. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  4.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  4.*. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  b.*). 

En  discusión, 

Sr.  Costa— Debería  leerse  el  artículo 
62  de  la  ley  de  elecciones. 

Sr.  Fajardo— ¿Quiere  que  se  lo  indique, 
señor  diputado? 

Sr.  Costa- Sí,  peñor. 

Sr.  Fafardo— Es  el  artículo  aquel  por 
el  cual  se  establece  que  los  empleados  de 
las  juntas  económico-administrativas  y  aún 
de  las  comisiones  auxiliares  podrán  prestar  á 
las  juntas  electorales  el  auxilio  que  requie- 
ran,  y  también  útiles,  como  tinta,  papel,  etc. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.<>. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  6.*  es  de  orden. 

Queda  aprobada  la  ley  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Si  la  Cámara  no  se  opone,  pasaremos  á  un 
breve  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Sei^ando — En  una  de  las  sesiones 
anteriores  se  dio  cuenta  del  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  relativamente  á  la 
convocatoria  del  suplente  del  doctor  Bornea. 
Como  en  esa  sesión  no  había  número,  no  pu- 
de hacer  moción  en  el  sentido  de  que  se  tra- 
tara el  asunto  sobre  tablas,  pero  aprovecho 
esta  oportunidad  para  hacerla,  puesto  que  el 
trámite  reglamentario  será  largo  y  lo  más  re- 
gular es  que  sea  convocado  cuanto  antes  el 
suplente  del  doctor  Bomeu  á  fin  de  que  el 
departamento  de  Cerro  Largo  tenga  su  re- 
presentación correspondiente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Lo  regular  es  que  es- 
tas indicaciones  se  formulen  antes  de  comen- 
zar la  orden  del  día.  La  que  el  señor  dipu- 
tado presenta  sólo  podria  ser  aceptada  si  por 
dos  tercios  de  votos  la  H.  Cámara  la  acepta- 
se, porque  importa  interrumpir  la  orden  del 
día. 


Sr.  Ooso — Pido  que  se  ponga  á  votación 
la  indicación  del  señor  diputado  y  que  la  Cá- 
mara resuelva  sobre  el  punto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Segundo 
para  que  se  trate  sobre  tablas,  iatermmpien- 
do  la  orden  del  día,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones^  se  va  á  recoger  la  votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Del  estudio  de  los  antecedentes  relativos  á  la  elec- 
ción de  diputados  por  el  departamento  de  Cerro  Lar- 
go que  obra  en  Secretaria,  resulta  que  el  suplente  que 
debe  subrogar  al  diputado  renunciante  doctor  don 
José  Romeu  es  el  sefior  don  Febrino  L.  Vianna  á  quien 
debe  convocarse. 

En  consecuencia,  vuestra  comisión,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  elecciones  (articulo  d2)  os  aconseja  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Con vóquese  ror  Secretaria  al  ciu- 
dadano Febrino  L.  Vianna  para  ocupar  el  puesto  de 
diputado  de  la  mayoría  por  el  departamento  de  O- 
rro  Largo. 

Sala  de  la  comisión,  marzo  9  de  1903. 

Federico  Brito  del  Pino^Laurea- 
no  B,  Brito  —  Ubaldo  Ramón 
Querrá— Lauro  A .  Olivera—Luis 
B.  Segundo, 

En  discusión. 

Si  no  bay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Observo  á  la  H.  Cámara  que  como  es  un 
asunto  de  orden  interno  no  tiene  sino  una 
discusión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  LEY 
n  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRIITAN: 

Articulo  !•*  Bl  beneficio  de  la  excarcelación  bajo 
ft&nia,  previsto  por  la  constitución  de  la  república, 
86  extiende  á  los  hechos  delictuosos  en  materia  mi- 
litar. 

Art.  2."  Declárase  que  en  materia  militar  procede 
ia  libertad  ba)o  fianza,  tratándose  de  hecho  penado 
con  prisión  que  no  exceda  de  cinco  años,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  articulo  795  del  código  mili- 
Ur. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Alberto  Palomeque, 
Diputado  por  Cerro  Largo. 

Febrero  90  de  1600. 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Constitucio* 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  el  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  doctor  Alberto  Palomeque  á  la  an- 
terior legislatura,  que  es  materia  de  este  informe 
y  está  convencida  de  que,  en  realidad,  en  el  fuero 
militar  deben  aplicarse  los  mismos  principios  que  es- 
tatuyen la  libertad  provisional  de  los  reos  en  las  cau- 
sas criminales,  en  que,  por  su  naturaleza  ó  por  el 
mérito  del  proceso,  no  haya  de  resultar  pena  corpo- 
ral contra  aquéllos,  desde  que  el  artículo  1:^9  de  la 
constitución,  que  los  consagra  expresamente,  no  ha 
hecho  distingo  alguno  de  fueros. 

Pero  si  bien  está  de  acuerdo  en  lo  fundamental  del 
proyecto,  no  lo  está  en  sus  términos,  entre  otras  ra- 
zones, por  creer  que  por  ahora  debemos  limitarnos 
á  la  consagración  del  principio  de  la  libertad  provi- 
sional en  materia  militar,  en  los  mismos  términos 
y  condiciones  en  que  está  establecida  por  otras  leyes 
del  fuero  comün. 

Consecuente  coa  estas  ideas,  y  sin  perjuicio  de  am- 
pliar verbalmente  este  Informe,  en  la  oportunidad 
debida,  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  sustitu- 
tivo  que  se  adjunta. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  2t  de  1902. 

Carlos  dé  Castro-- Ricardo  J.  Are* 
co^José  Romeu^Manuel  Herre- 
ro V  Bapinosa^Carlos  A.  Berro 
-^Pedro  Figari. 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Artienk)  !.•  Bn  los  Juicios  criminales  militares. 


debe  decretarse  la  libertad  provisional  de  los  acusa- 
dos, en  los  mismos  términos  y  condiciones  que  en  el 
fuero  comün. 

Art.  2.*  Deróganse  las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  esta  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  21  de  1902. 

Castro— Áreco- 'Berro—  Ftgari  - 
Herrero  y  Espinosa-  Romeu, 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAflrmativa). 

Sr«  Pereda — Este  proyecto  es  un  pro- 
yecto reparador,  un  proyecto  de  verdadera 
justicia,  puesto  que  si  se  convierte  en  ley 
se  evitará  que  exista  la  irritante  excepción 
de  que  mientras  las  demás  leyes  por  cual- 
quier clase  de  delitos  que  no  traigan  apare- 
jada pena  corporal  permiten  la  libertad  bajo 
fianza  provisional,  la  prohibe  en  absoluto 
tratándose  de  los  militares. 

Como  al  tratarse  en  general,  que  es  la 
parte  fundamental  del  proyecto,  no  ha  habi- 
do objeción  ninguna,  yo  haría  m:ción  para 
que  también  se  tratara  en  esta  sesión  en  dis- 
cusión particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre8ideate--Se  va  á  votar. 

8i  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  diputa- 
do señor  Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  1."  de  los  pro- 
yectos del  doctor  Palomeque  y  de  la  co* 
misión). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vota- 
rán por  su  orden  los  artículos  leídos,  prime- 
ro el  del  autor  y  si  éste  fuera  desechado  se 
votará  el  de  la  ce  misión  dictaminante. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  del  autor  del 
proyecto,  doctor  Palomeque. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N6ffaU?a). 

Si  se  aprueba  el  artfculo  sustitulivo  que 
aconseja  la  comisión  dictaminante. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  leen  los  arUculos  2."*  de  los  dos 
proyectos). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Be  votará  en  primer  término  el  artículo  del 
autor  del  proyecto. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  2.»  del  proyecto 
del  doctor  Palomeque. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Si  se  aprueba  el  artfculo  2.*  sustitutivo  de 
la  comisión. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

El  artículo  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Continúa  la  orden  del  dfa  con  la  discusión 
particular    del  proyecto    sobre   ciudadanía 


8r.  Pereda — Yo  no  sé  si  este  proyecto 
levantará  ó  no  resistencias  y  si  será  motivo 
de  debate;  pero  de  cualquier  manera,  como 
creo  que  hoy  no  terminaríamos  su  sanción, 
aun  mismo  que  no  se  opusiera  ningún  señor 
diputado,  y  hay  dos  asuntos  sencillos  en  la 
orden  del  día,  yo,  que  soy  autor  del  proyecto 
en  la  parte  fundamental,  pediría  que  se  de- 
jara para  ser  tratado  en  primer  término  en  la 
próxima  sesión  y  se  considerasen  los  demás 
que  son  sencillos. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Pereda, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  proyecto  so- 
bre ciudadanía  para  la  sesión  próxima,  co- 
locándose en  primer  término  en  la  orden  del 
¿ía. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  slgulen^^): 
Honorable  Cámara  de  Senadores: 

Francisco  Pintos,  ciudadano  natural  de  la  repá- 
blica,  ¿  y.  H.  con  el  mayor  respeto  me  presento  y 
expongo:  Que  muy  á  mi  pesar  me  Teo  obligado  i 
distraer  un  tanto  la  ilustrada  atención  de  V.  H.  eo 
demanda  de  la  Justicia  que  me  ha  denegado  el  poder 
ejecutivo. 

Para  que  V.  H.  pueda  aprecipr  la  raióu  de  esta 
qucija  y  resolverla  con  mayor  acierto,  permítaseme 
exponer,  antes  de  fundarla,  lo  ocurrido. 

Desde  el  15  de  noviembre  de  1858,  vengo  desempe- 
ñando diferentes  empleos  públicos  en  la  administra- 
ción de  justicia  de  la  capital,  habiendo  eropesado 
por  puestos  muy  inferiores  para  llegar,  y  esto  lo  di- 
go sin  alarde,  por  mis  merecimientos,  hasta  el  de  al 
guacil  del  tribunal  de  apelaciones  de  segundo  turno, 
que  me  fué  discernido  en  1S77,  y  que  ejerzo  actual- 
mente. 

No  menciono.  H.  Cámara,  los  servicios  que  en  di- 
ferentes épocas  (desde  1865  en  adelante),  he  prestado 
á  la  nación  en  los  cuerpos  de  guardias  nacionales. 

Después  de  más  de  treinta  afios  de  servicios  sin 
tacha,  me  presento  al  poder  ejecutivo  demandando 
mi  Jubilación,  única  recompensa  á  los  que  nos  be. 
mos  envejecido  en  puestos  públicos,  acompasando 
los  certificados  médicos  del  caso,  expedidos  por  los 
doctores  Salterain  é  Isola,  y  otro  del  secretario  del 
tribunal  á  que  pertenezco,  y  que  prueban  la  imposi- 
bilidad material  en  que  me  encuentro  para  seguir 
desempeflaodoml  empleo,— y  el  poder  ejecutivo,  que, 
sin  duda,  en  el  cúmulo  de  las  importantes  que  lo  ro- 
dean, no  ha  podido  apreciar  detenidamente  lajas- 
ticia  de  mi  petición,— me  la  deniega,  basándose  úni- 
camente para  ello  en  el  informe  del  H.  Consejo  de 
Higiene,  que  establece  que  las  alteraciones  que  pre- 
sento actualmente  no  me  inhabilitan  para  el  ejerci- 
cio de  mi  empleo,  pudiéndose  corregir  aquéllas  eco 
lente*  apropiados. 

Por  lo  que  se  ve,  el  H.  Consejo  de  Higiene  ha  que- 
rido que  mi  enfermedad  sea  tal,  que  no  tan  sólo  me 
imposibilite  para  ejercer  mi  empleo,  sino  que  haya 
llegado  al  doloroso  extremo  de  privarme  por  com- 
pleto de  la  vlstt. 

Los  tentes  apropiados  con  los  cuales  quiere  aquélla 
corporación  corregir  las  alteraciones  que  ha  nota- 
do en  mi  vista,  me  conducirían  dentro  de  breve  tér- 
mino al  caso  que  supongo  pretende  el  consejo  para 
manifestarse  de  acuerdo  con  lo  solicitado,  puesto 
que  en  el  corto  espacio  de  un  afio,  he  tenido  que 
cambiar  dos  veces  de  cristales  á  los  lentes  de  uso, 
buscando  siempre  mayor  fuerza  visual. 

Ahora  bien.  H.  Cámara,  tes  Justa  la  resolución  de 
que  me  quciJot 

Permítaseme  afirmar  lo  contrario. 

La  ley  de  5  de  mayo  de  1838  es  muy  terminante  pa- 
ra que  pueda  dar  lugar  á  dudas  ó  interpretaciones 
de  oportunidad. 

Exige  determinado  nAmero  de  afios  de  servicios  eo 
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«npSeos  pAbUoos  é  inutUización  por  tal  motivo  de  la 
persona  que  los  ba  prestado,  para  acordarle  su  Ju- 
bilacióo,— y  esto  lo  be  demostrado  acabadamente 
ante  el  poder  ejecutivo,  probando  tener  más  de  trein- 
ta años  de  empleado  y  hallarme  Inhabilitado  para 
continuar  desempeñando  el  empleo  que  ocupo,  lo 
primero  por  los  libros  de  la  contaduría  general  del 
estado,  y  el  segundo  extremo  por  los  certiflcados 
médicos  que  me  permito  acompañar. 

Dígnese  T.  H.  pasar  la  vista  por  esos  documentos 
para  cerciorarse  de  la  verdad  de  mi  afirmación,  y 
verá  que  en  una,  después  de  diagnosticar  mi  dolen- 
cia, se  me  recomienda  el  repose,  estableciendo  el 
otro,  claramente,  que  la  enfermedad  que  me  afecta, 
hace  imposible  cualquier  trabajo  que  me  obligue  á 
ocupar  mucho  el  órgano  visual  (como  leer,  escri- 
bir, etc.),  necesitando,  al  contrario,  mucho  descanso 
de  la  vista  para  poderla  conserwir. 

Aparte  de  esos  certificados  expedidos  por  dos  mé* 
dicos  nacionales  de  reconocida  fama,  especialista 
ono  de  ellos  en  enfermedades  de  la  vista,  acompaño 
otro,  que  también  presenté  al  poder  ejecutivo,  del 
secretario  del  tribunal  sen  -r  Castro,  persona  que 
por  su  seriedad  y  rectitud  no  puede  ser  sospechada 
de  complacencias  por  razón  de  compañerismo,  en  el 
que  se  afirma  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  visto 
precisado  á  ocupar  empleados  de  la  oficina  para  el 
desempeño  de  algunas  de  las  tareas  que  me  impone 
el  puesto  que  ejerzo,  teniendo  presente  mi  mal  es- 
tado de  salud. 

Esto  asi.  tes  posible,  H.  Cámara,  que  con  todos  esos 
comprobantes,  que  casi  me  atrevería  á  aflmar  no 
habrán  presentado  las  tres  cuartas  partes  de  los  que 
se  ban  Jubilado  hasta  el  día,  es  posible,  repito,  que 
iobabilitado  como  me  encuentro  para  seguir  desem- 
peñando mi  emple<'>,  después  de  más  de  treinta  afios 
de  serTíclos  públicos,  me  vea  obligado  á  abandonar- 
lo, sin  llevar  á  mi  hogar  la  pobre  recompensa  que 
me  acuerda  la  leyt 

Porque  como  V.  H.  podrá  suponer,  la  resolución 
deque  me  quejo  me  coloca  en  una  afligente  sitúa* 
clon,  puesto  que.  abandono  mi  empleo,  y  no  tan  só- 
lo pierdo  asi  derechos  adquiridos,  sino  los  únicos 
recursos  de  vida  que  poseo,  ó  permaneclen'lo  en  él 
sacrifico  total  me  nte  dentro  de  corto  plazo  la  poca 
vista  que  aún  me  resta;  esto  último  sin  contar  que 
el  tribunal  á  pesar  de  su  buena  voluntad  para  con- 
migo, no  pudiendo  consentir  una  persona  inútil  en  el 
puesto  que  ocupo,  me  pidiera,  pnra  evitarse  el  des 
agrado  de  una  necesaria  destitución,  que  elevara  mi 
renuhcia. 

En  vista,  pues.de  los  hechis  y  fanlamentos  que  de- 
jo expresados,  recurro  á  vuestra  honorabilidad  soli- 
citando que  tomando  éstos  en  consideración,  se  digne 
acordarme  la  JubilaclóD  con  sueldo  integro  á  que  ten- 
go derecho,  y  que  me  ha  denegado  el  poder  ejecutivo 
como  consta  eu  el  expediente  que  obra  en  el  ministe- 
rio de  Justicia  y  que  vuestra  honorabilidad  para  ma- 
yor abundamiento  puede,  si  asi  lo  estima,  traer  á  sa 
presencia. 

Es  Justicia  que  espero  de  la  rectitud  de  vuestra  ho- 
norabilidad. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  á  don  Francisco  Pintos,  al- 
guacil del  tribunal  de  2.*  turno,  la  Jubilación  que  so- 
licita con  el  sueldo  integro  del  empleo  que  le  corres- 
ponde por  la  ley. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  5  de 
mayo  de  1890. 

Agustin  de  Castro, 
Presidente. 
Francisco  AguHar  y  Leal, 
1."  Secretarlo. 


Montevideo,  mayo  24  de  1889. 


Francisco  Pintos, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

El  H.  Senado  sancionó  un  proyecto  de  decreto  con* 
cediendo  &  don  Francisco  Pintos,  alguacil  del  tribu- 
nal de  2*  turno  la  Jubilación  que  solicita  con  el  suel- 
do Integro  del  empleo  que  desempeña. 

Pasado  el  asunto  á  conocimiento  de  vuestra  hono- 
rabilidad, vuestra  Comisión  de  Peticiones  en  mayo  19 
de  1890  08  aconsejó  prestaseis  vuestra  aquiescencia 
al  proyecto  referilo;  pero  aunque  ese  informe  se 
mandó  repartir,  nunca  fué  puesto  en  discusión  ei 
asunto.  Pasado  en  la  legislatura  siguiente  á  informe 
de  la  comisión  mencionada,  ésta  en  24  de  marzo  de 
1893— se  ratificó  en  el  Informe  anterior;— y  aunque 
amblen  fué  mandado  repartir,  tampoco  se  puso  en 
discusión. 

De  los  aniecedentes  resulta  que  don  Francisco  Pin- 
os hace  más  de  cuarenta  y  tres  años  que  presta  ser- 
vicios al  estado;  y  que  padece  de  una  enfermedad  á 
la  vista  que  le  impide  llenar  sus  deberes. 

Cree,  pues,  vuestra  comisión  que  vuestra  honorabi- 
lidad debe  aprobar  el  proyecto  de  decreto  sanciona- 
do por  el  H.  Senado. 

sala  de  la  comisión,  mayo  28  de  1902. 

Manuel  E.  Ti scornia  —  Francisco 
Mildns  Zábaleta'^Lauro  V.  Ro- 
drigues—Rodolfo  Fonseca- Lau- 
ro A.  Olivera. 

En  discusión  general. 

8¡  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
asunto  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Sr.  liacaeva  §Urllnfir— El  Senado  san- 
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cionó  la  jubilación  de  este  empleado  público 
en  1890,  y  van  trece  afios  transcarridos  en 
su  tramitación. 

Esta  Cámara  se  acaba  de  ocupar  de  61  sin 
oposición  de  ningún  género,  y  por  lo  tanto 
mocionaría,  esperando  que  me  acompañen 
mis  ¡lustrados  colegas,  para  que  se  discuta 
en  particular  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Lacueva 
Stirltng,  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  aca- 
ba de  ser  votado  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
(Se  lee  el  artículo  i.*). 

En  discusión  particular. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  decreto 
y  se  comunicará  al  poder  ejecutivo. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  tigulente):  I 

H.  Cámara  de  Senadores:  I 

I 
Federico  Zambrana  por  dofia  Ana  Joaquina  de 
Azambuya,  83gün  el  poder  que  obra  en  el  expedien- 
tlllo  seguido  ante  el  poder  ejecutivo  y  en  ia  mejor 
forma  que  por  derecho  proceda,  parezco  y  digo:  !• 
Que  mi  representada  es  viuda  de  don  Trlstán  Azam- 
buya,  que  en  su  empleo  de  teniente  coronel  asistió  á 
la  Defensa  de  Paysandú,  muriendo  en  el  ataque  y 
toma  de  esa  plaza. —En  1873  mi  representada  ocurrió 
al  poder  ejecutivo  solicitando  se  le  expidiera  la  cé- 
dula que  le  correspondía,  la  cual  le  fué  otorgada  co- 
mo viuda  de  teniente  coronel.  2."  Apercibida  más 
tarde  del  error  en  que  se  habla  incurrido  al  otorgár- 
sele la  cédula,  me  confirió  poder  para  que  solicitara 
su  reforma.  3.*  En  uso  del  mandato,  ocurrí  al  poder 
ejecutivo  solicitando  se  sirviera  mandar  que  la  cé- 
dula se  expidiera  á  mi  representada  como  viuda  <ie 
coronel,  que  era  el  empleo  que  correspondía  al  fina 
do  señor  Azambuya,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el 
Decreto  de  11  de  enero  de  1866,  de  lo  pactado  en  el 
articulo  6.*  del  tratado  de  pacificación  de  20  de  fe- 
brero de  1866  y  de  lo  prescripto  por  la  ley  de  80  de 


abril  de  1868,  que  dio  sanción  legal  á  todos  los  actoi 
del  gobierno  provisorio  dictatorial  del  general  don 
Venancio  Flores.  No  podia  caber  duda  alguna  déla 
Justicia  y  legalidad  de  ese  petitorio,  puesto  que  el  de 
creto  invocado  concedió  un  ascenso  á  todos  los  Jefes 
y  oficiales  que  hablan  tomado  parteen  la  Defensa  de 
Paysandü;  el  articulo  5.«  del  tratado  de  paciflcaciós 
celebrado  con  posterioridad  á  ese  decreto,  reconoció 
todos  los  grados  y  empleos  acordados  hasta  ese  mo- 
mento, y  la  ley  de  30  de  abril  de  i868  aprobó  y  dio 
sanción  legislativa  á  los  actos  realizados  por  el  go- 
bierno del  general  Flores.  4.*  Esto  era  de  todo  panto 
evidente  tanto  más  cuanto  que  V  H.  habla  ya  en  un 
caso  análogo,  consagrado  la  legalidad  y  Justicia  de 
petitorio  de  mi  parte.  Con  efecto:  el  sargento  mayor 
don  Pedro  Rivas  habla  ocurrido  al  poder  ejecutivo 
solicitando  le  otorgara  los  despachos  de  teniente  co- 
ronel que  le  correspondía  por  las  leyes  invocadas 
Bl  poder  ejecutivo  desechó  esa  petición  y  el  señor 
Rivas  ocurrió  ante  V.  H.  que  amparó  su  derecho, 
mandando  que  se  le  expidiera  el  despacho  que  soli- 
citaba, de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  decreto  de 
11  de  enero  de  1866.  La  comisión  de  milicias  de  esta 
R.  Cámara  informando  en  ese  asunto  solucionóla 
cnestión  en  estos  términos:  «En  consecuencia,  los 
militares  comprendidos  en  el  decreto  11  de  enero  de 
1866,  no  sólo  tenían  opción  al  goce  de  las  perrogati* 
vas  de  sus  nuevas  Jerarquías,  con  arreglo  á  la  db<- 
posición  gubernativa  de  la  referencia,  «sino  que  ve- 
nían á  ser  confirmados  en  sus  derechos  en  vlrtad 
del  pacto  solemne  que  ponía  fin  á  la  contienda  ar- 
mada determinando  expresamente  la  situación  en 
que  quedaban  colocados  los  militares  de  ambos 
ejércitos,  en  lo  relativo  á  los  empleos  conferidos  por 
las  autoridades  respectivas».  Luego,  pues,  el  derecho 
de  los  Jefes  y  oficiales  de  la  Defensa  de  Paysandú  al 
ascenso  reclamado  por  el  peticionario  queda  consa- 
grado no  tan  sólo  por  decreto  del  poder  ejecutivo 
sino  por  ley  de  la  nación,  pues  no  otra  cosa  sígnifl* 
ca  el  convenio  de  febrero  de  1865,  incorporado  más 
tarde  al  cuerpo  de  leyes  de  la  república  por  sanción 
legislativa*'.  6.*  Siendo,  como  son  tan  claras  y  termi- 
nantes las  disposiciones  y  leyes  en  que  mi  parte  fun- 
daba su  petitorio,  y  teniendo  en  cuenta  que  ya  Y.  H. 
habla  precisado  el  alcance  y  efectos  de  esas  leyes,  al 
resolver  favorablemente  el  petitorio  del  señor  Rivas, 
no  podia  esperarse  otra  cosa  que  el  poder  ejecutivo 
mandase  proceder  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  so- 
licitado por  mi  representada.  Desgraciadamente  no 
ha  sucedido  asi,  pues  el  poder  ejecutivo  ha  incurrido 
en  una  nueva  denegación  de  Justicia,  no  obstante 
conocer  lo  resuelto  por  V.  H.  que  le  fijaba  el  camino 
que  debia  seguir  y  el  criterio  que  tenia  que  adoptar 
en  casos  análogos  al  del  señor  Rivas.  Se  ha  consta 
tado  de  una  mauera  fehaciente  por  informe  de  la 
contaduría  general  del  estado  en  el  expedientillo  se- 
guido ante  el  poder  ^ecutlvo  que  «¡1  esposo  de  mi 
representada  murió  en  el  ataque  y  toma  de  la  plaza 
de  Paysandü  Invistiendo  la  clase  de  teniente  coronel. 
Dadas  las  disposiciones  legales  Invocadas,  que  con- 
sagran el  ascenso  general  á  los  Jefes  y  oficiales  que 
tomaron  parte  en  la  Defensa  de  Paysandú,  no  puede 
ponerse  en  duda  que  al  finado  esposo  de  mi  repre- 
sentada le  correspondía  el  empleo  de  coronel.  Pero 
el  poder  ejecutivo,  siguiendo  la  opinión  del  señor  fis- 
cal de  gobierno,  ha  declarado  que  ese  empleo  oo  co- 
rrespondía al  esposo  de  mi  representada,  desde  que 
no  le  habla  sido  acordado  con  el  asentimiento  eape- 
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cÍH\  <let  II.  Senado  ó  de  la  Comistón  Perraanente.  Esta 
MU.la  del  sefior  fiscal  <te  gobierno,  es  un  sonsma  que 
no  merécelos  honores  de  una  refutación  seria.  No  pue- 
de dar^e  un  asentimiento  ó  unii  confirmación  más 
plena  de  los  grados  concedidos  p<»r  el  poder  ejeruti- 
To  que  el  tratado  de  pacificación  y  la  ley  de  30  de 
abril  de  1868,  que  aprobó  todos  los  actos  del  gobierno 
del  general  Florea.  Este  que  reasumía  en  si  todos  los 
poderes  del  astado,  ratincó  los  grados  concedidos  por 
€l  decreto  aludido;  y  el  cuerpo  legislativo  á  su  vez 
tprobó  esa  ratificación  por  la  mensionada  ley  de  :I0 
de  abril  de  1888.  Siendo  esto  asi,  no  era  necesario,  ni 
siquiera  posible  que  se  hubiera  obtenido  en  las  cir- 
cunstancias anormales  en  que  se  hallaba  el  pais, 
una  autorización  especial  y  previa  para  el  oforga- 
mienio  de  loe  ascensos  militares  á  ios  Defensores  de 
Payssndu  Y  tan  es  esto  exarln,  qu*»  el  rv-temo  p  Aor 
ejfcaiiv..  ha  entendí  ii>  asi,  en  lo  os  1  s  c.sos.  x  ep- 
10  en  el  de  mi  representarla  Los  coroneles  Lean- 
dro Gomes  y  Lucas  Plris  fueron  ascendidos  por  e<e 
decretodell  de  enero  de  1865  á  brigadieres  genera- 
les. Para  concederles  ese  grado  militar  no  se  obtuvo 
prevlameote  el  asentimienfo  del  Senado  ó  de  la  Comí 
slon  Permrnante;  y  no  obstante  esto,  el  poder  ejecu- 
iJTo  los  ba  reconocido  en  el  nuevo  empleo  y  paga  á 
sos  herederos  la  pensión  que  les  corresponde  con 
arreglo  á  esos  empleos  militares.  iPor  qué  lo  hace? 
Sin  duda  algaoa  porqae  ha  entendido  que  esos  em- 
pleos le  pertenecen,  puesto  que  la  ley  de  30  de  abril 
de  1868  ha  venido  á  ratificárselos  de  una  manera  in- 
discutible. T  81  es  asi.  no  se  explica  por  qué  razón 
niega  á  mi  representada  Igual  derecho  que  el  que  ha 
acordado  á  loe  hücs  de  los  generales  Gómez  y  Plrlz. 
Pero  aún  hay  más,  H.  Cámara.  El  general  Flores 
durante  Ja  guerra  que  inició  y  terminó,  promovió  á 
generales  á  los  coroneles  Suáre^,  Agullar.  Nicasio 
Borges  y  don  Enrique  Castro  y  á  coroneles  á  una  in- 
ílnMad  de  oficiales  subalternos  que  se  hicieron  acree- 
dores al  ascenso,  sin  que  mediara  el  previo  acuerdo 
ó  asentimieoto  del  Senado  ó  de  la  Comiblón  Perma- 
nente Esto  no  obstante,  los  poderes  públicos  han  re- 
conocido siempre  y  atendido  en  los  empleos  que  les 
babla  acordado  el  general  Flores  á  esos  militares. 
sin  que  hasta  hoy  se  le  haya  ocurrido  á  nadie  dis- 
putar la  legalidad  del  empleo  militar  que  cada  uno 
de  ellos  tenia,  porque  ta  ley  los  confirmaba  plena- 
mente. Sólo  en  el  caso  de  mi  representada,  es  que  el 
poder  elecuüTo  Incurriendo  en  una  contradicción 
inexplicable,  qae  entraña  un  acto  de  Injusticia  noto- 
ria, es  que  pretende  negar  lo  que  la  ley,  aplicada  en 
tantos  caaos  por  el  mismo,  le  acuerda.  6  «Yo  espero 
qne  V.  H  atento  las  razones  que  dejo  expuestas,  las 
disposiciones  legales  invocadas,  y  los  antecedentes 
que  resultan  de  los  expedtentillos  seguidos  ante  el 
P'^er  eJecuUvo  que  ruego  á  V.  H.  recabe  de  ese  po- 
ííer.  ba  de  reparar  la  injusticia  cometida  con  mi  re- 
presentada, mandando  se  le  expida  la  cédula  de  viuda 
de  coronel  que  solicito,  y  que  se  le  liquide  la  diferen- 
cia de  sueldo  que  existe  entre  el  de  teniente  coronel 
qne  «e  le  ha  abonado  desde  el  día  que  se  le  otorgó  el 
acenso  y  el  de  coronel  que  rigurosamente  le  corres- 
ponde {«gún  lo  dejo  demostrado.  En  efecto,  H.  Sena- 
do: el  coronel  don  Juan  Barrios  habla  sido  ascendido 
por  el  poder  ejecutivo  á  general  sin  que  mediara  su 
anoeocia  6  de  la  Comisión  Permanente,  y  sin  estar 
amparado  en  ninguna  disposición  legal;  sin  embargo, 
esta  H.  Cámara  en  el  afio  1888.  no  sólo  lo  confirmó 
en  stt  nueva  Jerarquía,  sino  que  mandó  se  le  liquida- 


ra la  diferencia  de  h.-iberes  de  lum  á  ntr..  e.npeo  des- 
de que  fué  asceudi.lo  hast,  que  se  le  r.  o.ocio  oorel 
Senado. 

Es  gracia  y  Justicln  qim  ,^sp  ro  ;nere  er  íh  Vuestra 
HonurabillJad 


Montevideo,  mayo  5  de  1902. 

Federico  Zambrana, 


Cámara  de  Senadores. 

L»  ri  Cámara  .le  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

i    Y     T ) 

Articulo  1  •  Hl  p  .der  ejecutivo  »-xpe  liiá  á  Ion  i  Ana 
Joaquina  de  Azambuya,  la  céJula  como  viuda  del 
coronel  don  Trlstán  Azambuya  que  le  corresponde 
p  r  decreto  de  11  de  enero  de  1865  con  arreglo  al  tra- 
tado de  pacificación  de  20  de  febrero  del  mismo  afln, 
aprobado  por  ley  de  30  de  abril  de  1888. 

Art.  2/  Liquídese  la  diferencia  de  haberes  que  le 
corresponde  á  la  misma  señora  entre  el  de  teniente 
coronel  que  ha  percibido  y  el  de  coronel  que  le  per- 
tenece desde  el  mes  de  marzo  de  1878,  en  que  se  pre- 
sentó solicitando  la  cédula,  hasta  la  fecha  en  que  se 
forme  dicha  liquidación. 

Art.  8 «  El  importo  de  la  liquidación  que  expresa 
el  articulo  anterior  se  abonará  en  títulos  del  Emprés- 
tito Extraordinario  2,*  Serle. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  ete. 

sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  4  de 
Julio  de  19  2. 

Juan  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

M,  Magariños  SoUona, 

1."  Secretarlo. 


comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Del  estudio  de  los  antecedentes  que  visten  el  expe- 
diente sobre  expedición  de  cédula  y  liquidación  de 
diferencia  de  haberes,  promovido  por  doña  Ana  Joa- 
quina de  Azambuya.  viuda  del  teniente  coronel  don 
Tristán  Azambuya,  muerto  defendiendo  la  plaza  de 
Paysandú.  compulsadas  las  leyes  de  li  de  febrero  de 
1865.  y  30  de  abril  de  I8ü8,  asi  como  examinado  el 
tratado  de  paz  de  20  de  febrero  del  citado  año  1H85, 
acordado  entre  el  gobierno  de  la  república  y  el  gene- 
ral don  Venancio  Flores,  y  considerado  el  medl*^do  y 
minucioso  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  del 
H.  Senado  que  vuestra  comisión  hace  suyo,  resulta 
clara  y  evidente  la  indiscutible  Justicia  que  asiste  á 
la  peticionaria,  no  sólo  al  a  mparo  de  las  leyes  cita- 
das, sino  que  también  á  precedentes  de  los  que  esta- 
rá impuesta  la  H.  Cámara  por  la  lectura  del  referido 
informe. 
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En  consecuencia,  os  aconseja  vuestf.i  cinísióii  que 
sanctonéis  el  proyecto  de  decreto  del  H.  Seiia-l-j. 

Sala  de  comisiones,  Julio  de  ivOi. 

Lilis  Eduardo  Segundo  —  Francisco 
Miidus—Rndolfo  Fm.^eca— Lauro  A. 
Olivera— Lauro  V.  Rodvíy a.  s  ~  Ma- 
itt'.el  Tiscornia. 

En  discusión  general. 

Sr.  Fiyardo  —  Hagj  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  este 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Tiscornia— A  mí  me  es  imposible 
quedarme,  señor  presidente.  .« 

Sr.  Fajardo  —  Es  por  dos  ó  tres  minu- 
tos. 

Sr.  Tlseornla  —  ...De  modo  que  no 
puedo  acceder,  por  mi  parte,  al  pedido  que 
hace  el  diputado  señor  Fajardo. 

De  manera  que  hago  la  declarnción  de 
que  me  es  imposible  quedarme. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
es  miembro  informante  de  la  comisión? 

Sr.  Tiscornia— No,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo  - 
yada,  no  obstante,  la  moción  dei  diputado 
señor  Fajardo,  se  va  á  votar. 

Si  »e  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Falardo— Pido  que  se  rectifique. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  rectiricar. 
Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  voto?. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  general  el  proj^ecto  relativo 
é  la  señora  de  Azambuya. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Solé  y  Rodrígaez— Hago  moción 
para  que  se  trate  en  particular  este  asunto. 

(Apoyados). 


Sr.  Fajardo —  Son  cinco  minutos.  Esa 
ha  sido  mi  mente. 

Sr.  L<acaeva  Stirling  —  Uno  de  los 

miembros  de  la  comisión, — no  sé  si  sería  el 
miembro  informante  —  el  doctor  Tiscornia, 
ha  manifestado  que  no  podía  demorarse.  Yo 
supongo  que  quería  ocuparse  de  este  asunto. 

Sr.  Fiorito  —  No:  es  que  creía  que  el 
número  era  justo  estando  él. 

Sr.  Ijacocva  SUrüng  —  Yo  creo  que 
debía  esperarse  á  que  estuviera  presente  por 
si  tuviera  que  hacer  alguna  objeción. 

De  manera  que  yo  me  opongo,  por  esa 
sola  consideración,  á  la  moción  formulada 
por  el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

Me  basta  que  algán  señor  diputado  sq 
haya  retirado,  haciéndolo  presente  á  la  Me- 
sa para  creer  que  él  quería  tomar  parte  en 
la  discusión. 

Sr.  Solé  y  Rodríg^nez— Ha  declara- 
do que  no  era  miembro  informante  de  la  co- 
misión al  señor  presidente,  que  le  hizo  esa 
pregunta. 

Sr.  Lacoeva  Stirling  —  Yo  no  le  he 
oído  decir  sino  que  no  se  podía  que<l:ir. 

Sr.  Seseando  —  Pero  el  doctor  Tiscor- 
nia no  es  miembro  informante  en  el  asunto, 
y  manifestó  estar  conforme  con  él,  habiendo 
fin  nado  también  el  informe  de  la  comisión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  panicular  el  asunto  refe- 
rente á  la  señora  de  Azambuya. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.Vürmauva). 

(Se  lee  el  articulo  !.•). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

(Se  lee  el  artículo  2.'). 

En  discusión. 

Sr.  Liacneva  Stirlinir  —  El  miembro 
informante  de  la  comisión  podría  decirnos 
si  esta  señora  vive  todavía. 

Sr.  Segundo — Parece  que  sí,  señor.  Yo 
no  puedo  decirle  si  en  este  momento  vive. 
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Sr*  Liacaeva  Stlrllnf;: — IDs  que  me  han 

observado  que  podría  ser  que  no  existiera, 
que  hubiera  fallecido  esta  seflora. 

Sr.  Sellando  —  No,  señor;  á  lo  menos 
creo  que  no. 

Sr.  Ijaeaeva  Stlrlliig — Bueno;  pero  no 
tiene  seguridad. 

Sr.  Sentando — No  lengo  seguridad  por 
que  no  he  t:enido  á  la  vista  á  la  señora:  no 
he  tenido  más  que  el  expediente. 

Sr.  Fafardo— Yo  tengo  la  seguridad  de 
qne  vive. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — ¿Me  permi- 
te el  señor  Segundo? 

Si  la  señom  de  Azambuya  hubiera  muer- 
to, el  poder  ejecutivo  no  le  pagaría;  porque 
en  la  casa  de  gobierno  no  pagan  esta  clase 
de  pensiones  sino  al  que  tiene  derecho  á 
ellas. 

Sr.  Costa —Desearía  que  alguno  de  los 
señores  miembros  de  la  comisión  me  dijera  á 
cuánto  asciende  aproximadamente  esta  liqui- 
dación más  ó  menos,  para  tener  conciencia 
de  lo  que  voy  á  votar. 

Sr.  Sef^uido — Entiendo,  señor  presi- 
dente^ que  no  es  del  cometido  de  la  comisión 
informante  el  liquidar  haberes,  sino  el  acón- 
eejar  cuando  en  justicia  cree  que  lo  que  se 
reclama  es  justo. 

(Apoyados). 

Así  es  que  la  Comisión  de  Peticiones  no  ha 
hecho  liquidaciones,  ni  ha  pensado  hacerlas 
ni  en  este  ni  en  ningún  otro  caso. 

Sr.  Fajardo— Lo  que  tiene  que  averi- 
guar la  Cámara,  señor  presidente,  es  si  es 
justo  ó  no  es  justo  que  se  le  pague  la  dife- 
rencia. Si  es  justo,  lo  mismo  es  que  se  le  pa- 
guen mil  que  un  millón  de  pesos. 

(Apoyados) 

De  modo,  pues,  que  la  Cámara  no  tiene 
necesidad  de  averiguar  eso  ni  está  en  sus  co* 


metidos,  puesto  que  es  la  contaduría  general 
de  la  nación  la  que  tiene  el  cometido  de  li- 
quidar los  haberes. 

He  dicho. 

Sr.  Costa — No  voy  á  insistir,  porque  por 
regla  general  me  inclino  á  favorecer  esta  cla- 
se de  peticiones. 

Indudablemente  tienen  una  base  de  servi- 
cios al  país  sus  causantes. 

Sr.  Florito— Son  más  ó  menos,  once  mil 
pesos. 

Sr.  Costa — Como  se  le  va  á  pagar  en  tí- 
tulos de  deuda  del  empréstito  extraordinario, 
no  voy  á  hacer  oposición. 

•Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®  del  proyecto 
en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AllrmatlTa). 

El  artículo  é.»  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Pereda — Deseo  que  conste  en  el 
acta  que  he  negado  mi  voto  á  este  proyecto. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día,  se 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  diez  mlnu- 
ñutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcta  y  Santos, 

secretarlo- redactor. 

Samuel  Blixén, 

Sec  retario-relator. 


9/  SES'ÓN  ORDINARIA 

(SIN  NUMERO) 


MARZO  14  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  &us  sesiones  á  las 
caalro  p.  m.  del  día  catorce  de  marzo  del  año 
mil  novecientos  tres,  los  represen  t»m tes  se- 
ñorea 


L¿pea 

Segundo 

Brtto 

Anco 

Pereda 

Fajardo 

Biestra 

Smlth 

Florlto 


Sllván  Fernanda 

Bflonder 

Grafla 

Fonaoea 

GnUlot 

Suárea 

Viera 

Anaya 

Olivera 

Roa 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Herrero  y  Baplnooa 
Btohovorrito 


Hodó 

Solé  y  Rodriguen 

MartinoB 

Flfoninin 

Vidal  y  Fnenten 


Brtto  del  Pino 

Mora  Magartfioa 

Barabino 

Tiacomia 

Servente 

Lacneva  btirling 

Coata 

Dnfort  y  A>v.  reí 

Várela 


COM  LICENCIA 


Xilina  Zabaleta 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Garlos) 

Caparro 

Del  Campo 

Flgari 

Rodrigues  (don  R.) 

Alves 


Berro  (don  Artaro) 

Ferrando  y  Olaondo 

Guerra 

Oriqae 

Bnoiso 

Garoia 

loaaoriaga 


Moreno 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Muró 

Gons&los  Liorena 

Gil  (don  Mario  L.) 

Castro 

Samaooits 

Rozlo 

Gufiarro 

Agnirre 

Gil  (don  Juan  I 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Váaqaes  Várela 

Velloso 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  porque  sólo  se  hallan  en  ei  recinto 
veintián  seftores  diputados. 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

m  poder  ejecutivo  devuelve  la  comunicación  de 
vuestra  honorabilidad,  con  los  antecedentes  elevados 
por  la  Junta  económico-administrativa  de  Montevi- 
•leo,  relacionada  con  la  denuncia  formulada  por  la 
prensa,  respecto  á  la  ordenanza  reglamentando  la 
njación  de  anuncios  con  frente  á  la  vía  publica. 

Estos  antecedentes  son  algo  voluminosos, 
y  la  Mesa  entiende  que  deben  pasar  á  estudio 


120 


GAMABA  DE  REPRESENTANTES 


de  una  de  las  comisiones  permanentes  de  la 
Cámara,  que,  en  este  caso,  es  la  de  Asuntos 
Constitucionales. 

—Don  Santos  B.  Adami,  por  si  y  en  representación 
4e  los  prácticos  lemanes  y  de  los  rios,  solicita  el 
pronto  despacho  del  proyecto  de  ley  sobre  practicaje, 
presentado  por  el  representante  sefior  Pereda. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


No  habiendo  más  asunto  de  que  Har  cuen- 
ta, queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretarlo-redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario-relator. 


10/  SESIÓN  ORDINARIA 

(sin  número) 


MARZO  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  diez  y  siete  de  marzo  del 
año  mil  novecientos  tres  los  representantes 
señores 


Pereda 

Btcheverrlto 

OUTera 

Viera 

CnJIarro 

Soló  y  Rodrigues 

Fajardo 

Lacneva  Stirling 

Goso 

Goerra 

Escader 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Brlto 

Grana 

Samacoitx 

Guillot 

Areco 

Bonasso 

Tiflcomia 

Ferrando  y   Olaondo 

Costa 

Rodó 

Castro 

Vareta 

Faltaron: 

CON 

LICENCIA 

MUáDBZabaleta 

SIN  AVISO 

Lopes 

Iglesias 

Segundo 

Martines 

Blestra 

Brito  del  Pino 

Snüth 

Mora  Magarifios 

SUván  Femándes 

Herventé 

Fonseca 

Barabino 

Anaya 

Dufort  y  Alvares 

Ros 

Fleurqatn 

Herrero  y  Baplnosa 

Vidal  y  Fcentes 

Florito 

Berro  (don  Carlos) 

Soáfec 

Caparro 

Del  Campo 

Flgarl 

Rodrigues  (don  R.) 

Alves 

Imas 

Berro  (don  Arturo  .> 

Muró 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Vázqnea  Várela 

GonsAles  Lerena 


Gil  (don  Juan) 

Rozlo 

Aguirre 

Gil  (don  Mario  L.) 

Orí  que 

Enciso 

Garcia 

Icasurlaga 

Moreno 

Velloso 


Sr.  Presidente —No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  quorum. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  destina 
á  vuestra  honorabilidad  la  petición  y  proyecto  de 
ley  formulado  por  el  «Consejo  Superior  de  los  Circu- 
ios Católicos  de  obreros  del  Uruguay-  sobre  descan- 
so dominical. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Claudina  da  Cunha  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  su  petición  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator 


11/  SESIÓN  ORD'NARIA 


(SIN  MtfMERO' 


MARZO  18  DE  1903 


P.^ESIDE  EL  D03T0R  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reuniólos  en  el  afilón  de  sus  sesiones  á  las 
cüflfro  j  doce  minuto:^  p.  m.  del  día  diez  y 
ocho  de  marzo  del  año  mil  novecientos  tres, 
lo6  representantes  señores 


Pereda 

GDlUOt 

Grafia 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Fajardo 

Costa 

Areco 

Ruares 

Servente 

Tiaoomia 

Viera 

SoléyKrdrignes 

Brito 

Bonasfo 

Ca^rro 

Rodó 

Samaoolts 

OUvera 

Btéheverrtto 

Mora  Macartftofi 

CoSiiiro 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Barabliio 

Laoaeva  Stirliog 

Guerra 

Flgart 

Aaaya 

Florito 

Iglealaa 

Várela 

IcasBr!a«a 

Knclso 

Moró 

Castro 

Faltaron: 

CON  AVISO                                         1 

Geao 

Ferrando  y  Olaondo 

Fienrqnln 

CON  LICENCIA                                      ¡ 

MUAiisZaiiaieta 

SIN 

AVSO 

Agvlrre 

Eaonder 

Aires 

Fonaeca 

Berro  (don  Arioro) 

Oaroia 

Brltodal  Pino 

on  (don  Mario) 

IM  Campo 

OonaAles  Lerena 

Cafort  jAlTATM 

Olí  (don  Jnaa) 

Oriquo 

Rodrignes  (don  R.) 

Ron 

Riestra 

Rozlo 

Silv&n  Fernán  íes 

Smlth 

Segundo 
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Herrero  y  Espinosa 

V^llozo 

vtfial  y  FaentON 

Vázqana  Var«»ii» 

Berro  (don  Carlos i 

Tmas 

I.Ap^s 

Martin  s 

Moreno 

Kr.  Presidente  —No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  n  ó  mero. 

8r.  Caftarro—Ya  que  se  ha  pedido  por 
varios  señores  representantes  que  sea  la  Cá- 
mara citada  con  un  objeto  extraordinario  y 
no  habiendo  concurrido  el  número  suficiente 
para  formar  quorum,  me  permito  indicar  á 
la  Mesa  que  aplique  con  cierto  rigor  las  dis- 
posiciones reglamentarias  para  conseguir  la 
asistencia  de  los  señores  diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Mañana  es  día  ordinario  de  sesión.  Se  ci- 
tará nuevamente  y  en  la  citación  se  extraña- 
rá la  inasistencia  de  los  seflores  diputados 
que  no  han  concurrido. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  peilores  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 
Secretario-redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretarlo-relator. 
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MARZO  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (  DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesiÓD  á  las  cuatro  y 
reinta  mioatoe  p.  m.  del  día  diez  j  nueve  de 
marzo  de  mil  novecientos  iré?,  con  asistencia 
de  los  representantes  seflores 


Areco 

Rodó 

Cnflarro 

CosU 

bcader 

Prlto 

Samacoits 

Fajardo 

Etcheverrito 

Ollirepji 

Ferrando  y  Olaondo 

Serrante 

Viera 

I>iií'ort  V  Alvares 

loasarli^^a 

Vora  Ma^arlfioa 

Fieanfiiln 

Ig  estas 


Muró 

Tlscorola 

Bonaaso 

GolUot 

Caparro 

Ooao 

Snáres 

Graffa 

Pereda 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Guerra 

Soló  y  Rodrigues 

Flgarl 

BdoUo 

Fiorlto 

Barabino 

Aoaya 

Rodrigues  (do-^  L   V  j 

Várela 


FalUndo: 


CON  AVISO 
Lacaeva  Sttrilng  Castro 

CON  LICENCIA 


MUáas  Zabaleta 


SIN  AVISO 


Agnirre 

Berro  (don  Arturo) 


Berro  (don  Garlos) 
Brito  del  Pino 


Del  Campo 

Fonseca 

Garcia 

Gil  (don  Mario  L.) 

Gil  (don  Juan) 

CtonsAlea  Lerena 

Vázques  Várela 

Vidal  y  Fuentes 

Herrera  y  Espinosa 


ICartines 

Moreno 

Crique 

Rodrigues  (don  R.) 

Hos 

Rozlo 

Riostra 

811  van  Fernán  dea 

Segundo 

Velloso 


Lopes 


Sr.  Presidente— Antes  de  darse  lectu- 
ra del  acta  debo  hacer  presente  á  la  H.  Cá- 
mara que  la  H.  Asamblea  General  está  ci- 
tada á  sesión  extraordinaria  para  ocuparse 
de  un  mensaje  urgente  del  poder  ejecutivo. 
Como  ese  asunto  es,  según  dije,  de  naturale- 
za más  urgente  que  los  que  constituyen  nues- 
tra orden  del  día,  la  Mesa  propone  á  la  H.  Cá- 
mara si  prefiere  aplazar  la  sesión  de  hoy  pa- 
ra poder  concurrir  á  la  asamblea  general. 

Sr.  Caftarro — Iba  á  hacer  moción  para 
eso:  para  que  se  suspendiera  In  sesión  á  fin 
de  concurrir  á  la  asamblea  general. 

Kr.  Costa — No  hay  námero  para  la  se- 
sión de  asamblea  general. 

Sr.  Esonder — Estamos  citados  y  tene- 
mos que  concurrir. 

8r.  Presidente— Va  á  votarse  la  indi- 
cación de  la  Mesa,  apoyada  por  el  diputado 
señor  Cuñarro. 
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Sr.  Costa — Creo  que  se  podrían  conci- 
liar las  dos  cosas:  suspender  la  sesión  yendo 
á  asamblea  general,  7  si  no  hubiera  qtwnim 
en  ella,  volver  á  continuar  la  sesión. 

Estamos  perdiendo  días  7  días  7  me  pa« 
rece  que  no  son  momentos  para  no  reunir- 
nos  .  •  • 

Hr.  Florlto — Me  consta  que  no  ha7  ntü- 
mero  de  señores  senadores. 

8r.  Costa—. . .  De  manera  que  podría- 
mos volver  á  continuar  la  sesión  • 

(Apoyados). 

HTm  Bodó — Complementando  la  idea  del 
doctor  Costa,  que  me  parece  mu7  acertada, 
creo  que  la  Cámara  debería  autorizar  á  la 
Mesa  para  convocar  á  sesión  á  una  hora  que 
ésta  designe  ho7  mismo,— esta  misma  tarde. 

Sr.  Florlto— Me  consta,  señor  presi- 
dente, que  en  el  Senado  no  ha7  suficiente 
número  de  señores  senadores. 

He  estado  allí  7  no  ha7  número  para  po- 
der celebrar  sesión. 

Podría,  señor  presiden  te,  pasar  á  cuarto 
intermedio  la  Cámara,  7  en  ese  cuarto  inter- 
medio ir  al  H.  Senado,  7  si  no  ha7  número, 
volver  á  celebrar  sesión . . . 

Sr.  Costa — Eso  es. 

Sr.  Rodó— Por  eso  digo,  que  la  Mesa 
designe  una  hora  para  poder  reunimos. 

8r.  Fforlto — Pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

Sr.  Presidente  -Perfectamente:  si  no 
hubiera  oposición  se  procederá  de  acuerdo 
con  las  indicaciones  formuladas,  es  decir,  la 
Cámara  pasará  á  cuarto  intermedio  con  el 
objeto  de  concurrir  á  asamblea  general.  Ter- 
minada la  asamblea,  seguiríamos  nuestra 
sesión. 

(Apoyados). 

Si  no  ha7  oposición,  se  procederá  de  esa 
manera. 

Sr.  Areeo— En  previsión  de  que  des- 
pués de  cuarto  intermedio  quedara  sin  núme- 
ro la  Cámara — 7  en  vista  de  los  sucesos  que 
están  agitando  al  país,  me  parece  que  es 
conveniente  la  sanción  de  la  moción  que  V07 
á  formulan  para  que  la  Cámara  celebre  se- 
siones diarias. 

(Apoyados). 


Sr«  Presidente — Bueno:  se  votarán  por 
su  orden  las  indicaciones. 

Primero:  si  la  Cámara  pasa  á  cuarto  inter- 
medio con  el  objeto  de  concurrir  á  asamblea 
general. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Segundo:  si  la  Cámara  ha  de  celebrar  se- 
siones diarias  con  motivo  de  los  sucesos  ex- 
traordinarios que  preocupan  al  país. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(A8(  86  efeclüa,  y  vueltos  á  saín...) 

Por  falta  de  qtwrum  no  puede  continuar 
la  sesión. 

8r.  Costa — ¡Pero  señor  presidente,  esto 
no  puede  continuar  así!. . 

Sr.  Rodó — No  se  ha  dado  tiempo  para 
que  entren  algunos  sefiores  diputados  que 
están  en  antesalas. 

Sr.  Presidente — Los  oiicialeA  de  saIi 
me  han  comunicado  que  no  ha7  quorum  ni 
aún  con  los  que  et^tán  en  aiitesahí?. 

Sr.  Costa — Xo  ha  podido  reUrarse  nin^ 
gún  señor  diputado. 

Sr.  Saárex — Y  a<lemáá  lia  habido  uni« 
resolución  de  la  Cámara  para  continuar  1^ 
sesión  después  de  cuarto  intermedio;  v  coij 
arreglo  al  reglamento  no  ha  podi>io  retinirs^ 
ningún  señor  diputado  de  la  Cámara  sin  li 
venía  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Es  exacto;  pero  el  h^ 
cho  es  que  no  tenemos  número. 

Sr.  Rodó — ¡Pero  insista  el  señor  presii 
dente  en  el  llamado  á  los  sefiores  diputado^ 
que  están  en  antesalas!.  • 

Sr.  Areco — ^Y  en  las  antesalas  del  Se^ 
nado  debe  haber  también  algún  señor  dipu 
tado. 

Sr.  Rodó — Yo  creo  que  vale  la  pena  M 
hacer  una  gestión  más . . . 

Sr.  Presidente — E'^tá  bien,  seílor. 

Sr.  Goso— Aunque  hubiera  diputado^ 
en  antesalas,  después  de  haber  dicho  el  se^ 
ñor  presidente  que  se  levanta  la  sesión  poi 
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fjilu  de  qtíorumf  me  parece  que  ba  termina- 
do el  acCD. 

Sr.  Coste— ¡Pero  no  podemos  ceñirnos 
á  un  formulirroo  tan  estricto  en  estos  mo- 
mento?! 

Sr.  Gosa — Hay  que  cefíirse  á  esos  for- 
malismos porque  así  lo  establece  el  regla- 
mento. 

Sr.  Rodó— ¡Hay  momentos  en  que  no 
debe  baber  formulismos! 

sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  liay 
momentos  en  los  cuales  puede  prescindirso 
Je)  rigorísino  de  las  fórmulas,  pero  se  me  ba 
informado  oficialmente  por  el  oficial  de  sala 
que  no  bay  n  amero  en  la  casa, 

(Marmulles). 


Hr.  íioié  j  Rodríf^aem — En  las  antesa- 
las del  Senado  hay  algunos  sefiore<)  diputa- 
dos. 

Sr.  Presidente —Bueno.  Los  señores 
diputados  que  aseguran  que  bay  número  con 
los  que  se  bailan  en  antesalas,  están  en 
un  error.  No  bay  número  en  la  casa  para  ce- 
lebrar sesión:  este  es  el  becbo. 

De  manera  que  no  bay  más  recurso  que 
levantar  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cin- 
cuenta minutos  p.  m.). 

Manttel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator. 


12/   SESIÓN  ORDINARIA 

(6IN     número) 


MARZO  20  DE  1903 


PR£SIOE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
caatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinte 
de  marzo  del  aílo  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  se&ores 


F«Jardo 

SamacoltA 

Moró 

Grafio 

Areco 

Mora  Maflrarifioa 

OUvera 

RtestrJt 

Costa 

Velloao 

Servente 

Saárez 

Rodó 

Pereda 

CaSarro 

Aires 

Dafopt  y  A  varez 

Rodríguez  (don  L  V.) 

GnlUot 

Florlto 

Barablno 

Coso 

Lacaeva  -tlrlloff 

Gapurro 

Solé  y  Rodrigues 

Eccheverrlto 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Várela 

TiacornU 

Iglesias 

Br.to 

Anaya 

Faltaron: 

eos 

AVISO 

Segando 

CON  UCENCIA 

MilAna  Zabaleta 

SIN  AVISO 

Eseoder 

Bnolao 

FJenrqoln 

Icasorlaca 

Viera 

Bonaaso 

Smith 

ooeFpa 

Castro 

n«arl 

A«Qirre 

Imaa 

Gil  (don  Mario) 

GonsáJea  Lerena 

Gil  (don  Juan) 

Herrero  y  Espinosa 

Lope  4 

Martines 

Moreno 

Orlqae 

Váxqaez  Várela 


Berro  (don  Garlos) 

Berro  (don  Arturo) 

Brito  del  P«no 

Del  Campo 

Rodrijuea  (don  R.) 

Ros 

Rozlo 

SUván  FernAndez 

Vidal  y  Fnentjs 

Fonseoa 

Garda 

8r«  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  qtwrum. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

^Se  lee  lo  siguiente): 

Dona  Emilia  García  Arroyo  de  González  solicita 
aumento  de  pensión. 

A  la  Ck)misión  de  Peticiones. 

No  habiendo  quien  haga  uso  de  la  pala- 
bra queda  terminado  el  acto. 

Sr.  Areeo — A  mí  me  parece  que  los  otros 
días,  en  una  sesión  sin  número  que  celebra- 
mos . .  • 

Sr.  Presidente— Ya  no  es  posible,  se- 
fior  diputado,  haoer  uso  de  la  palabra.  Yo  he 
dado  por  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes) 

Manttel  Oarda  y  Santos, 
secretario -red  actor. 
i  Samuel   BlixéUy 

Secretario-relator. 


13/  SESIÓN   ORDINARA 


(8Iir  NtflfSRO) 


MARZO  26  DE  ior.3 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  t'Us  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis 
de  mano  del  aHo  de  mil  novecientos  tres  los 
representantes  señores 


Pereda 

Brlto 

MoraMaffaHBos 

Solé  y  Rodrigues 

M«ró 

Ansya 

Fajardo 

Snárax 

Costa 

Flenrqnln 

Olivera 

Bonsflso 

Servente 

Laoneva  Stlrllng 

Areco 

BtcheTerrito 

Cacader 

60S0 

Idéelas 

Graffa 

Rodrl^aes  (don  L 

.  V.)       Florlto 

GU  (don  Mariól 

Rodó 

GnUlot 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Dnfbrt  y  Alvares 

Gil  (don  Jnan) 

Castro 

Orlqae 

CON  LICENCIA 

MUáas  Zsbalota 

SIV    AVISO 

Guerra 

Capnrro 

Cuisrro 

Rodrigues  (don  G 

Várela 

ngmil 

Barablno 

L.l 


Bnolso 

Smlth 

Alvos 

Rodrigues  (don  R.) 

Lopes 

Vidal  y  Puentes 

Ros 

Tlsoornla 

Bogando 

Riostra 

Velloso 

Ferrando  y  Olaondu 

Icasorlaja 

Viera 

Agnlrre 


Berro  (don  Garios) 

Roxlo 

SiWán  Fem&ndes 

VAaqnes  Várela 

Berro  (don  Arturo) 

Del  Campo 

Brtto  del  Pino 

Fonseea 

Garoia 


GonrAles  Leren% 
Herrero  y  Espinosa 
Moreno 
Martines 


Sr.  Presidente — ^No  hny  número  para 
celebrar  sesión. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo,  por  el  que  se  solici- 
ta recursos  para  atender  á  los  gastos  extraordina- 
rios que  se  ha  visto  obligado  á  efectuar  con  motivo 
de  la  alteración  de  la  pat. 

A  la  Comisión  de  Hacienda 

—La  misma  destina  á  vuestra  honorablildil  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  adijuntando  un  proyecto 
de  ley  formulado  por  la  Ju    'a  económico-adminls- 
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13  ^  SESIÓN  ORDÍNAR  A 


(819  mfUBRO) 


MARZO  2«  DE  ior.3 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis 
de  mano  del  aHo  de  mil  novecientos  tres  los 
representantes  señores 


P«reda 

Brlto 

MoimMasartffos 

Solé  y  Rodrigues 

Mmró 

▲naya 

Fujardo 

Saáres 

CMta 

Flenrqnln 

OUTera 

Bonaaao 

SerT«ato 

Laoneva  Stírllng 

Areeo 

Btcheverrtto 

Bwsador 

60S0 

Idéalas 

Orsfia 

Rodrigues  (don  L 

.  V.)       Florlto 

Gil  (don  Mario) 

Rodó 

GiiUlot 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Dnfort  y  Alvares 

Gil  (don  Jnan) 

Castro 

Orlqae 

CON  LICENCIA 

Miláas  SalialetA 

SIN    AVISO 

uadrra 

Caparro 

Gofiarro 

Rodrtgnes  (don  O.  L.) 

Saasoolta 

Várela 

Flgart 

Barablno 

Snelao 

Smlth 

Alvea 

Rodrígaos  (don  R.) 

Lopes 

Vidal  y  Puentes 

Ros 

Tlsoomia 

Segando 

Riostra 

Velloso 

Ferrando  yOlaondu 

Icasariaja 

Viera 

A.galrre 


Berro  (don  Garlos) 

Rozlo 

Silváa  Fernandos 

Vásqaes  Várela 

Berro  (don  áirtaro) 

Del  Campo 

BHto  del  Pino 

Fonseoa 

Oaroia 

Imas 

Gonráles  Leren% 

Herrero  y  Bsplnosa 

Moreno 

Martines 


Sr.  Presildente — "So  Uay  número  para 
celebrar  sesión. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dor. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo,  por  el  que  se  solici- 
ta recursos  para  atender  á  los  gastos  extraordina- 
rios que  se  ha  visto  obligado  &  efectuar  con  motivo 
de  la  alteración  de  la  pas. 

A  la  (yomisión  de  Hacienda 

—La  misma  destina  á  vuestra  honorabilidil  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  adjuntando  un  proyecto 
de  ley  formulado  por  la  Ja    'a  económlco-admlols- 
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11/  SESIÓN  ORD'NARIA 


(SIN  NtfMEBO) 


MARZO  18  DE  1903 


P.^ESIOE  EL  DO^TOa  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


ReunirloR  en  el  8fil6n  de  sus  sesiones  á  las 
cosfro  y  doce  niinntoi^  p.  m.  del  día  diez  y 
ocho  de  mano  del  nño  mil  novecientos  tres, 
los  representantes  sefiores 


Pereda 

RalUot 

Grafta 

Rodrigues  (don  L,.  V.) 

Fajardo 

Costa 

Areoo 

Ruares 

Servente 

Tlsoornla 

Viera 

Solé  y  Rodrigues 

Brito 

Bonasto 

Caparro 

Rodó 

Samacolts 

OUvera 

BteheTerrlto 

Mora  Magarifio» 

Cufie iro 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Barabino 

Laoueva  Stirllng 

Guerra 

Flgart 

Anaya 

FloHto 

ISleeiaa 

Vareta 

Icasnr.'asa 

Enoiso 

Moró 

Castro 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Geeo 

Ferrando  y  Olaondo 

Piearqutn 

CON  LICRNCIA 

MllAasZalialeta 

sw 

AVSO 

A^lrre 

Esoader 

Alvas 

Fonseoa 

Berro  (don  Artnro) 

Oaroia 

BrHodel  Pino 

OU  (don  Mario) 

Del  Campo 

Gonsálea  Lerona 

Cvfort  j  AlTATon 

OU  (don  Jnu) 

Oricfuo 

Rodrigues  (don  R.) 

Ro9 

Biestra 

Bozío 

Mlv&n  Fernil'i  ir» 

Smith 

Segundo 
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Herrero  y  Espinosa 

Velloso 

Vlfial  y  FaentOH 

Vázqans  VAr*>iM 

Berro  (don  Carlos» 

Imas 

Martín  s 
Moreno 

Kr.  Presidente  -No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  ntíniero. 

Sr.  Caffarro—Ya  que  se  ha  pedido  por 
varios  sefiores  representantes  que  sea  la  Cá- 
mara citada  con  un  objeto  extraordinario  y 
no  habiendo  concurrido  el  número  suficiente 
para  formar  quorum,  me  permito  indicar  á 
la  Mesa  que  aplique  con  cierto  rigor  las  dis- 
posiciones reglamentarias  para  conseguir  la 
asistencia  de  los  sefiores  diputados. 

(Apoyados). 

Rr«  Presidente — Asf  se  hará. 

Mafiana  es  día  ordinario  de  sesión.  Se  ci- 
tará nuevamente  y  en  la  citación  se  extrafia- 
rá  la  inasistencia  de  los  sefiores  diputados 
que  no  han  concurrido. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  pertorps  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 
Secretario-redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretarlo-relator. 
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16  ^  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IN   NÚMERO) 


MARZO  30  DE  1903 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  dtes  minutos  p.  m.  del  día  treinta 
de  mano  del  affo  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  seffores 


Caparro 

Btchofwrlto 

LópM 

Rodrlfuea  (don  R.) 

Pertda 

Castro 

Arooo 

Guerra 

GOM 

Brito 

Varóla 

GolUot 

Tlsoomla 

Rodrifuex  (don  G.  L) 

Barablno 

LacaoTa  Stlrllna 

R09 

Sainaoolta 
Faltaron: 


8ilván  Fernandas 

Booadar 

Anaya 

Gofiarro 

Bonasio 

Solé  y  Rodriaaes 

Vásqaas  Varóla 

Imas 

Brtto  del  Pino 

Olivara 

Herrero  y  Baplaoaa 

rioHto 

Coata 

&  a  \rea 

Bnciao 

G  rafia 

Ferrando  y  Olaondo 


CON  AVISO 


Dalbrt  y  Alvares 

Secondo 

6)1  (don  Jnaní 

Rodrignaa  (don  A.  M.) 


Oriqae 

Vidal  y  Faenies 

Affnirre 


CON  LICENCIA 


MUáas  Sabaleta 


Vajardo 

■aró 

Mwa  MaaarUloa 


SIN    AVISO 

Icasarla^a 

Snüth 

Flanrqnln 


Alvos 

Fiaart 

Rodrigues  (don  1,  V.) 

GonsAloa  Lerona 

Martines 

Moreno 

Gil  (don  Mario) 

Rodó 

Riostra 


Velloso 

Viera 

Berro  (don  Garlos) 

Berro  (don  Artaro) 

Del  Campo 

Rozlo 

Fonseca 

Oaroia 


Sr.  Seerelarlo  Reda<»tor--No  ha- 
biendo concurrido  el  señor  presidente  ni  el 
1.*''  vioe,  se  va  á  proceder  á  la  elección  de 
un  presidente  oi-^e. 

Sr.  Caparro — Pero  ¿hay  quorum? 

Sr.  Secretarlo  Redactor— Primera- 
mente se  va  á  elegir  un  presidente  ad-hoc. 

Sr.  Caparro — Pero  si  no  estamos  en 
número... 

Sr.  CiMta — El  presidente  ad  hoc  dirá  si 
hay  número  ó  no. 

Sr«  Secretarlo  Redactor— Tiene  que 
elegirse  presidente  ad-hoc  haya  número  ó  no. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  aeflor  Brito:  por  el  doctor  Castro 
El  sefior  Rodríguez  (don  Rosallo):  por  el  señ^r  Ca- 
purro. 
El  safior  Vázquez  Várela:  por  el  mlAmo  señor. 

Sr.  Rodrífcaev  (don  O.  li.)— Podría- 
mos votar  por  aclamación  por  el  sefior  Ca- 
purro. 

(Apoyados). 
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Sr.  Seerelario  Redaetor**Puer]e  ocu- 
par Ja  |)re.s¡(lenc¡a  el  aeflor  Caparro. 

(A8i  lü  efectúa  dicbu  señor) 

Sr.  Presidente— No  habien'lo  quorum 
para  poler  celebrar  .sesión,  se  V;i  á  dar  cuen- 
ta (le  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  si^ujeote): 
i 

ei  poder  ejecutivo  devuelve  con  las  lllfo^¡llaciOilc^5 
boliciíadas  por  v.  n.  1 1  petición  de  los  señores  Ariu- 


ro  HoUand  y  C.»  sobre  franquicias  en  la  introducción 
yelab  ración  en  el  país  del  petról<»o  denominado 
liquid»  fuel  u  solar  oil. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Queda  terminado  el  acto. 


I 


(Se  reliraivn  ios  señores  presentes) 

Manuel  García  y  Sanios, 

>ecreUirio  redacu>r. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  re 'ato  r 


'!     t-K    {)\j: 


'       .1     IM 


(.,  .'  "   c  •■;  f  •  .,    . 
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7^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  31  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (  DON  ANTONIO  M.  ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  d  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  y  uno  de  marzo  de  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes señores 


SIN  AVISO 


Muró 

Martines 

Lopes 

Samacolta 

Prllo 


Ooso 

Anaya 

Del  Campo 

Alves 

Brlto  del  Pino 


Cofiarro 

Dafort  T  A.va|*ea 

Olí  idan  Kario  I..) 

SAUh    :     . 

Caparro 

Etcheverrito 

Servente 

OUTorji. 

Fonseoa 

Iglesias 

Golllat 

Várela 

FiOarqnln 

Lacaeva  StUilng 

8ilé  y  Rofir^cnex 

Faltando: 


Groosálea  Lsrena 

8n4rea 

Rodrignea  (don  R.i 

Hos 

Vizqnca  Várela 

Tlscorula 

Figarl 

Herrerui  y  Bsplai»^ 

Agnlrre 

Costa 

Rodrlgn«s  (ñon  id¿  Ii.>> 

V4daly  Fumiga 

Grafla 

BdoIso  '   ' ' 


CON  AVISO 


Onerra 

Sllváa  FemAndea 

Escnder  ' 

Bonasso 

Fiorito 

Barablno 

Ferrando  y  Olaondo 

Berro  (don  Arturo 

Rozlo' 

García 


Fajardo 

Mora  Magarlfios 

loasnrlaTH 

Rodrigues  (4  o -«  L   V 

Rodó 

Rlestra 

Velloso 

Viera 

Berro  (don  Carlos i 

Moreno 


Areco 

Segandi 

Castro 


6U  (don  Jiuui} 
Orlqiíe 


I 


CON  LICENCIA 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  lap  de  las  5.*  y  6.»  >rdinaria8). 

Siguen  varias  actas  de  sesionea  sin  núme- 
ro. Si  la  Cámara  no  se  opone,  se  suprimi- 
rá su  lectura  de  acuerdo  oon  una  resolución 
adoptada  en  una  de  las  sesiones  anteriores 

(Apoyados). 

Van  á  ventarse lif^ltétas  que  se  ban  leído. 

Si  se  aprueban.  .^,,.j.¡  .,. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmail^). 
Va  á  darse  ouenla  de  los  afliintx)8  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  aoji^f  e  el  proy^^- 
to  que  amoiaxita  el  iropueato  de.filuJB^liii]B<io60'laioH>^ 
dad  de  Paysaudií.    ., .  .i,  *  >  .lo  d 

Repártase. 
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El  funcionamiento  del  ascensor  reclama 
una  persona  que  esté  á  su  cuidado,  perma- 
nentemente. Hasta  ahora  ese  servicio  se  ha 
hecho  con  porteros  de  la  Cámara  j  del  Se- 
nado, alternándose;  pero  esa  movilidad  del 
personal  ha  dado  por  resultado  que  esa  má- 
quina se  ha  descompuesto  dos  6  tres  veces. 

Se  hace  necesario  que  una  persona  esté  á 
su  cuidado  permanentemente,  á  fin  de  que 
adquiera  cierta  pericia  en  su  manejo.  Por 
esas  razones  la  Mesa  solicita  autorización 
para  designar  un  encargado  con  la  dotación 
de  24  pesos  mensuales. 

(Apoyados). 

Si  no  hubiera  oposición  se  votará. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  á  incluir  en  el 
presupuesto  esa  designación,  que  se  servirá 
con  la  partida  de  extraordinarios  que  tiene 
en  su  presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho  saber 
á  la  Mesa  que  se  hace  necesaria  su  integra- 
ción por  haber  quedado  vacante  un  puesto, 
con  motivo  del  nombramiento  del  ingeniero 
sefior  Serrato  para  ministro  de  fomento. 

La  Mesa  designa  con  ese  objeto  al  sefior 
diputado  don  Luis  Várela. 

Sr«  Costa^Habfa  presentado  un  proyec- 
to que  entregué  el  otro  dfa  á  la  secretaría  y 
desearía  que  se  diera  lectura  de  él.  No  pien- 
so fundarlo^  pero  sí  deseo  que  se  lea. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente). 
PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes, 

DBCliaTAN: 

Articulo  i.«  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  ele- 
var la  emisión  de  la  Deuda  Empréstito  EstraordU 
liarlo  2.*  serie— creado  por  la  ley  de  31  de  octubre 
de  1898— á  un  millón  de  pesos  más,  en  los  mismos 
términos  y  condiciones  establecidos  en  la  ley  de  i8 
de  mayo  de  1897. 

Art.  2.*  El  servicio  de  intereses  y  amortización  d^ 
dicha  deuda  empezará  á  hacerse  desde  el  1.*  de  abril 
de  1906  y  á  su  pago  quedan  afectadas  hasta  su  extin- 
ción las  mismas  rentas  preestablecidas  en  la  ley  de 
81  de  octubre  de  1898. 


Art  3.*  El  producido  de  este  empréstito  adicloaal 
se  aplicará  á  los  siguientes  gastos: 

I.  A  los  que  h^iya  originado  la  movilización,  equipo 
y  manutención  del  ejército  y  guardia  naclonil  con 
motivo  de  la  ultima  conmoción  política  interior. 

II.  Al  pago  (le  un  mes  de  sueldo  á  cada  uno  de  los 
Jefes,  oflciaies  y  soldados  de  In  guardia  nacional  de 
los  departamentos  qup  hubÍe.sori  si<lo  movilizados. 

III.  Al  pago  de  los  guaní  las  nacionales  de  la  capi- 
tal que  hubiesen  salido  á  campaña. 

IV.  Al  pago  del  armamento  y  útiles  desanidad  mi- 
litar que  se  hubiese  adquirido  ó  contratado  para 
proveer  á  la  defensa  del  pais. 

Art.  4.*  En  homenaje  á  la  amnistía  general,  que 
asegure  donnillvamente  In  paz  de  la  república,  t\ 
gobierno  no  hará  cargo  alguno  á  las  fuerzas  revolu- 
cionarlas por  los  dineros  de  que  hubiesen  dispuesto 
en  las  sucursales  del  banco  de  pertenencia  del  es- 
tado. 

Art.  5*  Esas  sumas  deberán  ser  reintegradas  al 
banco  con  el  producido  del  presente  empréstito  adi- 
cional. 

Art  6.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  28  de  1903. 

Ángel  Fioro  tfosta. 
Diputado   per  el  Salto. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se 
destina  á  la  Comisión  de  Haciendn. 

Sr.  Rodrii^em  (don  O.  Ij.)--8^u- 
ramente,  sefior  presidente,  no  soy  el  más  ou- 
torizado  para  decir  lo  que  me  propongo  en 
esta  sesión.  Mi  pensamiento  reclamaría  la 
elocuencia  de  un  tribuno  de  palabra  vibrante 
que  supiera  tocar  las  fibras  íntimas  de  todos 
mis  honorables  colegas  á  fin  de  hacer  más 
simpática  la  idea  que  me  propongo  someter 
á  la  H.  Cámara. 

Pero  creo  que  la  naturaleza  del  proyecto 
que  dentro  de  breves  momentos  voy  á  entre- 
gar á  la  Mesa,  basta  por  sí  sola  para  que  se 
abra  camino  entre  el  corazón  de  mis  honora- 
bles colegas  y  le  presten  su  asentimiento. 

Nos  hemos  librado,  sefior  presidente,  de 
una  enorme  desgracia  material  con  la  celebra- 
ción de  la  paz  que  se  ha  festejado  y  se  feste- 
ja en  todos  lo?  ámbitos  de  la  república.  No 
voy  á  entrar  á  analizar  si  esa  paz  ea  comple- 
tamente proficun,  como  todos  la  anhelamos, 
ó  si  tiene  «Iguna  nube  que  pueda  empafiar 
el  brillo  con  que  se  ha  presentado  á  todas  las 
miradas;  pero,  desde  luego,  puedo  afirmar 
que  con  ella  se  han  evitado  torrentes  de  san- 
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gre  y  se  han  n horrado  millonea  de  pesos  á  la 
república  y  al  tesoro  nacional. 

Hasta  nhora  repen^utcn  las  explosiones  de 
jubilo,  I0.4  aplausop,  la  alegría  general  que  ba 
producido  ese  hecho  lan  rápidanienle  c¡ecu- 
lado  como  noblemente  concebido. 

Es  cierto  que  la  iniciativa  de  la  paz  ha 
pArtido  del  seSlor  presidente  do  la  repfiblica; 
que  á  él,  en  primer  término,  se  le  deben  estos 
solemnes  momentos  de  alegría:  por  eso  ha  ru- 
cibido  en  primer  término  el  testimonio  elo- 
cuente de  todo  el  país,  expresado  en  mectings 
grandiosos  que  le  han  significado  con  cuánta 
saúsfacción  se  ha  recibido  su  acto  de  gober- 
nante «ereno,  ecuánime  y  patriota. 

El  doctor  Juan  Zorrilla  de  San  Martín  en 
ei  notable  discurso  que  pronunció  ayer  en 
nombrí}  de  la  cámara  nacional  de  comercio, 
expresó  con  la  elecuencia  entusiasta  que  to- 
dos reconocemos  en  ese  distinguido  compa- 
triota, cuáles  eran  los  anhelos  de  esas  multi- 
tudes que  pasaban  batiendo  palmas  por  de- 
bajo de  los  balcones  de  la  casa  de  gobierno 
y  entonando  vítores  clamorosos  al  prosic  en- 
te de  la  república. 

Le  ha  sido,  pues,  hecha  justicia,  y  muy  me- 
recida, al  primer  magistrado. 

Por  consiguiente,  la  deuda  con  él  contraída 
está  saldada  en  la  mejor  moneda  con  que  se 
paed?  pagar  á  un  gobernante:  con  la  moneda 
del  agradecimiento  del  pueblo  y  con  la  adhe- 
sión franca  y  leal  que  ha  recibido  de  todas 
laa  clases,  tanto  las  más  elevadas  como  las 
mis  humildes. 

Si  bien  es  cierto  quo  el  señor  Batí  le  inició 
las  tratativas  de  paz  dando  las  bases  que 
faeron  aceptadas  por  el  jefe  del  ejército  revo- 
lucionario, no  es  menos  cierto  que  otros  ciu- 
dadanos han  cooperado  en  una  forma  eficien- 
te y  prineipalísimn  á  que  esa  paz  se  realizara. 
Ha  cooperado  en  lugar  muy  distinguido  el 
doctor  Alfonso  Lamas,  que  con  el  prestigio 
de  su  apellido,  con  la  serenidad  de  su  juicio, 
eoQ  sus  honradas  ¡deas,  con  su  alma  de  pa- 
triota, no  tuvo  inconveniente  en  correr  pre- 
suroso al  campo  revolucionario  á  llevar  el 


miento  que  el  pueblo  le  ha  tributado  de  uno 
á  otro  confín  de  la  república. 

Al  lado  del  doctor  Lamas  ha  figurado  otra 
personalidad  que  es  bien  querida  de  todos, 
la  del  doctor  José  Pedro  Ramírez  cuyo  nom- 
bre no  puede  pronunciarse  en  estos  momen- 
tos sin  que  todas  las  fibras  de  nuestro  espí- 
ritu se  sientan  conmovidas. 

El  doctor  Ramírez,  ciudadano  que  no  des- 
pierta odios  ni  rencores,  y  que  ha  conquista- 
do  á  justo  título  simpatías  inmensas  en  los 
dos  grandes  bandos  en  que  está  dividida  la 
familia  oriental;   que  se  ha  separado  de  los 
partidos  tradicionales  y  aún  de  los  partidos 
de  ocasión,  quedando  por  ese  hecho  en  la 
parte  más  culminante  del  plano  político,  dia- 
puesto siempre  á  tender  sus  dos  manos  gene- 
rosas á  las  agrupaciones  tradicionales  á  fin 
de  que  en  los  momentos  de  ofuscación  pu^ 
dan  darse  el  abrazo  fraternal  de  concordia, 
de  paz,  de  caiifio,  único  sentimiento  que  de-* 
hería  perdurar  en  nuestro  país;  el  doctor  Ra- 
mírez, cuyo   nombre  ha  sido  vitoreado  en 
estos  dfas^  y  al  que  las  manos  g(  ntiles  de 
nuestras  damas  le  han  batido  palmas,  dispo- 
niéndose además  á  tributarle   un   testimonio 
escrito   del  reconocimiento  que  albergan  en 
sus  pechos,  pues  debido  á  su  acción  eficaz  ha 
evitado  males  y  lágrimas  sin  cuento;  el  doc- 
tor Ramírez,  que  no  es  la   primera  vez  que 
presta  tan  inmenso  y  seRalado  servicio  á  la 
república  se  halla,   señor   presidente,  en  el 
último  tercio  de  su  vida  y  aún  no  ha  recibi- 
do el  justo  premio  que  merecen  los  que  bien 
y  noblemente  sirven  á  la  república.   Todos 
sabemos  cáal  es  el  desprendimiento  generoso 
de  este  distinguidísimo  y  eminente  ciudada- 
no, que  en  más  de  una  ocasión  ha  dado  todo 
lo  que  poseía  para  aliviar  las  desgracias  aje- 
ñas;  nadie  ignora  cuál  es  su  esplendidez  tra- 
tándose de  servir  á  sus  conciudadanos. 

Ese  ciudadano,  señor  presidente,  no  puede 
quedar  en  estos  momentos,  sin  un  premio  du- 
radero. No  podemos  seguir  siendo  ingratos 
con  nuestros  grandes  hombres. 

Tenemos,   es   cierto,  muchas   deudas  que 


laorel  de  la   paz  que  en  sus  manos  había  pagar  con  preclaros  ciudadanos  del  pasado 

piiesto  el  presidente  de  la  república.  que  paulatinamente  las  iremos  chancelando; 

El  doctor  Lamas   también  ba  recibido  en  pero,  creo  que  en  la  solemne  actualidad  de 

estos  días   el  justo  testimonio  de  reconocí-  hoy  es  un  acto  de  justicia  no  dejar  sin  saldar 
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la  deuda  que  tenemos  pendiente  con  el  doctor 
José  Pedro  Ramírez. 

(Apoyados). 

Creo  que  las  manifestaciones  del  pueblo, 
los  álbumes,  los  banquetes,  son  expresione?^ 
sin  duda,  muy  halagüeñas  para  los  espíritus 
generosos  y  nobles  como  el  del  doctor  Ra- 
mírez; pero  son  manifestaciones,  hasta  cierto 
punto,  efímera?,  que  al  poco  tiempo  se  borran 
de  la  imaginación  popular,  y  no  dejan  tras  de 
8Í  el  rastro  indeleble  que  debe  marcar  la  gra- 
titud nacional. 

Teniendo  en  cuenta  esta  circunslancia  he 
ereído  interpretar  los  nobles  sentimientos  de 
mis  honorables  colegas,  á  quienes  en  estos 
últimos  días  he  visto  hablar  con  encomio  de 
este  distinguido  ciudadano,  formulando  un 
proyecto  de  ley  que  paso  á  la  Mesa  á  fin  de 
que  se  sirva  ordenar  su  lectura;  y  en  el  caso 
de  que  mereciera  aprobación,  se  remitiera  sin 
pérdida  de  tiempo  al  H.  Senado. 

He  terminado. 

(Lo  manda  ¿  la  Mesa  y  se  l«e  lo  si- 
guiente): 

PROYECTO  DB    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Orlerital  del  Uraguay.  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 


Articulo  1.*  Como  homenaje  de  giatitud  nacional, 
por  los  patrióticos  y  relevantes  servicios  que  ha  pres« 
tado  &  la  república,  acuérdase  al  ciudadano  don  Jo- 
té  Pedro  Ramírez  una  pensión  vitalicia  é  inembarga- 
ble de  seis  mil  pesos  anuales. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  28  de  1903 

Gregorio  L.  Rodríguez, 
Representante  por  Durazno. 

(Apoyados). 

iSr«  Costa — Yo  no  solamente  lo  apoyo, 
señor  presidente,  con  todo  corazón,  porque  es 
un  proyecto  eminentemente  justiciero  y  pa- 
triótico, sino  qu?  pido  á  la  H.  Cámara  que  lo 
votemos  por  aclamación. 

,-.  ÍA  poyados). 

-.i.í  ',.      .  ■    • 

^""^'''    *'         (Un  no  apoyado). 


Lo  siento. 

Mr.  Prealdente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Salto,  va  á  votarse. 

8¡  el  proyecto  que  acaba  de  leerse  se  vota 
por  aclamación  en  esta  misma  sesión. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa. .  • 

Sr.  Guffarro— Ante  todo,  señor  presi- 
dente, hay  que  votar  si  se  ha  de  tratar  sobre 
tablas. 

.Sr.  Presidente -Está  implícitamente 
comprendido:  si  se  vota  por  aclamaci^.n  en 
la  presente  sesión,  es  que  se  vota  sobre  ta- 
blas. 

Sr.  Oonsálex  Lierena — &fe  parece  que 
he  oído  un  no  apoyado  á  la  moción  del  di- 
putado señor  Costa,  y  yo  entiendo  que  basta 
que  haya  un  solo  no  apoyado  para  que  no 
se  pueda  votar  por  aclamación. 

Yo  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente 
en  votarlo;  pero  creo  que  deben  respetarse 
todas  las  opiniones. 

Sr.  Presidente— Perfectamente;  pero 
mi  deber,  una  vez  que  son  apoyadas  las  mo- 
ciones, es  someterlas  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

De  modo  que  va  á  votarse  la  moción  del 
señor  diputado  por  el  Salto,  de  si  se  trata 
sobre  tablas  este  proyecto  en  la  presente  se- 
sión, y  si  la  votación  se  hace  por  aclama- 
ción. 

Sr.  Caparro— Son  dos  mociones.  Seiía 
bueno  dividirlas. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  pue- 
den dividirse. 

Primeramente,  si  se  trata  sobre  tablas  el 
proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Negutlva). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Costa  —  Algunos  de  los  señorea 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
están  presentes,  me  significan  que  con  moti- 
vo de  haberse  incorporado  algunos  miembros 
nuevos  á  esta  comisión,  desean  conocer  y 
hacer  un  ligero  estudio  nuevamente  del  pro- 
yecto de  reformas  judiciaria  que  ha  sido  ya 
presentado  á  la  H.  Cámara  y  repartido. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


143 


Haría  moción  entonces  para  que  volviera 
dicho  proyecto  á  comisión  á  fin  de  que  veri- 
fique ese  estudio  y  pudiera  llamarse  también 
al  ministro  de  justicia  para  ponerse  de 
acuerdo»  por  si  no  lo  conociera,  y  que  tal  vez 
después  de  hecho  su  estudio  pueda  hacerse 
alguna  modificación. 

Ese  es  el  objeto  que  persigo  al  pedir  á  la 
H.  Cámara  que  se  digne  apoyar  la  moción 
que  he  hecho,  de  que  pase  de  nuevo  á  la 
consideración  de  la  Comisión  de  Legislación 
el  asunto. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  que  acaba  de 
formularse,  para  que  pase  nuevamente  á  la 
Comisión  de  Legislación  el  proyecto  de 
reorganización  de  la  administración  de  jus- 
ticia y  creación  de  la  nUa  corte. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  el  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  segundo 
vicepresidente  de  la  H.  Cámara. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden   si- 
guiente): 

El  seSor  Brito:  por  el   señor  Fígari. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor.  i 

KI  señor  GQiilot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Resallo)!  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  López:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

B!  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ponseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  I  mas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ana  ya:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  011  (don  Mario  L.):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Gregorio  L.):  por  el  mis- 
mo señor. 

El  señor  Cofiarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gapurro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Figarl:  por  el  señor  Gulllot. 

El  señor  Boclso:  por  el  señor  Flgari. 

El  señor  Lacoeva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  OliTera:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismu  señor. 

El  señor  Tlscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcbeverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Costa:    por  el  mismo  señor. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Servente:  por  el  mismo  señor.. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  el  doctor  don  Pedro  Fl- 
gari segundo  vicepresidente  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Sr.  Flg^arl — Agradezco  á  la  H.  Cámara 
el  honor  que  me  ha  dispensado. 

Sr.  Presidente—Continúa  la  orden  del 
día;  con  In  elección  de  los  miembros  que  por 
parte  de  la  H.  Cámara  deben  integrar  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

(Se  tema  la  yotación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Brito:  por  el  doctor  Lacueva  Stlrllng. 

El  señor  Várela:  por  el  sen  ^r  Brito. 

El  señor  Gulllot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Rosalio):  por  el  mismo  sa- 
flor. 

El  señor  Al  vez:  por  el  mismo  señor. 
•    El  señor  López:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez:  por  el  inism  j  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Imas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Fino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Mario  L.':  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Gregorio  L.):  p  )r  el  mismo 
señor. 

El  señor  Guflarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Flgari:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Enciso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tlscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcbeverrito:  por  el  mismo  señor, 
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El  aeflor  Saáres:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Costa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Servente:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  el  señor  Laureano 
B.  Brito  miembro  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  segundo 
miembro  de  dicha  Comisión. 


(Se  efectúa  en  el  orden  aigoiente): 

Bl  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  señor  Lacueva 
Stirllng. 

Bl  señor  Brlto:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gulllot:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Knró:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Gonsález  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Rosailo):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

Bl  8eñ(  r  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  I^pes:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázqucs  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Martínez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  imas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smitb:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Qil  (don  Mario  L.>:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Oreg  rio  L.):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Cuñorro:  p'^T  el  mismo  Sfflor. 

Bl  señor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Flgarí:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Enciso:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lacueva  Slirling:  pnr  el  señor  Muró. 
El  señor  Olivera:  por  el  señor  Lacueva  Stlrling. 
El  señor  Oraña:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Tlscorn la:  por  el  mismo  sen-  r. 
El  señor  Fleurquln:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Goso:  por  él  mismo  señí)r. 
El  señor  Pereda:  p  )r  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Etcheverrllo:  por  el  mismo  señor 
El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
I?l  señor  Costa:  por  el  mismo  señor. 
Fl   señor   Herrero  y   Espinosa:  por  el   mismo  se- 
ñor. 
El  señor  Servente:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Qner!:i  proclamado  el  señor  doctor  Lacue- 
va Siiriin^  miembro  de  la  Comisión  de 
CueniMi». 

Se  va  á  |)ro(  eiler  á  la  elección  del  tercer 
miembro. 


(Se  efectúa  en  el  orden  sigoleote): 

El  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  señor  FOnseca. 

El  señot  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gulllot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Rosa  I  í- ):  por  el  mismo  m- 
ñor. 

El  sefljr  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  lAJpez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  8eñ.»r. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor     artlnez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  señor  Ros. 

El  señor  Imas:  por  el  señor  Fonseca. 

Bl  señor  Smlth:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Anaya:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 
Bl  señor  Gil  (don  Mario  L.)  por  el  m^smo  señor. 
El  sefior  Rodrigues  don  (Gregorio  L.):  por  el  mismo 
sefior. 
Bl  señor  C  iñarro:  por  el  mismo  sefior. 
Bl  señor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Flgarl:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Rnciso:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Lacueva  Stirllng  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 
El  sefior  Grana:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Tiscornla:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fleurquln:  por  el  mismo  ssñor. 
El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Ouso:  p.^r  el  mismo  señor. 
El  señor  Perecía:  por  el  señor  Fonseca. 
El  seflir  Etcheverrito:  por  el  mismo  8eñ.»r. 
El  señor  Suárez:  por  el  mismo  sen  r. 
El  sen  T  Cosii:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Herrero  y  Espinosa:  pjr  el  mismo  .«eñ  «r. 
El  señor  .Servente:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Presidente:  por  el  mismo  >eúor. 

Queda  proclamado  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Cuentas  el  doctor  Fonseca. 

8r.  Caffarro— Por  una  resolución  ante- 
rior de  la  Cámrra  se  había  resuelto  que  édt% 
celebrase  sesiones  dinrias. 

Esto  tiene  algtSu  inconveniente,  porcjueno 
pueden  trabajar  las  comisiones. 

Eu  consecuencia,  hago  moción  para  que 
se  reconsidere  esa  resolución  y  celebremos 
sesiones  como  se  había  resuello  anteriormen- 
te por  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cufiarro, 
se  va  á  votar. 

Si  en  adelante  las  sesiones  de  la  Cámara 
continúan  siendo  alternadas,  como  estaba 
resuelto. 
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Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Artrmativa). 


OontÍDÚv  la  orden  del  día  con  Ir  discusión 
particalar  del  proyecto  de  ciudadanía  legal  • 

Freyiamente  se  hace  indispensable  que  la 
H.  Cámarn  adopte  una  resolución:  en  este 
caso  haj  yarios  proyectos . 

La  Cámara  debe  resolver  si  se  adopta  co* 
IDO  base  de  debate  el  que  aconseja  la  eomi- 
ii6n,  6  si  simultáneamente  todos  loe  proyec- 
tos entran  al  debate. 

Sr.  GoBO — En  la  orden  del  día  de  hoy 
BgaiAn  dos  asuntos  á  tratarse,  verdadera- 
mente simpáticos,  altamente  generosos  y  al- 
truistas; pero  que — en  mi  entrnder — el  am- 
biente no  les  es  propicio.  Me  refiero  precisa- 
meoteal  que  acaba  de  anunciar  el  señor 
presidente  y  al  otro  presentado  por  el  sefior 
diputado  por  Pnysandú,  que  excepciona  del 
servicio  de  las  armas  á  los  que  dediquen  sus 
tareas  á  las  labores  agrícolas. 

Dije  hace  un  momento,  señor  presidente, 
que  el  ambiento  que  respiramos  no  era  pro- 
pido para  discutir  estos  asuntos,  y  creo  que 
en  este  orden  de  ideas  estarán  los  señores 
representantea  <|ue  me  escuchan. 

El  país  acaba  de  ser  agradablemente  sor- 
prendido con  las  dianas  de  la  paz,  cuando 
creía  que  seguiría  oyendo  por  algunos  meses 
los  ecos  épicos  que  llamaban  á  la  contienda 
civil  á  los. hijea  de  esta  tierra  hermosa  y  que- 
rida. 

Por  esa  circunstancia  me  parece  que  la 
razón  no  ha  de  estar  esencialmente  prepara- 
da, ni  la  lógica  concordante  con  las  ideas 
para  discutir  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Me  parece  que  no  es  el  momento,  no  es  el 
io8tan(e  en  que  debemos  ofrecer  al  extranje- 
ro la  ciudadanía  de  una  manera  harto  gene- 
rosa como  es  la  que  acuerda  el  proyecto  en 
discusión,  ni  tampoco  discutir  si  hay  ó  no  ra- 
xón  de  orden  económico  y  orden  político  pa- 
ra excepcionar  del  servicio  de  las  armas  á 
los  que  se  dediquen  á  las  tareas  agrícolas. 

Por  esta  circunstancia,  y  deseando  ser  bre- 
ve, voy  á  formular  una  moción  que  espero 
será  aceptada,  y  es  la  siguiente  para  que  es- 
tos dos  asuntos — el  que  excepciona  del  servi- 
cio de  laa  armas  á  los  que  se  dediquen  á  la 


agricultura  y  el  que  concede  la  ciudadanía 
legal  á  los  extranjeros  radicados  en  el  paía — 
pasen  nuevamente  á  las  comisiones  respecti- 
vas. 

(Apofados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Goso,  y 
siendo  previa,  se  va  á  votar. 

Sr*  Pereda — Yo  no  me  explico  en  qué  ló- 
gica, en  qué  f nudamente  verdaderamente  ra- 
zonble  puede  estribar  la  moción  formulada 
por  el  señor  representante  por  Flores,  para 
que  asuntos  informados  por  la¿  comisiones 
respectivas,  sin  la  menor  discrepancia,  pue- 
dan volver  á  las  mismas. 

Me  explicaría  en  todo  caso  que  pudiese  te- 
ner un  retardo,  que  demorase  por  un  tiempo 
determinado  el  debate  de  estos  asuntos;  pero 
de  ninguma  manera  me  explico  que  puedan 
volver  al  estudio  de  comisiones  que,  repito, 
los  han  informado  sin  la  menor  disparidad 
de  opiniones. 

Vuelven  á  comisión  los  asuntos  cuando 
después  de  un  debate  no  pueden  entenderse 
los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  ó  hay 
divergencias  profundas;  pero  no  como  en  el 
caso  ocurrente  en  que  no  existe  la  circuns- 
tancia á  que  me  refiero.  De  manera,  pues,  que 
voy  á  negar  mi  voto  á  la  moción  del  señor 
diputado  por  Flores, 

Por  otra  parte,  en  lo  que  respecta  al  pro- 
yecto que  la  Mesa  acaba  de  poner  á  la  consi- 
deración de  la  ('amara,  no  se  trata  de  un 
asunto  nuevo  en  nuestro  país,  puesto  que 
desde  1853  hasta  nuestros  días  ha  dado  lu- 
gar á  numerosos  proyectos  más  ó  menos  con- 
cordantes y  que  responden  en  la  parte  sus- 
tancial ai  espíritu  del  artículo  1.*  que  es  el 
fundamental  de  este  proyecto. 

8¡  el  señor  diputado  por  Flores  no  aduce, 
pues,  otros  argumentos  más  convincentes,  voy 
á  oponerme  á  la  moción  que  él  formula,  y 
abundaré,  en  todo  caso,  en  mayores  razona- 
mientos. 
He  dicho. 

Sr.  Ooso — Aunque  no  me  han  conven- 
cido los  argumentos  que  brevemente  expone 
el  señor  diputado  por  Paysandú  en  contra  de 
la  moción  que  formulé  hace  un  momento,  no 
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quiero,  sin  embargo,  pecar  de  intransigente, 
7  voj  á  modificar  la  moción  qué  hice,  en  un 
sentir  que  recaude  también  el  voto  del  pro- 
pio diputado  que  se  opone  á  ella.  Así,  que  en 
ves  de  decir  que  vuelva  á  oomi»ión,  establez- 
ca la  siguiente  causal:  cque  se  suspenda  la 
discusión  de  estos  dos  asuntos  por  dos  meses 
que  ccnsidero  un  término  bástante  suficien- 
te para  que  se  aurifique  la  atmósfera  que  to- 
dos respiramos  y  entremos  á  la  discusión  con 
más  caudal  de  buena  voluntad  y  más  tran- 
quilidad de  espíritu». 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Va  á  leerse  la  moción 
en  la  nueva  forma  en  que  la  presenta  el  di- 
putado seftorGoso. 

Se  va  á  votar. 

(S«  leej. 
Si   se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AttrmatlYa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente)) 

Montevideo.  Mayo  10  de  1802. 
H.  Cámara  de  Representante»: 

Después  de  24  afios  de  servicios  prestados  sin  inte- 
rrupción á  la  causa  de  la  educación  populnr,  como 
lo  Justifica  la  foja  que  acompaño,  y  cuando  me  dis- 
ponía ¿solicitar  mi  Jubilación,  ful  trasladado,  con- 
tra mi  voluntad,  para  un  departamento  de  campaña, 
con  l^al  empleo,  pero  con  un  sueldo  inferior  al  que 
gozaba  en  Montevideo. 

Como  consecuencia  de  dicho  traslado,  se  me  acor- 
dó la  Jubilación  con  ei  goce  del  sueldo  de  Inspector 
de  escuelas  del  Durazno,  que  es  el  menor  que  he  go- 
sado,  habiendo  aboiuUio  siempre  un  montepío  con  re- 
lación a  mayor  dotación  anual. 

El  1.*  de  noviembre  de  1876  entré  en  la  administra- 
ción escolar  con  la  asignación  de  lOO  pesos  mensua- 
les, que  conservé  hasta  1888,  salvo  los  descuentos  que 
se  hicieron  por  leyes  especiales  &  los  empleados  pú- 
blicos; en  18S8  empecé  ¿  devengar  en  Montevideo  el 
sueldo  de  186  pesos  que  tuve  hasta  que  se  rebajó  por 
descuentos  posteriores  á  123  pesos  76  centesimos,  y  con 
arreglo  &  ellos  continué  abonando  el  montepío  y 
descuento  de  8"/*  hasta  el  mes  de  abril  de  1900  en  que 
8c  me  trasladó  al  Durazno  con  sólo  81  pesos  mensua- 
les. 

Las  !•  yea  de  Jubilación  al  determinar  que  el  em- 
pleado ^e  Jubilará  con  el  ultimo  sueldo,  han  tenido 
en  vista,  sin  duda,  que  aquél,  por  razón  de  sus  años 


de  servicio,  debe  haber  progresado  en  sm  carrera,  y 
que,  por  consiguiente,  su  sueldo  serla  msyor  ai  ter- 
minarla* Lo  han  querido  favorecer  Induiablemsnte. 

MI  traslado  &  un  departamento  de  campaña,  ha 
podido  tener  el  carácter  de  una  medida  admlaislraü- 
va  temporaria,  pero  nunca  ha  podido  llegar  ¿  ser 
un  ataque  tan  grave  á  mis  derechos  adquiridos  en 
24  años  de  servicios,  perjudicándome  en  el  monto  ds 
la  Jubilación  áque  tenia  derecho  á  retirarme  de  la 
administración  pública,  y  á  la  pensión  que  á  mi  fs- 
milla  pudiera  corresponder  en  el  caso  previsto  por 
la  ley. 

No  existen  en  nuestro  país  disposiciones  sobre  tras- 
ludo  de  empleados  en  general,  y  la  única  es  la  de  ti 
de  diciembre  de  18S2  para  loe  empleados  de  hacíeo- 
da,  y  por  ella  se  determina  que  para  efectuar  ua 
traslado,  debe  conservarse  la  igualdad  de  categoría 
del  empleo* 

Asl  se  ha  visto  que  cuando  el  poder  i>)ecotlvo  ha 
resuelto  el  traslado  de  algún  empleado  de  aduana 
para  la  campaña,  le  ha  conservado  la  categoría  del 
empleo,  abonándole  el  sueldo  que  gosaba  en  Monte- 
video. 

Conmigo  no  ha  sucedido  asi:  después  de  ser  do- 
rante 12  años  inspector  de  escuelas  de  Montevideo 
con  un  sueldo  de  136  pesos  y  123  pesos  75  centesimos 
respectivamente,  se  me  traslada  al  Durazno  con  8i 
pesos  mensuales,  perjudicándome  en  mis  derechos 
adquiridos,  por  haber  abonado  siempre  mi  móntepio 
con  arreglo  a  sueldos  superiores  teniendo  que  Jubi- 
larme con  arreglo  á  un  sueldo  Inferior  y  que  es  el 
mennr  que  he  gosado  en  el  espacto  de  más  de  u 
ahos;  caso  único,  indudablemente,  en  toda  la  admW 
nistraclón  pública  desJe  que  el  pais  está  consti- 
tuido. 

No  reclamé  de  la  caja  escolar  la  diferencia  entre 
ambos  sueldop,  porque  á  ella  no  le  correspondía  con- 
cedérmela; y  por  la  circunstancia  de  haber  estado 
en  receso  las  H<>norables  Cámaras,  es  que  me  pre- 
sento ahora  á  V.  H.  pidiendo  como  un  acto  de  Justi- 
cia, que  se  sirva  i^mpararme  en  mis  derechos  y  de- 
clarar que  la  Jubilación  que  me' corresponde  es  con 
arreglo  al  sueldo  de  inspector  de  escuelas  de  Monte- 
vlieo,  que  gozaba  al  ser  trasla!4a<lo  al  Dumsno  eo 
vísperas  de  pedir  mi  Jubilación. 

Saludo  á  V.  H.  muy  atentamente. 

JuUdn.O.  Miranda. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Don  Julián  O.  Miranda  solicita  de  V.  H.  quiera  de- 
clarar que  la  Jubilación  que  le  corresponde  es  &>n 
arreglo  al  sueldo  de  Inspector  de  escuelas  de  Monte- 
video, que  gozaba  al  ser  trasladado  al  Durazno  en 
vísperas  de  su  Jubilación. 

Se  funda  en  que  los  empleos  que  ha  desempeñado 
y  que  acredita  con  la  foja  de  servicios  que  presenta, 
desde  el  1.*  de  noviembre  de  1876  hasta  el  10  de  octu- 
bre de  1900,  han  sido  mejor  remunerados  que  el  que 
entró  á  ocupar  en  octubre  de  1900  hasta  agosto  de 
1901;  por  lo  cual  ha  abonado  siempre  un  montepío 
con  relación  á  mayor  dotación  anual. 

Resulta,  entonces,  que  en  vez  de  ser  m^orado  al 
final  de  sus  largos  servicios  prestados  á  la  educación. 
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que  es  el  criierio  que  informa  la  ley  de  jubilación, 
Ti«'ieáq  ledar  p«>rjudirado 

Li  ní«»p*'nria  «te  sueMos  se  debe  A  que  en  octubre 
de  i^'d  fu^  trasladado  de  inspectdr  de  instrucción 
publica  de  Montevideo,  á  igual  cargo  en  el  departa- 
mentó  del  Durazno. 

Vuestra  cnniislón  itpina  que  dada  la  oi  iginalldad 
del  caso,  y  en  atención  A  los  prolongados  servicios 
prestados  por  el  señor  Miranda  á  la  instrucción  pü- 
biica,  debéis  deferir  &  lo  solicitado,  sancionando  el 
si^aienie 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  !.•  Declárase  que  el  sueldo  que  debe  tomar- 
le ptir  base  para  la  jubilación  del  ex  inspector  de  es 
tado,  d<»n  Julián  O  Miranda,  es  el  que  corresponde  a^ 
cargo  que  ocupaba  en  Montevideo. 

Art.  2.*  Gomuolquese. 

Sala  de  la  comislóo,  á  5  de  junio  de  1902. 

Afanurl  E.  Tiscornía  —  Lauro  A. 
Olirera  —  Luis  E.  Segundo  — 
Francisco  Miláns, 

En  discusión  general. 

Si  DO  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

8r.  GoAO  —  Creo  que  este  es  el  último 
asoDto  que  está  en  la  orden  del  día. 

Sr»  Presidente  —  Hay  otro  asunto  de 
que  se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  sefior  diputado  don  Luis  Eduardo  Segundo  sol i- 
c::a  licencia  por  quince  días. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


8r.  6k»so  •-  Son  de  pública  notoriedad 
los  servicios  que  ha  prestado  á  la  causa  de 
la  instrucción  pública  el  sefior  Miranda;  j  si 
esto  no  fuera  suficiente,  y  bastante  conocido 
de  la  H.  Cámara,  el  informe  de  la  comisión 
—de  perfecto  acuerdo  con  la  petición  del  se- 
ñor Miranda — demuestra  la  justicia  de  la 
causa  que  entraña  el  asunto  que  se  discute. 

Por  esa  circunstancia,  y  creyéndolo  de 
facilísima  resolución,  hago  moción  para  que 
este  asunto  se  trate  en  segunda  discusión  en 
la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Goso,  se 
va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión ol  asunto  relativo  á  la  petición  del  se- 
ñor Miranda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatifa) 
(Se  lee  el  articulo  I.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  ,que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  algún  señor  diputado  no  hace  uso  de  la 
palabra,  se  da  por  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinc 
y  tres  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 
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lOMO  171 


8/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  2  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dos  de  abril  del  afio  mil  nove- 
cientos tres,  con  asistencia  de  los  represen- 
tantes señores 


Lópeí 
Uwtá 
Gil  (don  Mario  L.) 


Cttfiarro 
BaAras 


OÜTera 

Iieader 

rajtrdo 

Guorrft 

CKgmno 

Ptreda 

B«drlsiMs  (don  R.) 

Várala 

Bonasso 

KartiBM 

BanüdBO 

Grata 

Aaafa 

Ttaeomla 

GvUlot 


Fallaron: 


Areeo 
Vidal  jr 
OnqM 


Rodó 

Berro  (don  Garlos) 

Imas 

Bríto 

Brlto  del  Pino 

Rozlo 

Fonseca 

AlToa 

MorA  Maffariflos 

Servente 

Herrero  y  Beplnosa 


Florlto 

Ros 

81 1  Tan  Femándea 

Lacaeva  stlrllns 

Berro  (don  Artnro) 

GoDB&le>  Ijorena 

Vásqoea  Várela 

Flffarí 

Ferrando  y  Olaondo 


CON  AVISO 


Castro 

Moreno 

Olí  (don  Juan) 


Segando 


CON  LICENCIA 

Mll&ns 

SIN  AVISO 


Solé  y  Rodrlsrnea 

leaanriaffa 

RodrisaeB(don  L.  V.) 

Velloso 

Viera 

Dnfbrt  y  Alvares 


Samaoolts 

Btoheverrlto 

Del  (-ampo 

Afrolrre 

Rodrignes  (don  O.  L.) . 

Oarola 

Iglesias 

8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  neta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  de«l¡. 
na  á  y.  H.  el  mensaje  y  proyectó  de  ley  elevados  por 
el  poder  ejecutivo  sobre  amnistía  para  las  personi  a 
complicadas  en  los  últimos  sucesos  políticos. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  misma  remite  original  el  mensaje  y  proyecto 
de  ley  del  poder  ejecutivo,  estableciendo  la  forma  y 
el  tiempo  en  que  han  de  presentarse  los  reclamos 
por  auxilios  de  guerra  prestados  á  las  fuerzas  movl- 
isadas  por  el  Gobierno. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  remite  la  petición  de  varios  raayoris- 
as,  solicitando  la  reforma  del  articulo  229  del  código 
de  comercio. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  de- 
signado para  componer  la  Comisión  de  Cuentas  á  los 
senadores  señores  Pereda  y  Bal  parda 

Archívese. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  Y.  H. 
comunicándole  haber  sido  designados  los  señores 
Capurro  y  Ros,  para  formar  parte  de  la  comisión 
del  palacio  legislativo. 

Archívese. 

—Don  Rafael  C.  Riestra,  por  dofia  Carmen  Grané, 
hija  del  servidor  de  la  Independencia  don  José  Grané, 
solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Pastora  Martos  de  Parpal.  solicita  sea  recon- 
siderada la  resolución  de  v.  H.  en  el  proyecto  de  !a 
Comisión  de  Peticiones  que  le  acordaba  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  misma  comisión. 

—Dona  Herminia  Massini,  solicita  el  pronto  despa- 
cho dé  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

-El  doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvarez  comunica 
haber  aceptado  el  cargo  de  senador  por  el  departa, 
mentó  de  Sorlano  para  el  que  fué  electo,  quedando 
por  el  hecho  vacante  el  puesto  de  representante  por 
Montevideo  que  desempeñaba. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Mesa  debe  dar  cuenta  que,  con  mo- 
tivo del  sensible  fallecimiento  del  doctor  Mi- 
guel Herrera  j  Obes,  en  atención  á  los  me- 
recimientos de  ese  ciudadano  y  muy  especial- 
mente á  que  fué  presidente  de  esta  H.  Cama- 
ra  durante  varios  aflos,  crejó  interpretar  el 
sentimiento  de  todos  lossefüores  representan- 
tes, asociándose  en  alguna  forma  al  duelo 
que  «se  fallecimiento  prematuro  ha  produci- 
do. Con  ese  objeto  dispuso,  después  de  ha- 
ber consultado  á  varios  señores  diputados 
que  se  hallaban  en  antesalas,  en  el  día  de 


ayer,  enviar  una  corona  para  que  se  colocara 
en  el  túmulo  de  ese  malogrado  compatriota. 

(Apoyados). 

Espera  la  Mesa  merecer  la  aprobación  de 
la  Honorable  Cámara. 

(Apoyados) 

Sr«  Caporro — Con  motivo  de  haber  pre- 
sentado su  renuncia  el  doctor  Romeu,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Fomento,  ha  quedado 
ésta  incompleta:  faltaría  un  miembro.  Pido  i 
la  Mesa  se  sirva  integrarla  con  otro. 

Sr.  Presidente — En  reemplazo  del  se- 
ñor doctor  Romeu  que  ha  dejado,  como  lo  in- 
dica el  señor  Capurro,  un  puesto  vacante  en 
la  Comisión  de  Fomento,  se  designa  al  doctor 
Alfredo  Vidal  y  Fuentes. 

Sr.  Maro — Acabo  de  presentar  un  pro- 
yecto y  desearía  que  se  diera  lectura  de  él. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele  etc. 


Artículo  !.•  Acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
viuda  del  doctor  Miguel  Herma  y  Obe?,  señora  Ce- 
cilia Thode  é  hijos  menores  una  pensión  Titalicia  é 
Inembargable  de  tntl  ochocientos  pesos  anuales,  libres 
de  los  descuentos  é  Impuestos  establedidos  por  ieyei^ 
vigentes. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo,  á  2  de  abril  de  1903. 

Julio  Afut-ó- Francisco  C.  Fiorito^Jum  \ 

Alberto  Capurro-Juan  M.    EchevrrríV)  I 

-^Manuel  Herrero  y  Espinosa  ~  Mar  Un  \ 

Suarez- Federico  Fleurquin,  \ 

(Apoyados).  I 

Sr.  Presldeole— Pase  ala  Comisión  de 

Peticiones. 

Sr.  Barabinc»— Yo  le  daré  m¡  voto,  se-  | 
fíor  presidente,  al  proyecto  que  acaban  de 
presentar  varios  compañeros  de  Cámara,  y 
al  mismo  tiempo  voy  á  hacer  moción  —  j  espe- 
ro que  mis  amigos  y  correligionarios  de  la 
Cámara  y  también  los  señores  colegas  nacio- 
nalistas me  acompañarán  —  para  que  este 
proyecto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Yo  creo  que.  la  Cámara  hará  un  acto  de  es- 
tricta justicia  premiando  las  excelsas  rirttides 
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del  ciudadano  don  Miguel  Herrera  j  Obes, 
qae  acaba  de  fallecer. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  sefíor 
diputado? 

Para  evitar  un  debate  inoportuno  debo 
hacer  presente  al  sefior  diputado  que  la  Mesa 
en  el  dedeo  de  facilitir  la  solución  de  este 
asunto,  ha  explorado  la  opinión  en  la  mayo- 
ría de  los  seRorcs  diputados  presentes,  tanto 
nacioDalisias  como  colorados,  antes  de  entrar 
á  sesión;  j  el  pensamiento  dominante  de  la 
H.  Cámara  es  favorable  á  ese  proyecto,  pero 
ácDn  líci5ii  de  que  se  llenen  los  trámites  re- 
glamentarios, recomendándose  á  la  Comi- 
lión  de  Peticiones  que  se  expida  á  la  mayor 
brevedad. 

Conociendo,  pues,  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  los  señores  diputados  presentes,  he 
creído  de  mi  deb:T  anticipársela  al  diputado 
señor  Barabino  para  evitar  que  insista  en  su 
moción. 

8r,  Barablne— A  pesar  de  lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  señor  presidente,  insisto 
en  mi  moción. 

Vuelvo  á  decir  que  impetro  la  benevolen- 
cia de  los  señores  legisladores  para  que  e«te 
asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Así  es  que  sostengo  la  moción  y  la  propon- 
go á  la  H.  Cámara  para  que  sea  tratada  en 
esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

8r«  G<mo — Interpreto  en  todo  su  alcance 
los  conceptos  que  acaba  de  expresar  el  señor 
diputado  por  Canelones,  pero  debemos  tam- 
bién tener  muy  en  cuenta  las  palabras  del 
8«ñor  presidente. 

A  mi  alrededor  hay  algunos  señores  repre- 
sentantes que  dicen  á  media  voz  que  están 
dispuestos  á  votar  el  proyecto  que  acaban  de 
presentar  algunos  señores  diputados,  pero  que 
desean — como  lo  decía  el  señor  presiden  te — 
que  corra  este  asunto  el  trámite  reglamenta- 
rio. 

Creo  que  interpretaré  los  sentimientos  de 
todos  estos  señores  y  también  el  del  autor  de 
la  moción,  haciendo  una  en  el  sentido  que 
\oy  á  expresar  á  la  secretaría:  «Para  que  es. 
te  proyecto  sea  informado  y  puesto  á  discu- 
sión en  la  sesión  próxima». 
(Apoyados) . 


8r.  Barabino  —Muy  bien,  señor  presi- 
dente. 

£n  vista  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  diputado  señor  Goso,  retiro  mi  moción 
en  la  inteligencia  de  que  este  proyecto  sea  in- 
formado por  la  comisión  respectiva  para 
tratarlo  en  la  próxima  sesión. 

fír.  Presidente  —Va  á  votarse  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Goso  que  ha  siiio 
aceptada  por  el  diputado  señor  Barabi- 
no. 

Si  el  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado Muró  y  varios  otros  representantes  ha 
de  ser  informado  y  puesto  á  discusión  en  se- 
sión próxima. 

Sr.  Brlto  —Debo  hacer  presento  á  la  Me- 
sa que  el  presidente  y  el  secretario  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  se  encuentran  ausentes, 
y  dado  el  caso  de  que  la  Cámara  votara  la 
moción,  convendría  que  la  Mesa  integrara  la 
Comisión  de  Peticiones  á  efecto  del  mejor 
despacho  del  asunto. 

Sr.  Goso— £1  obstáculo  que  acaba  de 
hacer  conocer  el  señor  miembro  de  la  comi- 
sión no  se  opone  á  que  pueda  ser  cumplida 
mi  moción,  pues  puede  obviarse  fácilmente 
integrándose  la  comisión  respectiva  para  es- 
te solo  asunto,  y  esto  es  atribución  de  la 
Mesa. 

Hr.  Presidente — Perfectamente.  La  in- 
dicación del  diputado  señor  Brito  es  de  atri- 
bución de  la  Mesa,  puesto  que  la  Comisión 
de  Peticiones,  según  informa,  no  está  comple- 
te; pero  previamente  debe  la  H.  Cámara  re- 
solver sobre  la  moción  formulada  por  el  di- 
putedo  señor  Goso. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputedo  señor  Goso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmatira). 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Peticiones  con  ese  objeto,  á  los  sefio- 
res diputedos  don  Juan  Alberto  Capurro  y 
doctor  Manuel  Herrero  y  Espinosa. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Poder  lyecutlvo. 

Mont^Tldeo,  mayo  80  de  lUOl. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  poder  c|)ecutivo  tiene  el  honor  de  someter  ft  la 
ilustrada  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto 
formulado  por  la  Junta  económico-administrativa 
de  Montevideo,  por  intermedio  de  la  dirección  de 
alumbrado,  aumentando  al  doble  el  impuesto  de 
alumbrado  que  establece  la  ley  de  10  de  mayo  de  1836, 
en  las  calles  y  plaxas  en  que  éste  se  haga  por  el  sis- 
tema de  arco  voltaico. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduarik)  Mac-Bachbn. 


PROYECTO 

Artículo  1/  Auméntase  al  doble  el  impuesto  de 
alumbrado  que  establece  la  ley  de  10  de  mayo  de 
1886,  en  las  calles  y  plazas  en  que  éste  se  haga  por  el 
sistema  de  arco  voltaico. 

Art.  2.*  En  las  casas  de  zaguán  á  la  calle,  se  paga- 
rán los  Impuestos  municipales  y  de  instrucción  pú- 
blica, por  el  propietario,  bástanlo  para  ello  que  se 
haga  uso  de  los  servicios  municipales. 

Art.  3.«  Lat  casas  de  comercio,  establecimientos 
industriales,  y  otros  que  no  estén  comprendidos  en 
las  leyes  de  1836  y  \f%b,  pagarán  los  impuestos  esta- 
blecidos y  que  se  establezcan  de  acuerdo  con  la  pa- 
tente de  giro  respectiva. 

Art.  4  •  Los  contribuyentes  remisos  serán  competi- 
dos al  pago  de  los  lmpu<^stos  ante  uno  de  los  tenien- 
tes alcaldes  de  la  sección,  en  forma  breve  y  sumarla, 
y  en  caso  de  no  verificar  el  pago  en  ese  acto,  se  pro- 
cederá á  trabar  embargo  en  bienes  suílcientes,  que  se 
ejecutarán  sin  más  trámite  por  el  procedimiento  que 
establecen  los  artículos  iiOI  y  siguientes  del  código 
de  procedimientos  civiles. 

Art.  6.*  Quedan  derogados  los  artículos  que  se  opon- 
gan á  la  presf'nte,  est'tblecidos  en  las  leyes  de  alum- 
brado de  10  de  mayo  de  1836;  en  la  de  salubridad  de 
16  de  Julio  de  1885  y  en  el  decreto  de  17  del  mismo  mes 
y  año. 

Montevideo,  enero  23  de  1901. 

Julio  B,  Sosa, 

Director. 
Jorge  Pacheco. 


Comisión  Especia). 

Montevideo,  abril  24  de  1901. 

Señor  presidente: 

La  bondad  del  proyecto  de  ley,  debido  á  la  Inicia- 
tiva del  director  de  alumbrado  es  á  todas  luces  evl« 


dente  y  de  positivo  resultado.  Como  comprobacióD 
demostrativa  del  aserto,  bastarla  enunciar  la  edad  de 
la  ley  que  en  la  actualidad  rige,  producto  de  una  épo- 
ca de  relativo  atraso,  sin  duda,  que  no  guarda  oi 
puede  armonicar,  naturalmente,  con  las  necesidades 
y  progresos  crecientes  que  desde  su  promulgacióo 
se  han  venido  reproduciendo  como  un  impulso  ine- 
ludible de  mejoramiento  público,  en  todas  las  esfert? 
administrativas  y  actos  sociales. 

Rs  un  sencillo  postulado  de  verdad,  que  merced  á  los 
efectos  evolutivos  de  la  ciencia,  se  crean  en  los  pue- 
blos, en  consonancia  con  los  beneficios  que  su  apii- 
carión  proporciona,  nuevas  atenciones  y  deberes  qn^ 
hay  que  contemplar  en  la  medida  de  lo  regular  y  de 
lo  Justo, -si  no  se  quiere  permanecer  estacionario 
ante  el  incesante  desarrollo  de  bienestar  6  de  como- 
didad que  Informan  las  conquistas  alcanzadas  en  to- 
das las  ramas  del  saber. 

A  propósito  de  la  ley  de  alumbrado  que  impera  eo 
la  capital,  decia  en  otra  ocasión  la  Junta: 

"La  ley  de  serenos,  base  para  la  de  alumbrado  pu- 
blico, es  una  disposición  vetusta,  anacrónica,  defl-     | 
cientlsima.  llena  de  vados.  Inadecuada  en    absoluto 
para  la  época  presente. 

«Las  leyes  que  no  armonizan  con  los  adelantos  al- 
canzados y  que  no  siguen  en  sus  evoluciones  la  mar- 
cha asee. )d ente  del  projjreso,  como  acontece  con  la 
de  serenos  que  ha  quedado  estacionaria,  á  pesar  de  i 
KU»  conexiones  con  las  industrias  y  con  el  comercio, 
cuyos  adelanto*!  y  transformaciones  serla  temeridad 
negar,  se  convierten  con  el  andar  del  tiempo  en  cuer- 
pos Informes,  sin  alcance  ni  sentido  lógico,  sobreto- 
do si  se  aprecian  sus  preceptos  por  su  fazjurldico-ad-  , 
mlnistratlva.  I 

•*La  ley  primaria  de  serenos  se  halla  en  esa  condi-     ' 
rión  anómala;  baste  consignar  que  su  promulgación 
data  del  13  de  mayo  dp  18<6! 

-T/»s  nuebloR  de  rampa  fia  sobre  e.se  p:trtirular  han 
sido  fav.^recidos  ron  el  beneficio  «le  leyes  más  adap- 
tables y  concordantes  al  estado  actual  de  nuestra  pros- 
peridad nacional,  pues  atienden  y  consultan  con  más 
propiedad  y  criterio  las  necesidades  del  servicio  y  las 
diversas  categorías  industriales  suletas  á  imposición 
iocali*. 

Varias  veces  se  ha  intentado  aclarar,  adicionaré 
moiiilcar  la  ley  en  uso.  pero  siempre  sin  suceso,  por- 
que las  múltiples  atenciones  de  los  poderes  colegisla- 
dores y  su  alta  misión  tutelar  de  los  más  graves  y 
trHRcendentales  intereses  públicos  generales,  no  les 
han  permitido  dedicar  á  los  pequefios  asuntos,  de  ín- 
dole esencialmente  local,  el  tiempo  que  le  absorbían 
la  dilucidación  de  tópicos  de  más  vasta  eficacia  ó  de 
mayor  importancia  naclonaV 

Pero  no  es  posible  d^-scildar  ó  abandonar  eterna- 
mente á  una  suerte  precaria  el  fomento  y  la  práctica 
de  los  intereses  concejiles,  que  aunque  se  desenvuel- 
ven y  agitan  en  un  radio  más  modesto  de  acción,  son 
dignos  también  de  contemplarse  y  auxiliarse  en  be- 
neficio de  la  entidad  superior  que  constituye  el  esta- 
do, de  que  es  un  elemento  y  una  parte  Integrante  el 
municipio,  ya  se  le  considere  aisladamente  ó  en  con- 
Junto  consorcial  con  los  demás  de  su  clase  y  condi- 
ción La  utilidad,  pues,  aunque  sea  considerada  bajo 
su  fHz  doctrinarla,  del  acrecentamiento  de  las  rentas 
comunales,  por  edio  do  la  aplicaciór»  y  efectividad 
de  nuevDS  aibitrios,  no  cabe  desconocerla,  desde  que 
una  situación  económica  holgada  es  la  que  determi- 
na paralelamente  la  prosperidad  <le  las   localidades 
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aiactadas  con  la  iraplantaclón  de  las  mejoras  publi- 
cas. 

El  proyecto  del  director  de  alumbrado  responde  á 
ctos  Odm»  7  en  e.se  concepto  merece  aceptarse  en 
términos  generales. 

El  Impuesto  de  alambrado  se  percibe  actualmente 
con  arreglo  á  las  siguientes  categorías  principales: 

Casa»  introductoras,  2  pesos  40  centesimos;  café  y 
billar,  1  peso  80  centesimos;  almacenes  por  mayor, 
ferreterías,  mueblerías,  joyerías  y  depósitos,  i  peso 
ao  centesimos;  bazares,  boticas  y  cafés,  i  peso  ^0  cen- 
tesimos; tiendas,  almacenes,  peluquerías,  zapaterías, 
sombrererías,  casas  de  modas»  librerías,  lalabarie- 
rías  y  relojerías  ito  centesimos;  zaguanes,  éO  centesi- 
mos y  talleres  dO  centesimos. 

En  presencia  de  esti>s  datos,  el  aumento  basta  el 
doble  que  se  propone  puede  ser  apreciado  sobre  ta- 
blas, en  cuanto  al  valor  que  represente. 

La  comisión  estima  que  debe  mantenerse  el  "pago 
del  arbitrio  por  los  inquilinos  en  las  casas  de  una 
fiímiiia.  Con  zaguáu  o  puerta  á  la  calle. 

Es  un  poco  aventurado  variar  la  costumbre,  y  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  la  incidencia  O  radicación 
de  pequeños  impuestos  locales.  Asi  es  que  la  comi- 
sión se  inclina  al  mantenimiento  del  régimen  de  per- 
cepción actual,  por  temor  de  que  la  reforma  levante 
cenas  resistencias  y  ocasione  perturbaciones  á  la 
renta. 

Declara,  sin  embargo,  que  la  eficacia  y  la  seguri- 
dad que  ofrecerían  los  propietarios  como  contribu- 
yentes, es  innegable,  dando  pur  resultado,  si  pudiera 
adopiarseel  cambio  sindidcultades,  una  recaudación 
en  total  y  perfecta  afena  á  los  quebrantos  y  bajas 
que  por  causa  de  insolvencia  notoria,  de  pobreza  ver- 
gunzanle,  cambio  de  domicilio,  desocupación  de  ca- 
sas y  otros  motivos  se  originan  siempre  y  de  una  ma- 
nera á  todas  luces  luevilable. 

La  solicitud  para  la  instalación  de  arcos  voltaicos 
será  atendidasiempre  que  venga  abonada  por  la  de- 
claración, en  las  calles  principales  y  totalmente  po- 
bladas, por  más  déla  mitad  de  los  contribuyentes  al 
pago  del  impuesto,  fin  las  cuadras  donde  la  pobla- 
ción sea  menos  densa»  situadas  fuera  de  la  pane 
céntrica  y  comercial  de  la  ciudad,  será  necesario  que 
la  petición  venga  acompañada  por  la  conformidad  de 
las  dos  terceras  partes  de  contribuyentes. 

En  cualquiera  de  estos  dus  casos  la  resolución  de 
la  Junta  no  será  obligatoria,  en  sentido  favorable, 
aunque  se  cumpla  la  condición  de  inayoria  «xigiJa. 
La  corporación  municipal  aquilatará  las  circunstan- 
cias que  ásu  Juicio  determinen  la  actitud  que  corres- 
ponda adoptar  al  respecto. 

Si  la  Junta  entendiese,  por  motivos  dignos  de  cuen- 
ta, o  por  consideraciones  de  inejor  servicio  publico 
que  cieítos  sitios  ó  lugares  requieren  el  beneficio  del 
alambrado  extraordinario  de  arco,  después  de  las 
informacioues  necesarias,  podrá  acordar  su  implan 
tación,  debiendo  en  tal  virtud  los  vecinos  ó  propie, 
tarios  fav^irecidos  por  la  mejora  déla  Iluminación] 
sufragar  su  coste,  con  arreglo  á  la  tarifa  que  al  efec- 
to le  sancione,  como  regla  general  de  imposición. 
Es  cnanto  entiende  que  debe  manifestar  la  comisión 

informante, 

Andrés  o,  Otero^JuUo  B.  Sosa-^ 
Claudio  Witliman. 


Junta  E.  Administrativa. 

Montevideo,  abril  26  de  1901. 

Excmo.  señor  ministro  de  gobierno,  don   Eduardo 
Mac-Eachen. 

En  estos  últimos  tiempos  la  corporación  se  ha  vis- 
to asediada  por  representaciones  del  vecindario  de 
algunas  calles  de  importancia  y  tráfico,  en  demanda 
de  la  Instalación  y  servicio  de  lámparas  de  arco  vol- 
taico. 

Respondiendo  unas  veces  á  esas  instancias  y  otras 
por  iniciativa  propia,  la  Junta  ba  dispuesto  se  esta- 
blezcan focos  de  esa  ciase  en  las  plazas  principales, 
calle  18  de  Julio  en  una  longitud  considerable,  calles 
de  sarandí,  25  de  Mayo,  Juncal,  Cámaras,  Avenida 
General  Rondeau.  Agraciada,  etc. 

La  ampliación  y  mejora  de  Iua  que  la  transforma- 
ción del  alumbrado  publico  en  aquellas  condiciones 
sigaifica,  si  bien  se  ba  abonado  en  algún  caso  con 
el  concurso  extraordinario  de  los  habitantes  de  los 
parajes  favorecidos,  en  otros  ha  debido  llevarse  á 
término  á  expensas  exclusivamente  de  la  autoridad 
municipal. 

Los  vecinos  y  propietarios  radicados  en  las  cua- 
dras de  la  Avenida  Rondeau,  al  norte  de  la  plaza  Oa- 
gancha,  han  ofrecido  por  acto  espontáneo  de  desin- 
teréSy  contribuir,  además  de  los  gastos  de  implanta- 
cióUy  con  el  valor  mensual  del  doble  del  Impuesto,  lo 
que  Importa  una  ezcepclón  á  la  regla  que  informa 
los  otros  pedidos»  contraídos  generalmente  á  reque- 
rir se  correspondan  de  plano,  sin  aumento  de  grava- 
men, no  obstante  ser  notorio  el  sacrificio  que  impor- 
ta para  el  municipio  el  consumo  de  alumbrado. 

Las  últimas  cuentas  provenientes  de  ese  concepto 
arrojan  una  suma  alrededor  de  catorce  mil  pesos 
($  14,000)  mensuales. 

Gomo  se  ve.  no  puede  ser  más  abrumante  para  la 
economía  municipal  la  carga  de  ese  servicio.  Además, 
la  iluminación  común  de  las  vías  públicas  deja  un 
déficit  aproximatlvo  de  un  cincuenta  por  ciento. 

Si  se  adoptan  focos  de  arco  voltaico  cuyo  coste  ds 
funcionamiento  es  elevad islmo  con  relación  al  de  las 
lamparillas  incandescentes,  puesto  que  por  éstas  se 
paga  3  pesos  15  centesimos  al  mes,  mientras  so  satis- 
face hasta  45  pesos  por  aquéllas,  como  sucede  con  las 
colocadas  en  las  plazas  y  algunas  calles,  debido  á  que 
permanecen  alumbrando  toda  la  noche,  el  déficit  á 
generarse  con  el  andar  del  tiempo  tiene  que  sumar 
proporciones  alarmantes  para  el  buen  régimen  ad- 
ministrativo local. 

Estas  referencias  han  determinado,  sn  lo  funda* 
mental,  á  prohijar  el  ante-proyecto  de  ley  estudiado 
por  el  director  del  ramo,  y  que  la  Junta  cumple  el  ds« 
ber  de  someter  á  la  apreciación  de  V.  E.,  á  fin  de  que 
sea  elevado  después  á  la  superior  deliberación  de  la 
Honorable  Asamblea  aeneral  Legislativa. 

Para  evitar  en  el  futuro  todo  género  de  dudas,  si 
llegara  á  tener  la  disposición  aludida  la  suerte  ds 
que  se  sancione  y  se  haga  efectiva  la  aplicación 
de  sus  preceptos,  conviene  consignar  que  el  beaefl- 
clo  del  alumbrado  de  arco  voltaico  dura  hasta  media 
noche,  como  norma  general;  después  de  esa  hora  lo 
suple  el  alumbrado  de  incandescencia. 

Las  lámparas  de  arco  que  permanecen  encendidas 

sólo  hasta  media  noche,  cuestan r^/^^^pe^ox  almas. 

En  cuanto  á  las  plasas.  se  entiende  que  slsmpre 
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que  los  vecinos  linderos  gocen  de  la  mejora,  esta- 
rían obligados  A  pagar  el  aumento  de  las  cuotas 
proyectadas.  La  Junta  podría  entonces  decretar  se 
establezcan  las  lámparas  de  arco  necesarias  para 
la  perfecta  liuroinaciOn  de  las  calles  que  las  circua- 
dan. 

No  es  posible  desconocer,  sin  incurrir  en  cierta  te- 
meridad, que  el  funcionamiento  de  globos  de  arco 
voltaico  Justifica  con  toda  Justicia  se  duplique  el 
arbitrio  vigente,  desde  que  á  mis  de  requerir  «a 
abultado  desembolso,  m^ora  y  favorece  la  ilumina- 
ción, al  extremo  de  que  la  intensidad  de  sus  rayos 
alcanza  hasta  penetrar  en  el  interior  de  las  casas 
con  frente  á  la  vía  pública. 

No  serla  equitativo,  por  otra  parte,  que  la  pobla* 
clon  de  Montevideo  que  no  goza  de  las  ventajas  de 
un  alumbrado  superior,  soporte  Indirectamente  el 
exceso  de  gastos  que  origina  e«  alumbrado  más  per- 
feccionado y  completo  de  otras  calles,  cuyos  morado- 
res tienen  la  fortuna  de  aprovechar  la  comodidad  que 
de  ahí  se  deriva,  sin  que  oblen  por  ese  motivo,  un  tri- 
buto remuneratorio  en  consonancia. 

Saludo  á  y.  E.  con  la  expresión  de  mi  más  distin- 
guido aprecio. 

Claudio  WiUiman. 
Vicepresidente. 
Ramón  V.  BentaíW. 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  mayo  30  de  190t. 

Con  mensaje,  elévese  á  !a  consideracióe  del  Hono- 
rale  Cuerpo  Legislativo  y  avísese. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Baoikm. 


omisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Hace  ya  dos  años  que  la  municipalidad  de  Montevi- 
deo, por  medio  de  su  dirección  de  alumbrado,  sere- 
nos y  salubridad*  formuló  un  proyecto  de  ley  aumea- 
tando  al  doble  el  impuesto  de  luces  en  las  calles  y 
plazas  en  que  se  emplea  el  sistema  de  ««arco  voltaico** 
y  estableciendo  á  la  vez  otras  disposiciones  aclarato- 
rias y  modiñcaioras  de  las  leyes  de  alumbrado  y 
salubridad  que  rigen  actualmente,  como  medio  de 
asegurar  y  facilitar  la  percepción  del  impuesto. 

Antes  de  ser  aprobado  definitivamente  ese  proyecta 
por  dicha  corporación,  lo  sometió  al  estudio  de  una 
comisión  especial,  la  que  en  ún  extenso  y  bien  fun- 
dado informe  hizo  notar  que  la  bondad  de  tal  proyecto 
es  á  todas  luces  evidente  y  de  positivo  resultado,  por 
lo  cual  merece  aceptarse  en  términos  generales. 

Sin  embargo,  esa  comisión  especial,  en  contrario 
de  loque  establece  el  proyecto,  estimó  que  debía  man- 
tenerse el  pago  de  los  Impuestos  municipales  por  los 
Inquilinos  y  no  por  loa  propietarios,  en  las  casa  de 
uua  familia,  con  zaguán  ó  puerta  ¿  la  calle,  por  ser 


un  poco  aventurado  variar  la  costumbre  y  temer  qac 
la  reforma  levante  serias  resistencias  y  ocasione  per- 
turbaciones á  la  renta,  si  bien  ella  misma  declara  qo« 
la  eficacia  y  la  seguridad  que  ofrecerían  los  pii/[f>e- 
tarios  como  contribuyentes,  son  innegables,  dando 
por  resultado  si  pudiera  adoptarse  el  cambio  síd  di- 
diaultades  una  recaudación  total  y  perfecta,  ajena á 
les  quebrantos  \  bajus  que  se  originan  e:itre  los  in- 
quilinos por  insolvencia,  cambio  de  domicilio,  etc., 
etc. 

En  su  nota  de  remisión  del  proyecto  al  sefior  mi- 
nistro de  gobierno,  decía  la  Junta  económico  ad  tsl- 
nistrativa  de  la  capital,  que  en  los  últimos  tiempos 
esa  corporación  se  ha  visto  asediada  por  representa- 
clones  de  ios  habitantes  de  algunas  callea  de  vecin>la- 
rio  y  tráfico,  en  demanda  de  1h  instalación  y  servicio 
de  lámparas  de  arco  voltaico,  y  que  respondiendo  unas 
veces  á  esas  instancias  y  otras  por  iniciativa  propia, 
ha  dispuesto  se  establezcan  focos  de  esa  ciase  eo  lai 
plazas  principales,  calle  18  de  Julio  Sarandi.  25  de 
Mayo,  Juncal,  Cámaras,  Avenida  General  Rondeaa, 
Agraciada,  etc. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  opina  que  la  implan- 
tación de  una  mejora  tan  considerable,  como  lo  es  la 
iluminación  por  medio  de  arcos  voltaicos,  favurecs 
ala  población  general  de  la  ciudad,  pero  muy  espe- 
cialmente á  los  propietarios  y  moradores  de  la?  pla- 
zas y  calles  principales  donde  se  hallan  estableciólo? 
esos  focos  de  luz.  quedando  Justificado  asi  el  aumen- 
to ai  doble  del  impuesto  municipal  que  se  paga  se- 
gún la  ley  vigente. 

Y  en  cuanto  á  las  demás  disposiciones  que  contie- 
ne el  proyecto  formulado  por  la  dirección  de  alum- 
brado, serenos  y  salubridai,  vuestra  comisión  las 
acepta  también  como  ventajosas  y  equitativas. 

Por  todo  lo  cual  os  aconseja  que  sancionéis  en  to- 
das BUS  partes  al  proyecto  de  la  referencia. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  li  de  1903. 

Francisco  H,  Lope t— Gregorio  t. 
Rfjdríguet  —  Feliciano  Viera— 
Mario  L,  Gil  —  Benito  M,  Cu- 
narro. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  ia  [Milabra  se 
va  á  votar. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  etc. 

DBCRBTANs 

Articulo  1.*  A  contar  desde  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  presente  ley  la  Junta  económloo-adml- 
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tiistrtüTa  del  departamento  de  San  José,  cobrará  el 
impaeato  menaual  de  alumbrado  público  con  arre* 
glo  á  la  proporción  siguiente: 

A  I4is  casAs  de  familia  pagarán  ...    $     0.35 

B  Las  casiis  de  comercio,  industrias  ó 
profeeionee  comprendidas  en  las  cate- 
gorfaa  1."  á  6.*  inclusive  en  la  ley  de 
patentes  de  giro,  pagarán •»     1.00 

C  Las  casas  de  comercio  ó  industria 
exoneradas  de  pago  de  patente  por  la 
ley  citada*  pagarán •     1.00 

D  Las  casas  de  cualquier  ramo  de  co- 
mercio, industria  ó  profesión,  com- 
prendidas desde  la  7.*  categoría  inclu- 
siTe  en  adelante,  de  la  misma  ley  de 
patentes  citada,  pagarán •     i.60 

Art  2.*  Comuniqúese,  etc. 

MonteTideo,  Julio  3  de  1903. 

Luis  S.  Segundo, 
Diputado  por  San  José. 


GomiaidD  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Con  fecha  8  de  Julio  del  afio  próximo  pasado,  el 
sefior  representante  don  Luis  Eduardo  Segundo  pre- 
sentó á  Tueetra  honorabilidad  el  proyecto  de  ley 
qoe  se  adjunta,  relativo  al  Impuesto  de  alumbrado 
publico  para  la  ciudad  de  San  José,  donde  se  ba  es- 
tablecido y  ranclona  el  serTlclo  de  lus  eléctrica, 
desde  el  mes  de  enero  de  1903> 

La  historia  de  ese  proyecto  la  ha  hecho  en  su  ex- 
posición de  motivos  el  propio  sefior  Segundo,  expre- 
sando ^ue  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  conoce- 
dores del  estado  precario  de  la  municipalidad  para 
nublecer  dicho  servicio,  se  dirigieron  á  ella  con  una 
«clícitnd  Armada  por  la  cfist  totalidad  del  comercio 
7  Tedndario,  manifestendo  que  estaban  dispuestos  á 
»er  gravados  con  un  aumento  en  el  Impuesto  que  re- 
írla, con  tal  de  obtener  el  beneficio  del  alumbrado 
eléctrico.  I«a  corporación  municipal,  contando  con 
tan  importante  y  espontáneo  concurso,  se  preocupó 
de  llevar  adelante  la  mejora  proyectada;— y  mostrán- 
dose previsora,  se  dirigió  al  poder  ejecutivo  con  fe- 
cha 12  de  Julio  de  1901,  acompañándole  la  solicitud 
del  Tecindario  y  pidiéndole  que  solicitara  del  cuerpo 
legislativo  la  sanción  del  mismo  proyecto  que  motiva 
Cite  iofurme. 

Et  ejecutivo,  por  olvido  sin  duda,  nada  hiso  en 
ui  sentido;  pero  sin  embargo,  la  Junte  económ Ico- 
a'imlDisiratlva  de  San  José,  contando  de  antemano 
"iiQ  lo  legitimo  y  beneficioso  de  su  gestión,  llegó 
hMU  contratar  con  la  empresa  respectiva  el  servi- 
rlo del  alumbrado  público  por  medio  de  la  luí  eléc* 
trica,  y  ese  mismo  servido  hace  un  aflo  y  pico  que 
t*  está  prestando,  con  grave  perjuicio  de  los  intere- 
ses municipales,  por  cuanto  el  aumento  en  el  im- 
puesto del  alumbrado  no  se  ha  podido  hacer  efecti- 
vo, desde  que  aún  no  se  ba  sancionado  la  ley  que 
deberla  aatorlxarlo. 
Bo  tel  sitoacióo  la  Junte  impetró  del  represéntente 
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señor  Segundo,  la  presenteción  del  proyecto  de  ley 
que  esteblece  dicho  aumento— y  éste  lo  presentó  á 
este  Honorable  Cámara  pocos  días  antes  determinar 
el  1."  periodo  de  las  sesiones  ordinarias,  por  lo  cual 
á  pesar  de  su  urgencia  no  ba  podido  sertratedo  an- 
tes de  ahora,  desde  que  no  fué  incluido  por  el  poder 
ejecutivo  entro  los  asuntos  que  motivaron  las  sesio- 
nes extraordinarias. 

En  Junio  del  año  próximo  pasado  este  Honorable 
Cámara  sancionó  un  proyecto  análogo  para  la  ciudad 
de  Minas,  con  la  particularidad  de  que  el  que  actual- 
mente se  presante  para  la  ciudad  de  San  José,  tiene 
alguna  de  sus  cuotes  más  reducidas,  como  ser  las  ca- 
sas de  comercio  de  la  7.'  categoría  de  la  ley  de  pa- 
tentes en  adelante,  que  en  Minas  pagan  dos  pesos 
mensuales  de  alumbrado  eléctrico  y  en  San  José  sólo 
pagarán  un  peso  clncuente  centesimos  Para  las  ca 
sas  de  fbmilia  el  impuesto  será  exactemente  igual  en 
una  y  otra  ciudad. 

Por  las  circunstancias  expuestas,  y  por  traterse 
de  una  mejora  que  como  el  servicio  público  de  luí 
eléctrica,  redunda  en  beneficio  de  toda  poblados 
cuite  y  progresista,  vuestra  comisión  os  aconscija 
que  sancionéis  el  proyecto  presentado  por  el  dipute- 
do  seflor  Segundo. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  11  de  1903 

Francisco  H.  López  —  Gregorio 
L.  Rodriguen— Feliciano  Viera 
—  Mano  L,  OH  —  Benito  M, 
Cuñarro. 

En  d¡8cufii6n  general. 
8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Fafardo^A  fin  de  aprovechar  me- 
jor el  tiempo,  ya  que  con  algunos  minutos 
más  quedaría  agotada  la  orden  del  día,  y  co- 
mo creo  que  este  proyecto  no  ofrecerá  dificul- 
tad para  su  sanción,  debido  á  la  uniformi- 
dad de  ideas  de  la  comisión  y  de  algunos 
señorea  representantes  que  conozco  —creo 
que  de  la  mayoría — haría  moción  para  que 
se  tratara  en  particular. 

(Apoyados). 

8r.  Presldence— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  se  va  á  votar. 

Bi  se  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  proyecto  que  acaba  de  aprobarse  en 
general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

fOMO  171 
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Ltese. 


(Se  lee  el  articulo  !.•). 


En  discusiÓD. 

Sr.  Bodó — Como  tengo  dudas  respecto 
del  resultado  de  la  votación  que  se  ha  verifi- 
cado para  tratar  del  asunto  sobre  tablas^  me 
agradaría  que  la  Mesa  lo  pusiera  nuevamen- 
te á  votación  y  rectificara  el  resultado  de 
ellas. 

Sr.  Presidente  -Be  va  á  rectificar  la 
votación  formulada  recientemente. 

Sr.  Bodó — Se  necesitan  dos  torceras 
partes  de  votos. 

Hr.  Presidente— Si  debe  tratarse  en 
particular  en  la  presento  sesión  este  asunto. 

Se  ruega  á  los  sefiores  diputodos  que  se 
pongan  de  pie  para  marcar  daramento  el 
resultado  de  la  votoción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

Está  en  discusión  particular  el  artícu- 
lo !.•. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  I.»  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  8lgoleii»«): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Juana  R.  de  de  los  Campos»  viuda  del  coronel  Ro- 
lando de  los  Campos,  fallecido  el  día  treinta  de  Julio 
del  aflo  próximo  pasado,  se  presenta  ante  ruestra 
honorabUldad  y  expone: 

Que  de  acuerdo  con  el  articulo  610  del  código  mi- 
litar, al  fallecer  mi  esposo  me  fué  concedida  la 
pennión  correspondiente  á  la  mitad  del  sueldo  que 
él  disfrutaba,  y  que  importa  74  pesos  con  66  centesi- 
mos 

Ahora  bien:  el  mismo  código  militar,  en  el  articu- 
lo Indicado,  preceptúa  expresamente  que  sólo  puede 
asignarse  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  á  las 
▼ludas  de  militares  que  tengan  más  de  treinta  aflos 
de  servicios  prestados  al  pafs.  Se  conceptúan  estos 
servicios,  para  quesean  válidos  ante  la  ley  militar, 


como  continuados,  es  decir,  sin  que  la  carrera  sebi- 
ya interrumpido,  separándose  el  Inte  esadodel  <^^ 
cito.  A  mi  esposo  se  le  ha  rebajado  por  esta  circuns- 
tancia ocho  afios  de  servicios,  pues  comenzó  n  ca- 
rrera en  1863  y  obtuvo  sus  primen»  despacbot  4c 
subteniente  el  19  de  mayo  de  1865,  continuando  bssu 
el  26  de  octubre  de  1871,  en  que  ya  con  el  grado  de 
sargento  mayor,  solicitó  y  obtuvo  la  baja  del  ^ér- 
cito.  A  pesar  de  esto,  mi  esposo  se  reincorporó  nae- 
▼amenté  al  ejército  el  2  de  enero  de  1872,  es  decir,  dos 
meses  después  de  haber  quedado  separado  de  él.  El 
intervalo  que  tuvo  en  su  carrera  es  evldentemedte 
insignificante.  Desde  1872  hasta  la  fecha  de  su  muer- 
te transcurrieron  treinta  aflos  menos  tres  meses,  que 
si  se  agregan  á  los  ocho  anteriores,  constituyen  la 
suma  necesaria  para  que  sean  las  dos  terceras  par- 
tes de  su  sueldo  lo  que  me  corresiK>nda  !egftima  j 
legal  mente.  T,  como  descontando  esos  ocho  afios, 
sólo  faltin  tres  meses  apenas  para  alcanzar  á  eneua* 
drarse  en  las  circunstancias  proscriptas  por  el  códi- 
go militar,  se  hace  más  evidente  la  equidad  que  ins- 
pira esta  solicitud  de  mi  parte  ante  vuestra  honora- 
bilidad, con  el  fln  de  que  se  me  conceda  como  pen- 
sión por  gracia  especial,  dadas  las  rasones  expues- 
tas, las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  correspon- 
día á  mi  esposo. 

Por  otra  parte,  el  coronel  de  los  Campos  ha  servi- 
do eficazmente  á  su  pafs  en  la  Cruzada  Libertadora, 
en  la  guerra  del  Paraguay,  en  el  batallón  24  de  abril 
y  demás  sucesos  de  guerra  posteriores,  hallándose 
siempre  al  sei^iclo  de  los  gobiernos  constituidos. 

La  verdadera  necesidad  que  experimento  en  estas 
tristes  circunstancias,  con  una  familia  numerosa  que 
mantener,  sin  esposo  que  subvenga  á  todas  las  exi- 
gencias del  hogar,  es  únicamente  lo  queme  obliga á 
mulestar  á  vuestra  honorabilidad,  esperanzada  en 
sus  sentimientos  generosos  é  invocando  rasones  de 
evidente  equidad  que  son  Indubitables.  Solicito,  pues, 
de  vuestra  honorabilidad  el  aumento  da  la  pensión 
de  que  ahora  disfruto  como  ▼inda  del  ooronel  Rolan- 
do de  los  Campos,  teniendo  en  cuenta  que  aunqoe 
interrumpidos  sólo  por  dos  meses,  los  servidos  de 
mi  esposo  llegan  á  ser  de  treinta  y  ocho  años,  bas* 
tantea,  según  el  articulo  610  del  código  citado,  para 
gozar  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  á 
aquél  correspondía  por  su  Jerarquía  de  coronel  efec- 
tivo. 

A  fin  de  que  vuestra  honorabilidad  pueda  compro- 
bar cuanto  afirmo  en  esta  exposición,  adjunto  loa 
documentos  pertinentes. 

Es  gracia  especial  que  espero  de  vuestra  honorabi- 
lidad. 

Montevideo,  marzo  de  1M2. 

Juana  R,  de  de  log  Campo», 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Dofia  Juana  Richini,  viuda  del  coronel  don  Rolan- 
do  de  los  Campos,  solicita  de  vuestra  honorabilidad 
se  sirva,  por  gracia  especial,  declarar  compensados 
los  servicios  presUdos  por  su  esposo  en  el  ^ército 
nacional  desde  1866  hasta  1S71.  oon  los  seis  meoea  que 
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le  faltan  pare  completar  treinta  años,  desde  el  2  de 
eoero  de  ib7t  en  qne  fué  reincorporado  hasta  el  30 
de  jBQio  de  1901  en  que  falleció. 

De  la  foja  «le  servicios  que  obra  en  la  carpeta  y  de 
lo  que  consta  en  el  eipedlente  remitido  por  el  poder 
ejecatiro,  resalti  que  de  los  Campos  recibió  el  grado 
de  nbtenientcde  linea  el  if>  demay^ide  1865,  sigalen- 
do  80  carrera  hasta  llegar  á  sargento  mayor  en  1471. 
Eo  cae  año,  en  fi6  de  octubre,  fué  dado  de  baja  por 
haber  becho  renuncia  de  su  empleo;  pero  en  2  de 
eoero  de  1872,  es  decir,  des  meses  y  siete  dios  des- 
pués^ roe  reincorporado  con  la  misma  Jerarquía  que 
tenia  antes,  figurando  en  el  ejército  durante  veinU-- 
nueve  aSios  cinco  meses  veintiocho  días,  á  contardes- 
de  aa  reincorporación. 

Hecbo  por  la  viuda  ante  el  poder  ejecutivo  el  pedi- 
do de  la  cédula  correspondiente.  Ic  fué  concedida  la 
qoe  corresponde  á  veintinueve  años  cinco  meses  vein- 
tiocbo  dias,  sin  tomar  en  cuenta  los  seis  añas  cinco 
Metes  anteriores. 

Entretanto,  lo  real,  lo  efectivo,  es  que  el  coronel 
doD  Rolando  de  los  Campos  sirvió  en  el  ejército,  por 
lu  menos,  dorante  treinta  y  cinco  oños  once  meses. 
Y  dice  ruestra  comisión  pm^  lo  menos,  porque  no 
nenta  sino  el  tiempo  transcurrido  desde  que  recibió 
el  grado  de  subteniente,  y  no  el  que  sirvió  en  condi- 
ción inferior. 

Ahore  bien:  por  ficción  se  puede  decir  que  sólo  sir- 
vió feintinneve  años»  ya  que  en  verdad  sirvió  treinta 
y  etooo  afios.  Pero  tpuede  la  ficción  sobreponerse  á 
la  Terdadl 

Además,  siempre,  y  en  todo  caso,  la  ficción  se  crea 
para  favorecer.  Jamás  para  perjudicar;  porque  la 
ficción  tiene  por  fin  considerar  como  existentes  su- 
cesos que  se  presumen  aunque  la  prueba  sea  imposi- 
ble; pero  no  puede  concebirse  que  sea  permitida  la 
lIccióQde  existencia  de  hech  s  realizados 

Pero  hay  otra  circunstancia  más  decisiva  en  este 
afonto.  De  los  Campos  fué  reincorporado  al  ejército 
con  el  mismo  grado  militar  que  te:iia  antes.  Y  reiti- 
corporal*  significa  «agregar  ó  unir  á  un  cuerpo  polí- 
tico ó  moral  io  que  se  había  separado  de  él.f  Luego 
00  poede  ser  entendida  la  reincorporación  del  coro- 
cel  de  los  Campos  como  si  nunca  hubiese  perteneci- 
do al  ejército,  á  lo  que  se  opondría  la  significación 
del  vocablo,  el  buen  sentido  y  la  circunstancia  de  in- 
gresar con  un  alto  grado  militar;  sino  que  debe  ser 
entendida  como  la  unión  de  lo  que  se  habla  disgrc- 
f)do.  soldán'loee  asi  la  solución  de  continuidad  pro- 
dQcida 

Por  AlUmo,  rasones  de  equidad  conducen  Inevita- 
blemente al  mismo  criterio.  La  interrupción  de  dos 
metes  en  los  servicios  militares  de  don  Rolando  de 
loaCampM  no  pueden  tener  la  virtud  de  anular  los 
teis  años  que  sé  han  prestado.  La  falta  de  seis  me 
tee  bien  puede  ser  compensada  con  seis  años  cinco 
nrnet  de  servicios. 

Tneetra  comisión,  pues,  es  de  parecer  que  debéis 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

ArtlcQlo  !.•  Declárase  no  Interrumpidos  los  servi- 
eice  militaras  prestados  en  el  ^érclto  nacional  por 
el  coronel  don  Rolando  de  los  Campos,  desde  el  26 
de  octubre  de  1871  banta  el  2  de  enero*de  1872. 

Art  1*  Comuniqúese. 


sala  de  la  comisión,  JuUo  9  de  1902. 

Lauro  A,  Olivera— Luis  B.  Se» 
yitndo— Santos  Icasuriaga-^ 
Manuel  B.  Tiscornia. 

Sr«  Gonzálea  Ii«rena — Desearía  sa- 
ber si  este  asunto  tiene  dos  discusiones. 

Sr«  Presidente — Tiene  dos  discusioñeB, 
señor  diputado. 

Sr«  Oonzález  Lierena — Me  voy  á  opo- 
ner, señor  presidente,  á  la  sanción  de  este 
proyecto  de  decreto,  y  me  voy  á  oponer,  por- 
que considero  que  la  Comisión  de  Milicias 
ha  interpretado  erróneamente  el  código  mili- 
tar. Las  disposiciones  de  dicho  código  al  res- 
pecto, en  mi  concepto,  son  claras  y  terminan- 
tes, y  entiendo  que  el  poder  ejecutivo  lae 
ha  interpretado  correctamente. 

El  esposo  de  la  peticionaria  comenzó  su 
carrera  militar  en  el  año  65,  y  después  de 
seis  años  do  estar  en  el  empleo  militar,  pidió 
su  baja  del  ejército,  y  la  interrupción  de  sus 
servicios  duró  dos  meses  y  días. 

Transcurrido  ese  tiempo  fué  reincorporado 
nuevamente  al  ejército  con  el  grado  con  que 
había  cesado. 

El  poder  ejecutivo  al  otorgar  la  pensión 
á  la  viuda  del  coronel  de  los  Campos,  tomó 
como  tiempo  transcurrido  desde  la  reincorpo- 
ración hasta  la  época  de  su  fallecimiento,  y 
como  ese  tiempo  no  llegaba  á  los  treinta  años, 
se  le  adjudicó  la  mitad  del  sueldo  como  pen- 
sión, de  acuerdo  con  una  disposición  del  có- 
digo militar. 

La  Comisión  de  Milicias  sostiene  que  la  in- 
terrupción no  produce  el  efecto  de  dejar  anu- 
lados los  seis  años  anteriores  de  servicios  mi- 
litares que  tenía  el  causante  de  la  petición. 

Mientras  tanto,  es  bien  sabido  que  la  pen- 
sión es  la  consecuencia  del  montepío  que  se 
paga  y  que  tiene  que  ser  como  una  caja  de 
ahorros  de  la  cual  es  custodia  el  estado. 

A  este  respecto  existen  en  el  código  mili- 
tar disposiciones  claras  y  terminantes. 

«El  montepío  militar — dice  el  artículo  583 
— es  una  institución  piadosa  que  tiene  por 
objeto  el  socorro  de  las  familias  de  los  mili- 
tares y  es  una  carga  que  la  nación  reconoce 
sobre  el  tesoro  público  por  la  administración 
que  ha  asumido  de  esos  fondos.» 
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El  artículo  609  del  código  militar  inciso 
3.^  dice:  «Los  que  voluntariamente  se  hubie- 
ren separado  del  servicio  militar». 

At«nto  á  esto,  en  mi  concepto  no  queda 
duda  ninguna  de  que,  bajo  el  punto  de  vista 
legal,  la  petición  do  quo  estamos  tratando  no 
tiene  fundamento  desde  que  la  ley  declara 
expresamente  que  el  montepío,  el  derecho  á 
pensión,  se  pierde  desde  el  momento  que  el 
que  tiene  el  empleo  militar  renuncia  volun- 
tariamente á  él. 

Nos  queda,  pues,  como  único  fundamento 
para  acceder  á  la  petición  formulada  por  la 
viuda  del  señor  coronel  de  los  Campos,  la 
gracia  especial  que  invoca  esta  señora  ó  la 
equidad. 

Debo  declarar  al  señor  presidente  y  á  la 
H.  Cámara,  que  tengo  la  más  alta  estima- 
ción por  la  señora  viuda  del  coronel  de  los 
Campos  y  por  toda  la  familia  distinguidísima 
del  coronel  de  los  Campos;  pero  que  en  el  con- 
flicto del  deber  en  que  me  encuentro  en  el 
cargo  que  desempeño  y  mis  relaciones  perso- 
nales, tengo  que  atender  al  primero,  dejando 
esas  afecciones  á  un  lado  para  oponerme 
terminantemente  al  proyecto  en  discusión. 

Para  que  se  pueda  acordar  una  franqui- 
cia cualquiera  por  gracia  especial  ó  por  equi- 
dad, es  necesario,  señor  presidente,  que  baya 
méritos,  y  méritos  muy  especiales  para  ello: 
y  excuso  decir  que  el  esposo  de  la  peticiona- 
ria, en  mi  concepto,  no  los  tiene;  y  que  si  fuese 
yo  á  analizar  la  actuación  del  coronel  de  los 
Campos  en  los  empleos  públicos  que  ha 
ocupado,  cosa  que  no  haré,  porque  no  deseo 
amargar  de  ninguna  manera  á  su  distinguida 
viuda,  demostraría  seguramente  lodo  lo  con- 
trario. 

Por  esas  razones,  señor  presidente,  me 
opondré  al  proyecto  de  decreto  aconsejado. 

Sr.  Tlscornla— En  la  Comisión  de  Pe- 
liciones,  señor  presidente,  este  asunto  fué  es« 
tudiado  con  especialidad,  llegando  á  unifor- 
mar completamente  opiniones  en  el  sentido 
del  díctame  a  y  proyecto  de  decreto  que  se 
han  leído. 

Los  argumentos  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado por  Flores,  lejos  de  contrariar  el  pro- 
yecto y  sus  fundamentos,  lo  confirman.  Si 
el  montepío  es  el  origen  de  la  pensión  de  que 


disfrutan  los  servidores  del  estado,  es  claro 
que  debe  apreciarse  el  tiempo  del  montepío 
cobrado  para  fijarse  la  pensí^.n. 

El  coronel  de  los  Campos  entró  á  servir 
en  el  año  65:  luego,  desde  el  año  65  empezó 
á  pagar  montepío.  ¿A  qué  título  se  le  ?a 
á  anular  el  tiempo  transcurrido  desde  el  65 
al  71  en  que  pidió  su  baja  del  ejército?. . . 

Sr.  Oonzález  Lierena — De  acuerdo 
con  el  código  militar. 

Sr.  Tlscorala — Dice  el  señor  diputado 
que  á  título  de  una  disposición  del  código 
militar  sancionado  el  año  81.  Parece  que  ooc 
decir  que  esa  disposición  del  código  militar 
fué  sancionada  el  año  81,  por  el  hecho  se  di- 
ce que  no  rige  en  el  caso. 

Sr«  González  Lierena— Igual  dispo- 
sición regía  en  las  leyes  anteriores. 

Sr.  TlHcornla — Eso  eé  una  afirmaci6n 
del  señor  diputado.  Es  lástima  que  no  nos 
diga  cuáles  son  las  disposicione.%  las  orde- 
nanzas militares  españolas  que  determinaban 
esa  prescripción. 

Sr.  Oonzález  Iierena — Hay  infinidad 
de  leyes  nacionales  desde  el  29  acá,  respecto 
de  esta  materia. 

Sr.  TIsGornia — Las  hubiera  invocado  el 
señor  diputado  y  no  nos. hubiera  traído  el  có- 
digo militar,  á  que  ha  hecho  referencia,  que 
no  puede  ser  aplicable. 

Digo,  pues,  que  el  principal  fundamento, 
el  f undamenio  en  que  reposa  la  pensión  que 
es  un  tanto  por  ciento  del  sueldo  de  un  servi- 
dor del  estado,  para  aglomerarlo  y  darle  al 
fin  de  determinado  número  de  años  ásu  viu- 
da una  pensión  determinada,  eso  vendría  i 
no  ser  tenido  en  cuenta  si  se  aceptase  la  doc- 
trina del  señor  diputado. 

El  coronel  de  los  Campos  prestó  por  lo  me- 
nos— dice  la  comisión — treinta  y  cinco  años 
y  medio  de  servicios.  Luego,  por  lo  menos, 
durante  treinta  y  cinco  años  y  medio  se  lej 
hizo  el  descuento  de  montepío. 

Bería  proceder  con  un  rigorismo  que  no  me 
parece  conciliable  con  el  espíritu  de  equidad 
que  debe  dominar  siempre  en  una  Cámara, 
que  no  se  tuviera  en  cuenta  ese  largo  espa- 
cio de  tiempo,  ese  largo  espacio  de  servicios 
prestados. 

Con  esto  creo  haber  contestado  lo  ezpues^ 
to  por  el  señor  diputado  por  Flores. 
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Sr.  Presidente —  Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  TOtar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firmal  Iva). 

8r.  Barablno — Como  veo,  señor  presi- 
dente, que  estamos  en  buena  hora  todavía  y 
se  ha  dado  cuenta  á  la  Mesa  de  la  renuncia 
presentada  por  el  señor  diputado  doctor  Du- 
fort  y  AlvareZy  hago  moción  pnra  que  se  tra- 
te sobre  tablas  esa  renuncia  y  que,  en  cuar- 
to intermedio,  la  comisión  respectiva  determi- 
oe  quién  es  el  suplente  á  quien  corresponde 
reemplazarlo  en  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  formulada  por  el  seHor  diputa- 
do Barabino,  se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatlra). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(A8l  se  efectúa,  y  vueltos  ásala...} 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  leerse  el  informe  y  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

SéñcT  presidente  de  la  H    CámaTa  óe  Representan- 
tes, doclor  don  Antonio  M.*  Rodríguez. 

Sefior:  tengo  el  honor  de  comunicar  á  la  H.  Cáma- 
ra de  su  digna  pre£idenci9,que  he  aceptado  el  cargo 
de  senador  por  el  departamento  de  Soriauo,  para  el 
qae  ful  electo,  quedando  por  el  hecho  vacante  el  de 
diputado  por  Montevideo,  que  tenia  el  honor  de  des- 
etr.  penar  en  esa  Cámara. 

Saludo  ai  señor  presidente  con  mi  más  alta  consi- 
deración. 

A.  Díifort  y  Airare z. 

Montevideo,  abril  1  .•  de  1909. 


Ccmisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

U  Comisión  d6  Peticiones  se  ha  enterado  de  la  co- 
manieactÓD  del  doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvares,  re- 
presentante por  el  departamento  de  Montevideo,  di- 
rigida ai  sefior  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 


sentantes, manifestándole  que  ha  aceptado  el  cargo 
de  senador  por  el  departamento  de  Soriano. 

Corresponde,  pues,  convocar  al  quinto  suplente  por 
el  departamento  de  Montevideo,  que  lo  es  el  señor 
don  .Sebastián  Martorell. 

Por  esta  causal,  vuestra  Comisión  de  Peticiones  os 
aconseja  aprobéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1."  Convóquese  por  secretarla  al  ciudadano 
don  Sebastián  Martorell  á  fln  de  que  concurra  á  pres- 
tar el  Juramento  de  estilo. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  Montevideo  á  2  de  abril  de  1903. 

Laureano  B.  Brito-  -Lauro  A. 
OUrera—  Ubaido  Hamón  Que- 
rrá—Federico  Brito  del  Pi' 
no. 

En  discusión. 

Sr.  Mora  Mag^ariftofii — Desearía  que 
se  volviera  á  dar  lectura  de  lo  resuelto  por 
la  comisión. 

8r.  Presidente— Léase. 

(Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  de  de- 
creto). 

.Sr.  Mora  Magarlños— Me  parece  que 
falla  algo.  Entiendo  que  al  principio  debía 
decirse:  «acéptase  la  renuncia  presentada 
por  el  doctor  Dufort  y  Alvarez,  y  convócase 
al  suplente  correspondiente». 

Sr.  Presidente — Debo  observar  al  se- 
fíor  diputado  que  el  doctor  Dufort  y  A.lva- 
rez  se  ha  limitado  á  participar  á  la  Cámara 
que  ha  optado  por  el  cargo  de  senador. 

Un  señor  representante — Lo  dice  el 
informe. 

Sr.  Mora  Magariños— Equivale  á  la 
renuncia,  á  una  separación. 

Sr.  Prestdente — La  opción  está  consu- 
ma(ia  y  el  doctor  Dufort  y  Alv»rez  f^e  ha  in- 
corporado al  8tMiMil(..  De  modo  <|Ut'  lo  único 
que  existe  para  la  H.  (>ámara  es  la  vacante 
de  un  cargo  de  diputado.  No  procede  la  acep- 
tación de  una  renuncia  que  no  se  ha  presen- 
tado. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos — Equivaldría  á 
lo  mismo:  acéptase  la  opción. 

Yo  entiendo  que  hay  algo  que  resolver  so- 
bre este  punto.  No  se  separa  un  diputado 
sin  que  la  Cámara  diga  algo  al  respecto,  ya 
sea  por  opción,  por  renuncia  ó  por  cualquier 
otra  cosa. 
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Sr.  Liacoeva  Stlrllng^—Edo  está  esta- 
blecido en  la  primera  parte  del  informe. 

(Se  vuelve  á  leer  el  Inf  «rme  y  proyecto 
de  decreto). 

Sr*  Mora  Ulafi^arlffos — Eso  es  en  el 
informe;  pero  en  la  parte  dispositiva  es  don- 
de debe  hacerse  constar. 

Sr.  Presidente— Pero  debo  hacer  pre 
sentó  al  señor  diputado  que  la  nota  dirigida 
á  la  Mesa  por  el  doctor  Dufort  y  AWarez  no 
contiene  una  renuncia. 

Sr.  Mora  Mafi^arlftoB — Yo  no  voy  á 
hacer  discusión  al  respecto;  pero  entiendo  que 
eso  no  es  lo  correcto.  Que  sea  por  opción  ó 
por  renuncia  de  un  diputado,  debe  la  Cáma- 
ra pronunciarse  siempre  á  este  respecto,  acep- 
tando ó  rechazando  la  separación  aunque  no 
haya  la  renuncia.  Sin  embargo,  no  quiero 
hacer  cuestión  al  respecto. 

(Murmullos). 

Sr.  Oonsález  Iierena — Yo  creo  que 
podría  armonizarse  el  informe  de  la  comisión 
con  lo  que  manifiesta  el  diputado  Mora  Mnga- 
riflos,  estableciendo  en  el  proyecto  de  decre- 
to: t  Vacante  la  representación  que  ejercía  el 
diputado  tal,  convócase  al  suplente  respec- 
tivc». 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  González  Lerena? 

(Apoyados). 

Sr.  Berro  (don  Garlos  A.)— Me  pare- 
ce que  la  redacción  del  decreto  sería  más 
exacta  en  esta  forma:  «Habiendo  aceptado  el 
doctor  Dufort  y  Alvarez  el  cargo  de  senador 
por  el  departamento  de  Soriano,  conyócase 
al  suplente,  eto.». 

Sr.  Mora  Magarlftos— Esa  es  una  ma- 
nifestación siempre  sobre  el  acto  del  señor 
Dufort  y  Alvarez:  es  decir,  que  la  Cámara  de- 
be pronunciarse  al  respecto. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.)~Pero  ha- 
biendo aceptado  el  doctor  Dufort  y  Alvarez 
el  cargo  de  senador,  y  quedando  por  ese  he- 
cho, vacante  el  de  diputado,  complementan- 
do lo  que  manifestaba  el  sefior  González  Le- 
rena, lo  que  oorresponde  es  complementar  la 


diputación   vacante:   convócase  al  suplen- 
te, etc. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  debe  hac» 
presente  que  una  disposición  reglamentsm 
prohibe  fundar  las  resolucionea  de  la  H.  Q* 
mará. 


(Apoyados). 

£1  fundamento  de  la  resolución  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Peticiones,  está  conteni- 
do en  su  dictamen.  No  es  por  lo  tanto  esen- 
cial que  figure  en  el  cuerpo  del  proyecto d« 
decreto.  No  obstante  esta  observación,  la  H. 
Cámara  resolverá  lo  que  considere  acertado 
respecto  de  lo  que  indican  los  señores  diputa- 
dos Berro  y  González  Lerena:  pero,  repito,  do 
es  necesaria  esa  modificación.  { 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  fte  va  á  i 
votar  en  primer  término  el  proyecto  formula* ' 
do  por  la  Comisión  de  Peticiones.  Si  éste  | 
fuese  desechado,  entonces  se  votaría  el  que 
presenta  el  sefior  diputado  González,  y  Ine- 1 
go... 

Sr.  CNinsálem  Iierena — Yo  retiro  mi 
indicación. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.)— To  Um- 
bién  retiro,  señor  presidente^  mi  indicación 
aceptando  la  observación  que  acaba  de  ha- 
cer la  Mesa. 

(Se  Tiielve  á  leer  0I  proyecto  de  decre- 
to déla  Comlelón  de  Peticiones) 


Sr.  Presidente— So  va  á  votar. 
Si  se   aprueba   el   proyecto    que  se   ha 
leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

La  Mesa  debe  hacer  presento  que  tieni 
conocimiento  de  que  la  Comisión  de  L^isla 
ción  se  dispone  á  dictaminar  en  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo  sobre  la  ley  de  amnistía 
en  el  día  de  mañana. 

Dada  la  naturaleza  de  ese  asunto  y  el  in 
torés  general  de  que  quede  terminado  á  1 
mayor  brevedad,  cree  la  Mesa  contar  con  1 
aprobación  de  la  Cámara  para  incluir  esl 
asunto  en  la  orden  del  día  del  sábado. 

(Apoyados). 
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Vista   la  confonnidad  de  la  Cámara,  se 
prooedm  de  ese  modo. 
Qaeda  terminado  el  acto. 


(S«  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco  y 
cincuenta  minutos  p.  m.). 

Manuel   OaróSa  y  SanioB, 

Secretario  redactor. 

Smmuól   Blixén, 

Secretarlo  relator. 


9.^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  4  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  cuatro  de  abril  del  año  de  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre* 
sentantes  sefiores 


PiOardo 

Rodriffiías  (don  R.) 

Moró 

Pereda 

Berro  (don  Garlea) 


Del  Campo 

Barrea 

Florito 

GOBO 


Brlto  del  Pino 

Mora  Magarlfios 

Servente 

Herrero  y  Espinosa 

Affulrre 

Fonseoa 

Aoaya 

Olivera 

Roa 

Castro 

Riostra 


Etoheverrito 
Martines 
Capnrro 
Tlscorala 


Guerra 

Salth 

BHto 

Rodó 

GU  (don  Mario  L..) 

Garda 

Faltando: 


Vidal  y  Fuentes 

Cnffarro 

Barablno 

Lacneva  Stlrílng 

Fíearqnln 

Grafla 

Vásiiafta  Várela 

Flgari 

GoUlot 


Areeo 

GU  (don  Juan) 


CON  AVISO 

Oriqne 

CON  LICENCIA 

Se^mido 


SIN  AVISO 


Alvos 

Berro  (don  Arturo) 

Bllván  Fom&ndes 

Bonasso 

Rozlo 

Lopes 

loasnrlagfa 

Rodriflrnes  (do-^  L  V.) 

Velloso 


Ssonder 

Várela 

Gtonsáles  Lerena 

Ferrando  y  Olaondo 

Moreno 

Rodriffnes  (don  O.  Xj. 

Isrleslas 

Soló  y  Rodriffnes 

Viera 


Sr.  Presidente — Be  va  á  dar  lectura, 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  simiente): 

Bi  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
vuestra  honorabilidad  comunicándole  la  elección  de 
a.«  ▼Icepresidente. 

Archívese. 

— Bl  mismo  poder  dice  baber  recibido  el  decreto 
sancionado  por  las  HH.  Cámaras  concediendo  Jubi- 
lación á  don  Francisco  Pintos. 

Archívese. 
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—Don  Rodolfo  L.  Raffo  aoUcita  sea  agregada  al 
expediente  elevado  por  la  Junta  económico  ad mi nis- 
tratlTa  de  la  capital  sobre  colocación  y  renovación 
de  los  números  de  las  puertas  con  frente  á  calles  y 
caminos  y  colocación  de  las  chapas  de  nomenclatu- 
ra, la  propuesta  que  acompaña. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Dofia  Slnforosa  ^riade  Conde,  solicita  el  retiro 
de  los  antecedentes  acompañados  á  su  petitorio  an- 
terior. 

Se  ya  á  votar. 

Si  80  accede  al  retiix)  de  documentos,  soli- 
citado por  la  señora  Soria  de  Conde. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Hallándose  en  antesalas  los  suplentes  de 
diputados  por  Cerro  Lhrgo  y  Montevideo, 
señores  Vianna  7  Martorell,  se  les  va  á  in- 
vitar á  pasar  al  recinto  con  el  objeto  de  que 
presten  el  juramento  de  estilo. 

(Entran  dichos  sefiores,  prestan  ju- 
ramento 7  toman  asiento). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  comisión  ha  tomado  con  la  debida  considera- 
ción el  proyecto  presentado  por  algunos  miembros 
de  esa  H.  Cámara,  relativo  á  la  asignación  de  una 
pensión  anual,  Titalicia  é  inembargable  de  mü 
ochocientos  pesos,  libre  de  los  descuentos  é  impues- 
tos establecidos  por  leyes  vigentes  á  favor  de  la  se- 
ñora viuda  del  doctor  Miguel  Herrera  y  Obes  é  hijos 
menores. 

Su  opinión  al  respecto  es  en  un  todo  favorable. 

La  demostración  espontánea  y  grandiosa,  que  al 
verificarse  su  sepelio  le  hizo  la  población  de  esta 
ciudad  y  las  demostraciones  públicas  de  los  departa- 
mentos sin  distinción  de  clases  y  partidos,  estable- 
cen una  prueba  evidente  de  la  consideración  y  del 
afecto  que  todos  profesaban  al  ilustre  extinto,  debi- 
do á  sus  méritos  personales  y  á  la  posición  política 
y  social  que  alcanzó  en  vida. 

Los  cargos  de  ministro  del  tribunal  superior  de 
justicia,  pre.sidente  de  la  H.  camarade  Represe  itan- 
tes,  de  ministro  de  estado  y  otros,  contribuyen  con- 
juntamente con  sus  condiciones  de  estadista,  juris- 
consulto y  orador  parlamentario  y  político;  los  an- 
tecedentes honrosos  del  doctor  Herrera  y  Obes;  su 
acrisolada  honradez  en  el  desempeño  de  los  puestos 
indicados  y  los  servicios  qu  e  en  ellos  prestó  á  su 
paiSy  merecen  una  recompensa  y  la  nación,  aunque 
inadecuada,  se  la  asigna,  coadyuvando  al  sosteni- 
miento de  la  familia  que  el  doctor  Herrera  y  Obes 
deja  en  un  estado  de  extrema  necesidad. 


En  esa  virtud,  tenemos  el  honor  de  acons^lará 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  proyecto  de 
que  se  trata. 

Sala  de  la  comisión,  abril  3  de  1908. 

Federico  Briio  del  Pino^übal- 
do  Ramón  Querrá—Lauro  A. 
Olivera  —  Manuel  Herrero  y 
,  Bspino$a  ~  Juan  Alberto  Ca- 
purro^Laureano  B.  Briio, 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 
dbcrxtán: 

Articulo  1.*  .acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
viuda  del  doctor  Miguel  Herrera  y  Obes  seAora  Ceci- 
lia Thode  é  hU  os  menores  una  pensión  vitalicia  ¿ 
inembargable  de  mil  ochocientos  pesos  anuales,  li- 
bre de  los  descuentos  é  impuestos  establecidos  por 
leyes  vigentes. 

Aft.  iS.«  Comuniqúese. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo,  á  9  de  abril  de  190S. 

Julio  Muró^Franctseo  C.  Fíori, 
to^Juan  Alberto  Capurro— 
Juan  M.  Btcheoerrito  —  Ma 
nuel  Herrero  y  Bspinota  — 
Martin  Swires  -  Federico 
Fleurquin. 

En  discusión  general. 

Sr.  Maro— Como  uno  de  los  iniciado- 
res del  proyecto  que  acaba  de  leerse,  creo 
de  mi  deber  dar  algunos  de  los  motivos  que 
me  han  inducido  á  someterlo  á  la  considera- 
ción de  esta  H.  Cámara. 

No  tengo  condiciones  de  orador,  señor 
presidente^  para  hacer  resaltar  aquí,  en  un 
largo  discurso,  los  méritos  j  virtudes  del 
doctor  Miguel  Herrera  7  Obed;  pero  sf  tengo, 
señor  presiddhte^  el  vehemente  deseo  de  ha- 
cer justicia,  de  ser  humano,  j  basado  en  ello 
espero  llevar  el  convencimiento  á  est  i  H. 
Cámara  para  que  me  acompañe  á  votar  el 
proyecto  presentado. 

Distintos  cargos  públicos,  como  lo  dice 
muy  bien  la  comisión  informante,  ocupó  el 
doctor  Miguel  Herrera  y  Obes  en  su  larga 
carrera  política:  fué  fiscal,  luego  juei  letrado» 
más  tarde  miembro  del  superior  tribunal  de 
justicia,  fué  ministro  secretario  de  estado, 
también  diputado  por  el  departamento  de 
Montevideo,  y  como  tal  fué  llevado  á  la 
presidencia  de  esta  H.  Cámara,  votado  en 
la  mayor  parto  de  las  veces  por  unanimidad, 
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por  los  sefiores  representan  lea  que  formaban 
parte  de  ella  y  que  representaban  todas  las 
opiniones  polf ticas  del  país. 

He  parecOi  señor  presidente,  que  de  aque- 
lla legislatura  formaban  parte  algunos  de 
los  diputados  aquí  presentes  j  en  aquel  en- 
tonces supe  que  el  doctor  Herrera  merecía 
el  aprecio  de  la  totalidad  daaquella  Cámara; 
reconocían  en  él  su  rectitud  de  criterio,  aque- 
lla bonhomía  que  le  era  peculiar,  su  clara  in- 
teligencia y  ecuanimidad  de  espíritu  para  re- 
solver todos  loa  problemas  políticos  que  se 
le  presentaban.  Tenía  sobre  todo,  señor  pre- 
sidente, una  acrisolada  honradez,  incontro- 
yertible,  hasta  el  extremo  de  que  cuando  se 
quieran  hacer  resaltar  las  condiciones  de 
honestidad  de  un  ciudadano,  se  podrá  decir: 
es  tan  honesto  como  lo  fué  el  doctor  Miguel 
Herrera  y  ObesI 

(Apoyados). 

(¡Moy  bien!). 

Quiere  decir  esto,  seffor  presidente,  que  el 
doctor  Herrom  pasó  por  todos  los  puestos 
públicos  que  he  nombrado  sin  que  le  hayan 
producido  ningán  lucro,  porque  era  de  aque- 
llos hombres  que  no  concebía  los  negocios 
lícitos  dentro  del  cargo  que  desempeñaba, 
por  eso  subió  pobre  y  pobre  bajó. 

No  pretendo,  señor  presidente,  que  al  vo  • 
tarse  esta  pensión  se  premie  la  honradez  del 
doctor  Miguel  Herrera  y  Obes,  porque  eso 
sería  ofender  la  memoria  de  aquel  distingui- 
do ciudadano;  pero  eí  quiero  salvar  de  la 
indigencia  áesa  distinguida  familia,— y  no  se 
vaya  á  creer,  señor  presidente,  que  opino  de 
e^ta  manera  tratándose  solamente  del  doctor 
Herrera:  votaré  siempre,  porque  tengo  crite- 
rio becho  al  respecto,  toda  pensión  que  se 
encuentre  en  este  caso,  tratándose  de  perso- 
nalidades como  la  del  doctor  Herrera,  cual- 
quiera que  sean  sus  ideas  políticas,  porque 
soy  de  aquellos  que  creen  que  si  nosotros  no 
hacemos  vislumbrar,  aunque  sea  para  des- 
pués de  la  muerte,  un  porvenir  para  sus  fa- 
milias, los  puestos  públicos  serán  patrimonio 
de  loe  ricos  y  no  de  los  intelectuales. 

Es  por  ese  motivo,  señor  presidente,  que 
he  presentado  el  proyecto  que  está  en  deba- 


te y  espero  que   mis  honorables  colegas  me 
acompañarán  á  votarlo  por   ser  un  acto  de 
justicia. 
H')  dicho. 

(iMuy  bien!). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrroatlYa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Sr.  Castro— En  vista  de  que  no  ha  ha- 
bido observación  fundamental  sobre  este 
proyecto,  hago  moción  para  que  se  trate  en 
particular  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Entiendo  que  ese  fué 
el  propósito  de  la  H.  Cámara  al  resolver  que 
se  tratara  en  esta  sesión  en  ambas  discusio^ 
nes.  Sin  embargo,  puede  votarse  la  moción 
del  doctor  Castro,  si  hubiera  dudas. 

8r.  Caatro^Entonces,  retiro  la  moción. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  la  presente 
sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva) 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

8r.  Soáres— Voyá  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  presidente. 

La  Comisión  de  L^islación  no  ha  tenido 
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tiempo  de  reunirse  para  euscribir  el  informe 
con  respecto  ai  proyecto  de  amnistía  manda- 
do por  el  poder  ejecutivo.  De  manera  que 
solicita  un  cuarto  intermedio  para  poder  re- 
unirse los  miembros  de  la  comisión  y  firmar 
el  informe. 

lApoyaios). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición 
pasará  la  Cámara  á  cuarto  intermedio  con  el 
objeto  indicado  por  el  doctor  Suárez. 

Nr.  liacornla — Yo  desearía,  señor  pre- 
sidente, tener  informes  del  poder  ejecutivo 
sobre  el  asunto  á  que  se  refiere  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  diputado  señor  Buáress. 
Para  evitar  pérdida  de  tiempo,  voy  á  propo- 
ner que  se  invite  al  señor  ministro  de  gobier- 
no á  concurrir  á  las  sesiones  que  celebre  la 
Cámara  con  motivo  de  la  discusión  de  este 
asunto. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Tiscornia  para  que  se  invite  al  señor  mi- 
nistro de  gobierno  á  intervenir  en  el  debate 
del  proyecto  de  ley  de  amnistía. 

Sr.  Ca9tro--¿Para  qué  sesión? 

Sr.  Presidente— Para  la  presente  se- 
sión y  las  ulteriores  que  pudieran  ocurrir. 

Supongo  que  ese  es  el  pensamiento. 

Sr.  Tiscornia— Sí,  señor  presidente. 

Sr.  Rodó  —  Pero  está  en  pie  la  moción, 
señor  presidente,  de  pasar  á  cuarto  interme- 
dio para  seguir  la  sesión. 

Sr.  Costa  —  Aun  no  está  suscripto  el 
informe  porque  no  ha  habido  materialmente 
tiempo. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  en  primer 
término  la  moción  del  señor  Suárez. 

Sr.  Snáres — Yo  entiendo  que  es  previa. 

Sr.  Rodó  —  La  moción  del  doctor  Suá- 
rez es  previa. 

Sr.  Presidente— Perfectamente:  se  va 
á  votar  en  primer  término. 

Sr.  Tiscornia— Voy  á  explicar  cuál  ha 
sido  mi  intento. 
Como  el  propósito  del  señor  Suárez  se  reve- 


la que  es  el  de  apresurar  la  solución  de  e&le 
asunto,  yo— por  mi  parte — quería  contribuir 
también  á  ese  apresuramiento,  y  á  ese  efecto 
pedía  que  mientras  se  espera  el  informe  de 
la  comisión  se  ocupara  el  tiempo  en  invitar 
á  concurrir  al  señor  ministro  de  gobierno. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Se  van  á  votar  por 
BU  orden  las  dos  mociones.  Primero,  la  del 
diputado  señor  Suárez,  para  que  la  Cámara 
pase  á  cuarto  intermedio  á  fin  de  que  la  co- 
misión respectiva  pueda  suscribir  el  informe 
sobre  la  ley  de  amnistía. 

Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia — para  que  se  invite  al  señor 
ministro  de  gobierno  á  concurrir  á  la  presen- 
te sesión  con  el  objeto  de  intervenir  en  el 
debate  de  la  ley  de  amnistía. 

Sr.  Rarablno  —  Yo  no  voy  á  votar  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  diputado 
señor  Tisc:rnia,  porque  entiendo  que  es  de 
práctica  darle  aviso  previamente  á  los  ministros 
para  que  concurran  á  este  recinto  á  dar  ex- 
plicaciones. 

(Apoyados). 


En  todo  caso  la  votaría  para  la  próxima 
sesión,  pero  no  para  esta,  que  quisa  no  esté 
preparado  ó  tenga  otras  ocupaciones  urgen- 
tes que  lo  inhabiliten  para  asistir  á  ésta. 

Sr.  Tiscornia  —  Efectivamente,  señor 
presidente,  entiendo  que  In  Mesa  cumplirá 
con  la  disposición  reglamentaria  que  le  or- 
dena comunicar  al  poder  ejecutivo  todos  los 
asuntos  que  comprenden  la  orden  del  día.. . 
Sr.  Presidente— Exactamente. 
Sr.  Tiscornia—. ,  .pero  es  optativo  del 
ministro  concurrir  ó  no;  mientras  que  lo  que 
yo  pido  es  que  concurra  el  señor  ministro  de 
gobierno  á  satisfacer  les  informes  que  voy  á 
solicitar. 

Sr.  Castro  —  ¿En  la  presente  sesión  6 
en  otra? 

Sr.  Tiscornia  —  En  la  presente  sesión, 
sí,  señor,  si  es  que  en  este  momento  puede 
concurrir;  y  si  no  puede  concurrir,  él  lo  dírá^ 
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en  euyo  caso  la  Cámara  resolverá  ai  debe  | 
contíouar  la  sesión  sin  la  presencia  del  mi- 
nistro 6  si    es  indispensable  que  el  ministro 
concurra. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bt  8e  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Tiscornia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectüa,  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Nr«  Rodó— Estando  próxima,  relativa- 
mente, la  hora  en  que  debe  terminar  la  se- 
sión y  habiendo  perdido  un  buen  espacio  de 
tiempo  en  esto  cuarto  intermedio,  me  parece 
que,  dada  la  importancia  del  asunto  que  te- 
nemos entre  manos,  podría  prorrogarse  la  se- 
sión una  hora  después  del  término  reglamen- 
tario. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Tlacornla— Desearía,  señor  presi- 
dente, que  se  rectifícase  la  votación  realizada 
pocos  momentos  antes  de  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Sr.  Rodó— Señor  presidente,  mi  moción 
es  previa. 

Sr.  Pre«ldente-~Perfectamente,  señor 
diputado. 

Sr«  Rodó*— Mi  moción  es  en  el  sentido 
de  que  se  prorrogue  por  una  hora  la  sesión. 

Sr.  Tlscornf  a — Mi  moción  tiene  que  ser 
previa  en  todo  caso,  porque  es  una  rectifica- 
ción, j  las  rectificaciones  tienen  que  ser  in- 
mediatas. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  dipu- 
tado Beñor  Rodó  no  excluye  que  se  defiera 


al  pedido  del  diputado  señor  Tiecornia,  que 
se  refiere  á  la  rectiñcActón  de  una  votación... 

Sr.  Tiscornia — No  es  una  moción. 

Sr.  Presidente — . . .  realizada  en  mo- 
mentos en  que  se  pasó  á  cuarto   intermedio. 

Así  es  que,  sin  perjuicio  de  votaren  segui- 
da la  moción  del  diputado  señor  Rodó,  se 
va  á  rectificar,  como  lo  solicita  el  diputado 
señor  Tiscornia,  la  moción  relativa  á  la  invi- 
tación del  señor  ministro  de  gobierno. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Rodó,  para  que  se  prorrogue  por 
una  hora  más  la  presente  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Legislación  sobre  el  mensaje  y 
proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  sobre 
amnistía. 

(Se  lee  lo  siguleate)^ 

Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  abril  1.'  de  1903. 

H.  Asamblea  General: 

v.  H.  fué  ya  informada  por  el  poder  ejecutivo  de  la 
perturbación  de  la  paz  pública  y  hoy  mismo  el  poder 
^ecutivo  viene  á  informarla  de  que  felizmente  la 
perturbación  del  orden  ba  cesado. 

Aunque  el  gobierno  tenia  la  seguridad  de  que  domi- 
narla la  insurrección,  se  apresuró  á  turnar  la  inicia- 
tiva de  una  solución  eminente  é  inmediata,  pospo- 
niendo cualquiera  otra  consideración  á  la  aspiración 
de  paz  que  siente  el  pais,  al  anhelo  propio  de  evitar- 
le el  luto  y  las  miserias  de  la  guerra  civil  y  á  la  es- 
peranza de  que  en  la  paz  han  de  consolidarse  las  ins- 
tituciones. 

Pensando  asi  ha  creido  el  poder  ejecutivo  que  sin 
detrimento  de  la  autoridad  con  que  le  habéis  inves- 
tido, ha  debido  hacer  concesiones  políticas  á  fin  de 
que  la  autoridad  fuera  acatada  sin  derramamiento 
de  sangre. 

Pero  esta  obra  de  apaciguamiento  de  los  espíritus 
no  ha  podido  completarse  sino  mediante  la  esperan- 
za de  qu3  Vuestra  Honorabilidad  la  prestigiará  y  la 
hará  suya,  sancionando  el  adjunto  proyecto  de  am- 
nislla  para  los  actos  que  se  hayan  consumado  en  la 
conmoción  y  que  no  caigan  baj  3  la  represión  de  los 
códlíros  comunes. 

V.  H.  en  SU  patriotismo  y  acierto  no  necesita  que 
el  poder  (Jecutivo  abunde  en  mayores  consideracio- 
nes para  fundar  esta  iniciativa. 

Termina  el  poder  ejecutivo  formulando  sus  votos 
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para  que  las  bendiciones  de  la  paz  sean  permanentes 
para  la  patria  y  se  solucionen  siempre  sin  ruinas  y 
sin  sangre  nuestras  cuestiones  internas. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDOÑEZ. 
Juan  CAMpisTsauv. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Bepresentantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeneral,  etc. 

decrstan: 

Articulo  1.*  Quedan  amnistiados  todos  los  que  In- 
distintamente han  tomado  participación  directa  ó 
Indirectamente  en  los  ültinios  sucesos  políticos,  con 
excepción  de  los  reos  de  delito  común. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  l.«  de  1903. 

Juan  Campibteouy. 


Comisión  de  Legislación. 

U-  Cámara  de  Representantes: 

Por  las  elevadas  y  patrióticas  declaraciones  conte- 
nidas en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo,  vuestra  Co- 
misión de  Legislación  os  aconseja  le  prestéis  apro- 
bación al  proyecto  de  amnistía  que  ha  sido  sometido 
á  vuestra  consideración. 

Sala  de  la  comisión,  abril  4  de  1906. 

Ángel  Floro  Costalearlos  A. 
Berro—Francisco  del  Cam- 
jio— Martin  Sudres  —  Diego 
Martínez— Alvaro  Quillot— 
Julián  Grafía. 

Antes  de  comenzar  el  debate  la  Mesa  con  > 
sulta  á  la  H.  Cámara  si  desea  que  previa- 
mente se  pase  la  comunicación  al  señor  mi- 
nistro de  gobierno  para  que  concurra  á  esta 
sesión, 

(Apoyados). 

en  cuyo  caso  habría  que  pasar  á  cuarto  in- 
termedio para  que  el  sefior  ministro  concu« 
rra. 

Sr«  Muró— Hago  moción  para  que  pase- 
mos á  cuarto  intermedio  mientras  se  espera 
al  señor  ministro  de  gobierno  á  que  concurra 
á  esta  sesión,  ya  que  se  le  va  á  invitar.  De 
otra  manera  no  se  puede  tratar  el  asunto  sin 
que  él  esté  presente. 

(Apoyados). 


8r.  Rodó— A  mf  me  parece,  en  princi- 
pio, muy  bien  la  indicación  del  diputado  se- 
ñor Muró;  pero  le  encuentro  este  inconve- 
niente: hemos  prorrogado  por  una  hora  la  se- 
sión y  es  incuestionable  que  invitar  al  señor 
ministro  de  gobierno  para  concurrir  á  la  se- 
sión de  hoy,  es  en  realidad  que  no  se  cele- 
bre sesión  hoy;  porque  en  una  hora  no  va  á 
haber  tiempo  necesario  para  que  se  invite  al 
ministro  y  éste  concurra. 

Sr.  Moró— Es  una  hora  y  cuarto,  señor 
Rodó. 

Sr.  Rodó— Aán  cuando  sean  dos  horas, 
me  parece  que  no  es  tiempo  suficiente  pan 
invitar  al  señor  ministró  para  que  concurra. 
Sr,  Moró— Entonces  no  tiene  objeto  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia  para 
que  se  invite  al  señor  ministro  para  que  con* 
curra  á  la  sesión. 
Sr.  Tiseornia— Apoyado. 
Sr.  Prenidente— Ante  esa  dificulUd, 
la  Mesa  consultaba  á  la  Cámara  cuál  era  el 
deseo  de  la  mayoría,  si  comenzar  el  debate 
sin  la  presencia  del  señor  ministro  ó  suspen- 
der brevemente  la  sesión  para  dar  tiempo  á 
que  concurra. 

Sr.  Barablno— Yo  creo  qtie  la  manera 
de  obviar  esta  dificultad  y  darle  solución  y 
de  que  este  asunto,  que  es  de  interés  na- 
cional, sea  solucionado  hoy,  es  suspender  la 
sesión  ahora  para  continuarla  á  las  8  de  la 
noche,  y  entonces  daríamos  tiempo  para  que 
pudiera  concurrir  el  señor  ministro. 

Esta  es  una  indicación  que  yo  hago,  por 
si  la  Cámara  la  considera  aceptable. 

Sr.  Presidente -¿Formula  moción  el 
señor  diputado? 
Sr.  Barablno— Sí,  señor. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  tomar  nota 
de  la  moción  del  señor  diputado. 
Léase. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  diputado 
señor  Barabino? 

(Apoyados). 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  mociones 

de  los  diputados  señores  Muró  y  Barabino. 

Sr.  C^oerra  ---  Yo  iba  á   hacer   otra 
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mocióa  de  la  misma  naturaleza,  y  era 
pan  qae  se  postergara  la  discusión  de  este 
asunto  para  una  sesión  que  debería  celebrar- 
se el  lunes,  teniendo  eu  cuenta  lo  avanzado 
de  la  hora  y  que  tai  vez  el  señor  ministro  no 
pueda  concurrir  á  esta  sesión. 

Más:  se  podría  facultar  ala  Mesa  para  que 
coosultara  al  seSor  ministro  si  le  era  ó  no 
posible  venir  á  la  reunión  de  esta  noche — 
cosa  que  me  parece  difícil  por  diversas  razo- 
nes que  no  es  necesario  mencionar. 

Creo  que  lo  mejor  sería  postergar  la  sesión 
para  el  lunes:  esto  conciliaria,  me  parece,  to- 
das las  opiniones. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Sírvase  dictar  la  mo- 
ción el  aefior  diputado. 

8r.  Gaerra  — -  (Dicta):  <  Para  que 
se  postergue  la  discusión  de  este  asunto 
para  la  sesión  del  lunes  á  las  tres  de  la 
Hirde». 

(S«  l«e). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada se  votará  oportunamente. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  tres  mocio- 
nes. Primero  la  del  diputado  sefior  Muró, 
para  que  pasemos  á  cuarto  intermedio,  á  fin 
de  invitar  al  sefior  ministro  de  gobierno  para 
que  concurra  á  la  presente  sesión. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputado 
señor  Barabino. 
Léase. 

fSe  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Guerra. 
Léase. 

(Se  lee). 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A.ftrniativa). 

Sr.  Fi^ardo— Habiéndose  suspendido, 
sefior  presidente,  la  discusión  de  este  asunto, 
y  como  todavía  nos  queda  tiempo  hasta  la 
hora  reglamentaría,  haría  moción  para  que  se 
tratase  sobre  tablas  el  asunto  relativo  al  im- 
puesto sobre  luces  de  la  ciudad  de  Paysan- 
dú,  que  es  urgente  y  podría  resolverse  en  po- 
cos minutos. 

Hago  moción  para  que  se  trate  en  ambas 
discusiones. 

alr.  Presidente  —  En  primer  término, 
es  necesario  entrar  á  la  discusión  general. 
Ya  figura  en  la  orden  del  día;  y  después  de 
terminada  la  discusión  general,  llegará  el  mo- 
mento para  que  el  sefior  diputado  formule  su 
moción. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  loformo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda»  sobre  el  proyecto  de 
ley  del  poder  eJecutlTo  estableciendo 
una  nueva  tarifa  para  la  percepción  del 
impuesto  de  alumbrado  en  la  ciudad  de 
Paysandú). 

Sr.  M.ur6--(lnierrumpiendo)— Gomo  se 
está  leyendo  el  informe  de  la  Comisión  y  el 
proyecto  es  conocido  de  todos,  haría  moción 
para  que  se  suspendiera  la  lectura  de  ambos. 

(Apoyados) 

Rr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada se  vn  á  votar. 

Sr.  Cnftarro — No  hay  número  en  salfli 
sefior  presidente. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  ha  queda- 
do sin  número  y  no  es  posible  continuar  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  dies  mi- 
nutos p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Sanios, 

secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


10/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  6  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cantro 
7  veinte  minutos  p.  m.  del  día  seid  de  abril 
del  año  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  los  representantes  señores 


OUvera 

Ricstra 

C&inirro 

Rodó 

Costa 

Fajardo 

Muró 

Brito 

VeUozo 

Brito  del  Pino 

Rozlo 

B«rroro  y  Bsplnoaa 

Caíarro 

Endso 

Vianoa 

Ferrando  y  Olaondo 

Boso 

D«l  Campo 

iUrtiiiea 

laas 

Mora  Magarlfloa 

Berro  (don  Carlos) 

Benrente 

Qil  (dos  Mario  L. 

VldalyFiie&tos 

Faltando: 


Barabino 
Pereda 

Vásqaes  Várela 
Smlth 

Etcheverrlto 
Rodrigues  (don  R.) 

▲lYOB 

Flenrqnln 

Grafia 

Samaoolts 

8n4rea 

Garcia 

Martorell 

Fiorlto 

Fiffarl 

Fonaeoa 

Roa 

Anaya 

Lacneva  Stirling 

Tlaoornla 

GnUlot 

Iglesias 

Soló  y  Rodrigues 

Rodrigaes  (don  L.  V.) 


Amirre 
Eacsder 


CON  AVISO 

Areco 


CON  LICENCIA 
Mli^ns  Zabaleta  Segundo 


SIN  AVISO 


Castro 

Gil  (don  Juan) 

Crique 

Berro  (don  Arturo) 

Süván  FernAndez 

loasurlaga 

Viera 


Bonasso 

liópea 

Várela 

Oonxáles  Lerena 

Moreno 

Rodrigues  (don  6.  L.. 

Gnorra 


8r«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  co- 
munica haberse  instalado,  designando  para  su  pre- 
sidente al  senador  señor  don  Fernando  Pereda  y  se- 
cretarlo al  diputado  doctor  Rodolfo  Fonseca. 

Archívese. 
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Sr«  Hora  üHaf^arffios— -Debo  poner  en 
conocimiento  de  la  Mesn  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  había  constituido,  nombran- 
do su  presidente  ^al  doctor  Dufort  y  Alvarez 
y  secretario  al  diputado  señor  Lauro  V.  Ro- 
dríguez; pero  habiendo  ingresado  al  Senado 
el  señor  Dufort,  ha  quedado  vacante  su 
puesto.  LfO  hago  presente  á  la  Mesa  para 
que  se  sirva  integrarla. 

8r.  Presldente>-8e  designa  ai  diputa- 
do señor  Martorell  para  reemplazar  al  doctor 
Dufort,  en  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  ministro 
de  gobierno,  se  le  va  á  invitar  á  que  pase  al 
recinto  para  intervenir  en  el  debate  de  la  ley 
de  amnistía. 

(Entra  el  señor  ministro  de  gobierno, 
doctor  don  Juan  Campisteguy). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

£1  señor  secretario  va  á  dar  lectura  del 
proyecto  de  ley  cuya  sanción  aconseja  la  co- 
misión respectiva. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  ete.. 


Articulo  1  <>  Quedan  amnistiados  todos  loe  que  In- 
distintamente han  tomado  pa  niel  pación,  directa  ó 
lndlrectament<*,  en  los  últimos  sucesos  polUlocs,  oon 
excepción  de  los  reos  de  delito  coaiün. 

Art.2.<>  (X)munlquese,  etc. 

En  discusión  general. 

Sr.  Rodó  —  En  antesalas,  señor  presi- 
dente, mi  distinguido  amigo  y  colega  el  dipu- 
tado Tiscornia,  me  insinuó  que  debía  pre- 
cederle en  el  uso  de  la  palabra  debido  á  la 
naturaleza  de  mi  discurso,  que  va  á  referirse, 
en  cierto  modo,  á  una  cuestión  previa  á  la 
que  él  va  á  abordar. 

Yo  voy  á  tratar  esta  cuestión  de  un  pua- 
to  de  vista  general;  y  antes  que  la  Cámara 
entre  á  preocuparse  especialmente  de  las 
condiciones  de  esta  ley  de  amnistía,  yo  quie- 
ro decir  algo  sobre  lo  que  tiene  esta  cuestión 
de  político;  porque  es  indudable  que  la  san- 
ción que  nosotros  prestemos  á  esta  ley  de 
amnistía  y  de  olvido,  será  la  forma  ó  expre- 
sión con  que  se  manifieste  nuestro  asentímien- 
á  la  paz  que  acaba  de  realizarse. 


Y  bien,  señor  presidente:  yo  no  puedo  dar 
mi  voto  á  esa  paz  sin  hablar  antes;  y  no 
puedo  dar  mi  voto  á  esa  paz  en  otras  condi- 
ciones, porque  tengo  declaraciones  que  hacer 
en  lo  que  se  refiere  á  mi  actitud  personal  y 
mi  voto. 

Por  otra  parte,  un  cuerpo  esencialmente 
político-^como  lo  es  esta  Honorable  Cámara 
— no  puede  dejar  pasar  un  acontecimiento 
tan  trasceadental,  en  ese  sentido,  como  la 
paz  que  acaba  de  realizarse,  sin  encararlo 
por  su  efecto  político. 

Empezaré  por  reconocer  que  este  mensaje 
y  esta  ley  de  amnistía,  antes  de  presentarse, 
antes  de  llegar  al  seno  de  esta  H.  Cámara, 
han  sido  presentados  á  una  autoridad  más 
alta,  á  una  autoridad  superior,  á  una  autori- 
dad que  nos  obliga  materialmente,  dentro  del 
mecanismo  de  las  institacionea,  pero  que, 
moralmente,  á  todos  nos  obliga:  la  autoridad 
de  la  opinión;  el  juicio  del  pueblo. 

Con  manifestaciones  inequívocas,  el  pue- 
blo ha  sancionado  por  su  parte  la  ¡dea  de  la 
paz^  la  idea  de  esta  amnistía  y  de  eate  olvi- 
do; y  nosotros,  vamos  á  ratificar  esa  sanción 
del  pueblo  sin  que  se  produzca  quizá  una 
nota  divergente;  porque  aquelloi:,  de  entre 
nosotros,  que  creyeron  que  debía  buscarse  á 
toda  costa  la  paz,  la  ven  ahora  realizada;  y 
aquellos — si  hubo  alguno — que  pensaron  que 
la  paz  no  debía  hacerse,  comprenderán,  sin 
duda,  la  inoportunidad  y  lo  impolítico  que 
tendría  un  voto  de  oposición  tratándose  de 
hechos  ya  definitivamente  consumados. 
8r.  TlBCOrnla— No  apoyado. 
Sr.  Rodó-Después  hablará  el  señor  di- 
putado. Esa  es  mi  idea..  • 

Sr«  Tiscornla— Pero  yo  debo  salvar  mí 
opinión. 

Sr.  Rodó—. . .  es  el  concepto  que  tengo 
de  las  cosas. 

Señor  presidente:  al  pedir  el  uso  de  la  pa- 
labra, mi  objeto  no  ha  sido  hacer  la  apología 
de  una  paz  ya  vitoreada  y  festejada  de  to- 
dos modos,  y  mucho  menos  levantar  contra 
ella  una  protesta  que  consideraría  de  todo 
punto  antipatriótica.  No;  mi  objeto  se  reduce 
á  exponer  por  qué  voy  á  votar  esta  paz;  6,  si 
se  quiere,  en  qué  concepto,  en  virtud  de  qué 
interpretación  que  doy  yo  á  este  acto  de  la 
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pfl£,  es  que  voy  á  votarla,  y  cómo  encaro  ese 
importante  acontecimiento,  cuya  significación 
j  traHcendeDcias  no  todos,  seguramente,  in- 
terpretan de  igual  modo. 

Porque  no  es  la  idea  de  la  paz,  en  si  mis- 
ma, lo  que  ha  podido  levantar  en  ningún 
momento,  resistencias  que  no  procedan  de 
espíritus  extraviados  ó  ilusos;  no  es  tampoco 
In  mRlerialidad  de  las  condiciones  actuales 
de  la  paz,  que  siempre  resultarían  sobrada- 
mente compensadas  por  la  magnitud  del  be- 
neñcio  que  ella  importa.  No!  Es  que  este  he- 
cho de  la  paz,  como  resultado  de  un  pacto, 
tiene  una  trascendencia  política  que  en  con- 
cepto de  muchos, — en  concepto  de  la  opinión 
pública  quizá, — significa  la  renovación,  y  aun 
la  renovación  indefinida,  de  un  estado  de  co- 
sas que  todos  considerábamos  esencialmente 
provisional,  que  todos  reconocíamos  como 
subsistente  todavía,  y  con  derecho  á  subsis- 
tir, pero  también  como  próximo  á  locar  á  su 
desenlace,  dentro  de  los  medios  indicados 
por  las  instituciones:  dentro  del  ejercicio  de 
las  aciividades  cívicas  de  los  partidos,  resol- 
viendo, en  lucha  pacífica,  sus  rivalidades,  al 
amparo  de  la  libertad. 

(¡Muy  bien!) 

La  solemne  confirmación  ó  renovación  de 
e-te  <>sL¿ido  r!e  cosas  no  importaría,  en  mi 
cjiuvpio,  un  mal  ni  un  peligro  (antes  impor- 
taría un  gran  bien)  si  se  la  interpretase  tal 
como  creo  yo  que  debe  hacerse  y  como  voy  á 
procurar  definir.  Pero  importaría  en  mi  con- 
cepto, un  gran  mal  y  un  gran  peligro,  si,  co- 
mo parece  entenderlo  parte  de  la  opinión, 
significase  un  punto  de  partida  para  prolon- 
gar más  allá  de  sus  límites  naturales  la  si- 
tuación de  espectación,  la  situación  provisio- 
nal por  excelencia,  en  que  se  encuentra  el 
paíndel  punto  de  vista  de  las  relaciones  de 
8u¿  dos  partidos;  relaciones  que  un  ^liario  de 
n»r  CArncteiizaba,  con  justicia,  diciendo  que 
H-tán  regidas  por  una  especie  de  derecho  in- 
ternncional,  que  empieza  por  reconocer  la 
exi^U'noin  de  un  estado  dentro  del  estado. 

Señor  pcci^idente:  de  una  manera  más  ó  me- 
noá  láciía,  más  ó  menos  expresa,  y,  si  no  en 
h  iutegridad  do  sus  condiciones,  en  espíri- 
tu por  lo  menos,  ha  sido  renovado  el  pacto  de 


la  Cruz.  Este  es  el  hecho;  y  debemos  agregar 
que,  sin  ello,  no  hubiera  sido  posible  llegar  á 
la  consecusión  de  la  paz. 

Bien,  pues;  soy  de  los  que  creen  que  el  pacto 
de  septiembre  fué  una  imposición  de  las  cir- 
cunstancias, enteramente  justificada,  oportu- 
na, quizás  salvador.!.  Pero  es  necesario  no  ol- 
vidar, señor  presidente,  siempre  que  de  esto  se 
trate,  y  sobre  todo  por  lo  que  importa  en 
cuanto  á  la  interpretación  de  esta  nueva  paz, 
es  necesario  no  olvidar  que  la  cláusula  fun- 
damental del  pacto  de  septiembre,  la  cláu- 
sula por  la  que  se  explicaban  todas  Ins  otras, 
la  piedra  angular — podría  decirse — de  aquel 
acto  de  reconciliación  cívica,  fué  la  promesa 
que  fce  hizo  al  partido  nacionalista  de  garan- 
tir el  ejercicio  de  la  libertad  electoral  siem- 
pre que  los  partidos  concurriesen  á  la  lucha 
de  las  urnas;  y  todas  las  otras  cláusulas  y 
condiciones  no  tuvieron,  en  rigor,  otro  carác- 
ter que  el  de  garantías  afectadas  al  cum- 
plimiento de  aquella  cláusula  suprema,  cum- 
plida ó  satisfecha  la  cual,  era  lógico  suponer 
que  las  demás  caducaran  por  su  base. 

(Apoyados). 

Es  menester  reconocer^  señor  presidente, 
que,  desde  entonces,  no  se  han  verificado  en  el ' 
país  elecciones  generales  que  se  encuentren 
en  tules  condiciones,  debido  á  la  renovación  de 
los  acuerdos  que  yo  también  he  contribuido  á 
votar,  dentro  de  mi  partido,  en  circunstancias 
en  que  creí  que  eran  para  él  una  necesidad 
angustiosa,  debido  á  culpas  y  errores  que 
ahora  no  es  oportuno  entrar  á  precisar.  De 
modo  que  faltando  el  gran  veredicto  popular 
que  resolviese  en  la  contienda  histórica  de 
los  partidos,  las  condiciones  de  la  paz  de  sep- 
tiembre han  podido  ó  debido  considerarse 
subsistentes  por  la  subsistencia  de  las  circuns- 
tancias que  la  determinaron.  Y  así  lo  en- 
tendió el  actual  presidente  de  la  reptlblíca- 
cuando,  formulando  sus  ideas  de  gobierno  co 
mo  candidato  á  la  primera  magistratura  del 
país,  en  declaraciones  que  hizo  públicas  el 
diario  EL  Tiempo^  expresaba  que  Ins  condi- 
ciones de  la  paz  de  eeptiembie,  ó  su  espíri- 
tu, debían  ser  respetadas,  en  cuanto  á  las 
relaciones  de  los  partidos  políticos,  dando  co- 
mo fundamento  de  ello  la  circunstancia  de 
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quemín  no  se  había  hecho  práctica  la  libpr- 
iftij  electoral  de  la  cual  debía  surgir  el  fallo 
na  penable  de  la  contienda  de  nuestras  dos 
colectividades  históricas. 

Tal  fué,  pues,  el  espíritu  de  la  paz  de  sep- 
tiembre: remitir  las  disidencias  de  los  parti- 
dos al  fallo  de  la  soberanía  popular;  y  con- 
siderar todo  lo  demás  como  provisorio  y  en 
el  carácter  de  prenda  que  se  daba  para  nse- 
gurar  el  cumplimiento  de  aquello. 

Ahora  bien:  yo  creo,  señor  presidente,  que 
votando  esta  nueva  paz,  hacemos  obra  sabia 
y  patriótica;  pero  creo  también  que  no  nos 
daríamos  cuenta  del  verdadero  significado, 
del  único  significado,  que  á  mis  ojos  es  lícito 
atribuir  á  esta  paz, si  no  l^  relacionáramos  con 
ese  íntimo  espíritu  de  aquella  obra;  espíritu 
cuya  observancia  6  cumplimiento  es,  esta  vez 
verdaderamente  impostergable.  Yo  creo  que, 
votando  esta  paz,  no  debemos  considerar  quei 
hemos  creado  un  estado  de  cosas  normal  n 
siquiera  duradero;  no;  debemos  considerar  tan 
sólo  que  hemos  propendido  á  mantener  ó  á 
asegurar  las  condiciones  más  propicias  para 
preparar  la  entrada  definitiva  al  régimen  de 
las  instituciones,  fuera  de  todo  pacto,  en  los 
comicios  libres  y  sin  acuerdo  de  1904. 

Varios  sefforeei  represeotantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Rodó — Si  la  opinión,  señor  presiden 
te,  ó  parte  de  ella  creen  que  hemos  votado  en 
otro  concepto  ó  con  otro  espíritu  esta  paz,  en 
lo  que  á  mí  y  á  otros  diputados  se  refiere,  la 
opinión,  ó  parte  de  ella,  se  equivoca. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  estos  pac- 
tos óconveniofl  políticos,  más  que  por  la  ma- 
terialidad de  sus  cláusulas  y  condicionen,  se 
caracterizp  n,  ante  la  opinión,  por  la  repercu- 
sión que  dejan  en  el  ambiente. 

Nadie  ignora  que  anda  flotando  ya  en  la 
atmósfera  una  idea  que,  en  determinado 
momento,  puede  tomar  contornos,  concretar^ 
se.  Vaticino  que  se  concretará.  Es  la  idea 
de  que  este  pacto  de  paz  trae  consigo,  como 
consecuencia  lógica,  la  idea  de  un  nuevo 
acuerdo,  y  que  ese  es  el  verdadero  espíritu 
de  esta  paz,  en  vez  del  radicalmente  distinto 
que  yo,  por  mi  parte,  le  atribuyo.  Y  como, 
por  su  propia  naturaleza,  un  nuevo  acuerdo 
traería  en  sus  entrañas   un  nuevo  pacto  con 


la  fatalidad  con  que  las  premisas  traen  la 
consecuencia,  resultaría  de  ahí,  que  según  el 
conc<)pto  que  la  opinión  tiene  formado,  en 
gran  parte  de  esta  paz,  lo  que  habríamos 
consagrado  desde  ahora,  vetándola,  es  la  ra- 
tificación indefinida  de  la  política  de  los 
pactos  y  de  los  acuerdos,  que  todos  hemos 
aceptado  y  bendecido  en  determinadas  cir- 
cunstancias; que  todos  hemos  considerado 
necesaria  alguna  vez  para  la  salud  de  la  patria; 
pero  que,  como  normalidad  ó  como  eetado  de 
cosas  duradero,  yo,  por  mi  parte,  absoluta  y 
decididamente  repudio. 

La  repudio,  señor  presidente,  por  subersi- 
va  de  las  instituciones;  por  disolvente  de  toda 
fibra  cívica,  y  contraria  á  la  educación  del 
ciudadano;  por  restrictiva  de  las  facultades 
legales  de  los  gobernantes;  porque  importa^ 
Ha  una  renuncia  embozada  al  régimen  del 
gobierno  institucional  y  un  reconocimiento 
implícito  de  nuestra  incapacidad  para  ejer- 
cerlo. 

La  repudio  hasta  como  amigo  ferviente 
de  la  paz.  Porque,  aunque  á  primera  vista 
parezca  contradictorio  y  paradógico,  acuerdo 
permanente,  pacto  de  paz  permanente,  signi- 
fica amenaza  de  revolución  permanente.  , 

Varios  Beffores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr«  Rodó — Lo  finico  que  puede  garantir 
la  paz,  de  una  manera  entable  y  duradera — 
lo  digo  con  convicción  profunda — es  la  prác- 
tica leal  y  resuelta  de  las  instituciones,  es  el 
régimen  franco  de  la  legalidad.  Por  eso  yo 
voy  á  votar  esta  paz,  de  una  manera  decidi- 
da, sin  restricciones  mentales,  aunque  tam- 
bién sin  infantiles  optimismos,  pero  voy  á 
votarla  como  la  última  é  impostergable  ma- 
nifestación de  un  provisoriato  que  debe  tener 
su  solución  institucional  y  pacífica  en  los  co- 
micios del  año  venidero. 

Hace  treinta  años,  señor  presidente,  se  di- 
jo por  una  voz  inspirada,  y  se  ha  repetido 
hace  pocos  días  por  otra  palabra  digna  de 
alto  respeto,  que  la  guerra  civil  por  la  gue- 
rra civil  no  tiene  término.  Es  cierto,  y  en  e?e 
sentido  nada  habría  suficientemente  enérgi- 
co para  expresar  la  esterilidad  deplorable  de 
ese  recurso  desastroso.  Pero,  tampoco  tienen 
término,  en  el  sentido  de  llevar  á  una  solu- 
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ciÓD  institucional,  los  acuerdos  por  los  acuer- 
dos, los  pactos  por  los  pactos,  la  paz  facticia 
que  se  renueva  por  otra  paz  facticia,  la  sus- 
pensión del  régimen  de  las  instituciones  que 
oondace  á  una  nueva  suspensión  de  ese  ré« 
ginsen.  No:  lo  único  que  tiene  un  término,  lo 
único  que  lo  constituye,  en  el  sentido  de  lle- 
var á  la  solución  institucional,  es  la  decisión 
de  afrontar,  una  vez  por  todas,  con  la  prác- 
tica del  voto,  el  régimen  de  hs  institucioneR; 
es  la  voluntad  inquebrantable  de  sujetarse 
leal  é  incondicionalmente  á  los  resultados  de 
la  lacha  cívica. 

Creo  innecesario  advertir,  sefior  presiden- 
te, que,  cuando  hablo  en  esta  forma  de  los 
pactos  políticos,  no  confundo  el  hecho  mate- 
rial del  pacto  <:on  la  idea  de  coparticipación 
idea  ésta  que  significa  una  hermosa  conquis- 
ta, ya  incorporada  definitivamente  á  la  con- 
ciencia pública,  y  que  no  puede  faltar,  ni 
faltará  jamás,  en  ninguna  política  quo  no 
sea  mezquina,  reaccionaria  y  estrecha.  Y  for- 
mulada esu  declaración,  sostengo,  señor  pre- 
sidente, que  ai,  como  parece  constatado,  est® 
pacto  de  paz,  por  una  de  sus  condiciones, 
debe  durar  todo  el  término  de  la  presidencia 
actual,  es  indudable  que  después  de  realiza- 
dos los  comicios  libres  el  año  1904,  ese  pacto 
podrá  que<lar  y  quedará  subsistente  por  la  fi- 
delidad del  presidente  de  Li  república  á  sus 
compromisos  contraídos;  pero  desde  ese  mis- 
mo momento  el  pacto  habrá  perdido  toda  su 
autoridad  moral;  desde  el  momento  en  que 
haya  habido  en  el  país  comicios  libres,  de  los 
cnales  surja  una  situación  normal  instítu- 
cionalmente,  este  pacto  de  paz  significará 
sólo  una  irregularidad  y  un  convenciona- 
lismo. 

Creo,  en  efecto,  señor  presidente,  que  en 
el  instante  en  que  el  país,  por  la  práctica  del 
sufragio  libre,  hubiese  entrado  definitiva- 
mente al  régimen  de  las  instituciones,  en  ese 
mismo  instante  habría  caducado,  inmediata 
j  definitivamente  también  todo  pacto  surgido 
de  la  guerra  civil,  porque  este  pacto  carece- 
ría de  fuerza  moral  con  que  imponerse  den- 
tro de  un  régimen  surgido  de  la  voluntad  po- 
pular, cónsul  uda  por  los  medios  de  la  ley. 

Siempre  que  me  ha  tocado  hablar  á  la  ju- 
ventud de  mi  partido^  ó  escribir  sobre  poli-  I 


tica  de  actualidad,  no  he  tenido  reparo  en 
decir  á  mis  correligionarios  y  luis  amigos  que 
el  partido  colorado  debe  renovar  su  predo- 
minio en  la  fuente  legítima  del  sufragio,  s* 
se  considera  digno  de  <»ogu»r  gobern anclo  la 
república;  porque  después  de  cuarenta  años 
consecutivos  de  gobierno,  empieza  ya  á  tomar 
los  caracteres  de  una  gran  anomalía  histórica 
e.«ta  perpetuación  indefínidí  en  el  poder  sin 
títulos  saneados  de  legalidad. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sí!  es  la  verdad;  hay  que  decirlo  porque 
es  la  verdad. 

Pues  bien^  señor  presidei.te:  complemento 
esa  declaración,  quo  he  hecho  reiteradas  ve- 
ces, agregando  que,  si  el  partido  nacionalista, 
en  comicios  libres,  llega  alguna  vez  á  mejo- 
rar ó  aumentar  las  posiciones  que  tiene  den- 
tro del  poder  legieiativo,  yo,  como  colorado, 
lo  sentiré  mucho,  porque  tengo  sentimiento 
partidario;  pero  como  ciudadano,  como  legi*:- 
lador,  como  escritor  pondré  incondicional- 
mente  mi  voto,  mi  palabra,  mi  pluma,  para 
contribuir  á  sofocar  y  á  rechazar  toda  pro- 
testa que  se  levante  contra  ese  hecho  natural, 
dentro  del  régimen  de  las  instituciones. 

Pues  bien,  señor  presidente:  con  la  misma 
sinceridad  con  que  he  formulado  estas  de- 
claraciones, voy  á  formular  otra,  y  es  que  no 
creo  que  pueda  haber  en  las  filas  del  partido 
nacionalista  un  solo  hombre  de  pensamiento 
y  de  equidad  que  sostenga  que,  una  vez  entra- 
do el  país  á  un  régimen  normal  de  institudo 
nes  como  resultado  del  sufragio  libre,  pueda 
haber,  desde  ese  mismo  instante,  en  ol  país, 
elementos  en  disposición  permanente  de  ocu- 
rrir á  la  protesta  armada,  como  no  sea  po- 
grandes  subversiones  institucionales;  pueda 
haber  en  el  paí^,  entonces,  ascendientes  ó 
prestigios  militares  que  no  se  deriven  de  gra- 
dos adquiridos  en  el  escalafón  del  ejército  de 
la  república;  pueda  haber,  entonces,  en  el 
territorio  de  la  república,  otros  parques  de 
guerra  que  el  parque  donde  el  estado  depo- 
sita las  armas  que  ha  de  confiar  al  ciuda- 
dano y  al  soldado,  para  velar  por  la  integri- 
dad de  las  instituciones;  y  pueda  haber,  en 
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fin,  cirounecripcionea  terriiorialefl  intangi- 
bles, infeudadas  á  perpetuidad  á  uno  ú  otro 
partido;  condición  esta  última  la  más  triste 
7  deplorable  de  todas,  sefior  presidente,  por- 
que si  se  prolonga  por  algunos  afios  más,  y 
se  constituye  en  hábito,  y  crea,  por  decirlo 
así,  una  especie  de  derecho  consuetudinario 
que  se  sustituya  á  la  ley  escrita,  llegará  hasta 
á  quebrantar  la  unidad  de  la  patria,  tifiendo 
de  un  color  el  suelo  de  unos  departamentos 
y  de  otro  color  el  suelo  de  los  otros. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!). 

Señor  presidente:  hago  votos  por  que 
a  confraternidad  y  la  concordia  realicen  las 
promoPAs  de  esta  paz  como  acto  de  noble 
conciliación  cívica,  previo  á  la  entrada  defi- 
nitiva en  el  régimen  de  las  instituciones,  de 
los  comicios  libres  de  1904. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!) 

(Aplausotí  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

8r.  Tlseomla  —  Solicité  en  la  sesión 
anterior,  sefior  presidente,  la  concurrencia 
del  sefior  ministro  de  gobierno,  porque  me 
parecía  necesario  que  quedara  establecido  de 
una  manera  oficial  cuáles  son  las  bases  de 
la  paz  realizada,  y  me  parecía  también  ne- 
cesario que  antes  de  entrar  al  estudio  del 
proyecto  de  1er  que  acuerda  amnistía  á  los 
revolucionarios,  se  nos  dijera  cuál  había 
sido  el  alcance  de  los  perjuicios  realizados 
por  la  revolución;  si  esta  revolución  efecti- 
vamente había  cesado  con  e)  desarme,  y  en 
qué  condiciones  quedaban,  tanto  los  milita- 
res que  habían  tomado  parte  en  ese  movi- 
miento, cuanto  el  apoderamiento  de  los  fon- 
dos realizado  en  varias  sucursales  del  banco 
de  la  república. 

Antes  de  entrar,  por  consiguiente,  al  de- 
bate, desearía  que  el  sefior  ministro  se  sir- 
viera damos  explicaciones  sobre  esos  puntos. 

8r.  Ministro  de  C^oblemo— He  es- 
tado un  momento  distraído,  y  no  sé  si  el  se- 
fior diputado  Tiscornia  ha  pedido  también 
alguna  aclaración  sobre  los  sucesos  de  Ri- 
vera. 


Hr»  Tiscornia— También,  sí,  sefior. 
Sr«  ministro  de  Ooblerno  —  Sefior 

presidente:  en  ¡agrave  conmoción  que  hs su- 
frido la  república  con  motivo  de  los  último? 
sucesos,  á  pesar  del  número  considerable  de 
personas  que  han  estado  sobre  las  arman,  no 
ha  habido  efusión  de  sangre,  lo  que  revela, 
hasta  cierto  punto,  las  modificaciones  que  han 
sufrido  los  hábitos  de  nuestros  compatriota?, 
en  concordia  con  el  grado  de  civilización  i 
que  ha  llegado  la  república;  pero  ese  hecho 
tan  sintomático  parece  que  ha  sufrido  una 
excepción  dolorosa  en  el  departamento  de 
Rivera,  donde  se  han  desarrollado  algnnos 
sucesos  que  revisten  bastante  gravedad,  pero 
sobre  los  cuales  el  poder  ejecutivo  tío  puede 
dar  á  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
una  información  documentada,  exacta  y  que 
revista  carácter  oficial. 

IjO  que  sabe  el  poder  ejecutivo  es  lo  que 
saben  todos  los  sefiores  diputados,  son  ver- 
siones recogidas  de  los  labios  de  personas 
que  han  salido  de  Rivera  antes  de  celebrarse 
la  paz,  y  cuyas  personas  tampoco  garanten 
la  exactitud  de  sus  informaciones. 

Con  todo  eso,  resulta  por  lo  menos  induda- 
ble—porque esa  versión  ha  sido  confirmada 
por  diversos  conductos — de  que  han  sido  ata- 
cadas y  destruidas  las  imprentas  de  «O  Ca- 
navarro»  y  de  «El  Maragato»,  en  Rivera; 
que  ha  sido  muerto  un  sefior  Izaguirre  y  dos 
ó  tres  personas  más. 

8e  dice  también  que  el  jefe  rfograndenra 
Juan  Francisco  ha  tomado  participación  en 
esos  sucesos. 

El  gobierno  á  este  respecto  tiene  algunos 
indicios,  y  ha  iniciado,  ante  el  gobierno  bra- 
sil efio,  las  reclamaciones  del  caso. 

Se  comprende  perfectamente  la  situación 
del  poder  ejecutivo  oon  respecto  á  los  suce- 
sos que  se  han  desarrollado  en  Rivera. 

Desde  que  estalló  la  revolución,  el  poder 
ejecutivo  se  ha  visto  privado  del  ejercicio  de 
la  autoridad  en  ese  departamento,  pues  la 
mayor  parte,  ó  casi  la  generalidad  de  los  em- 
pleados— con  muy  raras  excepciones — se  han 
adherido  al  movimiento.  En  tales  circuns- 
tancias el  gobierno  estaba  inhabilitado  para 
solicitar  informes  de  carácter  oficial  sobre  la 
verdad  de  todas  las  versiones  y  de  todas  \ñ9 
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denuncias  de  qae   se  ha  hecho  eco  una  par- 
te de  la  prensa. 

Hace  tres  días,  el  seflor  presidente  de  la 
janta  económico-administrativa  fué  encarga- 
do por  el  poder  ejecutivo  de  recibir  las  armas 
de  Uñ  policías  y  de  la  urbana  de  ese  depar- 
tamento, autorizándosele  también  para  ejer- 
cer la  viprilancia  policial  hnsta  que  sea  de- 
signado el  delegado  del  poder  ejecutivo. 

He  recibido  dos  comunicacionea— una  fe- 
chada hace  doa  días  y  otra  fechada  en  el  día 
de  hoy. 

El  seflor  presidente  de  la  junta  econ^mt- 
co-adminÍ9trat¡va  de  Rivera  me  comunica  que 
en  ese  pueblo  y  en  sus  inmediaciones  reina 
tranquilidad;  que  despuée  de  producida  la 
pas  no  se  ha  producido  otro  suceso  deplora- 
ble que  el  fusilamiento  de  dos  soldados  de 
la  dtvisi/»n  revolucionaría  al  mando  del  se- 
ñor Márquez,  los  cuales — es  voz  corriente  en 
Rivera— fueron  fusilados  por  haber  alentado 
al  honor  de  una  familia  en  Batoví:  esa  es  la 
tinica  verai/ín  de  orígen  oficial  que  puedo  su- 
minii>trar  al  diputado  seflor  Tiscomia. 
Nr.  Florito— ¿Después  de  la  paz? 
Nr«  Hllnltitro  de  Gobierno  —  Des- 
pués de  la  paz. 

Sr.  Tlseomla— ¿Ha  concluso  el  Reflor 
ministro? 

§r«  ministro  de  Gobierno  —No,  se- 
fion  voy  á  pasar  á  otro  punto. 

Debo  agregar,  sin  embargo,  después  de 
hechas  estas  declaraciones,  que  el  proyecto 
que  está  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  faculta  el  ejercicio 
pleno  de  todas  las  acciones  criminales  con- 
tra los  autores  de  esos  hechos,  puesto  que 
quedan  eliminados  los  reos  de  delitos  comu- 
nes. 

Yo  tengo  entendido  que  las  leyes  de  am- 
nistía se  dictan  con  el  propósito  de  favore- 
eor  á  los  autores  de  delitos  contra  el  estado 
por  el  interés  que  se  tiene  de  echar  un  velo 
lobre  laa  acciones  que  emanan  del  espíritu 
de  partido,  pero  ese  criterio  no  puede  predo- 
minar cuando  se  trata  de  delitos  comunes. 
En  esos  casos,  lo  que  las  conveniencias  ge- 
nerales aconsejan,  es  que  se  repriman  esos 
delitos  para  que  no  se  repitan,  porque  el  in- 
dulto 6  el  perdón  sólo  debe  ejercitarse  en 
casos  muy  excepcionales. 


Creo,  eso  sí,  que  en  las  guerras  civiles,  lo 
mismo  que  en  las  guerras  internacionales,  se 
lucha  con  una  gran  diHcultad  para  distinguir 
los  delitos  comunes  de  los  actos  de  guerra  ó 
de  los  delitos  políticos  y  que  es  difícil  mu- 
chas veces  averiguar  quiénes  son  los  culpa- 
bles, pues  en  la  generalidad  de  los  casos  se 
trata  de  hechos  anónimos.  Pero  vuelvo  á  re- 
petir: si  en  los  sucesos  de  Rivera  es  posible 
comprobar  que  se  han  consumado  actos  pu- 
nibles, sus  autores  no  podrán  escudarse  en 
ningún  caso  en  esta  ley  para  salvaguardarse 
de  las  penalidades  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores. 

Esa  ha  sido,  precisamente,  la  razón  que  ha 
tenido  el  señor  presidente  de  la  república 
para  incluir,  entre  las  condiciones  de  pacifi- 
cación, esta  excepción. 

Me  interroga  el  distinguido  diputado  por 
Río  Negro  sobre  el  monto  de  los  perjuicios 
ocasionados  por  la  revolución. 

Tengo  que  comunicar,  seflor  presidiente, 
con  sentimiento  á  la  Honorable  Cámara  que 
no  estoy  habilitado  para  dar  esa  explicación 
satisfactoria  sobre  este  punto.  Si  se  trata  de 
los  peijuicios  de  guerra,  es  decir,  lo  que  se 
ha  gastado  en  compra,  en  adquisición  de 
vestuarios,  de  pertrechos,  de  municiones  y 
armas,  podría  darle  algunos  datos  al  seflor 
diputado,  si  es  á  eso  á  lo  que  se  refiere. 

Sr.  liseornla — No  es  á  eso,  no,  seflor. 
Los  perjuicios  á  que  me  refiero  son  los  da- 
flos  que  han  hecho  en  la  propiedad  privada 
las  divisiones  revolucionarias. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Hasta 
ahora  el  poder  ejecutivo  tiene  datos  incom'^ 
platos . • . 

Sr*  Tiaeomla — Sin  embargo,  es  notorio 
que  han  hecho  volar  dos  puentes. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Bí,  se* 
flor:  es  el  puente  de  Tranqueras  el  que  ha 
sido  volado,  y  después  una  alcantarilla  en 
el  departamento  de  Artigae,  y  se  han  des* 
traído  «también  algunos  telégrafos;  pero  la 
dirección  de  correos  se  ha  preocupado  de  arre- 
glar esos  deperfectos,  y  ya  lo  ha  hecho. 

Hasta  ahora  no  puede  calcularse  con 
exactitud  esos  daños,  ni  tampoco  es  fácil  que 
el  ministro  de  la  guerra  tenga  conocimiento 
del  monto  á  que  ascienden  esos   perjuicios; 
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pero  me  parece  que  los  perjuicios  que  se  han 
ocasionado  al  ferrocarril  central,  que  es  el 
más  perjudicado,  no  son  muy  elevados. 

Ahora,  no  sé  la  conducta  que  han  obser- 
vado los  revolucionarios  respecto  de  la  pro- 
piedad privada,  en  materia  de  suministro  de 
ganados,  si  ha  habido  alguna  incorrección: 
sobre  eso  el  poder  ejecutivo  todavía  no  tiene 
conocimiento.  Como  ya  he  manifestado  al 
principio  de  mi  exposición,  no  está  todavía 
restablecida  la  autoridad  legal  en  los  depar- 
tamentos, y  precisamente  está  esperando  el 
poder  ejecutivo  que  se  complementen  las  ba- 
ses de  pacificación  con  la  sanción  de  esta  ley 
de  amnistía  pnra  proceder  de  inmediato  al 
nombramiento  de  jefes  políticos. 

En  cuanto  al  apoderamíento  de  los  dine- 
ros que  estaban  depositados  en  algunas  su- 
cursales, como  ser  la  de  Cerro  Largo,  Treinta 
y  Tres  y  Maldonado,  así  como  en  algunas 
reparticiones  públicas,  sólo  puedo  decirle  al 
sefior  diputado  que  esas  sumas  ascienden  á 
unos  40,000  pesos. 

El  sefior  presidente  de  la  república  me  ha 
manifestado  que  él  había  prometido  verbal- 
mente  que  no  molestaría  á  los  revoluciona- 
rios por  la  devoloción  de  esa  suma;  pero 
prescindiendo  de  esta  consideración,  creo 
que  se  trata,  en  ese  caso,  de  una  cuestión  un 
poco  delicada  que  quizás  no  podría  diluci- 
darse con  acierto  en  el  curso  perentorio  de 
una  sesión  legislativa,  porque  se  podría  pre- 
guntar de  inmediato,  si  el  apoderamíento  de 
dineros  que  pertenecen  al  enemigo,  es  una 
acción  lícita  de  la  guerra  para  disminuir  sus 
recursos  y  para  aprovecharlos  en  beneficio 
propio. 

Yo,  por  mi  parte,  no  me  atrevo  á  dar  una 
opinión  en  este  momento  sobre  ese  punto;  y 
considero,  si  la  Cámara  prescinde  de  la  pro- 
mesa que  ha  hecho  el  seSor  presidente  de  la 
república,  que  este  asunto  ó  esta  cuestión 
debía  ser  sometida  al  arbitrio  de  los  tribuna- 
les. Son  los  tribunales  los  que  podrán  deci- 
dir si  se  trata  de  un  delito  político  ó  de  un 
delito  común. 

Esa  es  la  idea  que  me  he  formado  en  el 
curso  de  una  improvisación,  porque  yo  no 
conocía  los  puntos  sobre  que  me  iba  á  inte- 
rrogar el  señor  diputado* 


En  cuanto  á  los  jefes  y  oficiales  que  haysn 
militado  en  la  revolución,  me  parece  que  la 
ley  de  amnistía  resuelve  el  punto.  Esos  jefe«, 
como  no  han    sido  dados   todavía  de  baja, 
quedan  en  la  posesión  de  su  grado  y  en  caso 
contrario  debían  ser  reintegrados:  esa  es  la 
interpretación  que  le  da  el  sefior  presidente 
de  la  república  á  la  ley  de  amnistía,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  situación  en  que  queda 
rán  colocados   los  jefes  y  oficíales  de  línea 
que  hayan  militado  en  la  revolución. 
Ahora,  sefior  presidente,  creo. . . . 
Sr.  Tiaeornia — ¿Y  en  cnanto   al  des- 
arme? 

Sr«  Ministro  de  Qobierno — £1  des- 
arme se  ha  verificado  en  casi  todos  los  de- 
partamentos. Todavía  falta  efectuar  el  des- 
arme de  U  Urbana  y  de  la  policía  del 
departamento  de  Flores,  habiéndome  coma- 
nícado  el  juez  letrado  de  ese  departamento, 
que  es  el  encargado  de  recibir  las  armas, 
que  esta  tarde  se  procederá  á  desarmar  esas 
fuerzas. 

Voy  á  aprovechar  la  oportunidad  que  me 
ha  presentado  el  diputado  aeffor  Tiscomia, 
para  pronunciar  algunas  palabras  invocando 
el  patriotismo  de  los  sefiores  diputado?  para 
que  se  sancione  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble el  proyecto  de  ley  que  está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

La  república,  sefior  presidente,  atraviesa 
por  una  situación  excepcional,  que  no  es  de 
paz  ni  es  de  guerra.  Es  de  paz,  porque 
— como  decía  hace  un  momento  con  palebra 
elocuente  el  diputado  sefior  Rodó— el  senti- 
miento público  ha  consagrado  esta  solución 
con  elocuentes  manifestaciones,  pero  falta 
todavía  la  consagración  legal,  que  es  la  san- 
ción del  proyecto  de  ley  que  se  está  discu- 
tiendo. 

¿Cuál  sería  la  situación  de  la  república  si 
la  H.  Cámara  de  Diputados  no  prestara  su 
aprobación  á  este  proyecto?  Basta  formular 
la  interrogación  para  que  los  espíritus  reflexi- 
vos se  den  cuenta  de  la  situación  que  se 
crearía  al  país,  después  de  haberse  procedido 
al  desarme  de  las  fuerzas  revolucionarías  y 
al  desarme  también  de  las  fuerzas  legale^t. 
Se  dirá,  sefior  presidente,  que  el  poder 
ejecutivo  ha  debido  consultar  antes  en  forma, 
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i  la  Adamblea  Ooneral  para  no  chocar  con 
estos  inconvenientes.  Pero  á  ento  contesto 
yo,  señor  presidente,  que  la  mayoría  parla- 
meotaría  fué  oída  sobre  las  condiciones  de 
paz  que  había  propuesto  el  señor  presidente 
de  la  república,  con  el  propósito  de  evitar  el 
derramamiento  de  sangre  y  de  evitar  tam- 
bién 1  s  enormes  perjuicios  que  la  guerra 
habría  ocasionado  al  paÍ9. 

Yo  asistí  á  esa  reunión  y  noté  que  la  gran 
mayoría  de  diputados  y  senadores  que  hicie- 
ron uso  de  la  palabra,  no  fué  radicalmente 
contraria  á  la  pacificación.  Al  contrario,  to- 
doa  ellos  prometieron  acompañar  al  presi- 
dente de  la  república  siempre  que  los  revo- 
lucionarios aceptaran  las  condiciones  pro- 
puestas. Creo  que  la  única  excepción  fué  el 
doctor  Tiscornia — si  mal  no  recuerdo — que 
hizo  algunas  observaciones  más  radicales. 

Pero,  aparte  de  esto,  en  el  mismo  seno  del 
cuerpo  legislativo   se  han  levantado  voces 
que  consideraban  realizada  esta  solución.  El 
doctor  Gregorio  Rodríguez,  diputado  por  el 
departamento  del  Durazno,  presentó  un  pro- 
yecto asignando  una  pensión  de  500  pesos 
mensuales  al  doctor  José  Pedro  Ramírez,   y 
el  ilustrado  y  talentoso  diputado  doctor  Cos>.  \ 
ta  presentó  un  proyecto   arbitrando  fondos  ! 
para  gastos  de  pacificación;  y  hasta  creo  que 
con  motivo  de  este  proyecto,  fué  requerida  i 
In  presencia   del  ministro  de  hacienda  en  el 
seno  de  la  comisión  informante,  tratándose 
este  asunto  como  si  el  problema  de   la  paz 
estuviese  ya  completamente  solucionado. 

Señor  presidente:  pido  permiso  á  la  Cá* 
mará,  sí  uo  es  indispensable  mi  proHcncia' 
después  de  las  explicaciones  que  he  dado' 
para  retirarme. 

8r,  Presidente  —  Si  no  hay  oposición 
(le  parte  de  la  Cámara. . . 

Hr.  Ministro  de  Gobierno  —  8alvo 
que  sea  necesaria  mi  presencia;  en  ese  caso 
me  quedaría. 

Sr.  Tiseomla— Por  mi  parte,  no,  señor: 
agradezco  mucho. 

Sr.  Presidente — Puede  retirarse  el  se- 
ñor ministro. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Muchas 
gracias,  señor  presidente. 

(8«  r«tira  el  Mfior  mlnlsiro)» 


8r.  Tiscornia  —  Confieso,  señor  presi- 
dente, que  me  hago  extremad íi  violencia  a^ 
tomar  parte  en  este  debate,  porque  mis  pro- 
pios sentimientos,  siempre  decididos  por  la 
armonía  y  la  confraternidad,  y  las  mnnifes- 
t\ciones  públicas  á  que  ha  hecho  referencia 
el  diputado  señor  Rodó  con  tanto  brillo,  me 
impulsarían  obligadamente  á  hacer  coro  á 
las  manifestaciones  que  flotan  en  el  ambien- 
te; pero  mis  convencimientos  íntimos  y  las 
obligaciones  que  el  cargo  que  desempeño  me 
imponen,  hacen  en  mí  obligación  ineludible 
fundar  mi  voto,  expresando  las  razones  que 
tengo  para  proceder  como  lo  hago. 

Para  mí,  señor  pre.sidente,  el  supremo 
bien,  la  necesidad  más  reclamada  de  este 
país,  es  la  estabilidad  institucional.  No  ten- 
dremos progreso,  no  tendremos  verdadero 
crédito;  no  podremos  esperar  el  engrandeci- 
miento nacional,  mientras  no  estemos  segu- 
ros de  que  ha  de  imperar  la  hy  y  no  la  ar- 
bitrariedad: porque  es  la  arbitrariedad  la 
que  impera  cuando  laf>  institucionc.<4  están  en 
un  estado  de  lalencia,  no  en  toda  su  pleni- 
tud; cuando  es  indispensable  formar  un  sis- 
tema contrario  al  que  el  código  fundamental 
determina. 

Esa  es  la  obra  eminentemente  patriótica, 
e^ñ  es  la  verdadera  conciliación  de  los  orien- 
tales, para  hacer  patria;  y  sólo  la  haremos, 
repito,  á  condición  de  garantir  la  estabilidad 
institucional. 

Los  partidos  deben  tender  á  eso;  los  par- 
tidos deben  beber  sus  inspiraciones  en  lo  que 
la  ciencia  política  aconseja;  y  la  ciencia  po- 
lítica dice  que  los  partidos  desaparecen  p.ira 
convertirse  en  facciones  cuando  su  solo  pro- 
pósito es  conseguir  puestos  públicos. 

El  derecho  á  gobernar  que  tienen  los  par- 
tidos no  es  para  ocupar  los  puestos  públicos 
sino  para  hacer  que  las  leyes  se  cumplan, 
fiscalizando  la  acción  de  los  funcionarios  pú- 
blicos y  no  teniendo  consideración  alguna 
con  loa  que  delincan. 

Si,  pues,  el  supremo  ideal  para  mí  es  la  es- 
tabilidad institucional,  yo  examino  la  solu- 
ción dada  al  conflicto  armado  que  acaba  de 
terminar  con  ese  criterio  y  digo:  ¿esta  solu- 
\  ción  asegura  la  estabilidad  institucional  del 
pait?é .  Esa  pregunta  se  la  hice  al  señor  pre** 


VOMO  171 


180 


CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


Bidente  de  la  república  cuando  noa  invitó  á 
una  reunión  á  fin  de  comunicarnos  las  pro- 
posiciones de  paz  que  había  formulado;  y  ni 
se  me  dio,  ni  yo  he  hallado  una  respuesta  ca- 
tegórica que  deje  en  mi  espíritu  el  convenci- 
miento de  que  esta  paz  asegura  la  estabilidad 
institucional.  Todo  se  refiere  al  momento  pre- 
sente: todos  dicen:  solucionemos  este  proble- 
ma de  ahora;  después,  cuando  se  presenten 
nuevos  problemas,  buscaremos  algiln  expe- 
diente para  darle  térgiino.  Pero  esto  no  es  lo 
exigible  en  un  hombre  de  estado.  La  solu- 
ción no  ha  de  ser  tanto  del  presente  como 
del  porvenir. 

Es  obligación  nue<4tni  sacrificarnos  en  el 
hoy  para  que  podamos  tener  una  patria  en- 
grandecida mailana;  y  si  lo  que  buscamos  es 
hacer  factible,  hacer  posible  la  actualidad 
sin  preocuparnos  decididamente  de  buscar 
para  el  porvenir  un  estado  mejor,  me  parece 
que  no  cumplimos  con  nuestros  deberes. 

Yo  digo,  señor  presidente,  ¿qué  importan- 
cia como  solución  de  problemas  de  futuro 
tiene  esta  paz  realizada  que  se  hace  bajo  dos 
bases,  una  contraria  á  la  constitución,  y  otra 
eminentemente  amenazadora,  y  que  se  hace 
sin  sentar  los  verdaderos  principios  sobre 
que  debe  reposar  la  acción  de  los  partidos? 
Y  yo  me  pregunto  si  una  paz  así  realizada 
puede  recibir  el  consenso  unánime  y  las  ma- 
nifestaciones ardientes  de  la  opinión,  y  con- 
cluyo convencido  de  que  la  opinión  no  se  da 
cuenta  del  problema  cuya  solución  tan  fácil- 
mente aplnude. 

Esta  paz  se  hace,  señor  presidente,  violan- 
do nuestro  régimen  conslitucionai,  en  cuanto 
á  una  agrupación  armada  se  le  da  el  derecho 
de  designar  funcionarios  públicos  en  deter- 
minados lugares  de  la  república;  y  es  una 
paz  realizada  con  una  amenaza  evidente,  en 
cuanto  se  dejan  en  poder  de  esa  agrupación 
armada  sus  parques  y  todos  sus  elementos  de 
guerra.  ¿Qué  es  entonces,  cuál  es  la  síntesis 
que  debemos  sacar  los  hombres  obligados  á 
pensar  en  este  problema?  La  síntesis  de  que 
no  existe  gobierno;  que  no  hay  un  verdadero 
estado;  que  las  agrupaciones  armadas  tienen 
el  derecho  de  exigir  del  presidente  de  la  re- 
pública ó  del  gobierno  una  parte  determina- 
da de  territorio  para  administrar.  ¿Y  en  estas 


condiciones  podemos  pedir  á  los  capitalista! 
que  empleen  sus  dineros  en  obras  públicas, 
ó  que  siquiera  adquieran  propiedades,  cuando 
la  paz  está  sujeta  á  la  veleidad  de  una  de 
esas  agrupaciones  armadas?  £1  mal  verdade- 
ro, el  mal  que  tiene  anémicas  á  estas  repú- 
blicas sudamericanas,  ha  sido  precisamente 
este  afán  de  las  revoluciones,  y  este  afán  de 
las  revoluciones  ha  sido  curado  siempre  coa 
el  mismo  remedio,  con  el  remedio  de  la  am- 
nistía. Hacemos  la  ley  condenando  como  de- 
lito estos  actos  subversivos  é  inmediatamente 
que  la  ley  puede  ser  aplicada,  en  aras  de 
sentimientos  de  magnanimidad,  olvidamos 
que  esa  magnanimi-iad  puede  reportar  nn 
grave  mal  para  la  sociedad. 

Yo  hubiera  deseado  y  hubiera  aceptado 
esta  paz  á  costa  de  muchos  sacrificios  mate- 
riales; pero  no  la  he  aceptado,  no  la  puedo 
aceptar  á  costa  de  tan  graves  sacrificios  ins- 
titucionales. 

Debíamos  haber  dicho,  seffor  presidente, 
que  la  armonía  de  los  orientales  ha  de  estar 
en  el  respeto  á  la  constitución  y  á  las  leyes 
por  igual,  y  debíamos  haber  dicho  en  ese 
tratado  de  paz,  que  es  ya  una  conquista  reali- 
zada en  nuestras  convulsiones  políticas  d 
respeto  á  la  vida,  el  respeto  á  la  libertad  in- 
dividual, el  respeto  á  la  propiedad  privada; 
pero  hoy  que  cree  un  jefe  alzado  en  armas 
contra  el  estado,  que  puede  hacer  á  la  ma- 
nera de  los  animales,  arreo  de  hombres,  obli- 
gándolos á  formar  en  las  ñlas  á  su  mando, 
yo  creo  que  ahí  está  el  germen  de  graves 
complicaciones  internacionales. 

Pretendemos  eludir  esas  complicaciones 
internacionales  realizando  la  paz,  y  no  vemos 
que  comprometemos  mucho  más  gravemente 
al  estado  no  condenando  severamente  esos 
hechos  que  son  verdaderos  atentados. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  yo  no 
creo  que  esta  paz  sea  realizada  con  nuestro 
ya  antiguo  adversario,  el  partido  nacional;  no, 
yo  creo  que  esta  paz  es  realizada  con  una 
fracción  del  partido  nacionalista. 

(No  apoyados). 

Rr.  Roxlo— No  es  una  fracción:  con  to- 
do el  partido  nacional. 

8r.  Tiacornla  —  Yo  expongo  mis  opi- 
niones. 
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Hr«  SmlUí—  En  mí  concepto,  la  pax  no 
ha  »do  hecha  con  todo  el  partido  nacional. 

8r.  Tiseomla  —  Yo  estoy  convencido 
de  que  la  paz  se  realiza  con  una  fracción  del 
partido  nacional,  y  oon  la  fracción,  setter 
presidente,  que  dispone  de  la  fuerza,  que  ha- 
ce por  consiguiente,  más  vejatoria  la  realiza- 
ción de  la  paz . . . 

(¡Bravos!  y  aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— /"TbcanJo  la  campanil 
/ZdA'-Se  previene  á  la  barra  que  el  reglamen- 
to  prohibe  toda  clase  de  manifestaciones. 

»Sr.  Ttseomia — •  • .  porque  no  se  hace 
em  paz  obedeciendo  á  ideales  ó  á  razones  de 
patríotisino,  sino  que  se  hace  sometiéndose 
al  imperio  de  la  fuerza. 

Una  parte  del  partido  nacional,  señor  pre- 
sidente, que  encarna  esos  ideales,  honrándo- 
me en  decir  que  son  orientales,  esa  parte 
qaeda  excluid  a,  y  yo  creo  que  si  debemos 
buscar  que  vayan  los  hombres  de  luces  á  los 
pue9tos  póblioos,  no  debemos  buscarles  las 
divisas,  ni  debemos  buscarlos  entre  los  que 
tienen  una  sola  divisa,  cuáles  forman  parte 
de  un  grupo  determinado. 

(¡May  bien!) 

Así  realizada  la  paz  yo  la  aplaudiría  con 
toda  mi  alma;  que  vengan  á  los  puestos  pt)- 
blicos  todos  los  ciudadanos  dignos,  pero  que 
vengan  sabiendo  que  sobre  ellos  rige  la  ley 
como  sobre  todos  los  demás. 

Es  por  estas  razones,  señor  presidente,  que 
voy  á  votar  en  contra  del  proyecto  de  amnis- 
tía proyectado  por  el  poder  ejecutivo  en  lo 
fandamental,  pero  en  la  oportunidad  me  pa- 
rece más  obligado  mi  voto.  Se  pide  la  snnción, 
y  sanción  urgente  de  este  proyecto  de  amnis- 
tía y  no  se  sabe  cuáles  son  los  males  ocasio- 
nados por  la  revolución.  Todavía  no  se  ha 
hecho  el  desarme;  todavía  el  gobierno  no 
ejerce  su  imperio;  y  ya  antes  de  efectuarse 
todo  esto,  que  importaría  la  verdadera  con- 
cordia y  el  verdadero  móvil  de  la  paz,  ya 
antes  de  realizarse  se  pretende  que  olvidemos 
el  pasado  sin  pensar  que  no  hay  pasado 
cuando  todavía  estamos  en  el  presente. 

Deseo,  pues,  señor  prenidente,  que  quede 
constancia  de  cuáles  son  los  fundamentos  de 
mi  voto. — He  dicho. 


8r.  CcMsta —Simplemente  para  manifes- 
tar... 

Sr.  Flearquin — Supongo  que  este  pro- 
yecto se  votará  en  general,  y  como  pensaba 
hacer  una  agregación  á  61,  no  sé  si  es  la  opor- 
tunidad ahora. 

Sr.  Presidente— Ha  solicitado  la  pa- 
labra el  diputado  señor  Costa. 

Sr.  CcMta — Yo  se  la  cedo  al  señor  dipu- 
tado Fleurquin  para  que  exponga  sus  ¡deas 
Sr«  Flenrqain— Agradezco  su  amabili- 
dad. 

Sr.  Presidente— Estamos  en  discusión 
general. 

Sr.  Flearqaln— Voy  hacer  una  pregun- 
ta á  la  Mesa,  si  en  la  oportunidad  esta  para 
hacer  algunas  agregaciones  al  proyecto  de 
ley,  ó  si  es  oportuno  también  en  la  discusión 
particular. 

Hr.  Pr<»ildente — La  discusión  particu- 
lar es  la  of>ortuna  para  presentar  enmiendas 
al  proyecto.  ¿Ha  terminado  el  señor  Fleur- 
quin? 

Sr«  Flearqaln — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Costa. 

Sr.  Costa — Desearía,  señor  presidente 
en  breves  términos,  historiar  cuál  fué  el  co- 
metido que  me  designó  la  Comisión  de  Legis- 
lación antes  de  producir  el  informe  sobre  el 
proyecto  que  el  poder  ejecutivo  ha  aconse- 
jado. 

Después  de  estudiar  los  diferentes  miem- 
bros que  la  componen,  el  mensaje  y  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  surgió  algo  así  co- 
mo el  germen  de  una  pequeña  desarmonía  de 
ideas;  no  en  cuanto  á  lo  fundamental,  sino  en 
cuanto  á  las  consideraciones  con  quo  debía 
motivar — la  Comisión  que  presido— ^1  in- 
forme. 

Deferente  como  lo  soy  siempre^  por  cos- 
tumbre, con  mis  honorables  colegas,  manifes- 
té que  desearía  que  alguno  expusiera  sus  de- 
seos de  redactar  el  informe;  concentrando  la 
mayoría  de  las  opiniones  que  se  emitieron  en 
el  seno  de  la  Comisión.  La  primer  dificultad 
con  que  tropecé,  fué  que  casi  todos  sus  miem- 
bros eludían  la  tarea  de  informar  este  proyec- 
to por  las  difícultades  políticas  y  de  circuns- 
tancias que  él  ofrecía.  Entonces  á  pedido  de 
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todos  mis  colegas  deferí  á  las  instancias  que 
se  me  hicieron  para  que  yo  fuera  el  que  redac- 
tara el  informe  7  fuera  el  miembro  infor- 
mante. 

Creyendo  interpretar  los  sentimientos  del 
poder  ejecutivo  que  se  revelaban  en  su  men- 
saje, los  del  país  en  general  así  como  los  de 
los  dos  partidos  políticos,  que  tan  dispuestos 
estaban  á  entrar  en  acción,  reconcentré  mi 
espíritu  en  esa  esfera  serena  que  es  propia  de 
los  hombres  reflexivos  que  han  entrado  en 
años  y  redacté  un  informe  que  á  mi  juicio 
respondía  á  ese  desiderátum.  Lo  sometí  á 
la  consideración  de  mis  colegas  y  tuve  la  des- 
gracia, sefior  presidente,  que  no  fuese  del 
agrado  de  tirios  ni  de  troyanos.  Esto  sucede 
por  lo  general,  entre  nosotros,  cuando  se  tra- 
ta de  trances  tan  difíciles  como  este.  Los  unos 
me  hicieron  objeciones  porque  encontraban 
que  eran  demasiado  atenuantes  las  formas 
que  yo  daba  á  las  responsabilidades  del 
movimiento  armado:  los  oíros,  por  el  contra- 
rio, encontraban  que  debían  suprimirse  al- 
gunos conceptos  que  rozaban  el  sentimiento 
partidario. 

Después  de  una  larga  discusión  y  conven- 
cido  de  que  no  era  pOdible  armonizar  opinio- 
nes en  cuanto  á  la  forma  que  debía  revestir 
el  documento,  manifesté  que  persistía  en  mis 
convicciones,  mucho  más  después  de  haber 
oído  la  crítica  y  la  controversia  que  tuvo  lu 
gar,  persuadido  de  que  había  interpretado  O] 
sentimiento  público  de  la  mayoría  del  país. 

Entonces  brindé  á  mis  honorables  colegas 
la  oportunidad  de  redactar  otro  documento, 
que  si  era  de  mi  agrado,  yo  lo  suscribiría. 
Nunca  hago  cuestión  de  amor  propio,  y  me- 
nos en  estos  casos  tan  solemnes. 

Nuevas  excusas  de  unos  y  otros  para  re- 
dactarlo. Por  último  uno  de  los  colegas  se 
prestó  á  hacerlo  en  términos  lacónicos  y  con- 
cretos de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Yo  presté  mi  asentimiento  á  esa  forma  de 
redacción  porque,  ante  todo,  creía  que  era 
necesario  salvar  la  idea  fundamental  y  no 
aparecer  en  discordia.  La  discordia  de  un 
miembro  de  la  comisión  se  presta  á  interpre- 
taciones que  ya  han  tenido  lugar, — porque 
por  fuera  no  se  sabe  lo  que  ha  ocurrido. 
Hasta  se  me  ha  increpado  que  he  querido 


introducir  alarmas  en  el  seno  de  la  comisión, 
lo  que,  como  se  verá,  ha  estado  bien  lejos  de 
la  verdad.  Entonces  presté  mi  asentimiento, 
señor  presidente,  al  informé*  que  se  había  re- 
dactado, cuya  lectura  ha  escuchado  la  Cáma- 
ra, y  para  justificar  mi  actitud  y  conjurar  to- 
das esas  críticas  equívocas  que  habían  lle- 
gado á  mis  oídos,  declaré  que  me  reservaba 
pedir  á  la  Cámara  permiso  para  Jar  lectura 
de  él  á  fin  de  quedar  completamente  satisfe- 
cho. 

Si  el  sefior  presidente  pide  á  la  Cámara 
que  me  permita  dar  lectura  de  ese  docu- 
mento, que  es  muy  breve,  yo  se  lo  agrade- 
ceré. 

Sr.  Preaidente— La  H.  Cámara  va  i 
resolver.  Si  se  autoriza  al  sefior  Costa  á 
leer  el  proyecto  de  informe  á  que  se  ha  refe 
rido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmailva). 

Puede  leer  el  señor  diputado. 

Sr.  Coata — Como  se  verá,  sefior  presi- 
dente, yo  preveía  estas  discusiones,  y  el  gran 
propósito  que  perseguía  en  mi  espíritu  previ- 
sor, era  conjurarlas.  Yo  creo  que  estos  son 
momentos  en  que  debe  cerrarse  las  puertas 
á  toda  discusión. 

Sr.  Bríto — Apoyado. 

Hr»  Coata—Las  leyes  de  amnistía  se 
sienten  más  que  se  piensan;  si  están  en  la 
conciencia  pública,  yo  entiendo  que  deben 
votarse  por  aclamación.  Así  se  hizo  en  el  año 
92  cuando  yo  formaba  parte  del  Senado,  des- 
pués de  los  sucesos  del  1 1  de  octubre  y  aún 
creo  que  si  no  se  hizo  en  el  año  97  otro  tan- 
to, me  parece  que  hubo  una  casi  unanimi- 
dad, porque  las  leyes  que  están  elaboradas 
por  la  conciencia  pública  sólo  vienen  aquí 
para  que  les  demos  forma  y  cuanto  menos  ^ 
controviertan,  cuanto  menos  declamaciones 
se  hagan,  más  elocuente  y  mejor  laminada 
surge  la  idea. 

Fué  en  ese  sentido,  señor  presidente,  que 
yo  creía  interpretar  la  conciencia  pública  t* 
como  he  dicho,  el  espíritu  de  los  partidos  y 
del  presidente  de  la  república;  pero  tuve  la 
poca  suerte  de  no  ser  comprendido  ni  ver 
aceptado  mi  pensamiento. 
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Voy  ahora,  con  permiso  de  la  Cámara,  á 
dar  lectura  al  documento — para  que  conste 
en  el  acta. 

Comisión  de  Leg^lacióo . 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  consagrado  pre- 
ferente atención  al  proyecto  de  ley  de  amnistía  que 
ioompafiado  del  mensaje  correspondiente  en  que  lo 
fonda,  ha  elevado  el  poder  ejecutivo  á  la  asamblea 
^oeral. 

La  idea  de  complementar  por  medio  de  una  ley  de 
amnistía  amplia,  la  pacificación  incruenta  de  la  re- 
pública conturbada  por  el  último  roovlmieiito  sub- 
versivo, es  una  consecuencia  forsosa  de  esa  solución 
benénca  que  hemos  alcansado  por  la  levantada  ini- 
ciativa del  excmo.  seflor  presidente  de  la  república 
y  el  patriotismo  de  todos  los  orientales,  que  han  sa- 
bido inmolar  ma  pasiones  ante  el  altar  de  la  patria. 

El  poder  legislativo,  llamado  á  coronar  con  un  ac- 
to de  su  noluntad  soberana  esa  grandiosa  solución  en- 
tre hermanos,  no  podría  defraudar  las  esperanzas  del 
poder  elecutivo  que  aspira  á  que  ella  sea  prestigiada 
por  una  solemne  sanción  legal. 

No  es  este  el  momento,  H.  Camarade  Representan- 
tes, )e  entrar  en  consideraciones  legales  sobre  el  ca- 
rácter, las  proporciones  y  las  responsabilidades  que 
habría  aparejado  el  movimiento  armado. 

Rl  inmediato  acatamiento  que  las  fuerzas  revolucio 
Darlas  han  hecho  ante  la  autoridad  constitucional 
del  presidente  de  la  república  á  las  primeras  exorta 
rion<>8  generosas  de  deponer  las  armas,  despoja  áese 
movimiento  de  gran  parte  de  su  gravedad  política,  y 
demuestra  que  el  horror  á  las  desgracias  fratricidas, 
qne  hubieran  empañado  la  honra  de  la  patria,  an- 
te propios  y  extraños— no  es  un  sentimiento  extinto 
en  el  coraron  de  la  familia  oriental— y  que  no  está  le- 
jano el  diaen  que  las  discordias  que  nos  dividen,  se 
inieqoen  en  emulaciones  fecundas  en  holocausto  al 
pri  greso  y  á  las  instituciones  que  aflanzan  el  derecho 
7  la  libertad. 

La  amnistía  en  este  caso,  cuando  la  insurrección  no 
ha  ultrapasado  las  esferas  de  la  tentativa  y  no  se  ha 
tradarido  en  hechos  que  impliquen  verdadera  delln- 
rnencla— eanna  ley  de  clemencia,  de  silencio,  de  ol- 
vido—no es  una  ley  de  perdón— porque  como  dijo  ese 
celebre  Jurisconsulto  de  la  Restauración— «el  perdón 
supone  crimen,  pero  la  amnistía  no  supone  nada  á 
DO  ser  la  acasaclón. 

-El  perdón  se  concede  á  los  que  han  sido  posltlTa- 
mente  culpables,  la  amnistía  ¿  los  que  han  podido 
serlo. 

•La  amnistía,  dice  el  mismo  sabio  Jurisconsulto, 
parifica  la  acción,  hay  en  ella  menos  que  agradecer, 
p^r  eso,  no  humilla  como  el  perdón. 

•La  amnistía  es  un  acto  de  Justicia  y  algunas  ve- 
ees  un  acto  de  prudencia  y  habilidad,  toda  vez  que 
r«od«>je  en  pos  de  si  ningún  motivo  legitimo  de  re- 
sentí mleoto*. 

Los  antiguos  Juristas,  honorables  representantes, 
le  dieron  su  nombre  annesia,  que  significa  olvido,  y 
el  olvido  es  una  fuente  inagotable  de  clemenclri  y 
de  confraternidad. 

De  ella  puede  decirse  lo  que  declan  los  romanos  de 
a^nellas  leyes,  que  antes  que  en  las  doce  tablas  es- 
taban escritas  en  la  conciencia  un  versal. 


Non  scripta  sed  nata  lex.  Porque  ella  nace  del  sen 
timiento  público  que  los  poderes  constituidos  no  ha- 
cen sino  interpretar  dándoles  las  formas  positivas  de 
la  ley  sancionada. 

Toda  discusión  en  estos  momentos  seria  ociosa  en 
el  recinto  augusto  de  esta  Cámara,  para  sutilizar 
un  sentimiento  que  es  un  supremo  anhelo  grabado 
en  la  conciencia  patriótica  de  todas  las  fracciones 
políticas  que  toman  asiento  en  ella. 

Por  eso  ai  aconsejaros  vuestra  comisión  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  de  amplia  amnistía  que  os  re- 
mite el  poder  ejecutivo,  os  pide  que  confundamos 
nuestros  anhelos  patrióticos,  con  los  de  aquel  alto 
poder  del  estado,  prestigiando  su  noble  Iniciativa, 
votando  la  ley  de  amnistía  por  aclamación. 

Sala  de  la  comisión,  abril  4  de  1903. 

Ángel  Floro  Costa, 

Tal  es,  señor  presidente,  la  forma  que  ha- 
bía dado  al  documento,  que  no  llenó  sino  en 
parte  los  deseos  de  los  diversos  miembros 
que  componen  la  comisión,  pero  que  yo  deseo 
quede  incorporado  al  acta  para  justificar  la 
pequeña  parte  que  he  tomado  en  esta  patrió- 
tica solución. 

He  dicho. 

Sr.  Ferrando  jr  Olaondo — Deseo  sim- 
plemente manifestar  que  estando  de  perfecto 
acuerdo  con  las  ¡deas  emitidas  por  el  señor 
diputado  por  Río  Negro,  pido  que  conste  mi 
voto  contrarío  al  proyecto  de  ley  de  amnistía. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Brito— Dada  la  circunstancia  de  los 
días  de  fiesta  venideros,  haría  moción  para 
que  se  tratara  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  que  acaba  de  votarse  en  general, 

(Apoyados). 

y  que  se  prorrogara  la  sesión  hasta  concluir 
el  asunto. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente  -^  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Brito,  se 
va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  aca- 
ba de  votarse  en  general  en  la  presente  se. 
sión,  prorrogando  ésta  hasta  concluir  el  de- 
bate. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Flearqaln  —  Para  completar  esta 
obra  que  la  creo  de  alto  patriotismo,  y  en  la 
que  el  presidente  de  la  república  ha  tomado 
la  primer  iniciativa,  llevándola  á  un  resulta- 
do feliz,  defendiendo  su  fórmula  de  pacifi- 
cación de  las  observaciones  que  le  hacían 
los  revolucionarios  y  de  las  observaciones 
que  le  hacían  también  algunos  de  sus  ami- 
gos de  la  mayoría  colorada  en  la  consulta 
que  hizo  éste  antes  de  someterla  á  la  consi- 
deración de  la  asamblea,  demostrando  así 
que  ha  estado  por  encima  de  todo,  creo  que 
debe  completarse  con  otro  acto  también  de 
justicia  reclamado  por  sucesos  políticos  an- 
eriores. 

Hay  una  serie  de  ciudadanos  civiles  y  mi- 
litares que  están  alejados  del  país,  para  evi- 
tar á  veces  persecuciones  de  carácter  gene- 
ral. Si  esta  ley  de  amnistía  se  completara  fa- 
voreciendo á  todos  esos  ciudadanos  militares, 
abriéndoles  la  puerta  de  la  patria,  creo  que 
los  poderes  públicos  habrían  estado  á  la  al- 
tura de  sus  propósitos. 

Hay  un  punto  que  podría  haber  ofrecido 
díñQultad  al  cuerpo  legislativo  y  es  el  que  so 
refiere  á  los  desertores  del  ejército;  pero  pre- 
cisamente por  él  hace  un  momento  cambié 
¡deas  con  el  presidente  de  la  república  y  ha 
mostrado  su  completa  conformidad  manifes- 
tando que  había  pensado  mandar  un  mensa- 
je á  la  asamblea  pidiendo  fuesen  amnistia- 
dos. 

Persiguiendo  estos  propósitos,  me  voy  á 
permitir  formular  el   siguiente: 

«Artículo  2.^  Quedan  también  amnistiados 
los  militares  y  civiles  que  hayan  sido  proce 
sados  por  delitos   políticos  y  los  desertores 
del  ejército». 

He  terminado. 

Hr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Entrará  en  discusión  oportunamente  des- 
pués que  haya  sido  aprobado  el  artículo  1.°. 


Sr«  Fi^ardo — Yo,  señor  presidente,  ba- 
sado en  la  sesión  anterior  presentar  un  artí- 
culo aditivo  á  la  ley  esta  de  amnistía,  de 
propósitos  análogos  á  ios  del  que  acaba  de 
presentar  el  setlor  diputado  por  Soríano;  pe- 
ro el  mío,  sefior  presidente,  era  un  poco  más 
amplio.  Creo  que  el  señor  diputado  por  So- 
ríano no  ha  colmado  la  medida  de  mis  pro- 


Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  Cuando  lleguemos  á  discutir  el  ar- 
tículo 2.^  será  el  momento  de  que  el  se&or 
diputado  haga  uso  de  la  palabra. 

Yo  no  interrumpí  al  diputado  señor  Fleur- 
quin  porque  no  conocía  su  pensamiento;  pe- 
ro lo  que  está  en  discusión  ahora  es  el  artí- 
culo   l.^. 

Sr«  Fiyardo-*Me  parece  que  tiene  ra- 
zón el  señor  presidente.  Yo  pedí  la  palabra 
porque  creí  que  se  estaba  tratando  el  punto. 

Sr.  Tl9Coruia~Voy  á  ser  muy  breve, 
señor  presidente,  y  mi  propósito  único  es  que 
quede  clara  la  ley. 

£n  las  bases  de  pacificación  que  ha  publi- 
cado el  diario  cEl  Día»,  se  dice  que:  «Todos 
los  ciudadanos  que  hayan  tomado  parte  en 
el  movimiento  del  16  del  corriente  quedan 
absolutamente  amnistiados,  cualquiera  que 
fuese  el  puesto  político  ó  militar  que  desem- 
peñasen»... Y  en  el  artículo  1.®  del  proyecto 
sólo  se  dice  que:  €Que<lan  amnistiados  todos 
los  que  indistintamente  han  tomado  partici- 
pación directa  ó  indirecta  en  los  últimos  su- 
cesos políticos.» 

Esta  cuestión  de  la  amnistía  no  coai pren- 
de á  los  militaros,  sin  una  disposición  expre- 
sa, porque  los  militares  son  reos  de  delitos 
comunes  cuando  se  alzan  en  armas  contra  el 
estado;  y  mientras  que  los  particulares  sólo 
tienen  la  pena  de  destierro,  los  militares  tie* 
nen  la  pena  de  muerte.  De  ahí  es  que  en  to- 
das las  leyes  de  amnistía,  cuando  se  ha  que- 
rido excluir  á  los  militares,  se  ha  dicho  sim- 
plemente: «quedan  amnistiados  todos  los  que 
han  tomado  parte  en  la  revolución»;  poro 
cuando  se  quiere  incluir  también  á  loa  mili- 
tares, se  dice  en  una  prescripción  especial, 
que  los  militares  quedan  comprendidos  en  la 
disposición. 
Yo  voy  á  votar  en  contra  do  este  artículo. 
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coosecaente  con  lo  que  expuse  anteriormente; 
pero  me  parece  que  quedaría  mejor  diciendo: 
«Quedan  amnistiados  todos  los  ciudadanos 
civilea  ó  militares  que  hayan  tomado  pnrti- 
eipación  directa  ó  indirectamente  en  loa  últi- 
mos sucesos  políticos». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  del  poder  ejecutivo. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
ya  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
CQtído. 

Los  ee&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva) 

Se  votará  en  primer  lérmioo  el  artículo  del 
poder  ejecutivo.  Si  éste  fuese  desechado  se 
votará  con  la  enmienda  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Tiscornia. 

Léase  el  del  poder  ejecutivo. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lod  señoree  por  la  aíirnativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  con  la  enmienda  del 
diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee). 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

En  discusión  el  artículo  2.»  presentado  por 
el  diputado  señor  Fleurquin. 

Sr,  Faiardo— Como  decía  anteriormente, 
kabía  tenido  el  propósito,  m  la  sesión  an te- 
nor, de  presentar  un  artículo  aditivo  al  pro- 
yecto de  ley  que  nos  ocupa,  un  poco  más 
amplio  y  más  equitativo^á  mi  modo  de  en- 
tender—que el  que  acaba  de  presentar  el  se- 
ñor diputado  por  Soríano. 

Sr.  Pre«ideiite--Si  el  señor  diputado 
me  permite,  la  Cámara  pasa  á  cuarto  inter- 
«Mdio  para  dar  descanso  á  los  señores  ta- 
quígrafos. 


8r.  Fajardo— Perfectamente. 

íSe  pasa  á  cuarto  intermedio,  y  vueíloa 
á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Antes  de  proseguir  este  debate,  la  Mesa 
desea  consultar  á  la  Cámara  respeto  á  una 
nueva  forma  que  ha  dado  al  artículo  1.»  por- 
que en  la  improvisación  anterior  se  han  des- 
lizado algunos  errores  gramaticales. 

Va  á  leerse  nuevamente  el  artículo  con 
esla  última  redacción,  y  si  no  hubiera  oposi- 
ción, será  esta  la  forma  en  que  se  comunica- 
rá al  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Artículo  !.•  Quedan  amnistiados  indistintamente 
todos  los  civiles  6  militares  que  han  tomado  partid- 
pación  directa  ó  indirecta  en  los  últimos  sucesos  po- 
litices, con  excepción  de  los  reos  de  delitos  comunes. 

(Apoyados). 

Continúa  la  discusión. 

8r.  F^ardo  —  Voy,  señor  presidente, 
simplemente  á  fundar  en  don  palabras  mi 
voto  favorable  á  la  ley  de  amnistía  de  que 
se  trata,  y  al  mismo  tiempo  á  dar  las  razo- 
nes por  qué  iba  á  proponer  la  modificación 
que  me  ha  ganado  de  mano  el  señor  diputa- 
do por  Soriano,  con  el  cual,  sin  embargo,  voy 
á  estar  conforme,  ya  que  se  trata  de  diferen- 
cias de  redacción  más  que  de  otra  (josa. 

Yo  he  sido,  señor  presidente,  soy  y  seré 
uno  de  los  partidarios  máa  fervorosos  de  la 
paz.  Esto  es  de  la  mayor  notoriedad.  La  he 
querido,  señor  presidente,  al  más  alto  y  caro 
precio  á  que  pudiera  obtenerse  sin  menosca- 
bo del  decoro  y  de  la  dignidad  nacional,  y 
del  respeto  debido  á  las  instituciones  y  al 
principio  de  autoridad.  La  he  querido,  señor 
presidente,  á  cualqu¡?r  precio. 

Sr.  Ooso^Me  parece,  señor  presidente, 
que  el  señor  diputado  por  Rivera  está  fuera 
de  la  cuestión. 

Está  en  discusión  el  artículo  2^  y  no  la 
ley  en  general,  y  el  señor  diputado  está  fun- 
dando  su  voto. 

(Apoyados). 

Sr.  F^|.rd•-£a  que  voy  á  fu„dar  el 
artículo  2.»  con  la  mod¡fic«c¡6n  propuesta 
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por  el  HeRor  diputado  por  Boriano.  Abí  que 
el  que  ha  estado  fuera  del  tieeto  ha  sido 
el  señor  diputado . . . 

Sr.  Goso — He  dicho  fuera  de  la  cues- 
íión  y  no  fuej-a  del  tiesto. 

6r«  Fafardo-—  ...£1  sefior  diputado 
prejuzga ... 

Sr.  Qoao  —  Hago  moción  para  que  la 
Cámara  declare  6Í  el  señor  diputado  está  6 
no  fuera  de  la  cuestión. 

8r.  Fiyardo — . .  .Voy  á  decir  solamen- 
te por  qué  acepto  el  artículo  2.^  con  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Soria  no. 

El  señor  diputado  prejuzga  porque  no 
sabe  el  alcance  de  mis  palabras. 

8r.  Mora  lUaKarlffos — El  señor  di|u- 
tado  Goso  pide  que  la  Cámara  se  pronuncie- 
Yo  creo  que  sería  del  caso. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Goso? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  hay 
que  consultar  á  la  Cámara. 

Sr.  Fafardo  -*-  Pido,  señor  presidente 
que  se  aclaren  los  términos  de  la  moción. 

Sr«  Presidente — Si  el  diputado  señor 
Fajardo  está  en  la  cuestión. 

Hr.  Fajardo  —  Pero  no  se  sabe,  señor 
presidente,  lo  que  voy  á  decir! 

Hr»  Mora  Mafi^arlffoa  —  El  diputado 
señor  Fajardo  dice  que  va  á  fundar  el  ar- 
tículo aditivo. 

Sr.  Fafardo— Pero  la  H.  Cámara  no 
sabe  á  dónde  iba! 

Sr*  Presidente — Si  el  diputado  señor 
Fajardo  está  en  la  cuestión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Fa- 
jardo. 

8r.  Fafardo — Decía,  señor  presidente, 
que  he  nido,  soy  y  seré  uno  de  los  partidarios 
más  fervorosos  de  la  paz,  porque  la  he  que- 
rido al  más  alto  precio,  sin  menoscabo  de 
las  instituciones  y  del  respeto  debido  al 
principio  de  autoridad.  Porque  yo,  señor 
presidente,  he  podido  darme  cuenta,  por  ex- 


periencia propia,  del  estado  lastimero  á  que 
ha  quedado  reducido  el  país  con  una  revela- 
ción como  la  de  1897,  que  no  fué  nt  sombra 
de  lo  que  debió  ser  esta;  que  tuvo  proporcio- 
nes pequeñísimas  en  relación  á  las  que  re- 
vestía la  revolución  que  felizmente  ha  tet- 
minado. 

Por  eso,  señor  presidente,  porque  he  visto 
el  estado  en  que  ha  quedado  el  país  reduci- 
do á  escombros;  porque  he  visto  que  al  ñor» 
te  de  la  república  no  quedaba  piedra  sobre 
piedra;  porque  he  visto  que  los  campos  han 
quedado  talados,  valiendo  uno  lo  que  valia 
diez;  y  porque  t  ngo  sobre  mis  hombros  la 
responsabilidad  de  los  males  que  podrían  so- 
brevenir al  país,  por  eso  he  querido  á  cual- 
quier precio,  al  más  alto  precio,  la  paz,  con 
tal  que  no  fuese  con  menoscabo,  como  he 
dicho,  de  la  dignidad  y  del  respeto  debido 
á  las  instituciones. 

Pero,  al  querer  hacer  la  paz,  á  pesar  de 
todo  lo  que  se  ha  dicho  en  coutrario  á  ella, 
no  podría  ser  consecuente  con  mis  ideas  si 
no  tuviera  un  voto  de  aplauso  para  todas  las 
personas  que  han  contribuido  como  factores 
principales  en  ella:  un  aplauso  para  elexcmo. 
señor  presidente  de  la  república  que  proce- 
diendo con  verdadero  patriotismo,  con  ver- 
dadera cordura,  con  verdadera  seo sa tez  y 
con  valor  cívico,  ha  llevado  á  cabo  tan  feliz 
empresa;  un  aplauso,  á  fuer  de  adversario 
leal  y  sincero,  para  el  mismo  jefe  de  la  in¿u 
rrección,  que  ha  procedido  con  igual  patrio- 
tismo, en  holocausto  á  los  bien  entendidos 
intereses  del  país;  un  aplauso  también  para 
esos  distinguidos  ciudadanos,  los  doctores 
José  Pedro  Ramírez  y  Alfonso  Lamas,  que 
tan  eficaz  cooperación  prestaron  á  una  solu- 
ción tan  feliz. 

Por  esc,  también,  señor  presidente,  voy  á 
dar  mi  voto  al  proyecto  de  que  se  trata. 
Pero  considero  que,  si  es  justo,  si  es  ei)uita- 
tivo,  si  es  necesario  para  el  bien  y  la  felici- 
dad del  país  el  que  se  conceda  la  amnistía 
á  los  ciudadanos  que — por  razones  que  no 
entro  á  calificar  y  que  respeto — han  sido 
encontrados  hace  aun  breves  días  con  las 
armas  e.i  la  mano  contra  las  instituciones;  si 
para  esos  existe  el  perdón,  es  mucho  más  jus-  • 
to,  es  mucho  más  equitativo,  y  es  igualments 
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Decenario,  que  ese  beneficio  se  haga  extensivo 
á  todos  aquellos  orientales  para  quienes  es- 
tán cerradas  las  puertas  de  la  patria. 

E0  de  pública  notoriedad  que  durante  la 
administración  anterior,  respetables  ciuda- 
daoof^  militares,  coartados  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos — no  ya  solamente  políticos, 
8Íno  aun  de  aquellos  que  tienen  todos  los 
habitantes  del  país — tuTieron  necesidad,  por 
6U  propia  conservación,  de  irse  al  extranjero 
para  respirar  el  aire  libre,  para  tener  esa  li- 
bertad que  debe  tener  todo  ciudadano.  A  esos 
militares  se  les  ha  suspendido^  emplazado  y 
procesado.  Es,  pues,  necesario  que  se  les  res- 
tituya sus  grados,  que  se  les  restituya  sus 
derechos,  que  se  les  restituya  su  libertad  y 
todas  las  prerrogativas  y  exenciones  de  que 
gozaban. 

Es  necesario,  sefior  presidente,  para  que 
la  paz  sea  eficaz,  para  que  la  paz  sea  un  he- 
cho, que  no  consideremos  á  los  unos  como 
hijos,  y  á  los  otros  como  entenados.  Es  ne- 
cesario, sí  la  concordia*  se  ha  de  hacer  entre 
todos  los  orientales,  que  las  puertas  de  la 
patria  se  abran  para  todos;  es  necesario 
que  vengan  todos  á  gozar  del  festín  que  ha 
de  celebrarse  con  los  frutos  de  la  paz. 

Por  esas  razones,  señor  presidente,  había 
prei<entado  yo  á  la  Secretaría,  para  que  fuera 
leído,  UD  artículo  aditivo  al  proyecto  de  ley 
de  amnistía  de  que  se  trata;  pero  como  he  di- 
cho, se  me  ha  ganado  la  delantera,  aunque 
coo  la  mejor  buena  fe  porque  el  señor  dipu- 
tado por  Soriano  ignoraba  por  excepción  mis 
prupósitoe';  y  desde  luego,  yo  defiero  á  la  ini- 
ciativa de  61  y  adhiero  al  artículo  que  ha 
proyectado. 

He  terminado. 

Sr.  Flemrqiain  —  Voy  á  expresar  mig 
sentimientos,  señor  presidente,  respecto  de 
Us  inculpaciones-  que  considero  razonables — 
que  D:e  hace  el  diputado  sefior  Fajardo. 

Sr.  Fi^Ardo— No  le  hago  ninguna  in- 
colpaciÓD  al  sefior  diputado;  al  contrario:  he 
dicho  qne  con  la  mejor  buena  f e . . . 

Sr«  Flemrqviía — Voy  á  decir  dos  pala- 
bra? únicamente. 

Yo  no  he  pretendido  ganarle  el  tiróo. 

No  creo  que  éste  sea  un  laurel  que  me  co- 
loque; y  si  asi  fuera,  se  lo  cedo  desde  ya  al 


señor  diputado.  Precisamente  mis  mayores 
esfuerzos  tienden  á  reducir  mi  actuación  has- 
ta donde  creo  que  pueden  alcanzar  mis  fuer- 
zas, que  son  muy  limitadas. 

No  he  pretendido,  pues,  de  ninguna  mane- 
ra hacer  algo  extraordinario.  Creí  que  lo  que 
proponía  era  una  idea  que  estaba  en  el  áni- 
mo, en  el  cerebro  y  en  la  buena  voluntad  de 
todos. 

Así  que,  cuando  mucho,  de  lo  único  que 
puede  uno  vanagloriarse  es  de  haber  realiza- 
do la  voluntad  de  los  demás,  porque  me  pa- 
rece que,  conforme  se  ha  votado  la  ley  de 
amnistía  en  el  artículo  l.^  se  va  á  votar  tam- 
bién este  artículo  2.^  sin  prevención. 

He  dicho. 

Sr.  Fulardo— Voy  á  hacer,  señor  presi- 
dente, una  simple  rectificación  á  lo  que  ha 
dicho  el  señor  diputado. 

Yo  no  le  he  atribuido  el  propósito  al  señor 
diputado  por  Soriano  de  ganarme  el  tirón 
apenas  he  manifestado  el  hecho.  Era  de  pú- 
blica notoriedad  en  la  Cámara  que  yo  t«nía 
este  propósito;  pero  he  dicho  también,  con  la 
lealtad  y  sinceridad  que  me  caracteriza,  que 
el  señor  diputado  lo  ignoraba  por  excepción 

También  quiero  que  quede  sentado  que  no 
hay  deseo  de  exhibicionismo  por  una  ú  otra 
parte  en  este  caso,  sino  de  hacer  el  bien  que 
ambos  concebimos  como  tal. 

Nada  más,  señor  presidente. 

Sr.  Prealdenle— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  el  artículo  presentado  por  el 
diputado  señor  Fleurquin. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  3.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Antes  de  dar  por  terminado  el  acto,  la  Me- 
sa desea  consultar  á  la  H.  Cámara  si  quiere 
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continuar  bus  tareas  durante  la  actual  Sema- 
na Santa.  Ha  sido  práctica  en  años  anterio- 
res interrumpir  durante  los  días  de  Semana 
Santa  los  trabajos  de  la  Cámara. 

Sr.  Cnffarro — Hago  moción  en  ese  sen* 
tido,  de  que  no  haya  sesiones  durante  los  días 
de  Semana  Santa. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moci6n  del  diputado  seSlor  Cuñarro, 
se  \a  á  votar. 


Si  no  celebra  sesiones  la  H.  Cámara  do- 
rante los  (lías  de  la  presente  semana. 
Los  8eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  tu.) 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 

serreta  rio  relator 


11/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  14  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

Anaya                                 Flenrcpiln 

p.  m.  del  día  catorce  de  abril  del    año    mil 

Flgarl                                  Grafta 
Laoueva  Stirlint?               Sam?icoitz 

nov^ientos  tres,  con 

asistencia  de  los  repre- 

A^^nlrre                                   S#»rv*»nt.'» 

860  tan  tes  señores 

G  l  (don  Jmn                       TI      ^" 

Oriquo                                   Rud«*i¿ueA  (don  L,    V.) 

Penda 

Vlanna 

Btoliovorrito                       Bonasfio 

rajardo 

Solé  y  Rodrigues 

Rodríguez  (don  R.)           Viera 

Caparro 

Maro 

G««rra 

OUvera 

Ar.  Presidente— Be  va  á  dar  lectura 

Yerraado  y  Olaoado 

Imaa 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

MMtibum 

Mora  Macarlfioa 

OMt 

(Se  lee). 

nortto 

Alvea 

GMtro 

Smlth 

Puede  observarse. 

Varóla 

Onfiarro 

SUváa  Fernáades 

;     Si  no  hay  observación  se  votará. 

Kacnder 

GonaAlea  Lorena 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Brtto 
loioriaya 

Borro  (doa  Carlos) 
Rodrígaos  (don  O.  L.) 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Gmo 

Oaroia 

YeoMea 

OaiUot 

(Afirmativa). 

Rodó 

Brito  dol  Pino 
Barabino 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

6U  (don  Mario! 

Borro  (doa  Artaro) 

Rot 

Riostra 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Faltando: 

El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  del  decreto  referen- 

te á  doña  Ana  Joaquina  de  Azambuya. 

CON  AVISO 

MGaapo 

Snáros 

Archívese. 

Idaslas 

▼Uai  j  Faentea 

Lópos 

MUáns  Zabaleta 

-El  mismo  podor  rnmitf»  la  soMcltu.i  (lí»l  Bmr..  m- 

Awco 

morrial '<í-t)rf  ins.-rip' ion   >«   í»'Ó  l-"»  <i'i»*  'i - 

CON  LICENCIA 

<■!  ;ii-f  f«)'         •                                                •     ■ 

Secando 

ble  .>•>.(  i. 

SIN 

AVISO 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

VeOtio 

■nolso 

-El  mismo  poder  eleva  la  solicitud   de  la  Cámara 

BeHo 

Váa^ooB  Varóla 

ide  comercio  de  productos  del  pais,  pidiendo  la  devo" 
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luci6ii  de  los  dereclios  aduaneros  que  paga  el  liensu 
que  la  ludustria  harinera  emplea  para  los  euvases 
de  las  barloas  que  exporta. 

A  la  üomisión  de  Hacienda. 

—El  mismo  poder  devuelve  con  los  Informes  soli- 
citados por  V.  H.,  el  expediente  de  los  seúores  Brou- 
sson  y  C.\  continuado  por  don  Bautista  Braceras,  so- 
bre modiflcacioues  en  la  tarifa  de  avaiujs  en  lo  re- 
lativo al  ramo  de  sombreros. 

A  la  misma  comisión. 

—El  mismo  poder  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H 
comunicándole  la  elección  de  miembros  para  la  Co- 
misión de  Cuentas. 

Archívese. 

— Los  señorea  Rodríguez,  Caze nave  y  Viana  y  Ra- 
món Villamajó  y  C*  solicitan  que  V.  11.  recabe  del 
poder  ejecutivo  los  antecedentes  sobre  exoneracióu 
de  derechos  a  laarenadesiiudla  á  idstre  de  lod  bu- 
ques mercantes  de  uitraiuar,  y  diote  una  ley  qae 
evite  los  perjuicios  quecauái  al  áéco  y  á  Us  empre- 
sas areneras  la  extracción  de  tierra,  e^c  j.aoros,  etc. 
con  el  mismo  destino. 

A  la  üomiaióo  de  Hacienda. 

— Duu  Aureliano  ROcker,  por  la  empresa  «Paysao- 
dú  Walter  Suply-,  solicita  el  retiro  de  los  anteceden- 
tes de  su  petitorio,  con  el  fln  de  establecer  algunas 
modiflcaciones  en  el  proyecto  de  la  referencia. 

9r.  Brito— En  la  legislatura  anterior— 
si  mal  no  recuerdo — la  H.  Cámara  resolvió 
que  cuando  se  pidiera  el  retiro  de  anteceden- 
tes como  el  solicitado  por  el  sellor  Hüoker, 
se  dejase  constancia  en  secretaría  de  todos 
los  documentos  que  se  devolviesen;  y  me 
permitiría  hacer  moción  en  este  sentido:  para 
que  llegado  el  caso  de  que  la  Gámara  acce- 
diese al  pedido  del  señor  RQoker,  se  deje 
constancia  de  todos  los  documentos  que  se 
devuelvan. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  sefior  Brito? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  si  se  ac- 
cede á  la  devolución  de  los  antecedentes  so-  ' 
licitados  por  el  señor  Aureliano  Rücker 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AdrmatiTa)^ 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  formulada 
por  el  diputado  señor  Brito,  para  que  quede 
constancia  en  la  secretaría  de  ios  anteceden- 
tes que  se  devuelven. 


Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aúrmatlva). 

—Don  Enrique  Olivera  solicita  que  la  Comisióo  de 
Milicias  reconsidere  la  resolución  recaída  en  su  ou 
tima  solicitud  sobre  liquidación  de  diferencia  de  soel- 
do  entre  el  grado  de  sargento  mayor  y  de  teniente 
coronel  que  dice  corresponderle. 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  representante  doctor  Francisco  E.  Lopeí 
solicita  quince  dias  de  licencia  para  trasladarse  al 
departamento  que  representa. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  ooucede  la  licencia  solicitada  por  ei 
doctor  López. 

Los  señores  por  la  afírmativay  en  pie. 

(Aarmativa). 

-B  sefior  representante  don  Luis  E.  Segundo  par- 
ticipa que  por  causa  de  enfermedad  no  ba  podido 
hasta  aHora  hacer  uso  de  la  licencia  que  ie  fué  cus- 
cedida  al  ausentarse  de  la  capital. 


Téngase  presente. 


>-Don  Juan  J.  Rolaado  y  don  Ernesto  Capaila  y 
Pons,  presidente  y  secretarlo  respeaivamenie  del 
«Tiro  y  Olmnasio  Montevideano»,  soltettaA  sobveo- 
clon  para  establecer  en  la  capital  el  «Tiro  Nacional*. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Hay  varios  proyectos  de  ley  presenUMlQf 
por  algunos  señores  diputados,  ouya  lectura 
va  á  verificar  la  secretaría. 

(Seleeiofiguiente): 

El  Senado  y  Gámara  de  Representantes,  ete. 

morktan: 

Articulo  i.«  Acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
▼luda  del  doctor  don  José  Ladislao  Terra  é  nyos  iiis> 
ñores,  una  pensión  Tltancla  é  Inembargable  de  mtíí 
ochocientos  pesos  anuales,  libre  de  los  deeeaeatoe  é 
impuestos  establecidos  por  leyes  vigeatea. 

Art.  8.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  RepreteaiaaieB, 
en  Montevideo,  á  14  de  abril  de  1903. 

Oaftos  de  Ctutro—Angéi  Ploro 
Costa^ Julio  Muró  (hijo)-Jlf 
íidn  Orafia^ÉUMUel  Btrrtro 
y  StpinoMa, 

(Apoyados^ 

Sr.  Castro— Señor  presidente:  voy  á  fun- 
dar del  modo  más  breve  que  me  sea  posible 
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ooD  arreglo  á  laa  disposiciones  regiamenta- 
ríaé,  el  proyecto  de  decreto  que  acaba  de 
leerse. 

Dos  00888  debo  poner  de  manifiesto  y  com* 
probar  para  bacer  resaltar  la  justicia  de  la 
diiiposición  que  contiene  el  decreto,  primera: 
qae  el  doctor  Terra  prestó  realmente  gran- 
des 6  interesantes  servicios  al  país;  segunda: 
que  la  situación  precaria  de  la  familia  re- 
quiere el  amparo  de  los  poderes  públicos. 

Esto  último  lo  prueban  los  autos  suceso- 
ríos  de  aquel  eximio  ciudadano  que  existen 
eo  el  juxgado  de  lo  civil  de  segundo  turno. 

Ellos  evidencian  que  el  valor  de  las  dos 
únicas  propiedades  que  dejó  el  doctor  Terra 
á  tu  muerte  apenas  alcaniaron  á  satisfacer 
los  compromisos  que  también  dejó  pendien- 
tes, de  manera  que  la  familia  no  dispone  boy 
de  un  solo  peso  para  su  subsistencia. 

Esto  es  conoluyente  y  no  tiene  réplica  po- 
sible. 

Con  relación  al  primer  tópico, — el  de  los 
servicios  prestados  al  país  por  aquel  eminen- 
te ciudadano» — voy  á  mencionar  los  que  ocu- 
rren á  mi  frágil  memoria  en  este  momento. 

El  doctor  Terra  Inició  sus  servicios  á  osta 
sociedad  como  jefe  de  la  gran  institución  de 
crédito  del  vizconde  de  Mauá. 

Hombre  liberal  y  de  ideas  avanzadas,  an- 
heloso del  progreso  y  de  la  prosperidad  de  este 
piÍ8  al  que  dedicó  tan  acendrado  carífio,  el 
doctor  Terra,  con  plenos  poderes  y  gozando  la 
confianza  del  banco, dedicó  sus  capitales  á  em. 
presas  de  interés  público:  formó  la  gran  em- 
presa del  gas;  construyó  las  oficinas  anexas, 
el  dique  conocido  por  de  Mauá;  suministró 
eapitales  para  saladeros,  construcción  de  tran- 
vías, ferrocarriles  y  todas  las  demás  empresas 
de  aliento  de  la  época;  atendió  al  gobierno 
en  sus  apremios  y  favoreció  al  comercio  y  al 
desarrollo  de  la  industria  y  de  la  navegación. 
No  hay  un  solo  industrial  ni  comerciante 
de  la  época  que  no  recuerde  con  gratitud  la  li- 
beralidad del  doctor  Terra  para  toda  iniciati- 
Ti  útil  al  país,  ya  partiera  del  elemento  ex- 
tranjero aquí  residente,  ya  de  los  hijos  del 
país  honradoa  y  emprendedores. 

Mis  tarde,  como  presidente  de  la  gran  com- 
pafifa  «Agrícola  Industrial»,  introdujo  gran 
número  de  sementalea  puros  para  la  mejora  de 


nuestra  ganadería  en  sus  distintas  razas  y 
á  la  vez  destinó  grandes  extensiones  de  tierra 
á  ensayos  agrícolas.  Pero  el  doctor  Terra  de« 
mostró  su  extraordinario  talento  é  incuestio- 
nable competencia  como  maestro  en  la  ciencia 
de  crear  y  distribuirla  riqueza  pública,  cuan- 
do en- 1883  fué  llamado  á  ocupar  un  puesto 
culminante  en  el  gobierno  y  realizó  la  gran- 
de operación  de  la  unificación  de  la  deuda 
del  estado  estableciendo  las  bases  del  crédito 
público. 

£o  esa  época,  y  desde  años  atrás,  el  esta- 
do se  hallaba  en  una  situación  de  insolvencia 
notoria  que  se  evidenciaba  en  los  acuerdos 
parciales  y  á  corto  plazo  que  verificaba  con 
sus  acreedores,  á  los  cuales  satisfacía  una 
parte  mínima  de  los  intereses  pactados  y  el 
resto  se  acumulaba  al  capital  de  la  deuda  pú- 
blica por  disposición  verdaderamente  absurda 
y  antieconómica,  acrecentándose  enorme- 
mente aquélla  y  preparando  un  estado  ver- 
daderamente aterrador  para  el  futuro  finan- 
ciero de  la  nación. 

Nos  hallábamos,  pues,  en  plena  bancarro- 
ta; en  un  estado  de  insolvencia  como  pocas 
veces  se  ha  visto  entre  las  naciones  del 
mundo. 

En  efecto:  debíamos  77  1/2  millones  de 
pesos  ...Tal  era  el  monto  déla  deuda  pú- 
blica, y  su  servicio  de  interés  y  amortización 
requería  más  de  6:000,000  de  pesos  anua- 
les, porque  los  títulos  en  circulación  gana- 
ban un  enorme  interés;  los  unos  el  12  %  y 
los  otros  el  8  y  9!  I/a  renta,  según  los  esta- 
dos de  la  contaduría  de  aquella  fecha»  fluc- 
tuaba entre  8  1/2  y  9  millones,  de  manera 
que  teniendo  que  aplicarse  de  esa  renta  más 
de  6:000,000  al  servicio  de  la  deuda  públi- 
ca, el  gobierno  no  disponía  masque  de  2  1/2 
millones  de  pesos  para  cubrir  el  presupuesto 
y  demás  erogaciones  indispensables  de  la  na- 
ción; con  la  circunstancia  agravante  de  que 
con  esos  exiguos  recursos  se  tenía  todavía 
que  atender  á  compromisos  internacionaíes, 
esto  es,  la  deuda  francesa  y  otras.  La  situa- 
ción era,  pues,  desastrosa  y  sin  que  pudiera 
vislumbrarse  un  reparo. 

Los  pensadores  patriotas  se  confundían 
ante  la  idea  de  una  nueva  intervención  ex" 
trafia  en  la  administración  de  nuestras  rer 
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tae,  comprometedora  de  nuestra  dignidad  na- 
cional y  hasta  de  la  independencia  de  la  re- 
pública, intervención  que  como  es  notorio  se 
había  producido  pocos  años  después  del  gran 
sitio  de  Montevideo. 

El  doctor  Terra  entonces,  por  un  rasgo  de 
genio  y  por  una  combinación  habilísima,  re- 
dujo en  más  de  24:000,000  el  monto  de  la 
deuda  pública,  cuyos  intereses,  como  dije  an- 
tes, eran  del  12,  el  9  y  el  8.  Emitió  53:000,000 
de  pesos  con  el  interés  de  5  %  solamente  y 
pagó  con  ellos  á  todos  los  acreedores  del  es- 
tado, retirando  íntegramente  todos  los  títulos 
de  crédito  y  destruyéndolos  por  medio  de  la 
quema. 

El  dominio  de  los  títulos  de  la  deuda  no 
se  transfería — aunque  parezca  increíble — si- 
no por  anotación  de  las  oficinas  del  estado, 
lo  que  constituía  un  sisiiema  absurdo  y  anti- 
económico, después  que  la  ciencia  enseña 
que  el  secreto  primordial  de  la  valorización 
de  un  título  de  deuda  ó  de  acciones  de  una 
sociedad  anónima,  estriba  en  Ja  facilidad  de 
transmitir  su  dominio  sin  pérdida  de  tiempo 
ni  erogación  alguna,  realizando,  por  decirlo 
así,  las  funciones  de  la  moneda  circulante. 

El  doctor  Terra  hizo  desaparecer  esa  ano- 
malía de  nuestra  legislación  positiva  que  no 
significaba  otra  cosa  que  la  negación  del 
crédito  público  y  la  ignorancia  de  las  leyes 
primordiales  que  rigen  todas  Jas  operaciones 
de  crédito  en  las  bolsas  del  mundo. 

Nuestra  deuda  no  se  cotizaba  en  el  exte- 
rior y  en  las  pizarras  del  «Stock  Exchange» 
de  Londres  figuraban  las  palabras  «  Uruguay 
perjudicado». 

En  nuestra  bolsa  no  era  posible  ofrecer 
una  cantidad  limitada  de  títulos  sin  echar 
abajo  el  valor  de  los  fondos  públicos  que 
fluctuaba  entre  33  y  35  %,  en  razón  de  la 
insolvencia  notoria  del  estado. ..  y  eso  que 
eran  títulos  que  devengaban  el  12  %! 

Los  resultados  de  la  unificación  iniciada  y 
realizada  por  el  doctor  Terra  fueron  estos: 
reducción  del  capital  de  la  deuda  pública  en 
24:000,000  de  pesos;  reducción  de  3:000,000 
del  interés  afectado  á  su  servicio;  incorpora- 
ción á  nuestro  organismo  económico  de  mu- 
chos y  muchos  millones  de  libras  esterlinas 
ti'cambio  de  los  papeles  del  estado  que  se 
alisaron  en  Inglatera  y  otros  mercados. 


Esto  constituye  el  carácter  más  saliente  de 
aquella  operación  financiera  que  fué  mal 
comprendida  y  peor  apreciada  en  su  épocsi 
pero  que  hoy  aparece  luminosa  en  las  gran- 
des proyecciones  de  sus  beneficios  en  favor 
del  país.  Al  verificar  la  operación  que  vengo 
relatando,  el  doctor  Terra  impone  como  con- 
dición ineludible  á  los  banqueros  intermedia- 
rios una  cotización  mínima  en  el  «Stock  Ex- 
change» de  Londres  de  6  %  y  no  abona  i 
aquellos  banqueros  la  comisión  fijada  por  la 
ley  sino  cuando  consigan  que  el  tipo  de  co- 
tización alcance  el  80  %.  Por  consecuencia, 
verificada  esa  operación  el  estado  ya  podía 
disponer  para  las  atenciones  del  servicio  pá« 
blico  de  6:000,000  de  pesos  desde  que  tenía 
que  distraer  3  de  los  nueve  que  importábala 
renta  pública  entonces.  Puede  afirmarse  con 
verdad  que  la  situación  financiera  del  estado 
se  encontraba  salvada. 

Pero  al  cerebro  privilegiado  del  doctor  Te- 
rra esto  no  era  suficiente:  todavía  aspiraba  á 
mayores  prosperidades  para  su  país. 

Gracias  á  un  simple  decreto,  que  hoy  sub- 
siste con  todas  sus  cláusulas,  á  través  de 
veinte  años,  dotó  á  su  pafs  de  un  sistema 
perfeccionado  para  la  recaudaeión  de  im- 
puestos. 

Antes  de  la  instalación  de  las  oficinas  de 
rentas  fiscales  en  toda  la  república,  el  abuso, 
—  tal  vez  el  fraude  —  frecuentemente  la 
violencia  y  el  caos,  presidían  á  aquella  re- 
caudación de  los  impuestos.  Merced  ala 
creación  de  esas  oficiuas  y  al  proyecto  econó- 
mico que  fué  consecuencia  en  gran  parte  de 
la  unificación  de  1883,  consiguió  el  reforma- 
dor doctor  Terra,— sin  crear  un  solo  impues- 
to nuevo  y,  por  el  contrario,  derogando  los 
que  afectaban  á  las  industrias  nacionales.— 
aumentar  en  un  solo  aflo  en  4:000,000  las 
rentas  del  estado  en  medio  de  una  sitaacíóo 
poliiica  difícil,  llena  de  complicaciones  de  to- 
do  género.  Bien  se  puede  asegurar  que  el  es- 
tado ya  se  encontraba  en  situación  florecien- 
te al  disponer  de  11:000,000  de  pesos  para 
el  servicio,  después  de  deducir  3  para  aten- 
der la  deuda  pública  emitida  el  año  anterior, 
puesto  que  como  lo  he  manifestado  y  lo 
demuestran  los  estados  oficiales  de  la  épocS; 
la    totalidad    de    la    renca    alcanaaba  i 
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Así  se  explica  cómo  en  tal  situación  pudo 
ei  gobierno  levantar  el  gran  edificio  llamado 
de  Artes  y  Oficios  que  cubre  una  entera 
manzana;  un  tercer  cuerpo  para  (lepó* 
sito  de  aduaaa  (el  que  existe  al  costado 
norte  del  primitivo  edificio);  la  escuela  ñor 
mal  para  instrucción  pública;  los  cuarteles 
para  alojamiento  de  la  guarnición  de  la  ca- 
pital; el  gran  edificio  de  la  Cárcel  Peniten- 
ciaría. . .  Adquirió  también  el  que  fué  desti- 
nado á  Parque  Nacional,  comprando  uua 
manzana  en  los  fondos,  donde  se  construyó 
la  cañonera  «Rivera»;  se  proveyeron  á  varias 
capitales  de  departamentos  de  edificios  para 
jefaturas  y  cárceles,  á  otras  de  cárceles,  po- 
licías y  escuelas  para  la  instrucción  pública. 
Se  proveyó  al  ejército  de  la^  armas  más  per- 
feccionadas de  la  época  (réminglons  y  cnflo- 
oes  cKrupp*);  se  creó  la  escuadrilla  nacional 
adquiriendo  la  cañonera  «Artigas»  ¿n  los  ar- 
senales de  Trieste,  construyéndose  la  «Rive- 
ra» y  otras  embarcaciones  en  el  país.  Todas 
estas  mejoras  eran  reclamadas  por  los  pro- 
gresos de  loe  tiempos  y  las  necesidades  pú- 
blicas. 

Eq  fio,  señor  presidente:  muchos  otros  pro- 
gresos se  realizaron  entonces  que  no  puedo 
mencionar  on  este  momento  porque  escapan 
á  mi  memoria. 

Pero  la  operación  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo, además  de  las  ventajas  enumeratias, 
produjo  el  enriquecimiento  de  todos  los  tene- 
dores de  títulos  de  deuda  nacional,  que  dobla- 
ron y  aun  triplicaron  sus  fortunas  al  vender 
esos  papeles  desvalorizados  basta  entonces, 
á  un  tipo  de  cotización  desconocido  é  inespe- 
rado para  ellos.  Esa  riqueza  que  entraba  al 
país  y  que  iba  á  ser  manejada  por  parti- 
culares tuvo  que  emplearse  forzosamente  en 
el  fomento  de  nuestras  principales  industrias, 
f  n  el  mejoramiento  de  la  campaña  que  inicia- 
ba la  mestización  de  los  ganados,  en  la  va- 
lorización general  de  la  propiedad,  en  la  edifi- 
cación de  Montevideo  y  ea  la  transformación 
de  los  edificios  rurales  que  perdían  su  forma 
de  ranchee  coloniales.  Nuestro  comercio  exte- 
rior aumentaba — dos  años  después  de  la  uni- 
ficación del  83 — en  10:000,000  de  pesos,  lo 
qae  constituye  un  dato  elocuente  de  la  pros- 
peridad económica  que  provocó  como  un  esti- 


mulante poderoso  aquella  reforma  financiera. 
El  dinero,  por  su  abundanc'n,  bajó  su  inte- 
rés en  una  tercera  parte  cuando  menos,  ini- 
ciándose en  esoB  momentos  el  período  de  au- 
je  que  se  aprovechó  más  tarde. 

Paso  á  justificar  ahora  mi  afirmación  ante- 
rior, de  que  sin  crearse  un  solo  impuesto  nue- 
vo se  rebajaron  los  que  afectaban  las  indus- 
trias nacionales. 

Por  lo  ley  de  24  de  septiembre  de  1883  se 
declararon  abolidos  los  derechos  sobre  las 
carnes  que  se  exportaban  de  la  república, 
cualquiera  fuera  el  sistema  adoptado  para  su 
conservación. 

Por  la  del  16  de  noviembre  de  1885  se 
eximió  de  derechos  de  importación  á  todos 
los  materiales  que  se  emplean  en  los  salade- 
ros y  fábricas  de  carnes  conservadas,  mate- 
rias primas  y  envases  que  se  destinan  á  esa 
fabricación. 

La  importancia  de  esas  leyes  y  sus  fun- 
damentos— que  fueron  respetados  por  las  ta- 
rifas posteriores,  lo  que  quiere  decir  que  han 
protegido  á  los  saladeros  sin  interrupción 
durante  veinte  añoo, — puede  apreciarse  me- 
jor teniendo  presente  que  la  asociación  ru- 
ral argentina,  no  hace  más  de  tres  meses 
solicitó  del  congreso  nacional  en  un  lumino- 
so informe,  que  nuestra  prensa  ha  reprodu- 
cido, la  abolición  de  los  derechos  sobre  la 
arpillera  y  la  sal,  derechos  que  la  asociación 
denuncia  como  causa  principal  de  la  desven- 
taja que  la  competencia  de  nuestros  salade- 
ros ocasiona  á  los  argentinos,  produciendo 
su  quiebra.  La  sal  en  la  Argentina  está  gra- 
vada por  un  derecho  que  alcanza  al  40  %  ad 
valarem  y  entre  nosotros  ese  derecho  apenas 
alcanza  al  5  por  ciento. 

Nuestro  compatriota  el  señor  Bernárdez, 
en  6U  notable  libro  titulado  Tambos  y  Ro-* 
deoSf  nos  dice:  Que  de  38  saladeros  que  exis- 
tían en  la  Argentina  en  1884,  solamente  ca- 
torce quedan  funcionando  y  llevan  una  mar- 
cha bien  difícil». 

Felizmente  para  nuestra  grande  hermana, 
los  nuevos  sistemas  han  venido  á  salvar  su 
producción  ganadera  con  la  exportación  de 
ganado  en  pie,  por  una  parte,  con  la  de  car- 
nes conservadas  por  el  sistema  frigorífico  por 
otra*   Afortunadamente,    también  nosotrost 
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con  previ  jión  muy  laudable,  ya  nos  preocu- 
pamos de  aprovecharnos  de  los  mismos  me- 
dios para  la  colocación  provechosa  de  nues- 
tros productos  en  el  exterior. 

El  doctor  Terra  incorporó  á  su  sistema  de 
reforma  la  ley  de  1884,  que  redujo  el  dere- 
cho de  la  exportación  de  las  lanas  y  la  de  9 
de  julio  de  1885  que  redujo  igualmente  el 
derecho  de  exportación  de  los  cueros. 

Para  darse  cuenta  exacta  del  alcance  del 
plan  financiero  á  que  obedecían  las  disposi- 
ciones de  esas  leyes,  cúmpleme  recordar  que 
los  productos  de  la  ganadería  absorbían  en 
la  fecha  en  que  se  dictaron  el  940  por  mil 
del  total  de  nuestras  exportaciones! 

Errores  posteriores  (de  los  que  no  parti- 
cipó el  doctor  Terra)  provocados  por  acon- 
tecimientos políticos, — cuya  responsabilidad 
tampoco  le  alcanzan, — contrarrestaron  en 
parte  los  inmensos  beneficios  de  las  reformas 
por  61  realizadas,  pero  no  disminuyeron  su 
importancia,  que  será  siempre  reconocida  por 
loe  espíritus  serenos,  estudiosos  é  imparcia- 
les y  recordada  con  gratitud  por  los  compa- 
triotas que  saben  hacer  justicia  y  rendir  cul- 
to á  la  verdad,  á  esa  verdad  que  se  impone 
oon  la  exactitud  matemática  de  los  números 
ofrecidos  en  documentos  públicos  y  sobre  los 
cuales  no  caben  distintas  apreciaciones.  Cá- 
beme el  honor  de  invocar  en  este  momento 
el  nombre  del  benemérito  contador  del  esta- 
do ciudadano,  don  Tomás  Villalba,  que  con* 
feccionó  y  firmó  los  estados  que  han  servido 
de  base  á  mis  afirmaciones,  estados  que  ema- 
nan de  la  grande  oficina,  correctísima,  que 
hoy  está  á  cargo  de  un  digno  discípulo  de 
Villalba...  Me  refiero  al  seilor  Arredondo, 
que  tanto  se  distingue  por  su  competencia, 
por  su  actividad  en  el  servicio  y  por  su  ca- 
ballerosidad y  atenciones  con  el  público. 

El  último  acto  de  la  vida  del  ciudadano 
que  nos  ocupa  fué  el  de  un  patriótico  he- 
roísmo. Debín  tomarse  en  consideración  por 
la  comisión  nacional  del  partido  colorado  el 
último  acuerdo  electoral.  La  gran  mayoría 
de  sus  miembros  se  resistía  á  la  aprobación 
porque  consideraba  que  el  acuerdo  era  veja- 
torio de  las  instituciones:  funesto  porque 
acostumbra  á  los  ciudadanos  á  prescindir 
de  las  luchas  electorales  en  los  comicios,  prí- 


vándolee  de  la  libertad  de  su  derecho  par& 
nombrar  libremente  sus  representantes  y  tus 
autoridades;  peligroso,  porque  entendía  que 
esos  acuerdos  suceeivos  seguirían  perpetuán- 
dose, manteniendo  al  país  fnera  ám  la  esfera 
de  la  legalidad  j  porque  esas  componendas 
entre  los  partidos  producen,  como  consecuen- 
cia, verdaderas  oligarquías  que  ae  perpetúan 
en  el  poder  usurpando  loa  derechos  de  todos. 
La  mayoría  colorada  veía  también  otro  peli- 
gro en  el  a'suerdo,  y  era  que  á  un  pueblo 
altivo  como  el  nuestro,  el  privarle  indefini- 
damente del  ejercicio  de  sus  derechos,  exci- 
tara sus  impacientes  y  legítimas  aspiraciones 
y  los  llevara  á  producir  turbulencias  y  con- 
mociones que  causarían   grandes  desgracia? 
al  país.  Esas  observaciones  hacían  gran  peso 
en  el  ánimo  del  doctor  Terra;   sin  embargo, 
él  insistió  en  la  convettlenoia   del  acuerdo 
como  el  último  que  debía  verificarse  en  holo- 
causto de  la  tranquilidad  pública*  afirmando 
que  realizadas  las  elecciones,  seguramente  el 
país  entraría  en  la  normalidad,  bajo  el  im- 
perio de  la  constitución  y  de  las  leyes.  La 
noche  fijada  para  tomar  en  consideración  el 
acuerdo  era  húmeda,  fría  y  lluviosa.  El  lo- 
cal donde  debía  celebrarse  la  reunión  era 
el  menos  apropiado  porque  no  estaba  allí 
suficientemente  resguardada  la  salud  de  los 
concurrentes  en  esa  noche  invernal. 

£1  doctor  Terra,  que  se  levantaba  recién 
de  la  cama  después  de  haber  sufrido  una  en- 
fermedad que  puso  en  peligro  su  existencia, 
sabía  todo  esto,  y  á  pesar  de  la  presortpción 
médica  que  se  lo  prohibía,  por  un  acto  de 
abnegación  patriótica  concurrió  á  presidir  la 
reunión,  consiguiendo  oon  su  palabra  per- 
suasiva é  invocando  la  autoridad  de  su  ex- 
periencia, en  una  lucha  de  cuatro  horas  sn- 
cesivas,  atraer  á  su  opinión  á  la  mayoría  de 
sus  compañeros.  El  acuerdo  fué  votado. 

La  reunión  se  disolvía  vivando  á  la  fra- 
ternidad, pero  el  doctor  Terra  ae  retiraba  á 
su  domicilio  herido  de  muerte  bajo  los  efec- 
tos de  una  recaída  de  su  terrible  dolencia, 
expirando  pocos  días  después,  dejando  en  la 
orfandad  una  numerosa  familia  y  al  país 
defraudado  en  sus  aspiraciones  de  llevar  á 
ese  ciudadano  una  vez  más  á  la  dirección 
de  la  hacienda  pública  para  que  pudiera  sal- 
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Tar  loa  errores  poBteríores  á  laf>  grandes  re- 
formas por  61  realizadas. 

£1  doctor  Terra,  puedo  yo  afirmarlo  que 
tíví  en  la  intimidad  de  su  relación  y  amis- 
tad j  más  de  una  vez  fui  compañero  y  cola- 
borador suyo  en  sus  tareas  del  servicio  pú- 
blico, fué  lo  que  se  dice  generalmente  un 
hombre  bondadoso,  pero  bajo  su  aparente- 
bonhomía  se  encerraba  todo  un  carácter:  te- 
nía energías  inquebrantables  cuando  ee  tra- 
taba de  realizar  el  bien  de  eu  país;  no  lo 
arredraban  los  obstáculos  que  le  oponíanlos 
hombres  ni  los  acontecimientos,  porque  apre- 
ciaba el  interés  público  y  la  felicidad  del 
país  por  arriba  de  toda  otra  consideración. 
«Hay  algo  superior, — nos  decía  el  doctor 
Terra, — que  preside  el  destino  de  las  nacio- 
nes y  el  progreso  de  la  humanidad.  A  este 
agente  auperior  le  llaman  los  pueblos  la  di 
▼ina  Providencia.  Lo  que  es  indudable  es 
qoe  existe  una  revelación  confitante  quo  ilu- 
mina la  conciencia  humana!»  Nuestro  ami- 
go y  compaSero  tenía  en  ella  una  fe  inque- 
brantable y  esperanzas  ¡limitadas  sobre  los 
grandes  destinos  que  le  están  reservadas  á 
BU  patria  en  el  futuro. 

Afirmaba  igualmente  que  la  obra  del  mal 
7  las  faltas  individuales  que  tienen  siempre 
sa  inexorable  expiación  no  pueden  detener 
el  progreso  lento,  sí,  pero  continuo  del  per- 
feccionamiento de  la  sociedad.  Estimaba 
como  una  debilidad  vituperable  detenerse 
en  el  camino  del  bien.  Las  visiones  lumino- 
aasde  la  jusUcia  postuma  le  alentaban  con- 
tra U  injusticia  y  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres y  lo  consolaban  de  los  sinsnbores  y 
amarguras  de  la  vida  páblica. 

8i  abrimos  el  libro  de  los  anales  legislati- 
vos y  pasamos  la  mirada  sobre  los  luminosos 
discursos  que  pronunció  en  esta  Cámara  de 
qae  fué  presidente  y  en  el  Senado  de  que 
formó  parto  en  dos  legislaturas  alternadas, 
vemos  al  doctor  Terra  producirse  en  una  for- 
ma modesta,  ajena  á  las  formas  literarias 
alambicadas  y  extremas  que  tanto  seducen 
7  por  lo  mismo  suelen  inducir  á  ios  bombren 
al  error.  Lo  vemos  con  la  discreción  y  el 
tacto  exquisito  que  leerá  peculiar,  aduciendo 
obí^ervneiones  profundas  y  razones  sin  répli- 
ca que  le  aseguraban    siempre  el   triunfo  en 


las  luchas  parlamentarías;  colocado  perma- 
nentemente al  lado  del  derecho  y  la  justicia 
que  él  consideraba  como  fundamento  de  la 
vida  de  la  nación,  justicia  y  derecho  que,  lle- 
gando á  dominar  todas  las  opiniones  y  ar* 
monizar  todos  los  intereses,  están  llamados  á 
producir  la  estebilidad  de  la  paz  pública  y 
la  prosperidad  de  este  tierra  tan  favorecida 
por  la  naturaleza  y  de  este  pueblo  ten  inte- 
ligente y  generoso,  el  día  en  que  el  dogma 
de  la  fraternidad  se  haga  carne  entre  nos- 
otros y  la  consideración  recíproca  y  la  eon« 
cordia  dominen  el  espíritu  de  todos  los  ciu- 
dadanos. Ese  día  la  libertad  presidirá  defí*- 
nitivamente  los  destinos  de  la  república;  no 
esa  libertad  que  estriba  (según  el  concepto 
de  muchos),  en  el  ejercicio  del  poder  que  al- 
gunos ambicionan  sin  sospechar  siquiera  las 
amarguras,  el  desasosiego  y  los  dolores  que 
le  acompañan  siempre,  pero  sí  de  esa  otra 
libertad  que  es  la  verdadera  garantía  de  los 
derechos  individuales  de  todos,  aun  del  más 
humilde  habitante  del  territorio  nacional, 
consagrada  en  la  carta  inmortal  que  nos  le* 
garon  nuestros  mayores. 

El  doctor  Terra  pensaba  que  para  dar  sa- 
tisfacción conveniente  y  definitiva  á  nuestros 
grandes  problemas  políticos  era  necesario 
renunciar  á  las  malas  herencias  del  pasado» 
es  decir:  á  todo  aquello  que  pueda  perjudicar 
á  la  paz  y  al  interés  público,  limitándose  los 
ciudadanos  á  venerar  el  recuerdo  de  los  ser- 
vicios prestados  á  la  patria,  de  los  sacrificios 
del  patriotismo  y  aún  del  credo  auatentado 
por  sus  antepasados,  en  cuanto  ello  no  rooe 
las  suíceptibilidades  ni  pueda  obstaculizar 
los  sentimientos  de  confraternidad  entre  los 
ciudadanos,  que  deben,  en  primer  término, 
aspirar  á  la  prosperidad  del  país. 

Así  pensaba  amoldando  su  conducta  á 
esos  sentimientos  y  propósitos  el  eminente 
ciudadano,  cuyo  fin  prematuro  ha  de  consi- 
derarse siempre  como  una  verdadera  des  gra 
cia  pública. 

Señor  presidente:  me  he  permitido  perfilar 
ligeramente  la  silueta  de  aquel  hombre  ilus- 
tre para  que  la  H.  Cámara  tenga  presente 
sus  virtudes  ciudadanas  y  las  que  tanto  lo 
distinguían  en  la  vida  privada,  en  que  era 
un  verdadero  ejemplar  y  un  perfecto  caba- 
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liero.  He  recordado  sus  servicios,  para  que 
la  H.  Cámara  los  tenga  presentes  al  resol- 
ver el  amparo  á  favor  de  sus  hijos. 

Sólo  me  resta  explicar  el  motivo  de  mi 
iniciativa  al  presentar  el  proyecto  que  es  ori- 
gen de  esta  improvisación. 

Sefior  presidente:  algunos  meses  después 
del  fallecimiento  del  benemérito  compañero, 
tuve  indirectamente  conocimiento  de  la<4  di- 
ficultades con  que  luchaban  sus  deudos  para 
subsistir.  Me  apersoné  á  mi  dislinguídc  ami- 
go el  doctor  don  Juan  Carlos  Blanco^  presi  - 
dente  entonces  del  H.  Senado,  imponiéndolo 
de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
familia  de  nuestro  malogrado  compatriota  y 
adelantando  la  opinión  de  que,  á  mi  juicio, 
correspondía  que  en  el  H.  tíenado  de  que 
formaba  parte  el  doctor  Terra  el  día  de  su 
fallecimiento,  se  iniciaran  las  gestiones  nece- 
sarias para  conseguir  una  pensión  á  favor  de 
aquella  familia.  El  doctor  Blanco  encontró 
procedente  y  justificado  mi  pensamiento  y 
convino  en  quo  él  mismo  se  preocuparía  del 
asunto. 

Pero  con  motivo  de  las  agitaciones  que 
precedieron,  durante  meses,  al  último  cam- 
bio de  gobierno,  el  nombre  del  doctor  Terra 
y  su  familia  cayeron  en  el  olvido.  Yo,  sin  em- 
bargo, mantenía  persistente  el  pensamiento 
y  el  propósito  de  que  ese  acto  de  justicia  na- 
cional se  produjera.  Pero  me  detuve  ante  el 
consejo  de  algunos  distinguidos  compañeros 
para  que  esperara  ocasión  más  propicia,  dada 
la  resistencia  de  la  H.  Cámara  á  pronunciar- 
se sobre  pensiones  graciables.  Estos  conse- 
jos y  cierta  timidez  natural  ante  las  perspec- 
tivas de  un  desengaño,  considerándome  sin 
el  prestigio  y  la  autoridad  necesarios  para 
conseguir,  por  mis  solos  esfuerzos,  un  resul- 
tado favorable,  motivaron  el  que  transcu- 
rrieran días,  semanas  y  aun  meses  en  una 
inacción  culpable,  porque  á  la  verdad,  for- 
mando parte  de  una  Cámara  que  ejerce  en 
estos  casos  la  justicia  distributiva,  y  median- 
do grandes  fundamentos  para  obtenerla^  re- 
conozco ahora  que  hice  injuria  á  mis  honora- 
bles colegas  de  la  Cámara  dudando  de  su 
justicia  en  un  caso  en  que  ella  tenía  una 
aplicación  indiscutible. 

En  esta  situación,  la  señora  viuda  del 


doctor  Terra  me  hizo  el  honor  do  visitarme 
en  mi  domicilio  del  Míguelete,  confiáiidome 
reservadamente  la  situación  de  extrema  pe- 
nuria en  que  se  encontraba  con  sus  cnce  bi- 
JOH,  niñas  y  menores  de  edad. 

Yo  cometí  la  incorrección,  casi  diré  la  co- 
bardía, de  aconsejar  á  la  señora  que  presen- 
tara una  petición  á  las  Cámaras  asegurándo- 
le que  tenía  el  convencimiento  de  que  aqué- 
lla, prohijada  con  toda  justicia  por  los  com- 
pañeros de  su  esposo,  sería  acogida  y  despa- 
chada favorablemente. 

La  señora,  ante  ese  consejo  no  solicitado 
por  ella,  bajó  la  vista  y  guardó  silencio. 
Comprendí  desde  luego  que  una  familia  di$- 
tinguidísima  que  había  figurado  en  las  pri- 
meras esferas  sociales  de  este  país  y  lleva- 
do siempre  una  vida  independiente  y  deco- 
rosa aunque  modesta  (porque  tal  era  el  hábito 
de  su  jefe),  no  podía  sin  faltar  á  la  memoria 
de  su  esposo,  á  su  dignidad  y  decoro,  tender 
espontáneamente  la  mano. 

Comprendí  del  mismo  modo  que  la  actitud 
de  aquella  distinguidísima  dama  importaba 
un  reproche  silencioso  á  la  indiferencia  de 
los  compañeros  y  amigos  de  su  espoao  á  quie- 
nes, á  la  verdad,  correspondía  preocuparse 
de  la  suerte  de  sus  hijos. 

Mal  contento  de  mí  mismo  y  casi  humilla- 
do,  resolví  corregir  mi  falta  inmediatamente 
y  correr  la  suerte  de  un  malo  ó  buen  resulta- 
do para  acallar  y  dejar  satisfechas,  á  lo  me* 
nos,  las  exigencias  de  mi  conciencia.  Concu- 
rrí en  horas  anticipadas  á  la  sesión  de  ia 
Cámara  que  tuvo  lugar  el  sábado  de  la  penúl- 
tima semana,  y  pedí  al  señor  secretario  copia 
textual  del  proyecto  de  decreto  á  favor  de 
la  desgraciada  familia  de  otro  benemérito 
ciudadano,  el  doctor  Herrera  y  Obes;  sustitu- 
yendo el  nombre  de  éste  por  el  del  doctor  don 
José  Ladislao  Terra. 

Firmé  inmediatamente  el  proyecto  de  de- 
creto y  en  seguida  solicité  de  cuatro  distin- 
guidos colegas  quisieran  prestigiarlo  con  su 
firma,  opinión  y  voto,  cosa  que  hicieron  inme- 
diatamente, reconociendo  la  procedencia  y 
justicia  de  la  resolución  que  él  contiene. 

Ahora,  señor  presidente,  ellos  y  yo  espera- 
mos confiadamente  la  resolución  cela  Cama 
ra,  impetrándola  rápida  como  el  caso  requie- 
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re,  7  favorable,  porque,  á  la  verdad,  sincera- 
nente  creemos,  que  nunca  como  en  el  caso 
ocurrente,  tiene  una  aplicación  más  justifica- 
da la  munificencia  nacional. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!). 

Sr.  Preftideate  — -  Pasa  á  la  Comisión 

de  Petícionee. 

Sr.  Co»ta — Ea  tan  interesante  la  recapi- 
talacíónde  loa  servicios  que  mi  honorable  cole- 
ga el  doctor  C&stro  ha  hecho  de  la  personalidad 
del  eminente  ciudadano  doctor  don  José  Lh- 
dislao  Terra,  que  creo  que  debe  seguirse  el 
precedente  ya  establecido  en  esta  H.  Cámara 
para  otros  discursos.  Es  una  pieza  oratoria  de 
alto  interés  político  j  alto  interés  histórico 
qae  debe  gravarse  en  la  mente  de  la  genera- 
ción presente,  que  ya  casi  ha  olvidado  los  an- 
tecedentes financieros  de  nuestro  país. 

Así,  pues,  voy  hacer  dos  mociones:  la  pri- 
meras—sigue el  precedente  ya  establecido  para 
el  caso  del  doctor  Miguel  Herrera  y  Obes, — 
para  que  se  designe  la  sesión  siguiente  á  fin 
de  que  pueda  expedirse  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones i  que  ha  pasado  el  asunto  y  pueda 
reaolvor  con  la  misma  brevedad  y  ecuanimi- 
dad que  ha  resuelto  la  Comisión  la  pensión 
para  la  familia  del  doctor  Herrera  y  Obes;  y 
la  s^nda  que  por  cuenta  de  la  Cámara  se 
publique  el  interesantísimo  discurso  de  mi 
honorable  colega  el  doctor  Castro  y  que  se 
haga  figurar  en  uno  de  los  diarios  de  mayor 
circulación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yadas las  mociones  del  doctor  Costa,  están 
en  discusión. 

Respecto  de  la  segunda  moción,  debo  re- 
cordar á  la  Cámara  que  se  publican  ahora 
diariamente  las  versiones  taquigráficas  en 
«La  Raxón». 

Hr.  Costa — Muy  bien:  no  tuve  presente 
eso  en  este  momento. 

8r*  Presidente — Va  á  votarse  ahora  la 
primera  moción  formulada  por  el  doctor 
Costa. 

Si  86  ha  de  recomendar  á  la  Comisión  de 


Peticiones  que  se  expida  en    la  sesión  próxi- 
ma en  el  proyecto   presentado   por  el  docior 
('astro. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

8r«  Biito — La  Comisión  de  Peticiones  se 
encuentra  en  el  olismo  caso  que  en  el  de  la 
pensión  á  la  señora  viuda  del  doctor  Herre- 
ra: no  hay  más  que  cuatro  miembros,  dos 
están  enfermos . .  • 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  desea 
ser  integrada? 

8r«  Brlto — Faltan  el  presidente  y  el  se« 
cretario. 

Sr,  Presidente—La  Mesa  designa,  pa- 
ra integrar  la  Comisión  de  Peticiones  con  el 
objeto  de  que  expida  el  dictamen  que  acaba 
de  resolver  la  H.  Cámara,  á  los  diputados  se- 
ñores Barabino,  Herrero  y  Espinosa  y  Rodó. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  En  los  Juicios  de  rectificación  de  las  ac* 
tas  del  estado  civil,  sólo  será  oído  el  Juez  de  paz  au- 
torizante si  la  rectificación  fuese  c«>niradicha. 

Art.  2  •  Modificase  el  articulo  I5  de  la  ley  22  de  ma- 
yo de  1885  (articulo  M  del  coligo  civil  reformado)  en 
cuanto  hace  obligat'^rla  la  publicación  por  la  prensa 
del  nombre  y  apellido  de  los  padres  délos  contrayen- 
tes. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  14  de  1903. 

Selernbrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandü. 


BzpoBlolón  de  motlvoii 

El  artículo  75  de  la  ley  11  de  febrero  de  1879,  precep- 
túa que  en  todo  Juicio  de  rectificación  de  las  actas  del 
estado  civil  serán  oídos  el  ministerio  publico  y  el  Juez 
de  paz  que  autorizó  en  el  registro  el  acta  á  que  se  re- 
fiere. 

Esta  audiencia  del  Juez  de  paz  sirve  muchas  veces  de 
traba  para  la  breve  tramitación  de  esos  Juicios,  pues 
ó  el  funcionario  autorizante  ha  fallecido,  ó  no  está  ya 
domiciliado  en  el  departamento,  ó  se  ignora  su  resi- 
dencia. 

Por  otra  parte,  tes  de  verdadera  utilidad  la  inter- 
vención de  aquel  funcionario?  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  DO  importa  otra  cosa  que  una  carga  para  las 
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persona*  que  piden  eia  reciiflcación«  y  cuando  el  jue* 
de  paz  ó  ex  Juez  informa,  flicecnsl  Invariablemente 
que  la  Inscripción  la  practicó  con  arreglo  á  los  datos 
suministrad 08  por  el  interesado. 

Pues  Men:  para  obtener  este  resultado  se  emplea 
mucho  tiempo  y  se  originan  coatas  de  importancia, 
porque  si  el  juez  ha  muerto  ó  no  se  sabe  su  paradera, 
se  hace  necesaria  la  presentación  de  escritos,  y  si  vi- 
ve en  otro  departamento,  hay  que  librar  despachos 
para  recabarle  el  informe. 

En  algunos  JusgAdoH  re  prescln'le  de  llenar  esa  for- 
malidad, pero  los  funcionarios  que  asi  proceden  no 
cumplen  con  la  citada  disposición. 

¿Es.  pues,  Indispensable  ese  requisito?  (Él  conduce 
á  algo  pr^cilcol  fPuede  esperarse  del  Juez  de  paz  que 
diga  otra  cosa  que  lo  que  se  maniDesta.  según  dejo 
expresado  anteriormente?  Creo  que  no.  y  p  ^r  esto  y 
por  ser  tan  frecuentes  los  Juicios  de  rectincaclones  de 
partidas,  encuentro  pertinente  que  ss  modifique  la 
ley  en  esa  parte  facultando  al  juez  letrado  paraoir  al 
de  paz  únicamente  en  el  caso  deque  se  presentara  al- 
guno á  contradecir  la  rectificación. 
De  aht  el  articulo  1.*de  este  proyecto. 
Siendo  oído  el  ministerio  público  y  publicada  el  ac- 
ta del  estado  civil  A  rectificarse,  durante  treinta  días 
en  los  diartos  ó  perióllcos  de  las  respectivas  locali* 
dados,  y  admitiéndose  á  contradecirla  á  cualquiera 
que  se  presente,  como  lo  manda  el  articulo  74,  la 
intervención  del  Juez  de  paz  autorizante  carece  de  la 
mayor  importancia  cuando  nadie  comparece  á  opo- 
nerle reparo. 

Al  sancionarse  la  ley  %2  de  mayo  de  1885,  se  modi- 
ficó, por  su  articulo  15,  el  articulo  91  (hoy  90  del  có- 
digo civil  vigente,  que  en  su  inciso  1.*  manda  que  al 
publicarse  por  la  prensa  y  por  edicto  el  proyectado 
matrimonio  se  haga  constar  los  nombres  y  apellidos 
da  los  novios  y  los  de  sus  padres. 

Esta  disposición  presenta  sus  inconvenientes  en  la 
práctica  en  cuanto  hace  obligatoria  la  pública  decla- 
ración del  nombre  de  los  pndres  de  los  contrayentes, 
pues  á  los  que  no  son  hijos  legítimos  les  es  doloroso 
tener  que  revelar  á  todo  el  mundo  las  condiciones  de 
su  estado  civil. 
tOana  algo  la  sociedad  con  esa  manifestación? 
(Bs  acaso  ella  imprescindible  para  los  efectos  de 
cualquier  impedimento? 

De  ninguna  manera.  La  ley  prescribe  que  durante 
8  días  se  haga  saber  por  la  prensa  la  solicitud  matri- 
monial, además  de  fijarse  por  igual  tiempo,  en  la 
puerta  del  juzgado,  el  edicto  respectivo. 

Luego,  si  alguno  de  los  contrayentes  estuviese  im- 
pedido, la  denuncia  se  producirla  lo  mismo,  ante  el 
anuncio  de  su  pretendido  enlace,  al  dar  á  conocer  sus 
nombres,  que  si  también  figuran  los  de  sus  progeni- 
tores. 

Con  rizón  me  escribía  desde  Buenos  Ai  res.  con  fe- 
cha 6  de  Junio  de  1902,  un  oriental  allí  resi'lente: 

-|lSs  prudente  y  mi^ralizadora  esta  medida  cuando 
el  contrayente  es  hijo  natural  y  tiene  que  sometere 
á  la  dura  prueba  de  que  tod's  sus  conciudadanos  y 
habitantes  del  país  se  enteren  de  su  condición  social? 
A  mi,  señor,  que  soy  ui»ü  de  los  doloridos,  me  es  muy 
duro  regresará  mi  querida  patria  á  contraer  matri- 
monio con  una  compatriota  y  verme  obligado  á  lle- 
nar una  fOnnnla  en  que  la  estadía  en  ella,  después 
de  una  ausencia  «ie  largos  años,  me  servirla  de  esco- 
zor antes  que  de  alegría-, 
^o  siendo,  pues,  necesaria  tal  declaración  con  ca- 


ri cter  obligatorio  y  pesando  sus  Ineonvenlentes  rao 
rales,  me  he  determinado  á  proponer,  por  medio dsl 
articulo  2.*  de  este  proyecto,  la  modificación  de  la 
citada  ley  en  la  parte  pertinente. 

Esta  reforma  no  será  un  obstáculo,  sin  ambargo, 
para  que  en  el  acta  y  edicto  de  que  habla  el  articalo 
94  del  código  civil  refirmado,  se  indiquen  los  nom- 
bres de  ios  padres  de  los  contrayentes  siempre  que 
los  interesados  no  se  opongan    á  ello  ó  lo  soliclteo. 

Tampoco  impediría  que  tanto  en  el  acta  del  matri- 
monio proyectado  publicada  en  la  puerta  del  juzga- 
do como  en  la  de  su  realización  se  menciODen  á  la 
vez  que  los  nombres  de  los  contrayentes  IM  ds  IM 
padres  de  éstos. 

Mi  objeto  únicamente  responde  á  evitar  la  pablicl- 
dad  por  la  prensa  cuando  no  se  trate  de  hUos  legíti- 
mos. 

Setembrino  E.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

¿Ha  nido  apoyado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  i  la  Comi 
8Í6n  de  Legislación. 

(8e  lee  lo  eigolente): 

PROYECTO  DB  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 
DBcaaTAN: 

Articulo  1.*  Durante  la  feria.  los  cuadernos  de  pro- 
tocolo de  los  escribanos  del  departamento  de  la  ca 
pltal,  s^rán  rubricados  por  el  ministro  de  feria,  y 
los  de  los  departamentos,  por  los  respectivos  Jueces 
de  feria,  quienes  deberán  remitir  al  tribunal  el  oficio 
que  ss  menciona  en  el  articulo  i.*  de  la  ley  86  ds 
octubre  de  lR99. 

Art.  {.•  SI  por  enfermedad,  suspensión.  Ucencia 
ú  otra  causa  cualquiera,  un  Juez  fueaa  aiistitaldo 
por  otro,  éste  mientras  lo  reemplace,  será  el  encar» 
gado  de  la  rubricación  del  protocolo. 

Art.  3.*  Los  escribanos  que  se  hallen  á  mayor  dls 
tanda  de  30  kilómetros  del  asiento  de  la  autoridad 
quedeba  rubricarle  sus  protocolos,  podrán  someterá 
la  rúbrica  loscua.dernos  destinados  á  la  prosecución 
de  sus  registros,  haciendo  la  exhibición  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  4  *  de  la  citada  ley  ó  bien  preeeotao* 
do  certificado  de  haberla  hecho  al  Juez  de  paz  ds  la 
sección  en  que  residan. 

Art.  4  •  Para  solicitar  la  rubricación  de  lotcnií- 
demos  de  principie  de  aflo.  no  corresponde  la  exhi- 
bición á  que  hace  referencia  el  articulo  4.'  antes 
mencionado. 

Art.  5  *  Derógase  la  segunda  parte  let  artleaio 
i.*  de  la  ley  de  26  de  octubre  de  1B99. 

Art  6*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  14  de  1903. 

SetemJbrino  B.  Pereé% 
Representante  por  Paytantfú. 
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HQ  lHM»»«a  ual6n  del  diputado  por  la  Coloala  don 
ivtttardo  Mor«no«  prai«nlé  uo  proyecto  de  ley  con  el 
propósito  de  faclUUr  la  rubricación  de  lo»  protocc 
101,  tiendo  sanelaoado  el  86  de  octubre  del  mlanio 
aAo.  Sio  embargo,  aun  cuando  esa  ley  subsanó  en 
grea  perte  loe  lucooTementes  en  que  desde  largo 
tlsrapo  se  veola  tropezando,  ofrece  en  la  prAcllca 
sl^uaue  trastornos  que  con  este  nuevo  proyecto 
Utodo  á  corregir. 

Algunos  Jueces  letiados»  y  el  tribunal  inlsrau. 
eomo  se  ver4  por  los  antecedentes  que  para  Ilustrar 
esu  cuestión  pondré  de  manifiesto,  han  Interpreta» 
do  U  Isy  Indlsttntameute. 

Es  preciso,  pues,  establecer  un  criterio  uniforme, 
QQS  dUipe  todA  duJa  y  baneilcie  á  t  >dos  por  igual. 
He  ttqul  abora,  en  primer  térniliio,  loe  datos  á  que 
Soles  me  he  referido. 

Eii  uua  de  las  facultades  acordadas  por  la  referida 
ley.  lus  escribanos  de  Pdysaodü  optaron  porque  sus 
eusderitus  de  protocolo  fueran  rubricados  por  el 
uei  letrado  del  departamento,  y  asi  lo  hiso  este 
fsoaonariu,  quien,  en  es*  mismo  aúo  antes  de  ciau 
tararse  loe  tribunales  por  motivo  de  la  feria»  ru- 
bricó los  coader  nos  qu«?  se  le  presentaron  para  dar 
principio  al  protocolo  del  ailo  lUOO. 

lisda  más  lógico  que  asi  lo  hiciera,  desde  que  ha- 
blas optado  por  esa  autoridad  para  la  rubr;cación. 
A  la  ves  que  al  Jues  letrado  de  Paysandu  entendía 
dar  cttmpllmlento  á  la  iey,  rubricando  los  cuadernos 
de  principio  de  año  en  el  Salto,  el  ¿ue»  de  esa  localidad 
oploando  de  dlatlnlo  modo,  se  negaba  á  rubricar  los 
protocolos  de  loa  escribanos  de  su  respectivo  departa- 
meoto,  y  el  aoperlor  tribunal  de  justicia,  por  otra 
parle,  dirigía  una  circular  uiegráAca  concebida  en 
e&i4t4rininoa: 

« Diciembre» de  i»W.  A  Juez  letrado— Tribunal  re- 
nelve  qne  loa  cuadernos  de  protocolo  de  lus  escrlba- 
ootde  toda  la  república,  sean  rubricados  durante  la  | 
íena,  por  el  minlutro  de  feria  docter  Gonzále/5  á  quien 
deberá  remitirse  conjuntamente  el  lUtlmo  cuaderno 
para  tu  revlsación, -Hágalo  saber  álos  escribanos  del 
departamento.— Secretarlo  del  tribunal.** 

Dando  cumplimiento  á  las  resoluciones  Indicadas, 
rsniitleron  soa  cuadernos  rubricados  ya  por  el  Jues 
letrado  deparUmental.  y  lo  fueron  de  nuevo  por  el 
tribunal,  al  que  enviaron  también  para  que  lo  revisa- 
se, el  ulumb  protocolo  del  aflo  anterior. 

Bn  1900,  después.de  la  feria,  el  Juez  letrado  continuó 
rubricando  los  protocolos,  porque  no  podía  con- 
tiderar  como  una  opinión  de  parte  de  los  escribanos 
la  lmp:;8icióo  de  la  rúbrica  por  el  tribunal. 

En  1900  y  isiOl,  antes  déla  feria,  el  Jues  doctor  Vás- 
quez  Várela  rubricó  los  primeros  cuadernos  para  la 
tormaciÓD  de  loa  protocolos,  y  continuó  sin  liiconve- 
Dieote  alguno  rubricando  los  sucesivos. 

En  el  Salto  pasó  cosa  completamente  distinta.  Los 
etcribanoa  de  dicha  localidad  siguiendo  lo  que  en  83 
de  diciembre  de  ltt99  habla  resuelto  el  tribunal,  man- 
daron á  éste  para  la  rubricación,  sus  primeros  cua- 
dernos del  afio,  y  tuvieron  que  continuar  remitiendo 
los  fubslgoieotee  al  mismo  tribunal,  porque  el  Jues 
les  negó  la  rubrica,  atento  á  que  los  cuadernos  pri- 
meree babian  sido  rubricados  por  aquella  autoridad-. 
Dnraote  la  suspensión  del  doctor  vásques  Várela,  re 
I  iiaoe  poco  tiempo,  el  jnat  del  Salto,  eocarga- 


do  del  despacho  del  juzgado  de  Paysandu.  rubricó  loa 
cuadernos  correspondientes  á  los  ültlmos  meses  del 
año  1902. 

Ese  mismo  aflo,  días  antes  de  clausurarse  los  tri- 
bunales, los  escribanos  don  Juan  D.  Schwelzer  y  don 
Delílno  Bayce.  dirigieron  un  telegrama  al  actuarlo 
del  salto,  para  que  les  Informase  si  el  juez  les  rubri- 
carla los  cuadernos  de  principio  de  año. 

He  aquí  la  contestación  que  obtuvieron:  -La  prác- 
tica seguida  juzgado  es  no  rubricar  sino  cuando  pre- 
senten cuadernos  llenos.— Afí^ucZ  F.  Sabat*. 

No  puliendo  exhibir  cuadernos  llenos,  porque  no 
hablan  utill/ado  attn  el  penúltimo  de  los  anteriores, 
que  era  el  que  debían  presentar,  y  habiéndolo  llena- 
do al  empezar  la  feria,  resolvieron,  ante  la  negativa 
del  juez  del  Sallo  en  rubricar  los  cuadernos  de  prin- 
cipio de  aflo,  remitidos  á  ese  objeto,  al  superior  tri- 
bunal dejustlcla.de  donde  les  fueron  devueltos,  sin 
rubricar,  y  acoetpuñados  de  una  notlta,  que  decia: 
«El  ministro  de  feria  no  rubrica  edtos  cuadernos  por 
haber  optado  el  escribano  por  la  rubrica  del  juezle- 
trado  departamental.  Hay  un  sello  de  la  secretarla 
del  tribunal». 

Encontrándose  sin  papel  para  poder  trabajar  y  co- 
mo único  medio  de  obtenerlo  y  evitar  los  serlos  per- 
julclosqueesa  situación  ocasionaba  no  sólo  á  los  es- 
cribanos, sino  también  á  quienes  requiriesen  susser* 
vicios,  que  no  podían  presur.  enviaron  de  nuevo,  con 
oflcio,  sus  cuadernos  al  tribunal,  expresándole  que 
optaban  porque  esa  autoridad  loa  rubricase  durante 
el  corriente  aflo. 

De  ese  modo  y  después  de  mucha  demora,  los  escri- 
banos recibieron  sus  cuadernos,  á  excepción  de  los 
seflores  Bayce  y  Schweiser. 

Alarmados  éstos  anta  el  retardo  que  se  observaba 
para  con  ellos,  tuvieron  al  fln  que  comisionar  una 
persona  de  esta  capital  para  que  Inquiriese  el  motivo 
de  la  no  devolución  de  sus  protocolos.  Informándose* 
es  el  12  de  enero*,  «^lue  los  cuadernos  estaban  deteni- 
dos porque  se  adeudaban  alguaas  relacloues**. 

Gomo  tal  hecho  era  inexacto  y  dichos  escribanas 
podían  comprobar  la  remisión  puntual  de  las  rela- 
ciones, con  los  libros  de  la  administración  de  correos, 
en  los  cuales  queda  constancia  de  las  comunicacio- 
nes elevadas  á  la  secretarla  del  tribunal,— dirigieron 
Inmediatamente  un  telegrama  al  ministro  de  feria, 
en  estos  términos:  «Enero  18  de  1909.— A  S.  B.  el  seftor 
ministro  del  tribunal  superior  de  justicia  de  feria.— 
Montevideo.— Por  Informes  dados  ayer  por  la  secre- 
tarla de  ese  tribunal  hemos  sabido  que  V.  B.  no  ru- 
brica cuadernos  de  protocolos  que  tenemos  enviados 
por  deber  remisión  de  relaciones  quincenales.  Jura- 
mos bajo  nuestra  fe  profesional  haber  cumplido  con 
la  ley  á  ese  respecto.  Además,  el  envió  de  relaciones 
consta  del  libro  correspondiente  que  lleva  la  admi- 
nistración de  correos  local. 

«En  virtud,  pues,  de  no  haber  Incurrido  en  tal  omi- 
sión» rogamos  á  V.  E.  que,  sin  perjuicio  de  adoptar 
las  medidas  del  caso,  para  comprobar  nuestro  aser- 
to, quiera' servirse  rubricar  y  hacer  devolver  los  di- 
chos cuadernos  á  la  brevedad  posible,  pnes  no  esjus- 
to que  se  nos  pene,  impldléadosenos  de  trabajar,  por 
una  omisión  que  no  hemos  padecido.— Presentamos 
á  V.  B.  nuestros  respetos.— Escribanos  Boi/ce  y  Sch- 
toeiter. 

Bl  16  de  enero  recibió  el  señor  Schwelzer  sus  cua- 
dernos rubricad  *s,  sin  que  se  le  exigiera  remisión  dé 
relaciones  atratadas. 


OAMABA  DB  BanaaarsÁXTSB 


Al  8€ñor  Bayce  se  los  mandaron  seis  ü  ocho  dl&s 
después,  previa  remisión  que  tuvo  que  hacer  de  rela- 
ciones correspondientes  k  dos  quincenas. 

He  entrado  en  este  detalle  para  que  la  H.  Cámara  y 
su  comisión  informante  aprecien  mejor  los  trastor- 
nos ocasionados,  y  la  demora  que  sin  motivo  alguno 
h\¿o  sufrir  ertribunal  en  el  caso  citado  como  ^em* 
pío  y  que  puede  reproducirse  indeflnldamente. 

Con  los  antecedentes  expuestos  queda,  pues,  de- 
mostrado que  el  tribunal  ha  aplicado  la  ley  con  cri- 
terios disi  i  ntos  para  el  mismo  caso:  por  resolución 
de  28  de  diciembre  de  1899  ordenó  que  durante  la  fe 
ria  fuesen  rubricados  por  el  ministro  de  feria  los 
cuadernos  de  protocolos  de  los  escribanos  de  toda  la 
república,  y  últimamente  el  ministro  de  feria  no  los 
rubricó  sus  cuadernos  para  principio  del  afio  á  loi 
escribanos  de  Paysandü,  porque  hablan  optado  por 
el  Juez  letrado  departamental,  teniendo  luego  que 
optar  por  aquella  autoridad  para  que  se  los  rubri- 
case. 

Sin  embargo,  por  la  indicada  resolución  de  86  de 
diciembre  de  1899  se  les  obligó  4  someterlos  á  su  rú- 
brica. A  pesar  de  que  hablan  optado  por  la  del  Juez 
departamental  y  de  que  estaban  rubricados  los  cua 
dernos  por  este  funcionario. 

Además,  el  juez  doctor  Vázquez  várela  y  el  del 
Salto,  doctor  Devincenzi,  difieren  en  opiniones  al  apli- 
car la  ley  vigente,  pues  mientras  el  primero  ha  ru- 
bricado cuadernos  de  principio  de  aflo.  el  segundo, 
en  idénticas  circunstancias,  no  ha  querido  hncerlo. 

Con  arreglo  al  criterio  del  Juez  del  Salto,  será  di- 
fícil que  éste  rubrique  papel,  porque  negándose  á 
llenar  tal  requisito  con  los  cuadernos  de  principio 
de  aflo,  antes  de  la  feria,  obliga  k  los  efcri baños  que 
quieran  trabajar  durante  el  mes  de  enero  á  remitir 
sus  cuadernos  al  tribunal,  y  en  ese  hecho  apoya  des- 
pués su  negativa,  respecto  á  los  cuadernos  subsi« 
guientes,  fundándose  en  que  se  optó  por  otra  autori- 
dad al  someter  los  anteriores  á  la  rúbrica  del  tri- 
bunal. 

La  ley  de  1899  ha  tenido  por  objeto,  como  dejo  di- 
cho al  prnclpio.  facilitar  á  los  escribanos  residentes 
fuera  de  la  capital,  la  rubricación  de  sus  protocolos; 
pero  debido  á  las  diversas  Interpretaciones  que  se  le 
ha  dado,  ha  venido  á  causar  serlos  trastornos  en  de- 
terminados casos. 

Es  preciso,  pues,  allanar  las  dificultades  produci- 
das, y  á  eso  responde  este  nuevo  proyecto  sobre  la 
materia. 

Creo  conveniente  á  ese  propósito  suprimir  en  ab- 
soluto la  segunda  parte  del  articulo  l.*  sn  la  ley  de 
26  de  octubre  de  1899,  á  Hn  de  que  todos  los  escriba- 
nos, con  excepción  de  los  del  departamento  de  la 
capital  de  la  república,  deban  hacer  rubricar  sus 
protocolos  por  los  Jueces  de  sus  respectivos  departa- 
mentos sin  la  opción  acordada  por  dicha  ley  de  po- 
derlos someter  al  tribunal. 

Además  de  uniformarse  por  ese  medio  la  rubrica- 
ción, no  cabrían  las  aplicaciones  diferentes  que  se 
han  dado  á  las  prescripciones  comprendidas  en  di- 
cho articulo. 

Entiendo  que  al  imponer  el  tribunal  por  la  acorda- 
da de  28  de  diciembre  de  1899.  la  rúbrica  por  el  mi- 
nistro de  feria  y  al  aplicar  el  juez  del  Salto  la  ley 
en  la  forma  anteriormente  expresada,  ha  sido  Ínter* 
pretada  por  ambas  autoridades  en  el  sentido  de  que 
los  Jueces  departamentales  de  feria  no  pueden  ru- 
bricar protocolos. 


A  ese  respecto  opino  lo  mismo  que  el  escribano 
docn  Manuel  R.  Alonso,  senador  por  Rocha,  en  la 
consulta  que  publicó  -La  Revista  de  Derecho,  Jarí^ 
prudencia  y  Administración^  (Tomo  7.*,  página  200). 

Establezcamos,  pues,  que  durante  la  feria  ios  caa- 
dernos  de  protocolo  de  los  escribanos  del  deparU- 
mento  de  la  capital,  serán  rubrtcadoa  por  el  minis- 
tro de  feria  y  los  de  los  demás  departamentos  por  los 
respectivos  jueces  de  feria,  quienes  deberán  remitir 
al  tribunal  el  oficio  que  se  menciona  en  «1  artículo 
i.«;que  si  por  enfernAedad,  suspensión,  licencia  u 
otra  causa  cualquiera,  un  juez  fuese  sustituido  por 
otro,  éste,  mientras  lo  reemplaza  será  el  encargado 
de  la  rubricación  de  protocolos;  que  los  escribanos 
que  se  hallen  á  mayor  distancia  de  80  kilómetros 
del  asiento  de  la  autoridad  que  deba  mbrtcarle  pro- 
tocolos, podrán  someter  á  la  rúbrica  los  cuaderno!^ 
destinados  á  la  prosecución  de  sus  registros,  hacien- 
do la  exhibición  áque  se  refiere  el  articulo  4  *  ó  bien 
presentando  certificados  de  haberla  hecho  el  Juez  de 
paz  de  la  sección  en  '|ue  residan;  y  por  ttUlmo,  que 
para  solicitar  la  rubricación  de  loa  caademos  de 
principio  de  afio  no  corresponde  la  exhibición  á  que 
hace  referencia  el  articulo  4.«. 

Creo  que  con  estas  ampliaciones  desaparecerían 
todos  los  obstáculos  que  hasta  el  presente  se  han  ve- 
nido oponiendo  á  la  rubricación  regular  de  los  pro- 
tocolos. 

La  que  propongo  en  favor  de  los  escribanos  que 
residan  á  mayor  distancia  de  30  kilómetros  del  alien- 
to de  la  autoridad  que  deba  rubricarle  sns  protoro- 
JOS,  de  exhibir  el  penúltimo  cnaierno.  ó  en  mi  A^fer- 
to  de  enviar  certificación  de  h<iber  prp'^n'a'lo  al 
juez  de  paz  del  punto  en  que  residan,  tiene  por  fln 
evitar  que  los  escribanos  se  vean  obligados  á  remi- 
tir por  correo,  con  grave  riesgo  de  extraviarse,  cua- 
dernos escritos  de  su  protocolo;  pero  para  el  caso 
posible  de  que  en  algunas  circunstancias  no  les  «es 
gravoso  trasladarse  al  punto  en  que  tiene  asiento  li 
autoridad,  es  que  se  les  faculta  para  poder  hacer  l& 
exhibición  personalmente. 

Redactada  esa  ampliación  en  la  forma  proyectada, 
aprovecharla  no  sólo  los  escribanos  con  residencia 
permanente  á  más  de  80  kilómetros  de  la  autoridad 
que  debe  rubricar  sus  protocolos,  sino  también  á  los 
escribanos  de  los  departamentos,  cuyos  juzgador, 
por  licencia  ó  suspensión  del  juez,  estén  á  cargo  de 
un  suplente  que  siempre  despacha  desde  la  localidad 
en  que  ejerce  sus  funciones  como  efectivo. 

El  envió  del  último  cuaderno  al  tribunal  para  su 
revlsación,  ordenada  por  éste  en  la  circular  expre- 
sada de  23  de  diciembre  de  1899.  no  me  explico  áqaé 
objeto  práctico  pudo  responder,  y  por  máa  que  he  re- 
visado nuestras  colecciones  legislativas,  no  he  podi- 
do dar  con  ninguna  disposición  legal  que  la  auto- 
rice. 

El  sefior  Alonso,  en  la  consulta  á  que  antes  me  he 
referido,  cree  «que  esa  resolución  tiene  en  su  explica- 
ción el  hecho  de  que  la  ley  de  1899  no  derogó  como 
debía  el  articulo  31  de  la  de  diciembre  de  1878,  que  im- 
ponía, dice  «la  presentación  al  ministro  semanero, 
para  la  Inutilización  del  papel  rubricado  de  los  cua- 
dernos del  protocolo  que  resulte  sobrante  al  fln  'Je  ca- 
da afio,  dentro  de  la  primera  quincena  del  aflo  en 
trante». 

En  mi  entender,  sin  embargo,  el  sefior  senador  por 
Rocha  ha  padecido  un  error:  el  tribunal  pidió  el  úl- 
timo cuaderno  para  su  rbvisación  y  no  para  Inatili- 
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zar  el  papel  sobrante;  y  por  otra  parte,  el  precitado 
articulo  31  no  dispone  esa  presentación  al  ministro 
semanero,  en  cuanto  á  los  escribanos  de  los  departa- 
mentos de  campaña. 

A  otes  la  establecía;  pero  por  la  ley  de  12  de  diciem- 
bre de  16S4»  que  no  tuvo  en  cuenta  el  señor  Alonso, 
dicho  articulo  fué  modiflcado,  cometiéndose  la  in- 
utilización del  papel  sobrante  á  los  Jueces  letrados 
departamentales 

Considero,  pues,  que  el  articulo  31  de  la  ley  citada, 
modiOcaJo  en  la  forma  que  lo  fué  en  12  de  diciembre 
de  1?S4.  no  debe  dero|?arse  como  indica  el  señor  Alon- 
so, sino  mo4lflcar?e  de  nuevo  en  una  sola  parte:  en  la 
qae  establece  la  época  en  que  debe  ser  inutilizado  el 
pipel  sobrante,  puesto  que  fija,  á  ese  ñn  la  primera 
quincena  de  enero,  periodo  en  que  no  puede  cumplir- 
se tal  requisito,  porque  los  Jueces  departamentales 
están  de  feria.  Es  indispensable,  pues,  si  la  inutiliza- 
dóQ  ba  de  hacerse  por  dichos  funcionarios,  que  se 
designe  la  primera  quincena  de  febrero. 

Por  acordada  de  4  de  febrero  de  1896  (tomo  XIX. 
página  34  de  la  «Colección  le^lslatiTa»).  el  tribunal 
dlspaso  que  los  escribanos  presenten  á  los  Jueces  de- 
partamentales, asi  que  concluya  cada  feria  mayor,  el 
protocolo  correspondiente  al  año  anterior,  para  su  rs- 
vt&ACióN;  fijando  todo  el  mes  de  febrero  para  la  pre- 
seotación  del  certificado  que  los  propios  Jueces  otor- 
garán, y  en  el  que  se  harán  constar  invariablemente 
el  dichos  protocolos  han  sido  llevados  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes,  emanadas  tanto  de  la  ley 
como  del  tribunal  pleno,  si  so  ha  inutilizado  el  papel 
sobrante,  y  si  por  ñn  se  ha  encuadernado  con  el  ín- 
dice correspondiente. 

Sise  inuUliza  el  papel  durante  la  primera  quince- 
nade  febrero,  es  difícil  en  los  departamentos  de  cam- 
paña poder  presentar  en  todo  ese  mismo  mes  á  los 
Joeces  letrados  departamentales  el  protocolo  encua- 
dernado. 

Las  disposiciones  vigentes  ordenan  que  después  de 
Inatllizado  el  papel  sobrante  se  encuadernen  los  pro- 
tocolos. 

De  esto  se  deduce  lógicamente  que  serla  más  prác- 
tico qoe  se  procediese  primero  á  la  encuademación, 
parí  la  cual  se  tendría  más  de  un  mes  de  tiempo,  y 
qoe  después  durante  la  primera  quincena  de  febrero, 
mesen  presentados  para  la  inutilización  de  todo  el 
papel  sobrante,  que  estarla  también  encuadernado. 

Confio,  por  lo  tanto,  en  que  la  comisión  dictaminante 
y  la  H.  Cámara  han  de  hallar  Justas  y  sancionar  las 
modificaciones  que  propongo. 

Montevideo,  abril  Ude  1908. 

Setembrino  E,  Pereda^ 
Representante  por  Paysandú. 

¿Ha  Bído  apoyado? 

(Apoyados). 
Paaa  á  la  Comisión  de  Legislación. 


(Se  lee  lo  8iguiente)t 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes: 
dbcrbtan: 

Articulo  !.•  prorrógase  el  actual  período  de  ins- 
cripción en  el  registro  cívico,  en  todo?  los  departa- 
mentos de  la  república,  hasta  el  domingo  U  de  Ju- 
nio próximo  inclusive. 

Art.  2  •  Los  reclamos  y  tachas  en  el  presente  periodo 
se  deducirán  en  los  primeros  domingos  del  mes  de 
Julio  y  los  Juicios  de  tachas  empezarán  el  tercer  do- 
mingo de  Julio  y  terminarán  el  primer  domingo  de 
septiembre. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Bernardo  Garda, 
Diputado  por  Canelones. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  García 
por  si  desea  fundar  su  proyecto  con  arreglo 
al  reglamento. 

Sr.  García — Los  motivos  que  he  tenido, 
señor  presidente,  para  presentar  este  proyec- 
to, me  parece  que  están  en  la  conciencia  de 
todos  los  señores  diputados,  por  cuya  razón 
será  brevísima  la  exposición  que  haga. 

Es  sabido  que,  no  obstante  hacer  dos  ó  tres 
domingos  que  las  mesas  inscriptoras  funcio- 
nan en  toda  la  república,  muy  pocos  son  los 
ciudadanos  que  se  han  inscripto. . . 

Sr«  Moreno — En  algunos  departamen- 
tos no  se  han  instalado  las  mesas. 

Sr.  Rlestra— Florida  es  uno  de  ellos. 

Sr*  Ooao — Habrá  habido  razón  para  que 
no  se  instalasen  las  mesas.  No  hay  que  ha- 
cer cargos  á  las  comisiones  respectivas  en  es- 
te caso. 

Sr.  Oarcfa — En  muchos  departamentos, 
como  decían  los  diputados  señores  Riostra  y 
Moreno,  ni  siquiera  están  instaladas  las; 
mesas.  Por  consiguiente,  más  en  favor  de  las 
tesis  que  sostengo  en  mi  proyecto.  Pero  aún 
en  aquellos  departamentos  mismos  en  que 
se  han  instalado  las  mesas,  debe  tener  noti- 
cias la  H.  Cámara  por  la  prensa  y  por  otros 
medios — porque  todos  tenemos  relaciones  en 
campaña — que  muy  pocos  son  los  ciudadanos 
que  se  han  inscripto,  ha  sido  absolutamente 
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La  revolución  que  terminó  felizmen tejen 
los  últimos  días  de  marzo,  ó  las  projecciones 
nula  la  inscripción,  y  los  motivos  para  ello, 
son  también  conocidísimos  de  todos, 
ó  ciertos  motivos  que  se  desprenden  de  ella 
han  sido  causa  para  que  todavía  no  estén 
completamente  normalizados  los  departa- 
mentos. Hay,  como  se  sabe  perfectamente,  y 
el  señor  ministro  de  gobierno  lo  dijo  en  el 
seno  de  esta  H.  Cámara,  hay  ciertos  depar- 
tamentos  en  los  que  todavía  falta  licenciar 
sus  milicias;  en  fin,  falta  regularizar  absolu* 
tamente  la  marcha  administrativa  de  todos, 
y  en  algunos  hasta  la  marcha  judicial.  De 
manera  que  estando  en  esas  condiciones  esos 
departementos,  mal  pueden  ocuparse  los  ciu- 
dadanos, unos  de  concurrir  á  las  me^as  ins- 
criptoras  como  miembros  de  ellas  y  otros,  de 
concurrir  á  las  mismas  para  inscribirse. 

En  el  departamento  de  la  capital,  por 
ejemplo^  es  público  y  notorio  qne  la  milicia 
ciudadana^  la  guardia  nacional  continúa  fun- 
cionando. De  esos  ciudadanos  de  la  guardia 
nacional,  algunos  son  miembros  de  la  mesas 
inscríptoras,  y  otros  están  en  condiciones  de 
inscribirse. 

Pues  con  el  funcionamiento  de  la  guardia 
nacional  no  es  posible  que  se  haga  la  inscrip- 
ción, y  si  es  posible,  es  muy  dificultoso.  De 
manera  que  es  una  traba  bastante  importan- 
te para  la  inscripción  y  para  la  marcha  regu- 
lar de  las  mesas  inscriptoras,  que,  según  no- 
tícias  de  la  prensa,  terminará  á  fines  de  este 
mes. 

Esos  motivos  que  ligeramente  he  esbozado 
y  que  la  H.  Cámara  conoce  bien,  me  parece 
que'  justifican  el  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á  esta  H.  Cámara. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  en  este  año 
DO  habrá  elecciones  de  ninguna  especie,  ni 
parciales  ni  generales.  De  manera  que  no  ha- 
bría inconveniente  en  que  la  preparación  de 
los  ciudadanos  para  la  votación  se  prolonga- 
se hasta  algunos  meses  posteriores  á  la  fecha 
que  determina  la  ley  actual. 

Por  ejemplo,  durante  el  otro  período  de 
elecciones,  el  año  de  1900,  en  ese  año  no  obs- 
tante hubo  un  proyecto  análogo  á  este,  del 
señor  diputado  Serrato  me  parece;  y  á  pesar  de 
haber  elecciones  se  sancionó  por  la  H.  Cáma- 


ra. Si  entonces  se  sancionó  habiendo  eleccio- 
nes, me  parece  que  con  mayor  facilidad,  con 
mayor  comodidad,  puede  prorrogarse  el  per(o> 
do  de  inscripción  y  tachas  en  eate  año  que 
no  hay  elecciones  de  ninguna  aepeeie,  ni  ge- 
nerales ni  parciales. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  leftor 
presidente,  es  que  me  he  permitido  presentar 
este  proyecto  y  pedir  á  los  honorables  miem- 
bros de  la  comisión  á  que  pasará  á  estudio, 
se  dignen  prestarle  la  atención  que,  por  la 
oportunidad  de  él,  siquiera  merece. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeale— Pasa  á  la  Oomisión  de 

Legislación. 

8r.  Rodrigues  (don  Oregorlo  L.)— 
En  la  última  schíóo,  señor  presidente,  presen- 
té un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  acordaba 
una  pensión  al  ciudadano  don  José  Pedro 
Ramírez.  Ese  proyecto  mereció  UT^n  número 
de  apoyados  por  parte  de  esta  Honorable 
Cámara  y  ofreció  á  la  vez  ciertas  resisten- 
cias para  ser  tratado  sobre  tablas,  como  lo 
deseaba— á  mi  juicio  con  toda  razón — el  ilus- 
trado diputado  por  el  Salto. 

Al  formul.ir  ese  proyecto  entendía  que  rea* 
lizaba  un  acto  de  justicia  nacional  hacia  un 
ciudadano  lleno  do  méritos  y  de  virtudes  pú- 
blicas,—y  estaba  muy  lejos  de  suponer  que 
él  pudiera  dar  margen  á  debates  en  esta  Cá- 
mara y  menos  á  las  opiniones  contrarías  al  fin 
que  me  proponía. 

Al  día  siguiente  de  haberlo  preeentado  re- 
cibí una  cartn — que  se  hizo  píiblicaen  el  ac- 
to— del  propio  doctor  Ramírez,  pidiéndome 
el  retiro  de  dicho  proyecto. — Me  considero  en 
el  caso  de  deferir  al  pedido  que  me  ha  hecho 
dicho  ciudadano  y  de  ahorrarle  á  la  Cámara 
el  motivo  de  discusión  respecto  al  mismo 
proyecto. 

En  consecuencia,  señor  preeidente,  formu- 
lo moción  en  el  sentido  de  que  la  Cámara  se 
sirva  acordar  el  retiro  del  proyecto  que  he 
presentado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  ae  va  á 
votar. 
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S¡  w  accedo  al  retiro  del  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  el  Durazno 
concediendo  pensión  al  doctor  don  José  Pe- 
dro Ramírez. 

Los  aeílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Selee  el  articulo  !.•  Jel  proyecto  por 
el  qae  se  aumenta  e!  impuesto  que  se 
pasa  en  las  calles  y  plazas  iluminadas 
por  el  sistema  de  arco  roltalco). 

En  discusión. 

Si  00  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  3.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Herrero  /  EspInoMi — Señor  pre- 
sidente: en  este  artículo  2.^  hay  dos  cosas 
igoalmeiite  graves:  la  primera^  es  establecer 
que  el  impuesto  municipal  será  pngado  por  el 
propietario,  cuando  está  hecha  la  costumbre, 
que  no  ha  levantado  resistencias,  de  que  los 
impuestos  municipales  sean  siempre  pagados 
por  el  inquilino. 

En  esas  repercusiones  extrañas  que  tienen 
los  impuestos  cuando  cambian  de  aliento,  yo 
tengo  el  temor  de  que  esta  modificación,  que 
00  69  solicitada  por  nadie,  traiga  como  resul* 
tado  inmediato  un  aumento  general  en  los 
alquileres  peijud ¡cando  enormemente  á  la  po- 
blación. 

(Apoyados). 

Lo  mismo  es  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo que  establece  que  basta  que  se  haga  uno 
de  los  servicios  municipales  para  que  se  co« 
bren  todos,  y  que  se  cobren  también  al  pro* 
pietnrio. 

Yo  le  agradecería  al  miembro  informante 
<ie  la  Comisión  de  Hacienda  que  se  RÍrvi**rn 
explicarnos  las  razones  que  motivaron  e-tH.- 
do8  novedades  que,  como  dije  al  principio, 
ne  perecen  muy  graves. 
28 


Después  de  oir  sus  explicaciones,  seguiré 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Rodríicaez  (don  O.  li.) — El  miem- 
bro informante  en  este  asunto  no  se  halla 
presente,  es  el  señor  representante  por  Rocha, 
á  quien  acaba  de  concederle  licencia  la 
Honorable  Cámara. 

De  manera  que  no  podré,  tal  vez,  dar  las 
explicaciones  completas  que  él  se  hallaría  ha- 
bilitado para  suministrar  al  señor  diputado 
Herrero  y  Espinosa  respecto  de  este  artículo 
2.^;  pero,  como  firmante  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  daré  algunas  de  las 
que  nos  impulsaron  á  acompañar  al  señor  di- 
putado por  Rocha  en  su  informe  y  proyecto 
de  ley. 

Es  cierto  que  el  artículo  2.^  establece  una 
modificación.  Dice  el  señor  diputado  que  no 
es  solicitada  por  nadie. 

Desde  luego,  el  propio  proyecto  demuestra 
que  la  modificación  es  solicitada  por  la  junta 
económico-administrativa,  que  es  la  autora 
del  proyecto  y  la  que  con  empeño  busca  su 
sanción. 

Esta  modificación  tiene  un  fundamento 
muy  serio,  señor  presidente.  Todos  los  que 
conozcan  un  poco  el  mecanismo  municipal 
sabrán  que  la  percepción  de  los  impuestos 
llamados  municipales  se  hace  con  suma  di- 
ficultad. 

(Apoyados). 

Aún  ciertos  consumos,  como  las  aguas  co- 
rriente?, la  empresa  que  la  suministra  no  po- 
dría efectuar  8U  cobro  si  tuviera  que  reca- 
barlo de  los  inquilinos. 

En  muchos  casos,  una  gran  parte  de  los 
individuos  qu3  ocupan  casas  de  alquiler,  se 
hallan  en  .situación  difícil  para  pagar  esos 
impuestos  y  esos  servicios,  y  como  en  nuestro 
país  es  costumbre  que  no  se  extreme  el  rigor 
para  hacer  efectivos  esos  impuestos,  de  ahí  se 
deriva  el  que  una  gran  parte  de  la  renta  que 
debería  producir,  no  se  produzca,  en  detri- 
mento de  la  propia  municipalidad.  Centena- 
rea  y  miles  de  papeletas  de  esos  impuestos 
municipRles  vnn  {rpiiHralmftiitP  al  anbiv'  '' 
1n  tMi-ii  -5    '    •  'i 

•  n  ■  I»  a 

nadas  cvmaa  uo  pueUen  duiialacei  ei   liüijucd- 
to  municipal 
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Es  uno  de  los  tanto?)  inconvenientes  qne 
tiene  nuestro  aidtema  tributario,  y  ea  una  de 
latf  reforma:)  que  debe  abordar  cualquier  mi- 
nistro de  hacienda  que  se  preocupe  con  enn 
peflo  del  sistema  rentístico  de  nuestro  país. 

(Apoyados). 

Hasta  ahora  la  generalidad  de  los  impues- 
tos gravan,  no  sobre  el  capitalista,  sino  sobre 
el  proletariado. 

Nuestro  sistema  de  impuestos  es  el  del  in- 
directo, que  lo  soporta  en  mayor  proporción 
el  pobre  que  el  rico. 

£1  hombre  de  gran  fortuna  en  nuestro  país 
puede  esquivar  el  pago  de  todo  impuesto,  no 
contribuir  en  forma  alguna  al  sostenimiento 
de  las  cargas  do  la  nación,  según  emplee  sus 
cientos  de  miles  de  pe^os.  Los  papeles  pdb li- 
eos, los  papeles  de  rentas  no  tienen  impues- 
to, los  dineros  colocados  sobre  hipotecas  no 
pagan  imfmeslos,  y  así,  por  el  estilo,  muchas 
sumas  de  dinero  escapan  á  todo  impuesto. 

£sta  modifícnoión  del  artículo  2.^  implica, 
hasta  cierto  punto,  una  reforma  en  nuestro 
sistema  tributario,  porque  tiende  á  establecer 
el  impuesto  sobre  la  renta.  En  esta  forma 
es  más  factible  que  el  impuesto  pueda  ha- 
cerse efectivo. 

El  propietario  tiene  siempre  medios  de  res- 
ponder al  pago  del  impuesto,  cosa  que  no  tie« 
ne  el  ínquilino. 

E^tas  son,  á  mi  juicio,  las  razones  que  han 
determinado  á  la  Comisión  do  Hacienda  para 
Aceptar  el  artículo  2.<*  tal  como  ha  sido  pro- 
puesto por  la  municipalidad. 

La  junta  de  la  capital  es  notorio  que  mar* 
cha  siempre  con  grandes  diñcultades:  sus  en- 
tradap  no  alcanzan  para  hacer  efectivos  cier- 
tos servicios  municipales.  Es  tiempo  de  que 
nos  preocupemos  de  aumentar  sus  rentas,  si 
queremos  que  la  ciudad  de  Montevideo  pue« 
da  beneficiar  de  reformas  urgentísimas. 

Los  impuestos  de  alumbrado,  de  seguridad 
y  de  instrucción  páblica  producen  cantidades 
relativamente  pequeñas,  porque  casi  una  ter« 
cera  parte  de  ellos  no  se  cobran  por  la  cir- 
cunstancia antedicha.  De  ahí  que  la  junta  ha- 
ya proyectado  hacer  efectivo  el  impuesto  so- 
bre el  propietario,  en  vez  de  hacerlo  sobre  el 
Ínquilino. 


Ahora,  en  cuanto  á  la  segunda  pregunta 
que  formula  el  diputado  señor  Herrero  y  £b- 
pinosa,  se  me  ocurre  que  ae  haya  involucra- 
do el  impuesto  de  la  instrucción  pAblica  con* 
juntamente  con  cualquier  otro,  por  las  mio- 
mas razones  que  he  enumerado  antes;  estos 
impuestos  se  cobran  siempre  juntos;  aáo 
cuando  tengan  designación  distinta,  se  co- 
bran á  la  vez,  casi  como  un  solo  impuesto 

Es  lo  que  sucede  en  la  práctica . . . 

Sr.  Muró  ~~  En  tiendo  que  ton  papeletas 
distintas. 

Nr*  Rodríguez  (don  O.  Ij.)— ...y 
como  el  servicio  dd  alumbrado  sólo  se  oobrt 
en  aquellas  calles  donde  efectivamente  exis- 
te el  alumbrado,  la  instrucción  pública  te 
presta  por  el  estado  en  todas  parles  de  la 
capital.  No  hay  razón  para  que  dejara  de 
pagarse  el  impuesto  de  instruoeiÓB  públíos, 
desde  que  se  pagara  el  impuesto  de  alumbra- 
do y  viceversa  existiendo  el  alumbrado  en 
cualquiera  de  las  calles. 

Son  las  explicaciones  que  puedo  dar  al  di- 
putado señor  Herrero  y  Espinosa. 

Hr.  lllartor«ll-*«Yo  también  voy  á  dsr 
mi  voto  negativo  á  este  artículo,  sefíor  pre- 
sidente, porque  considero  que  ha  venido  im« 
pugnado  ya  por  una  oomialón  especial  nom- 
brada por  la  junta  para  analisar  el  pro- 
yecto. 

La  comisión  especial  disentía  en  cuanto 
á  que  los  impuestos  debían  ser  pagoa  porlw 
propietarioa  y  enouentro  un  fundamenlo  po- 
deroso en  la  disminución  que  producirá  el 
reoargo  de  la  propiedad  oon  un  impuesto 
más. 

El  señor  representante  que  me  ha  precedí* 
do  en  la  palabra,  ha  hablado  de  que  el  oapi< 
tnl  escapa  á  los  impuestos;  pero  se  ha  re- 
ferido á  los  que  se  colocan  sobre  hipotecas 
6  en  rentas  públicas,  y  no  á  los  que  se  colo- 
can en  propiedades  rafoea,  que  ea  precisa- 
mente de  lo  que  debemos  tratar  en  eate  mo- 
mento. 

(Apoyadas). 

La  propiedad  está  recargada,  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  y  nada  más  que  para  el 
pago  de  la  oontribución  inmobiliaria  da  un 
quinto  de  su  pr^uoido,  nada  máa  que  pan 
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el  pago  de  la  contríbucióo  directa,  lo  que  es 
enorme;  no  solamente  cuando  las  casas  estén 
alquiladas,  sino  también  cuando  estén  desal- 
quiladas j  aun  cuando  los  propietarios  no 
tengan  medios  para  hacer  las  reformas  nece- 
urias  en  sus  propiedades. 

Yo  encuentro  injustísimo  este  artículo,  se- 
ñor presidente,  y  yoy  á  darle  mi  voto  en 
contra. 

Sr,  Ooso — Voy  á  ser  muy  breve,  señor 
presidente. 

Los  argumentos  que  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Montevideo,  señor  Martorell, 
creo  que  son  bastante  convincentes.  Por  esas 
mi'ímas  consideraciones  yo  le  niego  mi  voto 
al  artículo  2.®  en  discusión. 

Sr,  Brtto— «Voy  á  referir,  señor  presi- 
dente, un  hecho  pasado  en  el  tiempo  que  ac- 
tuaba como  miembro  de  la  honorable  junta 
de  Montevideo. 

Nuestro  compatriota  don  Orlando  Ribero, 
ex  contador  interventor  de  oficinas  públicas, 
me  decía  un  día  en  su  despacho  del  minis- 
terio de  hacienda: 

«Yo  no  sé,  ustedcíB,  los  municipales,  cómo 
consienten  en  que  la  renta  municipal  sea  de- 
fraudada todos  los  meses  en  un  treinta  ó  un 
cuarenta  por  ciento.  Los  impuestos  munici- 
pales, por  ejemplo — me  decía — de  la  casa  de 
enfrente,  que  hace  ocho  meses  que  veo  va- 
cía, no  se  cobran  por  la  parte  desocu- 
pada   

í^r.  lHora  Maf^arlffos — Porque  no  hay 
quien  recibn  el  beneficio^ 

(Apoyados). 

no  hiy  habitante  á  quien  preste  servicio. 

8r,  Brlto— Permítame:  ya  voy  á  llegar 
áeso. 

«Ese  propietario  está  recibiendo  el  bene- 
ficio de  iuzy  de  seguridad  y  de  limpieza  para 
BU  edi6üio. . . 

Sr.  Mora  ]fIa§;artffo8  —  No  es  el  pro- 
pietario. 

Sr.  Brlto — . .  .por  cuanto  si  no  se  pren 
dieran  los  faroles  para  que  su  puerta  tuviese 
luz.  n\  puerta  sería  destruida  durante  la  no- 
che; si  no  se  barriera  la  calle,  el  polvo  des- 
Iniiría  la  madera.» 

Y  yo  le  dije:  «¡pero  señor  Ribero!  es  impo- 


sible establecer  esas  prácticas  nuevas  aquí 
por  cuanto  lo  usual  es  de  que  pague  el  in- 
quiiino». 

«Es  un  error,  me  contestó».  » Pero  en  ningu- 
na parte  del  mundo  el  propietario  es  el  que. 
paga  el  impuesto  mnnicipal».  «Sí,  señor».  Y 
entonces  va  á  su  escritorio  y  me  entrega  un 
Digesto  de  la  municipalidad  de  Buenos  Ai- 
res, flonde  el  propietario  está  obligado  á  pa- 
gar el  impuesto,  esté  ó  no  ocupada  la  propie- 
dad. 

Aquí  muy  cerca,  señor  presidente,  hay  una 
propiedad,  de  tres  pisos,  cuyo  piso  bajo  hace 
la  friolera  de  veintidós  años  que  está  deaocu- 
pado^  en  la  calle  Sarandí.  El  propietario  de 
esa  finca  la  ha  destinado  á  cancha  de  pelota 
de  sus  niños.  Esa  puerta  no  paga  impuesto 
municipal. . . 

Sr.  iUaró— Es  lo  que  falta,  señor  dipu- 
tado, que  pague  impuesto,  para  fundir  del 
todo  al  propietario. 

Sr.  Brlto — Yo  pregunto,  señor  diputado: 
si  esa  puerta  es  destruida,  ¿á  quién  recu- 
rre?... 

Sr.  Herrero  j  Espfnosa — A  la  poli- 
cía. 

Sr.  Brlto — Y  la  policía,  ¿no  es  munici- 
pal?... 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — A  la  poli- 
cía general:  es  un  atentado  á  la  propie- 
dad. 

Hr.  Brlto— Pero  la  policía  representa  du- 
rante la  noche  el  servicio  de  serenos,  cuyo  im- 
puesto percibe  la  municipalidad. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  diputado  señor 
López,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  patrocinó  este  proyecto,  en  cuanto  á 
que  los  propietarios  sean  los  que  paguen  los 
impuestos  municipales. 

Sr.  Barablno  —¡No  pagarán  nunca  los 
propietariosl 

Sr.  Brlto — Yo  creo  que  los  propietarios 
no  se  perjudican,  porque  al  tomar  un  indivi- 
duo la  casa  en  arriendo,  buen  cuidado  tendrá 
el  propietario  en  recargar  el  impuesto  muni- 
cipal en  ese  alquiler. 

Más,  señor  presidente:  son  raras  las  casas 
de  comercio  á  las  que  no  se  cobre  el  impues- 
to de  contribución  directa  junto  con  el  alqui- 
ler; la  mayor  pane  de  los  propietarios  están 
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exentos  de  elln. — Tengo  praebas  de  lo  que 
acabo  de  manifestar:  hay  muchos  contratos 
de  locación  con  casas  de  comercio  en  que  los 
ínquilinos  son  los  que  pagan  los  impuestos, 
como  en  la  totalidad  de  los  campos  de  la  re- 
pública. 

Lo  manifestado  me  obliga  á  estar  en  un 
todo  de  acuerdo  con  lo  dicho  por  el  seQor 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Y  á  propósito  de  esto. 

Hoy,  hablando  con  un  seflor  inglés,  que 
accidentalmente  se  encuentra  en  esta  cnpi- 
tal,  me  decfa  que  de  los  estudios  que  había 
hecho  de  la  forma  y  medios  que  se  tienen  pa- 
ra cobrar  los  impuestos  directos  é  indirectos, 
crefa  que  el  pafs  se  perjudicaba  en  un  30  % 
del  efectÍTO  de  sus  rentas;  r  me  decfa  más, 
sefior  presidente — j  hablo  por  boca  de  un 
extranjero: 

«El  tínico  medio  de  que  no  se  fomenten  re* 
voluciones  en  este  país,  es  recargar  los  im- 
puestos. . . »  más  vale  callar. 

(HUaridftd). 

Produce  hilaridad,  seflor  presidente,  y  es 
muy  cierto  el  aseverar  semejante  cosa.  ¡Pue- 
de ser  que  con  el  tiempo  se  me  dé  In  razón  I 

Me  he  apartado  completamente  del  asunto 
que  me  obligó  i  hacer  uso  de  la  palabra;  pe- 


ro casi  puedo  decir  que  en  el  aHo  99,  cuando 
el  ñnado  don  Felipe  Iglesias  era  director  de 
alumi)rado,  en  la  repartición  municipal  tnta- 
mos  este  punto,  y  ora  casi  uniforme  la  opi- 
nión de  los  miembros  municipales,  de  que  el 
impuesto  debía  cobrarse  tal  cual  lo  estable- 
ce el  artículo  2.^;  porque  llega  á  tal  grado  la 
pérdida  de  rentas,  que  últimamente  el  direc- 
tor de  alumbrado  ha  nombrado  un  procura- 
dor especial  para  hacer  los  cobros»  porque 
era  imposible  obligarles  á  los  señores  cobra- 
dores, que  tienen  un  tanto  por  la  cobranza, 
á  que  perdieran  el  tiempo  en  los  cobros  de 
lo  que  se  adeudaba  atrasado  del  impuesto. 

He  dicho. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr*  Presidente — La  tendrá  el  seflor  di» 
putado  después  de  cuarto  intermedio. 

(A8l  se  efecUka,  y  vueltos  á  Sala. ..) 

No  puede  continuar  la  sesión  por  haberse 
retirado  algunos  seHores  diputados. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
7  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santot^ 

Secretario  redactor. 

Sennuel   Blixén^ 

Secretarlo  relator. 


12/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  16  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  diez  j  seid  de  abril  del  año  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes  señores 


lUrtines 

Rodri^aes  (don  R.) 

Castro 

Ooso 

Ferrando  j  Olaondo 

Moreno 

Capnrro 

Mera  Ifasrariflos 

Guerra 

▼áaqoes  Várela 

Areco 

cubera 

Servente 

Tlecomla 

AlTOS 

Muró 

Pereda 

Brito 

Cafiarro 

Fleorqnln 

Rieetra 

Rodó 


Faltando: 


Coeta 

mtáne 

OrKine 


Herrero  y  Espinosa 

Brlto  del  Pino 

Bonasso 

Florlto 

Berro  (don  Arturo) 

Anaya 


Vianna 

Martorell 

Barablno 

fitolé  y  Rodriffaes 

Airalrre 

lAcneTa  Stirllng 

Oonaáies  Liorena 

Flgari 

Oraffa 

OU  (don  Mario  L.) 

Berro  (don  Garlos) 

Várela 

Rodrlsrnea  (don  O. 

Fonaeoa 

Bnolso 


L.) 


CON  AVISO 


BtolieTerrlto 
Gil  (don  Joan) 


Sesrnndo 


CON  LICENCIA 
Lopes 

SIN  AVISO 


Fajardo 

Bsender 

loasorlasfa 

Iglesias 

Snáres 

Vidal  y  Fuentes 


Smltb 

SUt&q  Fern Andes 

Garoia 

Gnlllot 

Del  Campo 

Rozlo 


Rodrtsnes  (don  L.  V.)      Velloso 
Viera  Samacolta 

8r«  PreBldenie — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuent-a  de  los  asuntos  entrados' 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  tiaber  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  de  amnistía. 

Archívese. 
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— Kl  po'lor  ejecutivo  eleva  un  oficio  'leí  Jii/ga'lo  na 
cional  de  hacienda,  solicitan  lo  la  d(>volución  del  ex- 
pediente seguido  por  el  Banco  Comercial  contra  el  es- 
tado por  cobro  de  un  crédito,  enviado  á  solicitud  de 
vuestra  honorabilidad. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Bautista  Braceras,  en  su  gestión  sobre  fran- 
quicias para  su  f;\brica  de  sombreros,  presenta  una 
exposición  haciendo  observaciones  al  informe  de  1; 
dirección  general  de  aduanas. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Francisco  Cruz  solicita  que  vuestra  honora- 
bilidad se  sirva  suscribirse  á  las  obras  del  doctor 
Alberdi,  últimamente  publicadas. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Dolía  María  Chapital  solicita  que  vuestra  hono 
rabilidad  declare  que  la  Jubilacióo  que  le  con  espon- 
deos con  el  sueldo  del  i^ltimoemplect  que  desempeñó 
como  directora  de  la  escuela  de  1."  grado  numero  13 
de  la  capital. 

A  la  mipma  comisión. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
diputado  señor  Moreno,  del  cual  va  á  dar 
lectura  el  sefíor  secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  etc.. 
decretan: 

Artículo  l.«  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  queda  suprimido  el  impuesto  de  ocho  centesimos 
por  derecho  de  exp(*rfación  que  grava  cada  tonelada 
de  arena  que  se  extrniga  para  el  extranjero. 

Art.  2/  Quería  re-lucido  k  ocho  centesimos  el  im- 
puesto de  extracción  por  cada  tonelada  que  se  ex- 
porte de  ese  material,  creado  por  ley  de  .30  de  Julio 
.•d«  1S78  y  destinado  á  Instrucción  pública  por  ley  de 
19  de  enero  de  1»>S5. 

Art.  3.'  Créase  un  Impuesto  especial  de  cinco  cen- 
tesimos por  tonelada  de  arena  que  se  extraiga  para 
el  extranjero,  que  se  destinara:  A)  al  mejoramiento 
del  puertr)  de  la  Colonia,  debiendo  ejecutarse  las 
obras  respectivas  con  arreglo  al  plan  técnico  que 
formulará  el  departamento  nacional  de  ingenieros, 
B)  una  vez  construidas  dichas  obras,  la  tercera  par 
te  de  esa  renta  se  destinará  fil  servicio  del  puerto; 
cuidado  y  mantenimiento  de  las  (bras  y  el  resto  á 
constituir  un  fv>nd  >  auxiliar  de  la  expropiación  de 
los  campos  conocidos  pur  ealíiticia  San  Pedro,  depar- 
tamento de  Colonia,  autorizada  por  ley  de  26  de 
abril  de  1897. 

Art.  4  *  La  receptoría  de  Colonia  depositará  rnen- 
sualmente  en  el  banco  de  la  república  el  producido 
de  dicho  impuesto  especial,  á  la  orden  del  ministerio 
de  fomento,  quien  girará  oportunamente  por  dichos 
fondos  en  favor  d<>  la  ^^mp^esa  que  tome  á  su  cargo 
a  construcción  de  las  (>bras  y  exclusivamente   á  los 

nes  de  esta  ley. 


Art.  5«E1  poder  ejecutivo  hará  practicar  p(»r  f. 
departamento  nacional  de  ingenieros  los  estulios 
necesarios  al  planeamiento  de  las  obras  denin^  de 
los  seis  meses  de  sancionada  esta  ley  y  establecerá 
con  el  asesorara  lento  de  dicho  cuerpo  técnico  al  re- 
glamentarla la  importancia  de  las  obras  portuarias. 

Los  gastos  qne  demande  el  estudio  de  las  obras 
mencionadas  serán  cubiertos  con  los  fondos  dep^v 
sitados  á  que  se  renere  el  articulo  i,: 

Art.  6  *  Durante  el  término  de  diez  afios  no  ^fcc.*- 
brará  derecho  de  puerto  á  los  buques  que  hagan  vpe- 
raciones  en  el  de  la  Colonia,  debiendo  satisfacer^ 
los  gastos  que  demande  su  movimiento  de  carira. 
descarga,  reparaciones  y  conservación,  con  la  rrnu 
creada  por  el  articulo  3.». 

Art.  7.*  Una  vez  hechos  los  estudios  á  que  se  refie- 
re el  articulo  5.*,  el  poder  ejecutivo  queda  autoriía- 
do  para  llamar  á  licitación  para  la  ejecución  de  las 
obras  y  contratar  su  construcción  con  empresas  ra- 
dicadas dentro  ó  fuer  i  del  pais,  con  arreglo  al  pUe- 
go  de  condiciones  que  formulará. 

Art.  S  •  Decláranse  expropiables  por  causa,  de  uti- 
lidad pública  los  terrenos  ó  propiedades  que  sean 
necesarios  para  la  construcción  de  las  obras  del 
puerto  y  para  la  extracción  de  materiales  con  el 
mismo  objeto. 

Art.  9*  Queda  sujeta  la  propiedad  privada  alas 
servidumbres  de  tránsito  y  de  ocupación  temporaria, 
rigiendo  para  esos  casos  las  disposiciones  pertinen- 
tes de  la  ley  de  l  de  diciembre  de  1889. 

Art.  10.  Concédese  á  las  empresas  areneras  que  lo 
soliciten,  la  exoneración,  de  loa  derecbos  de  impor- 
tación de  los  materiales  y  máquinas  que  iotrodui- 
can  al  país,  destinadas  á  la  explotación  de  las  are- 
nas que  se  exportan  para  el  extranjero. 

Art.  11.  En  los  puntos  simplemente  habilitados 
parala  exportación  de  piedra  y  arena,  las  empre- 
sas exportadoras  tendrán  á  su  cargo  la  construccióo 
de  una  casilla  para  resguardo  y  el  pago  del  sueldo 
de  un  guaidacosta  que  flscalice  la  exportación,  cuyo 
sueldo  abonará  el  30  de  cada  mes  en  la  receptoría  ü 
oficina  receptora  respectiva. 

Art.  12.  Una  vez  satisfecho  el  importe  de  las  obras 
del  puerto  de  la  Colonia,  la  parte  de  renta  que  por 
esta  ley  se  destina  á  la  formación  del  fondo  auxiliar 
de  la  expropiación  délos  campos  de  San  Pedro  ser- 
virá para  pagar  las  indemnizaciones  que  establece 
la  ley  de  14  de  Julio  de  i879en  favor  del  propietario 
del  campo  á  expropiar,  como  cuota  contributiva 
ofiecida  por  el  e8ta«lo  á  los  sindicatos  de  agriculto- 
res, con  las  mcdl'ias  de  garantía  que  juzgue  pruden- 
te el  poder  ejecutivo. 

Art.  13.  Deroganse  las  leyes  y  disposiciones  rigen- 
tes en  la  parte  en  que  han  sido  modlQcadas  y  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  14.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  16  de  1903. 

Eduardo  Mor^no^ 
Representante  por  Colonia. 

(Apoyados). 

¿El  señor  diputado  autor  derprojecfco,  de- 
sea fundarlo,  con  arreglo  al  reglamento? 
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Sr^  Moreno — Sí,  señor  presidente. 

Sr.  Preüldente— Tiene  la  palabra  el 
sefkor  diputado. 

8r«  Moreno — Voy  á  ocupar  por  algunos 
momento»  la  atención  de  la  H.  Cámara  por- 
que deseo  interesar  la  opinión  de  ésta  en  fa- 
vor del  proyecto  presentado,  que  tiene  cierto 
carácter  de  urgencia. 

Tendré  que  referirme  á  antecedentes  que 
tienen  perfecta  atingencia  con  el  asunto  que 
trato,  pero  trataré  de  no  hacer  demssiado  ex- 
tensa mi  exposición,  que  espero  no  será  del 
todo  ingrata  á  los  oídos  de  las  personas  de 
buena  voluntad  de  la  Cámara. 

A  principios  de  1899,  ni  abrirse  el  primer 
período  de  la  anterior  legislatura,  dediqué 
las  más  activas  gestiones  en  favor  de  la  re- 
dacción del  derecho  que  gravaba  In  exporta 
ción  de  la  piedra,  consiguiendo  que  en  el 
mes  de  junio  del  año  siguiente  se  sancionara 
(lefínitivamente  una  ley,  por  la  cual  se  su- 
primió el  impuesto  de  exportación  reducién- 
dose á  8  centesimos  el  de  instrucción  pú- 
blica. 

Los  resultados  de  esa  rebaja  de  derechos 
fueron  loe  siguientes:  en  1898  se  habían  ex- 
portado 47,000  toneladas  de  piedra,  que,  á 
18  centesimos,  quoera  el  impuesto  entonces, 
produjo  la  suma  de  8.450  pesos,  exportadas 
aquéllas  en  235  buques  que  dejaron  á  la 
renta  5  pesos  como  mínimum  por  derecho 
consular  y  3  pesos  50  centesimos  por  papel 
sellado  de  loa  despachos,  formando  un  total 
de  10,447  pesos. 

En  1900,  luego  de  sancionada  la  rebaja 
de  loe  derechos,  la  exportación  saltó  á 
108,000  toneladas,  que  produjeron  á  la  ren- 
ta, por  iguales  conceptos,  la  stima  de  14,316 
pe^og,  ó  sea  un  excedente  de  renta  de  3,869 
pesos  sobre  el  año  anterior  á  la  rebaja  de  los 
derechos. 

En  1901  la  exportación  subi¿  á  123,747 
toneladas  con  una  renta  total  de  16,370  pe 
809  6  sea  un  excedente  de  más  de  6,000  pe- 
so?, sobre  lo  producido  en  1898.  Quedaba  ade- 
t)iás  en  el  pata  el  producto  de  las  ventas,  que 
dejaron  en  las  cajas  de  las  empresas  expor- 
tadoras, en  1901,  la  cantidad  de  93,000  pe- 
go? sobre  los  36,000  pesos  á  que  habían  as- 
cendido las  entradas  de  las  empresas  pedfe* 


ras  en  1898,  calculándose  las  ventas  á  razón 
de  75  centesimos  oro  la  tonelada  puesto  á 
bordo,  y  en  favor  del  fisco,  además  de  los 
6  000  pesos  ya  mencionadop,  el  mayor  au- 
mento de  la  renln  por  razón  de  los  consu- 
mos— por  haberse  triplicado  el  personal  de 
las  canteras  con  elementos  traídos  de  fuera 
del  país. 

£stos  antecedentes,  que  me  dan  una  pe- 
queña autoridad  para  intervenir  en  asuntos 
que  se  relacionen  con  el  porvenir  de  las  in- 
dustrias establecidas  en  el  departamento  de 
que  soy  representante,  vienen  á  demostrar 
que  la  reducción  discreta  de  los  impuestos 
que  gravan  aquellos  productos  que  tienen 
sus  similares  en  el  mercado  que  se  intenta 
abastecer,  favorecen  el  desarrollo  de  aque- 
llas industrias,  respondiendo  á  un  sabio  prin- 
cipio económico  que  aconseja  su  fomento,  no 
sólo  con  fines  rentísticos  sino  también  como 
medio  de  dar  ocupación  á  las  clases  obreras, 
solucionando  de  paso  uno  de  los  problemas 
más  complejos  que  preocupan  hoy  la  aten- 
ción de  los  gobiernos  del  mundo  civilizado. 

Hay  conveniencia  notoria  en  mover  las 
industrias,  aún  cuando  sólo  se  consiga  con 
ello  dar  actividad  á  los  brazos. 

Levantada  de  su  postración  la  industria 
pedrera,  que  sigue  desde  entonces  una  mar- 
cha próspera,  toca  ahora  prestar  ayuda  efi- 
caz á  la  de  exportación  de  arena,  reduciendo 
el  impuesto  que  la  grava  y  dificulta,  para  que 
se  imponga  por  su  baratura  en  el  mercado 
consumidor,  desterrando  la  competencia  que 
con  todo  éxito  y  en  perjuicio  nuestro  ^e  hace 
el  producto  local  conocido  por  arena  de  rio 
que  se  extrae  de  algunos  puntos  de  la  costa 
Inmediata  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y 
que  se  libra  hoy  á  las  necesidades  de  la  pa- 
vimentación y  editicnción  de  aquella  ciudad 
en  proporción  seis  A  ocho  veces  mayor  que 
la  arena  oriental. 

En  efecto:  de  las  6,000  toneladas  de  are- 
na que  Buenos  Aires  consume  diariamente, 
nosotros  concurrimos  con  800  escasas,  expli- 
cándose la  gran  demanda  de  arena  de  río — 
como  allí  se  le  llama  al  producto  local— por 
su  gran  baraturn. 

Las  empresas  exportadoras  de  arena  orien- 
tal se  haD  preocupado  antes  de  ahora   de 
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(.aiiuíiíi.^  )•  ai  ti  ii  a  »»".-<  «it-l  iiiiiciiueio,  y  la  otra 
por  don  Santiago  Ferrando,  fuerte  armador 
de  Buenos  Aires  y  propietario  de  arenales  y 
canteras  inmediatas  á  la  ciudad  de  la  Colo- 
nia, ofreciendo  exportar  entre  ambos  la  can- 
tidad de  1,000  toneladas  diarias  de  arena  á 
condición  de  que  el  impuesto  ee  redujera  á 
13  centesimos,  garantiendo  la  seriedad  de 
sus  propuestas  con  el  ofrecimiento  formal  de 
pagar  el  1.°  de  cada  mes  y  por  adelantado 
la  suma  de  4,000  pesos,  correspondiente  á  las 
30,'»00  to. ciadas  menísuales  que  se  propo- 
nían exportar. — En  el  año  anterior  el  pro- 
medio de  la  renta  mensual  había  sido  de 
2,450  pesos. 

En  realidad  esas  empresas  sólo  pretendían 
la  cesación  de  un  sistema  de  preferencias  in- 
justificado,  al  pedir  se  les  pusiera  en  igual- 
dad de  condiciones  á  las  de  Conchillas,  que 
por  ser  exportadoras  por  puertos  aduaneros 
sólo  pagan  13  centesimos  de  renta  sin  el 
gravamen  que  la  aduana  impone  á  las  otras, 
de  pagar  el  sueldo  de  los  empleados  que  fis- 
calizan la  exportación  así  como  la  construc- 
ción de  casillas  del  resguardo. 

Es  por  demás  sabido — pero  lo  menciona- 
ré— que  la  única  razón  económica  que  se  ha 
tenido  en  vista  al  establecer  la  diferencia  de 
impuesto  entre  puertos  aduaneros  y  puntos 
simplemente  habilitados,  se  fundaba  en  el 
hecho  de  que  exportándose  por  puertos  adua- 
neros, no  tenía  el  fiáco  que  pagar  más  em- 
pleados que  los  que  ya  figuran  en  el  presu- 
puesto; pero  esa  razón  económica  falla  po' 
su  base  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  aduana 
impone  á  las  empresas  exportadoras  por  pun 
tos  simplemente  habilitados,  la  obligación 
de  pagar  el  sueldo  de  los  guardas  aduaneros 
así  como  la  construcción  de  las  casillas  de 
re8g»iardos,  como  podrá  verse  en  los  diferen- 
tes ei^pedientes  tramitados,  solicitando  la  ha- 
bilita ion  provisoria  j  exclusiva  para  la  ex- 
portación de  piedra  y  arena. 

Como  se  ve,  las  propuestas   presentadas 
esas  dos  empresas^   elevaban   desde  el 


primer  momento — por  el  solo  concarso  de 
v\h\^  -á  805,000  toneladas  anuales  la  cifra  ne 
••  líi.i  r*iita  kW  48,(X>0  pe*09 
'  »  1  i'J.liJ  j)t'M)rt  que  repriísen- 
l  lOa  l.i  n-iiui  (üni-^uliii,  lii  tie  papel  sellado  y 
a<l¡c¡onal  para  el  puerto  de  Montevideo,  ht- 
cía  un  total  de  pesos  67,162.60  sobre  36,393 
pesos  á  que  habían  ascendido  las  entradas  en 
todo  el  departamento  durante  el  año  anterior. 

Esas  propuestas  de  dos  empresas,  de  ex- 
portar 365,000  toneladas  si  el  impuesto  se 
reducía  á  13  centesimos,  unidas  al  hecho  de 
que  Conchillas,  al  amparo  de  ese  favor  de 
la  ley,  había  exportado  266,000  toneladas 
en  el  año  último,  demuestra  claramente  que 
lo  limitado  de  la  exportacióa  responde  á  lo 
oneroso  del  impuesto,  que  grava  en  20  pe^os 
más — cuando  menos — á  cada  buque  que  no 
hace  operaciones  por  Conchillas,  y  revela  á 
qué  grado  do  prosperidad  podría  llegar  esa 
industria  extractiva  cuando  los  demás  esta- 
blecimientos arenosos  de  Martin  Chico,  ISao 
Juan,  Punta  Francesa,  Real  de  Sao  Carlos, 
etc.,  estimulados  con  la  rebaja  del  impuesto, 
llegaran  á  concurrir  á  la  exportación  en  pro- 
porción semejante. 

Esai  propuestas,  informadas  ya  favorable- 
mente por  la  aduana  y  por  el  señor  tíscalde 
gobierno,  que  aconsejó  fuesen  elevadas  al 
cuerpo  legislativo  de  acuerdo  con  lo  solicita- 
do por  los  interesados,  deberán  ser  oportuna- 
mente agregadas  al  legajo  del  proyecto,  y  dan 
base  á  éste,  que  no  perjudica  ni  á  las  rentas 
generales  ni  á  la  instrucción  pública,  crean- 
do, por  el  contrarío,  un  fondo  que  se  destina 
al  fomento  de  nuestra  industria  agro  pecuaria 
y  al  mejoramiento  del  puerto  principal  del 
departamento,  que  exporta  el  producto,  como 
medio  de  dotarlo  de  obras  que  lo  hagan  abri- 
gado para  asegurar  por  él  la  exportación  de 
nuestros  ganados  y  cereales,  para  que  no 
aparezcamos  más  como  tributarios  de  otros 
países  que  los  exportan  á  su  nombre  por  no 
permitir  el  desamparo  de  nuestros  puertos  el 
acceso  de  los  buques  de  ultramar  en  condi- 
ciones de  comodidad,  economía  y  seguridad 

(Apoyados). 

Hoy  tenemos  buenos  ganados  para  la  ex- 
portación y  malísimos  puertos  para  embar- 
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que  y  es  menester  que  valoricemos  aquéllos 
mejorando  las  condiciones  de  los  últimos, 
para  que  no  se  repita  el  mortifícante  caso, 
ocurrido  recientemente,  de  que,  habiéndose 
abierto  para  nuestros  productos  ganaderos  el 
importante  mercado  de  las  provincias  vas- 
congadas, han  tenido  nuestras  casas  expor- 
tadoras que  ir  á  adquirirlos  á  la  República 
Argentina,  embarcándolos  por  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  porque  los  nuestros  son  carosi 
inseguros  é  incómodos. 

En  la  actualidad  nuestra  situación  como 
país  exportador  de  ganados  en  pie  y  de  ce- 
reales es  bien  precaria.  El  departamento  más 
agricultor,  el  de  la  Colonia,  entiendo  que  no 
exporta  un  grano  de  sus  trigos  para  el  ex- 
tranjero, á  su  nombre.  Sus  establecimientos 
importan lísimos,  de  San  Juan,  de  Martín 
Chico,  Campana  y  otros,  con  excelentes  pro- 
ductos bovinos,  reconocidos  en  todo  el  país 
por  su  superioridad,  los  manda  en  chatas  á 
Buenos  Aires,  de  donde  se  exportan  como 
ganado  argentino.  La  misma  fábrica  estable- 
cida en  la  Colonia,  de  carnes  congeladas,  por 
no  tener  puerto  adecuado  para  embarque  tu* 
vo  que  ir  á  establecerse  en  Campana,  lle- 
vándose todas  sus  instalacioueí^,  y  si  bien  al 
principio  consumía  nuestros  ovmos,  hoy  ha 
limitado  su  demanda  á  lo  más  necesario,  á 
lo  indispensable,  por  no  tener  puerto  ade- 
cuado para  el  embarque. 

La  necesidad,  pues,  de  mejorar  las  condi- 
ciones actuales  del  puerto  de  la  Colonia  es 
tan  notoria,  que  no  escapará  á  la  ilustración 
de  la  Honorable  Cámara^  con  un  poco  de 
atención  que  quiera  prestar  á  bs  breves  da- 
tos que  complementan  esta  exposición. 

£1  puerto  de  la  Colonia,  situado  á  la  sali- 
da de  los  grandes  ríos  Paraná  y  Uruguay, 
fuera  de  la  zona  de  arrastre  de  las  arenas 
que  dificultan  la  navegación,  en  el  desagüe 
de  esos  ríos,  colocado  frente  á  los  puertos 
de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata,  con  un  fon- 
deadero amplio,  con  profundidades  mayores 
de  10  y  de  12  metros  á  150  metros  de  la 
costa,  con  una  orientación  idéntica  al  de 
Montevideo,  carece,  como  éste,  de  abrigo  de 
los  vientos  del  S.  y  8.  O.  y  es  uno  de  los 
muy  pocos  indicados  para  exportación  de 
ganado  en  pie,  por  ser  punto  terminal  de  fe- 


rrocarriles y  converger  á  él  las  líneas  de  San 
José  y  de  Soriano.  A  él  vienen,  además,  á 
completar  cargamento  los  buques  que  no 
tienen  agua  suficiente  en  el  puerto  del  Sau- 
ce donde  cargan  cereales  y  muías. 

Para  mejorar  su  condición  actual  bastaría, 
en  mi  humilde  concepto,  la  construcción  de 
un  malecón  de  300  metros  de  longitud  en  la 
parte  S.  O.,  con  un  muelle  quo  ee  construirá 
entre  el  malecón  y  la  costa  para  dejar  libre 
el  canal,  á  fín  de  que  las  fuertes  corrientes  del 
rio  hagan  la  limpieza  permanente  y  eficaz  del 
puerto. 

Para  ejecutar  esas  obras  bastará  con  la  su- 
ma de  130,000  pesos  ó  sea  con  el  producido 
de  la  renta  de  tres  años^  que  se  obtendrá  sin 
necesidad  de  crear  nuevos  impuestos  y  con  la 
ventaja,  por  el  contrario,  de  haber  reducido  el 
que  grava  y  dificulta  la  exportación  de  un 
artículo  que  nada  nos  cuesta,  que  no  utiliza- 
mos local  mente  y  que  enriquecerá  por  siem- 
pre nuestras  costas. 

Creo  que  si  sabias  medidas  económicas 
redujesen  el  derecho  que  grava  la  exportación 
de  la  arena  en  un  grado  tal  que  se  impusiera 
por  su  baratura  en  el  mercado  consumidor, 
destruyendo  la  competencia  que  hoy  existe, 
nuestra  renta  podría  ascender  en  tiempo  no 
lejano,  á  la  suma  de  400,000  pesos,  lo  que  po- 
dría solucionar  las  dificultades  de  nuestro 
presupuesto.  Téngase  presente  que  Buenos 
Aires  consume  anualmente  la  suma  de  tonela- 
das 2:160,000  que  representa  la  carga  efec- 
tiva de  11,000  buques,  que  dan  á  la  renta 
cuando  menos  ocho  pesos  cincuenta  cada  uno, 
por  concepto  de  derecho  consular  y  de  papel 
sellado. 

Y  para  que  la  H.  Cámara  se  persuada  de 
que  este  proyecto  tiene  seriedad,  debo  darle 
la  seguridad  de  que  tan  luego  él  sea  una  ley 
de  la  nación,  una  fuerte  compañía  estableci- 
da en  el  país,  licitará  las  obras  del  puerto  de 
la  Colonia  en  condiciones  de  equidad  tan  in- 
superables que  la  renta  creada  por  el  artículo 
3,^  bastará  para  hacer  el  servicio  de  interés 
y  de  amortización  del  capital  que  se  invierta 
en  la  construcción  de  las  obras. 

Otra  de  las  fases  de  este  proyecto  es 
la  que  destina  la  renta  creada  por  el  artículo 
3.*,  una  vez  construido  el  puerto  de  la  Colo- 
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nía,  á  constituir  un  fondo  auxiliar  de  la  ex- 
propiación de  los  campos  conocidos  por  Esm 
tanda  de  San  Pedro  como  medio  de  dar  en- 
i^anche  al  ejido  de  la  ciurlad  de  la  Colonia  y 
de  detener  el  de^^bande  de  nuestros  agriculto- 
res, que  panan  á  la  República  Argentina,  co- 
mo lo  denuncian  frecueri  temen  te  los  periódi- 
cos del  departamento  en  sueltos  análogos  al 
que  voy  á  dar  lectura. 

El  Departamento  de  29  de  mayo  de  1902 
dice: 

cComo  ya  lo  hemos  anunciado  que  se  apron- 
taban varías  familias  de  Colonia  paia  ir  á  ra- 
dicarseen  la  colonia  Tris,  provincia  de  Bahía 
Blanca,  donde  se  les  brincta  toda  clase  de  fa- 
cilidades que  aseguran  un  risueño  porvenir, 
el  lunes  por  el  vapor  Luna  partieron  las  si- 
guientes: Samuel  Berton,  Pedro  Malán,  San- 
tiago Bonjour,  N.  Javanel,  N.  Robert,  Pablo 
Bertinat  y  N.  Arce,  yendo  éste  á  ocupar  la 
chacra  perteneciente  á  Pedro  Jarque. 

cLas  treinta  familias  que  ya  están  radicadas 
en  Iris,  procedentes  de  nuestro  departamen* 
to,  tienen  sembradas  1,500  hectáreas  de  trigo» 
teniéndose  noticias  aquí  que  se  presienta  el 
año  sumamente  halagüeño,  y  dada  la  fertili- 
dad de  aquel  su'do,  no  cabe  duda,  según  ellos, 
que  obtendrán   una  importantísima  cosecha. 
«En    todo  el  mes  que  entrabe  aumentarán 
para  aquel  destino  alrededor  de  veinte  fami- 
lias más,  las  que  ya  han  adquirido  en  com- 
pra, regulares  fracciones  de  terreno  propor- 
cionadas por  el  colonizador  señor  Stroeder  y 
presentadas  por  el  apreciable  señor  Juan  P. 
Rochón.  Para  que  el  lector  se  dé  cuenta  de 
la  liberalidad  que  el  referido  señor  Stroeder 
ofrece  á  los  agricultores,  basta  decir  que  todo 
cuanto  ellos  conducen,  es  libre  de  flete  ferro- 
viario desde  Buenos  Aires  hasta  el  punto  don** 
de  van  á  residir,  á  cuyo  efecto  el  pailebot  Mi- 
guel Repelió f  partió  de  nuestro  puerto  total- 
mente carí^ado^  ya  sea  con  equipajes,  útiles  de 
labranza,  etc.,  etc.,  pertenecientt^s  á  las  fanii- 
lias  que  dejamos  ruencionada.t).» 

El  mismo  periódico,  de  fecha  7  de  diciem- 
bre último  dice: 

«El  jueves  se  embarcaron  en  el  vapor  Lti- 
fia  con  destino  á  Buenos  Aires,  de  donde  hu 
brán  seguido  viaje  para  radicarse  en  la  colo- 
nia Iris,  provincia  de  Bahfa  Blanca,  las  si- 
guientes personas: 


«Familia  de  Rochón,  compuesta  de  nueve 
personas;  familia  de  Pedro  Berlín,  de  ocho; 
Daniel  Dalmas,  Emilio  Germonet  y  Enrique 
Bouohart;  una  balandra  condujo  todo  cuan- 
to aquellos  agricultores  poseían,  instrumeo- 
tosde  labranza,  vehículos,  etc.,  etc.,  cuyo  ba- 
gaje el  gran  colonizador  señor  Stroeder  lo 
hace  conducir  gratuitamente  al  punto  donde 
los  colonos  se  dirigen». 

Una  ley  de  la  nación,  de  fecha  26  de  abril 
de  1897,  declaró  de  utilidad  pública  el  en- 
sanche del  ejido  de  la  ciudad  de  la  Coloiiia, 
debiendo  comprender  los  campos  conocidos 
por  Estancia  San  Pedro,  que  abarca  una  su- 
perficie de  10,000  hectáreas  destinadao  ac- 
tualmente al  pastoreo  y  que  distando  apenas 
10  kilómetros  de  aquella  ciudad  están  in- 
crustadas entre  su  pequeño  ejido  y  las  zonas 
situadas  al  norte  de  la  referida  estancia,  don- 
de se  desarrolla  la  agricultura  sin  solución 
de  continuidad  hasta  el  departamento  deSo- 
riano. 

Pero  aquella  ley,  cuyos  resultados  han 
sido  platónicos  hasta  hoy,  si  bien  autorizó  al 
poder  ejecutivo  para  adquirir  dichos  campos 
en  caso  de  que  los  propietarios  rebudiasen  su 
colonización,  no  estableció  la  forma  práctica 
de  realizar  la  expropiación  que  se  imponfa, 
desde  el  momento  en  que  fué  sancionada 
para  dar  expansión  á  las  colonias  Suiza,  Pía- 
montesa  y  Cosmopolita,  donde  una  nueva 
generación  de  agricultores  demandaba  nue- 
vos campos  de  labor. 

La  colonización  se  intentó;  pero  á  pesar 
de  las  activas  gestiones  del  entonces  minis- 
tro de  fomento,  doctor  don  Oregorio  L.  Ro- 
dríguez, que  toma  asiento  en  esta  Cámara,  y 
del  diputado  que  habla,  la  expropiación  in- 
tentada de  acuerdo  con  los  colofios,  fracasó 
ante  la  imposibilidad  de  pagar  las  indemni- 
zaciones que  establece  la  ley  de  expropia- 
ción, de  fecha  14  de  julio  de  1879,  pues  si 
es  exacto  que  los  sindicatos  colonizadores  es- 
taban dispuestos  á  pagar  dichos  campos  por 
su  precio  de  tasación,  no  lo  estaban,  sin  em- 
bargo, en  satisfacer  las  indemnizaciones  de- 
bidas á  los  propietarios  con  motivo  de  la  ex- 
propiación; y  sucedió,  que  fracasadas  tas  tra- 
tativas  de  compra  con  la  casa  Drabble  Hnos., 
muchos  de  los  pequeños  propietarios  de  núes- 
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Iras  colonias,  Suiza,  Piamontesa,  Cosmopoli- 
ta y  otros  puntos  del  departamento,  proce- 
rieron  á  la  venta  de  sus  propiedades  para 
adquirir  otras  á  precios  reducidos  en  la  par- 
te Bud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ex- 
trayendo del  país  una  suma  mayor  á  150,000 
pesos,  y  lo  que  es  más  sensible,  yéndose  pa^ 
ra  el  extranjero  á  desarrollar  allí  las  activi- 
dades de  una  labor  inteligente,  de  que  no 
nos  hubiéramos  visto  privados,  á  haber  sabi- 
do defender  una  de  nuestras  principales  in- 
dustrias, con  el  calor  con  que  es  amparada 
en  la  República  Argentina,  que  paga  impor- 
tantes primas  á  la  exportación  de  algunos  de 
sus  productos  agrícolas,  después  de  haber 
gastado  muchos  millones  en  la  colonización 
de  9U8  extensos  desiertos  pampeanos. 

Ante  el  desbande  de  nuestros  agricultores 
más  prácticos,  más  inteligentes  y  progresis- 
tas, es  natural  que  nos  sintamos  alarmados 
y  tratemos  de  adoptar  medidas  de  defensa, 
haciendo  práctico  el  espíritu  previsor  que 
animó  á  nuestros  legisladores,  al  sancionar  la 
referida  ley  de  26  de  abril  de  1897. 

A  eso  tiende  el  artículo  3.*  inciso  b  del 
proyecto:  á  facilitar  la  colonización  de  gran- 
des zonas  de  terrenos,  que  repoblarán  el  de- 
partamento de  Colonia  reempatriando  las  fa- 
milias nacidas  en  él,  que  sólo  esperan  una 
oportunidad  favorable  para  volver  á  su  seno 
formando  hogares  para  200  familias  en  los 
extenaos  campos  donde  hoy  bastan  20  peo- 
nes para  el  cuidado  de  Ins  haciendas  que  en 
ello»  se  pastorean. 

Para  terminar,  señor  presidente,  creo  del 
caso  señalar  los  perjuicios  que  sufre  la  renta 
arenera  con  el  actual  sistema  de  impuestos, 
lo  que  da  á  este  proyecto  de  ley  el  carácter 
de  urgencia  que  le  he  atribuido  al  principio 
de  mi  exposición. 

Los  proponentes  á  que  me  he  referido,  se- 
ftorea  Webster  y  Lacroix,  suspendieron  hasta 
mejores  días  la  exportación  do  arena,  on  vis- 
ta de  las  dificultades  que  oponía  el  poder 
ejecutivo  á  su  solicitud,  y  el  seftor  Ferpando, 
que  trabaja  con  flota  propia,  con  buques  de 
gran  tonelaje,  en  terrenos  de  su  propiedad, 
56^0  ha  exportado  en  1901  60,000  toneladas; 
e?  decir:  á  dado  á  la  reñía,  por  concepto  de 
impuestos  de  ínatrucción  pública,  exportación. 


derechos  consulares,  papel  sellado  y  adicio- 
nal para  el  puerto  de  Montevideo,  la  suma 
de  13,355  pesos,  y  debió  exportar  si  se  hubiera 
sancionado  la  rebaja  de  derechos  á  13  cente- 
simos como  se  cobra  en  Conchillas,  182,500 
toneladas,  que  á  13  centesimos  hubieran  pro- 
ducido á  la  renta  23,775  pesos,  perfectamente 
garantidos  y  pagados  por  anticipado:  hubie- 
ran pagado  por  derechos  consulares  y  de  se- 
llado 6,000  pesos,  y  adicional  para  el  puerto 
de  Montevideo,  1,825  pesos,  lo  que  hubiera 
dado  un  total  de  31,500  pesos.  Por  consi- 
guiente nos  da  una  diferencia  á  pérdida  para 
la  renta  de  18,145  pesos,  solamente  en  el 
año  1901. 

Estos  son,  señor  presidente,  los  fundamen- 
tos del  proyecto  presentado,  que  ampliaré  an- 
te las  Comisiones  de  Fomento  y  Hacienda 
cuando  sea  necesario. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!). 
(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Pasa  el  proyecto  á  las 
Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento,  debien- 
do la  secretaría  agregar  á  la  carpeta  respec- 
tiva la  versión  taquigráfica  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  diputado  señor  Mo- 
reno. 

Va  á  darse  lectura  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  proyecto  presentía* 
do  por  el  doctor  don  Carlos  de  Castro,  sobre 
pensión  á  la  viuda  del  doctor  Terra. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comi0lÓQ  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Conaisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  la 
debula  consideración  el  proyecto  de  decreto  presen- 
tado á  la  H.  Cámara  por  algunos  de  sus  miembros 
acordando  una  pensión  á  la  señora  viuda  del  doctor 
José  Ladislao  Terra  é  hijos  menores. 

La  Comisión  de  Peticiones  considera  que  es  un 
neto  de  evidente  justicia  amparar  á  los  deudos  del 
doctor  Terra  que  atraviesan  por  una  situación  peno- 
sa habien<lo  su  causante  servido  al  país  por  más  de 
treinta  años  en  los  altos  puestos  enumerados  por  el 
diputado  doctor  Castro,  en  su  elocuente  discurso  pro- 
nunciado en  la  sesión  del  14  del  corriente,  con  gran 
áedicacion  y  evidente  competencia. 
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Vuestra  Comisión  de  Peticiones  os  aconseja,  pues^ 
la  sanción  de  proyecto  de  decreto  de  que  se  ocupa. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  16  de  1903. 

Federico  Brlto  del  Pino-  Lauro  A. 
Olivera  —  Santiago    Barabino- 
Manuel  Herrero   y   Espinosa— 
V baldo    Ramón   Querrá  —  José 
Enrique  Rodó. 

En  diecusión  general. 
Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r,  Ijacneva  Stlrllni:— La  uniformi- 
dad de  opiniones  manifestada  por  la  (/ama- 
ro, al  votar  en  general  este  proyecto  tan  jus- 
(O,  me  parece  que  autoriza  á  hacer  la  moción 
que  voy  á  dictar  á  la  Mesa. 

(Dicta):  «Que  se  trate  en  particular  este 
asunto». 

(Apoyados). 

8r«  Presidente  —  La  Mes.a  entiende 
que  eso  quedó  implícitamente  resuelto  en  la 
cesión  anterior.  Así  que  se  disponía  á  some- 
ter el  proyecto  á  la  discusión  particular. 

Si  no  hubiera  oposición  se  procederá  de 
este  modo. 

En  discusión  particular. 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  seftores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2,^  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Continua  la  discusión  particular  del 
proyecto  sobre  modificación  al  impues- 
to de  alumbrado  en  el  departamento  de 
Montevideo). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Mora 
Magariños^  que  quedó  con  ella  en  la  sesión 
anterior. 


8r.  Mora  Maiparlffos  —  Había  solici- 
tado la  palabra,  señor  presidente,  para  fao- 
dar  mi  voto  negativo  al  artículo  en  discusióo 
en  el  mismo  sentido  que  lo  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Mal  do  nado,  en  la  parte  princi- 
pal, y  contestar  las  razones  en  que  han  pre- 
tendido fundarlo  los  señores  diputados  qoe 
lo  defienden. 

Como  lo  ha  dicho  bien  el  señor  docior 
Herrero  y  Espinosa,  el  artículo  2.<*  enciem 
dos  gravea  cuestiones:  la  primera  la  de  cam- 
biar las  personas  que  deben  pagar  este  im- 
puesto, es  decir,  que  según  el  proyecto  de  U 
comisión,  ya  no  deben  ser  los  inquilinos  6  Jm 
habitantes  de  las  casas  quienes  pagtien  los 
impuestos  al  municipio,  sino  loa  propietario:-; 
y  la  segunda  es  que  basta  que  uno  solo  de 
los  servicios  municipales  se  haga,tpara  qae  el 
municipio  tenga  derecho  á  cobrar  todos  \m 
impuestos. 

Yo  creo  que  la  H.  Cámara,  si  se  penetra 
bien  de  la  importancia  de  las  cuestiones,  do 
acompañará  á  la  Comisión  de  Hacienda  eo 
este  caso. 

Como  bien  se  decía  en  la  sesión  anterior, 
nadie  ha  pedido  este  cambio  de  cosas. 

Esta  reforma  fué  proyectada  por  el  señor 
Bosa  siendo  director  de  alumbrados,  pero  la 
comisión  especial,  nombrada  por  la  junta, 
que  dictaminó  sobre  ese  proyecto,  opinó  que 
no  debían  cambiarse  las  cosas,  que  debía 
continuarse  cobrando  el  impuesto  á  los  inqui- 
linos  ó  habilantes. 

El  propio  señor  Sosa,  que  formaba  parte 
de  esa  comisión,  aceptó  esa  conclusión,  según 
se  puede  ver  en  el  repartido  que  está  á  la 
vista  de  los  señores  diputados.  De  modo,  pues, 
que  la  idea  iniciada  en  la  dirección  de  alum- 
brado había  fracasado  en  la  propia  junto, 
ante  la  mayoría  de  los  miembros  que  la  com- 
ponían y  del  propio  señor  Sosa. 

La  Comisión  ha  hecho  después  suya  la  idea 
del  señor  director,  pero  no  tomándola  de  la 
municipalidad  por  cuanto  ésta,  como  queda 
demostrado,  no  la  había  acepta  io. 

Yo  creo  que  los  impuestos  municipales 
deben  establecerse  por  servicios  que  pres» 
te  la  municipalidad  á  los  habitantes;  pero 
que  cuando  ésta  no  hace  los  servicios,  no 
debe  cobrar  impuestos;  y  que  deben  ser  pa- 
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lados  por  las  personas  que  reciben  el  benefí- 
¡0  directamente  y  no  por  los  demás,  aunque 
•u€<lan  recibirlo  de  manera  indirecta.  Bntien» 
o  que  los  servicios  municipales  los  reciben 
íreclamente  los  habitantes  y  no  los  propie- 
irios,  tanto  los  de  barrido  como  de  luz,  de 
ígilancía,  etc.,  y  por  consiguiente  es  el  inqui- 
no, el  habitante  el  que  debe  pagtir  esos 
mpaestos. 

He  ahí  las  razones  para  juzgar  inconve- 
iente  este  artículo.  No  se  trata  para  mí  de 
ae^tiones  eólo  de  costumbre,  de  uso,  de  con« 
«niencia  ó  de  mejor  percepción,  sino  de  cri- 
arlo económico,  de  justicia  y  de  equirlad. 

Observo  que  entre  los  seCíores  que  defíen- 
len  el  proyecto  de  la  comisión,  lo  hacen  por 
iidtintos  motivos,  distintos  criterios. 

El  señor  Brito  opina  que  los  servicios  de 
ilumbrado,  etcétera,  los  recibe  el  propietario  y 
10  el  inquilino  y  por  consiguiente  sobre  el  pro- 
lietario  debe  recaer  el  pago  del  impuesto.  El 
lector  Gregorio  Rodríguez,  miembro  de  la  Co 
nistón  de  Hacienda,  funda  su  opinión  en  que 
a  municipalidad  lucha  con  grandes  di  Genita- 
les para  la  percepción  de  este  impuesto,  tal 
jomo  se  hace  hoy;  que  mucha  gente  escapa  á 
lu  pago,  y  que  por  intermedio  del  propieta- 
io  era  más  fácil  cobrarlo. 

No  se  sufrirán  las  enormes  pérdidas  que 
H)j  96  padecen. 

Oe  manera  que  son  dos  criterios  distintos 
08  que  tienen  los  sostenedores  del  proyecto 
Mra  fundarlo. 

A  mi  modo  de  ver^  no  son  aceptables  nin- 
pino  de  los  dos. 

El  argumento  de  que  no  es  el  habitante  si- 
to el  propietario  el  que  recibe  directamente 
^1  beneficio,  queda  contestado. 

Sr.  Brltt» — ¿Me  permite? 

En  Buenos  Aires,  según  la  ordenanza  ge- 
leral  de  ¡mpaestos,  en  los  artículos  9,  10  y  11 
le  establece  la  obligación  de  pagar  el  impues- 
to monicipal  á  las  casas  en  construcción,  á 
las  desocupadas  y  á  toda  clase  de  edificios 
)Qe  estén  en  el  municipio. 

Dice  el  artículo  9.^:  ^tLas  casas  en  cons- 
tracción  abonarán  la  mitad  del  impuesto  que 
corresponda  por  el  artículo  3.^  á  la  categoría 
)Qe  se  les  asigne  según  avaluación.» 

Sr.   MartoreU — Pero  las  casas  arren- 


dadas ¿es  el  propietario  ó  el  inquilino  quien 
paga  el  impuesto? 

Sp«  BpIío— -Voy  á  decirle. 

(Lee):  «Artículo  11.  Los  mercados  particu- 
lares, teatros  y  propiedades,  etc.,  abonarán  por 
servicio  de  alumbrado,  barrido  y  limpiez<i,  por 
toda  la  propiedad,  departamentos  interiores 
y  exteriores,  el  4  %  sobre  la  base  del  alquiler 
mensual  que  puedan  producir  en  su  totalidad, 
siendo  responsable  del  pago,   la  propiedad.» 

Son  deudas  reales. 

Sr.  Mora  IHaiparlftoai — No  me  parece 
que  la  observación  del  señor  diputado  sea  tan 
importante. 

La  municipalidad  de  Buenos  Aires  tiene 
otro  modo  de  considerar  estas  cuestiones. 

Ella  establece  un  impuesto  general  á  la 
propiedad  de  la  ciudad  para  el  pago  de  los 
gastos  del  municipio;  pero  no  ha  establecido 
y  especificado  el  servicio  de  alumbrado,  de 
salubridad  y  de  seguridad,  y  su  correspon- 
diente impuesto. 

Sr.  BrlCo — Establece,  sí,  señor,  y  estable- 
ce radio  también. 

Sr.  mora  ülaiparlftoai— El  impuesta  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado  es  un  impues- 
to general  á  la  propiedad,  que  también  existe 
entre  nosotros,  pero  en  otra  forma,  como  lo 
demostraré  más  adelante. 

Sr.  Brlto— El  impuesto  de  alumbrado, 
riego  y  barrido. 

Sr.  Mora  Ma|parlff<MS — Se  hace  riego 
y  barrido,  pero  con  recursos  de  impuestos  ge- 
nerales al  municipio. 

En  Montevideo  también  hay  un  impuesto 
sobre  la  propiedad  raíz  á  beneficio  del  muni- 
cipio, como  lo  veremos. 

Reanudando,  tócame  ahora  hablar  de  los 
fundamentos  en  que  se  apoya  la  Comisión  de 
Hacienda  para  defender  el  artículo  en  discu- 
sión, y  que  no  son  otros  sino  la  dificultad  en 
el  percibo  del  impuesto,  lo  que  ocasiona  en 
consecuencia  una  pérdida  considerable  en  las 
entradas. 

Yo  no  encuentro  que  ello  sea  bastante  pa. 
ra  cambiar  el  uso  y  el  criterio  seguido  por 
nuestra  legislación,  hasta  el  momento.  Si  hay 
dificultad  para  la  percepción,  cosa  nada  de  ex* 
trañarse,  pues  todos  los  impuestos  ofrecen  di- 
ficultades, salvo  los  aduaneros^  el  de  contri- 
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buci^D  ÍDmob¡liana,etc.,la  municipalidad  debe 
buscar  los  medios  para  garantirse  más  eficaz- 
mente el  pago,  7  no  debe  Iiacéroele  cargar  al 
propietario  con  ese  mochuelo,  de  que  sea  él 
el  que  perciba  el  impuesto  de  una  manera  di- 
recta 6  indirecta,  para  después  entregárselo  á 
la  municipalidad. 

Con  ese  criterio  tan  amplio,  podríase  obli- 
gar á  otras  personas  al  pago  del  impuesto. 

Los  mismos  capitales  que  indicaba  el  señor 
diputado,  que  estaban  en  los  bancos,  los  tí- 
tulos de  deuda,  etc.,  podrían  ser  los  obligados 
al  pago  de  sumas  necesarias  para  esos  servi- 
cios, porque  también  todos  los  valores,  todos 
los  objetos,  muebles  6  inmuebles,  reciben,  di- 
recta 6  Indirectamente,  el  beneficio  de  los  ser- 
vidos que  presta  la  municipalidad. 

Por  eso  decía  que  yo  uoencontraba  suficien- 
te raz^n  para  cambiar  las  costumbres,  en  el 
hecho  de  que  haj  dificultad  en  la  percepción 
del  impuesto. 

Por  otra  parte,  no  todos  los  impuestos  pue- 
den cobrarte  por  completo:  siempre  alguna 
pérdida  se  ha  de  sufrir. 

Por  otra  parte,  aun  establecido  que  sea  e| 
propietario  quien  abone  el  impuesto,  las  difi- 
cultades no  se  evitarán  grandemente,  porque 
el  artículo  sólo  legisla  para  una  excepción:  di- 
ce que  son  las  casas  de  zaguán  á  la  calle  las 
que  pagarán  el  impuesto  por  intermedio  de 
sus  propietarios;  pero  en  el  caso  de  que  cam- 
bie el  destino  de  la  casa  que  en  ella  se  esta- 
blezca, un  comercio  cualquiera,  ya  no  será  el 
propietario  el  que  deba  pagar,  sino  el  habitante. 
Estos  cambios  que  son  frecuentes,  traerán 
suevas  dificultades,  porque  htibrá  que  variar 
el  impuesto  continuamente,  y  por  consiguien. 
te  lo  que  se  evita  por  un  lado  reaparece  por 
otro. 

Contestando  ahora  más  de  cerca  la  inte- 
rrupción que  me  había  hecho  el  señor  diputa- 
do por  Montevideo,  señor  Laureano  Brito, 
diré  que  la  municipalidad  percibe  de  la  pro- 
piedad raíz  del  departamento  de  la  capital  ' 
130,000  pesos,  el  uno  por  mil  del  importe  de  \ 
la  contribución  inmobiliaria. 

Sr.  Brlto— ¿Con  qué  objeto?  I 

Sr.  Mora  Ma^aríftos — Para  todos  lo» 
servicios  de  la  municipalidad.  | 

Según  el  presupuesto,  la  junta  tiene  en  sus 
•ntradas  la  siguiente  partida: 


«Contribución  Inmobiliaria. ^Producto  á¿ 
IVoo»  130,000  pesos.» 

Hrm  Brlto — ¿Me  permite  el  seRor  dipu- 
tado? 

Sr.  Mora  Mafirarlffoa — Voy  á  eso:  ja 
sé  á  qué  va  á  referirse  el  señor  diputado. 

Esta  entrada  fué  establecida  con  motiro 
de  la  deuda  que  tiene  el  municipio  con  la  es- 
sa  Baring  Brothers,  pero  observe  el  señor  di- 
putado que  también  otros  impuestos  de  la 
municipalidad  se  afectaban,  especialmente,  á 
servicios  determinados:  por  ejemplo,  el  im- 
puesto de  rodados,  para  caminos;  pero  la  lej 
de  presupuesto  toma  todas  esas  rentas  como 
entradas  de  la  municipalidad,  las  aplica  ia- 
distintamente  á  todos  los  servicios  y  para  to- 
dos los  gastos. 

Observando,  pueí»,los  números,  tenemos  que 
180,000  pesos  anuales  da  la  propiedad  raíz 
de  Montevideo,  para  pagar  gastos  munici- 
pales. 

(Apoyados). 

Nuestras  propiedades  pagan  más  contri- 
bución que  en  oíros  países. 

La  República  Argentina  cobra  el  5  •/e,, 
aquí  se  cobra  el  5  1/2  para  rentas  generales 
y  el  1  para  la  municipalidad,  lo  que  viene  á 
importar  un  6  1/2  sobre  la  propiedad  rafz.Me 
parece  que  está  suficientemente  gravada  la 
propiedad  con  este  impuesto;  y  agregarle  el 
de  salubridad,  barrido,  etc.,  va  á  ser  un  recar- 
go enorme.  Es  cierto  que  el  propietario  trata 
ráde  quitárselo  cobrando  mayor  i*lquiler,  pe- 
ro eso  es  de  dudoso  resultado. 

Es  sabido  que  la  propiedad  raí«  va  en  de- 
preciación en  el  departamento  de  Montevi- 
deo, y  el  día  que  se  establezcan  los  tranvías 
eléctricos  acortando  distancias,  fácilmente  po- 
drá la  población  extenderse  mucho  más  y 
por  consiguiente  abaratarla  más. 

De  modo  que  no  es  halagüeña  la  situación 
ni  el  porvenir  del  propietario  de  bienes  raíces 
en  el  departamto  dp  Montevideo,  para  que  se 
le  grave  todavía  con  otros  impuestos. 

Sr.  BrUo  -Pero  el  propietario  está  dis- 
puesto á  recibir  el  beneficio. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoe— ¿Qué  beneficio? 

Sr.  Brlto— El  beneficio  que  le  Ta  á  dar 
la  iluminación  de  los  arcos  voltnieos. 
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Mr,  mora  Mai^ariftos—Eeo  no  está  en 

d¡«CUélÓO. 

El  auaieQt4)  del  impuesto,  cuando  el  ser^ 
vicio  de  luz  ea  con  arco  voltaico,  ja  eetá  acep- 
tado. 

Desde  que  se  mejora  el  aervioio,  debe  au- 
mentarfie  el  impuesto, 

Sr«  Brito— El  propietario  recibe  el  bene. 
ñcio,  mayor  caudal  de  luz. 

Sr«  mora  mai^arftoa— No  es  el  propio- 
tatíís  es  el  hnbitante  el  que  utilixa  la  lus* 
Cou  lal  criterio  al  transeúnte  también  debía 
obligarle  el  señor  diputado  á  que  pague  el 
impuesto. 

>ir*  BrilQ— NosotrOH  querem  sengrande- 
c^viv^i  y  uo  estamos  preparados  para  ello. 

Sr.  mora  magarlños — Bien:  ese  ob  ctro 
punto  afiarle. 

La  segunda  cuestión  del  artículo,  me  pa- 
rece tambí&n  grave  como  la  primera,  6  más. 

4Q>mo  le  vamos  á  dar  á  la  municipalidad 
el  derecho,  la  facultad  «norme,  de  que 
por  el  hecho  de  prestar  un  solo  servicio  pue» 
ds  cobrar  todos  los  impuestos  establecidos 
por  cuatro  6  más  servioios? 

Sr.  Preuldente — Se  ruega  á  los  seflores 
diputadoa  que  no  prosigan  la  discusión  en 
forma  dialogada,  porque  es  Imposible  hnoer 
la  versión  taquigráfica, 

Sr«  mora  maaariilo« -- Yo  entiendo 
que  la  municipalidad  tiene  el  derecho  de  co«« 
brar  un  impuesto  cuando  hace  el  servicio  oo« 
rrespondien  te;  pero  cuando  no  lo  hace,  ¿por  quá 
hade  percibir  impuesto?  ¿Para  qué  es? 

No,  seílor:  ealo  no  está  aconsejado  por  la 
ciencia  económica.  8i  la  municipalidad  tiene 
otros  gastos,  ee  arbitrarán  otros  recursos  y  los 
pagarán  laa  personas  ó  las  oasas  que  reciben 
el  beneficio;  pero  no  que  el  vecindario,  que  no 
reeibe  ningún  servicio  del  municipio,  pague 
on  impuesto  para  bancGoiar  á  otras  localida- 
des. 

Por  otm  parte,  esta  disposición  encerraría 
Qoa  iojastioia  atros  que  la  Cámara  no  puede 
sanoioQar,  y  os  la  de  darle  á  la  Junta  el  de< 
recbo  de  cobrar  los  impuestos  cuando  lo  quie« 
ra;  más  bien  dicho,  á  cobrarlos  todos  desde 
ya.  en  t^do  el  departamento. 

Desde  que  el  servicio  de  policía  ó  de  segu- 
ridad se  hace  en  todo  el  departamento,  mal 


ó  bien,  con  poco  ó  mucho  personal,  pero  que 
al  ñn  se  hace,  la  municipalidad,  de  acuerdo 
con  el  artículo  que  se  piensa  sancionar,  podrá 
alegar  que  se  hace  un  servicio  y  que  por  lo 
tanto  á  los  habitantes  les  está  obligado  el  pa- 
gar todos  los  demás  impuestos. 

Yo  creo  que  no  puede  sancionarse  este  ar- 
tículo en  esta  forma,  porque  la  municipalidad 
sólo  tiene  el  derecho  de  cobrar  los  impuestos 
cuando  da  el  servicio. 

Por  muchas  calle?,  como  la  de  Rivera,  por 
ejemplo,  desde  la  calle  Patria  para  afuera,  no 
existe  alumbrado,  ni  creo  se  haga  barrido, 
donde  pasa  un  tranvía  con  doble  vía.  £n- 
toncos  la  municipalidad,  con  arreglo  á  este  ar- 
tículo, tendrá  el  derecho  de  cobrar  en  aquéllas 
todos  los  impuestos,  cuando  no  se  prestan  los 
servicios  y  sólo  por  el  hecho  de  que  existe  po- 
licía, que  por  otra  parte  se  paga  de  rentas 
generales. 

No  ha  mucho  tiempo — según  publicaron  I09 
diarios  de  la  capital — fué  muerto  por  un 
tranvía,  debido  á  la  oscuridad  que  reinaba  eu 
la  calle  citada,  un  señor  Alonso,  creo  que 
hermano  del  señor  senador  del  mismo  nom- 
bre. 

¿Cómo  podemos — puee-^darleá^la  muuici* 
palidad  el  derecho  de  cobrar  esos  impuestos, 
no  prestando  los  servicios? 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  yo 
como  el  señor  diputado  por  Maldooado»  uo 
votaré  este  artículo. 

H'!  dicho. 

Sr»  Caparro—Señor  presidente;  yo  tam» 
bien  me  propongo  votar  en  contra  de  este 
artículo,  no  solamente  por  las  razones  ex- 
puestas^-que  considero  muy  fundadas — sino 
que  entiendo  que  si  sancionáramos  este  artí- 
culo, incurriríamos  en  una  anomalía,  cual  es 
la  de  establecer  en  la  misma  ciudad,  por  el 
mismo  servicio,  dos  sistemas  distintos  de  apli- 
car el  impuesto;  es  decir,  para  el  resto  de  la 
ciudad  se  cobraría  el  impuesto  á  los  inquili- 
nos,  y  para  la  calle  18  de  Julio  á  los  propie- 
tarios. 

No  me  parece  que  el  hecho  del  alumbrado 
por  medio  del  arco  voltaico  en  la  calle  18  de 
Julio  constituya  una  raaóo  suficiente  para 
cambiar  el  asiento  del  impuesto. 

Si  hasta  ahora,  por  nuestras  leyes,  se  ha 
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aplic:tdo  el  ¿istema  de  cobrar  el  impuesto  á 
loa  ¡nquílinos  y  esto  durante  muchos  años, 
han  existido  pnra  ello  razones  de  peso  y  no 
es  ei  momento  de  variar  e^^te  sistema,  tratán- 
dose únicamente  del  alumbrado  de  una  de 
las  calles  de  Montevideo. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 

Sr.  Caparro — Este  asunto  del  cambio 
de  sistema  6  de  criterio  para  cobrar  el  im- 
pueFto,  debería  ser  materia  de  una  discusión 
especial, 

(Apoyados) 

porque  es  indudable  que  hay  razones  en  pro 
y  en  contra  de  los  dos  criterios;  pero  yo  creo 
que  cuando  se  resuelva  el  punto,  ya  sea  en 
un  sentido  6  en  otro,  debe  ser  general  su 
aplicación  para  toda  la  ciudad. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Apoyado. 

Sr.  Capnrro-^Por  estas  razones,  que 
creo  fundamentales,  seBor  presidente,  y  ade- 
más por  las  otras  que  se  han  expuesto,  me 
propongo  votar  en  contra  del  artículo  en  dis- 
cusión. 

He  dicho. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Seflor  pre- 
sidente: yo  voy  á  ser  muy  breve;  pero  como 
fui  el  que  pidió  á  la  Comisión  de  Hacienda 
algunas  explicaciones  sobro  este  artículo  2.^, 
me  creo  obligado  á  fundar  el  voto  negativo 
que  voy  á  dar  á  este  artículo  y  á  los  siguien- 
tes. 

Yo  decía,  señor  pre8¡<lente,  que  nadie  pe- 
día esta  reforma,  y  que  no  podía  entrarse  á 
resolver  cuestiones  tan  graves  sin  que  exi- 
gencias muy  serias  golpeasen  las  puertas  del 
Cuerpo  Legislativo  demandando  una  refor- 
ma en  la  variación  de  los  impuestos. 

Y  en  efecto:  llamo  la  atención  de  la  H. 
Cámara,  y  la  llamo  también  de  los  distingui- 
dos compafleros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, sobre  un  hecho,  y  es  sobre  la  absoluta 
verdad  que  contenían  mis  palabras  cuando 
dije  que  nadie  pedía  esta  reforma. 

(Apoyados). 

Este  asunto,  presentado  á  la  consideración 
de  la  junta  por  la  dirección  de  alumbrado, 
en  enero  23  de  1901,  pasó  á  una  comisión  es- 
pecial formada  por  los  seftores  Otero,  el  mis- 


mo proyectante,  seflor  Julio  B.  Sosa,  y  de^ 
doctor  Claudio  Wílliman;  y  esta  comisión 
especial  dictaminó  en  contra  del  proyecto  de 
la  dirección  de  alumbrado  en  esa  parte,  di- 
ciendo: 

«La  comisión  estima  que  debe  mantenerse 
el  pago  del  arbitrio  por  los  ¡nquílinos  en  las 
casas  de  familia,  con  zaguán  6  puerta  á 
la  calle. 

«Es  un  poco  aventurado  variar  la  costum- 
bre, y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  inci- 
dencia ó  radicación  de  pequeños  impuestos 
locales.  Así  es  que  la  comisión  se  inclina  al 
mantenimiento  del  régimen  de  percepción  ac- 
tual, por  temor  de  que  la  reforma  levante  se- 
rias resistencias  y  ocasione  perturbaciones  á 
la  renta.» 

Este  informe  de  la  comisión  especial,  se- 
ñor presidente,  tenía  que  haber  sido  acepta- 
do por  la  junta  por  una  razón  especial,  que 
salta  á  la  vista  para  los  que  tienen  un  poco 
la  costumbre  de  los  negocios  públicos.  La  jun- 
ta económica  elevó  al  gobierno  una  petición 
solicitando  que  se  remita  al  cuerpo  legislati- 
vo el  proyecto,  y  no  se  ocupa  absolutamente 
sino  del  artículo  1.*. 

En  efecto:  en  las  páginas  4  y  5  está  la  no- 
ta del  doctor  Wílliman  al  ministro  de  gobier- 
no que  ocupa  tres  columnas  del  repartido,  y 
no  se  dice  una  palabra  sobre  esta  cuestión  que 
la  comisión  especial  dejó  de  lado  ya,  lo  que 
quiere  decir  que  la  junta  aceptó  laa  conclu- 
siones de  la  comisión  especial,  puesto  que, 
tratándose  de  un  asunto  tan  importante,  no 
llama  la  atención  sobre  ello  al  gobierno. 

Yo  creo,  como  el  diputado  señor  Capurro, 
que  la  cuestión  no  merece  tratarse  oon  ma- 
yor extensión,  porque  no  es  el  momento  de 
tratarla;  porque  para  ocuparse  de  un  asunto 
tan  grave — porque  es  gravísimo  cambiar  la 
incidencia  de  un  impuesto  que  sube  á  700  á 
800,000  pesos  anuales,  tomando  el  conjunto 
de  todo — no  se  puede  tratar  incidental  mente 
en  un  proyecto  que  tiene  por  objeto  aumen- 
tar al  doble  el  impuesto  por  el  serváeio  que 
se  hace  del  alumbrado  en  las  calles  más  cén- 
tricas, donde  la  propiedad  es  más  valiosa,  y 
donde  van  á  ganar  inmediatamente  los  co- 
merciantes que  tienen  grandes  casas  de  lujo 
y  bazares,  que  no  es  otro  el  propósito  de  la 
ley. 
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De  iDanera,  señor  presidente,  que  yo  creo 
que  con  la  sanción  que  la  Cámara  ha  dado  á 
este  asunto  votando  el  artículo  1.®  ha  termi- 
nado j  que  la  Cámara  satisface  los  deseos  de 
la  junta  «le  Montevideo,  estableciendo  como 
articulo  2.®  de  este  proyecto  el  de  orden:  Co- 
mwráquést^  eie. 

(Apoyados). 
8r,  M^wn  MasaiiffiM— No,—  el  4.*  se- 


lía  pertinente,  señor  Herrero  y  Espinosa:  es 
para  el  caso  que  no  paguen. 

Sr«  Herrero  j  ISspInosa— ¡Pero  señorl 
el  4.<>no  es  pertinente,  porque  en  cada  una 
de  las  leyes  de  impuestos  municipales  en  vi- 
gencia existe  el  procedimiento  para  la  per- 
cepción. 

8r.  Mora  Masariftos — No  está  claro, 
señor  diputado. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Está  claro. 
De  lo  que  se  quejaba  el  señor  Briu),  hacien- 
do referencia  á  la  época  en  que  estuvo  en  la 
municipalidad,  era  de  la  imposibilidad  en  el 
cobro;  pero  no  que  falte  el  procedimiento:  el 
procedimiento  lo  tiene  cada  impuesto.  Este 
es  un  procedimiento  especial  que  se  estable- 
cía para  ejecutar  á  los  propietarios. 

8r,  Brlto — Por  la  ley  actual  no  se  puede 
proceder  «1  embargo:  se  procede  á  la  prisión. 

8r«  Mora  Ma^arlftea — ¡Si  no  está  cla- 
ro! Convendría  el  artículo  4.^ 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Bien:  ese 
artículo  4.*  convendría  que  lo  pidiese  también 
la  jnnta,  porque  hay  ciertos  casos  extremos, 
señor,  en  que  el  estado  no  debe  tener  inte- 
rés en  perseguir  por  unos  reales  6  por  un  pe- 
so á  ningin  contribuyente.  Por  dos  pesos 
haj  interés  en  que  el  estado  no  persiga  á  un 
habitante,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  gen- 
te que  está  en  la  mayor  miseria. 

(Apoyados). 

Sr.  Caparro — Sobre  todo  no  se  puede 
aplicar  á  los  habitantes  de  la  calle  18  de 
Jolio. 

Sr.  Bodrfsnes  (don  G.  li.)— Es  un 
error,  señor  diputedo,  creer  que  la  ley  es  para 
la  calle  18  de  Julio.  A  su  tiempo  lo  expli- 
caré. 

Sr.  Herrero  j  ISevinosa— Es  para  to- 
da la  dudad. 

90 


8r.  Rodrigues  (don  G,  Ii.)~Es  para 
toda  la  ciudad. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —El  artículo 
1.^  dice  que  es  para  toda  la  ciudad. 

Sr«  Rodríi^ez  (don  G.  Li.)— Es  indu- 
dable; pero  el  sefior  Capurro  dice  que  es  para 
la  calle  18  de  Julio. 

Sr,  Brito — ¿Quiere  el  doctor  Herrero  y 
Espinosa  que  le  dé  un  dato  sobre  el  monto 
del  impuesto  y  el  saldo  á  cobrar? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No,  señor; 
no  me  interesa.  Lo  que  me  interesa — y  esta 
es  regla  elemental  de  economía — es  que  el 
estado  no  contribuya  á  la  miseria  y  á  la  des- 
gracia de  las  clases  menesterosas. 

(Apoyados). 

Como  decía,  seííor  presidente,  yo  no  quiero 
entrar  al  fondo  del  asunto.  El  señor  diputa- 
do por  San  José,  doctor  Mora  Magariños,  ha 
entrado  al  fondo  de  él,  y  no  haría  sino  repe- 
tir los  argumentos — que  considero  que  no  tíe- 
nen  réplica — sobre  la  falta  de  justicia  que  ha- 
bría en  hacer  que  el  propietario  fuera  respon 
sable  del  pago  del  impuesto. 

Además  de  otras  consideraciones,  hay  la 
de  que  los  impuestos  municipales  son  propor- 
cionales con  relación  á  la  profesión,  y  cada 
dueRo  de  casa  tendría  que  tomar  este  cálculo 
para  hacerlo  con  relación  á  tal  ó  cual  impues* 
to.  En  fin,  traería  esto  una  variedad  de 
cuestiones  de  tal  naturaleza  que  sólo  después 
de  sancionada  esta  ley — á  la  cual  está  ajeno 
el  pueblo — llegarían  los  clamores  al  senodel 
Cuerpo  Legislativo  para  pedir  una  reforma 
radical  de  ella. 

Por  estas  consideraciones,  sefior  presiden- 
te, ya  digo,  voy  á  votar  en  contra  de  este  ar- 
tículo; y  creo  que  el  proyecto  de  ley  ha  termi- 
nado con  la  sanción  del  artículo  1.*  y  que 
bastaría  decir.  €  Artículo  2.^  Chmuníquese.etc» » 

Sr.  Mora  lUasarlftoa— No  apoyado  en 
esa  parte. 

Sr.  Herrero  j  EspInosa^He  termi- 
nado. 

8r.  R<Nlrii^ez  (don  G.  li.)— Pido  la 
palabra,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Tendrá  la  palabra  el 
señor  diputado  por  el  Durazno  después  del 
cuarto  intermedio. 

(Abl  86 efectúa,  y  vueltos  á  sala. .. ) 
TOMO  171 
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No  68  posible  contiauar  la  sesión  porque 
se  han  retirado  varios  señores  diputados. 

La  Mesa  hace  presente  que  una  dispopición 
reglamentaria  impide  á  los  señores  diputados 
retirarse  sin  permiso  de  la  Cámara.  La  recuer- 
da, porque  entiende  que  la  práctica  del  cuar- 
to intermedio  está  establecida  tradicionalmen- 
te.  Tiene  sus  ventajas,  porque  facilita  en  cier- 
tos casos  la  sanción  de  las  lejes;  el  cambio 
de  ideas  en  antesalas  sobre  las  dificultades 
que  se  suscitan  en  Cámara  contribuye  fre- 
cuentemente á  resolver  las  cuestiones. 


Por  eso  la  Mesa  se  empeñaba  en  restable- 
cer esa  práctica;  pero  si  desgraciadamente 
después  de  cuarto  intermedio  queda  sin  quo- 
rum la  Cámara,  bien  á  su  pe^ar  tendrá  que 
suprimirlo. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  clncueQ- 
ta  minutos  p.  m.). 

Manud  Oarcia  y  Santos, 

Secretario-redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario-relator. 


13  *  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  18  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTO  <  RODRÍGUEZ  (DON   ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 

SIN   AVISO 

▼einte  minutos  p.  m. 

del  día  diez  y  ocho  de 

abril  del  aSo  mil  novecientos  tres,  con  asis- 

Rodrigues  (don  R.)           Garoia 
Guerra                                Galllot 

encía  de  los  representantes  sefiores 

MartoreU                          Rodrigues  (don  L  V.) 

Roa                                     Rozlo 

KartiiiM 

MUAns  Zapalota 

Rodó                                     VeUoEO 

HKoder 

Goao 

Viera 

Karó 

Servente 

Pereda 

Sllván  Femándes 

Ciwu 

Fl«ari 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 

BHto 

Ayalrre 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Caparro 

Bonaaso 

Momo 

Samaoolts 

(Se  lee). 

GoBsálos  Lerona 

Vlanna 

\»JW  >«v/* 

Knelso 

añares 

Puede  observarse. 

FoBoeea 
Castro 

Gnliarro 

Herrero  y  Baplnoaa 

8¡  no  hay  observación  se  votará. 

Berro  (don  Carlos) 

▲naya 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Del  Campo 
Bleotra 

Vidal  y  Pnentes 
Berro  (don  Arturo) 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Flerlto 
Tlaeomla 

Fajardo 
Oriqne 

(Aflrmatlva). 

AlTea 
Areco 

Laoueva  Stlrllng 
Mora  Maaartfios 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Ferrando  y  Olaondo 

611  (don  Mario) 

«rafia 

Flenrqnln 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Barablno 

Tmas 

Iglesias 

VAsqnes  Várela 

LapresllenciadelaH.  Asamblea  General  remite 

SoléyRodriffiíes 

OUvera 

el  mensaje  del  poder  ejecutivo  adjuntando  el  proyec- 

leasurlaca 

RodHffues  (don  G.  L  ) 

to  de  ley  de  timbres  y  papel  sellado  que  ha  de  regir 

Smltfa 

Várela 

e.i  el  ^erclcio  de  1903-1904. 

Brlto  del  Pino 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Faltando: 

—La  misma  destina  á  V.  H  la  petición  de  los  seño- 

CON AVISO                                          1 

rea  Médici  y  Lacaze,  solicitando  concesión  para  pro- 

Gil (don  Jnan) 

longar  la  linea  férrea  económica  de  que  son  conce- 

CON LICBNCIA 

sionarios,  remitida  con  mensQje  del  poder  ejecutivo. 

Seguido 

Lópaa 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—La  misma  destina  á  v.  H.  el  mensaje  elevado  por 
el  poder  ejecutivo  dando  cuenta  de  las  providencias 
que  ha  tomado  en  ejecución  del  decreto  de  fecha  9 
de  enero  ultimo,  creando  tres  becas  para  el  estudio 
de  la  ciencia  veterinaria. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofia  Justiniana  Quincoces,  hija  de  uno  de  los  ser- 
Tidores  en  la  guerra  de  la  independencia,  solicita 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Juan  Antonio  Pedemonte,  por  la  señorita 
Justiniana  Modesta  Carbajal,  hija  del  sargento  i.«  de 
la  independencia  don  Carlos  F.  Carbajal.  reitera  á 
V.  H.  su  solicitud  de  pensión  por  gracia  especial. 

A  SUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  nuevamente 
sobre  el  proyecto  del  señor  Serrato»  relativo  al  sanea- 
miento del  puerto  de  Muntevideo  en  construcción. 

Repártase. 

—La  misma  propone  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  solicitando  informe  del  departa- 
mento nacionali  de  ingenieros  y  de  la  Junta  econó- 
mico-administrativa sobre  la  solicitud  de  don  Juan 
Deambrosis  para  el  establecimiento  de  una  usina  de 
energía  eléctrica. 

Repártase. 

—La  misma  aconseja  á  v.  H.  disponga  el  archivo 
de  varios  asuntos  sometidos  ¿  su  dictamen. 

Repártase. 

—La  misma  propone  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  solicitando  informe  respecto  de  la 
petición  de  don  José  Ernesto  Schelner,  para  implan- 
tar un  nuevo  sistema  de  cloacas  domic.iiarias. 

Si  no  hay  inconveniente  por  parte  de  la 
comisión,  esta  minuta  podría  tratarse  sobre 
tablas,  por  ser  un  asunto  de  trámite. 

Consulto  á  Ja  Comisión  de  Fomento  sobre 
esto. 

Sr,  Caparro— Por  mi  parte  no  veo  in- 
conveniente ninguno.  Además  hay  otros  dos 
asuntos  que  también  podrían  tratarse  sobre 
tablas,  por  ser  de  mero  trámite.  Uno  de  ellos 
68  el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento, 
por  el  que  pide  á  la  H.  Cámara  se  sirva  re- 
cabar ciertos  datos  del  poder  ejecutivo,  para 
poder  dar  su  dictamen  sobre  dos  asuntos  que 
acaban  de  leerse,  que  también  me  parece  que 
podrían  resolverse  sobre  tablas. 

Sr.  PreBldente-La  H.  Cámara  va  á 
resolver. 

8i  se  consideran  sobre  tablas  los  proyectos 


de  minuta  de  comunicación  al  poder  ejeca- 
tivo  que  aconseja  la  Comisión  de  FomeDto 
en  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  caenu. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(AOrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

A  fln  de  mejor  expedirse  con  el  mayor  acierto,  tq» 
tra  Comisión  de  Fomento  os  propone  sancioDé.s  la 
siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Solicítese  del  poder  eJecuUvo  quiera  recatar  la  opt 
nlón  de  la  Junta  económico-administrativa  de  Moo- 
Wideo  y  del  departamento  nacional  de  ingenieros, 
sobre  los  diversos  extremos  comprendidos  en  la  so- 
licitud de  don  José  Ernesto  Schelner,  representaodo 
á  un  sindicato  denominado  «Tlie  Montevidean  Prira- 
te  Drainage  C.'«,  sobre  concesión  para  Implantar  w 
sistema  de  cloacas  domiciliarlas. 

Montevideo,  abril  18  de  1903. 

Juan  A.  Capurro-^Joaqwn  Síi- 
van  Fernández— Pedro  Figón 
"Arturo  Berro  Alfredo  Fi- 
dal y  Fuentes- Federico Flevr* 
quin^Ot'iol  Solé  y  Bodrigws 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  de  minuta  de  co- 
municación que  aconseja  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Hay  otros  dos  proyectos  análogod  en  los 
asuntos  á  que  se  ha  referido  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Fomento  y  de  que 
se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  considera  convecien- 
tapara  mejor  expedirse  con  mayoracierto,  oir  previa- 
mente al  departamento  nacional  de  ingenieros  y  ¿la 
Junta  económico-administrativa  sobre  la  solicitad 
del  señor  Juan  de  Ambrosis,  para  el  establecimieoto 
de  una  usina  de  energía  eléctrica  en  la  ciudad  de 
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MontcTideo  y  á  ese  nn  somete  á  la  aprobación  de 
V.  H  el  siffuleote 

PROYECTO  DK  RESOLUCIÓN 

Oficíese  al  Poder  I^ecuifvocon  remisióD  de  los  an 
teredenteA.  para  que  por  el  ministerio  respectivo  se 
slrra  recabar  el  dictamen  del  departamento  nacio- 
nal de  Ingenieros  y  déla  Junta  económico-adroinls* 
trativa,  relativamente  á  la  solicitud  del  señor  Juan 
de  Ambroels  para  el  establecimiento  de  una  usina  de 
energía  eléctrica  en  la  ciudad  de  Montevideo. 

S-ila  de  la  comisión,  abril  17  de  li)OS. 

Juan  All>erto  Capurro— Federico 
Fieurquin  —  Arturo  Berro— Pe- 
dro Figart  —  Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  —  Oriol  Solé  y  Rodrí' 
guet  —  foaquin  Silvdn  Fernán' 
dez. 

En  discasión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa ,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente^: 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

To^stra  Coniislóo  de  Fomento  ha  estudiado  los  dl- 
Tersos  asuntos  sometidos  á  su  Informe,  y  entre  ellos 
«ocnentra  una  serle  ya  pagados  de  oportunidad,  asi 
como  otros  de  los  cuales  los  interesados  han  hecho 
completo  abandono;  en  consecuencia,  solicita  de  V.  H. 
aatoriución  para  archivarlos.  No  obstando  esta  re- 
loliicíón,  podrá  considerarse  nuevamente  alguno  de 
ellos,  siempre  que  ante  V.  H.  se  gestionara  su  recon- 
sideración, con  resaltado  favorable. 

be  acuerdo  con  lo  expuesto,  somete  á  vuestra  con- 
sideración  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— Archívense  las  carpetas  que  por 
separado  se  enumeran. 

Sala  déla  comisión,  abril  i7  de  1903. 

Juan  Alberto  Capurro— Federico 
Fieurquin— Pedro  Figari  —  Ar^ 
turo  Berro  —  Alfredo  Vida',  y 
Fuente»  —  Joaquín  Silrdn  Fer- 
ndndex-  Oriol  Soféy  Bodriguet. 

Vaá  leerse  la  nómina  de  los  asuntos  á 
que  Be  refiere  la  comisión. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

ASUNTOS  MANDAnOS  ARCHIVAR  POR  LA  COMISIÓN  DE  FO- 
MENTO 

Carpeta  número  397  de  isas.— Duncan  L.  Wagner— 
propuesta  para  la  fundación  de  colonias  agro-indus- 
tria les. 

Carpeta  número  60  de  18S9— Enrique  St.  John  Wi- 
lemán— concesión  para  establecer  un  ferrocarril  de 
trocha  angosta  hasta  la  frontera  del  Brasil  y  cons- 
trucción de  un  puerto  en  la  cosía  sud  de  Montevi- 
deo. 

Carpeta  número  91  de  1889.— Antonio  Fragueiro— 
propuesta  sobre  colonización. 

Carpetas  números  07  de  1891—191  de  1891  y  47  de 
18d2— Henry  Browse  El lot— Daniel  Allende  y  Francis- 
co noli  y  C.»-concesión  para  establecer  fábricas  de 
reanerla  de  kerosene. 

Carpeta  número  i «7  de  1S90.— Lorenzo  Lezama— con- 
cesión para  plantear  un  establecimiento  de  pesque- 
ría en  las  costas  de  los  departamentos  de  Maldonado 
y  Rocha. 

Carpeta  número  60  de  1803.— Pedro  Andreotto  y  C* 
—autorización  para  construir  y  explotar  salinas  en 
la  costa  del  arroyo  Maldonado  hasta  el  arroyo  Chuy. 
Carpeta  número  170  de  1892  —VolnyLabaureporlos 
sefiores  Worus  y  Babé— prórroga  de  plazo  para  esta- 
blecer su  invento  de  «Curtiembre  de  cueros  por  me- 
dio de  la  electricidad». 

Carpeta  número  98  de  1893— José  M.*  Fernández- 
exposición  oponiéndose  á  la  concesión  solicitada  por 
Moullé  y  Ciblls  para  establecimiento  de  un  tranvía 
en  el  Salto. 

Carpeta  número  204  de  1894  —Juan  José  Segundo- 
proyecto  sobre  construcción  de  hospitales  en  ciuda- 
des ó  villas  cabezas  de  departamentos. 

Carpeta  número  261  de  1894.— Jaime  Mayol— pro- 
puesta para  la  terminación  del  edificio  que  ocupa  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Carpeta  número  113  de  1894— Domingo  Rlnaldi  yC. 
exenciones  para  establecer  una  fábrica  de  sombre- 
ros. 

Carpeta  número  191  de  1895— B.  Lorenzo  HUÍ— pro- 
yecto de  catastro  rural  de  la  propiedad  territorial  de 
la  república. 

Carpeta  número  S4fl  de  1895— Varios  sefiores  repre- 
sentantes—proyecto destinando  los  terrenos  que  for- 
maban parte  de  la  antigua  quinta  deBuschental,  pa- 
ra hipódromo  y  campo  de  instrucción  militar. 

carpeta  número  106  de  1896— Varios  sefiores  repre- 
sentantes-proyecto sobre  construcción  del  Palacio 
Legislativo. 

Carpeta  número  185  de  1896— Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos— proyecto  sobre  establecimien- 
tos de  redes  telefónicas  departamentales  y  talleres  do 
reparaciones. 

Carpeta  número  193  de  1896  —Max  Sergere— exen- 
slones  para  establecer  una  fábrica  de  hilados  y  teji- 
dos- 
Carpeta  número  95  de  1897.— Fermín  da  Silva  San- 
tos-concesión para  una  linea  férrea  de  San  Luis  á 
la  Coronilla. 

Carpeta  número  104 de  1897.— Jorge  Huysmans— con- 
cesión para  establecer  una  fábrica  de  cemento  ó  tie- 
rra portland. 

Carpeta  número  267  de  1899.— Enrique  Castelis— prr 
yecto  sobre  construcción  de  puentes  en  los  arroyos 
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Tomás  Cuadra,  Vlllasboaa  y  Caballero,  departamen- 
to del  LurazDO. 

Carpeta  número  826  de  1900.— F¿llz  Elena  y  C.%  pro- 
puesta para  la  construcción  del  Palacio  de  Gobierno. 

Carpeta  numero  120  de  I90i  —Alberto  Palomeque— 
proyecto  sobre  construcción  del  edificio  para  la  re- 
presentación nacional. 

Sala  de  la  comisión,  abril  17  de  1903. 

Jttan  Alberto  Capurro— Pedro  Pí' 
gari -Oriol  Solé  y  RodrígxicM— 
Arturo  Berro— Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  —  Joaquín  Silrán  Fer» 
ndndez  —  Federico  Fleurquin. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  bí  la  H. 
Cámara  desea  resolver  sobre  tablas  este 
asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  votar  ahora,  si  se  aprueba  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Fomento  que  man- 
da archivar  los  asuntos  cuya  nómina  se  ha 
leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Mr.  Flg^ari— Es  sabido  que  estamos  ci- 
tados para  la  asamblea  general,  j  ha  ve- 
nido aviso  de  la  otra  Cámara  de  que  está  en 
número  para  sesionar.  Hago,  pues,  moción 
para  que  se  suspenda  la  sesión  y— para  el  ca- 
so de  que  hubiera  tiempo— reanudarla. 

Sr.  Presidente — ^La  Cámara  podía  pa- 
sar á  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  asis- 
tir á  la  asamblea  general,  y  si  ella  termi- 
nase antea  de  nuestra  hora  oficial,  podría 
reanudarse  la  tarea. 

(Apoyados). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  Tueltos  &  Sala...} 

Por  haberse  ausentado  varios  señores  di- 
putados, no  puede  proseguir  la  sesión. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  ?einte  minutos  p.  m.}. 

Manuel  Oarda  y  Santas, 
Secretarlo  redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretario  relator 


14/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  21  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
cinco  minatoa  p.  m.  del  día  veintiuno  de  abril 
del  afio  mil  Dovecientos  ire9y  con  aeietencia 
de  los  representantes  señores 


Bodrignaa  (don  R.) 

Pereda 

Areco 

Mofa  Maiparlfios 

Lacoeva  stirllng 

Goeo 

Servente 

Del  canpo 

Grafia 

Vlanna 

nortto 

aiestra 

Cipnrro 

Bonsáles  IiereiiA 

Berro  (don  Carlos) 

Blclieverritj 

lUrtines 

NJardo 

Brite 

lolé  j  Rodrl^aes 

Brlto  del  Pino 

facoder 


Imas 

Flenrcpiln 

Mi  áns  Zabalata 

Mnró 

Herrero  y  Espinosa 

Costa 

Ferrando  y  Olaondo 

Ros 

Snárea 

Snü^ 

81iv&n  Femándea 

RodriffueA  (don  O.  L.) 

Garda 

Vidal  y  Foentes 

Samaoolts 

Orlqae 

Berro  (don  Artaro) 

Barablno 

Bonasso 

Gnlllot 

Martorell 

Anaya 


Faltando: 


Defiarro 

Snerra 
lUvera 


Csstro 


CON  AVISO 

OlKdon  ilarloX^.) 

VoUoso 

Várela 

Gil  (don  Juan  I 

Rodrianea  (don  t,.  V.) 


CON  LICENCIA 

Seirnado 

Lópea 

SIN  AVISO 

BCoreno 

Alvea 

Fonaoca 

Iglesias 

Flaarl 

VAsqnes  Várela 

Airolrre 

loasnrlaga 

Tlscornla 

Rodó 

Viera 

Roxlo 

8r.  Presidente— Be  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Alejandro  Lecacherar  solicita  el  pronto  des» 
pacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  señor  representante  doctor  Rosalío  Rodrí- 
guez, del  oual  va  á  darse  lectura. 
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(Se  lee  lo  eiguiente): 


PROYECTO  DE    LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  asamblea  general,  etc.. 


Articulo  1.*  Los  reclamos  ó  tachas  á  que  den  lugar 
las  Inscripciones  omitidas  y  las  bechas,  se  deduci- 
rán los  dos  últimos  domingos  del  mes  de  junio,  ante 
la  comisión  calincadora,  constituida  en  la  forma' 
que  indica  el  articulo  siguiente. 

En  las  secciones  en  que  no  se  opongan  tachas ^  ni  se 
deduscan  reclamos  ó  exclusiones,  la»  comisiones  da- 
rdn  por  terminado  sus  cometidos,  »in  perjuicio  de  lo 
que  dispone  el  articulo  57. 

Art,  2  •  Para  conocer  de  los  reclamos  y  tachas  ó 
exclusiones  se  constituirá  en  cada  sección  Judicial 
una  comisión  calificadora  compuesta  de  cinco  titu- 
lares y  cinco  suplentes,  inscriptos  en  el  registro  ci~ 
vico  de  la  sección,  domiciliados  en  el  departamento 
y  aptos  para  tercer  el  cargo. 

No  podran  formar  parte  de  estas  mesas  mds  de 
dos  ciudadanos  que  sean  miembros  de  las  comisio- 
nes inscriptoras,  ni  los  empleados  nacionales  ó  mu- 
nicipales,  con  servicio  á  sueldo  ó  militares  en  servi- 
cio activo. 

Art.  3.*  Las  Juntas  electorales  reriftcartin  la  elec- 
ción de  dichas  comisiones  el  20  de  mago  de  cada  año, 
en  la  forma  establecida  en  el  artículo  a  de  esta  ley. 

Art,  4.*  Bl  penültimo  domingo  del  mes  de  Junio  si 
guíente,  sñ  reunirán  en  eljutgado  de  pas  de  cada 
sección^  los  ciudadanos  designados  p^ra  componer 
las  comisiones  calificadoras  g  procederán  á  nombrar 
presidente  y  secretario  por  ma/oria  de  votos,  que- 
dando  asi  constituida  la  cotnisión. 

El  cargo  de  secretario  no  podrá  recaer  en  ningún 
miembro  del  mismo  grupo  d  que  pertenezca  el  pre- 
Bidente. 

Las  comisiones  calificadoras  funciunardn  desde 
las  12  del  día,  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 

Art. 5* Sólo  pueden  ser  tachados: 

l.«  Los  sentenciados  á  pena  informante. 

2.*  Los  naturalizados  en  otro  país. 

8.*  Los  que  hayan  admitido  empleos,  títulos  ó 
distinciones  de  otro  gobierno  sin  autorlsación 
legislativa. 

4.*  Los  deudores  al  tinco  declarados  morosos. 

5.*  Los  deudores  fallidos  declarados  tales  por  juez 
competente. 

6.*  Los  que  tengan  el  hábito  de  ebriedad. 

7.*  Los  que  adolecen  de  Ineptitud  física  ó  moral 
que  impida  obrar  libre  y  reflexivamente. 

8.*  Los  vagos  de  notoriedad. . 

0.*  Los  procesados  legalmente  en  causa  criminal 
de  que  pueda  resultar  pena  corporal  ó  Infa- 
mante. 

10.  Los  sirvientes  á  sueldo  ó  peones  Jornaleros. 

11.  Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir  y  que  en  el 
acto  de  la  inscripción  Tiayan  sido  observados 
por  algún  miembro  de  la  comisión  inscrtptora, 

12.  Los  solteros  que  no  hayan  cumplido  veinte 
afios  de  edad . 

18.  Loa  casados  que  no  hayan  cumplido,diezy  ocho 
años  de  edad. 


U.  Los  soldados  del  ejército  permanente  ó  de  U 
marina,  los  guardias  civiles  y  de  cárceles  ó 
compañías  urbanas. 

15.  Los  que  hayan  usurpado  el  estado  civil  pre- 
seutando  documentos,  partida  de  bautismo. 
certificados,  etc.,  que  no  les  pertenezcan  ó  que 
sean  falsos. 

16.  Los  inscriptos  que  no  hayan  presentado  los 
justificativos  Indicados  en  los  artículos  I7  y  i8. 

17.  Los  Inscriptos  en  otra  sección. 

18.  Los  que  no  residan  en  la  sección. 

19.  Los  Inscriptos  con  domicilio  falso. 

Art.  6.*  La  prueba  de  tacha  corresponde  al  tachan- 
te, salvo  el  caso  de  ser  por  no  saber  leer  ni  e^rribir, 
en  que  corresponde  ai  tachado,  quien  debe  presen- 
tarla en  el  acto  del  juicio. 

El  hecho  de  poner  la  firmase  considera  prueba 
bastante  de  saber  leer  y  escribir. 

Art.  7.*  En  los  casos  de  los  incisos  1,4,  3,  6,  7,  8yS 
del  articulo  35,  se  requiere  para  anular  la  inserí p- 
clon,  sentencia  ó  declaración  Julicial  comprobatoria 
del  hecho;  en  los  de  los  oümeros  8  y  3  jusUficacióo 
autóntica,  y  en  el  del  número  10  no  se  admitirá  otra 
prueba  de  la  condición  de  sirviente  á  sueldo  ó  peón. 
Jornalero,  sino  contrato  escrito  debidamente  auten- 
ticado 

En  todos  los  demás  casos  las  tachas  sejitstifleardn 
por  los  medios  generales  de  prueba  admitidos  par 
las  leyes  comunes. 

Las  oflctnas  públiccu,  asi  como  todas  Its  depen- 
dencias del  estado,  sin  excepción  alguna,  tienen  la 
obligación  de  suministrar  d  los  centros  poittia» 
cuantas  informaciones  y  certificados  se  les  soHdten, 
respecto  delpersonal  d  su  órd'^nes,  para  la  Justifica- 
ción de  las  tachas  ó  con  otros  fines  electorales 

Art.  8.*  Los  reclamos  ó  techas  con  sus  causales  se 
harán  saber  de  viva  voz  á  los  ciudadanos  asistentes  á 
la  sesión  en  que  se  deduzcan,  se  consignarán  en  acta 
sumarla,  se  inscribirán  en  un  cuadro  que  se  pondrá 
en  lugar  visible  del  local  de  sesiones  y  se  publlcario 
dentro  de  las  48  horas. 

Leu  tachas  que  un  ciudadano  oponga  por  la  mis- 
ma causal,  deberdn  consignarse  en  una  sota  acta. 

La  publicación  d  que  se  refiere  el  inciso  primero 
de  este  articulo,  se  concretará,  tratándose  Oe  tachas 
ó  exclusiones^  á  lo  siguiente:  número,  nombre  y  ape- 
llido del  inscripto  y  causa  de  la  tacha  ó  ejtclusión,  y 
en  cuanto  d  los  reclamos,  en  la  misma  Iktrma  esta- 
blecida pai  a  la  publicaión  del  registro. 

Art.  9.*  Cada  tacha  ó  reclamo  debe  ser  determina- 
da y  concreta  y  basarse  en  algunas  de  las  causales 
enumeradas  en  los  incisos  del  articulo  85  y  las  que 
no  se  opusieran  en  esta  forma  serán  desechadas  de 
oficio. 

No  se  admitirá  en  ningún  caso  las  tacPuss  por  las 
generales  de  la  ley. 

fara  la  recepción  de  las  tachas  ó  rectantos  baste- 
rd  que  esté  presente  la  mayoría  de  la  comisión  cali- 
ficadora, lo  mismo  que  para  su  rechazo  ó  resottidán^ 
siempre  que  conste  en  este  caso  que  los  ausentes  te- 
nían conocimiento  de  que  se  celebraba  sesión  y  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  e». 

Art.  10.  Los  juicios  de  tachas  empesarán  el  pHmer 
domingo  de  Julio  y  terminarán  en  todas  sus  instan- 
cias el  Ultimo  domingo  de  agosto. 

Art.  11.  Las  comlalones  calificadoras  procederán 
enjuicio  verbal,  actuando  en  papel  comúa. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


227 


Art.  12.  Las  partes  podrán  pedir  en  cualquier  día, 
antes  del  íijaúo  para  la  audiencia  de  prueba,  el  dili- 
gendamiento  de  todns  las  pruebas  útreddax. 

Art.  13.  Sin  perjuicio  del  derecho  que  acuerda  d  las 
portes  el  articulo  S7,  éstas  podrán  solicitar  de  las 
comisiones  eali/lcadoras^  el  diligenciamíento  de  toda 
prueba  que  deba  recabarse  de  leu  oficincu  ptlblicas  de 
la  ntdán. 

Art.  14.  Los  funcionarios  públicos  y  corporaciones 
electorales,  están  en  el  deber  de  eapedir  dentro  de 
tercero  áfa^  los  informes,  certificados  ó  testimonios 
que  se  les  soliciten  por  los  ciudadanos,  centros  poli- 
ticos  óeomisiofus  calificadoras . 

Art  15.  Cuando  la  tacha  ó  exclusión  haya  sido 
opuesta  por  inscripción  doble  en  una  misma  ó  dis- 
tintas secciones  9  para  resolverlas  sea  necesario  rea- 
Usar  el  cot^o  de  firmas,  la  comisión  llamada  á  fa- 
llarla, podrá  solicitar  los  cuadernos  originales  del 
registro  d  este  efecto. 

Art.  16.  Todo  ciudadano  Inscripto  tendrá  persone* 
ria  para  tachar  y  reclamar  de  la  exclusión  de  otros, 
asi  como  para  defender  la  legalidad  de  cualquier 
loscriptíón,  justiflcando  que  el  excluido  ó  tachado 
reune  las  cundlclones  exigidas  por  la  ley. 

Todo  ciudadano  inscripto  tendrá  personería  para 
adberiiw  á  las  tachas  opuestas  y  defenderlas  ó  re- 
taUrlas  en  el  juido  respectivo. 

Art.  17.  La  resolución  recaída  en  virtud  del  articu- 
lo anterior,  no  podrá  invocarse  como  cosa  Juzgada 
cootra  el  dudada  no  excluido  ó  tachado,  si  éste  se 
presentase  ante  la  comisión  personalmente  ó  por 
apoderado,  en  tiempo  hábil,  ó  sea  dentro  del  periodo 
de  catiflcación,  á  Justificar  la  rehabilitación  de  ciu- 
dadanía, confusión  de  personas,  ü  otra  cualquier 
drcuostancia  favorable,  por  medio  de  pruebas  pe* 
reotorias. 

Art.  18.  De  lo  que  practicare  cada  día  la  sesión,  se 
levantará  acta,  expresando  sumariamente  los  casos 
resueltos  y  las  resoluciones  adoptadas 

Esa  acta  podrá  ser  firmada  por  los  ciudadanos 
presentes  y  se  dará  constancia  si  lo  pidieren. 

Art.  i9.  Leu  comisiones  caliñcadoras  deberán  de- 
jar fallados  tod*js  los  juicios  el  último  domingo  del 
mes  de  Julio. 

Art.  20.  Toda  resolución  de  las  comisiones  culifl- 
Vdoras  será  apelable  en  forma  verbal  dentro  de  cin- 
co días  de  publicada,  para  ante  la  Junta  electoral, 
dejaudo  constancia  en  acta  que  se  labrara  en  el  ex- 
pedíeníe  respectivo. 

Cualquier  cuidadano  podra  deducir  ese  recurso, 

Art.  Si.  Las  Jvmtas  electorales  deberán  fallar  den- 
tro de  diez-  días,  contados  desde  la  apelación,  y  sus 
resoluciones  se  publicaran  dentro  de  las  24  horas  en 
los  periódicos  1/  se  inscribirán  en  un  cuadro  colocado 
en  lugar  visible  del  local  de  sesiones. 

La  resolución  de  la  Junta  Stectoral,  haráeijecutoria 
ti  fuese  confirmatoria,  pero  si  fuere  revocatoria,  ha- 
frrtf  apelaeión  para  ante  el  tribunal  pleno,  que  resol- 
verá breve  y  sumariamente  con  las  resultancias  de 
autos. 
Art.  22.  Cuando  proceda  el  recurso  para  ante  el 

tnbuned,  deberá  interponerse  dentro  de  los  cinco  días 

ante  la  Junta  electoral,  la  cual  llevara  los  antece- 
dentes en  el  término  de  48  horas.  Bt  tribunal  fallará 

dentro  de  doce  dku. 
Art.  23.  Los  términos  para  las  apelaciones  se  con- 

tarín  desde  el  día  siguiente  al  de  la  publicación . 
árt  ai.  Las  exclttsloQes  que  resalten  de  los  vere- 
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dictos  ejecutoriados  se  harán  constar  marginal  mente 
en  el  registro,  por  medio  de  la  palabra:  ««Excluido»  y 
la  fecha  del  veredicto  de  exclusión. 

Esta  anotación  deberá  firmarla  el  presidente  y  el 
secretario. 

Art.  25.  Las  agregaciones  dispuestas  se  extenderán 
en  forma  de  inscripciones  á  continuación  de  la  úl- 
tima, poniéndose  á  cada  una  la  fecha  del  veredicto 
que  la  autorizó. 

Art.  26  Se  labrará  acta  final  al  respaldo  de  la  úl« 
tima  inscripción,  expresando  nominativamente  las 
agregaciones  y  exclusiones  decretadas  y  el  numero 
de  incrlptos  con  que  se  cierre  definitivamente  el  re- 
gistro. 

Art.  27.  Dentro  de  los  dias  siguientes  d  la  termina- 
ción del  período  de  tachas,  las  comisiones  calificado- 
ras enviarán  á  las  respectivas  Juntas  electorales,  CO' 
pias  exactas  de  las  inscripciones  efectuadas  durante 
el  año,  firmada  por  todos  sus  miembros,  sin  perjuicio 
de  remitir  en  el  plaso  de  24  horar,  cualquier  dato  ó 
antecedente  recabado  por  las  Juntas  electorales^  lo 
que  podrán  hacer  los  presidentes  de  las  comisiones, 
sin  especial  resolución  de  éstas. 

Con  las  copias  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior 
remitirán  también  el  registro  seccional  y  todo  lo  que 
constituya  el  archivo,  en  paquetes  lacrados  y  sellados 
por  intermedio  del  correo  ó  de  la  policía. 

Al  remitir  las  copias  del  registro  seccional,  debe- 
rán las  expresadas  comisiones  enviar  la  lista  de  las 
exclusiones  que  hayan  verificado  en  el  registro  ci- 
vico  permanente,  con  indicación  del  numero  de  la 
inscripción  excluida,  nombre  y  apellido  y  causa  de  la 
eliminación. 

Art.  28.  Leu  Juntas  electorales  remitirán  á  los  Jue- 
ces deparUsinen tales  y  á  la  dirección  general  del 
registro  de  estado  civil,  un  extracto  de  todeu  las 
inscripciones  definitivas  efectuadas  durante  el  año» 
firmado  por  todos  sus  miembros  y  con  los  datos  si- 
guientes: fecha  de  inscripción^  número,  nombre  y 
apellido,  edad,  profesión,  domicilio  y  observaciones. 
Conjuntamente  am  esta  copia,  enviaran  también 
la  lista  de  las  exclusiones  que  se  hayan  verificado 
en  los  registros  de  los  años  anteriores  defecto  de  que 
se  hagan  las  anotaciones  correspondientes. 

Art.  29.  Deróganse  las  disposiciones  contrarias  á 
la  presente  ley. 

Rosalio  Rodrigues, 
Diputado  por  Montevideo. 

¿Ha  8Ído  apoyado? 

(Apoyados). 

¿El  BoBor  diputado  autor  del  proyecto 
desea  fundarlo? 

Sr.  Rodrigones  (don  Roealfo)— Sí, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Rodríipnes  (don  Rosalfo)— Es 
posible,  señor  presidente,  que  algunos  consi- 
deren que  este  proyecto  no  es  de  oportuni- 
dad, porque  el  país  recién  pasa  por  una  gran 
sacudida  con  motivo  de  los  sucesos  políticos 
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recientes,  y  puede  decirse  que  apenas  si  ha 
recobrado  la  tranquilidad.  S'ui  embargo,  yo 
no  opio  o  a»í,  y  por  ello  me  he  decidido  á 
presentar  este  proyecto  que^  dicho  sea  de 
paso,  hace  mucho  tiempo  que  lo  tenía  con- 
feccionado. 

No  opino  así,  porque  creo  que  todo  lo  que 
sea  despertar  la  acción  cívica  de  los  ciuda- 
danos ó  de  los  partidos,  todo  lo  que  sea  en- 
cauzar esa  acción  dentro  de  la  vía  de  la  le- 
galidad y  de  las  instituciones,  propende  á  la 
consolidación  de  la  situación  política  actual. 
Como  este  proyecto  se  encuentra  en  este 
caso,  entiendo  que  es  de  perfecta  oportuni- 
dad, y  por  ello,  repito,  me  he  decidido  á  pre- 
sentarlo. 

Tengo  entendido  que  la  opinión  dominan- 
te en  el  seno  de  los  partidos  políticos  es  que 
en  la  consulta  al  pueblo  que  debe  hacerse 
en  el  año  próximo  de  1904,  debe  ponerse  tér- 
mino á  la  política  de  sucesivos  acuerdos 
electorales  que  se  ha  venido  desenvolviendo 
desde  la  paz  de  septiembre  hasta  el  pre- 
sente. 

Entiendo  que  la  opinión  dominante  es  que 
debe,  una  vez  por  todas,  resolverse  el  pro- 
blema del  sufragio;  que  la  consulta  al  pue- 
blo en  el  año  1904  debe  hacerse  en  comicios 
libres,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Yo  también  participo  de  esta  opinión;  creo 
que  hay  verdadera  conveniencia  en  resolver 
este  problema  del  sufragio,  desde  tanto  tiem- 
po postergado. 

Este  problema  viene  manteniéndose  sus- 
pendido sobre  los  destinos  de  la  república 
con  grave  perjuicio  para  su  tranquilidad  y 
su  progreso;  y  como  todos  los  grandes  proble- 
mas políticos  y  sociales,  que  mientras  no  se 
resuelven  constituyen  una  seria  causa  de  per- 
turbación, este  problema  electoral, — el  más 
fundamental  de  los  problemas  políticos  por 
cuanto  afecta  en  su  esencia  el  régimen  ins- 
titucional de  un  país, — este  problema,  repito, 
está  en  ese  caso;  viene  siendo  una  causa  de 
serias  perturbaciones  para  la  república. 

Se  ha  pretendido  orillar  el  peligro  con  su- 
cesivos acuerdos  electorales,  acuerdos  que 
algunos  de  ellos  han  merecido  mi  asenti- 
miento y  el  de  la  opinión  general  del  país; 
se  ha  pretendido,  repito,  orillar  la  ditícultad 


con  la  realización  de  repetidos  acuerdos,  pe- 
ro la  verdad  es  que  tales  acuerdos  hasta  el 
momento  no  han  dado  el  resultado  que  se 
esperaba.  Se  ha  anhelado  por  la  opinión  un 
acuerdo  electoral  en  las  proximidades  de  un 
período  eleccionario,  considerando  que  des- 
pués de  realizado  éste,  la  crisis  política  des- 
aparecería y  todo  se  encauzaría  en  vías  de 
tranquilidad  y  de  progreso;  pero  ha  resultado 
en  el  hecho,  que  a{  enas  producido  un  acuer- 
do, las  clases  conservadoras  y  la  opinión  to- 
da empiezan  á  pensar  en  la  crisis  que  se 
producirá  á  los  tres  años  con  motivo  de  los 
comicios  libres,  si  un  nuevo  acuerdo  no  se 
hiciese. 

Así  vivimos,  puede  decirse,  en  perpetua 
crisis  política. 

Con  esto  no  quiero  declararme  decidido 
opositor  de  la  política  de  los  acuerdos. 
Como  he  dicho,  algunas  veces  le  he  presta- 
do mi  asentimiento. 

No  creo  que  dehamos  proscribir  en  abso- 
luto la  política  de  los  acuerdos,  ni  los  con- 
sidero inconstitucionales;  creo  que  los  acuer- 
dos constituyen  una  forma  de  manifestación 
de  la  opinión  pública  que  se  encuadra  per- 
fectamente dentro  de  la  constitución  aunque 
se  desvíe  de  las  leyes  electorales  vigentes. 

Pero  el  hecho,  es  que  la  opinión  de  los 
partidos  anhela,  en  mi  concepto,  la  resolu- 
ción de  este  gran  problema  político,  y  todo 
induce  á  creer  que  en  el  año  de  1904  ¡remos 
á  los  comicios  libres. 

Esta  creencia  me  ha  decidido  á  presentar 
este  proyecto,  porque  considero  que  el  cuer- 
po legislativo  tiene  el  deber  de  rodear  de  to« 
das  las  garantías  posibles  esa  consulta  al 
pueblo,  próxima  á  realizarse  en  el  año  veni- 
dero; y  las  garantías  más  reclamadas  son 
precisamente  las  destinadas  á  tutelar  los  ac- 
tos preparatorios. 

De  poco  ó  de  nada  servirían,  señor  presi- 
dente, las  garantías  de  la  urna  electoral^  las 
garantías  materiales  del  acto  eleccionario; 
que  el  poder  ejecutivo  se  condujera  correc- 
tamente y  las  mesas  receptoras  de  votos 
funcionaran  con  regularidad;  todo  eso  podría 
servir  de  muy  poco,  ó  tal  vez  de  nada;  po- 
dría hasta  resultar  burlesco  en  la  realidad* 
si  los  actos  preparatorios  del  comicio  no  se 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


229 


hubiesen  realizado  en  forma  legal  y  no  hu- 
bieran 8Ído  rodeados  de  todas  las  garantías 
posibles. 

En  este  convencimiento,  y  aun  cuando  creo 
que  procedería  hacer  una  revisión  de  la 
ley  de  registro  cívico  en  su  totalidad,  y  hasta 
había  dado  comienzo  en  unión  de  otros  dis- 
tinguidos colegas  el  año  pasado  á  esta  tarea 
que  después  fué  interrumpida  por  los  suce- 
sos políticos  ligados  con  el  problema  presi- 
dencial; por  más  que  creo  en  la  necesidad  de 
la  revisión  general  de  la  ley  de  registro 
CÍ7ÍC0,  he  podido  darme  cuenta  que  no  es  la 
opinión  dominante  en  el  seno  de  esta  H. 
Cámara.  Hay  la  creencia  de  que  no  debe 
abordarse  por  ahora  la  revisión  general, 
según  yo  he  podido  darme  cuenta:  así  es 
que  he  creído  práctico  limitar  la  reforma  to- 
do lo  posible,  y  por  ello  la  he  concretado  tan 
solo  á  un  capítulo  de  la  ley  de  registro  cí- 
vico, al  capítulo  que  más  urgentemente  la 
reclama,  que  es   el  de  los  juicios  de  tachas. 

Debo  declarar  que  la  ley  de  registro  cí- 
vico actual  es  muy  buena  en  general;  que 
importa  una  verdadera  conquista  política 
para  el  país»  y  que,  su  principal  autor,  nues- 
tro constitucionalista  el  doctor  Aréchaga,  es 
digno  de  todo  encomio  por  su  patriótica 
obra;  pero  cinco  ó  seis  afios  de  práctica  han 
hecho  ver  en  ella  muchas  deficiencias,  lo  que 
no  es  nada  extraño,  porque  tod^s  las  leyes 
humanas  están  expuestas  á  revisión,  y  de- 
ben ser  revisadas  porque  la  práctica  hace 
prever  innumerables  casos  nuevos  que  ilus- 
tran á  los  legisladores  y  dan  mérito  á  refor- 
mas sucesivas. 

Esta  ley  se  encuentra  en  este  caso;  la 
práctica  de  seis  afios  ha  hecho  ver  en  ella 
muchas  deficiencias. 

Por  otra  parte  fué  una  ley  hecha  para  pre- 
sidir acuerdos  electorales. 

Esta  ley  se  sancionó  dentro  de  una  at- 
mósfera de  acuerdo;  se  hizo  para  presidir  los 
acuerdos  electorales  que  debían  venir;  y  por 
consiguiente,  no  se  previeron  muchos  deta- 
lles que  es  indispensable  prever  cuando  se 
ha  de  ir  á  la  lucha  franca  de  los  comicios. 

He  concretado  la  reforma  á  ese  capítulo, 
porque,  como  he  dicho,  es  el  que  más  urgen- 
temente la  redama.  Es  sumamente  deficien- 


te y  casi  podría  decirse  que  no  establece  pro- 
cedimientos para  los  juicios  de  tachas.  En  la 
práctica  de  estos  juicios  surgen  dificultades 
innumerables  que  los  hacen  frustráneos  en 
su  mayor  parte. 

En  la  práctica  que  he  tenido  durante  cuatro 
años  en  la  junta  electoral  de  Montevideo^ 
he  podido  darme  cuenta  de  todas  esas  difi- 
cultades que  surgían  en  el  seno  de  los  par- 
tidos, en  el  seno  de  las  comisiones  calificado- 
ras y  aún  de  la  junta  electoral  por  las  defi- 
ciencias de  la  ley. 

Para  dar  una  idea  siquiera,  voy  á  citar  un 
solo  ejemplo:  la  parte  relativa  á  la  prueba 
de  los  juicios  de  tachas.  No  hay  casi  nada  le- 
gislado  á  este  respecto. 

Se  presenta  un  ciudadano  ante  una  comi- 
sión calificadora  á  oponer  tachas;  luego  tra- 
ta de  muñirse  de  la  prueba  que  se  encuentra 
en  determinada  oficina  pública  del  estado; 
concurre  á  esa  oficina  á  solicitarla;  y  como 
en  la  ley  no  hay  ninguna  disposición  que  di- 
ga que  las  oficinas  de  la  nación  tienen  que 
dar  á  los  ciudadanos  esos  certificados  ó  tes- 
timonios á  los  efectos  electorales,  la  solicitud 
es  desestimada.  El  ciudadano  concurre  en- 
tonces ante  la  propia  comisión  calificadora  á 
pedir  que  se  libre  oficio  á  la  oficina  ó  depen- 
dencia del  estado  donde  está  la  prueba  para 
agregarla  al  expediente,  y  la  comisión,  por 
las  mismas  razones,  desestima  el  petitorio,  y 
las  juntas  electorales  en  general  también  lo 
desestiman  considerando  que  el  ciudadano 
que  va  á  tachar  debe  ir  munido  de  la  prueba. 
Así  ha  resultado  que  se  han  opuesto  tachas 
numerosas,  que  luego  han  tenido  que  ser  des- 
estimadas, levantadas  en  block,  por  la  difi- 
cultad de  la  prueba.  Este  es  un  caso,  y  como 
este  habría  muchísimos  otros  que  citar,  igual- 
mente elocuentes . . . 

Por  ello  resultan  en  su  mayoría  frustrá- 
neos los  juicios  de  tachas.  A  remediar  esto 
tiende  especialmente  el  proyecto  que  be  pre- 
sentado, que  en  la  apariencia  tiene  extensión 
pero  en  realidad  no  es  así:  he  procurado  re- 
formar lo  menos  posible.  Digo  en  apariencia, 
porque,  para  la  debida  unidad  de  la  reforma 
que  propongo,  me  he  visto  en  el  caso  de  in- 
corporarle á  la  legislación  actual,  que  consi- 
dero que  debe  quedar  subsistente.  Como  ha 
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podido  observarse,  casi  toda  la  reforma  se 
contrae  al  procedimiento  para  hacer  factibles 
estos  juicios  en  su  resultado  final. 

Algunas  otras  reformas  contiene  el  proyec- 
to, que  no  son  de  procedimiento,  pero  son  de 
esas  muy  indicadas,  ya  exigidas  por  la  opi- 
nión; entre  ellas  hay  algunas  que  surgieron 
del  cambio  de  ¡deas  que  teníamos  con  algu- 
nos compañeros  en  la  casa  del  distinguido 
colega  doctor  Areco  el  año  pasado,  que  he 
creído  del  caso  incorporarlas. 

Me  refiero  especialmente  á  la  reforma  de 
la  tacha  por  la  causal  de  no  saber  leer  y  es- 
cribir. 

Esta  tacha  tal  como  existe  en  la  ley  viene 
siendo  motivo  de  gravea  abusos,  abusos  que 
dada  nuestra  educación  política,  en  realidad 
nos  avergüenza.  Llega  el  período  de  la  ins- 
cripción, particularmente  el  período  próximo 
á  la  lucha  coroicial  y  no  faltan  ciudadanos 
que  tachen  en  block  las  inscripciones  de  un 
registro  seccional  ó  departamental  por  la  cau- 
sal de  no  saber  leer  y  escribir,  en  parte  por 
molestar  al  tachado,  en  parte,  por  vejar,  co- 
locando en  condición  de  analfabetos  á  pro- 
fesionales, y  en  parte,  por  edículo  polítiso^ 
porque  se  considera  que  muchos  de  esos  ciu- 
dadanos, por  causas  diversas  no  podrán  con- 
currir en  el  momento  oportuno  á  levantar  la 
tacha,  y  de  esa  manera  quedarán  eliminados. 
Este  abuso  es  de  notoriedad  y  viene  sien- 
do condenado  por  toda  la  opinión  sana  del 
país  y  por  todos  los  hombres  de  principios 
de  todos  los  partidos.  He  creído  del  caso  in- 
corporar á  la  reforma  un  artículo  que  evite 
este  abuso,  estableciendo  que  solamente  po- 
drán ser  tachados  por  la  causal  de  no  saber 
leer  y  escribir  aquellos  inscriptos  que  en  el 
acto  de  la  inscripción  hayan  sido  observados 
por  ese  motivo  por  algún  miembro  de  la  co- 
misión inscriptora.  He  considerado  que  esta 
es  una  garantía  que  vendrá  á  hacer  desapa- 
recer dicho  abuso. 

Algunas  otras  reformas,  de  esta  naturale- 
za, muy  indicadas,  he  creído  del  caso  estable- 
cer en  el  proyecto 

Considero  que  lo  expuesto  bastaría  para 
justificar  la  indispensable  necesidad  de  la  re- 
forma. 

En  ningún  caso  puede  haber  más  neoesi 


dad  de  rodear  de  garantías  los  actos  prepa- 
ratorios del  comicio  ó  sea  la  formación  del 
registro,  que  es  la  base  del  acto  electoral,  qae 
es  el  censo  político  de  la  república;  en  nin- 
gún caso  se  impone  más  que  en  el  nuestro 
con  la  existencia  del  registro  cívico  perma- 
nente. Cuando  el  registro  cívico  era  trienal, 
estos  abusos  no  eran  irreparables,  porqae 
siempre  quedaba  la  esperanza  si  en  un  pe- 
ríodo determinado  se  llenaban  los  rastros 
de  inscripciones  indebidas  ó  fraudulenta?, 
y  no  era  posible  eliminarlas,  quedaba  la  es- 
peranza de  que  á  los  tres  años  podría  repa- 
rarse este  mal,  y  entonces  los  efectos  del  frau- 
de no  eran  tan  graves;  pero  en  la  actualidad, 
con  el  registro  cívico  permanente,  las  inscrip- 
ciones indebidas  ó  fraudulentas  perduran  en 
la  mayor  parte  de  loa  casos,  al  extremo  que 
hay  inscripciones  que  una  vez  que  quedan  ca- 
lificadas ya  no  es  posible  sacarlas  nunca  del 
registro! 

Así  es  que  doblemente  se  impone  rodear 
de  garantías  la  formación  del  registro  cívico 
que  es  la  base  elemental  de  todo  acto  eleccio- 
nario ó  sea  de  la  expresión  de  la  soberanía 
nacional. 

Recuerdo  que  el  señor  presidente  de  la  re- 
pública, desde  este  mismo  recinto,  creo  que 
en  las  cámaras  del  93,  ocupándose  del  regis- 
tro cívico  permanente  del  antiguo  régimen, 
del  régimen  caído,  ocupándose  del  registro  cí- 
vico creado  en  virtud  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  poder  ejecutivo  que  prefiaía 
el  doctor  Julio  Herrera  y  Obes,  recuerdo  que 
el  actual  presidente  de  la  república  decía  que 
aquel  registro  permanente  no  debía  llamarse 
tal,  sino  que  debía  llamarse  fraude  perma- 
nente; cuando  el  señor  ministro  Bauza  habla- 
ba de  registro  permanente,  el  actual  señor  pre- 
sidente de  la  república  decía:  fraude  per- 
manente. 

Pues  bien:  si  no  rodeamos  de  las  debidas 
garantías  el  acto  preparatorio  del  comicio, 
dentro  de  pocos  años  se  va  á  cumplir  con  es- 
te nuevo  registro  permanente  lo  que  el  actual 
señor  presidente  de  la  república  decía  res- 
pecto del  registro  del  régimen  pasado:  tendre- 
mos que  llamarle  en  lugar  de  registro  perma- 
nente, el  fraude  permanente. 

Estas  razones,  señor  presidente,  somera- 
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mente  expresadas,  son  las  que  me  han  deci- 
dido á  presentar  este  proyecto. 

Ha  oontríbufdo  también,  debo  decirlo  en 
justicia,  á  decidirme,  que  en  los  trabajos  que 
habíamos  comenzado  varios  colegas  de  am- 
bos partidos  en  la  casa  de  nuestro  distingui- 
do compañero  el  seftor  doctor  Areco,  el  año 
pasado,  en  prolongadas  ^sesiones,  y  en  cam- 
bio de  ideas  generales,  que  entonces  se  pro- 
dujo, predominó  un  espíritu  tal  de  rectitud  6 
imparcialidad  en  aquellas  reuniones  en  el 
sentido  de  hacer  desaparecer  de  la  ley  todo 
aquello  que  pudiera  ser  ocasionado  al  abuso 
y  al  fraude,  predominó,  repito,  en  aquellas 
reuniones  un  espíritu  tan  elevado,  que  me 
halaga  la  esperanza  de  que  ese  espíritu  ha  de 
ser  también  el  dominante  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara. 

Me  ha  decidido  también  á  presentar  este 
proyecto  la  profunda  convicción  que  tengo 
de  que  concurrir  á  desterrar  el  fraude  del 
registro  cívico  permanente,  es  concurrir  á  de- 
purar la  fuente  originaria  de  la  soberanía  na- 
cional, es  concurrir  á  dignificar  aún  más  la 
noble  investidura  de  los  representantes  del 
pueblo,  y  es,  en  una  palabra,  concurrir  en  mi 
concepto,  á  la  realización  de  un  gran  progre- 
so poUtíco. 

Creo  que  no  habría  podido  prescindir  en 
ningún  caso,  seftor  presidente,  de  presentar 
este  proyecto,  aun  cuando  previese  que  pu- 
diera correr  mala  suerte,  y  digo  que  no  habría 
podido  prescindir,  porque  en  mi  actuación  en 
la  junta  electoral  de  Montevideo,  me  conven- 
cí de  que  la  ley  actual  hace  frustráneas  los  jui- 
cios de  tachas  y  da  lugar  á  crecido  número 
de  inscripciones  indebidas  y  fraudes. 

£n  esta  convicción,  con  esta  experiencia 
adquirida  en  cuatros  años  de  labor  en  la  junta 
electoral,  es  para  mí  un  acto  de  conciencia 
hacer  de  mi  parte  todo  lo  posible  para  evitar 
que  ese  abuso  que  hasta  ahora  se  ha  cometi- 
do por  deficiencia  de  la  ley,  tenga  reproduc- 
ción en  lo  sucesivo. 
He  terminado. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  del  señor  diputado,  pasa  á 
la  Comisión  de  Legislación,  conjuntamente 
con  la  versión  taquigráfica  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar. 


Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  que  en 
este  momento  entregó  á  la  Mesa  la  Comisión 
de  Fomento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento  se  expide  sobre  el  proyec- 
to del  ex  representante  Serrato  relativo  al  sanea» 
miento  del  puerto. 

Sr.  Riestra — Hace  un  año,  señor  presi- 
dente, presenté  á  la  H.  Cámara  un  proyecto 
relativo  al  arancel  de  costas,  más  tarde  he 
presentado  otro,  referente  al  registro  de  la 
propiedad.  Ambos  proyectos  no  han  sido  aún 
informados  por  la  Comisión  de  Legislación, 
no  tal  vez  por  falta  de  buena  voluntad,  sino 
por  el  exceso  de  trabajo  que  pesa  sobre  ella; 
pero  es  el  caso  que  yo  conceptúo,  señor  pre- 
sidetjte,  que  esos  proyectos  han  sido  pasados 
equivocadamente  á  la  Comisión  de  L^isla- 
ción. 

Los  dos  tienen  más  bien  un  objeto  econó- 
mico y  financiero,  porque  los  dos  crean  y  mo- 
difican impuestos,  y  si  bien  es  cierto  que  une 
de  ellos,  el  del  arancel  de  costas,  podría  con- 
siderarse encuadrado  en  una  dispodicióu  del 
reglamento  que  manda  pasar  á  la  Comisión 
de  Legislación  todos  los  proyectos  que  se  re- 
fieran á  administración  de  justicia,  no  es  una 
razón  bastante  para  que  haya  sido  pasado  á 
esa  comisión,  porque,  en  realidad,  no  se  re- 
fiere al  mecanismo  y  funcionamiento  de  la 
administración  de  justicia. 

En  cuanto  al  segundo,  no  se  refiere  abso- 
lutamente para  nada  á  la  administración  de 
justicia. 

Por  estas  razones,  yo  pido  á  la  Mesa  Ja  re» 
consideración  del  destino  que  se  le  ha  dado  á 
los  referidos  proyectos  y  que  se  digne  pasar- 
los á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  es  á  la 
que  corresponde  en  mi  concepto. 

Hr.  Presidente— (/onsiderando  atendi- 
bles las  observaciones  formuladas  por  el  señor 
diputado,  pasan  esos  proyectos  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Coata — Como  presidente  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  me  alcanza  en  cierto 
modo  cierta  responsabilidad,  no  por  los  car- 
gos, pero  sí  por  las  insinuaciones  que  ha  he- 
cho mi  honorable  colega  el  diputado  señor 
Riostra. 
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Precisamente  ajer  se  hizo  la  última  distri- 
bución de  los  asuntos  de  la  Comisión  de  Le- 

slación. 

De  ellos  nos  hemos  ocupado  ligeramente, 
porque  el  número  de  los  asuntos  que  se  han 
distribuido  no  bajaba  de  cien.  Es  natural, 
pues,  que  toda  distribución  deba  preceder  al 
trabajo  de  la  comisión,  porque  hay  que  saber 
quién  es  el  que  va  á  inforninr,  de  los  siete 
miembros  de  que  ella  se  compone. 

Es  por  esta  razón  que  no  se  ha  podido  hu- 
manamente todavía  ocuparse  ninguno  de  sus 
miembros  de  los  proyectos  á  que  ha  hecho  re- 
ferencia el  diputado  señor  Riestra 

Ahora,  por  lo  que  hace  á  la  naturaleza  de 
los  proyectos,  me  parece  que  el  señor  diputa- 
do padece  una  equivocación. 

Se  trata  de  proyectos  relacionados  con  la 
administración  de  justicia;  y  es  notorio,  señor 
presidente,  que  uno  de  los  trabajos  que  más 
ha  ocupado  á  la  Comisión  de  Legislación,  es 
precisamente  la  reforma  judiciaria. 

Tan  e»  así,  que  algunos  de  esos  proyectos 
se  relacionan  ya  á  otros  ó  á  capítulos  de  la 
ley  de  reforma  que  han  merecido  la  aproba- 
ción de  la  Comisión  de  Legislación;  entre 
ellos  la  creación  de  los  registros.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  está  proyectada  la  creación  de 
los  registros  y  entre  ellos  el  de  naves,  tam- 
bién forma  parte  de  la  creación  del  registro 
general. 

Por  lo  referente  á  costas,  me  parece  que 
no  es  cuestión  de  hacienda  sino  cuestión  ex- 
clusivamente de  la  administración  de  justi- 
cia. Notorio  es,  señor  presidente,  que  esta 
cuestión  de  las  costas  fué  materia  de  largos 
estudios  ordenados  por  el  poder  ejecutivo  á 
consecuencia  de  excitaciones  que  se  hicieron 
en  las  Cámaras,  no  sé  si  cuando  el  Consejo 
de  Estado  ó  por  alguna  de  las  legislaturas 
anteriores. 

Se  nombró  al  efecto  una  comisión  de  es- 
cribanos para  que  estudiase  extensamente  la 
cuestión  de  las  costas;  y  esa  comisión  se  ex- 
pidió en  luminosos  informes  que  constan  en 
seis  libros,  los  cuales  se  han  tenido  presentes 
por  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Legislación 
en  el  proyecto  que  ha  sido  ya  mandado  re- 
partir. 
Por  lo  que  hace  á  los  trabajos  de  registro, 


también  hay  que  considerar  ios  estudios  qae 
hizo  la  comisión  de  abogados  que  se  nombró 
expresamente  para  estudiar  todas  esas  mate- 
rias. De  todos  esos  esludios  se  ha  hecho  an 
resumen  metódico  que  está  incluido  en  los 
trabajos  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
forman  parte  de  la  reforma  judiciaria;  y  me 
extraña  que  el  señor  diputado  no  haya  pasa- 
do la  vista  por  ese  repartido  que  debe  estar 
en  su  poder,  para  ver  que  muchas  de  las  re- 
formas que  propone,  han  sido  ya  insinaadas 
por  oíros  colegas  y  tenidas  en  consideración 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Resultaría,  pues,  que  se  crearía  un  conflic- 
to si  saliesen  estos  asuntos  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Yo  no  tengo  el  menor  empeño. .  • 

Sr.  Riestra — No  están  informados:  sí 
estuviesen  informados,  entonces  no  podrían 
salir  de  la  comisión. 

Sr.  Costa— Es  decir,  los  proyectos  del 
señor  diputado  se  refieren  á  materias  que  ja 
están  informadas. 

El  proy^  cto  que  áltimamente  ha  presenta 
do  sobre  registro  de  naves  está  incluí io  en 
el  proyecto  de  registro  general  ya  informado. 
Lo  que  hay  es  que  el  señor  diputado  le  da 
una  ampliación — á  mi  juicio — muy  útil,  muj 
digna  de  ser  estudiada,  pero  que  me  parece 
que  se  refiere  más  á  la  parte  reglamentaría, 
porque  el  registro  de  naves  está  creado,  co- 
mo están  creados  los  registros  para  todos  los 
actos  civiles,  judiciales  y  comerciales. 

Sr.  Riestra — £n  el  proyecto. 

Sr.  Costa — En  el  proyecto,  sí,  señor.— 
Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  de  las  costas,  le 
acabo  de  dar  explicaciones. 

Supóngase  el  señor  diputado  que  la  Cá- 
mara, al  aprobar  la  reforma,  se  decide  por  la 
abolición  de  las  costas:  su  proyecto  es  com- 
pletamente inútil .. . 

8r.  Riestra— Ta  se  sabe,  señor! 

Sr.  Costa—. .  .pero  si  la  Cámara  resuel- 
ve que  no  debe  incluirse  la  abolición  de  laa 
costas  en  la  reforma  judiciaria  en  el  proyec- 
to que  pronto  entrará  en  discusión,  entonces 
viene  perfectamente  el  proyecto  del  señor  di- 
putado, porque  soy  el  primero  en  reconocer- 
le muchísima  competencia  en  la  materia. . . 

Sr.  Riestra— Muchas  gracias. 
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Hr.  Costa — .  • .  competencia  que  no  te- 
nemos nosotros  los  abogados,  porque  es  un 
asunto  exclusiva  mente  del  resorte  de  los  es- 
críbanos. 

Así  que  me  parece  que  habría  convenien- 
cia en  esperar  la  decisión  de  la  Cámara  sobre 
QD  punto  tan  capital  como  este:  si  se  abolen 
las  costas  6  si  quedan  subsistentes.  En  el 
primer  caso,  me  parece  que  quedaría  inútil  ó 
sería  superfluo  el  trabajo  para  ocuparse  del 
proyecto  del  señor  diputado;  en  el  segundo 
caso  sí  sería  conveniente  que  la  Cámara  se 
ocupase  de  él. 

No  sé  si  habrá  algún  otro  proyecto .  •  • 

¿Tendría  la  bondad  el  sellor  diputado  de 
manifestarlo? 

Hrm  Rlestra  —  No  hay  más  que  esos 
dos. 

Sr.  Costa — Por  consecuencia,  no  tengo 
mayor  empeño — al  menos  como  miembro  de 
la  comisión — en  que  queden  retenidos  en  sus 
carpetas  esos  asuntos. 

Nos  vamos  á  ocupar  de  eso;  pero  desde  ya 
adelanto  estas  ideas,  por  si  el  señor  diputado 
quiere  que  pasen  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
No  tengo  ningún  inconveniente  en  ello;  e  1 
señor  presidente  ya  le  ha  dado  el  trámite 
Bolicitado;  puro  quería  antes  dar  estas  expli- 
caciones. 

He  dicho. 

8r.  Presidente  -  El  artículo  103  del  re- 
glamento faculta  al  presidente  para  resolver 
la  cuestión  suscitada  por  el  diputado  señor 
Riestra;  pero  habiéndose  producido  oposición, 
dice  también  el  reglamento  que  debe  consul- 
tarse á  la  Cámara. 

Por  esa  razón,  la  Mesa  somete  su  con- 
ducta á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

8r.  Riostra — Entiendo  que  el  señor  di- 
putado no  ha  hecho  oposición. 

8r.  C€»sta<-No,  señor:  yo  desearía  com- 
placerlo al  diputado  señor  Riestra. 

Tal  vez  supone  que  hay  incuria  ó  negli- 
gencia por  parte  de  la  comisión,  y  no  es  así; 
sólo  ha  habido  exceso  de  trabajo . . . 

Sr.  Ri<*stra — To  lo  he  reconocido  así. 

Sr.  Costa — Presentes  están  aquí  los  se- 
fiores  diputados  que  ayer  me  han  acofiipaña* 
do  en  la  distribución  de  los  asuntos. 

¡Es  enorme  la  cantidad  de  asuntos!.  • . 


Vamos  á  tener  que  archivar,  por  razón  de 
fechas,  más  de  ochenta  y  tantos  expedientes. 
Ha  habido  necesidad  de  hacer  un  estudio  li- 
gero de  los  expedientes  para  informar  desde 
el  año  ochenta. 

Sr.  Riestra — Yo  reconozco  que  no  hay 
negligencia,  ai  no  exceso  de  trabajo. 

Sr.  Presidente — Atenta  la  conformi- 
dad del  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación . .  • 

Sr.  Costa — Sí,  señor:  no  tengo  inconve- 
niente. 

Sr.  Presidente — . .  .la  Z^esa  mantiene 
su  resolución,  y  pasan  los  dos  proyectos  del 
diputado  señor  Riostra  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Pereda — Señor  presidente:  á  media- 
dos de  enero  de  1885,  el  poder  ejecutivo  de 
la  república  elevó  un  mensaje  á  la  Auamblea 
General  proponiendo  se  dictase  una  ley  que 
reglamentara  las  casas  religiosas,  como  con- 
ventos, casas  de  ejercicios,  de  reclusión  ó 
contemplativas. 

Decía  la  resolución  á  que  me  refiero  que, 
de  acuerdo  con  el  artículo  133  de  la  consti- 
tución, está  prohibida  toda  clase  de  vincu- 
laciones, y  que  no  existía  ninguna  ley,  nin- 
gún reglamento  que  justifícase  ó  demostrase 
la  utilidad  que  existía  para  la  religión  del 
estado  y  para  la  sociedad  en  el  funciona- 
miento de  establecimientos  religiosos  enton- 
ces existentes,  que  se  habían  fundado  con 
absoluta  prescindencia  del  patronato  de  la 
Iglesia  nacional. 

El  proyectil  del  poder  ejecutivo  mereció 
un  largo,  interesante  é  ilustradísimo  debate 
en  ambas  Cámaras,  principalmente  en  ésta 
y  fué  casi  unánimemente  sancionada  la  ley 
de  14  de  julio  del  mismo  año,  hoy  en  vigen- 
cia, porque  en  la  Cámara  de  Representantes 
sólo  hubo  dos  votos  por  la  negativa  contra 
treinta  por  la  afirmativa^  y  en  el  Senado, 
diez  por  la  afirmativa  y  cinco  por  la  nega- 
tiva. 

Reconoció,  pues,  el  cuerpo  legislativo  de 
esa  época, — en  cuyo  seno  figuraban  ciudada- 
nos distinguidos,  talentosos  é  ilustrados,  tres 
de  los  cuales  forman  parte  de  este  mismo 
cuerpo,  como  el  señor  presidente,  el  doctor 
don  Carlos  de  Castro  y  el  doctor  Cuñprro, 
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habiendo  sido  este  último  el  miembro  infor- 
mante—«y  reconoció,  digo,  que  era  preciso  po- 
ner trabas  al  avance  de  la  ola  clerical,  y 
resolvió  declarar  sin  efecto  legal  ninguno  los 
conventos,  casas  d?  ejercicios  ó  cualquier  otra 
religión,  destinadas  á  la  vida  contemplativa 
ó  disciplinaria  que  se  hubiesen  fundado  sin 
la  venia  respectiva  del  poder  ejecutivo,  que 
es  el  patrono  de  la  Iglesia.  Declaró  también 
sin  efectos  civiles  los  votos  eclesiásticos  ó 
monásticos. 

Prohibió,  en  caso  de  subsistir  los  estable- 
cimientos monásticos  que  entonces  funciona- 
ban, que  en  ningún  caso  pudiesen  aumentar 
el  número  de  sus  miembros  ni  siquiera  con 
el  propósito  de  regentar  escuelas  ó  colegios. 

Dijo  más  esa  ley,  sefior  presidente,  y  es, 
que  ni  las  hermanas  de  caridad,  ni  las  bene- 
dictinas, ni  otras  instituciones  de  su  género  ó 
tendencias,  podían  desnaturalizar  sus  propó- 
sitos convirtiéndose  en  conventos,  ni  tener 
en  su  seno  mayor  número  de  personas  para 
ejercer  la  beneficencia  ó  para  regentar  un 
colegio  que  el  estrictamente  indispensable;  y 
habiendo  cometido  su  reglamentación  por  el 
artículo  8.^  al  poder  ejecutivo,  éste  ordenó, 
para  el  fiel  cumplimiento  de  esa  ley,  que  dos 
miembros  de  la  junta  económico-adminis- 
trativa, con  asistencia  del  escribano  de  go- 
bierno y  hacienda,  se  constituyesen  á  aque- 
llos establecimientos  para  formar  una  nómi- 
na de  las  personas  que  se  encontraban  en 
ellos,  á  fin  de  tenerla  como  base  para  lo  su- 
cesivo y  evitar  los  subterfugios. 

Dijo  igualmente  que  aquellos  que  no  hu- 
biesen profesado  y  que  fueran  menores  de 
edad,  fuesen  devueltos  á  sus  familias;  y  que 
los  que  fueran  mayores  de  edad  debían  des- 
alojar el  convento  dentro  del  plazo  perento^ 
rio  de  tres  meses.  Y  con  el  objeto  de  vigilar 
de  una  manera  más  estricta  y  segura  aque- 
llas comunidades  ó  casas  religiosas,  se  hizo 
obligatorio  que,  en  caso  de  enfermedad  ó 
muerte  de  alguno  de  sus  miembros,  debía 
darse  cuenta  á  la  policía,  para  que  la  auto- 
ridad envíe  un  facultativo  á  los  efectos  per- 
tinentes. 

Además,  por  el  artículo  7.^  de  ese  decreto 
reglamentario,  se  impuso  á  la  junta  econó- 
mico-administrativa de  Montevideo  la  obli- 


gación de  hacer  una  visita  mensual  de  ins- 
pección á  los  efectos  del  artículo  1.*  de  la 
ley  de  que  se  trata. 

Es  público  y  notorio,  aeHor  presidente, 
que,  á  pesar  de  prescripción  tan  terminante 
de  aquella  ley— que  siempre  he  aplaudido, 
porque  la  considero  justa  y  regeneradora,— 
ella  no  ha  sido  cumplida. 

Fué  uno  de  sus  firmantes,  como  ministro 
de  justicia,  culto  é  instrucción  pública,— j 
en  su  carácter  de  ministro  hizo  la  defensa  i 
nombre  del  poder  ejecutivo  en  ambas  Cá- 
maras— el  ex  presidente  de  la  república  don 
Juan  L.  Cuestas.  Y  él,  ocupando  la  primea 
magistratura  nacional,  apercibido  del  abuso 
que  se  cometía,  las  infracciones  evidentes  de 
que  era  objeto  esta  ley,  hizo  pasar  por  el  mi- 
nistro de  gobierno,  con  fecha  24  de  abril  de 
1901,  una  circular  á  los  jefes  políticos  de 
Paysandú,  Salto,  Río  Negro,^iveni,  Artigas 
Rocha,  Colonia  y  Cerro  Largo,  manifestando 
que  aquellos  funcionarios  debían  impartir 
las  órdenes  consiguientes  con  el  propósito  de 
evitar  que  se  introdujeran  al  país  los  padres 
jesuítas  y  miembros  de  otras  congregaciones 
religiosas  arrojadas  entonces,  como  hoy  mis- 
mo, de  Europa,  y  que  tenían  que  buscar  for 
zosamente  aquellos  países  donde  hubiese 
verdadera  tolerancia,  como  la  había  aquí,  á 
pesar  de  la  ley  vigente,  por  una  injustifica- 
ble y  perjudicial  tolerancia. 

Este  gobierno,  presidido  por  un  ciudadano 
liberal — no  me  explico  porqué  razones,  aten- 
diendo á  qué  circunstancias, — ha  cometido 
el  error — en  mi  concepto — de  dejar  sin  efec- 
to aquella  circular,  por  otra  que  el  ministro 
de  relaciones  exteriores  comunicó  á  sus  cole- 
gas de  gobierno  y  guerra  y  marina  con  fecha 
8  del  mes  que  corre. 

To  tuve  el  propósito,  en  el  pasado  perío- 
do de  esta  legislatura,  de  pedir  informes  al 
poder  ejecutivo  respecto  á  la  manera  y  for- 
ma con  que  se  daba  cumplimiento  á  la  ley 
de  14  de  julio  de  1885;  pero  motivos  de  ca- 
rácter político  que  absorbieron  nuestra  aten- 
ción por  una  parte,  y  por  otra  la  circuns- 
tancia de  que  no  podían  pedirse  esas  explica- 
ciones para  casos  extraños  á  los  que  debían 
considerarse  en  las  sesiones  extraordinarias, 
hicieron  que  postergase  indefinidamente  el 
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Ueoo  de  mi  propósito.  Pero  esta  derogación 
del  decreto  de  24  de  abril  de  1901  hace 
opormno  el  pedido  de  informes  que  dentro 
de  un  momento  voy  á  formular. 

En  1885,  año  en  que  se  sancionó  esta  ley, 
sólo  existían  en  el  país  179  religiosos,  y  15 
afios  después,  según  un  censo,  de  insospe- 
chable procedencia,  éstos  ascendieron  á  891, 
ó  sean  712  más;  y  de  17  establecimientos  re- 
ligiosos que  también  había,  se  llegó  á  63,  es- 
to es,  á  46  más  que  cuando  se  practicó  la  pri- 
mera Tisita  ordenada  por  el  artículo  1.®  del 
citado  decreto  reglamentario. 

Esto  revela  bien  á  las  claras,  señor  presi- 
dente, que  no  se  ha  dado  fiel  acatamiento  á 
la  lej,  y  las  leyes  deben  dictarse  siempre  con 
el  propósito  de  que  se  cumplan.  Cuando  una 
ley,  por  la  práctica  ó  por  sucesos  iwsteriores, 
demaestra  que  es  deficiente,  oque  no  convie- 
ne, se  deroga  por  otra  ley,  como  hemos  he- 
cho en  la  legislatura  pasada  con  la  ley  rela- 
tiva al  ingreso  de  los  militares  en  el  cuerpo 
legislativo,  que  era  eminentemente  inconsti- 
toeional,  cosa  que  no  sucede  con  la  que  hoy 
nos  ocupa. 

He  recogido  algunos  datos  que  confirman 
plenamente  lo  que  acabo  de  sianifestar  y  que 
para  mayor  abundamiento  los  voy  á  hacer 
conocer  porque  son  breves.  Se  relacionan  con 
iaa  congregaciones  que  existen,  no  en  la  re- 
pública, sino  en  Montevideo,  datos  proba- 
bleineote  deficientes,  algunos  tal  vez  errados, 
porque  los  tomé  á  última  hora,  y  que  son  en 
aumo  grado  alarmantes.  Según  ellos  existen: 

Visitación  (Salesas),  calle  Canelones  é  Ibi- 
cuí:  es  un  convento.  £n  él  han  profesado  va- 
nas, se  han  hecho  reparaciones  internas  en 
ese  establecimiento,  y  hay  colegio  de  niñas 
con  internas  y  externas. 

Capuchinos  (San  Antonio),  calle  Minas  y 
Canelonea.  Eb  también  convento  y  cuenta 
con  un  gran  colegio. 

Ádioralrices^  calle  Mercedes  esquina  Ejido: 
hay  también  colegio. 

Dominüas,  calle  Rivera  y  Patria.  Tiene 
OD  colegio  y  86  le  considera  convento. 

Hermanas  del  Huerto,  calle  San  José  y 
Dajmán.  Cuartel  general  de  las  Hijas  de 
María.  Funciona  allf  un  colegio  con  internas 
J  externas. 


Odjtnic^tfMi^,  calle  Rivera  esquina  Minas,  de 
nueva  creación. 

María  Auasüiadora,  Canelones  y  Magalla- 
nes: un  gran  colegio  con  capilla  y  taller. 

En  el  Barrio  Ntievo  París,  se  han  funda- 
do dos  conventos,  según  voz  pública. 

Existen  en  villa  Colón  dos  conventos  de 
mujeres,  ó  algo  así,  que  hacen  servicio  sema- 
nal en  el  colegio  Pío. 

También  está  el  Convento  del  Buen  Pastor, 

El  Niño  Jesús  de  Praga,  es  otro  colegio,  y 
está  situado  en  las  calles  Uruguay  y   Taro. 

Calle  8  de  Octubre  Comisaria  de  Tierra 
Santa,  de  capuchinos  ó  franciscanos. 

Mercedarios,  capilla  y  colegio  civil,  en  el 
Barrio  Reus  al  Norte. 

Bedenioristas,  Bella  Vista:  colegio  é  iglesia. 

Casa  de  San  Vicente  de  PatU,  calle  Recon- 
quista: gran  taller  de  confecciones. 

En  la  Estanzuela,  el  colegio  y  talleres  de 
Don  Bosco,  que  también  recibe  internos  y 
externos.  Está  dirigido  por  salesianos. 

Además,  el  conocido  arquitecto  Boix  está 
haciendo  los  planos  de  una  gran  basílica  ti- 
tulada de  la  cMedalla  Milagrosa»i  cuya  cons- 
trucción, según  me  aseguran,  será  hecha  en 
Maroñas:  costará  algunos  millones  de  pesos 
y  será  sufragada  con   capitales  extranjeros. 

Todo  esto  demuestra,  señor  presidente, 
que  se  ha  hecho  una  burla  sangrienta  de  la 
ley,  y  es  necesario,  pues,  que  los  que  piensan 
como  yo,  que  los  que  creen  que  las  leyes  se 
dictan  para  cumplirlas,  soliciten  su  más  es- 
tricta observancia. 

Más  aun,  señor  presidente:  en  el  diario 
^E\  Siglo9,  de  París,  de  fecha  14  de  marzo 
último,  se  publica  un  extracto  del  informe  de 
la  comisión  parlamentaria  que  se  ha  ocupado 
en  Francia  de  la  cuestión  religiosa,  y  nos  ha- 
ce esta  revelación.  Dice  que  de  una  de  las 
asociaciones  que  acaba  de  ser  expulsada  por 
peligrosa  á  la  república,  existen  cuatro  esta- 
blecimientos en  nuestro  país.  Be  refiere  á  la 
institución  denominada:  Hermanos  de  la 
Santa  Familia  de  Belley.  Voy  á  dar  á  cono- 
cer, porque  á  todos  debe  interesarnos,  los  da- 
tos á  que  aludo: 

(Lee):—€Hermanosde  la  Santa  Familia  de 
Belley — Esos  religiosos  son  274;  ocupan  47 
establecimientos,  de  los  cuales  4  situados  en 
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el  Uruguay.  8u  congregación,  establecida  en 
1835,  se  dice  autorizada  por  la  Saboya  por 
medio  de  cartas-patentes  del  rey  Carlos  Al- 
berto, de  81  de  mayo  de  1842,  y  reconocida  de 
utilidad  pública  por  decreto  de  10  de  enero 
de  1874. 

«Tiene  como  fin  la  enseñanza  primaría,  la 
dirección  de  asilos  de  huérfanos  y  el  servicio 
de  las  iglesias  en  calidad  de  sacristanes. 

«Pero  resulta,  de  los  informes  de  un  pre- 
fecto^ que  esos  religiosos  hacen  también  el  co- 
mercio de  vinos,  representan  una  sociedad  de 
seguros  mutuos  contra  la  mortandad  del  ga- 
nado, y  venden  diarios.  Se  les  señala  como 
abiertamente  hostiles  &  la  república.» 

Llamo  la  atención  de  la  Honorable  Cáma- 
ra sobre  este  último  párrafo:  Se  les  señala 
9 como  abiertamente  hostiles  á  la  república,* 
¿So  será,  señor  presidente,  esta  misma 
congregación,  tan  peligrosa  en  Francia,  la  que 
ha  mandado  confeccionar  los  planos  de  la 
referencia  para  hacer  esos  grandes  edificios? 
¿T  dónde  estarán  esos  cuatro  establecimien- 
tos que  no  figuran  en  la  estadística  que  co- 
nocemos?... 

(Lee):  En  1880,  posefan  28  hectáreas  ava- 
luadas en  158,000  francos,  y  en  1900  no  se 
encuentran  ya  sino  7  hectáreas,  48  áreas,  pero 
cuyo  valor  pasa  de  650,000.» 

Ahora  bien,  señor  presidente:  creo  que  con- 
viene solicitar  del  poder  ejecutivo  algunos  da- 
tos respecto,  como  he  dicho  al  principio,  al 
modo  y  forma  en  que  se  ha  dado  cumplimien- 
to á  esa  ley,  á  cuyo  efecto  voy  á  proponer  á 
la  H.  Cámara  la  moción  siguiente: 

«Solicítase  la  asistencia  de  los  señores  mi- 
nistros de  relaciones  exteriores  y  de  gobierno 
á  la  próxima  sesión,  para  que  den  informes  á 
la  H.  Cámara,  acerca  del  cumplimento  de  la 
ley  14  de  julio  de  1885  y  aa  reglamentación.» 
Propongo  en  esta  moción  que  se  invite  á 
los  citados  ministros,  al  primero  porque  es  de 
cultos  á  la  vez;  y  al  segundo,  porque,  como 
he  manifestado,  en  la  reglamentación  de  esta 
ley,  fecha  20  de  julio  de  1885,  se  comete  á  la 
policía  algunas  funciones,  y  es,  por  consi- 
guiente, el  ministro  de  gobierno  el  único  que 
nos  podrá  dar  los  datos  necesarios. 
.    Por  el  momento,  he  terminado. 

(Aplausos  en  la  barra). 


Sr.  Preaidente— ¿Ha  sido  apoyada  It 
moción? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

b¡  no  buy  quien  pida  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
(Aplausos  en  la  barra). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  de  la 
ley  que  establece  un  impuesto  doble  de  alam- 
brado, en  la  ciudad  de  Montevideo,  en  lai 
calles  alumbradas  por  arcos  voltaicos. 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

Había  quedado  con  la  palabra,  en  la  se* 
sión  anterior,  el  señor  diputado  por  el  Da- 
razno. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  O.  Ij.)--Efecli- 
vamente,  señor  presidente:  ha  pasado  tanto 
tiempo  desde  que  estuvo  en  discusión  este 
asunto,  que  ya  no  me  acordaba. 

Desde  luego,  señor  presidente,  debo  haca 
notar  que  algunos  de  los  señores  diputados 
que  se  han  opuesto  á  este  artículo  2.^^  han 
padecido  un  error  al  suponer  que  su  dispo- 
sición tiene  sólo  por  objeto  hacer  efectivo 
el  cobro  á  los  propietarios  en  la  calle  18  de 
Julio.  La  disposición  es  de  carácter  general: 
loa  propietarios  de  todo  el  municipio  de  Mon 
te  vídeo,  son  los  que  quedarán  obligados  al 
pago  del  impuesto,  en  vez  de   los  inquilinos. 

El  aumento  al  doble  del  impuesto  de  alum- 
brado se  efectuará  tan  sólo  en  las  callea 
donde  existan  focos  de  arco  voltaico;  pero  el 
pago  de  los  impuestos  por  los  propietario! 
se  efectuará  en  todas  las  calles  del  municipic 
donde  exista  alumbrado  público. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  pafrocinai 
esta  disposición,  lo  hizo  en  virtud  de  datoi 
que  le  fueron  suministrados  por  ex  miernl^ro! 
del  municipio  de  Montevideo,  que  demo9tn< 
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bnn  la  necesidad  de  cambiar  la  forma  de 
percepción  de  este  impuesto. 

No  recuerdo  si  fué  el  diputado  señor  Ma- 
garíflos  ¿  el  diput'nlo  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa que  leyó  un  párrafo  del  informe  de 
la  junta,  por  el  que  se  demostraba  á  la  H. 
Cámara  que  la  corporación  municipal  no  pa- 
trocinaba e^te  proyecto. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — De  la  co- 
misión especial. 

Sr.  Rodrígvea  (don  O.  Ii.)^De  la 
comisión  especial  de  la  junta. 

Efectivamente,  el  párrafo  que  nos  leyó  es- 
taba en  armonía  con  las  ideas  que  sustenta- 
ban estos  sefforea  diputados,  pero  á  conti- 
nuación de  ese  mismo  párrafo  'se  encuentra 
otro  en  el  que  se  preconiza  la  conveniencia 
de  la  reforma  propuesta  por  la  Comisión  do 
Hacienda. 

Ese  párrafo  que  con  la  venia  <jie  la  H.  Cá- 
mara vuy  á  leer,  dice  así: 

(Lee):  «Declara,  sin  embargo,  la  comisión 
especial,  que  la  eficacia  y  la  seguridad  que 
ofrecerían  loa  propietarios  como  contribuyen- 
tes, es  innegible,  dando  por  resultado,  si  pu- 
diera adoptarse  el  cambio  sin  dificultades». . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — |Es  claro' 

§r,  Rodrtgnes (don  O.  Ij.)— •  •  ««una 
recaudación  en  total  y  perfecta  ajena  á  los 
quebrantos  y  bajas  que  por  causa  de  insol- 
yeocia  notoria,  de  pobreza  vergonzante,  cam- 
bio de  domicilio,  desocupación  de  casas  y 
otros  motivos  se  originan  siempre  y  de  una 
manera  á  todas  luces  inevitable.» 

La  comisión  especial  de  la  junta  econó- 
mioo-adminíflfcra(4va  en  este  párrafo  da  el  ver- 
dadero fundamento  de  la  reforma;  y  si  no  se 
ha  atrevido  á  preconizarla  y  aconsejarla 
abiertamente,  ha  sido  por  el  temor  de  que  la 
reforma  pudiera  escollar  ante  el  poder  ejecu- 
tivo ó  en  el  cuerpo  legislativo,  pero  no  porque 
DO  la  reputase  conveniente. 

8r.  Brlto— Apoyado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Me  parece 
que  el  seftor  diputado  no  le  da  la  importan- 
cia que  ttenen  á  los  dos  párrafos  anteriores. 
Es  evidente  que  la  comisión  especial  tam- 
poco quiere  la  reforma:  no  hay  ninguna  ra- 
zón para  que  el  seBor  diputado  afirme  que 
Dofoeron  á  la  reforma  porque  temían  al  po- 


der ejecutivo  ó  al  cuerpo  legislativo.  La  co- 
misión misma  entiende  que  no  debe  irse  á  la 
reforma.  « Es  un  poco  aventurado  variar  la 
costumbre»  dice  muy  terminantemente. 

Sr.  Rodriipnez  (don  O.  Li.)— La  comi- 
sión dice  en  el  propio  párrafo  que  los  sefíores 
diputados  leyeron:  «  Así  es  que  la  comisión 
se  inclina  al  mantenimiento  del  régimen  de 
percepción  actual,  por  temor  de  que  la  refor- 
ma levante  serias  resistencias  y  ocasione  per- 
turbaciones á  la  renta ...» 

Sr.  Herrero  j  Eteplnosa— 8f,  sefior; 
pero  antes  ha  dado  la  opinión  propia  dicien* 
do  que  «es  un  poco  aventurado  variar  la 
costumbre  y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la 
incidencia  ó  radicación  de  pequeBos  impues* 
t08  locales.» 

Sr.  Rodrí§:aes  (don  O.  Ij.) — .  • .  «por 
temor  de  que  la  reforma  levante  serias  resis» 
tencias.» 

T  esa  es  la  verdad.  Toda  reforma,  en  ma- 
teria de  impuestos,  despierta  sus  resistencias 
y  ofrece  sus  peligros. 

A  la  Comisión  de  Hacienda  no  se  le  ocuK 
tan;  pero  desde  luego  la  (^omisión  de  Hacien- 
da se  apercibe  de  la  veracidad  que  se  encie- 
rra en  el  párrafo  que  yo  he  leído  y  en  los 
datos  que  había  summistrado  á  la  junta,  en 
un  informe  cRpecial,  el  director  de  alumbra- 
do de  esa  época,  cuyo  informe  no  ha  sido 
impreso  porque  no  fué  acompaBado  ppr  el 
poder  ejecutivo,  pero  debería  formar  parte  de 
este  repartido,  para  que  los  señores  diputados 
se  dieran  cuenta  de  por  qué  el  seBor  Julio 
Sosa,  director  de  alumbrado  en  su  tiempo, 
propu80  esa  reforma  del  artículo  2.». 

Hoy  mismo,  señor  presidente,  se  notan  los 
serios  inconvenientes  que  ofrece  la  percepción 
de  los  impuestos  hecha  á  los  inquilinos  de 
las  casas. 

La  dirección  de  alumbrado  va  arrastrando 
de  un  mes  ¡para  otro  un  saldo  de  veintitan- 
tos  mil  pesos  de  papeletas  incobrables.  ¿Por- 
qué?. •  .  Porque  no  puede  hacer  efectiva  la 
ley,  demasiado  dura,  que  establece  la  prisión 
por  deuda  de  impuestos  municipales.  Es  una 
ley  á  todas  luces  inconveniente,  y  es  una  ley 
que  se  hace  inaplicable. 

Con  frecuencia,  los  recaudadores  se  dirigen 
á  los  jueces  de  distrito  pidiendo  la  aplicación 
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de  la  ley.  Pero,  ¿qué  resulta?.  • .  Que  piden 
la  aplicación  de  la  ley  contra  determinados 
funcionarios,  que  son  deudores  morosos,  con- 
tra un  militar,  contra  una  persona  más  6  me* 
DOS  bien  colocada.  El  juez  de  distrito  no  se 
anima  en  algunos  ensoa  á  decretar  la  prisión, 
7  si  la  decreta,  la  policía  no  la  cumple.  De 
ahí  que  una  gran  parte  de  los  contribuyen- 
tes no  cumplan  con  las  disposiciones  vigen- 
tes, y  eludan  el  pago  del  impuesto. 

Otra  de  las  causas  que  da  margen  á  ese 
constante  déñcit  que  se  opera  en  la  renta 
de  alumbrado,  estriba  en  la  gran  cantidad 
de  familias  relativnmente  de  escasa  fortuna 
y  de  pequeños  recursos,  que  no  pueden  abo* 
nar  los  impuestos  municipales,  y  la  misma 
dirección  del  ramo  tiene  contemplaciones  es- 
peciales: no  hace  efectiva  la  ley,  y  son  otros 
tantos  centenares  de  papeletas  que  van  á  las 
cajas  municipales,  sin  que  su  importe  in- 
grese al  mismo  tiempo. 

Los  individuos  que  se  mudan  después  de 
adeudar  seis  ó  siete  meses  de  impuestos  mu- 
nicipales, son  otros  tantos  contribuyentes 
que  escapan  al  pago  del  impuesto. 

De  manera  que  el  sistema  actual  de  pago 
del  impuesto  por  los  inquilinos  ofrece  esos 
serios  inconvenientes  que  rápidamente  dejo 
enumerados,  y  no  los  ofrecería  siendo  el  pro- 
pietario el  que  debiera  pagarlo. 

Se  ha  argumentado  con  que  el  propietario 
está  ya  recargado  por  el  impuesto  de  contri- 
bución inmobiliaria  y  que  no  sería  justo  gra- 
varlo con  nuevos  impuestos. 

El  diputado  señor  Brito,  en  una  interrup- 
ción qué  hizo  no  me  acuerdo  á  qué  señor  di- 
putado, dijo,  con  mucha  razón,  que  hoy  se 
establecía  en  contratos  de  locación  el  pago 
por  parte  del  in^uilino,  no  sólo  de  impuestos 
municipales,  sino  hasta  del  impuesto  de  con- 
tribución directa.  Y  eso  es  perfectamente 
exacto.  Los  propietarios  tienen  muchos  me- 
dios de  garantirse  del  inquilino  el  pago  de  los 
impuestos  municipales,  si  es  que  la  ley  esta- 
bleciera que  fueran  los  propios  propietarios 
quienes  efectuaran  el  pago  de  esos  impues  • 
toa.  La  ley  debe  establecer  ese  medio,  á  fin 
de  no  perjudicar  la  renta  de  alumbrado  pú- 
blico, y  el  propietario  á  su  vez  se  garantizará 
del  inquilino  á  fin  de  que  le  reintegre  el  im-^ 


puesto  que  el  propietario  adelanta  á  la  ma- 
nicipalidad. 

Lo  que  ba^Ji  la  Comisión  de  Hacienda 
sencillamente,  es  no  seguir  aminorando  el  im- 
porto del  impuesto  de  alumbrado,  y  por  el 
contrario,  darle  á  la  junta  los  recursos  apro- 
ximados que  necesita  para  efectuar  ese  serri- 
cío  municipal,  que  hoy  es  notoriamente  insufi- 
ciente para  las  exigencias  del  mismo  munici- 
pio. 

D aclaro  que  no  he  oído  argumento  bas- 
tante que  me  convenza  de  la  inconveniencia 
de  esta  reforma,  pero  como  no  soy  el  miembro 
informante  de  la  comisión,  que  se  halla  au- 
sente, y  los  demás  compañeros  de  dicha  co- 
misión lio  se  hallan  presentes  en  su  inmensa 
mayoría,  salvo  el  señor  Smith,  me  considero 
en  el  caso  de  declarar  que  la  Comisión  de 
Hacienda  no  insiste  en  el  mantenimiento  de 
este  artículo  y  sólo  desea  manifestar  á  la  Cá- 
mara cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido 
para  mantenerlo  en  el  proyecto  de  ley. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

En   discusión   el  artículo   3.*  que  pasa  á 
ser  2.*. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si   no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Rodrigúese  (don  O.  I^.) — Voy  á 

pedir  la  rectificación  de  la  votación,  haciendo 
presente  á  la  H.  Cámara  que  la  sanción  de 
este  artículo  es  imprescindible.  Hay  multitud 
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de  casas  de  comercio  que  no  existían  dentro 
de  la  denominación  actual,  cuando  se  san- 
cionó la  ley  del  36  y  85,  y  escapan  á  todo 
impuesto. 

(Apoyadlos). 

Esta  disposición  tiende  sencillamente  á 
que  todas  las  casas  de  comercio  paguen  el 
impuesto,  que  hoy  no  lo  pagan.  De  modo 
que  no  es  modificación  dañosa,  sino  un  artí- 
culo de  previsión. 

Con  estas  observaciones,  pido  á  la  Mesa 
quo  se  sirva  rectificar  la  votación.    . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Sr.  Pereda — Podría  leerse  el  artículo, 
seBor  presidente,  porque  hay  aquí  algunos 
señores  dipatados  que  no  han  oído  bien. 

Sr*  Presidente — Léase. 

(Se  vuelve  ¿  leer). 

8i  se  aprueba. 

Los  sefiiNres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  4.o  que  pasa  á 
ser  3.0. 

fSe  lee). 

Mr.  Wíoúrifguefm  (don  O.  I^.)— Este  ar- 
tículo 4.0  implica  una  modificación  sobre  el 
procedimiento  actual, 

(Apoyados). 

pues  la  ley  vigente  determina  In  prisión. 

Al  hablar  yo  del  artículo  2.*  hice  presente 
los  inconvenientes  que  ofrece  el  sistema  de 
la  prisión,  que  no  puede  hacerée  efectiva  en 
la  mayoría  de  los  casos,  y,  por  consiguiente, 
se  elude  el  pago  del  impuesto. 

La  modificación  del  artículo  4.®  tiende  á 
hacer  desaparecer  la  prisión  por  deuda  de 
impuestos  municipales,  y,  en  cambio,  el  jui- 
cio de  embargo  en  bienes,  bastante  á  cubrir 
el  importe  de  ese  mismo  impuesto. 

(Apoyados). 

8r  Brlto.— Yo  voy  á  discordar,  señor 
presidente,  sobre  la  forma  que  aconseja  el  ar- 
tículo 4.*  para  perseguir  el  pago  del  impues- 


to. Voy  á  votar  el  artículo  4.®  hasta  donde 
dice:  « . .  •  en  la  forma  breve  y  sumaria,  co- 
rrespondiendo^después  la  prisión  en  caso  ne- 
gativo.)» 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  la  H. 
Cámara  pueda  sancionar  el  embargo  de  mue- 
bles de  familias  que  no  pueden  cubrir  el  im- 
puesto. 

Sr*  González  I^rena — No  dice  eso  la 
ley. 

$<r«  mora  IHagarlftoz — La  ley  no  dice 
eso. 

Sr.  Brlto— Voy  á  llegar,  señor  presiden- 
te, al  temor  que  tengo  de  la  acrecida  de  cos- 
tas en  las  alcaldías  de  diferentes  secciones  de 
Montevideo. 

Accidentalmente,  en  el  día  de  hoy,  ha  lle- 
gado á  mi  conocimiento  que  una  pobre  ¡no¡ii- 
grante,  madre  con  los  pequefios  hijos,  llegó 
de  Buenos  Aires,  se  albergó  en  una  casa  de 
hospedaje  en  la  calle  25  de  Agosto;  y  porque 
no  tenía  cómo  pagar  los  días  que  estuvo  vi- 
viendo en  ese  hospedaje,  se  le  embargaron 
por  un  teniente  acalde  los  colchones  y  las 
ropas  de  uso. 

Sr.  Mora  IMIasarlffoB — Kso  no  es  per- 
mitido por  la  ley. 

9r.  Wíodrígaem  (don  O.  I^*) — Eso  no 
es  embargable,  señor  diputado:  está  exceptua- 
do por  el  código  de  procedimiento. 

Sr.  Brlto — Vamos  á  presenciar  los  si- 
guientes hechos.  8i  hoy  se  cobran  honorarios 
estando  establecida  la  prisión,  mañana,  si  se 
establece  el  embargo  de  los  muebles  ó  ¿e  los 
bienes  de  las  personas  que  los  tienen,  los  ho- 
norarios serán  mucho  más  crecidos. 

Sr.  Mora  Magarlfios — 8e  suprimen 
los  honorarios  y  las  costas:  no  hay  nada  de 
eso .  •  • 

Sr.  Brlto— Yo,  señor  presidente,  preveo 
lo  que  va  á  pasar. 

Sr.  Mora  Masarlftoz— . . .  poniendo  un 
inciso  adicional. 

Sr.  Brlto — Conozco  casos  de  que  en  una 
demanda  de  15  reales,  los  honorarios  de  al- 
caldía suben  á  20  pesos,  y  yo,  por  mi  par- 
te, no  me  creo  con  suficiente  coraje  para  vo- 
f.r  esto. 
He  terminado. 
Sr.  Mnro— Yo  votaré  el  artículo  4.®— 
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qué  pasa  á  ser  3.®— siempre  que  en  vez  de  co- 
meter á  los  tenientes  alcaldes  el  embargo  de 
los  bienes  para  el  pago  del  impuesto,  se  co- 
meta esto  á  los  jueces  de  paz,  porque  creo 
que  son  las  personas  más  indicadas  para  des- 
empeñar este  cometidc.  Lor  tenientes  alcal- 
des, por  regla  general,  no  tienen  condiciones 
ningunas  para  tratar  de  esta  clase  de  asun- 
tos, 7  los  jueces  de  paz — principalmente  los 
de  la  capital — son  letrados  y  están  en  mejo- 
res condiciones  para  hacer  estas  cosas  en  de- 
bida forma. 

Con  esta  enmienda  yo  votaré  el  artícu- 
lo 4.<». 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Be  va  á  tomar  nota 
de  la  enmienda  que  propone  el  sefior  dipu- 
tado Muró  para  consultar  á  la  Cámara  si  es 
6  no  apoyada. 

(86  lee  el  articulo  con  la  ennitenda 
siguiente:  Ante  el  jues  de  paz  de  la 
sección). 

¿Ha  sido  apoyada  esta  enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  comisión. 

Sr.  Ooso — Decía  en  una  de  las  sesiones 
anteriores— pues  este  proyecto  de  ley  ya  lle- 
va unas  cuantas  de  discusión— el  sefior  di- 
putado por  Maldonado  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa, que  esta  ley  quedaba  terminada  con 
la  sanción  del  artículo  1.^  y  creo  que  cuan- 
do esto  decía  se  expresaba  como  hombre 
práctico  y  conocedor  de  nuestro  sistema  po- 
lítico y  nuestra  práctica  rentística. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  del  artículo  4.^ 
en  absoluto;  pues  no  acepto  ninguna  de  las 
lúodificaciones  introducidas  por  los  sefiores 
representantes  que  lo  han  hecho.  Creo  que 
es  malo  desde  la  cruz  á  la  fecha.  Su  prácti- 
ca ha  de  producir  hondas  perturbaciones  en 
una  gran  parte  de  la  población  de  Monte- 
video, que  tenemos  el  deber  y  la  obligación 
de  evitar. 

(Apoyados). 

No  deseo  ser  muy  extenso,  y  creo  que  con 
lo  dicho  basta  para  llevar  al  ánimo  de  los 


que  me  escuchan  todas  las  razones  que  ten- 
go para  votar  en  contra  de  este  artículo,  qae 
lo  conceptúo,  como  acabo  de  expresarlo,  de 
efectos  perniciosos:  debemos  rechazarlo  en 
absoluto  si  queremos  servir  los  intereses  del 
pueblo,  si  tenemos  la  conciencia  plena  de  re- 
presentarlo en  este  recinco. 

Sr.  Rodrigue»  (don  0«  Ii.) — La  me- 
jor forma  de  servir  los  intereses  del  pueblo 
— por  el  concepto  que  tiene  el  sefior  diputado 
preopinante— sería  eliminar  los  impuestos  en 
absoluto,  y  el  pueblo  nos  lo  agradecería. 

8r.  €kMMi — Por  lo  menos,  todos  los  que 
son  malos. 

8r.  Rodrfi^ex  (don  O.  I«.) — Es  sen- 
cillamente adonde  va  el  sefior  diputado  con 
su  teoría:  á  que  no  se  cobren  ó  no  se  hagan 
efectivos  los  impuestos;  y  como  es  el  único 
argumento  ó  la  única  razón  que  ha  dado, 
también  limito  mi  contestación  á  lo  que  dejo 
dicho. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  observadones  he- 
chas por  los  diputados  señores  Bríto  y  Muró, 
debo  hacer  presente  que  el  temor  que  abriga 
el  diputado  sefior  Brito  no  puede  hacerse 
efectivo,  desde  que  por  el  código  de  procedi- 
miento se  determina  cuáles  son  los  muebles 
que  no  pueden  ser  embargados:  ciertos  bie- 
nes muebles,  instrumentos,  herramientas  de 
uso  personal,  de  artesanos  y  obrero?,  etc. 

£n  cuanto  á  las  costas  que  puede  originar 
un  juicio  de  esta  naturaleza,  puede  salvarse 
el  inconveniente  agregando  al  artículo  un  in- 
ciso en  el  cual  se  disponga  de  que  en  estos 
juicios  no  se  devengarán  costas. 

(Apoyados) 

No  puedo  aceptar  la  modificación  del  di- 
putado sefior  Muró  porque  ella  eiitrafiaría 
una  modificación  á  lo  que  dispone  el  código 
de  procedimientos,  que  fija  la  naturaleza  de 
los  juicios  en  que  deben  intervenir  los  jueces 
de  paz  y  los  tenientes  alcaldes.  Estos  son 
juicios  que  caen  bajo  el  conocimiento  de  loe 
tenientes  alcaldes,  por  la  exigüidad  de  la  sa- 
ma motivo  de  la  demanda. 

Indudablemente  que  ofrecería  mayores  ga- 
^rantías,  que  fueran  los  jueces  de  paz,  dada  la 
forma  en  que  hoy  se  proveen  estos  cargos, 
por  jóvenes  compatriotas  llenos  de  méritos  y 
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bastante  altraistas  para  bascar  una  fórmula 
conciliatoria,  en  que  no  se  vejara  á  los  inqui- 
linoa  7  también  ee  conciliaran  los  intereses 
municipales. 

Pero  ja  digo:  es  una  modificación  del  có- 
digo de  procedimientos  que  no  me  parece 
conveniente  introducir  aef,  por  accidente,  en  la 
discusión  de  una  ley  completamente  ajena  á 
dicho  código.  Los  inconvenientes  quedan  sal- 
vados estableciendo  un  inciso  por  el  que  se  de- 
termine que  en  estos  juicios  no  se  devenga- 
rán costas. 

9r.  Costa  —  No  son  las  costas  las  que 
se  pagarin,  sino  los  honorarios. 

8r.  mora  Masar Iftos —Las  dos  cosas. 

Sr.  Costa— ¿De  qué  vive  el  alcalde? 

Sr.  Presidente— Está  con  la  palabra 
el  sefior  diputado  por  Flores,  si  no  ba  termi- 
nado. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)— Yo  creía 
que  el  señor  diputado  había  terminado. 

Sr.  €hMO — No,  señor. 

9r.  Rodríguez  (don  Cr.  li.)— Perdone. 

Sr.  €k>so — Su  interrupción  la  agradezco 
mucho  parque  ella  me  da  base  para  seguir 
haciendo  uso  de  la  palabra. 

El  propio  miembro  informante.  •• 

Sr.  Rodrfsrnes  (don  O.  I^.) — To  no 
soy  miembro  informante,  señor. 

Sr.  Ooso — ...que  defiende  con  tanto 
calor  la  teoría  que  el  artículo  4*  entraña, 
acaba  de  expresar  que  tiene  vicios  é  inconve- 
nientes en  la  práctica,  y  que  por  eso  acepta 
las  modificaciones  que  le  han  hecho  los  seño- 
res diputados  por  Paysandú  y  Montevideo,  y 
si  el  propio  miembro  informante  ¿  defensor 
accidental  de  esta  ley  encuentra  que  tiene 
ÍQConvenientea  en  la  práctica,  yo  digo  que 
debemos  rechazarlo  y  no  votar,  en  el  término 
angustioso  de  una  sesión  de  la  Cámara,  un 
irtícolo  al  que  todos  le  encontramos  defectos 
7  que  algunos  quieren  corregir. 

La  práctica  parlamentaria  que  tengo,  aun- 
que no  muy  larga,  me  ha  enseñpdo  que  siem 
pre  las  leyes  votadas  así  salen  mancas  ó  cojas. 

To  no  he  dicho,  como  lo  expresaba  el  se- 
fior diputado  por  el  Durazno,  que  no  quiero 
qaese  cobren  los  impuestos.  Desgraciadamen- 
te éstos  son  una  necesidad  para  la  subsisten- 
da  de  loe  gobiernos;  pero  las  leyes  de  1836 


y  85  ya  establecen  la  forma  y  el  modo  cómo 
se  han  de  cobrar  estos  impuestos,  y  desde 
que  se  establecieron,  hasta  el  momento  actual, 
se  han  ido  cobrando  de  la  manera  más  prác- 
tica y  menos  onerosa  para  el  pueblo  contri- 
buyente. 

De  esto  á  querer,  como  quiere  el  señor  di- 
putado por  el  Durazno,  que  en  forma  de  ley 
se  le  ponga  un  dogal  al  pueblo  para  que  pa- 
gue esos  impuestos,  hay  una  enorme  diferen- 
cia. Yo  prefiero  quedarme  en  el  sitio  en  que  me 
hallo  al  impugnar  este  artículo,  que  no  dar 
un  solo  paso  en  el  sentido  de  aproximarme 
al  punto  en  que  se  encuentra  el  señor  dipu- 
tado por  Durazno,  al  defenderlo.  Por  estas 
brevísimas  consideraciones,  pues  como  dije 
antes  no  quiero  extenderme  mucho  en  este 
debate,  votaré  en  contra  del  artículo  4.^,  pues 
creo,  como  el  señor  diputado  por  Maldonado, 
que  esta  ley  quedaría  completa  con  la  sanción 
del  artículo  3.*  que  ha  pasado  á  ser  2.o  por 
haber  sido  rechazado  éste  en  el  proyecto 
primitivo.  Lo  que  corresponde,  pues,  en  mi 
sentir,  es  que  se  vote  el  artículo  3.**  en  esta 
forma: 

c Artículo  3.*  Comuniqúese, etc.». 

He  dicho. 

Sr.  González  liOrena— Yo  voy  á  vo- 
tar, señor  presidente,  el  artículo  4*  en  discu^ 
sión,  tal  cual  está. 

El  procedimiento  que  establece  la  ley  del 
año  3G  para  compeler  á  los  remisos  al  pago 
del  impuesto,  impuesto  de  serenos— decía 
aquella  ley — ó  sea  el  de  la  prisión,  es  un  ca- 
so de  atavismo,  es  un  resabio  de  las  doctri- 
nas que  imperaban  en  aquella  época,  que  se 
ha  encargado  de  citar  el  señor  diputado 
miembro  informante,  cuya  doctrina  estable* 
cía  la  prisión  por  deudas. 

Todas  las  leyes  de  impuestos  establecen 
el  procedimiento  coercitivo  á  emplearse  para 
el  caso  deque  no  se  paguen,  y  ninguna  de  esas 
leyes  establece  este  principio  completamente 
anticuado  y  en  pugna  con  toda  nuestra  le- 
^slación. 

Yo  creo  que  la  verdadera  ley  vejatoria,  ó 
el  verdadero  vejamen  para  el  contribuyente, 
está  consignado  en  la  ley  del  año  36. 

Sr.  Wíoáwiguem  (don  G.  I^).— Apoyado. 

Sr.  González  liOrena— Si  al  desgra* 
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ciado  que  no  puede  pagar  un  impuesto  se  le 
reduce  á  prisión,  resulta  que  no  se  consigue 
el  objeto  de  cobrar  el  impuesto,  y  en  cambio 
se  L  veja;  mientras  que  si  modificando  la  ley 
hay  un  desgraciado  que  no  puede  pagar  y  no 
tiene  bienes,  resulta  que  no  le  embargan  y 
no  va  preso. 

Sr.  Rodrfgaes  (don  Gregorio  L.)— 
Apoyado. 

8r«  Oonsálex  lierena— Los  impuestos 
se  crean  para  atender  con  ellos  las  necesida- 
des públicas,  y  es  natural  que  las  leyes  deben 
establecer  el  medio  que  tiene  la  administra- 
ción para  hacer  efectivo  el  cobro  de  esos  im- 
puestos. 8i  se  dejara  al  arbitrio  de  cada  con- 
tribuyente el  que  pagara  los  impuestos,  se- 
guramente que  la  mayor  parte  no  los  paga- 
rían. 

Abí  es  que  la  disposición,  como  decía,  tie- 
ne razón  de  ser. 

Conozco  algún  caso  en  que  ha  habido  va- 
rios contribuyentes  que  se  resistían  al  pago 
del  impuesto,  precisamente  porque  los  cobra- 
dores del  impuesto,  como  no  consiguen  nada 
con  reducirlo  sá  prisión,  sino  vejarlos,  no  uti- 
lizaban ese  medio;  pero  dentro  del  impuesto 
general  que  cobran  los  encargados  de  la  ad- 
ministración, existe  el  impuesto  de  instruc- 
ción pública  que  da  lugar  á  que  la  cobranza 
se  verifique  por  medio  de  la  vía  judicial;  pues 
ha  habido  el  caso  de  que  se  iniciara  un  jui- 
cio de  esos  para  que  el  contribuyente  no  só- 
lo pagara  todos  los  impuestos,  sino  que  toda 
una  zona,  que  tampoco  pagaba,  porque  se 
había  corrido  la  voz  de  que  no  debía  pagar- 
se, lo  han  pagado  y  ha  cesado  el  abuso. 

Yo  no  acepto,  por  más  humanitaria  que 
aea  la  idea  del  doctor  Rodríguez,  la  supresión 
de  las  costas  en  esta  clase  de  juicios. 

Sr.  Costa — ¡Es  claro! 

8r.  González  I^rena— No  se  podría 
.obligar  á  los  funcionarios  á  que  trabajen 
gratuitamente,  sin  poder  cobrar  siquiera  sus 
honorarios. 

Bi  el  individuo  que  debe  pagar  el  impues- 
to tíene  bienes,  antes  de  exponerse  á  juicios 
de  esta  naturaleza,  pagará  el  impuesto  á  la 
primera  citación;  si  no  lo  paga,  cargará  con 
las  consecuencias  del  juicio,  y  no  sería  justo 
que  el  funcionaiio  judicial  trabajara  gratui- 


tamente, y  que  el  revisador,  que  no  siendo 
persona  entendida  tuviera  tal  vez  que  oca- 
par  á  alguna  persona  competente,  tuviera 
que  costear  de  su  bolsillo  los  honorarios. 

De  manera  que  me  parece  que  el  artículo 
debe  quedar  tal  cual  está,  con  la  aclaración 
del  señor  miembro  informante— de  que  loa 
bienes  embargables  serán  los  que  indican  las 
leyes  generales. 

He  dicho. 

Hr,  THartorell — No  voy  precisamente  á 
ocuparme  del  artículo  que  se  discute,  señor 
presidente,  sino  á  prevenir  á  la  Mesa  que 
tengo  la  intención  de  preseptar  un  artículo 
ó  un  agregado  que  se  relaciona  con  el  prime- 
ro ya  votado.  No  lo  hice  en  tiempo  porque 
sé  que  los  agregados  no  se  pueden  tratar  sino 
después  de  discutidos  todos  los  artículos  de 
la  ley. 

Es  por  eso  que  hago  esta  prevención. 

Sr.  Costa — Voy  á  hacer  una  sencilla 
aclaración. 

Me  parece  que  lo  que  eleva  estas  planiliae 
ejecutivas  son  los  costos  de  los  encargados 
de  iniciar  estas  ejecuciones. 

Indudablemente  que  como  ha  dicho,  j 
participando  de  las  ideas  del  señor  diputado 
preopinante,  doctor  Lerena,  hay  que  retri- 
buir con  algunos  emolumentóla  á  los  alcaldes 
que  se  ocupan  de  eso.  Por  consecuencia,  creo 
que  las  costas  no  deben  abolirse,  pero  sí  los 
costos,  que  es  donde  está  el  abuso  de  los  en- 
cargados. 

Habla  el  artículo  900  de  costas  y  costos: 
son  funcionarios  rentados  los  que  deben  pro- 
ceder á  esta  clase  de  ejecuciones  ó  de  apre- 
mios, sin  devengar  costos,  es  la  distinción 
que  hay  que  hacer;  pero  las  costas  es  indis- 
pensable que  se  paguen. 

Sr.  Ulora  Ulasarlftoz— Hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  termi- 
nar la  discusión  de  este  artículo. 

(Apoyados). 

Jír.  Pre»ldente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Mora  Ma- 
gariños,  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasla  terminar  la 
discusión  de  este  artículo. 
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Loe  señores  por  la  afirmatiVay  en  pie. 
(Afirmativa). 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  en- 
mienda propuesta  por  el  doctor  Costa  al 
final  del  artículo? 

Sr.  Rodrifpies  (don  Gregorio  Ij.)— 
No  hay  inconveniente,  sefior:  á  lo  menos  los 
miembros  presentes  de  la  Comisión  de  Ha« 
cienda  la  aceptan. 

Sr.  Presidente --«J^  estos  juicios  no 
se  devengarán  costos.^ 

9r.  Rodrlgnes  (don  Oregorio  I^.)— 
Eso  es. 

(Se  lee  el  articalo  &.•  con  este  agregado). 


Sr,  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo en  la  forma  en  que  acaba  de  leerse, 
aceptada  por  la  comisión  dictaminante. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Como  el  sefior  üiíartorell  ba  anunciado 
que  va  á  proponer  un  artículo,  queda  pen- 
diente la  sanción  definitiva  de  esta  ley  hasta 
la  sesión  próxima,  por  haber  sonado  la  hora. 

(Se  levantó  sie.ido  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretarl  o- redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo-relator. 
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15  '  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  93  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  decíalo  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
siete  minatos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
abril  del  año  ddíI  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  seftores 


Kieoder 

Fajardo 

OÜTera 

Smltb 

Moró 

Solé  7  Rodricnea 

Flffarl 

BodrigBes(doiiR.) 

MartoreU 

SaoMoolta 

Brito  del  Pino 

Caparro 

Viera 

Braaaao 

Brlto 

Ferrando  j  Olaondo 

Cufiarro 

Mora  MagarlfioN 

Vlanna 

Soárea 

Tlaoomla 

Goao 

Pereda 

Grafla 

Mlláaa  ZalMüeta 

Rlaatra 

Areco 

VaUoao 

Berro  (den  Garlos) 

Oonaáles  Lanna 

GU  (don  Mario) 

HarreroyXapfaosa 

LAoaoTa  Stlrllng 

Florlto 

loamirlagft 

Arilrre 

Imas 

Dai  Campo 

Coata 

Rodrlffnes  (don  G.  I4.) 

Boa 

Berro  (don  Artnro) 

GalUof 

Vidal  7  Pnentea 

Onqoe 

Flenrqnln 

Faltando: 

CON  AVISO 

Gaarra 

Moreno 

Swvaale 

Várela 

«MaFeraAades 

011  (don  Jnaa) 

EneiM 

VAaqoe^Var^^ 

Caatro 

Lopes 


CON  LICRNGIA 

Segnndo 
SIN   AVJSO 


Martinas  Fonseca 

Garoia  AItos 

Anaya  Iglesias 

Rodrlgnea  (don  L.  V.)  Rodó 
Rozlo 

i9r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatua). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ciJecutiyo  devuelve  con  las  Informaciones 
solicitadas  por  V.  H.  la  petición  presentada  por  la 
compañía  LleblsTs  de  Fray  Bentos  sobre  reducción 
de  derechos  ¿  la  exportación  que  paga  el  extracto 
de  carne. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Bl  mismo  poder  somete  á  la  consideración  de 
V.  H.  el  escrito  presentado  por  el  sindico  del  concur- 
so de  don  Prudencio  Bcheverriarse  y  C.\  con  el  fin 
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de  acogerse  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  noviem- 
bre de  1902.  solicitando  á  ese  efecto  que  sea  recaba 
dadev.  H.  la  devolución  de  los  antecedentes  del 
crédito  cedido  &  dicho  concurso  por  don  Lorenzo 
Llantada. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Carmen  Del  la  Longa,  subinspectora  de  las 
escuelas  del  departamento  de  la  capital,  solicita  que 
y.  H.  la  declare  comprendida  en  el  benencio  de  la 
ley  de  28  de  mayo  de  1896. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  nuevamente 
en  la  solicitud  de  privilegio  para  la  exportación  de 
pescado,  presentada  por  don  Manuel  Vecino. 

Repártase. 

—La  misma  presenta  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  solicitando  imforsies  respecto 
del  proyecto  del  ex  representante  doctor  Palomeque 
sobre  provisión  de  agua  al  pueblo  de  Nico  Pérei. 

Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  los  seffores  mi- 
nistros de  gobierno  y  relaciones  exteriores, 
va  á  invitárseles  á  pasar  al  recinto. 

(Entran  lossefiores  ministros  de  go- 
bierno y  de  relaciones  exteriores,  doc- 
tores don  Juan  Campisteguy  y  don  José 
Romeu). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Pe- 
reda. 

Sr.  Pereda  —  Sefíor  presidente:  he  so- 
licitado la  asistencia  de  los  señores  ministros 
á  esta  sesión,  para  que  de  acuerdo  con  el  ar« 
tículo  53  de  nuestra  carta  fundamental,  se 
sirvan  suministrar  algunos  informes  relativos 
al  cumplimiento  de  la  ley  14  de  julio  de 
1885  y  del  decreto  reglamentario  del  20  del 
mismo  mes  y  año,  para,  según  los  datos  que 
suministren,  presentar  un  proyecto  de  ley  6 
concretarme  á  una  moción  menos  radical; 
pues,  á  estar  á  los  datos  que  poseo^  tanto 
esa  ley  como  el  referido  decreto  no  han  sido 
estrictamente  observados. 

Ante  todo,  voy  á  permitirme  formular  al- 
gunas preguntas  al  señor  ministro  de  relacio- 
nes  exteriores,  que  es  el  ministro   de  cultos. 

Deseo  saber: 

1.*  8i  los  conventos,  casas  de  ejercicios  ó 
cualquier  otra  religión  destinadas  á  la  vida 
contemplativa  ó  disciplinaría,  declaradas  sin 


existencia  legal  por  el  artículo  1.'  de  la  ley 
14  de  julio  de  1885,  fueron  6  no  dsusun- 
das,  ó  si  subsistieron  con  autorización  del 
poder  ejecutivo. 

2J^  En  caso  de  haberse  autorizado,  ¿se 
ha  dado  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3.^  de  dicha  ley,  que  prohibe  la- 
mentar el  número  de  personas  asiladas  en 
las  de  mujeres  ó  de  hombres  que  hagan  vida 
conventual,  sea  cual  fuere  su  objeto? 

3.®  Las  casas  religiosas,  como  Hermanas 
de  Caridad,  Benedictinas,  etc.,  ¿no  han  des- 
naturalizado sus  fines  transformándose  en 
conventos  ó  monasteríos,  y  tienen  el  núme- 
ro estrictamente  justo,  necesario  á  las  escue- 
las Ó  establecimientoa  de  beneficencia  que 
sirven  ó  dirigen? 

4.®  ¿El  poder  ejecutivo  ha  clausurado  al- 
guna casa  de  ejercicios  ó  disciplinaría  por  in- 
fracción á  la  ley  de  1885? 

b.^  ¿Se  dio  cumplimiento  por  el  poder  eje- 
cutivo da  la  época  á  lo  mandado  por  el  ar- 
tículo 1.®  del  decrjto  reglamentario  fecha  20 
de  julio  del  mismo  año,  que  ordenaba  la  ins- 
pección de  los  establecimientos  de  la  natura- 
leza de  los  que  se  trata,  formando  una  nómi- 
na de  las  personas  que  se  encontraban  en 
ellos,  con  las  especificaciones  en  él  deter- 
minadas? 

6.*  De  las  sucesivas  inspecciones,  compa- 
radas con  la  de  1885,  ¿no  denotise  haberse 
infringido  la  ley?,  y  en  caso  de  infracción,  ¿qué 
conducta  observó  el  poder  ejecutivo? 

7,^  Los  novicios  ó  novicias  de  las  órdenes 
regulares  no  profesos  al  dictarse  la  ley,  ¿aban- 
donaron los  respectivos  establecimientos  con- 
ventuales? ¿ó  todoi*  los  en  ellos  existentes 
habían  hecho  profesión  de  votos  monásticos 
ó  religiosos? 

8.°  ¿Qué  número  de  religiosos  y  de  esta- 
blecimientos religiosos  había  en  1885,  j 
cuántos  existen  actualmente? 

Pero  antes  que  el  señor  ministro  tenga  la 
amabilidad  de  contestar  estas  preguntas,  ha- 
ré conocer  una  estadística  que  poseo,  para 
que  se  sirva  ratificarla  ó  rectificarla,  es  decir, 
un  censo  religioso  del  año  1885,  en  la  época 
en  que  se  sancionó  la  ley,  y  otra  levantada 
en  1900,  ó  sea  quince  años  después. 

El  de  1885  daba  este  resultado: 
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EN   MONTEVIDEO 

Mujeres 

Hermanas  Dominicas 19 

Nuestra  Sefiora  del  Huerto.    .    .  25 

Nuestra  Señora  de  Lourdes    .    .  9 

Hijas  de  la  Caridad 12 

Hijas  de  María 9 

Providencia 5 

Salesas 41     120 

Hambres 

San  Francisco  de  Sales.  9 

Compañía  de  Jesús 9 

Capuchinos 14      32 

EN  LOS  DEPARTAMENTOS 

Mujeres 

San  José 6 

Florida 8 

Mercedes 5 

Treinta  j  Tres 7     ^  24 

Hombres 

Pajsandá 8 

Total  de  religiosos 179 

De  los  cuales  35  hombres  y  144  mujer<¿s. 

El  artículo  3."  de  la  ley  á  que  me  he  refe- 
rido, prohibe  que  se  aumente  el  número  de 
conventuales,  sea  cual  fuere  el  objeto  á  que 
se  les  destine,  sean  6  no  para  enseñanza  en 
algunos  colegios  6  escuelas. 

Pues  bien:  según  mis  datos,  en  1900  exis- 
tían religiodos  varones  274,  mujeres  617,  to- 
tal en  el  año  expresado,  891;  es  decir — como 
manifesté  en  la  sesión  anterior, — 712  religio- 
908  máf,  6  sea  un  497  por  ciento. 

Los  alumnos  de  los  establecimientos  que 
hihin  en  1885,  también  según  mis  cálculos, 
eran: 

Infernos 

Varones. 165 

Niñas 294      459 


Extemos 

Varones 382 

Ñiflas 1,880  2,212 

Pensionistas  extemos 

Varones 38 

Niñas 42         80 

Total 2,751 

Pues  bien:  en  vez  de  disminuir,  como  de- 
bió haberse  disminuido  de  acuerdo  con  el 
mismo  artículo  de  la  ley  citada,  resulta  que 
en  1900  había  en  los  establecimientos  aten- 
didos por  religiosos,  2,548;  por  religiosas 4,841, 
total:  7,389.  Hubo,  por  lo  tanto,  un  aumento 
de  4,638  educandos  en  los  mismos  15  aflos 
ó  sea  un  268  %. 

£n  1885  los  establecimientos  religiosos 
eran:  en  Montevideo  12,  San  José  1,  Florida 
1,  Paysandú  1,  Mercedes  1  y  Treinta  y  Tres 
1;  total:  17,  de  los  cuales  4  eran  de  varones 
y  13  de  mujeres.  . 

Sin  embargo,  en  1900,  de  acuerdo  con  mis 
informaciones,  entre  iglesias,  capillas,  asilos 
y  otros  establecimientos  religiosos,  había  los 
siguientes:  Montevideo  38,  Canelones  4,  Ce- 
rro Largo  1,  Colonia  1,  Durazno  1,  Florida 
1,  Minas  1,  Paysandú  5,  Río  Negro  2,  Rocha 
1,  Salto  2,  San  José  3,  Soriano  2  y  Treinta  y 
Tres  1;  total:  63,  siendo  de  ellos  atendidos 
por  religiosos  19  y  44  por  religiosas. 

De  esto  resulta,  seflor  presidente,  que  se 
aumentaron  en  los  quince  años,  46  estableci- 
mientos, correspondiendo  á  Montevideo  en  la 
proporción  de  255  %;  en  los  departamen- 
tos en  un  500,  y  en  todo  el  territorio  de  la 
república  en  un  312  %. 

Deseo,  pues,  que  el  señor  ministro  de  re- 
laciones exteriores  tenga  la  amabilidad  de 
manifestarme  en  primer  lugar  si  se  ha  dado 
cumplimiento  á  las  disposiciones  citadas  en 
el  anterior  interrogatorio,  y  si  los  datos  que 
acabo  de  suministrar  á  la  H.  Cámara  son 
exactos  ¿  erróneos,  para,  en  consecuencia,  so- 
licitar de  la  H.  Cámara,  después  de  haberlo 
oído,  lo  que  crea  pertinente. 

Nr.  ministro  de  Relacloneei  Exte- 
riores— Pido  la  palabra. 
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Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores. 

Sr«  nilnlBtro  de  Relaciones  IQxte- 
riores — Al  ocuparme  del  asunto  que  ha 
motivado  nuestra  presencia  en  el  sal6n  de 
sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, no  voy  á  hacer  profesión  de  fe 
de  mis  ideas,  ni  á  exponer  las  doctrinas  filo- 
sóficas que  imperan  en  las  esferas  del  gobier- 
no; pero  sí  debo  declarar  que  el  poder  eje- 
cutivo, en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
cumplirá  estrictamente  los  preceptos  de  la 
constitución  y  de  las  leyes,  tratando  no  sólo 
de  dar  ejecución  á  las  disposiciones  que  ha- 
yan obtenido  sanción  legislativa,  sino  también 
de  interpretar  el  pensamiento  que  prevaleció 
en  los  debates  al  tiempo  de  sancionarlas.  Así 
lo  ha  declarado  el  sefior  presidente  de  la 
República,  en  el  manifiestoque  dirigió  al  país 
poco  antes  de  ser  elevado  á  la  primera  ma- 
gistratura. 

Esas  ideas  y  esos  propósitos  los  ha  ratifi- 
cado después,  una  vez  elevado  al  Poder  por 
el  voto  de  la  Asamblea,  y  á  esa  misma  regla 
de  conducta  ajustarán  sus  procederes  los  ciu- 
dadanos que  con  él  comparten  las  tareas  del 
gobierno  desde  las  secretarías  de  estado. 

Hechas  estas  declaraciones,  es  de  todo 
punto  evidente  que  será  muy  grato  á  los  mi- 
nistros que  concurren  á  esta  sesión,  suminis- 
trar á  los  señores  representantes  todos  los 
informes  que  tengan  á  bien  solicitarles;  y  aun, 
si  nuestro  régimen  institucional  y  parlamen- 
tario lo  consintiera,  escuchar  todas  las  ob- 
servaciones que  tuvieran  á  bien  hacerles,  en 
la  seguridad  de  que  estas  observaciones,  lejos 
de  establecer  divergencias  entre  el  poder  eje- 
cutivo y  el  legislativo,  no  harían  más  que 
ajustar  los  procederes  de  éste  al  pensamiento 
de  la  Asamblea,  robusteciendo  la  unión  que 
debe  reinar  entre  todos  los  poderes  del  estado- 
Tratando  directamente  de  lo  que  se  refiere 
á  la  ley  de  1885  y  de  su  decreto  reglamenta- 
rio, debe  manifestar  con  entera  franqueza  el 
poder  ejecutivo,  que  en  aquella  época  se  trató 
de  aplicarla  con  todo  rigor,  ordenando  inme. 
diatamentequeuua  comisión  delegada  de  la 
junta  económico-administrativa  procediera  á 
hacer   la  inspección  de  todos  los  estableci- 
mientos pertenecientes  á  congregaciones  reli- 


giosas. Esa  comisión  fué  compuesta  por  los 
doctores  Niny  Brían  y  asistida  por  el  escri 
baño  de  gobierno,  sefior  Tezanos. 

Empezó  su  inspección  por  el  convento  de 
los  capuchinos,  en  el  que  no  encontró  nadi 
extraordinario  que  observar.  Había  en  esa 
fecha  catorce  religiosos  de  esa  clase  que  da- 
ban enseñanza  á  ciento  cuarenta  ahmnos. 
Constan  en  el  acta  correspondiente  Iob  nom- 
bres, edad  y  nacionalidad  de  cada  uno  de  ios 
religiosos  de  ese  convento. 

Inspeccionóse  inmediatamente  el  convento 
de  las  monjas  salesas,  el  más  antiguo  de  es- 
ta reptiblica,  coincidiendo  loa  datos  que  en 
comisión  observó  entonces  con  los  que  acaba 
de  hacer  conocer  el  señor  diputado  por  Paj- 
sandú:  había  cuarenta  y  una  religiosas  j 
treinta  y  nueve  educandas.  8e  encontraron 
también  en  ese  convento  dos  novicias,  ana 
menor  y  la  otra  mayor  de  edad:  la  primera 
fué  restituida  inmediatamente  á  su  fatmilit  t 
á  la  segunda  se  le  dio  un  plazo  de  tres  meses 
para  que  abandonara  el  convento. 

Siguió  la  inspección  por  el  asilo  del  cBaen 
Pastor»,  donde  la  comisión  encontró  verdade- 
ras resistencias,  negándose  las  religiosas  de 
ese  asilo  á  facilitar  la  entrada  á  la  comisión. 
Hubo  que  intimarlas  por  los  medios  coerciti- 
vos; llegó  la  comisión  á  penetrar  al  conven- 
to; reconoció  todas  sus  dependencias  y  por  úl- 
timo llegó  á  dos  habitaciones  donde  se  habían 
encerrado  todas  las  asiladas,  con  la  preten- 
sión de  no  abrir  la  puerta  á  la  comisión,  de- 
legada. Ante  la  intimación  de  que  se  echa- 
ría la  puerta  abajo  en  caso  de  resistencia,  la 
abri(!ron  y  salieron  inmediatamente  del  esta- 
blecimiento todas  las  asiladas.  Como  esas  re- 
ligiosas se  resistieran  en  absoluto  al  cumpli- 
miento de  la  ley,  el  asilo  fué  definitivamen- 
te clausurado. 

Más  tarde,  y  después  de  diversas  alega- 
ciones sobre  la  propiedad  de  la  finca  que  ocu- 
paban aquéllas,  llegó  la  Asamblea  en  defini- 
tiva á  consentir  el  restablecimiento  del  asilo. 
En  septiembre  13  de  1886  dictó  la  Asam-i 
blea  Legislativa  el  siguiente  decreto:  «Artí- 
culo 1.®  Concédese  la  autorización  solicitada 
por  el  poder  ejecutivo  para  que  el  agilo  del 
«Buen  Pastor»  continúe  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  anexas  á  su  instituto. 
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<Art.  2*  Comuniqúese,  etc.» 

La  comisión  á  que  antes  me  he  referido 
continuó  8U  inspección  en  los  demás  estable- 
cimientos de  religiosos,  y  mejor  que  la  exposi- 
ción que  pudiera  yo  hacer  en  este  momento, 
creo  que  para  instrucción  de  la  H.  Cámara 
de  Representantes  sería  lo  mejor  leer  el  in- 
forme pasado  por  esa  comisión  al  poder  eje- 
cutivo. 

Pediría  al  señor  presidente  se  sirviera  ha- 
cer dar  lectura  de  él. 

(Lo  manda  á  la  Mesa) 

Sr«  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Excmo.  sefior  ministro  de  justicia,  culto  é  Instruc* 
ci^oimbllca  —Agosto  17  de  i8H5.— La  comisión  nom- 
brada en  Tirtad  de  la  ley  sobra  conventos,  de  U  de 
julio  próximo  pasado  reglamentarlo,  tiene  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  Y.  B.  que  &  los  efecto  s 
del  articulo 4.*  de  la  precitada  ley.  ha  visitado  ó  Ins- 
peccionado detenidamente  todas  las  casas  dirigidas 
por  religiosos,  ezi<^tente8  en  el  departamento  de  la 
capital. 
^Eios  establecimiento?  son: 
el*  Bi  denominado  de  las  Dominicas,  sito  en  la 
calle  Camino  de  Rivera.  Las  religiosas  en  número 
d«  nueve  se  dedican  al  cuidado  de  enfermos  en 
casas  particulares,  siempre  que  para  ello  son  soli- 
citadas, y  á  la  educación  de  menores.  El  colegio,  con 
acepción  de  las  internas  ó  pupilas,  que  son  seis,  es 
raiaito  y  frecuentado  por  cien  niflcs  y  ñiflas,  á 
quieoesse  da  instrucción  por  las  propias  hermanas 
eo  clases  separadas. 

•lyfieminario  Conciliar^  sito  en  la  callede  Soriano^ 
dirigido  por  la  Compafita  de  J^ús  y  regentado  por 
nueve  clérigos  y  cinco  profesores  seglares  que  vi- 
ten fuera  del  establecimiento.  Existen  cincuenta 
V  ocho  alumnos  internos  pensionistas,  dos  gra- 
tuitos, treinta  y  tres  raed  ios  pupilos  pensionistas, 
sett  externos  pensionistas  y  diez  y  seis  gratuitos.  La 
«Dtcfiania  que  se  da  es  secundaria  y  superior,  com- 
prendiendo ésta  la  carrera  del  sacerdocio. 

-3.*  CoUgio  de  Nuestra  Señora  del  Huerto,  sito  en 
la  calle  de  San  josé,  dirigido  por  Hermanas  que  se 
denominan  BUas  de  María  del  Huerto,  en  numero  de 
veintiuna  profesas  y  tres  ayudantes  seglares.  Esta 
casa  está  destinada  á  la  educación  de  menores,  divi- 
diéndose en  Internas  ó  pupilas  y  externas  pensión is- 
tu  y  gratuitas.  Las  internas  son  cuarenta  y  nueve, 
enemas  pensionistas  ochenta^  y  externas  gratuitas 
quMenias,  asistencia  media. 

-4.«  Colegio  H^as  de  Maria  Auxiliadora,  sito  en  Co- 
I6d,  y  en  el  cual  se  encuentran  nvíeve  Hermanas, 
ocupadas  en  la  educación  de  ocho  niñas  internas, 
treinta  externas,  asistencia  media,  y  en  dirigir  el 
lavado  y  arreglo  de  las  ropas  de  las  educandas  del 
Colegio  Pío,  que  verifican  cuatro  mujeres  seglares. 
•5.^  Colegio  Pió  de  Colón,  dirigido  por  la  Sociedad 
Pia  de  San  Francisco  de  Sales,  y  regentado  por  dies 


sacerdotes  y  nueve  estudiantes  de  teología.  Existen 
ciento  cinco  internos  pensionistas  y  una  clase  gra- 
tuita frecuentada  por  veinticinco  menores. 

«6.*  Colegio  de  la  Providencia,  sito  en  el  camino  de 
Larrañaga,  propiedad  de  la  familia  de  Jackson,  y  diri- 
gido por  Hijas  de  liarla  del  Huerto  en  número  de  seis^ 
que  cuidan  y  educan  cuarenta  y  cinco  niñas  inter- 
nas y  atienden  una  clase  de  extemas,  cuya  asisten- 
cia media  es  de  ochenta, 

«7.**  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  sito  en 
la  calle  de  la  Asunción,  números  7  y  9,  dirigido  por 
diew  Hermanas  que  se  dedican  á  la  enseñanza  de  no- 
venta  y  cinco  niñas  externas,  asistencia  media. 

••8.«  Colegio  de  San  Luis,  sito  en  el  Pantanoso,  re  • 
gentado  por  Hijas  de  María  del  Huerto  en  número 
de  seis,  consagradas  al  cuidado  y  educación  de  trein- 
ta y  cinco  niñas  internas  y  atienden  ¿  la  vez  ¿  una 
clase  de  externas,  cuya  asistencia  media  es  de  quin^ 
ce  niñas. 

«9.*  Colegio  del  Corasón  de  Jesüs^  sito  en  la  calle 
Buenos  Aires,  regentado  por  nueve  Hermanas  Do; 
mi  nicas,  que  obedecen  á  la  su  perlera  del  estableci- 
miento mencionado  en  el  número  i.— Tienen  diez  in- 
ternas y  una  asistencia  media  de  setenta  educandas 
externas  de  ambos  sexos  que  reciben  instrucción  de 
las  mismas  Hermanas. 

tío.**  Colegio  de  San  Vicente  de  Paul,  dirigido  por 
Hijas  de  la  Caridad  eo  número  de  doce,  que  dan  ins 
truccióii  gratuita  á  trescientas  niñas,  asistencia  me- 
dia. Existe  una  clase  de  adolescentes  ¿  quienes  se  en* 
señan  oficios  propios  para  la  mujer  y  las  Hermanas 
visitan  también  á  los  pobres  para  conocer  sus  nece- 
sidades y  mandarles  auxilios. 

«Todos  los  establecimientos  inspeccionados  se  en- 
cuentran en  perfectas  condiciones  sanitarias,  y  en 
ninguno  ha  notado  la  comisión  signos  ó  manifesta- 
ciones de  que  se  haga  vida  contemplativa  ó  discipli- 
narla, esto  es,  que  los  fines  de  los  Institutos  se  hayan 
desvirtuado  convirtiéndose  en  conventos  o  monaste- 
rios. 

<*La  comisión  no  ha  encontrado  tampoco  obstáculos 
dignos  de  llamarse  tales,  y  por  consiguiente  de  ser 
sometidos  &  la  consideración  de  Y.  E.  para  penetrar 
en  los  establecimientos  visitados  y  verificar  la  Ins* 
pecclón  de  to4os  sus  departamentos  y  adyacencias. 
«Apenas  si  han  protestado  deque  no  eran  conven- 
tos y  que  por  consiguiente  no  les  comprendía  la  ley 
de  U  de  julio,  pero  la  comisión  fácilmente  pU'lo  ha- 
cer comprender  que  precisamente,  la  constatación 
de  ese  hecho  era  el  único  objeto  de  su  visita,  y  si  era 
exacta  la  aseveración  de  las  religiosas,  ella  resulta- 
rla evidenciada  del  reconocimiento  que  se  verificase. 
Sólo,  pues,  por  el  Infundado  temor  de  que  la  comi- 
sión pudiera  faltnr  &  sus  deberes  consignando  resul- 
tancias contrarias  á  la  verdad,  es  que  fué  recibMa, 
en  los  primeros  Instantes^  con  cierta  prevención  que 
bien  prunto  desapareció,  al  extremo  de  que  en  el  des- 
empeño de  su  cometido  fuera  después  hasta  auxilia- 
da por  las  religiosas  que  con  toda  solicitud  llevaron 
¿  la  comisión  á  interiorizarse  de  todos  los  detalles  de 
los  establecimientos. 

«Dejando  consignado  en  términos  generales  el  re- 
sultado del  encargo  recibido  y  que  puede  servir  de 
base  á  las  resoluciones,  que  V.  E.  en  su  ilusiración 
crea  deber  adoptar,  le  es  grato  &  la  comisión  saludar- 
lo con  toda  consideración.— iFirmadüs)—A?ftcrto  Nin, 
Ángel  Brian,  Tomar  de  Tésanos,  escribano  de  go- 
bierno y  hacienda. 
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•Con  fecha  23  de  Julio  de  1885  se  constituyó  la  co- 
mtsldn  al  Convento  de  las  Salescu  (Morcas),  situa- 
do en  la  calle  Canelones  entre  Ibicuy  y  Cuareim  á 
practicar  la  Yislta  ordenada,  y  veriOcada  resultó 
baber  89  monjas,  a  novicias,  2  servidumbres  y  89edu- 
candas,  encontrándose  el  establecimiento  en  perfec- 
to estado  higiénico  y  de  orden.— (Firman)— i>r<n^ 
Brton— r.  de  Tésanos. 

«Con  fecha  24  de  Julio  de  1R85,  se  constituyó  la  co~ 
misión  al  Convento  de  Capuchinos  situado  entre  las 
calles  Minas  y  Magallanes  á  practicar  la  visita  orde- 
nada, y  veriflCHda  resultó  haber  12  religiosos  y  2  pre- 
ceptores á  cargo  de  140  educandos,  encontrándose  el 
establecimiento  en  buen  estado  higiénico  y  de  orden. 
—(Firman)— /Vln— Arfan— 7.  de  Tésanos,  escribano. 

«Con  fecha  29  de  Julio  de  t8S5  se  constituyó  la  co- 
misión al  Convento  del  Buen  Pastor  á  practicar  la 
visita  ordenada  y  habiéndose  resistido  á  ello  la  su- 
perlora,  fué  allanado  el  domicilio  encontrándose  11 
religiosas  y  39  asiladas. 

«Con  fecha  sr  de  Julio  se  clausuró  el  asilo  y  las  asi- 
ladas fueron  trasladadas  con  fecha  4  de  agosto  al 
Asilo  de  Mendigos. 

Al  reabrirse  el  Asilo  del  Buen  Pastor,  según  nota 
19  de  Junio  de  1886  existían  8  hermanas,  16  asiladas». 


Sr.  Mintotro  de  Relaelone»  CSxte- 
rtores— De  Iob  datos  que  acaban  de  ser  leí- 
dos se  dedaoe  que  los  rigores  de  la  ley  no__ 
pudieron  ser  aplicados  á  ninguno  de  los  es- 
tablecimientos de  que  se  ha  hecho  me..c¡6n, 
á  tal  ptnto»  que  el  mismo  autor  de  la  ley, 
señor  Juan  Lindolfo  Cuestas,  ministro  de 
justicia,  culto  é  instrucción  pública  en  aque- 
lla época,  no  puso  más  resolución  al  pie  de 
ese  documento  que  la  palabra  archívese. 

Desde  esa  fecha  no  tiene  el  gobierno  cono- 
cimiento de  que  se  haya  hecho  ninguna  otra 
inspección  á  los  establecimientos  religiosos, 
á  pesar  de  que  uno  de  loa  artículos  del  de- 
creto reglamentario  dice  que  la  comisión  de- 
legada de  la  junta  económico-administrativa 
practicará  mensualmente  la  referida  inspec- 
ción. 

Gomo  se  ba  visto,  esos  establecimientos  en 
la  época  en  que  esa  inspección  se  verificó^ 
contenían  en  total  141  religiosas  y  47  reli- 
giosos é  instruían  á  1,886  educandos;  pero  esto 
se  reGere  tan  sólo  á  la  capital  de  la  repftblica, 
al  departamento  de  Montevideo. 

Al  hacerse  cargo  el  nuevo  gobierno  de  sus 
funciones,  se  encontraron  las  cosas  en  este 
estado;  ninguna  inspección  se  había  practi- 
cado y  no  había  estadística  ninguna  que 
fuera  completamente  digna  de  crédito — aun- 
que los  datos  que  acaba  de  dar  el  sefior  di- 
putado por  Paysandú,  referentes  á  diversoa 


afios,  y  que  supongo  sacados  de  la  ofieioade 
estadística^  que  no  sabemos  á  ciencia  cierta 
si  los  tiene  exactos,-— coinciden  con  loa  que 
yo  mismo  he  sacado  déla  citada  oficina. 

El  total  de  educandos  en  la  fecha  actual— 
segñn  esa  oficina— es  de  7,389.  Los  demás 
datos  de  que  ha  dado  lectura  el  seSor  dipu- 
tado por  Paysandú,  son  quisas  ocasionados 
á  error — mejor  diré — contienen  errores,  pues- 
to que  no  se  trata,  en  los  números  que  él  ht 
mencionado,  tan  sólo  de  los  establecimien- 
tos de  congregaciones  religiosas;  ellos  se  re- 
fieren á  iglesias,  capillas,  asilos,  escuelas,  U- 
Ueres,  etc.  Bajo  esta  denominación,  y  refi- 
riéndose á  toda  la  república,  comprende  la 
oficina  de  estadística  la  cifra  de  que  el  seflor 
diputado  acaba  de  dar  cuenta,  aplicándola  á 
establecimientos  de  congregaciones  religio- 
sas. No  pueden,  pues,  compararse  estos  da- 
tos con  los  que  obtuvo  la  comisión  infonnan- 
te  de  la  época  en  que  se  dictó  la  ley  del  85. 
::-^  El  nuevo  gobierno  se  encontró  también 
con  una  circular,  dirigida  por  el  gobierno 
del  seftor  Cuestas  á  los  jefes  políticos  del  li- 
toral y  délas  fronteras  y  á  las  capitanías  de 
puertos,  por  la  que  se  prohibía  la  entrada  á 
los  individuos  pertenecientes  á  congr^acio- 
nes  religiosas.  Las  disposiciones  de  esa  cir- 
cular se  han  llevado  en  su  aplicación  hasta 
un  grado  notablemente  exagerado,  puesto 
que  no  sóltf  se  ha  prohibido  la  entrada  á  los 
individuos  del  clero  regular — los  verdadero? 
religiosos  pertenecientes  á  congregaciones- 
sino  que  también  se  ha  prohibido  la  entra- 
da á  hermanas  de  caridad  y  á  individuos  del 
clero  secular,  á  aquellos  que  no  pertenecen  á 
congregación  de  ningún  género.  Be  ha  lle- 
vado á  tal  extremo  la  aplicación  de  esa  cir- 
cular, que  hasta  se  ha  prohibido  el  reingreso 
en  la  república  á  algunos  profesores  de  co- 
legios religiosos  que  habían  salido  para  el 
extranjero  por  motivos  de  salud  y  también 
á  otros  que  ocupan  cargos  públicos  al  ser- 
vicio de  la  nación. 

Observó  el  poder  ejecutivo  desde  luego 
que,  aunque  en  los  considerandos  que  moti- 
varon el  decreto  relativo  á  esa  circular  se 
hizo  alusión  al  cumplimiento  de  la  ley  de 
conventos,  esa  circular  era  completamente 
ineficaz,  puesto  que  no  podía  impedir  que  los 
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sacerdotes  formados  en  el  país  se  constitu- 
yeran en  congregaciones  de  aquellas  que 
prohibía  la  ley,  aparte  de  que  esos  mismos 
religiosos  po<lrían  venir  al  país  en  carácter 
particular,  sin  hábitos  religiosos  y  agruparse 
después  en  congregaciones  contraviniendo  á 
la  ley  de  1885. 

Estando,  por  otra  parte,  esa  circular  en 
abierta  contradicción  con  los  preceptos  cons- 
titucionales^ el  poder  ejecutivo  no  ha  titu- 
beado un  solo  momento  en  proceder  á  su 
derogación,  temeroso  que  se  le  interpelase, 
no  por  haberla  derogado,  sino  porque  la  de- 
jara subsistente.  \r— 

una  vez  derogada  esa  circular,  el  gobier- 
no, como  es  natural,  se  ha  preocupado  del 
cumplimiento  de  la  ley,  como  era  de  su  de- 
ber, y  pidió  inmediatamente  á  la  curia  los 
datos  necesarios  para  compararlos  con  los 
datos  que  anteriormente  se  han  expuesto  en 
el  seno  de  la  H.  Cámara.  Esos  datos  me 
han  sido  transmitidos,  y  son  los  siguientes  y 
ni^  al  señor  secretario  tenga  la  bondad  de 


<Lot  manda  á  la  Masa  y  m.  lee  lo 
ffuiente)( 


81* 


Convento  visitación  (Sate.^asf-^l&s  más  antiguo  que 
la  ley.  Dtspoés  de  6sia,  oo  ha  babido  ninguna  pro* 
Íesi6n  Bs  colegio  de  internas  y  de  pobres  externas. 

CapucfUfioS'^Ei  convento  y  colegio  (éste  para  niflos 
|K>tresen  su  casi  totaUdad)  existían  antes  de  la  ley. 

JMmuHicúB  Wo  «8  coQventoi  la  casa  y  colegio  exis- 
tían antes  de  la  ley.  Hermanas  del  Huerto, —Tampo- 
co es  convento,  y  la  casa  y  colegio  existían  antes  de 
la  ley. 

Las  BUas  de  María  existen  en  todas  partes  (no 
so  o  allí»,  aun  en  las  parroquias. 

09pw:hmas-~CB\\t  Rivera.  No  es  colegio  ni  con- 
▼eoto.  tM  sioipiemenle  la  casa  donde  residen  las  en- 
fermeras encardadas  del  Hospital  Italiano  y  de  la 
asistencia  de  enfermos  á  domicilio. 

María  Atg^flfodora^-Oolegio-taller  para  oifias  po- 
bres, de  condición  no  pudientes. 

yuevo  Paría—Colegio-talIer  de  niñas  y  de  varones 
tpara  nifios  en  8Q  mayoría  pobres).  Los  sacerdotes 
itieodeo  ai  Mllo  en  U  iglesia  publica  de  la  localidad. 

yuia  Ootán^Vn  colegio  de  ñiflas  que  existía  á 
cargo  de  las  Hermanas  Hijas  de  Maria  Auxiliadora. 

Si  Biten  Pat<or- Autorizado  por  el  gobierno. 

Otrcvt  4e  Afa^^etr^^Autorisada  por  el  gobierno. 

SOio  jesüs  de  Praga— Bs  el  colegio  de  niñas  po^ 
bre.^.  dirigido  por  las  Hermanas  Vicentinas.  que  an- 
tes e>taba  en  la  calle  Colonia  y  se  mudó  á  la  calle 
CnMfimy  y  Taro. 

CaU«  « €te  Oc<u^e— Son  Franciscanos  que  cuidan 
iel  rulio  en  la  capilla  que  les  ha.  con  Hado  la  curia  y 
aontiDa^n  la  obra  existente  desde  muchos  años  antes 
^  la  ley  de  reunir  ias  limosnas  para  Tierra  Santa. 
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Afetxedarias— Tienen  colegio,  y  atienden  al  culto 
en  la  capilla  que  existe  en  el  Barrio  Reus. 

Sedentoristas—No  tienen  colegio.  Se  ocupan  de  las 
misiones  en  la  república  y  en  su  iglesia. 

Casa  San  Vicente  de  PawZ— Existía  muchísimo  an- 
tes de  la  ley. 

Biííanjwcia— Escuela -taller  y  de  artes  y  oficios,  pa- 
ra varones;  existe  de  muchos  años. 

Santuario  de  la  Medalla  Milagrosa,  en  Moronas— 
Se  edifica  exclusivamente^  con  las  limosnas  de  los 
fieles  en  la  república,  y  obra,  cuyo  Iniciador  es  el 
Bxcmo.  señor  arzobispo.  De  la  comisión,  es  también 
director  y  presidente. 

Hermanos  de  la  Santa  Familia— Aqui  se  dedican 
exclusivamente  á  la  enseñanza. 


Casas  de  ejercicios  no  existe  ninguna.  Casa  de  vida 
contemplativa,  ninguna.  ídem  de  Ídem  disciplinaria, 
ninguna;  á  no  ser  los  asilos  maternales,  de  huérfa- 
nos y  mendigos,  en  los  que  interviene  la  comisión 
nacional  de  caridad  y  que  existían  antes  de  la  ley. 


Bl  Asilo  del  Buen  Pastor  y  la  Cdrcel  Correccional 
de  Mujeres  (ésta  de  nueva  creación)  están  autorl2ad08 
por  el  gobierno  y  en  ellos  intervienen  los  señores  Jue- 
ces y  fiscal  de  menores. 

Si  después  de  la  ley  se  han  abierto  nuevos  colegios, 
ha  sido  á  vista,  ciencia  y  paciencia  del  superior  go- 
bierno y  por  ende  con  su  licencia  tácita . 


Ninguna  casa  de  hermanas  de  caridad»  de  BenedU> 
tinas,  (no  se  conocen  ni  nunca  se  han  conocido  en  la 
república,— habrán  querido  decir  Vicentinas),  etc.,  ha 
sido  desnaturalizada»  ni  podía  serlo.  Siguen  siendo 
lo  que  eran, colegios  ó  casas  de  beneficencia. 


Según  la  estadística  de  1902,  existen  en  las  comu- 
nidades religiosas,  S82  hombres  y  686  mt^eres. 

Pertenecen  al  clero  regular  los  282  hombres  que 
forman  las  distintas  comunidades  religiosas  de  hom- 
bres (aun  cuando  algunos  de  esos  no  sean  sacerdotes, 
como  los  hermanos  de  la  Santa  Familia).  Todos  están 
bajo  la  dependencia  del  señor  arzobispo  en  lo  que  se 
reitere  al  ^ercicio  del  sagrado  ministerio,  y  de  éi 
reciben  las  facultades  necesarias. 

Todos  los  demás  sacerdotes  existentes  en  la  repú- 
blica y  que  no  forman  parte  de  esas  comunidades  re- 
ligiosas, son  del  clero  secular,  de  los  cuales  el  pri- 
mero es  el  señor  arzobispo,— y  son  los  que  tienen  en 
su  casi  totalidad  la  dirección  de  las  parroquias. 

Las  636  religiosas  pertenecen  á  comunidades  de 
mujeres.  Son  todas  hermanas,  ó  de  caridad  ó  de  otra 
denominación,  que  se  dedican  ¿  la  enseñanza  ó  á 
obras  de  beneficencia.  Ninguna  pertenece  á  comuni- 
dades de  vida  contemplativa,  ni  disciplinaria,  porque 
no  existen  en  la  república. 


Las  comunidades  de  vida  contemplativa,  son  aque- 
llas cuyos  miembros  no  se  ocupan  de  obras  exterior 
res,  como  la  enseñanza,  cuidado  de  enfermos,  obraf 
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de  caridad,  misiones,  ministerios  de  las  almas,  etc.; 
sólo  se  dedican  á  la  oración  y  penitencia;  y  éstas  son 
de  vida  rigurosamente  claustral.  No  existen  en  la  re- 
pública. 

Hay  otras  comunidades  que  se  llaman  de  vida  ac- 
tiva; y  son  aquellas  que.  sin  descuidar  la  oración  y 
demás  medios  espirituales  conducentes  para'mante. 
ner  el  espíritu  religioso,  se  consagran  á  obras  exte- 
riores, como  ser  la  eoseñanxa,  hospitales,  etc.*  etc. 
D  e  estas  son  todas  las  que  existen  en  la  república. 


La  distinción  de  comunidades  de  vida  dfsciptinaria, 
que  pone  la  ley,  no  se  conoce,  á  no  ser  que  quiera 
decir  casas  de  corrección  de  menores,  ó  mujeres  ex 
traviadas.  ó  penados,— y  en  este  caso  están  el  Asilo  y 
la  Cárcel  de  Mujeres  dirigidos  por  las  hermanas  del 
Buen  Pastor. 

Ed  vista  de  estos  datos,  al  tiempo  de  ser 
solicitado  para  informe,  por  la  H.  Cámara, 
el  poder  ejecutivo  se  preocupaba  precisa- 
mente de  estudiar  y  complementar  el  de- 
creto reglamentario  que  había  dejado  de  ser 
cumplido  en  algunas  de  sus  partes  más  esen- 
ciales, como  en  los  artículos  7.^  8.©  y  el  pri- 
mero, que  ordenaba  la  inspección  mensual  de 
esos  establecimientos;  y  el  segundo,  que  co- 
metía á  la  junta  económico-administrativa  la 
formación  de  una  ordenanza  de  inspección 
higiénica.  Ni  una  ni  otra  cosa  han  sido  cum- 
plidas desde  el  año  1885  hasta  la  fecha. 

Las  preocupaciones  del  poder  ejecutivo  en 
estos  últimos  tiempos  por  los  sucesos  políti- 
cos que  son  de  notoriedad,  han  impedido  que 
este  perfeccionamiento  del.  reglamento  de  la 
ley  de  1885  fuese  formulado  en  definitiva;  y 
debo  declararlo  de  la  manera  más  franca, 
que  está  dispuesto  á^hacer  cumplir  las  leyes 
tal  cual  se  dictaron,  reglamentándolas  con< 
venientemente'^para  que  sean  efectivas  en  to- 
da la  república. 

(Apoyados) 

(Aplausos  en  la  barrav 

Hago  notar,  desde  luego,  que  el  decreto 
reglamentario  de  18S5  es  completamente  de- 
ficiente. El  se  refiere  tan  solo  á  la  junta  eco- 
nómico-administrativa de  la  capital;  no  dice 
una  sola  palabra  respecto  de  la  inspección 
de  los  demás  departamentos  de  la  república. 

Estos  son  los  únicos  datos  que  puedo  faci- 
litar á  la  H.  Cámara  por  el  momento,  si  es 
que   el  sefíor  diputado  que  los  ha  solicitado 


no  pide  otros  informes  de  que  deba  hacer 
mención. 
Varloa   sefiorea  representantes— 

¡Muy  bien!. .. 

8r.  Pereda— Respecto  á  lo  que  acaba 
de  expresar  el  sefior  ministro  de  relaciones 
exteriores  y  á  los  datos  ampliatorios  á  los 
míos,  me  ocuparé  dentro  de  un  instante,  por- 
que para  no  prolongar  por  más  tiempo  la  pre- 
sencia de  los  seQores  secretarios  de  estado, 
deseo  que  el  de  gobierno,  que  también  ha  te- 
nido la  deferencia  de  concurrir,  se  sirva  ma- 
nifestar si  dándose  cumplimiento  á  lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  4.«  del  decreto  regla 
mentario  fecha  20  de  julio  de  1885,  el  supe- 
rior ó  la  superiora  de  los  establecimientos 
religiosos  á  que  se  refiere  la  ley  de  14  de  ju- 
lio del  mismo  año,  ha  dado  cuenta  á  la  poli- 
cía en  algún  caso  de  haberse  producido  en- 
fermedades ó  defunciones  en  esos  estable- 
cimientos. 

Iba  áampliarmis  pregun  tas  al  seSor  minie- 
tro  en  lo  que  respecta  á  la  ordenanza  de  ins- 
pección higiénica  y  en  lo  que  se  refiere  al 
cumplimiento  de  una  visita  mensual  por  par- 
te de  la  junta  económico-administrativa;  pero 
el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  ha 
anticipado  la  reapuesta.  De  manera,  pues,  que 
me  concretaré  á  pedir  al  señor  ministro  de 
gobierno  quiera  tener  la  amabilidad  de  dar- 
me los  datos  que  solicito  respecto  del  primer 
punto. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  8i  yo 
hubiera  tenido  conocimiento  de  las  preguntas 
á  que  pensaba  someterme  el  señor  diputado 
¡nterpelante,  habria  tratado  deconsegair  datos 
oficiales  para  satisfacer  sus  deseos. 

Sin  embargo  de  eso,  tengo  vehementes  eos- 
pechas  de  que  la  disposición  que  acaba  de 
mencionar  el  diputado  señor  Pereda  no  ha  si- 
do cumplida;  y  en  todo  caso,  prometo  infor- 
marme oficialmente  y  comunicar  á  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados  los  informes  que  pueda 
adquirir  ó  se  me  suministren.  Pero  vuelvo  á 
repetir:  tengo  casi  la  compl'^ta  seguridad  de 
que  esa  disposición  no  ha  sido  cumplida,  co- 
mo otras  del  decreto  reglamentario  del  año 
1885,  que  es  un  reglamento  que,  puede  de 
cirse,  como  lo  ha  demostrado  suficientemente 
el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  es- 
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tá  en  desaso,  lo  mismo  que   la  ley  del  año 
1885. 

Sr«  Pereda — ¿Ha  terminado    el   señor 
mÍDÍ8iro7 

8r.  miiilslro  de  Gobierno— «Sí,  se- 
fior. 

Sr.  Pereda — Voy  á  continuar,  señor 
presidente. 

Ante  todo,  debo  declarar  que  he  oído  con 
agrado  las  manifestaciones  hechas  por  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores,  respecto 
á  que  el  poder  ejecutivo  está  animado  de  log 
mejores  |Ht>p6s¡t08  para  dar  fiel  7  estricto 
cumplimiento  ala  ley  motivo  de  este  pedido 
de  datos  y  á  sus  buenas  relaciones  con  am- 
bas ramas  del  cuerpo  legislativo.  Yo  no  es- 
peraba otra  cosa,  dada  la  composición  del 
gobierno,  donde  figuran  ciudadanos  de  prin- 
cipios, y  espero  que  en  otros,  como  en 
este  caso,  han  de  ajustar  su  conducta  á  lo  que 
establecen  la  constitución  y  las  leyes;  pero 
00  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  una  de  las 
manifestaciones  formuladas  por  dicho  secre- 
tario de  estado. 

Reconosoo  que  la  circular  de  24  de  abril 
de  1901,  relativa  á  los  padres  jesuítas  y 
miembros  de  otras  congregaciones  religiosas, 
ha  sido  excedida  en  su  cumplimiento  por  las 
aatorídades  subalternas;  pero  si  no  hubiera 
sido  excedida,  si  los  jefes  políticos  y  recep- 
tores de  aduanas  se  hubieran  ajustado  á  ella, 
esa  disposición  no  podría,  bajo  ningún  princi- 
pio, ser  calificada  de  inconstitucional,  como  no 
es  inconstitucional  tampoco  la  ley  14  de  julio 
de  1885. 

Existe  el  derecho  del  patronato,  y  aun 
cuando  esa  ley  del  85  no  existiera,  podía  el 
poder  ejecutivo,  como  patrono  de  la  Iglesia, 
como  arbitro  absoluto  en  las  cuestiones  reli- 
giosas, haber  dictado  esa  ñ  otra  disposición. 
Esto  mismo,  señor  presidente,  se  sostuvo 
con  toda  amplitud  en  aquellos  ilustrados  de- 
batee  á  que  me  be  referido  en  la  sesión  ante- 
rior, sin  que  los  saceidotes  y  demás  católicos 
que  se  sentaban  en  las  bancas  del  cuerpo  le- 
gislativo é  hicieron  uso  de  la  palabra,  pudie- 
ran demostrar  todo  lo  contrario. 

Aquella  ley  del  85,  si  bien  se  le  calificó 
de  inconstitucional,  no  por  los  jelementos  ca- 
tólícoa,  amo  por  doe  liberales  que  figuraban 


en  esta  Cámara,  no  era  por  las  restricciones 
ó  disposiciones  relacionadas  con  los  conven- 
tos y  demás  establecimientos  religiosos,  sino 
porque  la  creían  innecesaria,  en  virtud  de 
que  las  asociaciones  religiosas  quedan  al  ar- 
bitrio absoluto  del  poder  ejecutivo. 

Cuando  el  artículo  81  de  la  constitución 
fué  considerado  en  la  constituyente  el  28  de 
agosto  de  1829,  un  sacerdote  ilustrado  que 
en  ella  ocupaba  una  banca,  don  Manuel  Ba- 
rreiro,  formuló  algunas  objeciones  á  ese  artí- 
culo 81,  pero  no  fundamentales. 

El  creía  que  no  debía  ser  privativo  del  po- 
der ejecutivo  dar  pase  ó  retención  á  las  bulas 
ó  breves  pontificios,  y  que  por  consiguiente, 
debía  suprimirse  esa  parte  del  referido  artí- 
culo, ó  cuando  menos  proceder  con  previo 
conocimiento  de  la  asamblea. 

Pero  el  constituyente  Vázquez  manifestó 
que  eso  se  regularía  al  tratarse  de  la  alta 
corte  de  justicia,  á  la  cual  se  le  cometía  abrir 
dictamen  al  poder  ejecutivo  sobre  la  admi- 
sión de  las  bulas  ó  breves  pontificios;  y  á  la 
objeción  que  volvió  á  formular,  en  la  sesión 
del  10  de  agosto  del  mismo  año  el  referido 
constituyente  Barreiro,  replicó  con  lógica 
irrebatible  el  señor  Vázquez,  diciendo  que 
pasaban  precisamente  á  la  alta  corte  de  jus- 
ticia, para  ver  si  aquellas  bulas  ó  breves  se 
ajustaban  ó  no  á  la  ley,  y  esa  doctrina 
triunfó. 

De  manera,  pues,  que  el  espíritu  y  la  le- 
tra del  artículo  81  de  la  constitución  sobre 
este  particular  no  puede  dar  lugar  á  dudas. 
Existen,  además,  algunos  precedentes   en 
nuestro  país. 

En  1859,  por  juzgar  el  gobierno  de  la  épo- 
ca que  desnaturalizaban  sus  funciones  los 
jesuítas  y  que  predicaban  doctrinas  perni- 
ciosas al  país,  los  expulsó  de  la  república. 

(Aplausos  en  la  barra). 

En  1860,  el  gobierno  ilustrado  del  señor 
Berro,  para  evitar  que  se  continuaran  come- 
tiendo abusos  por  parte  del  clero  y  por  parte 
del  vicario  apostólico,  dictó  una  resolución 
que  lleva  la  firma  del  Vélez  Sarsfield  de 
nuestro  país  por  sus  vastos  conocimientos 
jurídicos,  el  doctor  don  Eduardo  Acevedo^ 
previniendo  al  obispado  que  en  lo  sucesivo 
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7  antea  de  practicarse  una  provÍBÍón,  debía 
ser  ella  propuesta  á  la  aprobación  del  po- 
der ejeoutíTo  de  conformidad  oon  las  leyes 
vigentes  y  á  su  calidad  de  patrono  de  la  Igle* 
sía  nacional;  en  1861,  el  mismo  gobierno  de~ 
rogó  el  decreto  de  13  de  diciembre  de  1859» 
que  concedía  pase  al  breve  apostólico  del  es- 
tado, al  presbítero  Jacinto  Vera,  y  un  año 
más  tarde,  por  delito  de  rebelión  el  presbítero 
Vera  y  el  presbítero  Conde  fueron  arrojados 
del  país  después  de  haberse  escuchado  la 
opiniÓQ  del  superior  tribunal  de  justicia  oonS'*- 
tituido  en  alta  corte  y  al  fiscal  de  go~ 
biernoi  de  acuerdo  con  los  principios»  leyesi 
cánones^  oostumbresi  datos  históricos  y  doc- 
trinas de  expositores  y  canonistas,  muy  es-* 
pecialmente  la  del  reverendo  Donoso. 

Y  voy  á  complacerme,  por  la  doctrina 
avantada  que  é\  encierra,  en  leer  un  solo 
párrafo  de  los  fundamentos  del  último  de- 
creto, para  que  no  se  invoque  una  vez  más, 
en  este  recinto  ó  fuera  de  él,  que  jurando  el 
presidente  de  la  república  proteger  la  religión 
del  estado,  debe  colocar  la  religión  por  enci* 
ma  de  la  constitución  nacional. 

(¡Bravos!  y  aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Pr««tdeiite^^Se  ruega  á  la  barra 
que  se  abstenga  de  toda  manifestación. 

Sr.  Pereda— En  ese  decreto,  sefior  pre^ 
sidente,  se  lee  este  considerando:  «Habiendo 
jurado  el  presidente  de  la  república,  ai  tomar 
posesión  del  mando,  defender  la  religión  cv 
tólica  adoptada  por  la  nación  como  la  reli*» 
gión  del  estado,  pero  al  mismo  tiempo  y  del 
mismo  modo,  mantener  incólumes  los  prinoi» 
pies  y  regalías  del  derecho  de  patronato,  en 
el  interés  de  la  sociedad  política  y  de  la  mis'> 
ma  Iglesia  nacional . . .  >• 

Lti  expulsión  de  los  referidos  presbíteros 
respondió,  seQor  presidente,  como  dije  al 
principio,  á  un  acto  de  rebelión,  al  descono- 
cimiento más  deeoarado  del  derecho  de  pa- 
tronato. 

Había  fallecido  en  San  José  el  doctor 
Jacoson,  masón,  y  el  cura  párroco,  no  cum- 
pliendo ni  siquiera  con  los  deberes  ímpues*^ 
tos  por  la  misericordia,  le  negó  la  sepultura 
en  el  cementerio  público.  Fué  trasladado  á 
Montevideo)  y  el  gobierno  mandó  que  ee 


practicara  con  él  lo  que  se  practicaba  con 
todos,  que  fuera  llevado  á  la  Matriz  antea  de 
inhumar  sus  restos,  y  er]vioario  apostólico  se 
rehusó  á  practicar  ese  acto;  y  fué  entonóse, 
sefior  presidente,  que  el  gobierno  de  aquella 
época,  dando  cumplimiento  estricto  al  dere> 
cho  que  confiere  el  patronato,  lo  ezpolsó  del 
territorio  de  la  república,  con  sobradísima 
raaón,  dando  cuenta  del  caso,  además,  á  la 
comisión  permanente. 

Ahora  bien:  ¿llene  deficiencias  la  *  ley  de 
14  de  julio  de  1886?  ¿8u  reglamentación  del 
20  de  julio  del  mismo  afto  es  defioiente  tsm* 
biénr 

En  cuanto  á  lo  primero,  creo  que  laleyee 
clara  y  terminante,  y  que  su  cumplimienlo 
no  puede  ofrecer  ninguna  dificultad,  á  no  ser 
por  algún  vacío  de  su  reglamentación  que 
han  hecho  notar  los  señoree  ministros;  pero 
veo,  repito,  con  satisfaoción,  que  el  poder 
ejecutivo  está  dispuesto  á  que  esta  ley,  caii 
en  desuso  durante  diea  y  ocho  aHos,  se  cumpla 
una  ves  por  todas,  y  que  'piensa  reformar  el 
reglamento  para  evitar  que  se  cometan  nue« 
vos  abusos. 

Es  una  declaración  del  gobierno,  que  no 
puedo  menos  que  aplaudir. 

8e  ha  dicho,  sin  embargo — y  tengo  que 
recoger  esa  declaración,  sefior  presiiiente, 
desde  mi  banca  de  diputado,— se  ha  dicho 
por  el  órgano  seráfico  de  Montevideo:  que  ee 
una  ley  de  Santos,  una  ley  diotada  por  San- 
tosí 

En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  esta  ley 
haya  sido  dictada  por  Santos:  fué  dictada 
por  el  cuerpo  legislativo,  y  el  proyecto  ori- 
ginario traía  la  firma  de  ciudadanos  distin- 
guidísimos por  su  ilustración  y  por  su  talen* 
to:  lo  firmaban,  don  Manuel  Herrera  y  Obee, 
una  de  las  vastas  ilustraciones  nacionales; 
don  José  Ladislao  Terra,  cuyos  joatos  elo< 
gios  por  su  intelectualidad  nos  hiio  brillan- 
temente, no.hace  mucho,  el  doctor  Carlos  de 
Castro,  y  el  mismo  doctor  Castro,  qoe  es  otra 
de  las  ilustraciones  nacionales. 

Lo  firmaba  también,  sefior  presidente,  no 
gobernante  á  quien  en  las  postrimerias  de 
su  administración  le  rindió  el  más  pleito  ho- 
menaje el  director  de  «El  Blen^,  y  que  hoy, 
cuando  no  gobierna  y  no  puede  eaear  prs* 
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bendas  para  los  sujos  y  para  su  religión, 
¿ice  «que  ea  una  ley  contradictoria  y  díapE" 
ralada  como  del  seBor  Cuestas». 

(¡Bravoslíy  aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Se  previene  á  la  ba- 
rra que  el  reglamento  le  prohibe  ^toda  ma- 
nifestación. 

Sr.  Pereda— Casi  todos  los  códigos,  ca- 
si todas  las  leyes  de  importancia  de  nuestro 
país,  seOor  presidente,  han  sido  dictadas  du- 
rante los  gobiernos  de  fuerza,  durante  los 
gobiernos  de  hecho,  y  ninguna  voz  se  ha  le- 
vantado en  el  parlamento  ni  fuera  de  él  para 
pedir  la  derogación  de  aquellas  leyes  que 
eran  necesarias  á  nuestro  país  yjá  nuestra 
I^isIaciÓD. 

El  eódig  de  comercio  fué  declarado  ley 
de  la  república  en  1865  por  el  general  Flo- 
res, que  era  gobernador  provisorio,  y  el  có- 
digo civil  en  1868  por  el.Tmif  mo  mandatario; 
el  código  rural  en  1875  por  don  Pedro  Vá- 
rela, y  aua  modificaciones  en  la  dictadura  de 
Latorre,  en  1879;  y  durante  el  gobierno  de 
este  último  se  dictaron  el  código  de  procedi- 
miento civil  y  el  código  de  instrucción  crimi- 
nal en  1878,  como  igualmente  una'de  las  le- 
yes más  sabías  que  tiene  este  país  y^que  le 
honran— la  ley  de  registro  de  estado  civil  en 
1879,  y  otra  ley  que  refleja  gloria  y  honor  á 
nuestro  país  y  que  inmortalizó  á  un  eminente 
ciudadano:  la  ley  de  educación  común  de  24 
de|ag08to  de  1877,  que  redactó  don  José 
Pedro  Várela. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sin  embargo,  señor  presidente,  á  nadie  se 
le  ocurre  censurar  á  un  hppabre  ó  á  un  ciu- 
dadano porque  durante  una  situación  cual- 
quiera haya  prestado  su  concursóla  un  go- 
bierno. Lo  que  debe  criticarse  es  que  no  se 
cumpla  con  los  deberes  de  funcionario  ^:ú- 
büco,  con  los  deberes  de  ciudadano.  Y  du- 
rante eee  gobierno,  que  yo  be  combatido 
siempre  y  que  tanto  menosprecia  ahora  el  se- 
ñor director  de  «El  Bien»,  á  pesar  de  haber 
sido  juez  durante  la  sangrienta  tiranía  de 
Latorre, — durante  esa  administración,  seflor 
presidente,  se  han  dictado  leyes  como  el  có- 
digo militar  en  1884,  como  la  ley  de  matri- 


monio civil  en  1885,  otra  de  las  grandes  in- 
formas introducidas 'en  nuestra  legislación, 
que  también  reflejan  gloria  para  nuestro  país, 
y  otras  no  menos  benéficas  que  en  este  Ins- 
tante escapan  á  mi  memoria. 

De'manera  que  para  combatir  el  propósito 
de  mi  interpelación  y  la  ley  del  85,  no  puede 
apelarse,  como  arma  lícita,  al  arma  de  la  di- 
famación. 

Ahora  bien,  señor  presiden  te:  como  los  se- 
ñores ministros,  repito,  han  declarado  á  nom- 
bre í\el  poder  ejecutivo  que  éste  está  dispues- 
to á  dar  cumplimiento  i  la  ley,  yo,  haoiendo 
un  acto  de  justicia  á  ese  poder,  me  concreto 
á  proponer  esta  moción:  Oidas  la$  explicado^  . 
nes  de  los  señores  miniairos,  se  pasa  ala  or» 
den  del  día*. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdento^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  que  acaba  de  formular  el  di- 
putado señor  Pereda,  está  en   discusión, 

(Se  lee). 

8i  no  se  baoe  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

6i  se'da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la^afinnatíva»  ao  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  &  votar  ahora  la  moción  que  aoaba 
de  leerse. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  [la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  objeto  de  la  invitación 
á  los  señores  ministros. 

(Se  retiran  los  sefiores  ministros). 

La  Cámara  paaa  á  ouarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...). 

Sr.  Gil  (don  Alarlo  li.)— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día  solicitaría  de  la  Mesa 
hiciera  dar  lectura  á  un  proyectoMe  minuta 
de  comunicación  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da ha  presentado  y  que  es  relativo  á  los  an- 
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tecedentes  que  se  solicitan  al  poder  ejecuti- 
vo para  poder  dictaminar  en  un  asunto  que 
está  á  su  estudio. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  procederá  como  desea  el  señor  dipu- 
tado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy, 
ha  resuelto  solicitar  del  poder  fjecutivo  todos  los  an< 
tecedentes  que  se  relacionan  con  el  expediente  segui- 
do ante  el  ministerio  de  hacienda  por  los  señores 
Rodríguez,  Ca/enaYe  y  Viana  y  Ramón  Yillamajó  y 
Cía.  sobre  los  perjuicios  que  al  nsco  y  á  la  industria 
arenera  produce  el  uso  de  la  tierra  y  escombros  para 
lastre  de  los  buques  mercantes. 

Saludo  al  poder  ejecutivo  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Sala  de  la  comisión ,  abril  22  de  1908. 

Benito  M,  Cuñarro^  Mario  L.  OH 
— Gregorio  L,  Rodrlgviez  -Juan 
A.  Smith. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  minuta  de 
comunicación  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Hvm  Plorito— Voy  á  hacer  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  un  proyecto  de  mi- 
nuta de  comunicación  relativo  al  proyecto 
del  ex  diputado  doctor  Palomeque,  sobre  la 
creación  del  servicio  de  aguas  corrientes  en 
el  pueblo  de  Nico  Pérez, 

(Apoyados). 

que  si  bien  el  señor  presidente  mandó  que  se 
repartiese,  creo  que  podrá  tratarse  sobre  ta- 
blas porque  es  sencillo. 

8r.  Presidente— Como  se  trata  de  un 
mero  trámite,  si  no  hubiera  oposición,  se  to' 
maría  también  en  consideración  la  minuta  á 
que  alude  el  diputado  señor  Fíorito. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

A  An  de  expedirse  con  man  acierto  vuestra  Comisión 
de  Fomento  en  el  proyecto  de  ley  del  ex  diputado  doc- 


tor don  Alberto  Palcnieque, autorizando  al  poderle* 
cutivo  para  Invertir  de  rentas  generales  la  lumade 
cinco  mil  petos  con  destino  á  la  constmcción  d«  las 
obras  necesarias  para  suministro  deaguaaIveciod« 
rio  del  pueblo  de  Nico  Pérez,  ha  resuelto  propoDeroi 
sancionéis  la  siguiente 

MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 

Solicítese  del  poler  ejecutivo  se  sirva  recabar  del  de- 
partamento nacional  de  ingenieros  y  del  consejo  de 
higiene  pública,  á  la  brevedad  posible,  los  siguientes 
informes: 

1.*  Del  departamento  nacional  de  ingenieros:  Si  sos 
realizables  las  obras  para  suministro  de  agua  al  ve- 
cindario del  pueblo  de  Nico  Pérez,  en  la  forma  que 
indican  los  Armantes  de  las  cartas  adjuntas  al  expe- 
diente respectivo,  y  en  este  caso,  si  el  departamento 
de  ingenieros  entiende  que  la  suma  de  cinco  mil  pe. 
sos  sea  sudciente  para  ese  fln. 

2  •  Si  dicho  manantial  proporcionará  suficiente  can- 
tidad de  agua  para  las  n<»cesidades  de  la  población 
actual  y  de  su  desarrollo  en  un  tiempo  prudencial. 

8.*  Del  concejo  de  higiene  pública:  si  «m  potable  el 
agua  mineral  del  Cerro  de  Nico  Pérez,  y  por  lo  tanto, 
si  puede  ser  utilizada  por  el  vecindario  como  bebida, 
sin  peligro  para  la  salud. 

Despacho  de  la  Comisión,  abril  88  de  1806. 

Juan  Alberto  Capurro^Peáro  Fi- 
go ri -Oriol  Solé  tí  Rodrigues— 
Arturo  Berro^AltredO  Vidal  y 
Fuentes  —  Federico  Fleurquin. 

En  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  minuta  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa;  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  sobre  alumbrado  á  arco 
voltaico. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Marto- 
rell. 

Sr«  IMÍartorell — Señor  presidente:  pro- 
metí en  la  cesión  anterior,  un  agregado  á  la 
ley  que  se  discute,  y  la  H.  Cámara  en  virtud 
de  estar  próxima  á  sonar  la  hora  reglamen- 
taria, tuvo  conmigo  la  deferencia,  que  mucho 
agradezco  en  nombre  de  mis  propósitos  de 
equidad  y  de  liberal  administración,  de  pos- 
tergar la  sanción  correspondiente  hasta  no 
haberse  enterado  del  objeto  de  mi  prome- 
sa... Vengo  á  cumplirla,  señor  presidente, 
manifestando  que  al  concebir  el  agregado 
que  propongo,  heme  inspirado,  en  parte,  en 
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consideraciones  de  la  propia  comisión  espe- 
cial nombrada  por  la  junta  económico  ad- 
mín¡8trati7a  para  examinar  el  proyecto  de  su 
director  de  alumbrado,  parte  que  transcribo 
en  primer  término  en  mi  agregado  apenas 
contraído,  por  considerar  que  los  resultados 
son  idénticos  y  al  solo  efecto  de  acercarme  á 
la  concisión  propia  y  conveniente  en  toda 
disposición  de  carácter  legal. 

Sr«  Presideote— Observo  al  señor  di- 
putado que,  en  virtud  de  una  disposición  re- 
glamentaria, no  pueden  leerse  discursos  es- 
critos sin  previa  venia  de  la  Cámara. 

Sr.  Martorell — Pediría  la  venia. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  va  á  re- 
solver si  se  autoriza  al  diputado  señor  Mar- 
torell á  leer  su  discurso. 

Sr.  miArtorell — Son  los  fundamentos, 
señor  presiden  te,  que  puedo  presentar  escri- 
tos. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor  diputado; 
pero  la  Mesa  tiene  que  cumplir  el  regla- 
mento. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  diputado  señor  Martorell 
á  leer  su  discurso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

£1  señor  diputado  debe  fundar  oralmente 
8a  agregado. 

Sr.  Martorell— Continuaré. 

Decía  que  el  propio  informe  de  la  comi- 
sión especial  me  había  inspirado  para  pro- 
poner el  agregado  al  artículo  I.*'. 

£1  informe  de  la  comisión  especial,  al 
ocuparse  de  la  forma  en  que  debía  estable- 
cerse la  iluminación  por  el  sistema  de  arcos 
voltaicos,  decía: 

«La  solicitud  para  la  instalación  de  arcos 
voltaicos  será  atendida  siempre  que  venga 
abonada  par  la  declaración,  en  las  calles 
principales  y  totalmente  pobladas,  de  más 
de  la  mitad  de  los  contribuyentes  al  pago  del 
impuesto.  En  las  cuadras  donde  la  población 
sea  menos  densa,  situadas  fuera  de  la  parte 
céntrica  y  comercial  de  la  ciudad,  seránece- 
sano  que  la  petición  venga  acompañada  por 
la  conformidad  de  las  dos  terceras  partes  de 
«ontribayeoteai 


«En  cualquiera  de  estos  dos  casos  la  reso- 
lución de  la  junta  no  será  obligatoria,  en 
sentido  favorable,  aunque  se  cumpla  la  con- 
dición de  mayoría  exigida»,  etc. 

He  dicho  que  me  he  inspirado  en  estas 
consideraciones  del  informe  de  la  comisión 
especial  contrayéudolas^  porque  considero 
que  los  resultados,  en  la  forma  que  yo  los 
propongo,  serán  los  mismos;  y  además  he 
tratado  de  acercarme  á  esa  forma  concisa, 
que  debe  predominar  en  las  disposiciones  de 
carácter  legal. 

Sin  entrar  á  discutir  el  artículo  1.^  y  á  ün 
de  que  se  vea  la  ilación  que  puede  existir 
entre  su  contenido  y  el  artículo  que  propon- 
go, voy  á  leerlo  con  la  venia  de  la  H.  Cá- 
mara. 

£1  artículo  1.^  dice:  «Auméntase  al  doble 
el  impuesto  de  alumbrado  que  establece  la 
ley  de  10  de  mayo  de  1836,  en  las  calles  y 
plazas  en  que  éste  se  haga  por  el  sistema  de 
arcos  voltaicos.» 

Como  se  ve,  este  artículo  hace  caso  omiso 
de  las  observaciones  de  la  comisión  especial 
que  determinaba  que  la  iluminación  sola- 
mente podría  hacerse  en  el  caso  de  que  fue- 
se solicitada,  abonada  con  la  firma  de  la  mi- 
tad de  los  contribuyentes  en  ciertos  casos,  y 
de  las  dos  terceras  partes,  en  otros. 

Yo  he  tratado  de  suplir  esta  deficiencia, 
señor  presidente,  y  entro  también  en  mi  agre 
gado  en  ciertas  explicaciones  sobre  lo  que  se 
entiende  por  alumbrado  en  las  plazas  públi- 
cas, que  podría,  en  cuanto  al  impuesto,  equi- 
pararse al  que  se  efectúa  en  las  demás  calles. 
He  aquí  lo  que  propongo: 
«La  solicitud  para  la  instalación  de  arcos 
voltaicos  en  una  calle,  no  será  atendida  si  no 
viene  abonada  por  la  declaración  de  más  de 
la  mitad  de  sus  moradores  contribuyentes,  y 
solamente  en  este  caso  será  obligatorio  el 
pago  del  impuesto  doble  que  establece  el  ar- 
tículo 1.^  para  todos  los  demás. 

«A  los  efectos  de  la  percepción  del  im- 
puesto, no  se  considerará  alumbrada  una 
plaza  con  arcos  voltaicos  sino  cuando  exis- 
tan lámparas  de  este  sistema  en  el  eje  ó  en 
la  zona  de  las  calles  que  la  circundan». 

Como  se  ve,  este  agregado  consulta  los  in- 
tereses de  la  junta  eoonómico-administrativa 
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y  los  de  los  habitantes  de  Montevideo.  Lo 
primero,  porque  pone  al  tesoro  municipal  al 
amparo  de  las  pretensiones  de  los  particula- 
res; 7  lo  segundo,  porque  quita  al  impuesto 
ese  carácter,  esa  forma  impositiva,  infundada. 

Yo,  señor  presidente,  he  escrito  las  pala- 
bras que  debería  decir,  para  ser  conciso  pre- 
cisamente, y  lamento  que  la  Cámara  no  me 
permita  leerlas,  como  se  ha  hecho  en  otras 
circunstancias.  Ganaríamos  tiempo,  porque 
si  tuviera  que  desarrollar  mis  ¡deas,  proba- 
blemente, como  mi  memoria  es  frágil,  no  se- 
ré claro,  y  no  podré  expresarme  con  la  efica- 
cia que  lo  haría  si  se  me  permitiese  la  lec- 
tura. 

Son  fundamentos  de  un  proyecto,  sefior 
presidente,  y  esos  fundamentos  siempre  se 
ha  permitido  que   se  presenten  por  escrito. 

8r«  Goao — Precisamente  voy  á  hablar 
en  este  caso,  sefSor  presidente,  porque  me  han 
sugerido  algunas  ideas  las  palabras  que  aca- 
ba de  expresar  el  diputado   señor  Martorell. 

Él  acaba  de  decir  que  sería  más  conciso 
en  su  discurso  si  se  le  permitiese  leerlo,  y 
como  cuando  se  tiene  una  memoria  frágil, 
realmente  no  se  pueden  sostener  las  ¡deas  de 
la  misma  manera  que  escribiéndolas,  yo  ha- 
ría moción  para  que  se  rectificase  la  votación 
que  se  efectuó  respecto  del  permiso  para  leer 
el  discurso  del  señor  Martorell. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  dipu- 
tado señor  Gk)so  importa  una  reconsideración. 

Si  la  Cámara  quiere  acceder  á  ella . .  • 

Sr*  Goso — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  de  reconsideración  del  señor  Gk)8of 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Costa — Yo  oreo  que  debería  hacerse 
una  distinción  cuando  se  trata  de  fundar  un 
proyecto  que  indudablemente  reposa  sobre 
datos  y  sobre  cifras  que  no  pueden  entera- 
mente librarse  á  la  memoria.  En  ese  caso  me 
parece  que  la  Cámara  debería  ser  condescen- 
diente con  los  autores  de  los  proyectos. 

En  lo  que  creo  que  no  debe  aocederse  es 
cuando  se  trata  de  discursos  escritos.  Enton- 
ces sí,  á  mi  juicio,  es  cuando  debe  regir  la 
disposición  reglamentaria:  deben  ser  orales. 


pero  cuando  se  trata  de  fundar  un  proyecto, 
hay  casi  la  necesidad  de  permitir  que  sean 
escritos  los  fundamentos,  porque  no  solamen- 
te es  más  concisa  la  forma,  sino  porque  mn- 
cha9  veces  se  apoya  en  datos  ó  cifras  qae 
no  pueden  librarse  á  la  memoria. 

Creo  que  por  estas  consideraciones,  la  Cá- 
mnrn  permitirá  que  el  «eñnr  diputado  Haü» 
uso  de  la  palabra  en  forma  escrita.  Yo,  á  lo 
menos,  pediría  á  la  Cámara  que  fuese  defe- 
rente á  este  respecto  con  el  diputado  seflor 
Martorell,  por  tratarse  de  motivar  un  proveo* 
to  de  ley. 

Sr.  Fiyardo — Voy  simplemente,  seflor 
presidente,  á  agregar  dos  palabras  á  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  con  el  sa- 
no propósito  de  evitar  un  abuso,  se  viene  in- 
curriendo en  otro  abuso,  precisamente  por- 
que el  reglamento  no  prohibe  en  absoluto  los 
discursos  escritos:  el  reglamento  los  prohibe 
para  la  generalidad  de  los  casos;  pero  dice 
que  será  discrecional  de  la  Cámara  conce<íer 
autorización  para  leer  discursos  siempre  que 
á  su  juicio  esa  autorización  sea  necesaria. 
De  modo,  pues,  que  el  abuso  que  se  trata 
de  evitar  desaparece  desde  el  momento  que 
se  someta  á  la  consideración  de  la  misma 
Cámara  si  conviene  ó  no  autorizar  á  leer  el 
discurso.  La  misma  Cámara  tiene  en  sus 
manos,  en  cada  caso,  restringir  ese  derecho  ^ 
no  hacer  lugar  á  la  lectura  de  los  discursos. 
No  hay,  pues,  lugar  á  abuso  de  ningu- 
na manera. 

Sr.  Florlto— La  Cámara  no  debe  per- 
mitir leer  discursos. 

Sr.  Fiyardo — No  me  interrumpa,  seflor 
diputado. 

Se  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  consi- 
derar )o  que  establece  el  reglamento  al  ref- 
pecio,  como  una  prohibición  absoluta,  y  no 
hay  tal  cosa,  y  muchas  veces  hay  necesidad 
de  que  se  permita  leer. 

Yo  de  mi  sé  decir  que  no  abogo  pro  domo 
mea,  porque  felizmente  conservo  todavía  un 
poco  de  memoria  y  regularmente  me  ocupo 
de  aquellas  cuestiones  que  entiendo;  pero 
creo  que  es  un  derecho  del  que  en  absoluto 
no  se  puede  desapoderar  á  los  señores  dipn- 
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tados:  creo  que  por  corregir  un  abuso,  como 
he  dicho,  se  va  á  otro,  á  restringuir  en  abso- 
IdU)  un  derecho  que  solamente  está  relativa- 
mente restringido  por  el  reglamento. 

He  terminado. 

9r.  Presidente — Observo  al  señor  di- 
putado que  el  texto  de  las  disposiciones  re- 
glamentarías dice  asf:  «Nada  escrito  ¿  im- 
preso se  leerá  en  la  Cámara,  á  excepción  del 
acta,  proyectos  6  dictámenes»,  etc.  Esta  es 
la  disposición  general,  j  luego  dice  lo  si- 
guiente: «La  Cámara  hará,  cuando  )o  juzgue 
conveniente,  que  se  altere  el  rigor  de  lo  dis- 
puesto en  el  precedente  artículo». 

La  presidencia  consultó  á  la  Cámara  si 
en  el  caso  concreto  del  diputado  seflor  Mar- 
torell  deseaba  alterar  el  rigor  de  la  disposi- 
ción, y  la  Cámara  resolvió  por  la  negativa. 

8r.  Fafardo — Ha  cumplido  la  presiden- 
cia. Voy  simplemente  á  manifestar,  como  ya 
lo  he  dicho,  que  la  Cámara  tiene  en  cada 
caso  la  facultad  de  resolver  si  debe  ó  no  con- 
cederse el  permiso  solicitado. 

La  Meaa,  por  su  parte,  ha  cutnplido  con 
BU  deber. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  reoonsídera  lo  resuelto  anterior- 
mente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Puede  continuar  el  diputado  seflor  Marto- 
reU. 

Sr«  lUartoreU — Como  he  dicho,  señor 
presidente,  esta  disposición  consulta  los  in- 
tereses municipales  y  los  de  los  particulares, 
i  óstos  porque  no  les  obliga  á  contribuir  al 
dispendio  de  la  iluminación,  '*  á  los  otros 
porque  evita  el  abuso  á  que  podía  dar  lugar 
el  articulo  !.<>,  ya  que  no  se  signiñca  en  qué 
forma  debe  procederse  para  la  instalación 
del  arco  voltaíoo. 

Podía  llegar  la  junta  eoonómico-adminis- 
trativa,  en  aua  entusiasmos,  hasta  adoptar 
Ma  aIskMQa  de  la«, — cuyas  ventajas  sobre  el 
actual  son  discutible»-— en  calles  que  no  fue* 
ra  conveniente,  y  recargar  así  indebidamen- 
te con  un  impuesto  á  moradores  que  no  apro- 
vcoharfan  absulutamente  nada  de  él 

Ese  final  que  pongo  en  el  agregado  relati- 


vo  á  la  iluminación  de  las  plaza:),  trata  sim- 
plemente de  explicar  lo  que  se  entiende  por 
alumbrado  de  plazas,  que  pueda  autorizar  el 
cobro  del  impuesto,  pues  en  cuanto  al  alum- 
brado interior  de  una  plaza,  propiamente  de- 
finida, forma  parte  de  su  ornamentación,  y  la 
conservación  de  esa  mejora  debe  sufragarla 
la  junta  con  A  producto  de  la  renta  general 
de  alumbrado  ó  quizás  con  los  fondos  que 
son  afectos  á  la  dirección  de  parques  y  jardi- 
nes, á  cuya  corporación  creo  que  está  cometi- 
do el  cuidado  de  esos  sitios  públicos. 

No  tengo  nada  más  que  agregar,  señor 
presidente. 

Sr»  Presldeote  —  Puede  enviar  á  la 
Mesa  el  señor  diputado  su  artículo. 

(Lo  manda  &  la  MMa  y  se  ice  lo  si- 
guiente): 

«La  Bolldtud  para  la  Instalación  de  arcos  voltaíoo 
en  una  calle,  no  será  atendüa  si  no  Tiene  abonad 
por  la  declaración  de  m&s  de   la  mitad  de  tus  mora- 
dores contribuyentes,  y  solamente  en  este  caso  será 
obligatorio  el  pago  del  impuesto  doble  que  establece 
el  articulo  i.*  para  todos  los  demás. 

mA  loH  efectos  de  la  percepción  del  Impuesto,  no  se 
considerará  alambrada  una  plasa  con  arcos  voltaicos 
sino  cuando  existan  lámparas  de  este  sistema  en  a 
ele  ó  en  las  zonas  de  las  calles  que  la  clrcundann. 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  del  señor 
diputado? 

(Apoyados), 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

%r.  Rodrí^aez  (don  G.  li.)— fin  pri- 
mer término,  señor  presidente,  deseo  saber  de 
la  Mesa^  si  es  un  artículo  aditivo  ó  si  es  un 
agregado  al  artículo  1.®. 

Ar.  Presidente — No,  señor;  es  un  artí- 
culo aditivo  que  se  va  á  incorporar  entre  el 
3.*  sancionado  y  el  4.*  que  está  pendiente. 

Sr«  Rodrigues  (don  O.  lé.) — Perfec- 
tamente. 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  mi  interme- 
dio, señor  presidente,  considera  que  no  es  del 
caso  prestigiar  el  articulo  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Martorell,  porque  daría 
lugar  á  entorpecimientos  y  trastornos  que  de- 
bemos evitar  siempre  que  se  sancionen  leyes. 

Las  leyes  cuando  tienen  el  carácter  de  oa- 
suistas  ofrecen  múltiples  inconvenientes. 

El  proyecto  del  diputado  señor  Martorell 
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tiende  á  establecer  un  procedimiento  que  en 
rigor  no  podrá  ser  cumplido:  es  menester  en 
cada  caso  verificar  un  censo  escrupuloso  para 
saber  si  la  mitad  más  uno  de  los  habitantes 
de  una  calle  está  dispuesta  á  que  se  ilumine 
con  arco  voltaico;  j  bastaría  con  que  uno  ó 
dos  habitantes  se  negaran  á  ello,  para  que  la 
junta  no  pudiera  establecer  la  mejora  que 
tanto  embellece  nuestro  municipio. 

Desde  que  la  municipalidad  ha  manifesta' 
do  cuál  es  su  criterio  por  medio  del  informe 
que  ha  leído  el  diputado  señor  Martorell,  en 
cuanto  á  introducir  esta  mejora  en  determi- 
nadas calles  de  la  ciudad,  no  hay  por  qué  es- 
tablecerlo en  una  forma  taxativa  y  expresa 
en  la  ley:  es  menester  dejar  latitud  á  la  jun- 
ta para  que  en  cada  caso  aprecie  las  ventajas 
6  inconvenientes  que  pueda  tener  la  implan- 
tación de  semejante  mejora.  Bastante  es  que 
sepan  los  habitantes  de  una  calle  determina- 
da cuál  es  el  impuesto  que  deben  pagar:  es 
indudable  que  la  junta  no  va  á  establecer 
una  modificación  en  el  alumbrado  con  arre- 
glo á  este  sistema,  sino  en  aquellas  calles  su- 
ficientemente pobladas  ó  cuyo  comercio  ó  ha- 
bitantes requieren  y  estén  conformes  con  una 
modificación  semejante. 

8r«  Martorell  —  Eso  no  lo  establece  la 
ley. 

Sr«  Rodrigiiem  (don  G.  li.)— El  esta- 
blecer una  prohibición  en  la  ley  eu  la  forma 
en  que  la  proyecta  el  diputado  sefior  Marto- 
rell, sólo  conduciría  á  un  entorpecimiento  da- 
ñoso. 

Estas  breves  razones  inducen  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  á  no  aceptar  el  artículo 
aditivo  propuesto  por  el  señor  diputado  pre- 
opinante. 

8r.  Martorell  —  Lamento,  señor  presi- 
dente, que  no  se  pueda  introducir  en  la  ley 
el  agregado  que  propongo. 

Repito  que  la  percepción  del  impuesto  así 
en  la  forma  que  lo  propone  la  ley,  sin  una 
demostración  previa,  sin  una  declaración  de 
ser  de  utilidad  páblica  el  cambio  de  sistema 
de  alumbrado,  demostración  que  implicaría 
otra  científica  de  la  excelencia  de  este  siste- 
ma sobre  el  de  las  lamparillas  de  incandes- 
cencia, es  algo  irregular  en  la  ciencia  de  le- 
gialari 


Yo  creo  que  el  parlamento  no  se  puede 
pronunciar,  no  puede  fijar  una  cuota  coqUí- 
butiva  basándose  en  una  mejora  cuya  exce- 
lencia no  ha  sido  demostrada. 

Este  es  un  asunto  que  debía  haber  pasado 
á  una  corporación  científica  para  que  deter- 
minara—primero, si  el  arco  voltaico  en  su 
adaptación  á  las  calles  públicas  es  ventajoso 
á  las  lamparillas. 

Por  el  momento  yo  sé  decir,  señor  preei- 
dente,  que  hemos  estado  muchos  años  con- 
sultando los  libros  científicos,  ansiosos  de 
saber  cuándo  podría  aplicarse  la  luz  eléctrici 
al  uso  doméstico,  público,  y  esto  no  pudo 
realizarse  hasta  el  momento  en  que  Edison 
consiguió  dividirla  por  medio  de  las  lampa- 
rillas que  se  usan  hoy. 

Hace  muchísimo  tiempo  que  ha  podido 
aplicarse  el  arco  voltaico,  y  sin  embargo,  por 
muchos  inconvenientes,  entre  los  cuales  está 
el  costo  excesivo,  como  lo  determina  la  mis- 
ma junta,  no  se  hacía. 

De  modo  que  pasar  de  las  lamparillas 
Edison  al  ateo  voltaico  es,  más  bien  que  un 
progreso,  un  retroceso,  económica  y  científi- 
camente hablando. 

Sr«  Coata — ¡Cómo  ha  de  ser  un  retroceso, 
si  la  luz  es  el  primer  argumento  que  hay:  el 
arco  voltaico  da  mucha  más  luz! 

•Sr.  Presldeate — Observo  ai  diputado 
señor  Martorell  que  esa  es  materia  del  artí- 
culo 1.®  que  ya  ha  sido  sancionado. 

No  es  posible  reanudar  el  debate  sin  pre- 
via autorización  de  la  Cámara. 

Sr«  Martorell — Yo  no  puedo  dejar  de 
hablar  de  él,  señor,  porque  se  refiere  al  agre* 
gado  que  he  propuesto. 

Sr.  Presldeote— Pero  ya  la  H.  Cáma- 
ra ha  resuelto  que  se  duplique  el  -impuesto 
para  la  iluminación  á  arco  voltaico.  Implíci- 
tamente ha  sancionado  la  iluminadón  de  ar* 
co  voltaico  en  las  calles  que  la  junta  indique. 

No  es  posible  renovar  esa  discusión  sin 
autorización  previa  de  la  Cámara. 

El  sefior  diputado  debe  concretarse  á  los 
fundamentos  de  su  enmienda. 

Sr.  Martorell— Explico  las  razones  que 
me  han  conducido  á  ella. 

Es  para  evitar  que  tenga  la  ley  ese  caráe*" 
ter  imperativo  que  se  le  ooneedeé 
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Creo  haberme  ezplajado  lo  bastante,  señor 
trasídente,  para  que  se  conozca  el  propósito 
¡ne  me  ha  guiado,  j  no  insisto  más,  para  no 
atigar  á  la  H.  Cámara. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sí  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  ya  á  votar  el  artículo  aditivo  presenta- 
0  por  el  diputado  señor  Martorell. 
Léase. 

(S«  TnelTe  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

fS%  lee  el  artlcnlo  4.-). 

9r«  F^fardo^Hago  moción  para  que  se 
rorrogae  la  sesión  hasta  sancionar  esta  ley: 
o  tardaremoe  más  de  cinco  minutos. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
asunto. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar  el  artículo  4.^  que  se  ha  leído. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

El  artículo  5.*  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  1er  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

.Sr.  González  Lerena— Faltando  ape- 
nas un  minuto  para  la  hora  reglamentaria, 
hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  tres  minutos  p.  m.). 

Manuel   Ocarcia  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 
Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 


17.^  SESIÓN   ORDINARIA 


(SIN  MthfBBO) 


ABRIL  25  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Beonidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
Ka  7  cincuenta  y  dos  minutos  p.  m.  del  día 
Mnticinco  de  abril  del  año  de  mil  novecien- 
16  tres  los  representantes  señores 


■rro  (don  Gario») 


rito 


Del  Campo 

Fajardo 

Olivera 

Gonaáles  L.erena 

Serrente 

Berro  (don  Arturo) 

Mora  Magarifios 

l^era 


Váaqaea  Várela 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Vidal  y  Faentes 

Castro 

Oil  (don  Jnan) 

Anaya 


hcudo 


OON  LICENCIA 
Lopes 

SIN    AVISO 


ftodrl^ea  (don  R.) 

Iftmmooita 

Oapurro 

f «raudo  y  Olaondo 


Orafia 

VeUoBO 

Herrero  y  Bepinosa 

Flortto 

Acnirre 


Solé  y  Rodrignea 

Figari 

MartoreU 

Brlto  del  Pino 

Cnfiarro 

silTán  Fernandos 

Bnoiso 

várela 

Moreno 

Martines 

Garoia 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

Vianna 

Tisoomia 


Gil  (don  Mario) 
Laoueva  Stirling 
loasnriaga 


Rodrigues  (don  G.  L.) 

Barabino 

Ros 

GnUlot 

Orlqne 

Flenrqnin 

Gnerra 

Alvos 

Rodó 

Roxlo 


8r«  Presidente — Varios  señores  dipu- 
tados han  reclamado  la  hora.  Por  esa  razón 
se  ha  penetrado  al  recinto  sin  número,  por 
cuya  circunstancia  no  puede  celebrarse  se- 
sión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  desti* 
na  á  V.  H.  el  mensaje  elevado  por  el  poder  elecutivo, 
dando  cuenta  de  las  medidas  de  seguridad  que  adop- 
tó y  erogaciones  efectuadas  por  ese  concepto,  para 
conservar  el  orden  público,  durante  los  sucesos  po- 
líticos desarrollados  en  la  segunda  quincena  del  mes 
de  mario  próximo  pasado. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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—La  Cornisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  H.  Senado,  sobre  servidumbre  de  vigilancia 
aduanera. 

Repártase. 

-Dofia  Liberata  Soria  solicita  el  pronto  despacbo 
de  su  petitorio  anterior. 

A  8U8  antecedentes. 


Si  alguno  de  los  sefiores  diputados  no  hf 
ce  uso  de  la  palabra,  se  da  por  terminado  i 
acto. 

(Se  retiraron  loe  sefiores  presentei). 

Manuel  Oarela  y  Sanias, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


16."  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  28  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A,  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesiÓD  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintíocho  de  abril  del  año  mil 
DOTecientOB  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes señorea 


Caparro 

Flortto 

Kartines 

Rodrlcnea  (don  L.  V.) 

Hodrlgnes  (don  R.) 

bcuder 

Muró 

Brtto 

Bolé  y  Bodrl^nes 

Gañíalos  Ijorena 

Bonano 

OUvera 

KlchevnTlto 


aiváa  Foni4ndes 


Brito  dol  Pino 
GaroU 

AlTtt 

Váiqoos  Várela 


Faltando: 


CoMa 


Barrero  y  Boplnosa 

Pereda 

Ar6co 

Vidal  y  Fuentes 

Vtora 


Berro  (don  Arturo) 

Berro  (don  Garlos) 

Segundo 

Ooso 

Vlanna 

Icasurlaga 

Gü  (don  Mario  L.) 

Del  Campo 

Acralrre 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Barabino 

Flgari 

Ros 

Tlsoomla 

Grafía 

Fajardo 

Suárea 

SmiUi 

Rieatra 

Laoueva  Stlrllng 

Anaya 


CON  AVISO 

Castro 

Guerra 

Gil  (don  Juan) 

Martorell 

Cufiarro 

Fleurquln 


CON  LICENCIA 


Ijópes 


SIN  AVISO 


Fonseca 

Mora  Magarlfios 

Samacolta 

Várela 

Moreno 

Rodó 


Ferrando  y  Olaondo 

Velloso 

Gulllot 

Orlque 

Endso 

Roxlo 


Sr«  Presidente — Se  van  á  leer  las  actas 
anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  15.* sesión  ordinaria 
y  17.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votarán. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  poder  cijecativo  el  proyecto  de  ley 
de  patentes  de  rodados  para  el  c^Jercicio  económi- 
co de  1903-1904. 

A  la  Cbmísión  de  Hacienda. 
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—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  antece- 
dentes elevados  por  el  poder  ejecutivo  solicitando  la 
modificación  del  punto  de  arranque  del  feriocai Til 
económico  hacia  Ombües  de  Lavalle,  departamento  de 
la  Colonia. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  el  proyecto 
del  diputado  señor  Bernardo  García  prorrogando  el 
actual  periodo  de  inscripción  en  el  registro  cívico. 

Repártasa 

—La  misma  se  expide  en  el  proyecto  del  poder  eje- 
cativo  suprimiendo  el  torno  en  el  asilo  de  expósitos  y 
propone  á  V.  H.  ana  minuta  de  comunicación  al  po- 
der ejecutivo  solicitando  informes  de  la  comisión  na- 
cional de  caridad  y  beneflcencia  pública. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  sobre  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  que  arbitra  recursos  para 
atenderá  los  gastos  extraordinarios  ocasionados  por 
la  Ultima  conmoción  política. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  en  el  proyecto  que  establece  la 
forma  y  tiempo  en  que  han  de  presentarse  los  recla- 
mos por  auxilio  de  guerra  prestados  á  las  fuerzas 
movilisadas  por  el  gobierno. 

Repártase. 

—La  misma  informa  la  solicitud  del  banco  de  la 
república,  sobre  canje  de  títulos  á  ubicar  tierras 
fiscales  que  posee. 


Repártase. 

— Dofia  Luisa  P.  de  Delort  solieita  aumento  de 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Del  Campo— Se  acaba  de  dar  cuen- 
ta de  una  minuta  de  oomunicación  al  poder 
ejecutivo,  projrectada  por  Ja  Comisión  de  Le- 
gislación,  7  como  es  un  asunto  de  trámite, 
podría  evitarse  el  repartido,  tratándolo  sobre 
tablas.  En  ese  sentido  bago  moción. 

(Apoyados). 

Sr»  Presldeote— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Del  Cam- 
po. ••  ¿que  formula  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Legislación? . . . 

Sr.  Del  Campa — Sí,  sefior. 

8r.  Presidente— ..  .para  que  se  trate 
sobre  tablas  la  minuta  que  propone  dicha 
comisión  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 


sobre  supresión  del  tomo  y  la  creación  de 
una  oficina  de  admisión  en  el  asilo  de  expó- 
sitos. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  á  que  se 
refiere  el  diputado  señor  Del  Campo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatiya). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  antes  de  pronun- 
ciarse en  el  proyecto  remitido  por  el  poder  elecutíro 
sobre  supresión  del  tomo  en  el  asilo  de  expósitos  y 
creación  de  la  oncina  libre  de  admisión  de  niños 
abandonados,  ha  conceptuado  necesario  oír  la  opi- 
nión de  la  comisión  nacional  de  caridad,  y  en  su  con- 
secuencia os  aconseja  Ja  aprobacidft  4é  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  esta 
fecha,  ha  resuelto  dirigirse  á  V.  B.  á  fin  de  que  se  sir- 
va recabar  de  la  comisión  nacional  de  caridad  in- 
forme sobre  los  inconvenientes  que  erreos  el  tfttmni 
de  recepción  de  niños  por  medio  del  tomo  en  el  asilo 
de  expósitos  y  su  (piuioo  sobre  la  sustitución  d«  di- 
cho sistema  por  el  déla  oficina  Ubre. 

La  H.  cámara  saluda  al  poder  ^ecutivo  con  su  mAi 
distinguida  consideración. 

Despacho  de  la  comisión,  abril  28  de  18QS« 

Ángel  Floro  Costalearlos  A.  üs- 
rro ^Francisco  dgl  Gampo—JH^ 
OQ  M,  Martínez» 


USO  de  la  palabra  se  va  á 


En  discusión. 
Sí  no  se  hace 
votar. 
Bi  se  aprueba  la  miouta  leída. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr.  Barabino — 8efior  presidente:  doj 
cuenta  á  la  Mesa,  que  la  Comisión  de  presu- 
puesto ha  designado  para  su  presidente  al 
doctor  Mora  Magariflos,  en  reemplazo  del 
doctor  Dufort  y  Al  varez  que  pasó  al  Senado; 
y  al  mismo  tiempo,  pediría  al  señor  presi- 
dente Re  dignase  integrar  esta  Comiaióo,  para 
dar  comienzo  á  sus  tareas. 
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Sr»  Presidente — El  señor  diputado  doc- 
tor Rosalio  Rodríguez  ha  renunciado  el  cargo 
de  miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
por  motivos  que  la  Mesa  ha  considerado  dig- 
nos de  respeto. 

En  consecuencia,  se  designa  para  reempla- 
laral  doctor  Rosalío  Rodríguez  al  señor  Brito 
del  Pino;  j  para  reemplazar  á  éste  en  la  Co- 
misión de  Peticiones,  al  señor  Eduardo  Anaya* 

La  Secretaria  tomará  adema?)  nota  de  la 
comunicación  que  ha  hecho  el  diputado  señor 
Barabiuo  sobre  la  constitución  de  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

8r.  Berro  (don  Carlos) — Entre  los 
asuntes  de  que  se  ha  dado  cuenta,  despachados 
por  la  Comisión  de  Legislación,  hay  uno  que, 
en  concepto  de  la  misma,  reclamaría  una  re- 
solución inmediata.  Quiero  referirme  al  pro* 
yecto  de  ley  de  prórroga  del  período  deinscríp» 
ción  en  el  registro  cívico. 

Ese  proyecto,  cualquiera  que  sea  la  reso- 
lución que  se  adopte  sobre  él,  exige  una  rr- 
solución  inmediata,  porque  como  es  sabido 
por  la  ley  de  la  materia,  se  fija  un  período 
que  se  extiende  desde  el  1.*  de  abril  al  se- 
gando domingo  de  mayo  para  que  se  efec- 
túen las  ioscripciones. 

Ese  período  está  á  punto  de  terminar,  y 
como  se  trata  de  prorrogarlo  por  el  corriente 
89o — según  el  proyecto  del  doctor  García, 
que  la  Comisión  de  Legislación  ha  conside- 
rado que  debía  ampliarlo  aun  respecto  del 
afio  que  viene  —  es  indispensable  adoptar 
una  resolución  que  debe  recaer  antes  de  que 
haya  vencido  ese  término,  á  fin  de  que  los 
ciudadanos  puedan  saber  si  pueden  gozar  ó 
DO  del  plazo  que  se  trata  de  conceder. 

En  mérito  de  esto,  haría  moción  para  que 
este  asunto  sea  considerado  en  la  sesión  pró- 
xima del  jueves,  colocándolo  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  para  ser  tratado  en 
ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

T  á  fin  de  que  puedan  ser  conocidos  los 
antecedentes  del  proyecto  y  el  informe  de  la 
Comisión,  que  se  den  inmediatamente  á  la 
prensa  por  la  Secretaría. 

8r*  Pre«ideote— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  que  formula  el  diputado  se- 
ñor Berro,  está  en  discusión. 
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Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Léase. 

(Se  lee). 

61  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Va  á  entrar.'^e  á  la  orden  del  día. 

Bstá  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones,  re- 
lativo á  la  viuda  del  coronel  don  Rolando  de 
los  Campos. 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatiya) 

SI*.  Tiaeorola — La  Mesa  declara  nega- 
tivo el  resultado  de  la  votación.  Desearía  sa- 
ber si  ella  considera  que  la  resolución,  en  es- 
te caso,  es  por  simple  mayoría  ó  por  dos 
tercios  de  votos. 

Sr*  Presldeote— La  Mesa  entiende 
que  deben  ser  dos  tercios,  porque  se  trata  de 
una  gracia  especial. 

Sr.  Tlaeornla— Yo  opino  que  no  se  tra- 
ta de  gracia  especial. 

Hr.  Presideote— Así  lo  declara  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  cuerpo  de  su  dic- 
tamen. 

8r.  Tlaeornla— Como  gracia  especial, 
no. 

Hr.  Presidente — La  Comisión  de  Pe- 
ticiones comienza  su  dictamen   diciendo  • . . 

Sírvase  leer  el  señor  secretario. 

(Se  ]ee  lo  siguiente): 

««Doña  Juana  Richini.  viuda  del  coronel  don  Rolan- 
do de  loe  Campos,  solicita  de  V.  H*  se  sirva,  por  gra- 
cía  especial...  «• 

Sr.  Tlaeornla — Eso  es  lo  que  dice  la 
peticionaria;  pero  no  lo  que  opina  la  Comí- 
sióm 
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Sr.  Presidente— La  Cámara  resolverá 
en  este  caso. 

Sr«  TlBCornla — Todo  el  argumento  que 
se  hace,  señor  presidente,  en  el  informe  de  la 
ComÍ8¡6n,  es  tendente  á  legitimar  el  pedido  de 
la  señora  viuda  del  coronel  de  los  Campos; 
pero  si  por  la  forma  de  la  resolución  se  ere 
y  era  que  importa  una  gracia  especial,  como 
la  resolución  negativa  de  este  asunto  ven- 
dría á  ser  una  excepción  en  los  innumera- 
bles casos  idénticos  que  se  han  realizado  en 
el  país, 

(Apoyados). 

yo  cambiaría  la  forma  del  artículo  1.*  por  es- 
ta otra:  c  Declárase  que  en  el  caso  de  rein- 
corporación al  ejército  nacional,  deben  ser 
computados  los  servicios  prestados  con  an- 
terioridad á  la  reincorporación». 

(Se  lee  este  articulo). 

Sr.  Presidente— La  Mesa  observa  que 
la  disposición  que  presenta  el  diputado  señor 
Tiscornia  es  de  carácter  general. 

Lo  que  está  en  discusión  es  una  petición 
particular:  faltaría  en  el  caso  la  previa  dis- 
cusión general  de  esta  ley.  Sería  un  proyecto 
de  ley  que  no  habría  estado  sometido  á  los 
trámites  reglamentarios. 

La  dificultad  podría  obviarse  más  bien 
consultando  á  la  Cámara  si  entiende  que  en 
este  caso  se  trata  de  una  gracia  especial  ó 
de  la  solución  de  un  punto  dudoso  de  dere- 
cho. 

Me  parece  que  eso  sería  mucho  más  regu- 
lar que  ir  á  una  disposición  de  carácter  ge- 
neral siu  haber  lleoado  los  trámites  regla- 
mentarios de  todo  proyecto  de  ley. 

Sr.  Tiscornia —Muy  bien:  entonces  re- 
tiro el  artículo  que  he  presentado. 

8r.  Presidente — Si  se  accede  al  retiro 
del  artículo  sustitutivo  presentado  por  el  di- 
putado señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrm^tiTa). 

La  Mesa  consulta  ahora,  como  cuestión 
previa,  si  entiende  que  el  asunto  en  discu- 
sión es  una  gracia  especial  ó  la  solución  de 
un  punto  dudoso  de  derecho  que  puede  re- 
solverlo la  Cámara  por  simple  mayoría. 


De  manera  que  la  Mesa  ha  formulado  Isa 
dos  proposiciones  para  que  se  tengan  en  cuen- 
ta: en  primer  término  consulta  si  este  asunto 
es  una  gracia  especial ... 

Sr.  €(onxález  I<erena — Yo  creo  que 
la  Comisión  informante  en  este  asunto  no  ha 
podido  ser  más  realista  que  el  rey. 

La  peticionaria  formula  su  pedido  por 
Cfraeia  espedcU,  y  hasta  comienza  por  estable- 
cer que  el  poder  ejecutivo  al  resolver  el  asun- 
to en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  ha  interpre- 
tado  estrictamente  la  ley.  De  manera  que  no 
recurre  de  la  resolución  pronunciada  por  el 
poder  ejecutivo,  sino  que  por  gracia  espe- 
cial pide  la  pensión. 

Sr«  Fafardo — Pero  puede  haber  error. 
Sr.  €(onxáles  I^erena  —  ...   ¿Cómo 
la  comisión  puede   decir   que  se  acuerda  la 
pensión  fundándose  en  que  el  poder  ejecuti- 
vo no  ha  interpretado  bien  la  ley? 

Hay  precedentes  contraríos  en  la  Cámara 
en  asuntos  iguales;  y  es  que  cuando  el  po- 
der ejecutivo  resuelve  una  petición  en  una 
forma  determinada,  la  peticionaria  ocurre  á 
los  tribunales  en  demanda  de  justicia.  Este 
es  el  precedente  que  se  ha  seguido  aquí  rei- 
teradamente. De  manera  que  sería  éste,  ver- 
daderamente, un  caso  de  excepción. 

Cuando  se  trató  en  general  este  asunto, 
demostré  que  no  correspondía  la  pensión  por 
gracia  especial. 

De  manera  que  entiendo  que  la  votación 
del  asunto  en  la  forma  que  la  ha  propuesto 
el  señor  presidente,  es  la  correcta,  y  debe 
votarse  por  dos  terceras  partes. 

Hr.  Serondo  —  Como  miembro  de  la 
Comisión  de  Peticiones  que  suscribe  este  in- 
forme, debo  declarar  que  al  firmarlo  lo  be 
hecho  en  la  convicción  de  que  se  accedía  á 
una  petición  por  gracia  especial.  Es  en  esa 
condición  que  lo  he  firmado. 

Así  que  voy  á  votar  en  ese  sentido. 
Sr«  Presidente  —  Habiendo  suscita- 
do dudas  el  proceder  de  la  Mesa,  la  Cá* 
mará  va  á  resolver  si  este  asunto,  como  to- 
dos los  de  gracia  especial,  debe  resolverse  por 
dos  terceras  partes  de  votos,  cuestión  pre- 
via. 

Los  señores  que  entiendan  que  este  asun- 
to debe  resolverse  como  toda  gracia  especial, 
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por  doa  terceras  partes  de  votos,  deben  po- 
nerse de  pie. 

(N6gati¥a). 

Queda  resuelto  que  este  asuntóse  resolve- 
rá por  simple  mayoría. 

Sr.  .^lesnndo— Con  este  precedente  to- 
dos los  asuntos  se  van  á  resolver  igual. 

(Marmullos). 

Sr.  Rleatra^To  no  puedo  comprender 
cómo  es  posible  que  cuando  el  reglamento 
dice  que  se  necesitan  dos  terceras  partes  de 
votos  para  resolver  una  cuestión,  pueda,  por 
consulta  á  la  Cámara,  la  simple  mayoría  re- 
solver que  no. 

En  este  caso  sería  completamente  inofi- 
cioso que  el  reglamento  Indicase  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  de  la  Cámara  para 
resolver  cualquier  cuestión,  porque  la  mayo- 
ría, por  medio  de  una  consulta,  resuelve  en 
coDtra.  Eso  no  es  posible. 

Hago  esta  observación. 

(MarmulloB). 

^  Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Riestra  tiene  razón;  pero  en  los  casos  de 
duda,  cuando  el  proceder  de  la  Mesa  es  cri- 
ticado ú  observado,  la  Mesa  no  tiene  otro 
recurso  que  consultar  á  la  Cámara. 

Sr.  Rleatra— Pero  el  reglamento  dice 
que  hay  que  resolver  por  dos  terceras  partes. 

Sr.  Ttofsornla— Yo  niego  que  el  regla- 
mento diga  semejante  cosa,  porque  este  es 
un  punto  que  en  la  Comisión  de  Peticiones, 
con  excepción  del  diputado  señor  Segundo, 
que  efectivamente  se  negó  á  firmar  el  infor- 
me hasta  el  último  momento,  entendimos  que 
era  hacer  un  acto  de  estricta  justicia  acceder 
á  lo  que  soliciuba  la  peticionaría,  y  por  eso 
el  doctor  Fonseca  lo  firmó  y  le  pidió  al  se- 
ñor Segundo  que  lo  acompañase,  porque  ya 
uo  asunto  idéntico  se  había  solucionado  en 
esa  forma. 

De  manera  que  aquí  no  se  trata  de  una 
gracia  especial,  aunque  la  haya  pedido  la 
petícionaria  en  esa  forma,  porque  bien  sabe 
el  doctor  Oonzález  Lerena  que  no  porque  se 
pida  mal  una  cosa,  el  juez,  cuyas  funciones 
viene  á  ejercer  la  Comisión  de  Peticiones  y 


la  Cámara  en  este  caso,   debe  proceder  mal      ^ 
también.  Se  pide  equivocadamente,  pero  se 
resuelve  acertadamente:   esa  es  la  misión  de 
la  Cámara  y  de  las  Comisiones. 

Aquí  lo  único  que  hay  que  resolver  es,  si 
la  (!-ámara  entiende  que  loa  años  anteriores 
á  la  reincorporación  deben  ser  anulados  ó 
no.  Es  un  punto  de  derecho,  no  una  gracia 
especial. 

En  este  país  á  todos  los  militares  que  han 
sido  reincorporados  se  les  ha  considerado  sus 
servicios  anteriores  • .  • 

(Apoyados). 

¿Debe  en  este  caso  hacerse  una  excepción 
con  Rolando  de  los  Campos?, . . 

La  Comisión  entiende  que  no. 

Sr.  €N»asáles  l<erena— Yo  no  sé  si  es- 
tamos fuera  de  la  cuestión . .  • 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ha  permiti- 
do el  uso  de  la  palabra  á  los  señores  diputa- 
dos por  tolerancia,  porque  entiende  que  este 
asunto  está  ya  resuelto. 

Sr.  €(onzálex  l<erena— Perfectamen- 
te; pero  como  se  está  argumentando  aquí.  •• 

Sr,  Presidente— Puede  hablar  el  se- 
fior  diputado. 

Sr«  C^onxáiez  I<erena — Yo  he  citado 
en  la  sesión  en  que  se  discutió  este  asunto, 
una  disposición  del  código  militar  que  decla- 
ra expresamente  que  los  militares  pierden  el 
derecho  al  montepío  militar,  cuando  renun- 
cian voluntariamente  al  grado. 

De  manera  que  hay  una  ley  expresa  invo- 
cada por  el  poder  ejecutivo,  y  vedir  ahora  á 
interpretar  en  la  Cámara  que  es  un  derecho 
que  no  se  pide,  contra  una  ley  expresa,  yo 
no  sé  qué  manera  de  interpretar  las  leyes  es 
éstal.. 

Sr*  Ttseomla — Yo  le  dije  en  respuesta  al 
señor  González  Lerena  que  estaba  equivoca- 
do, porque  esa  disposición  que  él  cita  así  tan 
rigurosamente  como  solucionante  del  proble- 
ma, no  es  así:  es,  al  contrario,  la  demostra- 
ción palmaria  de  que  para  este  caso  no  rige 
esta  disposición... 

(Apoyados). 

Por  dos  motivos  decía:  porque  el  código 
militar  no  puede  ser  invocado  para  casos  an- 
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teriores;  y  después,  porque  esa  mis.-na  flispo- 
sición  sólo  se  refiere  al  caso  de  baja,  no  al 
caso  de  reincorporación. 

Lo  que  soluciona  el  código  militar  en  ese 
artículo,  es  la  situación  en  que  queda  un 
militar  que  es  dado  de  baja  por  solicitud  pro- 
pia; ese  militnr  que  ha  pedido  su  exclusión 
del  ejército,  ¿conserva  el  derecho  del  que 
ha  renunciado?  El  código  militar  dice  que  no. 

Pero  este  caso  del  coronel  de  los  Campos 
es  completamente  distinto:  es  el  caso  de  los 
reincorporados,  á  los  cuales,  en  todos  los  ca- 
sos, repito,  les  han  sido  considerados  sus  servi- 
cios anteriores,  j  no  haj  ninguna  disposición 
del  código  militar  que  los  comprenda. 

De  modo,  pues,  que  seria  indispensable,  pa- 
ra que  se  perdiesen  derechos  adquiridos,  que 
hubiere  una  ley  expresa  que  los  hiciera  per- 
der,  pero  no  que  se  perdiesen  por  analogía. 

Por  analogía  se  puede  sostener  que,  en  au- 
sencia de  una  disposición  expresa,  no  debe 
ser  privada  la  viuda  del  coronel  de  los  Cam- 
pos de  su  derecho,  porque  cuando  el  código 
militar  mismo  trata  de  los  reformados  que  se 
pueden  considerar  como  dados  de  baja  del 
ejército,  ese  mismo  artículo  que  ha  mencio- 
nado el  doctor  González  Lerena  dice  (jue  en 
el  caso  de  los  reformados  no  se  contarán  sus 
servicios  anteriores.  Por  la  excepción  se  con- 
fíima  la  regla:  si  para  los  reformados  esta- 
blece expresamente  el  código  militar  que 
no  se  contarán  sus  servicios  anteriores,  quie- 
re decir  que  para  los  reincorporados  se  con- 
tarán sus  servicios  anteriores,  y  eso  es  lo  que 
80  ha  hecho  en  todos  los  casos:  no  es  una 
excepbión;  la  excepción  será  con  Rolando  de 
los  Campos,  si  se  vota  negativamente  la  pen- 
sión á  su  viuda. 

Pero  como  efectivamente  el  punto  está  ya 
resuelto,  omito  otras  consideraciones. 

Sr«  Ro8— Señor  presidente:  yo  no  voy  á 
entrar  á  lo  que  en  sí  mismo  es  la  cuestión, 
sino  que  voy  á  decir  que  me  parece  que  es- 
tamos en  presencia  de  un  caso  de  procedi- 
miento parlamentario  de  bastante  grave- 
dad; 

(Un  apcyado). 

este  es  un  asunto  que  ha  entrado  á  la  Cap 
mará  y  ha  sido  puesto  en  discusión,  corrien- 


do todos  los  trámites  que  son  de  práctica  con 
arreglo  á  nuestro  reglamento;  fué  tratado  en 
general  y  ahora  en  particular.  El  seflor  pre- 
sidente, interpretando  bien  el  reglamento, 
entendió  que  este  era  un  caso  que  debí  i  ser 
votado  por  dos  tercios  de  votos.  Después  de 
haber  ya  resuelto  la  Cámara  en  definitiva, 
vale  decir,  que  este  proyecto  de  ley  quedaba 
desechado,  el  seffor  presidente  reabre  eftia 
discusión  y  la  reabre  por  simple  mayoKa.  Y 
aquí  eníA  lo  grave  del  procedimiento:  era  ana 
resolución  soberana  de  la  Cámara,  y  no  ha 
podido  ser  reconsiderada  por  simple  mayo- 
ría. 

(Apoyados) 

.    (No  apoyados). 

La  resolución  es  completamente  fuera  del 
procedimiento. 

Yo,  que  reconozco  en  el  seflor  presidente 
de  la  Cámara  uno  de  los  miembros  más  ver- 
sados en  todo  lo  que  se  relaciona  con  su  pro- 
cedimiento interno,  declaro  que  roe  asombra 
que  haya  podido  acceder  á  una  votación  de 
simple  mayoría  para  reconsiderar  un  asunto 
que  pide  do!»  tercios  de  votos.  Es  todo  lo  que 
tenía  que  decir. 

5iSr«  Fa|ardo— No  se  ha  votado  reconsi- 
deración ninguna. 

Nr.  Presidente — La  Mesa,  explicando 
BU  conducta,  debe  declarar  que  no  ha  deferí- 
do  á  pedido  de  reconsideración,  si  no  que, 
criticada  su  conducta . . . 

HVm  Ros —Es  una  reconsideración:  ya 
había  resuelto  la  Cánfiara.  Lo  que  se  ha  he- 
cho aquí  es  una  reconsideración  por  simple 
mayoría,  cuando  la  Cámara  había  resuelto 
en  definitiva  según  el  precepto  feglanfénta- 
rio.  .       -r^ 

8r.  PresMente^s^l  miembro  infor- 
mante de  la  ComiAÓn  censbró-^I  procMér^de 
la  Mesa ... 

Sr«  Roa — Después  de  sancionado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— La  Mesa  debe  decla- 
rar que  lo  que  sometió  á  la  consideración  de 
la  Cámara  fué  su  conducta.  La  mayoría  de 
la  Cámara,  si  entiende  que  la  Mesa  cumplió 
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coo  8u  deber,  ha  debido  acompañarla,  y  ha 
SQcedtdo  lo  contrario:  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara ha  censurado  el  proceder  de  la  Mesa. 
La  Mesa,  cada  vez  que  se  suscita  una  dis- 
cusión respecto  de  su  conducta,  entiende  que 
no  debe  imponer  su  opinión  arbitrariamente, 
sino  que  debe  someterse  á  la  apreciación  de 
la  Cámara,  especialmente  en  casos  dudosos 
como  este,  en  que  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  sostiene  que  ésta  no  es  una  gra- 
cia especial,  sino  la  solución  de  un  punto  de 
derecho. 

Sr«  Ros — To  no  entro  á  eso  de  ninguna 
manera,  señor  presidente.  Esa  es  la  parte 
sustancial  del  asunto  á  que  yo  no  quiero  en- 
trar. Yo  quiero  tratar  de  un  asunto  de  proce« 
dimiento  parlamentario:  creo  quede  ninguna 
manera  se  ha  podido  entrar  á  esta  resolución 
sin  que  la  preceda  otra  por  dos  tercios  de 
votos. 

Es  una  reconsideración:  el  asunte  estaba 
terminado. 

8r*  Fajardo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Fiorlto — £1  señor  presidente  no  de- 
be permitir. .  • 

8r.  Presidente — El  señor  presidente 
sabe  lo  que  hace,  y  desde  que  ha  tolerado 
que  se  observe  su  conducta,  deja  que  se  dis- 
cuta libremente  en  pro  y  en  contra. 

8r«  Fi|Jard€»— El  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  está  simplemente  en  un  error. 
Él  cree  que  la  Mesa  ha  concedido  la  recon- 
sideración del  asunto  por  una  simple  mayo- 
ría, y  el  error  consiste  en  que  la  Mesa  no  ha 
concedido  la  reconsideración,  porque  la  re- 
consideración supone  sanción  del  punto,  y 
precisamente  lo  que  está  en  duda  es  si  la  vo* 
tación  que  se  ha  hecho  importa  ó  no  rechazo 
del  asunto. 

(Apoyados). 

una  parte  de  la  Cámara  dice  que  importa 
la  sanción  el  rechazo  del  asunto,  y  otra  par- 
te dice  que  no  importa,  porque  bastaba  la 
simple  mayoría. 

De  modo  que  está  en  duda  de  si  se  ha  re- 
chazado ó  no  el  proyecto.  Luego,  lo  que  se  ha 
sancionado  ahora,  no  es  una  reconsideración. 
Puesto  que  la  Mesa  somete  á  la  Cámara  que 
establezca  la  manera  cómo  se  debe  hacer  la 


votación  de  la  aceptación  ó  el  rechazo  de  ese 
proyecto,  desde  luego,  esto  está  en  duda. 

No  hay,  pues,  tal  reconsideración,  y  desde 
luego  la  Mesa  ha  podido  decir  que  la  Cáma- 
ra habrá  aclarado  el  punto  por  simple  mayo- 
ría, porque  no  se  trataba  de  una  reconside- 
ración, sino  de  un  pronunciamiento  de  la 
Cámara  diciendo  cómo  se  debía  tratar  ese 
punto,  si  por  dos  terceras  partes  ó  por  sim- 
ple mayoría. 

Sr.  Tlscornla — Deseo  dejar  constancia, 
señor  presidente,  de  que  al  votar  porque  se 
declare  que  este  punto  debe  ser  resuelto  por 
simple  mayoría,  no  he  tenido  el  más  mínimo 
ánimo  de  censurar  la  conducta  del  seílor 
presidente,  que,  por  el  contrario,  la  he  consi- 
derado muy  equitativa  y  muy  digna  de 
aplauso. 

Sr.  Presldente-^Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  se  da  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afi^'mativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Habiendo  resuelto  la  H.  Cámara  que  este 
asunto  se  decida  por  simple  mayoría,  con 
arreglo  á  ese  criterio  se  va  á  votar  el  proyec- 
to de  decrato  que  aconseja  la  Comisión  de 
Peticiones. 

(Se  lee  el  articulo  1.»). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
El  2.0  es  de  forma. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  mano  14  de  1903. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consideración  de  V.  H.  la  adjunta  nota  de 
la  Junta  económico-administrativa  de  Paysandü  ele- 
vando un  proyecto  sobre  aumento  del  impuesto  de 
alumbrado  público  deaauella  ciudad,  en  las  mismas 
condiciones  que  últimamente  fueron  acordadas  para 
el  depar^^imenlo  de  Minas. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDOÑEZ 
JUAN  GAMPISTBQUY. 
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Janta  Kconómico-Admlnlstratiya  de  Paysandú. 

PROYECTO  DB  LBT  DB  IMPUESTO  DB  ALUMBRADO  PÚBLICO 
PARA  LA  aUDAD  DB  PAYSANDÚ 

Articulo  1  «  La  percepción  del  impuesto  de  luces  se 
bará  por  categorías  en  la  siguiente  proporción: 

1.*  Las  casas  de  comercio  de  primera  á  sexta  ca- 
tegoría inclusive  pagarán  pesos  i  50. 

2.*  Las  casas  de  comercio  d(»  séptima  categoría  in- 
clusive en  adelante  pagarán  2  pesos. 

8.*  Los  escritorios  en  general  pagarán  t  peso. 

4.*  Las  casas  de  familia  pagarán  35   centesimos. 

Paysandú,  octubre  de  1902. 

Juan  BoMMO, 
Vicepresidente. 
B.  C.  PradineÉ. 


Junta  Bconómicn-AdminlstratlTa  de  Paysandú. 
Paysandú,  marzo  4  de  190B. 
Ezcmo.  sefior  ministro  de  gobierno. 


Montevideo. 


Excmo.  sefiort 


La  Junta  económico-administrativa  de  Paysandú 
en  sesión  que  celebró  el  i.«  del  corrle.ite,  resolvió  se 
reproduzca  á  V.  B.  la  nota  dirigida  á  ese  ministerio 
con  fecha  27  <ie  octubre  del  afio  ppdo.,  sometiendo  á 
la  consideración  del  superior  gobierno  un  proyecto 
de  ley  para  una  nueva  tarifa  del  impuesto  de  alum- 
brado público  en  esta  ciudad,  pidiendo  á  la  vez  que, 
en  atención  alas  razones  en  que  se  funda  esta  cot- 
poración,  sea  elevada  á  la  H.  Asamblea  Legislativa 
para  la  sanción  correspondiente.  Dice  asi:  «Junta  eco- 
nómico-administrativa —  Paysandú  —Número  206— 
Paysandú,  octubre  27  de  1902.— Excmo.  señor:  La  jun- 
ta económica  que  presido,  con  el  fin  de  que  guarde 
proporción  el  impuesto  de  Iuces<^ue  se  recauda 
mensualmente  en  esta  ciudad— con  la  cantidad  áque 
se  eleva  el  presupuesto  mensual  de  ese  servicio  des- 
de que  se  libró  al  público  el  alambrado  eléctrico,  en 
sesión  extraordinaria  fecha  7  del  corriente  resolvió 
someter  á  la  consideración  de  Y.  B.  el  proyecto  de  ley 
adjunto  para  utia  nueva  tarifa  de  ese  impuesto  en 
esta  localidad,  igual  al  que  ha  sido  sancionado  por 
las  Honorables  Cámaras  para  la  ciudad  de  Mlnas^ 
en  atención  á  las  mismas  razones  en  que  funda  su 
petición  esta  corporación,  y  acordó  en  el  mismo  ac- 
to se  eleve  á  V.  E.,  rogándol  quiera  servirse  patro- 
cinarlo con  su  superior  aprobación  é  influir  para 
que  el  poder  ejecutiuo  se  digne  incluirlo  en  los 
asuntos  á  tratarse  por  la  Honorable  Asamblea  Legis- 
lativa, durante  el  presente  periodo  de  sesiones  extra- 
ordinarias, como  no  escapará  al  alto  criterio  de  Y.  B  , 
este  es  un  asunto  de  vital  importancia  para  los  inte 
reses  de  esta  municipalidad,  pues  el  monto  del  pre- 
supuesto actual  del  alumbrad»)  público  de  Paysandú 
es  casi  el  doblo  de  lo  que  se  recauda  del  Impuesto 


con  arreglo  á  la  ley  vigente,  pues  mientras  que  éste 
sólo  produce  alrededor  de  unos  tresclentoa  setenu 
pesos  líquidos,  más  ó  menos  por  mes,  el  presupuesto 
que  hay  que  cubrir  mensualmente  es  de  696  pesos, 
arrojando  por  consiguiente  un  déficit  de  395  pesos  eo 
cada  mes,  que  la  junta  tiene  que  cubrir  indispensa- 
blemente con  fondos  de  sus  rentas  propias. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  esta  junta  espe- 
ra que  Y.  B.  se  dignará  prestarle  A  este  asunto  pre- 
ferente atención  á  fln  deque  pase  á  las  Honorables 
cfimnms  para  su  sanción  r ^rri»«sp-'r!'iípnfp  — n¡05 
guarde  ú  Y.  E.  muchos  u0os  —y.  Ginbafdi  Hegnu, 
Presidente— B.  C.  Pradines,  Secretarlo. 

En  tal  virtud  y  en  atención  A  las  justas  considera- 
riones  expuestas  en  la  nota  transcripta  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  déficit  por  ese  concepto  se  aumenta  de 
una  manera  considerable,  pues  al  terminar  e<-te  mes, 
se  va  á  adeudar  á  la  empresa  la  suma  de  6,929  pesos 
40  centesimos  ó  8<*an  diez  pre8upue.oto8.  enta  corpora- 
ción espera  que  el  Ex^^mo.  sefior  ministróse  dlgnaii 
interponer  su  alta  Influencia  ante  el  superior  go- 
bierno á  fln  de  que  sea  pasado  á  la  mayor  brevedad 
el  referido  proyecto  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo 
para  que,  una  vez  convertido  en  ley.  pueda  esta  junta 
ponerlo  en  práctica  y  salvar  en  el  futuro  el  déficit 
considerable  que  por  el  concepto  expresado  grava 
hoy  sus  rentas. 

Da) ando  así  cumplido  lo  dispuesto  por  eata  corpo- 
ración, tengo  el  honor  de  saludar  á  Y.  B.  con  mi  más 
distinguida  consideración. 

Juan  Bosxo^ 
Ylcepresi  dente. 
B.  C  Rradines, 
Secretarlo. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  mareo  14  de  I9lfí. 

Con  mensaje,  elévese  á  la  consideración  del  H.  Cuer- 
po liCgislatlvo. 

BATLLE  Y  ORDÓ^BZ. 
Juan  Campistbqut. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  ha  elevado  á  la  consideración 
déla  H.  Asamblea,  un  proyecto  de  ley  formulado 
por  la  junta  económico-administrativa  de  Paysandú. 
estableciendo  una  nueva  tarifa  para  la  percepción 
del  impuesto  de  luces  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre. 

Las  gestiones  de  la  junta  de  Pajrsandú.  pugnando 
por  esta  reforma  que  tiene  carácter  urgente,  datan 
del  mes  de  octubre  del  año  anterior,  eo  cuya  época 
se  dirigió  al  ejecutivo  pidiéndole  incluyera  el  pro- 
yecto formulado  entre  los  asuntos  que  motivaron  la 
convorato  la  á  sesiones  extraordinarias,  solicitud 
que  acaba  de  renovar  con  fecha  4  del  corriente 'fr- 
ganio  una  atención  preferente,  pues  dice  que  el  dé- 
ficit que  por  concepto  de  alumbrado  público  se   ha 
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oiii^inado  á  aquel  municipio,  llegará  á  floes  de  este 
m«s  ala  suma  de  6,929  pesos. 

Rl  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  faé  calcado  en 
ei  qw  000  idéntico  destino  se  sancionó  para  el  de- 
partamento de  Minas  y  difiere  en  una  pequefia  parte 
con  el  que  se  ha  propuesto  para  el  departamento  de 
San  José  y  que  scaba  de  ser  favorablemente  infor- 
mado por  esta  Goniislén. 

La  ciudad  de  raysandú,  que  á  muy  justos  títulos 
recisma  el  segundo  puesto  entre  los  núcleos  urbanos 
déla  repábll««.  r»i#»nfn  rr»n  una  usina  de  electrici- 
dad que  harta  honor  é  la  misma  capital,  y  el  serTicio 
de  alumbrado  público  pe  extiende  en  una  superficie 
ronfiiderablc.  que  no  e^tA  en  armonía  r.">n  la  d<»nsi 
dad  de  la  pobUrtón  á  que  sirve,  pues  tiene  (fue  dis- 
tribuirse entre  530  manzanas,  formadas  por  46  calles 
y  4  ramblas  de  cirrnivnlaclón 

Rs  este  serlo  IncrnTenlente  de  la  edificación  dise- 
minada, que  reclama  un  aumento  desproporcionado 
de  los  serricios  municlpale5«,  lo  que  le  crea  t  la  Jun- 
ta de  Paysandü  una  situación  Incómoda  é  irregular. 
pues  sus  entradas  normales  no  estAn  en  relación 
con  los  gastos  que  se  Te  forxada  á  efectuar. 

Asi  p^»r  rjerop*o,  e]  Impuesto  de  alumbrado  vi- 
gente, sólo  prodoce  alrededor  de  unosSTn  ppsos  men- 
suales, y  el  presupuesto  que  hay  que  cubrir  por  tal 
concepto  asciende  á  695  pesof*.  lo  que  arroja  un  défi- 
cit de  <tt5  pesos  al  mes,  que  h:'y  por  hoy.  van  tratan- 
do de  chancelar  con  rentas  adscritas  á  otros  serví 
tíos,  que  por  ley  Imperiosa  tienen  que  ser  descuida- 
dos, originando  las  criticas  y  disgustos  consiguientes. 

A  evitar  esos  trastornos  tiende  el  proyecto  cuya 
sanción  se  reclama  de  Y.  H.  y  qne  A  juicio  de  Vues- 
tra OomisióD  merece  ser  aprobado. 

Si  la  ciudad  de  Minas  con  una  población  y  comer- 
cio notablemente  menores  que  los  de  Psysan'iú,  so- 
porta holgadamente  el  impuesto  creado,  análogo  al 
de  este  proyecto,  no  hay  razón  alguna  que  permita 
suponer  que  él  pueda  despertar  resistencias  en  aque- 
lla ciudad  del  litoral,  que  tiene,  por  la  importancia 
de  sus  rentas,  la  primer  receptoría  de  aduana  y  que 
es  á  la  vez  la  capital  del  departamento,  que  con  ex- 
cepción del  de  Montevideo,  presenta  la  cifra  másele- 
veda,  en  las  declaraciones  para  el  pago  del  impuesto 
directo,  habiendo  llegado  en  1901— última  estadística 
publicada— á  la  envidiable  cifra  de  16:299,000  pesos. 

Referencias  de  personas  autorizadas,  recibidas  por 
Vuest-a  Oomislón,  nos  permiten  asegurar  que  el  co 
merclo  y  la  población  de  Paysandú  acogen  con  mar- 
cada simpatía  el  proyecto  formulado  por  su  junta 
económico-admlnistratl va  y  consideran  que  su  san- 
ción no  sólo  se  impone,  sino  que  también  debe  ha> 
cerse  con  premura,  A  fin  de  evitar  trastornos  en  la 
marcha  ordenada  de  la  administración  departamen- 
tal. 

Estas  rápidas  consideraciones  nos  inducen  á  acon- 
sejar A  la  H.  Cámara  acuerde  su  voto  al  proyecto  de 
ley  de  impuesto  de  alumbrado  público  para  la  ciu- 
dad de  Paysandú,  redactado  por  la  junta  económico- 
adiiiiaistrativa  del  mismo  departamento. 

Despacho  de  la  oomlsiÓK,  Montevideo,  marzo  81  de 
1908. 

Gregorio  L.  Rodriguex  —  Benito 
M.  Cuñarro  —  Mario  L.  Gil  — 
Juan  Á.  Smith  —  Francisco  H. 
LápeM. 


En  discusión  general. 
Se  VR  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrígrnez  (don  O.  l<)« — Señor 
presidente:  este  es  un  asunto  que  figura  hace 
varios  días  en  la  orden  del  día  de  la  H.  Cáma- 
ra. La  junta  de  Paysandú  reclama  con  urgen  • 
cia  su  sanción;  entiendo  que  los  señores  dipu- 
tados por  aquel  departamento  han  recibido 
instancias  de  la  junta  para  acelerar  su  des- 
pacho. 

Es  materia  conocida  por  la  H.  Cámara, 
porque  ya  ha  sancionado  proyectos  más  ó 
menos  análogos  para  las  ciudades  de  Minas 
y  San  José.  No  me  parece  que  sea  materia 
de  largo  debate. 

Por  estas  breves  consideraciones,  mociona- 
ría  para  que  se  tratara  sobre  tablas  en  dis- 
cusión particular. 

(Apoyados). 

Sr.  muró— Efectivamente,  señor  presi- 
dente, es  cierto  lo  que  dice  el  diputado  señor 
Rodríguez,  de  que  hemos  recibido  varias  ve- 
ces comunicaciones  de  la  junta  de  Paysandú, 
pidiendo  el  pronto  despacho  de  este  asunto 
por  ser  de  suma  urgencia,  porque  existe  un 
déficit  mensual  que  ya  asciende  á  unos  cuan- 
tos miles  de  pesos. 

Cuando  pidió  la  palabra  el  diputado  se- 
ñor Rodríguez,  yo  iba  á  hacer  moción  en  igual 
sentido,  de  modoque  hemos  estado  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente — Si  no  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAfirmativa). 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Rodríguez  (don  Qregorio), 
para  que  se  trate  en  particular  el  proyecto 
que  se  acaba  de  sancionar  en  general,  en  la 
presente  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
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Se  lee  el  artículo  lA 

En  discuRÍÓn. 

Sr.  Goso — Leyes  ¡dénticaB  á  este  pro- 
yecto, que  han  sido  Bancionadaa  hac3  muy 
breve  espacio  de  tiempo  por  la  Cámara  para 
San  José  y  Minas,  que  son  ciudades  de  mu- 
cho menor  pobhición  que  la  de  Paysandú, 
establecían  pa- "  las  casas  d<^  comercio  desde 
la  1.*  á  la  6.*  categoría  inclusive,  un  peso. 
Para  las  que  aquí  se  establecen  dos  pesos, 
en  San  José  y  Minas  uno  cincuenta,  lo  que 
aquí  se  establece  pesos  1.90  centesimos,  y  para 
las  casas  de  familia,  2  reales. 

Se  me  ocurre  á  mí  esta  duda:  ¿cómo  es  que 
no  exigiendo  las  empresas  de  luz  eléctrica 
de  Minas  y  San  José  una  cuota  mayor  á  esta, 
siendo  menor  la  población  también,  para  Pay- 
sandú, que  eó  una  población  mayor  se  le 
pone  una  cuota  más  elevada,  cuando  es  ob- 
vio suponer  que  ba  de  haber  más  casas  de 
comercio  y  más  número  de  familias  que  pa- 
guen el  impuesto  de  alumbrado?.. . 

Yo  creo  que  haríamos  un  servicio  al  ve- 
cindario de  Paysandú  estableciéndole  la  mis- 
ma cuota  que  se  estableció  para  San  José,  y 
en  ese  sentido  formulo  moción. 

(Apoyados). 

(NO  apoyados). 

Sr.  Presidente —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  que  aconseja 
la  Comisión  dictaminante. 

8r.  Rodríguez  (don  €(•  Li«)— El  se- 
ñor diputado  preopinante  padece  un  error 
cuando  asevera  que  el  impuesto  para  las  ciu- 
dades de  Minas  y  San  José  es  inferior  al 
que  se  proyecta  para  la  ciudad  de  Paysandú. 

El  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez,  que 
creo  es  el  autor  del  proyecto  para  la  ciudad 
de  Minas,  debe  recordar  que  las  cuotas  fija- 
das en  aquél,  son  exactamente  las  mismas 
que  en  el  de  Paysandú,  y  así  lo  dice  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  su  dictamen  cuando 
manifiesta  que:  «El  proyecto  de  ley  de  que  se 
trata  fué  calcado  en  el  que  con  idéntico  des- 
tino se  sancionó  para  el  departamento  de 
Minas,  y  difiere  en  una  pequeña  parte  con 
el  que  se  ha  propuesto  para  el  departamento 
de  San  José». 


Sr«  €kMO — Entonces  me  refiero  única- 
mente al  de  San  José. 

8r.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)— Perfec- 
tamente. 

La  razón  que  ha  inducido  á  la  Comisióa 
de  Hacienda  á  aconsejar  la  sanción  del  pro- 
yecto tal  como  lo  ha  remitido  y  propone  la 
junta  de  Paysandú,  ladn  también  en  el  mis- 
mo informe:  la  superficie  topográfica  de 
aquella  ciudad  es  muy  extensa,  difiere  consi- 
derablemente de  la  otras  ciudades,  como,  por 
ejemplo,  las  dp  Minas  y  San  José.  La  exten- 
sión que  ha  requerido  la  instalación  de  alum- 
brado eléctrico  obliga  á  un  desembolso  con* 
siderable.  La  prueba  es  qae  se  paga  men- 
sualmente  695  pesos  por  ese  servicio  y  el  im- 
puesto actual  sólo  produce  370,  casi  es  un 
déficit  de  la  mitad. 

A  cubrir  ese  déficit  tiende  el  aumento  del 
impuesto  que  es  patrocinado  por  la  junta  de 
Paysandú,  que  es  ur\^  corporación  municipal 
que  cuenta  con  la  opinión  del  departamento. 
No  se  han  levantado  protestas  de  ningán 
género  sobre  el  monto  de  este  ¡mpueato,  lo 
qae  quiere  decir  que  la  población  lo  acoge  con 
gusto  y  está  dispuesta  á  pagarlo.  No  pode- 
mos ser  más  realistas  que  el  rey  y  reducir  un 
impuesto  solicitado  por  la  junta,  que  lo  ha 
calculado  según  las  necesidades  que  tiene,  y 
cuyo  proyecto  no  ha  merecido  ser  combatido 
por  nadie. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 
8r.  Sllván  Fernándes— Precisamente 
iba  á  decir  lo  mismo  que  acaba  de  manifes- 
tar con  exactitud  y  elocuencia  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Paysandú  no  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  las  otras  poblaciones  de  la  repúbli- 
ca, porque  los  que  planearon  esta  ciudad  pa- 
rece que  se  hubieran  propuesto  separar  á  todos 
sus  habitantes  en  vez  de  reunirloa,  como  debe 
ser  el  desiderátum  de  las  ciudades. 

Así,  Paysandú,  tiene  como  800  mansauas 
de  población,  la  mayor  parte  de  laa  cuales, 
las  que  están  separadas  del  centro,  apenas 
tienen  una  ó  dos  casas  cada  una.  De  mane- 
ra que  el  sostenimiento  del  alumbrado  púbU- 
co  es  sumamente  costoso. 

Siendo  yo  presidente  de  la  junta  económi- 
co-administrativa  de    aquel  departamento. 
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apenas  prodacía  el  impuesto  de  alumbrado, 
ttD08  280  á  300  peeos  meoBuales,  lo  que  no 
alcanzaba  á  sostener  el  alumbrado  á  kerose- 
ne. Posteriormente  se  ha  establecido  el  alum- 
brado á  luz  eléctrica,  un  alumbrado  que  pue- 
de competir  con  el  de  Montevideo,  porque  se 
hace  á  aroo  voltaico  la  major  parte,  y  median- 
te las  exigencias  de  ese  servicio  es  imposible 
limitarse  á  una  cantidad  de  300  á  400  pesos 
mensuales. 

Por  esa  raxón  la  junta  ha  venido  sufrien- 
do constantemente  un  défieii  enorme,  dé- 
fieü  que  viene  á  pesar  sobre  la  empresa  más 
importante  y  más  digna  de  protección  que 
existe  en  Paysandú,  porque  la  empresa  de 
luz  eléctrica  de  Paysandú  no  solamente  es  un 
honor  para  aquella  ciudad,  sino  para  la  re- 
pública. 

(Apoyados). 

Esa  empresa  pasará  i  ser  propiedad  de  la 
junta,  sin  desembolsar  un  solo  centesimo,  á 
los  30  años  de  su  fundación,  y  el  empresario 
Be  ha  conducido  tan  correcta  y  tan  patrióti- 
camente, que  en  vez  de  haberse  limitado  á 
hacer  un  edificio  que  costara  40,  50  ó  60,000 
pesos,  como  se  había  establecido  en  el  con- 
trato, no  reparó  en  gastar  130  ó  140,000  pe- 
sos, pudiendo  decirse  que  es  la  mejor  insta- 
lación que  existe  en  la  república,  hablando, 
como  es  natural,  en  términos  relativos. 

8r.  Rodrigas  (don  O.  Ij.)~Es  cier- 
to: perfectamente  exacto. 

8r.  Bilvan  Femándem  —  Por  consi- 
guiente, lo  que  hace  la  junta  de  Paysandú 
no  es  sino  un  acto  de  previsión,  un  acto  de 
josticia,  que  estoy  seguro  será  apreciado  de- 
bidamente por  los  habitantes  de  aquella  ciu- 
dad, que  tienen  á  legítimo  orgullo  el  figurar 
entre  loe  de  las  más  progresistas. 

Por  estas  breves  consideraciones,  creo  que 
queda  demostrada  la  inconsistencia  de  la  ob- 
jeción que  ha  hecho  el  diputado  sefior  Goso, 
7  espero  que  Ik  H.  Cámara  sancionará  el 
proyecto  en  discusión. 

(Apoyados). 

Sr«  OtMM»— To  me  felicito  de  haber  he- 
cho la  objeción  á  este  proyecto  de  ley,  por- 
que ella  ha  dado  motivo  al  sefior  diputado 


por  Paysandú  para  que  nos  hiciera  somera  • 
mente  y  con  brillantez  de  estilo  el  retrato  do 
cómo  es  la  ciudad  de  Paysandú  y  de  la  for- 
ma y  modo  que  el  empresario  de  la  luz  eléc- 
trica ha  hecho  las  instalaciones  que  darán 
corriente  eléctrica  para  la  iluminación  de 
aquella  ciudad;  pero  á  pesar  de  todo  esto,  á 
pesar  He  que  en  la  instalación  que  había  sido 
proyectada  en  60,000  pesos,  se  han  gastado 
140,000  pesos,  y  á  pesar  de  la  generosidad 
de  ese  sefior  contratista,  yo  me  mantengo  en 
la  idea  que  expresé  hace  un  momento,  de 
que  considero  exagerada  la  cuota  que  se  pre- 
tende establecer  al  comercio  y  á  las  familias 
de  Paysandú,  y  vuelvo  á  hacer  relación  con 
la  comparación  que  hice:  si  Minas  con  ser 
una  ciudad  de  4  ó  5,000  habitantes.  •  • 

Sr.  Siolé  j  Rodríi^es— Ocho  mil,  se- 
fior diputado. 

Sr.  Oo«o  —  Perfectamente:  que  tenga 
8,000  habitantes,  como  dice  el  sefior  diputa- 
do por  Minas.  ¿Puede  asimismo  establecerse 
comparación  entre  la  cuota  que  debe  pagar 
una  ciudad  de  8,000  habitantes  y  la  que  de- 
be soportar  una  ciudad  como  la  de  Paysan- 
dú, que  cuenta  con  15  ó  16,000  habitantes? 
¿Puede  establecerse  comparación  entre  el 
comercio  de  Minas  y  el  de  Paysandú? 

Sr*  Berro  (don  A.rt«ro) — No  es  cues- 
tión de  la  población  de  la  ciudad,  sino  del 
servicio. 

Sr .  Oo«o — Perfectamente.  Se  ha  hecho  la 
objeción  por  el  sefior  diputado  por  Paysandú 
de  la  extensión  de  esa  ciudad,  y  el  sefior  dipu- 
tado por  Montevideo,  benévolamente,  también 
me  hace  la  misma  objeción.  Pero  el  impuesto 
de  luces  se  hace  efectivo  alli  donde  hay  nú- 
mero de  población  suficiente  para  soportarlo, 
y  no  debe  soportar  el  impuesto  con  tasa  ele- 
vada el  centro  poblado  para  dar  luz  á  radios 
urbanos  que  están  despoblados. 

Esto  se  hace  aquí  en  Montevideo,  ¿cómo 
no  hacerlo  en  Paysandú?  Apenas  hace  unos 
cuantos  días  se  ha  sancionado  una  ley  ele- 
vando el  impuesto  de  luces  porque  se  iba  á 
mejorar  á  ciertos  y  determinados  radios  de 
la  ciudad  el  sistema  de  ella:  se  les  iba  á  dar 
por  aroo  voltaico,  y  para  realizar  esa  mejora 
se  creyó  necesario  elevar  la  cuota  mensual 
del  impuesto. 

*lOliO  171 


276 


CÁMARA  DB  BEPBEBENTANTBB 


Pues  ahora,  obrando  con  igual  oríterío, 
debemos  también  ser  equitativos  j  justos. 
¿Paysandú  delte  soportar  una  tasa  más  alta 
en  el  impuesto  de  lu<*,es?  Pues  bien,  que  la 
soporte  la  parte  aquella  que  siente  esa  ne- 
cesidad 7  si  el  adelanto  urbano  la  reclama. 
¿No  es  posible  de  esa  manera  enjugar  el 
défíGil  municipal  que  se  mencions?  Pues,  se- 
ñor, no  extender  la  lux,  á  arco  voltaico,  más 
allá  de  los  centros  que  se  pueden  permitir 
esa  manifestación  evidente  de  progreso  urba- 
no 7  de  adelanto  edilicio. 

Me  parece  una  falta  de  equidad  evidente, 
imponer  una  cuota  tan  elevada  por  el  im- 
puesto de  luces,  á  un  determinado  centro, 
para  que  los  beneficios  que  á  condición  tan 
onerosa  se  obtienen,  va7an  á  favorecer,  como 
se  me  dice,  á  quienes  no  lo  pagan,  ni  debe 
imponérseles  tampoco,  por  no  exigirlo  el  pro- 
greso, por  no  haber  en  esos  barrios  población 
que  pueda  7  deba  pagar  el  impuesto  que  por 
este  pro7ecto  de  le7  se  establece. 

Por  estas  consideraciones,  que  en  mi  sen- 
tir son  justas,  mantengo  mi  moción,  que  re- 
baja el  impuesto  á  pesos  1.60  para  las  ca- 
sas de  comercio,  que  el  pro7ecto  en  discu- 
sión establece  2  pesos;  1  peso  para  las  que 
se  establece  1.50;  0.90  centesimos  para  las 
que  se  les  impone  1  peso,  7  por  últímo 
20  centesimos  para  las  casas  de  familia, 
que  por  el  pro7ecto  que  discutimos  se  eleva 
á85. 

Sr.  Mnró^Yo  no  esto7  de  acuerdo  con 
el  diputado  preopinante,  porque  resulta  que 
vamos  á  sancionar  un  pro7ecto  de  107  que 
no  va  á  tener  aplicación  ó  va  á  tener  que 
volver  á  la  Cámara,  porque  la  junta  de  Pa7- 
sandú,  que  ha  formulado  este  pro7ecto,  ha 
tenido  en  cuenta  la  población  7  todos  los  de- 
más datos  á  que  biso  referencia  el  diputado 
Sil  van  Fernández,;  7  ha  calculado  las  rentas 
paro  satisfacer  este  déficit  de  325  pesos.  Si 
nosotros  rebajamos  este  impuesto  que  la  jun- 
ta ha  calculado  para  solventar  ese  déficit^  re- 
sultará que  en  lugar  de  deberse  325  pesos  se 
deberán  100  ó  200  pesos,  7  volverá  el  asun- 
to otra  vez  á  la  Cámara  porque  la  junta  no 
podrá  soportar  un  défidi  de  esa  naturaleza. 

(Apoyados). 


Aparte  de  las  consideraciones  que  ha  ex- 
presado mi  colega  el  seBor  diputado  porPaj- 
sandá,  doctor  Silván  Fernández,  hay  otraa 
que  ha  omitido,  7  es  que  la  usina  de  lai  eléc- 
trica de  Pa7Bandtf  (ha7  necesidad  de  cono- 
cer la  situación  topográfica  de  aquella  ciadad) 
está  situada  en  el  puerto,  7  el  ma7or  núcleo 
de  población  está  auna  distancia  de 30 6 40 
cuadras  en  algunas  partes.  De  manera  qae 
eso  ha  originado  grandes  gastos  de  instala- 
ción, 7  la  corriente  eléctrica — según  se  me  ha 
dado  á  entender  —  también  cuesta  mucho 
más  para  llevarla  á  esa  distancia.  No  tengo 
conocimientos  científicos  pare  dar  una  expli- 
cación de  esa  naturaleza. 

De  manera  que  por  ese  motivo  voj  á  dar 
mi  voto  al  pro7ecto  de  la  comisión. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AarmatlTa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  1.*  remiti- 
do por  la  junta  de  Pa7sandú  7  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  acepta. 

Si  éste  fuese  desechado,  se  votará  el  del 
diputado  sefior  Ooso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

Sr.  Ilodrfir<ie>(don  O.  I^.)— Me  aper- 
cibo que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  omiti- 
do redactar  un  artículo  2.^  que  es  de  forma 
7  necesario  en  todas  las  le7es,  que  diga  que 
se  comunique  7  se  publique.  Podfía  la  pro- 
pia Mesa  incorporarlo  á  la  le7. 

Sr.  Presidente— Bse  artículo,  como  ea 
de  orden,  la  Mesa  lo  redacta  siempre. 

Queda  sancionado  el  pro7ecto  7  se  como* 
nicará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  eo  sesión  de  hoy,  ba 
sancionado  el  siguiente 
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tí«De  máB  alcance  qae  el  de  limitar  la  embargabili- 
d&>1  d€  Í08  sueldos  y  pensiones  en  los  casos  de  ejecu- 
clón.-y  qne  no  afecta  al  derecho  de  disponer  de  esos 
bknas  por  acto  Tolantarlo  de  los  mismos  empleados 
ó  pensionistas. 

Art.  2.'  La  cesión  rt  afectación  de  sueldos  ya  deven- 
gados y  aún  de  sueldos  á  devengar  por  un  periodo  de 
tiempo  y  gne  no  exceda  de  tres  moses  á  contar  desde 
It  fecha  del  contrato,  podrá  siempre  hacerse  á  volun- 
Ufl  del  empleado  ó  pensionista. 

Tratándose  deán  periodo  mayor,  la  cesión  ó  afec- 
taci6o  no  podrá  verificarse  sino  de  una  porción  que 
Qo  exceda  de  la  mitad  del  importe  no  embargable  del 
sueldo  ó  pensión,  y  eso  mismo,  respecto  de  empleados, 
con  aatorltaclón  eacrita  del  jefe  de  la  repartición  co- 
rrespondiente. Bste  solo  prestará  su  conformidad  pa- 
ra el  acto  por  motivos  JustlAcados. 

En  ningún  caso  las  cesiones  ó  afectaciones  podrán 
abrazar  un  periodo  de  más  de  un  aúo. 

Art.  3,»  La  conformidad  del  Jefe  de  reparncsón  á 
qae  se  reflere  el  articulo  anterior,  no  estraúa  res- 
ponsabilidad de  la  administración  publica  en  el  efec- 
tivo cuopllm  lento  de  la  obMgic'ón. 

Art.  4.'  Las  cesiones  ó  afectaciones  no  surtirán  efec- 
to sino  desde  la  fecha  de  sa  anotación  en  la  tesorería 
geoetal. 

Art.  5.*  En  caso  de  concui«o,  las  cesiones  serán  con 
sideradas  como  transferencias  de  dominio)  las  afec- 
taciones como  prendas. 

Art  6.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  25  de 
abril  de  1909. 

Juan  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Jf.  Moffar.ños  &)lsona, 

1.*'  Secrelario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Voestra  comisión  ha  estudin-lo  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H.  Senado  coit  fe- 
cha 35  de  abril  del  corriente  aA ).  en  el  que  á  folUitui 
délos  dueuos  de  sastrerías  militares, se  interpreta  el 
alcance  del  Inciso  !.•  «leí  arílrolo  885  del  código  de 
procedimiento  eivu,  referente  á  la  ínembargabiltiad 
de  las  dos  te»*cora3  pa»tes  de  los  sneldos  y  pensiones 
de  los  empleados  públicos  y  peiisionistns  adscriplos  á 
las  clases  pasivas,  y  á  la  vez  se  consig'ia  para  lo  mu- 
enivo  ana  reforma  autorizando  la  cesióu  ó  afecta- 
ciOD  de  sueldos  ya  devengados  ó  á  devengar  dentro 
de  no  prudente  límite,  y  mediante  requisitos  espe- 
ciales que  en  dicho  proyecto  de  ley  se  establecen. 

El  H.  Senado  declara,— «Hjue  la  disposición  del  nú- 
mero ].•  del  articulo  885  del  código  le  procedimiento 
cíTi)  00  tiene  más  alcance  que  el  de  limitar  la  em- 
targabilidad  de  los  sueldos  y  pensiones  en  los  casos 
de  ejecución,— y  que  no  afecta  el  derecho  de  dispo- 
Qer  de  esos  bienes  por  acto  voluntario  de  los  mismos 
empleados  ó  pensionistas». 

Ahora  bien:  si  esta  interpretación  se  limitara  á  con- 
sagrar el  derecho  de  los  empleados  á  la  libre  con- 
tratación COD  los  terceros  respecto  de  sus  haberes 
itTMfidoa  ó  A  devengar,  nada  tendría  que  observar 


esta  comí 3ión,  porque,  sin  duda  alguna,  la  ley  no 
Impide  que  se  celebren  tales  contratos  y  se  cumplan 
voluntariamente.  Por  otra  parte,  es  de  toda  eviden- 
cia que  el  empleado,  una  ves  que  percibe  su  sueldo, 
es  dueño  de  darle  la  aplicación  que  quiera  y  entre- 
garlo totalmente  á  uno  de  sus  acreedores  si  esta  es 
su  voluntad  y  asi  lo  tiene  pactado  en  virtud  de  un 
contrato  de  cesión. 

Pero  parece  deducirse  del  texto  de  la  Interpretación 
contenida  en  el  artículo  !.•  del  proyecto,  que  su  al- 
canct!  es  il;ir  nccióii  ejecutiva  á  estos  contratos,  sin 
limitación  alguna,  aun  sobre  las  dos  terceras  partes 
expresamente  declaradas  no  embargables  por  la  ley. 
A  este  respecto,  vuestra  comisión  cree,  que  en  nin- 
gún caso,  dentro  de  la  legislación  actual,  es  posible 
«lar  acción  ejecutiva  á  contratos  de  cesión  sobre  las 
dos  terceras  partes  no  embargables  de  los  sueldos  y 
pensiones. 

Bstos  contratos,  si  bien  pueden  celebrarse  y  cum- 
plirse voluntariamente,  constituyen  cesiones  de  de- 
rechos creditarios  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ca- 
pitulo 8.*.  libro  4.%  parte  2.%  artículos  1731  y  siguien- 
tes del  código  civil,  y  en  consecuencia  en  los  casos 
de  fRlta  de  cumplimiento  no  dan  sino  acción  perso- 
nal, que,  aun  cuando  puede  hacerse  efectiva  Judi- 
cialiiiente  sobre  la  generalidad  de  los  bienes  del  em- 
pleado ó  pensionista,  no  puede  en  ningún  caso  afectar 
más  déla  tercera  parte  embargable  del  sueldo  ó  pen- 
sión. 

Si  se  hiciera  efectiva  sin  limitación  alguna  la  ac- 
ción personal  que  tales  cesiones  encierran;  se  viola- 
ría la  prohibición  que  por  razones  de  humanidad  y 
orden  público  consigna  la  disposición  legal  deque  se 
trata. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  que  el  miembro 
informante  expondrá  verbalmente  si  fuese  necesario, 
vuestra  Comisión  cree  deber  aconsejaros  el  rechaso 
de  la  interpretación  dada  por  el  H.  Sena'lo  al  inciso 
l.'del  articulo  886  del  código  de  procedimiento  civil. 
La  segunda  parte  del  p»*oyecto  de  ley  que  nos  ocupa, 
se  contrae  á  aatorlzar  para  lo  sucesivo  la  cesión  ó 
afectación  voluntaria  de  los  sueldos  y  pensiones  con 
determinados  requisitos  y  limitaciones. 

Las  afectaciones  por  un  periodo  de  ti^^mpo  que  no 
exceda  de  tres  meses,  pueden  hacerse  sin  limitación, 
y  tratándose  de  un  periodo  mayo  que  se  hace  llegar 
hasta  un  año,  podrán  hacerse  por  la  mitad  del  Im- 
porte no  embargable  del  sueldo  ó  pensión,  y  eso  mis- 
mo, respecto  de  empleados,  con  autorización  escrita 
del  Jefe  de  la  repartición  correspondiente,  que  se 
otorgará  por  motivos  Justificados. 

E^ta  Comisión  considera  más  conveniente  que  la 
reforma  propuesta,  la  aconseiJada  en  su  informe  re- 
caldo en  el  proyecto  del  monte  de  piedad  nacional 
remitido  por  el  poder  ejecutivo  en  fecha  18  de  sep- 
tiembre de  11K)1. 
En  conclusión,  vuestra  Comisión  os  aconseja: 
!.•  El  rechazo  de  la  interpretación  dada  por  el  H. 
Senado  á  la  disposición  del  número  l.«  del  articulo 
885  del  coligo  de  procedimiento  civil. 

2.»  Que  en  sustitución  de  la  reforma  contenida  en 
los  artículos  2  *  y  siguientes  del  proyecto  de  ley  que 
nos  ocupa,  sancionéis  la  aconsejada  por  vuestra  co- 
misión al  informar  el  proyecto  del  monte  de  piedad 
nacional. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  81  de  1903. 

ÁJigcl  Floro  Costa— Diego  M.  Mar* 
tinet'-RotaUo  RodrlgueM^^Mar» 
Hn  Agufrre, 
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La  Mesa  entiende  qae  este  asunto  debe 
tratarse  en  general,  conjuntamente  con  el 
otro  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación 
relativo  al  proyecto  remitido  por  el  poder 
ejecutivo,  sobre  operaciones  en  el  monte  de 
piedad  nacional.  En  ese  sentido  va  á  dispo- 
ner que  se  lean  también  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislnción  y  el  proyecto  que 
ella  aconseja.  Cuando  llegue  la  discusión 
particular,  entonces  se  tratarán  por  su  or- 
den el  proyecto  del  Senado  y  el  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Sr«  Sllván  Fernándesc— Voy  á  hacer 
una  moción,  que  me  parece  previa.  Esta  mo- 
ción sería  para  que  estos  dos  asuntos  volvie- 
ran á  la  Comisión  de  Legislación. 

Noto  que  la  Comisión  actual  de  Legisla- 
ción no  ha  informado,  y  como  esa  Comisión 
ha  recibido  el  concurso  de  nuevos  miembros, 
dotados  de  ilustración  y  de  mucha  competen- 
cia en  estas  materias,  me  parecería  conve- 
niente que  pasaran  de  nuevo  á  Comisión  pa- 
ra ver  si  era  posible  llegar  á  un  acuerdo  en- 
tre el  proyecto  del  Senado  y  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

En  ese  sentido  haría  moción. 

(Apoyarles). 

Sr.  W^w^aráo — Yo,  señor  presidente,  ten- 
go el  propósito  de  contrariar  el  proyecto  sus- 
titutivo  presentado  por  nuestra  Comisión  de 
Legislación. 

En  vista  de  la  moción  hecha  por  el  sefior 
diputado  por  Paysandú,  me  asalta  la  duda, 
aefior  presidente,  si— -puesto  que  el  asunto  se 
ha  de  tratar  en  general  después— puedo  ó  no 
hacer  uso  ahora  de  los  argumentos  que  tengo 
en  pro  de  la  defensa  que  pienso  hacer  del 
proyecto  del  Senado. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  para  fun- 
dar precisamente  la  moción  que  acaba  de 
hacer  el  sefior  diputado  por  Paysandú — y 
que  yo  lo  voy  á  acompafiar — pidiendo  que 
este  asunto  vuelva  á  Comisión,  por  las  mis- 
mas razones  que  él  aduce,  podría  la  Cámara 
oír  desde  luego  Ins  objeciones  que  se  quisie- 
ran hacer  en  pro  ó  en  contra  de  este  asunto. 

Asf  es  que  consulto  á  la  Mesa  sobre  si, 
estando  pendiente  la  moción  del  peñor  dipu- 
.tado  por  Paysandú,  se  puede  ó  no  entrar  á 
disoutir  Bobre  el  ssqpto. 


Mr.  Presidente— La  Mesa  desea  imoer 
presente,  que  si  se  ha  incluido  este  asonto 
en  la  orden  del  día,  es  porque  en  el  regla- 
mento figura  una  disposición  que  dice  lo  si- 
guiente: «Los  informes  de  los  asuntos  de^- 
pacha<Jos  por  las  Comisiones  en  una  mísoui 
legislatura,  no  necesitan  en  ningún  caso  de 
ratificación  siempre  que  sean  mandados  re- 
partir por  la  Mesa.» 

Fué  cumpliendo  esta  disposición  y  habien- 
do hallado  estos  asuntos  informados,  ^e8pe^ 
!  to  de  cuya  sanción  el  poder  ejecutivo  ha  ke- 
'  cho  gestiones  confidenciales  acerca  de  la 
Me.aa,  que  éste  ne  incluyó  en  la  orden  del| 
día.  Doy  esta  explicación  porque  creía  des- 
cubrir en  la  observación  del  sefior  Silván 
Fernández  alguna  censura  á  los  piocedereí 
de  la  Mesa  por  no  haber  esperado  el  noero 
informe  de  la  Comisión. 

Sr.  Srilván  Femándes — De  niogún 
modo,  sefior  presidente;  tengo  la  mayor  con- 
fianza en  el  acierto  de  que  siempre  da  prae- 
bas  el  sefior  presidente  c'e  la  Cámara  j  d0 
me  permitiría  hacer  una  censura. 

8r.  Fa|ardo — Yo  pediría  al  sefior  dipo' 
tado  por  Paysandú,  puesto  que  vamoa  il 
mismo  fin,  que  esperara  á  hacer  esa  mocióa 
hasta  tanto  que  yo  expusiera  las  razones  qo^ 
creo  tener,  antes  de  que  este  asunto  volm^ 
á  Comisión,  porque  no  creo  que  la  Cáman 
pueda  resolver  el  asunto  siu  que  se  sepi 
previamente  cuáles  son  los  fundamento?  qa« 
le  alistan  para  eso,  que  yo  creo  que  son  muy 
esenciales  y  capitales. 

Mr.  Presidente— Observo  que  se  ha 
hecho  una  moción  precia  y  que  lo  que  está 
en  discusión  es  esa  moción  previa. 

Sr.  Váxqnex  Várela — Yo  creo,  seSor 
presidente,  que  debemos  desterrar  de  la  Cá- 
mara este  procedimiento  de  volver  los  asun- 
tos á  las  Comisiones,  porque  así  nunca  se  so* 
lucíonan. 

£1  que  actualmente  nos  ocupa  es  de  soma 
urgencia.  Una  institución,  como  es  el  monte 
de  piedad,  que  forma  parte  del  banco  de  la 
república,  está  sumamente  Interesada  en 
que  ée  dicte  de  una  vez  esta  ley,  y  esiá  sa- 
mámente  interesada,  no  por  lo  que  pueda 
importarle  á  esa  institución,  sino  por  lo  que 
esta  ley  importa  á  todos  loa   empleados  pá- 
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Ücos  de  la  nación;  y  en  consecuencia,  creo 
oe  está  demás  esto  de  mandar  otra  vez  á 
lomisión  este  proyecto  que  ha  sido  ya  san- 
ionado  por  el  Senado  y  estudiado  debida- 
lente  por  la  Comisión  de  Legislación  de  la 
[onorable  Cámara. 

Es  el  caso»  á  mi  juicio,  de  abordarlo  y  de 
titar  de  solucionarlo  de  la  manera  más 
catada  y  justa. 

Indudablemente  se  trata  de  un  asunto  di- 
icil,  pero  no  por  ello  debemos  demorarlo 
las. 

Por  esa  razón  me  opongo  á  la  moción  del 
iputado  seAor  Silván  Fernández. 

Sr.  Berr«  (don  Carlos  A.)  —  Soy 
liembro  de  la  Comisión  de  Legislación  ac- 
ial y  me  considero  en  el  deber  de  hacer 
[ganas  manifestaciones  respecto  de  este 
ninto. 

La  Comisión  de  Legislación  se  halla  com- 
aesta,  en  su  mayoríi,  por  miembros  que  no 
an  tomado  conocimiento  oficia)  de  este  asun- 
).  De  la  Comisión  anterior  sólo  forman  par- 
5  en  la  actual  los  doctores  Costa,  Diego 
tartínes  y  Orafia:  el  resto  de  la  Comisión, 
I  oompuesto  por  personas  que  recién  han 
ntrado  á  formar  parte  de  ella.  Entiendo  que 
I  seQor  miembro  informante  en  este  apunto 
ra  el  doctor  Rosalío  Rodríguez. 

Pur  consiguiente,  no  puede  decirse  que  este 
santo  es  sostenido  en  la  actualidad  por  la 
Comisión  de  Legislación. 

Por  lo  que  he  conversado  con  algunos 
aiembros  de  ella,  es  muy  posible  que  perso- 
its  que  hoy  día  forman  parte  de  esa  Comi- 
í6d— no  sé  si  la  mayoría — estuvieran  en 
ontra  de  la  resolución  aconsejada,  y  es  muy 
loflible  que,  lejos  de  ganarse  tiempo  con 
ibordar  inmediatamente  la  discusión  de  este 
nunto,  sería  más  práctico  ó  más  conveniente 
lae  volviera  á  la  Comisión,  que  está  peñe- 
rada de  la  conveniencia  de  despacharlo  in- 
nediatamente. 

Por  esto  yo  me  inclinaría  á  pensar  que  lo 
más  práctico  sería  efectivamente  que  vol- 
viera este  asunto  á  la  Comisión  de  Legisla* 
eiÓD  para  que  ella  pudiera  considerarlo  en 
(in  término  brevey  designar  también  el  miem- 
bro de  esa  Comisión  que  ha  de  sostener  el  in- 
forme que  resulte  aconsejado.  Esto  en  lo  que 


se  refiere  á  la  manifestación  hecha  por  el  se- 
flor  diputado  por  Canelones. 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  que  proponía  el  se- 
flor  diputado  por  Rivera,  me  parece  que  lo 
más  tStil  sería  que  reservara  sus  observacio- 
nes para  más  adelante. . . 

Sr.  Fi^ardo— Muy  bien,  apoyado. 

8r •  Berro  (don  Carlos  A..) — . . .  porque 
es  muy  posible  que  la  resolución  que  adopte 
la  Comisión  de  Legislación  sea  distinta  de 
la  que  Be  aconseja  en  la  actualidad  en  el  in- 
forme, y  en  ese  caso,  la  discusión  que  va  á 
]  remover  el  señor  diputado,  tal  vez  pudiera 
ahorrarse  y  acercarse  más  rápidamente  á  la 
solución  que  se  persigue. 

(Apoyados). 

Por  estas  consideraciones  yo  votaré  por  la 
moción  formulada  por  el  sefior  diputado  por 
Paysandá. 

Sr.  Vásqnes  Várela — En  vista  de  lo 
manifestado  por  el  sefior  diputado  doctor 
Berro,  y  siempre  que  la  Comisión  se  expida 
dentro  de  un  corto  plazo,  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  acompañar  la  moción,  pero 
siendo  bien  entendido  que  se  expidiera  en 
un  plazo  breve  y  no  que  se  dejase  dormir  este 
asunto,  que  ya  ha  dormido  dos  veces  en  la 
carpeta  de  la  Comisión.  Con  esa  salvedad  no 
insisto  en  la  moción. 

Sr.  Presidente  —  ¿En  el  pensamiento 
del  diputado  sefior  Vázquez  Várela  figúrala 
indicación  de  plazo  para  expedirse  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Vásqnes  Várela — No,  sefior  pre- 
sidente, una  recomendación  de  pronto  des- 
pacho. 

Sr.  Berro  (don  €arlos  A.)— Creo  que 
puedo  asegurarle  al  sefior  diputado  que  la 
Comisión  de  Legislación  se  expedirá  breve- 
mente en  este  asunto. 

Sr.  Vazqnes  Várela— Perfecti^mente 
sefior  diputado. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

Si  se  apru.eba  la.  moción  previa  presentada 
por  el  diputado  sefior  Silván  Fernández 
para  que  los  dos  asuntos  vuelvan  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  con  recomendación  de 
pronto  despacho. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AArmatlya). 


280 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Continúa  la  orden  del  día. 
(S«  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Doraliclo  J.  Pereyra,  ciudadano  natural  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  ante  V.  H.  comparezco 
y  respetuosamente  expongo;  Que  deseando  ejercer  un 
empleo  de  gobierno  extranjero,  el  cargo  de  vicecón- 
sul de  los  estados  Unidos  del  Brasil  en  la  ciudad  de 
Paysandü,  sin  perder  por  eso  la  ciudadanía  nativa, 
vengo  ante  V.  H.  &  solicitar  ei  permiso  prevenido 
por  el  articulo  12  de  la  constitución  como  condición 
necesaria  para  conservarla  y  no  verme  en  el  caso 
más  tarde  de  solicitar  rehabilitación. 

Suplico  á  V.  R.  quiera  deferir  á  mi  pedido  dado  el 
sentimiento  patriótico  que  lo  motiva. 

Es  justicia,  etc. 


Dorando  J,  Pereyra. 


Mayo  97  de  1902. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  eo  sesión  de  boy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  ciudadano  don  Doraliclo 
J.  Pereyra  el  permiso  necesario  para  aceptar  el  car- 
go de  vicecónsul  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  en 
Paysandü. 

Art.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  Sesiones  del   H.  Senado,  en  Montevideo  á  18 
de  Junio  de  1002. 

Joan  C.  Bi  anco, 

Presidente. 

M,  Magartfíos  Solsona, 

I."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

No  ve  inconveniente  vuestra  comisión  en  que  prestéis 
la  debida  sanción  al  proyecto  de  decreto  que  acuer- 
da permiso  para  aceptar  el  cargo  de  vicecónsul  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  en  Paysandü.  al  ciu- 
dadano don  Doraliclo  J.  Pereyra,  sancionado  por  el 
H. Senado. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  te  de  1902. 

Francisco  Miláns  —  Luis  S.  Se- 
gundo —  LaufO  A.  Olivera  — 
Lauro  V.  Rodrigues. 

£1  numero  de  señorea  representantes  es 
el  estrictamente  necesario  para   formar  quo- 


rum; pero  uno  de  los  sefiores  representante 
í  se  considera  inhabilitado  para  votar  eo  este 
asunto,  por  ser  pariente  del  peticionario.  Por 
esa  circunstancia,  si  la  H.  Cámara  no  ee 
opone,  se  aplazará  este  asunto  hasta  la  se- 
sión próxima,  continuándose  la  orden  del 
día. 

HVm  Rodrl^aez  (don  €(  «la.)— Se  tnu 
de  un  asunto  en  que  no  hay  interés  de  nin* 
gún  género. 

(Apoyados). 

El  diputado  señor  Anaya  puede  perfecta- 
mente votar  sin  cometer  ninguna  falta. 

Como  va  á  ser  un  asunto  que  será  sancio- 
nado por  unanimidad,  puede  el  señor  dipa- 
tado  perfectamente  votar  en  contra  si  tiene 
algún  escrúpulo. 

(Apoyados). 

(Entra  el  sefior  A  naya). 

Sr.  Presidente— Vista  la  conformidad 
de  la  H.  Cámara  con  la  indicación  formula- 
da por  el  diputado  señor  Rodríguez  (doD  I 
Gregorio),  se  hace  presente  al  diputado  peñor 
Anaya  que  puede  votar  en  el  asunto  en  de- 
bate en  la  forma  en  que  lo  croa  más  acerta- 
do, porque  su  intervención  es  iodispendable 
í  para  potler  deliberar. 

Sr.  Florito — Está  equivocado  el  dipu- 
tado señor  Anaya.  Este  asunto  no  es  el  en 
que  él  creía  que  estaba  impedido  para  votar. 

Sr»  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
asunto  relativo  á  la  petición  de  don  Dor&Ii- 
cío  J.  Pereyra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Fi^ardo  —  Hago  moción  para  que 
este  asunto  se  trate  sobre  tablas,  dada  su 
sencillez,  y  el  tiempo  que  falta  para  termi* 
nar  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, SA  va  á  votar. 

Sí  se  trata  en  particular  el  asunto  relativo 
á  la  petición  de  don  Doralicio  J.  Pereyra. 
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Los  aefioreB  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl^). 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

£ii  discaaión  particular. 
Sí  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  Ta  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Ixw  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmatíTá). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
oicará  al  poder  ejecutivo. 
Contínúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cáoiarm  da  SenadoMt: 

andido  Robido,  coronel  del  ^érdto  de  la  repübil- 
ca  y  ex  cóosal  en  Marsella,  á  V.  H.  me  preeento  y 
«pongo: 

Qae  habiendo  enviado  al  gobierno  de  los  astadas 
unidos  de  Tenezaela  un  ejemplar  de  mi  proyecto  de 
ley  y  arancel  consular,  el  cual  se  encuentra  A  estu- 
dio de  la  comisión  de  legislación  de  la  H.  Cámara  de 
Wputados.  el  gobierno  de  esa  república  lo  ha  pre- 
miado, condecorándome  con  el  Busto  del  Libertador, 
«a  la  3.*  dase  de  la  orden. 

Pero  como  por  nuestra  constitución  sólo  con  la  ts- 
oia  leí  H.  Senado  se  puede  aceptar  y  usar  condeco- 
ntíones de  oiro  gobierno,  venguen  cumplimiento 
^  esa  dispoeidón  á  solicitarla,  para  aceptar  y  usar 
la  qoe  se  me  ba  conferido. 

l*or  tanto,  á  V.  H.  pido  me  U  conceda,  por  ser  justi* 
cia,etc 

CdmUOú  JMido. 


Cámara  de  Sanadoree 

UH.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy.  ha 
■aadonado  el  algulente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Arucalo  !.•  Acuérdase  al  sefior  coronel  den  Candi 
4o  Robido  el  permiflo  para  aceptar  j  usar  !a  conde- 
araclóB  de  la  orden  del  Busto  del  Libertador,  con  que 
U  ñdo  agraciado  por  el  gobierno  délos  Estados  Unl- 
^  de  Venezuela. 

Art.  %,•  Oomsmqaeae,  etc. 

8«ía  <ís  Ssaionea  del  h.  Senado,  en  Montevideo  á  le  de 
abril  de  laoa. 

JJAN  G.  BLANCO, 

Preaidenle. 
1.*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 
Vuestra  Comisión  de  Peticiones  no  Uene  reparo  al- 
guno que  oponer  á  que  V.  H.  preste  su  aprobación  al 
proyecto  de  decreto  remitido  por  la  H.  Cámara  de 
Cenadores,  por  el  cual  se  acuerda  al  sefior  Coronel 
don  Cándido  Robido,  el  permiso  para  aceptar  y  usar 
la  condecoración  de  la  orden  del  Busto  del  Liberta- 
dor con  que  ha  sido  agraciado  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venesuela. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  16  de  1902. 

FrancUco  Mildns—Lauro  A.  (Hi- 
vera—Luis  S.  SegunOo^Santot 
locuurlaga. 

En  dit^cusión  general. 
Si  nó  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Eseader— Este  asunto  es  igual  al 
Unteríor.  Así  es  que  hago  moción  para  que 
i9e  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señcr  Escuder, 
ae  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  relativo 
al  sefior  coronel  don  Cándido  Bebido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lea  el  articulo  l.*). 

Eh  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie» 

(Afirmativa). 

El  2.^"  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
ticará  al  poder  ejecutivo. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
del  señoi^  RafHel  HoWard. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Honorable  Asamblea  general. 
Rafael  Howard  y  Arrien,  teniente  1.*  graduado  del 
^¿reito  de  la  república,  ante  v.lf.  eit  lá  tbrma  más 
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arreglada  á  derecbo  y  con  la  venia  del  poder  ejecu 
tivo,  .«e  presenta  y  expone: 

Que  habiendo  sido  agraciado  por  el  gobierno  de 
BspaAaen  fecha  3  de  Mayo  de  1901,  con  la  cruz  de 
primera  clase  del  -Mérito  Militaro,  en  virtud  de  ha 
bér  colaborado  en  la  obra  titulada  «Reseda  histórico 
militar  de  la  campaña  del  Paraguay»  editada  en 
Burgos  el  15  de  febrero  de  iQtK),  Tiene  á  solicitar,  cum- 
pliendo con  el  articulo  i2  de  la  constitución,  le  sea 
permitido  aceptar  y  usar  dicha  condecoración  con 
el  distintivo  que  le  corresponde. 

Es  Justicia. 

Montevideo,  abril  23  de  1902. 

Rafael  Howard  y  Arrien, 


La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DF.  DECRETO 

Articulo  ].*  Concédese  al  sefior  Rafael  Howard  y 
Arrien  el  permiso  necesario  para  aceptar  y  usar  dicha 
condecoración  de  la  cruz  de  primera  clase  del  mérito 
militar  con  que  ha  sido  agraciado  por  el  gobierno  de 
Bspafia. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  deHH.  Senado,  en  Montevideo  A  18  de 
jumo  de  19ÍD2. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
U.  Magarifíoí  Solsona^ 
i."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  sancionéis  el  proyec* 
to  de  Decreto  del  H.  Senado,  que  concede  permiso  al 
sefior  Rafael  Howard  y  Arríen  para  aceptar  y  usar 
una  condecoración  otorgada  por  el  gobierno  de  Es- 
pafia. 

:^la  de  la  Comisión,  junio  26  de  1908. 

Francisco  Mildns—Zuis  Eduardo 
Segundo— Lauro  A.  Olivera— 
Lauro  T.  Rodrigues. 

Ed  discusión  general. 
Si  no  se  h:ice  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Barablno  —  También  este,  sefior 


preeidente,  es  uno  de  los  asuntos  enqoese 
pueden  obviar  trámites;  y  por  consecaeQcti, 
hago  moción  para  que  se  trate  en  discasión 
particular  en  esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apch 
jada  la  moción  del  diputado  sefior  Barabioo, 
se  va  á  votar. 

81  se  trata  en  particular  el  asunto  que 
acaba  de  aprobarse  en  general. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votari 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  decreto  y  se  comoni- 
cara  al  poder  ejecutivo. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Amabelia  Arias  de  Ritsardinl,  oriental,  casada, 
profi^sora  de  solfeo,  plano  y  canto«  con  domicilio  ea 
la  calle  Arenal  Orande  883,  como  mctJor  proceda,  i 
V.  H.  expone: 

Que  con  fecha  9  de  julio  de  1901  se  dirijo  á  V.  H. 
solicitando,  en  mérito  de  disUntaa  consideraciones, 
que  se  le  concediese  una  de  las  becas  que  por  leyes- 
l>ecial  fueron  creadas  para  el  estudio,  en  Italia,  de 
la  pintura. 

La  ezponente  solicitaba  entonces  aquella  beca  para 
estudiar  composición  musical  clásica,  en  el  país  ci- 
tado. 

Gu  conocimiento  abora  de  que  en  estoe  días  se 
efectuará  el  concurso  para  proveer  la  úoica  beca 
que  estaba  vacante,  recurre  de  nuevo  á  V.  H.  pan 
pedirque,  por  los  fundamentos  invocados  en  su  so- 
licitud anterior,  se  le  acuerde  una  peoslóa  de  gracia 
por  un  término  no  menor  40  dos  afioc,  y  cuyo  monto 
designarla  el  H.  Senado  si  ae  dignase  acoger  benevo- 
lentemente su  petitorio. 

Aunque  la  solicitante  se  ampara  en  los^fandamea- 
tos  de  su  anterior  cree  conveniente,  no  obstante,  re- 
cordar que  es  profesora  de  solfeo,  piano  y  canto,  se* 
gün  lo  expresa  en  el  exordio,  y  que  lo  queae  propone 
estudiar  en  Italia  es  la  composición  y  armonía  tUi. 
sicas. 

Evidencia  sus  felices  disposiciones  para  estudiar 
con  aprovechamiento  estas  ramas  del  arte  música:. 
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con  los  ocho  certificados  de  los  primeros  maestros 
de  Montevideo,  que  acompañan  á  los  antecedentes 
ríiaclonados.  También  acompaña  á  la  presente,  otro 
cerimcado  del  presbítero  PedD  Rota,  del  «Colegio 
pío*  de  Villa  Colón. 

Merece  citarse  la  circunstancia  de  que,  si  V.  H  ea 
Aignh  accederá  esta  solicitud,  seria  la  República 
Oriental  la  primftra  nación  sudamericana  que  con- 
tarla un  compositor  musical  entre  sus  hijos,  tanto 
mis  honroso  todavía  cuando  fuera  una  mujer  quien 
atesorara  tan  brillante  condición. 

Bn  la  convicción  de  que  el  presente  está  fuera  de 
Io«  casos  tan  comunes  de  pedidos  de  pensión,  y  por 
las  demás  causales  apuntadas,  asi  cono  parque  su 
extrema  pobreza  no  le  permitirla,  sin  el  auxilio  de 
la  nación,  trasladarse  á  Europa  para  continuar  sus 
estudios,  recurre  la  compareciente  á  vuestros  senti- 
mientos de  Justicia  y  de  amor  á  nuestra  nacionalidad. 

Montevideo,  marzo  3  de  1902. 

Amabelia  Arlas  de  mzsardini. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comIMÓn  ba  estudiado  el  Informe  déla 
ComisiÓQ  de  Peticiones  del  H.  Senado,  referente  á  la 
pensión  solicitada  por  la  señora  doña  Arnabelia  Ar- 
ias de  Rizzardln  i  para  completar  sus  estudios  musi- 
cales en  Italia,  y  estando  en  un  todo  de  acuerdo  con 
lu^  fundamentos,  os  aconseja  p  restéis  vuestra  apro- 
bación al  proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H.  Se- 
nado. 

Sala  de  la  comleión,  Julio  9  de  1902. 

Rodolfo  Fonseca  —  Luis  B.  Se- 
gundo —  Lauro  A.  Olivera- 
Lauro  F.  Rodriffues — Manuel 
B.  Tiscornia,  álscoráe— Fran- 
cisco Mildns,  discorde. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  algrulente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  doña  Amabilia  Arlas  de 
Eiuardini,  una  pensión  anual  de  novecientos  sesenta 
p^os  1$  WO)  para  perfeccionar  sus  estudios  musica- 
les en  Italia. 

Art.  2.*  La  sefiora  de  Rlzzardini  deberá  Justificar 
dentro  de  seis  meses  á  contarse  del  pago  de  la  pri- 
Dera  mensualidad,  con  certlHcado  del  cónsul  ó  mi- 
nistro oriental  respectivo,  haber  ingresado  como 
alüBina  en  alguna  de  las  academias  ó  conservatorios 
na<;icaies  más  acreditadas  del  referido  país. 

Art,  3.*  Dicha  pensionada  deberá  remitir  al  roi- 
Bi^terio  de  fomento  anualmente,  un  certificado  de 
las  clasificaciones  que  haya  merecido,  visado  por  al- 


guno de  los  funcionarios  nacionales,  mencionados 
en  el  articulo  2.»,  y  -su  omisión  será  causa  bastante 
para  perder  el  derecho  á  la  pensión  acordada. 

Art.  4.«  La  señora  de  Rlzzardini  gozará  de  esta  gra- 
cia durante  dos  años. 

Art.  ü.'>  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del   H.  Senado,  en  Montevideo  á  13 
de  Junio  de  1902. 

Juan  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

M.  Magariños   SoUona, 

1."  Secretario. 

En  discusión  general. 

Sr.  Anaya — Vinculaciones  de  parentes- 
co con  la  solicitante  me  incapacitan  para  to- 
mar parte  en  la  discusión  de  este  asunto;  y 
en  consecuencia,  rogaría  á  la  Mesa  y  á  la  H. 
Cámara  me  permitieran  retirarme  del  recinto 
mientras  ella  lo  resuelve. 

8r«  Presidente— Puede  retirarse  el  se- 
ñor diputado. 

(Se  retira  de)  salón  dicho  señor). 

Sr.  Fajardo — En  todo  caso,  hago  mo- 
ción para  que  se  aplace  la  consideración  de 
este  asunto  para  la  otra  sesión;  y  si  hay  nú- 
mero continuar  la  orden  del  día,  porque  si  se 
retira  el  diputado  señor  Anaya  no  podemos 
continuar. 

Hvm  Presidente— Falta  un  solo  asunto, 
que  es  la  petición  de  la  señora  María  A. 
González  de  Massini. 

La  Mesa  ha  creído  que  no  podía  rehusarse 
el  permiso  solicitado  por  el  diputado  señor 
Anaya.  Los  motivos  de  delicadeza  personal 
deben  ser  respetados,  y  por  esa  circunstan- 
cia ha  deferido  á  su  solicitud. 

Sr.  Fajardo— ¿Pero  no  se  puede  votar 
el  asunto? 

Sr.  Presidente— No  se  puede  votar  el 
asunto  porque  ha  quedado  la  Cámara  sin 
número,  y  por  consecuencia,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  quince 
minutos  p.  m.). 

Maniiel  Garda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator- 


<-.'■ 


TOMO  17j 


18/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin   número) 


ABRIL  80  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERRO  (DON  CARLOS  A.) 


RennidoB  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  7  cincaenta  minutos  p.  m.  del  día  trein- 
ta de  abril  del  año  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  señores 


(Hly«ra 

Rodrlanos  (don  R.) 

Brlto 

Pereda 

Berro  (don  Arturo) 

Lacaera  Sktirlliic 

IcMorlaffa 

Miláas  Zabaleta 

Anaya 

FloHto 

Brlto  dol  Pino 

Bleotra 


Roxlo 

BscheTerrlto 

Moró 

Smltli 

Del  Campo 

Vlanna 

Guerra 

Caparro 

Herrero  y  Beplnosa 


Mora  lUsarUIos 


Samaoolta 

Segando 

Ferrando  y  Olaondo 


Tleoomla 
Bodó 

Faltaron: 


SllTán  Fernandos 

Oraila 

Areco 


CON  AVISO 


tffleelaa 

Bedrignes  (don  A.  M.) 

Vid  A I  y  Faontaa 

MartoreU 

Cañarro 

OHqae 


Solé  y  Rodrigues 

Rodriguea  (don  G.  L.) 

Vásques  Várela 

Servente 

Castro 

Gil  (don  Joan) 


CON  LTCBNCTA 


Lópej 


SIN  AVISO 


Bfarünea 

Rodrigóos  (don  Ij.  V.) 

OonsAles  Lerena 

Bonasso 

Ckupoia 

AlToa 

SoAres 

Viera 

Flonriialn 

Várela 

Moreno 


G080 

Gil  (don  Mario) 

Agulrre 

Barabino 

Figarl 

Fajardo 

Fonaeca 

Velloso 

GniUot 

Enciao 


Sr.  Presidente — No  habiendo  quo" 
rum  no  puede  celebrarse  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  simiente): 

El  poder  ejecutivo  remite  los  antecedentes  que  se 
relacionan  con  el  expediente  seguido  por  los  señores 
Rodrl^e*  Cazenave  y  Viana  y  Ramón  Vlllamajó  y 
C.\  solicitados  por  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  la  petición  de 
don  Ramón  Algorta. 

Repártase. 

Sr.  Brlto — En  la  sesión  anterior,  señor 
presidente,  por  moción  del  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Legislación,  la  Cá- 
mara resolvió  que  se  publicase  por  la  prensa 
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el  informe  y  proyecto  relativos  á  la  prórroga 
de  in«cripci6n  en  el  registro  cívico,  y  como 
ese  informe  y  proyecto  no  se  han  publicado, 
peílirín  que  así  se  hiciera  para  que  tuvieran 
conocimiento  de  ellos  los  miembros  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Prealdente—Perfectamenle:  la  se- 
cretaría dará  cumplimiento  á  lo  ordenado. 


Si  no  hay  ningún  sefior  diputado  qae 
quiera  hacer  uso  de  la  palabra,  se  levántala 
sesión. 

(Se  retiraron  los  sefforaa  presentes) 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo-redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretarlo-relator. 


17  ^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  2  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.  ) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  quince  minutos  p.  m.  del  día  dos  de  majo 
del  afio  de  mil  novecientos  tres,  con  asisten- 
cia de  los  representantes  sefiores 


ouvsra 
Mv6 


Oaflarro 

Brito 

Areco 


Castro 

Btátererrito 

loasarlaa» 


B«mrdon  Arturo  I 
Rodri^mos  (don  R.) 
Boxio 

Ferrasdo  y  Olaondo 
Brlto  del  Pino 
Mora  Macmrlflos 
BarjLblno 
Uooora  StírOnm 


Pereda 

Alvea 

Del  Campo 

Miíaiis  Zabaleta 

BllTán  F^mándes 

Bmlth 

Orlqne 

Solé  y  Rodrifuea 

Aoaya 

Herrero  y  Bapinoea 

Servente 

Berro  (don  Garlos) 


Gsiuot 


Tlaoeriiia 
Arürro 


GU  (don  acario  L.) 

Rodrlgnes  (don  Q.  L.) 

Gralla 

Martines 

Flortto 

Martorell 

Garoia 

Flsrari 

Vásqnes  Várela 

Gapnrro 


Faltando: 

CON  AVISO 
Vidal  j  ruentea  Vianna 

SIN  AVISO 


liópoa 

Fonaeoa 

Velloso 

Bnolso 

Rodrlaaes  (do-*  L   V  i 

GkinsáleB  Lerena 

Bonaaso 


Fajardo 

SnAres 

Viera 

Flenrqnin 

Várela 

Moreno 


laloaiaa 

Gil  (doa  Jnan) 


Sr.  Prealdente — Se  va  á  dnr  ieclura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  16.*  ordina- 
ria y  16.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas, 
íios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Varios  oficiales  de  8.'  clase  de  la  oficina  de  esLills- 
tlca  comercial  de  la  dirección  general  de  aduanas  so- 
licitan aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

_E1  señor  representante  don  Febrino  L.  vianua  soli- 
cita l&  dfas  de  Ucencia  para  ausentarse  de  la  capital. 

La  H.  Cámara  va  á  votar  si  se  concede 
la  licencia  solicitada. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con  el 
proyecto  de  ley  del  diputado  señor  García 
prorrogando  el  período  de  inscripción  en  el 
registro  cívico. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  por  Canelones  don 
Bernardo  García  y  considera  que  V.  H.  debe  pres- 
tarle su  aprobación  con  la  modiacación  que  en  se- 
guida se  indicará. 

Ese  proyecto  responde  al  propósito  de  salvar  una 
dificultad  creada  por  las  circunstancias  porque  acá* 
ba  de  atravesar  la  república. 

Según  el  articulo  6  de  la  ley  de  registro  cívico  per- 
manente, el  periodo  anual  de  inscripciones  comienza 
el  primer  domingo  del  mes  de  abril  y  termina  el  se- 
gundo domingo  del  mes  de  mayo  Inmediato.  Com' 
prende,  pues,  sólo  seis  domingos,  seis  dias  de  inscrip- 
ciones. Ese  placo  es  muy  breve,  y  á  causa  de  eso,  se  ha 
considerado  conveniente  prorrogarlo  en  periodos  an- 
teriores. 

En  este  afio,  por  los  recientes  acontecimientos  poli- 
ticos  que  alteraron  la  tranquilidad  del  país,  en  la  ma- 
yoría de  los  departamentos  no  se  instalaron  las  me- 
sas Inscriptoras  el  primer  domingo  de  abril,  en  otros 
no  se  han  constituido  hasta  el  segundo  ó  tercer  do- 
mingo, y  se  afirma  que  en  algunos  no  se  han  instalado 
todavía. 

Es  de  notoriedad  que  en  ciertos  departamentos  las 
autoridades  civiles  dependientes  del  poder  ejecutivo, 
recién  acaban  de  recibir  la  organización  que  corres- 
ponde, no  hallándose  esos  departamentos,  con  ese 
motivo,  en  condiciones  regulares  de  orden  y  tranqui- 
lidad. 

Es  también  sabido  que  una  parte  de  las  milicias  ha 
permanecido  movilizada  hasta  después  del  segando 
domingo  de  abril. 

Existen,  por  lo  tanto,  justificadas  razones  para  que 
en  este  periodo  se  amplíe  el  término  para  la  Inscrip- 
ción en  el  registro  cívico,  y  esta  Comisión  no  sólo  se 
halla  en  eso  de  completo  acuerdo  con  el  autor  del 
proyecto  de  ley,  sino  que  entiende  que  lo  más  conve- 
niente seria  hacer  extensivo  desde  ya  dicha  amplia- 
ción al  periodo  del  año  próximo  venidero. 

El  plazo  fijado  por  la  ley  vigente,  es  en  realidad 
muy  reducido,  pero  debe  considerarse  que  ha  sido 
señalado,  partiendo  de  la  base  de  que  se  hallen  ya 
inscriptos  en  el  registro  todos  los  ciudadanos  que 
tengan  derecho  á  ello,  de  modo  que  el  legislador  ha 
supuesto  que  las  anotaciones  anuales  del  registro  ha- 
blan de  referirse  tan  sólo  á  las  personas  que  adqui- 
rieran la  edad  competente  y  á  las  modificaciones 
exigidas  por  muerte,  pérdida  de  ciudadanía,  trasla- 
ción de  domicilio  ó  alguna  otra  causal  semejante. 

Es,  sin  embargo,  de  notoriedad  que,  por  diversos 
motivos  políticos,  por  la  mera  negligencias  ó  por  las 


dificultadas  con  que  tropiesan  muchos  para  compro- 
bar su  derecho,  existe  todavía  un  número  considera- 
ble de  ciudadanos  que  no  se  hallan  Inscriptos. 

Hay  conveniencia  general  y  manifiesta  Justicia  es 
dar  facilidades  para  la  inscripción,  ya  porque  el  vo- 
to del  ciudadano  es  el  fundamento  de  toda  nuestra 
organización  política,  ya  porque  la  inscripción  en  el 
registro  cívico  es  coadición  indispensable  para  op- 
ar  á  cualquier  puesto  público 

Fs  de  suponerse  que  ampliado  el  término  para  la 
inscripción  durante  estos  dos  años,  serán  ya  muy 
pocos  los  ciudadanos  que  no  se  hallen  colocados  en 
oondioión  de  poder  ejercer  sus  derechos  políticos  j 
de  ocupar  puestos  públicos,  y  entonces  podrá  ssguir 
rigiendo  sin  mayores  inconvenientes  el  placo  que  de- 
termina hoy  la  ley. 

Por  estas  breves  consideraciones,  que  st  fuera  ne- 
cesario ampliarla  verbal  mente,  esta  Comisión  aconse- 
ja á  V.  H .  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Rn  este  afio  y  en  el  próximo  afio  de 
1904,  las  inscripciones  empesarán  el  primer  domingo 
del  mes  de  abril  y  continoarAn  hasta  el  secundo  do- 
mingo del  mes  de  Junio  inmediato  inclusive. 

Art.  d.*  T^s  recamos  y  tachas  en  esos  afios  se  de- 
ducirán en  los  dos  últimos  domingos  del  mes  de  Ja- 
llo y  los  Juicios  de  tachas  empesarán  el  primer  do- 
mingo de  agosto  y  terminarán  en  todas  sus  instan- 
cias el  último  domingo  de  septiembre  Inelaslve. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  25  de  190S. 

Anael  Floro  Costa-^Carlot  A.  Berro^ 
Francisco  del  Campo  —  DUgo  M, 
SiarUneS'-Martin  Suárez. 

En  discusión  general. 
Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular* 
Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  I.». 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8r.  Mora  IHafl^arlftos — No  voy  á  opo- 
nerme á  la  parte  fundamental  del  proyecto, 
pues  lo  he  votado  en  general  y  considero  que 
es  plausible  la  idea  que  lo  motiva,  pero  creo 
que  debemos  hacerlo  de  manera  que  resulte 
práctico,  que  resulte  útil  y  conveniente  para 
el  país. 

Comparto  con  la  Comisióxi  en  que  quiais  el 
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tiempo  que  fija  la  lej  de  registro  cívico  para 
la  ioscrípciÓD  ea  bastante  reducido— seis  do- 
mingos solamente,— comparto  también  con  la 
Comisión  en  que   por  razones  políticas  que 
son  notorias»  por  negligencia,   por  dificultad 
(le  comprobar  los  ciudadanos  su  derecho,  haj 
ao  número  de  ciudadanos  que  no  se  han  po- 
dido inscribir  en  los  domingos  que  han  tras- 
currido; que  baj  también  conveniencia  en 
dar  facilidades   para   que  los  ciudadanos  se 
inscriban,  porque  el  voto    es  el   fundamento 
de  nuestra  organización  política;  pero  e..tien- 
do  que  estas  facilidades  deben  darse  de  ma- 
nera que  ellas  resulten  tales  facilidades,  que 
eean  provechosas  para  los  ciudadanos;  y  las 
razones  anteriormente  expuestas,  de  los  suce- 
603  políticos  pasados,  dificultades  de  acredi- 
tar la  calidad  de  ciudadanos,  y  otras,  deben 
de  servirnos,  deben  movernos,  no  solamente 
para  aumentar  el  período  de  inscripción,  sino 
que  nos  deben   servir  también  para  fijar  un 
tiempo  hábil,  un  tiempo  útil  en  los  meses  del 
año,  para  que  pueda  ser  aprovechado  por  los 
ciudadanos. 

Es  sabido  que  para  efectuar  la  inscripción 
no  basta  presentarse  de  cuerpo  gentil  ante 
las  mesas:  hay  que  acompafiar  el  certificado 
de  inscripción,  otras  veces  la  carta  de  ciuda- 
dano ó  la  supletoria  del  certificado.  Todo 
esto  requiere  tiempo  bastante,  y  creo  que  ya, 
de  inmediato,  establecer  los  domingos  ó  los 
días  para  la  inscripción,  no  será  provechoso 
para  los  partidos  en  luoha,  porque  perderán 
todo  este  tiempo  en  buscarse  estos  documen- 
tos que,  como  he  dicho,  llevan  en  su  adquisi- 
ción días  y  meses,  muchas  veces,  dando  lu- 
gar, por  consiguiente,  á  que  trascurran  los  do- 
mingos venideros  como  han  transcurrido  los 
anteriores,  sin  que  la  inscripción  aumente  de 
manera  sensible,  dando  satisfacción  á  las  ne- 
cesidades da  ambos  partidos  ó  de  los  ciudada- 

DOü. 

Yo  creo  que  el  período  de  inscripción  de- 
be ser  efectivamente  para  inscribirse,  para 
anotar  en  loa  registros  cívicos,  pero  no  debe 
ser  un  período  para  busoar  los  documen- 
tos. 

£1  legislador  debe  fijar,  -ya  que  se  trata 
de  ampilar,  de  aumentar  el  plazo  para  la  ins- 
cripción,— on  tíempo  prudencial  para  que  los 


ciudadanos  se  provean  de  todos  esos   docu- 
mentos. 

Como  he  dicho,  aun  cuando  el  certificado 
es  lo  más  fácil  de  obtener,  por  su  naturaleza 
y  por  existir  los  registros  parroquiales  y  ci- 
viles, no  obstante,  cuando  los  ciudadanos  tie- 
nen que  inscribirse  en  un  paraje  distante  de 
aquel  donde  han  nacido  ó  donde  existen  es- 
tos documentos,  cuesta  bastante  para  obte- 
nerlos y  mucha  pérdida  de  tiempo. 

La  carta  de  ciudadanía  y  las  supletorias, 
también  es  conocido  que  demandan  días  y 
muchas  veces  meses  para  poderlas  obtener; 
de  ahí,  pues,  que  yo  considere  esencial  é  im- 
portante que  la  legislatura  no  fije  de  inme- 
diato, ya  los  días  para  la  inscripción,  sino  que 
los  fije  algunos  meses  después  de  esta  fecha, 
cosa  que  los  ciudadanos,  con  tiempo  suficien- 
te se  puedan  proveer  de  todos  los  recaudos 
necesarios;  porque  entiendoi  como  decía  al 
principio,  que  para  mí  el  período  de  inscrip- 
ción es  para  inscribir,  para  anotar  en  el  re- 
gistro cívico,  y  el  tiempo  antes  de  esta  fecha, 
debe  ser  para  que  los  ciudadanos,  oon  tiem- 
po, se  provean  de  los  recaudos  necesarios 
para  la  inscripción. 

Partiendo  de  estas  premisas,  he  formulado 
una  modificación  al  proyecto  en  discusión, 
estableciendo  que  los  registros  cívicos  em- 
pezarán el  primer  domingo  de  febrero  y  ter- 
minarán el  último  domingo  de  mayo,  es  de- 
cir, cuatro  meses  de  inscripción,  tres  veoes 
más  de  lo  que  fija  la  ley  para  un  año,  que 
son  seis  domingos,  ó  mes  y  medio,  teniendo 
en  oonsecuencia,  en  estos  cuatro  meses,  diez 
y  siete  domingos  para  la  inscripción,  tres  ve- 
ces más,  como  digo,  de  lo  que  actualmente  la 
ley  señala. 

Tiene  también  una  ventaja  esta  modifica- 
ción. 

Es  sabido  de  todos  que  estimula  la  inscrip- 
ción la  proximidad  del  período  de  elecciones, 
y  sabemos  que  para  1904,  en  el  mes  de  no- 
viembre, se  renovará  toda  la  Cámara  de  Di- 
putados y  una  tercera  parte  de  la  Cámara  de 
Senadores.  Es  en  ese  año  cuando  los  ciuda- 
danos tendrán  más  interés  en  anotarse  en  el 
registro  cívico  para  ir  á  la  contienda  electo- 
ral: el  estímuiD  será  mayor  en  el  año  próxi- 
mo que  en  el  actual* 
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Además  de  eata  razón,  el  artículo  que  yo 
voy  á  proponer,  anticipando  la  fecha  de  la 
inscripción  del  año  entrante,  no  noá  lleva  á 
la  necesidad  de  alterar  todas  las  demás  dis- 
posiciones de  la  ley  actual  sobre  oposición 
de  tachas  y  sobre  los  juicios  de  las  mismas 
tachas:  todos  los  demás  engranajes  de  la  ley 
electoral  continuarán  sin  modificación  al« 
guna. 

Así,  pues,  voy  á  pasar  á  la  Mesa  la  modi- 
ficación  proyectada. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  En  el  año  próximo  de  19ÍU  la  inscripción 
en  el  registro  c<vico  empezará  el  primer  domingo 
de  febrero  y  terminará  el  último  domingo  de  mayo 
del  mismo  año. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sr«  Presidenie— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

8r.  Berro  (don  Carlos  A). — Veo,  fe- 
lizmente, que  las  objeciones  que  formula  el 
sefior  diputado  por  San  José  no  se  refieren 
al  propósito  fundamental  que  persigue  el 
proyecto  de  ley  en  discusión. 

Considero  que  esas  objeciones  no  mejoran 
laa  condiciones  del  proyecto,  y  antes  por  el 
contrario,  presentan  dificultades  de  alguna 
gravedad. 

En  primer  lugar,  el  seHor  diputado  entien- 
de que  no  hay  conveniencia  en  la  prórroga 
del  actual  período  de  inscripción  porque  los 
ciudadanos  no  han  tenido  el  tiempo  necesa- 
rio para  poder  habilitarse  á  fin  de  usar  de  esa 
prórroga;  pero  me  parece  claro  que  el  señor 
diputado  incurre  á  este  respecto  en  un  error 
evidente. 

La  razón  del  proyecto  y  el  fundamento  que 
tuvo  la  Comisión  de  Legislación  para  dicta- 
minar en  él  favorablemente,  es  esta:  que  los 
ciudadanos  que  durante  el  plazo  transcurrido 
desde  la  última  inscripción  hasta  la  fecha  se 
han  preparado,  se  han  habilitado  para  poder 
hacer  uso  de  sus  derechos.  A  causa  de  cir- 
cunstancias excepción  ales,  de  las  cuales  no 


son  ellos  responsables,  á  causa  de  circuns- 
tancias que  deben  ser  consideradas  como 
de  fuerza  mayor,  no  han  podido  inscribirse. 

Es  notorio,  como  se  expresa  en  el  informe 
de  la  Comisión,  que  durante  la  segunda  quin- 
cena del  mes  de  marzo  de  este  afto  el  orden 
público  fué  alterado  en  toda  la  república,  y 
como  consecuencia  de  esa  alteración,  algunos 
departamentos  —  hasta  el  tercer  domingo  de 
abril — no  se  encontraron  en  condiciones  elec- 
torales, en  condiciones  de  poder  ejercitar  su 
derecho  tranquilamente  los  ciudadanos,  ya 
porque  las  autoridades  superiores  de  dichos 
departamentos  no  habían  sido  reintegradaa 
en  sus  puestos,  ya  porque  las  milicias  orga- 
nizadas por  el  gobierno  no  habían  sido  toda- 
vía licenciadas. 

Esta  circunstanciaos  tan  grave,  que  según 
he  visto  en  periódicos  de  los  departamentos, 
por  ejemplo  en  periódicos  del  departamento 
de  la  Colonia,  ese,  hasta  hace  muy  pocos  días, 
en  algunas  secciones  importan if simas,  como 
la  sección  del  Rosario,  todavía  no  se  habían 
constituido  las  comisiones  inscriptora?,  — y 
algo  semejante  ocurre  en  muchos  departa- 
mentos do  la  república,  como  por  ejemplo  en 
el  departamento  de  Treinta  y  Trea,  según  me 
consta. 

Por  consiguiente,  los  ciudadanos  que  no 
habiéndose  inscripto  en  períodos  anteriores 
se  hubieran  preparado  para  usar  de  sus  de- 
rechos en  esos  departamentos,  que  por  cir- 
cunstancias ajenas  á  su  voluntad  probable- 
mente no  podrían  ejercitarlo  porque  el  térmW 
no  ha  sido  tan  sumamente  breve,  tan  estrecho, 
que  ha  sido  imposible  ó  muy  difícil  que  pu- 
diera hacerlo. 

El  proyecto,  pues,  respondía  á  salvar  esa 
dificultad. 

Debe  tenerse  presente  que  el  voto,  si  es  un 
deber  de  los  ciudadanos,  es  también  un  pre- 
cioso derecho,  y  que  esta  facultad  debe  ser 
tenida  tanto  más  en  cuenta,  cuanto  que  aho- 
ra es  condición  indispensable  para  que  todos 
los  habitantes  del  país  puedan  aspirar  á  ocu- 
par un  cargo  público. 

Como  consecuencia  de  esto,  podría  resultar 
la  enorme  injusticia  de  que  ciudadanos  que 
se  hallan  en  condiciones  de  inscribirle  que- 
daran privados  del  ejercicio  de  esa  facultad 
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durante  todo  el  término  que  ha  de  transcu- 
rrir desde  este  afío  hasta  el  año  venidero. 

Además  de  esto,  creo  que  hay  convenien- 
cia en  que  los  perfodos  de  inscripción  se  di- 
vidan y  no  se  efectúen  en  un  solo  año,  no  se 
acumulen  en  un  solo  año  las  inscripciones 
que  deben  pertenecer  á  un  plazo  de  dos  6 
más  años.  Este  ha  sido  el  propósito  que  ha 
tenido  el  legislador  al  dividir  las  inscripcio- 
nes anualmente,  á  fin  de  que  fuera  más  fácil 
ese  acto,  tanto  para  los  que  se  inscriben,  co- 
mo para  los  ciudadanos  que  forman  las  co- 
ro ieiones  que  presiden  ese  acto. 

En  los  departamentos  del  interior  el  desem- 
peño del  cargo  de  vocal  en  las  menas  ihs- 
criptoras  importa  un  sacrificio  bastante  pe- 
noso. 

Algunos  ciudadanos,  tal  vez  en  la  mayor 
parte  de  las  secciones  del  interior,  se  ven 
obligados  á  recorrer  considerables  distancias 
para  cumplir  con  la  obligación  que  la  ley  les 
impone,  y  esa  carga  se  agravaría  enorme- 
mente si  hubiera  de  sancionarse  el  proyecto 
que  ha  presentado  el  señor  diputado  por  San 
José,  esto  es,  si  en  vez  de  dividirse  el  perío- 
do de  inscripción  en  dos  actos,  de  dos  meses 
cada  uno,  hubiera  de  establecerse  un  período 
de  inscripción  de    cuatro  meses  continuos. 

Efta  dificultad  es  sumamente  seria,  por- 
que los  miembros  de  las  comisiones  inscrip- 
toras,  en  parte,  pasan  después  á  constituir 
las  comisiones  de  tachas. 

Los  miembros  de  esta  H.  Cámara  que  han 
residido  en  el  interioró  que  tienen  conocimien- 
to de  cómo  pasan  allí  las  cosas,  podrán  apre- 
ciar la  magnitud  de  esta  dificultad, 

(Apoyados). 

la  magnitud  de  la  carga  que  se  va  á  echar 
encima  de  los  ciudadanos  que  forman  las  co- 
misiones inscriptoras. 

No  veo,  pues^  ventaja  ninguna  para  la 
generalidad  de  los  ciudadanos  en  fijar  un  so- 
lo período  de  inscripción  de  cuatro  meses, — 
ni  ventaja  para  los  ciudadanos  ni  ventaja 
tampoco,  y  antes  por  el  contrario,  penosísi- 
ma carga — ^para  los  que  han  de  componer  las 
mesas  inscriptoras. 

Por  estas  consideraciones^  ya  que  estamos 
de  acuerdo  en  lo  fundamental  de  la  conve- 


niencia de  prorrogar  el  período  de  inscrip- 
ción durante  este  año  y  el  año  próximo,  me 
parece  que  lo  más  práctico,  lo  más  justo,  es 
sancionar  lo  que  ha  propuesto  la  Comisión 
de  Legislación  de  que  formo  parte. 

He  dicho. 

Sr.  Rodríg^oez  (don  O.  Ij.)— Es  al 
solo  objeto  de  manifestar  que  voy  á  dar  mi 
voto  negativo  á  los  dos  proyectos  formula- 
dos; al  primero,  el  que  patrocina  la  Comisión 
de  Legislación,  porque  considero  que  la  pró- 
rroga, en  estos  momentos,  sólo  sería  de  apli- 
cación para  el  departamento  de  Montevideo, 
que  es  quien  menos  necesita  de  la  inscrip- 
ción;— para  el  resto  de  la  república  sería  una 
prórroga  completamente  inocua. 

Es  muy  posible  que  á  muchos  parajes  apar- 
tados del  país  no  llegara  el  conocimiento 
de  la  ley  ni  el  último  domingo  de  inscripción 
que  se  fija  en  este  proyecto. 

Por  otra  parte,  no  me  parece  que  el  Cuer- 
po Legislativo  tenga  así  un  derecho  tan  am- 
plio para  estar  arrojando  cargas  y  más  car- 
gas sobre  los  ciudadanos,  fastidiándolos  con 
tareas  enojosa^  que  les  priva  de  los  domin- 
gos durante  varios  meses  del  año. 

En  campaña  se  quejan  los  ciudadanos,  y 
con  razón,  de  esta  facilidad  que  hay  en  el 
Cuerpo  Legislativo  para  estar  modificando  las 
leyes  de  registro  cívico  y  de  elecciones  sin 
preocuparse  de  los  sinsabores,  de  los  perju¡« 
cioB  y  los  trastornos  que  su  cumplimiento 
trae  aparejados. 

Varios  diarios  del  interior  se  han  hecho  eco 
de  esas  quejas,  y  en  los  últimos  números  que 
se  han  recibido  en  Montevideo  abogan  por 
que  no  se  sancione  el  proyecto  que  está  en 
discusión. 

Algunas  de  las  razones  que  ha  dado  el  se- 
ñor diputado  por  San  José,  doctor  Mora  Ma- 
gariños,  son  perfectamente  exactas, — no  ha- 
bría tiempo  material  para  poder  aprovechar 
de  esta  prórroga,  por  gran  número  de  ciuda- 
danos que  no  tienen  sus  recaudos  y  que  ten- 
drían que  buscarlos,  en  primer  término,  para 
poder  inscribirse. 

Estas  breves  consideraciones  me  inducen 
á  no  votar  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Y  DO  voto  tampoco  el  del  diputado  señor 
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Mora  MagarifioB  para  1904,  porque  consi- 
dero excesivo  el  plazo  que  se  fija  de  cuatro 
mesee. 

Por  la  lej  de  registro  cívico  permanente 
se  ha  dado  tiempo  de  sobra  para  que  los  ciu- 
dadanos que  quieran  cumplir  con  su  deber 
primordial,  hajan  podido  hacerlo  en  los  pe- 
ríodos anteriores.  Si  bien  es  cierto  que  en  el 
afio  actual  no  han  podido  cumplirlo,  basta- 
ría subsanar  ese  defecto,  ampliando  por  cua- 
tro  6  seis  domingos  en  el  próximo  período  de 
1904  el  plazo  fijado  normalmente  para  el 
cumplimiento  de  ese  deber,  pero  no  cuatro 
meses^  que  es  una  cosa  monstruosa  para  los 
ciudadanos  á  quienes  les  toca  en  lote  la  car- 
ga de  ser  miembros  de  las  comisiones  ins- 
oriptoras. 

Sf  se  redujera  á  tres  meses,  yo  no  tendría 
inconveniente  en  prestarle  mi  voto:  pero  cua- 
tro meses  me  parece  una  monstruosidad. 

(Apoyados) 

Estas  son  las  razones  que  somem  mente  ex- 
pongo para  fundar  mi  voto  contrarío  á  los 
dos  proyectos. 

Sr.  €K»iiO'— Yo  también,  sefior  presidente, 
voy  á  votar  en  contra  de  los  dos  proyectos 
en  discusión. 

Al  primero,  al  de  la  Comisión  de  Legisla* 
oión,  por  las  razones  que  expresó  hace  un  mo- 
mento el  sefior  diputado  por  el  Durazno. 

Me  parece  que  la  prórroga  no  sería  de  re- 
sultados benéficos  pnra  los  ciudadanos  de  los 
departamentos  de  campafia,  porque,  éstos, 
hay  que  decirlo  con  claridad  de  expresión,  y 
sin  pretender  engafiarnos  mutuamente,  en 
estos  momentos  no  están  para  la  tarea  ins- 
crípcional  preparados;  ni  la  tranquilidad  en 
ellos  es  tan  absoluta  como  para  poder  hacer 
los  trabajos  políticos  sin  trabas,  sin  temores. 

(Apoyados). 

En  cuanto  al  proyecto  del  sefior  diputado 
por  San  José,  por  las  mismas  razones  que  ex* 
presó  el  diputado  señor  Rodríguez,  también 
le  negaré  mi  voto. 

Me  pr.rece  que  esa  carga  de  cuatro  meses 
impuesta  á  los  ciudadanos  que  les  toca  ser 
miembros  de  las  comisiones  inscriptoras,  so<* 
bté  lodo  ea  1m  secciones  de  campafia,  ee  una 


carga  excesiva  y  que  no  podemos  de  ningoni 
manera,  en  mi  sentir,  hacer  gravitar  sobreloi 
ciudadanos,  que  habiendo  cumplido  por  sn 
parte  con  el  deber  de  inscribirse,  se  ven  aho- 
ra, si  este  proyecto  se  sanciona,  j  por  esa  cir- 
cunstancia, en  obligación  de  asistir,  por  cua- 
tro meses  consecutivos,  á  formar  pane  de  las 
comi«?iones. 

Si  el  sefior  diputado  por  San  Joaé  modifi- 
cara su  proyecto,  y  redujera  sua  términos  i 
un  plazo  más  razonable,  con  la  tarea  cívica 
que  se  impone  á  los  ciudadanos,  jo  lo  vola- 
ría; pero  en  la  forma  en  que  lo  preaenta,  no 
me  siento  con  fuerzae  para  prestarle  mi  apro- 
bación, porque  lo  juzgo  exoesivameate  pesa- 
do, como  obligación  cívica,  sobre  todo  en  las 
secciones  de  campafia. 

Sr»  Stlván  Fernandos ^Esfcoy  admi- 
rado, sefior  presidente,  deque  se  intente  evi- 
tar la  aprobación  de  un  proyecto  tan  justo  j 
tan  conveniente  como  el  propuesto  por  la 
Comisión  de  Legislación,  con  razones  que,  á 
mi  modo  de  ver,  no  resisten  al  más  ligero 
examen. 

La  primera  razón  que  ha  dado  el  sefior  di- 
putado por  el  Durazno  es  que  probablemen- 
te no  se  podría  utilizar  la  prórroga  del  plazo 
para  la  inscripción,  porque  quizás  no  habría 
el  tiempo  necesario  para  comunicarla  á  las 
diversas   comisiones  de  campafia. 

Hay  un  hecho  que  demuestra  lo  erróneo  de 
este  raciocinio. 

Es  sabido,  sefior  presidente,  que  en  las  úl- 
timas elecciones,  tres  días  antes  de  verificar- 
se éstas  se  sancionó  una  ley  modificando  pa- 
ra el  caso  la  que  estaba  en  vigencia. 

A  pesar  de  no  haberse  comunicado  la  san- 
ción de  esa  ley  sino  tres  días  antes  del  acto 
electoral,  creo  que  no  hubo  una  sola  sección 
de  los  departamentos  de  la  república  en  que 
no  se  practicara  exactamente  la  elección  en 
el  domingo  fijado  por  la  ley. 

Sr.  Rodrígnea  (don  G»  Lé.) — Está  en 
error  el  sefior  diputado. 

Sr.  Sllván  Fernándex — No  me  parece 
que  el  error  sea  muy  apreciable.  Podrá  no 
haber  sucedido  eso  en  una,  en  dos  6  tres 
secciones;  peto  recuerdo  yo  perfectamente 
que  en  el  departamento  en  que  he  actuado  y 
que  no  es  de   los  menores  de   la  repúblioa> 
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que  «68  días  antes  recibimos  el  aviso  con  la 
nueva  ley  y  aunque  se  habían  repartido  las 
listas  con  arreglo  á  la  ley  anterior,  hubo 
tiempo  suficiente  para  hacer  las  nuevas  listas 
j  para  remitirlas  á  campaña  y  efectuarse  la 
elección.  De  manem  que  con  un  hecho  per» 
fecfcamente  anténtioo,  queda  demostrada  la 
ioezaotitnd  del  raoiooinio  que  hacia  el  sefior 
diputado  por  el  Duraano. 

El  otro  argumento  basado  en  que  es  de* 
masiado  pesada  la  carga  que  se  impone  á  los 
ciudadanos  prorrogando  mucho  el  plazo  para 
la  inscrípción,  tiene  aplicación,  no  al  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación,  sino  al 
propuesto  como  sustitutivo  por  el  diputado 
sefior  Hora  Magarifios. 

Sin  embargo»  aun  cuando  fueee  pesada 
para  los  ciudadanos  la  carga  de  miembros  de 
las  comisiones  inscriptoras,  siempre  sería 
preferible  que  unoe  cuantos  ciudadanos  su- 
friesen esa  carga  un  poco  pesada,  á  impedir 
que  un  número  mucho  mayor  de  ciudadanos 
quedase  sin  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  y 
sin  concurrir,  por  consiguiente,  A  la  oompost- 
cióo  de  ios  poderes  públicos. 

En  la  alternativa  de  optar  por  una  ó  por 
otra  cosa,  yo  optaré  siempre  porque  el  ciuda- 
dano sufra  esa  carga  algo  más  pesada,  y 
quedaré  con  la  conciencia  muy  tranquila,  se- 
guro de  haber  contribuido  eficazmente  á  que 
el  derecho  de  sufragio  no  sea  disminuido. 

Por  estas  breves  consideraciones  voy  á  vo- 
tar el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

He  terminado. 

Sr.  Rle«tra~El  sefior  diputado  pot  el 
Durazno  manifestaba  también  que  creía  que 
esta  prórroga  no  podría  aprovecharla  sino 
espedal mente  el  departamento  de  Montevi- 
deo, y  no  loa  de  oampafia* 

Quizás  tenga  raaón  en  esto;  pero  bastarf a 
que  un  departamento  cualquiera  pudiera 
aprovechar  eaa  prórroga  para  que  esa  se  dio- 
tara. 

Posiblemente  su  argumentación  respecto  á 
lo  abrumador  de  las  tareas  para  las  oomisio- 
nes  inscriptoras  no  ha  de  tener  tanta  fuerza, 
porque  es  públioo  y  notorio  que  hay  depaN 
tamentos  en  que  ni  siquiera  se  han  nombra- 
do comisiones  inscriptoras. 


Por  ejemplo,  en  el  departamento  de  Flori- 
da  creo  que  no  funciona  ni  una  sola  comi- 
sión inscriptora,  ni  la  junta  electoral  tampo- 
co. Es  claro  que  habría  conveniencia  en  que 
esto  no  sucediera;  pero  aún  supuetso  que  no 
se  pudiera  evitar,  con  lo  cual  se  aligerarían 
muchísimo  las  tareas  de  esas  comisiones — 
que  no  tienen  ninguna — en  cambio  se  facili- 
taría la  inscripción  donde  es  importante, 
como  en  el  departamento  de  Montevideo. 

Ahora,  en  lo  que  yo  discrepo  un  poco  con 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación  es 
respeoto  á  las  épocas,  por  lo  menos  en  lo  que 
se  refiere  al  afio  que  viene.  Me  inclinaría  á 
aceptar  la  prórroga  por  este  afio  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión  de  Legislación,  y 
casi  creo  que  lo  prudente  sería  concretar  el 
proyecto  á  este  idio, 

(ün  apoyado). 

y  entonces,  en  el  venidero,  podríamos  tomar 
en  cuenta  el  del  doctor  Mora  Magarifios,  que 
me  parece  muy  apropiado,  porque  elige  las 
épocas  en  que  la  inscripción  daría  mayor  re- 
sultado en  la  campafla. 

Los  meses  de  abril  y  mayo  son,  como  to- 
do el  mundo  lo  sabe,  penosísimos  por  los 
fríos,  por  las  crecientes  y  por  los  grandes  in- 
convenientes qne  presentan  á  los  miembros 
de  las  comisiones  inscriptoras  para  concurrir 
á  cumplir  su  cometido,  lo  que  no  sucede  en 
el  mes  de  febrero,  hasta  abril  6  mayo,  en  que 
la  época  es  la  mejor  y  todas  las  faenas  del 
campo  han  terminado,  porque  indudable- 
mente en  enero  ya  no  hay  verdaderas  faenas 
de  oampO)  de  esas  que  impiden  á  los  ciuda- 
danos oonourrir  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Por  estas  consideraciones,  yo  propondría 
que  el  proyecto— y  así  se  lo  pediría  al  autor 
de  él  r  á  la  H.  Gámisión  de  Legislación— 
se  limitara  exclusivamente  al  presente  pe- 
ríodo, dejando  para  el  afio  que  viene  propo- 
ner lo  que  fuese  más  conveniente  que,  á  mi 
juicio,  como  lo  he  dicho  antes,  me  parece, 
sería  el  del  doctor  Mora  Magarifios. 

Luego,  pues,  hago  moción  en  ese  sentido: 
para  que  la  prórroga  de  inscripción  estable- 
cida en  el  proyecto  en  discusión  se  limite  ex- 
clusivamente á  este  período. 
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Sr.  Rodrlfpies  (don  O.  !«•)— Eso  está 
en  discusión,  señor  diputado:  es  el  proyecto 
del  doctor  García. 

Sr.  Presidente — Es  el  proyecto  del 
diputado  señor  Oarcfa:  así  es  que  la  modifi- 
cación es  innecesaria.  El  proyecto  del  dipu- 
tado señor  García  está  en  discusión  conjun- 
tamente con  el  de  la  comisión. 
Sr.  Rlestra — Perfectamente. 
Sr.  Mora  Ulafl^arlftos — Yo  voy  á  in- 
sistir en  parte  de  lo  que  he  expuesto. 

Encuentro  razonable  limitar  en  algo  el  nú- 
mero de  domingos  que  establece  el  proyecto 
que  he  presentado.  En  ves  de  comenzar  el 
período  en  el  mes  de  febrero,  empezará  en  el 
mee  de  marzo;  de  modo  que  serían  tres  me- 
ses: marzo,  abril  y  mayo. 

Quedarían  con  esta  modificación  salvadas 
las  observaciones  que  habían  hecho  el  señor 
diputado  por  el  Durazno  y  algunos  otros 
compañeros. 

En  cuanto  á  lasque  hacía  el  diputado  se- 
ñor Berro,  de  que  habían  ciudadanos  que 
ya  tenían  los  documentos  prontos  para  la 
inscripción,  creo  que  el  proyecto  en  nada  los 
perjudicará:  guardarán  los  documentos  ó  los 
recaudos  hasta  que  se  abriese  la  nueva  ins- 
cripción, y  entonces  hacer  las  anotaciones  en 
el  registro;  el  perjuicio  ónioo  sería  el  de  la  es- 
pera. 

Por  otra  parte,  prorrogar  el  período  para 
la  campaña,  en  la  época  actual^  sería  perju- 
dicialísimo.  Es  sabido  de  todos,  que  son  es- 
tos los  momentos  en  que  los  agricultores 
preparan  las  tierras  para  las  coseclias,  y  que 
hay  falta  de  brazos  para  prepararlas:  es  uno 
de  los  períodos  peores  para  distraer  á  los 
ciudadanos  de  sus  tareas. 

De  modo,  pues,  que  siempre  encuentro  más 
conveniente  que  el  período  se  reabra  en  los 
meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  que,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  Riestra,  es  la  época  en  que 
ya  se  han  concluido  los  trabajos  principales 
de  agricultura,  como  es  la  recolección  del 
trigo  y  del  maíz. 

Creo  que  en  la  nueva  forma  que  lo  he  pre- 
sentado concilla  más  las  opiniones  de  los  se- 
ñores diputados,  y  con  ello   dejo  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  di^t- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTS). 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  tres  artí- 
culos, primero  el  del  autor;  si  éate  fuera  de- 
sechado, el  de  la  Comisión  dictaminante,  j  ú 
fuera  desechado  el  de  la  Comisión,  se  votará 
el  presentado  por  el  señor  Mora  Mari- 
nos con  la  enmienda  que  acaba  de  indicar. 

Va  á  leerse  primero  el  artículo  del  Ai^ 
tado  señor  Gktrcía. 

;se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^ 

Va  á  leerse  ahora  el  artículo  1.^  de  la  Co- 
misión. I 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  leerse  ahora  el  del  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Los  artículos  segundos  del  proyecto  del 
diputado  señor  García  y  el  de  la  Comisión 
en  este  caso  no  concuerdan  con  el  primero 
que  acaba  de  votarse. 

La  Mesa  propone  que  la  Cámara  pase  á 
cuarto  intermedio  para  armonizar  opiniones, 
porque  además  se  haría  necesario  modificar 
también  el  artículo  8.0  de  la  ley  de  registro 
cívico  que  fija  el  primer  domingo  del  mes  de 
marzo  para  la  instalación  de  las  mesas  ins- 
criptoras. 

Con  el  objeto,  pues,  de  concordar  estns 
disposiciones,  se  Invita  á  la  Cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

(A8f  se  efectúa  y  vueltos  á  sala.. .). 
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Coatí  láft  la  sesión. 

Sr.  Co»(a— La  Ck>in¡si6n  ha  oído  las  di- 
versas opiniones  que  se  han  vertido  en  Cá- 
tnara,  j  cree  que  todas  ellas  son  conciliables, 
igregándose  un  nuevo  artículo  2.^  al  que  ya 
!ia  presentado  el  doctor  Mora  Magariños. 

Rse  artículo  está  concebido  en  la  sigui<)n- 
;e  fornia,  que  pediría  al  señor  secretario  se 
hirviese  tomar  nota. 

(Dida):  cArtículo  2.^  En  el  próximo  año 
le  1904,  lo  dispuesto  en  el  artículo  %fi  de  la 
ej  de  registro  cívico  se  cumplirá  el  primer 
lomingo  del  mes  de  febrero  de  dicho  año». 

La  Comieión  está  conforme  con  la  adición 
ie  este  artículo  al  anteriormente  sancionado. 

(Se  lee). 

8r.  Presidente  —  Para  que  la  H.  Ca- 
ñara tenga  presente  lo  que  ese  artículo  %,^ 
lispone,  va  á  leerse  por  secretaría. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  8.*  El  primer  domingo  del  mes  de  marzo 
ie  cada  año,  á  las  2  p.  m.,  todos  los  ciudadanos  elec- 
oc  miembros  de  la  Junta  electoral  se  reunirán  sin 
Mcesfdad  de  previa  citación,  en  el  salón  de  la  junta 
tooQómico-adminlstratiYa  de  su  respectivo  deparca- 
oeato,  que  será  siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y 
procederán  á  nombrar  presidente,  vicepresidente  y 
lecretario,  quedando  asi  constituida  la  junta  elec- 
toral. 

Si  DO  se  reunieran  ese  día  los  miembros  de  la  Junta 
electoral,  el  poder  ejecutivo  los  convocará  inmedia- 
tamente, seflalando  el  tercer  domingo  del  mes  de 
oareo  para  que  procedan  ¿la  constitución  de  la  Jun- 
ta, tiD  perjuicio  de  la  responsabilidad  de  aquéllos 
H}a  arreglo  4  lo  establecido  en  el  articulo  62  de  esta 

l€J. 

Las  juntas  electorales  uo  podrán  funcionar  con  me- 
ses de  cinco  de  sus  miembros,  debiendo  convocarse 
n  todos  loa  casos  de  ansencia  6  inasistencia  de  los 
tttolares,  á  sus  respectivos  suplentes. 

¿El  doctor  Costa  presenta  el  artículo  2.® 
i  nombre  de  la  CTomísión  de  Legislación? 

8r«  Coate  —  Sí,  seílor:  á  nombre  de  la 
Comisión;  ha  sido  aceptado  por  lodos  sus 
miembros. 

8r.  Presidente— Está  en  discusión. 

¿El  diputado  señor  García,  autor  del  artí- 
ealo  2.*  también  en  discusión,  acepta  el  sus- 
ütativo  de  la  Comisión? 

Sr.  Oareia— Sí^  sefior. 

8r.  Presidente  — Está  solamente  en 
discosión  el  que  presenta  la  Comisión  de  Le- 
gialacióiL 


8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*  propuesto  por 
la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  el  proyecto 
para  arbitrar  recursos  al  poder  ejecutivo 
para  los  gastos  de  guerra. 

8r.  Areeo— Haría  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  suprimiese  la  lectura  de 
los  antecedentes,  y  se  lean  solamente  los  pro- 
yectos. Todos  nosotros  los  acabamos  de  leer 
en  el  repartido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  del  informe  de  la  Comisión 
y  se  limita  á  los  proyectos  cuya  discusión  va 
á  comenzar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léanse  los  proyectos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  ^ecutivo. 

Montevideo,  marzo  23  de  1  903. 
H.  Asamblea  General: 

La  alteración  de  la  paz  pública  ha  obligado  al  po- 
der eiJecutivo  á  efectuar  gastos  de  movilización  y 
equipo  de  fuerzas,  que  no  pueden  encuadrarse  den- 
tro de  los  rubros  del  presupuesto  general,  máxime 
cuando  esta  adiíbinistración  ya  encontró  agotados 
los  eventuales  de  guerra  y  marina,  según  v.  H.  se 
babrá  enterado  por  los  estados  demostrativos  de  la 
situación  del  tesoro  que  el  poder  ejecutivo  ba  en- 
tregado á  la  publicidad. 

En  esa  virtud  acude  á  v.  H.  para  que  lo  faculte  á 
abrir  un  rubro  especial,  al  que  se  cargarán  los  gas- 
tos extraordinarios  expresados;  y  para  que  no  se  in- 
terrumpa el  pago  de  los  presupuestos,  os  propone 
desde  luego  que  se  le  autorice  á  disponer  proviso- 
riamente de  doscientos  mil  pesos  (200,000)  proce- 
dentes de  las  utilidades  que  prodigo  la  acuñación 
de  la  moneda  de  níquel,  que  aún  no  han  recibido  el 
destino  de  ley. 

I 
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Bl  poder  cJeotttlYO  se  propone  disponer  en  cattd^n 
▼eota  ó  dación  en  pago,  de  la  suma  de  treaclentos  se- 
tenta y  tres  mil  novecientos  cincuenta  7  un  peaoe, 
con  treinta  y  siete  centesimos  (|  878,061.87 )«  so- 
brante en  títulos  del  empréstito  extraordinario  8.* 
Serie,  estando  ya  facultado  por  la  ley  que  creó  esa 
deuda  precisamente  para  responder  á  gastos  de  gue- 
rra. Los  créditos  por  suministro  de  ganados  y  otros 
durante  la  anterior  revolución  que  attn  quedan  por 
solventar,  no  exceden  de  setenta  mil  pesos  ($  70^00) 
de  suerte  que  aún  habrá  un  sobrante  aplicable  á  los 
gastos  Idénticos  qas  ahora  se  hayan  causado,  é§ 
trescientos  tres  mil  novecientos  cincuenta  y  un  pe- 
sos con  treinta  y  siete  centesimos  (303,851.87). 

Sensible  es  que  deban  postergaras  laa  obras  pú- 
blicas éi  que  V.  H.  mandó  aplicar  las  utilidades  de  la 
acuñación  de  la  moneda  de  níquel,  pero,  mayor  se- 
ria el  perjuicio  que  resultarla  del  atraso  en  al  pago 
de  las  obligaciones  de  la  nación. 

BI  poder  ejecutivo  repite  que  sólo  se  tratará  deam 
aplicación  transitoria  y  en  cuanto  la  situación  del 
Tesoro  requiera  ese  sacrificio. 

Es  el  propósito  del  gobierno  sólo  tocar  las  ntlllda- 
des  de  la  acuñación,  si  se  agotase  el  producto  del 
sobrante  del  empréstito  extraordinario. 

y.  H.  sin  embargo,  proveerá  en  su  alto  criterio  si 
debe  hacerse  frente  á  los  gastos  extraordinarios  con 
esos  ú  otros  recursos. 

Saluda  entretanto  á  V.  H.  con  su  mayor  conside- 
ración. 

JOSÉ  BATI.LB  Y  ORDOÑBZ 
MARTÍN  C.  MARTÍNEZ. 


pasar  á  la  cuenta  corriente  del  gobierno  coa  el 
banco. 

Hecho  el  balance  del  activo  y  pasivo,  el  1/  de 
roano,  el  superávit  sra,  pues,  de  41.7i8  posos  81  on- 
téslmosy  pero  examinando  el  segundo  cuadro  se  ven 
que  ese  mismo  pequeño  superávit,  aunque  real,  e 
eogafioso. 

La  recavdaolóo  4e  las  rentas  aa  el  corHente  ter- 
cíelo, habla  dado  en  89  de  febrero  437,1)27  pesos  is 
centesimos  más  que  en  Igual  fecha  del  cd«rcicio  pt- 


MEMORÁNDUM  para  la  Comisión  do  Kaolea- 
da  de  la  H.  Camarade  Representantes  sobre 
la  situación  del  Tesoro  y  los  trastos  de  mo- 
▼iliaaoión  y  modo  de  pagarlos. 


I 


Esa  Comisión  me  ha  pedido  que  concrete  cuál  es 
la  situación  del  tesoro,  en  general,  para  apreciarla 
necesidad  que  haya  de  dar  recursos  al  gobieroo  para 
el  pago  de  los  gastos  extraordinarios  de  movillsa- 
ción  de  fuenuis,  dado  el  hecho  que  se  ha  aseverado, 
de  existir  fuertes  excedentes  depositados  en  el  banco 
de  la  república. 

Bl  gobierno  se  habla  anticipado  á  este  deseo,  dis- 
poniendo desde  el  primer  dia  «oe  la  eostaáurta  ge- 
neral formulase:  1  .•  un  estado  de  la  situados  del 
tesoro  público  en  l.«  de  mano  eorrlcnle;  f  .*  «o  estado 
comparativo  de  la  mcaodaclón  de  rentas  en  los  ejer- 
cicios 1801^1808  y  el  presente  de  1808-1888;  y  8.*  uaa 
planilla  de  las  cuentas  de  eventuales  de  los  diversos 
ministerios. 

Bsos  estados  fUeron  publicados  en  «El  Siglo»  de 
15  de  marzo,  y  por  el  primero  de  ellos  se  verá  qiM 
si  bien  el  erarlo  tenia,  .-I  recibirse  esta  administra- 
ción, 8:807,801  pesos  48  centesimos,  de  loe  cuales 
648,885  pesos  M  centesimos  depositados  en  el  banco 
de  la  república,  también  tenia  ese  dia  un  pasivo 
exigiblede8:>66,048  pesos  8  centesimos  compuesto 
por  los  diversos  servicios  de  deuda  pública  y  obli- 
gaciones vencidas  del  presupuesto  y  más  los  818,716 
pesos  56  centesimos  del  saldo  á  reintegrar  á  la  cuen- 
ta especial  del  níquel,  cuyos  fondos  se  hablan  hecho 


Ese  resultado  aparentemente  auapldoao,  00  lo  et» 
porque  sólo  en  reducida  parte  puede  explicarse  por 
progresos  de  las  rentas  y  en  su  mayor  parte  provie- 
ne de  «oe  U  recaudación,  espodalmoBte  de  las  pa- 
tentes de  giro  y  contribución  luraoblliarla  de  cam- 
palla,  se  anticipó  en  este  alio,  por  el  gobierno,  á 
las  fechas  en  que  se  cobraba  en  ailos  aniertores,  j 
«100  do  «80  socedlo  también  epu  la  eolrada  de  reata 
do  aduana  en  las  receptorías, 

ES  claro  que,  no  tratándose  de  impuestos  cuyo  pro- 
ducto aumente  considerablemente  de  un  afto  para 
otro,  al  no  todas,  la  mayor  parte  de  esos  rentas  per- 
cibidas con  anticipación,  arrojarán  un  rendimiento 
equlvaleoio  menor  on  los  meses  olgirteates  del  ejer- 
ciclo,  de  suerte  que,  todo  considerado,  los  cuadn» 
expresados  más  bien  indicarían  la  existencia  de  no 
pequeño  dé^cit  que  no  la  de  superávits. 

Hablo  muy  condiciona Imente.  pues  á  cinco  mese 
de  la  clausura  definitiva  del  e(}erciclo  (en  Tirtud  de: 
periodo  complementario  la  clausura  tiene  lugar  el  3q 
de  agosto}  no  es  dable  calcular  diferencias  de  ara 
ó  800,000  pesos,  que  pueden  ser  neutralizadas  en  los 
meses  siguientes  por  cualquier  movimiento  de  la  rec* 
ta  ó  de  las  erogaciones. 

Pero  como  se  ve,  si  á  esta  altura  pudieran  hacerse 
tales  previsiones,  la  marcha  del  ^erciclo  hMMlA  el 
1-*  do  marzo,  más  bien  que  superávit,  deonoclaria 
algún  pequefio  déficit,  y  de  ningún  modo  sobraotas 
libres  de  renta  que  distraer  para  el  pago  de  servicioi 
extraordinarios. 

El  saldo  favorable  en  V  do  nuino  de  »é8jí3s  pesos 
en  la  cuenta  del  banco  se  explica,  puse»  por  ^tar  en- 
globados 816,746  pesos,  uUlidades  del  nlqiM  é.  rein- 
tegrar, por  haberso  anticipado  este  afio  la  recauda- 
cióo  de  cootribuclóo  iomobUiarla»  patoates  de  giros 
y  receptorías  de  campaña;  y  por  la  manera  irregu- 
lar coBK>  80  clatribmre  on  el  afio  aoootnaa  ^^tr%*m^ 
idondo  on  estos  msson,  sogüa  os  notorio*  5tBa  ao  aeo- 
aaolan*  para  oscasoor  mástacdeu 

n 

En  cuanto  á  la  importancia  de  los  gastos  de  guerra 
y  manera  de  cubrirlos,  debo  en  pesar  por  decir  que 
el  menesje  del  poder  «^ecailvo  que  mottoaa  «soe  m»- 
morándum,  fué  acordado  en  plena  insurrección  y 
ao  tenia  por  fin  el  arreglo  definitivo  de  los  gastos  de 
guerra,  con  los  elementos  que  allise  indlcas^m.eiae 
pedir  la  autorlsaelón  para  abrir  un  rubro  especial 
al  que  cargar  esos  gastos  y  evitar  toda  perturbación 
en  el  servicio  del  presupuesto,  expresándose  ya,  ee 
k>  que  so  refiero  4  las  utilidades  del  niquel,  ct  carác- 
ter transitorio  de  su  aplicación. 

Para  saldar  esos  gastos  extraordinarios  cree  el  po- 
der ^ecutivo,  con  las  adaraeienes  que  hñrA,  ^ae  po- 
dría siempre  apelarse  á  los  reearooe  ladioaOos  en  so 
mensaje,  complementados  con  el  uso  del  crédito  que 
él  esuLdo  tiene  en  el  banco  de  la  república. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


297 


No  puede  haber  dificultad  en  cuanto  á  disponer  del 
sobrante  del  empréstito  extraordinario  2.»  serie;  y  en 
cuanto  á  las  utilidades  del  níquel  deberían  tomarse 
provisoriamente  con  cargo  de  reponerlas,  á  medida 
que  las  autoridades  respectivas  vayan  girando  para 
aplicarlas  á  los  ttnes  á  que  las  ha  destinado  la  ley, 
lo  que  se  verificará  paulatinamente,  pues  hay  obras 
como  el  palacio  legislativo,  y,  no  es  la  única,  que  aun 
demorarán  tiempo  en  iniciarse,  y  es  anti  económico 
que  el  estado  tenga  parados  esos  fondos  y  contraiga 
entretanto  deudas  y  pague  intereses. 

Como  se  habrá  apercibido  la  Comisión,  asi  no  se 
baria  si  no  d^ar  subsistente  y  legalizar  la  situación 
en  que  esta  administración  ha  encontrado  ese  fondo 
del  níquel,  pues  ya  he  dicho  en  el  capitulo  primero 
que  el  gobierno  anterior,  en  vez  de  tenerlo  en  cuenta 
especial,  iomovilizada  y  que  no  produciría  interés, 
lo  ha  hecho  pasar  á  la  cuenta  general,  para  reinte- 
grarlo cuando  sea  necesario. 

No  se  ve  cómo  podría  nadie  alarmarse  de  que  se 
prolongase  una  situación  beneficiosa  para  el  erarlo 
y  que  data  de  tiempo  atrás. 

Sin  embargo,  como  se  dice  al  final  del  mensaje,  el 
poder  ^ecutivo  no  hace  ni  debe  hacer  cuestión  res- 
pecto de  kM  arbitrios  que  el  cuerpo  legislativo,  en  su 
sabiduría.  Juzgue  más  conveniente  para  saldar  los 
gastos  extraordinarios;  pero  cumple  con  Informar 
que  aun  cuando  no  puede  precisar  todavía  su  monto« 
cree  que  llaeará  á  500,000  pesos. 

Dado  ese  monto  probable  de  los  gastos  y  teniendo 
disponibles  alrededor  de  300,000  pesos  de  empréstito 
extraordinario  S.*  serie,  los  200,000  pesos  de  las  uti- 
lidades del  níquel  y  el  crédito  de  un  1:000,000  en  el 
banco  de  la  república  que  está  intacto,  no  sería  In- 
dispensable la  emisión  de  un  nuevo  empréstito. 

Para  un  alcance  de  la  poca  importancia  que  puede 
resaltar,  el  recurrir  al  crédito  del  banco  es  la  mejor 
forma  de  utlliiar  el  crédito,  pues  no  obliga  á  una 
amortización  ÍUS|  ni  á  tomar  dinero  con  deprecia- 
aóa  de  títolos  ni  á  pagar  interés  mayor  del  7  «/•• 

Si  al  sancionar  el  nuevo  presupuesto,  y  liquidar  el 
ejercicio  corriente,  tomando  en  cuenta  el  estado  ge- 
neral del  erarlo  resultase  algún  nuevo  dé/lcit,  enton- 
ces seria  el  caso  de  recurrir,  bien  sea  al  empréstito 
o  al  impuesto  para  pagar  al  banco  y  restablecer  el 
equilibrio  financiero. 

Asi,  pues,  la  idea  del  gobierno  sería  disponer  del 
remanente  del  empréstito  extraordinario  2.*  sefle, 
que  producirla  860,000  pesos  oro;  de  los  200,000  pesos 
de  las  utilidades  del  níquel  con  cargo  de  reponerlas 
¿  medida  que  las  autoridades  respectivas  girasen,  pa- 
ra aplicar  esa  suma  á  los  fines  de  la  ley;  y  del  cré- 
dito del  banco  de  la  república  para  ir  devolviendo 
esas  nulidades  y  cubrir  algún  pequeño  saldo  que  pu- 
diese resaltar. 

▲hora,  distinto  es  el  problema  y  otros  tendrán  que 
ser  los  recaraos,  ó  habría  qae  ampliar  los  propues- 
tos, si  el  poder  legislativo  quiere  dar  al  gobierno  ele- 
meatos  más  abundantes  para  proveer  m^or  á  la  de- 
fensa naciODal  ó  atender  cualquier  eventualidad. 

El  «»)ecattvo  no  podría  saenos  de  agradecer  esa 
prueba  de  confianza  de  la  asamblea  y  hacer  honor  á 
ella,  usando  de  esos  recursos  con  toda  discreción. 

Si  la  cámara,  para  ese  ú  otros  fines,  desea  recurrir 
al  empréstito,  no  podrá  hacerlo  por  vía  de  amplia- 
ción de  la  a.'  serie  del  extraordinario,  cerrada  de- 
finitivamente hace  afios,  después  de  la  cual  se  hau 
emitido  la  8.*  serle  y  el  empréstito  extraordinario 


de  1901;  pues  es  sabido  que  cada  una  de  las  serles 
tiene  su  fonde  amortizante  Independiente  y  acrecen- 
tado con  los  intereses  de  los  títulos  ya  rescatados 
en  cada  serie  en  los  años  que  respectivamente  lleva  n 
de  emitidos. 

Lo  único  que  podría  hacerse  es  una  segunda  emi- 
sión del  empréstito  extraordinario  de  1901,  el  último 
emitido  y  cuya  serie  no  se  ha  declarado  cerrada. 

Montevideo,  abril  4  de  1003. 

Martín  C.  Martínbz. 


Contaduría  general  del  estado. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la 
R.  Cámara  de  Representantes,  doctor  don  Benito  M. 
Cuflarro. 


Montevideo,  abril  Si  de  1908. 

De  conformidad  al  pedido  de  esa  H.  Comisión  he- 
cho en  nota  de  17  del  corriente,  tengo  el  honor  de 
poner  en  su  conocimiento  que  el  monto  de  los  recla- 
mos por  perjuicios  ocasionados  en  la  guerra  de  1897 
que  corresponden  cubrirse  con  el  saldo  del  emprés- 
tito extraordinario  de  2.»  serie,  asciende  á  la  suma 
de  pesos  ciento  veinte  mil  quinientos  once  con  veln 
ticinco  centesimos  (120,611 .25). 

En  esa  cifra  están  comprendidas  las  reclamacio- 
nes administrativas  y  Judiciales  en  trámite,  no  re- 
sueltas aún.  de  que  tiene  conocimiento  la  contaduría, 
inclusos  los  expedientes  de  esta  última  clase  de  que 
ha  tenido  noticia  recién  en  estos  días  por  conducto 
del  ministerio  de  hacienda,  y  con  posterioridad  á  los 
datos  administrados  por  esta  oficina  á  dicho  minis- 
terio. 

Es  de  advertir  que  en  la  citada  cantidad  figuran 
pesos  cincuenta  y  ocho  mil  ciento  setenta  j  ocho 
(58478),  por  animales  caballares  que  probablemente 
dejarán  de  pagarse  en  gran  parte,  dados  los  requisi- 
tos que  disposiciones  vigentes  imponen  á  los  recla- 
mantes para  transmitir  la  propiedad. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  al  señor  pre- 
sidente con  toda  consideración. 

Platón  Arredondo, 


PROYECTO    DE  LBT 


SI  Senado  y  cámara  de  Representantes 


Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  i^ecutlvo  para  ele- 
var la  emisión  de  la  deuda  empréstito  extraordina- 
rio 2.*  serie— creado  por  ley  de  81  de  octubra  de  1898 
^á  un  millón  de  pesos  más,  en  los  mismos  términos 
y  condiciones  establecidos  en  la  ley  de  18  de  mayo 
•de  1897. 

Art.  8.*  El  servicio  de  intereses  y  amortización  de 
•dicha  deuda  empezará  á  hacerse  desde  el  !.•  da  abri 
•de  1908  y  á  su  pago  quedan  afectadas  hasta  su  extln- 


298 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


clon  las  mismas  rentas  preestablecidas  en  la  ley  de 
81  de  octubre  (le  1B0U. 

Art.  3.'  El  producido  de  este  empréstito  adicional 
se  aplicará  á  los  siguientes  gastos: 

I.  A  los  que  haya  originado  la  movilización,  equipo 
y  manutención  del  ejército  y  guardia  nacional,  con 
motivo  de  la  última  conmoción  política  interior. 

II.  AI  pago  de  un  mes  de  sueldo  á  cada  uno  de  los 
lefes,  oflciales  y  soldados  de  la  guardia  nacional  de 
los  depártame  i tos  que  hubiesen  sido  movilizados. 

ni.  Al  pago  délos  guardins  nacionales  de  la  ca- 
pital que  hubiesen  salido  á  campaña. 

rv.  Al  pago  del  armamento  y  útiles  de  sanidad  mi- 
litar que  se  hubiese  adquirido  ó  contratado  para 
proveer  á  la  defensa  del  país. 

Art,  4.»  En  homenaje  á  la  amnistía  general,  que 
asegure  deAnitivamente  la  paz  de  la  república,  el  go- 
bierno no  hará  cargo  alguno  á  las  fuerzas  revolu- 
cionarlas por  los  dineros  de  que  hubiesen  dispuesto 
en  las  sucursales  del  banco  de  pertenencia  del  estado. 

Art.  5.*  Esas  sumas  deberán  ser  reintegradas  al 
banco  con  el  producido  del  presente  empréstito  adi- 
cional. 

Art.  6.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  ?.•  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  28  de  1903 

Ángel  Floro  Costa^ 
Diputado   por  el  Salto. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  movimiento  insurreccional  producido  en  la  se- 
gunda quincena  de  marzo  último  obligó  al  poder  eje- 
cutivo á  efectuar  gastos  extraordinarios  no  previs- 
tos en  la  ley  de  presupuesto. 

La  moviliznclón  de  gran  número  de  fuerzas,  su 
equipo,  armamento  y  alimentación,  aparte  de  los 
daños  y  perjuicios  consiguientes  ocasionados  en  los 
establecimientos  rurales  y  que  el  gobierno  debe  In- 
demnizar, representan  una  suma  de  relativa  Impor- 
tancia cuyo  monto  exacto  no  puede  aún  Ajarse,  pe- 
ro que  es  forzoso  chancelar. 

Agotados  y  aún  excedidos,  aunque  en  .pequeña  su- 
ma, por  la  administración  anterior  los  eventuales 
del  ministerio  de  la  guerra,  el  poder  ejecutivo  se  ha 
Tlsto  sin  recursos  para  hacer  frente  á  aquellas  im- 
portantes obligaciones,  yá  fln  de  no  interrumpir  el 
pago  corriente  de  los  presupuestos,  aplicando  las 
rentas  generales  á  aquellos  gastos  extraordinarios, 
envió  su  mensaje  de  23  de  marzo  pidiendo  autoriza- 
ción para  disponer  provisoriamente  de  200,000  pesos 
de  las  utilidades  que  produjo  la  acuñación  del  níquel 
y  disponer  asimismo,  en  caución,  venta  ó  dación  en 
pago,  de  la  suma  de 373,951. 57  pesQS  sobrantes  en  títu- 
los del  empréstito  extraordinario  2.*  serie,  que  según 
dice  el  poder  ejecutivo  fué  cre.vla  precisamente  para 
responder  á  gastos  de  guerra. 
I  Pocos  días  después  de  este  mensaje,  nuestro  hono- 
rable colega  el  representante  por   el   Salto,  doctor 


don  Ángel  Floro  Costa,  presentaba  el  proyecto  d« 
ley,  que  obra  también  en  este  repartido,  por  el  que 
se  autoriza  a:  poder  ejecutivo  á  elevar  U  emisión 
de  la  deuda  empréstito  extraordinario  2.»  serie,  A 
1:000,000  de  pesos  más  y  á  aplicar  su  producido  á  Ic-i 
gaf^tos  extraordinarios  causados  por  la  última  con- 
moción política  interior. 

Son  estos,  los  dos  temperamentos  que  se  han  pro- 
puesto á  V.  H.  para  solucionar  las  dlrtcultades  eiis- 
tentes  y  es  á  su  respecto  qua  vuestra  Cooiíüíóq  ha 
debido  producirse. 

Ambas  ideas,  en  su  conjunto,  presentan  á  la  ves 
ventajas  é  Inconvenientes;  la  del  poder  ejecutivo  se- 
duce á  primera  vista,  porque  no  aumenta  la  deula 
pública,  pero  por  otaa  parte  retarda  la  ej<*cucíón  de 
ciertas  obras  públicas  de  carácter  urgentísimo,  como 
son  varias  de  las  que  deben  llevarse  á  rabo  con  ías 
utilidades  del  níquel,  estando  ya  algunas  de  ellas  en 
construcción. 

El  proyecto  del  doctor  Costa,  contempla  estas  exi- 
gencias, y  como  no  malogra  las  simpáticas  especta- 
tivas  que  ha  creado  la  ley  del  ntquel,  ha  hallado  ero 
y  opinión  en  una  buena  parte  de  la  H.  Cámara,  co- 
mo ha  podido  constatarlo  Vuestra  Comisión,  por  las 
manifestaciones  Individuales  que  han  llegado  á  su 
seno.  Sin  embargo,  á  muchos  contraria  la  idea  de 
aumentar  nuestra  deuda,  por  causas  de  guerra  in- 
testina y  aumentarla  sobre  todo  en  una  cifra  que  oo 
se  reputa  necesaria. 

Por  otra  parte,  la  emisión  de  un  millón  de  pesos  de 
deuda,  con  un  servicio  de  8  •/.  á  regir  desde  el  l.-del 
corriente,  que  habría  que  tomar  de  rentas  generales, 
cuando  es  notorio  que  el  ejercicio  econónnico  se  ce- 
rrará con  cierto  déflcit,  sólo  ofrecerla  ventajas  tran- 
sitorias y  aparentes. 

La  Comisión  cree,  como  el  doctor  Costa,  que  se  ha- 
rá forzosa  la  emisión  de  deuda  y  va  á  esa  solución 
final,  en  el  proyecto  que  ha  formulado,  pero  sólo  la 
autorlra  en  la  cantidad  Indispensable  y  su  emisión  y 
servicio  se  hará  oportunamente,  una  Tez  estudiada  *a 
ley  de  presupuesto,  lo  que  permitirá,  si  las  necesida- 
des lo  exigen,  crear  nuevos  arbitrios  que  aumenten 
las  rentas  generales. 

En  el  entretanto  el  poder  ejecutivo  podrá  desenvol- 
verse sin  tropiezos  con  el  saldo  que  haya  disronible 
del  empréstito  extraordinario  de  2.'|serte  y  hacien- 
do uso  del  crédito  á  que  el  estado  tiene  derecho  fen 
el  banco  de  la  república,  que  como  V.  H.  no  ignora 
es  de  un  millón  de  pesos  oro  y  que  se  encuentra  in- 
tacto en  estos  momentos. 

La  emisión  de  nueva  deuda,  vendrá  más  tarde,  pa- 
ra pagar  el  saldo  que  el  estado  resulte  deber  al  banco 
por  el  uso  que  haya  hecho  del  crédito  á  que  acahamcs 
de  referirnos  y  tan  sólo  en  la  suma  que  sea  Indis- 
pensable. 

El  señor  ministrode  hacienda  en  un  memorándum 
que  se  sirvió  enviarnos  y  que  hemos  Juzgado  opor- 
tuno agregar  á  es'e  repartido  á  fln  de  ilustrar  más  la 
opinión  de  la  H.  Cámara,  cree  tener  disponibles  alre- 
dedor de  300,000  pesos  del  empréstito  extraordinario 
de  2.*  serie  y  con  ellos,  los  200.000  pesos  de  las  utili- 
dades del  níquel  y  el  crédito  de  un  millón  en  el  ban- 
co de  la  república,  consideraba  que  no  era  indispen- 
sable la  emisión  de  un  nuevo  empréstito,  pues  con 
tales  recursos  creía  poder  saldar  los  gastos  extraer^ 
diñarlos  que  se  han  producido,  y  que  aún  cuando  no 
puede  precisarlos  todavía  con  exactitud,  supone  lle- 
garán á  500,000  pesos. 
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vaestra  Comisión  no  h*i  podido  ser  tan  opttmlsta, 
7  908  vistas  han  discrepado  en  al^o  con  las  del  se- 
flor  ministro.  Desde  luego,  el  saldo  disponible  ^jlel 
empréstito  de  2  *  serie  es  al^  menor  del  qae  en  un 
principio  se  calculaba,  pues  según  Informes  oficia- 
les de  la  contaduría  general  de  la  nación,  el  monto 
de  los  reclamos  por  peí:)  ui  dos  ocasionados  en  la  gue- 
rra de  I897«  que  corresponden  cubrirse  con  el  saldo 
de  dicho  empréstito,  asciende  á  la  suma  de  I20,ft  1 
pesoü  26  centesimos. 

A  «ti  svoia  habrá  que  agregar  tal  vez  la  de  otros 
créditos  pendientes,  por  servicios  de  la  Administra- 
rían, ajenos  &  la  guerra  de  1897,  que  deben  pngarse 
también  con  dicho  empréstito  &  estar  :il  texto  ezpre* 
fo  del  articulo  1  •  de  la  ley  de  sn  creación. 

No  puede,  pnes,  precisarse  con  relativa  exactitud 
cuál  será  el  saldo  de  que  se  podrá  disponer,  para  ios 
gastos  extraordinarios  causados  en  marzo  último 

De  las  utilidades  del  níquel,  como  ya  se  ha  dicho 
antes,  no  seriada  buen  efecto  echar  mano,  pues  con 
•icepción  de  lo  destinado  á  la  construcción  del  pa- 
lacio legislativo,  todas  las  demás  obras  e^fáu,  unas 
en  fjecQción  y  otras  es  urgentísimo  llevarlas  á  cabo 
como  forzosamente  sucederá,  y  en  tal  caso  el  poder 
ejecutivo  se  habría  visto  en  el  caso  de  reembolsar 
las  sumas  de  que  hubiese  dispuesto,  tal  vez  antes  de 
cnatro  ó  cinco  meses,  sin  que  fuera  sensible  para  el 
tesoro  público,  el  interés  del  dinero  que  se  hubiera 
gaoado. 

A  propósito  de  las  utilidades  del  níquel  cabe  aquí 
baeer  nntar  qne  todavía  no  han  sido  liquidadas,  pues 
existe  en  las  cajas  del  banco  una  pequeñísima  suma 
de  aquel  vellón,  que  ha  impedido  cerrar  la  cuenta 
re«pectlva,  lo  que  ha  datío  mérito  á  que  el  poder  eje- 
cotivo  no  haya  podido  establecerlas  en  una  cuenta 
esperial,  y  las  conserva  en  su  cuenta  general,  gra- 
▼ánloseel  banco  de  la  república  con  el  interés  con- 

7  por  último,  los  gastos  ocasionados  con  motivo 
de  la  Insurrección,  según  opiniones  muy  autorizadas, 
han  de  sobrepasar  la  cifra  que  se  indica  eu  el  me- 
fflorándnm  á  que  dos  hemos  referido. 

Lo  único  cierto,  en  consecu  i.icia,  es  el  millón  de 
crédito  á  que  se  tien^  derecho  en  el  banco  de  la  re- 
pública. 

Tndas  estas  Idaas,  que  sucintamente  se  dejan  ex- 
puestas, se  emitieron  en  el  curso  de  los  debates  ha- 
bidos en  la  Coraisión,  á  los  que  asistió  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  y  fué  en  un  todo  de  conformidad 
ron  él,  que  se  llegó  al  temperamento  previsor  de  que 
instruye  el  siguiente  proyecto  de  ley,  con  el  que  es- 
ta de  acuerdo  el  poder  ejecutivo,  y  cuya  aprobación 
aconsejamos  á  Vuestra  Honorabilidad. 

PROYECTO  DE  LBY 

Articulo  i.*Paracubrlr  los  gastos  de  movilización 
de  úierzasy  demás  erogaciones  causadas  por  la  con- 
BHKión  que  ha  agítalo  últimamente  al  país,  el  poder 
<6ciiUvo  podrá  disponen 

o;  Del  sobrante  de  títulos  del  empréstito  extraor- 
dinario 2.*  serie  que  posee  el  tesoro,  una  vez 
apartada  la  suma  prudencial  que  requiera  el 
monto  de  los  reclamos  pendientes  ocasionados 
por  la  guerra  de  1897. 

h)  Del  crédito  á  que  el  estado  tiene  derecho  en  el 
banco  de  la  república. 


Art.  2.*  Para  pagar  el  saldo  que  el  estado  resulte 
deber  al  banco  por  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
conferida  por  el  inciso  &,  queda  autorizado  el  poder 
ejecutivo  á  efectuar  una  segunda  emisión  de  un  mi^ 
llón  de  pesos,  como  máximum,  en  títulos  del  emprés- 
tito extraordinario  de  IMI,  con  el  servicio  de  Interés 
y  amortización  que  establece  la  ley  de  2»  de  abril  de 
ese  año. 

El  poder  ejecutivo  podrá  vender  ó  caucionar  esos 
títulos. 

Art.  3.«  Las  reclamaciones  por  .suministros  de  ga* 
nados  ó  perjuicios  de  guerra  serán  abonadas  en  tí- 
tulos de  la  deuda  pública  expresada  en  los  artículos 
anteriores,  que  sq  entregarán  á  los  reclamantes  por  su 
valor  escrito. 

Art.  4  *  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese  y  publlquese. 

Despacho  de  la  Colisión,   Montevideo,  abril  27  de 

Gregorio  L.  Roáriguez— Mario  L. 
OH— Benito  M.  Oiñarro  —  FeH' 
cianoViera—Juan  A.  Smith. 

£n  discusión  general. 

8r«  Costa — ^Yo  me  voy  á  oponer  al  pro- 
yecto que  ha  presentado  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  en  todos  sus  artículos,  sino  en 
algunos  de  los  que  lo  componen. 

Yo  creo  que  responde  mejor  al  objeto  que 
tiene  en  vista  el  poder  ejecutivo  el  proyecto 
que  yo  había  presentado;  pero  debo  declarar 
con  franqueza  que  al  proyectarlo  con  la  ra- 
pidez que  requerían  las  circunstancias,  no 
tuve  presente  una  observación  que  hace  el 
seflor  ministro  de  Haciendo  en  el  Memoran' 
dum  que  ha  pasado  á  la  Comisión, 

Efectivamente,  está  cerrado  el  empréstito 
extraordinario  segunda  serie;  y  si  realmente 
debiera  recurrírse  — como  yo  creo  que  debe 
hacerse — á  una  nueva  emisión  de  crédito  bajo 
la  forma  de  una  nueva  emisión  de  este  em- 
préstito, ésta  debe  ser  sobre  la  base  del  que 
so  votó  en  1901,  que  es  el  último  empréstito 
extraordinario  que  se  lanzó  á  la  plaza. 

Por  consiguiente,  modifico  el  artículo  1.^ 
del  proyecto  que  presenté,  en  la  siguiente 
forma:  «Autorízase  al  poder  ejecutivo»... 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  sefior 
diputado? 

Sr.  Costa— 8í,  señor. 

Sr.  Presidente — La  oportunidad  de  in- 
dicar la  forma  será  en  la  discusión  particu- 
lar. 

Sr.  Costa — Muy  bien,  sefior. 
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Con  esta  salvedad,  me  parece  que  queda 
resuelto  el  caso,  y  solucionadas  satisfactoria- 
mente las  necesidades  que  nos  hace  presente 
el  poder  ejecutivo  para  pagar  estos  gastos  de 
guerra  ocasionados  por  la  revolución  pasada. 

Me  parece  que  el  proyecto  de  la  Comisión 
adolece  de  un  grave  defecto,  y  es  de  incurrir 
en  una  redundancia,  puesto  que  no  hay  ne- 
cesidad de  autorizar  al  poder  ejecutivo  para 
hacer  uso  del  crédito  del  millón  de  pesos  que 
le  abre  el  banco  de  la  república,  desde  que 
es  preceptivo  por  el  artículo  2.^  de  su  carta 
orgánica  —  si  mal  no  recuerdo  —  que  puede 
hacer  siempre  uso  de  ese  millón  el  poder  eje* 
cutívp.  Por  consecuencia,  no  veo  qué  razón 
hay  para  establecer  en  una  segunda  ley  este 
precepto,  que  sería  una  redundancia  de  la  ley 
que  está  en  vigencia,  que  no  ha  sido  dero- 
gada. 

En  cuanto  al  sobrante  de  los  títulos  que 
se  consigna  en  el  inciso  a  del  artículo  1  * 
del  proyecto  de  la  Comisión,  lo  creo  un  recur- 
so bastante  deficiente  y  en  cierto  modo  pre- 
cario, puesto  que  de  los  datos  que  veo  con- 
signados en  el  repartido  no  consta  sino  de  un 
modo  aproximativo  cuál  es  el  saldo  que  que- 
dará disponible  para  el  gobierno. 

Begún  el  informe  de  la  contaduría,  parece 
que  ese  saldo  apenan  será  de  doscientos  y 
tantos  mil  pesos. 

8r.  Moró  —  ¿Me  permite  el  sefior  dipu- 
tadot 

%r.  Costft^Sí,  señor. 

Sr«  Moró  —  No  quisiera  molestar  al  se- 
fior diputado;  pero  me  parece  que  la  argumen- 
tación que  está  haciendo,  corresponde  á  la 
discusión  partictilar. 

(Apoyados). 

Sr^  Co8ta — Perfectamente:  no  tengo  na- 
da que  observar.  Estoy  hablando  en  general 
del  proyecto  que  he  presentado,  no  del  de  la 
Cofniflión* 

9r.  M«r6  ^Pero  oomo  el  sefior  diputado 
está  comentando  artículo  por  artículo . . . 

Sr.  Costa — No;  estoy  fundando  las  ra- 
zones por  qué  impugnaba  e!  proyecto  de  la 
Comisión  é  insistía  en  el  que  yo  había  pre- 
sentado. 

Sr.  IHaró — Yo  no  estoy  muy  al  cabo  del 


reglamento;  no  podría  concretar  el  artículo 
pertinente  al  caso;  pero  me  parece. . . 

Sr.  Costa— Yo  no  hago  cuestión.  Nun- 
ca hago  cuestión  de  reglamento  ni  de  la 
forma. 

8r.  Maro — Yo  tampoco  quería  ictanini- 
pir  al  sefior  diputado,  pero  es  para  facilitar 
la  discusión. 

Sr.  Costa — Me  reservo  entonoea,  aefior 
presidente,  hacer  uso  de  la  palabra  cuando 
tratemos  en  particular  el  proyecto. 

(Lo8  sefiores  Capurro  y  Rotlo  pfden 
la  palabras 

Sr.  Presidente— Tiene  la   palabra  el 
diputado  sefior  Capurro. 
Sr.  Caparro — 8e  la  cedo  al  diputado 

sefior  Roxlo. 

Sr.  Roxlo— Sefior  presidente:  yo  voy  á 
votar  en  contra  de  los  dos  proyectos. 

La  tendencia  general  en  todos  loa  parla- 
mentos del  mundo,  es  conceder  al  poder  eje* 
cutivo  únicamente  los  fondos  que  necesita; 
pero  no  más  de  los  fondos  que  el  poder  eje- 
outívo  necesita. 

Las  razones  Pon  tan  triviales,  que  casi  no 
me  atrevo  á  exponerlas  á  la  H.  Cámara. 

Cuando  se  trata  de  un  gobierno  á  quien 
se  le  quiere  ensefiar  á  ser  económico  y  á  ma- 
nejar bien  los  dineros  del  fiaco,  no  se  le  dan 
facilidades  para  que  gaste  más  de  lo  que  de- 
be gastar. 

No  voy,  pues,  á  apoyar  ninguno  de  los  do# 
proyectos.  Al  contrario:  voy  á  pedir  á  la 
H.  Cámara  que  suspenda  la  diaouaión  de 
este  asunto  hasta  pasar  una  minuta  de  co- 
municación al  poder  ejecutivo,  pidiéndole 
que  manifieste  á  cuánto  alcansa  el  monto  de 
los  gastos  que  se  ha  visto  obligado  á  hacer 
por  la  guerra  anterior,  para  entonces  dicter 
una  ley  con  arreglo  al  número  exacto  de  eao8 
gastos. 

Oto  aiwyadoa). 

£1  proyecto  del  poder  efeeatrvo  á  la  roso* 
lución  de  la  Cámara  tiene  fecha  4  de  abril. 
Ha  pasado  más  de  un  mes;  de  manera  que 
ya  debe  estar  en  posesión  el  poder  ejecutivo 
de  todos  los  datos  auténtioos  para  saber  cuán- 
to necesita. 
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En  ?irtud  de  esto,  pues,  hago  moción  para 
que  la  Cámara  suspenda  la  discusión  de  este 
proyecto  basta  tanto  se  pase  una  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo,  preguntán- 
dole á  cuánto  asciende  el  monto  de  los  gas- 
tos ocasionados  por  la  guerra  anterior.. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
iDOciÓD  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr,  Areeo — Me  parece,  señor  presidente, 
que  la  moción  del  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó no  puede  considerarse  sino  cuando 
entremos  á  tratar  en  particular  el  asunto. 

Sr.  Roxlo — ¡Cómo  nol* 

Sr.  Areeo-*La  aprobación  en  general  de 
cualquier  proyecto  ó  asunto,  lo  que  significa, 
según  el  reglamento — si  no  estoy  trascordado 
—68  que  la  Cámara  quiere  ocuparse  de  la 
cuestión. 

Vamos  á  resolver  que  queremos  ocupar- 
no?  del  asunto  y  después  de  baber  aprobado 
eso,  de  baber  sancionado,  de  baber  manifes- 
tado su  voluntad  la  Cámara  de  querer  ocupar- 
se de  la  cuestión,  babrá  llegado  el  momento 
de  que  se  ponga  en  discusión  la  moción  del 
señor  diputado,  como  cualquier  otra  indica- 
ción al  respecto. 

Sr.  Roxlo — Cuando  se  entre  á  la  discu- 
sión particular  se  va  á  tener  que  considerar 
artículo  por  articulo.  £n  cambio,  mi  moción 
corresponde  al  proyecto  en  general,  puesto 
que  se  va  á  tener  que  modificar  todo  el  pro- 
yecto si  mi  moción  fuese  aprobada. 

De  manera  que  es  la  modificación  entera 
del  proyecto  lo  que  entraña  mi  moción.  Lue- 
go, corresponde  votarla  antes  de  entrar  á  la 
discusión  del  proyecto. 

Sr.  Areco — Yo  pediría  á  la  Mesa  que 
hiciera  leer  el  artículo  del  reglamento  perti- 
nente á  la  cuestión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  1 18  El  volarse  se  pase  á  la  discusión  par- 
tirular,  no  importa  en  manera  alguna  aprobación 
del  proyecto,  sino  declarar  que  quiere  ocuparse  del 
v^nto;  pero  en  caso  de  negativa,  éste  quedará,  dese- 
chado*^. 

Sr.  Mora  Jüasaiiftas— To  creo,  se- 
fior  presidente,  que  tiene  en  este  caso  razón 


iel  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres,'  doctor  * 
^Areco. 

i  El  señor  diputado  por  Tacuarembó  ha' 
hianifestado,  en  criterio  general,  que  él  está 
conforme  én  que  se  le  voten  los  fondos  al 
t)oder  ejecutivo,  es  decir,  lo  que  necesite,  pe- 
fo  no  que  la  Cámara  le  dé  más  de  lo  qué  ne- 
pesite. 

Perfectamente:  entonces  está  en  la  idea  de 
que  este  proyecto  debe  entrar  á  discusión . . . 

8r«  Roxlo — No,  señor. 

Ar.  Ulora   Ulagraiiños — ...porque  el 
poder  ejecutivo  ha  pedido   dinero   para  los 
gastos  que  ha  efectuado. 
'    Sr.   Roxlo — Pero   como  no  conocemos 
jos  gastos ... 

'  Sr,  Ulora  Ulagaiiños — Pero  el  señor 
ciiputado   ha  manifestado  su  criterio   á  este 

fespecto.  De  modo,  pues,  que  tiene  que  votar 
arvorablemente  en  la  discusión  general. 

Sr.   Roxlo — Una   vez  que  conozca    el 
nionto  de  los  gastos  que  mande  el  poder  eje-  ' 
eutivo. 

Sr.  Ulora  Ulag^ariftoB— Pero  esto  im-  ' 
borta  poco  para  la  discusión  general. . . 
<   Sr.  Roxlo — Lo  que  yo  pido  es  un  ápIa-> 
lamiente,  nada  más. 

!  Sr»  ]fl€n*fá  üUagartñois — . . .  para  ladis- 
(iusión   general,   señor   presidente,  poco  im-  ' 
porta   que  sean  más  ó  menos  los  gastos  que  ' 
baya  efectuado  el  poder  ejecutivo.  Eso   será  " 
para  la  discusión  particular;  entonces  la  Cá- 
mara, si  cree  conveniente,  limita  lo  que  dis- 
ponen los  artículos  del  proyecto  á  lo  gasta- 
do por  el  poder  ejecutivo, 

(Apoyados). 

pero  en  la  discusión  general  no  puede  entrar- 
se en  eso;  y  desde  que  el  señor  diputado 
acepta  que  deben  darse  al  poder  ejecutivo 
los  fondos  necesarios  para  los  gastos  indis- 
pensables que  ha  hecho,  es  lógico  que  entrc'» 
mos  á  la  discusión  general  de  este  asunto; 
y  una  vez  que  haya  sido  aprobado  en  gene- 
ral por  la  H.  Cámara,  entonces  será  la  opor- 
tunidad de  la  moción  del  señor  diputado:  pe- 
ro antes  no  la  creo  pertinente,  de  acuerdo 
con  lo  que  dispone  el  reglamento. 

Sr.  Costa — Deseo  hacer  presente  que  el 
objeto  que  se  propone  con  su  moción  de  apla- 
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«amiento  el  sefior  diputado  por  Tacuarembó 
ya  está  llenado  por  el  memorándum  que 
pasó  el  seRor  ministro  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  dice  más  ó  menos  lo  siguiente: 

«Sin  embargc),  como  se  dice  ni  final  del 
mensaje,  el  poder  ejecutivo  no  hace  ni  debe 
hacer  cuestión  respecto  de  los  arbitrios  que 
el  Cuerpo  Lfegislativo,  en  su  sabiduría,  juzgue 
más  conveniente  para  saldar  los  gastos  ex- 
traordinarios: pero  cumple  con  informar  que 
aún  cuando  no  puede  precisar  todavía  su 
monto,  cree  que  llegará  á  500,000  pesos*. 

De  manera  que  ja  tenemos  aquí  la  base 
aprozimativa,  puesto  que  no  puede  hacerse 
de  una  manera  tan  terminante  el  cómputo 
de  lo  que  necesita  el  gobierno  para  salvar 
los  compromisos  de  actualidad. 

¿A  qué  conduciría,  pues,  volver  á  llamar 
al  ministerio  ó  pedirle  un  nuevo  informe» 
cuando  ya  lo  ha  dado  con  anticipación  á  la 
Comisión  de  Hacienda? 

Creo,  pues,  innecesario  el  objeto  que  se 
propone  el  sefior  diputado  con  su  moción. 

He  dicho. 

Sr.  Roxio-— En  primer  lugar,  señor  pre« 
sidente... 

Sr.  Rodrfi^ez  (don  G.  L.)— Estamos 
en  discusión  general,  señor  presidente;  y  en 
esta  discusión  se  hace  uso  de  la  palabra  una 
sola  ves. 

Sr.  Presidente— Es  un  error,  sefior. 
La  discusión  en  este  momento  es  respecto  de 
la  cuestión  previa  que  suscita  el  diputado 
señor  Roxlo;  y  respecto  de  la  cuestión  previa 
la  discusión  es  libre. 

Sr.  Rodríg^aes  (don  O.  li,)— No  se 
ha  propuesto  por  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Se  ha  suspendido  la 
discusión  general  del  asunto,  y  se  ocupa  la 
Cámara  en  este  momento  de  la  moción  pre- 
via del  diputado  señor  Rozlo,  cuya  discusión 
es  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.)— Perfec- 
tamente. 

Sr.  Areoo — La  única  cuestión  previa  á 
resolver  aquí,  es  si  la  moción  del  diputado 
señor  Roxlo  está  encuadrada  en  el  regla- 
mento. 


Sr.  Roxio^-Lo  voy  á  probar. 

Sr.  Presidente— Eüta  encuadrada. 

La  Mesa  ha  tolerado  la  discusión,  porque 
la  considera  encuadrada.  Podrá  ser  más  6 
menos  fundada,  pero  está  encuadrada  dentro 
del  reglamento. 

El  artículo  130  dol  reglamento,  que  va  á 
leerse,  autoriza  indicaciones  de  este  género. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  130.  En  el  corso  de  la  discusión  po^lrán  ha 
cerse  mocion'w  ó  liidicacione.i   con   el  carácter  de 
cuestionas  de  orden,  las  que  serán  inmedlntamenie 
resuelfa-s  suspendiéndose  entretanto  la  discusión  del 
asunto  que  esté  á  la  consideración  de  la  Cámara.. 

Ha  sido  en  virtud  de  esta  disposición  que 
la  Mesa  ha  tolerado  el  debate  libre  de  la  mo. 
ción  del  seHor  Rozlo. 

Sr.  Rojdo  —  Senor  presidente:  según  e) 
artículo  101  del  reglamento,  son  cuestiones 
de  orden  las  que  se  refieren  á  la  orden  del 
día,  á  la  observancia  del  reglamento  y  á  la 
suspensión  ó  splazamiento   de  la  discusión. 

La  presentada  por  míes  sencillamente  una 
moción  de  suspensión  ó  aplazamiento  de  la 
discusión,  y  es  una  cuestión  de  orden;  y  ten- 
go entendido  que  esas  cuestiones  de  orden 
son  antes  de  entrar  á  discutir  los  proyectos. 

Podré  «star  equivocado;  pero  creo  que  la 
mayor  parte  de  los  miembros  de  la  Cámara 
compartirán  mi  equivocación;  que  las  cuestio- 
nes de  orden  son  antes  de  entrar  á  la  discu- 
sión de  un  asunto. 

Sr.  Coflta— Es  exacto. 

Sr.  PresIdente-^Es  exacto. 

Sr.  Roxlo— En  cuanto  á  lo  que  decía  el 
diputado  señor  Costa,  tengo  algo  que  obser- 
var. 

El  día  4  de  abril,  es  verdad  que  el  supe- 
rior gobierno  declaraba  que  con  500,000  pe- 
sos podría  atender  aproximadamente  á  todos 
los  gastos:  pero  no  nos  daba  una  «ifra  fija, 
no  nos  daba  una  cifra  de  lo  que  verdadera- 
mente nos  podría  servir  de  base.  En  cambio 
hoy,  habiendo  pasado  un  mes,  es  posible  que 
nos  pueda  dar  una  base,  y  no  nos  quedare- 
mos, hablando  en  términos  vulgares,  ni  cor- 
tos ni  largos. 

Daremos  al  poder  ejecutivo  todo  lo  que  ne- 
cesite: pero  nada  más  que  iodo  lo  que  o^«^ 
site,  esa  es  la  verdadera  misión  nuestra. 
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Es  por  eito,  señor  presidente,  que  vuelvo  á 
insistir  en  mi  moción. 

Sr.  Maro — ^¿Me  permite  una  interrupción 
el  sefior  diputado? 

Sr«  Roado — Sí,  sefior,  con  el  mayor  pla- 
cer. 

8r.  lHvró — Desearía  saber  del  señor  di- 
putado si  está  dispuesto  á  votar  al  poder  eje- 
cutivo la  cantidad  que  él  solicite,  indispen- 
»ible  para  cubrir  los  gastos  de  guerra. 

Sr.  Roxio — Es  claro  que  si  vienen  los 
datos  exactos  de  cuáles  son  los  gastos  que 
ha  tenido  el  poder  ejecutivo,  no  tendré  incon- 
veniente ninguno  en  votarlos. 

Sr.  lUiaró  —  Luego  el  señor  diputado 
quiere  ocuparse  del  asunto;  por  consiguiente 
puede  votarlo  en  general;  j  cuando  entremos 
á  la  discusión  partícular  proponer  un  proyec- 
to sustitutivo,  limitando  los  recursos  á  los 
gastos  que  indique  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Roado  —  No  puedo  hacerlo.  Insisto 
volviendo  al  razonamiento  de  antes,  en  que^ 
por  el  artículo  101,  lo  que  yo  presento  es  una 
moción  de  orden,  porque  es  una  cuestión  de 
aplazamiento,  y  me  parece  que  sobre  eso  no 
puede  haber  di6cultad.  Es  el  artículo  101 
del  reglamento  de  la  Cámara. 

Mr.  Rodrfirnes  (don  Rosallo)— Creo, 
señor  presidente,  que  el  diputado  señor  Rox- 
io está  en  error.  En  otro  caso  lo  acompa- 
saría á  votar  esta  moción  porque,  por  punto 
general,  creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  cuan- 
do se  trata  de  votar  fondos  debe  hacerlo  con 
el  mayor  conocimiento  de  la  aplicación  que 
van  á  tener  esos  fondos,  su  destino,  su  nece- 
sidad, etc.  Así  es  que,  por  punto  general,  es- 
toy perfectamente  de  acuerdo  con  la  doctrina 
que  informa  la  moción  del  diputado  señor 
Roxlo;  pero  en  el  caso  especial  no  puedo 
acompañarlo. 

Creo  que  el  poder  ejecutivo  no  va  á  poder 
mandarnos  los  datos  que  solicita  el  diputado 
sefior  Roxlo,  aunque  le  demos  de  plazo  una 
semana,  quince  ó  veinte  días;  no  va  á  poder 
mandamos  los  datos  exactos^  porque — en  mi 
opinión — creo  que  no  los  podrá  tener.  Esos 
datos  loa  irá  recogiendo  lentamente,  á  medi- 
da que  se  vayan  presentando  las  reclamacio- 
oea  de  gastos  de  guerra  y  de  los  perjuicios 
InharantMi  Sao  no  podrá  oonooerlo  el  poder 
^Mtttffo  itt  im  térml&o  brirai 


Así  es  que,  por  estas  consideraciones,  no 
voy  á  acompañar  la  moción  de  aplazamiento 
del  diputado  señor  Koxlo,  y  me  reservo,  como 
se  está  tratando  en  general  todavía  el  asun- 
to, antes  de  que  se  vote,  decir  algunas  pala- 
bras, formular  algunas  observaciones  de  sa- 
rácter  general. 

Ahora  me  he  concretado  tan  solo  á  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Rodríe^nev  (don  O.  li.)— Es  efec- 
tivamente exacto  lo  que  acaba  de  decir  el 
sefior  diputado  preopinante.  No  digo  una  se- 
mana, pero  posiblemente  ni  en  un  año  po- 
dría decir  el  poder  ejecutivo  con  exactitud  á 
la  Cámara  á  cuánto  ascienden  los  gastos  de 
la  última  calaverada  política  que  todos  la- 
mentamos. 

En  los  diarios  de  hoy,  me  parece,  se  habla 
de  que  en  dos  secciones  solamente  del  depar^ 
lamento  del  Salto  faltan  seiscientos  y  tantos 
caballos:  en  dos  secciones. 

Seguramente  serán  otros  tantos  reclamos 
que  vendrán  al  poder  ejecutivo,  y  como  esos 
habrá  centenares.  Tendrá  que  pasar  meses, 
antes  de  que  se  constate  en  forma  inequí- 
voca,  que  grandes  tropas  de  ganado  caballar 
faltan  á  sus  propietarios,  que  han  sido  toma- 
das por  las  fuerzas  del  gobierno  y  que  es  me- 
nester abonar,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de 
otra  serie  de  perjuicios  de  guerra  que  no  se 
pueden  apreciar  en  un  momento  dado. 

Sería  muy  fácil  dar  la  cifra  de  lo  que 
se  ha  gastado,  por  ejemplo,  en  vestuarios,  en 
pasajes  de  ferrocarril  ó  en  gastos  así  inme- 
diatos que  se  liquidan  en  veinticuatro  horas; 
pero  gastos  de  la  naturaleza  de  los  que  oca- 
sionan nuestras  guerras  civiles  jamás  se  pue- 
den liquidar  en  términos  angustioso?.  La 
prueba  es,  señor  presidente,  que  todavía  no 
están  liquidados  todos  los  gastos  de  la  gue- 
rra del  97,  y  hace  de  esto  seis  años. 

De  manera  que  sería  poner  en  el  caso  al 
poder  ejecutivo  de  decirnos  que  no  podía  sa- 
tisfacer el  pedido  que  formulara  la  H.  Cá- 
mara. 

La  Comisión  de  Hacienda,  tan  empeñosa 
como  el  señor  diputado  y  como  el  que  más, 
en  no  darle  al  poder  ejecutivo  más  recursos 
de  los  necesarios,  porque  de  paso  es  conve^ 
tiiellig  que  á  nóinbifé  de  lá  Goolisióü  de  BM 
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cienda  levante  el  cargo  de  esplendidez  con 
qae  parece  quisiera  ser  tachada,  procuró  loa 
datos  más  completos  de!  sefior  ministro  res- 
pecto de  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra, 
á  fin  de  no  darle  sino  lo  necesario  para  chan- 
oelar  los  gastos  ocasionados  y  los  compromi- 
sos contraídos  con  motivo  de  la  guerra:  y  el 
sefior  ministro  nos  significó  la  imposibilidad 
absoluta  en  que  se  encontraba  de  poder  pre- 
cisar con  relativa  exactitud  el  monto  de  esos 
gastos,  diciéndonos  que  todo  lo  que  podía 
aseverar  á  fin  de  no  incurrir  en  un  error  muy 
grave,  era  que  podrían  ascender  á  500,000 
pesos  oro. 

Sr.  CcMta — Es  lo  que  yo  dije. 
8r.  Rodrigones  (don  G.  !<•)— Es  lo  que 
ha  recordado  el  doctor  Costa. 

Es  sobre  esa  base  de  500,000  pesos  oro 
que  la  Ck>misión  de  Hacienda  ha  proyectado 
los  artículos  que  se  encuentran  en  el  repar- 
tido. 

De  manera,  señor  presidente,  que  la  mo- 
ción que  fórmula  el  señor  diputado  por  Ta 
cuarembó  y  que  ha  combatido  el  señor  dipu- 
tado preopinante,  no  tiene  razón  de  ser:  es 
sencillamente  retardar  la  discusión  general 
de  este  asunto  sin  objeto,  cuando  toda  la 
Cámara  está  convencida  de  que  es  necesario 
votarle  recursos  ai  poder  ejecutivo.  Podremos 
discrepar  en  el  quantum,  pero  no  en  que  hay 
que  pagar:  los  gastos  han  sido  hechos  y  no 
hay  más  remedio  que  satisfacerlos.  Serán  más 
ó  serán  menos,  eso  será  cuestión  de  la  discu- 
sión particular,  en  la  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda dará  las  razones  en  virtud  de  las  cua- 
les ha  formulado  el  proyecto. 
Era  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 
Si  se  da  ^lor  suficientemente  discutida  la 
•moción  previa  del  diputado  señor  Rozlo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  aprueba  esa< 
moción. 

Hago  presente  á  la  H.  Cámara  que  se  ne- 
cesitan dos  tercios  de  votos,  porque  ella  im- 
potta  1 1nterrumpir  la  orden  del  día.  . 


Léase. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  general  del  nauoto- 
Entiendo  que  el  diputado  seuor   Caparro 
había  solicitado  la   palabra  en  la  discosión 
general . 

Hr.  Capnrro— Pero  ha  pasado  ya  la 
oportunidad  de  decir  lo  que  pensaba  mani- 
festar. 

8r.  Rodrfi^ex  (don  Rosalio)— Sin 
duda  alguna,  señor  presidente,  estamos  en  el 
deber  de   votar   fondos    al  po^ler  ejecutivo 
para    llenar    las   obligaciones  provenientes 
de  gastos  de  guerra,  producidos  con  motivo 
del  movimiento  armado  del  mes  pasado.  Así 
es  que  debo  declarar  que  por  esta  considera 
ción  voy  á  votar  en  general  el  proyecto  pre- 
sentado  por  la  Comisión  de  Hacienda;  pero 
creo   no  deber  votarlo  en  silencio, — creo  de- 
ber hacer  algunas  observaciones  que  amplia- 
ré después  en  la  discusión  particular;  sobre 
todo,  creo  deber  hacer  conocer  á  la  H.  Cá- 
mara la  mala,  la  pésima  impresión  que  me 
ha  producido  uno  de  los  propósitos  que  pare- 
ce informan   el   proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  propósito  que,  si  bien 
no  está  revelado  directamente  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  lo  revela  el  señor  minis- 
tro   en    el  memorándum  presentado    á   la 
Comisión   y  agregado  al  repartido  de  este 
asunto. 

Como  es  sabido,  el  poder  ejecutivo  al  soli- 
citar que  se  votara  fondos  para  atender  á 
estas  obligaciones,  indicaba  la  conveniencia 
de  aplicar  á  este  objeto  el  remanente  que 
queda  del  empréstito  extraordinario  2.»  se- 
rie y  de  aplicar  á  más  200,000  pesos  de  las 
utilidades  del  níquel,  contando  con  que  al- 
gún pequeño  saldo  que  pudiera  faltar  seññ 
cubierto  de  la  cuenta  que  tiene  el  gobierno 
en  el  banco  de  la  república,  que  asciende  á 
1:000,000  de  pesos  libres. 

La  Comisión  de  Hacienda  creyó,  desde  lue- 
go, muy  aceptable  el  primer  arbitrio  en  cuan- 
to se  refería  al  remanente  del  empréstito  es- 
tfaordinarfd;  pero  nó  asf  eó  caan¿o'á'Ias  uti- 
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lidades  del  níquel,  que  están  destinadas  por 
leyes  especiales  á  determinadas  obras  pú- 
blicas. 

En  esta  segunda  parte  yo  participo  tam- 
bién de  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da. Creo  que  habría  sido  por  lo  menos  de 
maj  mal  efecto  para  el  país  y  sobre  todo  en 
aquellas  regiónos  u  lis  que  están  afectados 
esos  fondos  para  obrao,  hubiera  sido  de  muy 
mal  efecto,  repito,  esta  desviflcíón  de  ellos» 
aunque  fuera  con  carácter  provisorio. 

(No  apoyados). 

Y  digo  esto,  porque  en  virtud  de  abusos 
cometidos  en  épocas  pasadas,  existe  todavía 
mucho  pesimismo  respecto  á  estos  tempera- 
mentos, que  generalmente  han  sido  de  malos 
resultados,  porque  cuando  se  ha  tratado  de 
dar  cumplimiento  á  las  obras,  se  ha  chocado 
con  grandes  dificultades  para  suplir  los  fon- 
dos de  que  se  había  dispuesto  con  carácter 
provisorio. 

Por  esta  consideración  no  más,  yo  consi- 
dero muy  aceptable  la  resistencia  que  ha 
opaesto  á  esto  la  Comisión  de  Hacienda; 
pero  me  parecía  que  se  imponía  el  cubrir  Io<9 
fondos  pedidos  por  el  gobierno  con  el  crédi- 
to de  que  éste  dispone  en  el  banco  de  la  re-  j 
pábüca  y  que  asciende  á  1:000,000  de  pe- 
sos. 

Parece  que  la  mente  del  poder  ejecutivo 
era  también  ésta,  de  que  los  fondos  que  fal- 
taran para  llenar  el  saldo,  fueran  cuales  fue- 
ren, se  cubrieran  con  los  existentes  en  el 
banco  de  la  república,  es  decir,  con  el  crédi- 
to de  que  dispone  el  gobierno  en  dicho 
banco. 

Claramente  dice  el  sefíor  ministro  de  ha- 
cienda que  consideraría  inconveniente  recu- 
rrir al  expediente  de  los  empréstitos.  Sin  em- 
bargo, la  Comisión  de  Hacienda  ha  desaten- 
dido esta  indicación  del  poder  ejecutivo  y  ha 
preferido  votar  un  nuevo  empréstito,  ó  sea 
1KX)0,000  de  pesos  en  títulos  para  atender  á 
estas  obligaciones. 

El  sefior  ministro  de  hacienda,  que  al  prin- 
cipio resistió  esta  operación,  y  que  parece  ha- 
berU  aceptado  más  bien  por  espíritu  de  con- 
descendencia . . . 

Sr^  Bodiif^aes  (O*  Ij^^^Eatá  eu  error 


el  señor  diputado:  en  el  propio  memorándum 
del  poder  ejecutivo  figura  ese  recurso. 

Sr«  Rodrí^^eB  (don  Rosalio)— El  se- 

ftor  ministro  se  declara  opuesto  al  tempera- 
mento de  solucionar  esta  dificultad  por  me- 
dio del  empréstito. 

Voy  á  continuar.  Después  tendré  el  pla- 
cer de  oir  al  diputado  señor  Rodríguez. 

La  Comisión  de  Hacienda  propone  que  se 
deje  intacto  el  crédito  del  banco  de  la  repú- 
blica, que  no  se  toque  para  este  objeto  y  que 
se  vaya  directamente  al  empréstito  ó  sea  á 
votar  la  emisión  de  1:000,000  de  pesos  en 
títulos  de  deuda. 

Dice  el  señor  ministro  de  hacienda  en  su 
memorándum,  que  si  bien  estos  fondos  no  se 
necesitsn,  á  lo  menos  en  la  cantidad  que 
se  pretende  votar,  si  se  trata  de  proveer  á  la 
defensa  nacional  ó  á  otras  eventualidades, 
entonces  el  gobierno  no  tiene  reparo  que 
oponer  y  acepta  y  agradece  complacido  la 
manifestación  de  confianza  del  Poder  Legis- 
lativo. 

Estas  palabras  del  señor  ministro  de  ha- 
cienda revelan  que  ha  habido  el  propósito  de 
parte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  de  votar 
fondos  para  atender  la  defensa  nacional  ó  á 
otras  eventualidades. 

Eso  de  atender  la  defensa  nacional  es  al- 
go que  no  convence  fácilmente.  A  mí  no  me 
ha  convencido,  porque  no  tenemos  por  qué 
preocuparnos  por  el  momento  de  asuntos  de 
tal  magnitud;  estamos  en  perfecta  cordialidad 
con  todos  los  países  del  mundo  y  en  perfec- 
tísimas  relaciones  con  los  países  vecinos.  No 
estamos  amagados,  por  consiguiente,  de  nin- 
gún peligro  de  esa  naturaleza  que  requiera 
votar  empréstitos  para  prevenirnos,  y  si  des- 
graciadamente tul  peligro  existiera,  no  sería 
con  un  empréstito  de  tan  escasa  importancia 
que  lo  íbamos  á  conjurar.  Dicho  empréstito 
resultaría  algo  tan  insignificante,  tan  peque- 
ño ante  un  peligro  de  esa  clase,  que  con  él 
no  conjuraríamos  nada.  Así  es  que  parece 
verse— á  estar  á  la  declaración  del  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  que  creo  de  mi  deber  con- 
siderarla exacta — que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda trata  de  que  el  Poder  Legisla  (i  vo  vote 
fondos  para  atender  á  otras  '  eventualidades , 
en  momentos  como  éste,  en  que  todos  debié- 
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ramos  estar  interesados  en  tranquilizar  y  evi- 
tar alarmas  injustlfícada^. 

Sr.  Florito — Justificadas. 

Htm  Rodríguez  (don  Rosalio)  —  En 
estos  momentos  no  es  patriótico  presagiar 
nuevas  conmociones  armadas. 

Sr.  maro — ¡Que  son  de  temerse,  seRor 
diputado! 

Sr.  Rodríg^ae»  (don  Rosalío)  —  Yo 
creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  cometería  un 
grave  error,  señor  presidente,  si  votara  fon- 
dos con  este  objeto,  y  voy  á  demostrarlo. 

Kr.  Rodrigones  (don  G.  Ij.)— Supon- 
go que  el  señor  diputado  hace  la  crítica  al 
señor  ministro  de  hacienda,  no  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  porque  la  Comisión  no 
participa  de  esas  ideas  del  señor  ministro. 

Sr.  Rodrigones  (don  Rosalío) —Las 
hace  suyas. 

Sr.  Rodríicnex  ^don  G.  li.)  —  No;  no 
las  hace  suyas, — no,  señor.  Y  me  extraña 
que  el  señor  diputado  prejuzgue  intenciones 
de  la  Comisión  de  Hacienda  cuando  está 
prohibido  por  el  reglamento  prejuzgarlas, — 
ni  aun  de  un  diputado  cuanto  más  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Rodrigones  (doin  Rosalío)— Exa- 
mino el  propósito  que  consta  en  el  repartido, 
no  prejuzgo  intenciones.  Si  el  señor  diputa- 
do me  permite,  voy  á  dar  lectura  del  memo» 
rándum  del  señor  ministro  de  hacienda. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  !«.)— Por  eso 
le  digo  que  los  ataques  serán  al  ministro  de 
hacienda  que  habla  de  defensa  nacional.  La 
Comisión  de  Hacienda  no  ha  hablado  de 
eso. 

Sr.  Costa — Está  en  su  derecho:  en  esa 
parte  yo  estoy  de  acuerdo  con  él. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li.)— Pero  no 
esté  atacando  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente— Puede  leer  el  señor 
diputado. 

Sr.  Rodrigones  (don  ^o%9dio)—(Lee)\ 
«Ahora,  distinto  es  el  problema  y  otros  ten- 
drán que  ser  los  recursos,  ó  habría  que  am- 
pliar los  presupuestos,  si  el  Poder  Legislativo 
quiere  dar  al  gobierno  elementos  más  abun- 
dantes para  proveer  mejor  á  la  defensa  na- 
cional ó  atender  cualquier  eventualidad.» 

Yo  no  prejuxgo  intenolonesf  señor  diputa" 


do.  El  señor  ministro  de  hacienda  que  ba 
concurrido  á  las  conferencias,  á  las  sesiones 
que  ha  celebrado  la  Comisión  de  Hacienda, 
hace  esta  declaración  como  atribuyéndole  i 
dicha  Comisióq  el  propósito  de  votar  esos 
fondos  para  atender  á  la  defensa  nacional  y 
otras  eventualidades;  para  eso,  y  en  ese  con- 
cepto los  acepta  y  los  Agradece. 

Sr.  jflora  IVIagoarIffos— Al  Poder  Le- 
gislativo. 

Sr.  Rodrigones  (don  Rosalío)  —  Al 
Poder  Legislativo. 

Sr.  Mora  Magoartfios — Es  á  nosotros 
y  al  señor  diputado  también. 

Sr.  Rodrigones  (don  Rosalfo) — ^Pero 
en  virtud  del  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  Gil  (don  Mario  1<.) — Está  en  error 
el  señor  diputado.  El  ministro  pasó  este  me- 
mürándum  antes  que  la  Comisión  de  Hf^cien- 
da  formulara  ningún  proyecto. 

Sr.  Rodrigones  (don  Rosalío)— Per- 
fectamente; pero  el  ministro  de  hacienda  ha- 
brá conversado  con  los  miembros  de  la  Co- 
misión, porque  así  lo  revela  el  fnemorándum. 
Se  desprende  de  él  que  ya  había  hablado  con 
los  miembros  de  la  Comisión  y  que  éstos  k 
habían  pedido  dicho  memorándum. 

He  leído  el  memorándum  y  de  él  se  des- 
prende que  ya  había  habido  alguna  inteli- 
gencia entre  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  se- 
ñor ministro. 

Sr.  OH  (don  Mario) — Si  el  señor  di- 
putado lee  con  un  poco  de  atención — con 
permiso  le  hago  la  interrupción — el  artículo 
l.<>  en  su  principio^  verá  que  el  objeto  de  es- 
te proyecto  do  ley  no  se  refiere  á  gastos  de 
futuro,  sino  é  gastos  hechos. 

Sr.  Cnffarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden:— que  se  prorrogue  la  sesión  por 
media  hora. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
se  va  á  votar. 

Sr.  Cnffarro— Hasta  votar  este  asunto 
en  general.  Si  se  vjta  antos  de  la  media  ha-> 
raí  i'Oiieluye  U  ■••ion* 
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8r.  Pre«ldente— Se  va  á  votar. 

S¡  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
para  termioar  la  discusión  general  de  este 
Bsonto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmalifa). 

Cootináa  la  disensión. 

8r.  Rodríiraea  (don  Roaalío)^Vo7 

á  continuar,  seBor  presidente. 

Decía  que  se  comete  un  grave  error  si  se 
votan  fondos  para  atender  á  la  defensa  na- 
cional en  estos  momentos  j  á  eventualidades 
de  las  que  habla  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda. 

Si  el  Poder  Legislativo  accediese  y  votase 
el  empréstito  en  estas  condiciones,  incurriría, 
repito,  en  una  grave  falta.  Estamos  todos 
empeflados  en  normalizar  esta  situación,  en 
consolidarla,  en  encauzarla  en  las  vías  de  la 
tranquilidad,  de  la  legalidad  y  del  progreso,  y 
no  se  tranquiliza  brindándole  al  poder  eje- 
cutivo fondos  para  que  pueda  atender  á  even- 
tualidades que  en  mi  concepto  están  lejos, 
tan  lejos,  que  abrigo  la  esperanza  de  que  no 
se  han  de  presentar  y  que  hemos  de  solucio- 
nar todos  nuestros  problemas  pacíficamente. 
Creo  que  se  comete  un  grave  error  en  brin- 
darle fondos  al  poder  ejecutivo,  que  no  ha 
pedido,  para  atender  á  eventualidades. . . 

Sr*  Gil  (don  Mario  li.)— ¿Pero  quién 
comete  ese  error?  ¿quién  ofrece  esos  fondos? 

8r.  Rodrígaos  (don  Ro8al¡o)~Así 
lo  dice  el  sefior  ministro  de  hacienda,  que  los 
acepta  en  ese  concepto. 

Sr.  Gil  (don  Mario  LtJ) — Pero  la  Comi- 
sión no  dice  tal  cosa,  señor, — la  Comisión 
propone  fondos  para  cubrir  gastos  causados, 
para  cubrir  gastos  de  movilización  de  fuerzas 
7  demás  erogaciones  causadas. 

Sr.  Rodrli^aes  (don  G.  li.)~No  es 
para  gastos  á  causar. 

Sr«  Gil  (don  Mario  1<.) — El  poder  eje- 
cutivo no  puede  distraer  un  solo  milésimo  pa- 
ra gastos  de  futuro,  sin  faltar  á  su  deber. 

8r.  B4Mlrli:aes  (don  Rosalío) — Voy 
á  terminar,  señor  presidente. 

Ante  la  declaración  que  hace  la  Comisión 
de  Bacíenda  que  desautorisa  por  completo 
Mta  détltMoión  del  leflor  Aíoliire  de  ha«« 
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cienda,  que  yo  debía  considerar  exacta  por- 
que ella  parece  importar  algo  recogido  en  el 
seno  de  la  misma  Comisión;  ante  la  declara- 
ción tan  terminante  de  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda,  tengo  el 
deber  de  aceptarla. 

De  manera  que  no  es  para  eso  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  propone  estoá  fondos.  • . 

Sr.  Gil  (don  Mario  li.)— No  es  una  de- 
claración que  hace  en  este  momento  la  Co- 
misión de  Hacienda:  es  el  resultado  de  su 
proyecto  de  ley  y  de  su  dictamen. 

Sr.  Rodríi^ez(  don  Rosallo)— Ante 
esa  declaración  yo  no  debo  insistir  sobre  este 
punto. 

Me  limitaré,  pues,  á  hacer  otra  observación 
de  carácter  general»  que  voy  á  ampliar  cuando 
se  trate  este  asunto  en  particular,  y  es,  que 
existiendo  300,000  pesos  largos  del  emprés- 
tito extraordinario  disponibles,  porque  si 
bien  la  Comisión  de  Hacienda  declara  que 
el  saldo  no  llega  á  tatito,  el  señor  ministro 
de  hacienda  dice  que  son  300,000  pesos,  y 
del  informe  de  la  contaduría  así  resulta, 
puesto  que  si  de  los  gastos  de  la  guerra  pa- 
sada queda  un  saldo  de  120,000  pesos  á  pa- 
gar, hay  en  él  58,000  pesos  que  según  la 
contaduría  provienen  de  animales  caballares, 
que  probablemente  dejarán  de  pagarse,  queda 
en  70,000  pesos  por  consiguiente  el  saldo  de 
la  guerra  del  97,  y  en  consecuencia  hay  un 
sobrante  de  300,000  pesos  en  títulos,  para 
atender  á  estas  exigencias  del  momento. 

Con  este  sobrante  y  con  una  parte  mí- 
nima del  crédito  que  tienb  el  gobierno  en  el 
banco  de  la  república,  quedaría  por  el  mo- 
mento llenada  la  exigencia  del  poder  ejecu- 
tivo, que,  como  es  sabido,  llega  tan  <>ólo  á 
medio  millón  de  pesos. 

8e  dice  que  el  poder  ejecutivo  podría  verse 
urgido  por  estos  fondos,  por  200,000  ó 
300,000  pesos  que  pudiera  girar  para  com- 
pletar los  500,000  pesos  á  que  se  supone  han 
de  llegarlos  gastos  de  guerra;  pero  esto  no 
es  creible:  el  banco  de  la  república  no  tie- 
ne por  qué  urgir  al  gobierno  por  la  devolu- 
ción de  200  ó  300,000  pesos  que  éste  tenga 
que  disponor  de  su  crédito,  dado  que  se  trata 
de  ün  banco  que  está  muy  inactivo,  que  tie« 
to«  un  enoaje  de  mái  de  8i000|000  di  pé^ 
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808,  que  probablemente  dentro  de  poco  lo 
va  á  tener  mayor  con  la  medida,  en  mi 
concepto,  enteramente  impolítica  é  injuati6ca- 
da  que  se  acaba  de  tomar  hace  algunos  días, 
restringiendo  las  operaciones  en  seis  de  sus 
sucursales  pertenecientes  á  los  departamen- 
tos administrados  por  el  partido  nacional. 
Be  va  á  aumentar  ese  encaje:  en  lugar 
de  8:000,000,  probablemente  será  de  9  6 
10:000.000. 

¿Por  qué  ha  de  urgir  el  banco  al  gobierno 
por  200  ó  300,000  pesos  de  que  va  á  dispo- 
ner? Evidentemente  no  hay  que  creer  que  el 
banco  de  la  república  lo  urgirá  por  esto. 

Pero  supongamos,  señor  presidente,  que  se 
urgiera  por  dicha  suma  en  término  más  ó 
menos  breve. 

Entonces  habría  llegado  el  caso  de  que 
denunciado  el  hecho  por  el  gobierno,  y  no 
contando  con  otros  fondos  para  atender  á 
ese  servicio,  se  votarían  los  que  fueran  ne- 
cesarios para  saldar  la  cuenta  del  banco. 

¿Pero  á  qué  prever  un  caso  que  todas  las 
probabilidades  hacen  creer  que  no  se  va  á 
producir  por  ahora,  á  qué  prever  que  el 
banco,  que  está  con  plétora  de  capital,  inac- 
tivo, va  á  apurar  al  gobierno  por  un  saldo  de 
200  6  800,000  pesos  de  su  cuenta,  cuando  en 
rigor,  tiene  el  derecho  de  usar  hasta  de  un 
millón? 

Asi  es  que  lo  natural,  lo  que  surge  con 
toda  evidencia  es  que,  el  expediente  único 
en  el  caso,  sería  el  de  usar  del  crédito  del 
banco  de  la  república,  porque  precisamente 
este  millón  es  para  atender  á  todas  estas  exi- 
gencias; para  todas  las  exigencias  de  carác- 
ter extraordinario  es  que  dispone  el  gobierno 
de  ese  millón  de  pesos.  ¿Por  qué  eso  se  ha 
de  usar  en  estas  circunstancias?  ¿para  qué 
ha  de  recurrir  al  temperamento  de  los  em- 
préstitos? 

Se  dice  que  el  empréstito  se  votará  en  el 
momento,  porque  no  se  va  á  emitir  sin  la 
cantidad  indispensable  para  atender  á  estas 
exigencias;  pero  el  hecho  es  que  se  votará  y 
que  será  una  amenaza  que  va  á  quedar  en 
suspenso  sobre  la  plaza,  de  un  millón  de  pa- 
peles, sin  necesidad  evidente,  sin  necesidad 
de  ninguna  clase. 
'Aparecerá  el  Poder  Legislativo,  qiíe  tiene 


el  deber  de  controlar  el  orden  de  la  admi- 
nistración pública,  en  una  situación  real- 
mente precaria  para  el  país  eomo  esta,  y  de 
gran  crisis,  aparecerá  el  Poder  Legislativo 
brindando  al  poder  ejecutivo  fondos  que  do 
ha  solicitado. 

Creía  del  caso,  señor  presidente,  antes  de 
dar  mi  voto  en  general  al  proyecto,  hacer  es- 
tas observaciones,  que  ampliaré  cuando  se 
trate  en  particular. 

8r.  Roxlo — Señor  presidente:  yo  tam- 
bién voy  á  votar  eu  general  el  proyecto;  pero 
voy  hacer  esta  declaración,  puesto  que  cuando 
presenté  la  moción  que  la  Cámara  tuvo  á  bien 
desechar,  había  dicho  que  no  votaría  el  pro- 
yecto. 

Yo  sabía  perfectamente  que  no  se  podía 
saber  á  cuánto  ascendía  en  absoluto  los  gas' 
tos  de  guerra,  pero  mi  objeto  era  que  vol- 
viera á  repetir  el  poder  ejecutivo  que  cpn 
500,000  pesos  le  bastaba  para  poder  cubrir 
aquellas  eventualidades,  porque  las  míatnaa 
razones  que  ha  expuesto  el  diputado  señor 
Rodríguez  son  las  que  tengo  yo  para  do 
aceptar  el  empréstito  de  un  millón  de  que  se 
trata. 

Si  hubiera  logrado  que  el  poder  ejecutíro 
nos*  dijera  que  con  500,000  pesos  bastaba, 
entonces  hubiéramos  buscado  recurso  para 
esos  500,000  pesos;  pero  de  ninguna  manen 
arrojar  sobre  una  plaza  comercial  como  la 
nuestra  un  empréstito  de  1:000,000  de  pesos, 
de  ninguna  manera. 

£1  deber  de  los  cuerpos  legislativos  en  to- 
das partes  del  mundo,  vuelvo  á  repetir,  es  no 
conceder  sino  absolutamente  aquello  de  que 
hay  necesidad,  porque  para  enseñar,  para 
moralizar  dentro  del  gobierno,  para  que  éste 
se  reduzca  absolutamente  á  los  gastos  nece- 
sarios, es  necesario  hacerlo  así. 

En  virtud  de  estas  razones,  señor  presiden- 
te, yo  votaré  en  general  el  proyecto,  porque 
en  realidad  yo  también  soy  uno  de  los  que 
creen  que  habiendo  contraído  el  estado  obli- 
gaciones con  respecto  á  la  última  guerra,  de- 
ben satisfacerse,  pero  deben  satisfacerse  sola- 
mente dentro  de  lo  lógico,  dentro  de  lo  equi- 
tativo, en  aquello  que  se  haya  gastado,  nada 
más.  No  hay  que  poner  á  disposición  del  po- 
der ejecutivo  con  arreglo  á  lo  que  podrá  venir 
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en  el  porvenir:  cuando  se  presenten  Ins  cir- 
cunstancias en  el  porvenir,  se  atenderá  el 
porvenir,  pero  no  llamemos  al  porvenir  de 
antemano  diciéndole  que  hay  recursos  para 
tal  cosa.  Esperemos — lo  que  Dios  quiera  que 
DO  suceda,  j  yo  creo  que  no  sucederá — á  que 
se  nublen  los  horizontes  para  poner  á  disposi- 
ción del  poder  ejecutivo  los  fondos  necesarios 
para  defender  las  fronteras,  ó  la  paz  interior. 
No,  DO  nos  anticipemos  al  porvenir,  no  nos 
convirtamos  en  agoreros  del  mal. 

En  virtud  de  estos  antecedentes,  yo  vota- 
ré el  proyecto;  pero  también  esperando  cuan- 
do entremos  en  la  discusión  particular  redu*- 
dr  lo  que  se  va  á  ofrecer  al  poder  ejecutivo 
para  que  éste  pueda  cumplir  con  sus  compro- 
misos,— únicamente  que  pueda  cumplirlos. 

He  dicho. 

8r.  Ro«lrfi^eB  (don  G*  li.)— En  la 
discusión  particular  la  Comisión  de  Hacien- 
da contestará  las  observaciones  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado  por  Montevideo, 
desde  que  él  mismo  ha   manisfestado  que  se 


propone  ampliar  las  críticas  hechas  al  informe 
de  la  Comisión.  A  fin  de  no  repetir  un  deba- 
te que  sería  inútil,  la  Comisión  de  Hacienda 
resuelve  tomarlas  en  consideración  cuando 
se  discuta  en  particular  el  artículo  1.^ 

Sr*  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  pe  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  orden  del  día. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  diez  mi- 
nutos p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  SatUoSy 
Secretario  redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretario  relator. 


18."  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  5  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
).  m.  del  día  cinco  de  mayo  del  año  mil  no- 
^eeientoe  tres,  con  asistencia  de  los  represen- 
antes  seflores 


fsrtüíes 

Brlto  del  Pino 

r^trdo 

Areoo 

»«uátos  I«ir«Ba 

OUTera 

UdriaoMi  (doa  R.) 

Seanndo 

CnfiaiTO 

ieunrlagm 

Solé  y  RodrianoB 

Irtto 


Berro  (don  Cario») 

Tlooomla 

Tiara 

Varóla 

Rodrlanes  (don  O.  Z«.) 


tiMya 

Ueoova 

KutoroU 

HtfUot 


Oaroia 


A#airro 

GUfdoa  KarloX..) 


Faltando: 


CON  AVISO 


jBaplnooa 
^AaqMs  Várala 


Gil  (don  Jnan) 
Moreno 
Flenrqnln 
Pereda 


Vlanna 


CON  UCENCIA 


SIN  AVIRO 


(don  Artaro) 
Rosto 

Ferrando  y  Olaondo 
Orlqne 

Rodriaaes  (don  L.  V.) 
Ponaooa 


Plorlio 

Flgarl 

Barablno 

Vidal  y  Fnentoa 

Samaoolta 

Upes 

VeUoao 


Sr.  Preatdente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slgolonte): 

Dofia  BtalTina  No? oa  solicita  el  pronto  despacho  de 
811  petitorio  anterior  sobro  pensión,  como  hija  de  ano 
de  los  servidores  de  la  guerra  de  la  independencia . 

A  sus  antecedentes. 
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¡  —Dofla  Eloísa.  Dolores.  Claudina  y  Carmen  Torres 
sollcitaD  el  prt)nto  despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  8U8  antecedentes. 

—Don  Ijorenzo  de  Medina  (hilo),  por  doña  Fermina 
Cortés  de  Larrosa,  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

^Doña  Clara  N.  de  Nova  solicita  aumento  de  pen- 
sión. 

A  la  misma  Comieióii. 

—Don  Pablo  P.  Rlsso  solicita  el  pronto'dtyeq^o  del 
proyecto  del  H.  Senado  que  le  acuerda  la  liquidación 
de  sus  haberes  durante  el  tiempo  que  estuvo  separado 
de  su  empleo. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Nicolás  Chápores,  por  don  Quintín  Oabito, 
solicita  el  despacho  de  su  asunto. 

Téngase  presente. 

—Don  Enrique  Acquarone  solicita  el  retiro  de  los 
diplomas,  medallas  y"  muestras  con  que  acompañó 
su  solicitad  anterior. 

Lp  Cámara  va  á  resolver  si  se  defiere  á  lo 
peticionado  por  el  señor  Acquarone. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).^ 

Sr»  Castro— Existe  en  poder  de  la.  Co- 
misión de  Legislación  el  proyecto  de  ley  de 
montepío.  La  canción  de  ese  proyecto  es  de 
extrema  urgencia,  señor  presidente,  para  re- 
mediar en  lo  podibie  los  malísimos  efectos 
del  decreto  del  coronel  Latorre,  que  dejó 
de8aBiparad9s%á^.^S;jiijo&  de. los  servidctres 
del  estado. 

Por  consecuencia,  me  permito  hacer  moción 
á  fin  de  que  el  señor  presidente  recomiende 
el  pronto  despacho  del  proyecto  á  ^a  Comi- 
sión, por  la  urgencia  que  hay  en  su  sanción. 

Sr.  Costa— Yo  soy  en  alto  grado  sim- 
pático al  proyectó  de  jubilaciones  qué  está  á 
despacho  dé  la'Com¡di¿tí  de  Legislación,  de 
que  es  autor  el  señor  presidente  de  la  Cáma- 
ra, jp^rq  entiendo  que  pse  proyecto  debe  ar- 
monizarse con  otro  que  anteriormente  he  pre- 
sentado y  que  apenas  da  señales  de  vida  en 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  es  el  que  tie- 
ne por  objeto  liberar  de  los  descuentos  enor- 
mes que  psaai)  89bre  las  clases  activas  y  pa- 
sivas. 


Me  conRta  que  en  estos  momentos  van  i 
tener  lugar  reuniones  de  empleados  para  pe- 
dirnos la  sanción  de  ambos  proyectos,  fun- 
dados en  consideraciones  que  me  parecen 
muy  atendibles;  por  qué  razón  deben  votam 
de  consuno,  puesto  que  los  recursos  6  ele- 
mentos de  que  se  forma  el  fondo  amortizante 
del  proyecto  de  jubilaciones,  recargarían  d^ 
masiado  los  haberes  de  las  clases  activas  j 
pasivas,  si  es  que  no  debiera  hacerse  modifi- 
cacióiv ninguna  «^  el  sentido  de  liberarlos  de 
las  rebajas  que  pesan  sobre  ellos. 

Por  los  cálculos  muy  ligeramente  hechos 
del-  proyecto  de  jubilaciones,  se  requeriría 
un  descuento  en  algunos  casos  de  3  %  j  en 
otroí  de  7  %.  Ese  descuento,  pesando  sobre 
el  34  %  ó  el  15  en  su  caso  que  ya  pesan  so- 
bre lad  clases  activas  y  pasivas,  me  parece 
que  haría  poco  práctico  el  proyecto  de  jubila- 
ciones y  pensiones;  mientras  que  si  casamos 
ambos  proyectos,  se  armonizan  las  ideas  fun- 
damentales que  los  informan;  yo  creo  que 
haríamos  una  gran  obra,  porque  libertaría- 
mos de  gabelas  insoportables  á  clases  que 
no  pueden  soportarlas,  y.  al  miamo  tiemiio 
abriríamos  y  garantiríamos,,  el  porvenir  de 
todas  esas  clases.  ^ 

Haría  moción,  pues,  complementando  la 
que  hizo  el  doctor  Castro,  para  que  se  reunie- 
ran ambas  (amisiones — la  de  'LegíslaciÓD  r 
la  de  Haciendn-^y  dedicaran  alguna:*  sesio- 
nes con  el  objeto  de  ver  si  sé  armonizan  las 
ideae  de  ambos  proyectos  y  podemos  poner- 
los, ya  informados,  á  ía  consideración  de  la . 
Cámara. 


\< 


(Apoyados) 
(No  apoyadlos). 


Hr.  Rodríguez  (don  G.  Ij.)~No  tpo- 
iado:  son  materias  completamente  distintas. 


1 


Sr.  PresIdenteT^La  indicación  del  Joc- 


Ior  Castro,  derque  »e  recomiende  á  la  Comi- 
ion  de  Ijegislación  é)  pronto  despacho  del 
Toyecto  de  jubilaciones,  es  atribución  prj?fi- 
tjiva  de  la  Mesa  resolverla,  y  así  Jo  ha- 
(je.  Ahora  la  moción  que  formula  el  doctor 
Co9ta  para  que  este  proyecto,  conjunta  mente 
oon  el  que  él  ha  presentado,  de  exención  del 
ipipuesto  de  5  %  á-.loB  empleadofl-xpiAUiooí, 
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96  trate  conjuntamente  por  las  Comisiones 
de  Hacienda  y  Legislación,  es  materia  de 
que  debe  deliberar  la  H.  Cámara. 

Sr*  Costa — Yo  pido  además  á  la  Mesa 
que  encarezca  á  la  Comisión  de  Hacienda  el 
que  se  ocape  de  ese  proyecto. 

Sr.  Presidente — Ese  punto  puede  re- 
solverlo la  Mesa:  es  distinto  de  la  integración 
de  ambas  Comisiones. 

La  Mesa  entonces,  si  el  doctor  Costa  se 
limita  á  esa  indicación,  recomienda  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  el  pronto  despacho  del 
proyecto  á  que  él  se  ha  referido  en  su  dis- 
carso. 

Sr.  Costa --Sí,  seftor;  es  más  fácil:  se 
pueden  informar  casi  conjuntamente. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Amabelia  Arlas  de  Rizzardini.  orleotH,  casada, 
profesora  de  solfeo,  piano  y  canto,  con  domicilio  en 
la  calle  Arenal  Grande,  333,  como  mejor  proceda,  á 
T.  H.  expone: 

Qae  coo  fecha  9  de  julio  de  1901  se  dirigió  á  Y.  H. 
solicitando,  «a  mérito  de  distintas  consideraciones, 
qoe  se  le  concediese  una  de  las  becas  que  por  ley  es- 
pecial fueron  creadas  para  el  estudio,  en  Italia,  de 
la  pintura. 

La  esponeote  solicitaba  entonces  aquella  beca  para 
estudiar  composición  musical  clásica,  en  el  país  ci- 
tado. 

En  cooocimlento  ahora  de  que  en  estos  días  se  efec- 
tuará el  concurso  para  proveer  la  única  beca  que  es- 
taba Tacante,  recurre  de  nuevo  á  V.  H.  para  pedir 
que,  por  los  fandamentos  invocados  en  su  solicitud 
aaterior.  te  le  acuerde  una  pensión  de  gracia,  por 
QD  término  no  menor  de  dos  añcs,  y  cuyo  monto  de- 
ajearla  el  H.  Senado  si  se  dignase  acoger  benevo- 
entemente  su  petitorio 

Aunque  la  solicitante  se  ampara  en  los  fundamen- 
tes le  su  anterior,  cree  conveniente,  no  obstante,  re- 
cordar que  es  profesora  de  solfeo,  plano  y  canto,  se 
gón  lo  expresa  en  el  exordio,  y  que  lo  que  se  propo- 
ne estudiar  eo  Italia  es  la  composición  y  armonía 
cidticax. 

KvideDClasus  felices  dispostcionee  para  estudiar 
ocm^iprovechamiento  estas  ramas  del  arte  musical, 
con  Ice  ocho  certificados  de  los  primeros  maestros 
dé  Montevideo,  que  acompañan  á  los  antecedentes 
Rlacionados-  También  acompaña  á  la  presente,  otro 
oirüflcadodeJ  presbítero  Pedr)  Rota»  del  «Colegio 
Pío  de  Vina  Colón. 

Merece  citarse  la  circunstancia  de  que,  si  V.  H  es 
éigak  acceder  á  esta  solicitud,  seria  la  República 
Oriental  la  primera  nación  sudamericana  que  con- 
tada an  compositor  musical  entre  sus  hijos,  tanto 
tais  honroso  todavía  cuando  fuera  una  mujer  quien 
«teMrara  tan  brlUanta  condición. 


En  la  convicción  de  que  el  presente  está  fuera  de 
los  casos  tan  comunes  de  pedidos  de  pensión,  y  por 
la^  demás  causales  apuntadas,  asf  como  porque  su 
extrema  pobreza  no  le  permitirla,  sin  el  auxilio  de 
la  nación,  trasladarse  á  Europa  para  continuar  sus 
^tudlos,  recurre  la  compareciente  á  vuestros  séntl- 
inientos  de  Justicia  y  de  amor  á  nuestra  nacionalidad. 

Montevideo,  marzo  3  de  1902. 

Amalfelia  Arlas  de  Rizzardini. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comi5%ión  ha  estudiado  el  informe  déla 
Comisión  de  Peticiones  del  H.  Senado,  referente  á  la 
pensión  solicitada  por  la  señora  doña  Amabella  Ar- 
las de  Rizzardini  para  completar  sus  estudios  musi-^ 
cales  en  Italia,  y  estando  en  un  todo  de  acuerdo  con 
sus  fundamentos,  os  aconseja  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H.  Se* 
nado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  9  de  1902. 

Rodolfo   Fonseca  —  Luis  B.  Se- 
gundo —  Lauro   A.    Olivera^ 
Lauro  F.  Rodriguez--Manvtel 
E.  Tiscornia,  discorde— Fran-  ^ 
cisco  Mildns,  discorde. " 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.»  Acuérdase  á  doña  Amabella  Arlas  de 
Rizzardini,  una  pensión  anual  de  novecientos  sesenta 
pesos  ($  960)  para  perfeccionar  sus  estudios  musica- 
les en  Italia. 

Art.  2.0  La  señora  de  Rizzardini  deberá  Justificar 
dentro  de  seis  meses  á  contarse  del  pago  de  la  pri- 
mera  mensualidad,  con  certificado  del  cónsul  ó  mi- 
nistro oriental  respectivo,  haber  ingresado  como 
alumna  en  alguna  de  las  academias  ó  conservatorios 
musicales  más  acreditadas  del  referido  país. 

Art.  8.»  Dicha  pensionada  deberá  remitir  al  mi- 
nisterio de  fomento  anualmente,  un  certificado  de 
las  clasificaciones  que  haya  merecido,  visado  por  al* 
guno  de  los  funcionarios  nacionales,  mencionados 
en  el  articulo  2.«,  y  su  omisión  será  causa  bastante 
para  perder  el  derecho  á  la  pensión  acordada. 

Art.  4.*  La  señora  de  Rizzardini  gozará  de  esta  gra- 
cia durante  dos  años. 

Art.  5.<*  Comuniqúese,  etc. 


íala  de  sesiones  del 
de  Junio  de  1902. 


H.  Senado,  en  Montevideo  á  13 


JUAiN  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Af.  Magariños  Solsona, 

1."  Secretario. 


su 
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£n  discusión  general. 
Sr.  Mlláns  Zabaleta  —  Voy  á  expli- 
car brevemenre  á  la  H.  Cámnia  las  razones 
que  he  tenido  para  firmar  discorde  el  infor- 
me producido  por  mis  dignos  compañeros 
de  Comisión. 

Debo  declarar  que  me  he  hecho  gran  vio- 
lencia al  poner  la  pñlñhra  discorde  al  pie  de 
este  informe,  porque  felizmente  siempre  he- 
mos marchado  de  perfecto  acuerdo  todos  los 
miembros  de  la  Comisión,  y  esta  ha  sido  la 
única  vez  en  que  no  hemos  podido  llegar  á 
uniformar  opiniones. 

Este  asunto  ha  tenido  el  raro  privilegio 
de  dividir  á  todas  las  Comisiones  de  Peticio- 
nes. 

En  la  legislatura  anterior  se  presentó  al 
Honorable  Senado  y  fué  rechazado;  en  esta 
legislatura  se  presentó  nuevamente  y  dividió 
también  á  la  Comisión  de  Peticiones  del  Ho- 
norable Senado;  hubieron  dos  informes,  uno 
en  mayoría  y  otro  en  minoría;  y  en  el  seno 
de  la  Ciímara  de  Representantes  ha  pasado 
lo  mismo  que  en  la  Comisión  de  Peticiones 
del  Honorable  Senado. 

Yo  estoy  muy  tejos  de  negar  las  aptitudes 
que  pueda  tener  la  señora  de  Rizzardini,  que 
en  el  expediente  están  bien  claramente  de- 
mostradas por  los  certificados  de  varios  maes- 
tros de  esta  capital.  ' 

Yo  quiero  dejarlas  de  lado,  y  acepto  que 
sean  una  verdad  e.^as  aptitudes;  pero  difie- 
ro en  el  modo  cómo  debe  acordarse  esa 
pensión. 

En  la  legislatura  pasada  se  presentó  un 
joven  Freiré,  en  idénticas  condiciones  que  la 
señora  de  Rizzardini,  pidiendo  que  se  le  pro- 
rrogase una  pensión  que  ya  tenía,  para  con- 
tinuar el  estudio  de  la  pintura  en  Italia. 

Se  hicieron  grandes  trabajos  en  el  Hono- 
rable Senado^  y  la  pensión  fué  despachada 
favorablemente. 

En  el  seno  de  la  Cámara  de  Diputados  pa- 
só lo  mismo:  se  pusieron  en  juego  influen- 
cias; se  vieron  á  casi  todos  los  diputados,  y 
había  una  mayoría  considerable  dispuesta  á 
conceder  la  pensión.  El  que  tiene  el  honor 
de  hablar  en  este  momento,  era  el  miembro 
informante  y  en  unión  del  doctor  Salterain 
creo  que  del  doctor  Suárez  y  algunos  otros 


miembros  de  la  Comisión,  formulamos  un 
nuevo  proyecto  en  el  cual  aconsejábamos  que 
se  crearan  tres  ó  cuatro  becas  de  pintara  en 
Italia  y  que  esas  becas  se  llenaran  por  con- 
curso, es  decir,  que  el  que  demostrara  tener 
verdaderas  aptitudes  ese  fuera  el  agraciado. 

Esa  doctrina  fué  la  que  triunfó.  Se  llevó 
adelante  el  concurso  con  magníficos  resalta- 
dos, y  fueron  dos  los  agraciados,  que  fueron 
á  estudiar  la  pintura  á  Europa,  loa  jóvenes 
Blanes  y  Herrera,  que  «on  dos  jóvenes  que 
prometen  dar  días  de  gloria  al  arte  pictórico 
de  la  república. 

Esa  misma  doctrina  es  la  que  sostengo  en 
este  caso  especial. 

Si  la  Honorable  Cámara  cree  del  caso 
crear  una  ó  dos  ó  tres  becas  para  el  estudio 
de  la  mósíca,  que  se  llame  á  concarso  y  que 
se  les  dé  á  los  que  verdaderamente  tengan 
aptitudes  para  el  arte  que  la  Cámara  desea 
fomentar. 

(Apoyados). 

Esta  opinión  es  muy  arraigada  en  mí;  pe- 
ro, por  si  yo  hubiese  estado  equivocado,  he 
creído  del  caso  dirigirme  á  los  directores  de 
centros  ó  institutos  musicales  de  Montevideo: 
al  del  Instituto  Franz  Liszt,  señor  Giucci; 
al  del  Instituto  Verdi,  señor  Sambucetti;  y 
al  director  técnico  de  la  Lira,  señor  Ribeiro, 
los  cuales  me  contestaron  favorablemente  á 
la  tesis  que  vengo  sosteniendo. 

Con  la  venia  de  la  Honorable  Cámara, 
voy  á  dar  lectura  de  la  carta  que  les  dirigí 
y  las  contestaciones  recibidas,  que  son  muy 
breves... 

Sr.  Presidente  —  La  Honorable  Cá- 
mara va  á  resolver. 

Sí  se  permite  al  doctor  Miláns  que  dé  lec- 
tura délos  documentos  á  que  ha  aludido. 

Los  señores   por  la  afirmativa,  en  pie. 

^AflrmatiTa). 

Puede  leer. 

Sr«  Hllláns — Las  cartas  dicen  así: 

(Lee:)  «Muy  señor  mío: 

«Con  el  objeto  de  resolver  acertadamente 
un  asunto  que  está  á  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,   espero  de  su  amabilidad  se 
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digne  contestarme  al  píe  de  la  presente,  alas 
siguientes  preguntas: 

tl.^  En  el  caso  de  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tiTo  creara  una  6  más  becas  para  el  estudio 
de  la  armonía,  composición,  fuga^  etc.,  en  los 
conservatorios  de  Europa,  ¿cree  usted  que  lo 
más  correcto  fuera  proveerlas  por  concurso? 

«2.0  ¿Existen  en  este  país  una  ó  más  per- 
«>rM»  suficientemente  preparadas  para  in- 
gresar en  dichos  conservatorios,  y  que  por  sus 
aptitudes  son  acreedoras  á  que  el  estado  les 
acuerde  una  pensión  para  completar  sus  es- 
tudios musicales? 

a  Esperando  que  usted  me  haga  el  obsequio 
de  contestarme  ala  mayor  gravedad,  pues  ne- 
cesito saber  su  opinión  para  mañana,  se  re- 
pite su  atento  y  S.  8. — Francisco  Milánsí^, 

£1  señor  Giucci  me  contesta  en  los  siguien- 
tes términos: 

(Lee):  «En  contestación  á  su  atenta  carta 
le  repito  las  respuestas  que  siguen: 

«1.^  Las  becas,  no  solamente  se  deben  dar 
á  aquellos  que  demuestren  talento  para  la 
composición  musical,  sino  también  á  los  que 
se  distingan  como  virtuosos  en  el  piano^ 
yiolin  y  violoncelo.  Estas  becas  deben  pro- 
veerse por  concurso  público,  ante  un  jurado 
competente  que  nada  tenga  que  ver  con  los 
concursantes.  La  beca  de  composición  deberá 
adjudicarse  al  opositor  que  verbalmenie  dé 
un  examen  de  armonía,  contrapunto  y  fuga 
que  sasiisfaga  las  exigencias  del  jurado. 

<2.<^  A  mi  juicio  existen  en  los  diversos 
institutos  musicales  de  Montevideo  y  fuera 
de  ellos  algunos  jóvenes  que  podrían  con  éxito 
ser  becados  por  el  estado.  Estos  concursan- 
tes no  deberán  pasar  de  la  edad  de  veintiún 
años,  como  se  hace  en  todas  partes  del  mun- 
do en  que  existen  becas,  que  no  hay  que  con- 
fnadirlaB  oon  premws. 

«Saludo  á  usted  con  mi  mayor  considera- 
ción y  aprecio. 

«8u  affmo.  8.  8.— C.  Oiucci.t 

El  señor  Sambuccettí,  dice  lo  siguiente: 

(Lee):  «En  los  reglones  que  usted  me  en- 
vía solícita  mi  opinión  respecto  á  la  posibi- 
lidad de  la  creación  de  una  ó  más  becas  para 
el  estudio  de  la  música  en  Europa. 

«Diré  á  usted  que  aplaudiré  sin  reserva 
toda  gestión  que  á  ese  respecto  se  haga,  per- 
suadido de  BU  éxito  más  ó  menos  lejano. 


«En  cuanto  á  la  forma  cómo  se  han  de 
proveer  dichas  becas,  opino  que  ha  de  ser 
por  concurso;  estD  desde  luego  es  lo  indicado 
y  evita  por  otra  parte  muchísimos  abusos. 

«Me  pregunta  usted,  además,  si  en  nuestro 
país  hay  elementos  suficientemente  prepara- 
dos para  ingresar  en  algún  conservatorio  en* 
ropeo.  Sí,  señor;  los  hay,  y  merecerían  real- 
mente esa  protección  del  estado,  pues  son 
jóvenes  de  mucho  porvenir,  que  es  lástima 
malogren  su9  entusiasmos  en  un  medio  am- 
biente tan  poco  favorable  al  desarrollo  de 
sus  facultades  artísticas. 

«Esperando  dejarle  complacido,  me  repito 
de  usted  su  afectísimo  8.  8. — L,  Sambuce^ 
iti». 

Igual  carta  había  obtenido  del  director  de 
«La  Lira*,  señor  Ribeiro;  pero  este  señor  me 
pidió  posteriormente  la  carta  para  ampliarla 
en  el  sentido  de  explicar  que  aqui  en  el  país 
había  jóvenes  suficientemente  preparados  pa- 
ra entrar  á  un  concurso;  y  esa  carta  no  me 
he  preocupado  más  de  recogerla;  y  apelo  al 
testimonio  del  diputado  señor  Brito,  que  era 
presidente  de  «La  Lira»,  y  por  cuyo  interme- 
dio recibí  y  se  me  pidió  la  carta. 

Sr.  Brlto— Es  cierto,  señor  diputado. 

Sr.  nilláns — Creo  que  no  había  duda  en 
esta  Cámara,  de  que  lo  conveniente  y  correc- 
to es  llamar  á  concurso;  y  en  eso  estriba  mi 
discordia  con  la  Comisión  de  Peticiones. 

Ahora  voy  á  probar  que  es  imposible  el 
que  pueda  llevarse  á  la  la  práctica  el  proyec- 
to de  decreto  sancionado  por  el  Honorable 
8enado. 

£1  Honorable  Senado  dice  que:  «La  seño- 
ra de  Rizzardini  deberá  justificar  dentro  de 
seis  meses  á  contarse  del  pago  de  la  primera 
mensualidad,  con  certificado  del  cónsul  ó 
ministro  oriental  respectivo,  haber  ingresado 
como  alumna  en  alguna  de  las  academias  ó 
conservatorios  musicales  más  acreditados  del 
país  adonde  vaya». 

Yo  voy  á  probar  que  eso  es  materialmente 
imposible. 

He  tenido  á  la  vista  los  reglamentos  que 
rigen  en  los  conservatorios  de  París,  de  Ma- 
drid y  de  Italia,  y  en  todos  ellos  son  casi 
idénticas  lus  disposiciones  que  rigen  respecto 
de  la  admisión  de  alumnos. 
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Tomando  por  base  el  Conservatorio  de  Pa- 
rís, que  se  rige  por  un  decreto  del  superior 
gobierno  del  año  78,  modificndo  el  6  de  agos- 
to del  afio  94,  dice  que  allí  se  admitirán 
alumnos  por  concurso;  que  los  alumnos  in- 
gresarán de  nueve  hasta  los  veintidós  años, 
y  pasada  esta  edad  ya  no  se  admitirá  ningu- 
no. Algunos  de  los  alumnos  se  admiten  pro- 
visoriamente por  seis  meses,  pasados  los  cua- 
les deben  dar  un  nuevo  examen  ^  enton- 
ces quedan  definitivamente  admitidos  en  el 
conservatorio.  El  máximum  de  alumnos  está 
fijado  para  la  sección  de  armonía,  órgano  6 
improvisación,  en  doce  individuos.  Para  los 
demás  instrumentos,  diez;  y  la  duración  de 
los  estudios  de  armonía,  piano,  arpa,  violín, 
viola,  violoncelo  y  contrabajo,  cinco  años. 

Ahora  rige  también  una  disposición  espe- 
cial para  los  extranjeros.  Estos  solamente 
pueden  ingresar  mediante  concurso  y  con 
una  autorización  especial  que  debe  darles  el 
ministro  de  fomento:  sin  ese  requisito  no  se 
admite  ninguno;  llenándolo,  se  admiten  solo 
dos  en  cada  clase. 

Con  estos  antecedentes  resultaría  lo  siguien- 
te: que  la  señora  de  Rizzardini  tendría  esta 
pensión,  iría  para  ingresar  en  un  conservato- 
rio y  debido,  por  un  lado,  á  su  edad,  no  se  le 
permitiría  el  ingreso  y  por  otro,  tendría  que 
someterse  á  concurso.  Si  esta  señora,  como 
yo  lo  creo,  está  bien  preparada,  sería  muy 
posible  que  ganara  el  concurso  y  entrase;  pe- 
ro también  sería  muy  posible  que,  si  no  lo  es- 
tá, no  pudiera  ingresar  y  entonces  el  estado 
haría  un  papel  algo  desairado,  como  muchas 
veces  lo  han  hecho  muchos  de  nuestros  com- 
patriotas en  Europa. 

A  mí  me  ha  tocado  avergonzarme  en  el  ex- 
tranjero viendo  que  un  pensionado  nuestro 
para  estudiar  pintura  no  sabía  trazar  una  sola 
línea,  y  sin  embargo,  iba  pensionado,  cuando 
en  todas  partes  del  mundo  al  que  se  le  acuerda 
una  pensión  es  porque  ya  revela  ciertas  ap- 
titudes para  la  rama  del  arte  á  que  se  propo- 
ne dedicar. 

Aquí  se  ha  concedido  pensión  á  un  joven 
para  ir  á  estudiar  caligrafía  y  ha  andado  tres 
años  paseando  por  Europa  y  al  final  ha  veni- 
do á  pedir  prórroga  de  su  pensión  confesan- 
do que  no  ha  encontrado  en  Europa  ninguna 


academia  donde  se  le  enseñara  la  caligrafía, 
dedicándose  en  cambio  al  estudio  de  algana 
de  las  ramas  de  las  ciencias  jurídicas,  j  pi- 
diendo que  nuevamente  se  le  ooncediera  otra 
pensión  para  continuar  sus  estudios. 

Verdaderamente  eso  honra  poco  al  país 
que  lo  hace,  porque  si  se  nos  va  á  juzgar  en 
el  extranjero  por  esta  clase  de  pensionados 
que  nosotros  mandamos,  muy  mala  opinión 
se  van  á  formar  de  nosotros  y  de  los  adelan- 
tos y  cultura  de  nuestro  país. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
firmar  discorde  el  informe  de  la  Comisión,  j 
creo  que  ellas  llevarán  el  convencimiento  al 
ánimo  de  la  Cámara  para  denegar  esta  pen- 
sión en  la  forma  en  que  la  Comisión  en  ma- 
yoría  aconseja  á  la  Cámara  que  la  apruebe. 

Yo  creo  que  lo  correcto  sería,  como  lo  dije 
al  principio,  que  si  la  Cámara  cree  que  debe 
crearse  becas  para  el  estudio  de  la  música, 
se  designe  el  número  de  ellas,  y  que  una  ves 
designado  se  llame  á  concurso,  como  se  ha 
hecho  con  las  de  pintura. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Contaduria  General  del  Estado.— Sección  3.*. 
Excmo.  señor: 

Dando  cumplimiento  la  contaduría  general  al  de- 
creto que  anteceJe  del  ministerio  de  guerra  y  mari- 
na de  fecha  24  de  noviembre  de  1900,  transcribe  el  Id- 
forme  producido  por  el  estado  mayor  general  á  qae 
se  refiere  la  petición  en  vista  y  que  corre  á  roJa.s  19 
y  vuelta  del  expediente  de  pensión  de  dofia  Petrona 
Nadal  como  viuda  del  sargento  mayor  don  Anselmo 
González,  el  cual  dice  asi:  «Estado  mayor  general.- 
Ezcmo  señor:— Blevo  á  manos  de  V.  E.  el  presente  ex- 
pediente de  doña  Petrona  Nada),  viuda  del  sargento 
mayor  del  E.  M.  P.  den  Anselmo  Goníále».  fallecido 
del  cólera  morbus  el  23  de  febrero  del  corriente  año 
estando  de  servicio  en  el  cabildo,  por  el  que  solieita 
la  pensión  que  la  ley  de  la  materia  acuerda  á  las  de 
su  clase.  Acompaña  todos  los  documentos  requeridos 
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para  «stos  caaos,  y  en  Tez  de  la  partida  de  casada, 
adjunta  á  fojas  8  an  certificado  del  cura  de  la  pa- 
rroquia del  Rosario  por  la  que  se  ve  qae  los  libros 
de  ella  ítieron  Inutilisados  por  las  tropas  que  en  1848 
bideroD  cuartel  de  la  Iglesia;  y  desde  fojas  4  A  8  una 
ioformación  sumaria  levantada  por  el  señor  alcalde 
ordinario  de  este  departamento,  donde  se  prueba,  se- 
Rttn  derecho,  que  la  peticionaria  es  la  esposa  legiti* 
ma  del  finado  mayor  Oonsálesp  y  que  esta  oficina 
considera  bastante  á  subsanar  la  falta  de  la  partida 
parroquial.  Loe  servicios  del  nnado  sargento  mayor 
don  Anselmo  Oonzáles,  datan  de  1825  como  oflcial  de 
guardias  nacionales  hasta  agosto  7  de  1835  en  que  ob- 
tuvo la  clase  de  ayudante  mayor  de  Is  guardia  nacio- 
nal de  la  Colonia,  que  formaba  parte  del  ejército  de 
la  república,  que  quedó  en  pie  después  de  la  ref.^rma 
militar  que  se  hlao  en  16  de  Julio  del  mismo  año, 
permaneciendo  desde  entonces  en  servicio  en  clase 
de  oflcial  de  linea  y  como  tal  obteniendo  ascensos. 
En  la  reforma  que  se  inició  y  no  se  efectuó  en  1854 
toé  clssificado  con  veinte  añas  de  servicios  sin  inte- 
rrupción y  sigaió  en  ellos  hasta  el  22  de  febrero  del 
rorriente  ado  en  que  falleció;  lo  que  constituye  un 
periodo  de  treinta  u  tres  años  con  goce  su  viuda  á 
Iksdos  terceras  partes  del  sueldo,  según  el  articulo 
i  «de  la  ley  de  17  de  marzo  de  1835.  Sin  embargo,  V.  E. 
resolverá  lo  que  estime  por  más  conveniente.  — 
Montevideo.  Junio  19  de  1868.— Por  imposibilidad  del 
)efe,  Juu'*  M.  de  la  Sierra,  Jefe  de  la  mesa  central**. 


Montevideo,  febrero  25  de  1901. 


Pablo  Zax. 


V.*  B.» 
Arredondo, 


R.  Cámara  de  Representantes: 

Floro  Cibils,  por  dofia  Marta  A.  González  de  Masini, 
sc^n  poder  que  acompafio,  ante  V.  H.  y  como  mejor 
proceda,  comparezco  y  digo: 

1.*  Que  mi  representada  es  hija  legitima  del  que 
mé  sargento  mayor  don  Anselmo  Oonzález,  como  re- 
inita de  los  documentos  acompañados. 

2.*  Los  mismo*  documentos  atestiguan  que  su  Aña- 
do padre  sirvió  en  carácter  de  militar  á  la  nación 
durante  treinta  y  tres  ados,  habiendo  constancia  de 
IOS  servicios  desde  el  afio  1825,  es  decir,  desde  los  al- 
bores de  nuestra  Independencia,  á  la  cual  concurrió, 
con  su  modesto  esfuerzo.  Debo  decir  sin  embargo  que 
por  tradición  de  familia  está  persuadida  mi  repre- 
sentada, de  que  esos  servicios  comenzaron ,  no  en 
1925,  sino  en  1817,  aunque  no  haya  constancia  en  las 
oficinas  del  gobierno  de  los  anteriores  á  1825,  como 
4  menudo  sucede  tratándose  de  aquellas  épocas  re- 
BOtas. 

3.'  Falleció  el  sargento  mayor  Oonzález.  en  acto  de 
ttrricio,  aunque  de  cólera  morbus,  estando  de  guar- 
Tuición  en  este  cabildo,  en  1868,  como  tantos  otros  de 
los  quealli  estaban  de  facción,  según  es  notorio. 

4.'  De  lo  expuesto  resultan  los  prolongados  servi- 
cios prestados  por  el  padre  de  mi  mandante,  y  la 
circunstancia  especial  de  haber  concurrido  con  su 
penooa  al  esfuerzo  que  nos  independizó  del  yugo  ex- 
tranjero, aunque  la  duración  de  esos  servicios  mili- 


tares especiales  por  la  causa  de  la  independencia  no 
esté  bien  acreditada. 

Se  trata  de  servicios  de  carácter  excepcional  que 
la  nación  no  puede  dejar  de  tener  en  cuenta,  sobre 
todo  cuando  una  hija  del  que  los  ha  prestado  y  á  sti 
vez  madre  de  familia,  se  presenta  pidiendo  una  mo- 
desta pensión  que  la  ponga  á  cubierto  de  la  indi- 
gencia. 

Hoy  la  situación  de  mi  representada,  H.  Cámara, 
es  la  siguiente:  recibe  á  titulo  de  viuda  de  don  Pablo 
Mazzlni,  una  pensión  mensual  liquida  de  diez  pesos 
próximamente,  la  que  naturalmente  no  le  alcanza 
para  vivir. 

No  ignoro,  H.  Cámara,  que  es  un  antecedente  poco 
favorable  á  los  pedidos  de  pensión  la  circunstancia 
de  haberse  casado  la  peticionaria,  pero  esta  circuns- 
tancia no  puede  ser  decisiva  en  todos  los  casos:  |No 
hereda  la  hija  casadal  ino  le  es  licito  Invocar,  como 
tal  hija,  los  servicios  prestados  al  país  por  su  padrel 
iqué  importa  que  haya  encontrado  un  esposo  que  por 
cierto  tiempo  atendiera  á  sus  necesidades,  si  ese  sos- 
tén le  falta  en  la  actualidad?  No  Ignoro  tampoco,  H. 
Cámara,  que  la  situación  del  erario  público  y  los 
propósitos  de  severa  ecohomla  que  animan  á  la  Re- 
presentación Nacional  se  oponen  á  toda  prodigalidad; 
pero  al  Invocar  los  servicios  prestados  por  el  causan- 
te de  mi  dienta  al  país,  sólo  pretendo  una  pensión 
de  cuatrocientos  pesos  anuales,  (que  descontada  la 
que  percibe  hoy  como  viuda)  representarla  para  el 
estado  una  erogación  de  doscientos  y  tantos  pesos. 

Por  lo  expuesto  y  confiado  en  los  sentimientos  pa- 
trióticos y  equitativos  de  V.  H..  les  suplico  se  sirvan 
acordar  la  gracia  que  dejo  solicitada. 

Será  Justicia. 


Montevideo,  marzo  de  1901- 


Floro  Cibils, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Tanto  el  estado  civil  de  la  peticionaria  como  los 
demás  hechos  invocados  en  la  solicitud  precedente, 
se  encuentran  perfectamente  Justiflcados  en  el  expe- 
dlentillo  que  esta  Comisión  ha  tenido  á  la  vista,  por 
lo  que  excusa  historiarlos  nuevamente. 

Ahora  bien,  las  leyes  de  12  de  mayo  de  1829,  de  19 
de  marzo  de  1836  y  de  8  de  mayo  de  1837,  establecen 
de  un  modo  terminante  que  las  pensiones  correspon- 
dientes ¿  las  hijas  de  los  servidores  de  la  nación, 
sólo  serán  percibidas  por  aquéllas  mientras  se  con- 
serven solteras. 

•  La  peticionaria  contrajo  matrimonio  con  don  Pablo 
Massini  y  por  consiguiente  perdió  su  derecho  á  la 
pensión  que  le  correspondía  como  hija  legitima  del 
sargento  mayor  don  Anselmo  González,  y  asi  lo  re- 
conoce la  misma  interesada  aún  cuando  supone  «que 
esa  circunstancia  no  puede  ser  decisiva  en  este  caso-. 

No  piensa  lo  mismo  esta  Comisión:  cree  por  el  con- 
trario, que  la  señora  González  de  Massini  carece  de 
todo  derecho  á  la  Indicada  pensión  porque  así  lo 
prescriben  de  un  modo  claro  y  preciso— sin  excepcio- 
nes ni  distingos—las  leyes  antes  citadas. 

Sin  embargo,  considera  la  Comisión  informante 
que,  si  bien  nada  puede  pretender  legal  mente  la  peti- 
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cionaria,  median  en  este  caso  dos  circunstancias  que 
la  favorecen  y  que  deben  ser  tenidas  en  cuenta  res- 
pondiendo á  sentimientos  de  estricta  equidad  y  Jus- 
ticia. 

Es  la  primera:  el  actual  estado  de  viuia  de  la  peti- 
cionaria y  su  situación  ludigente;  y  la  segunda,  el 
ser  descendiente  de  uno  délos  servidores  de  la  inde- 
pendencia con  quien  la  (gratitud  nacional  se  encuen- 
tra forzosamente  obligada. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  consideraciones, 
vuestra  Comisión  se  cree  en  el  caso  de  aconsejaros  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1."  Acuérdase  por  gracia  especial  á  la  se- 
flora  María  A.  González  de  Massinl,  hija  del  sargento 
mayor  don  Anselmo  González^  uua  pensión  anual  de 
400  pesos,  cesando  la  que  percibe  como  viuda  de  don 
Pablo  Massini. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

Antenor  R,Pereyra— Martín  Suá- 
rez— Francisco  Mtídns  Zabaleta 
—Lorenzo  J.  Lezama. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  hace  sayo  el  infor- 
me de  la  Comisión  anterior  recaldo  en  la  solicitud 
de  doña  Maria  A.  González  de  Massinl.  con  el  solo 
agregado  en  el  proyecto  de  decreto  de  la  palabra 
inerribargahle, 

IXespacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  4  de 
1902. 

Manuel  E.  Tiscornia  —  Lauro  A. 
Olivera— Luis  Eduardo  Segundo 
—Francisco  Mildns, 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien   pida  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Ramón  G.  Costa,  en  representación  de  la  señora 
doña  Justa  Prieto  de  Pérez,  viuda  del  sargento  ma- 
yor de  la  independencia,  don  Mariano  Pérez,  á  V,  H. 
como  mejor  proceda  me  presento  exponiendo: 

Que  segün  consta  de  los  recaudos  que  acompaño, 
«1  año  1892  solicité  del  estado  mayor  general  del  ejér- 


cito la  foja  de  servicios  del  finado  esposo  de  mirf- 
presentalla,  de  la  cual  resulta  que  aquél  fué  oo  ser- 
vidor déla  independencia  nacional,  habiendo  ingre- 
sado en  el  ejército  de  linea  en  clase  de  capitán  el  S 
de  enero  de  1S72  después  de  figurar  en  igual  clase  de 
guardias  nacionales. 

Con  fecha  2»  de  mayo  de  1876  pasó  á  la  lista  de  \m 
servidores  de  la  independencia,  en  23  de  agosto  «le 
1883  se  le  confirió  el  empleo  de  sargento  mayor,  es 
29  de  noviembre  de  1890  fué  dado  de  baja  por  hab«r 
fallecido. 

Ahora  bien:  mi  representada,  viada  octogeoEña 
de  uno  de  aquellos  guerreros  que  realizaron  con  sa 
heroísmo  y  su  abnegación  sin  limites  la  magna  em- 
presa de  la  independencia  de  nuestro  país,  se  encuen- 
tra en  una  situación  precaria  y  sólo  percibe  uaa$u- 
ma  insignificante  por  concepto  de  pensión,  la  sama 
de  veinticuatro  pesos  que  es  insuficiente  aun  para 
llenar  las  pocas  exigencias  de  su  vida  modesta  y  re 
tirada. 

Por  las  consideraciones  precedentes,  asi  como  por- 
que tratándose  de  casos  análogos,  V.  H.  ha  procedido 
siempre  con  levantado  espíritu  de  justicia  y  patrio- 
tismo, y  teniendo  además  en  consideración  que  may 
pocos  años  ha  de  gravarse  el  tesoro  nacional  coa 
esta  erogación,  por  la  edad  de  la  peticionarla  y  9o^ 
que  carece  de  herederos,  espera  el  que  suscril)e. 
y  asi  lo  solicita  expresamente,  se  sirva  disponer  qoe 
la  señora  viuda  del  sargento  mayor  de  la  lodepea- 
dencia,  don  Mariano  Pérez,  goce  de  una  pensióa 
equivalente  al  sueldo  íntegro  que  disfrutaba  sa  es- 
poso, eximiéndosele  de  las  rebebas  é  impuestos  qoe 
no  deben  afectar  las  recompensas  establecidas  per  .a 
equidad  y  por  la  ley  en  favor  de  los  ciudadanos  qae 
han  prestado  extraordinarios  servicios  á  la  patria. 

Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  marzo  16  de  1899. 

Ramón  G.  Costa. 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  estudiado  el  ex* 
pediente  relativo  al  aumento  de  pensión  que  solicta 
doña  Justa  Prieto  de  Pérez,  viuda  del  sargento  ma- 
yor de  la  independencia,  don  Mariano  Pérez. 

De  los  recaudos  acompañados  resalta  lo  signteotn 
El  expresado  don  Mariano  Pérez  ingresó  al  ejérrito 
de  linea  en  clase  de  capitán  en  86  de  enero  de  i^Ta. 
siendo  antes  la  misma  clase  de  guardias  nacionales; 
en  29  de  marzo  de  1875  pasó  á  la  lista  de  los  servido- 
res de  la  independencia;  en  35  de  agosto  de  1883  se  le 
confirió  el  empleo  de  sargento  mayor;  eo  29  da  no- 
viembre de  1890  fué  dado  de  ba)a  por  haber  fallecido, 
y  en  80  de  marzo  de  1891  se  concedió  á  su  viuda  dolía 
Justa  Prieto  de  Pérez  una  pensión  de  veinticuairo 
pesos. 

Considerando  por  una  parte  insuficiente  la  pensión 
acordada  para  atender  á  las  necesidades  más  apre* 
miantes  de  la  vida,  por  la  otra  la  situación  precara 
y  edad  avanzada  de  la  peticionaria  (85  años)  coa  la 
especial  circunstancia  de  concluir  en  ella  iapensióD 
por  falta  de  descendientes  en  condiciones  para  cod* 
tinuar  gozándola,  y  teniendo  en  cuenta  el  criterio 
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e<»neralmente  a/loptado  cuando  se  tratado  servidoreR 
.i<»  la  in<1epen'len<Ma,  considerados  á  Justo  titulo  be- 
nt-mértios  de  la  patria  y  acreedores  por  consiguiente 
a  ia  gratitud  nacional,  vuestra  Comisión  de  Milicias 
os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
Kl  Senado  y  rAmarn  de  Representantes,  etc  , 

DECRETAN: 

Artículo  !.•  Concédese  á  doña  Justa  Prieto  de  Pé- 
TtJ,  Viuda  del  sargento  mayor  de  la  iudependencia 
íi'ij  Mariano  Pérez,  una  pensión  mensual  áesesc/Ua 
uestts.  sujeta  á  1<  s  descuentos  que  por  la  ley  corres- 
ponda. 

Art.  2*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  laCcmisión,  mayo  18  de  1901. 

Pedro  Echeverría— liomdn  Ber- 
galli—José  M.  Copcllo— Aure- 
lio Hemández^Ettfemio  Bite- 
nafama. 


Comisión  de  Milicias. 

H-  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  todos  los  anteceden- 
i€<que  tienen  relación  con  la  solicitud  de  la  señora 
tuu  Prieto  de  Péreí.ypor  lo  que  resulta  de  ellos 
«I  ciroo  p<tr  lo  que  dispone  la  ley  de  25  de  Julio  de 
^4  5e  adhiere  en  un  todo  y  hace  suyo  el  informe  de 
a  Comisión  de  Milicias  de  la  anterior  legislatura, 
echa  !8demayode  IflOl. 

En  mérito  á  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  osacon- 
fja  sancionar  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1 .« Concédese  ¿  dofia  Justa  Prieto  de  Pérez. 
Itida  del  sargento  mayor  de  la  independencia  don 
<a  laño  Pérez,  una  pensión  mensual  de  sesenta  pe- 
os  sujeta  á  los  descuentos  que  por  la  ley  corres- 
onda. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  23  de  1908. 

Bernardo  O  arda'— Alfredo  Vi- 
dal V  Fuentes  —  Joaquín  D. 
Fajardo  —  Ventura  Bnciso  — 
Feliciano  Viera  (discorde). 

Ed  dísousión  goDeral. 

Si  no  «e  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
otar. 

6i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
~Lm  t^eraa  por  la  afirmaiÍTa,  en  pie. 

(^sgaUTa). 


8r.  RodrteiMez  (don  O.  L.)— ¡Cómo 
negativa,  sí  hn  habido  mayoría  abruma- 
dora! . . . 

Sr..  Presidente — Se  necesitan  dos  ter- 
ceras partes  de  votos. 

Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

Sr.  RodrlK^nez  (don  O.  !<•) — La  se- 
ñora Justa  Prieto  de  Pérez  es  una  señora 
que  ha  cumplido  87  años  de  edad.  Sus  días 
están  contados:  no  tiene  herederos;  ia  pensión 
terminará  con  ella;  hace  dos  años  que  la  vie- 
ne solicitando:  se  halla  en  una  situación  afli- 
gen te  en  extremo.  Para  que  la  pensión  sea 
eficaz,  es  menester  acordársela  desde  ya. 

(Apoyados). 

Haría  moción,  pues,  para  que  se  tratara  en 
discusión  particular  este  asunto. 

(Apoyados). 

Es  viuda  de  un  servidor  de  la  indepen- 
dencia. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya" 
da  la  moción  del  diputado  señor  Rodríguez, 
está  en  di.qcusión. 

Sr,  Castre» — Yo  voy  á  agregar  algo:  que 
se  consideren  en  particular  todas  las  pensio- 
nes que  han  sido  aprobadas  por  dos  terceras 
partes  de  votos,  porque  desde  que  han  sido 
aprobadas  por  dos  terceras  partes  de  votos, 
no  creo  que  sea  necesario  que  transcurra  la 
sesión  reglamentaria  para  tratarlas  en  parti- 
cular. 

Sr.  Presidente — Son  dos  mociones  dis- 
tintas que  se  votarán  por  su  orden. 

Sr.  Rodrigue*  (don  O.  Li.) — Yo  sos- 
tengo la  mía,  señor  presidente,  por  tratarse 
de  un  caso  especial,  de  la  viuda  de  un  servi- 
dor de  la  independencia,  y  hallarse,  como  se 
dice,  al  borde  de  la  tumba. 

Sr«  Costa — Por  esas  razones,  yo  la  voto. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término,  la  moción  del  diputado  señor 
Rodríguez:  después  se  votará  la  del  doctor 
Castro. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Rodrí- 
guez. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  formulada 
por  el  doctor  don  Carlos  de  Castro  para  que 
rte  trate  también  en  particular  en  la  presente 
sesión  el  asunto  relativo. . . 

Sr,  Castro — Y  todos  los  que  siguen. 

Sr.  PreHldente— Respecto  del  subai- 
guiente  no  se  puede  adoptar  resolución,  por- 
que no  se  sabe  cuál  va  á  ser  la  resolución  de 
la  Cámara. 

Sr»  Castro — Retiro  la  moción.  Después 
se  tratarán  las  dos  juntas. 

Sr.  Presidente — Si  se  accede  al  retiro 
de  la  moción  del  diputado  señor  Castro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular  el  asunto  relativo 
á  la  señora  Justa  Prieto  de  Pérez. 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

Sr.  Ooso— Es  sensible,  señor  presidente, 
tener  que  oponerse  á  proyectos  de  ley  que 
vienen  basados  con  un  fondo  de  argumenta* 
ción  como  el  que  ha  hecho  recientemente  el 
señor  diputado  por  el  Durazno;  pero  esos 
mismos  impulsos,  sentidos  por  una  entidad 
más  augusta  que  los  que  á  él  le  llevaron  á 
formulai  la  moción  aprobada,  para  que  este 
asunto  se  discutiera  en  particular  en  este  mis- 
mo acto,  me  llevan  á  mí  en  sentido  contrario 
al  señor  diputado,  y  fundándome  á  mi  vez  en 
los  sentimientos  que  me  animan  le  negaré 
por  mi  parle  el  voto  á  este  aumento  de  suel- 
do que  pide  la  señora  viuda  de  don  Mariano 
Pérez. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  el  Duraz- 
no que  esta  señora  está  en  los  últimos  días 
de  su  existencia,  y  que  es  sola;  que  con  ella 
termina  esta  pensión. 

Esa  misma  razón  hace  que,  por  mi  parte, 
repito,  le  niegue  mi  voto. 

Una  persona  sola  puede  vivir  con  cierta 
decencia  y  cierta  comodidad  con  el  sueldo 
que  ella  tiene,  que  es  de  24  pesos  men- 
suales. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  £i«) — Con  los 
desoueatOB  de  83  Yo* 


Sr.  Ooso — También  los  tienen  otros  pen- 
sionistas. 

Si  ahora  abrimos  la  puerta  á  este  aumento 
de  sueldo,  no  tendremos  razón  ninguna  para 
negárselo  á  otros  que  se  presenten  fundando 
sus  solicitudes  en  iguales  necesidades. 

Yo  no  niegO;  señor  presidente,  que  teñe 
mos  el  deber  de  atender  á  las  necesidades 
más  apremiantes  de  los  descendientes  de 
aquellos  que  dieron  independencia  á  la  patria: 
pero  también  es  una  gran  verdad  que  la  ma- 
yor gracia  especial  que  podemos  hacer  á  esa 
misma  patria,  es  no  recargarla  de  sueldos  y 
pensiones  graciables,  que  el  tesoro  público 
no  puede  soportar. 

8r.  GolUot— Apoyado. 
Htm  Ooso — Si  esta  señora  no  tuviera  nio- 
guna  pensión  del  estado,  sería  muy  justo  y 
muy  patriótico  votársela;  pero  también  es 
muy  justo  y  muy  patriótico  dejar  las  cosas 
como  están,  ya  que  las  necesidades  de  la  pe- 
ticionaria han  sido  atendidas. 

8r.  Oarcía — No  apoyado:  no  veo  qué 
patriotismo  puede  haber  con  la  viuda  de  nn 
servidor  de  la  independencia,  matándola  de 
hambre  con  una  pensión  de  20  pesos. 

¡Vaya  una  bonita  manera  de  pagar  tributo 
de  admiración  y  respeto  á  los  que  nos  díeroo 
patria  y  libertad,  como  dice  el  señor  diputado! 
8r.  Ooso — Hay  que  tributar,  sí,  memo- 
ria de  admiración  y  de  respeto  á  todos  loá 
proceres  de  la  independencia  y  socorrer  ásus 
deudos  en  lo  posible;  pero  nadie  está  obliga- 
do, señor  presidente,  á  dar  más  de  lo  que 
puede,  y  el  tesoro  páblico  no  puede  dar  más 
de  lo  que  da. 

El  más  grande  servicio  que  podemos  ha- 
cer á  la  nación,  es  no  recargarla  con  sueldos 
y  pensiones  graciables. 

No  hace  mucho  tiempo  todavía,  no  hace 
un  lustro  de  esto,  que  el  país  miraba  con  pre- 
vención— hay  que  decirlo — á  ciertas  legisla- 
turas, que  se  venían  sucediendo,  que  no  ha- 
cían otra  cosa  que  sancionar  sueldos  y  pen- 
siones en  la  forma  y  manera  que  lo  acaba  de 
decir  el  señor  diputado  por  Soriano,  dando 
pensiones  hasta  para  que  fuesen  á  estudiar 
caligrafía  á  Europa,  como  si  aquí  en  Monte- 
video no  hubiesen  bastante  pendolistas  que 
la  pudiesen  ensefiar;  y  una  do  isai  Icglflata* 
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ras  ya  sflbemos  c6mo  terminó  y  cómo  recibió 
el  país  8u  caída. 

8r«  iUaró — No  apoyado:  se  hará  un  ho- 
nor el  país  al  recordar  esa  legislatura,  que  no 
se  sometió  á  las  imposiciones  de  un  farsante 
como  don  Juan  Lindolfo  Cuestas. 

(Apoyados). 

Sr.  GoflO — Yo  me  refiero  á  ln«*  pensiones 
graciables. 

Sr.  ^aró — Previniéndole  al  scílor  dipu- 
udú  que  fui  miembro  de  esa  legíslnturn  y  no 
volé  penj>iones:  no  se  trata  de  esa  legislatura. 

Sr.  Goso — Sería  la  otra,  entonces;  pero 
la  prodigalidad  existía,  y  se  evidenció  en  al- 
imañas de  ellas  hasta  el  extremo  de  votar  pen- 
siones á  viudas  de  legisladores. 

Sr.  ^aró--Será  la  otra. 

Sr,  Go90 — Por  estas  razones,  seflorpre- 
5Í<iente,  voy  á  votar  en  contra  de  esta  pen- 
HÓn  y  di»  toda  otra  que  pueda  venir  en  esta 
forma,  porque  creo  que  no  está  el  tesoro  en 
MUirición  de  poder  aumentar,  por  gracia  es- 
pecial, asignaciones  discretamente  concedi- 
das ya. 

Sr.  Rodríicaez  (don  G.  Ij.)—He  sido 
miembro,  señor  presidente,  de  algunas  de 
esfls  ipgishitums  á  que  se  ha  referido  el  seOor 
ilipntado  preopinante,  en  que  se  votaban 
[lensiones  á  destajo,  y  he  sido  también — y 
ahí  están  los  anales  parlamentarios  para  jus- 
tificar mi  n«erto — de  los  escasos  diputados 
^ue  siempre  han  combatido  con  la  palabra  y 
:i.n  el  voto  todas  esas  pensiones  inconside- 
rarlaniente  otorgadas,  aún  tratándose  de  viu- 
h*  de  compañeros  á  quienes  estimaba  entra- 
Üableniente,  entre  otros,  al  señor  Alberto 
Munilla,  que  era  un  ciudadano  do  carácter; 
ríuéen  oportunidad  de  solicitarse  pensión 
[nra  la  viuda  de  Alberto  Munilla,  mi  amigo 
intimo  y  compatriota,  á  quien  respetaba  por 
•u  carácter  de  acero,  que  tomé  la  palabra,  y 
con  la  mayor  energía  que  me  era  posible, 
combatí  esa  manera  desusada  de  dar  pen- 
Monefl  á  cada  paso. 

De  manera  que  estoy  exento  de  ese  peca- 
do á  que  &e  refiere  el  diputado  señor  Goso. 
Fui  de  los  diputados,  señor  presidente,  que 
muy  escasas  veces  dí  mi  voto  en  favor  de 
ptniloD^i  f  fl6lo  las  Totd  cuando  it  tratabn 


do  c.iFOs  como  el  presente,  que  se  refieren  á 
viudas  de  loa  servidores  do  la  independen- 
cia, á  cuyos  esfuerzos  debemos  el  estar  sen- 
tados en  este  recinto;  y  no  concibo  que  una 
anciana  de  87  años,  pueda  vivir  con  16  pe- 
sos, que  es  en  resumen  lo  que  le  queda  con 
la  pensión  de  24  pesos  que  se  le  otorgó  en 
su  tiempo. 

Por  eso,  señor  presidente,  no  he  tenido  re- 
paro de  ningún  género,  accediendo  á  indica- 
ciones que  me  han  hecho  algunos  ciudada- 
nos, en  pedir  que  se  tratase  en  particular  es- 
te asunto,  que  no  lo  conocía — lo  declaro — 
no  lo  había  leído  antes  de  venir  á  la  Cáma- 
ra; pero  me  ha  bastado  la  aseveración  que 
se  me  hizo  de  que  se  trataba  de  una  anciana 
de  87  años — y  esto  está  comprobado  por  el 
informe  de  la  anterior  Comisión  de  Peticio- 
nes, que  es  de  1901, — que  dice  que  esta  an- 
ciana ya  tenía  85  «ños — para  haberme  deci- 
dido á  formular  esta  moción,  y  á  sostenerla 
con  todo  el  calor  posible,  y  á  patrocinarla 
ante  mis  honorables  cologas  de  la  Cámara, 
no  siendo  yo  miembro  (lela  Comisión  de  Mi- 
licias y  no  correspondiéndomeeste  asunto, — 
sencillamente  por  tratarse  del  caso  especial 
de  ser  viuda  de  un  servidor  de  la  indepen- 
dencia, y  no  hnbermo  rehusado  jamás  á  con- 
ceder una  pensión  moderadi  á  las  viudas  ó 
hijas  de  aquellos  antecesores  nuestros  que 
batallaron  y  pelearon  á  fin  de  con<«tituir 
nuestra  nacionalidad. 

(Apoyados). 

Sr.  Garda — Propiamente,  señor  presi- 
dente, no  soy  miembro  informante  de  la  Co- 
misión que  ha  dictaminado  en  este  asunto; 
pero,  como  uno  de  los  firmantes  del  informe, 
me  considero  en  el  deber  de  dar  algunas  ex- 
plicaciones á  esta  Honorable  (Mmnra,  de  los 
fundamentes  que  ha  tenido  para  aconsejar 
la  sanción  de  este  proyecto. 

Aparte  de  las  consideraciones  morales  á 
que  ha  hecho  referencia  el  señor  diputado 
por  Durazno,  y  que  me  parece  que  la  Cáma- 
ra, de  ninguna  manera  podría  desatender,  en 
este  caso,  pues  que  se  trata,  como  lo  decía  él 
perfectamente,  de  una  persona  que  está  ya 
al  borde  de  la  tumba,  puesto  que  tiene  87 
afioii  eumplidoi  y  que  tifo  en  un  ontado  di 
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continuo  malestar  por  sus  dolores  físicos,  de- 
bido á  enfermedades  que  tiene,  —  está  la 
consideración  moral  también  de  ser  una  viu« 
da  de  uno  de  los  servidores  de  la  indepen- 
dencia; y,  como  la  Honorable  Cámara  debe 
saber,  hay  una  ley,  que  lleva  fecha  25  de 
julio  de  1874,  que  dispone  que  todas  las  viu- 
das é  hijos  de  los  jefes,  oficiales  y  soldados, 
etc.,  deben  gozar  del  sueldo  íntegro  que  te- 
nían en  la  fecha  de  la  promulgación  de  esa 
ley. 

Pues  bien,  señor  presidente:  esta  señora  es 
viuda  de  un  capitán  de  línea.  £1  año  74, 
cuando  se  dictó  esa  ley,  el  capitán  Pérez  era 
capitán  de  línea.  Había  sido  de  guardias  na- 
cionales hasta  el  año  72;  pero  el  año  74  era 
militar  de  línea. 

Por  consiguiente,  la  ley  que  se  dictó  el  74 
autoriza  perfectamente  á  su  viuda  á  que  re- 
clame el  sueldo  que  le  correspondía  como 
capitán  de  línea,  y  el  sueldo  de  un  capitán 
de  línea  de  ninguna  manera  es  de  16  pesos 
ni  de  24,  sino  que  es  precisamente  el  que  la 
Comisión  aconseja  que  se  le  dé. 

De  manera  que  en  rigor  no  hay  gracia  es- 
pala! en  este  caso,  hay  estricta  justicia  en  lo 
que  aconseja  la  Comisión. 

Yo  antes  no  había  querido  hacer  presente 
esto,  cuando  la  Cámara  votó  como  gracia  es- 
pecial, porque  no  lo  consideraba  del   caso; 
pero  ahora  que  ha  llagado  el  momento  y  que 
el  punto  está  en    discusión,    manifiesto  eso, 
que  no  es  gracia  especial,  sino  que  es  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  25  de  julio  de   1874, 
que  dice  que  las  viudas  de  servidores  de   la 
independencia  deben  gozar  el  sueldo  íntegro; 
y  este  señor  era  capitán  de  línea.  De  manera 
que  el  sueldo  de  capitán  do  línea  es  el  que  le 
corresponde,  y  hechas   las   deducciones  co- 
rrespondientes  viene  á  quedar  en  60  pesos. 
De  manera,  señor  presidente,  que  aparte 
de  las  razones  morales   y    hasta   patrióticas 
que  ha  aducido  el  diputado  señor  Rodríguez 
y  á  las  cuales  me  adhiero  en  nombre  de  la  Co- 
misión de  Milicias,  existen  las  razones  lega- 
les que  he  hecho  presentes,  y  que  espero  que 
la  H.  Cámara  tendrá  en  cuenta  y  votará  sin 
ningún  reparo  la  pensión  que  aconseja  la  Co- 
misión, en  cuyo  nombre  hablo. 
Sr«  Viera — No  era  mi  ánimo  hacer  uso 


de  la  palabra,  ya  que  un  sentimiento  general 
de  conmiseración  prima  en  la  Cámara  en  fa- 
vor de  una  señora  que  se  dice  viuda  de  an 
soldado  de  la  independencia;  pero  la  contro- 
versia que  se  ha  suscitado  me  obliga  á  expli- 
car mi  discordia  al  pie  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Milicias  de  la  pasada  legislatara. 
Antes  de  aconsejar  aquella  Comisión  á  la 
Cámara  la  sanción  que  ella  creía  conveniente, 
solicitó  se  pidiera  informe  al  Poder  Ejecutivo 
respecto  de  los  servicios  militares  prestados 
á  la  nación  por  el  sargento  mayor  don  Ma- 
riano Pérez. 

Devuelto  por  el  poder  ejecutivo  á  la  H.  Cá- 
mara, dice  en  su  informe  el  estado  mayor:  <A 
don  Mariano  Pérez  le  fué  conferido  el  em- 
pleo de  capitán  de  línea  el  25  de  enero  de 
1872,  siendo  civil,  pasando  á  figurar  en  la 
plana  mayor  pasiva. 

«Con  fecha  22  de  marzo  de  1875  la  supe- 
rioridad, en  atención  al  informe  del  estado 
mayor  general  y  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  ministerio  fiscal,  ha  resuelto  de- 
clarar á  dicho  militar  comprendido  en  los  be- 
neficios de  la  ley  de  25  de  julio  de  1874,  pa- 
sando á  figurar  en  la  lista  de  los  servidorefl 
de  la  independencia  nacional». 

Termina  el  estado  mayor  con  este  párrafo: 
«Respecto  de  los  servicios  que  el  citado  mi- 
litar pudo  haber  prestado  á  la  nación  tanto 
en  la  campaña  de  la  independencia,  como  eo 
épocas  posteriores,  cuyos  datos  solicita  la  H. 
Cámara  de  Representantes,  no  existe  cons- 
tancia en  esta  sección». 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  he  fir- 
mado discorde  el  informe  de  la  Comisión  de 
Milicias,  porque  no  se  me  ha  probado  de 
ningún  modo  que  fuera  soldado  de  la  inde- 
pendencia el  señor  sargento  mayor  Pérez. 

Ri  bien  es  cierto  que  figura  en  la  lista  de 
los  servidores  de  la  independencia,  no  es  me- 
nos cierto  que  para  ello  debió  llenarse  un  ex- 
pediente, debió  probar  sus  servicios  de^^de 
que  fué  incorporado  á  esa  lista  por  orden  $>u- 
perior  y  con  dictamen  fiscal.  Sin  embargo, 
del  estado  mayor  se  contesta  que  no  existe 
constancia  de  ninguna  clase  á  ese  respecto. 
De  manera,  señor  presidente,  que  yo  no 
podía  prestar  mi  voto  ni  mi  conformidad  á 
un  aumento  que  no  lo  encontraba  justificado 
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desde  que  no  se  me  probaban  loe  servicios 
que  9A  invocan,  como  soldado  de  la  indepen- 
dencia, y  que  se  dicen  prestados  por  el  ma- 
jor  Pérei. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  manifestar  par<^ 
jastificar  mí  discordia  al  informe  de  la  Comí* 
nóo  de  Milicias. 

Hr,  A^nilrre — Aun  cuando  considero  que 
d  proyecto  de  la  Comisión  informante  es  jus- 
to, y  por  tal  motivo  le  he  dado  mi  voto  en 
general  y  se  lo  volveré  á  dar  en  particular» 
lo  más  distante  de  mi  previsión  era  el  tener 
qu«  decir  algunas  palabras  á  propósito 
de  él. 

Desde  que  no  tomo  intervención  activa  en 
los  debates  de  esta  H.  Cámara  respecto  de 
asuntos  de  índole  general,  me  habría  conside- 
rado inhibido  de  tomarla  en  este,  de  interé^ 
particular,  cuyos  detalles  y  circunstancias  no 
conozco  tampoco  con  especialidad. 

Pero  la  argumentación  del  diputado  señor 
Goso  7  las  alusiones  que  ha  hecho  al  proce- 
der de  legislaturas  anteriores  entre  las  cuales 
sin  duda  hay  algunas  de  aquellas  de  que  he 
tenido  el  honor  de  formar  parte,  me  obligan 
á  decir  unas  cuantas  palabras,  empezando 
por  manifestar  cuál  es  el  motivo  que  tengo 
para  creer  que  este  proyecto  de  aumento  de 
pensión  es  justo. 

Creo  que  es  justo  porque  la  pensión  de 
qne  disfruta  la  señora  peticionaria  le  ha  si- 
do acordada  sin  tener  en  cuenta  la  especiali- 
dad de  los  servicios  de  su  marido  como  servi- 
dor de  la  independencia,*— que  por  tal  deber 
mes  tenerlo  y  lo  tengo  yo  desde  que  hace 
cerca  de  treinta  años  que  siguió  un  expedien- 
te para  acreditar  sus  servicios  en  aquella  épo- 
ca memorable  de  nuestra  historia  y  éstos  le 
fneron  reconocidos  por  la  resolución  compe- 
tente del  poder  ejecutivo  que  mandó  incor- 
porar al  reclamante  á  la  lista  especial  de  los 
servidores  de  la  independencia  de  la  pa- 
tria. 

La  pensión  que  tiene  actualmente  la  señó- 
la peticionaria  le  ha  sido  acordada  por  el 
cómputo  ordinario  de  servicios  en  el  ejército; 
esto  es,  con  arreglo  al  número  de  años  que 
figuró  en  sus  listas  el  marido  de  la  pensio- 
nisu. 

Esto  implicu  que  se  le  ha  medido  por  el 


mismo  rasero  aplicable  no  solamente  á  las 
viudas  de  los  militares  que  no  tuvieron  la 
oportunidad  ó  la  fortuna  de  poder  prestar 
servicios  excepcionales,  sino  también  de  las 
de  aquellos,  menos  escasos  de  lo  que  fuera  de 
desear,  que  no  han  prestado  nunca  servicios 
de  carácter  genuinamente  militar,  pues  han 
hecho  toda  su  carrera  sin  afrontar  las  fatigas 
ni  los  peligros  de  la  guerra,  en  puestos  civi- 
les ó  en  ayudantías  y  oficinas  administrati- 
vas. 

Ahora  bien:  á  mí  me  parece  que  es  indis-.* 
pensable,  para  hacer  cumplida  justicia,  dife*< 
renciar  las  recompensas  en  correlación  á  las 
diferencias  de  los  servicios  á  premiar. 

La  proporcionalidad  viene  á  ser  la  esencia 
misma  de  la  justicia  distributiva,  y  áellade*- 
be  atender  preferentemente  el  Cuerpo  liCgis- 
lativo  encargado  de  orear  la  ley. 

Pienso,  pues,  que  así  como  la  ley  de  1874, 
que  ha  recordado  el  diputado  señor  García, 
dispuso  que  á  los  sobrevivientes  de  los  servi* 
dores  de  la  independencia  se  les  diera  el 
sueldo  íntegro  de  bu  clase — inclusive  á  los 
que  habían  pedido  la  baja, — con  arreglo  á 
los  empleos  que  habían  obtenido,  conser- 
várenlos  ó  no,  así  también  creo  que  es  de  es- 
tricta justicia  que  con  las  viudas  se  haga 
cierta  diferencia.  No  habría  verdadera  justi- 
cia en  una  equiparación  de  cosas  distintas: 
siendo  desiguales  los  servicios  de  los  causan- 
tes, deben  ser  también  desiguales  las  recom- 
pensas acordadas  á  sus  familias. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  en  cuanto 
al  asunto  en  sí,  para  motivar  el  voto  que  he 
dado  y  el  que  le  voy  á  volver  á  dar. 

Ahora,  con  respecto  á  la  supuesta  prodi- 
galidad de  pensiones  dadas  por  legislaturas 
anteriores,  debo  manifestar,  con  referencia  á 
aquellas  de  que  he  formado  parte,  que,  aun 
cuando  pueda  haber  habido  algún  pequeño 
exceso,  este  pequeño  exceso  está  muy  dis- 
tante de  merecer  las  censuras  que  se  les  h^n 
dirigido  como  arma  política,  mejor  dicho,  co* 
mo  explotación  política. 

En  ninguna  de  esas  legislaturas,  ni  en  la 
más  pródiga  de  ellas  en  conceder  aumentos 
de  pensión  ó  pensiones  graciables,  se  ha  lie* 
gado  á  igualar  el  recargo  causado  al  erario 
público. por  loa  gradoa  y  aaoensoa  inQ^oaiai»* 
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ríos  dados  por  el  poder  ejecutivo,  á  ígunldad 
de  tiempo,  durante  cualquiera  de  las  situacio- 
nes, sin  exceptuar  las  muy  cercanas  á  quie- 
nes se  dirigen  más  elogios  inmerecidos  é  in- 
motivados. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!). 

Sin  embargo,  nadie  ha  dicho  palabra,  nadie 
ha  chistado  respecto  de  esa  prodigalidad  de 
ascensos  y  de  grados,  que  »e  traducen  en  re- 
cargo del  erario. 

(Apoyados). 

Ahora,  en  cuanto  á  que  la  legislatura  á 
que  más  directamente  se  refirió  el  diputado 
sefior  Ooso  haya  6  no  merecido  una  mala 
caída,  no  voy  á  suscitar  una  discusión  políti. 
ca  que  no  tiene  oportunidad. . . 

Sr.  Ooso — El  señor  diputado  por  Pay- 
sandú  me  decía  que  no  era  esa  legislatura. 
De  manera  que  yo  no  me  refiero  á  la  que  se 
refiere  el  señor  diputado  por  Rivera. 

Sr.  Aforre — No  quiero,  repito,  promo- 
ver una  discusión  intempestiva  y  tal  vez 
perjudicial;  pero  sí  dejar  constancia  de  una 
declaración  de  conciencia. 

La  legislatura  á  que  ha  aludido  el  señor 
diputado,  es  la  XIK. 

Personalmente  no  tomé  parte  activa  en  los 
trabajos  de  esa  legislatura,  porque  vivió  la 
mayor  parte  del  tiempo,  durante  la  guerra 
del  97,  pendiente  la  cual  me  consideré  obli- 
gado á  apartarme  de  su  funcionamiento  re- 
gular, dejando  á  la  Cámara  de  que  formaba 
parte  en  libertad  de  expulsarme,  si  lo  creía 
conveniente,  ó  de  respetar  los  motivos  de  mi 
retraimiento  si  encontraba  que  mi  presencia 
dentro  de  ella  podía  en  adelante  ser  de  al- 
guna utilidad. 

Ahora  bien:  precisamente  porque  debido 
áesa  circunstancia  no  cabe  suponer  que  hago 
un  alegato  pro  domo  mea  defendiendo  á  la 
legislatura  aludida  por  el  diputado  señor 
Goso,  no  trepido  en  decir  que  mi  opinión  es 
muy  diferente  de  la  suya;  y  que  observando 
como  cosa  extraña  y  de  un  punto  de  vista 
objetivo  á  esa  legislaturai  apreciando  serena-  ; 
niMti  •«  MUUMiÓB;  dteUm  qut  teago  alta 


honra  en   haber  formado  parte  de  ella  j  en 
haber  compartido  su  caída. 


(Apoyados). 


(¡Muy  bien!). 


Sr.  Oaireía  —  Voy  simplemente,  señor 
presidente,  á  contestar  el  argumento  tSnicov, 
por  consiguiente,  principalísimo  en  que  tra- 
taba de  basar  el  diputado  señor  Viera  &a 
disconformidad  con  el  proyecto  que  está  en 
discusión. 

Dice  el  diputado  señor  Viera  que  ha  fir- 
mado discorde  el  informe — como  efectiva- 
mente lo  hizo  presente  cuando  se  trataba  en 
la  Comisión — porque  no  hay  constancia  en 
los  archivos  nacionales  que  el  señor  capitán 
ó  mayor  Pérez  figurase  entre  los  aervidoresi 
de  la  naéión.  A  este  respeto,  señor  presiden- 
te, r^ebo  hacer  presente  que  por  lo  menos,  lo 
I  que  hay  es  una  contradicción  entre  el  infor- 
me del  estado  mayor  actualmente  y  lo  re- 
suelto por  el  poder  ejecutivo  el  año  75.  te- 
niendo como  fundamento  para  esas  resolucio- 
nes los  dictámenes  de  los  fiscales  de  aquella 
época.     ' 

En  tal  virtud,  si  la  H.  Cámara  no  tiene 
inconveniente,  voyá  permitirme  leer  los  in- 
formes exactos,  íntegros,  como  los  ha  produ- 
cido el  poder  ejecutivo  actualmente,  de  hace 
dos  ó  tres  años:  son  brevísimos.  De  manera 
que  convendría  leerlos  informes,  porque  leer 
un  párrafo,  como  lo  ha  hecho  el  diputado  se- 
ñor Viera,  y  no  leer  el  conjunto  de  los  infor- 
mes, me  parece  que  es  malo. 

Sr.  Fi^ardo— No  hay  necesidad,  señor 
presidente. 

Sr.  Presidente —La  H.  Cámara  va  á 
resolver. 

Si  se  concede  al  diputado  señor  García  el 
permiso  que  solicita  para  leer. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  I:í.)^No  hay 
necesidad. 

£1  argumento  que  ha  hecho  el  diputado 
señor  Aguirre,  es  concluyente.  El  poder  eje- 
cutivo lo  ha  incorporado  á  la  lista  de  los  ser- 
vidores de  la  independencia  después  de  ha- 
berse seguido  un  expediente  con  vista  fiscal, 
y  basta  eso  para  nosotros:  para  nosotros  e.« 

un  itnrtdor  dt  U  liidtpttidMOlii 
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8r.  Gareia—Consta  en  la  carpeta  res- 
pecli?»,  señor  diputado. 

8r.  Rodrli^ex  (don  O.  L.)— No  va- 
mos á  discutir  los  actos  del  poder  ejecutivo. 
De  manera  que  es  excusada  la  lectura.  Yo 
Je  pediría  al  diputado  señor  García  que  no 
insistiera. 

ñr.  Presidente — ¿El  diputado  sefior 
García  insiste? 

Sr.  García — No^  señor:  acepto  la  indi- 
cación del  sefior  diputado.  Yo  quería  leer 
para  que  mi  palabra  no  fuese  sospechada. 
Acepto  la  indicación  del  diputado  señor  Ro- 
dríguez. 

Sr.  muáns — Pido  la  palabra. 

Sr.  Castro — Hago  moción  para  que  se 
declare  suficientemente  discutido  el  punto. 

Sr.  Presidente  —  £1  diputado  señor 
Miláns  no  ha  intervenido  en  la  discusión,  y 
por  lo  canto,  puede  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Miláns — Voy  á  ser  muy  breve.  Es 
para  hacer  un  agregado  al  proyecto.  Donde 
dice:  «una  pensión  mensual»,  agregar  la  pa- 
labra «inembargable»,  y  voy  á  decir  porqué. 

(Apoyados). 

Como  presidente  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, he  tenido  ocasión  de  cerciorarme  de 
que  muchas  de  esas  pobres  ancianas  que  se 
presentan  á  pedir  pensión,  son  víctimas  de 
cuatro  ó  cinco  usureros  que  andan  detrás  de 
ellas  diciéndoles  que  necesitan  gastar  mucho 
dinero  para  comprar  votos  de  diputados  y 
para  lograr  que  se  ponga  el  asunto  á  la  or- 
den del  día,  etc.  Conozco  un  caso  en  que  á 
una  interesada  le  han  hecho  firmar  una  igua- 
la por  trescientos  y  tantos  pesos. 

Por  eso  convino  la  Comisión  de  Peticiones 
que  en  todos  los  proyectos  que  aconseja,  se 
ponga  la  palabra  inembargable,  y  por  eso  ha- 
go moción  para  que  se  ponga  del  modo  si- 
guiente: «una  pensión  mensual  de  sesenta 
pesos,  inembargable». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  sefior  Mi- 
lano; presenta  la  enmienda  á  nombre  de  la 
Comisión? 

Sr.  UlUáns-^^Yo  no  formo  parte  de  la 

Comifltoi  MO  ptmoMs  i  U  OomiiMn  d< 


Sr.  Presidente-— ¿La  Comisión  de  Mi- 
licias acepta  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  sefior  Miláns? 

Sr.  Oarcta— Sí,  sefior. 

Sr.  Fi^fardo — Por  mi  parte,  señor  pre- 
sidente, que  soy  miembro  de  la  Comisión, 
acepto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  si  el  punto  se  da  por  suficiente- 
mente discutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmntiva). 

Léase  el  artículo  1.*  con  el  agregado  pro- 
puesto por  el  doctor  Miláns. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  xiguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes  de  la  república: 

Señor  presidente: 

Ubalia  Díaz  de  Chacón,  hija  viuda  del  teniente  co- 
ronel graduado  sargento  mnyor  don  Pascual  Día/, 
como  lu  acredito  con  la  fe  de  bautismo  que  acompa- 
ño, á  Vuestra  Honorabillda'i  como  mejor  haya  lugar 
me  presento  y  expongo  que: 

Habiendo  fHllecido  mi  señora  madre  Carmen  Pini- 
na de  Df  az  hace  siete  años,  como  también  lo  comprue- 
bo con  la  fe  de  óbito  respectiva,  &  vuestra  honorabi- 
lidad pido  y  suplico  se  digne  concederme  la  pensión 
que  ella  disfrutó  hasta  su  fallecimiento  ó  la  que  á 
juicio  de  vuestra  honorabilidad  quiera  disponer,  en 
atención  &  que  soy  viuda  con  una  hija  menor  á  quien 
sostener,  y  á  que  me  encuentro  á  mi  edad  sin  recur- 
sos propios  y  sin  poderlos  adquirir  personalmente 
debido  á  mi  mal  estado  de  salud,  como  puedo  Justin- 
carlo  si  necesario  fuere,  y  á  que  soy  hija  de  un  Jefe 
de  la  independencia  como  lo  Justifico  por  los  certifi- 
cados adluntos. 

Acompaño  también  á  esta  solicitud  la  fe  de  óbito 
de  mi  finado  esposo  Juan  Chacón  para  acreditar  mi 
estado  de  viuda,  la  fe  de  bautismo  de  mi  h<Ja  solte- 
ra, y  por  último  la  cédula  de  mi  finada  madre  para 
acreditar  también  que  ella  gozaba  el  sueldo  de  mi 
sefior  padre. 

En  periodos  anteriores,  el  honorable  cuerpo  legis- 
lativo haciendo  un  acto  de  verdadera  Justicia  ha 
acordado  pensiones  graciables,  entre  otras  á  las  si- 
ffuientesi  4  dofia  Eloísa  Mónica  Viera,  hija  de  don 

#ttiio  ritrai  á  4oto  artforia  Nra*  0f  lettanmiha^ 


326 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


hfja  Tiuda  de  don  lorenzo  F.  Pérez;  á  doña!  Orfllla 
Diaz  de  Cordón,  hija  viuda  del  sreneral  don  Antonio 
Diaz,— años  1895  y  96;— y  muchas  otras  hijaa  viudas 
que  están  en  mi  mismo  caso  y  han  recibido  una  pen- 
sión, y  que  podría  citar  si  no  estuviese  convencida 
de  que  á  la  Honorable  Cámara  le  consta  esto  mismo. 
Por  las  razones  expuestas,  á  vuestra  honorabilidad 
pido  y  suplico  se  di^e  disponer  n  e  sea  acordaba  la 
pensión  que  solicito  para  mi  y  mi  hija  menor  Ame- 
lia. 
"  Es  gracia  que  espero  de  vuestra  honorabilidad. 

Montevideo,  mayo  28  de  1901. 

VbaUa  Díaz  de  Chacón. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Ubalia  Díaz,  de  estado  viuda.  hUa  legitima  del 
servidor  de  la  independencia  sargento  mayor  don 
Pascual  Diaz.  se  ha  prei^entadoante  vuestra  honora- 
bilidad solicitando  pensión  por  gracia  especial. 

La  peticionaria  invoca  los  servicios  prestados  á  la 
patria  por  su  causante  y  su  desamparo  en  la  ancia- 
nidad, para  recibir  el  auxilio  que  procura. 

De  los  antecedentes  presentados  ¿  examen  y  que 
constan  en  el  expedientillo  respectivo  resulta,  que  el 
sargento  mayor  don  Pascual  Díaz  pertenece  al  grupo 
de  los  que  lidiaron  por  nuestra  independencia,  y  en 
tal  concepto  se  acredita  su  intervención  militar  desde 
el  año  1815,  fecha  en  la  cual  figuró  en  calidad  de  ca- 
bo del  Re  oimiento  de  Dragones  de  la  Libertad,  y 
con  el  de  capitán  en  1829  según  se  desprende  de  los 
certlflcados  expedidos  respectivamente  por  la  oflcina 
del  archivo  general  administrativo  y  la  del  estado 
mayor  del  ejército. 

Acredita  también  con  documentos  fehacientes  su 
calidad  de  hija  legítima  del  sargento  mayor  don  Pas* 
cual  Díaz,  su  estado  actual  de  viuda  y  sus  condicio- 
nes de  moralidad  y  buenas  costumbres. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  teniendo  en  cuenta 
Tas  Justmcaclones  anteriores  y  reconociendo  que  la 
generación  actual  debe  á  los  servidores  de  la  inde- 
pendencia el  homenaje  de  su  gratitud  por  las  luchas 
que  mantuvieron  y  los  sacrificios  que  arrostraron  en 
defensa  de  la  libertad,  os  aconseja  prestéis  favorable 
acogida  al  siguiente' 

PflOYBCTO  DE  DECRETO 

Articulo  i,«  Acuérdase  á  doña  Ubaiia  Días,  hija  le« 
gftima  del  sei  vidor  de  la  independencia  sargento  ma- 
yor don  Pascual  Días,  una  pensión  alimenticia  gra- 
ciable é  ineqabargable  de  480  pesos  anuales. 

ArU  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Conilsióu,  mayo  81  de  1902. 

Man-uel  Tiscomia— Rodolfo  Fon' 
seca— Francisco  Aftíáns—LaU" 
ro  A,  Olivera. 


»Bb  cU»6üiUKi  ^tíeMí]. 


Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

I      Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

I 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro— Ahora  cabe  la  mooión  qoe 
había  propuesto,  de  que  se  traten  en  partico- 
lar,  en  esta  sesión,  los  asuntos  qoe  aoabiji 
de  sancionarle. 

8r,  Presidente — ¿El  doctor  Castro  hi- 
ce moción  para  que  se  traten  en  partioulir 
loa  asuntos  relativos  á  las  sefioras  Ooniáln 
de  Massini  y  Díaz  de  Chacón? 

8r.  Castro— Sí,  seftor. 

8r«  Presldente--jHit  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  mooión  del  doctor  Cts^ 
tro. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.»  relativo  á  la 
pensión  de  la  señora  María  Gonzálec  de 
Massini). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  lá  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

(Se  lee  el  articulo  l.«  4«  la  ptnsióp  re- 
lativa á  la  señora  Días  de  Chacón). 

En  difousión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  a^rmatíva,  en  pie. 

(Aflrmi^tiva). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

Lá  Cádíara  {iasá  á'óúárto  Intermedió, 

. » "       ^ 
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(Asi  86  efectúa  y  vaeltos  á  sala. . .) 

No  69  posible  coDtiouar  la  sesión,  porque 
se  han  •iisentado  varios  señores  diputa- 
dos. 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  leTantó  siendo  las  cinco  y  treinta 
minutos  p.  Ri.). 

Mantiel  Oarda  y  Santos, 
Secretario -red  actor. 
Samuel    Blixén,, 
Secretario-relator. 


19.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  aeeión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  mayo  del  afio  de  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
eentaotes  sefiores 


Gil  (don  Joan) 

Ldpea 

6U  (don  Mario  L.) 

Mora  Ma^arlfios 

Moró 

Costa 

Pereda 

Brlto 

Siiares 

Giifiarro 

Viera 

OUvera 

Tlfloomia 

Vásqnea  Várela 


Ferrando  y  Olaondo 

Fajardo 

Barablno 

Orlqne 

Herrero  y  Baplnoea 


Areoo 

Rodriames  Cdon  R.) 

leasorla^a 

Brlto  del  Pino 

Enolso 

Martines 

Del  Campo 

Caparro 

García 


Bonaaso 

GooAálea  Lerena 
Saaaoolta 
Servente 

Faltando: 


BllvAa  Fem&ndes 

Segundo 

GnlUot 

Alves 

Goeo 

Rozlo 

IfUáns  Zabaleta 

Várela 

lalealas 

Rodrfaaea  (don  O.  L.) 

Soló  y  Rodrianes 

Florito 

Btcheverrito 

Orafia 

Ros 

Aanlrre 

Fonseoa 

MartoreU 

Flaarl 

Vidal  y  Fuentes 

Berro  (don  Arturo) 

Rodó 

Laoneva  Stlrüna 


ADaya 

Berro  (don  Garlos) 


Rodrfaaes  (áor*  L.  V. 
Moreno 


CON  LICENCIA 


Vlanna 


Smlth 
Castro 


CON  AVISO 

Flenninln 
Velloso 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

81  no  hay  observación  se  votará. 

8¡  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  poder  ^ecutivo  el  expediente  inicia- 
do por  don  Honorato  Lusiardi,  solicitando  autoriza- 
ción para  establecer  una  plasa  de  frutos  en  el  cami- 
no de  Qoes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  los  decretos 
concediendo  permiso  á  los  señores  Robido  y  Howard 
y  Arrien  para  aceptar  y  usar  condecoraciones  de  go- 
biernos extranjeros. 

Archívese. 
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—El  mismo  dice  haber  recibido  el  decreto  que  acuer- 
da permiso  al  ciudadano  don  Doralicio  J.  Pereyra 
para  aceptar  el  cargo  de  vicecónsul  del  Brasil  en 
Paysandú. 

ArchÍTese. 

—Don  Isidoro  De-Maria  solicita  que  V.  H.  haga  ex- 
tensiva la  subvención  que  se  sirvió  acordarle  para  la 
publicación  de  los  tomos  4.%  5.*  y  6.«  del  ••Compendio 
de  la  Historia  de  la  República**  de  que  es  autor,  á  la  de 
los  tomos  7.*  y  8.*  que  están  prontos  para  publicarse. 

A  la  Comisión  de  Peticioned. 

—Doña  M  irla  Isabel  Costa,  hUa  única  del  extinto 
compositor  nacional  don  Dalmlro  Costa,  solicita  pen- 
sión. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Luis  Cabrera,  apoderado  de  doña  Teresa  y 
Paula  Gómez,  reitera  el  pedido  de  pensión  para  sus 
representadas. 

A  BUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  de 
l«y  de  patentes  de  rodados  para  el  ^ercicio  de  1B03- 
190é. 

Repártase. 

—Los  señores  Juan  Monte  verde  y  don  Juan  P.  Fa* 
bini  presentan  á  V.  H.  una  propuesta  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras  de  saneamiento  y  distribucióo  de 
agua  á  la  ciudad  de  San  José. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

-Doña  María  Luisa  Magariños  reitera  su  solicitud 
de  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Ifanuel  Pereyra,  por  sa  hijo  don  Román  I. 
Pereyra,  pensionado  en  Europa  para  los  estudios  de 
ingeniería  mecánica,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

Sr.  Mora  Mai^arlftotí  —  Voy  á  hacer 
una   observación  sencillamente. 

El  afio  pasado  el  distinguido  diputado  doc- 
tor Juan  Gil  presentó  un  proyecto  sobre  reor- 
ganización de  la  oficina  técnica  del  ministe- 
rio de  la  guerra. 

Creo  que  ese  proyecto  tuvo  algunos  trámi- 
tes; y  no  sé  actualmente  en  qué  estado  se 
halla. 

Yo  considero  sumamente  necesario  ese 
proyecto  por  lo  bien  estudiado  que  ha  sido  y 
porque  viene  á  llenar,  por  otra  parte^  una  ne- 
cesidad muy  sentida. 

Esa  oficina  técnica  ha  estado  mucho  tiem- 


po en  el  ministerio  de  la  guerra;  ahora  pas6 
al  estado  mayor,  y  con  tal  motivo  se  han  he- 
cho algunas  críticas  y  la  opinión  páblica  do 
se  ha  orientado  todavía  sobre  el  particular. 

ik>mo  he  dicho,  esa  oficina  la  considero 
muy  importante  y  el  proyecto  del  doctor  Gil 
viene  á  llenar  esa  necesidad.  Así  es  que  pe- 
diría á  la  Mesa  se  sirviese  recomendar  ga 
pronto  despacho,  si  no  hubiera  inconveniente 

§r.  Oarela— Como  miembro  de  la  Comí* 
sión  de  Milicias  del  anterior  período  y  del 
actual,  debo  manifestar  que  ese  asunto  sépa- 
se al  ministerio  de  la  guerra  á  objeto  de  re- 
cabar informes  del  poder  ejecutivo  respecto 
de  la  bondad  de  él;  y  hasta  la  fecha  el  poder 
ejecutivo  no  lo  ha  devuelto,  por  cuyo  motivo 
la  Comisión  no  lo  ha  estudiado. 

En  todo  caso,  lo  que  podría  hacerse  se- 
ría volver  á  repetir  la  minuta  de  comunica- 
ción al  poder  ejecutivo  pidiendo  el  pronto  in* 
forme  del  asunto,  á  objeto  de  que  la  Comisión 
se  expida  con  la  brevedad  posible  para  cum- 
plir los  deseos  del  diputado  señor  Mora  Ma- 
gariños. 

Hr.  Presidente — Si  no  hubiese  oposi- 
ción se  procederá  como  lo  indica  el  señor  di- 
putado Oarcía,  recordando  al  poder  ejecuti- 
vo que  la  Comisión  respectiva  desea  el  pron- 
to despacho  de  loa  informes  requeridos. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre  gas- 
tos extraordinarios  ocasionados  por  la  tfltíma 
conmoción  política. 

(Se  leen  los  articulos  l.«*  d«  Um  pro- 
yectos de  la  Comisión  y  del  doelor  Cos- 
ta). 

£n  discusión  particular. 

Sr.  Costa — Voy  á  retirar  de  la  disensión 
la  parte  primera  del  proyecto  que  he  presen- 
tado, porque  me  he  apercibido  leyendo  el 
memorándum  del  señor  ministro  de  hacien- 
da, que  había  padecido  un  error. 

Yo  estaba  fuera  del  país  cuando  se  votó 
el  empréstito  del  año  97.  No  tenía  conoci- 
miento aprima  facie  de  la  existencia  de  esa 
ley.  De  modo  que  encuentro  que  tiene  razón: 
el  proyecto  debe  fundarse  en  la  ampliación 
del  empréstito  extraordinario  de  3/  seria  j 
no  de  2.^  como  yo  había  dicho. 
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Entonces  retiro  en  esa  forma  presentada 
mi  proyecto,  para  indicarla  como  sustítativo 
en  oportanidad  cuando  se  discuta  el  artículo 
2,^  6  3.*  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
denda. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  1.^  del 
proyecto  del  diputado  sefior  Costn,  que  se 
halla  en  discusión  conjuntamente  con  el  de 
la  Comisióo  de  Hacienda. 

Los  señores   por  la  aBrmativn,  en  pie. 

íAflrniatiTa). 

Continúa  la  discusión  con  el  artículo  l.« 
de  la  Comisión. 

ñr.  Muro— Antes  de  entrarse  á  la  discu- 
sión de  este  artículo,  creo  que  sería  conve- 
niente tener  en  cuenta  que  está  dividido  en 
dos  incisos,  por  los  cuales  se  votarían  recur- 
sos de  distinta  naturaleza  en  el  mism^  artí- 
celo. Por  tal  consideración,  hago  moción  pa- 
ra que  este  artículo  se  discuta  por  incisos  pa- 
ra facilitar  el  debate. 

(Apoyados). 

9r«  Presidente— La  discusión  puede 
Tersar  sobre  todo  el  artículo;  la  votación  será 
la  que  se  hará  entonces  por  incisos,  tal  como 
indica  el  señor  diputado. 

Sr«  IHiiró— Perfectamente. 

9r.  Presidente— Basta  una  simple  in- 
dicación para  que  la  Mesa  adopte  ese  proce- 
dimiento. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
yotar. 

Se  votará  en  primer  término  el  proemio  del 
artículo  1.*  y  luego  los  incisos  a  y  fe. 

Sr.  Mnró— ¿El  proemio  con  el  primer  in- 
ciso? 

Sr»  Presidente — Ko,  sefior.  Se  va  á  vo- 
tar  primero  el  proemio;  luego  el  inciso  a  y 
después  el  b.  Se  va  á  dividir  la  votación  en 
tres  períodos. 

Sr.  Rodrli:nes  (don  G.  Li).— A  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  le  ha  hecho  presente 
que  en  este  inciso  a  del  artículo  l.o  pa- 
rece no  hallarse  comprendidos  ciertos  cré- 
ditos que  aun  no  se  ha  iniciado  el  cobro  ante 
el  poder  qecutivo;  créditos  no  sólo  prove- 
níratee  de  la  guerra  del  97,  sino  por  servi- 


cios administrativos,  y  hay  conveniencia  en  • 
aclarar  ese  concepto. 

Lo  Comisión  de  Hacienda  ha  encontrado 
aceptables  las  observaciones  que  en  carácter 
particular  se  le  han  hecho,  y  prepone  una 
nueva  redacción  para  este  inciso  a  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Del  sobrante  de  títulos  del  empréstito 
extraordinario  2.*. serie  que  posee  el  Te- 
soro, una  vez  apartada  la  suma  prudencial 
que  •se  requiera  para  loa  reclamos  pendien- 
tes y  qm  puedan  iniciarse,  ocasionados  por 
la  guerra  de  1897,  como  asimismo  para  los 
demás  servicios  adminislrativos  á  que  dicho 
empréslito  está  afectado*. 

(Apoyados). 

En  esta  forma  quedan  salvadas  las  obser- 
vaciones que  se  le  habían  hecho  al  inciso  y 
quedan  perfectamente  garantidos  los  dueños 
de  créditos  por  ese  concepto. 

He  dicho. 

Inciso  a  con  esta  eomienda). 

Sr.  Presidente —  ¿Esta  enmienda  la 
presenta  el  señor  diputado  á  nombre  de  la 
Comisión? 

Sr.  ftodríiniex  (don  O.  !«.)— Sí,  señor. 

8r.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr*  Costa — Este  agregado  que  Fe  hace 
de  que  los  reclamos  qae  puedan  iniciarse.. . 
Pero  ¿entonces  nunca  se  cerrará  este  crédito? 
¡No  se  podrá  disponer  de  nada!  ¿Cómo  se  sa- 
brá qué  sobrante  hay? 

Hr.  Cnftarro— Cuando  se  prescriba  la 
acción. 

Sr«  Costa — ¿Pero  cuándo  se  prescribe?     • 

Sr.  Cnilarro — A  los  vein*e  años. 

Nr.  Costa— Entonces,  no  hay  sobrantes.  • 

S.  Cnftarro  —Mientras  no  haya  una  ley 
especial  sobre  prescripción. . . 

Slr.  Costa — Si  después  de  los  cuatro  años 
no  se  han  iniciado  reclamos,  es  deoh:  que  no 
existen . . . 

Sr.Fi||ardo — ¿Me  permite?. .  .Dice  más 
arriba  el  inciso:  ^después  de  apartada  una 
suma  prudencial*. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— ¡Clarol 

Sr*  CSosta— Pero  ¿cuál  es  el  límite? 

Sr.  Fafardo — ^Cuando  el  poder  ejecutivo 
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pradentemente  crea  que  no  pueden  existir 
más  créditos • .  «más  6  menos. 

Sr.  Costa— Pero  á  mí  me  pnrece  que  está 
demás  este  agregado  *y  ha  que  puedan  ini- 
ciarseT^.  Sí  no  se  han  iniciado  en  cuatro  afios, 
¿cuándo  se  va  á  cerrar  este  renglón? 

Sr.  Fiífardo^Hay  algunas  reclamacio- 
nes que  no  se  pueden  considerar  como  cré- 
ditos porque  están  pendientes  de  resolución 
judicial. 

Hay  otra  cosa  más  que  el  sefior  diputado 
tendrá  en  cuenta  j  es  ésta:  que  los  acreedo- 
res del  estado  siempre  tienen,  en  rigor  de  de- 
rechoi  la  facultad  de  presentarse  mientras  no 
se  prescriban  sus  créditos;  y  en  rigor  no  se 
les  puede  cerrar  las  puertas. 

Sr.  Costa  —  Pero  entonces  no  hay  so- 
brante hasta  que  se  presenten. .  • 

Sr.  FiiJardo— Poco  más  ó  menos,  sefior 
diputado,  se  conocen  ya  las  reclamaciones 
que  pueden  hacerse. 

Sr.  Costa— Bueno.  No  me  gusta  nunca 
insistir  en  detalles. 

Sr.  Rodrlipies  (don  O.  !«•)— 8e  so- 
lucionará en  brcTe,  sefior  presidente,  la  ob- 
servación que  ha  formulado  el  doctor  Coeta, 
si  se  tiene  prcFcnte  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda acaba  de  dictaminar  eo  un  proyecto 
del  poder  ejecutivo  que  tiene  por  principal 
objeto  cortar  estos  abusos  del  tiempo  ilimi- 
tado en  que  pueden  fundarse  ó  presentarse 
determinadas  redamaciones. 

Por  ese  proyecto,  que  en  breve  entrará  en 
discusión  en  la  Oámara,  se  fija  un  término 
corto  para  que  todos  los  poseedores  de  cré- 
ditos ó  reclamos  por  perjuicio  de  guerra  de- 
duzcan sus  acciones  ante  el  poder  ejecutivo, 
pasado  cuyo  término  no  se  oirá  reclamo  de 
especie  alguna. 

De  manera  que  el  poder  ejecutivo  va  á 
quedar  habilitado  en  poco  tiempo  para  sa- 
ber cuál  en  la  cantidad  exacta  del  emprés- 
tito de  1897  que  queda  afectada  á  estos  re- 
clamos de  guerra. 

Por  el  momento,  ni  el  poder  ejecutivo  ni 
la  Comisión  de  Hacienda,  pueden  fijar  la 
cantidad  á  que  ascienden  esos  reclamos.  De 
ahí  que  se  hayan  empleado  las  palabras 
suma  prudenciaU  dejando  librado  al  buen 
juicio  del  poder  ejecutivo  apartar  la  cantidad 


que  considere  necesaria  para  los  redamos 
posibles  que  se  deduzcan. 

Sr.  Costa — Bueno;  pero  hasta  de  squí 
seis  meses— en  el  supuesto  de  que  Besando- 
ne  la  ley  á  que  se  refiere  el  sefior  diputado 
— >no  podrá  disponer  de  ningún  sobrante. 

Sr.  C«ffárro — No  son  sds  meses. 

Sr.  Rodríf^es  (don  «.  Ii.)'-*Son  tn». 
sefior  presidente. 

Sr.  Costa— Pero  creo  haber  leído  en  el 
proyecto  que  la  prescripción  es  por  seis  me- 
ses. 

Sr.  C^sftarro— En  general;  p«o  en  este 
caso  especial  de  la  conmoción  anterior  y  dd 
97,  son  tres  meses. 

Sr.  Roilngaes  (doa  O.  Ei.)— 8on  tm 
meses,  y  con  seguridad  estos  reclamos  no  se 
van  á  presentar  de  inmediato;  se  presentarán 
dentro  de  estos  tres  meses,  y  entonces,  el 
poder  ejecutivo  va  á  saber  cuál  es  la  canti- 
dad que  tiene  que  apartar. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Costa— Yo  no  insisto,  aeftor  prest- 
dente. 

Sr.  CN^nsáles  Lerena— Yo  me  voy  á 
oponer,  sefior  presidente»  á  pesar  de  que  creo 
de  que  no  ha  llegado  todavía  la  votación  del 
inciso  a. . .  Me  parece  que  se  va  á  votar  el 
preámbulo. 

Sr.  Presidente — La  Mesaiía  manifes- 
tado que  está  en  discusión  todo  el  articulo 
con  sus  incisos. 

Sr.  Gonsáles  liOrena— El  ae&or  mi- 
nistro de  hacienda  en  su  menujrándum  ha 
manifestado  que  las  reclamaciones  pendien- 
tes oscilan  aliededor  de  unos  70,000  peeos. . . 

Desde  el  97  hasta  la  fecha  han  transen, 
rrido  seis  afios,  y  será  muy  díficil  qne  baya 
ninguna  reclamación  que  esté  fundada  en 
derecho  que  no  se  haya  iniciado  bástala 
fecha,  habiéndose  votado  recursos  para  aten- 
derlas. 

De  manera  que,  en  el  supuesto  de  que  hu- 
biera alguna  que  no  se  hubiese  iniciador- 
cosa  que  considero  imposible—los  gastos  qae 
tiene  que  hacer  el  poder  ejecutivo  en  la  ac- 
tualidad son  más  urgentes  que  aquellos.  De 
modo  que  lo  que  podría  resultar  sería  que 
los  interesados  que  han  sido  omisos  en  for- 
mular sus  redamaciones,  vendrían  á  pagu 
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BU  incuria,  quedando,  sí  es  posible,  posterga- 
dos para  el  pago  de  ellas. 

Así,  pue?,  yo  presento  como  arrículo  sus- 
títotivodel  artículo  1.^,  que  se  destine  el 
saldo  del  empréstito  á  que  so  refiere  el  inci- 
so, con  deducción  de  Retenta  mil  pesos  para 
atender  las  reclamaciones  pendientes. 

(Apoyados). 

apoyad       os). 

Nada  más  que  fijar  la  cantidad. 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda,  sírvase  dictarla  el  señor 
diputado^  para  que  entre  en  discusión  con- 
jantamente  con  el  artículo  de  la  Comisión. 

8r.  Costa — Pero  el  ministerio  habla  de 
ciento  veinte  mil  |)e80s. 

8r.  Cuffarro — Y  la  contaduría  informa 
posteriormente  al  memorándum. 

Sr.  Gonsalex  Iierema — Son  setenta 
mil  pesos. 

8r.  Costa — Sería  conveniente  norestrin* 
gtr  tanto  la  cantidad  destinada  á  esas  recla- 
maciones. 

Sr.  Gonasález  Ij^reaítí^flHeia):  «Del 
sobrante  de  títulos  del  empréstito  extraordi- 
nario 2/  serie  que  posee  el  tesoro,  deducida 
Id  suma  de  setenta  mü  pesos  para  atender  los 
red&roos  pendientes  ocasionados  por  la  gue- 
rra de  1897,  etc.» 

Es  el  mismo  inciso,  cambiando  úuicamen  - 
te  las  palabras,  sumaprudeneinl^  por  deduci-- 
da  la  suma  de  setenta  mil  pesos. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  la  enmienda  presentada. 

iSe  lee). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artícalo  de  la  Comisión. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.)-'E1  seQor 
diputado  por  Flores  sólo  ha  tenido  presente 
lo  que  el  poder  ejecutivo  expresó  en  su  pri- 
mitivo mensaje,  de  que  los  reclamos  pendien- 
tes sólo  ascendían  á  setenta  mil  pesos. 

La  Comisión  de  Hacienda,— en  el  deseo 
de  ofrecer  á  la  Cámara  datos  exactos  sobre 
este  asunto,  y  teniendo  dudas  respecto  al 
monto  fijado  por  el  poder  ejecutivo  en  su 
menaaje  de  23  de  marzo, — juzgó  del  caso  di- 


rigirse á  la  contaduría  general  de  la  nación, 
para  que  esta  oficina  le  diera  la  cifra  exacta 
de  los  reiríamos  que  se  han  presentado  ante 
elln;  j  ese  antecedente  obra  en  el  repartido 
que  lleva  la  fecha  de  21  de  abril. 

Por  esa  nota  de  la  contaduría  se  hacen  as- 
cender los  reclamos  á  la  cifra  de  120,511 
pesos. 

Es  cierto  que  la  contaduría,  al  fínal  de  su 
nota  asegura  que  posiblemente,  una  suma 
dada,  de  cincuenta  y  tantos  mil  pesos,  pro- 
venientes de  reclamos  por  animales  caballa- 
res, tal  vez  no  haya  que  pagarla;  pero  esta 
afirmación  de  la  contaduría  reposa  sobre  un 
hecho  que  el  Cuerpo  Logislativo  no  puede  to- 
mar muy  en  cuenta  y  sobre  todo  no  lo  puede 
tomar  como  un  hecho  inequívoco. 

La  contaduría  hace  esta  aseveración  en 
virtud  de  que  algunos  reclamantes  por  caba- 
llos no  han  recibido  el  importe  de  sus  crédi- 
tos, porque  no  han  querido  hacer  transferen" 
cia  al  estado  de  las  marcas  que  llevaban  esos 
caballos;  y  como  está  establecido  que  es  for- 
zoso hacer  esa  cesión  al  poder  ejecutivo,  que 
de  este  modo  queda  dueño  de  esta  propiedad 
caballar,  de  ahí  induce  la  contaduría  que 
los  demás  reclamantes  tampoco  tratarán  de 
ha 3er  efectivo  el  cobro  de  sus  créditos. 

Este  es  un  hecho  que  podrá  suceder;  perc 
no  es  un  hecho  indiscutible  que  la  Cámara 
puede  tomar  como  inequívoco  y  cierto. 

De  manera  que  no  sería  prudente  limitar 
la  cifra  á  setenta  mil  pesos,  desde  que  la 
propia  contaduría  dice  que  los  créditos  que 
existen  allí  ascienden  á  120,000  pesos. 

Tampoco  el  sefior  ministro  de  hacienda,  al 
redactar  su  mensaje,  aseveró  en  una  forma 
indudable  que  los  créditos  sólo  ascenderían 
á  70,000  pesos.  Él,  en  el  primer  momento — 
hay  que  tener  en  cuenta  que  el  mensaje  fué 
enviado  al  Cuerpo  Legislativo  durante  los  mo- 
mentos de  la  insurrección,  y  buscando  el  me- 
dio de  arbitrar  recursos  para  el  poder  ejecu- 
tivo, á  fin  de  que  no  sufrieran  los  servicios 
normales  de  la  administración  pública — no 
se  preocupó  de  dar  una  cantidad  indiscuti- 
ble: grosso  modo  dijo  que  podían  ascender  á 
70,000  pesos.  En  el  seno  de  la  Comisión 
después,  cuando  fué  interpelado  sobre  el 
monto  de  la  cifrn,  dijo  que  posiblemente  se- 
ría mucho  más  de  esa  cantidad. 
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De  ahí  que  la  Comisión  se  viera  en  el  caso 
de  dirigirse  á  la  contaduría  para  que  ésta  ex- 
presase el  monto  exacto  de  los  recla«nos  que 
existen. 

Ante  esa  cifra  que  da  esa  oficina  del  esta- 
do, la  Cámara  no  puede  prescindir  de  tomar* 
la  en  cuenta,  7  desde  luego  esa  cifra  hay 
que  apartarla  del  saldo  del  empréstito  del  97. 

Be  pagará  6  no  se  pagará;  pero  está  recia- 
mada:  hay  acreedores  por  esa  cifra.  £se  es 
un  hecho  que  no  se  discute. 

De  manera  que  no  es  posible  aceptar  la 
modificación  propuesta  por  el  sefior  diputa- 
do por  Floree. 

Sr*  Rodrfsves  (don  Ronalfo) — Yo 
no  llegaré  hasta  oponerme  á  la  enmienda, 
porque  en  realidad  venía  dispuesto  á  votar 
este  artículo  con  alguna  pequefia  modifica- 
ción de  detalle:  solamente  quiero  salvar  mi 
opinión  en  cuanto  reputo  innecesario  el  agre* 
gado  que  hace  la  Comisión  de  Hacienda. 

Veo  á  esa  Comisión  empeñada  en  agran- 
dar estas  obligaciones.  El  gobierno,  dentrc 
de  su  prudente  criterio,  les  pone  un  límite 
determinado,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
tiende^  por  regla  general,  á  agrandarlas. 

Creo  que  de  esto  no  resultará  un  mal.  Creo 
que  el  seflor  ministro  de  hacienda,  conse- 
cuente con  sus  manifestaciones,  y  conside- 
rando  que  lo  que  se  vote  por  concepto  de  la 
guerra  del  97  anda  alrededor  de  unos  70,000 
pesos,  más  ó  menos,  7  en  virtud  de  la  facul- 
tad que  se  le  da  para  usar  de  su  prudente 
criterio  al  respeto,  apartará  lo  que  considere 
estrictamente  necesario,  dentro  del  orden  de 
¡deas  ó  dentro  de  los  datos  que  tiene  el  mi- 
nistro y  que  tiene  la  contaduría  general. 

Así  es  que  no  me  dispongo  á  negarle  el 
voto  á  este  artículo  1.*:  solamente  querfa  ha- 
cer esta  salvedad, — que  reputo  innecesaria 
la  modificación;  pero  á  pesar  de  eso,  con  esta 
salvedad  la  voy  á  votar. 

Ahora,  para  no  volver  á  hablar  sobre  este 
artículo^  7  en  vista  de  que  el  doctor  Costa 
había  enunciado  la  idea  de  una  modificación 
en  el  inciso  b  en  la  sesión  en  que  se  trató  es- 
te asunto  en  general,  no  habiendo  insistido 
dicho  señor  sobre  ella  7  considerándola  mu7 
razonable,  V07  á  enunciarla  á  mí  vez. 

Decía  el  doctor  Costa,  en  la  sesión  á  que 


me  he  referido,  que  esta  autorización  qoe  se 
da  al  poder  ejecutivo  está  de  más,  porque 
por  la  le7  de  creación  del  banco  de  la  re- 
pública, el  poder  ejecutivo  está  autorizado 
para  disponer  del  crédito  de  un  millón  pan 
toda  clase  de  servicios  ordinarioe  ó  extraor- 
dinarios de  la  administración. 

Esto  enunció  el  doctor  Costa  en  la  penúl- 
tima sesión.  Yo  lo  creo  mu7  aceruulo,  7  por 
ello,  pedirfa  que  se  suprimiese  este  inciso,  pa- 
diendo  enunciarse,  si  se  quiere,  en  el  mismo 
inciso  o,  que  por  el  saldo  que  fuecrn  necesario 
para  cubrir  las  obligaciones  provenientes  del 
último  movimiento  armado,  el  gobierno  dis- 
pondría,— según  está  facultado  para  ello— 
del  crédito  que  tiene  en  el  banco  de  la  re- 
pública. 

He  visto  la  107  de  creación  del  banco  7  he 
encontrado  un  artículo  21,  CU70  inciso  3.®  di* 
ce:  «El  mecanismo  de  esta  cuenta  será  fijado 
en  un  contrato  especial  entre  el  poder  ejeca- 
tivo7  ^'  directorio  del  banco.»  No  sé  ai  se  ha- 
brá hecho  este  contrato:  no  tengo  conoci- 
miento de  ello... 

Sr.  Costa— Sí,  seBor. 

Sr.  Rodrf^ea  (don  Rooalfo)— ... 
pero  por  Jo  menos  esto  revela  que,  al  sancio- 
narse la  le7,  se  dejó  enteramente  librado  al 
poder  ejecutivo  7  al  directorio,  determinar 
cómo  habían  de  sacarse  loe  fondos,  en  qué 
condiciones  7  mediante  qué  trámites,  etc.  £1 
Cuerpo  Legislativo  no  tenía  para  nada  que 
intervenir  en  eso,  7  así  ha  sucedido  en  la 
práctica. 

El  gobierno  del  sefior  Miarte  Borda,  se  sa* 
be  que  dispuso  de  una  suma  mu7  crecida 
para  gastos  extraordinarios,  7  después  el 
Cuerpo  Legislativo  no  se  preocupó  de  si  es- 
taba ó  no  autorizado  7  votó  fondos  doran(e 
el  gobierno  del  sefior  Cuestas  para  cubrir 
esas  obligaciones. 

Así  es  que  70  pediría  á  la  Comisión  de 
Hacienda  que  aceptase  esta  enmienda,  con 
la  cual  lo  fundamental  del  artículo  no  sufri- 
ría nada. 

Sr*  Roxlo — En  primer  lugar^yo  no  com- 
prendo qué  utilidad  puede  haber  para  supri- 
mir el  inciso  b  7  agregarlo  al  inciso  a;  7  en 
segundo  lugar,  señor  presidente,  70  creo  que 
el  poder  ejecutivo  puede  disponer   de  los 
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foodoe  depositados  en  el  banco  de  la  repú- 
blica para  gastos  presupuestados;  pero  como 
aquí  no  se  trata  de  gastos   presupuestados, 
uno  de  gastos  ezteaordínarios,  me  parece  á 
mí  que  le  corresponde  á  la  Cámara  conceder 
el  permiso  al  poder  ejecutivo  para  que  pue- 
da disponer  de  esa  suma. 
8r.  ]II«ró— -No  apoyado. 
9r.  Boado  —  Entiendo  70,  repito,  para 
expresar  más  claro  mi  pensamiento,  que  el 
poder  ejecutivo  puede  disponer  de  los  fon- 
dos del  banco  de  la  república,  pero  para  gas- 
tos presupuestados,  porque  necesita  autori- 
xación  el  poder  ejecutivo  para  girar  sobre 
esos  fondos... 

Sr.  Rodiii^es  (don  Rosalfo)  —  Me 
parece  que  la  lej  no  djce  nada. 

Sr.  Rózalo — A  mí  me  parece  que  el  po- 
der ejecutivo  no  puede  disponer  de  suma  nin* 
guia  s<n  autorisación  de  la  Cámara,  sino 
para  gastos  presupuestados. 

Esa  ha  sido  la  práctica,  7  al  mismo  tiem- 
po la  rectitud  de  la  administración.  Si  el  po- 
der ejecutivo  pudiera  disponer  de  fondos  para 
gastos  no  presupuestados,  á  su  arbitrio,  no 
16  explicaría  la  especie  de  control  que  ejerce 
la  H.  Cámara  sobre  los  gastos  del  poder  eje- 
cutivo. 

Por  lo  tanto,  entiendo  7  creo,  sefior  presi- 
dente, que  se  debe  dejar  constancia  que  se 
trata  de  gastos  ordinarios,  7  que  el  poder 
ejecutivo  está  autorizado  para  disponer  á  ese 
fio  de  los  fondos  que  tiene  en  el  banco  de  la 
república. 
He  dicho. 

9r«  Mwró — Yo,  en  visla  de  los  argumen- 
tos hechos  por  el  diputado  doctor  Rosalío 
Rodríguei,  V07  á  votar  en  contra  del  inciso 
h  de  este  artículo,  porque  como  61  ha  dicho 
maj  bien,  por  el  artículo  21  de  la  carta  or- 
ginica  está  autorizado  el  poder  ejecutivo 
para  girar  hasta  un  millón  de  pesos  en  el 
banco.  Es  claro  que  es  para  sufragar  los  gas- 
V»  ordinarioa,  para  equilibrar  el  presupuesto 
dorante  ciertas  épocas  del  afio  en  que  las 
rentas  merman. 

De  manera  que  ahora,  autorizar  al  poder 
ejeeotivo  para  girar  por  gastos  extraordina- 
rioe  por  esta  misma  suma,  cuando  la  necesi- 
ta para  sos  gastos  ordinarios^  para  el  equili- 


brio del  presupuesto,  es  incurrir  en   una  re- 
dundancia. 

Por  tales  consideraciones,  V07  á  acompa- 
ñar al  doctor  Rosalío  Rodríguez  á  votar  en 
contra  de  este  inciso. 

Sr.  Roxlo — ^Vuelvo  á  insistir,  sefior  pre- 
sidente: el  poder  ejecutivo  es  cierto  que  pue- 
de disponer  de  los  fondos  depositados  en  el 
banco  de  la  república,  pero  debe  decir  el 
destino  á  que  esos  fondos  van  á  ser  aplicados. 
El  poder  ejecutivo  no  puede  disponer  de 
más  fondos  que  de  los  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo le  indica  anualmente  en  el  presupues- 
to 6  por  le7es  especiales.  Es^  pues,  natural 
que  en  esta  107  especial  le  manifestemos  que 
puede  disponer  de  tales  fondos  con  ese  fin. 
Esto  es  de  buena  práctica,  de  buena  admi- 
nistración. 

Se  explica  el  alcance  de  esa  observación 
mía,  7  no  vuelvo  á  insistir,  sefior  presidente, 
porque  no  quiero  molestar  á  la  H.  Cámara: 
era  simplemente  para  indicar  que,  á  mi  modo 
de  ver,  tiene  razón  de  ser  el  inciso  b,  puesto 
que  se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  apli- 
car los  fondos  á  un  fin  determinado. 
He  concluido. 

Sr.  Rodrii^neB  (don  O.  Ii«)— Yo  no 
V07  á  insistir,  sefior  presidente,  en  que  la  Cá- 
mara vote  ó  deje  de  votar  el  inciso  b  si  su  re- 
chazo agrada  á  algunos  sefiores  diputados. 
Pero  debo  declarar  que  el  artículo  21  de  la 
carta  orgánica  del  banco  de  la  república, 
al  establecer  este  procedimiento  de  la  cuenta 
especial  7  del  crédito  de  1:000,000  de  pesos, 
no  fija  el  destino  á  que  ese  millón  de  pesos 
debe  aplicarse. 

Dice  sencillamente  lo  siguiente,  que  con 
permiso  de  la  Cámara  V07  á  leen 

cEl  banco  de  la  república  abrirá  al  go- 
bierno una  cuenta  corriente  con  intereses  ro- 
cíprocos,  en  la  cual  podrá  girar  éste  en  des- 
cubierto hasta  la  suma  de  1:000,000  de  pesos 
mientras  el  capital  efectivo  del  banco  sea 
sólo  de  5:000,000  de  pesos,  pudiendo  g^ra 
en  igual  forma  hasta  2:000,000  de  pesos 
cuando  el  capital  de  10:000,000  de  pesos  esté 
integrado». 

Desde  luego,  como  se  dice  en  el  artículo  21 
si  el  crédito  es  de  un  millón  será  para  servi- 
cio de  presupuesto  ó  para  otra  clase  de  ser- 
vicios. 
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'  Rn  la  discusión  de  la  carta  orgioica  en  el 
Cuerpo  liegislativo  se  habló  de  eso — de  la 
conveniencia  que  tendría  el  gobierno  en  dis- 
poner de  un  cródito  de  un  millón  ó  de  dos^- 
según  el  monto  del  capital  del  banco — para 
cuando  las  rentas  mermaran,  dado  nuestro 
sistema  rentístico,  y  esa  fué  la  mente  del  le- 
gislador al  establecer  ese  crédito;  pero,  en 
realidad,  la  ley  no  limita  la  aplicación  ó  el 
destino  de  ese  millón  de  pesos:  el  gobierno 
puede  aplicarlo  en  la  forma  que  crea  deber 
hacerlo,  á  estar  al  texto  expreso  de  la  ley. 

Ahora  bien:  la  Comisión  de  Hacienda,  ce- 
losa en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  á 
fin  de  no  merecer  críticas  por  sus  procedi- 
mientos, juEgó  conveniente  establecer  esta 
autorización  en  el  inciso  b  para  que  el  poder 
ejecutivo  pudiera  aplicar  las  sumas   que  fue- 
ran necesarias  del  crédito  de   un   millón   de 
pesos,  á  gastos   extraordinarios^  en   vez  de 
aplicnrlas  á  los  gastos  ordinarios,  como  me- 
dio de  regularizar  la  aplicación  de  ese  cré- 
dito, y  hadta  como  medio  de  impedir  que  en 
el  futuro  el  poder  ejecutivo  se  considere   ha- 
bilitado para  disponer  en  cualquier  forma  de 
ese  crédito  de  un  millón;  pero  si   la    Cámara 
entiende  que  no  es  necesaria  la  autorización, 
la  Comisión  de   Hacienda   no   insistiría   en 
que  se  votara  el  inciso  b. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.   Rodríg^vez  (don  Rosalío)— Re- 
pito, seílor  presidente,  que  no   me   proponía 
hacer  cuestión  de  esto,   porque  yn  he  dicho 
que  venía  dispucHto  á  votar  este  artículo. 

Hice  la  indicación  porque  creía,  como  lo 
h:i  m.*? infestado  también  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
li\  ley  facultaba  ampliamente  al  gobierno 
para  dis})oner  de  estos  fondos  en  todos  los 
casos,  y  teniendo  también  en  cuenta  el  an- 
tecedente de  que  así  se  había  procedido  an- 
tes; se  ha  dispuesto  de  estos  fondos  para 
gastos  de  orden  administrativo,  ordinarios  y 
extraordinarios. 

Pero  ante  la  manifestación  que  hace  el  se- 
ñor miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
dando  la  mente  que  en  su  concepto  tuvo  el  * 
Cuerpo  Tieprislativo  cuando  dictó  la  ley,  que 
era  autorizar  .«clámente  para  gastos  ordina- 
rios,— ante  esta   manifestación,  repito — que 


/o  no  conocía  —con  menos  razón  puedo  opo- 
nerme á  votar  el  artículo  1/  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Sllván  Fernándes  —  To  creo,  se- 
ñor presidente,  que  se  está  haciendo  una  pe- 
queña confusión  en  este  caso. 

El  artículo  de  la  ley  que  acaba  de  leer  el 
señor  diputado  por  el  Durazno,  me  parece  i 
mí  que  lo  que  ha  querido  es  establecer  ana 
obligación  para  el  banco  de  la  repúbliea,— 
la  de  que  ponga  á  disposición  del  gobierno 
una  suma  determinada;  pero  cao  en  mamera 
alguna  importa  facultar  al  gobierno  para  gi- 
rar cuando  se  le  ocurra,  sino  cuando  hay  le- 
yes especiales  que  lo  autoricen;  y  precisa- 
mente por  esa  razón,  es  que  el  gobierno,  no 
creyéndose  facultado  para  disponer  de  recur- 
sos para  atender  los  gastos,  es  que  acurre  á  la 
asamblea  á  pedir  autorización. 

Me  parece,  pues,  que  no  es  una  supera- 
bundancia el  decir  ahora  que  puede  disponer 
del  crédito  del  banco  de  la  república. 

(Apoyados). 


(No  apoyados). 

Sr.  Costa— Verdaderamente  creo  que  se 
hace  confusión  en  la  interpretación  que  se  da 
al  artículo  de  la  carta  orgánica  del  banco  de 
la  república. 

Es  indudablemente  una  obligación  por 
parte  del  banco  abrir  crédito  en  descubierto 
y  con  intereses  recíprocos  al  gobierno;  pero 
también  es  un  derecho  el  que  tiene  el  gobier- 
no de  poder  girar  cuando  las  necesidades  de 
la  situación  lo  reclamen;  porque  es  sabido 
que  no  todos  los  meses  la  renta  es  corriente; 
algunos  meses  merma;  y  entonces,  para  su- 
fragar las  atenciones  del  presupuesto,  es  que 
se  ha  previsto  el  caso  de  que  pudiendo  faltar 
de  rentas  generales  esos  recursos,  el  gobier* 
no  pueda  giraren  descubierto  para  llenar  Lis 
exigencias  de  una  ley  ya  preexistente,  como 
es  la  ley  de  presupuesto. 

Por  consiguiente,  todo  se  concilia,— la  obli- 
gación del  banco  de  abrir  crédito  en  descu- 
bierto, y  el  derecho  del  poder  ejecutivo  de 
poder  girar  contra  el  banco  para  las  aten- 
ciones de  leyes  ya  votadas,  como  es  la  ley  de 
presupuesto,  —  porque  la  percepción  de  la 
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renta  oo  siempre  gaarda  el  mismo  paralelis- 
mo ooD  las  obligaeioDes  del  tesoro;  algunas 
yeces  se  retrasa  la  percepción  de  los  impues- 
t06,  j  entonoee,  para  que  no  haya  déficit  y 
balsDoear  las  exigencias  de  las  entradas  con 
las  salidas,  se  recurre  al  crédito,  7  para  eso 
es  que  está  iacoltado  el  poder  ejecutivo. 

Por  consecuencia^  jo  he  encontrado  desde 
el  otro  dta  que  hice  la  indicación,  algo^  radun- 
danfte  este  Inciso  h:  no  haj  ratón  para  hacer 
ODS  lej  especial  á  fin  de  facultar  al  gobierno 
para  hacer  uso  de  aquello  para  lo  que  tiene 
aatoiisaciÓD  legal,  j  entonces  recojo  la  indi- 
cación que  ha  hecho  el  sefior  diputado  doctor 
Rosalfo  Rodrfguei,  j  que  hago  mía,  pidiendo 
la  supresión  de  este  inciso. 

(Apoyados). 


Sr.  VáBCfaes  Várela— Yo  creo,  sefior 
presidente,  que  por  este  inciso  5  no  se  le  dan 
al  poder  ejecutivo  loa  fondos  que  pide. 

El  poder  ejecutivo  necesita  recursos,  7  la 
Cámara  no  tiene  nada  más  que  dos  modos  de 
dárselos:  ó  estableciendo  un  impuesto,  ó  au- 
torixando  un  empréstito.  Lo  que  puede  tomar 
el  poder  ejecutivo,  haciendo  uso  del  crédito 
qae  tiene  en  el  banco  de  la  república,  es 
OOD  calidad  de  pronto  reembolso. 

(Apoyados). 

T  tan  es  asi,  que  la  misma  Comisión  de 
Hacienda  en  su  artículo  2.<>,  establece  cómo 
se  saldará  ese  giro  en  cuenta  corriente. 

(Apoyados). 

Por  esa  raión,  70  creo  que  no  habría  ne- 
cesidad de  sancionar  este  inciso  h  propuesto 
porkOomiaión  de  Hacienda,  sino  que  lo  que 
convendría  establecer  en  todo  caso,  sería  que 
al  poder  ejecutivo  no  sólo  pudiera  disponer 
del  excedente  del  empréstito  extraordinario 
3.^  serie  que  posee  el  tesoro,  sino  de  los  títu- 
los de  la  deuda  que  se  crea  por  el  artículo 
1^  Eso  serfa  lo  que,  á  mi  juicio,  correspon- 
d»ia. 

8r.  C— to — A  eso  vamos. 

9r.  Vámqwes  Várela— En  consecuen- 
cia, creo  que  el  inciso  a  del  artículo  1.®  debe 
quedar  como  está,  7  sustituir  el  inciso  h  que 
propone  la  Comisión  informante  en  la  siguien- 


te forma:  €&;  de  la  segunda  emisión  del  em- 
préstito extraordinario  que  se  autorisa  por  el 
artículo  siguiente.» 

(Le  hacen  ana  observación   en  voz 
baja). 

Precisamente:  si  no  se  autoriza  el  empi4s- 
títo  ¿con  qué  se  cubrirá  el  asido  que  quede 
en  el  banco  de  la  república?. . . 

Cil  aieftor  repreftentante— Con  el  so- 
braqte  del  ptesuptiesto. 

8r«  Véx<q[iiM  Várela— ¿Pero  si  no  hu- 
biera sobrantef 

Sr.  OarefaH--Cuando  lo  tenga.  No  siem- 
pre hemos  de  creer  que  hemos  de  estar  en 
deuda. 

(MarmuUoe). 

Sr.  Vás^iaes  Várela  —  Pero  de  ese 
modo  no  se  provee  al  pedido  del  poder  eje- 
cutivo que  solicita  recursos.  Lo  que  éste  de- 
sea es  no  verse  obligado  á  tocar  las  entradas 
generales  que  eaULn  afectadas  á  determina- 
dos servicios:  quiere  recursos  para  cubrir  los 
gastos  de  guerra,  7  aquí  la  Comisión  de  Ha- 
cienda lo  único  que  parece  darle  es  autori- 
sación  para  que  gire  sobre  el  crédito  del 
banco,  cosa  que  puede  hacer  sin  necesidad 
de  autorización  alguna. 

Sr.  Costa  —  ¿Me  permite  una  interrup- 
ción, sefior  diputado? 
Sr.  Vámqnea  Varela-^í,  señor. 
Sr.  Costa — Precisamente  ese  es  el  ar- 
tículo 2.*  que  70  V07  á  proponer.  De  manera 
que  ooiucidintos  precisamente:  en  lugar  de 
inciso  70  lo  propongo  como  artículo. 

Sr.  VáxqaeB  Várela— Pero  entonces, 
¿cómo  vamos  á  votar  este  artículo  I.""? 

Sr.  Costa — De  esta  manera:  suprimien- 
do el  inciso.  Se  vota  hasta  la  supresión  del 
inciso  h  7  entonces  se  propone  como  artículo 
2.^  una  idea  semejante. 

Sr.  Vásqnex  Várela— Perfectamente: 
estamos  de  acuerdo  con  el  doctor  Costa. 

Sr«  Costa— Es  ese  el  verdadero  recurso 
con  que  nosotros  vamos  á  dotar  al  gobierno. 
Sr.  Vázqnes  Várela— Pero  como  este 
artículo  es  el  que  establece  todos  los  recur- 
sos de  que  podrá  disponer  el  poder  ejecutivo 
para  cubrir  esos  gastos,  sería  conveniente 
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esto  en  el  artículo  l.o  desde  que  el  proemio 
dice  que  es  para  cubrir.  •  • 

8r«  Mora  Mai^arlffoa— El  proemio  ri- 
ge al  inciso. 

9r*  Costa — No  tengo  inconveniente  nin- 
guno, por  mi  parte,  en  que  sea  inciso  6  ar- 
tículo. 

Sr.  Vázqves  Várela  —  Yo  establece- 
ría, en  consecuencia,  señor  presidente,  que 
en  lugar  del  inciso  b  del  proyecto  de  la  Co- 
misión, se  estableciera:  *h)  de  la  2.^  emisión 
del  emprésMo  eoBiraordinario  de  1901ique  se 
atUorizapor  el  artículo  siguiente.* 

Sería  el  caso  de  discutir  aquí  en  este  ar- 
tículo la  cuestión  de  si  hay  ó  no  convenien- 
cia en  el  empréstito. 

Sr«  Costa — Pero  haj  que  darle  la  forma 
de  autorización  á  esa  emisión. 

Sr*  Vásqves  Várela — 8í,  sefior:  en  el 
artículo  artículo  2.<>  se  establecería  la  auto- 
rización y  las  condiciones  en  que  debe  emi- 
tirse el  empréstito. 
Sr*  Costa — ¿Cómo  propone? 
Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  di* 
putado  peñor  Vázquez  Várela  su  enmien^-la? 
Sr.  Vásqvea  Várela— ^Z>k;to;.'  ^b)  De 
la  segunda  emisión  del  empréstito  extraordi- 
nario de  1901  que  se  autoriza  por  el  artículo 
siguiente.» 
Sr.  Costa — Está  bien:  jo  acepto. 
Sr«  Presidente — Léase  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  señor  Vázquez  Várela. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda? 

(Apoyados). 

¿El  señor  diputado  la  presenta  como  sus- 
titutivn  del  inciso  b  de  la  Comisión? 

Sr.  Váflsqnez  Várela  —  Bí;  sefior;  y  al 
mismo  tiempo  como  el  agregado  que  propon- 
go trne  consigo  la  autorización  al  poder  eje- 
cutivo para  hacer  una  segunda  emisión  del 
empréstito  de  1901,  quiero  manifestar  que 
voy  á  votar  dicha  autorización  porque  creo 
que  para  cubrir  los  gastos  de  guerra  que  es 
necesario  pagar,  no  tenemos  más  que  los  dos 
medios  que  he  indicado,  y  que  no  sería  ni 
oportuno  ni  práctico  crear  un  impuesto. 

(Apoyados). 


Es  necesario  recurrir  al  empréetílo,  y  cno 
que  en  este  caso  no  debemos  discutir  deta- 
lles cuando  se  trata  de  gastos  causadoe  en 
una  guerra  que  felizmente  terminó  con  mu 
paz  celebrada  entre  los  dos  grandes  partidos 
del  país,  y  que  esta  autorización  no  es  mía 
que  una  consecuencia  de  aquella  paz. 

Por  esa  razón,  yo  voy  á  votar  el  emprés- 
tito para  que  el  poder  ejecutivo  no  tenga  di- 
ficultades al  cumplir  con  sus  compromisos  y 
que  pueda  con  las  entradas  generales  de  la 
nación  seguir  atendiendo  el  presupuesto  con 
todo  orden  y  sin  que  ninguna  causa  pertor- 
badora  venga  á  alterar  el  pago  corriente  de 
las  obligaciones  de  la  nación. 

Creo,  pues,  que  debe  emitirse  este  millón 
de  pesos  indicado  por  el  diputado  señor 
Costa  y  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; y  lo  voto  oon  tanto  mayor  gusto,  se- 
fior presidente»  porque  creo  que  si  hay  exce* 
dente  del  millón  de  pesos,  si  los  gastos  do 
alcanzan  á  esa  cantidad»  como  lo  espero,  el 
poder  ejecutivo  lo  aplicará  convenientemente 
á  la  construcción  de  obras  de  verdadera  nr- 
gencia,  de  acuerdo  con  un  artículo  que  pre- 
sentaré más  adelante. 
He  terminado. 

8r.  Roxio  —  Yo,  sefior  presidente,  me 
voy  á  oponer  al  agregado  que  hace  el  dipu- 
tado sefior  Vázquez  Várela,  porque  al  votar 
el  artículo  l.^'  en  la  forma  propuesta,  resulta- 
ría que  el  artículo  2.*  quedaría  aprobado, 
quedaría  votado  ya. 

Sr*  Fafardo^No:  quedaría  sin  efecto 
entonces. 

Sr.  Vásqnes  Várela  —  Es  claro:  es 
una  ley  eb  la  que  están  unidos  los  dos  ar- 
tículos. 

Sr*  Roado— Pero  no  pueden  estar  uni- 
dos de  tal  manera  que  votado  el  1.*  demos 
por  votado  el  2.°. 

Sr.  VásqveB  Várela  —  Pero  prscisa- 
mente  el  artículo  2.^  no  hace  nada  más  que 
establecer  las  condiciones  en  que  se  emitirá 
ese  empréstito.  Es  claro  que  al  votar  el  1.^ 
86  vota  todo:  para  cubrir  los  gastos  oca»o< 
nados  por  la  guerra  se  le  da  al  poder  ejecu- 
tivo esto  y  esto:  y  al  votar  eso,  no  hacenK» 
más  que  establecer  las  condiciones. 

Sr.  RoxlO — jMe  permite,  sefior  presi- 
dente?. • 
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Como  yo  oreo  que  todavía  do  podemos 
dis/*ut¡r  el  artículo  2.^  es  por  esa  causa  que 
me  opondré  á  lo  que  propone  el  diputado 
seflor  Vásquez  Várela. 

,  (Murmullos). 

Mr.  Rodrli^nes  (don  Rosalío)--De- 

060  saber  SÍ  está  en  discusión  el  artículo  con 
la  enmienda. 

Sr.  PresIdente^Si,  señor;  está  en  dis- 
cusión el  artículo  con  todas  las  enmiendas 
que  simultáneamente  se  han  presentado. 

Sr.  Rodrigues  (don  Rosalío) --Per- 
fectamente: entonces  voj  &  hacer  uso  de  la 
palabra. 

Había  manifestado,  señor  presidente,  que 
iba  á  TOtar  el  artículo  1.'  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda;  pero  dado  que  el  se- 
ñor doctor  Vázquez  Várela  incluye  el  con- 
tenido del  artículo  2.o  en  el  1.%  me  obliga  á 
hacer  uso  de  la  palabra  para  impugnarlo. 

Ya  en  la  discusión  genernl  de  este  asunto 
manifesté  que  me  oponía  al  arbitrio  propues- 
to por  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  emi- 
sión de  un  empréstito  para  atender  á  estas 
obligaciones. 

Dije  que  con  los  trescientos  mil  pesos  que 
quedaban  libres  del  empréstito  extraordina- 
rio 2.»  serie  j  con  una  parte — tal  vez  la 
cuarta— del  crédito  de  que  disponed  gobierno 
en  el  banco  de  la  república,  podrían  que- 
dar cubiertas  las  obligaciones  provenientes 
del  último  movimiento  armado — dadas  las 
manifestaciones  hechas  por  el  señor  minis- 
tro de  hacienda,  quien  en  el  memorándum 
que  luce  en  este  repartido,  dice  que  esos  gas- 
tos los  calcula  en  unos  500,000  pesos,  que 
podrán  llegar  á  esta  suma. 

Sr,  Areco— Oro. 

Sr.  Rodrígnez  (don  Ro8alío)~Dije 
que  ese  remanente  de  los  300,000  pesos  del 
empréstito  extraordinario  podría  realmente 
aplicarse  á  cubrir  estas  necesidades  del  mo- 
mento, porque  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda así  lo  expresa  y  porque  ello  se  des- 
prende del  informe  de  la  contaduría  gene- 
ral. 

Como  se  ha  manifestado  hace  un  momen* 
U>,  del  informe  de  la  contaduría  general  re- 
solta que  sólo  se  adeudan  de  la  guerra  del 


97  unos  70,000  pesos  más  6  menos,  en  vis- 
ta de  que  los  58,000  pesos  provenientes  de 
animales  caballares  todo  hacía  presumir  que 
i:o  habría  que  pagarlos;  j  la  presunción  de 
la  contaduría  no  es  una  presunción  así  lige- 
ra, sino  una  presunción  muj  fundada. 

Desde  que  se  presentaron  las  cuentas  de 
suministro  de  ganados,  inmediatamente  des- 
pués de  la  revolución  del'97,  en  todas  las 
cuentas  que  se  presentaban  por  los  hacenda- 
dos ya  venía  la  partida  de  animales  caballa- 
res y  esas  partidas  se  iban  apartando  en  vis- 
ta de  que  debían  comprobarse  en  una  forma 
muy  distinta  á  los  demás  suministros.  Se  li- 
quidaron esas  cuentas  y  los  hacendados  ca- 
si todos  cobraron,  ó  puede  decirse  que  todos, 
las  cuentas  que  no  dieron  mérito  á  litigio,  se 
cobraron;  las  cuentas  por  animales  caballares 
quedaron  apartadas  y  hasta  ahora  no  se  han 
movido  más,  en  virtud  de  las  dificultades  que 
hay  para  la  comprobación,  dadas  las  exigen- 
cias hechas  por  el  gobierno  á  este  respecto. 

De  manera  que  la  suposición  de  la  contadu- 
ría general  es  muy  fundada;  coincide  ella 
con  lo  afirmado  por  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, que  considera  libres  unos  300,000 
pesos  más  ó  menos. 

La  Comisión  de  Hacienda,  en  el  deseo  de 
justificar  la  necesidad  del  empréstito  para  cu- 
brir estas  erogaciones,  dice  en  su  informe  lo 
siguiente,  que  con  permiso  del  sefior  presi- 
dente voy  á  leer. 

Después  de  referirse  á  la  partida  de  58,000 
pesos  por  animales  caballares,  que  entiende 
que  debe  incluirse,  dice: 

cA  esta  suma  habrá  que  agregar  tal  vez 
la  de  otros  créditos  pendientes,  por  servicio 
de  la  administración,  ajenos  á  la  guerra  de 
1897,  que  deben  pagarse  también  con  dicho 
empréstito  á  estar  al  texto  expreso  del  artí- 
culo 1.^  de  la  ley  de  su  creación». 

La  ley  de  creación  del  empréstito,  después 
de  expresar  que  se  autoriza  el  empréstito  de 
4:000,000,  dice  en  la  parte  final  del  artículo 
I."*:. . .  «cuyo  líquido  producto  se  aplicará  á 
cubrir  los  gastos  eventuales  que  haya  recla- 
mado ó  reclame  el  restablecimiento  del  orden 
público  y  asegurar  el  pago  corriente  de  to- 
dos los  servicios  administrativos».  Ante  esta 
manifestación  de  la  Comisión  de  Hacienda 
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de  que  habría  otros  servicios  administrativos 
á  cubrir  con  este  empréstito  extraordinario, 
me  extrafiaba  que  la  contaduría  general  de 
la  nación  no  dijera  nada  de  la  existencia  de 
tales  créditos,  tratándose  de  una  repartición 
pública  de  tanta  importancia  y  cuja  rectitud 
está  por  encima  de  toda  sospecha^  de  una 
repartición  pública  que  siempre  ha  dicho  la 
verdad,— me  extraflaba,  digo,  esta  manifes- 
tación de  la  Comisión  de  Hacienda  de  que 
habría  que  atender  servicios  administrativos 
con  arreglo  á  la  ley  de  la  creación  de  este 
empréstito;  y  para  salir  de  dudas,  concurrí  á 
la  contaduría  general  y  hablé  con  el  seBor 
contador  de  la  nación. 

Interrogándole  al  respecto,  me  declaró  que 
no  había  ningún  crédito  pendiente  de  esta 
naturaleza;  que  todos  los  atraaos  ó  alcances 
que  pudiera  haber  cuando  esta  ley  se  dictó, 
quedarob  cubiertos.  Es  natural  que  al  esta- 
blecer dicha  ley  que  deberían  regularizarse 
los  servicios  administrativos,  hay  que  enten- 
der que  era  en  aquella  fecha,  porque  con  el 
sobrante  de  este  empréstito  no  se  iba  á  regu- 
larizar la  administración  y  á  llenar  alcances 
en  los  aflos  siguientes. 

Sr«  Falardo-^¿Me  permite  una  inte- 
rrupción, sefior  diputado? 

Sr.  Rodrfg^nem  (don  Rosalfo)-- De- 
searía que  no  se  me  interrumpiera,  por  la 
naturaleza  del  asunto,  después  tendré  el  pla- 
cer de  oir  al  sefior  diputado. 

Se  comprende  que  no  se  trataba,  al  votar 
este  artículo,  de  los  servicios  administrativos 
y  de  los  alcances  ó  atrasos  de  los  años  si- 
guientes, sino  de  los  que  hubieran  en  aque- 
lla época. 

Pues  bien:  el  sefior  contador  de  la  nación 
me  declaró  que  la  contaduría  no  tiene  cono- 
cimiento de  ningún  atraso  por  este  concepto, 
que  no  hay  nada  registrado  en  la  contaduría 
de  la  nación.  Así  es  que  este  argumento  he- 
cho por  la  Comisión  de  Hacienda,  en  el  sen- 
tido de  agrandar  las  obligaciones  pendientes, 
reposa  en  una  inexactitud  y  no  tiene  razón 
de  ser.  A  más,  para  los  alcances  siguientes, 
para  los  atrasos  de  losafios  sucesiVDS,  es  sa- 
bido que  en  la  ley  de  presupuesto  hay  una 
partida  anual.  Entre  las  obligaciones  de  la 
nación  y  en  el  rubro  ejercicios  anteriores^ 


hay,  desde  el  afio  98-99,  una  partida  de 
80,000  pesos  anuales,  que  de  nfio  .<  afio  se 
viene  votando;  y  tengo  noticia  que  en  el  pre- 
supuesto que  actualmente  está  confeccionan- 
do el  poder  ejecutivo  viene  incluida  también 
esta  partida  para  esos  atrasos  ó  alcances  de 
los  ejercicios  anteriores. 

Así  es  que  lo  que  expresa  el  aeflor  minis- 
tro de  hacienda  en  el  memorándum  en  mi 
concepto  es  la  realidad  de  ¡a  eiiuaeión,  esti 
confirmado  por  la  contaduría  general  de  la 
nación. 

El  sefior  ministro  de  hacienda  está  en  me- 
jores condiciones  que  el  Cuerpo  Legishitívo 
para  poder  calcular  á  cuánto  han  de  ascen- 
der los  gastos  del  últímo  movimiento  arma- 
do, y  establece  el  límite  en  500,000  pesoc. 
Entre  la  opinión  del  poder  ejecutivo  y  Iao{M- 
nión  de  la  Comisión  de  Hacienda — que  por 
informes  que  ha  recogido  cree  que  dichos 
gastos  pasan  de  500,000  pesos — ^yo  debo 
atenerme  más  bien  á  la  opinión  del  sefior 
ministro  de  hacienda,  porque  en  el  caso,  la 
considero  más  autorizada  por  contar  con 
más  elementos  de  juicio. 

Repiti  pues,  que  lo  expresado  por  el  sefior 
ministro  de  hacienda  en  el  memorándum  es 
la  realidad  de  la  situación:  se  cálcala  por 
ahora  en  500,000  pesos  loque  habrá  que  pa- 
gar. 

Existen  300,000  pesos  en  títulos,  que  pro- 
ducirán, según  el  sefior  ministro  de  hacienda, 
unos  250,000  pesos,  y  existe  1K)00,000  libre 
del  crédito  del  banco  de  la  república,  del 
cual  el  poder  ejecuttvo  ya  manifiesta  que  dis- 
pondrá, para  cubrir  el  saldo  que  se  neoente. 
Luego,  ¿por  qué  hemos  de  recurrir  á  otros 
arbitrios? 

Hay  la  manifestación  expresa  del  poder 
ejecutivo  que  se  dispone  á  cubrir  el  aaldo 
que  se  necesite,  de  su  cuenta  del  banco,  que 
anuncia  que  está  intacta. 

Es  cierto  que  el  poder  ejecutivo  indica  tam- 
bién el  arbitrio  de  los  200,000  pesos  de  las 
utilidades  del  níquel;  peroel  arbitrio  de  diapo- 
ner de  la  cuenta  del  banco,  es  enteramente 
equivalente,  como  creo  poder  demostrarlo  en 
muy  breves  palabras. 

Los  200,000  pesos  del  níquel,  según  lo  ma- 
nifiesta el  señor  ministro  de  hacienda,  están 
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eo  laenenU  general  del  gobierno  eo  el  banco; 
por  consiguiente,  están   devengando  interés. 

8i  no  se  tocan  esos  200,000  pesos  7  se 
dispone  de  200,000  pesos  6  nlgo  más  del  eré* 
lito  del  banco  para  cubrir  estás  obligaciones, 
resultará  que  no  habrá  en  realidad  ninguna 
ero^sción  para  el  estado,  6  casi  ninguna,  por 
el  coacepto  de  intereses,  porque  como  se 
iftbe,  en  la  cuenta  del  gobierno  con  el  banco, 
los  interesen  son  recíprocos. 

Así  es,  que  no  se  accedería  á  la  indicación 
leí  señor  ministro,  de  disponer  de  los  200,000 
pesos  del  níquel;  pero  en  cambio  tendría  el 
gobierno  la  libertad  de  disponer  de  200  6 
250,000  pesos  del  banco  que  no  representa- 
rían erogación  alguna  de  intereses,  lo  que  no 
sucede  respecto  del  empréstito.  8í  la  operación 
á  qne  aludo  representase  alguna  erogación, 
seiiía  nimia,  y  no  sucedería  esto  respecto  del 
empréstito,  por  el  que  habría  que  pagar  inte- 
reses más  elevados,  porque  es  sabido  que  el 
banco  no  poede  elevar  el  interés  á  más  del 
7  %  j  el  empréstito  habría  que  colocarlo, 
cuando  menos,  al  8. 

£1  poder  ejecutivo  considera  que  con  es- 
tos elementos  puede  atender  las  exigencias 
del  último  movimiento  armado;  por  consi- 
guiente no  me  parece  propio  ni  conveniente 
para  el  país,  recurrir  al  temperamento  tan 
socorrido  de  los  empréstitos,  temperamento 
indudablemente  muy  fácil  para  llenar  todas 
las  exigencias  administrativas,  pero  muy  gra* 
7080  para  la  nación. 

El  empréstito»  desde  luego,  aparte  de  que 
no  es  necesario,  porque  de  las  propias  ma- 
nifestaciones del  poder  ejecutivo  así  resulta, 
aparte  de  que  no  es  necesario,  sería  suma- 
mente inconveniente. 

El  país  creía,  señor  presidente,  que  se  ha- 
bía cerrado  la  puerta  á  futuros  empréstitos. 

£1  país  creía,  señor  presidente,  que  ese 
hüoque  se  había  cerrado  definitivamente;  y 
Temos  que  sin  neoesidad  alguna,  la  Comisión 
de  Hacienda  vuelve  á  abrirlo.  Se  comprende 
el  mal  efecto  que  va  á  producir  y  lo  que  va 
i  p^udicar  el  crédito  en  el  interior  y  en  el 
exterior  del  país,  porque  no  es  solamente  este 


cordaren  este  momento,  ¿on  una  deuda  tan 
elevada  relativamente  á  nuestros  recursos, 
con  una  deuda  que  tiene  en  perspectiva  un 
aumento  de  consideración,  como  es  notorio, 
como  lo  sabe  mejor  que  yo  el  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda .  • . 

Sr.  Rodríipnex  (don  0«  Ij.)—- Preven- 
go al  señor  diputado  que  yo  no  soy  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Hacienda:  es  el 
doctor  Cuflarro. 

9r*  Rodrfsv^B  («Ion  Rosalfo)— Me 
rectifico  entonces. 

.  •  .el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  lo  sabe  mejor  que  yo,  que 
tenemos  en  perspectiva  un  aumento.  Es  cier- 
to que  es  un  aumento  con  un  objeto  muy 
plauf^ible;  pero  sin  duda  alguna  será  un  au- 
mento real,  de  mucha  consideración:  me  refie- 
ro al  pago  de  las  obras  del  puerto. 

No  estoy  muy  enterado  de  lo  que  habrá 
que  pagar  por  ese  concepto,  pero  casi  podría 
asegurar  que  al  fin  de  las  obras  habrá  que 
emitir  tal  vez  deuda  por  6  ó  7:000,000  para 
concluir  de  pagat*  las  obras. 

Es  cierto,  como  ya  lo  he  dicho,  que  este 
empréstito  que  ha  de  emitirse,  tendrá  un  ob- 
jeto muy  plausible,  muy  patriótico^  porque  él 
será  aplicado  á  una  gran  obra  nacional;  pero 
no  por  ello  dejará  de  pesar  sobre  la  nación  y 
de  abultar  bastante  considerablemente  nues- 
tra actual  deuda  nacional. 

Ello,  pues,  nos  impone  á  ser  parcos  en  la 
emisión  de  nuevos  empréstitos. 

Supongo  que  no  se  me  argumentará,  para 
justificar  la  emisión  de  este  empréstito,  con 
las  exigencias  administrativas  que  pueda  ha- 
ber en  el  momento  y  que  no  se  relacionan 
con  las  que  motivan  el  pedido  del  poder  eje- 
cutivo. Podrá  haber  algunas  exigencias.  El 
señor  ministro  de  hacienda  expone  en  su  me- 
morándum^  que  el  gobierno  del  señor  Cues- 
tas en  sus  últimos  días  apresuró  el  cobro  de 
algunos  impuestos,  y  que  eso  supone  que 
podrá  originar  algún  pequeño  desequilibrio; 
pero  también  dice  el  señor  ministro  de  ha- 
I  cienda  que  no  puede  precisar,  por  el  mo- 
mento, nada  al  respecto.  Y  para  el  efecto,  se 


millón  que  ya  en  un  país  como  el  nuestro,  I  expresa  en  esta  forma:  «Hablo  muy  condi- 
con  una  deuda  tan  elevada,  cuyo  monto  I  cional mente,  pues,  á  cinco  meses  de  la  clau- 
no  tengo  necesidad,  señor  presidente,  de  re-  I  sura  definitiva  del  ejercicio  (en  virtud  del  pe- 
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ríodo  complementario,  la  clausura  tiene  lu- 
gar el  30  de  agosto)  no  es  dable  calcular  di- 
ferencias de  200  á 300,000  pesos» .  • .,  etc. 

De  manera  que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, si  bien  hace  referencia  á  este  peque- 
fio  desequilibrio,  no  se  alarma  por  ello  y  no 
afirma  nada  en  conclusión,  sino  que  se  reser- 
va ver  el  fin  del  ejercicio.  Y  tan  es  cierto  esto, 
que  después,  en  otra  parte  de  su  memoran^' 
dum,  el  señor  ministro  dice  lo  siguiente:  «Si 
al  sanoionar  el  nuevo  presupuesto,  y  liquidar 
el  ejercicio  corriente,  tomando  en  cuenta  el 
estado  general  del  erario,  resultase  algún 
nuevo  déficit,  entonces  sería  el  caso  de  recu- 
rrir, bien  sea  al  empréstito  6  al  impuesto  pa- 
ra pagar  al  banco  y  restablecer  el  equilibrio 
financiero.» 

De  manera  que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda considera  que,  por  el  momento,  este 
expediente  del  empréstito  es  prematuro.  Y 
realmente  debe  considerarse  así,  señor  presi- 
dente, porque  es  muy  posible  que  disponien- 
do el  gobierno  de  la  cuarta  parte  del  crédito 
del  banco  de  la  república,  y  dado  que  no 
puede  ser  urgido  por  la  devolución  de  estos 
fondos-— en  vista  de  que  el  banco  tiene  pié* 
tora  de  capital  inactivo—es  muy  posible  que 
en  un  término  más  ó  menos  breve,  normali- 
sándose  la  situación  del  país,  encaminándo- 
se en  las  vías  regulares,  venga  un  desperta- 
miento general  en  los  negocios  que  traiga  un 
aumento  de  las  rentas,  y  que  entonces  en  un 
término  más  ó  menos  breve,  el  gobierno  pue- 
da cubrir  ese  saldo  de  que  va  á  disponer  pa- 
ra llenar  las  exigencias  del  movimiento  ar- 
mado, pueda  cubrirlo  de  rentas  generales  sin 
necesidad  de  recurrir  á  crear  obligaciones 
extraordinarias,  como  se  pretende.  Esto  lo  in- 
dica el  señor  ministro  en  su  memorándum 
remitido  á  la  Ciomisión  de  Hacienda  y  á  pe- 
dido de  ésta. 

Ahora,  es  cierto  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  su  informe  dice  que  el  señor  mi- 
nistro se  ha  manifestado  conforme  con  el 
proyecto  por  ella  formulado  y  aconsejado  á 
la  H.  Cámara.  Ante  esta  declaración  debo 
reconocer  que  es  exacto,  come  se  comprende; 
pero  no  puedo  menos  de  extrañarme  que  el 
señor  ministro  de  hacienda,  que  en  el  memo» 
rdndum  se  ha  expresado  en  la  forma  que 


acabo  de  indicar,  haya  después  oooclddo 
por  aceptar,  parece  que  compla^sido,  el  tem- 
peramento del  empréstito,  cuya  aceptadóo 
me  extraña,  porque  sale  por  completo  de  la 
escuela  financiara  del  señor  ministro:  porque 
sale  de  la  escuela  en  que  durante  tantos  afioe 
ha  actuado  brillantemente  el  señor  ministiD 
de  hacienda,  en  las  columnas  de  cEl  Siglo, 
desde  las  que  tantas  veces  criticó  este  exp^* 
diente  socorrido  de  los  empréstitos  para  salir 
de  apuros.  • . 

Sr.  Rodrig^eE  (don  O*  !«•)— Pue?  no 
se  sorprenda,  porque  es  de  puño  y  letrn  dei 
señor  ministro  de  hacienda. 

Hm.  Rodríg^eE  (don  Ro«alío)  —  . . . 
pero  ante  la  declaración  que  ha  hecho  la  Cñ* 
misión  de  Hacienda,  no  puedo  menos  que 
creer. . . 

Sr.  Rodríipies  (don  O.  M^JS  —  &  de 
puño  y  letra  del  señor  ministro  de  hacienda 
el  artículo:  lo  tengo  en  el  bolsillo,  redactado 
por  el  señor  ministro. 

Sr.  Rodrfipies  (don  Rosalfo)  ~  He 
manifestado  que  lo  creo.  No  pongo  en  dada 
de  ninguna  manera,  ni  tendría  razón  para  po- 
ner en  duda,  la  palabra  de  la  Comisión  de 
Hacienda.  Lo  único  que  he  consignado  es  la 
extrañeza  de  que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda salga  de  la  escuela  financiera  en  qiK 
ha  actuado  siempre,  en  esta  oportunidad,  en 
que  le  toca  actuar  de  una  manera  tan  efiden 
te  en  la  vida  financiera  del  país. 

Por  las  consideraciones  que  he  expresad?, 
señor  presidente,  voy  á  negar  mi  voto  á  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Vásquet 
Várela  y  al  artículo  2.*  propuesto  por  la  Oo- 
misión  de  Hacienda. 

He  terminado. 

Sr.  Oareía  —  Voy  á  ser  brevísimo,  se- 
ñor presidente,  pero  como  está  en  discusióo 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Vázqnei 
Várela  y  que  posiblemente  la  votará  la  Ho- 
norable Cámara,  quedaría  por  consiguiente 
votado  el  artículo  2.^  al  que  yo  me  había 
propuesto  negarle  mi  voto. 

Creo  que  el  artículo  1.*  como  está,  según 
la  Comisión  informante  lo  ha  redactado,  es 
en  la  forma  que  debía  votarlo  la  Honorable 
Cámara, — primeramente  por  el  arbitrio  que 
crea  el  inciso  a  y  por  la  autorización  que  se 
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I  dft  al  poder  ejecutivo  por  el  inciso  6.  Indn* 
ibleroente  esa  autorisación  la  precisa  el  po* 
er  ej6coti7o,  como  lo  ha  dicho  perfectamente 
ien  el  diputado  sefior  Rozlo,  porque  no  es 
Míble  qae  el  poder  ejecutivo  use  de  ese  eré- 
ito  del  banco  de  la  república  sin  una  au- 
iriución  especial  para  ello. 
£1  artículo  2.»  no  lo  voy  á  votar  tnmpo- 
\y  aefior  presidente,  porque  entiendo  que 
)tar  ese  artículo  sería  crear  una  deuda  sin 
ttesidad.  £3  poder  ejecutivo  ha  dicho  á  la 
!oD<vable  Cámara  que  no  necesita  de  esa 
»da  para  salvar  los  compromisos  que  pue* 
i  tener  con  motivo  de  la  última  guerra. 
De  manera  que  votar  ese  artículo  2.^  sería 
(lar  ana  ooea  que  el  poder  ejecutivo  no  ne- 
tita.  El  poder  ejecutivo  ha  dicho  que  con 
remanente  del  empréstito  de  2.*  serie  j  con 
I  fondos  que  tiene  en  el  banco,  le  basta  7 
sobra  para  solventar  esa  deuda.  De  modo 
le  sería  un  simple  capricho,  un  simple  gus- 
de  la  Cámara  votar  una  nueva  deuda, 
ando  sabemos  perfectamente  que  el  gran 
il  económico  de  nuestro  país  está  precisa- 
ente  en  esa  prodigalidad  que  han  tenido 
I  asambleas  anteriores,  en  autorizar  al  po* 
V  ejecutivo  para  contratar  empréstitos  7 
*nán»,  7  sería  caer  en  ese  vicio.  •  • 
8r«  Mmró — No  está  en  discusién  el  artí* 
ilo2A 

8r.  García — Según  la  moción  del  doc- 
«r  Vázqaes  Várela,  está  en  discusión. 
Sr.  PreaMenCe—  Puede  discutirse  la 
atería  del  artículo  2.»  desde  que  el  inciso 
*  se  refiere  al  artículo  2.^ 
Sr.  Ctareia — De  manera  que  70  no  V07 
votar  el  artículo  2.»  por  esas  consideracio- 

El  doctor  Rosalío  Rodríguez  ha  probado 
Hta  la  evidencia  á  la  H.  Cámara,  la  incon- 
eDÍencia78obre  todo,  la  sin  razón  7  el  sin 
lotiyo  de  ese  artículo  2.o.  Argumentar  más  70 
abre  lo  mismo,  sería  repetir  lo  que  ha  dicho 
1  sefior  diputado  por  Montevideo, que  me  ha 
iwedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Hago  simplemente  constar  mi  voto  nega- 
ivo  i  la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
«flor  Vázquez  Várela,  7  por  consiguiente,  al 
uticalo  2.0  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  terminado. 


Sr.  Preaidente— Si  no  ha7  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  proemio  del  artículo  I.""  de 
la  Comisión  de  Ehcienda. 
Léase. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiya). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  a  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  coa  la  enmienda  presen- 
tada por  dicha  Comisión. 

Léase. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmativa). 

Va  á  votarse  ahora  en  primer  término  el 
inciso  b  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Si  éste 
fuese  rechazado,  se  votará  el  propuesto  por 
el  diputado  señor  Vázquez  Várela. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  li.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  acepta  el  inciso  sustitu- 
tivo  propuesto  por  el  diputado  señor  Váz- 
quez Várela. 

8r.  Presidente — Entonces  ha7  que  vo« 
tar  el  retiro  del  inciso  b  de  la  Comisión,  en 
primer  término. 

Sr.  Cnffarro — £1  retiro  queda  hecho 
por  la  votación  del  sustitutivo. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  li.) — Queda 
retirado  el  de  la  Comisión  con  la  aceptación 
del  propuesto  por  el  diputado  señor  Vázquez 
Várela. 

Sr.  Presidente — Pero  la  Comisión  no 
tiene  la  facultad  de  retirar  incisos  que  han 
entrado  en  discusión.  Sólo  la  Cámara  puede 
resolver  el  retiro  de  esos  incisos. 

Se  va  á  votar,  si  se  accede  al  retiro  del  in- 
ciso b  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  ad- 
hiere al  presentado  por  el  doctor  Vázquez 
Várela. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Sr.  Sllván  Fernándes — Pido  que  se 
rectifique  la  votacióo. 

Sr.  PresMente — Se  va  á  votar  nueva- 
mente. 

8i  se  accede  al  retiro  del  inciso  b  de  la 
GomÍ8Í6n  de  Hacienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

8e  va  á  votar  ahora,  si  se  aprueba  el  inciso 
b  sustitutivo,  presentado  por  el  diputado  se- 
ñor Vázques  Várela. 

Léase. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
En  discusión  el  artículo  2.*. 


Léase. 


(Se  lee). 


Sr.  Roxlo — A  mí  me  parece  que  ha- 
biendo sido  aprobada  la  enmienda  presen- 
tada por  el  doctor  Vázquez  Várela,  ese  artí- 
culo 2.^  no  tiene  ninguna  razón  de  ser,  pues- 
to que  ya  no  se  trata  de  adquirir  fondos.  • . 

Sr.  Vásqnez  Várela— Pero  hay  que 
establecer  la  forma  en  que  se  va  á  emitir  ese 
emi'réstito. 

ftr.  Roxlo — Perfectamente:  por  eso  di- 
go que  ese  artículo  2.*  ya  no  tiene  razón  de 
ser. 

Sr.  Vámqve»  Várela  — La  redacción 
sí,  sefior. 

Sr.  Roxlo  —  Es  á  lo  que  yo  me  refiero. 

Sr.  Costa— ^D¿cto;;« Artículo  2.0) Auto- 
rízase al  poder  ejecutivo  para  elevar  la  emi- 
sión de  la  deuda  empréstito  extraordinario 
3.*  serie  á  1:000,000  de  pesos. . . ». 

Sr.  Presidente  —  Puede  servir  el  ar- 
tículo de  la  Comisión  de  Hacienda,  supri- 
miendo la  primera  parte.  Basta  decir:  «Au- 
torízase al  poder  ejecutivo  para  efectuar  una 
segunda  emisión  de  un  millón  de  pesos. . . ». 

Sr.  Costa— Muy  bien. 

(Dicta):  «Autorízase  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra efectuar  una  segunda  emisión  de  un  mi- 
llón de  pesos  más  como  máximum  en  títulos 
del  empréstito  extraordinario  creado  por  la 


ley  de  29  de  abril  de  1901,  con  el  aerricio 
de  interés  y  amortización  que  dicha  ley  eita* 
blece. 

«El  poder  ejecutivo  podrá  vender  6  emo- 
cionar esos  títulos». 

Sr.  Rodrii^ü^»  (don  O.  Ij.)— De^e 
luego,  dada  la  forma  en  que  se  ha  votado  el 
artículo  1.0,  procedía  cambiar  la  redacción 
del  2.0,  y  á  nombre  de  U  Comisión  de  Ha- 
cienda iba  á  hacer  presente  á  la  Mesa  que 
bastaba  eliminar  la  primera  parte  de  ese  ar- 
tículo 2.^  para  que  quedara  el  pensamiento 
perfectamente  claro,  cual  era  el  de  autorizar 
al  poder  ejecutivo  á  efectuar  ana  segnnda 
emisión;  pero  como  el  sefior  diputado  por  d 
Salto  ha  propuesto  un  artículo  que  en  esen- 
cia es  lo  mismo  que  iba  á  decir  la  ComisiÓDi 
de  Hacienda. . . 

Sr.  Costa — Y  he  aceptado  la  redacción 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  casi  textual 

Sr.  Rodri^aes  (don  O.  Ij.)— ...j 
la  Comisión  de  Hacienda  no  hace  cuesti6r 
de  amor  propio  en  este  caso,  declaro  en  nom- 
bre de  ella  que  la  Comisión  de  Hacienda 
acepta  el  artículo  propuesto  por  el  diputado 
sefior  Costa. 

Sr«  Preftldente— Está  en  discusión  «I 
artículo  2.^  con  la  enmienda  proyectada  poj 
el  doctor  Costa  y  aceptada  por  la  ComiaióQ 
de  Hacienda. 

Sr.  VáisqaeB  Várela  —  Pido  la  pala^ 
bra. 

Sr.  Roado-— Pero  dado  en  esa  forma  el 
artículo  2.o... 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  d 
doctor  Vázquez  Várela.  £1  sefior  diputado  h 
tendrá  después. 

Sr.  Vámqnes  Várela — Me  parece  ha< 
ber  oído  que  la  redacción  del  artículo  pro 
puesto  por  el  doctor  Costa  dice  como  *máJÁ 
mum,* 

Yo  creo  que  debe  establecerse  lermÍDan 
tómente  que  el  poder  ejecutivo  emitirá  ui 
millón  de  pesos. .. 

Sr.  Costa— No  tengo  inoonvenienta 

Sr.  Vásqnex  Várela— «.. de  manen 
que  podamos  nosotros  después  resolver  ei 
un  artículo  siguiente  lo  que  hará  el  pode 
ejecutivo  con  lo  que  sobre  de  eee  miilói 
de  pesos. 

(No  apoyados). 
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8r»  Costa*- Baeno:  vamos  á  suprimir 
]aa  palabras  como  ^máximum*. 

Sr.  Prealdente  —  ¿El  diputado  sefior 
Vázqaez  Várela  hace  mocióu  para  que  se 
sopríman  las  palabras  como  ^máximum»  ? 

8r.  Vásq«es  Várela— Sí,  señor. 

Sr.  PrealdenCe  —  Tome  nota  la  secre« 
Una. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  seftor  Rozlo* 

Sr.  Boado— En  la  forma  en  que  se  va 
i  votar  el  artículo  2.%  7  si  no  se  agrega  un 
irtlcalo  3.*  que  reglamente  cómo  ba  de  dis- 
poDer  el  poder  ejecutivo,  no  de  toda  esa  su* 
ffla,  sino  de  la  parte  que  necesita,  va  á  resul- 
tar que  le  vamos  á  votar,  no  1:000,000  de 
pesos,  sino  cerca  de  2K)00,000. 

Sr.CtaMia— Eso  es:    2:300,000    pesos. 

Hr.  Roxl€^— El  sobrante  de  loa  títulos 
del  empréstito  extraordinario,  que  algo  ha  de 
flígDÍfiear,  además  del  millón  de  pesos,  7  final- 
mente, los  títulos  de  la  deuda  pública. . . 

8r.  Váaqaes  Várela— ¡Pero  cómo!  Si 
Mn  títulos  de  la  deuda. .  • 

^Murmullos  é  Interrupciones}» 

Sr.  Roxlo — £1  poder  ejecutivo  pide 
5CO,000  peaoa,  7  nosotros  le  concedemos  un 
millón  7  pico  de  pesos. 

Sr.  Garela— T  además  1:000,000  de  pe- 
tos del  banco  de  la  república. 

Sr«  Váaqaes  Várela — ¿Me  permite  una 
íoterrupción,  sefior  Roxlo?. ..  Le  V07  á  con- 
testar á  ese  argumento. 

El  poder  ejecutivo  pide  fondos  para  pagar 
los  gastoe  de  la  guerra,  7  los  gastos  de  la  güe- 
ña, dejándole  al  poder  ejecutivo  un  millón  6 
dos,  nempre  serán  los  mismos.  ¿O  cree  el 
diputado  sefior  Roxlo  que  el  poder  ejecutivo 
va  crear  más  deuda? 

(MormaUos  é  interrupciones). 

Hr.  PreaMente — (Aguando  la  eampani" 
UafSe  ruega  á  los  sefiores  diputados  que  ha- 
blen por  sn  orden. 

8r.  Váx^aem  Várela— Lo  que  se  le  dé 
de  más  al  poder  ejecutivo  sobraría,  señor,  eso 
€s  evidente. 

Sr.  Roxdo — El  poder  ejecutivo  podrá 
vender  ó  oancionar  esos  títulos:  no  se  le  dice 
cómo,  ni  cuándo,   ni  en  qué  condiciones.  Se 


le  dice  sencillamente:  «usted  tiene  un  millón 
de  pesos:  disponga  de  él»..  • . 

Sr.  Vásqaez  Várela — No,  sefior. 

Sr.  Roxlo— Y  de  tal  modo  lo  ha  enten- 
dido así  el  sefior  ministro  de  hacienda,  que 
en  una  parto  de  su  memorándum  dice  tex- 
tualmente: 

cEl  ejecutivo  no  podría  menos  de  agrade- 
cer esa  prueba  de  confianza  de  la  asamblea  7 
de  hacer  honor  á  ella,  usando  de  esos  recur- 
sos con  teda  discreción.» 

De  manera,  sefior  presidente,  que  resulta- 
mos  más  realistas  que  el  1^7,  dos  veces  más 
realistas  que  el  re7.  Nos  piden  500,000  pe- 
sos 7  damos  un  millón  7  pico  de  pesos  sin 
decir  terminantemente:  «usted  no  puede  dis- 
poner en  absoluto  de  ese  millón  7  pico  de  pe- 
sos sino  hasta  donde  alcance»..  • . 

Sr.  Rodrigones  (don  O*  li.)— Eatá  di- 
cho en  el  proemio  del  artículo  !.<>:  se  le  da 
un  millón  para  cubrir  los  gastos  de  guerra. 

Sr.  Roxlo— Pero  habla  que  podrá  ven- 
dor  ó  caucionar  títulos. 

Sr.  Vaaqaes  Várela — Pero  sencilla- 
mente, ¿para  qué^ . . .  Para  cubrir  los  gastos 
de  movilización  de  fuerzas. 

Sr.  párela— ¿Y  cuánto  dice  el  poder  eje- 
cutivo que  importan  loa  gastos  de  guerra? 

Sr*  Vásqaes  Várela — Quinientos  mil 
pesos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  ^reBÍdente^fÁgitando  lacompcmi- 
Üaj—Be  ruega  á  los  sefiores  diputados  que  no 
hagan  uso  de  la  palabra  sin  solicitarla  de  la 
Mesa. 

Sr.  Oarola — Yo  lo  había  hecho  con  el 
permiso  del  que  hablaba. 

Mr.  Presidente —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Roxlo. 

Sr.  Roxlo — De  manera  que,  á  mi  modo 
de  entender,  la  Cámara  no  está  en  lo  justo, 
no  está  en  lo  cierto. 

En  este  país  sobre  el  que  pesa,  como  lo 
ha  dicho  admirablemente  el  doctor  Rosalío 
Rodríguez,  una  deuda  inmensa,  esto  va  á 
producir  en  el  extranjero  una  mala  impre- 
sión. 

Sr.  Rodrlifv^s  (don  O.  Ij.)— Más  ma- 
la impresión  ha  producido  la  guerra,  sefior 
^diputado. 
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8r.  Oareia — Es  hecho  pasado. 

Sr.  Roxlo—Pero  aunque  la  guerra  haya 
producido  una  mala  impresión,  no  sería  mo- 
tivo para  que  se  produjera  otra  mala  impre- 
sión: no  es  un  argumento  ese  de  que  haya  pro- 
ducido mala  impresión  la  guerra.  Los  millo- 
nes que  pesan  sobre  el  erario  público  por  las 
malas  administraciones— de  lo  cual  no  hago 
reconvención  á  nadie — han  producido  más 
mala  impresión  durante  muchísimos  años. 

Sr.  Oareía — ¡Muy  bienl 

Sr*  Roxlo — De  manera,  señor  presiden- 
te, que  yo  insisto  en  lo  mismo:  es  ser  más 
realista  que  el  rey. 

Si  el  poder  ejecutivo  no  necesita  más  que 
500,000  pesos,  es  lo  que  la  Cámara  debe  vo- 
tar, y  no  en  esta  forma,  que  sólo  sirve  para 
desprestigiar  los  títulos  en  el  exterior. 

He  terminado. 

Sr,  Sllván  Fernándes — Yo  no  voy  á 
distraer  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara, pero  me  veo  en  el  caso  de  manifestar 
que  si  he  estado  y  estoy  dispuesto  á  votar 
los  fondos  necesarios  para  atender  á  los  gas- 
tos de  guerra,  no  estoy  dispuesto,  en  manera 
alguna,  á  votar  fondos  para  necesidades  que 
yo  todavía  no  conozco. 

Me  parece  muy  junto  que  el  estado  no  de- 
ba un  solo  centesimo  de  los  gastos  produci- 
dos por  la  guerra;  pero  creo  que  es  un  ejem- 
plo desastroso  el  que  vamos  á  dar  votando 
1:300,000  pesos  para  gastos  de  guerra,  cuan- 
do el  poder  ejecutivo  no  nos  pide  más  que 
500,000  pesos  como  máximum. 

Todo  lo  demás  que  se  diga^  señor  presi- 
dente, es  pura  y  simplemente  un  sofisma;  y 
si  la  guerra  última  ha  producido  mala  im- 
presión, sería  demostrar  en  nosotros  poca 
cordura  pretender  preducir  otra  pésima  im- 
presión^ haciendo  aparecer  que  está  el  país 
mucho  más  gravado  de  lo  que  está  en  reali- 
dad. 

Por  esa  razón  manifiesto  que  no  daré  mi 
voto  al  artículo  en  la  forma  que  se  propone, 
pero  que  estoy  dispuesto  á  votar  lo  que  pide 
el  poder  ejecutivo  — es  decir,  U  suma  de 
500,000  pesos,  contando  para  ello  con  lo 
que  va  á  disponer  del  empréstito  anterior 
y  autorizándole  un  nuevo  empréstito  hasta 
cubrir  aquel  importe. 


Quiero  que  conste  la  salvedad  de  mi  Toto 
en  este  caso,  por  tratarse  de  un  asunto  de 
verdadera  importancia. 

He  terminado. 

Sr.  Vásqaex  Várela — A.  mi  juicio,  se- 
ñor presidente,  por  el  hecho  de  que  se  auto- 
rice al  poder  ejecutivo  á  emitír  hasta  un  mi- 
llón de  pesos,  no  se  aumentarán  los  gastos 
causados.  Estos  siempre  serán  los  mismos. 

El  poder  ejecutivo  usará  de  la  facultad 
que  se  le  confiere,  para  pagar  los  gastos  caá* 
sados  y  nada  máa,  y  el  sobrante  quedará  en 
las  arcas  del  estado,  sin  que  el  poder  ejeco- 
tivo  pueda  disponer,  á  menos  que  el  Cuerpo 
Legislativo  le  confiera  autorización  para  ello. 

Sr.  Costa — Y  rendirá  cuenta. 

Sr«  RcMlrli^es  (don  Roaalfo)— ¿Pe- 
ro para  qué  se  vota? 

Sr*  Vásqaés  Várela — ¡Pero  seffor! 
Se  votan  porque  no  se  sabe  si  alcanzarán 
ó  no. 

Sr.  Bodrli^es  (don  Rao  alto)— La 
contadurfa  de  la  nación.  • . 

Sr.  Mora  Bla^arlftoB — Está  equivo- 
cada la  contaduría:  hay  muchas  más  recla- 
maciones. 

Sr.  Wíaáwígmem  (doa  Boaalio)— Es 
muy  fácil  hablar  de  equivocaciones.  Decir 
que  el  ministro  está  equivocado  y  que  lo  es- 
tá la  contaduría. .. 

Sr.  Mora  Masarlftoa— Como  habla  el 
sefior  diputado  también  es  muy  fácil  hablar. 
Yo  hablo  con  los  datos  del  pueblo:  se  han 
destrozado  alambrados,  se  han  tomado  caba- 
lladas, y  hay  que  pagar  sueldos  de  oficiales 
á  guerra. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— ^^^ftomfo  la  eampani- 
Ua)—EstÁ  en  el  uso  de  la  palabra  el  dipu- 
tado seRor  Vázquez  Várela. 

Sr.  Vásqaes  Várela — Lamento,  se- 
fior presidente,  que  en  este  asunto  ee  quiera 
hacer  una  cuestión  de  partido. 

(Apoyados). 

(No  apoyados) 

Sr.  Rodrli^vn  (di^n  Roaalio) — Pro- 
testo de  esa  afirmación. 
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Sr.  Vásq«e«  Várela  — £1  diputado 
señor  Rosaifo  Rodríguez,  que  ee  manifiesta 
Borpreodido,  itii^istfa  eo  ia  última  sesión  en 
hacer  notar  que  el  poder  ejecutivo  quería  los 
recaraos  para  algo  más  que  para  pagar  los 
gastos  causados,  fundándose  en  una  desgra- 
oiflda  ocurrencia  del  sefior  ministro  de  ha- 
cienda. No  tiene  por  qué,  pues,  sorprenderse 
de  mi  afírmación. 

He  acompañado,  sefior  presidente,  con  to- 
da decisión  á  mi  partido,  en  todus  los  actos 
políticos  áitímameniie  realizados,  y  considero 
que  si  queremos  ser  lógicos  con  la  paz  ceie^ 
brada,  debemos  seguir  coadyuvando  á  la 
acción  del  gobierno. 

(Apoyados) 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Rodrlupuem  (don  RomüIo)— Pero 

DO  con  prodigalidades  que  no  están  dentro 
del  partido  nacional. 

(MurmnlloB  é  Interrupciones). 

Por  eso  protesto  contra  esas  prodigalida* 
des. 

Sr.  Oarela — Sobre  todo,  no  se  ayuda  al 
gobierno  con  esas  prodigalidades. 

Sr.  Vámqiie»  Várela — En  resumen,  al 
proponer  que  sea  un  millón  de  pesos  lo  que 
9e  emita,  mi  propósito  es  darle  al  gobierno  lo 
qne  pueda  necesitar  para  pagar  los  gastos  de 
guerra,  y  que  lo  que  sobre,  pueda  emplearlo 
en  obras  públicas  de  urgente  necesidad. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente  —  El  sefior  Vázquez 
Várela  ha  solicitado  que  no  se  le  imterrum* 
pe.  Se  ru^;a  á  los  señores  diputados  que  ha- 
gan aso  de  la  palabra  por  su  orden. 

Sr.  VáiMiaem  Várela— ¿Pero  por  qué 
00  se  ha  de  poder  utilizar  el  sobrante  de  ese 
empréstito,  que  será  una  cantidad  que  por 
ahora  no  es  posible  precisar,  en  la  construc- 
ción de  obras  públicas  que  el  país  necesita? 

Sr.  Clárela— Cuando  venga  la  discusión 
<ie  eso,  doctor  Vázquez  Várela. 

Sr.  VámqaeK  Várela— No  es  cuestión 
de  que  esté  ó  no  en  discusión. 

Ya  que  no  podemos  precisar  la  cantidad 


justa  que  sumarán  los  gastos,  podemos  de- 
terminar una  cauíidaii  redonda  y  decir  lo  si* 
guien  te:  de  esa  catitidad  se  destinará  á  obras 
páblicas. . . 

Sr.  Sellando —¿A   qué    departamento? 

Sr.  Vázquez  Várela  —  A  cualquier 
departamento. 

Que  yo  teijga  el  deseo  de  que  algo  le  co- 
rresponda al  departamento  de  Canelones^  no 
me  lo  puede  reprochar  el  seflor  diputado. 

Sr*  Helando— Yo  no  voy  á  reprocharle 
nada;  pero  tampoco  usted  puede  venir  á 
decir, , . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hace  pre* 
senté  á  los  señores  diputados,  que  para  hacer 
uso  de  la  palabra  deben  solicitarla  á  ella. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Vázquez  Várela. 

Sr.  Vázquez  Várela— Yo  no  pido, 
sefior  presidente,  para  mi  departamento  ab* 
soluta  mente  nada,  aunque  tendría  verdadera 
satisfacción  en  que  algo  le  tocara:  pido  para 
las  obras  públicas  de  la  nación,  y  oreo  qile 
sería  este  un  momento  propicio  para  que  el 
poder  ejecutivo  pudiera  disponer  do  algunos 
miles  de  pesos  para  obras  públicas,  á  fin  de 
distraer,  en  pequeña  parte,  la  atención  pú« 
blica  de  los  sucesos  políticos  y  llevarla  á 
asuntos  de  otra  naturaleza. 

Ese  es  el  objeto  que  me  propongo,  y  por 
eso  creo  que  no  debemos  discutir  algunos 
cientos  de  miles  de  pesos  que  podrían  distri* 
huirse  perfectamente  en  obras  públicas. 

Hay  una  porción  de  proyectos  que  tiene 
el  señor  ministro  de  fomento,  como  es  la  ilu- 
minación de  nuestras  costas,  que  es  de  In- 
dispensable necesidad,  y  muchas  obras  de 
vialidad  nacional:  algunas  de  ellas  podrían 
realizarse  con  el  excedente  de  este  eraprés* 
tito.  En  contra  de  las  ideas  que  sostengo  se 
dice  que  va  á  producir  un  malísimo  efecto 
la  emisión  de  esta  deuda. 

A  mi  juicio,  no  hay  que  abrigar  semejante 
temor. — La  Cámara  anterior  votó  por  cuatro 
veces  seguidas  cuatro  empréstito^  de  un  mi- 
llón de  pesos,  y  esos  empréstitos,  señor  pre- 
sidente, en  vez  de  desvalorizarse,  han  ido  su- 
biendo cada  vez  más,  hasta  el  punto  que  to- 
dos ellos  se  cotizan  hoy  á  84  ®/o. 

¿Podría  decirse  que  es  de  mala  administra- 
ción autorizar  un  empréstito  que  se  emite  al 
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tipo  de  84<^/o7  ¿Quién  podrá  decirlo?  Nadie, 
sefior. 

Hr.  Rodríipaes  (don  RoBalío)~8¡ga- 
moa  emitiendo  empréstitos  j  ya  veremos  lo 
que  sucede. 

8r.  Vázqne»  Várela— No  es  cuestión 
de  seguir... 

Sr.  Rodrí|paeB(don  RoaalCo) — Siga- 
mos abriendo  el  bitoque. 

Sr.  Vagues  Várela— ¡Pero  lo  abrió  la 
Cámara  anterior! 

Sr.  Oarcía  —  No  hagamos  nosotros  lo 
mismo. 

8r.  Vásqaex  Várela— Ha  habido  una 
revolución,  j  por  consecuencia  de  ella  el  po- 
der ejecutivo  debe  una  cantidad  ilíquida  que 
no  sabe  á  cuánto  puede  ascender. 

■ '     (Murmullos). 

Pero  señor  .  v .  [aproximadamente! 

Yo  creo  que  no  es  el  caso  de  discutir  al 
gobierno  esos  fondos,  porque  debemos  supo* 
ner  que  los  empleará .  • . 

8r.  Rerro  (don  Arturo)— ¡Qué  mora- 
lidad política! 

8r.  Váisqaem  Várela— 'Una  moralidad 
mucho  más  grande  que  la  del  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Rerro  (don  Artnro) — No  le  respon- 
do porque  sé  que  el  sefior  diputado  no  cree 
eso. 

Sr.  Vámqnes  Várela-— Ni  el  sefior  di. 
putado  cree  que  á  mí  me  falta  moralidad  po- 
lítica. 

Sr.  Rerro  (don  Artnro)  —  Yo  no  me 
refiero  al  i^fior  diputado. 

Sr. .  Vásqnem  Várela — Como  ha  dicho 
— {qué  moralidad  política! 

Sr.  Rerro  (don  Artnro) — En  las  teo 
rías  que  está  exponiendo. 

Sr.  Presidente- -8e  ruega  á  los  sefio- 
res  diputados  que  se  concreten  á  la  cuestión. 

Sr.  Váxqnes  Várela— Bien,  sefior  pre 
Bidente. 

Voy  á  terminar  diciendo  que  he  sostenido 
y  sostengo  este  proyecto,  porque  creo  que  no 
sólo  es  necesario  darle  al  poder  ejecutivo  en 
los  momentos  actuales  los  fondos  que  requie- 
re para  pagar  \oñ  gastos,  sino  que  es  conve- 
niente deslinar  también  una  cantidad  para 


que  haga  algunas  obras  públicaa  qoe  son  de 
indiscutible  utilidad. 

Ese  es  el  fundamento  que  tengo.  Hajvefw 
dadero  interés  público  en  que  el  poder  ejeco- 
tivo,  en  estos  momentos,  pueda  disponer  de 
esos  fondos. 

8i  pudieran  destinarse  muclioe  miles  de  p^ 
sos  para  la  construcción  de  obras  públioB» 
sería  este  un  momento  oportuno  para  hacer- 
lo, pues  no  sólo  se  obtendrían  los  benefióv 
materiales  que  elloa  representan,  sino  qoe  m 
distraería  la  atención  pública  de  las  caestio* 
nes  políticas,  que  preocupan  boj  casi  en  ab- 
soluto á  todo  el  pueblo. 

Por  esa  razón,  sefior  presidente,  es  que  be 
propuesto  la  supresión  de  las  palabras— ra- 
mo ^máximum*. 

He  terminado. 

Sr.  lUnró — Hago  moción  para  qae  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  la  disco' 
sión  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Cnftarro  —Propongo  que  sea  por  me 
dia  hora,  hasta  que  se  vote  el  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  prorroga  la  sesión  por  media  hori 
más,  hasta  que  se  vote  el  artículo  en  disco* 
sión. 

8r.  dnftarro— Media  hora  más,  haib 
que  se  vote  el  artículo  en  diaeuatón. 

Sr.  SU  van  Femándem— Pido  la  pala 
bra. 

Sr.  Presidente — Estas  mociones  no  a 
discuten. 

Sr^  Sllván  Femándem — Es  preciaa 
mente  para  hacerla  viable  que  he  pedido  I 
palabra,  porque  como  no  podrfa  permanece 
más  en  la  Cámara  por  estar  indispuesto,  ] 
pido  permiso  para  retirarme,  podría  qnedi 
sin  numere  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Habiendo  número  es 
ficiente,  puedo  retirarse  el  sefior  diputado. 

(Se  retira  dicho  aefior). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  U  sesión  por  media  hor 
más  para  terminarla  discusión  particular d 
este  asunto. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


340 


Los  aeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Sr.  Gonvales  lierena — Como  he  vo- 
udo,  sefior  presidente,  en  contra  del  inciso  b 
del  artículo  anterior  j  voy  á  votar  en  contra 
(ie  este  artículo,  deeeo  dejar  fundada  breve- 
mente roí  negativa. 

Excuso  decir — aunque  esto  sea  superfino — 
i|ue  no  es  mi  propósito,  de  ninguna  manera, 
aponerme  á  volar  al  poder  ejecutivo  los  re- 
araos que  necesita  para  sol  ven  tares  tas  obli" 
aciones;  pero  considero  que  es  algo  que  no 
í^ii  encuadrado  en  la  lógica,  que  cuando  el 
)oder  ejecutivo  solicita  medio  millón  de  pe- 
<09,9e  le  conceda  l:300,000aproximadamente, 
f  que  cuando  el  poder  ejecutivo  ha  manifes- 
tado, casi  de  una  manera  expresa,  su  volun- 
ad  de  que  no  se  ap?le  á  un  empréstito,  pre- 
¿sámente  la  Cámara  se  empefia  en  que  esos 
'scansos  se  le  suministren  por  medio  de  un 
mipréstito. 

Sr«  GarcCa — Apoyado. 

8r.  Oonsales  Iierena—El  diputado 
lefior  Bosalfo  Rodríguez  ha  expuesto  perfec- 
tamente y  con  claridad  la  mente  del  poder 
ejecutivo  y  la  manera  cómo  podría  solven* 
tarse  estas  obligaciones  sin  recargar  ni  estado 
M>n  un  empréstito,  y  haciendo  en  cierta  ma- 
oera  la  voluntad  del  poder  ejecutivo,  que 
poede  ser  que  considere  que  para  sus  co- 
mienzos sea  este  un  verdadero  presente 
griego. 

Entiendo  que  á  los  gobiernos  que  se  inspi- 
ran perfectamente  bien  en  los  anhelos  de  la 
laeión,  como  lo  supongo  inspirado  á  é^te,  lo 
]ae  más  debe  mortificarlos  es  recargar  la 
leada  nacional;  y  desde  que  el  gobierno  tie- 
ne i  su  disposición  en  el  banco  de  la  re- 
i>tfblica  un  crédito  considerable  de  1:000,000 
ie  pesos,  podía  acudir  á  ese  crédito  para  dispo- 
Mr  de  250,000  pesos,  que  es  la  suma  que  ne- 
mitaifa  para  cubrir,  con  el  sobrante  del  em- 
préstito extraordinario,  los  gastos  de  la  úl- 
tima guerra.  Ta  digo,  recargar  á  la  na- 
ción con  un  nuevo  empréstito,  considero  que 
es  ona  medida  sumamente  desacertada. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  quiero 
dejar  constancia  deque  mi  voto  será  negativo 
il  artícab  2.®  ooono  lo  ha  sido  al  inciso  b  del 
artíeido  anterior* 


Sr.  Rodrísnes  (don  O.  Li.)— 8e  vie- 
ne argumentando  con  que  el  poder  ejecutivo 
no  ha  pretendido  ni  pretende  el  arbitrio  del 
empréstito,  que  se  hn  manifestado  completa- 
mente contrario,  y  es  bueno  que  la  Comisión 
de  Hacienda  no  asienta  con  su  silencio  áesta 
aseveración  errónea. 

•**r.  Oonxálec  lierena— ¿Me  permite 
seflor  Rodríguez? 

Yo  he  dicho  en  cierta  manera,  porque  se 
desprende  del  mensaje  del  poder  ejecutivo 
que  en  realidad  quería. .. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  O.  li.}— Ni  en  el 
men-'aje  del  poder  ejecutivo,  ni  en  el  me- 
morándum del  minisrro  de  hacienda  se  cri- 
tica y  se  combate  ese  arbitrio.  El  mensaje 
del  poder  ejecutivo  termina  as(:  «V.  H.,  sin 
embargo,  proveerá  en  su  alto  criterio  si  debe 
hacerse  frente  á  los  gastos  extraordinarios 
con  esos  ú  otros  recursos». 

Eso  fué  en  el  primer  mensaje,  y  en  el  itm- 
morándum  el  sefior  ministro  de  hacienda 
dice  que  la  importancia  de  los  gastos  de  la 
guerra  no  la  puede  precisar  con  exactitud,  por- 
que aquel  mensaje  fué  redactadoen  los  mismos 
momentos  de  la  insurrección,  y  sólo  procu- 
raba cubrir  los  gastos  del  momento  por  me- 
dio de  esos  dos  arbitrios  que  indicaba  en  su 
primer  mensaje. 

Ar«  Gonmáles  lierena— Pero  en  aquel 
momento  no  llegaban  á  medio  millón  de  pe- 
sos. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.) — Voy  á 
terminar  en  el  momento. 

Los  trescientos  y  tantos  mil  pesos  del  em- 
préstito extraordinario  y  los  200,000  pesos 
del  níquel,  en  el  mismo  memorándum,  dice 
después,  partiendo  siempre  de  la  base  de  que 
los  gastos  de  la  guerra  sólo  ascenderían  á 
500,000  pesos,  en  cuya  cifra  no  me  parece 
que  haya  una  exactitud  matemática,  ni  el 
propio  poder  ejecutivo  se  atreve  á  afirmarlo, 
con  mayor  razón  después  de  lo  que  estamos 
viendo  en  los  diarios  de  estos  últimos  días, 
en  que  desgraciadamente  los  reclamos  de 
guerra  van  ¿  subir  á  una  cantidad  mucho 
más  abultada  de  lo  que  en  el  primer  momen- 
to  se  consideraba;  pero  aun  partiendo  de  esa 
base  de  500,000  pesos,  decía  el  ministro  en 
su  memorándum:  «Dado  ese  monto  probable 
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de  los  gastOB  y  teniendo  disponibles  alrededor 
de  300,000  pesos  del  empréstito  extraordina- 
rio 2/  serie,  200,000  pesos  de  la  utilidad  del 
níquel  j  el  crédito  Je  un  millón  en  el  banqo 
de  la  república,  que  está  intacto,  no  sería  in- 
dispensable Ih  emiaión  de  un  nuevo  emprés- 
tito.» 

Indudablemente,  contando  con  todos  esos 
recursos,  no  sería  indispensable  la  emisión 
de  un  nuevo  empréstito;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  lo  siguiente:  que  la  misma  Cáma- 
ra le  ha  cortado  completamente  las  alas  al 
poder  ejecutivo,  porque  en  su  primer  proyec- 
to sólo  le  deja  un  saldo  que  no  sabemos  de 
cuánto  será,  del  empréstito  extraordinario  del 
97.  Los  200,000  pesos  del  níquel  no  se  los 
da,  por  razones  que  la  Cámara  ha  aceptado; 
el  crédito  de  1:000,000  de  pesos  del  banco 
de  la  república  tampoco  se  lo  da,  porque  la 
Cámara  dice  que  ese  crédito  es  para  respon- 
der á  servicios  ordinarios  corrientes  de  la 
administración  pública. 

En  consecuencia,  ¿qué  es  lo  que  la  Cáma- 
ra le  da?  Una  suma  X  del  saldo  del  emprés- 
tito extraordinario  que  vale  el  82  ú  83  Vo^  no 
sabemos  cuál  es  la  cantidad  líquida;  por 
consiguiente,  es  menester  votarle  recursos 
para  atender  á  las  erogaciones  que  se  han 
originado  por  la  guerra.  No  podemos  votarle 
una  cantidad  dada.  Bi  tuviéramos  oro  dispo- 
nible, podríamos  decirle:  «Sefior,  abí  tiene 
600  6  700,000  pesos  oro  para  responder  á 
los  gastos  efectivos».  No  tenemos;  es  menes- 
ter buscar  el  efectivo,  y  ese  efectivo  es  pre- 
ciso buscarlo  por  medio  de  un  empréstito,  cu- 
yo empréstito  se  colocará  al  tipo  de  X,  por- 
que cnfln  serie  de  empréstito  que  se  emite 
baja  un  1/2  ó  1  ®/o  el  valor  de  dicho  emprés- 
tito, porque  el  nuevo  papel  que  se  lanza  á  la 
plaza  produce  un  pequeño  descenso.  Desde 
luego,  tío  va  á  ser  1:000,000  de  pesos  efecti- 
vos; po<lrán  ser  800,000  pesos:  esos  800,000 
pesos  oro  los  invertirá  el  poder  ejecutivo  en 
los  gastos  ocasionados  por  la  guerra,  que  no 
puede  precisar  tampoco  y  que  la  Cámara  no 
puede  precisar;  pero  no  puede  invertirlos  en 
otros  gai^tos  que  en  los  causados  por  la  gue- 
rra, dado  el  proemio  del  artículo  1.^. 

Luego,  una  vez  que  haya  chancelado  esos 
gastos,  el  poder  ejecutivo  dirá,  como  aóaba 


de  decir  en  este  mensaje  primitivo:  «H.  Aiam- 
blea:  del  millón  de  pesos  he  invertido  tamo; 
hay  un  sobrante  de  cuanto»,  al  rendir  coeo- 
tas;  y  la  Cámara  entonces  podría  diapoDer 
de  ese  sobrante.  El  poder  ejecutivo  no  va  á 
malgastar  esos  fondos;  y  como  no  es  posible 
darle  una  cantidad  exacta  desde  ya,  porqoe 
ignoramos  cuál  es  el  monto  cierto,  de  ahí  que 
se  imponga,  —  como  se  ha  impuesto  siem 
pre, — dejar  cierta  latitud  al  poder  ejecativo 
respecto  á  la  emisión  de  esa  deuda. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Varios  seftores  representantes  - 
¡Muy  bienl 

(Apoyados). 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Señor  pre 
sidente:  yo  voté  el  inciso  2.^  del  arlacalo  1.' 
propuesto  por  el  seBor  diputado  por  Csfid» 
nes,  doctor  Vázquez  Várela,  porque  entes- 
día  que  esa  votaci6n  no  comprometía  en  I 
mínimo  la  parte  sustancial  del  artículo  V 

En  efecto;  por  el  inciso  b  que  sancionó  ti 
la  Cámara,  lo  único  que  deofá  es  qoe  s 
atendería  á  los  gastos  de  movilizacióo  i 
fuerzas  y  demás  erogaciones  oaasadas,  con  I 
deuda  que  crea  el  artículo  2.^,  y  la  parte  sus 
tancial  del  artículo  2.^  no  podía  ser  otra  síd 
el  monto  á  emitir. 

Yo  considero,  señor  presidente,  qne  i 
asamblea  no  puede  votar  un  monto  sapeHfl 
al  crédito  solicitado  por  el  poder  ejecatift 
que  si  el  término  de  un  millón  que  se  esn 
blece  en  el  artículo  2.^  es  á  lo  que  debe  al 
canzar  la  autorización  legislativa,  conTies 
dejar  perfectamente  bien  establecido  eol 
ley,  que  á  ese  término  de  un  millón  no  seili 
gara  sino  hasta  tanto  se  vaya  neoesitand 
para  pagar  los  gastos  á  que  se  refiere  el  priM 
mió  del  artículo  1.*. 

T  yo  digo  esto  por  consideraciones  de  tod 
orden.  La  primera,  porque  es  indudable  qa 
las  aspiraciones  patrióticas  del  sefior  dipati 
do  por  Canelones,  doctor  Vázquez  Vardi 
no  pueden  llenarse  en  la  discusión  de  tí\ 
ley:  no  es  posible  establecer  deade  ya  qn 
votemos,  al  mismo  tiempo  que  una  canlida 
para  pagar  movilización  de  faoraas  y  erogí 
cienes  causadas  por  una  conmoción  política 
para  pagar  asuntos  de  diveraa  índole  qa 
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«n  á  oeceBÍtar  un  eeiudio  especial  j  siogu- 
irdelflH.  Asamblea. 

(Apoyados). 

Hay  después  esta  otra  consideración:  esta- 
ileoer  la  emisióii  del  millón  á  medida  que  lo 
aja  precisando  la  consolidación  de  los  oré- 
itoe,  68  asegurarle  á  la  placa  que  no  se  le 
a  á  dar  un  millón  de  golpe;  j  70  creo  que 
I  Cuerpo  L^slatiyo  tiene  que  consultar  los 
itereses  muy  respetables  de  uoa  plaza  que 
itá  reea^da  con  una  onorme  cantidad  de 
lulos. 

No  es  lo  miemo  decb  que  se  va  á  gastar  lo 
ifieiente  para  oubrir  las  erogaciones  causá- 
is, liaciendo  una  emisión  de  50  ó  100,000 
¡flos,  que  decir  que  de  golpe  se  le  va  á  dar 
000,000. 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
^  yo  voy  á  votar  el  artículo  con  los  térmi- 
M  como  máomum^  en  la  seguridad  de  que 
eeflor  ministro  de  hacienda,  como  hombre 
ieüco  en  materia  de  ñnanaas,  al  reglamen- 
r  la  ley,  ha  de  establecer  bien  precisamen- 
que  no  se  hará  la  forma  de  la  emisión  dis- 
ibayendo  el  millón,  y  que  el  gobierno  no 
apondrá  del  resto  de  ese  empréstito  sin  la 
iloriaación  legislativa,  porque  nadie  lo  sa- 
)  mejor  que  el  sefior  ministro  de  hacienda, 
inen  su  caso,  cuando  haya  sobrante,  co- 
nnicarlo  á  la  asTimblea  en  la  forma  que  lo 
I  hecho  en  esta  lej;  j  entonces  la  asamblea 
^ndrá  de  estos  fondos  6  mandará  quemar 
I  títulos,  según  convenga  á  los  intereses 
iblioos. 

Por  estas  rasónos,  sefior  presidente,  yo  de- 
0  votar  el  artículo  2.®  dejando  bien  esta- 
ecido  que  entiendo  no  autorizar  la  emisión 
\  UQ  millón,  sino  hasta  la  suma  que  sea  ne- 
saría  para  cubrir  los  gastos  que  establece 
proemio  del  artículo  1.*. 

(Apoyados). 

8r«  Boxlo — Apoyado:  perfectamente. 
Sr.  As«lrre— Dada  la  importancia  del 
moto»  y  el  calor  con  que  se  ha  debatido, 
liero  dejar  en  breves  palabras  constancia 
e  mi  opinión  y  de  mi  voto. 
To  8oy  resistente  á  la  creación  de  nuevos 
spuBstosen  un  país  que  lo  considero  ya 


excesivamente  recargado  de  gastos;  y  por  lo 
tanto,  soy  enemigo  también  de  la  emisión  de 
nuevos  emp^jMitos  que  tiei^n  que  servirse 
con  impi^BStos  nuevamente  creados,  desde 
que  las  rentas  generales  ya  se  sabe  que  no 
dejan  sobrante.  Sin  eoabargo,  esta  resistencia 
tiene  que  ceder  á  la  fuerza  de  la  necesidad, 
y  reconozco  que  hay  causas  extraordinarias 
por  las  cuales  es  necesario  proveer  al  poder 
ejecutivo  de  recursos. 

En  ese  sentido  encontraba  que  la  econo- 
mía del  proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de 
Hacienda  era  de  una  perfecta  corrección. 
Empezaba  por  autorizar  al  poder  ejecutivo  á 
disponer  de  un  saldo  desconocido  de  un  em- 
préstito creado  afios  atrásw  Este  podría  darle 
una  suma  de  200,  de  100,  de  50,000  pesos  ó 
de  nada,  según  pudieran  ser  en  total  las  obli- 
gaciones á  que  responde  ese  empréstito  pre- 
existente. 

En  segundo  téunino,  lo  autorizaba  á  dis- 
poner de  la  creación  de  un  millón  de  pesos 
de  que  dispone  el  poder  ejecutivo  en  el  ban- 
co de  la  república,  y  para  atender  á  la  can- 
tidad á  que  hubieran  podido  ailcanzar  las 
sumas  tomadas  en  el  banco  de  la  república 
se  le  autorizaba  á  emitir  un  nuevo  empréstito 
por  cantidad  desconocida,  que  podía  ser  so- 
lamente de  200,000  pesos  en  el  caso  de  que 
los  primitivos  cálculos  fuesen  los  exactos, 
como  equivalentes  á  los  200,000  pesos  del 
níquel,  que  podían  ser  300,000  y  podían  ser 
400  ó  500,000  pesos;  pero  que  lo  presumible 
es  que  de  ninguna  manera  llegarán  al  millón 
de  pesos  autorizado  como  ^máximum». 

Esta  forma  de  proceder  tenía  la  ventaja 
que  ha  indicado  el  diputado  señor  Herrero  y 
Espinosa,  es  decir,  que  no  se  emitirían  títu- 
los, no  se  pagarían  intereses,  no  se  baria 
efectiva  amortización  sino  sobre  las  canuda* 
des  que  en  realidad  se  hubiesen  necesitado 
y  se  hubiesen  ido  disponiendo  en  una  forma 
paulatina,  sin  causar  perjuicio  al  erario  ni  á 
tercera  persona  que  tenga  sub  intereses  cons- 
tituidos sobre  la  deuda  pública  ya  pre- 
existente. 

En  mi  concepto,  sin  bastante  acierto  ó, 
mejor  dicho,  sin  ningún  acierto,  ee  modificó 
el  inciso  2.®  del  artículo  1.^  y  esta  modifica- 
ción es  la  que  nos  trae  todas  las  dificultades 
que  se  notan  en  la  discusión. 
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To  declaro  que  habría  votado  sin  ningún 
género  de  reisistencia  ni  escrúpulo,  todo  el 
contexto  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; que  he  votado  también  el  inciso  l\* 
sostitativo  después  que  la  Cámara  aceptó  el 
retiro  del  primitivo,  pero  ja  haoiéndonso 
cierta  violencia;  7  que  ahora  votaré  el  artícu<^ 
lo  2.^  en  discusión,  haciéndome  todkvía  al- 
guna violencia  más;  pero  siempre  en  la  inte- 
ligencia de  que  se  deje  la  frase  que  propone 
el  diputado  sefior  Váxqnes  Várela  que  se  su- 
prima, es  decir,  la  frase  como  •máximum»; 
si  se  suprime  esta  frase  como  ^méximum^^ 
por  mi  parte,  votaré  en  contra. 

Sr.  Herrero  j  ISaplnesa— Apoyado- 

Sr^  Ai^uirre — To  entiendo  que  debe 
quedar  establecido  que  se  trata  de  la  emisión 
solamente,  de  lo  necesario;  7  que  esta  emi- 
sión irá  haciéndose  en  una  forma  paulatina 
á  medida  que  ha7a  necesidad. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Y  nada 
más  que  para  las  necesidades  que  la  le7  es- 
tablece. 

8r.  Airvlrre — T  nada  más  que  para  las 
necesidades  que  la  le7  establece. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Váxqnes  Várela— Veo,  t^eBor  pre- 
sidente, que  no  encuentra  eco  en  In  Cámnra 
mi  indicaciófi  de  que  fuera  emitido  íntegra- 
mente el  millón  de  pesos. 

Mi  objeto  era  establecer  en  un  artículo  4.® 
que  el  sobrante  de  la  emisión  que  ee  autoriza 
por  el  artículo  2.^  se  destinara  por  el  poder 
ejecuti\  o  á  la  construcción  de  obras  públi- 
cas de  urgente  necesidad,  debiendo  solicitar 
la  autorización  correspondiente  del  Cuerpo 
Legislativo  en  cada  caso.  Esa  era  mi  indica- 
ción. 

Los  empréstitos,  cuando  se  destinan  á 
obras  públicas — basta  las  mismas  autorida- 
des en  economía  política  7  en  finanzas  lo 
aconsejan  —7  si  éstas  se  llevan  á  la  práctica 
con  economía  7  orden,  siempre  dan  buenos 
resultados,  porque  el  dinero  empleado  dn 
beneficios  mucho  ma7ores  que  el  interés  7 
amortización  que  se  paga. 

Por  esa  razón,  señor  presidente,  creí  lle- 
gado el  momento  de  darle  al  poder  ejecutivo 
algunos  fondos  para  que  pudiera  construir 
algunas  obras;  pero  veo  que  la  (yámara  no 


quiere,  á  pesar  de  que  el  diputado  sefior  He- 
rrero 7  Espinosa  ha  comprendido  mi  peoia-  , 
miento... 

Sr*  Herrero  j  ISspInosa— 8í,  sefior. 

Sr.  Vásqnes  Várela—. . .  el  cuslen, 
al  mismo  tiempo  que  de  sufragar  los  gastoe  de 
la  guerra,  hacer  algunas  obras  públicas  qoe 
es  necesario  hacer,  7  por  cu7a  razón. .. 

(El  doctor  Agairre  le  -  hace  una  indi- 
caciÓD  an  toi  tM^a). 

Yo  acepto,  doctor  Aguirre,  la  indicaeiós 
que  usted  hace,  en  cuanto  á  que  eso  debe  ser 
estudiado  perfectamente.  To  me  reservaba  á 
que  eso  se  estudiase  cuando  el  poder  ejecu- 1 
tivo,  en  cada  caso,  nos  pidiese  autorízacióo 
para  hacer  una  obra. 

Lo  que  sobre,  el  poder  ejecutivo  lo  desti- 
nará á  obras  públicas  de  urgente  necesidad, 
con  la  venia  del  Cuerpo  Legislativo  en  cada 
caso,  nada  más;  pero  como  veo  que  hay  re- 1 
sistencia  en  la  Cámara,  no  tengo  inconve- 
niente en  retirarla. 

Me  había  hecho  ciertas  ilusiones  sobre  es- 
ta modlGcución,  porque  creía  que  era  conT^ 
nienle  que  el  ministerio  de  fomento  pudiese 
disponer  de  algunos  fondos,  pero  en  vista  de 
la  resistencia  que  hay,  retiro  la  indícadÓn. 

Sr.  Presidente— Fué  apoyada,  de  ma- 
rti-ra  que  la  Cámara  debe  pronunciarse  sobre 
el  retiro. 

La  Cámara  tendrá  oportunidad  de  hacer- 
lo cuando  llegue  el  momento  de  la  votacióo. 

8e  va  á  votar  el  artículo  del  doctor  Costa. 
Basta  que  la  Cámara  apruebe  ese  artículo 
para  que  quede  desechado  el  propuesto  por 
el  doctor  Vázquez  Várela. 

8r*  Slei^nndo— Señor  presidente:  encon- 
trándome en  el  mismo  orden  de  ideas  maoi- 
festadas  por  los  diputados  señoree  Rosaüo 
Rodríguez  7  González  Lerena,  declaro  que 
así  como  he  votado  negativamente  la  en- 
mienda propuesta  por  el  sefior  diputado  por 
Canelones,  V07  á  votar  también  en  contra  de 
este  2.®  artículo,  porque  S07  contrarío  en  ab- 
soluto á  toda  emisiÓQ  de  deuda,  desde  el  mo- 
mento que  00  ha7  necesidad  absoluta  de  ha- 
cerlo. 

Sr.  Oonmáles  lierena— Eate  artíealo 
tiene  un  2.^  inciso  que  dice  esto:  cEl  poder 
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ejecutivo  podrá  vender  6  oaaeiQnar  esos  tftu- 
losi;  7  el  artículo  B.^  establece  que  «las  re- 
clAmaoiones  por  saministros  de  ganados  6 
peijiiicios  de  goerra  serán  abonradas  en  iita- 
los  de  la  deuda  pública  expresada  en  los  ar- 
tículos anteriores,  qne  se  jQi%tregarán  i  los 
reclamantes  por  su  valolr  escrito.» 

Desearía  que  el  miembro  informante  de  la 
Oomtaián  de  Hacienda  me  explicase  esto, 
porque  parece  que  hay  nna  contradicción  j 
lerfa  oonyeniente  aolanürla. 

jG6mo  podemos  fisicultar  al  poder  ejecuti* 
ro  por  un  artículo  para  vender  6  caucionar 
9806  títulos?.. 

8r*  Are0O  —  Pero  hay  gastos  de  movili* 
tteión,  sueldos  que  se  han  pagado  á  la 
íiDpa,  etc. 

Sr*  CNmxaleB  liereiia — Entonces  es 
¡mra  atender  á  los  gastos  de  movilisación. 

8r«  Areeo— {Bi  lo  dice  en  el  proemio! 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
ntido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8e  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 2.*  presentado  por  el  doctor  Costa  y  acep- 
tado por  la  Gomisión  de  Hacienda;  si  éste 
bese  desechado,  se  votará  con  la  enmienda 
M  doctor  Váxques  Várela. 

(Se  iM). 
Loe  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

UflrmatlTa). 

(Se  IM  el  articulo  8.«). 

En  discufflón. 

Sr.  Vmaq^em  Várela— A  mi  juicio  ha- 
Ma  que  corregir,  en  parte,  este  artículo, 
porque  dice:  «Las  reclamaciones  por  sumí- 
DÍstroe  de  ganados  6  perjuicios  de  guerra, 
nrán  abonadas  en  títulos  de  la  deuda  públi- 
ca expresada  en  los  artículos  anteriores.  • . » 

Haj  dos  deudas  públicas:  el  empréstito 
extnordinario  de  1898  y  la  2.*  emisión  del 
empréstito  extraordinario  de  190L  Uno  de 
Moe  empréstito  tendrá  más  valor  que  el  otro, 
j  no  sería  justo  queáalgunoe  acreedores  del 


estado  se  les  pagase  en  títulos  del  empréstito 
de  1898  y  á  otros  en  títulos  del  empréstito 
extraordinario  de  1901. 

Creo  que  lo  que  corresponde  seria,  en  coo- 
seouenciai  modificar  el  artículo  en  esta  for- 
ma, basándome  en  que  el  empréstito  que  se 
va  á  emitir  tendrá  menos  valor  en  plaza  que 
el  otro  empréstito. 

(Lee):  «Las  reclamaciones  por  suministro 
de  ganados  6  perjuicios  de  guecra  serán  abo- 
nadas en  títulos  de  la  deuda  pública  que  ex- 
presa  el  artículo  anterior». 

(Apoyados). 

De  manera  que  entonces  se  sabrfa  que  es 
de  esta  nueva  emisión,  y  no  habrá  dificultad  . 
alguna  en  decir:  eoqn^ada  en  etnriiciUo  an^ 
Umor. 

Sr.  RodriffBea  (don  O.  I^)-— No  veo 
la  necesidad  de  la  modificación '  propuesta 
por  el  seftor  diputado  por  Canelones. 

£Bte  artículo  3.*  fué  establecido  á  pedido 
del  propio  señor  ministro  de  hacienda,  y  no 
tiene  más  objeto  que  el  de  fijar  de  una  ma- 
nera expresa^  que  las  reclamaciones  por  per 
juicios  de  guerra  puedan  ser  abonadas  con 
títulos  de  deuda  por  su  valor  escrito. 

La  ley  que  creó  el  empréstito  extraordina- 
rio de  1897,  disponía  que  se  entregasen  con 
una  bonificación  determinada  de  20  %. 

Los  primeros  pagos  se  efectuaron  en  esas 
condiciones;  y  se  explicaba,  porque  cuando 
eee  empréstito  fué  emitido,  apenas  alcañsó 
un  valor  de  cincuenta  y  tantos  por  ciento,  y 
cuando  más  llegó  al  64.  Entonces  era  regu- 
lar que  se  autorizase  una  bonificación  para 
compensar,  en  parte,  el  perjuicio  que  se  po- 
dría ocasionar  al  acreedor  que  iba  á  recibir 
su  crédito  en  esos  valores.  Hoyique  el  em« 
prestito  extraordinario  del  97  ha  llegado 
basta  el  84  %,  ya  no  habria  razón  para  en- 
tregar esa  bonificación;  y  tan  no  hay  razón 
que  los  propios  acreedores  del  estado  así  lo 
han  expresado  en  su  solicitud  al  señor  minis« 
tro  de  hacienda,  significando  que  están  dis- 
puestos  á  recibir  los  títulos  por  su  valor  es- 
crito, y  por  su  valor  escrito  se  han  cháncela* 
do  los  últimos  reclamos  que  se  han  abonado 
hasta  hoy. 

Como  la  mente  de  la  CJomisión  de  Ha- 
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oiend*  es  que  loe  reclamoe  por  eamiDietros 
degRoadoB,  por  rotaras  de  alambrados^  por 
indemoÍBaci6n  en  esa  forma,  se  abonen  en 
títulos  del  empréstito^  7  presume  que  lodos 
eaoB  gastos  no  ascienden  á  mayor  cantidad 
que  á  la  del  saldo  que  existe  del  empréstito 
extraordinario  de  1897,  no  tui^o  tnoonvenien- 
te  en  darle  la  redacción  que  conserva  el  ar- 
tfoulo  3.%  pero  como  podría  muy  bien  suoo- 
derque  más  adelante  surgiesen  nuevas  re- 
olamaotones  por  la  última  guerra  y  que  el 
empréstito  extraordinario  de  1897  no  alcan- 
lase  para  chanohelar  esas  obligaciones,  cal- 
culó ó  previo  que  era  conveniente  establecer- 
le al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  chance- 
lar  esaa  reclamaciones  con  títulos  del  nuevo 
empréstito,  porque  k  diferencia  de  valorea 
la  plaxa  es  apenas  insignificante:  á  lo  sumo 
es  de  na  medio  por  eiento;  nunca  tuvo  ma- 
yor depreciación  el  empréstito  extraordina- 
rio segunda  serie  respecto  del  de  primera. 

Son  dos  tipos  de  cotixación:  se  ootiían  con 
medio  por  ciento  de  diferencia;  y  por  un 
medie  por  ciento  no  es  el  caso  de  hacer  una 
disettsito  en  la  Cámara. 

Los  aorsedovss  que  lecíben  el .  título  por 
el  84  %  de  su  valor,  lo  mismo  lo  reciben  por 
83  y  medio  ó  por  83  por  ciento.  De  ahí  que 
se  baya  eetableoido  la  dualidad  de  que  el 
poder  ejecutivo  pueda  abonar  los  reclamos 
con  títulos  de  los  dos  empréstitos.  Guando  se 
coBoloya  el  saldo  del  empréstito  del  97,  abo- 
nará con  el  de  la  2.*  emisión  de  1901. 
He  terminado. 

Sr«  Vámqmem  Varete— To  no  hago 
cuestión.  Se  trata  simplemente  de  sacar  unas 
paMMras  de  este  artículo  para  que  quede 
perfectamente  establecido  que  será  de  los  tí- 
tulos de  la  aueva  deuda. 

5lr*  Rodrii^es  (ilon  €t.  Ij)*— j Y  qué 
se  va  á  hacer  con  los  títulos  del  primer  em- 
préstito? 

Sr.  Váaugmem  Várela — ¡Pero  señor!  co- 
mo no  todos  los  gastos  de  la  guerra  son  recia- 
madones,  se  venderá  esa  deuda  á  mejor  tipo 
de  lo  que  podría  hacerse  con  la  otra. 

Sr«  Rodrliraex  (don  O.  li.)— Pero  ya 
^stán  emitidos  osos  títulos. 

8r.  Váxqaez  Várela— Lo  que  hacemos 
es  darle  al  poder  ejecutivo  dos  monedas  de 
distinto  valor  para  pagar  una  obligación. 


Sr.'Aodrfi^es  (don  O.  1j.)— Nohaj 
inconveniente. .-. 

Sr.  Ai^irre— Quedaría  mejor. 

Ghr.  Váaquea  Var^te-^Expresadoenel 
grlícuh)  anterior. 

Mr.  Presidente — ¿La  Comiaión  de  Hi- 
eienda  acepta  la  modificación  presentada  por 
el  doctor  Váaquea  Várela?* 

8r«  Rodrigvem  (don  Ci«  Ij.)-»No,  se- 
fior  presidente.  Yo  he  dado  las  rasones  qo« 
tiene  la  Comisión  de  Hadenda  para  mante- 
ner el  artículo. 

Sr«  Presidente — ^Como  A  setter  diputa- 
do manifestó  que  no  hay  inconvenients. . . 

Sr«  Rodrí^ves  (den  O.  I^)— 4^06  00 
había  incoveniente  en  la  redacción  que  pro- 
ponía la  Comisión  de  Hacienda  para  fijar  el 
pago. 

Sr*  Presidente — Perfectamente.  8e  van 
á  votar  por  su  orden  los  dos  artfoolos:  prime- 
ro  como  lo  propone  la  Comiaión  da  Haoteo- 
da,  y  después^  con  la  enmienda  propeesta 
por  el  doctor  Vásquez  Várela. 

En  primer  término  se  va  á  votar,  si  se  da 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  3."  de  la  Coimsión  de 
Hacienda. 

(S6  lee) 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Hvm  Co8ta — Considero  que  en  este  artí- 
culo se  debe  hacer  un  pequeño  agregado  qne 
Satisfará  á  muchas  de  las  opiniones. . . 

Sr.  Areco  —Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
cinco  minutos  más  para  terminar  con  este 
asunto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Areoo^  para  que  » 
prorrogue  la  sesión  por  eineo  minutos  más... 
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Varios  señores  representantes — 

Iln.^ta  que  ne  termine  ia  saoci^u  de  esta  ley. 

Sr.  Presidente  ~ Hasta  la  saDc¡6n  de 
esta  ley. 

Lo8  «rñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr.  Cosía — Iba  á  proponer  lo  siguiente: 
cEl  poiler  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley  y  en  oportunidad  rendirá  cuenta  especi- 
ficada de  la  inversión  de  estos  fondos». 

Creo  que  con  ei«to  que<lan  conciliadas  las 
opiniones  divergentes  que  se  han  manifesta- 
do aquí. 

Hr.  .Mora  Mai^arlftos— Es  constilucio- 
n.il,  seítor  presidente,  lo  que  propone  el  se- 
ñor diputado.  Lh  constitución  establece  que 
el  poder  ejecutivo  dará  cuenta  de  la  inver- 
sión de  los  fondos.  Siendo  eso  un  precepto 
constitucional,  no  creo  que  deba  constar  en 
la  lej. 


(Murinttlloa). 

Sr.  Costa  ^Bueno:  uo  hago  cuestión, 
señor  presidente.  Retiro  la  moción. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.®. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  5.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  ▼elntí- 
cinco  minutos  p.  m). 

Mantiel  Oar^  y  Santos^ 
Secretario  redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretarlo  relator. 
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TOMO  171 


20/  SESIÓN  ORDINARIA' 


MAYO  9  D£  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  seaión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  naeve  de  mayo  del  afio  de  mil 
novecientos  troe,  con  añstenoia  de  los  repre- 
sentantes sefioree 


Pweda 

Viera 

OUtota 

Váaqnea  Várela 

CapniTo 

Eaooder 

Moró 

Servente 

Lopes 

SUvAn  Fcanáadea 

Brito 

Gonaálea  fuereña 

Rozlo 

AMCO 

Oriqae 

Goflo 

Barablno 

loMuiagii 

Solé  y  RodrtanoB 

Del  Campo 

Herrero  y  Baplnosa 

Imas 

Bonaaso 

lUrtía«s 

Berro  (don  Garlea) 

Fonaeea 

Soarea 

RlMtra 

Roa 

Btebeverrito 

Onerra 

Carola 

Soanndo 

GoUlot 

MartoreU 

Mora  Magarlfioa 

Rodrigaea  (don  G.  1a.) 

Aoajra 

VldalyFnentea 

Cnfiarro 

Lacaeva  Sdrllna 

Agnirro 

n«art 

(2oata 

Faltando: 

CON  AVISO 

Fajardo 

Bnoiso 

ñmltk 

Castro 

Iglaalaa 

Moreno 

QUcdoaJiuia) 

CON  LIGBNOIA 

Vianna 

SIN  AVISO 

OU  (don  Mario  X«.) 

Samaooita 

Tlsoornla 

Alves 

Rodrianea  (don  R.) 

Várela 

Brito  del  Pino 

Florito 

Rodó 

arafia 

Berro  (don  Arturo ) 

Rodrianes(do*«L.  V.) 

VeUoso 

Sr«   Presidente— Se  va  á  dar  leoiora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Sí  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 


(Se  lee  lo  8lguten(e)i 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  modlflca- 
clones  el  proyecto  de  decreto  de  V.  H.  acordando 
pensión  &  la  viuda  é  hijos  menores  del  doctor  ifi 
guel  Herrera  y  Obes. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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•La  misma  remita  en  naef a  forma  el  proyecto  de 
y.  H.  referente  i  la  Tiada  é  htjoe  del  doctor  Joeé  L. 
Terra. 

A  la  misma  Comieión. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  el  proyecto 
del  diputado  seftor  Pereda,  sobre  procedimiento  en 
la  rectificación  de  actas  del  estado  cítII. 

XtegárttiBe. 

Bl.penado  José  Carlwjal,  solicita  indulto  del  tiem- 
p<^q«e  le  falta  de  prisión. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitu- 
des de  dofla  Liberata  Soria  y  dofia  Claudlna  da 
Canha  y  Sosa. 

Repártase. 

—La  misma  en  los  expedientes  de  las  TlaJas  é  hi- 
jos de  los  serridores  de  la  independencia,  sobre  au- 
mento de  pensión,  aoonsflaiido  una  oomunloaclón  al 
poder  ejecutlfo  pidiendo  ampliación  de  los  estados 
remitidos  por  la  contaduría  general. 

Repártase. 

—La  misma  Informa  sobre  el  proyecto  de  decreto 
del  H.  Senado  que  acuerda  pensión  á  la  Tinda  del 
doctor  Mongrell. 

Repártase. 

—La  misma  aconseja  ana  minuta  de  comunicación 
en  la  petición  del  Tiro  y  Gimnasio,  solicitando  infor- 
mes del  poder  ^ecutlvo. 

Repártase. 

—Don  Francisco  A.  Lansa  en  el  expediente  sobre 
aboQO'de  un  «eédlko  contra  «t  sirtaito»  solicita  que 
V  H.  le  compense  de  los  peijulcloe  que  le  ocasiona- 
rla su  abono  en  deuda  amortlsable  a.*  serie. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Ramón  Días  solicita  r^babUHadón  d«  la  ciu 
dadania. 

A  la  Comisión  dé  Petioiones. 

—La  Comisión  de  Legislación,  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  H.  Senado  referente  á  la  petición  de  don 
isidro  Pereyra. 

Repártase. 

—E\  seflor  representante  doctor  Ángel  Floro  Costa, 
solicita  un  mes  de  licencia  para  ausentarse  del  país. 

8e  va  á  votar. 

Bi  se  concede  al  diputado  sefior  Costa  la 
licencia  que  solicita. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aafinativax 


Sr.  Caparro— Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  sefior  presidíente,  existen 
dos  que  vienen  remitidos  por  el  H.  Senado, 
relativos  á  las  pensiones  de  las  sefioras  viu- 
das de  los  doctores  Herrera  y  Obes  y  Tem, 

Como  me  consta  que  las  modificaciones 
no  son  de  importancia,  hago  moción  para  qae 
se  traten  en  esta  sesión  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  IPresMente— Habiendo  sido  apo^ 
yada  la  moción  que  formula  el  diputado  se- 
fior Capurro,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  á  los  pro- 
yectos de  decreto  que  conceden  pensión  á 
las  viudas  de  los  doctores  Herrera  y  Terra. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva) 

(Bé  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
viuda  del  doctor  Sflguel  Herrera  y  Obes.  sefiora  Ce 
cilla  thode,  una  pensión  vitalicia  é  inembargable, 
trasmlslble  á  los  bijos  menores  é  hijas  solteras,  de 
mil  ochocientos  pesos  anuales. 

Art.  3.* Comuniqúese,  etc. 

8a?a  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  8  de 
mayo  de  IM8 

Joan  p.  Castro. 

Presidente. 

M.  Mai/ariñ08  Sohona^ 

I- Secretario. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
acaba  de  leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
poder  ejecutivo. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  8ena«loree. 

La  H.  Cámara  de  Senadoras  en  sesión  de  hoy  ha 
•anclonado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
señora  Tiuda  del  doctor  José  L.  Terra,  dofla  María 
Joaquina  J.  de  Terra,  hijos  menores  é  hijas  solteras, 
noa  pensión  vitalicia  é  Inembargable  de  mil  ocho- 
cientos pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  MontoTldeo  á  8  de 
mayo  de  1906. 

JUAN  P.  Castro, 

Presidente. 

M.  Magannoa  SoUOita, 

1.*  Secretarlo. 

En  discoBión  particular. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼oUur. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
acaba  de  leerse. 

Loe  aetlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUya). 

Queda  sancionado  j  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

8r«  Brlto— Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta  figuran  dos  minutas  de  co- 
manicación  al  poder  ejecutivo:  una,  con  re- 
lación á  la  ampliación  de  unos  datos  dados 
por  la  contaduría  general  del  estado,  relati- 
vamente á  los  Rueldos  que  gosan  las  viudas 

6  hijas  de  los  servidores  de  la  independencia 

7  de  los  Treinta  y  Tres. 

Como  se  trata  de  un  dato  de  importancia 
para  el  estudio  que  tiene  que  hacer  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  de  diversos  expedientes 
que  obran  en  sus  carpetas,  haría  moción  en 
el  sentido  de  que  se  trate  sobre  tablas  el  pro- 
yecto de  minuta  á  que  me  refiero. 

En  el  mismo  sentido  se  encuentra  una 
solicitud  del  «Tiro  y  Gimnasio  Montevidea- 
no», que  pide  el  establecimiento  de  un  Tiro 
Nacional  y  requiere  al  efecto  armas  y  muni- 
ciones de  guerra;  y  también  la  Comisión  de 
Peticiones  pide  que  se  oiga  al  ministro  de  la 
guerra  y  oficinas  técnicas  con  relación  al  pe- 
titorio hecho. 


Gomo  son  minutas  de  comunicación  de  fá- 
cil resolución,  creo  que  la  H.  Cámara  no  ten- 
drá inconveniente  en  tratarlas  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  dos  minutas 
de  comunicación  que  propone  la  Comisión  de 
Peticiones  en  los  asuntos  á  que  se  ha  refeiri- 
do  el  diputado  señor  Brito. 

Los  eefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatlfa). 


Léanse. 


(Se  lee  lo  sigttiente)i 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Oámara  de  Repreeentanteei 

Bl  informe  de  la  contaduría  no  precisa  en  dos  de 
los  cuadros  que  acompafta,la  suma  que  paga  el  esta- 
do á  las  personas  que  mencloim,  afeado  asi  que  ese 
dato  es  el  que  interesa  conocer  para  la  m^or  resolu- 
ción de  este  asunto. 

Vuestra  comisión  es,  pues,  de  parecer  que  se  remita 
de  nuefo  al  poder  stfeeutlvo  ei  informe  de  la  cónta- 
dnrfa  á  On  de  que  esta  rspartldón  haga  la  ampna- 
ctón  indicada. 

Con  tal  propósito  os  aconseja  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— VuelTS  al  poder  €|)ecutÍTo  para  que 
la  contaduría  amplíe  el  informe  solicitado. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  8  de  19CB. 

Lauro  A.  Olivem—i^aureano 
B,  Bnto—LuU  B,  Segundo— 
Francuco  Mildna. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Oomislón  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Juan  F.  Rolando  y  Ernesto  Capella  y  Pons,  presi- 
dente y  secretario  respectivamente  de  la  sociedad 
•Tiro  y  Gimnasio  MonteTldeano**,  establecida  en  esta 
capital,  con  veintitrés  afios  de  existencia,  solicita  de 
vuestra  honorabilidad  subvención  para  establecer  el 
•Tiro  Nacional»  donde  puedan  ejercitar  y  practicar 
jefes,  oficiales,  clases  y  soldados  y  ciudadanos  con 
armas  de  guerra. 

Al  efecto,  necesita  arrendar  un  terreno  que  reúna 
condiciones  especiales,  que  deberá  ser  de  una  exten- 
sión de  quinientos  metros,  para  establecer  el  tiro  á 
varias  distancias,  etc.  Este  tiro  será  establecido  en 
Montevideo  y  además  del  concurso  pecuniario  pide 
que  el  estado  le  facilite  las  armas  y  municiones 
necesarias,  debiendo  quedar  su  cuidado  y  manteni- 
miento hñjo  la  responsabilidad  de  la  comisión  direc- 
tiva del  «Tiro  y  Gimnasio  Montevideano*. 

Comprenderá  vuestra  honorabilidad  que  lo  solici- 
tado por  dicha  sociedad  abarca  puntos  del  resorte  de' 
poder  ejecutivo  y  vuestra  Comisión  para  expedirse 
necesita  saber  si  aquel  poder  no  encuentra  inconve- 
nientes del  orden  administrativo,  para  que  vuestra 
honorabilidad  acceda  á  lo  solicitado  por  la  sociedad 
que  nos  ocupa. 

En  tal  virtud,  vuestra  Comisión  de  Peticiones  os 
aoonscija  pasar  la  siguiente  minnta  de  comunicación, 
adjuntando  la  solicitud  que  obra  en  la  carpeta  de  la 
Gomisións 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  sociedad  «Tiro  y  Gimnasio  Montevideano»  se  ha 
presentado  al  cuerpo  legislativo  solicitando  subven- 
ción, armas  y  municiones,  para  establecer  un  «Tiro 
Nacional»,  donde  puedan  etfereitar  jefes»  oficiales, 
clases,  soldados  y  ciudadanos  el  tiro  al  blanco á  gran- 
des distancias. 

La  Comisión  de  Peticiones  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, encargada  de  dictaminar  en  este  asun- 
to, requiere  para  ilustrar  el  punto,  que  sea  oída 
la  opinión  del  departamento  de  guerra  y  marina,  es- 
tado mayor  del  ejército  y  oficinas  técnicas  anexas,  y 
al  efecto  adjunta  la  solicitud  que  nos  ocupa,  para  que 
sea  informada  como  corresponde. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  8  de  1906. 

Laureano  B.  Brito—Lauro  A, 
Oltvera'-Rodtíiro  Fonseca^ 
Luis  B.  Segundo^  Francisco 
Mlldns. 

En  d¡t*cu8Í6n. 

8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Pod^r  l^ecutlvo. 

Montevideo,  SS  de  mano  de  I90t. 
H.  Asamblea  General: 

Rl  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consideración  de  V.  H.  el  proyecto  que  ha 
confeccionado  la  comisión  revisora  del  cóAign  rural, 
estableciclendo  una  STvidumbre  de  vigilancia  aiaa- 
ñera  en  los  campos  ubicados  en  las  fronteras  maríti- 
mas, fluviales  ó  terrestres  del  territorio  de  la  repú- 
blica. 

Los  antecedentes  que  se  acompafian  mostniráD  á 
V.  H.  el  origen  y  los  motivos  de  este  proyecto,  que 
por  razones  de  especial  urgencia  relacionadas  con  el 
servicio  aduanero,  se  eleva  á  V.  H.  independiente- 
mente de  las  demás  reformas  de  la  legislación  rural 
de  que  se  ocup%  la  comisión  expresada. 
Saluda  á  V.  h.  muy  atentamente. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
GRBOORfO  L.  RODRIOUEZ. 


Comisión  Revisora  del  Código  Rural. 

Montevideo,fnoviembre  U  de  1S96. 
Al  excmo.  sefior  ministro  de  fomento. 
Bxcmo.  sefion 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  v.  B. 
que  nuestra  comisión  ha  tomado  en  cuenta  los  ante- 
cedentes remitidos  por  ese  ministerio  con  motivo  del 
expediente  iniciado  por  «Cerramiento  de  portadas  en 
la  costa  del  océano». 

En  alguna  otra  oportunidad  creo  haber  impuesto 
á  ese  ministerio  del  concepto  formado  en  la  revisión 
del  código  rural  acerca  de  la  indivisibilidad  de  núes 
tra  terea,  lo  que  explica  la  abstención  para  dictar 
resoluciones  ó  evacuar  informes  en  los  expedientes 
que  se  nos  han  pasado,  no  obstante  lo  cual  hemos 
tenido  siempre  verdadero  placer  en  recibirlos  por 
vía  de  antecedente  ilustrativo,  antecedente  que  he- 
mos aplicado  á  nuestras  discusiones  á  medida  que  se 
trataban  los  capítulos  respectivos. 

Rn  el  presente  caso  y  como  se  estudiara  la  sección 
séptima  del  titulo  cuarto,  hemos  creído  necesario  in- 
corporar á  ella  algunas  disposiciones  tendentes  á  fa- 
cilitar el  servicio  de  vigilancia  aduanera,  dando  al 
efecto  la  servidumbre  de  paao  por  los  cercos  de  las 
propiedades  limítrofes  con  las  fronteras  marítimas 
ó  terrestres  Muy  oportunos  nos  han  sido.  pues,  los  an- 
tecedentes del  expediente  mencionado  en  el  que  la 
asociación  rural  y  el  señor  fiscal  de  gobierno  en  sus 
respectivos  informes  se  manifiestan  de  acuerdo  sobre 
la  necesidad  de  establecer  aquella  servidumbre. 

Esta  comisión  ha  opinado  en  el  mismo  sentido, 
máxime  cuanto  que  no  existe  disposición  alguna  qoe 
imponga  expresamente  dicha  servidumbre  con  la  re- 
glamentación que  debe  tener.  Convencida  por  otra 
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parte  la  comisión  de  la  atllidad  qne  el  establecí  miento 
de  la  prelDdlcada  aerridumbre  importarla  para  los 
loteresM  Oséales,  ha  redactado  algunos  artículos  dán- 
aoles  la  fOrma  que  á  su  entender  oonclUan  mejor  el 
iDterte  público  con  el  respeto  á  la  propiedad  pri- 
vada. 
Sin  peií alelo,  pues,  de  qne  estas  disposiciones  ha- 
an  de  incorporarse  al  códl^  rural  en  su  sanción 
diflnlUva  y  como  loe  intereses  fiscales  podrían  reclap 
mar  de  Inmediato  la  adopción  de  medidas  que  faci- 
liten el  buen  serrldo  de  Tl|rll*ucla  aduanera,  esta 
comisión  ha  creído  del  caso  remitir  á  ▼.  B.  los  ar- 
ticnlos  pertinentes  ya  aprobados  y  á  los  ane«  que 
Y.  B.  enenentre  más  oonTenientes. 
He  aquí  loe  artículos  aludidos. 

Sección mCercotn,    .    .    . 

ARTÍCULO 

LOS  propietarios  de  campos  ubicados  en  las  fron- 
teras marttimas,  fluviales  ó  terrestres,  están  obliga- 
dos á  consentir  en  sus  cercoe  la  colocación  de  las 
porteras  que  ladlreceión  general  de  aduanas  Juzgue 
necesarias  para  el  senriclo  de  Tigilancla.  que  deben 
practicar  loe  empleados  de  su  dependencia. 

Las  porteras  serán  de  las  dimensiones  de  permitir 
el  paso  á  un  jinete. 

Al  determinar  el  sitio  en  que  deban  establecerse, 
w  tendrá  presente,  en  primer  término,  la  facilidad 
qne  deben  ofrecer  para  hacer  eflcaí  la  ▼igllancla 
aduanera  y  en  segundo  el  ocasionar  el  menor  perjui- 
cio posible  al  propietario  que  deba  soportar  esta  ser- 
Ttdumbre. 

AirfCULO 

Las  porteras  deberán  estar  permanentemente  ce- 
rradas con  llaTe  y  éstas  estarán  en  poder  de  los  em- 
pleados que  designe  la  autoridad  aduanera  más  in- 
mediata. 

ARTfCDtO 

Bl  empleado  á  quien  fo  confie  la  llaTe  de  una  por- 
tera no  hará  uso  de  ella  sino  á  los  efectos  de  la  Tlgl- 
lancia  adnanera  que  le  incumbe  y  no  podrá  facilitar- 
la i  otra  persona  aunque  aea  empleado  de  aduana, 
fdn  orden  expresa  de  su  superior. 

artículo 

El  empleado  que  consienta  el  pas^e  por  las  porte- 
n»  de  personaa  eztrafias  al  personal  de  aduana  ó  que 
las  d^e  abiertas,  será  sumariado.  Incurriendo  en  la 
pena  de  suspensión  temporaria  ó  destitución  de  su 
empleo  según  la  gravedad  de  la  falta. 

ARTÍCULO 

El  empleado  que  pierda  la  llave  de  una  portera,  dará 
cuenta  inmed latamente  á  au  superior,  quien  manda- 
rá colocar  un  candado  nuevo  con  llave  distinta  á  la 
perdida. 

ARTfCTULO 

La  constmoción.  colocación  y  conservación  de  las 
porteras  y  sus  candados  será  de  cuenta  de  la  direc- 
ciÓB  general  de  aduanas. 


Deb'endo  hacer  constar  de  paso  que  el  v  lembro 
Informante  en  este  asunto  y  redactor  del  proyecto 
aprobado  por  la  comisión,  lo  ha  sido  el  seflor  Luis 
Lerena  Lenguas,  es  grato  saludar  al  seflor  ministro 
con  las  seguridades  de  la  más  alta  consideración. 

A.  Artagavei/tta, 

Presidente. 

Julián  Quintana^ 

Secretarlo. 


Asociación  Rural  del  Uruguay. 

Montevideo,  Mayo  28  de  1900. 
A  S.  B.  el  seflor  ministro  de  fomento. 

Loa  Informes  de  la  asociación  rural  del  Uruguay, 
de  5  de  julio  y  16  de  agosto  del  aflo  pasado,  dieron 
mérito  á  que  el  ministerio  de  fomento  solicitara  de 
la  comisión  revlsora  del  eóiigo  rural  un  proyecto 
sobre  servidumbre  de  vigilancia  aduanera.  Ese  pro- 
yecto es  el  que  se  sirve  Y.  E.  pasar  á  informe  de  esta 
junta  directiva. 

Se  han  contemplado  en  él  los  derechos  de  los  pro- 
pietarios y  las  necesidades  del  estado. 

La  junta  directiva  entiende  que  debe  hacerse  una 
modificación  en  el  articulo  i.*  en  lo  relativo  á  las  di- 
mensiones de  las  porteras,  siendo  muy  conveniente 
que  se  flje  ei  ancho:  '^las  pmrteretg  tendrán  un  ancho 
de  un  metro  i/  veinte  eenUmetro9^, 

Las  demás  disposiciones  no  suscitan  ninguna  obser- 
vación. 

Rolo  resta  á  la  junta  directiva  Indicar,  de  acuerdo 
con  su  dictamen  de  16  de  agosto  próximo  pasado,  la 
conveniencia  deque,  una  ves  producido  el  dictamen 
del  seflor  fiscal  de  gobierno,  se  pase  por  el  poder  ^e- 
cutlvo  el  proyecto  en  trámite  á  la  consideración  del 
H.  Cuerpo  Legislativo. 

Tenemos  el  honor  de  saludar  á  Y.  B. 

C.  A.  Fein, 

L,   M,  Pótense, 

Secretario. 


Cámara  de  senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROTBCTO  DB  LBT 

Articulo  i.«  Los  propietarios  de  campos  ubicados 
en  las  fronteras  marítimas,  fluviales  ó  terrestres,  es- 
tán obligados  á  consentir  en  sus  cercos,  la  colocación 
de  las  porteras  que  la  dirección  general  de  aduanas 
juxgue  necesarias  para  el  servicio  de  vigilancia  qne 
deben  practicar  los  empleados  de  su  dependencia 

ÍjBB  porteras  serán  de  ttn  metro  y  veinte  centíme- 
tros de  ancho. 

Al  determinar  el  sitio  en  que  deban  establecerse  se 
tendrá  presente,  en  prímer  término,  la  facilidad  que 
deben  ofrecer  para  hacer  eflcas  la  vigilancia  adua- 
nera, y  en  segundo  el  ocasionar  el  menor  perjuicio 
I  posible  al  propietario  que  deba  soportar  esta  servi- 
I  dumbre. 
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▲rt.  %,•  Lm  porlarat  dalwráD  estar  permaneote- 
flKWBtt  oenradas  coa  Uaye  y  ésta  en  poder  de  los  em- 
pleados qne  designe  la  auVortdad  aduanera  más  in- 
■sedlata. 

Art.  8.*  Bl  empleado  á  quien  se  confie  la  llave  de 
una  portera  no  hará  uso  de  ella  sino  á  los  efectos  de 
la  Tigllaocta  aduanera  que  le  incumbe  y  no  podrá 
facilitarla  á  otra  persona  aunque  sea  empleado  de 
aduana,  sin  orden  expresa  de  su  superior. 

Art.  4.'  Bl  empleado  que  sin  permiso  del  duefto  del 
campo  consienta  el  paraje  por  las  porteras  de  perso- 
nas extrafias  al  personal  de  aduana  ó  que  las  deje 
abiertas,  será  sumariado  incurriendo  en  la  pena  de 
suspensión  temporaria  ó  destitución  de  su  empleo, 
según  la  gravedad  de  la  falta. 

Art.  S.'Bl  empleado  que  pierda  la  llave  de  una  por- 
tera dará  cuenta  inmediatamente  á  su  superior, 
quien  mandará  colocar  un  candado  nuevo  con  llave 
distinta  á  la  perdida. 

Art  6.*  La  construcción,  colocación  y  conservación 
de  las  porteras  y  sus  candados,  serán  de  cuenta  de  la 
dirección  general  de  aduanas. 

Art.  7.*  Incorpórense  oportunamente  estas  disposi- 
ciones al  código  rural,  comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  82  de 
mayo  de  1901. 

JUAN  O.  BLANCO, 

Presidente. 

M.  Magarmog  SotMona, 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Este  proyecto  de  ley  viene  alienar  una  sentida  ne- 
cesidad del  buen  servicio  aduanero  y  su  sanción  es 
de  verdadera  urgencia. 

Ba  efscto,  el  código  rural  en  su  articulo  8M,  incu- 
rriendo en  manifiesto  error  limitó  la  servidumbre  de 
vigilancia  establecida  sobre  los  predios  colindantes 
con  el  mar.  ríos  ó  arroyos  fronterlxos,  á  aquellos  que 
tuvieran  por  limite  el  Atlántico,  el  Rio  de  la  Plata, 
el  Uruguay  ó  el  Ya  ruaron. 

Bsa  dispoelción  legal  limitativa  dejaba  Ubre  de  esa 
Senrldnmbre  de  vigilancia  todas  las  lieredades  situa- 
das sobre  nusstra  frontera  terrestre  y  las  que  limi- 
tan con  el  RloCuareim,  los  arroyos  de  la  Invernada 
y  San  Luis,  y  la  lagaoa  Merim. 

Como  era  natural,  desde  que  esas  heredades  empe- 
laron á  cerrarse  por  medio  de  alambrados,  surgió 
la  diflealtad  de  quA  los  empleados  del  resguardo 
aduanero  pudieran  hacer  efectiva  la  vigilancia  de 
esas  lineas  de  frontera,  porque  la  falta  de  porteras 
convenientemente  colocadas  en  los  alambrados  los 
obligaba  á  recorrer  enormes  distancias  y  á  perder 
un  tiempo  excesivo,  haciendo  asi  casi  imposible  el 
desempeflo  del  cometido  que  esos  empleados  tenían  á 

su  cargo. 

Bzpuestas  esas  dificultadas  al  poder  ^ecutlvo  por 
algunos  receptores  é  inspectores  de  receptorías  de 
aduanas,  se  preocupó  él  de  poner  remedio  á  un  mal 
qne  tanto  perjuicio  causaba  al  buen  servicio  público, 
y  después  de  varios  informes  producidos  por  la  aso- 


ciación rural,  la  dirección  general  de  aduaoas,  la  co- 
misión revisora  del  código  rural  y  el  seAor  flsc&l  u  i 
gobierno,  ha  optado  por  elevar  al  Cuerpo  Legiiiaüf. 
el  proyecto  de  ley  que.  sin  modificación  alguna,  ba 
sido  votado  por  el  H.  Senado. 

Este  proyecto  de  ley  está  formado  por  varios  aru-  , 
culos  que  la  comisión  revisora  del  código  nrai  b*. 
bla  Incorporado  ya  á  la  sección  séptima  dtí  Uiu 
cuarto  de  dicho  código.  Como  la  termioacióo  del  tn- 
bajo  confiado  á  dicha  comisión  puede  demorar  t^d- 
vía  algún  tiempo  y  puede  retardarse  la  promolgatí». 
definitiva  del  código  reformado,  el  poder  eJecotiTobi 
considerado  conveniente  anticipar  la  discusión  y  m- 
cíón  legislativa  de  esas  disposiciones  encamínalas  i 
asegurar  la  vigilancia  aduanera  de  nuestras  fronte- 
ras. 

A  Juicio  de  esta  Comisión  el  proyecto  de  ley  somt- 
tido  á  V.  H.  consulta  con  acierto  los  intereses  flscale* 
y  los  derechos  de  los  propietarios  que  deben  sopom- 
la  servidumbre  de  que  se  trata. 

En  consecuencia,  esta  Comisión  considera  que  v.H. 
debe  prestar  su  sanción  al  proyecto  remitido  por  t 
poder  ejecutivo  y  sancionado  por  et  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  abril»  de  1903. 

Ángel  Ploro  Costalearlo*  A.  Be^ 
rro—Jultán  Oraña  —  FrmOscol 
Del  Campo.  I 

En  diacoflión  general. 
Sí  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  ?a  i| 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  diactuión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.      I 

(Afirmativa). 

8r*  Rodrfgnev  (don  O.  li.)  ^  Este 
asuntoes.de  positiva  urgencia:  es  una  medi- 
da que  vienen  reclamando  con  tesón  las  k- 
ceptorfas  de. aduana  de  las  fronteras,  á  que 
se  refiere  este  proyecto.  Ya  se  demoró,  debi- 
do á  los  dictámenes  que  el  poder  ejecuüTO 
juzgó  del  caso  oír  antes  de  tomar  una  resola- 
ción  al  respecto,  una  ves  que  el  asunto  esto- 
vo completo  se  remitíó  al  Cuerpo  Legislatifo 
— de  esto  hace  ya  dos  aBos — pues  se  remitit 
en  marzo  de  1901. 

Como  hay  positiva  urgencia  en  que  e8i« 
proyecto  se  convierta  en  ley  cuanto  antes, 
hago  moción  para  que  se  trate  en  particular 
en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefíor  diputado,  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  en  particular,  en  la  presentase- 


caMa&a  de  representantes 
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9Íón,  el  proyecto  que  acaba  de  aprobarse  en 
general. 
Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Re  lee  el  articulo  i.*). 

Eo  discusión. 

Sí  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

8í  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Loü  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.«). 

£n  discusión. 

St  .16  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.'). 

Ed  discusión, 

Si  ae  aprueba   el  artículo  que  acaba  de 


Los  setíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.<»). 

Ed  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

;Se  lee  el  articulo  b."). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  »e  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ?.•). 

En  discusión. 
Si  9»  »pn»eba. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Con  fecha  5  de  Julio  del  año  próximo  pasado  wes- 
tra  Comisión  de  Fomento  informó  favorablemente 
sobre  el  proyecto  del  diputado  señor  Serrato,  para 
que  al  practicarse  las  obras  del  saneamiento  del 
puerto  de  Montevideo,  se  tuviesen  en  cuenta  las  futu- 
ras extensiones  del  alc^intarillado  en  los  barrios 
comprendidos  entre  los  arroyos  Seco  y  Migúetele. 

Posteriormente  el  poder  ejecutivo  hadado  solución 
á  ese  asunto  en  armonía  con  lo  establecido  en  el  pro- 
yecto é  informe  referidos  y  contemplando  los  intere- 
ses públicos  que  aquéllos  se  proponían  salvaguardar. 

En  consecuencia  debe  considerarse  terminado,  y 
vuestra  Comisión  os  propone  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO    DR    DECRETO 

Articulo  único.— Archívese. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  18  de  1903. 

Juan  Alberto  Capurro  —  Joaquín 
Silvdn  F'imdndeg'^ Pedro  FigO" 
ri  -  Arturo  Berro  —  Federi 
co  Fleurquin  —  Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  —  Oriol  Solé  y  Rodri' 
guez. 

En  discusión  general  la  decisión  que  pro- 
pone la  Comisión,  que  es  de  mero  trámite. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representan^ 
tes: 

Nicolás  Chápoies.  por  don  Quintín  Gabito,  ante  la 
H.  cámara  de  Representantes,  en  la  mejor  forma 
que  proceda,  digo:  que  como  resulta  del  expediente 
administrativo  que  acompaño,  el  poder  ejecutivo  ha 
negado  la  Jubilación  que  sol.cité  á  nombre  y  favor 
de  mi  poderdante,  no   haciendo   tampoco  lugar  á  la 
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reposición  en  su  enripien,  que  pedí  como  consecuen- 
cia de  aquella  negativa  y  ron  el  fin  de  no  verme  obli- 
gado de  nuevo  A,  distraer  la  atención  de  la  H.  Asam- 
blea General. 

Basta  leer  el  expediente  adjunto  para  convencerse 
de  que  el  poder  ejecutivo  no  sólo  ha  sufrMo  error  en 
perjuicio  del  anciano  Oubito,  sino  que  también  ha 
dejado  de  cumplir  laíí  leyes  personales  que  el  H. 
Cuerpo  Lrgislatlvo  dictó  en  dos  ocasiones  en  bene- 
flcio  de  mi  representado  y  con  el  propó'Jlto  de  repa- 
rar injusticias  de  gobiernos  anteriores. 

La  asamblea  general  en  el  afio  1884  y  el  consejo  de 
estado  en  1898.  dispensaron  á  don  Quintín  Oabito  la 
cesantía  en  su  empleo  publico  al  solo  efecto  de  la 
Jubilación  á  que  pudiera  tener  derecho. 

Kr  de  presumirse  que  estas  leyes  no  fueron  estu- 
diabas y  sancionadas  sin  ningún  fln  práctic\ 

A  cualquiera  se  le  ocurre  que  no  se  da  por  válido 
el  tiempo  de  cesantía  de  un  empleado  pi^blico  para 
que  le  sirva  de  simple  diploma  honorífico,  sino  que 
en  estas  declaraciones  existe  siempre  el  fin  único  dn 
que  puerca  optar  á  la  Jubilación  en  condiciones  más 
ventajosas,  las  que  se  otorgan  atendiendo  A.  los  an- 
tecedentes del  peticionario. 

Pues  bien,  á  pesar  ("e  ser  esto  asi,  el  poder  ejecu- 
tivo ha  negado  á  mi  parte  el  derecho  de  pedir  su  Ju- 
bilsción.  sin  atender  para  nada  que  se  trata  de  una 
persona  que  con  el  tiempo  dispensado  tiene  veinte 
aflos  de  servicios  públicos  y  de  un  ciudadano  avan- 
sad/í  en  edad  que  siempre  cumplió  con  estrictez  sus 
deberes  y  que  no  fué  separado  de  su  empleo  con 
arreglo  á  la  ley.  sino  en  virtud  de  un  decreto  que 
produjo  por  resultado  que  cesara  en  su  destino. 

El  fundamento  principal  en  que  se  basa  la  resolu- 
ción del  poder  ejecutivo,  es  el  siguiente.  Se  dice  que 
sólo  pueden  pedir  Jubilación  las  personas  que  están 
en  el  ejercicio  de  cargos  públicos,  y  no  las  que  por 
un  motivo  ú  otro  hayan  dejado  de  ser  empleados  y 
vengan,  como  en  el  caso  ocurrente,  á  solicitar  la 
Jubilación  Iniciando  el  expediente  respectivo,  mu- 
chos afios  después  de  haber  dejado  el  servicio  (Infor- 
me de  la  contaduría  general). 

Dejando  de  lado  la  cuestión  sobre  las  atribuciones 
de  la  contaduría  general,  con  respecto  á  los  Infor- 
mes que  le  pide  el  poder  ejecutivo,  atribuciones  que 
no  son  seguramente,  la  de  entrar  á  discutir  la  cues- 
tión, y  si  simplemente  las  de  dar  los  datos  que  en 
ella  se  registren,  pa^o  á  tomar  cuenta  de  su  argu- 
mentación, porque  viene  á  ser  la  misma  del  señor 
fiscal  de  gobierno. 

Antes  quiero  hacer  constar  simplemente  que  aque- 
lla repartición  se  ha  excedido  en  sus  deberes  en 
perjuicio  de  los  derechos  que  represento,  haciendo 
consideraciones  que  si  bien  son  equivocadas,  sirvie- 
ron por  lo  menos  para  prevenir  el  ánimo  del  poder 
ejecutivo  en  contra  de  una  presentación  tan  Justa, 
que  hasta  estaba  fundada  en  resoluciones  legisla- 
tivas. 

Ahora  bien:  el  argumento  que  hace  la  contaduría 
en  su  informe  de  fis...  está  destruido  por  el  Informe 
de  f.  2  vuelta,  de  la  misma  oficina,  que  concluye  asi: 
«Don  Quintín  Oabito,  cesó  en  el  empleo  que  desem 
peñaba  como  administrador  de  correos  en  enero  de 
188:<''. 

"No  consta  que  á  su  cese  haya  solicitado  su  Jubila- 
ción, y  no  ocupando  actualmente  puesto  público  al- 
guno, no  procede  lo  que  solicita". 

Según  la  contaduría,  como  se  ve,  si   don  Quintín 


Oablto  al  cesar  en  su  empleo  hubiera  ocurrido  al 
poder  ejecutivo  pidiéndole  su  Jubilación,  la  habrtt 
conseguido. 

Ahí  está  la  contradicción  si  Gabito  pulo,  á  m  re- 
sé, pedir  la  Jubilación,  con  el  mismo  derecho  pnM« 
pedirla  en  estos  momento^,  máxime  cuando  el  tlem. 
po  transcurrido  desie  aquella  fecha  á  la  pres^^nte. 
ha  sido  empleado  en  ronsegnir  se  le  dispensaran  lo< 
cuatro  afios  de  cesantía. 

Don  Quintín  Gabito  no  concurrió  de  pronto  al  po- 
der ejecntivo  porque  antes  tenia  necesidad  de  r.-^-»- 
s*»gulr  la  gracia  que  honrosamente  le  concedió  i« 
H  *sambl«»a  Gen  Ara'.  Todo  el  tiempo  transcurrido 
para  obtener  la  «anción  de  la  ley  referida  no  nn^t. 
por  lo  tanto,  recordarse  para  hacer  a rini mentó  en 
contra  de  mi  representado,  desde  q»ie  nunca  hín 
abandoMO  ni  renuncia  de  sus  derechos,  babiend'-^ 
muy  por  el  contrario  perseguido  siempre  \n  p-om«i 
garlón  de  una  ley  que  lo  pusiera  en  condií^iones  A« 
pedir  la  Jubilación  en  la  forma  que  pretendía:  ley 
que  después  de  sancionada  carece  de  toda  Impor- 
tancia, según  la  manera  de  pensar  de  los  •mpleado* 
que  produjeron  el  informe  deque  me  ocupo. 

Los  emple  dos  públicos  que  quedaban  de  hech^v 
separados  del  servicio,  sin  que  pueda  Imputárseles 
culpa  alguna,  y  en  virtud  de  un  simple  decreto  jra 
bernatlvo.  tienen  derecho  á  solicitar  su  lubracíói 
Si  esto  no  fuera  asi.  la  H.  Asamblea  General  no  ha- 
bría dispuesto  que  sa  computaran  como  válidos  los 
aflos  de  cesantía  de  mi  representado,  desde  que  cuan- 
do se  presentó  ant.e  ella  'año  i>iS3)  ya  habla  sido  se- 
parado de  su  empleo. 

El  primer  articulo  de  la  ley  de  retiro,  jubilación  y 
montepío,  de  fecha  3  de  mayo  de  18OT,  conflere  dere- 
cho á  retiro  haxta  d  fo^  empfeadox  civiles  que  par 
innecesarios  sean  separ  ulos  del  servicio,  y  si  esto 
sucede  con  los  empleados  Innecesarios,  fcon  cuánta 
mayor  rasón  no  ha  de  regir  el  mismo  principio  pan 
aquellos  empleados  que  son  necesarios  y  que  sin 
motivo  ni  derecho  se  les  separa  del  empleo  para 
conferirlo  á  otra  persona  con  solo  un  decreto  que  al- 
tera pero  no  suprime  la  organización  de  laottcinade 
que  formaba  parte  el  empleado  de  que  se  trata? 

El  articulo  A*  de  la  misma  ley.  lo  que  dice  es  que, 
los  empleados  civiles,  para  optar  á  la  Jubilación,  tie- 
nen que  Justificar  haberse  Inutilizado  en  el  servicio 
público,  por  achaques,  avansada  edad  ú  otros  moti- 
vos. No  exige,  pues,  este  precepto,  el  ejercido  actual 
del  empleo,  sino  la  justificación  referida. 

Aún  en  los  casos  en  que  un  empleado  renunciaste 
su  empleo  sin  pedir  previamente  la  jubilación,  serla 
discutible  si  después  de  algunos  aftos  podría  pedir 
esa  Jubilación.  Bien  pudiera  suceder  que  un  emplea- 
do que  se  hubiese  inutilizado  en  el  servicio,  gozara 
de  otros  recurso  y  no  quisiera  ser  gravoso  al  estado. 
En  ese  caso,  (serla  Justo  que  si  después  de  algunos 
afios  ese  empleado  cayese  en  la  pobreza  y  reclamase 
la  Jubilación,  le  fuera  denegada? 

Indudablemente  que  no.  Su  negativa  importarla 
castigar  la  virtud  y  fomentar  la  avarlcffc,  puesto  qne 
si  no  hubiera  obrado  con  desinterés  al  dejar  el  em- 
pleo, habría  pesado  sin  necesidad  sobre  el  tesoro  pa- 
blico. 

En  el  caso  supuesto,  pues,  el  empleado  podría  pe- 
dir su  Jubilación,  probando  simplemente  que  se  In- 
utilizó en  servicio  público  por  achaques,  avanzada 
edad  ú  otros  motivos.  La  ley  no  prohibe  que  asi  se 
proceda,  y  si  derecho  tenía  á  ser  pensionista  del  es- 
tado al  d^ar  su  empleo,  ese  derecho  le  asiste  aún. 
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yo  hay  ninguna  disposición  legal  que  establezca 
la  renancla  tácita  á  la  Jubilación,  y  no  habiendo  tal 
disposición,  es  indiscutible  que  se  requiere  una  nia- 
nífestación  expresa,  para  que  pueda  alegarse  la  re- 

DDDCia. 

En  el  caso  de  Quintín  Gabito,  no  sólo  no  ha  habido 
semejante  renuncia  tácita,  sino  que  sucede  todo  lo 
contrario. 

Desde  que  se  le  separó  indebidamente  de  su  em- 
plM.  eropesó  á  gestionar  la  Jubilación,  pues  se  habla 
inutilizado  en  serricio  publico,  como  se  puede  probar 
en  caso  necesario. 

Eo  cooclusión:  si  á  un  empleado  que  se  separa  to- 
luntariamente  de  su  empleo  se  le  concede  la  Jubila- 
ción, con  mayor  motiTo  le  corresponde  al  que,  á  pe- 
sar de  sus  achaques,  sigue,  con  sacrificios,  prestando 
sus  serricios,  y  se  le  separa  sin  razón  ni  motivo  le- 
gal. 

Quintio  Gabito  no  pidió  la  Jubilación  antes  del  ce- 
le  indebido,  por  la  razón  que  acabo  de  expresar.  Se- 
gún la  contaduría,  pudo  pedirla  á  raíz  de  la  separa- 
ción, y  siendo  esto  asi,  puede  pedirla  hoy,  aunque 
hayan  traoacarrldo  más  de  quince  aflos,  porque  du- 
rante esos  aflea  ha  estado  continuamente  geetionán- 
dola. 

Poco  Importa  que  su  primera  presentación  no  ha- 
ya tenido  lugar  ante  el  poder  ejecutivo.  Queda  ya 
demostrado  que  se  presentó  ante  uno  de  los  altos  po- 
deres del  estado,  suplicando  que  previamente  se  le 
otorgara  una  gracia,  que  efectivamente  se  le  otorgó, 
debido  á  sus  méritos  indiscutibles. 

Según  resulta  del  mismo  expedientlllo  acompasa- 
do, &  don  Quintín  Gabito  se  le  denegó  también  la  re- 
poMclón  en  su  empleo,  del  que  fué  separado  sin  ob- 
servarse lo  dispuesto  en  nuestra  constitución. 

Dice  al  reapecto  la  contaduría,  en  su  Informe  á  f. 
14,  que.  si  mi  representado  quedó  cesante  por  el  de-, 
creto  del  afio  1882,  debió,  á  raiz  del  hecho  producido 
reclamar  un  puesto  de  los  varios  creados  en  la  ad- 
míniíttraclón;  pero  lejos  de  ello,  guardó  silencio,  re- 
nunciando por  el  hecho  Implícita  y  explícitamente  á 
reclamo  posterior,  y  se  ocupó  en  cambio  en  gestio- 
nar ante  el  cuerpo  legislativo  el  reconocimiento  de 
servicios  para  iniciar  recientemente,  fuera  de  toda 
oportunidad,  al  pedido  de  Jubilación  que  acaba  de 
serle  denegado.» 

El  seflor  fiscal  dice  en  su  vista  de  fecha  1 5  vuelta, 
que  Quintín  Gabito,  «el  único  derecho  que  tenia  fué 
el  de  ocupar  una  en  la  oficina  nueva,  la  plaza  encar 
gsda  del  servicio  postal.  No  ha  probado  haberla  soli- 
citado, ni  menos  que  haya  sido  denegada.» 

Pues  bien,  como  se  ve,  tanto  la  contaduría  como  el 
sefinr  fiscal,  vienen  en  resumen  á  reconocer  con  ma- 
yor ó  menor  amplitud,  que  mi  poderdante  tenia  de- 
recho á  permanecer  en  su  empleo,  empleo  que  ha- 
bla sido  suprimido. 

No  exl«te  fundamento  alguno  para  que  esos  funcio- 
oarlos  afirmen  que  Gabito  debió  pedir  la  plaza,  pues- 
to que  hallándose  ocupándola,  lo  natural,  lo  lógico  y 
lo  legal  era  que  continuara  en  su  ejercicio.  Cualquie- 
ra solicitud  en  el  sentido  de  que  se  le  confiriera  un 
empleo,  habría  Importado  reconocer  que  habla  deja- 
do de  s«r  empleado,  y  por  ello  fué  que  Gabito  dló  pa- 
sos para  que  no  lo  separaran  de  su  puesto,  hasta  que 
se  vid  sorprendido  por  los  nombramientos  que  se 
hicieron  á  favor  de  otras  personas,  dejándolo  á  él  de 
hecho  separado  de  su  destino. 

Quintín  Gabito,  decía,  no  debía  pedir  plaza  alguna. 


porque  ya  la  tenia;  pero  aún  en  el  falso  supuesto  con- 
trario, siempre  tiene  derecho  á  pedir  su  reposición, 
por  la  sencilla  razón  de  que  la  ley  no  establece  nin- 
gún plazo  para  que  se  prescriba  ese  derecho,  y  por- 
que el  empleo  no  fué  suprimido,  sino  agregado  á  otra 
oficina  pública.  Las  mismas  razones  que  la  H.  Asam- 
blea General  tuvo  para  dispensar  á  mi  representado 
cuatro  aflos  de  servicios  á  los  efectos  de  la  jubilación, 
existen,  señor  presidente,  para  que  ésta  se  conceda. 
De  lo  contrario,  la  ley  personal  de  la  referencia  no 
surtirla  ningún  efecto,  en  contra  del  espíritu  y  délos 
argumentos  que  la  informaron. 

Se  trata  de  un  buen  servidor  que  se  encuentra  ya 
en  los  últimos  años  desu  vida,  cargado  de  familia  y  en 
la  más  triste  pobreza;  sin  poder  atender  á  las  necesi- 
dades de  la  vida,  á  pesar  de  tener  una  honesta  y  re. 
comendable  foja  de  servicios.  . 

Por  las  razones  expuestas,  vengo  á  nombre  de  mi 
representado  á  solicitar  que  este  Honorable  Cuerpo 
declare  que  don  Quintín  Gabito  tiene  derecho  á  la  re- 
posición que  solicita,  como  también  lo  tiene  á  pedir 
su  Jubilación  y  liquidación  de  haberes. 

Es  Justicia  que  ruego  y  suplico. 


Nicolás  Chdpores. 


D.  Capella  y  Pons. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  30  de  mayo  de  1883,  el  ciudadano  don  Quintín 
Gabito  se  presentó  al  Cuerpo  Legislativo  solicitando 
que.  a!  solo  efecto  de  la  Jubilación,  se  declararan  no 
interrumpidos  por  un  periodo  de  cuatro  afios.  los 
servicios  que  habla  prestado  á  la  nación  en  el  desem- 
peño de  distintos  empleos. 

Resultado  de  esa  gestión,  fué  la  ley  de  24  de  abril 
de  1884,  por  la  cual  se  declaró  que  «al  solo  efecto  de 
la  Jubilación  á  que  pueda  tener  derecho  el  ciudadano 
don  Quintín  Gabito,  téngasele  por  válido  el  tiempo 
de  cesantía  en  el  desempeño  de  su  empleo  público*». 

Dictada  la  ley  que  acaba  de  mencionarse,  el  señor 
Gabito  se  presenta  inmediatamente  al  poder  ejecuti- 
vo y  éste  en  abril  del  mismo  año  1884,  se  dirige  á  la 
H.  Cámara  de  Representantes  preguntando  en  qué 
empleo  público,  amovible  ó  Inamovible,  servia  el  pe 
ticionarlo  y  á  cuánto  ascendía  el  tiempo  que  se  le  ha- 
bla dispensado  á  los  efectos  de  la  ley  de  Jubilación. 

A  pesar  del  empeño  con  que  el  interesado  urgió 
por  todos  los  medios  á  su  alcance  el  despacho  de  su 
asunto,  recién  catorce  años  después,  el  consejo  de 
estado  en  minuta  al  poder  ejecutivo  de  fecha  26  de 
abril  de  1898,  contestó  las  preguntas  referidas,  deter- 
minando los  distintos  empleos  desempeñados  por  el 
señor  Gabito  hasta  1883,  y  los  aflos  que  le  hablan 
sido  dispensados. 

Invocando  esta  última  disposición  y  la  ley  de  1884. 
se  presenta  nuevamente  al  poder  ejecutivo  solicitan- 
do  primero  la  Jubilación  y  más  tarde  la  reposición 
en  el  empleo  de  administrador  de  correos  que  desem- 
peflaba  en  1883  en  el  departamento  de  Canelones, 
pedidos  que  fueron  denegados  alegándose:  que  la  Ju- 
bilación no  puede  obtenerse  sino  por  los  empleados 
que  se  han  inutilizado  en  servicio  público,  no  pudien- 
do  tampoco  pretenderse  el  desempeño  de  otro  cargo 
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vacante,  análogo  al  que  se  ha  ocupado,  sino  en  el  mo- 
mento que  la  separación  se  ha  producido. 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  considera  Infun- 
dado lo  resuelto  por  el  peder  ejecutivo  y  es  de  opi- 
nión que  el  pedido  del  señor  Gabito  debe  atenderse 
en  la  forma  que  expresara  más  adelante. 

De  los  antecedentes  que  obran  en  la  carpeta  de  este 
asunto,  resulta  cjaramente  evidenciado  que  el  señor 
Gabilo  fué  privado  del  empleo  que  ocupaba  en  188.% 
en  razón  de  haberse  adscripto  las  oficinas  de  correos 
en  los  departamentos  de  campai^a,  á  las  administra- 
ciones de  rentas,  que  fueron  creadas  en  esa  fecha 

Siendo  esto  asi,  y  llenándose  en  el  caso  ocurrente 
todos  y  cada  uno  de  los  requisitos  de  que  habla  el 
articulo  l.odel  decreto  reglamentario  de  2  de  enero 
de  l88ü,  el  peticionante  se  halla  comprendido  en  el 
capitulo  I  de  la  ley  de  retiro  y  Jubilación. 

Como  V.  H.  lo  sabe,  nada  tiene  que  ver  con  el  re 
tiro  de  los  empleados  civiles,  su  inutilización  en  el 
desempeño  de  los  servicios  públicos.  El  retiro  se  cori- 
cede  á  ««todos  los  empleados  civiles  que  por  innecesa- 
rios sean  separados  del  servicio.- 

El  anciano  señor  Gabito,  que  ha  sido  un  celoso  ser- 
vidor de  }^  pación,  ^egún  lo  comprueban  los  nume- 
rosos testimonios  que  ha  presentado,  tiene,  pues,  de- 
recho al  retiroque  establece  la  ley  de  1838,  deblen. 
do  njarse  el  monto  de  la  pensión  que  por  tal  con- 
cepto le  corresponde,  atendiendo  al  tiempo  en  que  Un 
desempeñado  empleos  públicos  y  á  los  años  de  cesan- 
tía mandados  contar  por  la  ley  y  minuta  relacio- 
nados. 

De  conformidad  con  estas  consideraciones,  vuestra 
comisión  os  propone  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO    PB  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 
dbcrbtan: 

Articulo  I.* Declárase  al  señor  don  Quintín  Gabito 
con  derecho  al  retiro  que  establece  el  capitulo  1  de 
la  ley  de  3  de  mayo  de  1838,  debiendo  hacerse  la 
computación  de  los  años  de  servicios,  de  acuerdo 
con  lo  determinado  en  la  minuta  de  comunicación 
pasada  por  el  H.  consejo  de  Rstado  al  poder  ejecuti- 
vo con  fecha  26  de  abril  de  1896. 

Art.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  mayo  80  de  1902. 

Angrel  Floro  Costa  —  IHego  M, 
Martínez^ Rosalio  Rodriguez^ 
Martin  Águirí^e. 

En  discusión  general. 
Sino  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
¿i08  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  la  pe- 
tición del  señor  Manuel  Vecino  sobre  privilegio  p&ra 
la  exportuclóu  de  pencado  á  la  República  Argentina, 
asi  como  el  informe  de  fecha  4  de  Julio  «Je  i^M  dado 
por  la  Comisión  que  estudió  por  primera  vez  este 
asunto,  y  hallándose  de  perfecto  acperdo  cou  lo  que 
ésta  aconseja,  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Arilculo  único.— No  ha  lugar  y  archívese . 

Despacho  de  la  Comisión,  abril  22  de  1903. 

Juan  Alberto  Capurro— Oriol  Solé 
y  Rodrigue*  —  Arturo  Berro  - 
Pedro  Ftgarí— Alfredo  Vidal  y 
Fuentex— Federico  Fleurquín. 

En  discusión  general. 

Sr.  Solé  y  Rpdrí^ez  —  La  GiniisiÓD 
de  Fomento  se  ba  guiado,  fll  ^pqi^sejar  4  |a 
H.  Cámara  este  proyecto  de  resolución,  por 
otro  de  la  anterior  Comisión  que  estudió  eete 
asunto  en  junio  del  ado  1900. 

£i  señor  Manuel  Vecino  solicitaba  de  la 
H.  Cámara  privilegio  ezclusivp  para  la  ex- 
portación de  pescado  á  la  República  Argen- 
tina, estableciendo  un  impuesto  de  2  centesi- 
mos por  cada  collera  de  pescado. 

Como,  según  la  opinión  de  la  Comisión  de 
Fomento,  acceder  á  lo  solicitado  por  el  señor 
Vecino  sería  atentar  contra  la  li herraj  <ie 
trabajo  de  comercio  é  industria,  y  por  oonsi 
guien  te  contra  lo  establecido  á  este  respecto 
por  nuestro  código  fundamental,  no  accedió 
á  esta  petición. 

Por  otra  parte,  reconocía  la  Comisión  que 
hay  un  sinnúmero  de  personas  que  ganan 
su  subsistencia  dedicadas  á  esta  industria,  j 
que  si  ésta  fuera  monopolizada  por  el  señor 
Vecino,  quedarían  éstas  sin  ese  medio  de 
vida. 

Por  una  y  otra  razón  ^e  ^pidi^  en  esta 
forma. 

La  Comisión  de  Fomento,  de  que  tengo  el 
hoqor  de  formar  parte,  opina  exactamente  lo 
mismo,  y  por  esto  ha  agregado  á  la  resolu- 
ción de  la  Comisión  anterior,  al  no  Aa  lugano 
de  aquélla,  la  palabra  archívese;  además  el 
interesado  no  ha  insistido  en  su  solicitud. 

Mi  opinión  personal  sobre  un  impuesto  á 
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la  exportación  de  pescado,  es  bien  conocida 
de  la  H.  Cámara,  puesto  que  el  año  anterior 
tuve  ocasión  de  presentar  un  proyecto  de 
ley  estableciendo  un  impuesto  de  un  centesi- 
mo por  cada  collera  que  se  exporte  á  la  Re- 
pública Argentina. 

Yo  creo  que  este  impuesto  se  impone,  y 
queesi  una  favnte  de  recursos  necesaria  para 
llevar  á  la  práctica  algunos  proyectos  de 
utilidad  pública,  que  no  se  ban  realizado  por 
falta  absoluta  de  medios;  pero  aquí  se  trata 
de  un  monopolio. 

Oportunamente,  cuando  la  Cotniisión  de 
Hacienda  se  expida  en  mi  proyecto  de  ley, 
he  de  extenderme  sobre  este  particular.  En- 
tretanto, me  limito  á  dar  á  conocer  á  la 
H.  Cámara  los  fundamentos  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Fomento  actual  para  expe 
dirpe  en  la  forma   que  lo  ha  hecho. 

He  terminado. 

8r*  Presidente  —  Si  no  se  hace  uso  de 
la  ,  alabra  se  va  á  votar. 

Hagf)  presente  á  la  Cámara  que,  como  esta 
es  una  resolución  de  trámite,  la  discusión  es 
libre  y  única. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
aconseja  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrtnativa}. 
Queda  sanciohaHó  el  ptójrecto. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 
H.  Cámara  ^le  Representantes: 

Herculano  Squarza.ciddadaho  legal,  en  uso  del  de- 
fí'cho  que  concede  eí  articulo  ÍÍ2  de  la  constitución, 
&Dte  vuestra  nonoírabilidad  íne  presento  respetuosa- 
mpntp  nie  presento  y  digo: 

Que  solicito  de  vuestra  liohorablildad  que  por  gra- 
cia e*pec!?4Í  me  otorgue  una  i)ensíón  equivalente  á 
)n  qup  me  correspondería  por  jubilación,  con  ái-reglo 
ál  supldrí  qué  he  percibido  ^ottío  comisarlo  de  salu- 
bridad, carino  qtie  he  desempeñado  durante  treinta  y 
IrH  artos,  próximamente. 

i-xpondrt  brevemente  é  vuestra  honorabilidad  íns 
tizonea  y  hindamenlos  qufe  tengo  para  solicitar  la 
t>eh$ión  gracláolfe. 

Con  fecha  24  dfe  mano  del  año  í869  íüt  nombrado  c-^- 
mlsario  de  salflbridad  pública  por  la  h(»n  rabie  J-intá 
económlcít-ádminUtratlva,  desempíiflando  dicho  em- 
ijlen  hasta  él  iá  de  agosto  de  1876.  en  que,  por  razones 
éeeconbmia,  ^ué  suprimido  él  cargo,  quedando  ce- 
8¿áte  éu  titíE&ecüehciá, 


El  25  de  julio  de  1878  ful  nombrado  por  segunda  vez 
.  vigilante  de  salubridad  y   lo  desempeñé  basta  el  1.* 
de  septiembre  de  lh79  en  que  nuevamente  fué  supri- 
mida la  plaza. 

Encontrándome  por  segunda  vez  sin  empleo  pedí 
mi  reposición,  y  no  habiéndola  obtenido,  por  razones 
independientes  de  mi  voluntad,  solicité  y  obtuve  de 
la  superioridad,  con  fecha  12  de  junio  de  1881,  cédu- 
la de  retirado,  amparándome  en  la  ley  de  5  de  mayo 
de  1838. 

Posteriormente,  por  oflcio  de  19  de  febrero  de  1882, 
se  me  hizo  saber  que  la  junta  económico-administra- 
tiva me  habia  nombrado  vigilante  de  salubridad. 

Desde  entonces  al  4  de  febrero  del  corriente  año 
ejercí  las  funciones  que  se  me  encomendaron,  sin  In- 
terrupción, hasta  que  en  la  fecha  Indicada  me  vi  en  la 
precisión  de  renunciar  el  empleo  debido  á  ml  avan- 
zada edad  (70  años)  y  mi  precario  estado  de  salud. 

Durante  todo  el  tiempo  que  media  entre  el  19  de 
febrero  de  1882  y  el  4  de  febrero  del  corriente  año, 
se  me  descontó  mensualmente  el  montepío  corres- 
pondiente á  mi  sueldo. 

.Ahora  bien:  el  retiro  que  se  me  acordó  en  1881,  me 
ha  creado  una  situación  especial  que  agrava  ml  es- 
tado, después  de  veinte  años  constantes  y  honrados. 
Según  dicha  ley.  habiendo  yo  renunciado  el  empleo, 
no  tengo  más  derecho  que  al  retiro  que  se  me  acor- 
dó, es  decir.  13  pesos  30  centesimos;  pero  hoy  día, 
H.  Cámara  de  Representantes,  con  un  descuento  del 
S5  °/o.  mi  pensión  queda  reducida  á  sólo  8  pesos  y 
centesimos 

No  es  esta  la  asignación  que  equitativamente  pre- 
mie largos  años  de  labor,  pues  aún  en  el  peor  de  los 
casos,  es  decir  que  no  se  me  contaran  los  servicios 
prestados  hasta  1882,  desde  entonces  hasta  la  fecha 
van  corriendo  casi  vemte  años.  Bn  estos  veinte  años 
he  dejado  religiosamente  en  la  tesorería  de  la  junta 
el  montepío  correspondiente  á  ml  sueldo,  como  Ío 
comprueba  el  certificado  que  adjunto.  Quiere  decir 
que  tácitamente  y  con  la  antigüedad  de  1873  se  me  ha 
'  reconocido  el  derecho  de  obtener  una  pensión  equi- 
valente ai  sueldo  que  he  percibido,  tomanao  como 
base,  por  lo  menos  veinte  aflos. 

Pero  si  aplicando  estrictamente  los  términos  de  la 
ley  no  se  me  concede  el  derecho  á  i;)edlr  la  jubilación, 
por  equidad,  debe  acordárseme  una  pensión  que  á 
ella  equivalga,  porque  de  ninguna  manera  puede 
aceptarse  el  hecho  de  qne  61  estado  durante  30  años 
haya  beneficiado  el  montepío  que  he  pagado,  para 
después  darme  únicamente,  el  modestísimo  retiro 
que  se  me  otorgó  en  1881  por  diez  años  de  servicios. 

Aún  suponiendo  que  el  montepío  haya  sido  mal 
descontado,  el  hecho  cierto  es  qiie  yo  lo  he  pagado, 
f  que  seria  ál^o  Violento  hácériUe  béHielr  eéU  dinero 
que  yo,  de  buena  fe,  aboné  mensualmente  por  dispo- 
sición de  la  tesorería  de  la  honorable  junta. 

Además  de  lá  razón  expuesta,  que  éspei'o  merecerá 
la  atencib.1  de  vuestra  honorabilidad,  iné  ha  ahlba- 
do  para  dirigirme  ante  vuestra  honorabilidad  la  clr* 
cunstancia  de  que  mis  servicios  han  sido  buenos  y 
que  en  épocas  de  epidemia  he  demostrado  celo  en  el 
cumplimiento  de  mis  deberes,  como  lo  comprueba  la 
nota  de  l.«  de  octubre  de  1872. 

Por  último,  H.  Asamblea,  he  renunciado  el  empleo 
que  tenia  en  la  Imposibilidad  de  servirlo  bien  por  m 
mucha  edad  y   mala  salud.   Vuestra  hOnorabllid 
juzgará  si  al  llegar  á  los  70  años,  cargado  de  num  - 
rosa  familia  y  después  de  prestar  modestos,  pero 
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honrados  }  constantes  servicios,  es  equitativo  que 
por  toda  compensación  reciba  la  exigua  cantidad  de 
ocho  pesos. 

Por  todo  lo  expuesto  y  demás  antecedentes  que 
constan  en  el  expedientillo  que  acompaño  á  esta  so- 
licitud, solicito  de  la  bondad  de  vuestra  honorabili- 
dad una  pensión  por  gracia  especial,  igual  á  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  que  perciben  los  comisa- 
rlos de  salubridad, 

Será  gracia  y  Justicia,  etc. 

Montevideo,  marzo  3  de  1902. 

Herculano  Squarza. 


ComtfliÓD  de  Petidones. 

H.  Cámr  ra  de  Representantes: 

Estudiados  por  esta  comisión  los  antecedentes  re- 
lativos á  la  petición  presentada  por  don  Herculano 
Squarza,  resulta: 

Que  el  señor  Squarza  tiene  —  aunque  con  algunas 
interrupciones— treinta  y  tres  artos  de  servicios  pres- 
tados al  país,  y  si  bien  es  cierto  que  goza  de  una  mo- 
destísima pensión  de  retiro  que  le  fué  acordada  el  año 
1881,  también  lo  es  que  volvió  á  desempeñar  sus 
funciones  como  empleado  de  salubridad  desde  el  año 
1882  hasta  la  fecha  (vale  decir  20  años)  sin  el  goce  de 
8u  pensión  de  retiro  y  con  el  descuento  de  montepío 
que  marca  la  ley. 

En  mérito  á  estas  consideraciones  y  á  su  avanzada 
edad  de  setenta  años,  os  aconseja  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Acuérdase  al  señor  don  Herculano 
Squarza  una  pensión  graciable  é  inembargable  de 
860  pesos  anuales. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  Junio  6  de  1902. 

Manuel  B.  Tiscornia^Laut*o  A.  Olivera 
—Luis  B.  Segundo --Franeiaco  Mi- 
Idns, 

En  discusión  general. 
8¡  no  86  hace  uso  de  la    palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Sefior  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes: 

Honorable  señor; 

Herminia  Masini,  orientsl,  de  68  años  de  edad,  se- 
gún lo  atestigua  la  fe  de  bautismo  que  á  ésta  acom- 


paña, viuda  de  Morrisón  y  única  hija  legitima  sobre- 
viviente del  constituyente  don  Ramón  IffaslDi.  aaU 
V.  H  se  presenta  y  expone: 

Que  hallándose  en  una  situación  por  demás  preca- 
ría.  en  edad  avanzada  y  con  dos  hUas  menores,  des- 
pués de  haber  luchado  por  el  sostén  de  su  familit 
con  el  misero  trabajo  de  la  mi(Jer.  viéndose  com- 
pletamente rendida  por  carecer  de  fuerzas  para  coo- 
tlnuar  en  esa  lucha,  viene  ¿recordar  AV.H.ios 
méritos  y  servicios  prestados  á  la  nación  por  su  »- 
flor  padre,  para  que  se  sirva  V.  H.  tenerla  en  caeota 
en  la  petición  que  formula:  Habiendo  fallecido  mi 
hermana  mayor  Emilia  que  gozaba  de  la  modesu 
pensión  de  cuarenta  pesos,  acordada  por  la  H.  Asam- 
blea General,  de  cuya  pensión  Instruye  la  cédala 
archivada  en  la  contaduría  general  de  la  nación, 
solicita  de  V.  H.  se  sirva  ordenar  su  traspaso  á  favor 
mío  y  de  mis  hUas  María  y  Alda  Morrisón. 

Yo  creo  excusado,  honorable  señor,  fundar  esta 
solicitud,  recordando  los  méritos  contraídos  por  mi 
padre.  Esos  méritos  han  sido  ya  reconocidos  y  pro- 
clamados por  la  asamblea  nacional,  desde  el  mo- 
mento en  que  acordó  á  mi  hermana  la  modesta  pea- 
slón  que  ahora  solicito  para  mi  y  mis  hijaa,  nietas 
del  constituyente  que  la  asamblea  reconoció  contó 
buen  servidor  de  la  patria.  Xo  dudo,  pues,  que  mi 
solicitud  será  acogida  ct>n  generosa  benevolencia  por 
Tuestra  honorabilidad 

Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Junio  25  de  1909. 

Herminia  Masini  de  Morrisón. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Herminia  Masini,  hija  del  constituyente  don 
Ramón  Masini,  solicita  de  V.  H.  le  concedáis  una 
pensión  por  gracia  especial,  en  atención  á  los  ser- 
vicios prestados  al  país  por  su  sefior  padre,  y  áqae 
es  en  extremo  precaria  su  situación,  hallándose  ade- 
más en  edad  avanzada,  viuda  y  con  doe  hijas  meno- 
I  res. 

\  su  hermana  Emilia  le  fué  concedida  en  I8tf3  una 
pensión  de  la  misma  naturaleza,  fundándose  vuestra 
Comisión  de  Peticiones,  en  que  -por  más  que  se  baya 
impuesto,  ante  las  necesidades  del  erarlo  público,  la 
esol lición  de  no  aconsejar  á  V.  H.  el  otorgamiento 
de  pensiones  ó  aumentos  graciables,  se  ve  en  el  caso 
que  Informa,  impelida  á  quebrantar  sus  propósitos 
en  pro  de  la  gracia  demaudada  por  la  hija  de  uoo 
de  aquellos  abnegados  y  distinguidos  ciudadanos  qne 
nos  proclamaron  líbrese  independientes,  legándonos 
el  hermcso  código  político  que  nos  rige». 

-La  gratitud  nacional  impone  acordar  pensiones 
de  esta  Índole;  y  como  vuestra  Comisión  de  Peti- 
ciones está  persuadida  que  en  ella  comparte  los 
sentimientos  que  abriga  V.  H.,  cree  llenar  nn  deber 
en  aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  decreto 
qne  le  concedió»». 

vuestra  Comisión  actual  participa  exactamente  .le 
las  opiniones  que  acaba  de  referir,  siendo  por  otra 
parte  notoria  la  brillante  actuación  que  tuvo  eo  la 
dlscusiónídel  nuestra;;constitución  el  sefior  Masioi» 
padre  de  la  postulante^ 
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En  tal  Tirtud,  dada  la  situación  precaria  tingustio- 
M  que  pasa  la  hila  del  seúor  Mapiol  y  su  estado  de 
Tiudez,  vuestra  Comisión  es  de  parecer  que  debéis 
B&nclooar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  doña 
Herminia  Masini,  hija  del  constituyente  don  Ramón 
Maslni.  una  pensión  inembargable  de  cuatrocientos 
orheota  pesos  anuales. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Comisiones,  Julio  12  de  1902. 

M.  B,  Ttscornia— Lauro  \ .  O/i- 
vera—Luis  E.  Segundo^Sfm- 
tos  Ic'isunaga. 

Eo  discusión  general. 

Sr.  Roxlo — He  votado  contrariamente  á 
todas  las  peosiones  que  se  han  otorgado;  pe- 
ro voy  á  votar  favorablemente  esta  y  las  dos 
quo  le  siguen  que  están  incluidas  en  la  or- 
den del  día. 

Es  para  mí,  línea  de  conducta,  á  la  que 
no  pienso  fallar,  no  conceder  otras  penf^iones 
que  aquellas  que  se  imponen  á  la  gratitud 
nacional,  por  servicios  prestados  en  la  época 
libertadora  en  que  se  discutía  y  batallaba 
por  la  independencia  de  nuestro  país,  6  en 
casos  muy  extraordinarios  y  excepcionales, 
DO  votando  en  cambio  ninguna  otra  pensión 
que  se  conceda  á  servidores  del  estado  á 
quienes  yo  entiendo  que  éste  ya  les  ha 
remunerado  sus  servicios  durante  el  tiempo 
que  lo  sirvieron. 

En  virtud  de  esto,  señor  presidente,  voy  á 
votar  esta  pensión  como  las  dos  que  le  si- 
guen, porque  entiendo  que  refiriéndose  á  he- 
chos indicados,  de  la  época  de  la  indepen- 
deocia,  deben  ser  votadas. 

Quería  hacer  esta  observación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  cámara  de  Representantes: 

Carolina  LaureanaOarcia,  bija  del  Sargento  Ma- 
yor de  las  guerras  de  la  Independencie,  don  José  M.' 
Gartta,  ante  V.  H.  conforme  áderecbo  comparezco  y 
di^:  Que  según  resalta  de  la  partida  de  bautismo 
que  i4|unto,  soy  hija  legitima  de  los  cónyuges  do- 


ña Carmen  Fernández  y  el  expresado  duu  José  SI. 
García  Que  ambos  han  fallecido  lo  acreditan  las 
partidas  de  óbito  que  adjunto,  asi  como  expresa  el 
informe  del  esUido  mayor,  de  fecha  marzo  l.^de  iiK)0, 
que  mi  Hnada  madre  gozó  desvie  e\  año  1^53  hasta  su 
fallecimiento  on  187U  una  pensión,  correspuii'liente  á 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  como  sargento 
mayor  difrutaba  su  esposo,  inl  señor  padre. 

Hoy  enferma  y  achaco««a,  con  sesenta  y  dos  aflos 
de  edad,  vivo  on  la  miseria  en  mi  triste  vfjez.  con 
una  hija  que  me  cuida,  pues  fui  casada  y  hoy  soy 
viuda. 

Mi  pobreza  es  al  extremo  de  que  S'»y  pobre  de  so- 
lemnidad, como  es  publico  y  notorio,  y  lo  acredita  A 
mayor  abundamiento  el  certincado  que  acompaño, 
del  Juez  de  pa/  do  mi  secció(i« 

En  este  estado  acudo  ai  cuerpo  legislativo  de  mi 
patri».  é  invocando  los  buenos  servicios  de  mi  padre 
en  las  guerras  de  la  independencia  contra  poxuijue- 
ses  primero  y  contra  brasileños  después,  solicito  que 
por  gracia  especial  se  traspase  á  favor  mió  y  de  mi 
hija,  para  que  la  goce  ésta  después  de  mi  dias.  la 
pensión  que  mi  señora  madre  disfrutaba  como  viuda 
de  don  Jofé  M  •  Garría. 

Los  servicios  de  este  abP«*gado  militar  comienznn 
en  su  adolescencia  en  1816, 5;egÚ!i  el  informe  adjun- 
to del  director  del  archivo  general  administrativo. 
conliMU-Ju  el  año  l»25  en  el  regimiento  de  libertos 
orientales  hasta  el  año  de  I8*i6  que  entra  como  asni- 
dante  mayor  en  el  regimiento  do  infantería  que  se 
indica  poi  el  esta«io  mayor  en  su  informe.  Tota  la 
guerra  de  la  independencia,  puon,  en  lo  que  va  del 
año  181G  hista  el  año  1830,  vale  decir,  catorce  añ<»!«, 
años  de  continuo  baiallyr,  es  el  periodo  homérico 
que  le  contó  entre  los  fundadores  de  nuestra  nacio- 
nalidad . 

La  hija,  pues,  de  ese  servidor  de  la  patria,  no  pue- 
de concluir  en  la  miseria  los  últimos  días  de  vida 
que  le  quedan,  y  transmitir  á  su  vez  ese  lote  de  des- 
gracia á  su  única  hija;  V.  H.  no  lo  permitirá. 

En  este  Concepto,  reitero  mi  petición  de  traspaso 
para  mi  y  mi  hija,  de  la  pensión  que  gozaba  mi  aña- 
da madre. 

ES  una  grada  especial  que  Y.  H  no  tendrá  incon- 
veniente en  otorgar. 

así  lo  espero. 

Es  gracia  y  Justicia,  H.  Cámara 

Montevideo,  Junio  19  de  1901. 

CetroUna  L.  Qarcia 


(X)mislón  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Carolina  Laureana  García,  de  estado  viuda, 
hija  legítima  del  servidor  de  la  independencia  sar* 
gento  mayor  don  José  M.*  García,  se  ha  presentado 
ante  y  H.  solicitando  pensión  por  gracia  especial. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  los  an- 
tecedentes relacionados  con  esta  solicitul,  y  de  ellos 
resulta  que  don  José  M.*  García,  padre  de  la  peticio- 
naria, sirvió  á  la  patria  en  calidad  de  soldado  en  1816 
en  el  l."  escuadrón  de  caballería  cívica  de  extramu- 
ros, que  en  1825  servia  en  calidad  de  subteniente  en 
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el  regimiento  de  libertos  orientales,  que  en  18?8  ser- 
tía  coD)o  ayudante  nnaynr  en  el  regimiento  de  la 
guardia  del  gobernador  de  la  provincia,  y  que  debde 
enero  de  1829  A  diciembre  del  mismo  año  en  igual 
calidad  en  la  plana  mayor  . 

Estos  servicios  están  perfectamente  comprobados  y 
resultan  de  los  informes  expedidos  por  el  director 
del  archivo  administrativo  y  estado  mayor  «i el  ejér- 
cito que  obran  en  el  expediente -respectivo* 

La  peticionaria,  por  el  hecho  de  haberse  casado, 
aunque  enviudado  más  tarde,  ha  perdido  el  derecho 
á  la  pensión  que  las  leyes  acuerdan  á  los  descendien- 
tes de  servidores  del  pais;  pero  la  solicita  como  gra- 
cia especial,  rogando  se  tenga  en  cuenta  para  conce- 
dérsela, los  revelantes  servicios  prestados  á  la  pa- 
tria por  SQ  padre. 

Vuestra  Comisión  opina  que  tratándose  de  serví* 
cios  excepcionales,  como  son  todos  aquellos  que  se 
refieren  á  nuestra  emancipación,  y  sobre  todo  de 
pensiones  simplemente  alimenticias  destinadas  á  ex- 
pirar brevemente,  razones  de  humanidad  y  de  Jus- 
ticia histórica  aconsejan  contemplar  con  benevolen- 
cia estos  petitorios. 

En  consecuencia,  ella  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  doña  Carolina  Laureana 
García,  hija  legitima  del  sargento  mayor  de  la  inde- 
pendencia don  José  M.*  Qarcia,  una  pensión  gracia- 
ble é  inembargable  de  480  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  31  de  1902. 

hfanuel  B.  Tiscornia  —  Rodolfo 
Ponseca  —  Francisco  MUdns  — 
Lauro  A   Olivera. 

En  discusión  general. 

Si  sl  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Adela  y  Florinda  Lozano  ante  vuestra  honorabili- 
dad respetuosamente  exponemos:  que  nuestro  finado 
padre  don  Jot^é  Lozano  disfrutaba  de  una  pensión 
que  como  servidor  de  la  independencia  de  la  repAbli- 
ca  en  clase  desargento  <le  milicias,  le  fué  concedida 
en  el  año  1874  por  el  poder  ejecutivo  en  virtud  de  au- 
torización legislativa,  según  antecedentes  que  obran 
en  el  archivo  del  ministerio  de  guerra  (expediente 
números,  septiembre  del  mismo  año^ 

Fallecido  nu«»8tro  expresado  padre,  dejándonos  en 
una  situación  precaria  por  falta  de  recursos  con  que 
atender  decentemente  á  las  necesidades  más  apre- 
miantes .de  la  vida,  venimos  i  implorar  déla  Justi- 
cia y  equidad  que  regula  los  actos  de  vuestra  hono- 
rabilidad especialmente  cuando  se  trata  de  premiar 
A  los  proceres  de  la  independencia  nacional  ó  favo- 
recer á  sus  lie'oder»)S,  se  sirva  concedernos  por  gra- 
cia especial  el  goce  de  la  pensión  íntegra  de  que  go- 


zaba nuestro  causante,  la  que.  según  nuestros  ifif  r- 
mes,  no  excedía  de  cuarenta  pesos  por  mes. 

Acompañamos  las  partidas  que  acreditan  asi  el  h- 
llecimiento  de  nuestro  padre  como  la  calida')  que  il- 
vestimos  de  hijas  suyas. 

Sera  gracia  y  Justicia  que  esteramos  merecer  át 
vuestra  honorabilidad. 

Montevideo,  febrero  de  1896. 

Florinda  Ixixnnf) 
Adela  Lozano. 


Honorabilísimo  señor: 

Cor! na  Lozano,  ante  vuestra  honorobilidad  respe- 
tuosamente expongo: 

Que  como  c<>nsta  p^^r  las  respectivas   parHia*   •!« 
matrimonio  y  de  bautismo  que  acompaño  adjuntas, 
soy  hU a  le  itimade  don  José  Lozano,  cuyo  faliect-  | 
miento  se  halla  igualmente  probado  con  él  certifica- 
do del  registro  civil,  también  adjnnto.  | 

Los  servicios  prestados  á  la  patria,  en  la  época  de 
su  emancipación,  por  mi  finado  padre,  fueron  consí-  I 
derados  titulo  suficiente  para  que  se  le  acordase  nnt 
pensión  cmo  guerrero  de  la  independenrii  qu**  ht 
g  zado  hasta  sus  últimos  momentos»  y  la  cual  eo  mi 
carácter  de  hiji,  considero  Just  >  <»*!  c^nvier'.a  &  rai 
favor  dada  la  sitúa  ion  en  que  actualmente  me  en- 
cuentro por  el  fallecimiento  de  aquél. 

Rspor  esoqueinvoondo  loselevtdos  sentiroi^nt'-^ 
de  vuestra  honorabilidad  y  el  patriótico  criterio  c^d 
que  en  casos  análogos  ha  creído  deber  amparar  roo 
especial  fsolícitud,  no  sólo  á  los  servidores  de  la  in- 
dependencia, sino  á  sus  familias,  cuando  aquéllo* 
hnn  desaparecido,  vengo  á  dirigir  á  vuestra  honora- 
bilidad la  presente  petición,  llena  le  confianza  en  so 
favorable  resolución,  comunicándolo  al  efecto  al  v-> 
der  ejecutivo. 

Rs  gracia  y  es  Justicia. 

Carina  Lozano. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Adela.  Florinda  y  Corina  L'  zano.  hijas  '!«i 
Rervidor  de  la  Independencia  don  José  Lozano.  íotia- 
tan  de  vuestrp  honorabilidad  una  pensión  porgraris 
especiad  en  virtud  de  hallarse  en  estafo  de  pobrpii. 

Con  las  partidas  que  obran  en  el  expediente  y  lis 
presentadas  á  indicación  de  esta  comisión  «e  coíd 
prueba  el  estado  civil  que  invocan  las  postnlant#<i.  y 
que  tanio  la  cónyusje  supérstlte  doña  Carmen  D¿tí- 
la,  como  la  hija  del  causante,  doña  Rivlra,  han  mn- 
traído  matrimonio.  Además,  con  el  expediente  reni'- 
tido  por  el  poder  ejecutivo  se  acredita  que  don  JoM 
Lozano  prestó  servicios  en  la  guerra  de  la  indepen- 
denciH. 

Bsie  caso,  pues,  debe  ser  resuelto  con  ermism*  en- 
terlo  que  to  los  los  idénticos  presentados  hísta  ahom 
¿  vuestrn  honorabilidad,  los  cuales  han  merecido 
vuestro  favor.  Bn  ta!  concepto,  vuestra  comlSidD  os 
acons^a  el  siguiente 
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Al  tlculo  1.*  Concédese  por  gracia  especíala  doña 
Adela,  Florinda  y  Corina  Lozano,  hijas  del  servidor 
ite  U  independencia  don  José  Lozano,  una  pensión 
inembargable  de  ^40  pesos  anuales. 

Art.  2*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  julio  8  de  1902. 

Manuel  S.  TUccmia  —  Lauro  A. 
OHvera^Luis  B.  Segundo— San- 
tos Icasurioffa. 

£n  discusión  general. 
Si  no  se  blise  uso  de   la  palabra  se  va  á 
yetar. 
Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eit  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Boxlo — Respecto,  selior  presidente^ 
ds  las  tres  últimas  pensiones  de  hijas  de  ser- 
vidores de  la  independencia,  yo  01*60  que  se 
podrían  tratar  en  seguüda  discusión  en  el 
día  de  hoy  para  terminar  con  esos  asuntos 
de  una  vez. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sn  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefíor  Roxlo? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  en  particular  en  la  presente 
sesión  las  pensiones  graciables  relativas  á  las 
señoras  Herminia  Masini,  Carolina  Laurea- 
na  García  y  Adela,  Florinda  y  Corina  Lo- 
zano. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatíTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  re- 
lativo á  la  pensión  de  la  señora  de  Ma- 
sini). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  er.  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 


m 


Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  artículo  !.•  del  proyecto  re- 
lativo á  la  pensión  t  la  sefiora  Caroli- 
na Laureana  García). 

En  discusión  particular. 
Si  no  pe  hace   uso  de  lá  palabra  se  va   á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnriativa). 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
hicará  al  H.  Senado. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  H- 
lativo  á  la  petición  de  lás  señoritas  de 
Lozano). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Anrmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Yo  creo, 
señor  presidente,  que  con  la  misma  justicia 
que  se  ha  procedido  respecto  de  las  pensio- 
nes que  se  acaban  de  votar  en  segunda  dis- 
cusión, podría  hacerse  con  el  asunto  del  se- 
ñor Gabito,  que  hace  muchos  años  que  está 
pendiente  de  resolución  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, 

(Apoyados). 

y    que  no   ha  levantado  oposición  por   ser 
evidentemente  justo. 

Hago  moción,  señor  presidente,  para  que 
se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Herrero  y 
Espinosa  para  que  se  trate  en  particular  el 
proyecto  relativo¡á  la  petición  del  señor  ^Ga- 
bito, está  en  disousión. 

itufo  171 
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Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 

Si  no  se  hace   uso  de  la  palabra  ae  va  á 

yotar. 

votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  ae* 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

flor  Gufiarro,  para  que  se  trate  en  panicalai 

el  asunto  relativo  al  sefiorHercuiano  Sqaam, 

(AflrmailTa). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(S«  lee  el  articulo   l.»  del  proyecto 
iDdicado). 

(AflrmatlTa). 

En  discusión  particular. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  re. 
ferente). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

(Afirmativa). 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Gvftarro — Por  las  mismas  razones 
que  acaba  de  aducir  el  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa, hago  moción]  también  para  que  se 
trate  en  particular  el  proyecto  relativo  á  la 
petición  del  señor  Squarza,  que  está  en  las 
mismas  condiciones  que  el  anterior  que  he- 
mos votado. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 


(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  como* 
nicará  ai  H.  Senado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  le- 
vantará la  sesión. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levan tó  siendo  las  cinco  y  quince 
minutos  p.  m.>. 

Manuel  Oaroía  y  Santos, 

Secretario-redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretarlo-relator. 


21/  SESIÓN   ORDINARIA 


MAYO  12  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  siete  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  mayo 
del  año  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  ]o8  representantes  sefiores 


]UrtÍB«s 

eu  (aon  Juan) 

Gil  (don  Martoli.) 

Lopes 

Vtom 

Fajardo 

eoaxáiea  Ijorena 

811  Tan  FemAndem 


Rlastra 

Pereda 

Berro  (don  Carlos) 

Solé  j  Rodrígaos 

Moreno 

Herrero  y  Bepinoea 


OUTera 

Mora  llncaiifioe 

yiorito 


Ferrando  y  Olaondo 

Cnllarro 

Ooso 

loasorlaga 


Ros 

Mnró 

Del  Campo 


Fo 

Rodó 

Lacaera  Stlrling 

Faltando: 


Guerra 

Várela 

Rozlo 

Orafia 

Snáres 

Barabino 

Caparro 


CON  AVISO 

Brito  del  Pino 

Servente 

IClMias 

Rodri^rnea  (don  O.  Li.) 

Brito 

Vidal  y  Fuentes 

Areco 

Aftuirre 

Flcarl 

Gastro 

Vlanna 


CON  LICENCIA 
Costa 

SIN  AVISO 


Vásques  Várela 

Orlque 

Bonasso 

Seaundo 

García 

Rodrigues  (don  !•.  V.) 

Velloso 


GuUlot 
Anaya 


Rodrigues  (don  R.) 

Alves 

Berro  (doo  Arturo) 

Fleurquin 


8r.  PresMenCe — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(S6  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  elgaiente): 

La  O^mlsión  de  Lc'glslación  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto ftirmuiado  por  el  consejo  superior  de  los  cir- 
cuios católicos  de  obreros,  relativo  al  descanso  do- 
minical. 

BepártasOi 
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—  Don  Alfre<1o  Vázquez  Crovetto,  se  presenta  nue- 
vamente á  y.  H.  manifestando  que  le  ha  sido  conce- 
dida por  el  poder  ejecutivo  la  b"ca  en  la  escuela  na- 
val y  solicita  que  la  Comisión  de  Peticiones,  previa 
consulta  al  ministerio  de  guerra  y  marina,  se  expida 
en  8U  petitorio  de  pensión. 

A  SUS  antecedentes. 

—Doña  Eiistaquia  del  Carmen  Uñkn  do  Pérez,  hija 
del  capitán  don  Fernando  Liñán.  solicita  pensión  per 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Le^^islación  en  ma- 
yoría y  minoría  informan  sobre  el  crédito  del  Banco 
Comercial. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
diputado  sefior  Pereda,  del  cual  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

dbcrktAn: 

Articulo  1.»  Rl  articulo  37  del  decreto-ley  de  11  de 
febrero  de  I87fl.  creando  el  registro  del  estado  civil. 
queda  modiflcado  en  la  formn  del  que  con  igual  nil- 
Diero  va  á  continuación. 

-Artículos?.  Ix)8  curas  párrocos  no  podrán  admi- 
nistrar #1  bautismo,  sin  que  los  interesados  exhiban 
previamente  el  rertiflcado  de  inscripción  en  el  re- 
gistro clvii  de  nacimientos». 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Setembríno  E.  Pereda^ 

Representante  por  Paysandú. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Si  él  señor  diputado  desea  hacer  uso  del 
derecho  que  le  acuerda  el  reglamento  para 
fundar  el  proyecto,  tiene  la  palabra. 

Sr,  Pereda — Al  crearse  el  registro  de 
estado  civil  por  el  decreto-ley  de  febrero  11 
de  Í875,  se  establecía  lo  siguiente  en  su  ar- 
tículo 37:  (Lee):  «Los  curas  párrocos  no  ad- 
mitirán inscripción  alguna  de  bautismo  en 
sus  libros  parroquiales,  sin  «jue  los  interesa- 
dbs  exhiban  previamente  el  correspondiente 
certificado  de  inFcripción  en  el  regis^tro  civil 
de  n|i(*im¡entos». 


Como  se  comprende,  aquella  ley  y  esta 
disposición,  tenían  por  objeto  devolver  al 
estado  lo  que  al  estado  corresponde:  es  decir, 
que  estuviera  bajo  el  patrocinio  del  estado 
el  estado  civil  de  las  personas,  que  darante 
tantos  años  se  había  regido  por  los  libn» 
parroquiales;  pero  este  artículo  87  era  de 
suyo  deficiente:  dejaba  la  puerta  abierta  i 
todo  género  de  abusos,  y  daba  lugar,  como 
dio  y  lo  da  hoy  mismo,  á  que  se  burlara  des- 
carada merl  te  la  ley. 

En  1880,  con  fecha  10  de  julio,  el  juez  de 
paz  de  San  Eugenio,  que  era  el  de  la  14.' 
sección,  se  dirigió  á  la  junta  económico-ad- 
ministrativa del  departamento  del  Salto  di- 
ciendo que  el  cura  párroco  de  aquella  loca- 
lidad bautizaba  á  los  recién  nacidos  sin  cex- 
tincado  alguno  y  sin  anotarlos.  Aquel  fun- 
cionario procedió  con  la  mejor  intención, 
pero  con  mucha  candidez,  porque  precisa- 
mente el  artículo  37  autorizaba  que  los  ca- 
rap  párrocos  practicasen  ese  acto  sin  ioea- 
rrir  en  violación  de  la  ley,  ni  en  castigo  al- 
guno. Así  lo  entendió  también  el  entonces 
juez  letrado  del  Salto,  nuestro  distinguido 
compañero  doctor  Berro,  al  devolver  á  la 
junta  económico-administrativa  de  aquella 
localidad  la  nota  del  juez  de  paz  referido, 
diciendo  que  ello  no  constituía  una  denancia, 
ni  era  un  delito. 

Y  tenía  razón  cuando  el  juez  del  Saltó 
decía  en  su  oficio  á  dicha  corporación: 

(Lee):  «La  ley  de  registro  civil  prohibe  la 
inscripción  en  los  libros  parroquiales  de  las 
partidas  de  bautismo,  mientras  no  se  eifaibi 
á  los  curas  párrocos  el  certificado  de  insciip- 
ción  en  los  libn)8  de  aquel  registro,  pero  en 
ninguna  parte  ha  prohibido  que  los  curas 
bauticen  antes  que  esa  inscripción  se  haya 
verificado. 

«Esa  honorable  corporación — agregaba— 
ha  confundido  el  bautismo  con  la  inscrip- 
ción de  la  partida  respectiva  éÜ  l09  libro? 
parroquiales,  y  son  en  realidad  cosas  direr- 
sas,  hallándose  ésta  penada  por  la  ley  cuan- 
do no  se  ha  llenado  antes  el  requisito  exigirlo, 
y  siendo  el  {li-ihieró  de  todo  punto  \\\h) 
voluntario,  como  no  podría  dejar  de  serlo, 
sin  que  se  atentara  contra  la  libertad  reli- 
giosa de  los  hábiikriles  de  la  repúblidá  (jii6 
profeean  la  religión  nacional». 
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A  pesar  de  esto,  8eQor  presidente,  y  empe- 
ro \o9  abusos  á  que  antes?  me  he  referido,  In 
legislatura  de  1880,  ya  porque  en  bu  mayo- 
ría «e  compusiera  de  elementos  católicos,  ó 
ya  abrumada  por  las  grandes  influencias  del 
cleriralií*mo,  dictó  una  ley,  fecha  15  de  uctu- 
bre,  modificando  fundamentalmente  el  artí- 
culo 37  de  que  me  ocupo,  y  ese  artículo  37 
quedó  concebido  en  la  siguiente  forma:  «Los 
cura^  párrocos  potlrán  administrar  el  bautis- 
mo T  hacer  sus  asientos,  aún  antes  de  la  ins- 
cripción del  recién  naciólo  en  el  registro  civil». 

Si  antes  se  cometían  abuRos,  si  antes  se 
bautizaba  prescindiendo  de  todas  maneras 
de  la  formalidades  prescriptas  por  la  ley, 
dando  lugar  en  los  comienzos  de  la  del  79  á 
que  numerosas  criaturas  aparecieran  ante  la 
ley  í*in  patria  y  sin  padres,  porque  no  se  da- 
ban cuenta  de  la  importancia  de  la  reforma, 
aumentó  ese  abuso  considerablemente,  como 
lo  demostró  la  estadística  de  los  años  poste- 
riores y  como  paso  á  evidenciarlo. 

En  1880,  en  que  se  practicó  la  reforma  y 
?e  facultó  proceder  al  bautismo  con  prescin- 
dencia  absoluta  del  certificado  del  registro 
del  estado  civil,  disminuyeron  las  inscripcio-: 
ne^  en  49;  en  1881  en  3,49©;  en  1882,  en 
2,181;  en  1883,  en  1,748  y  por  último,  en 
1884,  en  2,114. 

Er«to,  naturalmente,  preocupó  á  los  pode- 
res públicos,  y  con  fecha  10  de  mayo  de 
18S6  se  restableció,  volviendo  á  su  imperio, 
el  primitivo  artículo  37. 

Pero  ese  artículo  37,  deficiente  como  ea, 
ha  dado  margen  á  que  se  continúe  come- 
tierido  loa  abusos  á  que  he  hecho  mención 
en  lo?  comienzos  de  estas  palabras. 

La  gente  ignorante,  sobre  todo  la  de  las 
secciones  rurales  de  loa  departamentos  de  cam- 
paña, bautiza  á  sus  hijos  sin  antes  haber 
procedido  á  cumplir  con  la  ley  de  registro 
civil,  es  decir,  sin  haberlos  inscripto  en  el 
registro  respectivo. 

Un  diario  de  Bqcha,  «La  Democracia», 
acaba,  en  uno  de  sus  últimos  números,  de 
s«eaa1ar  varias  de  esas  omisiones,  indicando  el 
nombre  de  las  personas  que  han  intervenido, 
inclusive  el  cura  párroco. 

Por  toda»  estas  circunstancias,  señor  pre- 
sidente, y  creyendo  que  es  necesario  que  una 


vez  por  todas  nos  dejemos  de  contemplacio- 
nes y  consideremos  que  antes  que  sectarios 
somos  ciudadanos  y  legisladores.  • . 

Si-.  Tfscornla — Apoyado. 

Sr.  Pereda — ...  he  creído  que  debía 
presentar  este  proyecto  para  que  realmente 
se  cumpla  el  espíritu  que  informó  el  artículo 
primitivo  de  la  ley  de  1879. 

Espero,  pues,  que  prestarán  su  apoyo  á 
esta  iniciativa  todos  mis  colegas  de  la  Cáma- 
ra y  oportunamente  el  concurso  valioso  de 
sus  votos. 

Es  lo  único  que  deseo  decir,  señor  presi- 
dente, para  dejar  fundado,  aunque  en  bre- 
ves palabras,  el  proyecto  que  acaba  de  leer- 
se, ya  que  el  reglamento  exige  que  lo  funde. 

iKr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  presentado  por  el  diputado 
señor  Pereda,  pasa  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Legislación,  conjuntamente  cou  la  versión 
taquigráfica  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


*f  Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  marzo  31  de  IM)B. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  poder  ejecutivo  tiene  la  convicción  de  que  la  per- 
turbación que  ba  sufrido  la  paz  pública,  tanto  por  su 
brevetlad  coiuo  pur  i.i  coiiñanza  que  le  merecen  los 
JeffS  ul  mando  de  Ihs  fuerzas  movilizadas,  no  va  á  dar 
ocasión  á  los  abusos  que  en  materia  de  reclamos  por 
auxilios  de  guerra  se  lian  producido  en  otras  conmo- 
ciones revolucionarias. 

Cree,  sin  embargo,  que  debe  señalarse  un  plazo 
breve  para  la  preseniacióo  de  b<s  reclamos,  pues 
habiéndose  interrumpido  apenas  el  movimiento  nor- 
mal del  pais  en  ese  plazo  todos  pueden  habilitarse 
para  reclamar.  Conviene  además  al  estado  saber  de 
Inmediato  cuáles  son  las  responsabilidades  que  por 
tal  causa  pesen  sobre  el  erario. 

El  plazo,  80  pena  de  prescripción,  debe  señalarse  por 
ley.  Cuando  la  liquidación  de  los  perjuicios  de  la  re- 
volución de  18»7,  se  cometió  el  error  de  n)arlo  por 
decreto  del  poder  ejecutivo;  y  de  aquí  que,  Tencldo 
el  término  acordado,  los  reclamantes  han  continua- 
do presentándose  á  los  Jueces  y  é^tos  admitiendo  en 
general  sus  demandas. 

Mientras  no  exista  una  prescripción  especial,  como 
V  H.  sabe  que  las  hay  en  la  generalidad  de  las  le- 
gislaciones, en  defensa  del  tesoro  y  para  hacer  posi- 
ble el  cálculo  de  las  obligaciones  de  la  nación,  y  la 
regularidad  de  los  presupuestos,  nuestro  n.«co  no  po- 
drá oponer,  aún  en  caso»?  tan  sujetos  á  abusos,  por 
la  facilidad  de  las  antldataciones  y  de  las  confabu- 
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lacloneB,  sino  las  largas  prescripciones  del  derecho 
común. 

De  aquí  que  convenga,  á  Juicio  del  poler  ejecutivo, 
aprovechar  esta  oportunidad  para  sancionar  tam- 
bién algunas  reglas  de  carácter  general,  en  previsión 
de  circunstancias  que  deben  contemplarse,  por  más 
que  quepa  esp*»rar  que  tardarán  en  reproducirse. 

Quizá  la  menta  del  legislador  al  sancionar  el  arti- 
culo 697  del  código  militar,  fué  ya  la  de  establecer  la 
prescripción  corta,  p(»ro  ante  los  tribunales  s*»  discu- 
te con  éxito.  gl  tal  disposición  tiene  alcance  fUera  del 
orden  administrativo  y  si  puede  el  entado  en  Juicio 
liberarse  por  el  transcurso  del  término  que  allf  se 
prefija. 

I^s  disposiciones  sobre  presentación  de  planilla  de 
contribución  ó  contrato  de  arrendamiento  é  indica- 
ción del  monto  del  reclamo  en  las  cesiones  ó  pode- 
res, están  abonadas  en  la  práctica  como  excelentes 
medios  de  control. 

saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

BATLLB  T  ORDÓÑRZ. 
MARTÍN  C.  M4RTÍNBZ. 


If  iDisterlo  de  Hacienda. 

PROTKCTO  DE  LRT 

El  Senado  y  Cámara  d^  Representantes  déla  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc.,  etc. 

Decretan 

ARTICULO  !.• 

Los  que  prestasen  auxilio  de  ganados,  vacuno,  la- 
nar ó  caballares,  ó  de  cualquier  otro  articulo,  á  las 
ÍUenas  movilizadas  por  el  gobierno,  deberán  presen- 
tar sus  reclamos  acompañados  de  los  documentos 
Justificativos  ante  el  ministerio  de  hacienda,  dfntro 
del  plazo  de  seis  meses  á  contar  desde  la  fecha  del 
suminlatro. 

ARTICULO  2.» 

Los  créditos  que  no  fuesen  presentados  dentro  de 
ese  término  se  considerarán  prescriptos  y  definitiva- 
mente eztlnguidot  á  favor  del  estado. 

artículos." 

Los  reclamantes  por  ganados  acompaflaránla  pla- 
oilla  de  contribución  inmobiliaria  ó  contrato  de 
arrendamiento 

En  las  cesiones  y  poderes  el  cadente  ó  poderdante 
deberá  expresar  el  número,  especie,  maicas  y  seña- 
les del  ganado  suministrado;  y  el  número  de  metros 
lineales,  clase  y  cantidad  de  postes  del  alambrado 
destruido. 

ARTICULO  4.«. 

Los  que  cobrasen  suministros  de  caballares,  debe- 
rán transferir  al  estado  los  correspondientes  certi- 
ficados con  expresión  de  la  marca,  pelo  y  señales  de 
oada  animal. 


ARTICULO  5.*. 

Disposiciones  transitortoM 

Los  que  hubiesen  prestado  auxilios  de  este  géQ«rt> 
con  motivo  de  la  conmoción  que  acaba  de  produciría, 
deberán  presentarlas  en  la  forma  ordenada  en  Im 
artículos  anteriores  y  dentro  del  plazo  de  tres  mm^, 
contados  desde  la  promulgación  de  la  presente  l«r. 

Dentro  del  mismo  plazo  deberá  deducirse  todo  re- 
clamo que  provenga  de  auxilios  prestados  con  ante- 
rioridad á  la  sanción  de  esta  ley. 

En  uno  y  otro  caso,  expirado  el  término  de  \m 
meses,  se  habrá  consumado  la  prescripción  á  Cavor 
del  estado. 

Montevideo,  marzo  p\  de  190S. 

Martín  C.  Martíniz. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  «tJecutivo  ha  sometido  á  vuestra  conside- 
ración un  proyecto  de  ley  estableciendo  la  prescrip- 
ción extlnttva  de  seis  meses,  para  los  créditos  qae 
provengan  de  auxilios  de  guerra  prestados  á  Iss  fuer- 
zas movilizadas  por  el  gobierno,  y  determinando,  i 
la  vez,  algunas  formalidades  que  deben  revestir  los 
reclamos,  para  mayor  garantía  de  la  legitimidad  de 
esos  créditos. 

Hasta  ahora,  el  estado  está  sometido  por  tales  eré* 
ditos  á  la  larga  prescripción  del  derecho  comúo,  lo 
mismo  que  los  particulares,  pues  la  dlsposicióo  dd 
articulo  627  del  código  militar,  que  f^a  el  térmioo  d« 
seis  meses  para  presentar  los  Justiflcatlvos  por  auxi- 
lios que  hubiesen  recibido  las  fuerzas  militares,  ba- 
jo pena  de  no  ser  admitidos,  no  ha  sido  aplicado, 
porque  se  ha  discutido  ante  los  tribunales,  qne  oo 
rige  fuera  del  orden  administrativo  y  que  no  esta- 
blece la  prescripción  á  favor  del  estado. 

Antéese  deficiencia  de  la  refsrida  dlsposidóo.  d 
poder  ejecutivo  fUó  por  un  decreto,  el  plazo  dentro 
del  que  debían  ser  presentados  los  reclamos  prore* 
nientes  de  la  revolución  de  1897.  pero  ese  plazo  so 
fué  tenido  en  cuenta  por  los  acreedores,  qoe  desco- 
nociendo la  facultad  del  poder  eJecutlTo  para  decla- 
rar la  extinción  de  ningún  derecho,  han  iniciadosos 
acciones  ante  los  tribunales,  hasta  hace  muy  poco 
tiempo 

El  estado,  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  eeosó- 
micas,  no  debe  estar  sujeto  al  término  de  veinte  tñcs 
del  derecho  común,  porque  con  esa  amenaza  indea- 
nida,  é  ignorando  el  alcance  de  sus  obligaciones, 
no  podría  regularizar  nunca  el  estado  del  erarlo. 

Todas  las  legislaciones  han  fijado  piamos  más  cortos 
para  el  estado  que  páralos  partlcularea,  aún  tratán- 
dose de  créditos  provenientes  de  servicios  á  la  admi- 
nistración. La  legislación  francesa  ha  establecido  el 
tiempo  de  cinco  años  para  la  prescripción  de  todos 
los  créditos  contra  el  estado. 

Si  para  los  créditos  originados  de  servicios  regala- 
res se  establece  una  prescripción  más  corta  que  la 
de  la  legislación  civil,  el  término  debe  ser  macho 
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más  breva  cuando  se  trata  de  deudas  contraidas  por 
hechos  anormales,  como  una  conmoción  interna, que 
todo  lo  trastorna  y  desquicia. 

Lo  extraordinario  de  una  revolución  y  los  inmen- 
sos trastornos  qne  produce,  colocan  ai  gobierno  en 
ana  situación  del  todo  excepcional,  aun  después  que 
ban  cesado  los  hecbos  que  la  constituyen,  por  la 
magnitud  de  las  obligaciones,  que  generalmente  di- 
aunan  de  acontecimientos  de  índole  tan  peculiar,  y 
cuyo  monto  le  es  indispensable  conocer  en  un  térmi- 
no prudencial,  para  poder  adoptar  las  medidas  con- 
dncentes  á  solventarlas  y  regularizar  la  situación 
del  tesoro. 

Rl  término  dilatado  de  la  prescripción  del  derecho 
común,  no  puede  aplicarse  al  estado,  que  requiere 
para  su  buena  marcha  económica  una  completa  re- 
gularidad en  sus  entradas  y  erogaciones  y  un  cono- 
cimiento exacto  del  importe  de  sus  obligaciones  ex 
traordtnarlAS,  por  las  que  no  debe  estar  amenazado 
iodeflnldamente. 

Bl  decreto-ley  de  U  de  Julio  de  1877.  al  ocuparse  de 
la  expropiación  en  los  casos  excepcionales  á  que  se 
reflere  el  articulo  8i  de  la  constitución,  no  0)a  tér- 
mino para  prescribir  créditos  también  excepcionales 
y  sólo  legisla  la  determinación  del  precio  y  la  mane- 
ra y  tiempo  de  pago. 

Se  Impone,  pues,  la  necesidad  de  dictar  una  ley  pa- 
ra a  n  caso  especial  que  desgraciadamente  suele  ocu- 
rrir en  nuestro  país. 

La  comisión  informante  ha  introducido  alguna 
modiflcaclón  en  el  articulo  1*.  en  lo  relativo  k  la 
época  en  qne  empezará  á  correr  el  plazo  de  los  seis 
meses  á  qne  se  reflere  y  otras  de  mera  forma. 

Por  las  consideraciones  aducidas,  os  recomienda 
la  sanción  del  proyecto  enviado  por  el  el  poder  eje- 
cutivo con  las  modificaciones  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia. 

Sala  de  la  Oomisión,  abril  27  de  1903. 

Benito  M.  Cuñarro— Mario  L. 
Oil^Oregorio  L.  Rodrigitei 
''Feliciano  Viera^^uan  A, 
Smith. 

PROTBCTODBLET 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
geoeral,  etc.,  etc.,  decretan: 

ARTfCULO  l.« 

Los  reclamos  por  auxilios  prestados  á  las  fuerzas 
movilizadas  por  el  gobierno  y  por  perjuicios  que  oca- 
sionasen las  mismas,  deberán  presentarse  ante  el 
ministerio  de  hacienda,  acom  paulad  os  de  los  docu- 
mentos Jnstlflcativos,  dentro  del  plazo  de  seis  meses 
á  contar  de  la  fecha  en  qne  tuvieran  lugar  aquellos 
hechos  ó  del  emplazamiento  por  igual  término  que 
bará  el  poder  ejecutivo  una  vez  cesen  las  causas  que 
dieron  mérito  á  la  movillsadón. 

ABTÍCULO  2* 

Los  créditos  que  no  fuesen  presentados  dentro  de 
tales  términos,  se  considerarán  prescrlptos  y  deflai- 
tivamento  exUoguldc«  á  tnvor  del  estado. 


ARTICULO  8.« 

Cuando  los  reclamos  fuesen  por  suministros  de  ga- 
nados ó  perjuicios  en  los  alambrados,  entre  los  Justi- 
ficativos de  que  habla  el  articulo  i.*  deberán  figurar 
la  planilla  de  contribución  inmobiliaria  ó  el  contra- 
to de  arrendamiento. 

Bn  las  cesiones  y  poderes,  el  cedente  ó  poderdante 
deberá  expresar  el  número,  especie,  marcas  y  seña- 
les del  ganado  suministrado,  y  el  número  de  metros 
lineales,  clase  y  cantidad  de  postes  del  alambrado 
destruido. 

ARTÍCULO  4.* 

Los  que  cobrasen  suministros  de  caballares,  debe- 
rán transferir  al  estado  los  correspondientes  certifi- 
cados, con  expresión  de  la  marca  y  pelo  de  cada  ani- 
mal, asi  como  de  las  señales  especiales  si  las  tuviese. 

ARTÍCULO  6.* 
Disposiciones  transiton€u 

Los  que  hubiesen  prestado  auxilios  de  este  género 
con  motivo  de  la  connioción  que  acaba  de  producirse, 
deberán  presentar  sus  reclamaciones  en  la  forma  or- 
denada en  los  artículos  anteriores  y  dentro  del  pla- 
zo de  tres  meses,  contados  desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley. 

Dentro  del  mismo  plazo  deberá  deducirse  todo  re- 
clamo que  provenga  de  auxilios  prestados  con  ante- 
rioridad á  la  sanción  de  esta  ley. 

En  uno  y  otro  caso,  expirado  el  término  de  tres  me 
ses»  se  habrá  consumado  la  prescripción  á  favor  del 
estado. 

ARTÍCULO  6.* 

Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  comisión, Montevideo, abril  a?  de  1908. 

Cuñarro-^  Rodrigues  —  Viera 
OilSmitlí, 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Banco  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Montevideo.  Junio  \%  de  1909. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
doctor  don  Benito  M.  Cuñar ro. 

En  representación  del  Banco  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  H 
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rogándole  quiera  dignarse  hacer  pasar  á  la  Comisión 
de  Hacienda  de  esa  H.  Cámara,  anta  la  cual  está  pen- 
diente de  estudio  el  proyecto  de  ley  sobre  consolida- 
ción de  la  deuda  diferida,  la  presente  solicitud  ó  pro- 
puesta á  objeto  de  que,  si  se   considera  útil,  'jomo  lo 
espero,  pueda  ser  tomada  en  cuenta  oportunamente 
al  tratarse  de  aquella  consolidación  pn  virtud  de  la 
relación  que  con  ella  tiene  el  asunto  que  me  ocupa. 
Son  por  demás  maniílestos.  señor   presidente,   los 
inconvenientes  que  para  los  intereses  del  esta-lo  re- 
sultan de  la  existencia  en  el  mercado  de  determinada 
cantidad  de  títulos  á  ubicar  tierras  fiscales    Consti- 
tuyen ellos  una  verdadera  deu*ta  públha  en  extremo 
depreciada,  cuya  existencia  perjudica  en  lamentable 
proporción  las  entradas  fiscales  provenientes  de  de- 
nuncias de  tierras  ptlblicas,  ya  que  proportüonsn   h 
los  particulares  el  medio  de  adquirir  á  vil  precio  la 
titulación  de  áreas  territoriales  que  representan  cin- 
co, diez  y  más  veces  su  valor. 

Tal  circunstancia  ha  sido,  con  razón,  motivo  de 
preocupaciones  para  los  poderes  püblicos.  que  en 
distintas  épocas  han  intentado  entrar  en  arreglos 
con  los  tenedores  de  títulos  á  ubicar,  con  posteriori- 
dad al  decreto-ley  de  2  de  mayo  de  1866  que  ya  en- 
tone es  creó  la  -Deuda  por  rescate  de  tierras*,  ron 
servicio  de  interés  y  amortización~(incliiida  más 
tarde  ei^  la  unitlcación  de  18^3),  —  persiguiéndose 
siempre  el  objeto  de  rescatar  en  beneilcio  del  estado 
tan  onerosos  derechos  Pero  la  imposibilidad  de  re- 
unir una  cantidad  considerable  de  aquellos  títulos 
por  una  parte,  y  por  otra  parte  una  postergación  y 
abandono  perjudiciales,  han  impedido  hasta  abora 
llegar  á  una  solución  leílniíiva  qje  corrija  tan  irre- 
gular estado  de  cosas. 

En  el  año  de  1M96  el  señor  Oómez  Folie,  en  repre- 
sentación de  tenedores  de  títulos  á  ubicar  vM.44S  hec- 
táreas se  presentó  al  gobierno  ofreciéndolos  en  can- 
Je  por  cautelas  déla  deuda  diferida,  estableciendo 
que  se  recabarla  del  cuerpí;  legislativo  la  autoriza- 
ción necesaria  para  celebrar  el  contrato  definitivo. 

En  18  de  octubre  del  mismo  año  el  poler  ejecutivo, 
penetrado  de  fas  ventajas  de  la  operación,  dictaba  el 
siguiente  decreto  maniandc  elevar  el  asunto  s'i  la 
0.  Asamblea  General  con  mensaje  acompañado  del 
correspondiente  proyecto  de  ley. 

■•Decreto.— Ministerio  de  Hacienda.  —  Montevideo, 
octubre  18  de  i896.— vista  la  propuesta  que  antecede, 
por  la  cual  don  Arturo  Oómez  Folie,  en  representa- 
ción de  varios  poseedores  de  derechos  á  ubicar  tie- 
rras fiscales  por  la  cantidad  de  »4,448  hectáreas, 
ofrece  al  gobierno  el  canje  le  títulos  correspondien- 
tes contra  títulos  de  la  nueva  deuda  diferida  á  crear- 
se, á  razón  de  seis  pesos  no  ninales  de  estos  títulos 
por  cada  hectárea-. 

«Teniendo  en  cuenta  las  consultas  hechas  á  la  con- 
taduría general  del  estado,  á  los  fiscales  de  gobierno 
y  hacienda,  los  que  aconsejan  como  beneficiosa  la 
operación»; 

mConstderando''  que  conviene  á  los  intereses  del  es- 
tado rescatar  el  mayor  ntimero  posible  de  títulos  de 
tierras  fiscales  á  ubicar,  siempre  que  éstos  se  ofrez- 
can en  condiciones  ventrosas  para  el  fisco^; 

mCOnsiOerando:  que  por  la  propuesta  que  an tere  le 
se  vendrá  á  rescatar  más  de  ñ8  •/.  del  total  de  tierras 
fiscales,  que  segün  los  datos  de  la  ronta  rurla  general 
del  estado  deberla  aún  ubicar  íi  favor  de  los  parti- 
culares-; 

HConsfáeranOo:  aceptable  el  precio  que  se  ha  fija- 
do á  cada  hectárea,  de  seis  pesos  nomitiaies  en  titu- 
les de  la  deuda  diferida  á  crearse». 


«f^e  resuelve: 

«Articulo  1.*  Dar  trámite  á  la  propuesta  roenclf)- 
nada,  presentada  por  don  Arturo  Oómez  Folie,  por 
la  cual  se  entregarían  al  estado  títulos  de  tierras 
fiscales  á  ubicar  por  la  cantidad  de  94,448  hectáreas, 
que  á  razón  de  seis  pesos  la  hectárea,  repre^nuc 
un  total  de  566.688  pesos  en  títulos  nominales  de  U 
deuda  diferida  á  crearse  por  ei  H.  Cuerpo  I>efñ»U- 
tivo-. 

-Art.  2  »  Elevar  e.Me  expedienta  á  la  H.  AsamWea» 
para  que  autorizando  e.ste  rescate,  se  sirva  influir 
en  el  niunti  tatal  de  la  deuda  diferida  la  suma  arri- 
ba expresada.— IDIARTB  BORDA.— Frootico  R.  Ti- 
DtKLLA.  —  H.  Asamblea  General:  —  La  situaciáo  es 
que  la  emisión  de  títulos  á  ubicar  tierras  Qscale*  ba 
venido  á  colocar  los  intereses  del  estado,  ha  Uam&4o 
más  de  una  vez  la  atención  del  gobierno  y  de  v.  E., 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido  hallar  uoasola- 
clón  í^atisfa'^torla  á  esa  importante  cuestión  eooQ^ 
mica. 

-Es  notorio  que  la  emisión  de  estos  títulos  se  ht 
hecho  en  tiempos  anteriores  y  algo  lejanos  de  la  «po- 
ca actual,  con  el  objeto  de  efectuar  arreglos  y  trao- 
sacciones  de  distinto  origen  y  de  varias  naturalesas, 
y  en  c<^ndicioties  t^les  que  han  venido  á  dar  á  aqoe> 
los  titulo^  el  carácter  d«í  verdaderos  títulos  de  deu- 
da publica. 

-Varias  veces  la  existencia  de  estos  títulos,  T!^ 
crecida  cantidad  en  proporción  á  las  tierra?  fisca- 
les disponibles,  ha  sido  materia  de  diversos  estudios 
y  de  distintas  disposiciones;  y  no  se  han  de  haberoí- 
vidado  las  tentativas  hechas,  desde  hace  unos  treinta 
años,  para  conseguir  su  rescate,  tentativas  que  fra- 
casaron por  las  lifífiles  condiciones  por  que  eotoe- 
ees  atravesaba  la  república. 

«Afortunadamente  la  emisión  de  dichos  títulos  á 
ubicar,  «eso  del  tolo*»n  virtud  del  decreto  de  27  d< 
octubre  de  1885,  pero  la  cantídad  que  aún  existe  ea 
circulación,  sigue  pesando  como  una  acreencia  p?^ 
manen  te  en  contri  de  la  administración    nacíoLal. 

amenazantio  hacerse  más  pesada  cada  año  qnetr«n? 
curre  por  la  valorización  creciente  de  la  propiedaá 
tf^rritorla'. 

-Cálculos  oficiales,  cuya  exactitud  no  puede  w 
puesta  en  duda,  |\acen  ascendpf  4  214,000  heráreí* 
la  cantidad  que  de  estos  títulos  existe  todavía  y  qa» 
deberla  ser  convertida  en  tierra  de  dominio  fiscal. 

-La  existencia  de  esos  títulos  produce  desde  luKO 
el  efecto  de  impedir  que  entre  en  las  arcas  ptiUicaj 
el  precio  de  las  tierras  fiscales  denunciadas  p^r  -as 
pose«»dores.  las  cuales  en  vez  <ie  pagarse  en  oro  ji 
los  precios  legales,  se  pagan  en  títulos  á  ubicar  com- 
prados  en  plaza  á  precios  r  ilativamente  Ínfimos,  y 
no  es  solo  esto.  El  levantamiento  del  plano  cal^'íTa: 
de  la  república  es  una  necesidad  sentida,  que  el  ?•> 
der  ejecutivo  se  preocupa  actualmente  de  satisfacer. 
Pero  la  formación  del  catastro  tíene  por  coti-liciós 
necesaria,  la  sanción  previa  ó  conjunta  de  una  le| 
de  tierras  públicas,  en  que  se  determine  de  un  itk^í? 
positivo  la  condición  de  los  poseedores  de  tieiras 
fiscales. 

-Ahora  bien:  la  existencia  de  los  títulos  á  ubicr 
constituye  un  obstáculo  insuperable  para  la  sancií»a 
de  cualquier  ley  s.bre  tierras  públicas,  pues  en  res- 
udad los  verdadero.s  dueños  d«  esas  tierras,  son  It-s 
poseediM-es  de  títulos  á  ubicar. 

-Hay.  pues,  ¿juicio  del  poder  eJecuUvo  toda  da'? 
de  conveniencias  en  efectuar  el  rescate  de  esos  tito- 
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}os«  qae  actiialniMte  puede  hacerle  en  condleloneg 

•Recientemente  el  poder  ejecntlro  ha  recibido  una 
propuesta  del  aeñor  Arturo  Oómei  Folie,  por  la  cual 
pMrfJín  re^oatavee  de  fomedlato.  y  en  un  solo  Inte. 
«4,44''  hM'táreaii  pafradenm  en  cautelan  de  la  deuda 
diferida,  que  el  proponente  recibirla  por  su  valor  no- 
minal á  raión  de  aela  pasos  la  hectárea,  equWalen- 
IM  A  peeos  I.Moro  dado  el  tipo  de  cotixaclón  de  esta 

dHldS. 

•m  poder  ^eeutlTD  tiene  In  S(»ffuridad  de  qu»  en 
t9w  condiciones  podría  hacerse  el  rescate  de  todos 
es^s titulo»  A  ubicaren  circulación.  Oft  este  modo  el 
min^o  rosea  tari  A  al  prerin  de  ^.KflO  peso»  la  suerte 
defstancta  miyo  precio  mínimo  es  de8,00A  pesos  oro. 

•Fundado  en  osaa  cnnalderaclonef».  e»  poder  ejecu- 
tivo tiene  el  honor  de  someter  A  la  consideración  de 
V.  H.  el  a^tjnntn  proyecto  de  ley.  que  Incluye  Hesde 
lue^o  <»Titr«»  Ion  a!«UT)tos  que  motlTwron  la  conTor^to- 
rta  ertrfioFdlnarla  de  la  H  Asamblea  aenersl,  A  quien 
Dio,.  ensMe  muchos  aAos  — IDTARTP  BORDA  —  Fe- 
ivwDifRTroR  ViDíKfi.A  —Ministerio  d«  Hsclenda  — 
PROTRTTO  I>F  T.FT— Kl  Sen«do  y  CJ^rnarn  d*»  Reprp- 
s8rT>tan*ps.~DEraKTAN:--Artlrulo1  •  Autorfz«se  ni  po- 
der  pjppuflvo  para  efectnar  el  rescate  de  los  títulos 
á  nbícJír  tierras  n«cales.  emitidos  ha«t4i  1R8S  1R8A, 
qne  exHten   actualmente  en  drculaelrtn. 

«Art.2'1'1  rescate  de  los  títulos  A  ubicar  se  harA 
con  rnntelas  de  la  deuda  lla-Ti^da  diferida,  al  pre- 
cio de  «els  pesos  nominales  la  hectArea. 

-Art  8  •  Mientras  no  se  dicte  la  ley  definitiva  sobre 
tierrss  pttbilms.  no  sp  admltlrAn  títulí^s  ^  nblrsr  en 
pspo  lie  los  ti^rrenos  que  denuncien  para  la  c-^mpra. 

•Rtreptdanse  ónlcamente  las  denuncias  pendientes 
r  aceptadas  bastx  el  10  de  octubre  de  1896,  que  con- 
«ervsrAn  este  derecho,  depositando  los  títulos  A  ubl- 
rnr  ^n  el  banco  de  la  repúbllcí»,  dentro  de  los  treinta 
dfssde  la  promuifraHón  ie  esta  ley. 

•Art  4  •  tlHlAlase  el  plazo  de  seis  meses  desde  al 
nnrión  de  esta  ley.  para  el  canle  de  títulos  A  ubl- 
fsr  por  cautelas  de  la  deuda  diferida,  y  los  que  no 
eoncnrrau  d#ntro  de  'Ucho  p'azo  quedarAn  suje- 
tos ^  lo  que  determine  la  ley  de  tierras  públtcns  á 
dirtTr«e. 

•Art  ft  •  Berófranse  las  leyes  y  disposiciones  especia- 
les qne  avtArlaaron  A  vaHAs  Jefaturas  políticas,  jun- 
tas «eonómlcoHidmlnlstratlvas  y  comisiones  cons- 
trortoras  de  templos,  para  la  ubicación  ó  enajena- 
elón  de  tierras  públlcna  con  objet'^s  determinados. 
Oportunamente  la  Honorable  Asamblea  General  dis- 
pondrá lo  conveniente,  en  cada  caso,  para  llevar 
adelj^Qte  las  obras  públicas  proyectadas— mFbdbrico 

R.  yiDISLLAf. 

Nota— Articulo  &  agregarse  que  polrla  ser  5.»:  -El 
Imporu  de  ilerrac  ^blicas  vendidas  en  adelante,  se 
empleará  en  amortizar  deuda  diferida,  hasta  la  can- 
tead necesaria  para  retirar  de  ia  circulación  una 
cantidad  de  títulos  igual  á  la  emltldad  en  virtud  de 
esta  ley*-. 

I>e  entonces  acA  laa  condiciones  para  celebrar  un 
arreglo  semejante  han  mejorado  notablemente  desde 
qne  et  valor  de  los  campos  ha  experimentado  una 
vabH  ronsMerable  que  hace  más  grave  cada  día  la 
pDJíJenación  de  nuestras  tierras  fiscales  en  la  forma 
en  qne  se  realiza  al  presente,  puesto  que  es  mayor  la 
de^prop  jrción  entre  su  verdadero  precio  y  el  que  se 
^ga  por  la  adquisición  del  tHulo,  y  más  grande,  por 


oooslgulente,  el  quebranto  que  sufre  el  estado  cada 
vez  que  se  ubican  los  referidos  títulos. 

Teniendo  esto  presente,  y  poseedor  el  banco  de  la 
república  de  títulos  á  ubicar  83,380.80  hectár^tas  de 
tierras  fiscales,  propone  su  enajenación  por  canje  de 
títulos  de  deuda  dlfererlda  á  crearse,  sobre  la  bas 
del  precio  ^ado  en  el  proyecto  de  ley  que  dejo  trans* 
crlpto— cuya  bondad  y  conveniencia  ha  de  apreciar 
y.  H.r-Ó  sea,  á  razón  deseia  pesos  nominales  en  deu- 
da por  cada  hectárea. 

Ahora  bien,  sefior  presidente  no  obstante  consi- 
derar el  banco  que  una  solución  análoga  á  la  pro 
puesta  en  aquoi  proyecto  es,  sin  duda,  la  que  mejor 
consulta  los  intereses  del  estado,  quiere  ponerse  en 
•1  caso  de  que,  oonaid oraciones  de  otro  orden  rela- 
cionada con  la  consolidación  de  deudas  que  actual- 
mente estudia  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda, 
se  opongan  A  elU-,  y  para  ese  caso  eventual,  solicita 
respetuosamente  que  se  adopte  desde  luego  otro  tem- 
peramento, que  si  bien  no  llenarla  de  Inmediato  to- 
das las  exigencias  reclamadas  por  el  asunto,  dejarla 
mejor  preparado  el  camino  para  cualquier  solución 
de  futuro  y  mejorarla  en  mucho  las  condiciones  ac- 
tuales bajo  el  punto  de  vista  do  las  entradas  fiscales 
y  bajo  el  punto  de  vista  del  Interés  de  loa  tenedores 
de  títulos 

Ese  temperamento  consUtirla  en  reaolyer  la  con- 
versión de  los  actuales  títulos  ó  derechos  á  ubicar 
que  constan  hoy  por  escrituras  públicas,  en  'títulos 
al  poradorquo  podrían  representar  cantidades  de 
diez,  cincuenta  y  cien  hectáreas  cada  uno,  con  los 
fraccionarlos  corresponilentes. 

Se  facilitarían  asi  las  transacciones  y  su  valoriza- 
rían los  títulos,  sien'lo  este  A  la  vez  un  medio  indi- 
recto de  provocar  una  reacción  favorable  en  el  sen- 
tido de  estimular  á  los  poseedores  de  tierras  fiscales 
A  proceder  á  la  regularización  de  sus  derechos,  cir- 
cunstancia beneflciosn  que  se  traducirla  eo  un  au- 
mento de  la  renta  pública  desde  el  rjiomento  que  las 
nuevas  tierras  escrituradas  entrarían  á  abonar  el 
impuesto  de  contribución  inmobiliaria  ^\  que  l^oy 
escapan  ¿reas  inmensas  del  territorio  nacloni^l  que 
los  más  prudentes  calculan  en  más  de  un  millar  de 
leguas  superflciales  sobre  una  extensión  total  de  sie- 
te mil  leguas,  en  números  redondos. 

Nada  se  opono  en  cambio  A  que  se  decrete  de  inme- 
diato esta  sencilla  reforma  que  une  A  sus  muchas 
ventajas  la  de  no  ocasionar  el  menor  gravamen,  ni 
gasto  alguno,  al  erario  público,  quedando  las  cosas 
en  mejores  condiciones  y  facilitadas  para  el  día  en 
que  el  estado,  por  conveniencia  ú  oportunidad,  re- 
solvi*»ra  proceder  al  rescate  total  ó  parcial  de  los  tí- 
tulos A  ubicar,  por  amortización  á  la  puja,  canje  ú 
otro  medio  adecuaio. 

En  cuanto  ni  banco  de  la  república,  señor  presi- 
dente, si  bien  tiene  en  lo  que  propone  el  legitimo  in- 
terés de  todo  tenedor  en  la  valorización  de  un  titulo 
pefjudicado,  mira  también,  y  principalmente,  el 
asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  las  conveniencias 
públicas  y  no  olvida,  ni  debe  dejar  de  hacer  presen- 
te, que  los  beneficios  directos  de  la  valorización  que 
puedan  alcanzar  los  títulos  A  ubicar  con  una  ú  otra 
de  las  soluciones  solicitadas  reingresarán  en  las  ren- 
tas generales  de  la  nación  bajo  la  forma  de  utilida 
des  de  la  Institución,  y  que  esta  circunstancia  es  dig- 
na de  ser  tomada  en  níenta.  tanto  más  cuanto  que 
la  proporción  de  los  títulos  que  ella  posee  se  aproxi- 
ma A  los  dos  tercios  de  la  totaliiad  de  las  tierras  íls- 
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cales  á  ubicar,  fuera  de  las  ¿reas  que  por  leyes  y 
disposiciones  especiales  y  con  objetos  determinados 
se  bao  concedido  para  su  ubicación  4  varias  Jefatu- 
ras, Juntas  económico-aiministrativas,  etc.,  y  que 
por  el  becbo  no  se  bailan  en  las  condiciones  de  las 
que  pueden  ubicar  los  particulares. 

Por  otra  parte,  no  es  dudoso  que  los  poseedores  del 
tercio  restante  de  titules  se  ban  de  adberir  sin  difi- 
cultad á  una  ú  otra  de  las  soluciones  enunciadas, 
como  asi  lo  ban  manifestado  los  más  importantes  de 
ellos. 

Conflado,  pues,  en  que  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes, penetrada  de  la  conveniencia  y  sencillez  de  lo 
propuesto,  se  ba  de  pronunciar  en  breve  pur  una  de 
las  susodicbas  soluciones,  tengo  el  bonorde  saludar 
al  sefior  presidente  con  mi  más  respetuosa  conside- 
ración y  estima. 

DONALDO  MaC-EaCHKM. 

Alfredo  Aroceua, 
Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Camarade  Representantes: 

La  precedente  solicitud,  formulada  por  el  banco  de 
la  república,  fué  ya  apreciada  por  la  Comisión  de 
Hacienda  del  anterior  periodo,  y  aun  cuando  no  se 
redactó  el  informe  acordado,  la  actual  comisión  co- 
noce el  temperamento  que  se  iba  á  aconsejar  y  del 
que  participa  por  completo. 

No  bay  conveniencia  alguna  para  el  estado  en  can- 
jear los  títulos  á  ubicar  tierras  dscaies,  por  los  de 
deuda  diferida,  transformada  ya  en  amortizable.  Los 
primeros  no  exigen  por  su  ley  de  creación  servicio 
alguno  de  interés  y  amortización,  en  tanto  que  los 
segundos  tienen  establecido  un  cuatro  por  ciento 
anual  de  amortización.  Aumentar,  pues,  el  monto  de 
la  deuda  amortizable  con  la  cifra  de.  los  titules  ¿ 
ubicar,  implicarla  un  pei^Juicio  para  los  tenedores 
de  aquella  deuda,  que  le  ban  Ajado  un  valor  deter- 
minado en  relación  con  su  probable  monto  y  origi 
naria  al  tesoro  publico  el  desembolso  de  una  suma 
mayor— en  el  cómputo  general— para  amortizar  ma- 
yor cantidad  de  deuda  de  la  que  se  ba  intencionado 
crear,  con  la  denominación  de  amortizable  2.*  serie. 

El  estado,  pues,  no  reporta  beneficio  alguno  de  la 
operación  qne  en  primer  término  propone  el  banco 
de  la  república,  desde  que  el  provecho  sólo  sería  pa- 
ra los  tenedores  de  títulos  á  ubicar,  que  en  vez  de 
poseer  un  valor,  sin  más  servicio  que  el  de.darlo  en 
cambio  de  tierras  á  ubicar,  adquirirían  otro  con  una 
amortización  fuerte  y  constante. 

No  consideramos  oportuno  entrar  al  análisis  del 
mensaje  y  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  eje- 
cutivo con  fecba  13  de  octubre  de  1896,  documentos 
que  se  transcriben  íntegros  en  la  solicitud  del  banco 
de  la  república,  pero  si  podemos  expresar  á  v.  H.  que 
los  argumentos  que  allí  se  aducen,  no  han  convenci- 
do á  vuestra  comisión  de  las  excolenclas  de  la  ope- 
ración que  por  aquéllos  se  preconiza. 

Esta  cuestión  de  los  títulos  á  ubicar  no  pueJe  tra- 
tarse por  incidencia  y  en  ocasión  de  consolidar  deu- 
da flotante.  Debe  ser  solucionada  cuando  se  aborde 
resueltamente  el  muy   Importante  y  trascendental 


problema  público  de  la  titulación  de  las  tierras  fis- 
cales, actualmente  ocupadas  por  poseedores  de  baesa 
ó  mala  le. 

En  el  entretanto,  conviene  no  alterar  las  condicio- 
nes de  valor  ni  el  carácter  de  los  referidos  papeles. 

En  cambio,  vuestra  comisión  no  ve  inconvenienie 
eiilque  se  defiera  ai  segundo  pedido  que  formula  el 
banco  de  la  república,  y  que  apusiste  en  autorizar  it 
conversión  de  los  actuales  'títulos  ó  derechos  á  ubi- 
car que  constan  boy  por  escrituras  publicas,  e»  Títu- 
los al  portador,  que  podrían  representar  cantidades 
de  diez,  cincuenta  y  cien  hectáreas  cada  uno,  oíd 
los  fraccionarios  correspondientes. 

Es  indudable  que  de  ese  modo  se  fácil itarlaa  las 
transacciones  y  se  valorizarían  los  referid^is  dere- 
chos, permitiendo  operaciones  que  hoy  uo  se  Uerao 
á  cabo.  Dicba  reforma  no  ocasionaría  al  erario  pu- 
blico otro  gravamen  que  el  de  la  impresión  «Je  ios 
nuevos  títulos 

En  Ul  virtud,  vuestra  Comisión  de  Hacienda  oo 
tiene  inconveniente  so  aconsc^Jaros  prestéis  vuestro 
apoyo  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !.•  Kl  poder  ejecutivo  procederá  á  catOear 
los  actualesl.tltulos  (á  ubicar  tierras  flscales.  qae 
constan  de  escrituras  públicas,  por  títulos  al  porta- 
dor. 

Art.  2*  Los  titulos)al  portador  se  expedirán  pi^r 
cantidades  de  ¿iez,  cincuenta  y  cien  hectáreas  cada 
uno,  sin  perjuicio  de  expedlrsenítulos  por  fraccioD«5 
menores  de  diez  hectáreas  cuando  las  necesidades  de: 
canje  lo  requieran. 

Art  3.*  El  canje  es  obligatorio  para  todos  los  posee- 
dores de  títulos  á  ubicar,  á  cuyo  efecto  se  deja  libra- 
da al  poder  ejecutivo  la  designación  [de  los  plaicf 
dentro  de  los  que  debe  efectuarse  aquella  operaciáo. 

Art.  4.*  comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  comisión,  Montevideo,  abril  27  át 
1903. 

Gregorio  £.  Rodriguex  —  Benito 
M.  Cuñarro—Maflo  L  Gil -Fe 
liciano  Viera—Juan  A,  Smith. 

En  discusión  general. 
8i  no  8e  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Seleello  siguiente): 
Honorabilisimo  'señor: 

Ricardo  Algorta.^ropietario  de  la  única  fábrica  de 
Jabones  finos  de  tocador  que  actualmente  existe  eu  el 
pais,  respetuosamente  expongo: 

Que  varios  ramos  de  la  industria  nacional  estáo 
sufriendo  los  efectos  de  desigualdades  Inmotivalss  7 
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f  ravemente  peijudiciales  para  sus  más  fegitimOvS  íd- 
tereses,  en  comparación  con  los  de  las  industrias  ex* 
traojeras.  La  renta  fiscal  soporta  solidariamente 
también  con  las  industrias  del  país,  los  menoscabos 
producidos  por  esas  desigualdades. 

Se  trata.  H  üeñor,  de  lo  establecido  en  varias  délas 
dL«p(Miciones  de  la  tarifa  de  importación.  Basta  re- 
correr algunos  renglones  para  apercibírsele  la  exac- 
titud de  nuestros  asertos. 


EfectíTamente,  los  números  de  4354  á  4259  de  la  Ta- 
rifa 8«  ocupan  de  las  distintas  clames  de  Jabón  de  to- 
cador,  y  respecto  de  todas  ellas  se  limitan  á  sefialar 
el  impuesto  que  debe  abonar  el  articulo,  sin  mencio- 
nar para  nada  sus  envases,  cm  la  sota  ex^^epción  del 
alii  denominado  •'Wiadsor*'.  Y  como  consecuencia  de 
eso,  nuestra  aduana  entiende  que  el  articulo  queda 
en  condiciones  perfectas  como  de<«pachado,  una  vez 
que  fie  liquida  y  paga  el  Impuesto  calculado  única- 
meóte  sobre  el  número  ó  el  peso  de  los  Jabones.  El 
eoTSse  entra  en  general  libre  de  derechos. 

Se  comprende  fácilmente  la  Irregularidad  de  tal  sis- 
tema. 

Los  envases  de  los  Jabones  son  eu  si  mismos,  arti- 
culos  de  comercio,  tan  caracterizados  como  los  pro> 
pies  Jabones.  Muchas  veces  lo  más  valioso  de  un  buU 
to  de  Jabón  fino,  consiste  precisamente  en  las  cajas  ó 
envolturas  que  forman  parte  de  ¿1  Sin  embargóos! 
tsa»  envolturas  ó  cajas  contienen  Jabones,  por  ordi- 
Darios  que  éstos  sean,  entran  sin  pagar  derecho  al- 
gono.  Pero  esos  mismos  envases  pagan  impuesto  si  se 
intniducen  sueltos,  es  decir,  si  vienen  á  entrar  al 
servicio  de  la  industria  nacionnl.  La  ídbrica  oriental 
que  quiera  presentar  un  Jabón  suyo  en  un  envase  tan 
lajosocomo  el  de  una  fábrica  extranjera,  tiene  que 
abonar  el  impuesto  por  la  Introdución  del  envase, 
8t«Qdo  ^\  que  la  fábrica  extranjera  lo  introduce  sin 
(a  erogación  de  este  impuesto. 

En  esas  condiciones,  la  competencia  es  imposible. 

La^  tentativas  para  el  establecimiento  y  radicación 
de  fábricas  de  Jabones  finos,  han  fracasado  hasta 
ahora,  prn  id  pal  mente  por  esas  irregularidades  de 
nuestra  ley  y  práctica  aduaneras.  T  si  la  de  mi  per- 
tenencia ha  resistido  y  resiste  todavía  á  esa  desven- 
taja, es  debido  asi  únicamente  á  la  esperanza  que 
abrigo  de  que  tal  situación  será  remediada,  una  ves 
que,  llamada  sobre  ello  la  atención  de  los  poderes  pú- 
blicos, se  aperciban  éstos  de  los  errores  é  injusticias 
cr.Q  que  la  ley  actual  está  perjudicando,  no  solamen- 
te á  esta  rama  de  la  industria  nacional,  y  á  las  que 
le  son  auxiliares,  sino  también  á  la  renta  aduanera, 
defraudada,  como  está,  de  lo  que  debe  corresponderle 
por  la  importación  de  los  envases  que  envuelven  ó 
idornan  á  la  mercadería  de  que  tratamos. 


II 

T  en  realidad  que  no  se  comprende  cuá!  sea  el  mo- 
tíTü  de  semejante  situación  respecto  á  jabones  de  to- 
cador, sien  10  asi  queua  sistema  completamente  dis- 
tinto y  ajustado  á  las  más  exactas  ideas  fínancieras, 
rlgd  respecto  de  otros  ramos  de  industria  y  comer. 
üo. 

Porque,  tratándose  de  te,  por  ejemplo,  se  paga  de- 
recho por  el  U.  según  el  número  906,  y  por  los  enva- 


ses según  los  números  1808,  1309.  1810. 1311  y  1812  de 
la  Tarifa. 

iPor  qué,  pues  solamente  los  Jabones  finos,  articulo 
casi  en  su  totalidad  puramente  de  lujo,  han  de  tener 
el  privilegio  de  imprimir  gratitud  de  importación  á 
]o^  envases  biOo  cuya  cubierta  pasan  por  la  aduana, 
y  est )  cuando  esos  envases  no  ceden  en  suntuosidad 
á  los  de  aquellos  otros  artículos,  siendo  más  bien 
análogosl 

No  habrá  fábrica  oriental  que  pueda  hacer  compe- 
tencia á  los  extranjeros,  en  tanto  que  respecto  de  sus 
envases  continúe  rigiendo  el  sistema  que  se  sigue  á 
los  de  los  Jabones  finos. 

El  hecho  mismo  antes  indicado,  de  no  haber  taabU 
do  ensayo  de  fábrica  que  haya  resistido  á  los  efectos 
de  enta  desigualdad,  está  evidenciando  la  necesidad 
de  la  reforma.  Porque  no  es  aducíble  que  se  consi. 
dere  conveniente  impedir  el  nacimiento  ó  la  subsis- 
tencia de  esta  industria;  y  no  cabe  la  menor  duda  de 
que  esta  situación  es  únicamente  resultado  de  aquella 
ruinosa  desigualdad. 


ni 


De  advertir  es,  H.  seflor,  que  en  la  Tarifa  misma 
hay  un  indicio  de  haberse  pretendido  corregir  el  de 
fecto  de  que  hablamos,  pues  tal  vez  á  ello  responde  la 
nota  puesta  al  pie  de  la  sección  X  que  trata  de  ]|^ 
perfumería. 

Esa  nota  efectivamente  establece  que  «todo  frasco, 
botella  ó  caja  de  las  perfumerías  indicadas  que  no 
8t>a  su  envase  común,  sufrirá  un  recargo  de  un  40*/* 
cada  uno  en  sus  clases  respectivas. 

Pero  la  dificultad  de  interpretar  esta  nota,  por  no 
haber  en  realidad  q  uien  explique  autorizadamente 
lo  que  significan  las  palabras  envase comün,  hadado 
lugar  á  que  figure  como  letra  muerta»  como  si  no 
existiese,  dc^an  do  pasar  sin  impuesto  los  más  ricos 
envases  de  artículos  extranjeros  y  defraudando  al 
fisco  y  arruinando  á  la  industria  nacional. 

Evidentemente  lo  que  la  equidad,  respecto  de  la 
industria  y  el  comercio,  y  el  Justo  interés  del  estado 
indican,  es  hacer  extensivo  á  los  envases  el  impues- 
to que  grava  á  la  mercadería  que  contienen,  ya  que 
la  exigencia  del  impuesto  sobre  el  envase  tasado  con 
separación  de  la  mercadería  que  seria, sin  embargo, 
lo  más  estrictamente  legitimo,  apareji^rla  minucio- 
sidades de  aforo  evidentemente  opuestas  á  las  facili- 
dades que  deben  siempre  ofrecerse  al  comercio  en  el 
despacho  de  aduana. 


IV 


Me  he  referido  al  hablar  de  esta  cuestión,  á  las  ra- 
mas auxiliares  de  la  industria  de  Jabones  finos,  por- 
que evidentemente,  cada  una  en  su  respectiva  pro- 
porción, todas  esas  ramas  experimentan  los  menos- 
cabos de  la  misma  injusticia,  sufriendo  con  ello  las 
cartonerías,  litografías,  tipografías,  aserraderos  y 
d  emás  que  concurren  para  la  fabricación  de  los  en- 
vases. 

Fácilmente  se  comprende  que  si  las  cajas  de  ma- 
dera ó  de  cartón,  las  etiquetas  y  prospectos,  y  otras 
envolturas  ó  accesorios  con  que  vienen  los  Jabones 
de  tocador,  pasan  en  la  aduana  sin  pago  de  impues- 
tos por  lo  que  ellos  valen,  en  lo  relativo  á  tales  arte- 
factos, sus  fabricantes  del  exterior  están  favorecidos 
respecto  de  los  del  país,   puesto  que,  mientras  que 
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aquéllos  gozan  tal  exención,  éstos,  para  producir  los 
roismoa  artefactos,  han  debido  abonar  el  impuesto 
de  importación  sobre  todas  las  materias  necesarias  á 
su  composición. 

Considero  innecesario  detenerme  en  mayor  demos* 
traclón.  Y  es  indudable  que  si  para  los  aserraderos 
ae  trata  de  un  detalle  industrial  de  meuor  cuantía, 
no  puede  decirse  lo  mismo  en  cuanto  á  las  litogra- 
rias,  tipografías  y,  sobre  todo  á  las  cartonerías,  para 
las  cuales  esta  cuestión  es  de  la  mayor  importan- 
cia» 

Otro  punto  hay  en  la  Tarifa  que  reclama  urgente 
modldcaclón.  Según  el  numero  1045  de  esa  ley,  el  acei- 
te de  palma  que  sirve  para  la  fabricación  del  jabón 
llamado  de  coco,  se  Ualla  avaluado  á  rasón  de  12  cen- 
tesimos el  kilo  bruto,  y  gravado  con  un  impuesto  es- 
pecifico de  10  centesimos. 

Ahora  bien,  la  dirección  general  de  aduana  cree 
que  el  Jabón  de  coco  debe  entenderse  comprendido 
dentro  de  la  denominación  de  ««Jabón  Común»,  cuyo 
derecho  de  importación  según  el  número  13H  de  la 
misma  Tarifa,  consiste  en  8  centesimos  impuesto  es- 
peclAco  sobre  cada  kilo  (peso  bruto)  avaluado  á  9 
centesimos. 

Con  tal  Jurisprudencia  resulta  que— prescindiendo 
de  los  adicionales— si  un  comerciante  Introduce  100 
kilos  de  jabón  de  coco  fabricado  en  el  extranjero, 
abonará  en  la  aduana  ocho  pesos  de  impuesto,  mien- 
tras que  el  fábricanie  oriental  que  introduzca  100  ki- 
los de  aceite  para  elaborar  ese  mismo  Jabón  en  el 
pais.  deberá  abonar  diez  pesos  también  de  derecho 
especifico  y  en  ambos  casos  los  adicionales  de  6 
y  8  •/.. 

Esto  es,  que  la  ley  oriental  favorece  también  en  es- 
to á  la  industria  extranjera,  beneflctándola  á  este 
respecto  ya  que  no  con  la  diferencia  de  20  VoQue se- 
ñalamos entre  el  Impuesto  de  la  materia  prima  y  el 
del  articulo  elaborado,  al  menos  con  una  ventaja  tan 
considerable,  que  basta  á  imposibilitar  á  la  indus- 
tria nacional  para  la  fabricación  del  mismo  pro- 
ducto. 

Podría  decirse  que  es  el  más  extraño  caso  de  apli- 
cación del  sistema  proteccionista,  empleado  en  fo- 
mentar el  desarrollo  de  la  industria  extranjera  y  el 
predominio  desús  productos,  impidiendo  la  compe- 
tencia que  dentro  del  pais  pudieran  de  otro  modo  ha- 
cerle los  productos  de  fábrica  oriental. 

Creerla  ofender  la  ilustración  de  vuestra  honorabi- 
lidad si  me  detuviera  á  demostrar  la  necesidad  de  que 
tales  errores  se  corrijan. 

Cí^nsidero  que  como  correctivos  á  esta  última  irre' 
gularidad,  bastará  asignar  al  jabón  de  coco  en  la  Ta- 
rifa, un  precio  siquiera  aproximado  al  que  tiene  en 
fábrica,  que  puede  ser  el  mismo  que  la  propia  Tarifa 
atribuye  al  de  gUcerina. 


IV 


Condensando,  pues,  cuanto  acabo  de  exponer,  con- 
sidero indiscutible  que  la  sección  X  de  la  Tarifa,  para 
no  ser  perjudicial  á  la  industria  nacional,  tanto  en 
el  ramo  de  jabonería  de  tocador,  como  en  los  de 
aserraderos,  litografías,  tipografías  y  cartonerías, 
debe  modificarse,  suprimiendo  la  Nota  Anal  que  ha- 
bla de  envase  común  y  disponiendo  en  su  lugar  que 
para  el  aforo  todos  los  artículos  á  que  ella  se  refiere 
sean  pesados  por  kilos,  incluyéndose  sus  cajas  interio- 
res, envolturas,  tarros  ó  frascos,  y  comprendiendo 


en  las  clases  del  número  4256  el  jabón  de  coco,  qa< 
no  hay  por  qué  separarlo  del  de  glicerina  ordinario 
y  el  llamado  Windsor. 

Tal  objeto  creo  que  seria  debidamente  llenado  eoo 
una  disposición  que  (salvo  mejor  redacción  de  V.  H.) 
estableciese  lo  siguiente: 

Articulo  !.•  Modificase  la  sección  X  de  la  Tarifa  de 
Importación,  quedando  úJados  los  números  que  se  ex- 
presan á  continuación  en  la  forma  siguiente: 

AViLLÚO      DERBCBO 


4264  Jabón  de  olor,  fino    .     .     .    kilo  2.tl0  51.5.3  •*. 

42:>5  Jabón  de  glicerina  (C)  clari- 
ficado con  alcohol    ....    kllc  1.40 

42  6  Jabón  de  glicerina  ordina- 
rio, coco  y  Windsor.    ...      -    0.85         • 

62B7  Jabón  de  otras  clases  ordi- 
narias  •    0.70 

425^  Jabón  en  polvo -     0.80  • 

48H4  polvos  de  arroz  Ono  regula- 
res en  cajas  ó  paquetes.    .    .      «1.80 

4865  polvos  de  arroz  ordinarios 
en  paquetes  ó  cajas  ....       •     0.80 

Art.  2.»  Todos  los  artículos  de  esta  sección  que  «e 
avalúen  por  kilos  deberán  pesarse  con  sus  c^as  in- 
teriores, tarros,  fraseos  ó  envolturas  de  cnalqaler  ee- 
pecle. 

Adoptando  estas  modiOcaclonw,  V.  H.  habrA  pr<h 
cedido  no  sólo  en  consideración  á  un  ostabledmleo- 
to  determinado,  sino  seguramente  slrrleudo  al  más 
evidente  interés  del  fisco  y  de  la  Justicia  debida  á  la 
Industria  nacional. 

Honorabilísimo  seflor. 


Montevideo,  julio  11  de  1902. 


AiMI^Vft  JH09Tta, 


Comisión  de  Hacienda. 

H  Cámara  de  Re^resenlaales; 

Vuestra  ComMón  de  Hacienda  ha  «atadlMlo  la  soli- 
citad del  seflor  Ricardo  Alforia  «obre  modilcaclés 
de  Tarifa  en  la  parte  qoe  se  retactoaa  ooft  la  iapor' 
taeión  de  jabones  para  al  tocador,  iMdteaaéo  &  9á» 
asunto  la  atanclón  que  merece,  ya  sea  por  lo  ««•  él 
representa  en  esfaenoa  dedicados  por  «a  otoaadabo 
&  la  Industria  nacional,  ya  por  lo  que  él  yuade  la- 
portar  á  la  renta  pública. 

Considera  esta  comttlón  que  la  aoücilii^  4al  seAor 
Algorfa  consulta  á  la  vessas  parttcularaa  latereMí 
y  los  aduaneros  stn  gravar  tampoco  de  modo  aeasiMe 
los  de  loe  importadores  del  articulo  qoe  él  elabora. 

Hay  una  tendencia  común,  especialmente  éntrelos 
fabricantes  franceses  y  alemanes,  á  dar,  á  loe  enva- 
ses que  contienen  objetos  de  tocador,  una  exterioridad 
artística  y  un  aspecto  vistosísimo,  cuyo  valor  exctdt. 
en  muchos  casos,  al  valor  del  articulo  que  anclerra. 

Estos  envases  escapan,  en  gran  número  de  ocasio- 
nes, al  derecho  de  aduana  que.  por  equidad,  debie- 
ran pagar,  puesto  que  ese  mismo  envase  cuando  se 
introduce  separadamente,  para  ser  empleado  por  ti 
industria  del  país,  paga,  tratándose  de  cajas  de  car* 
ton  común,  un  derecho  especlfloo  $  de  0.80  más  el  atft» 
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'  cicnal  del  6«/o  sobre an  Aforo  de  $  0.50  centesimos  el 
tilo.  7  Its  etiquetas  de  relIcTe  doradas  y  al  cromo  de 
1 3  50  el  ktlo.  Bxeapdóa  lieclA  4«  las  cajas  de  li^o, 
m  decir,  aquellas  que  esUn  formadas  por  maderas 
fln»9.  ó  recubiertas  de  Beda,  telas  Anas  ó  pintadas  á 
la  amarela  6  finamente  plrorrabadas.  )os  demAs  eo- 
vases  aDoa,  ehiden  al  avmento  del  40*/.  que  Biendo^ 
aa  la  nota  de  la  aección  perfumería. 

Sin  embargo  muchos  jabones  ▼ií»nen  rerublertns  de 
pap<»)fs  finos  A  im ti  nados  ron  irrabadoa  de  relieve  en 
oro.  en  finísimo^  rrom  9  ó  lUograflas  costosas,  y  co< 
loc^ins  luego  en  cajas  de  cartón  también  de  alto  va- 
lor que  son  consideradas  pomo  envase  común  y  como 
tal«9  esfnpan  al  Impuesto,  pafrando  el  Importador 
finiamente  el  dererho  que  corresponde  al  jabón  fino 
libre  de  toda  envoltura. 

Interpretada  con  eala  erlterio  la  Tartfia  de 
aduana,  resulta  que  el  Jabón  de  olor  fino 
paea,  desnudo  de  envase,  los  1A  kilos  de 
IDdoeenas $    151IHS 

Bfja  de  pairar  por  concepto  deen  voltura  «ra- 
moni,s?5Ó8ean  .    .    .     . -     t.R» 

Por  5S  cajas,  envase  primario,  de  cartón. 
ern  Oa  gramna  wnn  kilos  R.11D  A  t  O  60  mAa 
&  y  t  por  •/,  adicionales  sobre  aforo  de 
10.50 «2.00 

"$      389* 

Kn  concepto  de  esta  Comisión  hay  falta  de  equidad 
aa  esta  l^rma  de  despacho,  y  eaa  dll^rencia  que  re 
miltaria  pequafia  para  el  introductor,  perjudica  ni 
flwn  7  c'Moca  al  Industrial  del  pais  en  condiciones 
denentajoaaa  pafa  laahar  eon  el  fabricante  del  ex- 
tra nlero, 

\A  inclusión  de  los  envases  primarlos  y  envolturas 
al  tomarse  el  peno  de  los  bultos  de  Jabones  extranfe- 
ros,  para  al  célenle  dal  derecho  de  Importación  que 
deben  sbonar.  es  de  evidencia  resaltante  y  d^bló  ha- 
berse tomado  en  cuenta  al  dictarse  la  Tarifa  de  ara- 
hifíf. 

Basta  cnnalderar  qqe  4  Igunldad  abaolqta  de  valor 
de  los  mismos  jabones  el  desequilibrio  se  produce 
por  el  hecho  de  que  K^s  envases  deben  necesariamen- 
te ler  de  Iffaal  goato  y  ornato  qua  loa  Introducidos  | 
pereque  no  desmeresca  el  Jabón  fabricado  en  el  pats  | 
del  fabricado  en  el  exterior. 

EMo  constdarado.  raanlta  qua  si  en  el  matarial.  di- 
bujo é  Inscripción  de  eeoa  envatea  entra,  por  «tlemplo, 
las  imprealonea  doradas,  queda  por  el  heCho  perju- 
dicada la  lAbrtca  nacional  que  paga  el  derecho  de 
las  ojnelaa  do  oro,  deraobo  de  qua  wé  oilnie  al  fábrl- 
eaote  del  extranjero. 

Las  obaervaclones  anterioraase  refieren  solamente 
al  Jabón  fino  qua  se  Introduce  de  fábricas  acredita- 
das y  conocidas,  cuyo  despacho  en  la  aduana  es 
muy  limitado.  Las  imitaciones  ordinarias  de  este  ar- 
ticnlo  que  vienen  frecuentemente  envueltas  en  eti- 
quetas y  envases  bien  Imitados,  constituyen  una  mls- 
tifleadóo  que  en  cierto  modo  alienta  la  tarifa  porque 
esa  clase  de  jabones  son  clasificados  bajo  el  rubro 
de  «otras  clases  ordinarias»  (N.*  4257)  y  raro  es  el  Ja- 
bAo  de  olor  qae  no  ae  despacha  al  bajo  aforo  de  ese 
Qúmero,  abonando  A  la  aduana  por  cantidad  igual  A 
la  indicada  anteriormente  para  el  Jabón  de  olor  fino 
fólo  Qoa  cuarta  parte  o  sean  $  11 .52  menos. 

La  Tarifa  de  aduana  debe  ser  clara  en  sus  determl- 
oadooaa,  pero  cuaiKlo  adolece  de  deficiencias,  como 


en  muchos  rubros  adolece  la  nuestra  que  pide  desde 
tiempo  ntrAs  ser  científica  y  racionalmente  reforma- 
da—esa deficiencia  no  puede  ser  salvada  sino  por  el 
recto  juicio,  buen  criterio  y  conocimiento  especial 
del  encarírado  del  despacho.  No  siempre  le  es  dado, 
sin  embargo.  A  éste  hacer  prevalecer  su  opinión  tra- 
tándose de  intereses  antagónicos,  razón  estaque 
obliga  á  concesiones  cuando  la  clasificación  no  es 
clara  y  precisa. 

Por  eso.  Jabones  que  no  pueden  considerarse  /Inos 
de  otor,  pero  tampoco  ordinarios,  consienten  en  des- 
pacharlos con  esta  última  clasificación.  Asi  también 
el  de  tocador  de  coco,  italiano,  espafiol,  etc.,  á  base 
de  aceite  de  coco,  ó  de  oliva,  es  despachado  como  Ja- 
bón común  ó  de  lavar. 

La  comisión  considera  que  el  Jabón  de  glicerina 
transparente  clarificado  al  alcohol,  deba  clasificarse 
en  tercera  categoría,  y  por  iguales  consideraciones 
se  hace  necesario  incorporar  el  jabón  de  coco  al 
quinto  renglón  ó  sea  al  de  Windsor  y  glicerina  infe- 
rior. 

B1  precio  de  fábrica  en  el  exterior  es  Igual  para  el 
Windsor  como  para  el  glicerina  inferior  y  el  de  coco, 
y  no  se  ve  motivo  alguno  que  justifique  la  separa- 
da n  de  uno  de  ellos  para  incorporarlo  á  la  última 
categoría  ó  sea  al  comunmente  llamado  entre  no8« 
otros,  JaWn  ordtnariOy  negro  á  amarille  de  lavar. 


En  la  reforma  que  la  comisión  propone,  acepta  loa 
aforos  de  la  Tarifa  vigente;  sólo  cambia  la  forma  de 
la  unidad  de  medida  adoptando  el  kilo  en  lugar  déla 
docena,  por  creer  este  procedimiento  más  raeonable 
y  exacto,  y  coloca  al  Jabón  de  tocador  denominado 
de  coco  en  la  5.*  categoría, correspondiente  á  Jabones 
de  tocador.  Propone  la  2.*  categoría  por  la  cual  se 
despacharán  loe  jabones  de  olor  de  clase  media  ú 
ordinarios  oon  envoltnraa  que  Imiten  laa  de  fábricas 
extranjeras  conocidas  y  da  olasiflcaolón  y  aforo  al 
vulgarmente  conocido  por  de  ^Marsella»  ó  de  »Es- 
pafia**  y  sus*  similares  que  hoy  se  despachan  como 
Jabón  ordinario  común. 

Gomo  en  nuestra  Tarifa  los  envases  carecen  de  de- 
nominación especial  para  distinguirlos,  la  comisión 
adopta  la  de  entrase  primario  para  seflalar  el  prime- 
ro que  encierra  el  artfoulo. 

Por  estas  razones,  vuestra  comisión  es  de  opinión 
que  la  R.  Cámara  preste  su  sanción  al  siguiente 

PROTBOTO  DB  LST 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Artículo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  los  Jabones  pagarán  por  derecho  de  Importación 
el  61  «A  más  el  6  y  el  8  */f  adicionales  y  uno  por  mil 
de  contribución  directa,  de  acuerdo  con  la  clasifica- 
ción y  aforo  siguiente: 

A)  Jabones  de  olor»  finos,  coa  envoltarai 
incluso  envoltura  y  envase  primarlo, 

kilo I    2.80 

Jaboneo  de  olor,  finos,  eln  entoltnrai 
incluso  envase  primarlo,  kilo.    .    ,    «    «    2.80 

b;  Jabones  de  olor,  clase  media  ó  regu- 


384 


GABfARA  DE  REPRESENTANTES 


lar,  y  ordinarios,  con  envoltura  y  en- 
▼ases  Imitaciones  de  fábricas  extranje- 
ras conocidas:  incluso  envolturas  y  en- 
vases primarios,  kilo.    ......    .    I 

C)  Jabones  de  olor,  clase  media  ó  regular, 
de  glicerlna,  claridcada  al  alcohol  y 
transparente,  con  envoltura  y  envase 
primario,  kilo a 

Los  mismos  sin  envoltura:   incluso 
envase  primario,  kilo <• 

D)  Jabones  de  olor,  ordinarios,  con  envol- 
ra  común  y  propia:  incluso  envoltura 

y  envase  primario,  kilo » 

Los  mismos,  sin  envoltura:  incluso 
envase  primario,  kilo « 

B)  Jabones  de  glicerlna.  ordinarios,  de 
coco  y  Windsor,  incluso  envase  prima- 
rlo, kilo » 

F)  Jabones  de  Marsella  ó  Bspaña  y  sus 
similares,  kilo « 

O)  Jabones  comunes  ordinarios  para  la- 
var, kilo » 

K)  Jabón  en  polvo,  incluso  envase  pri- 
marlo, kilo ^ 


2.50 

1.40 
1.40 

0.80 
0.80 

0.»5 
0.20 
0.16 
0.80 


Art.  a.*  Los  envases  de  madera  ílna.  seda,  pelouche 
ú  otro  material  considerado  de  li^o,  sufrirán  además 
un  recargo  de  40  por  ciento. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  80  de  1 9t3. 

JiMn  A.  SmUh- Benito  M.  Cuña  ■ 
rro—  Gregorio  L.  Rodríguez  — 
«fario  L.  OH. 

En  discusión  general. 

8r.  RojJo— Me  parece  que  tal  vez  en 
este  asunto  de  los  jabones  sería  conveniente 
pedir  informes  á  la  aduana, 

(Apoyados). 

porque  se  me  ocurren  algunas  observacio- 
nes que  tal  vez  la  aduana  podría  salvar,  y 
que  tal  vez  no  se  me  ocurrieran  después  del 
informe  de  la  aduana. 

Sr.  Smlth  --Antes  de  formular  el  proyecto 
de  ley  que  ha  presentado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, el  miembro  informante  encargado 
del  estudio  de  este  proyecto  pidió  informes  á 
la  aduana,  y  basado  en  esos  informes  es  que 
ha  formulado  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Si  el  diputado  señor  Roxlo  desea  que  lo 
informe  sobre  cualquier  duda  que  tenga  al 
respecto,  no  tendría  inconveniente  ninguno 
en  hacerlo;  pero  creo  que  esto  debía  hacerse 
cuando  lleguemos  á  la   discusión  particular. 

8r.  Presidente — Exactamente. 

Sr.  González  Lierena— En  momentos 
en  que  el  diputado  seflor  Roxlo  pensaba  ha- 
cer esta  moción,  yo  pensaba  en  lo  mismo. 


Me  parece  que  la  oportunidad  de  que  este 
asunto  quede  completo,  es  ahora. 

El  señor  diputado  miembro  informante 
habrá  obtenido  de  la  dirección  de  aduanas 
los  informes  del  caso;  pero  yo  entiendo  que 
es  conveniente  que  esos  informes  queden 
constatados  oficialmente  para  que  podamos 
formar  juicio. 

Yo,  desde  luego,  encuentro  aquí  algunas 
partidas  que  me  llaman  la  atención  respecto 
al  derecho  que  pagará ei  jabón  ordinario... 

•Sr.  Florito— El  jabón  de  España. 

Sr.  González  lierena — . .  .y  haaU  le 
manifestaba  á  algunos  de  los  compañeros, 
que  esto  parecía  establecer  una  especie  de 
monopolio  en  favor  de  las  fábricas  de  jabo- 
nes del  país. 

De  manera  que  para  formar  juicio,  yo 
creo  que  sería  conveniente  que  pasara  á  in- 
forme de  la  dirección  de  aduanas,  y  se  sus- 
pendiera, entretanto,  la  discusión  general  de 
este  asunto. 

Es  en  ese  sentido  que  yo  apoyo  la  moción 
formulada  por  el  diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Mora  Ula^arlilos — Pido  U  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  desea  saber 
antes  si  alguno  de  los  señorea  diputados 
preopinantes  formula  moción,  para  que  haya 
una  base  de  debate. 

Sr.  Roxlo — Yo  formulaba  moción  para 
que  pasara  á  informe  de  la  aduana. 

Sr.  Presidente— ¿Formula  moción  de 
carácter  previo,  para  que  se  suspenda  la  dis- 
cusión general  y  pase  el  asunto  á  informe  de 
la  dirección  general  de  aduanas? 

Sr.  Roxlo— Eso  es. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Mora   iHagrarlftos — Yo    creo  que 

pueden  conciliarse  las  distintas  opiniones 
vertidas  al  respecto. 

Hay  interesen  ocuparse  del  asunto.  Por 
consiguiente,  podemos  votarlo  en  general,  sId 
perjuicio  de  suspenderse  la  discusión  parti- 
cular hasta  tanto  vengan  los  informes  de  la 
aduana. 

Yo  modificaría  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Roxlo  en  ese  sentido. 


Cámara  de  representantes 
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Sr.  Roxlo — Por  mi  parte,  acepto  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Mora  ^fagarliloa — Discutirlo  en 
general,  pidiendo  al  mismo  tiempo  los  infor- 
méis i  la  aduana,  y  que  no  se  ponga  en  dis- 
cusión particular  hasta  que  no  se  hayan  re- 
mitido esos  informes. 

Sr.  Fioiito — ¿Cómo  se  va  á  discutir,  si 
96  empieza  por  reconocer  que  falta  un  in- 
forme? 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  no 
paed«  hacer  uso  de  la  palabra  sin  solicitarla 
de  la  Mesa. 

8r.  Florito — Era  con  permiso  del  seílor 
dipatado. 

Sr.  Presidente — No  es  r?gulareso,  se- 
Sor  diputado:  debe  haber  orden  en  los  deba- 
tes. 

Sr.  Fiifardo— Yo  opino,  sefior  presiden- 
te, que  la  moción  debe  ser  modificad  a  en  el 
Kntido  de  que  se  pidan  los  informes  á  la 
ndunna  por  intermedio  del  ministerio  de  ha- 
cienda, porque  como  poder  no  podemos  diri- 
girnos á  dependencias  de  otro. . . 

Sr.  Presidente — Eso  es  cuestión  de  la 
Me^a.  Si  la  H.  Cámara  resolviese  solicitMr 
los  informes  á  que  ha  aludido  el  diputado  ae- 
flor  Roxlo,  se  dirigirá  al  poder  ejecutivo,  co- 
mo lo  hace  siempre. 

Sr.  Fi^ardo  — Pero  si  se  hace  la  moción 
claramente  es  mejor;  para  que  se  soliciten  por 
int»»rmeilio  del  ministerio  de  bncienda  infor- 
me^  de  la  aduana. 

Sr.  Goso — Yo  apoyé  y  votaré  ahora  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputado  por 
Tacuarembó,  porque  entiendo  que  ella  es  pre- 
tíh  á  toda  discusión. 

Sr.  Fiorito — Apoyado. 

Sr.  GkMMi — Ha  dicho  el  señor  diputado 
por  San  José  que  hay  interés  en  discutir  es- 
te asunto. 

Ye  no  opino  así.  Creo  que  el  interés  exis- 
tirá en  el  ánimo  de  algunos,  pero  no  en  el 
ánimo  de  la  Cámara,  que  es  el  ánimo  colec- 
tivo y  el  que  debemos  contemplar. 

Y  digo  esto,  señor  presidente,  porque  si  se 
▼ota  en  general  este  proyecto  de  ley,  según 
el  reglamento  que  nos  rige  se  entiende  que 
la  Cámara  quiere  ocuparse  del  asunto;  pero 
como  parece  que  hay  algunos  señores  dipu- 


tados que  antes  de  ocuparse  de  él  quieren 
conocer  In  opinión  de  la  dirección  de  adua- 
nas, es  muy  probable  que  este  proyecto  su- 
fra grandes  modiñcaciones  ó  sea  rechazado 
en  general;  y  si  lo  votamos  ahora,  después 
en  la  discusión  particular  no  nos  vamos  á 
entender  para  introducir,  si  así  lo  entendiera 
la  Cámara,  alguna  modificación  total  ó  par- 
cial en  el  articulado  de  este  proyecto  de  ley, 
que  tiende  á  su  veza  modificar,  y  no  en  un  solo 
renglón,  la  Tarifa  de  aduana,  tarea  que.  si  bien 
puede  y  debe  ser  acometida,  debe  serlo  por 
una  comisión  especial  competente,  y  en  for- 
ma  general. 

Por  e?tn  rnzón  os  que  vr>y  á  votar  la  mo- 
ción, repito,  redactada  por  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  por  creerla  más  racional  y 
también  más  encuadrada  en  los  preceptos 
reglamentario?. 

He  terminado. 

Hr*  Presidente  —Hago  presente  al  di- 
putado señor  Goso,  que  el  diputado  mocío- 
nante  aceptó  la  enmienda  del  diputado  señor 
Mora  Magariños,  y  que  en  la  moción  en  dis- 
cusión está  comprendido  el  pensamiento  de 
que  se  apruebe  en  general  y  se  aplace  la  dis- 
cusión particular  hasta  recibir  los  informes 
de  la  aduana.  Esa  es  la  moción. 

Sr.  OoHO — El  señor  diputado  mocionan- 
te  puede  aceptnr  la  indicación  formulada  por 
el  señor  diputado  por  San  José;  pero  yo  pue- 
do seguir  teniendo  la  opinión  que  he  vertido. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  Go- 
so tiene  el  derecho  de  formular  una  moción 
por  su  parte;  pero  lo  que  está  en  discusión  es 
la  moción  del  diputado  señor  Rozlo,  que  ha 
aceptado  la  enmienda  del  diputado  señor 
Mora  Magariños,  y  no  hay  otra  en  discusión. 

Sr.  Roxlo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — En  la  discusión  gene- 
ral no  puede  hablarse  sino  una  sola  vez. 

Sr.  Ros — Hago  moción  para  que  la  dis- 
cusión sea  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo^ 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Ros, .  • 

Sr.  Fiorito — No  hay  necesidad  de  de- 
clarar libre  la  discusión  para  que  esta  moción 
se  discuta.  Puede  hablar  cuantas  veces  quie- 
ra el  señor  diputado. 
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$r»  Caffarro — La»  mociones  tienen  dis- 
cusión libre. 

Sr.  Barablno — Yo  pensaba,  sefior  pre- 
sidente, en  la  discusión  particular  oponerme 
á  algunos  de  los  artículos  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda.  Me  parece  por  con-« 
siguiente  que  la  modificación  de  los  aforos 
debe  meditarse  un  poco. 

Asf  es  que  yo  insisto  y  votaré  con  agrado 
la  moción  formulada  por  el  diputado  señor 
Roxlo,  y  si  61  la  retirara  la  haría  mía,  para 
recabar  de  la  dirección  de  aduanas  los  in- 
formes á  que  ha  aludido  el  diputado  seRor 
Smith,  que  me  parece  extraño,  señor  presi- 
dente, que  sean  dados  en  la  forma  que  esta- 
blece este  proyecto  á  la  modificación  aconse- 
jada por  la  Comisión. 

Sr«  Capnrrt)— Desearía  que  se  diera 
lectura  de  la  moción  del  diputado  señor  Rox- 
lo,  porque  yo  no  estaba  en  sala. 

Sr.  Presidente — Sírvase  leerla  el  señor 
secretario. 

(Se  IM). 

Hr.  Ftorlto—  Hago  presente  que  esa 
•moción  no  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

La  que  ha  sido  apoyada  es  la  primitiva 
del  señor  Roxlo,  para  que  se  suspenda  la 
discusión  general  de  este  asunto  hasta  que 
vengan  loe  informes  de  la  dirección  general 
de  aduanas. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  señor 
Roxlo  fué  apoyada,  y  el  autor  de  la  moción 
aceptó  la  enmienda  del  diputado  señor  Mora 
Magariños. 

Sr.  Flortto^Yo  fui  uno  de  ios  que  apo- 
yaron la  moción  primera,  y  esa  moción  era 
en  un  sentido  distinto  á  la  de  que  ae  ha  dado 
lectura. 

8r.  Roxlo — Yo  había  aceptado  la  mo- 
dificación en  la  creencia  de  que  ésta  evitaría 
toda  discusión;  pero  desde  el  momento  que 
no  la  ha  evitado,  siuQ  que,  por  el  coptrario, 
estamos  en  diferencia  de  pareceres  los  unos 
de  los  otros,  los  unos,  que  sea  antes,  los 
otros,  que  sea  después,  voy  á  insistir  en  mi 
primera  moción,  que  sea  antes, 

(Apoyados). 


creyendo  que   así  evito   perder    tiempo  á 
la  Cámara. 

Insisto  en  la  moción  más  radica!  ymásló* 
gica.  Primeramente  que  se  pidan  los  antece- 
dentes, y  después  entraremos  á  discutir  el 
asunto. 

(Apoyados\ 

Hr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  nueva  indicación  que  formula  el  di- 
putado Feflor  Roxlo,  sírvase  dictarla. 

Sr.  WíoiíAa^fDicta):  cPara  que  se  «us- 
penda  la  «liscudión  de  este  asunto  hasta  tanto 
se  recaben  y  obtengan  informes  de  la  direc- 
ción de  aduanas». 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Hr,  Mora  Man^arlilos — To  creo,  señor 
presidente,  que,  en  ves  de  andar  más  pronto, 
andaremos  más  despacio  con  la  moción  del 
diputado  señor  Roxlo. 

8r.  Barablno — Lo  requiere   el   asunto. 

8r.  Mora  Mai^arlilos— Yo  no  tengo 
inconveniente,  seftor  diputado,  en  que  se  pi- 
dan todos  los  informes  que  crea  necesarios  la 
Cámara . . . 

Kr.  Ba»*ablno^ftfuy  bien. 

Nr.  Mora  Maf^arlftos— •.  .pero  creo 
que  el  sefior  diputado  me  acompañará  á  que 
no  perdamos  tiempo  y  concluyamos  con  este 
proyecto  en  el  tiempo  que  él  debe  ser  discu- 
tido, lo  más  pronto. 

Ningún  inconveniente,  sefior  presidente, 
hay  en  que  se  vote  en  general  este  asante? 
que  se  esperen  los  informes  de  la  aduans. 

Esto  no  quiere  decir  que  det^pués  en  la  dis- 
cusión particular  tengamos  forzosamente  que 
hacer  un  proyecto  de  ley;  y  de  eae  error  par- 
ten los  señores  Roxlo  y  Ooso. 

La  discusión  general,  desde  que  votemos 
estudiar  el  asunto,  no  quiere  decir  nada  mU 
que  etttudiar  el  asunto;  pero  no  quiere  decir 
que  hemos  de  dar  una  ley  al  respecto. 

Bi  en  la  discusión  p  rticular,  segán  lo?  in- 
formes que  vengan  de  la  aduana,  no  nos 
agrada  ninguno  de  los  artículos  presentados 
por  la  Comisión  ni  por  ningtin  ofcro  dipatado, 
el  asunto  se  rechaza,  como  se  han  reehazado 
otras  veces  muchos  proyectos. 

De  modo,  pues,  que  sí  la  Cámara  cree  con- 
veniente votar  en  general  y  viniera  más  taníd 
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ese  proyecto  de  ley,  ya  estaría  adelantada  vi 
discusiftn  general;  ya  habrtamos  votado  esto 
j  eotraríamoe  á  lad¡dcudi6n  particular. 

De  modo,  pues,  que  insisto  en  mi  moción, 
porque  ella  ahorra  tiempo;  mientras  que  la 
mocidn  del  diputado  seftor  Roxlo  parte  del 
error  de  que  votarlo  en  geberal.  se  entiende 
que  ya  la  Cámara  forzosamente  hn  de  dictar 
un  proyecto  de  ley, 

(No  apoyados)» 

cosa  que  no  es  exacta. 

Dice  el  señor  diputado  que  si  los  informes 
de  la  aduana  vienen  después,  y  hubiéramos 
votado  el  asunto  en  general,  tendríamos  que 
ocuparnos  de  él.  Ko  hay  necesidad:  cuatido 
venga  la  discasíóo  particular»  se  rechaza  todo 
si  los  informes  de  la  aduana  son  desfavora- 
blesiy  habríamos  concluido,  y  habríamos 
ahorrado  la  discusión  general. 

Por  esta  razón  insisto  en  mi  moción,  que 
ha  sido  apoyada  suficientemente. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Mora  Magariños? 

lApoyados)* 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión 
oonjotitAiiitnte  oon  la  del  diputado  sefior 
Eozlo. 

Sis  lll«r6 — Yo  voy  á  aoompafiar  al  di- 
putado seftor  Roxlo  en  la  moción  que  ha 
formulado,  porque  realmente  no  me  conven- 
cen los  alimentos  hechos  por  mi  distin- 
guido colega  el  diputado  señor  Mora  Maga- 
rí&os. 

Sostiene  el  diputado  sefior  Mora  Magari* 
ños  que  después  de  venir  el  informe  de  la 
dirección  general  de  aduanas  respecto  de 
este  asunto,  modificando  el  proyecto  que  ha 
formulado  la  comisión,  nos  encontraremos 
en  el  siguiente  caso;  que  pudiera  suceder  que 
no  quisiéramos  ocuparnos  del  asunto  porque 
la  dirección  general  de  aduanas  dijera:  «no 
conviene  reforma  de  ninguna  especiet . 

(Apoyados). 

Y  al  ocupamos  en  la  discusión  general, 
81  lo  votamos,  quiere  decir  que  queremos  ocu- 
parnos del  asunto. 

Viene  la  particular,  y  la  dirección  general 


M 


de  aduanas  manda  su  informe,  y  dice  que  no 
hay  conveniencia  en  refoi*maf  líi  Tarifa,  y  re- 
sultaría que  tenemos  que  rechazar  él  proyectó 
de  la  comisíÓki,  pero  tenemos  qué  formular 
otro  proyecto,  porque  ya  lo  hemcé  aceptado 
en  general;  y  si  la  dirección  general  dé  ádua* 
ñas  manda  decir  que  no  eoni^tétie  la  Tttrtfa, 
prohftblemeníie  yo  Acompañaré  á  lAdlrécc!fin> 
porque  es  la  m&s  indicada  para  tratar  edtA 
clase  de  asuntos. 

Por  esta  razón  no  Voy  &  Votar  la  móélÓA 
del  diputado  sefior  Mora  Magarltíos  y  Voy  á 
votar  la  del  diputado  sefior  Uoláo  y  fiO  m^ 
han  convencido  los  argumentes  que  hfthéoho 
el  sefior  diputado  por  San  José. 

Se  dice  que  la  votación  eti  géhéral  del  pft^ 
yecto  implica  simplemente  el  déséó  dé  óOtt^ 
parse  de  él;  pero  sea  ó  nO  sea  adf,  es  indu- 
dable que  aprobado  un  proyecto  éh  gene- 
ral se  modifica  su  situación  f  la  situación  dé 
cada  uno  de  los  que  han  de  entender  éfl  la 
discusión  particular. 

Así,  por  ejemplo,  ál  dis&uiirsé  éQ  géfleral 
el  proyecto,  podrían  hacerse  obéervacioné6 
de  carácter  general  á  ese  proyecto,  obsérvft- 
cíones  que  en  la  discusión  particular  yll  fió 
pueden  hacerse,  porque  la  dUcUdíÓfi  tloUé 
que  limitarse  á  cada  artículo  determinado. 

(ApoFadofl)» 

De  manera  qUé  la  situación  qUédtt  eótfi^ 
ptetamente  modificada,  y  las  raSíOHéd  de  ca- 
rácter general  que  quisieran  htte^fsé  al  pro* 
yecto  y  que  quizás  evitarían  su  aprobación, 
no  pudiendo  ser  aducidas  en  la  discusión 
particular,  perderían  todo  su  valor. 

Pci  esr  razón  creo  que  tiene  carácter  pre- 
vio á  toda  disensión  la  moción  del  diputado 
sefior  Roxlo,  á  la  cual  adhiero. 

Mr.  lUartorell  —  Voy  á  manifestar,  se- 
fior presidente,  que  yo  voy  á  votar  la  moción 
propuesta  por  el  sefior  diputado  por  San  Jo- 
sé, por  respeto  á  la  palabra  del  diputado  se- 
fior Smilh  y  á  la  Comisión  de  Hacienda  que 
lo  acompafia. 

El  diputado  sefior  Smith  ha  declarado  que 
ha  pedido  á  la  dirección  general  de  aduana 
todos  los  informes  necesarios .  • . 

Sr.  Smltli  —  No  á  la  dirección  de  adua- 
na, á  la  visturía  de  aduana,  al  encargado  del 
deapsoho. 

TOMO  lU 
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Sr«  INEartorell — Pero  el  señor  diputado 
ha  dicho  que  tenía  en  bu  poder  los  datos  ne- 
cesarios para  ilustrar  á  la  Cámara. 

Yo  estoy,  por  consiguiente,  persuadido  de 
que  los  informes  que  obtengamos  no  modi- 
ficarán los  que  la  Comisión  de  Hacienda 
presenta»  y  que  no  se  presentará  el  caso  se- 
ñalado por  el  diputado  señor  Muró  y  otros, 
de  un  conflicto  que  pudiera  producirse  des- 
pués de  aprobado  en  general. 

Por  el  solo  hecho  de  pedir  la  Cámara  in- 
formes, después  de  aprobarlo  en  general, 
declara  que  quiere  ocuparse  del  asunto. 

8r«  IHaró — Es  que  yo  no  sé  si  debo  ocu- 
parme del  asunto:  deseo  oir  á  la  dirección 
general  de  aduanas. 

8r.  Iflartorell — Pero  si  el  señor  diputa- 
do quiere  oir  á  la  dirección  general  de  adua- 
na es  porque  quiere  ocuparse  del  asunto. 

He  fundado  suficientemente  mi  voto,  se- 
ñor presidente,  y  dejo  la  palabra. 

Sr.  Ro3e1o — Yo,  señor  presidente,  no  es  I 
que  pretenda  no  tomar  en  cuenta  lo  que  ha 
dicho  el  diputado  señor   Smith:  es  sencilla- 
mente que  necesito  aclaraciones  para   estu- 
diar este  asunto. 

No  me  basta  que  la  Comisión  tenga  datos, 
yo  quiero  tenerlos  también;  y  para  ocuparme 
del  asunto  tanto  en  general  como  en  parti 
cular,  necesito  haberlo  estudiado,  y  no  pue- 
do estudiarlo  sin  los  informes  que  pido;  no 
puedo  aprobar  ni  rechazar  en    general   un 


asunto  que  no  conozco  bien.  Para  conocerlo 
bien,  necesito  informes. 

De  manera  que  no  falto  á  cortesía  de  ñin- 
ga n  género. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Preeldence— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutída  la 
cuestión  previa  promovida  por  el  dipatado 
señor  Roxlo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa) 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  nociones 
formuladas. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Soxlo. 

(Se  lee  lo  slgateote): 

«Para  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  asun- 
to hasta  tanto  se  recaten  y  obtengan  informes  de 
la  dirección  general  de  aduanas**. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  terminada  la  orden  del  día  y  se  le- 
vanta la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  tío- 
co  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario-redactor. 
Samuel    Blixén^ 
Secretario-re  lator. 


19/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IN     Nl^MERO) 


MAYO  14  DE  1903 


PRESIDE   EL  DOCTO»  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  catorce  de  mayo  del  aílo 
mil  noyecientos  tres,  los  señores  representan- 
tes 


OUvera 

Pereda 

Castro 

Rodrigues  (don  R.) 

Moreno 

Lópe£ 

Icasnriasa 

Gons&Ies  Lerena 

Areco 

Martínez 

Caparro 

Goso 

Esoader 

Segando 

aerante 

SllvAn  Fernández 

Brlto 

Del  Campo 

HlULna  ZalMüeta 

Imas 

GraJlA 

Soló  7  Rodrigues 

Mora  MCasarlffos 

Ros 

BonassD 

Herrero  y  Espinosa 

Várela 

Rodrigpaes  (don  O.  L.) 

Faltaron: 

CON  4VIS0 

Ifflesfaa 

Gil  (don  Juan) 

Saáres 

Fsjardo 

Fl^arl 

Tlsoomia 

Cafiarro 

Laoaera  Stlrlln^ 

A^nlrre 

Brito  del  Pino 

CON  LICENCIA 

Costa 

Vianna 

SIN  AVISO 


Gil  (don  Mario) 

Viera 

Samaoolts 

Fiorito 

Moró 

Riestra 

Berro  (don  Carlos) 

Smith 

Guerra 

Roxlo 

Barabino 

Martorell 

Alvos 

Berro  (don  Arturo) 


Fleurquin 

Velloso 

Fonseoa 

Rodó 

Ecoheverrlto 

Vldiky  Fuentes 

Vásques  Várela 

Orlque 

Garoia 

OniUot 

Anaya 

Bnoiso 

Rodrigues  (don  L.  V.) 


Sr.    Presidente — Por  falta  de  número 
no  es  posible  celebrar  sesión. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  senadores  remite  con  sanción  un 
proyecto  de  decreto,  por  el  que  se  declara  que  el  te- 
niente coronel  graduado  don  Silvestre  Hernández  es 
tá  comprendido  en  el  de  11  de  enero  de  1866  y  que  por 
lo  tanto  le  corresponde  el  ascenso  establecido  en  ese 
decreto. 


A  la  Comisión  de  Milicias. 


—Doña  Ramona  Fernándes  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  su  petitorio  anterior. 


A  sus  antecedentes. 
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—Doña  Ornila  Díaz  de  Oordon,  peosioolsU  del  es- 
tado, uollcita  aumento  de  penaióD. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—varios  estudiantes  de  la  facultad  de  matemáticas 
solicitan  la  supresión  del  examen  general  práctico  de 
dlcba  facultad. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Petldones  se  expide  en  las  soli- 
citudes de  dofla  Emilia  Garda  Arroyo  de  González, 
dofia  Julia,  Iba  bel,  María.  Eloísa  y  Enriqueta  Mendo- 
sa, don  Ramón  Freiré  y  en  al  profeeto  del  Senado 
que  acuerda  pensión  á  dona  isldofa  Alejandrina  Ro- 
jas. 

Repártanse. 


— I^  misma  aconseja  una  minutada  comonioicióo 
al  poder  ejecutivo  en  las  solicltudea  de  doo  Francis- 
co Fosar  y  dofla  Josefina  Lanar  de  Bfaeso. 

Repártanse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  dará 
por  terminado  el  acto. 
Queda  terminado. 

(Se  retiraron  loe  sefiores  presentes). 

Mantiel  Oareía  y  Santas, 

seerelarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator. 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  16  DE  1903 


PRESIDB  EL  DOCTO»  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  dedaH»  «hterift  iñ  mUtm  i  ke  oofttro 
p.  m.  deldflt  diet  y  seta  de  mftyo  d«l  «lio  ohI 
novecientos  Me,  een  telsteBcm  de  los 
seiitantoe  seAeree 


Capuvo 
SoAree 

IMcell^le 
Pereda 


FerranAo  y  OUoii4o 


Fi«en 
Moreno 


DOÉtro 

81N  AVISO 

KoaU 

loeeorieca 

SeoeoQltft 

i^m^t 

lUrtinee 

Florito 

Solé  y  Rodriffuem 

Moró 

Brito  del  Pino 

Bmltli 

kAMÜA 

Afnilrre 

Rodó 

konao 

¥lera 

Boade 

Flemnelm 

IU4ri««M(4oeU  V.) 

SmIimi 

¥eU«M 

lMUríle;iiaB  (doa  R) 


Roe 

OH  (don  MOVlo  1«.) 


Hartorell 
Mor*  MaffOrtlIoB 
Origoo 
QmSa 
Xeonder 


Vldiayl 
Yásqpies  Várela 


Rerrere  y  F.H>lnaea 
Goao 


GnlUot 
Baralilno 

Faltando: 


Ble 


KdeaaU 
LaoneTa  Stlrlloc 
Fajardo 


Igleeiae 
«evroCdoaOarlee) 

CON 


8r.  Presidente— Se   va  á  dar  L 

de  doB  actas  anteriores. 

(Se  Uea  iM  da  ia  U  «  y  i«.'ste  iiÉn*ro) 

Ptieáeii  obeerraree. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Um  seüecea  por  la  afiwatíva»  o»  pie» 

(AflrmatlT&). 

Se  va  á  dac  eaeata  de  los  asoates  eatcailoa. 

(Sa  lae  lo  8igalaate)s 

M  (Oder  ^}«caUvo  acusa  recibo  4e  los  (Vecretoa 
que  acuerdan  pensión  á  las  sefloras  viudas  é  hijos 
menores  de  los  doctores  Miguel  Herrera  y  OOaa  y  Jo- 
aóu  lOHa. 

A^Tchlvense. 

-^isx  nOaino  poder  dice  haker  recibido  la  ley  ao« 
establece  una  servidumbre  de   figilancia  aduanera 
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en  los  campos  Ubicados  en  las  fronteras  marítimas 
fluviales  ó  terre^itres, del    territorio  de  la   república. 

Archívele. 

—La  C  misión  de  Fomento  se  expide  en  los  pro- 
yectos >*•  i»r#»  construcción  del  palacio  de  Justicia, 
construcción  «le  una  linea  férrea  hasta  el  «Paso  de 
Escobar»;  prórrog^a  del  termino  fljado  para  conclu- 
sión de  las  obras  del  puerto  del  Sauce;  prolongación 
de  las  lineas  de  la  Compañía  Telefónica  de  Montevi- 
deo, hasta  la  Colonia  y  Buenos  Aires. 


Repártanse. 

-  La  Comisión  de  Legislación  se  expide  sobre  el 
proyecto  del  doctor  Martin  SuArez.  atribuyendo  á  loa 
Jueces  de  paz  del  departamento  de  Montevideo  la  ca- 
lidad de  Jueces  sumariantes  en  determinados  delitos. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  sobre  el  pro 
yecto  de  ley  de  timbres  y  sellos  para  1903-1904. 

Repártase. 

—La  misma  propone  á  V.H.  una  minuta  de  comu 
nicaclón  al  poder  ejecutivo  solicitando  datos  respec- 
to al  Impuesto  que  grava  la  exportación  de  la  arena. 

Repártase. 

—La  misma  Informa  sobre  el  mensaje  del  poder 
^ecutlvo  solicitando  la  aclaracién  de  la  ley  de  23  de 
Junio  de  1900,  que  acuerda  exención  de  derechos  á 
los  materiales  destinados  á  la  extracción  de   piedra 

Repártase. 

—Don  Jacinto  Vargas  solicita  que  V  H.  se  sirva 
declarar  que  el  poder  ejecutivo  debe  mandarle  abo- 
nar la  liquidación  de  las  diferencias  de  sueldo  entre 
el  que  le  corresponde  como  oficial  3.-  Ae\  despacho 
de  aduana  y  el  de  8.*  con  que  ha  figurado  indebida- 
mente. 

A  la  comisión  de  presupuesto. 

—Doña  Aicira  VAeqnez  de  Passadore  presenta  á 
V.  H.  su  partida  de  matrimonio  y  solicita  que  su  pe- 
tición Incluida  en  la  orden  del  dfa,  vuelva  á  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  sí  se  accede 
á  lo  solicitado  por  la  peticionaria. 

8r«  mUans — La  pensión  á  que  se  refiere, 
ya  ha  sido  informada  por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Pero  la  peticionaria 
presenta  un  nuevo  antecedente,  j  solicita 
que  se  pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  miláos — El  antecedente,  según  aca- 
bo de  oir,  se  refiere  á  la  partida  de  casamien- 
to de  la  señora,  que,  para  la  Comisión,  no 
tiene  importancia  de  ningún   género:  la  Co- 


misión se  ha  expedido  en  lo   principal,  pero 
la  Cámara  resolverá. 

Sr.  Prealdenle-^La  H.  Cámara  resol- 
verá. 

La  peticionaria  somete  ese  nuevo  antece- 
dente^ 7  pide  que  se  suspenda  la  discusión 
del  asunto  hasta  que  ese  antecedente  sea 
estudiado  y  conocido  de  la  Comisión  infor- 
mante. 

La  H.  Cámara  resolverá  si  ae  defiere  6  no 
á  lo  solicitado. 

Sr,  Coftarro  — ¿8e  va  á  votar  ó  tratar 
esta  cuestión  como  una  moción  hecha  en 
Cámara  sometiéndola  al  proceso  reglamenta- 
rio cuando  es  una  persona  extraña  la  que  la 
hace?  Yo  creo  que  no  es  cuestión  de  tratar- 
la sobre  tablas*.  • 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  se  ha 
creído  autorizada  para  eliminar  de  la  orden 
del  día  este  asunto,  sin  una  previa  resolución. 
Sr.  Cnftarro — Pero  puede  decir  que  va- 
ya á  sus  antecedentes  y  la  Cámara  lo  ten- 
drá en  cuenta. 

Sr.  Presidente— £1  destinar  á  sus  an- 
tecedentes ya  no  tiene  objeto  desde  que  el 
asunto  está  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Cnftarro— La  Cámara  lo  tendrá  en 
cuenta  en  la  discusión,  sin  necesidad  del  in- 
forme de  la  .Comisión. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  la  Cá- 
mara resolverá:  si  no  quiere  deferir  al  pedido 
de  la  solicitud,  vota  en  contra  de  su  solici- 
tud: pero  la  Mesa  no  tiene  facultad  ni  para 
ceder  ni  para  denegar  lo  que  la  peticionaria 
pide  en  este  caso;  de  ahí  que  haya  consulta 
á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Fl^ari—Yo  hago  moción  para  que, 
en  vista  de  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
el  doctor  Miláns,  como  presidente  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  se  agregue  este  antece- 
dente al  expediente,  para  que  en  la  oportu- 
nidad de  discutirse  se  tome  en  cuenta  por  la 
H.  Cámara. 

Sr.  Presidente— ¿Pero  se  elimina  de  la 
orden  del  día? 

Sr.  Fifi^ari— Sin  eliminarlo  de  la  orden 
del  dfa. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Figari? 

(Apoyados). 
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Se  va  á  votar. 

Si  ae  aprueba  la  moción  del  doctor  Figari 
para  que  se  agregue  á  los  antecedentes  de 
este  asunto  el  nuevo  recaudo  que  presenta 
la  peticionaria,  y  se  tenga  presente  en  la  dis- 
cusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

—Blaefior representante  poit Artigas,  'don  Girino  Ai- 
res, solicita  veinte  dias  de  licencia  para  ausentarse 
de  ta  capital. 

La  H.  Cámara  resolverá. 
Si  se  accede  á   la  licencia  que   solicita  el 
diputado  señor  Alves. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

-Dofla  Luisa  P.  de  Castro  solicita  el  retiro  de  los 
antecedentes  acompañados  á  su  petitorio  anterior. 

La  H.  Cámara  resolverá. 

Si  se  accede  al  retiro  de  los  antecedentes 
que  solicita  la  señora  Luisa  P.  de  Castro. 

§r.  Csffarro — Yo  me  voy  á  oponer  al 
retiro  de  antecedentes,  sin  que  antes  la  Co* 
misión  sepa  de  qué  se  trata,  7  si  los  docu- 
mentos son  realmente  de  la  peticionaria  6 
del  archivo  de  la  Cámara.  Por  consiguiente, 
creo  que  debe  pasarse  á  Comisión,  7  en  ese 
sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Agrípese  á  sus  antecedentes  la  solicitud 
de  que  se  ha  dado  cuenta,  7  pase  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Sr.  Flffarl— Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta,  ha7  un  informe  de  la  Comi* 
8Í6n  de  Fomento,  solicitando  que  se  pase  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo 
á  fin  de  que  informe  en  el  pro7ecto  presen- 
tado por  el  doctor  Costa  relacionado  con  la 


construcción  de  un  palacio  para  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  de  trámite, 
solicito  que  se  co.isidere  esa  minuta  de  co- 
municación sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Preíaldente  —  ¿El  señor  diputado 
Figari  presenta  esa  moción  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Fomento? 

Sr.  Figari— Sí,  señor,  á  nombre  de  la  Co- 
misión la  presento. 

Sr.  Presidente— Edtá  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  doctor  Figari,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  la  minutado  comunicación  que  ha  re- 
dactado la  Comisión  de  Fomento,  solicitando 
informes  del  poder  ejecutivo  respecto  á  las 
necesidades  de  la  administración  de  justicia 
relacionadas  con  la  construcción  de  un  pa- 
lacio que  pro7ecta  el  doctor  Costa. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Figari  para  que  se  trate  sobre  tablas 
la  minuta  de  comunicación  aludida. 

Los  señores   por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  sigruieDte): 
(Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Fomento  necesita,  para  expedirse 
debidamente  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  cuns- 
trucsión  del  palacio  de  jasticia,  presentado  por  ei 
doctor  Ángel  Floro  Costa,  que  V.  H.  se  sirva  dirigir- 
se al  P.  E.  para  que  recabe  informes  del  poder  Judi- 
cial, sobre  si  en  el  referido  proyecto  están  llenadas 
las  exigencias  relativas  al  servicio  de  la  administra- 
ción de  Justicia. 

Montevideo,  mayo  16  de  1908. 

Juan  Alberto  Capurro^Alfreda  Vidal 
y  Fuentes  —  Pedro  Figari— Arturo 
Berro—Joaquín  Silvdn  FemdndeM, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 
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Los  sefiores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

(Aflrmntiva). 

Sr.  dftftarro — La  GomÍRÍ6n  de  Hacien- 
da ha  presentado  también  una  minuta  de  co- 
municación que  debe  dirigirse  al  poder  eje- 
cutivo pidiendo  datoc  sobre  el  proyecto  del 
diputado  por  la  Colonia^  ^efíor  Moreno,  con 
respecto  á  la  exportación  de  arena.  Pedi- 
ría también  que  se  tratase  sobre  tablas. 

(Apoyados), 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  y  siendo  presentada  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda,  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

S!  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación presentada  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 
(Sa  lee  lo  sigalante): 
OoiDisión  de  Hacienda. 

H  Cámara  de  Repreventantes: 

Vuestra  Comisión  de  Harlendi».  para  expAdlme  c^n 
mayor  acierto  en  el  proyecto  de!  diputado  seflor  Mo- 
reno, relativo  al  impuesto  de  exportación  de  arpna 
y  á  mejorasen  el  puerto  de  la  Colonia,  necesita  tp- 
nar  á  1a  vista  loa  datos  que  se  mencionan  en  la  mi- 
nuta de  comunicación  adjunta. 

Bn  oonsecuencia,  aconseja  á  V.  H.  la  sanción  de  la 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presido,  ha 
resuelto  en  sesión  de  hoy,  solicitar  de  V.  E  que  por 
las  oacioas  respectivas  se  le  remitan  los  siguientes 
datos: 

l.e  Qué  cantidad  produce  actualmente  á  las  rentas 
generales,  el  Impuesto  de  $  0.06  centesimos  por  to- 
nelada de  arena. 

2.*  Qué  cantidad  dejarla  de  percibirla  aduana,  re- 
b^aa4o  á  $  0.05  ceDtéaicnoe  el  impuesto  A  la  tonela- 
da de  a<ena. 

8.*  Qué  cantidad  de  arena  sí*  ha  exportado  duran- 
te él  afio  IMI  f  caánto  han  irnportado  los  derechos 
cobrados. 

4/  Qué  producirla  dicho  impuesto  de  $  0.05  por  año 
tomando  el  promedio  de  los  últimos  clocó  años. 


Dloa  guarde  á  v.  B.  mnehoa  aios. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  ]6  de  1903. 

Benito  Af.  Cuñarro  —  nymeUoo  E. 
Lápes-Mario  L,  Qil^LvU  V^Hk 
—Qregorio  L.  Rodrigue f. 

En  dí.-cusi6n. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AtrmaUva). 

8r.  miláos  —  En  la  última  sesión,  que 
fué  sin  número,  se  dio  cuenta  de  dos  mfon- 
tas  de  comunicación  que  aoouseja  la  Comi- 
sión de  Peticiones  se  dirijan  al  poder  ejecu- 
tivo pidiéndole  que  recabe  ciertos  datos  que 
existen  en  la  dirección  genera!  de  instmc- 
ción  pública  para  mejor  informar  en  loe  aran- 
tos  presentados  por  la  sefiora  Josefina  LaDir 
de  Maeao  y  señor  Francisco  Tosnr. 

La  MeRR,  siguiendo  el  trámite  recámente- 
rio,  mandó  repartirlas;  pero  creo  que  no  me- 
recen el  honor  de  la  impresión,  porque  se  tra- 
ta de  unos  asuntos  sumamente  seneillof,  j 
en  razón  de  ello  hago  moción  para  que  ee 
traten  sobre  tablas  estas  dos  mintitas. 

(Apoyados). 

Nr.  Presideole  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Miláns 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Lianse. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  peticiones. 

H.  cámj  ra  de  Representantaat 

Franrisro  Tos  ir  solicita  que  v.  H.  declare  r.o  inte 
rrumpUos  ««ns  servicios  en  el  profe«orad«>.  á  losettoe* 
tos  de  la  Jubilación,  al^fgaodo  que  hn  pre»tado  vein- 
tidós añ  is  'le  sf»rvlcios  &  la  nobilísima  causa  del* 
educación  <lel  pueblo. 

Para  probar  su  pedido  adjunta  algunos  documen- 
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uis  7  r«cau4os  que  a)  parecer  justiñcan  servicios 
prestados  á  comisiones  populares  en  Pando  y  Villa 
rnión,  en  los  años  1885  á  1889  y  de  1893  k  1897,  como 
también  que  fué  nombrado  el  año  1877  por  7a  direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  maestro  de  la 
e«cut''Ia  pública  de  varones  en  MaMonado. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  cree  que  es  necesa- 
rio para  informar  esre  asunto,  que  sea  oida  la  direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  y  en  tal  virtud 
08  aconseja  aprobéis  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  c^ecatiyo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  que  presido,  me  ha  autorizado  en 
sesión  de  hoy.  para  dirigirme  á  V.  E.  á  fin  de  que  se 
sirva  disponer  que  la  dirección  general  de  Instruc* 
ción  pública  informe  la  solicitud  que  se  adjunta,  del 
seflur  Francisco  Tosa r.  sobre  habilitación  de  años 
de  férvidos. 

Aprovecho  esta  oportuDldad  para  reiterar  al  poder 
ejecutivo  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración. * 

Sala  de  la  comisión,  mayo  18  de  1908. 

Laureano  B»  Brito—Lauro  A.  OH' 
vera— Luis  Eduardo  Segundo  — 
Rodolfo  Fonseca— Francisco  Mi- 
Idns. 

£d  dÍ6ca8Í6n. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  ee  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Gomiaión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Josenna  Lanar  de  Maeso  solicita  que  v.  H.  declare 
no  interrumpidos  sus  servicios  en  el  profeso  rato  á 
los  efectos  de  la  Jubilación,  invocando  que  ha  regen- 
tado durante  muchos  años  de  servicios  á  la  educa* 
ción  del  pueblo,  como  también  que  fué  ano  de  los 
factores  de  qoe  se  Talla  el  inolvidable  José  Pedro 
Várela. 

El  H.  Senado  despachó  favorablemente  esta  petición, 
acordando  no  interrumpidos  los  servicios,  al  solo  efec- 
to de  la  Jubilación -con  fecha  U  de  julio  de  I90á. 

No  obstante  hal>er  sido  despachado  favorablemente 
Dorel  H.  Senado  este  petitorio,  vuestra  Comisión  de 
Peticionen  para  mejor  expedirse  desea  que  sea  oida 
la  dirección  general  de  instrucción  pública,  y  por 
esta  razón  os  aconsctJa  prestéis  vuestra  aprobación  á 
la  algaiente 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir,  me 
ha  niitorizado,  en  sesión  de  hoy,  para  pedir  á  V.  B. 
se  sirva  disponer  que  la  dirección  general  de  instruc- 
ción publica  informe  la  solicitud  que  se  adjunta  de 
la  señora  Josea na  Lanar  de  Maeso  sobre  habilitación 
de  años  de  servicios  á  la  educación  común. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  al  poder 
ejecutivo  las  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  18  de  liK)8. 

Laureano  B.  Brito— Lauro  B.  Oli- 
vera —  Francisco  Mildns—Luis 
Eduardo  Segundo—Rodolfo  Fon- 
seca. 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto  pre- 
sentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DBCRirrAN 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos  menores 
del  ex  ministro  de  fomento  don  Juan  José  Castro,  se- 
fiora  dofia  Fany  jaureguiberry,  una  pensión  vitali- 
cia é  inembargable  de  mil  doscientos  pesos  anuales. 

Art,  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  14  de  mayo  de  iM8. 

Antonio  M.  Rodríguez— Francisco 
J.  Ros— Manuel  E.  Tiscornia-^ 
Benito  M,  Cuñarro  —  Juan  Al- 
berto Capurro. 

Deseando  fundar  brevemente  el  proyecto 
de  pensión  que  se  ha  leído  á  favor  de  la  viu- 
da del  ex  ministro  (Jastro,  que  he  presentado 
en  compañía  de  varios  honorables  colegas, 
ruego  al  señor  vicepresidente,  doctor  Figari, 
quiera  pasar  á  la  Mesa. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Sr«  Rodríipies  (don  A»  llI.)-~yario8 
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órganos  de  publicidad,  entre  otros  «El  Tiem- 
po», «El  Bien»,  «El  Día»  y  alguno  más  que 
no  recuerdo,  han  insinuado  la  justicia  de  que 
se  amparase  á  la  familia  del  ex  ministro 
Juan  José  Castro,  en  la  situación  difícil  en 
que  se  halla,  concediéndole  una  modesta  pen- 
sión alimenticia,  á  semejanza  de  lo  que  se  ha 
hecho  con  las  familias  de  otros  excelentes 
servidores  del  estado,  los  doctores  Herrera 
y  Obes  y  Terra,  recientemente. 

Hace  tiempo  que,  en  conocimiento  de  la 
situación  difícil  de  esa  familia,  consideraba 
un  acto  de  justicia  el  premiar  en  esa  forma 
los  grandes  servicios  prestados  por  Castro  á 
8u  país;  si  no  la  había  hecho  antes  de  ahora — 
no  obstante  los  ruegos  insistentes  de  esa  fa- 
milia, con  quien  me  ligan  lazos  estrechos  de 
amistad— era  porque  no  había  creído  opor- 
tuno el  momento. 

Ahora,  en  vista  de  la  actitud  justa  y  ele- 
vada con  que  el  Cuerpo  Legislativo  hn  apre- 
ciado esas  otras  dos  iniciativas  á  que  antes 
me  he  referido,  he  creído  que  debía  cumplir 
ese  deber  para  con  aquel  excelente  servidor 
del  país  que  dejó  tan  brillante  rastro  de  su 
actuación  en  los  diversos  puestos  públicos 
que  ocupó. 

La  importancia  de  los  servicios  prestados 
por  Castro  á  la  república,  me  parece  indiscu- 
tible, y  puedo  decir  que  á  su  respecto  se  ha 
pronunciado  ya  la  sanción  popular.  No  otra 
interpretación  puede  darse  al  hecho  de  que 
una  comisión  de  ciudadanos  expectables,  ex- 
cepción hecha  del  que  habla,  en  la  cual  figu- 
raban el  actual  presidente  de  la  república, 
el  teniente  general  Máximo  Tajes,  el  doctor 
José  Pedro  Ramírez  y  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra,  hubiera  tomado  la 
iniciativa  de  provomer  una  suscripción  popu- 
lar á  raíz  del  fallecimiento  de  ese  distingui- 
do ciudadano,  para  auxiliar  á  su  familia,  cu- 
ya situación  afligente  era  conocida  y  en  vis- 
ta de  que  los  poderes  públicos  en  esos  mo- 
mentos nada  hicieron  por  ampararla. 
,  Esa  suscripción  dio  en  breve  tiempo  un 
resultado  superior  á  la  esperanza  de  sus  ini- 
ciadores: se  obtuvo  por  ese  medio  alrededor 
de  tres  mil  y  tantos  pesos,  con  los  cuales  esa 
comisión  logró  adqoidr  una  pequefim  casa 
que  donó  á  la  viuda. 


Al  haber  hallado  por  parte  del  pueblo  eo 
general,  tanto  nacional  como  extranjero^  eat 
buena  pcogida,  el  pensamiento  de  premiiir  en 
alguna  forma  los  servicios  de  Castro^  adqui- 
rí el  convencimiento  de  que  la  importancia  d« 
esos  servicios  merecía  que  esa  obra  de  ia  gat- 
titud  popular  fuera  complementada  por  los 
poderes  públicos.  Así  lo  han  pensado  también 
los  órganos  de  publicidad  á  que  antee  me  he 
referido,  que  han  tomado  la  iniciatÍTR  de  es- 
ta pensión,  á  lo  cual  hemos  dado  forma  los 
diputados  que  suscribimos  el  proyecto  de  de- 
creto entregado  á  la  Mesa. 

Una  breve  enumeración  de  algunos  de  los 
importantes  servicios  prestados  por  Castro  i 
su  país  creo  que  pondrá  en  evidenoia  el  que 
si  en  este  caso  la  H.  Cámara  procediera  de 
acuerdo  con  nuestros  deseos,  cumpliría  an 
acto  de  verdadera  justíciay  sio  por  ello  d«§ar 
establecido  un  precedente  que  pudiera  con- 
siderarse peligroso  ó  abusivo.  Por  eso  me  con- 
sidero obligado  á  enumerar  rápidamente  alga- 
nos  de  esos  servicios. 

Entre  otros  recordaré  en  primer  término  su 
actuación  como  inspector  técnico  de  tel^n- 
fes.  Cuando  él  ocupó  ese  cargo,  el  servicio  de 
telégrafos  y  teléfonos  en  nuestro  país  era  de- 
ficientísimo.  La  administración  de  algunos 
telégrafos  construidos  por  cuenta  del  estado 
no  se  verificaba  directamente  por  la  adminis- 
tración pública,  y  esas  líneas  tenían  una  ex- 
tensión muy  limitada.  La  construcción  de 
esas  líneas  había  sido  sumaiaeoto  ooetosa,  y 
el  estado  no  se  resolvía  á  proseguirlas  porque 
consideraba  que  esa  obra  era  supevíor  á  ios 
beneficios  que  produciría  y  á  las  necesidades 
que  se  trataba  de  llenar,  y  que  no  había  com- 
pensación de  los  sacrificios  <|ue  ella  íafioii- 
dría.  Castro,  después  de  un  estadio  detenido 
de  ese  asunto,  demostró  que  podían  cons- 
truirse por  adminisitwúófi  los  telégrafos  na- 
cionales, y  podían  extenderse  á  casi  todos  los 
puntos  de  la  república  que  estaban  privad» 
de  ese  importante  servioío,  en  ootKÜeMiMi 
enormemente  más  económicas  que  las  de  to- 
das las  que  se  habían  hecho  hasta  enioncat^ 
Y  después  de  una  exploraaéii  detenida  tt 
travez  de  todo  el  país,  y  de  largo  estudios 
presentó  un  notable  informe,  que  hasta  ak» 
^  es  consultado  por  todos  los  técnicos  qae 
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se  ocupan  de  estas  cuestiones,  como  la  fuen- 
te más  abundante  de  referencias  en  la  mate- 
ria. Ese  informe  Uevó  á  los  poderes  públicos 
el  convencimiento  de  que  era  posible  com- 
plementar ese  importante  servicio  de  comu- 
nicaciones rápidas  con  erogación  relativa- 
mente insignificante,  comparada  con  los  re- 
sultados pecuniarios  que  podían  dar  á  la 
administración  los  telégrafos  á  cargo  del  es- 
tado. 

Fué  precisamente  ese  importan^.e  estudio 
de  Castro  el  que  determinó  á  los  poderes  pú- 
blicos  á  anexar  el  servicio  de  telégrafos  na- 
cionales á  la  dirección  general  de  correos;  y 
desde  entonces  se  ha  ampliado  nuestra  red 
telegráfica  con  gran  beneficio  del  comercio, 
de  las  industrias  y  de  los  mismos  poderes  pú- 
blicos. 

La  importancia  de  esta  obra  es  incalcula- 
ble porque  las  facilidades  de  comunicación 
que  la  extensión  de  las  líneas  telegráficas, 
en  condiciones  tan  económicas  y  regulares, 
ha  procurado,  y  la  baratura  de  ese  servicio, 
soD  considerables. 

Después  de  eso,  se  ocupa  Castro — por  en- 
cargo de  nuestro  ilustrado  colega  el  señor 
ingeniero  don  Alberto  Capurro,  ministro  de 
fomento  durante  la  administración  Herrera 
—de  preparar  un  trabajo  sobre  nuestros  fe- 
rrocarriles, para  ser  destuiado  á  la  exposi- 
ción de  Chicago. 

Ca-íro,  tomando  como  base  el  pensamien- 
to del  ingeniero  Capurro,  escribió  una  nota- 
ble obra  sobre  los  ferrocarriles,  no  sólo  de 
nuestro  país,  sino  sobre  todos  los  ferrocarri- 
les sudamericanos, — obra  que  es  única  en  su 
género  y  que  llaoió  de  tal  manera  la  aten- 
ción en  Chicago,  que  mereció  una  de  las  más 
altas  recompensas  acordadas  á  trabajos  de 
ese  género. 

Con  motivo  de  ese  estudio,  proyectó  ÍJas- 
iro  la  construcción  de  dos  grandes  líneas, 
una  intercontinental,  para  ligar  las  dos  amé- 
ricas.y  otra  interoceánica  para  hacer  fácil  la 
comunicación  entre  el  Océano  Atlántico  y  el 
Pacífico;  y  demostró  con  una  serie  de  estu- 
dios minuciosos  la  practicahilidad  de  esos  dos 
gran.ies  pensamiento»  que  algún  día  se  rea- 
lizarán, y  no  hay  duda  que  cuando  eso  su- 
ceda, corresponderá  al  Uruguay  y  á  uno  de 


sus  hijos  el  honor  que  esa  grande  iniciativa 
trae  aparejado. 

Estos  trabajos  de  Castro  llamaron  la  aten- 
ción pública  dentro  y  fuera  del  país  y  dieron 
lal  relieve  á  su  personalidad  que,  puede  de- 
cirse, fueron  la  credencial  que  le  permitió  lle- 
gar á  una  alta  dignidad— á  la  secretaría  de 
fomento. 

Ocupó  entonces  el  ministerio  de  fomento, 
y  su  nombramiento  fué  recibido  con  aplauso 
por  toda  la  prensa  de  la  época.  Desde  ese 
alto  cargo,  se  consagró  á  servir  al  país  con 
tal  dedicación,  que  la  enumeración  de  sus 
trabajos  yo  no  podría  hacerla  de  una  mane- 
ra completa,  porque  sería  abusar  de  la  bené- 
vola atención  con  que  me  oyen  mis  colegas 
— á  tal  punto  llegó  su  laboriosidad  conside- 
rable. 

Apenas  si  recordaré  algunos  de  sus  gran- 
des trabajos  en  dicho  ministerio. 

La  canalización  de  nuestros  ríos,  la  mejo- 
ra de  algunos  de  los  puertos  del  litoral,  era 
un  asunto  por  el  cual  clamaban  las  pobla- 
ciones de  esa  rica  pnrte  de  nuestro  territorio; 
y  sin  embargo,  nada  se  había  hecho  hasta 
entonces  para  mejorar  esos  ríos  y  esos  puer- 
tos. 

Fué  Castro  quien  primero  abordó  en  el 
país  ese  género  de  obras,  y  durante  su  per- 
manencia en  el  ministerio  de  fomento  se 
realizó  la  canalización  del  arroyo  de  las  Va- 
cas y  la  mejora  de  su  puerto, — la  del  San 
Salvador,  la  canalización  de  una  parte  del 
río  Negro,  las  obras  del  Almirón  y  varias 
otras  de  naturaleza  análoga,  que  sería  ocioso 
enumerar. 

Fué  él  quien  tomó  la  iniciativa  de  traer  á 
nuestro  país  una  notabilidad  en  materia  de 
construcciones  hidráulicas,  como  lo  era  el  in- 
geniero Tolmrk,  á  cuyo  lado  se  han  formado 
varios  ingenieros  nacionales  que  hoy  prosi- 
guen esas  obras  con  gran  provecho  para  va- 
lias regiones  de  nuestro  país,  que,  dotadas 
de  esos  raelios  de  comunicación,  de  esas  co- 
rrientes de  agua,  que  con  razón  han  sido  lla- 
madas caminos  que  andaría  no  podían  utili- 
zarlas por  defecto»  de  la  naturaleza,  fáciles 
de  subsanar,  pero  que,  no  habiéndose  pre- 
ocupado los  podered  públicos  de  hacerlo,  no 
se  habían  hecho  hasta  entonces. 
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Data  de  la  época  en  que  Castro  ocupo  el 
ministerio   de   fomento,   el    que  en  nuestro 
país  se  hayan   hecho  e8tudios  hidrográficos  , 
ordenados  y   que   éston   se   prosigan  hoy  y  | 
•xista  una  serie  de  esos  tmbnjos  en  prepara-  ¡ 
ci6n  que  han  sido  proseguidos  después  por  el 
ministerio  y  la  sección  hidrográfica    que   en  , 
él  existe.  ¡ 

Además  de  esos  estudios  y  trabajos  hizo  | 
también  que  se  practicaran  estudios  minucio-  ; 
808  respecto  de  la  posibilidad  de  mejorar  los  | 
puertos  de  la  Colonia,  Maldonado  y  La  Pa-  i 
loma,  y  existen  en  los  archivos  del  ministe- 
rio de  fomento  antecedentes  muy  valiosos 
sobre  la  posibilidad  de  realizar  esas  obras. 

Existía  en  esa  época  una  gran  cuestión 
■umamente  complicada,  que  retardaba  la 
construcción  de  la  gran  red  de  ferrocarriles, 
llamados  del  Oeste. 

Es  sabido  que  la  construcción  de  esos  fe- 
rrocarriles se  había  resuelto  llevarla  á  cabo 
por  cuenta  del  estado  y  que  con  ese  motivo 
ee  había  hecho  una  gran  negociación  finan- 
ciera con  una  empresa  inglesa  vinculada  á  su 
Tez  con  la  casa  de  Baring  Brothers.  Las  di- 
ficultades financieras  que  trajeron  la  crisis 
del  90,  ocasionaron  la  suspensión  de  esos 
trabajos  y  también  la  suspensión  de  pagos 
de  la  casa  de  Baring,  y  con  ese  motivo,  y  di- 
Tersos  incidentes  que  no  es  del  caso  recordar, 
la  construcción  de  los  ferrocarriles  del  oeste 
quedó  interrumpida  y  ese  asunto  se  enredó 
de  tal  manera,  fueron  tales  las  complicacio- 
nes que  se  produjeron  por  los  diversos  inci- 
dentes originados,  que  la  prensa  de  la  época, 
7  entre  ellos  uno  de  nuestros  más  ilustrados 
publicistas,  el  doctor  Carlos  María  Ramírez, 
cada  vez  que  se  ocupaba  de  ese  asunto,  por 
lo  difícil  y  enredado  le  llamaba  el  iniríngu- 
lis. 

Pues  bien:  ese  iniringulis  que  si  no  se  hu- 
biera resuelto  por  medio  de  una  transacción, 
le  hubiera  costado  á  la  república  tal  vez  al- 
gunos millones  de  pesos,  porque  existían  dos 
reclamaciones — desde  luego  una  de  la  casa 
Baring  y  otra  de  la  compañía  inglesa  «Uru- 
guay Limitada»,  que  tenía  á  su  cargo  la  cons- 
trucción de  los  ferrocarriles, — fué  objeto  de 
un  estudio  minucioso  por  parte  de  Castro  y 
se  arribó  á  una  transacción    de  todas  esas 


cuestiones  mediante  la  cual  se  aseguraron 
dos  grandes  beneficios  para  la  república,  co- 
mo lo  fueron  la  terminación  de  los  ferroca- 
rriles del  oeste  en  condiciones  más  económi- 
cas que  la  de  ningún  otro  ferrocarril  de  la 
república,  según  yo  tuve  oportunidad  de  de- 
mostrarlo con  números  en  la  época  en  que 
ese  asunto  se  di.-scutió  en  esta  H.  Cámara,  y 
á  la  vez  la  fundación  del  banco  de  la  repú- 
blica, cuyo  cnpiíal  fué  suscrito  por  el  mismo 
grupo  financiero  que  estaba  vinculado  al  ne- 
gocio de  los  ferrocarriles  del  oeste,  y  fué 
condición  fundamental,  para  arreglar  el  asun- 
to de  esos  ferrocarriles,  el  que  ese  grupo  su- 
ministraría el  capital  para  la  fundación  del 
banco  de  la  república. 

Si  yo  expusiera  los  detalles  de  esa  nego> 
elación,  si  yo  recordara  en  este  momento  á  la 
Cámara  con  qué  empeño  defendió  Castro  los 
intereses  del  país  y  cuántas  y  cuan  conside- 
rables fueron  las  ventajas  que  se  obtuvieron 
á  favor  de  la  república  en  ese  negociado,  po- 
dría demostrar  que  esa  sola  operación,  esos 
dos  grandes  negocios—la  terminación  de  los 
ferrocarriles  del  oeste  en  condiciones  venta- 
josísimas y  la  fundación  del  banco  de  la  re- 
pública— representan  muchos  cientos  de  mi- 
les de  pesos  de  beneficio  para  el  país. 

Después  de  eso,  otro  de  los  grandes  tra- 
bajos abordados  por  Castro,  sin  referirme  á 
la  fundación  del  instituto  de  higiene  experi- 
mental, que  fué  otra  de  sus  iniciativas  muy 
importantes,  y  que  nos  está  ofreciendo  dia- 
riamente positivos  beneficios,  no  sólo  en  ma- 
teria de  higiene  humana,  sino  también  de  hi- 
giene animal,  después  de  esas  iniciativas  y 
otras  de  secundaria  importancia,  debo  recor- 
dar á  la  Cámara  la  gran  actuación  de  Castro 
en  el  estudio  técnico  del  problema  del  puer- 
to de  Montevideo. 

Se  sabe  que  el  anhelo  de  construir  nuestro 
puerto  dala  de  muchos  años  atrás.  Hacía 
muchísimo  tiempo  que  todos  nuestros  gobier- 
nos se  planteaban,  como  uno  de  los  proble- 
mas capitales  de  su  actuación,  la  realización 
del  puerto  de  Montevideo;  pero  la  dificultad 
de  tener  una  solución  técnica  indiscutible, 
hizo  que  ese  problema  no  pudiera  resolverse 
en  muchísimos  años. 

Fué  también  nuestro  colega  el  ingeniero 
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don  Juan  Alberto  Capurro  quien  durante  la 
administración  Herrera  planteó  ese  nf*unto 
en  9U9  verdaderas  condiciones  de  seriedad 
científica,  demostrando  ante  Ioh  poderes  ¡)íí- 
blicos  del  país  que  ese  asunto  no  debía  re- 
solverse sin  un  previo  estudio  de  las  condi- 
ciones de  nuestra  bahía,  y  una  compilación 
ordenada  y  mimipiosa  de  dalos  de  divi  i's<j 
género,  indispeiisabled  para  podor  reH'^lvi»r 
ese  problema  técnico.  Ese  pensamiento  del 
ingeniero  Capurro,  condensado  en  una  ley 
de  julio  de  1894,  fué  después  complementa- 
do por  Castro,  y  fué  él,  como  ministro,  el  en- 
cargado de  llevarlo  á  la  práctica. 

El  trabajo  de  los  e.-atudios  del  puerto  de 
Montevideo  representa  una  labor  tan  consi- 
derable^ que  uno  de  nuestros  hombrea  de  es- 
tado más  ilustrados,  el  do(*tor  don  Carlos 
M.  de  Pena,  al  examinarlo,  al  estudiarlo  lige- 
ramente, quedó'^e  maravillado  del  conjunto  <le 
antecedentes  y  de  la  labor  ímproba  realizada 
por  la  comisión  de  estudios  y  la  casa  ríe  Lu- 
ther,  bajo  la  dirección  superior  del  ministro 
Castro  en  esa  época. 

Fueron  innumerables  las  diñcultades  de 
todo  género  que  se  produjeron  para  llevar 
esos  estudios  á  un  resultado  definitivo,  y  to- 
das ellas  fueron  vencidas  con  tacto  especial 
y  con  gran  acierto  por  Castro,  segiin  lo  han 
reí'onocido  varios  de  sus  colegas  en  aquella 
comisión,  entre  otros  «)  ingeniero  Monfever- 
de,  uno  de  nuestros  compatriotas  má-^  ilus- 
trados en  ose  género  de  trabajos;  el  doctor 
Manuel  B.  Otero,  el  propio  ingeniero  Küni- 
mer,  el  ingeniero  Guerarrl  y  muchos  otro?. 

Yo  no  desearía  abusar,  í'.omo  he  dicho,  de 
la  atención  de  la  H.  Cámara  y  entrar  á  ex- 
pli^'ar  en  qué  han  con-^i^tido  las  dificultades 
(le  ese  gran  anunto  y  porqué  so  lu  lia  llama- 
do á  Caí^iro  con  razón  el  precurfior  del  puer- 
to de  Montevideo;  pero  sí  diré,  que  e-^a  la- 
bor considerable  que  él  deseaba  no  ver  nia- 
Ir.jirada,  fué  lo  que  lo  retuvo  en  el  ministerio 
dv  fomento  en  momentos  difíciles. 

Temo  que  la  amistad  estrecha  que  me  vin* 
culaba  á  Casiro  pueda  dar  lugar  á  que  mu- 
chos consideren  que  estos  juicios  que  formu- 
lo respecto  á  su  actuacióii,  se  resientan  un 
tanto  del  influjo  de  esa  amistad,  y  por  esa 
razón,  así  como  también  para  demostrar  que 


aijn  como  ciudadano  Castro  sapo  en  ciertos 
momentos  cumplir  con  su  deber  defendien- 
do sus  convicciones  cívicas  en  todos  los  te- 
rrenos y  hasta  exponiendo  su  vida  por  ellas 
como  lo  hizo  acuíliendo  á  los  campos  del 
Quebracho  y  en  otras  oportunidades,  voy  á 
terminar  mis  breves  palabras  invocando  la 
opinión  quo  respeero  á  la  actuación  de  Cas- 
!  tro  ha  dado  en  la  prensa  uno  de  nuestros 
periodistas  más  distinguidos,  el  doctor  Men- 
dilaharsu,  redactor  áQ  El  Tiempo. 

Este  publicista  ha  insinuado  diversas  ve- 
ces la  justicia  que  habría  en  premiar  los  ser- 
vicios de  Castro  con  una  pensión,  y  juzgan- 
do su  actuación,  ha  dicho  no  hace  mucho 
tiempo  lo  siguiente,  que  voy  á  leer  con  U 
venia  de  la  H.  Cámara. 

(Lee):  cA  Juan  José  Castro,  había  que  to- 
marlo en  su  condición  de  hombre  de  trabajo 
prescindiendo  del  escenario  político  en  que  ie 
tocó  actuar,  que  no  abandonó  por  amor  á  su 
país  y  á  la  magna  empresa  que  constituía  el 
mayor  de  sus  patrióticos  ensuefios. 

«Su  actuación  prominente  en  esa  obra,  m 
un  hecho  que  no  pónese  en  duda,  y  si  n« 
fuera  su  labor,  nos  encontraríamos  recién  en 
el  período  de  los  estudios.  Está  en  la  coa- 
ciencia  pública,  que  agotó  su  salud  en  la  ím» 
proba  tarea  que  le  impusiera  la  realisación 
de  ese  proyecto,  que  lo  llevó  y  lo  mantuTO 
en  el  ministerio  de  fomento,  consultando  ai 
efecto  á  ciudadanos  de  gran  probidad  políti- 
ca, pues  él  siempre  figuró  entre  los  elemen- 
tos populares  que  combatieron  en  todos  loe 
terrenos  las  dominaciones  oligárquicas.  Esas 
opiniones  que  le  merecían  el  mayor  respeto, 
impulsáronle  más  de  una  vez  á  permanecer 
en  el  gobierno  para  concluir  su  misión,  pres- 
cindiendo de  la  situación  política  en  que  for- 
zosamente tenía  que  desenvolver  su  activi- 
dad y  sus  energías.  Algo  parecido  á  lo  que 
sucedió  con  <1on  José  Pedro  Várela  durante 
la  dictadura  del  coronel  La  torre». 

Y  en  otra  oportunidad,  con  motivo  de  la 
inauguración  de  las  obras  del  puerto,  dijo 
de  nuevo  el  mismo  importante  órgano  de 
publicidad,  lo  siguiente: 

(Ley):  cLas crónicas  de  las  fiestas  dos  hacen 
saber  que  muchos  y  variados  objetos  se  pttsie- 
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ron  en  la  caja  do  plomo  que  se  acompañó  á 
la  piedra  fundamental,  y  entre  ellos  una  me- 
dalla de  bronce  que  ostenta  en  el  anverso  el 
busto  del  ¡Dgeniero  Juan  José  Castro  y  en  el 
reverso  esta  inscripción:  «Gratitud  á  la  me- 
moria de  Juan  José  Castro,  ministro  de  fo- 
mento, 1894-1897,  que  organizó  los  estudios 
y  presentó  el  proyecto  del  puerto  de  Monte- 
video». 

«Este  recuerdo  ¿habrá  caído  allí  como  en 
una  tumba? 

«Los  que  han  estudiado  el  magno  asunto 
del  puerto,  saben  cuánto  trabajó  aquel  labo- 
rioso ciudadano  en  su  elaboración,  consa- 
grándole su  incansable  actividad  y  sus  lar- 
gas vigilias. 

«Los  que  le  trataron  de  cerca  fueron  tes- 
tigos de  su  empeño  honrado  en  proyectar  lo 
óptimo  y  más  hacedero  para  su  país,  con  las 
eeguridades  más  perfectas  del  éxito  final,  y 
á  él  86  deben  principalmente  el  plan  y  las 
garantías  de  acierto  que  dieron  los  resulta- 
dos que  hemos  venido  á  cosechar.  Esta  obra 
era  su  sueño  patriótico  y  ella  quebrantó  su 
salud  y  preparó  su  temprano  fín. 

«Y  así  como  hay  hombres  destinados  á 
morir  en  loa  campos  de  batalla  ó  en  trances 
violentos,  ó  en  su  lecho,  á  él  la  muerte  le 
sorprendió  en  el  yunque,  en  un  puerto  de 
labor,  coma  si  el  trabajo,  que  fué  su  ley,  de- 
biera lógicamente  cerrar  sus  párpados. 

«Murió  como  había  vivido,  sirviendo  á  su 
país,  sin  dejar  más  herencia  á  sus  hijos  que 
BU  probidad  y  su  nombre. 

«La  dedicación  patriótica  á  una  empresa  de 
esa  magnitud  para  el  porvenir  económico  y 
político  de  la  república,  cuya  inmediata  rea- 
lización, tan  auspiciosa  en  bienes,  ha  sido 
posible  debido  á  sus  perseverantes  esfuerzos, 
merece  algo  más  que  un  efímero  y  ceremo- 
nioso homenaje  á  su  memoria. 

«Los  pueblos  no  deben  ser  ingratos  con  sus 
buenos  servidores.  Hay  amarga  ironía  en 
colocar  en  la  piedra  fundamental  su  busto 
en  bronce  reconociéndolo  precursor  del  puer- 
to y  á  la  vez  dejar  á  su  familia  en  la  indi- 
gencia, por  los  mismos  que  proclaman  e^ 
hecho  á  la  faz  de  la  nación.  Ó  se  le  recono- 
ce ó  se  le  niega  ese  rol.  El  depósito  de  aque- 
lla medalla  es  la  prueba   afirmativa   de   su 


importante  y  decisiva   actuación   en   prove- 
cho de  los  intereses    públicos. 

«Entre  nosotros,  donde  se  han  decretado 
tantas  pensiones  graciables,  ¿no  habrá  una 
recompensa  postuma  para  la  fructífera  labor 
del  ciud'idano  honrado  que  dedicó  sus  derí- 
velos y  energías  á  la  magna  empresa  llama* 
(In  a  producirnos  cuantiosos  b:'Mí^ficioí  mora 
les  y  materiales?  ¿Acaso  no  habría  que  rea- 
lizar un  acto  do  equidad  nao.ional  amparainlo 
á  sus  hijos  en  la  orfandad  y  la  miseria,  pro- 
veyendo á  su  decorosa  existencia? 

Siempre  será  un  espectáculo  desmoraliza- 
dor el  olvido  de  las  buenas  acciones,  y  .-t- 
las  olvida,  al  no  discernirles  su  merecido  ga- 
lardón». 

Esto  decía  el  doctor  Mendiiaharsu  in-^i- 
nuando  la  justicia  de  la  pensión  que  he  pro 
puesto  á  la  H.  Cámara  en  compañía  de  va- 
rios honorables  colegas. 

Yo  creo  que,  dada  la  actitud  que  antes  \\v 
recordado  del  Cuerpo  Legislativa,  respecto 
de  otro*»  dos  excelentes  servidores  del  estado, 
no  debe  dudarse  que  en  este  caso  también  «f» 
hará  justicia  á  los  grandes  servicios  presta- 
dos al  país  por  Juan  José  (lastro. 

Varioei  señores  representantes— 
Apoyados,  ¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente —Pase  á  la  Comisi/in 
de  Peticiones. 

Habiendo  pasado  las  causas  por  las  cua- 
les bajó  de  la  presidencia  el  diputado  señor 
Rodríguez,  lo  invito  á   ocupar  ru  puesto. 

(A?l  lo  efectúa  dicho  seflor). 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisit^n  de  H.'iri«n<la  sobre  el  p  -yi^- 
to  de  patentes  de  rodados). 

Sr.  Rodríjg^uez  (don  O.  I^.)  ~  (Inie- 
n-iimpiendo) — Hago  moción  para  que  se  su- 
prima la  lectura  del  proyecto,  que  es  cono- 
cido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposición 
se  va  á  votflr. 

•Si  se  su])rime  la  lectura  del  proyecto  ñe 
ley. 
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Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  FJecutlvo. 

MonteTideo,  atril  'i4  de  1903. 
H  As  =  m>»1*»'»  Genera': 

Dentro  del  plato  qne  determinn  el  articulo  17  déla 
Ify  de  n>dadrs  vigente  el  poder  ejeruiivo  tletje  el  h-^- 
nor  de  m)ine^er  á  la  ronslderaclón  íie  V.  H  el  a'ijnn- 
lo  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados  para  el  ejer- 
cicio económico    903  1904 

Como  pniiHV  observar  V.  II.,  les  únicas  nnodiflcacio- 
nesqaese  han  introducido  á  l;i  ley  vigente  son  I  ^s 
qae  figuran  en  los  artlrulns  3  *,  íí.%  7  •,  8  •,  I4.«  y  ifi/ 
qae  van  seflalados  entre  comillas. 

Apn  vecha  el  poder  ejecutivo  la  opTlanliai  para 
reitemr  A  V.  H.  I»s  protestas  de  su  mAs  disMnguMa 
consideración 

BATLLB  T  ORDÓÑEZ. 

JOSR  8RRRAT0. 


Niniaterlo  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  t.*  Bn  el  aOo económico  de  )pO.?-190>,  los  ro 
datos  qu^  transiten  por  vías  públicas,  con  excepción 
de  los  del  departamento  de  Muntevideo,  pagarán  pa- 
tente con  soiJeción  á  la  siguiente  escala,  sea  cual  fue- 
ree!  número  de  ruedas: 

a'  Vehlculofl  de  carga  con  elásticos,  4  pesos  y  sin 
elásticos  7  pesos. 

b)  Ijo»  pequeflos  carros  de  dos  ruedas,  llamados 
de  pértigo,  tirados  por  un  caballo  y  destinados 
al  uso  exclusivo  de  los  establecí 'nienUs  rura- 
les. 8  pesos. 

c)  Vehículos  para  personas,  13  pesos,  siendo  de 
alquiler,  6  los  empleados  en  el  servicio  parti- 
cular de  los  establecimientos  rurales,  y  18  pe- 
sos slendoMe  uso  particular  en  los  centros  ur- 
banos, con  excepción  de  los  tliburis  con  asiento 
para  una  ó  dos  personas,  que  pagarán  6  pesos. 

d)  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente  los 
vehículos  de  propiedad  de  los  médicos  de  poli- 
cía que  utiUceu  éstos  eo  su  servicio  exclusivo. 

Ari.  S.*  Bu  si  departamento  de  la  capital  los  roda- 
dos psgsráa  patente  con  arreglo  á  la  siguiente  es* 
esisi 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos,  de  dos  ó  cua- 
tro ruedas,  C'»n  exclusión  de  lo.«  llamados  carre- 
tillas y  que  no  puedan  llevar  un  peso  net)  su- 
perior á  mil  kilos  (1,000),  10  pesos. 


Vehículos  de  carga  con  elásticos,  de  cuatro 
ruedas  y  los  llamados  carretillys  con  elásticos 
que  conduzcan  pesos  desde  mil  hasta  tres  mil 
quinientos  kilos  (i.OOO  á  3,r>00),  15  pesos 

Vehículos  de  carga,  sin  elásticos  y  de  cual- 
quier género  qne  sean.  30  pesos. 
b)  Vehículos  para  personas  pagarán: 

De  dos  ruedas  particulares,  16  pesos;  de  al- 
quiler, 14  pesos;  al  servicio  de  establecimientos 
industriales  ó  comerciales,  12  pesos. 

De  cuatro  ruedas,  dos  asientos,  no  siendo  cou* 
pé:  particulares,  18  pesos;  de  alquiler,  15  pesos. 

De  cuatro  ruedas,  de  cuatro  ó  más  asientos, 
incluyendo  los  coupés:  particulares,  35  pesos; 
de  alquiler,  L'5  pesos;  al  servicio  de  estableci- 
mientos de  educación,  20  i 


Art.  3  •  Es  obligatorio  para  todo  rodado  de  carga 
llevar  impreso  en  un  paraje  visible  un  número  indi- 
cador de  su  peso  y  del  de  la  carga  que  pueda  sopor- 
tar. 

TiOs  infractores  pagarán  una  multa  equivalente  al 
:0V»  <1^1  valor  de  la  patente. 

ATt.  4.«  Para  la  veriflcar'lón  del  peso  de  las  cargas 
de  los  diferentes  rodados,  la  olicina  municipal  res- 
pectiva podrá  esr.ai)lecer  las  balanzas  necesarias  en 
los  puntos  que  juzgue  más  conveniente. 

Art  5.**.  Los  carros  fúnebres  pagarán  una  patente 
uniforme  de  veinticinco  pesos.  Además  pagarán  co- 
mo derecho  suntuario,  cuando  empleen  dos  parejas 
de  caballos,  cinco  pesos  por  la  segunda  pareja,  cnan- 
do  éstas  pasen  de  dos,  pagarán  diez  pesos  por  cada 
una  de  las  que  excedan  de  la  primera.  Kn  todos  los 
casos  se  pagarán  dos  pesos  por  cada  palafrenero. 

Art.  B.**  Sólo  quedan  exceptuados  del  Impuesto  de 
rodados  en  todo  el  territorio  de  la  república  los  ve- 
hículos llamados  diligencias  ó  de  cualquier  otra  cla- 
se, dedicados  ni  transporte  de  pasajeros,  toda  ve» 
que  sus  dueños  se  obliguen  á  llevar  gratuitamente 
las  balijas  postales,  lo  que  tendrán  que  declarar  ante 
la  competente  oficina  de  correos,  dentro  del  plazo  en 
que  deberán  tomar  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  Igual  ca- 
rrera, queda  librado  al  juicio  de  la  dirección  gene- 
ral de  correos  el  determinar  cuál  ó  cuáles  de  ellos 
podrán  ampararse  á  ese  beneficio  legal. 

La  dirección  general  de  correos  podrá  además  exo- 
nerar del  pago  de  la  patente  de  rodados  á  los  empre- 
sarlos  de  diligencies  ú  otro  vehículo  en  los  contratos 
que  con  ellos  celebre.  En  el  caso  de  infracción  de  los 
contratos  que  el  estado  celebre  con  la  empresa  de  di* 
ligencias  y  demás  transportes  para  la  conducción  de 
lus  balijas  postales,  queda  facultada  la  dirección  ge- 
neral de  correos  para  imponer  multas  de  diei  á  cien 
pesos,  según  la  grave-i ad  del  caso,  pudiendo  las  em- 
presasapelar  de  las  resoluciones  que  las  condene  an- 
te el  ministro  de  gobierno,  previa  consignación  del 
Importe  de  la  multa. 

La  dirección  de  correos  comunicará  &  la  de  roda- 
dos el  número  de  padrón  de  los  vehículos  exonerados 
del  Impuesto. 

Art.  7.«  Vencido  el  primer  semestre  del  ejercicio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  circu- 
lación pagarán  patente  semestral  según  la  escala  co- 
rrespondiente, con  sólo  una  rebaja  de  veinticinco  por 
ciento  sobre  su  valor  respectivo. 

I/)s  particulares  podrán  incluir  en  la  patente  res- 
pectiva, uno  ó  más  carrusjes,  y  las  cocherías  hasta 
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dos;  pero  queda  entendido  que  dichos  carruajes  no 
podrán  rodar  sino  atternativamente.  y  que  en  estos 
casos  es  obligatorio  que  el  con iuctor  lleve  consigo 
la  patente  respectiva,  ««so  pena  de  aplicársele  una 
multa  igual  al  valor  de  la  patente  que  le  correspon- 
diera al  carruaje».  La  oñcína  de  rodados  anotará  en 
la  patente  las  adiciones,  supresiones  y  sustituciones 
á  que  den  lugar  la  compra  y  enajenación  de  carrua- 
jes  6  su  reemplazo  temporal,  motivado  por  compos- 
tura de  los  vehículos. 

Art.  8.*>  El  pago  del  impuesto  <1e  rodarlos  se  hará 
en  las  Juntas  oconómico-aiministratlvas  ó  ante  cual- 
quiera délas  comisiones  auxiliares  del  departamento 
donde  se  halle  domiciliado  el  contribuyente  y  dentro 
de  los  plazos  que  flje  el  poder  ejecutivojustíncátuli»- 
se  en  los  departamentos  de  oampaúa  por  medio  de 
tablillas  que  entregará  la  administración  y  cuyo  cos- 
to, que  no  podrá  exceder  de  diez  centesimos,  abonará 
el  contribuyente. 

En  el  departamento  de  la  capital  la  ílscalización 
«xterna  queda  reducida  al  numero  del  empadrona- 
mleoio,  que  se  acostumbra  á  gravar  á  fuego  en  caía 
Tehlculo. 

Los  vehículos  que  tengan  su  patente  respectiva  po- 
drán transitar  libremente  por  todos  los  departamen- 
tos de  la  república,  con  excepción  del  de  la  capital, 
en  el  que  no  podrán  circular  los  vehículos  patentados 
en  los  demás  departamentos,  á  no  ser  cuando  vengan 
ó  regresen  de  tránsito. 

«Los  rodados  que  por  ese  motivo  circulen  en  el  de- 
partamento de  Montevideo  con  patente  expedida  en 
otro  departamento,  no  podrán  conservar  grabado  el 
número  de  empadronamiento  de  la  capital. 

«La  infracción  será  penada,  cada  vez,  con  una  mul- 
ta equivalente  al  iO*/«  del  valor  de  la  patente  que  le 
correspondería  tomar  en  Montevideo». 

Art.  9.<*  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior,  comenzará  en  cada  departamento  la  fls- 
calización  del  cumplimiento  de  esta  ley,  por  medio 
de  los  agentes  que  designe  el  poder  ejecutivo. 

Las  juntas  económico-administrativas  de  los  de- 
partamentos, con  excepción  de  la  de  Montevideo,  po- 
drán nombrar  hasta  tres  inspectores  ó  fiscales  de 
impuestos. 

Estos  funcionarios  tendrán  como  ti  nica  remunera- 
ción el  importe  de  las  multas  que  personalmente 
apliquen,  siendo  amovibles  á  voluntad  de  las  mis- 
mas Juntas. 

Art.  10.  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley  que 
sea  tomado  en  la  vía  pública,  con  excepción  de  la 
senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspondien- 
te patente,  será  detenido  por  los  revt8adore<3,  y  su 
duefio  ó  conductor  pagará  una  multa  equivalente  al 
valor  de  la  patente,  qne  será  á  beneficio  del  revisa- 
dor  que  descubra  el  fraude,  sin  perjuicio  de  la  obli- 
gación de  muñirse  de  la  respectiva  patente  en  el  acto 
de  abonar  la  multa. 

En  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  valor  de  la 
patente  y  multa,  el  revisador,  bajo  su  responsabili- 
dad y  con  noticia  de  la  oficina  recaudadora,  que  da- 
rá inmediatamente,  procederá  por  la  vía  de  apremio 
á  hacerlos  efectivos  por  intermedio  del  teniente  al- 
calde respectivo,  ante  el  cual  serán  conducidos  los 
vehículos  detenidos  y  sus  dueños  ó  conductores,  quie- 
nes pagarán  las  costas  del  Juicio. 

Cuando  la  ejecución  de  qu«  habla  ei  inciso  ante- 
rior tenga  lugar  en  un  departamento  que  no  sea  ol 
del  domicilio  del  contribuye. itp,  los  revisafl ores  re- 
mitirán el  importe  de  la  patente,  á  la  oficina  recau- 
dadora que  corresponda. 


La  responsabilidad  del  revisador  de  que  habla  el 
inciso  3.**  de  este  articulo,  en  los  casos  de  aplicación 
indebida  del  impuesto,  se  hará  efectiva  ante  el  Jais 
de  paz  de  la  sección  Judicial  cori-espondieute. 

Art.  ti.  El  propietario  ó  conductor  de  vehlcnk-s  et 
los  departamentos,  con  excepción  del  de  Montevideo, 
que  después  de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  Ala- 
do para  el  pago  del  Impuesto  de  rodados,  sea  «Ar 
prendido  transitando  con  su  vehículo  sin  la  chap?  n 
tablilla  correspondiente,  pagará  una  multa  del  íw 
por  ciento  del  val.M'  de  la  pateiJte  resp^^ctiva.  Af3f«'' 
<ie\  revisador  que  lo  haya  sorprendido,  aunque  pue-U 
probar  más  tarde  que  ha  págalo  el  Impuesto  y  que 
tiene  en  su  poder  1%  tablilla.  En  caso  de  resistemi^ 
prorodp-á  el  revisador  como  lo  establece  el  inciso  2.' 
del  ai  tirulo  anterior. 

Art  12  Las  juntas  económico-administrativa»,  r>n 
excepción  de  la  de  Montevideo,  podrán  invertir  ha»t2 
el  veinticinco  por  ciento  de  sus  rentas  de  rodadas,  en 
la  compostura  y  conservación  de  las  calles  de  m^ 
respectivas  ciudades,  villas  ó  pueblos. 

El  setenta  y  cinco  por  ciento  de  renta  restante,  sera 
Invertido  exclusivamente,  en  composturas  y  conser- 
vación de  pasos  y  caminos  nacionales:,  departamen- 
tales y  vecinales,  por  las  Juntas  económlco-adrolm» 
trativas  en  todos  lo.^  depirtamentos  de  la  repúMin, 
de  acuerdo  con  la  ley  de  15  de  abril  de  1984. 

Art.  13.  Del  total  de  las  rentas  de  rodados  reom- 
dadas  por  las  comisiones  auxiliares  corresponderá  ei 
veinte  por  ciento  á  la  Junta  económico-administra-    ¡ 
tiva  del  departamento  y  el  ochenta  por  ciento  restnv    . 
te  á  las  comisiones  auxiliares,  el  que  será  ínvert:dn   ' 
dentro  de  la  zona  en  que  se  haya  percibi.io  el  im-   ! 
puesto  en  la  forma   siguiente:   veinte  por   ciento  en 
obras  de  vialidad  urbana,  y  el  sesenta  por  ciento  re;^ 
tante  en  vialidad  rural, debiendo  ajustarse  esas  obr^.s 
por  intermedio  de  las  Inspecciones  técnicas  respecti- 
vas. 

Art-  14.  Las  juntas  determinarán  y  harán  ejecutar 
las  obras  de  vialidid  del  departamento  con  8Ujeci<^3 
á  las  siguientes  r<»glas: 


1.*  lias  Juntas  elevarán  el  plan  de  obras  á  realinr 
durante  el  año,  á  la  aprobación  del  poder  eje- 
cutivo. 
2.«  Para  la  preparación  de  los  proyectos,  estaii'>$ 
y   presupuestos   de  estas  obras,  lis  Juntas  «e 
aseñorarán  de  la  inspección  regional  respertiva- 
3.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  poder  ejecuti- 
vo, las  obras  serán  sacadas  á  licitación  por  la> 
juntas. 
4.'  Podrán  prescindir  do  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  incisos  precedentes,  en  los  a- 
s«^s  de  composturas  de  carácter  urgente,  dec'.a 
rados  tales  por  «los  terceras  partes  de  votos  de 
la  respectiva  junta  y  sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta inmediatamente  al  ministerio  de  foment«» 
5.'  La  inspección,  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras,  se  efectuará  por  medio  de  las  Inspecn.'- 
nes  técnicas  regionales  creadas  por  decreto  de' 
poder  ejecutivo  del  3  de  noviembre  de  IA99,  las 
cuales  quedan  bajo  la  dependencia  de  las  jun- 
tas, debiendo  el  poder  ejecutivo  distribuirlas 
con   arrej^lo  á  las  necesidades  de   los  deparu- 
mentos. 

'         6  •  Las  obras   de  vialidad  urbanas  fe  ejecutaria 
,  tnmbién  la  Intervención  de  la  Inspección  técnl 

ca  regional. 
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Art.  15.  LAS  juntas  económico-adrainlstrativas  ele- 
Tarán  al  ministerio  de  fomento,  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  cadaaflo,  una  memoria  descrlptivi  de  lostra- 
bi^os  ejecutados  con  el  prometo  áo  las  patentes  de 
ru  Jados  en  los  caminos  de  sus  respectivos  departa- 
mentos, debiendo  expresar  en  ella: 

a)  Si  los  trabajos  se  lian  sacado  á  licitación  pu- 
blica ó  de  qué  otra   manera  se  han  realizado. 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  emplea 
dos. 

r)  Precio  pagado  por  la  medida  de  trabnjo  ejecu- 
tado. 

d)  Precio  total  de  cada  obra. 

e)  Producido  del  impuesto  de  ro  \  dos. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  tn» bajos 
ejecutados  ó  mandados  ejecutar  p6r  las  comlsi«nes 
anzil  lares. 

El  ministerio  de  fomento  hará  verificar  el  costo  de 
los  trabajos  ejecutados  en  cada  depirtamento,  con  ol 
producto  de  la  patente  de  rodados. 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida  la  circula- 
ción de  vehículos  sin  elásticos  en  el  departamento  de 
Montevideo,  dentro  del  siguiente  radio:  al  nordeste 
por  el  camino  de  Propios  y  al  noroeste  por  el  arroyo 
Miguelete. 

-la  infracción  será  penada  con  una  multa  equiva- 
lente al  valor  de  la  patente**. 

Art.  17.  En  adelante  el  poder  eJec'iMvo  someterá  es- 
ta ley,  con  las  alteraciones  que  proyecte,  á  la  consi- 
deración del  cuerpo  legislativo  antes  del  30  de  abril 
de  cada  año. 

Art.  18.  Sin  perjuicio  de  la  obligaciones  relativas  á 
las  chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  presente  ley, 
el  poder  ejecutivo  al  reglamentarla,  ^llspondrá  lo  ne- 
cesario para  que  se  aplique  á  todos  los  departamen- 
to<«  de  la  república  un  sistema  de  fiscalización  análo- 
go al  que  rige  en  la  capital,  en  la  forma  que  aconse- 
je la  experiencia. 

Art  19.  Los  conductores  de  vehículos  de  carga  que 
al  transitar  en  los  caminos  de  canipañi  desfruyan 
por  imprudencia  ó  voluntariamente  las  obras  de  arte 
construidas  para  facilitar  el  tránsito,  quedarán  obli- 
gados Á  repararlas  á  sus  expensas  sin  perjuicio  de 
sufrirlas  penas  determinadas  en  el  código  respectivo. 
Art.  20.  Loa  vehículos  de  carga  que  sean  encontra- 
dns  por  los  caminos  transitando  sin  ser  guiados  por 
los  respectivos  conductores,  serán  detenidos  por  la 
aatoridad  policial  y  sus  dueños  ó  carreros  abonarán, 
en  cada  cas9,  una  multa  de  cuatro  pesos. 

Art  21.  A  fln  de  asegurar  la  conservación  de  las  me- 
joras de  vialidad  á  que  se  refieren  los  articules  13 
incido  2.«»,  14  y  15  de  esta  ley,  los  caminos  públicos 
nacionales  y  departamentales,  se  dividirán,  siempre 
que  lo  permita  la  topografía  del  terreno  en  dos  sec- 
ciones, una  de  ocho  metros  de  ancho  en  Ins  que  se 
practicnrán  las  mejoras  de  vialidad  y  que  se  desti- 
nará exclusivamente  al  tránsito  de  vehículos,  Jinetes 
y  peatones,  y  la  otra  constituida  por  todo  el  resto  del 
camino  y  destinada  á  la  circulación  de  tropas  de  ga- 
nado. 

lAs Juntas  económico-administrativas  departamen- 
laiea  propondrán  al  poder  ejecutivo  las  medidas  re- 
ír] amentarlas  que  consideren  Indispensables  para  ase- 
gurar la  fiel  observancia  de  estadi.*>poslción,  pudiendo 
corisiituir  al  efecto  comisiones  vecinales,  integradas 
cvn  el  comisario  de  policía  y  Juez  de  paz  respectivo, 
tDcargadaa  da  aplicarlas. 
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Art.  22.  El  poder  ejecutivo  r<*g*a'netr  li*  i  i'i  pre^^en 
te  ley. 
Art.  23  Comuniqúese,  etc. 

José  Skrrato. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Oámar  i  de  Representantes: 

Rl  proyerto  de  ley  de  patentes  de  rodados  para  el 
elerclclo  i»03-í9')''  remitido  por  el  poder  ejecutivo 
poco  difiere  de  la  ley  vigente  y  esto  se  explica  ñor  la 
circunstancia  de  que  en  estos  últimos  años— aplicán- 
dose las  observaciones  qne  la  práctica  ha  hecho  no- 
tnr—se  han  Introiufido  modifica ''Iones  muy  oportu- 
nas y  se  han  salvado  las  defi^'iencias  de  que  venía 
adolí^dendo,  de  modo,  pn^^s.  que  por>i  rosa  puede  p.»r 
nhorn  incorp«->rarvSe  á  dirhn  'ev  anual. 

Sin  embargo  #»!  noi*»r  pJ*»cnttvo  en  ♦»!  d<»seo  de  hacer 
más  eficientes  las  oh'lg«»rion  -s  qw*  la  ley  impone,  lo 
qne  sOlo  se  consigue  ruando  1?»  fRlta  de  cumplimiento 
va  «parejada  cm  la  nplicac'ón  de  una  pena,  ha  In- 
corporado á  lo-í  arilculo^  3.«,  7  •,  8.- y  16  algunos  inci- 
sos rrrrelativosqne  tienden  á  ga  antir  la  mejor  per- 
cepción de  este  Impuesto. 

El  inciso  6.<»  agregado  al  artículo  14.  responde  á 
asegurar  una  ejecución  más  acertada,  en  las  obras 
de  vialidad  urbana  que  deban  efectuarse  en  las  ciu- 
dades y  villas  del  interior. 

Tales  son  las  únicas  modificaciones  introducidas 
p  >r  el  poder  ejecutivo  y  que  vuestra  comisión  encuen- 
tra de  todo  punto  aceptables. 

Algunas  de  ellas  hsn  sido  sugeridas  por  el  señor 
dlrertor  de  rodados  de  la  Junta  económico-adminis- 
trativa de  la  capital,  á  quien  también  juzgó  oportuno 
oír  la  comisión  informante. 

Por  nuestra  parte  creemos  oportuno  aconsejar  una 
pequeña  modificación  en  la  sej^unda  parte  úp\  arti- 
culo V  •,  destinada  á  ct>rtar  ciert»»s  abusos  que  se  vie- 
nen cometiendo. 

Proponemos  que  se  limiten  á  cuatro  los  carru^ij^s 
de  particulares  que  puedan  incluirse  en  una  solapa- 
tente. 

Explicadas  así  las  leves  modificaciones  que  se  han 
introducido,  nos  permitimos  aconsejar  á  V.  H.  la 
sanción  del  proyecto  remitido  por  el  poder  ejecutivo. 

Despacho  de  la  Comisión,  rnayo  6  de  1903 

OregotHo  L.  Rodríguez  —  Juan  A. 
Smííh-Benno  .>f.  Cunarro— Fe- 
liciano Viera-  Mario  L  Oit. 


En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va   á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguí  ente): 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  se- 
sión de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE    LEY 

Articulo  I*  Declaran  se  libres  de  derechos  de  im- 
portación las  máquinas  y  piezas  de  repuesto  para  las 
fábricas  de  hilados  y  tejidos  y  sus  anexos  de  lavade- 
ro y  tintorería. 

El  yute  y  algodón  virgen,  en  mma,  sfn  hllnr,  rnr- 
dar  ni  peinar. 

Art.  a.'  Cuando  el  yute  y  algodón  se  introduscan 
•n  forma  de  hitados  para  el  telar,  pagarán  un  dere- 
cho ünico  de  20  ^•aa  valorem 

Arl.  8.*  Las  materias  colorantes  y  ácidos  necesa- 
rios para  el  lavado  y  tintorla.  cuya  determinación 
hará  el  poder  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley.  pa- 
garán un  5  »/•  á  la  importación 

Art.  4.»  Los  heneados  de  esta  ley  durarán  lo  afioe 
á  contar  desde  su  sanción. 

Art  5.*  El  poder  ^ecutivo  devolverá  á  los  sefiores 
Campofnar  Hermanos  y  C*  lo  que  hubieran  abona- 
do por  derechos  de  imporución  de  sus  máquinas  y 
pieías  do  repuesto* 

Art.  6.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
to ley. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  H  de  mayo  de  1800. 


Sala  de  Sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo  á  » le 
Mayo  de  1902. 

Juan  C.  Bcamco. 

Presidente. 

M.  Moffarmos  Sólsona^ 

1.*  Secretario. 


José  Saavbdra, 
Presidente. 
Manwl  García  y  Santas, 
Secretario-Redactor. 


La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
■aocionado  el  siguiente 

l'ROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.0  Decláranse  libres  de  derechos  de  impor- 
tación lad  máquinas  y  piezas  de  repuesto  para  Us  fá- 
bricas de  hilados  y  tejidos  y  sus  anexos  de  lavado  y 
tintorería,  el  yule  y  algodón  virgen,  en  rama,  sin  hi- 
lar, cardar  ni  peinar. 

Art.  2.' Cuando  el  yite  y  algodón  se  Introduzcan 
en  forma  de  hilados  para  el  telar,  pagarán  un  dere- 
cho único  de  20  •/.  ^^  ralorem. 

Art  8.«  Las  materias  colorantes  y  ácidos  necesa- 
rios para  el  lavado  y  tintorería,  cuya  determinación 
hará  el  poder  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley,  pa- 
garán un  3  */•  á  la  importación. 

Art.  4.«  Exonérase  á  las  mismas  fábricas  de  los 
impuestos  de  contribución  inmobiliaria  y  de  paten- 
tes de  giro. 

Art.  6.*  Los  beneflclos  de'esta  ley  durarán  10  años 
é  contar  desde  su  sanción. 

Art.  6.«  El  poder  ejecutivo  devolverá  á  los  señores 
Campomar  Hermanos  y  c.\  lo  que  hubieren  abona- 
do por  derechos  de  Importación  de  sus  máquinas  y 
piezas  de  repuesto 

Art.  7.«  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 
Art.  8.* Comuniqúese,  etfl. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  RepreaeoUntasi 

Las  modincaciones  introducidas  por  el  H.  Senado 
al  proyecto  de  ley  sancionado  por  V,  H.  on  fechas 
de  mayo  de  lOOO.  relativo  a  exenciones  y  franquiass 
acordadas  alas  fábricas  de  tildóse  hilados  que  se 
Instalen  en  el  pats,  son  dos.  L.!  primara  oontltte  •& 
un  simple  cambio,  en  la  forma  de  la  redaoclóo  del 
articulo  1.*,  pues  mientras  eo  el  proyectod«  Y.  H.  apa- 
rece dicha  disposición  dividida  eo  doa  lDCtaoa.aQ  «1 
remitido  por  el  11  Senado  forma  un  solo  ooerpOí.qut 
ajuicio  de  vueetra  Comisión,  complamaata  m^orel 
contexto  de  la  ley.  por  lo  mismo  qua  obadeoo  á  na 
solo  pensamiento. 

La  segunda  modiocación  consisto  «n  Ut  «diclóo  de 
un  articulo  pjr  el  cual  se  exonera  á  las  mlsinaa  fá- 
bricas de  los  impuestos  de  contribución  iomoMlla 
ría  y  patontos  de  giro  por  el  mismo  tiempo  que  las 
demás  exenciones. 

Los  motivos  que  tuvo  el  H.  Sanado  para  intn)do- 
clr  esa  modiflcación  en  el  proyecto  remitido  por  aiu 
)  H.  Cámara,  están  expresados  en  el  signlante  párra- 
fo del  Informe  respectivo:  «Juzga  eata  Gomiaión  que 
dominando  en  la  materia  un  propósito  de  favorecer 
las  iniciailvas  individuales  en  bien  da  la  iodostria 
nacional,  no  habrá  equidad  en  »iegar  á  unoa  iodos- 
triales  loque  p )r  concesión  expresa  ta  ha  acordado 
á  otros,  como  sucede  respecto  de  los  «efioraa  Salvo 
Hermanos,  y  mucho  menos,  cuando  se  trata  da  uiu 
ley  general  para  las  fábricas  de  tridos*. 

Bueno  es  toner  presente,  además,  que  ante  el  H.  Se- 
nado so  presentaron  algunos  fabricantes  pidiéndose 
les  otoi  gara  igual  exención  de  derechos  que  los  acor- 
dados á  los  señores  Salvo  Hermanos. 

La  adición  propuesta  por  el  H.  Senado  tiene,  poes. 
su  razón  de  ser  como  que  está  inspirada  en  un  alto 
principio  de  Justicia  y  equidad  al  conceder  por  Igual 
á  todos  los  fabricantes  de  tajidos  é  hilados  los  mis- 
mos fav(  res  que  ya  se  hablan  acordado  por  la  ley  de 
22  de  marzo  de  '.b^sT. 

En  consecuencia,  la  Comisión  de  Fomento  es  de 
opinión  que  V  H  debe  prestar  sanción  á  las  modifl- 
cacione.s  introducidas  por  el  U.  Senado  al  proyecto 
de  ley  referenciado. 

Sala  de  la  Comisión,  Montovidao,  mayo  IS  de  1803. 

Leopoldo  González  Lertna  —  Af^ 
turo  ñerro^^oaquín  Sílvdn  Fer- 
tidndes — Federico  Fla*rquin^ 
Setembrino  B,  PeredOr-Oriol  So- 
lé y  Ritdrigu€f, 

En  discusión  partioalaT. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  Ta  i 
YOtar. 
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Si  86  aprueban  las  modifíoaeioDes  del  Ho- 
)rable  Senado  al  proyecto  de  que  se  ha  da- 
)  lectura,  sobre  ood cesión  de  franquicias  y 
(enciones  á  las  fábricas  de  hilados  y  (e)¡- 


i8. 


Lod  íeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(ACrmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

[Se  leen  los  artfculos  primeros  del 
proyecto  del  p  Jerejecutlví»  y  de  U  Co- 
roisiÓQ  de  Hacienda,  referentes  al  plazo 
de  presentación  para  los  reciamos  p<>r 
auxilios  prestados  a  las  fuerzas  movili- 
zadas por  el  gobierno). 


En  discusión  particular. 

Sr,  ChMisálea  Ijet-ena-^Voy  á  propon- 
er la  supresión  de  unos  renglones  de  este 
rtículo. 

£1  artículo  que  propone  la  Comisión  de 
[actenda  establece  que  los  reclamos  por 
lucillos  prestados  á  las  fuerzas  movilizadas 
B  formularán  dentro  del  plazo  de  seis  me- 
es á  contar  de  la  fecha  en  que  tuvieron  lu- 
ar  aquellos  hechos  ó  del  emplazamiento  que 
or  igual  término  hará  el  poder  ejecutivo  una 
ez  que  hayan  terminado  las  causas  que  die- 
30  lugar  á  la  movilización. 

£ste  articulo  establece,  én  consecuencia, 
los  épocas  para  formular  los  reclamos. 

Yo  considero  que  el  primero  es  completa- 
aente  inoficioso,  está  demáé,  y  que  por  lo 
ante  debe  suprimirse. 

Si  la  ley  establece  que  el  poder  ejecutivo 
i9tá  obligado  á  emplazar  por  el  término  de 
ei9  meses  á  todos  los  que  tengan  que  for- 
Dular  reclamos  dentro  de  los  seis  meses  de 
laber  sufrido  los  perjuicios,  porque  resulta 
lue  ese  plazo  lo  renunciarán  todos, — ese  pía- 
so  no  tiene  eficacia  ninguna,  porque  podrán 
pasar  los  seis  meses  ó  el  año  y  esperarán  en- 
tonces al  emplazamiento  que  haga  el  poder 
qecutívo. 

De  manera  que  yo  propondría  la  supre- 
«6n  del  primer  plazo  que  se  contiene  en  el 
artículo,  dejando  subsistente  el  segundo. 

Sr.  CnlUirro — La  Comisión  introdujo 
esta  modificación  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  para  facilitar  á  los  ncreedores  ó 
damnificados  por  esos  sucesos,  las  reclama* 
cáones. 


El  poder  ejecutivo  establecía  que  podía 
j  reclamarse  desde  la  fecha  de  los  suministros. 
Esto  tenía  inconvenientes,  porqoa  las  conmo- 
ciones, en  las  cuales  pudieran  haberse  ooa* 
sionado  perjuicios,  podían  durar  mucho  y 
perjudicar  á  los  reclamantes. 

Por  eso  la  Comisión  puso  qaa  podían  ae- 
tnblecerí^e  dos  términos:  ó  después  da  haber 
cesado  los  hechos  que  dieron  lugar  á  los  r»« 
clamos,  ó  que  el  poder  ejecutivo  emplaiase, 
imponiéndole  como  una  obligación  al  poder 
ejecutivo  el  emplazamiento. 

Era,  ya  digo,  con  el  objeto  de  facilitar  loa 
reclamos  y  amparar  en  algo  loe  derechos  de 
los  reclamantes;  pero  si  resultase  que  ea  in- 
oficioso, yo,  por  mi  parte,  no  tengo  inconve- 
niente, porque  creo,  realmente,  que  están 
llenados  los  fines  de  la  ley  con  establecer  el 
emplazamiento  que  hará  el  poder  ejecutivo 
para  los  reclamos;  de  una  manera  impera* 
ti  va. 

No  puedo  decirlo  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  porque  no  he  tenido  ocasión 
de  consultarla. 

Sr.  Oonzáles  I^erena — Podría  inter- 
pretarle el  artículo  en  dos  sentidos.  8i  la  Oo« 
misión  ha  tenido  el  propósito,  al  establecer 
dos  épocas  para  que  se  presenten  laa  recla- 
maciones,— los  primeros  seis  meses  y  los  dU 
I  timos  seis  meses — el  propósito  sí,  era  uno;  si 
el  propr)sito  era  establecer  el  término  de  la 
prescripción,  entiendo  que  no  hay  nsoesidad 
del  primero,  basta  con  el  último:  dentro  de 
los  seis  meses  del  emplazamiento,  las  recla- 
maciones que  no  se  hayan  formulado,  están 
proscriptas. 

Yo  creo  que  no  habría  objeto  ninguno  en 
impedir  que  los  que  hayan  sido  damnificados 
en  cualquier  momento,  puedan  presentar  sus 
reclamaciones  desde  que  el  objeto  de  la  ley 
es  cerrar  la  puerta  dentro  del  término  del 
emplazamiento. 

T^  Comisión  de  Hacienda,  seguramente, 
no  se  fijó  en  esto,  que  era  una  redundancia, 
una  disposición  que  estaba  demás.  El  poder 
ejecutivo  respondía  á  un  plan,  la  Comisión 
(}e  Hacienda  repoudía  á  otro;  el  poder  eje* 
cutivo  tomaba  como  fecha  de  la  reclamación 
el  momento  en  que  se  producía  el  perjuicio, 
y  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  k 
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ílr.  Caffarro — Por  mi  parte,  no  hay  in- 
conveniente. 

8r.  CNinxález  Iierena-^Me  parece 
muy  bien  declarar  que  deben  presentarse  en 
la  última  época  y  hacer  obligatorio  para  el 
poder  ejecutivo  el  emplazamiento. 

Sr.  Cnftarro — Yo,  por  mi  parte,  acepto. 
8r.  liópez— Desde  luego,  yo  entiendo 
que.. . 

Nr.  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
diputado  una  interrupción? 

Habría  conveniencia  en  que  el  diputado 
sefior  (ronzález  Lerena  concretase  la  forma 
de  su  enmienda  para  que  el  debate  fuera  me- 
tódico. 

£1  pensamiento  del  doctor  González  Lere- 
na podría  atenderse  con  la  supresión  de  las 
palabras  cen  que  tuvieran  lugar  aquellos  he- 
chos», y  se  dijera  así:  dentro  del  plazo  de  seis 
meses  á  contar  desde  la  fecha  del  emplaza- 
miento  que  hará  el  poder  ejecutivo. 
Sr.  Oonzález  Iierena — Eso  es. 
Hr^  Presidente-— Tome  nota  el  señor 
secretario. 

Se  va  á  leer  el  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Mesa,  de  acuerdo  con  las  ideas 
del  diputado  señor  González  Lerena. 

Sr.  donzálex  Lierena—- Realmente,  en 
la  forma  en  que  queda  redactado  el  artículo, 
no  se  interpreta  mi  pensamiento  y  creo  que 
tampoco  el  pensamiento  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  porque  parece  que  nadie  pue- 
de formular  una  reclamación  sino  dentro 
de  esos  seis  meses,  y  creo  que  ese  no  es  el 
alcance  de  la  disposición.  Lo  que  quiere  es 
decir  que  los  seis  meses  es  el  último  plazo 
que  se  da  para  reclamar. 

Por  eso  estaba  yo  estudiando  la  redacción 
del  artículo.  Dice:  «Los  reclamos  por  auxi- 
lios prestados  á  las  fuerzas  movilizadas  por 
el  gobierno  y  por  perjuicios  que  ocasionasen 
las  mismas,  deberán  presentarse,  etc.. .  den* 
tro  del  plazo  de  seis  meses» . . . — lo  que  quie- 
re decir  que  antes  no  se  pueden  presentar. 

Sr.  liópez — Precisamente  á  eso  y  á  bus- 
carle una  fórmula  final,  es  que  tendía  la  ob- 
servación que  iba  á  hacer. 

Entiendo  que  los  reclamos  que  se  hubie- 
ran presentado  están  legítimamente  hechos, 
ñún  cuando  esta  disposición  venga  después, 


por  cuanto  que  ella  solamente  trata  deelimi 
na  ríos  en  lo  sucesivo. 

Sr.  Oonxáiem  Lierena— En  hgar  de 
decir  «deberán  presentarse»,  decir  cno  po- 
drán presentarse  después  del  plazo  de  $e6 
meaos  del  emplazamiento». 

Sr.  Presidente— Vamos  á  esperar  «^oe 
termine  el  diputado  señor  López  y  en  segoidí 
hará  uso  de  la  palabra  el  diputado  sdlor 
González  Lerena. 

Sr,  liópez— ¿Quiere  tomar  nota  el  señor 
secretario? 

Sr.  PresIdente^Tome  nota  el  señor 
secretario. 

Sr.  lA^e%— (Dicta):  cLos  reclamo?  por 
auxilios  prestados  á  las  fuerzas  moviliMdi* 
por  el  giibierno  y  por  perjuicios  que  ocasio- 
nasen las  mismas,  que  no  hayan  sido  dedu- 
cidos en  la  actualidad. . . 

>ir.  Caffarro — No;  esto  es  con  carácter 
general,  no  puede  ser  para  la  actualidad 
sólo. 

Sr.  mora  mag^arlff os — Es  una  lej  ge- 
neral de  prescripción. 

Sr.  Cañarro  —  Es  una  disposición  que 
va  á  regir  para  siempre. 

Sr.  €k>nzález  Iiorena — Que  no  hubi^ 
ran  sido  deducidos  anteriormente. 
Sr.  Cañarro — Eso  es. 
Sr.  Liópez — Anteriorm^rUe  ó  en  laor- 
tualidad  creo  que  es  la  misma  cosa. 
Sr.  Caffarro — No,  señor,  no  es. 
Sr.  Liópez  —  Es  que  como  no  saben  lo 
que  yo  voy  á  decir  después,  mal  pueden  in- 
terpretar mi  sentimiento. 

Voy  á  seguir  en  la  forma  en  que  estaba. 
(Sigue  dictando):  t. .  .deberán  presentarle 
en  lo  sucesivo  ante  el  ministerio  de  hacienda, 
acompañados  de  los  documentos  justificati- 
vos dentro  del  plazo  de  seis  meses  á  contar 
desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  la  pre- 
sente ley». 

Esa  sería  la  fórmula  que  yo  propondría. 
Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado   el  artículo  del  señor 
López? 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  de 

Comisión  dictaminante. 

8r.  Oonsáles  Iierena  —  Creo  que  es- 
indo  todos  de  acuerdo^  más  ó  menos,  en  el 
snsamiento,  podríamos  pasar  á  cuarto  in- 
irmedio  para  redactar  un  articulo. 

Sr*  Presidente  —  Perfectamente:  pe- 
>  rogando  á  loa  señores  diputados  que  no 
3  alejen  del  recinto,  porque  la  Mesa  teme 
asar  á  cuarto  intermedio  á  causa  de  que 
ida  vez  que  lo  ha  hecho  queda  sin  núme- 
)  la  Honorable  Cámara. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 


(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala). .. 

Por  falta  de  número  no  puede  continuar 
la  sesión. 

Se  han  retirado  varios  señores  diputados, 
no  obstante  la  exhortación  de  la  Mese. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos^ 
Secretarlo  redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretario  relator. 


23/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declAió  abiarte  1a  86m6d  á  1m  cuatro  y 
di«i  niñatos  p.  ul  del  día  diez  j  naeve  de 
BAJO  dal  alio  de  mil  novecienios  tres»  oon 
adstncia  do  los  representantes  señores 


Sllván  Vhmánáem 
SamaooltB 


Pareda 

Mora  Kacarlfio 


Florlto 

Ferrando  y  Olaondo 

OUvera 


Cufiarro 


Roa 
Guerra 


Rodriiriios  (don  R^ 

SralUí 

T&aqaea  Várala 


aiartaraU 

6U  (don  Marto  !■.) 

Orlqne 

Herrén*  y  Weplaoea 
Berro  rdon  Artnro> 
RodrianBea  (don  O.  Ij.) 

Várela 

Solé  y  Rodrigues 


FaltSMO: 


nlMfCm 


CON  AVISO 

Vtgarl 


Toa 


iJ«a&) 
Vldaly  ] 
Tlaeoroia 


Vlaama 


rON  LICSNCU 

Alvea 

SIN  AVISO 


Viera 
Rozlo 
Rodó 
García 


Grafia 

Bn&res 

Fajardo 

RodricvoB  (den  L.  V.) 

VoUoao 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

ÍSe  lee). 

Puede  observitlrBe. 

Si  no  se  hace  obserract^n  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siga  le  ate): 

Don  Salvador  Alobán,  por  doña  Oulllermlna  Sierra 
de  Francia,  solicito  el  pronto  deapadkode  eapettterio 
aeterior. 

t 
A  sus  antecedentes. 
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—Doña  Elvira  y  Eduarda  González  Pérez,  nietas  de 
don  Luis  Eduardo  Pérez,  solicitan  pensión  por  giacia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solici- 
tud de  doña  Nicolasa  V.  de  Moneo. 

Repártase. 

—La  de  Presupuesto  dictamina  sobre  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo  solicitando  la  subsistencia  de  la 
comandancia  militar  al  sud  del  rio  Negro  y  del  ba- 
tallón 6."  de  casadores,  creados  coh  motivo  de  los 
liltimos  sucesos  políticos. 

Repártase. 

—La  de  Hacienda  aconseja  á  V.  H.  una  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo  solicitando  Infor- 
mes de  la  dirección  general  de  aduanas  respecto  de 
las  peticiones  de  don  Francisco  Vázquez  Cores  y  de 
▼arios  impresores,  editores  é  Importadores  de  papel. 

Repártase. 

Hr.  liópex — Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  se  encueotra  un  pro- 
yecto de  minuta  de  comunicación^  que  deberá 
pasarse  al  poder  ejecutivo^  sobre  informes  á 
expedirse  por  la  dirección  de  aduana  respecto 
de  los  derechos  que  paga  el  papel  llamado 
crefna. 

Hago  moción,  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r,  Presidente—Está  en  discusión  la 
moción  que  presenta  el  diputado  sefíor  López 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

Va  á  leerse  la  minuta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  para  mejor  dicca- 
mlnar  en  dos  asuntos  análogos  que  tiene  á  estudio, 
somete  á  la  consideración  de  Y.  H.  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

▲l  poder  ejecutivo  de  la  rapúbllca. 

La  H.  cámara  de  Representantes  tiene  el  honor  de 
remitir  á  V.  E.  dos  expedientes  caratulados  respec- 


tivamente: «Varios  Impresores,  editores  élmí>-^rta]« 
res  de  papeles,  Siaicitando  interpretación  de  la  l^yis 
10  de  Juiíio  de  1901,  respecto  al  papel  llamado  omi» 
y  "Don  Fraucís  o  Vázquez  Cores,  sollcltand  ■  -í  j<- 
clare  que  el  papel  número  2  que  acompaña  esbiaa- 
co  para  los  efectos  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  \M.  y 
se  disponga  le  sea  devuelta  por  la  aduana  la  den^a- 
'  sia  de  derechos  que  se  le  ha  cobrado*,  á  flo  de  iz» 
V.  K.  tenga  á  bien  ordenar  que  la  dirección  gewrt 
de  aduanas  informe  por  separado  sobre  ambas  .-(ili- 
citudes. 
Saludo  á  V.  E.  atentamente. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  19  de  1903. 

Francisco  H.  López— Benito  M 
Cuñarro—Jitan  SmHh^Mtxria 
L.  Gil— Gregorio  L.  R^xln- 
guez. 

En  discusión. 

61  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  minuta  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr«  miláns  Zabaletfi— Entre  los  asan- 
tos  destinados  á  la  Comisión  de  Peticiones 
figura  uno  de  un  señor  Risso.  Este  seSor 
ejercía  el  cargo  de  vista  de  aduana.  Faé  se- 
parado de  su  empleo  j  presentóse  reclaman- 
do al  Senado. 

Mientras  corría  la  tramitación  en  el  Sena- 
do, el  poder  ejecutivo  lo  repuso  en  sq  em- 
pleo. Entonces  presentóse  nuevamente  pi- 
diendo que  se  le  mandara  abonar  los  sueldo» 
por  todo  el  tiempo  que  había  estado  indebi- 
damente separado  de  su  puesto,  y  el  Senado 
mandó  que  se  le  abonara. 

una  vez  sancionado  pasó  á  la  Cámara  de 
Representantes,  y  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, al  tomarlo  en  consideración,  dijo  que 
no  tenía  nada  que  ver^  que  eso  era  atribu- 
ción exclusiva  del  Senado  y  se  lo  devolvió. 
Mientras  esto  acontecía,  el  interesado  se 
presentó  nuevamente  al  poder  ejecutivo  di- 
ciendo que  ya  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes entendía  que  no  tenía  nada  que  ver 
en  el  asunto,  éste  estaba  concluido  y  qoe, 
por  lo  tanto,  debían  abonarse  los  sueldos. 
El  poder  ejecutivo  lo  mandó  á  informe  del 
fiscal  de  gobierno,  y  éste  opinó  que  se  había 
entablado  una  cuestión  de  competencia  entre 
ambas  Cámaras-Centre  la  Cámara  de  Bepre- 
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seniantes  y  la  Cámara  de  Seuadores — y  que 
el  poder  ejecutivo  no  debía  abonar  ninguna 
cantidad  hasta  tanto  se  resolviera.  El  Senado 
volvió  á  totnajr  en  coneideración  el  asunto,  j 
por  segunda  vez  resolvió  que  volviera  á  la 
Cámara  de  Representantes,  j  aquí  se  ha  des- 
tinado á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Peticiones  entiende  que 
este  es  un  punto  un  poco  delicado  j  que  t.al 
vei  no  sea  del  resorte  <le  ella,  que  más  bien 
sea  del  resorte  de  la  Comisión  de  Legislación; 
7  me  ha  encargado  que  haga  presente  á  la 
Mesa  que,  ó  bien  lo  destine  á  la  Comisión 
de  Legislación  ó  integre  la  Comisión  de  Peti- 
cioDes  con  la  de  Legislación,  para  poder  re- 
solver este  asunto,  ó  destinarlo,  si  lo  considera 
mejor,  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales. 

Sr.  Presidente— La  Meaa  entiende  que 
en  este  caso  corresponde  el  asunto  á  la  Co- 
misión Je  Negocios  Constitucionales. 

Si  no  hubiera  oposición  se  procederá  de  ese 
modo. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado sefior  Míláns. 

—El  representnnte  Beflor  don  Santiago  Barablno 
solicita  quince  días  de  Ucencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  al  diputado  sefior  Barabino 
la  licencia  que  solicita. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Cellarr<i — En  el  proyecto  que  debe 
entrar  en  discusión  en  primer  término,  que  es 
el  de  los  reclamos  por  auxilios  de  guerra,  se 
propuso  en  la  sesión  pasada  una  modifica- 
ción al  artículo  1.®, 

Esa  modificación  no  podría  ser  aceptada 
eÍDo  por  una  nueva  reunión  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  la  considerase,  porque  hay 
que  concordarla  con  una  ley  de  14  de  julio 
de  1862  y  que  está  en  vigencia,  y  que  prote- 
ge los  derechos  del  estado. 

Por  esta  razón,  y  para  no  proyectar  algo 
que  pudiera  estar  en  contradicción  con  la  ley 
&  que  me  he  referido,  pido  que  pase  nueva- 
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mente  á  la  Comisión  de  Hacienda,  con  cali- 
dad de  poderlo  tratar  en  la  sesión  del  sábado 
próximo. 

Hr.  Presidente — ¿La  moción  que  for- 
mula el  diputado  señor  Cuñarro  es  á  nombre 
de  la  Comisión? 

Sr.  Caftarro — Sí,  señor;  he  consultado 
á  la  mayoría  y  está  conforme. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Si  pasa  nuevamente  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda el  proyecto  de  ley  sobre  prescripción 
tratándose  de  reclamos  por  auxilios  de  gue- 
rra... 

Sr.  Cnffarro — Para  tratarlo  el  sábado 
si  se  expide  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — .  • .  debiendo  tratarse 
nuevamente  en  la  sesión  del  sábado. 

Si  no  hay  oposición  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Cuñarro  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatival 

Continúa  la  orden  del  día  oon  la  discusión 
particular  del  proyecto  referente  al  canje  de 
títulos  á  ubicar  tierras  fiscales. 

Léase. 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Sí  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
i      Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  2.«). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba   el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.'). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

TOMO  171 
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El  artículo  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coniu- 
DÍcará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
general  del  proyecto  de  procedimiento  para 
rectificar  las  actas  de  estado  civil. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

BI  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  l.«  En  los  Juicios  de  rectificación  de  las  ac- 
tas del  estado  civil,  sólo  será  oí  lo  el  Juez  de  paz  auto- 
rizante si  la  rectificación  fuese  rontradicha. 

Art.  2.«  Modificase  el  articulo  15  de  la  ley  22  de 
mayo  de  1886  (articulo  »4  del  c.ó'Wgo  civil  reformado) 
en  cuanto  hace  obligatoria  la  publicación  por  la  pren- 
■a  del  nombre  y  apellido  de  los  padres  de  loa  contra- 
yentes. 

Art.  S,»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  de  1903. 

SetemlnHno  E.  Pet'eda, 
Representante  por  Paysandú. 


Exposición  de  motivos 

El  artículo  76  de  la  ley  u  do  febrero  de  1879,  pre. 
ceptúa  que  en  todo  juicio  de  rectificación  de  las  actas 
del  estado  civil  ser¿n  oídos  el  ministerio  publico  y 
el  Juez  de  paz  que  autorizó  en  el  rcjE^istro  el  acta  á  que 
se  refiere. 

Esta  audiencia  del  Juoz  :!e  paz  sirve  muchas  veces 
de  eraba  para  la  breve  trumitución  de  esos  Juicios, 
pues  ó  el  funcionario  autorizante  ha  falleclio.  ó  no 
está  ya  domiciliado  en  el  departamento,  ó  se  ignora 
•u  residencia. 

Por  otra  parte,  íes  de  verdadera  utilidad  la  inter- 
vención de  aquel  funcionariol  Kn  la  mayor  parte  í'e 
los  casos  no  Importa  otra  cisa  que  una  carga  para 
las  personas  que  piden  esi  rcctiricación,  y  cuando  el 
Juez  de  pazo  ex  Juez  inror.u?),  dice  casi  invariable- 
mente que  la  inscripción  la  praotic.)  c  n\  arrofjlo  á 
los  datos  suministr.idos  p.>r  el  interésalo. 

Pues  bien:  para  obtener  este  re'^ult.ii»  se  emplea 
mucho  tiempo  y  se  orIgínaM  cosías  d.»  importancia 
porque  si  el  Juez  ha  muerto  ó  no  se  sibo  su  pn  adero, 
se  hace  necesaria  la  presentación  de  escritos,  y  si  vi- 
ve en  otro  departamento,  hay  que  librar  despachos 
para  racabarle  el  infirme. 

En  algunos  Juzgados  se  prescinde  de  llenar  esa  for- 
malidad, pero  los  funcionarios  que  asi  proceden  no 
cumplen  con  la  citada  riisposició:!. 

4E8.  pues,  indispensable  ese  requisito?  |ÉI  conduce  A 
algo  práctico?  iPuede  e.sperars«  del  Jue«  de  paz  que 
diga  otra  cosa  que  lo  que  8»  maninesta,  según  dejo 
expresado  anteriormcnie?  Creo  c;ue  u( ,  y  por  esto  y 
por  sor  tan  frecuentes  los  juicios  de  rcctiílcaciones 
de  partidas,  encuentro  pertinente  que  ae   modifique 


la  ley  en  esa  parte  facultando  al  Juez  letrado  para  oír 
al  de  paz  únicamente  en  el  caso  de  que  se  presentara 
alguno  á  contradecir  la  rectificación. 

De  ahí  el  articulo  i.'  de  este  proyecto. 

Siendo  oído  el  ministerio  público  y  publícala  el  ac> 
ta  del  estado  civil  á  rectificarse,  durante  treinta  dfas 
en  les  diarios  ó  periódicos  de  las  respectivas  locali- 
dades, y  admitiéndose  A  contradecirla  A  cualquiera 
que  ae  presente,  como  lo  manda  el  articulo  74,  la  in- 
tervención del  Juez  de  paz  autorizante  carece  de  la 
mayor  importancia  cuando  nadie  comparece  A  opo- 
nerle reparo. 

Al  sancionarse  la  ley  de  32  de  mayo  de  1896,  se  mo- 
dificó por  su  articulo  15  el  articulo  M  (hoy  H)  del 
código  civil  vigente,  que  en  su  inciso  i.*  manda  qii« 
al  publicarse  por  la  prensa  y  por  edlct")  el  proyecta- 
do matrimonio,  se  haga  constar  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  novio?  y  los  de  sus  padres. 

Fsta  disposición  presenta  sus  inconvenientes  en  la 
práctica  en  cuanto  hace  obligatoria  la  pública  decla- 
ración del  nombre  de  los  padres  de  los  contrayentes. 
pues  á  los  que  no  son  hijos  legítimos  les  es  doloroso 
tener  que  revelar  A  todo  el  mundo  las  condiciones  de 
su  estado  civil. 

iOana  algo  la  sociedad  con  esa  manifestación! 

|K8  acaso  ella  imprescindible  para  loe  efectos  de 
cualquier  impedimentol 

De  ninguna  manera.  La  ley  prescribe  qae  durante 
8  días  se  haga  saber  por  la  prensa  la  solicitad  matrí ' 
monial,  además  de  fijarse  por  igual  tiempo,  en  la 
puerta  del  Juzgad'^,  el  edicto  respectivo 

Luego,  si  alguno  de  los  contrayentes  estuviese  Im- 
pedido, la  denuncia  se  producirla  lo  mismo,  ante  el 
anuncio  de  su  pretendido  enlace,  al  dar  A  conocer 
sus  nombres,  que  si  también  figuran  los  de  sus  pro- 
genitores. 

Con  razón  me  escribía  desde  Buenos  Aires,  con  fe- 
cha 6  de  Junio  de  1902,  un  oriental  allí  residente: 

«[Es  prudente  y  morallsadora  esta  medida  cuando 
el  contrayente  es  hijo  natural  y  tiene  que  someterse 
A  la  dura  prueba  de  que  todos  sus  conciudadanos  y 
habitantes  del  país  se  enteren  de  su  Cí>nd1ción  social ' 
A  mi,  sefl'tr,  que  soy  uno  de  los  doloridos,  me  es  muy 
duro  regresar  á  mi  querida  patria  A  contraer  matri- 
monio con  una  compatriota  y  verme  obligado  A  lle- 
nar una  fórmula  en  que  la  estadía  en  aquélla,  des- 
pués de  una  ausencia  de  larg  >s  afios,  me  servirla  de 
escozor  antes  que  de  alegría*. 

No  siendo,  pues,  necesaria  tal  declaración  con  ca- 
rácter obligatorio  y  pesando  sus  Inconvenientes  mo- 
rales, me  he  determinado  A  proponer,  por  medio  del 
articulo  2.*  dee.ste  proyecto,  la  modificación  de  la 
citada  ley  en  la  parte  pertinente. 

Esta  reforma  noserA  un  obstAculo,  sin  embargo, 
para  que  en  el  acta  y  edicto  de  que  habla  el  articulo 
94  del  código  civil  reformado,  se  indiquen  los  nom- 
bres de  los  padres  de  los  contrayentes  siempre  que 
los  interesados  no  se  opongan  A  ello  ó  lo  soliciten. 

Tampoco  impedirla  que  tanto  en  el  acta  del  matri- 
monio proyectado  publicada  en  la  puerta  del  Juzga- 
do como  en  la  de  su  realización  se  mencionen  á  la 
vez  que  los  nombres  de  los  contrayentes  los  de  los 
padres  de  éstos. 

Mi  objeto  únicamente  responde  A  evitar  la  publici- 
dad por  la  prensa  cuando  no  se  trate  de  h^os  It^- 
timos. 

Setembrino  R  Per^da^ 
Representante  por  Payaaodu. 
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Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  señor  diputado  pr.r 
Paysandú,  don  Setembrlno  E.  Pereda,  modifloando 
el  articulo  76  de  la  ley  11  de  febrero  de  1879  y  el  ar- 
ticulo 16  de  la  ley  22  de  mayo  de  1886  (articulo  94  del 
código  cíyII  reformado). 

El  articulo  76  de  la  ley  !1  de  febrero  de  1K79.  pre 
ceptüa,  que  en  todo  Juicio  de  rectinración  de  acta 
del  estado  civil,  serán  oídos  el  ministerio  pi\bliroy 
el  jnes  de  paz  qne  autorizó  el  acta  en  el  registro;  y 
por  el  articulo  t '  de  este  proyecto  se  suprime  In  in- 
tervención del  juez  de  paz.  con  excepción  de  los  ca- 
sos en  que  la  rectiflcactón  fuese  contradicha 

Kat«  comisión  considera  qu4  la  audiencia  del  juez 
de  paz  en  los  Juicios  de  la  referencia,  sea  ó  no  con- 
tradicha la  rectiflcación.  es  de  todo  punto  innecesa- 
ria, porque  el  expresado  funcionarlo,  en  defensa  de 
la  Integridad  del  acta  autorizada  por  él,  no  puede 
menos  que  Informar  que  la  inscripción  la  practicó 
con  sujeción  á  los  datos  suministrados  por  e!  intere- 
sado. 

La  indiscutible  Inutilidad  del  mencioi  ado  tr<^mite 
y  los  inconvenientes  que  por  lo  general  trae  apare- 
jados, enunciados  por  el  autor  del  proyecto  en  la 
exposición  de  motivos  con  qne  lo  acompaña,  justifl- 
can  In  modificación  que  se  propone  en  ol  articulo  i  • 
y  la  ampliación  que  vuestra  comisión  ha  proyectado, 
en  el  sentido  de  la  supresión  de  la  audiencia  del  Juez 
de  paz  autorizante  del  acta,  aun  en  el  caso  deque  la 
rectificación  fuese  contradicha. 

El  articulo  15  de  la  ley  82  de  mayo  de  1885  (articu- 
lo 94  del  código  civil  reformado)  manda  que  al  pu- 
blicarse por  la  prensa  y  por  edicto  el  proyectado  ma- 
trimonio se  haga  constar  los  nombres  y  apellidos  de 
los  novios,  y  los  de  xux  padres;  y  por  el  articulo  2.« 
de  este  proyecto  se  propone  que  la  publicación  del 
ultimo  dato  quede  librado  á  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes. 

La  Comisión  de  Legislación  acepta  en  lo  fundamen- 
tal el  referido  articulo  2.^  porque  es  incontestable 
que  la  publicación  del  expresado  «lato  somete  á  los 
contrayentes  que  no  son  hijos  legítimos  á  la  doloro- 
sa  prueba  de  revelar  la  irregularidad  de  su  estado 
civil,  y  nada  más  humanitario  que  buscar  el  medio 
de  atenuar  en  lo  posible  los  efectos  de  la  Injusticia 
social,  que  hace  recaer  sobre  el  hijo  natural  toda  la 
responsabilidad  de  una  falta  que  no  le  es  imputable. 
Pero  entiende,  de  que  la  modificación  que  se  pro- 
pone, en  la  forma  proyectada,  no  soluciona  el  punto 
de  manera  satisfactoria,  porque  es  indudable  de  que 
declarándose  facultativa  la  publicación  de  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  padres  de  los  contrayentes, 
optarán  por  ella  todos  los  que  puedan  acreditar  su 
calidad  de  hijos  legítimos,  de  lo  que  resultarla,  que 
el  hecho  de  no  mencionarse  ese  dato,  serla  motivo 
suficiente  para  que  se  atribuyese  al  interés  moral 
del  contrayente  en  ocultar  su  filiación  natural. 

Por  otra  parte,  es  exacto  que  no  hay  interés  social 
alguno  en  divulgar  directa  ó  Indirectamente,  por 
medio  de  la  prensa  y  de  los  edictos  que  se  fijan  en 
!a  puerta  del  Juzgado,  la  filiación  natural  del  contra- 
yente, desde  que  ella  queda  constatada  en  las  actas 
del  registro  civil. 
Por  eso  Tuastra  comisión  opina  que  si  se  ha  de  lle- 


var á  efecto  la  reforma  proyectada,  debe  hacerse  de 
manera  que  sea  eficaz,  y  lo  será  indudablemente  si 
V.  H.  aceptara  la  modificación  del  articulo  2."  en  el 
sentido  de  que  en  la  publicación  del  proyect.Klo  ma- 
trimonio, no  se  mencione  los  nombres  y  apellidos  de 
los  padres  de  los  contrayentes. 

Un  proyecto  inspirado  en  iguales  sentimientos  hu- 
manitarios que  este,  y  basado  en  las  mismas  consi- 
deraciones, se  presentó  á  la  Cámara  de  diputados  de 
Francia  el  4  de  Julio  de  1902;  por  él  se  propone,  que 
los  extractos  expedido»?  por  los  depositarios  de  los 
registros  no  contendrán  en  ningún  caso  las  oniinria- 
clones  del  acta  relativas  á  la  filiación  natural  del 
niño,  ni  las  menciones  marginales  de  reconocimien- 
to ó  de  legitimación  ptr  subsiguiente  matrimonio. 

En  consecuencia,  pues,  vuestra  comisión  os  acon- 
seja la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

Articulo  1.*  El  artículo  75  de  la  ley  ll  de  febrero  de 
1879  se  modifica  asi:  En  los  Juicios  de  rectificación  de 
las  actas  de  estado  civil,  será  oido  el  ministerio  pu- 
blico. 

Art  2  •  Modificase  el  articulo  15  de  la  ley  22  de  ma- 
yo de  1885  (articulo  94  del  código  civil  reformado)  de 
la  manera  siguiente:  ««En  la  publicación  del  proyecta- 
do matrimonio,  que  debe  hacerse  por  medio  de  la 
prensa  y  edicto  que  se  fija  en  la  puerta  del  juzgado 
no  se  mencionará  los  nombres  y  apellido  de  los  pa- 
dres de  los  confrayentes». 

Despacho,  mayo  8  de  1903. 

Ángel  Floro  Costa— Francisco 
Del  Campo— Alvaro  Quillot 
^Martin  Sudres. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Segondo— Como  este  proyecto  de 
ley  no  ha  tenido  oposición  alguna  en  discu- 
sión general;  y  como  creo  que  no  la  tendrá 
tampoco  en  la  particular,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas  en  particular,  te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  una  modi- 
ficación á  la  ley,  urgentemente  reclamada. 

Sr.  Pre8ldente-~¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Sllván  Fernández— Yo  declaro, 
señor  presidente,  que  recién  en  este  momen- 
to me  he  enterado  del  asunto  que  figuraba  en 
la  orden  del  día.  Para  mí,  el  artículo  2.^  de 
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este  proyecto  requiere  mucha  meditacióo,  y 
por  esa  razón  me  opongo  á  que  se  trate  so- 
bre tablas,  para  reservarme  el  derecho  de  pe- 
dir que  se  introduzca  alguna  modificación,  si 
llegase  á  convencerme  que  tiene  la  gravedad 
que  yo  le  atribuyo. 

$ir.  ^ie^^ndo — En  vista  de  lo  üianífes- 
tado  por  el  seRor  diputado  por  Paysandó,  re- 
tiro la  moción  que  había  hecho  anteriormen- 
te, respetando,  naturalmente,  el  derecho  que 
tiene  el  sefior  diputado  de  estudiar  el  asunto 
y  hacer  las  observaciones  que  crea  conve- 
nientes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  formu- 
lada por  el  diputado  señor  Segundo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  las  señoritas  Fructuosa,  Paulina  y  Mar- 
colina  García. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Las  que  suscriben,  hijas  solteras  del  finado  tenien- 
te 2.*  de  guardias  nacionales  don  Plácido  Garda,  se 
presentan  ante  yuestra  honorabilidad  y  exponen:  Que 
nuestro  finado  padre  ha  prestado  á  la  patria  en  los 
momentos  necesarios  sus  servicios  de  sangre  para  la 
defensa  de  las  instituciones,  y  para  la  comprobación 
de  las  aseveraciones  indicadas  acompnfio  á  vuestra 
honorabilidad  el  despacho  militar  expedido  por  el 
gobierno  con  fecha  !.•  de  marzo  de  1S59. 

Con  anterioridad  á  la  fecha  de  su  empleo  militar, 
también  prestó  sus  servicios,  siempre  sosteniendo  los 
gobiernos  constituidos. 

Asi  es,  que  ahora  que  nos  encantramos  faltas  de 
recursos  para  poder  llevar  una  vida  de  decencia  y 
honradez  es  que  imploramos  á  vuestra  honorabilidad 
solicitando  como  acto  de  equidad  se  sirva  acordarnos 
una  pensión  por  gracia  especial,  para  poder  susten- 
tar nuestra  vida  de  miseria. 

Es  gracia  y  Justicia  que  esperamos  de  vuestra  ho- 
norabilidad. 

Montevideo,  mayo  15  le  1901. 

A  ruego  de  doña  Fructuosa  García  por   no  saber  es- 
cribir- 
Juan  F,  de  los  Saníos-^Mar- 
colína  García^PaulIna  Qar- 
da. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de^Representantes: 

Las  señoritas  Marcolina,  Fructuosa  y  Paulina  Gtr- 
cfa  solicitan  de  vuestra  honorabilidad  una  ^pensioo 
por  gracia  especial,  invocando  los  servicios  prestados 
á  la  nación  por  su  difunto  padre  don  Plácido  García. 

Las  peticionantes  no  han  probado  la  clase  de  ser- 
vicios prestados  por  su  causante,  ni  su  estado  civil, 
limitándose  á  acompañar  á  s»  solicitud  uo  despacho 
de  empleo  de  teniente  2.*  de  la  2.*  compañía  de  gaar- 
dias  nacionales  de  caballería  de  la  Villa  de  la  Uoíóq. 
expedido  á  favor  de  don  Plácido  García,  el  i.« de  mar- 
zo de  1859,  firmado  por  don  Gabriel  Antonio  Pereira, 
por  lo  cual  vuestra  comisiónaos  acons^ai  prestáis 
vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Arltculo  ünloo.— No  ha  lugar. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  86!de  1901. 

PrancUco  MUdns  ZabaUta— 

Ijenama  —  Anlenor  ü.  Pe- 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  de  Peticiones  hace  suyo  el  informe 
y  proyecto  de  decreto  aconsejada  por  vuestra  ante- 
rior comisión  y  que  obra  en  el  repartido]  que  se 
acompaña  eii  los  antecedentes  relativos  á  la  peticíóo 
de  doña  Fructuosa,  Paulina  y  Marcolina  García. 

Sala  de.  la  Coniisíóti,'31  de  mayo  de  I90*i. 

Manuel  B.  THscornia—Rodolfú 
Funseca— Francisco  j  Míldns 
Zabaleta— Lauro  A.  (Hivera. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  (\>misi6ii  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  este  es  un  asunto  de  trámite,  no  tie- 
ne más  que  una  sola  discusión  y  por  consi- 
guiente queda  concluido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentanteSp'doctor  don  Benlto.M.  Cuflarro. 

Alcira  Vázquez,  viuda  de  Alejandro  Passadore,  á 
V.  11.  se  presenta  y  expone:  Que  habiendo  mi  esposo 
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fallecido  el  11  de  octubre  próximo  pasado  sin  dejar 
bienes  de  fortuna,  y  por  lo  cual  he  quedado  en  la 
mayor  miseria  con  dos  menores,  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  mi  esposo  fué  durante  más  de  veinte  aflos  em- 
pleado de  la  secretaria  de  esa  H.  Cámara  hasta  el  dia 
de  su  muerte,  es  teniendo  en  cuenta  estas  circuns- 
tancias que  me  permito  dirigir  esta  solicitud,  impe- 
trando una  modesta  pensión  por  gracia  especial  que 
alcance  tan  sólo  á  evitar  quo  en  el  honesto  hogar  de 
un  antiguo  y  meritorio  empleado  de  esa  H.  Cámara, 
falte  el  alimento,  el  pf»n. 

C{»mo  se  verá  porSlos  lircumentos  originales  que 
acompaño,  mi  flnado  esposo  Alejandro  Passadore. 
^^tuvn  des*mpeflfindA  puestos  prtbPcon /lesde  el  1t  de 
mayo  de  1876,  es  decir,  durante  26  aflos!.  de  los  cna- 
1^«  cerra  de  veinte  fué  empleado  de  esa  H.  Cámara. 

Fácilmente  podrán  obtenerse  d«  la  Serreta rf a  in- 
formes respecto  de  la  corrección  de  prorederes  y  rom- 
pefenria  ron  que  desempefló  siempre  mi  esporo  los 
empleos  qn#»  ornpó— y  es  muv  Insto,  seflor  pre«ldí»n- 
te.  que  A  la  viuda  é  hiJo«<'de  nn  antiguo  empleado  de 
e»a  H.  Cámarn  üe  ie  ampare  y  no  se  le  deje  vivir  en 
la  más  prof^mda  miseria,  ya  que  no  aicHnzó  á  tener 
el  derecho  á  Jubilación  -quien'  roncretós*»  durante 
sn  vida  á  Fervir  á  esa  R  Cámara. 

Mis  pretensiones  al  respecto*  son  modestísimas, 
pues  sólo  pretend'>'"qne  se  me  asigne  una  modestfsi- 
m»  pensión,  que  alcance  tan  sólo  para  evitar  el  bnm< 
bre  en  el  hogar'desolado  de'AleJandro  Passadore,  y 
á  cfiyo  ef*»cto.  dejo  llbrado'al  criterio  de  esa  !!•  Cá- 
msra  el  fijar  el  pequf'fio  auxilio  qne  si'^lirifo  por  gra- 
cia especial 

Con  Fdlo  meditar  nn  momento  sobre  las  causales 
que  alego,  se  impondrá  una  resolución  favorable  y 
para  mi  humanitaria  yValvadora. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  saludar  ni  seflor 
presidente  con  mi  mayor  respeto— 

A  quien  Dios  g.  m.  a. 

A7c1ra  Vffzquez  de  Passadore. 


ComiBldn  de  Peticiones. 

B.  Cámr  ra  de  Reprerentantes: 

Itofia  AlcIra'VásqneiCdeTaasadorelBOlicita  de  Y.  H. 
Qoa'  modestailpensiónfque  leí'proporcione  lo  es- 
trictament^neeesario'para  el  sustento  de  ellas  y  sus 
hijos,  invocando  los  puestos  públicos  ocupados  en 
vida  por  su*  esposo  (don  Alejandro  Passadore,  que 
ftieron  loa  siguientes: 

1.*  Empleado  meritorio  en  la  Jefatura  impolítica  y  de 
policía  de  esta  capital,  el  11  de  mayo  de  1876,  habien- 
do obtenido  la  efectividad  al  afio  siguiente. 

2.*  Auxiliar  meritorio  en  la  secretaria  de  esta  h. 
Cámara  en.»  delagosto:de|]884,  con  la  antigüedad 
del.*  de  Julio  de  1888. 

3.*  Odclal  de  sala  de  esta  H.  Cámara  el  15  de  octu- 
bre de^i884,  con  la  antigüedad  de  1.»  de  noviembre 
del  mismo  afio. 

4.*  Auxiliar  de  la  secretaiia,  en  abril  18  de  1886. 

5.*  Auxiliar  de  la  secretarla  del  consejo  de  estado  el 
1«  de  abril  de  1888.  con  la  antigüedad  de  empleo  del 
11  ie;rebrero  del  mismo  afio,  desempeflando  cuyo 
empleo  fklleeiO, 


Vuestra  Comisión  entiende  que  á  pesar  de  tratarse 
de  un  buen  empleado  que  ha  prestado  á  V.  H  sus 
servicios  por  espacio  de  más  de  quince  años,  ellos  no 
han  sido  de  tal  naturalcsa  que  merecieran  la  grati- 
tud nacional,  sin  que  esto  signifique  que  V.  H.  no 
pueda  prestar  en  alsjuna  otra  forma  su  protección  á 
la  desvalida  viuda  é  hijos  de  un  meritorio  empleado. 

Por  estas  consideraciones  os  aconseja  prestéis  vues- 
tra sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DR  DECRKTO 

Articulo  únlco.—No  ha  lugar  y  archívese. 

Sala  déla  Comisión,  mayo  9  de  1902. 

Francisco  Mitdns  Zabaleta—Ma- 
nuel  Tiacomía- Lauro  A.  Oli- 
vera^ Luis  B.  Segundo—Santos 
Tcasuriaga  —  Lauro  V.  Rodri- 
gues. 

La  H.' Cámara  resolvió  en  la  sesión  ante- 
rior tener  presente  un  recaudo  presentado 
por  la  peticionaria  en  dicha  sesión,  del  cual 
va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Reflor  Presidente*  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes: 

Alcira  Vázquez,' viuda  de  Alejandro  Passadore,  á 
V.  II.  se  presenta  ^'expone:  Que  habiendo  visto  en  la 
orden  del  dia  de|hoy,  anunciado  mi  asunto  sobre  pe- 
tición de  pensión  soUcitadafpor  mi  en  rasón  de  ha- 
ber sido  mi  flnado  esposo  un  antiguo  y  laborioso 
empleado  de  esa  H.  Cámara,  y  habiéndome  apercibi- 
do, en  tiempo  aún,  de  que  la  que  suscribe  habla 
omitido  presentarrel  certificado  de  matrimonio  que 
comprueba  mifestado  civil  cooK^egitlma  esposa  de 
Alejandro  Passadore,  A  fin  ^desacreditar  en  forma  mi 
derecho  á  obtener  esa  pensión,  vengo  en  tiempo  á 
presentar  ese  documento  principal,  que  adjunto,  so- 
licitando de  la  orden  del  dia  volviendo  A  Oomlalón 
en  mérito  de  lo  expuesto. 

Será  Justicia  que  espero  merecer ,  de.Vuestra  Ho- 
norabilidad. 

Alcira  Vásquez  de  Passadore, 

La  Comisión  no  ha  modificado  su  dicta- 
men después  de^ presentado  este  recaudo. 

8r.  Florito — Deseo  puramente  pedir  al 
sefSor  miembro  1  informante  nos]  diga  qué 
quiere  decir  la  Comisión  al  expresar:  «sin 
que  esto  signifique  [que  V.'  H.  no  pueda 
prestar  en  [alguna  otra  forma'su  protección 
á  la  desvalida  viuda  é  hijos  de  un  meritorio 
empleado.» 

Sr.  Milán» — Lo  que  ha  querido  decir  la 
(•omisión  ha  sido  que,  como  se  trataba  de  un 
empleado  4e  esta  Cámara,  dejaba  librado  a} 
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criterio  de  ella,  si  deseaba  dar  á  la  viuda 
cualquier  asignación  como  una  limosna  para 
ayudarla  en  sus  necesidades. 

Esa  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión. 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Jx)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Este  asunto  tiene  una  sola  discusión,  por- 
que se  trata  de  una  resolución  de  trámite. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  doña  Beatriz  Benítez. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Señor  presidente  de  la  H  Camarade  Representantes. 

Beatriz  Benítez  de  Díaz,  viuda  de  don  Benito  Díaz, 
ante  la  H.  Cámara  de  Representantes  en  la  mejor  for 
maque  proceda  re.spetuosa mente  me  presento  y  digo: 

Que  mi  esposo  h?i  prestado  señalados  servicios  ni 
país,  no  sólo  en  los  dlv<»rsos  cargos  públicos  <le  Im- 
portanrla  que  desempañó  en  diferentes  épocas,  sino 
también  en  puostos  militares. 

Kn  Pl  diario  que  acomparto,  al  darse  noticia  de  su 
fallí'cl miento  se  indican  A  grandes  rasgos  la  actua- 
ción qne  mi  referido  esposo  tuvo  en  los  aroníeci- 
miPíiios  más  memorables  que  registra  nuestrahisto- 
ria  en  sus  últimos  años. 

-Rl  señor  Díaz,  dice  el  ejemplar  adjuntado,  fué  uno 
de  los  primeros  patriotas  que  se  plegaron  á  los 
-Treinta  y  Tres  Orientales»»  que  dieron  el  grito  de  li- 
bertad en  los  arenales  de  la  Agraciad»,  y  desde  el 
momento  en  que  se  incorporó  á  la  revolución  siguió 
con  entusiasmo  su  causa  encontrándose  en  todas  las 
acciones  de  guerra  que  tuvieron  lugar,  la  del  -Rin- 
cón de  las  Gallinas-,  la  batalla  del  -Sarandi«,  ¿  la 
que  asistió  formando  parte  de  los  húsares  orientales 
al  mando  del  comandante  Pérez,  habiendo  mediado 
la  circunstancia  de  haber  sido  distinguido  en  el  cam- 
po de  batalla  con  el  grado  de  cabo  por  la  bravura 
con  que  se  portó  en  la  acción.  Después  pasó  á  for- 
mar parte  del  regimiento  número  9,  encontrándose 
también  en  la  batalla  de -Ituzaingó-.  Continuó  pres- 
tando sus  servicios  militares  hasti  la  pacificación 
del  p'dls,  siendo  nombrado  al  verificarse  ésta,  comi- 
sario de  su  pueblo  natal-. 

De  los  otros  documentos  que  acompaño  resulta 
que  mi  espeso  también  llegó  á  ocupar  el  cargo  de  Je- 
fe poiitico  del  departamento  de  San  José,  éntrelos 
otns  puestos  de  confianza  que  en  diversas  adminls- 
traciofies  se  le  couflaron 

Ahora  bien:  mi  estado  actual  es  de  suma  pobreza. 
Los  escasísimos  bienes  que  me  cupieron  en  la  suce- 
sión lo  mi  esposo  han  sido  absorbidos  por  las  deu- 
das qae  tuve  que  contraer  para  «tender  á  las  nece- 
sidades impeno.«?as  de  la  vida,  y  hoy  es  el  día  en  que 
tergoqne  vivir  de  la  caridad  y  buenos  sentimiotaos 
de  algunas  perwnas  de  mi  relación,  caridad  que 
V.  H.  comprenderá  se  manifiesta  de  una  manera  en 
extieíiio  limitada* 


Abrigo  la  seguridad  de  que  en  el  seno  de  esta  H. 
Cámara  y  en  la  Asamblea  General  han  de  ene»  airar- 
se personas  que  conozcan  los  buenos  antecedentes 
de  mi  finado  esposo  y  los  relevantes  servicios  que  ha 
pre.stado  al  país,  lo  que  me  conforta  y  decide  á  re- 
currir en  súplica  de  una  pensión  modesta  que  sirva 
para  atender  c  n  economía  á  los  gastos  de  la  exis- 
tencia, sin  verme  obligada  á  continuar  viviendo  en 
la  triste  forma  que  en  estos  momentos  se  rae  hace 
imprescindible. 

MI  estado  de  salud,  y  mi  edad  por  otra  parte,  no 
me  permiten  dedica rnje  á  ningún  trabajo. 
Por  tanto: 

Ruego  á  la  H.  Cámara  quiera,  en  vista  de  los  ser- 
vicios prestados  por  mi  esposo,  acordarme  por  gra- 
cia especial  una  pensión  equitativa  por  ser  Justicia, 
que  ruego  y  espero. 

Montevideo,  marzo  24  de  I8d9. 

Beatriz  B  de  Dtaz. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  el  escrito  presentado  á  V.  H.  por  doña  Beatriz 
Benítez  de  Díaz,  que  se  inserta  en  este  repartido,  ve- 
rá la  H.  cámara  que  dicha  señora  funda  su  petiutrio 
en  ¡os  servicios  prestados  á  la  patria  por  su  difunto 
esposo  don  Benito  Díaz,  que  según  ella  sirvió  con  los 
-Treinta  y  Tres-,  encontrándose  en  las  acciones  de 
guerra  del  «Rincón  de  las  Gallinas-,  -Sarandl- é 
-Ituzalngó-,  y  hab  rsMo  Jefe  poliiico  del  departa 
mentó  de  San  José. 

Con  varios  documentos  públicos  prueba  la  señora 
de  Díaz,  que  su  esp(»8o  fué  Jefe  político  de  aquel  de- 
partamento, pero  nu  ha  atestiguado  de  esa  manera, 
ni  de  ninguna  otra,  que  su  esposo  prestara  servicios 
durante  la  guerra  de  nuestra  ir: dependencia,  pues  lo 
único  que  acompaña  es  un  número  del  diario  Im 
Tribuna  Popular  fecha  27  de  octubre  de  1393,  que  al 
dar  la  noticia  del  fallecimiento  del  señor  Benito  Díaz, 
dice  fué  uno  de  los  primeros  patriotas  que  se  plega- 
ron  á  los  -Treinta  y  Tres-, encontrándose  en  las  ba- 
tallas del  -Rincón  de  las  Gallinas-,  -Sarandl-  é  -Itu- 
zaingó-. 

No  habiéndose  probado  que  el  señor  Díaz  fuera  de 
los  guerreros  de  nuestra  independencia,  vuestra  co- 
misión cree  que  debéis  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 
Artículo  único-No  ha  lugar  y  archívese. 
Despacho  de  la  Comisión,  Junio  ifí  de  1902 

Francisco  Mildns^Manuel  B. 
Tiscornia-^TMuro  A.  OHvt- 
ra—Luts  Eduardo  Segundo. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  í^e  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  PetíoioDes* 
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IjOb  sefíoroB  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Cootinúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  dofta  Enriqueta  Mendoza  de  Moruno. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Enriqueta  Mendoza  de  Morllno»   de  estado  viuda,  ' 
domiciliada  eo  esta  ciudad,  calle  Patria  nU-tiero  119. 
haciendo  uso  del  derecho  de  petición  concedido   por 
la  constitución   á  todo    habitante   del  estado,   ante 
V.  H  me  presento  respetuosamente  á  exponer: 

Que  con  fecha  l.*  de  Julio  de  1835  el  H.  Senado  pres- 
tó su  sanción  al  proyecto  de  decreto  de  esH  H.  Cú ma- 
rá, por  el  cual  se  concedía  á  la  señora  Julia  Mendo- 
za de  Mendoza  una  pensión  vitalicia  de  sesenta  pe- 
sos mensuales,  en  virtud  de  los  eminentes  servicios 
prestadosA  la  patria  por  mi  ñnado  pa:lre  el  dcctor 
Gabriel  Mendoxa. 

Tal  pensión  le  fué  concedida  á  mi  señora  hermana 
por  ser  ella  á  la  sazón  viuda,  con  numerosa  famili.'i 
7  pobre,  porque  nuestro  padre  no  nos  dejó  más  for- 
tuna que  un  nombre  honrado  y  el  recuerdo  de  sus 
virtU'ies 

Pucos  aflos  mas  tarde  yo  quedé  en  su  misma  situa- 
ción, perdiendo  con  fecha  6  de  julio  de  1880  á  mi  es- 
poso don  Nicolás  Moruno,  y  con  él  toda  protección 
y  todo  amparo.  Me  hallo,  pues,  exactamente  en  el 
mismo  caso  que  mi  señora  hermana  que  ha  fallecido 
con  fechad  de  marzo  corriente,  y  vengo  á  solicitar 
de  V.  H.  el  traspaso  de  la  pensión  de  que  con  tanta 
Justicia  ella  venia  disfrutando. 

Digo  con  justicia,  H.  cámara,  y  voy  á  demostrarlo. 
Hi  finado  padre  el  doctor  Mendoza  prestó  servicios 
desinteresados  y  continuos  á  la  patria  en  numero- 
sos puestos  públicos  que  ocupó. 

Fué  vocal  de  la  Junta  de  higiene  pública,  médico  de 
policía  del  departamento  de  la  capital,  administra- 
dor devacuna,  catedrático  de  filosofía  y  matemáti- 
cas de  la  Universidad  y  médico  del  Hospital  de  Ca- 
ridad durante  el  cruento  y  glorioso  periodo  de  la 
Guerra  Orando. 

Pero  fué  más  que  eso:  fué  un  apóstol  á  la  cabece- 
ra de  los  heridos  durante  ese  sitio  memorable  en 
América;  fué  un  dignísimo  médico  y  uno  de  los  hom- 
bres más  aiántropofl  de  nuestro  pals;  fué  el  paño 
de  lágrimas  de  todos  los  desvalidos;  y  el  día  de  su 
iDhumacióD,  H.  Cámara,  los  pobres  y  «enfermos, 
ai rodi liándose  sobre  la  piedra  de  su  sepulcro,  bende- 
cían la  memoria  de  su  piadoso  é  infatigable  bienlie- 
cbor.  «lA  población  entera  de  Montevideo,  decía  el 
doctor  Fermlu  Ferrelra  ante  su  tumba,  ha  sido  tes- 
tigo de  cuánto  se  consagró  el  doctor  Mendoza  á  los 
atacados  de  fiebre  amarilla  en  la  epidemia  terrible 
de  1837.  Nmgún  profesor  de  aquella  época  fué  más 
allá  en  sus  afanes;  ninguno  consagraba  más  tiempo 
ni  ejercía  más  actos  de  piedad  cristiana  que  el  doc- 
tor Mendoza;  y  triste  es  recordarlo,  señores,  esos 
servicios  jamás  fueron  bien  apreciados,  ni  el  doctor 
Mendoza  fué  mencionado  como  el  primer  profesor  de 
aquella  época  dolorosa  para  el  pais.  Pero  él  estaba 
á  más  altura,  y  su  magnánimo  corazón  hallaba  la 
recompensa  de  sus  sacrificios  personales  en  su  puri- 
skma  concieneia.* 


-El  doctor  Mendr  za  muere  pobre,  agregaba,  romo 
todo  hombre  generoso  y  magnánimo.  Pido,  pues,  á 
vosotro?,  que  un{'i I s  vuestros  votos  á  los  míos  para 
que  8u  familia  ^eti  agraciada  p'^r  nuestro  gobierno 
con  ja  pensión  de  viudedad  á  que  los  servicios  del 
doctor  Mend(>zíi  la  h Tí^ti  nrieedora- 

Los  votos  del  Ilustre  doctor  Ferrelra  se  vieron  cum- 
plidos aflos  mA»;  tanie,  y  una  de  sus  hijas,  la  única 
entonces  vlud;i,  obtuvo  uin  pensión  vitalicia,  encua* 
drada  por  completo  en  los  términos  del  inciso  18  de) 
articulo  17  de  la  r<Mis(.;tu(Mrtíi  de  la  república.  Las 
Hll.  enmaras  se  la  conce-lioron  por  ser  viuda  y det- 
valida,  y  en  este  c  «so  me  ene  lentro  yo,  como  madre 
de  (uatro  hijos,  d(is  n-enores  y  dos  casados,  que  ha- 
biendo rontral'lo  nuevas  obliíjacione-í.  están  en  la 
ImposIbtMdnd  de  atender  A  mis  necesidades  y  ser  el 
bAculo  de  mi  vejez. 

Otro  dlstlnpuidn  ciudadano,  el  doctor  don  OuaN 
berto  Ménflpz,  (onsiderado  y  aprecíalo  Juntamente 
en  el  país  y  hwn  fuera  de  él  eoino  una  eminencia  mé- 
dica, derla  del  doctor  Mí»ndoza:  -Ningún  médico  ha 
poseído  mejor  que  M  el  sentimiento  del  deber,  ni  ha 
llevado  ni  As  lejos  la  abneiración  por  sus  enfermos;  y 
aunque  no  hubiesen  brillad  .en  él  otras  virtudes  que 
esa  piad  sa  (er.ui'n.  ese  ardiente  celo  é  intrépida 
enerfjla  que  to  los  le  recí-noclamos,  que  lo  solicita- 
ban en  IcdríS  b  s  iiis'nntrs  de  sii  vida  al  servicio  de  la 
humanidad  doliente,  aun  asi  su  memoria  siempre 
serla  sajfnda  para  Ir  s  hijos  de  esta  tierra  generosa, 
donde  alivió  taito  dolor  y  enJURÓ  tanto  llanto*». 

Pero  no  e-^m!  Animo.  Ti.  cAniara,  distraer  vuestra 
atención  de  los  nunierosi-s  asuntos  que  la  reclaman, 
con  la  exposir  ón,  aun  descantada,  de  los  servicios 
prestados  p  r  n)i  tinado  padre  A  la  república,  pues 
esos  servicios  han  sido  reconocidos  por  V.  H.  en  todo 
su  valor  al  coi. ceder  A  mi  señora  hermana  la  pen- 
sión de  que  disfrutaba. 

El  es'ad.-  se  lin  pronunriado  ya  sobre  este  asunto, 
y  agrefíaré  scdaniento  breves  palabras  para  ter- 
minar. 

Yo  no  pido  que  se  recarí?ue  en  un  solo  centesimo 
el  erario  púbiici,  y  renunctaila  gustosa  á  los  bene- 
ficios de  la  ley  si  en  mi  situación  me  fuera  posible 
satisfacer  jas  imperiosas  necesidades  de  la  vida.  Pi- 
do simplemeitte  el  tra.-^pas  )  de  una  pensión  ya  con- 
cedida, y  lo  hago  en  circunstancias  bien  apremian- 
tes para  mi.  Si  es  Justo  que  mi  sen  «ra  hermana  go- 
zara hasta  su  muerte  de  esa  pensión  que  mereció  del 
estado  p'.'r  loá  serviciáis  prestados  á  la  patria  por  el 
doctor  Mendoza,  ya  también  soy  su  hija,  yo  tengo 
análí'gos  derechos,  yo  también  soy  pobre  viuda  des- 
valida, yo  inv(.co  sus  mismas  razones  de  equidad,  de 
moral  y  de  Justicia. 

Montevideo,  marzo  27  de  1901. 

Enriqueta  Mendosa  (te  Morlino, 


Comisión  de  PetW  Iones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vu«»stra  Comisión  de  pendones  ha  estudiado  la  so- 
licitud presentada  por  la  señora  Enriqueta  Mendoza 
de  Morliíio,  en  virtud  de  la  que  formula  el  pedimen* 
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to  de  traspaso  (\e  una  pensión  que  disfrutaba  su  her- 
mana Julia,  á  la  sazón  fallecida,  como  hija  del  doc- 
tor don  Gabriel  Mendoza. 

En  el  sentir  de  esta  Comisión,  no  debe  accederse  á 
lo  solicitado,  pues  importarla  autorizar  la  doctrina 
de  que  no  tienen  término  preciso  de  expiración  las 
pensiones  que  el  estado  dispensa  á  sus  servidores. 

En  consecuencia  os  aconseja  el  siguiente 

PROYBCTO  DB  DBORBTO 

Articulo  único.— No  ha  lugar  y  archWese. 

Despacho  de  la  comisión  Junio  26  de  l  IMS. 

Luis  B.  Segundo—FrancUoo  Mi- 
Idns— Lauro  A.  Olivera— Lauro 
V.  Rodríguez. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  aso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  doña  Carmen  Oolfarini  de  Arufe. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes! 

Carmen  oolfarini  de  Arufe,  en  el  expediente  que 
he  promovido  sobre  pensión  con  fecha  6  de  abril  de 
1897,  ante  V.  H.  comparezco  y  en  la  forma  más  res- 
petuosa digo: 

Que  diversas  circunstancias  que  y.  H.  conoce  y  no 
tengo,  por  consiguiente,  para  qué  repetir,  han  teni. 
do  este  expedlentiMo  paralizado;  y  habiendo  cesado 
aquellas  circunstancias  y  entrado  Vuestra  Honora- 
bilidad en  plena  labor  legislativa,  vengo  á  solicitar 
de  Vuestra  Honorabilidad  el  pronto  despacho  de  mi 
asunto,  bastando  para  conocer  la  urgencia  de  mi  ca- 
so la  simple  lectura  de  mi  memorial  anterior. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  pido  y  suplico  quiera  proveer  de  conformi- 
dad. 
Es  gracia  y  Justicia,  H.  Cámara. 

Montevideo,  marzo  16  de  1899. 

Carmen  Oolfarini  de  Arufe. 


H.  ConsctJo  de  Estados 

Carmen  Oolfarini  de  Arufe,  ante  V.  H.,  en  la  forma 
•que  más  arreglada  sea,  con  todo  respeto  expongo: 

Que  en  el  dintel  del  sepulcro,  pues  ni  mi  edad  pro- 
vecta ni  mis  achaques  permiten  que  me  haga  Ilusio- 


nes üobre  la  duración  de  mi  vida,  presénteme  el  aBo 
próximo  pasado  á  la  extinguida  Cámara  de  Repre- 
sentantes pidiendo  un  aumento  eo  la  pensión  moy 
exigua  que  percibo  como  viuda  de  un  b.é  oe  y  un 
mártir  en  el  cuadro  de  los  guerreros  de  oneatra  io- 
dependencia. 

Por  razones  que  son  de  dominio  público,  todas  lu 
solicitudes  que  se  relacionaban  con  erogaciones  fDe- 
ron  encarpetadas.  Hoy  felizmente  la  attaaclón  ha  va- 
riado y  V.  H  ,  que  con  aprobación  del  pais  entero  des- 
enipefla  las  funciones  de  cuerpo  leíri-alntlvo,  espon 
que  sabrA  atenderme,  diferenciando  entre  los  memo- 
riales que  se  presentan,  aquellos  que  sólo  Iraportao 
una  suplica  inmotivada,  de  los  que  como  el  mi'*  k 
basan  en  la  más  estricta  Justicia  y  apenas  signiflcSG 
un  homenaje  á  la  desvalida  compañera  de  uo  j  de 
los  abnegados  fundadores  de  la  nacionalidad. 

Sírvase,  pues,  V.  H.  en  cuanto  lo  permitan  las  ab- 
sorbentes atenciones  del  momento,  dirigir  una  mi- 
rada benévola  á  la  solicitud  de  la  anciana  que  sus- 
cribe y  despacharla  según  lo  pedido  en  aquella  soli- 
citud. 

Es  gracia  y  Justicia. 

Carmen  Oolfarini  de  Aruf€. 


Comisión  de  Petlclooee. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Doña  Carmen  (k>lfarini  de  Arufe*  viuda  del  sargen- 
to mayor  de  la  independencia  don  Andrés  Matías 
Arufe,  solicita  aumento  de  la  pensión  qae  disfruta, 
fundándose  en  que  no  le  es  suficiente  para  so  subsis- 
tencia. 

Afirma  la  peticionaria  que  la  pensión  que  actual- 
mente goza  es  de  75  pesos  mensuales,  annqae  con  Io$ 
descuentos  queda  reducida,  dice,  de  sa  á  80  peeos. 

Vuestra  Comisión  de  .Peticiones  en  6  de  abril  ái 
1899,  por  razones  de  carácter  económico,  os  aconsejó 
que  no  hicierais  lugar  á  la  solicitud  de  la  sefiora 
viuda  del  sargento  mayor  Arufe 

La  nctual  Comisión  es  del  mismo  parecer,  lamea- 
Inndo  que  esa  circunstancia  obligue  á  V.  H  á  bo 
atender  ni  esta  ni  ninguna  otra  petición  análoga. 

Cree,  pues,  que  debéis  sancionar  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único  —  No  ha  lugar,  y^devuélvanse  lo« 
documentos  acompañados  si  Ise  pidieren  en  Secre^ 
taria. 

sala  de  la  Comisión,  mayo  80  de  190S. 

Manuel  B.  Tiseomia  —  Frm^ 
asco  Miláns— Rodolfo  Iñante- 
oa—Lauro  A,  OUoera. 

En  dií^cusión.  - 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  qae 
se  hü  leído. 


Cámara  de  representantes 
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Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  doBa  Paulina  B.  de  Martínez  Castro. 

(S«  lee  lo  siguiente): 

Sefior  presideote  de  la  Cámara  de  Representantes: 

Paaltaa  B.  de  MartiDez  Castro,  ante  V.  H.  me  pre- 
sento expoolendot 

Soy  la  esposa  Tiada  del  doctor  don  Carlos  Martínez 
Osstru.  qaien,  k  so  (alleci miento,  no  dcjO  otros  bienes 
ie  fortana  á  sos  hijos  menores  de  edad  y  á  mi,  que 
el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  de  sus  buenos  servicios 
prestados  al  pala. 

Desempeñó  las  ftanciones  de  legislador  en  diversas 
épocas  difíciles  y  azarosas  para  el  pais,  dejnndo  en 
el  cuerpo  le^slatlTo  la  huella  de  su  talento  y  virtu- 
des. 

To  no  tengo  recurso  alguno  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  dichos  menores,  por  lo  que  vengo  á  so- 
licitar de  esa  H.  Cámara  una  pensión  graciable  en 
atención  á  los  servicios  que  prestó  mi  Uñado  esposo. 

To  excuso  exponer  ninguna  consideración.  V.  H  las 
suplirá  en  su  recto  criterio,  en  la  seguridad  de  que 
al  concederme  una  pensión  graciable,  no  hará  sino 
llenar  un  verdadero  acto  de  justicia  en  los  hijos  de 
aquel  que  supo  llenar  su  noble  misión  en  esta  tierra, 
si r riendo  aaooa  principios  y  rectos  propósitos. 

Quiera  V.  H.  asi  resolverlo,  que  será  Justicia. 

Paulina  B.  de  htartine»  Castro, 


Comisión  de  Peticionea. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

U  seflora  Paulina  B.  de  Martines  castro,  viuda  del 
doctorearlos  Martines  Castro,  solicita  de  V.  H.  una 
pensión  graciable.  Invocando  como  única  causal  el 
qae  su  finado  esposo  desempefló  las  funciones  de  le- 
gislador en  diversas  épocas,  y  que  al  fallecer  no  de- 
jó bienes  de  fortuna  á  sus  hijos  menores  de  edad. 

Sin  desconocer  esta  comisión  los  buenos  servicios 
que  baya  podido  prestar  al  pala  el  doctor  Martines 
(^stro,  desde  ra  puesto  de  legislador,  carecen  ellos 
por  completo  del  carácter  de  relevantes,  en  cuyo  ca- 
so vuestra  comisión  no  hubiera  trepidado  un  solo 
momento  en  aconsejaros  otorgaseis  una  pensión  á  su 
viuda  é  hijoa  menores. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  comisión  cree 
que  debéis  aprobar  el  siguiente 

PHOTBOTO  DB  DBCRBTO 

▲rtlenk»  úaioo  —No  ha  lugar  y  archivase. 

Sala  da  la  comisión»  mayo  80  de  lOO?. 

Manuel  S.  TUcomta  —  Rodolfo 
Fonteoa  —  FrancUco  MilOns  — 
liOmto  Á.  OUcera, 


En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  dofta  Josefa  Mayobre  de  Barreto. 

(Se  lee  lo  siguiente)^ 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Josefa  Mayobre  de  Barreto,  viuda  del  subteniente 
de  marina  Anacleto  Barreto,  ante  V.  H.  se  presenta 
y  con  el  debido  respeto  expongo:  Que  mi  esposo  fa- 
lleció en  esta  ciudad  el  d  la  8  de  septiembre  del  aflo 
próximo  pasado,  estando  en  situación  de  reemplaao 
y  agregado  á  la  li»ta  de  Jefes  y  oficiales  comprendi- 
dos en  la  -«Ley  de  7  de  septiembre  de  1876». 

Como  por  habérsele  comprendido  en  la  ley  citada 
no  puedo  ocurrir  ante  el  poder  ei)ecuttvoen  demanda 
de  pensión,  vengo  ante  V.  H.  á  solicitar  que  por  gra- 
cia especial  se  sirva  acordarme  una  pequefia  pensión 
para  mi  y  mis  hijos,  en  virtud  de  ser  insuficientes  ios 
recursos  que  me  procuro  con  mi  trabajo  personal 
para  la  manutención  de  mis  pequeOos  siete  hUoa.  Me 
atrevo  A  solicitar  esa  pensión  en  vista  de  los  largos 
servicios  prestados  por  mi  esposo  á  la  marina  nacio- 
nal, en  la  que  ingresó  como  marinero  en  1878,  obte- 
niendo después,  debido  á  su  comportación  y  compe- 
tencia, el  empleo  de  segundo  contramaestre,  plaia 
que  sirvió  á  satisfacción  de  sus  superiores,  como  lo 
podré  comprobar  si  V.  H.  dispone  informen  algunos 
de  los  que  fueron  superiores  de  mi  esposo. 

Quiera  V.  H.  acceder  á  este  petitorio. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

J099fa  M,  de  Barreto, 


66 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

De  la  solicitud  de  dofia  Josefa  Mayobre,  viuda  del 
subteniente  de  marina  don  Anacleto  Barreto,  se  des* 
prende  que  éste  no  prestó  ningún  servicio  de  carác- 
ter extraordinario,  no  habiendo  por  lo  tanto  base 
ninguna  para  solicitar  ni  otoi^garle  á  su  esposa  é  hi- 
jos pensión  de  ninguna  especie. 

Por  lo  tanto,  vuestra  Comisión  os  aconaaja  sancio- 
néis el  siguiente 

PROTBOTO  DB  RBSOLUdON 

Articulo  único.— No  ha  lugar  y  archívese. 

Despacho  de  la  Oomlslón,  junio  lt  detsOl* 

Praneiteo  MfiUHu^Lauro  A.  OM- 
uera^Luis  S,  SegunO^^Mm. 
nuel  B.  JUeornia. 

TQMOlfil 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


En  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  reAolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

ContintSa  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  dofia  Carmen  Sanz  de  Fuentes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Asamblea: 

Carmen  Sanz  de  Fuentes,  viuda  de  don  Tomás 
Fuentes,  á  V.  H.  respetuosamente  digo: 

Que  mi  fallecido  esposo  fué  emplef  do  de  la  junta 
económico  administrativa  en  la  subreceptoria  de  Ce- 
menterios del  Paso  del  Molino.  A  su  muerte,  acaeci- 
da después  de  larga  y  penosa  enfermedad  que  absor- 
bió nuestros  escasos  ahorros  y  me  dejó  comprome- 
tida con  deudas  para  mi  gravosísimas,  obtuve  la  co- 
rrespondiente cédula  del  estado,  en  que  se  me  acordó 
la  cuarta  parte  del  sueldo  que  disfrutaba  mi  esposo 
ó  sea  la  suma  de  ciento  sesenta  y  dos  pesos  Tpor  año. 

Esa  pensión,  H.  Asamblea,  de  trece  pesos  y  medio 
mensuales,  reducidos  por  los  descuentos  á  nueve  pe- 
sos 60  centesimos,  teniendo  yo  á  mi  cargo  cuatro  hi- 
jos menores,  no  alcanza  para  satisfacer  mis  necesi- 
dades más  premiosas.  Vivo  en  verdadera  miseria, 
que  agravan  las  exigencias  crecientes  de  la  alimen- 
tación, del  vertido  y  de  la  educación  de  mis  hUos, 
desprovistos  de  todo  amparo. 

Por  estas  razones  y  confiada  en  que  ellas  han  de 
ser  atendidas  por  V.  H.,  me  presento  solicitando  por 
gracia  especial  un  aumento  de  la  pensión  que  dis- 
fruto hasta  la  mitad  del  sueldo  que  percibía  mi  ma- 
rido, ó  sea  hasta  la  cantidad  de  veintisiete  pesos 
mensuales. 

Es  gracia  que  espero  conseguir  de  V.  H.  á  quien  sa- 
ludo con  todo  respeto. 

Carmen  S.  de  Fuentes. 


Comisión  de  Peticiones 

H.  cámara  de  Representantes: 

Doña  Carmen  Sans  de  Fuentes  solicita  de  V.  H.  se 
le  acuerde  un  aumento  de  pensión. 

Funda  su  petitorio  en  que  su  finado  esposo  fué 
empleado  déla  Junta  económico -administrativa  en 
la  subreceptoria  del  Paso  del  Molino,  y  que  á  su  fa- 
llecimiento le  fué  acordada  la  correspondiente  cédu- 
la con  la  asignación  de  ciento  sesenta  y  dos  pesos 
por  año,  cuya  cantidad  dice  no  alcanzarle  para  sa- 
tisfacer sus  necesidades  más  precisas,  por  lo  cual 
solicita  por  gracia  especial  un  aumento  de  pensión 
equivalente  al  doble  de  lo  que  aclualmez^te  percibe. ' 
•  La  señora  Sinz  de  Fuentes  percibe  la  pensión  que 
por   DHestras  leyes  le  cormspande,  y  los  servicios 


pres'  idos  por  su  finado  esposo  no  han  sido  deesas 
que  nuestra  carta  fundamental  acuerda  se  premiea, 
por  lo  cual  vuestra  comisión  os  acons^a  aprobéis  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— No  ha  lugar  y  archívese. 

Sala  de  la  comisión,  en  Montevideo  á  9  de  mayo 
de  1902. 

Francisco  MUdns  Zc^Meta- 
Manuel  B.  Ttscomia—Stm- 
tas  Tcasurtagct^  Lauro  á. 
Olíverar^Lauro  F.  Raári- 
guez-^Luis  S.  Segundn, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continña  la  orden  del  día  con  la  petición 
de  doña  Amelia  Díax. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  camarade  Senadores: 

Amelia  Díaz,  de  nacionalidad  oriental  según  se  coro- 
prueba  con  la  partida  de  nacimiento  adjunta,  ante 
V.  H.  comparezco  y  en  la  forma  más  arreglada  y  res- 
petuosa digo:  Que  soy  la  hija  legitima  del  teniente 
coronel  don  Pascual  Diaz,  guerrero  de  la  Inlepenien- 
cia  que  sirvió  en  los  ejércitos  que  dieron  libertad  al 
pueblo  uruguayo  y  fundaron  £U  nacionalidad. 

Del  Informe  del  jefe  del  detall  y  del  expedido  por 
el  jefe  de  la  i.*  sección  del  estado  mayor  general,  do 
cumentos  ambos  que  acompaño,  expedidos  por  orJen 
del  jefe  de  estado  mayor,  y  tomados,  como  en  ellos  se 
indica,  del  archivo  de  los  servidores  déla  indepe^i- 
dencia,  resulta  que  mi  padre  salió  de  esta  titánica 
]ucha  con  el  grado  de  capitán,  alcanzando  posterior- 
mente el  grado  de  teniente  coronel 

Cierno  lo  rezan  los  documentos  aludidos,  su  anti^^ 
dad  de  capitán  era  desde  182R,  lo  cual  se  explica  p^- 
fectamente  porque  los  grados  anteriores  de  subtenieo- 
te  y  teniente  8»  y  1.*  los  adquirió  desde  1825.  como  ac 
tor  en  Sarandl  y  en  la  campaña  del  Brasil,  qaa  re- 
mató con  la  gloriosa  batalla  de  Itusaiugó. 

Considero  que  estos  son  títulos  suficientes  para  qua 
una  hija  desvalida,  una  anciana,  pues  soy  casi  se 
xagenarin,  los  invoque  al  presentarse  ante  la  corpo- 
ración más  reapetable  de  su  pais,  ante  la  rama  más 
importante  del  cuerpo  legislativo,  pidiendo  por  gracia 
especial  una  pensión  alimenticia  para  no  morirse  de 
miseria  en  U  s  poros  años  que  le  quedan  de  vida  apa- 
ra no  tener  que  pedir  una  cama  al  hospital  ó  no  rio- 
con  en  el  Asilo  de  Mendigos. 

Para  no  confundir  en  un  nivel  común  á  todos  los 
desgraciados,  vuestra  honorabilidad  siempre  con  ra 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 
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ríido  critorlo  ha  hecho  distinciones  entre  los  Aea- 
M^dos  de  ift  suerte  qae  no  tuvieron  progenitores 
1%  «jai  heroica;  y  asi  ha  mirado  A  estos  últimos 
rnyo  r>i»'i  me  hallo,  con  una  benevolencia  que  se 
•;ca  por  los  servicios  que  en  su  tiempo  prestí  ron 
soldados  de  nuestra  independencia. 

0  no  invocarla  esos  títulos  si  no  fuese  que  an(íiana 
BsvJilida  no  t«nf?o  A  quién  volver  los  ojos.  Me  casé 

1  nn  oncial  brasileño  que  andando  el  tiempo  acaso 
^iese  avanzado  en  su  carrera,  pero  murió  en  un 
Dpamentos<>irún  resulta  de  la  certificación  adjunta 
consalado  de  la  república  del  Brasil;  de  manera 
>  de«4rraciada  hasta  en  esa  misma  efímera  vlncu- 
ióD  rota  al  poco  tiempo  de  contral  la,  me  encuen- 
ron  que  si  el  cuerpo  legislativo  f!o  mi  pitría  no 
tiende  la  mano,  rodaré  al  abismo  de  la  miseria,  no 
no  si  fuese  la  hija  de  un  hombre  que  algún  dia  al- 
hizo  por  su  patria,  sino  como  la  hija  de  algún  os- 
t>  inmigrante  sin  atingencia  ninguna  con  este  pnls 
In  derecho  á  la  mirada  compasiva  de  sus  antorl- 
\tñ  «uperiores, 

ero  yo  bien  sé  que  vuestra  honorabilidad  me  va  & 
nder,  no  obataotc  las  angustias  del  erario  que  soy 
primera  en  reconocer  aún  cuando  pienso  que  no 
&  desequilibrar  el  tesoro  público  una  pensión  más 
Denos,  siendo  asi  que  las  nuevt  sque  se  otorgan  por 
general  se  compensan  con  las  que  se  extinguen  con 
muerte  de  san  usufructuarlos, 
¡spero.  puea,  H  Cámara  de  Senadores,  un  acto  de 
erall  lad  que  no  va  á  pesar  mucho  tiempo  sobre  el 
ado,  porque  los  achaques  A  mi  e<ia'l  no  dan  tregua 
ilientan  muchas  espeninz-is 

Por  lo  expueeto: 

i  vuestra  honorabilidad  pido  y  suplico  que  habién- 
ne  por  presentada  con  los  recaudos  acompañados, 
lera  resolver  como  dejo  solicitado, 
{agracia  y  Justicia.  H.  Cámara. 

Montevideo,  Junio  P  de  1S97. 

Amalla  Día  9  de  Fctrtas 


mará  de  Senadores. 

U  H.  Cámara  de  Senadores. 
r.cionado  el  sigaiento 


en  sesió  i    de  hoy,  ha 


PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  dofia  Amelia  Díaz,  hija  del 
Diente  coronel  de  la  guerra  de  la  Independencia  don 
Lsctial  Diaz,  el  ^oce  de  una  pensión  vitalicia  y  gra- 
ab!e  por  la  sama  de  4S0  p«>sos  anuales. 
ArL  2*  Comuniqúese,  etc. 

i!a  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  6 
de  Junio  de  1903. 

Juan  C.  Bi  anco, 
Presidente. 
M.  »fagartños  Solsona, 
I.*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Con  fecha  31  de  mayo  del  corriente  año.  vuestra  co- 
misión os  informó  acerca  del  petitorio  formulado  por 
doña  übalfa  nlaz,  hija  legitima  del  sargento  mayor 
don  Pascual  Díaz,  aconsejándoos  la  sanción  del  pro, 
yecto  de  decreto  siguiente: 

"Artlrnlo  1 , '  AniArdnse  A  doña  üballa  Dfa?»  hija  lesi 
tima  del  servidor  de  la  independencia,  sargento  ma 
yor  dnn  Pascual  Tílaz,  «na  pensión  alinrerrlcla  gra- 
ciable é  Inoinbar-jTble  'le  490  pesos  nnnale<«. 

«Art  2.'  Comnnlqtiesp,  etc.«» 

Rn  «  dp  Junio  próximo  pasado,  la  H.  CAmara  de 
Senadores  atendlenio  A  «in A  logas  r. neones  que  Invo. 
caba  esta  Comisión  al  pediros  acogieseis  favorab'e- 
mppte  el  provecto  transcripto,  sancionó  una  pensión 
graciable  A  las«ñora  Amelia  Díaz,  hija  legUlma  tam« 
bién  del  s^rgAnto  m?» yor  citado,  y  en  consecuencia, 
h<»rmani  d*»  la  postulante. 

FiTcra  de  dndi  e«»  tua  A  ambas  hermanas  les  asis- 
ta Igual  dererho  nnri  solicitar  la  pensión  de  que  non 
ocupamos,  p«ro  no  asi  qu«  se  Im  acordara  A  cada 
una  la  Cíintldad  qn#»  nne«5tro  Informe  y  el  .sancionado 
p^r  el  H.  Senado  d. -termina.  CJno  y  otro  han  det.er- 
mlnado  oi  monto  de  la  pensión,  sin  t*»ner  en  cu'»nta 
la  existencia  de  ot-  o  miembro  de  la  familia  en  el 
grado  que  hoy  ronocemo»,  y  la  aprobación  del  san- 
cionado por  el  H.  Senado  y  sanción  del  aconsejado 
por  vuestra  comisión  recnrirarfa  relativamente  al 
erarlo,  recnrg  -s  que  con  plausible  ro}o  siempre  ha- 
béis tratado  de  evitar  por  razones  harto  conocidas. 

Sflnsible  ^s  que  las  s'»ñoras  referidas  por  lo  apun- 
tado s<»an  privadas  en  parte  de  lo  que  podrían  perci- 
bir en  el  caso  de  la  no  existencia  de  una  de  ellas,  y 
aunque  asi  lo  entiende  esta  comisión,  no  echando  en 
olvido  que  acordadas  las  pensiones  en  particular  á 
cada  una  de  las  peticionantes,  además  dA  confitltulr 
la  caiga  expre.sada,  serla  motivo  para  que  otras,  en 
Igualdad  de  circunstancias,  solicitaran  lo  propio. 

Por  lo  expuesto  os  aconseja  el  siguiente 

PROTRCTO   DE    DFCRRTO 

Articulo  !.•  La  pensión  acordada  á  doña  Ubalia 
Díaz  ser&  gozada  por  mitad  con  doña  Amella  Diaz. 
Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  12  de  1902. 

Manuel  E,  Ttscornia  —  Lauro  Á, 
Olivera^ Luis  B  Segundo—San- 
tos Icasuriaga. 

En  discusión  genernl. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pa^a  á  la  discusión  particular. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Solé  Rodrífpiex — Como  es  tempra* 
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no  todavía  j  es  un  asunto  sencillo  el  que  se 
acaba  de  aprobar  en  general,  hago  moción 
para  que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Mr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Bolé  7  Ro- 
drigues, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  trata  en  particular  el  proyecto  de 
decreto  formulado  por  la  Comisión  de  Peti- 
iHODes  en  el  asunto  de  doña  Amelia  Dfai . 

Los  sefiores   por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Léase  el  artículo  1.*. 
(S«  lee). 


En  discusión.  . 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  n  I 
votar. 
8í  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  eomo- 
nicará  al  H.  Senado. 

Si  algún  señor  diputado  no  hace  uso  de  b 
palabra,  se  dará  por  terminado  el  acto. 

Queda  terminado. 

1 

(Se  levantó  la  neeión  eleadn  lu  ci» 
co  y  cnatro  minatos  p.  m.). 

Manuel  Oanlki  y  8anío^ 
secretario  redactor. 
Samuel   Blixén,      \ 
Secretario  relator. 


24."  SES.ON  ORDINARIA 


MAYO  23  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesióp  á  las  caatro 
.  01.  del  día  veintitréa  de  mayo  del  afio  mil 
oveeieiitos  tree,  con  asistencia  de  los  repre- 
mtantes  sefloree 


[artíattB 

'ásqnes  VareUk 
Ivró 


"ereda 


terrero  jr  Baplnoaa 

lópeí 
iofiArro 


lortto 

levrqala 

UT«ra 

M  campo 

legando 

Mto 


Luja 


RodrianeB  (don  L.  V.) 

Gapnrro 

Samaootta 

Rodrigues  (don  R.) 

Flgari 

Borro  (don  Carlos) 

MartoroU 

Gil  (don  Harto  L.) 

Smith 

Goao 

Mor*  Kagarifios 

Baouder 

García 

Ros 

Solé  jr  Rodrigues 

Várela 

BtiTáa  Fernandas 

Orlquo 

Razio 


^AcneTa  Stlrlingr 
Stedrigues  (don  G. 

ivinot 
Fallando: 


14.) 


Vidal  jr  Fuentes 
Aimirre 


CON  AVISO 

Mto  del  nao 

IgieUas 

Rtostra 

iMMrlega 

V^muido  jr  Olaondo 


Castro 


GU  (don  Juan) 

Tisoornia 

Btolieverrlto 


OON  UCENCIA 


Alvea 


SIN  AVISO 


Gonsálea  Lerena 

Berro  (doo  Arturo) 

Fonsooa 

Rodó 

VoUoso 


Vianna 
Fajardo 
Grafia 
Viera 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  leotara 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Paede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 
Se  va  á  dar  caenta  de  los  asuntos  entrados . 

(Se  lee  lo  siguiente); 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
á  V.  H.  el  mensaje  con  antecedentes  elevados  por  el 
poder  cJecutlTO,  solicitando  el  estadio  de  la  iniciatlTa 
del  profesor  E.  Kümmer,  para  llevar  á  la  práctica 
trabiOos  <1®  exploraciones  y  perforaciones  geológicas 
en  los  departamentos  de  Cerro-Largo  y  Treinta  y 
Tres. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para  cubrir 
los  gastos  ocustonados  con  motivo  de  la  üUima  con- 
moción política. 

ArchívoBe. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de  de- 
creto de  V.  H.  que  acuerda  pensión  á  dofia  Justa  Prie- 
to de  Pérei. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  sobre  el  men- 
saje del  poder  ejecutivo  adjuntando  el  expediente 
formado  por  la  Junta  económico-administrativa  de  la 
capital  con  motivo  de  un  proyecto  que  arbitra  recur- 
sos para  la  pavimentación  de  los  caminos  del  depar- 
tamento de  Montevideo. 


Repártase. 


—La  misma  se  expide  en  el  escrito  del  sindico  del 
concurso  de  don  Pedro  Rcheverrlaría  y  C.»  solicitan- 
do se  devuelva  al  poder  ejecutivo  el  expediente  segui- 
do por  don  Lorenzo  Llantada. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitudes 
de  dofia  Virginia  y  Rusa  Bidart,  dofia  Luisa  Casal  de 
pefialva,  dofia  Dlonisia  Viera,  dofia  Emilia  Flores  de 
Méndez,  dofia  Luisa  P  de  Castro,  doña  Cresencla  S. 
de  Moratorlo,  dofia  Ramona  Fernández,  dofia  Pasto- 
ra Martos  de  Parpal.  dofia  Luisa  P.  de  Delort.  dofia 
Orfllia  Dfaz  de  Oordon.  dofia  Etelvina  Novoa  y  dofia 
Eulalia  Días 


Repártanse. 


—La  misma  se  expide  sobre  el  proyecto  de  decreto 
presentado  por  el  sefior  presidente  de  la  H.  Cámara  y 
varios  sefiores  diputados  acordando  pensión  á  la  se- 
fiora  viuda  del  ex  ministro  de  fomento  don  Juan  J>>8é 
Castro. 


Repártase. 


—La  misma  se  expide  en  la  solicitud  de  don  Ramón 
Díaz  sobre  rebabilitación  de  la  ciudadanía. 

Repártase. 

—La  misma  informa  el  proyecto  del  H.  Senado  re- 
lativo á  las  bijas  de  don  Juan  Bautista  Hernández. 

Repártase. 
—Dofia  Laura  Sánchez  de  González  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Dofia  Delfina  Melilla  de  Aguiar  solicita  pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

—Dofia  Sara,   Carmen  y  Matilde  Cantón,  solicitan 
pen&lón. 


A  la  misma  Comisión. 


—Don  José  M.  Carrera,  concesionario  del  canal  Vi- 
bala,  solicita  el  pronto  despacho  de  su  propuesta »c> 
bre  provisión  de  agua  potable  á  la  capital. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  José  V.  Solar!  solicita  la  interpretación  gene- 
ral de  la  ley  11  de  Julio  de  ]90>. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Dofia  Deidainia  Brito  de  Fournier  solicita  p¿a* 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hny  dos  proyectos  presentados  á  la  Mesa, 
de  los  que  se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO 

ModlfioAolón  al  ax^icnlo  IS  del  roídamente 

Articulo  ünico.— Queda  modificado  el  articulo  12 
de!  reglamento  en  la  siguiente  forma: 

«Articulo  12.  Acto  continuo  prestarán  Juramento 
los  representantes  ante  el  presidente  y  éste  ante  e<  i." 
y  2.«  vicepresidentes,  apoyando  la  manoderecbsK- 
bre  un  ejemplar  de  la  constltucióu  del  estado,  eo  la 
forma  siguiente: 

«{Juráis  por  la  patria  y  vuestro  bonor  desempefiar 
debidamente  el  cargo  de  representante  y  obrar  eoti> 
do  conforme  á  la  constitución  y  á  las  leyes  de  la  ré- 
públical-Sf,  juro. 

«iJuráis  guardar  secreto  en  todos  los  casos  eo  qse 
os  sea  ordenado  por  vuestra  Cámara  ó  por  la  Asam- 
blea Qeneralf-Sl,  juro». 

Montevideo,  mayo  23  de  1903. 

Setembrino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Pasa  á  la  Comisión  de  LegislaciÓD. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Si  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  l.«  Declárase  oflcialmente  pueblo  con  lade- 
nominación  de  ^San  Antonio  del  Afffuá^,  la  agnips- 
ción  de  casas  situadas  en  las  márgenes  del  arrojo 
del  Aiguá  en  el  departamento  de  Maldonado. 

Art.  2.«E1  poder  ejecutivo  instalará  las  autoridadts 
que  correspondan,  en  rasón  de  las  exigencias  de  la 
población  relacionadas  con  el  servicio  publico  y  cob 
la  percepción  y  fiscalización  de  los  impuestos  resp^' 
tlvos. 
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Art.  Z*  LC8  propietarios  del  terreno  que  se  declara 
pueblo  por  el  artlcalo  1.*  de  esta  ley  cederán  al  esta- 
do el  ¿rea  necesaria  para  instalar  las  oúcinas  pabli- 
ct8,  asi  como  la  parte  que  ocuparán  las  calles  de  la 
población. 

Art.  4.*  Oomunlquese,  etc..  etc. 

Montevideo,  mayo  28  de  1903. 

Manuel  Herrero  u  Espinosa— 
Juan  B  Serve7ite  -Bernar» 
(Uno  B,  Ortque. 


Memorándum 

El  pueblo  de  San  Antonio  del  Aigud  funda<io  en 
campos  de  propiedad  de  dofla  Margarita  Muríz  de 
RebsTarrla,  ha  adquirido  una  gran  importancf»«  en 
poco  tiempo,  pues  hoy  existen  en  él  42  poblaciones  de 
material  y  de  terrón,  9  de  material  y  se  están  cons- 
truyendo varias  en  esta  fecha. 

Hay  varias  casas  de  comercio,  siendo  cuatro  las 
más  importantes  que  abrazan  los  ramos  de  almacén, 
tienda,  ferretería,  bazar,  talabartería,  etc.  Existen 
además  talleree  de  herrería,  carpintería,  zapatería  y 
panadería. 

La  señora  de  Rchavarrla  ha  donado  tres  manzanas 
al  estado  y  está  dispuesta  á  donar  igualmente  el  área 
que  deberá  ocupar  la  plaza  y  las  calles.  En  una  de 
esas  manzanas  existe  una  capilla  cuyo  costo  ha  sido 
de  mil  pesos.  Bu  otra  está  ediflcado  un  edincio  para 
eacuela.  la  cual  funciona  con  una  asistencia  media 
de  1S9  alumnos. 

La  lefia  existe  en  abundancia  en  las  proximidades 
de  la  población,  asi  como  el  agua  por  estar  fundado 
el  pueblo  sobre  el  arroyo  del  Aiguá,  de  corriente  per- 
manente. 

Lü  población  más  cercana,  que  es  San  Garlos,  dis- 
ta 18  leguas  del  Alguá,  por  cuya  razón  se  perjudican 
eoormemente  los  habitantes  del  Aiguá  en  todos  los 
actos  ordinarios  de  la  vida  civi!,  pues  carecen  de  juz- 
gado de  paz,  oficina  de  rentas,  agencia  de  correos,  co- 
misión auxlliatr,  etc. 

Por  reiteradas  veces  han  solicitado  que  San  Anto- 
nio del  Aiytui  sea  declarado  oficialmente  pueblo,  y 
esperan  fundadamente  que  esta  vez  no  se  verán  de- 
fraudados sus  legítimos  deseos. 

Montevideo,  mayo  23  de  1908. 

Manuel  Berrera  y  Espinosa^ 
Juan  B.  Servente— Bemar- 
diño  E,  Orique, 

(Apoyados). 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Lopes  —  Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  figura  uno  relativo  á  la 
devolución  de  un  expediente  al  poder  ejecu- 
tivo solicitado  por  el  síndico  del  concurso 
del  sefior  don  Pedro  Echeverriarza. 

Como  86  trata  de  un  asunto  sencillo,  j  al 


mismo  tiempo  habría  para  el  interesado  ur- 
gencia en  que  se  devolviese,  por  cuanto  se 
pretende  que  el  crédito  este  sea  incluido  en 
la  deuda  amortizabie  2.*  serie  y  el  plazo 
está  á  vencerse  dentro  de  pocos  días,  hago 
moción  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da para  que  se  trate  sobre  tablas  este 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  formulada  por  el  diputado  seflor  Ló- 
pez á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.  (Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  por  mensaje  del  20  de  abril  prá- 
xinio  pasado  sometió  á  vuestra  consideración,  un  es- 
crito que  remite  adjunto,  presenta  por  el  sindico 
del  concurso  de  don  Pedro  Echeverriarza  y  0%  con 
el  objeto  de  acogerse  á  lo  dispuesto  en  la  ley  del  21 
de  noviembre  de  1002  y  solicitando  para  el  efecto  que 
se  devuelvan  al  gobierno  los  antecedentes  relativos 
al  crédito  contra  el  estado,  cedido  al  causante  de  di- 
cho concurso  por  don  Lorenzo  Llantada,  cuyo  expe- 
diente fué  remitido  al  poder  legislativo  en  1899. 

En  efecto:  dicho  expediente  se  halla  en  esta  H.  Cá- 
mara desde  el  afio  1890.  habiendo  venido  á  ella  desde 
la  de  Senadores  conjuntamente  con  un  proyecto  de 
ley  sancionado  allí,  autorizando  al  poder  ejecutivo 
para  emitir  la  cantidad  de  quince  mil  quinientos 
pesos  cuarenta  y  seis  centesimos  en  deuda  amorti- 
zabie, á  fin  cancelar  el  crédito  que  poseía  contra  el 
estado  el  referido  sefior  Llantada. 

Ese  crédito,  (según  resulta  del  expediente  mencio- 
nado) fué  reconocido  primeramente  por  el  ministerio 
de  hacienda  en  1868  y  ratificado  por  el  mismo  minis- 
terio en  1889,  de  conform  idad  con  la  siguiente  reso- 
lución: 

-Visto  lo  obrado  en  este  expediente  y  de  conformi- 
dad con  la  opinión  de  los  señores  fiscales  de  hacien- 
da y  de  lo  civil,  declárase:  que  el  abono  del  presente 
crédito  corresponde  efectuarse  en  deuda  amortiza- 
ble,  asi  como  que  se  nalla  comprendido  en  la  excep- 
ción establecida  por  el  articulo  i.'  de  la  ley  de  9  de  fe- 
brero de  1881. 

-Y  atento  que  por  la  presente  declaratoria  queda 
regido  el  crédito  en  cuestión  por  las  prescripciones 
de  la  ley  promulgada  con  fecha  4  de  julio  próximo 
pasado,  elévese  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea 
General,  solicitándose  de  ésta,  en  el  mensaje  corres- 
pondiente, la  autorización  á  que  dicha  ley  se  refiere, 
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iwra  la  emlsite  de  Utnlos  de  la  precitada  deuda . 
(Flrmados)i^TAJBS.— J.  A.  Varblao. 

Bn  tal  eetado  las  cosas,  y  aun  cuando  á  pesar  de 
loe  iSafioe  transcurridos  no  ha  tomado  en  conside- 
ración esta  H.  Cámara  el  proyecto  do  ley  venido  del 
Senado;  pero  habiéndose  sancionado  en  el  aúo  próxi- 
mo pasado  la  deuda  amortlzable  2.*  serle,  vuestra 
Comisión  de  Hacienda  considera  que  debe  accederse 
i  la  devolución  solicitada  en  el  escrito  de  i  de  abril 
último  por  el  sindico  del  concurso  de  don  Prudencio 
Bcbeverrlana  /  C*  y  os  aconseja,  en  consecuencia, 
que  prestéis  aprobación  al  siguiente 

PROTBCTÓ  DB  DBCRBTO 

Articulo  ünico.*^De vuélvase  al  poder  ejecutivo  el 
expediente  Iniciado  por  don  Lorenso  Llantada  coo* 
(ra  al  nsco  i  los  efectos  que  haya  lugar. 

Sala  de  la  Comisión /á  22  de  mayo  de  1908. 

Frandseo  H.  López  —  Benito  M, 
Cuñarro  —  Mario  L.  OU-^LuIs 
Várela— Oregorio  L.  Roáriguet. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar,  haciendo  presente  que  como  este  asun- 
to es  de  trámite,  sólo  tiene  una  discusión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
■ejado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr»  Cvffarro  —  Entre  los  asuntos  da 
que  se  ha  dado  cuenta,  existe  el  que  conce- 
de una  pensión  á  la  viuda  del  ciudadano  don 
Juan  José  Castro,  que  ha  sido  informado  fa- 
Torablemente  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Como  ese  asunto  ha  sido  motivado  por  un 
brillante  discurso  en  que  se  íundó^  j  Jo8  di- 
putados por  consiguiente  deben  tener  con- 
ciencia de  su  procedencia  ó  improcedencia, 
JO  hago  moción  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  se&or  diputado,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

|Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  decreto  presentado  A  v.  H.  por  ta- 
rtos representantes  acor  dando  una  pensión  á  la  h- 
fiora  viuda  é  hijos  del  malogrado  ciudadaso  don 
Juan  José  Castro  no  ha  podido  menoe  que  encontnr 
ia  más  simp^lca  acogida  en  el  seno  de  vuestra  Co- 
misión, pues  aparte  de  los  servicios  Importantmmo» 
prestados  á  la  nación  por  aquel  bueo  ciudaiaoo  i 
que  de  una  manera  tan  briilante  hizo  resaltar  aote 
estaH.  Cámara  el  sefior  representante  don  k.nvym 
M.*  Rodrigues  al  fundar  su  proyecto  de  decreto,  7  que 
tuvieron  á  raíz  del  fallecimiento  del  aeflor  Castro  una 
demostracción  de  agradeciro  lento  de  carácter  popo- 
lar,  al  regalarse  á  la  viuda  ébijos  una  modesUca5«. 
ha  pesado  en  el  ánimo  de  vuestra  Oomlalón  la  com- 
paración de  los  se  r vicios  prestados  al  país  por  los 
dignos  ciudad  anos  á  cuyos  deudos  el  cuerpo  legii- 
lativo  acaba  de  acordar  pensiones  mayores  que  Ua 
que  actualmente  se  proyecta,  siendo  asi  que  vuesin 
Comisión  cree  que  los  méritos  del  señor  Castro  loa 
cuando  menos  igua  les  á  los  de  aquél  los. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisióa  os 
aconseja  sancionéis  el  proyecto  de  decreto  presenta- 
do á  V.  H  por  el  seOor  rion  Antonio  M.*  Rodríguez 
conjuntamente  cou  algunos  otros  seflorés  repre^?Q- 
ta  ntes. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  20  de  iMS. 

FirancUca  MildifS^Lcntro  A-  ^• 
vera—Ubaldo  Ramón  Querrá- 
Rodolfo  Fonseca^Luis  B.  Segnn- 
do—BditarOo  B,  Anaya. 


PROYECTO  DR  DECRETO 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantee,  ate., 

DBCaSTAN 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  viuda  é  MJos  maoorea 
del  ex  ministro  de  fomento  don  Juan  José  Caatro,  se- 
ñora  Faoy  Jaureguiberry,  una  pensión  ▼italicla  é 
inembargable  de  mM  doscientos  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  U  de  mayo  de  1993. 

Antonio  M,  Rodrigues --Firancisro 
j\  Ros—Manuel  J?.  TtMcornia- 
Benito  M,  Cufíarro  —  Juan  Al- 
berto Capurro. 

En  discusión  general. 

Sr.  Roa — Sefior  presidente:  mny  pocas 
son  las  veces  que  jo  doy  mi  voto  á  pensio- 
nes  graciables  en  esla  H.  Cámara,  y  creo 
que  es  la  primera  vez  que  yo  he  suscrito  un 
proyecto  de  ley  solicitando  tal  cosa. 

Cuando  tuve  el  gusto  de  firmar  en  com* 
pañía  de  algunos  colegas  de  Cámara  el  pío- 
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yecto  qae  ahora  ae  pone  á  discasión  sobre 
tablas,  abrigaba  la  intención  de  fundar  mi 
¡Dlervención  y  durante  el  debate  decir  algu- 
uas  palabras  que  justificasen  la  excepción 
que  hago  en  el  caso,  y  que  al  miámo  tiempo 
sirviesen  de  justiciero  recuerdo  para  la  me- 
moria de  este  ciudadano  que  queremos  hon- 
rar en  las  personas  de  su  familia,  mejorán- 
doles la  mala  situación  en  que  desgraciada- 
mente tuvo  que  dejarlas  al  expirar. 

Pero  ahora  me  encuentro  con  que  la  reso- 
lución que  acaba  de  tomar  esta  H.  Cámara 
impone  tratar  este  asunto  de  inmediato,  so- 
bre tablas,  j  en  tal  condición  no  me  es  dado 
traer  á  mi  memoria,  metódicamente  ordena- 
áo9,  los  recuerdo  que  yo  hubiera  querido  de- 
jar consignados  en  nuestro  libro  de  sesiones, 
tanto  para  justificar  este  voto  mío,  cuanto 
para  consagrar  las  razones  que  hacen  renpe- 
tabie  la  memoria  de  este  digno  y  laborioso 
compatriota. 

Fui  corapaSero  de  Juan  José  Castro  desde 
\oñ  (lias  de  la  infancia:  juntos  estudiamos; 
juntos  seguimos  la  misma  carrera,  juntos  la 
ejercitamos  y  juntos  después  por  la  amistad 
atravesamos  por  el  mundo  en  medio  á  las 
peripecias  déla  vida,  dándome  así  ese  sin- 
gular compañerismo  ocasión  de  conocerlo  en 
suá  tre»  principales  fases:  de  ciudadano,  de 
hombre  de  estudio  y  de  hombre  bueno. 

Como  ciudadano,  no  puedo  recordar  en 
e¿ta  improvisación,  sus  actuaciones  en  las 
distintas  épocas,  en  que  demostró  su  amor 
á  los  principios  déla  democracia.  Básteme  só- 
lo consignar  que  en  esta  Cámara  se  sientan  en 
este  momento  muchos  de  los  que  por  haber 
sido  sus  compañeros  lo  vieron  en  aquella 
triste,  pero  gloriosa  batalla  del  Quebracho. 

Como  hombre  de  estudio,  el  cuerpo  de 
agrimensores  uruguayos  le  debe  muchos  de 
sna  progresos,  que  son  progresos  científicos, 
completamente  de  nuestro  país:  el  cálculo 
analítico  ó  de  Pensilvauia,  mejorado  por  nos- 
otros, tiene  un  contingente  de  Juan  José 
Castro  que  basta  para  hacerlo  siempre  me- 
morable entre  sus  compañeros  de  trabajo 
profesional. 

So  actuación  en  el  ministerio  de  fomento, 
a£Í  como  antes  en  la  dirección  de  telégrafos 
Dacionales,  y  como  antes  en  la  dirección  ge- 


neral de  cbras  públicas,  lo  acreditan,  no  só- 
lo como  un  hombre  de  labor  excepcional,  al 
punto  que  de  él  podría  decirse  á  este  res«^ 
pecto,  lo  que  el  Emperador  don  Pedro  II  del 
Brasil  decía  de  su  ministro  de  agricultura,  el 
malogrado  Buarque  de  Macedo:  «murió  an- 
tes de  tiempo,  por  dedicarse  demasiado  á  los 
negocios  públicos  que  estaban  confiados  á 
su  celo». 

Como  hombre  bueno,  todos  los  que  le  co- 
nocieron recordarán  que  jamás  tenía  un  re- 
proche, ni  para  los  que  le  atacaron  por  la 
prensa  de  manera  tan  vehemente  como  in- 
justa para  criticar  precisamente  lo  que  ahora 
constituye   el    mayor  elogio  de   su  memoria. 

En  los  días  en  que  Castro  se  dedicaba  con 
más  ardor  á  sus  tareas  oficiales^  muriéndose 
puede  decirse,  en  los  complicados  y  difíciles 
trabajos  que  debían  preparar  las  obras  del 
puerto  de  Montevideo,  no  faltó  quien  inspi- 
rándose en  la  envidia  y  en  la  propia  y  pro- 
bada maldad,  lo  atacara  de  una  manera 
cruel,  tan  cruel  como  injusta;  y  sin  embargo. 
Castro  ni  siquiera  se  defendió  de  la  injusta 
é  incalificable  crítica,  ni  Castro  expresó  en  el 
seno  de  la  amistad  una  sola  palabra  agria  ó 
enconada  para  quejarse  de  aquella  inmensa 
injusticia  que  se  le  hacía.  Probablemente 
presentía  que  había  de  llegar  la  hora  en  que 
se  le  hiciera  justicia  y  que  aquellos  innobles 
ataques,  que  sin  duda  debieron  producirle 
intenso  disgusto,  habrían  de  ser  precisamen- 
te una  de  las  fases  más  relevantes  de  su  ac- 
tuación política  en  la  resolución  de  los  ne- 
gocios públicos  que  se  le  habían  confiado, 
dando  relieve  á  su  obra  llevada  á  cabo  con 
la  fe  y  la  perseverancia  que  está  por  arriba 
de  la  emulación,  la  envidia  y  el  interés. 

Este  ciudadano,  del  cual  podría  hablaros 
durante  una  hora  si  hubiera  podido  concen- 
trar y  ordenar  mis  recuerdos,  una  hoia  llena 
de  cosas  recomendables  para  su  memoria, 
este  ciudadano,  que  vivió  y  llegó  al  sepulcro 
atado  á  la  ley  del  trabajo,  dejó  sin  embargo 
á  su  familia  en  la  mayor  pobreza:  sus  últi- 
mas horas,  lo  sé^  fueron  fronterizas  de  la  mi- 
seria. 

¿Qué  tendrá,  pues  de  injusto,  el  que  la  Cá- 
mara le  decrete  una  modesta  pensión  á  la 
prole  de  ese  buen  servidor  del  país,  de  ese 
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buen  dadadano  y  de  e«e  dutínguido  hombre 
de  estudio? 

,  To,  porqae  estoy  persuadido  de  que  den- 
tro  de  estos  ligeros  recuenlos  que  acabo  de 
esbozar,  caben  todae  las  razone?  que  son  ne- 
cesarías  para  pe  lir  e-Ur  mcnleMo  óbolo  á  la 
nación,  destinado  á  disminuir  la  mala  situa- 
ción de  sus  desvalidos  sucesores,  en  la  in- 
fancia, es  que  he  firmado  este  proyecto  de 
decreto,  contra  la  costumbre  que  tengo  de 
no  ser  pródigo  en  dádivas  con  los  dineros 
públicos. 

Creo,  señor  presidente,  que  las  palabras 
que  he  pronunciado,  justificarán  ante  mis 
compañeros  de  Cámara  y  ante  el  país  el  vo- 
to que  Ycj  á  dar  ahora  para  que  esa  pen- 
sión proyectada  llegue  á  convertirse  en  una 
realidad. 

He  dicho. 

Varios  seftores  representantes — 
¡Muj  bien! 

§r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

í  Afirmativa)  ' 

Léase  el  artículo  1.*. 

(S«  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.<>  que  acaba 
de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  decreto 
y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

Nr*  8e(in>indo — Señor  presidente:  entre 
los  asuntos  informados  por  la  Comisión  de 
Peticiones,  de  que  se  ha  dado  cuenta,  está  el 
de  don  Ramón  Díaz  sobre  rehabilitación  de 
ciudadanía. 

Como  este  es  un  asunto  de  mero  trámite 
constitucional,  que  la  Cámara  puede  resolver 
por  la  simple  lectura  del  informe  que  está  en 
Secretaría,  creo  que  no  es  necesario  que  pa- 


I  se  á  ser  repsitido  pos  sq  fludio.  Eo  eonse- 
I  caenda,  hago  modos  psn  qae  se  bate  so- 
bre tablas. 


■Aporadot» 

8r*  PresMenie — Habíeodo  sido  apovs- 
da  la  moción  del  diputado  aeilor  Secando. 
está  en  discusión. 

Si  no  se  haee  nao  de  la  palabn  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Segundo  pata  que  se  Irale  sobre  ubla^. 
en  ambas  discusiones,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Petidones  respecto  á  la  rehabilita- 
dón  de  dudadanfa  de  don  Bamón  Díaz. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAfinnativa). 
(Se  lee  lo  siaalente): 
*  Comf 8í6q  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  to  U 
debida  consideración  la  solltad  presentada  por  don 
Ramón  niaz  pidiendo  se  le  reabfllte  en  sus  derechas 
de  cindadano. 

De  acaerdo  con  el  articalo  12  inciao  4*  de  la  eos»- 
titnclón  de  la  república  Tneetra  Comisión  entieade 
qae  debe  aconsejaros  el  signiente 

PROYECTO  DB  DBCRKTD 

Artlralo  1.«  Queda  rehabilitado  en  el  ^erciciodesas 
derechos  de  ciudadano  de  la  república,  el  sefior  Ra- 
món Diaz. 

Art.  2  •  Comuniqúese,  etc. 

Bduáxrao  B.  Ana¡fa^FiñaneííCO  Ifí- 
Idns  —  Ubaldo  Román  Quem- 
Lawo  A .  OUveFn—Rodolfo  Ffm- 
seca— Luis  Eduardo  Segunáo- 
Laureano  Bm  Brüo. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  vs  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmatíya,  en  pie. 

(Aflrmattfa). 

Léase  el  artículo  1.* 

(Se  lee). 
En  discusión. 
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Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.^  ea  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  di»,  que  la 
constituye  en  primer  término,  la  discusión 
particular  del  proyecto  sobre  reclamos  por 
auxilios  de  j^erra. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  presentado 
Qo  artículo  sustitutivo  del  1.®  de  acuer- 
do con  lo  que  indicó  su  presidente  en  la  úU 
tima  sesión  celebrada. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  1.'  Los  reclamos  por  suministros  presta- 
dos á  las  foerzas  movllisadas  por  el  gobierno,  no  po- 
drán ser  presentados  después  de  vencido  el  emplaza- 
miento que  por  el  término  de  seis  meses  hará  el  P.  R. 
inmediatamente  de  cesar  las  causas  que  dieron  mé- 
rito  á  la  moTillzación. 

•Dichos  reclamos  se  harán  ante  el  ministerio  de  ha- 
cienda, acoropaflándose  los  Justificativos  correspon- 
dientes.» 

En  discusión. 

Sr.  Iiópez — Como  formo  parte  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  he  colaborado  también 
en  la  redacción  de  ese  artículo,  pediría  el  re- 
tiro del  sustitutivo  que  había  presentado  en 
la  última  sesión. 

Sr.  Cnliaro — La  Comisión  al  modificar 
este  artículo  tuvo  en  consideración  las  obser- 
vaciones hechas  en  la  Cámara  por  el  doctor 
Gomales  Lerena  y  por  el  mismo  doctor  Ló- 
pez y  también  la  ley  de  14  de  julio  de  1862 
que  legisla  sobre  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados á  la  propiedad  en  casos  extraordina- 
rios, como  la  conmoción  interior,  cuya  ley 
declara  como  principio,  que  el  estado  no  res- 
ponde de  esos  daSos  ó  perjuicios  y  solamen- 
te indemniza  en  el  caso  que  haya  aprovecha- 
miento de  la.  propiedad  particular,  cuando 
ella  se  utiliza  en  beneficio  público. 

Estos  son  los  principios  también  que  in- 
forman este  proyecto  de  ley  y  la  Comisión 
trató  de  armonizarlo  con  aquella  ley  vigente 
--lej  muy  sabia,  protectora  de  los  intereses 
del  estado  —  y  que  deja  en  todo  su  vigor^ 


salvo  en  el  artículo  2.^  que  se  opone  á  esta 
ley  y  que  manda  hacer  el  reclamo  ante  la 
autoridad  judicial,  mientras  que  éí^ta  permi- 
ta que  se  haga  ante  la  autoridad  administra- 
tiva. De  esta  manera  queda  explicado  el 
proceder  de  la  Comisión  al  reformar  el  artí- 
culo 1.*». 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar,  en  primer  término 
si  se  accede  al  retiro  del  artículo  sustitutivo 
formulado  por  el  diputado  señor  L6pez  en 
la  sesión  anterior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  1.*  en  Ja 
nueva  forma  presentada  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  2.^ 

(í;e  lee  lo  siguiente) : 

«•Articulo  2.'  Vencido  el  término  establecido  en  el  ar- 
ticulo anterior,  no  podrá  deslucirse  nlnpún  reclamo 
por  las  causas  en  el  mismo  estableríias  y  sf  consi- 
derarán extinguidos  todos  los  créditos  y  dererhos 
que  de  ellos  pudieran  derivar.^* 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  er.  píe. 

(Afirmativa!. 
Léase  el  artículo  3.^  modificado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  3.»  Cuando  los  reclamos  fuesen  por  su- 
ministro de  ganados,  entre  los  Juptificativos  de  que 
habla  el  articulo  !.•  deberán  figurar  la  planilla  de 
contribución  inmobiliaria  ó  el  contrato  de  arrenda- 
miento. 

-Bn  las  cesiones  y  poderes,  el  ce»lente  6  poderdante 
deberá  expresar  el  número,  especie,  marcas  y  seña- 
les del  ganado  suministrado». 

En  discusión. 
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Sr«  Flearqain — Se  suelen  presentar  en 
caaos  de  reclamos  sobre  suministro  de  gana- 
dos, algunas  personas  que  no  son  ni  arren- 
datarios ni  propietarios — tienen  ganados  en 
medianería  con  otros — y  se  verían  imposibi- 
litados de  presentar  otros  justificativos  que 
los  boletos  de  marca  6  certificados;  no  ten- 
drían ni  planilla  de  contribución  ni  contrato 
de  arrendamiento. 

Esos  casos  no  CHtán  previstos  en  este  ar* 
tículo  3.*,  y  sería  oportuno  que  la  Comisión 
de  Hacienda,  por  lo  menos,  aclarara  estos 
casos  de  reclamaciones  que  se  pudieran  pre- 
sentar, evitándoles  que  por  suministros  pe- 
queños fuesen  á  los  tribunales,  causándoles 
grandes  perjuicios. 

Sr.  Caffarro— Este  artículo^  señor  pre- 
sidente, ha  venido  proyectado  por  el  poder 
ejecutivo  y  tiene  el  propósito  de  cortar  abu- 
sos que  han  tenido  lugar  en  reclamos  de  la 
revolución  de  1897.  Es  sabido  que  ha  habido 
casos  en  los  que  se  han  presentado  indivi- 
duos reclamando  indemuizacione:^  por  consu- 
mo de  ganado,  con  certificavios  de  ']eíes  mili- 
tares^ sin  haber  sido  arrendatarios  ni  contri- 
buyentes, ni  haber  tenido  una  cabeza  de  ga- 
nado. 

Ese  mal,  el  poder  ejecutivo  trató  de  evitarlo 
por  medio  de  este  artículo. 

El  artículo  legisla  para  los  casos  genera-  ( 
les,  pai'a  lo  que  habitual  mente  sucede,  no 
para  esos  casos  tan  especiales,  que  induda- 
blemente pueden  suceder. 

Esos  casos  á  que  se  refiere  el  diputado  se- 
ñor Fleurquin,  pueden  surgir  cuando  el  po- 
der ejecutivo  se  niegue  á  reconocer  los  crédi- 
tos provenientes  del  reclamo,  pero  entonces 
tienen  la  vía  judicial,  donde  pueden  compro- 
barlos acabadamente.  Yo,  por  mi  parte,  no 
tengo  inconveniente  en  incluir  un  artículo 
que  salve  esos  pequeños  intereses.  Comprendo 
que  hay  agregados  en  los  campos  que  suelen 
tener  animalesa  sin  ser  arrendatarios  ni  con- 
tribuyentes, y  que  bastaría  tal  vez  con  el 
certificado  ó  el  boleto  de  marca,  y  se  podría 
exigir  otra  prueba  complementaria  para  pro- 
bar plenamente  sus  reclamaciones. 

Por  consiguiente,  no  tendría  inconvenien- 
te en  aceptar  un  agregado  aquí,  si  el  doctor 
Fleurquin  se  propone  proyectar. .. 


Sr.  Presidente — La  Mesa  se  permite 
indicar  lo  siguiente,  que  tal  vez  conciliarA  las 
opiniones  de  la  Comisión  con  la  indicacióo 
del  diputado  señor  Fleurquin^  y  e«  que  al 
final  del  artículo,  donde  se  dice:  ccontralode 
arrendamiento»,  podría  decirse:  ccootrato  de 
arrendamiento  ó  medianería». 

Hr.  CaAarro— Puede  no  haber  media- 
nería: puede  ser  un  agregado  ó  un  peón  de  es* 
tancia  que  tuviera  animales. 

Hr.  Florito — Cuando  se  trata  de  perjui- 
cios á  un  agregado,  en  una  estancia,  el  es- 
tanciero reclama  por  ese  agregado. 

Nr.  Flearqaln--8e  podría  mandar  ha- 
cer una  información  a nt()  cualquier  autoridad 
judicial.  Todos  los  animales  tienen  una  pra^ 
ba  de  su  propiedad,  que  es  la  de  la  marc ; 
pero  ninguno  de  estos  propietarios  dejaría 
de  tener  su  boleto,  ya  personalmente  6  hso- 
ciado  á  otro. 

Si  fuera  posible  mandar  á  hacer  una  io- 
formación  por  intermedio  de  una  de  laaaa- 
toridades  judiciales,  á  los  jueces  de  paz  y  i 
vcí'es  al  mismo  juzgado  letrado,  sin  quo  e^to 
fuera  á  causar  erogaciones,  me  parece  qut 
se  salvaría  el  inconveniente;  yo  me  refiero 
ánicamente  á  los  suministros  de  ganados  en 
este  último  movimiento,  que  son  reducidísi- 
mos. Hay  departamentos  en  que  han  su- 
ministrado uno  ó  dos  animales  cada  propie* 
tario.  De  muñera  que  si  se  les  obligase  á  ir 
ante  el  tribunal  ó  ante  el  juzgado  y  pagaran 
costas,  se  ¡ba  todo  el  valorde  su  reclamación. 

La.'^  reclamaciones  que  se  puedan  haber 
originado  con  motivo  de  la  revolución  del 
97,  no  las  he  tenido  absolutamente  en  cuenta. 

Estas  eran  las  ideas  que  me  permitía  in- 
dicar. 

Sr.  Caftarro — Voy  á  proponer  algo  que 
concilie  mis  opiniones  con  las  observacio&ea 
hechas  por  el  señor  diputado,  poniendo  ufl 
agregado  al  primer  inciso.  Donde  dios..» 
«la  planilla  de  contribución  ó  el  contrato  de 
arendamiento»,  agregan  cEn  easo  de  no  m 
propietario  m  arrendatario  el  reclamante, 
podrá  acreditar  su  propiedad  por  todos  lo: 
medios  de  prueba». 

(Apoy«(loa). 
8r.  Presidente— Léase. 
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(Se  lee). 


Sr.  Váxqaex  Várela— Yo  creo  que  no 


es 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite,  seflor  di- 
putado?... En  primer  término  vamos  á  re- 
solver una  cuestión  reglamentaria. 

¿El  diputado  seíior  Cufíarro  presenta  la 
enmienda  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda? 

Sr,  Cnñarro — No,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Sr*  Vázqaez  Várela — A  mi  me  pare- 
ce que  no  es  posible  aceptar  la  enmienda 
que  propone  el  diputado  señor  Cuñarro,  por- 
que ese  agregado  le  quita  toda  la  importan- 
cia que  tiene  este  artículo:  cualquier  indivi- 
duo podría  presonlarse  al  estado  reclamando 
por  suministros  de  ganado,  pudiendo  probar 
el  hecho  de  cualquier  manera, 

¿Qué  fuerza,  pue¿i,  tiene  entonces  la  dis- 
posición del  artículo?. . . 

8r.  Fleorqatn--Con    pruebas   legales* 

Sr»  Váxqaex  Várela  —  Precisamente, 
lo  que  se  quiere  establecer  en  la  ley  es  no 
dejar  abierta  la  puerta  á  los  reclamos  frau- 
dulentos. 

Sr.  Cnñarro — Pero  no  se  puede  restrin- 
gir un  derecho  legítimo.  Hay  que  conciliar 
el  interés  del  propietario,  que  es  tan  respeta- 
ble como  el  del  estado. 

Sr.  Váxqnex  Várela— ¿El  que  no  es 
propietario,  ni  arrendatario,  ni  medianero. . . 

Sr.  Serondo — Propietario  sí. 

(loterrupcionei). 

Sr.  Vásqnes  Várela — Yo  no  concibo» 
eeñor  presidente,  que  se  pueda  tener  ganado 
en  cantidad  que  represente  algo,  sin  ser  pro- 
pietario de  campo  ó  arrendatario  ó  media- 
nero. 

Sr.  Areeo — El  tropero  al  que  se  le  toma 
ana  tropa  en  viaje. 

Sr.  Váxqves  Várela— En  ese  caso,  el 
tropero  traerá  la  guía  y  certificado  corres- 
poodientea  j  manifestará  la  circunstancia  en 


que  viene;  pero  esto  es  un  caso  excepciona- 
lísimo. 

Sr.  Segando — Es  un  medio  de  prueba. 

Sr.  Váxqnez  Várela— Pero  limítense 
los  casos...  por  lo  menos... 

(Interrupciones). 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  señores 
diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Váz- 
quez Várela. 

Sr.  Vázqnex  Várela— Yo  creo  que  se 
podrían  salvar  los  casos  á  que  se  refieren  los 
señores  diputados,  estableciéndolos  claramen- 
te; ^ero  un  principio  tan  general  como  el 
que  propone  el  diputado  señor  Cuñarro,  me 
parece  que  deja  casi  sin  efecto  la  primera 
parte  del  artículo. 

Es  demasiado  lata  la  resolución  tal  como 
se  proyecta.  Establézcanse  los  casos — que 
puede  haber  algunos,  como  el  que  citaba  el 
diputado  señor  Areco — y  tal  vez  se  pueda 
votar  así  el  artículo;  pero  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacienda  me  pa- 
rece que  sería  anular  la  primera  parte  del 
artículo. 

Sr.  iUnró — Yo  creo  que  se  podría  acep- 
tar la  indicación  que  ha  propuesto  el  diputa- 
do señor  Cuñarro,  en  esta  forma:  «En  el  ca- 
so de  no  ser  propietario  ni  arrendatario,  el 
reclamante  podrá  probar  con  el  boleto  de 
marcan,  porque  el  que  tenga  ganado  tiene 
que  tener  boleto  de  marca,  que  es  el  verda- 
dero documento  para  acreditar  la  propiedad. 

Sr.  Sefirnndo  —En  todos  los  casos  no. 

Sr.  Areco — El  certificado  de  transferen  • 
cia  le  basta.  Yo  compro  una  docena  de  ani- 
males vacunos  y  no  quiero  tener  marca:  la 
propiedad  mía  la  justifico  con  el  certificado 
que  me  otorgó  el  vendedor,  y  eso  me  basta. 

Sr.  Ulnró— Bueno,  con  el  boleto  demar- 
ca ó  el  certificado  de  propiedad. 

Sr.  liópez — Yo  no  rae  aherí  á  la  refor- 
ma, porque  le  veo  el  inconveniente  de  que 
destruye  precisamente  lo  que  se  trata  de  ga- 
rantir; esto  es,  evitar  los  abusos. 

Si  la  reforma  solamente  comprendiera  los 
casos  de  pequeños  reclamos  y  así  constara 
en  el  artículo,  yo  no  tendría  inconveniente 
en  aceptarla;  pero  si  no  se  limita  cantidad,  n 
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se  dice  si  ese  reclamo  puede  ser  pequeño  f* 
grande — es  decir,  que  se  pueda  hacer  en 
cualquier  forma  y  que  se  pueda  admitir 
cualquier  medio  de  prueba, — es  como  si  no  se 
dijera  absolutamente  nada. 

Para  admitir  ej»a  fórmula  yo  solamente 
agregaría  esto,  «tratándose  de  pequeños  re- 
clamos». 

Sr.  Oarcia — No  se  puede:  pueden  ser 
pequeños  6  grandes. 

»Sr.  liópez — Ahora,  si  se  trata  del  caso 
especial  de  tropas,  entonces  sí,  habría  que 
especificarlo.  Para  eso  habría  que  hacer  un 
inciso  especial,  porque  de  otra  manera — co- 
mo lo  ha  dicho  el  doctor  Vázquez  Várela — 
no  es  concebible  que  haya  un  propietario  de 
ganado  que  no  sea  un  arrendatario,  ni  pro- 
pietario de  campos  ni  siquiera  socio  del  que 
cuida  los  animales.  No  se  concibe  que  haya 
individuos  que  tengan  una  cantidad  conside- 
rable de  ganado  y  lo  apacenten  en  campos^ 
gratuitos. 

Repito,  pues,  que  admitiría  la  reforma 
desde  luego  que  se  dijera  «c tratándose  de  pe- 
queños reclamos». 

8r«  García — ¿Y  el  que  tiene  ganado  á 
pastoreo? 

Sr.  Vázqnex  Várela — Es  un  caso  de 
medianería. . . 

Sr«Oarcia--No,  señor. 

Nr.  Vázquez  Várela — Puede  ser  el 
arrendatario . . . 

Hvm  Presidente — Se  ruega  á  los  señores 
diputados  que  hablen  por  su  orden.  Es  im- 
posible continuar  el  debate  en  esta  forma. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  López. 

Sr«  L<ópez — Yo  entiendo  que  el  caso 
merece  meditarse.  Efectivamente,  pueden 
darse  como  excepción  los  casos  de  tropas,  y 
ese  de  pastoreo  de  que  se  habla  ahora.  Por 
lo  tanto,  es  necesario  que  sean  precisos  los 
términos  de  la  ley.  En  la  forma  general  que 
se  ha  propuesto,  es  dejar  abierta  la  puerta  á 
los  abusos;  permitir  aquello  mismo  que  trata- 
mos de  evitar. 

Si  no  fuera  porque  los  cuartos  intermedios 
dan  un  resultado  desastroso,  como  lo  vimos 
el  otro  día,  yo  pediría  que  pasáramos  á  an- 
tesalas para  arreglar  alguna  fórmula  concre- 
ta, porque  creo  que  el  caso  necesita    medita- 


ción^ pues  como  se  está  viendo,  hay  easos  ex- 
cepcionales de  importancia. 

De  modo  que  conviene  redactar  claramen- 
te el  artículo. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción y  los  señores  diputados  no  se  retirasen, 
la  Mesa  consideraría  muy  práctico  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Caftarro — Yo  necesito  hacer  uso  de 
la  palabra,  señor  presidente,  antea  de  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

Cuando  acepté  la  indicación  del  diputado 
señor  Pleurquin  y  propuse  la  reforma,  fué 
teniendo  en  consideración — y  lo  expresé, — á 
los  pequeños  propietarios,  y  dije  que  eran 
esos  agregados  de  campos  que  solían  tener 
pequeño  número  de  ganado  y  que  podrían 
ser  perjudicados  por  habérseles  lomado  aU 
gunos  para  el  consumo  de  las  fuerzas. 

La  enmienda  que  se  hace,  á  mi  juicio,  no 
perjudica,  ponqué  siempre  quedará  librado  al 
criterio  del  poder  ejecutivo  ante  quién  se  han 
de  hacer  los  reclamos,  si  la  prueba  es  sufi- 
ciente para  acreditar  la  propiedad  6  no.  El 
poder  ejecutivo  podrá  exigir  todos  lo^  medio:? 
de  prueba  que  considere  suficientes  para  el 
esclarecimiento  completo  del  reclamo,  y  no 
excluye  los  otros  que  se  refieren  á  la  contri- 
bución inmobiliaria  ó  al  contrato  de  arrenda- 
miento, que  se  relacionan  únicamente  con  lo^ 
propietarios  de  campo  ó  con  los  verdaderos 
I  arrendatarios. 

I  Yo  creo  que  estos  reclamos  por  pequeñas 
I  cantidades  deben  ser  atendidos,  porque  $K)n 
tan  respetables  como  los  de  mayor  cantidad: 
I  es  un  derecho  que  hay  que  respetar. 
I  Yo  conozco  casos,  y  casos  concretos,  en 
que  se  han  llevado  animales  de  personas  que 
I  no  son  arrendatarios  ni  propietarios. 

En  Mercedes  hay  un  hotel  que  tiene  ca- 
rruajes  y  le  llevaron  30  caballos  y  no  pudo 
hacer  el  reclamo,  porque  no  era  ni  propieta- 
rio ni  arrendatario,  y  como  ese  caso  hay  mo- 
chos. 

Esto  es  ló  que  quiero  incluir  en  la  lev,  j 
me  parecía  que  no  perjudicaba,  porque  se 
distinguía  perfectamente  que  en  caso  de  ser 
propietario  ó  arrendatario  tendrá  que  presen- 
tarse, entre  los  justificativos  necesarios,  ia 
planilla  de  contribución  ó  el   contrato  d« 
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arrenHamiento,  y  en  caso  de  no  serlo,  podrán 
asarse  de  todos  los  otros  medios  de  prueba  y 
el  poder  ejecutivo  podría  exigirlos  en  cada 
caso. 

Sr.  Sellando — He  tomado  la  palabra, 
señor  presidente,  precisamente  para  rati6car 
el  apoyado  que  df  á  la  modificación  que  pro- 
puso el  doctor  CufXarro  y  para  probarles  á  al- 
gunos sefiores  diputados  que  no  es  cierto  que 
solamente  los  propietarios  de  campos  y  los 
arrendatarios  tengan  ganados. 

Yo  por  ejemplo,  antes  de  ser  propietario 
he  tenido  hasta  250  reses  en  campo  de  un 
miembro  de  mi  familia,  que  no  tenían  más 
marca  que  las  que  trajeron  cuando  las  com- 
pré, y  no  tenía  más  medio  de  justificar  la 
propiedad  que  el  certificado,  y  en  mi  caso 
hay  cientos. 

(Apoyados). 

Hay  muchos  aquí  en  Montevideo  que  tie- 
nen ganado  y  que  no  son  propietarios  ni 
arrendatarios  y  que  lo  dan  en  propiedad  pe- 
ro que  siempre  se  quedan  con  el  boleto  6 
certificado  de  propiedad.  Luego  no  se  puede 
decir  que  sean  grandes  6  pequeños  propieta- 
rios de  ganados.  La  ley  no  puede  entrar  en 
esos  distingos:  es  necesario  garantir  al  recle  - 
mante  como  se  garante  al  estado. 

£n  consecuencia,  explico  esto  para  justi- 
ficar que  he  dado  con  razón  el  apoyo  á  la 
modificación  propuesta  por  el  doctor  Cu  Sa- 
rro, porque  los  medios  de  probar  la  propie- 
dad del  ganado  no  es  probar  la  propiedad 
del  campo,  que  es  un  bien  raíz;  la  propiedad 
del  ganado  se  justifica  con  el  certificado.  Lue- 
go, esta  ley  no  puede  venir  á  modificar  el 
código  rural. 

Sr.  Vázquem  Várela — A  mi  juicio  el 
artículo  debe  votarse  en  la  forma  que  indi- 
caba el  sefior  presidente.  Establecer  que 
tendrá  que  justificarse  la  propiedad  del  cam- 
po 6  el  carácter  de  arrendatario  ó  de  media- 
nero. 

Sr.  Oareía — ^¿Y  los  que  no  estén  en  esa 
condición? 

Hay  muchos. .. 

8r.  Seirvndo  —  ¿Los  van  é  dejar  en  la 
calle?  ¡Vaya  una  ley! 

ftr.  Váxqoes  Várela — Cuando  termi. 
MD  los  sefiores  diputados,  continuaré  yo. 


Sr.  Oareía — Era  una  pequeña  interrup- 
ción. 

Sr«  Sefcnndo — Puede  seguir  el  señor  di- 
putado. 

8r.  Vázqnez  Várela— La  ley  que  tra- 
tamos de  dictar  es  una  ley  de  excepción. 

Sr.  Segando— >No. 

Sr.  Vázqnez  Várela  —  8í,  señor;  es 
una  ley  de  excepción. 

El  principio  general  es  que  todos  los  que 
se  crean  con  derechos  contra  el  estado,  ini- 
cien judicialmente  sus  gestiones. 

Con  el  fin  de  facilitar  los  reclamos  por 
perjuicios  de  guerra,  se  dicta  esta  ley;  pero 
el  estado  al  faciiitnrlos  debe  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  para  que  no  pueda  ser 
sorprendido. 

Entre  esas  medidas  están  las  que  aconseja 
el  poder  ejecutivo  y  que  motivan  este  debate. 

Por  esto,  porque  se  establezca  la  ley  tal 
como  lo  he  indicado,  no  se  le  quita  derecho 
á  nadie.  El  diputado  señor  Cuñarro  lo  ma- 
nifestaba claramente:  el  que  tenga  derecho — 
nos  decía — iniciará  un  juicio  y  probará  aca- 
badamente el  derecho  que  tiene  á  cobrarle  al 
estado;  pero  la  facilidad  de  medios  que  da- 
mos por  esta  ley,  sólo  debe  darse  al  que  ten- 
ga un  crédito  indiscutible,  y  para  eso  es  ne- 
cesario que  tenga  una  de  las  condiciones  re- 
queridas. 

El  caso  de  una  persona — como  indicaba 
el  diputado  señor  Segundo  —  que  tenga  ga- 
nado en  campo  que  no  es  de  él  y  del  cual 
no  es  tampoco  arrendatario,  generalmente  no 
es  posible.. . 

(No  apoyados). 

Permítame. 
.  •  .salvo  en  el  caso  que  el  que  tenga  gana- 
do, en  campo  ajeno  en  vez  de  pagar  una  can- 
tidad en  dinero,  lo  haga  por  medio  de  servi- 
cios ó  en  otra  forma  cualquiera. 

Sr.  Maro — Hay  agregados. 

Sr.  Vázqnez  Várela  —  Pero  siempre 
en  cualquier  forma  que  se  presente,  es  un 
arrendamiento,  porque  el  arrendamiento,  pa- 
gúese en  dinero  ó  en  cualquier  otra  cosa, 
siempre  es  arrendamiento. 

Un  señor  representante — Pero  tie- 
nen que  presentar  contrato. 
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Sr«  VaKqnez  Várela — ¡Pero  señor!  si 
la  ley  no  exige  el  contrato  en  esa  formai  por- 
que sería  ridículo  que  la  ley  se  reñriera  sola- 
mente al  que  tiene  contrato  de  arrendamien- 
to, cuando  la  generalidad  de  nuestros  cam- 
pos están  arrendados  sin  contrato  escrito. 

Se  puede  presentar  un  justiñeativo  de  que 
se  tiene  campo  arrendado,  que  es  el  justifica- 
tivo á  que  se  refiere  la  ley.  Si  yo  no  tengo 
contrato  de  arrendamiento  y  quiero  hacer  un 
reclamo  por  suministro  de  ganado,  exijo  del 
propietario  la  constancia  de  que  tengo  su 
campo  arrendado.  Esa  es  la  prueba  que  exi- 
ge la  ley. 

Sr«  Segando  —  ¿Y  cuál  es  el  medio  de 
justificar  la  propiedad  del  ganado? 

Sr.  Vázquez  Várela — ¡Pero  sí  no  ha- 
blamos de  justificar  la  propiedad  del  gana- 
do, sino  de  la  propiedad  6  tenencia  de  los 
campos! 

Oeo,  señor  presidente,  haber  explicado  los 
motivos  que  tengo  para  sostener  el  artículo 
con  el  agregado  indicado  por  el  señor  pre- 
sidente. 

Las  personas  que  no  tengan  contrato  de 
arrendamiento  6  medianería  y  las  demás  que 
estén  en  casos  excepcionales,  reclamarán  por 
la  vía  judicial  en  la  forma  en  que  se  reclama 
por  todos  los  créditos  contra  el  estado:  esta 
es  una  ley  para  los  créditos  indiscutibles. 
He  terminado. 

Sr.  Areeo — Deseo  sencillamente,  señor 
presidente,  manifestar  que  por  las  razones 
aducidas  por  el  compañero,  diputado  señor 
Segundo,  y  por  las  que  expondré,  voy  á  dar 
mi  voto  á  la  enmienda  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Cuflarro. 

Es  claro  que  lo  que  se  trata  de  indemni- 
zar en  el  caso  de  perjuicios  á  que  se  refiere 
el  artículo  ese,  es  el  ganado:  ya  sean  caba- 
llos, ovejas  6  vacas. 

Yo,  en  realidad,  no  vería  la  razón  que  exis- 
te pava  que  se  exija  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla de  contribución  inmobiliaria  ó  del  con- 
trato de  arrendamienlo  para  justificar  un  re- 
clamo por  esas  especies  suministradas  al  es- 
tado, cuando  en  realidad  no  se  prueba  con 
un  documento  de  esa  naturaleza  la  propiedad 
de  la  especie. 

La  propiedad  del  ganado  sólo  se  justifica 


con  la  marca,  con  el  oertifioado  de  tran^fe 
rencia  ó  cou  la  guía,  en  el  caso  de  tropa  en 
tránsito. 

De  manera  que  en  realidad  debería  exi- 
girse la  exhibición  de  cualquiera  de  esos  tres 
documentos  para  probar  la  propiedad. 

En  cuanto  á  que  el  caso  de  excepción  ^ea 
el  de  los  pequeños  propietarios  que  por  no 
tener  campos  arrendados  ó  de  su  propiedad, 
no  puedan  exhibir  el  contrato  de  arrenda- 
miento ó  la  planilla  de  contribución  inmobi- 
liaria, yo  creo  que,  en  realidad,  eso  es  lo  que 
más  sucede.  No  hay  un  solo  estanciero  en  la 
república  que  no  tenga  agregados,  y  no  hay 
un  solo  agregado  que  no  tenga  ganado,  cuya 
propiedad  no  justifica  nunca,  sino  con  la  mar- 
ca, y  muchas  veces  no  pueden  justificar  ni 
con  la  marca,  sino  con  las  señales,  porque  no 
ha  tenido  tiempo  de  adquirir  la  marca  de  la 
propiedad;  y  mientras  no  tenga  un  número  | 
regular,  no  se  decide  á  gastar  los  10  peso^  i 
que  importa  el  valor  de  la  marca. 

Por  estas  razones,  pues,  yo  voy  á  dar  mi 
voto  á  la  enmienda  propuesta  por  el  diputa- 
do señor  Cuñarro,  y  además  teniendo  en 
cuenta  lo  siguiente:  que  yo,  como  legislador, 
debo  presumir  siempre  la  buena  fe.  La  mala 
fe  os  la  excepción,  es  lo  que  no  debe  presu- 
mirse. 

Yo  entiendo  que  el  que  se  presenta  con  un 
reclamo  al  poder  ejecutivo  es  porque  tiene 
razón.  Si  procede  de  mala  fe,  e'i  poder  eje- 
cutivo tiene  los  medios  ne  defenderse — como 
tienen  todos  los  ciudadanos— contra  un  aten- 
tado de  esa  especie. 

Sr.  Liópes — Yo  insisto,  señor  presiden- 
te, en  que  el  punto  debe  aclararse. 

Si  se  admiten  los  fundamentos  genérale? 
que  acaba  de  aducir  el  doctor  Areco  para  jus- 
tificar el  agregado  propuesto  por  el  doctor 
Cuñarro,  resulta  que  están  demás  las  otra^ 
imposiciones. 

¿Por  qué  se  ha  de  exigir  al  gran  propieta- 
rio que  presente  la  planilla  de  contribución 
inmobiliaria  ó  el  contrato  de  arrendamiento, 
ó  algún  otro  documento;  y  á  los  que  tengan 
pocos  ó  escasos  bienes  no  se  les  ha  de  exigir 
nada? 

Desde  luego,  la  limitación  que  se  tratabf 
de  poner  está  demás.   El  mismo  doctor  Co- 
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narro  ha  confesado  que  61  se  refería  á  las  pe- 
queñas reclamaciones:  para  ésas  era  el  agre- 
gndo  que  él  proponía  al  artículo;  pero  ahora 
resulta — según  las  ideas  vertidas  por  otros 
eeBores  diputados — que  puede  abarcar  todos 
loe  casos. 

Yo  creo  que  efectivamente  hay  casos  de 
excepción,  los  casos  de  tropas,  como  se  dijo, 
que  conviene  aclararlos  en  el  artículo;  6  si  no 
sacar  esas  limitaciones  que  se  proponían.  Es- 
tán demás.  ¿Porqué  se  va  á  gravar  á  unos 
con  esas  exigencias  y  á  los  otros  »e  les  va  á 
dejar  los  medios  generales  de  prueba?  No 
baj  lógica. 

Ó  sacamos  todo  lo  relativo  á  la  presenta- 
ción de  comprobantes  ó  redactamos  el  artí- 
culo de  modo  que  quede  claro  y  se  eviten  los 
abusos,  que  era  lo  único  que  se  quería  obte- 
ner con  la  presentación  de  planillas  y  con- 
tratos. 

Sr.  Guillot — To  opino  también  que  de- 
be suprimirse  la  exigencia  de  acompafíar  la 
planilla  de  contribución  inmobiliaria  ó  el  con- 
trato de  arrendamiento,  en  ciertos  casos;  que 
DO  hay  motivo  justificado  para  exigir  una 
prueba  determinada  así,  aciertos  reclamantes, 
y  DO  exigfrsela  á  otros  por  la  imposibilidad 
que  haya  de  hacerlo;  y  lo  que  más  me  lleva 
i  opinar  asf  es  que  el  artículo  habla  de  con- 
trato de  arrendamiento  y  no  dice  si  ese  con- 
trato ha  de  ser  registrado  ó  no.  Si  el  arren  • 
damiento  ha  de  ser  registrado,  muchos  de  los 
arrendatarios  estarán  en  la  imposibilidad  de 
justificar  su  reclamación,  porque  es  sabido 
que  no  todos  se  preocupan  de  inscribir  sus 
contratos  en  el  registro  respectivo;  y  si  el 
arrendamiento  no  ha  de  ser  inscripto,  enton- 
ces es  muy  fácil  que  se  fragüe  un  contrato  de 
arrendamiento  para  poder  así  presentar  la 
reclamación,  porque  entonces  el  contrato  de 
arrendamiento  tendrá  fecha  cierta  desde  el 
momento  que  se  presente  ante  la  autoridad, 
pero  no  se  sabe  si  e«e  contrato  ha  sido  hecho 
con  anterioridad  ó  en  la  misma  fecha  en  que 
se  presenta. 

Por  estas  consideraciones  yo  sería  partida* 
rio  de  que  el  artículo  exigiera  la  prueba  ge- 
neral para  todos  los  casos:  una  justificación 
fechaciente,  suprimiendo  la  exigencia  de  la 
presentación  de  la  planilla  ó  del  contrato  de 
arrendamiento. 


Sr.  Capnrro-— To  veo,  señor  presidente, 
que  las  opiniones  con  respecto  á  este  artícu- 
lo, divergen  casi  fundamentalmente,  y  que 
por  consiguiente,  él  merece  un  mayor  estudio, 
porque  se  trata  de  proteger  intereses  legíti- 
mos. 

Yo  no  estoy  del  todo  de  acuerdo  con  el 
agregado  que  propone  el  diputado  sefior  Cu- 
ñarro,  porque  me  parece,  como  se  ha  dicho 
antes,  que  tal  vez  destruya  en  parte  las  prue* 
has  que  se  exigen  anteriormente.  Entre  esas 
pruebas  que  el  diputado  sefior  Oufiarro  agre- 
ga á  su  artículo,  pueden  estar  aquellas  mis- 
mas que  el  poder  ejecutivo  encontró  que  se 
prestaban  á  abuso.  Luego,  me  parece  más 
conveniente  que  este  artículo  sea  meditado 
todavía  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  que 
se  aplace  la  discusión  de  este  asunto  para  la 
primera  sesión. 

(Apoyados). 

Es  posible  que  la  Comisión  de  Hacienda 
nos  traiga  una  solución,  que  pueda  ser  acep- 
tada por  todos,  y  que  proteja  intereses  legíti- 
mos que  podrían  lastimarse  si  sancionáramos 
en  esta  sesión  este  artículo. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  aplace  la 
discusión  de  este  asunto  para  la  próxima  se- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Capurro, 
y  siendo  de  carácter  previo,  está  en  discusión, 
esto  es,  para  que  vuelva  el  artículo  3.*  á  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  tomando  ésta  en 
cuenta  la"*  diversas  ideas  emitidas,  presente 
una  fórmula  sustituliva. 

Sr.  Cuftarro— Yo  creo  que  no  hay  nece- 
sidad, sefior  presidente,  de  que  este  asunto 
vuelva  á  la  Comisión:  que  se  suspenda  la  con- 
sideración del  asunto  para  que,  todos  los  que 
han  hecho  observaciones  propongan  lo  que 
crean  conveniente.  La  Comidión  ya  ha  pre- 
sentado sus  observaciones. 

Sr.  Capurro — Es  lo  que  yo  he  propues- 
to: que  se  nplaoe  la  discusión  de  este  asunto 
hasta  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidence—Se  va  i  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Capurro. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  artículo  3.* 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  patentes  de  roda- 
dos. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  IM). 

En  discusión. 

Sr.  Caparro — Yo  le  pediría  á  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión^  que  se  sirvie- 
ran decirme  si  en  los  artículos  que  se  están 
leyendo  hay  alguna  diferencia  con  las  dispo- 
siciones ya  vigentes. 

Sr*  Gvftarro  —  Están  indicadas  en  ei 
informe,  señor  diputado. 

Sr*  Presidente — En  el  informe  se  di- 
ce que  las  modificaciones  sólo  figuran  en  los 
artículos  3.»,  7.»,  S*  y  16.  Son  modificacio- 
nes del  poder  ejecutivo;  los  demás  artículos 
son  idénticos  á  los  sancionados  para  el  año 
anterior. 

8r«  Cnffarro—La  única  reforma  pro- 
puesta por  la  Comisión,  es  la  del  articulo  14. 
Sr.  liópes — En  el  inciso  c  áe  este  ar- 
tículo se  habla,  como  excepción,  de  los  tílbu- 
rís  con  asiento  para  una  ó  dos  personas,  li- 
mitando á  seis  pesos  la  patente  que  para  los 
demás  casos  es  de  doce  ó  diez  y  ocho  respecti- 
vamente. 

Me  parece  bien  la  excepción  que  aquí  se 
establece,  pero  creo  que  es  deficiente;  porque 
en  el  mismo  caso  que  los  tílburis  se  encuen- 
tran los  sulkys  que  hoy  se  usan  muy  fre- 
cuentemente, y  haita  en  algunos  departa- 
mentos de  campaña,  donde  los  medios  de 
locomoción  no  son  tan  perfeccionados,  tam- 
bién se  suelen  usar  los  carretones  para  fa- 
milias. 

De  manera  que  creo  que  debería  ponerse 
en  esta  forma:  «con  excepción  de  los  tílbu- 
ris y  otros  análogos,  con  asiento  para  una  ó 
dos  personas.»  Agregar—  «y  otros  análogos» 
—porque  así  entran  los  tílburis  y  los  sulkys; 
BÍ  no  se  excepcionara  á  estos  últimos^  tam- 


poco habría  por  qué  excepcionar  á  los  prime- 
ros, desde  luego  que  unos  y  otros  son  para 
dos  personas  y  constan  de  dos  ruedas. 

Hago  moción  en  el  sentido  de  que  se  haga 
el  agregado  referido  al  inciso  c. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  ii 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  cod  el 
artículo  del  poder  ejecutivo. 

La  Mesa  hace  presente  que  la  enmienda 
del  diputado  señor  López  puede  determioar 
una  disminución  de  la  renta,  y  que  esta  ren- 
ta tiene  una  aplicación  reproductiva,  puesto 
que  se  destina  á  la  mejora  de  caminos. 

La  excepción  en  favor  de  los  tílbaris  le 
consignó  en  una  de  las  leyes  dictadas  eo 
ejercicios  anteriores,  porque  se  hizo  presente, 
que  este  era  un  medio  sus  ti  tu  ti  vo  del  aso  del 
caballo  que  empezaba  á  generalizarse  eo 
campaña.  Pero  los  otros  vehículos  que  indi- 
ca ^1  diputado  señor  López  no  sólo  se  asan 
para  transporte  de  personas.. • 

Sr.  López  — -  ¿Los  sulkys  para  qaé  8e 
usan? 

Si*.  Rodrii^aez  (don  G.  Ij.) — Para  ca- 
rreras, señor  diputado. 

Sr.  Liópez — Eso  es  en  el  departamento 
de  Montevideo,  pero  toda  la  campaña  está 
más  llena  de  sulkys  que  de  tílburis.  De  ma- 
nera que  no  me  explico  porqué  se  ha  de  ex- 
cepcionar á  los  tílburis  que  cuestan  más  ca- 
ros y  están  menos  generalizados,  y  no  á  los 
sulkys  que  están  generalizados  por  su  bara- 
tura, en  toda  la  república. 

Sr.  Caparro — Tílburis  y  stUkys,  agre- 
gue sulkys.  Pero  carretón  tiene  otro  alcance. 
Sr.  Ijopez  —  Bueno:  Tílburis  y  sulkys, 
Sr.  Sexuado — Apoyado  en    esa  parte. 
Sr.  Presidente — Los    sulkys  son  los 
vehículos  que  se'  conocen   con  el  nombre  de 
arañas? 

Sr.  liópez — Son  análogos. 
Sr.  Presidente — Porque  antiguamen- 
te se  usaba  la  palabra  ara^. 

Sr.  Ijópez  —  Es  más   sencillo   que  la 
araña. 

Vario»  seftores  representantes— 
Son  lo  mismo. 
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Sr.  VáiMinez  Várela—Poniendo  <ve- 
lículos  de  uno  ó  dos  asientos»,  sin  estable- 
ar definición  algana.  Basta:  «vehículos  de 
dos  asientos». 

Sr.  Seinindo — Sería  más  claro. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  G.  L<.)— Yo  creo, 
íeñor  presidente,  que  en  principio  general 
sstas  leyes  no  deben  ser  modificadas  por  im- 
provisaciones en  la  Cámara. 

Cuando  las  le  jes  resultan  gravosas  para 
determinados  grupos  de  contribuyentes,  és- 
tos tienen  el  medio  de  hacerse  sentir  por  pe- 
ticiones formuladas  á  las  oficinas  respectivas- 

Si  el  hecho  á  que  alude  el  señor  diputado 
por  Rocha  fuera  un  hecho  de  notoriedad  evi- 
dente y  que  causara  trastornos  serios  á  los 
qoe  usan  esa  clase  de  vehículo»,  no  hay  du- 
da que  S3  habrían  dirigido  á  las  administra- 
ciones departamentales  de  rentas  haciendo 
presente  e8a  circunstancia,  á  fin  de  que  las 
administraciones  departamentales  de  rentas 
ee  dirigieran  al  ministerio  respectivo,  para 
que  tuviera  en  cuenta,  en  momento  oportu- 
no, la  reforma  que  se  pretendía.  Nada  de 
eso  ha  sucedido;  esta  es  una  ley  que  se  vie- 
ne estudiando  y  modificando  desde  hace  va- 
rios años,  introduciéndose  en  ella  todos  aque- 
llos artículos  é  incisos  conducentes,  tanto  á 
asegurar  el  mejor  percibo  de  la  renta,  como 
á  gravar  en  lo  menos  posible  al  contribu- 
yente que  no  debe  ser  gravado. 

Los  vehículos  á  que  se  refiere  el  diputado 
señor  López,  podrán  usarse  en  campaña,  no 
lo  dudo,  yo  no  tengo  noticias,  pero  me  basta 
con  la  palabra  del  señor  diputado. 

Sr,  liópez — ¡Se  conoce  que  hace  mucho 
que  no  viaja  el  señor  diputado! 


Sr,  Rodríguez  (don  O.  Ij.)— No,  se- 
ñor: viajo  á  menudo,  pero  no  encuentro  esos 
medios  de  locomoción. 

En  la  capital  ese  carruaje  es  un  carruaje 
de  lujo,  y  vendría  á  ser  una  excepción  para 
elementos  de  movilidad  que,  en  rigor,  deben 
ser  gravados  con  patente  alta. 

Yo  no  tengo  conocimiento  de  petición  al- 
guna que  se  haya  hecho  á  las  autoridades 
para  rebajar  la  patente  á  estos  vehículos.  Ya 
se  hizo  una  excepción  con  los  tílburis,  como 
lo  ha  recordado  la  Mesa,  hace  poco  tiempo, 
y  me  parece  que  por  el  momento  debemos  li- 
mitar la  excepción  á  ese  vehículo.  Si  la  ob- 
servación que  formula  el  señor  diputado  por 
Rocha  es  una  observación  que  tiene  funda- 
mento general,  el  año  que  viene  se  hará  pre- 
sente á  las  administraciones  de  rentas  y  el 
ministerio  de  fomento  las  tomará  en  cuenta 
al  remitir  su  proyecto.  Basta  con  llamar  la 
atención  desde  ahora,  con  la  observación 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Rocha, 
para  que  los  que  se  sientan  dañados  por  la 
ley  tal  como  está  redactada,  formulen  sus 
pedidos. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Preaideote — No  es   posible  conti- 
nuar la  sesión,  porque  á  causa  á  haberse  re- 
tirado algunos  señores  diputados,   ha  queda 
do  sin  quorum  la  Honorable  Cámara. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  veinticinco  minutos  p,  m.). 


Manuel  Gktrcia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  relator. 


25.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  M  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


8e  deolaró  abiarla  \m  aerión  á  la«  ouatvo 
y  diea  míanloa  p.  m.  del  día  TeinUaáía  d« 
QM^o  d«l  alio  da  mil  aoYecieatoa  irat,  eon 
asistencia  de  los  representantes  señorea 


Peroda 

LApea 

MlodalPteo 

Capvra 

Etdhdvarrito 


aodé 

Gnílarro 

loAsnrlaga 

Mar* 

OUtwa 

IIOPODO 

flodrigiiam  (don  R.) 

Ortqae 

Brito 

Fajardo 


Caatro 

Ftortto 

vuaaa 

Smttii 

SUváa  Fbrnáadea 

Herrero  y  Baptnoai 

MartoraU 

Apaya 

Vaaqaea  Várela 

Milána  BaHalata 

Flama  notta 

Segundo 

OU  (don  Mario  L.) 

Bonaaao 

Mora  Magarlfioa 

Varóla 

Roxlo 

GOBO 


Gnlllot 

Faltando: 


CON  AVISO 


Vldaly  ] 

Aroco 

laloolaa 

Lacaeva  Stirllns 

ngaH 

aoaroa 


Borro  (don  Garlea) 

Agairro 

Gil  (don  Juan) 

■aolao 

Rloatra 


CON  LICENCIA 

Barabtno 


SIN  AVISO 

MartinoB  Forrando  y  Olaondo 

Del  Campo  Otarra 

nodrlguea  (don  C  V)  Tlaoomla 

s  J4  y  AQártguoa  Gonaálea  lioreo* 

Rodric^oa  (don  G«  <«.)  Berro  (dea  ArtarQ> 

Fonaoaa  Viera 

Orafla  VoUoao 


9r.    PrmildMito"-^  va  4  dar  I 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 


Puede  observarse. 

81  no  se  hace  observación  se  votará. 

8i  ae  aprueba  el  aela  Idda. 

Los  aefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmttiYa). 
8a  va  á  dar  onania  de  lee  aawitea  ealra* 


dos. 


(Salte  lo  aleaientiU 


Alvos 


Don  ^an  Barbot,  jeñs  de  la  oac!na  de  estadística 
oemarefta),  aoUciia  auinaaio  de  aneldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesta 

«aK>lla  Caroilaa  viiadacante»  vMa  M  f  reinor 
don  APtoiilo  campa,  aoUcita  penalOa, 

A  la  Oomislón  de  Peticiones. 
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—Doña  Junia  Bsteves.  salicita  que  vuestra  honora- 
bilidad ae  sirva  separar  su  petición,  Incluida  por  el 
H.  Senado  con  la  de  las  menores  del  general  Muñoz,  y 
á  la  vez  recomendar  á  la  Comisión  de  Peticiones  su 
pronto  despacho. 

A  BU8  antecedentes. 

—Don  Anacleto  López,  apoderado  de  los  señores 
Aguirre  y  Revilla,  solicita  de  vuestra  honorabilidad 
se  sirva  recomendar  á  la  Comisión  de  Hacienda  el 
pronto  despacho  del  expediente  de  sus  representa- 
doft. 

A  SU8  antecedente?. 

—Don  Nicolás  Francedch,  solicita  quevuestri  too- 
norabili'tad  modinque  la  ley  de  aiuanas  establecien- 
do que  los  guantes  de  cabritilla  sean  declarados  co- 
mo confectHón  al  ser  introducidos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Hay  un  proyecto  de  ley  del  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  eU:.,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Reconócese  oficialmente  el  carácter 
de  ptieblocon  la  denominnción  de  *Porvenir^^  á  la 
agrupación  de  edificios  que  forman  el  centro  urbano 
de  la  zona  agricola  que,  con  el  nombre  de  Colonia 
Pot  venir,  exi  ste  en  la  sección  14.*  del  departamen- 
to de  Pasrsandú. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  fijará  los  limites  del  men- 
cionado pueblo  y  su  ejido,  proveyéndole  de  las  auto- 
ridades que  exijan  8U  Importancia  y  de  que  carezca 
actualmente. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  26  de  1908. 

J.  Silvdn  Fernández,  diputado 
por  PhysAnáú  ^  Setentbríno 
B,  Pereda,  representante  por 
Paysandü— Ju/to  AfufY),  di- 
putado por  Paysandú. 

¿Alguno  de  los  sefiores  diputados  que  sus- 
criben este  proyecto  desea  fundarlo,  como  lo 
prescribe  el  reglamento? 

Sr.  SUván  Feruándes— No  yoy  á 
fundar  el  proyecto,  señor  presidente,  sino 
voy  á  manifestar  que  los  firmantes  de  él  se 
reservan  aducir  en  oportunidad  las  razones 
que  militan  en  su  favor. 

He  terminado. 

8r.  Presidente— La  prescripción  re- 
glamentaria impone  el  deber  de  aducir  bre- 
vemente los  fundamentos  del  proyecto. 


8r.  Silván  Fernándes— ¡Ahí  perfec- 
tamente, señor  presidente:  aún  cuando  do 
vengo  preparado  para  ello,  voy  á  decir  algu- 
nas palabras. 

Los  representantes  por  el  departamento  de 
Paysandú  hemos  creído  cumplir  un  deber, 
presentando  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 
£1  pueblo  que  nosotros  deseamos  se  reconoz- 
ca oficialmente,  es  de  verdadera  importancia 
entre  los  de  la  república. 

Pertenece  á  una  zona  agricola  de  6  ó  7,000 
hectáreas  de  extensión,  muy  conocida  por  ha* 
ber  sido  siempre  un  centro  á\s  verdadero  pro* 
greeo,  y  que  á  su  vez  ha  influido  eficazmente 
en  la  ciudad  de  Paysandú. 

La  colonia  «Porvenir»  tiene  unos  6  6 
7,000  habitantes,  y  el  pueblo  es  bastante 
numeroso,  contando  actualmente  con  la  ma- 
yor parte  de  las  oficinas  públicas  que  exige 
— no  un  pueblo — sino  una  verdadera  ciudad. 
Por  eso  es  que  en  el  proyecto  decimos  loa 
autores,  que  se  le  provea  simplemente  de  las 
autoridades  que  no  existan  actualmente,  eo 
la  seguridad  de  que  muy  pocas  quedarán  por 
proveer. 

Estas  breves  consideraciones  me  parecen 
suficientes,  y  más  que  suficientes,  para  joáti- 
fícar  el  proyecto;  y  por  lo  tanto  no  creo  ne- 
cesario extenderme  más,  y  me  limito  á  mani- 
festar que  siendo  lo  que  digo  una  improvi- 
sación, pues  ninguno  de  nosotros  habíamos 
pensado  en  que  teníamos  necesidad  de  fua- 
dar  el  proyecto,  me  reservo  ampliar  estas 
consideraciones  en  el  momento  oportuno. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Fomento  conjuntamente  con  la  versión 
taquigráfica  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  diputado  señor  Silván  Fernán- 
dez. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DBLET 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


Arllculo  1.»  Créase  un  Impuesto  de  salubridad  des- 
tinado á  satisfacer  las  erogaciones  que  importen  la 
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eztracelóD  de  basaras,  riego,  barrido  y  carpidas  de 
las  calles  de  la  ciudad  de  Paysaodú,  en  la  forma  que 
reglamente  la  Junta  económlco-adminlsirativa  de 
est  departaiQeiito. 

Art  8.*  Bse  impuesto  será  Aereinte  c^m^éilmos. pa- 
ra toda  ca9a  de  familia,  de  cuarenta  centesimos  para 
las  casas  de  comercio  y  demás  establecimientos  que 
según  la  ley  respectiva  paguen  pateóte  de  1.*  á  3." 
categoría;  y  de  sesenta  centesimos  para  las  que  pa- 
gnen  patente  de  4.*  categoría  ó  siguientes. 

Art.  3  •  La  Junta  económico-administrativa  de  Pay- 
•aoddi  adquirirá  las  maquinarias  4nás  adecuadas  pa- 
ra los  servicios  expresados  en  el  articulo  l  « 

Art.  4.»  OomuDlquese,  etc 

Julio  Muró,  diputado  por  Pay- 
sandú— /.  Sitvdn  FemUndes, 
diputado  por  Paysandú— ^^- 
temXfrino  B.  Pereda^  repre- 
sentante por  Paysaiidü. 

8r.  Sttván  Fernández— Este  proyecto 
me  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que 
el  anterior;  pero,  deseando  cumplir  la  pres- 
cripción reglamentaría  que  ha  invocado  el 
señor  presidente  de  la  Cámara,  voy  á  mani- 
festar que,  sí  lo  hemos  presentado  los  dipu- 
tados por  Paysandú^  es  no  sólo  por  estar 
convencidos  de  la  necesidad  de  crear  el  im- 
puesto que  por  él  se  establece,  sino  también 
cediendo  á  pedido  expreso  de  la  corporación 
municipal  de  Paysandú. 

Es  verdaderamente  lastimoso,  señor  pre- 
sidente, qae  una  ciudad  tan  importante  y  so- 
bre todo  de  tanta  extensión  como  la  de  Pay- 
sandá,  no  tenga  un  servicio  perfectamente 
adelantado  de  salubridad,  es  decir,  compren- 
diendo el  barrído  y  ríego  de  calles,  etc. 

Siendo  yo  presidente  de  esa  corporación, 
lachábamos  con  enormes  díBcultades  para 
mantener  la  higiene  de  la  ciudad,  á  causa  de 
no  contar  con  los  recursos  necesarios  para 
satisfacer  la  erogación  que  el  servicio  de  esa 
salubridad  imponía. 

La  junta  actual,  no  pudiendo  seguir  ade- 
lante sin  proveerse  de  los  recursos  necesarios 
para  ese  servicio,  nos  ha  pedido  que  presen- 
temos un  proyecto  de  ley;  y  los  representan- 
tes por  el  departamento  de  Paysandú  nos 
hemos  reunido  y  hemos  estudiado  las  condi- 
ciones más  favorables  para  hacer  viable  la 
idea  de  la  junta,  habiendo  concordado  en  que 
ese  impuesto  aea  lo  más  reducido  posible, 
pero  de  manera  qt(e  alcance  también  para  los 
divttsos  servicios  que  tota  destinado  á  aten- 
der. 


Esperamos  los  representantes  por  Paysan- 
dú que  la  H.  Cámara  le  prestará  oportuna- 
mente su  aprobación  y  nos  reservamos  adu- 
cir cualquiera  otra  razón  que  sea  necesaria 
para  justificar  la  necesidad  de  su  sanción  de- 
finitiva. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

$r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  que  acaban  de  presentar  los 
señores  diputados  por  Paysandú,  pasa  á  la 
Comisión  de  Hacienda  conjuntamente  con  la 
versión  taquigráfica  del  discurso  del  diputado 
señor  Sil  van  Fernández. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa  conti- 
nuando la  discusión  del  artículo  3.**  del  pro- 
yecto sobre  reclamos  por  auxilios  de  guerra. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
déla  Comisión,  y  luego,  si  éste  fuese  dese- 
chado, se  votarán  las  enmiendas  por  su  or- 
den. 

Lea  el  señor  secretario  el  artículo  de  la 
Comisión. 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Mesa). 

Los  señores  por  la  afirmativa.  • . 

Sr^  García— ¿Qué  es  lo  que  se  vota,  se- 
ñor presidente? 

Sr.  Presidente — Se  vota  el  artículo  3.** 
con  la  enmienda  propuesta  por  la  Mesa  res- 
pecto de  la  exhibición  del  contrato  de  me- 
dianería, y  que  fué  apoyada  por  varios  se- 
ñores  diputados. 

Sr.  Oofiarro — ¡Pero  señor  presiden  tel; 
soy  yo  el  que  he  propuesto  una  enmienda. 
La  Mesa  oreo  que  no  tiene  tal  derecho. 

8r«*  Presidente — La  Mesa  puede  hacer 
indicaciones  toda  vez  que  sean  apoyadas  por 
la  Cámara. 

Sr.  Cnffarro — Pero  me  parece  que  no 
puede  proponer  enmiendas  la  Mesa;  son  los 
señores  diputados. 

Sr.  Vázqnes  Várela— Yo  hice  mía  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  presidentoi 
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Sr«  C^vftarro— 8i  la  hubiera  hecho  el 
aefior  diputado... 

Sr«  Vásquex  Várela  ~  Yo  creo  que 
hice  la  indicación. 

8r«  Presidente — La  Mesa  hizo  la  in- 
dicación y  fué  apoyada  por  algunos  señores 
diputados,  y  por  esa  circunstancia  se  ha 
puesto  á  votación.  La  Cámara  con  no  acep- 
tarla, si  es  que  no  la  encuentra  raaonabíe, 
decide  el  punto. 

6i  esta  enmienda  fuera  desechada,  por  su 
orden  vendrá  después  la  que  propuso  el  di- 
putado señor  Cuflarro. 

Sp.  Caparro — Pido  la  palabra. 
Sr,  Presidente— Ya  no  es  posible  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

8r.  Caparro  —  Es  porque  me  parecía 
conveniente  de  que  se  diera  lectura  también 
de  la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
aeflor  Cuflarro,  para  poderse  dar  cuenUi. 

Sr.  Presidente  —  Como  parece  que  la 
H,  Cámara  no  ha  prestado   bastante  aten- 
ción, se  van  á  leer  nuevamente  las  tre**  fór- 
mulas. 
Léanse. 

fSe  leen). 

Van  á  votarse  por  onlen  eetas  enmiendas. 

8i  fuese  desechada  la  primera,  se  vetará 
la  segunda. 

Si  se  aprueba  el  primer  inciso  del  artículo 
B.^  agregando  laa  palabras  oonirato  de  me- 
dianería. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  ahora  la  enmienda  propues* 
ta  por  el  diputado  señor  Cuflarro. 

Sr.  Martorell — ¿Como  inciso? 

Sr,  Presidente —Como  inciso  aditivo 
del  artículo  3.*  que*  dice:  En  caso  de  no  ser 
propietario  ni  arrendatario,  el  reclamante  po- 
drú  aoredüar  su  propiedadpor  todos  los  me- 
dios  dé  prueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  votarse  ahora  el  inciso  3.o  del  artí- 
onlo. 

(Se  lee). 


Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Léase  el  artículo  L9 

8r«  MartoreU  —  Observo  que  no  se  hi 
leído  todo  el  inciso  2.^  de  este  artículo. 

$ir.  Presidente— Se  ha  leído. 

8r.  Martorell — Hay  algo  que  se  refiere 
al  número  de  metros  de  alambrados  destnií- 
do8. 

Sr.  Presidente  —  Está  eliminado  por 
la  Comisión  de  Hacienda:  está  modificado  j 
se  leyó  modificado. 

8r.  itiartorell — Está  bien. 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

8r.  Presidente  --En  discusión. 

Sr«  Filiar  do  ^  Yo  no  estoy  preparado 
para  entrar  en  la  discusión  de  este  asunto, 
pero  observo  que  esto  de  los  pelos  me  parece 
demasiado;  porque  á  la  persona  que  le  llevan 
200  ó  300  caballos,  le  será  difícil  recordar 
loi^  pelo8  de  estos  caballos.  Creo  que  esta  es 
una  exageración,  que  solamente  peraonas  que 
no  conocen  estas  cosas  podrían  proyectar  de- 
talles de  esta  naturaleza. 

(Apoyados). 

Así.  hago  moción  para  que  se  suprima  la 
cuestión  pelos.  En  ninguna  transaociÓQ,  señor 
presidente,  sobre  ganado,  se  ha  estilado,  ea 
ningún  tiempo,  poner  los  pelos.  No  ae  verá 
un  certificado  rural  en  que  se  diga:  «he  veo- 
dido  un  animal,  caballo  ó  vaca  da  tal  pelo»; 
se  le  pone  la  marca. 

(Murmullos). 

Y  tratándose  de  una  hacienda  ó  de  una 
caballada,  todo  esto  es  altamente  ridículo. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  que  propone  el  diputado  ae&or  Fa- 
jardo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Seipuido  —  La  lectura  de  este  arti- 
culo me  sugiere  una  objeción. 

Esta  disposición  obliga  á  una  venta  fono- 
sa  que  haría  el  propietario  al  estado.  El  es- 
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todo  le  pagará  coa  un  precio  general  que  mu- 
chas veces.no  será  el  valor  real  ni  aproxi- 
mado del  animal  de  que  se  le  priva.  En  con- 
secuencia, 8Í  encuentra  eee  animal  su  dueño, 
¿DO  podrá  recuperarlo,  devolviendo  al  estado 
e)  precio  por  él  recibido?. . .  Porque  es  sabi- 
do, señor  presidente,  que  el  estado  abona  un 
precio  general:  entrarán  englobados  en  él,  ca- 
ballos finos  y  entrarán  caballos  criollos,  vie- 
jos é  inservibles;  pero  al  que  le  llevan  un 
buen  caballo  6  una  buena  tropilla  que  es 
muy  posible  que  la  pierda,  no  &•  le  paga  con 
un  precio  general.  Por  eso  es,  que  muchos 
perjudicados  no  quieren  hacer  reclamos  de 
caballos  para  no  perder  el  derecho  de  poder- 
los recuperar  si  los  encuentran. 

Un  «eftpr  repreaentante—Es  mejor 
para  el  e9tado> 

8r.  (besando— Es  mejor  para  el  estado, 
pero  para  el  propietario  no,  puesto  que  no 
mejora  en  nada  su  situación,  desde  que  no 
cobra.  Nosotros  aquf  no  estamos  legislando 
exclusivamente  para  el  estado:  estamos  le- 
gislando para  todo  el  país,  garantiendo  á 
todos  por  igual. 

Sr.  Mora  IMIasariftoB-^Proyecte  una 
enmienda. 

8r.  Sei^ndo— Yo  no  he  proyectado 
nada,  porque  esto  se  me  ocurrió  recién  ahora 
ai  discutirse  el  artículo. 

Ilr.  Cvñarro-^La  observación  que  ha-- 
ce  el  señor  diputado  depende  de  las  condi- 
ciones del  contrato.  Tendrá  derecho  á  la  de- 
volución del  caballo  si  hubiera  pacto  de  re- 
tróvente  en  el  contrato.  ¿Cómo  le  va  á  de- 
volver el  estado  la  propiedad  del  caballo  si- 
no le  ha  transferido  la  propiedad? 

8r«  íílesimdo — Es  poner  al  propietario 
en  una  condición  incierta;  yo  doy  por  senta- 
do que  el  trapaso  de  propiedad  se  ha  efec- 
taado. 

8r.  Cvllarro — El  propietario  siempre 
üene  derecho  al  caballo, — para  eso  el  estado 
DO  le  exige  al  dueño  del  caballo  que  lo  en- 
tregue sino  que  lo  paga,  porque  puede  estar 
extraviado  y  no  saberse  dónd^stá. 

Sr.  !>4eifiuido— 8í,  pero  se  le  exige  trans- 
fiera la  propiedad  á  condición  de  poder  co- 
brar lo  que  no  es  equitativo  desde  que  no  se 
le  da  un  precio  equÍTalente. 


Sr.  Cnftarro— El  estado  paga. 

Sr«  He^f^audo — «Pero  es   condición  para 
poder  cobrar  al  estado,  que  tiene  que  trans 
ferírsele  la  propiedad  forzosamente. 

Sr.  Caftarro — Pero  sí  puede  ocurrir  el 
propietario  á  reclamarlo  antes  de  venderlo, 
puede  decir  esto:  se  trata  de  caballos  extra- 
viados que  el  propietario  no  puede   hacer, . . 

Sr.  Segando — Por  esa  razón  los  recla- 
mos de  caballos  nunca  se  hacen  al  estado. 
Prefieren  los  propietarios  perder  el  derecho 
de  cobrar  renunciando  al  reclamo,  en  la  es- 
peranza de  recuperar  los  animales.  Sin  em- 
bargo, los  propietarios  son  los  que  sufren 
siempre  los  efectos  de  este  abuso  que  debe- 
mos prevenir. 

Estas  observaciones  podría  tomarlas  en 
consideración  la  H.  Cámara.  Sería  materia 
de  un  inciso  ó  cualquier  otra  cosa  que  acla- 
rase la  ley. 

No  tenía  nada  más  que  observar. 

Sr.  Brlto — Yo,  señor  presidente,  voy  á 
votar  el  artículo  3.®  tal  cual  está. 

Señores  Herrero  y  Espinosa  j  Fa* 
lardo— ¿Con  el  pelo  también? 

Sr.  Brlto— ¡Con  los  pelos! 

La  aclaración  del  diputado  por  San  Jo- 
sé, seflor  Segundo,  ilumina  el  punto  le  tal 
manera  que  veo  que  el  artículo  tal  como  es- 
tá, está  perfectamente  redactado. 

Por  ejemplo:  quitarle  el  pelo — á  lo  cual 
hace  fuego  el  señor  diputado  por  Rivera — 
es  dejar  al  estado  inhabilitado  para  probar 
que  aquel  cabnllo  ha  sido  pagado  por  per- 
juicio de  guerra,  porque  el  propietario  si  no 
se  determina  el  pelo  del  caballo  y  la  marca, 
nunca  podrá  justificar  que  el  animal  con  la 
marca  y  el  pelo  tal  fué  el  que  pagó  el  esta- 
do. Y  es  práctica  muy  común  en  todas  las 
transacciones  de  animales  de  raza  caballar  ei 
poner  en  el  certificado  el  pelo. 

Sr»  Fafardo^No,  seSor;  no  es  cierto. 

Sr.  IWiláns  Zabaleta  -Es  cierto. 

Sr.  Fiyardo — No  es  cierto, — y  además 
poco  importa  el  pelo  cuando  existe  la  marca. 

Sr,  Brlto— El  señor  diputado  por  Rive- 
ra pone  en  duda  mi  aseveración  cuando  la 
práctica  aconseja  tomarlo  como  norma  en 
todas  las  transacciones. 

El  señor  diputado  por  Rivera  ignora  que 
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el  pelo  de  la  raza  en  bailar  no  se  pone  sola 
menlo  en  las  guías;  pero  en  todo  ceriifícado 
rural  de  venta  de  especie  caballar  6  mular 
se  fija  el  pelo. 

Sr»  Fi^ardo — Nada  menos  cierto  que 
eso. 

Sr.  Brlto — Puedo  probarle  al  diputado 
señor  Fajardo  con  varios  que  tengo  en  mi 
poder. 

Sr.  Fi^ardo — bon  personas  que  nunca 
han  hechos  transacciones, — que  la  hacen 
por  primera  vez. 

Sr.  Brlto — Vuelvo  á  repetirle  que  puedo 
probarle  con  varios  que  tengo  en   mi  poder. 
Sr.  Fi||ardo — Pero  son  raros  esos  certi- 
ficados: será  el  primero  que  veré,   señor   di- 
putado. 

Sr.  Brlto— Entonces,  no  conoce  las  prác- 
ticas de  transferencia  caballar. 

Nr.  Fafardo  — ¡Seguramente,  como  he 
vivido  siempre  en  la  ciudad! 

Sr.  Brlto — Yo  voy  á  poner  un  ejemplo, 
señor  presidente. 

8i  el  gobierno  mañana  satisface  el  pago 
de  veinte  animales  de  la  marca  ¿^  á  un  estan- 
ciero de  San  José  y  no  especifica  el  estanciero 
el  pelo  de  los  caballos  que  corresponden  á  esa 
marca,  ¿con  qué  derecho  el  gobierno  mañana 
puede  decir  «este  caballo  pertenece  al  estado»? 
Encuentra  el  caballo  en  el  departamento  del 
Durazno,  por  ejemplo;  el  estanciero  diría:  «es- 
te caballo  es  mío;  la  marca  es  la  que  acredita 
mi  propiedad  porque  es  la  que  tengo  regis- 
trada»; pero  el  gobierno  diría  «no,  yo  he  com- 
prado un  caballo  en  tal  fecha*.  «No,  señor; 
era  un  tordillo  y  el  que  ha  encontrado  ahora  es 
un  oscuro». 

Sr.  Fajardo — ¿Me  permite  una  peque- 
ña interrupción?  ¿Es  decir  que  el  estanciero 
no  tenía  más  que  un  caballo  tordillo  y  uno  so- 
lo oscuro?  ¿No  puede  tener  ocho  ó  diez  oscu- 
ros? 

De  modo  que  por  el  hecho  de  que  ha  ven- 
dido al  estado  un  caballo  tordillo,  zaino  ú 
oscuro,  ya  no  puede  tener  derecho  á  otros 
tantos  caballos  de  igual  pelo. 

¿No  ve  usted  que  no  se  puede  establecer 
de  ninguna  manera  la  identidad  por  ese  me- 
dio? 

Sz.  Brlto — Eba  es  la  razón  por  qué  el  có- 
digo rural  exige  la  identidad  por  el  pelo. 


Sr.  iHlláns  Zabaieta— ¿ Y  con  la  mar- 
ca sí? 

Sr.  Fi||ardo— Jamás  se  hace  uso. 
$r.  ülliáns  Zabaleta — En  todas  par- 
tes se  hace,  señor  diputado,  en  todas  parte?: 
en  Rivera  no  sucederá.  Yo  he  sido  estancie- 
ro y  he  comprado  muchos  caballos. .  • 

Sr.  Fafardo— Desde  que  he  nacido  y 
visto  certificado;»,  jamás. . . 

Sr*  Mlláns  Zabaleta— Pues  yo,  siem- 
pre he  visto  que  á  los  caballos  que  ae  com- 
pran se  les  pone  el  pelo* . . 

Sr.  Fi^ardo — Lo  que  se  está  diciendo, 
de  q\ie  se  acostumbra  á  poner  el  pelo  de  nn 
caballo  cuando  la  venta  se  reduce  á  ano,  dos, 
tres  ó  cuatro  animales,  no  tendría  razón  de 
ser  en  el  caso,  porque  regularmente  cuando 
se  toman  caballadas  de  los  estancieros  no  se 
toman  dos,  tres,  se  toman  cien  ó  doscientos; 
y  yo  desearía  que  me  dijera  alguno  de  los 
señores  diputados  si  es  posible  que  un  estan- 
ciero á  quien  le  han  llevado  una  caballada 
en  tan  gran  cantidad  pueda  recordar — y  ao^ 
bre  todo  de  la  manera  cómo  se  sacan  los  ca 
bal  los,  que  regularmente  no  se  llenan  la? 
formas  que  establece  la  ley  sino  que  se  arrea 
lo  que  se  e  cuentra  en  el  campo, — pueda  re- 
cordar uno  á  uno  el  pelo  de  los  animales  que 
i  se  le  han  llevado.  Esto  es  dificultar  al  están- 
^  ciero  la  manera  de  hacer  efectivos  sus  dere- 
chos. Esto  es  tan  claro  que  no  se  necesita 
más,  ni  vale  la  pena  de  hacer  más  argumen- 
tación, señor  presidente. 

Sr.  liópeaR — Este  artículo  en  la  práctica 
siempre  presentará  grandes  dincultades;  pero 
creo  que  antes  de  hacerse  las  exigencias  de 
determinar  la  marca  y  el  pelo,  al  que  trans- 
fiere el  certificado  al  estado  ó  sea  al  propie-  ¡ 
tario  que  reclama  el  valor  de  los  caballos, 
debía  imponerse  iguales  determinaciones  á 
los  jefes  ú  oficiales  de  fuerzas,  que  sustraje- 
ran los  caballos  del  poder  del  propietario. 
Debe  ponerse  en  primera  línea,  como  una 
obligación  para  los  que  llevan  los  caballas 
especificar  el  pelo  y  señales;  y  después  de 
hacer  constar  esgs  detalles  en  el  boleto,  es 
muy  natural  que  pueda  hacerse  efectiva  esa 
exigencia  al  propietario. 

Sr.  IHora  Masarlilos — Los  momentos 
son  apremiantes  en  esos  caaos. 
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'^Hr.liópez — Cuando  los  momentos  son 
apremiantes  para  no  especiBcar  el  pelo,  son 
apremiantes  también  para  no  dar  ni*el  bole- 
to siquiera,  como  sucede  en  muchos  casos. 
De  manera  que  si  puede  imponerse  la  exi- 
gencia ú  obligación  de  dar  el  boleto,  tnm 
bien  puede  exigirse  que  se  'especifiquen  las 
señales.  Esto  no  quiere  decir  que  en  algunos 
ca^os  excepcionales,  donde  la  fuerza  de  las 
circunstancias  lo  impusieran,  se  prescindiese 
de  ese  requisito,  como  se  prescinde  del  bole- 
to también;  y  sin  embargo  el  propietario, 
después,  por  otros  medios,  puede  justificar 
que  se  le  han  llevado  sus  caballos. 

No  estaría  demás  que  se  impusiera  en 
este  mismo  inciso  esa  obligación  á  los  que 
retiren  los  caballos.  No  siempre  se  llevan  de 
una  manera  tan  precipitada;  á  veces  se  lle- 
van con  calma  y  bien  despacio,  sabiendo 
perfectamente  lo  que  se  hace. 

Yo  propondría  entonces,  como  sustitutivo, 
un  artículo,  al  cual  voy  á  darle  forma  en 
este  momento. 

(Dida):  «Loa  jefes  ú  oficiales  que  expi- 
diesen boletos  por  suministros  de  caballares, 
deberán  expresar  en  dichos  boletos  la  marca 
y  pelo  de  los  animales,  así  como  las  señales 
especiales  que  algunos  tuvieren». 

Ahora  como  inciso  2.®  de  este  mismo  ar- 
tículo: 

(Dieta):  «Los  que  cobrasen  esus  animabs 
caballares,  deberán  otorgar  al  estado  los  cer- 
tificados correspondientes,  con  expresión  de 
las  mismas  marcas  y  demás  detalles  que  cons- 
ten en  los  boletos  respectivos». 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  apoyadas 
las  enmiendas  propuestas  por  el  señor 
López? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión. 

Sr*  Frt^M'*^^— I^®8de  luego,  señor  pre- 
sidente, interrogo  á  la  Mesa  si  este  es  un  ar- 
tículo nuevo  ó  un  inciso:  no  me  he  fijado  en 
qué  carácter  lo  ha  presentado  el  doctor  Ló- 
pez. 

I^r.  PresIdente—Es  un  artículo  sus- 
titutivo que  presenta  el  doctor  López,  que 
consta  de  doa  incisos. 


Sr,  Fajardo— Pues  bien:  tengo  dos  ob- 
jeciones que  oponer  á  ese  artículo  susti- 
tutivo. 

La  primera  objeción  es  de  carácter  transi- 
torio y  es  la  siguiente.  C'omo  las  reclamacio- 
ncd  que  motiva  este  proyecto  de  ley  son  de 
un  modo  especial  las  que  se  han  originado 
con  motivo  de  la  reciente  revolución,  no  se 
podría  aplicar  la  disposición  esta  que  pro- 
yecta el  diputado  señor  López,  desde  luego 
que  los  boletos  ó  recibos  que  debieron  dar 
los  jefes  y  oficiales,  ya  han  sido  dados,  pues- 
to que  ya  ha  pasado  la  época  de  la  conmo- 
ción. 

Esta  es,  como  digo,  una  objeción  de  ca- 
rácter transitorio  por  lo  que  respecta  á  la 
aplicación  que  pueda  tener  este  proyecto  de 
ley  al  presente. 

Ln  otra  e^  la  siguiente:  ese  artículo  deja 
subsistente  el  detalle  del  pelo,  teniendo  en 
cuenta  que  los  jefes  y  oficiales  han  de  cum- 
plir con  la  ley,  que  establece  la  obligación 
de  poner  ese  detalle  en  los  recibos  respecti- 
vos. Pero  llegará,  señor  presidente,  á  darse 
el  caso  de  que  en  75  •/©  de  las  veces  que  se 
saque  ganado  caballar  no  se  cumplirán,  por 
los  jefes  ú  oficiales,  esos  requisitos:  no  sola- 
mente no  pondrán  el  pelo  en  los  recibos,  se- 
ñor presidente,  sino  que  ni  siquiera  han  de 
dar  ese  recibo,  se  hará  como  siempre.  La  ley 
existe;  los  jefes  y  oficiales  tienen  la  obliga- 
ción, bajo  la  más  seria  responsabilidad,  de 
entregar  á  los  propietarios  los  comprobantes 
de  los  caballos  que  alzan  y,  sin  embargo,  es- 
tamos viendo  en  todas  las  revoluciones  que 
rarísimo  es  el  jefe  ú  oficial  que  da  esos  reci- 
bos cuando  se  trata  de  animales  caballares; 
se  alzan  las  haciendas  enteras  de  los  cam- 
pos, caballadas,  yeguadas,  potradas,  mana- 
das burreras.. . 

Sr.  Muró-'-No  apoyado. 

Sr.  Fi||ardo — • .  .y  no  se  deja  compro- 
bante de  ninguna  especiCr  señor  presidente. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  los  hacenda- 
dos  se  ven  en  la  necesidad  de  recurrir  á  in- 
formaciones supletorias  para  poder  justificar 
el  alzamiento  de  sus  haciendas;  pero  también 
debo  hacer  notar  que,  en  el '  mejor  de  los 
casos,  cuando  loa  jefes  ú  oficiales  levan- 
tan haciendas  caballares  y  entregan  los  reci- 
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boa  6  recaudoá  eorrespondienteé,  desde  lue- 
go se  puede  comprender  que  no  se  van  á  to- 
mar el  trabajo— aunque  lo  mande  la  ley — 
de  recontar  todos  esos  anímalos  para  poder 
especiñcar  uno  á  uno  el  pelo  que  tenían,  y 
decir:  «be  llevado  un  caballo  así,  un  caballo 
zaino,  un  caballo  entrepelado,  un  caballo  o¿<- 
curo»,  porque  si  ba  llevado  400  6  500  ani- 
males, no  va  á  poner  400  6  500  veces  la  ca- 
lidad de  cada  animal. 

De  modo,  pues,  peHor  presidente,  que  es 
un  artículo  que  contiene  disposiciones  im- 
practicables, y  establecer  eso  en  la  ley  es 
ponerlo  al  propietario  en  el  caso  de  no  poder 
bacer  la  reclamación,  no  por  culpa  suya, 
sino  por  deficiencia  del  jefe  6  empleado  que 
debió  poner  el  detalle  y  no  lo  puso,  y  como 
la  ley  le  exige  que  presente  el  detalle  ese  y 
no  lo  puede  hacer,  puesto  que  el  empleado, 
el  jefe  ú  oficial  que  le  ha  llevado  la  hacien- 
da caballar  no  ha  detallado  los  pelos,  de 
ahí  que,  como  la  ley  no  hace  distingos,  no 
podrá  hacer  la  reclamación  de  sus  animales. 

Por  estas  breves  consideraciones,  me  voy 
á  oponer  á  la  sanción  del  artículo  sustituti- 
vo  del  señor  diputado  por  Rocha  y,  en  cam- 
bio, persisto  en  mi  moción,  que  se  sancione 
el  artículo  4.**  tal  como  está,  con  la  supresión 
del  detalle  este  que  dice  pelo.  De  modo  que 
vendría  á  quedar  de  esta  manera: 

(Lee):  c  Artículo  4.°  Los  que  cobrasen  su- 
ministros de  caballares,  deberán  transferir  al 
estado  los  correspondientes  certificados,  con 
expresión  de  la  marca  de  cada  animal,  así 
como  de  las  señales  especiales  si  las  tuviese.» 

He  dicho. 

Hvm  IHaró  --  Yo  voy  á  volar  el  artículo 
tal  como  lo  ha  proyectado  la  Comisión. 

Creo  que  el  artículo  sustitutivo  presentado 
por  el  doctor  López,  no  tiene  razón  de  ser 
por  los  argumentos  que  ha  aducido  el  dipu- 
tado señor  Fajardo,  -porque  exigir  que  los 
jefes  ú  oficiales  que  saquen  las  caballadas 
de  un  establecimiento,  entren  en  todos  esos 
detalles,  indicando  pelos  sin  conocer  las  ca- 
balladas de  los  establecimientos  —  nadie  lo 
hará. 

De  manera  que  cuando  se  presente  á  re- 
clamar el  estanciero  por  los  animales  que  le 
hayan  sacado,  si  no  está  el  recibo  dado  por 


el  oficial  en  debida  forma,  el  recibo  neri  nu- 
lo y  el  estanciero  no  podrá  cobrar.  Pero  no 
croo  así  respecto  al  estanciero:  el  estanciero 
puede  indicar  perfectamente  la  manera,  el 
pelo  y  todos  los  demás  detalles  del  animal 
que  se  le  saque,  porque  en  las  estancia;», 
aunque  haya  200  caballos,  resulta  que  están 
divididos  en  tropillas  por  pelo. . . 

Sr.  Filiar  do  —  ¿Y  las  manadas,  seOor 
diputado? 

Hr.  Mnró— Permítame. .  .Y  hasta  el  61- 
mo  paisano  después  de  estar  un  mes  en  un 
establecimiento  de  campo,  conoce  los  caba- 
llos del  establecimiento,  porque  sí  hay  200 
caballos  hay  4  ó  5  tropillas  de  cada  pelo,  j 
los  caballos  que  no  están  con  las  tropillas  los 
conocen  hasta  por  apodos,  por  sobrenombres 
que  les  ponen. 

De  manera  que  el  estanciero,  cuando  va  á 
hacer  la  reclamación,  no  tiene  la  preeipiu- 
ción  que  tiene  un  jefe  6  oficial  que  da  ei  re- 
cibo: el  estanciero  está  tranquilamente  en  su 
casa,  y  al  hacer  el  detalle  de  esos  animales  que 
le  han  llevarlo,  «pone  tantos  caballos  de  tal 
marca  y  de  tal  pelo»,  con  las  seftaies  espe- 
ciales: caballos  de  pelo  overo,  otros  de  pelo 
overo-rosado,  por  ejemplo,  que  están  fuera 
de  la  tropilla.  Eso  lo  puede  hacer  el  estan- 
ciero tranquilamente.  Re  le  cAcapnrá  algún 
caballo,  pero  es  muy  difícil. 

De  manera  que  voy  á  votiir  el  aníoolo  tal 
como  ebtá  presentado,  porque  si  encuentra  el 
diputado  señor  Fajanio  que  es  una  oontraríe- 
dad  esto  de  pelo  para  el  estanciero,  con  ma- 
yor motivo  encontrará  que  es  mucho  más  difí- 
cil que  pueda  hacerlo  tratándose  de  señales 
especiales. 

ISr.  Fafardo— Pero  tas  señales  especia- 
les las  tendrá  ó  no  las  tendrá.  Si  el  estancie- 
ro conoce  señales  en  sus  animales,  las  pon* 
drá  en  el  certificado;  si  no,  hará  omisión  de 
éstas,  por  lo  mismo  que  no  existen  ó  no  la.s 
conoce. 

Tero  ya  que  me  ha  permitido  la  tatemip- 
ción,  voy  á  hacer  una  nueva  objeción  al  se- 
ñor diputado,  y  es  que  el  señor  diputado  se 
refiere  á  caballos  mansos,  á  caballos  de  mon- 
tar, que  por  su  calidad  y  porque  no  son  tan* 
tos,  casi  siempre  se  pueden  distinguir;  la  ver- 
dad   es   esa;  jiero  el  señor  diputacle  no  te 
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«cuerda  que  se  levantan  tropillas  grandísi- 
mas y  no  uno,  sino  diez,  quince»  cien,  qui- 
nientos, ochocientos  y  mil  animales  caballa- 
res de  una  estancia,  que  no  son  cabnllop,  sino 
jeg^as.  potros,  mulaa,  potrillos;  de  todo,  y  el 
estanciero  no  puede  estar  en  esos  detalles. 

Hr,  liópez  —  Las  observaciones  hechas 
por  el  diputado  seílor  Fnjardo  respecto  al  ar- 
Ifoulo  sustituvo  propuesto,  no  tienen  razón 
de  .«er.  En  primer  lugnr  olvida  que  estas  di^« 
poBÍciones  corresponden  á  una  ley  de  carác- 
ter general  y  que  por  consecuencia,  regirán 
en  lo  sucesivo.  Lo  que  ya  ha  pasado  no  tiene 
remedio;  eso  estará  comprendido  dentro  de  la 
diaposición  transitoria  que  figura  al  ñnal  de 
este  proyecto. 

De  modo  que  legislando  con  cnrácter  gene» 
ral  y  para  lo  sucesivo,  las  observaciones  he- 
chas carecen  de  fundamento. 

En  cuanto  á  lo  demás,  también  carece  de 
fundamento.  El  que  se  diga  que  para  el  capo 
que  no  se  diera  el  boleto  con  (ales  especifi- 
ca ctonea,  no  habría  derecho  á  reclamo,  es  un 
error;  porque  creo  que  no  está  en  el  espíritu 
de  la  ley  que  estamos  dictando,  que  cuando 
loa  jefe»  y  oficiales  al  frente  de  fuerzas  lle- 
ven animales,  sin  dar  boletos,  porque  no 
quieren  — ó  porque  no  pueden— á  veces  las 
circunstancias  son  realmente  apremiantes, — 
en  eaos  casos,  yo  creo  que  el  propietario  tie- 
ne  dereoho  á  reclamar,  desde  luego  que  pue- 
da justificar  de  una  manera  fehaciente  que 
le  han  llevado  sus  animales.  8i  así  no  fuera, 
sería  dejar  librado  al  propietario  al  capricho 
de  loa  jefeé  y  oficiales  que  quisieran  perju- 
dicarlo. 

Es  cierto  que  mueho  de  eso  éucede,  des- 
gmcittdamente,  en  la  práctica;  pero  no  debe 
el  legislador  ponerse  eti  el  caso  de  dar  entra- 
da á  perjuicios  de  esa  naturalesa. 

Sr.  FidArdo-^^Me  |>ermite?.  • . 

Pero  ee  que  la  prescripción  que  obliga  al 
propietario  á  poner  el  pelo  en  la  reclamación, 
subsiste  sin  condición  en  la  formft  que  de  san- 
ciona aquí,  no  dice  «con  tal  que  en  el  recibo 
que  le  ha  dado  el  jefe  ú  oficial  conste  ese 
detalle».  De  modo  que  lo  obliga . . . 

Sr«  Brlto  -^  ¿Me  permite  una  intefrup- 
cióoT 

BTí  F^|ard€H-No,  porque  estoy  hacien- 


do una  interrupción  y  no  puedo  ser  interrum- 
pido por  otro  señor  diputado. 

No  subsiste  la  disposición  incondicional- 
mente,  y  el  seilor  diputado,  que  es  abogado, 
no  puede  hacer  ese  distingo  que  está  haciendo. 

Bi  la  ley  es  terminante  y  sin  distingo,  si 
la  ley  dice  que  deberá  dar  el  detalle  del  pelo, 
no  podrá  alegar  mÁi  tarde  que  en  el  recibo 
que  se  le  ha  dado  no  estaba  el  pelo. 

8r.  López — ¿Ha  terminado? 

Sr«  Fajardo —-He  terminado;  muchas 
gracias. 

Sr#  liópes — Yo  estoy  conforme  con  que 
lo  del  pelo  vaya  en  un  artículo  ó  vaya  en 
otro. 

Que  se  le  exija  al  propietario  está  bien.  Él 
debe  saber  de  qué  pelo  son  los  animales  que 
le  han  llevado,  por  las  razones  que  anterior- 
mente se  han  dado. 

El  artículo  mío  creo  que  trata  de  garan- 
tir más  al  fisco  que  á  los  particulares. . . 

Sr«  Fi^ardo  —No  es  eso  lo  que  se  busca. 

Sr.  Liópex —  Si  los  que  retiran  caballa- 
das, tuvieran  la  precaución  de  especificar 
de  una  manera  clara  y  terminante  qué  clase 
de  animales  conducen,  indudablemente  be- 
neficiarían al  fisco  más  que  á  los  particulares. 

De  modo  que,  verdaderamente  el  artículo 
mío  tiende  á  eso,  á  beneficiar  al  fisco,  impo- 
niendo á  los  jefes  una  obligación,  que  si  bien 
no  tiene  una  sanción  que  pueda  hacerse  efec- 
tiva, por  lo  menos  el  que  sea  jefe  de  orden 
tratará  de  llenar  ese  requisito. 

Loi  que  no  lo  sean,  ya  sabemos  que  pera 
ellos  no  hay  ley,  ni  hay  nada. 

He  terminadOi 

Sr«  Fldrito^Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados) 

9r.  Prealdente'-'Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción,  se  va  á  votar. 

Sé**  Ros — ¿Qué  es  lo  que  se  va  á  votar? 

8r«  Pre»idento-^i  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Hvm  Roa-^Yo  no  puedo  votar  esa  moción, 
porque  precisamente  iba  á  pedir  la  palabra. 

Hr.  Presidenta — Mientras  haya  algún 
señor  diputado  que  sin  haber  hecho  uso  de  la 
palabra  la  solicite^  no  se  puede  votqr  esa  mo- 
ción. 
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Tiene  la  palabra  el  diputado  seBor  Ros. 

Sr*  Ros— Muy  poco  es  lo  que  voy  á  de- 
cir, pero  para  mf  es  acto  de  conciencia  de- 
cirlo. 

Declaro  que  recién  vengo  á  conocer  ahora 
este  asuntof  En  la  división  de  trabajo  que 
necesariamente  se  impone  en  una  Asamblea 
como  esta,  no  es  posible  que  cada  uno  de  sus 
miembros  estudie  todos  ios  asuntos  que  en 
ella  se  tratan  y  discuten:  cada  uno  de  nos- 
tros,  según  sus  inclinaciones  y  sus  estudios 
especiales,  se  dedica  á  aquellos  para  los  que 
se  cree  preparado  6  en  los  que  cree  que  pue- 
de decir  algo  nuevo  6  que  sea  útil  al  debate; 
y  por  eso,  declaro  que  este  caso  es  pnra  mf 
de  los  que  yo  cref  que  no  debía  estudiar  á 
fondo  y  que,  aún  estudiándolo,  pudiera  apor- 
tar contingente  de  alguna  utilidad.  Por  esa 
circunstancia  es  que  recién  ahora  me  aperci- 
bo de  la  tendencia  de  esta  ley. 

Y  debo  hacer  una  declaración  de  concien- 
cia: es  una  ley  que  me  repugna, 

(Apoyados). 

porque  creo  que  es  una  ley  completamen- 
te antipatriótica;  porque  creo  que  es  una 
ley  que  legisla  para  un  estado  latente  y  per- 
manente de  revolución  en  este  nuestro  des- 
graciado país. 

(Apoyados). 

Está  bien  que  cada  vez  que  haya  una  con- 
vulsión interna,  legislemos  sobre  los  medios 
de  que  se  ha  de  valer  el  estado  para  pagar 
los  dafios  y  perjuicios  ocasionados  por  la  gue- 
rra; pero  prevenir  esos  desgraciados  aconte- 
cimientos en  la  paz^  legislarlos  de  antemano, 
parece  como  enseñar  el  camino  y  la  manera 
de  cómo  se  han  de  hacer  las  cosas,  más  irre<* 
guiares  y  fuera  de  lo   común;  sería  algo  así 
como  una  ley  lacederoonia,  por  la  que  si  se 
hace  bien  lo  que  nosotros  clasificamos  como 
un  abuso,  se  premia  y  hasta  se  facilita  el 
medio  de  hacer  el  reclamo  de  lo  que  se  ha 
de  pedir;  y  que  si  se  pidiera  mal,  no  se  otor- 
garía; el  hurto  bien  hecho  era  perdonado  por 
aquel  pueblo,  /  el  que  no  llenaba  las  formas 
era  únicamente  el  castigado. 

Sefior  presidente:  yo  encuentro  tan  grave 
esta  ley  que  estamos  discutiendo)  que  me  pa- 


rece que  si  logra  sancionarse,  al  incorporarla 
á  nuestra  legislación  permanente  tiene  que 
chocar  con  muchas  de  las  disposiciones  de 
nuestra  legislación  positiva,  y  aún  con  pre- 
ceptos claros  de  la  constitución,  como  por 
ejemplo,  con  el  que  se  refiere  á  la  expropia- 
ción . .  • 

Sr,  daftarro— No,  señon  están  en  armo- 
nía; se  ha  tenido  en  consideración  la  ley  de 
expropiación. 

8r.  Ros — No  se  puede  privar  de  la  pro- 
piedad á  ningún  habitante  del  país,  sin  que 
previamente  haya  sido  declarada  la  utilidad 
pública:  esta  ley  prevé  de  antemano  que  un 
oficial  del  gobierno  pueda  tomar  esa  propie- 
dad en  tales  ó  cuales  condiciones,  pero  qae 
no  son  lad  que  prescribe  la  constitución;  y  ee 
legisla  la  expropiación  de  antemano,  cuando 
sólo  es  caso  de  fuerza  mayor  imprevisto  que 
debe  juzgarpe  después  de  consumado. 

Y  sobre  todo,  ¿cuál  va  á  ser  esa  otra  revo* 
lución  que  esta  ley  parece  estar  previendo, 
que  esta  ley  parece  estar  esperando? 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  liópez— Pero  la  ley  no  es  para  el 
caso  de  revolución. 

Sr.  Ros — ¿Para  la  primera  que  va  á  ve- 
nir? 

Sr.  liópes — No:  es  una  ley  general. 

Hr.  Roa— ¿E^  para  una  revolucioncita 
nueva?  ¿y  ya  estamos  legislando  para  hacer 
las  cosas  bien?., •  Esto  no  debe  legislarse 
mientras  no  llega  el  caso  desgraciado  de  ha- 
cerlo. Por  lo  menos  yo  entiendo  a8Í  las  co- 
sas. 

Los  perjuicios  de  guerra  y  el  medio  de  pa- 
garlos se  aprecian  después  de  la  guerra,  como 
casos  fatales,  hijos  de  fuerza  mayor. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba   la  moción  del  diputado  se- 
ñor Fiorito,  para  que  se  dé  por  suficientemen- 
te discutido  el  punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Va  á  votarse  por  su  orden  primero  el  artí- 
I  culo  4.®  sin  enmiendas,  y  luego  con  las  dis- 
tintas enmiendas  que  se   han  propuesto  por 
I  los  dlpttUidoi  MAort •  Fajardo  jr  LAptai 
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(Se  lee  el  articulo  4/  propuesto  por  la 
Comisión). 

Si  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflriDatWa). 

Quedan  desechadas  las  enmiendas. 

Sr.  Seg^nndo — Consecuente  con  lo  que 
había  manifestado  al  tratarse  el  artículo  4.^ 
es  decir,  que  encuentro  que  es  una  venta  for- 
zada á  la  que  se  obliga  ai  propietario  para 
poder  hacer  su  reclamación,  consecuente  con 
las  dudas  que  había  manifestado,  el  di^tin- 
guido  diputado  Mora  Magariños  me  ha  faci- 
litado un  artículo  para  que  lo  proponga  co- 
mo 5.^  7  el  cual  paso  á  ¿a  Mesa. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  salee  lo  siguiente): 

••Artfcalo  5.*  Las  transferencias  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  lleyurán  comprendido  el  derecho 
de  retroveuta  á  favor  del  propietario,  por  el  mismo 
precio.» 

Sr*  Presidente— ¿Es  un  5.®  aditivo  6 
suBtitutivo,  señor  diputado? 

Mr.  Segnndo-^Es  aditivo. 

Sr«  Mora  Mac^arlños— Un  nuevo  ar- 
tículo. 

Sr.  Ses^ndo-^Es  un  nuevo  artículo^ 
después  vendrá  el  6.*. 

Sr.  Presidente— ¿Entre  el  4.'  y  5.*  de 
la  iey? 

Sr.  Sei^nndo — Sí,  señor. 

8r.  Presidente— Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

¿Ha  sido  apoyado  el  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Segundo? 

(Apoyados) 

£atá  en  discusión. 

Sr.  tJapiürro — Voy  á  votar  en  contra  de 
este  artículo.  Me  parece  que  puede  dar  lu- 
gar á  muchos  abusos  el  obligar  al  estado  á 
devolver  el  dinero  pagado  por  caballadas 
que  han  sido  utilizadas  en  tiempo  de  guerra. 

Puede  prestarse  á  muchos  abusos,  porque 
es  difícil  probar,  si  es  el  mismo  animal  quo 
se  ha  llevado  la  revolución. 

Además,  yo  creo  que  la  cuestión  del  pelo 
va  á  ser  anodina»  porque  en  una  gran  caba- 
llada baj  animales  de  todos  los  pelos. 


Sr.  Presidente — No  es  popíhle  dia cu- 
tir ese  punto,  señor  diputado. 

Sr.  Capnrro— Voy  á  probar. . . 

Sr.  Se$irnndo--No  habla  del  pelo  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Capnrro — . .  .que  no  es  posible  po- 
ner todas  las  señales — la  del  pelo  también. 
En  unn  tropilla  hay  caballos  de  todos  los 
pelos  y  varios  del  mismo  pelo:  luego,  será 
muy  difícil  probar  que  ese  es  el  mismo  ca- 
ballo. 

Es  difícil,  repito,  que  no  se  cometan  algu- 
nos abusos. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Mag^arlfios — Aparentemen- 
te, las  observaciones  del  diputado  ?eñor  Ca- 
purro  tienen  algún  valor,  pero  examinándo- 
las en  detalle,  fijándonos  bien,  no  son  tales 
observaciones  que  merezcan  el  desechar  el 
artículo  propuesto. 

Un  propietario  que  ha  vendido  ó  se  ha 
visto  obligado  á  vender  al  estado  una  caba- 
llada de  cien,  doscientos  ó  más  caballos,  en 
el  caso  que  encuentre  uno  cualquiera,  viene 
y  dice  al  estado:  «aquí  está  el  dinero  que  ha 
dado  por  ese  caballo».  No  tiene  que  especi- 
ficar el  pelo:  tiene  la  marca  del  animal  y  lo 
retira  ¿Qué  inconveniente  hay?  No  tiene  el 
propietario  necesidad  de  determinar:  ya  está 
determinado  en  esas  palabras.  Ha  vendido 
cien  caballos  con  tal  marca,  tiene  derecho  á 
recuperar  cualquiera  de  ellos  que  encuentre: 
no  hay  ningún  inconveniente. 

Yo  no  veo  ninguna  observación  seria  que 
pueda  hacerse  al  artículo.  Que  los  caballos 
sean  del  mismo  pelo  ó  que  sean  de  distinto, 
ó  que  tengan  señales,  poco  importa:  está 
comprobado  por  la  marca  que  esos  cien  ó 
doscientos  caballos  le  pertenecen  al  propie- 
tario. El  propietario  encuentra  uno  cualquie» 
ra;  lo  reclama,  devuelve  el  dinero  al  estado 
y  se  lleva  €l  caballo. 

El  estado  se  beneficia,  puesto  que  reincor- 
pora aquel  capital  que  estaba  perdido. 

De  manera,  pues,  que  yo  creo  acertada  la 
idea  del  señor  diputado  por  San  José,  y  por 
eso  le  di  forma  como  se  acaba  de  leer  por  la 
secretaría. 

nvé  Oallloá^Vo  no  me  explico^  señor 
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presMenfft,  la  resistencia  que  encuentra  el 
artículo  del  proyecto  en  cuanto  establece 
que  el  estado  se  hace  propietario  de  los  ani- 
males sacados  á  sus  dueños,  mediante  el  pa- 
go que  hace  de  su  valor. 

Hay  disposiciones  expresas  en  la  ley,  tan- 
to en  el  código  militar  como  en  otras  leyes, 
que  establecen  que  la  expropiación  de  los 
bienes  semovientes  se  declare  de  utilidad  pú- 
blica en  los  casos  del  artículo  81  de  la  cons- 
titución. 

De  manera  que  el  estado  puede  perfecta- 
mente, haciendo  uso  de  ese  derecho,  tomar 
los  animales  que  necesite,  y  hacerse  dueño 
de  ellos.  No  hay  por  qué,  pues,  establecer  el 
derecho  de  retroventa,  como  lo  establece  el 
artículo  que  ha  presentado  el  diputado  señor 
Segundo, — >fuera  de  que  es  exactísimo  el  in- 
conveniente que  apuntaba  el  diputado  señor 
Capurro.  Lo  que  sucederá,  es  que  el  propie- 
tario solamente  ejercerá  ese  derecho  de  re- 
troventa en  los  casos  en  que  el  precio  que 
haya  recibido  sea  muy  inferior  al  valor  real 
del  caballo  que  quisiera  recuperar;  y  en  este 
caso,  el  perjudicado  será  el  estado. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  votar  en 
contra  del  artículo  que  se  ha  propuesto. 

Sr«  Segoado^Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  verdaderamente,  en  el  artículo  no  pue- 
de existir  el  peligro  de  los  abusos  á  que  se 
ha  hecho  referencia.  Lo  que  viene  ese  artí- 
culo á  prevenir,  precisamente,  es  el  abuso 
que  pueda  hacer  y  hace  el  estado  del  derecho 
que  tiene  de  servirse  de  la  propiedad  parti- 
cular sin  consideración  alguna.  El  medio  de 
pago  que  se  adopta  y  el  aforo  que  se  hace  de 
los  caballos  en  general,  no  es  un  aforo  equi- 
tativo, es,  como  he  dicho  antes,  arbitrario,  in- 
ferior al  valor  del  peor,  tal  vez,  de  los  caba- 
llos que  se  arrancan  de  un  establecimiento. 
T  no  es  posible  que  á  título  de  que  el  esta- 
do puede  sacar  las  caballadas  de  los  estable- 
cimientos, puedan  también  los  jefes  y  ofi- 
ciales cometer  el  abuso  de  sacar  buenos  ca- 
ballos, de  estimación,  y  hacerlos  muy  fácil- 
mente de  propiedad  del  estado  para  después 
hacerlos  de  propiedad  particular  ó  de  algún 
amante  á  lo  bueno  y  barato  con  perjuicio  evi- 
dente de  su  verdadero  propietario. 
No  hay  semejantes  peligros  de  abusos  en 


el  artículo, — él  viene  por  el  contrario  á  ga- 
rantir el  derecho  del  propietario  que  estamos 
en  el  deber  de  tutelar  en  lo  posible,  acor- 
dándole  el  derecho  de  poder  recuperar  lo  que 
es  legítimamente  suyo.  Está  bien  que  el  go- 
bierno se  haya  servido  de  las  caballadas  do- 
rante las  necesitó;  pero  una  vez  qae  ese  ser- 
vicio ha  sido  prestado,  que  la  neoe«idad  ha 
sido  Uensda,  que  ya  no  las  necesita  más,  no 
tiene  el  estado  por  qué  asrogarse  la  propie- 
dad de  una  cosa  que  no  es  suya,  7  debemos 
garantir  tanto  al  particular  como  al  esiado 
mismo. 

Es  por  eso  que  encuentro  legítimo  el  fon- 
da mentó  de  ese  artículo  en  la  forma  como  lo 
ha  proyectado  el  diputado  señor  Mora  ta- 
garinos. Es  necesario  tener  caballadas  pro- 
pias, cuidadas  y  buenas,  expuestas  á  que 
venga  un  cualquiera,  no  ya  un  jefe  6  un  ofi- 
cial, sino  un  cualquiera  que  invoca  autoridad 
á  alzárselas  de  su  casa  y  á  llevárselas  para 
no  verlas  más,  para  saber  la  |ioca  garantía 
que  hay  para  esos  bienes  semovientes  en  ca- 
te país. 

Todo  el  mundo  sabe,  señor  presidehte,  que 
las  caballadas  se  levantan  de  un  estableci- 
miento y  no  quedan  en  el  departamento:  se 
transportan  á  otros  lejanos,  muchas  veces 
para  hacer  negocio  con  ellas. 

Sr.  Mora  Ulagarlftos— Para  hacer  ne- 
gocio no,  señor  diputado. 

Sr.  Segnndo— Sí,  señor;*— para  hacer 
negocio  con  ellas,  puesto  que  ño  vuelven  mis 
y  las  alejan  con  el  propósito,  no  diré  siem- 
pre, pero  sí  la  mayor  parte  de  las  vecea,  de 
que  los  dueños  no  den  con  ellas. 

8r.  mora  Mafi^arllloa — Bl  señor  di- 
putado no  tendría  pruebas  de  lo  que  está  di- 
ciendo. 

Sr.  Segrnndo— To  no  puedo,  eñ  cada 
caso,  darle  pruebas:  pero  es  etidente  que  se 
las  llevan  para  otros  departamentos:  ¿con 

qué  fin? 

Sré  diftarro — Con  distintos  fines,  se- 
ñor diputado.  También  las  llevan  para  con- 
servarlas. 

Hr»  Seinundo — En  muchos  casos,  eefior 
diputado,  para  conservarlas  lejos  de  sus 
dueños. 

Sucede  ahora  mismo  que  un  propietario»  7 
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muchos  propietarios  de  los  departamentos, 
mandan  comisionados  pagos  por  ellos,  á 
buscar  caballos  de  su  propiedad  á  otros  de- 
partamentos lejanos,  donde  saben  que  los 
han  llevado,  6  tienen  indicios  de  que  los  han 
Uevado  para  allá  con  el  propósito  sin  dudn 
de  cuidarlos. 

Luego,  ¿por  qué  razón  esos  propietarios 
que  gastan  de  su  bolsillo  tal  vez  el  doble  de 
lo  que  puede  pagarles  el  estado  por  un  ani- 
mal, por  qué  razón,  repito,  si  lo  encuentran, 
DO  han  de  poder  recuperar  su  propiedad  des- 
de que  la  venta  ha  sido  forzadat  ¿Es  lógico 
que  el  estado,  que  no  lo  necesita  ya,  ni  lo  uti- 
liza siquiera,  pueda  alegarles  mejor  derecho, 
diciendo  que  ya  no  1  es  pertenecen,  favore- 
ciendo á  un  tercero  que  los  detenta?. , 

El  propietario  en  todos  los  casos  debe  ser 
garantido  en  su  derecho,  y  que  si  encuentra 
un  caballo  que  le  ha  sido  arrancado  violen- 
tamente y  que  si  lo  ha  vendido  ha  sido  for- 
zosamente, tiene  un  derecho  indiscutible  á 
que  se  le  restituya  devolviendo  al  estado  lo 
que  por  él  ó  ellos  se  le  hubiera  abonado. 

En  consecuencia,  hay  que  garantir  al  pro- 
pietario, y  á  eso  va  precisamente  el  artículo 
5.^  que  he  propuesto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  pidn 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Léase  el  artículo  aditivo  presentado  por 
el  diputado  señor  Segundo.  « 

(Se  vuelve  á  leer). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Léase  el  artículo  6.°  del  proyecto,  que  pa- 
sa á  ser  6.®. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  s.*  Queda  subsistente  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1862  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  presente-. 

EndiflcuBÍón. 
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Si  no  hay  quien  haga  uso   de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Comisión  de  Hacienda  conserva  las 
disposiciones  trhnsitorías  tal  como  las  había 
formulado  anteriormente. 

Léase  el  artículo  6.»  que  pasa  á  ser  7.^» 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  7.<>  Disposiciones  transitorias:— Los  que  ha 
biesen  prestado  auxilios  de  este  género  con  motivo 
de  )a  última  conmoción  que  acaba  de  producirse,  de- 
berán presentar  sus  reclamos  en  la  forma  orde- 
nada en  los  artículos  anteriores  y  dentro  del  plaio 
de  tres  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley. 

«Dentro  del  mismo  plazo  deberá  deducirse  todo  re- 
clamo que  provenga  de  auxilios  prestados  con  ante- 
rioridad ¿  la  sanción  de  esta  ley 

«En  uno  y  otro  caso,  expirado  el  término  de  tres 
meses,  se  babrá  consumado  la  prescripción  ¿  favor 
del  estado» 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7,^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Afirmativa). 

El  8.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  patentes  de  ro- 
dados. 

Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  lee  con  la  enmienda  propuesta  eo 
la  sesión  anterior) 

8r«  liópez — Insisto,  señor  presidente,  en 
que  en  el  inciso  c  deben  de  excepción arse, 
conjuntamente  con  los  tílburis,  los  sulkys^  á 
que  hacía  referencia  en  la  sesión  anterior. 

Había  dicho  el  otro  día  que  se  debían 
agregar  los  términos  y  otros  análogoSy  refi- 
riéndome á  los  tílburis;  pero  ahora  limitaría 
la  adición  solamente  á  las  palabras,  y  sul" 
kys.  De  manera  que  quedaría:  ccon  excepción 


TC»fOl71 


452 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


de  los  tÜburia  7  sulkys  con   asiento  para 
una  ó  dos  personas»,  etc. 

(Apoyados). 

El  doctor  Gregorio  Rodríguez  decía  en  la 
sesión  anterior,  como  un  fundamento  en 
contra  de  lo  que  jo  proponía. ,  • 

Sr.  Presidente— No  es  posible  conti- 
nuar la  sesión,  porque  se  han  retirado  varios 


honorables  colegas  y  ha  quedado  la  Cámars 
sin  número. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  leTantó  siendo  las  cinco  j  treioti 
minutos  p.  m.). 

Mantéel  Qaráa  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretario  relator 


26  ^  SESIÓN  ORD'NARIA 


MAYO  28  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOi^  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
íeK  minatos  p.  m.  del  día  veintiocho  de 
ayo  del  aüo  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
Dcia  de  los  representantes  señores 


lepuido 

Vlanna 

.óp«B 

Brlto  del  Pino 

i'iOardo 

MlláiiB  ZalialeUL 

iolé  y  Kodri«aes 

Herrero  y  Baploosa 

Coró 

Smltb 

Laoueva  Stirlln^ 

¡errente 

611  (don  Mario) 

lUvera 

Oriqne 

fiBCQder 

Fleurquln 

Teco 

Bonasso 

easoria^a 

Martorell 

lodrl^aasCdonR.) 

Vázqnox  Várela 

irlto 

García 

UrtineB 

SamaooltB 

M  Campo 

Mora  Magarlflos 

k>nt41ea  Ijerena 

Roxlo 

Infiarro 

Rodriflrnes  (don  6. 1 

Hmo 

Imas 

¡aporro 

Rodó 

L.) 


Faltando: 


CON  Avrso 


diestra 

pesias 

ierro  Idon  Carlos) 

»'ereda 

Etodrlgnea  (don  L.  V.) 


Cnstro 
Snclso 
OH  (don  Juan) 


Costa 

41VM 


CON  LICENCIA 

Barablno 


SIN 

AVISO 

Sllván  Fernándes 

nortto 

Moreno 

GnlUot 

Ferrando  y  Olaondo 

Foneeca 

Flffari 

Berro  (don  Arturo) 

Guerra 

Tlsoornia 

Grafia 

Vellozo 

Roe 

Viera 

Snárea 

Vidal  y  Fnentee 

Várela 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  sanciona- 
da por  las  HH.  Cámaras,  acordando  franquicias  á  las 
f&bricas  de  hilados  y  tejidos. 

Archívese. 

—La  presidencia  de  H.  Asamblea  Oeneral  destina  á 
V.  H.  el  mensaje  del  poder  elecutlTO  adjuntando  un 
proywto  de  la  |un(a  ^fsandmiao-adminittrallva  del 
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departamento  de  Sortano  sobre  aumento  del  Impues- 
to de  alumbrado  público  on  la  ciudad  de  Mercedes. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Andrés  R  Pariente  y  doña  Josefa  Gamlo  de 
Ferrelro,  directores  de  las  escuelas  de  2.*  grado  de  la 
Tilla  de  Artigas,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Cortos  Ramón  Masslnl  solicila  pensión  para 
continuar  sus  estudios  de  pintura  en  Europa. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Clotilde  Ortiz  de  Ort^^ga  solicita  aumento  de 
pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solici- 
tud de  doña  María  Cbaplial,  aconsejando  á  V.  H.  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  para  que 
recabe  informes  déla  dirección  general  de  instruc- 
ción publica. 

Repártase. 

¿La  mente  de  la  Comisión  es  que  este 
asunto  se  trate  sobre  tablas? 

Sr.  Seinundo — Sí,  señor  presidente:  iba 
á  hacer  moción  en  ese  sentido. 

8r.  Presidente — Oportunamente  se  eo- 
meterü  á  la  resolución  de  la  Cámara. 

—DonaNatividadIt.de  Guevara  solicita  el  retiro 
de  su  anterior  petición  con  los  antecedentes  acompa- 
fiados. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  el  retiro  de  los  antecedentes 
á  que  se  refiere  la  peticionaria. 
Lios  señores   por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  trata  sobre  tablas 
la  minuta  de  comunicación  proyectada  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  en  el  asunto  de 
doña  Afarfa  Chapita!. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  minuta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Pñfá  qü«  TUMlf A  CDmlslórt  d«  patlcflonés  0ueáa  ex- 
p9ó\H$  eon  ti  ó9b\ñó  áeif  rto  «n  U  petieióU  d«  U  u- 


fiorita  María  Chapital,  atendiendo  por  otra  ptrtj 
pedido  de  la  mlsms,  necesita  tener  á  la  vij^tiele^ 
•tiente  seguido  ante  el  ministerio  de  fomento 
postulante  sobre  Jubilación;  asi  como  requerir  i<:| 
mes  de  la  tesorería  de  la  caja  escolar  sobre  r;  e«  i 
to  que  durante  desempeñó  la  peticionarla  ú  f 
de  directora  de  la  escuela  de  i.**  grado  námero 
le  hizo  el  correspondiente  descuento  de  montepío 
En  consecuencia,  vuefttra  (amisión,  con  el  as 
cado,  os  aconseja  sancionéis  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H  Cámara  de  Representantes  que  tengo  e'.h'Q^ 
de  presidir,  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  resuelto -iiri 
air  á  V.  E.  la  presente  minuta,  pidiendo  se  «i'pf.j 
denar  la  remisión  á  esta  H.  Cámara  del  eipe!<:{ 
se^ido  ante  el  ministerio  de  fomento  pordciíliXi 
ria  Chapita!  sobre  jubilación  con  todos  sus  aoterAiM 
tes.  asi  como  requerir  informes  de  la  tesorería  le 
caja  escolar,  relativamente  á  si  es  cirto  que  dan* i 
el  desempeño  por  la  sefiorita  Chapftal  del  csrp  i 
directora  de  la  escuela  de  Legrado  numero  I3st| 
hizo  de  la  diferencia  de  sueldo  el  flescuento  de  sw 
tepio.  en  el  primer  mes,  de  acuerdo  con  el  iocisc  i 
del  articulo  4.*  de  la  ley  de  88  de  mayo  de  IBM. 

Saludo  á  v.  E  ,  etc.,  etc.  I 

Sala  de  la  comisión,  muyo  88  de  1908. 

I.uisB.  Segundo— Prand^^i  H 
Idns—Laum  A.  Olirera-IA 
reano  B   Brito 

En  discusión.  | 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 

votar. 
Si  se  aprueba  la  minuta  de  que  acabí  d 

darse  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

Si  algún  sefior  diputado  no  hace  uio  de  I 
palabra,  va  á  e  itrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  an 
culo  \.^  de  la  ley   de  patentes  de  rodados. 

Estaba  en  el  ueo  de  la  palabra  el  dipua 
do  señor  López. 

Sr.  liópex — El  punto  en  debate  es  ma 
insignificante.  De  manera  que  me  exime  \ 
entrar  en  ciertas  consideraciones  para  rebaí 
algunas  délas  observaciones  hechas  por* 
señor  presidente^  en  una  de  las  sesiones  ii 
teriores,  y  pof  el  diputado  doctor  Or^r 
Rodríguez. 

Vuelvo  á  repetir — así  de  una  inaDem  a 
cinta — que  f^i  está  limitada  la  patente  de  i( 
tílburjs  á  6  pesos  en  vez  de  18,  igaaliilMt 
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e  comprenderse  en  esa  excepción  á  los 
y.%  porque  es  todavía  un  vehículo  mu- 
más  sencillo,  mucho  más  burato;  y  que 
ido,  como  es,  apenan  |)nra  una  persona  y 
ocasiones  para  do<4,  bien  puede  decirse 
viene  á  reemplazar  al  caballo  en  los  via- 
rápiíiod  6  largos. 

)e  manera  que  debe  comprenderse  la  pa- 
e  de  esos  vehículos  en  el  mismo  grado 
la  de  los  tílburys,  porque  así  s  ^  facilita  el 
>nrer  distancias  en  Ingnres  io«.Ie  loa  me- 
)  lie  locomoción  no  son  muy  fáciles. 
)ebo  advertir,  para  finalizar,  que  el  artí- 
)  que  discutimos  se  refiere  á  los  departa 
Dtos  de  campana,  porque  los  rodados  del 
fartamentode  Montevideo  están  incluidos 
A  artículo  siguiente,  que  es  el  2.®  de  este 
yecto  de  ley. 

/OD  esto  quiero  decir  que  desaparece  una 
las  observaciones  que  se  hacían  el  otro 
al  agregado  propuesto  por  mí;  es  decir, 
los  sulkys  eran  máá  vehículos  de  carre- 
que  de  utilidad  práctica  para  recorrer 
M  ocias. 

So  el  departamento  de  Montevideo,  indu- 
ilemeate,  serán  vehículos  de  lujo,  y   aef- 
lii  paro  carrera;  pero  en  campaña  tienen 
idad  muy  práctica. 
S^  coaulo  tenía  que  observar. 
ir.  Presidente  —  ¿Rl  sefior  diputado 
pone  que  después  de  h  palabra  Hlburys 
Bgregae  sulkt/s? 
Ir.  Lopes — Sí,  sefior. 
!r.  Presidente  —  Tome  nota  la  secre- 
ía. 

Sitien  discusión  la  enmienda  presentada 
el  diputado  sefior  López  conjuntamente 
I  el  artículo  que  patrocina  la  Comisión  de 
icienda,  formulado  por  el  poder  ejecutivo. 
ir.  Váxqnes  Várela— Yo  creo  que  el 
ido  de  solucionar  fácilmente  esta  dificul- 
I,  sería  establecer  un  principio  general,  por 
mal  tuvieran  qne  pagar  una  patente  de  6 
x>8  todos  los  vehículos  que  tuvieran  aeien- 
para  una  ó  dos  personas. 

(Apoyados). 

Á9Í  se  hnpedirfan  laa  dificultades  con  que 
l>en  tropezar  las  administraciones  de  ren- 
s  para  especificar  cuándo  son  sulkys,  cuan- 
*  soD  alafias  y  cuándo  son  tílburys. 


De  manera  que  propondría  que  dijera  la 
ley:  «con  excepción  de  los  que  tengan  asien- 
tos para  una  ó  dos  personas   solamente». 

Sr.  Rodríg^ne-^  (don  0«  Li*)—  Y  de  dos 
ruedas. 

Sr.  Vávqnese  Várela—  Perfectamente; 
podría  ampliarse  en  ese  sentivlo:  «con  excep- 
ción de  los  que  tengan  dos  ruedas  y  asiento 
para  una  ó  dos  personas  solamente». 

iSe  ;<«  el  tnclBo  con  esta  eamleoda). 

Hr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta? 

(Apoyados). 

Está  en    discusión. 

Sr.  Lópex — £1  otro  día,  primeramente 
propuse  yo  algo  parecido,  porque  considera- 
ba de  equidad  que  así  se  hiciera;  pero  en 
vista  de  las  resistencias  y  dificultades  que 
algunos  colegas  de  Cámara  oponían  al  artí- 
culo, temiendo  que  se  abusara  incluyendo 
otros  vehículos,  que  fueran  de  mero  lujo,  li- 
mité entonces  el  agregado  mío,  exceptuando 
tan  sólo  los  tílburys  y  sulkys. 

Veo  ahora  que  la  fórmula  propuesta  por 
el  doctor  Vázquez  Várela  paraoo  recibir  me- 
jor acogida  en  el  seno  de  la  Cámara  y,  por 
lo  tanto,  yo  me  adhiero  á  ella.  — Creo  que 
es  verdaderamente  justa;  y  la  dificultad  que 
indicaba  el  otro  día  el  diputado  sefior  Capa- 
rro, respecto  de  los  carretones,  para  que  no 
fueran  incluidos  en  la  excepción,  queda  tam- 
bién excluida  en  este  caso,  porque  la  propo- 
sición del  doctor  Vázquez  Várela  habla  de 
asiento  para  una  ó  dos  personas  y  los  carre- 
tones son  generalmente  para  varias  personas. 
De  modo  que  no  pueden  estar  comprendidos 
esos  vehículos  en  los  casos  de  excepción. 

Me  adhiero,  pues,  á  la  fórmula  propuesta 
por  el  doctor  Vázquez  Várela. 

Sr«  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  considerará  eliminada  la  enmienda 
presentada  por  el  doctor  López  anterior- 
mente. 

Sr.  Solé  jr  Rodrf  innez— Yo  creo  que  se 
podrían  agregar  también  las  americanas  de 
cuatro  ruedas. 

Las  americanas  de  cuatro  ruedas  no  tie- 
nen más   que  dos   asientos.  Están  en  las 
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misMias  condiciones  que  los  iilburis  son  unos 
vehículos  (le  cuatros  ruedas  con  cnpncidad 
para  dos  personas. 

(Murmullos). 

8r.  liópex — Eso  vendría  á  complicar  ja 
algo  la  clasifícaciAn  de  los  vehículos. 

Sr«  íiolé  y  Rodrígaez— Pero  e^tá  en 
el  mismo  ca^o  de  los  tiiburis,  exacia mente. 

ftr.  Rodríg^nev  don  O.  li.)  —  Hay 
que  tener  presente  que  á  fuerza  de  excesivas 
exoneraciones  disminuirá  la  renta  de  rodados, 
y  el  señor  diputado  debe  tener  presente  que 
esta  renta  está  destinada  exclusivamente  á 
la  construcción  y  conservación  de  los  cami- 
nos. No  es  posible  otorgar  tantas  exonera- 
ciones. 

(Apoyados). 

Pasequ^se  limite  la  patente  á  aquellos 
vehículos  que  no  están  destinados  á  paseo  ó 
á  objeto  de  lujo,— que  sean  para  Ins  necesida- 
des del  tranco,  del  comercio  ó  de  la  industria. 
Las  amenranaSf  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado por  Minas,  son  carruajes  de  lujo,  hn 
primer  término,  hay  pocoa  que  crucen  por  la 
campaña. . . 

8r,  Solé  y  Rodrígnex — Hay  muchos, 
señor  diputado. 

Sr.  Rodrígrne»  (don  O.  li.)— ...es 
un  vehículo  que  posee  poca  resistencia  y  no 
se  adapta  á  nuestros  caminos  y  vías  de  ca* 
munlcación. 

(Apoyados). 

Es  un  carruaje  que  solo  puede  usarse  en 
las  plantas  urbanas  de  los  pueblos,  y  los 
que  los  tienen  en  los  pueblos,  es  como  ca- 
rruajes de  paseo  y  no  tenemos  por  qué  te 
ner  consideración  con  los  que  tengan  un 
mueble  de  lujo. 

Está  bien  que  la  Cámara  sea  benévola 
con  aquellos  vehículos  que  sean  indispensa- 
bles para  el  comercio,  la  industria  y  ciertos 
gremios  de  campaña. 

De  manera  que  lo  que  la  Cámara  puede 
aceptar,  á  mi  juicio,  es  la  enmienda  propues» 
ta  por  el  doctor  Vázquez  Várela,  que  tiene 
una  designación  general,  y  evitamos  las  in- 
terpretaciones erróneas  á  que  podría  prestar- 


se sí  entráramos  á  las  el  alineaciones  de  U 
buris,  sulkys  y  charreta,  como  alguien  que- 
ría que  también  se  incluyeran  en  la  ley. 

Carruajes  de  dos  ruedas  y  coa  uno 6 'i- 
asientos,  ya  se  sabe  que  no  son  carmaj?! 
para  paseo:  son  para  llenar  ciertas  necesida- 
des y,  á  mi  juicio,  debe  limitarse  á  eso^  a 
exoneración  de  patentes. 

(Ap  yados>. 

Ed  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Solé  y  Rodrigues  —  Yo  creo  qo^ 
el  señor  diputado  doctor  Rodríguez  e>ti 
equivocado  Las  americanas  en  los  pueblg^ 
cabeza  de  departamento,  son  vehículos  mij 
comunes  y  no  son  vehículos  de  lujo,  ni  w 
paseo.  Los  médicos,  por  ejemplo,  en  la  mh 
yor  parte  de  los  departamentos  tienen  am 
rtcanas.  Es  un  carruaje  destinado  al  trabvs 
Sr.  Rodn'iriiem  (don  Q.L..)— Yálk 
var  nueve  personas. 

Sr.  Solé  y  Rodri^ex — La  ammecn 
no  tiene  más  que  dos  asientos.  El  seBor  di 
putado  está  equivocado;  es  un  tiümri  m 
cuatro  ruedas,  vuelvo  á  repetirlo. 

Sr.  Rodríi^nex  (don  €1.  Li.)  — Eki 
equivocado. 

Sr.  Solé  y  Rodríipies — Es  un  vehíeti- 
lo  del  mismo  tipo  que  el  tílburi,  la  única  dn 
ferencia  es  que  tiene  dos  ruedas  peqaeñas 
adelante,  con  cuarto  ó  media  vuelta. 

Sr.  ^Iláns — La  mente  de  la  Cámara, 
señor  presidente,  es  que  los  tiiburis  pagaen 
solamente  seis  pesos,  y  con  la  modifícacpi 
que  ha  propuesto  el  señor  Vázquez  Varali 
va  á  resultar  que  van  á  tener  que  pagar  do- 
ce ó  diez  y  ocho,  porque  los  iilburis  son  r^ 
hículos  de  cuatro  ruedas. 
Sr.  Areco — Algunos. 
Sr.  Solé  y  Rodrígrne» — Son  las  anu' 
ricanas. 

Sr.  miláns — No:  los  iilburis  tienen  me- 
dia  capota  y  las  amerieanae  tienen  capoa 
entera:  esa  es  la  diferencia  que  hay  entre  los 
dos.  De  ahí  que  los  iilburis  de  cuatro  ruedas 
van  á  tener  que  pagar  doce  ó  diez  y  ocho  pe- 
sos, porque  no  solamente  hay  de  dos  rueda: 
como  cree  el  señor  Vázquez  Várela. 

Después  hay  otra  clase  de  vehículos,  l(^ 
charrets,  de  dos  ruedas  y  cuatro  asientc-s,  do? 


CÁMARA.  DE  BEPBE8ENTANTEB 


457 


delante  y  dos  atrás;  y   entonces   también 
an  á  tener  que  pagar  doce  ó  diez  y  ocho  pe- 

06. 

Por  lo  tanto,  la  modificación  que  ha  he- 
bo  el  diputado  señor  Vázquez  Várela  no  es 
ceptable. 

En  ese  sentido  creo  que  quedaría  bien 
orno  lo  había  propuesto  el  señor  diputado 
►or  Rocha;  iilburis  y  aiUkys, 

Sr,  Solé  y  Rodrfisroea— Y  americanas. 
fo  propongo,  señor  presidenta,  que  se  agre- 
;oe  á  eso^  amerieanas  de  uno  6  dos  asión- 
os. 

Insisto  en  mi  moción. 

8r.  l»re»ldente  —  En  vista  de  las  ob- 
ervaciones  que  se  formulan,  la  Mesa  se 
considera  obligada  á  someter  oportunamente 
i  votación  las  distintas  enmiendas  presenta- 
la»,  incluso  la  del  doctor  López,  que  propu- 
M)  se  agregue  la  palabra  sulkys,  y  In  que 
ibera  presenta  el  doctor  Solé  y  Rodríguez, 
li  fuera  apoyada. 

(Apoyados). 

Si  no  00  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
rotar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Se  va  á  votar,  primero  el  artículo  salvo 
las  enmiendas  presentadas  al  inciso  c.  Des- 
pués se  votará  el  inciso  c,  en  primer  térmi- 
no como  lo  ha  propuesto  el  poder  ejecutivo 
y  luego  con  las  enmiendas  presentadas  por 
BU  orden. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.^ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora,  si  se  aprueba  el  inci- 
so c  del  artículo  1.*  en  la  forma  propuesta 
por  el  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  c  con  el  agregado 
propuesto  por  diputado  señor  López,  de  que 
se  intercale  después  de  donde  dice:  «con  ex- 


cepción de  loa  iUburis  y  sulkys  con  asiento 
para  una  ó  dos  personas,  que  pagarán  seis 
pesos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  con  la  enmienda  pre- 
sentada por  el  diputado  señor  Vázquez  Vá- 
rela. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  en  la  forma  leída . 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  desechadas  las  otras  enmiendas. 
Sr.  Solé  Y  RodrÍKiies— ¿Me  permite, 
señor  presidente?  ¿Y  mi  modificación? 

Sr.  Presidente  —  Se  aceptó  está  en- 
mienda por  la  Cámara,  señon  no  caben  las 
demás. 

Léase  el  artículo  2.^. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No,  señor; 
está  en'  error  la  Mesa. 

Sr.  Presidente  —  Si  hay  duda,  la  Me- 
sa consultará  á  la  Honorable  Cámara. 

Sr,  Herrero  j  Espinosa— ¿Me  per- 
mite, señor  presidente?.  ••  La  adición  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Solé  y  Rodrí- 
guez no  es  excluyente  de  ninguna  de  las  que 
se  han  votado;  por  el  contrario  se  añade:  es 
una  nueva  excepción.  Cabría  ponerla  como 
un  nuevo  miembro  de  este  inciso,  diciendo: 
«Pagarán  la  misma  patente  las  americanas 
de  cuatro  ruedas  con  capacidad  para  dos  per- 
sonas.» 

Sr.  Solé  Y  Rodrígnes— Yo  la  propu- 
se en  esa  forma. 

Sr.  Presidente — ^La  discusión  está  ce- 
rrada por  resolución  de  la  Cámara. 

La  enmienda  no  fué  presentada  en  esa 
forma. 

La  Mesa  entiende  que  habiendo  resuelto  la 
Cámara  conceder  la  excepción  sólo  para  los 
vehículos  de  dos  ruedas,  no  es  posible  incor- 
porar los  de  cuatro. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa  — Sí;  pero 
sobre  la  base  de  vehículos  que  conduzcan 
.  dos  personas  nada  más. 
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Stn  Presidente — El  debate  está  clausu- 
rado. 8¡  la  Honorable  Cámara  desea  reabrir- 
lo, es  indispensable  una  moción  de  reconside- 
ración. 

Hrm  Areeo — Yo  creo  que  es  inútil  hacer 
mociones  de  reconsideración,  por  cuanto  que 
el  compafiero  doctor  Solé  y  Rodríguez  puede 
volver  á  repetir  su  indicación  en  forma  de 
artículo  aditivo  en  el  curso  de  la  discusión 
de  la  ley. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Ahora  es 
cuando  corresponde. 

8r«  8olé  jr  Rodrtirnra---*¿Me  permite, 
señor  presidente?...  Yo  entendía  que  la 
americana  de  cuatro  ruedas  con  capacidad 
para  una  ó  dos  personas  era  un  carruaje  de 
la  iniama  oaiegoríaque  el  tílbury  de  dos  rue- 
das; y  entonoes  cuando  el  settor  diputado  por 
Rocha  proputo  esa  excepción  para  los  tílbu- 
rys  y  loe  tulkys,  yo  pedí  á  la  Mesa  que  agre- 
gase á  estos  dos  vehículos  la  atneneana  de 
cuatro  ruedas  que  creo  que  es  un  carruaje 
completamente  igual. 

Sr.  Presidente  —  La  indicación  del 
diputado  señor  Solé  y  Rodríguez  fué  te<* 
ma  de  oposición  especial  por  parte  de  la  Co- 
•nisión  de  Hacienda,  que  rehusó  hu  concurso 
á  toda  enntienda  que  hiciera  extensiva  á  la 
reducción  de  patentes  á  los  vehículos  de  cua- 
tro ruedas. 

Sr«  Rodrís^es  (don  G.  L.)  —  Y  la 
votación  de  la  Cámara  demostró  que  no  es- 
taba conforme  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente  —  Así  lo  entiende  la 
Mesa,  y  cree  que  no  es  posible  proseguir  es- 
ta discusión,  ni  por  vía  aclaratoria,  sin  una 
moción  previa  de  reconaideraflión. 

Léase  el  artículo  2.\ 

(Se  lee). 

En  diacuaión  particular. 

Hwm  Váxqnes  Várela— Deseo  una  acla- 
ración. 

Figuran  aquí  las  llamadas  carretillas  que 
no  pueden  llevar  un  peso  neto  superior  á  mil 
kilos.  Y  las  que  conduzcan  menos  de  mil 
kilos*  ¿cuánto  pagan  de  patente? 

8r«  Bodrfffnes  (don  O.  li.)— No  hay, 
señor;  las  carretillas  conducen  más  de  mil 
kilos. 


9r.  Vázqnem  Várela — Perfectamente» 
que  quede  constancia,  nada  más,  de  esa  cir- 
cunstancia que  yo  no  conocía. 

8r.  Bodr ígnea  (don  O.  £••)— Yo  tnu^ 
mito  los  datos  que  han  sido  anministradoi 
por  la  dirección  de  rodados:  esta  clasiSes* 
ción  es  de  la  dirección  de  rodados. 

Sr.  Váxqnev  Várela — Servirá  este  an- 
tecedente para  los  que  tengan  que  aplicar  U 
ley. 

Sr.  Presidente  ~  Además  la  segunda 
parte  del  inciso  a  parece  que  explica  la  dada 
del  señor  diputado. 

Sr.  Rodrígne  s(don  O.  Ij.)— La  ter- 
cera: «Vehículos  do  carga  sin  eláadcos  y  de 
cualquier  género  que  sea.» 

Sr.  Presidente  —Y  ademáafla  segunda 
que  habla  de  carretillas  con  elásticos  con  pe- 
so desde  mil  hasta  tres  mil  quinientos. 

Sr.  Vácqnes  Várela  —Y  de  coaiqaier 
género  no  puede  ser,  porque  no  es  posible 
que  á  una  carretilla  de  menos  de  mil  kilos 
se  le  imponga  una  patente  de  30  pesos;  j  á 
las  de  más  de  mil  kilos  se  le  imponga  de  15 
pesos  nada  más. 

No  hay  más  explicación  que  la  que  di 
el  diputado  señor  Gregorio  Rodrigues  á  mi 
juicio;  que  se  considera  que  no  hay  carreti- 
llas que  sirvan  para  llevar  menoa  do  mil  ki- 
los. 

Sr.  Rodrí^nea  (don  G.  1m) — ^Las  ca- 
rretillas llevan  tres  mil  kilos:  es  el  peso  co- 
rriente. 

Sr.  Vámqnez  Várela— Perfectameoto: 
yo  acepto  la  explicación. 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  pida 
ia  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  a! 

punto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  S.'*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  o  r  malí  va). 
Léase  el  artículo  3.'. 

;se  lee). 
En  discusión. 
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Sr.  Eiópes — Tal  cual  está  redactado  este 
artículo  3.^,  de  una  manera  general,  parece 
establecer  que  la  obligación  de  fijar  en  cada 
vehículo  el  peso  de  carga  que  conduce  puede 
hacerse  efectiva  en  toda  la  república. 

Yo  entiendo  que  este  artículo  d.^  solamen- 
te se  refiere  á  los  vehículos  del  departamen- 
to de  Montevideo,  porque  en  campaña  no 
hay  básculas  que  puedan  tomar  el  peso  de 
los  vehículos  solos,  ni  que  puedan  tampoco 
tomar  el  de  los  vehículos  cargados. 

De  manera  que  consultaría  primeramente 
á  la  Comisión  de  Hacienda  que  ha  aceptado 
este  artículo. . . 

Sr.  R<»drlffaes  (don  O.  Li.)  —  De  la 
que  forma  parte  el  seííor  diputado  interpe- 
lante. 

Sr.  liópes  —  ...  de  la  cual  yo  formo 
parte,  pero  en  la  que  no  estaba  presente 
cuando  se  discutió  este  asunto,  cosa  que  se 
puede  comprobar  muy  fácilmente  con  el  re- 
partido á  la  vista. 

Hr.  Rodrtf^ew  (don  O.  Ii»)^Pero  es- 
taba en  el  atto  pasado. 

Sr.  liOpes — Si  el  espíritu  de  la  Comisión 
fuera  generalizar  el  artículo  para  toda  la  r  - 
pública,  desde  luego  yo  me  opondría,  porque 
no  veo  cómo  puede  hacerle  efectivo  en  los 
departamentos  de  campaña,  donde  no  hay 
básculas  para  controlar  el  peso. 

Ahora,  si  se  refiere  solamente  al  de  Mon- 
tevideo, aquí  sí,  porque  es  fácil  hacer  pesar 
los  vehículos. 

De  modo  que  sería  bueno,  para  evitar  una 
discusión  á  este  respecto,  que  la  Comisión  de 
Hacienda  ó  su  presidente  se  dignara  expli- 
car el  alcance  del  artículo. 

Hvm  ."^olé  /  Rodrígaos — Hago  presen- 
te al  diputado  señor  López  que  en  el  artícu- 
lo 4.^  se  prevé  ya  ese  casoi  dice  lo  siguiente: 
tPara  la  verificación  del  peso  de  las  cargas 
de  los  diferentes  rodados,  la  oficina  munici-^ 
pal  respectiva  podrá  establecer  las  balanzas 
necesarias  en  los  puntos  que  juzgue  más  con- 
venientes». 

De  modo  que  ya  está  previsto  por  el  ar- 
tículo 4.*». 

8r.  liópes — Es  lo  mismo,  señor  presi- 
dente: yo  sigo  creyendo  que  los  artículos  8.^ 
y  4.^  solamente  se  refieren  al  departamento 
de  Montevideo. 
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(Apoyados). 

No  veo  que  en  campaña  pueda  haber  uti- 
lidad en  establecerse  básculas,  que  general- 
mente son  caras,  para  tomar  el  peso  de  los 
vehículos. 

Creo  que  es  imposible. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  €1.  li.)— El  se- 
ñor diputado  por  Rocha,  que  ya  era  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  período 
anterior  é  intervino  en  la  discusión  de  esta 
ley,  donde  estaba  establecido  este  artículo  3.^ 
no  le  hizo  observación  entonces. 

Ahora,  este  artículo  3.^  sólo  tiene  un  agre- 
gado^y  es  el  de  la  penalidad  del  10  %  del 
valor  de  la  patente— que  no  estaba  antes  y 
que  se  ha  incorporado  por  el  poder  ejecutivo, 
á  solicitud  de  la  propia  dirección  de  rodados 
de  la  capital,  como  medio  de  hacer  efectiva 
la  disposición,  que  es  de  todo  punto  nece- 
saria. 

Este  artículo,  señor  presidente,  entiendo 
que  fué  establecido  en  la  ley  casi  por  pedido 
de  corporaciones  municipales  del  interior,  á 
la  vez  que  lo  solicitaba  la  junta  de  Monte- 
video. 

Se  hace  de  todo  punto  necesario  que  esta 
disposición  sea  de  carácter  general  para  toda 
la  república,  ho  mismo  sufre  la  pavimenta- 
ción de  los  caminos  rurales  que  la  pavimen- 
tación de  los  puntos  urbanos  con  el  excesivo 
peso  de  los  vehículos  de  carga.  Seria  para 
nosotros  una  satisfacción  el  poder  regular  el 
peso  de  todos  los  vehículos  de  carga  de  la 
república,  por  los  medios  que  se  indican  en 
la  ley. 

A  ese  respecto  ya  el  ministerio  de  fomento 
fué  consultado  por  ciertas  corporaciones  mur- 
nici pales  y  hasta  fué  remitido  un  proyecto 
de  ley  formulado  por  la  de  Minas^^ei  mal 
no  recuerdo— en  el  que  se  proponía  que  la 
empresa  del  ferrocarril  central  cooperara  á 
la  efectividad  de  esta  reforma  por  medio  de 
sus  básculas  en  distintas  estaciones,  para 
controlar  el  peso  de  los  vehículos  de  carga. 

Desgraciadamente,  hasta  ahora  no  ha  po- 
dido establecerse  esa  modificación  útilísima; 
pero  el  inconveniente  que  apunta  el  señor 
diputado  por  Rocha  no  se  hará  efectivo,  des- 
de que  las  corporaciones  en  campaña  no  ten- 
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gan  báBcuiad  para  controlar  el  peso  de  los 
respectivos  carros. 

De  manera  que  la  disposición  del  artícu- 
lo 8.®  tiene  que  tomarse  en  cuenta  correlacio- 
nándola con  la  del  artículo  4."^  alJÍ  donde  las 
municipalidades  puedan  establecer  básculas, 
allí  se  hará  obligatoria.  Donde  no  existan 
básculas,  mal  puede  hacerse  obligatorio  un 
peso  determinado,  desde  que  una  junta  no 
puede  probarles  que  su  vehículo  pesa  más 
de  tres  mil  kilos. 

Por  el  momento,  esto  ya  se  hace  efectivo 
en  Montevideo,  porque  en  el  afio  corriente 
ya  se  ven  transitar  por  las  callas  de  la  ciu- 
dad los  vehículos  con  especificación  de  su 
peso  y  la  carga  máxima  que  pueden  llevar, 
respondiendo  á  esta  modificación. 

En  campafia  se  podrá  ir  haciendo  paula- 
tinamente. 

No  hay  inconveniente  en  que  el  aVtículo 
quede  como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  lo  ha  proyectado  el  poder iejecutivo, 
porque  no  resultará  ningún  perjuicio  para 
los  carreros  de  que  se  mantenga  en  esta 
forma. 

He  dicho  que  donde  puedan  establecerse 
las  básculas,  allí  las  corporaciones  munici- 
pales harán  efectiva  la  Irmitacióii  de  peso: 
donde  no  puedan  colocarse  las^básculas,  na- 
da habrá  que  hacer. 

Sr.OoM-Yo  entendía,  cuando  oí  las 
palabras  del  señor  diputado  por  Rocha,  que 
á  él  le  apistía  toda  la  mzón  en  este  caso, 
porque  efectivamente,  este  artículo  ha  dado 
lugar  en  algunos  departamentos  del  interior 
á  desagradables  incidentes  entre  los  levisa- 
dores  y  propielarios  de  vehículos,  que  creía 
-estábamos  en  el  deber  de  evitar  en  lo  suce- 
sivo—y que  á  eso  tendía  la  idea  que  expre- 
saba el  setter  diputado  por  Rocha,  y  yo  lo 
iba  á  acompaflar;  pero  después  que  he  oído 
al  sefior  diputado  por  el  Durazno,  miembro 
mformanle  de  este  proyecto  do  ley,  he  mo- 
dificado en  parle  mis  ¡deas  y  las  comparto 
entre  el  señor  diputado  por  Rocha  y  el  señor 
diputado  por  el  Durazno,  y  por  eso  me  voy 
á  permitir  proponeruna  modificación  al  ar- 
tículo  que  se  discute,  que  creo  será  aceptada 
por  el  uno  y  por  el  otro.  Ella  es  la  siguiente: 
en  el  artículo  3.^  después  de  lapalabra  .obl¡. 


gatorio»,  yo  diría:  «es  obligatorio  en  el  depar- 
tamento de  la  capital  y  en  aquellos  que  exís- 
tieran  básculas  municipales  pesar  todo  roda- 
do de  carga*  • . .  Y  después  el  artículo  como 
está  redactado. 

Esta  moditicación  que  introduxco  satisface 
laa  ideas  que  primeramente  expuso  el  leikir 
diputado  por  Rocha  y  contempla  las  qae 
muy  acertadamente  esbosó  el  sefior  diputa- 
do por  el  Durazno. 

He  terminado. 

8r.  Preftldente— Va  á  darse  lectnrade 
la  enmienda,  para  saber  si  ha  sido  apoyada. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  del  poder  ejecutivo. 

Mr.  RodrffHes  (doa  O.  Ij.) — Me  creo 
en  el  deber  de  significar  al  señor  ^diputado 
por  Flores,  que  se^  baria  frustráneo  el  artí- 
culo si  se  aprobara  la  enmienda  que  él!pn>- 
pone,  porque  en  el  departamento  .de  la  capi- 
tal no  existen  básculas  todavía.  De  manen 
que  no  podría  hacerse  obligatoria  la  limiía- 
ción  de  peso  que  se  trata  de  establecer. 

Es  posible  que  este  año  la  municipalidad 
contrate  dos  básculas:  por  el  momento,  se 
está  sirviendo  en  algunos  casos  de  las  bás* 
culas  del  ferrocarril  central,  pero  como  ana 
concesión  graciosa  del  ferrocarril.  La  )anU 
de  Montevideo  no  tiene  básculas:  de  manera 
que  no  podría  hacer  obligatoria  la  limitación 
de  peso,  si  se  agregase  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  por  Flores. 

Por  esto  está  redactado  el  artículo  4.*  en 
la  forma  de  que  tomará  conocimiento  en  breve 
la  Cámara;— que  podrá  la  oficina  municipal 
establecer  básculas  como  medio  de  poder  ha- 
cer obligatoria  la  disposición  del  artículo  3.^; 
pero  81  se  dijera  desde  ya:  «donde  existen 
básculas»,  no  podría  hacerse  obligatoria, 
porque  no 'existen  en  ninguna  parte:  existi- 
rán, pero  no  existen. 

Me  creía  en  el  deber  de  hacer  esa  obser- 
vación al  señor  diputado. 

He  terminado. 

Hrm  liópes — Yo  debo  manifestar  que  no 
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oj  opaeslo  á  que  se  tome  esa  medida  res^ 
*ecto  al  peso  de  ios  vehículos.  Hacía  notar 
I  dificultad  de  que  en  ios  departamentos  del 
iteríor  no  existen  básculas,  y  por  lo  tanto, 
o  podrá  determinarse  el  peso. 

En  cuanto  á  los  demás  fundamentos  de 
ue  deba  hacerse  eso  donde  se  pueda,  estoy 
lerfectamente  de  acuerdo. 

Sr*  Ar«e« — Es  una  ampliación  á  la  mo* 
'ificación. 

Sr«  PreaMente--¿Ha  terminado  el  di- 
tuiado  señor  Lopes? 

8r«  liépes—Bí,  sefior. 

Sr.  Brlto^Es  simplemente,  seftor  pre- 
ideóte,  para  aclarar  una  duda  que  se  me  su- 
pere con  relación  á  lo  estipulado  en  el  artí- 
galo 3.^  7  desearía  que  el  señor  miembro  in- 
'ormsnte  me  explicara  quién  es  el  que  está 
obligado  á  determinar  en  paraje  visible  el 
)e60  del  vehículo,— si  es  el  duetto  del  carro 
i  es  la  ofidna  municipal. 

Me  permito  pedir  esta  aclaración,  porque 
lasta  hoy  es  ana  duda.  Gonozco  algunos  ca- 
tes en  que  los  dueños  de  carros  van  á  la  es- 
seión  del  ferrocarril  á  llevar  carga  y  les  dan 
ú  peso  máximo:  es  decir,  el  peso  del  carro  y 
ú  peso  de  la  carga  que  conduce;  pero  antes 
le  establecerla  en  nnn  tablilla  en  el  vehícu- 
lo, recorren  á  una  oficina  que  está  establecí- 
la  —  creo  —  en  la  calle  Agraciadi  esquina 
Sue^ft  Tork,  y  allí  le  preguntan  si  quiere 
controlar  el  peso, — y  le  dicen:  «no,  póngalo 
00  más». 

Llegado  el  caso  de  que  ese  carrero  pusie- 
ra ese  peso  obtenido  en  una  báscula  del  fe- 
rrocarril, ^  eee  peso  estuviese  equivocado: 
[ite  le  puede  aplicar  la  multa  del  10  %t 

Es  lo  que  quería  preguntarle  al  señor 
miembro  informante. 

Hr.  BodrifC«es  (don  €1.  li.) — La  obli- 
gación de  establecer  el  peso  es  para  el  pro- 
pietario del  vehículo.  La  municipalidad  se 
reserva  el  derecho  de  controlnr  si  la  fijación 
de  eae  peso  está  bien  ó  mal  hecha,  sencilla- 
mente. Es  el  propietario  del  vehículo  el  que 
tiene  que  fijar  la  tablilla  indicadora  del  peso. 
Hr.  Gtiso— Para  obviar  la  dificultad  que 
opone  el  señor  miembro  informante  para 
aceptar  la  modificación  que  indiqué,  se  hace 

necesario  que,  á  mi  vez,  modifique  la  redac- 


ción de  la  modificación  que  pretendo  intro- 
ducir al  artículo  3.^  en  la  forma  siguiente: 
donde  dice — «básculas  municipales»,  esta- 
blezco ahora  «básculas  necesarias»,  que  son 
los  términos  que  usa  la  Comisión  en  el  artí- 
culo 4.*  del  proyecto  de  ley  en  discusión. 

De  esa  manera  queda  obviada  la  dificultad 
que  oponía  el  señor  diputodo  por  el  Durazno 
para  aceptar  la  modificación  que  he  indicado 
y  que  conceptúo  necesario  introducir  para 
esclarecer  la  ley  y  evitar  erróneas  interpre- 
tacienes^  por  los  encargados  de  hacerla  cum- 
plir. 

8r«  OHqoe  -;  Me  parece  que  no  tiene 
objeto  la  discusión  de  este  artículo. 

(Apoyados). 

A  los  efectos  de  la  percepción  del  impues- 
to en  los  departamentos  de  campaña,  por  el 
artículo'!,.®  no  se  les  fija  peso  á  los  vehícu- 
los. 

Desde  luego,  entonces  es  indiscutible  que 
los  artículos  S.*  y  4.®  sólo  se  pueden  referir 
á  los  vehículos  del  departamento  de  la  capi- 
tal. De  manera  que  me  parece  que  esta  ob- 
servación corta  toda  discusión  al  respecto. 

Por  otra  parte,  es  sabido — á  lo  menos  yo 
lo  recuerdo  —  que  hay  una  ley  especial  que 
reglamenta  el  peso  de  los  vehículos  que  cir*i 
culan  por  la  república.  No  tengo  presente  en 
este  momento  de  qué  año  es  la  ley;  pero  no 
es  muy  vieja, — no  tiene  más  de  diez  ó  doce 
años.  No  se  ha  hecho  efectiva;  pero  hace  dos 
ó  tres  años  trató  de  hacerse  en  el  departa- 
mento de  Maldonado, — lo  recuerdo. 

Sr«  Rodrfsaes  (don  O.  li.)— Es  una 
ampliación  del  código  rural. 

8r.  Orlqoe  —  Es  una  ley  especial.  No 
se  ha  hecho  efectiva  por  las  mismas  razones 
que  no  se  harían  efectivos  estos  artículos 
3.®  y  4.^  en  los  departamentos  de  campaña 
que  no  tuvieran  básculas. 

Por  esa  razón  no  se  ha  hecho  efectiva  esa 
ley  á  que  me  refiero,  en  esos  departamentos; 
pero  en  resumen,  repito  que  no  tiene  razón 
de  ser  la  discusión. 

Es  indiscutible  que  estos  dos  artículos  se 
refieren  al  departamento  de  Montevideo,  que 
es  donde  el  proyecto  indica  límite  de  peso 
como  mínimum  y  como  máximum.  En  los  de 
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campaña  dice  el  artículo  1."  ya  sancionado: 
«vehículos  de  carga  en  general,  sin  elásticos, 
7  pesos;  con  elásticos,  4  pesos.)» 
He  terminado. 

Sr«  Go80 — Cuando  hice  uso  de  la  pala- 
bra la  primera  vez,  ya  indiqué  que  me  pa- 
recía que  este  artículo  se  refería  únicamente 
al  departamento  de  la  capital,  porque  es  á  él 
á  quien  se  refiere  la  ley  en  la  parte  que  dis- 
cutimos; pero  como  conozco  hechos  concretos 
con  motivo  de  esta  disposición,  ellos  me  im- 
pulsan á  pedir  se  aclaren  los  términos  de 
esta  disposición  con  estricta  claridad. 

En  el  departamento  de  Flores  se  ha  pre- 
tendido, por  algunos  revisadores,  hacer  obli- 
gatorio el  llevar  impreso,  como  lo  establece 
el  artículo  3.*,  el  peso  del  vehículo,  y  allá  no 
hay  báscula,  ni  municipal  ni  particular,  para 
poderlo  verificar. 

Es  efectivamente  cierto  lo  que  dice  el  se- 
ñor diputado  por  Maldonado:  esto  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  impuesto,  pero  sí  con  la 
multa  del  10  %.  Por  eso  debemos  de  alguna 
manera  dejar  claramente  establecido  que  es- 
te artículo  no  se  refiere,  de  ningún  modo,  á 
los  departamentos  del  interior  de  la  repúbli- 
ca. Quedando  consagrado,  desde  ahora,  cotiio 
interpretación  auténtica  de  la  ley,  que  este 
artículo  no  se  refiere  á  los  departamentos  de 
campaña;  tiene  razón  el  señor  diputado  por 
Maldonado,  cuando  dice  que  esta  discusión 
no  tiene  razón  de  ser;  pero  si  no  queda  bien 
esclarecido  esto,  en  el  artículo  en  debate  es 
evidenle  que  hay  razón  ptira  sostenerla  á  fin 
de  evitar  desagrados  é  incomodidades  de  to- 
do género  á  los  conductores  de  vehiculos  en 
los  departamentos  del  interior  y  litoral  de  la 
república. 

Sr«  Areeo — Yo  voy  á  dar  mi  voto  al  ar- 
tículo 3.®  tal  como  está  redactado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda,  porque  entiendo,  señor 
presidente,  que  no  se  perjudica  absolutamen- 
te á  nadie  obligando  al  dueño  del  vehículo 
á  establecer  en  un  paraje  visible  del  mismo, 
cuál  es  el  peso  máximo  que  este  vehículo 
puede  cargar. 

£1  artículo  3.®  sólo  establece  esa  obliga- 
toriedad para  el  propietario  del  vehículo;  y 
aunque  todavía  no  estamos  discutiéndola, 
puede  traerse  á  colación  la  disposición  del 


artículo  4.^  que  se  limita  á  escablecer  una 
facultad  para  que  las  autoridades  municipa- 
les puedan  fiscalizar  ó  no  si  proceden  con 
buena  6  mala  fe  los  dueños  de  los  vehículos 
al  establecer  la  carga  máxima  que  éstos  pue 
den  conducir. 

Yo,  si  no  recuerdo  mal, — no  he  podido 
verificar  la  cita,  porque  el  código  rural  que 
me  ha  traído  el  oficial  de  sala  es  un  ejem- 
plar de  la  primera  edición  de  esta  obra 
que  no  está  completa,  puesto  que  todos  ca- 
bemos que  ha  sido  muy  modificado; — sí  nc 
recuerdo  mal,  decía,  entiendo  que  bay  ana 
disposición  vigente  que  establece  que  la  car- 
ga máxima  de  las  carretas  en  campaña  no 
puede  exceder  de  1,350  kilos. 

Uno  de  los  medios  de  hacer  cumplir  esa 
disposición,  que  es  una  ley  vigente,  y  que 
mientras  no  se  derogue  debe  cumplirse  y  to- 
dos estamos  interesados  en  que  se  cumpla, 
es  precisamente  obligar  al  carrero  á  que  esta- 
blezca el  peso  que  puede  conducir  como  car- 
ga máxima  su  vehículo.  Con  esto  no  se  per- 
judica absolutamente  á  nadie. 

£1  establecimiento  de  la  balanza  á  qae 
se  refiere  el  artículo  4.*,  es  el  único  medio 
que  tiene  la  corporación  municipal  para  cob- 
trolar  si  es  ó  no  verdad  lo  que  la  tablilla  del 
vehículo  dice,  y  es  en  ese  caso  que  se  apli- 
carán las  multas. 

Hoy  parece,  por  lo  que  se  ha  adelaolado 
en  la  discusión,  que  sólo  en  el  departamento 
de  Montevideo  podría  hacerse  esa  verifica- 
ción, ó  en  algunos  departamentos  en  que  las 
estaciones  de  ferrocarriles  estuviesen  dolada^ 
de  balanzas  que  pudieran  dar  el  peso  6  de- 
terminar si  la  indicación  era  ó  no  exacta. 

Hay  que  confiar  un  poco  en  la  buena  fe 
de  los  hombres. 

Por  esa  circunstancia,  pues,  yo  creo  que  es 
inútil  la  discusión  respecto  de  la  disposición 
del  artículo  3.",  y  yo  le  voy  á  dar  mi  voto  por 
las  razones  que  he  adelantado. 

Sr.  liópes— Y  el  peso  del  vehículo,  ¿có- 
mo se  determina?  £1  artículo  exige  también 
que  el  peso  del  vehículo  se  determine.  ¿Cómo 
se  determina?.. . 

Sr*  Areco — ¿Qué  tiene  de  inconveniente 
que  se  ponga  el  peso  del  vehículo? 
Sr*  liópex — ¿Y  cómo  le  van  á  poner  eo 
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campaña  el  peso  del  vehículo  si  no  hay  báa- 
culab? 

8r.  Vásqaex  Várela  —  A  mi  juicio  la 
indicación  hecha  por  el  señor  diputado  por 
Maldonado  tiene  mucha  importancia  en  la 
discusión. 

Este  artículo  3.^  tiene  por  fin  el  que  la  mu- 
nicipalidad pueda  descubrir  á  aquellos  que 
pagan  una  patente  inferior  á  la  que  les  co- 
rresponde. Este  es  el  fin  del  artículo  3.^,  es 
decir,  que  un  carrero  que  ha  denunciado  que 
8u  carreta  puede  llevar  1,000  kilos^  lleve  en 
paraje  visible  lo  que  puede  cargar.  De  ma- 
nera que  cualquier  revisador  puede  verificar 
de  ese  modo  que  esa  carreta  lleva  más  carga 
que  la  que  tiene  establecida,  y  en  consecuen- 
cia se  le  aplica  la  multa. 

Pero  el  artículo  3.*,  ¿qué  aplicación  tiene 
es  campaña?  Ninguna;  de  manera  que  sería 
injusto  obligar  al  carrero  á  declarar  el  peso 
de  la  carreta  y  el  peso  de  la  carga.  ¿Qué  be- 
neficios 86  obtiene?  Absolutamente  ninguno. 
Será  un  gusto  y  nada  más,  porque,  ¿qué  be- 
neficio podrá  obtener   la   municipalidad  ni 

nadie? 

Sr.  Mora  Macear iftos— Eso  tiene  expli- 
cación: para  que  el  carrero  no  conduzca  ma- 
yor carga  que  la  fijada  por  el  código  ru- 
ral... 

Sr.  iráxqaez  Várela — Perfectamente: 
esa  es  una  ley  que  no  es  la  ley  de  rodados. 

Sr.niora  Illa|[^arlfto8— Liley  de  roda- 
dos puede  tener  en  cuenta  las  demás  leyes 
para  que  sean  armónicas,  y  entonces  unas  y 
otras  se  facilitan.  La  policía  puede  cumplir 
las  otras  disposiciones;  pero  no  tiene  incon- 
veniente este  artículo,  porque  desde  que  no 
hay  balanzas  municipales  en  campaña;  no 
88  hace  nada. 

Sr.  Orlq«e — Hay  una  ley  vigente  que 
trata  de  la  materia. 

Sr.  Hora  Magarlftos — Eso  es  solo  á  los 
efectos  policiales. 

8r.  ¥áxq«es  Várela  —Este  artículo  S."" 
sólo  tiene  importancia  para  los  vehículos  de 
la  capital,  para  los  cuales  está  establecida 
la  patente  según  el  peso  que  lleven;  pero 
para  los  departamentos  de  campaña,  que  la 
tienen  uniforme,  no  hay  ventaja  ninguna  en 
que  se  establezca,  tanto  más  cuanto  que  co- 


mo dice  el  señor  diputado  por  Maldonado 
no  se  cumple  esa  ley  que  está  en  vigencia  y 
que  establece  que  no  se  pueden  llevar  más 
que  1,000  kilos. 

Por  consecuencia,  para  aclarar  la  ley,  creo 
que  convendría  aceptar  la  modificación  he- 
cha por  el  señor  diputado  por  Flores — que 
en  el  departamento  de  la  capital  es  obliga- 
torio á  todo  rodado  de  carga... 

Sr.  Areco  —  ¿Y  si  la  junta  de  un  de- 
partamento de  campaña  quiere  establecer  las 
básculas? 

Sr.  VávqueaB  Várela — Perfectamente: 
¿pero  qué  beneficios  tiene   en   establecerlas? 
Sr.  Areco  —  Evitar  que  destruyan  la 
pavimentación. 

Sr.  Váisquez  Várela  —  Elsa  no  es  la 
ley  do  rodados;  es  una  ley  especial. 

Sr.  Areco — Los  caminos  nacionales  se 
están  componiendo.  8e  construyen  alcantari- 
llas y  otras  obras  de  arte  que  no  resisten  si- 
no un  peso  determinado.  Lo  más  justo  es  que 
las  municipalidades  pongan  el  peso  para  sa- 
ber si  se  destruyen.  Es  una  disposición  facul- 
tativa que  no  perjudica  á  nadie  tal  como  es- 
tá ahora,  y  que  puede  beneficiar  á  todos. 

Sr.  Orlque — Pero  eso  se  consigue  ha- 
ciendo efectiva  la  ley  vigente  á  este  respecto; 
no  es  necesario  que  se  incluya  en  la  ley  de 
rodados. 

Sr.  Rodrísoez  (don  O.  Li.)  —  Hago 
moción,  señor  presidente,  para  que  se  dé  por 
suficientemente  discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  Rodríguez 
(don  Gregorio),  se  va  á  votar. 

8i  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  en  primer  u^rmino  el  artícu- 
lo 3.®  tal  como  lo  ha  formulado  el  poder  eje- 
cutivo y  lo  sostiene  la  Comisión  de  Hacien- 
da. Si  éste  fuera  desechado,  se  votará  enton- 
ces con  la  enmienda  presentada  por  el  señor 
diputado  por  Floree. 

(Se  lea   el  articulo  3.»  del  poder  eje- 
cuUto). 
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B¡  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  el  artfeulo  4.°. 

rSe  lee). 

En  discusión. 

Sr.  I^ópeae  —  Por  la  aprobación  que  ha 
merecido  el  artículo  8.°  creo — en  mi  concep- 
to— que  queda  determinado  que  solamente  se 
refiere  esta  obligacióo  al  departamentc  de 
Montevideo. 

(Apoyados). 

Por  consecuencia,  para  aclarar  esto,  y  no 
dejarlo  en  duda,  convendrá  agregar  á  este  ar- 
tículo 4.<)  las  palabras  cía  oficioa  municipal 
de  la  capital.» 

(No  apoyados). 

Sr.  Seipindo — No  apoyado,  porque  me 
consta  que  en  San  José  se  está  tratando  de 
poner  una . . . 

(Marmulloa). 

Kr.  liópes—  Entonces,  la  duda  siempre 
existirá.  Yo  propongo  que  se  diga  que  esa 
oficina  municipal  es  la  de  la  capital,  porque 
no  habiéndose  aceptado  la  reforma  propues- 
ta por  el  sefior  Goso  aclarando  el  articulo 
anterior,  resulta  que  solamente  es  aplicable  á 
la  capital. 

8r.  Rodríipies  (don  O.  I/«)~  A  plica- 
ble  á  todas  partes,  es  lo  que  ha  querido  de- 
cir la  Cámara  con  su  votación,  sefior  dipu- 
tado. 

Sr*  liópes — Quedará  siempre  una  duda 
subsistente. 

Sr*  €l040-*Que  causará  muchos  perjui- 
cios. 

Sr.  González  lierena — Yo  no  voté  el 
artículo  B.°,  porque  consideraba  que  con  ca- 
rácter imperativo  y  obligatorio  no  se  podía 
disponer  para  los  propietarios  de  vehículos 
que  establezcan  el  peso  del  vehículo  y  la  car- 
ga, no  teniendo  báscula  para  ha<*erlo. 

Comparto  con  la  Comisión  de  Hacienda  el 
que  es  conveniente  que  los  vehículos  lleven 


ese  peso  establecido;  y  de  acuerdo  con  ettag 
ideas  y  con  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
miembro  informante,  yo  propondría  auprimir 
el  artículo  A,^  y  agregar  al  3.®  un  inciso  que 
dijera  lo  siguiente:  cEsla  disposición  regirá 
en  el  departamento  de  .la  capital  y  en  loe  de 
campafia  en  donde  existan  básculaa  munici- 
pales». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Meea  entiende  qne 
no  es  posible  renovar  esta  discusión  sin  pre 
via  moción  de  reconsideración,  porque  ese 
punto  ha  sido  resuelto  anteriormente. 

Sr.  Oonzáles  liOrena^LiO  propongo 
como  artículo  4.^:  «La  disposición  del  ártico- 
lo  anterior  regirá  en  el  departamento  de  la 
capital  y  en  los  de  campafia  en  donde  exis- 
tan básculas  municipales.» 

(ApoFadoe). 

De  manera  que  en  la  capital  es  obliga- 
torio porque  existen  básculas;  pero  para  los 
departamentos  del  interior  entonces  se  ha- 
cen necesarias  las  básculas  municipales... 
atendiendo  la  observación  que  hacía  el  doc- 
tor Rodríguez. 

(Se  lee  el   articulo  propuesto  por  el 
doctor  Oonsáleí  Lerena). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  el  artículo  aditivo  que 
propone  el  doctor  Oonzález  Lerena. 

Sr.  Selé  j  Bedrfi^es — To,  sefior  pre> 
sidente,  iba  á  proponer  otra  modificacióa  al 
artículo  4.^  con  objeto  de  qae  fuera  eficaz 
la  pena  establecida  á  los  infractores  del  ar- 
tículo 3.^,  y  era  hacer  más  imperativo  lo  que 
establece  el  artículo  4.^ 

Sr.  Prealdente-*¿Me  penmte  el  sefior 
diputado?  La  oportunidad  será  cuando  entre 
en  discusión  el  artículo  4.*  del  proyecto. 

Sr.  Rodrísnes  (don  O.  Ij.)— Está  en 
discusión,  sefior  presidente.  Me  permito  lla- 
mar la  atención  de  la  Mesa.  El  aníeulo  pro- 
puesto por  el  doctor  González  Lerena  es 
suatittttivo  del  4.^. 

Sr.  Presidente— ¿Sustílutivo  del  4^  6 
aditivo  de  la  ley? 
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Sr*  Oonmáles  Ijerena  —  Suetítutívo 
del  4.*». 

Sr«  PresIdente^iAhl  bien.  Entonces 
tiene  la  palabra  el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 
La  Mesa  creía  que  era  un  artículo  aditivo. 

Sr.  Solé  j  Rodrfi^ex— Decía,  eefior 
presidente^  que  con  el  objeto  de  hacer  más 
eficaz  la  pena  establecida  en  el  artículo  3.® 
i  los  infractores,  me  parecía  que  esto  podría 
conseguirse  fácilmente  haciendo  más  impera- 
tivo el  artículo  4.^  Y  así,  por  ejemplo,  en 
lugar  de  decirse:  «la  oBcina  municipal  res- 
pectaya  podrá  establecer  las  balanzas  nece- 
sarias, etc.»,  yo  propondría  que  se  modiBcase 
en  esta  forma:  «la  oficina  municipal  respec- 
tiva establecerá  las  balanzas  necesarias  en 
los  pontos  que  juzgue  más  convenientes». 

De  esta  manera,  en  todos  los  departamen- 
tos de  la  república,  las  municipalidades  ten- 
drán las  balanzas  necesarias  para  controlar 
el  peso  de  los  vehículos  y  podrá  aplicarse  la 
multa  á  todos  los  infractores. 

To  creo  que  es  lo  mejof.  Que  se  obligue 
de  una  ves  á  todas  las  municipalidades  de 
la  república  á  adquirir  estas  balanzas,  y  de 
esta  manera  se  podrá  controlar  perfectamen- 
te el  peso  de  los  vehículos  de  todo  el  país. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  para  que  se 
modifique  el  artículo  4.®  en  la  forma  que 
acabo  de  indicarlo. 

Sr*  Presidente— ¿Quiere  dictar  el  se- 
fior  diputado? 

Sr.  Solé  y  Rodríg:«eaB->^2>teto;:  «Para 
la  verificación  del  peso  de  las  cargas  de  los 
diferentes  rodados,  la  oficina  municipal 
respectiva  establecerá  las  balanzas  necesarias», 
en  lugar  de  podrá  eatabkeer» 

Hvm  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Solé  y  Rodríguez? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  los 
dos  artículos  anteriores. 

Sr.  CkMO  —Yo  voy  á  votar  el  artículo 
sustttotivo  que  ha  propuesto  el  señor  diputa, 
do  doctor  Gbnzález  Lerena,  que  en  forma 
distinta,  entraña  en  sus  términos  dispositivos 
la  misma  idea  que  me  proponía  cristalizar 
en  la  modificación  que  propuse  al  discutirse 
el  artículo  3.*,  y  voy  á  votar  este  artículo 


señor  presidente,  en  la  forma  que  ha  sido 
propuesto,  porque  creo  que  él  aclara  perfec- 
tamente el  sentido  y  alcance  de  la  ley,  que 
según  he  podido  comprender,  por  el  ambiente 
que  se  respira  en  la  Cámara,  el  artículo  S.^ 
se  refiere  única  y  exclusivamente  ai  depar- 
tamento de  la  capital;  pero  si  esto  no  queda- 
ra bien  aclarado,  daríamos  con  ello  lugar  y 
motivo  á  discusiones  desagradables  entre 
conductores  de  vehículos,  gente  laboriosa  y 
sencilla,  en  su  casi  totalidad,  y  revisadores, 
quienes,  en  su  afán  fiscalista,  no  se  dan  pun- 
to de  reposo  para  encontrar  en  la  ley  alguna 
disposición,  por  vaga  que  ella  sea,  para  lo- 
grar el  fin  que  se  proponen  y  que  no  es  otro, 
como  fácil  se  comprende,  que  aplicar  el  10 
por  ciento  de  la  multa.  Para  evitar,  pues, 
que  se  vean  en  esta  alternativa  los  hombres 
que  trabajan  de  carrero  en  campaña,  convie- 
ne introducir  en  la  ley  de  rodados  este  artí- 
culo sustítutivo  que  tiende  á  evitar  sean  de- 
tenidos en  su  camino  y  molestados  en  su  ta- 
rea diaria,  conductores  de  vehículos,  que  aun- 
que hubieren  pagado  su  patente  respectiva, 
no  tengan  en  ellos  marcado  el  requisito  que 
establece  el  artículo  S.'*. 

Este  artículo  4®  sustítutivo  del  de  la  Co« 
misión,  tiene  en  mi  sentir  la  gran  ventaja  de 
llevar  la  tranquilidad  al  espíritu  y  el  sosiego 
al  hogar  del  humilde  carrero  de  campaña, 
incapaz  de  defendí  sus  derechos  si  un  revi- 
sador  los  ataca,  estribando  la  fuerza  de  su 
argumentación,  en  el  artículo  3.S  si  no  lo 
aclara  perfectamente  el  4.^ 

air.  Se^nndo— Conceptóo  que  el  artícu- 
lo sustítutivo  propuesto  por  el  doctor  Gonzá- 
lez Lerena  pone  en  mucha  peor  condición  á 
las  juntas  económicas  del  interior  que  á  la 
de  la  capital,  puesto  que  allí  les  hacen  poner 
casi  como  obligación  la  existencia  de  las  bás- 
culas cuando  no  las  hay  en  Montevideo  to- 
davía. 

Creo  que  las  juntas  no  pueden  ser  limi- 
tadas en  el  derecho  y  en  el  deber  que  tie- 
nen de  velar  por  la  conservación  de  sus  ade- 
lantos en  materia  de  empedrado  y  adoqui- 
nado. 

Sr.  Areeo— Que  pongan  balanzas. 

Sr«  Seicnndo—iQue  pongan  balanzasl 
Ya  las  pondrán  á  su  tíempo. 
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Y  81  hay  facultad  en  Montevideo  para  li- 
mitar el  peso,  porque  la  patente  de  rodados 
se  paga  con  arreglo  al  peso  de  cada  vehículo, 
es  regular  que  allí  se  les  deje  también  el  me- 
dio de  poder  controlar  6  cuando  menos  que 
sirva  de  freno  6  de  prevención  á  los  carga- 
dores para  que  no  destruyan  precisamente 
aquello  que  las  juntan  tienen  el  deber  de  ve- 
lar por  su  conservación. 

8r.  Oonmález  Ijerena — No  tiene  na- 
da que  ver,  señor  diputado,  con  la  patente  el 
peso  del  carro. 

Sr.  Ses«ndo— ¡Cómo  nol 

Sr.  Oonzáles  Ijerena  —  Absoluta- 
mente nada. 

Hr*  dei^ndo— Fíjese  que  dice:  «los  ca- 
rros que  lleven  carga  de  tanto  á  cuanto». 

Sr.  Oonzáles  lierena— En  la  capi- 
tal. 

Hrm  Segundo— Y  en  campafia  tam- 
bién •  •  • 

Sr.  Oonzáles  liOrena — No,  seftor. 

Sr.  Seipindo— • . .  las  juntas  limitan  el 
peso  en  los  centros  urbanos  y  están  en  su 
perfecto  derecho  porque  la  ley  de  rodados 
las  faculta. 

Por  esta  razón,  seffor  presidente,  voy  á 
votar  en  contra  del  artículo. 

Sr.  Oil  (don  ]IIario)--Creo,  señor  pre- 
sidente, que  la  modificación  propuesta  por  el 
diputado  señor  González  Lerena  es  acepta- 
ble, pero  qu^^daría  completa  si  se  agregara 
la  palabra  particulares  allí  donde  dice  ba- 
lanxas  municipales;  porque  en  muchos  de- 
partamentos y  precisamente  donde  existen 
estaciones  de  ferrocarril  y  asociaciones  rurr- 
les, — por  ejemplo,  en  Paysandú,  en  Merce- 
des, y  creo  que  en  San  José, — esta?  asocia- 
ciones se  han  provisto  ya  de  balanzas.. . 

Sr.  Segando— No  tienen  en  San  José: 
es  únicamente  para  pesar  animales. 
r  Sr.  Olí  (don  Mario)— ...  y  sirven  per- 
fectamente para  pesar  cargas. 

Por  consiguiente,  yo  propondría  al  señor 
González  Lerena  que  agregara  á  su  modifi- 
cación la  palabra  particulares, 

Sr.  Jj&pem^Munidpáles  6  particulares. 
Sr.  Presidente — Desea  saber  la  Mesa 
si  ha  sido  aceptada  la  adición  propuesta  por 
el  diputado  señor  Gil, 
(Apoyados). 


y  si  la  palabra  particulares  es  en  sastítn- 
ción  de  municipales  ó  es  agregando  partm- 
lares. 

Sr.  OH  (don  lUarlo)— Es  una  sdieión 
al  artículo  presentado  por  el  diputado  señor 
Lerena. 

Sr.  LÁpem-- Municipales  y  partieulartí, 

Sr.  l^reñíúente— Municipales  6  parti- 
culares. 

Sr.  Bodrls«es  (don  O.  Li.)— Los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  aqní 
presentes,  no  tienen  inconveniente  en  acep- 
tar el  artículo  sustitutivo  propuesto  por  el 
diputado  señor  González  Lerena  como  medio 
de  aclarar  las  dudas  que  podrían  aurgir  en 
campaña  por  parte  de  revisadores  que  ee 
dieran  á  interpretar  este  artículo,  sobre  todo 
ahora  que  tiene  fijado  multa  y  que  despierta 
un  aliciente  para  que  se  quisiera  hacer  obli- 
gatoria la  fijación  de  peso.  No  es  posible 
aceptar  la  indicación  propuesta  por  el  sefior 
diputado  por  Minas,  que  sería  más  radical 
que  el  artículo  4.*  del  poder  ejecutivo,  te- 
niendo en  cuenta  que  los  recursos  de  ma- 
chas juntas  del  interior  son  relativamente  li- 
mitados y  las  balanzas  para  pesar  vehículos 
cuestan  de  600  á  700  pesos.  Es  una  eroga- 
ción que  muchas  juntas  no  podrían  soportar. 

De  ahí  que  no  convenga  hacer  obligato- 
rio, por  el  momento,  el  establecimiento  de 
básculas  en  todos  los  departamentos  de 
campaña;  que  las  establezcan  aquellas  jau- 
tas que  tengan  recursos  bastantes  para  so- 
portar esa  erogación. 

En  la  forma  propuesta  por  el  diputado 
señor  González  Lerena  no  hay  inconvenien- 
te en  que  se  acepte,  y  la  Comisión  de  Ha- 
cienda así  lo  manifiesta  por  mi  intermedio. 

Sr.  Presidente  — ¿Acepta  el  señor 
miembro  informante  la  adición  del  doctor  Gil 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Rodriguen  (don  O.  Li.) — Sí,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Presidente  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 
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8e  va  á  volflr  en  primer  término  el  artícu- 
lo 4.0  <lf  I  poder  ejeculivo.  Si  éste  fíese  <le- 
«<»cha(lo,  pe  votará  el  suptitutivo  presentarlo 
por  el  doctor  González  Lerena  y  que  acepta 
la  Coniipión  de  Hacienda. 

Ijéa.«e  el  nitículo  4.°  del  poder  ejeculivo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Loa  sen  ores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa) 

(^c  leo  el  articulo  sustituflvo  propues- 
to por  e!  doctor  Gon  Aiez  Lerenn.  ;hI1- 
clonadc  por  el  doctor  (Gil  don  Mario  , 

Sr.  Rodrí|niez(don0.1i.)— «^A^lí^"^' 
posición  del  artículo  anterior»,  debe  decir. 

Sr.  Oonzález  lierena  ¿Me  permite? 
Una  simple  correcc¡/)n  de  forma. 

En  lugar  de  decir:  «y  en  los  de  campaña», 
cj  en  los  demás». 

Sr.  Rodríipiez  (don  O.  L..)--3^P»r<^ 
evitar  modificaciones  del  Senado,  porque  les 
choca  1a  palabra. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  en  la  si- 
guiente forma': 

•Art.  4.«  La  disposición  del  articulo  anterior,  regirá 
en  el  departamento  de  la  capital  y  en  los  demás  don- 
de existan  básculas  municipales  ó  particulares». 

Sr.  Prealilente— Si  se  aprueba  el  artí- 
culo leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Iwiéase  el  ariículo  5.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

No  es  posible  continuar  la  sesión  porque 
se  ha  retirado  un  señor  diputado. 

Sr.  Rodrls«ez  (don  0«  li.)— La  Me- 
9B,  debe  publicar,  señor  presidente,  los  nom- 
bres de  los  diputados  que  se  retiran  sin 
venia; 

(Apoyados)  • 


es  una  disposición  reglamentaria,  y  preci- 
samente por  no  cumplirse  con  ella,  se  están 
repitiendo  esos  abusos. 

8r.  Presidente — La  Mesa  tomará  en 
cuenta  esa  indicación  para  someterla  á  la 
deliberación  de  la  Cámara  en  la  sesión  pró- 
xima» cuando  ella  se  abra. 

Sr.  Areco— Yo  creo  que  es  una  disposi- 
ción reglamentaria. 

Sr.  Preaidente-—  Es  exacto;  pero  se 
trata  de  una  disposición  reglamentaria  que 
lleva  muchos  años  de  inaplicación,  y  entiende 
la  Mesa  que,  para  restablecer  su  vigor,  ha- 
bría conveniencia  en  que  la  Cámara  adopta* 
se  una  resolución  formal  y  expresa. 

Sr«  Areco — Yo  creo  que  si  el  reglamento 
está  aprobado,  hay  que  aplicarlo:  1^4  mslf»» 
prácticas  ó  el  desuso  no  destruyen  las  leyes. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)—  Debía 
aplicarse  el  reglamento  en  toda  su  e^tri^tez 
en  ese  y  los  demás  artículos,  porque  habien- 
do sesenta  y  nueve  diputados,  es  sencilla- 
mente ridículo  que  estemos  sesionando  con 
treinta  y  siete,  y  basta  que  uno  se  retire  pa- 
ra que  no  haya  quorum  en  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
no  puede  adoptarse  ninguna  resolución  por- 
que falta  número;  pero  en  la  primera  sesión 
que  celebre  la  Honorable  Cámara,  somete- 
rá las  indicaciones  formuladas  para  que  se 
adopte  la  resolución  que  se  crea  del  caso. 

Sr.  Capnrro  — Será  de  mayor  efecto. 

Sr.  Presidente — Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  treinta  y  dos  minutos  p  .m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos^ 
Secretario  redactor. 
Samuel    Blixénf. 
Secretarlo  relator. 
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20/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin   númebo) 


MAYO  30  DE  1903 


PRi  5IDE   EL  DOCTO  <  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


ReunidoB  en  el  salón  de  eus  sesiones  á  las 

CON  UCENCIA 

cQatro  7  dies  minutos 

p.  m«  del  día  treinta  de 

Costa                                 Baralilno 

mayo  del  alio  mil  novecientos  tres,  los  seño- 

AlToa 

res  representantes 

SIN  AVISO 

Eichererrito 

Br;to 

Olivera 

loasnrlaga 

Solé  7  Rodrtgnea 

Serrenta 

Gonaálea  Lerena 

Fieurqaln 

Muró 

Sllv&n  Farnindoa 
Vlanna 

Laoueva  Stlrllng              Flirarl 
Bonaaao                            Onerra 
Rodó                                 Orate 
Bnolw>                              SuAraa 
Barro  (don  Arturo)           Tiaoomla 

Vásqaea  Várala 

Goio 
Areco 

Saffundo 

Rodrigues  (don  R.) 
Cafiarro 

Fiorito                              Viera 
Ferrando  y  Olaondo        Vid  «i  y  Fnantea 
Samaoolta 

Mora  Ma^arlflos 

Brlto  del  Pino 

Del  Campo 

HodriflTiias  (don L.  V) 

OrJqae 

Soütli 

Es'^oder 

Fajardo 

Herrero  y  Baplnoaa 

MUána  Zabaleta 

Fonaeoa 

Lópe< 

Martínez 

Caparro 

Anaya 

Mar  torea 

8r,  Prealdente— 'No  hay  numero  para 
poder  celebrar  sesión. 
Va  ¿darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  sigulen(6)i 

Fallaron: 


CON 

WISO 

VeUoso 

Oaroia 

Agalrre 

Roa 

üoxio 

Iglealaa 

OulUot 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

Imaa 

011  (den  BCarlo) 

Rltttrji 

Castro 

Berro  (don  Carlos) 

Gil  (don  Jaa.0 

Várela 

Moreno 

La  Comisión  de  llaclen'ia  Infórmala  solicitud  déla 
I  sala  de  comercio  de  producto!  del  país,  pidiendo  la 
I  devolución  de  los  derechos  aduaneros  del  llenso  que 
!  se  emplea  para  envase  de  las  Uarlnas  que  se  exporten. 

Bepártnse. 

->La  misma  se  eiplde  en  la  petición  de  don  Juan 
VIctorlCQ  sobre  abono  de  intereses  dt  títulos  «Conso- 

lldudos  de  1S54». 

K«prtrinfO. 
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— L«  misma  dictamina  en  la  solicitud  de  ios  sefto 
res  liodrígues.  Cazenave  y  Vi  a  na  y  Ramón  Yillam:i>ó 
sobre  exoneración  de  dereclios  á  la  arena  destinada 
á  lastre  de  los  Wiiqnes  mercantes  de  ultramar. 


Repártase. 


—La  de  Peticiones  se  expide  en  las  solicitudes  de 
doAa  Petrona  Mar^a  Ctonzález  y  Toribia  Mtercs,  dotVi 
Elofsa.  Claudina.  Dolores  y  Carmen  Torres  y  doña 
Clara  N.  de  Nava. 

Repártanse. 

—La  mlsna  dictamina  «n  las  solltttudes  de  doAa 
Justintana  Quincoces.  Rduvlges  Franca,  María  Isabel 
Costa,  Deidamia  Brito  de  Fouraler,  Fermina  Corlte  y 
Román  I.  Pereyra. 


Repártanse. 


—Don  Félix  Glraud  solicili  mo<Jincactó.i  :\  li  ley  .!e 
28  dedici  íoibre  de  lUOi  que  acuerda  rranquiciaí  .1  ia« 
fabricas  de  azikc&r 

A  la  Üomisión  de  Haciendii. 

-DoAa  Ls-ibel  Tarabal,  viu  la  del  roronel  Laí&  V!^> 
ra,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  ComisiíSn  áe  Peticionen. 
Ha  terminado  el  acto. 

|Se  rétirafon  los  seAores  prese  a  (es). 

Manuel  Oarcia  y  ííanlo^ 

Secietarln  reil actor 

Samuel  Blixé  ^^ 

Secretario  rctat<-r 
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ÍNDICE  DEL  TOMO  172 


8E8IONE8  DE   1903 


ASUNTOS 


píos. 


27.*  Ordinar. — Junio  I.* 


28.*  Ordinar. — Junio    4 


29.*  Ordinar.— Junio    6 


31 


30»  Ordinsr.— Junio    9 


71 


31.'  Ordinar.—Junio  13 


86 


Feriado,  se  declaran  los  días  2  y  3  del  co- 
rriente mes,  en  honor  de  la  Dekgación 
Chilena 

Modiñcación  de  los  artículos  86  y  87  del 
código  civil,  proyecio  del  seHor  Riostra     . 

Asistencia  de  los  sefiores  representantes  á 
la»  ^e^iones  de  In  H.  Cámara,  moción  del 
señor  Gregorio  L.  Rodríguez 
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SESIONES  ORDINARIAS 

2.»  PERÍODO  DE  LA  21.'  LEGISLATURA 


27/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  1.0  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON    A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  nueve 
p.  m.  del  día  primero  de  junio  del  año  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  loo  repre- 
sentantes señorea 


Segundo 

Bonasso 

lUrtorvU 

Rodriguen  (don  R.) 

Vianna 

Servente 

Mttré 


Barablno 

Oarctm 

Berro  (don  Garloe) 

Si) van  Fernández 

Plorlto 

Rozlo 

Fajardo 

Snciso 

Roe 

Xer^  Xncarifles 

Del    ampo 

Xiláns  Zabaleta 

Goaxálea  Ij^renm 

Faltando: 


Anaya 

Flgrart 

Lmeueva  Mlrllns 

Orí  que 

A^uirre 

Vidal  y  Fuentes 

Iglesias 

Icasnrlaga 

Olivera 

Flearqnla 

Cafiarro 

Soló  y  Rodrigues 

Btoheverrito 

Várela 

Lopes 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Smith 

611  (don  Mario  L.) 

Vásqnes  Várela 

Brito 


CON  AVISO 

Pereda 

Moreno 

Areco 

Bacnder 

Tlecornia 

Riostra 

Gil  (don  Juan) 

Alvos 


CON  LICENCIA 


Costa 


SIN  AVISO 


Suáres 

Guerra 

Berro  (don  Arturo) 

Ferrando  y  Olaondo 

Grafia 

Fonaeoa 

Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Gapurro 


Herrero  y  Espinosa 

Castro 

GuiUot 

Martines 

Brlto  del  Pino 

Viera 

Samacolta 

Velloso 

Goso 


Sr.  Pre«iidente — Varios  señores  dipu- 
tados han  soliciindo  )a  celebración  de  esta 
sesión  extraordinaria  con  el  objeto  de  tomar 
en  consideración  un  proyecto  de  ley  sancio- 
nado en  el  día  de  h  jy  por  el  H.  Senado,  por 
el  que  se  declaran  feriados  los  días  de  ma- 
ñana y  pasado,  á  fin  de  asociar  al  Cuerpo 
Liegislalivo  en  esa  forma  á  los  festejos  pú- 
blicofl  que  se  proyectan  en  honor  de  la  De- 
legación chilena  que  en  breve  visitará  la  re- 
pública. 

También  ha  remitido  el  H.  Senado  otio 
proyecto  de  resolución,  por  el  cual  se  dispo- 
ne que  el  Cuerpo  Legislativo  se  asociará  á 
esos  festejos  ofreciendo  un  banquete  en  su 
recinto  á  esa  Delegación. 
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CÁMARA  DE  BBPRE8ENTANTE8 


La  H.  Cámara  va  á  resolver  en  primer 
término  bí  desea  celebrar  sesión  para  tomar 
en  conaideración  los  proyectos. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Afirmativa). 

Lea  el  seiior  secretario  el  proyecto  de  ley. 

(Se  lee  lo  slgulonte): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesió  i  de  hoy  ha 
aacclonado  el  siguiente 

PKOTECTO  DB  LEY 

Articulo  1.*  Decláranse  feriados  los  días  2  y  3  del 
corriente  mes,  á  efecto  de  que  en  ellos  se  celebren 
los  proyectados  festejos  á  los  delegados  chilenos. 

Art.  8  •  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  cámara  de  Senadores,  en 
Montefldeo»  á  1.*  de  Junio  de  1903. 

JUAN  P.  Castro, 
Presidente. 
M.  Mttgcarinos  Solsona, 
].*  Secretarlo. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Bi  se  pasa  á  la  disensión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattfa). 

Se  hará  constar  que  la  votación   ha  sido 
unánime. 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatiTa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Va  á  leerse  ahora  el  proyecto  de  resolu- 
ción que  también  ha  sancionado  el  H.  Se- 
nado. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
cámara  de  Senadores. 

Lall.  Cám.ira  diseñadores  en  sesión  de  boy  b& 
sancionado  la  siguiente 

RESOLUCIÓN 

Pan  que  el  H.  Senado  concurra  por  su  partea  que 
la  H.  Asamblea  General  obsequie  con  un  banqnete  i 
los  delegados  chilenos,  autorizando  á  la  vec  al  seflor 
presidente  de  la  Asambjoa  para  que  á  nombre  de 
ella,  baga  uso  de  la  paUbra  en  aquel  acto. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  eo 
Montevideo  á  I*  de  Junio  de  1903. 

Juan  P.  Castro, 
Presidente. 
Jf.  Magarmot  Soiaona^ 
1.**  Secretario. 

En  dit^cusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ta  á 
votar. 

Si  la  H.  Cámara  adhiere,  por  su  parte,  á 
este  proyecto  de  resolución. 

Sr.  R4kirf|s«es  (don  O.  Ij.) — A  mise 
me  ocurre  que  no  es  fácil  improvisar  una 
mnnifestación  de  esa  naturaleza  con  veinti- 
cuatro horas  de  anticipación,  so  pena  de  que 
esa  fiesta  resulte  bastante  deficiente,  y  en  ves 
de  hscer  una  demostración  cumplida,  ae  ha- 
ga una  demostración  criticable. 

Hoy,  ausentes  de  Montevideo  varios  dipu- 
tados, que  fueron  consultados  sobre  la  mejor 
manera  de  hacer  una  demostración  por  par- 
te del  Cuerpo  Legislativo  á  la  Del^ación 
chilena,  se  creyó  que  lo  oportuno  era  invitar- 
la á  concurrir  á  nuestro  recinto  y  ofrecerle 
una  copa  de  champagne,  dándole  la  bien- 
venida á  nuestro  país,  y  limitar  á  ese  simple 
acto  la  demostración  que  hiciera  el  Cuerpo 
Legislativo,  temiendo  loa  diputados  que  así 
pensaban,  que  un  banquete  no  podría  oiga- 
nizarse  en  debida  forma,  y  que  después  de 
las  espléndidas  fiestas  de  ese  género  que  se 
han  tributado  á  la  Delegación  chilena  eo 
Buenos  Aires,  una  análoga  de  nuestra  parte, 
que  sería  improvisada,  podría  ser  pálida,  j 
más  bien  prestarse  á  críticas. 

No  sé  si  los  presidentes  de  ambas  Cáma- 
ras algo  han  tratado  á  ese  respecto  para  pre- 
venir los  defectos  que  yo  esbozo.  Por  eso,  so- 
tes de  dar  un  voto  favorable  ó  adverso  al 
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proyecto  de  resolución  del  H.  Senado,  desea- 
ría ser  ilustrado  al  respecto. 

Sr«  Presidente—  Lr  Mesa  puede  in- 
formar al  señor  diputado  7  á  la  H.  Cámara 
que,  en  conocimiento  de  que  la  mayoría  de 
los  sefioree  diputados  consideraba  oportuna 
esta  demostración,  se  han  adoptado  ciertas 
medidas  preparatorias  para  hacer  posible  la 
realización  del  banquete  á  que  alude  la  reso- 
lución del  H.  Senado;  7  si  la  H.  Cámara 
prestara  su  asentimiento,  puede  tener  la  se- 
guridad el  sefior  diputado  que  ese  acto  re- 
vestirá \b»  formas  correctas  que  una  demos- 
tración de  este  género  debe  tener. 

Por  otra  parte,  como  el  H.  Senado  7a  ha 
decidido  esta  forma  de  obsequiar  á  la  Delega- 
ción chilena,  ofrecería  inconvenientes  el  que 
la  H.  Cámara  la  alterase. 

Sr.  Mora  lUaf^arlftos — Creo  que  por 
una  prescripción  del  reglamento,  el  presiden- 
te de  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes no  puede  hacer  uso  de  la  palabra 
en  nombre  de  la  H.  Cámara  sin  una  disposi- 
ción de  ella.  Yo  agregaría,  entonces,  al  pro- 
yecto en  discusión,  una  moción  en  este  sen- 
tido,—«autorizando  al  presidente  de  la  Cá- 
mara para  que  en  nombre  de  ésta  pueda 
hablar  en  el  banquete  que  seofrecerá  en  honor 
de  la  Delegación  chilena*. 

8r.  Florito — Hablará  el  presidente  del 
Senado  á  nombre  de  la  Asamblea. 

Sr.  Prealdeate — Debo  hacer  presente, 
que  U demostración  es  del  Cuerpo  Legislativo, 
7  que  la  persona  que  representa  al  Cuerpo 
Legislativo  es  el  presidente  de  la  Asamblea. 
Si  la  Cámara  prestase  su  ahesión  á  la  resolu- 
ción que  nos  ha  comunicado  el   H.  Senado, 


sería  el  presidente  de  la  H.  Asamblea  Gene- 
ral el  que  hablaría  á  nombre  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, porque  la  demostración  no  es  de 
las  Cámaras  aisladas,  sino  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Por  otra  parte,  la  misma  brevedad  con  que 
es  indispensable  realizar  esta  demostración, 
hace  que  ha7a  conveniencia  en  que  el  nóme* 
ro  de  discursos  sea  el  menor  posible. 

De  ahí,  pues,  que  me  parece  más  apropia- 
do que  en  ese  acto  no  ha7a  más  que  dos  dis- 
cursos,— el  del  presidente  de  la  Asamblea 
que  ofrecerá  la  demostración,  7  el  de  la  Dele- 
gación chilena,  que  lo  acepte  7  conteste  el 
discurso. 

Hr.  Mora  lUaf^arlffos — Perfectamente: 
en  vista  de  lo  manifestado  por  el  sefior  pre- 
sidente, no  insisto  en  la  moción. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  de  Diputados  adhiere  por 
su  parte  al  pro7ecto  de  resolución  del  H.  Se- 
nado, por  el  cual  se  dispone  que  el  Cuerpo 
Legislativo  ofrezca  un  banquete  en  su  recin- 
to á  la  Delegación  chilena. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmAtiva). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  dará 
por  terminado  el  acto. 

($^6  lefantó  la  sesión  siendo  las  nueve 
y  quince  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oar&ía  y  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator 
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JUNIO  4  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  deoUr6  abierta  id  eetión  i  las  cuatro 
j  vainie  minulM  p.  m.  del  dia  oiiaUro  de 
junio  d«l  aQo  de  mil  QovecieoU)!  Uve,  eoa 
asistencia  de  los  representantee  aeBorai 


Ooso 

Imas 

Lopes 

Vlanna 

lOMUHAlft 

D«l  Oampu 

9niUi 

OrlQue 

Moró 

Olivera 

Vdzqu.  B  Várela 

Hterrtrc»  y  BaplDoaa 

Viera 

Brlto 

MartortU 

Gil  {don  Mario  L.) 

Berro  (au:i  Arturo 

Rlaatra 

VeUoao 

GooBálea  Lierena 

Mee 

EtdieTtrvitO 

FloritQ 

Fleorquln 

Silván  F€*rii&ndeB 

BarvocaonGavloa) 

Martiaes 

Cnft«rro 

aemi4« 

Vidal  y  FnentM 

Mora  Magarlfios 

Rodrlc:iieB  (don  O.  L.) 

S^lé  y  Rodrigues 

García 

Várela 

Qa«rm 

Koad 

Caparro 

Ouillot 

FoMeea 

Faltando: 

con  AYiao 

TUoornla 

Cadtro 

Ifieslaa 

Areco 

MU&ns  ZabaUta 

Bodso 

Laoneva  Stirllo^ 

Flgari 

Pereda 

Asulrrt 

Betnader 

Mormo 

SnAres 

GU  (don  Joan) 

Airea 
BaraMAe 


rON  LICENCIA 
GoeU 

ilV  ATISO 


Roxio 

Anaya 

Brlto  del  Pino 


IUi4Haaee(4eaR.i 

Falarae 

OraflíA 

Rodrianea  (don  L  V) 


Nr.    Pre8ldente~-Se  va  &  dar  lectura 
de  Tfirias  aetaa  anteriores. 

(le  leen  las  de  108  sesiones  M.-y  t7." 
ordinarias  y  M.»  sin  número). 

Pueden  obsérvame. 
Si  no  se  hace  obaervación  se  votari. 
81  se  aprueban  las  aatae  leídas. 
I/)8  seflores  por  la  aflrmattvaí  en  pie. 

(Aflrmatiya), 

Va  i  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(íSs  le«  lo  sueleóte); 

Don  Joaqaln  R.  Sánches,  Inapector-adjunto  de  ins- 
truccWn  publica,  spiJoita  que  V.  H  al  ocuparse  de 
prsswpuesto  general  ds  gastos  para  1908-1904.  naan- 
tenga  el  sueldo  de  2,400  pesos  anuales  asignado  á  su 
eqopl^o  itasta  el  presente. 


A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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— Dofia  Obdulia  Silvelra  de  Tgarzábal  reitera  su  so- 
licitud de  aumento  de  pensióii. 

A  8U8  antecedenteB. 

—Varios  Importadores  de  esta  capital  presentan 
una  exposición  oponiéndose  á  lo  solicitado  por  don 
Ricardo  Algorta,  sobie  aumento  de  derechos  á  los 
jabones. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Mónlca  Ramírez  de  Estivao  solicita  el  pron- 
to despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antecedentes. 

—El  señor  representante  don  Manuel  B.  Tiscornia 
solicita  quince  días  de  licencia. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  di- 
putado señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  un  proyecto  de  ley,  del  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Gáimara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruerttay,  etc. 

DBCRBTAN 

Articulo  ].*  Sustituyese  por  el  siguiente,  el  articu- 
lóse del  código  civil: 

**Lo  dispuesto  en  los  artículos  116  /  288,  no  obstará 
á  la  celebración  de  los  matrimonios  in  eTtremis* 

Art.  8.*  Queda  modificado  en  la  siguiente  forma  el 
articulo  87  del  mismo  código: 

«En  el  mismo  día  ó  á  más  tardar  en  el  siguiente  á 
la  celebración  del  contrato,  los  interesados  se  pre- 
sentarán al  Juzgado  letrado  departamental  del  domi- 
cilio de  los  contrayentes  á  cumplirlas  formalidades 
prescriptas  en  los  artículos  li6  y  863,  y  el  oficial  del 
registro  civil,  fijará  y  publicará  edictos  anunciando 
el  acto  practicado,  llenando  las  demás  formalidades 
prevenidas  en  los  números  i  á  4  del  articulo  M». 

«Si  el  paraje  en  que  se  verifique  el  acto,  estuviese 
á  mayor  distancia  que  la  de  cinco  kilómetros  de  don- 
de tenga  su  asiento  el  Juzgado  letrado  departamen- 
tal, el  término  para  la  presentación  á  que  se  refiere 
la  primera  parte  del  inciso  anterior,  se  aumentará  á 
razón  de  undta  por  cada  quince  kilómetros». 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Solano  A    Riettra, 
Diputado  por  Florida, 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Rie»- 
tra,  para  fundar  su  proyecto. 


Hr.  RlesCra — Señor  presidente:  voy  á  ser 
breve,  porque  me  parece  que  no  se  han  de 
necesitar  grandes  esfuerzos  para  demostnir 
la  necesidad  de  la  reforma  proyectada. 

El  artículo  86  del  código  civil  establece, 
tratándose  de  matrimonios  in  exlremiSy  que 
cuando  un  viudo  ó  viuda  quiera  coniraerlo, 
se  le  debe  exigir  previamente  el  certificado 
que  determina  el  artículo  115  del  código,  ^ 
decir,  que  haya  hecho  un  inventario  de  los 
bienes  de  los  hijos  de  su  precedente  matri- 
monio que  esté  administrando,  ó  que  pruebe 
por  medio  de  información  judicial  que  no  tie- 
ne tales  bienes  ó  no  tiene  tales  hijos  bajo  su 
patria  potestad. 

El  articulo  163  del  mismo  código  estable- 
ee  también,  que  tratándose  de  viuda,  ésta  de- 
be acreditar  que  ha  nombrado  tutor  á^  loa 
hijos  que  tuviera  de  matrimonio  ant»íor. 

Tratándose  de  matrimonios  m  extremis, 
que  no  se  declaran  válidos  sino  después  de 
llenadas  todas  las  formalidades  prescriptas 
por  la  ley  para  los  otros  matrimonios,  no  pue- 
den exigirse  estas  formalidades  sin  graves 
inconvenientes. 

Efectivamente:  bastaría,  á  mi  jaicio,  que 
se  probara  con  certificado  médico,  como  lo 
determina  la  ley,  que  uno  de  los  contrayen- 
tes, ó  ambos,  según  el  caso,  estuvieran  gra- 
ves, para  que  el  matrimonio  ae  celebrara  sio 
ningún  inconveniente.  Si  se  habieran  de  pro- 
ducir esas  informaciones  á  que  me  he  referi- 
do, lo  probable  es  que  no  se  llegara  á  tiem- 
po con  esos  requisitos. 

Si  estos  inconvenientes  presenta  la  ley  tra- 
tándose de  los  pueblos,  villas  6  ciudades, 
hay  que  figurarse  los  que  presentaría  Iratáo- 
dose  de  las  personas  que  residen  en  cam- 
paña. 

Estas  son,  someramente  expuestas,  las  ra- 
zones que  he  tenido  para  presentar  ese  pro- 
yecto modificando  los  artículos  de  la  referen- 
cia, y  estas  mismas  ideas  hansido  ya  vertidas 
por  el  doctor  Ouillot  en  su  obra  sobie  co- 
mentarios al  código  civil:  ha  creído  desde 
hace  ya  tiempo  que  ese  artículo  debería  mo- 
dificarse. 
He  dicho. 

Sfi,  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
proyecto? 

(Apoyados) 
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Habiendo  sido  «poyado,  pft»ft  á  Ift  Comi- 
siAn  de  Legislación  conjuntamente  con  la  ver- 
sión taquigráfica  del  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  señor  diputado. 

8r.  Rodrfsnex  (don  O.  Ja.)  —  En  la 
óltima  sesión  ordinaria  que  celebró  la  H.  Cá- 
mara, se  produjo  un  fenómeno,  qufcestá  acae- 
ciendo á  menudo:  que  se  retirasen  algunos  se- 
ñores diputados  sin  aviso,  dejando  sin  núme- 
ro la  sesión  y  teniendo  que  suspenderse  por 
esa  circunstancia. 

Este  desgraciado  fenómeno  viene  repitién- 
dose con  bastante  frecuencia,  y  también  vie 
De  produciéndose  el  hecho  de  que  la  Cámara 
no  pueda  celebrar  sesión  por  falta  de  número. 

Nuestro  reglamento  prevé  esos  casop,—  en 
el  primero,  disponiendo  que  ningún  dipuUulo 
pueda  retirarse  sin  permiso  ó  venia  expresa 
de  la  Mesa;  en  el  segundo,  estableciendo  una 
penalidad  para  los  diputados  inasistonfef». 

Nunca  he  creído  que  el  desuso  pudiera 
destruir  el  efecto  de  estos  artículos  previso- 
res. Sin  embargo,  en  más  de  una  ocasión, 
que  en  esta,  ó  en  otras  legislaturní»,  se  ha  pe- 
dido la  aplicación  do  esas  disposiciones,  se 
ha  argumentado  con  que  hacía  tiempo  que 
DO  se  aplicaban  y  la  Mesa  no  se  consideraba 
con  derecho  á  hacerlas  cumplir. 

Presumo  que  las  disposiciones  del  regla- 
mento «ólo  pueden  dejarse  de  cumplir  por 
modificaciones  del  mismo,  introducidas  por 
resolución  expra»a  de  la  Cámara. 

De  lo  contrario,  el  reglamento  debe  cum- 
plirle en  todas  sus  portes:  si  él  es  severo,  que 
se  modifique;  pero  mientras  exista,  que  se 
cumpla. 

Deseo  que  la  Mesa  consulte  á  la  H.  Cá- 
mara sobre  si  del>en  aplicarse  los  artículos 
reglamentarios  que  se  refieren  á  In  asistencia 
de  los  señorea  diputados  á  sesión  y  á  su  au- 
sencia durante  las  mismas,  sin  veniafexpresa 
de  la  Mesa. 

He  terminado. 

Presidente— En  la  sesión  anterior, 
6  mejor  dicho,  en  la  última  sesión  ordinaria 
que  celebró  la  Honorable  Cámara,  se  susci- 
tó efectivamente  el  incidente  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado  por  el  Durazno,  y  varios 
Beñores  diputados  reclamaron  de  la  Mesa  la 
aplicación  de  las  disposiciones  reglamenta- 


rias que  acaban  de  recordarse.  La  Mesa  ma* 
nifestó,  que  si  no  se  habían  aplicado,  era 
porque  una  larga  práctica  de  niáa  de  veinti- 
tantos años  había  tolerado  la  falta  de  apli- 
cación rigurosa  de  esas  di.«(K>sieioneia,  y  que 
si  la  Honorable  Cámara  entendía  «|Ue  debían, 
restablecerse  en  todo  su  rigor,  era  iiulii>pf  usa- 
ble, ajuicio  de  la  Mesn,  una  flisposición  espe- 
cial sobre  el  particular,— porque  siendo  nues- 
tro reglamento  interno  un  mero  conjunto  da 
reglas  de  procedimiento  que  su  lian  dado  los 
propios  diputados,  desde  que  la  costumbre 
parece  haber  innovado  esos  procedimientos, 
la  Mesa  no  se  considera  suficientemente  fa-; 
cuitada  para  aplicarlos  en  todo  su  rigor,  t-i  la 
Cámara  no  adopta  una  decisión  sobre  el  par- 
ticular. 

Por  estas  razones,  si  la  Honorable  Cáma- 
ra entiende  que  las  disposiciones  recordadas 
deben  aplicarse  en  todo  su  rigor,  la  Me:«a  de* 
searía  que  adoptase  una  decisión  expresa  so, 
brc  el  particular. 

8r«  Caparro— Pediría  que  se  diera  lec- 
tura de  esos  artículos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articulo  1.»  No  p  >drán  los  señores  diputados  retí 
rirsodelas  sesiones  sin  consentimiento  previo  ilel 
presidente,  qnlen  en  el  acto  lo  avHará  á  la  Cámara. 

«Art.  2.*"  Bn  el  caso  de  que  la  presencia  del  di  pútri- 
do que  pide  permiso  para  retira*  se  sea  necesaria  p'i 
ra  formar  quorum,  el  presidente  no  p  níni  iicordAr- 
selo  sin  consultar  á  la  Cámara. 

•La  falta  que  cometan  los  diputados  contra  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  anteriores,  será  public^i- 
da  diariamente  en  los  perlódiros  de  la  capital. 

•Art.  a.*  Cuando  alguno  ó  algunos  representantes 
no  concurriesen  á  las  sesiones  sin  elJustlAcativoque 
establece  el  articulo  209  del  reglamento,  el  presMvn- 
te  lo  comunicará  á  la  Comisión  de  Dietas  pnra  que 
suprima  al  diputado  Inaslste.ite  tolas  las  de  los  días 
de  su  inasistencia. 

-Art.  5.*  Al  solo  efecto  de  las  disposiciones  anterio- 
rw,  se  considerará  no  asistente  al  aiputalo  que  en- 
tre á  sesión  después  de  la  bora  de  habeise  ésta 
abierto». 

Hrm  Rodrísne»  (don  O.  L.)— Como 
la  adopción  de  estas  medidas  de  rigor,  toma- 
das  así  de  improviso,  podría  parecer  muj  du- 
ra á  la  Honorable  Cámara  y  como  el  man* 
tenimiento  de  las  mismas  disposiciones  en  el 
reglamento,  sin  cumplirse,  es  algo  que  no 
puede  concebirse  lógicamente,  procedería  qu« 
esos  artículos  del  reglamento  fuesen  pasados 
á  estudio  de  la  Comisión   de  Legislación, 
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pnra  que  ésta  dictaminase  sobre  su  subsis- 
tencia f}  sustitución  por  otras  disposiciones 
que  garantan  á  la  Cámara  el  regular  ejerci- 
cio de  sus  sesiones. 

Es  posible  que  la  Comisión  de  Legislación 
encuentre  un  temperamento  más  armónico  ó 
menos  violento  para  lograr  la  concurrencia 
de  los  señores  diputados  á  las  sesiones.  De 
nó,  nos  veríamos  en  el  caso  de  ser  severos 
con  compañeros  que,  en  muchos  casos,  tal 
vez  no  concurran  por  causas  perfectamente 
excusables,  y  no  así  en  otras  en  que,  en  nio- 
nientos  de  sesión,  se  ve  pasear  á  los  dipu- 
tados por  las  calles  y  somos  un  limitado  nú- 
mero los  que  asiduamente  venimos  ft  cumplir 
con  nuestros  deberes. 

(Apoyados). 

Creo  que  el  recuerdo  de  e^tos  artículos  y 
lo  que  se  ha  dicho  en  esta  sesión,  tal  vez— - 
en  parte — sirva  para  que  desaparezcan  esas 
faltas;  pero  con  todo,  á  mi  juicio,  se  requiere 
que  el  reglamento  fije  un  procedimiento,  has- 
ta cierto  punto  severo,  para  reprimir  la  repe- 
tición de  esos  abusos. 

'  La  Comisión  de  Legislación,  estudiando 
los  artículos  que  se  han  leído,  podrá  aconse- 
|ar  á  la  Cámara  lo  que  juzgue  más  conve- 
niente. 

He  terminado. 

Sr«  Prefildente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara. 

Srw  Berro  (don  Carlos  A.) — Me  ha- 
llo, por  mi  parte,  de  completo  acuerdo  en  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  diputado  pre- 
opinante, en  cuanto  á  que  las  disposiciones 
legales,  las  disposiciones  preceptivas  de  cual- 
quier naturaleza,  no  pueden  entenderse  dero- 
gadas por  el  uso,  por  más  que  éste  cuente  á 
su  favor  un  largo  espacio  de  tiempo;  pero 
como  muy  bien  lo  ha  manifestado  el  señor 
presidente  de  la  Cámara,  cuando  este  uso  ha 
sido  tan  prolongado  sin  que  se  hayan  susci- 
tado protestas  contra  él,  es  porque  existen 
fazonea  que  deben  justificarlo. 

Encuentro  por  eso  también,  muy  razona- 


ble el  temperamento  do  que  se  someta  k 
moción  hecha  por  el  señor  diputado  por  el 
Durazno  á  estudio  de  una  comisión;  pero  no 
lo  estoy,  en  cuanto  á  que  esa  comieión  deba 
ser  la  de  Legislación,  de  que  formo  pane. 
Me  parece  que  este  no  es  un  caso  propiamen- 
te de  legislación, — que  es  un  caso  ezcepf^io- 
nnl,  un  caso  especial  qne  no  está  compmr- 
díHo  pntro  las  atnhucioneí  de  aquella  Comi- 
sión, y  además,  media  la  circunstnneia  de 
que  ésta  se  encuentra  sobremanera  recarga- 
da de  trabajo  y  convendría  más  bien  que  9^ 
designadle  una  Comisión  de  Reglamento  de 
la  Honorable  Cámara,  que  se  designase  una 
comisión  especial  que  estudiase  este  punto  j 
dictaminase  en  alguna  de  las  sesiones  próxi- 
mas. 

Creo  que  ese  sería  el  mejor  temperamento 
que  podría  adoptar  la  Honorable  Oámarfi.  t 
hngo  indicación  en  esc  sentido. 

(Apoyados). 

Rr.  Presidente— Habiendo  sido  anovn- 
da  la  moción  del  doctor  Berro,  está  en  di<>cii- 
sión  conjuntamente  con  la  moción  del  señor 
dinulado  por  el  Durazno. 

Sr.  RodrífcneiE  (don  Q«  Ij.)— He  foN 
mulado  mi  mieión,  seflor  presidente,  deacnfr- 
do  con  el  propio  reglamento.  Hay  un  artícu- 
lo en  él — cuyo  número  no  recuerdo  en  e<tp 
momento — que  dispone  que  todas  las  en- 
miendas al  propio  reglamento  deben  .-«er  es- 
tudiadas é  informadas  por  la  Comisr/Sn  de  T^e- 
gislación. 

Fué  teniendo  en  cuenta  esa  disposición  ey¿ 
presa,  que  indiqué  debería  pasarse  á  estudio 
de  dicha  Comisión  la  moci'm  formulada 
por  mí. 

La  razón  quo  da  el  diputado  seflor  Berro 
es  una  rM/.ón  muy  atendible:  la  Comi«<¡ón  de 
Legislación  tendrá  muchos  asuntos,  y  ís¡  h 
Cámara  entiende  que  debe  nombrarse  una 
comisión  especial,  yo  no  tendría  por  qué  in- 
sistir en  la  primitiva  que  formulé;  p'^ro  debo 
dejar  constancia  de  que  ese  es  el  procedi- 
miento, por  prescripción  expresa  de!  regln- 
mento. 

«r.  BiiCo  —  He  oído,  seflor  presidente, 
tanto  á  la  Mesa  como  al  seílor  diputado  por 
el  Durazno  y  al  señor  diputado  doctor  Berro, 
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que  la  razón  He  que  no  se  puede  fiplioar  el  re- 
glamento es  el  desunió  en  que  él  ha  caído.  Si 
mi  memoria  no  me  ea  infiel,  recuerdo  que  en 
agosto  de  1902,  estando  sesionando  on  el 
recinto  del  H.  Senado  por  reformas  que  se 
hacían  en  el  de  la  Cámara  de  Representan- 
teí»,  hice  moción  para  que  se  aplicasen,  por 
inasistencia  de  los  señores  diputados  á  ]ñ<^  ne- 
Biones  de  la  Cámara,  los  artículos  209  y  210, 
y  la  H.  Cámara  aprobó  e^ix  moción,  Hatro 
esta  aclaración  para  refrp^i'ar  un  p'^ci  1«  me- 
moria de  mis  distinguidos  rompf\f(»»rns. 

No   tenfi:o  inconveniente   en  apoyar  cual- 
quier moción  que  se  proponjja,   de  acuerdo 
con  las   ideas   vertidas  por  los  doctores  Ro- 
dríguez y  Berro. 
He  terminado. 

Sr«  Capnrro — ^Si  es  cierto,  como  parece, 
que  en  el  reglamento  se  estahiere  que  sen  la 
Comisión  de  Legislación  la  que  debe  infor- 
mar sobre  ?n  modificación,  creo  que  la  mo- 
ción del  doctor  Berro  debe  considerarse  de  un 
modo  especial.  No  sé  cómo  puede  proceder.>je 
á  la  modificación  del  reglamento  en  la  mi<»nia 
forma  en  que  se  procede  á  votar  una  moción; 
creo  que  hay  otro  procedimiento.  Lupejo,  no 
pueden  ponerse  á  votación  las  dos  mofMone*^ 
en  la  misma  forma. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hace  presen- 
te que  es  exacto  lo  que  ha  manifestado  el  se 
flor  diputado  por  el  Durazno,  de  que  Ins 
cuestiones  reglamentarias  deben  ser  estudia- 
das por  la  Comisión  de  Legislación,  por  re- 
gla general;  pero  también  es  verdad  que  el 
artículo  57  autoriza  el  nombramiento  de  co- 
misiones especiales  cuando  la  H.  Cámara  lo 
decida. 

Sr,  Hodrfi^ez  (don  O.  Ij.) — Cuan- 
do la  gravedad  del  asunto  lo  requiera,  seflor 
presidente. 

Rr.  Presidente  —  La  disposición  del 
artículo  57  dice: 

«Cuando  la  gravedad  del  asunto  lo  requie- 
ra, ó  fuese  indeterminado,  á  solicitud  del  prp« 
sidenle,  ó  de  cualquiera  de  los  sefíores  re- 
presentantes, siendo  sufícientempnte  npoyndn 
si  la  Cámara  lo  acuerda,  se  pnsará  A  una 
comisión  espcial». 
La  Cámara  es   muy  duefla  de  apreciar  la 


naturaleza  de  este  asunto,  si  lo  considera  6 
no  de  gravedad  para  su  economía  interna;  y 
es  un  hecho  evidente  que  la  Comisión  de 
Legislación  está  muy  recargada  de  tareas* 
como  lo  ha  aseverado  el  doctor  Berro 

Sr.  Rodríicnex  (don  O.  Ij.)— Los  ar- 
tíonlrs  205  y  206  del  reglamento  son  los  que 
rigtMi  p1    cjho. 

Sr.  Pre<^ldente — Van  á  leerse  esos  ar- 
tículos, porque  á  juicio  de  la  Mesa  no  impi- 
den el  nombramiento  de  comisión  espe- 
cial. 

.^r.  Rodríicnex  (don  0«  Ii»}-^Dos- 
cientos  cuatro,  doscientos  cinco  y  doacientoa 
seis. 

(Se  lee  lo  slfrilente): 

204  Ninguna  dispoRición  del  resUmento  podrá  ser 
alterada  ni  dero^rada  por  resolución  sobre  tablas,  si- 
no qne  para  ello  son  prerisos  los  trámites  estableci- 
dos para  los  proyect'^a  de  ley. 

205.  Las  resoluciones  sobre  apUcncl^q  del  re^lft- 
mento,  que  se  tomen  ocasionalmente  en  la  discusión 
de  cualquier  asunto,  6  en  el  curso  de  los  procedi- 
mientos de  una  sesión,  se  considerarán  como  Simplul 
prered entes,  sin  fuerza  obl ligatoria  para  la  práctica 
suresiva. 

20ft.  De  las  dlscuAionM  á  que  se  refiere  el  artlralo 
antí^rior,  sfl  firmará  un  regis'ro  que  pasará  á  laCo- 
m's'íSn  de  L*»írtsl ación,  para  que  examinándolas,  pro- 
poiif?  i  á  1i  Cámara  las  que  en  su  concepto  deban 
agregarse*  al  reglamento,  como  partas  de  él, 

Sr.  Prenldente — Si  no  se  hace  qso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Ri  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^. 

Se  va  á  votar  en   primer  término  la  mo- 
ción del  seflor  diputado  por  el  Dura^sno. 
Lea  el  señor  secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

^Para  que  1  s  artículos  adicionales  pasen  á  estudio 
de  la  Comisión  de  Legislación  á  fin  deque  ésta  dic- 
tamine sobre  la  conveniencia  de  manteoerloa  en  to* 

do  su  rigor  ó  Inrlique  otros  sustl'utlvos  qué  regulen 
la  r^nnurrenria  de  los  señores  diputados  á  las  sesio- 
ne«í  (]o  \:\  cAmara  y  asimismo  el  retiro  de  cualquie- 
ra <ie  etlos  del  recinto  legislativo   una  vez  comensa- 

da  l.'i  sf'>ióti  «• 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  p!e. 


(Afirmativa). 
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Pasa  el  asunto  á  Ja  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  de  la  ley 
de  patentes  de  rodados. 

(Leidns  y  puestos  sucesivamente  en 
discusión  los  artículos  5  •  y  6  •»,  son  apro' 
bados  sin  observacióiiV 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Hr.  Rodríinnea  (don  O.  Ij.)  —  La 

Comisión  de  Hacienda  introduce  una  peque- 
fia  modificación  en  la  segunda  parte  de  este 
artículo. — No  es  como  la  ha  leído  el  sefior 
secretario.  —  £1  señor  secretario  dijo:  «Los 
particulares  podrán  incluir  en  la  patente  res- 
pectiva uno  ó  más  carruajes»;  no:  «los  parti- 
culares en  la  patente  respectiva  podrán  in- 
cluir de  uno  á  cuatro  carruajes»,  en  vez  de 
la  forma  indeterminada  del  poder  ejecutivo 
uno  ó  más  carruajes. — Porque  el  artículo  en 
la  forma  en  que  se  ha  venido  sosteniendo,  se 
ha  prestado  á  numerosos  abusos:  con  una  so- 
la patente  se  han  incluido  7,  8  ó  9  carruajes 
pertenecientes  á  más  de  un  propietario;  y  ob- 
servaciones formuladas  por  la  dirección  de  ro- 
dados á  la  Comisión  de  Hacienda  indujeron 
á  ésta  á  limitar  á  cuatro,  porque  ningún  par- 
ticular puede  regularmente  tener  más  de 
cuatro  carruajes. 

Sr.  leasnrla^a— La  primera  parte  de 
este  artículo  contiene  una  disposición  que,  á 
mi  juicio,  es  evidentemente  injusta.  Por  ella 
se  establece  que — el  propietario  de  un  vehí- 
culo que  recién  entre  en  circulación,  vencido 
el  semestre,  pagará  una  patente  semestral, 
según  la  escala  correspondiente,  con  solo  una 
rebaja  del  25  •/©  sobre  su  valor  respectivo.» 
Esto  es  evidentemente  injusto. 

Desde  que  el  propietario  de  ese  vehículo 
sólo  va  á  aprovechar  de  seis  meses,  lo  justo 
es  que  pague  la  mitad  de  la  patente  y  no  las 
tres  cuartas  partes,  como  se  establece  en  este 
artículo. 

En  consecuencia,  yo  voy  á  proponer  una 
modificación  en  la  parte  que  dice  25  */o,  es- 
tableciendo el  50  Vo  d®  su  valor  respectivo 
en  vez  del  25  •/o. 

HTm  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  señor  Icasuriaga? 


(Apoyados). 

Sr.  Caparro  —  Apoyado,  para  que  S9 
discuta  y  oir  las  observaciones  que  tiene  qoe 
hacer  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  WtoñrígueK  don  O.  I«.) — La  en- 
mienda que  propone  el  seRor  diputado  por 
Florida  no  puede  aceptarse. 

Este  ha  sido  un  punto  que  se  ha  discatido 
varias  veces  en  el  Cuerpo  Legislativo,  j  el  ar- 
tículo tal  como  existe,  fué  el  fruto  de  largos 
debates. 

8e  buscó  siempre  el  asegurar  la  percepción 
regular  de  esta  renta,  que  se  viene  defrau- 
dando desde  tiempo  atrás,  por  la  circunstan- 
cia del  afio  económico  tal  como  existe  entre 
nosotros. 

En  muchas  ocasiones  la  ley  de  patentes  de 
rodados  ha  venido  á  ser  promulgada  en  el 
mes  de  noviembre.  Se  ha  dado  el  mes  de  di- 
ciembre para  que  se  sacasen  las  patentes.  No 
podrían,  por  consiguiente,  establecerse  mul- 
las, y  los  propietarios  de  vehículos  haciao 
correr  los  mismos  durante  los  seis  meaea  úl- 
timos del  aflo,  y  recién  se  presentaban  á  sa- 
car la  patente  en  el  mes  de  enero,  preten- 
diendo a^í  sacar  media  patente. 

Recuerdo  que  en  una  de  las  l^slaturas 
á  que  pertenecí,  propuse  un  artículo  sastitu- 
tivo  (le  éste,  que  fué  aceptado  por  la  Cámara 
y  desapués  rechazado  en  el  Senado,  sin  duda 
porque  no  se  dieron  cuenta  del  alcance  que 
tenía,  y  entiendo  que  el  propio  presidente  de 
la  Cámara,  siendo  senador,  fué  el  que  lo  com- 
batió. Yo  propuse  entonces,  y  la  Cámara  lo 
aceptó,  que  las  patentes  se  expidiesen  por 
año  corrido:  las  que  se  expidiesen  desde  el 
mes  dtf  julio  al  31  de  diciembre  fuesen  por 
todo  el  año  económico;  y  las  que  se  expidie- 
sen desde  el  mes  de  enero  hanta  el  30  de  ju- 
nio, fuesen  válidas  por  todo  el  afto  civil,  con 
el  propósito  de  que  jamás  pudiese  expedirse 
media  patente,  que  es  el  medio  que  se  tiene 
siempre  para  burlar  este  impuesto. 

Ese  artículo,  como  dije,  fué  aceptado  por 
la  Cámara  de  Diputados^  y  se  modificó  en  el 
Senado  en  la  forma  de  que  instruye  el  ar- 
tículo que  acaba  de  leerse.  Se  dijo  que  bas- 
taba eátablecer  el  recargo  de  25  %  para  co- 
rregir los  abusos  que  se  originaban;  j  si  abo- 
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ra  se  aupríme  esta  disposición,  volveríamos 
al  disiema  bdüuuo,  se  incurriría  en  el  abuso 
que  se  pretende  corregir.  La  disposición  debe 
mantenerse  tal  como  está. 

Son  esoasos  los  carruajes  que  van  á  sacar 
media  patente  por  entrar  recién  á  la  circu- 
lación. Generalmente  esperan  los  propieta- 
rios de  ellos  á  que  llegue  el  mes  de  enero 
para  sacar  la  patente  con  la  reducción  esta- 
blecida por  la  ley. 

De  manera  que  no  hay  ventaja  de  ningún 
género  en  establecer  un  50  %,  y  debe,  á  mi 
juicio,  dejarse  el  arlículo  tal  como  lo  ha  pro- 
puesto el  poder  ejecutivo  y  lo  ha  sostenido  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Ctonsálex  lierena — He  pedido  la 
palabra  simplemente  para  proponer  que  el 
artículo  7.^  se  divida  en  dos,  el  uno  referen- 
te á  la  patente  semestral,  y  el  otro  en  lo  que 
se  refiere  á  la  patente  de  los  particulares  que 
tienen  uno  6  más  carruajes. 

Responde  el  articulado  este  á  dos  pensa- 
mientos distintos  y  podría  prestarse  á  con- 
fusión. 

De  manera  que  propongo  como  artículo 
7.*  la  segunda  parte  del  artículo  que  dice: 
cLos  particulares  podrán  incluir  en  las  pa- 
tentes respectivas  de  uno  á  cuatro  carruajes», 
etc.,  y  como  artículo  8.*  la  primera  parte  dv?l 
artículo  7.*,  que  se  refiere  á  las  patentes  se- 
mestrales. 

Sr.  Rresldenie— ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  hecha  por  el  señor  diputado  por 
Plores? 

(Apoyados^. 

Sr.  Oonxález  Ijerena  —  El  objeto  á 
que  responde  la  alteración  es  este.  Podría 
entenderse  que  los  particulares  podiían  in- 
cluir en  la  patente  de  uno  á  cuatro  carruajes 
dentro  de  la  patente  semestral,  cuando  no  es 
el  pensamiento  de  la  Comisión  ni  de  la  ley. 
La  primera  parte  se  refiere  á  la  patente  se- 
mestral y  la  última  al  goce  que  tendrán  los 
propietarios  de  carruajes  particulares  para 
poder  incluir  de  uno  á  cuatro  dentro  de  la 
patente. 

Sr.  Rodrlsnex  (don  G.  L».)— No  hay 
inconveniente. 

Sr.  Presidente  — Habiendo  sido  apo- 


yada la  moción  del  diputado  señor  González 
Lerena,  y  si  la  Comisión  de  Hacienda  lá 
aceptase,  podría  ya  votarse  el  artículo  divi- 
dido en  dos  períodos. 

8r.  Rodríii^nex  (don  G.  Ti.)  —  Sí,  se* 
ñor  presidente;  la  Comisión  de  Hacienda 
acepta  la  enmienda  propuesta. 

Slr.  Presidente  —  Se  votará  en  esa 
forma. 

Sr.  liópes  —  £s  una  verdad  evidente  el 
abuso  ()ue  se  suele  cometer  por  lo!)  propieta- 
rios de  vehículos  «a  can  do  media  patente;  y 
de  esa  manera  perjudicando  esta  renca  espe- 
cial, que  está  deritina<la  á  la  vialidad. 

Tal  hecho  he  tenido  ocasión  de  evidenciáis 
lo  en  el  departamento  de  Rocha  durante  es- 
tos años  anteriores,  cuando,  como  decía  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  las  leyes  de  rodados  se  han  dicta- 
do un  poco  tarde,  de  modo  que  los  vehículos 
han  podido  seguir  circulando,  amparados  en 
la  patente  del  año  anterior,  y  los  propietarios 
sólo  han  comparecido  á  sacar  media  patente 
después  de  estar  en  vigencia  la  nueva  ley, 
aunque  ya  en  el  segundo  período  del  año 
económico. 

Sin  embargo,  hay  algo  de  equidad  y  de 
justicia  en  lo  que  indicaba  el  diputado  señor 
Icasuriaga,  de  que,  cuando  en  realidad  loa 
vehículos  hayan  entrado  á  la  circulación  en 
el  segundo  período  anual^  no  sería  justo  que 
se  les  aplicase  la  patente  con  un  descuento 
de  25  %  en  vez  de  50  que  él  indicaba. 

Creo  que  hay  un  temperamento  aplicable 
en  ese  caso  para  evitar  la  injusticia  que  po- 
dría ocurrir. 

Por  consecuencia,  opino  que  convendría 
introducir  una  modificación  en  la  ley,  dejando 
subsistente  la  disposición  tal  cual  está  para 
los  vehículos  que  exi'^tiesen  desde  tiempo 
atrás  en  circulación,  y  determinar  aquí,  al 
final  de  ese  inciso  1.®  del  arlículo  7.^  que  pa* 
garían  el  50  %  los  veliículos  que  se  justifi- 
case que  entraban  por  primera  vez  en  circu- 
lación, en  ese  segundo  período.  Es  decir,  que 
los  vehículos  antiguos  pagarían,  aún  en  el 
caso  de  circular  en  el  segundo  semestre,  ese 
descuento  del  257.Í  y  los  que  por  ser  nuevos 
entraran  por  primara  vez  á  circular  en  ese 
mismo  semestre,  pagarían  50  %, 
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(Veo  que  de  esta  manera  se  concillan  los 
intereses  generales  y  desaparece  la  injusticia 
que  podría  entrañar  el  artículo  tal  cual  está. 

Hago  moción  en  ese  sentido  y  voy  á  for- 
mular un  agregado  al  artículo  7.^. 

Habría  que  poner  punto  después  de  «res-* 
pectivo»,  y  decir:  «En  los  casos  que  se  jus- 
tificare la  circulación  de  un  vehfoulo  por  pri- 
mera vez  en  el  segundo  semestre  del  ejerci- 
cio económico,  pagará  la  patente  con  una  re- 
baja del  50  %». 

Sr«  Florito — Va  á  quedar  muy  mal  la 
redacción. 

Sr.  liópez — ¿Quiere  tener  la  bondad  de 
leer  el  sefior  secretario? 

(S«  lee  coD  este  agregado). 

Eso  es. 

8r.  Florito — Yo  pediría  que  se  volvie- 
se á  leer  desde  el  principio  el  artículo,  por- 
que queda  mal  la  redacción. 

(Se  lee  el  articulo). 

Yo  creo  que:  primera  vex,  y  que  recién  en- 
tre, es  la  misma  cosa. 

Sr.  liópez — No,  señor:  no  es  la  misma 
cosa. 

Hr.  Pre«ldente— Voy  á  consultar  á  la 
Cámara  si  ha  sido  apoyada  la  enmienda  del 
diputado  sefior  López. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

HTm  RcNlrfinBex  (don  O.  JL.) — La  en- 
mienda que  propone  el  señor  diputado  por 
Rocha  es  la  misma  que  pretendía  el  señor 
diputado  por  Florida  y  me  veo  en  el  caso  de 
combatirla. 

El  Impuesto  de  patentes  no  es  tan  eleva- 
do como  para  ocasionar  un  trastorno  econó- 
mico al  contribuyente  que  deba  pagar  tres 
cuartos  en  vez  de  pagar  la  mitad. 

(Apoyados). 

Y  entretanto,  el  temperamento  que  pro- 
pone el  señor  diputado  está  destinado  á  pro* 
ducir  verdaderos  entorpecimientos  en  las 
administraciones  de  rentas;  á  que  se  for- 
mulen expedientes  por  todos  los  medios  de 
prueba,  á  fin  de  que  el   contribuyente  acre- 


dite que  su  vebícuto  recién  entra  á  la  órca- 
lación,  que  ha  salido  de  la  fábrica,  ó  qae  ha 
residido  en  otro  departamento  y  se  incorpo- 
ra por  primera  vez  al  departamento  en  que 
va  á  pagar  la  patente.  Y  todo  esto,  ¿para 
qué?  Para  ahorrarse  de  pagar  1  peso  50  ó  3 
pesos,  que  es  la  diferencia. 

A  tní  me  parece  que  leyes  de  esta  natm- 
leza  deben  dictarse  con  toda  claridad,  y  qoe 
su  aplicación  obedezca  á  un  procedimiento 
muy  simple  y  no  al  procedimiento  confuso  j 
engorroso  á  que  daría  margen  la  enmienda 
propuesta  por  el  diputado  señor  López. 

(Apoyados). 

Creo  que  conviene  dejar  el  artículo  tai 
como  está  redactado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  U90  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

61  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 7.0  tal  como  lo  patrocina  la  Comisión  de 
Hacienda  y  lo  ha  formulado  el  poder  ejecu- 
tivo; y  si  fuese  desechado  se  votará  con  la 
enmienda  del  diputado  señor  López. 

(Murmullos). 

Sr«  Florito— En  dos  partee. 

Sr.  Presidente— La  división  en  doi 
partes,  propuesta  por  el  señor  Oonzáles  Le- 
rena,  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión  de 
Hacienda.  Así  que  ae  va  á  votar  como  artí- 
culo 7.®  el  2.*  inciso. 

(^  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTii). 

(Se  lee  como  articulo  8.»  el  inciso  !.• 
del  articulo  7.*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  9/-8.«  del  proyecto). 

En  discusiÓD. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores   por  la  afírmatívay  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10— 9.»  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  U— 10  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  12~11  del  proyecto). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
fotar. 
8i  M  aprueba  e!  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afírmiitiva,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(Se  les  el  articulo  is— udel  proyecto). 


En  discusión. 

Hr.  Gonxálea  £ierena^Deseo  propo- 
ner un  artículoy  anterior  á  este.  Un  secreta- 
río  de  una  junta  económico-administrativa  de 
campaña  me  ha  sugerido  la  idea  de  proponer 
este  artículo,  basado  en  lo  siguiente: 

La  lej  no  prevé  el  caso  de  extravío  de  la 
patente,  y  en  esos  casos,  como  las  personas 
á  quienes  puede  ocurrir  un  accidente  de  esta 
naturaleza  son  generalmente  las  más  humil- 
des» para  las  cuales  el  tener  que  pagar  una 
patente  nueva  representa  una  erogación  gran- 
de, para  no  verse  incursas  en  multa,  general- 
■leote  ocurren  á  la  oficina  que  expidió  la 


primera  y  tienen  que  pagar  una  segunda  pa- 
tente. 

De  manera  que  el  artículo  que  voy  á  pro- 
poner tiene  por  objeto  prever  el  caso  de  ese 
extravío. 

Voy  á  pasar  el  artículo  al  señor  secretario 
para  que  dé  lectura  de  él.  Vendrá  á  ser  an- 
terior á  este  que  se  acabó  de  leer. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  siguiente): 

En  ca!:o  de  extravio  de  la  patente»  podrá  suplirse  és- 
ta con  un  certificado  autorizado  por  el  secretario  de 
la  curporación  que  la  expidió,  en  que  se  hará  cons- 
tar el  número,  vulor  y  fecha  de  la  pateóte  extravia- 
da, el  nombre  de  la  persona  ¿  cuyo  favor  se  otorgó 
el  numero  de  la  cbapa  y  el  del  empadronamiento  del 
▼ebiculo.  Bate  certlflcado  se  extettdei'á  en  un  sello  de 
$0.50  y  el  Interesado  pagará  además  otros  $  0.60  áé 
derecbo. 

Sr«  Pre»ldeate— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  que  propone  el  diputado  señor  Gon- 
zález Lerena? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodríis^nez  (don  O.  li,)— Yo  pe- 
diría, señor  presidente,  que  este  artículo  pa^ 
sara  á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
que  informaría  en  la  primera  sesión. 

La  idea  es  muy  noble,  pero  puede  prestar- 
se á  abusos  lo  de  que  los  secretarios  de  las 
juntas  expidan  certificados  en  casos  de  pér- 
dida de  patente,  que  muchas  veces  la  podrán 
expedir  sin  haberse  perdido. 

Hay  que  buscar  el  rneJio  —  tomando  el 
pensamiento  que  informa  el  artículo  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Plores  —  de 
rodearlos  de  las  garantías  necesarias  para 
que  no  se  preste  á  abusos  y  defraudaciones 
de  la  renta.  La  Comibión  de  Hacienda  podrá 
informar  al  respecto  para  la  próxima  sesión . 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Bi  se  aplaza  hasta  la  próxima  aesión  la 
consideración  del  artículo  aditivo  presentado 
por  el  diputado  señor  González  Lerena,  que 
pasaría  á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, continuando  la  discusión  del  resto  de  la 
ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmatiTa). 
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Continúa  la  discusión  particular  del  artícu- 
lo 12,  que  pasa  á  ser  13. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba. 

Los  eotlores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

f  A  Armo  ti  va  >. 

(Se  lee  el  artículo  14-13  del  proyecto). 

En  discusión. 

Entiendo  que  aquí  hay  un  error.  Dice  ajus- 
tarse^ y  debe  ser  ejecutarse. 

8r.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)— Es  eje^ 
eutarse,  sí,  sefior. 

Sr«  Presidente— 8¡  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  15  U  del  proyecto). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefíores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  16-16  del  proyecto). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  17-16  del  proyecto). 
En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

(Se  lee  el  artículo  18-17  del  proyecto). 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

iSe  lee  el  articulo  19-18  del  proyecto) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  20-19  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa) 

(Se  lee  el  articulo  21—20  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Me  parece, 
señor  presidente,  que  tanto  el  artículo  qae 
acaba  de  aprobarse  como  este  que  se  está 
discutiendo  ahora,  pueden  ser  causa  de  ver- 
daderas arbitrariedades  en  campaña,  y  en- 
tiendo que  la  Cámara  procedería  muy  bien  si 
se  sirviera  reconsiderar  el  artículo  anterior, 
ruprimiendo  la  pñ\ahrñ  imprudencia^  qoeexis- 
te  aquí,  porque  en  este  caso  tendrían  que 
probar  la  prudencia  los  dueños  ó  conductores 
de  los  vehículos  que  hubieran  destruido  las 
obras  á  que  se  refiere,  y  es  sabido  que,  des- 
graciadamente, en  el  aislamiento  del  campo, 
será  completamente  difícil  producir  una  prue- 
ba que  venga  á  justificar  al  que  completa- 
mente sin  voluntad  de  hacer  daño,  lo  haya 
hecho  en  uno  de  los  caminos. 

En  cuanto  al  artículo  que  acaba  de  leerse 
ahora,  me  parece  que  es  inconsecuente  con  el 
anterior.  El  artículo  que  acaba  de  leerse  es- 
tablece que:  «los  vehículos  de  carga  que  sean 
encontrados  por  los  caminos  transitando  sin 
ser  guiados  por  los  respectivos  condactores, 
serán  detenidos  por  la  autoridad,  policial  y 
sus  dueños  ó  carreros  abonarán,  en  cada  ca- 
so, una  multa  de  4  pesos». 
Este  artículo  podría  modificarse,  á  mi  modo 
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de  ver,  para  hacerlo  justo  y  ponerlo  en  re- 
lación con  el  anterior. . . 

Sr.  Presidente  —  SeBor  diputado:  no 
pueden  confundirse  las  dos  indicaciones.  £n 
primer  téraaino  haj  que  consultar  á  la  Cá- 
mara si  accede  á  la  reconsideración. 

8r.  SIlTán  Fernández— Pediría  la  re- 
consideración del  artículo  anterior  para  su- 
primir la  palabra  imprudencia;  y  después 
propondré  la  forma  que  me  parezca  más  acep- 
table... 

§r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  de  reconsideración? 

(Apoyados). 

Se  ya  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  19  que  pasó 
á  ser  20  y  ha  sido  ya  aprobado  por  la  H.  Cá- 
mara. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Seg9X\v&). 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 21. 

8r.  Sllván  Fernándes — En  este  ar- 
tículo, sefior  presidente,  pediría  que  se  agre- 
garan las  siguientes  palabras:  «encontrados 
por  los  caminos  sn  que  existiera  alguna  obra 
de  arte  de  las  que  habla  el  artículo  anterior». 

Lo  que  quiere  evitar  la  ley  es  que  se  des- 
truyan las  obras  de  arte  de  los  caminos,  por- 
que no  se  le  puede  á  nadie  ocurrir  el  penar 
á  los  que  dejen  los  vehículos  por  cualquier 
causa  en  el  camino  donde  no  haya  obras  de 
arte. 

Por  consiguiente,  el  objeto  de  la  ley  que- 
daría perfectamente  satisfecho  agregando  las 
palabras  que  acabo  de  indicar.  Después  de 
«los  caminos»,  en  que  existan  obras  de  arte. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  diputado  sefior 
Silván  Fernández? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  Rodrfipnex  (don  O.  liO—EI  artí- 
culo 20,  que  pasa  á  ser  21,  figura  en  la  ley 
desde  el  aBo  99  ó  900.  Este  artículo,  como 
el  anterior,  fueron  incorporados  por  el  poder 
ejecutivo  en  el  deseo  de  suprimir  los  abusos 


frecuentes  que  cometen  los  carreros  de  cam- 
pafSa,  que  son  los  verdaderos  enemigos  de 
la  vialidad. 

Sr.  8egnndo— Apoyado. 

8r.  Rodrlfi^nex  (don  €k.  li^—El  artí- 
culo 20,  si  se  modificara  en  el  sentido  pro- 
puesto por  el  sefior  diputado  por  Paysandfi, 
dejaría  de  producir  los  efectos  que  se  buscan 
con  él,  que  es  el  de  civilizar  á  ese  elemento 
destructor  de  los  caminos. 

Cualquiera  que  haya  cruzado  la  repúbli- 
ca, habrá  encontrado  muchas  veces  hfista 
cuatro,  cinco  ó  seis  carretas  de  campaña,  en 
algunos  casos  siendo  guiada  la  de  adelante 
y  las  restantes  sin  carrero,  y  en  otros  casos, 
sin  guía  ninguno.  A  veces  se  encuentra  una 
carreta  que  transita  sola  por  un  camino.  To- 
do el  mundo  se  pregunta  dónde  está  el  ca- 
rrero; el  carrero  está  en  la  pulpería;  se  ha 
quedado  ó  á  media  legua  ó  á  tres  cuartos  de 
legua,  y  ese  carro  va  á  la  buena  de  Dios  á 
la  aventura,  haciendo  lo  que  á  los  animales 
se  les  ocurra.  Podrá  haber  obras  de  arte  ó  no 
haberlas;  pero  el  estado  está  en  el  caso  de 
obligar  á  que  el  carrero  vaya  con  el  vehícu- 
lo, como  se  exige  en  Montevideo  que  el  oo* 
chero  vaya  con  el  carruaje. 

(Apoyados). 

Esto  es  elemental.  No  tenemos  por  qué  te- 
ner en  cuenta,  ni  por  qué  contemplar  esos 
abusos  y  esos  actos  de  salvajismo  que  se  dan 
por  la  república,  transitando  por  los  cami- 
nos vehículos  que  no  son  guiados  por  un 
conductor. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.) — Para  eso 
bastan  las  medidas  policiales. 

Hrm  RodríipBeK  (don  O.  Ii.>— Es  el  ob- 
jeto del  artículo,  y  por  eso  se  aplica  una  muí* 
ta  que  no  es  una  multa  extraordinaria,  que 
no  ha  dado  lugar  á  conflictos  de  ninguna  es* 
pecie  y  que  lleva  cuatro  afíos  de  implantada  y 
que  sin  embargo  ha  conseguido  ya  modificar 
en  buena  parte  ese  temperamento  indolente 
del  carrero.  Ya  hoy,  no  se  ven  con  tanta  fre- 
cuencia las  carretas  abandonadas  en  los  ca- 
minos, porque  saben  los  carreros  que  se  lea 
aplica  una  multa  de  4  pesos;  y  si  bien  no  hay 
obras  de  arte  en  los  caminos  que  pasan  á  60 
kilómetros  de  una  ciudad,  los  puede  haber  á 
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60  6  lOOy  y  el  perjuicio  siempre  es  el  mismo, 
y  lo  que  se  busca  es  que  no  se  cause  el  per- 
juicio por  medio  del  abandono  del  carrero. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Hr.  Sllváa  Fernández  —  Creo  que  el 
señor  diputado  que  acaba  de  emitir  su  opi- 
nión y  yo  pertenecemos  á  distintas  edcueias. 
Veo  que  él  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
sea  por  ser  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda^ por  haber  sido  ministro  de  estado  ó 
por  haber  profundizado  más  que  yo  la  cien- 
cia eoonómica,  en  general^  está  siempre  por 
las  leyes  de  carácter  fiscal 

(No  86  le  oye). 

y  yo  estoy  siempre  por  las  leyes  tutelares 
del  pueblo.  Él  ve  el  peligro  de  que  un  pobre 
carrerO'^por  cualquier  causa  que  sea — deje 
un  momento  abandonado  su  vehículo,  y  á 
título  de  que  puede  echar  á  perder  una  obra 
de  arte^  de  las  que  escasean,  porque  apenas 
habrá  una  parte  mínima  en  la  república. . . 

Sr.  Bodrignea  (don  G.  Ij,)~De8gra- 
ciadamenle. 

8r.  Sllván  Fernández — ...por  eso 
quiere  ya  someterlo  al  castigo,  que  puede 
convertirse  en  una  verdadera  violación  en  su 
derecho  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  al 
castigo  de  4  pesos  de  multa,  que  él  cree  que 
es  insignificante,  pero  que  para  el  pobre  ca- 
rrero, aoflor  presidente,  representa  1 5  ó  20 
días  de  trabajo  ímprobo. 

Sr.  Bodrfgnes  (don  O.  li.)— Que  no 
dé  lugar  á  que  se  le  aplique  la  multa. 

Sr«  SUván  Fernández— La  indemni- 
sación  de  daños  que  pueda  causar  ese  carre- 
ro está  legislada  por  nuestras  leyes  Ci>mu- 
nes.  Los  carreros  están  sometidos  á  esas  le- 
yes, ya  sea  por  los  perjuicios  materiales  que 
causen,  ya  por  los  daños  que  puedHu  causar 
á  las  personas.  No  tenemos  por  qué  hacer 
una  ley  de  excepción  con  estos  infelices  tra- 
bajadoree  á  título  de  civilizar  la  campaña, 
que  está  mucho  más  civilizada  de  lo  que  cree 
el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Ya  quiero  evitar  todas  esas  tropelías,  que 
nosotros  desde  aquí  no  palpamos,  pero  que 
en  campaña  los  pobres  carreros  y  demás  in- 
felices habitantes  sufren  con  demasiada  fre- 
cuencia, porque  la  autoridad  generalmente, 


por  cualquier  causa  insignificante,  les  impone 
castigos.  Quiero  evitar  que  los  carreros  sean 
víctimas  de  arbitrariedades  y  venganzas,  ya 
políticas,  ya  personales,  pues  como  sucede 
con  otras  disposiciones,  á  pretexto  de  que  se 
ha  abandonado  por  diez  minutos  un  carro 
en  el  camino,  sea  para  tomar  una  copa  en  la 
pulpería,  á  fin  de  restaurar  las  fuerzas  que 
ha  perdido  el  carrero  en  el  trabajo,  sea  por 
otra  cau«)a,  puede  aplicársele  una  pena  exce- 
sivamente rigurosa. 

Por  estas  razones  brevísimas,  yo  manten* 
go  la  indicación  que  hice,  es  dedr,  que  se 
agreguen  las  palabras  obras  de  arle.  Los  de- 
más perjuicios  que  enuncia  el  señor  diputa- 
do por  el  Durazno  se  rigen  por  el  derecho 
común  que  prevé  los  males  que  puedan  cau- 
sarse, sea  por  ignorancia,  sea  por  impruden- 
cia ó  por  cualquiera  otra  circunstancia. 

Si*.  .Hora  ülaij^ariftos— Yo  voy  á  vo- 
tar el  artículo  en  discusión,  no  solamente  por 
las  razones  vertidas  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  si- 
no por  otras  que  no  se  han  tenido  en  cuenta 
en  el  dtíbate  y  que  expresaré  aunqae  some- 
ra mente. 

Ante  lodo  debo  hacer  presente  que  para 
mí  el  punto  en  debate  no  encierra  ninguna 
cue.^lión  de  escuela  ni  de  principios,  se  trata 
de  reglamentación  de  vialidad  pública  en 
cuanto  lo  ponnile  la  índole  de  esta  ley  ó  su 
motivo  capital,  y  no  ofendemos  los  princi- 
pios más  liberales  al  sancionar  la  disposición 
impugnada. 

Bella  literatura  'encierra  el  discurso  del  se- 
ñor diputíido  . .. 

Sr.  Kllváu  Fernándes — Es  una  des- 
gracia que  se  considere  literatura  lo  que  pa- 
sa con  tanta  frecuencia  en  campaña 

Sr.  jflora  Man^arlnoB — ^£1  señor  di- 
putado conoce  la  campaña. .  • 

8r.  Sll%'án  Fernánde» — ¡Ya   lo  creo! 

Sr.  ^lora  tagarinos —..  .y  también 
nosotro.s  la  conocemos,  y  deseamos  como  el 
que  más,  el  bien  de  nuestros  carreros,  de 
nue^stroá  industriales  y  de  nuestros  ganade- 
ros*;  pero  no  podemos  ni  debemos  aceptar,  ya 
que  tenemos  que  votar  esta  ley,  que  al  hm- 
paro  de  una  complacencia  en  otros  casos 
muy  justa — como  importaría  la  supresión  del 
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artículo,  se  permita  que  loa  carreros  pudie- 
ran destruir  lo?  alambrados  y  hasta  hagan 
peligrar  la  vida  de  los  transeúntes. 

(apoyados). 

Yo  he  tenido  oportunidad,  señor  presiden- 
te, de  observarlo,  y  viajando  por  los  caminos 
macadam nizados  de  cerca  de  la  ciudad,  donde 
hay  grandes  pendientes,  como  en  el  camino 
de  Groes,  me  he  encontrado  en  el  caso  de  ver 
una  carreta  de  bueyes  con  dos  yuntas,  cami- 
nando sin  carrero ... 

Sr.  Oareía — Porque  la  policía  no  cum- 
ple con  su  deber. 

Sr.  Mora  lla^arlffoa — . . .  y  venía  yo 
en  un  breack  con  un  caballo  brioso,  y  si  no 
hubiera  tenido  la  felicidad  de  que  los  anima- 
les se  guiaran  por  su  izquierda,  hubiéramos 
tenido  un  choque  con  desgracia  para  los  que 
íbamos  en  el  carruaje. 

La  dispoAÍc¡<^n  no  es  sólo  para  preservar 
las  obras  de  prte,  de  utilidad,  sino  la  vida  de 
\o9  transeúntes,  especialmente  en  los  cami- 
nos angostos  macadamnizados  que  no  tienen, 
por  lo  general,  más  que  cinco  metros  de  an- 
cho, y  que  la  municipalidad  trata  de  que  no 
pasen  de  este  ancho  para  su  fácil  conserva- 
ción. 

De  ahí,  puef»,  que  determinándose  que  es- 
to? caminos  sean  angostos,  deben  exigirse 
mucha^*  medidas  para  garantir  la  vida  délos 
traoseuntesy  lo  mismo  que  para  las  obras  de 
art& 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  no  se  ha 
fijado  bien  en  el  artículo.  El  verbo  se  em- 
plea en  gerundio ^  transitando.  El  seflor  di- 
putado se  ha  referido  á  los  carreros,  cuando 
dejan  sus  carros  parados;  para  este  caso  no 
es  la  multa,  porque  los  carros  tienen  sus  ca- 
denas 6  medios  de  sujetarse  y  pueden  que- 
dar solos  en  esos  momentos.  El  artículo  ha- 
bla de  cuando  los  carros  transiten  solos  por 
los  caminos,  y  es  muy  frecuente  en  los  ca- 
rreros dejar  que  marchen  solos  los  animales 
con  los  carros  y  á  veces  á  grandes  distancias, 
mientras  que  ellos  se  quedan  conversando  ó 
perdiendo  el  tiempo.  Es  para  esos  casos  que 
el  artículo  ha  legislado;  no  para  cuando  el 
carro  está  parado. 

Por  estas  razones  agregadas  á  las  ante- 


riormente vertidas  por  los  demás  colegas  que 
han  defendido  el  articulado,  voy  á  votar 
por  la  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  va  á  votar  el  artículo  21  sin  la  enmien- 
da. 8i  fuera  desechado  se  votará  luego  con 
la  adición  propuesta  por  el  diputado  señor 
Silván  Fernández. 

(Se  lee  el  articulo  21—20  del  proyecto). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  22— 21  del  proyecto). 
En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  23—28  del  proyecto). 

En  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Floiito  —  Voy  á  pedir  que  el  ar- 
tículo 17 — que  pasa  á  ser  18 — se  ponga  co- 
mo artículo  23,  por  razón  de  articulado. 

Dice  ese  artículo:  «En  adelante  el  poder 
ejecutivo  someterá  esta  ley,  con  las  altera- 
ciones que  proyecte,  á  la  consideración  del 
Cuerpo  Legislativo,  antes  del  30  de  abril  de 
cada  año.»  No  veo  porqué  se  ha  ingertado 
entre  los  artículos  16  y  18,  debiendo  estar  al 
final. 

Sr.  Presidente  —  8i  no  hubiera  oposi- 
ción, como  es  una  cuestión  de  mera  correla- 
ción, la  Mesa,  al  comunicar  esta  ley,  proce- 
derá como  lo  indica  el  señor  diputado,  po- 
niéndolo antes  del  23. 

Continúa  la  orden  del  día. 

TOMO  172 
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Sr,  Ooao— El  autor  del  proyecto  que  va 
á  entrar  en  discusión,  me  ha  pedido  que  so- 
licitara de  la  Cámara  la  postergación  de  su 
discusión. 

(Apoyados). 

A  causa  de  encontrarse  enfermo^  no  ha 
podido  asistir  á  esta  sesión;  y  como  desea  to- 
mar parte  en  la  discusión  á  que  pueda  dar 
lugar  este  asunto,  solicita  de  la  Cámara,  por 
mi  intermedio,  que  tenga  ese  su  pedido  en 
cuenta. 

En  tal  sentido,  pues,  formulo  moción  en 
la  forma  siguiente... 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ooso  —  Aún  no  he  dictado  la  mo- 
ción, señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Para  que  se  aplace 
la  discusión  del  asunto  relativo  á  modifica- 
ción de  las  actas  de  estado  civil . . . 

Sr.  G08O  —  Y  se  coloque  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende— 
desde  que  el  fundamento  de  la  moción  del 
diputado  señor  Goso  es  la  enfermedad  del 
autor  del  proyecto— que  debería  quedar  li- 
brado á  su  criterio  la  inclusión  de  este  asun- 
tO;  puesto  que  esa  enfermedad  puede  pro- 
longarse. Bastaría  que  la  H.  Cámara  resol- 
viera aplazar  la  discusión  particular  de  este 
asunto  hasta  que  el  diputado  señor  Pereda 
pueda  intervenir  en  ella. 

(Apoyados). 

Sr,  ©oso— El  diputado  señor  Pereda, 
en  una  esquela  que  tengo^á  la  vista,  me  pide 
que  formule  la  moción  que  he  presentado  á 
la  Cámara  en  los  términos  que  ella  expresa; 
desde  luego,  pues,  podemos  dar  por  sen- 
tadoque  la  molestia  que  aqueja  al  señor 
diputado  por  Pajsandú  no  reviste  carácter 
grave,  7  que  podrá  asistir  á  la  sesión  del  sá- 
bado, y  es  fundado  en  esto  que  sostengo  la 
moción  en  los  términos  quQ  ha  sido  dio- 
tada. 


Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  nao  d< 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  ¿ 
diputado  señor  Goso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  alga  léale): 
Poder  lOecuUvo. 

Montevideo,  abril  3  de  1903. 

H.  Asamblea  General: 

£1  poder  ejecutivo  tíeoe  el  boaor  de  elevar  i  Yues- 
tra  consideración  el  adjunto  proyecto  de  Ity  de  tim- 
bres y  papel  sellado  para  19Q3*180A. 

Kn  él  se  ha  procurado  disipar  las  dudas  4  que  st 
prestó  la  ley  vigente  sobre  aplicación  de  la  escata  de 
obligaciones  al  contado  y  de  la  escala  de  obligacio- 
nes á  plazo, -duda»  cuyo  ©eclarecimíenU)  han  solici- 
tado de  los  poderes  públicos  la  cámara  de  coour- 
ció  y  el  centro  de  Importadores  mayoristas. 

En  el  proyecto  a ijunto  quedaa  aolttciooados^eoa  la 
agregación  de  que  corresponde  el  timbre  de  obilfa- 
ciones  al  contado,  siempre  que  uo  hayd  habido  esti- 
pulación precisa  de  térmiao  ó  condición,  y  aun  euaa- 
do,  como  es  de  práciica  e«  la  plaza,  el  cubru  se  «(ec* 
tue  días  después  de  la  entrega  de  la  merca  lerla. 

También  se  esclarece  que  los  pagos  á  cuenta  s«  ri- 
jan por  la  misma  eseala  c«>mo  es  lo  i«alo,  deede  qea 
el  timbre  proporcional  al  plazo  se  ha  oaado  al  soa* 
cribir  la  obligación 

Procura  el  proyecto  /acuitar  la  Inutlliiaclón  d«l 
timbre,  disponiendo  que  ésta  se  haga  con  la  s->li  ñr 
ma  ó  sello  de  la  casa,  pues  la  repetición  de  la  fecha, 
las  más  de  las  veces  ilegible,  n  >  es  necesaria  uoa 
vez  que  los  timbres  conUenen  la  Indleación  del  tri- 
mestrs).  No  debe  hacerse  eogorroao  el  uao  del  ii»br* 
para  ias  personas  de  toda  sue  te  de  iostrucciou  que 
han  de  emplearlo,  y  ni  exponer  á  denuncias  y  respon- 
sabilidades, á  contribuyentes  que  han  pagado  el  m* 
puesto. 

Por  esto  deben  reducirse  las  formalidades  ^n  coaa* 
to  sea  compatible  con  la  fiscalización. 

Si  proyecto  reproduet  1m  dtspoaMoMt  de  lefv 
anteriores  omitidas  en  la  Ultima,  por  1«hb  cualosc 
deniega  la  fuerza  ejecutiva  á  los  documentos  que  se 
habiesen  otorgado  en  contravención  de  esta  ley. 

En  otros  paisas  se  ha  llagado  haata  áwm^  ü)do 
valóralos  documentos  Incurs^s  en  Ib  fracción;  tan 
se  reconoce  que  tratándose  de  impuestos  fácilmeote 
burladoa,  la  sanción  tiene  que  ser  may  severa  Ei 
nuestro  pais,  es  sabido  que  el  timbra  sa  pone  caá 
siempre  en  las  obligaciones  á  plazo;  y  eso  no  es  por 
el  temor  de  la  multa,  sino  por  no  perder  las  veata- 
Jaa  de  la  via  et^eeuUva,  caso  de  no  cemyíimleBteL 

Análogas  razooes  onourren  para  los  raclboa  de  al- 
quileres y  su  fuerza  chancelatorla. 

Las  demás  modlficacionea  sos  de  eacas^  impértas- 
ela y  no  requieren  ninguna  explioMidn  es^Mül 
saludo  á  y.  H.  con  la  mayor  coti9ideraci<;», 

BATLLB  T  <MUK>taB. 
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Mloisterlo  de  Hacienda. 

PROYECTO    DB    iBY 

B1  Smkaáo  y  Cánarft  de  Refreeentantee  de  la  Re- 
pttkllca  Orfeotal  del  Uruguay,  reanldoe  en  Asamblea 
Geaeralp  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

AHIcalo  1.*  Kl  Impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
contuuyen  on  solo  Impuesto,  pagadero  en  una  ú  utra 
forma,  según  la.^  dl.^puslclones  de  c^ta  ley,  que  regi- 
rá durante  et  ejercicio  económico  Je  1903-1904. 


CAPITVLOI 

DS   LOS    TIMBRES 

Artiaiko  %?  Todadoenmentoda  eovereio  y  oUiga' 
ctóD  civil  que  inspliqM  noa  deoda,  ^rome<»a  ó  man- 
dato de  pago  becho  por  Instrumento  privado,  letras 
ám  caasMo,  eoniomee,  valet,  pagarés^  carlas-órdeoes 
da  crédiio,  cuuiratus  de  ftatameatee  y  certiftcadoa  que 
eipidan  ios  bancos,  por  depósito  de  dioaro  á  plaso 
fijo,  pagarán  el  impuesto  en  for.na  de  timbres,  con 
arreglo  A  tealgtt»aaia 

BSCALA 

VALOH  DKI.  TIMBRE 


▼ALO*  Dm.  DoeuitaNTo 

Dentro  de    Por  más 

Pesos    á    Pesos 

6r 

(leses    de  6 
0.01    $ 

meses 

Por  m¿9  de 

I       i    A    $ 

7    $ 

0.01 

-       7    -    - 

15    - 

0.0¿    •* 

0.0¿ 

-      15    -    - 

100    - 

O.IO    - 

OlO 

-    100    -    - 

250    * 

0.25    - 

0.25 

«    -¿50    -    - 

5U0    - 

0.¿^»      - 

0.50 

.    500    -    - 

750    - 

0.75    - 

0.75 

-    760    -    - 

]iPQO  '* 

1.00    * 

1.60 

De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  timbre  se 
reipUarA  i  razAo  del  uno  por  mil,  si  el  plaso  dei  dc- 
cumeoto  n9  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y  medio 
si  ascediasa  da  esa  plazo» 

£1  docuiueuto  <^ua  no  expresa  plaso  ó  de  piaso  in- 
clareo,  ••  FagirA  por  la  aacala  A  mAs  da  seisí  masea, 
eaosRto  la»  latraa  A  la  viata,  qua  lo  serio  por  la  da 
n^gfioj  d0  Miaioasaa. 

Para  el  cómputo  da  qua  habla  el  inciso  anterior, 
lae  fraccianas  maoores  de  quiniaatM  peeoe  se  tea- 
drAa  ^r  nadio  millar  y  las  oMtyoree  por  millar  en- 
tero. 

Art.  a»"*  LAa  accioaae  de  las  sociedades  aaóaimas  y 
sos  obllfacioaas  ó  ii/sbeniureM^  pagarán  el  impuesto 
proporcíonalmeata  A  lo  establecido  en  la  misma  es- 
cala ^la  los  docameotoa  de  plazo  mayor  de  seis 
meses. 

ArU  A.*  LáM  raoibos  por  operaciones  y  cuentas  al 
oonudo  ó  Qniquitos,  cuando  el  pago  no  estuviese  su- 
jeto á  i^aso  ni  coadición  alguna,  se  regiráo  por  la 
siguteiua 


ESCALA 


Valor 
del  timbre 

De  $  5  hasta  $  lOO $      0.02 

De  más  de  %  100  hasta  $  ROO    .    .    .    .    «       0.10 
De  $  500  para  arriba  sin  limitación.    .    «       o.50 

Están  comprendidos  en  esta  escala  los  recibos  por 
chancelación  aun  cuando  el  cobro  se  efectuase  des- 
pués de  la  entrega  de  los  efectos  y  siempre  que  no 
hubiese  mediado  documento  de  adeudo  en  que  se 
estable7ca  pía? o  ó  condición.  EstAn  también  com- 
prendidas lan  entregas  á  cuenta. 

Se  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arrenda- 
mientos de  bienes  inmuebles,  que  estarán  sujetos  á 
un  timbre  graduado  por  la  slgateote 

ESCALA 

].*  de  más  de  $  i  hasta  $  5  $  0,02 

2.*  ••  ••  «  M  5  «  «  10  <•  0.06 

a,'  "  "  -  -  10  «  -  26  -  0.10 

4.»  •»  «  «  .  26  «  -  50  «  0.16 

5»  «  «  -  .♦  60  «  •  100  M  0.26 

6.*  -  «•  -  «*  100  •*  «  200  «  0.40 

?.•  -  -  -  -  200  «  -  500  «  0.80 

8.»  -  «  -  -  600  -  -  1,000  «  1.00 

9*  -  -  «  -  1.000  •  «  1,600  «1.60 

10.«  -  «  •  «  1,500  •  «  2.000 «  2.00 

De  dos  mil  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  tim- 
bre ríe  un  peso  por  cada  mil,  hasta  la  cantidad  que 
determine  el  recibo;  y  por  las  fraccione»  que  no  al- 
cancen al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo  con 
arreglo  á  lo  que  determina  esta  escala. 

Art.  5.*>  Quedan  exceptuad(>8  del  timbre,  los  recibos 
de  las  asignaciones  de  todo  el  personal  de  la  adml- 
nlsiración  pública  y  de  las  clases  pasivas. 

Art.  6  *  Correspondo  á  los  cheques  un  timbre  da 
cinco  centesimos»  sea  cual  fuera  la  cantidad  que  ex- 
pres-ín. 

SI  fuesen  pagf 'leros  en  el  exterior  ó  girador  desda 
el  exterior,  les  corresponderá  el  timbre  de  $  0.50,  sea 
cual  sea  la  cantidad  que  importe. 

Arf,  7.«  Los  conocimientos  de  importación  y  expor- 
tación pagarán  por  su  original  un  timbre   de  $  0-50. 

Art.  8«  Los  boletos  de  compraventa  extendidos  por 
corredores  llevarán  un  timbre  de  $  O.Oi,  sea  cual  sea 
la  importancia  do  la  operación. 

Art.  9.*  LOS  contratos  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  accesorio  de  retro,  pagarán 
timbre  con  sujeción  á  la  escala  del  articulo  2.«  para 
los  documentos  de  plazo  no  mayor  de  seis  meses. 

Art.  10.  Las  letras  giradas  sobre  plazas  del  inte* 
rior  ó  de  la  república  argentina  ó  desde  ellas,  á  me- 
nos de  diez  días  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte 
de  lo  determinado  para  las  letras  de  cambio  en  ge- 
neral. 

Guaado  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  extran- 
jeras, debe  abocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pago,  si 
la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación  si 
es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de  pago 
ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  admitirá  la  colocación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  en  Juicio  la  letra  extranjera,  cuan- 
do no  haya  mediado  pago,  ni  aceptación  ni  protesto. 
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Art.  11.  Las  póUias  de  segaro  expedidas  en  la  re- 
pública ó  á  favor  de  personas,  sociedades  ó  empresas 
residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  an  timbre 
!  raduado  por  la  siguiente 

ESCALA 


1.*  de  más  de  $      100  hasta 

$    1.000 

$ 

0.10 

9.»  -     « 

«    u    1,000 

M 

«    2,000 

» 

0.20 

8.*  «     « 

«    •    2,000 

•* 

«    3,000 

M 

0.80 

4.*    -      « 

<•    «•    3,000 

M 

-    4.000 

M 

0.0 

6*    -      - 

•i    <*    4.000 

M 

-    6,000 

M 

0.50 

6.»    «      • 

•    -    5,000 

M 

-  10,000 

« 

1.00 

7.»   ..      - 

*•    «i  10,000 

,* 

«  15,000 

M 

1.50 

8.»   -      * 

-    «  15,000 

« 

«20.000 

« 

2.00 

T  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Están  exonerados  del  impuesto  á  que  se  reOere  es- 
te articulo,  los  boletos  que  se  expidan  asegurando  á 
los  viajeros  contra  accidentes  en  los  ferrocarriles. 

Art.  19.  El  timbre  que  se  aplique  á  cualquier  do- 
cumento, deberá  ser  Inutilizado  de  uno  de  estos  mo- 
dos: ó  con  la  Arma  del  otorgante  independientemen- 
te de  la  del  documento,  de  manera  que  ambas  que- 
den separadas  6  con  sello  á  tinta,  sin  cuya  formali- 
dad se  reputará  el  documento  en  infracción  (ar- 
ticulo 48). 

Esa  formalidad  podrá  ser  sustituida  por  otras  que 
el  poder  ejecutivo  Jnxgue  de  mayor  eficacia  para  la 
dscalización  de  la  renta. 

Queda  á  la  vei  autorizado  y  sin  perjuicio  de  meti- 
das análogas,  para  disponer  que  los  timbres  lleven 
visiblemente  estampado  el  aflo  civil  y  trimestre  res- 
pectivo, reputándose  fraudulenta  la  aplicación  de  un 
timbre  que  no  corresponda  al  trimestre  de  la  fecha 
del  documento. 

Art.  13.  Toda  prórroga  que  importe  renovación  de 
las  mismas  operaciones  que  exprese  un  documento, 
deberá  llevar  el  timbre  correspondiente  á  cada  pró- 
rroga. Tratándose  de  renovaciones  de  seguros,  este 
timbre  se  regulará  por  el  valor  del  seguro  con  arre- 
glo á  la  escala  establecida  en  el  articulo  11. 

Bxceptúanse  de  esta  obligación  los  seguros  otorga- 
dos por  plazos  menores  de  un  año,  en  cuyo  caso  el 
timbre  valdrá  para  las  subsiguientes  renovaciones, 
mientras  éstas  no  hagan  exceder  de  aquel  plazo  el 
contrato  primitivo,  haciéndose  la  prórroga  en  el  mis- 
mo documento  que  lleve  el  timbre  respectivo. 

CAPÍTULO  II 

DBL    PAPBL  SBLlJkDO 

Articulo  14.  El  papel  sellado  se  graduará  con  arre- 
glo á  la  siguiente 

ESCALA 


VALOR  DBt  SBI.LO 

▼ALOR  DRL  DOCUMENTO 

Dentro  de 

Por  más 

Pesos    á    Pesos 

6  meses 
%    0.10 

de  6  meses 

Por  más  de  $     16  á   $ 

100 

$    0.10 

-        ..      «      ..    100    «•    « 

250 

-    0.26 

**    0.25 

M           m        m        M      250     M      « 

600 

-    050 

-    0.60 

-       -      ••      «    600    «    « 

750 

-    0.75 

-    0.76 

-       •      «•      «    750    -    «     1,000 


1.00 


1.60 


De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  sello  se  re- 
gulará á  razón  del  uno  por  n*il  si  el  plazo  del  doco- 
mentó  no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y  medio  si 
excediese  de  ese  plazo. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pasos  se  ten- 
drán por  medio  millar  y  las  mayores  por  millar  en- 
tero 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazco 
cuyo  plazo  sea  Indeterminado,  se  regirán  por  la  es- 
cala de  las  oblignctones  á  más  de  seis  meses,  con  ex- 
cepción de  las  ventas,  cesiones  ó  enajenaciones,  y  en 
general,  de  todo  acto  ó  documento  que  importe  an 
traspaso  de  dominio  oque  sirva  para  acreditarlo, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  ¿ 
menos  de  seis  meses. 

Pnra  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello,  se  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada  por 
incidencia. 

CONTRATOS,  INSTRUMENTOS  PÚBUC09         PRIVADOS,  TE9- 
TIMONia«l  T    CBRTIFICAnOS 

Art.  16.  Cuando  el  documento  exprese  cantidad,  se 
escribirá  en  papel  sellado,  según  las  gradaciones  qne 
fija  el  articulo  anterior: 

l.«  La  primera  foja  de  los  contratos  en  general 
y  sus  respectivas  prdrrogJis. 

2  •  La  primera   foja  de  coplas  de  escrituras  pú- 
blicas 

8.*  La  primera  f^Ja  de  coplas  de  hijuelas. 

Cuando  Re  ordene  la  expedición  de  seganda 
copia  por  mandato  Judicial,  se  escribirá  ca4a 
fnja  en  sellado  de  nn  peso. 

Art  in.  Cuindo  el  contrato  no  exprese  canlliad,  si 
versise  sobre  propiedad  Inmueble,  el  «ellado  se  re- 
gulará por  el  aforo  que  tenga  para  el  pago  de  con- 
tribución Inmoblllirin;  si  versase  sobre  el  usufructo 
ü  otradlspnslció'i  parcial  déla  propiedad,  se  reenila- 
rá  por  la  mitad  de  ese  aforo;  si  se  tratase  de  otros 
bienes  ó  derechos,  se  deberá  estimar  por  los  Intere- 
sados el  valor  del  contrato  á  los  efectos  del  sello,  y 
cu.^ndo  por  la  naturaleza  del  contrato  no  fuese  sus- 
ceptible de  estimación,  el  sello  de  cada  foja  será  de 
un  peso. 

Art.  17.  En  los  contratos  en  que  se  estipulen  asig- 
naciones ó  pagos  mensuales  ó  anuales,  durante  al- 
gún tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del  im- 
porte total  de  las  mensualidades  ó  anualidades  do- 
rante el  término  del  contrato,  según  la  proporción  de 
las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

liOS  documentos  que  contengan  varios  contratos,  se 
extenderán  en  el  papel  sellado  del  contrato  que  le 
corresponda  el  sel 'o  de  mayor  valor. 

Art.  18  Los  contratos  de  compraventa  que  debsn 
reducirse  á  escritura  pública,  podrán  escríVir.^e  en 
papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  selle  si  ^1  do- 
cumento hubiera  de  presentarse  en  Juicio  un  es  del 
otorgamiento  de  la  escritura  pública. 

Art.  19.  Los  concordados  preventivos  abonarán  el 
Impuesto  de  sellos  que  corresponda,  con  arreglo  al 
monto  (*e  la  obligación  contraída  por  el  deudor,  y 
luego  de  obtenida  su  correspondiente  homologación. 

Art.  20.  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  eo  los 
artículos  precedentes  y  sin  tomar  en  cuenta  la  canü- 
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datl  que  exprese  el  documento,  corresponden  los  se- 
llos sJKUicntest: 

$  0.10 

A  cada  foja  de  los  contratos  privados  sobre  traba- 
Jos  personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos  á 
servicio  y  cuidados  de  menores,  ya  sean  entregados 
por  sus  padres  ó  por  Juez  competente. 

$  0.25 

o  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  les  dom- 
ina .1  tos  cuya  primera  foja  lleve  el  sello  propor- 
cional de  la  escala  consignada  en  el  articulo  i4, 
salvo  aquellos  casos  en  que  el  sello  de  la  prime- 
ra fuese  menor  de  veinticinco  centesimos,  pues 
entonces  llevarán  todas  las  fojas  sello  de  igual 
▼alor. 

b)  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  Ins  testimo- 
nios de  actas  de  conciliación,  expresen  ó  no 
cantidad.    . 

c)  A  las  transferencias  de  los  boletos  de  prople  lad 
de  marcas  y  señales  de  ganados. 

d)  A  las  legalizaciones  de  Armas  que  no  quopaa 
en  el  papel  del  documento  cuya  Arma  se  lega- 
liza. 

e)  A  las  cartas  de  ciudadanía. 

n  A  cada  foja  de  las  fianzas  por  alquileres  ó 
arrendamientos,  expresen  ó  no  cantidad. 

$  0.50 

ff)  A  cada  foja  de  las  copias  de  chancelación  de 
hipotecap,  anticresis,  prenda  y  toda  carta  de 
pago  que  se  redera  k  documento  ó  contrato  en 
que  se  haya  abonado  el  sello  ó  timbre  corres- 
pondiente. 

h)  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  que  los  escri- 
banos deben  extender  las  escrituras  matrices  y 
de  los  documentos  que  protocolicen,  no  sujetos 
por  stt  naturaleza  á  sello  ó  timbre. 

/)  A  cada  foja  de  todos  los  registros  públicos  de 
ventas,  hipotecas,  embargos,  interdicciones  rei- 
vindicaciones, a rrendain lentos  y  poderes. 

J)  A  cada  foja  de  ios  certificados  que  expidan  los 
escribanos,  los  empleados  públicos  y  las  perso* 
naa  que  ejerzan  una  profesión  libera^  con  ex- 
cepción de  los  certificados  médicos  de  defun- 
ción que  se  expidan  en  cumplimiento  de  dispo- 
siciones sanitarias  ó  á  favor  de  pobres,  se- 
gún manifestación  Jurada  del  mélico  que  los 
sulMcriba.  Asi  como  los  de  exámenes  que  expi- 
da la  universidad  mayor  de  la  república  y  «a 
dirección  general  de  Instrucción  pública  y  sus 
dependencias 

h)  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  crédito,  di- 
visiones y  subdivisiones  que  expida  la  conta- 
duría general  del  estado. 

$  1.00 

I)  A  cada  foja  de  las  copias  de  todas  las  donacio- 
nes y  de  las  cesiones  de  derechos  que  no  expre- 
sen cantidad,  así  como  de  cualquier  otro  con- 
trato que  tampoco  la  exprese. 


//)  A  cudu  f«<Ja  de  lu8  leMimoiiius  de  protestos  y 
protestas. 

m)  A  rada  foja  de  sustituciones  y  ampliaciones, 
lenovuciones  y  nuidcacioies  de  poderes,  de- 
claratorias, venias  por  escrit  ras  pública,  les- 
tamentus  ó  carátulas  de  te.stameiitos  cerrados. 

Uf  A.  la  princera  f>)u<ltí  testimonios  de  actas  de 
conciliación,  expresen  ó  no  rnnttdal 

o)  A  cada  f>Ja  de  copia»  de  pnrtidas  del  establo 
civil,  extraídas  de  los  antigu  «s  re^j^istrcs  pnrro- 
quiales  ó  de  los  registros  civileít. 

p)  A  cada  foja  de  copias  do  prórrogas  lie  hlp  ite- 
cis  y  de  promssa  de  venta. 

g)  A  cada  foja  de  los  contratos  sobre  constru<xÍón 
de  obras. 

rj  A  cada  fij*.  de  ia-t  cartis  pilara-,  on  ó  sin 
certificación  notarial. 

s)  A  cada  foja  de  la^  ratificacion'ís  de  las  escri- 
turas públicas. 

t)  A  les  boletos  de  pn  piolad  de  marcas  y  señales 
de  ganado  que  expida  la  •  flcina  del  ramo. 

u)  A  cada  fi>Ja  de  los  contratos  de  disolución  par- 
cial ó  total  de  socie  la  *. 

r)  A  cada  foja  de  discernimiento  del  cargo  de  tu- 
teláis y  cúratelas. 

x)  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  1  is  p  -deres 
generales,  los  especiales  y  los  g^^neraies  piira 
piel  os. 

$2.00 

A  la  primera  fi>Ja  de  lo^  polerese-speciales,  inclu- 
so los  generales  para  pleit  is. 

$8.00 

A  la  primera  foja  de  los  poderes  generales 

ACTUACIONES 

Art.  21.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

$   0.25 

a)  A  cada  foja  de  escrito,  petición,  inventario, 
partición,  tasación,  arbitraje  y  traducción. 

b)  A  cada  foja  de  cartas,  detalles  de  cuentas  y 
cualquier  otra  clase  de  documentos  no  sujetos 
por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre,  cuando  se 
presenten  á  Juicio  ó  ante  cualquier  autoridad  ú 
oficina  del  estado. 

c)  A  cada  foja  de  las  notas,  oficios,  despach  )S  y 
exortos  que  pasen  los  Juzgados  ó  tribunales  á 
solicitud  de  parte. 

d)  A  cada  foja  de  actuaciones  ó  diligencias  efec- 
tuadasen  cualquier  oficina  del  estado,  en  asun- 
tos particulares,  y  á  cada  íoja  de  las  coplas  ó 
testimonios  que  de  esas  actuaciones  6  diligen- 
cias expidan  los  escribanos  y  demás  oficinas 
públicas. 

e)  A  cada  foja  de  anotaciones  que  á  continuación 
de  títulos  ó  contratos  verifiquen  los  escribanos 
públicos. 

LICENCIAS,  DIPLOMAS  Y  PBTICIONBS  ESPBCIALR6 

Art.  28.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 
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$  0.25 

A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  las  denuncias  de 
tierras  públicas,  de  las  peticiones  de  privilegio,  de 
las  para  aceptar  empleos,  pensión  ó  condecoración 
de  gobierno  extranjero,  de  las  para  instalación  de 
teatros,  circos  y  otros  espectáculos  públicos  y  de  los 
testimonios  de  concesiones  hechas  por  alguna  auto- 
ridad  pública  á  particulares. 

$0.50 

A  las  licencias  acordadas  para  el  ejercicio  de  una 
Industria,  profesión,  arte  ú  oHcio. 

Estas  licencias  se  expe  Hrán  gratis  por  las  Jefatu- 
ras poli  ticas. 

$i.oo 

a)  A  las  cédulas  de  inválidos,  viudedad,  pensión 
y  Jubilación. 

b)  A  cada  foja  de  los  escritos  de  interés  particu- 
lar para  obtener  datos  de  las  oficinas  sobre 
cualquier  asunto  anterior  al  año  económico  de 
1900-901,  asf  como  los  informes  ó  certincaciones 
que  expidan  las  mismas  oficinas  en  virtud  de 
dichos  escritos,  sea  por  mandato  de  Juez  ó  de 
autoridades  administrativas. 

$  4.00 

A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras  pú- 
blicas cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil  quinien- 
tas hectáreas. 

$  15.00 

c)  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  exceda  de  dos  mil  qui- 
nientas hectáreas. 

d)  A  todo  dlplomft  expedido  por  cualquier  auto- 
ridad ó  corporación  del  estado,  exceptuándose 
lod  de  maestros  y  maestras  dé  InstrUccIóri  pri- 
maria y  Irs  universitarios,  cuando  s^  expidan 

'  con  exoneración  de  derechos  de  gt*kdÓ  t>or  ra- 
zón de  pobreta  ó  premió. 

é)  A  las  licencias  para  cazar  durante  lA  parte  há- 
bil de  un  aflo. 

/)  A  la  primera  fnja  de  toda  {tetición  de  concesión 
que  no  envuelva  privilegio  i  deblí  serobjélo  de 
sanción  legtslátlvk. 

$    20.00 

A  la  primera  foja  de  las  peticiones  que  envuelvan 
privilegio,  presentadas  á  las  cámaras  legislativas,  al 
poder  ejecutivo  y  á  las  Juntas  económico  adminis- 
trativas. 

$    30.00 

^)  A  la  primera  foja  de  toda  petifción  de  privile- 
gio con  garantía  del  estado. 

h)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  acep- 
tar empleo,  pensión  ó  condecoración  de  gobler- 
o  extranjero. 


O  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  Insu- 
laclón  de  teatros,  circos  y  otras  construcciones 
fijas  para  espectáculos  públicos. 

;)  A  la  primera  foja  de  testimonio  de  conoesionei 
hechas  por  alguna  autoridad  pública  á  parti- 
culares, cuando  no  correspondan  á  los  sellos 
especiales  de  que  habla  esta  ley  fBftt  adblaote. 

SBLLO6  BSPSCIALKS 

Al  t.  n.  GorrespnndSti  \úA  .^éilos  siguientes: 
$  100 

A  In  primera  foja  de  las  concesiones  dé  privilegios 
exclusivos  por  un  término  qué  no  «teedft  de  diez 
año». 

$  200 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  dt»  privilegi-  s 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  diez  añ  «s,  ?in 
exceder  de  veinte. 

%  300 

A  la  primera  foh  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  veinte  allos. 

Las  f  Jas  subsiguientes  Uevanin  sello  de  veinticinco 
centesimos. 

Estos  sellos  especiales  se  pagarán  aún  cuando  el 
privilegio  concedido  se  estl^nte  en  los  contratos  ó 
estatutos  de  sociedades  anónimas. 

DESPACHOS  DK  ADUANA 

Ari.  24.  Gorresponrlen  los  siguientes  sellos: 

t  0*10 

A  la  primera  fojrt  y  sigtiienlés  dé  los  méniflefetos  -le 
earga  y  descarga  de  los  buqnés  de  cabotaje  dé  me- 
nos de  veinte  toneladas  de  registró,  t  de  Ihs  S  licita, 
des  pntn  abrir  y  cerrar  r^glétm  de  loí  rtilíimcis. 

$  0.25 

A  rMdá  foja  dé  las  licencias  dé  rol  marítimo 

l|  é.So 

a)  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carfra 
y  descarga  de  los  buques  de  cabotaje  de  m;\S'ie 
veinte  toneladas  métricas  de  arqueo  y  de  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registros  de  los 
mismos  La  segunda  foja  y  siguientes  serAn  ñt 
10  centesimos 

b)  A  cada  foja  de  las  guias,  permisos  ó  póllus 
para  el  despacho  de  los  efectos  de  la  adaana  j 
receptorías  de  lá  i*épilbliéa. 

Los  permisos  de  despacho  sólo  serAn  arepl«- 
d(s  y  tendrán  curso  por  la  contaduría  de  la 
aduana  de  In  capital,  cunndo  se  refieran  h  nr- 
dculos  de  un  solo  depósito, 
c;  A  rada  foja  de  las  transferencias  de  merc^nde- 
rlas. 
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$   l.OO 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  hagan 
•i  comercio  de  cabotaje. 

A  la  primera  foja  de  los  mantflestos  de  carga  y 
descarga  y  á  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  re- 
gistros de  los  buq  Jes  que  no  sean  de  cabotaje  cuan- 
do no  pasen  de  cien  toneladas  noétrlcas  de  arqueo. 

$  2.00 

A  los  mismos  cuando  exce  lan  de  100  toi.eladas  y 
no  pasen  de  V  0. 

$  3.00 

A  los  mismos,  cuando  excedan  de  200  y  no  pasen 
de  SflO  toneladas. 

$  4.00 

A  los  mismos,  cnan.lo  í>xcedan  de  800  y  no  paten 
de  400  toaelftdai 

A  las  canas  de  sanidad  para  los  buques  de  ultra- 
mar 

•  5.00 

Al  hianiñesto  dfe  car^n  y  deseárga  y  á  las  hollcltu- 
dw  p:ira  r.brlr  i  cerrar  replstrós  de  loS  buques, 
cuando  excedan  de  iOO  tonel 'das. 

Art.  25.  V  s  sellos  relativos  A  l.»s  papeles  de  buques, 
que  no  sesti  áft  cabotaje,  sólo  sprftrt  p  gados  u-a  vez 
A  la  entrada  del  pMmer  puerto  »le  lá  rcpühllra  en 
que  bájra  oberaclones  el  buqde  y  u»>a  vez  á  In  salida 
y  rigen  aftn  Cuando  lo-»  buques  go^en  privilegio  de 
tíaqüetea. 

Arí.  28.  Las  rojas  subsigulfente»  á  la  primera  de 
lo«  mnniflpstos  referidos.  lleVarrtn  un  tlmbede  veln- 
lldnco  centiSirtlos. 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  27.  En  cada  página  de  papel  sellado  no  podrá 
esoriblrpe  más  dé  veinticinco  lineas  y  se  respectará 
ei  margen  en  ella  señalado,  exceptuándose  en  cuanlo 
al  número  de  lineas  los  papeles  de  aduana  y  los  ceh- 
tiOca.los  del  registro  civil  . 

Observándose  las  rbllgarlones  de  respetar  las  li- 
neas y  márgenes  de  que  hab'a  el  inciso  anterior.  1(  s 
teisfiínonios  de  escrituras  públicas,  documentos  no- 
tariales, escritos  y  petici  >nes  que  se  presenten  ante 
cualquier  auU>ridad  de  la  república,  podrán  serlo 
lmpres<.s  en  tipo  romano  cuerpo  U   ó  letra  inglesa 

cuerpo  2rt.  i      j.      i 

También  podrá  emplearse  la  escritura  á  máquina 
'li/pe  writerU  no  pudiendo  entrar  como  término  me- 
dio nás  de  cuarenli  y  cinco  letras  por  linea. 

Va  uno  y  otro  caso  debe  usarse  tinta  negra  Indele- 
ble. 

ruando  proceda  la  reposición  de  sellos  á  docu- 
mentes otorgados  en  papel  común,  con  más  de  vein- 
ticinco lineas  por  página,  cada  cincuenta  lineas  se 
contaran  fcomo  üo  sello  á  reponer. 


Art.  28.  Los  sellos  de  veinticinco  centesimos  que 
corresponden  á  los  documentos  no  sujetos  por  su  na- 
turaleza á  sello  ó  timbre  de  que  habla  el  Inciso  b  del 
articule  21,  se  repondrán  con  una  foja  de  papel  sella- 
do, de  valor  equivalente,  que  será  inutilizada  por  el 
funcionario  que  admita  el  documento. 

Art.  29.  Los  sellos  que  correspondan  á  las  gulas  ó" 
certificados  procedentes  del  extranjero  que  se  pre- 
senten á  la  dirección  general  de  aduanas  serán  re- 
puestos con  timbre  del  valor  correspondiente,  el  que 
se  Inutilizará  por  el  interesado  por  su  firma  y  por 
aqu^^lla  oficina  con  su  sello  fechador. 

Art,  30.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente 
á  una  oficina  de!  estado  se  pondrá  la  nota  corres» 
ponde  y  la  rúbrica  de  quien  deba  diligenciar  el 
asunto. 

Igual  nota  pondrán  los  escribanos  públicos  en  los 
testimonios  ó  documentos  que  autoricen. 

Art.  31.  Los  documentos  que  con  arreglo  al  capitu- 
lo primero  de  esta  ley,  deban  llevar  timbre,  podrán 
ser  redactados  en  papel  sellado  de  un  valor  igual  al 
timbre  que  corresponda;  pero  en  ninguno  de  los  do- 
cumentos especificados  en  este  capitulo  segundo,  po- 
drá  ser  sustituido  el  papel  sellado  por  el  timbre. 

Art.  32.  Las  corporaciones  del  estado  y  los  funcio- 
narlos públicos,  actuahdó  ert  calidad  de  tales  y  en 
desempeflo  de  sus  funciones  oficiales,  presentarán 
sus  esbritos  én  papel  cohiún,  aún  tratan  lose  de 
asuntos  ó  causas  con  t>artlculares;  pero  si  éstos  fue- 
ren condenados  en  costas,  entrará  en  la  planilla  la 
correspondiente  ret^oslclón  de  sellos  por  todo  lo  ac- 
tuado ten  pat)W  común. 

LOS  defensores  (sean  ó  no  de  olido),  de  toa  encau- 
sa los  contra  quienes  sebjerclte  lina  acción  pública, 
y  los  miamos  ílncausados  ciiando  comparezcan  direc- 
ta mente,  nsl  como  los  que  gestionen  auxllíatorla  de 
pobrfza,  en  el  expediente  de  la  gestión,  podrán  pre- 
sentar tamb'éñ  sus  escritos  ert  papel  común  y  sin  el 
sello  á  que  se  refiere  el  Inciso  3.«>  del  articulo  37,  con 
cargo  dfe  rfeposlbión  si  hubiere  lugar. 

Art  39.  T,os  actuarlos  y  Jueces  de  paz  no  admitirán 
escrito  ópetlclóh  partlculai*  que  no  se  acompañe  de 
una  foja  de  papfel  sélllidb  ert  blanco  correspondiente 
á  actuaciones. 

Los  dethas  MihelónaHdJl  pdbllcóS  en  cada  clase  He 
expedientes  administrativos,  seguirán  Ih  irilsma  re- 
gih  y  eílgil'árt  además  caaribsi  sellos  se  requieran 
para  la  prosecución  del  asunto,  quedándoles  prohi- 
bido evacuaren  pát)el  coniún  diligencias  que  no 
sean  puramente  de  oficio  ó  de  interés  fiscal. 

Art.  34.  sm  perjuicio  de  lo  disputesto  ert  el  inciso  1.* 
del  artlfcülo  anterior,  los  actuarlos  y  Jueces  de  paz 
fexiglrán  á  lo»  Interesados  el  papel  sellado  necesario 
para  toda^  las  diligencias  Judiciales,  con  excepción 
de  las  deR/Ueba,  InventaHo  y  sentencia. 

No  comprende  esta  disposición  las  bausas  civiles, 
comerciales  y  criminales  queslgart  de  ortfcio.  fin  es- 
tas causas,  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  In- 
ciso !.•  de  esté  articulo,  se  hará  la  reposición  de  se- 
llos en  la  planilla  de  costas. 

Alt.  35.  Los  actuarlos  lie  varáh  un  libro  de  cargo  y 
data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el  papel  sellado 
y  iierechos  de  firma  que  se  adeuden. 

A  los  procuradores  é  Interesados  que  no  abonen 
dentro  de  tercero  día  el  papel  sellado  á  reponer,  ó 
derechos  de  Armas,  según  planilla  notificada,  no  se 
les  recibirá  escrito  en  las  causas  en  que  esos  dere- 
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ctaos  se  adeuden,  mientras  no  los  sati^ragan,  sin  que 
por  eso  se  paralice  el  Juicio,  haciéndose  constar  en 
el  escrito  devuelto,  la  causa  de  su  devolución  é  igual 
constancia  en  el  expediente. 

Bn  los  casos  en  que  te  trate  de  interponer  recursos 
para  los  efectos  legales,  el  actuarlo  pondrá  en  autos 
constancia  de  los  recursos  interpuestos,  pudiendo 
firmar  la  parte  esta  diligencia. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  pasa' 
rán  mensualmente  á  los  respectivos  Juoces  una  rela- 
ción de  los  procuradores  é  interesados  que  se  en- 
cuentren en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  dere- 
chos de  Arma. 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  dia  en 
que  empiece  á  regir  esta  ley  estén  en  ese  caso,  pro- 
cediéndose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  86.  En  los  expedientes  ó  Juegos  de  expedientes 
archivados,  demorados  ó  parausados  por  cualquier 
causa,  no  se  dará  tramitación  á  petición  de  las  par- 
tes deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  expedientes, 
ni  se  les  expedirá  testimonio  sin  que  previamente  se 
repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se  abone  el 
deiecho  de  Arma  que  se  adeude 

CAPÍTULO  III 

DISPOSiaONBS  COMUNES  Á  LOS  TIMBRES  T  AL   PAPEL    SB- 
LlJkDO 

Articulo  37.  Todo  documento  que  deba  llevar  tim 
bre  ó  ser  escrito  en  papel   sellado,  deberá  llevar  la 
fecha  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  requisito 
no  será  admitido  en  ninguna  oficina  pública. 

El  derecho  de  firma  que  establece  el  articulo  209. 
inciso  3  •  del  código  de  procedimiento  civil,  será 
uniformemente  de  cincuenta  centesimos,  tanto  en 
los  Juzgad  os  letrados  de  la  capital  como  en  los  de 
canapafia,  y  se  extenderá  á  los  Juicios  que  se  ventilen 
ante  los  tribunales  de  apelaciones,  sin  que  el  núme- 
ro plural  de  Jueces  cause  aumento  del  impuesto. 

Éste  deberá  abonarse  en  sellado,  pudiendo  acumu- 
lar su  valor  al  del  sello  que  corresponda  al  escrito. 

Art.  88.  Todo  documento  público  ó  privado  otorga- 
do fuera  de  la  república,  para  tener  efecto  en  ella, 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  ó  á  la  depen- 
dencia respectiva,  para  ser  timbrado,  según  el  valor 
del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda  con 
sujeción  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  en  idioma  ex- 
tranjero, se  presentará  también  la  traducción  debi- 
damente autorizada  por  traductor  patentado  en  el 
país. 

La  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  documento, 
colocará  en  él  su  sello  propio,  inutilizando  el  timbre 
correspondiente  con  la  fecha  del  dia  en  que  sea  pa 
gado  dicho  timbre. 

Art.  39*  Los  recibos  duplicados  extendidos  bin  tim- 
bre ó  sello  en  territorio  nacional,  sólo  serán  admiti- 
dos en  Juicio  previa  reposición  del  timbre  y  pago  de 
la  multa  que  corresponda.  Si  fuesen  extendidos  en  el 
extranjero,  deberán  ser  timbrados  antes  de  presen- 
tarse en  juicio,  pero  no  Incurrirán  en  multa. 

Todo  recibo  duplicado  ó  provisorio,  cuando  no  se 
lustifique  la  existencia  del  original  á  que  correspon- 
da, debidamei)te  timbrado,  estará  sujelo  al  pago  del 

impuesto,  multa  y  demás  prestaciones   legales  que 
articulo  44. 


Art.  40.  Estarán  exentos  de  timbre  los  recibos  qae 
los  depositantes  otorguen  á  los  bancos  por  el  retiro 
de  loi  depósitos  de  dinero  á  plazo  ñjo  y  los  que  expt. 
dan  los  bancos  por  depósito  de  dinero  en  cuenta  co- 
rriente. 

Estarán  igualmente  exentos  del  timbre  los  recibos 
extendidos  á  continuación  de  documentos  otorgadis 
con  el  timbre  ó  en  sellado  correspondiente. 

Art.  41.  Cuando  se  suscitaren  dudas  sobre  el  valor 
de  timbre  ó  papel  sellado  que  corresponda  aun  docu- 
mento expedido  en  el  pal.*»  ó  proreteni^  «leí  extran- 
jero, resolverá  tuled  dudas  iuapeiablemeiite,  con  aa- 
diencia fiscal,  en  Montevideo,  el  Jues  letrado  nacio- 
nal de  hacienda,  y  en  los  departamentos,  el  Juez  le 
trado  departamental. 

Art.  42.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quir  documento  ó  actuación  ante  Jueces  de  paz  rura- 
les, extendido  sin  ese  requiáito,  mediando  Jas  cir- 
cunstancias siguientes: 

a)  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo. 

b)  Que  se  haga  con$i»r  en  el  mismo  documeot'td 
actuación  ante  Juex  de  paz  rural,  con  expresión 
de  causa,  que  en  el  punto  donde  fué  olorgidn 
no  habla  el  timbre  ó  el  papel  senario  corres- 
pondiente, ó  no  era  posible  obtarlo  para  aquel 
acto. 

c)  Que  la  reposición  se  pida  á  la  dirección  gene- 
ral de  impuestos  directos  ó  á  su  respectiva  de- 
pendencia, dentro  de  los  treinta  días  hábiles 
del  otorgamiento,  si  fuese  otorgado  en  el  de- 
partamento de  la  capital,  y  dentro  de  sesenta 
días,  si  fuese  otorgado  en  cualquier  otro  depar- 
tamento. 

Tratándose  de  actuaciones,  la  reposición  de- 
berá hacerse  por  el  interesado,  dentro  de  los 
mismos  términos  á  que  se  refiere  el  párrafosD- 
terior,  bajo  la  pena  de  los  articulas  35  y  96. 

La  reposición  se  hará  en  timbras  del  valor 
correspondiente  cuando  se  trate  de  docameo- 
tos,  y  en  papel  sellado,  por  los  mismos  intere- 
sados cuando  se  trate  de  actuaciones,  obser- 
vándose las  demás  formalidades  prescriptu 
para  los  documentos  otorgados  fuera  de  la  re- 
pública. 

Art,  43  Los  documentos  otorgados  ó  aceptados  eo 
contravención  de  la  presente  ley,  si  atestiguan  algu- 
na obligación,  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  sólo  p> 
drán  hacerse  valer  en  Juicio  ordinario.  Los  recibí.^ 
por  alqullorCvS  ó  arrendamientos,  sólo  tendrnn  valor 
liberatorio  en  Juicio  cuando  lleven  el  timbre  que  let 
corresponda. 

Los  demás  recibos  ó  flniqnU  »s  en  general,  otorga- 
dos ó  aceptados  en  contravención  de  la  presente  ley, 
no  tendrán  fuerzsi  legal  sin  previa  reposición  del 
timbre  ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás  pres- 
taciones á  que  haya  lugar. 

Art  44.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  do 
cumentos  sujetos  al  impuesto  en  papel  común  ó  to 
sello  ó  timbre  de  menos  valor  que  e!  que  correspon- 
da, según  lis  regl.is  establecidas  en  esta  ley,  paga- 
rán además  del  impuesto  que  se  adeude,  una  multa 
cíi'la  uno  (le  áWz  vpces  la  cantidad  defraudadla  al 
fisco  p')r  «m'Slón  ó  disminución  de  timbre  ó  «?elK>  y 
las  costas  y  cobUjs  del  Juicio  si  lo  hubiese  h.^bido. 

Ipna»  pena  pufrirán  los  que  sustituyan  el  sellado 
por  el  timbre,  infringiendo  la  disposición  del  arti- 
culo 13. 
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ruando  la  multa  de  di«z  veces  el  valor  del  timbre, 
no  llegue  á  representar  cinco  pesos,  la  multa  será 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art  45.  Entenderá  en  las  causí  s  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado,  el  Juez  de  pns  del 
domtcUio  del  demandado,  enjuicio  sumarlo  connpe- 
larión  ante  el  Juzgado  letrado  nacional  de  hacienda 
en  la  capital,  y  en  los  demás  departamentos  ante  los 
Jueces  letrados  departamentales. 

Las  resoluciones  deflnitivas  que  se  adopten  en  e<«- 
tas  causas  por  defraudaciones  cometidas  desvMié*^  de 
la  promulgación  de  !a  presente  ley,  tratAnduse  de 
fíincidentes,  se  publicarán  en  la  prensa  por  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos. 

Art  46.  Los  magistrados,  cscrll):inos  y  funcionji- 
rios  ó  empleados  públicos,  que  estiendan,  admltm) 
ó  den  curso  á  documentos  expedidos  ó  presentador 
en  contravención  á  esta  ley.  serán  penados  por  la 
primera  ves  con  una  multa  equivalente  al  cuádrup'' 
del  valor  del  sello  ó  timbre  defraudado;  al  décuplo  por 
la  segunda  vez,  y  por  las  demás,  con  el  pago  de  vein- 
te veces  el  sello  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  ejercicio 
de  una  profesión  liberal,  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  el  inciso  anterior. 

Art.  47.  Bn  el  primer  mes  del  año  económico,  po- 
drá cambiarse  el  papel  sellado  del  año  anterior,  pre- 
sentándolo Integro  y  sin  contener  nada  escrito,  á  la 
dirección  general  de  impuestos  directos  ó  á  la  respec- 
tiva dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  á  que 
corresponda  el  sello  Integro  que  se  inutilice  sin  ha- 
ber servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  Arma  alguna, 
ni  indicio  de  haberla  tenido,  abonando  el  interesado 
cinco  cen tés! roce  por  sello  cuando  no  exceda  del  va- 
lor de  cinco  pesos,  y  diez  centesimos  cuando  exceda 

El  oficial  encargado  del  despacho  cortará  el  sello 
por  el  margen  y  devolverá  lo  demás  al  interesado. 

El  cambio  de  papel  de  que  tralu  este  articulo,  de- 
berá efectuarse  por  otro  de  igual  clase  y  valor. 

A  t.  48.  En  caso  de  disponer  el  poder  ejecutivo  que 
l's  ümbres  lleven  indicación  del  año  civil  y  trimes- 
tres respectivos,  también  se  admilir;\  el  cambio  de 
timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre,  siempre  que 
no  contengan  indicio  alguno  de  haber  sido  usados  y 
en  las  mismas  condiciones  prescriptas  por  el  articu- 
lo anterior. 

Art.  49.  El  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
generales  el  destino  délas  multas  que  establécela 
presente  ley.  y  dictará  medidas  adecuadas  para  la 
fiscalización  del  Impuesto  de  timbres  y  sellos. 

Art.  50.  Declarante  prescriptas  las  multas  corres- 
p(*ndientes  á  timbres  y  sellos  por  ejercicios  anterio- 
res al  de  1901-1902,  sin  perjuicios  de  derechos  adqui- 
ridos. Bl  Impuesto  de  timbres  y  sellos  se  prescribe  á 
los  cuatro  años  después  de  vencido  el  año  financiero 
en  que  debió  pagarse  el  impuesto. 

Sin  embargo,  si  se  exhibiera  en  juicio  un  docu- 
mento espedido  con  anterioridad  al  ejercicio  I90i- 
190¿y8in  el  sello  ó  timbre  correspondiente,  la  persona 
que  pretenda  hacerlo  valer,  abonará  el  Impuesto 
respectivo,  que  será  documentado  con  timbres  del 
irime?tre  que  corresponda  á  la  fecha  de  su  presenta 
ci6n.  debiendo  ser  inutilizados  éstí»s  con  la  rtrma 
'leí  interesado  y  el  sello  de  la  ortcina  que  lo  admita, 
^alTuel  transcurso  de  los  veinte  años  que  la  ley  re- 
'4«lerepara  la  prescripciós»  de  las  obligaciones  per- 
sonales. 


Art.  07.  Comuniqúese. 

Montevideo,  abril  de  1903. 

Martín  G.  Martínez.  ' 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  (Amara  <le  R'^presentantes: 

Bl  prf»yecto  de  ley  de  timbres  y  papel  sellado,  re- 
mitido por  el  poiíT  f-joouUvo  para  regir  en  el  ejer- 
cicio de  iüi'3-9'U.  contiene  algunas  ampliriclones  y  en- 
miendas i.  la  ley  vigente,  que  se  introducen  en  los  ar- 
tículos 2.  i.  Vi,  20,  22,  y*,  29.  4.1  y  60. 

Kl  artículo  2.0  yo  ampii.i  para  determinar  el  tim- 
bre que  correspcnde  á  los  documentos  que  no  expre- 
san pla7o  ó  de  plazo  incierto,  disponiendo  que  se  re- 
girán por  la  escala  A  más  de  seis  meses,  con  excep- 
ción de  las  letras  á  la  vista  que  se  regirán  por  la  de 
menos  -le  seis  meses 

El  articulo  4®,  d  »  solución  á  una  duda,  que  ha  sido 
motivo  deconsultris  de  la  cámara  de  comercio  y  del 
centro  de  importadores*  mayoristas,  con  respecto  al 
timbre  que  corresponde  á  las  cuentas,  que  aún  cuan- 
do no  Son  abonadas  en  el  acto  de  la  entrega  de  la 
mercadería,  se  entiende  haberse  efectuado  la  venta 
al  contado. 

El  proye'*.to  disipa  esa  duda  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

"Están  comprendidos  en  esta  escala  los  recibos  por 
chancelación  aún  cuando  el  cobro  se  efectuase  des- 
pués de  la  entrega  de  los  efectos  y  stémpre  que  no 
hubiese  mediado  documento  de  adeudo  en  que  se  es- 
tablezca plazo  ó  condición.  Están  también  compren- 
didas 1  8  entregas  á  cuenta». 

El  articulo  12  dispone:  «que  el  timbre  que  se  apli- 
que á  cualquier  documento  deberá  ser  inutilizado  con 
la  designación  del  lugar  y  fecha  y  con  la  Arma  del 
otorgante  independientemente  de  la  fecha  y  rtrma 
que  corresponda  al  documento,  de  una  manera,  que 
las  expresadas  fechas  y  Armas  queden  separadas, 
sin  cuya  formalidad  se  reputar.!  el  documento  incur 
so  en  multa». 

El  proyecto,  con  el  propósito  de  facilitarla  Inutili- 
zación del  timbre,  simpiiflca  las  forniallda<les.  y  al 
efecto  dice;  «deberá  ser  inutilizado  de  uno  do  estos 
modos:  ó  con  la  firma  del  otorgante  independiente- 
mente de  la  del  documento,  de  manera  que  ambas 
queden  separadas,  ó  con  sello  á  tinta,  sin  cuya  for- 
malidad se  reputará  el  documento  en  Infracción». 
(Articulo  43). 

La  comisión  informante  cree  que  es  conveniente 
expresMT  que  en  cl  caso  de  emplearse  el  sello  á  tinta, 
éste  debe  ser  el  del  otorgante  del  documento  ó  del 
Orinante  del  recib>). 

En  el  articulo  20  letras,  se  exceptúa  del  sellado  de 
cincuenta  centesimos,  á  los  certificados  médicos  de 
defunción  que  .se  expidan  en  cumplimiento  de  dispo- 
siciones sanitarias  ó  á  favor  de  pobres,  y  el  proyecto 
agrega  los  certitlcados  de  lus  exámenes  que  expida 
la  universidad  mayor  y  la  dirección  general  de  ins- 
trucción putJica  y  sus  dependencias 

Kn  el  nrtlíuln  li'J.  Ut  a  ft,  se  impone  el  sello  de  un 
pes  n  1  s  informes  que  espidan  las  oficinas  en  los 
e^cnt(l>i  de  inleié^  pniicular,  y  se  agrega  ««ó  certifi- 
caciones»». 
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El  articulo  2(  determina  que  corresponden  los  se- 
llos de  diez  y  cincuenta  centesimos,  respectivamen- 
te, á  tos  man  i  Restos  de  carga,  y  el  proyecto  agrega: 
«y  descarga». 

En  este  mismo  articulo,  el  proyecto  Impone  el  sello 
de  un  peso:  «A  la  primem  foja  de  los  mantflest«>.<«  d« 
car^a  y  descarpa  y  A  las  sollcitules  para  abrir  y  ce- 
rrar registros  de  los  buques  que  no  sean  de  cabota- 
je, cuando  no  pasen  de  cien  toneladas  métricas  de 
arque».-. 

El  articulo  29  del  proyecto  contiene  una  nueva  dis- 
posición que  dice:  «Los  sellos  que  correspondan  á  las 
guias  ^^  rertiflca'l.^s  pni-^e'lentes  d»'l  extranjero  que 
se  presenten  á  la  dirección  general  de  aduanas,  se- 
rán repuestos  con  timbre  del  valor  correspondiente, 
el  que  se  inutilizará  per  el  interesado  con  su  firma  y 
por  aquella  oficina  con  su  sello  fechador* 

El  articulo  43  del  proyecto,  mcdiflcael  42  de  ia  ley 
vigente,  en  la  parte  relativa  á  los  recibos  por  alqui- 
leres ó  arrendamientos. 

La  ley  actual  dispone  «Los  recibos  por  alquileres  ó 
arrendamientos  cuando  n'»  hayan  tenido  desle  su 
oto»'g>l miento  el  timbre  corre.«pondlen  c.  sólo  serán 
admitidos  en  juicio  como  principio  de  prueba  por 
escrito,  previa  rep-^siclón  del  timbre  y  pngo  de  las 
demás  prestaciones  á  qn*»  ha  va  iu««r- 

Bl  proyecto  dice:  «L^s  recibos  por  alquileres  ó 
arren<taniient08.  sól*>  tendrán  valor  lilieratorio  en 
Juicio,  mando  lleven  el  timbre  que  los  corresponda-. 

La  Comisión  cree  que  el  hecho  de  despojará  esos 
recibos  de  valor  liberatorio,  es  rontrario  á  la  ver- 
dad y  á  la  Justicia. 

El  recibo  aunque  no  contenga  la  constancia  del  pa- 
go del  impuesto,  prueba  plenamente  el  hecho  real 
del  cumplimiento  de  la  principal  obligación  que  el 
contrato  impone  ni  arrendatario.  Esa  piueba  no 
puede  sacriflcarseai  exclusivo  Interés  flscal,  so  pena 
de  dejar  al  arrendatario  indefenso  y  entregado  en 
tales  casos  á  In  mala  fe  leí  arrendador 

Entraña  una  injusticia  p'>rque  se  castiga  con  una 
exagerada  severidad  al  quf  sólo  ha  consentido  en  la 
infracción  de  la  ley  y  se  deja  en  la  impunidad  al  au- 
tor de  esa  infracciói,  que  es  el  otorgante  del  recibo 
8ln  timbre. 

Además,  se  perjudica  al  fisco  de  una  manera  irre- 
parable, puesto  que  no  ^uiien  lo  presentarse  el  reci- 
bo en  Juicio,  no  se  pí»drá  hacer  efectivo  el  importe 
del  timbre  y  las  multas. 

Por  estas  bieves  consideraciones,  la  Comisión  opi- 
na que  se  debe  conservar  el  articulo  tal  cual  está  en 
la  ley  vigente. 

El  arllrnlo  50,  declara  la  prescripción  de  las  mul- 
tas correspondientes  á  timbres  y  sellos  por  ejerci- 
cios anteriores  al  de  190!-19U2,  sin  perjuicio  üe  dere- 
chos adquiridos 

Como  consecuencia  de  la  prescripción  se  establece 
en  el  proyecto  el  agregado  sigílente:  -Sin  embargo, 
Si  se  exhibiere  en  juicio  un  documento  expedido  con 
anterioridad  al  ejercicio  U»0l-i9()2,  sin  el  sello  ó  tim- 
bre correspondíenie,  la  perst)na  que  pretenda  hacer- 
lo valer  abonará  el  Impuest»;  respectivo,  que  será 
documentado  con  timbres  del  trimestre  que  corres- 
ponda á  la  fecha  de  su  presentación,  debiendo  ser 
inutiliza  los  éstos  con  la  (irn.a  del  interesado  y  el  se- 
llo de  la  oficina  que  lo  admita,  salvo  el  transcuiso 
de  les  veinte  años  que  la  ley  lequiere  para  la  pres- 
cripción de  las  obligMCiont'S  personales»». 

(.a  omisión  ha  suprimido  la  primera  parte  del  ar- 


ticulo B9  del  proyecto,  porque  es  uoa  repetición  il« 
inciso  2  ',  quedando  redactado  el  articulo  eo  lafonu 
siguiente: 

-Articulo  39-  Todo  recibo  duplicado  ó  provteortr^, 
cuando  no  se  Justifique  la  existencia  del  original  i 
que  corresponda,  debidamente  timbrado,  estará  so- 
Jet '  al  pago  del  impuesto,  multa  y  demás  prestacic- 
nes  legales  que  fija  el  articulo  44.  Si  fuesen  extend:- 
dos  en  el  extranjero,  deberán  ser  timbrados  antes  át 
pre>VMtarse  en  Juicio,  pero  no  IncurriráD  en  roulU'. 

Las  demás  modificaciones  son  de  escasa  importan- 
cia 

Con  l;is  salvedades  que  se  dejan  consigo ad&s al 
trat'ir  de  los  artículos  12,  39  y  43,  la  comisión  os 
aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al  proyecto  d^ 
ley  de  timbres  y  sellos  para  el  ejercicio  áe  1903-1904 
enviado  por  el  poder   ejecutivo. 

Despacho    de   la   Comisión,   en   Montevideo  á  16  de 
mayo  de  1906. 

Benito  M.  (\tñam)—  Pinancüco  H. 
López-  yfano  Ts.  Oit—fAMÍs  Varda- 
Qregorio  L.  Rodri^mmM. 

Como  el  proyecto  de  lej  es  seméJRnte  «1 
de  niloc^  anteriores^,  9iilvo  las  enmiendas  qoe 
expresa  la  Comi.sión  de  Hacienda  en  su  in- 
forme, 9¡  no  hubiera  opo9Íci6rt,  «e  suprimiría 
su  lectura  en  la  dij^cu^ión  general. 

(Apoyados^ 

Está  en  discusión  general  el  asunto  qae 
acaba  de  leerse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  sé  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discu*)i6n  parliotilftr* 

Los  señores  por  la  afirmativa»  es  pie. 

(Afirmativa). 

Continua  la  orden  del  día. 

(se  empieza  á  leer  él  Infbmie  de  la 
Comisión  de  Hacienda  rereranté  al  cré- 
dito del  Banco  Comr  retal). 

H^.  nbáHfsnét  (dttti  A.  iL.}— ¿Es^i 
asunto  referente  al  feanco  Comercial,  seBor 
presidente? 

Sr.  Pre«ldetité— Rxa(;tamértte. 

8r.  Rodríguez  (don  G.  li.) — Los  in- 
formes en  este  asunto  son  extensísimos:  con 
seguridad,  su  lectura  abarcaría  tres  cuartos 
de  hora. 

Este  es  un  astunto  ^ue  sin  duda  algunft  los 
señores  diputados  han  leído  con  detenimien- 
to y  conocen  ya  los  informes;  el  prímero  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  el  segundb  tam- 
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bien  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Legislación.  Me  pa- 
rece que  sería  el  caso  indicado  para  que  se 
suprimiera  la  lectura  de  los  informes. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  está  en  discusión. 

Sr.  Caparro — Estoy  de  acuerdo,  señor 
presidente,  en  que  se  suprima  la  lectura  de 
los  informes  en  la  discusión  general;  pero  me 
parece  que  faltando  algunos  minutos  para 
que  suene  la  hora  reglamentaria,  podría  apla- 
zarse la  discusión  de  este  asunto  para  la  pri- 
mera sesión.  E3  un  asunto  muy  importante 
y  hay  que  tratarlo*  • . 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Li.)  —Pero  es 
en  genirál. 

Sr.  Cai^lli^i'O — Pero  en  discusión  genera^ 
puede  discutirse  horas  y  horas.  El  señor  di- 
putado sabe  que  cada  uno  tiene  el  derecho  de 
explicar  sus  ideas:  esto  ha  sucedido  muchns 
Teces;  y  por  consiguiente,  desde  que  se  supri- 
me la  lectura  de  los  informes,  me  parece  pru- 
dente que  se  aplaco  la  discusión  también. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 
Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.) — Yo  me 
voy  á  oponer  á  la  moción  de  aplazamiento 
del  asunto  que  formula  el  diputado  señor 
Capurro,  en  ausencia  del  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  lo  es  el 
doctor  Mario  Gil. 

Hay  que  tener  presente  que  el  convenio 
ad  referéndum  firmado  con  el  Banco  Co- 
mercial tiene  un  plazo  fatal  que  vence  el  80 
de  este  mes. 

Este  asunto  debe  ser  tratado  por  el  Cuer- 
po Legislativo  en  los  días  que  fnltnn  para 
vencer  junio.  Si  se  aplaza  para  la  sesión  del 
sábado,  y  por  cualquier  evento  no  hay  nú- 
mero el  sábado^  sólo  podrá  tratarse  en  gene- 
rol  el  martes  de  la  semana  entrante.  En  el 
supuesto  de  que  él  quedase  terminado  el 
martes,  tendría  que  tratarse  en  particular  el 
sábado  de  la  otra  semana.  Tendría  que  pasar 
después  al  honorable  Senado,  y  es  muy  po- 
sible que  venciera  el  mes  de  junio  sin  que  el 
asunto  estuviera  terminado,  y  quedase  sin 
efecto  el  convenio. 


Prefiero  que  empiece  á  tratarse  en  gene- 
ral, y  si  hay  debate  se  continuará  en  la  se- 
sión próxima,  y  si  no  lo  hay,  se  terminará. 

Hvm  Caparro — Le  hago  notar  al  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  no  faltan  más  que  cinco  minutos, 
y  creo  que  en  cinco  minutos  muy  poco  puede 
decirse  trn laudóse  de  un  asunto  de  la  impor- 
tancia de  este,  y  ganaremos  muy  poco. 

Que  no  habrá  discusión,  es  una  suposi- 
ción de  la  Comisión  de  Hacienda;  y  además 
hay  la  circunstancia  de  que  falta  en  esta  se- 
sión uno  de  los  miembros  de  la  Comisión, 
que  creo  que  e&  el  redactor  del  mismo  infor- 
me. Es  muy  probable  que  tenga  que  discutir 
y  pronunciarse  ó  hacer  algunas  observacio- 
nes de  importancia  en  lá  discusión  general^ 
que  deban  ser  tenidas  en  cuenta  por  la  Ho- 
norable Cámara. 

Repito,  señor  presidente^  que  se  trata  de 
ganar  cinco  minutos.  A  mí  no  me  parece  pru- 
dente que  se  sancione  en  general  este  asunto 
sin  esperar  á  que  esté  presente  el  señor 
miembro  informante.  Si  no  estuviese  presen- 
te en  la  primera  sesión,  procederíamos  á  tra- 
tarlo; pero  es  posible,  que  llegue  antes  de  ese 
día. 

Yo  insisto  en  mi  moción,  señor  presidente, 
para  que  se  aplace  la  discusión  de  este  asun- 
to hasta  la  sesión  próxima:  se  trata  de  cinco 
minutos  de  tiempo. 

(Apoyarlos). 

Sr.  Presidente— Como  la  moción  del 
diputado  señor  Capurro  es  previa,  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  general  del  asun. 
lo  relativo  al  crédito  del  Banco  Comercial 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  volar  ahora,  si  se  suprime  la  lec- 
tura de  los  informes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(HUartda^  en  la  Cámara). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  las 
Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda 
relativo  al  crédito  del  Banco  Comercial), 
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Sr.  Rodrlirnez  (don  Q.  Ij.)  —  Como 
un  acto  de  humanidad,  para  evitar  al  señor 
secretario  la  lectura  de  este  informe,  pediría 
que  se  retificase  la  primera  votación. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  infor- 
mes . . . 

8r.  Rodrígnem  (don  G.  Ii.)--No,  se- 
ñor; me  refiero  á  la  moción  del  señor  Capu- 
rro,  para  que  se  aplace  hasta  la  sesión  del 
sábado. 

8r.  Presidente  —  Se  va  á  rectiBcar  la 
votación  relativa  á  la  moción  del  diputado 
señor  Capurro. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  créditc  del 
Banco  Comercial  hasta  la  sesión  próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 


Continúa  la  orden  del  día. 

8r.  Herrero  j  CiSpIniMa—Hago  mo- 
ción, señor  presidente,  para  que  se  levsnte 
la  sesión:  faltan  dos  minutos  j  no  hay  liefD- 
po  para  considerar  ningán  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Herrero 
j  Espinosa,  se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesióo  siendo  las  cíboo 
y  cincuenta  y  ocho  mlnatos  p.  m.). 

ManíAd  OarOc  y  SanJUfy 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Seoretario  relator. 
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JUNIO  6  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  Besión  á  las  cuatro  j 
aÍQoe  mÍDutOB  p.  m.  del  día  seis  de  junio 
ú  afio  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
d  los  representantes  señores 


lito 


Oláns  ZaiMdeta 


[« 


ttUlot 

tUOTO 


•niales] 
lortto 

•BMO& 

■Jardo 

«rro  (don  Garlos) 


Mtfablno 

•rlqno 

iKiider 

iodricnaa  (don  1..  V.) 

crudo 

^■nado  y  OU^ado 

Fallando: 


loaanrtaga 

Moreno 

Castro 

Martines 

Brtto  del  Pino 

Ros 

Del  Campo 

IjÓp^ 

Vásqoes  Vareta 

Vidal  y  Fnentes 

Herrero  y  Bspinosa 

Servente 

6U  (don  Mario  L.) 

Pereda 

Vlanna 

Anaya 

Mora  Masr*rlfioB 

Berro  (don  Artnro) 

Martorell 

Rodrigues  (don  O.  Lk) 

Rodó 

Rodria:nes  (don  R.) 

A«mirre 

García 

SiWán  Fernandos 

Flgari 


CON  AVISO 


Pl«wqaln 

Smith 

rsrtla 

Iglesias 

Chorro 

Laoneva  Btirling 

Ul(denJaaa) 

Alvos 
Tlsoomia 


Viera 

Snoiso 

Samaooita 


CON  LICENCIA 


Costa 


SIN  AVISO 


Solé  y  Rodrígaos 
Orafia 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  devuelve  con  los  informes  soli- 
citados por  v.  H.  la  petición  de  don  Juan  Deambro- 
n\B  sobre  franquicias  para  el  establecimiento  de  una 
usina  de  energía  eléctrica. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Doña  Rosa  (Vilorda  de  Callorda  solicita  el  pronto 
despacho  del  proyecto  del  Senado  que  le  acuerda 
pensión. 

A  SUS  antecedentes. 
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— Dofia  Florentina  Oonsález  de  Villalpando.  solicita 
el  pronto  despacho  de  su  anterior  petición. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  el  proyecto 
de  ley  sobre  jubilaciones  y  pensiones  de  los  emplea- 
dos civiles. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  respecto  á  la  moción  presen- 
tada en  la  sesión  anterior  por  el  dooCor  Arftforlo  L. 
Rodríguez. 


Repártase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


PROYECTO    DB  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


Articulo  1  •  KI  superior  tribunal  plen<)  procederá  á 
avocarse  e)  conocimiento  de  los  procesos  incoad»  s 
con  motivo  de  la  cumUióo  de  los  delitcs  rumunes  á 
que  se  rene  e  el  articulo  !.•  de  la  ley  de  amnistía  de 
17  de  abril  del  corriente  aflo,  al  solo  efecto  de  sobre- 
seer en  aquellos  en  que  se  evidenciara,  por  su  ca- 
rácter ó  sus  resultancias  actuales  ó  ampliadas  por  la 
instrucción  de  diligencias  Fumarias  que  ordenará 
practicar  si  lo  Juzga  necesario,  que  los  leliios  á  que 
tbles  procesos  responden,  no  han  causado  daflo  ab- 
solutamente irreparable  en  las  personas  sobre  que 
se  han  producid»),  así  como  en  aquellos  que  no  ten- 
gan pena  mayor  que  la  correccional  y  en  los  que  se 
caraciericen  principalmente  de  abuso  de  autoridad 
^  ae  fyenuí»  efectuado  eomo  oooMetMiMia  de  ]•  s  su 
cesos  poli  lieos  que  dieron  lugar  á  la  sanción  de  la 
expresada  ley. 

Art,  2.'  £1  sobreseimiento  en  proce&os  por  causa  de 
lo  determinado  en  el  articulo  anterior,  no  extingue 
á  favor  de  ios  autores  ó  cómplices  de  los  hechta  de- 
lictuosos á  que  el  mismo  se  refiere,  las  responsabili- 
dades civU«s  40t  k)8  partlcnlarefl  damniílcadoe  pre- 
tendan contra  ellas  para  hacar  valar, 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo  Junio  ü  le  1908. 

Mario  L.  OÜ, 
Diputado  por  Rio  Negro. 

(Ap^yadoÉt 

Habiendo  sido  apojado,  tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Gil,  para  fundarla 

Sr.  Qll  (don  ]M[aHo)-^Eulre  las  atri- 
buciones que  nuestro  código  fundamental 
confiere  al  poder  legislativo,  existe  la  de  ex- 
pedir leyes  relativas  á  la  tranquilidad  de  la 
zepública. 

Yo  creo  que  en  estos  momentos  la  acción 


del  poder  legislador  debe  bacerse  Beotir,pa-| 
ra  contribuir  á  calmar  las  agitaciones  que 
aún  perduran,  como  consecuencia  de  los  su- 1 
cesos  políticos  desarrollados  en  la  segUDdi 
quincena  de  marzo  último. 

Kñ  para  todos  un  hecho  palpable,  qaeelj 
país  pasa  por  una  situación  verdaderamente 

angustiosa, 

•      I 
(Apjyadoe\. 

de  verdadera  intranquilidad,  temiéndose  que 
los  diversos  incidentes  que  se  desarrollin, 
vinculados  con  aquellos  sucesos  poiíticoa, 
puedan  ser  motivo  para  que  se  altere,  ooi 
vez  más,  la  paz  pública. 

Al  referirme  á  estos  diversos  incideoteit 
comprendo  los  procesos  judiciales  incoadas 
como  consecuencia  de  la  excepción  restricii-J 
va  que  contiene  el  artículo  1,^  de  la  lej  de 
amnistía  de  abril  último.  Y  es  respecto  á 
esos  procesos  que  creo  que  el  cuerpo  le^úir 
tivo  debe  pronunciarse,  haciendo  uso  de  li 
atribución  constitucional  que  he  enunciaioi 
en  el  sentido  de  limitarlos  ea  lo  racional  J 
en  lo  posible,  á  fin  de  contribuir  á  que  c^*^ 
las  causas  perturbadoras  de  la  tranquilwM 
pública,  tranquili'tad  que  el  país  entero  aa- 
hela  ver  perfeclameiite  solucionada. 

Este  anhelo,  señor  presidente,  se  impone 
á  todos  los  espíritus; — el  estancamiento  ecfr- 
nótin'co,  la  emigmoión  de  los  capílateB»  J  ^ 
que  es5  más  doloroso  aun,  k  ©migración  de 
cientos  de  eoK^patriotas,  nos  dicen  bisa  eb^ 
ro,  que  es  necesario  que  todos  contribuyiinee, 
que  todos  tomemos  como  una  obligación,  U 
de  llevar  al  puf»  los  medios  eMMLaoaalcs  I 
que  la  paz  sea  efectiva  y  sea  insospecfasbl^; 
á  ello,  pues»  respoade  el  proyecto  de  Uj  qoi 
he  presentado  y  para  el  cual  pkfe  la  opmiái 
y  el  voto  de  lodos  mis  honorables  colegas,  si 
como  yo»  lo  ttmaidsian  beneficioao  al  fia  pw 
seguido. 

He  dicho. 

Sr.  PrealdMito— £1  proyecto  dal  mki 
diputado  pasa  á  la  Comisión  áe  Legwfacíóo 
conjuntamente  con  la  versión  taquigráSad^l 
discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Hay  otro  proyecto  de  ley  del  diputado  se* 
flor  Mora  MagariBos,  del  que  va  á  darse  lec- 
tura. 
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PROYECTO  DE  LEY 
El  Seoado  y  cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1/  Prorróffanse  latiseaioiies  ordinarias  del 
2.*  periodo  de  ia  XXI  legislatura  basta  el  15  de  julio 
próslmo. 

Art  %•  OoiniuilQ««it.  etc. 

Montevideo  Junio  6  de  1903. 

Ramón  Mnra  Magwí%os, 
Diputado  por  San  José 

(Apoyados). 

Sr.  91ora  Mag;arlftQa  —  Creo,  señor 
presiden ie,  que  no  hay  uecesidad  de  expre- 
sar largas  razones  para  fundar  el  proyecto 
que  he  presentado. 

Es  conocido  de  la  H.  Cámara  el  sin  nú- 
mero de  trabajos  que  tiene  todavía  que  rea- 
lizar, y  los  que  tienen  en  las  carpetas  las  Co- 
misiones á  m¿8  de  Iqs  ya  despachados. 

ÜODio  este  proyecto  tiene  que  ser  conver- 
tido en  ley,  es  decir,  debe  ser  también  san- 
cionado por  el  H.  Senado,  me  he  apre«Jurado 
¿presentarlo  con  alguuos  dios  de  anticipa- 
ción al  15  de  este  mes.  Creyendo  que  es  fá- 
cil su  resolucióni  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

fi»r.  Presidente-— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Mora  Ma- 
garifioa,  está  en  discusión. 

8i  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley 
á  que  ae  ha  referido  el  señor  diputado,  por  el 
que  se  prorrogan  las  sesiones  ordinarias  del 
actual  período  hasta  el  15  de  julio  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmattva). 

(Se  vuelve  á  leer  el  proyecto). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   ?a  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
JLm  Mlloree  por  la  aini»ai)va,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  IM 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmadva). 

£1  artfculo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu-* 
nicará  al  H.  Senado. 

Sr.  Castro — Señor  presidente:  pende  del 
trámite  de  la  Comisión  de  Hacienda  una  so- 
licitud de  la  fábrica  de  extractos  de  carne 
Liebig's,  que  tiene  au  ubicnoión  en  tVay  Ben- 
tos. 

.  Esa  solicitud  ha  sido  remitida  con  mensa- 
je del  poder  ejecutivo;  y,  como  todo  aquello 
que  se  relaciona  con  el  comercio,  la  indus- 
tria, la  navegación  y  la  produceión  del  país, 
me  parece  que  tiene  suma  Importancia  y  que 
debe  ser  considerada  en  el  plaso  más  breve 
posible. 

Hace  dos  años  que  enn  empresa  S3  presen* 
tó  al  poder  ejecutivo  haofen«lo  uso  del  dere* 
cho  de  petición  que  acuerda  la  eonstitucíói» 
del  estado;  y  es  evidente  que  el  derecho  de 
petición  no  estriba  solamente  en  presentar 
una  petición,  sino  en  recabar  la  resolueíóa 
que  sobre  ella  debe  recaer. 

Pues  bien,  señor  presidente:  esta  espeois 
de  abandono  en  que  de  dejan  ciertos  asun- 
tos, mata  muchas  rtqueaas  del  país,  suele 
traer  perjutoioe  irreparables  para  los  intere-> 
ses  públicos. 

Creo,  pues,  deber  llamar  la  atención  de  la 
H.  Cámara  y  de  la  distinguida  Comisión  de 
Hacienda  sobre  la  conventeneía  de  que  as 
expida  h>  más  pronto  posible  en  esa  solioi» 
tod. 

Voy  á  citar  un  ejemplo,  señor  preaMents^ 
de  los  resultados  que  ttene  freenentemeiits 
eata  espeoie  de  abandono  en  que  se  dejan 
estos  asuntos,  de  verdadera  importancia. 

En  mi  tSltima  estadía  en  la  Asunción,  ti»* 
ve  ocasión  de  oir  la  expresión  del  sentimiento 
de  los  hombres  más  eminentes  de  aquel  pats, 
dol  comercio  y  del  gobierno,  respecto  de  lo 
que  estaba  pasando  con  el  comercio  del  Pla- 
raguay  en  sus  relaciones  con  el   üraguay. 
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Me  decían:  «el  comercio  de  e»te  país  se  va  di- 
rigiendo en  dos  terceras  parles  de  su  inipor- 
tencia  á  los  puertos  argentinos,  en  razón  de 
algunas  facilidades,  casi  insignifícantei-,  y  al- 
gunos favores  que  el  gobierno  argenl.no  le 
concede»,  -el  gobierno  argentino,  siempre  pre- 
visor, para  traer  á  su  país  el  movimiento  y 
la  riqueza  pública  de  aquel  paÍ8. 

Pues  bien:  á  mi  regreso  á  Montevideo,  me 
apresuré,  sen  r  presidente,  á  entrevistarme 
con  algunos  miembros  del  gobierno  con  quie* 
nes  mantenía  relaciones  de  amistad.  Les  ex- 
puse lo  que  pasaba  y  me  prometieron  que  se 
preocuparía  el  gobierno  de  evitar  que  ese 
asunto  tomara  mayor  incremento;  pero  en  ra- 
zón de  nuestras  miserables  contiendas  polí- 
ticas, el  gobierno  nada  ha  hecho  hasta  el  día- 
¿Y  qué  resultados  ha  traído?  Que  en  la 
actualidad  no  se  hace  en  Montevideo  una 
sola  operación  de  comercio  con  el  Paraguay; 
el  comercio  del  Paraguay  ha  sido  totalmen- 
te absorbido  por  los  puertos  argén tinoH. 

Ahora  con  respecto  á  la  empresa  Liebig's, 
me  temo  mucho,  señor  presidente,  que  pueda 
suceder  algo  semejante,  aunque  no  en  exten- 
sión tan  vasta,  porque  esa  empresa  tiene  tan- 
tos intereses  en  este  paí?,  es  tal  la  magnitud 
de  esos  intereses  y  el  valor  de  las  propieda- 
des que  hn  adquirido  en  el  país,  que  no  temo 
que  la  empresa  pueda  trasladarse  á  la  Repú- 
blica Argentina. 

No  obstante,  hay  que  reconocer  que  aquel 
gobierno  se  preocupa  mucho  de  esas  cosas  y 
le  complacería  mucho  que  el  establecimiento 
Liebig's,  que  tiene  una  fama  verdaderamente 
mundial,   que  aquí  abare  i  en  sus  faenas  la 
quinta  ó  sexta  parte  de  la  producción  gana- 
dera del  país,   dedicada   á  la  exportación, 
fuera  á  radicarse  á  la  República  Argentina, 
Yo  no  temo  que  eso  suceda:  no  temo  que 
una  empresa  de  esta  especie  pueda  liquidar- 
se, porque  esa  liquidación  tal  vez  fuera  fu- 
nesta y  ruinosa  para  la  empresa  misma;  pero 
me  temo  mucho  que  merme  la  producción,  se- 
ñor presidende,  á  la  sombra  de  los  favores 
que  le  conceda  la  Argentina,  que  vaya  á  ela- 
borar el  extracto  fuera  del  territorio  de  la 
república,  que  pierda  la  prerrogativa  que  es- 
ta industria  ha   tenido  por  tantos  años  entre 
BQBOtros. 


Eb  sabido  también,  señor  presidente,  que 
el  producto  del  extracto  no  tiene  un  merca- 
do ilimitado;  el  extracto  se  hace  dentro  de 
una  base  determinada.  Si  una  parte  de  ese 
producto  se  elabora  en  la  Argentina,  forzosa- 
mente tiene  que  limitarse  la  producción  de 
ese  país;  bajarán  las  rentas,  se  perjudicaráa 
los  estancieros,  porque  bajará  también  el  pre- 
cio del  ganado.  Tiene  que  ocurrir  eso  y,  con- 
siguientemente, la  baja  de  los  arrendamientos 
de  los  campos. 

¡Véanse  las  proyecciones  de  an  hecho  que 
puede  producirse! 

Hay,  pues,  que  poner  suma  atención  para 
que  no  pueda  realizarse  un  suceso  tan  la«- 
mentable  y  tan  perjudicial  para  los  intereses 
de  la  república. 

Yo  no  conozco,  señor  presidente,  el  texto 
de  la  petición.  Supongo  que  pide  algo  así 
como  una  disminución  en  el  derecho  de  ex- 
portación de  sus  productos,  como  se  ha  veri- 
ficado, y  ya  tuve  ocasión  de  decirlo  á  esta 
H.  Cámara  en  el  año  85,  con  respecto  á  los 
saladeros,  en  que  una  medida  de  esta  especie 
salvó  la  existencia  de  esa  producción. 

Pero  sea  como  fuere,  señor  presidiante, 
cualquiera  que  fuera  la  resolución  que  haya 
de  recaer  sobre  esa  solicitud,  que  ha  de  ser 
seguramente  la  más  acertada,  como  acertadas 
son  todas  las  de  esta  H.  Cámara,  conviene, 
me  parece,  aunque  no  sea  más  que  por  la 
consideración  debida  á  esta  institución — que 
puede  decirse  verdaderamente  benemérita  á 
la  industria  y  á  la  producción  del  país — con- 
viene ocuparse  del  asunto. 

Por  consiguiente,  he  hecho  estas  breves 
observaciones  para  dar  peso  á  la  indicación 
que  voy  á  hacer:  y  es  que  la  Mesa  con  la 
M  uencia  de  la  H.  Cámara,  recomiende  á  la 
Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
'le  este  asunto,  á  fin  de  que  pueda  ser  con- 
siderado durante  las  actuales  sesiones  ordi- 
narias del  Cuerpo  íiCgislativo  ó,  cuando  me- 
nos, durante  la  prórroga  que  se  acaba  de 
sancionar. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríi^em  (don  G.  Ij.)— £1  aaim- 
to  á  que  acaba  de  referirse  el  diputado  señor 
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Castro,  68  indudablemente  ano  de  los  más  im- 
portantes que  ha  venido  al  conocimiento  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  ésta  no  ha  descui- 
dado 8U  estudio. 

8r.  Castro— Me  felicito,  señor. 

Sr«  Rodrífi^nes  (don  Q.  Li.)^Lo  que 
si  es  que,  tratándose  de  un  asunto  hasta  cier- 
to punto  complicado,  ó  que  tiene  su  estrecha 
vinculación  con  nuestra  renta  aduanera,  y 
habiéndose  notado  de  alguno:^  afios  á  esta 
parte  una  sensible  disminución  en  la  misma 
renta,  debido  á  exoneraciones  de  derechos 
sucesivas,  que  se  han  dictado  y  que  se  dictan 
forzosamente,  surgieron  algunas  dudas  en  el 
espíritu  de  ciertos  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  no  en  cuanto  á  la  justicia  del 
pedido  que  entraba  la  solicitud  de  la  em- 
presa Liebig's,  sino  á  la  forma  que  debería 
de  buscarse  para  contrabalancear  la  dismi- 
nución de  la  renta  que  se  operará  en  el  caso 
de  deferirse,  en  parte,  al  pedido  que  formula 
la  empresa. 

De  ahí  que  se  resolviera  que  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
estudiara  el  expediente. 

Elsto,  unido  al  exceso  de  tareas  que  tiene 
la  Comisión  de  Hacienda,  como  ha  tenido  la 
H.  Cámara  la  oportunidad  de  constatarlo, 
porque  casi  no  hay  sesión  donde  no  se  dé 
cuenta  de  dictámenes  de  dicha  Comisión — y 
todos  en  asuntos  importantes — ha  impedido 
que  hasta  ahora  pudiera  formular  uno  espe- 
cial para  ese  asunto;  pero  puedo  anticiparle 
al  doctor  Castro  que  es  muy  posible  que  no 
transcurra  esta  semana  sin  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  reúna  especialmente  para 
ocuparse  de  este  asunto  y  aconsejar  á  la  Cá- 
mara lo  que  á  su  juicio  debe  concederse. 

Sr.  Castro  — Deseo  dejar  constancia  de 
que  mi  indicación  no  importa  el  más 
mínimo  reproche  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  siempre  se  ha  expedido  con 
tanta  formalidad  en  todos  los  asuntos.  Sola- 
mente he  tratado  de  hacer  constar  la  impor- 
tancia 7  la  urgencia  que  tiene  este  asunto, 
para  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  ex- 
pida. 

Sr.  Rodrisnes  (don  O.  li.)— Por  otra 
parte,  debo  hacer  presente  al  diputado  señor 
Castro  que  el  asunto  no  está  demorado  en  el 


cuerpo  legislativo.  El  asunto  fué  demorado 
por  el  propio  poder  ejecutivo,  que  lo  retuvo 
más  de  dos  años  en  su  poder,  no  queriendo 
darle  curso:  hace  muy  poco  que  vino  al  co- 
nocimiento de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente  —  En  vista  de  las  ma- 
nifestaciones que  acaba  de  hacer  el  diputado 
señor  Rodríguez  (don  6.  L.)  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  entiende  la  Mesa  que 
los  deseos  del  diputado  señor  Castro  quedan 
satisfechos. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta— En  las  carpe- 
tas de  la  Comisión  de  Peticiones  se  encuen- 
tra un  expedien tillo  iniciado  por  la  señora 
Laura  Sánchez,  viuda  del  coronel  Marcelino 
González. 

A  juicio  de  la  comisión,  ese  asunto  no  es 
del  resorte  de  ella,  no  es  á  ella  á  la  que  le  co- 
rresponde informar,  y  me  ha  encargado  que 
solicite  de  la  Mesa  se  sirva  pasarlo  á  la  co- 
misión respectiva. 

Para  que  el  señor  presidente  se  pueda  dar 
cuenta  de  lo  que  se  trata,  voy  á  decirlo  en 
pocas  palabras,  pues  la  síntesis  de  la  peti- 
ción de  esta  señora  es  la  siguiente. 

Dice  que  su  esposo  falleció  el  año  1897, 
y  que  en  1900  se  presentó  ella  al  poder 
ejecutivo  pidiendo  se  le  concediera  la  cédula 
á  que  tenía  derecho. 

El  poder  ejecutivo  se  la  negó.  Entonces  la 
viuda  se  presentó  á  los  tribunales  deman- 
dando al  poder  ejecutivo,  y  los  tribunales  la 
condenaron,  dando  la  razón  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Ahora  se  dirige  á  la  Cámara  diciendo  que 
ella  ha  equivocado  el  camino,  y  que  son  las 
Cámaras  las  que  deben  resolver  el  punto,  é 
invoca  diversas  leyes  en  que  se  basa  para 
pedir  que  se  le  dé  la  cédula  que  le  corres- 
ponde. 

Como  no  se  trata  de  una  gracia  especial, 
sino  que  se  trata  de  un  conflicto  de  derechos, 
entiende  la  Comisión  de  Peticiones  que  no 
es  del  resorte  de  ella,  y  en  ese  sentido  pide  á 
la  Mesa  se  sirva  pasarlo  á  la  Comisión  res- 
pectiva. 

8r.  Presidente — ¿Cuál  era  la  condi- 
ción del  esposo  de  esa  señora? 

Sr.  miláns  Zabaleta  —  Era  militar, 
coronel. 
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Sr,  Presidente — Bien:  entonces  pasa 
el  asunto  á  estudio  de  )a  Comisión  da  Mili- 
cias. 

Sr«  García — Cuando  se  nombraron  las 
comisiones  á  principios  de  año,  seguramente 
por  un  olvido  involuntario  de  la  Mesa,  la 
Comisión  de  Milicias  no  fué  nombrada  según 
lo  dispone  el  reglamento,  puesto  que  se  nom- 
braron solamente  seis  miembros,  en  lugar  de 
siete. 

Creo  que  sería  oportuno — j  así  lo  entien- 
den los  compañeros  de  Comisión — que  el  se- 
fSor  presidente  se  dignara  nombrar  el  otro 
miembro  que  falta  para  completar  el  ntímero 
reglamentario. 

En  tal  virtud,  hago  moción  para  que  la 
Mesa,  teniendo  en  cuenta  lo  que  dispone  el 
reglamento,  así  se  sirva  proveer. 

Sr.  Presidente— El  hecho  á  que  se  re- 
fiere el  señor  diputado  es  exacto;  pero  se  debe 
á  la  circunstancia  de  que  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Milicias,  el  doctor 
Vidal  y  Fuentes,  pasó  á  integrar  la  de  Fo- 
mento. 

De  manera,  pues,  que  tomando  en  cuenta 
la  indicación,  la  Mesa  designa  para  reempla- 
zar al  doctor  Vidal  v  Fuentes  en  la  Comi- 
sión de  Milicias  al  diputado  señor  don  Ber- 
nardiiio  Crique. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  aditivo  que  presentó  en 
la  sesión  anterior  el  diputado  señor  Gonzá- 
lez Lerena,  á  Ja  ley  de  patentes  de  rodados. 

(Se  lee). 

¿El  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  este  asunto  desea  manifes- 
tar la  opinión  de  la  Comisión  respecto  de 
este  artículo? 

Sr.  Rodrigones  (don  ©•  Li.)— Señor 
pref»iden(e:  entregué  al  señor  secretario  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  diputado  señor  Gon- 
zález Lerena  con  algunas  pequeñas  modifi- 
caciones que  le  ha  introducido  ia  Cominión 
de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — Léaee. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ariiííulo  13  (aiítiviO— Rn  caso  de  extravío  déla  pa- 
tente, pu'Jráébta  suplirsiecün  un  ceriiílcado  autoriza- 


do por  el  presidenta  y  secretario  de  la  corporaci6o 
que  la  expidió  y  en  el  que  se  hará  constar:  el  no- 
mero,  valor  y  fecha  de  la  patente  extraviada,  el  nom- 
bre de  la  persona  á  cuyo  favor  se  otorgó»  el  Dúmen- 
de  la  chapa  y  el  del  empadronamiento  del  vehlomo. 
Estos  certiflcados  se  extenderán  en  un  sello  de  SO.>c> 
y  los  interesados  pagarán  %  0.50  de  derechos. 

Sr.  Rodríguez  (don  ©.  li.)— Como  se 
ve,  señor  presidente,  la  Comisión  de  Haeien- 
da  ae  ha  limitado,  fuera  de  pequeñas  modi- 
ficaciones de  palabras,  á  agregar  á  lo  fun- 
damental la  exigencia  de  la  firma  del  presi* 
dente  de  la  junta  económico-admÍDÍ8tratÍTa, 
6  de  la  comisión  auxiliar  respectiva,  como 
medio  de  garantir  en  mejor  forma  la  correc- 
ta expedición  de  esos  certificados,  no  dejan- 
do librado  á  la  simple  apreciación  de  un  se- 
cretario de  comisión  auxiliar  el  que  las  ex- 
pida. 

Hay  mayor  garantía  para  la  percepción 
de  la  renta  y  hasta  para  la  corrección  al  ex- 
pedirse  los  certificados,  con  que  ellos  sean 
refrendados  por  el  presidente  y  el  aecreta- 
rio. 

Es  la  dnica  modificación  que  ÍDtix>duce  la 
Comisión  de  Hacienda  al  artículo  proyecta- 
do por  el  diputado  señor  González  Lerena. 

Sr.  Oon^álex  L.erena— Deseo  roaDÍ- 
festar  que  me  adhiero  á  la  fórmula  que  ha 
dado  al  artículo  la  Comisión  de   Hacienda. 

El  pensamiento  mío  ha  sido  suplir  la  ih- 
fíciencia  de  la  ley,  previendo  el  caso  de  ex- 
travío. 

Desde  que  este  pensamiento  se  contempla, 
y  considero  que  la  intervención  del  pru- 
dente puede  ser  ventajosa  para  evitar  el 
fraude,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en 
adherirme. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  el 
artículo  aditivo  en  la  forma  aconsejada  por 
la  C/omisióu  de  Hacienda  y  aceptada  por  el 
autor. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  aditivo  qae  se  ha 
leído. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Uflrmativa) 

Con  la  aprobación  de  este  artículo,  queda 
definitivamente  sancionado  el  proyecto  de 
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\ej  cíe  palentes  de  rodados  para  el  ejercicio 
próximo,  7  se  óomunicará  al  Honorable  Se- 
nado. 

Continúa  la  orden  del  dfa  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  sobre  rectificación  de 
actas  del  estado  civil. 

(Se  íeen  los  a rti culos  l  .•  del  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Legislación  y  l.« 
del  del  señor  Pereda). 

En  discusión. 

Sr«  Pereda — Hago  constar  que  como 
estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las  modifica- 
ciones que  la  Comisión  de  Legislación  intro- 
duce á  los  dos  artículos  que  he  propuesto, 
puede  la  Mesa  prescindir  de  la  lectura  del 
p^^yecto  que  presenté,  porque  hago  mío  el 
de  la  Comisión. 

Hr.  Presiflente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Cámara,  se  procederá 
como  acaba  de  indicarlo  el  diputado  señor 
Pereda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  ae  aprueba  el  artículo  1.^  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

;Aflrinativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.«  del  proyecto  de 
la  Comisión). 

Eli  discosiÓD. 

Sr«  Sllváii  Femándes -- Cuando  se 
hiato  raoeión  en  esta  Cámara  para  que  se  tra- 
tara sobre  tablas  el  proyecto  en  debate,  yo 
me  opuse  á  ella  porque  por  la  simple  lectura 
del  proyecto  me  parecía  que  él  ofrecía  cierta 
gi^ivedad,  y  deseaba  dedicarle  algunos  minu- 
tos de  meditación. 

Efectivamente:  habiéndolo  meditado,  creo 
que  estaba  en  lo  justo  al  concederle  la  gra- 
vedad que  le  concedí  á  la  primera  lectura. 

Yo  respeto  los  móviles  generosos  que  el 
diputado  señor  Pereda— más  bien  dicho,  el 
laborioeo  diputado  señor  Pereda — ha  tenido 
al  iniciar  este  proyecto,  así  como  los  móviles 
igualmente  generosos  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación que  lo  ha  hecho  snyo^  aunque  mo- 
dificándolo en  su  redacción. 

Creo,  señor  preaidente,  que  es  doloroso, 


efectivamente,  para  una  persona  que  no  tie- 
ne filiación  legítima,  que  ese  hecho  se  publi- 
que por  la  prensa;  pero  me  parece  que  es 
también  una  de  las  consecuencias  de  la  des' 
gracia  de  su  estado,  y  que,  por  esa  sola  con- 
sideración, no  es  posible  faltar  á  los  grandes 
propósitos  que  tiene  la  ley  de  matrimonio 
civil — y  el  matrimonio  religioso  en  los  países 
donde  no  existe  matrimonio  civil, — al  hacer 
conocer  todns  aquellas  menciones,  todos 
aquellos  datos  que  hacen  posible  que  no  se 
confunda  un  pretendiente,  uno  que  proyec-* 
ta  un  matrimonio,  con  otra  persona  que  ten- 
ga el  mismo  nombre  y  apellido. 

El  obieto  del  artículo  94  del  código  civil, 
al  mandar  hacer  la  publicación  referida,  res- 
ponde á  hacer  posible  que  se  conozca  por  el 
público,  cuál  es  la  persona  que  proyecta  con- 
traer ese  matrimonio:  y  entonces,  en  todos 
los  países  del  mundo,  trátese  de  matrimonio 
civil  ó  de  matrimonio  canónico,  se  ha  esta- 
blecido como  una  necesidad,  dar  á  conocer 
el  nombre  de  los  padres  de  los  contrayentes. 
A  medida  que  aumente  la  población  del  país 
se  notará  más  todavía  esa  necesidad,  porque 
aumentará  también  el  número  de  personas 
que  tengan  un  mismo  apellido. 

De  manera  que  la  ley  se  propone  que  sea 
conocida  del  público  la  persona  que  quiere 
contraer  matrimonio,  para  que  puedan  opo- 
nérsele los  impedimentos  que  existan,  y  ese 
propósito  no  se  satisfaría  con  la  omisión  de 
nombres  que  autoriza  el  proyecto. 

Por  esa  razón,  señor  presidente,  yo,  respe- 
tando los  móviles  que  lo  inspiran  y  partici- 
pando también  en  algo  del  dolor  de  las  per- 
sonas que  se  encuentran  en  esa  situación  afli« 
gente,  introduciría  una  modificación  al  pro- 
yecto en  debate,  modificición  que  dictaría  en 
la  siguiente  forma. 

Como  inciso  final  del  artículo  94  del  códi* 
go  civil,  diría  yo:  «Las  menciones  exigidas 
en  los  números  1,^  y  2.o  de  este  artículo,  no 
establecerán  si  la  filiación  es  legítima  ó  na- 
tural. Tampoco  se  establecerá  en  el  edicto  si 
alguna  de  las  personas  es  hija  de  padres  des* 
conocidos». 

Sr.  Prfwidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  señor  Bilván  Fernán'» 

dez? 

lApoyados). 


Bd 


OAMARA  DB  R8PRIMEirTAMl8 


Está  en  Híscasión  conjuntamente  oon  el 
artículo  de  Ih  Comisión. 

Sr.  8Uván  Fernándeas — Desearía  de- 
cir dos  palabras  más,  señor  presidente,  como 
aclaración  de  esa  parte  final,  de  la  que  no 
había  hablado. 

Sr.  Presidente  —  Continúa  en  el  uso 
lie  la  palabra  el  diputado  señor  Silván  Fer- 
n  andes. 

Sr.  Silván  Fernándes — Simplemente 
quiero  manifestar  que  esta  última  parte  que 
he  indicado  responde  á  evitar  la  repetición 
de  un  hecho  muy  lamentable  que  he  notado 
se  produce  en  ciertos  edictos  de  matrimonio. 
Ese  hecho  es  que,  cuando  la  perdona  no  tie- 
ne padres  conocidos,  se  pone  con  todas  sus 
letras:  «hijo  de  padres  desconocidos». 

Eso  sí,  yo  lo  considero  completamente  vio- 
lento y  molesto  para  la  persona  que  tiene 
que  casarse  y  que  está  en  esa  condición  des- 
graciada. De  ahí,  que  haya  dictado  la  adi- 
ción. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
propone  este  artículo  como  sustitutivo  del  de 
la  Comisión  7 

Sr.  Silván  Fernándes— Sí,  señor. 

Sr.  Del  Campo —Lia  Comisión  de  Le- 
gislación estudió  detenidamente  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  Pereda 
al  artículo  94  del  código  civil,  y  si  aconsejó 
su  sanción  con  la  modificación  proyectada, 
fué  porque  entendía  que  si  bien  es  cierto  que 
el  legislador  no  puede  dominar  las  costum- 
bres, y  éstas  desgraciadamente  hacen  recaer 
sobre  el  hijo  natural  toda  la  responsabilidad 
de  una  falta  que  no  ha  cometido,  también  lo 
es  de  que  puede  y  debe  hacer  lo  posible  pa- 
ra aminorar  los  efectos  de  esa  injusticia  so- 
cial que  indudablemente  choca  con  los  pro- 
gresos de  la  época^  y  eso  creo  que  se  consi- 
gue sancionándose  el  artículo  que  está  en 
discusión. 

La  misma  observación  formulada  por  el 
diputado  señor  Silván  Fernández,  se  hizo  en 
el  seno  de  la  Comisión,  y  estudiada,  se  con- 
sideró injustificada. 

Por  el  artículo  12  de  la  ley  de  registro  ci- 
vil se  obliga  al  juez  de  paz  á  levantar  acta 
de  la  manifestación  que  hacen  los  contrayen- 
tes; en  cuya  acta  se  determina  el  nombre  y 


apellido  de  cada  uno  de  ellos,  la  localidad, 
profesión,  nacionalidad,  domicilio  y  estado. 

De  modo  que  si  bien  es  cierto  que  puede 
el  nombre  y  apellido  de  ano  de  loa  contra- 
yentes coincidir  con  el  nombre  y  spellido  de 
otra  persona,  es  difícil,  p<^  no  dedr  imposi- 
ble, que  á  .  la  vez  que  coincida  en  cuanto  al 
nombre  y  apellido,  coincida  también  oon  to- 
dos los  demás  datos  que  deben  publicarse 
por  la  prensa  y  en  loe  edictos  que  se  fijan  en 
la  puerta  del  juzgado. 

Por  otra  parte,  dada  la  naturaleza  de  los 
impedimentos  dirimentes,  que  son  los  que 
impiden  el  matrimonio  ó  lo  anulan  en  easo 
de  haberse  realizado,  se  infiere  que  el  denun- 
ciante debe  de  tener  un  conocimiento  muy 
completo  de  la  persona  del  contrayente;  por- 
que de  otra  manera  sería  imposible  que  pu- 
diera denunciar  impedimentos  de  la  natnra- 
leza  de  los  que  se  establecen  en  el  artíeoio  93, 
que  son:  la  falta  de  edad  requerida  por  la  ley, 
la  falta  de  consentimiento,  la  existencia  de 
un  vínculo  anterior  no  disuelto,  el  parentesco 
en  línea  recta  por  afinidad  ¿  consanguinidad. 
De  nodo  que  para  hacer  una  denuncia  fun- 
dada en  esos  impedimentos,  es  natural  supo 
ner  que  el  denunciante  tiene  un  conocimien- 
to muy  completo  de  la  persona,  y  para  ello 
baHtan  y  sobran  los  datos  que  se  publican,  y 
si  esto  no  fuera  suficiente,  todavía  le  queda 
otro  re.urso:  puede  ocurrir  al  expediento  in* 
formativo,  y  allí  constan  los  nombrse  y  ape- 
llidos de  los  padres  de  los  oontrajentos. 

Yo  creo  que  por  un  temor  ten  paerU,  tan 
injustificado,  no  debe  dejar  de  sancionarse 
este  artículo,  que  indudablemente  está  inspi- 
rado en  un  elevado  sentimiente  humanitario. 

La  modificación  proyecteda  por  el  doctor 
Silvác  Fernández  no  llena  el  objeto  que  se 
desea,  porque  los  hijos  naturales,  loa  que  no 
pueden  justificar  su  filiación  legítima,  gene- 
ralmente tienen  padre  conocido  ó  madre  co- 
nocida, ó  no  tienen  padres  conocidos. 

De  modo  que  estas  modificaciones  que  se 
proyecten  no  salvan  el  inoonvenienle:  lo  de- 
jan  subsistente. 

He  dicho. 

Sr.  Silván  Fernándes— Todo  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  diputedo,  miembro 
de  la  Comisión  de  Legislación,  lo  había  pen- 
sado yo  también. 
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Pero  siempre  nos  enooo tramos  con  que,  rí 
por  an  Indo  debe  de  contemplarse  la  condi- 
eíAn  Tiolenta  en  que  se  encuentran  los  hijoA 
que  no  tienen  filiación  legítima,  hay  que  con- 
templar también  el  interés  público  de  que  no 
se  celebre  un  matrimonio  de  un  modo  que,  en 
realidad,  sería  oculto.  Porque  decin  Juan 
Rodrigues  7  María  López,  por  ejemplo,  pro- 
yectan contraer  matrimonio,  no  es  decir  cuál 
Juan  Rodríguez  7  María  López  son  los  que 
se  van  á  casar. 

Sr.  Del  Champo — Pero  agregue  lo  de- 
más, con  tal  edad,  con  tal  profesión  7  con 
tal  nacionalidad. 

8r.  SUváa  Femándes— Mu7  bien;  á 
todo  eso  voy  á  contestar  ahora. 

Juan  Rodríguez,  domiciliado  en  la  calle 
Tal  numero  Tal,  7  María  López,  domiciliada 
eo  la  calle  Río  Negro  número  cual,  por  ejem* 
pío.  Esos  dos  sefiores  tienen  una  porción  de 
homónimos;  7  70,  residente  en  la  ciudad  del 
Salto,  conozco  un  Juan  Rodríguez  que  tiene 
algún  impedimento  para  casarse^  sea  si  se 
quiere,  un  matrimonio  anterior;  pero,  como 
70  no  sé  que  ese  Juan  Rodríguez  esté  domi- 
ciliado en  la  calle  referida  en  el  edicto  7  si 
es  abogado  ó  carpintero,  pero  sí  ha7  otros 
Juanee  carpinteros  ó  abogados  como  él,  es 
natural  que  me  encuentro  completamente  im- 
posibilitado para  denunciar  el  impedimento. 
Sr«  Del  Champo — |No  se  encuentra  im- 
posibilitadol 

Sr.  SUváii  Femándes  —  Todos  esos 
inconTenientes  los  ha  pesado  la  Cámara  que 
tuvo  el  honor  de  sancionar  la  le7  de  matri- 
monio civil,  7  los  han  tenido  todas  las  legisla- 
ciones del  mundo  7  todos  los  países  en  que 
existe  el  matrimonio  canónico. 

A.SÍ,  por  ejemplo,  este  artículo  que  quere- 
mos modificar  no  es  más  que  la  reproducción 
del  artfoulo  63  del  código  civil  francés  7  del 
artículo — si  mal  no  recuerdo— 46  de  la  le7 
alemana  sobre  estado  civil  7  matrimonio,  7 
en  general,  de  todas  lasle7es  de  matrimonio; 
así  como  de  los  principios  aceptados  por  el 
derecho  canónico  sobre  el  particular,  con  la 
simple  diferencia  de  que  para  los  matrimo- 
nios que  se  efectúan  por  la  iglesia  solamen- 
te se  hace  la  publicación  por  medio  de  la 
proclama  que  efectúa  el  sacerdote  en  el  pul- 


pito 7  el  edicto  que  se  fija  en  las  puerins  ilel 
templo,  pero  con  todns  ln«  mencioneííquo  «es- 
tablece nuestro  código  civil. 

Yo  no  desconozco  el  propósito  verdadera- 
mente humanitario  que  tiene  la  Comisión  do 
Legislación  al  establecer  las  supresiones  que 
aconseja,  pero  quiero  qiip,  á  pretexto  do  fji- 
vorecer  á  una  personn  dcsgracia'ln,  no  siy 
venga  á  desnaturalizar  los  propósitos  do  lu 
le7  misma,  que  trata  de  que  se  conozcan  po- 
ro de  que  se  conozcan  perfectamente — cuá- 
les son  los  que  proyectan  contraer  el  niairi- 
monio,  para  que  pue<ln  denunciarse  lo*,  im- 
pedimentos que  tengan,  si  alguno  tuvieron. 
Ha  dicho  el  señor  diputado  que  en  el  ex- 
pediente se  establece  cuáles  ««on  los  padre*», 
etc.  Perfectamente;  porn  he  puerto  el  ca-o 
de  que  yo  esto7  en  el  Salto  /  no  tengo  opor- 
tunidad de  ver  ese  expediente;  en  tal  caso 
no  puedo  mandar  inmediatamente  la  denun- 
cia... 

Hr^  Del  Campo — ¿Quiere  que  le  diga 
cómo  salva  la  duda?  Ma  dando  un  telegra- 
ma al  juez  letrado  del  Salto. . . 

Mr«  Sllván  Fernández— Tenga  la  bon- 
dad de  no  interrumpirme,  porque  S07  un  po- 
co torpe  de  oído  7  probablemente  no  le  oírí.i 
la  mitad  de  sus  observaciones  si  esto  se  con- 
virtiese en  una  especie  de  diálogo. 

Dice  el  señor  diputado  que  en  el  expedien- 
te queda  constancia  de  cuáles  son  los  pa- 
dres, los  abuelos,  etc.  Perfectamente;  pero 
como  ese  expediente  no  se  publica,  no  indi- 
ca al  público  cuál  es  la  perdona  que  va  á 
contraer  matrimonio. 

Lo  que  70  pregunto  es  esto:  ¿á  qué  vamos 
nosotros  á  invocar  una  loy  tan  meditada  co- 
mo la  le7  de  matrimonio  civil  que  se  ha  in- 
corporado después  á  nuestra  legislación  co- 
mún? ¿cómo  la  vamos  á  invocar  porque  una 
persona  se  lamente  de  que  su  condición  des- 
graciada le  obligue  á  aparecer  como  hijo  na- 
tural? No  se  puede  tomar  en  consideración 
esa  razón  para  derogar  una  107  de  carácter 
tan  general. 

Esas  son  las  razones  que  70  tengo  para 
pro7ectar  modificación  á  este  artículo  en  la 
forma  propuesta  por  mí. 

Se  dice  también — «i  mal  no  recuerdo — en 
el  informe  de  la  (Comisión  ó  en  la  exposición 
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de  motivos  que  Hi6  el  serior  diputado  que 
propuso  el  proyecto,  se  dice  que  en  Francia 
hay  la  tendencia  á  suprimir  esas  menciones 
en  las  copias  de  las  actas  del  estado  civil; 
pero  este  es  un  caso  muy  distinto.  Expedir 
esas  menciones  deshonrosas  incluyéndolas 
en  la  copia  del  acta,  es  simplemente  procu- 
rar la  difamación^  facilitar  la  difamación  sin 
interés  ninguno;  mientras  que  la  publicación 
de  ellas,  que  se  hace  en  la  prensa  al  anun- 
ciar el  proyectado  matrimonio,  obedece  á  pro- 
pósitos de  orden  público  para  evitar  que  se 
realicen  matrimonios  entre  personas  ligadas 
por  un  vínculo  anterior,  por  parentesco  cer- 
cano, ú  otra  de  las  causas  que  imposibiliten 
legalraente  la  unión. 

Hay  verdaderas  razones  de  orden  público 
para  que  no  se  modifique  el  artículo  en  la 
forma  que  se  propone.  Sin  embargo,  no  quie- 
ro hacer  una  discusión  sobre  él.  Me  creía 
obligado  simplemente  á  dar  mi  opinión,  por- 
que cuando  se  trató  de  que  se  discutiera  so-' 
bre  tablas  este  asunto,  me  opuse  á  la  moción 
que  se  hizo  en  ese  sentido. 

Es  posible  que  yo  esté  en  error,  pero  en 
est€  como  en  todos  los  casos,  yo  no  pretendo 
hacer  triunfar  mi  opinión:  pretendo  pura  y 
simplemente  salvar  mi  re«>ponsabilidad. 

He  terminado. 

f4r.  Pereda — Corno  no  he  oído  bien  la 
modificación  del  doctor  Silván  Fernández, 
agradecería  al  señor  secretario  si  tuviera  la 
amabilidad  de  darle  nuevamente  lectura. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

^r.  Pereda— Después  de  las  argumen- 
taciones— en  mi  concepto  ilevantables, — he- 
chas por  el  miembro  informante  de  la  Conrii- 
sión  de  Legislación,  había  resuelto  votar  si- 
lenciosamente; poro  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  doctor  Silván  Fernández, 
defendiendo  la  modificación  por  él  propues- 
ta, me  ponen  en  el  caso  de  agregar  algunas 
consideraciones  á  las  expuestas  por  el  doctor 
Del  Campo. 

Invoca  el  señor  diputado  por  ra3'sandú 
3I  interés   público,  el  interés  social.   Yo  le 

"'  •  anto  al  ge  ñor  diputado  si  se  puede  des- 
interés público  del  interés  del   indi- 


viduo; yo  le  pregunto  al  seBor  diputado  de 
qué  se  compone  la  sociedad  sino  de  indivi- 
duos. 

Sr*  Nilván  Fernáadez — ¿Me  permite? 

Sr.   Pereda —Me   va  á  disimular  que 
continúe,  porque  voy  á  ser  muy  breve. 
¿Hay  interés  para  la  sociedad  en  poner  de 

nisnifiesti  público  la  courlif^inn  «r>clnl  d  •  um 
individuo^  de  la  cual  no  es  responsable  y  que 
para  él  no  constituye  un  delito,  pero  que 
puede,  sin  embargo,  constituir  una  humi- 
llación ante  \o?  ojos  de  esa  misma  saciedad? 

El  Cuerpo  Legislativo  debe  preocuparse 
de  dictar  leyes,  que,  como  moral,  morijeren 
también  las  costumbres.  No  todas  las.  prác- 
ticas sociales,  no  todas  las  exígf^noias  d*  la 
preocupación,  muchas  veces  mal  entendida?, 
pueden  merecer  la  sanción  legislativa;  y  ?i 
lo  que  se  quiere  e-^  q'in  «^e  t»epa  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante  quiénes  son  lo^ 
con  trayente -a,  para  evitar  que  se  realicen  en- 
laces ilegítimos,  me  parece,  seítor  presidente, 
que  las  formalidades  establecidas  por  la  lev 
de  estado  civil  y  que  reproduce  el  código  ci- 
vil, salvan  ese  obatácnlo  y  garanten  á  lo« 
interesados  y  á  la  sociedad,  en  cuanto  sea 
humanamente  posible,  de  los  errores  ó  abu- 
sos que  puedan  cometerse.  Los  mismq^,  con- 
trayentes son  los  que  mayor  celo  tienen,— 
con  rarísimas  excepciones, — en  qu^  el  enla- 
ce sea  lícito,  porque  el  matrimonio  ve  reali- 
za, no  con  el  propósito  de  engaHar  á  la  s^o- 
ciedaíl,  sino  con  el  do  constituir  un  hogar 
honrado  y  decente,  para  que  al  reproducirse 
la  especie  se  haga  de  la  manera  legítima  y 
honesta  que  establecen  todos  los  códigos  del 
mundo. 

Además  de  e.^tablecer-<«  por  el  artículo  94 
del  código  civil  reforma<lo  que  debe  hacer.-*** 
la  publicación  por  la  prensa  y  pore<i¡ctos,  .*e 
manda  por  el  artííuilo  100  que  en  el  acta  ó 
partida  di»  matrimonio,  como  lo  dice  con  per- 
fecta razón  el  sefíor  miembro  informante,  se 
enuncien  numero«5as  particularidades,  ten- 
dente-í  todna  ellas  á  acreditar  el  venlaHerü 
estado  civil  de  las  personas  que  desean  ca- 
sarle. 

Los  matrimonios,  por  otra  parte,  se  efec- 
túan en  la  sección  do  1o<í  mismo^^  contrayen- 
tes; y  si  resultase — según  el  artículo  95 — que 
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i  síoí  tienen  <li««tint.n  residencm,  pe  libra  un 
oficio  deprepatorio  al  juez  de  pnz  del  dorni- 
cilio  del  otro  peticionario  para  que  también 
fije  el  edicto  en  las  puertas  de  su  juzgado,  y 
el  matrimonio  no  puede  autorizarse  sin  ha- 
bí^rge  justificado  previamente  el  cumplimien- 
to de  esa  disposición  de  la  ley,  y  sin  la  cons 
tantMii,  inrunlni-^nto,  di'  i\ue  no  se  ha  deduci- 
do ninguna  acción  de  impedimento. 

Luec^o,  pue?,  ¿qué  mayor  garantía  se  ne-| 
cesitn  para  la  sociedad  ni  para  los  indi  vi* 
dúos? 

Y  por  último,  ¿no  establece  la  ley  también 
— cuya  disposición  se  cumple  estrictamente 
— que  debe  producirse  un  informe  de  perso- 
nas que  tengan  conocimiento  de  los  contra- 
yentes, y  si  ese  informe  se  produce  —  como 
nadie  puede  negarlo — no  se  garanten  con  él 
la  sociedad  y  el  individuo? 

Por  mi  parte,  creo  que  la  modificación  pro- 
puebla  por  el  señor  diputado  doctor  Silván 
Fernández,  lejos  de  mejorar,  empeoraría  la 
condición  social  de  los  contrayentes,  y  es  una 
modificación  inocua  porque  no  llena  el  obje-! 
to  moral  que  me  he  propuesto. 

¿Cómo  ha  de  consignarse  el  nombre  del  pa- 
dre y  de  la  madre  de  un  hijo  natural,  cuan-j 
do  uno  de  sus  progenitores  no  lo  consiente?} 
¿Cómo  ha  de  consignarse  el  nombre  de  pa- 
dres desconocidos?  De  ningún  modo.. . 

Sr,  Silván  Fernández  —  No  se  con  - 
signa. 

Sr.  Pereda  —  ...  si  no  se  consignase, 
esa  omisión  constituiría  la  denuncia,  y  eso 
debemos  evitarlo.  Luego,  pues,  señor  presi- 
dente, estableciendo  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  no  deben  figurar  en  el  edictor 
público  los  nombres  de  los  padres  de  los  in- 
teresados, se  salva  el  inconveniente  que  me' 
propongo  obviar,  sin  perjuicio  de  ninguno  do 
io^  contrayentes  y  »in  menoscabo  de  la  so- 
ciedad. 

Por  estas  razones,  soflor  presidente,  no  só- 
lo no  tengo  nada  que  rectificar  en  mi  primi- 
tivo pensamiento,  sino  que  acepto  y  vetaré 
la  enmienda  introducida  por  la  (^omisión  de 
Legi?lacíón,  porque  es  más  radical  que  mi 
proyecto,  y  porque  interpreta  con  más  clari- 
flivl  y  acierto  el  nro pósito  que  tuve. 

Por  lo  demáH,  la  modificación  propuesta  el 


afío  anterior  en  el  parlamento  francés  respec- 
to á  la  filiación  de  los  hijos  naturales,  —  y  á 
la  cual  parece  no  darle  mayor  importancia  el 
doctor  Silván  Fernández,  —  es  una  prueba 
evidente  de  que  empiezan  los  parlamentos 
ilustrados  del  mundo  á  preocuparse  también 
del  estado  social  de  los  individuos,  para  li- 
brarlos de  la  triste  situación  en  que  se  en- 
cuentran; y  lejos  de  merecer  las  argumenta- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  debería  haberlo  estimulado  á  rec" 
ti»ficar  su  criterio  erróneo — en  mi  concepto — 
para  dar  su  voto  al  proyecto  que  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

Es  todo  lo  que  por  el  momento  deseo  de- 
cir. 

.Sr.  Silván  Fernández — Yo  ya  mani- 
festé que  no  tenía  intención  de  dar  mayores 
proyecciones  á  este  debate.  Quería  simple- 
mente salvar  mi  voto,  decir  las  razones  que 
tengo  para  dar  mi  voto;  porque  si  compren- 
diese qne  estoy  en  error,  inmediatamente 
rectificaría  mis  opiniones  y  me  adheriría  al 
proyecto  que  aconseja  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Desgraciadamente,  yo  no  veo  tan  claro  co- 
mo los  señores  diputados  preopinantes. 

Lo  que  veo  es  que  en  todo  el  mundo,  en 
todos  los  países  civilizados  los  legisladores 
han  adoptado  una  disposición  análoga  á  la 
del  artículo  94  de  nuestro  código  civil,  y  esos 
legisladores  habrán  meditado  tanto  en  sus 
inconvenientes  como  los  legisladores  que  nos 
sentamos  en  esta  Cámara.  Yo  veo  que  en  esos 
países  se  consideran  necesarias  las  mencio- 
nes indicadas. 

Veo  también  que  la  Cámara  que  estudió 
detenidamente  uno  por  uno  los  preceptos  de  la 
ley  de  matrimonio  civil,  que,  si  mal  no  re- 
cuerdo, en  todo,  en  gran  parte  se  debe  á  la 
colaboración  brillante  del  señor  diputado  que 
actualmente  preside  esta  Cámara  y  quesiem^ 
pre  podrá  invocar  esa  ley  como  uno  de  sus 
mejores  títulos  á  la  consideración  pública;  y 
creo  que  todos  esos  legisladores  han  visto 
bien  cuáles  son  las  consecuencias  que  tiene 
para  el  hijo  natural  el  que  se  diga  en  los 
diarios  que  es  tal  hijo  natural.  Generalmen- 
te, señor  presidente,  cuando  el  diario  dice: 
«Fulano  de  Tal,  hijo  natural  de  Mengano», 
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pasa  completamente  desaperoibida  esa  men- 
ción para  todo  el  que  no  tiene  un  interés  di- 
recto en  reprochar  á  esa  persona  que  es  hijo 
natural  de  Mengano  6  al  padre  que  ha  teni- 
do ese  hijo  natural. 

Los  demás  somos  completamente  indife- 
rentes, y  yo  declaro  que  lo  único  que  me  ha 
llamado  la  atención  en  ciertos  edictos  es  la 
mención  brutal  concebida  en  estos  términos: 
«hijo  de  padres  desconocidos». 

Por  lo  demás,  claro  que  mi  proyecto  no  es 
el  mismo  que  el  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. Si  fuese  el  mismo,  no  tendría  para  qué 
decir  nada.  Mi  proyecto  trata  de  conciliar  en 
lo  posible  las  dos  cosas,  los  dos  intereses:  el 
interés  público,  que  exige  que  se  conosca 
muy  bien  quiénes  son  los  que  proyectan 
contraer  matrimonio^  y  el  interés  particular  de 
los  desgraciados  que  quieren  ocultar  la  vio- 
lencia de  su  situación. 

Es  claro  que  yo  no  puedo  por  mi  proyecto 
decirle  al  hijo  natural:  «Usted  no  es  hijo  na- 
tural». Si  pudiera  hacer  eso,  lo  haría,  dicién- 
dole  á.  los  padres:  «Cásense  ustedes,  legitimen 
á  BU  hijo»,  y  así  haríamos  un  gran  servicio  á 
la  humaíiidad. 

Ha  dicho  el  sefior  diputado  por  Paysan- 
dú,  mi  distinguido  colega,  que  yo  no  puedo 
citar  un  solo  caso  en  que  el  interés  público 
esté  en  oposición  con  el  interés  privado,  y 
justamente  esos  ejemplos  son  los  que  abun- 
dan y  se  ven  todos  los  días. 
¿Quiere  que  cite  uno?     n 
Pues  ayer  mismo  he  yistb  reproducido  con 
grandes  elogios  el  anuncio,  no  sé  en  qué  dia- 
rio, de  que  uno  de  nosotros  va  á  presentar 
cierto  proyecto  modificando  la  ley  de  contri- 
bución inmobiliaria  en  el  sentido  de  gravar 
con  mayor  cuota  los  edificios  que  tengan  me- 
nor número  de  pisos  á  ñn  de  obligar  á  que 
se  edifique  de  altos.  Ahí  está  el  caso  de  inte- 
rés público,  tal  como  lo  entiende  el  sefior  le- 
gislador que  va  á  presentar  ese  proyecto  en 
perfecta  oposición  con  el  interés  privado  del 
propietario,  que  dirá:  «Mi  edificio  está  perfec- 
tamente bien  así,  ¿por  qué  me  han  de  obligar 
á  que  edifique  de  altos?»,  y  por  esa  índole  el 
señor  diputado   por   Paysandá   hallará  en 
otros  muchos   casos  oposición  notoria   entre 
el  interés  público  y  el  privado;  pero  á  nadie 


se  le  ocurre  que  por  el  solo  hecho  de  afectar 
un  interés  privado  nó  se  hagan  leyes  de  or- 
den público,  que  para  actos  importantes  de  la 
vida  social  se  exijan  los  requisitos  que  el  le- 
gislador considera  necesarios. 

Eso  de  que  si  los  novios  son  de  distinta 
sección,  se  manda  el  aviso  al  juex  de  paz  de 
la  otra  sección  para  que  también  publique  el 
edicto,  no  mejora  en  nada  Ins  oosas. 

Si  mañana,  por  ejemplo,  una  persona  pen- 
sase en  faltar  á  los  impedimentos  que  exis- 
ten para  contraer  matrimonio,  coo  sólo  cam* 
biar  de  domicilio  burlaría  fácilmente  la  ley, 
y  contraería  matrimonio  sin  que  ninguno  se 
apercibiese  del  impedimento,  por  la  seocilla 
razón  de  que  su  nombre  estaría  completa- 
mente indeterminado  faltando  el  nombre  de 
los  padres  que  es  el  que  contribuye  á  decla- 
rar de  qué  persona  se  trata;  porque  habrá 
muchas  personas  que  se  llamen  lo  miamo: 
habrá  veinte  Fernández,  veinte  Rodríguez  y 
otros  tantos  López  que  no  se  dístingairían 
entre  sí  porque  pueden  coincidir  en  oficio  j 
en  nacionalidad. 

Creo  que  con  estas  ligeras  consideracione» 
he  fundado  las  opiniones  que  tengo  y  el  voto 
que  daré  contra  el  proyecto  en  debate. 
He  terminado. 

8r.  martoreU— Yo  deseo,  señor  presi- 
dente, salvar  mi  voto  en  la  modificación  que 
propone  este  artículo,  á  menos  que  no  se  pu- 
diera sacar  de  au  redacción  esa  especie  de 
obligación  que  existe,  de  que  los  hechos  se 
produzcan  tal  como  el  artículo  expresa;  por- 
que dice  no  se  mencionará.  8i  se  pudiere  re- 
formar esta  redacción  diciendo,  con  el  mis- 
mo encabezamiento:  cqne  debe  hacerse  por 
medio  de  la  prensa  y  edicto  que  se  fije  en  la 
puerta  del  juzgado,  podrán  omitirse  los  nom* 
bres  y  apellidos  de  los  padres  de  los  con- 
trayentes á  voluntad  de  ellos  mismos*. 

De  esa  manera  los  contrayentes  que  no 
desearan  que  se  conociese  su  origen  podrían 
pedir  que  no  se  publicasen  los  apellidos  de 
sus  padres;  mientras  que  la  mayor  parte,  que 
no  tuviese  inconveniente  y  aun  desease  qne 
se  conociera  cuál  era  su  origen,  pediría  qoe 
fuesen  nombrados. 

La  modificación  que  propongo  consistiría 
pimplemente,  como  he  expresado,  en  decír^  en 
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▼es  de  —  no  se  mencionará  los  nombres  7 
apellidos — «podrán  omitirse  los  nombres  y 
apellidos  de  los  padres  de  Jos  contrayentes  á 
▼olantad  de  los  mismos». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyndos). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
enmienda  del  seffor  Silván  Fernández. 

8r.  1^1  Campo  —  Desería  conocer  la 
modificación  que  propone  el  señor  diputado. 

(Sa  lee). 

Precisamente  en  eso  consistía  el  proyecto 
presentado  por  el  diputado  señor  Pereda,  que 
dejaba  librado  á  la  voluntad  de  los  contra- 
yentes el  que  se  publicase  el  nombre  y  ape- 
lido  de  loa  padres. 

La  Comisión  de  Legislación  ba  dado  ya 
el  fundamento  que  ha  tenido  en  cuenta  para 
precisamente  mo<lifícar  lo  proyectado  por  el 
diputado  señor  Pereda,  y  está  en  el  siguien- 
te párrafo  que  voy  á  leer. 

(Lee):  «Pero  entiende  que  la  modifica- 
ción que  se  propone,  en  la  forma  proyectada 
no  aoluciona  el  punto  de  manera  satisfacto- 
ria, porque  es  indudable  que  declarando 
ae  facultativa  la  publicación  de  los  nombres 
y  apellidos  de  los  padres  de  los  contrayentes, 
optarán  por  ella  todos  los  que  puedan  acre- 
ditar su  calidad  de  hijos  legítimos;  de  lo  que 
resultaría  que  el  hecho  de  no  mencionarse 
eee  dato,  sería  motivo  suficiente  para  que  se 
atribuyese  al  interés  moral  del  contrayente 
en  ocultar  su  filiación  natural». 

Esta  es  la  única  rasón  que  se  ba  tenido 
para  no  aceptar  el  proyecto  del  señor  Pe- 
reda. 

He  dicho. 

Sr.  Prealdente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8t  86  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el  artí- 
culo 2/>  tal  como  lo  propone  la  Comisión  de 
Legislación  y  ba  sido  aceptado  por  el  autor 
del  proyecto. 


(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmHtiva). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

vSe  empieza  á  leer  el  informe  de  las 
Comisiones  Je  Hacienda  y  Legislación 
Integra'! as  en  el  asunto  relativo  al  cré- 
dito del  Banco  Nacional). 

flr.  Rodríiniez  (don  O.  liO-^-Repeti- 
ría  la  moción  que  formulé  en  la  sesión  ante- 
rior, para  que  »e  suspendiese  la  lectura  de 
los  tres  informes  que  hay  sobre  este  asunto. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado,  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  inforn  es  de 
¡as  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación  en 
el  asunto  relativo  al  crédito  del  Banco  Co- 
mercial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrroativa). 
(Se  lee  lo  siguiente) : 
(3oml8tón  de  Hacienda. 

T!.  Cám?  ra  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  ha  incluido  e:itre  los  asuntos 
que  motivan  las  sesiones  extraordinarias  de  V.  H.  el 
proyecto  de  ley  creando  la  deuda  amortlzab:e  2.*  se- 
rle ó  sea  diferida,  con  los  créditos  anexos  á  él. 

Entre  éstos  se  encontraba  á  estudio  de  vuestra  Co- 
roislón  de  Hacienda  al  clausurarle  el  periudo  de  se- 
siones ordinarias,  el  relativo  á  una  solicitud  de  pago 
que  el  Banco  Comercial  pretende  ordene  V.  H.  res- 
pecto á  un  saldo  de  23.660  pesos  8d  centesimos  de  un 
préstamo  que  hizo  ¿  la  Administración  del  doctor 
Ellauri  y  que  con  los  intereses  capitaMzados  trimes- 
tralmente hace  ascender  ese  crédito  al  vencimiento 
del  primer  trimestre  del  corriente  año,  á  622,542  pesos, 
según  liquidación  de  la  contaduría  general  de  la  na 
ción. 

Los  antecedentes  relacionados  con  esta  importante 
reclamación  del  Banco  Comercial  son  los  siguientes: 

l'ur  contrato  celebrado  en  17  de  septiembre  de  1874 
entre  el  poder  ejecutivo  y  el  Banco  Comercial,  el 
primero  obtuvo  del  segundo  un  piéstamo  de  106,0H1 
peses  22  centesimos  que  se  abonarla   en  las  condi- 
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clones  establecidas  en  el  mismo  rontralo  que  para 
ilustradón  de  Y.  H.  va  anexo  ni  preveíate  dictamen 
(anexo  número  2). 

A  la  calda  del  gobierno  que  presidia  el  doctor  Kllau- 
rl  en  enero  IR  de  1R75,  el  préstamo  de  la  referencia 
habla  sido  casi  totalmente  amortlsado.  quedando  ^6- 
lo  el  pequefio  saldo  acreedor  á  favor  del  Banco  Ci - 
mercial  á  que  anteriormente  nos  referimos. 

Pesde  esa  época^es  decir,  hnce  más  de  veintisiete 
aftos  el  R*) neo  Comercial  ha  gestiona  to  de  una  m"n«tra 
casi  permanente,  ya  admlni8>ritlva,  ya  juilcialmen 
te,  como  ante  el  poder  legislativo,  el  pago  del  expre~ 
sado  saldo,  extendiendo  sus  pretcnsiones  ni  C'>nRlde- 
rable  aumento  que  resulta  de  la  capitaiisación  tri- 
Oiestrnl del  interés  del  18  "/•  anuU,  asi  como  también 
4  que  el  pago  de  tRl  crélito  se  efeclüe  en  la  misma 
especie  en  que  la  deuda  fué  contraída. 

Con  motivo  de  sus  diversas  presentaciones  ante  el 
poder  ^eciitlvo  pldieniopl  cot>f)rme  de  sus  liquida* 
clones,  vuest**»  Comisión  de  Hacienda  ha  encontrado 
que  no  siempre  se  consideraron  con  criterio  unifo-- 
one  las  pretensiones  del  Banco  Comerrial.  Las  reso- 
luciones del  poder  ejecutivo  «le  fecha  octubre  16  de 
.1883,  noviembre  90  de  1886  y  el  dictamen  de  la  cont^* 
darla  g<>nerai  de  fecha  noviembre  8  de  1898  (anexos 
numerosa.  4  y  5  (el  úlilmo  ¿  f.  lOi  expediente  judi- 
cial) ilustran  los  extremos  de  In  relación  del  Ban'^o 
Comercial,  en  su  gestión  ante  el  poder  ejecutivo 

En  noviembre  de  188S  la  institución  reclamante  se 
presentó  ante  v  H.  gí^stionando  el  pago  de  su  crédi- 
to y  solitaba  se  declarara  Incluido  entre  los  que  el 
poder  ^erutivo  debiera  abonar  con  los  fondos  que 
j^rcKlucirian  los  B  «nos  del  Tesor  >  (do  cuya  creación 
se  ocupaba  V.  H.)  ó  con  los  fondos  que  el  poder  legis 
latlvo  Jusgara  onveniente  destinar  A  ese  objeto. 

En  consecuencia  de  esta  pretensión  ante  V  H.,  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esa  época  dictaminó  acón 
aejando  que  el  crédlu  del  Banco  Comercial,  que  en- 
tonces éste  hacia  ascender  á  cerca  de  140.003  pesos, 
uera  reconocido  en  la  cantidad  de  ¡00.000  pesos  oro 
que  se  abonarla  en  diez  giros  mcn^^uales  contra  el 
Banco  Nacional,  de  ;o,000  pesos  cada  uno.  E.st*í  tem- 
peramento transaccionnl  aconsejado  por  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  época,  tenia  la  conformidad  del 
Banco  Comercial  según  lo  expresa  en  su  memoria 
ante  V.  II   de  fecha  27  Junio  de  13H5. 

Al  tomarse  en  consideración  en  el  XV  pe  lodo  le- 
gislativo el  dictamen  expresado  déla  Comisión  de 
Hacienda.  s«  produjo  un  extenso  debate  principal- 
mente sobre  el  hecho  de  la  capitalización  de  intere- 
ses prelendií'a  por  el  Binco  Comercial,  y  el  asunto 
quedó  sin  solución  ante  el  retiro  que  de  su  gestión 
legislativa,  y  como  consecuencia  del  pioplo  debato 
según  Ii>  expresa  en  suelta  la  memoria,  hizo  Innie 
dlatamente  la  Institución  reclamante.  Iniciando  á 
raiz  de  es;e  proceder  sus  gestiones  Judiciales 

Según  resulta  del  expediente  tramítalo  ante  el  po- 
der Ju  licial,  en  dos  instancias,  el  Banco  comercial 
demandó  al  fisco  por -cobro  de  lastima  que  arroja 
^n  favor  del  banc»)  la  a'ijunta  (  uenta  corrle^nieOsean 
137,970  pesos  22  centesimos  tjro  seUado,  ct>n  ios  inte- 
reses^ liquidados  e,i  la  misma  fortna  que  hasta  r 
prc^ente^  que  sp  devenguen  hasta  su  total  chancela- 
ción, y  en  mérito  de  lo  expuesto  condenar  al  Asco  á 
8U  8bonr><<. 

Oe  las  actuaciones  juUciales  asimisnio  resulta 
(APeyt'S  números  6  á  I4)  ípie  la  contienda  únicamoate 
▼ersó  sobre  si  ei  crédito  reclamado  estaba  ó  no  com- 


prendido en  la  con.solldación  de  1881;  sólo  después  ^ii« 
se  dictaron  las  sentencias  de  !.•  y  2.*  instancia  y  cr* 
motivo  de  pedirse  un  informe  á  la  contaduría  geae- 
ral  de  la  nación,  es  que  en  autos  se  hace  relación  del 
punto  discutible  de  la  capitalización  de  intíres*s  oh* 
de  una  tnanrra  expresa  no  se  pact\  como  resoiti  I?: 
contrato,  lo  observa  el  señor  contador  ganaral  y  el 
propio  Bnnco  Comercial  lo  reconoce  en  su  memoria 
ya  citada. 

Obtenidas  por  la  Institución  reclamante  laasenten' 
claa  Judiciales, «condenando  «1  ftaeo  A  pasar  al  saldo 
demandado  ooq  sus  iot^re^ed,  d9  acuerdo  eon  lo  es- 
tipulado en  la  escritura  de  l-i  referencia-,  y  aclara- 
das dichas  sentencias  con  respecto  á  los  Internas 
para  que  se  liquide  i  en  la  misma  forma  decapita* 
llzaclón.  el  Banco  Comercial  ha  interrumpido  siem- 
pre la  prescripción  de  su  derecho  y  se  ha  presentado 
á  V  H.  repetidas  veces  solicitando  ae  destinen  fon- 
dos para  el  p^go  de  su  crédito 

La  extensa  metnoria  presentada  á  esta  H.  Cám&rs 
por  el  Banco  Comercial  (que  existe  Impresa  en  secre- 
taria, por  lo  que  no  r>rmn  parte  da  loa  anexos  de 
este  repiitido)  termina  en  los  términos  siguieot«^: 
«En  virtud  de  todos  los  antecedentes  recordados.  d« 
lo  dispuesto  en  las  sentencias  transcriptas  que  bao 
establecido  cosa  juzgada  S'  bre  la  legitimidad  del 
crédito  del  banco  y  Sf)bre  la  forma  en  que  deben  li- 
quidarse los  Intereses  hnsta  su  t'  tal  chancelación,  y 
de  las  demás  rasonesde  equidad,  de  moralidad  ad- 
ministrativa y  de  respeto  á  la  fe  piIlbUca  ampefisia. 
que  dejo  aducidas,  snplicoá  V.  H-,  en  nombre  del 
Banco  Oimercinl,  que  al  ocuparse  de  este  crédito  ge 
digne  tener  en  cuenta  dichoa  antecsdeolaa  y  hacrr 
respetar  como  corresponde  los  derechos  que  el  ban- 
co tiene  adquiridos  al  amparo  de  las  leyes  de  la  re- 
pdbllcB,  disponiendo  por  lo  tanto  su  pago  ao  la  mis- 
ma especie  en  que  esta  deuda  fué  contraída». 

Desde  el  primer  momento  que  vuestra  Comhión  de 
Hacienda  se  avocó  el  conocimiento  y  estudio  de  esta 
impoitante  reclamación  del  Banco  Oomerdal  eootra 
el  estado,  dada  la  antigüedad  de  su  origen  y  el  galo- 
pante crecimiento  que  la  capitaüzaclón  trimestral 
del  Interés  de  12  •/•  nnunl.  adoptada  por  aquella  ins- 
titución, tiene  que  producir,  comprendió  la  impres- 
cindible necesidad  y  urgencia  para  evitar  que  cual- 
quier mayor  demora  Irr'^-gara  gran  perjuicio  al  era- 
rlo publico,  si  la  legitimidad  del  crédito  y  la  capita- 
lización trimestral  del  interés  de  18  "/•  anual,  resol- 
tara inevitable,  de  los  antecedentes  que  para  prodn- 
cir  su  dictamen  deberla  estudiar  vuestra  Comisión. 

La  primer  cuestión  que  suigia,  necasarlamente, 
como  mello  de  defensa  de  los  intereses  del  estado, 
ante  la  ex'ensiói  de  las  pretensioies  del  Banco  Co- 
mercial .  era  la  de  saber  si  el  poder  elecuUvoen  1874 
habla  obrado  ó  no  dentro  de  sus  atribuciones,  ai  ce- 
lebrar ei  contrato  de  17  de  septiembre  de  dicho  año. 
Si  el  poder  ejecutivo  se  hu»  lera  extralimitado  en  sai 
atribuciones,  correspondía  decidir,  atante  la  dispo- 
sición del  articulo  i7.  inctso  6,-  de  la  constitución,  U 
Asamr.lea  estaba  ó  nt)  en  su  derecho  para  repri- 
mir, conclliatido  la  equidad  con  sus  prerrogativas, 
a  extensión  que  á  su  reclamación  atribuye  el  Banco 
Comercial. 

Del  estudio  de  esta  fay.  del  asunto  resultó  que  en  la 
ley  de  presupuesto  de  Junio  de  isr4  se  habla  sancio- 
nadt;  la  siguiente  disposición;  -Si  por  circunstancias 
imprevistas  las  rentas  de  la  nación  no  alcanzaren  á 
la  cifra  en  que  han  sido   calculadas,  ó  los  valórese 
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'8  abitar  ofreciesen  dillea\ta4e$,  el  poder  ejecutlv 
«drá. tomar  á  interés  corriente,  dentro  ó  fuera  del 
^ii5,  ^a  suma  que  fuese  necesaria  para  cubrir  el  dé- 
Irit  que  rasnlta,  atendiendo  h  las  erogaciones  auto- 
liúdas  por  la  ley  de  24  de  febrero  del  corriente 

Sita  dilposlelón,  pues,  solucionaba  la  primer  cue8« 
\ún  qne  ofl^cla  el  cstu<lio  de  esta  reclamación. 
.Iis-^apltaltsaclón  trimestral  del  interés  de  12  «/o  al 
ido  «o  se  pació  de  una  manera  espresa  en  el  coiitrn- 
q  de  septiembre  de  1874;  á  peanr  de  ello  ante  el  poder 
'^ecutiti>el  banco  siempre  presentó  las  liquidaolo- 
Kt  de  su  crédito  bajo  esa  base,  prira  obtener  los  rer- 
iflcadds  de  la  '^ontndurfa;  ante  el  poder  judicial  la 
lemanda  9»  instauró  con  el  mismo  criterio;  el  re- 
^rstentaate  del  Asco  no  la  objetó,  por  I  n  que  no  fué 
aMfvo  de  eomteada;  en  las  aclarat(^ria9  de  las  sen-  . 
encías  de  1."  y  2/  instancia  el  Banco  Comercial  ob- 
uv^o  las  declaraciones  judiciales  que  f avocaren  sus 
pretensiones  con  respecto  á  esta  capitalización.  Aho- 
pí»  bien:  en  presencia  de  estos  antecedentes,  [hasta 
)u<^  puntó  vuestra  Comisión  de  Hacienda  hubiera  po- 
Jifi'i  objetar  la  capitalización  trimestral  del  interés 
ael  1,2  •(,  al  aflo  que  el  Banco  Comercial  pretende?      ! 

Aún  4espu^s  de  las  sentencias  ejecutoriadas,  slen- 
i^Has  la  consecuencia  de  demanda  de  rantidad  II- 
^u'i'la  y  determinada  que  ya  comprendía  capita1iz:w 
cióo  de  intereses  hasta  eí  momento  de  sn  iniciación, 
sittn  después  de  dichas  sentencias  el  estado  es  conde- 
nado por  el  poder  judicial  á  abv>nar  el  saldo  recla- 
mado con  sus  intereses  llqu*dadns  en  ii  misma  for- 
ma de  capitalización  que  se  devenguen  hasta  su  to- 
tal chancelación. 

P.r  Ultimo,  el  Banco  Comercial— com'^  se  ha  visto 
por  los  antecedentes  relacionados— reclamaba  el  pa- 
go de  su  créflito  en  la  misma  especie  en  que  fué  con- 
tra! la  la  deuda,  fundando  también  esta  pretensión 
en  la  cosa  juzgada 

La  facultad  de  consolidar  1h  deuda  publica  que  por 
el  articulo  17  inciso  6.*  tiene  la  Asamblea  General 
Legislativa,  es  indudable  que  hubiera  motivado  que 
vuestra  Comisión  de  Hacienda  habría  c*nsid(Tado 
inaceptable  este  extremo  de  la  reclamación  del  Ban- 
co Comercial,  desde  que  no  puede  juzgarse  equitatl- 
vc  se  hagan  excepciones  determinadas  .tu  £asoa..4a. 
ccnsolidaclón  de  deudas,  sin  fundamentos  graves  que 
puedan  determinarlas.  El  estado  entre  nosotros 
«lempre  contrae  en  oro  sellado  sus  deudas;  pero  ello 
DO  i 'D porta  establecer  que  en  la  Imposibilidad  de  «a- 
tlsíácerlas  de  inmediato  en  esa  forma,  no  se  haya  re- 
fieivado  el  derecho  de  servirlas,  como  lo  ha  hecho, 
90T  medio  de  títulos  de  crédito  siempre,  nslgnándoles 
los  servicios  de  intereses  y  amortización  que  con 
arreglo  á  ms  re<  urso»»  ha  podido  establecer  en  cada 
cj.^,  y  que  deben  aceptar  los  que  á  él  vinculan  sus 
intereses,  ya  celebrando  contratf>s  como  en  este  caso, 
ya  prestándole  servicios  p^isonales,  como  cuando 
se  «s  empleado  público  ó  proveedor  del  esta'lo  De 
ahí  la  emisión  de  titulo  de  deuda,  ó  consolidación 
4e  la  deuda  pública,  que  es  facultad  de  la  Asamblea 
legislativa  el  decretar. 

En  estudio  este  asunto,  y  antes  de  que  vuestra  Co- 
in;sión  determinara  las  conclusiones  de  su  dictamen, 
(Qvo  oportunidad  de  conocer  que  no  serta  difícil  en- 

tfdf  en  una  negociación  transaccional   Rfectivamen- 

:  iniciadas  las  gestiones  relativas,  considera  mus  po- 
•i-r  acti.sí^jar.  s  una  solución  favorable  A  los  inte- 
reses púbUcos,  en  distinto  orden,  comprometidas  en 


este  asunto,  terminándolo  de  una  vez  y  evitando  que 
mayores  demoras,  afecten  más  considerablemente  al 
erario  omo  al  propio  crédito  del  país. 

Del  cuadro  general  de  la  contaduría,  anexo  al  re- 
partido número  69,  sobre  proyecto  de  ley  creando  la 
2  •  serie  de  deuda  amortizable,  resulta  que  al  Yen- 
cerse  el  primer  trimestre  del  corriente  aflo  la  recla- 
mación del  Banco  Comercial  se  elevarla  á6t2,6i2 
pesos. 

Ahora  bien?  romo  resultado  de  las  gestiones  de 
t'ansarcíó:)  á  que  nos  referimos,  el  Banco  Comercial 
aceptarla  p:>r  cancelación  de  su  crédito  por  capital 
é  Intereses  la  cniítldnd  de  140.000  pesos  en  títulos  de  la 
deuda  amortÍ7,able  que  Y.  H.  actualmente  proyecta 
crear. 

SI  se  considera  que  ante  los  términos  de  las  senten- 
cias ejecutoriadas  y  sus  aclaratorias,  esta  reclama 
clon  ascenderla  á  cerca  de  722,000  pesos;  en  el  mo- 
metito  de  cancelarse  con  aquella  cantidad,  conforme 
á  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  que  crea  di- 
cha deuda;  si  se  considera  también  el  valor  proba- 
ble que  los  títulos  de  deuda  amortlzable,  que  no  go- 
zan de  interés,  tendrán  en  los  primeros  afios de  Su 
emisión;  y  si  por  último  se  tiene  presente  que  de  las 
sentencias  ejecutoriadas  el  Banco  Comercial  deduce 
que  V.  H.  debe  ordenar  el  pago  del  monto  de  «u  re- 
clainaci'ón  en  oro  sellado  y  no  en  títulos  de  deuda, 
se  podrá  juzgn  r  st  la  transacción  de  este  asunto,  que 
vuestra  Comisión  de' Hacienda  os  aconseja  aceptar, 
favorece  ó  no  los  interesea  del  etladd. ' 

SI  el  criterio  de  T.  H.  concuerda  con  ai  de  la  Ins- 
titución reclamante,  sobre  que  el  pago  debe  ordenar- 
se en  la  misma  especie,  es  decir,  oro  sellado,  en  que 
se  contrnjo  la  deuda,  apreciando  el  valor  probable 
que  los  títulos  de  deuda  amortizable  tendrán  en  los 
momentos  de  su  emisión  y  cancelación  de  este  cré- 
dito. V.  H.  podrá  apercibirse  que  una  suma  mayor 
de  medio  millón  de  pesos  oro  á  favor  del  estado  Im- 
portarla la  transacción  de  esta  reclamación  en  los 
términ«)S  en  que  la  ha  efectuado  ad-referéndum  vues- 
tra Comisión. 

Es  en  su  consecuencia  que  al  dictaminaren  este 
asunto  sin  expresar  las  conclusiones  á  que  hubiera 
llegado  esta  Comisión,  de  no  hfiberse  iniciado  las 
gestioneade  transacción,  que  os  proponemos  la  san- 
ción del  proyecto  de  decreto  con  que  termina  este 
dictamen. 

No  escapará  á  la  penetración  de  V.  H.  la  circuns- 
tancia de  que  estando  en  plaza  el  interés  del  dinero 
corrientemente  al  4  y  al  6  */•  anual,  habría  evidente 
conveniencia  en  solucionar  este  asunto  á  la  mayor 
brevedad,  evitando  que  al  estado  continúe  cobrándo- 
sele el  12  "/o  que  aún  sin  la  base  de  la  capitalización 
que  pretende  el  Banco  Comercial,  serla  usurario  en 
estos  momentos  dada  aquella  circunstancia  y  el  he- 
cho de  tratarse  de  un  deudor  que  cumple  con  religio- 
sidad el  servicio  de  su  deuda  pública. 

Llama,  pues,  la  atención  de  V.  H.  sobre  la  cláusu- 
la 4  *  del  proyecto  de  transacción  que  determina 
que  ésta  quedará  nula  de  no  dictarse  la  leydeamor- 
ti7able2.*  serie  dentro  del  corriente  afio. 


II 

Los  demás  anexos  al  presente  dictamen  ilustrarán 
asimismo  á  V.  H.  sobre  otras  di  s  reclamaciones  pen- 
dientes de  solución  legislativa  que  demandan  doña 
Leonor  Cachón  de  Cjrrea  y  don  Juan  Antonio  Pede- 
monte. 
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Ijü  base  de  justicia  que  Uenen  amtaa  reclamacio- 
nes podrá  apreciarlas  V.  H  tanto  por  Ioh  referidos 
anexos  como  por  los  expedientes  administrativos  que 
por  Iniciativa  de  esta  comisión  v .  h.  solicitó  del  po- 
der  ^ecutlvo  y  se  encuentran  en  la  secretaria  de  es- 
ta H.  Cámara. 

Con  motivo  de  haberse  Juzgado  por  vuestra  Comi- 
sión necesario  requerir  algunas  explicaciones  de  los 
interesados  en  estas  reclamaciones»  le  fué  dado  tam- 
bién llegar  al  temperamento  transaccional  que  se  de- 
duce del  proyecto  de  decreto  con  que  termina  este 
dictamen  en  lo  que  á  las  mismas  se  reiiere. 

V.  H.  se  apercibirá  que  la  reclamación  de  la  seño- 
ra Cachón  de  Correa  se  hacia  ascender  á  17.277  pesos 
59  centesimos  y  la  del  seftor  Fedemonte  á  225,000  pe- 
sos; por  las  transarciones  ad-referéndum  celebradas 
por  esta  comisión  se  obtiene  una  baja  considerable 
de  8.133  pesos  19  centesimos  sobre  la  primera  y  de 
96,000  pesos  sobre  la  segunda. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  los  fundamentos  que  han 
determinado  los  procederes  de  vuestra  Comisión  de 
Hacienda  con  motivo  de  los  asuntos  que  motivaron 
este  dictamen,  por  demás  extenso,  os  aconsejamos  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE    DECRETO 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DBCRBTANt 

Articulo  !.•  Bl  poder  ^ecotlvo  procederá  á  cance- 
ar  el  crédito  reclamado  por  el  Banco  Oomerelal  con 


motivo  del  contrato  de  préstamo  celébralo  ea le^ 
tien.bre  17  de  1H74,  entregando  á  dicha  inrtitaelóslt 
cantidad  de  *40,000  pesos  en  títulos  de  dtadiaiun;- 
sablea.*  serie. 

Art.  2.*  Cancelará  asimismo  el  poder  ^eeativa  h 
créditos  reclamados  por  don  Juan  Antonio  ftinuA- 
te  y  por  dofia  Leonor  Cachón  de  Corras,  astregaado 
al  primero  la  cantidad  da  130,000  pesos  jila  sais»- 
da  la  de  14.144  pesos  40  cenléslmosigQalmeDte«ks 
títulos  de  deuda  á  que  se  redere  el  articalo  aatsrior. 

Art.  8.*  Los  reclamantes  expresados  ea  la  praacsu 
l^y  concurrirán  á  la  inacrlpción  de  sos  eréditot  par 
el  monto  de  cancelación  y  ae  sujetarán  eo  antoioi 
las  disposiciones  de  la  ley  de  creados  da  la  daala 
amortlaable  2."  serie. 

Art.  4.-  Los  justificativos  de  estos  créditos  eos  U^ 
dos  los  antecedentes  con  ellos  rsladoaados  aerii 
anotados  por  la  contaduría  general  da  la  sstíAa, 
que  los  conservará  en  su  archivo. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Saltt  de  la  C  imislón.  Montevideo.  17  de  septlenton 
de  1902. 

Mario  L.  aU^Orefforio  L.  Rom* 
ffuet  —  Anionio  Jí.  Roángua^ 
Kmillo  Avegno  —  FtcmOk»  E. 
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Solicitad  del  Brinc>>  &  la  H.  Gá.mara  pidiendo 
despacho del  asunto 

U  Camarade  Representantes: 

Juan  G.  Ingouvillp,  gerente  del  Banco  Comercial  de 
esta  ciiidRd,  ante  vuestra  honorabilidad  con  el  debi- 
do respeto  digo: 

Que  bace  dos  años  me  presenté  ante  V.  H  sollcl- 
tan<1o  el  despacho  de)  asunto  relativo  al  crédito  que 
es^e  tjaiic»  tiene  ron  ira  el  esUdo,  á  consecuencia  de 
«Q  préstamo  hecho  en  1871  á  la  administración  del 
doctor  Ellauri,  y  qae  está  mandado  abonar  por  sen- 
tencia ejecutoriada  de  los  tribunales. 

Hice  presente  entonces,  para  Justificar  mi  petición 
de  pronto  despacho,  la  circunstancia  de  hallarse  el 
«santo  A  estudio  de  la  Ojmlsión  de  Hacienda  de  la 
H.  Cámara  desde  más  de  cuatro  años  atrás,  sin  que 
se  hubiera  expedido  en  tan  largo  espacio  de  tiempo 
el  dict;)men  correspondiente. 

V.  H.  se  dignó  mandar  que  mi  nu^va  petición  ftie 
se  pasada  á  sus  antecedentes,  y  me  consta  que  con 
tal  motivo  la  H.  Coniisión  de  Hacienda  se  ocupó  en 
Tsrias  de  sus  sesiones  de  dipho  asunto  procurando 
darle  una  solución  equitativa. 

No  h&biendo,  sin  embargo,  llegado  á  producir  su 
dictamen,  y  transcurridos  ya  otros  dos  años  sin  que 
haya  líJu  atendido  el  Justificado  reclamo  del  banco, 
roe  permito  presentarme  de  nuevo  ante  V.  H.  solici- 
tando'íe  su  rectitU'l  se  sirva  ncomendar  á  la  hono- 
rable Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho  del 
asüDto  referido. 

Será  justicia. 

MoDievideo,  marzo  21  de  1903. 

J.  O.  IngouviUe. 


N.«2 

Contrato  de  17  de  septiemlire  de  1874  entre  el 
poder  «fJecatiTO  y  el  Banco  Comercial 

En  MonteTideo,  &  los  dles  y  siete  días  del  mes  de 
leptiembre  de  1874,  reunidos  en  el  despacho  del  mi- 
nisterio de  hacienda  de  la  república,  S.  E.  el  señor 
ministro  del  ramo  doctor  don  Pedro  Bustamante  y  el 
•efior  gerente  del  Banco  Comercial  de  esta  ciudad 
don  J.  O.  Tngonville,  suficientemente  autorizado  para 
este  acto,  han  conrenido  en  lo  siguiente:  Articulo  ].• 
Don  J.  6.  Ingonvllle  á  nombre  y  en  representación 
del  Banco  Comercial,  conviene  en  anticipar  al  su- 
perior gobierno  la  sama  de  ciento  seis  mil  doscien- 
tos ochenta  y  un  pesos  con  veintidós  centesimos  oro, 
por  cuya  cantidad  el  gobierno  le  expelirá  un  giro 


contra  la  tesorería  general  á  noventa  dias,  el  cual  se 
descontará  á  razón  de  12  "/o  (doce  por  ciento)  anual* 
^Aitlculo  2*  El  Banco  Comercial  queda  obligado  á 
descontar  las  letras  ce  aduana  que  entren  á  la  teso- 
rería de  a<l  uaná  desde  la  fecha  de  este  contrato,  á 
razón  de  r¿  «/L  (doce  por  ciento)  anual;  obligándose 
por  su  parte  el  gobierno  á  pasarlas  todas  al  banco 
dlar  amenté,  para  r  fectuar  su  descuento  y  recibir  su 
producto.— Articulo  3.*  Es  entendido  que  el  descuen- 
to citado  se  hará  por  la  parte  de  plazo  que  falte  des- 
de el  día  en  que  se  verifique  hasta  el  del  vencimiento 
de  cada  leira.—Articulo  4.*  Si  por  algún  evento  im* 
previsto  el  gobierno  no  estuviese  en  situación  de  abo- 
nar el  giro  contra  la  tesorería  por  la  Indicada  suma 
de  ciento  seis  mil  doscientos  ochenta  y  un  pesos  con 
veintidós  centesimos  á  su  vencimiento,  el  Banco  Oo* 
mercial  cargará  su  importe  eo  cuenta  corriente  con 
intereses  á  razón  de  1 2  •/•  (d  ce  por  ciento)  anual,  y 
la  citada  suma  deberá  ser  amortizada  con  el  produc- 
to de  las  letras  de  aduana  descontadas  al  tipo  que 
marca  el  articulo  2.<'.— Articulo  h.''  Desde  la  fecha  de 
este  contrato  hasta  la  total  extinción  de  la  deuda  que 
contrae  el  gobierno  con  el  banco,  todas  las  letras  de 
aduana  hasta  el  completo  de  la  citada  suma  deberán 
ser  entregadas  al  banco  acreedor  y  no  podrán  ser 
aplicadas  á  otro  objeto. -Articulo  6.*  Una  vez  chan- 
celado  el  adeudo  del  gobierno,  cesa  laobligación  del 
banco  de  descontar  las  letras  de  aduana  al  li  %  (do- 
ce por  cieuro).  Y  en  fe  de  lo  convenido  firman  el  pre- 
sente contrato  de  que  se  expedirá  copia  legalizada  al 
Banco  Comercial,  comunicándose  á  quienes  corres- 
ponde.—Pedro  BusTAMANTK.— J.  Q,  higouviUe.—Bri' 
rique  3/ac<e¿,  oficial  mayor.— Aprobado  fecha  utsu- 
pra.— Rúbrica  de  S.  E.  Saturnino  Alvarkz. 


N.-  8 

Resolnoióii  del  poder  c^Jeontivo  de  ootnbre  16 
de  1882 

Blinisterlo  de  Hacienda. 

Montevideo,  octubre  16  de  1882. 

Resultando  de  los  antecedentes  pasados  por  esa 
oficina  sobre  el  origen  del  crédito  del  Banco  Oomer- 
clal,  cuyos  intereses  se  liquidan  y  capitalizan  trimes- 
tralmente, que  se  encuentra  en  iguales  condicioñee 
al  del  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  crédito 
que  con  fecha  8  del  corriente  se  resolvió  chaneelar, 
con  arreglo  á  lo  que  la  ley  de  «Gonmlidados  de  1880» 
determina»  la  contaduría  general  no  reconocerá  en 
lo  sucesivo,  sin  autorización  expresa  de  este  miníate* 
rio,  la  cuenta  de  intereses  que  presenta  el  banco,  de- 
biendo comunicar  á  dicho  establecimiento,  en  eldia, 
que  queda  en  suspenso  la  liquidación  de  Intereseade 
d.cho  crédito. 
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A  8U8  efectos,  devuélvase. 


N.»  4 


SANTOS, 
Cuestas. 


Resolnolóii  del  poder  eJecutlTO  de  noTlenüDre 
80  de  1886 

Ministerio  da  Hacienda 

Montevideo»  noviembre  30  de  1886. 

Resaltando  de  los  antecedentes  elevados: 

!.•  Que  la  ley  de  20  de  Julio  de  188'.  autorizando  la 
emisión  de  )a  deuda  -Consolidados  de  1880«  no  afecta 
al  crédito  del  Banco  coniercial. 

2.«  Que  la  ley  de  9  de  febrero  del  mismo  afio,  si 
bien  no  hizo  excepción  de  créditos,  dejó  á  salvo  los 
derechos  de  los  acreedores  del  estado,  que  no  quisie- 
ron aceptar  la  forma  de  pago  por  ella  ofrecida,  de- 
biendo entretanto  los  que  se  encontraren  en  el  caso 
del  del  Banco  Comercial,  regirse  por  stis  contratos 
vigtntea  y  devengar  los  intereses  pactados,  (informe 
de  la  contaduría  general  á  fojas  2  vuelta  y  fojas  8  y 
vista  fiscal  á  fojas  6,  6  vuelta  y  7). 

T  considerando: 

Que  dado  el  hecho  de  no  haber  aceptado  el  Banco. 
Comercial  el  p»go  de  su  crédito  en  deuda  amortiza- 
ble,  ha  tenido  derecho  á  la  liquidación  de  intereses  en 
la  forma  en  q'ie  la  ha  solicitado,  por  asi  hallarse  es- 
tipulado (articulo  4.*  del  contrato); 

Que  el  reconocimiento  de  ese  derecho,  por  la  acep- 
tación de  las  cuentas  presentadas  antes  de  la  resolu- 
ción de  16  de  octubre,  hace  Jurisprudencia  en  el  caso 

Que  la  circunstancia  de  haberse  arreglado  el  crédi- 
to del  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  aún  supo- 
niendo dicho  crédito  de  igual  naturaleza  al  del  Bsnco 
Comercial,  ni  obligaba  A  este  establecimiento  á  se- 
guir la  linea  de  conducta  de  aquél,  ni  menoscababa 
los  derechos  expresamente  reconocidos  por  la  ley  de 
9  de  febrero  de  1881; 

Por  las  resultancias  y  consideraciones  expuestas, 
resuélvese: 

Derogar  la  resolución  de  este  ministerio  fecha  16 
de  octubre  de  1882,  de  la  cual  reclama  el  banco,  y  ac- 
ceder en  consecuencia  á  lo  solicitado  en  el  preceden- 
te escrito. 

A  sus  efectos,  vuelva  á  la  contaduría  general. 

TA/ES. 
ANTONIO  M.  MÁRQUBS. 


N.»6 

IzifomiAde  la  ooatadnria  general  A  fc^as  101 
de  loa  antos  Jndlolalos 

Contaduría  General  del  Bstado. 

Sefior  Juez: 

Gomo  ▼.  S.  podrá  ver  por  las  copias  de  los  docu- 
mentos que  se  aoompafian,  insertos  en  las  páginas  llK 


á  119  de  la  memoria  del  ministerio  de  hacienda  et>* 
rrespondíente  al  ejercicio  económico  de  1894*96,  la  si- 
tuación de  crédito  del  Banco  Comercial  pende  de  re 
solución  del  poder  legislativo,  á  cuya  consideradoo 
sometió  el  gobierno  los  antecedentes  de  la  reclama- 
ción en  mérito  á  las  atribuciones  que  confiere  á  aqnel 
poder  de  la  nación  desempeñado  actaal mente  por  el 
H  Consejo  de  Bstado  el  inciso  6.*  del  articulo  17  déla 
constitución  de  la  repübllca-  En  los  antecedentes  re- 
mitidos por  la  contaduría  sobre  la  deuda  flotante  á 
que  hace  referencia  el  último  de  los  mensajes  cuyas 
coplas  se  remiten,  Qgura  comprendido  el  reclamo  del 
banco  en  el  cuadro  designado  con  la  letra  A,  relativo 
á  la  deuda  amortizable  diferida,  en  raión  de  la  fe« 
cha  de  su  origen. 

El  contador  Informante  considerarla  con  lo  dicho 
haber  satisfecho  el  pedido  del  ministerio  fiscal,  en 
cuanto  á  la  situación  actual  del  crédito  y  petidóo  de 
pago  deducida  por  el  banco,  si  no  creyera  de  su  de« 
ber,  ya  que  por  primera  vez  entiende  en  este  asunto, 
hacer  algunas  breves  consideraciones  respecto  á  los 
intereses  acumulados  trimestralmente  al  capital 
adeudado,  sobre  cuya  situación  se  refiere  tambiéa 
la  petición  fiscal. 

Desde  luego  se  observa  que  por  el  contrato  de  fecha 
17  de  septiembre  de  !S74  (página  16)  relativo  al  prés- 
tamo hecho  al  estado  de  que  es  saldo  el  crédito  re- 
clamado, se  pactó  (articulo  4.*)  que  si  por  algúo 
evento  imprevisto,  el  gobierno  ooestuTiera  en  sitos- 
clon  de  abonar  el  importe  del  empréstito  á  su  ven- 
cimiento, el  banco  cargarla  su  importe  en  coenu 
corriente  con  interés  á  raión  de  12  */•  anual. 

Nada  se  estableció  en  ese  contracto  respecto  á  la 
forma  de  la  liquidación  de  esos  intereses,  y  per  tan- 
to, desde  que  no  se  estipuló  su  capitalización,  es  evi- 
dente que  el  establecimiento  sólo  ha  tenido  derecho 
á  intereses  corridos  sobre  el  capital  adeudado  en  tan- 
to no  fuere  satisfecha  la  deuda. 

Eso  no  obstante,  el  banco  presentó  sus  cuentas  des- 
de el  principio  de  su  gestión  administratlTa,  acumn* 
lando  trimestralmente  los  intereses  al  saldo  adeuda 
do  por  el  préstamo,  en  oposición  á  la  prescripción  le- 
gal de  que  loa  intereses  no  pueden  producir  intere- 
ses, á  menos  de  mediar  convención  especial,  no  exis- 
tente en  este  caso  —  como  se  ve  —  del  contrato,  de  for- 
ma que  esa  capitalisaeión  trimestral  de  Intereses  so 
ha  podido  producirse,  á  todas  luces,  sin  menoscabo 
de  la  equidad  y  con  perjuicio  fiscal,  á  tal  panto  qnc 
como  se  ve  por  la  liquidación  presentada  por  el  ban- 
co á  fojas  85,  el  resto  del  capital  adeudado  por  el 
préstamo  ó  sean  ventitrés  mil  seiscientos  sesenta  pe- 
sos con  ochenta  y  ocho  centesimos  ($  18,660,88)  ba  ve- 
nido á  convertirse  en  80  de  septiembre  último  en  la 
cifra  de  trescientos  noventa  y  nueve  mtl  quinientos 
ochenta  y  seis  pesos  diez  y  siete  centesimos  (pesos 
8P9.586.17)  merced  á  la  acción  de  los  Intereses  com- 
puestos de  asa  oapitalisactón  triffíestral» 

Bien  sabe  el  Infrascripto  que  sobre  ese  particular  . 
se  le  otijetará  que  hay  cosa  Juzgada  en  mérito  de  las 
sentencias  ejecutoriadas  en  autos  (fojas  44, 50, 75,  77 
vuelta)  de  que  recién  se  tiene  conocimiento  eo  la  con- 
taduría, pero  aún  asimismo  considera  pertinente  ha- 
cer resaltar  el  punto  indicado,  con  la  esperanza  y.  el 
convencimiento  de  que  ha  de  ser  tomado  en  conside- 
ración por  el  poder  legislativo  cuando  se  oeape  de  la 
reclamación  del  banco.  Juzgando  el  exponente  que  es* 
tándole  sometido  por  el  gobierno  ese  asunto,  como  se 
ve  de  los  mensajes,  correspondería  pasar  estos  autos 
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al  U  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de  las  atribucio- 
r.M  de  aquel  Poder  para  que  tenga  conocimiento  au- 
téntico de  todos  loA  antecedentes  relacionados  con  el 
reclamo  del  establecimiento,  tanto  más  cuanto  en  las 
sentencias  se  establece  no  estar  bajo  la  acción  de  la 
ley  que  creó  la  deuda  amortizable. 

MonteTtdeo,  noviembre  8  de  i89B. 

Platón  Arredondo. 


N/6 

Escrito  da  demanda  &  fojas  11  y  aignlentes  de 
loa  antes  Jadi  diales 

Señor  Juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

Ferlerico  B.  del  Pino,  por  el  Banco  Comercial  de  es- 
ta ciudad, según  el  poder  adjunto,  con  domicilio  en 
la  calle  Cámara  numero  44,  ante  V.  S  conforme  á  de- 
recho comparezco  y  dlg(>:  que  el  esta  bled  i  miento  á 
quien  represento  es  acreedor  del  estado  por  la  suma 
de  137,870  pesos  y  22 centesimos  oro  sellado  según  re- 
sulta de  la  caenta  corriente  liquidada  hasta  el  día  80 
de  septiembre,  que  también  acompaña. 

Dicho  crédito  trae  su  origen  de  un  antlclpio  sobre 
la  rentada  aduana  hecho  por  el  banco  al  superior 
gobierno  con  fecha  18  de  septiembre  de  1874  con  el 
objeto  de  que  pudiese  abonar  un  servicio  vencida  de 
intereses  y  amortización  da  la  deuda  franco-inglesa, 
para  atender  á  la  cual  carecía  absolutamente  de  re- 
cursos  el  gobierno. 

Segtln  consta  del  respectivo  contrato  que  también 
exhibo,  fué  convenido  que  el  crédito  del  banco  serla 
cubierto  en  el  término  de  noventa  dlae,  á  cuyo  fin  se 
le  entregarían  todas  las  letras  que  entrasen  á  la  te- 
sorería de  aduana,  para  ser  descontadas  por  el 
banco. 

Se  convino  asimismo  por  el  articulo  4 "  que  si  por 
cualquier  evento  dejase  de  abonarse  á  su  vencimien- 
to la  deuda  contraída  por  el  superior  gobierno,  el 
banco  cargarla  su  importe  en  cuenta  corriente  con 
iDtereses  á  razón  de  12  •/«  anual. 

Ed  ejecución  de  este  convenio  y  amortización  de  la 
deuda,  el  superior  gobierno  hizo  diversas  entregas. 
basta  el  16  de  enero  de  18  6,  fecha  en  que  tuvo  lugar 
la  ultima  entrega  de  letras. 

Desale  entonces  por  orden  superlur  quedó  suspen- 
dida la  amortización  del  eré  lito  del  banco,  como  la 
de  muchos  otros  en  razón  de  la  extrema  escasez  á 
qaela  doble  crisis  política  y  financiera  de  la  época 
redojo  loi  recursos  del  gobierno  según  es  de  notorie- 
dad. 

El  banco,  respetando  las  razones  invocadas,  esperó 
á  mejor  oportunidad  para  gestionar  el  pago  del  sal- 
doque  se  le  adeudaba,  y  se  limitó  en  cumpl  miento 
del  pacto  especial  contenido  en  el  contrato,  á  poner 
la  deuda  en  cuenta  corriente  con  los  intereses  con- 
venidos de  12  •/•  &nual. 

Varias  veces  en  distintas  épocas  el  banco  ha  hecho 
gestiones  eztrajud leíales  ante  el  superior  gobierno, 
procurando  el  abono  de  su  eré  lito,  aunque  sin  con- 
seguirlo hasta  ahora,  en  virtud  de  no  tener  el  go- 
bierno fonii«  disponibles  para  ese  objeto,  s^'gún  sus 
reiteradas  manifestaciones  verbales,  y  aun  escritas 
«D  poder  del  banco. 


No  obstante  la  omisión  del  pago,  el  superior  go- 
bierno reconoció  en  diversas  ocasiones  su  deuda  en 
cuenta  corriente  con  el  banco,  haciendo  expedir  por 
la  contaduría  gene-al  certiflcados  ó  constancias  del 
monto  de  ella,  con  motivo  de  las  liquidaciones  de  in- 
tereses que  sucesivamente  se  han  Ido  practicando, 
según  corresponde,  en  cuenta  corriente. 

Laque  acompaño  está  reconocida  expresamente 
por  el  superior  gobierno  con  los  Intereses  asi  liqui- 
dados hasta  el  30  de  Junio  del  corriente  afio,  serún 
consta  del  certidcado  de  la  contaduría  general  que 
exhibo,  en  cuya  fecha  ascendía  á  la  suma  de  133.854 
pesos  57  centesimos  que,  con  los  Intereses  del  último 
trimestre,  hacen  la  suma  de  187,870  pesos  22  centesi- 
mos Indicada  al  principio  de  este  escrito. 

No  queriendo  el  banco  prolongar  Indefinidamente 
esta  situación,  ha  resuelto  pedir  el  apoyo  de  los  tri- 
bunales para  conseguir  la  efectividad  de  su  derecho 
reconocido  pero  no  satisfecho  hasta  ahora  por  el 
deudor  á  pesar  del  larguísimo  plazo  acordado. 

Con  ese  objeto  acompaño  además  de  los  recaudos 
mencionados  el  testimonio  del  acta  de  conciliación,  y 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  tener  por  entablada  la  pre- 
sente (Ipmamia  por  cobro  de  una  suma  que  arroja 
en  favor  del  banco  la  adjunta  cuenta  corriente  osean 
pesos  137,  70.22  centesimos  oro  sellado  con  los  inte- 
reses liquidados  en  la  misma  forma  que  hasta  el  pre- 
sente, que  se  devenguen  hasta  ru  total  chancelación, 
—y  en  mérito  de  lo  expuesto  condenar  al  ñsco  á  su 
abono. 

Bs  Justicia,  etc. 

Otrosí  digo:  que  necesitando  el  poder  para  otros 
usos,  solicito  su  devolución  dejándose  copla  en  au- 
tos. 

Montevideo,  28  de  septiembre  de  1*89. 

Federico  B.  del  Pino. 


N.»7. 

Escrito  del  fiscal  á.  fojas  24  y  siguientes  de  los 
autos  Judiciales 

Señor  Juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

El  fiscal  que  suscribe,  en  uso  del  traslado  conferí 
do  por  el  auto  de  fojas  13  vuelta,  dice:  Que  no  se  ex- 
plica satisfactoriamente  esta  demanda  del  Banco  Co- 
mercial, después  de  las  gestiones  administrativas  y 
resoluciones  del  poder  ejecutivo  á  que  se  refiere  la 
contaduría  general  del  estado  en  el  Informe  que  pre- 
cede. 

El  crédito  del  banco  y  sus  intereses  han  sido  reco- 
nocidos por  el  gobierno.  Los  últimos  se  han  venido 
llquidrindo  periódicamente,  llegando  hasta  fines  de 
septiembre  próximo  pasado. 

Siendo  el  reclamado  uo  créJUo  anterior  al  año 
1879,  según  resulta  del  testimonio  de  fojas  4,  es  evi- 
dente que  se  halla  comprendido  en  la  ley  de  9  de  fe- 
brero de  1881,  y  asi  lo  ha  declarado  también  el  poder 
ejecutivo  en  la  resolución  de  noviembre  30  de  1886, 
que  el  mismo  banco  ha  aceptado. 

iCómo  pretender,  pues,  su  pago  Inmediato  y  en  oro, 
cuando  una  y  otra  Cosa  son  contrarias  á  la  citada 
leyff 

Si  no  se  tratase  de  un  crédito  reconocido  por  el  es- 
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lado,  ó  86  negase  éste  á  reconocerlo,  el  fiscal  com- 
prenderla la  demanda  Judicial,  y  serla  á  la  ves  el  pri- 
mero en  hacer  en  Juicio,  ó  pedir  que  se  hiciera,  ese 
reconocimiento,  porque  se  trata  de  un  compromiso 
perfectamente  comprobado  y  de  la  más  legitima  pro- 
cedencia. 

Pero  exigir  su  chancelación  en  una  forma  que  es 
opuesta  a  leyes  expresas,  no  lo  encuentra  aceptable; 
más  aún,  señor  Juez:  aún  cuando  se  tratase  de  una 
obligación  no  comprendida  en  la  deuda  amortizabie, 
ni  aún  en  ese  caso,  no  hallándose  incluida  en  el  pre- 
supuesto vigente,  podria  el  poder  ejecutivo  satisfa- 
cerla, sin  que  el  poder  legislativo  arbitrase  previa- 
mente los  fondos  ó  medios  correspondientes;  como 
no  podría  tampoco  hacerlo  sin  ese  requisito  previo, 
ni  aún  en  el  caso  extremo  de  una  condenación  en 
Juicio. 

El  fiscal  entiende,  y  asi  se  desprende  de  la  parte 
inicial  del  informe  de  la  contaduría,  que  el  banco 
ha  hecho  ó  sigue  haciendo  diligencias  ante  el  mismo 
poder  legislativo,  con  motivo  de  su  crédito. 

iCuál  ha  sido  el  resultado  de  esas  gestiones?  ni  el 
banco  ni  la  contaduría  lo  dicen,  y  el  fiscal,  aunque 
lo  presume,  lo  ignora.  Llegada  la  oportunidad  debi- 
da, y  si  el  banco  insistiese  en  su  demanda,  el  fiscal  lo 
•  averiguará  y  pedirá  la  agregación  de  los  anteceden- 
tes necesarios. 

Aquí  limita  el  fiscal  su  coiitestación,  por  ahora; 
oído  el  banco  sobre  ella,  y  presentado  su  escrito  de 
réplica,  et  infrascripto  agregará  lo  que  estimare 
necesario. 

Montevideo,  noviembre  19  de  1889. 

E.  Garzón. 


Escrito  á  fojas  27  de  los  autos  Judiciales 

Sefior  Juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

Federico  B.  del  Pino  por  el  Banco  Comercial  en 
los  autos  con  el  fisco  por  cobro  de  pesos,  usando  del 
traslado  conferido  digo:  que  el  señor  fiscal,  aunque 
expresando  que  se  trata  de  un  compromiso  perfec- 
tamente comprobado  y  de  la  más  legltim  >  proceden- 
cia, ya  reconocido  además  por  el  estado,  cree  deber 
oponer,  y  opone  en  primer  término  á  la  demanda 
de  pago  que  hace  el  banco,  la  circunstancia  de  ha- 
llarse su  crédito,  á  Juicio  del  señor  fiscal,  compren- 
dido en  la  ley  de  9  de  febrero  de  1K81  que  mandó 
convertir  en  deuda  amortizable  los  créditos  anterio- 
res al  año  de  1879. 

Entiende  el  señor  fiscal  no  solamente  que  el  cré- 
dito del  banco  se  halla  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  dicha  ley,  sino  que  asi  lo  declaró  el  poier 
ejecutivo  en  .««u  resolución  de  30  de  noviembre  de 
18S6  y  que  el  banco  aceptó  la  resolución  en  ese  sen- 
tido. 

En  segundo  lugar,  op'^ne  el  señor  fiscsi  que,  aún 
cuando  se  tratase  de  crédito  no  comprendido  en  la 
ley  de  9  de  febrero  de  I8>ii,  tan.pocM  «^stari»  el  poder 
ejecutivo  en  el  ca.<^o  de  tener  que  abonarlo  desde  que 
no  está  presupuestado  su  pago. 

Paso  á  examinar  por  su  orden  estas  dos  excepcio- 


nes, únicas  que  se  oponen,  y  á  demostrar  que  ell&s 
no  destruyen  ni  debilitan  siquiera  la  acción  dedoei- 
da  por  el  banco. 


II 


La  ley  de  9  de  febrero  da  1831  no  afecto  con  sq< 
disposiciones  el  crédito  del  Banco  Comercial. 

Según  el  articulo  3.«  de  dicha  ley.  los  acreedor?^ 
cuyos  eré  Utos  gozaran  de  un  servid  >  ys  establecido 
de  amortización  é  intereses  no  tenían  opción  á  cou- 
vertlr  sus  documentos  de  eré  lito  contra  el  estado  e» 
títulos  de  la  deuda  amortlsabie. 

T  en  ese  caso  preciso  te  encontraba  el  eré  lito  id 
banco.  Por  los  artículos  4.«  y  ñ."  del  contrato  res- 
pectivo (foja  i  vuelta  y  foja  6)  se  estipuló,  desde  la 
fecha  en  que  se  contrajo  el  préstame,  el  servicio  de 
amortiza''ión  que  tendría,  entableciénd'tse  que  *hai- 
ta  la  total  extltiaón  de  la  deuda  qne  contraía  cf  go- 
b'eí*no  con  el  banco^  todas  las  letras  de  adttanü, 
hasta  el  completo  de  la  citada  Sfima^  deberían  ser 
entregadas  al  banco  acreedor  y  no  podrían  ser  alin- 
eadas d  otro  objeto^. 

Este  servicio  de  amortización  se  hiso  efectivo,  en- 
tregándose al  banco  todas  las  letras  que  entramo  á 
la  tesorería  de  aduana  hasta  el  15  de  ensro  de  i8íL 
Instalado  en  esa  fecha  el  nuero  gobierno  del  señor 
Várela,  suspendió  la  amortización  del  crédito  del 
banco,  distrayendo  la:^  letras  de  adua-ia  para  otros 
ílnes;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  este  cré- 
dito tiene  como  tenia  en  18S1  cuando  se  dictó  la  lej 
sobre  la  deuda  amortizable,  un  servicio  especial  de 
amortización  establecido  desde  la  fecha  misma  del 
préstamo. 

En  virtud,  pues,  de  esa  circunstancia  y  de  la  ex- 
cepción expresa  que  con  respecto  á  los  créditos  qae 
se  encontrasen  en  ese  caso  hizo  el  articulo  3  *  de  U 
ley  de  9  de  febrero  de  1881,  es  evidente  que  el  banco 
no  sólo  no  estaba  obligado  á  aceptar  títulos  amorti- 
zables  en  sustitución  de  su  contrat)  de  piéstaroo,  si- 
no que  ni  siquiera  tenia  opoión  ó  derecho  á  pe  iirKs. 

Por  eso  no  los  pidió  ni  aceptó  el  binco  y.  con  ex- 
preso consentimiento  del  poder  ejecutivo  manif<>sta 
do  en  su  decreto  Je  30  de  noviembre  de  iB-íb  á  qae  se 
refiere  el  señor  fiscal,  siguió  rigiéndole  ponr  su  c^i- 
trato  rigente  y  devengando  con  arreglo  á  él  los  'o- 
tereses  estipulados  para  el  caso  de  falta  de  pago. 


ni 


upone  el  señor  fiscal  que,  además  de  e»tar  com- 
prendido el  eré  lito  del  banco  en  la  ley  sobre  la  dea- 
da  amortizable  (lo  cual  dejo  demostrado  ser  un  error 
el  poder  ejecutivo  lo  declaró  asi  en  1896  y  el  banco 
lo  aceptó. 

Vny  á  recordar  loque  hubo  sobre  este  particalar. 
para  que  V.  S.  pueda  ver  que  tampoco  tiene  impor- 
tancia alguna  en  perjuicio  de  la  acción  que  abors 
intenta  el  banco. 

Según  resulta  por  lo  informado  por  la  contaduría 
de  foja  19  á  foja  23,  lo  que  el  b»nco  gestionó  en  i^ 
fué  la  liquidación,  ó  más  bien  el  reconocí  m lento  por 
el  poder  ejerutivo  de  la  liquidación  de  Intereses  de- 
vengados por  su  eré  lito  hasta  esa  fecha  con  arreglo 
al  contrato  de  préstamo  y  la  derogación  de  los  de- 
cretos gubernativos  de  16  de  octubre  de  1842  y  i9  4e 
enero  de  i883,  por  los  cuales,  bajo  pretexto  de  qoe  tk 
banco  habla  debido  someterte  á  la  cooTersida  n 
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por -consol id adns  de  iR80»  yi  por  «títulos  amortiza- 
bles-,  el  gobierno  tnterlor  se  habla  negado  una  vez 
i  rernnocer  la  Ifqul'larlón  de  interese?  presentada 
pnr  el  banco  y  la  habla  reconocido  otra  vez  b^o 
reserva. 

Ff*K*tívnmen*>e.  eso  en  lo  que  el  bnnc'i  ge<:tionó  en- 
tinreí!,  y  eso  también  lo  que  obtuvo  por  resolución 
del  (gobierno.  Fxamlnese  el  decreto  de  30  de  noviem- 
bre de  1896  inserto  en  el  citado  Intorme  de  la  conta 
ftorla  general,  y  se  verá  que  por  él  no  se  resuelve 
Dtra  rosa  sino  la  derogación  del  decreto  de  16  de  oc- 
tubre de  1882  que,  considemndo  sin  raxón  al  bancT 
obligado  á  convertir  su  contrato  de  préstamo  en 
iJtnios  de  deuda,  mandó  suspender  la  liquidación  de 
Inte  eses  que  trimestralme'  te  se  lo  reconocía,  y  ac- 
cedió al  reconocimiento  de  la  nueva  liquidnción  pre- 
sentada por  el  banco  en  la  forma  acostumbrada  y 
idmitida  por  el  gobierno  desde  muchos  aflos  atrás. 

Es  verdad  que  f 71 /os  fundamentos  Ae  esa  resol u- 
'lón,  U  la  vez  que  se  reconoce  que  la  ley  sobre  amor 
;«able  mdejó  d  satto  los  derechos  df  lo^  acreedores 
leí  estado  qtie  no  qnUieran  aceptar  la  forma  de 
tatto  por  ella  ofrecida''^  y  que  «?o«  que  se  encone ra- 
"an  m  el  caso  del  Banco  Comercial  delrtan  regirle 
ytr  sus  contrntoM  rigentes  »/  devengar  ros  intereses 
wctados^,  se  dice  «*7í<«  la  ley  de  9  de  febrero  de  isat 
ío  hifo  excepción  rf-?  créditos^. 

Pero  esta  aitima  apreciación  del  gobierno,  eviden- 
emente  errónea  como  es.  no  es  una  resolución  que 
laya  podido  cansar  cosa  Juzgada  en  perjuicio  de  per- 
dona alguna.  Es  bien  sabido  que  no  son  los  Tunda- 
7\entús  de  una  resolución  ó  sentencia,  sino  su  parte 
Uspoiitira  lo  que  constituye  el  fallo,  y  lo  que  pasa 
fn  autoridad  de  cosa  j negada  cuando  no  es  recláma- 
lo en  tiempo;  y  que  nadie  está  obligado  á  reclamar 
le  una  resolución  que  le  acuerda  lo  que  en  Juaticia 
lolicita,  por  la  sola  circunstancia  de  que  la  resolu- 
i6n  contenga  algún  error  en  sus  fundamentos. 

Ese  era  el  caso  del  banco  ante  la  resolución  guber- 
lativa  de  30  de  noviembre  de  18S6. 

Ix}  que  el  bmco  habla  pedido  era  la  derogación  de 
osde'^retos  ó  del  ultimo  decreto  gubernativo  que 
»robibíó  á  la  contaduría  expelí  ríe  certificados  de  re- 
-oaocimtento  de  las  liquidaciones  de  Intereses  que 
&da  tres  meses  presentaba,  bajo  pretexto  de  que  de- 
)ió  5ometerse  á  la  conversión  por  consolidados  ó 
mortizable,  y  ademas  el  reconocimiento  de  la  11- 
nidació'i  que  presentaba  de  esos  mismos  intereses 
evengadosen  el  ultimo  trimestre 
iQné  rué  lo  que  admitió  el  ba'^co  aceptando  lamen- 
iooada  resolución  del  gobiernoi 
Lo  único  que  le  correspondía  aceptar:  la  parte  dis- 
rutiuvn  por  la  cnal  f6  hizo  plenamente  lugar  á  su 
[tlicitud,  derogando  los  anteriores  decretos  injustos 
mandándole  expedir  por  contaduría  el  certificado 
e  estilo,  aprobatorio  de  la  última  liquidación  de  in- 
•reses  de  su  crédito. 

Caando  el  gobierno  le  hacía  plena  Justicia  en  su 
esolución.  ¿se  pretenderá  que  el  banco  debió  recla- 
lar  contra  ella  por  haberse  deslizado  algún  funda- 
kento  erróneo  entre  los  demás  en  que  el  gobierno 
pjyó  só'idamente  su  resolución! 
Por  haber  el  banco  aceptado  un  decreto  gubernati  • 
oen  que  se  bacía  lugar  sin  reserva  alguna  á  sus 
istas  pretensiones,  invocando  para  ello  el  gobierno 
iversas  consideraciones  de  hecho  y  de  derecho,  ipue- 
e  decirse  con  verdad  que  el  banco  aceptó,  no  sola* 
Mate  la  resolución  Juatici era  que  daba  satiMfacción 


á  ^u  buen  derecho,  s'.no  bástalos  errores  de  aprecia- 
ción que  pudieran  encontrarse  en  algún  ó  algunos 
de  loa  fundamentaos  de  aquel  decreto? 

Tal  cosa  Y  S.  lo  sabe  bien,  y  lo  sabe  el  señor  fis- 
cal, no  essostenibie 

El  fundamento  rel»ítivo  á  que  la  ley  sobre  amorti- 
zable  fiM  hizo  excepción  de  créditos,  es  erróneo,  evi- 
dentemente contrarío  al  texto  del  artículo  8.»  de  la 
ley  de  la  materia,  que  expresamente  exceptúa  los  que 
se  hallan  en  el  caso  del  del  banco,  según  á  su  tiempo 
lo  hizo  notar  al  gobierno  e'  señor  fiscal  doctor  Mon- 
tero en  su  dictamen  de  24  de  enero  de  1882,  y  yo  lo 
dejo  demostra  *o  al  principio. 

Pero' aún  siendo  erróneo  ese  fundamento,  la  reso- 
lución del  gobierno  fué  Justa  y  bien  fundada  en  las 
demás  ron<»l'1eraclones  que  invocó  y  de  las  cuales  se 
desprendía  con  evidencia  que  la  conversión,  aún  pa- 
ra los  créditos  comprendidos  en  la  ley,  era  volunta- 
ria, por  lo  cual  el  no  entrar  en  ella  no  era  motivo 
legal  para  que  se  suspendiese  el  reconocimiento  da 
intereses  devengados  en  conformidad  á  un  contrato 
solemne  como  el  relativo  al  préstamo  del  banco. 

Hubiera  sido,  pues,  masque  una  Inutilidad,  una 
ridiculez  dejar  de  aceptar  aquella  resolución  guber- 
nativa reparadora,  ó  hacer  salvedades  á  su  respecto, 
sin  más  motivo  que  contener  ella  un  error  de  apre- 
ciación en  uno  de  sus  fundamentos,  que  ni  siquiera 
era  esencial  para  motivar  en  justicia  la  parte  dis» 
positiva  del  mencionado  decreto. 

Considero  bastante  lo  dicho  para  demostrar  que 
hay  inexactitud  completa  en  decir  que  el  gobierno, 
por  su  decreto  de  30  de  noviembre  de  1R86,  rbsolvió 
que  el  crédito  del  banco  estaba  comprendido  en  la 
ley  de  9  de  febrero  de  1881 ,  y  que  el  banco  aceptó 

BSA  RESOLUaÓN. 

Lo  aceptado  por  el  banco  fué  lo  que  únicamente  se 
RESOLVIÓ  POR  BL  GOBIERNO,  la  derogacióu  de  loa  de- 
cretos anteriores  y  la  admisión  de  la  liquidación  de 
intereses  en  la  forma  de  estilo. 


IV 


La  segunda  excepción  opuesta  por  el  seflor  fiscal 
no  puede  ofrecer  dificultad  alguna  para  que  V.  S.  se 
sirva  adoptar  la  resolución  pedida  por  el  banco. 

Que  ei  superior  gobierno  tenga  que  llenar  estas  ó 
las  otras  formalidades  antes  de  abonar  lo  que  debe 
y  se  le  cobra,  do  es  un  motivo  legal  para  que  los  Jue. 
ees  dejen  de  ordenar  el  pago  de  lo  que  está  Justifica- 
do que  se  debe. 

Es  de  suponer  que,  pronunciada  la  condenación  al 
pago,  el  gobierno,  si  no  tiene  fondos  aplicable.^  á  ese 
objeto,  IOS  pedirá  al  Cuerpo  Ijegislativo,  y  que  á  su 
tiempo  se  incluirá  en  la  ley  de  presupuesto  la  res- 
pectiva partida  que  se  vote  por  las  CAmaras;  pero  la 
circunstancia  de  no  figurar  desde  ya  esa  partida  en 
el  presupuesto  actual,  de  ninguna  manera  pnede  ser 
un  obstáculo  para  que  V.  S.  preste  a!  banco  el  ampa- 
ro de  la  ley  que  se  debe  á  todo  acreedor  legítimo  y 
ordene  al  fisco  el  pago  de  esta  deuda  solemnemente 
pactada,  reconocida  y  no  satisfecha  sin  embargo  del 
larguísimo  plazo  gozado  por  el  deudor. 


Por  fin.  para   satisfacción  del  seilor  fiscal,  puedo 
asegurar  que  no  existe  gestión  alguna  pendiente  so- 
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bre  este  asunto  ante  nlncruno  de  los  podcre.4  públlcon, 
ejecutivo  ni  legislativo 

V.  S.  es  In  única  autoridad  ante  la  cual  está  some- 
tida la  resolución  lie!  punti  de  derecbo  propuesto 
por  el  banco,  y  reducido  á  saber  si  el  que  debe  está 
ó  no  en  la  obligación  de  pagar. 

V.  S.  es,  además,  la  única  autoridad  competente 
para  resolverlo  soberanamente,  en  ejercicio  de  la  Ju- 
risdicción privativa  qua  la  ley  le  acuerda  para  la 
primera  instancia  de  esta  clase  de  Juicios. 


VI 


ror  lo  espuesto: 


A  y.  s.  suplico  se  sirva  proveer  en  deflnitlva  como 
lo  pedí  en  la  demanda,  por  se*-  de  Justicia,  eto. 

M onlevideo,  noviembre  28  de  1889. 

Federico  B.  del  Pino. 


N»  9. 
Barrito  á  fojaa  86  Ae  los  aatos  Judiolales 

Seflor  Juez: 
Kl  Osoal  de  hacl(*nda.  en  uso  de)  traslado  conferí- 


Por  el  contrario,  tales  documentos  efstán  «le  umí 
manera  clara  compren'lidos  en  ella,  segú't  re%ai:& 
no  sólo  de  sus  términos,  sino  también  del  decreto  re- 
glamentarlo expedido  por  el  gobierno  con  r<*cha  \i 
de  febrero  del  mismo  año  1881,  y  de  las  di!^u«loii''< 
que  al  respecto  mediaron  en  el  Senado  y  la  Cámara 
de  Representantes 

Bl  inciso  a  •  de  dicho  decreto  dice  literalmente  a^í: 
«•Las  mismas  formalidades  se  emplearán  respect*.  á 
las  dudas  y  cuestiones  qu')  susciten,  ora  sobre  el  t>pc> 
de  los  intereses  que  se  reclamen,  no  hiUándoae  pre- 
vistos en  los  docwnento^,  ora  sobre  la  forma  y  tiem- 
po en  que  deban  liquidarse». 

De  donde  resulta,  pues,  qu?  el  solo  hecho  de  ha- 
berse establecido  en  los  documentos  de  adeud  '  la 
forma  del  servicio  de  intereses,  no  los  excluye  de  !a 
amortización  creada  por  dicha  ley. 

Uno  de  los  fines  de  ésta  ftié  precisamente  el  hacer 
desaparecer  ese  semillero  de  reclamaciones  y  JolcUs 
de  apremios  que  se  seguían  contra  el  estado,  por  les 
cuales,  como  se  dijo  con  mucho  acierto  en  )a  Cáma- 
ra de  Representantes,  se  pretendía  embargar  tola? 
las  propia  lades  de  la  nación,  hasta  los  cuarteles  y  e! 
palacio  mismo  de  gobierno 

Kn  el  Senado  fué  expresamente  disentido  si  debían 
comprenderse  en  los  casos  del  2.*  inciso  del  arttoi- 
lo  8.«  los  créditos  en  que,  no  por  leyet  espectaleit,  si- 
no por  convenciones  pariicalares  con  el  gobierno,  s* 
hubiese  estipulado  el  pago  de  intereses,  y  esa  Cáma- 
ra los  declaró  excluidos  por  unanimidad. 

Pero  aún  hay  más,  seflor  Juez.  Por  la  ley  mendv 
nada  se  estableció  en  generil  (arMculo  6  *),  que  • 


do,  ¿  V   S.  dice:  Que  dado  lo  expuesto  en  el  escrito  '  acreedores  que  no  quieran  admitir  títulos  deU^leu- 


de  réplica,  este  Juicio  se  ha  hecho  de  resolución  sen 
cilla  y  breve 

Bl  único  punto  controvertido  es  el  de  demostrar  ó 
establecer  si  el  cré*llto  reclamado  se  halla  ó  no  com- 
prendido en  la  ley  de  febrero  de  t8St. 

El  fiscal  asi  lo  anrmó  en  la  contestación  á  la  de- 
manda, sin  entrar  en  mayores  consideraciones,  por- 
que no  creyó  que  el  banco  sostuviese  la  negativa  Al 
respecto  nada  habla  dicho  éste  en  el  escrito  de  de- 
manda... 

Ahora  la  sostiene,  alegamto  paraelKi  únicamente, 
como  y.  S.  puede  verlo  en  el  escrito  en  troalad«>»  lo 
dispuesto  en  la  parte  final  del  inciso  I.*  del  artlc«- 
lo  3.*  de  la  ley,  ó  sea  que  las  acreencias  que  goxasen 
de  otro  servicio  efectivo  de  amortización  ó  Intereses, 
no  estarán  comprendidas  en  ella. 

Se  interpreta  mal  la  ley.  señor  Juez,  cuando  «e  le 
quiere  dar  tal  alcance  ó  signlfioado.  Las  acreencias 
á  que  se  refiere  la  excepción  no  so  o  relativas  A  sim- 
ples contratos  ú  obligaciones  eu  que  se  hubieee  pac- 
tado por  el  poder  ^ecutivo  y  particulares,  en  casos 
determinados,  el  modo  de  hacerse  el  servicio  de  tos 
intereses  ó  de  extinguir  el  crédito.  Esa  ezcepcióo  se 
refiere  á  acreencias  ó  deudas  de  la  nación,  que  comr 
prendan  toda  una  clase  ó  serle  de  créditos  de  lg«al 
naturaleza,  y  cuya  nmortizaolón  y  pago  de  intereses 
hubiese  sido  objeto  de  lenes  especieOes.  Tal  interpre- 
tación racional  está  darisl  mamen  te  en  consonancia 
con  el  2.*  inciso  del  mismo  articulo. 

No  basta,  pues,  que  exista  un  contrato  en  el  que  se 
haya  pactado  convención^  Imente  por  el  gobierno  y 
un  particular  cualquiera,  en  caso  determinado,  el 
tipo  del  interés  y  la  forma  de  chancelación  del  cré- 
dito, para  que  se  dé  por  él  excluido  de  lasdisposiclo- 
n     de  eea  ley. 


da  que  se  crea  por  esta  ley,  conierrarán  íntegros  sn* 
derechos  y  no  les  correrá  prescripción,  per.>  no  prf- 
drán  exigir  que  se  les  atienda  hasta  'lespués  de  to- 
talmente extinguida  la  referida  deuda*. 

Es  indudable  que  el  banco,  aún  cuando  pretendiese 
un  privilegio  que  no  le  alcanza,  pudo  convertir  pí 
crédito  en  títulos  de  esa  deuda,  y  no  habiéndolo  he- 
cho, se  hilla  por  lo  tanto  comprendido  en  la  sandó] 
determinada  por  la  misma  en  la  parte  final  del  ar 
tirulo  transcripto. 

F.l  largo  transcurso  de  tiemp)  que  ha  dfja>lu  el  b*»!) 
co  pasar  sin  deducir  la  gestión  que  hoy  deduce.  íq- 
cltna  á  creer  que  ha  mirado  las  cosas  de  Igut:  roa- 
aera. 

En  el  caso  del  Banco  Comercial  habrá  Indudable- 
Silente  muchos  otros  acreedores  del  estado,  no  preci- 
samente respecto  del  origen  del  eré  lito,  pero  aleo 
cuanto  á  su  documentación  ó  situación  ante  las  leyes 
Civiles  ordinarias;  y  si  se  abriera  esta  p  terta.  se  ve- 
rla otra  vez  el  e^ia  lo  acosado  por  sus  acreed^reí, 
que  no  quisieron,  pudlendo,  acogerse  A  la  ley  gen^ 
ral  á  que  tantos  otros  se  acogieron;  y  vendrían  85f 
lambién  unos  á  quedar  en  mejores  condiciones  que 
otros. 

Quiera  V.  s.  haber  por  evacuado  el  traslado  conf^- 
Vldo,  y  tratándose  de  un  punto  exclusivamente  de  «le* 
techo,  fallar  este  Juicio  sin  necesidad  de  abrirlo  pre- 
viamente A  prueba. 


Montevideo,  diciembre  13  de  I8f^. 


S   Oarsán. 
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N.«  10. 

Bentenela  de  1.»  Inatanoia  ^fojas  44) 

Montevideo,  abril  17  de  1889. 

Vistos  en  !.■  instancia  estos  autos  segulloR  por  el 
Banco  Comercial  contra  el  Asco  por  cobro  de  pesos. 

Resaltando: 

1  •  Qne  la  demanda  se  funda  en  la  escritura  de  fo- 
jas ♦,  y  tiene  por  objeto  el  cobro  del  saldo  de  13'7,'<70 
pes  '8  22  centesimos  oro  seüado.  qu<»  expresa  la  cuen- 
ta corriente  agregada  de  fojas  7  á  lO.  c«  n  los  intere- 
ses, liquidados  en  la  nnisma  forma  que  hasta  el  pre- 
sente, que  se  derenguen  hasta  su  t  tal  chancelación. 
(Demanda  de  fojas  11). 

2.*  Que  el  sefior  fiscal  de  hacienda,  reconociendo 
qoe  se  trata  de  un  crédito  perfectamente  comproba- 
do y  de  la  más  iegftlma  procedencia,  se  opone  sin 
embanro  á  la  demanda,  porque,  siendo  anterior  al 
afio  1879,  entiende  que  está  comprendido  en  la  ley  de 
Sde  febrero  de  i^si ,  segi^ln  la  caal  no  puede  el  banco 
pretender  el  pago  Inmediato,  y  asi  lo  ha  declarado 
también  el  gobierno  en  la  resolución  de  90  de  noviem- 
bre de  t8^;~que  además,  no  estando  incluido  en  el 
presupuesto,  no  podría  el  poder  ejecutivo  satisfacer- 
lo, mientras  el  Cuerpo  Legislativo  no  votase  fondos 
al  efecto;  y  que«  (inalmente.  ante  este  último  poder 
teoia  ó  habla  tenido  el  banco  una  gestión  en  trámi- 
te. (Contestación  de  Ibjas  24) 

3/ Que  replicando  el  actor  á  fojas  27,  sostiene  que 
las  excepciones  opuestas  por  el  señor  fiscal  de  ha 
cíenda  carecen  de  fundamcuto:  la  relativa  á  la  ley 
de  9  de  febrero  de  188 1,  porque  teniendo  el  eré  lito  re- 
clamado servicio  de  amortización  é  intereses,  está 
excluido  de  aquella  ley:  y  la  que  se  refere  á  la  re- 
solución de  1886,  porque  estando  su  parte  dispositiva 
de  acuerdo  con  lo  solicitado  por  el  banco,  no  tenia 
para  qué  entrar  á  la  discusión  de  sus  fundamentos, 
por  más  qu*»  los  consideraba  erróneos,  y  creyó  con- 
veoiente  limitarse  á  aceptar  una  resolución  que  le 
farorccla,  negando,  finalmente,  la  existencia  de 
gestión  alguna  pendiente  ante  el  poder  ejecutivo  ó 
legislador. 

4.*  Que  el  sefior  fiscal  limita  toda  su  defensa  en  la 
dúpiiciide  fojas  3f  á  Insistir  en  que  el  crédito  recla- 
mado está  Incluido  en  la  ley  que  creó  la  deuda 
amortizable,  lo  que,  en  su  opinión,  se  desprende  de 
la  discusión  de  la  misma  ley;  y  concluye  solicitando 
que.  por  tratarse  de  un  punto  exclusivamente  de  de- 
recho, se  falle  esta  causa  sin  más  trámite. 

T  Consideran  iki:  1.*  Que  n)  hibiétidose  ofrecido 
prueba  por  el  actor,  fuera  de  la  preronstUulda  ron 
qoe  Instruyó  su  demanda,  debe  fallarse  inmediata- 
mente este  asunto,  como  lo  ha  pedido  el  señor  fiscal 
de  hacienda,  lo  cual,  por  otra  parte,  se  encuadra  en 
lo  que  dispone  el  articulo  33t  del  código  de  procedi- 
miento, y  stt  concordante  W9. 
2.*  Que  el  crédito  que  se  reclama  está  legalmente 
JQstlflcado  por  la  escritura  de  fojas  4,  por  el  certifica- 
éoéeft||M«>,  y  por  •!  reeeiKKünlehto  del  sefior  fis- 
cal de  hacienda  en  su  contestación  á  fojas  24  vuelta. 
(Artículos  1686  y  1638  del  código  civil  y  822  del  código 
<le  procedimiento). 
3/  Que  teniendo  la  detKfa  reclamada  por  el   banco 


un  servicio  de  amAriización  é  intereses,  que  recibió 
estricto  cumplimiento  hista  el  16  de  enero  de  Ih75, 
según  las  afir  unciones  del  actor  no  impugnadas  por 
el  señor  fiscal  do  hacienda,  y  loque  expresa  la  cuen- 
ta corriente  de  fojas  7,  Igualmente  aceptada  por  ese 
funcionario,  no  cabe  la  opinión  de  que  una  deuda  en 
tales  Condiciones  esté  compren  lida  en  la  ley  de  9  de 
febrero  de  1881,  siendo  asi  que  por  el  articulo  S-^  de 
esa  ley  el  baño  tii  siquiera  opción  habría  tenido  á 
convertir  su  crédito  en  deuda  nmortizable,  supuesto 
que  de  tal  acto  es'aban  excluidas,  á  la  par  de  las 
acreencias  prescriptas,  todas  a(|U«*llas  que,  como  la  . 
del  baiico,  tuviesen  un  servicio  de  amortiz'ición  é  in- 
te resos. 

4 «  Que  en  lo  tocante  á  la  resolución  de  30  de  no- 
viembre de  i846.  testimoniada  X  (  Jas  21  vuelta  y  fo- 
jas 22,  no  puede  sostenerse  que  su  aceptación  por  el 
banco,  sin  hacer  salvedad  ü  observación  sobre  la 
Inexactitud  de  alguno  de  .sus  fundamentos,  le  perju- 
dique en  manera  alguna,  desde  que  su  parte  disposi- 
tiva, á  que  el  banco  debió  atenerse,  hizo  lugar  á  lo 
que  él  pedia;  esto  aparte  de  que  Utl  resolución  admi- 
nistrativa carecería  de  eficiencia,  aunen  la  hipótesis 
deque  fuese  contraria  á  las  pretensiones  del  banco, 
porque  fundándose  esas  pretensiones  en  ley  expresa, 
no  podría  derogarse  ésta  por  decretos  gubernativos. 

6.*  Que  negada  á  fojas  33  vuelta  por  la  parle  actora 
la  afirmación  del  señor  fiscal  de  hacienda,  de  que 
existiese  gestión  pendiente  sobre  este  asunto  en  el 
cuerpo  legislativo  y  no  habiendo  insistido  en  ella  el 
señor  fiscal,  debe  prescindirse  de  la  impugnación 
que  en  aquel  supuesto  se  hacia  á  la  demanda. 

6.*  Que  siendo  claro  el  sentido  de  la  ley  de  9  de  fe- 
brero de  1881,  sei^ún  lo  expresado  en  el  Considerando 
3  **,  n  j  hay  para  qué  recurrir  á  la  historia  de  su  san- 
ción, p  irque  esto  recurso  está  reservado  para  la  in- 
terpretación de  las  expresiones  oscuras,  según  el  ar- 
ticulo I7  del  código  civil. 

7.*  Que  la  clrcunAtancla  Invocada  por  el  represen- 
tante del  fisco,  deque  no  hay  partida  en  el  presu- 
puesto para  atender  á  la  presente  reclamación,  en 
manera  alguna  inhabilita  al  Juez  para  hacer  en  el 
easo  concreto  sometido  á  su  decisión  la  declaración 
del  derecho  de  las  partes,  á  lo  que  está  obligado  por 
la  ley,  sin  que  para  ello  tenga  que  tomar  en  cuenta 
hechos  anteriores  ó  fu '.uros  de  los  otros  poderes 
constitucionales,  que  en  su  esfera  de  acción  tienen 
deslindadas  sus  atribuciones  7  responsabilidades. 

Por  estos  fundament  s,  fallo  definitivamente,  con* 
denando  al  fisco  á  pagar  al  banco  comercal  el  saldo 
demandado,  con  sus  intereses,  de  acuerdo  con  lo  es- 
tipulado en  la  escritura  de  la  referencia.  No  se  hace 
condenación  especial  en  costas;  y  ejecutoriada  y 
cumplida  esta  semencia,  archívense  los  autos. 

José  L.  Vila 


N.- 11. 


BaorUo  á  fejas  40  dolos  antoojodtolales 

S(>fior  Juez  letrado  nacional  de  hacienda. 

Federico  B  del  Pino,  por  el  banco  comercial  en 
aatüS  con  el  fisco  por  cobro  de  pesos»  ante  V.  S»  cod- 
Ibnm  á  derecho  dlgot  que  «fteniro*  deL  término  rengo* 
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á  rogar  á  Y.  S.  se  digne  aclarar,  en  el  panto  que  in- 
dicaré en  seguida,  la  sentencia  dednitiTa  que  se  ha 
servido  dictar  en  este  asunto. 

La  demanda,  según  se  ve  á  fojas  12  vuelta,  se  enta- 
bló  para  que  el  Asco  fuese  condenado  á  abonar  al 
banco  el  saldo  que  entonces  arrojaba  á  su  favor  la 
cuenta  corriente  presentada,  ó  sean  137,870  pesos  22 
centesimos  oro  sellado  con  los  intet^eses  liquidados 
en  la  misma  forma  que  hasta  el  presente,  que  se  de- 
venguen hasta  su  total  chancelación. 

Debo  creer,— por  tratarse  de  una  forma  de  liquida- 
ción aceptada  siempre  por  el  fisco  explícitamente,  se- 
'gún  consta  de  autos,  y  á  la  cual  nada  ha  observado 
tampoco  el  señor  fiscal, —que  la  resolución  de  V,  S. 
condenando  á  aquél  «al  pago  del  saldo  demandado 
con  sus  intereses,  comprende  implícitamente,  de 
acuerrto  con  los  termíneos  de  la  demanda,  los  intere- 
ses desd'*  30  de  septiembre  próximo  pasado,  liquida» 
dos  en  la  misma  forma  que  ha^tael  presente,  que  se 
devenguen  hasta  $u  total  chancelación. 

Si  tal  ha  sido,  como  lo  creo,  el  sentido  de  la  reso- 
lución de  y.  S.  en  su  parte  dispositiva,  me  permito 
suplicarle,  en  uso  de  la  facultad  que  la  ley  acuerda 
para  estos  casos,  se  digne  manifestarlo  asi  expresa- 
meate,  por  vfa  de  aclaratoria. 

Pop  tanto: 

A  V.  S.  pido  se  sirva  proveer  como  lo  dejo  indicado. 
Es  justicia,  etc.,  etc. 

Montevideo,  abril  19  de  1890. 

Federico  B  del  Pino, 


Anto  á  to^tM  60 

Montevideo,  abril  21  de  1890. 

Téngase  por  hecha  la  aclaración  en  la  forma  soli- 
citada. 

Vila, 


N.»  13. 


Sentencia  de  £.*  Instanola 


vistos  en  segunda  instancia  estos  autos  seguidos  por 
el  Banco  Comercial  contra  el  dsco  por  cobro  de  pe- 
sos, venidos  por  la  apelación  que  interpuso  el  segun- 
do contra  la  sentencia  de  fojas  44. 

Por  los  fundamentoe  de  la  sentencia  apelada,  y 

Considerando: 

1."  Que  el  crédito  de  que  se  trata  tiene  señalado  un 
servido  efectivo  de  amortización  é  intereses,  por  cu- 
ya razón  se  encuentra  comprendido  en  la  disposición 
clara  y  terminante  del  articulo  3.*  de  la  ley  de  9  de 
febrero  de  1881  creando  la  deuda  amortizable. 

2.*  Que  el  articulo  2.*  del  decreto  reglamentarlo  de 
esa  ley  se  reflere  á  los  documentos  en  que  no  se  ha- 
llen previstos  los  intereses,  mientras  que  el  crédito 


del  Banco  Comercial  á  más  de  tener  servicio  de  inte- 
reses tiene  también  el  de  amortisación,  reaoieD4o. 
por  consiguiente,  las  dos  condiciones  requerida*  pa- 
ra la  exclusión  establecida  en  el  articulo  S.*  de  U  ky 
citada. 

8.<>  Que  los  decret'>s  reglamentarlos  de  las  l<>y»  ne 
P'ieden  alterarlas  válidamente  en  su  parfe  disp^slti 
va,  debiendo  limitarse  á  establecer  la  forma  de  so 
ejecución  dentro  de  sus  mismas  prescripciones. 

4.*  Que  el  derecho  del  Banco  Comercial  para  cobrar 
su  crédito  con  presclndencia  de  la  deuda  amortia- 
ble  ha  sido  reconocido  por  el  mismo  poder  ^ecatifo 
muy  posteriormente  á  la  creación  de  esa  deuda,  »• 
gún  resulta  de  la  nota  de  fecha  9  de  Julio  de  1987.  co- 
rriente á  fojas  60. 

Se  confirma  con  costas  dicha  sentencia  y  deruéi- 
vanso. 

Vilasa  —  Salvañach  —  Herrera  y 
Obes, 


N.M* 

Bsorito  de  fojas  77  y  molaratoria  de  fnjas  77 
▼nelta 

Bxcmo.  señor. 

Dentro  del  término  legal 
pide  aclaratoria. 

Federico  B.  del  Pino,  por  el  Banco  Comerci»!  de 
esta  ciudad  en  autos  con  el  Asco  por  cobro  de  pesof, 
á  y.  E.  como  mejor  proceda,  digo: 

Que  la  sentencia  de  l.*  instancia,  de  fojis  44  fué 
aclarada  por  el  auto  del  inferior  de  fojas  SO,  dictado 
á  mi  solicitud  para  fljar  con  precisión  el  sentido  y 
alcance  de  aquélla. 

La  confirmatoria  que  v.  E.  se  ha  servido  dictar  y 
que  acaba  de  serme  notificada,  debe  abrazar  y  abra> 
za  implícitamente  ambas  resoluciones,  es  decir,  la 
sentencia  de  fojas  44  y  su  aclaratoria  de  fojas  M. 

No  obstante,  como  la  confirmatoria  sólo  hace  ro«D- 
ción  expresa  de  la  primera,  vengo  ¿  solicitar  de  V.  E.. 
en  el  interés  de  evitar  todo  motivo  de  duda  al  res- 
pecto, se  digne  declarar,  por  vía  de  aclaratoria,  qee 
en  la  confirmatoria  estft  comprendido  el  auto  de  to 
ja  60.  por  ser  parte  integrante  de  la  sentencia  con- 
firmada de  foja  44 

Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  7  de  noviembre  de  1890. 

Federico  B.  del  Pino. 


Vistos: 

Téngase  por  hecha  la  aclaración  en  la  forma  soli- 
citada en  este  escrito. 

VUasa  —  SalvafUMch  —  Berrera  y 
Obes. 
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N.»  15. 

Convenio  ad-reíértadom  del  Banco  oon  la  Go- 
mlaldn  de  Hacienda 

Reaoldoe  los  que  suscriben,  miembros  de  la  Coml- 
sióD  de  Hacienda  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 
y  los  sefiores  don  Augusto  Hoffman  y  el  doctor  don 
Bdoardo  Acebedo,  presidente  y  vocal  respectivamen- 
te del  directorio  del  Banco  Comercial,  después  de  un 
cambio  de  Ideas  respecto  á  la  me)or  forma  de  sol- 
ventar el  crédito  contra  el  estado  que  esa  institución 
reclama  y  que  asciende,  segün  lo  manin^stan  estos 
sefiores,  á  la  suma  de  623.542  pesos  27  centesimos  oro 
eoaode  Junio  próximo  pasado,  se  convino  en  la  si- 
guiente solución  que  la  Comisión  de  Hacienda  some- 
terá á  la  aprobación  de  la  H.  Cámara  de  Reprt'sen- 
tantes  y  que  el  directorio  del  Banco  Comercial,  por 
intermedio  de  sus  representantes  anteriormente  nom- 
brados, se  compromete  á  aceptar  dando  completa- 
mente por  terminado  este  asunto  «iempre  que  se  cb 
tenga  sanción  legislativa  y  se  cumpla  en  todos  sus 
detalles: 

!.•  Por  completa  chancelación  del  crédito  é  Intere- 
ses reclamados  el  Banco  Comercial  se  conforma  en 
redbir  la  sama  de  440,000  pesos  valor  escrito  de  tl- 
tttlos  de  ana  naeva  deuda  que  se  proyecta  crear  y  que 
se  denominará  «Deuda  Amortizable  de  2.*  serie»,  cu- 
yos títulos  se  entregarán  al  banco  en  las  condiciones 
Indicadas  en  el  proyecto  de  ley  incluido  en  el  repar- 
tido número  69  de  la  Cámara  de  Representantes, 
fecha  Julio  8  de  1902. 

2."  Bs  entendido  que  se  establecerá  en  la  ley,  de 
una  manera  inequívoca,  que  la  deuda  pública  cita- 
da no  excederá  en  su  totalidad  de  una  emisión  de 
4:íOO,QOO  pesos  Talor  escrito,  y  que  tendrá  una  amor- 
tización de  4  */•  anual  sobre  el  monto  primitivo  y  cu- 
yo servicio  se  hará  trimestraln.ente  á  la  puja 

SI  primer  servicio  se  hará  el  !.»  de  octubre  de 
1906. 

3.*  En  el  caso  que  el  estado  tuviese  necesidad  de 
emitir  mayor  suma  de  deuda  de  la  que  habhi  el  ar- 
ticulo anterior,  se  creerá  para  ese  caso  otra  serie  In- 
dependiente de  deuda  amortizable,  con  fondos  dis- 
tintos. 

4*  Quetla  establecido  que  si  no  fuera  sancionada  y 
promulgada  la  ley  de  que  se  ha  hecho  mención  untes 
del  31  de  diciembre  del  corriente  año  y  entregado  al 
banco  los  títulos  de  deuda  antes  del  80  de  Junio  de 
1H)9,  se  tendrán  por  nulas  y  sin  valor  alguno  las  es- 
tipulaciones que  se  expresan  en  esta  acta,  quedando 
las  partes  en  la  situación  que  tienen  actualmente. 

Y  á  sus  efectos  se  Arman  dos  ejemplares  de  esta 
acta,  á  29  de  agosto  de  1903. 

Antonio  M.  Rodriguet— Emi- 
lio Avei/no— Augusto  ffoff- 
mann^  Eduardo  Acevedo-^ 
Ramón  Vdiquez  Vareta- 
Mario  L.  OH-- Gregorio  L. 
Rodríguez  —  Francisco  H, 
LópeM. 

NoTA.—La  memoria  impresa  del  Banco  Comercial 
se  encuentra  eu  la  respectlTa  carpeta  en  la  secreta- 
ria de  la  H.  Cámara  á  disposición  de  los  sefiores  di- 
putadoa  que  deseen  consultarla. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestras  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislacióa 
integradas  no  han  podido  uniformar  opinión  en  el 
asunto  relativo  al  crédito  del  Banco  Comercial  que 
V.  H.  resolvió  pasase  á  estudio  de  ambas  Comisiones 
al  considerar  con  fecha  7  de  octubre  del  afio  próxi- 
mo pasado  el  dictamen  que  la  de  Hacienda  del  pe- 
riodo anterior  sometió  á  vuestra  decisión. 

Por  las  razones  que  seos  expondrán  al  considerar- 
se nuevamente  este  asunto,  los  miembros  de  vuestras 
Comisiones  que  suscriben,  han  resuelto  mantener  las 
conclusiones  á  que  en  fecha  17  de  septiembre  de  i902 
la  Comisión  de  Hacienda  del  anterior  periodo  os  ex- 
puso al  dictaminar,  ó  sea  aconsejaros  la  aprobación 
del  convenio  de  transacción  ad  referéndum  que  la 
misma  celebró  con  el  Banco  Comercial. 

Como  V.  H.  se  apercibirá  fácilmente,  el  monto  que 
se  aconseja  pagar  por  vuestras  Comisiones,  tanto  en 
mayoría  como  en  minoría,  acusa  pequefia  diferencia 
si  se  ce  nsidera  el  valor  probable  en  que  los  títulos 
de  la  deuda  amortizable  concurrirán  á  la  puja  para 
su  amortización. 

De  modo,  pues,  que  bien  puede  decirse  que  el  tem- 
peramento transaccional  aconsejado,  sin  compróme 
ter  los  principios  constitucionales  y  legales  que  mo- 
tivan el  dictamen  en  disidencia  con  el  presente,  vela 
perfectamente  por  los  intereses  del  estado  vinculados 
áesta  reclamación. 

Siendo,  pues,  ello  así,  Juzgamos  conveniente  evitar 
mayores  demoras  en  la  solución  derinltiva  de  este 
asunto,  ya  que  su  arreglo  postergado  por  tantos  afios, 
es  la  causa  principal  que  ha  motivado  que  hoy  dfa 
el  monto  reclamado  ascienda  á  cerca  de  700,000  pe- 
sos, capitalizándose  como  se  capitaliza  trimestral- 
mente con  arreglo  á  las  sentencias  ejecutoriadas  el 
interés  del  12  */•  <**  »Ao. 

Vuestras  Comisiones  se  permiten  llamar  la  aten- 
ción de  V.  H.  sobre  la  cláusula  4.*  del  convenio  de 
transacción  ad  referéndum^  por  la  que  éste  tiene  por 
término  como  obligación  para  las  partes  el  80  de  Ju- 
nio próximo. 

En  consecuencia  os  aconsejamos  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc ,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  1.*  El  poder  ejecutivo  procederá  á  canee* 
lar  el  crédito  reclam  ado  por  el  Banco  romercialcon 
motivo  áo\  contrato  de  préstamo  celebrado  en  sep- 
tiembre 17  de  1874,  entregando  á  dicha  institución  la 
cantidad  de  cuatrocientos  cuarenta  mil  pesos  en  tí- 
tulos de  deuda  amortizable  2.*  serle. 

Ari.'i."  El  Banco  comercial  concurrirá  á  la  Ins- 
cripción de  su  crédito  por  el  monto  de  cancelación, 
sujetándose  en  un  todo  á  las  dispusictones  de  la  ley 
de  creación  de  la  expresada  deuda. 

Art  3  *  Los  Jus  tlficativos  de  este  crédito,  con  todos 
los  antecedentes  con  él  relacionados,  se  anotarán  por 
la  contaduría  general  de  la  nación  que  los  conserva- 
rá en  BU  archivo. 
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Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  Comisión,  mayo  12  de  1903. 


Mario  L  Oil— Francisco  H, 
Lopes  —  Juan  A.  Smith  — 
Francisco  del  Campo— Beni- 
to M.  Cuñarro  —  Feliciano 
Viera— Gregorio  L  Rodri- 
yuei. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestras  Comisiones  de  Hacienda  y  de  I..eglslación 
integradas  para  emitir  dictamen  eu  la  reclamación 
del  Banco  Comercial  contra  el  estado,  encontrándo- 
se en  desacuerdo,— encomendaron  á  dos  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación— los  doctores  Costa  y 
Aguirre— el  estudio  de  este  complicado  negocio  y  el 
proyectar  el  informe  que  debiera  ser  tomado  en  con- 
sideración por  ambas  reunidas. 

Antes  de  eso  la  presidencia  de  ambas  Comisiones 
habla  solicitado  diversos  antecedentes  del  directorio 
del  banco,  como  ser  sus  memorias  anuales  y  la  me- 
moria especial  impresa  que  elevó  ¿  la  asamblea  de 
BUS  acción istaa. 

El  presidente  del  directorio,  al  deferir  en  parte  al 
pedido  de  las  Comisiones,  expresó  en  su  nota  de  16 
de  octubre  entre  otras  cosas-que  si  las  memorias 
que  envia  no  contienen  absolutamente  ninguna  a/u 
giónal  crédito  del  Banco  Comercinl  contra  el  estado 
^fuí  procedido  asi  con  todo  edículo  el  directorio 
guiado  por  et  propósito  de  no  divulgar  en  ei  extran- 
jero hechos  que  dañan  gravemente  el  crédito  del  país 
—1/  termina  diciendo  que  podría  contribuir  á  que  se 
reabriera  un  debate  que  ya  estd  Icgalmente  tei^^ni- 
nado  con  el  reconocimiento  de  la  cuenta  por  si  deu- 
dor y  las  sentencias  ^ecutotHadas  que  le  condenan 
al  pago  (sic). 

Contestando  &  la  segunda  nota  del  presidente  de 
ambas  comisiones,  en  la  que  se  insistía  en  el  envli 
de  las  memorias  anteriores  desde  ei  aüo  1875  liasta 
la  fecha,  manifestó  que  una  delegación  de  su  seno 
estaba  dispuesta  á  concurrir  ai  llamado  de  las  comi- 
siones para  dar  todas  las  explicaciones  que  se  le  pi- 
dieran sobre  el  particular. 

Aceptada  ia  insinuación  del  directorio,  concurrió 
al  seno  de  las  Comisiones  reunidas,  la  delegación  del 
banco,  compuesta  de  su  presidente  señor  A.  Hí>ffmann 
y  del  vocal  doctor  don  Eduardo  Acevedo. 

No  siendo  posible  arribar  á  ninguna  solución,  por 
haber  rechazado  el  banco  las  varias  soluciones  de 
transacción  propuestas  por  algunos  miembros  de  las 
Comisiones,  se  procedió  al  estudio  del  asunto  en  la 
forma  prelndicada,  no  habiendo  sido  posible,  por  in- 
convenientes notorios,  expedirse  hasta  la  fecha. 

Corresponde,  pues,  á  vuestras  Comisiones  concre- 
taren la  forma  m&s  compendiada  posible  los  funda- 
mentos de  hecho  y  de  derecho  de  esta  reclamación. 
para  motivar  el  proyecto  de  lesolución  que  os  acon- 
seja. 

Empezaremos  por  recordar  á  Y.  H.  que  este  asunto 
«siá  radicado  en  esta  H  Cámara,  á  petición  del  direc- 
torio del  banco  desde  poco  antes  del  año  1885,  en  que 


el  poder  ejecutivo  lo  remitió  con  mensaje  especial, 
para  que  se  dictase  la  resolución  correi«p<m¿ lente  »• 
brela  forma  de  pago  del  crédito  reclamado. 

En  U7  de  Judío  del  mismo  año  (189%),  se  presentó  á 
V.  H.  el  señor  don  Juan  C  Ingouville,  con  un  eziea- 
so  escrito  y  memorándum,  relacionando  con  e$p«Q- 
flcaclón  todos  los  antecedentes  del  asunto  y  pidiendo 
que  ellos  se  tuviesen  en  cuenta  por  V,  H.»  para  hacer 
respetar  los  derechos  que  el  banco  tiene  adquiriáúi 
al  amparo  de  las  leyes  de  la  república,  dUponUndd 
por  lo  tanto  sit  pago  en  la  misma  especie  en  que  esta 
deuda  (la  del  banco)  fué  contraída  (sic). 

Pendiente,  pues,  este  reclamo  privativamente  de  la 
sanción  del  cuerpo  legislativo,  es  éste  el  que  debe  te- 
ner en  cuenta  esos  antecedentes  para  establecer  el 
monto  y  legitimidad  de  este  crédito  y  ordenar  so  for- 
ma de  chancelación. 

No  es  dado,  pues,  á  ningún  otro  poder  del  estado 
intervenir  en  este  asunto,  mientras  él  oo  sea  coitr<de- 
rado  y  resu  elto  por  una  sanción  soberana  de  la  Aiam- 
blea,  porque  eso  implicarla  desconocer  sus  faerí«. 

La  extensa  exposición  impreca  que  ha  hecho  ú 
banco  en  su  memorándum  presentado  á  esta  H  Cá- 
mara en  Junio  de  1895.  excusa  á  vuestras  Comisicoes 
repetir  sus  antecedentes,  que  con  ligeras  variaotes 
son  exactos  en  cuanto  á  l(*s  hachos. 

A  este  respecto  sólo  nos  corresponde  observar  qoe 
según  la  última  liquidación  que  por  orden  de  las  Co. 
misiones  envió  la  contaduría  en  28  de  noviembre  (te 
1902,  el  saldo  que  quedó  adeudándose  al  hanco  es  1* 
de  abril  de  187^.  fecha  en  que  se  suspendió  el  servicio 
de  amortiza  clon,  fué  de  21,826  pesos  42  centésinit-s.  r 
no  de  23,660  pesos  88  centé> irnos  como  se  con.«ifDt, 
sin  duda  por  error,  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  ni  de  24,046  pesos  como  se  expresa  en  la 
página  13  de  la  memoria  del  banco. 

Establecida  esa  salvedad,  tenemos  que  el  cr¿diU> 
que  pretende  cobrar  el  banco,  ascendía  el  l.*de  oc- 
tubre del  pasado  año  á  la  enorme  suma  de  64i.2l8  pe- 
sos, por  causa  de  la  capitalización  trimestral  de  inte- 
reses durante  más  ó  menos  veintisiete  años. 

V.  H.  no  ignora  que  el  contrato  de  préstamo  primi- 
tivo, celebrado  en  17  de  septiembre  de  1874  entre  e 
poder  dJecutivo  y  el  Banco  Comercial,  que  era  por 
106,081  pesos  22  centesimos,  fué  amortizado  en  su  ca 
si  totalidad;  pero  quedó  un  saldo  deudor  de  24,826  pe 
sos.  que  según  el  contrato  devengaba  un  interés  de 
y¿  »/•  anual,  pues  en  dicho  contrato  nada  se  estipola 
de  capitalización  de  Intereses  y  meaos  de  capítaii»- 
ción  trimestral 

Esta  capitalización  fné  introducida  por  el  banco eo 
las  liquidaciones  de  su  crélito  que  con  estudiada 
previsión  estuvo  presentando  perióllcamente  á  la 
Contaduría  —  sin  ut>J<íCión  por  parle  de  esta  uflcioa- 
hasta  el  año  iSH2  (16  de  octubre),  en  que  apercibido 
el  gobierno  del  error  que  se  cometía,  ordenó  á  la  coa- 
taduria  no  reconociera  en  lo  sucesivo,  sin  aaloriía- 
ción  expresa  del  ministerio,  la  cuenta  de  intereses 
que  presentó  el  banco,  debiendo  común  tararle  en  el 
dia  que  quedaba  en  suspenso  la  liquidación  de  lote- 
reses  de  dicho  cré<lito. 

Desde  el  año  1882  eu  adelante,  ha  Insistido  siempre 
ei  banco  en  que  se  le  recono7.ca,  tanto  por  el  gobier- 
no como  por  el  poder  legislativo,  en  diversas  solici- 
tudes que  ha  presentado  y  de  que  Instruye  el  espe- 
diente original,  su  pretendida  capitalización  de  inte- 
reses, no  obstante  no  haber  sido  estipulada  en  el  con- 
trato, negándose  coastantemeAte  los  poderes  pübli 
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CM  á deferir  á  etA  Insólita  pretensión.  bnstH  que  con- 
T<>ncidn  de  que  elle  serf»  deftesthnnda  por  el  cuí*rp<> 
lf^*latiTo,  ant^  el  que  dice  no  tenia  voz  ni  nito.  ni 
persnnrrta  par^  deíeti(pT.<f  (sir».  supuesto  ef  caso  de 
rt^^currdo  que  debiera  ser  materia  dfl  fallo  de  los 
tribunales  ordinarios  («íc).  solicitó  de  la  Cdmara  el 
retmf  de  su  peticif'm  (sic\  y  una  vez  obfen-dr».  resf»!- 
▼ló  entablar  formal  demanda  contra  ef  gobierno, 
presentando  su  crédito  liqíiidndn  ron  Utteresen  de 
12  «/L  nn%ial  capitalizados  trimestralmente  (página 
64  del  memorándum). 

Trabado*»!  p^eítr».  nos  es  sensible  tener  que  mani- 
festar á  V.  H  que  el  punto  más  siistandHl  del  litigio. 
romo  lo  era  el  de  la  capitalización  trimestral  de  inte- 
reaefi.  no  fué  ni  a'qnlern  Impuf^nado  por  el  flcal  de 
barieQia—fiQe  e?  el  abogado  del  Arco  — cuya  defensa 
fe  Hmtté  d  insistir  en  que  el  crédito  reclamado  es- 
t/tbamcluido  en  la  deudn  amortísable  (4/  resulla-i- 
do,8enrencla  1  '  instancia,  página  70). 

Na<1a  hay  que  extrañar,  pne?.  que  el  fisco  fuese 
condenado;  pero  aún  asi  hay  que  observar  que  no 
babiéndí'se  comprendido  en  la  condenación  el  punto 
de  la  capitalización  trimestral  de  interese*»,  el  binco 
obtuTo  por  una  declaratoria  poaterlor  ípíSglna  74), 
que  la  sentencia  abraza  también  ese  punto  no  sus- 
taoriado  eo  forma. 

Confirmada  esa  sentencia  por  el  superior  (página 
75),  obtuvo  igualmente  el  banco,  por  otra  declarato- 
ria posterior,  que  ella  se  hiciese  extensiva  al  punto 
omitido  de  la  rapitalización  de  intereses,  dándf>se  asi 
la  anomalía  de  que  lo  más  sustancial  y  grave  del  li- 
tigio, ni  se  discutiese  ni  se  sustanciase,  ni  se  resol- 
viese taxativamente  en  ambas  sentenriaa. 

Pero  aún  se  desprende  de  e8t<*s  hechos  algo  má^ 
anómalo,  y  es  que  el  abogado  del  íIhco.  á  quien  esas 
declaratorias  repetidas  debieron  llamarle  suMtención 
8r»bre  la  gravedad  de  sus  consecuencias,  ni  siquiera 
se  le  ocurriese  deducir  el  recurso  extra^^rdlnario  de 
nulidad  notoria,  contra  ese  fallo  contirmatori'',  re- 
curso que  basado  en  la  expresa  disposición  del  artl- 
colo  «77  del  código  de  procedin«ientos, habría  salvado 
al  tisrode  la  exacción  de  esos  fallos  poco  meditad's 
y  absolutamente  desprovistos  de  fundamento  legnl 
en  esa  parte,  tan  ligeramente  Juzgada  por  simples 
declara  tonas  a  potterlori. 

Después  de  esas  sentencian  no  pueden  desconocer 
TTiestras  romisiones  que  cualquiera  que  sea  la  in 
Justicia  que  envuelvan  esos  fallos,  no  habiéndose  de- 
ducido contra  ell<>s  por  el  señor  ttscal  del  estado  el 
remedio  legal  qup  conceden  las  leyes  para  liivadlrlrs 
(articulo  877  del  código  de  procedimien'osi  ellos  re- 
visten hoy  la  fuerza  y  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada. 

Forotra  parte,  el  flaca)  d«l  estado  no  podía  igno- 
rar la  existencia  de  la  ley  de  vi  de  diciembre  de 
16M,  cuyo  articulo  i.*  terminantemente  prohibe  en 
los  créditos  contra  el  estado  la  capitall/aclón  de  In- 
tereses compuestos,  ni  el  articulo  2189  del  código  ci- 

Til. 

Con  sólo  invocar  esas  disposiciones  vigentes  habría 
destruido  todo  el  aparatoso  edincto  del  banco  Lo 
habría  reducido  á  la  equidid  y  I.-i  razón,  y  li»8  tribu 
oaies  no  habrían  tan  ligeramente  apreciado  un  pui). 
to  tan  grave  en  dos  simples  declaratoria^,  que  íridc- 
bilaiiienle  consentidas  por  el  flscal  de  hacif^nda, 
abríanla  puerta  para  cobrar  al  estado,  con  vloiacióti 
d«l  contrato  pactado,  la  enorme  suma  de  cerca  fie 
^Oi^ooo  pesos,  ealo  es,  mas  de  29  veces  el  salüu  a(:eii- 
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dado,  saldo  que  crece  de  año  en  año  en  progresión 
geométrica,  y  p'«ra  el  que  no  bastarla  de  aquí  á  unos 
íiñ'S  más,  el  valor  de  todo  un  departamento  «lela 
república  pira  chancelarlo. 

G'«ve  responsabillilnd  es  sin  duda  la  que  han  ron* 
traído  los  funcionarios  públíccsque  han  cooperado 
con  sn  imprevisión  ó  irxperlencia  á  legalizar  1t  si- 
tuación del  banco  respecto  del  estado,  y  mayor  ^erla 
si  no  fuera  que  las  imprevisiones  ó  errores  del  mis- 
mo 'oanco,  han  venido  á  su  vez  á  pres'^rvar  al  esfado 
de  esta  extorsión  Jurídica,  ponieri  lo  en  sus  rnanos 
arma<  no  monos  s*»gura8  y  legales  que  las  que  el 
mismo  banco  ha  ejercitadv^  pira  ultimarlo. 

El  Bifico  Co(nercial,  que  aprovechando  de  todos  los 
desórdenes  administrativos  de  Hs  pasadas  év)0í»as  y 
especulando  en  silencio  con  los  largos  Intor  unios 
del  pais,  conseguía  multiplicar  hasta  una  suma  fa- 
bulosa, verdaderamente  usuraria  el  saldo  de  su 
cuenta;  que  rehusó  con  insólito  egoísmo  aceptar  el 
arreglo  de  su  eré  lito  en  consolidada  de  1^86,  como 
espont'ineameyíte  lo  acep'ó  el  Banco  de  lx)ndres  y 
Rio  de  la  Plata  ron  quien  se  hallaba  en  iguales  con- 
diciones (decreto  de  '¿\  de  octubre  de  188*2);  el  Buico 
Comercial  que  ha  llevado  el  rigorismo  de  su  lógica 
s  flstica  hasta  interpretar  la  frase  reglas  establecí^ 
das,  consignada  en  el  decreto-ley  de  23  de  marzo  de 
1865  (articulo  7' como  sinónimo  de  pr  ícticas  bancarias 
comerciales  para  l'i  liquidación  de  las  cuentas  co- 
rrientes, apoyando  sus  argumentos  en  las  leyes  ar- 
gentinas, con  absoluta  prescíndencia  de  las  estipula- 
clones  del  contrato  de  iB  de  sentiembre  de  i874  (me- 
moria del  directorio  de  15  de  octubre  de  ifeO.O,  y  lo 
quees  más  sorprendente  de  las  leyes  del  pais  (artículos 
7ü!,  718  del  código  de  comercio,  2186,  21S9  código  ci- 
vil y  ley  de  12  de  diciembre  de  i8S6);  el  Banco  C  )mer- 
cial.  que  para  dar  color  de  convicnón  al  sofisma  que 
hace  sobre  la  frase  reglas  establecidas,  omite  estu- 
diadamente la  parte  final  del  párrafo  legal  del  artí- 
culo'.'del  decreto-ley  de  18«5,  en  que  expresamente 
se  agrega,  f/  lo  que  disponen  tas  le t/es  generalas  sobre 
la  materia;  el  banco,  que  cuando  se  convenció  que  no 
podía  aceptarse  por  el  gobierno  ni  pi>r  las  Cámaras 
sus  arbitrarias  liquidaciones  (página  6',  capitnio  iii 
de  la  memoria  de  1495\  demandó  al  flsc  •  y  obtuvo  á 
la  sombra  de  la  inexcusable  In advertencia  de  nues- 
tros tribunales  y  de  la  negligencia  fiscal,  por  sim- 
ples declaratorias  a  posteriori  lo  que  llama  la  cosa 
juzgada^  esto  es,  que  fuese  reconocida  Judicialmente 
una  forma  de  liquidación  de  su  crólíio,  rechazada 
por  e!  gobierno  y  las  Cámaras  (página  (16  y  siguien- 
tes, memoria  de  1895);  el  Banco  Comercial,  que  re- 
fractario á  todo  avenimiento  no  ha  cesado  de  insis- 
tir para  que  el  gobierno  reconociera  su  cuenta,  con 
el  objeto  de  impedir  que  mientras  no  s''  le  pagaba 
llegara  (i  consumarse  la  prescripción  (pAglnas  78  y 
79,  memoria  cita  la);  el  Banco  Comercial,  que  después 
de  decantar  en  todos  tonos,  haber  prestado  al  go- 
bierno un  vei^ladero  servicio  en  los  momentos  críti- 
cos en  que  peligraba  su  crédito  (slcí,  (página  57),  y 
blasonar  de  la  equidad  invocando  el  amparo  de  las 
leyes  y  el  respeto  á  la  fe  púbüc».  para  obtener  el 
pag.i  de  su  crélito  ^'n  la  mis/na  esprcie  en  que  dicha 
dtudí  fi'é  cO'itruiffa  sici;  el  Banco  C(»inereial.  H. 
Cámara,  que  lan  inflexibleinente  rig.-rista  se  mues- 
tra en  invtcar  U)das  las  leyes  y  principios  que  pre- 
téndele fivorecen.  no  p  -drí^  extrañar  que  el  estaio 
se  muestre  meiii)s  rigorista  é  infl'xible  en  inv<  ear 
todas  aquellas  leyes,  principios  y  prácticas  Jurihdic. 
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clónales  qup  A  su  vt^t  favorecen  y  amparan  sus  dere- 
chos, puquc  no  serla  scnsat»  p'.r  parte  «K-1  banco 
creer  *}ue  las  leyes  de  la  nación  existen  tan  sólo  en 
lo  que  favorecen  sus  pretensiones  y  no  en  aquello 
que  lo  conlenai;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  obligar 
al  estado  respecto  del  banco  y  no  al  banco  respecto 
del  estado. 

Esto  sentado,  entrarán  vuestras  Comisiones  á  re- 
batir los  argumentos  legales  de  que  echa  mano  el 
banco  en  apoyo  de  sus  pretendidos  derechos,  esta- 
bIecien<lo  los  verdaderos  principios  constitucionales 
y  legales  que  rig^n  el  caso,  para  terminar  con  algu- 
nas consideraciones  de  orden  moral  y  flnanclero, 
que  pondrán  fln  ad  perpetuam  á  este  enojoso  de* 
bate. 

Procurarán  vuestras  Comisiones  fatigar  lo  menos 
posible  vuestra  atención. 

L<8  dos  argumentos  caplta'es  de  que  usa  y  abusa 
el  banco  para  C' 'honestar  sus  pretensiones  son,  uno 
nnanciero  y  otro  de  orden  legal. 

Es  el  primero,  que  el  gobierno  al  contratar  coa  el 
banco  con  sujeción  al  articulo  7.*  de  la  ley  de  23  de 
marzo  de  ibdS,  quedó  sujeto  á  las  regias  estabfecidu* 
como  cualquiera  de  los  particulares  que  contratan 
coa  l>a  bancos,  y  que  no  habienio  cuMiplid  >  el  con- 
trato de  18  de  septiembre  de  1874,  p'dió  que  el  saldo 
adeudado  fe  fuese  cargado  en  c»4«n Ti  co>*r/enlr( pági- 
na 10,  memoria  citad  *).  y  que  siendo  la  prdctica  huí- 
vers'ti  bnictiria  capitalizar  el  Interés  de  estas  cuen- 
tas cu  ia  tres  meses  (página  II,  memoria  citada),  el 
gobierno  que  conocía  esas  rrgas  estableadas  habla 
ípso  facto  acepUidoesacapiíaiización. 

El  articulo  7.*  de  la  ley  de  23  de  marzo  de  IHft5,  cu- 
ya val  idez  consiítucional  aceptamos  tan  solo  en  hi- 
pótesis, establece  en  efect  >  que  el  gobierno  en  sus 
contratos  con  los  bancos,  serd  considerado  como  los 
partiCH  ares,  y  en  consecuencia  sujet  i  d  ¡as  reglas 
fstablecidfts  y  d  lo  que  disponen  las  leyes  generales 
sobre  La  materia  (slc),  pero  estt»,  H  Ca'na  a.  no  sig- 
nifica lo  que  enitende  ei  banco,  que  confunde  las  re- 
glas establecidas  cou  las  prácticas  buncartas. 

¡He  <ihl  el  sotlsma! 

Por  ret//as  e  Inblecidas  no  puede  entenderse  otra 
cosa,  uniH  el  derecho,  que  aquéllas  que  teuiendo  el 
sello  (Je  la  autoridad  publica,  revisten  para  iodos  un 
carácter  obligatorio. 

Kstán  en  este  caso  las  leyes  y  decretos  de  la  nación, 
y  los  estatutos  banca rlus,  debidamente  aprobados 
por  ei  gobierno,  que  son  la  ley  constitutiva  de  las 
8  ciedides  anónimas  de  e^^te  género. 

2^e  presu-ne  que  todn  el  que  contra. a  con  I<;s  ban- 
C'  s  Mg.ilioe  lie  i'>l.iüitci  I  's,  c  n  ce  >us  e^tautos  y 
ses'.ij.'iad  eli»-.e.i  l,»s  coiuriio-»  u  "pxíracionea  que 
Cu  »  'I  o8  real  za. 

Son  reglas  tijas  establecidas  con  la  sanción  de  la 
autori Jad  publica,  y  uo  por  el  capricho  ó  la  arbi- 
trariedad de  uno  de  los  contratantes. 

Es  esta,  pues,  la  que  las  diferencia  de  las  prácti- 
cas bancarlas,  que  cambian  con  las  circunstancias, 
con  las  épocas,  bajo  la  presión  de  los  Intereses  de 
los  mismos  establecimientos  que  los  excogitan  por  su 
propia  conveniencia. 

El  estado,  como  los  particulares,  por  el  hecho  de 
contratar  Con  un  banco,  te  somete  á  estas  legas, 
pero  (\r-  ningUn  modo,  porque  serla  absu  d»,  á  las 
prácl.cas  bancarias  que  cada  dia  ó  ctda  ñ  >  se  le 
antt^Je  establecer  a  uu  banco 

Ahora  bien,  U.  Cámara:  en  ninguna  de  Us    reglas 


establecidas  en  los  estatutos  del  Banc>i  O'infrf: 
que  fueron  aprobados  en  ¡5  df»  Julio  de  l«6á  uvr- 
ción  legislativa.  Alonso  «-riad»»,  to  no  3.  pügxuh  3  . 
se  encuentra  una  sola  regki  establecida^  refererSea 
la  capitalización  trimeetral  de  iptereses  en  su» cues- 
tas corrientes,  pero  ni  siquiera  para  su  eap:uiiiá- 
clon  anual. 

Antes,  por  el  contrario,  en  el  Inciso  2.*  del  arücal^ 
3.*  de  esos  estatutos,  se  consigna  expresamente  qoe 
todas  sus  operaciones  deben  hacerse  con  6uj<^i03 1: 
decreto  de  23  de  marzo  citado  (de  t8ft6),  en  el  cu^!  ex- 
presamente se  c>nsagra  el  principio  de  la  sam-MC^ 
d  las  leyrs  g  ^nernies  sobre  la  materia  (slc). 

Y  e^as  leyes  sobre  capitalización  trimesir&Ue  in- 
tereses no  tardaron  en  aparecer— no  para  ant 'ñur 
ese  abus>  sino  para  reprimirlo,  y  aparecieron  «-o  12 
•le  diciembre  de  1366,  est»  es,  dos  añ  s  antes  de  qw 
el  decreto  del  general  Flores,  de  23de  marzo,  que  «■»- 
ableció  ia  libertad  bancana,  fuese  convenido  eu  le; 
por  la  de  30  de  abril  de  1868. 

El  decreto  de  12  de  diciembre  de  186«,  que  íuécr^m" 
el  de  23  de  marzo,  elevado  á  la  categoría  de  \*i  rJfj 
de  abril  del86M\  terniinantenienle  prescribe  qui'íh/' 
da  expresamente  prohibida  la  acumulación  de  tute- 
reses  compue'itoA  (articulo  8.»). 

De  maMera  que  atkn  cuando  el  banco  pr^temiiera 
que  la  capitansacfón  de  intereses  trimestrales,  e  i- 
traba  entre  lo  que  llama  las  reglas  estahiectáas  de 
sus  «estatutos,  esa  reg'a  estabfeeida,  ó  esa  prártüt 
abusiva  cesó  y  debió  cesar  por  minlsieriode  la  *.eyy 
por  prescripción  categórica  de  sus  estatut'.>s  qu^ec 
un  t«>do  debían  sujetarse  á  las  le^^s  generalas  «¿^ 
la  materia  (articulo  3.*  de  sus  estatutos  y  7  de  U  Ui 
de  2  i  de  marr.o  de  1865). 

Resulta,  pues,  que  todo  ese  vasto  ediflcio  omaraeü- 
I  tal  de  la  memoria  del  banco,  para  probarnos  que  e. 
'  gobierno  implícitamente  se  sometió  alas  práctíou 
I  bancarias^  y  que  entre  esas  prAcücas  bancanas  cr- 
rrient»*s  en  los  bancos  están  las  de  capitafítar  tri- 
mestralmente tos  intereses,  reposa  sobre  ciraifut- 
do  arena,  desde  que  exlsfli  una  ley  ao»erior.  ge»;? 
tal  y  obligatoria,  que  prohibía  e>a  capitalizarlo  J 
ni  el  estado  ni  el  banco  p  )iia  rebelarse  contra  e.it. 

COSA  JUZOaOA 

El  segundo  argumento  tras  el  cual  se  abmqaeUei 
ba. ICO,  para  defender  su  crédito,  con  la  cueoiain* 
coni'iensurablede  inte  eses  capitalizados  trimestral- 
mente durante  '2f<  años,  es  la  co-a  juzgada. 

No  discutirán  vuestras  Comisiones  los  caracteres 
i\iii9.  ó  inen«>  bub'epUcl'  ^  que  revisten  esas  serit^r- 
cias  que  hicieron  cosa  juzgada,  de  un  crédito  capta* 
ii7ado  contra  la  expresa  disp<»sición  de  las  leyfó. 

Si  los  tribunales  y  el  fiscal  pudieron  ignorar  u»- 
vidar  la  disposición  expresa  de  la  ley  d«  !2de  di- 
ciembre de  1866,  lo  que  no  es  de  extrañar  dada  It 
faltada  publicidad  metódica  que  tenían  antes  nues- 
tras leyes  patrias,  asombra  que  ese  olvido  ó  ígao- 
rancia  haya  alcanxado  hasta  las  disposiciones  ex- 
presas de  nuestro  código  civil  de  manejo  diario,  f 
que  no  es  permitido  ignorar  á  niogAii  magistra<U>y 
mucho  iijcn  s  á  los  que  ocupan  el  primer  rang'  ea 
roiestra  niagí  f raiura 

Kl  .'irilfui"  2»Hy  dei  cód  go  nvil  prescril»e  raiefírt' ■ 
ca mente  que  los  mtcreses  no  puedan  producir  UiU 
reses  sino  pttr  una  convención  especial. 

Nu  aleudo  el  estado  comerciante   pur  lo  que  fio  si 
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eiinieiitra  en  el  caso  del  articulo  701,  tiiciso  i  <>  del 
cóiJ¡i?o  de  comercio,  iit  aún  podrían  serle  aplicadas 
;a*  .] Imposiciones  del  artículo  7ta.  que  en  defecto  de 
cvurcuaón  pueden  capitalizarse  los  intereses  deven- 
gadíis  anualmente. 

Lt  Única  disposición  vigente  entonces,  en  la  época 
eiQíje  se  dictar  >n  esas  sentencias,  era  el  articulo 
'¿'*«9del  (O'iíg'icivii  y  1 1  ley  patria  de  1H66.  que  <  s 
•»nsible  DO  baya»  tenido  presente  nuestros  iiiagis- 
tra'í« 

Uercel  á  ese  olvido  ó  error  fué  condenado  el  esta- 
la' á  pagar  el  saldo  adeudado  al  banco,  con  sus  inte- 
re^e^  capitaliíaios  cada  ires  meses,  t-tl  cunl  lo  habla 
pretendido  «iu  éxito  bastí  entonces. 

^  •  b*y,  puen,  para  qué  volver  sobre  un  bech  )  in- 
•tív^utible  comí)  lo  es  el  de  la  cosa  juzgad'',  por  inAs 
que  en  es(«  caso  no  deje  de  ser  una  ir>nia  deplorable 
el  aforismo  latino  que  resjudícata  pro  v^yritate  ha- 
bttur. 

P^ro  si  la  cotajuzgada  es  el  escu<lo  en  que  se  pa- 
-ap*U  el  banco,  contra  el  poder  ejecutivo  y  el  poder 
ju  itciai,  no  lo  es  ni  puede  serlo  contra  el  pclcr  le> 
g.>Miivo.  que  ai  ejercer  la  prerrogativa  constitucio- 
nal <1p  coti.4oll'lar  la  deu-ia  publica  puede  y  debe  l  <• 
m  r  en  cuenta  i  dos  los  caracteres  leg^tles  de  esa 
'leu  la  y  hacer  uso  de  todas  las  defensas  que  las  ieyf's 
i'  ne  I  fn  ^us  manos  para  salvaí*  de  exacciones  al 
eiario  publico. 

E.  p«Mier  legislativo  no  puede  consolidar  sino  los 
créiit  s  legitimu9,  incontestables,  teniendo  -  o  cuenta 
la  p  lencta  flnanciera  del  pala,  la  necesidad  de  att'n- 
d^r  con  equidad  y  Justicia  á  tod^s  sus  acreedores, 
giii  lo  cual  la  Justicia  espletriz  seria  un  principio  nr- 
ga».)ri  '. 

T  He^te  respect<>,  H.  Cámara,  vue>tra8  Comisiones 
ba^en  suy-i  la  doctrina  consignada  en  el  pryecto 
de  íuf.irtni*  que  estaba  á  cargo  del  ilustrado  Juris- 
c>  n«u  to  doctor  don  Martin  Aguirre.  y  que  en  la  par- 
te q'i<>  le  e«  aba  cometida,  y  que  por  haber  i>asado  ¿ 
f -miar  p-irte  de  la  C  >misióa  de  Negocias  Constitu- 
c.o.mes  d^jó  sin  concluir. 

Dice  asi: 

•T  admiro  que  hay  cosa  Juzgada  á  favor  del  ban- 
D>.  aun  cuando  reputo  oot^iriamente  desarregladas 
é  injustas  las  sentencias  que  la  constituyen. 

•Pero  esa  cosa  Juagada  no  tiene  ¿  mi  ver  más  que 
efectos  declarativos  que  dejan  integra  é  Intacta  la 
facultad  atribuida  privativamente  á  la  Asamblea 
General  pir  el  inciso  6.*  de  articulo  17  de  la  cons- 
tuuclón. 

-L<i  Asamblea  General  en  uso  de  esa  atribución 
iaalienable  debe  distribuir  los  recuT-sos  del  estado 
eiitre  .sus  acreedores  con  sujeción  á  las  reglas  de  la 
ib;u  escrupulosa  equidad,  huyendo  cuidadosamente 
de  caer  en  el  sistema  arbitrario  de  mermar  á  unos 
ns  avances  legítimos  para  dispensar  á  otros  injus- 
Uflcad^ks  prefeieocias. 

"i'Mo  Ultimo  es  lo  que  ocurriría  si  se  pagase  ai 
hior  Comercial  uní  suma  d»*  40í).ooo  pesos  por 
cboiceíactón  de  on  ^aido  nominal  de  24,(KM)  peso.s 
que  f^  \c  qu^  o  á  de>'er  en  enero  de  iHTA. 

•^^iii.j.  O"  iib»T  ili'l  td  c-n  un  acreedor  qu<^  no 
uoii*»  (iMigúti  titulo  de  prelarión,  resultarla  injusta 
Oiüej  r  iiicho  inicua  en  confrontación  ron  el  pro- 
ci^'iiMiienti»  u^ual  respecto  de  la  generalidad  da  los 
d<.Mlla^  a*  rtedore^  del  estado  que  «le  ordinaria  sólo 
OúoEigaen  cobrar  el  capital  de  sus  respectivos 


ditos  después  de  prolongadas  demoras  y  dispendio- 
sas  ge.>tiones. 

-I*atentiza  y  corrobora  esta  consideración  el  he« 
cho  notorio  de  que  la  misma  deuda  publica  en  que 
está  empeftada  de  la  manera  más  solemne  la  fe  de 
la  narión  ha  tenido  que  pasar  por  dos  concordatos 
en  el  mismísimo  periodo  en  que  el  Banco  Comercial 
hH  lio  engrosando  su  pequeño  rrélitocon  el  fuerte 
laterés  del  1  <>/•  mensual  capitalizado  cada  tres  me- 
ses, hasta  llevarlo  á  cerca  de  700,000  pesos. 

-Y  esos  concordato*^,  traducidos  en  fuertes  quitas 
y  remisiones,  qtia  ban  importado  el  abandono  de 
buena  part**  de  I  )8  derechos  incontestados  é  incon- 
testables de  los  tenedores  de  deuda,  no  constituyen 
un  fenómeno  inaudito  ni  una  generosidad  sin  pre- 
cedentes, sino  un  sometimiento  necesario  éineludi* 
ble  á  ias  exit^e  icias  de  una  fuerza  mayor  á  la  cual 
n  »  es  posible  sus' r.-erso;  porque  cuando  la  sociedad 
entera  sufre  las  rousecueucias  de  una  calamidad 
pública.  Húmese  guerra,  crisis  ó  trastorno  de  la  na- 
turaleza, á  ninguno  de  los  que  comparten  su  vida 
económica  ó  Jurídica  puede  dejar  de  tocarle  su 
cuota  proporcional  de  sacrificio. 

-En  esas  situaciones  excepcionales  es  absurdo  que 
alguien  pretenda  asistir  impasible  al  desastre  co- 
tnün,  indiferente  al  derrumbe  que  á  su  alrededor 
se  produce  y  candorosamente  persuadido  de  que 
podrá  eludir  sus  cons^'cuencias. 

-De  1875  hasta  el  día.  la  repübiica  ha  snfrido  cri- 
sis de  todo  género  que  han  conmovido  hondamente 
el  organismo  nacional,  y  todos  los  habitantes  del 
pais.  hasta  los  más  pobres,  han  sufridv>  las  conse- 
cuencias lamentables,  reasignándose  á  conllevar  la 
pérdida  ó  la  careta  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

-Seria  verdaderamente  atentatorio  á  la  igualdad 
constitucional  que  el  Banco  Comercial  escapara  ála 
dura  ley  de  la  desgracia  general,  cobrando  veinte 
tantos  de  lo  que  prestó  al  esiado  á  subido  interés  ea 
septiembre  de  1874,  mientra)  la  universalidad  de* 
los  ciu  ládanos  han  sufrido  en  sus  personas  ó  en  sus 
bienes  durante  el  mismo  periodo  irresarcibles  adver- 
sidades. 

-Tal  es  mi  modo  de  pensar  que  usted  conoce  de  an- 
temano. 

*»M.  Aguirre^. 

Además  de  estas  razones  ilevantables  de  derecho 
constitucional  y  de  orden  moral  y  financiero,  Vues* 
tras  Comisiones  se  creen  en  el  deber  de  oponer  á  la 
reclamación  del  banco,  otras  muchas  raxones  «le  or- 
den estrictamente  legal  y  Jurídico,  qiio  el  banco  no 
ha  tenido  en  cueiii«'i  á  causa  de  la  ofuscasión  apasio- 
nada con  que  siempre  ha  contemplado  al  estado. 

Esas  razones  que  vamos  á  permitirnos  exponer  á 
y.  U.  para  fundar  nuestras  conclusiones  contra  la 
pretendida  co<a  jutgacla  en  defensa  del  interés  pilbii- 
(0  del  esta  lo,  .son  dijs: 

1  •  I  a  fa.'a  de  person^^rla  del  banco  para  accionar 
O  reclaíoar  contra  el  estado  despué.s  del  dia  15  de  Ju» 
lio  de  lss5,  'lia  en  que  terminaron  los  20  nAos  que  le 
f  icr  n  aci»rda  los  p  >r  el  decreto  gubernativo  de  15  de 
jiil.o  de  iHtió  que  aprobó  su  carta  estatutiva  con  arre- 
glo al  derre"o-iev  de  is^r». 

2*»  I'rescripnón  tie  su  acción  ejecutiva,  aun  cuando 
il'.biese  surtir  efecto  de  tal  la  ci-sa  Ju/gaila. 

N>  pocd  sorpr.  sa  han  de  causar  al  banco,  que  tan 
implacable  ha  querido  ser  con  el  estado,  que  el  estado 
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no  lo  ME  menos  en  defensa  üe  sus  derecnos  y  que  le 
recuerde  las  leyes  expresa?,  q'ie  cuando  se  trata  del 
estado  t  do  el  mundo  hnce  lujo  de  olvMar  ó  menos- 
preciar. Vamos,  pues,  á  demostrar  á  V.  H.  por  su  or- 
den ambas  defensas. 

PALTA  DK  PER80NBHÍA   LEGAL 

Es  STliente  que  en  más  de  un  caso  las  instituciones 
Imncarlas  que  han  dominado  con  sus  capitales  nues- 
tro mercado,  é  influido  con  su  presión  flnanciern  so- 
bri»  nuestro  créHto  interno  y  extern'»,  ban  teiii'lo 
muy  poco  en  cuenta  U'S  precet>t<»s  t\e  nuestra  consti- 
tución y  ios  de  las  leyes  del  pnffl,  y  no  es  meno  evi 
dente  que  las  situaciones  angustiosas  por  que  han 
atravesado  nuestros  gobiernos  no  siempre  han  per 
mltido sobreponer  el  Interés  del  «stalo  á  los  intere- 
ses particulares  y  emanciparse  de  esas  extorsiones 
morales 

Hasta  la  misma  Administración  de  Justicia  ha  pa- 
gado su  tributo  de  debili'lad  á  estas  anomalías  pro- 
potentes  y  dlflcttltado  en  más  de  un  cas  i  el  imperio 
de  las  leyes  fundamentales. 

Puede  servir  de  eje^tiplo  de  esta  tesis  lo  que  sucedo 
con  nuestro  decret-o-ley  banca  rio  del  aflo  1 863 

Rs  cierto  que  él  no  revistió  los  caracte^-^s  de  la  ley 
sino  después  de  la  sanción  de  la  dn  80  de  diciembre 
de  1868,  p<»ro  no  porque  una  ley  haya  venido  A  darle 
fuerea  de  tal,  ha  podido  purgarlo  de  sus  vicios  de  In- 
constltueiona!lda<f. 

•T^a  aprobación  ó  reprobación  de  la  creación  de  to- 
do banco  y  reglamentos  bancarios  de  cualquier  natu- 
ralesa.  que  hubiere  de  establecerse,  es  una  prerroga- 
tiva constitucional  del  poder  legislallvo  de  que  nin- 
gún otro  poder  puede  despojarle»  (articulo  17,  Inct. 
80  17  de  la  constitución). 

.<te  dirá  que  la  dictadura  del  general  Flores,  al  asu- 
mir la  suma  del  poder  público  pudo  abrogarse  esta 
atribución  constitucional  temporariamente,  pero  es 
fuera  de  cuestión  que  al  incorporarse  al  cuerpo  de 
nuestra  legislación  un  decreto  de  esta  especie,  me- 
diante la  sanción  de  una  ley.  esta  ley  para  tener  va- 
lidez é  Imprimírsela  al  mismo  decreto,  tiene  que  es- 
tar encuadrada  dentro  de  los  preceptos  constitucio- 
nales. 

Rln  eso  la  constitución  del  estado  estarla  á  merced 
de  los  gobiernos  provisorios  ó  dictaduras,  que  con- 
siguiesen que  sus  actos  fuesen  aprobados  p<;r  una 
ley. 

Bn  resumeu,  la  constitución  habría  dejado  de  exis- 
tir, aun  cuando  se  volviese  al  régimen  cr>nstituciü- 
nal. 

Asi,  pues,  el  ilpcreto  de  1865.  que  rec'bió  fuerza  de 
ley  por  la  de  30  de  dicioiibre  de  18H8.  no  puede  tener 
valor  contra  los  preceptos  de  la  constitución  del  e-» 
tado. 

Al  autorizar  la  creación  de  bancos,  por  el  término 
de  20  oflos,  usurpó  una  prerrí-^gatlva  constitucional, 
no  sólo  en  cuanto  convirlió  un  precepto  especial  y 
singular  iKira  cada  banco  que  pidiese  su  aprobaf'ión 
y  la  de  su  reglamento  en  un  precept.>  genérico  para 
establecer  bancos,  es  decir,  una  f  icultad  de  la  que  el 
podflr  leglslatlv  »  sóln  puede  hacer  uso  a  posterinví 
en  cada  caso  especial  que  s^  presente  en  una  facul- 
tad general  o  ijríor/.  sino  lo  que  es  menos  ex'^usa- 
ble.  arrebató  ni  pofier  leífisiattvo  la  atribución  ex- 
presa que  le  acuerda  la  ley  consiitucfonal  de  apro- 
bar los  reglam«ntos  de  cuaiquirr  banco  que  hubiere 


de  establecerse  l.slc),  para  conferirla  por  el  arUcato 
2.*  de  ese  decreto -ley  á  la  aprobación  del  pibierfu 
(slr). 

Nada  puede,  pues,  argttirse  'contra  fia  ^noonstito- 
ciítnalidad  de  ese  decreto-ley,  y  déla  ley  depo dedi- 
ciembre de  iB68.'que^le  dló  fuersa  dental.  aprobanAc 
longo  manu  todos  los  actos  del  poder  dletat<Hial. 

Bn  vano  se  argüirá  que  ha  pasado  el^lempo-qoe 
á  su  sombra  viciosa  se  han  estabiecido  y  funcioa\a 
algunos  de  \os^  bancos  actuales,  que  nadie  ha  objeta- 
d<»  hasta  ahora  sus  vicios  de  personería,  qae  r«ia- 
blecer  en  eslos  casos  el  imperio  de  la  constitucióa, 
porirfa  ser  «ocasionado  :\  trastornos  y  perturbícjones 
comerciales,  pues  nada  le  eso  pnede  desvirtuar  el 
imperio  soberano  de  la  constitución  del  estado.  q«e 
estA  por  arriba  de  todas  las  leyes,  interesa  y  sen- 
tenf'ias,  por  más  que  la  incuria,  la  Ignorsnctaóri 
error  de  los  gobiernos  y  funcionarios  del  pas^d^  hi- 
yan  menoscabado  sus  preceptos  en  la  práctica. 

Contra  esas  corruptelas  y  errores,  puede  y  debe 
oponerse  el  principio  de  derecho  que  protege  la  la- 
manencia  de  la  ley  fundamental  y  de  toda  ley  no 
abrogada  en  forma,  contra  las  injnrlas  del  tiempo, 
de  los  gobiernos  y  de  los  h  tmbres. 

Quod  ab  inítin  fuit  nuUus  tractu  tempore  conva- 
leseare  non  protect 

Y  la  razón  de  esto  es,  según  los  maestros  de  :i 
ciencia  y  entre  ellos  Savlgny  (derecho  romano,  des- 
de §  Jií,  tomo  TV)  scrich  V.  Nulidad,  es  qne  la  db- 
litad  es  asunto  de  orden  público  y  no  pvede  sabu- 
narse,  ni  con  la  ratihabición,  ni  con  el  desuso  (arti- 
culo 9.*  del  código  civil). 

Rstos  mismos  principios  han  sido  consagradoi dt 
un  modo  positivo  en  nuestras  layes,  con  la  solastce^* 
clon  para  los  contratos,  de  la  prescripción  treintena- 
na  (articulo  1636,  código  civil). 

Nada,  pues,  ni  nadie,  ha  podido  hacer  leyes  oa* 
tra  la  constitución  del  estado,  y  las  que  se  hnbierrt 
sancionado  contra  sus  preceptos  adolecen  de  una  na- 
lldad  insanable. 

Bn  este  caso  se  encuentra  el  decreto-ley  de  S  d« 
marzo  de  186^  y  la  ley  de  80  de  diciembre  de  iMS  que 
pretendió  darle  fuerza  de  tal. 

Pero  si  el  decreto-ley  de  1865  es  nulo'  como'  lej 
anticonstitucional,  no  por  eso  po  irla  dejar  de  ct^nsi- 
derarsc  val. do  como  acto  legislativo  para  el  raíoa- 
pecial  de  la  creación  de  uno  ó  más  bancas  que  fue- 
r«'n  autorizad- is  por  sus  decretos  respectivos  (decríto 
de  15  de  julio  de  1865). 

colocada  en  este  terreno  la  cuestión,  vuestras  i> 
misiones  informantes,  no  pueden  desconocer  qae  li 
creación  del  Banco  Comercial  tiene  origen  y  existen- 
cia legal,  por  acto  legislativo  del  gobierno  dlciaK^ 
rlal  del  generril  Fl<  res  (apn  bado  por  la  leyíl«3-i<5« 
diciembre  de  ibfiH). 

Pero  la  creación  legal  del  Banco  Comercial  en  vir- 
tud del  decreto  de  15.de  Julio  de  I865.  dictado  de  coa- 
f.  rmldad  con  las  prescripciones  del  decreto-ley  de  áS 
•le  marzo  según  fluye  de  su  preámbulo,  fué  tan  sMo 
por  veinte  años  (articulo  i.».  Inciso  S.\  vencido  «• 
yo  plaz  »  el  banco  ha  debido  impetrar  la  prr>rrí^«  í' 
gi<lativa,  y  no  la  prórroga  gubematita  como  erró- 
neamente lo  ha  hecho,  pues  no  podía  Ignorar,  áada 
la  Competencia  notoria  en  su  dirección  letrada, ?«•• 
ha  sido asistilo  siempre  por  verdaderas  emluencia» 
Juí  isperista  del  país,  que  no  sólo  era  coosHiudoMl 
I  el  decreto  de  ¡¿8  de  marzo,  en  cuanto  autorizalxt  l^ 
general  la  craaciÓD  de  baaeos,  usurpando  una  pre- 
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r  gativa  del  Cuerpo  L^gisUtiTO,  sIdo  en  cuanto  atri- 
fufa  al  gobierno  )a  faeoltai  de  aprobar  S'ts  estatu- 
os  y  reglamentos  y  renoyarlos.  contra  el  teito  ex- 
»reK}  del  artlcalo  i7.  Inciso  17  de  la  constitución  del 
stado. 

Partiendo  de  este  error,  es  que  el  iMinco  procedió  & 
ireiender  renovar  ante  el  gobierno,  y  no  ante  el 
;aerpo  Legislativo,  como  procedía,  sus  estatutos  ó 
arta  orgánica,  que  vencieron  el  15  de  Julio  de  18S5, 
fgun  se  comprueba  en  la  página  19  de  sus  estatuios 
»piio]o  Referencias),  impetrando  el  decreto  antj- 
ohííiitucional  de  prórrogí  de  4  d^*  mayo  de  t88.)  que 
lé  registnido  en  el  Juzgado  de  comercio,  según  nu- 
[)  de  9de  mayo  del  mismo  afio. 

No  Pié  menos  violattirlo  de  las  leyes,  tanto  el  pro- 
eder  dfl  Juez  de  comercio  que  autorizó  esa  2.*  ins- 
rlpclón  cuanto  el  decreto  gubernativo  de  4  de  mayo 
ae  lo  autorizó,  pues  los  artículos  405  y  407  del  có- 
ígo  de  comercio  (vigente  hacia  más  de  i9  años),  ter- 
noantemente  disponen,  que  itts  sociedades  a'ióm- 
tif  (en  ruyocns<»  se  encuentra  el  B;tnco  Comercial) 
Ho  puedan  establecerse  pov  tiempo  determinado  y 
jtt  atitorisactA't  di  poder  ttfecntivo,  dependiente  de 
I  aprfjbaciÓH  ie  la  Asamblea  Oenerai,  citando  hn- 
Q  de  gozar  de  algün  privilegio  (articulo  405),  y  que 
M  soeiedades  anónimas  sólo  pued'  n  s^r  prorroí/a' 
M  cou  aprobación  del  poder  que  hubiese  autoriza' 
y  .«M  institución  procediéndose  d  nuevo  reyistro.  (Ar- 
calo  407  inciso  2  *) 

De  todo  lo  cual  resulta  confirmado  por  disposición 
[presa  de  nuestra  ley  comercial,  que  habiendo  sido 
I  sociedad  anónima  Bañe**  Comercial  creada  por  ua 
tto  tegislaUvo  del  gobierno  provisorio  del  g<^neral 
lores  (ley  de  30  de  septiembre  de  i868>— pues  no  po- 
la serlo  de  otro  modo  sm  faltar  al  precepto  eons* 
tuciooal  (articulo  17,  Inciso  17  consuiución)— solo 
Ido  ser  prorro}fada  su  existencia  legal  p''>r  otro  ac- 
negtsiatiro  áe\  mismo  poder  que  autorizó  su  insti* 
ición,  según  lo  dispone  categórici mente  el  articulo 
r?,  in<*iso  2.*,  código  de  comercio  citado,  y  no  por 
íi  acto  gubernativo  como  el  4  de  mayo  de  1865.  á 
Be  se  hace  referencia,  por  lo  cual  es  doblemente 
alo,  00  sólo  por  ser  viulatorio  de  la  constltaclón  de 
i  república,  sino  del  articulo  407  del  código  comer- 
ai  <;itado. 

N) fué  menos  abusiva  y  nula  la  Inscripción  oide- 
ida  por  el  auto  del  Juez  de  comercio  de  9  de  mnyo 

>  iHSj,  á  que  se  hac  y  refei-enria.  con  la  partlculari- 
\i  de  qo't  por  acordada  del  tribunal  de  7  de  noviem- 
ede  ifi6!í.  se  apercib  ó  á  los  Jueces  por  est?»  clase 
f  Inwrrlpclones  abusivas  sin  el  previo  requisito  de 

aultvritación  del  poder  ^ecWivo  ó  del  legislativo 
i  su  caso^  y  se  le  recomendó  muy  especialmente  se 
«•arenan  de  aníorizir  ta'es  inscripcionc"!.  y  para 
le  fe.eabs-inaseii  tales  defectos  en  los  que  ha/an  si 

>  TfQísir  idos  sin  los  requisitos  Irgfílmentff  indis- 
nsables  para  su  creación  y  estabilidad  (slc).  (págs- 
ii09,  código  de  comercio  citado). 

Nada,  pues,  después  de  esta  admonición,  puede  ex 
sar  ií  los  funcionarlos  públicos  que  faltaron  á  su 
ler  y  autorizaron  esas  inscripciones,  y  murh'j  me- 
»  ai  Banco  Comercial  que  pudlendo  y  debiendo 
l»aoar  los  vicios  de  su  carta  de  prórroga,  no  lo 
v<  por  más  que  fttese  indispensable  para  su  crea- 
in  y  fstnbilidad 

RMaiia,  pues,  que  no  habiétid«)se  colócalo  ei  Baii- 

Comercial  en  las  condiciones  constitucionales  y 

isitspara  impetrar  la  prórroga  le  su  carta  orgá- 


nica, la  que  obtuvo  por  obrepción  y  por  decreto  gu- 
bernativo de  4  de  mayi)  do  iHS5.  es  nula  y  de  itliigÚD 
valor  como  igiiaimente  lo  es  la  inscripción  de  clin 
en  el  iegi.>tro  Ue  comercio,  por  el  auto  nulo  de  9  de 
mayo  de  1 9i5. 

Bstas  nulidades  8)n  ins-inabien  mientras  no  se 
llenen  los  preceptos  de  la  consMrurlóü  ilcl  estado  y 
de  las  leyes. 

Caiisnrá  asombro  ú  V.  II  que  ''e  tal  modo  se  olvi- 
den ó  menosprecien  nuestrns  leyes  por  las  Mut')rlii?i- 
des  y  funcionarios  eiioari^'i  los  de  rnmplirlas.  pem 
m«<yor  asombro  ha  de  ciustir  A  V.  II.  que  las  ioHtl- 
lucionoH  de  eré  lito,  que  manejaü  millones  en  nuH>- 
tro  país,  que  sjn  depositarl:i6  de  una  grau  p:irte  de 
la  riqueza  pública,  que  est'^n  oblígalas  p)r  la  rdK- 
ponsabilidad  enorme  que  repr<$s'>n'a  \  á  conocer  y  ob- 
servar nuestras  leyes,  hagan  menosprecio  de  ellas 
hasta  el  punto  de  compro^neter  su  propia  existencia 
legal  y  provocar  c  tnflict>sjurl  lieos  que  puelen  d**- 
gMierar  en  un  verla-lero  caoi  s  ici-ii. 

Y  s  irprende  más  todavía  que  esta  clase  de  Inslilu- 
cionrs  sean  las  primeras  en  deprimir  el  crédito  dol 
país,  en  blasonar  de  Justicia,  'le  equidad,  de  morali- 
dad y  defa  pública,  cuiti  lo  son  tus  primeras  en  dar 
el  ejemplo  le  rebelión  contra  lis  ley-^s,  y  lo  que  es 
más  Insólito,  ruindoeii  el  caso  del  Bmco  Comercial 
llev&n  su  rigoris.'Tio  hasta  pre'tender  forzar  la  lOgic-i 
y  ei  buen  sentido  Jurídico,  apelando  ó  leyes  extrmje- 
ras  (memoria  de  1902).  para  cobonesur  sus  más  irri- 
tantes extorsiones  contra  el  orarlo  público. 

ES  nccosario,  H.  (Támarh  de  Itopresentantes.  regula- 
rizar una  vez  prjr  todas  este  desor  *en  n  Iministrativo 
y  Jurídico  en  que  arrastramos  nuestra  existencia  na- 
cional, si  queremos  dejar  do  ser  el  ludibrio  del  ele- 
mento extranjero  que  se  arraiga  en  nuestro  suelo,  y 
vuestras  comisiones  informantes  confian  que  V.  II  , 
sin  salir  de  la  órbita  estríela  di>l  derecho,  haga  sen- 
tirá las  instituciones  de  créJiíu  que  de  tal  uiihIo  abu- 
san de  nuestra  azarosa  evoli^pión  orgánica,  todo  el 
pes  )de  la  sanción  de  las  leyes  que  han  violado. 

CONSRCUKNCIAS  DB  ESAS  VlOI.AClONKS 

Toda  infracción  de  la  ley  consiitucli  nal  y  de  las 
leyes  orgánicas,  sea  cometida  por  los  poderes  públi- 
co^  encargados  de  cumplirlas  ó  aplicarlas,  traeconio 
consecuencia  la  nu  idad  de  los  actos  creados  á  la 
sonrtbra  de  esa  violación. 

El  Banco  Comeicial.  pues,  cuya  carta  orgánica  que 
terminó  «n  15  de  Julio  de  iPfift.  no  pudlendo  ser  pro 
rrogada  sino  por  1»  asamblea  legislativa  (articulo  17* 
inciso  17  de  la  constitución,  y  articule*  407  del  código 
decomercio^dpjó  ese  mismo  día  de  tener  existencia  le- 
gal y  de  ser  persona  Jurídica,  siendo  como  lo  es  nula  7 
de  ningún  valor  la  prórroga  que  obtuvo  por  decreto 
gubernativo,  y  su  inscripción  por  auto  nulo  del  Juez 
(le  comercio— (acordada  de  186K  ya  citada). 

La  responsabilidad  que  de  estas  infracciones  ema- 
nan respecto  de  terceros,  está  pievisia  y  determina 
da  por  el  aniculo  408  y  424  del  código  comercial. 

Ahora  bien:  siendo  uno  de  los  casos  porque  si  se 
disuelven  las  sociedades  anónimas  el  delí  expiración 
del  término  de  su  duración  (articulo  422,  Inciso  1.*) 
y  disponiéndose  por  el  articulo  i23  del  mlsitlo,  que 
disuelta  una  sociedad,  serd  liquidada  por  los  direc- 
tores ó  administradores,  si  no  se  dispone  otra  cosa 
por  los  estatutos  (sic*,  tenetnos  cono  primera  con- 
secuencia de  las  premisas  legnles  que  dejamos  sen- 
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taüMS,  que  habiendo  expirado  el  término  de  O  nño^ 
de  la  ca'  ta  de  rrearlón  que  dló  per^onf»rla  y  pxlsten 
cía  legal  al  Banco  romercMal,  y  no  hHbfén  'ose  reno- 
vado lef?at mente,  como  lo  prescribe  el  colli?  >,  ni 
8iU)*«ana  lo  con  posteriíírida  I  los  deípctns  de  su  ln«*- 
criprldn  (acordada  citada),  el  predichn  Bnnco  Comor- 
clal  eníró  y  debió  entrar  en  estado  de  tfquidaclóii 
desde  el  15  de  Julio  de  iWi,  en  que  tuvo  lugar  la  ex- 
piración de  dicho  término.  (Articulo  42'<  citado). 

2"  Que  debió  operar,  con  el  aditamento  ¿«n  liquida'- 
ción  loque  no  hizo  su  directorio  (articulo  del  código). 
3.»  pue  sin  ese  requisito,  no  pudo  con  carA^^ler  de 
persona  jurídica  demandar  ni  fisco,  ponjue  cuntido 
interpuso  su  demanda,  que  fué  el  afio  i«S9  (pAgina  6S, 
memoria  presentada  A  la  asamblea),  ya  habla  expira- 
do el  término  de  su  existencia  legal. 

4.»  Qne  el  directorio  del  bwnco,  si  bien  tenia  entre 
sus  pf^deres  la  farnltad  de  comparecer  en  Julcl  .  C'>mo 
deniandante,  d»»bló  hacerlo  con  suj»»ctón  á  sui  es'a- 
tu^o^  (articulo  32  de  la  carta  org'mícO.  en  los  que  se 
establece  que  el  banco  procura rh  tef-minar  siempre 
por  medio  de  arbitros  los  cuestiones  qne  pudieran 
suscitarse  en  el  manejo  de  sus  neporios  (««^tlculo^Sde 
los  mismos),  de  ios  que  prescindió  en  absoluto,  enjui- 
ciando al  estado,  para  ante  la  Justicia  ordinaria 
Acto  de  descomedimiento  agresivo,  que  por  lo  menos 
debe^ten^rse  presente,  para  disminuir  un  tanto  los 
méritos  de  la  equidad  con  que  preten  le  haber  proce- 
dido. 

5*  Que  las  sentencias  qne  hicieron  cosa  Jufgada 
re»pí»cto  de  loa  Intereses  capitalizados  trimestral- 
mente, sólo  pueden  tener  efecto  para  los  intereses 
devengados  hasta  que  el  bancí  tuvo  existencia  legal, 
y  no  despué'í  que  cesó  de  ser  banco,  porque  las  Ins- 
tituciones que  lejan  de  ser  personas  Jurídicas,  no 
son  capaces  de  adquirir  derechos  ni  de  contraer  obli- 
gaciones (articulo  21,  código  civil). 

6.»  Que  en  tal  c  ncepr.  >.  el  estado  sólo  d*»be  al  Ban- 
co Comercnl  los  int'»re«ps  capitalizados  trimesfra'- 
mente  sobr»  el  sald'>  adeudado  hasta  el  15  de  JuMo 
de  IH8V  y  desde  esa  fecha  en  adelante  loa  intereses 
.de  12*/.  al  año  preestipulados  en  el  contrato  de  prés- 
tamo. 

7.»  Que  el  titulado  Banco  Comercial  tampoco  ha 
procedido  á  ejecutar  las  sentencias  que  hicieron  cosa 
juzgada,  en  conformidad  al  precepto  del  articulo 
49?,  A  fln  de  que  el  deudor  ejecutado  pudiera,  dentro 
del  término  prefijado  por  el  articulo  495.  deduilr  las 
excepciones  que  amparan  su  derecho,  entre  las  cua- 
les <»!  fisco  habría  «leducldo  l'i  le  nulidad  absiduta 
del  cltulo,  pí^r  haberse  d«do  e^jín  sentencias  contri 
la  «lisi  r)sición  de  ley«s  expresas. 

8  •  Que  j;is  circun<iíaricia<  que  arguye  el  titulado 
Bancí>  Cornerci;il  <le  no  8"r  prnhnrg  .bl*»s  los  bienes  ni 
las  r»'ntas  fiscales,  fio  es  unn  razón  legal  para  no 
haber  iniciado  la  ejecución  si  el  estado  no  les  daba 
cumplimiento,  p  irque  el  e^t  ido  sleiipro  es  solvente, 
y  el  objeto  fiel  Juicio  ejecutivo  no  sólo  es  asegurar 
por  medio  del  embargo  la  efectividad  del  crédito  eje- 
cutoriado, sino  admitir  las  excepciones  ó  defensas, 
que  aun  A  pesar  del  titulo  ejecutivo  de  la  cosa  Juz- 
gada permite  oponer  la  ley  — ;Art  496  citado,  código 
procedimiento^. 

».•  Que  otro  de  l^s  efectos  de  la  ejecución  es  Inte- 
rrumpir la  prescripción  del  titulo  ó  acción  ejecutiva, 
que  por  nuestras  leyes  sólo  dura  diez  años  (artlcul'» 
1191,  cóflls?.»  civil)  flcbienio  contarse  cuando  hnya 
recaído  sentencia,  el  tiempo  para  la  prescripción  de 


los  derechfis  por  ella  declarados  desde  que  causó  r^ 
cuttfTit   (Articulo  H94.  cóíllg.»  civil). 

10  Que  de  la  misma  exposición  que  hace  el  bniH'n 
á  la  asamblea  en  su  m<>moriM  leí  95.  »e  desp"*?  i.li>  <=*, 
ern)ren  que  hi  estad  i  en  creer  que  btstaba  para  ti 
terrumpir  la  prescripción  de  esas  sentencias  f/ p?r- 
sentar  periódicamente  al  gobierno  stts  atentad,  ixm 
el  objeto  de  impedir  que  mientras  no  se  le  iktQába 
llegara  d  cimsumarse  ta  prescripción  (sic)  (página  >: 
llegando  hasta  recurrir  A  la  entrega  de  una  de  tm 
]\q\V(\RC.\rtne^  por  medio  de  escrtban'i  nilbUn^  i  ^.^ 
d'' (/ue quedase constanrfa '•tufí^jitict  s"]¿n  .  j.  ,i 
que  no  era  omixo  en  gestionar  .tu  derecho  t.sic j  ipzg. 
79  de  la  mem  »ria  cita  la  v 

U  !:tiiretant «,  la  ley  A  e<tte  respecto  no  lej  i  íarn- 
nor  duda  d»  que  el  bmc»  ><ólo  puelecuip  ir  A  s'in-^ 
gng<*ncla  ó  A  la  incompetencia  de  su  dirección  IíTí- 
da  el  de  n  >  htber  interrumpido  legalm'*nr^  lapr?>- 
crip'^lón  pu»»s  ésta  no  se  inierrunaD<»  clriim^'tt^^^u'x 
por  e'  t'inpfazatnientojHd'ei^f  notificado  al  p'-^^i^/r 
ó  deudor  (articulo  iv09.  có  llg  •  civil)  y  Ir»  nii«riin  \ü-  • 
do  cvní>  ]•>  pre'en  le  por  el  hecho  de  presentí  «a> 
cuentas  liqui  la  las  p^rí^^/cam?i^«  a'  deudir  pira 
que  las  reconociera. 

cuesta  creer  que  u  \  acreedo-  tan  Inenrab'-'.  qa? 
h  I  hecho  uso  de  todos  los  me  li'*s  legales  ¿  '>ffí't- 
paraabrum  ir  al  estilo  c  )ii  la  enorniilal  de  -o^ 
pr-íensiones  haya  lesculdado  el  principal,  la  ^J-"a- 
ción  le  las  s**nteiclas,  ó  se^  de  la  eosajnti/tdi  q'¡? 
obiuv  i  A  8U  favor,  y  cuya  acción  ej«»cmivi  no  p  .JU 
Igii  rar  se  pre-'cribla  p  >r  lle¿  -ni  «s  ( ir  ícaitw  '^i, 
llWy  ley  6.  titulo  15,  libro  4*.  Recopil-ición  qn»  ?* 
la  6.  titulo  8,  Libro  11;  Nuev.i  R'^copilación,  ley  «3  i» 
Ton»). 

Gracias  A  su  descuido  é  ignorancti  *»!  esUlo  e^i 
salvado,  pues  pu*»  te  Inv  »c:ir  A  su  favor,  de  uiit  mv 
ñera  ln'''»n'e'<tab  e  la  pr«^c'*if)  -ió  i  le  At^i  mis  -u  -• 
sojuzgada  q«ie  tanto  sedecmta,  osa  Juigala.  mi. 
Jiiz¿;ída.  sub?'epilclarn*>nt  •  Impetrada,  y  pr-icif».;-.- 
da  con  In  lUdlta  vif»laclón  de  las  leyere )n8tituoi  m- 
les,  de  las  leyes  civiles  y  de  la  le/  patria  ya  cilaU, 

CONCLUSIÓN 

Desengañado  el  banco  deque  no  p»drlanbte»>rj.i- 
mAs  del  cuerpo  legislativo  la  consolidación  de  -a 
eré  lito,  después  de  haber  rechiialo  con  in^rt-, 
anogancia  los  varios temperamentns  deeqtií'ln'l  qq* 
se  le  pr  pu^inr  «n  en  li  conferencia  á  que  fu^  lam- 
do.  h'i  intentado  S'»rpre<id*»r  de  nuev  >  al  g  b.^^i 
pret»»ndiendo  Inscribir  llsi  y  llanamente  su  cr^ti'' 
al  iinparo  ie  la  I  y  qii«»  c  ••'ó  la  deud  i  am'^riiMM- 
2  •  sprle,  C'>n  lo  cti  il  preten  !.••.  en  ültim  »  eft< '  ^ 
mAs  f  ivorecido  que  si  se  hubiese  ací»pMdo  por  el  «u-r- 
pi  l*gislat'V  -  la  'ransaccíón  ad-ref 'rén  la  n  qu*  '' 
Comisión  do  Hacienda  aconseja  &  vuestra  hono-»':- 
lidad. 

Kn  efect":  pop  ésta  el  banco  habría  reclbüi  4Ri« 
pesos  deuda  amortizable,  y  por  la  ln«cripc'ón  qj» 
pretende  vendría  A  recibir  más  de75t).^  p?<''< 

El  err(»r  del  banc  >  es  pretender  q-ie  eslA  fOen  it 
la  prescripción  del  articulo  .3.»  de  la  ley  de  2i  -lei^ 
viembrede  1902.  y  que  iniciada  la  g^stiói  I<»ifi5'itm 
para  impí-trar  -u  c  onsolldtción.  est.\  en  su  maiol- 
si'ítir  de  p!|;i  par:v  ac-jr-^rie  A  la  p»'escnpcAn  ^•\  i* 
tlcnlo  2".  sosteniendo  que  su  crélU  >  e*t\  ^»i'f  •'  , 
rer<»noc 'los  y  liquídalos  con  anterlohdn'l  a*.  7 'f 
mayo  de  I9f>2. 
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lA  ^fníurión  e*  lnge»»!osi  i^ero  no  ipgaJ:  i  •  Porque 
D.irr<<itui  pend\,6ptt*  de  £esiió'>  leirislatlTa  purn  su 
cl'!ís«' i'JaiMó.j)^,  no  p\i<ície  r^tirars^dc-ella  para  wu- 
rfir  A  ótr.)  poter  de!  estado,   sin   previa  resolución 

2*  P'-rque  el  reconocí  ni  I  ente  que  invoca  el  bp.nco 
n^"'  s^  ha  hecho  nunca  por  el  poder  ejecutivo  sino  por 
s«i«fencias  ejecutoriadas  contra  el  fisco,  esto  es,  con- 
tra íl  deudor  que  se  nefjrt  á  reconocerlos,  y  esas  sen- 
tí»nr  H*»  que  hiñeron  c  sn  Juz«id«  están  pre^erlptas 
snpn- -ifoq 'p  fiie'-o.i  pr  ••ni*) 'ii  l-is  h  h*^  12  añ'»s  (en 
"<!•  lovipiiibro  de  \Hx)),  y  no  se  ejecutaron  ni  se  In- 
terrnnipió  ieiralmente  la  prAscripción. 

V  H  no  puede  dejar  de  tener  en  cuenti  e<tns  con- 
81'terac  ones  leirales,  para  prejervar  al  es Uih)  de  tan 
inirua  extorsión. 

<d*c  resta  al  banco  la  acción  personal  ordinaris, 
qu»"  duraünaflosy  que  es  hbr.'  de  iniciar  contra  el 
fstHdt*,  siempre  que  lo  tenga  por  bien. 

Empero,  para  esto  mismo  tendrA  que  empecer  por 
le^nlizarsu  sitonción  personal,  íiomftiénduse  al  prt«- 
repm  ronstitudonal  parn  adquirir  la  consi  lerarirtii 
depers'  na Jurfdica  que  le  faitu.  y  un;»  v.z  inscripto 
en  fi'rma  como  tal  en  el  n  gis  tro  dec  >mercto,  iniciar 
de  nu^v..  su  arción,  sieiirlo  de  esperar  que  esta  VfZ, 
el  f[  biornn  como  el  fiscal  de  h-  cienda,  no  omitirán 
ia<  defensas  legales  que  las  leyes  acuenlan  al  estado 

Pero  como  ¿  pesar  de  estas  indiscutibles  ventajas. 
no  es  propio  ni  convetiíente  que  el  estado  diWite  pir 
más  tiempo  el  pago  del  saldo  que  queda  adeudando  al 
BTincoCoiüerciat  con  los  Intereses  legítimos  pactados 
en  el  roulrato,  que  haya  devengado  hasta  la  ftcha, 
vucstrns  Comisiones  informantes  os  proponen  como 
ú'iíc»  fu  lución  de  Justicia  y  equidad,  que  consulta 
tanto  la  dignidad  y  el  rré«lito  de  la  nación.  qUe  di^ 
sfrla  primera  ^n  respetar  sus  leyes,  como  los  dere- 
chí'S  del  acreedor  reclamantes, '.ue  se  abone  al  Ba>i- 
M  Comercial  el  saldo  adeudado  de  24.046  pesos  con 
más  los  Intereses  del  12  «/•  annaies  que  se  pactaron 


en  el  contrato  de  17  de  septlen)br«  tie  1874,  liquidados 
hasta  el  dl^i  del  pago  y  en  la  forma  que  se  eipresa 
en  el  siguiente 

PROYECTO   DE    LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DBCRBTAN! 

Articulo  1  •  Queda  consolidado  el  crédito  que  adeu- 
da el  estado  al  Banco  Comercial,  hasta  la  suma  á 
que  asciende  el  saldo  que  el  estado  le  quedó  adeudan- 
do el  dia  18  de  enero  de  1875  en  que  se  suspendieron 
las  amortizaciones  pactadas  por  el  contrato  de  17  de 
septiembre  de  1874,  con  más  los  intereses  devengados 
á  razón  de  i2«/o  al  año  hasta  el  día  del  pago. 

Art.  2.'*  La  contaduría  procederá  á  practic/ir  la  li- 
quidación de  esta  deuda  en  la  forma  prescriptA  en  el 
articulo  precedente  Inmediatamente  de  promulgada 
la  presente  ley. 

Art.  3.*  El  pago  del  crédito  liquidado  se  efect  lará 
al  banco  por  mensualidades  do  diez  mil  pesos  hasta 
la  total  ezt:nción  de  la  deuda. 

Antes  de  ef«>ctuar8e  el  pago  de  la  primera  mensaa- 
li'iad,el  banco  deberá  haber  regularizado  sa  perso- 
nería Jurídica  con  suj  >ción  á  los  preceptos  de  la  cons» 
tiiución  de  la  repüblic'i  y  del  código  de  comercio. 

Art.  5.*  romuolquese,  etc 

^nla  de  las  Comisiones,  en  ftfontevideo  4  11  de  mayo 
dfe  1Í03. 

ÁtiO^l  Piorp  Costa  —  Uar'Un  .^/rf- 
f^^JuMán  OfaAH  (dl4co^de  en 
parte)—  r«Wo«  A.  Berro  (dlscor 
de  en  parte)  —  Luís  Várela  (dis- 
cordé en  parte)—  AÍivtro  Úuiltút 
(discorde  én  parte). 


CALf  UIX>  aprosdaiatlvo  da  lo  qa«  las  GémisloAes  de  Haolenda  y  Leglsl&olén  en  disidencia, 
dictaminantes  en  e  asnnto  del  Banoo  Gomerolal,  aconacjan  pagar. 

I 

aeoÚM  LA  TRAüSAOCIÓ.t    á0-ÍtllPÍR¿f«DDM  CÉLKBIiADA  RNfRB  LA  COMIStÓN   D8  tAClUNbA  T  BL  BAftCO   COttRRClAL 

RL  89  OB  AOOtrO   DB  1902 

Crédito  del  banco  con  arreglo  á  las  sentencias  i||fecu»orlada8,  que  ordena 
la  capitalización  trimestral  de  Intereses  y  el  pago  én  oro,  al  30  de  Ju- 
nio de  X^Cñ S    700,«78.42 

Segttn  la  trtinsacclón  ad- referéndum  celebNda  con  la  Comisión  dé  Ha- 
cienda, para  ser  pagado  en  títulos  de  deuda  amortiiable  2.' serle  .    .    .  I    440,000.00 

A  deducir  el  9  */•*  con  arreglo  á  la   ley  de  dicha  debda «*     40,600.00 

I     899.400.00 
Al  tipo  de  «a  cotización  actuaMS7  «A) •*     107.888.00 

II 

MOÚN  BL  DKTAMBN  Y  PROYBCTO  DB  LA  COMISIÓN     EN    DtSlDBNCIA.    QUB  ACONSBJA  Bl.  PAGO  DB  LOS  24,826  PRSOA 
4-i   CBNTBSlliaS  MÁS  1.08  tNTBRKSBS  DKtBNOADOS  A  RAZÓN    DB    12  •/•  AL  AÑO. 

Créliio  del  banco $     94.826.48 

Intereses  de  12  •/•  al  año  desde  el  \h  de  enero  de  187S  liasta  el  80  de  Junio  de  1903  ....        «»      84.782.19 

$     10H.60R.61 


s<jd  109,608  pesos  61  centesimos  que  según  el  articuló  3.*  del  proyecto  de  la  Comisión  en  disidencia  deben 
»er  Abonadoe  en  cuotas  de  10,000  pesos  mensuales. 
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Hvm  Del  Campo  —La  circunstancia  de 
8er  el  único  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación que  ncompaíla  á  la  de  Hacienda  en 
la  solución  aconsejada  á  V.  H.  en  el  asunto 
del  Banco  Comercial,  me  impone  el  deber  de 
exponer  brevemente  las  razones  legales  qne 
he  tenido  en  cuenta  para  ello. 

He  adherido  al  dictamen  de  la  Comistión 
de  Hacienda,  porque  entiendo  que  el  Banco 
Comercial  tiene  en  su  favor  la  autoridad  de 
la  co^a  juzgada,  resultante  de  do3  sentencias 
conformes,  de  las  que  no  se  introdujo  en 
tiempo  el  recurso  extraordinario  de  nulidad 
notoria  y  por  la  que  será  acreedor  del  estado, 
al  finalizar  el  presente  mes,  de  la  enorme  su- 
ma de  setecientos  mil  pesos. 

Por  la  transacción  celebrada  por  el  Banco 
Comercial  j  la  Comisión  de  Hacienda,  el  es- 
tado obtiene  ventajas  positivas.  Primero,  la 
cantidad  de  setecientos  mil  pesos;  que  adeu- 
da, según  sentencia  ejecutoriada,  viene  á  pa- 
garla con  la  de  cuatrocientos  cuarenta  mil 
pesos,  que  con  deducción  del  9  %  que  esta- 
blece la  misma  ley,  quedará  limitada  á  la 
cantidad  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  se- 
gundo, que  en  vez  de  pagar  esa  cantidad  en 
la  especie  en  que  ha  sido  condenado,  en  oro, 
vendrá  á  pagarla  en  deuda  amortizable,  que 
realizada  al  pirecio  de  su  cotización  actual, 
importará  en  oro  la  cantidad  de  ciento  ocho 
mil  peso.s — cantidad  menor  que  la  que  resul- 
ta del  proyecto  cuya  sanción  se  aconseja  por 
la  Comisión  en  minoría,  con  violación  de  la 
cosa  juzgada. 

He  acompañado  también  á  la  (! -omisión  de 
Hacienda  porque  entiendo  que  este  asunto, 
que  viene  gravitando  sobre  el  estado  desde 
tantos  años  atrás,  debe  ser  solucionado  de 
una  vez,  á  ñn  de  que  en  lo  sucesivo  no  pue- 
da ser  más  gravoso  de  lo  que  es  actualmen- 
te al  estado. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  el  principal 
fundamento  de  mi  voto  favorable  á  la  solu- 
ción aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da está  en  el  respeto  y  acatamiento  que 
presta  á  la  cosa  juzgada,  consagrada  sabia- 
mente por  nuestra  legislación,  al  igual  de  las 
más  avanzadas,  obedeciendo  al  interé-?  social 
que  exi^e  que  los  pleitos  terminen  necesaria- 
mente, á  fin  de  que  cese  la  incertidumbre  en 


los  derechos  privados;  y  eso  no  sucedería  si 
se  permitiese  volver  á  discutir  lo  que  fué  ob- 
jeto de  controversia  judicial,  á  pretexto  de 
que  hubo  error  en  la  sentencia,  falta  de 
equidad  ó  violación  de  la  ley. 

El  legislador  poiie  en  manos  de  las  par- 
tes litigantes  todos  los  recursos  legales  pare 
reparar  las  injusticias  de  que  pueden  adole- 
cer las  sentencias.  Si  se  hace  uso  de  esos  re- 
cursos, y  á  pesar  de  todo,  la  sentencia  es  de- 
clarada válida,  la  nulidad  no  existe  legal- 
me  ite;  y  si  no  se  hace  u^o  de  esos  recursos, 
se  acata  la  sentencia  y  queda  consentida  j 
subsanada  la  nulidad. 

£1  legislador  supone  que  la  sentencia  con- 
tiene la  expresión  de  la  verdad,  y  como  la 
verdad  es  inmutable,  de  ahí  que  le  dé  el  ca- 
rácter de  irrevocabilidad  á  la  sentencia,— de 
modo  que  en  lo  sucesivo  venga  á  formar  de- 
recho entre  las  partes,  á  tal  panto  que  oi 
aun  en  el  supuesto  caso  de  que  pudiera  ¡oe^ 
tificarse  la  injusticia  del  fallo,  pudiera  eso 
aprovechar  á  la  parte  vencida. 

Con  estas  breves  palabras  dejo  fundado 
mi  voto,  reservándome  entrar  de  nuevo  en 
esta  misma  discusión  ó  en  la  particular,  ¡^í 
me  creyese  obligado,  á  rebatir  todas  las  cod- 
sideracionos  aducidas  en  el  informe  déla 
Comisión  en  minoría  en  contra  de  la  cosa 
juzgada,  invocada  por  el  banco, — en  la  con- 
vicción de  que  probaré  que  todas  ellas  care- 
cen de  fundamento  legal  y  de  lógica  y  com 
prometen  preceptos  constitucionales  de  cayo 
cumplimiento  depende  la  garantía  de  todos 
los  derechos  y  de  todos  los  intereses  colec- 
tivos é  individuales. 
He  dicho. 

Sr,  lUartorell — Me  inclino  á  creer,  w- 
nor  presidente,  que  la  solución  más  conve- 
niente es  la  que  se  deduce  del  convenio  ad 
referendum  celebrado  entre  los  representas- 
tes  del  banco  y  la  Comisión  de  Hacienda! 
pero  creo  que  para  que  pueda  realizarse,  se 
establecen  en  el  artículo  4.^  dos  condiciones 
de  las  cuales  una  no  puede  ya  satisfacerse. 
Sr.  Presidente— Observo  al  señor  di- 
putado que  estamos  en  la  discusión  general. 
De  manera  que  el  artículo  4.®  no  poilría  dis- 
cutirse en  el  momento  actual. 
Nr.  Floiito-^Puede  hablar. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


67 


9r.  Martorell  --rSin  embnrgo,  encuentro 
un  serio  inconveniente,  aeñov  prísiíJe-iie:  si 
no  pudiera  celebrarge  este  convenio  6  resol- 
ver ¿e  la  cuestión  tal  como  el  convenio  lo  es- 
tablece, quisa  podría  optarse  por  otra  solu- 
dAn. 

Sr«  Florito  —El  señor  presidente  está 
equivocado.  El  señor  diputado  puede  hablar 
con  respecto  á  todos  y  cada  uno  de  los  artí- 
calos  del  proyecto,  en  la  discusión  general. 

Sr«  Presidente — Pero  el  diputado  se- 
0or  Martorell  se  concreta  á  exponer  las  razo- 
nes para  que  se  elimine  el  artículo  4.^  que, 
por  otra  parte,  no  fígura  en  el  proyecto.  Kl 
proyecto  no  tiene  artículo  4.^;  y  además  la  dis- 
cusión general  debe  versar  sobre  las  razones 
que  deben  determinar  á  la  Cámara  á  ocnpHr- 
se  de  este  asunto.  Ks  decir  que  el  diputado 
señor  Martorell  debe  concretarse  al  asunto 
en  general;  pero  no  á  dar  razones  para  que  se 
elimine  un  artículo  del  proyecto:  eso  es  mate- 
ria de  la  discusión  particular,  ajuicio  de  la 
mesa. 

8r.  Martorell — Es  que  yo  me  absten- 
dría, señor  presidente,  de  declarar  que  quería 
ocuparme  del  asunto  si  se  presentara  un  se- 
rio inconveniente  para  solucionarlo  en  la  for- 
ma que  este  convenio  establece;  y  es  por  eso 
que  he  hecho  notar  que  una  de  las  condiciu- 
nes  no  puede  cumplirse. 

£1  contrato  está  firmado  el  24  de  agosto  de 
1902  y  dice:  «que  si  no  fuera  sancionada  y 
promulgada  la  ley  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción antes  del  31  de  diciembre  del  roinenie 
año,  etc.». 

Sr.  Cuftarro — Ya  está  sancionada  esa 
ley.  Es  la  ley  de  deuda  amortizable. 

Mr.  Rodrísaez  (don  G«  Li«)— Por  eso 
se  ha  variado  el  proyecto.  El  proyecto  que  se 
discute  está  en  la  página  26,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — No  tiene  sino  tres  ar- 
tículos el  proyecto:  no  hay  artículo  4.''. 

Hr.  OH  (don  Mario)— El  señor  Marto- 
rell se  refiere  al  artículo  4.^  del  convenio  ^ad 
referéndum.* 

Yo  le  haría  notar  al  señor  Martorell  que 
las  condiciones  están  cumplidas  perfectamen- 
te. Digo  están  cumplidas,  si  nosotros  sancio- 
Lanios  el  proyecto  de  ley  esfiecial  al  Banco 
Comercial  antea  del  30  de  junio.  La  ley  de 
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31  de  diciembre  á  que  se  refíere  el  artículo 
4.*^  e<  la  Ipy  de  deuda  aaiortizable  segunda 
serie,  que  se  sancionó  el  28  de  noviembre,  si 
mal  no  recuerdo. 

Kr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  di- 
putado señor  Mnrtorell? 

Ht\  Martorell— Sí,  señor. 
Sr.  Aipnirre — He  concurrido  áesta  últi- 
ma hora  íl  la  senión,  señor  presidente,  en 
previsión  de  que  se  trata^^e  e-(te  asunto,  pe- 
ro sólo  con  la  idea  de  dar  mi  voto,  no  de 
fundarlo. 

Tenía  entendido  que  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  ConiÍMÍ6n  de  Legislación  se  pro- 
ponían hablar  sobre  él  con  alguna  extensión, 
y  mi  presunción  era  que  no  tendría  que  inter- 
venir sino  para  acompañarlos,  manifestando^ 
si  acaso,  mi  adhesión  á  las  ideas  emitidas,  y 
probablemente  limitándome  á  votar  en  con- 
sonancia con  elln!^.  Pero  puesto  que  guardan 
silencio  los  miembros  presentes  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  y  algunos  otros  de  los 
más  indicados  para  fundar  el  proyecto  que 
proponen  á  la  (.'áioara  no  se  encuentran 
aquí,  voy  á  hacerme  la  violencia  de  expresar 
con  una  relativa  extensión,  los  motivos  que 
tengo  para  estar  en  contra  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Me  hngo  bastante  violencia  en  esto,  por- 
que en  virtud  decircun^^tancias  e.<ipecialos  hu- 
biera querido  no  tomar  intervención  en  el  de- 
bate, y  tui  es  así,  que  cuando  este  asunto  se 
trató  poi  primera  vez  en  la  Cámara,  no  asis- 
tí á  la^  sesiones  que  le  fueron  dedicadas  y 
no  tomé,  })or  consiguiente,  parte  alguna  en  la 
.  restdución  que  la  Cámara  adoptó,  demandar 
,  que  volviera  á  la  Comisión  de  Hacienda  inte- 
grada con  h\  de  Legislación.  Pero  adoptada 
esta  resolución,  siendo  yo  en  el  período  pa- 
sado miembro  de  la  Comisión  de  Legislación, 
por  fuerza  tuve  que  ocuparme  del  asunto,  y 
me  ocupé  con  bastante  asiduidad. 

Expuse  en  el  seno  de  la  Comisión  y  tam- 
bién ante  los  representantes  del  Banco  Co- 
mercial, todas  las  razones  de  derecho  y  de 
equidad  que,  en  mi  concepto,  imponían  una 
solución  transaccional,  más  moderada,  para 
la  consolidación  de  este  eré  lito. 

En  el  actual  período  no  formo  ya  parte  de 
la  Comisión  de   Legislación  y  habría  podido 

TOMO  172 


68 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


considerarme  habilitado  para  prescindir  de 
tomar  intervención  en  el  asunto,  en  obedeci- 
miento alas  circunstancias  particulares  á  que 
he  aludido  antea,  sin  entrar  ádetallarla'',  por- 
que lo  creo  inútil:  pero  el  sefíor  presidente  de 
la  Comisión  de  Legislación,  doctor  Costa,  hi- 
zo empeños  porque  le  expusiera  en  una  car- 
ta la  síntesis  de  mis  opiniones,  y  vpo  qne  rsn 
carta  estit  incorporada  al  ropniiido.  De  lu^ní 
que  tenpa  comprometida  opinión  y  no  debH 
dejarla  huérfana  de  defensa,  ya  que,  como 
veo,  no  se  va  á  defender  el  dictamen  en  qne 
está  enunciada  por  los  que  entendía  yo  que 
estaban  más  obligados  Á  hacerlo. 

Riento  que  moveré  obligado  á  improvisar 
el  método  de  mi  exposición  y  la  forma  de  ella. 
Sin  embargo,  conozco  el  asunto  suficientemen- 
te para  que,  con  un  poco  de  benevolencia  de 
la  Cámara,  me  sea  posible  aportar  algunos  ar- 
gumentos que  considero  de  valor. 

Yo  creo  que  este  asunto  es  grave;  la  Cá- 
mara debe  meditar  mucho  la  resolución  que 
adopte.  Es  muy  grave,  porque  sienta  un  pre- 
cedente funesto,  un  preceden  te  funestísimo  que 
puede  ser  aprovechado  en  contra  de  la  nación 
por  otros  acreedores,  mucho  más  en  estos  mo- 
mentos en  que  se  ciernen  en  el  horizonte  polí- 
tico-internacional, ciertas  nubes  que  deben 
obligarnos  á  ser  muy  previsores,  y  no  forestar 
nos  á  consolidar,  con  una  liberalidad  que  po" 
dría  calificarse  hasta  de  culoable,  créditos  que 
no  tienen  ningtün  título  de  prelación,  pero  ab- 
solutamente ninguno. 

No  creo  necesario  hacer  la  historia  detalla- 
da de  este  crédito.  Como  se  sabe,  proviene  de 
un  contrato  de  17  de  septiembre  del  74,  en 
virtud  del  cual  el  Banco  Comercial  prestó 
al  gobierno  de  la  época  una  suma  de  106,000 
pesos  á  pagarse  en  letras  de  aduana,  «lescon* 
tando  el  interés  del  12%  anual,  es  decir,  del 
1  %  mensual. 

Este  contrato  estuvo  en  vigencia  cuatro 
mBses;  durante  esos  cuatro  meses  se  entrega- 
ron al  Banco  Comercial,  próximamente  90,000 
pesos  en  valores  reale^'  y  positivos. 

De  manera  qm  su  alcance^fpctivoá  media- 
dos de  enero  de  1875.  no  era  má-^  <]ne  de  unos 
16,000  perio><,  que  por  juego  de  números  y  á 
cóhseduencia  del  ílescnento  bastante  crecido 
qal  te  hacíA  sentirá  I  As  letras  dé  aduana,  en  , 


que  tuvieron  lugar  las  entregas  á*caentfl,  ri- 
nieron  á  resultar  veintitrés  mUieisciento^  y 
tantos  pesos. 

Lo  lógico,  lo  natural,  lo  acorde  con  los  pre- 
cedentes establecidos  en  el  país,  hubiera  si- 
do i^ue  esta  institución  bancaría  se  hubiera 
conformado  con  que  en  cualquier  coyuntura 
favorable  se  le  pagara  su  capital. 

A!  hacer  C'íto,  no  habríri  hecho  otra  cosa 
que  lo  que  han  hecho  miles  y  miles  de  acree- 
dores, con  títulos  de  prp f eren eia,  que  se  han 
conformado  con  que  dos,  cuatro,  seis  6  quin- 
ce a  nos  después,  se  les  pague  su  capital  y 
todavía  queden  agradecidos. 

Sin  embargo  no  entendió  así  las  cosas  el 
Banco  Comercial  y  estuvo  presentando  con- 
secutivamente á  la  contaduría  general,  caen» 
tas  de  intereses  acumulados  cada  tres  me- 
se«.  Para  proceder  de  esta  manera,  ín^caba 
la  circunstancia  de  que  se  decía  en  el  contra- 
to que,  el  préstamo  y  las  entrega<«  á  cuenta 
que  hiciera  el  estado  constituirían  una  cuenta 
corriente. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  cuenta  corriente  hoy 
en  día  como  entonces?.,  .Una  cuenta  qué 
está  en  movimi  nto.  No  e?  tal  cuenta  corrien» 
te,— con  arreglo  á  los  usos  del  comercio  y  I 
las  leyes  de  aquellos  países  en  donde  se  ha 
legislado  expresamente  para  las  cuentas  co« 
rricntes,  —  otra  cuenta  que  aquella  que  está 
en  movimiento  por  entradas  y  dftlldad  de  di- 
nero. 

Cuando  la  cuenta  deja  de  ntoverae,  cuando 
la  cuenta  queda  paralizada  durahte  un  pe^ 
ríodo  inferior  á  un  afío,  todo  banco,  todo  el 
que  hace  operaciones  banCftftas-^AUbque  no 
tenga  denominación  de  banco— eitige  que  lá 
cuenta  se  regularice,  exIge  queselé  f^gue,  ó 
cuando  menos  que  se  le  documente  á  plazo 
fijo  para  poder  hacer  efectivo  el  3dbro.  La 
cuenta  corriente  ha  cesado. 

Era,  pues,  una  ficción  sofística  decir  que 
la  cuenta  corriente  continuaba,  á  péááf  deno 
hftber  entrega  ninguna  pot  parte  del  esta<lo, 
para  que  sirviera  de  pretexto  á  una  Acumula- 
ción (le  intereses  que  ya  de  suyo  eran  stibnlí- 
simos, — «subidísimos  hasta  el  extremo  de  po- 
derse llamar  sin  calumnia,  usurarios. 

Corrieron  seis  años,  y  en  el  curso  del  afío 
1881  se  ditító  lA  ley  de  la  deüdá    atnortiza- 
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ble.  En  esn  ley  de  h\  deuda  amortizable  — 
que  es  de  noví<!nibre  del  81 — hay  un  artícti- 
lo  3.^  en  el  cual  se  dispone  que  en  esa  deu- 
da deben  entrar  todos  lo^^  créditos  que  no 
tengan  un  servicio  efectivo  de  amortización  é 
interés,  j  baj  otro  artículo  final  que  dispone 
que  los  acreedores  que  no  quieran  cobrar 
en  deuda  amortizable,  conservarán  íntegros 
BUS  derecho»  sin  incurrir  en  prescripción,  pe- 
ro que  no  podrán  pretender  fter  atendidos  «- 
no  déítpués  de  totalmente  extingi^ida  la  dettda 
creada  por  aquella  ley^  es  decir,  la  deuda 
amortisable. 

Ksto  significa  que  nadie,  ni  aun  los  mis- 
mos tribunales  tenían  jurisdicción  para  en- 
tender en  pleitos  que  pudieran  promoverse 
por  acreedores  de  \o^  comprendidos  en  la 
lej:  ésta  había  ya  contemplado  sus  derechos, 
declarando  que  no  les  correría  prescripción» 
y  que  podían,  en  lo  sucesivo.  hacerlo<i  valen 
pero  no  mientras  estuviese  sirviéndose  y  to- 
davía sin  extinguirse  la  deuda  amortizable. 
Por  consiguiente,  el  banco  sabía  perfecta- 
mente que  no  tenía  otro  temporamento  á 
adoptar,  que  el  de  la  espera,  si  es  que  no 
prefería  acogerse  á  las  disposicioneg  de  la 
ley.  En  ese  sentido  se  presentó  á  la  Cámara 
de  Representantes  en  el  afío  88  tü  89. . . 
8r.  Presidente — Ochenta  y  ocho. 
HTm  AiniIrre^En  el  afío  88,  proponien- 
do un  arreglo,  y  la  Comisión  de  Hacienda 
aconsejó  que  se  le  pagara  por  chancelación 
de  cuenta,  la  suma  de  100,000  pesos  oro. 

En  aquella  ocasión,  el  diputado  que  actual- 
mente preside  las  sesiones  de  esta  Cámara  y 
el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  ella,  prp- 
gmta'on  á  la  Comií^ión  de  Haciendn  si  e-=a 
suma  de  100,000  p«so<<  representaba  el  intp- 
ré;»  corrido,  ó  partía  de  la  base  de  la  acumu- 
lación de  intereses. 

La  Comisión  de  Hacienda  contestó  que 
tomaba  por  base  la  acumulación  de  intereses, 
aunque  no  en  la  integridad  de  la  suma  á 
que  entonces  llegaba,  que  tiabía  una  peque- 
ña rebaja  de  20.000  pe^os  do  interese^  acu- 
mulados. 

Entonces  el  actual  presidente  de  la  Cáma- 
ra y  el  diputado  que  en  esos  mo-nentos  ha- 
bla, combatieron  la  solución  propiesta,  por- 
que concedía  más  de  lo  que  el  mi ^mo  contra- 


to autorizaba  á  pedir,  porque  concedía  la 
acumulación  de  intereses,  que  no  estaba  pac- 
tada en  el  contrato  y  que  estaba  prohibida 
expresamente  por  una  ley  de  la  repúblioa, 
que  es  la  ley  de  diciembre  del  66,  que  taxa- 
tivamente dispone  que  en  los  contratos  oon 
el  estado  no  cabe  la  acumulación  de  intere- 
ses. 

Quedó  el  n^^unto  paralizado.  Volvió  á  Co- 
misión — segán  me  parece,— y  entonces  el  ban- 
co pidió  el  retiro  de  su  propuesta  de  arreglo, 
y  se  dirigió  á  los  tribunales.  Estos  no  tenían 
jurisdicción  para  entender  en  el  asunto,  es- 
taban impedidos  de  resolver  en  él.  ¿Por 
qué?...  Por  la  siguiente  razón:  porque  en 
toda  organización  social  y  política,  debe  ha- 
ber una  entidad  que  sea  la  que  pronuncia  la 
áltima  palabra.  No  es  ni  siquiera  concebible 
una  sociedad  organizada  en  quo  haya  un  po- 
der que  pueda  decir  «sí»  y  otro  poder  que 
pueda  decir  «no». 

En  nuestro  sistema,  quien  tiene  el  derecho 
de  decir  la  última  palabra  es  la  Asamblea 
Legislativa,  por  sí  sola  con  el  concurso  de  dos 
tercios  de  votos,  ó  con  la  concurrencia  del 
poder  ejecutivo  cuando  éste  promulga  la  ley. 

En  otros  países  existe  otro  organismo,  «tis- 
te el  organismo  de  la  justicia  federal,  que 
puede,  no  por  regla  general,  pero  sí  en  cada 
caso  particular,  á  solicitud  de  parte  declarar 
que  no  es  aplicable  una  ley:  entre  nosotros 
no  existe  semejante  organismo. 

Y  como  no  quiero  prolongar  el  debate,  no 
agrego  que  aun  allí  donde  la  justicia  federal 
está  incumbida  de  esta  facultad^  nd  es  tan 
ab-^oluto  su  poder;  pues  como  lo  observó  muy 
bien  uno  de  los  más  sesudos  escritores  de  la 
centuria  pasada,  en  los  mismos  Estados  Uni- 
dos, patria  de  origen  de  la  disposición  cons- 
titución d,  especialísima,  que  confiere  á  los 
tribunales  la  facultad  de  dejar  sin  efectt)  las 
leyes  en  los  casos  particulares  á  solicitud  de 
parte,  cuando  la  ley  contraviene  á  la  consti- 
tución á  nue  ha  debido  ajustarse,  aun  allí,  se 
ha  comprobado  por  la  experiencia  que  na- 
die, ni  aun  la  misma  justicia  federal,  puede 
detener  eñcazmente  Ib  acción  del  congreso  en 
concurrencia  con  el  poder  ejecutivo,  6  por  sí 
solo,  cuando  confírma  las  leyes  observadas, 
por  dos  tercios  de  votos. 
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Pero  esto  es  inoficioso  que  lo  trate  por  ex- 
tenso; podría  considerarse  una  digresión  in- 
tentar algo  más  que  apuntarlo,  como  ya  lo 
dejo  hecho. 

Lo  cierto  es  que  entre  nosotros  no  haj 
ninguna  disposición  análoga.  Aquí  quien  tie- 
ne el  derecho  de  pronunciar  la  última  pala- 
bra es  el  cuerpo  legislativo,  con  In  concurren- 
cia del  poder  ejecutivo  cuando  éste  promul- 
ga la  ley,  y  por  sí  solo  cuando,  habiendo  si- 
do observada  la  ley,  la  confirma  por  dos  ter- 
cios de  votos. 

Pues  precisamente  fué  lo  que  ocurrió  con 
la  ley  de  deuda  amortizable.  Este  pensa- 
miento, verdaderamente  notable  y  de  gran 
utilidad  para  el  arreglo  de  las  finanzas  del 
país,  fué  objeto  de  observación  por  parte  del 
poder  ejecutivo»  siendo  presidente  de  la  repú- 
blica el  doctor  don  Francisco  Antonino  Vi- 
dal, y  su  ministro  de  hacienda  ese  seflor  Cues- 
tas que  acaba  de  irse  hace  poco. 

(Hilaridad). 

La  Asamblea,  que  veía  más  claro  que  él 
en  materia  de  finanzas,  insistió  en  la  ley  ob- 
servada; y  ésta  figura  entre  las  más  recomen- 
dables de  las  que  se  han  dictado  para  el 
arreglo  de  la  Hacienda  pública. 

Esa  ley,  como  es  notorio,  tenia  una  dispo- 
sición que  prohibía  atender  á  los  acreedores 
cuyos  créditos  debían  entrar  en  ella,  hasta 
tanto  que  no  estuviera  totalmente  extinguida 
la  deuda  amortizable;  y  esta  disposición  le- 
gal privaba  en  absoluto  á  los  tribunales  <le 
urisdicción  para  entender  en  reclamaciones 
en  contrario. 

De  manera  que  la  acción  judicial  intenta» 
da  por  el  Banco  Comercial,  y  las  resolucio- 
nes dictadas  por  los  tribunales,  en  realidad 
de  verdad  son  como  si  no  existieran:  son  com- 
pletamente nulas. 

Bin   embargo,  yo  no  he  hecho  este  argu- 


mento en  el  curso  de  las  muchas  confereo- 
cÍNs  que  tuvimos  en  el  seno  de  las  dos  Comi- 
siones reunidas  y  en  presencia  de  los  repre- 
sentantes del  Banco  Comercial,  porque  nn  lo 
creía  indispensable:  creía  que  por  otros  me- 
dios se  podía  llegar  al  mismo  resaltado  «Je 
salvar  al  erario  público  de  una  reclamaeióo 
enteramente  condenable.  No  quería  dar  lu- 
gar á  que  se  dijera,  que  la  excepción  de  im- 
competencia  de  los  tribunales  debió  oponer- 
se por  el  fiscal,  y  que  no  se  opuso  en  la  opor- 
tunidad debida  del  juicio. 

Sé  que  esto  no  es  más  que  una  frivolidad; 
sé  que  esto  no  es  la  verdad  jurídica;  que  eo 
realidad,  esas  sentencias  son  completamente 
nulas,  porque  cuando  la  ley  prohibía  á  loa 
tribunales  que  oyeran  reclamaciones  de  los 
acreedores  cuyos  créditos  debían  entraren  k 
deuda  amortizable  hasta  que  ésta  no  esta- 
viera  extinguida,  los  incapscitaba  para  pro- 
nunciar sentencias  válidas,  así  como  privaba 
á  los  tribunales  de  personería  para  coatestar 
demandas  y  consentir  sentencias  en  contra- 
vención al  precepto  legal,  y  que  por  consi- 
guiente, todo  lo  hecho  en  infracción  de  la  ley, 
nada  vale.  Pero  como  he  dicho  antes,  apre- 
ciadas superficialmente  las  cosas,  se  había  de 
argumentar  de  otra  manera,  se  había  de  de- 
cir que  esa  excepción  debió  oponerse  por  el 
ñsral  durante  el  juicio  y  antes  que  toda  otra; 
quf,  además,  las  sentencias  sólo  interpreta- 
ron la  disposición  legal,  llegando  al  absurdo 
de  decir  que  este  crédito  tenía  servicio  efec- 
tivo (lo  iunortización   é  intereses. 

8r«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levAiitó  la  sasión,  siendo  las  seit 
p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretarlo  redactor. 
Samuel    Blixén^ 
Secretario  relator 


30.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  9  DE  1903 


PRESIDE     :L  docto í^  RODRÍGUEZ  (DON    A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  .m>.>¡óii  á  hid  cuatro  y 
ocho  mÍDUtoa  p.  m.  del  día  iiuove  de  junio 
del  afto  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  \oé  representantes  señores 


Moró 

Castro 

GonsálBs  lierena 

fluff  antn 

Areoo 

Moreno 

Coimrro 


Flenniiila 
Salth 

i  (don  CSorloa) 


O«0rFR 

Mora  Knsnrlfios 

A^nürro 

Brtto  dol  Pino 

Gaiiiot 

naooml* 


IglMlAO 

Bamlftlno 

Váaqaes  Várela 

Ferrando  y  Olaondo 

acilána  Zabaleta 

Brito 

Lacnova  Sttrlinip 

011  (don  icario  L.) 


BtcheTerrito 

Rodrignea  (don  R.) 

Ros 

Olivera 

Fiorito 

Sn&res 

Del  campo 

Grafla 

Rieotra 


Herrero  y  Bspinoaa 

Liópea 

Anaya 

SilvAn  Femándes 

Bonasso 

Solé  y  Rodrignea 

Flgart 

Vlanoa 

Vidal  y  Fnentes 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Martorell 

Garoia 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Esottder 

Berro  (don  Arturo) 

Goso 

Fnjardo 

Crique 

Rodó 


fallando: 


Segundo 
Fonseoa 


Costa 


Alves 
Rozlo 


CON  AVISO 


Várela 

Gil  (don  Juan) 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Xoasnrtaga 
Viera 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Kl  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que  decía 
ró  feriados  los  dias  2  y  8  del  corriente  mee. 

Archívese. 
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—La  Comisión  <1e  AsunUis  constitucionales  se  pxpl- 
de  en  la  solicitu<j  de  don  Pablo  P.  Kisso.  aconsejan- 
do á  V.  H.  una  minuta  de  comunicación  al  poder  f je- 
cuU?o  pidienao  algunos  informes. 

Repártase. 

—Don  Pedro  Riva  Zucchelll  y  don  José  Antonio  M. - 
ra,  vicepresidente  y  secretario  de  la  -Sociedad  avíco- 
la uruguaya**,  solicitan  que  V.  H.  se  sirva  declarar 
libres  de  derechos  de  importación  &  las  rasquiñas  y 
aparatos  destinados  á  la  avicultura. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  señor  representante  doctor  Rodolfo  Foiiseca 
solicita  diez  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
8¡  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  sefior  Fonseca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  los  que  se  va 
á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguienteV. 

PROYBCTO    DB  LEY 

El  Secado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Artículo  1.*  Queda  exonerada  del  impuesto  de  ex- 
portación de  tO  centesimos  creado  por  la  ley  de  21  de 
noviembre  de  1899.  la  piedra  labrada  ó  en  bruto  que 
86  cargue  por  el  puerto  del  Carmelo. 

Art.  2.*  Derógase  el  articulo  i*  de  la  expresada  ley 
en  lo  que  se  oponga  á  la  presente 

Art  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  8  de  1903. 

Eduardo  Moreno,  representan- 
te por  C<»lonía— Afarío  L.  OU, 
diputado  por  Río  Negro- de- 
ntro M.  OuñarrOf  diputado  por 
Colonia— Lauro  A.  Olivera,  di- 
putado por  Colonia. 

(Apoyados). 

¿Alguno  de  los  señores  diputados  firman- 
tes del  proyecto  desea  hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  fundarlo,  de  acuerdo  con  la  pres- 
cripción reglamentaria? 

Sr.  OH  (don  Ulario)— Pido  la  pala- 
bra, señor  presidente. 

Sp.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
iellor  diputado. 


Hr.  Gil  (don    :fIarlo)-.Por  la  ley  de 

21  de  diciembre  de  1899,  citada  en  el  pro- 
yecto  de  que  se  ha  dado  lectura,  creando  re- 
cursos para,  la  canalización  del  Arroyo  de 
las  Vacas,  la  exportación  de  piedra  brata  y 
labrada  por  el  puerto  del  Carmelo,  quedó 
gravada  con  un  impuesto  adicional  de  10 
centesimos. 

Edte  gravamen  ha  aparejado  que  la  ¡ndus- 
tria  pedrera  en  dicha  zona  se  haya  arruioado 
casi  por  completo,  por  la  situación  desventa- 
josa en  que  ha  quedado  con  respecto  á  otros 
puertos  de  exportación  do  los  artículos  simi- 
lares. 

Ks  lógico  que  los  compradores  de  piedra 
se  dirijan  allí  donde  la  encuentren  más  bara- 
ta, con  menos  recargo  de  impuesto  ñscale<. 

Últimamente  ha  ocurrido  que,  importantea 
empresas  de  pavimentación  de  la  cíu<lad  de 
Buenos  Aires  y  la  propia  empresa  del  puer- 
to del  Rosario,  se  dirigieran  al  Carmelo  tra- 
tando de  hacer  negociaciones,  de  suma  con- 
sideración, Fobre  adoquines  y  sobre  piedra 
bruta,  y  han  escollado  tales  negociaciones 
ante  el  impuesto  adicional  á  que  se  refiere  e} 
proyecto  de  que  soy  autor  con  otros  distin- 
guidos colegas. 

La  H.  Cámara  podrá  apreciar,  por  este 
solo  antecedente  <le  fácil  verificación  con  in- 
forinef»  oficiales,  los  perjuicios  que  el  fií^co, 
el  vecindario  del  Carmelo,  su  comercio  y  la  in- 
dustria pedrera,  sufren  con  la  subsistencia  del 
impuesto  adicional;  y  ha  sido  en  conaecuea- 
cia  de  ello,  que  los  interesados  se  han  dírigi 
do  á  la  vez  al  poder  ejecutivo  y  á  los  firman- 
tes de  ese  proyecto  de  ley  de  que  se  ha  da- 
do cuenta,  iniciando  gestiones  para  la  snpre- 
gión  del  impuesto. 

Los  que  firmamos  el  proyecto,  creyéndo- 
lo favorables  tanto  á  los  intereses  fiscales  co- 
mo á  los  de  la  industria  y  al  cooiercio  que 
afecta,  lo  h'^mos  presentado  solicitando  su 
sanción  del  honorable  cuerpo  legislativo. 
He  dicho. 

8r«  Presidente — Hallándose  este  pro- 
yecto suscripto  por  cinco  señores  diputados, 
pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda  conjunta- 
mente con  la  versión  taquigráfica  del  discur- 
so que  acaba  <le  pronunciar  uno  de  sus  ¡tu- 
tores. 
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Va  á  darae  lectura  del  otro  proyecto  de  ley. 
(*^e  lee  !o  siguiente): 

PROYECTO    DK    LEY 

Kl  Sanado  y  Cámara  <1e  Representantes,  etc. 

DBGRETAN: 

Artirnln  l .•  Cré^R*»  una  ofl^l  .1  rleperidlente  -leí  mi 
Dl««t<»r»o  de  f«>nfiento  d«n  «mínnda  «Oílclnade  avalúos 
pacionales*.  cuyos  cometidos  serán: 

rti  Eifcnder  en  tofns  Ins  !a««firlone«?  que  le  fueran 
enromtndailna  p  »r  ía  nonlÍH  de  hacienda,  re- 
ferentes al  Impuesto  de  herenci;s,  ya  sea  sobre 
bienes  muebles  ó  inmuebles; 

b)  En  torios  los  cas- .8  de  exproplacló'i  de  terrenos 
tomados  para  vías  públicis  ú  ot^ís  usnv; 

c)  En  todas  las  tasaciones  referentes  A  en«Jen:i- 
r»l*u  de  prople1id-»s  nscales; 

d)  Bn  todos  los  casos  de  reolamacióu  por  dados 
y  perjuicios  contra  el  estado  que  sean  motivo 
<le  peritajes; 

ej  LleTará  un  Índice  general  de  las  ventas  «le  pro 
piedades  efectuadas  en  toda  la  república,  divi-  I 
d Ido  por  secciones  Judiciales  para  les  departa 
mentos  deeampañi.  y  por  secciones.  pueblo«» 
calles  y  barrios  para  el  de  M(»ntevideo; 

f)  Presentará  anualmente  un  pr  -yerto  d^»  ava 
loaclón  general  por  seccion^'s  Judiciales  ozo- 
nas, dentro  de  éstas,  tomando  por  baso  para 
esa  fijación  el  precio  p  »r  hectárea,  derivada  en 
cada  sección  del  promedio  de  Jas  ventis  reali- 
zadas cada  quinquenio  y  c>»n  una  deducción 
de  20  «/o 

Dicha  avalaaclÓD  servirá  de  baf^e  para  ino- 
yectar  el  impuesto  le  contribución  inmobilia- 
ria de  campaña. 

0)  Procederá  al  empadronamiento,  por  secciones, 
de  la  propiedad  e:)  el  departamento  de  Monte. 
video,  á  fln  de  regularizar  I  »s  aforos  de  con- 
tribución inmobiliaria,  pira  lo  cual  la  direc- 
ción de  obras  municipales  le  pasará  todos  los 
proyectos  de  edificación  que  haya  aprobado. 
asi  como  también  para  el  mejor  desempeño  de 
loe  eoroetidr<8  de  ia  oficina  Los  registros  de 
Tent-is  de  la  capital  y  de  la  campaña,  le  remi- 
tirán una  nómina  de  todas  las  escrituras  que 
se  registren. 

Ari   2.*  L'i  O/Ulna  da  avalüon  naciotutlof  tendrá  el 
siguiente  personal: 

Vn  agrimensor  tasador,  Jefe  de  la 

oQoiaa S  2,400  anuales 

Ue  sgrimeDsor  vocal ••  1,»00       •* 

Vn  sec  etarto  contador    ....    -  1,200        » 

IXts  escribientes,  á    ...    $       45    «  1,080       •« 

Va  pe4>D,  á -       íK)-      860       « 

$    (^840 


Art.  ó.»  Rl  poder  eJí»cutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley 
Art.  «.•  C>munfquese,  etc. 

Montevideo,  Junio  9  de  1003. 

Francisco  r.  Ros, 

Diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Antonio   V  •  Rodríguez, 

Representante  por  Tacuarembó. 


Art    3.*  Para  ia  f  >raiación  de  este  personal  se  uti- 

lixara  rt  los  einp'ead<>s  que   actualmente  desempeñan 

puestos  de  avaluadores  en  el  departamento  nacional 

de  luéíeoleros. 
Art.  1.*  Deróganse  las  leyes  que  se  opongan  á  la 


Bzposloión  d  >  motivos  en  que  se  ftinda  el  pro- 
yecto de  oreación  de  la  Oficina  de  Avaiúos 
Nacionales. 

Rn  los  diferentes  asuntos  que  se  relacionan  con  la 
ley  de  herencias,  en  la  generalidad  de  los  casos  se 
procede  A  la  tasaeióu  de  los  bienes  muebles  é  In- 
muebles en  cada  testament-arla,  designando  el  señor 
fiscal  de  hacienda  un  tasador  en  representación  del 
risco  por  los  derechos  que  deben  abonarse.  Estas  ta- 
saciones se  refieren  en  algunos  cas*»,  no  sólo  á  bie- 
nes raices,  sino  también  á  bienes  muebles,  semo- 
vientes y  mercaderías;  y  la  designación  del  perito 
oficial  no  tiene  <  tro  objeto  que  el  de  velar  por  que 
uo  se  defrauden  al  estado  los  derechos  que  le  corres- 
ponden  en  cada  caso  particular. 

Con  este  molivf»  y   cuando  se  trata  de  casas  co- 
mei  cíales,  los  balances  presentados  son  los  que  slr 
ven  de  base  para  las  llqui  l;iCiones  de  herencias,  en 
cuyo  caso  deben  examinaras  los  libros  á  fln  de  veri- 
ficar dichos  balances,  siendo  esta   la  causa   por  la 
cual  se  crea  el  puesto  de  contador,  quien  serla  el  en- 
cargado de   la  verificación  de  dichos  estados  y  de 
llevar  los  libr.s  Índices  de  la  reptlblica.  Bn  las  tasa- 
ciones rt^ferentes  á  expropiaciones  de  terrenos  toma- 
ilos  para  calles  ó  caminos,  también  el  seflor  fiscal  de 
h^tcienda  designa   un   perito  por   la  parte  del  fisco, 
nombrando  el  Juez  un  tercero  para  el  caso  de  discor- 
dia   Las  tasaciones  en  estos  cisos  deben   efectuarse 
en  la  forma  que  claramente  lo  determina  el  articulo 
4r)8  y  siguit'ntes  del  código  civil  y  el  registro  de  ven- 
Lis  de  la  capital  serla  en  este  caso  un  gran  auxiliar 
para  estas  operaciones,  por  cuanto  debe  tomarse 
p^ra  la  avaluación  tanto  el  total  del  terreno  sino  la 
obra  pública  proyectada,   como  para  las  pamelas 
que  resuiíeu,  los  piecios  corrientes,  que  existen  en 
esos  registros,  teniéndose  además   en   cuenta,  y  en 
c  ida  caso,  la  topografía  del  terreno,  calidad  de  tie- 
ri-a,  ubicación,  configuración  y  área.    Esta  es  tam- 
bién <'tra  misión  delicada  que  se  confía  á  la  oficina; 
d'jlicado,  por  cuanto  en  muchos  casos  el  valor  que 
a  Iquieren  los  terrenos  ó  parcelas  con   las  aperturas 
d.!  calles,  es  superior  al  del  total  del  terreno,  sin  te- 
ner en  cuenta  la  obra  proyectada,  y  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  la  ley  no  hay  lugar  á  indemniza- 
ción. 

Bn  estos  cas  >s,  grande  es  la  lucha  que  debe  soste- 
ner el  tabadur  odcial  ante  las  pretensiones  de  las 
purtes,  pues  en  much><s  casaos,  debido  á  la  tasación 
Ii  -cha  por  el  periií>  flscal.en  minoría,  perfectamente 
fundada,  ha  dado  base  al  señor  fiscal  de  hacienda 
p  ira  la  anulación  de  la  tasación  en  mayoría,  proce- 
d:ónduse  luego  á  nuevas  tasaciones,  cuyos  montos, 
eit  algunos  casos  no  han  alcanzado  ni  siquiera  á  la 
d(>.!ima  parte  de  los  de  las  priuieras.  Existen  algunos 
expedientes  que  puebaneste  aserto,  cuyas  iudemni- 
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iaclon<>8  se  hadan  ascender  á  8. «no  p9so<«,  reducidas 
luego  ¿  B,200  pesos,  y  '^tras  de  B.7'0  qup  fueron  anu- 
ladas completamente;  pudiéndose  rilar  mu-  hisimos 
expedientes  relativos  A  la  ley  d»»  herencias,  expropiu- 
ciones  de  terrenos  ó  indemnizaciones  por  perjuicios 
de  guerra,  etc.,  que  también  lo  prueban. 

Fn  tndcs  estos  caso&  se  requiere  mucha  dedicación 
y  tiempo  y  esto  no  puede  efortuarse  con  un  solo  tasa- 
dor que  tenemos  hoy. 

El  Índice  general  de  ventas  rreado  por  decreto  de 
fecha  2  de  e  ero  de  1903,  es  de  gran  importancia  en 
rarón  deque  sin  mwyor  erogación  para  el  est^d'»  se 
podría  efectuar  la  avaluación  de  la  propiedad  terri- 
torial en  campada  basada  en  ventas  reales,  aumen- 
tando el  número  de  zonas,  lo  que  haría  que  dicho 
Impuesto  fuese  más  eqnitativo  que  actualmente,  pues 
hoy  tenemos  zonas  aforadas  á  16  pes'  s  la  hectárea 
donde  se  venden  A  25  y  BO  ppsos.  Otras  donde  se  ena- 
jenan á  9  y  10  pesos,  aforadas  al  mismo  precio,  y  don- 
de valen  5  y  6  pesos  aforadas  en  B  y  7  pes«>s;  en  fln,  los 
departamentos  de  tierras  menos  fértiles,  pagando  im- 
puestas superiores  á  aquellos  de  tierras  más  fértiles 
Además,  en  este  trabajo,  se  p  «dría,  aún  c^n  resultrt 
dos  beneílclosos  para  el  e«sta'lo,  reducir  el  porcentaje 
de  6  al  5  */•  lo  que  valorlsarfa  notablemente  la  pro> 
pfedad  y  aumentarla  las  entradas  de  derecho  de  he- 
rencia. 

La  regularizaclón  del  aforo  de  las  propiedades  en 
el  departamento  de  la  capital  para  los  efectos  de  la 
contribución  inmobiliaria*  es  también  de  gran  inte- 
rés, puesto  que  la  avaluación  actual  es  caprichosa, 
pues  mientras  que  unas  propiedades  se  hallan  afo- 
radas por  casi  el  doble  de  su  valor,  otras  se  encuen- 
tran aforadas  por  la  mitad,  y  en  murh-*!^  casos  aun 
por  menos,  presentándose  el  ejemplo  de  que  >os  pe- 
queños capitalistas  tienen  sus  propiedades  aforadas  á 
precios  más  altcrs  que  los  grandes  propietarios. 

Bate  empadronamiento  propuesto,  se  ef(>ctuarla 
por  zonas  paulatinamente  Su  conservación  también 
es  indispensable,  por  cuanto  bastarla  que  se  abandr>- 
naraun  solo  aflo  para  que  resultara  completamente 
Inútil.  Es  necesario  tener  conocimiento  de  todas  las 
divisiones  que  se  efectúen  con  motivo  de  las  parti- 
ciones, enajenaciones  y  reedificaciones  de  p'-opie- 
dades.  Tenemos  los  trabajos  de  empadronamiento  de 
la  capital  que  se  hirieron  bajo  la  dirección  del  Inge- 
niero señor  Capurro,  lo  mismo  que  el  de  !as  comisio- 
nes avaluadoras  nombradas  el  año  i8H7,  comp.eta 
mente  perdidas  por  falta  de  una  sección  es)>ecial  que 
¿  ello  se  dedique.  Esos  trabajos  se  dice  que  costaron 
al  estado  más  de  cien  mil  pesos. 

Los  elementos  Indispensables  para  la  conservación 
del  empadronamiento,  consii^ten  en  los  proyectos  de 
ediflcación  que  diariamente  pasan  para  su  examen  á 
la  dirección  de  obras  munici(>aleR,  y  los  dalos  (\r\ 
registro  de  ventas  de  la  capital;  datos  estos  que  steni  • 
pre  deberían  pasar  á  esta  oHclna  para  dicho  efecto. 

Bl  pequeño  recargo  que  soportarla  el  presupuesto 
serla  inslgntflcante.  si  se  tiene  en  cuenta  que  ya 
existen  dos  agrimensores  tasadores  en  el  actual  pre- 
supuesto y  máxime  si  se  tienen  prf>sentps  ios  impor- 
tantes y  delicados  servicios  quee^ta  repart  clon  pres- 
tará á  la  nación. 

Montevideo,  Junio  9  de  1903. 

Francisco  J  Ros, 
Dlputatlo  pur  Treinta  y  Tres. 

Antonio  Jd.  Rodríguez^ 
Diputado  por  Ta  cu&rembo. 


(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  (ie  Hacienda. 

Sr,  Herrero  j  Espinosa  —  Señor 
presidente:  la  Comi»i6n  de  Asuntos  Consti- 
tucionales necesita  algunos  antecedentes  pa- 
ra despachar  un  expediente  que  ha  pacido  á 
su  estudio. 

8e  ha  dado  cuenta  del  proyecto  de  minu- 
ta de  comunicación  que  ha  presentado  la 
Comisión,  y  como  es  un  asunto  que  no  me- 
rece que  se  haga  repartido,  porque  se  trata 
de  un  simple  trámite,  hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

(Apjyados). 

Hr.  Presidente— Habiendo  sido  apo. 
jada  la  moción  del  diputado  aefior  Herrero 
y  Espinosa,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  aeñor  dipu- 
tado. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 


Léase. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é  Internacio- 
nales. 

MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 

Ante  esta  H.  Cámara  se  ha  presentado  el  ciudada- 
no don  Pablo  P.  Rlsso,  solicitando  que  ae  le  manden 
abonar  los  haberes  que  le  corresponden  como  guar- 
da visitador  de  aduana  por  el  tiempo  que  estuvo  in- 
debidamente separado  de  ese  cargo,  de  10  de  enero 
de  1887  &  20  de  agosto  de  1891 . 

cr.n  el  objeto  de  resolver  este  asunto  con  el  mayor 
a'  ierto,  esta  H.  Cámara  solicita  del  poder  ejecutivo 
ia  remisión  de  los  siguientes  antecedentes: 

i.«  Cuál  era  la  siiuación  del  empleado  señor  Risso 
en  la  ópoca  de  su  destitución,  es  decir,  si  desempe- 
ñaba su  puesto  en  efectividad  ó  con  carácter  i  ute- 
rino. 

2.«  Si  fué  destituido  con  venia  del  H.  Senado  ó  d« 
la  Comisión  Permanente,  en  su  caso;  con  remiaiÓQ 
del  expediente  y  antecedentes  re^ectivoa. 

con  este  motivo  saludo  al  poder  ctJecativo,  etc  etc. 

Montevideo,  Junio  9  de  1803. 

Carlos  de  Castro— Leopoldo  Qo^ 
zdles  Lerena^Manutí  Benrro 
y  Espinosa— Martin  Affuin'e'' 
Setembrino  B,  Pereda-^Rioardo 
J.  Areco, 
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En  diticu8¡ón« 

8¡  DO  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

6¡  se  aprueba  la  minuta  c\^  comunicncidn 
pfopuestta  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Va  entrarse  á  la  orden  del  «lí;i,  coUinuan- 
do  la  discui^ión  general  de  los  dictámenes  de 
las  Comisiones  de  Hacienda  y  de  Legislación 
en  el  asunto  relativo  al  crédito  del  Banco 
Comercial. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  doctor 
Aguírre. 

Sr.  Af^vlrre — Befior  presidente:  en  las 
palabras  que  alcancé  á  pronunciar  en  la  se- 
sión anterior,  antes  de  que  llegara  la  hora  de 
levantarla,  después  de  explicar  los  motivos 
por  los  cuales  me  veo  obligado  á  tomar  parte 
netiva  en  este  debate  contra  mi  deseo,  empe 
^  á  esbozar  uua  crítica  al  proyecto  de  la 
[>>iiÍ8¡ón  de  Hacienda,  en  la  que  llegué  á  te- 
sar loa  siguientes  puntos: 

£n  primer  lugar,  llamé  la  atención  de  In 
[támara  sobre  la  extrema  conveniencia  de 
|ue  se  mirase  mucho  para  no  incurrir  en  pro- 
li^lidad  en  la  '•onsolidación  del  crédito  del 
5anco  Comercial,  porque  podría  constituir 
m  precedente  de  funestas  con^couencias  pn- 
a  la  república  en  la  situación  delicada  en 
)ue  ésta  se  encuentra. 

En  segundo  lugar,  demostré — aunque  ála 
igera — que  la  acumulación  de  intereses  que 
la  hecho  remontar  tan  prodigiosamente  este 
rédito,  se  debe  á  una  ficción  pofística  que  no 
lene  base  de  verdad  jurídica  ni  económica,  y 
-en  tercer  lugar — avancé  que  las  sentencias 
|ue  han  favorecido  la  pretensión  del  Banco 
*omere¡al  son  absolutamente  nulas,  ó  me- 
ar dicho,  no  existentes,  porque  han  sido  dic- 
adas contra  la  prohibición  expresa  de  la  ley» 
|ue  disponía  no  se  oyera  á  los  acreedores 
[ue  debiendo  entrar  en  la  consolidación  de 
a  Heuda  amortizable,  rehusasen  este  medio 
le  c»ibro. 

Agregué  —  aunque  incidentatmente.  casi 
»mo  una  digresión  en  aquellos  momentos — 
|ue  i:ste  último  argumento  no  lo  aduje  en  lan 


ocasiones  en  que  el  asunto  se  ha  tratado  en 
el  seno  de  las  dos  Comisiones,  de  Hacienda 
y  Legislación,  y  que  tampoco  no  lo  conside- 
ro indispensable,  á  pesar  de  su  grandísimo 
vigor  jurídico,  para  que  la  Cámara  pueda 
adoptar  una  resolución  que  ponga  las  cosas 
en  un  justo  medio,  por  el  cual  sin  desampa- 
rar por  completo  al  Banco  Comercial,  que  es 
uno  de  tantos  acreedores  de  la  nación  y  que 
por  lo  mismo  debe  ser  atendido  en  cuanto  la 
justicia  lo  consienta, — al  mismo  tiempo  se 
evite  el  peligro  de  la  prodigalidad  y  se  re- 
duzca la  carga  del  erario  á  lo  que  deba  ser 
y  no  á  lo  que  se  le  antoje  que  sea  al  acreedor 
exigente  de  que  tratamos. 

Si  hubiera  continuado  en  el  uso  de  la  pa- 
labra en  aquella  sesión,  no  hubiera  dicho 
más  sobre  la  nulidad  de  las  sentencias  que  se 
invocan,  reservándome,  si  acaso,  volver  so- 
bre este  punto  en  la  discusión  particular, 
dado  caso  que  mis  opiniones  hubiesen  sido 
controvertidas  por  algunos  otros  miembros 
de  la  Cámara. 

Como  empiezo  de  nuevo  á  hablar  del  asun- 
to, voy  á  agregar  algo  para  reforzar  mi  ar- 
gumentación en  lo  referente  á  la  nulidad  de 
las  sentencias  que  se  invocan,  pero  no  con  el 
propósito  de  apurar  completamente  la  mate- 
ria, pues  siempre  dejaré  en  reserva  algunas 
demostraciones,  tomadas  de  jurisconsultos  de 
una  autoridad  de  que  yo  carezco,  por  si  fue- 
ren necesarias  para  contrapesar  opiniones  ad- 
versas originadas  por  un  estudio  incompleto 
de  la  cuestión. 

El  punto  de  partida  de  mi  argumentación 
está,  como  lo  expuse  en  la  sesión  anterior, 
en  el  texto  de  la  ley  de  deuda  amortizable. 
Esta  ley  que  equivocadamente  dije  que  era 
de  noviembre  de  1881  y  que  en  realidad  es 
de  enero  de  1881,  tenía  un  artículo  6.^  álti- 
mo  de  los  que  contiene  la  parte  dispositiva 
de  ella,  en  el  cual  decía: 

«Los  acreedores  que  no  quieran  admitir  tí- 
tulos de  la  deuda  que  se  crea  por  e.sta  ley, 
conservarán  íntegros  sus  derechos  y  no  les 
correrá  prescripción,  pero  no  podrán  exigir 
que  se  les  atienda  hasta  después  de  totalmen- 
te extinguida  la  referida  deuda». 

Ese  artículo  6.*  evidentemente  impedía  á 
los  tribunales  entender  en  el  juicio  que  pro- 
movió el  Banco  Comercial. 
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8í  la  ley  dií* ponía  que  los  acreedores  resis 
ten  168  no  podían  exigir  que  se  les  alendiene, 
es  claro  que  no  podían   formular  dichas  exi- 
gencias ante  la  justicia   ordinaria. 

Los  más  reputados  autores  de  jurispruden- 
cia sostienen,  como  punto  incontrovertible, 
que  no  es  necesario  que  la  ley  diga  expresa- 
mente que  tal  acto  se  prohibe  so  pena  de 
nulidad,  para  que  no  pueda  ejecutarse  váli- 
daniente.  Las  prohibiciones  de  la  ley,  basta 
que  estén  establecida-*  de  una  manera  formal  j 
é  inequívoca  para  que  deban  hacerse  efecti- 
vas; y  si  fueía  necesario  apoyar  en  algo  esta 
argumentación,  nada  será  tan  convincente  co- 
mo la  mención  de  un  caso  que  de  puro  co- 
nocido llega  á  ser  vulgar,  que  nos  ofrecen 
nuei'tras  propias  instituciones,  sin  necesidad 
de  buscar  sostenes  fuera  de  ellas. 

Para  evidenciar  que  se  incurre  en  nulidad 
desatendiendo»  las  disposiciones  prohibitivas 
de  la  ley,  basta  que  recuerde  la  disposición 
del  artículo  107  de  la  constitución,  que  esta 
blece  algo  que  con  el  tiempo  se  ha  converti- 
do en  una  mera  formalidad;  á  saber,  la  obli- 
gación de  que  todo  juicio  sea  precedido  del 
de  concdiación  llevado  ante  los  jueces  de 
paz.  Eñto,  que  tal  vez  en  los  tiempos  de  la 
constitución  pu<io  evitar  algunos  pleitos,  y 
ser  una  <lisposición  de  venladera  sustancia, 
al  presente  es,  como  he  dicho  antes,  una  va- 
na formalidad:  nadie  se  concilia  ante  el  juez 
de  paz. 

Los  términos  en  que  está  establecido  ese 
precepto,  tampoco  contienen  la  determina- 
ción de  que  la  infracción  será  penada  con 
nulidad.  8in  embargo,  á  ningún  jurisconsul- 
to del  país  le  ha  ocurrido  jamás  dudar  de  que 
esa  infracción  hace  incurrir  en  nulidad,  y  que 
un  juicio,  aunque  hubiera  llegado  á  la  úhima 
instancia,  en  que  se  hubiera  omitido  llenar  el 
requisito  de  la  conciliación  previsto  en  el  ar* 
tículo  107  de  la  constitución,  por  el  hecho 
sería  completamente  nulo. 

Fácilmente  podría  traer  doctrinas  y  sen- 
tencias de  altos  tribunales  del  extranjero  y 
de  autores  reputadísimos  que  comparten  esta 
misma  doctrina  que  sostengo;  pero  me  pare- 
ce que,  por  el  momento,  no  hay  necesidad  de 
tal  refueizo,  porque,  en  rigor,  ninguna  auto- 
ridad debe  estar  para  nosotros  por  encima  de 
la  de  nuestra  constitución  propia. 


Dando,  pues,  por  sentado  que  los  tríbaoa- 
les  del  país  no  tenían  jurisdicción  paraat^n- 
der  la  exigencia  del  Banco  Comercial,  como 
tampoco  la  de  cualquier  otro  acreedor  que  en 
su  caso  se  hubiera  encontrado,  la  nulidad  de 
las  sentencias  dictadas  no  es  dudosa. 

Los  antiguos  jurisconsultos  que  formula- 
ban en  máximas  los  principios  aceptados  de 
jurisprudencia,  decían:  cNo  hay  mayor]  de- 
fecto que  la  falta  de  potestad»;  y  decían 
también:  «La  incompetencia  del  juez  e^  la 
máxima  nulidad». 

La  incomnetencia  de  nuestros  tribunalei^en 
el  caso  ocurrente,  resultaba  de  la  disposición 
que  he  invocado,  de  la  ley  de  creación  de  la 
deuda  amortizable,  y  del  inciso  2.'  del  arti- 
culo 17  de  la  constitución,  que  confiere  ala 
asamblea  la  facultad  privativa  de  establecer 
los  tribunales  y  determinar  sus  atribuciones. 
Sien  un  caso  determinado,  el  poder  legislativo 
tuvo  por  conveniente,  en  vista  del  interés  pú 
blico,  disponerque  temporariamente  no  se  oye- 
ra á  determinada  clase  de  acreedores,  e«tn  div 
posición,  que  regía  para  todo  el  país,  debió  í*r 
acatada,  antes  que  por  cualquier  otro,  pí»r 
los  nn'smos  tribunales  encargados  de  aplicar 
las  leyes.  Elfos  tenían  doble  obligación  que 
los  particulares  de  acatar  esa  ley  probibiiirn. 

Dije  también  en  la  sesión  anterior,  que  no 
faltaría  quien  arguyese  que  la  excepción  de 
incompetencia  debió  aducirse  por  ul  fiscal,  j 
que  no  aducida  por  él  en  la  estación  oporu- 
na  del  juicio,  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
quedó  validada.  Pero  este  es  un  error:  eo  r^- 
lidad  esa  objeción  es  enteramente  superfi- 
cial é  inexacta. 

Las  jurisdicciones  que  pueden  vaIidaF?e 
por  el  consentimiento  de  las  partes,  son  aque- 
lla.s  en  que  la  incompetencia  no  es  absolaia, 
en  que  cabe  la  prórroga  de  jurisdicción;  y  la 
prórroga  de  jurisdicción  ya  sabemos  que  no 
puede  tener  lugar  sino  entre  jueces  de  aná- 
loga competencia  y  por  razón  de  la  persona 
ó  por  razón  de  la  cantidad.  Así  es  que  cuando 
hay  alguna  incompatibilidad  absoluta,  aun 
el  consentimiento  expreso,  no  valida  lo  que 
en  sí  es  inexistente  ó  nulo,  porque  carece  de 
las  condiciones  esenciales  á  la  existencia  del 
acto,  ó  porque  viola  una  ley  de  orden  pú- 
blico. 
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Un  ejemplo  va  á  patentizar  el  alcance  y 
il  núivao  tiempo  la  exactitud  de  mi  afírma- 
íión. 

Un  nriículo  constitucional  prohibe  los  jui- 
:io4  criminales  en  rebeldía.  Supongamos  que, 
Ividaívlo  esta  prescripción  acertnda  y  re$- 
ietnbiIÍ8¡ma  de  nuestra  ley  fundamental,  hu- 
llera jueces  6  tribunales  que  siguieran  juicio 

sentenciaran  en  rebeldía  á  un  prófugo. 
.Vito  éste  al  país,  ¿cree  alguien  que  pudio- 
B  hacerse  efectiva  esa  sentencia?  ¿admite  al- 
:QÍen  que  á  esa  sentencia  no  podría  oponér- 
ele  la  excepción  perentoria  de  nulidad  por 
I  sindicado  prófugo  y  que  no  habría  necesi- 
ad  de  iniciar  el  juicio  desde  sus  comien- 
{>*?,..  Me  parece  que  no  cabe  duda  al  res- 
«»ctn  y  que  todos  cuantos  me  oyen  con  ven - 
rán  unánimemente  en  la  nulidad  de  ese 
lieio  negatorio  de  la  constitución. 

¿Tiene  alguien  duda  de  que  si  un  juez  de 
)  civil  entiende  en  una  acusación  criminal  y 
ondena — no  obrando  para  suplir  un  impe- 
imento  legal,  se  entiende  —  á  una  perdona 
ualquiera  á  una  pena  de  penitenciaría,  este 
;medo  de  sentencia  no  podrá  hacerse  efecti- 
:i?  ¿üay  quién  dude  que  e^ia  sentencia  va- 
;  tanto  como  un  acto  no  ocurrido? 

Y  viceversa:  ¿cree  alguien  que  si  un  juez 
n  lo  criminal  entiende  directamente — y  no 
f^T  excusación  legítima — en  un  juicio  de  rei- 
indtoaciói  de  una  propiedad,  el  condenado 
mdrá  obligación  de  entregar  su  propiedad 
i  que  ha  vencido  en  un  juicio  nulo  y  no 
tiítente?..  Me  parece  que  no  puede  haber 
1  respecto  dudas. 

Llamo  la  atención  sobre  el  texto  literal 
e  la»  disposiciones  que  he  invocado  de  los 
rtículos  107  y  112  de  la  constitución,  refe- 
^ntes  á  los  juicios  de  conciliación  y  á  la 
rohibición  de  los  juicios  criminales  en  re- 
eldía,  porque  ninguno  de  esos  dos  artículos 
impone  taxativamente  que  la  infracción  será 
enada  con  la  nulidad  ó  la  inexistencia  dol 
'loque  no  haya  tenido  en  cuenta  sus  pre- 
?plCíí;  ninguno  de  loa  dos  establece  expre- 
» y  literalmente  que  la  infracción  aparéjala 
^♦'Xi-tencia  ó  la  nulidad.  Sin  embargo,  la 
DÜdad  y  la  inexistencia  es  cosa  inconcusa, 
o  ^íolamente  para  todos  los  curiales  sino 
^  todas  las  personas,  aunque  sean  legas, 
e  buen  sentido  y  de  práctica  de  la  vida. 


Lo  dicho  me  parece  que  bastn  para  justi- 
ficar que  las  sentencias  que  se  invocan  como 
un  título  de  consideración  especial  á  favor 
del  crédito  exorbitante  del  Banco  Comer- 
cial, no  son  tales  títulos. 

Vuelvo  ahora  á  lo  que  decía  en  la  sesión 
anterior.  Concedo  que  <!e  esa  consideración 
fundamental  se  haga  prescindencia:  aun  asi- 
mismo, sin  tomar  otra  base  que  la  que  nos 
da  el  iticiso  6.**  del  artículo  17  de  la  consti- 
tución, tiene  el  cuerpo  legislativo  potestad 
bastante  para  reducir  las  pretensiones  del 
Biinco  Comercial  á  sus  justos  límites. 

El  oí'tado  es  cierto  que  es  una  persona 
jurídica,  pero  es  una  persona  jurídica  de  una 
naturaleza  excepcional,  y  la  naturaleza  no 
se  puede  alterar  por  las  leyes  de  los  hom- 
bres. Es  «subentendido  qut-  todas  las  leyes 
han  contemplado  y  tenido  en  cuenta  la  na- 
turaleza de  las  cosas;  de  otra  manera,  sefía 
legislar  de  un  modo  ab.^urdo  y  completamen- 
te en  el  vacío. 

Ahora  bien:  el  estado  no  es  como  un  par- 
ticular que  tiene  una  masa  de  bienes,  sobre 
los  cuales  pueden,  en  un  momento  dado, 
echarse  sus  acreedores  para  saldar  sus  cuen- 
ta'»: el  estado  no  tiene  otras  propiedades  que 
aquellas  que  son  aplicadas  á  fines  y  destinos 
públicos,  r  el  resto  de  sus  recursos  no  sale 
sino  de  la  cuota  proporcional  y  contributiva 
que  toca  á  cada  uno  de  los  habitantes  del 
país,  que  no  es  directamente  deudor  del  Ban- 
co Comercial  ni  de  otro  acreedor  de  la  na- 
ción, y  que,  por  lo  tanto,  no  estíl  en  el  caso 
de  resignarse  á  ser  despojado  y  empobrecido 
para  pagar  á  un  tercero  á  quien  nada  debe, 
realizando  en  daño  propio  aquello  de  des- 
nudar á  un  santo  para  vestir  á  otro.  El  de- 
recho del  estado  para  imponer  contribucio- 
nes no  llega  á  ese  extremo  absurdo. 

De  aquí  que  el  poder  legislativo,  que 
tiene  la  facultad  excUwiva  de  contraer  la 
deuda  nacional,  consolidarla,  designar  sus 
garantías  y  reglamentar  el  crédito  público, 
tenga  el  derecho  y  la  potestad  legítima,  ne- 
cesaria para  establec»'r  la  forma  y  la  cuantía 
del  servicio  que  puede  hacer  á  cada  uno  de 
los  acreedores  del  e?<tado,  para  enjugar  sus 
acreencias  ó  saldarlas,  según  los  casos,  sin 
sacrüicar  para  ello  á  los  demás  habitantes 
del  país. 
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OAMABA  DE  BEPRE8ENTAKTEB 


La  primera  de  laa  regina  que  debe  tener 
on  cuenta  el  cuerpo  legialativo  al  ejercitar 
esa  misión  solemne  y  eminentísima,  ea  estu- 
diar la  justicia  natural  6  sea  la  equidad  que 
en  el  caso  esté  comprometida. 

Los  tribunales  encargados  de  aplicar  la 
ley  deben  atenerse  á  ésta,  sea  buena  ó  sea 
mala. 

El  legislador,  que  haoe,  niodifíca  y  abroga 
las  leyes,  lo  que  liene,  arito  todo,  que  contem- 
plar es  la  justicia  esencial  y  la  conveniencia 
pública.  Partiendo  de  este  prenotado,  se  im- 
pone una  reducción  muy  considerable  en  la 
consolidación  del  crédito  del  Banco  Co- 
mercial. 

Este  crédito,  en  su  origen,  no  tiene  una 
respetabilidad  excepcional:  este  crédito  es  el 
resultado  de  un  negocio  oneroso  por  su  na- 
turaleza y  por  las  condiciones  en  que  fué 
pactado. 

Por  cx)n siguiente,  no  es  el  caso  de  que  el 
estado  deudor  se  esmere  en  hacer  desapare- 
cer las  contingencias  y  peligros  naturales  de 
la  contratación;  no  es  el  caso  de  aquellas 
obligaciones  que  se  forman  sin  convención, 
en  que  el  acreedor  tiene  un  cierto  carácter 
de  víctima:  no  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  los 
depósitos  judiciales,  que  por  dos  ó  tros  vecerf 
en  nuestro  país  han  dejado  de  pagarse,  y  se 
han  solventado  á  la  larga,  malamente  y  con  ¡ 
mermas, 

(Apoyados^ 

cuando  esos  depósitos  no  habían  sido  un  ac- 
to voluntario  de  los  acreedores,  sino  que  las 
leyes  les  habían  impuesto  llevarlos  á  deter- 
minados establecimientos  que  no  hizo  des- 
pués honor  á  sus  compromisos.  En  tal  caso, 
se  comprende  que  esté  comprometida  la  jurí- 
ticia  y  la  equidad  natural,  para  atender  en 
toda  su  latitud  el  derecho  del  acreedor  en 
todas  sus  proyecciones;  pero  no  así  cuan<lo 
alguien  ha  hecho  una  operación  de  présta- 
mo, de  índole  lucrativa,  con  la  mira  de  ga- 
nar, pero  á  sabiendas  de  que  había  la  posi- 
bilidad de  perder,  como  la  hay  en  todas  las 
operaciones  de  la  misma  clase,  sean  hechas 
con  particulares  ó  con  instituciones  públi- 
cas. 

No  es  tampoco  caso  igual  al  de  esos   pro- 


pietarios de  ganados  á  cuyo  establecimiento 
llega  una  partida  cualquiera,  una  división,  ¿ 
un  cuerpo  de  ejército,  y  que  sin  consultar  la 
voluntad  del  dueño  y  aun  contra  ella,  le  to- 
ma una  parte  de  su  propiedad  pecuaria  pan 
uso  público.  En  esta  obligación,  que  no  bi 
sido  precedida  de  convención,  sino  que  ema- 
na del  hecho,  y  del  hecho  violento,  superior 
á.  la  voluntad  del  que  viene  á  ser,  porcoDíe- 
cuencin  de  él,  acreerlor  del  estado,  se  com- 
prende que  se  tengan  contemplaciones,  por- 
que ese  acreedor,  originariamente,  «K>mo  be 
dicho  antes,  ha  tenido  cierto  aspecto,  cierto 
carácter  de  víctima. 

Y  sin  embargo,  señor  presidente,  ¿qué  es 
lo  que  ha  pasado  hace  pocos  dfaa  en  «ta 
misma  ('amara?  En  esta  misma  Cámara  i»e 
ha  estado  tratando  un  proyecto  sobre  la  ma- 
nera de  regular  las  indemnizaciones  á  e^ 
acreedores,  que  lo  son  por  la  obra  de  la  vio- 
lencia de  los  agentes  del  estado,  y  ee  hi 
puesto  lodo  género  de  cortapisas,  se  ha  ido 
hnsta  el  exceso  en  las  precauciones  para  que 
no  se  le  cobre  de  más  al  estado^  precaucio- 
nes que  muchas  de  ellas  y  en  muchos  ca^o? 
pueden  dar  ocasión  á  que  sea  más  el  gasto 
de  las  justificaciones  y  de  las  gestiones  que 
el  importe  de  lo  que  hay  que  cobrar,  y  cujo 
resultado  práctico  tiene  que  ser  el  abandoDo, 
la  pérdida  de  una  parte  de  su  propiedad  por 
esos  meritorios  productores  de  la  riqueza  oa- 
cional. 

(Apoyados). 

(iMuy  bien!). 

Y  cuando  esto  es  lo  que  hemos  hecho  ha- 
ce pocos  días  con  esos  acreedores,  más  dig- 
nos de  consideración,  porque  ellos  no  han 
ido  voluntariamente  á  concertar  un  negocio 
lucrativo  con  el  estado,  y  por  lo  contrario  hu- 
bieran deseado  que  las  fuerzas  públicas  pa- 
saran bien  distantes  de  sus  laboriosos  ho^- 
r(*s,— cuando  eso  se  ha  hecho,  ayer  no  mL^.  ^ 
ría  algo  más  que  ilógico,  me  parece  que  sería 
vitupentble  en  extremo,  que  llegáramos  ala 
prodigalidad  con  otro  acreedor  que,  aun» 
suma  de  20,000  pesos  la  ha  hecho  reniontiir. 
en  el  transcurso  del  tiempo,  á  cercí  «e 
700,000. 
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¿Y  cómo  ha  hecho  remontar  esta  suma  de 
O.OOO  pesos  á  cerca  de  700/ 00?  La  ha  he- 
lio remontar  por  la  aplicación  práctica  de 
D  procedimiento  que,  en  ia  realidad  de  la 
Ida,  no  es  nada  más  que  un  juego  deinge- 
io;  porque,  en  efecto,  la  acumulación,  seílor 
residente,  no  es  más  que.  eso:  un  juego  de 
igenío  consiénteme  en  buscar  el  resultado 
fitmético  de  premisas  arbitrarias,  lo  que  só- 
»  puede  conducir  á  una  verdad  relativa  en 
terreno  ideológico,  y  nada  má:>. 
Todos  sabemos,  que  si  se  da  por  supuesto 
le  hace  diez  mil  afios  se  puso  una  cantidad 
•terminada,  aunque  fuese  pequeña,  á  inte- 
s  acumulativo,  j  esta  capitalización  la  ha- 
tmos  llegar  á  nuestros  días  sin  solución  de 
)nlinuidad  ni  contratiempo  de  ninguna  es« 
ície,  va  á  resultarnos  una  suma  fabulosa. 
Ya  sabemos  que  ha  habido  personas  que 
in  8obra  de  tiempo  y  horror  á  la  ociosidad 
vivo  deseo  de  entretenerse,  han  hecho  cal- 
dos á  ese  respecto,  y  algunas  creo  que  han 
?gado  á  sacar  tantos  tril Iones  que  esos  tri- 
)nes  representados  en  monería  metálica,  ha- 
n un  globo  tan  inmenso  que  puede  ser  igual 
mayor  que  la  tierra. 

¿Y  qué  prueba  esto,  señor  presidente?  Es- 
prueba  lo  que  he  dicho  antes — que  esa  ver- 
id  ideológica  no  tiene  aplicación  <le  ningu- 
\  (^pecie  á  las  cosa3  prácticas  de  la  vidn,  por- 
te no$  lleva  al  absurdo  de  que  la  parte  pue- 
i  ser  mayor  que  el  todo. 
Hr,  Castro— ¡Muy  bien! 
Hr.  Affolrre— ¿Cuál  es,  sin  embargo,  la 
írdad? 

La  verdad  es  que  no  hny  en  el  mundo  eu- 
ro, media  docena  de  fortuna?  que  tengan 
lin lento*;  años  de  duración;  la  verdad  es  que 
in  tratándose  de  los  privilegiados  de  la  for- 
na,  «e  ha  hecho  el  cálculo  estadístico  de  que 
notoriedad  de  las  familias  y  In  correlativa 
)Qndancia  de  sus  capitales  se  extinguen  en 
)  término  medio  de  trescientos  años;  la  ver 
mí  f»  -dejando  de  lado  lo  excepcional,  por- 
le  (I  tratar  de  los  privilegiados  es  siempre 
atar  de  lo  excepcional — la  verdad  es,  repi- 
•,  que  respecto  del  común  de  los  hombres, 
>  corriente  es  que  no  logren  alcanzar  los  fa- 
}re¿  de  la  suerte  y  que  durante  los  días  de 
1  vida  estén  tan  equilibradas  las  contingen- 


cias f  a  vorahlea  y  las  adversas,  que  casi  todos 
ellos  al  final  déla  existenc¡*i  seencui.Mitrnn 
más  ó  menos  en  la  situación  del  punto  de 
partida. 

Lo  cierto  y  positivo,  en  resumen,  es  que  no 
to<los  los  negocios  pueden  ser  seguros,  que 
los  mf'jores  están  expuestos  á  azares  y  peli- 
gros de  todo  género,  y  que  esas  contingencias 
hacen  que  no  pueda  tomarse  como  una  re- 
gla práctica  de  las  relaciones  jurídicas  entre 
los  hombres  un  sistem.i  contrario  complet tí- 
mente á  la  realidad  normal  de  los  hechos* 
como  completamente  contrario  á  esa  realidad 
es  que  una  suma  de  dinero,  en  todos  los  ca- 
sos, ni  aun  en  la  mitad  de  los  casos,  obliga- 
damente, tenga  que  remontarse  al  cuádruple 
ó  al  décuplo  por  obra  de  la  acumulacióü. 

Tenemos  en  nuestra  legislación  propia,  un 
caso  que  demuestra  palpitantemente  la  ver- 
dad (le  las  afirmaciones  que  vengo  haciendo. 

En  el  mismo  año  en  que  se  dictó  esa  ley  do 
deuda  amortizable  -quo  tan  beneficiosa  ha 
sido  para  el  arreglo  de  las  finanzas  públicas* 
á  pesar  de  los  abusos  á  que  ha  dado  lugar  en 
su  ejecución — en  ese  mismo  año  se  dictó  otra 
ley  sobre  restitución  do  ganados,  ley  también 
benéfica  y  bien  inspirada,  que  tenía  por  obje- 
to corlar  los  frecuentes  y  dificilísimos  pleitos 
que  se  suscitaban  sobre  restituciones  de  ga- 
nados. 

Téngase  en  cuenta  que  si  figuradamente  se 
dice  que  el  dinero  es  de  naturaleza  prolífica, 
no  puede  ser  tal  sino  con  el  consorcio  de  la 
actividad  y  de  la  inteligencia  del  hombre.  El 
dinero  encerrado  en  una  botija,  como  se  hacía 
antiguamente,  ó  en  una  caja  fuerte,  quedará 
en  igual  cantidad  y  expuesto  á  que  un  buen 
día  la  caja  sea  robada  ó  se  produzca  un  in- 
cendio ó  cualquier  otro  trastorno  de  la  natu* 
raleza  que  la  haga  desaparecer.  Para  que  el 
dinero  aumente  es  necesario  el  trabajo  asiduo 
é  inteligente  del  que  esté  encargado  de  ma- 
nejarlo. 

Mientras  tanto,  los  animales  vacunos  y  ovi- 
nos, aun  lejos  de  la  mirada  y  de  la  vigilan- 
cia del  hombre^  por  la  acción  de  la  natura- 
leza, se  multiplican.  Esa  sí  que  es  una  espe- 
cie genuinamente  prolífica. 

Es  sabido  que  la  prolifi'^ación  no  es  exage- 
rado calcularla  en  un  25  %  anual. 
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8in  embarco,  «pfíor  presidente,  la  ley  de  2  \ 
de  mayo  de  1881,  dictada   por  la  primera  de  | 
la«  legislaturas  de  que  tuve  el  honor  de  for- 
mar parte,  dispuso  que  cuando  en  virtud  d®  i 
contrato  ó  de  sentencia  debiera  hacerse  algu- 
na reátitución  de  ganado  con  procreo  y  no  hu- 
biera eslipulí^ción  respecto  de  esos  procreo»» 
86  avaluaran  é?(to8  á  razón    del  9  <>/o    anual 
sobre  el  capital  y  se  liquidaran  libres  de  to- 
do  gasto  para  el  acreedor. 

Esta  ley  lleva  veintidós  años  de  existencia, 
y  su  duración  es  la  prueba  más  acabada  de 
su  justicia  y  de  su  mérito,  porque  si  hubiera 
envuelto  una  iniquidad  hace  muchoque  los  do- 
loridos hubieran  traído  su.h  clamores  al  cuer- 
po legislativo  para  pedir  la  modiñcación  ó 
la  derogación. 

Esto  no  ha  sucedido.  Luego,  el  asenso  ptS- 
blico  admite  que,  hecho  el  balance  de  lascon- 
tingencias  favorables  y  de  las  contingencias 
adversas,  es  aproximado  á  la  verdad  el  cál- 
culo del  9  %  de  líquido  producto  anual  so- 
bre esos  mismos  ganados  á  quienes  la  natu- 
raleza permite  aumentar  por  procreo  á  razón 
de  un  26%,  ó  más  en  igual  lapso  de  tiempo. 
81  en  este  favorabilísimo  caso  el  aumento 
líquido  del  9  %  es  razonable  y  equitativo, 
¿qué  no  será  en  otros,  en  que  la  naturaleza  no 
presta  su  valioso  concurso? 

8i  tal  ocurre  respecta  de  la  producción  gana- 
dera ¿cómo  podremos,  seiíor  presidente — sin 
que  parezca  una  negligencia  culpable  de 
nuestra  parte  en  el  cuidado  de  los  intereses 
páblicos— cómo  podremos  consentir  que  un 
crédito  de  poco  más  de  20,000  pesos,  engro- 
sado por  la  acumulación  de  un  interesa  ya  de 
suyo  fuerte  y  subido,  se  consolide  por  400,000 
pesos,  á  pretexto  de  que  una  cuenta  arbitra- 
ria lo  aproxima  á  700,000? 

Yo  pienso  que  esto  no  es  posible,  y,  aun- 
quehubiera  sentencia, — que  me  ratificoen  sos- 
tener que  no  la  hay  legal  y  válida, — creo  en 
conciencia  que  el  cuerpo  legislativo,  usan- 
do de  sus  facultades  propias  y  visto  que  esa 
sentencia  no  podría  tener  otros  efectos  que 
puramente  declarativos,  estaría  en  el  derecho 
y  en  el  deber  de  estableceruna  consolidación 
que  corte  el  vuelo  á  una  verdadera  enormidad 
y  que  libre  á  sus  nnembros  del  reproche  fun- 
dado de  prodigalidad  en  que  incurrirían  si 
no  lo  hiciese. 


Hay  otro  antecedente  tumbién  digno  d<- 
meni'ió'f  relacionado  con  este  asunto. 

Dije  en  la  sesión  anterior  que  la  ley  de  crea- 
ción déla  deuda  amortizable  había  sido  ob- 
servada por  el  poder  ejecutivo,  é  indiqué  tam- 
bién los  nombres  del  presidente  j  del  minh- 
tro  de  la  época,  que  no  hay  objeto  en  repetir 
ahora. 

Kn  el  mensaje  en  que  se  hacían  las  oh-^r 
vaciónos  á  aquella  ley  acertada  y  bené6<M, 
se  aducían  varias  críticas,  y  la  principal  H? 
ellas  consistía  en  lo  siguiente:  La  ley  había 
dispuesto  en  términos  generales  que  se  con- 
solidaran todos  los  créditos  anteriores  al  15 
de  febrero  de  1880  en  las  mismas  condicio- 
nes en  que  se  encontraran,  es  decir,  á  aqae- 
líos  que  no  gozaban  de  intereses,  se  \ef^  Haba 
deuda  amortizable  por  el  capital  solo;  y  á  lo? 
que  tuvieran  asignado  algún  interés  en  p'  tí- 
tulo, en  el  contrato  ó  en  la  sentencia  dequr' 
proviniesen,  ese  interés  se  les  capitaliuría. 
para  hacer  el  canje  por  la  nueva  deuda  y  po- 
der optar  á  sus  beneficios,  con  sí  ^^  ten  tes,  co- 
mo se  sabe,  en  la  amortización  á  la  puja  i 
razón  del  4  7©  anual. 

Entre  los  títulos  que  debían  entrar  en  con- 
versión, estaban  los  llama«los  vulgarmente 
bonos,  que  no  eran  otra  cosa  que  títulos  ilí 
la  deuda  consolidada  por  ley  de  1854^  que  se- 
gún esa  mir>ma  ley,  en  los  tres  primeros  «ñ<^í 
devengaron  el  1  %  de  interés  anual,  en  lo* 
tres  años  siguientes  el  2  %  de  interés  tambiéQ 
anual  y  en  los  sucesivos  el  3  ^/^ 

Pues  bien:  el  poder  ejecutivo,  represen  in- 
do en  la  forma  que  indiqué  en  la  sesifin  an- 
terior, en  mensaje  firmado  por  las  perlina? 
que  nombré,  decía  que  era  un  despilfflrro 
inexcusable,  que  era  hac.''rs3  los  poderes  pú- 
hlicofl  merecedores  de  las  censuras  de  la  ■■«pi 
nión,  por  no  tutelar  bien  los  intereses  públi- 
cos, ndmitir  que  entraran  á  la  consoliflsciAn 
por  su  valor  escritx)  /  con  intereses  los  lla- 
mados bonos,  es  decir,  los  títulos  de  una  deu 
(h\  creada  por  la  ley  y  p^r  ella  rmleada  de 
especialísima'ígarantía*,  como  ser  hipoteca  ?*^- 
neral  de  rentas  y  declaración  de  que  se  tev- 
dría  por  malversadores  á  los  funcionarios 
que  distrajeran  la  renta  de  su  aplicación  al 
servicio  dispuesto  de  interés  y  amortización. 
Afl viértase  que  esas  observaciones  lenm 
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por  principal  objeto  obstar  á  que  In  consoli- 
dada de  1854  entrara  en  la  conversión  por  su 
valor  escrito  y  los  intereses  no  capitalizados, 
sino  corridos,  á  razón  de  uno,  de  dos  j  de 
tres)  por  ciento  anual. 

Me  parece  que  aquellas  críticas  eran  ente* 
rfl mente  fuera  de  lugar,  faltas  de  base  y  de 
equidad,  pero  me  parece  también  que  todas 
elliiíi  y  otras  muchas  má^  vi^ndrían  como  ani- 
llo al  dedo  h¡  se  sancionaf^e  para  el  Banco 
CbmerciAl  la  consolidación  que  «c  propone 
por  la  Comisión  <le  Hacienda,  á  la  cual  por 
otra  parte,  no  hago  reproche  de  ninguna  es- 
pecie. Reconozco  que  esta  laboriosa  comi- 
lón, viendo  subir  á  las  nubes  el  crédito  del 
Banco  Comercial,  no  es  extraño  que  se  haya 
alarmado  por  el  país,  que  haya  temido  que 
un  (lía  llegara  á  consolidarse  en  peores  con- 
diciones y  que,  por  consiguiente,  ha  entendi- 
do hacer  obra  patriótica  aconsejando  la  tran- 
sacción que  propone. 

Pero  si  bien  reconozco  esto,  creo,  como  he 
dicho  a  tes,  que  aquella  crítica  del  mensaje 
de  fines  de enerode  1881,  queera  injusta  res- 
pecio  déla  deuda  amortizable,  vendría  perfec- 
tamente á  pelo,  sería  perfectamente  adapta- 
ble á  ese  arreglo. 

Sr.  Presidente— Si  me  permite  el  señor 
diputado,  voy  á  invitar  á  la  Cámara  á  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

Nr*  A^iiirre  — 8i  es  por  mí,  señor  presi- 
dente, no.  Ahora,  si  es  por  el  resto  de  la  Cá- 
mara. . . 

Mr.  Presidente— Es  en  consideración 
al  personal  de  taquígrafos. 

Sr.  Ai^lrre — .  •  •  ó  por  los  taquígrafos, 
no  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente— En  atención  á  los  se- 
ñores taquígrafos. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  seefec'üi  y  vueltos  á  la  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Kr«  A^nlrre — La  hora,  señor  presiden- 
te, es  algo  avanzada  y  he  molestado  tal  vez 
con  exceso  la  atención  de  la  Cámara.  De  ma- 
nera que  voy  á  tratar  de  abreviar,  y  el  modo 
de  hacerlo  es  que  entrt^ya  á  complementar  la 
impugnación  al  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  rectificando  sus  cálculos  sobre  el 


valor  efectivo  de  lo  que  propone  se  dé  al 
Banco  Comercial,  por  chancelación  de  su 
crédito. 

Calcula  1p  Comisión  de  Hacienda  que  los 
399,400  pesos  ó  sea  400,000  pesos  en  núme- 
ros redondos  que  aconseja  se  entreguen  á 
este  banco,  representan  solamente  107,838 
pesos  oro,  que  también  en  números  redondos 
podemos  representar  por  108,000  para  mayor 
claridad.  Me  parece  que  este  cálculo  escom- 
pletament?  equivocado. 

P»  r  de  pronto,  para  hacer  esta  reducción, 
liquidación  ó  metalización  de  los  400,000  pe- 
sos en  títulos,  se  toma  la  base  inadecuada 
de  la  cotización  de  bolsa  de  las  cautelas  de 
créditos  que  se  supone  que  deben  entrar  en 
la  deuda.  Esa  cotización  ciertamente  es  del 
27  %,  y  por  lo  tanto,  convengo  en  que  el 
27  %  sobre  399,400,  da  con  exactitud  la  su- 
ma de  107,838,  que  á  los  efectos  de  la  dis- 
cusión, redondeo  yo  en  108,000. 

Pero  este  cálculo  es  completamente  equi- 
vocaflo  y  creo  que  voy  á  demostrarlo  sin  mu- 
cha dificultad. 

Desde  luego,  no  es  lo  mismo  la  cautela  de 
una  deuda  no  emitida  todavía  y  el  título  de 
eaa  misma  deuda. 

Después  es  sabido  que  en  cuanto  un  títu- 
lo empieza  á  ser  conocido  en  el  mercado,  va 
adquiriendo  una  valorización  que  viene  re- 
cién al  cabo  de  cierto  tiempo  á  establecer  el 
precio  normal. 

Por  último,  tratándose  de  una  deuda  cuyo 
único  servicio  es  de  amortización,  el  creci- 
miento de  valor  tiene  necea  aria  mente  que  es- 
tar en  relación  á  la  duración,  porque  la  du- 
ración importa  la  desaparición  de  los  títulos 
amortizados,  y  da  mayor  valor  á  los  que  que- 
dan. 

Saliendo  de  estas  consideraciones,  pueden 
decirse  teóricas  ó  de  previsión,  y  examinan- 
do la  cuestión  á  la  luz  de  los  antecedentes, 
vemos  que  el  cálculo  de  la  Com¡si«'n  no  es 
exacto,  puesto  que  la  deuda  amortizable  an- 
terior, que  no  tenía  cantidad  fija,  que  era 
susceptible  de  aumentarse  por  emi^iiones  su- 
cesivas, sin  embargo  llegó  á  valer  algo  más 
del  40  o/o. 

A  ese  tipo  de  40  **/o»  los  400,000  pesos,  pn 
números  redondos,   representarían   160,000 
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peeop;  pero  este  miflmo  cálculo,  no  nos  daría 
todavía  la  noción  exacta  de  los  hechos  tal 
cual  van  á  ocurrir. 

Es  evidente,    de    toda  evidencia,  que  el 
Banco  Comercial,  que  goza  de  un  envidiable 
crédito,  que  tiene    abundancia  de   capitales 
propios  y  ajenos,  que  se  le  llevan  sin  interés  6 
con  un  interéá  ínfimo  de  1  6  del  1/2  ^/o  anual» 
no  tiene  porqué  proceder  como  los  ahorcados' 
ni  como  los  medrosos  é  ir  inmediatamente  á 
la  liquidación  de  los  títulos  que  reciba.  Se- 
guramente de  toda   seguridad  el  Banco  Co- 
mercial no  venderá  sus  títulos  ni  concurrirá 
á  las  amortizaciones   de  los  primeros  años; 
dejará  que  los  necesitados  6  aprensivos  amor- 
ticen á  bajo  precio  y  él  será  el  último  acree- 
dor que  concurra  para  recibir  peso  por  peso, 
el  valor  nominal  de  su  crédito.  Se  manten- 
drá con  sus  títulos  en  caja  á  la  espera  de  que 
otros  más  urgidos  6  impacientes  vayan  ex- 
tinguiendo sus  créditos  y   dejándolo  eólo,  6 
casi  FÓlo,  para  las  amortizaciones  finales. 
Sr.  OH  (don  Mario)— ¿Me  permite? 
Sr,  A^iiirre — Sí,  señor. 
Sr.  Oil   (don  Mario)— ¿Cuántos  afios 
tendría   que  esperar  el    Banco  Comercial, 
aproximadamente,  para  ser  de  los   últimos 
acreedores? 

Sr.  Agnirre—Abora  voy  á  eso:  voy  pre- 
cisamente á  eso. 

Si  yo  argumentase  de  mala  fe,  6  á  lo  me- 
nos con  capcioi^idad,  aunque  no  fuese  de 
mnla  fe,  tomaría  el  dato  de  la  Comisión  de 
Haciendo  del  27  %,  y  le  diría,  contestando 
la  interrogación  del  diputado  señor  Gd,  que 
hechas  las  amortizaciones  al  27  %,  podría 
entrar  el  Banco  Comercial  á  ser  único  tene- 
dor de  esta  deuda, — y  por  consiguiente,  con 
la  posibilidad  de  amortizar  á  la  par — dentro 
de  seis  años  próximamente.  No  le  puedo  decir 
con  toda  fijeza,  porque  no  le  quiero  hacer 
perder  á  la  Cámara  el  tiempo  necesario  para 
hacer  aquí  una  pequeña  cuenta,  pero  no  ha 
de  andar  muy  lejos. 

Sr.  Vázquez  Vareia—Pero  no  siem- 
pre ha  de  estar  al  27  %. 

8r«  Agnlrre — Y  entonces,  ¿por  qué  se 
toma  el  27  %  para  liquipar  el  valor  que  se 
le  quiere  dar  «I  banco.  Si  no  ha  de  estar 
siempre  al  27  %,  entonces  quiere  decir  que 
se  le  da  más  de  lo  que  se  aparenta  darle. 


No  se  puede  emplear  una  medida  elásti- 
ca: ó  se  toma  el  27  */o  como  valor  normal, 
como  el  término  medio  total,  ó  se  toma  otro 
tipo  más  elevado  y  entonces  resultará  que 
los  400,000  representarán  más  de  lOaOOO 
pesos  oro.  Es  clarísimo  que  si  el  ténnino 
medio  es  más  alto,  la  cantidad  es  mayor. 
Pero  yo  voy  á  ir  mucho  más  allá  de  lo  que 
suponen  el  señor  doclor  Gil  y  sus  colegís  de 
comisión. 

Yo  voy  á  admitir,  señor  presidente,  qQ<^ 
esta  deuda  se  amortice  por  término  medio 
al  40  7o. 

Ahora  bien:  como  el  servicio  del  4  */©  so- 
bre cuatro  millones  y  meJio  ea  justamente 
180,000  pesos,  en  diez  años  esos  IBO.OOO 
pesos  anuales  representarán  1:800,000,  y 
1:800,000  pesos  al  40  V«  darían  dos  tantos  j 
medio  de  su  valor,  ó  sea  justamente  los  cas- 
tro millones  y  medio  del    total    de  la  deuda. 

De  modo  que  si  el  total  de  la  deuda  de 
cuatro  millones  y  medio  con  un  servicio  de 
180,000  pesos  anuale-t,  se  amortizase  todo  al 
40  o/^,  esta  deuda  estaría  extinguida  en  dies 
aflos. 

Como  hay  un  acreedor  que  no  va  á  entrar 
en  esa  amortización,  porque  puede  h:ioer  el 
cálculo  sencillísimo  de  que  le  conviene  que- 
darse el  áltimo  y  tiene  todos  ios  elemento^ 
necesarios  para  esperar  y  aprovechar  U« 
ventajas  naturales  del  negocio,  eetá  claro 
que  en  los  ocho  aHos  habrán  desaparecido 
todos  los  concurrentes,  es  decir,  en  los  ocho 
aflos  habrán  desaparecido  próximamente  cua- 
tro millones,  y  al  noveno  ya  podrá  empezar 
las  amortizaciones  á  la  par  el  Banco  Co- 
mercial. 

Esta  es  una  cuenta  indestructible,  siendo 
de  advertir,  que  tomo  una  base  nnucbo  mín 
alta  que  la  de  la  Comisión  de  Hacienda,  la 
Comisión  de  Hacienria  calcula  al  27  %;  jo 
hago  mi  cálculo  al  40.  Y  bien:  al  40  % 
1:800,000  pesos  oro  que  representan  las  diez 
anualidades  primeras  de  amortización,  ex- 
tinguen el  total  de  los  cuatro  millones  y  me- 
dio. 

En  esta  ocasión  sí   que  la   aritmética  es 
exacta,  no  como  en  el  caso  de   la  acumula- 
ción en  que  e-<  una  pura  idealidad. 
I      De  aquí  que  puede  afirmarse  con  toda  se- 
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garídad  qne  el  Banco  Comercial,  dentro  <le 
diez  afios  estará  totalmente  pago;  y  »\  está 
íntegramente  pago  de  400,000  pesos  dentro 
de  diez  años,  como  lo  estará,  es  el  caho 
de  adquirir  cuánto  representan  hoy  eso.s 
400,000  pesos  efectivos  que  recibirá  dentro 
de  diez  años.  Esa  suma  puede  cualquiera  en . 
contraria  por  medio  de  una  operación  senci- 
lla, pero  8Í  hubiere  quien  desconfíe  de  sus 
propios  conocimientos  aritméticos  puede  con- 
sultar á  algún  contador,  aunque  no  sea  de  los 
mÁ^  fuertes,  que  le  dirá  que  \o^  400,000 
pesos  cobrables  dentro  de  diez  aScs  repre- 
flcntan  arriba  de  200,000  pesos  hoy  en  día. 
De  modo  que  este  proyecto,  en  realidad, 
lo  qne  significa  es  darle  al  banco,  por  un 
crédito  de  20,000  pesos,— peso  más  peso  me- 
nos,— que  esa  es  la  cifra  exacta  del  saldo 
que  le  quedó  en  15  ó  16  de  enero  de  1875, 
— como  diez  tantos  de  lo  que  dejó  de  pagár- 
sele entonces. 

¿Es  posible  que  esto  se  haga  en  una  tierra 
donde  puede  haber  habido — y  ha  habido  en 
realidad — bastantes  abusos  y  explotaciones, 
pero  donde  muchas  más  y  en  mucha  mayor 
cantidad  que  las  explotaciones,  han  sido  las 
exacciones  y  los  sacrificios  impuestos  á  los 
habitantes  del  país  por  las  desgraciaos  públi- 
cas? 

VartfM  aeftorea  representantes— 
¡Muy  bien! 

8r#  Ai^rre — ¿Podemos  adoptar  semejan- 
te liberalidad  con  un  acreedor  qui'  no  tit^ne 
ningún  título  de  preferencia,  podemos  nsf)!- 
vernos  á  darle  diez  tantos  del  saldo  adeu'ia- 
do  cuando  ha  habido  tantísimos  otros  acree- 
dores que  á  duras  penas  han  podido  conse- 
guir que  se  les  pague  su  capital  en  el  mismo 
período  en  que  este  afortunado  ha  duplicado 
el  suyo? 

Pienso  que  no;  y  porque  tengo  esta  firmísi- 
ma oonvioción,  si  encuentro  algún  proyecto 
sastitutivo  aceptable  entre  los  que  se  propon 
gan  á  la  Cámara,  adheriré  á  él,  y  si  no  se  pro- 
pone ninguno  que  me  parezca  aceptable,  yo, 
á  mi  vez,  en  la  discusión  particular  presen- 
taré otro  proyecto  que  consistirá  en  ofrecer- 
le al  banco  algo  de  que  no  tendrá  ningún 
motivo  fundado  para  quejarse  porque  impor- 
tará devolverle,  en   oro  y  de  contado  su  ca- 


pital y  el  9  **/e  de  interés  anual  por  todos  los 
anos  transcurridos;  y  si  eso,  ó  su  equivalen- 
te en  título?^,  no  lo  admite,  entonces  sost-en" 
dré  —  aunque  sea  solo  —  que  lo  qu*^  en  tal 
einergen(Ma  f»e  impone,  óbratelo  con  toda  ge- 
nprosidad,  no  prevaliéndose  el  ostado  ni  si- 
quiera de  la  nulidad  de  las  sentencias,  que 
bien  malas  son  por  cierto,  es  que  se  mande 
liqui'hir  hasta  el  último  día  el  crédito  con  los 
intereses  imaginarios  y  livianos,  y  se  expida 
por  su  importe  un  bono  general  amortizable, 
hasta  la  extinción  definitiva  y  tot^l,  con  una 
módica  anualidad  que  ar^abará  cuando  se 
acíabe, 

(Ap"yados). 

pero  con  la  cual  habrá  cumplido  el  esta-* 
do,  habrá  respetado  hasta  la  facción  de  la 
cr.sa  juzgado, — porque  aquí  no  hay  más  que 
fií'ción  de  cosa  juzgada,  en  vez  de  cosa  juz- 
gada verdadera — y  habrá  respetado  también 
el  precepto  constitucional  que  le  veda  acor- 
dar privilegios  personales  con  mengua  de  la 
igualdad  natural. 

Se  solventará  así  ese  extraordinario  crédi- 
to de  la  única  manera  como  puede  pagarlo  el 
estado  y  como  debe  pagarlo  en  correlación 
ju^ta  con  los  derechos  preferentes  de  tantísi- 
mos otros  acreedores. 

He  concluido. 

Varios  aeftore»  representantes — 
¡Muy  bien! 

(Apl.iiisos  «n    la  barrad 

Sr«  Gil  («ton  ülario) — Siempre  serán 
plausibles  y  dignas  d^l  mayor  encomio,  acii- 
uides  como  lasdel  señor  diputado  preopinan* 
I  le,  cuando  se  esfuerzan  en  defender  lo  que 
se  considera  los  intereses  del  estado;  pero  de 
lamentarse  será  que  esas  actitudes  se  estre- 
llen ante  el  imperio  de  la  ley  y  ante  la  lógi- 
ca de  los  números,  como  sucede  en  el  asun- 
to en  debate. 

La  Cámara  de  Representantes,  el  poder 
legislativo,  no  es  un  jurado  para  fallar  por 
consi<leracione8  morales,  por  consideraciones 
filosóficas,  como  las  expuestas  por  el  señor 
diputado,  cuando  tiene  que  solucionar  asun- 
tos de  interÓH  público  relacionados  con  inte- 
rt;ses  privados.  Entonces  la  Cámara  de  Be- 
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presentantes  no  es  un  jnrndo,  repito,  sino  que 
es  un  poder  del  estado  que  tiene  que  fallar  con 
arreglo  á  la  ley. 

8i  se  tratase  de  una  cuostión  electoral  en 
que,  por  ejemplo,  se  pidiese  su  nulidad, 
porque  estuviese  viciada  de  intromisión  de 
parte  del  poder  ejecutivo,  la  Cámara  de  Re- 
presentantes sí  entonce»  es  un  jurado,  porque 
los  fraudes  del  poder  ejecutivo  no  dejan  ras- 
tro positivo  en  general;  y  entonces  la  Cá- 
mara falla  simplemente  á  conciencia;  no  fa- 
lla con  arreglo  á  la  ley.  Pero  en  asuntos  de 
la  naturaleza  del  que  se  trata,  no  es  posible 
desviarse  de  los  mandatos  legales,  y  no  es 
cierto  como  decía  el  señor  diputado  preopi- 
nante hace  un  momento,  que  el  poder  legis- 
lativo sólo  soluciona  estos  asuntos  con  arre- 
glo á  la  justicia  y  á  las  conveniend:is  públi- 
cas; no,  el  poder  legislativo  tiene  ante  todo 
que  respectar  la  ley,  y  en  este  caso,  ella  evi- 
dencia que  la  Comisión  de  Hacienda  del  pe- 
ríodo anterior  y  los  miembros  de  Irs  Comi- 
siones de  Hacienda  y  de  Legislación  que 
sostienen  »*1  proyecto  de  transacción  en  de- 
bate, han  velado  suficientemente  por  los  in- 
tereses del  estado. 

El  señor  diputado  preopinante  hizo  en  la 
sesión  anterior  la  historia  del  asunto;  pero 
se  olvidó  de  un  antecedente  de  capital  im- 
portancia, y  es  el  de  por  qué  está  conociendo 
de  él  el  poder  legislativo. 

Este  crédito  no  e<(tá  en  el  cuerpo  legislati- 
vo para  su  reconocimiento  y  liquidación,  sino 
que  está  sencillamente  para  su  consolidación, 
para  que  la  asamblea  se  pronuncie  respecto 
de  él,  dentro  de  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes, dentro  de  aquella  que  le  confiere  el  ar- 
tículo 17  inciso  6.*,  <5nica  que  dada  la  situa- 
ción del  crédito  del  Banco  Comercial  puede 
considerarse. 

Tengo  por  delante  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo  de  mayo  10  de  1895,  enviando  al 
poder  legislativo  los  antecedentes  relativos 
al  crédito  del  Banco  Comercial. 

El  poder  ejecutivo  había  remitido  con  an- 
terioridad los  demás  antecedientes  relativos  A 
créditos  pendientes  de  conaolidneión  y  habín 
omitiflo  el  envío  de  loa  relativos  al  crélilo 
del  Banco  Comercial,  y  lo  hace,  como  digs 
por  este  mensaje  que  concluye  en  estos  tér- 


minos que,  con  la  venia  de  la  Hononhle 
Cámara,  voy  á  leer. 

Hr.  Presidente— Si  no  hubiera  opo'ii- 
ción,  se  autorizará  al  señor  diputado  pars  leer 
la  parte  del  mensaje  á  que  se  ha  referido. 

Puede  leer. 

Sr,  Qll  (don  .llario)— Dice  así:  En  tal 
situación,  y  como  e-^a  Honorable  Cáraara  áe- 
be  ocupar-»e  oportunamente  de  la  consolida- 
ción de  la  d'^uda  flotante,  cree  del  caso  el 
poder  ejeívativo  remitirle  como  complemento 
de  los  datos  enviados  anteriormente  todo^  los 
antecedentes  relacionados  con  el  precita  lo 
crédito  del  Bmco  Co  nercial,  á  fin  de  que  se 
digne  incorporarlo^  á  los  demás  de  la  deads 
Sotante  que  obran  en  su  poder  y  «lesignarle 
á  ese  crédito  la  situación  que  le  corresponde!. 

Bien,  pu<»s,  señor  presiderte:  la  Honom- 
ble  Aí»8mblea  General  hace  p  eos  me^e^  so- 
lucionó todos  \o^  a^unt^-í  á  que  se  refería  el 
mensaje  de  mayo  10  de  1895,  dictando  la 
ley  de  deuda  amortixable  2.*  serie,  y  com- 
prendiendo en  ella  todos  los  créditos  recono- 
cidos y  liquidados  con  anterioridad  al  7  de 
mayo  de  1902.  Con  arreglo  á  esa  ley,  si  no 
hubiera  sido  el  convenio  de  transacción  ce- 
lebrado por  la  anterior  Comisión  de  Hacien- 
da con  el  Bmco  Comercial,  ese  crédito  ha- 
bría sido  amortizado  por  el  total  «le  lo  recla- 
mado por  dicha  institución  de  crédito,  con 
arreglo  á  las  sentencias  ejecutoriadas. 

Sp«  A|i:airre — N  »  apoyado. 

Sr.  OH  (don  ^arlo)  —  Así  lo  dice,  se- 
ñor diputado,  el  texto  expreso  de  la  ley,  que, 
nuevamente,  con  la  venia  de  la  Honorable 
Cámara,  voy  á  leer. 

Hr»  An^airre— Ya  estaba  el  asunto  en  la 
Cámara,  y  se  dictó  la  ley  á  sabiendas  de  qae 
ese  crédito  del  Banco  Comercial  quedaba  por 
separado  para  resolverse  de  otra  manera. 

Si  la  Cámara  hubiese  tenido  el  temor  de 
que  subrepticiamente  hubiese  entrado  por  el 
total  de  la  consolidación  de  deuda  amortiía- 
blo,  ya  buen  cuidado  habría  tenido  de  intro- 
ducir al^án  artículo  en  la  ley  que  hubiera  ei« 
do  óbice  á  «ícMnejanle  co-^a. 

.Sp.  Gil  (don  Warlo)— Voy  á  eviden- 
ciarle al  señor  diputado  que  está  equivoca* 
do... 
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Sr«  Ac«li*«^— No,  seftor. 

Hr.  OH  (don  Mario) — . .  .Honde  la  lej 
no  distingue,  á  nadie  le  es  dndo  distinguir. 

Hrm  Af^vlrre— No,  si  ya  estaba  el  asunto 
en  la  Cámara:  se  estaba  tratando.  Quiere  de- 
eir  que  la  ley  no  rezaba  con  61. 

8r.  OH  (don  lllario) — Reza  perfecta- 
mente con  arreglo  á  su  texto  expreso,  pues- 
to que  dice  que:  «Luego  de  promulgada  la 
presente  ley,  el  poder  ejecutivo  llamará,  por 
el  término  de  seis  meses,  á  todbs  ios  acree- 
dores del  estado  por  créditos  reconocidos  y 
liquidados  con  anterioridad  al  7  de  mayo  de 
1902  para  la  inscripción  de  sus  créditos  en 
un  registro,  etc.» 

De  modo  que  el  crédito  del  Banco  Comer- 
cial estaba  reconocido  y  liquidado  por  dos 
poderes  públicos  del  estado — por  el  poder 
ejecutivo  y  por  el  poder  judicial — antes  del 
7  de  mayo  de  1902;  y  a  m  cuando  a^í  no 
fuese,  aun  considerando  como  cierto  lo  que 
decía  el  doctor  Aguirre — que  este  crédito  del 
Banco  Comercial  estaba  incluido  en  los  de 
amortizable  1.^  serie,^de  igual  manera  ha- 
bría entrado  en  la  consolidación  ordenada 
por  la  ley  de  28  de  noviembre  de  1902  en 
todo  su  valor. 

Hr.  Af^nirre — Insisto  en  decir  que  es 
inexacto:  se  ha  dictado  la  ley  á  sabiendas  de 
que  había  este  crédito;  y  que  este  crédito  es- 
taba en  trámite  para  ser  objeto  de  una  reso- 
lución especial.  De  modo  que  si  se  hubiera 
podido  aceptar  habría  sido  una  infracción  á 
la  ley. 

Hr.  OH  (don  Ufarlo) — Yo  me  permiti- 
ría solicitar  del  doctor  Aguirre  no  me  inte- 
ri'.impiera..  • 

Sr«  A^nirre — Perfectamente. 
Sr.  Oil  (don  iflarlo)^.  ..Soy  un  pig- 
meo que  tiene  que  contestar  á  un  atleta  ve- 
terano de  la  oratoria,  y  no  me  hallo  en  el  ca- 
so de  poder  proseguir  así  en  medio  de  inte- 
rrupciones. •  • 

Hrm  Agnln-e— Yo  creía  cjue  no  le  bacía 
mal  al  señor  diputado,  porque  así  nuena  la 
hora,  queda  con  la  palabra  el  señor  diputa- 
do y  tiene  tres  ó  cuatrodial!  para  poder  con- 
testar. 

(Hilaridad). 


Sr.  Oil  (don  alarlo) — Muchas  gracias, 
no  le  mendigo  tiempo  al  seflor  diputado  pa« 
ra  cumplir  mis  deberes  de  miembro  infor- 
mante. 

Pues,  como  decía,  aun  cuando  tal  crédito 
no  entrase  en  el  preámbulo  del  artículo  2.o, 
entraría  de  igual  manera  don  arreglo  á  la 
propia  doctrina  del  doctor  Aguirre,  puesto 
que  dobínn  ¡¡«er  especialmente  incluidos  en 
la  consolidación  según  dicha  ley  de  noviem- 
bre de  1902,  letra  b  artículo  2.<^,  los  créditos 
diferidos  que  debieron  entrar  en  la  amortiza- 
ble  1.*  serie. 

De  modo,  pues,  que  fué  la  actitud  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  velando  por  los  in« 
tereses  del  estado,  la  que  ha  salvado,  por  el 
momento,  que  el  crédito  del  Banco  Comer- 
cial no  se  consolide  por  su  monto  muy  oer* 
cano  á  700,000  pesos;  y  ello  sueederá  y  ten- 
drá necesariamente  que  suceder  y  consoli- 
darse por  esa  suma  aproximada,  si  la  tran- 
sacción aconsejada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda anterior  y  por  la  actual  en  mayoría  y 
un  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación, 
no  fuese  aprobada. 

Existe  este  hecho:  el  Banco  Comercial  se 
ha  presentado  al  poder  ejecutivo  pidiendo  la 
inscripción  de  su  crédito,  y  el  señor  ministro 
de  hacienda  lo  ha  inscripto  en  una  forma 
condicional.  La  condición  para  el  Banco  Co- 
mercial cesa  el  30  de  junio  del  corriente  afto, 
con  arreglo  á  la  transacción  eelebrada  con 
la  i.  (Mnisión  de  Hacienda,  que  dice  así:  «Que- 
da establecido  que  si  no  fuera  sancionada  y 
promulgada  la  ley  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, antes  del  31  de  diciembre  del  corrienta 
nflo  y  entregados  al  banco  los  títulos  de  deu- 
da antes  del  30  de  junio  de  1903,  se  tendrán 
por  nulas  y  sin  valor  alguno  las  estipulacio- 
nes que  se  expresan  en  esta  acta,  quedando 
las  partes  en  la  situación  que  tienen  actual- 
mente». 

La  situación  del  banco,  antes  óe  la  cele- 
bración del  convenio  á  que  me  refiero,  era 
¡ri\\\  á  la  de  lodos  los  demás  acreedores  que 
han  entrado  en  la  consolidación  é  inscripción 
sancionada  y  promulgada. 

Sr.  An^nlrre  —  Esa  es  la  opinión  del  se- 
ñor diputado;  pero  espero  que  no  será  la  de 
la  Cámara. 
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Sr.  OH  (don  Mario)  —No  e^  la  mía  se- 
ñor: 68  el  mandato  de  la  ley,  shiicí  i  lamente. 

Sr.  Af^lrre — ¡No:  si  la  ley  ya  ha  tenido 
en  vÍ8ta  eso!  No  puedo  admitir  que  la  ley  se 
ocupe  para  nada  del  crédito  del  Banco  Co- 
mercial. El  crédito  del  Banco  Comercial  está 
siendo  objeto  de  una  tramitación  especial:  es- 
tá fuera  de  la  ley. 

(Murmullos). 

Llámese  como  se  le  llamare,  si  le  diera  en- 
trada á  este  crédito  sin  otro  antecedente  que 
el  de  la  ley  de  la  deuda  amortizable,  se  fal- 
taría á  un  deber  y  se  incurriría  en  serias  res- 
ponsabilidades. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — E^^tá  en  un  error. 

Sr.  Af^lrre  —  No,  sefSor.  no  estoy  en 
error. 

Sr.  OH  (don  Mario)  —  La  ley  amorti- 
zable  2.*  serie  no  prevé  sino  lo  siguiente  por 
su  artículo  3.®:  «Que  se  consolidarán  asimis 
mo  loa  créditos  que  en  la  actual  gestión  le- 
gislativa obtengan  su  reconocimiento  en  dis- 
posiciones posteriores  á  la  presente  ley». 

Es  la  única  excepción  que  establece  esta 
ley. 

Sr.  Aicnirre — Y  bueno,  cuando  vengan. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Pero  ocurre  lo  si- 
guiente, señor  diputado:  que  este  crédito  está 
reconocido  con  anterioridad  ya,  y  no  está  en 
gestión  legislativa,  por  iniciativa  del  Banco 
Comercial.  Está  en  el  cuerpo  legislntivo  só- 
lo, como  estuvieron  los  otros,  á  los  efectos  de 
su  consolidación.  Por  consiguiente,  el  crédi 
to  del  Banco  Comercial  está,  de  una  manera 
completamente  clara,  comprendido  en  la  ley 
de  noviembre  de  1902.  Esto  es  indiscutible. 

Por  eso  decía,  señor  presidente,  que  todas 
las  consideraciones  de  orden  moral,  que  to- 
das las  consideraciones  filosóficas  del  señor 
diputado  se  estrellan  ante  el  imperio  de  la 
ley  y  ante  lo  claro  y  terminante  de  sus  dis« 
posiciones. 


De  ahí  que  la  Comisión  de  Hacienda  del 
período  anterior,  cuando  trató  de  solucionar 
este  asunto,  quiso  apartarse  por  completo, 
velando  por  los  intereses  del  estado,  de  Is  si- 
tuación del  Banco  Comercial.  Sabía  que  da« 
dos  los  procedimientos  seguidos  anti  el  po- 
der ejecutivo;  sabía  que  ante  los  fallos  de  los 
tribunales,  la  acción  del  poder  l^isiativo 
no  podría  ir  más  allá  que  hasta  donde  le 
autoriza  el  artículo  17  inciso  6.*  de  la  consti- 
tución de  la  república;  y  estaba  muy  de 
acuerdo  entonces  con  lo  que  hoy  dice  el  se- 
ñor diputado  preopinante:  de  que  es  muy  gra- 
ve mentar  precedentes  funestos  que  puedan 
ser  aprovechados  contra  la  nación  por  otros 
acreedores. 

La  Comisión  de  Hacienda  lo  dice  en  m 
actual  dictamen.  No  quería  comprometer  los 
principios  constitucionales  y  legales  que  mo- 
tivaron el  dictamen  en  disidencia  y  que  han 
motivado  también  el  discurso  del  diputado 
señor  Aguirre:  quería  apartarse  de  ellos;  que- 
ría sólo  obtener,  sobre  el  monto  del  crédito 
ya  reconocido  judicial  y  administrativamen- 
te, una  rebaja  considerable,  y  es  lo  que  con- 
siguió. 

Todo  el  disGur.so  del  señor  diputado,  rela- 
tivo al  carácter  de  una  cuenta  comercial  y  á 
la  capitalización  de  intereses,  no  puede  ser 
objeto  de  un  debate. .  • 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sonado  la 
boru,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pa- 
labra el  diputado  señor  Gil. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.). 
Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secietarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretario  relator 
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JUNIO  13  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  cesión  ú  las  cuairo 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  trece  de 
jumo  del  año  de  mil  novecientos  tre?,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 
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Martines 
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Mora  Ma^arlfioa 
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Snáres 

Berro  (don  Garlos) 

Martorell 

Velloso 

Rozlo 

Bonasso 

Rodrignes  (don  G.  L.) 

Grafia 

OulUot 

Mlláns  Zabaleta 

Oriqne 
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S  Jéy  RocSriguea 

Liaoneva  Stirling 

Rodó 

8ilv&n  F«imándea 

Ig  esias 

Ooso 

Vidal  y  Fuentes 

Oarola 


Fnltanílo: 


Guerra 
Riostra 
Gilcdon  Juan) 


Fonseoa 


Alvos 


CON  AVISO 

Castro 
Várela 
Costa 

rON  LICENCIA 


SIN  AVISO 
Viera 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(So  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(So  leo  lo  oiRUloDto): 

—La  honorable  Cámara  d^  Senadores  comunica  ba- 
ber  aprobado  el  proyecto  de  ley  que  prorroga  las  se- 
siones ordinarias  hasta  el  15  de  Julio  próximo. 

Archívese. 
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—La  misma  comunica  haber  designado  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  encargada  de  l:i  construc- 
ción del  palacio  legislativo  al  señor  senadür  don  Die- 
go Pons. 

Archívese. 

« 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  pr<>yecto  de 
vuestra  honorabilidad  disponiendo  la  cancelaron  en 
títulos  de  deuda  amortizable2.*  serle,  del  créditi»  pre- 
sentado por  don  Pedro  Aramburú. 

Archiveae. 

-La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  que 
acuerda  rehabilitacióo  de  ciudadanía  a  dun  Ramón 
Dlai. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  los  pr<  - 
yectos  de  vuestra  honorabllll'id  sobre  pensión  h  las 
señoras  Carolina  Laureana  Garcfa,  María  A    GonzA 
lez  de  Masslni,  don  Herculano  Squarza. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto, disponiendo  se  abone  á  los  hijos  de  don  Au 
relio  Las  Cases,  los  haberes  devengados  por  é'íte  co- 
mo oflcial  1.*  de  la  dirección  general  de  instrucción 
pública. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  ml*ma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto acordando  pensión  1  doña  R'«ymunda  Gol>nán 
de  Silva. 

A  la  ComÍBÍ6n  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  con  sanción  y  antecedentes  un 
proyecto  de  decreto  acortando  pensión  A  las  señori- 
tas Maximina,  Rlvlra,  Emirena,  María.  Elena  y  Ma- 
ría E8<her  I^engaas. 

A  la  ComÍ8Í6n  de  Peticiones. 

—El  poder  ejecutivo  devuelve  Informado  el  proyecto 
del  diputado  señor  don  Juan  011,  creando  una  onci- 
na  técnica  militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—El  mismo  poder  devuelve  con  las  ampliaciones  so- 
licitadas por  V.  H.  los  estados  de  contaduría  referen- 
tes á  l«s  viudas  y  menores  de  los  servidores  de  la 
independencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  mismo  poder  remite  los  Informes  de  la  direc- 
ción general  de  aduanas  r*»latlvos  á  la  exportíirlón 
de  arena  y  á  lo  que  produce  el  Impuesto  para  las 
rentas  generales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  las  solici- 


tudes de  doña  Carmen  Delia  Longa,  doña  Flore  Un 
González,  Elvira  y  Bduarda  González  Pérez  y  dofia 
Delñna  Melllla  de  Agular. 


Repártanse. 


—La  misma  en  la  solicitud  de  dofla  Carolina  v.  de 
Campo,  propone  A  vuestra  honorabilidad  ana  rainuti 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo  aolicitaodo  íd- 
funne. 


Repártase. 


— I^  de  Fomento  acopseja  á  vuestra  hoaorabllilad 
una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  so- 
licitando la  devolución  de  los  antecedentes  de  la  pro- 
puesta de  den  José  Maria  Carrera,  relacionada  coa 
el  servicio  de  aguas  corrientes. 

Repártase. 

—La  misma  aconseja  á  vuestra  honorabilidad  re- 
cabe del  po<ier  ejecutivo  los  informes  y  aniecedeute» 
que  existan  en  el  departamento  nacional  de  ingenie- 
ros Se  bre  constiucción  de  obra^  destinadas  &  prote- 
ger de  las  Inundaciones  á  la  villa  de  Artigas. 


Repártase. 


—La  misma,  en  los  proyectos  del  diputado  señ^  r 
Ros  Sobre  obras  en  lo!^  departamentos  del  este  de  la 
república,  propone  á  V.  H.  un  proyecto  de  comani- 
ca^ión  al  p  der  ejecutivo,  solicitando  la  devolocióo 
de  los  Informes  pedidos  anteriormente. 


Repártase. 


—La  misma  se  expide  en  la  solicitud  de  lossefior« 
Zucchelll  y  Mora,  relativa  á  la  importación  libre 
de  derechos  de  las  máquinas  y  aparatos  destinados 
á  la  industria  avícola. 


Repártase. 

—La  misma  dictamina  respecto  de  la  petición  de 
don  Juan  Deambrosls,  sobre  establecimiento  de  ana 
usina  de  energía  eléctrica. 

Repártase. 

—La  de  nñcienda  aconseja  á  V.  H    una  minvta  de 

comunicación  ai  poder  ejecutivo,  solicitando  ia  re- 
misión de  una  solicitud  elevada  por  los  Industriales 
pe<lrero8del  Carmelo  sobre  exoneración  del  Irapaes- 
to  adicional  de  exportación  á  la  piedra. 

Repártase. 

—La  misma  propone  ¿  V.  IL  se  dirija  comunica- 
ción al  poder  ejecutivo,  solicitando  informes  respec* 
to  de  la  petición  de  don  Félix  Oiraud  y  sobre  el  pro- 
yecto que  establece  un  impuesto  de  salubridad  co 
Paysandú. 

Reparta  ><e. 

—Los  abogados  defensores  de  pobres  en  materia 
civil  y  criminal  solicitan  aumento  del  haber  que  les 
asigna  la  ley  de  presupuesto. 

A  la  Comisión  de  Presupuerto. 
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-L«  Inspectores  generales  de  rorreo»   solicitan 
aon<enU)  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

-Doña  Amella  Cabral,  pensionista  del  estado,  so- 
licita aumento  de  pensión 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
-Doña Teresa  A.  de  Vera  sx>licita  pensión. 

A  ia  misma  Comí- ion. 

-U..U  Armando  Ugón,  «lirector  del  liceo  de  Colonia 
Vsi-leiise,  8 licita  subvención. 

A  In  misma  Comisión. 

—Don  Fraficisco  A.  de  Tassanl  reitera  su  pedido 
de  pensión. 

A  FUS  «nlccedentef. 

-Don  Alejandro  Lecacheur  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  su  petitorio  anterior. 


se  trataran  sobre  tablas  las  diversas  minutas 
de  comunicación  de  que  se  ha  dado  cuenta, 
presentadas  por  las  Comisiones  de  Fomen- 
to. Hacienda  y  Peticiones. 

(Ap.)yado«). 

Sr.  Anaya — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  tígura  la  solicitud  pre- 
sentada por  la  antigua  y  meritoria  educa- 
cionií^tn,  señora  Della  Longa,  solicitud  so- 
bre la  cual  hfl  informado  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Como  se  trata  de  algo  sencillo  y  perfecta-, 
mente  abonado  por  la  justicia,  y  por  otra 
parle,  la  interesada  tiene  empeño  en  que  esa 
solicitud  sea  despachada  lo  más  pronto  po- 
sible, hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  también  el  proyecto  recaído  en  esa  so- 
licitud. 


A  BUS  antecedentes. 

-Don  José  Delemuglle.  maestro  Sl«yd  de  la  escuela 
de  aplicación  de  varones,  solicita  aumentn  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
-Ooda  Viririola  Orané  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Caparro  — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ba  dudo  cuenta  hay  tres  minutas  de  co- 
municación presentadas  por  la  Comisión  de 
Fomento.  Como  se  trata  únicamente  de  pe- 
dir al  poder  ejecutivo  algunos  documentos  ó 
expedientes  que  tiene  en  su  poder,  hago  mo- 
ción phra  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Cnftarro — La  Comisión  de  Hacien- 
da proyecta  tres  minutas  de  comunicación 
piíÜendo  informes  y  datos  al  poder  ejecutivo 
sobre  diversos  a.^untos  y  haría  también  mo- 
ción para  que  se  trataran  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Brlto— Hago  moción  para  que  se 
trate  conjuntamente  con  las  demás  minutas, 
una  proyectada  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

(Apoyados) 

Ar.  Presidente — De  manera  que  la 
Mesa  podría  proponer  á  la  H.  Cámara  que 


(Apoyadoa). 
Sr.   Presidente— Se 


su 


votarán    por 
orden  las  diversas  mociones  formuladas. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término  si  se 
tratan  sobre  tablas  las  minutas  de  comunica- 
ción proyectadas  por  las  Comisiones  de  Fo- 
mento, Hacienda  y  Peticiones  en  los  asun- 
tos de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  formulada 
por  el  diputado  señor  A  naya. 

Hrm  Florlto—  Convendría  que  se  diera 
lectura  del  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, 

Sr.  Presidente — ¿Cl  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  asunto  propuesto 
por  el  diputado  señor  Anaya? 

.  Sr.  Florlto — Sí,  señor. 

8r.  Presidente— En  todo  caso,  como 
la  moción  viene  después  de  las  mociones 
propuestas  por  los  señores  miembros  de  las 
Comisiones  de  Fomento,  Hacienda  y  Peti- 
ciones, pueden  tratarse  esas  minutas  de  co- 
municación y  luego  se  tratará  la  moción  for- 
mulada por  el  diputado  señor  Anaya. 
Léanse  esas  minutas  de  comunicación. 

(Se  lee  lo  sii;uieute): 
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OAMABA  D£  RBPRB8ENTANTBÍ 


Oomisión  de  Fomento. 

H.  Cárnt  ra  áe  Reprerentantes: 

Rata  Comisión  ha  meoAster  para  m^^Jor  expedirse  en 
e)  proyecu»  de  ley  autorixanrlo'al  poder  ejecufi49 
para  proceder  á  la  coiistracclón  de  ob  as  destinada" 
¿  proteger  á  la  villa  de  Ariiga»  de  las  inundaciones* 
el  informe  requerido  con  anterioridad  del  departa- 
mento nacional  de  ingenieros  y  todos  los  anteceden, 
tes  relativos  á  ese  asunto  que  posea  esa  coorporación 

En  cuya  virtud,  suplica  A  V  H.  quiera  solicitar  lo 
expuesto  del  poder  ejecutivo. 

Jiian  Alberto  Capurro— Arturo 
Brrro^Oriol  Solé  y  Rodri 
gutz^Mfrrdo  Vidal  y  Fuen' 
tes  —  Federico  Fieurquin— 
Pedro  Ftgari— Joaquín  Sih 
vdn  Fernández. 

Ed  dÍBCusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otrtr. 

8¡  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Aflrroatlva). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  necesita  para  expedirse  en  los  pr  >• 
yectns  de  ley  pre«entado8  por  el  seflor  diputado  don 
Francisco  J  Rop,  relativo  á  modiflcaclones  en  el  tra- 
tado ferro  vlarlo.  canallzació»»  de  ríos  y  colonización 
de  los  departamentos  del  este  de  la  república,  remi- 
tidos &  dicbo  poder,  con  el  fln  de  recabar  simultauep. 
mente  la  opinión  del  departamento  nacional  de  inge- 
nieros y  de  las  juntas  ecr  nómlct  -administrativas  de 
los  departamentos  de  Cerro  Largo,  Treinta  y  Tres, 
Rocha  y  Maldonado,  que  V.  H.  8€  sirva  solicitar  su 
devolución  á  la  H.  Cámara,  si  aquellos  informes  se 
ban  producido.  En  caso  contrario,  quiera  pedir  á  di- 
chas corporaciones  el  pronto  despacho  de  los  Infor- 
mes '.ndlcados  por  ser  de  urgente  necesidad  tomar 
alguna  resolución  al  respecto. 

sala  de  la  comisión.  Junio  de  ld«>a. 

Juan  Alberto  Capuf^o^ Artu- 
ro Bcrro^Ortol  Solé  Rodri- 
gues—Affredo  Vidal  y  Fuen- 
tes^ Federico  Fleurquin  — 
Pedro  Ftgari, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  sigulenta); 
Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  considera  conveniaote  para  expedir- 
se en  la  solicitud  del  seflor  José  M.  Carrera  que  V.  H. 
se  sirva  solicitar  del  poder  ejecutivo,  los  ameceieo- 
tes  relativos  A  la  propuesta  presentada  por  el  mismo 
señor  relaciona  da  con  el  servirlo  de  agua^  corriea- 
te^  para  el  Municipio  de  M<»ntevideo  y  qoedlcho  po- 
der recibió  d  e  V  H.  en  atención  á  su  mismo  pedtdo 
de  fecha  septiembre  de  189»,  y  que  todavía  conaerva, 
en  cuya  virtud  proponemos  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICAaÓN 

Oficies^  al  poder  ejecutivo  para  que  se  sirva  devol> 
ver  á  la  H  Cá  uara  los  antecedentes  relativos  á  Ja 
solicitud  del  sefi(»r  José  Bf.  Carrera,  referente  al  ser- 
vicio de  aguas  corrientes  para  el  municipio  de  Mon- 
tevideo. 

Sala  de  la  Coniislón,  Junio  de  1908. 

Juan  Alberto  Cnpurro  —  Arturo 
Berro— Oriol  Solé  v  Rodriguet- 
Alfredo  Vidal  «/  Fuentes— Feé- 
rico Fleurquin  —  Peáro  Ftgari, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comanicación 
de  que  se  ha  dndo  lectura. 

Los  señores   por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  el  día  de  bJT 
ba  resuelto  dirigirse  al  poder  ejecutivo  solicitando  it 
remisión  de  la  ^olicltud  elevada  por  los  industriales 
pedreros  del  Carmelo  pidiendo  exoneración  en  el  im- 
puesto adicional  do  exportación  íl  la  piedra  que  se 
embarca  por  aquel  puerto  j  de  todos  los  antecedeo- 
tes  que  puedan  ayudar  al  estudio  del  proyecto  de  ley 
presentado  á  la  H .  Cámara  con  fecha  9  del  corrieote 
por  los  representantes  señores  Gil,  Cufiarro,  Oliwn 
y  Moreno. 

Me  es  grato  saludar  á  V.  B.  con  mi  mea  distioirDi- 
da  consideración. 

Benito  M  Cuñirro  —  Oregorio  L 
Rodngues^Juan  Smith^3í<'*^ 
L.  Gil. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Si  se  apraeba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  Honorable  C¿mara  de  Representantes  que  pre- 
sido, en  sesión  de  hoy.  ha  resuelto  se  dlr^a  á  V  E. 
It  pre5ente  comunicación,  á  ñn  de  qae  se  sirva  reca- 
bar de  la  Junta  económico-administrativa  de  Pay- 
sandú  so  opinión  sobre  la  conveniencia  del  proyec- 
to de  ley  que  en  copia  se  acompaña,  como  igualmen- 
te informarla  respecto  de  los  siguientes  puntos: 

].*  Bn  cuánto  ha  calculado  el  servicio  de  extracción 
de  basuras,  riego  y  barrido  de  las  calles  de  la  ciu- 
dad de  Payitandú. 

2.*  Cuánto  producirá  el  impuesto  establecido  en  el 
articulo  2.«  del  citado  proyecto. 

Con  este  motivo  saludo  á  V.  B.  con  mi  más  dis- 
tinguida conaideracióQ. 

Salada  la  Comisión,  junio  13  de  1908. 

Benito  M.  Cuñarro  —  Juan 
SmUh—Mario  L.  Oil—Fran- 
cisco  JT.  Lápez—Oregorio  L. 
Rodriffttes. 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  to- 
tarl 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  la 
fecha,  ha  resuelto  remitir  al  poder  ejecutivo  la  soli- 
citud presentada  por  don  Félix  Oiraud  para  que  Y.  E. 
Miirva  recabar  informes  de  la  dirección  general  de 
aduanas  respecto  á  lo  que  puede  afectar  á  la  rentas 
las  modiflcaclones  que  propone  dicho  señor  á  la  ley 
de  28  de  diciembre  de  1901. 

Salado  á  y.  B.  con  mi  más  distinguida  conside 
ración. 


Despacho  de  la  Comisión,  Junio  Id  de  1903. 

Benito  M.  Cuñarro  —  Juan 
Smith— Mario  L,  OH— Fran- 
cisco H.  López —Gregorio  L' 
Rodrigues. 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Carolina  Viladecants,  viuda  del  profesor  de  música 
y  canto  del  Instituto  Nacional  de  Varones.  Antonio 
Camps,  solicita  de  V.  H.  una  pensión. 

Funda  su  petitorio  en  que  su  esposo  ha  desempe- 
ñado diversos  cargos  en  la  instrucción  pública  del 
pais,  por  espacio  de  veinticuatro  años. 

Que  ha  enseñado  cantos  infantiles  á  más  de  IO0,(X)0 
niños,  habiendo  después  de  catorce  años  de  continua 
práctica  en  dichas  escuelas  públicas,  compuesto  un 
método  de  solfeo,  cuyas  ediciones  hace  diez  años 
vienen  agotándose. 

Que  fué  autor  de  cincuenta  y  tres  cantos  infantiles 
en  uso  en  la  república,  que  educó  gratuitamente  á 
ciento  ochenta  maestros  de  las  escuelas  públicas  en 
el  solfeo,  que  educó  dos  mil  niños  que  cantaron  el 
himno  nacional  y  '«La  Bandera-  en  la  Plaza  Indepen- 
dencia y  dirií?ió  el  -Himno  al  Árbol-  ápedldo  del  señor 
ministro  de  fomento,  doctor  Gregorio  L.  Rodríguez, 
de  aquel  entonces,  todo  esto  gratuitamente. 

Que  fué  el  único  maestro  en  el  país  que  ha  trans- 
portado y  arreglado  para  orquesta,  ajustándose  á  la 
voz  del  niño  el  himno  nacional. 

Que  ha  dirigido  cantos  de  grupos  de  niños  en  las 
escuelas  públicas,  en  exposiciones  ganaderas,  agrí- 
colas é  industriales,  á  pedido  de  la  dirección  de  ins- 
trucción pública,  dio  conferencias  públicas,  publicó 
multitudes  de  artículos  en  pro  de  la  enseñanza  mu- 
sical en  las  escuelas  públicas. 

Que  desempeñó  durante  dieaaños  el  puesto  de  pro- 
fesor del  instituto  normal  de  varones—esto  es  des- 
de el  año  1898.— Por  último  por  error  de  redacción 
figura  en  el  presupuesto  dividido  en  dos  partidas  su 
sueldo  como  puede  comprobarse  en  la  página  188  del 
presupuesto  general  de  gastos  quedando  por  esa 
causa  acéfalo  el  nuevo  empleo  por  estar  prohibido 
gozar  de  dos  sueldos  en  una  misma  repartición. 

Esos  son.  Honorable  Cámara,  á  grandes  rasgos,  los 
principales  servicios  que  el  finado  esposo  de  la  peti- 
cionaria prestó  á  la  instrucción  pública  del  país. 

Por  los  fundamentos  expuestos,  comprenderá  la 
Honorable  Cámara,  que  la  peticionaria  invoca  ser- 
vicios prestados  por  un  largo  tiempo  á  la  educación 
del  pueblo,  y  que  vuestra  Comisión  de  Peticiones  pa- 
ra mejor  expedirse,  requiere  que  este  expedlentillo, 
conjuntamente  con  la  partida  de  matrimonio  y  cer- 
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tincado  de  defunción  que  m  acompafla,  pase  á  la  di- 
rección de  inslruccióD  publica  para  que  se  sirva  in- 
formar é  Ilustrar  el  punto  referente  á  los  servlciou 
prestados  por  el  Anado  esposo  de  la  solicitante.  Os 
aconseja  en  consecuencia  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión 
de  esta  fecha  ha  resuelto  que  por  intermedio  de 
V.  E.  se  pida  á  la  dirección  general  de  Instrucción 
pública  informe  en  el  expediente  adjunte  de  la  se- 
flora  Carolina  Viladecants  de  Caraps,  viuda  del  pro- 
fesor de  música  y  canto  de  las.  escuelas  públicas  An- 
tonio Campa. 

Saluda  atentamente  á  V.  E.,  etc. 

Sala  de  la  Oomlsióa.  Junio  9  de  1Q03. 

Laureano  B.  Brito  —  Lauro 
A.  Olivn^a  —  Eduardo  B, 
Anat/a. 

£1  dictamen  á  que  se  refiere  el  diputado 
señor  Brito,  que  fué  el  que  hizo  moción,  no 
tiene  sino  tres  firmas,  y  el  reglamento  exige 
como  mfnimum  cuatro. 

Sr.  Brito  —  Habrá  sido  olvido  de  parte 
de  la  secretaría  el  no  recoger  las  firmas. 

Sr.  Presidente  —  Es  un  deber  de  las 
Comisiones  presentar  los  dictámenes  con  el 
número  de  firmas  reglamentario.  Si  alguno 
de  los  señores  presentes  de  la  Comisión  de 
Petiüones  se  adhiere  á  ese  dictamen,  tendría 
en  ese  caso  el  número  de  firmas  reglamenta- 
rias para  poder  ser  tratado. 

Sr.  ]fliláa«i  —  Puede  contar  con  la  mía, 
señor  presidente;  yo  estaba  presente  en  la 
sesión  de  la  Comisión  y  fué  un  descuido  el 
no  haberlo  firmado. 

Sr.  Presidente — En  ese  caso  está  en 
discusión  la  minuta  que  propone  la  Comisión 
de  Peticiones  en  el  asunto  de  que  se  ha  da- 
do lectura,  relativo  á  la  petición  de  la  viuda 
del  señor  Antonio  Camps. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  si  desea  tra- 
tar sobre  tablas  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Peticiones  á  que  se  ha  referido  el  diputa- 
do señor  Anaya  en  su  moción. 


Ese  dictamen  versa  sobre  una  petición  de 
la  péñora  doña  Carmen  Della  Longa,  ex 
maestra  pública,  que  pide  se  dicte  una  dia- 
posición especial  que  le  permita  ampararse  á 
la  ley  de  jubilación  del  personal  docente. 

El  diputado  señor  Fiorito  propuso  que  pa- 
ra mejor  conocimiento  de  la  Cámara  se  leye- 
ra en  primer  término  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

Si  no  hubiera  oposición  se  procederá  de 
ese  modo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Carmen  C.  Della  Longa.  subinspectora  de  las  es- 
cuelas públiras  del  departamento  de  la  capital,  sol:- 
cita  de  V.  H.  la  declare  comprendida  en  los  benefl- 
cios  'le  la  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  sobre  Jubilación 
y  pensión  del  cuerpo  docente. 

Alega  la  peticionaria  que  como  pensionista  del  es- 
tado, la  única  causa  de  no  haberse  presentado  den- 
tro del  plazo  acordado  por  la  ley  de  28  de  mayo  de 
1896,  fueron  causales  de  enfermedad  de  miembros 
queridos  de  su  familia  y  connada  también  en  que  el 
piase  serla  prorrogado. 

Que  ha  abonado  siempre  montepío  al  estado  desde 
el  año  1808  y  ser  la  ünira  maestra  con  anienondaJ 
ni  afio  1876  que  ha  quedado  excluida  del  amparo  coa- 
cedido  por  la  citada  ley  de  cuerpo  docente,  después 
de  haber  prestado  treinta  y  cinco  años  de  serriciüs, 
sin  interrupción  de  un  solo  momento  en  el  cumplí 
miento  de  su  deber,  á  la  enseñansa  nacional^  ni  ha- 
ber merecido  Jamás  una  palabra  de  reproihe  ó  de 
censura,  según  puede  comprobarse  por  las  autorida- 
des escolares. 

Para  mejor  ilustrar  se  transcribe  el  informe  que 
figura  en  el  cuerpo  del  petitorio,  que  produjo  el  con- 
sejo adminlsiraUvo  de  la  ci^a escolar» qae  dice: 

«Consejo  AdministratiTo  de  la  Caja  Escolar. 
«Montevideo,  septiembre  SO.'de  190£. 

••Siendo  terminante  el  articulo  42  de  la  ley  de  Ju- 
bilaciones y  pensiones,  manifiéstese  que  el  consto 
lamenta  no  hallarse  facultado  para  acceder  ¿  loque 
solicita.  No  obstante,  atendiendo  áque  se  trata  de  an 
caso  único  en  que  razones  de  la  más  alta  equidad 
militan  contra  la  letra  expresa  de  la  ley;  teniendo  en 
cuenta  los  servicios  de  la  p'^stalante  y  sus  antece- 
dentes, asi  como  las  demás  circunstancias  que  se  in- 
vocan en  esta  solicitud,  elévese  ésta  al  ^ecutivo  en- 
careciendo la  Justicia  que  habría  en  que  la  posta- 
lante no  quedara  privada  de  los  beneficios  de  la  ley, 
lo  que  podrfa  conseguirse  solicitando  del  poder  le- 
gislativo con  mensaje,  la  sanción  de  una  disposición 
especial  que  asi  lo  estableciera. 

«•(Firmado): 

-■Pérez, 
José  MJ^  Martínez. 

•Secretario». 
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Por  las  razones  expuestas,  conflrniHdas  por  el   In- 
forme de  la  dirección  del  consejo  administrativo  á  la 
d^a  escolar,  mestra  Comisión  de  Peticiones,  encua- 
dran lo  el  caso  especial  con  estricta  Justicia,  os  acón 
s«J;i  la  sanción  del  adjunto 

PROTBCTO  DE  DECRBTO 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artlralo  1  .•  Declárase  comprendida  en  el  articulo 
4>  de  la  ley  de  88  de  mayo  de  i896  ««JubUaciones  y 
pensiones  del  cuerpo  docente-,  á  la  subinspectorade 
escuelas  públicas  doña  Carmen  Delta-Longa. 

Art.  2*  Comuniqúese, etc. 

Sala  de  la  comisión.  Junto  \2  de  19J3. 

Laureano  B  BrUo-Frw'cU' 
co  Miiarvs— Lauro  A.  Olive- 
ra-Sáuardo  B   Anaya, 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  si  desea  tra- 
tar sobre  tablas  el  proyecto  de  decreto  que 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones  en  este 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

§r,  Fl^art  —  Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 
Ar.  Preflildente*-Se  va  á  rectificar. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

No  hay  más  que  treinta  y  tres  votos  y  se 
ueceéitan  treinta  y  cuatro. 

(Murmullos  en  la  Cá    ara). 

.Sr.  Rodríf^ez  (don  ©.  I-)— La  Co- 
rniaión  de  Hacienda  me  ha  encargado  haga 
presente  á  la  Mesa  que  un  asunto  que  le  fué 
destinado  á  su  estudio  en  la  sesión  anterior 
respecto  á  la  creación  de  una  nueva  oficina 
de  avalúos,  no  procede  en  rigor  que  sea  in- 
formado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ésta  ciee  que  es  del  resorte  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  por  más  que  en  el  proyecto 
sólo  se  trata  de  una  sui^titución  de  empleos 
ó  nueva  ocupación  de  empleados:  y  ante  estas 
dudas  y  teniendo  en  cuenta  además  la  canti- 
dad de  asuntos  que  tiene  á  su  dictamen  la 
Comisión  de  Hacienda— lo  que  daría  mérito 
para  qae  este  proyecto  fuese  retardado  en  su 
despacho — me  pide  la  misma  Comisión  solici- 
te de  la  Mesa  lo  destine  á  la  de  Presupuesto. 


Sr.  Presidente— La  Mesa  destinó  ese 
asunto  á  la  Comisión  de  Hacienda,  porque» 
á  su  juicio,  su  principal  objeto  era  organizar 
una  oficina  que  daría  base  para  la  percepción 
de  dos  impuestos:  el  de  herencias  y  el  de  con- 
tribución inmobiliaria;  y  de  ahí  que,  en  con- 
cepto de  la  Mesa,  correspondiera  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  el  estudio  de  ese  asunto. 

Reconoce,  sin  embargo,  que  él  ee  presta  á 
las  dudas  á  «iiie  se  ha  referido  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  (/omisión  de  Hacienda, 
porque  á  la  vez  se  organiza  un  personal  de 
empleados  y  se  fijan  dotaciones;  y  teniendo 
especialmente  en  cuenta  el  exceso  de  tareas 
que  pesa  en  estos  momentos  sobre  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  la  Mesa  no  ve  inconve-» 
niente  en  destinar  el  asunto  á  la  Comisión 
de  Presupuesto,  si  no  hubiera  oposición  por 
parte  de  la  Cámara ... 

Así  se  hará. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
don  Mario  Gil  en  el  asunto  relativo  al  crédi- 
to del  Banco  ComerciaL 

Sr.  OH  (don  Mario)  —  Voy  á  ser  lo 
más  breve  posible  durante  esta  sesión  al  ocu- 
parme del  asunto  del  Banco  Comercial,  por- 
que circunstancias  de  orden  personal  me  han 
impedido  estudiar  debidamente  el  discurso 
del  doctor  Aguirre,  para  considerarlo  en  toda 
su  extensión;  por  otra  parte,  sé  que  algunos 
distinguidos  colegas,  aparte  del  doctor  Agui- 
rre, van  á  impugnar  asimismo  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Hacienda.  También  nuestro 
ilustrado  colega  el  doctor  Del  Campo,  que 
acompaña  á  la  Comisión  de  Hacienda  en  sus 
conclusiones,  va  á  considerar  la  parte  jurídi- 
ca, sobre  todo,  del  discurso  del  doctor  Agui- 
rre, habiéndolo  así  convenido  con  la  Comi- 
sión que,  complacida,  acepl/)  tan  importante 
concurso. 

No  se  le  oculta  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da su  situación  difícil  en  este  asunto  del 
Banco  Comercial.  La  faz  antipática  con  que 
se  presenta  su  actitud,  olvidándose  de  la  si- 
tuación en  que  la  Comisión  lo  encontró  en 
sus  carpetas  y  de  que  su  propósito  principal 
fué  tratarlo  de  inmediato  para  que  mayores 
demoras  no  originasen  mayores  perjuicios  al 
estado,— á  esta  circunstancia  se  agrega  que 
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autorídades  como  los  impugnadores  del  dic- 
tamen de  lii  Comisión  de  Hflcienda,  como 
son  los  doctores  Aguirre  y  Angpl  Floro  Cos- 
ta, exageran  la  defensa  de  su  tesis,  sncándo- 
la  de  un  carril  estrictamente  legnl  para  colo- 
locarla  en  un  orden  filosófico  y  en  un  orden 
jurídico  que  está  lejos  de  ser  el  del  imperio 
déla  ley,  al  que  sólo  debería  estar  sometida, — 
y  la  autoridad  de  tan  distinguidos  colegas,  y 
la  impresión  que  naturalmente  producen  las 
consideraciones  que  aducen,  presentándolas 
como  exactas  y  verdaderas  para  determinar 
conclusiones  aparentemente  justa?,  temo  mu- 
cho que  lleguen  á  obtener  una  solución,  que 
no  siendo  la  presentada  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  pueda  originar  mayores  perjuicios 
al  estado,  pueda  originar  lo  que  ya  ha  suce- 
dido anteriormente:  lo  que  sucedió  en  1888, 
y  lo  que  sucedió  el  año  próximo  pasado 
cuando  este  mismo  asunto  se  trató  en  la 
Cámara  de  Representantes. 

En  1888,  cuando  esta  reclamación  por  par- 
te del  Banco  Comercial,  y  conforme  á  los 
precedentes  administrativos,  que  la  justifican 
ascendía  sólo  alrededor  de  130  ó  140,000 
pesos,  la  Comisión  de  Hacienda — de  la  que 
formaban  parte  personalidades  como  Carlos 
María  Ramírez  y  el  doctor  MendiJaharsu  — 
obtuvo  una  transacción  por  la  que  el  estado 
le  pagaba  al  banco  100,000  pesos  en  men- 
sualidades de  10,000.  Se  impugnó  tal  tran- 
sacción y  se  abandonó;  pero  lo  que  es  peor, 
al  impugnarse,  con  nada  se  la  sustituyó,  y 
vemos  hoy  que  el  asunto  vuelve  á  esta  Cá- 
mara en  peores  condiciones,  en  cien  veces 
peores  condiciones  de  como  estaba  e!  año 
1888, — que  si  se  hubiese  aceptado  la  tran- 
sacción obtenida  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  aquella  época  se  habrían  evitado 
los  perjuicios  á  que  hoy  está  abocado  el  es- 
tado. 

Todos  recordarán  cómo  se  trató  el  año 
próximo  pasado  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes este  asunto.  Impugnó  el  dictamen  el 
doctor  Ángel  Ploro  Cosía;  ofreció  colocarlo 
en  situación  ventajosísima  para  el  estado; 
sacarlo  de  lo  que  él  consideraba  una  situa- 
ción calamitosa.  Nos  decía  que  había  recur- 
sos estrictamente  legales  para  llevar  al  ban- 
co al  estado  en  que  debió   encontrarse,  si  el 


fisco  hubiera  sido  bien  defendido  cu^indo  el 
asunto  se  tramitó  ante  los  tribunales.  Todo^ 
recordarán  que  hasta  ofreció  sus  servicios 
profesionales,  para,  sea  por  el  juicio  de  jac- 
tancia, son  por  el  juicio  ejecutivo,  reabrir  el 
debate  judicial,  y  con  nna  mejor  defensa, 
evitar  lo  enorme  de  esta  reclamación. 

Sin  embargo,  todos  conocemos  las  concln- 
siones  á  que  ha  llegado  el  propio  doctor 
Costa  al  dictaminar  en  este  asunto  con  otros 
dií^tinguidos  colegas, — dictamen  que  se  en- 
cuentra en  el  repartido  á  consideración  de 
esta  H.  Cámara,— y  todos  han  podido  apre- 
ciar que  aquellos  arbitrios,  aquellos  recursos, 
aquellas  excepciones  que  nos  ofrecía  el  doc- 
tor Costa  para  evitar  que  esta  enorme  recla- 
mación gravitase  sobre  el  estado,  han  sido 
abandonados. 

Mucho  me  temo,  pues,  señor  presidente, 
que  al  impugnarse  las  conclusiones  á  que  ha 
llegado  la  Comisión  de  Hacienda,  se  le  pre^- 
te  nuevamente  un  flaco  servicio  al  estado. 

El  señor  diputado  por  Rivera,  doctor  Agui- 
rre, hace  dos  graves  cargos  á  la  Comisión  de 
Hacienda... 

Nr.  Aicnlrre — Yo  no  le  hago  ningán 
cargo  á  la  Comisión. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Dos,  señor:  un 
C'ugo'de  prodigalidad,  cargo  muy  grave... 
Sr.  Aicaii"!*® — A.1  resultado  de  los  he- 
chos; pero  no  le  hago  cargo  ninguno  á  la  Go> 
misión.  He  hecho  una  salvedad  expresa  res- 
pecto de  sus  buenas  intenciones. 

Sr«  OH  (don  Mario)  —  Perfectamente; 
pero  la  salvedad  de  las  buenas  intenciones 
no  evitan  el  cargo  que  hace  el  doctor  Agui- 
rre á  la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  la 
transacción  que  ha  celebrado  con  el  Banco 
Comercial, — con  la  institución  reclamante, 
tiene  una  base  de  prodigalidad;  y  el  otro 
cargo  igualmente  grave,  es  el  de  olvido,  des- 
cuido ó  incompetencia  de  parte  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  para  solucionar  legalmen- 
te  este  asunto,  desde  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda se  supone  no  lo  ha  encarado  bajo  faz 
legal  que  libre  al  estado  de  la  enorme  recla- 
mación del  Banco  Comercial,  evitando  la 
transacción  á  que  ha  llegado. 

Respecto  á  lo  que  se  dice  prodigaUdad  de 
parte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  creo  qae 
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en  ningün  caso,  dada  la  situación  de  este 
asanto  tal  como  lo  encontró  la  Comisión, 
puede  considerarse  que  haya  habido  prodi« 
galidad  por  su  parte  al  celebrar  la  transac- 
ción  qae  sa  discute. 

Con  arreglo  á  los  antecedentes  administra- 
tivos, ya  se  ha  dicho  aquí,  y  á  las  conclusio- 
nes de  orden  judicial,  esta  reclamación  en 
octubre  del  corriente  año— época  en  que  de 
herían  entregársele  al  Banco  Comercial  los  tí- 
tulos de  deuda  amortizable — ascendería  á 
700,000  pesos,  con  la  circunstancia  de  que 
las  sentencias  judiciales  no  dicen  que  se  le 
entreguen  700,000  pesos  en  deuda  amortiza- 
ble,  sino  700,000  pesos  oro,  en  la  misma  es- 
pecie en  que  se  celebró  el  contrato. .. 

Hablo,  señor  doctor  Aguirre,  de  la  situa- 
ción en  que  la  Comisión  de  Hacienda  encon- 
tró el  asunto. 

Sí,  pues,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  con- 
siderado conveniente  transar  este  asunto  por 
400,000  pesos  en  deuda  amortizable,  cual- 
quiera que  sea  el  aforo  que  se  dé  á  estos  tí- 
tulos, no  puede  subsistir  con  justicia  un  car- 
go de  prodigalidad.  En  el  supuesto  de  que  se 
aforen  á  la  par,  ó  en  el  supuesto  de  que  se 
aforen  al  40  %,  como  lo  establecía  el  doctor 
Aguirre,  ó  al  27  %,  como  dice  uno  de  los 
anexos  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, una  rebaja  de  600,0t>0  pesos,  en  este 
último  caso,— de  medio  millón  de  pesos  se- 
gún el  aforo  de  40  %  que  establecía  el  doc- 
tor Aguirre,  ó  de  300,000  pesos  si  se  conside- 
ra:^e  la  deuda  á  la  par,  si  el  banco  llegaf^e  á 
cobrar  dentro  de  diez  años,  con  pérdida  de 
intereses,  á  la  psr, — no  es  nunca  un  caso  de 
prodigalidad. 

Sedesconoce  loque  en  el  hechoes  una  tran- 
sacción; se  desconoce  que  cuando  se  trata  de 
transar  un  asunto,  ambas  partes  nbandonan 
precisamente  la  situación  en  que  legalmente 
quieren  considerarse,  para  ceder  una  y  otra 
algo  de  sus  pretensiones,  como  en  este  caso  ce- 
dían el  Banco  Comercial  y  la  Comisión  de 
Hacienda,  entrando  á  un  término  medio  en- 
tre lo  reclamado  y  lo  que^ofrecía  la  propia 
Comisión  de  Hacienda  que,  en  su  principio, 
no  ascendía  á  más  de  200,000  pesos  en  deu- 
da amortizable  2.»  serie. 

Paso  al  segundo  cargo. 


El  doctor  Aguirre,  aparte  de  la  situación 
de  prodigalidad  en  que  coloca  esta  transac- 
ción, dice  que  la  cosa  juzgada  es  nula  é  in- 
subsistente; que  está  viciada  por  incompeten- 
cia de  los  tribunales,  los  cuales  de  ninguna 
manera  podían  entender  en  este  asunto  con 
arreglo  á  la  ley  de  deuda  amortizable  1.*  se- 
ñe; que  la  secuela  del  juicio  está  igualmente 
viciada  por  falta  de  conciliación,  por  la  csipi- 
talización  de  intereses  admitida  en  las  sen- 
tencias y  no  discutida  durante  el  juicio,  y 
porque  el  estado  es  una  persona  jurídica, — 
pero  persona  jurídica  de  una  manera  excep- 
cional, á  la  que  no  comprenden  en  general 
las  leyes  y  reglas  estiiblecidae,  obligatorias 
para  toda  persona  jurídica. 

No  sé  si  me  equivoco,  señor  doctor  Agui- 
rre, en  este  resumen  que  hago  de  sus  conclu- 
siones. 

Nr.  Aguirre— Sí,  señor,  se  equivoca;  pe- 
ro sería  muy  largo  que  nos  pusiéramos  en  rec- 
tificaciones. En  todo  caso  rectificaré  despué». 

Lo  de  la  conciliación  sólo  lo  he  aducido 
como  un  ejemplo  de  que  puede  haber  sen- 
tencias, con  la  forma  externa  de  tales,  y  no 
ser,  sin  embargo,  tales  sentencias,  y  como 
prueba  también  de  que  puede  haber  nulidad, 
aunque  la  ley  no  diga  que  tal  acto  se  pene 
con  la  nulidad,  si  se  infringe  la  disposición 
prohibitiva  de  la  ley. 

Son  ejemplos  que  he  aducido;  pero  que  ha- 
ya ó  no  habido  juicio  de  conciliación . . . 

Sr.  ©ii  (don  lUarlo)— Yo  creía  que  el 
doctor  Aguirre  le  daba  ese  alcance,  porque 
precisamente  en  los  autos  judiciales  no 
aparece  haberse  llenado,  si  mal  no  recuerdo. 

Sr.  Aguirre — Pues  entonces  quiere  decir 
que  hay  una  causa  más  de  nulidad. 

Sfr.  Gil  (don  Mario)— El  doctor  Agui- 
rre acepta  que  la  falta  de  conciliación  es  una 
nueva  causa  de  nulidad .  • . 

Sr.  Ai^nlrre — Es  una  nueva  causa. 

Sr.  OH  (don  Mario)—. .  .que  vicia. . . 

Sr.  Agalrre — Sí,  señor.  Que  no  hay  tal 
sentencia,  que  no  hay  cosa  juzgada.  Una  ra- 
zón más.  Yo  ignoraba  eso. 

Sr.  OH  (don  Mario) — Me  felicito  de 
hacérselo  conocer  y  de  conocer  esa  opinión 
del  doctor  Aguirre. 

Ya  manifesté  que  la  faz  jurídica  de  esta 
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cuestión  la  iba  á  tratar  principalmente  y  con 
la  extensión  debida... 

8r.  Agulpre— Aquí  el  eeflor  Brito  Del 
Pino  dice  que  hay  conciliación.  De  modo 
que  dejemos  de  lado  ese  punto. 

8r.  Oel  Campo — Be  ha  invocado  pre- 
cisamente ese  punto  de  la  conciliación  no  re- 
fiririéndolo  al  asunto  del  Banco  Comercial, 
sino  como  un  principio  de  nulidad;  que  ese 
defecto  de  forma  era  de  nulidad.  De  modo 
que  hay  que  considerarlo  y  ver  si  el  hecho  de 
no  haberse  cumplido  el  precepto  de  la  con- 
ciliación, es  causa  de  nulidad. 

Hr.  Gtl  (don  Mario)  Manifestaba  que 
el  doctor  Del  Campo  se  iba  á ocupar  deteni- 
damente de  esta  faz  jurídica  del  asunto. 

Sin  embargo,  por  mi  parte,  me  voy  á  per- 
mitir respecto  á  lo  que  manifiesta  el  doctor 
Aguirre — de  que  la  cosa  juzgada  es  nula  é 
insubsistente— recordar  que  el  propio  doctor 
Aguirre,  bajo  su  firma — según  aparece  en  el 
repartido  de  este  asunto,  página  33 — expre- 
sa lo  siguiente:  «Yo  admito  que  hay  cosa 
juzgada  á  favor* del  Banco. ..» 

Sr«  Aguirre — Es  una  equivocación^ 

Sr.  Gil  (don  Mario)—. .  .«aun  cuando 
reputo  notoriamente  desarregladas  é  injustas 
las  sentencias  que  la  constituyen». 

8r.  Aicnii'''^ — Decía  gtte  haya.  Es  un 
error  ese. 

Yo  admito  que  haya.  Es  condicional;  pero 
ya  he  dicho,  por  otra  parte,  que  yo  no  aduje 
este  argumento,  intencionalmente  antes;  que 
lo  dejé  para  este  momento,  porque  siempre 
esperé  que  este  negocio  concluyera  con  un  ave- 
nimiento  razonable,  como  razonable  era  lo 
que  se  le  propuso  por  la  Comisión  de  L^^gis- 
lación,  llevando  la  palabra  el  doctor  Rosa  lío 
Rodríguez  aquí  presente. 

Sr.  Gil  (don  Marlo)--8in  embargo,  ó 
hay  cosa  juzgada  ó  no  la  hay;  sí  hay  cosa 
juzgada,  hay  que  respetarla;  si  no  hay  cosa 
juzgada,  el  estado  puede  legítimamente — y 
aquí  lo  reconocería  yo,  á  pesar  de  haber  ñr- 
mñdo,  ad  referéndum  el  convenio  de  transac- 
ción— librarse  do  esta  enorme  reclamación 
no  aprobándola  transacción  celebrada  ad  re- 
feí'éndum  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Y  como  la  cuestión  de  cosa  juzgada  la 
considero  importante,  bueno  es  que  la  ilus- 


tre con  la  autorizada  palabra  del  doctor  Án- 
gel Floro  Costa,  si  la  Honorable  Cámara  me 
da  su  venia  para  leer  algunos  pequeftoa  pá- 
rrafos. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
queda  autorizado  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  para  leer  los  pasajes  i 
que  se  refiere. 

8r.  Gil  (don  IHarlo)— Cuando  la  H. 
Cámara  traió  el  afio  próximo  pasado  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  deuda  amortizable  2.*  se- 
rie, se  recordará  que  este  proyecto  di6  origen 
á  grandes  debates.  8e  incluían  en  él  algunos 
principios  olvidados,  y  ello  originaba  serias 
oposiciones  por  parte  de  algunos  ilustrados 
colegas. 

El  doctor  Costa,  que  tomaba  parte  prind- 
pal  en  la  discusión  de  tal  proyecto  de  ley, 
cuando  se  trataba  principalmente  de  los  po- 
sibles conflictos  entrejel  poder  eiecotivo  y  el 
poder  legislativo,  se  expresaba  en  estoa  tér- 
minos. 

(Lee):  «También  es  ese  un  principio  muy 
discutible;  porque  he  visto  rápidamente  por 
la  lectura  que  he  hecho  del  proyecto^  que  se 
quiere  colocar  la  sanción  legíslativn  arriba, 
en  todos  los  casos,  de  la  sanción  jadiciaL  Es- 
to me  parece  una  novedad  en  lal  ciencia 
constitucional,  muy  peligrosa,  porque  sobre 
las  sentencias  judiciales  que  reciben  ejecuto- 
ria, no  puede  venir  una  sanción  legal  á  des- 
truir esa  ejecutoria». 

Y  más  adelante  dice  el  propio  doctor 
Costa: 

«Me  permitirá  que  le  diga  que  yo  soy  más 
viejo  y  que  tengo  experiencia  muy  larga  de 
estas  cosas.  Yo  no  quiero  entraren  averignn- 
ciones  particulares.  Yo  digo  que  es  muy  aven- 
turado, en  principio,  que  se  ponga  la  san- 
ción legislativa  arriba  de  los  juicios  de  los 
tribunales,  cuando  lleven  el  sello  de  cosa 
juzgada. 

c  A  hora,  nada  de  esto  excluye,  en  principio, 
la  transacción.  Cuando  un  estado  no  puede 
pagar  todas  las  sumas  á  que  ha  sido  conde- 
nado, es  justo  que  entre  en  avenimientos  con 
sus  acreedores,  esto  sí,  pero  no  de  uno  mana- 
ra coercitivji,  compulsiva,  de  una  manera 
obligatoria;  porque  entonces  el  poder  legisla- 
tivo con  sus  leyes  destruiría  la  misión  de  los 
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tribunales,  7  eso  sería  erigir  una  dictadura 
mucho  más  peligrosa  que  las  dictaduras  per- 
sonales que  hemos  tenido  en  los  tiempos  pa- 
sados. 

«Los  fallos  de  los  tribunales  por  malos  que 
sean  tienen  que  respetarse,  y  quienes  pri- 
mero deben  respetarlos  son  las  Cámaras». 

Esto  dice  el  doctor  Costn,  que  hoy  día 
impugna  la  transacción  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Pero  hay  más  aun .  Dice  el  doctor  Costa: 

«El  principio  en  que  reposan  todas  las 
operaciones  ñnancieras  es  la  libertad;  de 
manera  que  es  opuesto  á  toda  concepción 
cientíñca  todo  temperamento  coercitivo  para 
obligar  á  los  acreedores  á  que  pasen  por  las 
horcas  caudinas  de  los  deudores». 

Y  continúa  en  esta  forma,  más  adelante^ 
•Se  traen  ejemplos  al  debate  porgue  esta- 
mos hablando  de  deuda,  y  á  los  acreedorei», 
en  cualquier  forma  que  sea,  es  preciso  aten- 
derlos: 6  pagándoles  ó  induciéndoles  á  que 
▼oluntaríamente  entren  en  temperamentos  de 
transacción.  Fuera  de  eso,  no  hay  otra  forma 
legítima  en  la  ciencia. 

cDe  manera  que  todo  temperamento  que 
tienda  á  obligarlos,  por  desconocimiento  de 
sus  créditos,  por  privación  de  garantías  y  de- 
más, es  condenable  en  la  ciencia.  El  acree- 
dor tiene  que  entrar  voluntariamente  3n  las 
operaciones  de  crédito.  Este  es  principio  fun- 
damental de  ciencia  >• 

Hay  más  aun:  el  doctor  Costa  proponía  el 
nombramiento  de  una  Comisión  que  revisara 
todos  los  créditos.  Se  le  objetaba,  por  el 
miembro  informante,  que  ya  esos  créditos, 
en  general,  estaban  reconocidos  adminis- 
trativa ó  judicial  mente,  y  entonces  decía  el 
doctor  Costa,  á  propósito  de  la  Comisión  que 
él  proponfa: 

«Pero  ellos  no  van  á  dar  sanción,  no  van 
á  hacer  reconocimientos  que  no  tengan  algu- 
na base.  Si  tienen  alguna  base  judicial,  tie- 
nen que  respetar  la  sentencia,  la  cosa  juzga- 
da, y  entonces  pueden  proponer  formas  de 
arreglo.  Aquellos  que  no  tengan  base  de  re- 
conocimie.to  administrativo  ó  judicial,  son 
los  que  la  Comisión  puede  proponer  formas 
de  liquidación  ó  de  reconocimientos». 

Y  voy  á  excusar  continuar  citando  esta  in- 


teresante opinión  del  doctor  Costa — y  digo 
interesante  porque  á  la  verdad  que  con  el 
doctor  Aguirre,  forman  los  dos  principales 
impugnadores  del  proyecto  en  debate. . . 

Hvm  Aicalrre  — Pero  hasta  ahí,  no  hay 
contradicción  con  mis  opiniones  de  orden  ge- 
neral. Yo  no  veo  la  contradicción;  no  me  he 
pronunciado  respecto  de  que  se  deba  desco- 
nocer la  cosa  juzgada;  y  aun  al  contrario; 
salvo  algunos  pequeños  distingos  que  pueda 
haber  en  casos  particulares,  en  tesis  general, 
estoy  de  acuerdo  en  que  se  deba  respetar  y 
tener  en  cuenta. 

Lo  que  yo  digo,  es  que  en  el  caso  de  que 
tratamos,  no  hay  cosa  juzgada;  que  hay  la 
forma  externa  de  la  cosa  juzgada:  que  hay 
unos  documentos  que  están  suscritos,  el  pri- 
mero por  un  juez  de  hacienda  y  el  segundo 
por  un  tribunal,  pero  que  no  revestían  las 
condiciones  necesarias  para  constituir  sen- 
tencia; que  se  han  pronunciado  en  materia  en 
que  la  ley  les  había  prohibido  á  los  tribuna- 
les entender. 

9r.  011  (don  Maiio)— Es  el  error  del 
señor  diputado  y  á  ello  Hba. 

La  ley  de  amortizable  l.ft  serie,  determi- 
naba: 

«Los  acreedores  que  no  quieran  admitir  tí- 
tulos de  la  deuda  que  crea  esta  ley,  conser- 
varán íntegros  sus  derechos  y  no  les  correrá 
prescripción;  pero  no  podrán  exigir  que  se 
les  atienda,  hasta  después  de  totalmente  ex- 
tinguida la  referida  deuda». 

Es  de  ahí  que  el  doctor  Aguirre — si  no  me 
equivoco, — saca  la  consecuencia. .  • 
Sr.  Aguirre— ¡Cómo  no! 
Sr«  Gil  (don  ^arlo)-— . . .  de  que  los 
tribunales  no  podrán  atender  al  Banco    Co- 
mercial ... 
Sr.  Agnlrre — Esa  es  la  prohición. 
Sr.  Gil  (don  Mario)— Y  ahí  está  el 
error  del  señor  diputado,  porque. , . 
Sr.  Ainilrre — ^Demuéstrelo,  á  ver. 
Sr.  Gil  (don  lUarlo) — .  • .  precisamen- 
te en  lo  qué  debían  entender  los'  tribunales, 
era  de  si  el  Banco  Comercial  estaba   ó   no 
comprendido  dentro  de  esa'ley. 

Sr.  Fajardo— ¡Muy  bien,    señor  dipu- 
tado! 
Sr.  Gil  (don  lllarlo)— ¿Qué  autoridad 
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hay  en  el  país  qae  pudiera  determinar  ese 
oonflicto? 

8r,  Agnlrre— La  ley  que  dijo  clara- 
mente, terminantemente  que  estaban  com- 
prendidos. 

Sr«  Olí  (don  ]VIarlo)--iPero  señor!  La 
ley  no  se  aplica  sola. 
Hi\  Fafardo — Eso  es. 
Sr.  Gil  (don  Ufarlo)— ¿Cuál  es  el  po- 
der que  aplica  la  ley? 

Sr.  Aipilrre— Eso  es  un  burdo  sofisma 
el  decir,  que  cuando  la  ley  ha  comprendido 
expresamente  al  Banco  Comercial,  que  vinie- 
sen los  tribunales  á  declarar  que  no  lo  com- 
prendía. 

Sr.  Gil  (don  IVIarlo) — Si  la  ley  se  hu- 
biera referido  expresamente  al  Banco  Comer- 
cial, quizás  tuviera  razón  el  doctor  Aguirre; 
pero  desde  que  la  ley  no  determinaba  expre- 
samente deudores,  y  había,  por  el  origen  de 
sus  créditos,  deudores  que  estaban  compren- 
didos dentro  de  la  ley,  y  había  deudores  que 
no  estaban  comprendidos  dentro  de  la  ley, 
precisamente  el  poder  que  debía  determinar- 
los, si  ocurría  la  duda  ó  el  conflicto,  era  el 
poder  judicial.  No  hay  otro  poder  que  pudie- 
ra determinarlos. . . 

Sr«  FaJardo^¡Muy  bien! 
Sr.  A^nlrre — Estaba  dentro  de  la  defi- 
nición de  las  disposiciones  generales  de  la 
ley,  con  toda  claridad. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Ese  es  el  sofis- 
ma verdaderamente  burdo  del  doctor  Agui- 
rre. 

Sr.  Aurnlrre  —  Eso  lo  discutiremos  en 
oportunidad  y  quedará  bien  demostrado  eso 
punto.  Me  basta  que  se  reconozca  que  la  ley 
prohibía. .. 

Sr.  Gil  (don  Harlo)  —  Le  voy  á  dejar 
al  doctor  Del  Campo  esta  faz  interesante  de 
la  cuestión,  él  la  tratará  c.m  más  ilustración 
que  el  que  habla . . . 

8r.  Del  €anftpo~¡No,  señor! 
Sr.  Gil  (don  Mario) — Voy  á  referirme 
á  otro  sofisma,  ya  que  el  señor  diputado  ha 
usado  esa  expresión. 

Sr.  Aicnli'i'e —  Pero  no  con  referencia  á 
la  Comisión.  No  he  incurrido  en  la  descorte- 
sía de  decir  eso,  respecto  riel  sefíor  diputn<lo, 
ni  de  la  Comisión  de  Hacienda. 


Sr.  Gil  (don  Ufarlo)  —  Bien,  mochas 

gracias. 

Pretende  el  señor  diputado  doctor  Aguirre 
que  si  bien  el  estado  es  una  persona  jurídi- 
ca, es  una  persona  jurídica  de  carácter  excep- 
cional. 

Sr.  Ainilrre  —  Por  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo)  —  Perfectamente; 

pero  el  estado  es  una  persona  jurídica  y  es 

una  persona  jurídica  de  carácter  excepcional. 

¿Cuál  es  aquí  la  regla  general^  y  cuál  es  la 

excepción?. . . 

En  general  la  ley  dice  que  el  estado  es  una 
persona  jurídica  y  cuando  la  ley  quiere  qae 
el  estado  sea  una  persona  jurídica  de  carác- 
ter excepcional,  lo  determina  de  una  manera 
expresa. 

Por  consiguiente,  cuando  la  ley  no  lo  de- 
termina, el  estado  está  sujeto  á  la  ley  como 
toda  persona  jurídica. 

Cuando  se  trata  de  la  prescripción  de  Ue 
tierras  páblicas,  el  estado  está  excepcionado 
como  persona  jurídica:  no  le  comprende  la 
prescripción  de  treinta  años;  tiene  una  pre^ 
cripción  especial. 

Cuando  se  trata  del  embargo  de  sus  bie- 
nes, el  estado  está  también  excepcionado  de 
una  manera  expresa  por  la  ley,  que  declara 
los  bienes  y  rentas  páblicas  no  embargablefi. 
Cuando  se  trata  de  intereses,  en  esta  pro- 
pia ley  de  amortiza  ble  2.*  serie,  que  dictó  la 
Asamblea  el  año  pasado,  seexcepciona  tam- 
bién al  estado  de  reglas  generales:  toda  per- 
sona,  cuando  es  demandada  por  cantidades 
líquidas,  le  corresponde  intereses  desde  el  día 
de  la  demanda:  se  excepcionó  al  estado  por 
una  dispocisión  expresa  de  la  ley;  y  hoy  raia- 
mo  nuestra  legislatura  está  discutiendo  uoa 
ley  por  perjuicios  de  guerra,  en  que  se  excep 
ciona  al  estado  con  respecto  á  la  prescripción 
que  para  todo  el  mundo  en  caso  análogo  se- 
ría de  veinte  años  y  sin  embargo,  en  los  mis- 
mos casos,  para  el  estado  es  de  seis  meses. 

Quiere  decir,  pues,  que  hay  una  ley  que 
declara  al  estado  persona  jurídica,  y  que  hay 
cien  leyes  que  declnran  al  estado,  en  cien  ca- 
sos distintos,  excepcionado  como  persona  ju- 
rídica. De  ahí  que  cuando  la  ley  no  determi- 
na la  excepción,  al  estado  lo  obligan,  comoá 
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toda  otra  persona  jurídica,  las  leyes,  y  en  con- 
aecuencia  las  resoluciones  judiciales  en  los 
asuntos  en  que  el  estado  es  parte,  como  á 
cualquier  otra  persona. 

En  este  asunto  del  Banco  Comercial,  solu- 
cionado en  nuestros  tribunales,  el  e8tado  no 
esti  excepcionado  de  una  manera  expresa. 
Por  consiguiente,  las  sentencias  judicialeí^  lo 
obligan  perfectamente. 

Manifestaba  al  tomar  la  palabra,  sefior 
presidente,  que  no  iba  á  ser  muy  extenso  en 
esta  sesión,  al  considerar  este  asunto,  reser- 
vándome oír  la  opinión  de  otros  seflores  di-> 
putados;  pero  antes  de  dejar  la  palabra  voy 
á  ampliar  algunas  consideraciones  que  hice  en 
la  sesión  anterior,  respecto  á  la  situación  del 
crédito  del  Banco  Comercial  en  relación  con 
la  ley  de  deuda  amortizable  2.*  serie. 

Decía  yo,  señor  presidente,  que  en  BO  de 
junio,  si  esta  transacción  no  estaba  aproba- 
da por  la  Asamblea  legislativa,  corríamosi  el 
riesgo  de  que  el  poder  ejecutivo  inscribiera 
el  crédito  del  Banco  Comercial  por  el  monto 
de  su  reclamación;  y  si  no  lo  hacía  el  poder 
ejecutivo  y  el  Banco  Comercial  se  presentaba 
á  loa  tribunales,  bien  podría  suceder  que  los 
tribunales,  dado  el  texto  de  la  ley,  dado  el 
texto  de  la  transacción,  y  dado  el  hecho  de 
que  este  crédito  está  reconocido  y  liquidado, 
con  anterioridad  al  7  de  mayo  de  1902,  le 
pueda  ordenar  al  poder  ejecutivo  lo  inscriba 
y  lo  consolide,  con  arreglo  á  la  ley.  Y  voy  á 
ampliar  lo  manifestado,  porque  me  parece 
que  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
amortisable  2.^  serie,  resulta  que  las  conclu- 
siones á  que  yo  llegaba  en  la  sesión  anterior, 
e.-ítán  de  acuerdo  con  el  debate  que  sobre 
eda  ley  tuvo  lugar  en  esta  H.  Cámara. 

La  contaduría  general  del  estado,  cuando 
esta  H.  Cámara  pidió  al  poder  ejecutivo  un 
estado  de  los  créditos  reconocidos  y  liquida- 
dos antee  del  7  de  mayo  de  1902,  lo  envió, 
dando  él  un  resultado  de  créditos  reconoci- 
dos y  liquidados  por  valor  de  4:135,449 
pesos. 

La  Comisión  de  Hacienda,  al  dictaminar 
en  este  asunto  y  proyectar  la  ley  amortizable 
2.*  serie,  limitaba  el  monto  de  la  emisión  á 
3:000,000  de  pesos,  considerando  que  mu- 
chos de  los  créditos  que  jpguraban  en  los  es- 
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taJos  de  la  contaduría,  se  hallaban  prescrip« 
tos,  ó  que  sus  dueños  los  habían  abandonado. 

Se  produjo  largo  debate  en  la  Cámara  de 
Representantes. 

Los  resultados  de  la  inscripción  actual  de 
títulos  en  la  contaduría  general  concuerdan 
con  las  conclusiones  á  que  llegaba  la  Comi- 
stión de  Hsiciendn,  pues  no  se  han  inscripto 
sino  créditos  por  valor  de  2:760,000  pesos  y 
hay  en  discusión  ante  el  ministerio  de  ha- 
cienda, créditos  por  valor  de  100  á  120,000 
pesos,  lo  que  quiere  decir  que  no  llegan  á 
los  3:000,000  de  pesos. 

Pero,  ¿porqué  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  por  qué  la  Asamblea  legislativa  elevó 
á  4:500,000  pesos  el  monto  de  emisión  de  la 
deuda  amortizable  2.* serie?. .  .Sencillamente 
teniéndose  en  cuenta  este  crédito  del  Banco 
Comercial  /  otros  que  estaban  en  gestión  an- 
te el  cuer|>o  legislativo  y  que  ya  en  gran 
parte  han  sido  resueltos  y  están  comprendió- 
dos  en  este  monto  de  2:760,000  pesos;  pero 
fué  principalmente  la  consideración  del  cré- 
dito del  Banco  Comercial, — que  ya  se  sabía 
por  la  nota  de  la  contaduría  que  ascendía  á 
6^22,542  pesos, — fué  en  gran  parte  la  conside- 
ración de  este  crédito  lo  que  hizo  elevar  la 
emisión  del  proyecto  de  emisión  de  deuda 
amortizable  2.*  serie  á  4:500,000  pesos. 

He  dicho. 

(Lo8  diputados  señores  Rodrigrueztdon 
R )  y  Del  Campo,  piden  la  palabra). 

Ni*.  Presidente— Había  solicitado  la 
palabra  el  diputado  seflor  Del  Campo. 

Sp.  Aicnlrre — SeHor  presidente:  observo 
do!R  cosas,  no  con  el  objeto  de  privar  de  la 
palabra  al  doctor  Del  Campo,  sino  que  se 
regularice  la  situación,  en  primer  lugar  que 
le  corresponde  al  doctor  Rodríguez,  porque 
no  ha  hablado,  y  en  segundo  lugar,  porque 
para  hablar  el  doctor  Del  Campo  en  discu- 
sión general,  es  necesario  que  ésta  se  decla- 
re libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  seflor 
diputado. 

Sr.  Roxlo — Hngo  moción  para  que  se 
declare  libre  el  debate. 


(Apoyados). 
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Sr.  Presidente— Habiendo HÍdo  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado,  se  va  á 
Yotar. 

Si  se  declara  libre  la  discusión  general  del 
asunto  relativo  al  crédito  del  Banco  Comer- 
cial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaliva)     • 

Habiendo  pedido  simultáneamente  la  pa- 
labra los  señores  Del  Campo  y  Rodriguéis 
(don  Rosalío)  y  no  habiendo  hecho  uso  de 
ella  el  señor  Rodríguez,  tiene  é^te  preferen- 
cia para  hablar. 

8r.  Rodríicoez  (don  Rosalío)  —  Rl 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  había  manifestado  en  la  sesión  an- 
terior--había  afirmado,  mejor  dicho  —  que 
este  asunto  se  encontraba  en  las  siguientes 
oondicíones:  de  aceptarle  la  transacción  ad 
referéndum  celebrada  por  la  Comisión  de 
Hacienda  con  el  Banco  Comercial,  ó  de  no, 
inscribirse  este  crédito  por  su  totalidad,  dado 
que  en  concepto  del  señor  miembro  infor 
mante,  est«  crédito  estaba  comprendido  en  la 
ley  últimamente  dictada  de  amortizable  2.* 
serie. 

Ahora,  el  señor  miembro  informante  insis- 
te en  esta  afirmación,  y,  considerándola  muy 
grave  y  á  la  vez  inexacta,  creo  de  nií  deber 
rectificarla,  y  para  olio  voy  á  permitirme  leer 
unos  breves  párrafos  del  debate  que  se  pro- 
dujo cuando  esta  ley  se  sancionó,  si  cuento 
con  la  benevolencia  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Sr.  Pa-esldente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parU»  de  la  Honorable  Cámara,  que- 
da facultado  el  señor  diputarlo  para  leer  los 
párrafos  á  que  se  refiere. 

Sr.  Rodrigúese  (don  Rofüalío)—  Cuan- 
do el  señor  miembro  informante  decía  en  la 
sesión  anterior  que  CHte  asunto  estaba  com- 
prendido en  la  ley  amortizable  2.*  serie,  ya, 
de  inmediato,  le  rectificó  el  diputado  señor 
Aguirre;  pero  como  no  aceptara  la  rectifica- 
ción, y  en  vista  de  la  insistencia  producida 
en  la  sesión  de  h(»y,  voy  á  rectificar  con  la 
propia  discusión  de  la  |py. 

Cuando  hacían  objeción  á  la  ley  el  dipu- 
^do  señor  Costa  y  el  que  habla,  el   señor 


presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  qoe 
es  hoy  piesidente  de  la  Honorable  Cáman, 
contestaba  las  diversas  obserraciones  que  ^ 
le  hacían  y  especialmente  trataba  de  dejir 
bien  en  claro  que  no  había  oontradieción  en 
la  conducta  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  le  decía  que  los  créditos  que  ae  some- 
tían á  la  consolidación  no  estaban  bastante 
estudiados;  que  el  asunto  requería  un  ata- 
dlo niá:<  minucioso,  más  detallado,  para  lo 
cual  el  doctor  Costa  llegaba  hasta  proponer 
el  nombramiento  de  una  comisión  especial, 
y  se  le  hacía  ver  la  inconsecuencia  6  contra- 
dicción de  conducta  respecto  á  la  generalidad 
de  los  asuntos  y  del  asunto  del  Banco  Co- 
mercial, en  cuyo  asunto  la  Comisión  de  Ha- 
cienda había  creído  de  su  deber  pedir  el  ex- 
pe<lieiite  y  hacer  un  estudio  detenido  de  él, 
á  pesar  de  hnber  sentencias  que  se  presenu- 
ban  con  el  carácter  de  la  cosa  juagada. 

Contestando,  repito,  á  estas  observacionei, 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda decía,  entre  otras  cosas:  <No  debemos 
confundir  las  cuestiones. 

«Cuando  esta  Honorable  Cámara  ae  ocape 
del  crédito  del  Banco  Comercia  I ,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  tendrá  oportunidad  de 
explicar  por  qué,  en  defensa  de  loa  intereses 
páblicos,  consideró  de  su  deber  solicitar  el 
ex f tedíente  judicial,  para  entrar  á  examinar 
de  qué  manera  es  que  el  poder  judicial  ha- 
bía tolerado  que  se  aprobase  y  aceptase  una 
liquidación  de  intereses  que  nos  causó  nos 
impresión  desastrosa  por  lo  abultada*  Pigro 
esa  es  una  cuestión  que  no  debemos  tnvoíu- 
crarla.  Como  la  Comisión  de  Hacienda  va  á 
presentar  un  dictamen  especial  sobre  ese  cré- 
dito, ya  llegará  el  momento  de  discutir  si  ha 
procedido  ó  no  con  acierto,  al  requerir  sa 
envío  y  entrar  á  examinarlo». 

De  manera  que  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  decía  que  no  debía 
involucrarse  este  asunto  del  Banco  Comer- 
cial, que  debía  considerarse  fuera  de  la  dis- 
cusión, que  no  estaba,  por  el  momento,  cooi* 
prendido  en  la  ley,  que  sería  materia  de  ud 
dictamen  especial. 

Más  adelante,  contestando  siempre  las  ob- 
servaciones que  se  bacía,  á  este  respecto,  de- 
cía el  mismo  señor  presidente  déla  Comisiétt: 
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«De  manera  que  la  atiotud  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  este  caso,  en  defensa  de  los 
intereses  públicos,  no  debe  ser  motivo  de 
censura,  ni  hay  tal  contradicción  en  ella.  Lo 
que  ha  habido  es  eso:  la  Comisión  de  Ha- 
cienda invocaba  una  ley,  —  ley  que  deí^gra- 
ciadamente  fué  olvidada  ante  los  tribunales 
por  los  funcionarios  encargados  de  defender 
los  intereses  del  ñsco; — y  en  prenencia  de 
nna  situación  de  esa  naturaleza,  la  Comisión 
pudo  lograr  en  benefício  del  estado  una  re- 
baja de  esa  importancia.  Cuando  llegue  el 
momento  de  apreciar  la  naturaleza,  de  ese  cré- 
dito, la  Cámara  dirá  si  cumplió  ó  no  cumplió 
con  su  deber  la  Comisión  de  Hacienda.» 

De  manera  que  entonces  todavía  no  había 
llegado  el  momento  para  la  Cámara  de  apre- 
ciar la  naturaleza  de  este  asunto  porque  es- 
taba á  estudio  de  la  Comisión,  que  debía 
producir  un  dictamen  especial. 

Después,  el  doctor  Gil,  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda,  contentaba 
al  diputado  señor  Silván  Fernández  y  anun 
daba  que  después  de  breves  días  se  pagaría 
á  la  Cámara  el  repartido  en  el  que  se  con.^ig- 
naba  el  dictamen  especial  respecto  del  asun- 
to del  Banco  Comercial;  anunciaba  que  se 
distríbairfa  ese  dictamen  especial,  y  después 
decía:  «Ahora  bien:  la  Comisión  de  Hacien- 
da, estudiando  este  asunto  y  creyendo — ¿por 
qué  no  decirlo?  —  que  hu  estudiado  bien, 
según  tiune  conciencia  de  ello,  este  proyecto 
de  ley  que  está  en  discusión,  á  pesar  de  la 
negativa  del  distinguido  colega  doctor  Ro- 
dríguez, la  Comisión  de  Hacienda,  repito,  ha 
obtenido  llegar  á  una  transacción  ad  referén- 
dum, por  la  cual  este  crédito,  que  debería  pa- 
garse en  octubre  del  año  que  viene  con  una 
suma  de  700,000  pesos  oro,  quedará  cance- 
lada con  440,000  pesos  de  la  deuda  amorti- 
table  2.*  serie.  Vale  decir — y  los  números 
son  elocuentes — que  el  estado  realizará  una 
economía  de  muy  cerca  ó  mayor  do  medio 
millón  de  pesos  oro. 

«Ahora  bien,  señor  presidente:  si,  como 
repito,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Ha- 
denda  fueran  aceptados,  este  crédilo  quedará 
comprendido  entre  los  que  se  consolidan  por 
el  proyecto  de  ley  en  discusión^. 

Anunciaba  que  vendrían  esos  dictámenes 


y  decía,  que  si  ellos  fueran  aceptados,  este 
crédito  quedaría  comprendido  en  la  ley  en 
discusión. 

De  manera  que  ahora  estamos  ocupándo- 
nos de  esos  dictámenes:  si  esos  dictámenes 
son  aceptados,  este  crédito  quedará  compren- 
dido;  pero  mientras  tanto,  afirmar  que  están 
ya  compri^ndidos  en  la  ley,  me  parece  que  es 
imposible  y  que  es  incurrir  en  una  grave 
inexactitud, — ahí  está  la  historia  de  la  sanción 
de  esta  ley,  historia  bien  reciente  por  cierto- 

Sr.  Olí  (don  .^arlo) — No  estará  com- 
prendido en  la  ley  por  440,000  pesos;  pero 
está  comprendido  por  700,000. 

Sr.  Rodríi^uez  (don  Rosalío) — Voy 
á  terminar. 

No  está  comprendido  en  ninguna  forma. 

Sr.  OH  (don  lüarlo)— ¿De  qué  página 
es  e?a  última  cita,  señor  diputado? 

Sr.  Rodrífifuez  (don  Rosalío)— Pági- 
na 263.  Era  esta  la  rectificación  que  me  pro- 
ponía hacer,  señor  presiden  te. 

Por  otra  parte,  como  lo  ha  expresado  el 
señor  doctor  Aguirre  hace  un  momento,  en  el 
año  anterior,  cuando  este  asunto  pasó  á  las 
Comisiones  de  Hacienrla  y  Legiíílación  con- 
juntamente, yo  formaba  parte  do  esta  última 
Comisión,  y  con  tal  motivo  tuve  que  estu- 
diarlo y  opinar  á  »u  respecto  en  el  seno  de 
la  Comisión,  y  manifesté  mi  opinión,  perfec- 
tamente  concordante  con  la  que,  con  mayor 
extensión,  ya  había  manifestado  también  el 
señor  doctor  Aguirre. 

Ahí  es  que  hoy  no  tendría  nada  que  agre- 
gar á  lo  que  el  señor  doctor  Aguirre  ha  ex- 
presado en  el  seno  de  la  Cámara  tan  brillan- 
temente, haciendo  un  estudio  sucinto,  sesudo 
V  científico  del  as^unto. 

Quiero,  pues,  dejar  simplemente  constan- 
cia de  que  no  voy  á  votar  ninguno  de  los  in- 
formes en  discusión,  porque  entiendo  que  las 
soluciones  que  en  ellos  se  proponen,  son  exa- 
geradas. En  mi  concepto,  lo  que  propone  la 
Comisión  de  Legislación  á  los  delegados  del 
directorio  del  Banco  Comercial,  ó  sea  el  pago 
en  oro  del  capital  con  el  9  %  de  interés  co- 
rrido, sería  una  solución  razonable  y  equita- 
tiva. 

(\)mo  esta  solución  no  se  propone  en  nin- 
guno de  los  dos  dictámenes,  y  las  propuesta^ 
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exceden  en  mucho  de  ella,  en  la  votación 
general  voy  á  negar  mi  Toto  á  dichos  pro- 
yectos 6  dictámenes  en  debate. 

He  terminado. 

Nr.  Del  Campo — Señor  presidente:  en 
la  sesión  en  que  sete  asunto  se  trató  por  vez 
primera»  fundé  brevemente  mi  voto  favorable 
á  la  solución  aconsejada  |)or  la  Comisión  de 
Hacienda,  principalmente  por  el  respeto  y 
acatamiento  que  presto  á  la  autoridad  de  la 
cosa  juzgada,  invocarla  por  el  banco,  resul- 
tante de  dos  sentencias  conformes,  de  las 
que  no  se  introdujo  el  recurso  extraordinario 
de  nulidad  notoria.  Al  fínnlizar  mi  breve  dis- 
curso expresé,  que  me  animaba  la  convicción 
de  que  podría  destruir  fácilmente  todas  las 
consideraciones  legales  aducidas  en  el  infor- 
me de  la  comisión  en  minoría,  porque  enten- 
día que  carecían  de  fundamento  legal  y  de 
toda  lógica,  y  que  á  la  vez  comprometírin 
preceptos  de  derecho  constitucional  y  pre- 
ceptos jurídicos. 

En  aquel  momento  no  conocía  la  nueva 
opinión  del  doctor  Aguirre,  expresada  en  su 
brillante  discurso,  y  digo  la  nueva  opinión, 
porque  de  la  carta  dirigida  al  doctor  Costa  y 
transcripta  en  el  repartido,  rei*ul(M  claramen- 
te que  para  el  doctor  Aguirre  las  sentencian 
invocadas  por  el  Banco  Comercial  tenían  en 
su  favor  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

8r.  Af^lrre  —  Eso  no  es  más  que  una 
concepción  dialéctica. 

Sr,  Del  Campo  —  No  es  una  simple 
concepción,  sino  que  es  exacto,  porque  está 
escrito  de  una  manera  clara  y  precisa. 

8r«  Aguirre— Raciocinios  en  un  sentido, 
no  más. 

8r«  Del  Campo — Yo  no  voy  á  detener- 
me sobre  este  punto,  porque  mÁ^  adelante 
entraré  ala  cuestión  en  el  terreno  áque  la  ha 
llevado  el  doctor  Aguirre,  y  voy  á  demoí*trar, 
en  las  medida.^  de  mis  fuerzas,  que  no  hay 
tales  sentencias  inexistentes. 

Yo  sé,  señor  presidente,  la  situación  des- 
ventajosa en  que  me  encuentro,  ante  el  pres- 
tigio intelectual  del  doctor  Aguirre  y  su  vas- 
tísima ilustración,  y  por  eso  pido  á  la  Hono- 
rable Cámara  que  me  preste  siquiera  un  poco 
de  la  mucha  atención  que  merecidamente  le 
prestó  á  tan  distinguido  orador. 


Yo  no  voy  á  ocuparme  de  la  historia  des- 
graciada del  crédito  del  Banco  Comercia], 
porque  entiendo,  según  mi  modo  de  opinar, 
que  la  relación  obligatoria,  resultante  del 
crédito  en  que  fundó  su  acción  el  banco  con- 
tra el  estado,  ha  quedado  extinguida  y  reem- 
plazada por  la  relación  obligatoria,  resul- 
tante de  las  sentencias  que  pusieron  fin  al 
pleito. 

8in  embargo,  voy  á  entresacar  de  toda  esa 
historia,  lo  que  se  refiere  á  las  sentencia;)  que 
se  pronunciaron  en  dicho  juicio  y  por  lasque 
se  condenó  al  fisco  al  pago  de  los  interese» 
capitalizadas  trimestralmente.  Y  voy  á  hacer- 
lo, señor  presidente-  porque  así  me  lo  exige 
un  deber  de  amistad  y  de  gratitud  hacia  la 
persona  del  juez  que  suscribe  la  sentencia  de 
primera  instancia,  á  cuyo  lado  me  hice  la 
prá'tica  profesional  recibiendo  sus  sabias 
lecciones  y  sus  sanos  consejos:  me  refiero  al 
recto  é  ilustrado  juez  doctor  José  Luis  Vila. 

p]sas  sentencias  han  sido  calificadas  seve- 
ra n  ente,  tanto  por  la  Comisión  en  minoría, 
cuanto  fuí^ra  de  este  local,  y  hasta  se  ha  in- 
dic.ilo  que  habría  necesidad  de  someterá 
los  jueces  á  juicio  de  responsabilidad. 

Sr.  A^alrre— Eso  no  lo  he  dicho  yo. 

^r.  Del  Campo — He  dicho  fuera  dése- 
te local  y  en  la  Comisión  en  minoría. 

Ka»,  sentencia^  seílor  presidente,  en  cuanto 
condena  al  estado  al  pago  de  los  interesen  ca- 
pitiilizados  trimestralmente,  no  viola  niogona 
disposición  legal,  dígase  loque  se  quiera  en 
conua  de  lo  que  acabo  de  exponer. 

K\  banco  demandó  al  fisco  por  la  cantidad 
que  se  le  adeudaba  y  por  los  intereses  capi- 
talizados trimestralmente;  y  el  fisco,  represen- 
tado por  el  fiscal  de  hacienda,  contestó  la  de- 
manda, alegando  tan  sólo,  de  que  el  crédito 
del  Banco  Comercial  estaba  comprendido  en 
la  deuda  amortizalile  creada  por  la  ley  del  81, 
y  que,  por  con. siguiente,  no  podía  exigir  su 
pago  en  oro. 

P]se  fué  el  único  punto  controvertido,  j 
tan  es  exacto,  señor  presidente,  que  el  fiscal 
de  hacienda  dice  lo  siguiente,  que  con  la  ve- 
nia de  la  H.  Cámara  voy  á  permitirme  leer 

«r.  Presidente  —  Si  la  H.  Cámara  no 
se  opone,  queda  facultado  el  señor  diputado. 

Sr.  Del  Campo — Dice  el  fiscal  de  ha- 
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eienda:  «El  ñnico  punto  controvertido  es  el 
de  demostnir  /^  establecer  bí  el  crédito  recla- 
mado se  halla  ó  no  comprendido  en  la  ley  de 
febrero  de  1881». 

Del  informe  de  la  (amisión  en  minoría  re- 
sulta lo  mismo. 

Ahora,  yo  pregunto:  si  el  único  punto  con- 
trovertido era  el  que  se  refería  simplemente 
i  si  e«e  crédito  entraba  6  no  en  la  deuda 
amortizable  del  81,  yo  pregunto  bí  los  jue- 
ces hubieran  cumplido  con  su  deber  al  resol- 
ver  precisamente  el  punto  de  los  intereses 
lelatÍTos  á  la  obligación  principal. 

En  el  artículo  462  del  oódigo  de  procedi- 
mientos se  dispone  de  una  manera  precepti- 
va, que  los  jueces  deben  sentenciar  con  arre- 
glo á  la  cuestión  ó  cuestiones  comprometidas. 

La  jurisprudencia  de  nuestro  país  y  la  ju 
risprudencia  de  todos  los  países,  están  con- 
testes en  declarar  nulas  las  sentencias  que 
resolvieran  excepciones  no  opuestas  ó  puntos 
00  comprometidos,  y  en  ese  caso  hubieran 
estado  las  sentencias  que  pusieron  término 
al  pleito  seguido  por  el  banco  contra  el  es- 
tado, en  caso  que  hubieran  resuelto  una  co- 
sa contraría  á  lo  que  solicitaba  el  banco  con 
respecto  á  los  intereses. 

El  tríbanal  de  casación  de  España  ha  dic- 
tado diversas  resoluciones  en  ese  sentido. 

Yo  me  explico,  señor  presidente,  que  se 
critique  severamente  la  actitud  del  Banco 
G>mercial  por  sus  exigencias  desmedidas,  yo 
me  explico  que  se  condene  la  actitud  de  los 
gobiernos  de  aquella  época,  que  habiendo  po- 
dido pagar  con  un  poco  de  lo  mucho  qu  sa- 
caban del  tesoro  nacional  para  destinos  que 
no  estaban  presupuestados,  no  lo  hicieron; 

(Apoyados) 

yo  me  explico  igualmente  que  se  condene  la 
negligencia  y  abandono  del  fiscal  de  ha- 
cienda al  no  defender  al  fisco  como  debiera 
haberlo  hecho,  oponiendo  precisamente,  á 
más  de  la  excepción  que  opuso,  la  de  que  al 
crédito  del  banco  no  podían  capitaltsarse  los 
intereses  pactados. 

El  fiscal  de  hacienda  no  podría  excusar  la 
responsabilidad  que  le  cabe  en  este  asunto, 
porque  el  decreto  del  año  1886,  reconocía  al 
banco  loa  intereses  capitalizados  trimestral- 


mente; y  no  podría  excusarse,  porque  para 
el  fiscal  de  hacienda  no  puede  haber  más 
superior  que  la  ley,  y  de  ninguna  manera  es- 
tá obligado  á  aceptar  defensas  que  vayan 
contra  sus  propias  convicciones.  Y  tan  es 
así,  señor  presidente,  que  existe  un  decreto 
del  año  1874  que,  contemplando  estas  mis- 
mas consideraciones,  concedió  á  los  señores 
fíc)eBle.>^  el  derecho  de  rehusar  las  defensas, 
cuando  ella^  estuvieran  en  contra  de  sus  con- 
vicciones. 

Sí  los  jueces  al  fallar  este  asunto  en  la 
parte  relativa  á  los  intereses,  se  sujetaron  es- 
trictamente á  las  resultancias  del  juicio,  yo 
no  me  explico  por  qué  se  les  califica  tan  se- 
veramente, á  no  ser,  señor  presidente,  que 
así  como  se  le  quiere  dar  al  poder  legislativo 
funciones  judiciales  para  rever  las  senten- 
cias que  perjudiquen  al  fisco,  se  le  quiere  dar 
también  á  los  jueces  el  derecho  de  defender- 
lo, supliendo  las  deficiencias  de  las  defensas 
hechas  por  los  fiscales,  resolviendo  excepcio-  ^ 
nes  no  opuestas  por  ellos  ó  puntos  no  com- 
prometidos. 

En  la  acertada  aplicación  que  hace  nues- 
tra constitución  del  principio  de  la  división 
de  los  poderes,  y  en  el  cuerpo  de  nuestras  le- 
yes positivas,  debemos  ir  á  buscar  los  fun- 
damentos, para  contestar  las  doctrinas,  si  se 
quiere  novedosas,  sustentadas  por  los  docto- 
res Costa  y  Aguirre, — el  uno  en  el  informe 
con  que  precede  el  proyecto  de  dicha  Comi- 
sión,— y  el  otro,  en  su  brillante  discurso. 

La  constitución  determina  y  precisa  las 
atribuciones  de  cada  uno  de  los  tres  altos 
poderes  del  estado  y  á  la  vez  á  cada  uno  de 
ellos  le  da  ciertas  funciones  con  el  objeto 
de  limitarse  y  fiscalizarse.  Del  funcionamien- 
to regular  de  cada  uno  de  esos  poderes,  den- 
tro de  la  órbita  de  sus  atribuciones  y  del  uso 
moderado  de  esas  funciones  ^controladas,  de- 
pende la  garantía  de  la  libertad  civil  y  del 
orden  social. 

El  poder  legislativo  dicta  la  regla  de  con* 
ducta  obligatoria  para  todos  los  habitantes 
del  estado  y  para  los  poderes  públicos.  El 
poder  judicial  soluciona  los  conflictos  de  de- 
recho que  puedan  producirse  entro  los  par- 
ticulares ó  entre  éstos  y  el  estado,  aplicando 
la  ley;  pero  el  poder  legislativo  oo  tiene  máa. 
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misión  de  juzgar  que  la  única  establecida  en 
la  constitución,  ento  es,  cuando  somete  á 
juicio  político  al  presidente  y  á  los  minis- 
tros. 

Y  asf  debe  ser,  porque  las  aptitudes  que 
se  exigen  para  formar  parte  del  poder  judi- 
cial, no  se  exigen  en  manera  alguna  para 
formar  parte  del  cuerpo  legislativo,  y  por  lo 
tanto,  todas  estas  cuestiones  de  orden  jurídi- 
co no  es  exacto  que  se  resuelvan  por  el  buen 
sentido; — son  cuestiones  que  para  resolver- 
las, se  precisa  tener  un  conocimiento  más  6 
menos  completo  de  los  códigos,  de  las  colec- 
ciones de  leyes  y  de  la  ciencia  del  dere- 
cho, que  ensefia  á  interpretar  y  á  aplicar  la 
ley. 

A  mi  entender  sería  un  precedente  funes- 
to el  darle  al  poder  legislativo  atribuciones 
judiciales, — y  digo  atribuciones  judiciales, — 
por  cuanto  si  el  poder  legislativo  es  el  que 
debe  decir  la  última  palabra,  como  lo  sos- 
tienen los  doctores  Aguirre  y  ('osta  res- 
pecto del  crédito  del  Banco  Comercial,  es  in- 
dudable que  se  le  da  de  esa  manera  la  atri- 
bución incon!§titucional  de  juzgar  sobre  la 
validez  ó  nulidad  de  esas  sentencias. 

Sobre  este  particular  todos  ios  autores  es- 
tán de  acuerdo;  me  voy  á  permitir  dar  lectu- 
ra de  dos  párrafos  de  una  obra  que  todos  co- 
nocemos y  que  precisa  mi  pensamiento  y  lo 
ilustra  suñcientemente. 

Sr*  Presidente'— Si  no  hubiera  opo.si- 
ción  queda  autorizado  el  señor  diputado. 

Sr.  Del  Campo— «El  Federalista»  dice 
lo  siguiente  sobre  el  particulan 

(Lee):  «Es  un  absurdo  sujetar  las  deci- 
siones de  hombres  distinguidos  por  su  cono" 
cimiento  de  las  leyes,  adquirido  por  un  largo 
y  laborioso  estudio,  á  la  revisa  ción  y  al  con- 
trol de  hombres  que,  por  falta  de  la  misma 
ventaja,  no  pueden  menos  que  ser  deficien- 
tes en  esos  conocimientos. 

«Raras  veces  se  escogerá  á  los  miembros  de 
la  legislatura  en  consideración  á  esas  califi- 
caciones que  hacen  á  los  hombres  aptos  para 
jueces;  y  asf  como  por  este  motivo  habrá  mu- 
cha razón  á  tomar  las  malas  consecuencias 
de  la  instrucción  deficiente,  no  habrá  tampo- 
co menos  razón  para  temer  que  el  pestilente 
aliento  de  facción  envenene  las  fuentes  de 


la  justicia,  con  motivo  de  la  natural  propen- 
sión de  tales  cuerpos  á  divisiones  de  partido*. 

Con  esto  doy  por  terminada  eata  fax  de 
la  cuestión,  y  paso  en  seguida  ¿  ocapame 
de  la  faz  jurídica.  Seré  breve,  porque  el  doc- 
tor Gil  ha  tratado  casi  lo  principal  de  ells. 

El  doctor  Aguirre  sostiene  que  la  senun- 
cia  que  puso  lermiuo  al  pleito  seguido  por  el 
banco  contra  el  estado  es  inexistente,  porqae 
se  dictó  en  contra-  de  la  ley  del  81  que  prohi- 
bía se  atendiera  á  los  acreedores  que  no  qui- 
sieran entrar  en  la  cousolidación  decretada 
por  esa  ley. 

Pues  bien:  el  Banco  Comercial  se  orejó 
amparado  por  esa  ley,  porque  en  ea  artíea- 
lo  3.®  se  establece  que  no  entrarán  en  li 
consolidación  los  acreedores  que  tengan  un 
servicio  efectivo  de  amortización  y  de  iotc- 
reses.  Demandó  al  estado  por  esa  considera- 
ción legal,  y  el  representante  del  fisco  ooo- 
testó  alegando  que  el  banco  entraba  en  U 
deuda  creada  por  la  ley  del  81  y  que  por  k) 
tanto,  sus  exigencias  eran  ilegales  é  infon- 
dadas. 

Desde  ese  momento,  seAor  presidente,  que- 
dó perfectamente  caracterizado  el  conflicto  de 
derecho  entre  el  banco  y  el  estado,  y  es  na- 
tural que  fuera  solucionado  por  el  único  po- 
der que  tiene  por  nuestra  oonatittición  atri- 
bución para  ello. 

Hay  una  notable  diferencia  entre  senten- 
cia anulable  y  sentencia  inexistente.  Benten- 
cia  anulable,  es  la  que  puwie  adolecer  de  al- 
gún vicio  de  nulidad,  pero  que  se  ha  dictado 
con  sujeción  á  fórmulas  judiciales;  y  aentea- 
cia  inexistente,  es  aquella  en  la  que  falta  an 
elemento  esencial  del  juicio,  ó  el  acto  no  re- 
viste Us  formas  exteriores  de  sentencia.  De 
las  sentencias  pueden  deducirse  todos  los  re- 
cursos que  la  ley  pone  en  manos  de  las  par- 
tes para  reparar  la  nulidad.  Si  es^s  recursos 
se  han  puesto  en  práctica,  y  á  pesar  de  ello, 
la  sentencia  anulable  se  declara  válida,  oo 
existe  legalmente  nulidad;  y  si  ae  renuncia  á 
esos  recursos,  el  acatamiento  de  la  sentencia 
trae  como  consecuencia  el  consentimiento  de 
la  nulidad,  y  queda  subsanada. 

Desde  ese  momento  una  sentencia  anula- 
ble  adquiere  autoridad  de  cosa  juzgada;  en 
una  palabra,  queda  fijado  de  una  manera  irre- 
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Yocable  el  derecho  entre  las  partes,  á  tal  pun- 
to de  que  ni  aun  en  el  supuesto  caso  de  que 
se  pudiera  justificar  la  injusticia  del  fallo,  po- 
dría aprovechar  á  la  parte  vencida. 

Una  sentencia  inexistente  es  precisamente 
la  que  no  puede  adquirir  e^te  carácter  de  irre- 
vooabilidad,  desde  que  lo  que  no  existe  no 
prodace  efectos.  Esa  es  la  diferencia  que  hnj 
entre  la  sentencia  anulable  y  la  sentencia 
inexistente. 

Dice  el  doctor  Aguirre  que  la  sentencia  es 
inexistente  porque  precisamente  falló  en  con- 
tra de  lo  que  la  misma  ley  prohibía. 

8r«  Aifuirre — No  falló,  sino  que  enten- 
dió en  un  juicio  contra  la  prohibición. 

Nr.  Del  Campo — Precisamente  los  jue- 
ces que  fallaron  el  asunto  en  favor  del  ban- 
co, no  contrajeron  ninguna  responsabilidad, 
y  las  sentencias  que  pusieron  término  á  ese 
pleito  son  perfectamente  válidas  desde  el 
momento  que  por  el  artículo  3."  se  establecía 
ana  excepción  en  favor  de  determinados  cré- 
ditos. Elsas  sentencias  consideraron  que  el 
crédito  del  Banco  Comercial  estaba  compren- 
dido en  la  excepción;  pero  aun  en  el  supues- 
to caso  de  que  no  hubiera  existido  en  la  ley 
del  año  1881  la  excepción  de  la  referencia, 
yo  entiendo  que  las  sentencias  que  hubieran 
dictado  los  jueces,  aun  con  la  prohibición  á 
qae  hace  referencia  el  doctor  Aguirre,  esas 
sentencias  nunca  serían  inexistentes  y  sí 
simplemente  anula  bles. 

Sean  cuales  sean  las  prohibiciones  que 
paeda  contener  una  ley  en  favor  del  estado, 
es  indudable  de  que  en  manera  alguna  po- 
drán detener  al  que  considerando  que  esa  ley 
DO  rige  ó  no  es  aplicable  al  derecho  de  que 
ee  cree  asistido,  recurre  á  la  autoridad  judi- 
cial para  su  debida  interpretación  y  aptica- 

Cióli. 

El  ñscal  en  representación  del  estado  ásu 
vez  impugnará,  si  lo  creyera  conveniente  y 
procedente,  las  pretensiones  del  demandan- 
te, y  ei  juez  resuelve  el  conflicto,  aplicando 
la  ley,  según  su  leal  saber  y  entender — pero 
de  ninguna  manera  podría  excusarse  de  ha- 
cerlo— por  lo  menos  en  mérito  á  las  razones 
aducidas  por  el  doctor  Aguirre.  Si  el  juez  re- 
suelve el  conflicto  amparando  al  demandan- 
te, podrá  haber  cometido  una  verdadera  ini- 


quidad, una  verdadera  monstruosidad,  pero 
de  cualquiera  manera  ésa  sentencia  es  válida. 
El  doctor  Aguirre  sostiene  que  el  poder 
legislativo,  de  acuerdó  con  lo  que  se  dispone 
en  el  artículo  17,  inciso  2.®  de  la  constitu- 
ción, respecto  á  la  facultad  que  tiene  de  arre- 
glar la  administración  de  justicia,  sostiene  el 
i'octor  Aguirre,  digo,  que  puede  perfecta- 
mente, en  mérito  á  esa  facultad,  limitar  la 
atribución  del  poder  judicial. 

Yo  creo  que  es  una  deducción  algo  capri- 
chosa é  infundada. 

El  poder  legislativo,  de  acuerdo  con  lo  es 
tablecido  en  el  inciso  2,"*  del  artículo  17  de 
la  constitución,  podrá  determinar  la  jurisdic- 
ción de  cada  uno  de  los  jueces,  presupues- 
tarlos, Ajar  la  ley  de  procedimiento  á  la  que 
debe  someterse  por  la  tramitación  de  los  jui- 
cios; pero  cercenarles  en  poco  ó  en  mucho, 
las  atribuciones  que  les  da  la  constitución 
del  estado,  yo  creo  que  eso  no  puede  ha- 
cerlo. 

También,  según  el  mismo  inciso,  el  poder 
legislativo  debe  nombrar  los  tribunales;  pe- 
ro de  esa  facultad  no  puede  deducirse  que  al 
nombrarlos  pueda  dejar  de  tener  en  cuenta 
las  condiciones  exigidas  por  la  constitución. 
Según  el  doctor  Aguirre,  no  es  necesario 
que  en  la  ley  se  establezca  una  prohibición 
cuando  de  ella  resulta  de  una  manera  in- 
equívoca; y  establece  el  caso — en  corrobora- 
ción de  ello — de  no  haberse  en  un  juicio  lle- 
nado el  requisito  de  la  conciliación,  y  para 
ese  caso  sostiene  que  aun  en  última  instan- 
cia, y  aun  después  de  la  última  instancia^  la 
sentencia  debería  considerarse  como  inezis* 
tente. 

Yo  entiendo,  señor  presidente,  que  el  no 
haberse  llenado  ol  requisito  de  la  concilia- 
ción, no  produce  los  efectos  que  le  atribuye 
el  doctor  Aguirre. 

Desde  luego,  el  requisito  de  la  conciliación 
no  puede  ni  siquiera  ser  un  motivo  para  en- 
tablar la  nulidad  del  procedimiento  por  vicio 
de  forma,  porque  precisamente  en  lof»  doce 
incisos  primeros  del  artículo  676  del  código 
de  procedimiento,  no  está  comprendido  como 
una  de  las  infracciones  que  pueda  traer  apa- 
rejada la  nulidad  del  procedimiento;  y  en  el 
inciso  13  se  establece  que  sólo  pueden  traer 
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aparejada  la  nulidad  del  procedimiento  las 
infracciones  de  todo  trámite  6  formalidad,  en 
que  expresamente  las  leyes  prevengan  que 
hay  nulidad. 

bi  en  un  juicio,  seflor  presidente,  no  se 
deduce  en  tiempo  la  excepción  á  que  da  lu- 
gar la  falta  de  cumplimiento  de  ese  requisi- 
to, y  se  sigue  el  juicio,  la  sentencia  que  se 
pronuncie  no  es  ni  siquiera  anulable  por  ese 
motivo,  y  no  es  anulable  según  los  auto- 
res* •  • 


(Suena  la  hora  oficial). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  coa  la  pala- 
bra el  diputado  sefior  Del  Campo. 

(Se  lerantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.) 

Manud  Oaráa  y  ScaUos, 

Secretarte  redactor. 

Samuel    Blizéfij 

Secretario  relator 


32^  SESIÓN  ORDINARl 


/^ 


JUNIO  16  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


6e  deelaró  abierta  la  se8Í6n  á  las  cuntro 
j  diec  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  seis  de 
junio  del  año  de  mil  novecientod  tres,  con 
asisleDCÍa  de  loe  representantes  sefiores 


Araco 

Moreno 

Pereda 

Castro 

Oliver  1 

Gil  (don  Mario  L..) 

Snáres 

Flearqnln 

Icasnrla^a 

Rodrigues  (don  H  ) 

Ferrando  y  Olaondo 

Vellozo 

Hilaos  Zabaleta 

Lopes 

Vázqnfz  Várela 

Brlto  del  Pino 

Silván  FernAnd69 

HartoreU 

Grada 

fiérrente 

A^nirre 

Gnlllot 

Rlestra 

Herrerb  y  Ksplnosa 

Samacoita 

Mará 

Martineas 

Frito 

Cuñar ro 

Etcheverrlto 

Caparro 

16 


Smitli 

Anaya 

Del  Campo 

Hoa 

Mora  Magarlños 

Imas 

Segundo 

Fiorito 

Vianna 

Escuder 

Orlqne 

Berro  (don  Garlos) 

Rodríguez  (dea  6.  L. ) 

Rodrigues  (don  L    V  ) 

Várela 

Guerra 

Bonasso 

Goso 

García 

Lacueva  Stlrllng 

Solé  y  Rodrigues 

Roslo  I 

Iglesias  I 

Tlscornla  | 

Berro  r don  Arturo» 

Bnclao 

Fajardo 

Flgarl 

Vidal  y  Fuentes 

Barablno 


Faltando: 


González  Lerena 
Costa 


(  ON  AVI^O 

611  (don  Juan) 


Fonseoa 


Rodó 
AlTea 


rON  LICENCIA 


SIN  AVfSO 

Viera 


Sr.    Presidente— Va  á  darse   lectura 
del  acta  de  la  see^ión  anterior. 

(Se  leo). 

Puede  observarHe. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  «ie  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensMj'^  del  poder  ejecutivo  el  proyecto  de  ley 
de  contribución  ininnblliana  i>ara  el  depaitamento 
.le  la  capital,  que  ha  de  repir  en  el  ejercicio  de  liW'3- 
U'0  4. 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—La  misma  remite  con  mensaje  del  poder  ejecuti- 
vo un  proyecto  de  ley  sobre  construcción  d«  un  gran 
dique  de  carena  en  el  puerto  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  remite  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
adjuntando  un  proyecto  de  ley  que  modiflca  la  de 
Impuesto  al  tabaco 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  envía  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
con  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  general  de 
gastos  para  1903-1904. 

A  la  Comisión  de  Presupuerto. 

—Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento  al  expe- 
dirse sobre  el  proyecto  del  diputado  señor  Moreno 
relativo  al  impuesto  que  grava  la  exportación  de  la 
arena,  aconsejan  un  proyecto  de  hy  determinando 
se  proceda  á  efectuar  estudios  en  el  puerto  de  la  Co- 
lonia. 

Repártase. 

—La  de  Milicias  informa  el  proyecto  del  H.  Senado 
que  declara  comprendido  en  el  decreto  de  11  de  ene- 
ro de  1885  al  teniente  coronel  graduado  don  Silvestre 
Hernández 

Repártase. 

—Don  JOPÓ  P.  Carve  y  don  Eduardo  Martínez  Vigll, 
empleados  de  la  dirección  de  correos,  solicitan  au- 
mento de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-Los  oficiales  2.-,  8.-  y  4  •  de  los  ministerios  de 
gobierno,  hacienda,  guerra  y  marina,  fomento  y  re- 
laciones exteriores,  solicitan  aumento  de  sueldos. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Ijñ  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  de 
la  Junta  económico-administrativa  del  deparlamento 
de  Soriano,  sobre  aumento  del  impuesto  del  alum- 
brado en  la  ciudad  de  Mercedes. 

Repártase. 

—La  misma  informa  en  la  solicitud  del  señor  Bau- 
tista Braceras,  para  que  se  proteja  la  industria  de 
fabricación  de  sombreros. 

Repártase. 

—Doña  Alejandra  Castell  de  Britos.  solicita  pen- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


—Las  señoritas  Carlotít  y  Clementina  Víilademo- 
ros.  fsullcitan  pensión 

A  la  Comif-ión  de  Peticiones. 

—Los  peones  de  balan/a  y  marcadores  de  adoaca 
de  la  capital,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

8r.  Cuffarro  —  En  la  orden  del  día  se 
encuentrH  en  segundo  término  el  projecto  de 
ley  de  papel  sellado  y  timbres,  que  hay  ver- 
daderH  urgencia  en  sancionar  porqae  se  tre- 
ta de  un  impuesto  que  debe  empezarse  á  per* 
cibir  el  1.°  de  julio  y  hay  que  dar  tiempo  al 
poder  ejecutivo  para  la  impresión  de  los  ce- 
llos y  timbres  según  sea  promulgada  la  ley. 
En  cambio,  hay  en  primer  término  el  asunto 
del  Banco  Comercial,  que  no  tiene  la  urgen- 
cia de  esta  ley  de  impuesto. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que 
se  trate,  en  primer  término,  la  ley  de  papel 
sellado  y  timbres. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seBor  Cufiarro, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  altera  la  orden  del  día  para  tratar  en 
primer  término,  en  discusión  particular,  la 
ley  de  papel  sellado  y  timbres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Hay  un  proyecto  de  ley  del  que  va  á  darse 
lectura  antes  de  comenzar  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente) : 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 


Articulo  I.-  La  comisión  auxiliar  de  Dolores  coos- 
truirá  por  administración  ó  por  licitación  pública  oa 
muelle  en  el  puerto  de  esa  villa,  para  cuyo  pa^c»  7 
conservación  créase  el  impuesto  de  c8liDgaj«.  d  ^^ 
estadía  y  tonelaje  de  buques,  con  arreglo  a  las  si- 
guientes tarifas  I 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


109 


PARA  RL  COBRO  DEL  IMPUESTO  DE  ESLTNOAJB  DE  EXPORTACIÓN  EN  EL  PUERTO  DR  DOLORES 


Artículos 


AlfHifn  y  pasto 

Afpechillo  y  afrecho 

Botellas  Tücfas 

Cajones  ó  n&rdos  cueros  curtidos 

Zoelas. 

Cera 

Cerda 

Cascos  ráelos,  pt|>a8 

ídem  Ídem  1/2  Ídem 

Mera  Ídem  Vi  Ídem 

Granza 

Harina 

Cebaíis 

eneros  Tacnnos,  secos  ó  sitiados  en  faenera! 

ídem  yetmarlzos,  Ídem  ó  Mem  dn  Ídem . 

liem  lanares  y  pieles  chicas  en  f^eneral 

Lanas,  plomas  de  avestruz,  garras,  colas  de  Taca  ó  caballo 

Huesos  y  cenlxas  en  general 

>stas  en  general 

Trigo,  mal',  cereales  en  general 

Mera.  Ídem.  Ídem  para  la  República  Argentina    .... 

Cerdos,  oTeJas,  carneros  y  capones  en  pie 

Teguarlzos  y  Tacaños  en  pie  en  general 

Miel 

Papas  en  general 


Unidad, 

peso  ó  medida 

ATalüo 

los  «/«I  kilogramos 

$ 

0.100 

los  Vo  kilogramos 

«t 

0.020 

la  docena 

« 

0.005 

cada  uno 

M 

0.100 

u 

« 

0.005 

los  •/•  kilogramos 

M 

0.010 

M 

M 

0.020 

cada  uno 

« 

0.020 

u 

M 

0.010 

«* 

M 

0.006 

los  •/<,  kilogramos 

«* 

0.030 

M 

M 

0.020 

» 

M 

0.010 

cada  uno 

a 

0.00*i 

« 

•t 

0.005 

los  «/o  kilogramos 

- 

0.045 

« 

«t 

0.045 

los  •/«>•  kilogramos 

«t 

0.100 

los  •/.  kilogramos 

» 

0.010 

«t 

•« 

0.020 

M 

« 

0.030 

cada  uno 

« 

0.010 

M 

m 

0.100 

los  «/o  kilogramos 

M 

0.010 

los  •/«,  kilogramos 

- 

0.300 
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Artículos 


Pipas  liquido  y  bocoy 

Barricas  en  general  de  cualquier  contenido 

Tercios  yerba  en  general 

BOsas  en  general  de  cualquier  contenido 

Cajones  y  fardos  mercaderías  y  ferretería  hasta  l  metro  cúbico    .    , 

Ilcm  y  Ídem  Ídem  de  1  metro  &  1  1/2  metros  cúbicos 

ídem  y  ídem  ídem  de  1  1/2  metros  cúbicos  en  adelante 

I<1«>m  liquido  en  general • 

ídem  fldeos  chicos,  de  pasas,  azul  y  almidón 

ídem  Ídem  grandes 

Tarros  aceite  y  latas  tabaco  en  general 

Cajones  aceite,  jabón  y  kerosene 

Sal  en  general 

Máquinas  de  coaer 

Cajones  cigarrería  y  librería  en  general 

Rollos  alambre  para  cercos 

Damajuanas  liquido  en  general 

Hierro  en  barras,  chapas  y  planchas 

Cal  en  general 

Cufietes,  clavos  y  remaches 

Caños  de  barro  en  general 

Tejas  y  baldosas  en  general 

Pte«as  madera  de  construcción  pino  blanco  y  tea.  tirantes  de  3  X  9  y 

4  X  9  en  adelante «»<>»  «na  -       «-02" 

Alíajlaa.  Ublaa  en  general  y  tlrantilloa -  •       O.OiO 

(informe  $  0.006) 

Tijeras  sauce  ó  álamo el  ciento  •      0.200 

CañasyplcaniUas •!  mil  -      0.200 

carbón  mioaral los  •/- kilogramos 


Unidad, 

peso  ó  medida 

Avalúo 

cada  una 

i 

0.150 

H 

M 

0.040 

«t 

« 

0.030 

M 

•t 

0.030 

U 

M 

0.030 

«t 

tá 

0.050 

«t 

•t 

0.100 

m 

•t 

0.006 

« 

« 

0.006 

M 

« 

0.030 

« 

M 

0.005 

•t 

M 

O.OÍO 

hectolitro 

M 

0.010 

cada  una 

« 

0.010 

u 

U 

0.010 

M 

M 

0.010 

M 

M 

0.005 

losVoo  kilogramos 

M 

0.200 

los  •/•  kilogramos 

« 

0.020 

cada  uno 

M 

0.015 

u 

M 

0.005 

el  mil 

•t 

0.200 

0.800 
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Piedra  pan  vereda 

'••ij'  i.f'>  »-il  as  \  biii'os  triu*^l)Ie5?  Pii  |í'-ii#»ral, 
IMI  .  ^  .  in  ^  hu'-  !■'  e-I  ^N'ii.-''«|  ^  .  .  .  . 
1'  .-.♦-.«.  |.;    ;i  (••  i<()  íMi  tí'Muialy  e-s   ..•<  nes     . 

1/j  i  leiti  íd'Mii  Ídem 

Piques  t«M 

Arados  en  íjenerfil 

Rastras  en  ffen eral 

Carruajes,  Jardineras  y  carros  en  general  . 


Animales  yeguarizos  y  vacunos  en  pie    .     . 

Animales  lanares  en  pie 

Balas  papel 

Fardos  alpargatas  en  general  y  de  cuerda  . 
Fardos  papel  embalaje  ó  de  imprentii .     .     . 

Adoquines    

zapallos  ó  sandias 

Cachos  de  bananas 

Naranjas,  limones,  níiansanas  y  meipbrillos 
Duraznos,  nísperos 


Ajos,  cebí días,  tomates,  aJl,  pimientos 

B-  fellas  var|;is 

L.i  K,  f'>-r>r-.  ^  en  Kener.Hl  .     .....! 

(•..jMiifs  ;iiíüanM-í .     . 

(;;iso)S  alquil ran  en  general 

P.'P'»s 

Atadí'M  de  ^5  bobas  vacías 

Cajones  y  bultos,  cohetes  en  general 

ídem  velas,  con  ates,  canastos  galletas  y  atados  escobas    .... 

Barriles  aceitunas 

Cajones  sardinas 

ídem  dulce  y  cajones  kilo 

Bultos  Jaulas  y  piedra  de  amar 

Atados  de  seis  palas  y  de  cabos  de  guadafia 

ídem  de  Ídem  bnldes 

Docena  botellas  de  cerveza 

Cajones  encurtidos  y  de  drogas 

ídem  VI  Iriüs  y  de  coronas  en  general 

ídem  de  mármol 

Quebracho  para  aserrín los  •/..  kllí-gramoe 

Cajones  bacalao 

ídem  nicotina 

Fardos  hilo  p  ira  segadora 

Tarros  veneno 

Cajones  extracto  tabaco 

Damajuanas  vacías • 

Bultos  plantas  en  general 


el  metro  cúbico          • 

o.e» 

cada  uno 

no.vi 

«* 

0  0  ., 

m                                        m 

i\^*'»h 

u 

0.iaj3 

el  mil 

0.1») 

cada  uno 

0.010 

«                      » 

0.005 

m                                         m 

o.aoo 

(receptoría 

*o.;») 

«É                      • 

0.0^ 

«                       • 

O.OáO 

• 

0.Í1.Ó 

.é                                         m 

0.030 

M                                      m 

o.oriO 

el  mil 

0.100 

•t                     • 

O.(S0 

cada  uno 

0.005 

el  mil 

0.050 

el  hectolitro             • 

0.0» 

cada  uno              « 

O.OOl 

el  mil 

0.005 

la  docena               * 

0..>í5 

cada  una 

0.W5 

M                                                          * 

o.mo 

«• 

o.eio 

los  «/«•  kilogramos 

0.300 

cada  uDo 

O.Of^ 

M                                         m 

o.oo:> 

M                                               « 

O.005 

U                                                           «k 

0.006 

«1                                   • 

0.005 

«                                   • 

0.050 

a 

0.005 

a 

O.005 

«                                       « 

0.005 

«                                       • 

0.0» 

H 

0.010 

u                                         m 

0.010 

M                                    m 

0.050 

los  */•>  kilogramos       « 

O.SOO 

cada  uno               • 

0.010 

«                                                      «k 

O.OIO 

•t                                        a 

0.010 

M                                            « 

0.0Q5 

m 

0.030 

« 

0.005 

•                                    « 

0.005 
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lues 

5    de    5    á 

10 

toneladas 

de 

registro 

« 

«     10     - 

20 

M 

^    « 

M 

-     20     - 

30 

M 

M 

U 

«    30    - 

40 

U 

M 

M 

-    40    - 

50 

m 

w 

- 

-    60    - 

00 

«t 

M 

« 

«    fJO    « 

100 

M 

u 

- 

-  100     en    adelante 

M 

»* 

0.025 
0.500 
0.7M) 
1  QQO 

UW 
2.0QQ 
3.QQQ 
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Á  todo  buque  quo  efeciúe  operaciones  de  carga  ó 
defcArga  por  cada  tonelada  de  reorlstro.  pesos  O.tOO. 

Art.  ?.•  Este  impuesto  atenderá  asimismo  á  las  me- 
joras que  demande  la  navegación  en  el  rio  San  Sal- 
va-lor,  A  la  construcción  y  conservación  de  los  cami- 
nas qne  den  acceso  al  muelle  y  laa  eipr<>pi aciones 
que  fueran  necesarias. 

Art.  3.®  Decláransede  utilidad  pública  la  expropia- 
ción de  los  terrenr>s  A  qn*»  diera  lugar  la  construc- 
ción'leí  muelle  íuya  nbioarión  8erá  determinada 
por  el  poder  ejecutivo 

Art  4  *  Autorizase  á  la  comisión  auxiliar  de  Dolo- 
rei  para  rontraer  un  empréstito  por  la  cantidad  en 
que  fueran  presupuestadas  estas  obras,  con  aproba- 
ción de  la  Junta  económico-administrativa  del  depar- 
lamento y  del  poder  ejecutivo. 

Art.  5*  Los  planos  y  presupuestos  referentes  á  es- 
tas obras  deberán  ser  aprobados  poi-  el  poder  ejeru- 
livn,  indicando  además  el  orden  en  que  deben  ejecu- 
tarse. 

Art.  6.*  Los  impuestos  que  se  crean  regirán  en  se- 
guida de  estar  habilitado  el  muelle  pira  operaciones 
dec^rpra  ó  descarga  y  su  cobro  lo  efectuará  la  sub 
receptoría  de  Dolores  entregando  mensual  mente  lo 
recolectado  á  la  comisión  auxiliar  con  el  estado  co- 
rrespondiente. 

Art.7  •  I.0S  artlcu'os  qi!e  se  importan  ó  exporten  y 
DO  e«tén  comprendidos  en  las  tarif&s  expresadas,  se 
sujetarán  á  los  nvaltkos  más  semejantes. 

Art.  8.»  Queda  facultado  el  p^der  ejecutivo  para, 
rujindo  lo  Juzgue  oportuno,  disminuir  ó  suprimir  los 
impuestos  que  se  cre'in  p  <r  esta  ley,  según  que  lasexi- 
frenrijís  de  las  obras  proyectadas  así    lo  determinen* 

Art.  9*  Comuniqúese,  etc. 

Federico  Fleurquín, 
Representante  por  Sorlnno. 

¡Ha  sido  S(}oya«lo? 
(Apilados). 

¿El  autor  del  proyecto,  diputado  señor 
Pleurquin,  desea  fundarlo,  coil  arreglo  á  la 
preHcrlpciÓh  reglamenlariaí 

Sr.  Fleurqaln— Voy  á  decir  dos  pala- 
bras sobre  la  necesidad  de  la  obra  que  se 
proyecta  realizar  con  el  impuesto  que  se  crea 
por  el  proyecto  que  hé  presérttriHd. 

Yn  debe  estar  conirencida  la  H.  Cámara, 
ál  haber  votado  otros  asunti^s  de  igual  natti- 
raleza  como  el  del  puerto  de  Carmelo,  y  ha- 
ce poco  para  el  de  Mercedes  se  destinó  un  im- 
puesto á  la  construcción  de  muelles  y  mejora- 
miento para  la  navegacióti. 

Es  una  zona  destinada  á  la  agricultura  en 
i>u  mayor  parte,  la  que  va  á  servir  el  muelle 
que  se  proyecta,  y  la  salida  de  esos  produc- 
tos ea  por  demás  costosa,  por  los  interme- 
diarios que  en  necesario  emplear  en  las  ope- 
raciones de  carga  y  descarga  é  insegiira  de- 


bido á  que  los  buques  tienen  las  d¡6culta- 
des  de  un  tránsito  inseguro,  se  suelen  obs- 
truir continuamente  loa  canale»  que  dan 
acceso  al  puerto  y  las  barrancas  que  hoy  ha- 
cen de  muelle  se  desmoronan,  haciendo  en 
el  futuro  más  difíciles  y  costo^^as  las  obras 
que  se  proyectan. 

La  comisión  auxiliar  de  dicha  localidad 
ha  estudiado  este  asunto  y  ha  confeccionado 
la  tarifa  de  la  cual  yo  he  sacado  los  datos 
para  proyectar  el  impuesto. 

Todavía  más:  encomendó  al  ingeniero  Be- 
navídez  el  estudio  y  proyecto  de  las  obras 
para  la  construcción  del  muelle,  y  fueron 
puestos  á  consideración  del  poder  ejecutivo 
y  aprobados. 

Así,  pues,  que  acompañando  al  proyecto 
los  antecedentes  que  obran  en  la  comisión 
auxiliar  y  los  proyectos  de  puerto  á  que  me 
he  referido,  creo  que  serán  suficientes  para 
ilustrar  á  la  Comisión  en  este  asunto. 
He  terminado. 

Sr.  l^resIdeíite-í-Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  del  diputado  seflor  Pleur- 
quin, pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda,  con- 
juntamente con  la  versión  taquigráfica  del 
discurso  que  acaba  de    pronunciar. 

Hr,  Oarcía  —  Hace,  señor  presidente, 
cerca  de  un  año  que  el  señor  diputado  per 
PaysandtS,  dori  Setembrlno  Pereda,  presentó 
un  importantísimo  proyecto  sobre  reglamen- 
tación del  practicaje  que  se  efectúa  en  nues- 
tro puerto  y  en  los  ríos  Paraná,  Uruguay  y 
Paraguay. 

Kse  impottante   proyecto  ha  pasado  á  in- 
forme de  la  Comisión  de  Legislación,  la  cua 
todavía  no  se  ha  expedido  eii  él. 

Hay  iina  porción  de  intereses  comprome- 
tidos en  el  asunto  ese,  señor  presidente,  inte- 
reses nacionales,  puesto  qtie  afecta  á  un  gre* 
mió  laboriosísimo  y  digno  de  protección,  co- 
mo es  el  gremio  de  prácticos. 

En  tal  virtud,  pediría  á  la  Mesa  se  sirvie- 
ra recomendar  á  la  Comisión  do  Legislación 
tuviera  la  amabilidad  de  expedirse  á  la  bre- 
vedad posible  en  virtud  de  la  consideración 
que  decía  antes,  de  que  hay  intereses  eleva- 
dos que  están  pendientes  de  la  sanción  del 
importante  proyecto  del  diputado  señor  Pe- 
reda. 
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Así,  pues,  pediría  á  la  Mesa,  se  sirviera  re- 
comendar á  la  Comisión  la  brevedad  en  el 
despacho  del  proyecto  á  que  me  he  refe- 
rido. 

iSr.  Suárea— Voy  á  permitirme,  señor 
presidente,  contestar  la  indicación  que  acaba 
de  formular  el  diputado  señor  García. 

Como  secretario  de  la  Comisión,  puedo  ma- 
nifestar que  eae  proyecto  fué  presentado  el 
año  pasado,  pero  en  la  última  de  las  sesio- 
nes ordinarias  que  celebró  este  cuerpo. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Legislación 
no  se  ocupó  del  proyecto  sino  recién  en  este 
año,  en  una  de  sus  primeras  sesiones. 

Ese  proyecto  pasó  á  estudio  del  que  tiene 
el  honor  de  dirigirse  á  la  Cámara,  y  dada  la 
complejidad  y  sobre  todo  la  importancia  del 
mismo  proyecto,  que  entraña  una  reforma  de 
suma  gravedad  para  los  intereses  generales 
de  la  navegación,  y  no  solamente  para  los 
intereses  del  gremio  sino  que  crea  impuestos 
y  obliga  á  todo  buque  que  entre  á  nuestras 
aguas  á  tomar  práctico,  y  esa  as  una  cuestión 
sumamente  difícil. 

Fué  precisamente  debido  á  esa  dificultad 
que  se  ha  demorado  el  despacho  de  ese 
asunto. 

.  Como  se  ve,  dada  la  magnitud  del  asunto 
la  Comisión  no  ha  demorado  tanto  en  su  des- 
pacho. Se  han  pedido  informes  áli  capitanía 
del  puerto,  informes  á  las  compañías  de  va- 
pores, para  poder  resolverlo  de  modo  que 
consulte  no  solamente  los  intereses  de  los 
prácticos,  sino  también  el  interés  de  la  nave- 
gación, y  saber  si  conviene  ó  no  establecer 
el  practicaje  de  una  manera  obligatoria. 

Quería  dar  estas  explicaciones  para  con- 
testar esa  observación;  es  decir,  que  no  se  ha 
despachado  por  falta  de  estudio,  sino  por  la 
magnitud  del  mismo  problema,  cuya  reforma 
ha  solicitado  el  diputado  señor  Pereda  en  su 
proyecto. 

Sr.  Del  Campo — La  Comisión  de  Le- 
gislación tiene  á  estudio  un  importantísimo 
proyecto  sobre  ley  orgánica  de  notariado,  de 
que  es  autor  nuestro  di.stinguido  compañero 
señor  Riestra,  y  entiendo  que  para  llenar  de- 
bidamente su  cometido,  hay  conveniencia  en 
que  sea  integrada  esa  Comisión,  con  dos  de 


esta  Cámara.  Así,  pues,  hago  modóo  en  ese 
sentido. 

(Apoyados^ 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Del  Cam- 
po, entrará  en  discusión  después*  de  resuelto 
el  incidente  que  promueve  el  diputado  señor 
García. 

La  Me^a  entiende,  no  obstante  las  satis- 
factorias explicaciones  que  acaba  de  dar  el 
diputado  señor  Suárez  respecto  á  la  demora 
en  el  despacho  de  ese  asunto,  que  tiene  el 
deber  de  recomendar  su  más  pronto  des- 
pacho. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  del  diputado  señor  del  Campo,  si 
debe  integrarse  la  Comisión  con  dos  de  los 
notarios  que  forman  parte  de  la  Cámara, 
para  facilitar  el  despacho  del  proyocto  de  ley 
orgánica  notarial,  presentado  por  el  diputado 
señor  Riestra. 

8i  se  integra  la  Comisión  de  Legislación 
en  la  forma  indicada  por  el  diputado  señor 
Del  Campo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Legislación  á  los  diputados  señores 
Segundo  y  Rie^^tra. 

bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día  con  la  discusióo 
particular  de  la  ley  de  timbras  y  sellos. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

8r.  Cuñar ro  -Voy  á  proponer  el  proce- 
dimiento que  se  ha  seguido  otros  años,  en  la 
discusión  particular  de  esta  ley,  y  en  gene* 
ral,  de  impuestos  anuales, — de  que  se  vote 
por  capítulos,  salvando  las  reformas  pro- 
puestas por  los  señores  diputados  6  las  en- 
miendas que  se  hayan  propuesto  por  el  po- 
der ejecutivo  ó  la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro,  se 


los  señorcH  escribanos  que  forman  parte  de  t  va  á  votar. 
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Si  se  vota  por  capítulos  la  ley  de  papel  se- 
llado j  timbres,  salvando  las  enmiendas  que 
propone  el  poder  ejecutivo,  la  Comisión  de 
Hacienda  ó  las  que  presenten  los  señores  di- 
putados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AArmativa). 

En  discusión  el  artículo  1.^  previo  de  la 
ley. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  I.**. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

En  discusión  el  capítulo  1.®  que  compren- 
de los  artículos  2.*  al  13  in^^lusive. 

fSe  lee). 

En  discusión. 

Sr«  Cmffarro— ¿El  señor  secretario  que- 
rrá tener  la  bondad  de  volver  Á  leer  la  pri- 
mera parte  del  artículo  12? 

(Se  lee  el  articulo  12  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo  y  la  enmienda  de  la  Co- 
mi8lón]L 

Está  bien:  eso  era  lo  que  quería  saber, — 
ai  estaba  incluida  esa  parte. 

Voy  á  indicar,  para  facilitar  la  compren- 
sión de  las  reformas  que  hnj  en  este  capítu- 
lo, que  el  poder  ejecutivo  agregó  en  el  artícu- 
lo 2.*  un  incifo  referente  á  ios  documentos 
que  no  expresasen  plazo,  ó  de  plazo  incierto, 
y  dice  así:  «El  documento  que  no  expreso 
plazo,  ó  de  plazo  incierto,  se  regirá  por  la  es- 
cala á  más  de  seis  meses,  excepto  las  letras 
á  la  vista,  que  lo  serán  por  la  de  menos  de 
seis  meses». 

Esta  agregación  que  ha  hecho  el  poder  eje- 
cativo  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión. 

En  el  artículo  4.**  el  poder  ejecutivo  ha  in- 
cluido también  los  recibos  por  chancelación, 
que  se  refieren  á  las  ventas  al  contado,  y  co- 
mo es  comtSn  en  plaza,  que  se  entreguen  las 
mercaderías  sin  cobrarse  de  inmediato,  pero 
que  exista  documento  ni  condición  ninguna 
para  el  pago,  y  |  or  lo  tanto  debe  reputarse 
venta  al  contado,  el  poder   ejecutivo  ha  pre- 


visto el  caso  y  ha  incluido  en  este  artículo  el 
inciso  2.^.  «Están  comprendidos  en  esta  es- 
cala los  recibos  por  chancelación  aun  cuando 
el  cobro  se  efectúe  después  de  la  entrega  de 
los  efectos  y  riempre  que  no  hubiese  media- 
do documento  de  adeudo  en  que  se  establez- 
ca plazo  ó  condición.  Están  también  com- 
prendidas las  entregas  á  cuenta». 

Esta  es  la  agregación  del  poder  ejecutivo. 

En  el  artículo  12  la  Comisión  creyó  conve- 
niente establecer,  que  cuando  se  inutilizase 
el  timbre  con  un  sello  á  tinta,  éste  debería 
ser  del  otorgante  ó  firmante  del  documento 
para  evitar  los  fraudes  que  antes  se  han  de- 
nunciado, de  que  se  renovaban  los  documen- 
tos y  se  utilizaban  las  estampillas  que  ha- 
bían servido  para  otros  anteriores.  CJon  obje- 
to de  prevenir  estos  abusos,  es  que  se  ha  he- 
cho esta  agregación  por  la  Comisión. 

^r.  Presidiente —En  este  capítulo  no 
hay  sino  la  enmienda  que  acaba  de  explicar 
el  señor  miembro  informante,  al  artículo  12. 
Las  demás  modificaciones  proyectadas  por 
el  poder  ejecutivo  lian  sido  aceptadas  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  hubiera  oposición  se  votará  el  capí- 
tulo, salvo  el  artículo  12  que  se  votará  des- 
pués con  la  enmienda  propuesta  por  la  Co 
misión  de  Hacienda. 

Si  se  aprueban  las  disposiciones  del  capí- 
tulo 1.®  de  la  ley  de  timbres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  primer  inciso  del 
artículo  12  tal  como  lo  ha  proyectado  el  po- 
der ejecutivo,  y  si  fuese  desechado  en  esa 
forma,  se  votará  como  lo  aconseja  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Léase  el  primer  inciso  del  artículo  12. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  leerse  ahora  en  la  forma  que  lo  pro- 
pone la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 
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Si  se  aprueba  el  primer  inciao  del  artícu- 
lo 12  en  la  forma  leída. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


íAarmativa) 


(Se  lee  el  capitulo  2.*). 


En  díscasión. 

Sr«  Floii€o  —  Juzgo,  sefior  presidente, 
que  poco  se  aviene  con  nuestras  sencillas  cos- 
tumbres y  con  el  carácter  esencialmente  de- 
mocrático de  nuestra  sociabilidad,  la  acepta 
ción  de  condecoraciones  de  gobiernos  extran 
jeros. 

Pensando  así,  es  mi  ánimo  tratar  estas  con- 
decoraciones, á  efecto  del  papel  sellado  que 
se  requiere  para  su  aceptición,  como  un  ver- 
dadero artfculo  de  lujo. 

En  tal  virtud,  encuentro  bajo  el  sellado  que 
86  les  impone  por  el  artículo  22,  letra  h,  y 
hago  moción  para  que  pase  el  pedido  de  di- 
chas solicitudes  al  artículo  23,  en  la  catego- 
ría de  100  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fiorito, 
está  en  discusión. 

8r.  Cuftarro— La  Comisión  de  Hacien- 
da cree  que  las  condecoraciones  de  gobiernoH 
extranjeros  no  ^e  armonizan  ni  con  nuestros 
principios  constitucionales,  ni  con  nuestros 
principios  democráticos,  y  que  más  bien  sa- 
tisfacen una  vanidad  personal;  y  que,  por 
consiguiente  deben  ser  gravadas, — y  tiene  el 
pensamiento,  para  compensar  este  recargo,  de 
disminuirlo  en  las  patentes  de  invención  que 
están  gravadas  con  100  pesos, — lo  que  hace 
imposible  que  se  inscriban  las  patentes  de 
invención  extranjeras,  en  nuestro  país. 

(Apoyad<^8) 

8r«  Fi^ardo  -Voy  á  insistir,  señor  pre- 
sidente, en  el  pedido  de  una  aclaración  que 
hice  el  año  pasado  cuando  se  trataba  de  es- 
ta misma  ley,  y  referente  al  inciso  d,  que  trata 
de  los  sellos  de  25  centé.<íimos,  que  está  eti 
la  página  sexta. 

El  año  pasado,  señor  presidente,  cuando 
se  discutía  tsie  inciso,  tuve  ocasión  de  mani- 


festar á  la  H.  Cámara  que  él  no  era  bastan- 
te claro,  que  había  una  verdadera  anarquía 
de  ideas  entre  los  escribanos,  de  loa  caalea 
algunos  entendían  que  loa  reconocimientos 
de  firmas  hechos  por  escribanos  públicoa 
debían  de  ir  en  el  sellado  de  50  centesimos, 
y  otros  entendían  que  con  arreglo  á  e^ta  dis- 
posición, debían  de  ir  en  sellado  de  25  cen- 
tesimos. 

fein  embargo,  los  más,  decía  entonces  y  aho- 
ra repito,  siguen  creyendo  que  lo  que  coi  res- 
ponde es  el  sello  de  50  centesimos  á  los  reco- 
nocimientos de  firmas,  y  ahora  yo  hago  la  ob- 
jeción que  hacía  el  año  pasado. 

Si  este  inciso  d  no  se  refiere  á  los  recono- 
cimientos de  firmas  hechos  por  escribanos,  ¿á 
qué  otra  cosa  podría  referirse?  ¿Me  lo  podría 
decir  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 

Yo  entiendo  que  se  refiere  á  lot<  reconori- 
mientos  de  firmas;  pero,  como  ya  digo,  los  es 
cribtinos  no  han  podido  salir  de  sus  dudas,  j 
la  Comisión  de  Hacienda  del  bRo  pasado  se 
negó  á  esclarecer  el  punto,  á  pesar  de  que  jo 
manifesté  que  la  claridad  en  \f^  ley  nunca 
era  superfluii;  y  como  la  necesidad  de  acln 
rarln  subsiste,  me  permito  este  uño  volver  á 
interpelar  á  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que  tenga  á  bien  aclarar  el  punto,  á  ver  á  qué 
clase  de  legalización  se  refiere,  ó  qué  debe 
entenderse  por  legalización  de  firmas  que  de- 
be de  ir  en  papel  sellado  de  25  centé.^irao?. 

Según  lo  que  manifieste  la  Comisión,  to 
propondré  una  modificación  á  este  ¡nci?o, 
que  ya  la  había  propuesto  el  año  pasado,  y 
que  hi  H.  Cámara  no  tuvo  á   bien  aceptarla. 

!<r.  Cañarro — El  inciso  d  me  parece 
bien  claro. 

(Apoyados). 

Se  refiere  á  la  segunda  foja  de  documen- 
tos cuya  firma  debe  autenticarse  ante  escri- 
bano. Por  consiguiente,  esto  que  dice — lega- 
lización de  firma — no  es  otra  cosa  que  au- 
tenticación de  firmas  que  hace  el  escribano 
en  el  documento.  Si  la  primera  foja  del  do- 
cumento no  alcanza,  es,  en  la  segunda  foja 
en  la  que  debe  establecerse  papel  de  25  een- 
téftimo"*,  como  eí?tá  establecido  en  la  ley  pa- 
ra los  diversos  contratos  y  otros  actcjs  jurí- 
dicos. 
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Sr«  Fi^ar^o  —Muy  bien,  señor  miem- 
bro informante;  eso  era  lo  (pie  quería  preci- 
samente, pero  no  lo  entienden  así  los  escri- 
banos 7  siguen  exigiendo  el  sellado  de  50 
centéáimoe  muchos  de  ellos. 

Svm  Col&arro — Nosotros  no  tenemos  la 
culpa  de  eso. 

Sr«  Fi||ardo — El  señor  Riestra,  precisa- 
mente, fué  uno  de  los  que  me  objetaron  el 
«no  pasado,  que  no  era  así;  y  como  el  señor 
diestra  parece  que  puso  en  duda  mi  palabra, 
JO  tuve  ocasión  de  consultar  á  varios  escri- 
banos á  ver  en  qué  sello  me  extenderían  una 
certificación,  j  dio  la  casualidad  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  me  dijeron  que  me  la  ex- 
tenderían en  un  sello  de  50  centesimos. 

To  había  propuesto  el  año  pasado,  y  no 
veo  el  afán  de  la  Comisión  de  no  querer  ha- 
cer clara  la  Iey.«. 

Sr.  Cuftarro — No,  señor;  no  hay  afán 
ninguno. 

Sr.  Fi^ardo — No  me  refiero  á  la  do  es- 
te año  (sino  á  la  del  año  pasado),  á  la  que 
había  propuesto  que  se  modificara  el  inciso 
en  esta  forma,  en  cumplimiento  de  mi  deber. 
Voy  á  volver  á  proponer  una  modificación, 
DO  importándome  después  que  se  tome  ó  no 
en  consideración. 

Decía  que  se  podría  modificar  en  esta 
forma: 

¿Quiere  tomar  nota  el  señor  secretario? 

(Dicta):  «Inciso  d — A  las  legalizaciones  ó 
rrconoci miento  de  firmas  que  efectáen  los  es- 
críbanos á  otros  funcionarios  y  que  no  que- 
pan en  el  papel  del  documento  cuya  firma 
s«>  legaliza». 

Me  parece  que  no  hay  inconveniente  en 
que  quede  el  artículo  así  y  los  escribanos  no 
podrán  tener  ninguna  duda  al  respecto. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  el  señor  di- 
putado indicar  cuál  es  el  inciso  del  artí- 
culo? 

Sr.  Fi^ardo — Inciso  rf,  página  6. 

(Se  lee  el  Inciso  rf,  en   la  forma  pro- 
puesta popel  señor  Fajnrdo) 

Sr.  Cañarro — Yo,  el  inconveniente 
que  veo,  señor  presidente,  para  aceptar  la 
modincación,  es  la  impropiedad  de  los  tér- 
minos. 

(Apoyados). 


Kl  reconocimiento  de  firmas  no  lo  hacen 
los  escribanos:  lo  hacen  los  firmantes,  y  lo 
hacen  ante  la  autoridad  judicial,  nunca  ante 
un  escribano. 

La  función  de  los  escríbanos  es  puramen- 
te autenticar,  certificar  si  la  firma  es  real- 
mente Áe]  que  firma  el  documento. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  esa  es  la  razón  de  mi 
resistencia  para  aceptar  la  enmienda.  No 
hay  tal  reconocimiento  de  parte  de  los  escri- 
banos. 

Sr.  Fafardo — 8e  dice  así,  sin  embargo. 

Se  podría  poner:  «A  las  legalizaciones  de 
firmas  que  hacen  los  escribanos»;  pero  que 
se  entien()a  que  los  escribanos  cuando  certi- 
fican firmas  lo  hacen  en  papel  sellado  de  35 
centesimos. 

Sr.  Caffarro— Si  el  señor  diputado 
quiere  agregar  la  palabra  certificar,  no  ten- 
go inconveniente  en  aceptarla. 

Sr.  Rlestra— Voy  simplemente  á  ma- 
nifestar, señor  presidente,  que  lo  que  puede 
dar  lugar  á  dudas  en  este  caso,  es  la  impro- 
piedad de  la  palabra  que  usen  los  escriba- 
nos para  legalizar  la  firma. 

Si  el  escribano  dice:  certifico  que  la  firma 
es  auténtica,  entonces  puede  venir  la  confu- 
sión; pero  si  el  escribano  sabe  lo  que  debe 
hacer,  entonces  dice:  doy  fe  de  que  la  firma 
es  auténtica. 

Lo  que  puede  dar  lugar  á  mala  interpreta- 
ción, como  digo,  es  la  impropiedad  del  len- 
guaje del  escribano;  pero  el  artículo  está  cla- 
rísimo, para  mí  no  hay  dificultad  de  ninguna 
especie. 

Ahora,  si  hubiere  hablado  de  certificación 
en  vez  de  legalización,  entonces  podría  caber 
la  interpretación. 

Sr.  Fafardo— ¿De  modo  que  cuando  di- 
ga: certifico,  tiene  que  ir  en  el  sellado?, . 

Sr.  Rlestra — La  culpa  es  del  escribo  no 
en  este  caso,  no  de  la  ley. 

Sr.  Fajardo — ¿De  modo  que  los  escríba- 
nos no  deben  legalizar  la  firma  diciendo  cer- 
tifico? 

Sr.  Segundo— No  deben. 

Sr.  Fi||ardo  —  ¿Y  si  lo  hace,  puede  ir 
en  sellado  de  50  centesimos? 
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Ese  punto  lo  aclaré  yo  bien  en  la  discu- 
sión sobre  la  materia  el  año  pasado;  y  decía 
que  no  era  lo  mismo  un  certifícado  extendido 
por  un  escribano,  que  una  legalización  de 
firma,  y  que  las  palabras  no  eran  las  que 
debían  desnaturalizar  el  acto.  Lo  mismo  pue- 
de decir  el  escribano  certifico,  que  doy  fe;  pe- 
ro siempre  es  una  legalización  de  firma. 

Un  certifícado  que  se  extienda  como  una 
legalización,  debe  ir  en  papel  sellado  de  50 
centesimos  cuando  el  documento  es  el  mismo 
certificado;  pero  cuando  es  una  legalización 
de  firma,  poco  importa  la  palabra,  y  por  eso 
quedan  las  dudas. 

En  fin,  señor  presidente,  la  Cámara  resol- 
Terá  lo  que  crea  conveniente. 

Sr,  Hlllána  SEabaleta  —  Obf^ervo  que 
están  gravadas,  señor  presidente,  con  un  se- 
llo de  15  pesos  las  licencias  para  cazar  du- 
rante la  parte  hábil  de  un  año. 

Me  parece  que  es  un  impuesto  excesivo  el 
de  15  pesos  por  estas  licencias. 

El  derecho  de  cazar  no  Be  ejerce,  señor 
presidente,  solamente  por  las  clases  pudien- 
tes: en  campaña  es  muy  general  que  las  cia- 
ees  trabajadoras  salgan  los  dias  de  fiesta  á 
distraerse  en  este  higiénico  ejercicio;  y  así  es 
que  ponerle  un  impuesto  de  15  pesos  me  pa- 
rece demasiado,  y  por  otro  lado,  creo  que 
también  no  daría  resultado  ninguno,  porque 
fácilmente  se  burlaría:  no  habría  quién  sa- 
case una  licencia  para  cazar,  teniendo  que 
pagar  esa  cantidad:  al  contrario,  si  se  reba- 
ja el  impuesto,  es  muy  fácil  y  es  factible  que 
entonces  se  saquen  mayor  número  de  licencias. 

Por  esto  es  que  haría  moción  para  que  en 
lugar  de  gravarse  con  15  pesos  estas  licen- 
cias, se  les  gravase  con  5  pesos. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

ñrm  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  enmienda  del  diputado  señor  Miláns 
Zabaleta,  está  en  discusión. 

Sr«  Rlestra  —  Supongo  que  todas  Cistas 
observaciones  á  la  ley  se  discuten  en  con- 
junto. 

Sr.  Precildeute  —  Sí,  eeñor;  y  luego  se 
votarán  por  su  orden. 


Sr.  Rleetra — Tengo  que  manifestar  qoe 
había  propuestp  á  la  Comisión  de  Hacieoda 
algunas  modificaciones  á  la  ley  de  sellado. 
La  circunstancia  de  haberme  encontrado  eo- 
fermo,  impidió  que  lo  hiciera  antes  de  qa« 
atjuélla  informase.  De  manera  que  tuve  qoe 
hacerlo  después,  y  una  vez  discutidas  e^u 
modificaciones,  fueron  aceptadas  por  la  co- 
miííión. 

Una  de  ellas  es  la  que  se  refiere  al  artí- 
culo 17,  que  la  pafté  á  la  secretaría  codjud- 
tn mente  con  otras,  para  que  tenga  la  bondad 
de  leerlas. 

La  primera  es  una  modificación  al  inciy) 
2.**  del  artículo  17,  y  un  inciso  3A 

(Se  lee): 

•*IiOS  documentos  privados  que  conteogan  vanoc 
contratos  se  extenderán  en  el  papel  seUado  quect- 
rrosporiia  al  que  exprese  mayor  cantidad,  ó  haya  U 
llevar  sello  de  mayor  valor. 

«Cuando  se  otorguen  varios  rsonfcratos  eo  ana  f^cri* 
tura  pública,  no  podrá  el  escribano  expedir  una  «•  la 
copia  para  todos  los  otorgantes,  en  da  copia  w  dará 
en  el  sellado  que  corresponda  al  contrato  en  qo« 
tensa  interés  el  que  la  s<iicite,  aplicándose  laescsla 
de  las  ubligHCionea  h  menos  de  seis  meses.- 

La  otra  es  en  la  letra  l^  del  articulo  20. 

(Se  lee): 

^1)  A  ra«ta  foja  de  las  coplas  de  donaciones, s«ani4' 
íuere  su  valor,  y  de  li  s  títulos  de  propiedad  de  las 
patentes  d«  invención  que  expida  el  poder  eJwuiiTO 
de  conformidad  con  la  ley  de  privilegios  iiiduMr:.- 
les  «le  13  de  noviembre  de  ia86.- 

El  artículo  17,  señor  presidente,  en  su  in- 
ciso 2*  dice  que:  «Los  documentos  que  con- 
tengan varios  contratos  se  extenderán  en  el 
papel  sellado  del  contrato  que  le  correspon- 
da el  sello  de  mayor  valor». 

Es  evidente  que  este  artículo  se  refiere  á 
los  documentos  privados,  no  á  las  escritanis 
piiblicas,  que  se  extienden  uniformemente 
en  un  sello  de  50  centesimos;  pero  ha  ocurri- 
do la  siguiente  duda:  cuando  se  trata  de  ex- 
pidir  copias  de  escrituras  públicas,  los  escri- 
banos, que  no  tenían  una  disposición  con- 
creta al  tespecto,  han  tomado  por  analogía 
este  inciso,  y  expiden  una  sola  copia  par* 
todos  los  contratantes. 

Por  ejemplo:  se  otorga  un  contrato  de 
compraventa,  y  como  el   comprador  ha  con- 
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Miido  con  el  vendedor  que  le  abone  una 
arle  del  precio  d^  ese  contrato  á  plazo,  h¡- 
otecando  la  misma  propiedad  en  garantía 
e  dicha  deuda,  se  expide  una  sola  copia 
«ra   loa   contratantes,  que  se  lleva  al  regís" 

0  He  ventas  y  al  registro  de  hipotecas;  pero 
ato  puede  tener  graves  inconvenientes,  por- 
ue  cuando  el  acreedor  hipotecario  quiera 
acer  valer  sus  derechos,  tendrá   que  pedir 

1  copia  al  comprador  si  éste  la  tiene  y  vice- 
ersa. 

Lo  que   yo  he  tratado  es  de  aclarar  esto, 

entonces  he  proyectado  un  inciso  que  dice, 
oe  cuando  haya  varíes  contratos  en  una 
lisma  escritura  pública,  se  expida  una  co- 
ia  para  cada  interesado;  no  obligatoria,  si* 
o  al  que  voluntariamente  la  pida. 

En  cuanto  á  la  letra  1)  del  artículo  20  he 
neontrado  algo  que  me  ha  llamado  grande- 
nenie  la  atención;  pero  después  se  me  ha 
xplicado  por  algunos  señores  miembros  de 
A  Comisión  de  Hacienda,  que  se  ha  querido 
xpresar  otra  cosa  de  lo  que  á  mí  me  parece 
[ue  dice  en  realidad.  Dice  el  inciso  que  co- 
responde  el  sello  de  un  peso  «á  todas  las 
«siones  de  derechos  que  no  expresen  canti- 
lad>;  y  ninguna  cesión  de  derechos  puede 
lejar  de  tenerla,  porque  entonces  no  extsti- 
ía,  sería  nula. 

Se  me  ha  dicho  que  lo  que  se  ha  querido 
lecir  es  que  «no  expresen  cantidad  de  bie 
les»,  pero  esto  no  es  suficientemente  claro 
li  lo  interpretan  así  la  generalidad  de  los  es* 
¡ribanos. 

Por  otra  parte,  esta  es  una  redundancia, 
[K)rque  en  el  artículo  16  se  establece  con 
bastante  minuciosidad  y  exactitud  cuáles  son 
los  contratos  que  deben  llevar  sello  de  un 
peso. 

En  cuanto  á  las  copias  de  donaciones 
también  no  está  muy  claro.  Si  se  ha  querido 
Jecir  que  corresponde  el  sello  de  un  peso  á 
U)íia8  las  donaciones  que  no  indiquen  canti- 
dad, también  estaría  mal  expresado,  porque 
no  hay  donación  alguna  en  la  que  no  tengn 
que  expresarse  la  cantidad  á  fin  de  pagar 
1'^  derechos  fiscales,  de  manera  que  ya  ten- 
dría expresada  la  cantidad  á  los  efectos  del 
st-llo;  pero  si  lo  que  pe  ha  querido  decir  es 
que  Isií  donaciones,  sea  cual  fuere  su  valor. 


no  paguen  más  que  sellado  de  un  peso,  eit- 
tonces  quedaría  el  artículo  redactado  en  la 
forma  que  lo  propongo,  que  me  parece  es  la 
conveniente,  porque  las  donaciones  ya  están 
suficientemente  gravadas  con  los  derechos 
fincales  que  tienen  que  pagar,  y  sería  bueno 
aliviarlas  del   impuesto  de  sellado. 

Estas  dos  reformas  son  únicamente  las 
que  había  propuesto  en  este  capítulo. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
das las  enmiendas  del  diputado  ssfior  Ries- 
tía,  están  en  discusión. 

Sr.  Cnftarro — Manifiesto  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda  que  acepta  las 
enmiendas,  puesto  que  ellas  han  sido  acepta- 
das con  anterioridad  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión. 

Nr«  Presidente — La  Mesa  tendrá  en 
cuenta  esa  circunstancia  para  cuando  llegue 
el  momento  de  la  votación. 

Sr,  Cnñarro— En  la  parte  que  se  refie- 
re á  la  copia  de  las  donaciones,  imponiéndo- 
les el  sello  de  un  peso,  la  razón  que  ha  ha- 
bido para  esa  imposición,  es  que  en  primer 
lugar,  las  donaciones  generalmente  son  gra- 
tuitas y  el  legislador  lo  ha  tenido  en  cuenta, 
y  por  otra  parte  que  ya  pagan  el  impuesto  de 
herencia. 

Por  eso  es  que  están  gravadas  así,  y  se  han 
excluido  de  los  demás  contratos. 

En  esta  parte,  á  continuación  de  «A  cada 
foja  de  las  copias  de  las  donnciones»,  me  voy 
á  permitir  proponer  el  agregado  siguiente:  «y 
títulos  de  propiedad  de  las  patentes  de  inven- 
ción que  expida  el  poder  ejecutivo  de  confor- 
midad con  la  ley  de  privilegios  industriales 
de  13  de  noviembre  de  1885». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Cnftarro — Sí,  sefíor. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hace  presen 
te  que  le  parece  que  habría  necesidad  de 
armonizar  esa  enmienda  con  la  parte  segunda 
del  artículo  23  que  fija  el  sello  de  100  pe- 
sos á  la  primera  foja . . . 

Sr.  Cnñarro— Sí,  señor;  iré  á  eso  des- 
pués. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sr.  Cnñarro — El  director  de  la  oficina 
de  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábri- 
cas, dice  respecto  al  sello  de  100  pesos: 
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«A  este  respecto  pasa  algo  curioso  con  el 
sello  de  100  pesos,  que  se  aplica  al  título  de 
propiedad  de  las  patentes  de  invención.  Por 
el  artículo  S.**  de  la  ley  de  privilegios  indus- 
tríale?, nombre  impropio,  pues  debería  lla- 
marse de  patentes  de  invención,  las  patentes 
están  sujetas  á  derechos  fijof),  que  consisten 
en  un  impuesto  de  25  pesos  anuales,  mien- 
tras dure  el  privilegio,  cuyo  máximum,  por 
nuestra  legislación,  es  de  nueve  afios,  pasan- 
do después  al  dominio  público. 

«Se  hace,  pues,  in<lispen8able  la  supresión 
del  sello  de  100  pesos.  Basta  para  ello  un 
simple  decreto  interpretativo  del  gobierno, 
pues  como  ya  se  ha  dicho,  las  patentes 
estarán  sujetas  á  derechos  ñjos  de  anualidad. 

«Con  esta  medida,  tan  justa  como  necesa- 
ria, se  expedirán  por  año  las  patentes  á  cen- 
tenares, mientras  que  ahcra  sólo  alcanzan  á 
insignificante  número;  j  aun  teniendo  en 
cuenta  la  renta,  que  es  lo  menos  que  debe 
preocupar  al  gobierno,  tratándose  de  indus- 
trias que  pueden  traer  al  pnís  capitales  y  uti- 
lizar brazos,  las  entradas  serían  grandes 
y  el  resultado  mayor,  deutro  de  una  amplia 
liberalidad. 

«Para  la  expedición  de  la  patente,  todo 
podría  conciliarse,  haciendo  que  el  título  en 
que  se  extendiese  llevara  el  sello  de  1  peso, 
el  mismo  que  indica  el  artículo  19  de  la  ley 
para  la  presentación  del  escrito  solicitando  la 
propiedad  del  invento. 

«Hagamos  ahora,  antes  de  terminar,  un 
poco  de  estadística  comparada,  en  abono  de 
nuestra  tesis.  En  el  bienio  de  1900-1901,  se 
otorgaron  quince  patentes  de  invención,  pro- 
duciendo el  sello  de  100  peFOs  un  total  de 
1,500  pesos  en  el  transcurso  de  los  dos  años. 

«En  el  mismo  espacio  de  tiempo  se  han 
acordado  en  la  República  Argentina  más  de 
500  patentes,  de  las  cuales  un  80  %  son  de 
origen  extranjero,  y  que  indudablemente  se 
hubiesen  revalido  aquí,  si  no  fueran  los  de- 
rechos prohibitivos  que  les  imponemos. 

«Cuatrocientas  patente:^  á  25  pesos  anua» 
le?,  suman  una  renta  de  20,000  pesos,  con 
tra  los  1,500  pesos  que  hemos  obtenido  con 
el  erróneo  impuesto  del  sello.  Resulta,  pues, 
que  el  sello  de  100  pesos  es  contraproducente, 
si  la  razón  ^ue  se  tiene  en  yisUl  para  sos- 


tener este  enorme  impuesto  es  la  demank- 
ner  la  renta. 

«En  la  Argentina  se  pagan  alrededor  d: 
80  pesos  oro  por  una  patente  de  diez  añ":f. 
Nosotros  cobramos  225  pesos  por  una  de 
nueve  afíos,  sin  contar  el  sello  de  loá  I*» pe- 
sos. Y  hay  que  advertir  que  todavía  nuegtfíj 
vecinos  se  quejan  de  lo  caro  del  iQlpue^to.» 
Como  se  ve,  señor  presidente,  enU^  nos- 
otros no  se  inscriben  las  patentes  de  inveri- 
ción  extranjera?,  y  sobre  todo  los  peque- 
ños inventos  que  ofrecen  un  lucro  escalo  á 
los  inventores,  y  de  los  que  no  se  inecribr 
ninguno,  lo  quo  perjuilicu  enormemente  a! 

;  país. 

¡      Esa  es  la  razón  por  que  se  aconseja  el  se- 

!  lio  de  un  peso. 

i       La  ley  de  1885  faculta  al  poder  ejecutivo 

!  para  otorgar  patentes  de  invención  por  itpí, 
seis  y  nueve  años.  E^^  á  ese  respecto  que  r?- 

I  gira  el  sello  de  un  ()eso  para  los  tículos  de  li 

I  patente;  pero  aquéllas  que  expida  la  A>am- 
blea  por  mayor  tiempo  que  el  íle nueve añ^s 
esas  deberán  llevar  el  sel  1  o <le  100, 200  y  3'*"' 
pesos  que  establece  el  artículo  28.  Yo  voy  i 
proponer  una  modificación  al  inciso  1*  «i*"! 
artículo  23,  en  lo  que  se  refiere  al  tiempo  «Je 
la  expedición  de  los  privilegios  exclusivos. 

Donde  dice:  «100  pesos  á  la  primera  foji 
de  las  concesiones  de  privilegios  exclusivo? 
por  un  termino  que  no  exceda  de  dieí  añoí». 
hay  que  poner  por  un  término  mayar  de  nvt- 
ve  años,  porque  dentro  de  los  nueve  año^.e? 
que  puede  expedirlos  el  poder  ejecutivo  y 
después  «le  los  nueve  años  la  Asamblea,  y 
entonces  viene  el  gravamen  del  sello  de  KiO 
pesos. 

Entonces  quedaría  el  inciso  así:  «100  pe- 
so?: á  In  primera  foja  de  las  concesiones  de 
privilegio-^  exclusivos  por  un  término  mávcr 
de  nueve  años». 

Sr.  Secretario  relator— ¿En  sejrni  la 
del  inciso  propuesto  por  el  diputado  señor 
Fiorito? 

Sr.  Cuñarro — Sí,  señor. 
Sr.  Tlscornla— El  artículo  15  determi- 
na que: — «Cuftndo  el  documento  exprese ctn* 
tidafl,  se  escribirá  en  |>apel  sellado,  «gún 
las  gradaciones  que  fija  el  artículo  anterior», 
— y  enumera  que  están  comprendidas  en  esa 
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h[K)rici6n:  «la  príoiera  foja  de  los  contratos 
~,  ireneral   j   aus    respectivas  prórrogas;  la 
r  M.era  foja  de  copias  deeFcriluras  públicas, 
la  primera  foja  de  copias  de  hijuelas.» 
A  este  inciso  se  8grega  lo  siguiente:  «Cuan- 

0  ?e  ordene  la  expe(!ici6n  de  segunda  copia 
3r  mandato  judicial,  se  escribirá   cada    foja 

1  -el lado  de  un  peso». 

Yo  quisiera  saber  por  qué  existe  esta  dife- 
moia  tratándose  de  la  segunda  copia  de 
ijueia,  y  no  rige  esta  disposición  para  las 
emás  segundas  copia?. 

Sr«  Vázquez  Várela  —Voy  á  hacer 
ino  indicación  que  creo  favorecerá  el  orden 
e  la  discusión  y  de  la  votación. 

Yo  creo  que  tal  como  se  está  discutiendo 
i  IfV,  por  capítulos,  uno  no  puede  darse 
aenta  de  cada  una  de  his  observaciones  que 
e  hayan  hecho.  Se  han  hecho  diez  ó  doce 
b'»ervaciones  á  lor^  artículos:  no  es  posible 
ue  Qos  demos  cuenta,  en  la  forma  que  se 
i^cute,  de  las  razones  que  haya  en  pro  y  en 
ontra  de  cada  uno  de  los  artículos. 

Por  esta  razón,  hago  moción  para  que  se 
econsidere  lo  resuelto  y  se  discuta  y  se  vo- 
m  artículo  por  artículo.  Andaremos  niuoho 
ná?  ligero  para  sancionar  la  ley,  de  lo  que 
o  hacemos  en  esta  forma. 

Hr.  Presidente  —  La  Mesa  pensaba 
»roponer  que  cada  una  de  estas  enmiendas 
e  c  nsiderase  después,  aisladamente,  reno- 
iodose  su  lectura. 

(Apoyados}. 

De  modo  que  sin  perjuicio  de  observar  el 
lensamiento  del  diputado  sefior  Cuñarro, 
e!»pecto  de  las  demás  observaciones  que  no 
lan  sido  objeto  de  enmiendas,  puede  también 
ontemplarse  la  indicación  que  acaba  de  ha- 
^r  el  diputado  señor  Vázquez  Várela. 

^ii  no  hub  iera  oposición  por  parte  de  la 
3.  Cámara,  se  procederá  de  ese  modo,  es  de- 
ir,  que  la  Mesa  volverá  á  hacer  que  se  lean 
>Gr  secretaría  cada  uno  de  los  artículos  que 
lan  sido  objeto  de  enmiendas,  tal  como  figu- 
an  en  el  proyecto  originario  y  tal  como  los 
señores  diputados  que  han  presentado  en- 
niendas,  desean  que  éstos  sean  sancionados. 

Stm  C«liprro — La  disposición  final  del 
irtículo  15  sobre  la  que  pide   explicaciones 


el  señor  diputado  por  Río  Negro,  es  una  dis- 
posición que  viene  rigiendo  desde  varios  años 
en  la  repóblica. 

Creo  que  la  mente  de  esta  disposición  es 
que  estando  gravada  la  primera  copia  con 
respecto  á  su  importancia,  según  la  escala 
establecida  en  el  artículo  14,  la  segunda  co- 
pia que  probablemente  se  expedirá  en  caso 
de  pérdida,  á  pedido  de  algún  interesado,  el 
legislador  ha  querido  que  no  esté  gravada 
como  la  primera  copia.  A  la  segunda  copia 
el  legislador  ha  creído  que  np  debía  gravár- 
sele como  á  la  primera,  en  razón  de  ser  un 
duplicado,  cuya  primera  copia  ha  pagado  ya 
el  impuesto 

Sr.  Rlestra — Este  procedimiento  nos  va 
á  traer  confusión,  y  creo  que  para  regulari- 
zar el  debate  podríamos  observar  este  otro: 
que  á  medida  que  se  haga  una  observación, 
se  discuta  y  se  vote. 

(Apoyados). 

Ya  se  han  leído  todos  los  artículos,  se  ha- 
cen las  observaciones  y  se  discuten,  y  cuan- 
do ya  no  hayan  más  observaciones  que  ha- 
cer, se  vota  el  capítulo  con  todas  las  obser- 
vaciones aprobadas. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Riestra? 

(Apujradosv 

Está  en  discusión. 

8r«  Ai^trre — Yo  voté,  señor  presidente, 
en  contra  de  esta  forma  de  discusión  por  ca- 
pítulos, porque  preveía  lo  que  está  ocurrien- 
do, que  todo  iría  muy  bien  si  no  había  ob- 
servaciones de  ningún  género;  pero  en  cuan- 
to se  presentaran  varias  observaciones,  como 
no  es  seguro  que  han  de  ir  por  el  orden  de 
los  artículos,  como  ha  sucedido,  porque  un 
diputado  hace  observaciones,  por  ejemplo,  á 
uno  de  los  artículos  finales  del  capítulo,  otro 
las  hace  á  los  del  medio  y  recién  Ja  tercera 
observación  se  refiere  á  uno  de  los  artículos 
del  principio  del  capítulo,  no  se  guarda  or- 
den lógico,  no  hay  posibilidad  de  compren- 
der; y  el  miembro  informi^Qte  tiene  que  estar 
contestando  alternativamente,  y  así  lo  que 
sucede  es  que  se  origina  gran  CDufusión. 
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Yo  declaro  que  muchas  de  estas  observa- 
ciones que  se  han  hecho,  no  la?  he  podido 
dominar,  no  me  doy  cuenta  de  ellas.  He  pe- 
dido explicaciones  privadas  y  me  parece  que 
habría  necesidad,  cuando  menos,  de  hacer 
aclaraciones  de  forma. 

Así  es  que  yo  creo  que  desde  que  de  todas 
maneras,  no  es  cuestión  sino  de  dedicar  el 
resto  de  esta  sesión,  y  la  venidera— á  lo  más 
— al  asunto,  me  parece  que  sería  mejor  re- 
considerar lo  resuelto  como  ha  propuesto  el 
señor  Vázquez  Várela:  así  votaríamos  algo 
consciente.  De  otra  manera  se  choca  con  la 
dificultad  que  acabo  de  apuntar  y  que  esta- 
mos palpando:  las  mociones  no  se  ajustan  al 
orden  de  los  artículos,  y  no  ajustándose  al 
orden  de  los  artículos  se  produce  la  confu- 
sión. 

Hr.  Rteetra— Después  de  leído  el  capí- 
tulo, puede  enunciarse  sencillamente  el  artí- 
culo, para  ver  si  se  hacen  obsí^rvaciones,  y 
entonces  se  lleva  el  orden. 

Hvm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  de.  reconsideración,  la  H.  Cá- 
mara va  á  resolver. 

Sr.  Florito— ¿Para  qué  ea  la  moción  de 
reconsideración? 

Sr.  Presidente — Para  que  se  proceda 
en  la  discusión  leyéndose  y  discutiéndose  ar- 
ticulo por  artículo. 

Sr.  Florito — ^¿Nuevamente? 

Sr.  Coftarro — Lo  que  no  está  aprobado. 

Sr,  Presidente  —  Del  capítulo  2.**  en 
adelante. 

Si  se  ha  de  continuar  la  discusión  de  la 
ley,  artículo  por  artículo,  reconsiderándose 
lo  decidido  anteriormente. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  el  artículo  14  del  capí- 
tulo 2.*. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  14. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  l&). 
En  discuflión.    . 


Svm  Tlscornla  —  Yo  entiendo  que  Me 
inciso  final  del  artículo  15  rige  exclusiva- 
mente para  la  expedición  de  segundaa  copia' 
de  hijuelas;  pero  me  observa  el  doctor  Are« 
que  la  interpretación  general  ea  que  rige  i 
los  tres  incisos. 

Sr.  Riestra— Es  exacto. 

Sr.  Tiscoinla — Siendo  así,  me  parece 
de  una  injusticia  palmaría  que  esta  dtspo:^:* 
ción  esté  vigente. 

Hay  muchos  contratos  especificados  en  Ii 
escala  que  no  abonan  un  peso  por  sello.  De 
modo  que,  la  expedición  de  la  segunda  co- 
pia,  que  tiene  por  fin,  según  lo  acaba  de  ex- 
presar el  miembro  informante,  hacer  meóos 
gravosa  esa  expedición  para  los  contrato? 
que  no  lleguen  á  mil  pesos,  es  inmensamente 
gravosa;  contratos  que  deben  pagar  sellado? 
de  diez,  de  veinticinco,  de  cincuenta  ó  de 
setenta  y  cinco  centesimos,  tienen,  sin  em- 
bargo, que  pagar  un  peso,  y  no  solamente 
un  peso  para  la  primera  foja,  sino  para  toda¿ 
las  siguientes. 

De  modo  que  yo  haría  moción  para  quese 
suprimiera  ese  inciso. 

(Apoyados). 

Il^r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tisconiia 
para  que  se  suprima  el  inciso  final  del  artí- 
culo 15,  está  en  discusión. 

Sr.  liópez — Yo  creo  que,  efectivamente, 
hay  injusticia  en  la  uniformidad  que  se  esta- 
blece en  el  sellado  de  las  copias;  pero  la  su- 
presión lina  y  llana  de  este  inciso  podría 
traer  confusiones  y  perturbaciones. 

¿En  qué  sellado  se  expedirían  esas  segun- 
das copias? 

lln  seftor  representante — En  el  qtie 
corresponda. 

Sr.  liópez— ¿En  el  que  correaponda?. . . 
Convendría  decirlo  en  todo  caso. 

Por  eso  mismo,  si  se  llegara  á  la  supresión 
de  ese  inciso,  habría  que  establecer  con  cla- 
ridad á  qué  escala  corresponde  el  sellado  de 
las  segundas  copias. 

Sr.  Segando — Se  expedirán  en  el  sella- 
do correspondiente. 

Sr.  Mora  Mafi^arlftos  —  Yo  no  vov  á 
votar  la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
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señor  Tiscornia,  porque  parte  de  otro  criterio 
para  fijar  este  impuesto. 

Yo  creo  que  la  ley  se  refiere  al  acto,  no  á 
la  simple  escritura,  al  simple  papel;  la  ley, 
por  ese  acto  de  la  hijuela,  por  ese  título,  por 
»e  documento,  no  al  papel,  sino  á  la  impor- 
tancia, á  la  calidad  del  acto  realizado  que 
Bcredita  la  propiedad  de  los  habitantes,  le 
lia  fijado  ese  impuesto. 

Ahora  bien:  ya  pagó  ese  acto  el  propieta- 
rio, ya  ha  pagado  el  impuesto. . . 

Sr»  Tlseomla — ¿Y  si  no  es  un  contrato 
de  propiedad,  que  importa  traslación  de  do- 
minio? 

Hr.  Mora  Ma^arlnos — A  la  importan- 
cia de  la  hijuela. .. 

Sr.  Ttoeorola  —  Pero  se  ha  manifesta- 
do que  no  es   referente  solo   á  las    hijuelas, 
sino  á  todos  los  contratos  y  escrituras  públi 
cas. 

Sr.  (Saporro — Eso  no  está  claro. 

Sr.  Mora  Macrariño^  —  Yo  entiendo 
que  este  inciso  se  refiere  al  segundo  aparte 
del  tercer  inciso,  y  no  rige  á  lo»  demás  se- 
gún la  disposición  del  artículo  este. 

Sr.  Tiseornla — También  es  ese  mi  mo- 
do de  pensar. 

Sr.  Mora  Ma^ariñoa — Este  segundo 
apartado  del  inciso  S°  sólo  se  refiere  al  inci- 
so 3.**  y  sólo  se  refiere,  por  consiguiente,  á 
las  hijuelas. 

Con  este  criterio  es  que  lo  he  votado  otras 
veces,  y  lo  votaré  en  este  momento. 

Así,  pues,  el  estado  ha  percibido  del  con- 
tribuyente, por  el  primer  acto,  la  suma  que 
debía  imponerle.  Ahora  por  haber  pedido 
ese  documento  sólo  le  exige  un  papel  sellado 
de  un  peeo,  por  este  segundo  acto  que  no 
tiene  la  importancia  del  primero,  es  decir,  el 
de  la  hijuela. 

Partiendo  de  este  criterio,  yo  votaré  el  ar- 
tículo tal  cual  está. 

Sr.  Presldeute — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 
Se  va  á  votar,  en  primer   término,  el   ar- 


tículo 15  como  lo  propone  el  poder  ejecutivo 
y  lo  sostiene  la  Comisión  de  Hacienda,  y  si 
fuera  desechado,  se  votará  con  la  supresión 
aconsejada  por  el  diputado  señor  Tiscomia. 

Va  á  votarse  el  artículo  15. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatiYa). 

(Se  lee  el  arttculo  16). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo» 
tara. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

Hay  una  enmienda  presentada  por  el  di- 
putado señor  Riostra  y  aceptada  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

En  discusión. 

Sr.  Rlestra — Donde  dice  «que  la  solici- 
te», «la  parte  que  la  solicite»,  me  parece  que 
quedaría  más  claro  porque  puede  haber  va* 
rías. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  votará  el  artículo  17  con  la 
enmienda  del  diputado  señor  Riostra,  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Agalrre — Estoy  de  acuerdo  con  el 
pensamiento,  me  parece  plausible;  pero  temo 
que  la  redacción  sea  ocasionada  á  inconve- 
nientes. 

No  me  parece  que  esté  suficientemente 
claro,  que  cuando  haya,  por  ejemplo,  cua- 
tro ó  cinco  compradores  ó  donatarios,  se 
debe  entender  que  esos  cuatro  ó  cinco 
compradores  ó  donatarios  forman  una  en- 
tidad sola  y  se  trata  de  expedirse  un  solo 
testimonio.  Siendo  así,  estoy  de  acuerdo 
con  el  pensamiento;  pero  me  temo  que  dada 
la  redacción  como  está,  se  entienda  que  hay 
que  hacerle  sacar  cuatro  ó  cinco  copias  y  ca- 
da una  de  estas  copias  inscribirla  en  el  re- 
gistro general  de  ventas  ó  donaciones  y  tras- 
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laciones  de  la  propiedad,  lo  oual  Tendría  i 
resultar  sumamente  oneroso  y  además  ex- 
puesto á  complicaciones,  porque  cada  uno  de 
esos  instrumentos  podría  servir  para  en  lo 
sucesivo  hacer  otras  nuevas  traslaciones. 

(Apoyados). 

Así  es  que  jo  pediría  al  señor  diputado 
autor  de  la  moción  y  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  son 
dos  personas  notoriamente  entendidas,  pro- 
curasen hacer  una  redacción  más  clara  que 
salve  este  inconveniente. 

Sr.  Rtestra— A  mí  me  parece  que  el  ar 
tículo  no  va  á  ofrecer  las  difi«)ultades  que 
prevé  el  doctor  Aguirre. 

£1  escribano  no  puede  expedir  más  que 
una  sola  copia  á  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes. Guando  en  un  contrito  intervienen 
varios  compradores  ó  varios  donatarios  para 
un  solo  objeto,  para  un  solo  bien,  todos  esos 
compradores  6  donatarios  son  una  parte  y 
para  todos  ellos  hay  que  expedir  una  sola 
copia;  no  se  puede  expedir  una  copia  para 
cada  uno  de  los  compradores  sino  cuando 
éstos  adquieren  distintas  propiedades;  pero 
si  varias  personas  compran  una  misma  pro- 
piedad, no  se  les  puede  expedir  una  copia  á 
cada  una  de  ellas,  sino  una  para  todas. 

Por  eso  decía,  que  para  evitar  lo  que  el 
doctor  Aguirre  apuntaba  podría  ponérsele  la 
parUt  lo  que  no  puede  dar  lugar  á  dudas. 

Ya  digo,  s^or  presidente,  los  casos  que 
pueden  ocurrir  son  esos.  Puede  suceder  que 
en  una  misma  escritura  varias  personas  com- 
pren diferentes  propiedades  á  un  solo  vende- 
dor; en  ese  caso  los  escribanos  tienen  que  ex- 
pedir una  copia  para  cada  comprador,  pero 
cuando  son  varios  compradores  los  que  ad- 
quieren un  solo  bien,  el  escribano  no  puede 
dar  más  que  una  sola  copia  para  todos  esos 
compradores  que  son  uoa  parte. . . 

(Un  señoi'   represenfcVDte  le  hace  una 
observación  en  vos  biOa)- 

Paia  eso  digo  que  se  ponga  la  palabra 
parte,  porque  el  otorgante  ea  uno  aolo  y  la 
parte  pueden  ser  varios. 

fiir-  Acntrre-'Y  sobre  todo  con  esta  pe* 
quefta  díacwaián  ae  ayuda  á  la  interpreta^ 
don. 


8r»  C?iift«i*ro— Yo  iba  i  contestar,  pero 
ya  veo  que  con  la  discusión  queda  e^dared- 
do  el  punto. 

Iba  á  ezplioar  que  el  caso  propuesto  porel 
señor  Riostra  se  refería  á  las  esorituras  sn 
que  había  más  de  un  oontrato;  por  ejemplsi 
el  oontrato  de  oompraventa  y  el  de  hipot 
teca. 

Para  esos  casos,  y  ya  se  había  dicho  ep  la 
Comisión,  era  necesario  expedir  an  título  pa- 
ra el  comprador  y  otro  título  para  el  acreedor 
hipotecario.  Esos  eran  los  oaaos  provbtos  en 
la  redacción  del  artículo  que  dice:  ^Escrita- 
ras  que  tengan  más  de  un  contrato». 

Sr,  Presldeiile«v43i  no  se  haee  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  por  snfioientemaate  diaeutído  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi& 

(Afirmativa). 

8e  va  á  votar  el  aptfeule  17  eon  la  enmien- 
da del  seflor  Biestra,  aoeptada  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  16). 

En  discusión. 

bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo* 
tara. 
Si  se  aprueba  el  artfeulo  18. 
Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seSiores  por  la  afirmfitívfl>  en  pie^ 

(Afirmativa). 

Sr.  Moreno- -En  el  artículo  18  que  se 
acaba  de  leer,  se  dice:  «Los  contratos  de 
compraventa  que  deban  reducirse  á  escritu- 
ra pública,  podrán  escribirse  en  papel  co- 
mún*. 
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Yo  entiendo  que  el  artículo  debe  decir: 
•Los  compromisos  de  compraventa»  y  no  los 
contratos  de  compraventa. 

Sr.  Presitlente  —  Habría  necesidad, 
seüor  diputa  lo,  de  solicitar  la  reconsidera- 
ción. 

Sr.  lHoreao — Precisamente  la  solicito, 
seflor  presidente. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  de  reconsideración  del  artí- 
culo 18,  que  formula  el  diputado  señor  Mo- 
reno, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  18. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  More- 
no para  explicar  su  enmienda. 

Sr.  Moreno — Entiendo,  señor  presiden- 
te, que  el  artículo  debe  ser  redactado  así: 
«Los  compromisos  de  compraventa  que  de- 
ban reducirse  á  escritura  pública»  . . . ,  etc., — 
lo  demás  como  está. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  está  en  discusión. 

Sr.  Rleetra — Me  parece  que  no  es  tan 
clara  la  cuestión.  Si  le  ponemos  los  compro^ 
misos  de  compraventa^  ¿qué  es  lo  que  va  á 
ser  reducido  á  escí  i  tura  pública?  ¿El  com- 
promiso ó  el  contrato? 

Sr.  .SUirán  Fernández — El  compro- 
miso. 

Sr.  Riostra — Entonces  no  es  del  con- 
trato de  compraventa. 

El  compromiso  puede  hacerse  en  docu- 
mento privad ).  Yo  no  veo  por  qué  se  han 
de  reducir  á  escritura  pública:  no  se  hace  ca- 
si nunca. 

Yo  creo  que  puede  venderse  una  propie- 
dad, sujetándola  á  hacerlo  después  en  es- 
critura pública,  y  eso  es  lo  que  prevé  la  ley. 

Sr.  C^i&arro-^Me  parece,  señor  presi- 
dente, que  el  artículo  no  puede  referirse  á 
otras  venias  que  á  las  de  bienes  muebles  y 


semovientes.  Los  bienes  inmuebles  se  sabe 
que  no  pueden  enajenarse  sino  por  escritu- 
ra pública.  No  puede  decirse  que  la  ley  de 
sellado  tuviera  una  disposición  distinta  á  la 
del  código  civil. 

Por  consiguiente,  cuando  dice:  «los  con- 
tratos de  compraventa»,  no  puede  referirse 
sino  á  los  bienes  muebles  ó  semovientes,  por- 
que los  otros  siempre  tienen  que  reducirse  á 
escritura  pública. 

Sr.  moreno— Entonces  debía  agregar- 
se: «Los  contratos  de  compraventa  de  semo- 
vientes». 

Sr.  Cuffarro — No  hay  necesidad,  por- 
que en  el  código  civil  está  provisto.  • . 

(Murmullos  é  Interrupciones) 

Sr.  Moreno — Me  observa  el  doctor 
Aguirre  que  el  artículo  9.«»  de  la  ley  dice: 
«Los  contratos  de  compraventa  de  bienes 
muebles». . .  De  manera  que  parece  que  el 
artículo  18  en  discusión  quisiera  referirse 
precisamente  á  los  bienes  inmuebles. 

Sr.  Cuftarro— Pero  es  cuestión  muy 
distinta.  El  artículo  9.^  legisla  otra  cuestión 
que  el  artículo  18. 

De  modo  que  el  distingo  no  procede. 

Sr.  liópez— Este  artículo  18,  tal  cual 
está  redactado^  es  muy  antiguo  en  las  leyes 
de  timbres  y  sellado. 

Prácticamente,  yo  he  tenido  oportunidad 
de  aplicarlo  y  lo  he  visto  aplicar  con  frecuen- 
cia á  los  compromisos  de  venta,  por  cuanto 
las  enajenaciones  que  emanan  de  esos  com- 
promisos, necesariamente  tienen  que  redu- 
cirse á  escritura  pública  dentro  de  un  plazo 
más  ó  menos  largo. 

Cuando  se  contrata  una  venta  para  dentro 
de  determinado  plazo,  es  decir,  cuando  se 
formula  un  compromiso  de  compraventa, 
puede  otorgarse  ese  compromiso  en  papel  co- 
mún, porque  ese  contrato  va  á  estar  gravado 
dentro  de  poco  tiempo  con  el  impuesto  de  pa- 
pel sellado  correspondiente,  desde  que  tiene 
que  sor  reducido  á  escritura  pública. 

Para  no  gravar  dos  veces  esa  compraven- 
ta con  el  mismo  impuesto  de  sellado,  es  que 
la  ley  ha  establecido  esta  disposición;  es  de- 
cir, que  se  hace  ahora  el  compromiso  y  den- 
tro de  seis  meses,  por  ejemplo,  cuando  deba 
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hacerse  la  escritura  definitiva  de  venta,  en- 
tonces es  lógico  que  irá  primeramente  al 
protocolo  y  después  la  copia  se  dará  en  se- 
llado. 

La  ley  no  ha  querido,  cuando  las  ventas 
no  se  hacen  de  inmediato,  gravarlas  con  dos 
veces  el  mismo  impuesto,  que  es  lo  que  su- 
cedería si  no  existiera  esta  disposición. 

De  modo  que  este  artículo  18  se  refiere  al 
compromiso  de  venta  aun  de  los  bienes  in- 
muebles. 

(Apoyados). 

Este  es  el  alcance  de  la  disposición. 

Sr.  Icasurla^a — No  puede  ser,  porque 
esos  contratos  hay  que  reducirlos  á  escritura 
pública. 

Sr«  liópez — Sin  embargo,  yo  entiendo 
que  la  disposición  está  clara  y  está  bien,  por- 
que el  compromiso  do  compraventa  no  es 
más  que  un  contrato.  No  es  un  contrato  de- 
finitivo, por  lo  que  se  formula  en  el  proto- 
colo ó  documento  privado;  pero  es  un  contra- 
to, porque  establece  dos  obligaciones:  la  del 
que  se  obliga  á  vender  y  la  del  que  se  obliga 
á  comprar. 

Hr.  moreno— Por  eso  la  ley. . . 

(Interrupciones). 

Sr.  Liópez^-No;  señor.  El  compromiso 
de  compraventa  es  un  contrato,  porque  tiene 
todas  las  condiciones  de  tal. 

De  modo  que  en  resumen,  el  artículo  18 
está  bien  en  la  forma  en  que  se  encuentra; 

(Apoyados). 

si  bien  el  alcance  de  él  es  el  que  he  indi- 
cado anteriormente:  que  se  refiere  á  compro- 
misos de  compraventi.,  cuyas  operacionej 
necesariamente  tienen  que  reducirse  más  tar- 
de á  escritura  páblica;  y  por  eso  la  ley,  no 
queriendo  gravar  tales  contratos  dos  veces 
con  el  impuesto  de  papel  sellado,  es  que  en 
su  primer  estado—  ó  sea  en  el  de  compromiso 
— permite  que  se   extienda  en  papel  común. 

Sr.  moreno —Observaré  al  señor  dipu- 
tado que  si  bien  el  compromiso  de  compra- 
venta es  un  contrato,  no  es  un  contrato  de 
compraventa. 

Sr.  Iiopez— Por  eso  mismo  dice  la  ley: 


«Los  contratos  de  compraventa  que  de* 
ban  reducirse  después  á  escritura  publica...». 

Es  claro,  pues  cuando  ese  contrato  es  defi- 
nitivo de  venta,  tiene  que  pasarse  á  escrita- 
ra  pública  de  inmediato,  porque  si  n3,  no 
hay  ventn  ni  hay  nada. 

Cuando  es  en  el  estado  del  compromiso,  se 
puede  extender  en  otra  especie  de  documentos 
que  no  sean  protocolos. 

Sr,  moreno — Yo  tengo,  señor  presiden- 
te, una  larga  experiencia  en  la  práctica  pro- 
fesional notarial,  y  nunca  me  ha  ocurrido  d 
tener  que  hacer  un  documento,  un  contitto 
de  compraventa  en  papel  común. .  • 

Sr.  leasnrla^a — No  puede  hacerlo  tam- 
poco. 

Sr.  moreno  — . . .  sino  un  compromiso 
de  compraventa  en  papel  común. 

Sr.  IjópeK— Un  comprotniso  que  es  ao 
contrato. 

Sr.  moreno— La  ley,  por  otra  parte,  no 
exige  para  la  compraventa  de  loa  bienes  se- 
movientes el  otorgamiento  de  escritura  pú- 
blica, sino  el   compromiso   de  compravenU. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— ^^^itondó  la  campa- 
nilla)— Tiene  la  palabra  el  diputado  señor 
Moreno. 

Sr.  moreno-^Yo  he  terminado,  señor 
presidente. 

Sr.  Areeo— A  mí  me  parece,  señor  pre- 
sidente, que  agregándole  una  simple  frase  al 
artículo  18,  la  discusión  que  se  ha  producido 
no  tiene  razón  de  ser. 

En  definitiva,  hablando  jurídicamente,  tan 
contrato  es  el  compromiso  de  compravenU 
como  la  escritura  de  compraventa:  es  an 
verdadero  contrato  desde  que  las  partes  se 
avienen  en  el  precio  de  las  cosas^  etc.  Este 
artículo  18  se  refiere  única  y  exclusivamente, 
á  mi  entender,  á  los  contratos  y  promesas  de 
compraventa.  Pues  poniéndole  las  palabras 
«promesa  de  compraventa» ,  ha  concluido  la 
discusión  y  está  aclarado  el  concepto. 

(Apoyados)- 

£n  este  sentido,  hago  la  indicación  y  for- 
mulo moción  para  que  se  altere  la  redacción 
del  artículo  18  en  estos  términos:  los  eontra^ 
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tos  de  promesa  de  compraventa^  y  seguir  la 
misma  redacción. 

9r.  91  oreno — Es  lo  mismo:  el  decir  com- 
promiso de  compraventa,  es  la  promesa  de 
compraventa. 

Sr.  liópex  —  La  indicación  que  hace  el 
doctor  Areco,  por  el  momento  subsana  una 
diñcultad,  pero  presenta  otra;  porque  la  pro- 
mesa de  compraventa,  no  debe  reducirse 
después  á  escritura  pública:  lo  que  se  reduce 
después  es  la  transmisión  detínítiva  de  la  pro- 
piedad. 

Sr»  Areco— A  veces  se  reduce. 

Sr.  liópem  —  No  es  ese  el  espíritu  de  la 
ley. 

Sr.  Areco  —  Si  se  presenta  en  juicio. . . 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seRo- 
68  diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  López. 

Sr.  liópea — Yo  creo  que  el  artículo  está 
bien  como  está.  Podrá  haber  discusión  res- 
pecto á  su  alcance,  pero  sus  términos  son  cla- 
ros; y,  ya  digo,  en  la  práctica  yo  he  aplicado 
el  Artículo  en  lo  relativo  á  compromisos  y  lo 
be  visto  aplicar  sin  dificultades  de  ningán 
género. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18  en  la  forma 
que  lo  sostiene  la  Comisión  de  Hacienda  y  lo 
ba  presentado  el  poder  ejecutivo. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  166  6l  articulo  20). 

En  discusión. 

Sr.  F^ardo — Voy  á  desistir,  señor  pre- 
eidente,  de  la  modificación  que  propuse  á  es* 
te  artículo  j  proponer  en  sustitución  otra,  que 
sospecho  será  aceptada  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Sr«  Rlestra — Hago  moción  para  que  se 
vote  el  artículo  con  excepción  de  las  modifi- 
caciones propuestas,  para  después  votarlas 
por  su  orden. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Se  va  á  votar  el  artículo  20  salvando  las 
enmiendas  que  se  han  propuesto,  de  las  cua- 
les después  se  dará  lectura  en  detalle. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  en  primer  lugar  la  modificación 
que  presentó  el  diputado  señor  Fajardo. 

Sr.  FaJardo^Voy,  como  he  dicho,  á  de- 
sistir de  esa  modificación  y  á  proponer  otra 
que  me  parece  la  aceptará  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  entonces  podrá  obviarse  la  cues- 
tión con  una  sola  votación. 

Voy  á  proponerla  en  esta  forma: — (Dieta): 
cA  las  legalizaciones  de  firmas,  aun  cuando 
se  hagan  en  forma  de  certificación,  cuando  no 
quepan  en  el  papel  del  documento  cuya  firma 
se  legaliza.» 

(Se  166  6Sta  enml6nda). 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Como  este  artículo  es  muy  extenso,  para 
facilitar  la  claridad  del  debate  se  tratarán 
separadamente  las  enmiendas.  De  modo  que 
está  en  discusión  tan  solo  la  enmienda  que 
se  propone  al  inciso  d). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar,  en  primer  término  el  inciso  d)  tal  como 
lo  propone  el  poder  ejecutivo  y  lo  sostiene 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  en  la  forma  propuesta 
por  el  diputado  señor  Fajardo. 
Léase. 

(S6  166). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  el  inciso/^  hay  una  modificación  presen- 
tada por  el  diputado  señor  Rieetm  y  acepta- 
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da  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  otra  mo- 
dificación presentada  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  á  nom- 
bre de  la  misma,  respecto  de  los  títulos  que 
se  otorguen  á  los  industrinles,  por  patentes 
de  invención. 

(Se  lee  el  inciso  l). 

Hvm  Florito— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Dada  la  importancia  de  la  ley,  señor  pre- 
sidente, y  en  la  esperanza  de  que  podrá  vo- 
tarse el  capítulo  2.*"  en  un  cuarto  de  hora, 
mociono  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
este  mismo  tiempo. 

(Apoyados) 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  se  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sefior  diputado  Cunnrro:  la  parte  final  del 
inciso  1)  que  se  refiere  á  la  cesión  de  derecho, 
se  elimina?. .. 

Sr»  Cuftarro— fíe  elimina:  la  Comisión 
de  Hacienda  acepta  que  se  elimine. 

Hr.  Liópez — Es  simplemente  para  ^expre- 
sar que  en  la  redncción  de  este  inciso  hay 
una  pequeñísima  redundancia. 

Si  mal  no  recuerdo,  el  título  que  se  dio  á 
este  inciso  reformado  dice  así:  «A  todas  las 
donaciones,  sen  cual  fuere  su  valor».  Si  dice 
á  «todas  Iññ  donaciones»  . . . 

Sr.  Presidenle— Se  suprimen  las  pa- 
labras «á  todas»:  á  cada  foja  de  las  copias 
de  donaciones,  «sea  cunl  fuere  su  valor». 


Sr«  liópez — Pero  no  fué  así  cómo  se  le- 
yó hace  un  momento. 

(Se  lee). 

Entonces,  está  bien  redactado. 
Hr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  \  otar. 

(Se  vuelve  á  leer  el  ioclso  O- 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  21). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 

(Adrinativa). 

(  e  lee  el  articulo  22). 

En  discusión. 

^r«  Secretarlo  relator — En  el  inci- 
so h)  hay  que  suprimir  la  palabra  condecora- 
ción. Queda  así:   «Ala  primera  foja...». 

(Suena  la  bora  reglameotaria) 

Sr.  PresIdente^Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  slen'ln  las  seis  p.  ci ). 

Manuel  Oaróía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  relat  r 


33/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  18  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 

OH  (don  Jnan)                    Rodrígaos  (don  L.  V.) 

diez  minutos  p.  m. 

del  din  diez  y  ocho  de  ju- 

Moreno                                GoDs&leB  Lerena 
Pereda                                Costa 

nio  del  año  mil  novecientos   tres,  con  asis- 

Agnlrre 

tencia  de  los  representantes  señores 

CON  LtCENCIA 

lUrtinaa 

MorA  Magarlfios 

Fonseca 

OUYera 

Vidal  y  Faentes 

SIN  AVISO 

Muró 

Brlto 

Brlto  del  Pino 

Anaya                                 Viera 

Smttli 

Flenrqnln 

AlTOB 

Vlanna 
Escader 

Servente 

Flirarl 

Cnfiarro 

Sr.  Presidente — Se   va  á  dar  lectura 

011  (don  Mario  L.) 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

VeUoso 

Riostra 

Fiorito 

(Se  lee). 

luías 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

loasnrlasa 

Ora  fia 

Puede  observarse. 

aiiYáa  Fomándea 

Herrero  y  Bsplnosa 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pnlabrn  se  va  á 

Rozlo 

Rodrígaos  (don  R.) 

GnUlot 

Ros 

votar. 

Caparro 

Vareta 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Orlqae 
Samacolts 

Sa&res 

Ferrando  y  Olaondo 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Berro  (don  Carlos) 

Guerra 

Bonaaao 

Tlscornla 

(Aflrmatlvji). 

Barablno 
Fajardo 

Váaqoea  Várela 
Oarcia 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

Solé y  Rodrigaem 

Lacneva  Stlrllng 

dos. 

OOBO 

Berro  (don  Artaro) 

Rodó 

Iglesias 

(Se  lee  losiguienUO: 

Segando 

Martorell 

Dol  Campo 

I^  Comisión  de  Peticiones  infornn  eii  la-ss  Aic  Lu- 

des de  doña  Clotilde  Ortiz  lie  OrtCíji,  o  1  ilin  Silvoir.i 

Faltando: 

aelgirzábal  y  Mónica  Rimlivz  de  icstiva). 

CON  AVISO 

Repártase. 

Lopes 

castro 

Arw» 

Bnotoo  '                         ' 

• 
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La  de  Hacienda  en  la  solicitad  de  don  Nicolás  Fran- 
cescb,  aconseja  ¿  V.  H.  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo  solicitando  informe j  de  la  direc- 
ción general  de  aduanas. 

Repártase. 

—Don  Arturo Capella  y  rons.  catedrático  de  clinlca 
odontológica  en  la  Facultad  de  Medicina,  solicita  que 
V.  H.  al  ocuparse  del  presupuesto  general  de  gastoe, 
se  sirva  rentar  el  puesto  que  desempeña. 

A  la  Comisión  de  Presupuesta. 

—Don  Juan  Bstel)enet  solicita  que  V.  H.  al  ocuparse 
del  presupuesto  general  de  gastos,  mantenga  la  par- 
tida de  un  relojero  oficial. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Pedro  Berreta,  2.*  tenedor  de  libros  y  encar- 
gado de  la  provisión  de  valores  de  la  dirección  gene- 
ral de  correos,  sollcita'au mentó  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Jorga  C.  Carlevaro,  solicita  que  Y.  H.  le  baga 
gracia  de  cuatro  afioe  de  servidos  que  le  faltan  para 
obtener  la  Jubilación  integra  en  el  empleo  que  ba  ve- 
nido desempeñando  durante  veintiséis  años. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

¿El  propósito  de  la  Comisión  es  que  se  trate 
sobre  tablas  la  minuta? 

Nr.  Rodríi^ez  (don  G.  U.)  —  Sí,  se- 
ñor presidente. 

Hr.  Presidente— Se  reservará  para  ha- 
cerlo así  en  su  oportunidad. 

—El  sefior  representante  don  Francisco  H.  López 
solicita  diez  días  de  licencia  para  ausentarle  de  la 
capital. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  sefior  López. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aarmntlva). 

—El  sefior  represeiitante  don  Setembrino  B.  Pere- 
da  sollcila  Ucencia  por  quince  días  para  trasladar- 
se al  departamento  que  representa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  conoede  la  licencia  pedida  por  el  di- 
putado sefior  Pereda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  sí  quiere  tra- 
tar sobre  tablas  la  minuta  de  comunicación 
formulada  por  la  Comisión  de  Hacienda  en 
di  asunto  del  sefior  Fnincesch. 


Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  indi- 
cada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Léase  la  minuta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

U.  Cámara  de  Representantes: 

A  ña  de  poder  dictaminar  con  mayor  acierto  en  U 
solicitud  presentada  á  V.  H  por  don  Nicolás  Pran- 
cesch  7  en  la  que  pide  que  los  guantes  de  cai)ritllla 
sean  aforados  como  confección,  es  indispeosableqoe 
se  oiga  previamente  á  la  dirección  general  de  adot- 
ñas,  y  en  tal  virtud  nos  permitimos  recomeodaroc  la 
siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  h.i  resuelto  en  se- 
sión de  es  a  fecha,  etev  ir  al  p.>ier  ejecutivo  U  ai- 
Junta  solicitud  de  don  Nicolás  Prancesch.  pidiendo 
que  los  guantes  de  cabriiilla  sean  aforados  Cümo 
confección,  á  flu  de  que  se  oiga  á  su  respecto  á  i¿ 
dirección  general  de  aduanas. 

Saludo  respetuosamente  al  poder  ejecutivo. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  17  de  i^a;. 

Gregorio  L.  Rodríguez  —  Benitd 
M.Cuñarro—LHis  Varela-Juan 
Smíth— Mario  L.  OiL 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  minuta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Hay  dos  proyectos  presentados  por  el  di- 
putado seftor  Brito,  de  los  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO    DB  LláY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele  , 

DBCRKTAN: 

Articulo  !.•  Desde  la  promulgación  de  esta  ¡ey  u- 
de  edificio  que  se  construya  á  los  efectos  de  serom- 
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padC'S  por  establecí mientos  fabi'iles  ó  industriales:  en 
el  radio  que  á  continuación  se  determina:  al  Norte, 
el  Arroyo  Ser.*;  h\  Sud,  la  calle  Miguelete;  al  Este,  la 
calle  Agraciada;  ai  Oeste,  el  mar,— gozarán  de  los  be- 
oeflcios  que  se  determinan  en  el  articulo  8.*. 

Art.  2  •  Los  propietarios  y  ocupantes  de  les  ed in- 
dos fabriles  ó  Industriales  que  se  determinan  en  el 
articulo  !.•  tendrán  las  rebajas  y  beneficios  siguien- 
tes: 

Des  y  medio  por  ciento  de  rebuja  s"bre  el  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria  que  se  de'ermlne  im< 
poner  anualmente. 

Dies  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  patentes  que 
determine  la  ley  sobre  capital  ó  negocio  industrial 
Cibril  á  que  se  dediquen. 

Quince  por  clent*)  Fobre  el  val^r  de  los  impuestos 
municipales,  que  se  cobran  actual  Dente,  ó  se  deter- 
minen en  el  Tenidero. 

Art.  3.»  Cuando  el  valor  del  terreno,  en  el  radio 
determinadlo  por  el  articulo  i  .•  exceda  del  valor  de 
quince  pesca  el  metro  cuadrado,  el  poder  ejecutivo 
podrá  extender  el  rallo  determinado  á  los  limites  si 
gnifintes:  a)  Norte,  la  calle  ó  camino  Capurro;  al  Sud, 
la  calle  Miguelete;  al  Oeste,  el  mar;  al  Este,  la  calle 
Agraciada. 

Art.  4."  Lns  rebajas  de  los  impuestos  determinados 
por  el  articulo  2.*  podrán  ser  modificados  por  el  po- 
der ejecutivo  después  del  81  de  diciembre  del  año 
1915,  siempre  que  los  intereses  nacionales  ó  comu- 
nales asi  lo  aconsejasen. 

Art  5.*  El  ensanche  del  radio  fabril  se  solicitará 
por  escrito  ante  el  ministerio  de  fomento,  quien  com- 
probará por  Intermedio  de  sus  oficinas  técnicas,  la 
evidencia  de  los  hechos  denunciados  por  los  fabri- 
cantes que  deseen  instalarse  en  el  pais,  y  en  ese  caso 
procederán  al  ensanche  Indicado  por  el  articulo  3  *. 

Art.  6.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley  en  la  f-^rma  que  los  intereses  comunales  lo 
aconsejaren. 

Art.  7.«  Comuniqúese,  etc  ,  etc. 

Montevideo,  Junio  ]7  de  1603 

Laureano  B.  Brito, 
Diputado  por  Montevideo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Pase  á  ia  Comiaión  de  Hacienda. 

(Se  lee  lo  siguiecte): 
PROYEírrO    DK    LEV 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  !.•  Todo  nuevo  edificio  que  se  construya 
en  adelante  y  comprendido  en  la  z)na  que  se  deta- 
lla, ¿saber:  por  el  Norte,  calle  Cerrito  incluyendo  la 
vereda  que  mira  al  sud. 

Por  el  Sud,  calle  Buenos  Aires  incluyendo  la  vereda 
que  mira  al  Norte. 

Por  el  Oeste,  calle  Cnlón  incluyendo  la  vereda  que 
mira  al  Oeste. 


Por  el  Gsie,  calle  Ciudadela  incluyendo  la  vereda 
que  mira  al  Oeste,  excUiuendo  el  frente  d  la  plaza 
Independencia. 

Para  esta  zona  regirán  Ic^s  siguientes  impuestos 
sobre  el  valor  de  la  contribución  inmobiliaria,  á  sa- 
ber: 

l.<*  Los  edificios  provisorios  de  media  agua  exis- 
tentej),  cuyo  frente  no  sea  mayor  de  4  metros 
de  alto,  abonarán  el  impuesto  de  8  •/•  sobre  el 
valor  declarado  actualmente  á  la  propiedad. 

2."  I4OS  edificios  provisorios  de  media  agua  exis- 
tente», cuyo  frente  no  sea  mayor  de  6  metros 
de  alto,  abonarán  el  7  1/3  */•  sobre  el  valor  de- 
clarado de  la  propiedad. 

3.*  Toda  casa  de  un  piso  existeüte.  incluso  el  só- 
tano, abonará  el  7  */•  sobre  el  valor  declarado 
de  la  propiedad . 

4.0  Toda  casa  de  tres  pisos  (sin  incluir  el  üóCano) 
que  se  construya  en  los  limites  de  dicha  sona 
desde  esta  fecha  en  adelante,  abonará  el  4 1/2  V- 
hasta  el  año  191 5. 

6.*  Toda  casa  de  uno  ó  dos  pisos,  existentes  ac- 
tualmente en  dicha  zona  que  se  encuadra  en  el 
inciso  4.*  de  este  articulo  en  el  término  de  seis 
meses  de  la  promulgación  de  esta  ley,  quedará 
exento  de  contribución  inmobiliaria  durante 
6  años,  rigiendo  para  el  venidero  el  4  1/2  •/-  has- 
ta el  año  1916. 

Art.  2.*  Todo  nuevo  elific'.o  que  se  construya  en 
adelante,  comprendido  en  la  zona  que  se  detalla,  á 
saber:. 

Por  el  Norte,  calle  Paysandú,  incluyendo  la  vereda 
que  mira  al  Sud. 

Por  el  Sud,  calle  Canelones,  incluyendo  la  vereda 
que  mira  al  Norte. 

Por  el  Oeste,  calle  Ciudadela. 

Por  el  Este,  calle  Ibicny  y  Avenida  Rondeau,  in- 
cluyendo la  vereda  que  mira  al  Oeste,  excluyendo  el 
frente  á  la  plaza  Independencia. 

Para  esta  zona  regirán  loe  siguientes  imp  testos  so- 
bre el  valor  de  contribución  inmobiliaria,  á  saber: 

].«Los  mismos  impuestos  determinados  en  los  in- 
cisos 1,  2,3.  del  articulo  1.*. 

2.*  Toda  casa  de  4  pisos  (sin  incluir  el  sótano) 
que  se  construya  en  la  zona  determinada  por 
el  articulo  2.«  desde  esta  fecha  en  adelante  abo- 
nará el  3  Vode  contribución  inmobiliaria  hasta 
el  31  de  diciembre  de  19id. 

3.0  Toda  casa  de  uno  á  tres  pisos  que  se  encua- 
dre en  el  inciso  2.»  de  este  articulo,  en  el  térmi- 
no de  nueve  meses,  de  la  promulgación  de  esta 
ley-quedará  exenta  de  contribución  inm^^bilia- 
ria  durante  seis  año9,  rigiendo  para  el  venide- 
ro el  3  <*/o  hasta  el  31  de  diciembre  do  1915. 

Art.  3.'  Declárase  avenilas  principales  déla  ciu- 
dad de  Montevideo  las  siguientes:  calle  18  de  Julio  y 
8  de  Octubre,  calle  Uruguay,  Rondenu  (al  Sud  deMi- 
guelete)  y  Agraciada  en  toda  su  extensión 

El  poder  ejecutlv.>,  de  acuerdo  con  la  Junta  eronó- 
nuco-administiativa.  fijará  la  altura  que  deberán 
tener  los  edificios  con  frente  á  las  menciónalas  ave 
nidas  desde  esta  fecha  en  adelante. 

Art.  4  "  Kl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley,  creando  los  registros  necesarios  para  da 
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cumplimiento  A  los  mandaUís  de  los  artlnilos  i.»  y  2  « 
de  esta  ley. 
Art.  5.'  Comuniqúese,  etc 


Montevideo,  Junfo  17  de  190;^ 


Laureano  B.  Britn, 
Diputado  por  Montevideo 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Paee  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  la  H.  Cá- 
mará  va  á  entrar  á  la  orden  del  din. 

Continrta  In  discusión  parfcíoular  de  la  ley 
de  timbres  y  sellos,  con  el  artículo  22. 

En  este  artículo  se  han  presentado  algu- 
nas enmiendas,  de  las  cuales  va  á  darse 
lectura  para  memoria  de  la  H.  Cámara. 

(Se  lee  la  si  ruiente,  del  señor  Ml- 
láns:  -5  pesos  á  las  licencias  para  ca- 
zar durante  la  parte  hábil  de  un  año-) 

El  diputado  señor  Miláns  propuso  que 
estas  licencias  de  cazar  se  reduzcan,  de  15 
pesos  que  fija  la  ley,  á  5  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Cañarro--La  Comisión  de  Hacien- 
da, señor  presidente,  acepta   la  modificación 


ley  de  sellado,  que  sería  conveniente  llenar- 
lo; pero  para  ello  tengo  qne  hacer  una  mo- 
ción  de  reconsideración,  porque  tendríamos 
que  volver  al  artículo  20,  ya  sancionado. 

Voy  á  fundarla  si  me  permite  el  señor 
presidente. 

Los  escribanos  no  sabemos  en  qué  sella- 
do  hemos  de  expedir  las  copias  de  las  pro- 
tocolízaciones. 

Es  sabido  que  todas  las  protocolizaciones' 
que  se  hacen,  ó  mejor  dicho,  que  todos  los 
d(  cumentos  de  que  se  componen  las  proto- 
colizaciones ya  han  pngado  el  timbre  6  el 
sello  correspondiente,  y  no  sería  justo,  á  mi 
juicio,  volver  en  el  testimonio  á  imponer  el 
mi^mo  impuesto  que  se  ha  pagado  ya. 

lín  su  consecuencia,  creo  que  bastaría  que 
se  impusiera  un  sello  de  cincuenta  centesi- 
mos á  cada  foja  de  las  copias  de  las  prot<i- 
colizaciones. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  li.)— Al  testi- 
monio  de  la  protocolización. 
Sr.  Rlestra— Al  testimonio,  eí,  señor. 
j  En  la  letra  h)  de  este  artculo  se  dice:  «A 
;  cada  foja  de  los  protocolos  en  que  los  escri- 
;  baños  deben  extender  las  eácrituras  matrices 
•  y  de  los  documentos  que  protocolicen  no  gu- 
'  jetos  por  su   naturaleza   á  sello    ó  timbre», 


^.,,  — ^.  ^..^o.uctt:,  Hcepia  la  mortincación  |  jetos  por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre» 
de  rebujar  el  sellado  de  15  pesos  á  5  pesos  ¡  Porque  loi»  que  estén  sujetos  por  su  natura- 
á  las  licencias  para  cazar.  leza  á  sello  ó  timhrn.  Lípnpn  «„.  u.u.-i_  __ 


á  las  licencias  para  cazar 

8r.  Presideníe— En  este  artículo  ob- 
serva la  Mesa  que  no  se  fija  (lapel  de  5  pe- 
808,  sino  papel  de  cuatro  y  después  so  pasa 
á  la  escala  de  15  pesos. 

Si  el  diputado  señor  Milán  no  ee  opone, 
podrían  incluirse  loa  permisos  para  cazar  en 
la  categoría  de  4  pesos. 

Sr.  Miláas  Zabaleta— Perfectamente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  el  artículo  22  con  la 
enmienda  indicada  que  ha  sido  aceptada  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  artículo  23). 
Sr.  RIeatra— He  notado  un  vacío  en  la 


leza  á  sello  ó  timbre,  tienen  que  haberlo  pa- 
gado  para  protocolizarse. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere  este 
inciso. 

í  A  poyados). 

Sr.  Presidente -Li  H.  (Jamara  va  á 
resolver. 

8i  se  reconsidera  el  inciso  h)  del  artícolo 
20. 

Sr.  Riestra— El  inciso  g). 

Sr.  Presidente— Si  se  reconsidera  el 
inciso  g  del  artículo  20  para  dar  oportuni. 
dad  á  que  se  incorpore  la  enmienda  que  ha 
insinuado  el  diputado  señor  Rtestra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

iAflrmatlva). 

(Se  lee  el  inciso^;  del  arUcuio  »). 

¿Protocolizaciones  propone  el  señor  dipu- 
tador  ^ 
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Sr.  Riestra — Voy  á  maadar  á  la  Mesa 
la  enmienda. 

(La  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

•A  cala  foja  de  las  o)pla^  de  protocolizaciones» 
ron  excepción  de  lo  dispuesto  en  la  letra  U)  de  este 
arliculo,  chancelación  de  hipotecas,  etc  ». 

8r«  Presidente — Lo  demás  queda  tal 
como  está  en  el  artículo. 

Sr,  Cnftarro — Manifieslo,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  tratándose  de 
prever  un  caso  que  no  está  en  la  ley,  acepto 
la  enmienda  propuesta  por  el  diputado  señor 
Riestra. 

(Se  Tuelve  á  leer  el  Inciso  g)  del  ar- 
ticulo 20  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  seflor  Riestra). 

Habiendo  sido  aceptada  por  la  Comisión 
de  Hacienda  la  enmienda  del  diputado  se- 
fior  Riestra,  está  en  disensión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  votará 
el  inciso  g)  en  la  nueva  forma  propuesta. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  23). 

Hay  una  enmienda  propuesta   por  el  se 
ñor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  y  otra  propuesta  por  el  señor  Fio- 
rito,  de  que  se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«>Cíen  pesos:  A  la  primóla  foja  de  las  concesiones 
de  príTilegios  exclusive  s  por  un  término  no  mayor 
de  nueve  artos. 

-A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  aceptar 
condecoraciones  de  gobiernos  extra njeros.- 

Esta  áltima  es  la  enmienda  del  señor  Fio- 
rito. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  li*)— ¿Quiere 
tener  la  bondad  de  volver  á  leer  ese  inciso 
referente    á    privilegios  el  señor   secretario? 

8r.  Presidente— Sírvase  leer  nueva- 
mente el  secretario. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Sr.  Cofiarro — Habría  que  modificar  el 
inciso  2.^  para  concordarlo  con  la  modifica- 
ción del  1.°. 


En  donde  dice:  cá  la  primera  foja  de  las 
concesiones  de  privilegios  exclusivos  por  un 
término  mayor  de  diez  aftos»,  poner:  por  un 
término  que  no  exceda  de  veinte  años. 

Sr.  Rodrífi^ez  (don  O.  li.)  —  La  r&« 
dacción  dada  por  la  Comisión  de  Hacienda 
á  este  inciso  I.»  tiene  otra  forma  distinta  de 
la  leída  por  el  señor  secretario. 

La  mente  hn  sido  la  siguiente:  que  el  se- 
llo de  cien  pesos  corresponda  á  las  concesio- 
nes de  privilegios  exclusivos  por  un  término 
no  mayor  de  nueve  años,  que  no  exceda  de 
nueve  años, 

(Se  lee  en  esta  forma). 

8r«  Presidente — Hay  contradicción:  en 
esa  forma  estaba  anteriormente. 

Sr.  Rodrífi^ez  (don  O.  li.)  —  No,  se- 
ñor; decía  diez  años,  señor  presidente,  y  este 
inciso  pretende  regir  los  privilegios  que 
acuerda  el  poder  ejecutivo  por  la  ley  espe- 
cial: cuando  pasan  de  nueve  años  es  el  cuer- 
po legislativo  quien  los  acuerda. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Voy  á  opo- 
nernie  á  la  modificación  que  ba  propuesto  el 
diputado  señor  Fiorito.  Si  no  he  oído  mal, 
por  ella  se  grava  con  100  pesos  á  la  primera 
foja  de  toda  petición  de  permiso  para  acep- 
tar condecoraciones  de  gobiernos  extranje- 
ros. 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  no  ha  me- 
:lita<Ío  bien  el  alcance  que  tiene  esa  modifi- 
cación. 

En  general,  las  condecoraciones  que  acuer- 
dan los  gobiernos  extranjeros  son  un  honor 
para  el  país  á  que  pertenece  la  persona  con- 
decorada. 

(Apoyados). 

Si  en  algunos  casos  no  sucede  así,  y  loa 
servicios  prestados  por  esa  persona  no  co- 
rresponden al  honor  que  se  le  dispensa,  en 
realidad  lo  que  se  pretende  es  honrar  á  la 
persona  esa,  suponiendo  que  ha  prestado  ese 
servicio,  lo  caal  redunda  siempre  en  un  ho- 
nor para  el  país  á  que  pertenece. 
I  Generalmente  resultaría,  con  la  modifica- 
1  ción  propuesta  por  el  diputado  señor  Fiorito, 
que  precisamente  las  personas  que  reciben 
una  condecoración  por   servicios  honrosos, 
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posuivos,  serían  las  que  no  podrían  hacer  uso 
de  esa  condecoración  si  se  les  exigiera  un 
sello  de  100  pesos,  porque  generalmente  esas 
personas  son  pobres,  son  escritores,  son  sa- 
bios, son  personas  abnegadas  que  prestan 
servicios  especiales,  y  eso  sería  un  castigo  en 
vez  de  un  honor. 

Por  esa  razón  me  opongo  á  la  modificación 
que  propone  el  señor  Fiorito. 

(Apoyados). 

Sr.  Cuffarro — Siguiendo  la  doctrina  del 
señor  diputado  preopinante,  si  las  condeco- 
raciones son  un  honor  al  país,  debíamos  ser 
consecuentes  j  exonerarlas  completamente 
de  derechos.  8i  ellas  son  en  beneficio  parti- 
cular, son  un  honor  dispensado  á  la  persona 
á  quien  se  adjudica,  entonces  es  natural  que 
paguen  el  impuesto. 

Yo  creo  que  las  condecoraciones,  á  juzgar 
en  general  por  las  que  se  conceden  á  los 
ciudadanos  de  nuestro  país,  están  en  esta 
condición:  que  se  satisface  casi  siempre  una 
vanidad  personal,  y  por  consiguiente  deben 
pagar  un  impuesto,  que  ja  está  establecido 
en  la  ley:  lo  que  se  hace  ea  aumentarlo. 

(Apoyarles). 

8r.  Stiván  Fernández — Con  el  argu- 
mento que  acaba  de  exponer  el  señor  dipu- 
tado no  habría  condecoración  posible,  por- 
que lo  mismo  que  se  le  exige  100  pesos,  se 
podrían  exigir  cinco,  seis  ó  diez  mil. 

Pero  no  es  cuestión  de  dinero,  señor  pre- 
sidente. La  cuestión  es  esta:  que  es  hasta 
un  desaire  para  el  gobierno  que  acuerda  la 
condecoración  decirle:  «no  puedo  aceptar  la 
condecoración  porque  en  mi  país  se  exigen 
cien  pesos  para  poder  usarla». 

Sr.  Vázqaev  Várela— No  hay  un  des- 
aire para  nadie,  porque  á  todos  se  trata  de 
la  misma  manera. 

Sr.  Sllván  Fernández — Es  para  el 
país  cuya  condecoración  se  rehusa. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  si  para  to- 
dos los  países  es  lo  mismo,  á  nadie  se  hace 
desaire. 

Sr.  Sllván  Fernández— Para  mí  esta 
no  es  una  cuestión  importante,  sino  en  el 
sentido  de  que  me  parece  un   desprestigio 


para  el  país,  como  que  equivale  á  poner  pre- 
cio á  los  servicios  que  una  persona  ha  pres- 
tado á  otro  país,  que  ha  prestado  ala  ciencia 
6  la  literatura:  es  cobrar  esos  servicios  á  los 
cuales  se  debe  la  condecoración. 

Sr.  Ftortto — Nada  tengo  que  agregar, 
señor  presidente,  á  las  palabras  que  pronun- 
cié cuando  propase  la  enmienda  que  e^tá  en 
discusión;  y  puramente  como  una  satisfac- 
ción pido  que  se  vote  este  inciso  por  sepa- 
rado. 

Nada  más  tengo  que  decir. 
Sr«  Presidente— Así  se  hará. 
Sr.  Roxio  —Era  únicamente  para  aco- 
ger una  indicación  que  acaba  de  hacerse,  se- 
gún creo,  por  parte  del  diputado  señor  Caña- 
rro.  Dice  que  una  condeooración  es  simple- 
mente una  consideración  personal. 

Yo  puedo  declarar,  señor  presidente,  en 
voz  muy  alta,  que  hay  condeooraciones  qae 
no  son  una  consideración  personal  por  cuan- 
to no  han  sido  solicitadas. 

Ahora,  por  otro  lado,  no  me  opongo  qoe 
se  graven  con  200,  300,  400  ó  500  peac^  á 
las  condecoraciones.  Ello  dará  lugar  á  qae 
la  persona  que  la  reciba  se  dirija  al  gobier- 
no extranjero  y  le  declare^— como  ha  dicko 
muy  bien  el  diputado  señor  Silván  Fernán- 
dez— «no  puedo  aceptar  esa  condecoración*. 
En  ciertos  casos  eso  no  será  un  desaire;  pero 
en  otros  será  un  desaire,  serio,  como  cuando 
se  trata,  por  ejemplo,  de  un  diplomático  qae 
recibe  una  condecoración.  En  ese  caso  será 
un  desaire,  y  hay  que  tomarlo  así. 

Luego,  como  ha  dicho  muy  bien  el  sefior 
Silván  Fernández,  un  médico  que  hace  an 
acto  caritativo;  una  persona  que  salva  áotra 
de  un  naufragio:  esos  pueden  ser  pobres  j 
sin  embargo  ejercen  un  acto  que  ennoblece 
y  que  dignifica  á  su  nación,  porque  una  con- 
decoración dada  al  mérito  verdadero,  redon- 
da en  beneñcio  y  en  bien  del  país. 

No  es  cierto — y  es  á  lo  que  quería  referir- 
me, yl  a  H.  Cámara  comprenderá  porqué  ha- 
go esta  salvedad  —  no  es  cierto  que  las  con 
decoraciones  siempre  representan  una  satis- 
facción personal  • .  • 

Sr.  Cnftarro — No  he  dicho  siempre,  se- 
ñor diputado;  he  dicho  á  juzgar  por  lo  qae 
sucede  en  nuestro  país. 
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Sr.  Roxio— Pero  no  siempre.  Haj  con- 
decoraciones que  no  se  piden,  que  vienen  por 
que  las  quieren  dar. 

8e  ha  hablado  de  la  palabra  vanidad.  Hay 
personas  que  no  tienen  vanidad  en  materia 
de  condecoraciones;  haj  personas  que  las  re- 
eib*iD  y  ni  siquiera  piden  permiso  á  la  Cáma- 
ra para  usarlas. 

Las  palabras  vanidad  personal,  están  mal 
empleadas.  Deben  medirse  las  palabras.  Hay 
condecoraciooes  que  no  respondón  á  vanidad 
personal  alguna .  • . 

Sr«  Ciiftarro — Pero  hay  condecoraciones 
que  responden  á  una  vanidad  personal. 

Sr.  Roxio — Pero  hay  otras  que  no.  Hay 
que  meditar  las  palabras,  porque  sin  querer 
pueden  ser  ofensivas  para  quienes  usan  con- 
decoraciones. 

Sr.  Pretildente— ¿Ha  terminado  el  di- 
putado seBor  RoxIo? 

8r»  Roxlo — He  terminado,  pero  creo  que 
la  peor  manera  de  guardar  lo  que  se  llama 
humildad  republicana,  es  gravarla  con  im- 
puestos. 

El  que  realmente  crea  que  no  debe  usar 
una  condecoración,  no  la  usará,  aunque  no 
se  le  imponga  gravamen  alguno;  y  el  que  crea 
que  debe  usarla  por  vanidad  personal,  por 
ostentación,  buscará  en  cualquier  parte  los 
cien  pesos  para  pagarla,  resultando  así  con- 
traproducente el  gravamen  impuesto,  que  cié- 
rrn  al  verdadero  mérito  las  puertas  del  pre- 
mio, y  las  abre  á  la  riqueza. 

Generalmente,  esas  condecoraciones  que 
se  dan,  no  al  valor  personal,  no  al  mérito 
propio,  no  al  acto  caritativo,  son  las  que  se 
suplican,  Jas  que  se  piden;  y  esas  no  se  pa- 
gan con  100  ni  con  200  pesos,  que  están  pron- 
tas á  pagarse  con  mucho  más. 

En  cambio,  las  que  no  se  solicitan,  las  que 
no  se  pretenden,  las  que  bajan  — si  se  quiere 
—  del  cíelo,  por  mérito  propio,  esas,  aunque 
se  graven  con  cinco  pesos,  de  todas  maneras 
no  serán  utilizadas  por  simple  vanidad. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Varios  señores  representantes  — 
Mu  y  bien! 

8r«  Florito — Yo  creo,  sefíor  presidente, 
*que  86  hace  un  honor  á  las  mismas  condeco- 
raciones, con  la  enmienda  que  yo  propuse,  y 


no  dejarlas  aquí  confundidas  —  en  el  artículo 
22  en  las  letras  g  jj  —  con  las  instalaciones 
de  circos  y  teatros, 

(Apoyados). 

y  hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

§r.  Presidente— 8e  va*á  votar. 
8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  23  salvando  las 
enmiendas. 
Si  se  aprueba  el  artículo  23. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  enmien- 
da propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda 
respecto  de  los  sellos  de  100  y  200  pesos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Pesos  100  á  la  primera  fcjas  de  las  concesiones  de 
privilegios  exclusivos  por  un  término  que  no  exceda 
de  nueve  años  « 

bi  se  aprueba  esta  enmienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

*'Pe8O8  200  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de 
privilegios  exclusivos  por  un  término  que  no  exceda 
de  20  aflos.» 

Mr.  Cvffarro  —  Yo  retiro  esa  enmienda 
y  dejo  el  inciso  tal  cual  está,  habiendo  hecho 
la  modificación  anteriormente. 

§r.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  dará  por  retirada  la  enmienda  á  que 
acaba  de  referirse  el  diputado  señor  Cu- 
narro. 

(Se  lee:  «lOO  pesos  á  la  primera  foja 
de  toda  petición  para  aceptar  condeco- 
ración de  gobierno  extranjero»). 


Si  se  aprueba. 
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Los  eetlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatUa). 

Sr«  Berro  (don  €•  A.)  —  Me  parece 
(|Ue  ha  habido  una  confusión  en  la  votación 
anterior,  según  me  manifiestan  algunos  cole- 
gas, y  solicitaría  que  se  rectifícase. 

(Apoyados). 

§r*  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación  anterior,  leyéndose  en  primer  tér- 
mino la  enmienda,  para  conocimiento  de  la 
Cámara. 

(ApoyadoR). 

Hr.  Rodrífi^ez  (don  O.  li.)— Que  se 
llame  á  los  diputados  que  están  en  antesa- 
las. 

§r«  Barablno— Hay  número. 

Sr.  Presidente  —  No  es  que  no  haya 
númerO;  es  que  se  pidió  que  se  llamara  á 
los  diputados  que  están  en  antesala. 

8r«  Barablno— El  mismo  procedimien- 
to debía  haberse  hecho  hoy,  haberse  llamado 
á  los  diputados  que  estaban  en  antesala. 

8r.  Presidente  —Nadie  lo  solicitó,  se- 
fior  diputado.  Por  eso  la  Mesa  se  limitó  á 
hacer  votar  habiendo  qtwrum  en  Cámara. 

Nr.  Barablno— Muy  bien,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Hay  ahora  47  dipu- 
tados presentes. 

8r.  Mora  Ulagarlffos— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr,  Presidente— El  debate  está  cerra- 
do, señor  diputado. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos  —  Es  simple- 
mente para  decir  que  lo  que  se  va  á  hacer 
ahora  es  nueva  votación.  La  rectificación  no 
puede  hacerse  porque  los  diputados  que  vau 
á  votar  ahora  no  han  votado  anteriormente, 
no  eptnban  hoy  en  sala. 

De  modo  que  si  la  doctrina  que  sancione 
esta  Cámara  ahora  es  distinta  de  la  anterior^ 
no  es  por  una  rectificación  sino  por  una  nu2- 
va  votación,  en  la  cual  van  á  intervenir  tam- 
bién diputados  que  nc  habían  votado  ante- 
riormente. 

Sr»  Presidente— La  Mesa  no  se  con- 
sidera facultada  á  permitir  que  se  reabra  el 
debate  sin  previa  moción  de  reconsideración 


Sr.  tioso— Era  eso  realmente  lo  que  re 
iba  á  hacer. 

Creía  que  no  se  podía  ratificar  la  votación 
sin  que  se  reabriese  la  discusión.  Para  e^ 
efecto  se  necesitaría  hacer  moción  y  que  ésta 
tuviera  dos  tercios  de  votos  para  luego  entrar 
á  hacer  la  otra  votación  respecto  del  asunto 
en  debate. 

Era  lo  que  tenía  que  decir,  desde  el  mo- 
mento que  la  Mesa  sabe  cumplir  con  su  de- 
ber. 

Sr.  Presidente — La  rectificación  se  ha 
pedido  dentro  de  los  términos  reglamenta- 
rios, antes  de  pasarse  al  artícalo  inmediato: 
y  siempre  que  se  solicita  la  rectificación  de 
una  votación,  se  hace. 

Sr.  Berro  (don  C.  A.)  —  La  rectifica- 
ción la  he  pedido,  como  lo  indícala  Mesa  coo 
toda  razón,  dentro  de  las  formas  perfecta- 
mente reglamentarias,  y  la  razón  por  qué  la 
he  pedido  es  esta:  porque  algunos  señoree 
diputados  -como  yo — hemos  votado  errónea- 
mente, en  contra  de  las  opiniones  que  tene- 
mos, por  no  saber  qué  era  lo  que  se  votaba 
en  el  momento  que  se  producía  la  votación. 

Sr.  Florito  —  Es  un  momento  no  máfi, 
no  tiene  tanta  importancia  este  asunto. 

Sr«  Berro  (don  C.  A.)  —  Así,  yo  y 
dos  diputados  que  se  encuentran  inmediatos 
á  mí,  hemos  votado  en  un  sentido  contrarío 
al  que  nos  proponíamos  hacerlo;  j  por  e^ 
he  pedido  la  rectificación,  porque  ha  habido 
un  error  en  la  forma  en  que  hemos  emitido 
nuestros  votos. 

Sr.  Rodrígaos  (don  O.  Ij.)— En  ese 
caso,  seHor  presidente,  lo  que  el  diputado  se- 
fíor  Berro  debió  solicitar  era  la  reconsidera- 
ción del  inciso  en  debate  y  no  la  rectificación, 
como  fué  lo  que  pidió;  y  al  indicar  yo  á  Ja 
Mesa  que  se  sirviera  llamar  á  los  diputados 
que  están  en  antesalas,  era  porque  dos  de  loa 
que  se  encontraban  presentes  en  el  momento 
de  la  votación,  los  señores  Milán s  y  Goso,  se 
habían  ausentado. 

Sr.  Florlto— Y  Roxlo. 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  I^)— Y  á  fin 
de  que  hubiera  el  número  exacto  que  había 
cuando  se  votó  primeramente,  fué  que  me 
permití  indicar  á  la  Mesa  que  se  sirviera  lla- 
mar á  los  diputados  que  estaban  en  antesa- 
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a,  en  el  concepto  de  que  se  iba  á  hacer  una 
'ectificacíón  y  no  una  reconsideración. 

Si  el  diputado  señor  Berro  desea  que  se 
reconsidere,  jo  lo  acompaño. 

Sr«  Presidente— 'No  es  un  caso  de  re« 
consideración  sino  de  mera  rectificación  de 
la  votación,  y  todos  los  diputados  que  están 
m  la  casa  tienen  el  derecho  de  votar  en  los 
i9untos. 

(Apoyados). 

La  circunstancia  accidental  de  hallarse  en 
uQtesalas  algunos  señores  diputados  no  les 
mva  el  derecho  de  votar. 

De  modo,  pues,  que  va  á  procederse  á  la 
ectificacíón  de  la  votación  sobre  la  enmien- 
la  presentada  por  ol  diputado  señor  Fiorito» 
le  que  va  á  dar  lectura  la  secretaría. 

(Se  lee). 

Lo3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Edta  negativa  hace  indispensable  que  la 
honorable    Cámara  resuelva  restablecer  el 

DCÍ90  h), 

Mr.  Conarro — Volverlo  á  poner  en  su 
lagar,  como  estaba  redactado. 

Sr.  Presidente  —  En  In  forma  en  que 
estaba  anteriormente. 

8r.  Cafiarro—Sí,  señor:  con  treinta  pe- 
los á  las  peticiones  para  admitir  condecora- 
ciones de  gobierno  extranjero. 

Yo  hago  moción  pora  que  se  reconsidere 
i\  artículo  22  en  esa  parte. 

Sr.  Presidente— Con  el  objeto  de  res- 
tablecer el  inciso  h)  del  artículo  22  que  fija 
el  sello  de  30  pesos,  el  diputado  señor  Cuña- 
rro  hace  moción  de  reconsideración. 

Se  va  a  votar. 

Sí  se  reconsidera  el  artículo  22  con  el  ob- 
jeto indicado. 

Los  8eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAOrmatiTa). 

Sr.  mora  MasartSoa — Pido  la  rectifi- 
cación. 

Sr.  PresIdente^Se  va  á  rectificar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  22  con  el  ob- 
jeto de  restablecer  el  inciso  h)  que  figura  en 


la  ley  y  por  el  que  se  establece  el  sello  de 
30  pesos  para  toda  solicitud  destinada  á  ob- 
tener permiso  para  usar  condecoraciones  de 
gobierno  extranjero. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrinatlTa). 

(Se  lee  el  inciso  h)  dei;artlculo  22). 

Si  se  aprueba  el  inciso  h)  en  la  forma  que 
se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  24. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
81  se  aprueba  el  artículo  24. 
Los  señores  por  la  tifírmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  26). 

En  discusión  el  artículo  25. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  25. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  26). 

En  discusión  el  artículo  26. 
Si  no  se   hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  26. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  27). 

En  discusión. 

Sr.  Martorell  —  ¿Es  el  primero  de  las 
disposiciones  generales,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente— Es  el  primero  de  las 
disposiciones  generales. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  27. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
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(Se  lee  el  articulo  28). 

Ea  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  28. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  29). 

En  discusión. 

Sr«  Tl8<5ornta— Esta  es  una  disposición 
nueva,  señor  presidente,  según  lo  previene 
la  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe.  Con 
el  deseo  de  que  no  tenga .  •  • 

§r«  Guftarro^Incluidá  por  el  poder  eje- 
cntivo. 

Sr.  Tiacornla — Si,  señor.  Con  el  deseo 
de  que  no  tenga  dificultad  en  la  práctica, 
desearía  que  la  Comisión  se  sirviera  determi- 
nar á  quién  se  refiere,  al  establecer  que  será 
el  interesado  el  que  inutilizará  con  su  firma 
los  sellos  que  se  empleen  en  las  guías  ó  cer- 
tificados que  se  presenten  á  la  aduana. 

Puede  entenderse  por  interesado  el  dueño 
de  la  mercadería  ó  cosa;  ó  puede  entenderse 
por  interesado  el  despachante. 

Yo  creo  que  la  disposición,  para  no  origi- 
nar inconvenientes  graves,  debe  referirRe  al 
despachante,  pero  desearía  oir  la  opinión  de 
la  Comisión  á  ese  respecto. 

Sr.  Ciiffarro—  £1  artículo,  cuando  se 
refiere  al  interesado,  se  refiere  á  cualquiera 
que,  por  su  calidad  de  dueño  ó  por  su  repre- 
sentación, tenga  derecho  á  intervenir  en  el 
despacho  de  la  guía  ó  certificado.  As!,  pues, 
interviene  el  despachante,  el  dueño  de  la 
mercadería,  el  consignatario,  el  agente  de 
buque:  —  es  á  esos  que  se  refiere  la  ley, 
norque  los  considera  interesados:  j  debe  ser 
esta  disposición  así  amplia  para  evitar  difi- 
cultades. Si  se  pusiera  así,  despachante,  tal 
vez  sería  una  restricción. 

Sr.  BarabliK»— El  despachante  es  el 
único  que  interviene  en  el  despacho,  señor 
diputado. 

Sr.  Cnffarro — No  hay  inconveniente. 

Sr.  Brlto — Pero  el  sello  lo  inutiliza  el 
consignatario  al  poner  la  referencia  al  dorso 
de  la  guía. 


Sr.  Gaffarro— Podría  modificarse  en  es- 
ta forma:  el  que  se  inutüixard  con  la  firma 
de  quien  gestione  el  despacho., 

(Se  Yuelve  á  leer  el  artlcato  con  eiía 
modlOcación). 

Sr.  Presidente  —  ¿Esta  enmienda  It 
presenta  el  diputado  señor  Cuñarro  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Caffarro — ^No  he  tenido  oportunidad, 
señor  presidente,  de  consultar  á  la  Comisión: 
la  presento  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  nada  más. 

Sr.   Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.^Brtto — Me  parece  que  la  mente  del 
legislador  es  establecer  en  el  artículo  29  que 
las  guías  ó  certificados  se  refieren  exclusi- 
vamente á  los  conocimientos  de  transferen- 
cias que  se  hacen  en  plaza  por  artículos  6 
cosas  importadas  del  extranjero. 

Si  el  comerciante  A  recibe  un  conocimiento 
á  la  orden,  al  endosarlo  al  despachante  para 
que  la  agencia  le  expida  la  transferencia, 
está  obligado  actualmente  á  inutilizar  el  tim- 
bre con  su  firma. 

En  el  caso  actual,  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  tendría  que  ser  el  qne 
inutilizase  el  timbre  el  despachante,  que  es 
el  que  recibe  el  certificado.  El  despachante 
en  este  caso  no  recibe  el  certificado:  recibe 
transferencias,  porque  la  agencia  no  lo  co- 
noce para  nada. 

Sr.  Caffarro  —Por  eso  es  que  dice:  <el 
que  intervenga  en  la  gestión  de  la  aduana», 
sea  el  despachante  ó  sea  el  dueño. 

Sr-  Brlto— -Pero  es  que  ante  la  aduana 
no  interviene  el  dueño. 

Sr.  Caffarro— Si  no  interviene  no  firma 
nada. 

Sr.  Brlto— Perfectamente:  ¿y  el  timbre 
quién  lo  inutiliza,  entonces? 

Sr.  C^Diftarro— El  que  interviene  en  la 
aduana:  nos  referimos  á  las  oi>erac iones  que 
se  hagan  con  la  aduana. 

Sr.  Brlto— Pero  las  operaciones  tienen 
que  hacerlas  las  agencias. 
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8r.  Ciiffarro  —  Cualquiera  que  sea  el 
que  baga  In  operación  con  la  aduaoa,  tiene 
que  inutilizar  el  timbre. 

Sr.  Brlto — Yo,  por  ejemplo,  recibo  el 
conocimiento  de  consignación.  Hago  el  endo- 
so; no  pongo  el  timbre  que  actualmente  se 
exige.  Ese  documento  va  á  manos  del  des- 
pachante con  el  timbre  sin  inutilizar.  Ese 
documento  cae  en  manos  de  un  revisador: 
¿incurre  en  multa? 

Sr.  CMilarro— Fíjese  el  seflor  diputado 
que  se  refiere  á  guías  y  certificados  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Brtto — Perfectamente.  Lo  mismo 
son  guías  que  transferencias  de  conocimien- 
tos. 

Sr.  Presidente — Entiendo  que  son  dos 
cosas  distintas. 

Sr.  Brlto — No:  la  guía,  señor  presiden- 
te, es  la  que  se  refiere  á  la  propiedad  de  la 
cosa,  es  la  cosa  que  viene  por  guía,  por  cer- 
tificado ó  por  conocimiento. 

Yo  creo  que  está  más  claro  como  lo  esta- 
blece tácitamente  el  artículo  29  que  dice,  por 
el  interesado. 

Sr.  BarabiBO — Es  la  misma  cosa. 

Sr.  Brlto— No  es  la  misma  cosa,  porque 
aquí  dice:  el  que  ejecute  la  operación  ante  la 
aduana. 

Sr.  Bambino — Es  la  misma  cosa,  exac- 
tamente. 

El  que  interviene  en  todos  los  despachos 
es  siempre  el  despachante.  El  dueño  de  la 
mercadería  no  hace  más  que  endosar  el  do- 
cumento al  despachante.  El  despachante  ges- 
tiona el  despacho,  inutiliza  el  timbre,  y  es  el 
que  hace  todas  las  operaciones,  sea  de  la  ca- 
sa, sea  un  despachante  cualquiera. 

Sr«  Brlto— ¿Me  permite,  señor  Barabi- 
Do?  El  consignatario  hace  la  transferencia 
del  ooDoeimiento  ó  de  la  guía. 

Sr.  Barablno— Perfectamente. 

Sr.  Brlto — Ese  es  el  momento  en  que 
tiene  que  inutilizarlo. 

Sr.  Barablno  ^  No,  señor;  lo  inutiliza 
en  la  aduana  en  el  momento  de  hacer  el  des- 
pacho. 

Sr.  Brlto  —  El  documento  no  va  á  la 
aduana. 

Sr.  Barablno— ¿A  dónde  va? 


Sr.  Brlto— A  la  agencia  de  vapores. 

Sr.  Barablno — Es  la  misma  cosa. 

Sr.  Brlto— La  agencia  de  vap  Tes  hace 
una  transferencia  con  sello  oficial. 

Forestas  razones,  señor  presidente,  yo  voy 
á  votar  el  artículo  tal  cual  está. 

Sr.  Presldento — Para  facilitar  la  solu- 
ción de  esta  cuestión,  la  Mesa  recuerda  que 
los  conocimientos  de  importación,  según  el 
artículo  7.°  de  la  ley  en  discusión,  están  gra- 
vados con  un  sello  de  50  centesimos  y  que  este 
artículo  29  no  se  refiere  á  los  conocimientos, 
sino  á  las  guías  ó  certificados  que  especial- 
mente se  refieren,  según  entiendo,  á  la  impor- 
tación de  animales  extranjeros,  certificacio- 
nes y  otras  condiciones  que  se  requieren  hoy 
por  nuestra  aduana  para  la  introducción  de 
ese  género  de  artículos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo tal  como  lo  han  aconaejado  la  Comisión 
de  Hacienda  y  el  poder  ejecutivo¿  y  si  no 
fuese  aceptado  en  esa  forma,  se  votará  con 
la  enmienda  presentada  por  el  diputado  se- 
ñor Cuñarro. 

Léase  el  artículo  en  su  forma  originaria. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  setiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  diputado  seflor  Cuñarro. 

(Se  leo). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  que 
acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(iiflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  30). 

En  discusión. 
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Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  81). 

En  discuBión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  lee  el  articulo  32). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  38). 

En  discusión. 

Si  no  ee  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artículo  34). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniativa). 

(Se  lee  el  articulo  33) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  36). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  37). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmaüva,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  38). 

En  discusión. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  89  del  poder  ^een- 
tivo  y  se  empieza  á  leer  el  de  la  Comi- 
sión). 

Sr..  Cailarro  —  (Interrumpido)  —  El 
señor  ministro  de  hacienda  me  hizo  la  indi- 
cación de  que  había  una  repetición  entre  el 
inciso  1.0  y  3.0  de  este  artículo,  y  rae  autori- 
zó á  que  así  lo  manifestara  á  la  ComisiÓD. 
Llevé  al  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda 
esa  enmienda  y  fué  suprimido  ese  inciso  V 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo.  Digo  esto 
para  que  se  tenga  en  cuenta  por  la  Cimera 
en  la  votación. 

8r.  PreatdenCe— ¿Se  suprime  el  incifK) 
1."  con  arreglo  á  lo  que  indica  el  señor  dipú- 
talo? 

Sr.  Caffarro — El  inciso  l.<>  queda  como 
3.®  ó  el  3.«  como  !.<>.  Es  una  especie  de  re 
petición  el  inciso  1."  con  el  3.*. 

(Se  vuelve  A  leer  el   articulo  39  de  el 
poder  ejecutivo). 

En  otros  (érminos  repito  el  inciso  3.®  más 
ó  menos  lo  del  inciso  1.®. 

(se  lee  el  articulo  con  la  supresión  in- 
dicada). 

Sr«  Preatdeiite^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  en  la  forma  acon- 
sejada por  la  Comisión  de  Hacienda  y  que 
ha  sido  aceptada  también  por  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Si  se  aprueba  el  artículo  39  en  la  fonna 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(S«  IM  el  articulo  4n). 

Ed  discusiÓD. 

Si  no  se  hace  uro  de  la   palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  41). 

En  discoaíÓD. 

Si  no  se  hace  uso  de  lá   palabra   se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOr   ativa), 

(8e  leeel  articulo  4f). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

(S«  lee  el  articulo  43  del   poder  ejecu- 
|lTu  y  el  sustltutlTü). 

En  discusión  ambos  artículos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar  en  primer  término  el  artículo  del  po- 
<ler  ejecutivo;  si  éate  fuese  desechado  se  vo- 
tará el  de  la  C/Omisión  de  Hacienda. 

Si  ^  aprueba  el  artículo  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Se  va  á  votar  ahora  el   propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  44). 

En  disottslón. 

Sr«  Rtestra — Este  ardculo  ha  dado  lu« 
gar  á  varíoB  incidentes  que  han  sido  resuel« 
tos  por  la  dirección  general  de  impuestos  en 
la  forna  que  voy  á  eatplioar. 


El  incidente  consiste  en  esto:  cuando  se 
trata  de  instrumentos  públicos,  ¿los  otorgan- 
tes son  pasibles  de  la  pena  que  establece  el 
artículo  44  ó  solamente  io  es  el  funcionario 
que  autoriza  dichos  instrumentos? 

Yo  creo  que  el  verdadero  responsable,  en 
este  caso  es  el  funcionario  y  no  los  otorgan- 
tes. 

(Apoyados). 

Y  esto  se  explica  racionalmente. 

El  artículo  44  sólo  contempla  los  docu- 
mentos privados,  es  decir,  á  los  que  otoi^n 
documentos  privados,  porque  en  tal  circuns- 
tancia los  otorgantes  son  los  que  tienen  el 
deber  de  vigilar  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
sellos,  son  los  otorgantes  los  que  tienen  que 
establecer  cuál  es  el  sellado  en  que  se  de- 
ben extender  los  documentos,  lo  que  no  su* 
cede  en  el  otro  caso. 

Yo  estoy  seguro  que  ninguno  de  los  sefio- 
res que  toman  asiento  en  esta  Cámara  y  que 
s^uramente  no  habrán  dejado  de  firmar 
escrituras  públicas,  se  ha  preocupado  de  sa- 
ber si  el  sellado  en  que  el  escribano  ha  ex- 
tendido el  documento,  es  el  que  corresponde 
por  h\  ley,  porque  lo  primero  qu  ^  se  le  ocu- 
rre es  que  el  funcionario  es  quien  debe  vigi- 
lar eso. 

(Apoyados). 

Lo  mismo  sucede  tratándose  de  otra  clase 
de  instrumentos  públicos:  son  los  funciona- 
rios públicos  los  encargados  de  vigilar  el 
impuesto.  Así  lo  ha  resueho  la  dirección  ge- 
neral de  impuestos  en  dos  ó  tres  casos  que 
se  han  producido,  pero  sería  conveniente 
aclarar  el  artículo  por  las  dudas  á  que  él  se 
presta;  y  á  ese  propósito  lo  he  redactado  en 
la  forma  en  que  lo  envié  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  pro* 
yectado  por  el  diputado  sefior  Riestra. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

**Articul044.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten 
documentos  privados,  sujetos  al  impuesto,  en  papel 
común  ó  en  sello  ó  timbre  de  menos  valor  ó  de  otro 
periodo  que  el  que  corresponda,  ó  que  de  cualquier 
modo  infrinjan  las  disposiciones  de  esta  ley,  paga- 
rán además  del  Impuesto  que  se  adeude,  una  multa 
cada  uno  de  diez  veces  la  cantidad  defraudada  al 
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09CO  por  omisión  ó  disminución  de  timbre  ó  sello 
y  las  cosías  del  Juicio  si  lo  hubiese  habido  «• 

§r,  Coñarro— En  la  sesión  anterior  ha- 
bía manifestado  que  etta  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Florida  ya 
liabfa  sido  objeto  de  estudio  en  la  Comisión,  á 
indicación  del  mismo  señor  diputado,  y  ha- 
bía sido  aceptada.  Jtlla  establece  el  verdade- 
ro principio  de  la  penalidad,  que  cada  uno 
paj^ue  su  propia  culpa. 

8i  el  funcionario  ha  infringido  la  ley  por 
error  ú  omisión  cualquier*!,  que  pague  la  mul- 
ta por  la  infracción  que  ha  cometido,  y  á  es- 
to tiende  la  enmienda  propuesta. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Tiseornla — A  mí  me  parece  que, 
con  la  enmienda  que  propone  el  señor  Ríes- 
tra,  lo  único  que  se  hace  es  obligar  solidaria- 
mente al  escribano  omiso  al  pago  de  las  res- 
ponsabilidades á  que  lo  obliga  este  artículo 
peio  que  no  hace  recaer  exclusivamente  sobre 
el  escribano  el  pago  de  esa  responsabilidad. 

8¡  tuviese  á  bien  el  señor  presidente  orde- 
nar que  se  vuelva  á  leer  el  artículo. . , 

Hr.  Coflarro-^Es  á  los  documentos  pri- 
vados. 

8r.  Rteatra — Hay  un  artículo  que  dice: 
«Los  magistrados,  escribanos  y  funcionarios 
6  empleados  públicos,  que  extiendan,  admi- 
tan ó  den  curso  á  documentos  expedidos  ó 
presentados  en  contravención  á  esta  ley,  se- 
rán penados» . . . 

Ese  es  el  artículo  que  pena  á  los  funcio- 
narios. 

Sr«  TlBcornla — ¿De  manera  que  lo  que 
hace  el  señor  diputado  es  excluir  los  docu- 
mentos públicos?. . . 

Sr.  Rieatra— Eso  es. 

Sr.  Ti8cornla--En  ese  sentido  no  in- 
sisto. 

Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  44  con  la  enmien- 
da  formulada  por  el  diputado  señor  Riestra 
y  que  ha  sido  uceptada  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 
se  lee  el  articulo    '^ 


En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  «). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Riestra — Entre  las  enmiendas  qae 
había  propuesto  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
está  un  arlículo  47  que  pido  á  la  Mesa  se  sir- 
va  mandar  leer. 

(Se  lee  lo  slgaiente) : 

-Articulo  47.  Cuanloel  propio  interesado  deoon 
ele  la  fnlta  ó  disminución  de  sello  6  timbre,  se  k 
rebajará  un  60  •/,  de  la  multa  respecUva*. 

He  propuesto  este  artículo  perqué  me  pa- 
rece que,  así  como  en  la  ley  de  contribución 
inmobiliaria  y  algunas  otras,  se  les  tiene  al- 
guna consideración  á  los  que  van  espontá- 
neameite  á  denunciar  su  falta  de  pago,  de- 
bía hacerse  también  en  esta  ley  de  impues- 
tos. 

Cuando  el  contribuyente  ó  defraudadores 
denunciado,  está  bien  que  se  le  aplique  todo 
el  rigor  de  la  ley;  pero  cuando  no  se  le  de- 
nuncia, cuando  él  espontáneamente  ra  á  pa- 
gar la  multa  en  que  ha  incurrido,  entonces 
debe  tenérsele  alguna  consideración. 

Es  la  razón  que  he  tenido  para  proponer 
este  artículo. 

Sr.  Cuñarro— Indudablemente  que  la 
denuncia  de  la  falta,  hecha  por  el  mismo  que 
ha  incurrido  en  ella,  debe  ser  considerada 
como  una  circunstancia  atenuante. 

Este  mismo  principio  se  establece  en  nues- 
tra legislación  penal,  y  hay  el  antecedente 
establecido  en  la  ley  de  contribución  inmo- 
biliaria. 

Fui  á  consultar  este  punto  j  otros  con  el 
sefior  direct/^r  de  la  oficina  de  impuestos  di- 
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rectoe,  quien  lo  encontró  perfectamente  acep- 
table; y  hasta  aceptaba  que  la  disminución 
de  la  multa  fuese  de  un  50  %,  en  vez  de 
UD  25. 

La  Comisión  de  Hacienda  acepta,  pues,  el 
ar'jculo  aditivo  propuesto  por  el  diputado  se- 
fior  Riestra. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
articulo  aditivo  que  presenta  el  diputado  se- 
ñor Riestra  y  que  acepta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAflrmatWa). 

iS«  lee  como  48  el  artfcalo  47  del  pro- 
yecto). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se   vo- 
tarl 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatíTa). 

8r.  Rtestra — Pediría  ala  Mesa  se  sirvie- 
ra ordenar  la  lectura  de  un  artículo  49  adi- 
tivo que  he  propuesto. 

iSe  lee  lo  siguiente): 

••Artlcalo  4P.  Como  excepción  á  lo  dispuesto  en  et  ar- 
tlcalo  anterior,  en  el  papel  sellado  rubricado  de  los 
oitimos  cuadernos  que  resulte  sobrante  al  flnal  del 
primer  semestre  del  año  civl,  podrAn  los  escribanos 
continuar  aatorlzaodo  escrituras.* 

He  propuesto  este  artículo,  señor  presiden- 
te, psra  salvar  un  inconveniente  que  se  pro- 
doce  al  final  del  primer  semestre  del  afio  c¡- 
ril 

Como  loa  escribanos,  en  esa  época,  no  pue- 
len  cerrar  sua  protocolos,  tienen,  una  vez  que 
lermina  el  período,  que  cambiar  el  sellado 
)ae  les  quede  por  el  del  año  económico  en- 
trante. Esto  no  hace  mds  nada  que  produ- 
cir un  trabajo  inoficioso,  porque  los  escri- 
banos tienen  que  ir  á  la  administración  de 
rentas  ó  á  la  dirección  de  impuestos  á  cam- 
biar los  cuadernos  sobrantes  del  protocolo  y 
loe  nuevofl  llevarlos  al  superior  tribunal  de 


justicia  ó  al  juzgado  departamental  para  que 
los  rubrique  nuevamente. 

Yo  no  veo  el  objeto  que  tenga  esto,  por- 
que con  arreglo  á  la  ley  de  12  de  diciembre 
de  1884,  los  escribanos  pueden  continuar  au- 
torizando escrituras  en  el  papel  sobrante  del 
ultimo  cuaderno  que  tengan  al  terminar  el 
primer  semestre  del  año  civil,  y  no  veo  incon- 
veniente en  que  puedan  seguirlas  autorizan- 
do en  otro  ú  otros  que  puedan  quedarle,  des- 
de luego  que  la  garantía  es  la  rúbrica  del 
ministro  semanero  ó  del  juez  letrado  depar- 
tamental, y  eso  está  llenado.  No  se  perjudica 
tampoco  al  fisco,  por  cuanto  se  cambia  el  pa- 
pel sellado  sin  pagar  absolutamente  nada. 

Esas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
proponer  este  artículo. 

Se  me  podría  hacer  alguna  observación  y 
quiero  anticiparme  áella,  y  es,  de  que  esto  po- 
día prestarse  á  la  antidatación  de  las  escritu- 
ras públicas;  pero  esto  no  es  fácil:  primero, 
porque  para  que  tal  suceda,  serían  indiscuti- 
bles dos  condiciones:  la  primera,  que  los  es- 
cribanos se  prestasen  á  ello,  lo. que  no  es  de 
suponer,  puesto  que,  según  la  ley,  los  escri- 
banos son  personas  honorables  ó,  á  lo  menos, 
han  debido  acreditar  que  lo  son,  y  por  lo  tan- 
to debe  suponerse  que  lo  sigan  siendo;  y  la 
segunda,  que  el  escribano  tenga  muy  poco 
trabajo  ó  haga  muy  pocas  escrituras,  para  que 
entre  la  última  que  baya  autorizado  y  la  que 
se  propone  antidatar,  haya  un  espacio  de 
tiempo  suficiente  para  que  pueda  caber  á  gus- 
to del  cliente  la  antidatación  que  deseara  ha- 


cer. 


Pero  lo  mismo  sucedería  con  el  régimen 
actual:  el  escribano  puede  seguir  autorizando 
escrituras  en  el  papel  sobrante  del  año  ante- 
rior, siempre  que  haya  empezado  un  cueder- 
no.  8i  se  trata  de  un  escribano  que  trabaje 
mucho,  muy  difícil  le  será  antidatar  escritu- 
ras, porque  pocos  días  pasarán  de  las  unas 
á  las  otras;  y  si  se  trata  de  un  escribano  que 
trabaja  poco,  en  ese  mismo  cuaderno  puede 
antidatar  escrituras  hasta  el  mes  de  diciem- 
bre, época  á  que  puede  extenderse  la  dura- 
ción del  cuaderno. 

Por  eso  creo  que  no  hay  peligo  de  ninguna 
especie  en  la  innovación  que  presento,  para 
evitar  la  majadería  de  tener  que  cambiar  el 
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papel  y  llevarlo  á  rubricar  al  tribunal  de  jus- 
ticia y  liíK-ta,  si  es  posible,  de  presentarse  an- 
te el  ini^mo  superior  tribunal  6  juzgado  letra- 
do departamental,  según  corresponda,  con  los 
recaudos  neres^arios,  probando  que  los  cua- 
dernos sobrantes  se  ban  cambiado. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  la  enmienda? 

Sr.  Cnñarro  -Sí,  señor.  La  Comisión  ya 
había  oído  del  diputado  señor  Riestra  las 
razones  que  expone,  y  había  aceptado  la  en- 
mienda. 

Si*.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  presenta- 
do por  el  diputado  señor  Riestra  y  aceptacto 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  50—48  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pahibra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aarmaiiva). 

Sr.  Riestra—  Hay  un  nuevo  artículo  que 
también  he  propuesto  como  51. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•^AriicuU)  51.  La  Contaduría  cuidará  de  que  el  sello 
y  mita  (iu«>  se  empleen  en  el  papel,  sean  completa- 
menic  distintos  i\  los  del  ñño  anteriori*. 

Sr.  Riestra —Tiene  esto  por  objeto,  se- 
ñor prefiniente,  evitar  que  se  confunda  el  se- 
llado <le  un  año  con  el  otro,  como  puede  su- 
ceder y  sucede  en  muchos  casos.  Los  funcio- 
narios y  escribanos  que  tenemos  ;Dece8Jdad 
de  utilizar  papel  sellado,  generalmente  nos 
proveemos  de  papel  en  cantidad,  y  al  fin  del 
afto  económico,  nos  reservamos  algunas  fo- 
ja.^, ya  sea  para  hacer  anotaciones  ó  repo- 
siciones en  las  copias  de  escrituras  que  se 
han  otorgado  en  días  anteriores;  y  muy  fá- 
cil <?j  que  cuando  hay  que  hacer  uso  del  pa- 


pel sellado  del  nuevo  año,  se  confunda  coo 
el  del  anterior,  porque  los  sellos  son  cR«i 
iguales  y  por  ello  habría  conveniencia  en 
que  se  distinguieran  de  algún  modo  para 
evitar  delinquir — diré  así*— por  error. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  observa  que 
habría  conveniencia  eu  que  esta  disposición 
fuera  de  carácter  facultativo,  porque,  por  re» 
gla  general,  el  poder  ejecutivo  tiene  una  gran 
cantidad  de  papel  sellado  pronto  con  ante- 
laciÓD. 

Sr.  Riestra— Pero  el  sellado  de  la  con- 
taduría se  renueva  siempre;  el  que  no  se  re- 
nueva es  el  de  la  dirección  general  de  im- 
puestos: y,  como  ambas  apenas  usan  la  ini«- 
ma  tinta,  es  lo  que  se  quería  modificar  dispo- 
niéndose que  fuera  con  tinta  distinta,  y  com- 
pletamente distinto  también  el  sello  de  la 
contaduría. 

Sr.  Cuftarro — Yo  creo  que  no  hay  in- 
conveniente en  aceptar  la  enmienda  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Riestra,  porque  el 
sello  de  la  contaduría  podrá  variar  solamen- 
te en  la  tinta,  diferente,  para  diatiaguirlo 
del  sello  del  año  anterior.  Ko  perjudicaría  »0' 
Efectivamente,  el  sello  está  preparado,  pero 
es  el  sello  de  valor  y  no  el  de  la  fecha. 

De  manera  que  no  me  parece  que  tea  una 
dificultad  para  la  contaduría:  sería  cuestión 
de  cambiar  la  tinta. 

Hr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Riestra  y  qae  aoepu 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Mora  Mafiparlftoa— Desearía  qoe 
se  volviera  á  leer  el  artículo,  porque  se  po- 
dría proponer  una  enmienda  declarando  fa- 
cultativo y  poner  8i  fuera  posible, 

(Se  lee  con  esta  eDmieoda). 

8r.  Rodríi^ez  (don  O.  E*.)~Coido 
veo  que  hay  ciertas  dudas  sobre  la  proce- 
dencia de  esta  modificación,  indico  á  la  Cá- 
mara que  puede  votarla.  Si  efectivamente 
ofreciera  inconvenientes,  la  contaduría  ó  la 
dirección  de  impuestos  lo  hará  saber,  y  el  Se- 
nado podrá  modificar  la  ley  y  nada  se  habrá 
perdido. 

Entretanto,    los   inconvenientes    que  ha 
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apuntado  el  diputado  señor  Riestra  son  exac- 
toA  j  hay  conveniencia  en  que  eso  desapa- 
rezca. 

La  Cámara  no  está  en  el  caso  de  dictar  un 
artículo  con  una  restricción  de — si  es  posible 
—porque,  al  fin  y  al  cabo,  será  cuestión  de 
unos  pesos  más  ó  menos,  del  costo  de  la  im- 
presión que  se  haya  hecho. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Léase  el  artículo  aditivo. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sí  se  aprueba  el  artículo  aditivo  que  se  ha 
leído. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Aflrmntiva). 

(Se  lee  el  articulo  52-  49  del  proyecto). 

En  discusión. 

hi  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

61  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  53—50  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

5r.  Ttoeornta—Antes  de  dar  por  san- 
cionada esta  ley,  deseo  hacer  observar  á  la 
Cámara  que  los  artículos  44,  46  y  47  se  re- 
fieren á  los  que  contravienen  las  disposicio- 
nes que  prescribe  esta  ley,  y  el  45  es  el  que 
determina  las  autoridades  que  han  de  aplicar 
el  castigo. 

Me  parecería  conveniente,  pues^  darle  otra 
ordenación  al  articulado,  y  hacer  seguir  al 
artículo  44,  el  46  j  47  y  ponerlo  por  térmi- 
no el  45;  porque,  de  otro  modo,  quedarían 
los  omisos  determinados  en  los  artículos  46 
y  47,  sin  autoridad  que  los  castigase. 

Como  es  de  simple  detalle. . . 

Sr.  Presidente— ¿El  seHor  diputado  se 
refiere  á  la  numeración  del  repartido,  como 
mdicación  para  la  secretaría? 


Sr.  Tl8<Mirnla— Eso  es. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Cámara  se  procederá 
como  indica  el  señor  diputado. 

(Se  lee  el  articulo  46  del  proyecto). 

§r.  Tlscornta  ~  El  artículo  44  se  re- 
fiere á  los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten 
documentos;  el  46  á  los  magistrados,  escriba^ 
nos  y  funcionarios;  el  47  es  la  enmienda 
propuesta  por  el  díputudo  señor  Riestra,  y 
el  45  el  que  determina  las  autoridades  que 
han  de  aplicar  esta  ley. 

Sr.  Secretarlo  relator  —  ¿Viene  in- 
mediatamente después  de  la  enmienda  que 
ha  presentado  el  diputado  señor  Riestra? 

Sr.  TiscMirnia — Sí,  señor. 

8r«  Presidente  —  Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Cámara  se  procederá 
como  lo  indica  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Queda  sancionada  la  ley  de  timbres  y  se- 
llos y  se  comunicará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día.  •  • 

Sr.  Maro — En  vista  de  que  faltan  pocos 
minutos  para  sonar  la  hora  reglamentaria,  y 
tratándose  de  un  asunto  tan  importante  como 
es  el  del  Banco  Comercial,  en  el  que  han 
tomado  parte  algunos  señores  diputados  que 
están  ausentes  y  que  no  podrían  replicar, 
hago  moción  para  que  se  suspenda  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Muró, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  suspende  la  sesión,  quedando  pen- 
diente la  discusión  particular  del  asunto  del 
Banco  Comercial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cuatro  minutos  p.  m). 

Manttd  Oareic  y  Sanioi»y 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretarrio  relator. 


34/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNtO  20  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTO .^  ROD^^IGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  veinte  de  junio  del  año  mil 
DOTecieotos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes sefiores 


Moró 

Brlto 

MllAnsZaliaitttA 

OUvera 

Anaya 

Cofiarro 

MArtines 

CAKtro 

Del  Campo 

Ferrando  y  Olaondo 

Bmlth 

Fajardo 

Brito  del  PlDO 

Rosto 

4reco 

Gil  (don  Mario) 

Sogundo 

Martorell 

Váiqaea  V»r<»-ft 

Várela 

Graa  1 

Tlscornla 

Serrenta 

Vellozo 

riorlto 

Imaa 

Boso 

Soló  y  Kodrl«raez 

Lacaava  Stirllng 

Rodriffne»  (don  L  V.) 

Samtcolts 

Rodrigues  (don  G.  1.  ) 

3onc4lex  r«rena 

loaaurlaflra 

Tlaana 

Orlque 

Serraro  y  Baplnoaa 

Figarl 

jqUIoI 

Vidal  y  Fuentes 

Alastra 

Berro  (don  Carlea» 

Lr^irra 

Garda 

luirán  Farn&ndez 

Snárez 

ionasso 

Berro  (don  Arturo) 

üeheTerrlto 

Flenrquln 

lora  MagarlfluR 

Rodó 

lodrlfaaaCdonR.) 

Barablno 

aparro 

Ros 

Faltando: 

CON  AVISO 

Caciso 

Gil  (don  Juan) 

:aBta 

Eacnder 

Fonaeca 
Pereda 


Ifflealas 

Viera' 

Guerra 


CON  UCENCIA 
Lópea 

SIN    AVISO 

Moreno 
Alvea 


Sr.  Presidente— Se  va   á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slguieate): 

La  H.  cámara  de  Senaflores  remite  con  sanción  un 
proyecto  de  decreto,  declarando  A  doña  Gumersinda 
S.  Quintana,  con  derecho  á  una  pensión  equivalente 
al  Miel'iu  integro  que  disfrutaba  su  señor  padre. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-  La  misma  envía  un  proyecto  de  decreto  conce- 
diendo h  ins  seflíTitas  Carmen,  Ramona,  Rosa  y  Lui- 
sa Raiz,  el  traspaso  de  la  pensión  que  disfrutaba  don 
J«»aquln  Raíz  Courrás. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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-  La  misma  remite  un  proyecto  de  decreto  aumen- 
tando la  pensión  que  disfruta  doña  OrOlia  Dtaz  de 
G^ordon. 

A  la  Comisión  de  PeticioDes. 

—lia  Comisión  de  Peticiones  informa' las  soHcUu- 
des  de  don  Armando  Ugón  y  de  don  Ignacio  Agalrre 
y  Sorrondegul  y  de  doña  Ifarfa  Gaudenciá  irlas. 

Repártanse. 

—Varios  gerentes- de  bancos  y  comerciantes  de  esta 
capital,  solicitan  que  Y.  H.  despache  favorablemente 
e!  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Fomento, 
que  autoriza  á  la  compañía  telefónica  de  Montevideo 
á  establecer  un  cable  telefónico,  que  ana  eeta  ciudad 
con  la  de  Buenos  Aires. 

A  RUS  antecedentes. 

—La  Mesa  presenta  el  presupuesto  de  sueldos  y  gas- 
tos de  sala  y  secretarla  de  vuejitra  honorabilidad. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto presentado  por  los  señores  representantes  de 
Maldonado  declarando  oflcial mente  «pueblo»  á  la 
agrupación  de  casas  situadas  en  las  márgenes  del 
arroyo  Aiguá. 


Repártase. 

-  Setecientos  noventa  empleados  públicos  y  pen 
sionistas  de  la  nación,  manifiestan  su  adhesión  y  sim- 
patía á  favor  de  los  prííyertos  de  ley  sobre  Jubilación 
y  pensiones  y  reducción  de  los  Impuestos  que  gra- 
van los  sueldos  de  las  clases  activas  y  pasivas  de 
la  administración. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Gervasio  Burgueñ  >  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petitorio  anterior 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Gualberto  E.  Ros.  empleado  de  la  contaduría 
de  la  dirección  general  de  correos  y  telégrafos  soli- 
cita que  V.  H  le  asigne  la  retribución  equitativa  por 
los  servicios  que  presta  á  la  nación 

A  la  Comisión  de  Presupuerto. 

-Don  Manuel  Sainz  Rosas,  receptor  de  impuestos 
de  2.»  clase  en  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos, solicita  que  V.  H.  al  ocuparse  del  presupues- 
to general  de  gastos,  lo  incluya  en  la  categoría  de  re- 
ceptor de  1.»  clase. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Hay  un  proyecto  de  ley  que  he  presenta- 
do, sobre  creación  de  una  oficina  de  suma- 
rios de  aduana,  acompañado  de  una  exposi- 
ción de  motivos,  del  cual  vn  á  darse  lectura, 
por  si  mereciera  ser  apoyado. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO  DB   LBY 
Si  Senado  y  C&mara  de  Representantes,  etc. 

DBCRBTANC 

Articulo  Lacréase  en  la  dirección  general  deartaa- 
nas  y  bajo  la  dependencia  de  é>t  i.  uu.i  onciua  que» 
denominará  «OQcina  de  Suma*^los«. 

Ari.  8.*  Los  cometidos  de  esa  olScina  serin: 

a)  La  instrucción  de  los  sumarios  por  comis», 
defraudación  de  rentas  fiscales  ó  oootrabaodo, 
que  se  Inicien  en  la  capital,  sea  cual  fttese  a 
importancia. 

b)  ija.  de  los  expedientes  que  se  Inicien  por  eoR- 
cepto  de  denuncias  de  la  visturía,  sobre  deou- 
Blas,  diferencias  de  calidad  ú  otras  ocarreocíts 
én  el  acto  del  despacho,  prevista*  y  peaiias 
por  las  leyes  vigentes. 

c)  La  de  los  que  sin  pertenecer  á  la  categoría  ex- 
presada en  los  dos  incisos  anteriores,  le  »a 
encomendada  por  la  dirección  general  de  a^oa- 
ñas. 

d  La  de  los  sumarios  administrativos  por  faltas 
de  empleados  en  el  deserapeflo  de  tos  fondona, 
ü  otros  de  régimen  interno  que  se  le  indit^w 
por  el  superior. 

Art.  8*  El  peraonal  de  la  «Oficina  de  Súmanos-,  k 
compondrá  de  la  manera  siguiente,  cuyas  asignacio 
lies  serán  incorporadas  oportu ñámenle  al  presu- 
puesto general  de  gastos: 

Un  Jefe  instructor.  Escribano I  !,<« 

Un  oficial  !.•  encargado  de  la  oficina.    .    .  m 

Dos  auxiliares,  á  1 600  c/u i.ain 

Un  ordenansa sft 

Anual I  4,(<H 


Este  personal  será  tomado  del  que  forma  parte  4« 
la  administración  aduanera. 

Art  4.»  Serán  de  la  competencia  del  sefior  direct^^r 
general  de  aduanan,  los  asuntos  por  comiso.  defrJin- 
daclón  de  rentas  públicas  y  contrabandos,  cuando s3 
valor  no  exceda  de  mil  peaos;  siendo  siis  fallos  In- 
apelables si  la  importancia  de  la  gestión  a]canta««  h 
]t\  f>uma  de  quinientos  pesos,  excediendo  de  la  cnal. 
tendrán  apelación  para  ante  el  juzgado  letrado  na- 
cional de  hacienda,  cuya  resolución  causará  ejecatf» 
ria. 

Losque  versen  sobre  C/intidad  mayor,  serán  de  la 
competencia  de  este  Juzgado,  de  cuyo  feíio  po-lrá  re- 
currirseá  una  última  instancia,  para  ante  el  npf' 
rlor  tribunal  de  apelaciones  que  correepond». 

Kn  los  Juicios  de  íu  enmpetencla.  el  aeflor  dir«vrir 
general  de  aduanas  podrá  ases  rarae  del  sefior  ña- 
cal  de  hacienda 

Art.  5»  Inmediatamente  de  terminara  lá  Intintr 
ción  de  un  sumarlo,  sea  cual  fuere  su  naturaleí  * 
Importancia,  el  Jefe  de  la  «Oaclna  de  Sumarios-  lo 
pasará,  ron  oficio,  A  la  dirección  general  de  a-laan&s 
p.ira  sn  c<  nocimiento  y  resolución  que  corr^^p^nl i. 

.Si  la  causa  fuere  de  la  competencia  del  Jiiigad.>  1^ 
trado  nacional  de  hacienda,  la  dirección  lo  pasará  á 
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la  escríbanla  de  aduana  para  su  procedimiento  ul- 
terior. SI  fuere  de  jurisdicción  propia,  seguirá  el 
procedimiento  actuando  con  el  Jefe  de  la  «^flclna  de 
Sumarios*. 

Art.  6.*  Bn  casos  de  enfermedad  ó  ausencia  Justifi- 
cada del  jefe  de  la  «Oficina  de  Sumarlos^*,  éstos  se- 
r&n  I DS  ruidos  personalmente  por  el  director  general 
de  aduanas  ó  por  el  empleado  superior  que  este 
fanclonario  designe,  actuando  con  el  escribano  de 
aduana. 

Art.  7/  Quedan  derogadas  expresamente  todas  las 
disposiciones  qtle  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  8.«  Comuniqúese,  etc. 

MonteTideo,  junio  20  de  1903. 

Antonio  Jf.*  Rodrigues, 
Diputado  por  Tacuarembó. 
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ADUANAS 

La  -Oficina  de  Sumarlos*  en  la  dirección  general 
de  aduanai,  es  uua  institución  indispensable,— y  asi 
es  considerada  por  iliyersas  legislaciones  que  la  hnn 
incorporado  al  ftinclonam'ento  de  aquella  reparti- 
ción. T  entre  las  medidas  de  orden  administrativo, 
que  reclama  con  urgencia  la  mejor  organización  de 
nuestro  mecanismo  aduanero.— se  encuentra  la  crea- 
ción de  esa  oficina,  con  los  cometidos  especiales  que 
Eu  propia  naturaleza  exlge;~resaltan'to,  tanto  más, 
la  necesidad  de  la  reforma,  cuanto  que  ella  benefi- 
cia los  intereses  fiscales,  en  el  sentido  de  la  pronta 
percepción  de  los  derechos  que  al  fisco  corresponden 
por  el  concepto  de  la  resolución  rápida  de  esos  su- 
marlos, que  hoy  sufren  fatalmente  retardos  por  la 
inevitable  morosidad  de  su  instrucción. 

Bsta  el rcnnstaocta.  ~  marcadamente  perjudicial,— 
desaparecerla,  necesariamente,  regularizando,  en 
forma  especial,  ta  -Oficina  de  Sumarios*,  concentran- 
do en  sus  cometidos  todo  el  procedimiento)  que  A  los 
mismos  se  refiere  (artículos  2."  y  4.*)  y  encargando  á 
un  solo  fonclonario  autorizado  (articulo  3.*)  la  ins- 
ti  ncdón  y  estudio  correspondientes. 

Y  la  evidente  utilidad  de  la  reforma  y  su  impe 
riosa  necesidad,  ha  preocupado  más  de  una  vez  la 
ilustrada  atención  y  empeño  del  señor  director  gene- 
ral de  aduanas,  ->  por  cuya  realizado  <  ha  bregado 
insistentemente,  aunque,  hasta  hoy,  sin  resultado 
práctico  y  eficiente,— quizá  por  estar  ella  involucra- 
da en  un  plan  general  de  reformns  aduaneras,  más 
vasto  y  complicado,  y  del  cual  no  les  ha  sido  posible 
ocuparse  A  los  poderes  públicos  h<ista  la  hora  pre- 
sente, pero  que  ello  no  puede  ni  debe  obstar  á  que 
las  reformds  fáciles  y  de  resultados  inmediatos  no 
se  aborden,  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  Ins  gene* 
rales  quesean  necesarias  tengan  igualmente  su  solu- 
ción en  la  oportunidad  debida  La  *Oflcina  de  Su"  a 
rios-  es  una  institución  cuyo  funcionamiento  urj^e, 
y  su  creación  concurre,  además,  á  establecer  un» 
lógica  distribución  del  trabajo  en  ins  repai  liciones 
respectivas,  desde  que  vendría  á  (.pe  f»r.  sin  grava- 
men la  sabdlTlsión  de  la  escribanía  de  aduina  que 


quedarla  con  las  atribucione  que  le  son  propias  y  1* 
ley  le  acuerda  como  oficina  de  actuación,— qué  son 
múltiples  y  delicadas,  —  y  la  «Oficina  de  Sumarlos» 
con  la  especialidad  de  su  cometido  administrativo, 
que  es  también  delicado  y  de  múltiple  labor. 

Entre  nosotros  se  impone  mayormente,  sü  Inme- 
diata creiclón,  porque  cometiéndose  la  Instrucción 
de  los  sumarlos  al  director  de  adtíanás  personal- 
mente, como  lo  ha  dispuesto  el  gobierno  en  una  re- 
solución administrativa  dictada  en  el  mes  de  abril 
del  año  1901,— resulta  la  Imposibilidad  material  de 
que  aquel  fucionarlo,  sin  perjudicar  el  buen  servi- 
cio y  sin  desatender  las  múltiples  atenciones  de  SQ 
delicado  cargo,— pueda,  también,  dedicarse  á  la  ins- 
trucción de  los  sumarlos  aduaneros,  con  el  estudio 
consiguiente  que  tan  delicada  tarea  Impone.  T  está 
resolución  gubernativa  ha  tenido  qae  dictarse  para 
evitar  los  graves  perjuicios  que  ocasionaba  á  los  In- 
tereses fiscales,  una  discrepancia  de  criterio  susten- 
tada por  el  tribunal  superior  de  justicia  en  sus  dos 
salas  de  diverso  turno;  —  pues  mientras  que  él  de 
primer  turno,  sosteniendo  erróneamente  la  doctrina 
de  que  el  director  general  de  aduanas  no  podía  co- 
meter en  empleados-  superiores  de  su  dependencia  la 
instrucción  de  esos  sumarlos  administrativos,  decla- 
raba nulos  Ins  así  Instruidos,  absolviendo  á  los  Im- 
putados de  contrabando,  el  tribunal  de  2.»  turno 
opinaba  en  contrario,  sosteniendo  la  validen  de  esos 
sumarlos,  por  manera  que,  los  inculpados,  en  cono- 
cimiento de  tal  criterio,  dirigían  sus  recursos  de 
apelación  en  forma  d«í  caer  en  la  sala  de  apelacio- 
nes que  les  ofrecía,  desde  luego,  un  triunfo  seguro 
para  la  gestión  por  la  cual  el  fisco    los  perseguía. 

La  resolución  aludida  quiso,  pues,  cortar  esa  dis- 
paridad de  criterio,  que  se  traducía  en  perjuicios 
evidentes  para  los  Intereses  que  el  flsc  ^  perseguía,  y 
recargó  entonces  las  tareas  ya  bastantemente  mul- 
tiplicadas, del  señor  director  general  de  aduanas,  co- 
metiéndole la  Instrucción  personal  de  los  sumarios. 

Pero  si  esta  resolución  cortó  en  parte  una  difi- 
cultad, no  ha  podido  de  ninguna  manera  evitar  en 
absoluto  que  por  otro  concepto  diverso  sufrieran 
los  intereses  públicos,  por  los  que  es  necesario  de 
todo  punto  velar. 

En  efecto:  además  de  que  el  instructor  debe  dedi- 
carse única  y  exclusivamente  á  su  misión,  de  suyo 
delicada  y  laboriosa,  el  director  de  aduanas  no  po* 
dia  cumplir  debidamente  ese  cx>'netldo.  sin  verse 
forzado  á  distraer  su  atención  de  los  otros  muy  Im- 
portantes que  deben  preocuparle  diariamente,  como 
ser.  entre  los  principales,  presidir  las  reuniones  ca- 
si diarlas  de  las  comisiones  clasificadoras;  atender 
al  despacho  general  diarlo  déla  repartición;  evacuar 
las  consultas  que,  á  cada  instante,  son  sometidas  á 
su  deliberación;  concurrir  al  llamado  superior,  como 
así  sucede  c(m\  frecuencia,  y,  en  una  palabra,  ofre- 
cer su  actividad  funcional  á  todo  el  complicado 
manejo  de  la  dirección  general  á  su  inmediato 
cargo.  Atender  debidamente  todo  esto  y  concurrir 
íti  interrogatorio  de  las  Innumerables  personas  que 
diariamente  deben  ser  llamadas  á  declarar  en  los 
snm.irios  de  diversa  índole  que  cada  día  se  Inician, 
es  tarf>aque  no  se  puede  de  ninguna  manera  armo- 
nizar con  el  buen  servicio  y  con  la  pronta  percepción 
de  los  derechos,  que  depende  en  todos  los  casos  de 
la  solución  ó  terminación  rápida  de  esos  mismos 
sum.irlop,  desde  qne.  en  es-»  multiplicidad  de  tareas 
debe  hacerse  el  sacrificio  del  tiempo  que  unos  dis- 
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traen  neceflarlamento,  para  atender  á  las  otras»  que 
tampoco  es  posible  ni  regular  descuidarlas.  l/>s  su- 
marios están,  pues,  sujetos  fatalmente,  á  sufrir  re- 
tardos, y  los  intereses  fiscales  perjudicados  por  tal 
circunstancia,  en  el  sentido  de  la  tardía  percepción 
de  las  rentas  que  á  ese  concepto  obedecieran;  ade- 
más de  resultar  también  tardia,  la  sanción  penal  á 
que  deben  sujetarse  los  omisos. 

T  la  «Oficina  de  Sumarios**  con  un  Jefe  instructor 
autorizado,  que  dedique  toda  su  actividad  y  atención 
á  la  especialidad  de  su  cometido,  no  sólo  i  lena  una 
necesidad  palpable,  sino  que  ofrece  el  medio  de  evi- 
tar los  graves  inconvenientes  anteriormente  expues- 
tos. 

La  importante  y  urgente  reforma  que  traduce  el 
proyecto  adjunto,  puede  llevarse  á  cabo,  con  mejora 
evidente  del  buen  servicio  en  la  administración  adua- 
nera, sin  mayor  gravamen  para  el  erario  y  consul- 
tando la  razón  de  economía  que  no  debe  descuidarse 
en  esta  clase  de  gestiones. 

Es  obvio  que  la  «Oficina  de  Sumarios**  ha  de  for- 
marse con  un  personal  competente  y  apto  para  fun- 
cionar desde  luego.  Pues  bien:  consultando  aquella 
razón  económica,  con  esta  indispensable  condición, 
la  nueva  oficina  podría  fundarse  de  inmediato,  con 
personal  ya  en  adtivldad  en  la  repartición  aduane- 
ra, haciendo  simples  traslados  y  sin  necesidad  de 
efectuar  mayores  erogaciones  extraordinarias,  y  á 
ese  fin  ütll  y  de  buena  economía,  responde  lo  pre- 
ceptuado en  el  articulo  8.*,  inciso  final,  del  proyecto 
adjunto. 


La  modificación  á  la  ley  actual,  que  el  proyecto 
adjunto  Informa,  en  lo  relativo  á  la  Jurisdicción  pro- 
pia del  seflor  director  general  de  aduanas,  para  en- 
tender y  resolver  en  gestiones  sobre  comiso,  defrau- 
dación de  la  renta  y  contrabandos,   (articulo  4.")  es 
de  una  importancia  capital,  y  su  sanción  inmediata 
se  impone,  desde  luego,  si  se  quiere  contribuir  á  que 
la  renta  aduanera  ofrezca  su  verdadero  rendimiento 
y  no  sea  defraudada  por  los  que,  dejándose  llevar 
por  un  lamentable  extravio  de  criterio,  consideran 
que  burlar  el  pago  de  los  derechos  que  deben  abo- 
narse al  fisco,  no.constituye  delito,  ni  siquiera  omi- 
sión que  merezca  castigarse.  Y  es,  por  lo  tanto,  obra 
útil,  propender  á  que  este  castigo— cuando  el  heclio 
lo  reclama —se  baga  efectivo  á  raíz  de  un    procedi- 
miento brevísimo  y  severo,  que  tienda  á  cortar  por 
completo  el  abuso  que  adiarlo  se  comete,  librando 
la  gestión  al  fallo  competente  de  la  dirección  del  ra- 
mo, hasta  una  Jurisdicción   superior,  sin  privar  al 
interesado  de  las  garantías  á  que  se  considerara  con 
derecho.  En  cuestiones  aduaneras,  es  Indispensable 
la  solución  inmediata  de  los  casos  controvertidos, 
sustrayéndoles  á   la  morosidad    perjudicial  de   los 
trámites  Judiciales,  y  con  muchísima  más  razón  en 
los  casos  de  mayor  c'iantia,  que  son  los  que  tienden 
á  dafiar  mayormente  los  intereses  fiscales.  La  san- 
ción pronta  y  severa  de  esos  Juicios,  ofrece  una  doble 
utilidad;  para  el  no  culpable,  su  absolución  breve,  y 
para  el  fisco,  en  el  caso   contrario,  la  percepción  de  I 
FU  renta  sin  dilaciones  perjudiciales,  quedando  siem- 
pre en  pie  el  ejemplo   moralizador  que  la   condena,  I 
bien  y  severamente  aplicarla,  importa.  El  Juez  natu- 
ral de  esos  asuntos,— que  lo  es  el  director  íreneral  de 
aduanas,-^ebe  tener  una  Jurisdicción   más  amplia 
que  la  que  actualmente  le  acuerda   la  ley   vigente; 


evitándose  el  propio  tiempo,  el  absurdo  de  que  5eaa 
Jueces  de  la  misma  competencia,  los  Jefes  de  las  re- 
ceptorías y  su  superior  Jerárquico  el  director  gene- 
ral de  las  aduanas  de  la  república 

El  proyecto  que  se  acompaña,  sencillo  y  breve,  'te- 
Ja,  no  obstante,  entrever  lineamientos  genera  les  de 
otra  reforma  que  puede  ser  más  completa  y  radical 
en  el  futuro;  pero  la  reforma  parcial  que  aquel  in- 
forma, consulta— sin  género  de  dada— las  convenien- 
cias del  momento,  que  son  reclamadas  con  verdadera 
urgencia. 

Instalada  la  oficina,  su  inmediato  funcionamiento 
ofrecerá,  muy  luego,  la  convicción  de  su  utilidad  fis- 
cal y  administrativa.  Si  la  reforma  señalara,  en  la 
práctica,  otro  orden  de  modificaciones  á  las  leyes 
existentes  que  rigen  la  materia,  ya  serán  objeto,  se- 
guramente, por  parte  de  los  poderes  públicos,  del  es- 
tudio correspondiente;  pero  la  in&tituclóa  asi  funda- 
da é  ln.stalada.  habrá  demostrado  los  beneficios  que 
está  llamada  á  producir  desde  el  primer  momento 
de  su  ejercicio. 

Montevideo,  20  de  Junio  de  1903. 

Antonio  M*  Rodrigt*ex^ 

Diputado  por  Tacuarembó. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Nr.  Mlláns  Zabaleta — Tengo  encargo 
de  la  Comisión  de  Peticiones  de  solicitar  de 
la  Mesa  se  sirva  hacer  volver  á  dicha  Comi- 
sión el  expediente  iniciado  por  la  señora 
Justina  Quincoces,  que  ya  había  sido  infor- 
mado por  la  Comisión  y  repartido;  pero  la 
Comisión  se  ha  encontrado  con  nuevos  datos 
que  hacen  necesario  que  el  asunto  vuelva  á 
ella  para  ser  informado  con  mayor  acierto. 

Así  es  que  solicito  de  la  Mesa,  á  nombre 
de  la  Comisión,  se  sirva  hacer  volver  á  ella 
dicho  asunto. 

Sr«  Prestdente  —No habiendo  oposición 
por  parte  de  la  H.  Cámara,  vuelva  dicho 
asunto  á  la  Comisión  de   Peticiones. 

Sr.  IVUláns  Zabaleta  —  Al  mismo 
tiempo  existe  en  la  carpeta  de  la  Comisión 
un  expediente  de  la  señora  Ouillermina  Sie- 
rra, viuda  de  Francia,  que  funda  su  petitorio 
en  otro  expediente,  que  dice  ha  sido  resuelto 
ya  por   la  Comisión  de  Milicias. 

Para  poderse  expedir  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, necesita  tener  á  la  vista  ese  expedien- 
te, y  solicita  de  la  Me^a  se  sirva  proceder  de 
conformidad. 

8r«  Presidente — Pásese  por  secretar  a 
á  la  Comisión  de  Peticiones  el  expediente  á 
que  se  refiere  el  diputado  seftor  Miláns  Za  • 
balota. 
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Mr.  WU^árisuem  (don  €f«  Ij.)— La  Co- 
misión de  Hacienda  desearía,  se&or  presiden- 
te, que  loe  señores  diputados  tuvieran  la  de- 
ferencia de  formular  dentro  de  período  dado, 
las  obsenraciones  que  les  sugiera  la  ley  de 
impuesto  inmobiliario;  que  estas  observa- 
ciones fueran  formuladas  en  el  seno  de  la 
Comisión,  á  fin  de  que  ésta  las  tomara  en 
cuenta  y  pudiera  incorporar  á  la  misma  ley 
aquellas  que  considerase  atendibles,  con  el 
propósito  de  evitar,  durante  la  discusión  par- 
ticular, los  debales  que  generalmente  se  pro- 
mueven, tratándose  de  las  leyes  de  impues- 
tos, que  originan  confusiones  y  hasta  redac- 
ciones inconvenientes  cuando  se  hacen  en  el 
momento. 

En  esta  forma  la  Comisión  de  Hacienda 
podría  dar  una  unidad  armónica  y  completa 
á  la  ley,  tomando  todas  aquellas  observa- 
ciones convenientes  y  ventajosas.  Se  ahorra- 
ría un  largo  debate,  y  la  ley  saldría  en  me- 
ores  condiciones. 

Para  ello  la  Mesa  podría  disponer  desde 
Inego  la  impresión  del  proyecto  de  ley  de  im- 
puesto  inmobiliario  tal  como  lo  ha  remitido 
el  poder  ejecutivo  y  en  la  formado  repartido 
que  serviría  después  para  la  discusión  y  se 
diera  un  plazo  de  ocho  ó  diez  días  para  que 
todos  los  señores  diputados  formulasen  sus 
observaciones^  á  la  Comisión  de  Hacienda  y 
ésta  entonces  informara. 

Este  es  un  temperamento  hasta  cierto  pun- 
to nuevo;  pero  cuyas  ventajas  las  palpará  la 
Cámara  cnando  llegue  el  debate  de  esa  ley. 

Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  mis 
honorables  colegas,  podría  tomarse  como  re- 
solución. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— La  Mesa  considera 
conveniente  que  el  señor  diputado  concrete 
su  indicación  en  forma  de  moción,  porque, 
de  otra  manera^  sólo  podría  formular  una 
mera  recomendación  á  todos  los  señores  di- 
putados. 

8r.  RodrífirneaE  (don  €f.  Li.)— Desde 
luego,  señor  presidente,  no  puedo  formular, 
una  moción  con  carácter  imperativo,  porque 
en  este  caso  sólo  se  trata  de  un  acto  de  defe- 
rencia de  los  señores  diputados.  La  Cámara 


no  podría  obligar,  en  rigor,  á  los  diputados  á 
que  hicieran  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
desea,  sino  como  una  deferencia  por  parte  de 
los  señores  diputados. 

8r«  Presidente— Pero  aunen  esa  forma, 
podría  presentarse  una  moción  por  el  señor 
diputado,  por  la  que  se  invitaría  á  todos  los 
miembros  de  la  H.  Cámara  á  presentar  á  la 
Comisión  de  Hacienda  las  enmiendas  que 
les  sugiera  el  proyecto  de  contribución  in- 
mobiliaria, con  el  objeto  de  facilitar  su  dicta- 
men meditado. 

En  forma  de  invitación  no  va  contra  las 
disposiciones  reglamentarias;  pero  entiende 
la  Mesa  que  esa  misma  indicación  debe  par- 
tir del  señor  diputado  ó  de  la  propia  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Rodríguez  (don  €f.  Li.)»Para  dar- 
le forma  escrita,  será  mejor  esperar  á  la  se- 
sión próxima. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Muy  bien:  queda  pen- 
diente entonces  la  decisión  del  punto  sus- 
citado por  el  señor  diputado,  bástala  sesión 
próxima. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día,  que  la  constituye, 
en  primer  término,  la  discusión  general  del 
proyecto  referente  al  crédito  del  Banco  Co- 
mercial. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  diputado 
señor  del  Campo. 
Puede  continuar. 

Sr.  Del  Campo— Seré  breve,  seiíor  pre- 
sidente. 

En  la  sesión  del  sábado,  en  la  cual  quedé 
con  la  palabra  respecto  de  este  asunto,  traté 
de  demostrar:  primero,  que  las  sentencias  in- 
vocadas por  el  banco  no  merecían  la  severa 
crítica  de  que  se  les  había  hecho  objeto  por" 
que  condenaron  al  estado  al  pago  de  intere- 
ses capitalizados  trimestralmente,  porque  los 
jueces,  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el 
artículo  462  del  código  de  procedimientos, 
se  concretaron  á  resolver  el  único  punto  con- 
trovertido; segundo,  que  producido  el  conflic- 
to de  derechos  entre  el  banco  y  el  estado,  so- 
bre si  el  crédito  estaba  Ó  no  comprendido  en 
la  excepción  del  artículo  3.^  de  la  ley  de  1881, 
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que  creó  la  deuda  umortizable,  nada  mánjus 
io  que  ese  asunto  fuera  resuelto  por  el  único 
poder  que  podía  hacerlo,  esto  es,  por  el  po- 
der judicial. 

Tralé  igualmente  de  demostrar  la  dife- 
rencia que  hay  entre  una  sentencia  anulada 
y  una  sentencia  inexistente. 

Al  sonarla  hora  reglamentaria,  acababa  de 
exponer  las  consideraciones  de  derecho  con- 
ducentes á  demostrar  que  no  es  exacto  que 
una  sentencia  dictada  en  un  juicio  en  el  cual 
no  se  hubiese  llenado  el  requisito  de  la  con- 
ciliación, pueda  atacarse  de  inexistente,  cuan  • 
do  ni  siquiera  por  esa  infracción  podría  anu- 
larse el  procedimiento,  según  así  lo  establece 
el  último  apartado  del  artículo  281  del  código 
de  procedimientos. 

No  obstante  lo  expuesto,  debo  hacer  pre- 
sente, que  en  el  juicio  seguido  por  el  banco 
contra  el  estado  se  llenó  el  requisito  de  la 
conciliación. 

El  doctor  Aguirre,  en  su  afán  de  demos- 
trar que  las  sentencias  son  inexistentes,  por 
que  según  él,  el  poder  judicial  no  tenía  ju- 
risdicción para  atender  la  demanda  del  banco, 
dice  que  no  faltará  quien  argumente  con  el 
hecho  de  que,  no  habiéndose  deducido  la  ex- 
cepción de  incompetencia  en  la  estación 
oportuna  del  juicio,  quedó  validado  el  pro- 
cedimiento, cuyo  argumento  lo  considera  su- 
perficial é  ineficaz  y  pone,  por  vía  de  ejemplo, 
algunos  casos,  como  el  de  una  sentencia  dic- 
tada  por  un  juez  de  lo  civil  en  un  asunto  cri 
minal;  ó  viceversa  por  un  juez  de  lo  crimi- 
nal en  un  asunto  civil;  y  concluye  diciendo 
que,  ¿á  quién  se  le  ocurriría  invocar  la  cosa 
juzgada  en  favor  de  esas  sentencias?.  • , 

Yo  no  había  pencado  invocar  ese  argu- 
mento, porque  entiendo  que  no  hay  tal  exce()« 
ción  de  incompetencia.  Una  cosa  es  discutir 
la  competencia  de  un  juez,  porque  se  consi- 
dere que  el  asunto  entablado  ante  él  no  es  do 
su  jurisdicción,  según  su  naturaleza  ó  la  can- 
tidad que  se  demanda,  y  otra  cosa  es  desco- 
nocerle al  juez  su  cometido  constitucional  de 
juzgar,  porque  se  considere  que  las  preten- 
siones del  demandante  deben  ser  desechadas 
por  tal  ó  cual  ley. 

Precisamente  de  la  divergencia  de  aprecia- 
ción  sobre  el  alcance  ó  la  interpretación  de 


una  ley,  surge  el  conflicto  de  derechos  que 
debeser  resuelto  por  el  poder  judicial,  de*- 
pues  de  observadas  todas  las  formalidades  y 
trámites  establecidos  en  la  ley  de  procedi- 
miento. 

No  había  (>ensado  tampoco  invocar  e^  ar- 
gumento,  porque  entiendo  de  que  hay  udi 
diferencia  esencial  entre  la  excepción  de  iro- 
competencia  y  la  excepción  reauitante  de  U 
defensa  hecha  por  el  fiscal  de  hacienda,  en- 
cuadrada en  la  misma  interpretaoión  que  le 
da  el  doctor  Aguirre  á  la  ley  de  1881. 

La  primera  excepción  es  dilatoria;  no  pr^i- 
duce,  pnes,  otro  efecto  que  el  de  sttspeoder 
el  curso  del  juicio,  mientras  que  la  excep- 
ción resultante  de  esa  defensa»  es  perentoria. 
Y  tan  es  exacto  esto,  que  si  el  Banco  Comer- 
cial  hubiera  sido  vencido  en  el  juicio»  habría 
tenido  que  guardar  silencio  haata  tanto  no 
hubiera  quedado  extinguida  la  deuda  amor- 
tizable  creada  por  esa  ley;  pero  aun  en  el  su- 
puesto case  de  que  esa  excepción  tuYiera  el 
carácter  que  le  atribuye  el  doctor  Aguirre, 
aun  en  ese  caso,  digo,  sería  perfecta.meQte 
aplicable  ese  argumento  que  él  considera 
ineficaz  y  superficial,  y  que  sin  embargo  es 
de  una  eficacia  incontestable. 

No  habiéndose  deducido  en  tiempo  opor- 
tuno la  excepción  de  incompetencia,  el  pro- 
cedimiento quedó  validado  y  laa  bontencias 
dictadas  en  ese  juicio  son  por  ese  lado  tam- 
bién inatacables,  como  lo  serían  ig;ualmeDte 
las  sentencias  dictadas  en  los  caeos  qne  ha 
puesto  el  doctor  Aguirre  por  vía  ríe  ejemplo 
después  de  agotados  todos  los  remedios  y  re- 
cursos legales. 

Esto  es  lo  que  se  deduce  del  eepírita  y  le- 
tra de  nuestras  disposiciones  legales  aplica- 
bles al  caso;  esa  es  la  opinión  dominante  en 
nuestro  foro,  y  eso  es  lo  que  nos  enseñan 
tratadistas  de  indiscutible  autoridad»  los  que 
poco  más  ó  menos  se  expresan  en  los  térmi- 
nos en  que  lo  hace  Oómez  de  la  Serna,  que 
para  la  mejor  inteligencia  de  todos,  voy  á 
permitirme  dar  lectura,  si  es  que  para  ello  la 
H.  Cámaia  me  da  la  venia  correspondiente. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hay  oposición 
por  parte  de  la  H.  Cámara,  queda  autoriza- 
do el  aeffor  diputado  para  leer. 
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Sr.  Del  Campo— Dice  Gómea  de  la 
Serna. 

(Lti):  «El  litigante  que  consiente  en  au 
daHo  una  infracción  de  la  ley,  y  no  la  recla- 
ma, usando  de  los  rcmedioá  ordinarios  que 
tiene,  y  espera  al  fin  del  pleito  para  reclamar 
6  no,  $eg6n  le  sea  favorable  6  adversa  la 
sentencia,  no  merece  este  beneficio,  que  la 
ley  reserva,  y  con  razón,  á  solo  los  agravia- 
do!>  que  han  tenido  lealtad  para  exponer  los 
defectos  en  quo  tal  vez  haya  incurrido  el 
juez  por  inadvertencia  y  no  han  podido  con- 
seguir  ftu  reforma.  Abrir  el  juicio  fuera  de 
tsiñ9  condiciones  sería  inmoral.» 

£1  caso,  también  citado  por  el  doctor 
Agairre,  de  una  sentencia  dictada  por  un 
juez  del  crimen  en  un  juicio  seguido  en  re- 
beldía, es  completamente  distinto  del  caso  de 
una  sentencia  dictada  por  un  juez  en  un 
asunto  extraño  á  au  jurisdicción.  En  este  ca 
so,  sólo  hay  una  infracción  de  forma  consen- 
tida por  el  litigante  y  que  no  afe4'ta  el  fondo 
del  asunto;  mientras  que  en  el  otro,  hay  una 
violación  de  un  precepto  constitucional  que 
de  una  manera  expresa  y  terminante  prohibo 
á  loa  jueces  seguir  juicios  nn  rebeldía  en  lo 
criminal. 

Así  como  el  doctor  Aguirre  llega  ai  des- 
conocimiento de  la  cosa  juzgada  por  ese  or- 
den de  idaas  ó  de  consideraciones  que  acabo 
de  aoalisar,  así  también  la  Üomisióu  en  mi* 
noria,  ó  mejor  dicho,  el  autor  del  informe, 
doctor  Costa,  llega  á  iguales  resultados  por 
otro  orden  de  consideraciones,  que  me  creo 
en  el  deber  de  oonteatar  brevísi  mamen  te,  si- 
quiera sea  para  que  quedo  constancia  de  las 
noonea  légale.^  que  ha  tenido  presentes  la  co- 
mistÓD  en  mayoría  para  no  prestarle  su  adhe- 
aióo. 

El  doctor  Costa  sostiene  que  el  banco  ca- 
rece de  personería  jurídica  desde  el  año  de 
1885  eu  adelante. 

Eso  DO  es  exacto  á  mi  entender^  porque 
así  como  el  Banco  C-omercial  tuvo  personería 
jurfdica  ha9ta  el  año  de  1885,  según  lo  reco- 
noce el  doctor  Costa,  porque  al  amparo  del 
decreto  del  año  de  1865,  pidió  autorización 
para  funcionar,  así  también  tiene  personería 
jurídica  desde  el  año  de  1885  en  adelante, 
porque  al  amparo  de  ese  mismo  decreto  de 


1865,  que  recibió  sanción  legislativa  por  li| 
Asamblea  en  1868,  pidió  y  obtuvo  del  go- 
bierno la  renovación  respectiva. 

Pero  aun  en  el  supuesto  caso  de  que  el 
Banco  Comercial  careciera  de  personería  ju- 
rídica, esa  circunstancia  en  nada  favorecería 
al  estado;  porque  entre  los  medios  por  los  cua* 
les  seextmguen  las  obligaciono<*,  no  está  com- 
prendido el  de  la  incapacidad  civil  supervi- 
niente  de  una  de  las  partes  eontratantes. 

Dice  también  el  doctor  Costa  que  si  el 
banco  hubiera  iniciado  juicio  ejecutivo  al  ea« 
t  ido,  el  fiscal  de  hacienda  hubiera  podido 
oponer  la  excepción  de  nulidad  de  las  senten- 
cias. 

Es  un  enorme  error  jurídico  sostener  que 
en  forma  breve  y  sumaria,  en  un  juicio  que 
no  se  dirige  á  declarar  derechos  dudosos  ó 
controvertidos,  pueda  volverse  á  discutir  lo 
que  ya  fué  objeto  de  controversia,  oon  la  am- 
plitud y  solemnidades  que  establecen  las  le-> 
yes  para  los  juicios  ordinarios. 

Dice  también  el  doctor  Costa,  que  está 
proscripta  la  acción  ejecutiva  y  la  cosa  juz- 
gada. 

En  primer   término,   señor  presidente,  al 
Banoo  Comeroial,   ni  á  ningún  acreedor  del 
estado,  se  le  puede  ocurrir  iniciarle  juicio  eje^ 
cutivo,  desde  que  sus  bienes  son  inem barga* 
bles. 
Sr.  €fon%ález  LiereDa— Algunofi. 
8r«  Del  Campo— En  segundo  término 
tenemos  que  no  es  exacto  que  esté  presoripta 
la  acción  eje^sutivu,  porque  el  banoo,  de  tiem- 
po en   tiempo,  interrumpió  la  prescripción, 
presentando  la  liquidación  de  intereses  on 
los  autos  respectivos,  haciendo  notificar  al 
fiscal  de  hacienda  y  protestando  por  la  falta 
de  pago;  y  en  tercer  término,  hay  una  confu- 
sión lamentable  entre  la  prescripción  de  la 
cosa  juzgada  y  la  prescripción  de  la  aoción, 
por  cuanto  la  obligación  se  prescribiría  á  lo^ 
veinte  años,  y  la  acción — ó  sea  el  medio  legal 
para  pedir  su  cumplimiento — se  presoribiría  i 
los  diez  años,  lo  que,  por  otra  parte,  lodo  ea 
completamente  inexacto. 

Es  de  extrañar,  señor  presidente,  que  an 
maestro  de  la  ciencia  jurídica,  como  lo  es, 
indiscutiblemente,  el  doctor  Aguirre — empe-^ 
fiado  tan  patrióticamente  como  la  Comi«i6o 
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de  Hacienda  en  buscarla  mejor  solución  pa- 
ra el  estado, — llegue  á  sostener  que  las  sen- 
tencias invocadas  por  el  banco  son  inexisten- 
tes, cuando,  como  he  dicho  anteriormente,  no 
falta  en  ellas  uno  solo  de  los  elementos  esen* 
cíales  del  juicio,  y  su  forma  exterior  se  ajus- 
ta estrictamente  á  la  ley. 

Es  de  extrañar  igualmente  que  la  Ck)misi6n 
en  minoría  llegue  á  sostenerque  la  cosa  juz- 
gada sólo  obliga  al  poder  ejecutivo  7  al  po- 
der judicial,  y  no  al  poder  legÍHlativo,  olvi- 
dando la  prescripción  legal  contenida  en  el 
artículo  12  del  código  civil, que  dispone— sin 
establecer  excepciones  ni  distinciones  de  nin- 
guna clase— que  las  sentencias  tienen  fuerza 
obligatoria  respecto  de  las  causas  en  que 
ellas  fueren  pronunciadas. 

Es  sensible  también,  señor  presidente,  que 
los  que  impugnan  la  solución  aconsejada  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  extremen  la  de- 
fensa hasta  el  punto  de  sostener  una  doctri- 
na que  compromete  seriamente  las  prescrip- 
ciones constitucionales  que  determinan  las 
Atribuciones  privativas  de  cada  uno  de  los 
tres  altos  poderes  del  estado,  y  que  si  se  con- 
sagrara llevaría  la  incertidumbre  y  la  tran- 
quilidad á  los  derechos  privados  en  conflicto 
con  el  estado  y  la  convicción  de  la  más  com- 
pleta inutilidad  de  los  fallos  judiciales,  si  és- 
tos debieran  quedar  pendientes  de  la  sanción 
legislativa  que  viniera  á  ratificarlos  ó  á  inva- 
lidarlos. 

Sefior  presidente:  este  asunto  que  es  de 
suyo  sencillo,  ha  venido  á  complicarse  por 
las  diversas  cuestiones  de  orden  constitucio- 
nal y  legal  que  han  traído  al  debate  la  co* 
misión  en  minoría  y  principalmente  el  doctor 
Aguirre. 

A  mi  entender,  en  este  asunto  no  cabe 
más  que  una  de  estas  dos  soluciones:  ó  se 
acepta  la  aconsejada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  concilia  el  rigorismo  de  la  ley 
con  los  intereses  del  estado;  ó  la  H.  Cámara 
en  uso  de  las  facultades  comprendidas  en  el 
inciso  6.®  del  artículo  17  de  la  constitución, 
resuelve,  directa  ó  indirectamente,  no  conso- 
lidar el  crédito  del  Banco  Comercial,  concu- 
rriendo de  esa  manera  á  que  éste  siga  en  la 
misma  situación  legal  en  que  se  encuentra 
actualmente. 


La  H.  Cámara  resolverá  cuál  de  las  dos 
solu  iones  consulta  mejor  los  intereses  del 
estado. 

He  dicho. 

Hr.  ülora  Ulai^arlftos  —  En  el  primer 
momento  me  propuse  votar  el  proyecto  pre- 
sentado por  la  laboriosa  Comisión  de  Hacien- 
da; pero  los  nuevos  fundamentos  traídos  al 
debate  en  la  exposición  hecha  por  el  diputa- 
do señor  Aguirre,  me  obligaron  á  estudiar 
detenidamente  este  asunto^  y  he  llegado  i 
formar  una  convicción  distinta  de  la  que  tie- 
i  nen  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legisla- 
ción. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  sobre  loa 
fundamentos  de  mi  voto  en  este  caso,  quiero 
contestar  ó  desvirtuar,  si  es  posible,  las  pala- 
bras dichas  por  el  señor  diputado  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  por 
las  cuales  no  daba  lugar  á  entrar  en  nuevos 
argumentos  y  por  consiguiente  hacía  inútil 
esta  discusión. 

Decía  el  doctor  Gil  que  estábamos  en  uno 
de  estos  dos  casos:  ó  aceptar  la  transacción 
que  ad  referéndum  se  había  celebrado  por  la 
Comisión  de  Hacienda  con  el  banco,  ó  dejar 
que  éste  se  presente  al  poder  ejecutivo  para 
que  su  crédito  fuera  incluido  en  la  consoli- 
dación de  la  deuda  amortizable,  puesto  que 
en  los  prolegómenos  del  artículo  1.^  se  esta- 
blece que  deben  entrar  todos  los  créditos  li- 
quidados y  reconocidos  hasta  el  7  de  mayo 
de  1902. 

Si  fuera  cierto  esto,  toda  discusión  al  res- 
pecto, sería  iniUil,  como  he  dicho;  pero  yo  en- 
tiendo que  no  es  exacto  lo  que  afirma  el  se- 
ñor diputado. 

El  doctor  Rosalío  Rodríguez  ya  tuvo  oca- 
sión de  expresar  á  la  Cámara,  al  fundar  bre- 
vemente su  voto,  de  que  teníamos  perfecta 
libertad  para  pronunciarnos  sobre  el  crédito 
del  Banco  Comercial.  Citó  y  expuso  los  pá- 
rrafos en  que  el  señor  presidente  de  la  H.  Cá- 
mara, siendo  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  cuando  esa  ley  se  dis- 
cutió, manifestaba  que  no  se  debía  discutir 
el  crédito  del  Banco  Comercial,  porque  no 
era  el  momento;  que  se  discutía  la  ley  de 
amortizable  2.*  serie,  y  que  no  había  que  in- 
volucrar este  crédito,  que  sería  después  tra- 
tado por  la  H.  Cámara. 
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Iguales  pensamientos  expuso  el  actual 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha« 
cienda,  doctor  Gil,  que  á  ese  efecto  se  había 
redactado  el  artículo  3.^  que  contiene  la  lej 
amortizable  2.*  serÍQ,  por  el  cual  se  eétablece 
que  después  entrarían  á  estudiarse  y  resol- 
verse los  créditos  que  estaban  en  discusión 
ante  el  poder  legislativo. 

Kste  artículo  3.^  dice  así;  «Se  consolidarán 
afiimismo  los  créditos  que  en  la  actual  ges- 
tión legislativa  obtengan  su  reconocimiento 
en  disposiciones  posteriores  á  la  presente 
iey>:  ^obtengan  su  reconocimiento  en  dispo- 
siciofies  posteriores  á  la  presente  ley». 

De  manera  que  según  este  artículo,  todos 
los  asuntos  que  estaban  en  gestión  legislati- 
va, como  era  el  del  Banco  Comercial,  el  cré- 
dito de  Pedemonte,  Cachón,  Carvallido  y 
otros  varios  no  quedaban  desde  ya  incluidos 
en  la  ley  de  amortizable  2.*  serie:  necesitaban 
UDa  disposición  posterior  del  poder  legisla- 
tivo. 

Este  artículo  pretendió  modificarse  por  al- 
gunos diputados,  agregándole  otros  créditos 
—  si  mal  no  recuerdo  —  los  créditos  en  ges- 
tión judicial.  Con  ese  motivo  se  suscitó  una 
pequeña  discusión. 

Yo  me  opuse,  señor  presidente,  á  que  el 
artículo  3.<>  fuera  modificado  en  aquel  senti- 
do. La  Comisión  de  Hacienda  vaciló  al  prin- 
cipio, pero  últimamente  aceptó  la  sanción 
del  artículo  tal  cual  se  había  propuesto,  cuyo 
alcance  y  espíritu  fué  aclarado,  entre  otros 
diputados,  por  el  que  tiene  el  honor  de  hacer 
uso  de  la  palabra. 

8i  la  H.  Cámara  me  permite,  repetiré  lo 
que  expuse. 

>*r«  Prestdente — Si  no  hubiera  oposición, 
quedaría  autorizado  el  señor  diputado  para 
leer  loa  párrafos  á  que  se  ha  referido. 

Sr.  Mora  Masarlftos  —  (Lee):  c  El  ar- 
tículo 3.^  dice:  Se  consolidarán  asimismo  los 
créditos  que  en  actual  gestión  legislativa  ob^ 
Utngan  su  reconocimiento  en  disposiciones 
posteriores  á  la  presente  ley».  Yo  decía:  «Es 
decir  que  el  poder  legislativo  se  va  á  pronun- 
ciar sobre  reclamos  que  actualmente  están 
ante  el  poder  legislativo.  No  los  da  ya  por 
reconocidos;  es  necesario  que  la  asamblea  ma- 
nifieste si  esos  créditos  deben  entrar  ó  no  á  la 


consolidación.  De  ahí  que  el  poder  legisla ti^ 
vo  tendrá  el  momento  de  ejercer  esas  facul- 
tades que  le  concede  al  inciso  6.°  artículo 
17  de  la  constitución,  y  si  nosotros  dijése- 
mos: «también  se  consolidarán  los  créditos 
reconocidos  por  sentencias  judiciales  ó  por 
resoluciones  del  poder  administrador»,  entra- 
rán á  la  consolidación  una  porción  de  crédi- 
tos que  desde  ya  no  sabemos  de  qué  proce- 
den, á  cuánto  ascienden,  y  si  los  poderes  que 
los  han  reconocido  lo  han  hecho  dentro  de 
sus  atribuciones. 

«La  H.  Cámara  no  puede  consolidar  cosas 
que  no  conoce;  no  puede  dar  carta  blanca  pa- 
ra que  entren  en  la  lista  de  la  consolidación, 
créditos  que  no  sabe  si  son  constitucionales, 
y  si  los  cree  dignos  de  consolidar.» 

Estos  fundamentos  no  fueron  impugnados 
por  los  honorables  colegas,  y  más  bien  ro- 
bustecidos por  el  propio  doctor  Oil,  cuando  la 
presidencia  le  preguntó  si  aceptaba  la  modi- 
ficación propuesta  al  artículo  3.*,  y  contestó 
que  no,  en  estos  términos: 

(Lee):  «La  Comisión  en  un  principio,  en 
virtud  del  debate  sostenido  sobre  este  artícu- 
lo, iba  á  proponer  su  modificación;  pero  pos- 
teriormente ha  considerado  que  debía  mante- 
ner el  artículo  tal  como  está. 

«La  razón  de  este  artículo  y  el  existir  él 
en  este  proyecto  de  ley,  fué  que  aun  no  había 
tenido  tiempo  la  Comisión  de  Hacienda  de 
dictaminar  en  los  expedientes  que  estaban  á 
su  estudio,  y  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  la 
sesión  anterior. 

«Este  artículo,  pues,  no  hacía  más  que  sal- 
var esa  deficiencia  á  que  me  refiero;  de  no  ser 
así,  este  artículo  no  habría  existido  y,  por  el 
contrario,  ^|  final  de  la  ley  se  habría  deter- 
minado la  consolidación  de  esos  créditos,  es- 
tableciendo su  resultado.» 

Sr.  €fU  (don  Jllarlo)— ¿Me  permite  una 
interrupción? 

Sr.  Mora  Masarlftos — ¡Cómo  no! 

ftir.  €fU  (don  Mario)  —  Respecto  del 
crédito  del  Banco  Comercial,  la  Comisión  no 
podía  hablar  nada  sobre  su  reconocimiento  y 
liquidación,  porque  estaba  reconocido  y  li- 
quidado. Sobre  lo  que  tenía  que  expedirse 
la  Comisión  de  Hacienda  era  sobre  sii  con- 
solidación, nada  más;  y  precisamente  la  ooü« 
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secuencia  que  debe  sacar  el  sefior  diputado 
de  todo  lo  que  ha  expuesto,  es  esa;  desde  que 
por  el  debate  respecto  al  artículo  3.*  se  dese- 
chó la  ampliación  que  se  proponía  para  que 
se  incluyeran  los  créditos  en  gestión  judicial, 
la  consecuencia  que  debe  sacar  el  señor  di- 
putado es  á  lo  que  yo  he  llegado:  que  no  se 
trata  de  reconocimiento  y  liquidación.  El 
poder  legislativo  no  podía  ir  á  reconocer  y 
liquidar  un  crédito  que  ya  estaba  reconocido 
y  liquidado. 

Ese  es  el  error  del  sefior  diputado  doctor 
Bosalío  Rodríguez .. . 

Vn  seftor  representante—  Está  en 
error  el  seftor  diputado. 

8r«  AK^rre— Esa  es  la  opinión  del  di 
putado  sefior  Oil. 

8r*.llfora  Ufan^arlfios — Yo  ya  he  ma- 
nifestado cómo  entendía  y  cómo  votaba  el 
artículo  3.^  Mis  palabras  están  en  la  veréión 
taquigráfica:  he  dicho  que  aceptaba  ese  ar- 
ticulo de  acuerdo  con  las  mismas  palabras 
de  él;  que  la  Asamblea  se  reservaba  el  dere 
oho  de  reconocer  ó  no  los  oréditx)8  en  gestión 
legislativa.  ¿  Qué  quiere  decir  el  artículo  cuan- 
do habla  de  reconocimiento?  Que  sean  los 
créditos  aceptados  por  el  poder  legislativo; 
y  para  llegar  ahí  tenemos  que  examinarlos  á 
la  luz  de  las  disposiciones  constitucionales, 
ver  el  las  sentencias  que  se  invocan  como 
cosa  juzgada  son  tal  cosa  juzgada,  si  obligan 
al  poder  legislativo;  si  este  poder  como  so- 
berano no  tiene  la  facultad  de  fijar  el  quantum 
del  crédito  y  en  qué  forma  debe  pagarse^  si 
en  papeles  de  deuda,  si  en  metálico  ó  de  otro 
modo,  en  uso  de  la  facultad  privativa  de 
ooneolidar  la  deuda  nacional,  designar  sus 
garantías,  etc.  (Artículo  17,  inoiap  6.^  de  la 
eonstituoión). 

El  poder  legislativo  no  es  un  ejecutor  in- 
condicional de  las  sentencias  judiciales,  como 
lo  veremos  más  adelante.  No  podrá  rever 
oomo  juez  de  alzada,  pero  tiene  el  derecho 
de  examinar  las  sentencias  judiciales,  si  es- 
tán ó  no  pronunciadas  dentro  de  la  órbita  de 
las  atribuciones  que  la  constitución  fijó  al 
poder  judicial. 

La  misión  es,  pues,  más  elevada,  y  al  con- 
flolidar  la  deuda,  en  uso  de  lo  dispuesto  por 
el  articulo  17  de  la  constitución,  pivK)ede  oo* 


mo  soberano,  sin  control  de  otro  poder,  tino 
de  él  mismo. 

Fija  en  tal  virtud  el  quántuoi  y  la  forma 
de  pago. 

Sr.  Gil  (don  Marlp) — Los  créditos  de 
Cachón  y  Pedemon  te  no  estaban  reconocidos 
ni  administrativa  ni  judicialmente.  Por  con- 
siguiente, era  la  Asamblea  la  que  se  iba  i 
pronunciar  sobre  ella. 

Toda  la  economía  de  la  ley  de  amortisable 
2.*  serie  está  fundada  precisamente  en  el 
respeto  á  las  atribuciones  de  los  distintos 
poderes  del  estado,  y  sobre  oate  particular 
mucho  se  discutió  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes cuando  se  trató  eate  proyecto  de 
ley:  respetarse  por  el  poder  legiislativo  las 
atribuciones  del  poder  judicial  y  del  poder 
ejecutivo,  y  al  mismo  tiempo,  que  el  poder 
judicial  y  el  poder  ejecutivo  respetaran  las 
facultades  del  poder  legislativo. 

8r.  Ulora  Magarlftos — Perfectamente. 
Continúo,  señor  presidente. 

A  pesAr  de  las  observaciones  con  que  am- 
plía su  discurso  el  ítefior  diputado,  yo  per- 
sisto, señor  presidente,  dada  la  claridad  del 
artículo  3.*  y  los  comentarios  que  se  hicieron 
en  aquel  momento,  de  que  es  indíacutible  qae 
la  H.  Cámara  tiene  derecho  á  pronunciarse 
sobre  el  reconocimiento  del  orédito  del  Ban«> 
co  Comercial,  sobre  su  monto  y  sobre  la  for* 
ma  de  pago. 

Para  mí,  repito,  esto  es  incuestionable,  y 
no  puede  el  Banco  Comercial  recurrir  al 
ejecutivo  pidiendo  la  incorporación  de  f4i 
crédito  en  la  ley  amortizable  últímamenks 
dictada,  sin  que  la  Asamblea  se  pronuncie 
al  respecto,  sin  que  se  sancione  una  di^K>8Í- 
ción  que  así  lo  ordene. 

Los  créditos  de  Cachón,  Pedemon  te,  C^ur- 
vallido,  han  entrado  en  la  consolidaaión  de 
la  amortizable  2.*  serie  después  de  reeolueión 
legislativa,  y  el  Banco  Comercial  no  puede 
recurrir  al  ejecutivo,  ni  éste  anclarlo,  sin  que 
la  Cámara  lo  ordene. 

Bien,  pues:  aclarada  esta  cuestión  previa, 
debemos  ettrar  al  fondo  del  asunto,  ala 
parte  constitucional. 

Ver  si  las  sentencias  pronunciadas  á  favor 
del  Banco  Comercial  hacen  eosa  juagada 
para  el  poder  legislativo,  ai  ellas  ezisCeD  6 
no  para  este  poder. 
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Los  discuTAos  que  hemos  tenido  el  honor 
le  oír  rebatiendo  al  doctor  Aguirre,  han  si- 
lo más  bien  alegatos  minuciosos  y  hábiles, 
pe  podrían  tener  lugar  ante  el  poder  judi- 
cial 9¡  esta  cuestión  estuviese  allí  en  debate. 

9r«  Del  Campo — Porque  han  conver- 
tido ai  poder  legislativo  en  poder  judicial. 

Sr.  i^ora  Magartílos — Pero  yo  creo 
|ae  esta  cuestión  debe  sacarse  de  esa  órbita 
r  debe  tratarse  bajo  el  punto  de  vista  cons- 
itQcional  6  de  la  ciencia  política. 

To  voy  á  ver  si  hay  cosa  juzgada,  y  qué 
ie  entiende  por  cosa  no  existente;  en  otros 
términos:  ^'í  los  tribunales  de  justicia  tenían 
jorísdicción  ó  no  para  dictaminar  sobre  este 
panto,  y  cuándo  el  estado  puede  ser  deman- 
lado  y  cuándo  no  puede  serlo^  cuándo  obra 
somo  poder  soberano,  cuyas  resoluciones  no 
)aedeD  estar  sometidas  al  control  de  ningún 
)oder,  y  cuándo  procede  como  parte,  repre- 
ientado  el  estado  por  el  ejecutivo  ó  por  cual- 
]n¡er  otro  poder,  y  sus  transacciones  ó  con- 
;rato9 — en  caso  de  no  cumplimiento— están 
iometidas  entonces  al  fallo  del  poder  judicial. 

La  norma  y  el  criterio  general  en  toda  la 
egíalación  constitucional  del  mundo  civili- 
zado al  respecto,  de  si  el  estado  puede  ser 
iemandado  ante  los  tribunales  de  justicia, 
ilimitadamente  ha  sido  negativa. 

La  [nglaterra,  quizás  el  pueblo  más  ade- 
lantado en  los  progresos  institucionales,  fué 
i\  primero  en  innovar  el  derecho  constitucio- 
nal, permitiendo  que  toda  persona,  en  cues- 
:i6n  de  propiedad,  pudiera  demandar  al  rey 
inte  su  corte  de  cancillería. 

Los  Estados  unidos  y  la  República  Ar^ 
^ntiaa, — á  pesar  de  la  opinión  de  algunos  en 
M)Dtra,  es  decir,  de  que  los  tribunales  de 
lUBticia,  según  las  atribuciones  que  le  fueron 
conferidas,  podían  entender  en  ios  casos  en 
juela nación  fuera  parte, — siguieron  laescue- 
a  antigua  no  permitiendo  que  el  estado  pudie- 
ra ser  demandado  sin  la  venia  del  congreso. 
i  este  respecto  dice  el  profesor  Florentino 
[jODzález:  «Pero  hay  un  punto  respecto  del 
mal  esas  constituciones  son  defectivas,  y 
)ue  sin  embargo  sería  muy  conveniente  de- 
finir siguiendo  los  mismos  principios,  porque 
U)  mi  concepto  este  vacío  es  una  imperfec- 
ción notable  de  ellas,  y  da  lugar  á  opresión 


y  vejámenes  de  los  derechos  de  los  indivi- 
duos. Hablo  de  la  ausencia  de  una  disposi- 
ción que  autorice  á  los  individuos  para  en 
tablar  ante  los  tribunales  demandas  contra 
la  nación,  ó  sea  contra  el  gobierno  como  su 
representante,  cuando  falto  á  contratos  he- 
chos con  él.  Ni  la  constitución  americana 
ni  la  argentina  autorizan  esta  especie  de  de- 
mandas, pues,  como  observa  el  juez  Story, 
respecto  de  la  primera,  que  ha  servido  de 
modelo  i  la  segunda,  no  confiere  poder  á 
ningún  tribunal  para  conocer  de  todas  las 
controversias  en  que  los  Estados  unidos 
sean  parto,  de  un  modo  que  justifique  á  los 
particulares  para  entablar  un  pleito  contra 
la  nación  sin  consentimiento  del  congreso. 

«La  corte  suprema  de  la  nación  americana, 
en  los  casos  en  que  se  ha  ocurrido  á  ella,  ha 
declarado  que  no  tiene  jurisdicción  para  co- 
nocer de  tales  demandas,  y  en  la  República 
Argentina  se  ha  seguido  la  misma  jurispru- 
dencia, que  no  creo  conforme  con  los  sanos 
principios  de  la  filosofía  política».  (Lecciones 
de  Derecho  Constitucional,  página  407/ 

Más  adelante  este  mismo  publiciste  mani- 
fiesta, que  la  reforma  ei\  tal  punto  debe  ser 
objeto  de  derecho  constitucional  exclusiva- 
mente y  no  de  legislación,  y  en  su  proyecto 
de  constitución  para  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  entre  las  facultades  ó  atribuciones 
que  le  da  al  poder  judicial  establece,  artícu- 
lo 58:  <E1  tribunal  supremo  tendrá  también 
jurisdicción  originaria  de  apelación  para  de- 
cidir las  demandas  que  se  dirijan  contra  la 
provincia  por  individuos  ó  compañías  parti- 
culares, por  razón  de  alguna  ley  de  la  legis- 
latura que  viole  derechos  garantidos  por  la 
constitución  provincial,  de  algún  reglamento 
ejecutivo  ó  de  algún  contrato  expreso  ó  im- 
plícito con  el  gobierno  de  l<i  provincia;  pero 
los  fallos  definitivos  que  en  este  caso  pro- 
nuncie, no  se  llevarán  á  efecto  sino  después 
de  ser  confirmados  por  la  Asamblea  legis- 
lativa». 

Btory,  reaccionando  contra  el  criterio  anti- 
guo, entusiasta  por  las  instituciones  libres  y 
democráticas,  pugnó  largo  tiempo  porque  la 
constitución  se  modificara  ó  el  congreso  dio» 
tara  una  ley  interpretativa  en  sentido  de  que  la 
constitución,  aunque  sin  quitar  al  congreso 
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sus  facultades  soberaaas,  permitiera  á  los 
particulares  demaodar,  sin  venia  previa  del 
congreso,  á  la  nación  ante  los  tribunales  de 
justicia. 

Y  el  congreso,  por  ley  de  24  de  febrero  de 
1855  sancionó,  que  los  Estados  Unidos  po- 
drían ser  demandados  por  los  particulares 
en  los  casos  que  éstos  creyeran  tener  derecho 
por  contratos  celebrados  expresa  ó  im- 
plícitamente con  el  gobierno;  pero  las  deoi- 
8¡one8  del  tribunal  no  harían  cosa  juzgada; 
para  ser  tales,  necesitaban  la  confirmación 
del  congreso. 

Esta  es  la  doctrina  que  aun  reina  en  aquel 
país. 

Decía  Story  á  este  respecto,  fundando  su 
crítica:  «Para  un  ciudadano  americano,  or* 
gulloso  desús  derechos  y  privilegios,  no  pue- 
de seguramente  ser  una  fuente  agradable  de 
reflexión,  el  que  en  una  monarquía,  el  depara 
tamento  judioiario  esté  revestido  de  amplios 
poderes  para  acordar  reparación  al  más  hu- 
milde subdito,  en  materia  de  contrato  ó  pro- 
piedad contra  la  corona,  y  que,  en  una  repú- 
blica haya  una  total  denegación  de  juaiioia 
para  un  ciudadano,  por  medio  de  un  proceso 
judicial  en  tales  casos. 

«Puede  quejarse,  pero  no  puede  compeler 
á  que  se  le  oiga. 

«La  república  goaa  de  una  soberanía  des- 
pótica para  obrar  y  está  colocada  fuera  del 
alcance  de  las  leyes. 

«El  monarca  se  indina  ante  ellas»  y  es 
compelido  á  deponer  su  prerrogativa  ante  el 
escabel  de  la  justicia.» 

Los  constituyentes  de  Chile,  siguiendo  el 
criterio  reinante  en  la  época,  privaron  alpo* 
der  judicial  de  la  facultad  de  entender  en  las 
cuestiones  referentes  á  contratos  celebrados 
con  el  gobierno  ó  sus  agentes,  encomendán- 
dolos al  consejo  de  estado. 

Eota  disposición  rigió  hasta  la  reforma 
constitucional  de  1874  en  que,  siguiendo  la 
tendencia  moderna  de  la  mitad  del  siglo 
XIX  para  acá,  se  habilitó  á  los  tribunales 
judiciales  para  entender  en  las  demandas 
contra  el  gobierno. 

Como  se  ve,  la  facultad  de  encargar  al  po« 
der  judicial  de  las  demandas  contra  el  esta** 
do,  recién  en  1855  se  incorporó  en  la  legia<-> 


lación  de  los  Estados  Unidos,  y  en  1874  eo 
Chile,  y  con  grandes  limitaciones  en  ambos 
países. 

Nuestros  constituyentes,  imbaídos  en  lu 
doctrinas  reinantes  en  la  época  (18B0),  no 
trepidaron  un  instante  en  no  conferir  atriba» 
ción  alguna  al  poder  judicial  para  enteoder 
en  demandas  de  loa  particulares  contra  U 
nación. 

Tomaron  las  disposiciones  de  las  consti- 
tuciones vigentes  en  aquel  entonces,  que  to- 
das negaban  atribución  ai  poder  judicial  pá* 
ra  esos  casos  y  ae  la  conferían  al  oongreeo, 
al  poder  legislativo,  al  consejo  de  estado. 

Diré  algo  más:  fueron  nueatzos  constíU]- 
y  en  tes  aun  más  radicales  que  loe  roiámoi 
norteamericanos  y  que  los  argentinos,  por^ 
que  en  la  conístitución  de  loe  primeros  deé»* 
tos,  entre  las  atribuciones  del  poder  jadidai 
se  dice:  •El  poder  judicial  se  extenderá  á  lodo» 
los  ixuos;  etc.,  etc.,  «i  las  ooktrotersias  m 
que  los  Estados  Unidos  sbah  una  ds  ks 
partes*;  artículo  III,  Sección  IL 

Los  argentinos  en  la  lUya  dijeron:  «CbiMh 
cerán^  etc.,  etc^  de  los  asuntos  en  que  la  ao* 
ción  sea  parte»;  etc.,  etc.,  artfoulo  100. 

La  constitución  norteamericana  y  laai^ 
gentina  eiiumeran  de  una  manera  exprés 
todos  los  casos  en  que  el  poder  judicial  tiene 
atribucióti. 

La  nuestra,  siguiendo  á  aquéllas,  especifi* 
có  también  todas  las  atribucioneaque  lecoo* 
feria  al  poder  judicial,  y  sin  embargo  no  pa- 
so la  atribución  ó  facultad  que  he  leído  eo 
las  constituciones  citadas  de  Eatados  Unidoe 
y  Argentina. 

De  una  manera  deliberada  no  incluyó  eo 
las  atribuciones  que  le  enumeraba  al  poder 
judicial,  la  que  contenia  los  artículos  citados 
de  las  constituciones  que  tenía  por  modelo. 

Algunos  entienden  que  dadaa  las  fases  de 
las  constituciones  americana  y  argentina,  la 
primera  al  decir  que  entenderá  el  poder  ja- 
dicial  en  los  casos  de  controversia  en  qae  loe 
Estados  Unidos  sean  una  de  las  partes,  y  la 
segunda  al  expresar  que  aquel  poder  cono- 
cerá en  los  asuntos  en  que  la  nación  sea  pai^ 
te^  los  tribunales  de  justicia  son  competentae 
para  entender  conatítuoionalmenie  en  los  li- 
tigios oontra  la  nación  cuando  ésta  sea  aoi 
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parte,  cuando  no  procede  como  soberano,  e¡- 
DO  ai  igual  de  un  particular»  cuando  se  colo- 
ca en  el  mismo  nivel  que  éste,  como  parte 
signataria  capaz  de  obligaciones  y  de  dere- 
chof)  recíprocos. 

Fué,  pues,  más  radical  negándole  hasta 
aquellas  fases  que  importan  para  mí,  facul- 
tad en  esDs  casos. 

Ahora  bien:  lo  que  no  le  da  expresamente 
la  constitución  al  poder  judicial,  ¿puode  dár- 
sele sin  disposición  constitucional  alguna?  Yo 
entiendo  que  no. 

De  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  época  en 
que  fué  redactada  nuestra  constitución,  de 
acuerdo  con  su  letra  misma,  el  estado  nunca 
p  dría  ser  demandado  sino  con  la  venia  del 
parlamento.  Sin  embargo,  nuestros  legisla- 
dores no  han  tenido  en  cuenta  para  nada  ni 
la  época  (1830)  ni  la  letra  de  la  constitución, 
y  han  establecido  leyes  que  permiten  y  dan 
á  entender  que  puede  ser  demandado  el  es- 
tado sin  venia  y  nin  resolución  ninguna  de 
la  a^iamblea  general. 

Yo  DO  condeno  la  tendencia;  yo  creo  que 
debe  establecerse  en  la  constitución  que  el 
estado  puede  ser  demandado  cuando  es  una 
forte,  cuando  es  capaz  de  obligaciones  recí- 
procas. 

Pero  esta  disposición,  como  dije,  no  está 
contenida  en  la  constitución.  T^as  leyes  que 
.-e  han  dictado,  por  patrióticas  y  buenas  que 
fean,  é  inspiradas  en  la  ciencia  política  mo- 
derna, no  por  eso  dejan  de  ser  inconstitucio- 
nales. 

Pero  no  voy  á  hacer  caudal  de  este  punto; 
lo  expongo  más  como  dato  ilustrativo.  Su- 
pongamos que  nuestra  constitución  compren- 
diera una  disposición  análoga  á  la  dictada 
por  la  ley  del  congreso  norteamericano  de 
1855,  y  análoga  ó  igual  á  la  redactada  por 
Florentino  González  en  el  proyecto  de  cons- 
titución para  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
pero  sin  la  limitación  de  que  no  se  llevarán 
á  efecto  sino  después  de  ser  confirmados  por 
la  asamblea;  es  decir:  que  se  pueda  deman- 
dar en  los  casos  de  contratos,  etc.,  cuando 
procede  como  una  parte. 

Aun  en  este  supuesto,  nuestros  tribunales 
no  tenían  jurisdicción  para  entender  en  la 
reclamación  entablada  por  el  Banco  Comer- 
cial. La  cosa  juzgada  ne  existe. 


To  entiendo  que  todos  los  poderes  son  so  • 
beranos  y  sus  resoluciones  son  indiscutibles, 
cuando  proceden  dentro  de  la  órbita  de  sus 
atribuciones,  como  así  cuando  obran  fuera 
de  su  jurisdicción,  de  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones, sus  resoluciones  son  inexistentes: 
ningún  otro  poder  del  estado  puede  recono- 
cerlas ni  atenderlas. 

Así  cuando  el  poder  judicial  falla  en  un 
asunto  que  le  está  encomendado  expresamen- 
te por  la  constitución,  está  en  sus  atribucio- 
nes: la  resolución,  buena  ó  mala,  debe  ser 
respetada  por  todos  los  poderes;  pero  cuan- 
do el  poder  judicial  dicta  una  sentencia  so- 
bre asuntos  que  no  le  están  encomendados 
en  las  atribuciones  constitucionales,  es  una 
resolución  inexistente. 

En  Norte  América  es  corriente  no  aten- 
der el  poder  judicial  ningún  reclamo  cuan- 
do constitucionalmente  no  está  expresado 
que  él  está  dentro  de  su  jurisdicción. 

De  la  misma  manera,  cuando  el  poder  le- 
gislativo se  pronuncia  en  actos  propios  que 
le  competen  por  la  constitución,  no  es  una 
parte  que  está  sometida  al  control  del  poder 
judicial,  ni  á  ninguna  discusión  de  loa  par- 
ticulares; buena  ó  mala,  su  resolución  debe 
ser  acatada  por  todo  el  país  y  por  todos  los 
poderes,  como  cuando  obra  en  materia  que 
no  le  compete,  su  resolución  no  es  válida. 

ün  empleado  separado  indebidamente  por 
el  poder  ejecutivo  de  su  puesto,  no  puede  re- 
currir al  tribunal  de  justicia  para  que  se  re- 
pare el  daño. 

Este  poder  no  tiene  jurisdicción  para  ello 
según  el  artículo  96  y  siguientes  de  la  cons- 
titución, que  al  enumerar  las  atribuciones  de 
aquéllos  no  la  incluyó. 

£1  juez  único  en  tal  caso,  es  el  senado. 
Allí  deben  recurrir  todos  los  empleados 
cuando  consideren  que  el  ejecutivo  lesiona 
sus  derechos  al  suspenderlos  ó  separarlos. 

Sí  una  persona  creyere  tener  derecho  á 
una  pensión  graciable,  y  maliciosa  ó  erró- 
neamente recurriera  al  tribunal  de  justicia 
en  demanda  de  su  derecho,  y  la  sentencia  le 
fuere  desgraciadamente  favorable  por  olvido 
ó  descuido  del  señor  fiscal  que  en  tiempo  no 
observó  la  falta  de  jurisdicción  al  juez,  ¿ea 
posible  suponer  que  aquella  sentencia  debe 
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ser  acatada  por  los  demás  poderes?  ¿que  ha- 
ce cosa  juzgada,  porque  el  estado  por  medio 
de  su  representante  no  se  opuso  en  tiempo? 
— No. — La  sentencia  es  como  no  existente, 
y  no  entiendo  que  pudiera  recurrir  al  poder 
legislativo  para  que  éste  consolidara  6  incor- 
porara su  pensión  al  presupuesto. 

En  consecuencia,  con  lo  expuesto,  sólo  á 
la  asamblea  le  compete  los  casos  que  enu- 
mera la  constitución  en  el  artículo  17,  y  el 
tribunal  de  justicia,  bajo  ningún  pretexto 
ni  por  ningún  motivo,  puede  tomar  jurisdic- 
ción y  fallar  sobre  los  puntos  en  él  com- 
prendidos. 

La  razón  es  muy  sencilla. 

Es  porque  el  poder  legislativo  no  procede 
allí  como  una  parte  en  controversia  con  los 
particulares:  procede  como  soberano,  y  las 
resoluciones  que  toma  son  resoluciones  que 
no  pueden  entrar  en  discusión  de  ninguna 
clase. 

Guando  la  nación,  por  medio  del  poder  eje- 
cutivo ó  de  los  demás  poderes,  contrata  con 
los  particulares,  se  somete  á  obligaciones:  en 
ese  caso  no  procede  como  un  poder  superior, 
cuyas  resoluciones  estén  fuera  de  toda  con- 
troversia; no:  se  coloca  al  mismo  nivel  que  el 
particular,  y  por  consiguiente,  la  falta  de 
cumplimiento  por  su  parte  da  lugar  á  que 
los  particulares  puedan  demandarlo  ante  el 
tribunal  de  justicia  para  resarcirse  de  los 
daños  y  perjuicios  que  le  hubiere  ocasio- 
nado. 

Pero,  refjito,  todo  lo  que  legislare  el  poder 
legislativo  en  uso  de  las  facultades  exclusi- 
vas del  artículo  17  de  la  constitución,  bueno 
ó  malo,  injusto  ó  justo,  debe  ser  acatado,  no 
hay  recurso  para  ante  el  tribunal|judicial. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  pondré  otros 
casos  que  se  me  ocurren,  analizando  una  ley 
ya  sancionada  y  otra  que  va  á  promulgarse. 

Hemos  votado  una  ley  creando  la  deuda 
amortizable  3.'*  serie,  y  hemos  fijado  en  ella 
un  plazo  de  seis  meses  para  que  se  presenten 
todos  los  acreedores  comprendidos,  bajo  pe-- 
na  de  pérdida  de  su  derecho. 

Ese  plazo  venció  el  31  de  mayo  del  co- 
rriente afio,  habiendo  perdido  todo  derecho 
contra  el  estado  loe  particulares  que  no  se 
han  presentado  dentro  de  aquel  término. 


De  acuerdocon  la  doctrina  que  vengo  des- 
arrollando, hasta  antes  de  dictarse  la  ley,  los 
acreedores  podían  demandar  al  estado,  par  i 
el  reconocimiento  y  liquidación  de  sus  crédi- 
tos, siguiendo  el  criterio  de  que  el  estado  pu- 
diera ser  demandado  constitucíonalmente; 
pero  una  vez  que  aquél,  por  medio  del  poder 
legislador,  llama  á  sí  á  todos  sus  acreedoresi 
y  les  paga,  ya  nada  tiene  que  ver  el  poder 
judicial;  desde  entonces  cesa  la  jurisdicción 
de  éste,  si  es  que  la  tenía. 

El  poder  legislativo  dice:  «ejerciendo  las 
facultades  que  me  acuerda  el  artículo  17  in- 
ciso 6.^  voy  á  consolidar  todos  los  créditos 
pendientes,  toda  la  deuda  flotante»;  desde  en- 
tonces toma  jurisdicción  sobre  ellos,  se  la 
quita  al  poder  judicial:  ya  no  hay  controver- 
sia sobre  el  particular.  Va  á  ejercer  un  acto 
soberano,  y  todas  las  di  posiciones  que  con- 
tiene la  ley  deben  ser  respetadas.  Así,  los  qae 
no  han  concurrido  hasta  el  31  de  mayo  ante 
los  poderes  del  estado  para  incluir  sus  cré- 
ditos en  la  deuda  amortizable^  han  perdido 
sus  derechos,  y  desde  esa  fecha  no  pueden 
recurrir  al  poder  judicial  en  demanda  de  jus- 
ticia. 

Yo  no  creo  que  un  acreedor,  por  ejemplo, 
alegando  estar  en  el  extranjero  y  que  no  ha 
podido  ver  los  avisos  que  se  han  publicado 
por  el  ministerio  de  hacienda  emplazando  á 
todos  los  acreedores,  pudiera  alegar  causa  de 
fuerza  mayor  y  pedir  al  tribunal  de  justicia 
que  su  crédito  fuese  incorporado  en  la  amor- 
tizable 2.*  serie.  No;  los  tribunales  deben 
repeler  de  oficio  esa  demanda,  porque  el  po- 
der legislativo  ha  tomado  sobre  sí  todos 
esos  asuntos  y  ha  dictado  una  ley  al  res- 
¡  pecto. 

De  la  misma  manera  pasará,  una  ves  dic- 
tada la  ley  de  prescripción  que  está  á  la  con* 
sideración  de  la  Honorable  Cámara,  para  los 
perjuicios  de  la  guerra  del  año  97  y  1903: 
fijará  un  plazo  de  prescripción,  y  corrido  és- 
te, ningún  acreedor  podrá  presentarse  á  los 
tribunales  reclamando  justicia.  En  el  mo- 
mento actual  sí,  porque  de  acuerdo  con  esa 
práctica,  como  he  dicho,  puede  demandarlo 
ante  el  poder  judicial;  pero  una  vez  que  la 
nación,  representada  por  el  poder  l^'slati- 
vo,  hace  uso  de  la  facultad  conoedída  en  el 
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inciso  6.^  del  artículo  17,  todos  los  acreedo- 
res deben  someterse  j  acatar  la  ley.  Los  tri- 
bunales de  justicia  no  pueden  entender  en 
ningáu  reclamo  en  adelante. 

Esta  no  es  una  cuestión  de  controversia  en- 
tre el  estado  y  el  particular:  al  dictarse  la  ley 
nosotros  no  nos  colocamos  como  se  coloca- 
ba el  poder  ejecutivo  al  contratar  con  los 
particulares. 

Es,  paes,  ésta  la  base  de  mi  defensa:  los 
particulares  pueden  demandar  á  la  nación 
cuando  proceda  como  parte,  pero  no  cuando 
hace  actos  de  soberana  representada  por  el 
poder  legislativo. 

De  éstos  no  hay  control  del  poder  judicial. 
De  otro  modo,  llegamos  al  caso  de  que  sobre 
el  porler  legislativo  esté  el  poder  judicial;  y 
si  hoy  se  trata  de  un  reclamo  de  setecientos 
mil  pesos,  puede  llegar  el  caso  de  tratarse 
de  algunos  millones,  y  ¿qué  haría  entonces 
el  poder  legislativo? 

¿Acataría  la  resolución  judicial?  ¿Se  de- 
clararía inferior  al  poder  judicial?  De  nin- 
guna manera,  todo  lo  contrario.  Si  algün  po- 
der pudiera  ser  omnipotente,  debe  ser  el  po- 
der legislativo,  cuyo  poder  arranca  de  la  so- 
beranía popular;  pero  nunca  el  poder  judi- 
cial. 

Dadas  estas  ideas,  veamos  ahora  el  caso 
del  Banco  Comercial. 

Por  el  contrato  del  17  de  septiembre  del 
74  ti  estado  tomó  en  préstamo,  como  ya 
i>e  ha  dicho,  la  suma  de  106,081  pesos  con 
22  centesimos  al  interés  de  12  %  anual.  El 
servicio  que  le  había  acordado  el  poder  eje- 
cutivo por  este  préstamo  se  suspendió  el  año 
75.  Desde  esa  fecha  el  Banco  Comercial  pu- 
do demandar  ante  los  tribunales  de  justicia, 
al  estado,  por  falta  de  cumplimiento  de  lo 
pactado  en  ese  contrato,  porque  éste  hasta 
ese  momento  había  procedido  como  una  par- 
le, al  igual  del  Banco  Comercial.  Más  tarde, 
en  1881  el  poder  legislativo  cree  conveniente, 
arreglando  sus  finanzas,  llamar  á  todo^  sus 
aceedores,  consolida  la  deuda  flotante  que 
hasta  el  79  existía  y  entre  la  cual  estaba 
comprendido  el  crédito  del  Banco  Comercial 
Desde  la  fecha  de  esa  ley,  ó  sea  del  31 
de  diciembre  de  1881,  había  cesado  la  inter- 
vención  judicial,  puesto  que  el  poder  legisla- 


tivo, en  uso  de  sus  facultades,  consolidaba 
la  deuda,  y  los  que  no  se  presentaron,  de 
acuerdo  con  el  artículo  6.^  no  podían  ser 
atendidos  por  ningún  poder  hasta  que  no 
terminase  aquélla. 

Si  el  Banco  Comercial  creyó  que  su  crédi- 
to no  estaba  comprendido,  no  tenía  que  recu- 
rrir por  esto  al  tribunal  de  justicia,  puesto 
que  este  poder  es  para  hacer  justicia,  y  el  acla- 
rar una  duda  no  es  pedir  justicia, — esto  en 
primer  término,  y  en  segundo^  como  dije  ya, 
no  estaba  en  la  jurisdicción  del  tribunal  el 
entender  en  esta  cuestión. 

Si  el  Banco  Comercial  creía  que  no  estaba 
comprendido,  debió  haberse  dirigido  al  poder 
legislativo,  que  dictó  la  ley,  y  preguntar  si 
estaba  ó  no  estaba,  y  éste  entonces  hubiera 
resuelto.. . 

8r.  Cnftarro— Y  así  se  ha  hecho:  hay 
un  escrito  del  Banco  pidiendo  la  interpreta- 
ción del  artículo  3.». 

Sr.  Mora  Mai^arlffos^No:  estoy  ha- 
blando de  la  ley  del  año  81. 

Sr.  Cnftarro — El  poder  ejecutivo  se  di- 
rigió á  la  Cámara  pidiendo  la  interpretación 
del  artículo  3.^  de  la  ley  de  amortizable  á 
solicitud  del  Banco  Comercial  que  pidió  la 
inscripción,  y  el  poder  ejecutivo  lo  inscribió 
condicionalmente  hasta  la  resolución  de  la 
Asamblea. 

Sr.  Presidente — Pero  el  seflor  diputa- 
do perorante  se  refiere  á  la  ley  de  Amortiza- 
ble  1."  serie,  y  el  seBor  Cufiarro  á  la  de  2.* 
serie. 

Sr.  Cnftarro— Era  abonando  su  tesis, 
porque  yo  creo  que  el  Banco  Comercial  debe 
estar  sometido  á  la  resolución  del  poder  le- 
gislativo. 

Sr»  Mora  Mai^arlffos— Perfectamente, 
agradezco  la  indicación   del  señor  diputado. 

Pues  así  como  ahora  recurre  al  poder  le- 
gislativo para  saber  si  está  ó  no  incluido  en 
la  amortizable  que  acabamos  de  sancionar, 
igualmente  debió  el  Banco  Comercial  diri- 
girse á  la  Asamblea  en  1881  y  no  demandar 
al  estado  ante  el  poder  judicial  que  nada  te- 
nía ya  que  ver. 

El  prolegómeno  de  la  ley  última,  habla 
de  los  créditos  reconocidos  y  liquidados  has- 
ta el  7  de  mayo  de  1902,  pero  esto  es  una 
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disposición  general,  y  así  como  por  ejercicios 
administrativos  no  pagados,  especifica  fechas 
no  llegando  á  aquélla,  con  re-apectoá  los  cré- 
ditos en  gestión  legislativa,  el  artículo  3.*  ea 
claro:  sin  el  reconocimiento  de  la  Honorable 
Cámara  no  hay  nada  que  hacer;  después  del 
reconocimiento  entrarán,  pero  hasta  tanto,  no 
pueden. 
Hr»  A^alrre — Apoyado. 
Sr«  Mora  IVIai^arl&os  —  £1  poder  eje- 
cutivo no  debe  inscribir  el  crédito  del  Bnnco 
Comercial  hasta  que  el  poder  legislativo  no 
se  pronuncie  sobre  su  reconocimiento,  según 
la  ley  lo  dice.  No  estamos  aquí  contratando 
con  el  Banco  Comercial;  aquí  estamos  pro- 
cediendo como  asamblea  soberana,  sin  limi- 
tación alguna,  por  los  derechos  de  aquella 
institución. 

Bien,  pues:  reanudando  mi  exposición, 
decía  que  el  Banco  Comercial,  después  del 
afio  81,  no  tenía  por  qué  recurrir  al  tribunal 
de  justicia.  ¿Por  qué  no  recurrió  desde  el  año 
75  al  81,  que  era  el  momento  en  que  el  estado 
procedía  como  parte?...  Recurre  después 
del  81,  quizás  porque  la  ley  no  favorecía-^ 
tanto  como  lo  deseaba  sus  intereses,  é  iii«  ' 
ventó  de  que  no  estaba  comprendido  en  la 
ley. 

Como  he  dicho,  para  saber  si  estaba  ó  no 
comprendido,  no  tenía  que  recurrir  al  tribu- 
nal de  justicia,  porque  no  es  de  su  jurisdic- 
ción esa  cuestión. 

Pero,  es  que  estaba  comprendido,  indiscu- 
tiblemente. La  versión  taquigráfica  que  he 
leído  de  la  discusión  en  aquel  entonces,  in- 
discutiblemente lo  da  á  entender. 
Comprendía  toda  la  deuda  flotante. 
Dice  el  artículo  3.*  de  la  ley  del  81:  «to- 
dos los  acreedores  reconocidos  ó  que  deban 
reconocerse,  cuyas  acreencias  tengan  origen 
anterior  al  15  de  febrero  de  1879  y  no  se 
hallen  prescriptos,  en  virtud  de  leyes  ante- 
riores ni  gocen  de  otro  servicio  efectivo  de 
amortización  é  intereses». 

El  Banco  Comercial  confundió,  y  esa  con- 
fusión vino  á  esta  Cámara  también,  de  que 
servicio  efectivo  es  lo  mismo  que  servicio  es- 
tipulado, y  son  cosas  distintas. 

El  contrato  de  17  de  septiembre  del  74 
del  poder  ejecutivo  con  el  Banco  Comercial, 


estipuló  intereses  y  amortización;  pero  la  ley 
no  se  refirió  á  aquellos  créditos  que  tuvieran 
estipulación,  intereses  y  amortización,  sino  á 
los  créditos  que  tuvieran  un  servicio  efectivo, 
que  se  estuvieran  pagando;  se  refería  á  las 
deudas  del  estado  que  estaban  recibiendo  la 
amortización  é  intereses  en  efectivo. 

De  ahí,  pues,  que  el  B  \nco  Connercia!  nn 
pudo,  hasta  cierto  punto,  de  buena  fe,  decir 
que  no  estaba  comprendido  su  crédito  en  U 
ley. 

Y  el  doctor  Aguirre,  que  en  aquel  enton- 
ces formaba  parte  de  la  Cámara,  hizo  recal- 
car, cuando  la  ley  volvió  del  Sena<lo  con  al- 
gunas modificaciones,  que  había  objpto  en 
comprender  también  los  créilitos  que  teniao 
intereses  y  amortización  estipulados. 

De  modo,  pues,  (|ue  el  Banco  Comercial  i 
quien  se  le  había  suspendido  la  amortizaciÓD 
de  su  capital  é  intereses^desde  el  afio  75,  no 
tenía  un  servicio  efectivo. 

Bien,  pues:  es  indiscutible  que  el  Banco 
Comercial  entraba  en  la  amortizable  1.'  se- 
rie; pero,  como  dije  al  principio,  á  los  intere- 
ses del  banco  no  le  convenía  esa  deuda  y  re> 
currió  al  tribunal  de  justicia,  olvidando  que 
ya  no  estaba  su  reclamo  dentro  de  la  juris- 
dicción judicial,  y  ya  no  había  cuestión  al- 
guna. 

El  cuerpo  l^tílativo  había  llamado  á  sí 
la  deuda  flotante,  y  sancionó  la  ley  respecti- 
va, fijando  la  forma  de  pago. 

Bien,  pues;  considerando  las  aentencifls 
invocadas  como  inexistentes,  porque  no  es- 
taba en  la  jurisdicción  de  los  tribunales  en- 
tender, y  ateniéndonos  á  la  ley  del  afio  81 
que  dejó  á  salvo  todos  los  derechos  del  Bañ- 
en Comercial  y  aun  los  intereses. . . 

Sr.  Del  Campo  —¿Me  permite  el  dipu- 
tado señor  Mora?  ¿Y  quién  debe  declarar  la 
inexistencia  de  las  senteqcias,  el  poder  le- 
gislativo ó  el  poder  judicial? 

Sr«  y/lora  Masrarifto^i  —El  poier  le- 
gislativo cuando  llegí  el  momento  de  con- 
solidar la  deuda. 

Sr.  Oel  Campo — Fíjese  que  es  un  asun- 
to que  ha  pasado  por  el  poder  judicial,  que 
hay  una  sentencia,  y  para  de^^truir  una  sen- 
tencia se  necesita  otra  sentencia. 

Sr«   ^ora  Mafi^arlüos — Pero  fíjese  el 
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ppfloT  diputado  que  el  poder  judicial  no  ha 
obrado  dentro  de  sus  atribución  e».  Yo  le  he 
puesto  al  señor  diputado  el  caso:  cuando  el 
tribunal  de  justicia  dictara  una  pensi6n  gra- 
ciable, ¿cree  el  seRor  diputado  que  habría 
que  pagarla? 

Hr.  Del  Campo — E<t  un  punto  en  que 
no  noñ  vamos  á  entender. 

Ht.  Mora  M[ai;:arlfto8  —  Pues  es  un 
caso  análogo. 

Sr.  Oel  Campo— No  le  observo,  por- 
que me  parece  que  no  es  el  caso  de  una  pen- 
üidn  graciable:  es  una  controversia  judicial. 
Sr.  Míora  Maicarlftos — Aquí  no  hay 
controversia  judicial. 

Ar.  Del  Campo — ¡Cómo  no  va  á  haber 
controversia  judicial! 

Sr.  Ulora  iIa|ira*^ftoei— No:  la  pudo 
haber  hasta  la  consolidación  de  1881,  pero 
después  no. 

Sr.  Del  Campo — Es  natural  que  si  el 
poder  judicial  da  una  pensión  graciable  co- 
mete una  Invasión  de  atribuciones,  como  la 
eometerfa  el  poder  legislativo  al  anular  una 
sentencia. 

Sr.  ülora  ülagaiftos— Ba  claro  que  co 
mete  una  invasión  de  atribuciones  el  tribu- 
nal de  justicia  al  tomar  en  consideración  una 
cosa  que  no  estaba  dentro  de  sus  atribucio- 
nes. 
Sr.  Del  Campo — ^Natural. 
§r.  ülora  MafTArtftoB  —  Bien,  pues] 
atendiendo  á  estos  fundamentos,  no  hay  en 
este  momento  más  que  el  oontrate  de  17  de 
septiembre  del  74,  y  ese  contrato  dioe  que 
96I0  se  le  pascarán  intereses  simples  y  no 
acamuladoe. 

AI  liempo  de  la  suspensión  del  servicio  de 
amortiaación  é  intereses  del  crédito  del  Ban^ 
00  Comercial,  el  estado  só^o  debía  24,82Q 
pe^os  y  42  centesimos.  Por  consiguiente,  res- 
petando la  ley  del  81  y  el  contrato  de  sep* 
tierobre,  el  estado  debe  pagar  los  24,826  pe- 
sos 42  centesimos,  más  los  intereses  h^sta  la 
fecha,  sencillos,  sin  acumulación,  al  12  % 
anual. 

La  acumulación  debía  haberse  pactado  en 
ei  contrato  para  que  pueda  ser  exigida  al  es- 
tado; y  desde  que  eso  no  fué  pactado,  no  pue 
de  pagarse  más  interés  que  el  de  12  %  anual. 


No  son  las  costumbres  comerciales  ni  otras 
consideraciones  Irs  que  pueden  hacer  cam- 
biar la  naturaleza  de  las  cosas  y  el  contrato 
claro  y  terminante  do  17  de  septiembre.  Y 
al  pagar,  señor  presidente,  al  consolidar  el 
poder  legislativo,  no  puede  despojarse  de  sus 
fncultndes  soberanas  de  consolidar  como  él 
lo  entienda  en  las  circunstancias  y  en  los 
momentos  actuales. 

El  poder  legii^lativo  ha  consolidado  mu- 
chos créditos  con  deuda,  ¿por  qué  se  ha  de 
hacer  una  excepción  al  Banco  Comercial  y 
consolidarle  en  efectivo  como  lo  hace  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa?  Yo  no  veo  la  razón; 
y  yo  entiendo  que  debe  ser  pago  en  deuda 
amortizable  por  su  valor  escrito. 

Cuando  mucho,  por  razón  de  equidad,  si 
se  quiere,  y  por  otras  razones,  como  se  ha 
hecho  en  otros  casos^  puede  la  Asamblea, 
como  acto  soberano  también,  que  no  está 
sometido  al  control  del  poder  judicial,  dar 
una  bonificación;  y  yo,  en  consecuencia,  me 
inclinaría  á  que  entre  el  capital  é  intereses 
que  son  109,608  pesos  01  centesimos  y  la 
bonificación,  se  llegara  á  los  200,000  pesos 
en  deuda  amortizable. 

flr«  JLi^Irre— Apoyado. 

8r.  Ulora  ^fagarlftos — Como  digo,  el 
poder  legislativo  en  este  caso,  seflor  presiden- 
te, no  está  en  el  de  resolver  un  contrato^ley; 
yo  no  entiendo  esta  cuestión  de  contrato-ley: 
ó  dictamos  leyes  como  poder  soberano,  ó  esta- 
mt^8  contratando  con  el  Banco  Comercial, — y 
yo  declaro  que  aquí  no  contrato  con  el  Ban- 
co Comercial;  yo,  en  este  oaso,  como  dipula- 
do— *  formando  parte  del  poder  legislativo^— 
vengo  á  usar  de  las  atribuciones  que  le  con- 
fiere á  este  alto  poder  el  artículo  17  inciso  6.** 
de  la  constitución,  como  lo  entiendo  en  es- 
tos casos,  y  contemplando  las  circunstancias 
financieras  por  que  atraviesa  el  país. 

Si  el  poder  legislativo  tiene  la  facultad  de 
obligar  á  los  particulares,  en  les  concursos,  á 
que  se  sometan  i  la  mayoría  de  los  aereedo- 
res  recibiendo  muchas  veces  una  bicoca,  ¿có- 
mo no  puede  contemplar  los  altas  intereses 
del  estado,  y  pagar  de  la  manera  que  lo  crea 
justo?  Esto  se  hace  en  todas  partes. 

8r.  Del  Campo  —  Pero  si  no  hubiera 
una  ley  que  estableciera  eso,  no  podría .  • . 
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Sr.  Mora  JIIairtt>*ifto8 — ¿Cuál  ley? 
Sr.  I>el  Campo — Si  no  hubiera  una  ley 
estableciendo  la  forma  y  manera  de  proceder 
en  los  concursos,  el  poder  judicial  no  podría 
imponer  á  los  acreedores  que  reciban  un  tan- 
to por  ciento. 

Sr.  Mora  Mairai'iftos — Pero  esa  ley  la 
hemos  dictado  nosotros  como  poder  soberano, 
y  eso  está  probando  al  señor  diputado  ese 
mismo  caso:  que  no  podría  un  particular  re- 
currir al  tribunal  de  justicia,  desconociendo 
esa  ley. 

Sr.  Del  Campo — ¡Pero  es  natural! 
Sr.  Mora  MagarlftoB  —  El  poder  le- 
gislativo no  ha  dictado  esa  ley  como  una  con- 
traparte en  controversia  con  los  particulares: 
la  ha  dictado  como  poder  soberano,  y  todo  el 
mundo  tiene  que  acatarla,  y  ninguno  que  se 
sienta  agraviado  puede  desconocerla. 

Sr.  Oel  Campo— Pero  puede  creer  que 
el  alcance  de  esa. . . 

Sr.  Mora  MaiTAri&os — O  yo  no  me  he 
explicado  bien,  ó  el  señor  diputado  no  se  ha 
hecho  cargo  de  la  diferencia  que  hice:  cuan- 
do la  nación,  representada  por  el  poder  eje- 
cutivo es  contratante  y  se  coloca  en  la  situa- 
ción de  una  parte,  y  cuando  la  nación  repre- 
sentada por  el  poder  legislativo  resuelve  sus 
cuestiones  con  toda  la  soberanía  que  le  ha 
dado  la  constitución . 

Sr.  Vávqnez  Várela — £1  procedimien- 
to que  el  señor  diputado  indica,  de  que  el  po- 
der legislativo  procede  como  poder  legisla- 
tivo y  no  contrata,  va  contra  todos  los  arre- 
glos de  deudas,  porque  se  pide  la  anuencia  ó 
consentimiento  del  tenedor  de  deudas  del  es- 
tado. Con  el  criterio  del  señor  diputado  po- 
dríamos mañana  dictar  una  ley  diciendo  á  los 
tenedores  de  deuda  unificada:  «se  les  pagará 
el  1  y  1/2  o/o». 

Sr.  JLi^lrre — ¿En  qué  consolidación  se 
ha  pedido  la  venia  de  los  particulares? 

Sr.  Vázquez  Várela — ¿No  se  ha  hecho 
ningún  arreglo  de  deuda  con  anuencia  de  los 
tenedores  de  deuda? 

Sr.  A^oirre — Eso  es  cuando  se  trata  de 
una  rebaja;  pero  cuando  se  trata  de  una  con- 
solidación, nunca,  jamás  se  ha  pedido  y  sí  se 
han  dictado,  hasta  prescripciones  de  cuaren- 
ta y  cinco  días,  que  no  había  ni   tiempo  de 


que  llegaran  á  conocimiento  de  algano«  te- 
nedores que  estaban  fuera  del  país,  y  eso  ba 
valido... 

Sr.  Vázquez  Várela — Yo  me  refiero  á 
que  cuando  se  pagan  deudas.  •  • 

Sr.  JLi^irre — . .  .¡Y  no  podemos  hacer- 
lo respecto  de  este  privilegiado  acreedor  qae 
tiene  este  título  tan  honorable,  que  hace 
años  que  ha  quedado  con  un  saldo  favorable 
d<í  20,000  pesos! 

Sr.  Vázquez  Várela — ^En  eso  estamos 
de  acuerdo,  doctor  Aguirre. 

Sr.  Oel  Cauípo  —  Eso  podrá  imprimió- 
nar.  pero  nadie  podrá  desconocer  en  el  cré- 
dito del  banco  que  discutimos,  el  principio 
jurídico  comprometido. 

Sr.  Ai^uirre — ¿Qué  principio?  ¡No  baj 
tal  principio!  A  los  errores  del  sefior  diputa- 
do no  puedo  llamar  principios. 

Sr.  Vázquez  Várela  >-EI  del  señor  di- 
putado; es  el  suyo . . . 

Sr.  Aiculrre  -También  es  el  mió,  señor 
diputado,  pero  no  lo  llamo  principio.  Lo  qoe 
no  son  mías,  sino  de  todos,  son  las  razoDe.« 
de  equidad  que  nadie  puede  atreverse  á  de- 
conocer  al  tratar  este  crédito  en  mejores  ood- 
dioiones  que  los  demás. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  JMEagarliloz— Reclamo  lapa- 
labra,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  JMEora  Mairar^i^os  —  La  Cáman 
puede  proceder  en  ciertos  caaos,  cuando  lo 
crea  conveniente,  siempre  como  poder  sobe- 
rano, atendiendo  á  los  acreedores  como  lo 
crea  conveniente;  ya  arreglando  las  diferen- 
cias, bajando  su  monto,  subiéndolo, — eo  fin, 
modi6cando  la  forma  d*;  pago  6  desatendien- 
do los  reclamos;  pero  esto  lo  hace  siempre 
como  poder  superior,  pero  nunca  como  pane 
contratante,  y  cuando  no  quiere,  no  transí. 
Y  en  este  caso,  creo  que  la  Cámara  debe 
proceder  así. 

Voy  á  leer  algunas  palabras  que  trae  Flo- 
rentino González,  traducidas  de  Story,  quiíá 
pertinentes  al  caso,  coa  el  permiso  del  sefior 
presidente. 

Sr.  Presideote — Si  no  hubiera  opoei- 
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ciÓD,  queda  autorizado   el   aefüor  diputado 
para  leer  lo  que  crea  pertinente. 

8r.  Mora  IMa^ariños — (Lee):  cEI  con- 
greso nunca  ha  obrado  hasta  ahora  sobre  la 
materia,  de  modo  de  facilitar  reparación  ju- 
dicial cuando  el  gobierno  nacional  no  cum- 
pla sus  contratosf  Casos  de  la  más  cruel  du- 
reza 6  intolerable  demora  han  ocurrido,  en 
que  acreedores  meritorios  han  sido  reducidos 
á  gravosos  sufrimientos  j  algunas  veces  á 
una  ruina  completa,  por  la  demora  de  una 
jasticia  que  sólo  se  les  ha  administrado  des- 
pués de  humildes  súplicas  por  muchos  años 
ala  legislatura.  Apenas  puede  uno  prescin- 
dir de  unirse  respecto  de  esto  á  la  indicación 
de  un  docto  comentador,  que  las  constitu- 
ciones  del  gobierno  nacional  y  de  Iop  esta- 
dos necesitan  alguna  reforma,  y  que  debe 
proveerse  algún  remedio  por  el  cual  pueda 
hacerse  declarar  por  sentencia  judicial  un 
derecho  pecuniario  contra  los  Estados  Uni- 
dos 6  contra  uu  estado.» 

De  modo,  pues,  que  el  poder  legislativo  en 
EsLidos Unidos,  haciendo  uso  desús  faculta- 
des soberanas,  contemplando  los  intereses 
de  la  nación,  ha  sido  hasta  cruel  en  las  re- 
clamaciones de  los  particulares. 

Sr«  Del  Campo — Son  distintas  las  pres- 
cripciones constitucionales  en  Norte  Améri- 
ca de  las  que  existen  en  nuestro  país. 

Sr.  Mora  IHai^arlfios  —  Es  más  radi- 
cal la  nuestra  que  la  constitución  norteame- 
ricana. Nuestra  constitución,  aunque  toman- 
do por  modelo  la  norteamericana,  suprimió 
la  frase  aquella  en  que  se  acuerda,  que  los 
tribunales  puedan  entender  cuando  el  estado 
fuera  una  parte. 

Sr«  I>el  Campo — ¿Y  cómo  ha  sido  in- 
terpretada nuestra  constitución? 

Mr.  mora  Ufa^^arlños — Nuestra  cons- 
titución ha  sido  pésimamente  interpretada  á 
este  respecto. 

Sr.  Del  Campo — Así  lo  creo,  cuando 
dice  que  el  estado  es  una  persona  jurídica. 

Sr.  Mora  iHai^arlños— Voy  á  termi- 
nar, aeBor  presidente.  Como  decía,  on  uso  de 
esa  facultad,  así  como  dictamos  leyes  perju- 
dicando á  los  particulares  muchas  veces,  co- 
mo resulta  en  los  casos  en  que  obligamos  á 
UD08  acreedores  á  someterse  á  la  voluntad 


de  otros  acreedores;  así  también  el  cuerpo  le- 
gislativo, contemplándolos  altos  intereses  del 
estado,  en  muchos  casos  contra  su  voluntad, 
es  cierto,  se  ve  obligado  á  no  pagar  íntegra- 
mente á  sus  acreedores.  Nosotros  tenemos 
que  contemplar  las  circunstancias  financie- 
ras del  paíb,  y  que  en  estos  momentos  no 
nos  permite  pagar  en  otra  forma  sino  en 
deuda  amortizable  al  B^nco  Comercial.  No 
estamos  en  el  caso  de  pagarle  en  efectivo. 

De  acuerdo  con  estas  ¡deas,  he  formulado 
un  proyecto  de  ley  que  creo  sería  convenien- 
te presentarlo  en  la  di^jcusión  general,  porque 
en  la  particular,  sólo  artículo  por  artículo 
tendría  que  oponerlos  á  los  que  presenta  la 
Comisión. 

Hr.  Presldeaté— El  reglamento,  señor 
diputado,  no  autoriza  á  presentar  artículos 
durante  la  discusión  general;  pero  entiende 
la  Mesa  que  podría  leerlos  el  señor  diputado 
como  parte  de  su  discurso, — podría  leer  el 
señor  diputado  el  proyecto  que  condensa  su 
pensamiento. 

Sr.  19Iora  Mai^arlftos — Perfectamente. 

Bien,  pues,  á  estas  conclusiones  llego  en 
forma  de  ley: 

«PROYECTO  DE  LEY 

•Ki  Senado  y  Cámara  de  Representantes, 
etc. 

«dsoretan: 

«Artículo  1.°  Queda  consolidado  el  crédito 
que  adeuda  el  estado  al  Banco  Comercial, 
hasta  la  suma  á  que  ascienda  el  saldo  que  el 
estado  le  quedó  adeudando  el  día  15  de  ene- 
ro de  1875  en  que  se  suspendieron  las  amor- 
tizaciones pactadas  por  el  contrato  de  17  de 
septiembre  de  1874,  con  más  los  intereses 
devengados  á  razón  de  12  %  al  año  hasta 
el  día  del  pago. 

«Art.  2.®  La  contaduría  procederá  á  prac- 
ticar la  liquidación  de  esta  deuda  en  la  for- 
ma prescripta  en  el  artículo  precedente,  in- 
mediatamente de  promulgada  la  presente 
ley. 

«Art.  3.°  El  pago  del  crédito  liquidado  se 
efectuará  en  deuda  amortizable  2.^  serie  por 
su  valor  escrito. 
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«Art.  4.®  Como  boni6cac¡/>n,  acuérdase  al 
Banco  Comercial  la  suma  de  90,391  pesos  39 
centé9Ímo9  en  títuloa  de  U  misma  deuda  por 
8U  valor  nomini^]. 

«Art  5.®  Si  el  Banco  Comercial  no  concu- 
rriere á  consolidar  su  crédito,  dentro  de  tres 
meses  desde  la  promulgación  de  esta  ley  y 
«n  la  forma  que  lo  determina,  el  poder  eje- 
cutivo depositará  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica loa  título»  de  deuda  que  correspondan, 
aegün  los  artículos  3.*  y  4°,  á  la  orden  del 
referido  Banco  (yomercial.  quedando  extin- 
guida su  reclamación. 

c Artículo  6*  Comuniqúese,  etc.». 

Estas  son  las  razonjss  que  teqgo,  señor 
presidente,  para  votar  negativamente  los  pro- 
yectos en  discusión  y  para  presentar  el  que 
acabo  de  dar  lectura,  en  el  momento  opor- 
tuno. 

He  dicho. 

Srm  Várela — Presumo,  señor  presidente, 
que  eate  debnte  va  acercándose  á  <^u  fin,  y 
antes  de  que  quede  completamente  termina- 
do deseo  dejar  constancia  de  mi  opinión  en 
este  asunto,  que  considero  sumamente  grave 
por  los  pripQipioa  que  Qonfipromete  y  por  los 
precedentes  que  pudiera  dejar  sentados. 

Yo  opino  que  lo  ünico  que  puede  hacer  el 
cuerpo  legislativo  en  el  presente  caso,  la  úni- 
ca solución  que  puede  justamente  adoptar, 
es  la  de  autorizar  al  poder  ejecutivo  para  que 
por  toda  chancelación  de  este  crédito  entre- 
gue al  banco^  en  títulos  de  deuda  amortiza- 
ble,  el  saldo  adeudado  con  los  intereses  pac- 
tados de  13  Vo*  "'"  lugar  alguno  á  acumula- 
ción; y  me  parece  que  esta  es  la  tSnica  solu- 
ción posible  en  justicia,  porque  es  también 
la  única  que  se  armoniza  con  el  espíritu  de 
la  ley  de  amortizable  dictada  el  año  pasado, 
por  la  cual  se  consolidó  la  deuda  flotante  del 
estado. 

Como  muyJWen  se  ha  dicho,  oste  crédito 
no  merece  por  parte  del  cuerpo  legislativo 
ninguna  consideración  especial;  lejos  de  eso, 
es  inferior,  por  su  origen,  á  muchos  créditos 
que  tienen  por  causa  verdaderos  sacrificios 
impuestos  por  la  acción  oficial:  éstos  serían, 
en  todo  caso,  los  que  merecerían  especiales 
Favores  del  legislador;  y  si  para  éstos,  orlgi^ 


nados  por  verdaderos  sacrificios  irapue«h«  i 
los  particulares  en  holocausto  á  los  interese? 
públicos,  tales  prefrrencias  no  han  exi«tkio. 
es  cinro  que  no  pueden  existir  pan  un  cré> 
dito  como  el  que  está  en  debate,  originadoseQ- 
cillamente  por  una  operación  volontaria  t^ 
propósitos  meramente  lucrativos. 

Esta  circunstancia  haría  odiosa  toda  |««- 
ferencia  que  el  legislador  pudiera  tener  (y^ 
este  crédito,  y  la  haría  doblemente,  porlarv 
lidad  poderosn  del  acreedor,  pues  el  ban-^i 
está  á  este  respecto  en  una  condición  e^pe- 
cialísima  que  hace  que  el  sacrificio  quelalrj 
pueda  imponerle  al  tratarlo  con  la  nii«iQi 
medida  que  hemos  aplicado  á  los  derol<  am^ 
dores  del  estado,  sea  para  él  menos  grur^ 
80  que  lo  que  va  á  ser  para  muchos  de  W 
demás  reclamantes,  para  los  que  el  sacnfi^) 
que  se  les  impone  es  real  mente  grave  por  «a 
condiciones  de  fortuna  y  el  origen  forzado  «k 
sus  créditos,  y  para  cuyos  acreedores,  sine»* 
bargo,  no  hemos  tenido  consideración  e-pe- 
cial  alguna. 

De  manera,  pues,  que  por  eso  consUero 
que  la  solución  á  adoptarse  es  la  que  he  h- 
dicado. 

Ahora,  la  cuestión  que  se  plantea,  es  UHc 
si  el  poder  legislativo  puede  6  no  adopur 
aquella  solución;  y  á  este  respecto,  se  ha  pre- 
tendido sostener  la  negativa,  afirmando  qoe 
hay  cosa  juzgada,  resultante  de  las  senten- 
cias que  se  han  dictado  en  el  jujcio  qae  ei 
banco  ha  seguido  con  el  poder  ejecutivo. 

Yo  considero,  señor  presidente,  qoe  e*ie 
argumento,  con  el  cual  se  quiere  negar  al 
poder  legislativo  la  facultad  de  proceder  li- 
bremente en  este  caso,  es  un  arj^umento des- 
tituido en  absoluto  de  todo  fandamento.  Pi- 
ra impugnarlo,  algunos  de  los  seBores  di- 
putados que  me  han  precedido  en  el  a»  íe 
la  palabra  se  han  empeñado  en  atacar  la  n* 
lidez  de  las  sentencias  dictadas. 

Rfe  parece  que  este  camino  es  peligro», 
porque,  en  realidad,  el  poder  legislativo  no 
tiene  facultades  para  revisar  ni  para  anular 
las  sentencias  emanadas  del  poder  jadicííl. 
Por  !)ii  parte,  creo  que  se  puede  llegar  á  la 
mi^ma  conclusión  sin  entrar  en  aquel  terre- 
no escabroso,  y  para  eso  yo  me  propongo 
demostrar  que  no  hay  abaolatamenta  cosí 
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izgada  que  pueda  oponerse  al  cuerpo  legis- 

ttivo,  aun  admitiendo  que  las   sentencias 

¡ciadas  por  los  tribunales  están    perfecta- 

lente  con  arreglo  á  derecho. 

Yo  declaro  einceramente,  señor  presiden - 

»,  que  no  conozco  nada  más  contrario  á  la 

aturaleza  de  las  funciones  del  poder  legis» 

üivo  que  esta  ficción  de  la  cosa  juzgada. . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Apoyado. 

Mr.  Várela — ...  Es  sabido  que  la  cosa 

aigada  es  una  ficción  ideada  por  el  legisla- 

lor  para  poner  término  á  los  pleitos. 

Como  no  es  posible  que  los  hombres  estén 
pleiteando  eternamente,  ha  habido  necesidad 
le  que  la  ley  limite  la  acción  jurisdiccional  y 
i  derecho  de  discutir  ante  los  jueces. 

De  ahí  ha  surgido  la  necesidad  de  estable- 
cer que  las  sentencias  dictadas  en  determina- 
las  condiciones — variables  según  el  sistema 
procesal  de  «-ada  país  —  deben  tenerse  por 
verdad  absoluta,  al  solo  efecto  de  poner  tér- 
mino al  juicio  y  de  impedir  que  se  reabran 
d¡.*cu?iones  judiciales  sobre  el  asunto  que 
aquellas  sentencias  han  resuelto,  aun  cuando 
esas  sentencias  sean  todo  lo  ilegales  y  lodo 
lo  monstruosas  que  puedan  ser.  De  donde 
resulta  que  la  ficción  de  la  cosa  juzgada,  por 
su  origen  y  por  su  objeto,  es  una  ficción  de 
cfliicter  puramente  judicial  y  extraña  por 
completo  á  la  naturaleza  y  á  las  funciones 
del  poder  legislativo,  que  no  pleitea  absolu* 
tamente  con  nadie,  que  no  falla  pleitos,  que 
no  provoca  ni  reabre  litigios  ya  fallados,  y 
que  DO  hace  sino  resolver  soberanamente  las 
cupstiones  en  que  es  llamado  á  intervenir  en 
^1  ejercicio  de  sus  facultades  constituciona- 
les. 

De  manera  que  tenemos  ya,  en  primer 
término,  que  la  cosa  juzgada,  por  su  natura- 
leza, es  compleííimente  extraña  á  los  domi 
nios  de  la  acción  legislativa.  En  segundo  lu« 
gar,  es  también  inaplicable  á  la  acción  legis- 
lativa por  las  condiciones  propia.^  de  su  apli- 
cación. Es  sabido  que  segán  lo  enseñan  to- 
da? los  tratadistas  de  derecho  civil  y  procesal 
para  que  la  cosa  juzgada  pueda  aplicnrse, 
requiere  tres  condicione^  que  son:  idontidad 
<le  causa,  identidad  de  objeto  é  id(?nt¡dad  de 
partes;  y  admitiendo  que  las  dos  primeras 
condiciones  existiesen  en  casos  como  el  ocut- 


rrente  —  lo  que  es  por  lo  menos  discutible, 
porque  la  identidad  de  objeto  puede  soste- 
nerse muy  bien  que  no  existe,  puesto  que  la 
gestión  judicial  tenía  por  objeto  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  del  banco^  y  la  ges- 
tión legislativa  tiene  por  objeto  la  consolida- 
ción del  crédito,  de  manera  que  son  dos  cosas 
distintas, — admitiendo,  digo,  que  las  dos  pri- 
meras condiciones  existiesen,  evidentemente 
la  tercera,  la  relativa  á  la  identidad  de  pai^ 
tes,  no  existe  en  manera  alguna.  El  pleito 
fué  seguido  por  el  banco  con  el  poder  admi- 
nistrador, y  la  gestión  actual  se  sigue  con  el 
cuerpo  legislativo;  son,  pues,  dos  entidades 
completamente  distintas  las  que  intervienen 
en  uno  y  otro  caso. 

Re  dirá  que  el  poder  administrador  y  el 
poder  legislativo  son  dos  órganos  representa- 
tivos igualmente  del  estado,  de  manera  que, 
en  el  fondo,  parece  que  realmente  fuera  la 
misma  parte  la  que  intervendría  en  ambos 
en  sos.  Pero  esta  observación  carecería  en  rea- 
lidad de  fundamento,  l'ambién  el  poder  ju- 
dicial, que  ha  intervenido  en  el  juicio  como 
juez  y  el  poder  administrador,  que  ha  inter- 
venido como  una  de  las  partes,  los  dos  son 
órganos  representativos  del  estado;  y  sin  em- 
bargo, á  nadie  se  le  ha  ocurrido  sostener  que 
en  este  juicio  el  estado  ha  sido  parte  deman- 
dada, y  ha  sido,  á  la  vez,  juez  que  ha  fallado 
la  cuestión.  En  estos  términos  del  problema, 
se  reconoce  la  diferencia  esencial  que  hay 
entre  los  dos  poderes  que  erróneamente  se 
quiere  identificar.  Pues  bien:  así  como  el 
poder  judicial  y  el  poder  administrador  son 
dos  entidades  distintas,  lo  mismo  ocurre,  y 
con  más  razón,  con  respecto  al  poder  legisla" 
tivo  y  al  ejecutivo. 

El  profesor  Vaccheli,  en  una  notable  mo- 
nografía sobre  la  defensa  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos  contra  la  ilegalidad  de  la  ac- 
ción administrativa,  monografía   que   figura 
en  el  tercer  tomo  de  la  obra  monumental  que 
dirige   el    profesor  Orlando  con  la  colabora- 
ción de  los  principales   juristas  contemporá- 
'  neos  de  Italia,  tomando   en    cuenta  precisa- 
mente la  objeción  que   combato,   dice:    «cLa 
circunstancia  que  no  se  tiene  suficientemen- 
'  te  presente  es  que,  si  bien  en  general  y  bajo 
I  algunos  aspectos  el  estado  y  la  administra- 
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oiÓD  pública  pueden  ser  consideradoR  como 
uu  todo  dotado  de  una  propia  voluntad,  es- 
tán sin  embargo  compuestos  de  un  conjunto 
de  órganos  y  de  voluntades  que  se  pueden 
distinguir  j  aislar  los  unos  de  los  otros,  á  tal 
punto  que  se  pueden  hasta  contraponer. 
Bien  se  ve,  en  efecto,  cuan  divergentes  y  al- 
gunas veces  antagónicas  son  las  tendencias 
de  ciertos  órganos  de  la  administración,  cada 
uno  de  los  cuales  mira  á  la  realización  de  su 
propio  interés,  entendiendo  el  interés  propio 
del  órgano  no  como  una  desviación  de  los 
fines  generales  de  la  administración,  sino, 
puesto  que  el  estado  es  un  contemperamen- 
to de  interés  y  defines  diversos,  como  el  ñn 
particular  del  estado  que  forma  el  objeto  y 
la  misión  especial  del  órgano  administrativo 
de  que  se  trate». 

De  manera,  pues,  que  si  por  la  razón  que 
expresa  el  profesor  citado,  existe  una  dife- 
renciación esencia]  entre  los  diferentes  órga- 
nos  de  la  administración  y  el  poder  judicial, 
con  más  razón  existe  tratándose  del  cuerpo 
legislativo  que,  por  su  naturaleza  es  esen- 
cialmente soberano  y  distinto  de  los  otros  ¡ 
dos,  porque,  al  fin  de  cuentas,  el  poder  judi-  \ 
cial  y  el  administrador,  los  dos  tienen  de  co- 
mún que  son  órganos  aplicadores  de  la  ley, 
aunque  en  condiciones  distintas;  mientras 
que  la  condición  del  poder  legislativo  es 
esencialmente  diferente  como  soberana  y  su- 
perior de  los  otros  dos. 

(Apoyados). 

Me  parece  evidente,  pues,  la  diferencia 
esencial  que  existe  entre  estos  órganos,  y 
evidente  también  la  consecuencia  de  que  son 
entidades  distintas,  faltando,  por  lo  tanto, 
para  que  pueda  aplicarse  la  cosa  juzgada, 
esta  tercera  condición  de  la  identidad  de 
partes.  De  ahí  que  las  legislaciones  que  ex- 
presamente han  tratado  esta  cuestión,  hayan 
reconocido  que  no  hay  cosa  juzgada  respecto 
de  los  poderes  que  no  han  intervenido  en  el 
litigio  en  que  las  sentencias  han  sido  dicta- 
das. 

El  señor  Laferriére, — que  es  de  los  trata- 
distas modernos  franceses  el  que  ha  escrito 
una  obra  más  completa  sobre  esta  materia, 
— al   hablar  de  las   sentencias  que  no  son 


obligatorias  para  la  administración  dta^ei 
tre  otros  caso.o,  el  siguiente,  que  titíDemucli 
analogía  con  el  presente:  «Las  reatas  si 
bre  el  estado — dice — cuando  ellas  estio  el 
el  patrimonio  de  los  partículares,  conetituTq 
propiedades  privadas;  por  conaecuenda,  li 
tribunales  judiciales  son  los  únicos  com» 
ten  ten  para  estatuir  sobre  las  contestscioot 
que  se  suscitan  entre  los  que  pretenden  qg 
una  inscripción  de  renta  les  pertenecer  k 
be  serles  atribuida.  Pero,  por  otro  lado,  i 
ministro  de  finanzas  es  el  guardián  del  gna 
libro  de  la  deuda  pública,  de  manen  q« 
ninguna  mutación  y  menos  ninguna  tranffe! 
rencia  de  venta  nominativa  puede  serbecb 
sin  su  concurso;  él  es,  pues,  el  ejecutor  nece- 
sario de  las  sentencias  que  estatuyen  gobre 
.dichas  mutaciones;  su  negativa  á  ejecutar  Íi 
transferencia  paralizaría  dicho  juzgamicrvr 
Esa  negativa  constituiría  un  exceso  de  p>k 
si  la  decisión  ministerial  pretendiese  regk 
la  cuestión  de  propiedad  de  otro  modo  q* 
la  ¡sentencia.  Pero  dicho  rehusamiento  ^r^ 
conforme  no  sólo  al  derecho  sino  al  dé(^  ^ 
ministro,  si  la  ejecución  tuviese  por  Mm-. 
atacar  el  principio  de  la  inembargabilklii 
de  las  rentas  y  violar  así  las  cláusulas  de  as 
contrato  solemne  pasado  entre  el  estado  j 
sus  acreedores,  y  del  cual  el  ministro  de  fi- 
nanzas debe  ser  el  guardián  vigilante.  t«i!« 
jurisprudencia  del  consejo  de  estado  no  rwu: 
en  declarar,  que  el  ministro  de  finanxas  4! 
cual  se  solicita  una  transferencia  en  virísi 
de  sentencia  judicial,  d^  tener  dicha  senttfr 
cia  por  no  existente  si  la  ejecución  de  ella  b 
de  tener  por  efecto  expropiar  al  titular  de  la 
renta  en  favor  de  sus  acreedores,  y  eso  aaa 
cuando  el  juzgamiento  constate  que  las  rea- 
tas han  sido  dadas  por  el  deudor  en  gano- 
tía  (le  su  acreedor,  de  manera  que  el  primero 
hubiese  consentido  de  antemapo  en  que  i 
falta  de  pago  fuesen  atribuidas  al  segundo.» 
El  mismo  autor  cita  además  otro  caso  ana» 
logo  que  ocurre  con  el  ministro  de  correo»  y 
telégrafos  como  guardián  de  la  propiedad  é 
inviolabilidad  de  la  correspondencia,  y  ambos 
precedentes  demuestran  como  la  jurispruden- 
cia del  consejo  de  estado  en  Francia,  en- 
tiende invariabieraente  que  las  sentenciasen 
que  el  poder  administrador  no  ha  sido  parte» 
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lo  obligan  caando  la  administración  cree 
\h  aplicación  de  ellas  sería   conlraria  á 
obligaciones  que  le  están  impuestas  por 
lesempeño  de  su  propio  cargo. 
jS  lej  española  de  lo  contencioso  admi- 
TativOy  en  el  articulo  84,  prevé  también 
taso  en  que  las  sentencias  pueden  no  apli- 
9«,  y  al  efecto  establece  que  uno  de  los 
os  en  que  no  se  aplicarán,   será  cuando 
díte  9U  cumplimienlo  legalmente   imposi- 
por  haberse   dictado  ley  que  prohiba  ó 
)  impida  dicho  cumplimiento. 
De  manera  que  la  cita  de  Laferriére  prue- 
,  con  precedentes  importantes,  que  no  hay 
la  juzgada   para  el  poder  administrador 
ando  éste  no  ha  intervenido  en  el  pleito; 
eate  ejemplo  de  la  legislación  española, 
nuestra  que  también  esa  legislación  prevé 
caso  de  que  el  cuerpo  legislativo   pueda 
>hibir  ¿  impedir  el  cumplimiento  de  la  sen- 
leia;  desconocer,  por  consiguiente,  lo  resuel- 
por  los  tribunales,  lo  que  por  consecuen- 
I  DO  hace  cosa  juzgada  con  fuerza  obliga- 
ría para  el  cuer  po  legislativo. 
Sr.  martorell  —  Haría   moción,   señor 
esidente,  para  que  se  prorrogase  la  sesión 
ista  que  terminara  su  discurso  el  doctor 
arela. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
ora  más,  para  dar  oportunidad  á  que  termi- 
e  el  doctor  Várela. 

9r«  Várela — No  voy  á  emplear  más  que 
bco  ó  seis  minutos  más. 

Sr.  Cfnffarro  —  Hasta  que  termine  el 
octor  Várela. 

Sr.  Presidente— Yo  había  concretado 
1  tiempo,  porque  de  esa  manera,  por  simple 
sayoría  podría  resolverse:  en  la  otra  forma 
e  requieren  dos  tercios  de  voto?. 

Sr*  FliMTlto — Dice  el  orador  que  con  cin- 
»  6  seis  minutos  concluye  f^u  discurso. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  b\  la 
támara  desea  prorrogar  sus  tareas  por  me- 
Üa  hora  más,  hasta  que  termine  su  discurso 
el  diputado  señor  Várela. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatiya). 


Sr.  Várela — Voy  á  citar  ahora  un  ejem- 
plo de  la  jurisprudencia  italiana,  que  de- 
muestra algo  más,  y  es  que,  aun  dentro  del 
poder  administrador,  los  diferentes  órganos 
de  la  administración  no  están  obligados  por 
las  sentencias  que  se  han  dictado  en  los  jui* 
cioB  en  que  ellos  no  han  sido  parte,  por  más 
que  lo  hayan  sido  otros  órganos,  dependen- 
cias de  la  misma  administración  general. 

El  señor  Rícci,  autor  de  un  tratado  muy  oo* 
nocido  y  justamente  celebrado,  sobre  la  prue- 
ba, en  uno  de  los  capítulos  que  tratan  pre- 
cisamente sobre  la  cosa  juzgada,  dice:  «Las 
distintas  administraciones  del  estado  consti- 
tuyen entidades  distintas  con  fines  y  funcio- 
nes diferentes.  Ahora  bien:  la  cosa  juzgada 
obtenida  con  relación  á  una  de  ellas  no  pue- 
de oponerse  á  la  otra.  Se  ha  tenido  ocasión 
de  aplicar  el  principio  en  las  relaciones  entre 
h\  administración  de  hacienda  y  la  del  fondo 
del  culto.» 

Acerca  del  asunto  dice  el  tribunal  supremo 
de  Roma  lo  siguiente. 

El  autor  transcribe  en  seguida  algunos  pá- 
rrafos de  una  sentencia  en  que  no  se  hace 
lugar  á  la  anulación  solicitada  á  título  de 
que  dicha  sentencia  atacábala  cosa  juzgada» 
resultantes  de  sentencias  dictadas  en  litigio 
seguido  por  la  misma  parte  pero  contra  otra 
administración. 

Dice  así  el  tribunal  supremo: 
cPasando  al  segundo  orden  de  los  motivos 
aducidos  para  la  casación  de  la  sentencia 
impugnada,  no  es  exacto  que  ésta  infringiese 
la  cosa  juzgada.  A  la  verdad,  hecha  abstrac- 
ción de  cuanto  hubiera  podido  decirse  acer- 
ca de  la  diversidad  del  objeto  de  los  dos 
pleitos,  el  tribunal  excluye  ¡a  cosa  juzgada 
por  falta  de  identidad  de  lo8  que  litigan  en 
ambos  pleitos,  toda  vez  que  en  el  primero  el 
seminario  litiga  con  el  fisco,  y  en  el  segundo 
con  la  administración,  del  fondo  del  culto- 
Y  además,  el  primer  litigio  no  era  de  aque- 
llos en  que  el  fisco  representa  á  la  vez  al 
fondo  del  culto.  Por  el  contrario,  en  cada 
uno  de  los  dos  litigios,  cada  administración, 
en  su  propia  cualidad  distinta  y  separada 
de  la  otra,  litiga  por  su  interés  exclusivo: 
una  por  la  conversión,  otra  por  la  cuota  de 
concurso.  Lo  cual  por  sí  solo  indica  ya  es 
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poDtátieamente  lo  distinto  de   los  objeto*^  á 
que  la  sentencia  impugnada  alude.» 

Habían,  pues,  litigado  en  loe  dos  casos 
adaiioistraciones  distintas,  órganos  distintos 
dependientes  de  la  administración  general, 
y  se  resolvió  que  las  sentencias  dictadas  en 
uno  de  los  juicios  no  hacía  cosa  juzgada  en 
el  otro.  Con  cuánta  más  razón  no  la  baria  si 
en  vea  de  tratarse  de  dos  dependencias  de  la 
administración  general,  se  tratase— como  en 
nuestro  caso — de  dos  poderes  del  estado. 

Por  todos  estos  precedentes  y  las  demás 
rasónos  fundadas  en  la  naturaleza  y  condi- 
diciones  de  aplicación  de  la  cosa  juzgad a^  yo 
creo  que»  aun  suspouiendo  que  las  sentencias 
dictadas  por  los  tribunales  en  el  pleito  segui- 
do ooo  el  Banco  Comerciali  fuesen  perfecta- 
mente válidas,  no  tendrían  en  manera  alguna 
la  virtud  de  la  cosa  juzgada  contra  el  cuerpo 
legislativo,  y  por  consiguiente,  dejan  á  este 
poder  en  completa  libertad  para  resolver  so- 
bre la  consolidación  del  crédito,  en  la  forma 
que  crea  deber  hacerlo. 

Yo  sé^  señor  presidente,  que  las  sentencias 
— como  lo  manifestó  al  principio— son  inata- 
cables por  el  poder  legislativo:  el  poder  legis- 
lativo no  puede  criticar  sentencia  al  efecto 
de  anularlas  ó  de  revisarlas;  pero  esto  no  es 
por  el  principio  de  la  cosa  juzgada,  sino  por 
el  principio  de  la  división  de  los  poderes. 
'Pero  son  dos  motivos  muy  distintos,  porque 
si  el  poder  legislativo  estuviese  obligado  por 
la  cosa  juzgada»  tendría  forzosamente  que 
dictar  una  resolución  en  consonancia  con 
las  sentencias  dictadas,  mientras  que  el  prin- 
cipio de  la  división  de  los  poderes,  así  como 
prohibe  al  poder  legislativo  entrar  á  analizar 
las  sentencias  de  los  tribunales  para  revisar- 
las, para  revocarlas  ó  para  anularlas,  impi- 
de también  que  el  poder  judicial  pueda  in- 
tervenir en  los  actoa  del  poder  legislativo  á 
efecto  de  encauzarlos  ó  de|  imponerles  una 
norma  que  regule  ó  que  limite  el  ejercicio  de 


las  facultades  privativas  que  le  oorrespondeaj 
por  la  constitución  del  estado. « . 

Sr.  Herrero  y  EsplnoiMi— Apoyado.! 

»^r.  Várela — . . .  como  lo  es,  y  de  la¿  oái 
privativas,  esta  de  consolidar  la  deu<li  pu- 
blica. 

No  hay,  por  consiguiente,  sentencisü,  p> 
encumbrados  que  sean  los  tribunales  que  b 
hayan  dictado,  que  obh'gen  al  poder  legisla- 
tivo á  votar  un  solo  peso  de  deuda  püblici, 
si  el  poder  legislativo  entiende  que  ese  peso 
no  debe  ser  votado. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Apojailo 

Nr.  Várela — Kstando,  pues,  en  plena  li- 
bertad para  resolver  este  asunto  relatlTo  á  U 
consolidación  de  créditos  en  la  forma  que  d 
cuerpo  legislativo  crea  deber  hacerlo,  lacot^ 
tión  está  resuelta  por  el  criterio  adoptado  por 
esta  misma  legislatura  al  votar  el  año  psái- 
do  la  ley  de  deuda  amortízable  que  mao<ii 
pagar  en  en  a  forma  los  créditos  adeudados. 
y  está  resuelto  también  por  las  resoluciones 
posteriores  dictadas  por  eeta  misma  Cáoun 
en  consonancia  con  aquella  propia  ley,  miO' 
dando  abonar  intereses  simples  sobre  las  a- 
mas  adeudadas. 

Esta  es,  repito,  la  solución  que  creoqu«¿l 
cuerpo  legislativo  debe  adoptar  en  estecaM^ 
haciendo  un  uso  soberano  de  las  facuitadñ 
que  la  constitución  le  acuerda  para  la  coü- 
so  lid  ación  de  las  obligacionea  del  estado. 

£s  lo  que  quería  decir,  señor  presidente. 

Varios  seftorea  repreaentaatei- 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Habiendo  terminido 
el  señor  Várela  su  discurso,  á  cuyo  único 
objeto  se  prorrogó  la  sesión,  ae  levanta  é»ta. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  s«íi  1 
seis  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  SanUh, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  rslalrr. 
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JUNIO  23  DE  1903 


PRESIDE  £L  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


8e  declaró  abierta  la  aesi&n  d  las  cuatro 
'  cinco  minulos  p.  m.  <iei  día  veintitrés  de 
unio  del  año  de  mil  novecientos  tres,  con 
isistencia  de  loa  representuntes  señores 


rON  LICENCIA 


Parrando  y  Olaoado 
illTán  Fivmándea 
BHto 

Gmo 

M&rtinez 

9«pifldo 

Areco 

Mora  Maffarlftos 

Berro  (don  Oariofti 

VttU«ao 

D'il  Campo 

Bodrignaa  (dOn  L   V ) 

atüuot 

Vluma 
Flgari 

Anaya 

OllTWA 

Sasiacolts 

Tidal  y  cruentes 

GarMa 

Váa<in«a  VmtaU 

Harrerc»  y  Espinosa 

Rozío 

MUáni  Babalvtti 

GU  (don  Harto  Xi.) 


Faltando: 


Rodriin^osidoD  Rj 

Fajardo 

Mofó 

Hos 

Gapnrro 

Servente 

Btolievarrito 

QoD sales  I«erena 

Smlth 

Fonaoea 


Martorell 

Castro 

B&olso 

Goerra 

Brito  del  PIdo 

Barablno 

Bonasso 

Orafia 

Tiscomia 

Giifiarro 

Bulé  y  Hodricvea 

Riostra 

Rodrigues  (don  G.  !•.) 

Flortto 

Agnlrro 


Lópoa 


MN  AVISU 


Laoneva  Stlrllnar 

Oriqae 

Costa 

Viera 


loasnHaga 
8n4rea 
tforeno 
Alves 


CON  AVISO 


Várela 

Bwro  rdob  Artnroj 


Rodó 

Gil  (dolí  Juan) 

Iglesias 


Sr«  PreBideaie— Va  á  darse  leoiura 
del  Bct&  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 
Puede  observarle. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
81  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slguieote): 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  coinuDlca  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H.  relativo  á  la  jQbllaclón 
del  ex  Inspector  de  escuelas  don  Julián  O.  Miranda. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  que 
acuerda  pensión  ¿  las  señoritas  Adela,  Florioda  y 
Corlna  Lozano. 

Archívese. 
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—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de  V.  H. 
concediendo  pensión  á  dofla  Herminia  Massinl. 

Archívese. 

—La  misma  remite  en  nueva  forma  ei  proyecto  de 
V.  H.  sobre  libertad  provisional  de  los  militares  en- 
causados. 

A  la  Comjeíóo  de  Asuntos  Constituciona- 
les. 

—El  poder  ejecutivo  remite  el  informe  y  antece- 
dentes solicitados  por  V.  H.  relativos  á  la  petición  de 
la  señorita  María  Chopltal. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  mismo  poder,  envía  los  informes  y  anteceden- 
tes relativos  á  las  obras  de  defensa  de  la  villa  le  Ar- 
tigas; el  expediente  de  la  propuesta  de  don  José  M. 
Carrera  sobre  servicio  de  aguas  corrientes  al  muni- 
cipio de  Montevideo  y  los  Informes  relacionados  con 
los  proyectos  del  señor  diputado  don  Francisco  Ros, 
modiflcando  el  tratado  ferroviario,  canalisaclón  de 
rfos  y  colonización  en  los  departamentos  del  Este  de 
la  república. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  José  Macelo  por  don  Félix  Oiraud,  para  me- 
jor instruir  el  pedido  que  este  ultimo  ha  hecho  á 
V.  H.  relativo  á  la  fábrica  de  azúcar  establecida  en 
la  Sierra  {departamento  de  Maldonado),  acompaña 
copia  de  un  informe  producido  por  los  ingenieros 
Calcagno  y  Alvares. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Un  considerable  número  de  vecinos  de  la  nueva 
y  novísima  ciudad,  solicitan  que  Y.  H.  reconsidere 
la  resolución  que  acordó  la  construcción  del  palacio 
legislativo  en  la  Aguada,  designando  en  fu  lugar  el 
terreno  que  ocupó  el  parque  nacional. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expida  en  las  mo- 
diñcaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  orgánica  para  las  Juntas  económico-ad- 
ministrativas. 

Repártase. 

—Don  Carlos  Honoré.  director  del  Instituto  Solar 
Internacional  de  Montevideo,  presenta  la  memoria, 
presupuesto  y  planos,  del  observatorio  astro-flslco, 
como -complemento  de  los  datos  que  V.  H.  solicitó 
recientemente  del  poder  ejecutivo. 

¡    A  la  Comisión  de  Peticiones. 

jif— Doña  Deslderla  Camino  de  Díaz,  reitera  su  pedi- 
do de  aumento  de  pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  José  Pazos  por  dofla  Damasiana  Petrona 
•Pernaa  solicita  pensión. 


A  la  misma  Comisión. 


-^El  Jefe  y  liquidadores  de  la  contaduría  de  aáa^ 
na  de  la  capital  solicitan  aumento  desueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupueeto. 

—Los  oficiales  de  2.'  clase  de  la  contaduría  je 
aduana,  solicitan  se  les  equipare  el  sueldo  á  loá  ^ 
igual  clase  de  la  oficina  de  control. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Emilio  Scholss,  Intérprete  de  los  Jozgidoi  d» 
instrucción,  del  crimen  y  correccional,  solicita  aa- 
mento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Hermenegildo  Odriosola  y  Luna  y  don  Ja. 
Freiré,  auxiliares  i."  y  2.*  de  la  oficina  de  entrada*  f 
clasificación  de  la  dirección  general  de  correos  fu> 
légrafos,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Los  señores  Jaan  J.  Burghi,  Osear  Beoarije. 
Félix  Pays.  Domingo  R  Lartigue,  Alfreio  v.  Posee 
y  Federico  E.  Méndez,  clasificadores  de  la  ofldoa  5f 
entradas  del  correo  nacional,  soUcitan  equiparaocí 
de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Gervasio  Burgueño  en  su  gestión  sobre  €x> 
nerarlón  de  derechos  de  importación,  solicita  qae 
V.  H.  se  sirva  tratar  su  asunto  conjuntamente c>:ii 
el  de  la  empresa  constructora  del  puerto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Hr»  Caporro — Me  parece  haher  oído, 
señor  presidente,  que  entre  los  asuntos  de 
que  se  ha  dado  cuenta  hay  una  solicitad 
presentada  por  vecinos  de  la  calle  18  de  Ju- 
lio, pidiendo  reconsideración  respecto  al  pa- 
raje donde  debe  construirse  el  palacio  legU- 
lativo.  La  Mesa  la  destinó  á  la  Comisión  de 
Fomento,  y  soy  de  opinión  de  que  debe  irá 
la  Comisión  del  Palacio  Legislativo.  ¿No le 
parece^  sefior  presidente? 

Sr.  Preisldente  -—  Yo  me  inclinaba  i 
darle  ese  destino,  pero  me  observó  el  señor 
secretario  que  ese  asunto  debe  tratarse  hoj 
en  Asamblea  General  y  que  esta  petición  re- 
quiere un  estudio  más  detenido  por  parte  de 
las  Comisiones  de  la  Cámara.  Sin  embargo,  si 
el  señor  diputado  insiste,  en  rigor,  puesto  que 
se  ha  constituido  una  comisión  especial  con 
ese  objeto,  podría  pasar  este  asunto,  realmen- 
te, á  estudio  de  la  Comisión  del  Palacio  Le- 
gislativo. 
Sr«  Caparro-— Rf,  porque  la  Comidóa 
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de  Fomento  no  tendría  nada  que  ver  en  e»te 
asunto:  debe  dejarse  á  la  Comisión  eapeci.il 
encalada  de  informar  ?obre  el  palacio  le- 
gislativo, para  que  haga  las  observaciones 
que  tenga  que  hacer. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ci/in,  pasa  á  la  Comisión  especial  del  Palacio 
Legisla  ti  ^'O. 

Hrm  Mariorell — Yo  creo  que  la  ubicación 
riel  palacio  es  una  cosa  y  la  construcción  es 
otni.  La  ubicación  del  sitio  donde  debe  edi- 
ficarse depende  ríe  la  Comisión  de  Fomento, 
jr  es  la  que  debe  informar. 

(yo  apoyados) 

Kr.  Presidente — Ese  punto  lo  estable- 
ce la  misma  lev,  respecto  de  cuyas  disi- 
dencias va  á  ocuparse  la  As^imblea  General 
hoy. 

Sr.  Areeo — Este  punto  ya  está  resuel- 
to por  una  ley  sancionada  ^por  la  Asam- 
blea. 

El  edificio  del  palacio  legislativo'^  debe 
ubicarse,  á  meno9  que  esa  lev  se  revoque,  en 
un  terreno  de  propiedad  del  estado,  que  exis* 
te  frente  ü  la  iglesia  de  la  Aguada. 

Sr.  Presidente — Es  por  esa  razón  que 
1a  Mef>a  deatinó  este  asunto  á  la  Comisión  de 
Fomento  por  creer  que  era  independiente  de 
1b8  atribuciones  de  la  Comisión  de  Palacio 
Legislativo,  cuyo  objeto  es  cumplir  la  ley  de 
polacio  legislativo;  pero  el  diputado  señor 
Capurro  observaba  que  existía  una  comisi/^n 
especial  p»ra  ocuparse  de  ese  asunto. 

Sr.Capnrro — ¿Qué  inconveniente  ha- 
hrfa  en  que  la  comisión  especial  informase? 

Sr.  Mora  lUai^ariilo»— Creo  que  esa 
comisión  se  compone  de  senadores  y  diputa- 
dme, y  los  senadores  no  pueden  informar  en 
los  asuntos  de  la  Cámara. 

Sr.  Areeo — La  resolución  de  este  asun- 
to 6  el  consejo  á  la  Cámara,  para  que  ésta 
resuelva  este  asunto,  corresponde  darlo  á  la 
Comisión  de  Peticiones.  Es  una  petición  for- 
mulada por  varios  vecinos  según  entien- 
do. 

(Apoyados). 

La  Comisión  de  Peticiones  nos  dirá:  «está 
resuelta  por  la  ley  la  ubicación  del  palacio 


legifllativo>,  ó  «aconí»ejo  que  se  ubique  en  otro 
lado». 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
si  ese  asunto  debe  ser  dictaminado  por  una 
de  las  comisiones  permanente^  esta  Comi- 
sión debe  srr  la  de  Fomento,  porque  el  prin- 
cipal objeto  de  la  petición  es  una  obra  pú- 
blica y  la  materia  de  obras  públicas  corres- 
ponde á  Fomento. 

Sr.  4reeo  —  Pero  está  resuelto  por 
ley. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente,  de 
completo  acuerdo.  Por  esa  razón  la  Mesa  lo 
había  destinado  á  la  Comisión  de  Fomento, 
porque  entendía  que  la  Comisión  especial  del 
Palacio  Legislativo  no  tiene  otra  atribución 
que  la  de  dar  cumplimiento  á  lo  que  dispone 
la  ley  especial  de  palacio  legislativo.  Ese  es 
el  cometido  especial  de  esa  Comisión  creada 
por  la  misma  ley.  Por  esa  razón  destinaba  el 
asunto  á  fomento;  pero  como  este  es  un  asun- 
to nuevo,  que  se  inicia,  que  tendrá  como 
iinalidari  el  modificar  la  ubicación  del  pala- 
cio, esa  Comisión  lo  estudiará  y  aconsejará 
que  se  archive  la  petición  ó  se  modifique  la 
ubicación  del  palacio, — lo  que  importa,  como 
recordaba  el  diputado  seflor  Areco,  una  re- 
solución adoptada  ya  expresamente  por  el 
cuerpo  legifslaiivo. 

Sr.  Caparro— En  vista  de  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho,  no  insisto  más,  so- 
bre todo  después  que  se  me  ha  recordado 
que  la  Comisión  especial  del  Palacio  Legisla- 
tivo está  compuesta  de  senadores  y  diputa- 
dos y  por  consiguiente  no  podrá  inform  ir 
á  epta  H.  Cámara  en  este  asunto. 

Sr.  Mar torell— Podría  integrarse  la  Co- 
misión de  Fomento  con  los  miembros  de  la 
Comisión  especial. 

Sr.  Capurro— No  hay  ^necesidad.  La 
Comisión  de  Fomento  no  tiene  inconveniente 
en  estudiar  el  asunto. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  mantiene 
entonces  su  resolución  por  la  que  destinó  es- 
te asunto  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Fig^arl — Creo  que  está  terminado  es- 
te incidente. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor:  ha  termi- 
nado. 

Sr.  Flgaii— Presenté  en  la  anterior  le- 
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gialatara,  í»eñor  presidente,  un  proyecto 
creainio  una  escuela  nacional  de  bellas  ar- 
tos. 

Este  proyecto  no  ha  sido  informado  aún, 
á  pesar  del  tiempo  que  ha  transcurrido,  por 
suceso^»  que  todoa  conocemoj^. 

Enriendo  que  e-^  siempre  de  oportunidad 
ocu¡)arse  de  cue^^tiones  quH  tienden  á  levan- 
tar el  niv  1  moral  del  país,  y  en  ese  mentido 
creo  que  conviene  no  dejar  dormir  en  laa  car- 
pe!-w  de  la  secretaría  ese  proyecto. 

Solicito,  pues,  de  la  Mesa  se  sirva  indicar 
una  comisión  e-peclal  para  que  dictamine  so- 
bre el  referido  proyecto. 

Por  una  cinunstancia  extraña,  si  bien  no 
¡noxpli'al)ie,  no  hay  en  ninguno  de  los  co- 
metidos de  las  diversas  cornijones  perma- 
nentes de  la  Cámara,  no  hay  ninguna  que 
deba  entrar  á  conocer  de  este  asunto;  y  es  me- 
noíster,  con  arreglo  al  reglamento,  nombrar 
unii  comisión  sepecial,  y  esa  comisión  es- 
pecia I  es  la  que  solicito  se  sirva  designar  la 
Mesa. 

Sr.  Presidente— El  diputado  señor 
Figari  hnce  moción  para  que  la  H.  Cámara 
resuelva  con.»itituir  una  comisión  especial 
que  estu  lie  el  proyecto  de  creación  de  la  es- 
cuela de  bella?  arte?,  fundándose  en  que  por 
nuestro  reglamento  ninguna  de  Jas  comi- 
siones permanentes  <le  la  Cámara  tiene  en- 
tre sus  lUrib aciones  el  estudio  de  ese  pro- 
yecto. 

El  artículo  57  del  reglamento  autoriza  el 
nombramiento  de  comisiones  especiales  en 
estos  casoM,  toda  vez  que  la  ('amara  faculte 
á  la  Mesa  para  adoptar  esa  resolución. 

Se  va  á  volar. 

Si  la  H.  Cámara  aprueba  la  moción  del 
diputado  señor  Figari,  para  que  se  nombre 
una  comisión  especial  dedicada  á  estudiar 
el  proyecto  á  que  se  ha  referido. 

Los  seílores  por  la  aíirmativa,  en  pie. 

í  Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  formar  la  comisión 
de  bellas  arles  á  los  diputado*  sefíores  Cu- 
ñarro,  Figari,  Solé  y  Rodríguez,  Miláns,  Sil- 
ván  Fernández,  Ros  y  Smith. 

Sr.  Areco — Entre  los  asuntos  entrado?, 
señor  presidente,  figura,  venido  del   senado, 


uo  proyecto  de  ley  ac(  rdando  la  libertad 
bajo  ñanza  en  los  juicios  crimtnalefl  seguidos 
á  los  militares,  que  fué  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes  en  el  período  an- 
terior y  que  á  su  vez  acaba  de  ser  sanciona- 
do por  el  H.  Senado  con  algunas  modifica- 
ciones. 

La  presidencia  ha  resuelto  que  este  a.^an- 
to  pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, y  yo  v©ngo  á  reclamar  de  esa  resolución, 
porque  quien  estudió  este  asunto,  á  la  que 
le  corresponde  resolverlo,  es  la  Gomisióu  de 
Asuntos  Constitucionales.  Nosotros  lo  infor- 
mamos en  el  período  anterior,  es  naeslro  el 
proyecto.  Luego,  pues,  á  nosotros  tiene  que 
venir  para  que  aconsejemos  á  la  Cámara  la 
resolución  que  creamos  conveniente. 

En  ese  sentido  hago  la  indicación  á  la 
Mesa. 

8r.  Presldeote— Sin  perjuicio  de  rBeol- 
ver  el  punto  que  propone  el  diputado  wfior 
Areco,  voy  á  invitar  á  la  Cámara  á  pasar  i 
cuarto  intermedio,  con  el  objeto  de  poder 
asistir  á  la  H.  Asamblea  Qeneral. 

!4r.  RodríiCHes  (don  B.  Ij»)  --  Ptiede 
resolverse  la  indicación  del  diputado  eeflor 
Areco. 

Sr.  Vá'icqaei  Varela—Peroesteason* 
to  lo  resuelve  la  presidencia.  Es  un  efror  de 
destino. 

íSr.  Pi*e«ldeiite-^Tiene  rasón  el  dipu- 
tado señor  Areco.  De  manera  que  eee  astioto 
pasará  á  la  Comisión  de  Asuntos  Gonstita- 
ciouales. 

Kr.  Ro8->Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Vamos  á  pasar  inme- 
diatamente á  Asamblea. 

Sr.  RoB — Entonces,  si  v&moa  á  pasar  in- 
mediatamente á  Asamblea  General,  me  re- 
servo la  palabra  para  después. 

Nr.  Presidente — Vamos  á  pasar  inme- 
diatamente.  porque  ja  be  recibido  dos  reces 
invitación  del  seftor  presidente  de  ia  Asam- 
blea. 

Pasa  la  Cámara  á  cuarto  intermedio. 

(Así  se  efectúa  j   vueltos  á  s«la...) 

No  es  posible  continuar  la  sesión,  porque 
habiéndose  prolongado  la  Asamblea  casi 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  se  han  retirado  al- 
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guDOs  aeffores  diputados  y  ha   quedado    sin 
DÓmero  la  Cámara. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m). 


Manud  Oareia  y  Sanio^t, 
Secretario  redactor 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


36.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  25  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

CON  LICENCIA 

p.  m.  del  día  veinticinco  de  junio  del  año  mil 

Lopes                                  Pereda 

novecientos  tres,  con 

asistencia  de  los  repre- 

SIN  AVISO 

sentantes  aeftores 

Fajardo                              Viera 
Alvos 

Gil  (don  Juaof 

Flenrqnin 

Moró 

Samacolta 

Sr.  Prealdente—Se  va  á  dar  lectura 

Martüíes 

Bsonder 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

EtchoTerrltj 

Areoo 

6<MO 

Gnfiarro 

OUvera 

MilAne  Zabaleta 

(Se  lee). 

Ferrando  y  Olaondo 

Smltli 

Puede  observarse. 

Icasnrlai^ 
Grafli 

Ainiirre 
Del  campo 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

Rodrisoea  (don  L..  V.) 

Berro  (don  Carlos) 

votar. 

Flcarl 

OonsAles  Lerena 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Rodrl^nes  (don  R.) 
Sliváa  FernAndes 

Anaya 
SnArea 

VeUoso 

Roe 

Brlto  del  Pino 

Riostra 

(AArmativa). 

Fonaeca 

Orlqne 

Imaa 

Vianna 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

Herrero y  Beplnoea 

Solé  y  RodriiTOM 

dos. 

Vidal  y  Fuentes 

Várela 

Rodriflrnea  (don  G.  L,.) 
Bonasao 

Roxio 
Oarcia 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Servente 

Segnndo 

Bl  poder  eiecativo  remite  los  antecedentes  solici- 

Tlscomla 

Vásqoea  Várela 

tados  por  V.  H.  relativos  ¿  la  petición  de  ion  Pablo 

Barablno 

Bncieo 

P.  RÍ8P0. 

Xartorell 

Iglesias 

Caparro 

Guerra 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 

Florito 

les. 

Brito 

Berro  (doo  Arturo) 

Xor A  Ma^itriflos 

Rodó 

—Don  Francisco  Glbbs,  cesionario  deán  crédito 

Faltando: 

contra  el  estado,  cuyo  canje  por  cautelas  de  la  deuda 

amortlzable  2.'  serle  acaba  de  rechasar  el  poder  ^e- 

CON  AVISO                                          1 

cuttvo,  ocurre  ante  V.  H.  solicitando  la  resolución 

GnUlot 

Castro 

que  corresponda. 

Lacneva  Btirllnff 
Moreno 

Costa 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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— D.iflfi  Gumersin  la  C  Quintín  presenta  un  Infor- 
me exp«>íii'io  p-)rel  estuir»  mayor  general  para  Jus- 
tificar los  servicios  de  su  señor  padre  en  la  guerra 
de  la  independencia 

A  sus  antecedentes. 

—  La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales,  Infor- 
ma respecto  «i  las  modificaciones  Introducidas  por 
el  H.  Senado  en  el  proyecta  de  V,  U.  sobr*  excarce- 
lación de  militares. 

Repártase. 

—Doña  Juana  Mancini  de  Abella,  acompaña  nue- 
vos recaudos  ¿su  petitorio  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 

—Varios  empleados  de  la  alcaidía  de  aduana, 
guardaalmacenes  de  '-).*  clase  y  oficiales  de  6.*  cla- 
se, solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— IjOs  meritorios  de  la  visturía  de  aduana  de  la  ca- 
pital solicitan /aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Doña  Pastora  Mantos  de  Parpa!  reitera  su  pedido 
de  pensión. 

A  SUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  la  solicitud 
de  las  señoritas  Carlota  y  Clementina  ViUademoros. 

Repártase. 

—Doña  Felicinda  Torlbio  de  Roldó»  reitera  so  pedi- 
do de  aumento  de  pensión  y  pide  á  la  vez  el  retiro 
de  la  cédula  de  viudedad  agregada   á  su  expediente. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  la  peti- 
ción de  varios  estudiantes  de  la  facultad  de  mate- 
máticas y  propone  una  minuta  de  comunicación  al 
poder  ejecutivo. 

¿El  propósito  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción es  que  se  considere  sobre  tablas  esa 
minuta? 

5«lr.  Suárex— Sí,  sefior  presidente;  iha  á 
hacer  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— La  H.  Cámara  va  á 
resolver  si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de 
comunicación  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Sr*  Snárex  -Me  permitiría  solicitar  de 
la  Mesa  se  diera  lectura  á  esa  minuta. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
no  ve  inconveniente,  se  haría  eso  al  terminar 
de  dar  cuenta. 


Nr.  Nnárez — Perfectamente.. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefior  dipaUdo 
cree  necesario  que  se  dé  conocimiento  de  la 
minuta  de  comunicación  para  resolver? 

8r.  ftnárem — Era  simplemente  para  que 
la  H.  Cámara  viera  que  se  trata  de  an  asuo- 
to  de  fácil  resolución. 

Sr.  Presidente — Por  regla  general  las 
minutas  de  comunicación,  como  cuestiones 
(le  mero  trámite,  se  resuelven  siempre  sobre 
tablas.  Por  eso  la  Mesa  consultaba  á  la  Cá- 
mara si  quería  tratar  en  oportunidad  este 
asunto  sobre  lablaa. 

Si  no  hubiera  oposición  se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación aconsejada  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

Lo:^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Hr.  Areeo — Entre  los  asuntos  de  que  se 
acaba  de  dar  cuenta,  figura  un  projeeto  dic- 
taminado por  la  Comisión  de  Asuntoe  Cons- 
titucionales, referente  á  la  liberiad  bajo  Gao- 
za  en  los  juicios  militares,  que  ha  venido 
Bancionado  por  el  H.  Senado  con  ligeras  mo-. 
difícacíones  que  no  alteran  la  resolución  fun- 
damental que  había  adoptado  la  Cámara  so- 
bre ese  asunto. 

Teniendo  en  cuenta,  pues,  que  se  trata  de 
una  cuestión  sencilla  y  de  fácil  resolución, 
porque,  repito,  no  altera  en  lo  fundamentil 
la  resolución  anterior  de  la  Cámara,  hago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas,  en  se- 
guida de  discutirse  la  minuta  de  comanim- 
ción  á  que  se  ha  referido  la  moción  sancio- 
nada anteriormente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  ~  Habiendo  sido  apo 
jada  la  moción  del  diputado  seSor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificaciones 
del  H.  Senado  al  proyecto  sobre  libertad 
bajo  fianza  de  lo.^  militares. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

[AíIrmMtiva). 

Sr.  Flgarl— Doy  cuenta  á  la  Mesa  que 
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la  comisión  especial  encargada  de  dictami- 
nar sobre  el  proyecto  de  creación  de  la  es- 
cuela de  bellas  artes  ha  sido  constituida, 
designándose  al  que  habla  como  presidente 
j  ni  doctor  Mil  ana  como  secretario. 

Sr.  Presidente  -Tome  nota  la  secre- 
ta rín. 

Hay  tres  proyecto:»  de  ley  de  los  que  va  á 
darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE    LEY 

Kl  Senario  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  I.'  Declárase  prorrogarlo  el  presupuesto 
general  de  gastos  vigente  hastft  tanto  no  se  sancione 
el  correspondiente  A  Itf03-I904. 

Art.  2  •  roinunlque»e,  etc. 

MonteTideo,  junio  20  de  1903 

Santiago  Barabino, 
Representante  pnr  Canelones 

Pase  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Barabino — Es  notorio,  seflor  presi- 
dente, que  hace  muy  pocos  días  hn  venido  á 
esta  Cámara  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos remitido  por  el  poder  ejecutivo,  el  que  hs 
pasado  á  la  comisión  respectiva. 

Como  Ins  seifioDes  ordinarias  están  por  ter- 
roinar  y  naimismo  por  fenecer  el  año  econó 
mico,  yo  he  creído  oportuno  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  de  que  se  ha  dado  cuenta  por 
la  Mesa. 

Diré  de  paso  que  la  comisión  respectiva 
de  ()ue  formo  parte,  tratará  de  estudiar  lo 
más  pronto  que  le  sea  posible  el  proyecto  de 
ley  de  preeupnesto  general  y  presentarlo  á  la 
Biinción  de  la  H.  Cámara. 

Mientras  tanto,  como  digo,  he  crefdo  opor- 
tuno presentar  ese  proyecto  de  prórroga,  que 
queda  á  consideración  de  la  Cámara. 

He  terminado. 

8r.  Presidente  ^  ¿El  señor  diputado 
?s  á  hacer  alguna  moción? 

Kr.  Barabino  ~8f,  sefior  presidente;  voy 
á  hacer  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
dicho  proyecto. 

CA  poyados). 

(No  apoyados). 


Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  riiputado  señor  Barabino 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto 
que  presenta,  de  prórroga  provisoria  del  pre- 
supuesto general  de  gaiatos  de  la  nación,  está 
en  discusión. 

!f4r.  Rodrigue»  (don  &•  Li.)  —  Como 
he  sido  de  los  que  han  manifestado  no  apo- 
yado á  la  moción  formulada,  voy  á  dar  bre- 
vemente los  fundamentos  que  tengo  para 
ello. 

Este  temperamento  pernicioso,  señor  pre- 
sidente, se  viene  repitiendo  desde  muchos 
años  atrás,  de  prorrogar  indefinidamente  los 
presupuestos  sin  que  el  cuerpo  legislativo  in- 
tervenga en  su  discusión. 

(Apoyados). 

El  año  pasado,  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado,  doctor  Herrero  y  Espinosa,  se  opuso 
al  temperamento  que  ahora  se  indica,  ha- 
ciendo presente  que  debía  limitarse  la  prórro- 
ga del  presupuesto  al  tiempo  indispensable 
para  que  la  Comisión  respectiva  estudiara  el 
que  debía  remitir  el  poder  ejecutivo,  so  pena 
de  que  jamás  la  Cámara  interviniera  en  la 
sanción  y  discusión  de  esa  ley  tan  impor- 
tante. 

El  doctor  Herrero  y  Espinosa  recordó  que 
ese  era  un  temperamento  por  d  que  venían 
pugnando  varios  diputados  desde  tiempo 
atrás. 

La  moción  del  doctor  Herrero  y  Espinosa 
fué  aceptada  por  varios  señores  diputado,  pe- 
ro desgraciadamente,  no  tuvo  el  número  ne- 
cesario de  votos  para  triunfar,  y  en  contrapo- 
sición se  adoptó  el  temperamento  deque  ahora 
informa  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  por  Canelones. 

Los  resultados  que  preveía  el  diputado  se- 
ñor Herrero  y  Espinosa  fueron '^exactos.  La 
Cámara  jamás  discutió  el  proyecto  de  presu- 
puesto, y  la  prórroga  que  entonces  se  sancio- 
nó, diciéndose  que  era  por  peco  tiempo,  ha 
seguido  rigiendo  casi  hasta  vencer  el  ejerci- 
cio económico. 

Hasta  cierto  punto  el  año  pasado  podía 
aceptarse  el  temperamento  que  se  propu-o, 
porque  el  poder  ejecutivo  no  había  enviado 
el  proyecto  de  presu.E  puesto;  no  así  ahora 
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poder  ejecutivo,  cumpliendo  con  ese  precepto 
tan  fundamental  y  tan  ineludible,  ha  remiti- 
do en  tiempo  el  proyecto  de  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  y  la  comisión  respectiva  puede 
tomarse  el  tiempo  prudencial  para  informar 
en  él,  que  puede  ser  un  mes  ó  puede  ser  mes 
y  medio,  y  la  Cámara  no  tendrá  inconve- 
niente en  acordar  una  prórroga  de  dos  ó  tres 
meses  al  presupuesto  actual,  dentro  de  cuyo 
plazo  debe  la  Asamblea  ocuparse  de  él. 

(ADoyados). 

De  manera  que,  en  vez  del  proyecto  que 
ha  sometido  el  señor  diputado  por  Canelo- 
nes, propondría  uno  sustitutivo,  en  virtud  del 
cual  se  prorrogara  por  tres  meses  exclusiva- 
mente el  actual  presupuesto  general  de  gas- 
tos. 

(Apoyarlos). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción,  está  en  discusión  conjuntamen- 
te con  la  del  diputado  señor  Barabino. 

Sr.  Areco  —  Señor  presidente:  yo  dije 
no  apoyado  á  la  moción  del  diputado  señor 
Barabino,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  que  acaba  de  presentarse;  y  dije  fw 
apoyado,  porque  entendía  que  ese  asunto  de- 
bía pasar  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  en 
la  esperanza  de  que  ésta  nos  aconsejara  el 
temperamento  que  acaba  de  proponer  el  di- 
putado por  el  Durazno,  doctor  Rodríguez. 

Creo  que  lo  que  estamos  discutiendo  es,  si 
el  asunto  se  va  á  tratar  ahora  sobre  tablas. 

Estas  son  las  razones  que  he  queiido  ha- 
cer públicas  de  mi  no  apoyado,  reservándo- 
me, 8Í  llega  á  discutirse  el  proyecto,  de  ad- 
herirme al  temperamento  propuesto  por  el  co- 
lega doctor  Rodríguez. 

Hr,  Barabino — Yo  encuentro  justas, 
señor  presidente,  las  razones  aducidas  por 
el  diputado  señor  Rodríguez,  y  no  me  opon- 
go á  que  se  determine  un  plazo  para  que  se 
presente  informado  por  la  comisión  respec- 
tiva, el  proyecto  de  presupuesto  general  de 
gastos. 

Mr.  iHora  Maf^arlños — No  apoyado. 

Sr.  Areco — Pero,  señor  presidente:  ¿se 
discute  si  se  va  á  tratar  el  asunto  sobre  ta- 
blas, ó  estamos  entrando  de  lleno  á  la  dis- 
cusión del  asumto? 


Sr.  Presidente—Se  están  discutiendo 
las  dos  mociones,  señor  diputado. 

Sr.  Areco  —  Pero  una  excluye  la  otra, 
señor  presidente.  Si  la  Cámara  no  qaiere 
ocuparse  del  asunto,  tiene  que  seguir  los  trá- 
mites reglamentarios.  Lo  que  corresponde  es 
que  se  vote  si  se  va  á  tratar  el  asunto  eobre 
tablas. 

8r.  Presidente— Teniendo  en  cuenu 
la  observación  del  diputado  seftor  Areco, »»; 
ruega  álos  señores  diputados  que  se  concre- 
ten exclusivamente  al  pensamiento  de  sidebe 
tratarse  sobre  tablas  e!  proyecto  del  dipa- 
tado  señor  Barabino,  sin  entrar  al  fondo  del 
asunto. 

Sr.  Barabino  —  Yo  insisto  en  la  mo- 
ción presentada,  de  que  se  trate  sobre  tablas 
el  proyecto  que  presenté. 

Sr.  Mora  MaiTAriftos  —  Creo,  seflor 
presidente,  que  la  Cámara  tiene  que  adoptar 
algún  temperamento  al  respecto:  ja  sea  pro- 
rrogando, sin  6jar  plazo,  el  presupuesto  vi- 
gente, ó  ya  sea  fijándole  dos,  tres  ó  castro 
meses,  porque  el  ejercicio  económico  está  á 
vencerse  dentro  de  breves  días;  á  fin  de  mes 
va  á  terminar  dicho  ejercicio,  y  nos  encon- 
traremos que  si  no  toma  una  determinadÓD 
la  H.  Cámara,  el  país  se  quedará  sin  pre- 
supuesto. 

De  manera,  puesj^  que  la  necesidad  de  lo- 
mar una  resolución  al  respecto  os  indiscuti- 
ble. 

Sr.  RodrisneB  (don  G.  1..)— Hay 
tiempo  de  aquí  al  15  de  julio.  Los  presupues- 
tos no  se  liquidan  antes  del  15  del  mes. 

8r.  Mora  MaiTAi'tftos — El  presupuesto 
vence  el  30  de  junto. 

Sr.  Rodrísnes  (don  O.  Ij.)~Pero  el 
presupuesto  no  se  líquida  hasta  el  15  de  ju- 
lio. De  manera  que  la  contaduría  liqí^darín 
hasta  el  15  de  dicho  mes. 

Sr.  Afora  Mag^arlftiM  —  Nada  úene 
que  ver  la  liquidación  con  la  ley. 

Desde  que  el  presupuesto  termina  el  30 
de  junio,  desde  entonces  cesa  todo,  ya  queda 
completamente  terminado.  £1  se&or  diputa* 
do  lo  sabe  mejor  que  yo. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  neoesanoque 
la  Cámara  tome  una  resolución  al  respecto, 
ya  sea  en  una  forma   ó  en  otra;  y  estas  aoa 
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las  raiones  por  las  cuales  yo  apoyo  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Barabino,  de  que 
56  trate  sobre  tablas  el  asunto.  Después  dts- 
cutiremos  sí  debe  ser  de  dos  meses  6  más  el 
plazo. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Oarefa — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  la  moción  ó  indicación  hecha  por  el  di- 
putado señor  Rodríguez  puede  conciliarse 
perfectamente  con  lo  que  acaba  de  exponer 
el  diputado  señor  Mora  Magariño»;  y  dada 
la  necesidad  evidente  que  existe  de  que  se 
trate  este  asunto  con  urgencia. .  • 

Sr.  Presidente — Me  permito  observar 
al  señor  diputado  que  no  se  puede  discutir 
el  pensamiento  del  diputado  señor  Rodri- 
gues. 

Sr.  Gtarefa — Es  por  incidencia,  señor 
presidente.  Voy  á  discutir  la  moción  del  di- 
putado señor  Barabino.    . 

Yo  creo  que  conviene  tratar  sobre  ta- 
blas el  asunto  este,  porque  es  evidente  que  el 
próximo  lunes  es  fiesta,  el  martes  tal  vez  se- 
rá fiesta,  porque  viene  la  delegación  brasileña. 
De  manera  que  en  la-  próxima  semana  no 
tendremos  más  que  una  ó  dos  sesiones,  y  el 
ejercicio  económico,  como  lo  dijo  el  diputado 
señor  Mora  Magariños,  termina  el  80  de  junio. 
De  manera  que  hay  necesidad  de  tratar  ur- 
gentemente este  asunto. 

Ahora,  al  tratarse  este  asunto  sobre  tablas 
en  discusión  particular,  podría  hacerse  la  mo- 
ción que  formula  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez, para  que  se  dé  un  pUzo  de  tres  medies 
á  la  Comisión  para  que  se  expida,  y  tratar 
este  asunto,  como  ^^e  hizo  precisamente  el  año 
pasado  cuando  el  doctor  Herrero  y  Espinosa 
pidió  que  se  diera  un  plazo,  haata  el  15  de 
septiembre,  me  parece.  De  manera  que  las 
dos  cosas  se  podrían  conciliar. 

En  tal  virtud,  yo  apoyo  y  votaré  la  mo- 
ción con  mucho  gusto,  para  que  se  trate  so- 
bre tablas,  reservándome  hacer  indicación  en 
la  discusión  particular,  para  que  se  sancio- 
ne lo  que  propone  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Barabino,   porque 


me  parece  que  es  la  que  corresponde,  dadn  la 
premura  del  tiempo  en  que  estamos. 

Sr.  Barabino — Nada  tengo  que  obseiv 
var  á  lo  manifestado  por  los  señores  diputa- 
dos que  me  han  precedido  en  el  u«o  de  la 
palabra,  y  solicito  que  se  vote  la  moción, 
de  si  se  debe  tratar  sobre  tablas, — persistien- 
do en  mis  palabras  anteriores,  de  que  no  es 
mi  mente  que  el  presupuesto  se  prorrogue  de 
una  manera  indefinida:  mi  mente  ha  sido, 
hasta  tanto  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
informe  ese  proyecto  que,  como  digo,  se  hará 
en  el  tiempo  más  breve  que  sea  posible  ha- 
cerlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Ag^lrre — Por  mi  parte  estoy  dis- 
puesto á  votar  la  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas,  siempre  que  el  autor  la  modifi- 
que, diciendo  que  la  prórroga  es  hasta  el  30 
de  septiembre  reñidero.  No  ignoro  que  esta 
modificación  podría  introducirse  en  la  dis- 
cusión particular;  pero  no  quiero  correr  el 
riesgo  de  que,  después  de  haber  contribuido 
con  mi  voto  á  que  se  trate  el  asunto  en  par- 
ticular, en  esta  segunda  discusión  se  sancio- 
ne tal  cual  está  el  proyecto  del  diputado  se- 
ñor Barabino,  porque  estoy  aleccionado  con 
lo  que  sucedió  el  año  pasado  y  lo  que  ha  su- 
dido  en  otros  años  anteriores. 

Yo  entiendo^  como  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez, que  es  necesario  que  la  asamblea  se 
ocupe  del  presupuesto,  si  bien  estoy  persua- 
dido de  que  nunca  vamos  á  poder  tener  un 
presupuesto  bien  estudiado  por  el  cuerpo  le- 
gislativo, mientras  no  se  vuelva  á  hacer  coin- 
cidir el  año  económico  con  el  año  civil:  mien- 
tras tengamos  año  económico  del  1.®  de  ju* 
lio  al  BO  de  junio,  nunca  podrá  sancionarse 
un  presupuesto  bien  estudiado  y  meditado. 

Si  se  hace  la  modifítiación  en  ese  sentido, 
diciendo:  «hasta  el  30  de  septiembre  venide- 
ro», yo  votaré  por  que  se  trate  sobre  tablas, 
sino  votaré  negativamente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  García — Pero  eso  no  se  puede. 

8r.  Agalrre — Se  puede:  es  un  compro- 
miso moral. 

Sr.  Barablno—Muy  bien,  señor  presi- 
dente: voy  á  modificar  en  parte  el  proyecto 


25 


TX)MO  172 


180 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


que  he  presentado,  8Í  el  señor  secretario 
quiere  tener  la  bondad  de  tomar  nota.  (Dic- 
ta): «Prorrógase  el  presupuesto  general  de 
gastos  vigente  hasta  el  30  de  septiembre  pró- 
ximo». 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Barabino  presenta  en  nueva  forma  su  pro- 
yecto respecto  del  cual  ha  pedido  que  se  tra- 
te sobre  tablas.  Para  que  entre  en  discusión 
68  necesario  que  sea  apoyado. 

(Apoyados). 

Nr.  üloi'a  IHag^arlfios — En  vista  de  que 
el  diputado  señor  Barabino  ha  modificado  su 
proyecto,  y  como  yo  tengo  ideas  contrarias 
respecto  de  la  nueva  fórmula  que  se  ha  pre- 
sentado, hago  mío  el  proyecto  primitivo  pre- 
sentado por  el  señor  Barabino. 

Sr.  Barabino — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  al 
moción  del  señor  Mora  Mflgariños»? 

(Apoyados) 

Están  en  discusión  conjuntamente  los  dos 
proyectas:  el  del  diputado  señor  Barabino  en 
la  nueva  forma  que  le  ha  dado,  y  el  que  el 
diputado  señor  Mora   Magariños   patrocina. 

Hr«  IHuró — Veo  que  aquf  se  está  hablan- 
do de  los  proyectos,  de  cuál  de  los  dos  se  va 
á  aprobar;  y  no  se  trata  de  eso:  de  lo  que 
aquf  se  trata  es  de  saber  si  se  van  á  tratar 
sobre  tablas  ó  si  van  á  pasar  á  la  Comisión 
respectiva. 

En  ese  sentido  hago  moción  para  que  se 
vote,  si  se  han  de  tratar  sobre  tablas  ó  pí 
han  de  pasar  á  Comisión.  Después  tratare- 
mos los  dos  proyectos. 

(Apoyado»). 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto  relativo  á  si  se  trata  sobre  tablas  el 
asunto  que  ha  motivado  el   debate    anterior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  tratA  sobre  ta- 
blas el  proyecto  presentado  por  el  diputado 
señor  Barabino,  por  el  que  se  prorroga  el 
presupuesto  en  vigor  hasta  el  30  de  septiem- 
bre próximo. 


8r.  IHora  ülag^arlfios— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Está  cerrada  la  di?- 
cusión. 

Sr.  mora  IHaf^arifios— ¿Para  votar  s 
se  trata  sobre  tablas? 

Sr.  Presidente— Sí,  aefior. 

Sr«  Illora  mai^arlftos — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Lo  ánico  que  va  á  re- 
solverse es  si  se  trata  sobre  tablas  el  as^into. 
PJn  seguida  tendrá  el  asunto  las  dos  dieco- 
siones  que  fija  el  reglamento. 

Se  va  á  votar  si  se  trata  sobre  labias  el 
proyecto  presentado  por  el  diputado  señor 
Barabino. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Están  en  discusión  general  los  dos  pro- 
yectos; el  presentado  por  el  diputado  señor 
Barabino,  y  el  presentado  por  el  diputado 
señor  Mora  Magariños. 

Sr.  Caparro  -Pediría  que  se  leyeraD. 

Sr.  Presidente — Lea  el  señor  secretario 
loa  dos  proyectos. 

(Se  va  Al  ven  A  laer), 

Sr,  Areco— Se  me  ocurre  una  duda,  se- 
ñor presidente,  sobre  los  gastos  autorizados 
que  no  ñguran  en  el  presupuesto. 

¿Se  entienden  prorrogados  en  la  misma 
proporción  que  se  pretende  prorrogar  el  pre- 
supuesto general  da  gastos  ó  no? 

Desearía  oir  al  autor  de  la  moción,  en  e9« 
sentido. 

Sr.  Barabino — Se  entiende,  señor  pre- 
sidente, que  se  prorroga  el  presupuesto  eo  la 
forma  actual,  en  la  forma  vigente. 

(Apoyados) 

Sr.  Ag^ulrre  —  Excepto  los  gastos  que 
hayan  concluido. 

Sr.  Areco — Es  que  hay  ciertos  gastos 
autorizados  por  leyes  especiales  hasta  mien- 
tras no  se  sancione  el  presupuesto.  Esta  es 
una  verdadera  sanción  del  presupuesto  ()or 
un  trimestre. 

De  manera  que,  á  mi  modo  de  entender, 
cesarían  esos  gastos,  y  como  sería  crear  una 
situación  difícil  al  poder  ejecutivo^  entiendo 
que  algo  debe  decirse  respecto  de  esto. 
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Sr.  Caparro — Voy  á  hacer  una  simple 
observación  al  proyecto  del  señor  Barabino,  y 
es  que  ese  plazo  no  sea  an  plazo  fatal,  sino 
hasta  como  mázimum,  porque  puede  sancio- 
narse el  presupuesto  dentro. . . 

Sr,  Presidente— Observo  al  seBor  di- 
putado que  eso  será  materia  de  la  discusión 
particular. 

8r«  Capnrro— -Entonces,  yo  por  mi  par-, 
te  apoyo  el  proyecto  del  diputado  señor  Ba- 
rabino,  porque  me  parece  que  responde  á  la 
idea  que  expresó  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez., que  es  muy  aceptable. 

El  proyecto  presentado  por  el  señor  Mora 
Magarífios  siempre  tiene  el  inconveniente  que 
se  ha  apuntado,  que  declara  el  presupuesto 
prorrogado  indefinidamente  sin  saber  cuándo 
se  va  á  sancionar;  tiene  ese  inconveniente. 

8r.  Mora  5f  af^arf ftos—  Eso  lo  discu- 
tiremos en  la  discusión  particular. 

8r.  Capnrro  —  Bueno;  pero  esta  es  unn 
dea  general  que  puedo  expresarla  así.  Des- 
de que  están  en  discusión  los  dos  proyectos, 
yo  puedo  expresar  mi  opinión  en  favor  de 
uno  d  otro,  dando  las  razones. 

Hr»  Ooflo  —  Entiendo,  señor  presidente, 
que  ia  prórroga  del  presupuesto  lleva  en- 
vuelta en  sí  misma  la  prórroga  también  de 
tOiios  aquellos  gastos  que,  no  estando  consig- 
nados en  él,  han  sido  auturizados^ 

(Apoyados). 

siempre  que  las  necesidades  que  hayan  de- 
tf'rminado  esa  autorización  persistan  en  el  pe- 
ríodo por  el  cual  se  prorroga  el  presupuesto, 
no  así  aquéllas  que  estén,  por  el  contrario 
caducadas,  en  virtud  de  contrato  fenecido  ó 
de  otra  circunstancias  que  fenezcan  dentro  de 
e<>e  plazo  por  el  cual  se  prorroga  el  presu- 
puesto. 

No  tenía  nada  más  que  decir  para  ilustrar, 
hasta  donde  me  fuera  posible,  algunas  dudas 
que  había  oído  al  respecto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anmatita). 


(Se  leen  los  artículos  I."  de  loa  pro- 
yectos de  los  sedo  res  Barabino  y  Mora 
Ma  rarlfios). 

En  discusión  particular  ambos  artículos. 

Sr«  Caparro  —  Creo  que  ha  llegado  el 
momento  de  hacer  la  observación  que  indi- 
qué hace  un  m o. liento. 

Sr«  Presidente  —  El  proyecto  dice 
hasta, 

Hr.  Caparro — ¿Ya  está  incluido? 

Sr.  Rodríg^aez  (don  O.  li.)— Ta  está 
incluido. 

(Se  vuelve  &  leer  el  articulo  1.*  de)  pro 
yecto  del  sefior  Barabino). 

8r.  Caparro — Siempre  existe  la  idea  del 
término  fatal.  Creo  que  convendría  estable- 
cer como  máximum,  agregar  las  palabras: 
eomo  mdximufn, 

8r.  Herrero  j  CSvpInosa— La  nueva 
1er  expresará  i  a  fecha  en  que  empezará  á  re- 

(MurniUlloh). 

(4r.  Caparro — Pero  conviene  hacer  bien 
las  cosas,  para  no  tener  que  derogarlas  más 
(arde. 

Creo  que  nada  impide  que  se  agregue  una 
palabra,  estableciendo  que  ese  plaso  es  como 
máximum,  es  decir,  que  dentro  de  ese  plazo 
puede  aprobarse  y  regir  el  nuevo  presu- 
puesto. 

$ir.  Barabtno  —  Está  entendido,  seRor 
diputado. 

Hr.  mora  ülag^ariños— Yo  he  presen- 
tado esa  fórmula  de  que  en  segundo  término 
se  ha  dado  lectura,  porque  la  creo  la  más 
constitucioimi  y  la  más  arregla  a  á  nuestras 
prácticas  parlamentarias,  á  nuestras  buenas 
prácticas  parlamentarias,  en  este  caso. 

I  (Apoyados). 

Sólo  existe  un  precedente  contrario,  que 
creo  tuvo  lugar  durante  el  consejo  de  estado, 
;  debido  á  la  elocuencia  del  diputado  doctor 
¡  Herrero  y  Espinosa;  pero  la  Cámara  volvió 
á  reaccionar  después  de  estudiado  el  punto 
detenidamente,  y  comprendió  que  aquello  no 
era  lo  que  debía  resolverse  de  acuerdo  con 
nuestra  constitución  y  nuestras  prácttcas  par- 
lamentarias. 
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.^r.  Rodrli^ez  (don  G»  1a.)  —  Ahora 
ya  á  reaccionar  la  Cámara  de  nuevo,  señor 
diputado!.  .• 

Sr.  mora  ülan^arlftos-^Puede  ser  que 
reaccione;  pero  no  estará  la  razón  en  esa  te 
sis. 

Sr.  Barabtno— -Es  la  manera  de  no  ob- 
tener nunca  presupuestos. 

Sr.  mora  maf^arlftos — Pero  dentro  de 
las  ideas,  dentro  de  los  principios,  yo  creo 
que  esa  práctica  no  es  conveniente,  no  está 
ajustada  á  nuestras  disposiciones  constitucio- 
nales y  á  nuestras  leyes  en  general. 

Me  explico  que  ese  procedimiento  se  rea- 
lizase, cuando  el  poder  ejecutivo  no  hubiese 
mandado  su  presupuesto  á  la  Asamblea  pa- 
ra ser  aprobado.  Entonces  sí,  la  Asamblea 
podrfa  fijarle  un  término — si  se  quiere  hasta 
angustioso — al  poder  ejecutivo,  para  que  pre- 
sente su  presupuesto,  porque  1h  soberana  en 
estos  casos  es  la  Asamblea,  es  la  que  fija  los 
recursos  y  determina  su  inversión,  y  no  es  el 
ejecutivo  el  que  puede  detener  la  sanción  de 
esa  ley. 

Pero  el  ejecutivo  ha  cumplido;  el  ejecutivo 
ha  mandado  su  presupuesto  general  de  gas- 
tos para  que  la  Asamblea  lo  apruebe.  ¿De 
quién  correrá  ahora  la  culpa  ó  falta  de  si  es- 
te presupuesto  no  se  aprueba  dentro  de  los 
términos  actuales,  de  este  mes,  para  que  pue- 
da regir  en  el  año  entrante?. . .  Es  culpa  de 
la  H.  Cámara. 

(Apoyados) 

(No  apoyados). 

Sr«  Barabino — No  es  de  la  Cámara;  es 
de  la  Comisión,  que  no  ha  informado. 

Sr.  mora  maf^arlftos  —  La  Cámara 
tiene  los  medios  de  hacer  discutir  el  presu- 
puesto; la  Cámara  puede  hacer  que  inmedia- 
tamente entre  á  discusión  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos;  la  Cámara  puede  obligar  á 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  presente  su 
informe  inmediatamente  y  la  Comisión  lo 
presentaría.  Por  consiguiente,  es  la  Cámara 
la  que  estaría  en  falta  en  adelante. 

8r.  Barabino  —Es  una  fantasía  del  se- 
ñor diputado. 

Sr.  mora  mai^Mrtftos— ¡Cómo  es  una 


fantasía,  algo  tan  práctico,    tan  claro  y  un 
sencillo! 

Sr.  Barabino— Las  Comisiones  debes 
hacer  su  trabajo  en  su  debido  tiempo. 

Sr*  mora  mag^arii&os — Pasado  el  pre- 
supuesto á  la  Comisión,  ésta  ínmediatameoie 
mandó  imprimir  el  mensaje  y  las  modificacio 
nes,  porque  no  era  posible  que  codos  ^o^ 
miembros  las  estudiaran  en  un  solo  maoai^- 
crito,  en  un  solo  ejemplar;  la  impresión  lodi* 
vía  no  se  ha  podido  hacer. 

Sr.  Rodrí^rnev  (don  G.  I^.)— Si  la 
Comisión  de  Presupuesto  no  ha  podido  está- 
diario,  ¿cómo  es  posible  que  la  Cámara  im- 
provise sobre  todas  esas  materias? 

Sr.  mora  ma^ariftfM — La  Cámara  oc 
necesitará  improvisar,  y  menos  el  señor  dif»- 
tado,  que  conoce  perfectamente. .  • 

Sr.  García — Es  una  cosa  importantísi- 
ma la  ley  de  presupuesto.  No  es  cosa  en  qoe 
se  pueda  improvisar.  Hace  ocho  días  rectés 
que  el  poder  ejecutivo  ha  mandado  el  presu- 
puesto. 

Sr.  mora  maf^arlftoa— Perfectamente; 
pero  está  en  la  Cámara,  en  el  poder  de  ella, 
hacer  que  el  presupuesto  sea  eatudiado  inme- 
diatamente, destinándoles  las  sesiones  (|Qe 
crea  necesarias  y  obligando  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  á  que  se  expida  en  el  término 
que  ella  determine. 

Sr.  García — Dentro  de  lo  que  es  ha- 
mano. 

Sr.  mora  ma^arlftoa—EsU  práctica 
de  fijar  me^^es,  de  ñjar  duodécimos,  es  una 
práctica  traída  de  los  gobiernos  parlamenta- 
rios, donde  las  Cámaras  se  sirven  de  aquel 
elemento  para  contrarrestar  la  política  ó  1&^ 
tendencias  del  poder  ejecutivo;  pero  nosotro* 
no  estamos  en  ese  caso:  el  poder  ejecutiro  ha 
cumplido  con  sus  deberes,  ha  mandado  el 
presupuesto,  y  la  Cámara  no  tiene  qae  hacer 
sino  estudiarlo. 

Sr.  García — Pero  lo  ha  mandado  muj 
tarde. 

Sr.  mora  maf^arlftira— Aunque  lo  ha- 
ya mandado  tarde,  no  es  una  raaón  para  de- 
cirle al  poder  ejecutivo:  «no  le  doy  más  que 
dos  ó  tres  meses». 

Sr.  Garoía — ¡Pero  si  no  se  trata  de  eso!: 
se  trata  de  darlo  el  tiempo  humanamente  {kv 
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8¡ble  á  la  Com¡BÍ6n  de  Presupuesto  para  que 
redacte  su  dictameo  en  debida  forma,  porque 
es  una  ley  magna,  una  ley  importantísima, 
en  que  no  se  puede  improvisar,  como  he  di- 
cho anteriormente. 

Ya  que  el  poder  ejecutivo  se  ha  tomado  el 
tíempo  necesario  para  confeccionar  el  presu- 
puesto, que  la  Comisión  de  Presupuesto  se 
tome  también  el  tiempo  necesario  para  hacer 
una  ley  como  debe  ser. . . 
Sr.  Illora  IHairA^lftos — Perfectamenle. 
Sr.  García  —  ...  No  es  hacer  oposición 
ni  nada;  es  hacer  una  ley  bien  hecha. 

fir.  Mora  IHai^arlfiofl  —Perfectamente: 
yo  aceptaría  las  ideas  del  señor  diputado, 
porque  las  encuentro  justas,  dentro  de  nues- 
tras prescripciones  reglamentarias;  la  Cáma- 
ra puede  lijarle  dos  ó  tres  meses  de  plazo  á 
la  comisión,  pero  la  Cámara  no  puede  fijarle 
al  poder  ejecutivo  un  térmmo  de  dos  ó  tres 
meses,  pues  por  la  moción  del  sefior  Bambino 
no  se  le  fija  un  plazo  á  la  comisión,  sino  al 
poder  ejecutivo. 

£1  poder  ejecutivo  tiene  la  facultad  de 
convocar  á  sesiones  extraordinarias  á  la  H. 
Cámara,  pero  no  tiene  la  obligación. 

Sancionado  el  proyecto  del  señor  Barabino, 
no  tendrá  otro  recurso  el  poder  ejecutivo,  si 
quiere  marchar  constitucionalmentCj  que  con- 
vocar á  la  H.  Cámara  á  sesiones  extraordi- 
narias. 

De  una  manera  indirecta,  la  fórmula  que 
combato,  cercena  la  facultad  que  la  consti- 
tución le  ha  conferido,  de  convocar  ó  no  á  la 
H.  Cámara  á  sesiones  extraordinarias. 

Me  explico  que  tal  procedimiento  se  to- 
mara con  la  corporación  municipal  en  virtud 
de  que  ésta  no  ha  enviado  su  presupuesto, 
pero  no  así  con  el  poder  ejecutivo  que  ya 
nada  tiene  que  hacer,  que  ya  nada  tiene  que 
ver. 

La  H.  Cámara  no  puede  disponer  sino  del 
tiempo  que  la  constitución  fija  para  las  sesio- 
nes ordinarias,  pero  no  del  ñjado  para  sesio- 
nar extraordinariamente. 

Este  tiempo,  puede  pedir  el  ejecutivo  que 
sea  utilizado,  cuando  hay  algún  asunto  im- 
portante á  resolver,  pero  siempre  de  una  ma- 
nera facultativa,  no  obligatoria,  y  parecería 
por  otra  parte,  aunque  no  sean  los  móviles, 


que  la  H.  Cámara  desea  sesionar  extraordi- 
nariamente. 

Sr«  Rodrigones  (don  O.  !«•)— Me  pa- 
rece muy  vulgar  el  argumento. 

(Murmullos). 

8r.  García  —  Se  hace  todos  los  años  lo 
mismo. 

8r.  Mora  IHaf^arlftiM  —  No  se  hace 
nunca;  una  sola  vez  fué  hecho. 

Sr.  García— Además,  es  público  y  no- 
torio que  muchos  asuntos  importantes  nece- 
sitan la  sanción  del  poder  legislativo. 

Sr.  ülora  i9Ia||oarlfto8-£s,  pues,  por  las 
razones  someramente  expuestas  que  insisto 
en  la  fórmula  presentada,  aunque  no  tengo 
la  esperanza  del  éxito. 

He  dicho. 

Sr.  Ulnró — Deseo  sólo  manifestar,  sefior 
presidente,  que  voy  á  acompafiar  el  proyecto 
presentado  por  el  diputado  sefior  Barabino, 
porque,  contrariamente  á  lo  que  opina  el  dipu- 
tado sefior  Mora  Magarifios,  no  hay  la  inten- 
ción de  determinarle  fecha  fija  al  poder  eje- 
cutivo. 

Sr.  mora  Mairai'tftofl — Yo  no  he  dicho 
que  haya  la  intención,  que  parece   haberla. 

Sr.  mnró  —  La  fecha  es  de  tres  meses, 
pero  si  vencido  ese  plazo  no  está  sancionado 
el  presupuesto,  no  quedará  sin  presupuesto 
el  poder  ejecutivo. 

Se  trata  de  dar  un  plazo  para  que  la  Cá- 
mara actívelo  más  que  sea  posible,  lo  mismo 
que  la  Comisión  de  Presupuesto,  la  sanción 
del  que  debe  regir  el  afio  próximo;  y  es  na- 
tural que,  si  al  vencimiento  de  los  tres  meses 
ambas  Cámaras  no  han  sancionado  el  presu- 
puesto general  de  gastos,  lo  lógico  es  que  se 
le  prorrogue  el  actual  al  poder  ejecutivo,  des- 
de que  no  depende  de  él  que  no  tenga  pre- 
supuesto. 

(Apoyados). 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  que  dice  el  sefior  di- 
putado de  que  concluyan  las  sesiones  ordi- 
narias sin  haber  sancionado  el  presupuesto 
y  con  ello  queramos  indicar  al  poder  ejecu- 
tivo que  nos  convoque  á  sesiones  extraordi- 
narias, tampoco  tíene  razón  de  ser,  porque  el 
poder  ejecutivo   tiene  verdadero  interés   en 


184 


CÁMARA  DE  RÉÍ>RJE8fiNTANTfi8 


incluir  este  asunto  en  las  sesiones  extraordi- 
narias, porque  sin  ese  presupuesto  no  puede 
marchar;  porque  sea  el  actual,  sea  con  el 
nuevo,  tenemos  que  votarle  alguno. 

Por  eso,  no  veo  inconveniente  en  que  se 
vote  el  proyecto  del  diputado  señor  Barabino 
que  fija  una  fecha,  por  no  decir  cse  prorroga 
el  presupuesto  indeñnidamente»,  porque  si 
bien  sucederá  que  la  Comisión  de  Presupues- 
to trate  el  asunto  7  se  preocupe  de  él,  es  ló- 
gico que  va  á  tener  un  plazo  en  el  que  va  á 
informar  á  la  Cámara,  dentro  de  quince  días, 
de  un  mes  ó  mes  y  medio,  pero  dentro  del 
término  de  tres  meses  puede  ser  que  hayamos 
concluido,  y  entonces  no  hay  para  qué  pro- 
rrogar indefinidamente  el  presupuesto. 

Tales  son  las  razones  que  me  inducen  á 
votar  el  proyecto  del  diputado  sefior  Bara- 
bino. 

Sr.  Barabino  —  Francamente,  señor 
presidente,  no  ha  sido  mi  ánimo, — ni  yo  creía 
que  el  proyecto  que  he  presentado  á  la  Mesa» 
diera  lugar  á  este  debate,  y  nos  hiciera  per- 
der un  tiempo  tan  precioso  como  el  que  es- 
tamos perdiendo, — no  ha  sido  mi  ánimo  con- 
minar al  poder  ejecutivo  en  Ja  forma  que 
dice  el  diputado  señor  Mora  Magariños;  ha 
sido  tínicamente,  con  el  objeto  de  fijar  un 
'plazo;  plazo  justo  dentro  del  cual  yo  creo 
que  puede  muy  bien  la  Comisión  de  Presu- 
puesto estudiarlo  y  presentarlo  á  la  Honora 
ble  Cámara. 

Ese  ha  sido  mi  ánimo  y  la  mente  que  me 
ha  guiado  ai  modificar  mi  primera  fórmula. 

Dichas  estas  breves  palabras,  concluiré 
haciendo  moción  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr«  CkMo — Voy  á  hacer  muy  breve. 

Me  parece  que  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Canelones,  en 
la  forma  en  que  está  redactado,  tiene  un  vi- 
cio de  inconstitucionalidad:  señala  un  térmi- 
no del  cual  no  puede  disponer  la  Cámara. 
Dice  que  se  prorroga  hasta  el  30  de  septiem- 
bre, época  en  que  las  sesiones  ordinarias 
de  la  Cámara,  constitucioualmente,  debemos 
creer,  desde  luego,  que  estén  clausuradas. 

Sr«  Barabino — Pero  si  el  poder  ejecu^ 


rivo  no  nos  convoca,  no  será  culpa  de  la  Qi- 
mará,  no  será  culpa  de  nosotros. 

(Apoyados). 

Es  un  caso  imprevisto,  sefior  diputado.  Es 
darse  contra  molinos  d  •  viento. 

Sr«  Goso — ^No,  señor:  el  que  se  está  dan- 
do contra  molinos  de  viento,  es  el  sefior  di- 
putado; yo  estoy  en  la  verdad.  Ese  proyecto 
dispone  de  un  tiempo  que  no  nos  pertenece. 
De  manera  que  no  estoy  contra  los  molinoe 
de  viento:  estoy  en  la  corriente  constitacio' 
nal. 

Sp«  Areco— ¿Me  permite? 

Sp«  ©oso— 8í,  señor. 

Sr,  Apoco— Podría  resultar  que  el  po- 
der ejecutivo,  interesado  en  mantener  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  de  an  ejercicio 
que  va  á  fenecer  para  el  ejercicio  siguiente, 
temeroso  de  que  el  cuerpo  legislativo  le  in- 
trodujese modificaciones  que  lo  perjudicasen, 
no  enviase  el  presupuesto  en  el  placo  marca* 
do  por  la  constitución,  y  lo  efectuase  el  14 
de  julio,  ó  el  14  de  junio  si  las  sesiones  ordi- 
narias no  se  hubiesen  prorrogado.  ¿Entonces 
la  Cámara  sería  responsable  de  que  el  presu- 
puesto no  se  hubiese  sancionado,  y  podría 
hacerse  eil  argumento  de  que  no  le  votaba 
presupuesto  al  poder  ejecutivo  por  el  temor 
de  que  se  sospechase  que  lo  queHa  obligar  i 
que  la  convocase  á  sesiones  extraordioa- 
riaa?. . . 

$r«  Ooso — Ese  peligro  no  existe,  porque 
el  poder  ejecutivo  tiene  tiempo  fijo,  y  dentro 
de  ese  término  ha  presentado  el  presupuestó 
en  esta  ocasión. 

Sr«  Areco — £1  presupuesto  se  presentó 
hace  pocos  días,  por  razones  que  todos  cono- 
cemos. 

El  poder  ejecutivo  no  es  culpable  de  la 
demora . .  • 

Sr.  Goso— No  es  culpable. 

Sr-  Areco — ...pero   también   es  cierto 

hay  que  reconocerlo — que  es  materialmcD- 

te  imposible  que  el  poder  legislativo,  en  el 
corto  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la 
presentación  del  proyecto  de  presupuesto  i 
la  terminación  de  las  sesiones  ordinarias, 
pueda  discutirlo  y  sancionarlo. 
(Apoyados). 
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Sr.  Ooso — Decía,  cuando  fui  interrum* 
íu\Of  señor  presidente,  que  me  parecía  que 
tstábainos  liquidando  el  porvenir,  disponien- 
lo  de  un  tiempo  que  no  nos  correspondía;  y 
lunque  yo  veo  que  Ib  idea  esbozada  por  el 
«ñor  diputado  por  el  Durazno,  y  que  ya  la 
íxpresó  el  año  pasubo  el  señor  diputado  por 
baldonado,  y  que  es  una  prácticn  seguida, 
;omo  lo  ha  recordado  muy  bien  el  «eñor  di- 
ctado por  San  Jo-ié,  por  ciertos  [):iíses  de 
gobierno  parlamentario^  yo  creo  (juo  mijiií, 
]ue  no  tenemos  ese  sistema  de  gobierno,  si- 
no el  presidencial,  el  proyecto  presentado  por 
ú  señor  diputado  por  Canelones,  aparte  de 
los  vicios  (|ue  ya  he  enunciado,  tiene  también 
el  de  la  inconstítucionalidad.  El  verdade- 
ramejiie  constitucional,  oí  que  está  dentro  de 
nuestra  prácticas  parlamentarias  y  sistema 
de  gobierno,  es  el  que  ha  presentado  el  señor 
diputado  porSan  Jo^é,  aunque  en  apariencia 
sea  más  simpático  e¡  otro,  porpncarnar,  ante 
el  espíritu  de  los  admiradores  del  sistemado 
gobierno  parlamentario,  una  innovación,  que 
DOS  aproxima  á  él. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo 1.0  del  proyecto  del  diputado  soñor  Bara 
bino,  y  si  éste  fuese   desechado,  se  votará  el 
anículo  primero   del    proyecto  del  diputado 
Beñor  Mora  Magariños. 

Léase. 

¡86  lee  el  artfculu  1.*  del  proyecto  del 
sefior  Sarablno). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Se  va  á  dar  lectura  de  otro  proyecto  pre- 
Beotado. 

($e  lee  lo  li^ttleiitele 


PROYECTO    DK    LRY 

El  Senado  y  Cám?tra  de  Representantes  de  la  Repü- 
bllca  Oriental  del  Uruguay,  etc. 


Articulo  i.o  oesde  el  dia  \H  de  julio  de  1004.  fecha 
del  p:imer  centenario  de  la  fundación  del  pueblo  de 
Trii'Idad,  capital  del  departamento  de  Flores,  declá- 
rasele dudal,  con  todas  las  prerrogativas  consigulen* 
tes  á  su  rango. 

Art.  i.**  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  23  de  t90a. 

Antonio  O.  Ooso, 
Diputado  por  Flores. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados) 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto  para 
fundarlo. 

S%:  Goso—El  proyecto  que  acaba  de 
leer^^e,  más  que  á  llenar  una  sfltisfacctón 
personal  de  nativo  de  aquel  departamento, 
tiende  á  dar  cumplimiento  á  un  anhelo  que 
ha  sido  manifestado  por  el  vecindario  de 
aquella  villay  secundado  muy  especialmente 
por  su  ilustrada  prensa  periódica.  . 

La  villa  que  por  este  proyecto  se  eleva  á 
la  categoría  de  ciudad,  tiene  actualmente 
unos  6,500  habitantes;  cuntro  escuelas  pú- 
blicas á  las  que  asisten  diariamente  unos  600 
alumnos;  dos  particulares  con  una  asistencia 
media  de  180  á  20i>  educandos;  varios  edi6- 
cios  públicos;  dos  iglesias  de  culto  católico  y 
una  del  protestante;  dos  centros  sociales^  de 
uno.de  los  cuales  ha  expresado  el  señor 
Araújo  en  su  «Diccionario  Geográfico»,  que 
es  uno  de  los  mejor  instalados  de  la  repú- 
blica. Existe  además  allí  un  asilo  de  huér- 
fanos, sostenido  con  dineros  del  estado  y 
dirigido  por  hermanas  de  caridad,  al  que 
concurren  diariamente  unos  60  ó  70  niftoe 
pobres  de  ambos  sexos,  recibiendo  en  dicho 
establecimiento  educación  y  alimentación 
gratuita.  Se  editan  actualmente  dos  órganos 
;de  publicidad,  ambos  por  imprenta  propia. 

Al  solicitar  que  se  eleve  á  la  categoría  de 
ciudad  la  villa  capital  del  departamento  de 
Flores,  señalo  como  fecha  la  que  indico  en  el 
¡propio  proyecto  de  ley,  porque  no  existe  al 
respecto  ningún  documento  auténtico  que  dé 
^uz  sobre  ese  particular. 
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Efita  opinión  viene  abonada  en  el  presente 
caso  por  la  del  venerable  historiador  nacio- 
nal señor  De-María,  y  también  por  la  inuj 
respetable  del  sefior  Orestes  Araújo,  autor, 
como  se  sabe,  de  varías  obras  de  historia  na- 
cional, quienes  consultados  sobreesté  particu- 
lar han  manifestado  que,  en  la  carencia  abso- 
luta de  un  documento  auténtico  que  diera  fe- 
cha cierla  á  la  fundación  de  esla  villa,  debiera 
por  una  ley  establecérsele  para  determinar 
BU  centenario;  y  es  fundado  en  estas  opinio- 
nes, para  mí  muy  respetables,  que  he  creído 
de  mi  deber  determinar  la  de  18  de  julio, 
haciendo  coincidir  de  esta  manera  la  funda- 
ción de  aquel  pueblo  con  la  fecha  en  que  la 
patria  celebra  su  fundación — diremos  así  — 
como  pueblo  constituido  y  Tganizado  polí- 
ticamente. Y  tanto  más  doy  esta  fecha  á  la 
fundación  de  ^tquel  pueblo,  porque  me  consta 
— pues  he  consultado  documentos  al  respec- 
to— que  allí  en  la  plaza  páblica  fué  jurada 
la  constitución  de  la  república  en  1830;  cosa 
que  no  ha  sucedido  en  muchos  otros  pueblos, 
porque  tienen  su  fundación  muy  posterior  á 
esa  fecha. 

En  la  carencia  de  documentos  para  deter- 
minar la  fundación  de  este  pueblo,  he  tenido 
también  en  cuenta  uno  que  existe,  y  es  la  es- 
crítura  de  donación  hecha  por  la  señora  Inés 
Duran  de  la  Cuadra  por  ante  el  escribano  pú- 
blico don  Manuel  Sáenz  de  Cavia;  y  ese  do- 
cumento lleva  como  fecha  la  de  14  de  abril 
de  1804,  y  en  él  se  estatuye  claramente  que, 
si  no  se  consiguiera  el  permiso  para  estable- 
cer este  pueblo,  quedaría  caducada  la  dona- 
ción, que  consiste  en  una  legua  y  media  de 
campo  en  cuadro,  según  dice  el  documento 
consultado. 

De  esto  fluye  claramente  que  antes  del 
año  1804,  la  población  que  existía  allí— .si 
es  que  existió  alguna — no  tenía  carácter  de 
pueblo,  y  que  era,  por  el  contrarío,  una  agru- 
pación de  casas  y  de  personas  formadas  al 
rededor  del  establecimiento  de  campo  que  te- 
nía la  señora  Inés  Durifn  de  la  Cuadra,  y  que 
6guran  como  medianeros  ó  como  agregados 
de  est«  establecimiento,  según  una  petición 
que  elevó  al  obispo  de  Buenos  Aires  Fray 
Manuel  Ubeda  pidiendo  la  erección  de  la 
parroquia,  y  que  fué  constituida  como  tal  por 


el  obispo  de  Buenos  Aires,  Monsefior  8iié,  á 
ocho  de  febrero  de  1805. 

Para  terminar  estas  palabras,  con  las  que 
dejo  fundado  este  proyecto,  sólo    me  resta 
agregar,  que  Trinidad,  más  que  por  la  anti- 
gúedad  de  su  fundación,  más  que  por  U 
práctica  establecida  por  las  legislaturas  an- 
teriores, con  respecto  de  Rocha  y   Meló  ele- 
vadas á  esa  categoría  al  cumplir  \ñ   primer 
centuria  de  su  fundación,  merece  desde  luego 
ese  título,  porque  es  ella  una   halagüefU 
promesa;  por  ser  ya  el  bosquejo  de  una  gran 
ciudad,  por  ser  actualmente  un  centro  mny 
avanzado  de  cultura  en   nuestra   sociología 
nacional;  porque  allí  existe,  sefior  presiden- 
te, el  amor  santo  al  trabajo  que  digniflca  al 
hombre;  y  se  aspira  ese  ambiente  que  emer- 
gen los  pueblos  robustos  y  jóvenes  cuando 
anhelan  su  engrandecimiento  buscando  en- 
cauzarle por  la  corriente  de  la  labor  fecunda: 
porque  en  aquel  pueblo  se  ha    manifestado 
siempre  con  nervio  poderoso  y  porque  allí,  en 
fin,  el  desarrollo  que  de  cada  día  toma  It 
educación  popular,  como  lo  evidencian  los 
datos  á  que  me  he  referido,  agregado  á  ocras 
manifestaciones  de  intelectualidad,  tan  hon- 
rosas para  la  sociedad  que  las  acoge  y  les  da 
su  prestigio;  como  para  la  juventud   inteli- 
gente que  las  inicia,  hacen  presagiar  días  de 
muy  próxima  ventura  social  y  de    progreso 
material  para  la  futura  ciudad  de  Trinidad, 
que  sólo  espera  ser  saludada  por  el  silbat^o 
de  la  locomotora,  para  desarrollar  sin  reatos 
ni  ataduras  de  vialidad  toda  su  fuerza  pro- 
ductora, toda  la  brillante  energía   de  su  ri- 
queza ganadera,  que  en  la  raza  ovina  es  la 
más  rica  por  su  producción,  existente  en  e( 
país,  y  tofla  la  potencialidad  de  su  fuerza  co- 
mercial cuyo  intercambio  alcanza  ya   á  la 
muy  respetable  suma  de  tres  millones  de  pe' 
sos  anuales,  en  una  población  que    apenas 
alcanza  á  15,000  habitantes  diseminada  en 
una  extensión  territorial  de  4,519    kilóme- 
tros. 

He  dicho. 

Sr«  Gonsáles  I^erena — Bn  la  villa  de 
Trinidad  ó  —  mejor  dicho  —  en  el  departa- 
mento de  Flores,  se  constituyó  el  afto  pasado 
una  comisión  con  el  objeto  de  festejar  el 
centenario;  y  uno  de  los  grandes  anhelos  de 
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la  población  fué  precisamente  que  coincidie- 
ran esos  festejos  ron  la  erección  de  la  villa 
en  ciudad,  á  cuyo  efecto  se  nos  comisionó  á 
los  representantes  del  departamento  para  que 
gestionásemos  del  poder  ejecutivo  la  remi- 
sión de  un  proyecto  de  ley  por  el  estilo  de 
éste,  á  incluir  entre  los  asuntos  de  la  convo- 
catoria extraordinaria  del  anterior  período  le- 
gislativo. Desgraciadamente  las  gestiones  que 
practicamos  conjuntamente  con  el  diputado 
seí5or  Goso,  no  dieron  resultado,  y  los  fes- 
tejos, por  varias  causas,  no  tuvieron  lugar. 

£1  diputado  señor  Goso  se  ba  apresurado 
á  presentar  este  proyecto  de  ley  con  un  poco 
de  egoísmo,  sin  siquiera  haber  hecho  partici- 
par á  sus  compañeros  de  representación  de 
esta  iniciativa;  y  yo  que  estoy  de  perfecto 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  manifestar  y 
que  podría  agregar  que  el  departamento  que 
tiene  por  capital  la  villa  de  Trinidad,  ha  sido 
también  cuna  de  héroes  y  de  mártires,  como 
los  tres  Valiente,  cuya  epopeya  se  recuerda 
en  un  modesto  monumento  erigido  en  el  ce- 
menterio de  dicha  villa,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  en  ambas  dis- 
cusiones el  proyecto  que  ha  presentado  el  di 
putado  señor  Gk)80,  proyecto  que  sólo  repre- 
senta para  la  villa  de  Trinidad  y  para  el 
país  únicamente  un  honor  sin  ninguna  clase 
de  erogación. 

Ck)mo  representante  de  aquel  departamen- 
to, en  el  que  he  nacido  y  en  cuyas  praderas 
be  corrido  tantas  veces  en  mi  infanc¡a,^e8  que 
dejo  formulada  la  moción^  en  la  esperanza  de 
)ue  la  H.  Cámara  me  acompañará  á  votar- 
la en  loa  términos  en  que  la  he  presentado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
fada  la  moción  del  diputado  señor  González 
Lerena,  está  en  discusióa. 

Hvm  Ooso — Yo  agradezco — como  dipúta- 
lo por  el  departamento  de  Flores  y  como  hijo 
ie  él  también,  puesto  que  he  nacido  allí — la 
moción  que  formula  mi  compañero  de  Cáma- 
ra y  de  departamento,  señor  González  Lere- 
oa;  pero  debo  manifestar^  que  yo  no  he  teni- 
ño  egoísmos  en  este  caso.  Tan  es  asi,  que  él 
rabia  tao  bien  como  yo,  porque  lo  acaban  de 
expresar  sus  palabras,  que  en  Trinidad  ha- 


bía habido  una  iniciativa  relativa  á  este 
anhelo,  y  tanto  ha  sido  mi  altruismo,  que  yo 
en  las  primeras  palabras  que  pronuncié,  fun- 
dé mi  proyecto,  más  en  el  anhelo  que  había 
determinado  á  los  vecinos  que  actunlmonte 
moran  en  la  villa  de  Trinidad,  que  no  on  el 
amor  propio  de  que  el  pueblo  donde  he  na- 
cido fuera  elevado  á  la  categoría  de  ciudad; 
porque  yo  sé  que  el  valimiento  que  actual- 
mente tiene,  tanto  es  con  el  título  de  villa 
como  con  el  de  ciudad;  pero  yo  creo  que  lo 
merece  y  que  por  eso  debe  dársele.  Y  ya  que 
el  señor  González  Lerena  ha  tenido  un  re- 
cuerdo histórico^  que  me  parece  que  no  era 
del  crso,  yo  también  voy  á  manifestar,  para 
que  quede  constancia  siquiera  en  el  acta  de 
esta  sesión,  que  en  Trinidad  han  nacido 
hombres  de  gran  valimiento  político,  que  han 
llegado  por  sus  propios  esfuerzos  á  la  prime- 
ra magistratura  del  país,  y  que  en  ella  han 
honrado  á  la  república. 

(Murmullos). 

Hr.  Presldeate — Observo  al  señor  di- 
putado que  sólo  está  en  discusión  la  moción 
del  diputado  señor  González  Lerena  para 
que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto. 

De  manera  que  de  lo  único  que  puede 
ocuparse  el  señor  diputado  es  de  si  debe 
ó  no  tratarse  sobre  tablas  este  asunto. 

Sr.  Goso — Yo  he  dicho  que  la  iba  á 
votar;  pero  debo  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra  con  el  permiso  de  la  Mesa  para  dejar 
establecido  esto:  que  si  en  Trinidad  han 
nacido  hombres  que  han  luchado  como  héroes 
y  han  caído  en  lid  nefasta,  por  ser  entre  her- 
manos, defendiendo  con  heroico  denuedo  los 
amores  de  su  divisa,  como  ahora  se  dice, 
también  han  tenido  aquel  hermoso  pedazo 
de  tierra  patria  hijos  preclaros,  que  por 
el  esfuerzo  propio  han  honrado  la  república, 
fuera  de  sus  fronteras,  y  que  llegados  á 
ocupar  la  presidencia  de  la  república,  la  des- 
empeñaron dignamente. 

Me  refiero,  señor  presidente,  al  general 
Flores,  que  fué,  como  primer  magistrado  del 
país,  el  que  inaguró  la  primer  vía  férrea  en 
la  república  y  el  que  dio  también  poderoso 
impulso  y  fuerte  desarrollo  al  progreso  urba- 
no de  esta  hermosa  ciudad,  cuyos  adelantos 
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edilicios,  decirse  puede,  datan  desde  aque- 
lla honrada  administración. 

He  dicho. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Nesrnndo — Muchas  gracia?. 

Sr,  Goso — Es  la  verdad  histórica. 

Sr.  Rodríd^uez  (don  G.  Li.)— Hago 
moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

Sr.  Presidente --Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

So  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor González  Lerena  para  que  se  trate  sobre 
tablas  7  en  ambas  discusiones  el  proyecto 
que  declara  ciudad  ala  villa  de  Trinidad. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tjéase  el  proyecto. 

Sr.  Areco — Yo  observo  que  la  Cámara 
resolvió  tratar  sobre  tablas  dos  asuntos.  Veo 
que  la  hora  se  va  y  que  esos  dos  asuntos  no 
se  van  á  tratar,  y  son  anteriores  á  éste. 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  señor 
diputado:  los  asuntos  deben  tratarse  por  el 
orden  que  han  sido  indicados.  La  Mesa,  por 
la  premura  con  que  se  van  produciendo  es- 
tas indicaciones,  no  se  había  apercibido;  pe- 
ro rectifica  su  procedimiento  y  pone  en  dis- 
cusión, en  primer  término,  el  proyecto  de 
modificaciones  del  Honorable  Senado  á  la 
ley . . . 

Sr.  Rodrígnez  (don  Q.  li.)— La  mi- 
nuta de  comunicación  de  la  C:>misión  de 
Legislación,  es  primero. 

Sr,  Presidente — Exactamente:  primero 
es  la  minuta  de  comunicación  en  un  asunto 
relativo  á  reformas  á  la  ley  de  estudios;  pero 
para  proceder  con  toda  estrictez,  es  indis- 
pensable que  la  Mesa  termine  de  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 

Así  es  que  queda  resuelto  que  se  tratará 
sobre  tablas,  en  su  oportunidad,  el  proyecto 
á  que  se  ha  referido  el  diputado  señor  Gon- 


zález Lerena;  pero  la  secretarla   contÍDuari 
cumpliendo  su  cometido. 

Hay  otro  proyecto  de  ley,  presentado  px 
el  diputado  señor  Smith,  del  que  va  á  dar$e 
lectura. 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senaio  y  Cámara  de  RepresentantM,  ele. 

DBCRBTaN: 

Articulo  l.«  Con  la  denominación  de  Deshlma  na- 
cional de  alcoholes  para  la  industria,  créase  en  e'. 
departamento  de  la  capital  una  fábrica  destinada  ft 
la  destilación  del  alcohol  de  cereales  ü  otras  prodsf - 
tos  de  la  agricultura. 

Art.  2.0  Pertenece  al  estado  el  mono  pollo  de  la  fa- 
bricación de  alcoholes  desnaturalizados. 

Art.  8."  IjOS  que  violen  el  artlCQlo  anterior  (>  \m 
que  por  cualquier  medio  trataran  de  eliminar  Ic<« 
desnaturalizantes  de  alcoholes,  serán  penados  coo  co- 
miso del  alcohol  materia  del  fraude,  de  las  maqoí- 
nanas  y  útiles  que  hubiesen  servido  para  la  fabrica- 
ción ó  eliminación,  aún  en  el  caso  de  que  no  j^rt^ 
nezcan  al  destilador  ó  elimina  lor  fraudulentit,  y  Ct-q 
multa  de  cinco  á  treinta  veces  el  Imfwrtedc  la  de- 
fraudación .  Si  esta  suma  no  se  pudiera  d«CermíDar. 
la  multa  será  de  2,000  á  80,000  pesos  6  prisión  de  dos 
á  cinco  años. 

Art  4*  Los  edificios  de  la  fábrtea  se  levaalará]]  ei 
terreno  de  propiedad  fiscal,  ubicado  en  paraje  cerca- 
no á  la  estación  del  ferrocarril  central  del  ürufinwy. 

Si  el  estado  no  poseyera  terreno  adecaado  y  en  ei 
partee  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  queda  fa- 
cultado para  expropiar  el  que  Juague  aparente. 

Art.  6.»  El  poder  ejecutivo  podrá  establecer  depó- 
sitos en  los  centros  urbanos  siempre  que  en  ellos  ha- 
ya mercado  suficiente  para  cubrir  los  sastosqueerct- 
(íuen. 

Art.  6  «»  Autorlza.se  al  poder  ejecutivo  iMira  con  "raer 
con  el  Banco  de  la  República  ó  cualquiera  lastitaciós 
de  crédifo  dentro  ó  fuera  del  pais,  un  empréstito  áé 
qníntentos  mil  pesos  oro  por  el  término  de  cinon 
años,  amortizables  por  cuotas  anuales  eo  la  furma 
siguiente: 

El  primer  año $  50,íW 

El  segundo •  Hi\m 

El  tercero ,     .  •  -«.e!*^ 

El  cuarto •  líft^eoO 

El  quinto •  150,000 

$  500,m 

BBte  empréstito  se  hará  efectivo  por  moias  parcia- 
les y  á  medida  que  las  necesidadea  del  empleo  para 
que  se  destinan  lo  hagan  necesario,  abonándose  el 
interés  qne  se  pacte  sólo  por  las  bumas  que  se  r^ 
tiren. 

Art.  7.*  Los  fondos  de  este  empréstito  se  destioario: 

A)  A  la  construcción  de  los  edifldcn  y  depósius 
necesarios  á  la  destilería  y  cámaras  de  d^aa* 
turalljración. 

B)  A  la  adquisición  de  la  más  económica  y  rrxv 
derna  maquinaria  y  aparatos  para  la  desiUft' 
clon  de  alcoholes. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


18á 


o  Al  acoplo  de  la  materia  prima  y  rannteni- 
miento  del  stock  de  alcohol  necesario. 

D)  A  la  fabricación  6  adquisición  de  los  agentes 
desnatural  i  tantea  que  adopte  la  admlnlnlstra- 
ción. 

Art  9.*  Después  le  abonadas  las  amortizaciones  á 
qaese  reflere  el  articulo  6.«  y  los  intereses  respecti- 
vos, el  saldo  de  la  venta  de  alcoholes  desnaturaliza- 
dos se  aplicara: 

A)  Paia  la  exposición  permanente  de  «pa ratos  de 
alumbrado,  calefHCCión  y  automoviünnio,  mo- 
tores para  navegación  y  demás  aplicaciones 
del  alcohol  desnaiurulizado  ó  carburadla  8.000 
pesos. 

B)  Para  premiar  ó  contribuir  A  premiar,  dentro 
ó  fuera  del  país,  á  los  inventores  ó  reformado- 
res de  las  mejores,  más  practicas  y  económi- 
cas maquioarlas  ó  aparatos  que  usen  el  alco- 
hol desnaturalizado  ó  carburado  como  genera 
dor  de  luz  ó  calor;  al  Inventor  ó  reformador  de 
maquinarla  ó  aparatos  más  prácticos  ó  econó- 
micos para  la  destilación  de  alcoholes,  3,000  pe- 
sos. 

C)  A  rentas  generales. 

Art.  9."  Declárase  libre  de  derechos  de  importa- 
ción las  máquinas  y  aparatos  que  usen  el  alcohol 
desnaturalizado  ó  carburado  como  generador  de  luz. 
caleíacción  6  movimiento. 

Art.  10.  El  poder  ^ecutivo  enviará  uno  ó  dos  comi- 
sionados de  reconocida  é  Indiscutible  competencia 
para  sMudiar  las  maquinarias  y  aparatos  más  per- 
feccionados en  uso  en  Alemania  y  Francia,  para  la 
destilación  de  alcoholes  y  para  el  uso  general  de  éste, 
cometiéndoseles  tsmblén  la  contratación  de  las  má- 
quinas y  útiles  para  la  destilería  nacional  y  cama  • 
ras  de  desnatorallzación. 

Art.  II.  OcroanlqneBe,  etc. 

Juan  A.  Smith, 
Diputado  por  el  Durazno 

(Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Smith, 
para  fandar  su  prejecto. 

Sr.  SmlUí— Sefior  presidente:  para  fun- 
dar este  proyecto,  tendría  necesidad  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra  durante  un  largo  rato; 
pero  como  se  han  presentado  un  buen  nú- 
mero de  mociones  respecto  de  asuntos  que 
exigen  pronta  resolución,  si  la  Mesa  no  tu- 
viera inconveniente,  dejaría  para  después 
que  se  pronuncie  la  Cámara  en  esos  asuntos, 
el  fundar  yo  mi  proyecto. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposición,  ee 
accede  al  pedido  formulado  por  el  señor  di- 
putado. 

(Apoyados). 

Ha  terminado  de  darse  cuenta. 


Va  á  entrarse  á  considerar  la  minuta  acon- 
sejada por  la  Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representa ntesi 

En  la  solicitud  presentada  por  los  estudiantes  de 
la  facultad  de  matenaáticas.  pidiendo  la  exoneración 
del  cxasnen  general  práctico,  vuestra  Comisión  ha 
creí  lo  conveniente  para  mejor  proveerla,  oír  antes 
la  opinión  de  las  autoridades  universitarias,  siguien- 
do así  el  mismo  procedimiento  que  adoptó  cuando 
p-ísó  á  sn  estudio  el  proyecto  del  doctor  Viera,  sobre 
supresión  de  exámenes  generales. 

Rn  consecuencia,  os  aconseja  prestéis  vuestra  apro- 
bación á  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
AI  poder  ^ecutivo. 

La  H.  cámara  de  Representantes  en  sesión  de  esta 
fecha,  resolvió  recabar  la  opinión  del  consejo  uni- 
versitario, respecto  á  la  supresión  del  examen  gene- 
ral práctico,  solicitada  por  los  estudiantes  de  la  fa- 
cultad de  matemáticas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos. 

Despacho  de  la  Comisión  Junio  25  de  1903. 

Carlos  A.  Berro  —  Diego  M, 
Martinef— Martin  Sudrez— 
Francisco  Del  Campo  —  j  w- 
lidn  Grafía, 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  minuta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

Van  á  leerse  ahora  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  so- 
bre libertad  bajo  fianza  de  los  militares  y  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sanciona  lo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  La  pena  de  prisión,  cuando  sea  de  seis 
meses  ó  menos,  no  será  considerada  como  corporal, 
á  los  efectos  de  la  excarcelación  provislpnal,  ya  se 
trate  de  delitos  comunes  ó  militares. 
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Art.  ?.•  Deróganse   las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  esta  ley. 
Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de]  H.  Senado,  en  Montevideo,  ¿  22 
de  Junio  de  1906. 

Juan  P.  Castro, 

Presidente. 

3f.  Magarifios  fiolsona, 

!.••  Secretario. 


Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é  Internacio- 
nales. 

H  Cámara  de  Representantes*. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  encuentra 
perfectamente  justiflcAdn  la  nueva  forma  con  que 
ha  sancionado  el  H.  Senado  el  proyecto  de  ley  que 
extiende  el  beneflcio  de  la  excarcelación  ba)o  ñanza 
á  l'-s'Julcios  sfimetidos  A  la  Jurisdicción  militnr. 

En  consecuencia,  os  aconseja  la  sanción  definitiva 
del  asunto,  en  la  forma  que  viene  de  la  otra  Cámara 

Sala'de  la  Comisión,  Junio  25  de  1903. 

Manuel  Herrero  ?/  Espinosa— 
Ricardo  J.  Areco-^  Martin 
Aguirre^Lenpoldo  Oontdlez 
Lerena  —  Manuel  B,  Tiscor- 
nía. 

En  discusión. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  del 
H.  Senado  al  proyecto  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

Estas  modifícnciones  deben  votarse  en 
conjunto,  con  arreglo  á  un  precepto  de  la 
constitución. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Viene  ahora  el  proyecto  del  diputado  se- 
ñor Goso,  por  el  que  se  declara  ciudad  á  la 
villa  de  Trinidad. 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular  del 
proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  !.•). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1*  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr«  Chiftarro— Entre  los  asuntos  que  e»- 
tán  á  la  orden  del  día,  existe  uno  informado 
por  la  Comisión  de  Petíciones,  relativo  á  una 
pensión  que  goza  el  joven  Román  Pereyra, 
que  estudia  mecánica  industríai  en  Londres, 

Ese  asunto  reviste  una  verdadera  urgen- 
cia, porque  ese  joven  no  podría  continuar soá 
estudios  si  no  fuera  despachado  en  las  sesio- 
nes ordinarias,  y  hay  necesidad  de  activar  la 
sanción  de  la  pensión. 

En  eso  sentido  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdeDte  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  ac»lÍor  Coñarro, 
está  en  discusión. 

El  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  sefior 
diputado,  informado  por  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, aconseja  que  se  reduzca  á  tres  afios, 
en  vez  de  cinco,  el  tiempo  de  duración  de  la 
pensión  concedida,  elevándose  proporcional- 
mente  esa  pensión  con  relación  td  tiempo  en 
que  se  disminuye.  De  modo  que  no  importa 
mayor  erogación  al  estado. 

Hago  presente  esto  á  la  Cámara  porque 
tal  vez  no  recuerde  los  antecedentes  del 
asunto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Cuñarro,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
diclamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  en 
el  asunto  del  señor  Román  L  Pereyra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Manuel  Pereyra  (hijo)  á  V.  H.  respetuosamente  ex- 
pongo: 

Que  como  consta  de  la  comunicación  del  sefior  en- 
cargado de  negocios  de  esta  república  en  Londres, 
que  en  copia  debi  lamente  autorizada  acompaño,  la 
pensión  que  Y.  H.  se  dignó  Acordarle  d  mi  hijo  Ro- 
mán I.  Pereyra  para  hacer  los  estutliosde  Ingeniería 
Mecánica  eo  el  «Rings  CoIIege  London-  es  insuflcien- 
te,  pues  sólo  el  costo  de  ios  estudios  importa,  según 
el  reglamento  de  aquel  colegio, 48  £  por  trimestre,  ó 
sean  16  £  mensuales  que  representan  75  pesos  de 
nuestra  moueda. 

Eio  sólo  ya  excede  del  importe  de  la  pensión  y  con 
ella  tiene  que  atenderse  también  á  los  gastos  de  sub- 
sistencia en  una  ciudad  donde  la  vida,  como  lo  ex- 
presa el  sefior  encargado  de  negocios,  es  más  cara 
que  en  cualquier  otra  ciudad  eurcpea. 

Bn  cambio,  por  los  programas  del  «^Kings  Collegt», 
los  cursos  para  obtener  el  titulo  de  ingeniero  mecá- 
nico pueden  hacerse  en  tres  años  de  estudio,  con  lo 
que  se  conseguiría  limitar  á  ese  plazo  la  pensión 
acordada  por  cinco  años  y  realizar  asi  una  economía 
que  compense  el  aumento  que  solicito  en  la  asigna- 
ción mensual. 

Nu  habrá,  pues,  más  que  una  pequeña  alteración 
en  la  entrega  de  la  suma  votada  por  V.  H.  para  cos- 
tear los  estudios  de  mi  hijo  en  el  «Ring  College  Lon- 
don-,  y  aunque  ello  nunca  podria»  causar  perjuicios 
á  los  intereses  del  estado,  estarla  asimismo  compen- 
sado, desde  que  se  anticiparla  también  el  reembolso 
de  la  pensión,  puesto  que  mi  hijo  ha  prometido  res- 
liluir  las  cantidades  que  perciba,  desempeflaudo  gra- 
toitamente.  por  un  plazo  prudencial,  una  vez  que 
obtenga  el  titulo  a  que  aspira,  los  empleos  y  comi- 
siones que  se  digne  confiarle  el  superior  gobierno. 

Suplico  y  espero,  pues,  de  la  notoria  rectitul  de 
T.  H.  quiera  acceder  á  la  modliicación  solicitada,  por 
»er  asi  gracia  y  Justicia,  etc. 

Montevideo,  mayo?  de  1903. 

Mctnuel  Pereyra  (hijo). 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cám;  ra  de  Representantes: 
El  SAñor  Manuel  Pereyra  (hijo)  en  representación 
d«*8u  »efior  hi)o  don  Román  I.  Pereyra,  pensionado 
por  V.  H  para  cursar  los  estudios  de  ingeniería  me- 
cánica en  Londres,  ocurre  á  V.  H  manirestbn'li>:que 
como  resulta  de  los  recaudos  que  acompaña,  la  pen- 
sión acordada  á  su  hilo  con  el  On  indicado,  es  insu- 
aciente.  pues  sólo  el  corto  de  los  estudios  según  el 
reglamento  del  colegio  ó  instituto  donde  los  cursa. 
Importa  cuarenta  v  ocho  libras  esterlinas  por  tri- 
mestre ^  ó  sean  setenta  y  cinco  pesos  mensuales,  te- 
Dieodoque  atender  además  los  gastos  de  subsisten- 
cia y  demás  indispensables  en  una  ciudad  europea 
CL-mo  Londres;  que  como  los  cursos  de  ingeniería 
mecánica,  según  los  programas  del  ««Kings  i  ollei^e** 
donde  ha  ingresado,  pueden  hacerse  en  tres  años  de 
estudio,  podría  limitarse  á  ese  término  el  de  cinco 
•Aus  acordado  al  pensionado  para  terminar  su  ca- 


rrera, compensando  la  reducción  del  término  con 
el  aumento  de  la  pensión  que  actualmente  goza,  en 
la  cantidad  indicada  por  el  señor  encargado  de  ne- 
gocios de  nuestra   república  en  Londres;  reiterando 
una  vez  mAs  el  peticionarlo  el  ofrecimiento  hecho 
anteriormente  por  el    pensionado    de  obligarse  á 
reembolsar  al  eEtado  la  totalidad  de  las  sumas  que 
perciba,  desempeñando  gratuitamente  por  un  térmi- 
no dado  los  empleos  ó  comisiones  que  se  le  confien 
por  el  gobierno  del  pais  una  vez  terminada  su  carre- 
ra. Los  tecauílcs  que  se  acompañan,  y  á  que  ha  l^e- 
cho  referrncia  vuestra  Comisión,  consisten  en  una 
comunicación  que  el  pensionado  don  Román  I.  Pe- 
reira  dirigió  con  fecha  9  de  febrero  último  al  sefior 
encargado  de  negocios  de  la  república  en  la  Gran 
Brelafia,  por  Ja  que  le  hace  saber  que  la  pensión  que 
le  fué  acordada  por  v.  H.,  de  setenta  y  cinco  pesos 
mensuales  no  le  alcanza  para  atender  las  erogacio- 
nes  de  los   estudios  de  su   carrera,  necesitándose 
cuan  Jo  menos  veinticinco  libras  equivalentes  á  ciento 
diez  V  siete  pesos  mensuales;  sufriendo  actualmente 
por  lo  exiguo  de  la  pensión,  un  desequilibrio  áecin- 
caetua  y  dos  pesos  mensuales,  lo  que  ponía  en  cono- 
cimiento del  sefior  representante  de  la  repúblic.  en 
Londres,  para  que  á  su  vez  lo  comunicara  al  supe- 
rior gobierno  de  la  república  á  fin  de  que  se  le  acor- 
dara el  aumento  de  la  pensión,  pues  deseaba,  ya  que 
el  estado  lo  favorecía,  obtener  el  titulo  más  elevado, 
que  expida  la  primera  institución  de  aquel  pjils,  co- 
rrespondiendo dignamente  á  la  distinción  que  le  ha 
hecho  V.  H.  Asimismo  pide  al  sefior  encargado  de 
negocios  hiciera  saber  al  superior  gobierno  que  el  ].• 
de  octubre  llegó  á  Londres  y  al  dia  siguiente  habla 
tomado  el  curso  preparatorio  de  ingieso  en  las  nta- 
terias  de  Inglés  y  matemáticas,  siendo  aprobado  en 
examen  de  15  de  enero  del  corriente  afio,  )fecha  en 
que  ingresó  al  »Kings  College**  según  certificado  en- 
tregado en  la  legación. 

El  segundo  recaudo,  es  un  testimonio  expedido  por 
el  sefior  oficial  mayor  del  ministerio  de  fomento,  por 
el  que.  el  sefior  encargado  de  negocios  en  Londres, 
en  comunicación  de  12  de  febrero  último,  al  minis- 
terio resi^ectivo,  después  de  hacer  referencia  á  la  del 
sefior  Román  1.  Pereyra  que  se  ha  resefiado,  textual- 
mente dice:  ««Por  las  razones  y  fundamentos  que  roe 
ha  expuesto  el  solicitante  y  por  la  grande  referencia 
que  tengo  del  costo  de  la  vida  en  esta  metrópoli  la 
ciudad  más  cara  de  europa,  y  tal  ves  del  mundo  en 
tero,  considero  ser  muy  Justo  y  moderado  el  aumen- 
to de  pensión  solicitado  per  el  sefior  Pereyra.  Efecti- 
vumente.  sefior  ministro:  según  los  reglamentos  del 
«•Rings  College-,  el  costo  de  los  estudios  que  debe  se- 
guir el  solicitante  importa  por  trimestre  48  £.  ó  sea 
16  £  mensuales;  comprendiendo  esto  el  derecho  de 
matricula,  textos  de  estudio,  material  de  matemáti- 
cas, dibuje  y  productos  químicos,  excursiones  de 
práctica  fuera  de  Londres,  material  de  talleres  y  he- 
rramientas, uniforme,  almuerzo  en  la  escuela,  gas- 
tos de  locomoción,  etc.,  etc.  De  manera,  pues,  que  el 
costo  de  los  estudios  solamente  absorbe  y  excede  la 
pensión  aun  si  se  considera  que  algunos  de  los  gastos 
mencionados  no  se  repiten,  debiendo  efectuarse  una 
sola  vez.  Hay  que  agregar  á  esto,  el  costo  de  la  vida 
en  general,  alojamiento,  comida,  etc.,  etc.,  que  como 
queda  ya  dicho  es  bien  subido  por  más  modesta  que 
ella  sea.  En  c(>nclusión,  tengo  la  satisfacción  de  co- 
municar al  señor  ministro,  que  el  estudiante  Perey- 
ra parece  ser  un  Joven  serio  y  trabajador,  habiendo 
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aprovéchalo  muy  bipn  su  tiempo  s!(?alen<lo  un  cur- 
so de  Inglés  y  mri(emj\licas,  ner^esano  pnra  el  in- 
greso en  Kings  College  como  lo  prueba  el  certlflí'ado 
atlJuntO". 

Ahora  bien,  H.  Cámara:  de  los  antecedentes  er- 
puestos  y  manlfestacionef?  del  ¡íenslonado  ratificados 
por  nuestro  encargado  de  negocios  en  íiOndres,  re- 
sulta evidenciado  que  ia  pensión  acordada  al  señor 
Román  I.  Pereyra  no  e^  suflciente  para  atender  sus 
estudios  y  medios  de  subsistencia  en  la  dicha  capi- 
tal. Resulta  también  que  el  Joven  Pereyra,  sin  pre- 
ocuparse de  otra  cosa  quede  su  carrera,  continuando 
sus  hábitos  de  trabajo  que  lo  distinguieron  en  el  pais, 
al  dia  siguiente  de  su  arribo  á  Londres,  se  matriculó 
y  empezó  sus  estudios,  dando  examen  é  ingresando  ai 
Instituto  ó  -Kins  CJollege"  el  15  le  enero,  es  decir,  á 
los  cuatro  meses  y  días  y  que  según  certificado  que 
ha  tenido  á  la  vista  vuestra  Comisión,  habiendo  sido 
sometido  aun  examen  parcial  obtuvo  dos  notas  de 
las  más  altas,  tres  buenos  y  tres  regula'-es.  hacién- 
dose constar  en  dicho  certificado  que  el  examinando 
aparentemente  experimenta  impedimento  por  r I  idiO' 
ma;  lo  que  hace  presumir  fundadamente  que  en  el 
dominio  absoluto  del  idioma,  esas  notas  habrían  sido 
aún  mejores. 

Vuestra  Comisión,  pues,  no  obstante  lo  elevado  de 
la  suma  que  mensual  mente  necesita  el  pensionado 
Román  I.  Pereyra  para  continuar  sus  estudios;  te- 
niendo en  cuenta  la  obligación  contraída  por  dicho 
señor  de  resarcir  en  servicios  profesionales  las  su* 
mas  que  para  costearle  la  carrera  desembolse  la  na- 
ción; y  vista  la  contracción  con  que  atiende  sus  es- 
tudios, la  reducción  del  plazo  primeramente  acorda- 
do: la  necesidad  de  dotar  al  pils  de  ingenieros  mecá- 
nicos nacionales,  y  la  circunstancia  de  encontrarse 
el  pensionado  en  Buropa  y  comenzado  brillantemen- 
te sus  estudios,— y  que  «eria  desdoroso  para  el  país 
que  un  pensionista  de  la  república  apareciera  en  el 
extranjero  careciendo  de  los  roedios  de  concurrir 
honesta  y  correctamente  donde  asistan  sus  compa- 
ñeros de  carrera,  ~  por  todas  eistas  consideraciones, 
no  obstante  conocer  vuestra  Comisión  la  angustiosa 
situación  del  erario,  os  aconseja  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  l.«  Asciéndese  á  117  pesos  50  centesimos 
mensuales  la  pensión  acordada  al  ciudadano  don 
Román  I.  Pereyra  para  cursar  los  estudios  de  inge- 
niería mecánica  en  Londres,  por  la  ley  de  7  de  julio 
de  1902. 

Arí.  2.»  Queda  limitado  á  tres  años  el  término  de 
cinco  acordado  en  el  articulo  2.»  de  la  citada  ley. 

Art.  a."  Terminados  sus  estudios,  el  pensionado  de- 
berá reembolsar  al  estado  las  sumas  recibidas,  con 
los  honorarios  que  se  le  asignen  en  el  «lesempfñortü 
emp'eos  ó  comisiones  profesionales  que  le  conflera  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

S.'ila  de  la  Comisión,  mayo  30  de  1903. 

ÍAifs  Eduardo  Segundo— Fran' 
cisco  MtldnH-^ Rodolfo  Fon- 
.'^eca— Laureano  B  Brito— 
Lauro  A.  Olivera— Eduardo 
B,  Anaya, 


En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  pniabra  se  ra  i 
voUr. 
6i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

I^ase  el  artículo  I.*. 

(Se  lee). 

La  Mesa  propone  qut  en  vez  á^'-oKién- 
dése  so  diga — elévese. 

Se  va  á  leer  en  esa  forma,  si  no  hay  opo- 
sición. 

(Se  lee  en  esta  formíi). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  *.•>. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.»  que  se  ha 
leído. 

¿Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

El  4.®es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará ni  Honorable  Senado. 

Sr,  Flearqaln— Solicito  de  la  Honora- 
ble Cámara  quiera  ocup.irse  do  un  proycctóde 
ley  que  ha  remitido  la  junta  económica  (ie 
Soriano,  aumentando  el  impuesto  de  alum- 
brado para  cubrir  el  déficit  que  origina  hoy 
el  servicio  á  luz  eléctrica  con  lo  que  se  re- 
cauda, que  asciende  mensualmente  á  «Ío?- 
cientos  treinta  y  tantos  peso?,  habiendo  pro- 
ducido un  déficit^  en  los  setenta   y  seií^  rae- 
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s<  s  que  se  hace  el  alumbrado  eléctrico,  de 
18.000  pesos,  j  para  cubrir  estas  diferencias 
se  han  deátinado  otros  dineros,  cuyos  fínes 
están  determinados  por  leyes  especiales,  des- 
coQociéudoae  el  mandato  de  esas  mismas  le- 
yes. 


La  junta  de  Soriano  está  interesada  en  re- 
gularizar MU  situación,  y  sobre  todo  en  que 
la  población  de  Mercedes  se  pague  ella  mis- 
ma el  beneficio  que  le  reporta  el  alambrado 
eléctrico. 

£<^te  asunto  hn  sido  informado  favorable- 
mente por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  toda- 
vía fie  beneficia  á  las  casas  de  comercio  di- 
vidiéndolas en  dos  categorías.  En  los  im- 
puestos que  se  han  aprobado  para  las  ciuda- 
des de  Minas  y  San  José  so  incluyen  entre 
las  que  pagarán  1  peso  50  centesimos,  las 
casas  de  comercio  de  la  primera  á  sexta  ca- 
tegoría; y  favoreciéndolas  en  este  .proyecto, 
la  Comisión  de  Hacienda  las  ha  dividido  en 
dos,  quedando  las  de  primera  y  tercera  cate- 
goría con  solo  un  impuesto  de  75  centesi- 
mos. 

Todo  esto,  pues,  viene  á  facilitar  la  solu- 
ción de  este  asunto,  del  que  solicito  de  la 
Honorable  Cámara  quiera  ocuparse  en  esta 
sesión. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
ya<ia  la  moción  está  en  discusión. 

Sr.  Rojdo — Yo  me  voy  á  oponer  á  que 
se  trate  este  asunto  de  que  se  habla,  sobre 
tablas. 

£8 tamos  alterando  de  continuo  la  orden 
del  día, 

(Apoyados). 

estamos  de  continuo  tratando  y  discutiendo 
RsuDtos  que  no  han  sido  bastante  estudiados 
por  los  miembros  de  esta  Cámara.  Aunque 
tenga  relativa  importancia — indiscutiblemen- 
te todos  los  asuntos,  deben  tener  ó  tienen 
alguna  importancia, — no  es  posible  que  por 
ana  simple  lectura,  cuando  se  ha  repartido 
hojmidmo,  se  trate  sobre  tablas. 

Por  otra  parte,  interrumpir  el  debate  sobre 
un  asunto  dado  para  tratar  asuntos  que  en 
nada  se  relacionan  con  él,  le  quita  á  ese  de- 


bate la  unidad,  le  quita  á  ese  debate  el  que 
llegue  á  una  solución  verdaderamente  razo- 
nable y  satisfactoria;  se  deja  interrumpido  el 
curso  de  un  a-íunto  para  volverlo  á  empren- 
der á  las  cuarenta  y  ocho  ó  cincuenta  y  seis 
horas,  lo  que  impide  In  unidad  de  juicio  y  al 
mismo  tiempo  la  unidnd  de  argumentación. 
Casi  puede  decirse  que  se  llega  en  muchos 
en  sos  á  resolucioties  por  sorpresa,  puesto  que 
no  hemos  podido  estudiarlos  ni  darnos  cuen- 
ta del  objeto  que  ellos  llevan. 

Además,  señor  presidente,  como  yo  no  sé 
ocultar  jamás  el  fondo  de  mi  pensamiento, 
voy  á  decir  por  qué  no  estoy  conforme  con 
estas  alteraciones  de  la  orden  del  día. 

Hay  un  asunto  que  debe  llamar  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara:  es  el  asunto  referente 
á  la  petición  hecha  por  el  poder  ejecutivo,  á 
fin  de  que  se  le  conceda  la  venia  correspondien- 
te para  crear  el  5.*  batallón  de  infantería. 

(Apoyados). 

Efectivamente,  señor  presidente:  está  fun- 
cionando como  cuerpo  de  línea;  está  efec- 
tuando guardias  en  el  palacio  de  gobierno;  es* 
tá  inoluido  entre  las  fuerzas  de  la  nación  el 
5.^  batallón  de  infantería,  sin  ninguna  ley, 
sin  ninguna  autorización  que  lo  consienta. 

(Apoyados). 

En  tiempos  menos  vidriosos  que  el  tiempo 
actual,  en  tiempos  en  que  se  pudiera  dudar 
menos  de  la  buena  fe,  de  la  falta  absoluta  de 
intención  política  de  una  interpelación,  yo  la 
hubiera  formulado  referente  á  este  asunto. 
No  he  querido  hacerlo  esperando  que  la  Cá- 
mara manifestara  su  opinión  Ó  su  conformi- 
dad con  la  creación  de  ese  cuerpo. 

Aunque  yo  soy  contrarío,  aunque  yo  com- 
batiré eso,  prefiero,  señor  presidente,  veinti- 
cinco veces  que  el  batallón  5.<»  de  infantería 
pasee  por  nuestras  calles  con  la  autorización 
de  la  Asamblea,  á  que  pasee  (K)mo  pasea  boy 
sin  autorización  de  ninguna  clase. 

(Apoyados). 


Por  lo  tanto,  señor  presidente,  creo  que  no 
se  debe  alterar  la  orden  del  día. 

Estamos  consintiendo,  con  esas  posterga- 
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cíone9,  la  violación  del  inciso  8.®  del  artículo 
17  de  la  constitución,  que  dice  de  este  modo: 
«Designar  todos  los  años  la  fuerza  armada 
marítima  y  terrestre,  necesaria  en  tiempo  de 
paz  y  de  guerra». 

El  batallón  5."  de  infantería  no  ha  sido 
autorizado  ni  está  dentro  de  lo  dispuesto. • . 

Sr.  Barablno— Está  fuera  de  la  cues- 
tión el  seflor  diputado. .  . 

Sr.  Roxlo — No  estoy  fuera  de  la  cues- 
tión: estoy  probando  que  no  se  debe  alterar 
la  orden  del  día  y  que  tengo  motivos  para 
oponerme  á  que  se  altere  esa  orden  del  día. 
No  estoy  fuera  de  la  cuestión:  si  estuviera 
fuera  de  la  cuestión,  la  Mesa  ya  me  hubiera 
llamado  á  ella. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
el  orden  de  consideraciones  que  aduce  el  di- 
putado señor  Roxlo  es  perfectamente  admi- 
sible para  la  demostración  de  su  tesis. 

(Apoyados). 

Hr.  Rojdo — Decía,  pues,  señor  presiden- 
te, que  la  mejor  prueba  de  la  sinceridad  de 
mis  palabras,  es  que  ya  he  dicho  que  en  otro 
tiempo,  que  en  otra  ocasión  menos  vidriosa 
hubiera  adoptado  otro  temperamento;  pero  en 
el  caso  actual,  aun  siendo  contrario  ala  crea- 
ción de  esa  fuerza  militar,  prefiero  que  esa 
creación  se  haga  con  autorización  de  la  Ho- 
norable Cámara  á  que  se  haga  sin  autoriza- 
ción de  ella. 

Es  por  eso  que  creo  que  no  se  debe  alterar 
la  orden  del  día,  porque  sin  querer  estamos 
consintiendo  una  violación  de  la  constitución. 
He  terminado. 

Sr.  Fleurqiiln  —  To  creo  que  la  oposi- 
ción á  este  pedido  para  alterar  la  orden  del 
día  hubiera  sido  oportuna  un  poco  más  tem- 
prano, quizás  en  las  primeras  mociones  que 
se  hicieron. 

Sr.  Roxlo — Lo  bueno  es  oportuno  siem- 
pre, señor  diputado. 

Sr.  Fleurqnln  —  Después,  me  parece  á 
mí  que  ya  hay  poco  tiempo  que  aprovechar 
para  discutir  la  orden  del  día,  y  precisamen- 
te por  eso  me  animé  á  insistir  en  mi  moción, 
para  que  este  asunto  se  tratara  sobre  tabla?, 
porque  tiene  su  verdadera  urgencia  y  es  co- 
nocido de  la  Honorable  Cámara,  que  sancio- 


nó leyes  ¡guales  para  los  departamentos  de 
Minas  y  San  José,  del  cual  creo  que  ^  re- 
presentante el  diputado  señor  Roxlo.  El  ha 
dado  su  voto  á  una  ley  idéntica  que  él  debe 
haber  conocido  por  haberla  estudiado:  to- 
davía este  proyecto  es  más  favorable  que  el 
que  se  ha  aprobado  para  esas  otras  ciudades 
donde  se  hace  el  servicio  de  luz  eléctrica. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  discuto  eso,  sefior  di- 
putado. 

Sr.  Flevrqaln — Estoy  diciendo  que  es 
conocido,  y  usted  me  dice  que  es  poco  cono- 
cido. 

Sr*  Roxlo — Discuto  en  general. 
Sr.  Fleurqnln — Yo  no  insistiría  en  que 
se  tratara  sobre  tablas,  si  no  tuviera  urgen- 
cia. Se  están  desconociendo  leyea  que  asig- 
nan dineros  á  fines  especiales  y  la  junta  de 
8oriano  se  ve  obligada  á  distraer  esos  fondos, 
á  aplicarlos  á  cubrir  este  déficit,  á  salvar  ana 
situación  económica  que  ella  ha  sido  la  prime 
ra  en  apresurarse  á  re^^ularízar. 

Yo  creo  que  todos  estos  motivos  son  dignos 
de  tenerse  en  consideración. 

Después,  en  cuanto  á  la  sorpresa  tampoco 
se  puede  referir  á  este  asunto. 

Sr.  Roxlo  -He  hablado  en  general. 
Sr*  Flenrqnin  ^  Perfectamente,  selor 
diputado:  yo  he  pedido  que  este  asunto  ge 
tratara  sobre  tablas.  En  general,  le  he  eco- 
tebtado,  que  la  observación  la  encontraba  muy 
razonable,  pero  en  el  momento  oportuno;  aho- 
ra creo  que  ya  ha  pasado  la  oportunidad  de 
negarse  á  que  oste  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

Sr.  Roxlo — No  me  parece  que  todos  lo$ 
señores  diputados... 

Sr*  Presidente  —  Se  ruega  á  loa  seño- 
res diputados  que  no  hagan  uso  déla  palabra 
sin  solicitarla  de  la  Mesa. 

Sr.  Oarcía — Pido  la  palabra,  seBor  pre- 
sidente, para  hacer  una  moción  de  orden 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
flor diputado. 

Sr.  Oarcía— Sería,  señor  presidenta,  pa- 
ra que,  á  contar  de  la  presente  sesión  ha^ta 
el  15  de  julio,  se  prorrogaran  las  seííionespor 
media  hora:  en  lugar  de  terminar  á  las  sd*, 
que  terminaran  6  las  seis  y  medía. 
,  Sr.  Rodrigones  (don  Q.  li.)— Queem^ 
I  piece  más  temprano. 
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(Apoyados) 

Sr.  Flelirqiiln — Este  asunto  no  va  á  dar 
lugar  á  discusión,  y  yo  no  voy  á  conseguir 
mi  objeto. 

Me  parece  que  debe  aoompafiarme  la  Cá- 
mam. 

Sr.  Qareía — En  lugar  de  empezar  á  las 
tres  y  medía,  empezar  á  las  tres. 

Nr«  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  de  orden  del  diputado  señor  Oarcfa. 

Observo  que  si  el  sefior  diputado  modifica 
su  moción  en  el  sentido  de  que  se  entre  á  las 
tres  y  media,  no  es  necesario  una  resolución 
especial  de  la  Cámara,— bastaría  con  que  los 
señores  diputados  concurrieran  á  la  hora' ofi- 
cial, que  la  propia  Cámara  decidió  fijar  para 
sus  trabajos. 

La  secretaría  cita  á  las  tres  de  la  tarde,  pa- 
ra entrar  á  las  tres  y  media,  pero  como  nunca 
hay  quorum  basta  las  cuatro,  la  Mesa  se  ve 
obligada  á  no  comenzar  las  tareas  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde. 

Sr.  Oareía— Señor  presidente:  voy  á  mo 
dífícarla  en  la  siguiente  forma  entonces:  que 
las  sesiones  duren  dos  horas  y  media,  á  con- 
tar desde  la  presente  hasta  el  el  15  de  julio; 
que  se  empiecen  á  las  cuatro  y  terminen  á 
las  seis  y  media.  El  objeto  es  que  duren  dos 
horas  y  media  las  sesiones. 

En  ese  sentido  formulo  moción,  señor  pre- 
sidente. 

8r.  Presidente —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Oarcía? 

(No  apoyados). 

La  Mesa  no  ha  oído  si  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Florlto — Pido  la  palabra. 

Sr^  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr*  Fiorito— He  pedido  la  palabra,  se- 
fior presidente,  no  para  discutir  la  moción 
del  señor  García,  sino  para  hacer,  también  á 
mi  ves,  una  moción. 

Ea  sumamente  extensa  la  orden  del  día 
que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Por  otra  parte,  tango  conocimiento  de  que 
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son  muchos  los  asuntos  que  nos  han  de  ve- 
nir de  las  Comisiones  para  ser  tratados  du- 
rante lo  que  nos  resta  del  período  ordinario; 
y  á  fin  de  ganar  tiempo  y  poder  estudiarlos, 
yo  también  formulo  la  moción  que  he  pasado 
á  la  Mesa  para  su  lectura. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  sif^uiente): 

MOCIÓN 

Para  que  se  limite  á  15  minutos  hasta  la  termina- 
ción del  presente  perlo'to  ordinario  el  tiempo  que 
pue^e  conceder  la  Mesa  ¿i  los  seílores  diputados  que 
para  cualquier  asunto  solicitaran  la  palabra. 

Esta  disposición  no  regirk  para  discutir  los  pro- 
yectos referentes  á  creación  del  batallón  5.*  de  casa- 
dores  y  de  la  coraandancia  militar  al  sur  del  rio 
Negro. 

(Apiya'los). 
(NO  apoyados). 

La  Mesa  observa  que  la  moción  del  di* 
putado  señor  Fiorito  no  puede  ser  tratada 
sobre  tablas  porque  es  una  modificación  al 
reglamento.  De  manera  que  si  no  hubiera  si- 
do apoyada,  no  podría  discutirse. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  G.  L»)— Ha  sido 
apoyada,  señor  presidenta. 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr«  Fleorqoln — Reclamo,  señor  presi- 
dente, el  uso  de  la  palabra:  estas  no  son 
mociones  de  orden. 

Sr.  Oarcía — La  mía  es  de  orden. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  dTpu- 
tado  señor  García  podía  ser  de  orden,  por- 
que la  sesión  de  hoy  quedaría  prorrogada  de 
hecho,  si  fuese  aprobada;  y  por  esa  circuns- 
tancia, la  Mesa  toleró  que  se  discutiera. 

Ahora,  las  resoluciones  de  caráctar  per- 
manente para  todas  las  demás  sesiones,  efec- 
tivamente, no  son  mociones  de  orden. 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer  una  moción 
que  es  de  orden. 

Para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  un 
cuarto  de  hora  á  ñn  de  que  podamos  resol- 
ver el  asunto  á  que  se  refiere  la  moción  for- 
mulada por  el  diputado  señor  Fleurquin. 

Es  un  acto  de  deferencia  que  la  Cámara 
debe  tener  con  un  compañero. 

TOMO  172 
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Sr*  Barablno — Por  media  hora. 
Varios  señores  represen  tan  tes— 

Por  media  hora. 

8r.  Areeo — Por  el  tiempo  necesario  para 
resolver  ese  asunto.  Pido  el  voto  de  los  se* 
ñores  diputados  como  un  acto  de  deferencia 
al  diputarlo  señor  Fleurquin. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  observa 
que«  en  su  concepto,  esa  deferencia  podía 
tenerse  con  el  diputado  señor  Fleurquin  y 
con  el  diputado  señor  Smith,  que  no  ha  po- 
dido aán  fundar  el  proyecto  de  que  se  ha 
dado  lectura. 

Sr.  Smllh  —  Yo  no  quiero  robar  á  la 
H.  Cámara  los  momentos  que  puede  dedicar 
á  los  asuntos,  no  diré  de  más  importancia 
que  el  que  acabo  de  presentar,  porque  con- 
sidero que  es  de  mucha  importancia  para  el 
país,  pero  creo  que  puede  obviarse  eso,  de- 
jando de  hacer  UbO  de  la  palabra  y  presen- 
tando á  la  Comisión  á  que  se  destine  este 
asunto,  una  exposición  de  motivos  en  la  cual 
haré  constar  todo  lo  que  pensaba  decir. 

(Aprtyados). 

De  manera  que  accedo  al  pedido  que  mo 
ha  hecho  uno  de  los  distinguidos  miembros 
de  laComisióu,  y  me  pongo  de  acuerdo  con 
el  señor  Fiorito  en  el  sentido  de  que  no  se 
haga  uso  de  la  palabra  por  más  de  diez  mi- 
nutos. 

Sr.  Presidente — En  ese  caso,  como 
el  proyecto  del  diputado  señor  Smith  ha 
sido  apoyado  y  promete  presentar  una  ex- 
posición de  motivos  escrita,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  pero  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Areco  tiene  prelación  sobre  todas 
las  demás. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
asunto  á  que  se  ha  referido  el  diputado  so- 
flor  Fleurquin. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

¿El    diputado  señor  García  insiste  en  que 
se  trate  su  moción  ahora  ó  después  de  termi 
nar  el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  dipula- 
do  señor  Fleurquin? 

Sr.  Oarcía — No  insisto,  señor  presiden- 
te: creo  que  el  ambiente  de  la  Cámara  no 
ipe  68  favorable. 


Sr.    Florito— Yo   insisto  en  mi  mociÓD. 

Sr.  Presldente-^¿E1  diputado  sefior 
Fiorito   insiste  en  au  moción? 

Sr.  norlto--Sí,  señor;  para  despoéi  qm 
se  trate  el  asunto  del  diputado  seRor  Fleot- 
quin. 

Sr.  Presidente— No  es  poeible  tratar 
sobre  tablas  la  moción  del  diputado  señor 
Fiorito,  sin  que  previamente  lo  autorice  h 
Cámara  por  dos  tercios  de  votos. 

Sr.  rtorlto— Lo  haré  en  la  sesión  pró- 
xima, antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente^  Continua  en  el  oío 
de  la  palabra  el  señor  Fleurquin. 

Sr.  Flenrqnin — Yo  termino,  señor  pru- 
sidente,  con  la  con testaoíón  que  oie  parecía 
oportuno  hacer  á  mi  colega  el  diputado  señor 
Ooxlo;  y  para  el  pedido  que  he  beobo  de  que 
este  asunto  se  tratara  sobre  tablas,  creo  que 
es  suficiente  ya  la  buena  voluntad  que  bs 
manifestado  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdente-^-Si  no  se  hace  uno  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Fleurquin,  para  que  la  H.  Cámara  tnte 
sobre  tablas  en  ambas  discusiones  el  proyec- 
to sobre  impuesto  de  alumbrado  en  la  ciudad 
de  Mercedes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  mayo  26  de  1903. 
A  la  H  Asamblea  3eneral. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consideración  de  V.  H.  la  Mluiita  noia  Je 
la  Junta  económico-administrativa  del  deparCameoto 
de  Sorlano,  elevando  un  proyecto  sobre  anmentú  4el 
impuesto  de  alumbrado  público  en  la  ciudad  de  Mer- 
cedes, en  las  mismas  condicionas  que  aitimameoM 
fueron  acordadas  p»ra  el  deparlamento  de  Mioat. 

Dios  guarde  á  V.  H.  mucbos  años. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDOÑBZ. 
JVAJS  Campistbouy. 
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Junta  económico-admiiilstrati va.— Departamento  de 
Soriano. 

Mercedes,  mayo  16  de  1908. 

Excmo.  sefior  mioisiro  de  f^bleroo,  doctor  don  Juan 
Gampi9t«gU7* 

Bxcroo.  Mdon 

La  JttQta  económica  qae  presido,  en  sesión  celebra- 
da e!  día  doce  del  corriente,  resoivió  someter  á  la 
consideración  de  Y.  E.  el  proyecto  de  ley  adjunto  por 
el  cual  se  Aumenta  la  tarifa  del  impuesto  de  alum- 
brado de  esta  ciudad,  en  la  misma  proporción  que 
el  que  ha  sido  sancionado  por  las  Honorables  Cáma- 
ras para  !a  ciudad  de  Minas  y  el  que  actualmente  se 


tramita  ante  dicho  cuerpo  para  la  dudad  de  Paysan- 
dü.  AcoHando  en  el  mismo  acto  se  elevara  á  V.  E. 
rogándole  quiera  patrocinarlo  con  su  superior  apro- 
bación é  influir  para  que  el  poder  ejecutivo  se  digne 
incluirlo  entre  los  asuntos  á  tratarse  por  la  Honora- 
ble Asamblea  Legislativa,  durante  el  presente  periodo 
de  sesiones  ordinarias. 

Esta  Junta  se  ba  visto  en  la  imprescindible  necesi- 
dad de  proyectare!  aumento  referido,  dada  la  des- 
proporción que  existe  entre  lo  que  se  recauda  men- 
sual mente  en  esta  ciudad  por  concepto  de  impuesto 
de  alumbrado,  y  la  suma  á  que  se  eleva  el  presupues- 
to mensual  de  ese  servicio,  de  sde  que  fué  librado  al 
público  el  alumbrado  eléctrico. 

Basta  tan  sólo  un  ligero  examen  del  cuadro  demos- 
trativo que  va  á  continuación,  para  darse  verdadera 
cuenta  de  lo  Justo  y  razonado  del  proyecto  formulado. 
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Del  estudio  del  cuadro  precedente  se  desprende 
que  durante  un  afio,  ósea  desde  el  1.*  de  abril  de 
1S03  al  31  de  marzo  último,  se  ha  abonado  á  la  em- 
presa de  luz  eléctrica  de  esta  ciudad,  por  servicio  de 
alumbrado,  la  suma  de  pe8>s  6,3'<8.5')  centesimos,  y 
habiendo  recaudado  tan  sólo  durante  ese  año  por 
concepto  de  Impuesto  de  lunes  la  cantidad  de  2,.545 
pe«os  26 centesimos,  nos  resilta  un  déficit  de  2,843 
pesos  28  centesimos,  que  excede  todavía  á  lo  recaudo 
en  298  pesos  03  centesimos,  y  que  la  Junta  á  fln  de 
chancelar  los  respectivos  presupuestos  se  ha  visto  en 
la  imperiosa  necesidad  de  recurrir  á  otras  rentas  que 
tleDeo  su  afectación  determinada  por  las  leyes  de  su 
creación. 

Tomando  como  base  los  datos  del  cuadro  Indicado 
anteriormente,  cuya  exactitud  es  verídica  por  cuan 
to  ellos  han  sido  extraídos  de  los  libros  de  contadu- 
ría, resulta  un  promedio  mensual  de  recaudación  de 
SOS  pesos  10  centesimos  y  el  promedio  de  los  déncits 
que  la  Junta  Uene  que  cubrir  mensualmente  alcanza 
á  236  pesos  M  centesimos  que  excede  todavía  del  pri- 
mero en  94  pasoa  84  centesimos. 


Aun  más,  excmo.  señor:  habiéndose  librado  al  pú- 
blico el  servicio  de  alumbrado  eléctrico  en  esta  ciu- 
dad en  fecha  l.<*  de  enero  de  189'  hasta  el  .31  de  mar 
zodel  cor  •ienteafl\  van  transcurridos  setenta  y  seis 
meses  y  existiendo  en  cada  uno  de  ellos  un  déficit  de 
236  pesos  94  centé.<iimos,  resulla  que  durante  ese  pe- 
riodo la  Junta  ha  distraído  de  otras  rentas  para 
chancelar  los  presupuestos  de  servicio  de  alumbrado, 
la  enorme  suma  de  18,0(17  pesos  44  centesimos,  canti- 
dad con  la  cual  se  habrían  podido  llevar  á  cabo  mu- 
chas obras  de  verdader»)  Interés  y  de  positiva  impor- 
tancia para  el  departamento. 

Corno  no  escapará  al  alto  criterio  de  V.  E.,  es  este 
un  asunto  de  vital  importancia  para  los  intereses  del 
municipio,  al  que,  á  no  dudarlo,  V.  E.  dedicará  toda  la 
atención  que  él  requiere,  esperando  se  sirva  pasarlo 
á  las  Honorables  Cámaras  á  la  brevedad  posible,  pa- 
ra su  sanción  correspondiente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Benardino  Charu, 

Presidente. 

M.  B,  Parit, 

Auxiliar. 
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PROYECTO  DB  LBY  DB  ALUMBRADO  PÚBLICO  PARA  LA  CIU- 
DAD DBMBRCBDBS,  APROBADO  POR  LA  JUNTA  ECONÓMI- 
CO-ADMINISTRATIVA BN  SBSiÓN  CBLKBRADA  HL  DÍA  12 
DB  MAYO  DB    1908. 

Articulo  I.»  La  percepción  del  impuesto  de  luces  se 
hará  por  categorías  en  la  siguiente  proporción: 

!.•  Las  casas  de  comercio  de  primera  á  sexta  ca- 
tegoría inclusive,  pagarán  pesos  uno  cincuenta 

«.•  Las  casas  de  comercio  de  séptima  categoría 
IncIuslYe  en  adelante,  pagarán  dos  pesos. 

3.'  Los  escritorios  en  general  pagarán  un  peso, 

8/  Las  casas  de  familia  pagarán  u^inta  u  cinco 
centesimos. 

Mercedes,  mayo  12  de  1903. 

Bemardino  Chans, 

Presidente. 

M.  B.  París, 

Auxiliar. 


HiDisterlo  de  Gobierno. 

Monteyideo,  mayo  26  de  1 908. 

Con  mensaje  elévese  á  la  consideración  del  Hono- 
rable Cuerpo  I>egi8lativo. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ, 
Juan  Campistkouy. 


Sin  embargo,  vuestra  Comisión  considera  qü«c.4i. 
viene  introducir  una  modifleacióo  con  respecto  á» 
análogos  ya  sancionados,  refiriéndose  ella  alas ci- 
sas  de  comercio  de  l.'  á  6*  categorlo,  que  8«giin  la 
formes  que  se  Ift  han  comunicado,  á  loe  efecto?  de  u 
percepción  del  impuesto,  es  más  práctico  esUblteer 
una  división  entre  las  de  i  '  á3*y  las  de4.*ásv 

En  consecuencia,  y  por  las  circunstancias  ^ip re- 
sadas,  esta  Comisión  de  Hacienda  acons^a  á  U  h. 
Cámara  se  sirva  prestar  eu  aprobación  al  sigaieaie 
proyecto,  que  como  lo  deja  dicho,  con  ligeras  mo-Jí. 
flcaciones  es  igual  al  de  la  Junta  eeoDóaiieo  admi- 
nistrativa de  Soriano. 

PROYECTO   DE    LBY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  ReíA- 
blica  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

A  fines  del  mes  próximo  pasado  sometió  el  poder 
niectttivo  á  consideración  de  la  asamblea  general, 
una  notado  la  Junta  económico-administrativa  del 
departamento  de  Soriano.  que  contiene  un  proyecto 
de  ley  sobre  aumento  del  impuesto  de  alumbrado  pú- 
blico en  la  ciudad  de  Mercedes,  en  las  mismas  con- 
diciones que  hace  poco  tiempo  fueron  establecidas 
para  la  ciudad  de  Minas. 

El  alumbrado  público  á  lus  eléctrica  está  estable- 
cido en  la  ciudad  de  Mercedes  desde  el  !.•  de  enero 
de  1897,  y  según  los  Informes  que  proporciona  la  Jun- 
ta de  aquel  departamento,  en  los  76  meses  transcu- 
rridos desde  aquella  fecha  hasta  el  31  de  marzo  del 
corriente  año,  ha  existido  por  término  medio  un  dé- 
ficit de  236  pesos  9i  centesimos  mensuales,  entre  el 
producido  del  Impuesto  y  el  importe  que  demanda  el 
■enrielo  de  alumbrado. 

Ese  déficit,  que  en  el  total  de  los  76  meses  ascendió 
á  18,007  pesos  con  44  centesimos,  se  ha  ido  cubriendo 
por  la  municipalidad  con  otras  rentas  que  tenían 
destinos  especiales. 

Para  hacer  cesar  tales  Irregularidades,  que  perju- 
dican notablemente  los  intereses  munlclpiles  del  de- 
partamento de  Soriano,  es  que  la  Junta  de  allí  se  ha 
preocupado  de  formular  el  proyecto  de  ley  antes 
mencionado,  el  cual,  como  ya  se  ha  dicho,  es  Igual  al 
que  el  afio  próximo  pasado  se  sancionó  por  el  cuer- 
po legislativo  para  la  ciudad  de  Minas,  y  muy  aná- 
logo á  los  que  se  han  sancionado  últimamente  para 
las  ciudades  de  San  José  y  Paysandú. 


Articulo  !.•  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  la  Junta  económico-administrativa  del  departa- 
mento de  Soriano,  cobrará  mensualmenteeolt  til- 
dad deMercedes  un  impuesto  de  alumbrado  patuco 
en  la  siguiente  proporción: 

a)  casas  de  comercio  de  l.*  á  8,*  catego 
ría  inclusives $  0,75 

b)  Casas  de  comercio  de  4.*  á  6.*  categoría 
inclusives j j^) 

c)  Casas  de  comercio  de  7  •  categoría  In- 
clusive en  adelante    .  j.oo 

d)  Escritorios •  i.co 

e)  Casas  de  familia *  o.35 

Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  12  de  IMB. 

híarío  L.  Gil-Benito  M,  Cuñwro 
'^Francisco  H.  Lópes—Oregori» 
L.  Rodriguez—Juan  A.  Smith. 

En  discusión  general. 

Hr.  miláns  Zabaleta— Voy  solamen- 
te, señor  presidente,  á  hacer  una  rectífícación 
que  me  es  personal  á  las  palabras  que  ha 
pronunciado  mi  compañero  el  señor  Fieur- 
quin. 

Ha  dicho  este  compañero  que  la  junta 
económico-administrativa  de  Soriano,  deíde 
el  tiempo  que  inauguró  la  luz  eléctrica  hasta 
la  fecha,  ha  estado  faltando  á  las  lejes, 
distrayendo  fondos  que  por  las  leyes  tienen 
un  destino  especial. 

Puedo  garantir  á  la  H.  Cámara  que  en 
los  dos  períodos  en  que  he  estado  yo  al 
frente  de  la  junta  económico-administrativa, 
tal  cosa  no  ha  sucedido. 

Ha  existido  siempre  ese  déficit,  pero  ese 
déficit  se  cubría  con  la  renta  que  produce  el 
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mercado  de  Mercedes,  que  por  ley  no  está 
afectadaningún  á  rubro  especial,  y  creo  tam- 
bién que  en  el  tiempo  en  que  el  diputado 
BeQor  Gil  formó  parte  de  la  junta  eso  pasa- 
ba. Después,  si  se  han  distraído  rentas  que 
estaban  afectadas  por  la  ley  á  un  rubro 
especial,  yo  lo  ignoro,  sefior  presidente;  pero 
quiero  dejar  salvada,  por  mi  parte,  esta  res- 
ponsabilidad. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

8r*  Flevrqaiii — To  no  dudo  de  lo  que 
asegura  el  doctor  Miláns,  y  me  complazco  en 
reconocer  también  y  hacer  conocer  de  la  H. 
Cámara,  que  fué  una  gestión  muy  laboriosa 
la  suya  en  la  junta  de  Soriano,  como  la 
del  colega  diputado  sefior  Gil;  pero  me  re- 
mito á  un  párrafo,  que  no  sé  á  qué  época  se 
refiere,  de  la  junta  al  fundar  su  pedido  para 
aumentar  el  impuesto,  que  no  se  referirá  á 
la  época  del  doctor  Miláns. 

Sr.  milánB  Zabaleta— Dice  el  párrafo 
que  se  han  distraído  otras  rentas,  pero  no  di- 
ce que  eran  rentas  que  estaban  afectadas  por 
ley  especial  á  un  destino  dado. 

Sr.  Flevrqoln — Corrijo  mis  palabras 
en  esta  forma. 

Sr*  Presídeme — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Lfos  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discuatón. 

8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

£1  artículo  2.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  que  la 
constituye  la  discusión  particular  del  pro- 
vecto relativo  al  crédito  del  Banco  Comer- 
cial. 

Sr.  Barablno— Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

La  cantidad  de  asuntos  de  que  ha  dado 


cuenta  la  Mesa,  la  discusión  habida,  nos 
han  absorbido  completamente  las  dos  horas 
reglamentarias  de  sesionar.  Así  que  me  pare- 
ce baladí  entrar  á  la  orden  del  día  con  cin- 
co minutos  de  tiempo. 

Yo  voy  á  proponer  á  la  H.  Cámara, 
siempre  que  fuera  apoyada,  una  moción  de 
media  hora  de  prórroga. 

(Apcyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Areeo — Yo  modificaría  la  moción  y 
creo  que  todos  la  votarían.  Me  parece  que  la 
discusión  en  general  sobre  el  asunto  del 
Banco  Comercial  está  agotada. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Así  que,  si  no  hay  algún  compafiero  que 
tenga  todavía  necesidad  ó  deseo  de  pronun- 
ciar algún  discurso  al  respecto^  podría  hacer 
moción   hasta  votar  en  general  este  asunto. 

Sr*  Barablno^Mi  moción  respondía  á 
eso. 

Sr.  Presidente  —La  Mesa  debe  infor- 
mar á  la  H.  Cámara  que  varios  sefiores  di- 
putados le  hicieron  conocer  el  pensamiento 
de  proponer  que  se  pasara  á  comisión  gene- 
ral antes  de  proseguir  el  debate  de  este  asun- 
to á  fin  de  ver  si  era  posible  uniformar  opi- 
niones respecto  de  una  solución.  Esa  decisión 
podría  adoptarse  en  el  breve  espacio  de  tiem- 
po que  falta  para  terminar  la  sesión,  si  en- 
contrara eco  en  la  Cámara  el  pensamiento. 

Sr.  Martorell — T  realizarse  en  la  se- 
sión próxima. 

Sr.  Preslilente — Eso  es;  y  realizarse 
en   la  sesión  próxima. 

Sr.  OH  (don  ]IIarlo)-^Hago  moción  en 
ese  sentido,  sefior  presidente:  de  que  antes  de 
entrarse  á  la  orden  del  día  en  la  próxima  se- 
sión se  pase  á  comisión  general  para  ocu- 
parnos del  asunto  del  Banco  Comercial. 

Sr.  Barablno— Mi  objeto  era  ese. 

Sr.  Presidente—  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Gil? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 
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8i  DO  se  hace  uso  de  la  palabra-  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  mocióa  del  diputado  ae- 
fior  Oil,  para  que  la  H.  Cámara  se  constitu- 
ya en  comisión  general  en  la  sesión  próxima 
á  fin  de  ocuparse  del  asunto  del  Banco  Co- 
mercial antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r«  Martorell— Estando  por  sonar  la 
hora,  hago  moción  para  que  se  levante  la  se- 
aiÓD. 

(Apoyados). 


Sr.  PresIdente^Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Martordl, 
se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dsoí 
y  cincuenta  y  cinco  miauUM  p.  xa.). 

Manttel  Oorda  y  Sanios 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixán, 

Secretario  relator. 


37'^  SESIÓN  ORDINARIA 


JÜNtO  27  DK  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODc^IGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  laa  cuatro 
p.  m.  del  día  veintisiete  de  junio  del  año  mil 
novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes aelloreB 


on  («on  Mario» 
CBfiarro 


Rodr<co«s  («on  I«. 

Morm  W asftirtrto « 

Areoo 

Flenrqnln 

Solé  y  RodriffttOJ 

BMmder 

Samaoolta 

Tlscomla 

Anaya 

MarttiMB 

VollMO 


BHto  «al  Pino 
BaraMno 


Rodritffios  (don  O.  L.) 

Berro  fdon  Carlos) 

Herrero  j  Bsplnosa 

Roxio 

Gnlllot 

KartoiñBll 

Flsart 


Gil  (do 
BHto 


Orafta 
Maro 

loasnrlaga 
BtcBetrerrito 
V.)       Alvos 
Olivera 

Rodrigues  (don  R.) 
Del  Campo 
Bnolso 

Mll^knsZalia^eta 
Imas 
Sllván  Pernáades 

GOBO 

Ferrando  y  Olaondo 

Vlanna 

castro 

Bonasso 

Berro  (don  Artsro) 

Agairre 

VAsqoea  Várela 

Vidal  y  Faentes 

Varóla 

Orii|ne 

Fiorito 

Garoia 

Iglesias 

FoDseoa 

Guerra 


Faltando: 


Suáres 


OON  AVISO 

Servente 


L6pes 


CON  LICENCIA 

Pereda 
SIN    AVISO 


Segundo 

Laoneva  Stirlint^ 
Viera 


Rodó 

Moreno 

Fajardo 


Nr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afírmativa»  en  pie. 

(AArmatlva). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  remite  los  antecedentes  relacio- 
nados con  la  solicitud  de  la  señora  Joseflaa  Lanar  de 
Maeso. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Isidoro  B.  De-Marla,  Inspector  departamental 
de  correos,  solicita  se  le  equipare  el  sueldo  al  asig- 
nado por  el  presupuesto  al  inspector  de  estafetas. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—  La  Comisión  de  Fomento  informa  el  proyecto 
creando  una  perrera  municipal  en  el  departamento 
de  Montevideo. 

Repártase. 
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—La  misma  se  expide  en  la  soUcit'id  del  señor  La- 
caxe  sobre  modiílraclón  del  punto  de  arranque  del 
ferrocarril  económico  del  puerto  del  Sauce  á  la  co- 
lonia Ombües  de  La  val  le. 


Repártase. 

-La  de  Peticiones  informa  la  solicitud  de  doña  Ca 
rolina  F  Braga  de  Lara. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  en  la  petición  de  las  señori- 
tas Jacinta,  Carolina  y  María  Olloniego,  proponiendo 
á  V.  H  una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Repártase. 

—La  misma  dictamina  en  lo«5  proyectos  del  Senado 
concediendo  aumento  de  pensión  A  las  señorita;?  Oe- 
rónlma  y  Carolina  Reyes,  Justina  Estomba.  Martina 
R.  de  la  Peña,  Matilde,  Juana  y  Adriana  Rincón.  Ju- 
nia  Estévez  y  Dolores  y  Josefa  Muñoz,  señoras  Ber- 
narda Rivera  de  Mendoza,  Feliciana  Ferrón  de  Pérez, 
Zoila  Diaz  de  Pinina  y  Orfllla  Diaz  de  Gordon. 

Repártanse. 

-La  misma  se  expide  en  el  proyecto  del  H.  Senado 
que  acuerda  traspaso  de  pensión  á  favor  de  las  seño- 
ritas carmen,  Ramona,  Rosa  y  Luisa  Raíz 

Repártase. 

—Las  comisloneb  directivas  de  las  bibliotecas  «Ge- 
neral Artigas»  de  Colonia  y  «/osé  P.  Várela»  del  Ro- 
sario,  soliritan  respectirainente  la  asignación  de  una 
partida  en  el  presupuesto  general  de  gastos  de  180 
pesos  anuales, 

A  la  Comisión  de  Presupaesto. 

—La  Comisión  de  Fomento,  en  la  propuesta  de  los 
sefiores  Ju  m  Monteverde  y  Juan  P.  Fabinl  sobre  eje- 
cución de  obras  de  saneamiento  de  la  ciudad  de  San 
José,  propone  á  V.  H.  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  solicitando  informes  del  departa- 
mento nacional  de  Ingenieros. 

Repártase. 

—La  misma  propone  á  V.  H.  una  minuta  de  comu- 
nicación al  poder  ejecutivo,  reiterando  el  pedido  de 
informes  respecto  del  asunto:  «Provisión  de  agua  al 
pueblo  de  Nlco  Pérez». 

Repártase. 

—El  representante  señor  don  Juan  B.  Servente  so- 
licita veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  del  pais. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  sefior  Servente. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Sr.  Caporro  —La  Comisión  de  Fomen- 
to ha  presentado  dos  minutas  de  comuDÍca- 
ción  al  poder  ejecutivo,  solicitando  alguoos 
datos  j  antecedentes. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  ti- 
bias. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Capnrro, 
está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votar! 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  minutas  for- 
muladas por  la  Comisión  de  Fomento  en  los 
asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

En  la  propuesta  presentada  ¿  V.  H.  por  los  inge- 
nieros Juan  Monteverde  y  Juan  P.  Fabini,  para  I& 
ejecución  de  las  obras  de  saneamiento  y  distrlbodÓB 
de  aguas  á  la  ciudad  de  San  José,  la  Comisión  d« 
Fomento  necesita  para  informar  con  mayor  acierto 
que  el  poder  ejecutivo  se  sirva  recabar  informes  si 
respecto,  por  el  departamento  nacional  de  ingenie- 
ros, por  la  Junta  económico-administrativa  de  San 
José  y  por  el  consejo  nacional  de  higiene  y  remi- 
tirlos á  Vuestra  Honorabilidad. 

Bn  ese  concepto,  os  proponemos  la  aanción  de  It 
siguiente 

MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 

oriciese  al  poder  c(Jecutlvo  para  que  ae  sirva  reca- 
bar informes  del  departamento  nacional  de  iogeale- 
ros,  de  la  Junta  económico-administrativa  de  Sao 
José  y  del  consto  nacional  de  higiene,  coa  respecto 
al  proyecto  de  las  obras  de  saneamiento  y  distribu- 
ción de  aguas  á  la  ciudad  de  San  Joaé,  prceenUdo 
por  los  señores  ingenieras  Juan  Monteverde  y  Ja  n 
P.  Fabinl. 

Sala  de  la  Comisión.  26  de  Junio  de  1908. 

Juan  Alberto  Capurro—Or4ol  &h 
lé  V  Rodriovez— Arturo  Berro 
—Federico  Fletirqutn-Klfreéo 
Fidal  y  Puente*  —  Joaquín  SU- 
vdn  Ferndndes-'Pedro  Fifiori. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

>)inislón  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Oomislón  de  Fomento  deseando  expedirse 
i  U  brevedad  posible  en  el  proye'^to  á  su  estadio 
mbre  provisión  de  agua  al  pueblo  de  Nico  Pérez,  ha 
nesaelto  someter  á  la  aprobación  de  V.H.  la  siguiente 

mNUTA  DE  COMUNICACIÓN 

il  poder  ^ecutivo  de  la  república. 

Montevideo,  junio  87  de  1908. 

coo  fecba  23  de  abril  del  corriente  afio,  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  tuvo  el  honor  de  dirigirse  al 
poder  ejecutivo  pidiéndole  solicitase  del  departamen- 
to nacional  de  ingenieros  y  consto  de  higiene  pú- 
blica, algunos  informes  que  necesita  su  comisión  de 
Fomento  para  expedirse  mejor  en  el  proyecto  some- 
tido á  su  estudio,  sobre  provisión  de  aguas  al  pueblo 
de  NIco  Peres. 

Come  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  más  que 
suficiente  para  que  esas  consultas  pudieran  ser  eva- 
cuadas, esta  H.  cámara  no  ha  recibido  los  informes 
»>]icitados,  reitera  su  pedido  anterior,  rogando  al 
poder  ejecutivo  quiera  disponer  que  se  expidan  las 
corporaciones  citadas  á  la  posible  brevedad. 

Salada  al  poder  ejecutivo  atentamente. 

Juan  Alberto  Capurro— Oriol  Solé 
V  Rodríguez  —  Federico  Pleur- 
guin—Joaqnin  Stlvdn  Fernán- 
áez  —  Arturo  Berro—Pedro  Ft' 
gari  —  Alfredo  Vidal  y  Fuen- 
tes, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabira   se  ya  á 
rotar. 
Si  se  apraeba  la  minuta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  muíaos — La  Comisión  de  Peticiones 
ba  formulado  una  minuta  de  comunicación 
il  poder  ejecutivo,  pidiendo  se  sirva  man- 
darle datos  sobre  los  cargos  que  ha  desem- 
peñado en  la  administración  pública  el  señor 
Olioniego,  para  poder  informar  en  una  soli- 
citud presentada  por  las  señoritas  Carolina 
y  María  OUoniego. 

Así  es  que,  como  se  trata  de  un  asunto 
sencillo,  hago  moción  para  que  se  resuelva 
sobre  tablas. 

8r.  Preaideiite — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  formu- 
lada por  la  Comisión  de  Peticiones  en  el 
asunto  á  que  se  ha  referido  el  diputado  señor 
Miláns. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

cSe  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 
AI  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  cámara  de  Representantes  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  poder  ejecutivo  pidiendo  se  sirva  infor- 
marla, si  el  extinto  ciudadano  Pablo  Olloniego  pres- 
tó servicios  á  la  administración  pública  durante 
treinta  afios,  y  además  la  razón  por  la  cual  se  asignó 
á  sus  hijas,  señoritas  Carolina  y  María,  la  cuarta 
parte  que  correspondía  á  aquél  en  su  carácter  de  Ju- 
bilado. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  al  poder 
ejecutivo,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  26  de  1903. 

Francisco  Mildns—Lauro  A. 
Olivera— Rodolfo  Fonseca^ 
Luis  E,  Segundo— Eduardo 
B»  Anaya  —  Laureano  B, 
Brito. 

En  discusión. 

8i  no  se  observa,  se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  la  minuta  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

8r*  Mllána — Voy  á  pedir  sencillamente 
que  un  asunto  que  está  en  la  Comisión  de 
Peticiones,  de  la  señorita  de  Chapital,  se  pa- 
sase á  la  Comisión  de  Legislación,  porque  al 
estudiarlo  se  ha  encontrado  que  lo  que  pide 
la  señorita  de  Chapital  es  la  interpretación 
de  la  ley  escolar,  y  la  Comisión  cree  que  no 
es  de  su  resorte. 

Hr.  Presidente— ¿De  qué  asunto  se 
trata,  señor  diputado? 

Sr.  nilláiiB — ^De  la  señorita  de  Chapi- 
tal, que  pide  interpretación  de  un  artículo  de 
la  ley  escolar. 

Hr.  Presldente-^La  Mesa  entiende  que 
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si  es  esa  la  naturaleza  del  asunto,  correspon- 
de dictaminar  á  la  Comisión  de  Legislación, 
y  decide  pasarlo,  tal  como  lo  solicita  el  seflor 
diputado,  á  dicha  Comisión. 

Hay  dos  proyectos,  uno  de  ley  y  otro  de 
resolución,  de  los  que  se  va  á  dar  lectura. 

(Pe  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO    DE    LKY 

Artículo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  de- 
clarar feriados  dos  de  los  dias  del  mes  de  Julio,  du- 
rante la  permanencia  de  la  Delegación  brasileña  en 
la  capital  de  la  repablica. 

Art.  2.»  Comuniqueso,  etc. 


Ricardo  J.  Áreco. 
PROYECTO  DE  RESOLÜC  ÓV 

Autorizase  á  la  Mesa  para  que  de  acuerdo  con  el 
H.  Senado  determine  la  demostración  que  la  H.  Asam- 
blea General  ba  de  hacer  en  su  local,  á  la  Delegación 
brasileña**. 

Autorizase  al  mismo  tiempo,  al  presidente  de  la 
H.  Cámara,  para  hacer  uso  de  la  palabra  en  dicha 
ocasión  en  nombre  de  aquélla. 

Ricardo  J.  Areco. 

¿I^an  8Ído  apoyados? 
(Apoyadoa). 

Habiendo  sido  apoyados  los  proyectos, 
pasan  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Barabtno— Hago  moción  para  que 
se  traten  sobre  tablas  en  ambas  discusiones 
esos  dos  proyecto?. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Barabino,  está  en 
discusión. 

9i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
r^ase  el  proyecto  de  ley. 
(Se  vuelve  á  leer). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Léase  el  artículo  1  .^. 

(Se  lee). 

En  discusión  piirticular. 
Si  no  hay   quien   haga  uso  de  la  pakbn 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

El  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 
Léase  el  proyecto  de  refloliidón. 

(Se  vuelve  á  leer>. 

En  discusión. 

Como  esta  es  una  resolución  de  carácter 
interno,  no  tiene  más  que  una  sola  discaeión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

bi  se  aprueba  el  proyeeto  de  resolud^n 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

8r.  Fiorlto — Ruego  al  señor  presidente 
haga  dar  lectura  á  esta  moción  que  remito  i 
la  Mesa. 

(La  manda  ¿  la  Mesa). 

Sr.  Presidente ^Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente)} 

Para  que  se  limite  á  15  mioutoa,  bmata  la  termina- 
ción  del  presente  periodo  ordinario,  el  tiempo  que 
pueda  conceder  la  Mesa  á  loa  señorea  dlyalados  qof 
para  cualquier  asunto  solicitaran  la  palabra. 

Esta  disposición  no  regirá  para  discutir  los  pro- 
yectos referentes  á  creación  del  batallón  5.*  óe  cui- 
do res  y  de  la  comandancia  militar  al  sur  del  rio 
Negro. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  C«ftarro— ¿Quiera  lener  h  bomhd 
de  volyer  á  leer  el  señor  secretario? 

Sr.  PrealdeDte— Síryase  leer  ansva» 
mente. 

(Se  vuelve  á  leer). 
(No  apoyados). 
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(Apoyados). 
(Hilaridad). 

Sr.  Fiorlto  —  Yo  voy  á  fundar  la  mo- 
ción, aeñor  presidente. 
Sr.  Oarcía—  No  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Ha  sido  apoyada. 

La  Mesa  entiende  que  este  asunto  no  pue- 
le  resolverse  sin  previo  dictamen  de  la  Co- 
iiisión. 

Sr*  PlorlÍ€>— Voy  á  fundar  la  moción, 
«eñor  presidente. 

8r.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
^ñor  diputado  para  fundarla. 

Sr.  Florito — lista  moción  es  la  misma 
que  presenté  en  la  sesión  anterior,  y  eomo  lo 
Dbservó  la  Mesa,  no  pudo  tomarse  en  consí-- 
[ieración  porque  no  fué  presentada  en  la  de- 
bida oportunidad. 

La  fundo  en  la  misma  forma  que  lo  hice 
en  i  a  sesión  anterior. 

Es  extensa  la  orden  del  día  que  está  á 
nuestra  consideración;  son  muchon  también 
los  asuntos  que  van  á  venir  de  las  Comisio- 
ne.^ á  consideración  de  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  mi  moción  puramente  tien- 
de á  hacer  que  los  señores  oradores  sean  me- 
nos extensos  en  sus  discursos,  por  cuanto  la 
extensión  nada  influye  en  las  resoluciones 
i)ue  toma  la  Cámara. 

En  cuanto  al  aditamento  con  que  la  pre- 
sento, él  responde  á  una  satisfacción  perso- 
nal. 

Al  terminar  la  sesión  anterior,  varios  dis- 
tinguidos compañeros  que  no  comulgan  con 
ni  credo  político  me  hicieron  el  disfavor  de 
:reer  y  de  decir  que  había  aviesa  intención 
in  la  moción  que  había  presentado.  Con  ese 
iditamento  pruebo  que  era  inexacto  tal  pre- 
¡uzgamiento. 

Nada  más  tenía  que  decir,  solamente  sí 
ijue  mi  moción  es  en  el  sentido  de  que  se  tra- 
te iiühre  tablas,  sabiendo  que  se  necesitan  las 
dos  terceras  partes  para  tratarla. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fiorito, 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  segunda  moción  para  que  se  trate  este 


asunto  sobre  tablas  la  Mesa  no  ba  oído  si 
fué  apoyada. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

Sr.  Ag^nlrre  —  Voy  á  observar  simple- 
mente que  esta  segunda  moción  no  puede 
ser  tomada  en  cuenta  por  la  Cámara  sin  una 
violación  flagrante  del  artículo  204  del  re- 
glamento, que  dice  que  ninguna  disposición 
reglamentaria  podrá  ser  alterada  ni  deroga- 
da por  resolución  sobre  tablas,  sino  que  pa- 
ra  ello  son  precisos  los  trámites  estableci- 
dos para  los  proyectos  de  ley. 

£s  evidente  que  la  moción  del  diputado 
señor  Fiorito  viene  á  alterar  el  reglamento, 
segtin  el  cual  puede  usarse  ilimitadamente 
de  la  palabra,  siendo  de  advertir  que  esta 
disposición  reglamentaria  vigente  es  la  que 
consulta  la  naturaleza  de  las  cosas  y  la  ín- 
dole de  las  deliberaciones  legislativas,  pues 
es  imposible,  en  los  más  de  los  casos  de  cier- 
ta importancia,  desenvolver  un  pensamiento^ 
sostener  una  te^is  ó  contrariar  lo  que  esté  en 
discusión,  en  un  término  tan  breve  como  el 
de  15  minutos. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  modificación  al 
reglamento  presentada  por  el  diputado  señor 
Fiorito. 

Sr.  Rodrígnev  (don  O.  l<.)~No  se 
puede,  señor  presidente. 

El  artículo  del  reglamento  que  acaba  de 
leer  el  diputado  señor  Aguirre  es  terminante: 
sin  duda  no  se  había  apercibido  de  esa  cir- 
cunstancia el  diputado  señor  Fiorito. 

Sr.  Fiorito — Yo  oreí  que  con  las  dos 
terceras  partes . . . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  si 
la  Cámara  por  dos  terceras  partes  lo  resol- 
viera, se  podría  tratar  este  asunto.  Es  el  caso 
general  de  los  proyectos  de  ley,  que  tampoco 
pueden  tratarse  sobre  tablas  sin  previa  deli- 
beración. 

^asta,  pues,  que  la  Cámarn  no  acceda  á  la 
moción,  y  en  ese  caso  nos  ajustamos  al  pre- 
cepto reglamentario. 
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Se  va  i  votar, 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  moción  del  di- 
putado señor  Fiorito,  que  modifica  el  regla- 
mento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa) 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. .  • 

Sr.  OH  (don  Mario)— En  la  sesión  an- 
terior se  sancionó  una  moción  del  que  habla, 
para  que  la  Cámara,  antes  de  pasar  á  la  or- 
den del  día,  se  constituyera  en  comisión  ge- 
neral. 

Me  permito  recordarle  eso  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  iba  á  hacer 
eso. 

La  presidencia  invita  á  la  H.  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio  para  hacer  desalo- 
jar la  barra,  con  el  objeto  de  entrar  después 
á  ocuparse  del  asunto  del  Banco  Comercial 
en  comisión  general. 

(Se  pasa  á  cnarto  Intermedio  y  Tuel- 
toe  ásala...) 

Continúa  la  sesión,  con  la  discusión  parti- 
cular del  asunto  relativo  al  crédito  del  Banoo 
Comercial. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — De  acuer* 
do,  señor  presidente,  con  algunas  ¡deas  que 
se  han  cambiado  en  comisión  general,  voy  á 
hacer  moción  para  que  se  dirija  al  poder  eje- 
cutivo una  minuta  de  comunicación  advír- 
tiéndole  que  no  debe  cancelar  el  crédito  del 
Banco  Comercial  hasta  tanto  la  H.  Cámara 
resuelva  su  monto,  de  acuerdo  con  el  proyec- 
to que  está  en  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  lUafl^ariffos — Con  el  artícu- 
lo 3.»  de  la  ley. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — De  acuer- 
do con  el  proyecto  que  está  en  discusión.  La' 
Cámara  está  discutiendo  el  monto  en  este 
proyecto. 

Sr«  Areco — ¿No  podría  hacerse  más  cla- 
ro, doctor  Herrero  y  E$) pinosa,  y  ponerle: 
por  no  estar  comprendido  dicho  crédito  en  la 
ley  de  amortizable  sancionada? 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  el  ser- 
flor  diputado? 


§r.  Herrero  j  Espinosa — cHagp  mo- 
ción para  que  se  dirija  al  poder  ejecatiToana 
minuta  de  comunicación,  advirtiéndole  que . 
no  debe  cancelar  el  crédito  del  Banco  Co- 
mercial hasta  taato  el  cuerpo  ]^slati?o  do 
se  pronuncie  sobre  su  monto»,  nada  más. 

Voy  á  dar  las  razones,  señor  presidenle, 
que  me  parecen  justas  para  fundar  con  toda 
brevedad  esta  moción. 

Todos  estamos  de  acuerdo,  empezando  por 
el  mismo  acreedor — el  Banco  Comercial— en 
que  este  crédito  no  debe  cancelarse  por  su 
monto  total. 

El  Banco  Comercial  ha  aceptado  una  re- 
baja^ de  acuerdo  con  una  transacción  qae  ha 
formulado  con  la  Comisión  de  Hacienda;  ca- 
da uno  de  los  señores  diputados  que  ha  he- 
cho uso  de  la  palabra  ha  diseñado,  mis  ó 
menos,  un  monto  final  segán  la  liquidación 
ó  las  bases  de  liquidación  que  han  propues* 
to  en  sus  discursos.  De  manera  que,  de  lo  qae 
se  trata,  es  de  que  en  la  discusión  establez- 
ca definitivamente,  por  una  votación  de  la 
H.  Cámara,  cuál  es  el  monto  verdadero  de 
este  crédito. 

Sr.  Ooso  —  Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Ooso  —  El  asunto  que  ha  motÍTado 
este  incidente  reviste  un  verdadero  interés 
pura  el  país,  que,  sin  ningún  género  de  dada, 
habrá  seguido  la  discusión  que  la  Cámara  le 
ha  consagrado,  y  como  me  parece  que  el  se- 
ñor diputado  por  Maldonado  va  á  ser  algo 
extenso  en  su  discurso  y  está  por  sonar  la 
hora  reglamentaria  que  dará  término  á  la 
sesión,  mociono  en  el  sentido  de  que  la  pre- 
sente sea  prorrogada  hasta  terminar  el  asun- 
to en  debate. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Gk>8o,  se  va  á  ?o- 
tar. 

8¡  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  la  minuta  formulada  por  el  di- 
putado señor  Herrero  y  Espinosa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
üor  Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Herrero  j  EspliMMMi — Algunos 
compafieros  me  observan,  señor  presidente, 
una  forma  de  redacción  distinta  para  el  final, 
que  yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar. 

Si  el  sefüor  secretario  me  hace  el  favor  de 
volver  á  leer  la  minuta. .  • 

(Se  lee). 

(Dicia), . .  «respecto  de  su  consolidación». 
Ese  término  me  ha  pido  propuesto  por  los 
í^eBores   diputados   doctores  Várela  y  Mora 
Magariños  y  lo  he  aceptado. 

Yo  iba  á  terminar,  señor  presidente,  di 
ciendo  que  esta  minuta  de  comunicación  me 
parece  que  tiene  evidentemente  que  remitir- 
se al  poder  ejecutivo,  porque  la  base  4.*  de 
la  tnmsacción  celebrada  entre  el  Banco  Co- 
mercial y  la  Comisión  de  Hacienda  podría 
dar  lugar  á  una  mala  interpretación  sobre  el 
alcance  de  sus  términos  y  la  determinación 
precisa  de  cierta  fecha. 

Nada  más  quería  decir  con  el  objeto  de 
fundarla. 

^r.  Oonzález  I^erena — Yo  estoy,  en 
el  fondo,  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa, como  lo  he  manifestado  en  comisión 
general;  pero  me  parece  quo  la  resolución 
que  debe  adoptar  la  Cámara  debe  ser  otra. 

El  Banco  Comercial,  interpretando  In  loy, 
cree  que  está  comprendido  en  la  consolida- 
ción por  el  total  de  su  crédito  El  poder  eje- 
cutivo lo  ha  inscripto  condicionalmente,  y  se 
ha  dirigido  á  la  H.  Cámara  pidiendo  la  inter- 
preución  de  la  ley. 

Excuso  decir  á  los  señores  representantes 
que  no  es  la  Cámara  de  Diputados  quien  in- 
terpreta la  ley;  la  ley  la  interpreta  el  poder 
legislativo. 

STm  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 

Nr.  Oonmáles  Lierena  —  De  manera 
que  la  resolución  que  adoptase  la  Cámara  ten- 
dría que  pasar  al  Senado  para  que  se  inter- 
pretase la  ley,  en  cuyo  caso  la  ley  interpre- 
tada no  tiene  efecto  retroactivo. 

Así  es  que  yo  propondría  otra  fórmula^  •— 
an  proyecto  de  ley  en  lugar  de  una  minuta 
como  propone  el  doctor  Herrero  y  Espinosa 


— declarando  que  el  crédito  del  Banco  Co- 
mercial eslá  comprendido  en  uno  de  los  in- 
cisos de  la  ley  de  deuda  amortizable,  y  que 
se  refiere  á  los  créditos  en  actual  gestión  le- 
gislativa. 

He  pedido  la  ley  porque  no  la  tengo  aquí 
presente  para  redactar  el  artículo. 

Sancionado  en  la  Cámara  el  proyecto,  pa- 
saría al  Senado  y  quedaría  entonces  estable- 
cido que  este  crédito  no  estaría  comprendido 
en  la  consolidación  hasta  que  la  Cámara  no 
lo  vote. 

Sr.  Presidente — Para  facilitar  la  solu- 
ción de  este  incidente,  la  Mesa  va  á  hacer 
que  se  lea  la  nota  del  poder  ejecutivo  eu  que 
se  da  cuenta  de  la  gestión  del  Banco  Comer- 
cial sobre  la  inscripción  de  su  crédito,  á  que 
se  ha  referido  el  diputado  señor  Herrero  y 
Espinosa,  y  de  cuya  comunicación  no  tiene 
conocimiento  Id  H.  Cámara. 

Lea  el  eeñor  secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente). 
Poder  FJecutlvo. 

Montevideo,  obrll  4  de  1903. 
A  la  H.  Cámara  de  Representa  lites. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  A  V.  H. 
la  adjunta  sniicitud  del  Bnnco  Con^erclal  de  esta  ciu- 
dad solicitando  la  inscripción  del  crédito  que  tiene 
contra  el  estado,  para  los  efectos  de  lo  determinado 
en  el  artículo  2.*  de  l;j  ley  de  21  de  noviembre  ultimo 
Que  creó  la  deuda  amortizable  de  2  '  serle.  ¿  lo  cual 
accedió  ya  el  poder  ejecutivo,  pero  con  la  reserva 
del  articulo  8.*  de  la  misma  ley. 

El  banco,  como  verá  V.  H.,  no  se  ha  conformado 
con  la  inscripción  condicional  y  pretende  que  no  le 
alcanza  el  articulo  3.*  de  la  ley.  Estando  pendiente 
ese  asunto  de  la  deliberación  de  V.  H  .  el  poder  ejecu- 
tivo ha  creido  que  lo  más  arreglado  es  que  V.  H. 
misma  interprete  auténticamente  el  alcance  de  esa 
disposición  legal,  con  relación  al  crédito  referido. 

Saluda  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  cun  su  considera- 
ción más  distinguida 

BATI.LB  Y  ORDÓÑEZ. 
MartIn  o.  Martxnkz. 

Sr.  González  Lierena — Propondría  en 
sustitución  de  la  minuta  que  propone  el  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa,  lo  siguiente,  que  po- 
dría escribir  el  señor  secretario. 

(Dicta):  «  El  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
sentantes, etc., 
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cdecretan: 

«Artículo  l.<>  El  crédito  del  Banco  Q- 
mercial  está  compreDdido  en  el  artículo  3.^ 
de  la  ley  fecha  21  de  noviembre  de  1902. 

«Art.  2.*  Comuniqúese,  etc.». 

(Apoyados). 

Mr.  Ag^nlrre — Me  parece  razonable  el 
proyecto  que  presenta  el  diputado  señor 
González  Lerena;  pero  sin  perjuicio  de  que 
éste  se  sancione,  podríamos  votar  la  mi- 
nuta. 

Sr.  Oonsález  Ijereiia~¿Me   permi- 
te?...  Yo  creo  que  el    poder  ejecutivo    no 
puede  dar  trámite  ninguno,  sancionada  una 
ley  en  una  de  las  ramas   del  cuerpo  legisla 
tivo. 

8r.  ÉLgaírrB — Pero  esta  ley  puede  ser 
que  el  Senado  necesitara  meditarla  algo  más, 
mientras  que  la  minuta  no  puede  haber  in- 
conveniente en  que  la  sancionemos  sobre 
tablas,  porque  se  trata  de  una  medida  pro- 
visoria, 

(Apoyados). 

y  como  la  cuestión  es  de  urgencia,  la  cosa  es 
que  esté  esto  resuelto  ant^s  del  I.^'  de  julio. 
A  ese  efecto  es  que  hay  conveniencia  en 
que  sancionemos  la  minuta,  sin  perjuicio  de 
que  podamos  después,  en  esta  misma  sesión 
ó  en  otra  posterior,  sancionar  el  proyecto  del 
diputado  señor  Qonzález  Lerena. 

Sr*  Presidente—  Están  en  discusión 
las  dos  mociones:  la  del  señor  Herrero  y  Es- 
pinosa y  la  de)  neñor  González  Lerena. 

Sr.  Oarcía — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  este  asuntóse  ha  debatido  bastante — me 
refíero  á  la  moción  del  señor  Herrero  y  Espi- 
nosa— tanto  en  sesión  pábiica  comeen  la  co- 
misión general  que  ha  tenido  la  Cámara  ha- 
ce un  momento. 

De  manera  que  la  H.  Cámara  estaría  en 
condiciones  de  darle  un  término  á  este  deba- 
te incidental. 

En  ese  sentido,  pensando  así,  hago  moción 
para  que  la  H.  Cámara  declare  que  el  punto 
ha  sido  suficientemente  discutido,— es  decir, 
— relativamente  á  la  moción  del  señor  He- 
rrero y  Espinosa,  -y  se  voten,    en  el  orden 


que  han  sido  presentadas,  las  mocionea  de 
los  doctores  Herrero  y  Espinosa  y  González 
Lerena. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar  la  moción. 

Sr,  Florito — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  la  hora  ha  sido  prorrogada  con  el  objeto 
de  resolver  la  minuta  del  doctor  Herrero  t 
Espinosa. 

Sr.  Presidente — Es  una  fórmula  oooh 
plomen  taria.  La  Mesa  entiende  que  no  ex- 
cluye una  cosa  la  otra. 

Sr.  Areco>-Yo  creo  que,  dada  la  urgen- 
cia que  hay  en  resolver  este  asunto,  que  ne- 
cesita una  solución  hoy,  podríamos  votar  las 
dos  cosas. 

(Apoyados). 

Sr.  Oonsález  I^erena — Hago  moción 

para  que  se  prorrogue  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Ya  está  prorrogada, 
señor  diputado. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  la  mina- 
ta  presentada  por  el  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa, y  luego  el  proyecto  de  ley  del  diputado 
señor  González  Lerena. 

Léase  la  minuta. 

••Para  que  se  dirija  al  pcxler  e)ecutiTo  un:i  minau 
de  comunlaición.  advirtiéndole  que  no  debe  caocelir 
el  crédito  del  B meo  Coinercial  ha^ta  tanto  qw  e< 
cuerpo  legislativo  no  se  pronuncie  resp'^cto  de  su 
consolidación». 

Si  se  aprueba  la  moción  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  proyecto  del  doctoi 
González  Lerena. 

(Se  vu<»lve  á  leer). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
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Los  señorea  por  In  afiraiAtivUi  en  t)¡e. 
(Afirmativa). 
(Salee  el  articulo  l.*j. 

En  disensión. 

Sr«  Berro  (don  C  A«) — Voy  á  hacer 
úniciimente  una  ligera  observación. 

Me  parece  que  la  redacción  quedaría  me- 
jor agregando  la  palabra  «declárase»,  y  así 
qnedarfa:  c Declárase  que  el  crédito  del  Ban- 
(»  Comercial  está  comprendido»,  etc. 

(Apoyados). 

Por  lo  demás,  me  encuentro  de  perfecto 
acuerdo. 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda). 

Sr.  Qonzáles  Ijerena — Sería  conve^ 
Diente  que  se  leyera  el  artículo  3.°. 

(Ap<^yndo8). 

Sr,  Prift«liiénlé— Léflíe. 

(Se  lee  el  articalo  S."  de  la  ley  de  21 
de  noviembre  de  1902). 

bi  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se' aprueba  el  artículo  1.*  del  proyecto 
de  ley  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativd,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Rodrl|nie«  (don  O*  L»,) — ¿La  san- 
ci6n  de  este  proyecto  detiene  la  discusión  de 
todo  el  asunto? 

Sr.  Herrero  j  EspintMsa— No,  señor. 

Sr.  Presidente—La  Mesa  entiende  que 
no. . . 

Sr.  €7«llarro — ^El  señor  diputado  autor 
de  la  minuta  entiende  que  no. 

Sr.  Pretsldente— ...y  si  no  hubiera 
una  resolución  por  parte  de  la  H.  Cámara, 
mantendrá  en  la   orden  del  día  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrliniez  (<*«»  ©.*'li.)— Señor 
presidente:  en    rigor  procedería  ahora  que  se 


eliminara  de  la  orden   del  día  la  considera- 
ción de  este  asunto. 

Sr.  Mora  Iflai^arlfios— Todo  lo  contra- 
rio: es  la  consecuencin.  De  acuerdo  con  el 
artículo  3.^  tenemos  que  reconocer  y  consoli- 
dar este  crédito;  estamos  obligados  precisa-* 
mente  á  pronunciarnos  al  respecto. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa^^Es  claro: 
más  que  nunca. 

Sr.  Rodr^noK  (don  B.  Ii*)~No  hay 
esa  urgencifl. 

Sr.  Mora  Ma^ariffos  -No:  es  que  es- 
tamos obligados  ahora,  porque  por  la  ley  hay 
que  consolidar  este  crédito. 

Sr.  Presidente — Lo  que  podría  hncer- 
se,  á  juicio  de  la  Mesa,  es  votar  este  asunto 
en  general  • .  • 

Sr.  Herrero  y  Bsplnosa — No  apo- 
yado. 

Sr.  Preisidente-<  • . .  porque  las  mismas 
cuestiones  que  se  han  debatido  en  general, 
pueden  renovarse  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  -Estamos 
fuera  de  hora,  señor  presidente:  la  sesión  no 
se  prorrogó  sino  para  tratar  de  la  minuta  de 
comunicación. 

Sr.  Berro  (don  C  A.) — Podría  prorro- 
garse á  este  efecto. 

Sr.  Areco — Y  terminar  de  una  vez  con 
f  este  asunto  en  general. 

Sr.  Roxlo  -Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  ap  >yada,  se  va  á  votar. 

Sí  se  prorroga  la  sesión  para  resolver  la 
cuestión  que  promueve  la  Mesa,  es  decir,  si 
se  ha  de  tratar  en  general  el  asunto  relativo 
al  crédito  del  Banco  Comercial. 

Se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Areco — Señor  presidente:  pediría 
que  se  rectifícase  la  votación,  porque  en  rea- 
lidad^ la  aprobación  de  este  asunto  en  gene- 
ral no  implica  un  pronunciamiento,  no  quiere 
decir  sino  que  la  Cámara  quiere  abordar  el 
asunto:    no   se   comprometen  las   opiniones 
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que  se  están  sosteniendo.  Nadie  más  radical 
que  yo  en  esta  cuestión. 

(Murmullos  é  Interrapclonea). 

Sr.  Presidente  —  Siempre  que  se  soli- 
cita rectificación  de  una  votación,  la  Mesa 
está  obligada  á  concederla. 

Mr.  Fiorlto — Yo  creo  que  el  asunto  está 
terminado.  Se  prorrogó  la  sesión  para  mien- 
tras se  discutiera  la  minuta  presentada  por 
el  diputado  señor  Herrero  y  Espinosa  y  el 
proyecto  de  ley  del  diputado  señor  González 
Lereua.  Por  consiguiente,  debe  levantarse  la 
sesión. 

Sr«  Presidente  —  Ya  se  ha  producido 
una  votación  con  tolerancia  de  la  Cámara- 
De  manera,  pues,  que  se  pide  la  rectificación 
de  esa  misma  votación,  y  la  Mesa  está  en  el 
deber  de  concederla. 

La  observación  del  diputado  sefioiu.Fioríto 
hubiera  sido  oportuna  antes  de  votarse  la 
moción  del  diputado  señor  Roxlo. 

(Murmullos). 


§r.  €N»80— Se  han  retirado  de  sala  algo- 
nos  señores  diputados  y  sería  conveniente 
llamarlos. 

(A8l  lo  efectúa  la  Mesa). 

8r.  Areeo — Hay  número  en  sala,  señor 
presidente. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación  respecto  de  la  moción  del  dipuudo 
señor  Rozio. 

Hi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Como  la  prórroga  de  la  sesión  sólo  bahía 
tenido  por  objeto  resolver  la  minuta  de  co- 
municación, queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
dles  minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator 


38/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  30  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

CON  LICENCIA 

p.  m.  del  día  treinta  de  junio  del  año  mil 

Servente                             Lopes 

novecientos  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 

Pereda 

sentantes  sefiores 

SIN    AVISO 

Moró 

Caparro 

loasnriaga                        Anaya 

MUáns  Zakaleta 

Vásqaea  Várela                 Saárea 

Fajardo 

Brtto 

811  v^  Fern^oes 

Alvea 
Viera 

Barabino 

Rr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 

Berro  <don  Garlos) 

Solé  y  Rodriffnes 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Brtto  del  Pino 

OUvora 

Gnflarro 

(Se  lee). 

Smitli 

Tmas 

Samaoolta 

Segundo 

Puede  observarse. 

Martilles 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Ferrando  y  Olaondo 

Tisoornia 

Oralla 

Goso 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

VeUoso 

Gaerra 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

Riostra 

Bonasso 

Roe 

Gulllot 

(Afirmativa). 

Berro  (don  Arturo) 

Herrero  y  Espinosa 

Vlanna 
Flortto 
Garcia 

Rodó 
Roxlo 
Mora  Magartfios 

Va  á  darse  lectura  de  dos  proyectos  de 

ley  que  he  entregado  á  la  secretaría  en  com- 

Rodriffoes (don  G.  L.) 

Várela 

pañía  de  otros  señores  diputados. 

OHqno 

Agnirre 

FoDseoa 

Laoaeva  StirUng 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Fleorqnln 

MartoreU 

Vidal  y  Fnontes 

Rnoiso 

PROYECTO  DB  LEY 

Gil  (don  Joan) 

Faltando: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

CON  AVISO 

dbcrbtan: 

Iglesias 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  des* 

EMSBder 

Figart 

tinar  de  rentas  generales  la  cantidad  de  ciento  cin- 

Gil (don  Mario) 

Del  Campo 

cuenta  pesos  ($  150.00)  mensuales  durante  un  plazo  de 

Costa 

Castro 

dos  aflos  como  máximum  á  contar  desde  la  sanción 

Moreno 

de  esta  ley,  para  atender  á  los  gastos  de  ordenación. 
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impresión  y  reparto  de  los  trabajos  del  secundo  con- 
greso científico  latino-americano,  celebrado  en  Mon- 
tevideo en  marzo  de  1901. 

Art.  a.»  El  ministerio  de  fomento,  de  acuerdo  coa 
el  comité  ejecutivo  del  congreso,  determinará  la  me- 
jor manera  de  llevar  á  cabo  las  publicaciones  á  que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  debiendo  dicho  comité 
dar  cuenta  oportunamente  al  mismo  ministerio  de  la 
inversión  de  los  fondos  autorizados  por  esta  ley. 

Art.  8.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  30  de  Junio  de  1903 

Antonio  M.  Rodrigue», 

Diputado  por  Tacuarembó. 

Francisco  J.  Ros, 

Diputado  por  Treinta  y  Tres. 


Bzp  >8iolón  de  motivos  del  proyecto  de  ley  re- 
lativo á  la  subvención  que  se  necesita  patx 
las  publiosoiones  del  segundo  oongr^so  den- 
tiflco  latino -americano. 


para  fundar  esto  proyecto  no  necesito  hacer  una 
relación  especial  sobre  el  funcionamiento  del  co.i- 
greso,  porque  se  trata  de  un  conJuntD  de  actos  pú- 
blicos que  es  Innecesario  describir.  Lo  mismo  puedo 
decir  de  la  repercusión  y  trascendencia  que  tuvo  en 
el  eiterlor.  tanto  en  América  como  en  Europa.  Los 
numerosos  telegramas  recibidos  en  los  primeros  mo- 
mentos, dieron  cuenta  de  la  gran  resonancia  que  tu- 
vo en  todas  partes,  h  abléndosc  llegado  en  Londres  á 
Juzgársele  como  un  primer  paso  de  alta  trascenden 
da  en  el  sent  Ido  de  la  aproximación  de  las  naciones 
americanas,  propiciatorio  de  una  noeva  política  in- 
ternacional. 

Por  otra  parte,  numerosos  pedidos  que  se  han  re- 
cibido de  las  universidades  de  Estados  Unidos,  délas 
publicaciones  del  congreso,  entre  ellas  las  de  Michi- 
gan, Chicago,  ^  Issourl,  Wlscousln,  etc.,  indican  la 
importancia  que  se  le  dio  en  algunos  centros  cientí- 
ficos. 

El  secretario  dé  la  legación  oriental  en  Santiago 
de  Chile,  doctor  Rainos  Montero,  en  una  carta  remi- 
tida al  secretarlo  del  congreso,  decía  hablando  del 
primer  volumen  de  las  publicaciones,  que  '^tnucho, 
pero  muc?io  prestigio  nos  ha  valido  en  el  exteriorm. 

Se  hace  necesario  llevar  á  efecto,  de  una  ve2  por 
todas,  las  publicaciones  del  segundo  congreso;  antes 
de  que  tenga  lugar  el  tercero,  y  es  para  eso  que  se 
solicitan  recursos  especiales. 


Poco  Insistiré  sobre  el  carácter  oficial  del  congre- 
so y  la  responsabilidad  moral  del  gobierno. 

El  congreso  fué  celebrado  bajo  el  patronato  del  go- 
bierno, el  cual  Invitó  oficialmente  á  los  gobiernos  y 
á  las  corporaciones  extranjeras,  y  fué  contando 
con  la  cooperación  moral  y  maU'rtal  del  gobierno, 
qae  el  comité  ejecutivo  se  decidió  á  llevarlo  á  efetto. 

Kl  gobierno  facilitó  durante  algún  tiempo  la  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  pesos  mensuales,  que  fué 
empleada  eñ  los  primeros  trabajos  de  Invitación,  or- 
ganización y  propaganda,  no  hablen  lo  ellos  alcan- 


zado y  debiendo  el  comité  ejecutivo  disponer  de  a]- 
gunos  fondos  de  cuotas  para  ese  objeto. 
Ulteriormente,  cuando  el  congreso  iba  á  fUocio&r. 

el  superior  gobierno  determinó  acordar  aoa  rib- 
vención  de  cinco  mil  pesos,  la  que  no  fué  en  $12  tú- 
talldad  cubierta;  y  al  acordar  esa  tubveación,  el  «e- 
ñor  presidente  de  la  república,  don  Juan  L.  Cuestas, 
manifestó  al  doctor  Salterain,  comisionado  del  00  i- 
té  ejecutivo  que.  cuando  llegara  el  momento  de  efec- 
tuar laH  publicaciones,  el  gobierno  buscarla  la  n»- 
neru  de  ayudar  al  comité  ejecutivo  de  un  modo  deco- 
roso. Los  fondos  acordados  por  el  gobierno  no  al- 
canzaron para  los  gastos^  á  pesar  de  la  estricta  e«o- 
oomia  observada,  y  hubo  que  disponer  de  fondoi 
provenientes  de  cuotas  de  adherentes  para  cootiibuir 
á  algunas  fiestas,  principalmente  la  que  se  celebro 
en  la  Universidad.  I 

Por  otra  parte,  hay  que  observar  que,  debido  ea 
paite  á  la  Indicación  del  presidente  de  la  repabUct  I 
y  en  parte  también  á  las  condiciones  especiales  ea 
que  se  encontraba  el  personal  docente  de  Monter- 
deo,  se  resolvió  que  á  ios  maestros  en  general  do  «e 
les  cobrase  la  cuota  de  adherentes.  Juzgándose  qae. 
dada  su  difícil  situación  pecuniaria,  importarla  an 
sacrificio  para  ellos  el  exlgirsela,  y  teniendo  en  enea- 
ta,  además,  que  valla  mucho  más  para  los  intereses 
superiores  de  la  república,  la  asistencia  de  los  maes- 
tros al  congreso  que  las  sumas  de  las  cuotas  que  pQ- 
dieran  ellos  aportar. 

I  De  ahi  que  la  mayor  parte  de  los  adherentes  al  eos- 
greso,  es  decir,  el  personal  docente,  no  contribuya 
con  dinero  efectivo,  y  si  á  esto  se  agrega  la  i^ancao- 

'  tidal  de  delegados  extranjeros,  á  los  cuales  tam:>c^M 

I  se  cobró  cuota,  viene  á  comprenderse  que  los  recur- 
sos provenientes  de  esa  entrada  hubieron  de  ser  o^ 
cesarlamente  limlt^idos. 

El  comité  pjecutlvo  ha  publicado  el  primer  tom:  d? 
los  -Anales  del  Congreso-  y  tiene  algun<^  recars» 
para  contribuir  á  la  publicación  del  segundo,  pero 
no  es  posible  llevar  adelante  esa  publicación  sin  tr- 
ner  fondos  necesarios,  no  sólo  para  gastos  de  lffl;>ren- 
ta,  sino  para  dos  eTiplealos— por  lo  menos-qo??- 
rran  con  la  ordenación  de  tolo  el  material.  WB  Iss 
correcciones  de  prueba  y  repirt)  de  las  publicacio- 
nes. 
Podrá  el  comité  ejecutivo  reducir  á  expresiones  n- 

j  mámente  pequeñas  los  sueldos  de  esos  eApleados, 
colocándolos  en  cotldlciones  tm  modest%s  qa«  can 
parecen  Irrisorias,  pero  no  puede,  en  manera  algu- 
na, pretender  que  el  trabajo  se  haga  stú  remun«n- 
ción.  La  prueba  más  completa  de  que  no  e8po<lbI^ 
ni  es  humano  pretender  que  se  lleve  á  efecto,  ^tww- 
tamente.  Un  trabajo  grande  y  continuado  como  éste, 
es  que  entre  las  numerosas  personas  que  han  forma- 
do las  comisiones  del  congreso,  ninguna  ha  qderilo 
hacerse  cargo  regúlslf*  y  metódicamente  de  e^tas  ta- 
reas:  es  natural  que  las  personas  estén  dispuestas  i 
prestar  sus  sei  vicios  honorariamente  en  ttn  momer.- 
to  dado,  pero  no  de  una  manera  continuada  i  cuan- 
do en  realidad,  la  tarea  es  ingrata,  ya  que  no  «0:0 
no  les  puede  producir  provecho  directamente.  Üim' 
que  ni  siquiera  puede  llegar  á  satisfacer  otro  orden 
de  aspiraciones,  más  ó  menos  vanas,  pero  legitima? 


Itl 


Las  publicaciones  del  congreso  serán  hechas  en  Xor- 
ma  análoga  á  la  que  se  practica  generalmente  en  ea- 
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to8  casos.  Constarán  de  varios  toIú menas  en  \w  cua- 
les se  condensará  y  extractará  lo  más  importante  da 
lo  que  se  ha  tratado  en  la  reunión,  teniendo  particu- 
larmente en  cuenta  lo  nacional  y  la  ventaja  de  que 
el  p:ifs  sea  conocido  en  el  exterior  del  punto  de  vista 
de  su  valer  intelectual. 

El  comité  ejecutivo  calcula  que  podrá  llevar  á  efec- 
to las  publicaciones,  pagando  sus  empleados,  con 
ana  subvención  mensual  de  ciento  cincuenta  pesos, 
prolongada  durante  dos  afios  ó  dos  años  y  medio. 
No  M  puede  precisar  con  perfecta  exactitud  ni  la  can- 
tidad ot  el  tiempo,  porque  dependerá  e*lo  del  núme- 
ro de  grabados  que  sea  necesario  agregar  á  algunas 
de  las  memorias  que  serán  incluidas  en  las  publica- 
ciones; pero  de  todos  modos,  puede  asegurarse  que 
esta  forma  de  subvención  no  m  gravosa  al  estado,  y 
no  sólo  permitirá  cumplir  los  compromisos  naciona- 
les contraídos  con  motivo  del  congreso,  sino  que  re 
dnndará  en  altos  beneficios  morales  para  el  pafs. 

La  suma  indicada  no  es  exagerada:  se  ha  njado 
teniendo  en  cuenta  la  experiencia  adquirida.  Hubie- 
ra «ido  posible  disminuir  esa  suma  en  cantidad  y 
aumentarla  en  tiempo;  pero  ello  constituirla  un  error, 
porque  cuanto  más  rápidamente  se  hagan  las  pu* 
blicacionea,  menos  tiempo  tiabrá  que  ocupar  á  los 
empleados. 

De  todos  modos,  puedo  asegurar  que  el  comité  eje- 
cutivo tratará  de  reducir  los  gastos  y  de  abreviar  las 
publicaciones  en  lo  que  sea  posible.  No  es  posible, 
además,  fijar  el  tiempo  de  un  modo  concreto  y  pre- 
ci<o,  porque  hay  un  largo  trabajo  de  corresponden- 
cia á  seguir  con  los  autores  de  muchao  publicacio- 
nes, y  muchos  de  ellos  piden  las  pruebas  de  impren-* 
ta  para  revisarlas,  lo  que  trae  demoras  inesperadas. 

Debe  observarse  también  que  la  partida  que  pro- 
yecto como  subvención  es  pequeña  si  se  tienen  en 
cuenta  las  acordadas  al  primer  congreso  por  la  Re- 
pública Argenüna  y  las  que  acuerda  el  Brasil  para 
el  tercer  congreso. 

Por  estas  razones,  propongo  la  sanción  del  adjunto 
proyecto  d«  ley. 

Montevideo,  30  de  Junio  de  1903 

Antonio  M.  Rodríguez, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

(Apoyados). 

Habiendo  aido  apoyado,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Fomento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PR0TB<?r0  DE  LEY 

El  Senado  y  (^mara  de  Representantes,  etc. 

DBCRJBTaN: 

Articulo  1.'  Créase  un  impuesto  de  salubridad  des- 
tinado á  satisfacer  las  erogaciones  que  importen  la 
extracción  de  basuras,  riego,  b.irridí»  y  carpido  de 
las  calles  de  la  ciudad  del  Salto,  en  la  forma  que  re- 
glamente la  junta  económico-administrativa  de  ese 
departamente 

Art  2.»  Bse  impuesto  será  de  veinte  centésimas 
para  toda  casa  de  famliia,  de  cuarenta  centesimos 


para  las  casas  de  comercio  y  demás  establecí mien* 
tos,  que  según  la  ley  respectiva  paguen  patente  dé  l.* 
S.  8.*  categoría,  y  sesenta  centesimos  para  los  que  pa- 
guen patente  de  4.*  categoría  ó  siguientes. 

Art.  3.»  La  Junta  económico-administrativa  del  Sal- 
to adquirirá  las  maquinarias  más  adecuadas  para 
los  servicios  expresados  en  él  articulo  l.*. 

Art.  #.«  Comuniqúese,  etc,. 

Montevideo,  Junio  .BO  de  1908. 

Antonio  Af.*  RoárlgtteM, 
Feliciano  Viera^ 
Diputado  por  el  Salto. 


Fundamentos  del  proyecto  de  ley  sobre  impaeih 
to  de  salubridad  en  la  ciudad  del  Salto. 

Las  mismas  razones  que  se  han  aducido  por  los  se- 
ñores diputados  del  departamento  de  Paysandú  para 
Justificar  la  creación  del  impuesto  de  salubridad  en 
la  capital  de  aquel  departamento,  militan  respecto 
de  la  ciudad  del  Salto,  cuya  población  y  extensión 
territorial  reclama  ya  esta  mejora  en  sus  servicios 
municipales,  que  tan  grande  influencia  ^erce  en  las 
condiciones  higiénicas  de  los  núcleos  algo  densos  de 
población. 

Por  otra  parte  el  adelanto  comercial  é  Industrial 
de  dicha  ciudad  permite  el  establecimiento  do  eete 
pequeño  impuest':)  sin  mayores  inconvenientes  para 
su  progreso  y  desarrollo. 

Por  estas  breves  razones  que  ampliaremos  duran- 
te la  'liscusión  de  este  asunto,  si  fuera  necesario,  y  á 
pedido  de  los  miembros  de  la  Junta  económ Ico-admi- 
nistrativa del  Salto,  proponemos  la  sanción  del  ad* 
junto  proyecto  de  ley. 

Montevideo,  30  de  Junio  de  1903. 

Antonio  M.»^  Rodrigues, 

Feliciano  Viera, 

Diputado  por  el  Salto 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  Areco  —  He  presentado  á  la  Mesa 
una  moción  que  ruego  al  sefior  presidente 
quiera  ordenar  su  lectura. 

MOCIÓN 

Desde  el  lunes  próximo,  la  Cámara  celebrará  sesio- 
nes diarias  basta  que  terminen  las  sesiones  ordina- 
rias. 

(Apoyados). 

El  interés  que  me  ha  guiado  al  presentar 
esta  moción,  es  facilitar  la  resolución  de 
asuntos  de  gran  importancia  que  tenemos  á 
nuestra  consideración;  especialmente  Vet 
si,  por  ese  medio,  podemos  abordar  el  estudio 
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de  la  ley  de  juntas,  en  el  cual  están  intere- 
sadas todas  las  de  la  repíllíca. 
Con  esto  dejo  fundada  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿El  propósito  del  se- 
ñor diputado  es  que  se  trate  sobre  tablas  su 
moción?.  •• 

Sr.  Areeo  —  Esas  mociones  se  tratan 
siempre  sobre  tablas,  señor  presidente. 

Sr«  Presidente — ^Habiendo  eido  apo- 
yada, está  á  la  consideración  de  la  JE.  Cá- 
mara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
diputado  señor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmattva). 

Sr.  Rlestra — Entre  los  diversos  asun- 
tos que  se  han  repartido,  se  encuentra  uno, 
señor  presidente,  que  yo  no  hesito  en  calificar 
de  verdadero  interés  nacional:  me  refiero  al 
proyecto  de  ley  orgánica  para  las  juntas. 

El  país  tiene  grandísimo  interés  en  que  es- 
ta ley  se  sancione  cuanto  antes;  y  aun  cuan- 
do yo,  por  regla  general,  no  Hoy  amigo  de 
alterar  la  orden  del  día,  hago  una  excepción 
en  este  caso,  porque  creo  que  la  H.  Cáma- 
ra me  acompañará  en  la  moción  que  voy  á. 
formular,  y  es  la  de  que  se  trate  sobre  tablas 
el  proyecto  de  ley  orgánica  de  las  juntas  ve- 
nido con  modificaciones  del  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  no  habrá  grandes  resistencias 
á  este  respecto,  porque,  en  primer  término, 
no  hay  conveniencia  en  demorar  este  asunto 
— ó  mejor  dicho — en  discutir  las  modificacio- 
nes que  ha  introducido  el  H.  Senado,  por- 
que esto  prolongaría  la  sanción  de  la  ley;  y 
en  segundo  lugar  porque  la  misma  Comisión 
de  Legislación  ha  dicho  que,  «teniéndose  en 
cuenta  la  urgente  necesidad  que  existe  en  la 
sanción  de  la  ley  de  juntas,  para  regulari- 
zar de  una  vez  la  situación  legal  y  económi- 
ca de  estas  corporaciones,  cree  que  la  H.  Cá- 
mara debe  prestarle  su  sanción.» 

Como  he  dicho  antes,  de  todos  los  depar- 


tamentos vienen  pedidos  de  las  juntas  econ6- 
micoadministrativas  para  que  este  projecio 
sea  sancionado  en  el  presente  período  ordi- 
nario. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  me  he 
animado  á  solicitar  que  este  asunto  se  trate 
sobre  tablas,  y  hago  moción  en  este  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Capnrro  —  Yo  estoy  conforme  en 
que  se  trate  en  esta  misma  sesión  el  asante, 
pero  me  parece  que  podríamos  seguir  ood  el 
relativo  al  Banco  Comercial,  porque  la  dis- 
cusión en  general  está  casi  agotada  y  es  may 
probable  que  hoy  mismo  quede  sancionado 
en  general  ó  rechazado  ese  proyecto,  y  des- 
pués podríamos  pasar  á  tomar  en  considera- 
ción el  importantísimo  asunto  á  que  se  hs 
referido  el  diputado  señor  Riostra. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  no  se  puede  dejar  indefini- 
damente aplazado  ese  asunto  del  Banco  Co- 
mercial. El  votarlo  en  general  no  compro- 
mete absolutamente  nada.  En  la  discusión 
particular  se  pueden  introducir  todas  las  mo- 
dificaciones que  se  quieran,  y  ya  dejamos  ese 
asunto  resuelto  en  general,  desde  que  la  dis- 
cusión está  casi  agotada. 

Sr.  Presidente  -¿El  diputado  señor 
Rieñtra  acepta  la  enmienda  presentada  por 
el  diputado  señor  Capurro?. . . 

Sr.  Rieatra— To  la  aceptaría,  sefior 
presidente;  pero  temo  que  el  debate  del 
asunto  del  Banco  Comercial  tal  vez  se  pro- 
longue más  de  lo  que  fuera  necesario  para 
dar  lugar  á  que  entre  este  asunto  en  discu- 
sión. 

Sr.  Caparro — No  me  parece. 

Sr.  Rlestra — ^Tengo  entendido  que  van 
á  hablar  algunos  señores  diputados  con  cier- 
ta extensión,  y  como  el  asunto  de  las  juntas 
es  tan  breve,  que  sería  cuestión  de  diez  mi- 
nutos, creo  que  no  habría  inconveniente  en 
que  se  tratara  primero. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Caparro — Yo  creo  que  no  es  con* 
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veniente  alterar  la  orden  del  día.  8i  se  trata- 
ra de  una  discusión  muy  larga,  yo  estaría  de 
acuerdo,  pero  estoy  convencido  de  que  el 
debate  relativo  al  asunto  del  Banco  Comer- 
cial está  agotado. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor  Ca- 
parro formula  entMices  moción  ? 

Sr.  Caparro — No  formulo  nada,  señor 
presidente;  está  en  la  orden  del  día  el 
asunto. 

Sr.  Martínec — ^Yo  apoyo,  señor  presi^ 
dente,  la  moción  que  ha  formulado  el  dipu- 
tado señor  Riostra. 

Como  él  lo  acaba  de  manifestar,  casi  to- 
dos loa  miembros  de  esta  Cámara  deben 
haber  recibido  solicitudes  de  las  juntas  de 
los  departamentos  que  representan,  en  el  sen- 
tido de  activar  la  resolución  de6nitiva  del 
asunto  de  que  se  trata. 

Por  otra  parte,  las  modiñcaciones  introdu- 
cidas por  el  Senado  son  de  tal  carácter,  que 
de  ninguna  manera  pueden  obstar  á  la  san- 
ción definitiva  del  proyecto.  De  esas  modifi- 
caciones la  más  importante  es  la  relativa 
á  si  los  extranjeros  deben  ó  no  tener  voto 
en  las  elecciones  de  carácter  municipal.  Como 
se  ve,  este  pensamiento  puede  ser  objeto 
más  adelante  de  una  ley  especial,  no  habien- 
do conveniencia  ninguna  en  que  se  demore 
la  sanción  de  todo  el  extenso  articulado  del 
proyecto  de  ley  orgánica  de  juntas,  nada 
más  que  por  no  estar  de  acuerdo  el  H.  Se- 
Dado  respecto  de  esa  iniciativa. 

La  observación  que  hace  el  diputado  se- 
ñor Capurro  no  me  parece  atendible.  Si  él 
cree  que  en  esta  sesión  podemos  ocuparnos 
de  uno  y  otro  asunto,  no  debería  oponer 
resistencia  á  que  se  haga  lo  que  quiere  el 
diputado  aeñor  Riostra,  tanto  más,  cuanto 
que  eso  es  lo  regular. 

Las  alteraciones  de  la  orden  del  día  se 
hacen  siempre  antes  de  entrar  á  ella,  y  los 
asuntos  que  han  de  producir  esas  alteracio- 
nes se  tratan  con  preferencia. 

De  manera,  pues,  que,  si  como  decía,  el 
señor  diputado  entiende  que  hoy  podemos 
ocuparnos  de  uno  y  otro  asunto,  me  parece 
que  lo  más  correcto  sería  que  empezásemos 
por  ocuparnos  del  relativo  á  la  ley  de  juntas. 
Por  estas  breves  consideraciones,  como  di- 


je al  principio,  voy  á  dar  mi  voto  á  la  moción 
referida. 

(Apoyados). 

Sr.  Caparro — Yo,  señor  presidente,  no 
he  modificado  mi  opinión,  y  en  este  concepto 
hago  moción  para  que  se  traten  las  modifica- 
ciones al  proyecto  de  ley  orgánica  de  las  jun- 
tas económico-administrativas  después  de  vo- 
tado en  general  el  proyecto  relativo  al  Ban- 
co Comercial. 

CApoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  conjuntamente  con 
la  del  diputado  señor  Riostra. 

La  Mesa  debe  manifestar,  por  su  parte, 
que  ha  recibido  en  estos  días  diversos  tele- 
gramas de  juntas  de  campaña  en  el  mismo 
sentido  de  la  moción  formulada  por  el  dipu- 
tado señor  Riostra,  y  se  disponía  á  consultar 
á  la  H.  Cámara  sobre  si  deseaba  tratar  hoy 
este  asunto  tal  como  se  lo  han  hecho  sentir 
muchos  señores  diputados  y  se  pide  en  esos 
telegramas. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Riostra  para  que  se  trate  en  primer  tér- 
mino el  dictamen  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción respecto  á  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  H.  Senado  en  la  ley  orgánica  de 
juntas  económico-administrativas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  simiente): 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión 
de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

Proyecto  de  Ley 

CAPÍTULO  I 
COMPOSiaÓN  DE    LAS    JUNTAS.— INOOMPATIBILIDADBS 

Articulo  1.*  Las  Juntas  económico-administrativas 
se  compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tantos  su« 
plentes.  con  las  condiciones  preceptuadas  en  el  arti- 
culo 122  de  la  constitución. 

Art.  2.*  Tendrán  incompatibilidad  absoluta  para 
ser  miembros  de  las  Juntas,  las  personas  que  con 
arreglo  al  articulo  52  de  la  ley  de  elecciones  estén 
impedidas  de  ser  electas. 
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CAPITULO  II 


DB  LAS  ELBOCIONBS 


Articulo  3."  Las  juntas  económico-administrativas 
serán  elegidas  en  la  fecha  señalada  en  la  ley  electo- 
ral, por  loe  ciudadanos  que  se  hallen  en  condiciones 
legales  y  por  los  extranjeros  inscriptos  en  el  registro 
municipal. 

Art.  4.*  Este  registro  se  formará  en  cade  localidad 
por  lu  Juntas  con  suloolón  á  las  prescripciones  si- 
guientes: 

1."  El  16  de  enero  de  cada  afio  se  abrirá  la  Ins- 
cripción en  la  oasa  municipal  de  cada  ciuJad, 
villa  ó  pueblo,  por  uno  de  los  miembros  de  la 
Junta  ó  comisión  auxiliar,  que  actuarán  por 
turno,  sirviendo  de  secretarlo  ol  que  lo  sea  de 
la  corporación  ó  el  empleado  que  al  efecto  se 
designe. 

2."  La  Inscripción  se  efectuará  en  todos  los  días 
hábiles  hasta  el  81  de  mayo  Inclusive,  á  las  ho- 
ras ordinarias  de  oflcina,  que  la  Junta  ó  comi- 
sión harán  conocer  por  avisos  en  los  periódicos 
locales. 

8.*  Las  Inscripciones  se  publicarán  Inmediata- 
mente que  se  veriflquen,  en  los  periódicas  loca- 
les y  en  hojas  sueltas. 

4.*  Durante  todo  el  mes  de  Junio,  la  Junta  ó  co* 
misión  recibirá  las  reclamaciones  escritas  que 
se  le  presenten  respecto  de  la  inscripción,  dan- 
do recibo,  si  se  pidiere,  del  respectivo  escrito  y 
del  recaudo  que  lo  acompañe. 

5.*  En  los  meses  de  Julio  y  agosto,  la  Junta  ó  co- 
misión resolverá  motivadamente  las  reclama- 
ciones, debiendo  solucionar  en  un  solo  acto  las 
referentes  á  una  misma  Inscripción. 

6.*  Los  padrones  deflnitivos  se  publicarán  por  la 
prensa  y  se  Ajarán  en  los  parajes  públicos,  del 
1  •  al  10  de  septiembre. 

Sus  originales  quedarán  archivados  en  la  se- 
cretarla de  la  Junta,  sacándose  copia  autoriza- 
da de  cada  uno,  la  que  se  entregará  al  presl 
dente  de  la  junta  electoral  del  departamento, 
que  de  acuerdo  con  la  ley  de  elecciones  ha  de 
practicar  el  escrutinio. 

Art.  6.*  Los  extranjeros  que  se  inscriban  en  el  re- 
gistro municipal  deberán  tener  más  de  21  años  de 
edad,  estar  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  se- 
ñalados para  el  goce  de  la  ciudadanía  legal  por  el 
articulo  8.*  de  la  constitución,  saber  leer  y  escribir 
el  Idioma  nacional  y  hallarse  avecindados  en  el 
distrito  con  un  año  cuando  menos  de  anterioridad  á 
la  fecha  de  su  inscripción. 

Art.  6.*  Las  boletas  de  los  extranjeros  inscriptos  en 
el  registro  municipal,  tendrán  para  la  elección  de 
juntas  la  misma  fuerza  Ipgal  que  las  de  los  ciudada- 
nos inscriptos  en  el  registro  cívico  permanente,  y 
les  serán  aplicables  las  disposiciones  que  consigna 
la  ley  de  la  materia  con  respecto  á  tachas,  recepción 
de  votos  y  demás  procedimientos  electorales. 

Art  ?.•  La  formación  del  primer  registro  munici- 
pal se  hará  por  las  Juntas  y  comisiones  auxiliares 
que  se  hallen  funcionando  en  la  fecha  en  que  se  pro- 
mulgue la  presente  ley. 

Art.B.*  El  registro  municipal  se  abrirá  todos  los 


años,  al  solo  objeto  de  practicar  en  él  las  elimiU' 
clones  ó  renovaciones  que  fueren  necesarias,  ó  \is 
nuevas  inscripciones  que  pudieran  presentarse. 

Art.  9  *  En  todos  los  casos  no  previstos  por  eitas 
disposiciones,  regirán  para  las  eleccioiMB  de  justas 
las  prescripciones  de  la  ley  de  registro  cívico  penoft- 
nente  y  de  la  de  elecciones  generales. 

CAPÍTULO  ni 

OROANIZACIÓN  DE  LAB  JUNTAS  —FACULTADES  PSSU  PaSS'- 
DENTB.  — NOMBRAMIENTOS  DB  COMISIONES  AUXILIARE^ 
Y  EMPLEADOS. 

Articulólo.  Las  Juntas  se  instalarán  el  l.*deeae- 
ro  de  cada  trienio. 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiese  Instalarse  nns 
Junta  en  ese  día,  los  miembros  de  la  saliente  cocti- 
nuarán  desempeñando  sus  cargos,  y  darán  avi^de 
ello  al  poder  ejecutivo  para  que  adopte  las  medMu 
conducentes  al  más  inmediato  fu ncionaai lento  4t  la 
nueva  junta. 

Art.  11.  Instaladas  las  juntas,  nombrarán  en  la 
primera  sesión  al  presidente  y  vice.  y  en  la  s^én 
Inmediata  se  distribuirán  los  cargos  de  que  trabad 
artículo  siguiente. 

Art.  íi.  Las  Juntas  nombrarán  de  su  seno  las  direc- 
ciones de  servicios  munleiptfles  f  ge  joigueD  cont*- 
n Ícenles,  debiendo  ser  en  todo  caso  dasempeñadw 
por  uno  de  sus  vocales.  Habrá  siempre  ana  direcci6o 
de  contaduría  y  otra  de  tesorería. 

La  organlsación  de  esas  «direcciones»,  asi  como  Is 
designación  de  sus  cometidos,  corresponde  señalaris 
exclusivamente  á  las  Juntas. 

Art.  18  Rl  presidente,  Tlcepresldente  y  directa 
durarán  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  po- 
diendo ser  reelectos. 

Art.  14.  El  presidente  de  la  junta  es  el  Jefe  sope- 
riorde  la  administración  municipal  y  represents  á 
aquélla  en  todas  sus  relaci  ones  oflciales  y  en  1&  e$- 
crituración  de  contrat  >r  debidamente  aaturísados. 

Sin  embargo,  siempre  que  dirija  alguna  comonlci- 
dón  á  nombre  de  la  Junta  ó  autorice  alguno  de  loi 
referidos  contratos,  deberá  Armar  conjuntamente 
con  él,  el  secretario  de  la  referida  corporación. 

Corresponde  especialmente  al  presidente: 

1.»  I<;]ercer  la  superintendencia  y  Tlgilandade 
todos  y  cada  uno  de  los  servicios  municipales, 
é  indicar  á  los  directorea  cuanto  jusgoe  vtoti- 
Josoal  m^or  desempeño  de  sus  cargos. 

2 "  Iniciar,  disponer,  distribuir,  hacer  Secutar 
y  reglamentar  de  acaerdo  on  eada  direelor 
todos  los  servicios,  obras  ó  trabajos,  así  como 
las  ordenanzas  y  demás  disposiciones  que  san- 
cionare la  Junta,  requiriendo  el  auxilio  de  la 
fuena  publica  siempre  que  fuere  necesario. 

En  el  caso  de  oposición  entre  el  presidente  j 
el  director,  resolverá  la  Junta,  Instruida  debi- 
damente, debiendo  estarse  á  su  resolaclóo. 

a.*  Adoptar  en  ausencia  del  director  ó  directo- 
res ó  en  casos  urgentes  ó  imprevistos,  las  pr.*- 
videncias  que  la  disciplina,  el  orden  y  la  bne- 
na  administración  exijan,  dando  cuenta  á  la 
junta  para  la  resolución  que  corresponda. 

4.»  Fiscalizar  la  debida  percepción  de  las  rentas 
propias  de  la  Junta  y  la  flel  ejecución  del  pre- 
supuesto vigente. 
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5/  Decretar  todos  los  pagos  autorizados  por  la 
ley  ó  por  resoluciones  v  áltdas  de  la  Junta. 

C*  Presentar  á  la  aprobación  de  la  Junta  en  la 
primera  quincena  de  marzo  de  cada  año.  el 
proyecto  de  presupuesto  anual  y  respectivo 
cálculo  de  recursos,  asi  como  una  memoria 
explicativa  dfil  estado  de  la  aroinistraclón  mu- 
nicipal. 

Art.  15.  Por  enfermedad,  ausencia  ó  impedimento 
del  presidente,  desempeñará  sus  funciones  el  vice- 
presidente*. 

En  caso  de  ren  uncia  aceptada  ó  muerte,  se  proce- 
derá á  nueva  elección  presidencial. 

Art.  16  Las  Juntas,  inmediatamente  de  itisialadas, 
nombrarán  comisioiies  auxiliares  en  todas  las  vi 
lias  de  su  departamento,  y  podrán  nombrarla  s  según 
lo  exijan  las  necesidades  locales,  en  los  pueblos  y 
seccionen  rurales  de   su  dependencia 

El  numero  de  miembros,  condiciones  de  elegibili- 
dad, foraia  del  nombramiento,  facultades  propias  y 
dependencias  Jerárquicas  de  las  comisiones  auxi- 
liares, se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el  capitulo 
respective»  de  esta  ley. 

Art.  17.  Las  Juntas  nombrarán  los  empleados  de  su 
administración,  y  podrán  removerlos  de  un  cargo  á 
otro,  siempre  que  este  último  no  tenga  emolumentos 
menores , 

Podrán  también  suspenderlos  en  el  ejercicio  de 
sos  funciones,  como  medida  correccional,  con  priva- 
ción parcial  ó  total  de  sueldo,  por  un  término  que  no 
exceda  de  tres  meses. 

Art.  18.  Para  la  destitución  de  sus  empleados,  las 
Juntas  en  casi)  de  omisión  ó  ineptitud,  pedirán  venia 
al  Senado  6  á  la  comisión  permanente  por  interme- 
dio del  poder  ejecutivo 

Este  requisito  no  se  necesitará  cuando  se  trate  de 
empleados  temporarios  que  no  tengan  asignación 
propia  eo  la  ley  de  presupuesto  respectivo,  los  cua- 
les p^-idráu  ser  separados  libremente  por  las  Juntas. 

Bn  caso  de  delito,  decretarán  la  sospeosión  de  in- 
mediato y  remitirán  los  antecedentes  al  Juez  que  co- 
rresponda. 

Capítulo  iv 

ATRIBUaONBS  Y  DBBBRBS  DE  LAS  JUNTAS 

Artlcolo  1».  corresponde  á  las  juntas: 

1.*  Promt^ver  la  agricultura  y  el  mejoramiento 
de  la  ganadería. 

a)  Nombrando  una  ó  varias  comisiones  de 
agricultura  y  estimulando  en  la  medida  de 
sus  recursos  toda  iniciativa  útil  que  se  pro- 
duzca en  favor  de  aquélla. 

b)  Propendiendo  á  la  fundación  de  escuelas 
agronómicas,  graqjas,  cabafiaa,  baras,  cele- 
bración de  ferias  y  exposicionea. 

c)  Fomentando  el  desaarollo  del  arbolado,  aten- 
diendo preferentemente  á  la  guarda,  conser- 
yacióQ  y  aumento  de  los  montes  Oséales  y 
municipales,  y  estimulando  en  el  mismo  sen- 
tido la  acción  de  los  particulares. 

cf)  ejerciendo  la  acción  más  eficaz  para  com- 
batir las  plagas  y  pestes  perjudiciales  á  la 
agricultura  y  ganadería. 


e)  Insi/eccionando  y  vigilando  las  colonias  es- 
tablecidas en  terrenos  particulares. 

f)  Adoptando  todas  las  medidas  que  consideren 
favorables  al  mayor  incremento  de  la  agri- 
cultura, mejoras  de  la  ganadería  y  prosperi- 
dad de  las  industrias  rurales. 

2  «  Propender  igualmente  á  la  prosperidad  y  ven- 
tajas del  departamento  en  todos  sus  ramos: 

a)  Estimulando  por  los  medios  que  juzguen  ade- 
cuad, s,  la  fundación  y  desarrollo  áf>  las  in- 
dustrias, del  comercio  y  de  las  instituciones 
de  fomento,  previsión,  crédito  y  ahorro. 

b)  Proponiendo  á  la  legislatura  y  al  gobierno 
todas  las  medidas  que  Juzgaren  necesarias  ó 
útiles  para  el  adelanto  de  los  pueiilos. 

c)  Cooperando  á  las  iniciativas  privadas  en  la 
forma  que  consideren  conveniente. 

3  **  Velar  por  la  educación  primarla: 

a)  Nombrando  el  presidente  y  demás  miembros 
de  la  dirección  departamental  de  instrucción 
pública,  con  arreglo  á  la  ley  de  educación  co- 
mún. 

e>)  Inspeccionando  cuando  lo  Juzguen  oportuno, 
las  escuelas  privadas  y  públicas  del  depar- 
mento. 

c)  Representando  ante  la  dirección  general  de 
instrucción  pública,  ante  el  poder  ^ecutivo  y 
ante  la  asamblea,  las  necesidades  de  las  es- 
cuelas y  cuanto  pueda  contribuirá  propagar- 
las y  meijorarlas. 

d)  Reclamando  ante  la  dirección  general  de  ins- 
trucción pública  el  fiel  cumplimiento  de  las 
leyes,  decretos,  reglamentos  y  programas  so- 
bre educación  é  instrucción  primaria,  en  ca- 
so de  violación  ú  omisión,  con  apelación  ante 
el  poder  ejecutivo  y  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  sub-lnciso  anterior. 

i  •  Velar  por  la  conservación  de  los  derechos  In- 
dividuales de  los  habitantes  del  departamento: 

a)  Ejercitando  la  acción  á  que  se  reflere  el  ar- 
ticulo 158  del  código  de  procedimientos  civil, 
en  su  inciso  l.«  parte  final. 

b)  Reclamand  o  ante  los  poderes  públicos  la  ob- 
servancia de  las  leyes  tutelares  de  aquellos 
derechos. 

c)  Prestando  especialmente  su  apoyo  á  los  ciu- 
dadanos que  fueran  obligados  á  prestar  ser- 
vicio en  el  ejército,  fuera  de  los  casos  previs- 
tos por  las  leyes. 

d)  Designando  los  ciudadanos  que  han  de  com- 
poner el  jurado  para  las  causas  comunes  del 
fuero  criminal  y  para  las  de  Imprenta,  con 
sujeción  á  las  leyes  de  la  materia. 

e)  Calificando  á  los  ciudadanos  para  el  servicio 
de  la  guardia  nacional  según  lo  disponga  la 
ley  especial  ó  el  código  militar. 

5.*  Adoptar  medidas  y  precauciones  tendentes  á 
evitar  inundaciones,  Incendios  y  derrumbes. 

6.*  Formar  y  proponer  ternas  al  superior  tribu- 
nal de  Justicia  para  el  nombramiento  de  Jueces 
de  paz  y  tenientes  alcaldes,  siempre  que  esos 
funcionarios  no  fueran  elegidos  por  sufragio 
popular. 
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7.*  Fiscalizar  la  flel  obserrancla  del  sistema  lega] 
de  pesas  y  medidas. 

8.»  Conservar,  cuidar  y  reglamentar  las  servi- 
dumbres constituidas  en  beneficio  de  los  pue- 
blos y  los  bienes  de  que  esté  en  posesión  la  co- 
munidad. 

9.*  Administrar  las  propiedades  municipales  del 
departamento  y  las  que  les  fueren  cedidas  para 
su  servicio  por  el  poder  ejecutivo,  y  proveer  & 
su  conservación  y  mejora,  osl  como  á  las  de  to- 
dos los  establecimientos  y  obras  municipales. 

10.  Velar  por  la  conservación  de  las  playas  marí- 
timas y  fluviales: 

a)  Prohibiendo  la  extración  de  arenas  dentro 
del  limite  que  Juzeruen  necesario  para  la  de- 
fensa de  los  terrenos  ribereños. 

b)  Haciendo  6  disponiendo  que  se  hagan  planta- 
ciones destinadas  á  defender  los  terrenos  de 
la  invasión  de  las  arenas  y  á  sanear  las  pía-  < 
yas.  I 

11.  Aceptar  herencias  á  beneflcio  de  inventario.  . 
legados  y  donaciones.  Si  las  herencias,  legados  - 
ó  donaciones,  fuesen  condicionales,  modales  ü 
onerosas,  la  Junta  las  aceptará  ó  repudiará,  se- 
gún lo  estime  conveniente,  previa  audiencia  del 
ministerio  público. 

12.  Decretar  la  formación  y  ejecución  del  censo 
municipal  que  deberá  levantarse  cada  diez  años 
á  lo  menos,  ó  cada  cinco  cuando  más;  organizar 
y  publicar  la  estadística  municipal;  formas  los 
empadronamientos  de  contribuyentes  y  los  ca- 
tastros según  convenga  á  las  necesidades  de  la 
administración  y  al  mejor  asiento,  distribución 
y  percepción  de  los  impuestos  municipales. 

13.  otorgar  concesiones  de  tranvías,  con  sujeción 
á  la  ley  de  20  de  Julio  de  1R74  ó  á  las  que  en  ade- 
lante se  dictaren. 

14.  Autorizarel  establecimiento  de  teléfonos,  alum- 
brado eléctrico,  gas  y  de  cualquier  otra  luz, 
aguas  corrientes  y  cloacas  ó  caños  maestros, 
previa  intervención  de  las  oflcinas  técnicas  que 
corresponda. 

A  falta  de  leyes  que  l^en  las  condiciones  ge- 
nerales del  ejercicio  de  esta  facultad,  las  conce- 
siones que  hagan  las  Juntas  serán  sometidas  por 
ellas  á  la  aprobación  legislativa,  y  sin  este  re- 
quisito serán  nulas. 

La  intervención  de  las  oflcinas  técnicas  y  la 
sanción  legislativa  á  que  se  refleren  los  incisos 
anteriores  no  son  necesarias  para  la  autoriza- 
ción de  alumbrado  cuando  en  éste  no  se  emplee 
generador  central. 

15.  Ejercer  la  policía  higiénica  y  sanitaria  de  las 
poblaciones  sin  perjuicio  de  la  superintendencia 
del  consejo  de  higiene,  y  de  acuerdo  con  las  le- 
yes  que  rigen  la  materia,  siendo  de  su  cargo: 

a)  La  adopción  de  medidas  y  disposiciones  ten- 
dentes á  evitar  las  epidemias,  disminuir  sus 
estragos  é  investigar  y  remover  sus  causas. 

^)  La  desinfección  del  suelo,  del  aire,  délas 
aguas  y  de  las  ropas  de  uso. 

c)  La  vigilancia  y  demás  medidas  necesarias 
para  evitar  la  contaminación  de  las  aguas  de 
los  ríos  y  fuentes. 

d)  La  limpieza  de  las  calles  y  de  todos  los  si- 
tios de  uso  público. 


e)  La  extracción  de  basuras  domiciliarias  y  >a 
traslación  á  puntos  convenientes. 

n  La  reglamentación  é  inspección  periódici . 
permanente  de  las  casas  de  inquilinato,  pi- 
diendo determinar  la  capacidad  délas baU- 
taciones  y  patios,  número  de  sus  habitante» 
y  siervtcio  interior  de  limpieza;  de  los  esiabl*- 
cimientos  caliñcadosde  incómodos,  peligr> 
sos  ó  insalubres,  pudiendo  ordenar  su  remo- 
ción siempre  que  no  sean  cumplidas  la.«  cov 
diciones  que  se  establezcan  para  su  fundoDa- 
miento,  ó  que  éste  fUera  Incompatible  cod  la 
seguridad  ó  la  salud  pública;  de  los  estable- 
cimientos de  uso  público  ó  con  entrada  abier- 
ta al  público,  aunque  pertenezcan  á  partini- 
lares,  como  ser:  mercados,  mataderos,  r.^r>- 
das,  hoteles,  cafés,  casas  de  baños,  teatrc^. 
circos,  etc. 

ff)  La  inspección  y  el  análisis  de  toda  clase  d« 
sustancias  alimenticias  y  bebidas,  con  faca]* 
tad  para  prohibir  el  expendio  y  consumo  i* 
las  que  se  reputen  ó  resulten  nocivas  A  la  sa- 
lud y  para  imponer  multas  dentro  de  losí*r- 
minos  señalados  por  esta  ley. 

h)  La  inspección  veterinaria  y  adopción  delM 
medidas  que  Juzguen  necesarias  para  garan- 
tía de  la  salud  pública. 

i)  La  propagación  de  la  vacuna  y  la  ^eoaci6n 
de  toda  otra  medida  preventiva  ó  proflláctica 
que  impongan  las  leyes,  ó  que  dicte  el  poder 
ejecutivo  en  virtud  de  sus  propias  facultades. 

J)  La  iniciativa  ó  propaganda  para  el  estable- 
cimiento de  baños  y  lavaderos  públicc5,  re- 
glamentándolos en  la  forma  más  conveniente. 

16.  organizar  y  cuidar  la  vialidad  pública,  sien- 
do de  su  cargo: 

a)  Dictar  reglas  para  el  trazado,  nivelación  t 
delineación  de  las  calles  y  caminos  vecinales 
y  departamentales,  y  velar  por  el  respeto  de 
las  servidumbres  de  alineación,  según  iC4 
planos  y  trazados  vigentes  ó  que  ae  adopten 
en  lo  sucesivo. 

f»)  Resolver  los  conflictos  entre  la  propledtl 
privada  y  las  exigencias  del  servicio  público 
en  todo  lo  relativo  á  las  vías  de  comunica- 
ción, de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes. 

e)  Proveer  al  alumbrado,  pavimentación  ó  arre- 
glo de  todas  las  vías  indicadas  y  de  las  pla- 
zas y  paseos,  según  las  necesidades  y  recur- 
sos locales. 

O)  Reglamentar  el  tránsito  y  consentir  el  esta- 
cionamiento de  vehículos  en  los  sitios  de  osd 
público,  pudiendo  Ajarles  ana  tarifa  de  ser- 
vicio. 

e)  Determinar  la  nomenclatura  de  las  calles, 
caminos,  plazas  y  paseos,  con  facultad  para 
cambiar  su  nombre;  y  la  numeración  de  las 
puertas. 

/)  Entender  en  todo  lo  relativo  á  puentes,  bal- 
sas, canales  ó  calzadas,  con  sujeción  á  la  Hj. 

g)  Aplicar  especial  atención  al  tercíelo  de  las 
facultades  que  en  materia  de  caminos  y  sen- 
das de  paso  les  atribuye  el  coligo  rural. 

17.  Dictar  reglas  para  la  edificación  particular 
en  los  centros  urbanos,  siendo  de  su  cargo:   ^ 
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a)  tercer  las  facultades  qae  les  confiere  la  ley 
d«  H  de  JuHo  'ie  1885,  sobre  construcciones 
orbaD&s,  f  además  las  facultades  que  esa  mis- 
ma ley  asignaba  á  la  dirección  genera)  de 
obras  públicas. 

h)  ejercer  igualmente  las  facultades  que  sobre 
c^nstrucrión  de  cercos  y  veredas  les  acuerda 
la  ley  de  8  de  Julio  de  1885. 

e)  Intervenir  especialmente  en  la  construcción 
de  loe  teatros  y  demás  casas  de  diversión,  asi 
como  en  la  de  la»  casas  de  inquillnat»  y  de 
todo  ediflcio  destinado  á  contener  aglomera- 
cí6d  de  personas. 

18.  Entender  en  la  construcción  y  raanctJo  de  mue- 
lles y  pescantes  é  Intervenir  en  su  administra- 
ción. 

19.  Crear  y  sostener,  según  las  necesidades  y  re« 
cursos,  laboratorios  municipales,  químicos  y 
bacteriológicos,  y  otras  oílclnas  técnicas. 

80.  Bsiablecer,  suprimir,  trasladar  y  reglamen- 
tar cementerios,  siendo  de  su  cargo: 

a)  I«a  eoajSDaetón  de  locales  y  sepulturas. 

b)  La  cokicación  y  cuidado  de  los  monumentos. 

c)  La  adopción  de  medidas  generales  ó  especia- 
les para  asegurar  el  orden  y  el  respeto  debi- 
do á  la  mansión  de  los  muertos. 

21.  Ordenar  la  Inscripción  de  defunciones  en  el 
caso  de  no  poder  obtener  certificado  médico. 

22.  Entender  en  todo  lo  concerniente  á  abasto. 
tabladas,  plasas  de  frutos  y  mercados,  siendo 
de  su  cargo: 

a)  Reglamentar  el  consumo  y  abasto  para  las 
poblaciones  y  para  los  buques  surtos  en  los 
puertos. 

V)  Establecer,  suprimir  ó  trasladar  tabladas, 
corrales  de  abasto,  mataderos  y  plazas  de 
frutos,  y  cuidar  de  su  régimen  almlnlstrati- 
vo.  de  conformidad  con  el  código  rural  y  con 
las  disposiciones  complementarlas  que  ellas 
dicten. 

c)  Establecer,  suprimir  ó  trasladar  mercados. 
sefialar  á  los  existentes  ó  á  los  que  en  adelan- 
te se  cstabletcan,  el  radio  dentro  del  cual  no 
pera  permitida  la  venta  de  artículos  simila- 
res; fijar  las  tarifas  de  arriendo  de  los  pues» 
tos  dentro  de  los  mercados  y  la  de  los  dere- 
chos que  deben  pagar  los  puestos  situados 
fuera  de  ellos. 

Esta  disposición  sólo  es  aplicable  á  los  mer- 
cados  de  propiedad  pública.  En  los  de  pro- 
piedad particular,  la  intervención  de  las  Jun- 
tas se  limitará  á  la  inspección  y  reglamenta- 
ción higiénica  y  á  la  que  les  consientan  las 
respectivas  concesiones. 

2»  Vigilar  la  ortografía  de  loa  letreros  públicos, 
prohibir  la  exblción  de  objetos,  figuras  ó  li- 
bros obscenos  y  estimular  el  celo  de  la  policía 
para  Ya  clausura  de  las  casas  de  Juegos  prohi- 
bid r». 

24.  Atitorliar  rifas  y  loterías  de  cart'^nes. 

^  Cooperar  á  la  celebración  de  las  fiesta.s  y  so- 
lemnidades que  la  ley  haya  consagrado  ó  que 
el  poder  aJacutivo  determine. 


86.  Dictar  ordenansas  y  reglamentos  de  admi- 
nistración en  materias  de  su  competencia. 

Entiéndese  por  ordenanzas  las  resoluciones 
de  carácter  general,  relativas  á  la  percepción 
de  impuestos  departamentales,  á  las  cosas  de 
uso  público  y  á  las  propiedades  privadas. 

Entiéndese  por  reglamentos  de  administra- 
ción las  re  soluciones  de  carácter  general  apli- 
cables á  los  funcionarios  y  establecimientos 
propios  de  las  Juntas. 

27.  Asegurar  la  ejecución  de  »as  ordenanzas  y  re- 
glamentrsque  dicten  y  de  sus  demás  resolucio- 
nes, con  imposición  de  multas  cuyo  máximum 
no  podrá  exceder  de  100  pe^os  en  el  departa- 
mento de  la  capital,  ni  de  20  pesos  en  los  de- 
más departamentos. 

28.  Hacer  ellas  mismas  efectivas  las  multas  de 
que  habla  el  Inciso  anterior. 

29.  Proyectar  anualmente,  y  para  el  mismo  pe- 
riodo asignado  al  ejercicio  económico  de  la  na- 
ción, el  presupuesto  de  gastos  municipales  del 
respectivo  departamento,  dentro  del  monto  co- 
nocido de  sus  rentas  propias. 

El  proyecto  de  presupuesto  s^rá  remitido 
con  suficiente  anticipación  al  poder  ejecutivo, 
para  que  éste  pueda  pasar  en  tiempo  todos  los 
presupuestos  departamentales  á  la  AsambVa 
General,  que  podrá  disminuirlos  y  aumentar- 
los en  la  misma  forma  que  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos. 

Será  siempre  entendido  que  mientras  no  se 
sancionen  y  promulguen  los  nuevos  presupues- 
tos departamentales.  regirAn  lo.^  anteriores, 
aunque  esté  vencido  el  término  fijado  para  su 
vigencia. 

30.  Votar  gñston  extraordinarios  en  casos  urgen- 
tes, y  sin  perjuicio  del  pago  puntual  del  presu- 
puesto- 

Esa  resolución  será  Inmediatamente  comuni- 
I  cada  al  poder  ejecutivo,  para  los  efectos  de  la 

rendición  de  cuentas,  y  los  gastos  votados  no 
podrán  exceior  anualmente  de  ?0.000  pesos  en 
la  capital,  ni  de  la  séptima  parte  de  sus  rentas 
respectivas  en  los  demás  departamentos 

3t  Llenar  por  si  mi.smas.  respecto  de  las  obras 
legal  mente  nu^oHfadas,  las  formalidades  de 
las  expropiaciones  que  dichas  obras  requieran 
con  sujeción  á  la  ley  general  de  la  materia. 

32.  Ejercer  todas  las  demAs  facultades  que  los  có- 
digos y  las  leyes  vigentes  les  acuerdan. 

Art.  20  Además  ñe  Ins  atribuciones  enumeradas  en 
el  articulo  anterio»-,  corresponderá  á  las  Juntas,  con 
excepción  de  la  del  departamento  de  la  capital,  la  di- 
rección y  administración  de  todo  lo  concerniente  á 
la  caridad  ofi^'lnl  y  asistencia  pública. 

Art.  21.  i.as  obras  rnyo  i-riporte  exceda  de  5*^0  pe- 
sos en  el  departamento  de  la  capital,  y  de  200  en  los 
demás  departamentos,  y  que  las  Juntas  no  hayan  de 
efectuar  con  el  personal  ó  elementos  á  sn  cargo,  se- 
rán hechas  por  contrato,  previa  licitación  pública, 
pero  podrán  presrinilr  de  esta  formalidad:  1.'  en 
caso  de  urg  inda  y  ruando  por  circunstancias  impre- 
vista^ no  pueda  esperarse  el  tiempo  que  requiere  la 
llcltnrión;  2,-  cuando  sacadas  ha-^t.-i  por  segunda  vpz 
á  licitación,  no  <?e  hubiesen  recibido  ofertas  ó  é«ta«! 
no  fuernn  admisibles;  3-  cuan.lotratániosede  obras 
de  ciencia  ó  arte,  su  ejecución  no  pudiei'a  confiarse 
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8lQ0  á  artistas  6  personas  de  competencia  especial;  y 
4.»  cuando  se  trate  de  objetos  cuya  fabricación  per- 
tenece exclusl ▼amento  á  personas  favorecidas  con 
privilegios  de  Invención. 

Art.  22.  Corresponde  también  á  las  Juntas  determi- 
nar y  hacer  ejecutar  las  obras  de  vialidad  <iel  depar- 
tamento, con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

1.«  Las  juntas  elevarán  el  plan  de  obras  á  reali- 
sar durante  el  afio,  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo. 

2.*  Paní  la  preparación  de  los  proyectos,  estu- 
dios y  presupuestos  de  estas  obras  las  juntas 
se  asesorarán  de  la  inspección  regional  respec- 
tiva. 

3.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  poder  ejecuti- 
vo, las  obras  serán  sacadas  á  licitación  por  las 
Juntas. 

4.*  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  Incisos  precedentes,  en  los  ca- 
sos de  composturas  de  carácter  urgente,  decla- 
rados tales  por  dos  terceras  partes  de  votos  de 
la  respectiva  Junta  y  sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta Inmediatamente  al  ministerio  de  fomento. 

6.*  Podrán  prescindir  también  de  la  licitación 
cuando  las  obras  de  vialidad  se  encuentren  en 
alguno  de  los  casos  previstos  por  el  articulo 
21  de  esta  ley.  I 

6.*  La  inspección,  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras,  se  efectuará  por  medio  de  las  inspeccio- 
nes técnicas  regionales,  creadas  por  decreto  del 
poder  ejecutivo  de  R  de  noviembre  de  1899,  las 
cuales  quedan  bajo  la  dependencia  de  las  Jun- 
tas, debiendo  el  poder  ejecutivo  distribuirlas 
con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  departa- 
mentos. 

7.*  Las  Juntas  económico-administrativas  eleva- 
rán al  ministerio  de  fomento,  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  cada  año,  una  memoria  descriptiva 
de  los  trabajos  ejecutados,  debiendo  expresar- 
se en  ella: 

a)  SI  los  trabsjos  se  han  sacado  á  licitación 
pública  ó  de  qué  otra  manera  se  han  reali- 
zado. 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  em- 
pleados. 

c)  Precio  pagado  por  la  medida  de  trabajo  eje- 
cutado. 

d)  Precio  total  de  cada  obra. 

e)  Producido  de  las  rentas  aplicadas  á  vialidad. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  trabajos 
ejecutados  6  mandados  ejecutar  por  las  comisiones 
auxiliares. 

Art.  28.  Las  Juntss  podrán  gestionar  ante  toda  au- 
toridad loe  asuntos  de  su  competencia,  por  medio  de 
su  presidente  ó  de  la  persona  á  quien  otorguen  poder. 

Podrán  Igualmente  dirigirse  á  cualquier  autoridad 
ó  poder  del  estado,  solicitando  el  cumplimiento  de 
sus  resoluciones. 

Art.  24.  Las  juntas  pasarán  anualmente  al  poder 
ejecutivo  una  memoria  que  comprenda  los  trabajos 
y  proyectos  de  caila  una  de  sus  reparticiones,  non  la 
recopilación  de  las  disposiciones  más  importantes 
que  hubiese  dictado. 

Dichas  memorins  serán  inc«)rporadas  á  la  que  el 
ministerio  de  gobierno  debo  presentar  anualmente  á 
la  Asamblea  General. 
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Articulo  \ib.  Se  declaran  rentas  propias  de  las  jos- 
tas,  para  ser  administradas  y  empleadas  por  ellas  tú 
sus  respectivos  departamentos,  de  conformidad  á  ci- 
ta ley  y  los  presupuestos  anuales: 

1.»  Los  derechos  de  abasto,  tablada,  plans  tfe 
frutos,  mercados  y  ferias. 

9.*  lAB  patentes  de  roda-ios 

8.*  El  impuesto  de  alumbrado  ó  Inces. 

4.*  Los  proventos  de  cementerios. 

ft.*  Los  derechos  del  registro  de  ventas. 

6  •  Los  derechos  del  contraste  de  pesas  y  medidas. 

7.«  El  producto  de  las  gulas  y  tornaguías. 

8.*  Los  derechos  por  los  testimonios  y  oertiflct- 
dos  que  expidan  á  razón  de  K  centesimos  por 
foja,  con  excepción  de  loe  de  partidas  del  regis- 
tro civil,  que  se  cobrarán  segün  lo  establecido 
por  la  ley. 

9.*  El  derecho  de  20  centesimos  por  los  oertiflca- 
dos  simples  expedidos  para  los  Unes  del  ngia- 
tro  cívico. 

10.  Los  impuestos  de  salobridad  para  llmpico, 
barrido  y  riego  y  otros  servicios  análogos. 

11.  Ei  derecho  de  locaciones  y  arreodamieQtC'Sde 
bienes  de  uso  público. 

12.  Los  derechos  por  pontazgo,  peaje,  barcaje 
muelles  y  pescantes  municipales. 

18.  El  Impuesto  de  serenos  ó  de  seguridad. 

14.  El  producto  de  los  permisos  para  la  celebn- 
ción  de  espectáculos  públicos  y  dlventoncs. 

16.  El  impuesto  sobre  entierros  ó  pompas  fttoe- 
bres. 

16.  Ki  producto  de  los  permisos  para  la  eonstrvc- 
ción  de  sepulcros  y  moDumentos. 

17.  El  producto  de  loe  anállBis  do  snatandu  ali- 
menticias. 

15.  El  derecho  por  examen  médico  de  amas  üe 
cria  y  por  análisis  de  leche. 

19.  El  derecho  por  desinfecciones. 
?0.  Ei  producto  de  la  venta   de  la  vacooa  ó  de 

cualquier  suero  terapéutico  que  elaboren  las 

oflclnas  municipales. 
21    El  derecho  de  2  pesos  sobre  cada  titulo  prori- 

sorlo  de  terrenos  que  expidan. 
22.  La  mitad  del  valor  de  los  frutos  excedentes  eo 

las  guias  ó  abandonados  en  las  estaciones  de 

carga  y  no  reclamados  dentro  de  un  mes  de  la 

revisación. 
28.  Los  derechos  por  otorgamiento  de  lossigoiea- 

tes  permisos: 

a)  Para  edificación,  reedificación  y  construccio- 
nes urbanas  en  general. 

b)  Para  limpieza  de  letrinas,  desagote  de  aUi- 
bes,  reconstrucción  de  caAos  maestros  eo  el 
interior  de  las  casas  y  en  las  vías  públicas. 

c)  Para  autorizar  rifas  y  loterías  de  cartoo«. 

d)  Para  cazar  y  pescar. 

e)  Para  cortar  madera  ó  leña  en  los  montes  pa- 
bMcos. 

f)  Para  extraer  piedra,  arena,  oonchilla.  ta- 
la.stro  y  otros  productos  del  suelo,  eo  terre- 
nos propios  de  la  Junta. 
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ff)  Para  cercar  propiedades  rurales. 

24.  Bl  producto  de  la  venta  de  solares,  quintas  f 
chacras  en  las  agrupaciones  urbanas  y  las  ren- 
tas de  los  demás  bienes  municipales. 

25.  Las  donaciones»  herencias  y  letrados  en  dinero. 

26.  Las  multas  que  las  leyes  hayan  Impuesto  ó 
impusieren  en  favor  de  las  Juntas,  y  las  que 
ellas  mismas  apliquen  según  sus  propias  facul- 
Udee. 

27.  Bl  producto  de  los  impuestos  que  se  establez- 
can por  el  aprovechamiento  de  determinados 
serrlcios  y  obras  públicas  municipales. 

Ari.  26.  Además  de  las  rentas  Indicadas  en  el  ar- 
ticulo anterior^  corresponde  á  la  Junta  de  Montevideo 
el  uno  por  mil  sobre  la  contribución  inmobiliaria  de 
dicho  departamento. 

Art.  27.  Las  otra*  Juntas,  además  de  las  rentas  de- 
talladas en  el  artículo  85,  gozarán  de  la  parte  del  im- 
pne«to  de  contribución  inmobiliaria  que  les  sefiala 
la  ley  respectiva. 

R<ta  renta  y  la  de  patentes  de  rodados  se  aplicarán 
única  y  eTcIuslvamente  á  la  construcción,  repara- 
ción y  cfvnservaclón  de  caminos,  puentes  y  calzadas. 

Art.  2H.  Serán  respetadas  por  las  Juntas,  en  la  apli- 
cación de  sus  rentas,  todas  las  leyes  vigentes  que  den 
un  destino  especial  á  los  impliestos  mencionados  en  el 
articulo  25- 

Art.  29.  No  son  embargables  las  rentas  de  las  Jun- 
tas, sus  propiedades  ni  los  bienes  de  uso  comunal. 

Art.  30.  Las  Juntas  rendirán  al  poder  ejecutivo 
cuentas  mensuales  documentadas  de  la  inversión  de 
sus  rentas,  y  publicarán  al  mismo  tiempo  en  la  pren- 
sa local  ó  colocándolo  en  tableros  visibles,  un  estado 
de  los  ingresos  y  egresos. 

Art.  31.  TTn  Inspector  dependiente  de  la  contaduría 
general  del  estado  visitará  una  ó  dos  veces  po  '  aflo 
ruando  menos  cada  departamento  para  uniformar  y 
nscalisar  la  contabilidad  de  las  Juntas. 

Art.  32.  Los  miembros  de  las  Juntas  serán  civil  y 
criminalmente  responsables  de  toda  malversación  ó 
abuso,  cometido  ó  autorizado  por  ellos  en  el  manejo 
de  los  dineros  públicos. 
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Articulo^.  Inmediatamente  d« instalada  cada  nue- 
va Junta,  nombrar/^  las  comisiones  auxiliares  á  que 
se  rellere  el  articulo  16. 

Art.  34.  Las  comisiones  se  compondrán  de  cinco  á 
siete  miembros,  según  la  importancia  de  las  locali- 
dades. 

Art.  35.  Podrán  ser  nombrados  para  componer  es- 
tas comisiones; 

I.*  Los  ciudadanos  que  tengan  condición  de  elec- 
tores. 

2.*  Los  extranjeros  de  arraigo  que  tengan  más  de 
veintiún  años  de  edad  y  menos  de  sesenta  y  cin- 
co, sepan  leer  y  escribir  el  idioma  nacional, 
estén  domiciliados  en  la  localidad  desde  dos 
años  antes  cuando  menos,  y  los  que  ejerzan  en 
ella  profesiones  de  carácter  liberal. 
Loe  extranjeros  no  serán  nombrados  nunca 


en  número  mayor  de  la  mitad  del  efectivo  de 
la  comisión. 

Art.  36.  No  podrán  ser  nombrados  miembros  de  las 
comisiones  auxiliares; 

1  •  Los  comisarlos  y  demás  empleados  de  poli- 
cía. 

2.*  Los  Jueces  de  paz  y  tenientes  alcaldes. 

3.*  Los  empleados  de  cualquier  servicio  munici- 
pal, salvo  los  que  ejerciendo  una  profesión  in- 
dependiente no  reciben  de  las  Juntas  más  que 
una  retribución  en  razón  de  los  servicios  que 
les  presten  en  ejercicio  de  su  profesión. 

4.*  Los  militares  con  mando  de  fuerza  ó  en  comi- 
sión de  servicio  activo. 

6*  lx)sque  estuvieren  directa  ó  indirectamente 
interesados  en  cualquier  contrato  con  la  Jun- 
ta del  departamento  ó  con  la  misma  comisión 
auxiliar. 

Esta  incompatibilidad  no  alcanza  á  los  sim- 
ples accionistas  de  sociedades  anónimas,  pero 
si  á  sus  empleados  retribuidos  y  miembros  de 
las  comisiones  directivas. 

6.*  Más  de  dos  parientes  dentro  del  tercer  grado. 

Art.  37.  Los  miembros  de  las  comisiones  auxiliares 
durarán  en  el  ejercicio  de  8U<<  funciones  el  mismo 
tiempo  que  los  de  las  Juntas,  y  .se  distribuirán  los 
cargos  en  la  forma  de  éstas  y  en  relación  á  los  ser- 
vicios que  debe  desempeñar  la  comisión. 

Art.  38.  Las  vacantes  que  ocurran  en  las  comisio- 
nes serán  provistas  por  las  Juntas  inmediatamente. 

Art.  39.  Corresponde  á  las  comisiones   auxiliares: 

1.*  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas, 
acuerdos  y  demás  resoluciones  de  carácter  mu- 
nicipal. 

'2.*  Cumplir  los  cometidos  que  les  confieran  las 
leyes  ó  la  Junta  respectiva  y  ejercer  por  dele- 
gación de  ésta,  todas  las  atribuciones  que  se 
les  transmitan  y  encarguen. 

9."  Iniciar  entre  el  vecindario  y  proponer  á  la 
Junta  todas  las  mejoras  locales  que  consideren 
convenientes. 

4.*  Vigilar  en  la  localidad  la  percepción  de  las 
rentas  departamentales. 

5.*  Cobrar,  percibir  y  administrar  las  rentas  lo- 
cales, á  saber:  los  derechos  de  plazas  de  frutos, 
mercados  y  ferias;  el  impuesto  de  alumbrado  ó 
luces;  los  proventos  de  cementerios;  los  im- 
puestos de  salubridad;  el  derecho  de  arrenda- 
mientos y  locaciones  de  bienes  de  uso  público; 
el  Impuesto  de  serenos  ó  de  seguridad;  los  de- 
rechos por  permisos  para  edificación,  reedifi- 
cación y  construcciones  urbanas  en  general; 
ídem  por  permisos  para  limpieza  de  letrinas, 
desagotes  de  aljibes,  reconstrucción  de  caños 
maestros  en  el  interior  de  las  casas  y  en  las 
vias  públicas;  Ídem  por  permisos  para  extraer 
piedra,  arena,  conchilla,  balastro  y  oíros  pro- 
ductos del  suelo  en  terrenos  municipales;  el 
producto  de  la  venta  de  solares,  quintas  y  cha- 
cras en  las  agrupaciones  urbanas  y  de  las  de 
los  demás  bienes  locales;  las  multas  que  las  le- 
yes hayan  impuesto  ó  impusieren  y  que  las  co- 
misiones estén  facultadas  para  aplicar;  el  pro- 
ducto de  los  impuestos  que  se  establescan  por 
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el  aprovechanitenio  de  dfUrininadoB  servicios 
y  obras  públicas  locales;  y  el  porcentaje  que 
U\  ley  les  asigne  en  las  patentes  de  rodados. 

6.'  Cuidar  los  bienes  municipales  que  se  hallen 
dentro  de  su  jurisdicción,  proponiendo  ¿  la  Jun- 
ta la  mejor  forma  de  aprovecharlos. 

7.*  Atender  especialmente  á  la  higiene  y  salubri- 
dad de  las  h'calidades 

8.*  Nombrar  los  empleados  municipales  de  su 
dependencia. 

9.*  imponer  en  sus  Juripdicciones  las  multas  por 
infracciones  de  carácter  municipal,  en  la  forma 
prescrlpta  por  la  Iny. 

10.  Propender  á  la  formación  de  tesoros  loCiUes, 
por  suscripción  voluntaria  entre  Irs  vecinos, 
destinados  exclusivamente  á  las  mejoras  y  ade- 
lantos de  la  localidad. 

11.  Emplear  eficazmente  los  recursos  que  les  en- 
tregue la  junta  para  los  servicios  y  necesidades 
locales. 

12.  Ser  en  cada  localidad  una  representación  de 
la  Junta  en  el  sentido  de  velar  por  las  garantías 
individuales  y  la  instrucción  primaria,  promo- 
ver la  agricultura  y  m^oras  de  la  ganadería  y 
las  ventajas  todas  de  la  localidad,  dando  cuen- 
ta á  la  Junta  ó  pidiendo  su  concurso  en  la  for- 
ma  oportuna. 

Art.  40.  Mensualmente  las  comisiones  darán  cuen- 
ta á  la  Junta  de  la  percepción  de  Impuestos  por  los 
conceptos  que  corresponda,  remitiendo  el  producto 
de  las  que  no  sean  locales. 

Darán  cuenta  igualmente  del  emplea  de  los  fondos 
que  les  entregue  la  Junta  para  servicios  y  necesida- 
des locales. 

Y»  sin  perjuicio  de  los  informes  que  la  Junta  soli- 
cite de  ellas  en  cualquier  tiempo,  cada  afto  antes  del 
l.«  de  enero  le  remitirán  memoria  detallada  de  sus 
trabajos. 

Art.  41.  Las  resoluciones  de  las  comisiones  auxilia- 
res, serán  apelables,  en  primer  término,  ante  la 
Junta. 

Art  42.  Los  miembros  de  las  comisiones  auxiliares 
tienen  las  mismas  responsabilidades  que  los  de  las 
Juntas  por  el  manejo  de  fondos,  y  están  exentos  de 
ellas  por  las  opiniones  ó  Juicios  que  emitan,  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

CAPÍTULO  Vil 

PROCKDIMIBNTOS  Y   COMPETENCIA— DlSPOSICTONBa 
OBNBRALiíS 

Articulo  43.  Las  Juntas  celebrarán  sus  sesiones  en 
dos  peri(>dos,  cuya  duración  acordarán,  y  podrán  re- 
unirse extraordinariamente  cuindo  asuntos  de  carác- 
ter urgente  usl  lo  exijan,  á  pedido  del  presidente  ó 
siempre  que  lo  soliciten  por  escrito  tres  vocales. 

Art.  44  El  numero  legal  para  las  reuniones  y  reeo- 
luciones  lo  formará  la  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros de  la  Junta 

Art.  45.  Las  sesiones  de  las  Jun(as  serán  publicas, 
siempre  que  los  asuntos  á  tratarse  no  sean  de  tal 
naturaleza  que  requieran  reserva  á  Juicio  de  la  cor- 
poración. 

Art.  46  Cuando  un  miembro  deje  de  asistir  á  más 
de  tres  sesiones  ordinarias  consecutivas,  sin  causa 


Justíncada,  la  Junta  por  decisión  de  las  dos  terceras 
partes  de  votos  de  los  miembros  presentes,  le  pas  irá 
una  nota  conminatoria  á  efecto  de  que  ooncurra  á 
las  sesiones;  lo  mismo  procederá  en  caso  de  culpas 
graves  ó  «lesacato  á  la  corporación.  Si  este  tempera- 
mento no  fuese  eficaz  y  persisriera  el  miembro  en  la 
inasistencia  ó  en  el  desacato,  decretará  su  cesación 
y  convocará  al  suplente  respectivo. 

Art^  47.  Lo^-  mieoibrot  de  las  Juntas  datarán  cons- 
tancia de  los  fundamentos  de  sus  votos  en  los  casoe 
que  consideren  oportunos,  para  deslindar  laa  rsapon- 
sabilidades  legales. 

Alt  4H.  Ix>s  miembros  délas  Juntas  no  serán  res- 
püiisable.s  por  tas  opiniones  que  viertan'en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

Art.  4tt.  A  excepción  de  las  cuesilonea  de  orden  y 
de  lus  indicaciones  yerbales,  todo  asunto  que  pro- 
mueva ó  presente  un  vocal  deberá  tener  fbnaa  de 
proyecto  de  ordenanza,  resolución  ó  comunicación. 
Se  presentará  en  forma  de  ordenansa  municipal, 
toda  moción  ó  proposición  dirigida  á  crear,  refir- 
mar, suspender  ó  abolir  una  ordenansa,  tnstitución 
ó  regla  general. 

Se  presentará  en  forma  de  proyecto  de  resolución 
toda  propusición  que  tenga  por  objeto  la  aprobadóa 
ó  rechazo  de  solicitudes  particulares,  asi  como  sobre 
cualquier  asunto  de  carácter  pdbUco  ó  privado,  no 
siendo  incidental  al  curso  ordinario  da  uo  debate. 

Se  presentará  en  forma  de  proyecto  de  comnolea- 
ción  t(ida  moción  ó  proposición  dirigida  á  contestar, 
recomendar,  pedir  ó  exponer  algo. 

Art.  60.  No  podrá  retirarse  nlngün  proyecto,  siso 
mediante  petición  del  autor  y  conformidad  de  la 
junta,  dejando  copia  ó  extracto  en  el  archivo. 

Art.  51.  Todo  proyecto  de  ordenansa»  mc»clóo  ó  pro- 
posición de  carácter  grave,  después  de  laido  se  pasa- 
á  sin  m:is  trámites  al  estudio  de  la  direoctón  que 
corresponda,  salvo  el  nombramiento  de  comisioses 
especiales,  cuando  la  Junta  lo  estime  oonvaniente. 

Art.  52.  Las  juntas  procederán  resolvleodo  coacr»* 
tamente  los  casos  particulares  ó  dlctaad^^  prescrip- 
ciones generales  por  medio  de  ordenansas. 

Art.  53  Las  resoluciones,  ordenanzas  y  ^aglameo* 
tos  dictados  por  las  juntas,  podrán  ser  redamados 
por  los  particulares  á  quienes  damnifiquen,  ante  las 
mismas  Juntas  en  primer  término  con  recurso  para 
ante  el  poder  ejecutivo. 

Según  la  gravedad  del  caso,  el  poder  ^acutivo  po- 
drá ordenar  la  ftuspensión  del  acto  reclamado,  mien- 
tras resuelve  la  cuestión. 

Cuando  se  trate  de  resoluciones  relativas  á  contrato 
ó  de  cesión  de  derechos  privados,  y  en  seneral,  eo 
todos  aquellos  casos  en  que  las  Juntas  obren  como 
personas  Jurídicas,  demandarán  y  podrán  ser  de- 
mandadas ante  los  Jueces  ordinarios,  según  las  re> 
glas  generales  del  procedimiento. 

Art.  54.  Todas  las  cuestiones  relativas  á  caminos 
departamentales  y  vecinales  serán  decididas  por  las 
Juntas  oyendo  previamente  á  las  oficinas  técnicas 
con  apelación  ante  el  poder  ejecutivo. 

Art.  55  Las  cuestiones  de  competencia  de  Jurlsdio- 
ción,  entre  las  Juntas  y  cualquier  autoridad  admi- 
nistrativa, serán  nsueltas  por  el  poder  elscuUvo. 

Art.  56.  Las  juntas  podrán  transigir  en  los  asuntos 
que  no  excedan  de  mil  pesos,  previa  tutervencióo  del 
fiscal.  Por  cantidad  mayor  se  requerirá  la  autoriza- 
ción del  poder  ^ecuttvo,  quien  para  darla  oirá  pre- 
viamente al  ministerio  fiscal. 
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Art  57  I-.OS  libros  de  actas  y  demás  documentos  de 
Ins  Juntas  son  InstrumentMS  públicos  y  solemnes,  si 
para  au  expedición  se  hubiesen  llenado  las  formaM- 
dades  rei^l  amen  tartas. 

Ninguna  ordenanr.a,  ningún  reglamento  y  en  ge< 
neral  ninguna  resolución  de  las  Juntas,  será  válida 
si  no  consU  en  el  acta  de  la  sesión  en  que  ha  ya  sido 
Adoptada. 

Se  exceptúan  las  medidas  y  resoluciones  urgentes 
y  di'más  que  esté  facultado  para  hacer  cumplir  el 
presidente  de  la  Junta,  ó  los  directores,  de  acuerdo 
con  los  reglamentos  y  ordenanzas  vigentes. 

Art.  68,  Sin  perjuicio  de  las  demás  disposiciones  li- 
mitativas que  contiene  esta  ley,  queda  prohibido  á 
las  Juntas,  á  nenos  de  obtener  previa  autorización 
legislativa: 

1  •  Crear  Impuestos  ó  alterar  los  existentes. 

2.'  Rematar  ó  enajea  r  sus  rentas. 

3  •  Enajenar  ó  hipotecar  bienes  raices  exceptuan- 
do üDicamente  los  solares,  quintas  y  chacras 
de  los  centros  urbanos,  que  podrán  ser  enaje- 
nados por  ellas  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  decreto  de  25  de  octubre  de  1869  sobre  ej- 
do8  de  los  pueblos;  y  la  ley  sobre  expropiación 
d«  calles  y  camln  ks 

4,»  Someter  á  arbitros  las  cuestiones  con  los  par- 
ticulares. 

5.*  Celebrar  contratos  cuya  duración  exceda  del 
término  en  que  ellas  deben  cesar,  según  la  ley, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

6.»  Hacer  c  ncesioües  no  autorizadas  expresa- 
mente por  la  presente  ley. 

?.•  Establecer  cláusulas  penales  contra  ellas  en 
los  contratos  que  celebren. 

8.*  LeTan'ar  monumentos  ó  estatuas,  ó  autorizar 
su  erección  en  sitios  de  uso  público. 

Art.  59.  Cuando  alguna  Junta  fuese  remisa  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades  y  lo  reclame  el  interés  pú- 
blico,  deberá  el  poder  ejecutivo  exhortarla  pública- 
mente al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

SI  la  exhort-iclón  no  diese  resultado  sat!sfáctoi*lo, 
podrá  el  poder  ejecutiv)  adoptar  las  providencias  y 
resoluciones  omitidas  por  las  Juntas. 

Bn  caso  de  que  dichas  providencias  y  resoluciones 
traigan  aparejada  alguna  erogación,  el  poder  ejecu- 
tivo la  hará  efectiva  en  las  rentas  propias  del  depar- 
tamento. 

Art.  «0.  CÍomunlquese,  etc. 

JOSB  SaAvedra, 
l^resldente. 
Manw'l  Óarcia  v  Santos, 
Secretario  redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo»  Julio  7  de  1903. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  ley  orgánica  para  las  Juntas  econó- 
mico-administrativas remitido  por  V.  H.  con  fecha 
23  de  abril  de  190*,  ha  sido  aprobado  por  el  H;  Sena 
do  en  sesión  de  h(>y,  con  las  siguientes  inodlflcacio- 
nes; 


Articulo  1.-  Las  Juntas  económlco-adminlstratlvas 
se  compondrán  de  nueve  titulares  y  otros  tantos  su- 
plentes, con  las  condiciones  preceptuadas  en  el  arti- 
culo 122  de  la  constitución,  v  serdn  elegidas  eii  la  for^ 
ma  establecida  jtor  la  ley  de  registro  civico  perma* 
iirnte  g  de  efeccíones. 

Los  arllctilos  8.%  4.»,  5.-,  6  •,  ?.•,  S.»  y  9.»  sttprimí* 
dos. 

Articulo  13.  El  presidente,  vicepresidente  y  direc- 
íorí's durarán  un  año  en  el  ejercicio  desús  funciones, 
pudiendo  ser  reelectos. 

Articulo  19.  Inciso  «•  supHmldo, 

Articulo  19.  Inciso  20.  Establecer,  reglamentar,  su- 
primir y  trasladar  cementerios,  -en  estos  dos  últi- 
mos casos,  previo  dictamen  de  la  junta  de  higiene, 
departamento  de  ingenieros  y  ministerio  /tscal,— sien- 
do  de  au  cargo: 

a)  La  enajenación  de  locales  y  sepulturas. 

b)  La  c.  locación  y  cuidado  de  los  monumentos. 

c)  1  a  ad(»pclón  de  medidas  generales  o  especia- 
les para  asegurar  el  orden  y  respeto  debidos  á 
la  mansión  de  los  muertos. 

Inciso  23  del  mismo  articulo»  prohibir  la  exhibición 
de  objetos,  figuras  ó  libros  obscenod  y  estimular  el 
celo  de  la  policía  para  la  clausura  de  las  casas  de 
Juegos  prohibidos. 

Articulo  98.  Las  Juntas  podrán  gestionar  ante  toda 
autoridad  los  asuntos  de  su  competencia,  por  medio 
de  su  presidente  ó  de  la  persona  á  quien  se  otorgue 
l>oder. 

Excepto  la  junta  de  Montevideo^  las  corporactones 
municipales  cuando  se  trate  de  sns  bienes  y  dere- 
chos, serdn  diadas  ó  emplatiada»  en  la  persona  del 
ministcHo  fiscal,  y  si  se  tratase  de  iniciar  acciones  Ju» 
díctales ,  serdn  también  rt*pí*esentaáas  por  el  mismo 
ministerio 

podrán  igualmente  dirigirse  á  cualquier  autoridad 
ó  poder  del  estado  solicitando  el  cumplimiento  desús 
resoluciones. 

Articulo  25.  Inciso  9.»  suprimido. 

Articulo  26.  inciso  21.  El  derecho  de  dos  pesos  sobre 
cada  titulo  provisorio  de  terrenos  que  expidan*  y  «» 
el  cobro  de  $  0.85  de  que  habla  el  nútnefS)  8  de  este 
articulo 

inctBo  23  del  mismo  articulo: 

Los  derechos  por  t)torgamlehto  de  loe  siguientes 
permisos: 

a)  Para  edlücaclón,  reedificación  y  construc- 
ciones en  general,  aperturas  de  puertas  v 
ventanas,  construcción  y  remoción  de  vere- 
das. 

b\  Para  limpieza  de  letrinas,  desagote  de  alji- 
bes, reconstrucción  de  caños  maestros  en  el 
Interior  de  las  casas  y  en  las  vías  públicas. 

c)  para  autorizar  rifas  y  loterías  de  cartones. 

d)  Para  cazar  y  pescar. 

e)  Para  cortar  madera  ó  leña  en  loe  montas 
públicos. 

f)  para  extraer  piedra,  arena,  oonchilla,  balas- 
tfro  y  otros  productos  del  suelo,  en  terrettoa 
propios  de  la  junta. 

^)  t*ara  cercar  propiedades  rurales. 

Articulo  2T.  Las  otras  Juntas,  además  de  las  rentas 
detalladas  en  el  articulo  26.  gozarán  de  la  parte  del 
impuesto  de  contribución  Inmobiliaria  que  les  se- 
ñala la  ley  respectiva. 
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Esta  renta  y  la  de  patente  de  rodados,  se  apicaran 
á  la  construcción,  reparación  y  conseryación  de  ca- 
minos, puentes  y  calza<las,  debiendo  aplicarse  un 
50  •/•  de  la  última  d  mejoras  de  la  planta  urbana  de 
ta  capital  y  pueblos  de  cada  departamento. 

Articulo  32.  Los  miembros  de  las  juntas  serán  civil 
y  criminalmente  respí»nsables  de  toda  malversación 
ó  abuso  comelid"  ó  autorizado  por  ellos  en  el  nian^o 
de  los  dineros  públicos,  y  de  todo  acto  que  practiquen 
contrario  d  la  ley 

Artículo  35  No  podrím  ser  nombrados  para  compo- 
ner estas  coniisioiies,  .^ino  los  ciudadanos  que  tenf^an 
coiidlci<Mies  de  electores. 

Articulo  42.  Los  miembros  de  las  comisiones  auxi- 
liares tienen  las  mismas  responsabilidades  que  los  de 
las  Juntas  y  están  exentos  de  ellas  por  las  opiniones 
ó  Juicios  que  emitan,  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. 

Artículos  46,  47,  49,  60  y  61  suprimidos. 

Articulo  53.  Las  ordenanzas,  reglamentos  y  resolu- 
ciones de  cualquier  naturaleza,  que  dicten  las  Juntas 
económico -administrativas,  serán  apelables  ante  el 
poder  ejecutivo. 

Si  las  Juntas  ó  los  particulares  se  considerasen  le- 
sionadas en  un  derecho,  podrán  ocurrir  ante  los  tri- 
bunales, cualquiera  que  haya  sido  la  resolución  del 
poder  ejecutivo. 

Articulo  54.  Las  cuestiones  á  que  hace  referencia 
el  inri s:o  2.*  del  articulo  precedente  serán  resueltas 
en  primera  instancia  por  el  Juez  letrado  de  hacienda 
en  Montevideo  y  por  losjueces  letrados  departamen- 
tales en  el  interior,  con  apelación  para  ante  el  tribu- 
nal superior  de  turno 

Tratándose  de  cuestiones  que  se  estimen  en  más 
de  diez  mil  pesos,  conocerá  en  primera  Instancia  el 
tribunal  superior  de  turno,  con  apelación  ante  la 
alta  corte,  y  á  falta  de  ésta,  ante  el  otro  tribunal 
integrado  con  dos  conjueces. 

En  ambos  casos  se  seguirá  el  procedimiento  de  los 
Juicios  posesorios. 

De  la  sentencia  de  '¿.'  instancia,  cualquiera  que 
ella  sea,  no  habrá  recurso  alguno. 

Articulo  56.  Segiln  la  gravedad  del  caso  el  poder 
ejecutivo,  los  Jueces  ó  tribunales  respectivamente  po- 
drán ordenar  la  suspensión  del  acto  reclamado, 
mientras  se  decide  la  cuestión. 

De  acuerdo  con  las  modiflcaciones  de  la  referencia 
queda  alterado  el  orden  numérico  de  los  articules  é 
Incisos. 
Saludo  á  V.  H.  atentamente. 

Juan  G.  Blanoo, 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Solsona, 

1.*  Secretario. 


comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Represen tantest 

Esta  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  or- 
gánica paralas  Juntas  económico-adntinistrativas, 
«•emitido  á  V.  H.  por  el  señor  presidente  del  Honora- 
ble Senado  y  sancionado  por  esta  rama  del  cuerpo 
legislativo. 

Este  proyecto  es  el  mismo  que  sancionó  la  Cámara 
de  Representantes   con  algunas  modiflcaciones,  que 


aun  cuando  son  de  importancia,  no  alteran  el  pro- 
pósito f  un  Ja  mental  del  cual  estaba  informado  e\ 
proyecto  prlmitiv(\ 

Quelan,  en  efecto,  subsistentes  todas  aquellas  dis- 
posiciones tendentes  á  dar  mayor  amplitud  á  las 
atribuciones  de  las  Juntas  y  favorecer  el  plantea- 
miento de  la  autonomía  municipal,  hasta  donde  lo 
permite  el  régimen  establecido  en  nuestra  constitu- 
ción. 

Las  enmiendas  introducidas  por  el  R.  Senado,  do 
están  directamente  relacionadas  con  la  creación  del 
municipio  autónomo.  .Mno  que  afectan  mr'ts  á  mate- 
rias de  orden  distinto. 

La  supresión  de  los  artículos  3.*,  4.%  5.%  6.*,  7.».  S» 
y  9.'  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 
responde  al  pensamiento  de  no  conceder  á  los  ex- 
tranjeros el  derecho  de  voto  en  las  elecciones  de 
miembros  de  las  Juntas. 

Esta  Comisión  de  T^glslacfón  cree  aceptable  la  mo- 
diflcación  indicada,  tanto  porque  los  extranjeros qoe 
no  obtienen  carta  de  ciudadanía,  no  están  realmente 
incorporados  á  nuestra  sociedad  política,  no  son 
parte  de  la  soberanía  nacional,  cuanto  porque  el  de- 
recho de  elegir  debe  tener  como  correlatiTos  todos 
aquellos  deberes  que  son  consecuencia  del  cijercleio 
de  ciertas  facultades,  inherentes  sólo  á  la  calidad  de 
ciudadano,  y  los  extranjeros  se  hallan  exentos  de 
esas  obligaciones.  No  puede  estimularse,  con  dispo- 
siciones en  extremo  liberales,  el  egoísmo  del  que 
habiendo  formado  en  el  pais  un  hogar  y  bienestar 
asegurándose  un  porvenir  desahogado,  deseche  todo 
cuanto  tiende  á  establecer  vínculos  de  deber  para 
con  el  estado. 

Parece  también  lo  más  conveniente  que  lo  que  se 
reflera  al  ejercicio  del  derecho  de  sufragio  por  los 
extranjeros  avecindados  en  la  repftbiica,  sea  objeto 
de  una  ley  especial  en  la  cual  se  reglen  extensamen- 
te todas  las  relaciones  que  les  conciernan,  consignán- 
dose tanto  lo  referente  al  voto  como  á  las  obligacio- 
nes que  equitativamente  proceda. 

Tan  es  este  el  procedimiento  á  seguirse,  que  ya  se 
hallan  á  consideración  de  V.  H.  varios  proyectos  de 
ley,  algunos  de  los  cuales  han  sido  Informados  por 
la  Comisión  respectiva. 

Otra  modiflcación  de  positiva  trascendencia  qae 
contiene  el  proyecto  venido  del  H.  Senado,  es  la  con- 
tenida en  el  articulo  54,  por  la  que  las  contlendasjo- 
díctales  en  que  sean  parte  las  Juntas  económico-ad- 
ministrativas no  tendrán  sino  dos  Instancias. 

Queda  suprimida  la  tercera  Instancia  que  existe  ac- 
tualmente para  los  Juicios  y  pleitos  en  general. 

Por  punto  general,  no  entiende  la  Comisión  Infor- 
mante que  haya  sido  oportuno  establecer  esta  varia- 
ción al  procedimiento  Judicial  vigente,  al  aprobarse 
una  ley  extraña  por  completo  á  la  organisacióo  Ju- 
dicial. Hubiera  sido  preferible  do  innovar  en  asta 
ocasión  el  trámite  ordinario  de  los  pleitos  y  dejar 
esa  reforma  para  cuando  se  tratara  especialmente  de 
la  administración  de  Justicia  y  del  procedimiento  co- 
rrespondiente. 

Tal  vez  conviniese  la  supresión  de  la  tercera  ins- 
tancia en  los  pleitos  de  menor  cuantía  antes  que  esta- 
blecerla para  litigios  de  gran  importancia,  pues  el 
en.sayo  al  respecto  sería  preferente  cuando  se  disca- 
ten intereses  de  poca  monta. 

Sin  embargo,  teniénd(»se  en  cuenta  la  urgente  ne- 
cesidad que  existe  en  la  sanción  de  la  ley  de  Juntas 
para  regularizar  de  una  vez  la  situación  legal  y  eco- 
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tiómica  de  estns  corporaciones,  cree  esta  Comisión 
que  V.  H  dele  prestar  su  sanción  ni  articulo  54  del 
proyecto  remitido  por  el  H.  Senado 

La  circunstancia  de  estar  próximo  ii  debatirse  el 
proyecto  de  ley  orgánica  de  los  tribunales,  ü.i  la  sc- 
ruridal  de  que  el  punto  serA  nutívameiite  trnti'lo  por 
el  cuerpo  legislativo  dentro  de  un  tiempo  posible- 
mente breve,  y  que  será  resuelto  entonces  lo  que 
más  convenga  A  un  buen  régimen  Judicial. 

Las  otras  mcvllflcaclones  incluidas  p>r  el  H.  Sena' 
do  son  de  detalle  y  tienen  por  objeto  g^irantir  el 
cumplimiento  délos  ttnes  de  las  Instituciones  muni- 
cipales 

Verbalmente expondrá  el  miembro  informante  en 
quér  nsi.sten  y  cuáles  su  fnnd.-t mentó. 

Por  las  cmsl  leractones  a«lucid'i8  y  las  quo  se  ex- 
presarán en  CámarA.  la  ComÍsi(^n  d<'  r.<*f7isl;irión  os 
recomienda  la  sanción  de  las  modíflcnrioncs  formu- 
ladas por  el  II.  Senadn. 

Sala  de  la  remisión,  mayo  16  de  1903. 

JuJidn  Oraña—Cartos  A.  BC' 
rro^  Alvaro  Qnillot—Hartm 
Sndrez—Mégo  M  Martínez 
—  Francisco  del  Campo, 

En  Híscusión. 

Ar.  Rodríiciieis  (don  O,  Ij.)— Voy  á 
hncer  uso  de  la  pnlabra  ni  solo  objeto,  geHor 
presidente,  de  manifestar  que  no  daré  mí  vo- 
to en  general  ni  en  particular  al  proyecto  en 
debate. 

En  primer  término,  se  trata  de  un  asunto 
;le  los  más  difíciles  y  delicados  que  bnn  ve- 
nido al  conocimiento  de  esta  Cámara.  Decla- 
ro que  no  es  pot^ible  improvisar  en  e^ta  ma- 
teria, tratándose  de  gobiernos  municipales  6 
de  municipios  autónomos,  en  los  cuales  no 
creo  para  nuestro  país. 

Este  es  un  asunto  que  por  primera  vez 
viene  al  conocimiento  de  la  Cámara,  porque 
fné  una  ley  estudiada  y  sancionada  por  la 
leginlntura  pasada.  De  manera  que  la  ma- 
yor parte  de  los  diputados  que  nos  sentamos 
en  éáta,  no  conocemos  el  asunto,  y  la  moción 
del  diputado  señor  Riostra,  que  he  votado  en 
contra,  nos  obliga  á  imfirovisnr  en  una  de 
las  materias  más  delicados  y  difíciles, 

rr  (Apoyados). 

nos  pone  en  verdaderas  torturas:  y  antes  de 
dar  un  voto  afirmativo  á  un  proyecto  de  ley 
que,  á  mi  juicio — porque  apenas  he  podido 
darle  una  rápida  lectura  antes  de  ayer  que 
fué  repartido,  proyecto  que  tiene  muchos  Ju- 
nare?, muchos  vacíos  y  muchos  inconvenien- 


tes— prefiero,  á  cargar  con  la  responsabili- 
dad de  aprobarlo  en  silencio,  darle  un  voto 
completamente   negativo. 

Las  modificaciones  que  ha  introducido  el 
H.  Senado  al  proyecto  de  loy  de  juntas,  Je 
quitan  una  de  las  partes  simpáticas  que  te- 
nía para  muchos  de  nosotros:  el  incorporar 
el  elemento  extranjero  al  municipio  da  la  re- 
ptíblica. 

(Ap  ya-ios) 

Los  defectod  que  ha  notado  el  H.  Senado, 
de  la  forma  en  que  se  incorporaba  el  elemen- 
to extranjero  por  el  proyecto  de  ley,  podían 
perfectamente  ser  subsanados,  y  no  eliminar- 
se  esos  artículos  on  su  totalidad,  privándonos 
de  un  ensayo,  eficiente  en  materia  de  co- 
participación de  los  extranjeros  en  el  go- 
bierno municipal. 

Esto  por  lo  que  pe  refiere  á  uno  de  ios 
puntos  más  importantes  de  la  ley.  De  los  de* 
Inás,  declaro  con  toda  sinceridad  que  no  me 
ha  sido  posible  formar  opinión,  y  ante  la  re-- 
solución  de  la  Cámara,  que  dispone  que  se 
trate  sobre  tablas  un  asunto  de  esta  impor- 
ta ncin,  me  veo  en  el  caso  de  significar  que 
votaré  en  contra,  en  general  y  particular. 
He  dicho. 

8r.  Presidente— Ob^eri^o  á  los  señores 
diputados  que  e^te  asunto  está  sólo  en  discu- 
sión particular. .. 

8r.  Rodrff^aez  (don  G.  Ij.)— Es  ver- 
dad, seffor  presidente. 

Sr.  Presidente — ...  y  que  eea  discu- 
sión versa  sobre  el  conjunto  de  las  modifica- 
ciones, porque  vuelvo  del  Senado. 

Sr.  Roilrig^nez  (don  G»  Ij.)  —  E^ 
cierto. 

Hr.  Capnrro — Debo  declarar,  seflor  pre- 
sidente, que  me  encuentro  en  el  mismo  caso 
del  seSlor  diputado  que  acaba  de  hablar.  8* 
yo  me  opuse  desde  un  principio  á  que  ecte 
asunto  se  tratara  sobre  tablas,  fué  precisa- 
mente porque  no  venía  preparado  para  discu- 
tirlo   ó  para  asistir  á  esta  discusión. 

No  he  estudiado  el  asunto, — recién  se  re- 
partió antes  de  ayer, — y  veo  por  su  lectura, 
que  se  trata  de  un  asunto  sumamente  deli- 
cado. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  cuando  un 
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asunto  no  está  en  la  orden  del  día  y  algún 
diputado  dechira  que  no  ha  tenido  tiempo  de 
estudiarlo,  esas  razones  deben  atenderse.  No 
estoy  dispuesto  á  votar  una  cosa  que  no  co- 
nozco. Declaro  sinceramente  que  este  asunto 
ha  sido  repartido  recién  antes  de  ayer  y  ai  si- 
quiera io  he  leído.  Y  envuelve  cuestiones 
gravísimas:  se  trata  de  reformas  que  pueden 
rozar  ciertos  preceptos   constitucionales. 

Por  consiguiente,  yo  votaré  en  contra.  Se- 
guiré el  mismo  temperamento  que  adopta  el 
diputado  señor  Rodríguez:  no  pudiendo  de- 
jar de  votar,  lo  haré  en  contra,  porque  no 
puedo  aprobar  una  cosa  sin  conocerla. 
He  dicho. 

Sr»  Roxlo — Yo  me  encuentro,  seflor  pre- 
sidente, en  el  mismo  caso  que  los  dos  señores 
diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra.  Creo  que  este  asunto  es  de  su- 
ma importancia;  es  de  tanta  importancia  que 
puede  modificar,  en  gran  parte,  el  modo  de 
ser  de  nuestro  país^  puesto  que  casi  ra  á  im- 
plantar el  verdadero  sistema  ó  el  verdadero 
régimen  municipal  en  los  departamentos. 
•    Sr.  Fiorito — Apoyado. 

Hr.  Roxlo— Entiendo,  señor  presidente, 
por  otra  parte,  que  no  estando  preparados 
algunos  miembros  de  la  Cámara  para  dis- 
cutir el  asunto,  se  comete  una  verdadera  vio- 
lencia al  obligarles  á  votar  un  asunto  que  no 
conocen,  y  sobre  todo  cuando,  como  he  di- 
cho, ese  asunto  eneterra  un  gran  interés  pa- 
ra el  país. 

Haría  moción,  pues,  en  el  sentido  de  que 
se  reconsiderara  lo  ya  resuelto  por  la  Cáma- 
ra, resolviéndose,  por  ejemplo,  que  este  asun- 
to sea  el  primero  que  se  trate  en  la  sesión 
próxima, 

(Apoyados). 

para  dar  tiempo  siquiera  á  los  diputados  para 
que  lo  estudien. 

Yo  he  notado,  en  la  simple  lectura  de 
est*»  isunto,  algunos  puntos,  algunos  deta- 
lles )obre  los  que  yo  insistiría,  sobre  los  que 
querría  hablan  por  ejemplo,  sobre  el  mismo 
voto  délos  extranjeros,  y  me  encuentro  en  la 
imposibilidad  de  poderlo  hacer,  sin  cierto 
juicio,  sin  cierta  preparación  de  lo  que  voy 
á  decir. 


Así,  pues,  haría  moción  en  el  sentido  ya 
indicado:  que  la  Cámara  tuviera  á  bien  re- 
considerar lo  resuelto,  y  que  se  señalara  este 
asunto  para  ser  el  primero  que  se  trate  en  la 
sesión  siguiente. 

Hvm  Rodríi^aex  (don  G.  Ij.)— No  es 
posible  eu  veinticuatro  horas  estudiar  el  asao- 
to,  señor  diputado. 

Sr«  Roerlo  —  En  la  sesión  del  sábado, 
por  ejemplo,  ó  en  otra  sesión:  no  insisto  eo 
que  sea  en  la  sesión  próxima. 

El  diputado  señor  Kodrígaez  puede  indi- 
car el  día.  Yo  lo  que  hago  únicamente  es  pe- 
dir que  se  reconsidere  lo  resuelto  por  la  Cá- 
mara. 

l^ir.  Rodrígrnez  (don  G.  Ij.)  -  Que  ee 
deje  á  la  Mena  la  facultad  de  ponerlo  en  la 
orden  del  día. 

íir.  Roxlo — Perfectamente:  que  se  de]« 
á  la  Mesa  la  facultad  de  ponerlo  en  la  orden 
del  día. 

Rectifico  mi  moción  haciéndola  en  ese  sen- 
tido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  spo- 
yads,  está  en  discusión  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Roxlo,  que  es  previa. .  • 

Sr.  Rieatra  --  Señor  presidente:  hago 
uso  de  la  palabra  precisamente  para  opooer- 
me  á  la  moción  de  reconsideración  que  acá- 
ba  de  proponer  el  diputado  señor  Roxlo. 

Los  señores  diputados  preopinantes  se  han 
fundado  todos  en  que  no  conocen  esta  ley... 

Hr.  Roxlo— No  la  conocemos  ó  no  la 
recordamos. 

Sr.  Riestra- ...ó  no  la  recuerdan - 
perfectamente  bien; — pero  todas  la  personas 
que  han  seguido  los  progresos  de  este  país, 
deberían  saber  que  este  asunto  se  ha  trata- 
do hasta  con  prodigalidad;  ya  en  el  congreso 
municipal,  que  se  celebró  al  efecto,  ya  en 
la  prensa,  ya  en  el  parlamento,  en  toJaa  par- 
tes. Es  una  ley  que,  en  mi  concepto,  la  cono- 
ce todo  el  mundo;  y  francamente,  me  extra- 
ña que  haya  algunos  señores  diputados  que 
dignn  v^ue  no  la  conocen. 

El  diputado  señor  Capurro,  cuando  TO 
propuse  la  nlieración  de  la  orden  del  ñíñ, 
manifestaba  que  este  asunto  podía  coasiile- 
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rarae  despiiAs  de  tratado  el   del   Banco  Co 
mercial,  lo  que  quiere  decir  que   lo  conocía. 

Sr.  Caparro — ¡No! 

Nr.  Riestra  —  Que  no  tenía  inconve- 
niente ninguno  en  que  se  tratase  después. 

De  manera  que  no  me  explico  el  por  qué 
dice  ahora  que  no  está  en  condiciones  de  po- 
derlo disentir. 

Por  otra  parte,  lo  que  se  va  á  tratar  aquí  no 
es  la  lej  toda,  porque  esa  ley  puede  decirse 
que  está  ya  en  cierto  modo  concluida:  hóIo  se 
van  á  tomar  en  cuenta  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Senado;  modificaciones 
que  son  insignificantes.  •. 

Hr.  ftodrf^ex  (don  6.  li.)— Modi- 
ficaciones que  son  fundamentales. 

Sr.  Riestra — Hay  una  fundamental, 
sefior  diputado.  •* 

8r*  Rodrigues  (don  O.  Ij.)  —  Hay 
ótrat  la  de  aplicación  de  rentas,  seftor  dipu- 
tado. 

Mr»  Riéntra — . .  .la  que  se  refiere  á  si 
los  extranjeros  deberán  6  no  tener  voto  en  la 
elección  de  las  juntas  económico-administra- 
tivas. 

To  creo,  seUor  diputado,  que  deberíamos 
sacrificar  cualquiera  de  estas  circunstancias 
para  sancionar  la  ley,  que  pide  el  país  ente- 
ro: que  ya  tendremos  tiempo  más  tarde  de 
introducir  todas  aquellas  modificaciones  que 
la  experiencia  aconseje. 

Todas  las  leyes  de  esta  naturaleza,  en  la 
práctica,  presentan  inconvenientes.  Lo  mis- 
mo ha  sucedido  con  la  ley  de  registro  de  es- 
tado civil  y  con  otras  muchas  que  han  tenido 
(}üe  irse  reformando  paulatinamente  á  medi- 
da que  se  han  ido  encontrando  los  defectos 
que  tenían. 

De  fnanera  que  creo  no  habría  inconve- 
niente en  tratar  sobre  tablas  esta  ley.  Es  un 
progreso  que  pide  el  país,  y  ¿por  qué  se  lo 
tamos  á  negar?  To  tengo  la  persuasión  de 
qtte  cualquier  dificultad  ó  demora  que  se  su- 
thi  va  á  contribuir  á  que  no  se  sancione  la 
ley  orgánica  de  las  juntas,  que  —  como  lo 
dije  anteriormente — In  pide  todo  el  país. 

Las  otras  modificaciones  no  son  —  puede 
decirse  —  fundamentales:  son  de  detalle;  no 
tíenen  importancia;  y  la  Cámara  bien  podría 

hacer  el  obsequio  de  suprimir  toda  discusióu, 


aunque  algdn  punto  sea  —  como  no  puedo 
menos  de  reconocerlo— fundamental,  en  ra- 
zón del  gran  adelanto  que  esto  significará  pa- 
ra el  país. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  opo- 
nerme á  la  moción  de  reconsideración  del 
diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Rodrígrnez  (don  6.  Ij.)'~Me  ex- 
traña, señor  presidente,  que  el  señor  diputa- 
do por  Florida  insista  en  su  moción  ante  las 
manifestaciones  hechas  por  «varios  colegas, 
de  que  no  conocen  el  asunto,  y  se  sorprenda 
mi  distinguido  amigo  el  diputado  señor  Ries- 
tra de  que  no  conozcamos  este  proyecto  que 
lo  conoce  todo  el  mundo. 

Yo  declaro  que,  en  materia  de  proyec- 
tos de  ley,  los  estudio  cuando  debo  interve- 
nir en  su  debate;  y  me  parece  que  á  muchos 
señores  diputados  les  pasará  lo  mismo,  porque 
no  siempre  puede  uno  estudiar  leyes  ó  pro- 
yectos respecto  de  los  cuales  no  sabe  si  va  á 
intervenir  Ó  no  en  su  discusión. 

Desde  lUego  me  parece  que  es  elemental 
que  la  Cámara  no  puede,  en  media  hora,  to- 
mar conocimiento  de  modificaciones  funda- 
mentales á  un  proyecto  que  la  Comisión  de 
Legislación  se  ha  tomado  un  año  para  con- 
siderarlo. 

Estas  modificaciones  fueron  sancionadas 
'en  julio  del  año  anterior  por  el  H.  Senado. 
El  proyecto  desde  entonces  está  eq  poder 
de  la  Comisión  de  Legislación:  ésta  acaba  de 
dictaminar  en  él.  A  los  señores  diputados  les 
ha  llegado  este  repartido  líntes  de  ftyer.  ¿Có- 
mo es  posible  que  el  resto  de  la  Cámara  pue- 
da inmediatamente  prestarle  un  vofco  cons- 
ciente á  estas  modificaciones  que  han  reque- 
rido tanta  meditación  y  tanto  debate,  proba- 
blemente, en  el  mismo  seno  de  la  Cotnisióh 
de  Legislación? 

Quince  días,  veinte,  un  mes  qUe  se  retar- 
de la  sanción  de  este  proyecto;  en  nada  va  á 
perjudicar  á  los  departamentos  del  interior, 
la  falta  de  una  ley  de  esta  naturaleza. 

Con  toda  seguridad,  si  no  pudiéramos  ocu- 
parnos de  ella  durante  el  período  de  lai  se- 
siones ordinarias,  sería  uno  de  los  tisuntos 
que  incluiría  el  poder  ejecutivo  entre  los  de  la 
convocatoria  á  sesiones  exiraordinnríns.  Se- 
ría cuestión  de  poüas  semail&d  th&d  {>ará  que 
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la  Cámara  prestara  6  no  su  sanción  á  las  mo  - 
dificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado, 
quo  son  muchas  y  no  son  de  escaso  valor. 
La  referente  á  la  intervención  de  los  extran- 
jeros es  muy  importante;  la  que  se  refiere  á 
la  aplicación  de  [las  rentas  que  destina  un 
50  **/,  á  mejoras  urbanas  y  50  /6  á  mejoras 
rurales,  es  también  muy  importante.  Yo  soy 
completamente  contrario  á  esa  modificación. 
Entiendo  que  es  un  gravísimo  error  destinar 
la  mitad  de  las  rentas  á  mejoras  urbanas, 
cuando  las  necesidades  son,  tal  vez,  3/4  ó  7/8 
más  en  las  zonas  rurale»  y  suburbanas  de 
los  departamentos  del  interior,  que  en  las  vi- 
llas y  pueblos, 

(Apoyados). 

y  Bon  la  totalidad  de  los  departamentos,  por 
BUS  medios  de  locomoción,  quienes  contribu- 
yen en  su  principal  parte  á.  formar  esas  ren- 
tas; y  no  es  justo  que  los  que  más  contribu- 
yen sean  los  que  menos  beneficien. 

Modificaciones  por  el  estilo. . . 

Sr«  Riestra — Eso  demuestra  que  el  se- 
ñor diputado  domina  el  proyecto. 

Nr.  Rodrigues  (don  O.  Li.)— ...hay 
mucbas  otras  que  no  puedo  abarcar  en  la  rá« 
pida  lectura  que  be  hecho  del  informe.  Creo 
que  no  debe  inaistirse  en  tratar  un  asunto  de 
esta  importancifl,  que  transforma  completa- 
mente nuestro  régimen  municipal,  en  un  mo- 
meólo, y  nos  obligan  á  muchos  diputados  á 
que  votemos  en  contra  de  algunas  modifica- 
ciones que  tal  vez  votaríamos  en  favor,  por- 
que en  nuestro  reglamento  no  hny  un  voto 
en  blanco,  que  si  existiera,  entonces  no  daría- 
mos nuestro  voto  ni  en  contra  ni  en  favor; 
pero  como  no  existe,  tenemos  que  votar  en 
contra. 

He  terminado. 

Sr.  Roxlo — Sefior  presidente:  yo  vuelvo 
á  insistir. 

Por  ejemplo,  respecto  á  la  modificación 
fundamental  de  la  ley,  la  que  trata  del  voto 
de  los  extranjeros,  yo  declaro  que  cuando  de 
esta  reforma  se  habló  aquí  y  fuera  de  aquí, 
procuré  estudiar  y  ponerme  á  la  altura  de  la 
ciencia  moderna,  no  logrando  todavía  formar 
opinión  por  completo. 
Sr.  Rleatra— Sería  una  lástima  que  por 


esa  causal  se  molograra  todo  el  proyecto;  r 
me  parece  que  con  la  discusión  que  eetáo  ha- 
ciendo, lo  que  se  está  demostrando  es  que  «e 
conoce  el  proyecto. 

Sr.  Roxlo— Lo  que  me  parece  raro  e^ 
que  habiendo  un  solo  diputado  que  decUfK 
que  no  conoce  un  asunto — y  macho  más  en 
este  caso,  en  que  hay  varios — ae  quiera  inái- 
tir  en  que  ese  asunto  sea  tratado  sobre  tablas 
para  imponer  el  criterio  de  los  diputados  que 
lo  conocen  á  los  diputados  que  no  Ío  cono- 
cen bien. 

»Sr.  Riestra— Está  demostrando  lo  ooo- 
trario. 

Sr»  Martines — ¿Por  qué  no  lo  dijo  aates 
de  votarse  la  moción  y  viene  á  exponerlo  des- 
pués de  votada? 

(Interrupciones). 

8r.  Roxlo  —  Es  costumbre  en  esta  Cá- 
mara y  en  todati  las  Cámaras  del  mundo,  qae 
cuando  un  número  de  diputados,  sea  peqoe- 
fio  ó  grande,  declara  que  no  conoce  un  a<)aD- 
to,  no  se  quiera  violentar  su  conciencia  sioo 
que  se  la  respete,  porque  se  sabe  que  aquí 
se  viene  á  dar  el  voto  con  pleno  conocimien- 
to de  causa. 

Es  una  obligación  hasta  de  cortesía,  cuan* 
do  un  diputado  dice  que  no  puede  entrar  i 
la  discusión  de  un  asunto,  puesto  que  todc? 
somos  los  representantes  de  los  intereses  del 
país,  dejarlo  poner  en  condiciones  de  volar 
con  meditación  y  poder  discutir  con  conoci- 
miento. 

Por  lo  tanto,  no  son  ya  razones  de  otro  gé- 
nero, sino  de  simple  cortesía  las  qae  me  ha- 
cen demandar  de  la  Cámara  que  reconsidere 
lo  que  ha  hecho,  á  menos  que  la  Cámara  en- 
tienda que  vale  tan  poco  el  criterio  de  loa  di- 
putados que  no  están  preparados,  que  qui^ 
ra  prescindir  por  completo  de  ese  criterio. 

Nr.  Areco — Hago  uso  de  la  palabra,  &•- 
ñor  presidente,  interesado  en  presentar  ana 
moción  conciliatoria,  porque  yo  veo  que  el 
tiempo  se  va  y  que  no  vamos  á  abordar  la 
discusión  de  este  asunto. 

Las  razones  que  acaba  de  expresar  el  di- 
putado señor  Roxlo  deben  hacer  peso  en  el 
ánimo  de  la  Cámara,  porque  estamos  acos- 
tumbrados á  votar  todos  los  días,  por  dof^ 
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3cia  á  los  compañeros  que  nos  piden  el 
ilflxamiento  de  un  asunto,  ese  aplazamiento. 
No  se  perjudican  en  realidad  los  intereses 

que  trata  esta  ley  porque  se  demore  la 
Dción  del  asunto  por  cuarenta  y  ocho  ó  se- 
ma y  dos  horas.  Yo  soy  uno  de  los  más 
terciados  en  que  esta  ley  se  sancione  cuan* 
aotes,  porque  entiendo  que  al  proceder  así 
rvioios  Io.s  deseos  de  casi  toda  la  repáblica; 
fundado  en  estus  consideraciones  me  per- 
ito formular  la  siguiente  moción  que  califí- 

de  transaccional:  «Para  que  este  asunto 
a  incluido,  en  primer  término,  en  la  orden 
1  día  de  la  sesión  del  sábado». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
i  h  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
I  discusión  conjuntamente  con  la  del  dipu- 
do seflor  Roxlo. 

Sr.  Roxlo --Yo  me  adhiero,  señor  presi- 
mte,  á  la  del  diputado  señor  Areco,  y  retiro 
mía. 

Sr.  Presidente — Está  entonces  en  dis- 
isión  la  moción  del  diputado  señor  Areco. 
Sr.  iHüáns — Señor  presidente:  yo  iba  á 
anifestar  exactamente  lo  mismo  que  el  di- 
itado  señor  Areco. 

Había  recibido  una  comunicación  de  la 
mía  económico-administrativa  de  Sorinno 
idiéadome  que  hiciera  lo  posible  para  que 
\ie  proyecto  de  ley  se  nancionara  cuanto 
Qtes,  y  con  este  motivo  había  visto  al  señor 
residente,  del  cual  tenía  la  formal  promesa 
i  que  en  la  próxima  orden  del  día  sería  in- 
uido  este  asunto. 

Con  la  moción  que  propone  ahora  el  dipu- 
ido  señor  Areco  quedan  satisfechos  mis 
weoi?. 

Yo  había  apoyado  la  moción  del  diputado 
dUor  Riestra;  pero  ante  la  manifestación  de 
IguDOs  señores  diputados,  de  que  no  cono- 
to el  asunto^  creo  que  es  un  deber  de  com- 
añeríismo  y  cortesía  acceder  á  que  todos  ea- 
idien  bien  este  asunto  para  poder  tratarlo 
n  toda  su  extensión,  como  lo  merece,  y  en 
onsecuencia  voy  á  darle  mí  voto  á  la  mo- 
ion  del  diputado  señor  Areco,  porque  creo 
|ue  tendremos  tiempo  antea  de  que  se  ciau- 
lure  el  período  de  sesiones  ordinarias,  de  de* 


jar  sancionado  definitivamente  este  proyecto 
de  ley,  porque  de  otra  manera  podría  suceder 
lo  que  con  el  anterior  gobierno  del  señor  Cues- 
tas: que  se  nombró  una  Comisión  de  esta  Cá- 
mara para  pedirle  que  lo  incluyera  en  las  se- 
siones extraordinarias  y  desairó  á  la  Comi- 
sión  que  se  nombró,  no  queriendo  incluirlo. 

Por  estas  consideraciones  es  que  voy  á  dar 
mi  voto  ii  la  moción  que  acaba  de  proponer 
el  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, respecto  de  la  moción  formulada  por 
el  diputado  señor  Areco  en  sustitución  de  la 
del  diputado  señor  Roxlo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco,  para  que  el  asunto  relativo  á  la 
ley  de  juntas  se  incluya  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  del  sábado  próximo. 

Sr.  Riestra — Esa  moción  importa  una 
reconsideración,  como  es  natural. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  importa  una 
reconsideración  de  lo  resuelto  anteriormente. 

Sr.  Areco— No,  señor 

Sr.  Riestra— ¿Cómo  no? 

Sr.  Areco — No,  señor. . .  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Está  cerrado  el  de- 
bat<\ 

Sr.  Areco  —  Nosotros   hemos  abordado 
la  discusión  del  punto. . . 
I      Sr.  Riestra— No,  señor. 

Sr.  Preslflente — Los  señores  diputa- 
dos no  pueden  hablar  sin  permiso  de  la 
Mesa. 

La  Mesa  entiende  que  es  una  reconside- 
ración de  lo  que  acaba  de  decidir,  de  tratar 
en  primer  término  este  asunto.  Para  no  ha- 
cerlo, es  menester  reconsiderar  lo  decidido. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Antes  (le  entrnr  á  In  orHen  del  día,  la 
Mesa  debe  dar  cuenta  que  acaba  de  recibir 
una  comunicación  del  H.  Senado,  partici- 
pando que  ha  sancionado  el  proyecto  de  tim- 
bres y  sellos  con  una  modificación  en  el 
artículo  51. 

Como  esta  ley  es  de  carácter  urgen  tíéimo, 
porque  debe  entrar  en  vigencia  el  día  de 
mañana,  propone  hi  Mesa  que  se  considere 
sobre  tablas  esa  modificación,  (]ue,  por  otra 
parte,  es  de  carácter  sencillo:  se  refiere  exclu 
sivamente  á  aquel  artículo  aditivo  por  el 
cual  dispuso  la  H.  Cámara  que  en  el  papel 
sellado  se  modificara  el  color  de  la  impresión 
del  año  económico  para  evitar  confusiones. 
El  H.  Senado  acepta  esta  modificación,  pero 
con  carácter  facultativo  y  no  imperativo,  co- 
mo lo  había  decidido  la  H.  Cám.ira. 

Va  á  leerse  el  artículo  51  sancionado  por 
la  H.  Cámara  de  Representantes  y  la  nota 
del  Senado,  para  que  si  la  H.  Cámara  lo 
considera  acertado,  se  tome  en  consideración 
sobre  tablas. 

(Se  lee  lo  sif^ii lente): 

Articulo  51  de  la  H.  Cámara  de  Representantes: 
•*La  contaduriH  cut'iará  le  que  el  sello  y  tinti  que 
«•  empleen  en  el  papel,  sean  completamente  distin- 
tos á  los  del  año  anterior». 


Cámara  de  Senadores. 

MonlevUleo,  lunlo   30  de  lflO!í 
A  laH.  Cámara  de  Representantes. 

KI  proyecto  de  ley  remitido  por  V.  H.  sobre  tim- 
bres y  papel  sellado  para  el  ejercicio  económico  de 
1903  1904  ha  sido  aprobado  por  el  H.  Senado  ron  la 
sola  niodincación  del  articulo  M  que  fué  sancionado 
en  la  forma  siguiente: 

•Articulo  51  Lh  contaduría  cuidará  de  que  el  Se- 
llo que  se  emplee  en  el  p»pel  sea  distinto  del  del  año 
anterior". 

saludo  á  V.  H.  atentamente. 

Juan  P.  Castro, 

Prcíldente. 

Enrique  Lavlfía, 

2.'8ecretHiio. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver,  en  primer 
término,  si  considera  sobre  tablas  esta  en- 
mienda del  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 


Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  de  que  m 
dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  oomanid 
al  poder  ejecutivo. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  qw 
constituye  en  primer  término  la  dÍH^ui 
general  del  proyecto  referente  ni  crédito 
Banco  Comercial. 

Sr.  Brlto— Tengo  como  práctica,  ^ 
presidente,  en  todos  los  casos,  estar  cont 
me  con  lo  dictaminado  por  nuestras  c(4 
sienes  informantes;  pero  en  este  caso, 
mentó  tener  que  discordar  con  el  informe 
la  Comisión  de  Hacienda  en  el  asunto  r 
tivo  al  Banco  Comercial,  como  también 
cordar  con  el  informe  de  ta  Comisión 
Legislación. 

Estoy  perfectamente  de  acaerdo  coo  \% 
teorías  sostenidas  por  el  señor  diputado  pM 
Montevideo,  doctor  Luís  Várela.  Creoqai 
al  Banco  Comercial  se  le  debe  abonar  4 
crédito — capital  con  más  los  intereses  b>«ii 
la  fecha — en  deuda  amortizable,  como  hi 
hecho  el  estado  con  todos  sus  acreedore«  de 
esa  época. 

Yo  creía,  señor  presidente,  que  el  Btna 
Comercial,  viendo  el  desarrollo  y  las  tf? 
sostenidas  en  este  recinto — aunque  socÍ€*3» 
anónima, — por  un  acto  de  patriotismo,  re 
nunciaría  en  aras  del  tesoro  piib)ico,  il 
reclamación  que  nos  ocupa;  y  digo  esto,  se^ 
ñor  pretiidente,  porque  es  el  único  banco  J 
la  república  que  tiene  1:300,000  pesos  di 
tesoro  público  en  sus  arcas, 

(Apoyados). 

y  no  da  un  solo  centesimo  i  rentas  oi 
cionales.  El  capital  del  puerto  de  Monter 
deo  está  en  el   tesoro  del  Banco  Comercia 

Nuestro  Banco  de  la  República,  no  obí^it 
te  ser  institución  nacional,  paga  ¡ntereseá 
recibe  del  estado;  y  el  tesoro  de  nuestro  puei 
to,  que  siemjire  fluctúa  entre  l:2OO,O')0 
1:300,000  pesos,  no  produce  un  centé^im 
de  beneficio  á  las  rentas  nacionales. 

Sr.  ttodríipiex  (Aon  tt%  t.)— t»m 
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I  produciría  ai  estuviera  en  el  Banco  de  ! 
lepóblica  6  en  el  Banco  de  Londres.  Es  | 
Hluraleta  del  depósito  lo  que  hace  que  i 
e vengue  interés. 

r.  Brlto— Perfectamente:  me  satisface 
iplicacíón  del  aeSor  miembro  de  la  Co- 
5n  de  Hacienda,  y  veo  que  esa  es  la  ra- 
porque  el  Banco  Comercial  hará  descuen- 
(n  la  plasa  á  mucho  man  bajo  tipo  que 
í  banco?;  porque  tiene  ese  capital  de 
amiento  seguro  y  sabe  que  podrá  ilispú- 
cie  él,  porque  desde  el  momento  que  sa- 
I  fecha  6 ja  en  que  tiene  que*  hacer  fren- 
tes vencimientos  6  á  las  letras  que  se 
B,  puede  estar  tranquilo  del  desembolso 
ectuar. 

o  creía,  setlor  presidente,  que  alguno  de 
jistinguidos  oradores  que  me  han  prece- 
•  en  el  uso  de  la  palabra,  hubiera  aporta- 
i  este  debate  este  dato;  pero  hasta  la  fe- 
nadie  lo  ha  aportado. 

0  creo  que  ea  un  dato  de  importancia,  y 
eso  me  permito  citarlo  y  dejar  constancia 
il  eo  el  acta  de  esta  sesión. 

[e  dicho. 

r.  Presídeme — Si  no  se  hace  uso  de 
«labra  se  va  á  votar. 

i  86  pasa  á  la  discusión  particular  del 
ato  relativo  al  crédito  del  Banco  Comer- 
los sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 
¡ontinúa  la  orden  del  día. 

(8e  lee  lo  slgaianta): 
ir  RJecatlTo. 

MonteTldeo,  11  de  Julio  de  1902. 
9.  Asamblea  Oaneral: 

IK^er  eJ«callTO    tiene  el   honor  de   remitir   á 

1  e)  adjunto  expediente  formaio  por  la  Junta 
ióiDt(*o-adn)inlstrativa  de  la  capital  con  motivo 
IB  proyecte  destinado  á  arbitrar  recursos  para  la 
Imentaelón  de  los  caminos  dd  departamento  de 
iterldeo. 

anque  eo  dicbo  proyecto  se  tratan  varias  otras 
ntonee  de  detalle,  la  fundamental  que  Y.  H.  de- 
i  res'itver,  por  ser  la  única  que  en  realidad  re- 
ere  intervención  legislativa,  es,  como  queda  di- 
I,  la  relativa  á  la  creación  de  los  recursos  para  la 
ncioBada  obra. 


Sobre  ese  punto  verá  v.  H.  que  en  la  larga  trami- 
tación que  el  expediente  ha  tenido,  se  han  propuesto 
diversas  soluciones:  una  según  la  cual  el  Importe  de 
las  obras  se  abonará  por  los  propietarios  linderos  y 
adyacentes  del  camino,  Ct)n  arreglo  é  una  tarifa  dife- 
rencial á  establece,  se  para  la  sona  de  influencias 
otra  según  la  cual  el  costo  de  la  obra  deberá  repar- 
tirse entre  la  municipallda'l  y  ios  propietarios  com- 
prendidos en  la  zona  antes  mencionada;  otra  que 
consisto  en  crear  u  n  aumento  adicional  á  la  contri- 
bución Inmobiliaria,  y  piT  último,  la  que  propone 
costear  las  obras  con  un  empréstito  de  3  •/©  servido 
con  adicionales  á  algunos  impuestos  directos,  como 
el  Inmobiliario  y  el  de  rodados. 

üeseand  »  la  Junta  que  el  gobierno  patrocine  su 
iniciativa  de  la  manera  más  eflcnz,  el  poder  ejecu- 
tivo lo  hace  con  sumo  agrado,  con  cuyo  motivo  ma- 
nifiesta desde  ya  su  preferencia  por  la  segunda  de 
las  soluciones  indicadas,  referente  á  la  fas  económi- 
ca del  problema,  única  que  en  realidad  puede  ser  de- 
batida, de«de  que  el  pensamiento  fundamental  que  lo 
informa  no  puede  ser,  en  manera  alguna,  discutido 
ni  necesita  ser  encarecido 

Hacer  recaer  todo  el  costo  de  la  mejora  sobre  los 
vecinos  indirectamente  beneflciados  no  seria  Justo, 
desde  que  se  trata  de  obras  de  Interés  directo  de  la 
comunidad  y  á  cuya  realización,  por  consiguiente, 
la  comunidad  está  en  el  deber  de  concurrir. 

Adolecen  de  la  misma  Injusticia,  pero  en  sentido 
inverso,  las  soluciones  fundadas  exclusivamente  en 
el  aumento  del  impuesto,  ya  para  atender  directa- 
mente por  ese  medio  al  costo  de  los  trabajos,  ó  ya 
para  servir  el  empréstito  destínalo  á  aquel  mismo 
fln.  En  cualquiera  de  esos  casos  se  haría  recaer  el 
costo  total  de  las  obras  sobre  la  comunidad,  pres- 
clndiéndóse  del  beneflclo,  aunque  indirecto,  pero  no 
menos  positivo  que  se  causa  á  los  vecinos  situados 
en  las  zonas  de  influencia. 

Siendo,  pues,  de  estricta  Justicia  que  cada  parte 
concurra  en  razón  del  beneficio  que  recibe,  fluye  la 
lógica  y  necesaria  consecuencia  de  que  las  obras 
de  que  se  trata  deben  ser  costeadas  por  la  Junta 
como  representante  de  la  comunidad  directamente 
beneficiada  y  por  los  vecinos  que  en  razón  de  su  ubi- 
cación reciben  también  un  beneficio  especial  indi- 
recto. 

Bsa  solución,  cuya  Justicia  na'l le  puede  descono- 
cer, no  necesita  ser  prestigiada  con  el  precedente  de 
las  legislaciones  extranjeras,  pues  ha  sido  adoptada 
ya  en  diversos  casos  por  nuestro  derecho  positivo,  y 
lo  que  es  más,  ha  sido  incorporado  á  nuestras  prác- 
ticas, aloque  podríamos  llamar  nuestro  derecho 
consuetudinario,  pues  como  podrá  verlo  V.  H.  en  el 
expediente  acompañado,  son  numerosos  los  oascs 
en  que  los  vecindarios  han  concurrido  espontánea- 
mente—y en  una  proporción  importante— á  la  mejo- 
ra de  la  vialidad  del  departamento  de  la  capital;  tal 
es  la  Justicia  y  la  conveniencia  del  temperamento  á 
que  se  hace  referencia 

Se  ha  dicho  que  esa  solución  puede  ser  aplicable 
cuando  se  trata  de  construir  solamente  los  grandes 
caminos,  pero  no  cuando  se  proyectan  á  la  vez  los 
inferiores,  porque  entonces  pueden  resultar  los  con- 
tribuyentes doblemente  gravado9,'una  vez  por  el  ca- 
mino departamental  y  otra  por  el  vecinal.  Pero  la 
objeción  carece  de  lodo  fundamento,  pues  es  lógico 
que  si  el  vecino  resulta  dos  veces  beneficiado,  debe 
contribuir  también  dos  veces,  lo  cual  en  nada  dlsml- 
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ouye  la  Justicia  del  slstama,  si  bten  puede  ser  un  mo^r 
tivi)  para  proceder  con  prudencia  en  la  fljaclóii  de  la 
cuota  especial  que  en  cada  caso  debe  Imponerse  h  lu 
zonaespecialinente  beneflciada. 

Sobre  ese  punto  se  han  indicado  también  tres  solu- 
ciones: la  de  mitad  y  mitad  en'.re  la  Junta  y  los  con- 
tribuyentes, la  que  impono  á  la  primera  la  tercena 
parte  del  gasto  y  las  otras  dos  á  los  segundos,  y  la 
que  á  la  inversa,  impone  d  los  propietarios  espacial' 
mente  beneflcieutos  sólo  la  tercera  parte  del  costo  de 
la  mejora. 

El  poder  ejecutivo  considera  que  es  esa  la  más 
acertada  de  las  soluciones  propuestas:  primero,  por- 
que es  de  suma  equidad  aumentar  lo  menos  posible 
las  contribuciones  fundadas  sobre  benencios  indirec- 
tos que  aunque  sean  de  una  existencia  indiscutible 
ion  siempre  de  difícil  avaluación  exacta;  segundo, 
porque  pudiendo  resuUar  doble  la  contribución  por 
lo  que  antes  se  ha  expresado,  ha\  también  conve- 
niencia en  que  no  se  vuelva  excesivamente  onerosa, 
y  tercero,  porque  la  cuota  de  la  tercera  parte  es  la 
que  más  se  acerca  A  la  que  espontáneamente  han 
aceptado  los  contribuyentes,  lo  que  daria  á  dicho 
temperamento,  si  fuese  adoptado  por  V.  H-,  la  doble 
isanción  de  la  costumbre  y  de  la  ley,  haciéndola  asi 
mucho  más  viable. 

Otros  puntos  de  menos  importancia  comprende 
también  la  solución  completa  del  problema  de  los 
caminos  de  la  capital,  pero  el  poder  ejecutivo  no 
considera  innecesario  detenerse  á  considerarlos,  tan- 
to por  existir  en  el  expediente  acompañado  elemento 
bastante  para  un  acertado  Juicio,  cuanto  porque 
abriga  la  completa  convicción  de  que  serán  acerta* 
damente  resueltos  por  la  reconocila  ilustración  de 
V.  H. 

El  poder  ejecutivo  aprovecha  este  motivo  para  rei- 
terar á  V.  H.  las  protestas  de  su  más  alta  estima- 
ción. 

J.  L.  CUESTAS 
Luis  Várela. 


MOCIÓN 

Considerando  que  es  de  urgente  é  imperiosa  nece- 
sidad la  construcción  y  afirmado  de  los  caminos  que 
cruzan  el  departamento  de  la  capital,  y  teniendo  en 
cuenta  que  con  los  recursos  propios  de  la  honorable 
Junta  económico-administrativa  es  imposible  satis- 
facerla de  inmediato; 

ConMderando  que  hay  positivo  interés  público  en 
la  inmediata  ejecución  de  esos  trabajos,  cuya  reali- 
zación importará  evidentes  beneficios  álos  propie- 
tarios linderos  y  próximos  á  esos  caminos,  valori- 
zando á  la  vez  sus  predios; 

Considerando  que  la  experiencia  ha  demostrado, 
en  los  caminos  ya  construidos,  que,  si  bien  hay  ve- 
cinos que  comprendiendo  su  verdadero  interés  con- 
tribuyen á  los  gastos  que  dicha  construcción  deman- 
da, hay  otros  que  disfrutando  de  los  mismos  benefi- 
cios se  resisten  á  dar  la  más  pequeña  contribución; 

Considerando  que  este  hecho  importa  un  obstáculo 
para  el  adelanto  general  y  un  perjuicio  manifiesto 
para  los  que,  animados  de  verdaderas  ideas  de  pro- 
greso, desean  y  necesitan  el  arreglo  de  los  caminos; 

Considerando  que  con  la  pavimentación  de  un  ca- 


mino los  propietariOH  con  frente  al  mismo,  id  «c: 
los  únicos  favorecidos,  sino  que  también  los  ^oi* 
mí)s  ó  ai  yace  ates  se  sirvet»  de  él  y  disfrutan  »«  li» 
facilidades  y  beneficios  que  í«u  afirmado  tra^  api'v 
Jada; 

Considerando  que  repartiendo  el  pag«"»  de  -%'  o 
afirmado  entre  todos  los  que  recib-n  principalnjcie 
beneficio,  y  de  una  manera  proporcl  •nal  al  int«&'. 
queda  muy  reducida  la  contribución  queácaiapr^ 
pietario  correspimda; 

Considerando  que  la  Junta  debe  contríboir  4t  ^• 
guna  manera  á  una  obra  de  tanta  utilidad  pobU<^: 

Considerando  que  la  demora  en  la  «ejecución  d*  *-• 
tas  obras,  por  las  cuales  clama  el  pueblo  entem,  >j 
hará  cada  vez  más  difíciles  en  el  futuro; 

T  considerando  por  ultimo,  queá  pesarde^era^i 
obligación  del  poder  ejecutivo  atender  la  fonific  ■« 
y  cuidado  de  los  caminos  nacionales,  según  el  artt;«- 
lo  S  de  la  ley  de  15  de  abril  de  18<i4.  eae  deber  pa- 
vita actualmente  sobre  las  rentas  de  la  Junta,  Iftq^e 
se  ha  visto  en  el  caso  de  proceder  al  arreglo  y  «r.s- 
trucción  de  dichos  caminos  por  su  sola  y  excloiin 
cuenta. 

La  honorable  Junta  resuelve: 

Elevar  al  superior  gobierno  el  si^ruiente  projfcír 
de  ley  para  que  lo  someta,  en  caso  de  aceptarlo,  á  l& 
aprobación  de  quien  corresponda. 

Articulo  !.•  Declárase  obligatoria  la  macadam- i- 
zaclón  de  los  caminos  nacionales,  departameDta:e«  j 
vecinales  del  departamento  de  Montevideo 

lia  Junta  económico-administrativa  procederá á  li 
pavimentación  de  los  mismos,  de  acuerdo  conloq.* 
se  establece  en  esta  ley.  quedando  facultada  pun 
fijar  el  orden  de  prelación  en  que  se  efectuarán  .is 
obras. 

Art.  2.*  El  afirmado  se  hará  con  piedra  de  gran  ifc- 
reza  y  compasidad  de  las  mejores  clases  para  la  pa- 
vimentación, y  en  la  forma,  condiciones  yporeU> 
tema  que  reqtiieran  los  declives  de  los  camioosylif 
exigencias  del  tránsito. 

Art.  8.*  El  Importe  del  afirmado  se  abonará  porlcí 
propietarios  linderos  y  adyacentes  al  camina  ees 
arreglo  á  una  tarifa  diferencial  establecida  sobre  !i 
zona  de  influencia  de  cada  camino.  A  este  efecto qq- 
da  establecido  como  máximum  de  costo,  compev 
dtendo  desmontes»  terraplenes  y  demás  tnh»^ 
anexos,  la  suma  de  6  pesos  por  metro  lineal  de  cain* 
no  de  7  metros  de  ancho. 

Art.  4.<*  La  zona  de  influencia  de  cada  camiDoyi& 
tarifa  diferencial  para  el  pago  del  afirmado,  la  <]^ 
terminará  la  Junta  económico-administrativa. 

Art.  5.«  Las  obras  de  arte  que  hayan  que  cooftnir 
se,  como  ser:  puentes,  alcantarillas,  calzadas,  etc . 
se  harán  por  cuenta  de  la  municipalidad. 

Art.  «.•.  Antes  de  ser  entregado  un  camino  al  pere- 
ció público,  será  inspeccionado  en  forma  perla 
Junta,  y  recibido  que  sea  por  ella,  se  baos  obliRaio- 
rio  su  pago  para  los  propietarios. 

Art.  ?.•  El  pago  del  afirmado  se  hará  en  die  pla- 
zos trimestrales,  sucesivos,  con  6  •/•  de  interés  piti 
los  que  no  prefieran  abonar  todo  al  contado.  A  í« 
que  lo  hicieren  en  cualquier  fecha,  se  leseiimiride 
los  Intereses  por  vencer. 

Las  cuentas  debidamente  conformadas  por  laja»- 
ta  se  entregarán  para  su  cobro  á  los  contratistas,  y 
traerán  aparejada  ejecución. 

para  el  cobro  del  afirmado  no  es  indlspensabK  ü 
presencia  de  los  propietarios.  Bn  caso  de  auseada, 
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IM  gestiones  ó  providencias  relativas  al  cobro  se  en" 
t«Q4erán  primero  ron  los  encargados  de  los  bienes  y 
«etablecimtentos,  cualquiera  que  sea  el  carácter  que 
invistan  respecto  al  verdadero  dueAo,  segundo  con 
los  arrendatarios  y  ccupaotes,  y  á  falta  de  unus  y 
otros  se  nombrará  un  defensor  de  oficio  que  repre- 
rente  al  propietario  ausente 

El  afirmado  grava  á  la  propiedad  en  las  mismas 
condicionas  qae  la  contribución  inmobiliaria  mien- 
tras ao  haya  sido  pagada  la  parte  correspondiente  al 
propietario. 

Art.  8  •  Autorlsasa  á  la  Junta  para  contratar,  pre- 
via licitación,  la  construcción  del  macadam  y  obras 
d*arte  de  los  caminos  á  que  se  refiere  el  articulo  l.«i 
ó  la  provisión  de  piedra  en  el  caso  de quo  Juzgue  más 
ventajoso  ejecutar  los  trabajos  por  cualrillas  á  su 
cargo.  La  junta  exigirá  la  garantía  de  ejecución  y 
daración  da  las  obras  según  lo  estime  conveniente. 

MoQteTideo.  mayo  27  de  1899. 


Montevldao,  mayo  87  de  I8i»9. 

Sefior  presidenta  de  la  bonorable  junta  económico- 
admiolstrativa,  don  Antonio  Montero. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al 
dirtamen  de  la  honorable  Junta  el  proyecto  acompa- 
ñado, relativo  á  pavimentación  de  los  caminos  del 
departa  mentó. 

Excusan  hacer  apreciaciones  á  su  respecto,  porque 
ellas  están  contenidas  en  los  diferentes  consideran- 
dos que  le  sirven  de  base 

Dios  guarde  á  usted  muchos  afios. 

Eduardo  Monteverde— Claudio 
Waiíman. 


Junta  Económico-Administrativa. 

Montevideo,  mayo  27  de  1899. 

Pase  á  estudio  de  una  comisión  especial  compuesta 
de  los  señores  Ponce  de  I^ón,  Hardoy  y  Requena  Gar- 
da, á  fin  de  que  abra  dictamen,  pudlendo  al  efecto 
recabar  loe  datos  é  Informaciones  que  estime  del  caso 
de  loa  autores  del  proyecto. 

Montero, 

BenMano, 

Secretarlo. 


Sefior  presidente: 

Los  eonslderandos  que  motivan  este  proyecto  los 
•acoentran,  los  que  suscriben,  bien  fundados,  dado 
el  objeto  á  qne  se  dedican. 

Sn  cnanto  á  los  artf culos  que  sefiala  el  proyecto» 
■o  haríamos  objeción  alguna,  porque  ellos  en  sn  ma- 
yoría, corresponden  y  son  más  del  resorte  de  la  par- 
te efentiflca,  encargada  de  ejecutarlos  debidamente 
y  según  las  conveniencias  comunales. 

Pero  nos  permitiremos  hacer  una  peqaeña  obser- 


vación respecto  del  articulo  3.*  que  dlcex  mQt*e  el  <mr 
porte  del  afirmado  serd  abonado  por  los  propietarios 
linderos  y  adyacentes  al  camino^,  etc.,  etc. 

Entendemos,  señor  presidente,  que  existiendo  una 
obligación,  como  muy  bien  lo  dice  en  uno  de  sus  con» 
siderandos  el  proyecto,  esto  es:  «Que  á  pesar  de  ser 
una  obligación  del  poder  ejecutivo  atender  la  forma- 
ción y  cuidado  de  los  caminos  nacionales,  según  el 
articulo  3.*  de  la  ley  de  IK  de  abril  de  1884,  no  debe 
extrañarse  gravite  actualmente  sobre  las  rentas  de 
la  Junta,  desde  que  ésta  percibe  los  impuestos  de  ro- 
dados que  la  ley  precisamente  afecta  al  servicio  y 
cuidado  de  los  caminos  ó  empedrados*. 

Asi,  pues,  como  el  articulo  B.'del  proyecto  de  núes* 
tros  apreciables  colegas,  dice  que  el  importe  de  esas 
obras  en  adelante  serán  atronadas  exclusivamente 
por  los  propietarios  linderos,  etc.,  nos  permitimos 
hacer  la  observación  siguiente:  «*A  nuestro  Juicio,  se- 
ñor presidente,  los  propietarios  no  deberían  contri- 
buir sino  con  una  parte,  aunque  ella  fuera  la  más 
gravosa  ó  en  su  mayor  part^.  pero  eo  el  carácter  de 
contribuyentes  ó  cooperadores  y  no  tal  como  lo  exige 
el  proyecto,  y  para  ello  nos  fundamos  en  que  desde 
que  la  renta  del  impuesto  de  rodados,  está  aplicada 
y  destinada  á  esas  obras, Justo  y  legitimo  es,  queda- 
da la  opinión  moral  existente  en  el  contribuyente,  la 
municipalidad  contribuya  á  ellas  eo  la  esfera  de  sus 
postbles,  de  sus  respectivos  deberes  y  obligaciones  y 
con  arreglo  á  sus  recursos. 

Dado  el  ancho  del  camino  que  se  señala  en  el  pro- 
yecto, que  es  de  siete  metros,  y  que  consideramos 
muy  apropit  do  á  establecer  la  necesaria  y  cómoda 
vialidad  pública,  creemos  que  es  elevado  el  precio 
de  seis  pesos  por  metro  lineal,  afectando  exclusiva- 
mente al  propietario,  si  bien  no  encontrarla  resis- 
tencia en  los  propietarios  pudientes  y  progresistas, 
asi  como  también  en  los  menos  acomodados,  pero 
también  animados  del  mejor  deseo  en  cuanto  al  pro- 
greso que  á  todos  debe  favorecer,  si  tal  vez  disimu- 
lado disgusto  ó  no  completa  aceptación,  por  el  gra- 
vamen casi  total  y  directo,  que  sólo  en  ello  recaerla, 
porque  fácil  es  calcular,  aparte  de  la  opinión  intere* 
sada,  que  el  que  posea  una  cuadra  de  terreno  en  des- 
poblado y  lejos  de  los  centros  de  población,  tendría 
que  corresponder  con  cerca  de  trescientos  pesos  por 
cuadra,  como  parte  media  que  le  correspondería  á 
cada  vecino  por  su  frente,  aunque  se  establece  que 
también  contribuirán  los  adyacentes,  cosa  que  si 
bien  podría  aceptarse,  traerla  resistencias  desfavo- 
rables que  estamos  en  el  deber  de  alejar  de  tan  útil 
proyecto. 

Creemos  que  ese  articulo  podría  sustituirse,  á  fin 
de  acompañarlo  de  una  opinión  moral  favorable  á 
los  intereses  que  persigue  esta  corporación,  por  el 
siguiente:  »Para  vtri/lcar  el  p<igo  del  a/lrmado,  el 
propietario  lindero  y  los  adyacentes  al  camino,  con^ 
tribuirán  con  una  parte  proporcional  al  costo  de  él, 
y  con  arreglo  d  una  tarifa  iiferencidl  establecida 
sobre  la  Mona  de  influencia  de  cada  camino,  quedan^ 
do  establecido  d  este  efecto  como  nuLrimum  de  cox' 
to,  comprendiendo  desmontes^  terraplenes  y  demtis 
trabajos  anexos,  la  stima  de  siete  pesos  por  metro 
lineal  de  camino  de  siete  metros  de  ancho**. 

Podríale  también,  en  el  caso  de  aceptarse  la  modi- 
ficación que  proponemos  al  articulo  3.»  del  proyecto, 
establecer^  á  fin  de  robustecer  la  cooperación  de  la 
Junta,  que  los  linderos  abonarán  las  dos  terceras 
partes  del  precio  fijado  para  las  obras,  por  una  so- 
la ves,  y    1  resto,  ó  sea  la  tercera  parte,  la  junta. 
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De  esta  manera  creemos  que  la  Junta  se  fundarla 
con  alguna  más  razón,  en  la  necesidad  de  la  inme- 
diata construcción  de  esAS  obrns  tan  necesarias  á  la 
▼ialidad  publica,  demostrando  á  la  rer.  que  ella  se 
preocupa  también  en  hacer  lo  posible  por  que  ellas 
no  graTiten  y  se»  menos  onerosa  al  vecino  rontrl- 
buyeote  su  cooperación  en  ayuda  de  la  municipali- 
dad encargada  de  llevar  adelante  toda  mejoi^a  que 
86  relacione  con  los  intereses  comunales,  porque  de- 
bemos tener  muy  presente  que  es  de  conveniencia,  y 
grande,  reine  en  el  ánimo  del  contribuyente  el  pre- 
dominio posible  al  respecto»  de  que  sólo  á  sus  esfuer- 
zos dejamos  la  realización  de  estas  obras. 

Que  la  opinión  moral  en  favor  de  nuestros  buenos 
deseos,  por  el  bien  de  los  intereses  generales,  nos 
acompañe  en  este  como  en  cualquier  otro  proyecto 
de  verdadero  progreso  para  el  municipio,  es  lo  que 
debemos  tener  en  cuenta  en  estos  casos. 

Debido,  pues,  á  este  molo  de  pensar,  que  creemos 
será  el  que  á  esta  honorable  corporación  acompaña, 
y  en  cumplimiento  de  la  resohnión  nombrándonos 
para  que  dictamináramos,  tenemos  el  honor  de  po> 
ner  á  consideración  de  la  honorable  Junta  el  resul- 
tado de  nuestro  estudio  al  proyecto. 

Dtoi  guarde  al  señor  presidente  muchos  años. 

José  G.  Requena  García, 


INFORME 

El  estudio  que  he  hecho  del  proyecto  de  los  seño- 
res Moa  teverde  y  doctor  Wllltman.  relativo  á  pavi- 
mentación de  los  caminos  del  departamento,  me  su- 
giere las  siguientes  indicaciones. 

Resumiendo  las  diferentes  disposiciones  que  él 
contiene,  resulta:  que  se  autorizarla  \  la  Junta  eco- 
nómico-administrativa de  la  capital  para  hacer 
obligatoria  la  macadamnización-  de  los  caminos  na- 
cionales, departamentales  y  vecinales  del  departa- 
mento, fijándose  el  ancho  de  la  calzada  en  7  metras, 
y  el  precio  en  fl  pesos  de  camino  corrido,  cuya  ero- 
gación serla  de  cuenta  de  los  propietarios  linderos 
á  loe  mismos  y  de  los  adyacentes,  con  arreglo  á  una 
tarifa  diferencial  sobre  la  zona  de  inflaencla  que  la 
junta  económico  administrativa  establecerla. 

La  propiedad  debe  responder  al  pago  del  añrmado 
y  se  pide  autorización  para  contratar  las  obras, 
previa  licitación  ó  la  provisión  de  piedra  para  eje- 
cutarlas por  cuadrillas  á  cargo  de  la  corporación. 


I 


Por  caminos  nacionales,  departamentales  y  veci- 
nales, debe  entenderse  toda  la  red  de  caminos  del 
departamento,  tal  como  se  hallan  en  la  actualidad 
según  los  planos  levantados  por  la  dirección  general 
de  caminos  y  son,  no  sólo  los  de  entrada  y  salida  de 
la  capital,  sino  también  los  transversales  que  se  han 
abierto  recientemente  y  los  que  existen  icsde  tiempo 
Inmemorial,  que  dividen  de  cuatro  en  cuatro  cuadras 
las  chacras  del  Mlgiielete  á  Pantanoso  y  de  Migue- 
lete  á  Manga.  Las  Piedras,  etc.,  etc. 

Según  el  código  rural,  los  nacionales  deben  de  te- 
ner cuarenta  metros  de  ancho,  los  departamentales 
veintisiete  y  los  vecinales  diez  y  siete  solamente. 

Por  resolución    del  poder  ejecutivo  de  fecha  7  de 


agosto  18M  y  á  pedido  de  la  Junta  económico  admi- 
nistrativa, ésta  quedó  autorizada  á  realizar  esas 
obras  puilendo  invertir  dos  millones  cien  mil  pors 
del  empréstito  municipal,  y  fué  condición  que  eo  el 
centro  ó  eje  de  esos  caminos  se  construirla  una  faja 
de  macadam  que  no  excederla  su  ancho  de  8  metro« 
parales  llamados  nacionales  (se  adoptó  sólo  de  7), 
de  6  metros  para  los  departamentales  y  sólo  de  fí 
metros  para  los  vecinales  (véase  la  Dota-memorio- 
dum  lie  la  Junta  ecoiiómlco-administrativa  quedió 
mérito  á  esla  resoluririn). 

Convendría  á  mi  Juicio  encuadrar  el  articulo  1.* 
en  ésa  reboluclón  ya  dictada  por  el  poder  e)ecatiToi 
pedido  de  la  misma  Junta,  es  decir,  quela  fíija  de 
macadam  en  los  caminos  nacionales,  será  de  7  m«^ 
tros  de  ancho,  de  6  metros  en  los  departamentales  y 
de  K  metros  en  los  vecinales. 


II 


El  articulo  2.*  no  admite  observaóióo,  pues  salo 
trata  de  la  calidad  del  material  y  sistema  de  coüs- 
trucción. 


III 


Al  artículo  3.»  caben  dos  observaciones.  No  podría 
exigirse  que  el  importe  del  afirmado  de  un  camino 
nacional  ó  departamental  fuera  at>onado  por  los  pro- 
pietarios linderos  á  él  y  á  la  vez  por  los  eufyacfntti 
al  mismo,  desde  que  estofc  últimos  contribuirán  á 
su  vez  al  pago  del  afirmado  en  la  oportunidad  debi- 
da, quesería  cuando  se  haga  extensiva  la  mejora  al 
camino  vecinal  que  los  limita. 

La  disposición  que  establece  la  tarifa  diferencial 
sobre  la  zona  de  influencia  de  cada  camino  tendría 
razón  de  ser,  tratándose  de  construir  sólo  los  cami- 
nos principales  de  entrada  y  salida  á  la  capital,  y 
esto  por  los  beneficios  que  indirectamente  también 
reportarían  las  propiedades  no  situadas  sobre  dichos 
caminos.  (3omo  lo  establece  el  artículo,  esos  propie- 
tarios serían  tributarios  dos  veces:  una,  cuando  se 
les  considerase  atiyaccntes  á  un  camino  nacional  ó 
departamental  construido  previamente,  y  otro  como 
lindero,  cuando  se  efectuase  la  m^ora  del  camioo 
vecinal  que  le  corresponde  salida. 

La  otra  objeción  seria  tratándose  de  tres  catego- 
rías de  caminos  con  diferencia  de  valor  entre  si.  el 
precio  del  afirmado  debe  ser  el  correspondiente  al 
ancho  de  la  calzada  respectivamente. 

Una  tercera  objeción  cabria  aún  hacer  á  este  ar- 
ticulo, y  es  que  en  la  forma  que  se  proyecta  la  coo- 
tribución  para  el  pago  de  este  afirmado,  quedariao 
gravadas  una  parte  de  las  propiedades  departameD- 
tales  y  exentas  otras,  ó  sean  tudas  las  que  participan 
ya  de  ese  beneficio  con  el  macadam  construido  en 
gran  purt<*  de  los  caminos  de  Ck)lón,  Sayago,  Mlllán, 
Molinos,  Ooes,  Mendoza,  Cuchilla  Grande,  Maldonadc, 
Carrasco,  etc.  (por  aquello  de  que  no  podría  dársele 
á  la  nueva  ley  que  se  proyecta  un  efecto  retroactivo). 
Asi  como  que  podría  resultar  muy  onerosa  ¿  la  pro- 
piedad ese  tributo  tratándose  de  las  que  tienen-^cu- 
mo  las  chacras  del  Miguelete—dos  frentes  á  camioos 
vecinales  paralelos  y  un  tercer  frente  á  dos  ó  más 
caminos  departamentales  ó  nacionales. 

Seria  más  práctico  á  mi  Juicio  recabar  un  aomeo- 
to  adicional  de  la  contribución  inmobiliaria  ea  la 
zona  urbana  y  suburbana»  formando  un  fondo  < 
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clal  á  construccSóo  de  caminos,  la  que  subsistiría  no 
aólo  para  ejecutar  los  trabajan,  gíno  para  atemler  en 
el  futuro  á.su  conservación,  gwí  es  la  parte  más  im- 
portante, la  de  su  oonsertaeión,  que  no  debe  olvi- 
darse. 

Si  prevaleciese  la  opinión  de  que  debe  efectuarse  el 
pa^  de  las  obras  porcada  propietario  y  seffún  sus 
frentes,  considero  demasiado  gravosa  la  cuota  de  6 
pesos  por  metro  lineal,  y  aun  creo  no  la  resiste  la 
propiedad  en  la  mayor  parte  del  departamento,  qu  e 
tendría  que  ser  enajenada  h  ese  fln;  podría  costearse 
la  mejora  por  mitad  entre  el  propietario  y  la  Junta  y 
como  lo  estableció  la  ley  para  el  adoquinado  en  su 
articulo  4.%  y  subsistente  la  disposicióo  del  articu- 
lo 11,  que  adjudicó  á  la  Junta  económico-administra- 
tiva  el  uno  por  mil  de  la  contribución  que  se  recauda 
sobre  las  Ancas  y  terrenos  del  municipio. 


IV 


El  valor  de  las  propiedades  urbanas  y  suburbanas 
del  departamento  es  de  ia8K)62,262  pesos. 
El  1  'Aoque  actualmente  percibe  la  Junta 

de  acuerdo  con  la  ley  de  adoquinado  es.    S    128,000 
1  •U  mAs  que  se  decretase .«    128,000 


Total t     256.000 


al  aílo,  que  se  obtendrían  para  construcción  de  cami- 
nos, con  cuya  cantidad  podrían  contratarse  50,000 
metros  lineales  de  carretera,  al  precio  término  me- 
iioúe  s  pesos  los  de  7.  6  y  5  metros  de  ancho,  inclu- 
so las  obras  de  arte  de  alcantarillados,  con  excepción 
de  los  grandes  puentes,  que  son  muy  pocos  los  que 
deben  construirse. 

MI  opinión  es  que  bastarin  sólo  el  percibo  del  1  V- 
de  la  contribución,  ó  sean  128,000  pesrs,  para  que  los 
(rabinos  de  macadam  de  los  caminos  se  efectuasen 
con  bastante  actividad,  llenando  las  necesidades  pre- 
viamente en  los  locales  más  sentidos. 

La  dirección  de  obras  municipales  no  podría  dis> 
poner  á  la  ves  sino  la  construcción  de  6  ú  8  carrete- 
ras, desde  que  no  dispone  más  que  de  cuatro  cilin- 
drc-g  aplanadores  para  alternar  en  los  trabajos  de 
las  mismas  de  quince  en  quince  dias. 

250  metros  al  mes  por  cada  camino,  son  3,000  me- 
tros al  sjlo,  X8  caminos::=24,000  metros  lineales. 

340  metros  al  mes  son  4,080  al  afloX^  caminop= 
24,480  metros  lineales,  que  al  precio  medio  de  5  pesos 
Uos  de?,  de 6  y  de  5  metros  de  ancho),  importarían 
iM,4oo  pesos  y  8  ó  io«000  pesos  más  para  material  de 
eonservación  en  los  primeros  tiempos. 

No  habría  conveniencia  en  acometer  en  mayor  en- 
cala los  trabajos,  no  sólo  por  la  falta  de  cilindros 
cuya  adquisición  es  muy  costosa,  sino  que  se  produ- 
eiria  como  resultado  inmediato  un  aumento  extra- 
ordinario en  el  valor  del  macadam  y  por  razón  tam- 
bién del  extraordinario  empleo  de  brazos,  vehículos 
de  transporte,  extracción  de  piedra,  etc.,  que  deman- 
darían. 


I  Los  demás  artículos  son  de  forma,  y  nada  veo  que 
pneda  ser  objetado. 


Montevideo,  20  de  Junio  de  18M, 


Pedro  B,  Sardm/, 
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PROYFCTO  OKNERAL  SOBRB  AFIRMADO  DB  LOS  CAMINOS 
NACIONALES,  DBPARTAMKNTALB8  Y  VECINALBS  DEL  DE- 
PARTAMENTO DK  LA  CAPITAL. 

Considerando  que  las  vías  de  comunicación  de  ua 
país  son  la  medida  material  de  su  progreso  y  civili- 
zación, y  hallándose  los  de  la  república  casi  en  esta- 
do primitivo,  con  menoscabo  de  su  alto  rango  de  na- 
ción culta  y  civilizada,  se  hace  necesario  atender  de 
inmediato  á  su  deOnitiva  delineación,  nivelación  y 
afirmado. 

Y  como  las  escaseces  del  tesoro  nacional  y  muni- 
cipal lo  retardan,  preciso  se  hace  (muy  á  pesar  de 
esta  Junta  económico-administrativa)  arbitrar  esos 
recursos  n pelando  al  doloroso  medio  del  empréstito 
é  impuestos  forzosos,  aunque  limitados  sólo  á  la  sa- 
tisfacción de  esa  imperiosa  necesidad. 

Bl  beneficio  de  tal  mejora  agraciará  á  la  comuni- 
dad rural  principalmente,  y  por  eso  es  á  ella  que  de- 
be afectar  directamente  su  erogación  en  la  forma  más 
equitativa  y  menos  onerosa  que  sea  posible. 

Para  el  efecto  se  propone; 

1.*  Pedir  al  poder  ejecutivo  ordene  al  departamento 
nacional  de  ingenieros  ó  á  otra  oficina  técnica,  haga 
los  estudios,  planificación  y  p'^esupuesto  de  todos  los 
caminos  del  departamento  en  el  término  de  un  afio 
á  lo  más. 

2.*  una  vez  conocido  el  costo  total  ó  parcial  de  ca- 
da camino,  la  Junta  económico-administrativa  fijará 
el  monto  <^e\  empréstito  á  recabarse  entre  los  propie- 
tarios rurales  en  proporción  á  su  área  respectiva, 
segün  los  datos  de  la  oficina  de  contribución  inmobi- 
liaria, por  cuotas  fijas  anuales  en  relación  á  los  tra 
bajos  contratados. 

3.*  El  empréstito  gozará  de  un  Interés  de  8  */.  anual 
y  una  amortización  acumulativa  de...  •/.  necesario 
para  extinguirlo  en  el  término  de  diez  años  á  la  par 
y  al  sorteo. 

4*  La  administración  del  empréstito  y  su  servicio 
corresponderá  á  una  comisión  gratuita  compuesta 
de  nueve  de  los  principales  contribuyentes  rurales 
del  departamento  y  otros  tantos  suplentes,  presidida 
por  el  director  de  obras  municipales,  la  cual  se  de- 
nominará ««comisión  Financiera  de  caminos  del  de- 
partamento de  la  capital»,  elegida  por  el  ministro  de 
fomento  de  una  lista  de  cien  contribuyentes  qne 
oportunamente  remitirá  la  oficina  de  contribución 
inmobiliaria,  auxiliada  por  el  personal  retribuido 
que  Juzguen  necesario  y  más  comisiones  auxiliares 
gratuitas  en  las  diferentes  secciones  en  que  se  prac- 
tiquen trabajos,  elegidos  todos  por  ella  misma,  que 
dependerá  de  la  Junta  económico-administrativa 

5.*  La  comisión  llamará  oportunamente  á  licita- 
ción para  los  trabajos  con  sujeción  al  pliego  de  con- 
diciones que  formulará  la  oficina  técnica  que  haya 
levantado  los  planos  y  someterá  informada  á  la  Jun- 
ta económico  administrativa  la  propuesta  que  Juz- 
gue mejor  para  su  resolución. 

6.'Ix)s  impuestos  con  que  hará  el  s<»rvlcio  del  em- 
préstito recargarán  proporclonalmente  la  contribu- 
ción InmobiMaria,  las  patentes  de  giro,  de  rodados  y 
producciones  rurales  del  departamento,  con  exclu- 
sión de  la  capital,  hasta  donde  sea  necesario  para 
servir  el  empréstito,  cuyos  impuestos  adicionales, 
creados  para  ese  solo  objeto,  los  recaudarán  las  res- 
pectivas oficinas,  entregándolos  luego  á  la  comisión 
financiera. 

7.*  comenzados  los  trabajos  y  aceptados  como  bue- 
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nos  y  ajustados  al  pliego  do  con  liciones  por  la  direc- 
ción técnica  respectiva,  expeilirá  éstH  al  contratista 
certlflciidos  por  rada  cinco  kilómetros  de  aArmado 
▼eiincado,  quién  solicitará  con  ellos  de  la  Junta  eco- 
nómico-administrativa orden  de  pago  contra  la  co- 
misión por  .sólo  las  dos  terceras  partes  del  importe,  y 
la  tercera  parte  restnnte  al  año  de  entregado  oficial- 
mente al  servicio  publico  el  trayecto  á  que  corres- 
ponda, desde  que  se  constate  que  nada  haya  que  re 
clamarse  al  contratista. 

8."  Concluidos  los  caminos,  la  comisión  rendirá- 
cuenta  á  la  Junta  económico-administrativa  del  cos- 
to de  ellos,  cantidad  amortízala  del  empréstito,  sal- 
do adeudado,  recursos  con  que  cuente,  títulos  del 
empréstito  amortiEtdos,  libros,  ju^tiUcativos,  etc., 
etc. 

9.0  Los  caminos  macadamnlzados  y  los  que  actual- 
mente se  están  construyendo  por  el  mismo  sistema, 
de  cuenta  de  la  junta  económico- administrativa  á 
cuyo  costo  cooperaron  algunos  propietarios,  se  les 
tendrá  en  cuenta  ese  desembolso  al  tiempo  de  reca- 
barse el  empréstito  de  que  trata  el  articulo  a.*. 


S,  Ponce  de  León. 


Montevideo,  Julio  11  de  1899. 

Beñor  presidente  de  la  junta  económico  administra 
tiva,  don  Antonio  Montero. 

Señor  presidente:  ^ 

Devolvemos  el  proyecto  de  los  señores  directores 
de  tesorería  y  de  obras  p»lblicas  sobre  construcción 
de  caminos,  que  la  honorable  Junta  tuvo  ¿  bien  pa- 
sarnos para  dicta    inar. 

Acompañamos  los  informes  por  separado,  á  fln  de 
que  esa  honorable  corporación  los  tome  en  cuenta 
y  acepte  el  que  crea  más  adaptable  para  la  pronta 
realización  de  dicho  proyecto. 

Dios  guarde  al  st  ñor  presidente  muchos  años. 

B.  Ponce  de  León— Pedro  B. 
Hardoiz—José  O.  Requena  y 
Oarcia. 


Junta  Económico-Admiaistrativa. 

Montevideo,  julio  13  de  1899. 

Con  los  informes  producidos,  vuelva  á  los  señores 
directores  doctor  Williman  y  Monteverde. 

Montero. 

R.    Benzano, 

Secretarlo. 


Montevideo,  marzo  %9  de  1900. 

Señor  presidente: 

En  vlata  de  las  observaciones  que  ha  sugerido  «I 
proyecto  de  los  infrascriptos  relativo  á  la  construc- 


ción «le  lo  los  los  caniin  s  del  departomento,  cur-f  r- 
me  á  una  pauta  que  flje  la  obligación  de  lo<  ;r  ,.^ 
tarios  de  ñncas  y  terrenos  á  O'Stear  las  obras  en  .■•!. 
proporción  que  sea  justa  y  equitativa,  y  aféiJín-, 
esas  observaciones  principalmente  al  arilniln  v. 
C'.iicretndo  A  determiiiai"  la  forma  «le  la  C'^nlf:li".v 
c  in  cnrActer  de  impuesto,  han  rieldr>  coi.vemef/e 
proponer  una  modificación  que  conceptúan  arrodo- 
<  a  de  propósitos  con  los  de  los  señores  que  bar.  tíii- 
tino  los  pareceres  que  se  consignan  en  lo»  dictárar- 
nes  producidos. 

Desde  luego  se  desecha  la  idea  deque  los  p^lp•^ 
tarios  de  terrenos  linderos  con  los  camino^  phpi^\ 
el  importe  del  afirmado  con  arreglo  á  una  tarifa  i- 
ferencial  estnb'erida  sobre  la  zona  de  influenciáis 
cada  camino,  y  las  consideraciones  que  se  aJucrs 
son  iustificables  sise  atiende  á  que  todos  lo<t  rairr 
nos  reribirá.n  una  mejora  idéntica,  y  se  presan i« 
del  mayor  ó  menor  valor  que  puede  tener  aia pr>^ 
piedad  más  cercana  que  otra  á  un  camino  carreter< 
ó  de  condición  principal  por  importancia  de  trán- 
sito. 

Pero  es  innegable  que  se  está  acorde  en  qaf  !n« 
propietarios  deben  allegar  medios  pecuniarios  pan 
costear  la  pavimentación,  desde  el  momento  quesr-a 
los  que  directamente  reciben  los  beneficios  déla 
mejora. 

Y  no  podría  ser  de  otro  modo,  porque  bien  se  r'»sv 
prende  que  la  cantidad  que  estos  propietario*  a p  •- 
tan  á  la  renta  creada  para  ia  construocióo  y  con^e^ 
vación  de  la  red  de  vias  publicas  del  departa aieiik>- 
insuficieiit«,  por  otra  parte,  para  atenderlos  eoo  re> 
gularidad— es  evidentemente  exigua  can  relactóta 
las  ventajas  que  se  les  proporciona»  colocando  e$a¿ 
vías  en  condiciones  que  respondao  á  uo  cóiDodo] 
desembarazado  tránsito. 

La  sola  renta  destinada  áesos  efectos  es  la<ieh:- 
dados,  cuyo  producto  anual  queda  muy  I<|ii6  de  ca- 
brir  las  erogaciones  por  el  manten iiuieoto  <*e  um 
escasa  superficie  de  caminos  comparada  con  la  q«i 
abraza  su  conjunto. 

A  esa  renta  contribuyen  en  general  máslosarr»r- 
datarlos  de  las  tierras,  poseedores  de  vehicuk><:,qifé 
)0s  propietarios,  salvo  que  éstos  laboreen  y  aprofe 
chen  por  cuenta  propia  sus  heredades. 

Y  siendo  eso  asi,  cabe  preguntar  si  es  legitimo  qQ« 
esos  señores  propietarios  obte.igaa  valorttactófi  ii 
sus  terrenos,  con  prol>abilidad  para  arrendarlos  á 
mejores  precios,  por  razón  de  las  facilidades  de  acce- 
so que  se  definen  con  el  afirmado  de  ios  camioos. 

No  hesita  ia  respuesta  que  hace  indiscutible  las«- 
cesidad  de  que  se  sancione  un  impuesto  a  ia  pn>p»e> 
dad  rural  y  en  subsidio  de  la  ^ecución  de  lasotin! 
de  pavlmentacióQ  de  los  caminos  con  todas  sos  h.> 
herencias. 

Ks  lo  que  han  entendido  los  seUores  á  qoiesaB  ka 
tocado  dictaminar  en  el  proyecto,  eoo  toda  jastioa, 
como  también  lo  entienden  los  infrascriptos. 

A  regular  la  forma  más  equitaUra  del  ioapeesio» 
contrae  el  caso,  y  meditando  con  detencióo  s^tteH 
particular,  se  ha  arribado  á  que  se  propóngala  va- 
riante del  articulo  d.',  materia  de  dlscusióo.  p-'reJ 
siguiente: 

«Articulo  3.<*  El  importe  del  afirmado  se  para-i 
por  la  junta  económioo-admínlstraUva  y  losprcp)^* 
tartos  de  los  terrenos  linderos  al  caosino  querec-^a 
la  mejoi  a,  comprendiéndose  desmontes,  terrapko^ 
obras  de  arte  y  demás  trabajos    initersntes  y  eo  la 
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pr.prrcónde  laa  .ios  t«rr<»ras  partes   la  primera  y 
nna  tercera  parte  lo«  spjnin'lo.i-. 

Fspps  e)  iredio  que  ]on  infrascriptos  ven  ronrilla- 
tnho  ^«  todo«í  l.NR  inte-Mes.  si  s«  tiene  en  rn«nta  que 
!»pha  tnma'»o  por  fanflarnento  p»ra  proponer  la  va- 
ri.-inte.  i»l  que  en  la  actualidad  los  propietarios  que 
h^n  «oiirjtndo  ia  Iconstrurnrtn  de  Ins  caminos  que 
ti.^ní'n  principio  de  ejecución,  cooperan  voiuntaria- 
ni*»nte  ron  nn  térnrjino  medio  aproximado  de  la  parte 
que  -e  haría  oblijratorla 

Suponiendo  el  afirmado  de  un  camino  pon  uia 
anchura  de  cinco  metros,  al  precio  de  cinco  pesos 
por  cada  metro  corrido,  el  propietario  que  da  un 
pes.^  por  cada  metro  de  frente  de  propiciad,  corres- 
p^.nde  con  la  quinta  parte  del  costo  de  la  obra;  pero 
r.*>  ^on  trdos  los  propietarios  que  se  colocan  *»n  esa 
po?^v•i<^n.  porque  muchos  d^'jan  de  prestarle  al  objeto, 
•1"  donrle  se  slpue  que  los  que  concurren,  en  realidad 
pairan  alífo  mAs  de  aquella  quinta  parte. 

Fxiífiéndose  qu*  todos  pa^rtien  por  i^ual  en  la  r  r- 
ma  indicada,  el  monto  de  la  contribución  actual  vo 
luntaria  no  serla  nunca  mayor,  porque  debiendo  re- 
partirse por  mitad  la  tercera  parte  del  costo  de  la 
ob'-a  entre  loa  propietarios  de  los  terrenos  de  uno  y 
ntro  costado  de  los  caminos,  el  desembolso  por  cada 
mrtp>  de  frente  quedarla  redu^^ido  á  la  sexta  parte 
s<>lamente  de  iqnel  costo 

La  condición  de  equidad  estA  consultada  con  un 
t<»mperamento  semelante,  por  loque  los  infraserip- 
t<ís.  Mn  entraren  otros  detalles,  dan  por  evacuado  el 
traslado  que  ae  lea  ha  conferido  por  la  honorable 
Jnnt.1.  advirtiendo  que  como  consecuencia  de  la  sus- 
üturión  del  articulo  puesto  en  tela  de  Juicio,  deben 
quedar  suprimidos  sus  concordantes  4.»  y  6  •. 

B.  ^ontcverde^ClaudioWilUman, 


Junta  Fconómlco-Administratlva. 

Monteyldeo.  abril  7  de  1900. 
Elévese  oon  oficio  al  superior  gobierno. 


Montero. 

R.  Benzano, 

Secretario. 


Iunta  Bconómico-Admlnistratlva. 

Montevideo.  Julio  30  de  1900. 

'  xmo.  señor  ministro  de  gobierno,  don  Eduardo  Mac- 
Earhen 

La  corporación  desearla  que  el  superior  gobierno 
in<*luya  en  las  sesiones  extraordinarias  del  honom- 
b!e  ruerpo  legislativo  el  proyecto  referen'e  ft  lacrea- 
f'.én  ie  arbitrios  destinado*»  á  la  formaí*ión  y  man- 
t^íiiniiento  de  1<  s  caminos  del  flepnrtamenlo,  y  que 
fuéplpvado  A  V.  R.  el  9  de  abril  próximo  pasado. 

'"'^mn  imjíortancia,  no  es  posible  desc-noriorer  la 
ine  reviste  ese  propósito,  por  cnanto  siendo  la  con- 
liCíon  pcreut  ría  la  exigencia  de  coustruir  vías  de 


comunicación  y  de  acceso  para  que  el  tráflco  pueda 
operarse  regularmente,  y  por  ese  medio  el  intercam- 
bio de  los  productos  y  el  transporte  cómodo  de  loa 
objetos  y  personas,  que  en  la  actualidad  se  hace  poco 
menos  que  imposible,  dadas  las  barreras  que  diAcul- 
tan  la  libre  circulación  pública,  cabe  esperar  quo  el 
superior  gobierno,  persuadido  como  debe  estarlo,  sin 
duda,  de  la  urgente  é  indiscutible  necesidad  de 
satisfacer  esa  mejora  reclamada,  no  hesitará  en  co- 
rresponder al  pedido,  sometiendo  desde  ya  el  concep- 
to que  da  forma  al  pensamiento,  á  la  deliberación 
soberana  de  la  Honorable  Asamblea  Legislativa. 

En  ese  sentido  me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  la  ex- 
presión de  inl  más  distinguido  aprecio. 

Antonio  Montero. 
R,  BensanOt 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  agosto  2  de  1900. 

Al  Ministerio  de  Fomento,  donde  se  encuentran  los 
antecedentes,  y  avísese 

E.  Mac-Eachen 

Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  agosto  29  de  1900. 
A  sus  antecedentes. 

RodrIgdbz. 

Junta  Económico  Administrativa. 

Montevideo,  abril  9  de  1900 

Exmo.  señor  ministro  de  gobierno,  don  Eduardo  Mac- 
Eachen. 

Las  actuaciones  adjuntas,  que  tengo  el  honor  de 
elevar  á  la  consideración  de  V.  E.,  se  relacionan  con 
el  propósito  de  crear  fondos  permanentes  con  destino 
á  la  construcción  de  todos  los  caminos  del  departa- 
mento. 

Después  de  discutirse  varios  temperamentos,  con 
ese  motivo,  se  vino  por  último  á  aceptar  con  carác- 
ter definitivo  por  parte  de  esta  corporación,  el  Im- 
puesto directo,  afectando  proporoionalmente  á  las 
propiedades  con  frente  al  camino  macadamnizado. 

Esta  clase  de  arbitrios,  comunes  y  universales  á  to- 
dos los  pueblos  civilizados,  tiene  amplia  y  solemne 
Justificación  en  la  retribución  y  reciprocidad  que  el 
beneflcio  de  la  mejora  importa,  en  cuanto  al  aumen- 
to que  se  incorp>^ra  de  inme  Hato  á  los  predios  ó  he- 
redades, cualquiera  sea  su  condición,  siempre  que  se 
realic<ni  las  obras  requeridas  por  la  facilidad  del 
tránsito  púbiiC),  en  una  forma  tan  satisfactoria  como 
completa  y  duradera. 
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Bl  tributo  aplicado  á  los  trabajos  públicos,  sobre 
todo  los  atlngentes  á  la  vialidad,  no  presentará  de  se 
gura,  resistencias  licitas,  porque  es  unánime  el  con- 
vencimiento que  emerge  de  la  necesidad  de  atender 
perentoriamente  á  la  formación  y  arreglo  de  todas 
las  arterias  de  comunicación,  ya  sean  de  orden  na 
clonal,  como  departamental  ó  vecinal. 

Bl  sentimiento  popular  concuerda  con  la  aspiración 
da  las  autoridades  en  el  nentldo  de  dotar  á  las  vías 
públicas  de  la  capital  de  los  medios  cómodos  y  ade- 
cuados de  transporte,  sin  acudir  al  impuesto  de  peaje, 
odioso  porque  atenta  contra  la  libertad  del  tránsito, 
cuya  derivación  y  extensión  debe  operarse  ramin- 
cándose  sin  trabas  y  sin  entorpecimientos,  á  fln  de 
que  el  intercambio  de  los  productos  naturales  de  la 
industria  ó  del  comercio  se  efectúe  en  armonía  con 
las  exigencias  del  movimiento  circulatorio. 

La  ley  de  caminos  promulgada  eu  ift  de  abril  de 
1884,  contemplaba  ya  por  su  articulo  8.«  esta  situa- 
ción, consignando  que  el  cuerpo  legislativo  tenia  el 
propósito  de  sancionar  y  establecer  una  renta  anual 
y  permanente  aplicada  á  la  construcción  y  conserva- 
ción de  los  caminos. 

Bl  momento  es  sin  duda  de  oportunidad;  los  ejem- 
plos de  concurso  espontáneo  por  parte  del  vecindario 
se  han  becho  sentir  sin  excepción  alguna,  cuando  la 
Junta  se  ha  resuelto,  en  la  esfera  de  sus  muy  limita- 
dos recursos  y  elementos,  á  abordar  la  pavimentación 
de  algún  camino.  Pero  suele  suceder  que  algún  re- 
fractarlo á  los  estímulos  del  progreso,  oponga  egoís- 
mo Invencible  á  loe  dictados  de  la  ratón,  entorpe- 
ciendo la  acción  concurrente  de  la  Junta  y  de  los 
vecinos,  hasta  lograr  burlarse  con  su  actitud  de  la 
generosidad  de  los  donantes,  aprovechando  la  venta- 
ja de  un  esfueno  y  de  un  mejoramiento  á  que  ha  sido 
fOeno  su  peculio  personal. 

Con  el  proyecto  preparado  se  evita  tan  chocante 
disparidad;  la  ley  con  su  imperio  soberano  é  igualita- 
rio obliga  sin  distinción  en  la  aplicación  Ineludible 
de  sus  preceptos. 

Tales  son,  entre  otros,  los  motivos  que  informan  la 
iniciativa  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Dígnese  V.  B.  prohijarla  con  el  prestigio  de  su 
aquiescencia  superior,  en  obsequio  á  los  intereses  de 
trascendental  cuantía  que  la  gran  obra  de  la  cons- 
trucción de  los  caminos  viene  á  servir 

Saludo  á  V.  B.  protestándole  una  vez  más  el  home- 
naje de  mi  aprecio  distinguido. 

Antonio  Montero. 

R.  Bensano, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  abril  24  de  1900. 

Al  ministerio  de  fomento  para  la  resolución  que 
pueda  corresponder,  y  hágase  saber  en  respuesta. 

E.  Mac-Bachkn. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  agosto  28  de  1900. 
Informe  el  departamento  nacional  de  ingeDi:roi 

RODRÍOOB. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  agosto  30  de  im. 
Pase  á  la  sección  de  puentes,  caminos  y  topofrafia. 

F.   MiCHABLSSON. 


Departamento    Nacional  de    Ingenieros.  -  SeeciOa 
Puentes,  Caminos  y  Topografía. 

Montevideo,  septiembre  15  de  1900. 

•SI  se  desea  abordar  resuelt&mr- 
te  la  ejecución  de  grandes  obrat  p«< 
blicas,  si  se  quiere  dar  soiocd". 
al  serlo  problema  social  de  la  ttíü 
de  trabajo,  con  que  á  menado  pn* 
tenden  explicante  situacioDc?  difl- 
ciles  de  nuestro  pala,  que  motini 
emigraciones  perjudiciales  qoe  d«- 
bilitan  el  nervio  nacional  y  no  i 
enriquecer  los  países  limítrofes.  « 
forzoso  no  escatimar  los  gastos  de 
carácter  reproductlTo,  y  como  oo  ic 
puede  acudir  al  socorrido  rtenn 
de  rentas  generales,  que  están  t> 
das  afectadas  á  serricios  Imperio- 
sos, no  queda  otro  camino  qoeeí 
de  la  formación  de  nuevos  arbitrios' 
procurando  extraerlos  en  forma  q«e 
cause  el  menor  malestar  posible,  i 
fln  de  destruir  ciertas  cavliotldada 
de  espíritus  apocados,  qoe  noqair> 
ren  Jamás  darse  cuenta  de  la  sa- 
prema  necesidad  de  determinada.* 
energías**  -(Mensas  del  poier  f> 
cutivo— Agosto  31  de  190^. 

Señor  director: 

Esta  sección  opina  que  las  conalderadone»  expscs- 
tas  en  el  capitulo  mdeeu  informe,  por  el  directorde 
rodados  señor  Hardoy,  son  Justas  y  moy  ateadiblfl^ 
y  por  lo  tanto  las  hace  suyas. 

Bn  efecto:  todas  las  propiedades,  debiendo  teñera- 
lids  sobre  un  camino  público,  y  resultando  las  sea* 
das  de  paso  la  excepción,  todas  las  propledadaa,  sa! 
vo,  pues,  raras  excepciones,  tendrías  que  ser  soné* 
tidas  al  Impuesto  para  la  construcción  de  \ns  csm- 
nos.  cualquiera  que  fuere  la  forma  en  que  se  deter- 
minaran leu  tonas  de  influencia  Además»  como  cjq- 
secuencia  lógica  de  ese  hecho,  los  propietaria  po- 
drían resultar  gravados  hasta  tres  veces:  i.*  psrsl* 
construcción  del  camino  nacional;  S.*  para  la  er>n*- 
trucrión  del  ó  de  los  demás  caminos  departameDU- 
les;  y  8.*  para  la  construcción  de  los  camíDos  r«r.- 
nales. 
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Haclenílo  pagar  á  cada  propledarl  segün  el  frente 
)Qe  tiene  sobre  un  camino,  se  conaeteotro  error,  pí»r 
•mnto  ana  pequefia  propiedad  puede  tener  un  fren- 
te relativamente  grande  sobre  un  camino,  mientras 
)ue  otra  mucho  m&s  Importante  puede  tener  poc»» 
frente  y  micho  fondo;  no  resultando  entonces  equl- 
lid  en  la  proporción  del  pago.  Es  por  todo  eso  que 
iceptando  la  Idea  del  señor  Hardoy,  somos  de  opl- 
lióo  que  la  forma  más  Justa,  á  la  vez  que  más  prác- 
ica,  de  obtener  recursos  para  la  constrcclón  y  man- 
enlmlentn  de  los  caminos  en  toda  la  repObUc^,  es  el 
luraentodel  Impuesto  sobre  la  propiedad  Inmobllla- 
1a,  ó  la  creación  de  uno  nuevo  qie  afectase  á  ésta. 

J.  Leroi/' 


jlnisterlo  de  Fomento. 

Montevideo,  octubre  I.-  de  1900. 

Deseando  este  ministerio  Ilustrar  su  opinión  acer- 
a  de  este  .isunto.  pase  á  Informe  de  la  asociación 
•ttral  del  Uruguay. 

RODRÍGITBZ. 


iftociación  Rural  del  Uruguny. 

MontevHeo.  diciembre  l.'de  1900. 

Pase  á  Informe  del  vocal  doctor  Carlos  M  •  de  Pena. 

R.  Fúnseca, 

vicepresidente. 

L.    M.  Poiensr, 

Secretarlo. 


Montevlden,  febrero  19  de  1901. 

íeflor  presidente  de  la  Junta  directiva  de  la  asoda- 
rtón  rural  del  Uruguay. 

Kn  este  expediente  se  contienen  varios  proyectos 
«ra  macadamnliar  caminos  en  el  departamento  de 
|.>nievldeo  Todos  ellos  afectarían  en  su  ejecución, 
nás  ó  menos.  A  la  propiedad  rural  y  también  A  la 
irbana.  Será  por  esta  circunstancia  que  los  proyec- 
nji  «e  pasan  A  e*ti  directiva. 

N  cabe  discutir  la  necesldal  í»e  semejante  mejora, 
li  sn  trascendencia  inmediata  sobre  la  producción  y 
ii*re  loe  valorea  territoriales  rur  iles. 

l/>s  únicos  puntos  A  considerar  son:  los  recursos  y 
a  oportunidad  para  realizar  la  obra  y  su  proporclo- 
laijdad  con  el  estado  económico  de  cada  local. 

U  as/  clarión  rural  del  Uruj^uay  considera  que  A 
tlzdel  aumento  notable  en  el  aforo  de  la  contribu- 
ción directa,  cuyo  producto  se  destina  A  mejoras  de 
rtaiidad  rural  y  sin  haber  aún  producido  esa  dlspt»- 
ricion  los  efectos  deseados,  no  cree  llegado  el  momen- 
>i«ieffravar  nuevamente  la  propiedad  rural  con  Im- 
paestis  que  j'erán  consMerados  Injustificados  en  la 
icto^lidad  mientras  no  se  vean  palpables  los  efectos 
ít  los  aumentos  actuales  en  la  contribución  directa 
de  los  demás  departamentos  de  la  república. 


Al  hacer  esa  declaración  la  asociación  rural  del 
Uruguay  estA  lejos  de  suponer  que  en  el  país,  ha- 
blando en  general,  hubiera  resistencia  A  crear  re- 
cursos pan  renliziiclón  de  los  caminos  y,  muy  por 
el  contrario,  habría  facliidai,  pues  es  la  necesidad 
mAs  sentida  y  la  aspiración  may  irde  tola  la  cam- 
piña y  l'^s  vecindarios  se  presUm  con  líber  tildad  A 
esas  obras  cuindo  ven  de  cerca  su  realización  y  el 
empleo  directo  de  losf  md<»8,  no  asi  cuando  viene  en 
forma  de  Impuesto  A  rentas  generales. 

La  misüía  ho:iorableJuntaec  inónlco-ad  nlnlstra- 
Uva  en  su  c^'Tiunicaclón  al  ministerio  de  fomento  en 
este  expediente,  A  f»)as  -¿9.  se  encarga  de  demostrar 
que  no  son  los  pr.ipletirios  reídos  A  las  mejoras  y 
é  contribuir  cuando  ven  de  c.»rca  l.i  realización.  Di- 
ce la  Junta  económico-administrativa:  «Rl  momento 
es  sin  dula  de  op'írluniiid,  los  ej**mplo^  Ae  concuT" 
so  esponldnco  por  parle  del  rscln  lar  lo  se  han  hecho 
sentir  sin  excepción  aVjuu't  nnand»  la  Junta  se  ha 
rcsnrito  enja  esfera  de  sus  mufj  Hmi todos  recursos 
1/  elementos^  d  nbord  o*  la  pavimentació'i  de  algún 
camino." 

Siendo  asi.  como  lo  es  en  realidad,  las  Juntas  eco- 
nómico-administrativas tienen  en  la  práctlea  de 
esas  actuaciones  la  verdadera  doctrina  que  debe 
servirles  de  bise  para  proyectar  la  creación  de  re- 
cursos aplicados  de  Inmediato  A  la  vialidad. 

Tero  otro  punto  debe  ser  considerado  y  es.  la  Im- 
portancia de  la  obra  con  relación  al  valor  territorial 
ó  A  la  mayor  ó  menor  circulación  y  rapidez  reque- 
ridas. Rq  eso  como  en  todo  hay  sus  espejismos,  y  ha 
de  hacerse  notar  que  los  caminos  en  campiAa  no 
son  denecef^ldad  que  tolos  sean  macadam -tizados; 
en  lo  que  puele  ser  una  necesi  lad  en  las  cercanías 
de  la  p  )blaclón  urbana,  se  hice  superfluo  donde  es- 
casea la  clrculació-i  y  donde  los  vehículos  no  recla- 
man la  necesidad  de  trotadoras.  Bn  la  mayoría  de 
los  casos,  nn  estudio  de  los  desagües  y  un  zanjeado 
bien  dirigido,  un  centenar  de  metros  de  macadam  y 
una  alcantarilla,  habilitan  con  toda  amplitud  la  cir- 
culación, haciéndola  transitable  en  toda  estación. 

No  serla  Ju^t">,  pue<,  que  en  det^rmlnaio  caso  se 
obligue  A  los  propietarios  A  cortear  un  completo  ma- 
cadam, que  puede  ser  en  su  localidad  soto  un  lujo 
de  construcción,  desproporcionado  totalmente  con 
las  necesidades  de  las  propiedades  circunvecinas,  y 
esa  es  sin  duda  alguna  la  resistencia  que  en  algu- 
nos casos  se  encuentra  por  parte  de  los  propietarios, 
los  cuales  no  se  negarían  A  contribuir  A  una  cons- 
trucción adecuada  A  las  necesidades  actuales.  No 
hay  que  ir  tan  aliA  en  la  periección  de  los  caminos 
carreteros;  no  es  su  perfección  técnica  que  da  la  me- 
dida del  progreso,  c^mo  no  lo  hi  dado  en  los  países 
que,  como  E.spañ.i.  gastaron  ingentes  sumas  en  ca- 
minos carreteros  de  lujo  don  le  apenas  habla  circu- 
lación, gravan  lo  al  pueblo  con  impuestos  de  tal 
monto  que  no  estAn  en  relación  con  la  posible  pro- 
ducción. 

Bn  resumen,  la  asociación  rural  no  cree  acertado 
crear  recursos  con  el  aumento  de  la  contribución  In- 
mobiliaria, hoy  ^por|  hoy  elevados  de  por  si;  y  en 
cuanto  á  la  manera  de  mejorar  la  vialidad.  Indica 
la  necesidad  de  que  las  obras  proyectadas  sean  estu- 
diadas por  las  corporaciones  técnicas  con  criterio 
económico. adec  lado  A  cada  localidad,  creyendo  que 
de  esa  manera  no  será  difícil  A  la  Junta  económico- 
administrativa  encontrar  el  medio  para  cubrir  su 
costo. 
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Tal  es,  excelentísimo  sefl  «r  ininí"<tro,   el  informe  ( 
que  ha  aprobado  la  comi«<iói  fllrecllva  en  su  pasión 
de  fecha  5  del  corriente  mes.  | 

Saludan  á  V.  E.  con  la   consideración   más  distio    I 
guida. 

/?.  Fonseca, 

P  reside  n  te. 

Carlos  A  Á.rocena^ 

Secretario. 


Asociación  Rural  del  Uruguay. 

Montevideo,  julio  10  de  i  MI. 

Excmo.  señor  ministro  de  fomento  doctor  Greg  tío 
L  Rodríguez. 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  remitirá  V.  E.  debidamente  in- 
formado por  esta  Asociación  Rural  del  Uruguay,  el 
expediente  relativo  á  ^pavimentación  de  los  caminos 
del  departamento  de  Montevideo*». 

Saludo  á  V.  E.  c(*n  distinguida  consideración. 

/?.  Fonaeca, 

Presidente. 

Carlos  A.  Arocena, 

Secretario . 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Bxcmo.  señor: 

lx)8  proyectos  sobre  construcción  y  aflrmado  de  los 
caminos  del  departamento  de  Montevideo  quela  Jun- 
ta ha  resuelto  remitir  á  V  K  para  que  sean  eleva- 
dos á  la  consideración  del  H.  Cuerpo  Leíflslativo,  se 
refieren  casi  exclusivamente  á  la  parte  económica 
de  esos  trabajos,  es  decir.  A  la  manera  de  arbitrar 
los  recursos  de  que  la  Junta  actualmente  no  dispone 
para  llevarlos  A  cabo  .Se  Inclina  á  creer  este  minis- 
terio, como  la  Junta,  que  el  procedimiento  más  acer- 
tado y  práctico  á  seguirse  es  el  buscar  esos  fondos 
por  la  creación  de  una  contribución  proporcional 
y  obligatoria  que  ha  de  gravar  directamente  á  los 
propietíinos  linderos  de  los  caminos,  como  lo  indica 
el  proyecto  que  luce  de  fojas  8  á  folas  9  de  eslo.s 
óbralos,  co' I  Wis  molirtc  telones  contenidas  en  el  in- 
forme de  fojas  21  vuelta  y  siguientes. 

Ese  temperamento  resulta  más  atendible  que  cual- 
quier otro,  á  Juicio  de  este  ministerio,  no  sólo  por- 
que de  esa  manera  .se  contemplan  en  forma  más 
práctica  las  posibilidades  de  que  las  «bras  en  losca- 
min-^s  que  tanto  han  preocupado  á  la  corporación 
municipal  y  que  tienen  un  interés  saliente  para  las 
conveniencias  izenerales.  sean  por  fin  objeto  de  una 
acción  inmediata  y  efectiva,  sino  también  porque 
ante  los  dictados  do  un  razonable  criterio  econ'Vmico, 
es  Justo  y  equitativo  repartir  el  gravamen  de  esas 
erog.MClones,  ya  quo  ellas  no  pueden  ser  costeadas 
excluslva'nente  por  la  adminisfraciói,  como  serla 
preferible,  entre  los  que  más  directamente  van  á  ser 


beneficiados  con  su  ejecución  por  la  valorización  k 
sus  tierras  y  las  facilidades  de  todo  género  que  » 1*3 
proporciona,  con  preferencia  á  gravar  con  uo  au- 
mento en  el  impueste  inmobiliario  á  iodo»  ios  U- 
más  propietarios  del  departamento,  para  quienes  el 
beneficio  de  los  caminos  que  se  coastruyan  puede 
ser,  en  ciertas  casos,  completamente  nulo,  desde  qa*, 
como  es  de  suponerse,  la  construcción  de  ésic>i  oc 
seria  abordada  en  conjunto,  sino  de  una  in&Der& 
parcial  y  necesariamente  demorada,  fuera  de  qae 
esos  mismos  propietarios  sean  á  su  vez  con  ir  to- 
yentes  cuando  la  acción  se  manifl««ie  sobre  ó  Jaot- 
á  sus  predios. 

Nada  tendría  que  observar  euíe  ministerio  ei  ese 
sentido  á  lo  que  resulta  de  estos  antecedentes,  n  d. 
creyera  en  conformldí«d  con  lo   manifestado  ptr  .i 
asociación  rural  del  Uruguay»  que  en  la  cae^iim 
caminos,  y  para  que  ella  sea  de  una  Tex  resoelUeo 
el  país,  la  Junta  no  sólo  det>e  preocuparse  de  eoc«- 
IfUirlos  á  todo  evento,  sino  que  su  plan  deejecurioa. 
ya  que  lo  imiKjne  la  escast^z  de   recursos,  d6t>e  ^r 
con  anterioridad  objeto   de  un    estudio  prcfe^mo&l 
detenido,  de  cuyas  conclusiones  podrían  sacarse  r]i-    I 
tos  muy  importantes  con  relación  á  la  clase  de  <bra« 
á  practicarse,  pues  no  están  las  suspiradas  ventajas    i 
que  reclaman  las  necesidades  de  nuestra  poblftcio,i 
en  la  perfección  y  lujo  del  sistema  que  se  empiee,    , 
Bino  en  habilitar  cuanto  antes  sobre  todo,  y  con  obr9< 
razonablemente  adecuadas,  susceptibles  de  faluros 
mejoras,  nuestras  vías  de  comunicación  que  tanto  se 
resienten  en  la  actualidad   por  su  estado  defideot^. 
Con  razón,  pues,  se  observa,  ajuicio  del  infrascripto, 
que  el  sistema  Mac-Adam  que  se  propone  en  Iosar:i- 
culos  l.*y  2.*  del  proyecto  en   cuestión,  en  todo  io 
que  puede  ser  una  necesidad  para  los  alrededores  de 
la  población  urbana,  se  haco  superíluo  en  las  zcnss 
rurales,  eu  donde  ni  la  clase  de  vehículos  ni  el  -é- 
nero  de  circulación  requieren  obras  tan  costosus.  que 
han  venido  á  hacerse  por  ese  solo  hecho  tan  de5.3'eri- 
didas.  Prudente  y  lazonable  seria»  en  consecuenrl», 
que  el  departamento  nacional  de  ingenieros,  á  quiei.. 
por  otra  pa  ríe.  corresponde  intervenir  en  to'ttv^  ¡i> 
trab  «J(»s  a  emprenderse,  ya  por  el  gobierno,  ya  p  ' 
las  Juntas.  {\ey  de  su  creación,  articulo  2.*  inci>  a  i<*- 
mara  participación  en  esas  obras,  haciendo  Uu<te^t'i- 
dios  del  cas    y  determinan  lo  h'S  trabajos  áefectu&r- 
se  con  arreglo  á  e-e  criterio,  sin  perjuicio  de  qae  a 
Junta  gozara  de  perfecta  independencia  después  pin 
proceder  a  su  ejecución  p'«r  los  medios  que  juzgara 
más  convenientes  y  disponiendo  de  los  recurs<  s  caya 
creación  he  pioytcla.  Ello  debe,  pues,  e^tar  exprés v 
mente  pievisto  en  la  ley  qu*^  se  sanrione  á  prop<>  * 
de  fsiM  geslióit.á  fin  de  que  la   acción  »*e  h  Ju!.u 
pueda  ser  realmente  útil  y  eficaz,  y  de  que  cu  i  .icia- 
tiva  se  convierta  en  una  realidad. 

En  consecuencia  con  lo  expuestr>,  no  ve  ínr.  ¡,v- 
n lente  este  ministerio  en  que  V.  E.  remita  e>t»  an- 
tece  lentes,  sin  más  tránnie,  al  cuerpo  legislan to,  c^- 
mo  lo  pide  la  junta  económico-a  iininistrativ  ,  .i  flu 
de  que  se  tomen  en  cuenta  en  su  seno  las  niodiatá- 
ciones  apunta  las  y  que  se  deberán  incluir  en  el  pr- 
yecto  de  ley  que  se  acompaña,  si  fuera  V.  K.  deira - 
I  mo  paree*» r. 

Tal  es  la  opinión  de  este  ministerio,  salvg  ¡a  neis 
acertada  de  Vuestra  Excelencia 

I  Montevideo,  enero  16  de  lt#i. 

I  José  J/.*  Revff. 
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Dtrerctón  de  Obras  Municipales 

Monteviíleo,  Junio?  fie  1W2. 

Señor  prpsiiente  de  la  Junta  í»ronóní)!co-a'ímln\stra- 
tiva,  doctcr  don  Juan  L.  Heguy. 

ron  fecha  V7  de  mayo  de  I899  el  infrascripto  direc- 
tor. r«'nJontnment*»  con  r>]  pefior  vocal  de  la  Junta  de 
laépora.  dorinr  dí-n  Claudio  Williman,  presentó  A 
laisi^ma  una  moción  para  que  se  recabara  del  bo- 
n' rab'e  cuerp-»  legislativo  la  sanción  de  una  ley  que 
iropH«iera  A  los  propietarios  de  terrenos  con  frentes 
á  caminos  pttbUcoa  una  contribución  que  correspon- 
diese A  la  tercera  parle  del  costo  de  la  obra  de  maca- 
dam qne  se  ejecutase. 

F^e  asunto  se  encuentra  en  poder  del  ministerio  de 
fomento  parí  considerarse  y  emitir  opinión,  é  inte- 
resa tratarse  con  el  ftn  de  que  quede  resuelto  el  pro- 
blema dp  buena  vialidad  que  hace  mucho  tiempo  se 
ha  planteado  para  que  ios  caminos  del  departamento 
tanto  UHClonales  como  departamentales  y  vecinales, 
estén  Cülocadcíien  iguales  condiciones  de  pavimen- 
tación en  el  menor  tiempo  posible. 

Habría  conveniencia  en  gestionarse  una  pronta  so- 
lurión  que  habilite  A  ensnnchar  les  limites  en  que  se 
encierra  la  conducta  de  la  honorable  Juntn,  respecto 
A  la  construcción  de  las  obras  de  mejoramiento  de 
las  vías  de  tránsito  rurales. 

Ij09  Iineamtentos  del  proyecto  de  ley  á  que  se  con- 
trae la  moción  referida  están  calcados  en  el  tempe- 
ramento, qne  puede  admitirse  ya  como  una  costum- 
bre, adoptado  por  I  n  mayoría  de  los  propietarios  de 
tierras  que  dan  sobre  caminos  nacionales  y  departa- 
mentales y  de  algunos  vecinales,  de  aportar  volun 
tariamente  un  concurso  metálico  que  responda  á 
sufragar  parte  de  los  gastos  que  originan  las  cons- 
trucciones 

Es  asi  que  ha  podido  la  honorable  Junta  realizar  el 
macadam  de  una  coi  aiderab'e  extensión  en  un  tiem- 
po relativament'^  corto,  lo  que  no  hubiera  sucedido 
si  bubiese  tenido  que  confiar  en  sus  propias  fuerzas 
económicas,  porque  unido  al  deber  que  tiene  de  pro- 
pender  al  desarrollo  de  las  obras  necesarias  para  la 
comodidad  de  tránsito,  pesan  los  de  atención  de  va- 
rios compromisos  por  diferentes  conceptos  que  no 
paeden  relegarse  á  segundo  término. 

El  macadam  de  los  caminos  Millán,  de  los  Molinos 
déla  Cuchilla  Grande,  de  Melilla,  de  la«  Piedras,  del 
que  pasa  por  el  co«-tado  este  de  la  Plaza  de  Frutos  20 
lie  Febrero.  Carrasco,  de  las  Carreras  Nacionales,  del 
qae  C4 induce  del  de  Goes  A  la  Plaza  de  Frutos  del  Ce- 
rrito.  se  ha  construid  )  invirtiéndose  Ins  cantidades 
que  á  continuación  se  expresan: 

MiUdn  entre  el  de  los  Molinos  y   el  de 

las  Piedraa  —  Abonado  por  la  junta 

económico-administrativa  ....  $  5,6H1.47 
4bonaio  por  los  veclnoa »     l,42H.ao 

Importe  total $     7,109.77 

Dr  h',%  Molinms  entre  el  de  Castro  y  el  de 
MJlIán— Abonado  por  la  Junta  econó- 
mic. -administnitiva <•      8,254.02 

Abonado  por  los  vecinos -      1,600.00 

Total $      »,854.02 


Cuchilla  Grande  desde  Goes  hasta  Arti- 
gas—Abonado por  la  Junta  económlco- 
admtnistrativa $    26,788.84 

Abonado  por  los  vecinos •     6,5^9.00 

To».al $    32,377.34 

MelWa.  En  una  extensión  de  1,500  metros 
—.Abonado  por  la  J  a  económico-ad- 
ministrativa   , $      6.676.00 

Abonrido  por  los  vecinos -      1,500.00 

Total $      8,175.00 

A  tas  Piedras  desde  Co'ón  hasta  el  arro- 
yo délas  piedras— Abonado  por  la  Jun- 
ta económico  administrativa    .     .     .     •     21.JSI.^.12 

Abonado  por  los  vecinos •*      3,500.00 

Total.     .....$     25.013  12 

f^amino  que  pasa  por  el  costado  Este  de 

lu  Plaza  dePrutos  20  de  Febrero  der- 

de  la  calle  18  de  Julio  (Unión)  hasta  el 

camino  de  Carrasco— Abonado  por  la 

junta  económico-administrativa  .    .     •*     5,462.00 
Abonado  por  los  vecinos -      1,000  00 

Total $     6,462.00 

Carrasco  desde  la  calle  Pan  de  Azúcar 
al  arroyo  Carrasco— Abonado  por  la 
junta  económico-administrativa   .     .     •    38,800.00 

Abonado  por  los  vecinos «     7,0d0.00 

Total $    40,800  00 

Dfi  las  Carreras  Nacionales  desde  el  de 
Goes  hasta  la  curva  del  Tranvía  á  Ma- 
n  ñas— Abonado  por  la  Junta  econó- 
mico-administrativa     ••      3,336.64 

Abonado  por  los  vecinos ••      2,119  46 

Total $      5,458.10 

Camino  que  *tduce  del  de  Ooet  á  la 
plaza  de  fru  s  del  Ce rrito— Abonado 
por  la  junta  económico-administra- 
tiva     -       3,497.10 

Abonado  por  los  vecinos -       1,500.00 

Total $      4.997.10 

Para  la  construcción  del  macadam  en  el  camino 
que  parte  del  Paso  de  la  Arena  y  conduce  á  la  Barra 
de  Santa  Lucia,  que  ha  sido  calculada  en  sesenta  mil 
pesos,  los  propietarios  han  prometido  contribuir  con 
quince  mil  pesos  y  los  del  camino  de  la  Chacarita 
han  ofrecido  la  suma  de  mil  trescientos  sesenta  y 
cinco  pesos  para  que  se  ejecute  la  mejora  que  ha  si- 
do avaluada  en  tres  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro 
pesos. 

Si  bien  en  la  mayoría  de  los  casos  la  cooperación 
espontánea  de  propietarios  y  vecinos  no  ha  alcanza- 
do á  la  proporcionalidad  de  una  tercera  parte  del  cos- 
to de  las  obras  ejecutadas  y  á  ejecutarse,  no  e«  me- 
nos cierto  que  no  ha!de)ado  de  tener  real|importancla. 

Muchas  son  las  causas  que  se  oponen  á  la  obten- 
ción del  medio  contributivo  hasta  la  concurrencia 
deseada  de  esa  tercera  parte,  y  de  ellas  es  de  citarse 
la  negativa  de  algunos  propietarios  que  hacen  cues- 
tión de  principios,  abroquelados  en  las  dtspoaicionea 
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Vigentes  que  no  obligan  á  satisfacer  impuesto  de  nin- 
guna especie  afectado  directamente  á  la  construcción 
y  conservación  de  caminos. 

Es  ese  un  entorpecimiento  de  la  buena  gestión  ad- 
ministrativa y  privada  para  el  objeto  de  la  regular! 
sación  del  afirmado  i;eneral  de  las  vías  rurales  de 
tránsito  por  un  sistema  que  responda  á  las  exigencias 
públicas  relacionadlas  con  su  comodidad,  y  que  debe 
desaparecer  para  que  todos  los  propietarios  contribu* 
yan  por  igual  á  la  ejecución  de  las  obras. 

Como  eso  no  se  conseguirá  si  no  se  establece  el 
impuesto  que  8e  proyecta,  nace  de  ahi  la  necesidad 
de  que  el  asunto  sea  agitado  hasta  su  completa  ter- 
minación, y  á  ese  efecto  es  que  la  dirección  se  dirige 
á  la  honorable  Junta. 

Saluda  al  señor  presidente. 

Bduardú  Montewerde. 
A .  Ximeru  , 
Secretario. 


Junta  Económico- Administrativa. 

Montevideo,  Junio  ti  de  1902. 

Con  la  nota  del  caso  elévese  al  superior  gobierno, 

Hegtii/. 

R.  Beniatto, 

Secretario. 


Montevideo.  Junio  18  de  1902. 

Bxcmo.  señor  ministro  de  fomento,  doctor  don  Luis 
Várela. 


Existen  pendientes  de  resolución  de  V.  E.  las  ac- 
tuaciones seguidas  por  esta  corporación  con  el  obje- 
to de  crear  recursos  especiales  con  destino  al  fomen- 
to de  la  vialidad  departamental,  mediante  la  maca- 
damnización  de  la  red  principal  de  caminos. 

Varias  veces  se  han  hecho  gestiones  en  el  sentido 
de  que  la  iniciativa  se  prosiga  en  un  sentido  favora- 
ble á  la  realización  de  un  pensamiento  de  tan  ütll 
trascendencia  para  el  desarrollo  económico  é  Indus- 
trial de  las  diversas  zonas  que  comprende  el  térmi- 
no Jurisdiccional  de  esta  Junta  y  en  que  se  halla  sub- 
dividida  la  circunscripción  territorial  de  este  depar- 
tamento. 

Es  de  lamentar  que  esfuerzo  tan  laudable  se  este- 
rilice en  latj Inactividad  de  :  .a  postergación  indefi- 
nida, obstruyendo  á  la  ves  !  ^s  anhelos  de  mejora  y 
de  expansión  que  informa  aactitud  de;ia  corpora- 
ción con  respecto  á  la  pavi^.!  ntación  general  de  las 
vias  principales. 

Puede  calcularse  lo  que  im  torta  ese  estacionamien- 
to con  sólo  referir,  poniendo  de  manifiesto,  el  cua- 
dro que  presenta  la  dirección^de  obras  municipales 
por  medio  de  su  adjunta  nota,  en  el  cual  se  consig- 
nan las  cuotas  voluntarias,  espontáneas,  con  que 
concurre  á  diario  el  vecindario.interesado  en  que  se 
realice  el  afirmado  de  las  calles  situadas  extra-radio 
de  la  ciudad. 

Puede  decirse  que  ya  se  ha  constituido  sobre  el 
particular  entre  nosotros  una  especie  de  derecho  con- 


suetudinario; tal  es  la  norma  implantada  para  to- 
dos los  casos  en  que  se  trata  del  arreglo  j  formactóQ 
délos  camino. 

Ri  uso'yjacostumb  e,  de  una  manera  constante  é 
invariable,  sancionan  ya  como  un  precepto  UDiforme 
de  conducta,  que  no  es  regular  ni  conveniente  abor- 
dar la  construcción  de  una  carretera  aln  que  el  ao- 
xilio  pecuniario  de  los  propietarios  colindantes  do  se 
haga  sentir  previamente  eniuna  forma  tan  desintere- 
sada como  patriótica. 

Es  que  la  población  está  compenetrada  de  las  veo- 
tajas  que  se  derivanlde  la  acción  comün  j  coiOuttu 
de  la  autoridadjocal,  y  los  habitantes  de  los  distri- 
tos llamad  I  s  á  disfrutar  de  los  beneficios  que  se  r»- 
port<in  de  las  facilidades  del  tráfico,  por  medio  de; 
perfeccionamiento  de  las  condiciones  de  iránsito. 

Para  ia|vida  de  los  pueblos  y  sus  progresos  reales, 
no  existe  resorte  más  eficaz  de  imi^ulso  y  desenvolvi- 
miento que  el  elemento  de  transporte  cómodo  y  abre- 
viado. Este  axioma  de  administración  y  de  buen  go- 
bierno, no  exige  demostración,  porque  as  un  pc^ta- 
lado  de  verdad  universal. 

V.  E.  que.  por  su  calidad  de  profesor  de  derecho 
en  la  materia  que  atañe  el  asunto,  esCA  Habilitado 
más  que  nadie  para  aquilatar  Ja  bondad  y  el  resol- 
tado absolutamente  satisfactorio  que  fluirá  de  oa 
propósito  de  Índole  tan  favorable  á  los  interesesco- 
lectivos^del  municipio  de  Montevideo  y  su  departa- 
mento, llenarla  un  plausible  deber,  anexo  por  otra 
parte  al  instituto  del  ministerio  á  su  di^nocargo.si 
respondiendo  á  la  aspiración  suprema  de  la  evidente 
necesidad  y  urgencia  de  .reparar  nuestras  rías  pD- 
blicas  rurales,  se  resolviera  á  tomar  sobre  si  la  t&- 
rea,  un  tanto  simplificada,  de  proh^ar  con  su  pres- 
tigio, sus  luces  y  su  autoridad,  el  anteproyecto  ela- 
borado con  el  fin  de^ formalizar  reglas  á  observarse 
en  la  construcción  de  los  caminos. 

La  equidad,  la  Justicia  y  la  proporcionalidad  jde  U 
cuota  fijada  no  es  siquiera  discutible  seriamente;  es 
tan  módica  con  relación  al  C4>8to  total  de  la  calza- 
da, que  bastará  enunciar  su  importe  para  conveoccr- 
se  de  esa  peculiaridad:  en  general  los  propietarios 
colindantes  con  el  camino^  pagarían  una  tercera 
parte;  loa  de. cada  costado  ó  frente  una  sexta  parte 
únicamente. 

De  manera  que,  además  de  tratarse  de  la  sanción 
legal  do  un  arbitrio  con  caracteres  de  volunlarlo.  ei 
de  tal  naturaleza  en  su  esencia  por  el  móvil  de 
tendencia  reproductiva  que  lo  determina,  queoocí* 
be  sensatamente  desconfiar  de  resistencias  il  oposi- 
ción en  su  aplicación  efectiva  y  racional. 

En  tal  virtad,  V.  B.,  teniendo  presente  asimlsnio 
las  consideraciones  vertidas  por  la  corporacióa  mu- 
nicipal en  sus  comunicaciones  «lel  9  de  abril  de  i9Q0y 
5  de  agosto  de  190 i,  ha  de  servirse  decretar  se  pn>st- 
ga  la  gestión  incoada,  sometiendo  sin  más  tráoiiies 
dilatorios  á  la  alta  apreciación  del  honorable  cuer- 
po legislativo  el  plan  tributarlo  concebido,  eo  obse- 
quio á  la  pronta  mejora  de  nuestros  caminos,  cüy¿ 
transformación  no  tar<iarla  en  operarse  con  aplana 
unánime,  si  los  deseos  manifestados  se  cumpleo  al 
tenor  del  tstudioque  ha  presidido  el  articulado  ea 
que  se  concreta  el  proyecto  de  ley. 

Saludo  á  V.  E.  con  la  expresión  de  mi  más  distio- 
guido  aprecio. 


Jwian  L.  Seffuy- 
R.  V,  Benxano,      \l 
Secretario  general. 
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Minislerio  de  Fomenio. 

Montevideo,  julio  11  de  1902. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  H.  Asamblea 
General  y  avísese  &  la  junta  de  la  capital. 

CUESTAS. 
Luis  Varbla. 

Comisión  de  Hacienda 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  junta  económico-administrativa  de  la  capital, 
con  un  empeño  altamente  plausible  y  una  perseve- 
rancia tenaz  que  demuestra  el  Arme  convencimiento 
que  tiene  en  la  excelencia  délas  Ideas  que  patrocina, 
viene  pugnando  desde  bace  tres  afios  para  que  se 
convierta  en  ley  un  proyecto  que  en  oportunidad 
redactaron  dos  de  sus  miembros:  el  doctor  Claudio 
WilHman  y  el  sefior  agrimensor  don  Eduardo  Mon- 
teverde,  este  último,  director  de  obras  municipales 
en  los  periodos  actual  y  anterior. 

Dicho  proyecto,  que  hace  honor  h  sus  autores  y  á 
la  corporación  que  lo  ha  acogido,  pues  tiende  A  re- 
solver en  forma  definitiva  el  primordial  problema 
(le  la  vialidad  rural  del  departamento  de  Montevideo, 
ha  venido  al  conocimiento  de  V.  H.  prestigiado  por 
un  encomiástico  mensaje  del  poder  ejecutivo,  en  el 
que  se  indica  el  temperamento  que,  á  juicio  del  mis- 
mo, debe  adoptarse  como  más  ecuánime,  para  ar- 
bitrar lof^  recursos  destinados  á  tan  importante  obra 
temperamento  que  es  también  el  que  en  deflnitiva; 
aceptóla  junta  económico-administrativa  y  al  que 
vuestra  comisión  no  tiene  reparo  alguno  que  oponer. 

Aun  cuando  en  esencia  sea  esa  la  cuestión  funda- 
mental que  requería  intervención  legislativa,  existen 
en  el  mismo  proyecto  varias  otras  que  conviene  sean 
resueltas  por  V.  H..  á  fln  de  darle  nna  autoridad  in- 
discutible, eTltando  asi  que  durante  su  ejecución 
surjan  las  pequeñas  dlflcultades  y  tropiezas  con  que 
á  menudo  se  entorpecen  los  grandes  pensamientos 

Por  más  que  este  asunto  ha  sMo  bien  estudiado 
por  las  corporaciones  y  funcionarios  que  se  han 
visto  en  el  caso  de  dictaminar  ásu  respecto,  vuestra 
comisión  juzgó  oportuno,  no  obstante,  oír  la  utorlza- 
da  opinión  del  jefe  déla  Inspección  departamental 
de  caminos,  ingeniero  don  Juan  P.  Lamolle,  cuya 
competencia  y  preparación  es  notoria,  pues  ha  sido 
bajo  su  dirección  cientiflca  que  se  iniciaron  y  han 
proseguido  hasta  la  fecha,  todos  los  trabajos  de  este 
género  que  se  han  realizado  en  el  departamento,— 
jiiz^ó  oportuno  oír.  declamos,  su  opinión  respecto  de 
algunos  puntos  que  no  se  hablan  tratado  untes  de 
abora  ó  estaban  insuttcientemente  esclarecidos,  á 
ande  hallarnos  habilitados  para  prestigiar  c  *n  toda 
conciencia  este  proyecto. 

La  pavimentación  por  el  sistema  Mac-Adam  en  los 
caminos  suburbanos  y  rurales  de  Montevideo  comen- 
K>  á  efectuarse  á  flnes  de  1889,  después  que  la  junta 
de  aquella  época  estudió  un  plan  racional  y  armóni- 
co, destinando  á  su  desarrollo  una  parte  del  emprés- 
tito denominado  «Municipal». 

Los  trastornos  financieros  que  sobrevinieron  más 
tarde  y  que  son  de  todos  conocidos,   impidieron  el 


completo  desarrollo  de  aquél,  y  sólo  luchando  con 
verdaderas  díflcultades  es  que  se  han  podido  llevar  á 
término  las  obras  incompletas  que  hoy  existen. 

No  es  posible,  H.  Cámara,  que  con  los  escasos  re- 
cursos de  que  dispone  en  la  actualidad  la  Junta  eco- 
nómico administrativa  de  la  capital,  puedan  comple- 
tarse las  obras  emprendidas  y  conservar  las  que  ya 
se  han  construido,  punto  este  tan  esencial  como  el 
primero,  si  se  recuerda  la  célebre  máxima  que  esta- 
blece: «Pens'ir  en  la  conservación,  antes  que  en  la 
construcción-. 

La  pnvinentación  de  los  caminos  de  Mlllán.  de  los 
Molinos,  de  la  Cuchilla  Grande,  de  Molilla  en  parte, 
del  de  Colón  á  la  Paz,  del  que  pasa  por  el  costado 
este  de  la  PlNza  de  Frutos,  del  de  Carrasco,  del  de 
las  Carrer^ts  Nacionales,  del  que  vi  de  Ooes  á  la 
Plaza  de  Frutos  del  Ccrrito,  no  ha  sido  realizada  con 
recursos  exclusivos  de  la  junta,  pues  habría  sido  Im- 
posible cubrir  su  costo,  con  la  suma  de  qu«  anual* 
mente  puede  disponer  nuestra  municipalidad. 

Ksns  obras  han  Importado  pesos  uo,u\  45,  de  los 
que  la  jiint^  abonó  pesos  li5.004.A9  y  el  resto,  ó  sean 
pesos  ?5,v;'.<6.76,  fué  cubierto  por  los  respectivos  vecin- 
darios, por  suscripción  espontánea  ofrecida  á  aque- 
lla corporación. 

Para  la  construcción  del  macadam  en  el  camino 
que  parte  del  Paso  de  la  Arena  y  conduce  á  la  Barra 
de  Santa  Lucia,  que  ha  sido  calculado  er;  60,000  pesos, 
los  propietarios  han  prometilo  contribuir  con  15,000 
pesos  y  los  del  Camino  de  la  Chacarita  han  ofrecido 
1 .866  pesos  para  que  se  efectúe  la  mejora  que  ha  sido 
avaluada  en  3,! 54  pesos. 

Es  en  esta  forma  mixta,  que  se  va  realizando  pau- 
latinamente la  mejora  de  la  vialidad  rural  de  Mon- 
tevideo. Ahí»ra  bien:  no  todos  los  vecinos  cooperan  á 
la  contribución  espontánea,  por  más  que  aprove- 
chen los  esfuerzos  y  sacri  Ocios  de  los  n)ás  genero- 
sos. 

Existen  murhos  egoístas  que  se  rehusan  abierta- 
mente á  oblar  la  más  mínima  cuota  para  una  nece- 
sidad tan  sentida,  y  como  el  estado,  por  sus  solos 
recursos,  no  puede  salvar  la  dificultad,  se  impone  de 
todo  punto  hacer  obligatoria  la  concurrencia,  bus- 
cnndo  la  forma  proporcional  menos  gravosa,  y  lle- 
vadera, de  modo  que  los  directamente  servidos  con- 
tribuyan al  pago  de  la  obra. 

A  eso  responde  este  proyecto.  En  la  tramitación 
que  ha  sufrido,  se  han  planteado  algunas  cuestiones 
que  debemos  esclarecer. 

En  primer  término,  se  ha  sostenido,  que  en  ciertas 
localidades  el  macadam  ?eria  un  lujo  de  construc- 
ción, desproporcionadlo  totalmente  con  las  necesida- 
des de  las  propiedades  circunvecinas  y  que  procede 
previamente  que  las  obras  sean  estudiadas  por  las 
corporaciones  técnicas  y  se  forme  un  plan  general 
progresivo,  al  que  debe  sujetarse  la  pavimentación. 

Desde  luego,  hay  en  tales  aflnnaci<^nes  dos  errores 
capitales.  El  primero  consiste  en  creer  que  se  vana 
macadamnlzar  todos  los  caminos  del  departamento, 
obra  que  por  mucho  tiempo  seria  innecesaria  y  que 
sólo  podría  realizarse  mediante;  el  empleo  de  muchos 
millones  de  pesos.  Los  únicos  que  se  procura  pavi- 
mentar son  los  primordiales,  aquellos  por  los  que  se 
efectúe  un  t»  afleo  constante  y  de  importancia,  y  no 
los  de  orden  inferior  y  menos  aun  los  caminos  lla- 
mados de  abrevadero  que  son  los  más  numerosos  y 
I  de  importancia  muy  relativa. 

En  segundo  lugar,  se  olvida  que  los  estudios  ya  han 


TOMO  172 


244 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sido  realixarir  s  y  que  hay  un  plan  adoptado,  al  que 
se  sujetan  las  obras  empiendidas  y  las  que  nun  de- 
ben reamarse. 

La  dirección  general  de  caminos,  levantó  en  su 
tiempo  el  plano  del  departamento,  y  la  insp'^cclóo 
departamental  de  la  Junta  económico-administrativa 
lo  complementó  Ajando  los  principales  caminos,  á 
Ande  tener  idea  exacta  de  la  dirección  y  empalme 
de  los  existentes,  pn  cediendo  á  la  vez  á  los  eMu'lios 
de  nivelación  y  trazado  y  formando  sus  respectivos 
presupuesl4»s. 

Las  razones  que  se  tuvieron  en  vista  para  conser- 
var el  trazado  actual,  aun  son  y  seguirán  siendo  de 
actualidad.  Hay  rositiva  urgencia  en  que  el  departa- 
mento no  carezca  de  vias  de  comunicación;  no  con- 
viene trastornar  la  situación  actual  de  las  propieda- 
des linderas  del  camino,  pues  surgirían  reclamos  y 
conflictos  en  razón  del  cambio  de  frente  de  los  pre- 
dios; no  hay  que  expropiar  nuevas  fajas  de  terreno  y 
por  ultimo  se  abrevia  notablemente  la  construcción. 

Partiéndose,  pues,  de  lo  existente,  se  hicieron  en 
1889  ios  planos  de  estudios  de  nivelación,  trazados  y 
presupuestos  de  los  caminos  de  Las  Pieiras,  Men- 
dosa, Cuchilla  Grande^  Maldonado  y  de  Las  Tropas; 
loe  de  los  caminos  departamentales  de  Barra  de 
Santa  Lucia^  Artigas  y  Ooes,  y  de  los  vecinales  de 
Los  Córrale»  de  la  Unión  y  de  Carrasco,  cuya  lon- 
gitud total,  nivelada,  es  de  isA  kilómetros  731  me- 
tros. 

Para  estas  obras  se  destinaron  2:* 00.000  pesos,  de- 
biendo aplicarse  á  la  construcc  ón  de  los  caminos  y 
á  gastos  de  estudios  y  organización  de  servicios  y 
compra  de  maquinarlas  l:6oo.000  pesos,  destinándose 
los  pesos  600.000  restnntes  para  la  conservación  de 
loe  caminos,  á  cuyo  efecto,  bueno  es  decirlo  de  paso, 
se  colocaron  al  interés  del  8  •/«. 

Todas  estas  hermosas  idealidades  se  desvanecieron 
á  poco  de  haber  comenzado  á  realizarse,  y  catorce 
años  después  sólo  pode'uos  ostentar  alrededor  de  80 
kilómetros  de  caminos  macadam nizados.  que  se  han 
llevado  á  término  con  verdaderos  sacriflrios,  invir- 
tiendo  en  ellos  la  Junta  económico  administrativa, 
una  suma  aproximada  de  460,000  pesos  y  sin  (lOder 
destinar  casi  nftda  á  su  conserv:«ció:i. 

I^a  suma  que  anualmente  destina  la  Junta  para 
carreteras,  es  de  55,000  pesos,  pero  mediante  el  pro- 
yecto que  consideramos  y  dada  la  cuota  con  que 
contribuirá  el  vecindario,  no  sólo  podr^  aumentarse 
en  algo  el  kilometraje  anual,  sino  que  podrá  aten- 
derse debidamente  á  su  conservación. 

La  mente  de  la  Junta  es  In  de  atender  por  ahora 
los  siguientes  caminos  esenciales*. 

!.•  Terminar  el  cnmino  de  la  Cuchilla  Grande— 7 
kilómetr.'S400  metn«s 

2.*  Terminar  el  camino  de  Maldonado— 6  kilóme- 
tros 150  metros. 

8."  Terminar  el  camino  de  Mendora— 8  kilómetros 
SOO  metros. 

4.»  Terminar  «1  camino  de  la  Barra  de  Santa  Lucia 
—7  kilómetros  í40  metros. 

6«  Construir  el  camino  de  Artigas—  14  kilómetros 
860  metros. 

0.*  Consttuireí  camino  de  Meiilia  —  8  kllómetn^s 
600  metros. 

7/*  Construir  un  camino  transversal  que  cruce  los 
princip4leB  del  departamento:  el  de  las  Piedras,  el 
de  Artigas,  el  de  Mendoza,  el  de  la  Cuchilla  Grande, 
el  de  Maldonado  y  el  de  Carrasco. 


I^s  necesidades  del  futuro  dirán  á  la  Junt^.uiar* 
que  haya  terminado  tales  obras,  qué  ot*^^  ^eb^rA  em- 
prender. Debe  recordarse  que  la  l^ngitu*  atribuiia 
á  los  (*amino8  de  to(i;is  clases  del  deprirtameato  d« 
Montevideo  es  de  1,000  kilómetros. 

Otra  de  las  cuestiones  capitales  que  era  de  nuestro 
deber  diluci  iar,  á  fln  d<í  evitar  criticas  fundadas  por 
parte  del  vecindario  que  debe  contribuir  con  su  c*io- 
tn,  es  la  relativa  al  ancho  de  los  caminos.  Nohsbria 
razón  algutm  para  hacerle  pagar  más  de  lo  estricta- 
mente Indispensable,  y  nuestro  deberes  de  hacer  to- 
lerable y  simpático  el  proyecto. 

Ks  sabido  que  el  precio  del  metro  lineal  de  msra- 
dsm,  está  en  relación  con  su  ancho,  y  é«te  debe  esta- 
blecerse en  nrmonla  con  la  importancia  y  naturale- 
za del  tráflcí)  que  por  aquél  se  opera. 

Kl  plan  que  sometió  la  Junta  en  1889  y  aprobó  el  po- 
der ejecutivo,  fljó  con.o  ancho  de  la  faja  á  pavimen- 
tar en  el  centro,  ó  eje  del  camino,  siete  metros  para 
los  nacionales  y  cinco  para  los  vecinales. 

Ahora  bien:  las  necesidades  de  una  circulación  es 
extremo  activa,  como  la  que  existe  en  Alemania.  In- 
glaterra, Francia,  Bélgica  y  Suiza,  se  satisface  con 
caminos  que  oscilan  entre  cinco  y  ocho  metros  de 
ancho. 

Los  trátalos  franceses  más  consultados  en  esta  ma- 
teria indican  las  siguientes  medidas: 

Cuatro  metros  para  los  caminos  de  gran  comunica- 
ción. 

Tres  á  cuatro  metros  para  los  de  interés  coman;  y 

Tres  para  los  caminos  vecinales  ordinarios. 

Las  observaciones  hechas  por  la  Inspección  depar- 
tamental, á  cargo  del  sefior  ingeniero  Lamolle,  la 
inducen  á  preconizar  los  siguientes  tlpfw: 

En  los  car*!  i  nos  nn  ció  nales  bastan  5  metros  50  reo- 
timetros  de  afirmado,  pues  en  esta  anchura  circulan 
muy  f;)ci1meiitcdoscarro«.  cuyo  ancho  tot%l  no  pasa, 
ni  debe  pasar,  de  2  metros  20  centímetros. 

Para  los  ciiminos  departamentales  serla  suO^iente 
nn  ancho  de  h  metros  y  para  los  vecinales  4  metros 
r»0  cent  i  metros. 

Tales  son.  asimismo,  con  variantes  de  centímetros, 
los  tres  tip(  s  de  carreteras  usados  en  Bsi>afia.  según 
se  indica  en  el  tratado  de  Pardo,  y  por  todo  ello  vues- 
tra Comisión  se  ha  creído  en  el  deber  de  incorporar 
un  Articulo  ai  proyecto,  en  el  que  se  fija  respectiva» 
mente  el  anrho  á  pavimentarse  en  los  distintos  ca- 
minos. 

I/>8  señores  Willlman  y  Monteverde,  que  en  su  pro- 
yecto noentr?iron  en  tales  especificaciones,  estable- 
cían comí»  rtiáximum  do  costo,  comprendiendo  des- 
montes, terraplenes  y  demás  trabajos  anexos,  la  su- 
ma ünica  de  K  pesos  por  metro  lineal  de  camino  de 
7  metros  de  «ncho. 

Este  es  también  un  punto  sobre  el  cual  vuestra  Co- 
misión requirió  inf»rmes  especiales. 

Cuando  se  emprendió  la  c<nstruc<?lón  de  carreteras 
en  el  departamento,  la  licitación  dio  por  resultado  el 
importe  de  pes  s  13  477  por  kiíómelr.»  para  t«idos  los 
caminos   De  entonces  acá  se  ha  re  lucido  con<iler* 
blemente  ese  precio  y  hoy  varia  entre  4  y  6  pesos  e 
metro,  osean  4.'"00  á  6,000  pesos  el  kilómetro,  según 
la  n«tu raleza  «le  los  terrenos,  desmontes  y  terraple 
nes  á  realizar,  número  é  importancia  de  las  obras  de 
fábi  ica  necesarias,  distancia  de  las  canteras  al  ca- 
mini>,  etc..  etc. 

Teniendo  en  cuenta  que  sólo  en  casos  muy  excep- 
cionales se  llegarla  á  invertir  la  suma  de  8,000  pesos 
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por  kilómetro  del  camino  de  mayor  ancho  y  que  ac- 
tualmente la  Junta  económico-admlniBtrativa  los 
consiruye  por  sumas  tnfertores  á  esa,  presumiendo 
que  aun  puedan  abaratarse  más.  hemos  creído  pni 
(lente,  en  guarda  de  los  intereses  de  los  contribuyen 
tes,  esublecer  los  siguientes  precios: 

Cinco  pesos  50  centesimos  como  máximum  de  me- 
tro lineal  de  camino  nacional. 

Cuatro  pesos  60  centesimos  como  máximum  de  me- 
tro lineal  de  camino  departamental. 

Cuatro  pesos  como  máximum  de  metro  lineal  de 
canino  ▼eclnal. 

Respecto  á  la  forma  de  pago  establecida  #>n  el  pro- 
yerto,  la  reputamos  acertada»  estando  por  otra  parte 
admitida  en  nuestro  derecho  consuetudinario,  pues 
el  artículo  pertinente  es  la  reprodución  tiel  y  exacta 
del  articulo  7  *  déla  ley  de  adoquinados  de  19  de 
mareo  de  1889. 

La  forma  de  ejecución  de  los  trabajos  también  se 
llalla  preceptuada,  estableciéndose  que  pueden  sei* 
hechos  por  licitación  ó  por  admlnlstrnción,  según  se 
▼iere  que  mejor  convenga.  Encontramos  muy  acer- 
tada esta  dualidad  de  temperamentos.  La  Junta  de- 
be hallarse  habilitada  para  defenderse  contra  des- 
osadas exigencias,  que  en  determinado  momento  pue- 
dan emerger  de  una  capciosa  licitación. 

Algunas  modiflcaciones  de  forma  se  han  introdu- 
cido en  otros  artículos,  pero  ellas  no  revisten  mayor 
importancia. 

Fundados,  pues,  en  las  precedentes  observaciones. 
Juzgamos  del  caso  aconsejar  á  v.  H.  se  sirva  presUir 
BU  aprobación  al  referido  proyecto  de  ley,  que  con 
las  modificaciones  que  hemos  Intro  lucido,  queda  en 
la  siguiente  forma: 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I.-  Declárase  obligatoria  la  macndamni- 
lación  de  los  caminos  nacionales,  departa mentalps 
y  verinales  del  departamento  de  Montevideo. 

La  Junta  económico-admlnlstratlvji  proce'lerá  á  la 
pavimentación  de  los  mismos  de  acuerdo  con  lo  que 
se  establece  en  esta  ley,  quedando  facultada  para  flj  ir 
el  orden  de  prelación  en  que  se  efectuarán  las  obnis. 

Art  2.*  El  afirmado  se  hará  con  pip.lrH  de  gran 
durez-i  y  compnsidad  délas  mejores  clases  para  la 
pavimentación  y  en  la  forma,  condiciones  y  por  el 
si.«tenia  que  requieran  los  declives  de  los  caminos  y 
las  exigencias  del  tránsito. 

An  3»  El  Importe  de  la  carretera  se  pagará  por 
laj'iiila  económico-administrativa  y  los  propiefarios 
de  l'S  terrei.o?  linderos  al  camino  qiip  reciba  la 
mejora,  comprendiéndose  desmontes,  íerraplones, 
obras  de  arte  y  demás  trabajos  inh*»rentes,  y  en  la 
proporción  de  las  dos  terceras  partes  la  primera  y 
ana  tercera  parte  los  segundos. 

Ar*.  4.«  R1  ancho  que  deberá  p.ivlmentarse  en  los 
distintos  caminos,  será  el  siguiente: 

5  metros  60  centímetros  en  In.s  caminos  nacionales. 

6  metros  «n  los  caminos  dep'^rtamentales. 

4  metros  &0  centímetros  en  ios  caminos  vecinales. 

Art.  5.*  A  los  efectos  del  pago  de  la  t#»rrera  parte 
del  costo  de  las  obras,  que  deberán  hacer  los  lin  leros 
á  los  caminos  que  se  pavimentarán,  quedan  njados 
los  (iguleotes  precios: 

5  pesos  50  centesimos  como  máximum  del  metro 
lineal  de  camino  nacional. 


i  p<^sos  socentésmos  como  máximum  del  metro 
'hieal  de  camino  departamental. 

4  pesos  como  máximum  del  metro  lineal  de  camino 
vecinal. 

Art.  6.*  Antes  de  ser  entregado  un  camino  al  servi- 
cio público  será  Inspeccionado  en  forma  por  la  Jun- 
ta, y  recibido  que  sea  por  ella,  se  hace  obligatorio 
su  pago  para  los  propietarios. 

Art.  7.*  K\  pago  del  ailrmadose  hará  en  dles  plasoe 
trimestrales,  sucesivos,  con  6  •/•  de  interés  para  los 
que  no  prefieran  abonar  todo  al  contado.  A  los  que 
lo  hicieren  en  cualquier  fecha  se  les  eximirá  de  los 
intereses  por  vencer. 

Las  cuentas  debidamente  conformadas  por  la  Jun- 
ta se  entregarán  para  su  cobro  á  los  contratistas  y 
traerán  aparejada  ejecución. 

Para  el  cobro  del  aUrmado  no  es  Indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios.  En  caso  de  ausencia, 
las  gestiones  ó  providencias  relativas  ai  cobro  se  en- 
tenderán primero  con  los  encargados  de  los  bienes  y 
establecimientos  cualquiera  que  sea  el  carácter  que 
invistan  respecto  al  verdadero  dueflo,  segundo  con 
los  arrendatarios  y  ocupantes,  i  á  falta  de  unos  y 
otros  se  nombrará  un  defensor  de  oficio  que  repre> 
senté  al  propietario  ausente. 

El  afirmado  grava  á  la  propiedad  en  las   mismas 
condiciones  que  la  contribución  Inmobiliaria  míen 
tras  no  haya  sido  pagada  la  parte  correspondiente  ai 
propietario. 

Art.  8.*  Autorizase  á  la  Junta  para  contratar,  pre« 
Via  licitación,  la  construcción  del  macadam  y  obras 
de  arte  de  los  caminos  á  que  se  refiere  el  articulo  l.« 
ó  la  provisión  dp  piedra  en  el  caso  de  que  Jusgue 
más  ventajoso  ejecutar  los  trabajos  por  cuadrillas  4 
su  cargo.  La  Junta  exigirá  la  garantía  de  ejecución 
y  iurarión  de  las  obras  según  lo  estime  conveniente. 

Art.  9  •  Cométese  á  la  Junta  económico-administra- 
tiva de  Montevideo  la  reglamentación  de  la  presente 
ley,  debíanlo  sr>meterla  :'i  In  aprobación  del  poder 
ejecutivo 

Art.  10.  C  imuniquese  y  pubüquese. 

Despacho  de  la  Comisión,   Montevideo,  mayo  22  de 
1»03. 

Gregorio  L.  Rodrigues— Mario  L. 
Gil-^Be^Utn  M.  Cuñarro—Luis 
Vareta— Francisco  H.  Ldpet. 

En  dÍ!í»cuí»¡6n  general. 

Sr.  Ros— Aunque  pienso  votar  esta  ley 
en  general  y  particular,  deseaba,  no  obstan- 
te, exponer  algunas  ideas  respecto  al  artículo 
3.^  y  nun  cuando  parezca  que  eno  debe  ha- 
cerse en  la  discusión  particular,  habría  pre- 
ferido extenderme  sobre  él  al  tratar  el  asun- 
to en  general  paní  poder  abarcar  el  conjun- 
to del  proyecto;  pero  me  encuentro  ahora» 
al  querer  decir  algo  sobre  la  cuestión,  con 
que  los  apuntes  que  había  coleccionado  para 
fundar  las  ideas,  no  los  he  traído,  de  donde 
resulta  que  mi  exposición  va  á  carecer  de  la 
base  esencial,  de  los  fundamentos   de   más 
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convicción  que  quería  presentar  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Con  todo,  y  aunque  sea  muy  i  la  ligera, 
voy  á  permitirme  exponer  algunas  ¡deas  res- 
pecto al  artículo  3.^  para  que  sean  como  una 
semilla  echada  en  el  surco  de  la  discusión 
genera],  que  si  logran  germinar  puedan  co- 
secharse cuando  llegue  la  discusión  parti- 
cular. 

Pocas  leyes,  seflor  presidente,  llegan  al  se- 
no de  esta  Cámara  tan  bien  estudiadas  como 
ésta,  y  en  que  hayan  intervenido  un  numero 
de  intelectualidades  tan  selectas  como  las 
que  han  tramitado  este  asunto  y  formulado 
su  informe. 

Es  uno  de  los  asuntos  públicos  más  bien 
considerados;  pero,  con  todo  eso,  se  presenta 
el  caso  raro,  de  que  al  llegar  á  las  conclu- 
siones definitivas,  la  anarquía  de  opiniones 
se  manifiesta  claramente  entre  los  que  lo 
han  estudiado,  entre  los  que  lo  han  infor- 
mado y  hasta  entre  la  misma  prensa  que  lo 
ha  criticado  y  juzgado  durante  el  tiempo 
que  ha  transcurrido,  desde  que  se  repartió, 
hasta  esta  hora  en  que  entra  en  disensión. 

La  forma  elegida  para  hacer  efectivo  el 
pago,  ó  la  forma  contributiva  con  que  debe 
hacerse  frente  al  importe  de  la  pavimenta- 
ción de  los  caminos  proyectados,  es  el  punto 
de  disidencia. 

Algunos  han  creído  que  la  pavimentación 
debe  ser  abonada  por  todos  los  propietarios 
que  disfruten  de  su  beneficio,  por  todos  los 
propietarios  que  se  encuentren  en  lo  que  se 
llama  la  zona  de  influencia  de  la  obra  pro- 
yectada; pero,  los  que  así  han  pensado,  no 
han  logrado  imponer  sus  opiniones  en  defini- 
tiva. 

La  comisión  informante  se  ha  inclinado  á 
otra  solución  bien  distinta  por  cierto,  y  es  la 
de  que  paguen  la  obra  pública  tan  sólo  los 
propietarios  cuyos  predios  den  frente  á  ella. 

En  esta  parte,  señor  presidente,  yo  estoy 
en  desacuerdo  con  lo  que  aconseja  la  comi- 
sión, porque  no  me  parece  justo. 

Los  caminos,  las  calles  y  las  plazas  son 
bienes  nacionales,  de  u.^o  público:  esto  es  lo 
que  dice  el  código  rural.  Y  el  código  rural  di- 
ce también  que  los  caminos  se  clasifican  en 
nacionales,  departamentales  y  vecinales. 


De  donde  se  deduce,  que  este  bien  nacio- 
nal de  uso  público  debe  ser  construido  y 
conservado,  según  los  casos,  por  la  nación, 
por  los  departamentos  ó  por  los  vecindarios. 

Desde  que  los  caminos  nacionales  son  los 
que  partiendo  de  la  capital  de  la  república 
atraviesan  todo  el  territorio,  hasta  sus  confi- 
nes fronterizos,  estos  caminos,  desde  lu^, 
por  su  naturaleza  y  por  su  clasificación,  de- 
ben estar  á  cargo  del  estado:  quiere  esto  d^ 
cir  que  toda  obra,  toda  reforma,  toda  com- 
postura que  se  haga  en  ellos  debe  costearse 
con  las  rentas  generales  de  la  nación. 

Los  caminos  departamentales  son  los  que 
ponen  en  comunicación  las  capitales  de  los 
departamentos  entre  sí,  y  estos  caminos  son 
costeados  por  las  rentas  departamentales. 

Los  caminos  vecinales  son  los  que  sirven 
los  intereses  de  las  pequeftaa  local ídad^  en- 
tre HÍ  para  ponerlas  en  contacto  con  los  ca- 
minos antedichos,  y  en  estas  vías,  sus  coa- 
trucciones  deben  ser,  por  tanto,  costeadas 
por  los  vecindarios  que  las  necesitan  y  las 
utilizan. 

Y  en  esto  estamos  en  ese  caso:  los  cami- 
nos que  según  esta  ley  se  proyecta  construir 
son  de  este  último  carácter  y  deben  ser  cos- 
teados por  los  vecindanos.  Pero  los  ve- 
cindarios no  los  constituyen  solamente  los 
propietarios  cuyos  predios  dan  frente  á  los 
caminos  carreteros.  El  vecindario  lo  compo- 
ne todo  el  núcleo  de  vecinos  que  en  forma 
directa  ó  indirecta  usufructúa  de  la  obra. 

Sr.  Barabtno— Apoyado. 

Hr,  Ros— Puede  el  camino  valorizar  ud 
predio  que  tenga  frente  á  él,  en  500  pesos 
por  ejemplo,  pero  el  predio  que  le  sigue  como 
lindero  también  se  valoriza  en  alguna  forma, 
y  no  me  parece  justo,  entonces,  que  sólo  pa- 
gue la  obra  *^\  que  tenga  frente  al  camino, 
cuando  sus  colindantes,  á  su  vez,  reciben 
también  el  beneficio  de  la  obra  que  61  ha  pa- 
gado. 

Además  la  forma  de  distribuir  la  contri- 
bución con  arreglo  á  la  proporción  de  los  be- 
neficios recibidos,  no  es  nueva. 

En  la  ley  de  municipalidades  de  España, 
está  establecida  hx  forma  de  pago  en  relación 
á  la  proporción  del  beneficio  recibido;  en  la 
ley  belga  también  está,  como  igualmente  en 
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la  de  algunos  cantones  de  la  Suiza,  y  en  la 
del  estado  de  Illinois,  j  en  la  del  estado  de 
Colombia,  como  en  la  de  algunas  ciudadea 
inglesas  y  en  otras  legislaciones  municipales 
de  otros  pueblos. 

E^a  me  parece  á  mí  que  sería  la  solución 
más  acertada  y  ecuánime,  solución  que,  por 
otra  partA,  ya  tiene  entre  nosotros  la  sanción 
de  la  iniciativa  privada  y   voluntaria. 

Entre  los  apuntes  que  pensaba  traer,  y  que 
he  olvidado,  existe  uno,  que  es  una  lista  de 
los  diferentes  propietarios,  de  Las  Piedras, 
que  han  contribuido  con  cantidades  de  dine- 
ro para  que  esa  carretera  se  hiciese,  llegando 
algunos  de  ellos,  como  el  doctor  Cam piste- 
guy,  cuya  propiedad  dista  como  dos  kilóme- 
tros de  esa  vía,  á  cooperar  con  1,000  pesos, 
el  doctor  Pouey,  cuyo  predio  dista  de  700  á 
800  metrofl  se  suscribió  (ton  600  pesos  y  otros« 
como  loa  señores  Furest,  Artagaveytia,  Lesa 
y  Herter  j  otros  cuyos  nombres  no  recuerdo, 
también  contribuyeron  con  sumas  de  consi- 
deración que  dieron  voluntariamente  para 
que  la  obra  se  realizase  y  sin  tener  sus  pre- 
dios frente  á  la  vía. 

De  manera,  pues,  que  tenemos  la  iniciati- 
va y  la  costumbre  hechas  ya  para  colaborar 
fácilmente  y  de  buen  grado  en  la  obra  póbli- 
ca  de  los  caminos,   aunque   no  se  reciba  el 
beneficio   directamente;  y  tenemos,  como  ya 
lo  he  dicho,   el   antecedente  de  legislaciones 
extranjeras  que  establecen   que  estas  obras 
públicas  deben  pagarse  en  relación  á  la  pro- 
porcionalidad del  beneficio  que  se  recibe;  y 
por  consiguiente,   seSor   presideiite,  yo  me 
propongo,   nada  más  que  á  título  de  explo- 
rar el   espíritu  de   la  H.  Cámara,  leer  un 
artículo   sustitutivo  del   3.<>  formulado   por 
la  Comisión  de  Hacienda.   Este  artículo  3.^ 
de  la  Comisión  dice  que    «el  importe  de  la 
carretera  se  pagará  por  la  junta  económico- 
administrativa  y  los  propietarios  de  los  te- 
rrenos linderos  al  camino  que  reciba  la  me- 
jora, comprendiéndose  desmontes,  terraplenes, 
obras  de  arte  y  demás  trabajos  inherentes,  y 
en  la  proporción  délas  dos  terceras  partes  la 
primera  y  una   tercera  parte  los  segundos», 
ed  decir,  que  según  este  articulo  la  junta  de- 
be pagar  dos  tercios  de  la  obra  pública  y  los 
vecÍBOs  linderos  á  esa  obra,  pero  sólo  los  lin- 
108,  deben  pagar  la  otra  tercera  parte. 


En  lugar  de  este  artículo-fórmula,  yo 
propondría  este  otro  en  sustitución: 

«El  importe  de  la  carretera  se  pagará  por 
la  junta  económico-administrativa  y  por  los 
propietarios  de  los  terrenos  linderos  y  próxi- 
mos á  ella  que  resulten  directamente  benefi- 
ciados con  la  obra;  contribuyendo  los  últi- 
mos con  la  cantidad  de  25%  del  beneficio 
recibido  en  sus  predios. 

«Para  apreciar  el  beneficio  se  tasará  cada 
propiedad  antes  de  la  construcción  de  la 
carretera  y  también  después  de  construida. 
La  diferencia  entre  ambas  tasaciones  esta- 
blecerá la  cantidad  sobre  la  cual  debe  abo- 
narse el  25  %. 

«La  junta  económico  administrativa  con- 
tribuirá en  lo  que  faltare  para  pagar  las  obras 
construidas. 

«Lis  avaluaciones  las  hará  un  jurado  com- 
puesto de  siete  propietarios  nombrados  por 
la  junta  económico-administrativa,  y  sus  fun- 
ciones serán  gratuitas*. 

Esta,  señor  presidente,  sería,  á  mi  juicio, 
la  solución  quo  convendría  dar  á  este  asunto 
en  cuanto  á  su  parte  contributiva  y  en  reía 
ción  á  los  intereses  generales,  porque  sería 
la  manera  de  poder  hacer  el  mayor  número 
de  caminos.  Me  parece  que  sería  una  fórmula 
más  equitativa,  desde  que  todos  los  que  re- 
cibieran el  beneficio,  contribuirían  con  una 
parte  proporcional,  es  decir,  que  si  un  pro- 
pietario recibe  un  beneficio  comprobado  de 
500  pesos  pagaría  el  25  %  sobre  esos  500 
pesos,  como  el  que  lo  reciba  de  80  pesos  pa- 
garía sobre  esos  80  pesos;  el  que  lo  recibiera 
de  10  pesos,  tan  sólo  sobre  los  10  pesos. 

La  forma  de  establecer  el  beneficio  por 
medio  de  la  tasación  del  predio,  la  considero 
la  más  discreta:  tásese  la  propiedad  antes  de 
construir  la  obra  pública,  y  vuélvase  á  tasar 
después  de  construida,  para  que  la  diferen- 
cia que  resulte  de  ambas  tasaciones  establez- 
ca el  beneficio  que  le  da  el  camino  y  hágase 
gravitar  sobre  él  la  cuota  contributiva  del 
25  Vo,  y  con  el  resultado  de  lo  que  así  se  re- 
caude, estoy  seguro  que  se  conseguirá  mucho 
más  de  lo  que  se  pretende  obtener  con  la 
fórmula  propuesta  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

La   junta  tendría   que  contribuir  con  mu- 
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cho  DIODOS,  porque  los  vecindarios  casi  paira- 
rían  los  gastos  que  se  hicieran. 

Pero  á  esto  dirán  algunos:  «¿Por  qué  no  loa 
ha  de  pagar  la  junta?— ¿Por  qué  no  ha  de 
contribuir  la  junta  con  mayor  cantidad?» 

Y  yo  digo:  ¿Pero  quién  es  la  junta,  señor 
presidente? 

¡8i  la  junta  do  es  otra  co.sa  que  el  vecinda- 
rio mismo,  desde  que  es  su  representante  le- 
gal! 

Además,  nuestras  juotas,  casi  no  tienen 
rentas  para  caminos,  y  su  misióq  se  reduce  á 
buscar  los  medios  de  un  lado  ó  de  otro,  para 
realizar  estas  obras  públicas;  y  entre  sacarlos 
de  una  manera  equitativa  6  sacarlos  con  los 
ojos  vendados,  metiendo  mano  de  ciego  en  el 
bolsillo  de  los  contribuyente«t  sin  saber  cuán- 
to deben  dar  cada  uno  de  ellos,  yo  preOero 
la  fórmula  de  la  contribución  proporcional 
al  beneñoio. 

Voy  á  terminar  porque,  como  dije  al  co- 
menzar, la  falta  de  los  antecedentes  concre- 
tos que  tenía  preparados,  me  inhabilita  para 
extenderme  en  mayores  demostraciones  en 
este  momento,  pero  antes  debo  declarar  que 
no  he  propuesto  esta  fórmula  con  otro  espí- 
ritu que  el  que  ella  sirva  de  elemento  crítico 
al  artículo  3.®  de  la  Comistión,  y  para  ver  si 
durante  la  discusión  particular  llega  á  ser 
aceptada  la  idea. 

He  dicho. 

Sr«  Rodrígnez  (don  O.  Ij.) — Lo  aca- 
ba de  decir  el  señor  diputado  preopinante:  su 
discurso  tendría  lugar  durante  el  debate  par- 
ticular de  este  proyecto  de  ley:  se  refiere  ex- 
clusivamente al  artículo  3.^. 

De  manera  que  será  entonces  cuando  la 
Cámara  deba  ocuparse  de  ese  artículo  susti- 
tutivo,  que,  á  mi  juicio. . . 

Sr»  Roa — Ese  era  mi  objeto:  que  se  co- 
nociesen las  ideas  desde  ya. 

Hr.  Rodrís^ez  (don  O.  £«•) — Mi  pri- 
mera impresión  es  que  en  la  forma  que  lo 
presenta  el  diputado  señor  Ros,  ofrece  serios 
inconvenientes,  y  desde  luego  considero  que 
es  más  ventajoso  el  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. No  es  el  momento  de  debatirlo  aho 
ra,  porque  no  se  discute  artículo  por  artículo, 
sólo  estamos  en  el  debate  general. 

Creo  que  las  observaciones  formuladas  por 


el  señor  diputado  preopinante  no  obstan  i 
que  la  Cámara  pueda  acordar  su  voto  al  pro- 
yecto en  general. 

Sr,  Presldenle — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  añrroativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

'.AflrmativaV 

Se  va  á  dar  cuenta  de  dos  comunicaciones 
que  acaban  de  recibirse  del  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Lu  cámara  de  Senadores  comunica  haber  sancio- 
nado el  proyecto  autorixaudo  al  poder  ejecatirepara 
declarar  feriados  do^*  días,  y  una  resolución,  anAlif 
á  la  votHda  por  y.  H  ,  aut->rizando  á  la  Mesa  para  de- 
terminar el  carácter  de  la  flesta  con  que  el  caerpo 
legislalivo  obsequinrá  A  los  delegado»  brasileños. 

Archívese. 

Varios  i»enortí3  diputados  le  han  hignifica- 
do  á  la  Mesa  que  verían  con  agrado  que  el 
debate  del  asunto  que  viene  inmediatamente 
en  la  orden  del  día  relativo  á  la  creación  de 
la  comandancia  militar  al  sud  del  río  Ne- 
gro y  batallón  5.**  de  cazadores,  se  aplazara 
hasta  el  martes  próximo  á  fin  de  eviiar  do- 
rante la  permanencia  de  la  Delegación  bra- 
sileña en  Montevideo,  un  debate  político» 
que  tal  vez  pueda  ser  candente,  según  refe- 
rencias de  la  prensa. 

La  Mesa  procedería  de  esa  manera  si  no 
hubiera  oposición  de  parte  de  la  H.  Cámara. 

(Ap(»yad^s). 

Entrn,  pue?,  en  discusión  el  asunto  relati- 
vo á  ía  Compañía  Telefónica  de  Montevideo. 

(Se  lee  lo  slífuiente): 

H.  Af^amblea  General: 

Arturo  B.  P««uwer8.  por  Ia-Comp:iflla  Telefónica  "le 
M<>iUevi<ieo<*.  segUn  lo  comprueba  U  sustitución  de 
poder  que  acoraparto,  respetuosamente,  ante  V  H. 
me  presento  y  expongo:  Que  la  compañía  que  repre- 
sento establecida  hace  largos  afios  en  el  pai«  J  qw 
fué  la  que  primero  dio  importa uciu  ¿  ln  comuAica' 
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Clon  telerónlca  en  la  república,  tiene  necesidul  de 
pr>Uin»;ar  sufl  Hieas.  desde  esta  capital  hasta  la  ciu 
da  i  de  ia  Colonia,  y  desde  algún  punto  en  dicho  tra- 
ypcto.  hasta  la  República  Argentina,  ligia  lo  asi  su 
red  ron  los  dep;irt»inent4.»s  de  Canelones.  Florida,  San 
Jisé  y  Ojttnia,  en  los  lugares  que  se  consiJerasen 
ni:is  C(  nvenientea. 

Kl  principal  objeto  de  esta  prolorgnción  de  llijeas» 
65  poner  A  Montevideo,  ;is*I  c<»mo  á  1h  C<>lnnla  y  a  to  " 
das  !!>:«  localidudes  intermedias»  comprendidas  tam  . 
bien  las  adyacentes  &  los  recorrld(»s  proyectados,  en 
C(  iimn  cación  telefónica  entre  si,  con  la  ciudad  de 
Buencs  Aires  y  sus  Miburbios,  la  de  la  Plata  y  el 
puertv  de  la  Ensenada. 

Las  facilidades  telefónicas  que  asi  se  pon  Irían  al  al- 
cance del  público  y  del  comercio  de  esta  capital,  asi 
como  al  de  otros  centros  importantes  de  la  república, 
serian  iguales  á  las  que  en  el  día  disfruttn  las  prin- 
cipales capitales  europeas,  especialmente  Londres  y 
Paris.  y  esta  última  ciuda>l  con  Bruselas.  Berlín  y 
Roma,  que  hace  tiempo  gozan  del  inapretnable  bene- 
fli  iu  de  estar  ligad  js  por  comunicación  telefónica. 

R.<tablecida  la  prolongación  de  las  lineas  expresa- 
das y  la  conainicación  con  Buenos  Aires,  para  lo  cual 
la  empresa  que  represento  ha  realizado  ya  arreglos 
previos,  quedarán  al  habla  más  de  diez  nnl  buscrip- 
tores  telefónicos,  en  las  dos  repúblicas.  Oriental  y 
Argentina. 

Para  llevará  cabo  este  pensamiento,  hay  que  ha- 
cer la  unión  entra  estos  dos  países,  por  medio  de  uno 
ó  dos  ca bies  submarinos,  que  se  echarán  al  agua  en 
lugares  apropiados,  y  tanto  para  este  objeto  como 
para  U  prolongación  de  lineas  más  arrib  i  ind  icada 
es  indispensable  obtener  la  autorlxacióri  d«  la  II 
Asamblea  General,  da  acuerdo  con  los  antecedentes 
que  voy  a  mencionar. 

El  decreto  deódemarzj  de  1806,  estableció  que  á 
los  efectos  de  la  coostruccióu  de  la  red  telegráfica 
Dsctonal  y  de  las  redes  telefónicas  depariainent  iles, 
nu  se  auttir izará  admiuistrativanunite  en  lo  suco  .^ivo 
la  cunstrucrión  de  lineas  teiegráílcas  ni  t  'iefoni  cas, 
y  precediéndose  de  acuerdo  con  lodetenniíia  lo  en  es- 
te decreto,  se  dictó  la  ley  de  16  de)ulio  de  1 897  que 
iCfrdd  á  la  -Sociedad  Cooperativa  Telefóiiica  Nacio- 
naU  el  permiso  necesario  para  extender  sus  lineas 
eo  k«  departamentos  de  Canelones,  San  osé  y  Florl 
da,  disponiéndose  expresamente  que  este  permiso  no 
importaba  ninguna  clase  de  privilegio  exclusivo. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  un  cable  de  comu- 
nicación entre  Montevideo  y  Bueooe  Aires,  fué  con- 
cedi.lo  ese  derecho,  también  sin  carácter  exclusivo, 
á  los  sefiores  Ramos,  Capurro  y  G.%  por  decreto  d»-l 
poder  ejecutivo  de  il  de  abril  de  i887,  y  hoy  es  pro- 
pietaria de  esa  concesión  la  -Compaftia  Telegráfica 
TeMonica  del  Plata*,  «stablecida  en  esta  ciudad  en 
U  calle  eatela. 

Kn  mérlio,  pues,  d«  todo  lo  expresado,  vengo  á  so- 
licitar de  V.  H.  en  nombre  y  representación  de  la 
•Cooipañfa  Telefónica  de  Montevideo",  lo  siguiente: 

1  *  Que  se  le  autorice  para  prolongar  sus  lineas  en 
el  sentido  expresado. 

t.'  Que  ¿e  le  autorice  igualmente  para  echar  el  ca- 
ble ó  cables  submarinos  necesarios  para  establecer 
la  comunicación  telefónica  entre  esta  república  y  la 
Argentina. 

3.*  Que  ao  conceda  la  introducción  libre  de  dere- 
chos de  los  cables,  .Se  solicita  también  la  libre  entra- 


da de  los  postes  y  cruces  que  se  usarán,  los  cu.iles 
serán  de  mayor  tamaño  y  de  mejor  calidad  que  cual- 
quiera de  los  usados  hasta  la  fecha. 


Como  se  trata  de  una  mejora  de  evidente  con  ve 
niencla  para  el  país  y  especialmente  para  el  comer- 
cio de  Monieviileo,  el  que  firma  espera  que  V.  H.  se 
dignará  prestar  su  más  favorable  acogida  á  esta  so- 
licitud 

Otrosi  digo:  Que  solicito  se  me  devuelva  el  poder 
que  presento  para  acreditar  mi  personería,  por  nece- 
sitarlo para  otros  usos. 

Montevideo,  abril  20  de  1901. 

Artuí^  B,  Poioers, 


Comisión  de  Fomento. 

H   Cámara  de  Representantes: 

En  virtud  del  decreto  de  5  de  mano  de  1890,  que 
prohibe  se  otorguen  administativamenteconcesionaB 
de  lineas  telegráficas  y  telefónicas  en  't  república, 
la  «Compafiia  Telefónica  de  Montevideo»  se  presenta 
á  V  H  solicitando  se  le  permita  extender  ia  red  te- 
lefónica, que  ya  posee  en  esta  capital,  hasta  lacin- 
dad  de  la  Colonia  y  desde  algún  punto  en  dicho  tra- 
yecto hasta  la  República  Argentina,  por  medio  de 
uno  ó  más  cables,  ligando  asi  su  red  con  los  depar- 
tamentos de  Canelones,  Florida,  San  José  y  Colonia, 
en  les  lugares  que  se  consideren  más  convenientes. 

Deacuerlo  con  el  decreto  antes  citado,  se  dictó  la 
ley  de  1«  de  julio  de  1897  acordando  concesión  á  la 
•Sociedad  Coope  rativa  Nacional-  para  probmgar  sus 
lineas  telefónicas  á  los  de  parta  mantos  deCanelonari, 
San  José  y  Florida  Fn  cuanto  al  cable  telegrálleo 
hoy  existente  entre  este  país  y  la  República  A rtteotá- 
na,  fué  acordada  su  concesión  en  i887,  por  decreto 
gubernativo  y  pertenece  al  presente  dicho  cable  á  la 
«Compañía  Telefónica  Telegráfica  del  Plata»,  esta- 
bleciéndose expresamente  que  los  permisos  otorgados 
á  ambas  empresas  no  importatian  ninguna  claae  de 
privilegio  exclusivo. 

La  dirección  general  de  correos,  euyo  informe  res- 
pecto de  este  asunto  flgnra  en  el  expediente,  se  ma- 
nifiesta contraria  á  la  concesión  solicitada  en  vista 
de  la  disminución  de  utilidades  que,  á  los  telégrafos 
nacionales,  pudieran  irrogar  las  lineas  telefónicas  á 
instalarse,  debido  á  las  mayores  facilidades  de  co- 
municación que  tendría  el  público,  sirviéndose  de 
éstas  en  vez  de  aprovechar  los  telé^afoe  dei  estado» 
que,  según  lo  afirma  el  señor  director,  recién  satán 
produciendo  algún  beneficio. 

Según  dicho  funcionario  los  perjuicios  que  las  li- 
neas solicitadas  podrían  producir  en  tas  reatas  de  loe 
telégrafos  nacionales,  seria  de  9ti4nf^?ios  petfn  men- 
suales 

Esta  comisión  tiene  que  reconocer  complacida, 
que  el  señor  director  general  de  correos  demuestra 
en  este,  como  en  todos  los  casos  ocurrentes,  uu  laa« 
dable  celo  en  defensa  de  los  intereses  de  la  reparti- 
ción á  su  cargo,  cuyos  progresos  sou  de  notoriedad, 
debido  en  gran  parte  á  su  acertada  dirección;  ala 
embargo,  no  se  halla  de  acuerdo,  en  un  todo,  con 
ta  resolución  que  aconseja  en  su  dictamen. 
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En  primer  lugar,  debe  tenerse  presente  que  la  en- 
cina de  correos  y  telegrafía  desempeña  en  la  a'imi- 
nistración  pública  un  servicio  aHamente  benénro. 
cual  es  el  de  facilitar  las  comunicaciones  generales 
y  transacciones  comerciales  de  todo  género,  y  en  ese 
concepto  no  debe  con-^lderarse  como  una  oficina  de 
rentas  porque  el  gobierno  tiene  la  obligación  de  ha- 
cer debidamente  ese  servicio  en  condiciones  de  pron- 
titud y  baratura,  y  además  porque  #»l  sacrificio  qu*» 
8e  verifica  para  dar  facilidades  al  publico,  en  este 
caso  tiene  una  suflcipnle  compen^iación  en  pI  aumen- 
to general  de  las  rentas  nacionales,  aumento  que 
Indudablemente  resulta  del  progreso  del  país,  al 
cual  contribuye  poderosamente  toda  empresa  que 
haga  fáciles  y  baratas  las  transacciones  comerciales. 

En  la  misma  memoria  pesentJída  últimamente  por 
la  oficina  de  córveos  y  telégrafos  se  estJiblece,  por 
otra  parte,  con  mucha  razón,  el  principio  de  que  la 
repartición  aludida  no  debe  considerarse  como  des- 
tinada á  producir  rentas  al  estado  y  cita,  en  apoyo 
de  esta  teoría,  casos  notables  de  los  cuales  resulta 
que,  en  general,  las  nacl'^nes  no  solamente  se  con- 
forman en  renunciar  á  los  beneficios  que  pudieran 
provenir  del  servicio  de  correos  y  telégrafos,  sino 
que  llegan  hasta  soportar,  algunas  de  ellas.  los  fuer- 
tes quebrantos  que  se  verifican  en  el  presupuesto  de 
esa  rama  de  la  administración  pública,  persuadidas 
de  que  aquellos  desembolsos  son  altamente  reproduc- 
tivos. 

Ahora  bien,  la  teoría  relntlva  á  la  administración 
de  correos  es  exactamente  apllc?%b1e  á  las  lineas  te- 
legráficas y  te'efónlcas.  pue«to  que  ellas  estAn  desti- 
nadas á  hacer  el  mismo  servici  >  en  la  sociedad,  y 
tienen,  por  consiguiente,  el  derecho  de  recibir  Igual 
protección  de  parte  del  estado. 

Kn  el  caso  de  que  se  trata,  aquel  resultado  benéfico 
Bñ  conseguirá  seguramente,  porque  la  República  Ar- 
gentina ha  concedido  por  su  parte,  el  establecimiento 
de  un  cable  telegráfico  á  la  compafiia  solicitante, 
quien  podrá  proporcionar  en  Buenos  Aires  y  en  su 
provincia,  un  servicio  telefónico  de  más  de  diez  mil 
«uscrlptores,  que  conseguirán  ponerse  en  comunica- 
ción directa  con  los  que  ya  posee  en  esta  capital  y 
en  loa  cuatro  departamentos  Indicados,  lo  cual  cons- 
tituye una  ventaja  inapreciable  para  las  comanlca- 
ciones  y  transacciones  comerciales. 

Resulta  también  de  los  cálculos  establecidos  por  el 
■eflor  director  de  correos,  en  el  Informe  anexo,  que 
otorgándose  la  concesión  solicitada,  sl  bien  podrá 
mermar,  la  renta  de  los  telégrafos  nacionales,  no  se 
verificará  en  realidad  déficit  alguno  en  su  explota- 
ción. 

En  efecto:  el  referido  Informe  establece  que  en  los 
cinco  primeros  meses  del  año  1902.  ya  se  habla  reall- 
xado  en  la  producción  de  los  telégrafos  nacionales 
un  beneficio  de  8.70B  pesos  82  centesimos,  equivalen- 
te á  6,492  pesos  aproximadamente  al  año,  sin  contar 
que  en  el  que  corre,  esta  renta  puede  haber  aumen- 
tado debido  al  mejoramiento  progresivo  en  el  des- 
arrollo de  los  negocios  y  á  la  correcta  administra- 
ción de  aquella  repartición 

Ahora  bien:  la  merma  de  las  util'dades  del  telé- 
grafo nacional,  según  los  cálculos  del  sefipr  director. 
Importarían  la  suma  de  6,00<)  pesos  anuales  próxima- 
mente sl  se  acordase  la  concesión  que  se  solicita- 
suma  equivalente  á  los  beneficios  antedichos— luego 
pues,  resulta  que  no  se  verificará  ningún  déficit  en 
la  producción  de  los  telégrafos  nacionales,  y  esto  es 


todo  lo  que  razonablemente  puede  exigirse  trat^ 
dose  de  un  servicio  pública  cuyo  fin.  como  quela  1i- 
cho,  no  es  precisamente  el  de  producir  rentas  sino 
facilitaren  lo  posible  las  comunicaciones gener&les. 

Por  otra  parte,  hiy  una  razón  de  equidad  qae  no 
debe  dejarse  de  tomar  en  cuenta,  y  ésta  consiste  eo 
que  ya  se  ha  favorecido  otra  compañía  de  igaal  cu- 
se, con  la  ml«^ma  concesión  que  se  solicita  en  e«te 
ciso.  á  saber:  á  la  -'Compañía  Telegráfica  Telfféol- 
ca  del  Plata-,  la  de  un  cable  entre  esta  república 
y  Buenos  Air.  s,  habiendo  sido  acordado  ese  permi» 
como  se  dice  anteriormente,  sin  pr1viie^.o  exclniifo 
y  sin  ninguna  clase  de  compensación  á  favor  del  es- 
tado, y  pí>r  consiguiente  no  es  posible  rechazar  A 
Juicio  de  psta  comisión,  lo  que  solicita  la  «Comps- 
fila  Telefónica  de  Montevideo-  sin  incurrir  en  un  fa- 
voritismo injustificado. 

En  atención  á  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Fomen- 
to aconseja  á  V.  H.  la  sanción  del  simiente 

PROYECTO  DB  LEY 
F.1  Senado  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DRCRVTaN: 

A'-ticnlo  1.»  Acuérdase  á  la  •«Compaflfa  TelefAnífa 
de  Montevideo-  el  permiso  para  extender  ^us  lineas 
telefónicas  hasta  la  ciudad  de  la  Colonia,  y  desde  al- 
gún punto  de  ese  trayecto  ha«íta  la  República  Arf^eo- 
tina  por  medio  de  uno  ó  más  cable?!,  ligando  asi  n 
red  con  los  dep'^rtamentos  de  Canelones.  Florida,  San 
José  y  Colonia  en  los  lugares  que  se  consideren  mis 
conveniente,  debiéndose  someter  la  compañía  á  las 
leyes  y  reglamentos  vigentes  y  que  en  oportonidai 
se  dicten  respecto  de  telégrafos  y  teléfonos. 

Rstp  permiso  no  Importa  ninguna  clase  de  privile- 
gio exclusivo  ni  tampoco  el  derecho  de  usar  de  1» 
postes  del  teléi^rafo  nacional. 

Art.  «.•La  «Compañía Telefónica  de  Montevideo^ co- 
locará por  debajo  d»  tierra  la  comunicación  telefó- 
nica de  la  red  que  posee  en  la  ciudad  de  Montevideo 
y  no  podrá  en  ningún  caso  elevar  las  tarifas  actaala 
de  su  servicio. 

Art.  3.*  El  término  de  esta  concesión  es  de  veinte 
años. 

Art  4.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  16  de  mayo  de 
1908. 

Juan  Alberto  Capurro  —  AHvro 
Berro— J.  Sílwtn  Femánñex- 
Pedro  Figari  -klfreáo  Vidal  ¡f 
Puentes. 

En  discusión  general. 

Str.  Brlto — En  el  asunto  qae  nos  ocupa, 
señor  presidente,  veo  que  no  se  encuentra 
agregado  al  repartido  un  informe  del  di- 
rector general  de  correos. 

Sr,  Solé  y  Rodrígae»— Señor  presi- 
dente: como  está  por  sonar  la  hora  regla- 
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mentaría,  yo  harfa  moción  para  que  se  pro- 
rrogara la  aesiÓD  por  ud  cuarto  de  hora. 


(Apoyados). 


(No  apoyados). 


Ks  un  asunto  sencillo  y  creo  que  podía 
votarse. 

Sr.  Presidente  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez? 

(Apoyados). 

Vnseftor  representante— ¿Para  qué 

es  la  moción? 

Sr.  Presidente— El  diputado  sefior  So- 
lé y  Rodríguez  hace  moción  para  que  se 
prorrogue  por  un  cuarto  de  hora  la  sesión, 
pnrn  terminar  la  dÍ8cu;»ióii  general  de  este 
apunto. 

Hübi^ndo  sido  ap  ysda,  se  va  á  votnr. 

LoM  s^eñores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(NegatiTB). 

Contináa  con  la  palabra  el  diputado  se&or 
Brito. 


Sr.  Brlto — Continúo,  señor  presidente. 

Existía  un  memorándum  dirigido  por  el 
director  de  correos  nacionales  al  señor  dipu- 
tado por  Paysandá,  don  Setembrino  Pereda, 
en  el  cual  se  daban  las  razones,  de  impor- 
tancia para  el  país,  para  no  acceder  á  las 
pretensiones  del  señor  Powers. 

£1  señor  diputado  por  Canelones,  señor 
Vázquez  Várela,  que  se  encuentra  ausente 
en  este  momento  del  recinto,  también  tenía 
datos  que  podrían  iluminar  á  la  Cámara  so- 
bre este  punto. 

Yo  creo  que  deben  existir  en  las  carpetas 
de  la  Comisión  de  Fomento  los  datos  á  que 
he  hecho  referencia,  que  es  el  memorándum 
del  director  general  <le  correo-*  nacionnles. . . 

(Suena  la  hora  oAcíhI). 

Hvm  Presidente  — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  t^e^ióti. 

(Se  levantó  alendo  las  seis  p.  m.). 

Mantíel  Oarekt  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretario  relator 
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21/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin     NtfifEBO) 


.rULIO  2  DE  1903 


PRESIDE   EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  dos  de  julio  del  aíto 
mil  novecientos  tres,  los  señores  represen- 
tantes 


Mué 

Moreno 

aaüth 

Rodrignas  (don  L.  ▼.) 

Btender 

LópeK 

SllTán  FemAjides 


SonsAlem  Lerena 

Sapudo 

Berro  (don  Artoro) 

RodrÍTix6B  (don  6.  L.) 

^áaqnem  Várela 


Fftjardo 

BUláDs  Zabaleta 

Solé  y  Rodriffaas 

Brlto 

Olivera 

Brtto  del  Pino 

Mora  Ma^arlfios 

Ferrando  y  Olaondo 

Onlllot 

Anaya 

Samaoolta 

Caparro 

Vldaí  y  Fventes 


Faltaron: 


CON  AVISO 


sil  (don  Jnan) 

Berro  (don  Garlos) 

Coliarro 

Bonaaoo 

IfBlrre 

BotU 


Aroco 

Btoheverrlto 

Ooao 

Várela 

Castro 


CON  LICENCIA 

Servente 


SIN  AVISO 

Alvea 

Del  Campo 

Barablno 

Snáres 

Viera 

Tlseomla 

Martines 

Riostra 

Orafia 

Ros 

VeUoso 

Guerra 

Rodó 

Vlanna 

Rozlo 

Florlto 

Fonseca 

Oareia 

L'ioneva  Stlrllnc 

Oriqae 

Bnclso 

FJenrqaln 

ICleslaa 

Martorell 

611  (den  Mario) 

Rodrigues  (don  R.) 

loasnriaga 

FUrarl 

8r«  Presidente — Por  falta  de  número 
no  puede  celebrarse  sesión. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  baber  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  de  V.  H.  prorrogando  el 
presupuesto  general  de  gastos  vigente,  hasta  el  30  de 
septiembre  próximo. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto autorizando  al  señor  presidente  del  H.  Senado 
para  girar  contra  la  tenorerfa  general  de  la  nación 
por  la  suma  de  l,ft53  pesos  20  centesimos  para  cubrir 


254 


CÁMARA  D£  REPRESEN  TAN  tfetí 


Io8  gastos  ocasiona'los  con   motivo  de  loa  agasajos 
hechc'S  á  la  Delegación  chilena. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

-  Dofla  Ana  D.  de  Soisa  reitera  su  pedido  de  pen- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


No  habiendo    más   asuntos   de  que  dar 
cuenta,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes) 

Manuel  Oareía  y  SanUk^ 

Secretarlo  redactor 

Samuel  Blixén. 

Secretarlo  relator 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN   NUMERO) 


JULIO  4  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  pa!/^n  de  sus  sesiones  á  las 
cuíitro  p.  m.  del  día  cuatro  de  julio  del  año 
mil  novecientos  fres,  los  representantes  se- 
ñores 


Mora  Ma«%rlfios 

Brito 

Martorell 

Florlto 

Caparro 

Lopes 

Várela 

Vlanna 

Grafía 

Mvró 

VáaciQMi  Várela 

Moreno 

Faltaron: 


Martínez 

Olivera 

Goso 

Bsonder 

Samaoolts 

Tisoornia 

Seiriindo 

Bondaso 

MU&Q8  Zabaleta 

Cnfiarro 

GoDsáles  Lerena 


CON  AVISO 


GoUlot 
Areeo 


Pereda 


Gil  (don  Jnan) 
Iglesias 


CON  LICENCIA 

Servente 


SIN  AVISO 


Fajardo 

Solé  y  Rodriffnez 

Brltodel  Pino 


iknaya 

Rodrlgnea  (don  G.  L. ) 

Berro  ('ion  Garlos) 

Smlth 


Rodrlguej  (don  L.  V.) 

SUv&n  Femándea 

Fer  ando  y  OÍ  j.ondo 

Berro  (don  Artnro^ 

Vidil  y  Faentes 

E'oheverrlto 

Agnirre 

Costa 

Viera 

Velloso 

Guerra 

Herrero  y  Bsplnosa 

Roxlo 

Orlccue 

Plenrqnln 

Enclso 


Del  Campo 

Sn4reB 

Gil  (don  Mario) 

Castro 

Alvez 

Barablno 

Riostra 

Ros 

Rodó 

Garoia 

Fonseoa 

Lnoneva  atlrllng 

Rodrignes  (don  R.) 

loasorlaga 

Flgarl 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—Don  Juan  E.  Oervais,  Jefe  del  servicio  nocturno  de 
la  dirección  general  de  correos  y  telégrafos,  solicita 
aumento  de  suel  lo. 

A.  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Qarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


23/  SESÍÓN  ORDINARIA 

(pin  número) 


JULIO  6  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  FIGARI 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  seaionea  á  las 

Areoo                                  Agnlrre 

cuatro  7  cinco  minutoa 

p.  m.  del  día  seis  de 

V&sf[aes  Várela                castro 

RodHgnes  (don  L..  V.)      Herrero  y  Espinosa 

jalio  del  año  mil  novecientos  tres  los  repre- 

sentante;) sefiorea 

CON   LICBNCIA 
Ftervente 

Muró 

Rtdiovorrtto 

Gmo 

tfaáros 

SIN  AVISO 

Caparro 

MUánsZabalota 

Bscoder 

Poreda 

TUoonüa                           Martines 

Gojlarro 

Olivera 

Segando                              Bonasso 

SliTán  FeroAndes 

Forrando  y   Olaondo 

Iglesias                              Anaya 

Grana 

Brlto 

Vidal  y  Faentes               Barablno 

Rlestra 

Lópea 

Viera                                  Guerra 

iBias 

Fajardo 

Rodó                                   Roado 

Mora  lSa«arlffos 

Brlto  del  Pino 

Garoia                                Fonseoa 

Snüth 

Morono 

Fleorqaln                           Rodrigues  (don  R.) 

Eneiao 

Oonsáles  Liorena 

Del  Campo                         loasnrlaga 

Lacaeva  Stlrilns 

Solé  y  RodrignoA 

Gil  (don  Mario  L.) 

MartoreU 

Florlto 

Berro  idon  Arturo  > 

Ros 

Sr.  Presidente — No  habiendo  número 

RodrlsitM  (don  G.  L  ) 
VareU 

VUnna 
Alvoz 

suficiente  par.i  celebrar  sesión  ni  asunto  de 

que  dar  cuenta,  queda  terminado  el  acto. 

Faltaron: 

(Se  retiraron  los  seflores  presentes). 

CON  AVISO 

Manwl  García  y  Santos, 

Berro  (don  Garlos) 

Secretarlo  redactor. 

Samaoolts 
6U  (don  Jium» 

Costa 
VeUoso 

Samuel  Blixén, 

OnUlot 

Orlipie 

secretario  lelator. 
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JULIO  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  siete  de  julio 
del  afio  de  mil  novecientos  tres,  con  asisten- 
cia de  los  representantes  sefiores 


Cuflarro 

Mlláns  Zabalcta 
Bsoader 
Olivera 


Btcheverrito 

Tlsoornla 

noárig^umm  «Ion  L   V  ) 

Areco 

r.iartines 

Brlto 

Caparro 

Pereda 

AlTes 

Berro  (don  Garlos  i 

Aoaja 

Castro 

Herrero  y  Espinosa 

Gareía 

Brlto  del  Pino 

Ros 

Rodrfffnes  (don  O.  L..) 


Barablao 

Lopes 

Muró 


Fsjardo 

Smltli 

Flortto 

SUvan  Femándes 

Flsorqnln 

Rodrlanez  i«ion  R  i 

Soló  y  Roúrianes 

Del  Campo 

Oralla 

Laoueva  Stlrlln^ 

Berro  i  don  Arturo  • 


Sofl^undo 

Gonaáles  Lerena 

Mora  Magrarlfios 

Orlque 

Goso 

Riostra 

Vlanna 

Martorell 

Vásfiaes  Várela 

Flffari 

GaiUot 

Vidal  y  Puentes 

Baoiso 

Xaiealaii 

Rozlo 


Faltando: 


Várela 

Agnirre 

Velloso 


Servente 


t  ON  AVISO 


Gil  (don  Juan) 
Costa 


rON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo  Bonasso 

Viera  Rodó 

Fonseoa  loasurlaga 
Gil  (don  ICarto  L.) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  varias  sesiones  anteriores. 

(Se  lee  la  dé  la  88.«  sesióo  ordtoaria  y 
se  empieza  ¿  leer  la  de  la  8i.*  sin  nu- 
mero). 

Sp.  Areeo  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  de  las 
actas  sin  número,  que  creo  que  son  todas  las 
que  vienen. 

Si*»  Presidente — Bi  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Cámara,  ee  hará  como  el 
señor  diputado  indica. 

(Apoyados). 
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CAMABA  DE  REPRKHENTANTE8 


Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slcriiiente): 

El  poder  ejjecutlyo  acusa  reribo  de  la  ley  relativa  á 
la  excarcelaciórr  provisional  de  los  encausados,  cuya 
pena  sea  de  seis  meses  de  prisión,  ya  se  trate  de  los 
delitos  comunes  ó  militares. 


Archívese. 

—Don  Roque  M.  Ceruzzi,  alguacil  en  comisión  del 
superior  tribunal  de  Justicia  de  i.«  turno,  solicita  que 
V.  H..  al  ocuparse  del  presupuesto  general  de  gastos, 
incluya  el  empleo  que  desempeña  en  la  planilla  res- 
pectiva, coD  la  asignación  que  crea  de  Justicia 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  comisión  de  Asuntos  Constitucionales  se  ex- 
pide en  el  proyecto  del  H.  Senado  relativo  al  reclamo 
de  don  Pablo  P.  Risso. 

Repártase. 

—La  de  Hacienda  informa  la  petición  de  la  compa- 
ñía Liebig's  de  Fray  Bentos. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  decreto  del  cual  se 
va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  1.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  la 
señorita  María  Flores  Relsslg,  nieta  del  brigadier 
general  don  Venancio  Flores,  una  pensión  inembar- 
gable de  1,200  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  7  de  1903. 

Carlos  de  CaHro— Lauro  y.  Ro- 
dríguez—Juan  Alberto  Capum 
rro— Eduardo  B.  Añafea-^  Be- 
nito M,  Cuñarro. 

Sr.  Caatro — Algunos  distinguidos  cole- 
gas del  cuerpo  legislativo  me  pidieron  mi  fírma 
para  este  proyecto  de  decreto,  y  me  compro- 
metieron también  para  que  lo  fundara  en  bre- 
ves palabras,  recordando  que  he  sido  íntimo 


amigo  del  general  Flores  y  que  con  él  be 
actuado  algún  tiempo  en  la  administradóo 
pública. 

Esta  circunstancia  me  habilita  para  recor* 
dar  á  la  Cámara  las  condiciones  muy  espedí- 
les  de  aquel  hombre  tan  patriota  como  eená- 
nime. 

Por  lo  demás,  el  cuerpo  legislativo  b 
decidido  amparar  á  todos  los  descendientes 
de  los  antiguos  servidores  del  país  que  han 
preptado  servicios  de  sangre  á  la  indepen- 
dencia; y  en  edto  caso  se  encuentra  la  nieta 
del  general  Flores,  pobre  y  desamparada  en 
la  actualidad. 

El  general  Flores  prestó  importantes  ser- 
vicios á  la  independencia  del  país.  Figuró 
en  la  expedición  de  Misiones  en  el  afio  25, 
sirviendo  en  el  escuadrón  del  coronel  Berna- 
bé Rivera.  En  la  familia  del  general  Flores 
se  puede  decir  que  son  tradicionales  loi  ser- 
vicios prestados  á  la  patria,  porque  ya  el  pa- 
dre  del  general  Flores,  el  ciudadano  don  Fe- 
lipe Flores,  figuró  como  miembro  del  congre* 
so  del  año  13.  Los  demás  servicios  del  ge- 
neral Flores  al  país  son  históricos:  todo  el 
mundo  los  conoce;  y  apelo,  seSor  presidente, 
á  la  norma  de  conducta  que  ha  adoptado  el 
cuerpo  legislativo  en  casos  análogos  y  pido 
se  aplique  en  este  caso,  como  en  todos  se  ha 
hecho,  en  favor  de  la  sucesión  del  benemérito 
soldado  de  la  independencia  de  que  he  hecho 
mérito. 

Por  consiguiente,   yo  creo   que  con  estos 
fundamentos  sencillos,  y   que  son  la  expre- 
sión de  la  verdad,  queda  llenada  la  prescrip- 
ción reglamentaria  que  determina  sean  fun 
dados  los  proyectos  que  se  presenten. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Contando  este  proyec- 
to con  e  número  de  firmas  que  exige  el  Regla- 
mento, pasa  á  la  Comisión  de  Peticinncá 
conjuntamente  con  la  versión  taquigráficji  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  diputado 
seHor  Castro. 

8r.  Brlto— Señor  presidente:  en  la  ante- 
rior sesión  .sin  número  se  dio  cuenta  de  una 
comunicación  del  H  fcfenado  en  la  cual  se 
adjuntaba  la  noti  de  los  gastos  ocasionados 
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con  motivo  de   la  recepción  á  la  Delegación 
chilena. 

Haría  moción  para  que  se  tratara  sobre 
tablas  esa  comunicación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Brito,  la  H. 
Cámara  va  á  resolver. 

8i  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de 
resolución  enviado  por  el  H.  Senado,  por  el 
cual  se  autoriza  á  girar  contra  la  tesorería 
general  por  el  importe  de  los  gastos  que  oca- 
sionó la  recepción  en  el  cuerpo  legislativo 
de  la  Delegación  chilena. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

Léase  el  proyecto  remitido  por  el  Hono- 
rable Senado. 

(Sé  lee  lo  aiguiente): 

Cámara  d«  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ba 
lanrinnado  el  slRU  lente 

PROTBCTO  DE  DBCRETO 

articulo  1.*  Autorizase  al  sefior  presidiente  de  la  H. 
Cámara  de  Senadores  para  girar  contra  la  tesorería 
general  de  la  nación  por  la  suma  le  mil  quinientos 
cincusnta  y  tres  pesos  con  veinte  centesimos,  para 
ctibrir  loe  gastos  ocasionados  con  motivo  de  los  aga- 
sajos bfcbos  á  la  Delegación  chilena 

Art,  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesionea  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  80  de 
Junio  de  1903. 

Juan  P.  Castro, 

Presidente. 

ENRiquB  Lavij^a, 

2.*  Secretarlo. 

En  diacQsión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
▼otar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de   la  palabra   se  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Sr,  Fi|i:ar|  —  Estando  por  terminar  el 
período  de  Ins  sesiones  ordinarias  y  hallán- 
dose incluido  un  asunto  de  facilísima  reso- 
lución entre  loí  que  figuran  en  la  orden  del 
día,  el  que  se  refiere  á  la  solicitud  de  doña 
Carmen  Della  Longa,  hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

Yn  ha  sido  informado  favorablemente  por 
la  Comisión  de  Peticiones  y  es  un  asunto  por 
su  naturaleza  muy  sencillo  y  de  fácil  reso- 
lución. 

(Apoyados). 

8p.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Figari, 
está  en  discusión. 

Hvm  Hegnnúo — ¡Solicitaría  del  señor  pre- 
sidente se  sirviera  ordenar  la  lectura  de  la 
moción,  porque  no  sabemos  lo  que  se  está 
discutiendo. 

Sr.  Presidente — La  moción  formulada 
por  el  diputado  señor  Figari  es  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  asumo  relativo  ala  edu- 
cacionista doña  Carmen  Della  Longa,  infor- 
mado por  la  Comisión  de  Peticiones,  del  cual 
ya  hubo  de  ocuparse  la  H.  Cámara  en  una 
de  la  sesiones  anteriores. 

Sr.  Segando— Muy  bien;  es  que  no  se 
había  oído  nada  aquí  y  no  sabíamos  de  lo 
que  se  trataba. 

Sr.  Presidente—Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Figari. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

6i  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Figari. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Cnffarro — Entre  los  asuntos  que  se 
han  informado,  existe  uno  relativo  á  una 
pensión  al  cLiceo  Valdense»,  instituto  auto- 
rizado por  la  universidad   de   la  república. 
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Efltá  informado  favorablemente.  Este  insti- 
tuto ha  gozado  durante  siete  años  de  una 
pensión  acordada  por  ley  especial,  pensión 
que  ha  expirado  en  el  año  pasado.  No  podría 
ser  postergado  este  asunto  hasta  el  año  que 
viene,  porque  peligraría  su  existencia;  y  esa 
68  la  razón  que  me  ha  movido  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  sobre  tr.blas  en  ambas  dis- 
cusiones. 

(Apoyad  rV 

Nr.  Prealdente — Habiendo  sido  apo« 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión. 

8r.  Barabtno — La  moción  hecha  por 
el  doctor  Figari,  para  que  se  tratara  sobre  ta- 
blas la  petición  de  la  señora  Carmen  Della 
Longa,  fué  aceptada. 

8r.  Presidente  -Sí,  señor,  se  tratará  á 
su  tiempo;  pero  antes  de  entrar  á  oíjuparsje 
del  asunto,  los  señores  diputados  pueden  for- 
mular mociones  análogas. 

Sr.  Coftarro— Y  votarle,  y  se  tratarán 
por  su  orden. 

f9r.  Presidente — Eso  es. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Cuñarro,  para  que  se  trate  sobre  tablas  la 
petición  del  señor  Armand  ügón,  ?obre  sub- 
vención al  «Instituto  de  la  Colonia  Yalden- 

06». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa) 

Sr.  Fi^ardo — Por  razones  idénticas  á 
las  expuestas  por  los  doctores  Figari  y  Cu- 
ñarro, voy  á  hacer  moción  también  para  que  Í 
se  trate  en  esta  sesión  por  su  orden  y  sobre 
tablas,  en  ambas  dií^cusiones,  el  asunto  rela- 
tivo á  la  pensión  al  ciego  ó  inválido  señor 
Ramón  Freiré  y  don  Isidro  Pereyrn,  que 
también  le  falta  una  pierna,  pensiones  que 
están  informadas  favorablemente  y  que  ten- 
go la  plena  seguridad  de  que  nr.  ofre<^erán 
discusión. 

(Ap  -ya  los) 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fajardo, 
está  en  discusión. 


Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  9eni 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  »- 
ñor  Fajardo  para  que  se  traten  sobre  tablas 
y  en  ambas  discusiones  los  petitorios  á  qoe 
se  ha  hecho  referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martínem  —  El  hermoso  discurso 
pronunciado  por  el  presidente  de  esta  Cá- 
mara en  la  comida  ofrecida  aroche  por  el 
cuerpo  legislativo  á  los  distinguidos  mari- 
nos que  nos  han  traído  el  saludo  del  pueblo 
y  del  gobierno  del  Brasil,  por  su  fondo  j 
por  su  forma,  es  un  discurso  que  honra, 
á  la  vez  que  á  su  autor,  á  la  Cámara  en  cajo 
nombre  fué  pronunciado. 

(Apoy«tlos) 
íiMuy  bien!) 

Creyendo  interpretar  los  sentimientos  de 
todos  y  csda  uno  de  los  miembros  de  e?U 
H.  Cámnra,  me  considero  en  el  deber  de  de- 
jsr  constancia  de  la  más  viva  complacencia 
por  la  manera  acertada  y  brillante  con  que 
el  señor  presidente  se  desempeñó  en  esa  oca- 
sión. 

(Apoyados). 
ííMuy  bien!). 

Sr.  Presidente  --  Agradeíco  íntima- 
mente al  diputado  señor  Martines  y  <  I» 
demás  colegas  que  lo  han  apoyado,  la  matti- 
f estación  de  aprobación  respecto  del  discur?^ 
que  pronuncié  en  la  comida  de  ayer,  y  espe- 
cialmente, porque  eso  demuestra  que  he  in- 
terpretado la  opinión  de  todos  mis  honorables 
colegas. 

Sr.  Barablno  —  Yo  á  mi  ve»,  señor 
presidente,  voy  á  proponer  que  el  brillante 
disetirso  pronunciado  por  el  señor  presiden*'» 
de  la  H.  Cámara  sea  impreco  en  la  mejor 
forma  posible  y  se  distribuya,  no  solamente 
entre  los  miembros  del  parlamento  urupua- 
vo»  sino  también  que  se  remiin  un  ejemplar 
á  todos  los  miembros  del  parlamento  brasi- 
leño. 
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Hago  esta  moción  para  que  se  trate  sobre 
tabln^. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  eido  apoyada? 

(Api'yadoR) 

Rstá  en  discusión. 

Sr.  Caparro  —  Me  parece  que  en  este 
CASO,  sería  conveniente  que  se  publicara  tam- 
bién, para  ser  repartido,  el  discurso  del  señor 
presidente  del  Senado. 

Sr«  Rodríguez  (don  0«  L..)— Y  una 
reseña  de  la  fiesta. 

HTm  Caparro — Creo  que  sería  algo  tul 
vez  un  poco  incorrecto  que  se  publicara  un 
solo  discurso:  <ieben  publicarse  los  dos. 

Sr.  Flg^arl  —  Be  va  á  b¡icer  moción  en 
ese  sentido  en  el  Senado,  para  que  se  publi- 
que en  igual  forma.  Me  consta  que  se  va  á 
hacer  esa  moción. 

Sr.  Caparro— Yo  creo  que  en  la  duda 
de  que  se  haga  esa  moción  en  el  Senado, 
convendría  que  la  hiciéramos  nosotros  aquí. 
Podría  omitirse.  Nosotros  no  tenemos  cono- 
cimiento exacto. 

Así  que,  ampliando  la  moción  del  diputa- 
do señor  Barabino,  propongo  que  se  impri- 
man también  les  otros  dos  discurrios. 

8r.  Florito — Todos  los  discursos. 

Sr.  Caparro — Todos  los  discursos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Capurro, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  la  del 
diputado  señor  Barabino. 

Sr.  I>ópez  —  Iba  á  expresar  solamente 
que  en  el  caso  de  que  se  englobaran  las  dos 
mociones,  hubiera  pedido  que  se  votaran  por 
separado;  pero  como  veo  que  la  moción  del 
diputado  señor  Capurro  es  independiente  de 
la  del  diputado  señor  Barabino,  no  tiene  ya 
motivo  la  observación  que  deseaba  hacer. 
Volándose  por  separado,  no  habrá  inconve- 
niente; si  no^  yo  pediría  que  se  hiciera  por  se- 
parado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
van  á  votar  por  su  orden  las  mociones  de  los 
diputados  señores  Barabino  y  Capurro. 


Sr.  García— Seguramente,  señor  presi- 
dente, será  porque  es  un  poco  extenso  el  sa- 
lón que  aquí  no  se  oye  el  texto  de  las  mo- 
ciones. De  manera  que  pediría  álti  Mesa  quo 
hiciera  leer  nuevamente  las  dos  mociones 
tanto  la  del  señor  Barabino  como  la  del  se- 
ñor  Capurro,  para  votar  con  conciencia. 

{Se  leen). 

Si».  Ularó  —  Yo  voy  á  votar  la  moción 
propuesta  por  el  diputado  señor  Capurro 
porque  me  parece  que  la  demostración  de 
simpatía  que  ha  tributado  el  cuerpo  legis- 
lativo á  la  Delegación  brasileña,  merece  ser 
conocida  por  el  cuerpo  legislativo  del  Brasil 
pero  creo,  como  el  señor  Capurro,  que  ea 
conveniente  que  estén  todos  los  discursos 
que  se  han  pronunciado  durante  el  banquete 
ofrecido  á  la  Delegación  brasileña. 

Sr.  Sllván  Fernánde» — A  mí  me  pa- 
rece, señor  presidente,  que  una  moción  inter- 
media consultaría  mejor  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara; y  esa  moción  la  voy  á  formular  en  loa 
siguientes  términos:  «para  que  el  diaenrao 
pronunciado  por  el  señor  presidente  de  la  Cá- 
mara en  el  banquete  de  anoche,  sea  inserta 
do  en  el  «Diario  de  Sesiones*  de  la  Honorable 
Cámara. 

(Apoyados). 

En  cuanto  al  discurso  del  seftor  presiden- 
te del  Senado,  me  parece  que  no  debemos 
tomar  nosotros  ninguna  resolución. 

Es  de  suponer  que  el  Honorable  Senado 
hará  algo  parecido  á  lo  que  hacemos  nosotros 
en  este  acto. 

Foresta  razón,  yo  me  opongo  á  la  nioaión 
del  diputado  señor  Capurro. 

Sr.  Rodríg^ae»  (don  Q.  li.)— Si  la 
mente  de  los  señores  diputados  que  han  ha- 
blado antes  de  ahora,  es  la  de  que  el  parla- 
mento brasileño  conozca  la  forma  y  modo 
con  que  ha  sido  agasajada  por  el  parlamento 
oriental  la  delegación  que  el  gobierno  bra- 
sileño envió,  lo  justo  y  correcto  es  que,  en 
un  folleto,  se  impriman  todos  los  anteceden- 
tes de  la  fiesta  que  tuvo  lugar  ayer»  no  sólo 
el  discurso  del  señor  presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  sino  el  del  señor  presi. 
dente  del  Senado,  la  contestación   del  co- 
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mandante  Pereyra  Leite,  el  discurro  del  mi- 
nistro del  Brasil  y  una  relación  de  toda  la 
fiesta. 

(Apoyados). 

De  lo  contrario,  sería  un  folleto  incomple- 
to j  que  nada  diría  á  las  personas  del  parla- 
mento brasileño  que  lo  recibieran. 

(Apoyados). 

Yo  voy  á  votar  una  moción  que  compren- 
da todo  este  pensamiento. 

Hr«  Barabliio — Yo  me  había  abstenido 
de  ampliar  la  moción  en  ese  mentido,  al  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  porque  entendía,  como 
lo  dijo  el  doctor  Figari,  que  el  Senado  por  bu 
parte  haría  imprimir  el  discurso  de  su  pre- 
sidente; pero,  en  vista  de  las  mnnife^Uicio- 
nes  hechas  por  los  diputados  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  acepto  la 
ampliación  propuesta;  de  que  se  haga  un  fo- 
lleto con  toda  la  relación  de  la  fiesta  de  ayer, 
incluyendo  los  discursos  de  los  dos  presiden- 
tea  de  las  Cámaras. 

He  dicho. 

Sr«  Caporro — Yo  retiro  mi  moción  y 
me  adhiero  á  la  que  acaba  de  hacer  el  doctor 
Rodríguez. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  su  mo- 
ción el  doctor  Rodríguez? 

Sr*  Barabtno — Es  una  ampliación  de 
la   mía   la  que   hace  el   doctor  Rodríguez. 

Sr.  Rodríf^uex  (don  O.  L..) — Voy  á 
simplificar,  señor  presidente:  «Para  que  la 
Cámara  faculte  á  la  Mesa  á  imprimir  en  un 
folleto  todos  los  antecedentes  y  discursos 
cambiados  con  motivo  del  homenaje  tributa- 
do por  el  parlamento  uruguayo  á  la  Dele- 
gación brafrilefla,  y  lo  envíe  á  las  corpora- 
ciones y  personas  á  quienes  pueda  interesar». 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Va  á  leerse  la  moción 
del  diputado  sefior  don  Gregorio  Rodríguez. 

(Se  lee). 

Sr.  Qarcla — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  no  corresponde  votar  la  moción  formu- 
lada por  el  diputado  señor  Rodríguez. 

Hace  pocos  días  acaba  de  venir  una  dis- 


tinguidísima delegación  del  pueblo  chileDo, 
trayendo  nos  la  misma  nota  que  nos  ha  traí- 
do la  Delegación  brasileña.  No  se  hiio  en 
aquel  caso  con  la  Delegación  chilena  lo  que 
se  propone  ahora,  y  me  parece  que  para  ser 
lógicos  y  para  observar  una  conducta  análo- 
ga, no  debe  tampoco  hacerse  ahora  lo  qoe 
no  se  hizo  entonces. 

Me  parece  que  lo  que  corresponde,  como 
dijo  el  diputado  señor  Sil  van  Fernández,  es 
que  el  discurso  del  señor  presidente  de  e»\A 
Cámara,  que  ha  sido  notable,  brillante,  j  que 
honra  al  parlamento  como  al  mismo  señor 
presidente,  debía  intercalarse  en  el  cDiario 
de  Sesiones»,  porque  ese  sería  el  mejor  ho- 
menaje que  se  le  podría  tributar,  y  no  hac« 
absolutame.ite  nada  más. 

Cualquier  otra  resolución  que  se  quiera 
adoptar  en  nombre  de  !a  Asamblea,  tendría 
que  hacerse  de  acuerdo  con  la  otra  Cámara; 
sería  una  resolución  de  la  Asamblea,  que  no 
podría  adoptar  de  ninguna  manera  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Rodriguéis  (donO.I^) — No,  se- 
ñor; si  es  una  resolución  de  carácter  interno. 

Sr.  Oarcla — Por  tal  motivo,  señor  pn^ 
sidente,  no  votaré  la  moción  del  diputado 
señor  Rodríguez  y  votaré  la  del  diputado 
señor  Silván  Fernández. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pi- 
da la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término,  si  se  ac- 
cede al  retiro  de  las  mociones  formuladas 
por  los  diputados  señores  Barabino  y  Capa- 
rro, que  se  han  adherido  á  la  del  diputado 
señor  Rodríguez  'don  Gregorio). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Adrmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Rodríguez  (don  Gregorio),  considerándola 
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sustituiiva  de  las  de  los  señores  Barabino  7 
Capurro.  Sí  ésta  fuera  desechada^  se  votará 
la  del  diputado  señor  Sílván  Fernández. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Ne^tlTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Silván  Fernández. 

alr.  Solé  j  Rodrífi^ez — No  conozco 
bien  la  moción  que  se  ha  votado. 

9r.  Clárela — Está  cerrada  la  discusión. 

.Hr.  Presidente — El  señor  diputado  pi- 
de fiimplemente  la  lectura  de  la  moción. 

Sr.  Barabino^Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  pi- 
de la  rectificación  de  la  votación. 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  moción  antes  de 
precederse  á  la  rectificación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MOCIÓN 

Qae  la  Cámara  faculte  á  la  Mesa  para  imprimir  to- 
dos los  antecedentes  y  discursos  cambiados  con  mo- 
Uto  del  homenaje  tributado  por  el  parlamento  uru- 
guayo á  la  Delegación  brasileña  y  lo  envíe  á  las  cor- 
poraciones y  personas  i  quienes  pueda  interesar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Sr.  Seipindo— SeSor  presidente:  para 
rectificar,  se  necesitan  dos  terceras  partes  de 
votos. 

(Hilaridad). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — La  rectificación  es  un 
naevo  recuento  de  votos. 

Sr»  Seirnndo— Es  verdad:  jo  me  había 
confundido. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día, 
tratándose  los  ?isuntos  que  se  han  incluido 
en  ella  con  preferencia. 

En  primer  término  va  á  tratarse  la  peti- 
ción relativa  á  doña  Carmen  Del  la  Longa. 


Sr.  Tlscornla— Se  ha  dado  cuenta  de 
un  asunto  informado  por  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  que  se  refiere  á  la 
petición  de  don  Pablo  Risso.  Como  es  un 
asunto  sencillo,  rogaría  á  la  Cámara  que  usa- 
ra del  mismo  temperamento  que  ha  adoptado 
para  con  estos  otros  indicados  en  las  mocio- 
nes que  acaban  de  ser  aprobadas;  j  en  ese 
sentido  hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tabla?. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia,  está  en  discusión. 

Sr.  Oonzálev  Ijerena — El  asunto  á 
que  acaba  de  referirse  el  señor  diputado  pre- 
opinante ha  sido  informado  por  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  y  lleva  mi  firma 
al  pie  ^discorde*, 

Hr.  Tlscornla — ¡á.hl  no  había  visto. 

De  manera  que  inmediatamente  retiro  la 
moción:  creí  que  era  unánime  la  opinión  de 
la  Comisión. 

Sr.  €Kin3Mlez  lierena  —  Cuando  se 
trate  de  ese  asunto,  voy  á  darle  mi  voto  en 
contra.  De  manera  que  cuando  se  trate  el 
asunto  voy  á  hacer  una  moción  relativa  á  él 
y  daré  las  razones  que  tengo  para  ello. .  • 

Sr.  Tlaeornla^-Muy  bien:  entonces  re- 
tiro la  moción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Tiseornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Mílláns— Yo  he  dado  mi  voto  á  to- 
das las  mociones  que  se  han  hecho  para  que 
se  traten  algunos  asuntos  sobre  tablas;  pero 
entiendo  también  que  se  comete  alguna  in- 
justicia dejando  algunos  asuntos  que  están 
en  las  mismas  condiciones,  porque  no  tengan 
los  interesados  algún  diputado  que  pida  que 
sus  peticiones  se  traten  sobre  tablas.  Entre 
ellos  queda  uno  de  doña  Liberata  Soria,  que 
es  una  hija  de  uno  de  los  Treinta  y  Tres  me 
ri torios  ciudadanos, — mujer  que  está  en  la 
indigencia,  que  hace  pocos  días  la  han  eohi^- 
do  á  la  calle  por  no  tener  con  qué  pagar  el 
'  cuarto  donde  habitaba. 
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En  esas  condicionen  tarobvén  hay  otras 
peticiones  que  han  sido  informadas  favora- 
blemente por  la  Comisión  de  Petieionei>,  y  en 
ese  sentido  voy  á  hacer  moción  para  que  en 
la  próxima  sesión  que  celebre  la  Cámara  se 
pongan  en  primer  término  estas  peticiones 
que  están  informadas  favorablemente  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyado*). 

Sr-  Presidentes-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Miláus, 
eatá  en  discusión. 

Léase  la  moción. 

{Sé  lee). 

IJn  aeilor  represenUrnte^-Que  han 

sido  informadas  favorablemente. 

Sr«  Presidente— ¿Las  que  figuran  en 
la  orden  del  día,  ó  todas  las  demá«?.  • 

Hr.  lUiláns — Yo  creo  que  todas  las  que 
han  aido  informadas  favorablemente. 

Sr«  Rodri^eB  (don  O.  Li.)— Yome 
voy  á  oponer,  sefior  presidente,  á  e^a  mo- 
ción, porque  ai  vamos  á  oooparnos  de  las 
pensiones  que  han  sido  despachadas  favora- 
blemente,  con  seguridad  ni  en  dos  sesiones 
vamos  á  dar  término  á  tantos  aauntos;  y  figu- 
ran otros  de  mayor  importancia  y  de  inte- 
rés general,  que  están  dictaminados  hace 
más  de  un  mee  y  medio  por  las  distintas  co- 
misiones do  esta  H.  Cámara,  y  machos  de 
elloa  ee  posible  que  no  se  incluyan  por  el 
poder  ejecutivo  en  la  convocatoria  á  sesiones 
extraordinarias. 

Sería  realmente  irritante  que  la  Cámara  se 
ocupara  en  sesión  especial  de  asuntos  de 
interéa  privado,  dejando  asuntos  de  interés 
pdUioo  por  resolver. 

(Apoyados). 

De  manera  qae  yo  no  voto  mociones  de 
ees  naturalesa. 

Sr«  BiUáns— Yo  no  tengo  duda  ningu- 
na de  que  el  poder  ejecutivo  incluirá  en  las 
sesiones  extraordinarias  loe  asuntos  que  re- 
vistan un  interés  general. 

En  cambio,  los  que  revisten  un  interés 
particular,  ya  se  sabe  que  nunca  los  incluye 
si  poder  sjscutivo. 


Por  lo  tanto  es  una  injusticia  irritante  qus 
se  atiendan  unos  y  otro»  no. 

Estamos  en  tiempo  todavía  de  que  esos 
asuntos  se  puedan  resolver  por  la  H.  Cáma- 
ra: aboquemos  el  estudio  de  ellos  y  b^téoiof»- 
los  ya  favorablemente  ó  negativamente,  para 
que  sepan  los  interesados  á  qué  atener^ie. 

Huy  asuntos  como  ese  del  moreno  Perej- 
ra,  un  soldado  del  escuadrón  de  segaridaH, 
que  cuando  vino  el  geosral  Roca,  debido  á 
una  rodada  del  caballo  hubo  necetiidad  de 
amputarle  una  pierna.  El  pobre  oreo  hace 
tres  años  que  se  ha  presentado,  y  el  expe- 
diente anda  rodando  por  la  Cámara,  sio  lo- 
grar su  despacho;  y  como  ese  hay  otros. 

Yo  creo  que  es  una  injusticia  verdadera- 
mente irritante  el  que  despachemos  unos  j 
otros  no. 

En  ese  sentido  es  que  había  hecho  moción, 
para  que  ne  traten  Hobre  tablas  unos  yotn». 

Sr.  Caparro — Yo  también,  sefior  presi- 
dente, voy  á  votar  la  mo<T¡ón  que  acaba  de 
formular  el  dipiitivlr)  señor  Milán^,  porque 
en  realidad  es  injusto  que  la  Cámara  esté 
aprobando  unas  pensiones  y  dejando  de 
aprobar  otras  que  están  en  el  mismo  cs«o, 
informadas  favorablemente:  6  todas  6  nm- 
guna. 

Además,  yo  no  creo  que  seaa  tanta?  las 
pensiones  que  han  sido  despachadas  favora* 
blemente  por  la  Ck)mÍ9Íón  de  Peticiones.  Yo 
apelo  á  uno  de  sus  miembros  que  está  aqní 
presente:  no  creo  que  sean  tantas  como  para 
ocupar  dos  6  tres  sesiones.  Supongo  qae  eo 
muy  poco  tiempo  serán  sancionadas  por  la 
Cámara;  y  en  ese  caso  evitaremos  el  come- 
ter una  injusticia  y  conformaremos  á  todos. 

En  realidad,  lo  que  dijo  el  diputado  señor 
Miláns,  es  cierto:  el  poder  ejecutivo  oo  in- 
cluirá las  pensiones  en  las  sesiones  extraor- 
dinarias, é  incluirá  seguramente  los  aüuntoa 
de  interés  general,  porque  se  impone  esa  in- 
clusión. 

Por  consiguiente,  yo  por  mi  parte  voy  i 
votar  la  moción  que  acaba  de  formular  el 
diputado  señor  Miláns,  porque  es  lo  justo,  j 
por  creer  que  es  conveniente  también  coo- 
cluir con  esas  pensiones  de  una  ve». 

Sr«  Florlto — Hago  moción  para  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
(Apoyados). 
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Sr.  Areco — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — "Ño  puede  votarse  esa 
loción  mientras  haj*a  diputados  que  solici- 
>n  la  palabra  y  no  hayan  hablado. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Areco. 

Hr,  Areco  -  Me  parece,  seflor  preside n- 
»,  en  vista  de  la  divergencia  de  opiniones 
ae  se  ha  producido,  que  podíamos  buscar 
na  fórmula  conciliatoria,  y  esta  sería  cele- 
rar  una  sesión  extraordinaria  para  ocupar- 
as exclusivamente  de  esas  pensiones  que 
in  sido  despachadas  favorablemente. 

De  esa  manera  servimos  los  intereses  pri- 
idos  que  están  en  juego  y  dedicamos   todo 

tiempo  de  que  oficialmente  podemos  dis- 
)ner,  á  los  intereses  generales,  que  recla- 
nn  con  mayor  ahinco  nuestra  atención. 

En  epe  sentido  formulo  moción, — para  que 

día  que  la  Mesa  indique,  y  fuera  de  las 
>ra8  oficiales  de  sesión,  celebremos  una  ex- 
Rordinaría. 


) 


(Murmullos). 


Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada 
oción  del  diputado  señor  Areco? 


la 


(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión 
njuntamente  con  la  del  diputado  sefüor  Mi- 
na. 

Sr.  CnSarro — La  moción  del  diputado 
Bor  Areco  tiene  el  peligro  de  que  no  se  des- 
tohe  ninguno  de  esos  asuntos,  porque  es 
ay  probable  qu?  citándose  á  horas  extra- 
dinarias,  no  haya  número  suficiente  de  di- 
liados  para  celebrar  sesión. 

( Apoyad  o.«») 

Yo  voy  á  hacer  una  moción  que  creo  ver- 
ideramente  conciliatoria — y  es  que  se  tra- 
D  en  la  sesi^Sn  próxima,  sobre  tablas  y  en 
nbas  disensiones,  los  asuntos  fav  ora  ble- 
ente  despachados  por  la  Comisión  de  Peti- 
)nes,  que  están  en  la  orden  del  día. 
Sr«  Capnrro — ¿Se  agregan  los  otros? 
Sr.  C^BÜarro— En  otra  sesión  se  hará, 
ira  no  acumularlos  en  una  sola  sesión  y 
ledan  tratarse  los  asuntos  de  interés  públi- 
>.  Los  demás  serán  conocidos;  pero  yo  no 
tnozco  el  número  de  asuntos  que  están  in- 


formados favorablemente,  y  es  por  eso  que 
hay  difícultad  de  votar.  Puede  suceder  que 
8e*i  tal  el  número  de  asutos  despachados  fa- 
vorablemente, que  nos  ocupen  las  cinco  ó 
seis  sesiones  que  vamos  á  celebrar. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Miláns  acepta  la  enmienda  del  diputado  se- 
ñor Cuflarro? 

Sr.  miláns — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  si  en  otras  sesiones  se  incluyen  los  otros 
asuntos  que  ae  han  despachado  favorable- 
mente, se  interpreta  la  mente  mía,  que  ha  si- 
do que  se  despachen  todos;  pero  debo  hacer 
presente  á  la  H.  Cámara  que  muchos  de  esos, 
que  están  en  la  orden  del  día,  están  infor- 
mados desfavorablemente  por  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Sr.  Brlto — Apoyado. 

Sr.  Mliána — Entre  otros,  recuerdo  una 
de  doña  Nicolasa  V.  de  Moneo,  otra  de  doña 
Emilia  Arroyo  de  González,  que  están  infor- 
madas desfavorablemente,  y  como  esas  hay 
otras  que  escapan  á  mi  memoria. 

Sr.  Caffarro —  Yo  he  hecho  la  moción 
para  las  que  estén  informadas  favorable- 
mente. 

Sr*  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  van  á  votar  por  su  orden  las  mociones 
formuladas. 

Léase  la  tiel  señor  Miláns. 

fSe  lee). 

Sr.  Miláns —No  es  esa  mi  moción,  señor 
presidente.  Mi  moción  es  que  se  pongan  en 
la  orden  del  día  todas  las  pensiones  que  han 
sido  informadas  favorablemente  por  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Pero  en  la  orden  del 
día  figuran  asuntos  informados  favorable- 
mente y  otro»  que  no   lo  están,  pero   que  la 
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En  BBaa  condicionen  también  hay  otras 
peticiones  que  han  sido  informadas  favora- 
blemente por  la  Comisión  de  Peticione»,  j  en 
ese  sentido  voy  á  hacer  moción  para  que  en 
la  próxima  sesión  que  celebre  la  Cámara  se 
pongan  en  primer  término  estas  peticiones 
que  están  informadas  favorablemente  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyado*). 

Sr-  Presidentes-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Miiáus, 
está  en  discusión. 

Léase  la  moción. 

(Se  le«). 

IJn  seilor  represenUmte— Que  han 

sido  informadas  favorablemente. 

Sr«  Presidente— ¿Las  que  figuran  en 
la  orden  del  día,  ó  todas  las  demás?. . 

Sr«  lHUans — Yo  creo  que  todas  las  que 
han  aido  informadas  favorablemente. 

Sr«  Rodrí^eB  (don  O.  Li.)— Yome 
voy  á  oponer,  señor  presidente,  á  e^a  mo- 
eióo,  porque  ai  vamos  á  oooparnos  de  las 
pensiones  que  han  sido  despachadas  favora- 
blemente,  con  seguridad  ni  en  dos  sesiones 
vamos  á  dar  término  á  tantos  asuntos;  y  figu- 
ran oHOB  de  mayor  ímportanela  y  de  inte- 
les  general,  que  están  dictaminados  hace 
más  de  un  mee  y  medio  por  las  distintas  co- 
misiones do  esta  H.  Cámara,  y  machos  de 
slloa  ee  poaible  que  no  se  incluyan  por  el 
poder  ejecutivo  en  la  convocatoria  á  sesiones 
extraordinarias. 

Sería  realmente  irritante  que  la  Cámara  se 
ocupara  en  sesión  especial  de  asuntos  de 
interés  privado,  dejando  asuntos  de  interés 
pdUioo  por  resolver. 

(Apoyados). 


De  manera  que  yo  no  voto  mociones  de 
esa  naturalesa. 

Sr«  Bfllans— Yo  no  tengo  duda  ningu- 
na de  que  el  poder  ejecutivo  incluirá  en  las 
sesiones  extraordinarias  los  asuntos  que  re- 
vistan un  interés  general. 

En  cambio,  los  que  revisten  un  interés 
particnisr,  ya  se  sabe  que  nunca  los  incluye 
si  poder  sjscutivo. 


Por  lo  tanto  es  una  injusticia  irritante 
se  atiendan  unos  y  otros  no. 

Estamos   en    tiempo  todavía  deqoi 
asuntos  se  puedan  resolver  por  la  H.< 
ra:  aboquemos  el  estudio  de  ellos  jtra 
los  ya  favorablemente  6  negativameni 
que  sepan  los  interesados  á  qué  atei 

Hay  asuntos  como  ese  del  moren* 
ra,  un  soldado  del  escuadran  dése 
que  cuando  vino  el  geoeral  Boca, 
una  rodada  del   caballo  hubo  ne^ 
amputarle  una    pierna.  El  pobrs 
tres  afios  que  se   ha   presenlado, 
diente  anda  rodando  por  la  Car 
grar  su  despacho;  y  como  ese  hav 

Yo  creo  que  ea  una  inju9t¡cÍR 
mente  irritante  el  que  despach 
otros  no. 

En  ese  Hcntido  es  que  bahía  b 
para  que  Re  traten  nobre  tablap 

Sr.  Caparro — Yo  también 
dente,  voy  á  votar  la  moción  u 
formular  el  dipiitíilo  señor  M 
en  renlidad  es  injusto  que  la 
aprobando   unas   pensiones   ^ 
aprobar  otras  que  eí»ián  en  < 
informadas  favorablemente:  ( 
guna. 

Además,  yo  no  creo  que 
pensiones  que  han  sido  desp. 
blemente  por  la  Ck)mÍ8Í6n  d 
apelo  á  uno  de  sus  miembr 
presente:  no  creo  que  sean 
ocupar  dos  6  tres  sesiones. 
muy  poco  tiempo  serán  9u 
Cámara;  y  en  ese  caso  evj 
ter  una  injusticia  y  confo 

En  realidad,  lo  que  dij 
Miláns,  es  cierto:  el  podf 
cluirá  las  pensiones  en  L 
diñarías,  é  incluirá  segur 
de  interés  general,  porqi 
clusíón. 

Por  consiguiente,  yo 
votar  la  moci6n  que  a« 
diputado  seflor  Miláns. 
por  creer  que  es  conv 
cluir  con  esas  pensión- 

Sr.   Florlto— Hí 
se  dé  el  punto  por  sut< 
(Apoyado^ 
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39^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  siete  de  julio 
del  afio  de  mil  novecientos  tres,  con  asisten- 
cia de  loe  representantes  señores 


Cnfiarro 

BUláns  2abal«ta 
Bsonder 
GUTera 


Etcheverrito 

Tisoornla 

HoáHgfOMM  (don  L.   V  ) 

Areco 

MartineB 

Brtto 

Caparro 

Pereda 

AlTOS 

Berro  (don  Garlos  i 

Aneja 

Castro 

Herrero  y  Espinosa 

García 

Brlto  del  Pino 

Ros 

Rodriffnes  (don  O.  L..) 

asares 

Barablno 

Lopes 

Muró 


Fajardo 

Smlfch' 

Plortto 

SilTán  F<»m&ndes 

Fleurqnln 

RodriflTues  t«ion  R  i 

Solé  y  Aockrlgnes 

Del  Campo 

Orafia 

Laoneva  Stirliny 

Berroidoi)  Arturo^ 


Segundo 

Gtonaáies  Lerena 

Mora  Magarlfios 

Orique 

Goso 

Riestra 

Vlanna 

Martorell 

Vasqnea  Várela 

Flgari 

GnUlot 

Vidal  y  Pneates 

Baoiso 

Igieslas 

Roxio 


Faltando: 


Várela 

Agnirre 

Velloso 


Servente 


(  ON  AVISO 


Oil  (don  Juan) 
Costa 


rON  LICENCIA 


SIN   AVISO 


Ferrando  y  Olaondo  Bonasso 

Viera  Rodó 

Fonseca  loasuriaga 
GU  (don  Mario  L.) 

Sr«  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  varias  sesiones  anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  88.*  sesióo  ordloarla  y 
se  empieza  á  leer  la  de  la  2i.*  sin  nu- 
mero). 

Sr.  Areeo  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  de  las 
actas  sin  número,  que  creo  que  son  todas  las 
que  vienen. 

8i'*  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Cámara,  ee  hará  como  el 
señor  diputado  indica. 

(Apoyados). 
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pl  doctor  don  Carlos  M.  de  Pena  y  el  señor  ingeniero 
José  Serrato,  han  expresado  el  deseo  ie  ver  agregar 
¿  l«>8  cursos  actuales  del  -I,!ceode  Colonia  Valdense», 
que  sf  hallarla  á  este  respecto  en  condiciones  favo- 
rables p  ra  ello,  una  sección  dp  agricultura  práctica 
por  ser  ésta  la  ünlca  de  verdadeía  importancia.  Al 
lado  de  las  ciencias  físicas,  químicas  y  naturales  que 
forníian  parte  del  programa  vigente,  podría  estable- 
cerse un  curso  de  aplicaciones  agrícolas  con  sólo  la 
cooperación  de  una  persona  competente  y  las  Insta- 
laciones del  caso.  Se  iniciarla  asi  con  erogaciones 
pequeñas  relativamente,  una  evolución  indispensa- 
ble bajo  todos  los  puntos  de  vista,  como  lo  es  la  de  la 
agricultura  rutinaria  de  escaso  rendimiento  á  la 
científica,  que  sin  empobrecer  el  suelo  le  hace  produ- 
cir en  la  mayor  escaln  posible.  Con  toda  decisión  en- 
trarla el  -Liceo  de  Cohtnia  Valdense-en  la  dirección 
que  se  le  indica,  con  la  convicción  de  prestar  impor- 
tantes servicios  en  una  nueva  esfera,  si  V.  H.,  acep- 
tando Ihs  id- as  expresadas  por  dos  ministros  de  re- 
conocida compí'tencln,  creyera  conveniente  propor- 
cionarle l(>8  fondos  necesarios  para  las  aplicaciones 
que  se  tienen  en  vista  y  que  resultarían  en  el  caso 
actual  menos  costosas  y  más  proficuas  que  instalán- 
dose separadamente. 
Dios  guarde  al  H.  Cuerpo  Legislativo. 


D.  Armand  Ugán^ 
Director  del  -Liceo  de  Colonia  Valdense». 
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i 

s 

i 

ii? 

3 

•é 

■c 

c 

E 

3 

5 

< 

=^1 

< 

•r 

< 

^ 

««O  .     . 

_ 

_ 

13 

52 

52 

' 

1H91    .      . 

9 

6 

3 

— 

16 

60 

52 

8  ,  - 

1892  .     . 

— 

— 

— 

23 

86 

57 

22    : 

1  93  .     . 

— 

— 

— 

—  1 

19 

59 

54 

4  '    1 

1894  .     . 

18 

11 

1 

1 

20 

57 

48 

8  I    1 

1895  .     . 

12 

8 

3 

1 

16 

47 

IH 

J  1    1 

1898  .     . 

15 

11 

4 

28 

70 

60 

2'    S 

1897  .     . 

6 

5 

1 

—  1 

19 

60 

54 

<-     — 

18«'8  .     . 

16 

7 

6 

3 

28 

66 

36 

6  1  21 

1899  .     . 

9 

6 

1 

3 

18 

66 

46 

8  i  11 

1900  .     . 

14 

11 

3 



24 

80 

68 

12      í 

1901  .     . 

18 

10 



8 

28 

89 

71 

12  1    6 

1908  .     . 

16 

11 

a 

8  1 

88 

109 

80 

i'   14 

Montevideo»  junio  It  de  1903. 


D.  Armand  Ugón. 
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nií'-eso-: 

Cursos: 

Gromáiica 

6  horns 

16  n 

lumnos 

» 

» 

Geografía 

6      .) 

16 

)) 

» 

» 

Aritrnéticn 

6      » 

16 

» 

» 

» 

Hifttorin  Nacionfíl 

4      » 

16 

» 

» 

» 

D¡3lndo 

2      » 

16 

» 

Cu?^sos  secundarios 


1/^  nño 

Cursos 

Geografía 

3h 

orns 

9 

» 

i)      }> 

» 

Gramática  y  Latín 

6 

}} 

11 

» 

tí      » 

» 

Aritmética 

4 

b 

9 

» 

tí      )> 

» 

Francés 

8 

» 

8 

» 

j>      )) 

» 

Gimnasia 

3 

)) 

6 

)> 

2.°    1) 

» 

Geografía 

3 

» 

7 

)} 

»      n 

» 

Algebra 

3 

» 

10 

A 

»      )i 

0 

GramíUica  y  Latir» 

3 

» 

5 

» 

»      » 

» 

Francés 

3 

)) 

8 

» 

»          A 

D 

Física 

3 

)) 

11 

» 

»          » 

» 

Gimnasia 

3 

» 

6 

» 

r       >> 

y  siguientes  cursos 

Graniíllica 

3 

tí 

6 

>; 

»          » 

M             »               » 

Física 

3 

tí 

5 

» 

M          » 

»           »             » 

Química  1.^ 

3 

tí 

7 

tí 

n       n 

tí           »             » 

Química  2  « 

3 

» 

4 

tí 

tí       )) 

»           »            » 

Mineralogía  y  Gtí'^lo- 

gía 

6 

tí 

9 

» 

»)       » 

»           ))             » 

Zoología 

2 

tí 

6 

» 

M'»nleviíipo,  Junio  11   de  1903. 


JD    Armand  Ugón. 


»iDl8tón  de  PeticlODés. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  la  debida  de- 
ucióu  la  petición  que  habéis  somelido  á  su  dicta- 
en,  del  director  del  *Ltceo  de  la  Ooionla  Valdense*. 
licitando  una  subTención  igual  á  la  que  el  cuerpo 
íisiatlvo  ha  acordado  á  los  institutos  del  Salto,  Pay- 
ndü  y  Mercedes. 

BMLiceoque  Mtá  liflbllIMdo  póf  la  unlversidftd, 
é  subvencionado  en  Junio  de  1896,  por  el  término 
» siete  años  que  expira  en  el  corriente  mes. 
Rs  acreedora  que  se  cofíttnúe  prestando  el  apoyo 
le  se  le  ba  prestado  hasta  ahora,  porque  ha  cum- 
ido  satisfactoriamente  con  los  fines  de  su  instltu- 
6n  y  lipna  una  verdadera  necesidad  en  la  próspera 
puDiada  2ona  en  que  está  Instalado. 
Ed  com probación  de  los  resultados  obtenidos  en 
8  pruebas  de  los  exámenes  y  de  la  utilidad  de  su 
'anteoimiento,  se  puede  citar  la  autorizada  opinión 


del  doctor  Willidi&n,  actual  Meiór  de  lA  atllYérsidftd, 
que  en  su  informe  de  i."  de  Junio  de  1897,  que  se  en- 
cuentra en  el  tomo  IX  de  los  ««Anales  de  la  Universi- 
dad-, en  la  página  975,  decía:  ««El  tlceo  Valdense  Ins- 
pira profundas  simpatías  á  todo  el  que  conozca  la 
abnegación  de  los  que  en  él  colaboran.  No  se  vislum- 
bra el  menor  interés  pecuniario  en  su  manteni- 
miento*. 

«Presenta  caai  sieihpre  á  la  prueba  del  examen  un 
conjunto  de  elementos  que  satisfacen  completamen- 
te á  las  mesas  examinad  oras*. 

En  sti  informe  presentado  al  ministerio  de  fomento 
el  24  de  Julio  de  1902,  agregaba:  «Conozco  de  cerca 
esos  establecimientos  ( los  de  salto,  Paysandü,  Mer- 
cedes. Colonia  Valdense,  etc.).  y  los  rebultados  obte- 
nidos por  bUber  sido  designado  durante  doce  afloe 
c  «nsecutivos  para  presidir  las  comisiones  delegadas. 
Puedo  manifestar  á  V.  E.  que  ellos  llenan  una  ver- 
dadera necesidad  y  que  son  acreedores  de  que  el  es- 
tado contribuya  á  su  sostenimiento». 

El  iníorme  del  doctor  Willinian  que  en  parte  que- 
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da  transcripto,  basta  á  juicio  de  vuestra  Comisión 
para  jusUflcar  la  protección  que  debe  str  acordada 
al  instituto  de  la  Colonia  Valdense. 

Los  fundannentOH  del  infurme  mencionado  y  el  an- 
tecedente de  haber  merecido  antes  de  ahora  una  pen- 
sión del  estado  induce  &  vuestra  Comisión  á  colocar- 
lo en  las  mismas  condiciones  que  el  colegio  habilita- 
do de  Mercedes. 

En  consecuencia  la  comisión  informante  aconseja 
á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
El  Senado  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

DBCRBTaN: 

Articulo  i.«  Acuérdase  al  -Liceo  de  la  Colonia  Val- 
dense-  una  subvención  de  mil  doscientos  pesos  anua- 
les, con  la  condición  de  dar  enseñanza  gratuita  á 
cinco  alumnos  de  familias  pobres,  designados  por  la 
comisión  departamental  de  instrucción  primaria. 

Art.  2«  Dicha  asignación  será  abonada  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley  y  se  incluirá  en  el 
presupuesto  general  de  gastos. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  19  de  1903. 

Lauro  A.  Olivera  —  Laureano 
B,  BrUo^Sduat*do  B.  Ana* 
ya  —Luí»  B.  Segundo— Fran 
cisco  Alildns. 

En  discusión  general. 
8i  no  se   hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  MllánB  «-Voy  solamente  á  hacer  una 
sencilla  corrección  al  artículo  1.®.  Donde  di- 
ce: c Comisión  departamental  de  instrucción 
primaria»,  que  se  diga:  cComisión  departa- 
mental de  instrucción  pública»,  que  es  el 
verdadero  título  que  tiene. 

8r.  Presidente  — Perfectamente. 

Sr.  Rodríü^aez  (don  O.  Li.) — Yo  voy 
á  votar  favorablemente,  señor  presidente,  el 
artículo  !.•  como  todo  el  proyecto,  porque  lo 
encuentro  perfectamente  justo  y  de  positiva 
utilidad^  pero  me  llama  la  atención  que  la 
Comisión  dictaminante,  que  tan  bien  ha 
acogido  la  solicitud  del  señor  Ugón,  no  baya 
puesto  á  este  Liceo  en  las  condiciones  de  los 


estnblecimientos  análogos  de  Salto  y  Pay- 
sanclú. 

LfOs  establecimientos  de  educacióu  subven- 
ción ados  por  el  estado  en  esas  dos  ciudad^ 
reciben  una  suma  más  importante  qae  la 
que  aquí  se  asigna  al  cLiceo  Valdense*,  t  án 
embargo  no  se  encuentran  en  idénticas  con- 
diciones: esos  establecimientos  de  Salto  y 
Paysandú  tienen,  además  de  su  subven«.iÓD, 
el  contingente  importante  de  hijos  de  fami- 
lias acomorladas,  que  contribuyen  con  co(^ 
tas  de  alguna  importancia  al  sostenimiento 
de  los  mismos. 

El  «Liceo  Valdense»  no  tiene  esas  ventajas: 
los  alumnos  que  á  él  concurren    son.  en  «u 
mayor  parte,  hijos  de  modestos  labradores  y 
pequeños   industriales,  y  de   gente  que  no 
puede  satisfacer  pensión    de  ningún   genera 
De  ahí  que  este  Liceo  haya  estando  haciendo 
una  obra  verdaderamente  humanitaria,  soste- 
niendo su  profesorado  competente  y  retríba- 
yéndolo  en  una  forma   completamente  ma- 
quina, á   punto  de  que  hay  allí  profesores 
salidos  de  nuestra   universidad,    con   títaloe 
de  bachiller,  quienes   con  cursos  superiores 
y  dando  hasta  veinticuatro    lecciones  por 
semana,  reciben  la  módica  asignación  de  480 
pesos  anuales.   Algunos  délos  alumnos  que 
hay  allí,  reciben  alojamiento  y  pensión  gra- 
tuitos. 

Todo  esto  se  hace  mediante  esfuerzos  áe 
un  grupo  de  hombres  que  patrocinan  con 
todo  cariflo  esa  institución. 

Posiblemente,  sus  necesidades  van  á  sa- 
men tar  y  con  la  subvención  que  ha  recibido 
hasta  este  momento,  el  Liceo  no  ha  podido 
cumplir  todo  su  programa.  8u  material  de  en- 
señanza es  reducido;  no  tiene  cómo  renovar- 
lo ...En  fin,  hay  una  porción  de  razones 
que  mueven  á  poner  al  «Liceo  de  la  Colonia 
Valdense»  en  análogas  condiciones  á  los  de 
Paysandfü  y  Salto. 

No  recuerdo  con  exactitud  cuál  es  la  asig- 
nación que  tienen  esos  dos  colegioe;  creo  que 
oscila  entre  2,160  ó  2^400  pesos,  y  para  no 
incurrir  en  error,  yo  diría:  «Acuérdase  al  cLi- 
ceo de  In  Colonia  Valdense»  una  subvención 
igual  á  la  que  reciben  los  establecimientos 
análogos  do  Paysandú  y  Salto, 

(Apoyaaos). 
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con  la  condición  de  dar  ensefianza  gra- 
tuita á  diez  alumnos  de  familias  pobres  en  vez 
de  cinco^  que  es  la  obligación  que  tienen  tam- 
bién las  instituciones  de  Salto  y   Paysandú. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — ¿La  Comisión  de  Pe- 
ticiones acepta  la  enmienda  del  diputado  se- 
ñor don  Gregorio  Rodríguez? 

8r.  Se^andc»— Yo  no  la  acepto  como 
miembro  de  la  Comisión,  porque  no  podemos 
dar  más  de  lo  que  pide. 

Sr.  IMIlmis — Yo  no  he  tenido  tiempo  de 
consaltar  á  la  Comisión,  pero  así,  y  aislada 
mente,  alguno  me  dice  que  no  está  cx)nforme, 
por  la  sencilla  razón  de  que  en  este  caso  ^e 
viene  á  dar  más  de  lo  que  pide  el  propio  in- 
teresado, y  ya  se  pone  al  «Liceo  Valdense»  en 
las  mismas  condiciones  que  al  Instituto  de 
Mercedes. 

Por  estas  consideraciones,  yo,  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  no  puedo  de- 
cir nada. 

Sr.  Presídeme — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el  artí- 
culo formulado  por  la  Comisión  de  Peticio- 
neB.  Si  éste  fuera  desechado,  se  votará  el  que 
propone  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Léase  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

8i  00  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


El  3.*  es  de  orden. 

Sr*  Tlseonila— A  mí  me  parece,  señor 
presidente,  que  falta  en  ese  proyecto  de  ley 
un  artículo  que  ponga  al  «Liceo  de  la  Colonia 
Valdense»  bajo  la  superintendencia  de  la 
universidad. 

Ki*«  CrAarro— Está,  señor:  está  autoriza- 
do el  colegio  y  va  á  examinar  allí  una  comi- 
sión universitaria. 

Sr.  Tlscornla — Iba  á  decir  esto:  no  es- 
tá establecido  por  la  ley,  puesto  que  se  le 
acuerda  al  «Liceo  de  la  Colonia  Valdense»  la 
subvención  de  1,200  pesos  anuales  sin  impo- 
nerle otra  condición  que  la  enseñanza  gra- 
tuita de  cinco  nlumnos. 

Sr.  CvAarro — Como  está  el  del  Salto, 
Paypandó,  Durazno  y  todos  los   demás. 

Sr.  Tiseornla— Pero  parece  que  debe- 
ría expresarse  que  debe  ser  la  enseñanza 
universitaria, — porque  es  atendiendo  á  ese 
beneficio  que  presta,  que  f^e  le  acuerda  la 
subvención. 

De  modo,  pues,  que  yo  propondría  nn  ar- 
tículo 3.0  que  xpresara  esta  superintenden- 
cia y  esta  obligación. 

(Apjyados). 

Sr.  Presidente  — ¿El  señor  diputado 
quiere  dictar  su  artículo  aditivo? 

Sr.  Tlacornla — Muy  bien,  señor  presi- 
dente. 

f Dicta):  «El  Liceo  de  la  Colonia  Valden- 
se» quedará  bajo  la  superintendencia  de  la 
universidad  mayor  de  la  rept5blica,  cesando 
la  subvención  acordada  en  el  artículo  1.* 
así  que  dicha  institución  lo  resuelva». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  del  diputado  señor  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Sr,  Caparro —  Apoyado,  para  que  se 
discuta. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Milano  -La  Comisión  de  Peticiones, 
señor  Presidente,  no  acepta  la  ampliación 
que  hace  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
porque  la  cree  innecesaria. 

Estos  establecimientos,  de  hecho,  ya  están 
bajo  la  superintendencia  de  la  universidad. 
La  universidad  anualmente  manda  allí  una 
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comisión  de  profesores,  que  son  los  que  exa- 
minan y  son  los  que  dan  la  notas  de  aproba- 
ción á  todos  los  alumnos,  en  virtud  de  la 
misma  ley  orgánica  de  la  universidad.  Aun 
más:  para  abrir  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza de  esta  clase  es  necesario  dirigirse  á 
la  universidad, — y  conozco  el  caso  práctico 
de  un  establecimiento  de  esta  índole  que 
quería  abrirse  en  la  capital  del  departamen- 
to de  Río  Negro,  y  que  por  no  estar  en  las 
condiciones  exigidas,  le  fué  denegado  el  per- 
miso por  la  universidad. 

Así  la  Comisión  entiende  que  es  innecesa- 
ria esa  ampliación,  y  por  eso  no  la  acepta. 

9r.  Tlseornla— La  verdad  que  no  re- 
sulta del  articulado  la  condición  que  expre- 
sa el  diputado  señor  Miláiis.  A  mí  me  pare- 
ce que  según  esta  ley,  basta  que  el  Liceo  dé 
enseñanza  gratuita  á  cinco  alumnos  de  fami- 
lias pobres,  para  que  tenga  derecho  á  la 
subvención. 

Sería  preciso  que  se  dijera  que  hay  esa 
otra  obligación  del  instituto  valdense,  por- 
que á  no  decirse  en  la  ley,  yo  creo  que  co- 
rrecta>iiente  no  podría  ser  invocada  esa  con- 
dición. 

Insisto  en  la  claridad  de  los  términos:  al 
«Liceo  de  la  Colonia  Valdense»  se  le  puede 
dar  una  subvención  porque  dé  enseñanza 
universitnria  ó  porque  la  dé  mala.  No  se 
expresa  cuál  de  las  dos  enseñanzas  es  la  que 
constituye  su  obligación,  y  al  no  expresarse, 
toda  vez  que  enseñe  gratuitamente  á  cinco 
alumnos,  me  parece  que  tiene  derecho á  exi- 
gir el  abono  de  subvención. 

Aquí  no  se  le  da  límite  á  esa  subvención. 
El  colegio  puede  estar  bien  dirigido,  prest sr 
adecuadamente  enseñanza  ó  no  prestar  nin- 
guna: basta  que  tenga  la  apariencia  de  cole- 
gio. Yo  creo  que  es  muy  grave  conceder  en 
términos  así,  tan  ambiguos,  una  subvención 
de  esta  entidad. 

No  veo,  por  otra  parte,  el  inconveniente 
en  que  ne  repita  lo  que  ya — se^ún  el  diputa- 
do señor  Miláns— e»*tá  establecido.  Yo  no 
conozco  ena  obligación;  pero  si  existiera,  nun- 
ca existiría  en  una  forma  tan  clara  como  la 
que  yo  expreso. 

La  universidad  es  la  institución  habilita- 
da para  controlar  la  marcha  de  estos  estable- 


cimientos. De  modo  que,  darle  facultad  áe^ 
inii>titución,  es  concederé  lo  que   debe  tener. 

No  habrá  ningún  peligro,  ningún  perjui- 
cio, por  consiguiente,  en  que  el  artículo  que 
he  proyectado  se  apruebe^  tanto  más  si,  como 
lo  dice  el  señor  Miláns,  ya  está  establecido. 
Por  mi  parte,  dejo  salvada  mi  opinión  en 
este  sentido. 

Sr«  Mllána — Parece  que  lo  que  el  señor 
diputado  por  Río  Negro  desea,  es  que  ia 
universidad  tenga  superintendencia  aobre  e$- 
tos  colegios;  y  si  él  se  ha  tomado  la  pena  de 
leer  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
habrá  visto  que  de  hecho  ya  la  tiene.  Aqaí 
se  transcribe  algo  de  lo  que  se  dice  en  ios 
«Anales  de  la  Universidad*,  en  la  página 
975,  referente  al  «Liceo  Valdense*:  dice  el 
Rector  de  la  Universidad:  <£1  «Liceo  Val- 
dense»  inspira  profundas  simpatías  á  todo  el 
que  conozca  la  abnegación  de  los  que  en  él 
colaboran.» 

Más  abajo  se  hace  referencia  también  á 
los  liceos  de  8alto,  Paysandú  y  Mercedes,  y 
al  mismo  tiempo  de  la  Colonia  Valdense.  Y 
por  lo  tanto  esa  superintendencia  de  hecho  ya 
existe, — y  á  más,  si  se  le  acuerda  esa  sub- 
vención, que  se  le  acuerda  á  este  y  á  otros 
institutos,  es  teniendo  en  cuenta  eso  mismo, 
•  -la  superintendencia  que  ejerce  sobre  ellos 
la  universidad. 

Así  es  que  insisto,  y  creo  que  la  ampln- 
ción  que  propone  el  señor  diputado  por  Río 
Negro  está  demás. 

Sr.  Presidente — Bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra    se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suflcien tómente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflriTiAtiva) 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  3.*  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee). 

Si  se  apruebn  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Queda  sancionado  el  proyeoto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado, 
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H.  cámara  d«  üepraseotantes: 

Ramón  Freiré,  ex  comisarlo  de  poUcfa,  inválido  é 
inutilizado  para  toJo  ser  vicio  por  las  gravísimas  en* 
íermedades  contraídas  en  aquellos  servicios  que  co- 
mencé en  1875.  Mgúa  resulta  dé  ios  cer ti AKíaiDs  de 
Í9, 1,  3. 4  y  18  vuelta  del  expediente  que  en  fofma 
presento,  ante  V.  H.  respetuosamente  digo: 

Qtie  de  acuwdo  con  la  opinión  del  señor  fiscal  de 
gobierno,  f.  IB.  j  con  la  resolución  del  poder  ejecu- 
tiTü  de  r.  18  vuelta,  vengo  á  Impetrar  de  v.  H.  la 
pensión  que  me  corresponde  por  mis  fíervlrios  de 
1876  ¿  18M,  en  que  quedé  completamente  ínutillxa'lo* 
y  si  á  pesar  de  las  demostraciones  de  hecho  y  legales 
eo  que  hs  abuodaio.  Y.  H.  creyese  que  ese  derecho 
es  discutible.  qti<*  se  me  conceda  por  gracia  una 
pensión  que  me  ponga,  yconmig)  á  mi  Mmilia.al 
abrigo  de  las  Inclemencias  del  hambre,  ciego  y 
atáxieo  como  estoy,  imposibilitado  como  he  Jtcho 
para  todo  servicio. 

iQteresan  lo  los  altos  sentimientos  humanifarios  de 
y.  H.,  y  repitiendo  los  argumentos  legales  y  hechos 
flxpaescosen  el  curso  de  la  tramitación,  permítame 
V.  H.  seflalaf«  al  pasar,  las  consideraciones  que  me 
impulsaron  á  esta  gestión. 

1.*  Mis  servidos  empesarnn  en  1875,  como  he  dicho 
y  lo  corrobora  él  t^ertlflcado  de  f.  i  vuelta,  termlnin- 
do  por  mi  Invalidasen  18M.— No  me  es  aplicable, 
pues,  el  decreto  ley  de  7  de  septiembre  de  1876.— 9.*  SI 
bien  es  verdad  que  tales  servicios  caerían  bajo  la  ley 
de  1838»  no  es  menos  cierto  que  la  de  i898  mejoró  mi 
situación  oomo  la  de  todos  los  empleados  policiales. 
Luego,  pues,  por  la  interpretlüión  b'ínigna  de  las  le- 
yes» es  con  arreglo  A  ésta  que  d^bs  acordArseme  la 
peosión.^8.*  La  fecba  de  mi  gestión  tiene  su  causa 
60  el  hecho  de  que  la  comprobación  de  mi  inutilidad 
se  biso  legal  mente  en  iSufl  (f. :)).— Luego  no  hubo  la 
morosidad  qub  segón  el  decreto  del  poder  ejecutivo 
reglamentando  esa  ley  de  18M  determina  la  pérdida 
del  derecho,  pérdida  que  no  fulmina  la  ley« 

Dígnese  V.  H.  proveer  en  el  sentido  de  cualquiera 
de  las  alternativas  propuestas. 

Será  gfaclá  y  justicia. 

A  ruego  de  Ramón  Fretre, 

Af.  Lapeyre, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

fel  fflidadano  don  Ramón  Freiré,  en  Marzo  de  t  9», 
ocurrió  al  ministerio  de  g(  biernn,  soücltantfu  se  le 
eipi'iiese  la  cédula  de  Jubilación  ó  pensión  que  le 
correspondía  oonto  ém^yleado  pdblinu  Inutilizado  en 
el  iiervielo  del  cargo. 

lA  causa  eo  que  funda  stt  petición  el  sefior  Freiré, 
es  la  de  servicios  prestados  á  la  administración  pU- 
bltca^  y  s^^n  los  recaudos  é  informes  onclales  que 
obran  en  la  carpeta  relativa,  foii  los  siguientes: 
guardia  civil,  desde  Julio  de  1875  h&sta  febrero  dé 
1876,  en  la  p<  licia  del  Peñarol.  Desde  octubre  del  81 
basta  noviembre  de  1885  en  la  comisaria  del  Cerro, 
eo  igual  clase;  pasando  de  este  puntea  á  desempeñar 
las  fUtlMOilPS  dé  £.'  eoríDlHáfló  en  lu  Barra  de  >anta 
LU(?lfe  huMín  hoftfinbré  dei8é7.  De  dicho  paraje  pasó 
á  dM«||tp«fia^  lifUft!  cOtHélldb  en  la  plaza  de  frutos. 


hasta  marzo  de  1888.  y  desde  esta  fecha  hasta  marzo 
de  1890  en  la  sección  del  Pantanoso.  En  abril  de  1890 
hasta  septiembre,  en  la  sección  Artigas;  en  octubre 
en  la  del  Paso  del  Molino  y  desde  dicha  fecha  hasta 
el  4  de  noviembre  del  mismo  año,  en  la  comisaria 
de  la  Barra  de  Santa  Lucia,  y  en  el  desempeño  de 
las  funciones  de  cuyo  cargo  de  2  «  comisario,  presen- 
tó renuncia,  por  haberse  inhabilitado  para  el  servi- 
cio. 

El  ministerio  de  gobierno  por  intermedio  del  de 
hacienda,  oyó  á  la  contaduría  general,  y  pasados 
los  antecedentes  en  vista  al  señor  flscal  de  gobierno, 
esté.  O)  SI  vista  f.  i2,  después  de  varias  considera- 
ciones, iice:  «Ahoi  t  bien,  datando  los  servicios  del 
peticionario  del  mes  de  Julio  de  1875  hasta  octubre 
de  1895,  y  habiendo  adquirido  las  enfermedades  de  qua 
padece  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  estaba  am- 
parado por  la  leo  de  5  de  mago  de  í83a  y  pudo  obtb- 
NER  su  JUBiLAaóN  prcvia  á  la  renuncia  que  biso  de 
su  empleo. 

«Pero  Freiré,  sin  duda  mal  aconsejado  ó  por  igno- 
rancia, no  hizo  gestión  alguna  y  recién  en  marzo  del 
corriente  año  (1899),  se  presenta  invocando  la  ley  ci- 
tada y  la  de  9  de  marzo  del  92,  para  demandar  la  Ju- 
bilación ó  bien  la  pensión  que  respectivamente  le 
acuerdan. 

mRI  infrascripto  comparte  la  opinión  de  la  conta- 
duría respecto  del  derecho  de  Freiré»,  (la  contaduría 
entendía  que  Freiré  habla  perdido  el  derecho  á  Jubi- 
lación por  o  haberla  solicitado  en  tercíelo  del 
cargo;  y  la  pensión  por  no  haberla  solicitado  dentro 
del  término  del  articulo  1.*  del  decreto  reglamenta- 
rio de  16  de  mayo  de  189¿),  <*pe>o  cree  del  caso  hacer 
presente  á  V.  E.  que  tratdndote  de  un  empleado  de 
veinte  años  de  servicios,  que  se  le  ha  perjudicado  só- 
lo por  Ignorancia  desde  que  su  enfermedad  lo  Impo- 
f^ibilit?!  para  todo  trabajo,  ha  podido  el  gobierno,  por 
equi'iad,  y  sin  que  el  caso  sirva  de  precedente,  dis- 
pensarle la  omisión  padecida  otorgándole  la  Jubila- 
ción correspondiente,  previa  la  sustanciación  de  or- 
den que  debe  seguir  este  expediente. 

«Si  el  poder  ejecutivo  participase  de  la  opinión  del 
infrascripto,  pero  no  se  considerara  con  facultad 
para  acordar  esa  exención,  correspondería,  vestido 
el  expediente,  elevarlo  al  cuerpo  legislativo  en  de- 
manda de  la  mismao 

El  poder  ejecutivo  dispuso  que  el  consejo  nacional 
de  higiene  practicara  al  peticionario  un  reconoci- 
miento facultativo,  y  efectuado  tal  reconocimiento 
el  consejo  llega  á  las  siguientes  conclusiones:  «i.*  R 
señor  Freiré  padece  de  ceguera  deñnitiva  y  de  una 
afección  que  lo  inhabilita  de  uu  modo  permanente 
para  el  ejercicio  de  cualquiei  cargo  público  — ü.®  La 
antigüedad  de  la  afección  primitiva  remonta  muy 
probablemente  d  mds  de  cuat^*ú  años{t.  14)".  A  Igua- 
les conclusiones  arriban  los  facultativos  doctores 
Joaquín  de  Salterain,  Albérlco  Isola,  Brito  Foresti 
Florentino  Felippone  y  J.  H  Grolero  (certificados  de 
fs  3  y  4).  Dichos  informes  y  ceriidcadosson  de  fecha 
Jumo  y  noviembre  de  189S,  m.'irz>)  y  mayo  de  i8h9. 
Luego  h?tbiendi  renunciado  Freiré  en  'octubre  de 
1895.  es  evidente  que  adquirió  Ins  enfermelades  que 
lo  han  inutiliza  lo  para  todo  servicio,  durante  el  des- 
empeño del  cargo. 

Consta  también,  á  fs.  14  vuelta  y  15  del  informe  dé 
lu  í'ontadu ría  general  del  estado,  gne  Freirá  abonó 
monit'pio  P'V  tiH  termino  de  trece  unos,  dos  meses  y 
cuatro  días;  agregando  dicho  informe,  que  lajubila- 
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ción  que  Cftrresponderia  á  ]os  años  de  servicios  pres- 
tad! s,  de  acuerdo  con  el  artfrulo  >.•  de  la  ley  de  5  de 
mayo  de  1838.  seri»  de  ciento  nóvenla  y  cuatro  pesos 
cuarenta  centesimos  anuales.  Igual  á  li  tercera  par- 
te del  sueldo  que  disfrutaba  el  peticionario  cuando 
reDunció.  Sin  embargo,  consta  de  Informes  oficiales. 
gue  los  años  de  servicios  exceden  de  veinte. 

El  ministerio  de  gobierno,  no  obstante  los  antece- 
dentes que  quedan  expuestos,  resolvió  con  fecha  17 
de  Julio  de  1809,  que:  -No  estando  comprendidas  en 
las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  el  conceder  la 
pensionen  vist^,  devuélvase  para  que  el  interesado 
ocurra  al  H.  Cuerpo  Legislativo  en  el  próximo  perio- 
do ordinario.— CamP". 

Es  en  virtud  de  tal  resolución,  que  en  febrero  de 
1900  el  peticionarlo  señor  Freiré  ocurrió  á  v.  H.  8«j- 
licitando  se  le  acordara  la  correspondiente  cédula  de 
Jubilación  ó  pensión  con  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  gozaba  al  renunciar  su  empleo,  renuncia 
obligada  por  haberse  inhabilitado  absolutamente  pa- 
ra todo  servicio,  dada  la  naturaleza  y  gravedad  de 
los  males  que  le  aquejaban,  solicitud  que  funda  en 
sus  veinte  años  y  meses  de  servicios  y  al  amparo  de 
las  leyes  de  5  de  mayo  de  1838  y  9  de  mayo  de  1892. 
en  las  cuales  se  considera  comprendido. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  toda  detención 
los  antecedentes  y  documentos  que  obran  en  el  expe- 
diente seguido  por  el  peticionario  ante  el  poder  eje- 
cutivo, y  de  ese  estudio  resulta  evidenciado  el  dere- 
cho que  asiste  á  don  Ramón  Freiré  en  el  reclamo  de 
la  cédula  ó  pensión  que  solicita,  pues  entiende  Vues 
tra  Comisión  que  no  serla  humano,  equitativo  ni 
Justo,  desechar  la  petición  >lel  señor  Freiré,  por  una 
cuestión  nimia,  de  mera  forma  ó  procedimiento,  co- 
mo lo  es  el  haber  pedido  su  Jubilación  ó  pensión 
equivalente,  después  de  preseniaMa  renuncia  del  car- 
go, en  un  caso,  y  en  otr(\  dejado  transcurrir  un  tér- 
mino dado,  requisito  este  último  que  siMo  en  el  rlecre- 
to  reglamentario  de  la  ley  de  9  de  mftyo  de  1893  se 
establece,  y  que  sólo  interpretando  esa  disposición 
de  una  manera  restrictiva  y  errónea,  contraria  al 
espíritu  liberal  de  la  ley  que  se  reglamentaba,  puede 
discutirse  el  derecho  del  señor  Freiré,  ni  tampoco  es 
admisible  que  por  la  reglamentación  de  una  ley  pue- 
da modiflcarse  ésta,  limitando  ó  extinguiendo,  en 
cualquier  forma,  un  beneficio,  un  derecho  que  la 
misma  ley  consagra,  tanto  más,  H.  Cámara,  tenién- 
dose en  cuenta  el  fin  perseguido  por  el  legislador, 
que  no  ha  sido  otro  que  prevenir  de  la  miseria  á  los 
servidores  da  la  nación  envejecidos  ó  inutilizados  en 
su  servicio. 

Sentado  el  principio  de  que  por  la  reglamentación 
el  poder  ejecutivo  no  puede  ampliar  ni  limitar  el  al 
canee  de  una  ley.  no  es  aceptable,  á  Juicio  de  Vues 
tra  Comisión,  la  interpretación  restrictiva  que  se  le 
ha  dado  al  articulo  !.•  del  decreto  reglamentario  alu- 
dido; pues  ese  decreto  iria  mds  alld  de  las  prescrip 
dones  de  la  ley  que  »o  señala  causas  ut  téryninos 
para  la  pérdida  ó  prescripción  de  los  derechos  jjor 
ella  acordados. 

Tales  términos  fatales,  H.  Cámara,  no  deben  esta- 
blecerse precisamente  en  leyes  de  verdadero  amparo, 
sabias  y  conservadoras,  que  el  legislador  lia  dictado, 
como  se  ha  dicho,  con  el  alto  fln  de  prevenir  por  una 
parte  y  preservcr  por  otra  de  la  miseria  á  les  ciu- 
dadanos que  se  han  inniili;'ado  ó  envejecido  en  su 
servicio.  Admitir  en  esas  leyes  excepcionales  tales 
términos,  serla  desvirtuar  el    fln    moralizador  que 


ella  persigue,  que  no  es  otro  que  garantir  un  hones- 
to retiro  á  sus  servidores,  siempre  que  éstos  á  so  vet 
halagados  con  la  legitima  esptransade  a^canurtaf 
beneflclo.  sirvan  al  ptis  con  constancia,  asidoidadr 
honrader. 

Asi,  pues,  no  es  lógico,  ni  presumirse  iniede,  qw 
el  derecho  adquirido  al  goce  de  una  pensión,  se  pier- 
da ó  extinga  por  el  deleznable  hecho  de  no  ser  soli- 
citada con  antelación  á  la  renuncia,  tanto  más.  cuan- 
do ésta  ha  sido  impuesta  por  causa  de  fuerza  mayor, 
como  ha  sucedido  en  el  caso  desgraciado  y  fktal  de 
Freiré,  que  no  fué  atacado  por  sus  dolencias  de  ma- 
nera fulminante,  sino  que,  de  grado  en  grado,  n 
fueron  agravando,  hasta  inutiilsarlo  completamente, 
como  hoy  se  encuentra. 

Por  otra  parte,  icuando  Freiré  cayó  enfermo,  sabia, 
ó  pudo  acaso  imaginar  que  aquellas  dolencias  lo  ha- 
blan de  llevar  fatalmente  á  la  desgracia  de  iababi- 
litarlo  absolutamente  para  todo  servicio!  iPudo  ima- 
ginar que  aquellas  dolencias,  que  sin  dudí  las  creyó 
pasajeras  y  curables,  habrían  de  suraenglrlo  eo  la 
eterna  noche  y  entregarlo  á  la  más  grande  de  las 
desgracias,  la  inutilidad,  la  miseria,  tal  vei  el  bam- 
brel 

¡No!  no  puede  exigirse  á  Freiré,  hombre  joven  y 
fuerte  entonces,  que  adivinando  las  coDsecaenclasda 
sus  males,  lo  horrible  de  su  destino,  solicitara,  con 
toda  previsión,  de  sus  superiores  la  Jubilación  ó  pen- 
sión de  retiro,  que  sólo  le  correspondería  una  vez 
consumado  su  inmenso  infortunio,  y  fué  entonces  y 
sólo  entonces,  II.  Cámara,  que  Ramón  Freiré  ocurrió 
ante  el  e?«tado  á  reclamar  lo  que  en  rigor  de  Justicia 
le  correspondía,  porque  antes  de  consuoiada  su  in- 
utilización no  podía  hacerlo. 

Finalmente.  H.  Cámara,  el  ex  empleado  don  R^móa 
Freiré,  ha  Justificado  de  manera  amplia  y  acabada 
que  durante  el  desempeño  del  cargo  de  2.*  comisar! » 
adquirió  las  dos  enfermedades  gravísimas  que  le 
aquejan,  ataxia  locomotriz  y  ceguera  absoluta  v  de- 
finitiva^ que  lo  inhabilitaron  para  continuar  en  el 
servicio,  y  que  fueron  las  causas  que  le  Impusieroa 
la  renuncia  de  su  empleo. 

Por  tales  consideraciones  y  como  acto  de  equitati- 
va y  reparadora  Justicia,  vuestra  Comisión  de  Peti- 
ciones os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


Articulo  i.«  Declárase  á  don  Ramón  Freiré  com- 
prendido en  el  articulo  5.",  capitulo  II  de  la  ley  de  S 
de  mayo  de  1838.  y  en  la  de  9  de  mayo  de  1S92,  con 
veinte  añ>s  de  servicios. 

Art.  2.*  Declárase  compensada  la  falta  de  deecaen- 
to  de  montepío  que  en  cantidad  de  ciento  ochenta  y 
cinco  pesos  veintisiete  centesimos.  d«Oó  de  hacérsele 
á  Freiré,  durante  el  desempeño  desús  empleos,  coa 
la  liquidación  desueldo  que  correspondería  hacérse- 
le desde  la  fecha  en  que  se  presentó  reclamando  la 
cédula  ó  pensión  en  su  caso. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  <\-ímistón.  mayo  18  de  1908. 


LuU  B  Segundo— Lauro  A. 
Olivera  —  FrancíMOO  midns 
Rodolfo  Fonseeu'^Laureano 
B»  Brito. 
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En  disousiÓD  general. 
Si  no  se   hace  aso  de  la  palabra  se  va  á 
^otar. 
Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Lo3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  t  .•). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace   uso   de  la    palabra  se  va  á 
rotar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2/). 

En  diacusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se   va  á 
rotar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  3.**  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Isidoro  Perelra,  ciudadano  natural,  ante  V.  H.  me 
presento  y  en  la  forma  que  mejor  proceda,  con  el 
lebido  respeto  digo: 

Que  habiéndome  inutilizado  en  actos  del  servicio 
público,  en  mi  calidad  de  soldado  del  Escuadrón  de . 
Seguridad  en  la  noche  del...  de  agosto  de  1899,  con  oca- 
sión de  las  fiestas  celebradas  en  honor  del  señor  presi- 
dente de  la  República  Argentina,  Que  se  hallaba  á  la 
saión  en  esta  capital,  ocurrí  al  poder  ejecutivo  deter- 
minando claramente  la  causa  de  mi  inutilización 
personal,  á  fln  deque,  previas  lafi  formalidades  de 
estilo,  me  otorgase  la  respectiva  cédula  de  inválido 
con  la  pensión  que  me  acuerda  en  mi  caso  la  ley  de 
:)  de  mayo  de  1892,  que  invoqué  ante  aquel  poder  y 
que  invoco  hoy  en  presencia  de  V.  H.,  en  demanda  de 
la  Justicia  que  se  me  debe. 

Corridas  las  diligencias  de  práctica  y  evacuados 
los  informes  necesarios  para  la  comprobación  del 
hecho  articulado  por  mi  para  fundar  mi  petitorio 
el  señor  ministro  de  gobierno  desechó  por  resolución 
dictada  en  26  de  diciembre  del  año  próximo  pasado 
mis  arregladas  pretensiones,  en  virtud  de  haber  con- 
signado la  contaduría  general  de  la  nación  y  el  fis- 
cal de  gobierno  en  sus  dictámenes  de  fcja  6  vuelta  y 
foja  7  vuelta  del  expedientillo  adjunto,  que  si  bien  no 
era  dudoso  que  yo  tenia  indiscutible  derecho  para 


solicitar  y  obtener  la  pensión  de  la  referencia  según 
lo  dispuesto  por  la  ley  citada,  ese  derecho  sagrado 
habla  ya  caducado  á  la  época  de  mi  presentación, 
porque  el  decreto  reglamentario  de  I6.de  mayo  de 
1892.  establece  que  se  prescribe  en  seis  meses  la  ac- 
ción concedida  por  la  ley  para  el  reconocimiento  de 
los  beneficios  que  ella  misma  concede  con  el  fln  de 
aminorar  los  males  del  Infortunio. 

Rn  presencia  de  la  actitud  asumida  para  conmigo 
por  el  poder  ejecutivo,  me  presento  ante  V.  H.  á  ob- 
jeto de  que  se  sirva  declarar  que  el  poder  ejecutivo, 
sin  desconocer  en  absoluto,  como  lo  ha  hecho,  las  ba- 
ses misinns  del  sistema  constitucional  que  nos  rige, 
no  hn  podido,  de  ninguna  manera,  atribuirse  la  altí- 
sima f{  '^ultad,  por  si  y  ante  si,  de  consignar  en  el 
decreto  reglamentario  susodicho,  que  el  derecho  acor- 
dado por  la  ley  de  9  de  mayo  de  189¿,  á  los  que  se  ha- 
llan en  mis  circunstancias,  prescribe  ó  caduca  si 
dentro  de  los  primeros  seis  meses  de  producido  el 
acontecimiento  que  lo  origina,  no  ha  ejercitado  el 
interesado  la  acción  de  que  se  considera  asistido. 

La  caducidad  ó  extinción  de  un  derecho  proclama- 
do por  la  ley  sólo  puede,  honorables  senadores,  ser 
declarado  por  la  propia  ley,  pero  Jamás  por  un  sim- 
ple decreto  del  poier  administrador,  porque  no  está 
en  las  atribuciones  constitucionales  de  este  último 
hacer  depender  la  consagración  del  derecho  recono- 
cido, del  tiempo  que  se  sirva  señalar  como  fatal  pa- 
ra la  instauración  de  la  acción.  Sólo  la  ley  es  la  que 
puede,  únicamente,  ni  reconocer  y  conceder  el  dere- 
cho, manifestar  ó  consignar  que  se  prescribe  ó  ca- 
duca, si  dentro  del  plazo  que  ella  fije  no  se  le  ejercita 
ó  reivindica.  Lo  demás  es  monstruoso,  legalmente 
hablando,  é  importa  nada  menos  que  el  despojo  de 
las  facultades  más  preciosas  del  potler  legislativo,  en 
el  desenvolvimiento  y  en  la  aplicación  práctica  de 
nuestras  grandiosas  instituciones  republicanas. 

Ni  por  la  naturaleza  de  sus  funciones,  ni  por  la  in- 
cumbencia de  sus  cometidos,  el  poder  ejecutivo,  re- 
presentado por  el  ciudadano  que  lo  desempeñaba  á  la 
fecha  del  decreto  reglamentario  déla  ley  de  9  de  ma- 
yo de  1892,  ha  podido  ni  debido  señalar  el  tiempo  pa- 
ra la  prescripción  del  derecho:  esa  elevada  facultad 
está  exclusivamente  reservada  al  legislador,  que  es 
el  Mue  al  fundar  el  derecho  ó  elaborar  la  ley  puede 
marcar  el  tiempo  de  la  duración  ó  de  la  permanen- 
cia del  mismo  derecho  que  define.  Abandonar  al  po- 
der ejecutivo,  que  debe  cumplir  la  ley,  la  facultad  de 
declararla  caduca,  ea  subvertir  por  su  base  todo  el 
orden  constitucional  de  la  república. 

Me  asiste  la  convicción,  honorables  senadores,  que 
estas  consideraciones  y  otras  que  suplirá  la  ilustra- 
ción de  V  H.  serán  más  que  suficientes  para  inclinar 
el  ánimo  del  Senado  á  pronunciarse  de  conformidad 
con  la  declaratoria  que  solicito  en  el  cuerpo  de  este 
escrito- 
Acompaño  con  e»ta  súplica  el  expedientillo  com- 
probatorio de  los  extremos  alegados. 

por  tanto  á  V  H.  suplico  se  digne  asi  resolverlo. 

Será  Justicia. 


Montevideo,  marzo  5  de  1903. 


Isidoro  Pereira. 


d80 


OAMA&A  DE  RSPRESENTANTEe 


BiCBO.  safior: 

Isidoro  Pereira,  ante  Y.  E.  me  presento,  y  en  la  for- 
ma que  más  baya  lugar,  res peluos amenté  dlgoj  Que 
en  una  noche  de  los  primeros  días  de  agosto  del  a  fio 
mil  ochocientos  noyenta  y  nueTe,  siendo  como  las 
nueve  y  media  de  la  misma  y  hallándome  de  servicio 
en  mi  calidad  de  soldado  del  Escuadrón  de  Segundad, 
frente  al  jwlACio  de  gobierno,  con  ocasión  de  las  íles- 
tM  decretadas  en  honor  del  señ^r  presidente  de  la 
República  Argentina,  teniente  general  don  Julio  A. 
Roca,  tuve  la  desgracia  de  ser  despedido  del  caballo 
que  montaba  y  arro}ado  violentamente  sobre  los  ado- 
quines de  la  calle,  con  tan  mala  suerte  que  debido  al 
golpe  quedé  gravemente  herido  en  la  pierna  izquier- 
da. Recogido  del  suelo  por  algunos  de  mis  compafie* 
ros  del  mencionado  escuadrón,  fui  conducido  al  edi- 
ficio que  ocupa  y  pasado  en  seguida  al  Hospital  de 
Caridad,  en  el  cual»  después  de  largos  padecimientos, 
me  fué  amputada  la  pierna  herida  por  el  doctor  don 
Juan  Francisco  Canessa,  clri^anodel  susodicho  hos- 
pital, como  Único  y  extremo  recurso  para  salvarme 
la  vida. 

En  eate  estado,  habiendo  quedado  completamente 
inválido  en  un  acto  de  servicio,  ocurro  ante  V.  E.  pa- 
ra qua  pr6vioa  1<'S  trámites  del  caso,  cuya  verdad  Ju- 
ro, se  dign«  otorgarme  la  pensión  que  me  acuerda  la 

ey  9  de  mayo  de  1898,  conjuntamente  con  la  cédula 
eorretpond  lente. 

Por  tantos 

A  V.  B.  suplico  que  habiéndome  por  presentado,  se 
airva  proveer  de  conformidad. 

Montevideo,  noviembre  9  de  1901. 

isiOro  Pereira. 


Señores  de  la  comisión  interna  del  huipital  de  ca- 
ridad. 

Sefiores: 

£0  contestación  á  la  nota  que  con  fecha  %i  de  no- 
viembre próximo  pasado  me  envió  esa  honorable  co- 
misión, debo  decir}  Que  en  loe  primeros  días  de  agos- 
to  de  1899  ingresó  á  la  sala  á  mi  cargo  el  sujeto  Isi- 
dro Pereira,  con  una  contusión  de  carácter  graveen 
el  pie  izquierdo  y  artritis  traumática  de  la  articula- 
ción tiblütersiano  del  mismo  lado. 

Después  de  un  tiempo  de  permanencia  en  el  hospi- 
tal, fué  dado  de  alta,  pero  no  curado;  en  efecto:  poco 
tiempo  después  volvió  nuevamente  con  una  artritis 
tuberculosa  que  nos  obligó  á  hacer  la  amputación  de 
la  pierna  izquierda  en  su  tercio  superior,  por  no  ce- 
der á  varias  intervenciones  y  por  peligrar  la  vida 
del  enfermo. 

Puede,  pues,  considerarse  el  traumatismo  sufrido 
al  caer  del  caballo  que  montaba  como  cansa  ocasio- 
nal que  despertó  en  él  la  diátesis  tuberculosa  y  que 
obligó  á  efectuar  la  amputación  referida. 

Sin  otro  particular,  saludo  á  los  señores  de  la  co- 
misión con  toda  consideración. 

Montevideo,  diciembre  4  de  1901. 

Jium  Francisco  Canessa. 


Contaduría  general  del  estado.— Sección  2.\ 
Rxcmo.  sefior: 

Por  el  informe  de  foja  2  vuelta,  del  Jefe  del  eseov 
drón  de  seguridad,  se  manifiesta  que  el  soldado  de 
ese  cuerpo  Isidro  i'ereira  fué  dado  de  b^a  con  fecha 
1."  de  Junio  de  19OO,  en  vista  de  haber  quedado  in- 
utilizado á  causa  de  lesión  recibida  en  un  pie  en  mv 
mentosenque  prestaba  servicio,  lo  que  vale  decir 
que  habla  quedado  invalido. 

El  decreto  reglamentario  de  la  ley  d«  9  de  OBayo  de 
1892  establece  en  su  articulo  1.",  tratándose  de  resi- 
dentes en  la  capital,  que:  «Las  personas  que*  se  ea- 
cuentren  en  el  caso  del  articulo  i.*  de  la  ley  y  desees 
ampararse  á  sus  beneficios,  deberán  presentarse  ti 
ministerio  á  Justificar  su  calidad  de  inválidos  dentro 
del  término  de  seis  meses  que  resulten  tales,  renci- 
do  cuyo  plazo  se  considerará  extinguido  todo  dere- 
cho para  entablar  acción-. 

El  solicitante  ha  dctjado  transcurrir  d les  y  ocho  me- 
ses desde  el  d la  en  que  se  le  dio  de  b«|a  del  cuerpo  i 
que  pertenecía,  por  considerársele  Inútil  para  el  ser- 
vicio, habiendo  dejado  vencer  con  gran  eseeeo  el  tiem- 
po marcado  por  el  articulo  citado  par»  presen  tañe 
amparándose  á  la  ley. 

Montevideo,  diciembre  16  de  IMI. 

Federico  A.  Campos. 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Excmo.  señor: 

Nada  tiene  que  agregar  este  ministerio  á  lo  expues- 
to por  la  contaduría  en  su  precedente  informe.  Ro 
consecuencia,  procede  de  acuerdo  eon  lo  dlspnesto 
por  el  articulo  1.*  del  decreto  reglamentario  de  la  ley 
9  de  msyo  de  I899t  desestimar  la  petición  •»  Tlata. 

V,  E.  resolverá,  aln  embargo,  lo  quo  Js 
acertado. 

Montevideo,  diciembre  94  de  iPti. 

José  M^ 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  diciembre  99  de  liU. 

Visto  lo  informado  por  la  contaduría geoerml  y  < 
laminado  por  el  sefior  fiscal  de  gobierno,  so  ha  I« 
y  devuélvase. 

S.  MAC-BaOHBf. 


Cámara  de  Renadoree. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en 
sancionado  el  siguiente 


sesión   de  hoy  ha 
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Articulo  !.•  DecIáraM  que  el  articulo  1.'  del  decre- 
del  poder  ejecatlvo  de  fechi  16  de  mayo  de  1892 
le  reglamenta  la  ley  del  0  del  propio  mes  y  año,  es 
•ntrario  al  toxto  y  espíritu  de  ésta  en  la  parte  que 
spone  la  extinridn  del  derecho  á  las  pensiones  que 
misma  acuerda. 

Art  2.*  Vuelva  el  peticionarlo  don  Isidro  Pereira 
ítce'  poder  ejec  itlv),  pira  que  se  lo  conceda  la  pen  • 
(Vn  que  le  corresponde  por  la  ley,  devolviéndosele 
expediente  que  ha  preséntalo. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

lia  de  sesiones  del  H.  Senado,  en   .\f  o  ti  te  video,  á  88 
de  mayo  de  1902. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

J/.  Magariños  Solsona^ 

1."  Secretario. 


>misión  de  Legislación 

H.  Cámara  de  lUpresentautes: 

De  los  antecedentes  que  se  acompañan  á  la  sollcl- 
Id  dadun  Isidro  Pereyra,  favorablemente  resuelta 
rjr  la  H.  Cámara  de  Senadores,  resulta  perfecta- 
lenle  legal  y  Justa  la  reclamación  del  peticionario. 
Rl  poder  ejecutivo  basa  su  negativa  á  la  petición 
i  invalidez  solicitada  en  la  disposición  conioiudaan 
artículo  I.»  del  decreto  reglamentario  de  la  ley  de 
de  mayo  de  1892,  segün  el  cual:  «^Las  personas  que 
xncaentren  comprendidas  en  el  caso  determinado 
}r  ei  articulo  i.*  de  la  ley  y  deseen  ampararse  á 
is  btneflcios,  deberán  presentars<í  anto  este  minis- 
rio  á  Jostiflcar  su  calidad  de  inválido  dentro  del 
rmino  de  seis  meses  de  que  resultaran  tales,  vencl- 
>  cuyo  plazo  se  considerará  extinguido  todo  dere- 
10  para  entablar  acción». 

Como  se  ve,  el  poder  ejecutivo  reglamentando  la 
y  de  «Pensión  &  los  inválidos"  la  modifica  sustan 
cimente,  estableciendo  un  plazo  breve,  fuera  del 
lal  si  no  se  presentasen  los  interesados,  habrían 
;rdldo  todo  el  derecho  que  le  acuerda  aquella  bu 
rdnitaria  ley.— Ha  habido  sin  duda  alguna  error 
«rpirte  del  pí>der  ejecutivo  al  establecer  tal  pres- 
ipción,— error  qne  debe  repararse  votAndose  el 
royecio  de  ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Sena- 
ores 

Forestas  ligeras  consideraciones   que  se   amplia- 
án  p<>r  e!  miembro  informante  al   discutirse  este 
suntu,  vuestra  Comisión  de  Legislación  os  aconseja 
!  prestéis  aprobación. 
I»>"s  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Sal»  de  la  Coniisión,  9  de  mayo  de  1903 . 

Ángel  Floro  Costa— Francisco  del 
Campo  —  Alvaro  Onillot^Car- 
los  A.  Berro  —  Martin  Sudrex. 

En  discuBÍÓn  general. 
Si  no  se  haca  uso  de  la  palabra  se  va  á 
rotar. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  ülora  ^ai^aiiffos  —  Desearía  que 

se  reclificara  la  votaeión. 

Mr.  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  seiloreá  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  artículo  I  .•). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de   la  palabra  se   va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pia, 

(AfirmaUva). 

El  artículo  3.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  8e  coma*^ 
nicará  al  H.  Senado. 

Üontináa  la  orden  del  día  con  ladiscuaióa 
particular  de  las  modificaciones  introducidas 
por  el  H.  Senado  á  la  ley  orgánica  de  jua** 
tas. 

Léanse  las  modificaciones. 

(Se  lee  la  nota  de  remisión  y  se  empie- 
zan á  leer  las  modificaciones). 

Sr.  Areco — (Interrumpiendo) — Dado  lo 
avanzado  de  la  hora  yo  haría  moción  para 
que  se  suprimiera  esta  lectura.  Se  leyó  en  la 
sesión  anterior  este  asunto;  y  después  los  di- 
putados que  pidieron  un  plazo  para  tratar 
la  ley,  fué  con  el  ob  jeto  de  estudiarla.  De 
manera  que  todos  la  hemos  estudiado,  y  nos 
ahorramos  diez  minutos  de  tiempo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente —Si  no  hubiera  opgsi- 
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ción  86  procederá  como  indica  el  señor  dipu 
tado,  puprimiéndo.^e  la  leoturn  de  las    modi- 
ficaciones del  H.  Senado. 

8r.  Areeo — Y  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr.  Preaidente— Y  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Están  en  discusión  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Honorable  Senndo  á  la  ley 
orgánica  de  juntas. 

Sr.  Pereda  —  No  estoy  de  acuerdo,  se- 
ñor presidente,  con  la  mayor  parte  de  las 
modificaciones  introducidas  á  este  importan- 
te proyecto  de  ley  por  el  Honorable  Senado, 
á  pesar  de  ser  ellas  acogidas  favorablemente 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Precisamente  el  Senado  ha  suprimido  ó 
modificado  fundamentalmente  varias  dispo- 
siciones que  importaban  una  innovación  y 
un  progreso  institucional. 

Sr.  Rodrí|;nea  (don  O.  L<.)  —  Apo- 
yado. 

Sr.  Pereda — En  primer  término,  supri- 
me todo  el  capítulo  2.^,  haciendo  que  perma- 
nezcamos estacionarios,  colocados  más  atrás 
que  hace  setenta  y  tantos  años^  cuando  exis- 
tían los  cabildos. 

¿Por  qué  se  ha  de  negar  á  los  extranjeros, 
incorporados  á  nuestra  sociabilidad  y  á  nues- 
tros progresos,  el  ejercicio  de  un  derecho  que 
no  entraña  fines  políticos,  como  lo  ep  el  de 
elegir  juntas  económico  -  administrativas, 
cuando  se  trata  del  manejo  de  bienes  que  á 
todos  corresponde  y  que  á  todos  interesa, 
contra  la  misma  calificación  que  establece  el 
artículo  125  de  nuestra  carta  fundamental, 
de  que  son  estos  cargos  puramente  concilles 
y  sin  sueldo? 

¿Qué  se  entiende  por  concejiVt  Según  el 
diccionario  de  la  lengua,  es  el  individuo  que 
forma  parte  de  un  ayuntamiento  ó  de  un 
concejo  de  alguna  villa  ó  lugar,  y  también  lo 
que  es  común  á  todos  los  vecinos  de  un  pue- 
blo; y  eso  se  halla  comprendido  en  el  artícu- 
lo 126  de  la  constitución,  que  dice  cuáles  son 
los  fines,  cuáles  los  propósitos  y  cuál  la  mi- 
sión principal  de  las  juntas,  ó  sea  el  fomento 
de  la  agricultura,  de  la  vialidad,  de  la  ins 
trucción  pública  y  demás  ventajas  del  de- 
partamento, en  todos  los  ramos;  —  y  esto  es 


común  á  todos,  á  nacionales  y  extranjeros, 
porque  á  nacionales  y  extra njeron  le^  pre- 
ocupan y  tienen  que  interesarles  muy  de  cfrc& 
los  adelantos  de  la  comunidad  y  el  bienesUr 
social. 

Habríamos  dado  un  paso  avanzado,  corri- 
giendo el  error  de  nuestros  constituyentes, 
que  en  esta  parte  retrocedieron  relativamen- 
te á  los  progresos  de  aquella  época.  Existían 
antes  los  cabildos,  y  los  cabildos  no  sólo  te- 
nían la  misión  que  tienen  actualmente  las 
juntas,  sino  una  función  más  amplia,  caal 
era  la  del  gobierno  económico  y  político  de 
cada  pueblo.  La  elección  de  estas  corpora- 
ciones era  de  segundo  grado,  es  decir,  por 
tres  electores  correspondientes  á  cada  pueblo 
cabeza  de  departamento,  designados  por  los 
vecinos  en  votación  popular. 

Entonces,  cuando  todavía  estábamos  la 
chando  por  la  independencia,  cuando  que- 
ría tnos  tener  patria  y  libertad,  se  autorizaba, 
por  las  leyes  y  decretos  de  la  época,  que  los 
extranjeros  fueran  electores  y  elegidos:  no 
sólo  podían  ser  electos,  formar  parte  del  ca- 
bildo y  ser  electores  de  capitulares  los  ele- 
mentos nacionales,  sino  también  los  extran- 
jeros que  tuvieran  cuando  menos  diez  aftos 
de  residencia  eji  el  país  y  que  poseyeran  al- 
gún bien  industrial  ó  inmueble.  Mientras  qae 
hoy,  señor  presidente,  después  de  setenta  y 
tantos  años  de  vida  independíente,  cuando  la 
Cámara  de  Representantes,  haciéndose  eco 
de  la  voluntad  popular,  manifeatada  en  la 
convención  municipal  de  1899,  sancionaba 
que  se  facultare  á  loa  extranjeros  para  ser 
electores  de  juntas,  el  8enado  rechaza  este 
progreso,  suprimiendo  el  capítulo  II. 

La  intervención  de  los  extranjeros  daría 
poderoso  impulso  á  los  progresos  departa- 
mentales, porque  entonces  desaparecerían  las 
camarillas,  y  las  juntas  serían  lo  que  deben 
ser:  la  cosa  del  pueblo  y  para  el  pueblo. 

A  los  capitulares  se  les  exigía,  además  de 
las  condiciones  á  que  antes  me  he  referido, 
ser  adeptos  á  la  causa  de  la  independencia, 
de  acuerdo  con  un  decreto  del  gobierno  pro- 
visorio, fecha  25  de  diciembre  de  1825.  Esos 
cabildos  fueron  disueltos  por  ley  de  6  de  oc« 
tubre  de  1826,  dictada  por  la  junta  de  re- 
presentantes de  la  provincia,  creándose,  en 
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tameoto  de  Canelones,  donde  también  prestó  sus  ser 
vicios  á  las  policías,  siendo  jefe  político  el  coronel 
Bnitros  y  subdelegado  el  hoy  coronel  don  Antonio 
Foglia  y  Pére«. 

Poco  después  ¿  Mataojo,  departamento  de  Minas, 
y  también  alli  prestó  sus  servicios  á  las  policías, 
siendo  Jefe  poHtico  el  coronel  don  Remigio  Ayala  y 
comisario  el  sargento  mayor  SUvelra. 

Estuvo  igualmente  en  el  Sauce,  departamento  de 
Canelones,  prestando  Idénticos  servicios  é,  la  policía 
basta  que  con  igual  objeto  fué  al  Paso  de  los  Toros, 
donde  costeó  remeilios  con  su  bolsillo,  siendo  Jefe  po- 
lítico de  Tacuarembó  el  ¿oronel  don  José  N.  Escobar 
y  comisarlo  el  sargento  mayor  don  Juan  Vargas. 

En  el  año  1897  fué  nombrado  por  el  gobierno,  ci- 
rujano de  los  batallones  guardias  de  cárceles  y  4.*  de 
caladores,  siendo  Jefes  de  dichos  cuerpos  el  coronel 
don  Gumersindo  Aguiar  y  el  coronel  don  Martín  Rt- 
cbeverry,  haciendo  la  campada  con  dichos  cuerpos 
en  Tacuarembó,  Tranqueras,  Sm  Eugenio  y  Snlto. 

De  regreso  de  esa  campafla,  por  orden  superior  del 
ex  presidente  de  la  república  don  Juan  Idiarte  Borda, 
fué  á  formar  un  hospital  de  sangre  en  las  Palmas, 
departamento  del  durazno,  á  las  órdenes  del  coronel 
don  Andrés  Kllnger,  hasta  terminada  la  guerra  y 
dados  de  alta  los  heridos,  falleciendo  últimamente 
cuando  aún  prestaba  serrictos  oflciale^^. 

Pallecido  mi  esposo,  sefior  presidente,  he  quedado 
en  completo  estado  de  Indigencia,  por  lo  que  en  aten- 
ción á  todos  los  servicios  prestados  por  mi  esposo  y 
al  hecho  de  haber  fallecido  á  consecuencia  de  una 
enfermedad  contraída  mientras  prestaba  sus  servi- 
cios al  gobierno  en  la  última  revolución,  vengo  á  so- 
licitar que  por  gracia  especial  quiera  la  H.  Cámara 
otorgarme  nna  pensión  equitativa,  pues  será  gracia 
y  Justicia. 

Montevideo,  manso  de  1900. 

Nioolasa  V.  de  Moneo. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  seflora  Nicolasa  Y.  de  Moneo,  viuda  del  practi- 
cante en  medicina,  don  Miguel  Moneo,  solicita  una 
pensión  por  gracia  especial,  como  compensación  á 
los  servicios  profesionales  prestados  á  varias  poll- 
cias  y  á  ciertos  cuerpos  del  ejército,  por  su  finado 
esposo. 

Bsos  servidos  que  deben  haber  sido  remunerados, 
DO  pueden  invocarse  para  demandar  una  pensión 
graciable,  y  en  consecuencia.  Vuestra  Comisión  os 
propone  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— No  ha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  16  de  1900. 

Blías  RegtOes  —  Joaquín  de  Salü' 
rain— Martín  Sttdrez— Francis- 
co Mildns  Zabaleta  —  Francisco 
Haedo  Sudreg, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  hace  suyo  el  informe  redactado 
por  la  Comisión  de  Peticiones  de  la  anterior  Cámara, 
aconsejando  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  is  de  1903. 

Francisco  Mildns  —  Lauro  A .  Oli- 
vera—Luis Eduardo  Segundo— 
Eduardo  B,  Anaya, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  88  aprueba  el  proyecto  de  decreto  qu3 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Delflna  Malilla  de  Aguiar,  de  nacionalidal  orien- 
tal y  de  estado  viuda,  begún  se  comprueba  con  los 
testimonios  que  adjunto,  ante  V.  H.  comparezco  y  en 
la  forma  más  arreglada  y  respetuosa  digo: 

Que  soy  hija  legitimada  don  Pedro  Delgado  Moli- 
na, guerrero  de  la  independencia,  que  falleció  el  año 
1868  con  el  grado  de  general  de  la  nación. 

Del  informe  del  Jefe  de  la  sexta  sección  del  estado 
mayor  del  ejército,  según  se  Justifica  por  el  ezpe- 
dientillo  que  también  a<Uunto,  al  cual  sirvió  de  base 
las  listas  de  revista  de  los  servidores  de  la  guerra 
de  la  independencia,  como  en  el  mismo  informe  se 
expresa,  resulta  que  mi  sefior  padre  ya  en  el  afio 
1825  sirvió  en  el  Regimiento  de  Dragones,  lo  que  im- 
plica que  asumió  una  parte  activa  en  el  periodo  más 
azaroso  de  nuestra  independencia  y  de  la  guerra  con- 
trael  Brasil  que  concluyó  en  la  batalla  del  Rarandl, 

Aparte  de  aquellos  servicios,  el  general  Delgado 
Melilla  prestó  á  la  patria  con  posterioridad,  revis- 
tando como  sargento  mayor  en  la  plana  mayor  del 
Regimiento  de  Dragones  orientales,  como  teniente 
coronel  del  mismo  cuerpo  el  afio  1826  y  con  el  mismo 
grado  en  el  Regimiento  de  Milicias  de  Paysandú, 
hasta  obtener  e'-  grado  de  general. 

Estos  tirulos  los  creo  más  que  suficientes  para  que, 
una  hila  ya  anciana  los  Invoque  al  presentarse  á 
las  H.H.  Cámaras  Legislativas  solicitando  una  pen- 
sión alimenticia  con  la  que  pueda  atender  decente* 
mente  á  su  congrua  sustentación  y  decoro. 

ES  cierto,  H  Cámara,  que  estoy  en  ol  goce,  en  mi 
carácter  de  viuda  del  Jubilado  don  Juan  José  Aguiar, 
de  una  pensión  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
anuales,  pero  es  también  cierto,  que  esa  pensión  por 
los  sucesivos  descuentos  que  sobre  ella  han  venido 
gravitando,  ha  quedado  reducida  á  veinticinco  pesos 
cuarenta  y  cinco  centesimos  mensuales. 

Ahora  bien:  V.  H  siempre  con  un  elevedo  criterio, 
ha  hecho  distinciones  muy  Justas  entre  las  diversas 
personas  que  están  en  situación  de  optar  por  un  sub- 
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slilio  del  estado  y  aquellas  que  directamente  desrien- 
den  de  los  servidores  de  la  patria  en  su  edad  heroi- 
ca, y  asi  ha  mirado  á  estos  ültlmos,  en  cuyo  caso  me 
hallo»  con  una  benevolencia  que  se  explica  por  la 
clase  de  servicios  que  con  toda  magnanimidad  y  des- 
interés prestaron  los  soldados  de  nuestra  indepen- 
dencia. 

En  este  concepto  es  que  espero  de  V.  H.  se  sirva, 
haciendo  acto  de  estricta  Justicia,  acordarme  una 
pensión  en  mi  carácter  de  hija  legitima  del  guerrero 
de  la  independencia  general  don  Pedro  Delgado  Me- 
lilla,  teniendo  asimismo  en  cuenta  los  múltiples  y 
meritorios  servicios  prestados  á  la  patria  por  mi  se- 
ñor padre,  durante  un  periodo  mayor  de  cincuenta 
años  de  su  azarosa  existencia  de  soldado,  haciendo 
presente  á  V.  H.  que  en  tal  caso  renuncio  á  la  peque- 
ña pensión  que  gozo  del  estado  como  viuda  del  Ju- 
bilado don  Juan  José  Aguiar. 

A  V.  H.  suplico  que  habiéndome  por  presentada  con 
los  recaudos  acompañados,  quiera  resolver  como  lo 
dejo  solicitado. 

Es  gracia  y  Justicia,  H.  cámara. 

Del/lna  M.  de  Aguiar. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Se  desprende  de  los  antecedentes  que  acompaña  la 
peticionaria  señora  DeiOna  Melilla  de  Aguiar,  qoe 
su  señor  padre  don  Pedro  Delgado  Melilla»  fué  gue- 
rrero de  la  independencia. 

Entiende  vuestra  comisión  que  la  señora  de  que  se 
ocupa,  con  sobrada  legitimidad  y  orgullo  puede  in- 
vocar los  grandes  servicios  de  su  autor,  para  sollcl- 
tar  una  pensión  por  grada  especial,  que  no  d-^  otra 
manera  pueden  calificarse  los  prestadas  por  nuestros 
conciudadanos  que  denodadamente  y  con  abnegación 
no  contada,  cooperaron  á  hacer  de  este  suelo  una 
república  libre  é  independiente. 

Nuestra  carta  fundamental  os  da  facultades  para 
conceder  lo  que  os  solicita  la  peticionarla,  siempre 
que  se  trate  de  descendientes  de  personas  que  huble 
ren  prestado  grandes  servicios  á  la  patria.  Y  ftiera 
de  duda  es  que  los  prestados  por  el  general  don  Pe- 
dro Delgado  Melilla,  están  comprendidos  en  los  de 
aquella  clase.  En  diferentes  ocasiones,  en  casos  ana- 
logos  vuestra  magnaoiinidad  se  ha  puesto  de  ma- 
ní ílesto  concediendo  la  gracia  especial,  lo  que  es 
es  de  esperarse  suceda  en  este  caso.  Y  aceptan- 
do  la  renuncia  de  la  pensión  que  formula  la  señora 
de  Aguiar.  como  viuda  del  Jubilado  don  Juan  José 
Aguiar,  esto  fundado  en  disposiciones  legales  por 
demás  conocidas  por  la  H.  Cámara. 

En  consecuencia  Vuestra  (k)mlslón  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  ala  señora  Delflna  Melilla 
de  Aguiar.  hija  legitima  del  servidor  de  la  indepen- 
dencia general  don  redro  Delga  lo  Melilla,  una  pen 
sión  por  gracia  especial  é  inembargable  de  seiscien- 
tos pesos  anuales. 

Art.  2.*  Cesa  desde  esta  fecha  la  pensión  que  gota 


del  estado  como  viuda  del  Jubilado  don  Joau  }(yfk 
Aguiar. 
Art  a."  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junioia  de  ;903. 

Lauro  A  OUvera—La^treano 
B  Brito—Francuco  MiUm 
^Eduardo  B.  Anaya. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  To- 
tora. 

Si  se  püsa  á  la  discusión  partícnlar. 
Los  sefloree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión  particular. 

Htm  Caparro — Como  se  desprende  del 
informe  de  la  Ck>mÍ6Í6D  de  Pettcíonei,  esta 
señora  es  hija  de  nn  general  que  figaró  eo 
las  guerras  de  la  independencia.  Al  presen- 
te goza  de  una  pensión  de  25  pesos  meosai- 
les  que  le  corresponde  como  viuda  del  jubila- 
do don  Juan  José  Aguiar. 

La  Comisión  de  Peticiones  aconseja  ea  su 
dictamen  que  se  le  asigne  como  hija  del  ge- 
neral Melilla  la  pensión  de  600  pesos  anua 
les  en  ves  de  la  que  goza  actualmente,  á  U 
que  renuncia.  Descontondo  el  35  %  de  ésta, 
viene  á  resultor,  que  una  señora  hija  de  un 
general  de  la  independencia — que  segáo  lo 
dice  la  Comisión  en  su  informe,  ha  prestado 
grandes  servicios  en  aquella  época  j  que  por 
consiguiente  debía  ser  remunerada  decente 
mente  con  una  pensión  que  eorrespondieía 
á  esos  servicios— se  le  vendrían  á  dar  20  pe- 
sos mensuales  más,  de  lo  que  percibe  actual- 
mente como  viuda  del  señor  Juan  José 
Aguiar. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  esta  pen- 
sión es  sumamente  reducida  por  tratarse  de 
la  hija  de  un  general  de  aquella  época,  en 
que  se  luchaba  por  nuestra  independencia. 

El  Senado,  en  casos  análogos— <:reo  que 
en  el  del  general  Delgado  y  nietas  del  8efl<^ 
Luis  Eduardo  Pérea«  sancionó  una  de  720 
pesos  á  la  viuda  de  aquel  general,  y  á  e^tas 
señoritas.  Por  las  consideraciones  expuestas 
hago  moción  para  que  la  pensión  que,  según 
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la  Comiaíón  de  Petícioned^  sería  de  600  pesos, 
se  eleve  á  720  pesos. 

Me  parece  que  ella  es  muy  modesta  y  lo 
meóos  que  se  puede  dar  á  la  hija  de  uo  ge- 
neral de  aquella  época. 

(Apoyados). 

Vendría  á  tener  entonces  unos  10  pesos 
más  mensuales  de  los  que  le  asigna  la  Co- 
misión en  su  proyecto  de  decreto. 

Creo  que  la  H.  Cámara  me  acompañará 
en  este  caso  por  trdtarse  de  descendientes  de 
aquellos  proceres  que  nos  dieron  patria  é  in- 
dependencia. 

Propongo,  pues,  que  esta  pensión  se  eleve 
á  720  pesos  anuales,  de  los  cuales,  como  se 
sabe,  hay  que  descontar  el  36  %. 

He  dicho. 

Sr*  Presidente  —Habiendo  sido  apoya- 
da la  enmienda  que  propone  el  diputado  se- 
fior  Capurro,  está  en  discusión  conjuntamen- 
te con  el  artículo  de  la  Comisión  dictami- 
nante. 

Ar*  iülláiis — Aunque  yo  no  soy  el  miem- 
bro informante  en  este  asunto,  debo  hacer  co- 
nocer á  la  H.  Cámara  los  motivos  que  ha  te- 
nido la  Comisión  para  aconsejar  esta  pensión 
de  600  pesos. 

Se  ha  encontrado  en  el  estudio  de  las  di- 
versas pensiones  qae  han  pasado  por  ella, 
que  uo  había  un  criterio  uniforme  al  lijar  las 
caniidade«;  y  á  unas  oon  el  mismo  grado  mi- 
litar ó  con  los  mismos  servicios,  se  les  daba 
una  cantidad  mayor,  y  á  otras  una  eantidad 
menor. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  querido  re- 
parar esa  injusticia  y  tener  un  criterio  ñjo 
para  todas,  y  acordó,  tratándose  de  servicios 
militares,  conceder  las  dos  terceras  partes  del 
aneldo  que  tuvieran  sus  causantes  en  la  gue 
rra  Je  la  independencia. 

Por  esas  razones,  es  que  ha  rechazado  to- 
das las  que  han  venido  del  Senado  conoe- 
diéndole  el  sueldo  íntegro. 

A  esta  señora  doña  Delfina  Melilla  de 
Aguiar  se  le  concedió  la  pensión  de  600  pe- 
sos porque  consideró  la  Comisión  que  no  te- 
ma derecho  á  pensión,  por  haber  sido  casada 
y  después  de  viuda,  ha  venido  á  presentarse 
i  la  Cámara  solicitando  esa  pensión,  y  la  ha 
puesto  en  las  mismas  condiciones. 


Hay  otras  viudas  de  grandes  servidores  do 
la  independencia,  que  gozan  de  ese  mismo 
sueldo. 

£sa  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión  y  el 
por  qué  le  ha  señalado  la  cantidad  de  600 
pesos,  porque  también  entiende  que  no  se 
debe  hacer  derroche  en  la  concesión  de  las 
pensiones. 

8e  ha  dado  el  caso  de  que  pensionistas 
que  gozan  de  doscientos  y  tantos  pesos  ac- 
tualmente, todavía  se  han  presentado  pidien- 
do aumento  de  pensión  y  el  H.  Senado  se  lo 
ha  acordado,  y  la  Comisión  de  Peticiones 
aconseja  á  esta  Cámara  que  no  se  haga  lu- 
gar, porque  cree  que  debe  darse  á  los  pen- 
sionistas lo  que  buenamente  necesitan  para 
su  sustentación,  pero  no  para  lujo  y  derroche. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  la  Comisión  de  Peticiones 
se  ha  puesto  en  términos  limitados,  lo  mismo 
que  cuando  se  ha  tratado  de  las  hijas  de  los 
Treinta  y  Tres  ó  de  los  servidores  de  la  in- 
dependencia, como  la  señora  Liberata  Soria, 
que  viene  á  tener  una  pensión  de  25  pesos 
sin  descuentos. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Caparro — Yo  creo  que  no  se  puede 
decir  qre  al  conceder  á  la  hija  de  un  general 
de  la  nación,  que  luchó  en  las  guerras  de  la 
independencia,  una  pensión  de  50  pesos 
mensuales,  sea  para  lujo  ó  derroche,  como  lo 
afirmó  el  señor  miembro  afirmante,  porque 
con  10  pesos  más  de  los  asignados  por  ella, 
señor  presidente,  muy  poco  lujo  y  muy  poco 
derroche  se  puede  hacer. 

Esta  señora  no  creo  que  esté  en  el  mismo 
caso  de  todas  las  demás  pensionistas  por 
gracia  especial,  puesto  que  es  hija  de  un  ge- 
neral que  ha  prestado,  según  lo  afirma  la 
misma  Comisión,  grandes  servicios  á  su  país 
en  aquella  época. 

El  criterio  uniforme  que  adopta  la  Comi- 
sión de  Peticiones  para  todos  los  descendien- 
tes de  guerreros  de  la  independencia,  no  me 
parece  del  todo  justo  y  equitativo,  porque 
esas  pensiones,  en  cuanto  á  su  monto,  deben 
depender  también  de  los  servicios  que  hayan 
prei^tado  los  causantes  de  las  peticionarias; 
y  si  el  general  Melilla,  como  lo  asegura  lu 
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Comisión,  ha  prestado  grandes  servicios,  su» 
descendientes  merecen  alguna  consideración 
más.  No  se  puede  adoptar  una  medida  uni- 
forme para  todos  en  esta  clase  de  asuntos, 
porque  la  resolución  dependerá,  como  dije 
anteriormente,  de  los  méritos,  de  los  servicios 
7  del  grado  militar  que  hayan  desempeñado 
los  padres  de  los  peticionarios  en  aquella 
época. 

Lujo  7  derroche,  señor  presidente,  en  este 
caso  no  puede  decirse  que  podrá  constituirlos 
una  pensión  de  720  pesos,  que  es  la  que 
propongo. 

Me  consta  que  se  trata  de  una  señora  po- 
bre 7  anciana,  con  más  de  setenta  años  de 
edad,  7  que  ha  renunciado,  como  lo  dice  la 
la  misma  Comisión  7  lo  establece  en  el  pro- 
7ecto  de  decreto  que  aconseja  á  la  H.  Cáma- 
ra, á  la  pensión  de  su  fínado  esposo  don  Juan 
José  de  Aguiar. 

To  creo,  señor  presidente,  que  tratándose 
de  una  pensión  graciable,  bien  puede  la 
H.  Cámara  graduarla  según  los  servicios  que 
ha7a  prestado  el  causante  de  la  peticionaria. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte,  insisto  en 
mi  moción  7  solicito  de  la  H.  Cámara  quiera 
sancionar  la  pensión  de  720  pesos  anuales, 
moción  que  creo  ha  sido  apo7ada. 

Sr«  Miláns — V07  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor  presidente,  sólo  para  rectificar 
UD  error  en  que  ha  incurrido  el  señor  Ca- 
purro. 

El  señor  Melilla,  cuando  militó  durante 
la  guerra  de  la  independencia,  no  tenía  el 
grado  de  general:  general  fué  después  de  la 
guerra  de  la  independencia.  Figuró  en  el  año 
26  con  el  grado  de  sargento  ma7or  7  poste- 
riormente fué  teniente  coronel.  Estos  eran 
los  grados  que  tenía  cuando  la  guerra  de  la 
independencia. 

8r«  Caparro— Pero  cuando  murió  era 


Sr.  Berro  (don  Arturo) — Pero  cuan- 
do la  independencia,  no  era  general.  Se  ha 
estado  argumentando  como  si  hubiera  sido 
general  en  aquella  época,  cuando  no  es 
exacto. 

8r«  CapnrrO'-Bucno;  pero  lo  cierto  es 
que  cuando  murió,  tenía  el  grado  de  general 
de  la  república,  7  prestó  grandes  servicios  en 


las  guerras  de  la  independencia,  según  lo 
establece  la  misma  Comisión. 

Luego,  pues,  esos  servicios  vendrían  á  ser 
remunerados  con  sólo  diez  pesoe  mensuales 
más  de  lo  que  tiene  ho7  día  como  viuda  del 
señor  don  Juan  José  Aguiar. 

Cumplo  con  un  deber  de  conciencia  al  pro- 
poner lo  que  propongo,  porque  me  parece 
que  esta  señora  merece  un  pequeño  aumento 
en  su  pensión  actual. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Si  no  ha7  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  día- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término,  el  artí- 
culo aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes; si  éste  fuera  desechado,  se  votará  el  pro- 
puesto por  el  señor  Capurro. 

(Se  loe  el  artícalo  de  la  Oomlsióa  >. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Netfatlva). 
(Murmalloa). 

Sr.  Herrero  j  Bqilnoaa— Pido  reo- 
tificación  de  la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  ha  aoliciude  rec- 
tificación de  la  votación. 

Se  va  á  rectificar. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  artícalo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  ¿ 
votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  p>07ecto  7  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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H.  Cámara  de  Representantes: 

Luisa  P  de  Delort,  domlcUlaia  en  la  calle  Uruguay 
kmero  821,  aDte  Y.  H.  roe  presento  y  expongo:  que 
!spaés  del  fallecimiento  do  mt  esposo  don  Carlos 
slort,  ocurrido  en  el  mes  de  noviembre  de  1901.  re- 
bo  por  concepto  de  la  cédula  correspondiente  la 
ima  mensual  de  treinta  pesos  con  cuarenta  y  cinco 
ntésimos.  Con  esa  exigua  pensión  debemos  costear 
lestra  existencia  mi  hija  soltera  Berta  y  yo.  Es  con 

propósito  de  gestionar  un  aumento  equitativo  y 
zonable  qne  venimos  ante  vuestra  honorabilidad. 
Mi  finado  esposo  don  Carlos  Delort,  en  el  ejercicio 
:  4U  profeslóo  de  agrimensor  ha  prestado  largos, 
teligentes  y  honrados  servicios  al  país.  Cuando  se 
eó  la  dirección  general  de  caminos,  el  ingeniero 
•n  Ignacio  Pedrables  le  confirió  la  sub-dirección 
n  uh  sueldo  de  trescientos  pesos  mensuales.  Y  alli 
ibaJó  el  seflor  Delort  durante  varios  años  acumu- 
Ddo  enormes  materiales  que  todavía  est&n  por  pu- 
tearse; pero  que  constituyen  un  archivo  valioso 
ira  el  departamento  de  ingenieros.  Dlsueitn  la  di- 
cción de  caminos,  ingresó  en  el  departamento  ge- 
iral  de  ingenieros  como  Jefe  de  la  sub-dlvisión  de 
pografia.  De  loa  servicios  que  alli  prestó  instruyen 
B  dos  notas  que  se  me  pasaron  á  raiz  del  falleci- 
iento  de  mi  esposa. 

Agregaré,  H.  Cámara,  que  á  mi  esposo  se  deben  los 
anos  de  varios  ejidos  de  los  departamentos,  como 

ello  podrán  dar  testimonio  las  oficinas  técnicas 
Rpectivas. 

anego  á  Y.  H  ,  en  mérito  de  lo  expuesto,  quiera 
ordarme  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  de  que 
taba  mi  esposo,  en  homenaje  á  los  servicios  ver- 
seros que  ha  prestado  al  pats. 
Será  Justicia 

Ltíisa  P.  de  Delort. 


Los  abajo  firmados,  conocedores  y  Justos  aprecia* 

ires  de  los  méritos  y  servicios  del  extinto  agrimen- 

r  don  Carlos  Yictor  Delort,  espontáneamente  decla- 

mo5: 

Que  el  agrimensor  don  Carlos  Yictor  Delort  además 

los  servicios  prestados  á  la  instrucción  pública 
que  dieron  mérito  á  la  pensión  que  se  hn  acorda- 

á  su  viuda,  fué  también  un  distinguido  empleado 
blicoen  otras  ramas  de  la  administración  nació- 
I.  Aal  al  fallecer  desempeñaba  el  puesto  de  Jefe  de 

sub-división  de  topografía  en  el  departamento 
cional  de  ingenieros,  habiendo  ya  sido  siibdirec- 
r  general  de  caminos,  después  de  una  larga  y  la- 
ricjsa  carrera  profesional  en  qne  ejecutó  laipor- 
ntes  trabajos,  como  el  del  eji  lo  de  Paysandú,  el 
rio  de  Palmira  y  otros  muchos,  que  contribuyeron 
la  valorización  de  la  propiedad  territorial. 
V  como  acaso  al  asignarse  una  penUón  á  su  viuda 

atención  sólo  á  las  tareas  del  señor  Delort  en  la 
stmceión  pública  no  se  tuvo  presente  las  demás 
e  dejamos  relatadas,  las  certificamos  con  motivo 

la  solicitud  que  dicha  seflora  viuda  hi  presenta- 

álas  Cámaras  Legislativas  pidiendo  un  Justo  au- 
enio  de  la  corta  pensión  que  le  fué  acordada. 

Montevideo,  mayo  de  1903 

F,    Michaelson-^Sduardo  Garda 
de  ZúMaa-R.  Penco— Pedro  B, 


Magnon-  A  T,  Canessa-^Amaro 
H.  Cabrera— .\fetilón  Gomales- 
Alberto  CasteUs  —  Antonio  R, 
Benvenuto^F3derido  JV.  Abadie 
—Javier  Alvares  —  P  Micoud^ 
Domingo  Sanguineiti  —  Alfredo 
Penco  u  Sagra— Eduardo  Mon- 
teverde  —  Mor,  tero  PaulUer  — 
Agustin  Risso—J.  P,  GianelU  — 
Tulio  Freiré'-' \.  híaine  —  Casi- 
miro A  Plá/Ti/  —  Jtuin  Mier  — 
Agitstin  Sapello—übaldo Pitalu- 
ga—Alfí*edo  Bastos— J.  P,  Lamo- 
He  —  O,  B.  Soudries  —  Señen  A  . 
Rodrigues. 


Comisión  de  Peticiones. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Yuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con 
la  debida  detención  la  solicitud  presentada  por  doña 
Luisa  P.  de  Delort,  pidiendo  que,  como  gracia  espe- 
cial y  en  virtud  de  los  servicios  prestados  por  su  fi- 
nado esposo  el  agrimensor  don  Carlos  Yictor  Delort, 
se  le  aumente  la  pensión  de  que  disfruta,  fundando 
su  petitorio  en  que  se  adeudan  á  su  finado  esposo, 
varios  planos  deeji  ios  de  los  departamentos. 

Yuestra  Comisión  entiende  que  no  debe  accederse 
á  lo  solicitado,  en  cuanU^  al  aumento,  porque  el  era* 
rio  nacional  no  está  en  condiciones  de  recargar  sus 
compromisos. 

En  consecuencia  os  aconseja  el  Higulente 

PROYECTO  DI5  DECRRTO 
Articulo  único.  No  ha  lugar  y  archívese. 
Despacho  de  la  Comisión,  mayo  20  de  1908. 

Laureano  B.  Brito— Francis- 
co Milftns  —  Ubaldo  Ramón 
Guerra— Eduardo  B.  Anaya 
—Lauro  A.  Olivera— Rodol- 
fo Fon*eca. 

En  (liscuaíÓD. 

Sr.  Ros — Sefior  presidente:  crejrendo  in- 
terpretar el  sentimiento  del  cuerpo  de  agri- 
mensores, al  cual  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer, y  confiado  en  la  bondad  de  la  H.  Cáma- 
ra, que  acaba  de  pronunciarse  hoy  tan  íaYo- 
rablemente  en  asuntos  de  pensión,  voy  á  permi- 
tirme pedir  que  se  modifique  la  resolución  que 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones  en  este 
asunto  para  mejorar  la  suerte  de  la  peticio- 
naria en  un  grado  modesto,  pero  que  haga 
posible  su  subsistencia  decorosamente. 

Para  conseguir  ese  faYor  de  la  H.  Cámara, 
Yoy  á  permitirme  decir  unas  breves  palabras 
que  justifiquen  mi  pedido. 
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El  señor  don  Carlos  Delort,  esposo  de  la 
solicitante,  era,  en  el  cuerpo  de  agrimensores, 
decano  por  la  edad  y  por  los  servicios  profe- 
sionales que  había  prestado  á  nuestro  país. 
Era  un  verdadero  hombre  de  ciencia,  era  un 
verdadero  carácter  y  era  una  honradez  envi- 
diable. 

La  palabra  profesional  del  sefior  Delort 
era  indiscutible:  los  fallos  que  daba  en  nom- 
bre de  su  profesión,  se  consideraban  inape- 
lables; y  estas  circunstancias,  reunidas  á  8u 
altísima  cultura  social  y  á  su  indiscutible 
honorabilidad  en  todos  conceptos,  le  valió 
que  fuera  llamado  á  la  administración  públi- 
ca y  que  se  le  confíase  el  cargo  de  subdirec- 
tor de  la  sección  de  caminos,  en  cuyo  puesto 
desempeñó  valiosísimos  servicios  que  son  co- 
nocidos de  todo  el  país.  Más  tarde,  al  des- 
aparecer esta  importante  oficina  técnica,  por 
la  creación  del  departamento  nacional  de  in- 
genieros, vino  á  ocupar  la  dirección  de  la  sec- 
ción de  topografía,  en  la  cual  desempeñó  ese 
cargo  con  la  misma  lucidez  y  con  la  misma 
honorabilidad  que  en  toda  su  vida  había 
puesto  para  todos  los  cometidos  que  se  le 
confiaban.  Allí,  en  aquella  modesta  oficina, 
pero  que  tenía  á  su  cargo  intereses  de  gran 
entidad — como  son  los  de  separar  lo  mío  de  lo 
tuyo  en  la  propiedad  territorial  —  el  señor 
Delort  mereció  bien  de  la  administración  pú- 
blica, y  contribuyó  á  (|ue  esta  rama  de  la  ad- 
ministración fuera  honrada  por  sus  procedi- 
mientos. 

En  estas  condiciones,  y  siendo  ya  su  edad 
muy  avanzada,  lo  sorprendió  la  muerte;  y  lo 
sorprendió  la  muerte,  señor  presidente,  sin 
haber  logrado  economizar  lo  abf'olutamente 
necesario  siquiera  para  garantir  á  su  distin- 
guida familia  de  las  contingencias  de  la  vida; 
porque  el  señor  Delort  fué  distinguido  hasta 
en  la  constitución  de  la  familia:  su  esposa  y 
su  hija  enfermas  ambas,  hacen  honor  á  la 
memoria  del  jefe  muerto. 

Quedaron,  pues,  esas  dos  señoras — enfer- 
mas, y  gravemente  enferma,  una  de  ellas, — 
puede  decirse  que  en  la  indigencia,  viéndose 
obligadas  en  los  primeros  momentos  de  su 
desgracia,  hasta  tener  que  vender  el  mobilia- 
rio de  su  casa  para  poder  hacer  frente  á  aque- 
llas necesidades  más  apremiantes  de  la  vida. 


En  estas  condiciones  dolorosas,  algunos  ami- 
gos del  extinto,  aconsejaron  á  la  viuda  qoe, 
fiándose  en  los  im|M)rtantes  servicios  que  bt- 
bía  prestado  á  la  administración  su  finado  e»- 
poso,  se  presentase  al  cuerpo  legislativo  im- 
petrando, como  tantas  otras  lo  han  heeho 
con  menos  méritos  que  invocar,  ana  modesta 
)  ensión  graciable  para  poder  «sobrellevar  \u 
necesidades  de  la  existencia. 

Así  lo  hizo  la  señora  viuda,  y  al  golpear 
las  puertas  de  los  poderes  públicos,  sigaieo- 
do  el  consejo  que  se  le  había  dado,  encontró 
la  gracia  á  medias:  se  le  concedió  una  peqae 
ña  pensión,  pero  muy  pequeña,  que  no  basta 
ni  para  llenar  las  necesidades  más  absolutas 
de  la  vida,  y  que  no  está  en  rei ación  con  el 
rango  de  su  difunto  esposo,  ni  con  la  posición 
que  ocupó  en  la  sociedad. 

Esta  señora,  enferma,  con  una  hija  enfer- 
ma también  de  enfermedad  crónica,  no  tiene 
del  estado  hoy  más  que  30  pssoa  mensual^ 
y  por  tanto  ha  llegado  el  caso,  señor  presi- 
dente, de  que  yo,— interpretando  el  !>enti- 
miento  de  los  agrimensores  nacionales  qoe 
solicitaron  para  ella  una  pensión  graciable, 
y  esperanzado  en  que  la  H.  Cámara  se  va  i 
penetrar  de  las  razones  que  estoy  exponien- 
do,—me  permita  pedir  que  esta  pensión  de 
300  pesos  anuales  se  le  aumente  á  900  pe- 
sos á  fin  de  que,  con  los  descuentos  que  su- 
fren esta  clase  de  pensionea,  paeda  recibir 
unos  48  pesos  mensuales  ó  cosa  aef. 

Creo  que  con  lo  que  he  dicho,  habré  justi- 
ficado una  resolución  favorable  para  ellas  j 
que  modifique  el  rigor  de  lo  que  aconseja  la 
Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyados). 

Mr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Sos,  an- 
tes de  ponerla  en  discusión,  le  ruego  se  sir- 
va darle  forma  para  que  la  secretaría  tome 
nota. 

Sr.  Wíofí^( Dieta):  «Artículo  !.«►  (>)ncé- 
dése  á  la  señora  doña  Luisa  P.  de  Delort  ? 
á  su  hija,  una  pensión  vitalicia  é  inembarga- 
ble de  900  pesos  anuales.» 

(Apoyados). 

(Se  lee  este  ártica  lo). 

(Apoyados). 
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Nr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
ada,  entrará  en  discusión  cuando  llegue  al 
ebate  particular  de  este  asunto. 

Sr.  Areco — Me  parece  que  debe  entrar 
]  discusión  ahora,  porque  el  asunto  no  tie- 
e  más  que  una  sola  discusión:  la  resolución 
consejada  por  la  Comisión  es  negativa. 

Svm  Presidente — Hablen  pose  formula- 
0  una  moción  sustitutiva,  por  la  cual  se 
repone  pensión  en  vez  del  trámite  no  ha 
\gar  que  la  Comisión  aconseja,  la  Mesa  en- 
?nde  que  debe  tener  dos  discusiones,  una  la 
^neral  y  otra  la  particular. 


(Apoyados). 

Sr.  Areeo— No  insisto. 

Sr«   Brlto  —  Señor    presidente:    como 
¡embro  informante  en  este  asunto,  me  doy 
vahada  cuenta  que  tengo  como  mocionante 
proyectista  contra  el  informe  y  proyecto  de 
Comisión  de  Peticiones  al  intelectual  Fran- 
jeo Ros,  diputado  por  Treinta  y  Tres. 
La  Comisión  de   Peticiones,  señor  presi* 
nte,  es  una  Comisión  cuyos  miembros  de- 
»D  tener  corazón  de  hierro.  Las   decisiones 
I  legislador  en  aras   de   la  equidad  y  la 
aaldad  de  los  solicitantes^  deben  estar  cu- 
adradas en  la  ley,  y  esto  es  lo  que  en  este 
90  he   tenido,  como  norma  de  conducta, 
Tñ  redactar  el  informe  que  tuvo  el  honor 
ser  aceptado  por  unanimidad  entre   mis 
m  pañeros. 

Ei  muy  sensible,  seÜor  presidente,  el  te- 
r  que  haberle  dicho  á  la  señora  Luisa  P 
Delort  que  no  podía,  como  miembro  in 
rmante,  aconsejar  el  aumento  de  su  pen- 
ID.  Me  obligaba  á  ese  paso,  señor  presi- 
nte,  actos  completamente  contrarios,  lo 
e  ha  sido  norma  ñja  de  toda  mi  vida,  t)or- 
e  cuando  be  visto  la  desgracia,  allí  he 
ocurrido  en  persona,  sacrificando  mis  inte- 
(63  y  exponiendo  hinchas  veces  mi  exis- 
icia;  pero  en  este  caso,  en  el  carácter  de 
oslador  tenía  que  ahogar  completamente 
lo  sentimiento  personal,  todo  sentimiento 
filantropía  y  encuadrarme  en  el  terreno 
la  verdad  y  de  la  equidad,  obligado  ade- 
is  por  la  circunstancia  de  tener  que  ilumi- 
r  á  mis  compañeros  de  Comisión  para  ase- 
rarlos,  á  ñii  de  asesorar  á  esta  Honorable 


Cámara  respecto  al  temperamento  que  deba 
adoptarse. 

La  señora   Luisa  P.  de  Delort,  viuda  de 
un  distinguido  ciudadano,  don  Carlos  Víctor 
Delort,  creo  que  ciudadano  legal,   pero  qne 
merecía  por  sus  servicios  el  título  de  ciuda- 
dano natural,  al  fallecimiento  de  su  espoao 
se  encontró  que  no  tenía  derecho  á  ninguna 
clase  de  pensión  por  el  erario  nacional,  y  el 
poder  ejecutivo,  se&or  presidente,   haciendo 
un  acto  de  filantropía,  haciendo  un    acto  de 
generosidad  y  justicia,  ante  los  relevantes 
servicios  prestados  por  el  empleado  público, 
lo  jubiló  con  una  tercera  parte  de  su  sueldo 
sin  tener  éste  derecho  á  jubilación,  y  al  pre- 
sente debe  la  señora  de  Delótt  lo  menos 
1,100  pesos   por  concepto  de  montepío  que 
no  se  había  abonado,   que  descuenta  1  peso 
66  centesimos  mensual  áótüalthente. 
Sr.  Martorell-^Los  está  pagando. 
Sr«  Brlto  —  Pero  tiene  mil  cien  me^es 
para  pagar    montepío  y  está  recibiendo  una 
pensión  de  47  pesos  mensuales. 

Sr.  liacneva  Stlrlliigr— Con   S5  %  de 
rebaja. 
Sr.  Fiorito — Pero  tiene  35  pesos. 
Sr.  Brito— Perfectamente. 
Yo  no  voy,  señor  presidente,  á  querer  que- 
brar el  espíritu  de  las  leyes.  Hay  leyes,  que 
por  causas  especiales,  recargan  las  pensiones 
que  paga  el  erario,  con  impuestos.   Yo  creo 
que  debo  atacarlas.  Si   nosotros,   los  que  te- 
nemos la  obligación — porque  eh  este  caso  es 
una  obligación,  como  miembro  informante — 
de  iluminar  á  la  Honorable  Cámara  contra 
nuei^tro  sentimiento,  porque  estoy  seguro  qu6 
la  señora  de  Delort  ha  tratado  de  influir  con 
todos  mis  honorables  compañeros  para  que 
se  le  conceda  lo  que  pretende, — yo  digo,  se- 
ñor presidente:  ¿cómo  le  podemos  negar  au- 
mento de  sueldo  á  los  ethpleados  públicos  en 
actividad,  que  tienen  uU  descuento  de  10  y 
5  7o — empleados  públicos,  señof  presidente, 
que  se  pasan  veinticuatro  horas  en  la  labor, 
bajo  la  intemperie,   sufriendo  mil    calaihída 
des,  con  diez  y  siete  pesos  de  sueldo  y  tenien 
do  aun   para  cumplir  con  sus   obligaciones 
que  mantener  caballo?  Con    el   critetío  que 
adopt«)  la  Honorable  Cámara  para  aumentar 
pensiones  de  esta  clase,   yo  creo  que  la  Co*» 
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misión  de  Presupuesto  uo  podrá  negar  au- 
mentod  de  sueldos.  Y  sobre  todo  jo  creo  que 
la  Comisión  de  Peticiones  no  puede  aconse- 
jar, ni  la  Honoiable  Cámara  sancionar  pen- 
siones, sino  se  tienen  los  fondos  especiales 
para  hacerlo.  En  el  único  caso  que  se  puede 
hacer  es  cuando  se  trata  de  servidores  de  )a 
independencia  ó  de  los  Treinta  7  Tres. 

He  dicho. 

Sr.  Barabino— Pido  la  palabra. 

8r.  Areeo— Señor  presidente:  yo  observo 
que  debe  votarse  el  asunto  en  general,  por- 
que es  el  trámite  que  corresponde. 

8ri«  Presidente  —  Cuando  se  agote  la 
discusión,  sefior  diputado. 

8r«  Areoo-»La  discusión  está  versando 
sobre  el  artículo  sustitutivo  presentado  por 
el  diputado  sefior  Ros. 

Sr.  Prealdente^Pero  hay  varios  sefio- 
res  diputados  que  están  interesados  en  per- 
suadir á  la  Cámara  de  que  debe  pasarse  á  la 
discusión  particular.  Si  no  se  les  permitiese 
hablar,  la  Cámara  votaría  negativamente,  y 
entonces  no  sería  posible  tomar  en  conside- 
ración el  artículo  sustitutivo  presentado  por 
el  diputado  sefior  Ros. 

La  Mesa  no  puede  prejuzgar,  no  puede 
adelantar  opinión  sobre  cuál  será  la  resolu- 
ción de  la  Cámara. 

8r.  Areco  — Yo  no  insisto:  hacía  la  in. 
dicación  porque  me  parece  que  es  el  trámite 
reglamentario. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Barabino. 

8r.  Barabino — Voy  simplemente  á  de- 
cir, sefior  presidente,  que  he  puesto  debida 
atención  al  discurso  pronunciado  por  el  di- 
putado sefior  Brito,  pero  no  me  ha  convenci- 
do. Yo  lo  felicito  por  los  altruistas  senti- 
mientos que  lo  dominan;  pero  con  todo,  voy 
á  votar  el  artículo  sustitutivo  propuesto  por 
el  diputado  sefior  Ros,  que  encuentro  justo, 
porque  me  han  convencido  los  argumentos 
que  ha  expuesto  aquel  sefior  diputado. 

He  dicho. 

Sr.  Fi^ardo  —  Deseo  simplemente,  se- 
fior presidente,  dejar  constancia  de  mi  voto 
favorable  á  la  moción  presentada  por  el  di- 
putado sefior  Ros.  Hago  mías  todas  y  cada 
una  de  las  consideraciones  expuestas  en  su 
brillante  discurso.  — He  dicho. 


Hrm  Berro  (don  CarliM  A.)  — inter- 
vengo pocas  veces,  sefior  presidente,  en  «son- 
tos de  carácter  particular  ó  que  ae  relaciooao 
con  intereses  privados. 

Pero  en  este  caso  voy  á  permitirme  pro- 
nunciar algunas  breves  palabras  en  favor  de 
la  moción  formulada  por  el  diputado  señor 
Ros.  Considero  que  es  ese  un  acto  de  estricta 
justicia,  de  fundada  equidad  que  lievari  á 
cabo  la  H.  Cámara. 

Seguramente  la  pensión  que  se  soUcita  no 
puede  basarse  en  los  preceptos  rigurosos  de 
la  ley.  £1  diputado  sefior  Bríto  argumentaba, 
me  parece,  á  este  respecto,  en  un  terreno  en 
que  no  puede  colocarse  la  discusión.  SabemoB 
perfectamente  que  no  hay  ninguna  disposi- 
ción legal  que  ampare  la  solicitud  que  pre- 
senta la  sefiora  Delort  Si  no  fuera  así,  elU 
no  recurriría  á  la  benignidad  de  la  H.  Cá- 
mara; le  bastaría  indicar  la  disposición  1^1 
que  protege  su  derecho. 

Pero  este  es  un  caso  que  evidencia  la  ne- 
cesidad de  que  exista  una  ley  que,  como  la 
de  que  es  autor  el  sefior  presidente  de  la 
H.  Cámara,  ponga  á  los  empleados  civiles  al 
amparo  de  situaciones  tan  lamentables,  tan 
injustificadas  como  aquella  en  que  se  encuen- 
tra esta  sefiora,  viuda  de  uo  hombre  distin- 
guido, de  un  empleado  lleno  de  méritos,  qae 
prestó  al  paía  relevantes  servicios,  y  que  des- 
pués del  fallecimiento  de  ese  empleado  pú- 
blico, que  ocurrió  á  raíz  de  una  larga  enfer- 
medad en  que  61  había  gastado  bus  propias 
economías — porque  no  sólo  él  se  encontraba 
enfermO;  sino  también  su  esposa  y  su  hija, 
que  desde  hacía  afios  estaba  atacada  de  una 
enfermedad  crónica  —  ese  empleado,  como 
digo,  no  pudo  legar  á  su  familia  otra  cosa  qoe 
su  nombre  honorable  y  los  meritorios  antece- 
dentes que  lo  habían  distinguido. 

Si  existiera  en  la  repáblica  una  ley  como 
la  que  ha  propuesto  el  propio  diputado  señor 
Rodríguez  que  preside  esta  H.  Cámara,  la 
sefiora  viuda  de  Delort  hubiera  podido  con- 
tar con  una  pensión  que  hubiera  estado  en 
relación  con  los  afios  de  servicios  y  con  la 
posición  relativamente  elevada  que  ocupó  sa 
ñnado  esposo. 

Pero  es  precisamente  la  carencia  de  una 
ley  semejante  lo  que  obliga  á  esta  señora  i 
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recurrir  á  la  H.  Cámara,  no  invocando  un 
derecho,  sino  invocando  razones  de  equidad 
que  la  pongan  á  ella  ál  amparo  de  la  miseria, 
y  que  hasta  cierto  punto  reparen  la  injusticia 
que  resulta  de  la  falta  de  una  ley  de  esa  na- 
turaleza. 

Los  méritos  del  señor  Delort  están  de  ma- 
DÍñesto  en  lü  petición  que  ha  elevado  á  la 
H.  Cámara  un  número  considerable  de  agri- 
mensores é  ingenieros  de  la  república;  y  á 
este  respecto,  las  palabras  pronunciadas  por 
el  diputado  señor  Ros  excusan  que  yo  me 
extienda  sobre  ese  particular. 

Considero — como  lo  he  dicho  anteriormen- 
te— que  este  es  un  caso,  no  de  aplicación  de 
la  ley,  pero  sí  de  que  la  Cámara,  ejercitando 
las  facultades  de  que  se  halla  investida  por 
la  nación,  haga,  respecto  de  este  distinguido 
servidor  de  la  república,  un  acto  de  completa 
justicia,  de  equidad  perfectamente  justifi- 
cada. 

Por  estas  razones,  por  el  conocimiento 
personal  que  he  tenido  del  señor  Delort,  de 
sus  relevantes  méritos  y  de  los  servicios  que 
prestó  al  pafs,  voy  en  este  caso  á  prestarle 
mi  voto  á  la  moción  formulada  por  el  dipu- 
tailo  señor  Ros. 
He  dicho. 

8r,  Capurro— To  también,  señor  pre- 
sidente, me  propongo  votar  en  favor  de  la 
moción  presentada  por  el  diputado  señor  Ros, 
DO  solamente  por  los  argumentos  que  él  ha 
Sflucido — que  son  perfectamente  exactos — 
relativos  á  la  personalidad  del  señor  Delort, 
á  quien  he  tenido  el  gusto  de  conocer  duran- 
te su  vida,  y  que  era  indudablemente  uno  de 
los  primeros  agrimensores  del  país  y  que 
prestó  importantes  servicios  á  algunos  pue* 
blos  de  campaña,  delineando  sus  ejidos,  co- 
mo el  de  Paysandú,  etc.,  sino  que  tengo  otra 
razón  más  para  apoyar  esta  moción,  y  es  la 
siguiente:  el  señor  Delort  ejercía  su  profesión 
de  agrimensor  en  la  ciudad  de  Paysandú,  y 
había  conseguido  una  posición  desahogada 
por  medio  de  sus  trabajos  y  de  su  crédito. 

Estaba  en  vísperas  de  hacer  una  regular 
fortuna,  y  dejarle  ésta  á  su  familia  al  morir, 
cuando  fué  solicitado  su  concurso  para  la  ofi- 
cina de  caminos  nacionales  por  el  señor  Pe- 
dralbea  y  por  otros  amigos,    al   instalarse 


aquélla  durante  la  administración  del  gene- 
ral Tajes. 

El  señor  Delort,  comprendiendo  que  ese 
nuevo  cargo  podría  perjudicarlo,  haciéndole 
perder  su  clientela  y  sus  mensuras,  no  esta- 
ba di  apuesto  á  aceptar  el  empleo  que  se  le 
proponía,  de  segundo  jefe  de  la  oficina  de  ca- 
minos; pero  fueron  tales  las  instancias  y  los 
pedidos,  que  se  decidió  á  abandonar  su  pro- 
fesión de  agrimensor  en  aquel  departamento, 
para  venir  á  ocupar  ese  puesto,  en  la  espe- 
ranza de  que  la  nación  le  tendría  ea  cuenta 
un  día  el  sacrificio  que  él  hacía  para  ser- 
virla. 

Entró  á  ocupar  dicho  cargo  gozando  el 
sueldo  de  300  pesos  en  la  oficina  de  camif 
nos  y  que  después  se  redujo  á  147  pesos,  re- 
ducción que  han  sufrido  desgraciadamente 
casi  todos  los  empleados  de  la  nación,  que 
han  venido  perdiendo  en  sueldo  en  vez  de 
aumentar,  como  corresponde  y  como  sucede 
en  todas  las  naciones  del  mundo;  pero  por 
desgracia  en  nuestro  país  los  empleados  pú- 
blico», en  vez  de  tener  un  porvenir  para  su 
vejez,  vienen  cada  día  perjudicándose  en  sus 
sueldos  y  sus  haberes. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  si  es  justo,  que 
á  una  persona  como  el  señor  Dolort  á  quien 
se  le  pide  y  se  le  obliga,  hasta  ci  erto  punto, 
á  abandonar  su  posición  para  venir  á  ocupar 
un  puesto  público,  y  se  le  asigna  un  sueldo 
de  300  pesos,  que  viene  á  ser  reducido  á  147 
pesos,  se  le  conceda  ahora  á  su  familia  que 
deja  en  la  miseria  una  mezquina  pensión  de 
treinta  pesos  mensuales,  habiendo  él  sacrifi- 
cado todo  su  porvenir,  que  lo  tenía  asegu- 
rado ya  en  la  ciudad  de  Paysandú!  Me  pare- 
ce que  esta  consideración  debe  tenerse  en 
cuenta  por  la  H.  Cámara  al  votar  la  moción 
que  propongo. 

Por  estas  razones,  y  no  queriendo  hacer 
perder  más  tiempo  á  la  Cámar<i,  que  tiene 
otros  asuntos  importantes  de  que  ocuparseí 
declaro  que  voy  á  votar  la  moción  del  señor 
Ros,  por  los  motivos  que  él  adujo  y  por  la 
última  consideración  que  acabo  de  exponer. 

He  dicho. 

Sr.  ^artorell— Casi  había  renunciado 
á  hacer  uso  de  la  palabra,,  señor  presidente, 
al  oir  expresar  al  orador  que  acaba  de   ha^ 
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blar,  la  necef^idad  de  no  perder  tiempo  en  la 
discusión  de  los  asuntos;  pero  me  siento  en 
el  deber  de  manifestar  que  adhiero  á  la  mo- 
ción presentada  por  mi  distinguido  colega  el 
aeBor  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

He  sido  compañero  del  señor  Delort;  ba 
sido  mi  suerte  el  tenerle  como  jefe,  señor 
presidente,  j  mucho  he  aprendido  de  ól,  en 
el  corto  intervalo  que  en  su  compañía  estu- 
ve; mucho  de  su  conducta  de  hombre  y  de 
au  conducta  de  funcionario  público,  hasta  el 
punto  de  haberme  atrevido  á  reemplazarlo, 
cuando  ese  puesto  quedó  acéfalo  por  su  fa- 
llecimiento. 

Creo  inútil^  pues,  manifestar  todo  el  pesar 
que  sentía  al  ver  su  honrada  familia  confiada 
á  la  suerte  de  una  pensión  de  treinta  pesos  y 
algunos  reales. 

Así  es,  señor  presidente,  que  hoy  me  ale- 
gra infinitamente  la  mo3Íón  que  se  acaba  de 
presentar,  6  invito  á  mis  distinguidos  y  que- 
fidos  compañeros  de  esta  Cámara,  á  que  la 
voten,  haciendo  un  acto  de  justicia. 

(Apoyadus). 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

8e  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léanse  los  dos  artículos,  el  de  la  Comisión 
de  Peticiones  y  el  propuesto  por  el  diputado 
señor  Ros. 

(Se  leen). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  In  palabra,  se  votará 
en  primer  término  el  artículo  propuesto  por 
Ih  Comisión.  81  éste  fuera  desebhadd,  se  vota- 
rá el  del  diputado  seflof  Ros. 

Ivéáse  él  Krtícttld  dé  la  ComisiÓti. 


(Se  vuelve  á  leer) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Negativa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  artlcalo  sastitiiUTO 
del  diputado  señor  Ros). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Fi^ardo  —  Pido,  señor  presidente, 
que  se  rectifique  la  votación. 

Sr.  Preftldeiite  —  Se  solicita  la  ncfcífl- 
oación  de  la  votación. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Ros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Continúa  In  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Represen  tan  tsm 

Doña  Josefa  Oolfarini  de  Vidal,  viuda  del  guerrero 
de  la  Indepenitfiícla  don  José  Agustíh  Vidal.— ante 
V.  H.  comparesco  y  en  la  forma  más  arreglada  di^^ 
que  según  el  deapncho  que  acompaño  armado  por 
Rondeau  y  Garzón,  dos  glorias  de  los  tlempas  heroi- 
cos de  nuestra  epopeya,  mi  esposo  f«ié  teniente  corr- 
nel  con  mando  de  un  escuadrón  de  caballería  de«d« 
el  año  lb26,  haciendo  con  tal  motivo  la  campada  dal 
Brasil  á  las  dr(*enes  de  Alvear»  hallándose  en  Ita- 
ealngó  y  otran  acciones  dé  la  época. 

Colgó  después  del  aflo  1836  la  espada,  oo  para  per- 
manecer indiferente  á  las  exigencias  de  la  patna. 
sino  para  servirla  en  otras  esferas  ya  que  sa  delica- 
da salud  no  le  permitía  continuar  la  vi  la  acttv  a  del 
soldado. 

Asi  desempedO  cargos  concejiles  grutultos  en  el 
departamento  de  Canelones,  fué  legislador  y  deeem- 
peñó  también  un  puesto  sin  rertiuneraclón  en  la  Asam- 
blea de  Ni  tables,  durante  el  Sitio  de  Montevideo,  co- 
mo lo  reconoció  el  Jefe  de  estado  mayor,  general  C  s- 
ta.  en  el  informe  de  1854  que  también  aoompafio. 

como  lo  ve  V.  H..  el  despacho  corroborado  por  los 
Informes  de  los  generales  Ignacio  Oribe  j  Villagrio 
no  me  sirvió  de  nada  aquel  año  de  1854  y  la  solleit  id 
de  pensión  me  fué  denegada  por  el  pod^r  ajeoativ  -. 

Pude  después  aprovechar  muchas  circunstancias 
en  que  el  cuerpo  legislativo  otorgó  pensiones  á  per- 
sonas que  no  invocaban  servicios  á  la  independencia; 
per<)  no  quise  hacerlo  contentándome  con  el  legitimo 
orgullo  de  ser  la  viuda  de  uo  Jefe  de  la  independen- 
cía  y  no  obstanle  ello  no  pesar  sobre  el  erario. 

Roy,  R.  Cámara,  teo^o  que  réoaaeiar  á  esa  saUi- 
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acción  moral  Octogenaria  y  pobrisima  veogo  á  pe- 
iir  para  los  pocos  afios  y  acaso  los  pocos  meses  que 
16  quedao  de  vida,  una  pensióo  por  gracia  especial 
e  pesos  ciento  veinticioco  que  espero  no  se  roe  ne- 
ará  en  atención  &  que  mi  esposo  no  sólo  sirvió  en 
a  guerra  de  la  independencia— lo  que  es  un  titulo 
[06  siempre  ba  tenido  eco  Justiciero  en  V.  H.— sino 
amblen  que  prestó  atención  á  los  intereses  públicos 
lasta  el  ultimo  dia  de  su  vida. 

Por  tanto: 

A  y.  H.  pido  y  suplico  quiera  asi  resolverlo. 
B8  gracia  y  justicia,  H.  cámara. 

Montevideo.  Abril  de  18«7. 

Josefa  Oolfarini  de  Tidal . 


:omi8ión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Estudiado  debidamente  este  asunto,  resulta  que  la 
efiora  Josefa  Oolfarini  de  Vidal  solicita  una  pensión 
;raciable. 

Funda  tal  pedido  en  su  estado  civil  de  viuda  del 
(uerrero  déla  independencia  don  José  Agustín  Vidal, 
r  acredita  los  servicios  prestados  por  su  esposo,  con 
03  documentos  siguientes:  i  «  Despachos  de  teniente 
oronel  expedidos  el  año  ift29;  2.'  Solicitud  al  estado 
iiayor  general,  el  afio  iSfié,  de  la  cédula  de  viudedad, 
en  cuyo  expediente  se  han  producido  informes  favo- 
*able8  dados  el  mismo  aflo,  por  el  coronel  don  José 
íL  Vinagran  y  el  brigadier  general  don  Ignacio  Orí- 
)e.  Cciosta  también  en  ese  expediente  el  informe  del 
»tado  mayor  general  recaído  en  esa  solicitud,  en  el 
{ue  se  establece  que  si  bien  está  probado  el  falleci- 
miento del  esposo  y  el  conservarse  la  peticionaria 
?n  estado  de  viudedad,  resulta  que  con  posterioridad 
il  I.*  de  agosto  de  1886  en  que  fué  reformado^  el  te- 
ilente  coronel  Vidal  sólo  ocupó  puestos  civiles  y  que 
QO  existen  JusUflcativos  de  que  muriese  en  servicio 
liara  poder  optar  su  viuda  á  la  pensión  que  acuerda 
la  ley.  Bl  miniaterio  de  guerra  y  marina  decretó  en 
;al  virtud  no  haciendo  lugar  á  lu  solicitado  por  la 
eñora  Oolfarini  de  Vidal. 

Entretanto,  lo  cierto  es  que  don  José  Agustín  Vidal 
lirvió  en  la  guerra  por  la  independencia  nacional,— 
1  ese  ha  sido  mérito  bastante  para  el  poder  legisla- 
liTü  para  acordar  pensiones  á  los  sobrevivientes  ó  á 
$n  esposa  ó  bi]08.  Hay  numerosos  precedentes  al  res- 
pecto. 

En  ta!  virtud,  Vuestra  Comisión  es  de  parecer  que 
debéis  sancionar  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRBTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  pt)r  gracia  especial  á  doBa 
Josefa  Oolfarini,  viuda  del  servidor  de  la  indepen- 
flencia  don  José  Agustín  Vidal,  una  pensión  inem- 
biirgable  de  480  pesos  anuales. 

Art.  a  *  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  81  de  1908. 

Manuel  Tiscornia—Francigco 
Mildns  •  Rodolfo  Ponseca — 
iMuro  A.  Olivera, 


En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular; 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Dudosa). 

Se  ruega  á  ios  sefiores  diputados  que  mar- 
quen claramente  la  votación. 

8r«  Eiiiciso — Pediría  que  se  leyera  nue- 
vamente, porque  no  he  oído  bien. 

Nr.  Presidente— Gomo  varios  seflorlis 
diputados  solicitan  que  se  lea  nuevamente 
el  proyecto  de  la  Comisión,  así  se  hará. 

(Se  vuelve  á  leer). 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Leáse  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*»  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ae  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  cámara  de  Representantes: 

Elvira  y  Bduarda  González  Pérez,  hijas  legitimas 
de  Rduardina  Pérex  y  Justino  González,  como  lo  acre- 
ditan los  documentos  en  forma  que  acompafiamos, 
respetuosamente  venimos  á  solicitar  una  pensión  por 
gracia  especial  y  en  mérito  de  los  servicios  de  nues- 
tro abuelo  don  Luis  Eduardo  Pérez. 

Doce  afios  después  de  fallecido  nuestro  abuelo  en 
ejercicio  de  Is  presidencia  de  la  república,  en  1853, 
el  honorable  cuerpo  legislativo  favoreció  á  su  esposa 
dofla  Petrona  V.  de  Pérez  con  una  pensión  de  1,000 
pesos  anuales  y  de  la  que  gozó  hasta  su  muerte  ocu- 
rrida en  1U79  Lt  pensión  concluyó  con  el  falleci- 
miento de  nuestra  abuela,  pues  todas  sus  hijas,  des- 
de mucho  tiempo  anterior  eran  casadas,  quedando 
asi  libre  el  estado  de  todo  gravamen  por  concepto  de 
don  Luis  Eduardo  Pérez. 

Estando  informados  los  hiiembros  de  la  H.  Asam- 
blea de  los  servicios  pre'ttados  á  la  independencia  y 
á  la  organizacióndel  pala— los  que  por  otra  parte  son 


310 


Cámara  de  representantes 


notorios  —  de  don  Luis  Eduardo  Pérez,  no  nos  es 
permitido  distraer  vuestra  ilustrada  ateucióa  con  su 
rememoración. 

Si  nuestra  situación  personal  no  fuera»  muy  difícil 
por  la  carencia  de  recursos  pecuniarios,  y  &  la  vez 
por  nuestro  estado  de  salud  precario,  no  vendríamos 
ante  v.  h.  á  Impetrar  una  pensión,  pues  sabidas  son 
las  cargas  que  pesan  sobre  la  nación,  pero  uua  ra- 
Eón  y  otra  nos  han  puesto  en  el  caso  Ineludible  de 
rogarla. 

A  la  equidad  de  V.  H.  pedimos  quiera-en  mérito 
de  los  fundamentos  aducidos,  Ajando  vuestra  aten- 
ción en  los  documentos  que  exhibimos— hacernos  la 
gracia  de  una  pensión  que  nos  haga  menos  penosa  la 
situación  en  que  nos  encontramos. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  mayo  17  de  1903. 

Blvira  Oon  tales  Pérst, 
Sduarda  C.  González  Pérez. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  señoritas  Blvira  y  Bduarda  GonzAleí  Pérez  so- 
licitan por  gracia  especial  una  pensión  invocando 
los  servicios  prestados  al  país  por  su  sefior  abuelo 
don  Luis  Eduardo  Pérez. 

Vuestra  comisión  ha  sido  refractaria  para  aconse- 
jar concedáis  pensiones  á  las  nietas  de  los  que  han 
prestado  servicios  relevantes  á  la  nación,  y  asi  lo  ha 
hecho  en  las  soliciUdas  por  las  sefioritas  de  Mendo- 
sa, por  la  nieta  del  capitán  de  la  Independencia  don 
Justo  Mieres  y  algunas  otras;  pero  en  casos  excep- 
cionales no  ha  vacilado  en  aconsejaros  acordéis  mó- 
dicas pensiones  á  las  nietas  de  grandes  servilores, 
mereciendo  la  aprobación  de  V.  H.  como  en  el  casó 
de  la  nieta  del  constituyente  don  Santiago  Vázque.:. 

El  caso  de  las  sefloritas  de  González  es  uno  de  és- 
tos, pues  invocan  los  grandes  servicios  prestados  á 
la  patria  por  su  señor  abuelo  don  Luis  Eduardo  Pé- 
rez, servicios  que  son  de  publica  notoriedad,  hablen- 
do  empezado  el  año  1821  como  diputado  al  congreso 
oriental  para  resolver  si  la  provincia  quería  ó  no 
continuar  incorporada  al  reino,  y  terminado  el  año 
1841  en  que  falleció  desempeñando  la  presidencia  de 
la  república  por  tercera  vez. 

Fué  vicepresidente  de  la  asamblea  de  la  Florida 
que  declaró  nuestra  independencia,  y  presidente  del 
Senado  en  la  primera  legislatura  de  la  repübllca. 
además  de  otros  importantes  cargos  püblicos,  por 
cuyos  servicios  vuestra  comisión  cree  que  debe  ha- 
cerse una  excepción  á  favor  de  las  nietas  de  aquel 
buen  ciudadano,  y  acordarles  la  módica  pensión  que 
os  aconseja  sancionéis. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  lo  de  1903 

Francisco  Mildns  —  Laureano 
B.  Brito— Lauro  A.  Olivera- 
Eduardo  B.  Anaya, 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Acuérdase  por  gracia  especial  á  Iss  se- 
ñoritas Elvira  y  Eduarda  González  Pérez,  en  mérito  á 
los  extraordinarios  servicios  prestados  á  la  patni 
por  su  señor  abuelo  don  Luis  Eduardo  Pérez,  aoa 
pensión  vitalicia  é  Inembargable  de  zetscíentox  p^ 
sos  anuales  mientras  permanezcan  solteras. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  lO  de  IMS. 

Míldnz^  Brito— íHieera-Anata, 

En  discusión  general. 
Si  no  ee  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afínnativa,  en  pie. 

(AñrmaUTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
rotar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlra). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  projecto  y  se  oomn- 
nicará  al  Hooorabie  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Juan  S.  Berro,  por  dofia  Agustina  Oordon  de  Moo- 
grell,  según  se  comprueba  con  el  poder  acompañado, 
á  V.  H.  respetuosamente  digo:     • 

Que  mi  representada  es  viuda  del  doctar  don  Vicen- 
te Mongrel!.  fallecido  en  mayo  de  1890,  hecho«que 
sejustincan  con  los  recaudos  acompañados,  y  qne 
agobiada  hoy  por  las  exigencias  de  la  precaria  sitoa- 
ción  á  que  se  ve  reducida,  se  decide  á  recurrirá  ii 
benignidad  y  patriotismo  del  H.  Cuerpo  Legis;atív.\ 
para  solicitar  una  modesta  pensión  del  estado,  invo- 
cando para  ello  los  dilátalos  y  meritorios  servicios 
prestados  al  país  por  su  esposo. 

La  personalidad  del  doctor  Mongrell  no  puede  mt 
desconocida  á  los  ciudadanos  miembros  de  amb-<9 
Cámaras.  Domiciliado  en  Paysandú,  durante  más  oe 
treinta  años,  prestó  á  aquella  población  tan  Impor- 
tantes como  desinteresados  servicios,  sefialándose 
siempre  por  su  espíritu  caritativo  y  su  singular  des^ 
prendimiento.  Gomo  lo  Justifica  el  certifleado  qoe 
Arman  las  respetables  señoras  dofia  Matilde  M.  de 
Stirling  y  doña  Inés  M.  de  Saint  Romaln.  respectiva- 
mente presidenta  y  secretaria  de  la  sociedad  Filan- 
trópica (del  Salto),  de  Paysandtt,  la  Inleiatívay  el 
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)oesado  concurso  del  doctor  Mong^^ell  decidieron 
1 1858  la  fundacióQ  del  Hospital  de  Caridad  deaque- 
1  ciadad.  Institución  á  la  que  prestó  él  sus  servicios 
irante  toda  su  vida,  por  muchos  afios,  sin  retrlbu- 
ón  alguna  y  después  apenas  con  95  pesos  measua- 
s  de  remuneración. 

I^  demás  documentos  que  acompaño  á  esta  soli- 
tud acreditan  que  el  doctor  Mongrell,  en  el  carác- 
r  de  médico  de  policía»  prestó  siempre  constantes  y 
'atuitos  servicios  á  todas  las  tropas  que  formaban 
i  guarolción  de  Paysandú,  ya  en  las  épocas  'le  pas, 
I  en  las  diversas  convulsiones  políticas  porque  ha 
isado  la  república. 

No  faé  menos  abnegada  y  meritoria  su  aptitud  en 
i  epidemia  del  cólera  del  aflo  1868  que  causó  horri- 
168  estragos  en  aquella  ciudad.  El  doctor  Mongrell 
ra  además,  desde  enero  de  1865,  teniente  coronel  bo- 
orario  y  figuraba  en  el  cuerpo  médico  del  ejército, 
ero  jamás  percibió  sueldo  en  ese  concepto. 
El  doctor  Mongrell  no  ha  legado  á  su  esposa  é  hl- 
»  otra  herencia  que  su  honrado  nombre  y  el  re- 
uerdo  de  sus  virtudes  y  sacrificios. 
Mi  representada  hubiera  deseado  prescindir  de  to- 
a  recompensa  pecuniaria  del  estado,  y  lo  habla  be- 
bo hasta  ahora,  merced  á  los  auxilios  de  personas 
6  su  familia,  pero  los  reveses  de  fortuna  que  han 
fectado  á  éstas,  la  han  reducido  á  ella  &  una  sitna- 
ión  de  angustiosa  pobreza. 

Se  ve  por  ello  obligada  á  recurrir  á  Y.  H.,  confian- 
te eu  que  el  espíritu  de  Justicia  y  de  noble  y  patrió- 
les benignidad  de  que  ha  dado  tantas  pruebas,  no 
tan  de  dejar  sin  auxilio  á  la  esposa  de  quien  con 
anta  abnegación  y  celo  y  por  tantos  afios,  puso  al 
ervicio  del  pobre,  del  enfermo  ó  del  herido,  su  cien- 
Is,  su  infatigable  actividad  y  hasta  su  propio  pe- 
lillo. 

Bu  nombre,  pues,  de  mi  representada,  solicito  por 
rracla  especial,  una  pensión  que  le  permita  atender 
i  las  necesidades  de  la  vida,  según  su  posición  so- 
dal. 

Montevideo,  julio  16  de  1896. 

Jttan  S.  Berro. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  l.«  Acuérdase  á  la  sefiora  Agustina  Qor- 
don,  viuda  del  doctor  don  Vicente  Mongrell,  por  gra- 
cia especial,  una  pensión  de  cincuenta  pesos  meo- 
soales. 

Art.  %.•  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  14  de  julio  de  1902. 

Juan  G.  Blanco, 

Presidente. 

üf.  Magariños  Solsona, 

1.*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  de  Peticione^,  después  de  un  deteni- 
do estudio  de  los  antecedentes  que  dieron  mérito  á  la 
sanción,  por  parte  del  H.  Senado,  del  proyecto  de  de- 
creto remitido  con  fechan  de  julio  de  190*3.  acordan- 
do pensión  á  la  sefiora  Agustina  Oordon  de  Mongrell, 
hace  suyos  los  fundamentos  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  d  e  aquella  rama  del  poder  legisla- 
tivo, que  dice  asi:. 

••INFORME.— H.  Cámara  de  Senadores:— La  sefiora 
dofia  Agustina  Oordon  de  Mongrell,  viuda  del  tenien- 
te coronel  cirujano  don  Vicente  Mongrell,  se  presen- 
ta ante  V.  H.  en  demanda  de  una  modesta  pensión  en 
mérito  ¿  su  precaria  situación  y  á  los  dilatados,  me- 
ritorios y  desinteresados  servicios  prestados  por  su 
esposo  al  país. 

•La  peticionaria  justifica  los  servicios  prestados 
por  su  esposo  al  país  con  los  despachos  expedidos 
por  el  poder  ejecutivo  con  fecha  7  de  enero  de  1865 
que  le  confiere  el  empleo  de  teniente  coronel  hono« 
rario  del  ejercito  de  la  república,  en  atención  á  los 
méritos  y  servicios  prestados  en  su  calidad  de  ciru- 
jano mayor  de  la  Defensa  du  Paysandú,  de  cuyo  em- 
pleo fué  eliminado  por  los  sucesos  políticos  del  mis- 
mo aflo  citado,  siendo  reincorporado  en  la  misma 
clase  y  en  las  listas  del  estado  mayor  pasivo  el 97  de 
julio  de  1872,  en  las  cuales  continuó  revistando  hasta 
su  fallecimienU)  en  mayo  de  1890.  según  informe  de 
la  contaduría  general.  Acompafia  también  la  peticio- 
narla varias  notas  honrosas  para  su  esposo,  del  jefe 
de  la  Defensa  de  Paysandú,  del  jefe  político  de  Pay- 
sandú, don  Pedro  Etchebehere,  del  presidente  de  la 
junta  económico-administrativa  de  Paysandú,  del 
oficial  l.«  de  la  comandancia  militar,  del  mismo  en 
1870  y  de  la  comisión  de  la  Sociedad  Filantrópica  de 
Sefioras,  los  que  justifican  los  importantes  servicios 
prestados  por  el  doctor  Mongrell  fen  los  hospitales 
de  sangre,  en  los  campos  de  batalla  durante  la  de- . 
fensa  de  Paysandú  en  los  afios  de  1 864  y  1866,  en  la 
guerra  civil  de  1870  á  1872,  en  la  epidemia  de  cólera 
de  1868,  en  la  jefatura  como  médico  de  policía  desde 
antes  de  1864  y  en  el  hospital  de  caridad  de  Paysan- 
dú desde  su  fundación  en  1868  hasta  su  fallecimiento. 
La  calidad  de  viuda  del  doctor  Mongrell  que  se  atrl- ' 
buye  la  peticionaria,  la  justifica  con  las  respectivas 
partidas  de  casamiento  y  de  defunción  adjuntas.  En 
consideración  á  los  humanitarios  é  importantes  ser- 
vicios prestados  al  país  por  el  doctor  Mongrell,  la 
mayor  parte  de  ellos  desinteresados,  por  cuya  causa 
murió  pobre  como  habla  vivido,  no  legando  más  bie- 
nes á  su  familia  que  el  ejemplo  de  su  filantropía 
y  de  sus  virtudes,  por  lo  que  esta  Comisión  hace  su- 
yo el  informe  y  proyecto  de  decreto  de  la  anterior 
Comisión  de  Peticiones,  que  acuerda  á  la  sefiora  de 
Mongrell  una  pensión  de  60  pesos  mensuale»». 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Peticiones  os 
aconseja  sancionéis  el  proyecto  de  decreto  enviado 
por  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  9  de  1906. 

Lauro  A.  Olivera— Luis  B,  Según* 
do— Laureano  B.  Brito  (dis- 
corde)— Rodidfo  Fonseca  — 
Bduardo  B*  Ananfo, 
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£d  discusión  general. 

Sr*  Pereda — Por  lo  común,  soy  contra- 
rio á  las  pensiones  graciables,  porque  creo 
que  ellas  deben  solí^mente  otorgarse  á  los 
descendientes  de  aquellos  causantes  que  ha- 
yan prestado  importantes  servicios  á  la  pa- 
tria 6  á  la  sociedad;  pero  no  quiero  votar  en 
silencio  esta  pensión,  á  la  que  declaro  pienso 
darle  mi  voto.  No  quiero  votarla  en  silencio, 
porque  en  el  repartido  sólo  figuran  la  peti- 
ción de  la  interesada  y  el  informe  de  la  Co- 
misión dictaminante,  no  apareciendo  algu- 
nos datos  ilustrativos,  que  llevarán  la  con- 
vicción— estoy  de  ello  seguro — al  ánimo  de 
la  H.  Cámara,  de  la  justicia  que  encierra  la 
pensión  votada  por  el  Senado  y  que  aconseja 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Yo  fui  doblemente  adversario  del  doctor 
Mongrell^  porque  61  era  nacionalista  y  cató- 
lico; pero  sobre  el  sentimiento  partidario  y 
sobre  el  sentimiento  de  secta,  he  colocado  y 
colocaré  siempre  el  sentimiento  impersonal 
de  la  juaticia. 

(Apoyado»;. 

Por  eso,  sefior  presidente,  no  obstante  esta 
clrounstanoía,  cuando  el  doctor  Mongrell  fa- 
lleció, hablando,  como  hablé  entonces,  al  in- 
humarse sus  restos,  á  nombre  del  club  co- 
mercial que  ^o  presidía,  lancé  la  ¡dea  de  le- 
vantar 1)0  moQumento  por  medio  de  una  sus- 
crifNiiÓB  popular,  y  mi  idea  se  hizo  carne. 

Aquel  monumento  se  erigió  poco  tiempo 
después,  habiendo  contribuido  ood  au  óbolo 
todo  el  pueblo  de  Paysandti,  como  todo  el 
pueblo  de  Pays(inc)6  cpncurríó  á  su  sepelio, 
-r*y  él  tiene  una  inscripción  muy  sencilla, 
pero  muy  significativa  que  dice  así:  cEl  pue- 
blo sigradecido  al  humanitario  médico  don 
Vioente  Mongrell». 

Mi  padre,  que  fué  de  los  soldados  de  la 
Defensf^  durante  la  Guerra  Grande,  y  que, 
como  lo  dijo  por  la  prensa  hace  algunos  allos 
uno  de  los  hijos  del  ilustre  general  Florea, 
contribuyó  con  cuantiosas  sumas  para  la 
Cruzada  Libertadora — se  sintió  herido  de 
muerte  ante  el  fallecimiento  repentino  de  un 
hombre  que  durante  más  de  cuarenta  años 
había  sido  su  piédico  y  el  de  los  suyos.  Esta 
sola  circunjitaooia^tfatándose  de  un   hom- 


bre, como  el  autor  de  mis  días,  si  bien  de 
arraigadas  convicciones  partidarias,  que  no 
sentía  egoísraos,^*me  habría  impulsado  á 
promover  aquella  idea,  y  me  impulsaría  boj 
mismo  á  votar  esta  pensión. 

Consta  en  los  antecedentes  que  exislm  eo 
el  expedien tillo  respectivo,  el  testimonio  de 
hombres  msospechables,  porque  tampoco  per- 
tenecían á  su  credo  político. 

Uno  de  ellos,  de  fecha  22  de  octubre  de 
1890,  está  suscrito  por  el  jefe  político  de 
aquella  época,  que  lo  era  don  Pedro  Etche- 
behere;  y  otro  por  don  Pedro  B.  Brito,  lo« 
cuales  testifican  algunos  hechos  relevantes  j 
honrosos  para  el  doctor  Mongrell,  este  último 
por  haberlos  presenciado  en  su  carácter  de 
presidente  de  la  junta  económico-admiDÍs- 
trntiva  y  de  oficial  l.o  de  la  comandaDcia 
militar  de  dicho  departamento,  á  cuyo  frente 
se  hallaba  el  coronel  don  Elias  Borchee. 

Como  en  el  repartido,  repilo,  no  consta 
ninguna  de  esas  circunstancias,  he  anotado 
los  puntos  principales,  y  los  voy  á  hacer  co- 
nocer de  la  H.  Cámara,  en  muy  breves  tér- 
minos. 

Decía  en  su  informe  el  señor  Etchebebere, 
que  tanto  como  médico  de  policía  com^  en  sa 
calidad  de  supernumerario,  el  doctor  Mon- 
grell había  prestado  sus  servicios  á  las  poli- 
cías y  á  los  destacamentos  de  línea,  á  entera 
satisfacción  de  sus  superiores  inmediatos. 

El  doetor  Mongrell  pudo,  durante  su  vida, 
haber  gozado  de  sueldo  en  su  carácter  de 
militar  y  transmitirlo  á  sus  herederos;  p&o 
nunca  quiso  ser  gravoso  al  estado. 

Consta  también  en  el  libro  4.*  de  altas  y 
bajas  de  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  lí- 
nea, en  la  foja  86  vuelta,  segAn  el  testimonio 
expedido  por  el  estado  mayor,  que  el  doctor 
Mongrell  ingresó  en  el  ejército  en  oíase  de 
coronel  cirujano  el  27  dé  julio  de  1872,  y  en 
el  libro  5."  á  folio  149,  haber  sido  dado  4« 
baja  el  9  de  mayo  de  1890,  con  motivo  de 
su  fallecimiento;  pero  ya,  por  resolución  de 
7  de  enero  de  1865,  ae  le  habían  conferido 
los  despachos  de  coronel  honorario  del  ejér- 
cito, de  cuyo  cargo  fué  eliminado  á  causa  de 
los  sucesos  políticos  del  20  de  febrero  del 
mismo  año,  y  luego  reincorporado  en  1872. 

En  1864  era  médico  de  policía  y  se  le  nom- 
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br6  znédioo  cirujano  de  las  fuerzas  del  depar- 
tamento de  Paysandú  j  de  guarnición,  por 
el  comportamiento  ejemplar  que  tuvo  para 
con  los  heridos  y  enfermos. 

Fn  1868,  siendo  también  médico  de  poli- 
cía, se  condujo  como  un  verdadero  filántropo, 
como  an  hombre  abnegado,  como  un  apóstol 
de  la  ciencia^  pues  mientras  loa  demás  facul- 
tativos abandonaban  la  ciudad,  que  era  diez- 
mada por  el  cólera  que  se  había  desarrollado 
con  caracteres  alarmantes,  él  afrontó  todos 
loá  peligros  y  sinsabores,  y  á  todo  el  mundo 
prestó  sus  valiosos  auxilios. 

Más  aun,  señor  presidente:  como  lo  dice 
el  señor  Brito  en  el  testimonio  á  que  antes 
me  he  referido,  no  sólo  fué  el  verdadero  ner- 
vio de  la  asistencia  pAblica,  sino  que  tomó 
á  su  cargo  la  reunión  de  los  fondos  con  que 
se  construyó  un  lazareto  eo  la  isla  de  Almi- 
rón,  para  el  que  también  contribuyó  con  su 
propio  peculio. 

En  1870  fué  el  único  facultativo  en  Pay- 
sandú que  en  el  hospital  de  aquella  locali- 
dad asistió  á  numerosos  heridos  de  la  acción 
de  Corralito,  y  los  principales  jefes  del  par- 
tido colorado  de  ese  departamento  lo  tenían 
como  médico  de  confianza,  entre  ellos  los 
generales  Fausto  Aguiar,  Caraballo  y  Bor- 
gei>,  y  jos  coroneles  Irigoyen  y  Míundell. 

Dioe  el  aefior  Brito  en  su  testimonio,  que 
puede  asegurar  cuanto  afirma,  por  haber  sido 
testigo  presencial,  y  que  el  doctor  Mongrell 
prestó  servicios  igualmente  á  las  fuerzas  del 
gobierno  que  iban  al  departamento. 

Ya  en  1858  había  puesto  de  manifiesto  los 
rslevantee  sentimientos  de  que  se  hallaba 
poseído  su  noble  corazón,  estimulando  la 
faodaciÓD  dal  hospital  de  Paysandú,  que  es 
nn  hospital  modelo,  no  sólo  por  las  condicio- 
nes higiéoicaa  que  reúna  y  por  los  elementos 
que  tiene,  sino  también  por  la  solicitud  con 
que  se  trata  á  los  enfermos;  y  desde  que  se 
fundó  aquel  establecimiento  hasta  mayo  de 
1890,  en  que  falleció,  le  prestó  gratuitamente 
flus  servicios  médicos.  Y  si  bien  á  mediados 
de  1865  la  junta  económico-administrativa 
le  asignó  la  insignificante  suma  de  25  pesos 
mensuales  como  remuneración,  gozó  de  ese 
subsidio  durante  muy  poco  tiempo,  y  donó 
siempre  su  sueldo  en  favor  de  esa  casa  de 
benefícencM» 


En  1886  prestó  también  importantes  ser- 
vicios al  hospital  de  sangre  fundado  en  Pay- 
sandú para  atender  á  los  numerosos  heridos 
de  las  acciones  del  Quebracho  y  de  Palma^ 
res  de  Soto. 

Terminada  la  guerra  del  68  al  65.  el  ge-* 
neral  Flores,  conociendo  los  invalorables  y 
desinteresados  servicios  prestados  por  el  se- 
ñor Mongrell,  quiso  darle  la  efectividad  del 
grado  de  teniente  coronel;  pero  éste  lo  rehu- 
só por  las  causas  que  he  indicado  al  princí* 
pió;  porque  procedía  con  verdadera  abnega- 
ción, con  espíritu  altruista,  con  alma  de 
filántropo,  y  creía  que  había  nacido  para  ha* 
cer  el  bien,  sin  preocuparse  mayormente  de 
las  recompensas  materiales,  pues  tuvo  oomo 
cliente  á  todo  el  pueblo;  y  sin  embargo,  se- 
ñor presidente,  aquel  hombre,  que  pudo  mo- 
rir poseyendo  una  gran  fortuna,  falleció  de- 
jando tan  solo  un  nombre  honrado  á  su  fa* 
milia,  y  en  la  última  pobreza  I 

Una  persona  que  se  ha  conducido  tan  oo« 
rrectamenle,  que  ha  hecho  tantos  servicios 
humanitarios,  que  no  se  ha  preocupado  para 
practicar  el  bien  ni  de  las  clases  sociales— 
pues  acudía  á  todos  los  llamados — ni  de  loa 
partidos  políticos,  porque  no  sentía  odio  por 
nadie — me  parece,  señor  presidente,  que  me« 
rece  la  gratitud  nacional,  y  que  si  su  hono- 
rable viuda  golpea  á  las  puertas  del  parla- 
mento para  pedir  una  pensión  tan  modesta 
como  la  que  aconseja  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, el  cuerpo  legislativo,  realiíando  un 
acto  de  justicia,  debe  votarla  sin  la  más  mí- 
nima vacilación. 

Por  esti.s  razones,  señor  presidente,  es  que 
voy  á  dar  mi  voto  á  esta  pensión,  creyendo, 
al  mismo  tiempo,  que  no  sólo  cumplo  con  un 
deber  de  justicia,  sino  también  con  un  deber 
de  patriotismo. 

(Apoyados). 

Varios  aeftorea  represteiitantes  — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Stiván  Fernindes— El  hecho  de 
ser  represntante  por  el  departamento  de 
Pay»andú  y  de  haber  conocido  los  méritos 
relevantes  del  doctor  Mongrell,  me  impulsa- 
ba á  tomar  la  palabra  en  este  momento  pa- 
ra defender  el  proyecto  en  debate;  pero^   en 
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vista  del  brillo  con  que  mi  colega  de  repre- 
sentación ha  hecho  esa  defensa,  considero 
innecesario  molestar  á  la  Honorable  Cama- 
ra,  y  me  limito  á  manifestar  que  adhiero  en 
un  todo  á  la  argumentación  que  él  ha  he- 
cho, creyendo  que  es  un  acto  de  verdadera 
justicia  votar  la  pensión  que  el  Senado  ha 
acordado  á  la  viuda  del  doctor  Mongrell. 

Sr«  Muró — También,  como  representante 
por  el  departamento  de  Paysandú,  y  estando 
plenamente  convencido  de  los  relevantes 
méritos  del  doctor  don  Vicente  Mongrell,  á 
que  ha  aludido  mi  compañero  el  señor  Se- 
tembrino  E.  Pereda,  quiero  dejar  constancia 
de  mi  voto  favorable  al  proyecto  de  pensión. 

Sr«  Brtto — Es  simplemente,  señor  pre- 
sidente, para  dejar  constancia  en  el  acta,  de 
mi  voto  en  contra  á  esta  pensión.  Firmo  dis- 
corde el  informe,  consecuente  con  mi  modo 
de  pensar  sobre  pensiones:  creo  que  éstas  no 
se  deben  acordar  sino  á  descendientes  de  los 
servidores  déla  independencia  ó  de  los  Trein- 
ta y  Tres  orientales. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa}. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2,^  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  slguieate): 


H  Cámara  de  Senadores: 

Carmen,  Ramona,  Rosa  y  Luisa  Ralas,  nietu  del  co- 
mandante  don  José  Ignacio  Rali,  ante  V.  H.  en  U 
forma  más  adecaada  se  presentan  y  exponen:  á  coa- 
secuencia  del  falleri miento  de  nuestra  tía  Joaquina 
Raií  de  Courrás,  á  quien  el  cuerpo  legislativo  habla 
otorgado  una  pequefia  pensión  en  mérito  á  los  impor- 
tantes servicios  prestados  por  su  causante  (nuestro 
abuelo),  quien  con  esa  exigua  cantidad  contribuía  a 
ayudarnos  á  nuestro  sostenimiento,  pues  el  trabajo 
de  la  mujer,  bien  lo  sabe  v.  H..  que  por  más  esftier- 
J50S  y  desvelos  no  produce  ni  remotamente  para  ce 
brir  una  parte  insigniflcanle  de  las  más  apremiantes 
necesidades  de  la  vida;  tanto  más  en  el  casoocorrec- 
te,  que  una  sola  de  las  peticionarlas  es  la  que  se  en- 
cuentra  habilitada  para  poder  soportar  las  tareas 
inherentes  á  tan  rudo  trabajo,  es  decir,  la  costurad 
labores,  con  cuy.^  producido  es  sobremanera  impo- 
sible aportar  ni  el  pan  necesario  para  la  más  escasa 
alimentación. 

Debemos  hacer  constar  á  la  vez,  que  nuestro  padre, 
hijo  del  referido  comandante  don  José  Ignacio  Raii, 
ya  de  avanzada  edad,  se  encuentra  ba  tiempo  postra- 
do de  un  reuma  agudo  con  parte  de  parálisis  é  impo- 
sibilitado para  todo  trabajo  y  al  que  no  podemos  ^n- 
ministrar  lo  necesario  para  hacerle  más  llevaderos 
los  sufrimientos  que  esa  enfermedad  pertinaz  y  re- 
sistente le  ocasiona. 

En  atención,  pues,  á  las  causales  expuestas  y  en 
holocausto  á  los  Importantísimos  servicio  rendid(»á 
la  patria  por  nuestro  abuelo,  recurrimos  á  la  roaoi- 
ncencia  de  esa  H.  Cámara  á  fln  de  que  se  digne  tras- 
pasarnos la  pensión  que  goxaba  nuestra  finada  tía.  de 
la  cual  disfrutó  muy  corto  tiempo  y  cuya  eantídad 
líquida  es  de  veinte  pesos  y  centesimos. 

Si  no  fuera  lo  ata  roso  y  verdaderamente  critico  de 
la  situación  en  que  nos  hallamos,  sin  contar  eo  la 
mayor  parte  de  los  días  con  qué  subvenir  á  las  mis 
apremiantes  necesidades  de  la  subsistencia,  no  nos 
hubiéramos  atrevido  á  recurrir  ante  ese  H.  Cuerpo  eo 
demanda  de  este  petitorio  de  gracia  y  á  la  ▼ezdejas- 
ticia,  que  pu^da  salvarnos  de  la  verdadera  miseria 
que  nos  rodea. 

Quiera  V.  H.  ejercitar  con  estas  pobres  niñas  esc 
acto  de  clemencia,  en  atención  á  los  méritos  contraí- 
dos y  relevantes  servicios  prestados  por  nuestro  fina- 
do abuelo,  quien  nunca  exigió  la  máa  minima  recom- 
pensa por  ellos,  slnó  que,  por  el  contrario,  sacrifted 
su  fortuna  en  bien  de  su  país. 

La  reseña  de  los  servicios  de  que  hacennos  mención 
se  encuentra  consignada  en  la  solicitad  presentada 
por  nuestra  tía  y  que  debe  existir  en  una  de  las  ae^ 
cretarlas  del  cuerpo  legislativo  ó  en  la  ^ue  termino 
el  asunto,  que  es  la  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes. 

Sin  embargo,  para  poder  ilustrar  el  Juicio  de  V.  H. 
acompañamos  un  sucinto  detalle  agregado  á  esta  pe- 
tición. 

Por  lo  expuesto: 

Impetramos  de  V.  H.  quiera  concedernoe  el  goce  de 
la  pensión  á  que  hemos  hecho  referencisi,  ^ercitan- 
do  asi  un  acto  de  clemencia,  en  favor  de  las  desva- 
lidas nietas  de  un  buen  servidor  de  la  patria. 

Es  gracia  que  esperan  de  esa  H.  Cámara. 

Carmen  Haiz,  por  si  y  en  represen- 
tación de  sus  menores  hermanas 
Ramona,  Rosa  y  Luisa» 
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Cámara  de  Senadoras: 

La  H  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  aiguinie 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  l.«  Cf-^ncédase  ¿  las  señoritas  Carmen,  Ra- 
mona, Rosa  y  Luisa  Raix,  nietas  del  guerrero  de  la 
iüdependeneia,  sargento  naayor  don  José  Ingnacio 
Rais,  el  traspaso  de  la  pensión  de  treinta  pesos  men- 
suales que  disfrutaba  dofla  Joaquina  Raiz  de  Courrás, 
mientras  aquéllas  no  tomen  estado. 

Art.  8.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Mon- 
teyldeo  &  17  de  )unio  de  1908. 

Fernando  C  Pereda, 

"*2.»  Vicepresidente. 

M.  Magariños  Solsona, 

1*  Secretarlo. 


Comisión  de  Peticiones. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  de  Peticiones,  después  de  haber  es- 
tndiado  oon  detención  los  antecedentes  que  dieron 
mérito  á  la  sanción  del  H.  Senado,  del  proyecto  de 
decreto  remitido  con  fecha  17  de  Junio  de  1(K)3.  con- 
cediendo á  las  sefiorltas  Carmen,  Ramona,  Rosa  y 
Luisa  RaiSy  nietas  del  guerrero  de  la  Independencia 
sargento  mayor  don  José  Ingnacio  Raiz,  e!  traspaso 
de  la  pensión  que  disfrutaba  doña  Joaquina  Raiz  de 
Oourrás.  Toestra  Comisión  hace  suyos  los  fundamen- 
tos del  Informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  de  aque- 
lla rama  del  poder  legislativo  que  dice  asi: 

•Esta  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  de  la  sc- 
fiorita  Carmen  Raiz  por  si  y  en  representación  de  sus 
hermanas  menores  Ramo'ia,  Rosa  y  Luisa  Rair,  nle 
tas  d«>l  sargento  mayor  don  José  Ignacio  Raiz  y  los 
antecedentes  que  la  fundan,  y  resulta  de  ellos:  que 
doda  Joaquina  Rals  de  Gourrás,  de  estado  viuda,  se 
presentó  en  189G  al  poder  legislativo,  manifestando 
queriendo  su  situación  extremadamente  precaria, 
sin  recursos  de  ningún  género  para  las  más  apre- 
miantes necesidades  de  la  vida  y  habiendo  llegado  á 
ana  edad  avanzada,  en  que  no  es  posible  recurrir  al 
trabsjo  personal  para  obtener  lo  más  esencialmente 
necesario  para  una  vida  modesta,  y  en  atención  á  los 
importantes  servicios  prestados  por  su  finado  padre 
don  José  Ignacio  Raiz  que  figuró  en  1839  como  capi- 
tán de  las  milicias  del  Miguelete  y  asistió  á  la  bata- 
lla de  Cagancha,  sirviendo  en  el  sitio  grande  de  esta 
ciudad  oon  el  grado  de  sargento  mayor  como  9  *  Jefe 
del  batallón  Unión  y  después  fué  Jefe  de  la  fortaleza 
del  Cerro  y  miembro  de  la  asamblea  de  notables,  lo 
qae  Justificó  con  cartas  de  los  generales  don  Rufino 
Bduzá,  don  Melchor  Pacheco  y  Obes,  don  Cé.sar  Díaz 
7  don  Juan  Manuel  de  la  Sota  Que  la  honorable  Asam- 
blea en  15  de  Julio  de  1896  le  concedió  por  gracia  es- 
pecial una  pensión  de  treinta  pesos  mensuales-. 

•En  1890  se  presentó  aquélla  ante  V.  H.  expresando 
qne  habiendo  fallecido  su  tia  dofia  Joaquina  Rais  se 
transfiriese  la  pensión  que  disfrutaba  ésta  á  su  favor 
y  el  de  sus  hermanas  como  nietas  del  mismo  causan- 
te, haciendo  ascender  los  servicios  de  éste  á  la  gue< 


rra  de  la  independencia,  en  atención  á  que  su  señor 
padre  don  Alejandro  Raiz,  ya  de  avanzada  e^ad,  se 
encuentra  hace  tiempo  postrado  en  cama,  de  un  reu- 
ma agudo  con  parte  de  parálisis  é  imposibilitado  pa- 
ra todo  trabaj  \— á  que  su  dicha  tía  las  atendía  con 
la  referida  pensión  y  la  falta  de  ésta  las  ha  colocado 
en  una  afligente  situación  de  indigencia». 

«En  Junio  del  año  próximo  pasado  esta  Comisión 
informó  á  v.  h.  que  no  habiendo  la  peticionaria  Jus- 
tificado la  personería  que  invoca  ni  los  servicios  en 
la  guerra  de  la  independencia,  debia  Justificarlos  y 
el  Senado  asi  lo  decretó*. 

«En  cumplimiento  de  lo  resuelto  la  peticionaria  se 
presentó  acoropafiando  una  carta-poder  de  su  señor 
padre  autorizándola  paralas  gestiones  mencionadas 
y  su  partida  de  bautismo  que  la  acredita  nieta  de 
don  José  Ignacio  Rais  y  certificado  del  doctor  Canes- 
saque  Justifica  que  su  sefior  padre  se  halla  Imposi- 
bilitado para  todo  trabajo*. 

«También  presenta  las  declaraciones  legalisadas 
por  escribano  público  de  dos  serridores  de  la  inde- 
pendencia, una  del  sargento  mayor  don  Mateo  Funes 
y  la  otra  del  soldado  Ramón  Delgado  que  aseguran 
conocieron  á  don  José  Ignacio  Raíz  sirviendo  á  la 
patria  en  la  guerra  de  la  independencia». 

«La  prueba  presentada  no  es  completa,  pero  siendo 
publico  y  notorio  que  las  listas  de  revista  de  aquella 
época  no  son  completas  y  estando  Justificados  los 
servicios  posteriores  en  el  expediente  iniciado  por 
doña  Joaquín «n  rríz  de  Gourrás,  que  existe  en  la  otra 
Cámara,  según  el  repartido  que  se  tiene  á  la  vista, 
en  los  que  fignta  ya  en  el  afio  de  1839  con  el  grado 
de  capitán,  pu^len  aceptarse  aquéllas  como  supleto- 
rias de  las  que  correspondía  en  el  caso». 

«Siendo  las  peticionarias  nietas  legitimas  do  aquel 
guerrero,  tendrían  en  el  caso  de  que  viviera  éste,  de- 
recho de  alimento  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  120  del  código  civil,  en  mérito  á  la  Imposi- 
bilidad de  dárselos  el  padre  que  está  en  primer  gra- 
do, por  lo  que  vuestra  Comisión  cree  que  debe  hacer- 
se un  acto  de  Justicia  como  se  ha  hecho  antes  con 
otras  nietas  de  guerreros  de  la  independencia  conce- 
diéndose lo  quri  solicitan  las  peticionarias  en  home- 
naje á  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  su  se- 
ñor abuelo  el  sargento  mayor  Raiz». 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Peticiones 
os  aconseja  sancionéis  el  proyecto  de  decreto  enviado 
por  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  »  de  1906. 

Lauro  A.  OHvera  —  Eduardo 
B.  Anaya  —  Laureano  B. 
Brito^Franciaco  Bfildns. 

En  discusión  general. 

8r.  Oonxálex  Lierena  —  Creo,  sefior 
presidente,  que  la  H.  Cámara  no  puede  pres- 
tar eu  sanción  al  proyecto  de  decreto  que 
aconseja  la  Comisión  de  Peticiones. 

Yo,  por  mi  parte,  lo  voy  á  votar  negati- 
vamente, y  voy  á  dar  con  brevedad,  las  ra- 
zones que  tengo  para  asf  hacerlo. 

Llamo,  desde  luego,  la  atención  de  la  H. 
Cámara  sobre  que  las  señoritas  Carmen,  Ra- 
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mona,  Rosa  y  Luisa  Raíz  —la  primera  invocan- 
do la  representación  desús  hermanas  menores 
—  se  presentan  pidiendo  traspaso  de  una 
pensión  que  gozaba  una  tía,  viviendo  el  padre 
de  ellas,  —  consta  de  este  repartido  que  el 
padre  de  estas  sefioritas  vive  aún. 

Es  verdad  que  se  alega,  que  el  padre  se 
encuentra  imposibilitaJo  para  el  trabajo,  en 
razón  de  padecer  de  una  enfermedad  que  le 
tiene  algo  paralítico;  pero  no  se  invoca,  que 
ese  sefior  se  encuentra  en  estado  de  pobre- 
za. Eso  no  excluye  que  pueda  tener  bienes 
y  nt  aun  excluye  que  pueda  gozar  de  alguna 
pensión  del  estado,  como  hijo  del  mismo  cau- 
aanie,  que  invocan  estas  peticionarias. 

Esto  trae  á  mi  ánimo  la  duda  muy  fun- 
dada, de  que  una  de  estas  dos  razones  pue- 
dan existir,  y  que  por  lo  tanto  esta  pensión 
no  tenga  razón  de  ser.  Además  tengo  que 
invocar  otra  consideración,  y  es  la  de  que  los 
servicios  que  se  invocan  como  prestados  por 
el  causante,  abuelo  de  las  peticionarias,  en 
la  guerra  de  la  independencia,  en  mi  con- 
cepto, no  están  justificados. 

Por  los  antecedentes  que  figuran  en  este 
repartido,  yo  uo  podría  dar  en  conciencia  mi 
voto  favorable  á  este  proyecto  de  decreto;  y, 
en  consecuencia,  dejo  fundados  con  brevedad 
los  fundamentos  de  mi  voto  negativo. 

He  dicho. 

8r.  9liláns— Aunque  yo  no  soy  miem- 
bro informante  en  eftte  asunto  y  no  lo  conoz- 
co como  lo  debe  de  conocer  el  que  está  obli- 
gado á  hncer  el  informe  y  á  defenderlo  en  la 
H.  Cámara,  me  creo  en  el  caso  de  decir  al- 
gunas palabras  en  defensa  del  proyecto  que 
hemos  presentado. 

Sr»  Fafardo— Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  presidente,  en  el  sentido  de 
que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar 
este  asunto. 

(Apoyados) 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 


Continúa  con  la  palabra  el  diputado  neñor 
Miláns. 

Sr«  MUáiíA— La  Comisión  de  Peticiones, 
sefior  presidente,  ignora  si  el  padre  de  \u 
sefioritas  de  Baiz  tiene  ó  no  bienes  de  fortu- 
na. Lo  que  sí  puede  asegurar  es  que  este  se- 
fior no  goza  pensión  ninguna  del  estado,—/ 
digo  esto^porque  hace  poco  que  la  Gomi¿ión 
de  Peticiones,  á  pedido  de  ella  misma,  reci- 
bió de  la  contaduría  general  del  estado  uaa 
lista  de  todos  los  pensionistas  y  el  coneepto 
por  el  cual  reciben  pensión,  y  entre  esa  lista 
no  figura  el  padre  de  las  peticionarias. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  servicios  prestados 
por  el  causante  de  estas  señoritas,  lo  que 
puedo  decir  es,  que  al  discutirse  este  asunto 
en  la  Comisión  de  Peticiones  ocurrió  esa  da- 
da; y  entonces  el  miembro  informante  tuvo 
ocasión  de  examinar  el  expediente  que  esta- 
ba en  el  Senado  y  él  dio  los  informes  á  la 
Comisión  de  Peticiones,  de  que  efectivaznen- 
te  estaban  probadoB  los  servicios  de  este  se- 
ñor á  la  causa  de  la  independencia.  Y  mis 
aun:  de  que  en  la  República  Argentina  exis- 
te constancia  de  esos  mismos  servicios  j  qiK 
por  la  premura  del  caso  —de  cerrarse  el  pe- 
ríodo de  las  sesiones  ordinarias — las  intere- 
sadas no  pudieron  presentarla. 

Estos  son  los  datos  que  puedo  dar  á  la  H. 
Cámara. 

8r«  Fafardo— Quiero  dejar  constancia, 
sefior  presidente,  de  mi  voto  completamente 
favorable  al  proyecto  que  se  diacule. 

Conozco  personalmente  la  aiiución  de  la 
familia  Raíz,  y  puedo  alejar  Ja  sospecha  del 
sefior  diputado  por  Flores,  de  que  pueda  po- 
seer bienes  de    fortuna. 

Me  consta,  sefior  presidente,  que  la  fami- 
lia de  que  se  trata,  vive  exclusivamente  de 
costura  y  que  hay  días  en  que  no  puede 
conseguir  lo  necesario  para  la  subsistencia; 
que  hay  días  en  que  no  les  alcanza  el  pro- 
ducto de  la  costura  para  comprar  siquiera 
el  pan  y  la  carne. 

Teniendo  en  cuenta  estas  cousíderaciones 
y  las  demás  expuestas  en  el  informe  de  la 
Comisión  y  que,  en  otros  casos  menos  justi- 
ficables que  este,  se  han  concedido  pensio- 
nes mayores,  voy  á  prestarle  mi  voto  al 
proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones  ain 
escrúpulos  de  conciencia. 
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Sr.  donxález  Lierena — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr«  Presidente — Para  poder  usar  de 
la  palabra  nuevamente  el  diputado  señor 
González  Lerena,  sería  necesario  que  la  Cá- 
mara declarara  libre  el  debnte. 

Sr.  donxález  Lierena — No  vale  la 
pena. 

8r«  Capnrro — Yo  hago  moción  en  ese 
eentido. 

Sr.  Presidente — Ha  hecho  moción  el 
dipotado  señor  Capurro  para  que  se  declare 
libre  la  discusión. 

Varios  señores  representantes  — 
No  vale  la  pena. 

Sr.  Gapnrro^Pero  hay  que  dejar  ha- 
blar á  los  señores  diputados. 

Sr.  Areeo — Pero  el  propio  diputado  Gon- 
zález Lierena  que  solicitó  la  palabra^  renun- 
cia á  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Capurro? 

(Apoyados). 

Sr«  Caparro —Deflde  que  el  interesado 
en  hacer  uso  de  la  palabra  renuncia  á  ella, 
yo  no  tengo  por  qué  insistir.  Mi  moción  era 
para  que  pudiera  expresar  su  opinión:  me 
parecía  que  la  Cámara  no  podía  negarle  ese 
derecho. 

Sr.  Ctomales  liOrena— Muchas  gra- 
cias, señor  diputado:  tendré  oportunidad  de 
hacerlo  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra   se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
entido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatIva). 

Se  va  á  votar  si  se  pasa  á  la  discusión  par- 
ticular. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Goilarro —Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra. 
Sr.  Cnfiarro — Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrroatlTa). 
(Se  lee  el  articulo  1.»^. 

En  discusión  particular. 

Sr.  €kinzáles  liOrena — Yo  no  puedo 
poner  en  duda,  señor  presidente,  la  palabra 
del  diputado  señor  Fajardo,  pero  insisto  en  el 
hecho  de  que  se  presenten  estas  señoritas,  la 
mayor  parte  de  ellas  menores  de  edad,  pi- 
diendo pensión  existiendo  el  padre. 

Si  el  padre  tuviera  necesidad  de  pensión, 
es  natural  que  él,  que  tiene  por  la  ley  la  obli- 
gación de  alimentar  á  sus  hijos,  fuera  el  que 
debiera  solicitarla.  Cuando  61  calla,  en  mi 
espíritu,  ya  digo,  queda  sembrada  la  duda 
de  que  realmente  no  estemos  en  el  caso  de 
concederla. 

Sr.  Fiifardo— {Me  permite,  señor  dipu- 
tado? 

El  calla  porque  está  infitil,  porque  está 
postrado  en  una  cama;  porque  todo  se  hace 
por  61;  porque  61  no  hace  absolutamente 
nada.  Este  es  un  hecho  notorio,  un  hecho 
público:  no  puede  ponerse  en  duda. 

Sr.  €kinsáies  liOrena  —  Será  notorio 
y  público  para  el  señor  diputado,  pero  no 
para  mí.  Lo  ignoro  completamente. 

Sr.  Ff^ardo— Es  una  familia  harto  co- 
nocida en  Montevideo. 

Sr.  Oonzálex  liOrena-^Sin  embargo, 
si  me  permite  el  señor  diputado,  le  podro  de- 
cir que  no  es  exacto  que  lo  ignore  completa- 
mente, porque  aparece  una  carta-poder  des- 
pu6s,  para  que  las  hijas  e^estionen. 

Sr.  Fi^ardo — El  no  ignora;  eso  prueba 
que  consiente. 

Sr.  Oonsáles  liOrena  —  Yo  podría 
decirle  al  sen Dr  diputado,  en  cambio,  que  ten- 
go algunos  informes  en  que  se  me  manifiesta 
que  esta  familia  tiene  bienes  de  fortuna:  po- 
dría ser  equivocado. 

Sr.  Fi^ardo — Puedo  asegurarle  al  se- 
ñor diputado  que  es  un  error. 

Sr.  González  Liorena — Pero  en  cam- 
bio revela  esta  petición  una  compleja  infor- 
malidad, porque  es  el  primer  caso  que  ocu- 
rre en  esta  H.  Cámara:  que  invocando  los 
servicios  de  un   ascendiente^   existiendo  el 
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descendiente  más  pr6ximo,  vengan  los  hijos 
menores  á  pedir  una  pensión  cuando  el  pa- 
dre existe. 

Hasta  por  respeto,  los  descendientes  me- 
nores no  debfan  solicitar  una  pensión  pasan- 
do por  encima  de  su  padre,  cuando  61  no  la 
quiere  solicitar. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  !.<>  que  se  ha 
leído. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmatWa). 

El  2,^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma« 

uicará  al  H.  Senado. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  seslóu   siendo  lu  Mis 
y  cinco  minutos  p.  ni.)- 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secrttario  relatur 


41  ^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  9  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  veintitrés  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de 
jnlio  del  año  de  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


GipniTO 

MUáas  Zabmleta 

Fajardo 

Moreno 

6U(doa  Joan) 

Ferrando  y  Olaondo 

loaenrlaga 

Areco 

Pereda 

BdoUo 

Barahlno 

Goneáles  Lerena 

Del  Campo 

Garda 

Rodrigues  (don  R.) 

Ktebeverrito 

Agalrre 

Roe 


Igleelae 

Rozlo 

Snárea 

Solé  y  RodHsrnes 

Rodr%iiea  (don  L  V.) 

Brtto  del  Pino 

OUTera 

aUváa  Femándes 

Moró 

Mora  lUffarUloa 

Brlto 


I^pea 

Tlscorala 

Gnfiarro 

Fonseoa 

GOBO 

Anaya 

Vlanna 

Gralla 

Herrero  y  Baplnosa 

Laoneva  Stlrllns 

Samaeolta 

Martines 

Rlestra 

Orliiae 

Bonasso 

Flsarl 

Berro  (don  Garlos; 

Florito 

Alvos 

VAsqaes  Várela 

Berro  (don  Arturo; 


Guerra 

GnUlot 

Flenrquin 

Rodó 

C^aatro 

Rodríffaea  (don  G.  L.) 

Vidal  y  Fuentes 


Faltando: 


Smlih 
Costa 
Velloso 


Servente 


Viera 


CON  AVISO 


MartoreU 
Várela 


CON  LICENCIA 
SIN   AVISO 

Gil  (don  Mario  L..) 


Hr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmatiTa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  apro- 
bado los  proyectos  de  Y.  H.  aumentando  el  impues- 
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to  de  alambrado  en  las  ciudades  de  Paysandú,  San 
José  y  Mercedes. 

Archfyeose. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de  ley 
que  establece  la  forma  y  el  plazo  en  que  han  de  pre- 
sentarse los  reclamos  por  suministros  á  las  fuerzas 
movilizadas  por  el  gobierno. 

ArchfveBe. 

•  -La  misma  remite  con  antecedentes  nn  proyecto 
de  decreto  concedieado  pensión  á  dofia  Carmen  Mie- 
res  de  Baptlsta. 

A  la  Gomieión  de  Peticiones. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  los  proyectos  acor- 
dando pensión  á  las  sefloras  Ubalia  y  Amella  Díaz  y 
el  proyecto  de  ley  que  concede  Indulto  al  penado  Ja- 
cinto Andrade. 


Archívense. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  de  tim- 
bres y  sellos. 


Archívese. 

—El  mismo  poder  devuelve  Informada  por  la  direc- 
ción general  de  aduanas,  la  petición  de  don  Félix  61* 
raud,  sobre  modificación  á  la  ley  de  26  de  diciembre 
de  1901. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Los  guardas  visitadores  dependientes  de  la  direc- 
ción general  de  aduanas,  solicitan  la  supresión  de 
los  descuentos  que  gravan  sus  sueldos. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Legislación  Informa  la  petición 
del  seflor  José  B.  Solari. 

Repártase. 

—La  Comisión  del  Palacio  Legislativo  se  dirige  á 
Y.  H.  comunicando  que  han  tomado  posesión  de  sus 
puestos  los  señores  designados  para  integrarla. 

Archívese. 

-La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  las  solí- 
citudesdd  dofla  Justlniana  Quincoces  y  doña  Fran- 
cisca Arroyo  de  Tassani. 

Repártase. 

—La  misma  informa  sobre  los  proyectos  del  H.  Se- 
nado que  oncede  el  permiso  solicitado  por  los  seño- 
res Heguy  y  Buquet,  para  aceptar  condecoración  de 
gobiernos  extranjeros. 

Repártase. 

—Don  Gustavo  R.  Garzón,  inspector  Interventor  de 
valores  de  la  contaduría  general  de  la  nación,  soli- 
cita aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


—Don  Juan  Mier,  por  don  Ángel  Gregorio  Cosu.  ce- 
sionario de  don  Firmino  da  Silva  Santoe,  preseota 
una  propuesta  para  la  construcción  de  un  pnerto  ea 
la  Coronilla  y  vía  férrea  á  la  laguna  Merlm,  con  ra- 
males ¿  Meló  y  Treinta  y  Tres. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  saturnino  Cortesi  y  don  Aníbal  C.  Méo4e', 
autores  de  nn  mapa  de  la  república  editado  recteo- 
temente,  solicitan  que  Y.  H.  se  suscriba  ¿  dos  mil 
ejemplares,  destinados  A  las  oficinas  públicas. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

»La  Comisión  de  Fomento  informa  el  proyecto  q« 
destina  150  pesos  mensuales  durante  dos  años  pan 
la  publicación  de  los  trabajoa  del  2.*  congreso  denti- 
fleo  latino-americano. 

Repártase. 

-La  Comisión  de  Peticiones  Informa  en  la  solici- 
tud de  la  aefiora  Joseflna  Lanar  de  Maeso. 

Repártase. 

Sr«  SamacMiltx  —  Antea  de  entrar  á  la 
orden  del  día,  toj  á  molestar  la  atencióo  de 
la  H.  Cámara,  solicitando  un  acto  de  jos- 
tícia. 

Convencido  de  que  muchos  diputados  aa- 
sentes  en  la  sesión  anterior  y  otros  que  esta- 
ban en  antesalas,  hubieran  votado  con  gusto 
el  pedido  de  la  seflora  viuda  de  Delort,  me 
tomo  la  libertad  de  pedir  la  reoonsidendÓD 
del  decreto  recaído  en  esa  petición,  por  los 
fundamentos  aducidos  por  mía  ilustrados  co- 
legas los  sefiíores  Ros  y  Capurro,  siendo  por 
esto  innecesario  cometer  repeticiones  para 
volver  á  exponerlos  ante  la  H.  Cámara. 

Por  eso,  solicito  la  reconsideración  del  de- 
creto de  la  referencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  formulada  por  el  diputado 
señor  Samacoitz,  está  en  discusión. 

Sr«  Miláns — En  nombre  de  la  Comiaióo 
de  Peticiones  no  puede  menos  que  oponerme 
á  la  moción  de  reconsideración  que  acaba  de 
hacer  el  diputado  sefior  Samaooita. 

Con  esta  clase  de  mociones  se  va  á  sentar 
un  precedente  que  va  á  ser  deaaatroso  eo  la 
Cámara. 

No  es  posible,  sefior  presidente,  que  des- 
pués que  esa  pensión  fué  desechada  ayer,  do 
una  sino  dos  veces,  pues  se  pidió  rectifica* 
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ciÓD  de  la  votación,  vuelva  nuevamente  á 
reconsiderarle.  Todos  los  demás  señores  di- 
putados se  van  á  encontrar  en  el  mismo  ca- 
so en  que  se  encuentran  ahora  con  la  pen- 
sión de  la  sefiora  Delort,  van  á  ser  molesta- 
dos por  las  interesadas  á  cada  rato  para  que 
se  pida  reconsideración,  cuando  sus  pensio- 
nes sean  rechazadas. 

La  Comisión  de  Peticiones  no  se  encontra- 
rá molestada,  sefior  presidente,  porque  se 
reconsidere  la  resolución  adoptada  ajer  j  se 
TOlela  moción  del  señor  Ros,— al  contrario, 
creo  que  para  ella  será  motivo  de  singular 
satisfacción  que  una  pensión  que  ella  ha  con- 
siderado que  no  debía  concederse,  la  Cámara 
la  conceda. 

La  Comisión  cree  que  cumple  con  su  de- 
ber aconsejando  á  la  H.  Cámara,  en  los  ca- 
sos que  cree  que  no  son  verdaderamente  jus- 
tos^ que  no  se  encuadran  en  lo  que  marca  la 
constitución  del  estado,  se  rechacen.  Si  la 
Cámara  quiere  hacer  ese  acto  de  magnanimi* 
dad,  los  miembros  de  la  Comisión  de  Peticio-r 
nes  se  sentirán  satisfechos,  como  hombres; 
pero  como  diputados  creen  que  cumplen  con 
su  deber  aconsejando  á  la  Cámara  que  no 
debe  hacer  lugar  á  esa  clase  de  solicitudes. 

Es  lo  que  tenía  que  manifestar. 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
U  palabra   se  va  á  rotar. 

8e  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Si  se  reconsidera  el  proyecto  de  decreto 
sancionado  en  ia  sesión  anterior  relativo  á  la 
señora  viuda  de  Délort. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatlva). 

En  discusión  general  el  asunto  relativo  á 
la  señora  viuda  de  Delort. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  van  á  leer  los  dos  artículos  presentados 
en  la  sesión  de  ayer,  el  aconsejado  por  lu  Co- 
misión de  Peticiones  y  el  del  diputado  señor 
Bes. 

(Se  IMD). 


En  discusión. 

•Sr.  Negando — Como  formo  parte  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  á  cuyo  nombre  ha 
hablado  el  señor  presidente  de  ella,  aparece- 
ría mal  que  votara  en  contra  de  lo  que  acon- 
seja ia  Comisión;  pero  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  no  he  firmado  ese  informe;  y  como  voy 
á  votar  favorablemente  el  artículo  del  áipw- 
tado  señor  Ros,  quiero  que  conste  esta  cir- 
cunstancia. 

Sr«  Samacolts — Considerando  que  ha 
sido  algo  elevada  la  cantidad  que  se  le  asig- 
na de  900  pesos  á  la  señora  de  Delort,  yo 
hago  moción  para  que  se  le  asigne  la  canti- 
dad de  720  pesos  anuales. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
Samacoitz  propone  la  suma  de  720  pesos 
anuales? 

Sr.  Samacoitz— Sí,  señor. 

Sr.  Sllván  Fernándex— Noto  una  pe- 
queña incongruencia  en  ia  redacción  del  ar- 
tículo del  señor  Ros,  ¡torque  dice  concédase 
una  pensión,  cuando  está  concedida  ya.  Me 
parece  que  lo  mejor  sería  poner:  elévase  á 
900  pesos. 

(Apoyados). 

Sr*  Gallarro — Yo  creo  que  hay  un  error 
en  el  concepto  que  el  señor  diputado  le  ha 
dado  á  la  pensión  que  recibe  la  señora  De- 
lort. 

La  señora  recibe  una  pensión  por  jubila- 
ción concedida  administrativamente.  De  ma- 
nera que  no  es  una  pensión  graciable,  y  és- 
ta es  graciable. 

De  modo  que  está  bien  diciéndose:  concé' 
dése  una  pensión  graciable. 

Por  consiguiente,  voy  á  proponer,  cuando 
llegue  el  momento,  un  artículo  2.<>  aditivo, 
dejando  sin  efecto  la  cédula  de  jubilación. 

Sr.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  van  á  votar  por  su  orden  los 
artículos  en  debate.  En  primer  término  se 
votará  el  de  la  Comisión  de  Peticiones;  si  és- 
te fuese  desechado,  el  del  diputado  señor  Ros, 
y  si  tampoco  fuese  aceptado  éste,  el  propues- 
to  por  el  diputado  señor  Samacoitz. 

Sr«  Ros — Voy  á  modificar  mi  moción 
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adhiriéndome  á  la  última  que  se  ha  formula- 
do. No  tiene  objeto  ya  la  mía. 

8r«  Presidente  —  ¿Acepta  la  suma  de 
720  pesos  el  sefior  diputado? 
Hrm  Ros— Sí,  sefior. 

8r.  Presidente  —  Entonces  no  hay  si- 
no artículo  sustitutivo. 

La  otra  modificación  propuesta  por  el  di- 
putado sefior  SiWán  Fernández,  ¿insiste  en 
ella? 

Sr.  Sllván  Fernández— Era  de  redac- 
ción. Yo  no  he  entendido  lo  que  ha  dicho  el 
diputado  sefior  Cufiarro. 

Sr.  Presidente  -^  El  diputado  sefior 
Cufiarro  observa  que  la  pensión  que  goza  la 
sefiora  viuda  de  Delort  es  como  viuda  de  un 
empleado  público,  por  concepto  de  jubila* 
ción. 

Sr.  Sllván  Fernándem  —  To  lo  que 
quería  era  evitar  la  obscuridad;  si  está  ada- 


goza  actualmente  la  sefiora   viuda  da  dos 
Carlos  Delort  por  concepto  de  jubilación.» 

Sr.   Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  propuesto  por  el  sefior  diputado? 

(Apoyados). 

Lea  el  sefior  Secretario  el  artículo. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  3.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


rado,  no  insisto. 

Sr.  Presidente— Anuncia  el  diputado 
sefior  Cufiarro  que  va  á  proponer  un  artícu- 
lo 2.0  aditivo,  por  el  cual  quedará  establecido 
que  si  se  otorga  esta  pensión  graciable  de 
720  pesos,  quedará  sin  efecto  la  otra  menor 
que  actualmente  disfruta  como  viuda  de  ju« 
bilado. 

Sr.  Sllván  Femánden  ^  Perfecta- 
mente. 

Sr«  iPresldente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  1.*  Concédete  ¿  la  sefiora  dofia  Luisa  P. 
de  Delort  y  á  su  hija,  una  pensión  vitalicia  é  Inem- 
bargable de  780  pesos  anuales. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr.  CMlarro — Propongo  como  artículo 
2.*  el  que  voy  á  redactar,  si  el  sefior  secreta- 
río  tiene  la  bondad  de  tomar  nota. 

(Dieta):  cDéjase  sin  efecto  la  pensión  que 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  abril  at  de  190S. 
H.  Asamblea  General: 


Sancionada  la  ley  de  amnistía,  el  poder  ^ecoUvo 
considera  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  dirígtne 
á  la  H.  Asamblea,  dándole  cuenta  de  las  raedidu  de 
seguridad  que  tomó  para  conservar  el  orden  pAblieo 
seriamente  perturbado  á  causa  délos  sucesos  pol lu- 
cos que  se  desarrollaron  en  la  segunda  qui nocas  de 
manso  próximo  pasado. 

Al  recibir  el  poder  ^ecutlvo  los  primaros  informes 
sobre  la  insurrección,  se  sintió  Justamente  sorpreo* 
dido,  pues  no  podía  Imaginar  que  se  tratara  de  alte- 
rar la  tranquilidad  püUica,  desde  que  la  elecdóo 
presidencial  se  habla  efectuado  en  medio  del  mayar 
orden  y  los  actos  del  nuevo  gobierno  se  ajanaban 
estrictamente  á  las  leyes  de  la  república. 

Pero  producidos  los  sucesos,  ei  pod«r  fSecntivo  es- 
taba obligado  á  cumplir  con  su  deber,  adoptando  las 
medidas  más  eficaces  y  oportunas  para  resistir  el 
movimiento  y  sofocarlo. 

La  primer  resolución  que  tomó  el  gobierno,  foé  U 
de  ordenar  á  los  Jefes  de  loe  regimientos  de  caballe- 
ría destacados  en  campafia  que  prepararan  susnier- 
xas  para  estar  dispuestos  á  la  primer  orden  de  mar- 
cha. Como  la  mayor  parte  de  eeos  cuerpos  carederao 
de  las  caballadas  necesarias,  se  dispuso  que  los  de- 
legados del  poder  ejecutivo  se  preocaparan  de  conse- 
guir esos  elementos  con  la  urgencia  reclamada  por 
las  circunstancias. 

Persuadido  el  poder  ejecutivo  de  que  el  ejército  de 
linea  era  Insuficiente  por  si  solo  para  dominar  e; 
movimiento,  resolvió  movlllsar  de  inmediato  las  mi- 
licias y  guardias  nacionales  de  los  departameotos 
del  Interior.  Para  reallsar  ese  propósito,  nombró  oa 
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e:>maodante  militar  en  cada  departamento,  con  las 
hcultadtis  necesarias  para  llenar  sas  cometilos,  or- 
denando al  mismo  tiempo  á  los  jefes  pillticos  qae 
prestnran  el  concurso  más  decidido  á  la  moviliza- 
ción, para  cuyo  efecto  debian  reconcentrar  en  los 
puntos  más  convenientes  las  caballadas  y  policías 
de  sus  jurií^dicciones 

Con  fecha  17  de  marzo  fueron  creados  en  la  capital 
M>is  batallones  de  cardias  nacionales,  pero  C()moel 
uúmero  de  ciudadanos  q  ue  ofrecían  sus  servicios 
excediera  del  monto  fijado  áesasunida'ies,  el  poder 
ejerutivo  decretó  la  formación  de  otros  cuatro  bata 
IKnes,  garantiendo  á  los  inscriptos  el  ejercicio  de 
las  excepciones  determinadas  en  el  articulo  2!  del 
código  militar.  También  quedaron  extendidos  otros 
decretos  disponiéndola  formación  de  cuatro  cuer- 
pfis  más  de  guardias  nacionales,  el  batallón  comer- 
ri>>  y  el  municipal;  pero  la  terminación  del  movi- 
miento hizo  iiiTitil  su  convocaloria  bajo  banderas. 

Con  fecha  19  de  mano  fué  creado  el  batallón  5.*  de 
cazadores,  procediéndose  inmediatamente  á  su  or- 
ganización de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  có- 
digo militar. 

El  poler  ejecutivo  considera  que  los  servicios  de 
este  último  cuerpo  son  necesarios  para  contribuir 
á  la  consolidación  del  orden  y  al  robustecimiento  de 
la  paz.  porcaya  razón  solicita  de  V.  H.  la  autoriza- 
ción correspondiente  para  sufragar  los  gastos  que 
origine  su  sostenimiento.  Su  personal  de  jefes,  oncia- 
les  y  tropa  será  idén  tico  al  de  los  demás  batallones 
del  ejército. 

También  conceptúa  de  indispensable  utilidad  los 
servicio?  de.  la  comandancia  milit^ir  al  sud  del  rio 
Negro,  creada  durante  la  movilización,  convencido 
deqiiees'i  oficina  militar,  situada  en  un  punto  con- 
veniente puede  contribuir  eficazmente  á  que  todas  las 
fuerzas  que  se  hallen  bajo  su  dependencia  se  colo- 
quen rápidamente  en  un  pie  de  verdadera  'liscipli- 
na  y  organización.  El  presupuesto  de  esta  repartí- 
rión,  si  V.  H.  autoriza  su  funcionamiento,  será  igual 
al  de  la  comandancia  de  fronteras  al  norte  é  ins- 
pección de  regimientos  de  caballería. 

lA  rápida  movilización  de  fuerzas  dispuestas  por 
el  gobierno,  pues  á  los  siete  días  de  iniciada,  el  ejér- 
cito contaba  con  un  efectivo  de  treinta  mil  hom- 
bres, se  ha  operado  sin  ocasionar  otrcs  perjuicios 
que  los  indispensables  en  este  género  de  operaciones. 
En  más  de  un  caso,  ei  poder  ejecutivo  ha  ordenado, 
ateodiendüá  ^estiODes  que  se  consideraron  razona- 
bles, que  el  personal  de  algunos  establecimientos  in- 
dustriales continuaran  entregados  á  sus  tareas,  me- 
diante la  condición  de  permanecer  custodiados  por 
la  autoridad  militar  y  sujetos  á  las  eventualidades 
de  la  guerra. 

Para  pertrechar  las  fuerzas  movilizadas,  ha  sido 
menester  adquirir  los  equipos  y  artículos  más  indis- 
pensables de  que  carecían  absolutamente,  tanto  ei 
parque  uaeional   como  algunos  cuerpos  del  ejército. 

Para  satisfacer  las  ezigehcias  mis  urgentes,  se 
ha .  comprado  seis  mil  ponchos,  seis  mil  doscientos 
cífií-nenta  correajes,  seis  mil  proveedoras  y  dos  mil 
rerados,  cuyo  Importe  asciende  en  conjunto  á 
f^tenía  mil  siete  pesos  (70,007).  La  mayor  parte  de 
e»os  pertrechos  no  han  sido  dlsti  ibuidos,  de  manera 
iiue  quedarán  depositados  en  el  parque  para  satisfa- 
cer las  necesidades  de  futuro. 
El  poder  ^ecutlvo  se  ha  dado  cuenta  durante   la 
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y  municiones  depositadas  en  el  parque  era  insufi- 
ciente para  proveer  á  las  fuerzas  legales  cuyo  núme- 
ro ha  podido  exceder  de  ciMrenta  u  cinco  mil  hom- 
bres,  si  la  circunstancia  lo  hubieran  exigido.  Urgido 
por  una  exigencia  tan  perentoria,  el  gobierno  entró 
en  negociaciones  con  varios  representantes  de  las  fá- 
bricas de  armas  más  acreditadas,  asi  como  con  algu- 
nas personas  que  se  comprometían  á  proporcionar 
esoM  elementos  d«  inmediato. 

Por  concepto  de  armas  y  municiones  que  ya  fueron 
entregadas  al  estado,  se  ha  pagado  la  suma  de 
($  6,H70.19)  scfs  mil  ochocientos  setenta  pesos  con  diez 
u  nueve  centesimos^  quedando  pendiente  una  opera- 
ciónimportante  de  fuciles  y  municiones,  de  cuyos  re- 
sultados informará  oportunamente  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad. 

Los  gastos  de  convocatoria  de  la  guardia  nacional 
de  la  capital  son  insignificantes  en  relación  con  la 
actividad  desplegada  por  sus  jefes  y  el  número  de 
ciudadanos  que  se  han  enrolado  en  sus  filas,  some- 
tiéndose con  la  mejor  voluntad  á  las  exigencias  de  la 
instrucción  y  del  servicio  militar,  pues  aparte  del 
rancho  consumido  por  las  guardias  de  los  cuarteles 
y  custodias  de  armamentos,  sólo  se  lia  gastado  en 
instalaciones  la  suma  de  (S  550)  trescientos  cincuen- 
ta pesos.  Falta  liquidar  aún  las  partidas  provenien- 
tes de  alquileres  de  los  cuarteles  que  se  desocuparán 
á  fines  del  corriente  mes. 

En  la  misma  forma  se  ha  procedido  con  la  movili- 
zación délos  guardias  nacionales  de  campaña,  ha- 
biéndose invertido  en  los  primeros  gastos,  entre  to- 
das las  comandancias  militares,  la  suma  de  (i,3»7) 
mí¿  trescientos  noventa  í/  siete  pesos. 

El  gobierno  se  ha  creído  obligado  á  otorgar  un  pe- 
queño auxilio  de  4  y  5  pesos,  á  los  soldados  y  ciases 
de  las  milicias  de  canipafia,  que  se  prestaron  con  tan 
buena  voluntad  á  defe»  ¡er  la  autoridad  constituida, 
inviniéndose  en  esa  distribución  la  suma  de  ($  62,000) 
sesenta  y  dos  mil  pesos. 

En  cuanto  á  las  erogaciones  procedenteo  del  trans- 
porte de  tropas  y  pertrechos  de  guerra,  expedición 
de  pasajes  á  los  jefes  y  oficiales  que  debian  trasla- 
darse á  sus  de:>tinüs.  etc  .  aún  la  contaduría  no  las 
ha  liquidado  ni  las  liquidará  haitaque  los  acreedo- 
res se  presenten  reclamando  el  importe  de  sus  cré- 
ditos Sin  embargo,  es  de  presumirse  que  esas  recla- 
maciones asciendan  auna  suma  respetable,  teniendo 
en  cuenta  el  niimero  de  tropas  que  se  han  movido  de 
un  punto  á  otro,  debido  á  las  exigencias  perentorias 
de  las  operaciones  militares. 

En  las  mismas  condiciones  se  hallan  los  suminis- 
tros de  ganados,  caballos  y  provisiones  de  boca  á  las 
divisiones  de  campaña.  Para  que  se  proceda  á  la  li- 
quidación de  esos  créditos  en  el  mayor  orden  y  re- 
gularidad, se  han  dictado  las  providencias  adminis- 
trativas más  urgentes,  habiéndose  solicitado  del  ho- 
norable cuerpo  legislativo  la  sanción  de  una  ley  que 
complementa  el  alcance  de  sus  resoluciones. 

El  poder  ejecutivo  desearla  finalizar  este  mensaje 
comunicando  á  la  H.  Asamblea  General  que  la  pasa- 
da insurrección  habla  terminado  sin  derramamiento 
de  sangre,  sin  sacrificios  de  vidas.  Si  bien  es  cierto 
que  las  numerosas  fuer/as  que  han  circulado  por  la 
república  han  evitado  choques  sangrientos,  hay  que 
lamentar,  sin  embargo,  algunos  hechos  delictuosos, 
sin  ninguna  conexión  con  la  guerra,  cometidí'S  con 
el  único  propósito  de  satisfacer  instintos  y  pasiones 
anacrónicas,  reñidas  con  el  grado  de  cultura  á  que 
ha  llegado  la  república. 

TOMO  172 
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El  poder  ^ecniivo,  en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, se  ha  preocupado  y  se  preocupa  de  reprimir  to- 
dos los  delitos  comunes  que  se  hayan  cometido  á  ia 
sombra  de  la  última  conmoción,  para  cuyo  efecto  ha 
impartido  las  órdenes  respectivas,  prometiendo  per- 
severar en  esa  norma  de  conducta,  hasta  que  sus  au- 
tores queden  sometidos  á  In  acción  de  la  Justicia. 

Después  de  haber  cumplido  con  el  precepto  conte- 
nido en  el  articulo  81  de  la  constitución  de  In  repú- 
blica, el  poder  ejecutivo  espera  que  V  H.  apruebe  to- 
dos  sus  actos,  concediéndole  las  autorizaciones  que 
ha  solicitado. 

El  poder  ejecutlv.>  saluda  á  V.  H.  con  su  más  res- 
petuosa consideración. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑEZ. 
Juan  Campistbocjt. 


Comistóo  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Gomisióo  se  ha  enterado  del  mensaje  ele- 
Tado  por  el  poder  ejecutivo  con  fecha  21  de  abril  del 
corriente  afio.  dando  cuenta  en  detalle  de  las  medi- 
das extraordinarias  tomadas  de  acuerdo  con  el  ar- 
ticulo 81  de  la  constitución,  para  sofocar  la  conmo- 
ción última,  y  de  los  fondos  que  por  tal  motivo  tuvo 
que  invertir  eo  los  primeros  momentos,  solicitando 
finalmente  la  autorización  de  Y.  H.  para  conservar, 
de  aquellas  medidas,  la  comandancia  militar  al  sud 
del  rio  Negro  y  el  batallón  6/  de  cazadores,  por  con- 
siderar la  primera  de  utilidad  indispensable  para  co- 
locar las  fuerzas  del  sud  en  un  pie  de  verdadera  dis- 
ciplina y  organización,  y  el  otro  necesario  para  con- 
tribuir á  la  consolidación  del  orden  y  al  robusteci- 
miento de  la  paz. 

Estas  razones  fueron  ampliadas  verbalmente  á  la 
comisión  por  los  sefiores  ministros  de  gobierno  y  gue- 
rra y  marina,  en  la  sesión  á  que,  para  ese  objeto, 
fueron  Invitados. 

Acerca  de  las  medidas  prontas  de  seguridad  coma- 
daü,  la  H.  Asamblea  General  ya  tuvo  oportunidad  de 
pronunciarse  por  resolución  de  fecha  20  de  marzo  del 
corriente  afio,  y  respecto 71%  los  fondos  invertidos  y  á 
invertirse  por  aquéllas,  la  H.  Cámara  ha  sancionado 
un  proyecto  de  ley  que  está  á  la  consideración  del 
H.  Senado. 

Corresponde,  pues,  á  vuestra  Comisión  informar 
sólo  sobre  la  creación  de  la  comandancia  militar  al 
Bud  del  rio  Negro  y  la  del  bataHón  5  *  de  cazadores, 
y  su  incorporación  en  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos. 

Actualmente  existe  la  comandancia  militar  del  nor- 
te, creada  para  atender  á  la  organización  é  inspec- 
ción de  las  fuerzas  de  linea  en  esa  zona,  y  por  análo- 
gas razones,  vuestra  Comisión  opina  que  debe  acce- 
derse  á  la  creación  de  la  comandancia  militar  del  sud, 
robustecida  su  necesidad  por  la  circunstancia  de  exis- 
tir en  la  zona  que  comprenderá  ésta,  mayor  núm«)ro 
de  tropa  que  requiere  unidad  de  dirección  é  inspec- 
ción. No  basta  que  el  estado  tenga  para  su  seguridad 
batallones  y  regimientos,  es  necesario  que  esas  fuer- 
zas sean  distribuidas  eficazmente  y  estén  bajo  la  di- 
rección é  inspección  de  un  Jefe  superior. 


Acerca  de  la  creación  del  batallón  5.*  de  cando^ 
re9,  vuestra  Comisión  opina  que  también  debe  auto- 
rizarse 

Aparte  de  las  razones  invocadas  por  el  po'ier  ejeca- 
tivo  en  su  mensaje  y  que  la  Comisión  hace  suya!.  d« 
que  los  servirlos  de  ese  nuevo  cuerpo  contribairán  á 
la  consolidación  del  orden  y  al  robustedmíeoto  l^ 
la  paz.  es  también  conveniente  el  aumento  del^ér- 
cito  de  infantería  de  linea  p^ra  aliviar  á  los  baun-- 
nes  existentes  en  los  servicios  que  les  están  encr- 
mendados  en  la  ciudad. 

Actualmente  cuatro  son  los  batallones  y  seisl» 
guardias  de  plaza  que  hacer.  Para  atenderlat  debi- 
damente se  destina  todos  los  dias  el  personal  báhi 
de  un  cuerpo,  de  modo  que  cada  ano  de  éstos  debe 
entrar  al  servicio  de  ellas  de  tres  en  tres  dias,  loqoe 
aparte  de  las  guardias  continuas  de  prevención  es  el 
cuartel,  días  de  licencia,  de  retén,  arreglo  de  correa- 
je, vestuario,  etc.,  limpieza  del  cuartel  y  otros  ser- 
vicios extraordinarios,  casi  ningún  día  queda  en  il 
año  para  instrucción  y  ejercicios  propios  del  anna. 

Con  el  aumento  proyectado,  el  poder  efwativo  po- 
drá disponer  que  por  turnos,  loa  batallones  dediquen 
uno  ó  dos  meses  al  afio,  fuera  de  la  ciudad,  á  ejerci- 
cios de  tiro  y  organización,  dando  tambiéa  al^o 
descanso  al  soldado,  cuyo  empleo  es  hoy  una  carga 
insoportable  con  perjuicio  de  la  salud. 

El  batallón  que  se  desea  crear  existió  en  otras  épo- 
cas, y  desde  1875  á  1886,  y  sólo  elevará  la  tropa  d« 
infantería  y  artillería  á  la  que  existió  durante  el  go- 
bierno del  doctor  Herrera  y  Obe."*,  y  algo  menor  á  It 
de  la  administración  de  Miarte  Borda. 

Los  gastos  que  demande  hasta  el  Si  de  Junio  dd 
corriente  afio,  cree  vuestra  Comisión  que  deben  abo- 
narse con  fondos  de  los  votados  para  los  extraordi- 
narios originados  por  la  conmoción,  por  ser  ésta 
la  causa  que  motivó  su  movilización,  y  aun  puede 
decirse  que  no  ha  restablecido  por  completo  la  con- 
fianza y  tranquilidad  pública. 

Para  el  ejercicio  de  1908-1904  la  ley  de  presapaeito 
determinará  los  recursos  del  caso. 

Por  estas  razones  y  sin  perjuicio  de  ampliarlas  li 
fuere  necesario,  vuestra  Comisión  os  aoons^a  el  pro- 
yecto de  ley  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  18  de  llMS. 

Ramón  Hora  Magarinos  -  An- 
tonio Q.  Goso  —  Santfaffo  Ba- 
raMnoSebtutídn  Martortíl- 
Juan  OH  —  Lauro  Y,  Roári- 
guex. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  !•  Crease  la  comandancia  militar  al  sad 
del  rio  Negro. 

Art.  2.''  La  dotación  y  presupuesto  anual  de  la  co- 
mandancia militar  al  sud  del  rio  Negro,  serán  igua- 
les á  los  que  actualmente  tiene  la  comandancia  de 
fronteras  al  norte  é  inspección  de  regimienio  de 
caballería:   8,932  pesos  14  centesimos  liquido. 
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Ari  3.*  Créase  el  batallón  5."  de  cazadores. 

Art.  4.*  M  dotación  y  presupuesto  anual  del  bata- 
llón 5.*  de  rasado*  es,  ser<)n  iguales  á  los  que  nctual* 
mente  tiene  el  batallón  -Florida-  1  •  de  cazadores: 
109,436  pesos  61  centesimos  liquido. 

Art.  6.*  Los  gastos  que  demanden  estoR  servicios^ 
hasta  31  de  Junio  del  corriente  año,  se  Imputarán  á 
los  recursos  creados  para  sufragar  los  extraordina- 
rios de  la  conmoción  última. 

Para  1 9(6-1 904  la  ley  de  presupuesto  proveerá  los 
recursos. 

Rala  de  la  Comisión,  mayo  18  de  1003.  ^  - 

Mora  MaoarifiOi  —  Bafytbino^ 
Gaso-Martorell^  Oil-Rodri- 

En  disensión  general. 

8r.  Berro  (don  Arturo) — Señor  presi- 
dente: los  fandamentos  aducidos  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  para  juslifícar  el 
proyecto  de  creación  del  5.^  de  cazado- 
res y  la  comandancia  militar,  se  reducen 
á  los  siguientes:  á  aumentar  el  ejército  na- 
cioDal  para  consolidar  la  paz  pública  v  para 
mejorar  el  servicio  de  guardias  en  la  capital 
de  la  repáblica. 

£1  fundamento  esencial  parece,  pues,  ser 
el  de  que  es  necesario  ese  nuevo  batallón 
para  asegurar  la  paz  del  estado. 

Pues  bien:  como  por  mi  parteentiendo  que  la 
paz  pAblica  está  firmemente  consolidada,  la- 
mento que  el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  se  hayan  dignado  expo- 
ner cuáles  son  los  peligros  que,  á  su  juicio, 
amenazan  la  pública  tranquilidad. 

No  se  tratará  ciertamente,  sefior  presiden- 
te, de  amenazas  de  carácter  internacional;  y 
por  otra  parte,  de  este  punto  de  vista,  estimo 
qne  no  sería  con  trescientos  soldados  más  ó 
menos,  que  se  baria  frente  á  peligros  de  esa 
naturaleza. 

En  cuanto  á  los  peligros  de  carácter  inter- 
no, ellos  no  podrían  emanar  sino  de  los  par- 
tidos tradicionales. 

Ed  lo  que  respecta  al  partido  del  poder, 
selor  presidente,  presumo  que  no  ofrezca  pe- 
ligro alguno  en  cuanto  á  la  conservación  de 
la  tranquilidad  pAblica;  y  si  tal  peligro  exis- 
tiera, no  se  conjuraría  con  el  aumento  de  la 
fuerza  de  línea,  puesto  que  los  antecedentes 
históricos  de  estos  últimos  lustros  nos  reve- 
lan con  toda  claridad,  que  en  ese  campo,  los 
Atentados  contra  el  orden  público  no  han 


emanado  de  las  fuerzas  populares,  sino  pre- 
cisamente de  esa  fuerza  de  línea  que  so  in- 
tenta aumentar. 

En  efecto:  el  gobierno  presidido  por  el 
doctor  Ellauri  fué  derrocado  por  un  motín 
militar;  el  coronel  Latorre  abandonó  igual- 
mente el  poder  ante  la  amenaza  latente  de 
la  fuerzn  de  línea,  que  no  respondía  ya  á  su 
persona;  el  gobierno  del  señor  Cuestas  estuvo 
en  gravísimo  riesgo  de  ser  derrocado  igual- 
mente por  un  motín  militar. . . 

Sr.  Maro — Por  una  revolución,  señor 
diputado.  Motín  fué  el  que  se  hizo  el  98. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Se  observa  á  la  barra 
que  por  el  reglamento  le  está  prohibida  to- 
da manifestación. 

Sr*  Berro  (don  Arturo) — No  deseo 
discutir  si  fué  una  revolución  ó  un  motín  mi- 
litar. Lo  único  que  me  interesa  recordar,  es 
que  una  gran  parte  de  las  tropas  de  línea  de 
la  capital  levantaron  armas  contra  el  gobier- 
no constituido. 

Sr*  Onerra — Como  las  habían  levanta- 
do antes  contra  la  Asamblea. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Es  un  argu- 
mento precisamente,  como  observa  un  señor 
diputado,  á  favor  de  la  tesis  que  vengo  sos- 
teniendo. 

(Apoyados}. 

Sr*  Muró — Pero  eso  se  refiere  á  cuando  los 
gobiernos  toman  las  fuerzas  de  línea  para 
fines  inconfesables,  y  en  ese  caso  estaba  la 
fuerza  de  línea  en  tiempo  de  la  dictadura 
del  señor  Cuestas. 

(Apoyados). 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — ^No  deseo 
entrar  en  este  género  de  discusiones,  porque 
el  tema  sería  inagotable. 

Lo  que  he  expuesto  me  parece  que  queda 
en  pie. 

No  es,  pues,  de  las  fuerzas  populares  que 
procederían  las  amenazas  contra  la  paz  pú- 
blica, del  campo  á  que  he  hecho  mención.  La 
historia  revela  con  toda  evidencia  que  es  más 
bien  de  parte  de  la  fuerza  de  línea. 

En  cuanto  al  partido  nacional,  sefior  pre-* 
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sidente,  su  concurso  ha  estado  siempre  á 
disposición  de  los  gobiernos  que  cumplen 
estrictamente  la  constitución,  que  ofrece  ga- 
rantías á  todos  los  habitantes  de  la  repúbli- 
ca y  que  manejan  honradamente  el  tesoro 
público. 

Así,  pues,  de  parte  del  partido  nacional 
ningún  peligro  amenaza  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

El  superior  gobierno  ha  manifestado  rei- 
teradamente, que  su  conducta  política  se  en- 
cuadraría dentro  de  la  más  estricta  consti- 
tucionalidad;  y  siendo  eate  el  temperamento 
con  que  el  superior  gobierno  se  dispone  á  di- 
rigir los  destinos  del  estado,  en  lo  que  respec- 
ta al  partido  nacional  no  existe  y  no  puede 
existir  amenaza  ninguna  contra  la  tranquili- 
dad del  estado. 

Es  el  mismo  presidente  de  la  república  el 
que  reiteradamente  ha  sostenido  en  la  pren- 
sa y  en  la  tribuna,  que  los  gobiernos  consti- 
tuidos deben  conocer  como  su  base  más  fir- 
me de  poder,  la  opinión  pública,  el  respeto 
á  la  constitución,  la  gestión  honrada  de  los 
dineros  del  estado. 

El  aumento,  pues,  de  la  fuerza  de  línea 
que  se  propone  en  el  proyecto  en  discusión, 
no  está,  en  mi  sentir,  suficientemente  justifi- 
cado. El  propio  señor  presidente  de  la  repú- 
blica, á  raíz  de  su  elevación  al  poder,  signifi- 
caba que,  en  tutela  del  tesoro  del  estado, 
existía  alta  conveniencia  en  suprimir  el  re- 
gimiento 6."*  de  caballería.  Y  como  no  se  ha 
suprimido  ese  regimiento,  y  como  al  contra- 
rio, se  solicita  el  aumento  de  la  tropa  de  lí* 
nea,  he  tenido  razón  al  significar  que  antes 
de  votar  este  proyecto  había  conveniencia  en 
dilucidar  ai  existían  peligros  que  amenaza- 
ran la  tranquilidad  del  estado  y  que  justifi- 
caran la  creación  de  un  nuevo  cuerpo  de  lí- 
nea. El  actual  ejército,  señor  presidente,  es 
sin  duda  alguna,  suficientemente  poderoso 
para  sofocar  en  el  acto  cualquier  intentona 
descabellada  contra  el  orden  público,  cual- 
quier chirinada  que  pudiera  producirse. 

En  cuanto  á  los  movimientos  armados, 
apoyados  en  la  opinión  pública,  á  las  revolu. 
cienes  que  realmente  significan  un  levanta* 
miento  del  país  ó  de  una  parte  considerable 
de  éste,  ellos  pueden  conjurarse,  y  se  conju- 


rarán seguramente,  bastando  para  e«e  nsuL 
tado  que  el  poder  ejecutivo  encua<ire  susao- 
t08  dentro  del  plan  de  gobierno  á  que  hf  he- 
cho antes  referencia  así  como  él  lo  ha  pro- 
metido solemnemente  al  país. 

La  conveniencia  de  crear  ese  batallóo  pa- 
ra mejorar  el  servicio  de  guardias  de  eata  ca- 
pital, es  un  fundamento  de  orden  secundflrio 
expuesto  por  la  Comisión  de  Presupuesto  j 
que  yo  conceptúo  completamente  ioeon^ié- 
tente. 

£1  servicio  de  guardias  de  esta  ciudad,  ne 
ha  efectuado  siempre  sin  inconveniente,  con 
tres  ó  cuatro  batallones  de  infantería,  que  ?« 
turnan  en  el  servicio.  El  servicio  diario  &e 
hace  con  uno  solo  de  esos  cuerpos  de  línea. 
Siendo  cuatro  los  batallones  de  infaoteria 
actuales,  quedan  tres  libres  para  hacer  ejer- 
cicios de  táctica  ó  de  tiro.  Debe  tenerse  pre- 
sente, además,  que  no  se  trata  de  cuerpos  de 
reclutas,  sino  de  batallones  perfectamente  dis- 
ciplinados, y  por  lo  tanto,  que  no  requieren 
ejercitarse  continuamente  en  el  Uro  ó  la  tic- 
tica. 

8i  no  encuentro,  pues,  atendibles  los  fun- 
damentos expuestos  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, en  cambio  estimo  que  existen  razo- 
nes de  carácter  convincente  que  militan  en 
contra  la  creación  de  ese  cuerpo  de  línea  j 
de  la  comandancia  militar  á  que  estoy  ha- 
ciendo referencia. 

En  efecto,  señor  presidente:  el  primer  ar- 
gumento que  se  presenta  al  espíritu  de  los 
que  hemos  estudiado  este  proyecto,  en  con- 
tra de  él,  es  un  argumento  económico.  £sr« 
proyecto  va  á  aumentar  el  presupuesto  de  la 
nación,  en  números  redondos,  en  120,000  pe- 
sos al  año. 

Pues  bien:  es  notorio  el  estado  del  erario 
de  la  nación.  Siendo  innecesaria  la  creación 
de  este  cuerpo  de  línea  y  de  esta  comandan- 
cia, ello  significaría  una  verdadera  prodiga- 
lidad de  la  renta  pública,  y  las  prodigalida* 
des  del  tesoro  del  estado,  á  la  larga  ee  tra- 
ducen en  aumento  de  la  deuda  pública,  y  en 
aumento  correlativo  de  los  impuestos  para 
hacer  frente  á  los  intereses  y  á  la  amortiza- 
ción de  esa  deuda. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  el  monto  de 
la  deuda   pública,   lodos   sabemos  que  ¿e 
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flproxím.i  á  ciento  trpíntn  millones,  y  con  la 
deuda  brasileña,  no  consolidada,  posible- 
mente alcanzará  á  ciento  cuarenta  millones, 
— 140  pesos  por  habitante  de  la  repáblicn. — 
En  cuanto  á  los  impuestos,  sabemos  que  gra- 
van bqndamente  las  fuentes  productoras  del 
país,  á  nuestra  agricultura,  á  nuestras  indus- 
trias y  á  nuestro  comercio.  Procedería  más 
bien  en  este  caso  una  estricta  economía,  que 
malgastar  así  en  erogaciones  innecesarias  las 
rentas  del  estado. 

Además  la  aplicación  que  van  á  tener 
esos  120,000  peson  es  de  carácter  absoluta- 
mente improductivo,  completamente  infecun- 
do para  el  bien  general  del  estado. 

Sr.  álreco— ¿Los  sueldos  de  los  soldados 
y  oficíale?,  no  van  á  la  circulación^ 

Sp.  Berro  (don  Arturo) — Yo  quiero 
referirme  á  esto,  si  me  permite  el  señor  di- 
putado. Existen,  como  tenemos  conocimiento, 
obras  públicas  de  urgente  y  apremiante  ne- 
cesidad; sin  embargo,  estos  fondos  van  á  ser 
aplicados,  no  á  esas  obras  de  carácter  pú- 
blico urgentes,  sino  á  un  empleo  completa- 
mente infecundo  como  es  el  aumento  del 
ejército  de  la  nación. 

Existen  además,  señor  presidente,  otras 
razones  de  las  cuales  no  me  es  dable  pres- 
cindir. 

Es  de  pública  notoriedad  que  el  ejército 
^e  la  naci¿n — por  razones  que  no  creo  del 
caso  exponer — ha  requerido,  para  su  forma- 
ción, el  arbitrio  de  recurrir  á  un  número  más 
ó  menos  crecido  de  soldados  á  la  fuerza,  que 
la  opinión  pública  ha  denominado  mt?o/í*n¿a- 
rios.  Yo,  señor  presidente,  no  quiero  creer 
que  ningún  gobierno  haya  tenido  propósito 
ni  interés  de  formar  el  ejército  de  la  nación 
recurriendo  á  este  medio  vedado  por  la  cons- 
titución del  estado  y  las  leyes  que  nos  rigen. 

Desgraciadamente,  el  hecho  ha  sido  cons- 
tante: ese  tanto  por  ciento  ha  variado  tan 
sólo  según  las  administraciones  públicas. 

En  las  épocas  de  Latorre  y  de  Santos,  la 
mayoría  dé  los  cuerpos  de  línea  estaban 
constituidos  por  soldados  á  la  fuerza. 

En  las  administraciones  sucesivas,  se  ha 
venido  corrigiendo  en  parte  este  grave  aten- 
tado á  la  constitución  y  á  las  instituciones 
sacionales. 


En  la  administración  del  general  Tnjes, 
se  inició  en  parte  una  saludable  reforma.  Ese 
gobierno,  en  su  anhelo  de  dar  satisfacción  á  la 
opinión  pública,  acordó  la  baja  á  un  núme- 
ro crecido  de  involuntarios  que  estaban  re- 
tenidos en  los  batallones  de  línea,  desde  ad- 
ministraciones anteriores.  Bajo  el  gobierno 
del  señor  Cuestas  y  bajo  el  gobierno  actual 
se  ha  dado  también  de  baja  á  numerosos 
involuntarios.  Con  todo,  el  hecho  persiste 
aún  en  parte. 

Pues  bien:  atenta  esta  circunstancia,  aun- 
que sea  doloroso  el  manifestarlo,  la  creación 
de  un  cuerpo  de  línea  constitqye — entretan- 
to no  se  modifique  la  forma  de  reclutamien- 
to del  ejército  del  estado — una  amenaza  para 
la  libertad  individual  de  algunos  desgracia- 
dos habitantes  de  este  país.  No  tengo  el  de- 
recho de  prejuzgar,  y  por  eso  he  manifesta- 
do que  hago  esta  salvedad:  entretanto  no  se 
modifique  en  forma  radical  el  procedimiento 
seguido  hasta  el  presente. 

Hay  otra  razón,  señor  presidente:  la  opi- 
nión pública  ha  apuntado  siempre  á  la  tro- 
pa de  línea  como  teniendo  una  intervención 
en  las  elecciones  populares^  no  siempre  pro* 
picia  á  la  pureza  del  sufragio. 

Es  sabido  por  todos  los  que,  como  el  ex- 
ponente, se  han  ocupado  del  proceso  electo- 
ra), que  los  cabos  y  sargentos  de  los  cuerpos 
de  línea  practican  admirablemente,  á  los  efec- 
tos electorales,  el  precepto  bíblico  de  crecer  y 
multiplicarse. 

Varios  aeftorea  repreaentantes — 
iMuy  bien! 

Sr,  Berro  (don  Arturo) — Un  número 
crecido  de  simples  soldados  de  línea,  se  ins- 
criben igualmente  en  los  registros  cívicos  co- 
mo ciudadanos,  y  en  los  días  solemnes  del 
sufragio  se  presentan  vestidos  de  particular 
con  sus  valotas  á  votar. 

Así,  pues,  la  creación  de  un  cuerpo  de  lí- 
nea importa  también,  entretanto  no  se  mo- 
difiquen estos  defectos  administrativos,  una 
amenaza  para  la  pure^;^  cjp)  sufragio. 

En  cuanto  á  la  comandancia  militar,  se- 
ñor presidente,  yo  no  me  explico  á  qué  res- 
ponde la  creación  de  esa  comandancia  en 
momentos  de  plena  paz.  Ignoro  si  está  ella 
destinada  á  premiar  los  servicios  de  un  gene- 
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ral  de  la  nación,  cuya  presencia  al  frente  de 
esa  comandancia,  será  para  el  país,  para  la 
opinión  pública,  un  motivo  grave  de  alarma 
para  la  tranquilidad  del  estado. . . 

(No  ap(.ya'los). 

Sr.  miláns  —  Al  contrario:  será  de  ga- 
rantía. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— ..  .y  no  só- 
lo es  un  peligro  para  la  tranquilidad  pública 
por  razones  que  es  innecesario  exponer,  sino 
que  es  un  acto  notorio  de  hostilidad  hacia  el 
partido  á    que  tengo  e!  honor  de  pertenecer. 

(No  apoyados). 

Sr.  Areeo  —  Cuando  el  poder  ejecutivo 
cumple  la  ley,  no  hace  acto  de  hostilidad  á 
nadie. 

Sr«  Sefl^ndo— Esa  será  su  opinión,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— Hay  muchas 
formas  de  cumplir  la  ley,  señor  diputado,  y 
en  este  caso  sería  muy  de  desear,  señor  pre- 
sidente, que  el  poder  ejecutivo  la  cumpliera 
en  otra  forma,  si  se  desea  tranquilizar  al  país, 
9Í  se  desea  sinceramente  hacer  cesar  la  épo- 
ca angustiosa  de  zozobras  porque  atraviesa 
la  república  desde  marzo  hasta  la  fecha. 

Sr.  Flenrqulii— Es  exagerado. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Las  opinio- 
nes son  libres. 

Sr.  Flenrqnln— Yo  opino  que  es  exa- 
gerado. 

Sr.  Berro  (don  Artaro)--Muy  bien. 
No  es,  señor  presidente,  con  medidas  de  es- 
ta naturaleza,  con  el  aumento  de  la  tropa  de 
línea,  con  la  creación  de  una  nueva  coman- 
dancia militar,  absolutamente  innecesaria, 
que  se  realizará  el  bien  que  anhelan  todos 
los  habitantes  de  este  país,  que  es  el  pleno 
restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  de  la 
confianza  pública.  To  creo  que  esas  medidas 
conspiran  en  un  todo  contra  este  anhelo  ge- 
eral  de  la  opinión  de  toda  la  república. 

(No  apoyados). 

No  es  con  medidas  de  esa  naturaleza,  se* 
lor  presidente,   decía,  que  se  restablecerá  la 
ranquilidad  pública,  ui  es  con  la  militariza- 
ción y  remonta  de  las  policías,  transformán- 


dolas en  verdaderos  cuerpos  de  línea;  ni  ea 
con  el  envío  de  armas  y  municiones  y  de  to- 
do género  de  elementos  bélicos  exclusivameo- 
te  á  las  jefaturas  administradas  por  ciudada- 
nos del  partido  del  poder. 

El  partido  nacional  tenía  el  derecho  de  es- 
perar, después  de  la  paz  de  Nico  Peréi,  que 
el  poder  ejecutivo  inaugurase  una  época  de 
concordia  y  de  conciliación  entre  los  pani- 
dos  tradicionales;  tenía  el  derecho  de  aspirar 
á  que  iuagurase  una  política  de  olvido  deles 
agravios  del  pasado,  una  política  magnáni- 
ma, generosa  y  amplia,  que  disipase  estas 
dudas  y  estas  incertidumbrea  que  pesan  en 
el  ambiente  público;  y  desgraciadamente  no  1 
ha  sido  esta — á  mi  entender  —la  conducta 
del  poder  ejecutivo. 

No  ha  dependido,  por  otra  parte,  del  par- 
tido nacional  en  lo  mínimo,  el  que  este  bien  i 
que  estoy  haciendo  referencia  no  se  haja 
realizado. 

He  dicho,  señor  presidente,  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Ooso— Voy  á  seguir,  en  lo  que  roe 
sea  posible,  el  discurso  pronunciado  por  el 
señor  diputado  por  Montevideo,  y  trataré  de 
contestarlo  en  los  puntos  cuya  anotación  he 
tomado;  pero  voy  á  presentar  en  la  medida 
de  mis  fuerzas,  un  ejército  más  simpático,  que 
esté  más  dentro  de  nuestras  prácticas  cons- 
titucionales, y  que  sea  más  respetuoso  de  la 
ley  que  el  que  él  nos  ha  esbozado. 

El  ejército,  señor  presidente»  es  en  todos 
los  pueblos  y  en  todos  los  paísea  el  amparo 
del  estado,  el  que  mantiene  el  orden  interior, 
vigila  y  aquí  contesto  esta  parte  del  señor 
diputado— vigila,  repito,  los  derechos  del 
ciudadano,  porque  no  creo  ni  presiento  el 
ejército  actual  de  la  república  como  el  que 
él  ha  pintado;  y  es,  en  fin,  el  elemento  de  que 
puede  disponer  el  gobierno  para  mantener  It 
paz  interna,  que  es  á  lo  que  vamos,  y  á  ha- 
cer respetar  la  dignidad  nacional,  ai  es  que 
fuera  agredida  por  elementos  extraños;  y  es 
por  último,  la  garantía  de  la  paz  y  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos;  y  es  con  estos  nobles 
propósitos,  entiendo,  que  el  poder  ejecniiro 
ha  pedido  la  creación  del  b,^  de  línea  j  de 
la  comandancia  militar. 

Sr.  Oareía — ¿De  dónde  cree  que  pueda 
venir  el  agravio? 
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8r.  Ooao — Pueíle  venir. . . 

Sr.  Secando— De  la  China. 

Sr.  OoBO— . .  .de  cualesquiera  partes. 

(Hilaridad). 

Como  á  mf  me  vienen  ahora  en  forma  ogre- 
síva  las  interrupciones  del  seflor  diputado. 

Continúe.  En  la  ley,  señor  presí  lente,  de 
los  preceptos  constitutivos,  sancionada  en  Es 
paña  el  aflo  de  1878  se  establece  en  su  artí- 
culo 2.**  lo  siguiente:  «El  ejército  es  una  ins- 
titución especial  por  su  objeto  é  índole  y  es 
una  de  laa  que  constituye  el  organismo  del 
estado.  La  primera  y  más  importante  misión 
del  ejército,  es  sostener  la  independencia  de 
la  patria  y  defenderla  de  enemigos  internoa 
y  externos.» 

Por  lo  que  dejo  dicho,  se  ve  que  el  ejérci- 
to constituye  en  sí  una  institución  nacional, 
regulada  por  leyes  y  disposiciones  especiales, 
y  que  su  fin  principal,  único  si  se  quiere,  es 
mantener  la  independencia  é  integridad  de 
la  nación,  el  imperio  de  la  constitución  que 
regula  las  leyes  de  la  república  y  protegen 
por  igual  á  todos. 

Así  como  el  estado,  señor  presidenta,  es 
un  organismo  necesario  dentro  de  la  huma- 
nidad, de  igual  manera  ee  también  el  ejérci- 
to una  institución  nec&»aria  dentro  del  esta- 
do, y  con  éste  debe  coexistir  aquél  con  igual 
carácter  de  necesidad  pública. 

t\  primer  deber  que  un  estado  debe  tratar 
de  cumplir,  es  el  de  la  conservación  de  su 
seguridad,  y  el  segundo  el  de  su  perfecciona- 
miento y  progreso  material  y  moral.  Al  fiel 
cumplimiento  de  estos  deberes,  tiende  el  pro- 
yecto en  debate,  como  lo  demostraré  en  Be- 
llida. 

Sin  In  existencia  de  una  fuerza  bastante 
poderosa  y  perfectamente  regularizada,  que 
regule  el  fiel  cumplimiento  de  esos  deberes, 
el  gobierno  no  podrá  cumplirlos  ni  llevar  con 
el  mantenimiento  de  la  paz  interna,  el  pro- 
greso á  todos  los  ámbitos  del  país,  que  lo  an- 
hela con  ansias  laudables  y  desea  concurrir 
á  él  con  todas  sus  energías  de  pueblo  joven 
y  fuerte. 

El  país,  señor  presidente,  necesita  desarro- 
llar sus  energías  y  necesita  para  ello  que  In 
paz  pública  sea  garantizada.    Para  esto,  el 


gobierno  necesita  robustecer  su  acción,  p  ira 
sostener  In  paz  interna  que  ha  sido  alterada 
no  ha  mucho,  señor  presidente,  por  el  fútil 
pretexto  de  haber  sido  removidos  algunos  em* 
picados  públicos. 

(No  apoyados). 

Yo  bien  sé,  señor  presidente,  que  si  fuera 
posible  ia  existencia  de  la  república  y  de  la 
paz  pública  sin  ejércitos  permanentes,  se  ha- 
bría resuelto  indudablemente  el  problema 
económico  que  germina  en  algunas  cabezas, 
pero  como  esto  no  es  posible,  hay  que  buscar 
el  medio  de  sostenerla  en  la  forma  que  está 
proyectada. 

Va  aefior  representante— A  trompa- 
das. 

(Hllarl  lail). 

Sr.  Ooso— A  trompadas  no;  en  la  forma 
que  lo  aconsejan  las  circunstancias  én  el  ac- 
tual momento  histórico.  Hay  un  ejemplo  al 
caso,  señor  presidente,  que  nos  viene  de  un 
país  que  en  e9tos  momentos  ejerce  gran  in- 
fluencia en  la  opinión  de  las  naciones  civili- 
ziadas.  Me  refijero,  señor  presidente,  á  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 

Hace  40  años  pocos  tnás  ó  menos,  en 
aquel  gran  país  hubo  necesidad,  como  ahora 
la  sentimos  nosotros,  de  aumentar  su  ejército, 
y  de  aquella  medida,  que  dio  por  resultado 
afianzar  la  paz,  surgió  el  progreso  que  en 
aquel  gran  pueblo  se  ha  desarrollado. 

(El  señor  Roxlo  le  tiace  una  Interrup- 
ción en  voz  b»Ja). 

8r«  Oarefa — Eso  es  muy  antiguo. 

Sr.  Oo80— Será  antiguo,  pero  el  ejemplo 
viene  como  de  perlas  en  este  caso. 

Hagamos  de  manera  que  este  cuerpo, 
cuya  creación  discutimos,  sea  una  garantía 
para  la  paz  pública  y  del  derecho  de  to- 
dos •  • . 

Sr.  Imas — Eso  es  difícil. 

Sr.  Ooso. . . — y  entonces  se  tendrán  los 
temores  y  presentimientos  que  asaltan  á  al- 
gunos señores  diputados  por  la  creación  de 
este  cuerpo  de  infantería  y  de  la  comandan- 
cia militar  al  sud  del  río  Negro. 

Voy   á   entrar  ahora,  señor  presidente,  á 
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conto<4tar  la  parte  económica  del  (tiscurflo 
que  ha  pronunciado  el  señor  diputado  por 
Montevideo. 

El  ha  dicho  que  el  ejército  actual  es 
muy  caro,  que  ru  Rostenimiento  producirá 
desequilibriofl  económicof»,  y  está  en  un  error: 
el  ejército  actual,  aún  con  este  cuerpo  que  ae 
creará  y  con  la  comandancia  militar  al  aud, 
será  mucho  más  económico  que  el  que  tenía- 
mos el  aflo  1860.  Voy  á  dar  los  datos:  el  año 
1860  tenía  el  país  229,480  habitantes  y  se 
gastaban  en  el  presupuesto  de  guerra  838,226 
pesos.  Quiere  decir,  que  estaba  recargado  ca- 
da habitante  del  país  en  tres  pesos  sesenta  y 
cinco  centesimos  por  año. — Actualmente  le 
doy  al  país  960,000 — me  quedo  más  corto 
que  el  señor  diputado  que  le  calculó 
1:000,000;  el  presupuesto  de  guerra  es  de 
1:733.661  pesos  65  centesimos,  vale  decir 
que  cada  habitante  del  país,  por  presupuesto 
de  guerra,  está  recargado  en  un  peso  ochenta 
y  dos  centesimos,  precisamente  la  mitad  de 
lo  que  lo  estaba  en  el  año  de  1860. 

En  verdad,  señor  presidente,  que  esta  pla- 
nilla no  ha  sido,  dentro  de  las  comparacio- 
nes, tan  aumentada,  en  el  transcurso  de  cua- 
renta y  tres  años;  casi  podríamos  decir  que 
se  han  hecho  economías  relativas. 

Mientras  el  país  ha  aumentado  su  pobla- 
ción; mientras  sus  fuerzaz  productoras  han 
triplicado,  el  presupuesto  de  guerra,  según 
los  datos  que  acabo  de  exponer  á  la  H.  Cá- 
mara, ha  sido  aumentado  con  mucha  parsi- 
monia; apenas  alcanza  á  duplicar  la  planilla 
que  regía  hace  cuarenta  y  tres  años. 

En  1862  la  renta  general  de  la  nación  era 
sólo  de  3:773,174  pesos  y  se  gastaba,  como  lo 
acabo  de  expresar,  833,226  pesos:  vale  decir 
que  al  presupuesto  de  guerra  solamente  se 
aplicaba  en  el  general  de  gastos  el  22  % 
Actualmentle  tenemos  una  renta  general  que 
alcanza  á  16:160,000  pesos  y  gastamos  por 
presupuesto  de  guerra  1:773,661  pesos  se- 
senta y  cinco  centesimos,  lo  que  importa  de- 
cir que  de  las  rentas  generales  del  país  sólo 
aplicamos  á  la  planilla  de  guerra  el  10  y  72  % 
la  mitad  de  lo  que  se  gastaba  en  el  año 
1860.  También  en  esta  parte  hemos  estado 
dentro  de  la  exigencia  económica  más  estricta 

Para  que  el  presupuesto  de  guerra  actual 


quedara  en  proporción  geométrica  al  que  rp- 
gía  el  año  1862,  debía  tener  hoj  adscrípto  á 
esa  planilla  3:585,768  pesos. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — K^  animé 
tica. 

Hr.  Qoso  —Pero  es  la  proporciÓD  que 
debía  haber  seguido  en  relación  al  del  a&o 
1860. 

Sr.  Oonzales  Ijerena— ¿Me  permite 
el  señor  diputado? 

Sr,  Qo90~Sí,  señor. 

8r.  (tenzález  Lerena — De  ese  pi^-o- 
puesto  actual,  debe  decir  el  «eñor  diputado 
que  hay  cerca  de  7:000,000  para  la  deuda 
pública,  que  no  existía  el  año  60  —ni  co»» 
que  se  le  pareciera. 

Sr.  Ooso^Eso  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  cuestión  que  debatimos. 

Entonces,  costaba  el  presupuesto  de  gue- 
rra 838,000  en  números  redondos. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)  —  Pero  e^- 
datos,  señor  diputado,  nada  tienen  que  ver 
con  la  cuestión  que  debatimos. 

8r*  Qoao^Tienen,  porque  el  seSor  dipu- 
tado entró  al  campo  de  las  comparacioaes. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Pero  no  eo 
el  sentido  que  está  exponiendo  el  señor  ili- 
putado.  Eso  no  prueba  de  ningún  modo,  que 
si  es  innecesaria  la  creación  de  un  batallón 
para  conservar  la  paz  pública,  se  cree  sin  em- 
bargo, gravando  inútilmente  el  presupuesto. 
Eso  no  lo  prueba  el  señor  díputado|oone^... 

Sr.  Qo90  —El  presupuesto  no  se  grsrs. 

Sr*  Berro  (don  Arturo)  —  ¿Ciento 
veinte  mil  pesos  no  gravan  el  presupuesto? 

Sr.  €rORO — No,  porque  está  equilibraiio. 
Aunque  creemos,  como  creo  que  vamos  i 
crear,  ente  cuerpo,  el  presupuesto  no  tendrá 
déficit  porque  e??tá  equilibrado, — le  anuncií> 
esa  buena  nueva  al  señor  diputado  por  Moo- 
tevideo. 

Sr.  Seirnndo  —  Es  muy  equilibrista  el 
señor  diputado. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — ¿De  modo 
que  los  120.000  pesos  no  constituyen  uda 
erogación  para  el  estadof 

Sr.  Ooso — Constituyen  erogación,  pero 
tenemos  fuerzas  económicas  para  solven- 
tarla. 

Sr.  Berro  (don  Arluro)— Pero  se  pue- 
den emplear  en  cosas  más  útiles. 
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Sr.  Ooüo-— ¿Qué  C08fl,  señor  presidente, 
es  más  útil  que  conservar  la  paz  pública? 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Presidente — (Agitando  la  campani- 
lla) -Se  observa  á  la  barra  que  si  persiste  en 
sus  manifestaciones,  será  desalojada. 

Sr.  Op8o«*Se  dice  aquí,  como  querién- 
donos poner  una  vencja  frente  á  nuestros 
ojos,  que  no  es  necesario  el  sostenimiento  de 
la  psz  pública  y  que  pfira  lograr  ese  fin,  no 
tenemos  que  aun^entar  el  ejército. 

Nr.  Berro  (don  Ariprp)  '-^  Nadie  ha 
dicho  eso.  ¿Quién  ha  podido  decir  que  no  es 
necesario  el  sostenipjento  de  la  paz  públi- 
ca?. . . 

Sr«  0o9!0  —  8e  acaba  de  manifestar  re- 
ciép  que  3Í  la  comandancia  se  crea  por  la 
Cámara,  como  lo  proyecta  el  poder  ejecuti- 
vo, e9e  solp  hecho,  ^eñor  presidente,  será  su- 
ficiente para  perturbar  la  paz  pública. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr,  Are€90 — Eso  no  se  ha  dicho,  porque 
no  lo  hubiéramos  consentido. 

Sr.  Ooso^-Se  acaba  de  expresar  la  du- 
da de  que  si  se  nombraba  á  tal  6  cual  gene- 
ral, para  dirigir  esa  comandancia,  podría 
producirse  el  )iecho  á  que  me  he  referido. 

Sp«  Herrero  j  Espinosa  —  No  lo  ha 
dicho  nadie. 

Sr.  Ooso — ^Yo  no  sé  á  quién  va  á  nom- 
brar el  poder  ejecutivo  jefe  de  la  comandan- 
cia militar,  ni  como  diputado  me  interesa  sa- 
bí»rlo.  Creo  sí  que  el  nombramiento  recaerá 
en  persona  habilitada  para  desempeñarlo, 
con   dignidad  militar  y   firmeza  de  carácter. 

Sr.  Qareía  —  Eso  no  se  discute,  señor 
diputado. 

Sr.  Ooso — ¡Cómo  no  va  á  discutirse  eso, 
si  han  cruzado  por  el  ambiente  de  la  sala 
alusiones  hacia  determinado  militar,  que  aun- 
que no  es  correligionario  mío,  debo  declarar 
con  sinceridad,  que  le  considero  un  sostene- 
dor de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  pública, 
por  sus  hechos  que  así  me  lo  demuestran! 

No  es  cierto,  sefior  presidente,  que  el  país 
mire  con  prevención  y  con  recelo  la  creación 


del  5.®  de  infantería,  n¡  vea  cof)  fftpelqs  el 
probable  nombramiento  de  pingtin  )|ijlitar> 
sea  él  quien  fuere;  para  la  comandaf^pia  del 
sud;  porque  el  país,  señor  presideq^e,  lo  que 
desea,  lo  que  anhela,  es  que  se  le  g^raptipe 
la  paz. 

Sr.  Oarcía  —  Y  nq  op  le  garantizii  pon 
batallones. 

Sr.  Ooso — Lo  que  quieren  los  habitqor 
tes  de  la  república  es  que  el  got|¡ernq  tengfi 
acción,  en  todas  partes  de  e}la,  para  que  ijo- 
ve  á  todos  sus  ámbitos  su  accióp  bepj§(ic9,  de 
paz  y  de  progreso,  qu(9  es  sq  deber;  que  ^\• 
canee  con  su  premio  ó  con  su  c^9tigq,  aip  ())§• 
tingos  de  ningún  género,  4  tpdqs  los  0mplaa- 
dos  de  la  nación,  ^stén  pl)os  donde  PC|l^vÍQr 
rep. 

(Apoyados). 

8e  ha  djcho  aquí,  que  el  gobier^io  il)i(pda 
armas  y  rnuniciones  á  ciertos  y  determjf}9f]of) 
departamentos.  Yo  no  hubiera  querido  pisar 
este  terreno,  pero  ya  (jue  á  él  se  me  )ia  con- 
ducido, voy  á  decir,  que  el  gobierqo,  pn  \f{\ 
sentir,  cumple  un  deber  al  fortaleci^r  la  P99Í- 
ble  acción  de  aquellos  que  tienen  y  mefeppn 
su  confianza,  porque  sobre  él  pesa  lí^  inmen- 
sa responsabilidad  de  mantener  }a  paz  de  Ifi 
república  y  la  tranquilidad  de  bus  haj:)|tap'" 
tes. 

Con  esp  altísimo  prppósito  y  no  cqp  el  f}e 
agredir  á  ningún  partido,  es  que  habrá  l\^r 
vado  á  cabo  esa  medida  el  gobierno,  que  á 
mí  no  me  consta. 

8i  no  fueran  aquellos  los  anhelos  que  de- 
terminaran la  medida  que  se  ha  denunciado, 
y  fueran  por  el  contrario,  deseos  de  agresjón, 
no  cumpliría  con  su  deber,  saldría  de  }a  ór7 
bila  legal,  y  yo  no  le  defendería,  cpmo  lo  )ia- 
go  en  este  caso,  porque  estoy  en  ja  firmppef; 
suasión,  que  la  creación  del  5.®,  de  la  coman- 
dancia militar  y  de  la  distribución  de  arpias 
á  los  cuerpos  de  caballería  en  campanil,  po 
pueden  responder  á  otra  causa  oqq  ^|  anhelo 
que  se  siente  en  todos  los  ámf)ito8  del  país, 
de  que  la  paz  sea  duradera,  y  no  comq  lo 
acalca  de  manifestar  el  spflor  diputado  por 
Montevideo:  «La  tranquilidad  no  existe  ep 
ningún  ámbito  de  la  república.* 
He  dicho. 
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Sr.  Roxlo  —Señor  presidente: 

El  gobierno  anterior  pasó  un  mensaje  á  la 
asamblea,  solicitando  la  venia  correspon- 
diente para  crear  dos  nuevos  regimientos  de 
caballerfa.  En  aquel  entonces,  70  formaba 
parte  de  esta  misma  Cámara. 

Es  sabido  también,  sefior  presidente,  que 
yo  no  fuf  contrarío  al  gobierno  anterior;  an- 
tes bien,  sacríficando  una  gran  parte  de  mi 
prestigio,  puse  mi  pobre  palabra  j  mi  pobre 
voluntad,  al  servicio  de  aquel  gobierno,  por 
creer  que  así  convenía  á  los  grandes  intere- 
ses del  país,  á  los  bien  entendidos  intereses 
de  la  república. 

Combatí,  á  pesar  de  todo  eso,  la  creación 
de  aquellos  dos  regimientos  de  caballería» 
manteniendo  convicciones  que  siempre  había 
sustentado,  lo  mismo  cuando  tuve  el  honor 
de  escribir  en  los  diarios  de  la  capital,  que 
cuando,  obedeciendo  á  insinuaciones  de  mi 
partido,  ocupé  la  tribuna  de  sus  clubs  polí- 
ticos. 

No  puede  extrañarse,  por  lo  tanto,  que 
hoy  venga  á  combatir  lo  que  combatí  en 
aquel  entonces,  ni  puede  atribuirse  á  malevo 
lencia  hacia  los  poderes  públicos,  lo  que  no 
podía  atribuirse  á  malevolencia  hacia  los 
poderes  públicos  pasados.  Lo  único  que  haj 
en  mí,  es  una  persistente  opinión,  de  que  la 
paz  pública  no  se  mantiene  ni  se  sostiene,  en 
las  democracias,  con  bayonetas  y  con  caño- 
nes. 

(Apoyados). 

(iMuy  bien!). 

Uno  de  los  fundamentos  del  mensaje  del 
poder  ejecutivo,  es  que  se  necesita  la  crea- 
ción de  un  nuevo  batallón  y  de  una  coman- 
dancia militar,  para  el  sostenimiento  del  or- 
den; y  como  si  no  bastara  que  eso  se  hubiera 
dicho  en  un  mensaje  del  poder  ejecutivo,  un 
diario,  que  se  dice  amigo  de  él  y  que  según 
es  voz  pública  está  vinculado  á  ese  mismo 
poder,  así  lo  ha  igualmente  manifestado  en 
más  de  una  ocasión. 

¡Curiosa  doctrina,  señor  presidente!  La 
fuerza  del  sable  consolidando  la  paz,  esta- 
bleciendo el  orden,  creando  el  progreso.  Con- 
tra ese  doctrina  se  han  levantado  en  este 


mismo  recinto  voces  muy  elocuentes,  porque 
ese  principio  es  el  eterno  principio  de  laae6- 
cuelas  reaccionarias,  de  los  gobiernos  liberti- 
cidas. Ese  principio  que  pudo  parecer  muy 
lógico  en  otros  tiempos,  allá  en  los  tiempos 
de  Ivan  el  Terrible,  no  lo  es,  si  se  le  coná- 
dera  á  la  luz  sereaísima  de  nuestros  tiempo^ 
en  que  los  gobernantes  de  los  países  demo- 
cráticos tratan  de  ajustar  sus  ¡deas  y  su  con- 
ducta á  la  conducta  y  á  las  ideas  de  los  gran- 
des repúblicos  como  Washington,  como  Jhon- 
son,  como  Moreno  y  como  Rívadavia! 

(Desventurados  délos  gobiernos  que  creen 
que  las  bayonetas  consolidan  la  paz  y  ase- 
guran el  orden! .  • .  Las  bayonetas  sirven 
casi  siempre  para  destruir  y  muy  pocas  ve- 
ces para  fundar.  La  vida  del  agora  no  pue- 
de desenvolverse  con  sus  inquietudes  engen- 
dradoras  de  lo  noble  y  lo  bueno,  cuando  el 
agora  está  circundada  por  un  triple  mural  de 
bayonetas. 

Los  gobiernos  estables,  son  los  que  confían 
en  su  autoridad  moral,  en  su  espíritu  de 
justicia  y  en  su  renombre  de  capacidad,  for- 
f]ue,  como  decía  don  Pedro  Bustamante,— 
que  no  perteneció  á  mi  partido  poUtiso,— 
«toda  autoridad  moral  que  quisiera  impo- 
nerse por  la  virtud  de  la  fuerza,  dejaría,  por 
ese  solo  hecho,  de  ser  un  poder  moral». 

La  autoridad  no  consiste  exclusivamente 
en  la  posesión  del  poder.  «Una  pistola  es 
también  un  poder9  a6rmabacon  ironía  Juan 
Jacobo  Rousseau.  La  autoridad  se  basa  en  la 
justicia,  es  claro  que  en  la  justicia  provista 
de  la  fuerza  pública  para  tutelar  los  dere- 
chos de  cada  uno.  De  ahí  que  Pelletán  haya 
podido  decir,  «que  respetamos  á  la  autoridad 
por  ser  justa,  pero  no  porque  se  encuentre 
armada9.  Se  equivocará  el  que  crea  que  la 
autoridad  se  impone  por  las  armas,  al  crite- 
rio público:  si  la  autoridad  dejara  de  ber 
justa,  el  criterio  público  no  tendría  por  qué 
obedecerla. 

(iMuy  bien!). 

Hay  que  distinguir,  señor  presidente,  en- 
tre los  gobiernos  fuertes  y  los  gobiernos  de 
fuerza.  *hn  fueraa  es  toda  ella  moral»,  de- 
cía Lamen naiz,  y  Napoleón  1,  en  su  peñasco 
de  Banta  Elena,  en  aquel  peñasco  que  debía 
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servirle  de  cárcel  y  sepulcro,  exclamaba  con 
amargura:  «De  nada  estoy  más  convencido 
que  de  la  impotencia  de  la  fuerza  material 
para  consolidar  algo  que  sea  duradero». 

Y  merece  tenerse  en  cuenta  esta  opinión  de 
aquel  demoledor  de  pueblos  y  de  dinastías; 
de  aquel  gran  capitán  que,  durante  muchos 
lastros,  mantuvo  á  los  campos  de  la  Europa 
envueltos  por  el  humo  de  sus  cañones  y 
calcinados  por  el  taco  de  los  fusiles  de  sus 
granaderos,  como  una  inmensa  pira  quemada 
en  los  altares  del  genio  de  la  guerra. 

Si  Napoleón  I,  si  aquel  maravilloso  gana- 
dor de  batallas,  si  el  representante  más  alto 
del  cesarísmo,  renegaba,  al  llegar  á  su  ocaso, 
de  los  dioses  de  toda  su  vida,  ¿quién  podrá 
creer  en  la  eficacia  de  las  bayonetas  para 
consolidar  oingtin  poper  terreno? 

Poroso  extra&o  que  un  gobierno  compues- 
to de  hombres  cultos,  de  hombres  que  han 
crecido  y  se  han  formado  entre  las  agitacio- 
nes por  la  libertad,  crea  que  las  bayonetas 
aseguran  la  paz,  consolidan  el  orden  y  en- 
gendran  el  progreso! 

(¡Muy  bien!). 

Aparte  de  estas  razones  de  carácter  moral, 
yo  tengo  otras  razones,  manifestadas  en 
este  recinto  y  antes  de  ahora,  para  oponer- 
me al  proyecto  que  se  discute.  Lo  considero, 
sefior  presidente,  completamente  ineficaz  pa- 
ra el  caso  de  un  conflicto  exterior,  y  lo  consi- 
dero terriblemente  peligroso  para  una  demo- 
cracia. 

Supongamos  el  caso  de  un  conflicto  exte- 
rior. En  este  caso,  no  serfa  el  ejército  el  prin- 
cipal sostén  de  nuestra  independencia,  por- 
que, á  pesar  del  aumento  que  se  pretende, 
ese  ejército  resultaría  muy  poco  para  seme- 
jante heroicidad.  En  el  caso  de  un  peligro 
exterior,  tendríamos  que  recurrir  á  la  guar- 
dia nacional,  á  nuestras  milicias  ciudadanas, 
cuya  sobervia  y  cuya  bravura  iguala  á  la 
arrogancia  de  Agesilao.  Preguntado  éste  por 
un  extranjero,  dónde  estaban  los  límites 
de  la  Laconia,  cuenta  Plutarco  que  le  res- 
pondió: cEd  el  extremo  de  nuestras  lanzas». 
Pues  en  el  extremo  de  las  lanzas  de  nues- 
tros gauchos  se  encuentran  también  io^  lími- 
tes de  nuestro  país. 

(¡Muy  bieol). 


Y  ei  nuestro  ejército  resulta  poco  para  el 
caso  de  un  peligro  exterior,  nuestro  ejército 
va  siendo  demasiado  para  una  democracia 
como  la  nuestra. 

Los  países  republicanos,  al  militarizarse, 
cometen  un  error,  facilitando  la  explosión  de 
los  motines,  eugendradores  de  las  dictaduras. 
No  nos  expongamos  á  estrellarnos  contra  ese 
escolio,  del  cual  nos  hemos  salvado  en  más 
de  una  ocasión,  por  un  milagro  de  la  Provi- 
dencia. 

Si  queremos,  á  todo  trance,  tener  un  ejér- 
cito numeroso  y  aguerrido,  creemos  el  servi- 
cio militar  obligatorio  con  plazo  breve. 

Prusia,  después  de  la  estipulación  violenta 
y  humillante  del  8  de  septiembre  de  1808, 
por  la  que  Napoleón  redujo  el  número  de 
sus  tropas  á  42,000  hombres,  descubrió,  se- 
senta años  antes,  que  los  demás  países  euro- 
peos, esa  admirable  máquina  para  formar 
soldados,  esa  gran  ley  de  la  constitución  de 
los  ejércitos  para  la  guerra  moderna.  El  ser- 
vicio militar  obligatorio  podrá  ser  un  peligro 
para  nuestros  gobiernos,  dada  nuestra  mane- 
ra de  ser  política,  turbulenta  y  arrebatada; 
pero  no  será  nunca  un  peligro  para  la  liber- 
tad, que  es  tan  necesaria  á  la  vida  de  las  re- 
públicas como  el  hierro  á  la  sangre  y  el  oxí- 
geno á  los  pulmones. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  yo  no  les 
temo  tanto  como  se  presume  á  las  agitacio- 
nes populares. 

Estos  países  sudamericanos  han  llegado 
á  su  organización,  han  llegado  á  su  casi  ple- 
nitud, en  medio  del  estruendo  de  la  guerra 
civil;  y  si  volvemos  los  ojos  hacia  la  historia, 
si  recorremos  el  tiempo  que  fué,  los  señores 
diputados  saben  tan  bien  como  yo,  que  Ro- 
ma llegó  á  la  cúspide  de  su  grandeza  repu« 
blicana  durante  la  lucha  entre  los  patricios 
y  los  plebeyos.  Sólo  cuando  César  aparece, 
apoyándose  en  la  espada  de  las  legiones,  es 
cuando  Roma  abre  sus  puertas  á  la  podre- 
dumbre. Florencia  ocupa  el  puesto  de  honor 
en  la  historia  de  Italia,  cuando  güelfos  y 
gibelinos  se  baten  día  á  día  en  las  calles  de 
Florencia.  Sólo  cuando  un  mercader  de  se- 
derías, apoyándose  en  el  glaudio  de  los  aven- 
tureros, corrompe  á  la  ciudad  por  medio  del 
placer,  es  que  Florencia  cae  entre  los  brazos 
de  la  dictadura  de  los  Medicil 


334 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


En  realHa'1,  seflor  pre^iHento,  posten  go  lo 
que  antes  he  manifestado:  h\  libertad,  el  or- 
den, lofl  defienden  los  gobiernos  de  una  aola 
manera:  cumpliendo  las  leyes,  ajustándose 
completamente  á  ella^.  Aun  donde  hay  par- 
tidos tradicionales,  aun  donde  hay  pasio- 
nes arrebntndas,  ningún  partido  levanta 
bandera  de  rebeldía  cuando  llene  pleno  co- 
nocimiento, pleno  convencimiento  de  que 
el  superior  gobierno   se  ajusta  á  las  leyes. 

(Una  vor.  i»n   la  barra:  «No  es  verdad 

eao"). 

Yo  no  puedo  responder  á  las  interrupcio- 
nes que  no  se  me  hagan  dentro  del  recinto 
de  la  Cámara. 

Tendré,  sin  embargo,  más  tarde,  que  ha- 
blar de  la  cuestión  política  y  se  verá  con 
qué  honda  moderación  la  trato,  y  qué  bien 
pruebo,  aun  dentro  de  esa  cuestión  política, 
lo  que  estoy  diciendo. 

Estas  opiniones  que  yo  he  vertido,  sefíor 
presidente,  no  son  solo  mías.  Ya  en  el  par- 
lamento de  nuestro  país;  en  un  gran  parla- 
mento, cuyos  debates  están  escritos  con  le- 
tras de  oro  en  nuestra  historia  legislativa,  don 
Agustín  de  Vedia,  con  toda  la  a\isteridad  de 
su  carácter,  se  alzaba  contra  los  gobiernos 
militarizados,  manifestando  que  bajo  esos 
gobiernos  no  florecían  jamás  ni  las  virtudes 
de  Catón,  ni  el  heroís?no  de  los  Régulos,  ni 
las  abnegaciones  de  Cincinato. 

Muchos  afíos  más  tarde,  otro  hombre,  que 
ya  ha  llegado  á  la  cúspide  de  la  vida  y  que 
ha  prestado  algunos  servicios  á  la  democra- 
cia, decía  en  una  de  las  sesiones  del  consejo 
de  estado,  estas  palabras  que  voy  á  permi-  ¡ 
tirme  leer.  | 

(Lee):  «Es  un  error,  un  gravísimo  error 
empeñarse  en  sostener  un  ejército  numeroso. 
Los  resultados  son  generalmente  contrapro- 
ducentes, como  lo  acaba  de  demostrar  el  mo- 
tín del  mes  pasado,  y  como  lo  demostró  an- 
tes el  motín  del  15  de  enero  de  1875. 

«El  país  está  bien  servido,  y  aun  diré  que 
tendría  de  sobra,  con  dos  cuerpos  de  cada 
una  de  las  (res  armas,  y  esos  mismos,  com- 
puestos de  un  número  de  plazas  menor  del 
sefialado  en  el  proyecto  en  discusión.  De  es- 
ta manera,  sólo  en  este  rubro  se  obtendría 


una  economía  de  más  de  500,<KX)  p^^os.  qoe 
bastante  falta  hacen  para  aplicarlos  á  los 
gastos  verdaderamente  útiles  y  prod activos». 

No  sigo  leyendo. 

Estas  palabras,  estas  expresiones,  per- 
tenecen  á  uno  de  los  miembros  firmantes  del 
dictamen  de  la  Comisión,  al  doctor  don  Jaati 
Gil. 

Y  bien,  señores:  tanto  don  Agustín  de  Ve- 
dia como  el  doctor  Juan  Gil  estaban  en  lo 
cierto. 

Comparado  nuestro  país,  por  su  extensión 
territorial  y  por  el  número  de  sus  habitantes). 
con  todos  los  países  americanos,  resalta  qne 
nosotros  tenemos  el  mayor  ejército  de  toda 
la  América. 

Yo  pido  permiso  á  la  H.  C&mam,  porque 
no  las  recuerdo  de  memoria,  para  leer  alp« 
ñas  cifras. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  opod- 
ción  por  parte  de  la  H.  Cámara,  queda  huU- 
rizado  el  sefíor  diputadlo  para  leer  las  cifru 
á  que  se  ha  referido. 

mr.  Roxio — Pues  bien,  seflor  presiden- 
te: los  Kntados  Unidos  que  tienen  9:212,000 
kilómetros  cuadrados  y  74:839,000  habitan- 
tes,—los  Estados  Unidos,  después  de  la  gue- 
rra que  ha  independizado  á  Cuba,  realizán- 
dose así  el  último  y  generoso  ensueSo  del 
gran  Simón  Bolívar,  no  tenían  más  ejéccito 
que  65,000  hombres, — y  eso  tienen  aún. 

Calcúlese  nuestra  población,  calcúlese 
nuestra  extensión  territorial  y  véase  con  arre- 
glo á  las  cifras  que  antes  he  citado,  si  nues- 
tro ejército  no  es  muy  superior  al  ejército  que 
tienen  los  Estados  Unidos. 

Sr.  García— Son  100:000,000  de  habi- 
tantes que  tienen  los  Estados  Unidos. 

Sr.  Roxlo — No,  señor.  Voy  á  citar  de 
dónde  tomé  estos  datos,  para  que  se  vea  la 
plena  exaotitud  de  ellos.  Son  del  c Libro  de 
los  Estadistas»,  que  no  da  otra  cifra  que  ia 
que  acabo  de  marcar,  y  yo,  aunque  respeto 
muchísimo  la  palabra  del  doctor  Qarcí^,  me 
atengo  al  «Libro  de  los  Estadistas». 

8r«  Rodrigues  (don  O.  lé.) — ¿Sfe  p^ 
mite  el  sefíor  diputado  una  interrupdón,  para 
hacer  una  moción  de  orden? 

8r.  RoxIo— Sí,  seBor. 

Sr.  Rodríc^ex  (don  f}*  I4.)—E8  tac 
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iDtereáante  bajo  la  forma  literaria,  el  dipcur- 
po  del  diputado  señor  Roxlo, — que  toda  la 
Cámara  escucha  con  gran  placer, — que  creo 
no  tendrá  inconveniente  en  votar  una  pro- 
noga  de  ¡sesión  has^ta  que  termine  su  dis- 
curso. 

(Apoyados) 

Sr«  Rolílo — Yo  siento  en  el  alma  tener 
que  manifestar  á  la  Cámara,  que  siendo  hoy 
9  de  julio,  tengo  necesidad  de  pasar  á  la  le- 
gación argentina  esta  noche,  y  desearía  que 
se  me  permitiera  hablar  hasta  concluir  la  ho- 
ra. Por  esto  pediría  al  señor  diputado  que  no 
presentara  su  moción. 

Sr.  Rodrín^uez  (don  Q.  Li.)— Perfec^ 
lamente. 

8r«  Roxlo—Aunque  el  motivo  que  ten- 
go, parece  carecer  de  importancia,  la  tiene 
para  mf,  y  pediría  al  señor  diputado  que  no 
insistiera  en  su  moción. 

Sr.  Rodrín^ues  (don  Q.  Li.)— Era  con 
el  deseo  de  que  no  interrumpiera  su  pieza 
oratoria. 

Sr«  Roxlo — La  República  Argentina 
con  2:885,620  kilómetros  cuadrados  y  con  un 
número  de  habitantes  que  está  muy  cerca  de 
los  cinco  millones,  tiene  33,000  hombrea  y 
1,150  oñciales. 

Declaro,  fefior  presidente,  que  contra  esta 
cifra  que  acabo  de  señalar,  tengo  otra  cifra 
inut:ho  menor. 

Hsblando  con  el  señor  ministro  argentino, 
me  manifestaba  éste  que  el  actual  ejército 
activo  de  la  República  Argentina  no  alcan- 
zaba á  10,000  hombres.  Sin  embargo  yo  me 
atengo  también  al  «Libro  de  los  Estadis- 
tas'. 

8i  pasamos  á  Chile,  señor  presidente,  en 
un  momento  en  que  se  encontraba  en  abierta 
pugna  con  la  República  Argentina  y  en  que 
8e  creía  que  ¡han  á  chocar  de  un  instan- 
te á  otro  aquellas  dos  banderas  que  juntas 
combatieron  por  la  independencia  sudameri- 
cana; en  un  momento  en  que  se  creía  que 
iban  á  chocar  los  hijos  de  O'Higgins  con 
los  hijos  de  San  Martín,  tenía,  única  y  exclu- 
sivamente, un  ejército  de  9,835  hombres,  ca- 
si menor  que  el  ejército  de  nuestra  repúbli- 
ca; y   sin   embargo,  Chile  tiene,  señor  pre- 


sidente, mucho  mayor  territorio  que  nosotros 
y  mucho  mayor  número  de  habitantes. 

Méjico,  con  1:987,324  kilómetros  cuadra- 
dos  y  con  12:680,863  habitantes,  tiene  úni- 
camente 29,000  hombres  y  2,068  oficiales. 

Solivia,  con  1:384,200  kilómetros  cuadra- 
dos y  2:195,490  habitantes  tiene — ¡asómbrese 
la  Honoiable  Cámara! — 1,500  hombres  como 
ejército  permanente,  como  fuerza  de  línea. 

Colombia,  con  1:203,100  kilómetros  cua^ 
drados  y  con  3:320,000  habitantes,  tiene  tan 
sólo  5,100  hombres  de  ejército  permanente, 

Kl  Ecuador,  con  850,000  kilómetros  cua- 
drados y  con  1:204,200  habitantes,  tiene 
4,730  hombres,  comprendidas  en  esta  cifra 
las  fuerzas  navales,  que  son  un  transporte, 
un  cañonero  y  un    crucero  de  tercera   clase. 

El  Perú,  con  1:679,804  kilómetros  cuadra- 
dos y  con  mucho  más  población  que  la  nues- 
tra, tiene  3,157  hombres  de  ejército  perma- 
nente. 

Como  no  quiero  cansar  la  atención  de  la 
Cámara,  me  reduzco  á  los  países  que  he  in- 
dicado ya,  pudiendo  manifestar  que  Vene- 
zuela y  otras  repúblicas  se  encuentran  en 
idénticas,  en  iguales  condiciones  que  las  re- 
públicas citadas  por  mí. 

¿Qué  significa  esto,  señor  presidente? 

¿Quiere  decir  que  en  aquellos  países  no 
haya  partidos  políticos?  ¿quiere  decir  que  en 
aquellos  países  no  haya  revoluciones? 

No.  Lo  que  quiere  decir,  sencillamente,  es 
que  allí  el  ejército  de  línea  no  se  considera 
ni  puede  considerarse  como  el  único,  como  el 
exclusivo  factor  de  la  paz;  lo  que  quiere  de- 
cir es  que  allí  no  se  trata  de  garantir  el  or- 
den público  únicamente  con  batallones  y 
con  comandancias  militares. 

8i  el  orden  público  se  mantuviera  única- 
mente de  esa  manera;  si  la  idea  de  la  justicia, 
la  idea  del  cumplimiento  de  la  ley,  la  idea 
del  respeto  á  todos  los  derechos,  no  fuese 
la  base  de  la  paz  pública,  ¿qué  sería  ese  orden 
asentado  en  la  fuerza  de  las  bayonetas?  Se- 
ría, señor  presidente,  la  peor  y  la  más  terri- 
ble de  las  dictaduras. 

Otra  razón  que  aparte  de  éstas  tendría 
para  no  votar  el  proyecto  en  debate  es,  ade- 
más, el  convencimiento  que  tengo  de  que  la 
paz  pública  no  será  alterada  mientras,   por 
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una  parla,  se  cumplan  al  partido  de  la  llanu- 
ra todos  los  compromisos  que  se  han  creado 
oon  ese  partido,  en  virtud  de  las  circunstan- 
cias, en  virtud  del  modus  vivendi  por  que 
hace  largo  tiempo  atraviesa  el  pafs,  y  por  otro 
lado,  el  convencimiento  de  que  tampoco  el 
partido  del  poder,  aunque  se  disgregara,  aun- 
que se  dividiera  en  fracciones,  procuraría  al- 
terar esa  paz  pública,  en  tanto  que  el  partido 
nacional  permanezca  compacto  y  unido. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 


8r«  PresIdente-^Habiendo  sonado  U 
hora  se  levanta  la  sesión,  quedando  con  U 
palabra  el  diputado  señor  Rozlo. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  s«u 
p.  m.). 

Manuel  García  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator 


42/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
qaince  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  julio  del 
año  mil  novecientos  tres,  con  asistencia  de  los 
representantes  señores 


Pereda 

Fajardo 

011  (don  Juan) 

Cnflarro 

Flenrqnln 

Lopes 

Berro  (don  Garlos) 

BHto 

Areco 

Moró 

Segundo 

Flgarl 

Gons&Ies  LfOrena 


Rodrigues  (don  R.) 

Rodrigues  (don  !•.  V.) 

Martines 

Samaooita 

Florlto 


Vidal  y  Fuentes 

Herrero  y  Bsplnoaa 

Carola 

Smlili 

Xlláns  Zabaleta 

Moreno 

Secuder 

Tlfloomia 

Gapurro 

OUTera 


Faltando: 
Várela 


Mora  Magarifios 

Btolieverrito 

Anaya 

Berro  (don  Arturo) 

Del  Campo 

Fonseoa 

Grafla 

Sil  van  Fernandos 

Riostra 

Alves 

loasuriaga 

Rozlo 

Brito  del  Pino 

Vianna 

Ferrando  y  Olaondo 

Solé  y  Rodrigues 

Iglesias 

Gulllot 

Z^aoueva  Stirling 

Castro 

Orique 

Bambino 

Rodrigues  (don  6.  !•.) 

Bonasso 

Goso 

Ros 

Aguirre 

Martorell 

Rodó 

Suáres 


CON  LICENCIA 


CON  AVISO 

VeUoso 
VAs<iacÁ  Várela 


Servente 


Guerra 

Gil  (don  Mario  L.) 


SIN  AVISO 

Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 
Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slgaiente); 

El  H.  Senado  deruelre  con  modificaciones  el  pro- 
yecto de  ley  votado  por  V.  H.  que  crea  un  Impaesto 
interno  de  consumo  aplicable  á  los  rinoe. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  comunica- 
ción de  V.  H.  advirtiéndole  que  no  debe  cancelar  el 
crédito  del  Banco  Comercial  y  manifiesta  que  con 
fecba  4  de  abril  comunicó  á  V.  H.  que  por  decreto  de 
fecha  2  del  mismo  mes,  se  habla  limitado  á  inscri- 
bir aquel  crédito  con  reserva  de  lo  dispuesto  por  ei 
articulo  8.*  de  la  ley  de  21  de  noviembre  de  IMB. 

Archívese. 
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— Lo8  contadores  de  las  receptorías  de  aduana  de 
Fray  Bentos.  Salto,  Paysandü  y  Mercedes  solicitan 
aumento  de  sueldo. 


A  la  Ck)miái6ii  de  Presupuesto. 


—Don  Juan  B.  Servetti,  oficial  de  i.*  clase  de  la  con- 
taduría de  aduana  de  la  capital,  solicita  se  le  equi- 
pare el  sueldo  al  que  gozan  los  oficiales  de  1/  clase 
de  la  visturía  y  control. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solici- 
tud de  doña  Ana  Domínguez  de  Soiza. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  sobre  el  proyecto  de  decreto 
del  H.  Senado  que  acuerda  pensión  á  los  nietos  del 
guerrero  de  la  independencia,  general  don  Pedro 
Lenguas. 

Repártase. 

—Varios  comerciantes  de  esta  plasa  solicitan  que 
V.  H  ,  al  ocuparse  de  un  proyecto  de  ley  sancionado 
ayer  por  el  H.  Senado,  imponiendo  fuerte  gravamen 
á  la  importación  de  vinos,  cuya  graduación  alcohó- 
lica exceda  de  14  grados  centesimales,  se  sirva  agre- 
garle un  articulo  expresando  que  no  corresponderá 
pagar  el  nuevo  impuesto  &  los  vinos  que  hayan  sido 
embarcados  antes  de  la  íecha  de  la  promulgación  de 
la  ley. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r«  Capareo— Señor  presidente:  se  ha 
dado  cuenta  de  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes se  ha  expedido  en  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado concediendo  pensión  á  las  señoritas  de 
Lenguas,  nietas  de  un  general  de  la  inde- 
pendencia, y  como  este  asunto  ha  sido  favo- 
rablemente informado  por  dicha  Comisión, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  formulada  por  el  diputado 
señor  Capurro,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NBgattva). 

SI».  Ikodríi^iieaí  (don  G.  t,.)— Varios 
miembros  de  las  Comisiones  de  Hacienda  y 
Fomento,  así  como  algunos  otros  señores  di- 
putados, me  han  pedido  que  sea  intérprete 
del  deseo  que  tienen  en  el  sentido  de  que  un 
proyecto  de  ley  informado  por  las  Comisio- 


nes ya  nombradas,  y  por  el  que  se  i 
que  el  poder  ejecutivo  mande  hacer  ^tudios 
en  el  puerto  de  la  Colonia,  sea  tratado  éobre 
tablas. 

Ese  asunto  figura  en  la  orden  del  día  des- 
de hace  varias  sesiones;  tiene  positiva  argeo* 
cia  y  hay  cocveniencia  en  que  se  convierta 
en  ley  antes  del  15  del  corriente  mes. 

Tengo  la  seguridad  de  que  no  ofrecerá  de- 
bate de  ningún  género,  pudiendo  en  breves 
minutos  quedar  sancionado  por  la  H.  Cá- 
mara. 

En  ese  sentido,  señor  presidente,  mociono 
para  que  se  trate  sobre  tablas  en  ambas  dis- 
cusiónos  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Grego- 
rio Rodríguez  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  de  trata  sobre  labias  en  ambas  discu- 
siones el  dictamen  de  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda y  de  Fomento  que  manda  praetiear 
estudios  eii  el  puerto  de  la  Colonia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Ai  abordar  Vuestras  Comisiones  reunidas  el  e»;u 
dio  del  proyecto  del  señor  diputado  doa  B*luardo 
Mureno,  referente  á  la  reducción  de  derecüos  de  ex- 
portación á  la  arena  que  sale  de  los  puertos  del  ll> 
toral,  asi  como  también  el  destino  que  se  preleorie 
dar  á  una  parte  de  dicha  renta,  afectándola  eo  pn- 
mer  término  á  obras  de  defensa  en  el  puerto  naca- 
ral  de  la  Cotonía,  se  Juzgo  prudente,  como  nclo  pre> 
vio  y  á  fin  de  constatar  en  forma  inequívoca  los  fun- 
damentos en  que  Se  hace  reposar  el  proyecto,  reali- 
zar una  visita  á  la  mencionada  ciudad  y  darai>s 
cuenta  personalmente  de  las  medidas  que  debieran 
adoptarse. 

La  ciudad  de  la  Colonia,  asi  como  la  valiosa  zona 
que  la  circunda,  reclaman  con  urgencia  Uiia  íuterw 
vención  resuelta  de  los  poderes  püblicoe,  si  se  qate- 
re  evitar  su  total  despoblación  y  su  ruina  El  ramal 
de  los  ferrocarriles  del  Oeste,  que  tiene  allí  su  esiA- 
cion  terminal,  lleva  una  vida  completamente  ané- 
mica, pues  su  tranco  es  casi  nulo,  y  el  m-inieni- 
mieiito  de  esa  linea,  estamos  seguros,  eólu  le  ocasu- 
na  pérdidas  á  la  empresa  que  la  explota. 
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Todo  eso  es  tanto  más  sensible,  cuanto  que  el 
puerto  de  la  Colonia  ofrece  profundidades  de  más  de 
treinta  pies  en  muf'hos  puntos  y  á  pocos  metros  de 
la  costa,  como  tuvieron  oportunidad  de  constatarlo 
varios  de  lo^  miembros  de  vuestras  Comisiones  en 
los  sondajes  que  veriflró  nuestro  colega  el  señor  in- 
geniero don  Juan  Alberto  Capurro,  y  un  puerto  de 
tales  condiciones,  situado  en  el  centro  de  una  de  las 
regiones  más  ricas  de  nuestro  territorio,  debiera  de 
ser  el  centro  de  donde  irradiara  una  fecunda  y  con- 
tagiosa actividad. 

Desde  luego,  pues,  consideramos  que  lo  más  ur- 
gente es  conocer  las  obras  de  abrigo  que  sea  menes- 
ter efectuar  en  aquel  puerto  á  ñn  de  habilitarlo  pa- 
ra sus  flnes  indicados  y  tener  el  presupuesto  de  lo 
que  Importe  su  ejecución  para  poder  arbitrar  los 
recursos  necesarios. 

Esta  tarea  es  independiente  de  los  otros  puntos 
que  abarca  el  proyecto  del  señor  Moreno  y  que  se- 
rán materia  de  un  nuevo  informe,  que  oportuna- 
mente someteremos  á  la  consideración  de  vuestra 
Honorabilidad. 

Por  el  momento  nos  creemos  en  el  deber  de  soli- 
citar vuestra  aprobación  para  el  siguiente^ 

PROYECTO  DR  L1?Y 

Articulo  t  •  El  poder  ejecutlvo'dispondrá  que  las 
oflcinas  cientlflras  de  su  dependencia  procedan  á  la 
mayor  brevedad  á  realisar  los  estudios  necesarios  en 
el  puerto  natural  de  la  Colonia,  á  ñn  de  determinar 
la  naturalexa  é  importancia  de  las  obras  de  abrigo 
que  sea  menester  efectuar  en  el  mismo,  asi  como  el 
muelle  ó  dársena  que  deba  construirse  para  facilitar 
la  carga  y  descarga  de  mercaderías  y  el  embarque  de 
animales  en  pie. 

Art.  2.*  La  corporación  científica  que  realice  tales 
estudios  deberá  formular  la  memoria  descriptiva  del 
proyecto  correspondiente,  planos  de  conjunto  y  de 
detones  y  presupuesto  de  las  obras,  teniendo  muy 
en  cuenta  el  carácter  económico  de  las  mismas. 

Art.  3.-  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  á  In- 
vertir hasta  la  cjintidad  de  3,000  pesos  (tres  mil),  en 
la  «Jecttctón  de  los  trabajos  que  se  indican  en  esta 
ley. 

Art.  4.'  Cumplido  que  sea  por  el  poder  ejecutivo  lo 
qne  se  determina  por  los  artículos  !.•  y  2.«  de  esta 
ley,  remitirá  todos  los  antecedentes  á  la  asamblea 
general,  á  fln  de  qne  ésta,  si  lo  cree  conveniente,  le 
acaerdo  su  aprobación  y  arbitre  los  recursos  que 
««an  necesaHos  para  llevar  á  término  las  obras,  v  JH 

Art.  5.»  Los  estudios,  proyectos  y  presupuestos  que 
«e  eligen  por  esta  ley,  deberán  estar  formulados  y 
sometidos  á  la  aprobación  de  la  asamblea,  dentro 
del  término  de  seis  meses  á  contar  desde  la  promul- 
gación de  aquélla. 

Art/e  •  Comuniqúese  y  publlquese. 

Despacho  de  las  Comisiones,'  Montevideo,  Junio  15  de 
1909. 


Gregorio  L.  Rodríguez— Benito 
M,  Cuñarro  —  Juan  Alberto 
Capurro^Franctsco  H.  López 

—  Mario  L.  Gil— Juan  A .  Smith 

-  Federico  Fleurquin^J.  Sil 
vdn  Fernández  —  Alfredo  Vi 
dal  V  Fuentes  -  Orlúl  Solé 
Rodrigue», 
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En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I.-). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va   á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  «ofiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  a.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va    á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  6.»  es  de  orden. 

TOMO  17? 
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Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará ai  H.  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  lu  palabra  el  diputado  señor 
Roxlo. 

8r«  Roxlo— Señor  presidente:  empezaré 
por  agradecer  á  la  H.  Cámara  la  inmerecida 
benevolencia  con  que  me  escuchó  en  la  tarde 
de  ayer. 

La  forma  en  que  se  presenta  el  debate,  se- 
ñor presidente,  me  llena  de  orgullo  y  de  sa- 
tisfacción. Durante  largo  tiempo  se  estuvo 
postergando  este  asunto,  y  diríase  que  reina- 
ba en  la  atmósfera  algo  como  el  presagio  de 
una  verdadera  tormenta  legislativa.  Cuando 
la  presidencia  de  la  Cámara  indicó  que  al- 
gunos miembros  de  la  misma  le  habían  ma- 
nifestado el  deseo  de  que  este  proyecto  no  se 
tratara  hasta  después  de  habernos  abando- 
nado los  señores  delegados  brasileños,  yo  es- 
tuve por  oponerme. 

Tenía  una  convicción  tan  firme,  una  segu- 
ridad tan  grande  de  que,  dentro  del  parla- 
mento de  mi  país  no  iba  á  producirse,  en  ab- 
soluto, ningún  choque,  ninguna  controversia 
fuera  del  terreno  de  las  ¡deas,  que  por  honor 
del  mismo  parlamento,  para  acreditarlo  áloe 
ojos  de  los  extraños,  hubiera  deseado  que  es- 
te debate  se  efectuara  durante  la  estadía  de 
aquellos  delegados. 

Cuando  se  compara  el  ambiente  que  reina 
en  este  recinto,  con  el  ambiento  que  reina  en 
los  parla.nentos  europeos;  cuando  se  recuer- 
da que  en  ese  mismo  Brasil  de  que  antes  ha- 
blaba, los  diputados  casi  han  hecho  uso  de 
armas  de  fuego  en  una  discusión  menos  ca- 
liginosa que  ésta,  uno  se  siente  honrado  y  en- 
noblecido de  formar  parte  de  la  representa- 
ción nacional. 

(¡Muy  bien!). 

Es  por  eso,  señor  presidente,  que  yo  no 
temía  entrar  á  este  debate,  y  antes  por  el  con- 
trario, lo  deseaba  con  toda  mi  alma,  á  fin  de 
poner  bien  alto,  pero  muy  alto,  el  ambiente 
sereno  que  reina  en  esta  asamblea. 

Voy  á  rectiñcar,  señor  presidente,  uno  de 
los  datos  dados  por  mí  en  la  sesión  anterior. 

Dije  que  el  ejército  de  la  república  de  Chi- 
le constaba  únicamente  de  5,000  hombres. 


Me  engañaba,  señor  presidente.  Por  una  lej 
del  31  de  diciembre  de  18*J6,  Chile,  en  tiem- 
po (le  paz,  no  puede  tener  más  de  9,000  hom- 
bres sobre  las  armas.  Estas  cifras  en  nada 
contradicen  la  tesis  sostenida  por  mí. 

Si  se  tiene  en  cuenta  el  número  de  habi- 
tantes del  país  chileno  y  los  conÜíctos  andi- 
nos que,  por  fortuna  para  la  América,  no  se 
han  producido  ni  han  de  producirse,  resulu 
siempre  que  el  ejército  de  la  República  Oríra- 
tal  es  mayor  que  el  ejército  de  Chile. 

Me  objetaba  uno  de  mis  compañeros,  ami- 
go de  la  infancia,  que  en  Chile  son  soldados 
todos  los  nacidos  en  aquel  país,  puesto  qae 
están  obligados  á  dos  años  de  servicio  en  la« 
fuerzas  de  línea. 

Eso  mismo  es  lo  que  yo  quería  para  ral 
tierra,  el  servicio  militar  obligatorio. 

Dos  años,  por  muy  rígida,  por  muy  dura 
que  sea  la  disciplina  del  cuartel,  no  pueden 
convertir  al  ciudadano  en  una  simple  má- 
quina de  matar  gente. 

Dos  años  pasados  en  la  atmósfera  de  qd 
cuartel  permiten  conservar  al  ciudadano  io* 
das  sus  afecciones,  toilos  sus  cívicos  entu- 
siasmos, tovios  sus  antiguos  empeños  por  la 
cosa  pública,  realizándose  así,  lo  mismo  en 
chile  que  en  todos  los  pueblos  sometidos  i 
igual  régimen,  el  hecho  de  que  un  mismo  espí- 
ritu y  un  mismo  sentimiento  animan  á  la  na- 
ción deliberante  y  á  la  nación  armada. 

También,  tomando  una  de  las  frases  pro- 
nunciadas por  mí  en  la  tarde  anterior,  me 
decía  otros  de  los  señores  miembros  de  la 
Honorable  Cámara:  «Perfectamente:  la  inde- 
pendencia de  nuestro  suelo  está  bien  que  es- 
té íiada  á  las  lanzas  de  nuestros  paisanos, 
siempre  que  entre  cada  una  de  esas  lanías 
haya  el  rémiogton  de  un  soldado   de  líneü.» 

No  quise  preguntarle  la  razón:  la  sabía  ya 
de  antemano.  8e  cree  y  se  asegura  que  nues- 
tras milicias,  nuestra  guardia  nacional, que 

es  el  verd  idero  ejército  demooriiico,  —  no 
puede,  de  ninguna  manera,  servirnos  en  an 
caso  de  conflicto  exterior,  como  el  ejército 
permanente,  porque  no  tiene  ni  su  disciplina, 
ni  tiene  su  organización. 

¿Quién  demuestra  eso  y  en  qué  se  basa 
este  aserto?  Dicen  que  en  la  experiencia. 

La  experiencia  es  una  buena sefiora  á  quien 
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se  ha  atribuido  muchas^ veces  lo  que  ella  no 
ha^peusado  decir.  La  experiencia  dice  todo 
lo  contrarío,  sefior  presidente:  la  experiencia 
dice  que  durante  la  Revolución  francesa,  un 
ejército,  bitíoño,  pero  que  se  edtreaiecía  de 
entufriasnio  ai  ver  tremolar  en  los  aire^  la 
bandera  tricolor,  hizo  retroceder  luás  allá  de 
los  límites  de  su  país  á  los  granaderos  vete- 
ranos del  gran  Federico;  la  experiencia  dice 
que,  en  tierras  de  América,  los  lanceros  del 
general  Páez  tomaron  al  galope  y  á  punta  de 
sable  una  flotilla  española;  la  experiencia  di- 
ce que,  en  nuestra  tierra,  las  tropas  del  ge- 
neral Lecor.no  tuvieron  por  suyo  más  terre- 
no que  el  terreno,  que  pisaban  sus  pies,  en- 
coiitrándoee  encerradas,  en  más  de  una  oca- 
sión, dentro  de  los  muros  de  nuestra  siem- 
pre heroica,  de  nuestra  siempre  leal,  de  nues- 
tra siempre  buena  Montevideo.  Eso  es  loque 
dice  la  experiencia,  señor  presidente. 

A  la  verdad  que  con  lo  expuesto  por  raí 
queda  plenamente  manifestado  que  yo  no  soy 
amigo  de  los  ejércitos  permanentes,  y  mucho 
menos  de  los  ejércitos  numerosos. 

Ayer,  al  retirarme  de  este  recinto,  un  gru- 
po de  jóvenes  me  arrojó  al  rostro,  como  un 
atigazo,  el  grito  de  «¡viva  el  ejército!»  Ese  grito 
me  hizo  retroceder  veinte  años  de  mi  vida. 

Me  torné  joven  y  recordé  que  la  juventud 
de  mi  tiempo  tenía  en  sus  labios  el  grito  de 
«jviva  la  ley!». 

Pero  eomo  el  vuelo  de  los  años,  que  nos 
enseña  á  sufrir,  nos  enseña  también  á  ser  in- 
dulgentes con  todos  los  errores,  me  explico 
perfectamente  esa  diferencia  de  apreciación 
entre  la  juventud  que  me  esperaba  al  pie  de 
este  recinto  y  la  juventud  de  mi  tiempo. 

£1  ambiente  caliginoso  de  estos  días  dis- 
culpa el  grito  lanzado,  como  un  reto,  á  la  faz 
de  un  diputado  de  la  nación.  La  juventud 
colorada  cree,  y  e;^  natural,  que  el  ejército  es 
uno  de  los  sostenes  del  partido  en  cuyas  ñlas 
forma. 

Nosotros  teníamos  que  asilarnos  con  la 
ley,  porque  en  el  tiempo  á  que  yo  me  refiero, 
el  ejército  no  nos  dejaba  votar,  el  ejército  no 
nos  dejaba  expresar  libremente  nuestro  pen- 
Bamiento  por  medio  de  la  pluma,  ni  el  ejército 
nos  permitía  hacer  ningún  control  para  el 
recto  manejo  de  las  rentas  fiscales. 


Ojalá,  señor  presidente,  que  los  que  ayer 
gritaban:  «¡viva  el  ejército!», . .  con  el  andar 
del  tiempo,  cuando  lleguen  á  la  plenitud  de 
la  vida  pública  y  sientan  blanquear  los  ca- 
bellos  de  sus  sienes,  no  tengan  que  acogerse, 
come  nosotros,  á  aquel  antiguo  grito  de:  «¡viva 
la  ley». . .  Ojalá  que  esos  jóvenes,  señor  pre- 
sidente, cuando  ese  grito,  lanzado  ayer,  haya 
sido  ahogado  en  sus  labios  por  la  historia 
no  tengan  que  sustituirlo  con  aquella  amar- 
guísima frase  de  Mirabeau:  «¡Oh  errores  de 
mi  juventud,  qué  caros  le  costáis  á  mi  edad 
madura!». 

Es  natural  que,  puesto  que  he  hablado 
del  tiempo  que  fué,  para  dar  más  base  á  la 
teriis  que  voy  sosteniendo,  explique  el  por 
qué-en  realidad  yo  no  puedo  ser  amigo  de 
los  ejércitos  numerosos. 

Entiendo  por  una  parte,  que  no  sofocan 
el  instinto  batallador  de  las  democracias^  y 
entiendo,  por  otra  parte,  que  son  el  menos 
duradero  y  el  menos  seguro  de  los  puntales 
para  los  gobiernos  constituidos. 

El  general  Santos,  que  tenía  prodigalida- 
des de  príncipe  indiano  y  que  llevaba  en  el 
fondo  de  su  mirada  esa  expresión  de  supre- 
ma soberbia  que  sólo  se  adquiere  con  el  con- 
tinuado ejercicio  del  poder^  era  el  ídolo  de 
nuestro  ejército  de  línea. 

Y  sin  embargo,  aquella  situación  militari- 
zada no  impidió  el  estallido  de  un  movimien- 
to pcypular! 

Se  dirá  que  ese  movimiento  popular  fué 
vencido.  Yo  responderé  á  los  que  esto  me 
objeten,  lo  mismo  que  contestaba  a  los  jua- 
riritas  el  doctor  Pizarro,  después  de  las  me- 
morables jornadas  del  Parque:  «la  revolución 
está  vencida;  pero  el  gobierno  eatá  muerto*. 

¡Las  huestes»  revolucionarias  se  retiraron 
de  los  Palmaren  de  Puntas  de  Soto  rotas  en 
pedazos;  pero  el  gobierno  del  general  Santos 
salió  de  aquellos  mismos  Palmares  herido 
para  siempre  en  el  corazón! 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!) 

Si  las  situaciones  militarizadas  no  impiden 
los  estallidos  revolucionarios,  tampoco  pue- 
(ten  servir  de  puntal  á  los  gobiernos  consti- 
tiiidos. 


849 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


La  historia  de  nuestro  país  es  una  historia 
llena  de  severas  lecciones. 

El  presidente  EUauri  fué  prevenido  por 
varios  de  sus  amigos  de  que  de>oon fiara  del 
elemento  militar.  Su  ministro  de  relaciones 
exteriores,  el  señor  Pérez  Gomar,  así  se  lo 
manifestó  por  repetidas  veces,  y  al  ver  que  el 
presidente  EUauri  no  quería  entregarse  por 
entero  en  brazos  de  la  opinión,  sino  que  per- 
sistía en  buscar  el  apoyo  de  las  fuerzas  de  lí- 
nea, se  retiró  de  la  casa  de  gobierno,  aban- 
donando su  cartera. 

T  bien,  señor  presidente:  el  señor  EUauri 
cayó  derrocado  por  un  motín  militar! 

Si  yo  no  temiera  ulcerar  el  debate,  lo  que 
jamás  he  de  hacer  intencionalmente,  porque 
sé  el  respeto  que  le  debo  á  la  Cámara  y  el 
respeto  que  me  debo  á  mí  propio,  diría  á  los 
señores  que  defienden  á  todo  trance  á  los  que 
se  alzaron  en  armas  el  4  de  julio,  que  hacen 
mal  en  defenderlos  sin  cortapisas,  sin  exclu- 
sión y  por  entero.  Entre  aquellos  elementos 
que  se  levantaron  podrían  tener  razón  los 
que  no  habían  aceptado  la  autoridad  provi- 
soria del  señor  Cuestas,  pero  no  así,  los  ele- 
mentos militares  que  habían  contribuido  á 
engendrar  y  fortalecer  la  situación  creada 
por  el  golpe  de  estado. 

Estos  últimos  cometieron,  aun  aceptando 
el  más  suave  de  todos  los  criterios,  dos  gran- 
des errores:  el  primer  error,  derrocar  á  la 
asamblea  legislativa,  que  confiaba  en  su  apo- 
yo, y  el  segundo  error,  derrocar  el  gobierno 
provisional  que  había  nacido  con  su  bene- 
plácito. 

Pero  este  argumento  mío,  señor  presidente, 
como  antes  he  manifestado,  no  tiene  por  ob* 
jeto  ulcerar  el  debate:  tiene  otro  objeto;  tiene 
el  objeto  de  no  hacer  leña  del  árbol  caído,  y 
de  salvar,  en  parte,  la  responsabilidad  de  un 
hombre  que  se  encuentra  ausente  de  nuestro 
país,  á  solas  con  la  conciencia  de  sus  errores, 
y  que  acaso  murmura,  en  sus  horas  de  ínsom- 
nio,  aquellas  sentidas  palabras  de  Chateau- 
briand: «cuando  nos  alejamos  de  nuestro 
país,  HS  cuando  sentimos  con  más  intensidad 
el  instinto  que  nos  une  á  él». 

Entrando  á  otro  género  de  consideraciones» 
voy  á  recordar  que  el  diputado  señor  Goso» 
mi  buen  amigo,  decía  en  la  sesión  anteriora 


que  nosotros  destinamos,  por  el  presupuesto 
y  para  el  mantenimiento  de  nuestras  fuerzas 
militares,  1:700,000  pesos.  De  ^nanera  que 
viene  á  resultar  que  cada  uno  de  los  hahi- 
tantes  de  nuestro  país  paga'un  impuesto  de 
un  peso  setenta  centesimos  anuales  para  el 
mantenimiento  de  ese  ejército  de  que  hablo 

Pues  si  eso  es  verdad,  resulta  que  nuestro 
ejército  es  uno  de  los  ejércitos  más  caros  de 
Sud  América. 

Por  ejemplo,  la  República  de  Méjico. . . 

8r.  Ooso — Yo  hacía  esa  comparación 
para  demostrar  que  no  era  en  la  actualidad 
tan  caro  como  lo  era  en  1860. 

Hr.  Roxio— -Podrá  ser  ahora  en  aparien- 
cia menos  caro,' aunque  no  loes, porque  hoy 
existen  sobre  las  arcas  nacionales  obligacio- 
nes que  no  pesaban  en  1860;  pero,  aparte  de 
esta  consideración,  el  que  fuese  hoy  más  ba- 
rato de  lo  que  era  entonces,  no  quiere  decir 
que  no  sea  uno  de  los  ejércitos  más  caros  de 
Sud  América. 

Sfr.  Ooso — I  Pero  la  comparación  misma 
resulta  favorable  á  mi  tesis!.  • . 

Sr.  Roxlo  —  Méjico,  señor  presidente, 
gasta  únicamente  12:164,000  pesos  en  man- 
tener su  ejército.  Y  bien:  la  población  de 
Méjico  tiene  más  de    12:400,000  habitantes, 

de  donde  resulta  que  en  Méjico  cada  ha- 
bitante paga,  para  contribuir  al  manteni- 
miento y  conservación  del  ejército,  menos  de 
un  peso  oro. 

El  Perú  invierte  3:240,000  pesos  con  el 
mismo  fin,  teniendo  el  Perú  más  de  2:000,000 
habitantes.  Resulta  que  los  habitantes  de 
ese  país  no  pagan  lo  que  pagamos  nosotros 
para  el  .-na nteni miento  y  conservación  de 
nuestro  ejército. 

La  República  Argentina,  señor  presidente, 
casi  en  los  momentos  de  conflicto  con  Chile  y 
cuando  el  oro  estaba  á  más  de  300,  es  decir, 
cuando  se  necesitaban  másd?  tres  nacionales 
para  comprar  un  peso  oro,  pagaba  por  mante- 
ner su  ejército  de  tierra,  14:275,802  pesos^pa- 
pel, ósea  muy  aproximadamente,  5:000,000 
depesos  oro,  es  decir,  un  peso  oro  por  cada 
habitante  que  tienen  aquellas  dilatadas  co- 
m<)rcas. 

Bolivia,  para  no  citar  más,  gasta  en  man- 
tener BU  ejército  1:749,000  pesos  anaalee,  de 
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lo  que  resulta  qae  cada  habitante  de  Bolivia 
paga  la  mitad  de  lo  que  nosotros  pagamos 
para  el  mismo  objeto  y  con  igual  propósito. 
¿Qué  quiere  decir  esto,  sefior  presidente?  Es- 
to quiere  decir,  como  medida  económica,  que 
en  lugar  de  aumentar  nuestro  ejército,  es 
mucho  mejor  disminuirlo,  en  beneñcio  de  los 
hombres  de  trabajo,  en  beneficio  de  las  fuer- 
zas engendradoras  de  la  riqueza  de  nuestro 
país. 

Eso  quiere  decir,  sefior  presidente,  que  yo 
no  me  engañaba,  que  yo  eslaba  en  lo  cierto, 
cuando  yeía  en  el  porvenir  el  grave  riesgo 
de  que  nos  convirtiAramos  en  una  nación  mi- 
litarizada. 

Y  bien:  ¿no  podríamos  8alvar,!sin  recargar 
nuestro  tesoro,  y  sin  exponer  á  riesgos  nues- 
tra vida  democrática,  no  podríamos  salvar 
todas  las  dificultades  que  negrean  en  el  cie- 
lo de  lo  futuro? 

Yo  creo  que  sí,  sefior  presidente:  todo  es 
cuestión  de  levantar  un  poco  el  espíritu;  todo 
es  cuestión  de  tomar  altura.  Desde  el  momen- 
to, sefior  presidente,  en  que  se  tiene  la  casi 
plena  seguridad — puesto  que  lo  afirman  los 
representantes  de  un  partido  político — de  que 
mientras  se  cumplan  los  compromisos  con- 
traídos con  ese  partido,  no  se  moverá  ni 
un  tallo  de  la  hierba  de  los  campos  de  nues- 
tro ;  país,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  soste- 
ner un  ejército  numeroso  para  mantener  la 
paz?.... 

¡No!  LfO  que  puede  salvar  á  la  república 
de; cualquier  conflicto  en  el  futuro,  es  el  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley  de  elecciones;  es 
el  acto  del  voto  el  que  nos  devolverá  la  an- 
i>iada  quietud,  y  es  el  acto  del  voto  el  que 
hará  de  este  país  lo  que  estb  país  debe  ser: 
una  democracia  amante  del  orden  y  amante 
del  trabajo. 

Déjese  á  los  partidos  concurrir  á  las  urnas 
con  libertad  absoluta;  inclínese  la  bandera 
vencida  ante  la  bandera  triunfadora,  sea  cual 
sea  el  color  de  esa  bandera,  y  aquel  día  la 
paz  estará  sólida  y  permanentemente  asegu- 
rada. 

En  las  democracias,  'sefior  presidente,  no 
hay  más  que  una  manera  de  hacer  los  go- 
biernos estables,  y  es  que  los  gobiernos  y  los 
eiodadanos  se  acostumbren  á  la  práctica  de 


las  leyes  y  se  acostumbren  al  respeto  de  los 
derechos  adquiridos. 

(Apoyados) 

Esto  no  es  nuevo  en  este  parlamento.  Es- 
to que  yo  expongo  ahora  no  puede  ofender  á 
nadie.  Con  mucha  más  elocuencia  que  yo, 
con  mucho  mayor  brillo,  lo  sostuvo  aquí,  ha- 
ce muy  poco  tiempo,  otro  diputado,  el  sefior 
don  José  Enrique  Rodó. 

Es  á  él  el  primero  á  quien  he  oído  pronun- 
ciar en  este  parlamento  esas  nobles  palabras. 
— Y  bien:  yo  las  comparto. 

El  día  en  que  nos  acostumbremos  á  ir  al 
acto  del  voto,  como  se  va  al  templo,  como  se 
va  á  la  escuela,  como  te  va  á  inscribir  á  un 
hijo  en  el  registro  civil,  como  se  cumplen  to- 
dos los  deberes  de  la  ciudadanía,  aquel  día 
\ñ  democracia  de  nuestra  tierra  estará  salva- 
da y  podremos  emplear  los  dineros  que  hoy 
gastamos  en  armas,  en  aumentar  nuestras 
escuelas,  en  arreglar  nuestros  caminos,  en 
formar  colonias  y  en  llamar  á  los  extrafios, 
para  que  vengan  á  beber  en  las  grandes  co- 
pas de  nuestros  ríos. ..  el  culto  del  derecho 
y  el  culto  del  trabajo! 

Es  á  eso  á  lo  que  deben  tender  todos 
nuestros  esfuerzos,  y  es  desde  aquí,  desde  el 
recinto  legisla livo,  desde  donde  debe  espar- 
cirse esta  profunda  ensefianza.  Preparémo- 
nos para  la»  elecciones  del  afio  futuro,  sin 
desconfianzas  los  unos  de  los  otros,  y  en  la 
firme  convicción  de  que  vencidos  ó  vencedo- 
res, los  partidos  se  inclinarán  ante  el  supre- 
mo fallo  de  las  leyes! 

Es  por  eeo — porque  considero  completa- 
mente innecesaria  la  fnndación  de  la  coman- 
dancia militar  y  la  creación  do  un  nuevo  cuer- 
po[de  línea, — que  yo  voy  á  votar  en  contra 
de  este  proyecto. 

Sefior  presidente:  si  yo  necesitara  dejar 
una  prenda  en  manos  de  los  sefiores  miem- 
bros de  la  Cámara,  de  que  es  cierto  lo  que  yo 
afirmo  al  hablar  de  nuestros  deseos  de  paz, 
dejaría  una  sola  y  es  la  siguiente. 

Sean  cuales  fueren  las  causales  que  tuvo 
la  última  revolución  nacionalista,  es  un  he- 
cho por  demás  notable  que  cuando  se  trató 
de  la  paz,  el  partido  nacional  no  pidió  ni 
aceptó  ninguna  granjeria.  Pidió  sencillamen- 
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te  el  sostenimiento  de  las  posiciones  que  ya  te- 
nía y  que  eran,  para  él,  una  especie  de  garan- 
tía del  cumplimiento  del  pacto  de  La  Cruz. 
Sr.  Tlscomta— -Sin  embargo,  no  está  en 
la  constitución  de  la  república. 

(Aplausos  en  la  barra). 

8r«  Presidente — Se  advierte  á  la  barra 
que  le  está  prohibido  todo  género  de  mani- 
festaciones. 

Sr.  Roxlo — No  e^^tá  en  la  constitución 
de  la  república,  me  dice  el  señor  diputado. 
Podrá  ser;  pero  cuando  entre  dos  partidos 
se  produce  un  convenio  y  se  crea  un  modus 
vivendi  que  tiene  por  fin  el  acto  libre  del 
voto,  no  se  puede  romper  ese  convenio  ni 
ese  modus  vivendi,  sin  cumplir  todas  las 
condiciones  esenciales  del  pHcto.  •• 

Sr.  Areco — Tampoco  se  puede  vivir  per- 
petuamente en  equilibrio  inestable,  sobre  to~ 
do  cuando  se  puede  restablecer  el  equilibrio 
normal»  colocándonos  todos  dentro  de  la  ley, 
como  decía  el  seQor  diputado. 

Varios  señores  representantes — 
Eso  es  lo  que  buscamos. 

Sr.  Presidente— Se  invita  á  Iqs  seño- 
res diputados  que  eviten  el  debate  dialogado 
que  le  quita  tranquilidad  á  la  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxio — Sin  embargo, — voy  á  reco- 
ger la  indicación — ¿cree  el  señor  diputado 
que  se  va  á  tranquilizar  el  país  con  fuerzas  de 
línea?  De  ninguna  manera,  señor  diputado; 
si  lo  que  hacemos  así  es  intranquilizarlo  pro- 
fundamente. 

¿Cómo  ha  de  creer  el  país  que  300  ó  600 
hombres  le  den  la  paz,  si  no  nace  del  fondo 
de  los  partidos  el  grito  de  que  la  desean  y 
que  la  quieren? 

No;  es  preciso,  ante  los  altares  de  la  patria, 
deponer  un  instante  la  pasión  del  cintillo! 

Hagamos  todo  lo  que  podamos  en  bien  de 
todos;  hablemos  con  franqueza  y  evitemos 
este  sistema  de  desconfíanzas,  que  á  ningún 
bien  conduce;  démonos  todos  cuenta  perfecta 
del  momento  actual,  cuenta  exactísima  del 
porvenir:  están  pendientes  los  dos  partidos 
de  las  próximas  elecciones,  y  no  de  otra  cosa. 

¡Ni  con  300,  ni  con  1,000  hombres  evita- 


remos nada,  si  antes  no  se  ha  demoatrado 
terminantemente  que  confiamos  á  las  uroAs 
el  pleito  de  nuestros  colores! . .  • 

(El  señor  Ooso  le  hac«  una  obserra- 
cióu  en  voz  baja). 

No  parece  que  baste,  señor  diputado. 

Yo  creo  que  tiene  razón  el  señor  presiden- 
te al  evitar  las  interrupciones,  porque  éstas 
intranquilizan  al  orador. 

Yo  lo  que  le  puedo  contestar,  sin  embargo, 
al  señor  diputado,  es  que,  estando  próximos 
á  un  período  electoral,  no  es  prenda  de  buena 
fe  aumentar  el  ejército  de  línea.  Al  contrarío: 
lo  que  hay  que  hacer  es  colocar  al  país  en 
condiciones  de  que  todo  el  mundo  pueda 
inscribirse  sin  riesgos,  y  de  que  todo  el  mun- 
do pueda  votar  con  libertad. 

Señor  presidente:  yo  dejo  hablar  en  estos 
instantes  á  mi  corazón,  y  no  trato  ni  tan  si- 
quiera de  guardar  la  forma  oratoria.  Siento 
las  angustias  que  siente  mi  país;  lo  estoy 
viendo  vivir  como  aquel  campesino  pintado 
por  Gorki,  que  vio  pasar  un  cadáver  por  de- 
lante de  sus  ventanas,  y  á  todas  horas  tenía 
ese  cadáver  delante  de  sus  ojos.  El  país  sufre 
el  mal  de  la  angustia^  como  aquel  caoipeaioo. 
Es  que  nosotros  nos  empeñamos  en  viajar 
de  continuo  desde  el  escollo  de  la  guerra  ci- 
vil hasta  el  escollo  de  la  paz  sin  quietad, 
pareciéndonos  á  aquel  pájaro  de  Laroartíne 
que,  huyendo  de  un  jardín  sacudido  por  el 
viento  y  la  noche  y  la  lluvia,  encuentra  abier- 
ta una  de  las  ventanas  de  un  comedor  ilu- 
minado, goza  un  instante  de  la  tibieza  de 
aquel  ambiente,  y  huye  al  sentir  ruido  por  !a 
ventana  opuesta,  para  encontrarse  de  nuevo 
á  merced  de  \A  lluvia  y  á  merced  de  la  nccb*" 
y  á  tnprced  de  los  vientos! 

Si  podemos,  señor  presidente,  trabajando 
todos  en  el  mismo  sentido,  evitar  gastos  al 
país,  intranquilidades  y  angustias  á  la  po- 
blación, dando  algo  de  estable  á  UmIo  esto 
que  parece  fundado  sobre  arena,  haremois 
un  verdadero  servicio  á  la  república!  Es  eo 
nombre  de  esa  tranquilidad,  es  en  nombre 
del  tiempo  que  viene,  que  yo  creo  que  la  Cá- 
mara haría  perfectamente  en  decirle  al  poder 
ejecutivo:  «no  tienes  necesidad  de  nuevos 
batallones  y  de  nuevas  comandancias  milita- 
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res»;  cumple  la  ley  y  estaremos  al  lado  tuyo; 
y  al  lado  tuyo  estarán  todos  los  partidos». 

Y  no  se  diga,  seSor  presidente,  que,  al  pro- 
ceder asi,  haríamos  un  desaire  al  poder  eje- 
cutivo, porque  el  poder  ejecutivo  ha  tomado 
ya  las  medida?  referentes  á  la  creación  de  la 
comandancia  militar  y  del  batallón  5.®  de 
infantería.  No  se  diga  eso,  porque  yo  voy  á 
traer  un  recuerdo  al  recinto  de  la  H.  Cámara. 

Un  emperador,  el  emperador  Guillenno, 
mandó  ai  Reicbntag  alemán  una  petición  á  fín 
de  que  éste  le  concediera  una  enorme  suma 
para  crear  una  flota.  El  Reichstag  le  negó 
ese  permiso.  Disolvió  el  parlamento  el  empe- 
rador y  llamó  un  nuevo  parlamento,  y  ese 
segundo  parlamento  1»^  rehusó  el  permiso  una 
segunda  vez;  un  tercer  parlamento  siguió  la 
misma  actitud.  Entonces  el  emperador  se 
'inclinó  ante  la  ley,  y  eso  que  no  se  trataba 
allí  de  devolver  la  tranquilidad  á  un  país 
que  ya  estaba  en  paz  y  que  no  tiene  ningún 
deseo  de  entrar  en  guerra,  sino  que  se  trata- 
ba, con  aquella  medida,  de  asegurar  la  supre. 
macía  marítima  de  la  vieja  Oermania. 

SefSor  presidente:  ojalá  que  las  horas  que 
vienen  sean  horas  tranquilas,  ojalá  se  realice 
el  máü  amplio,  el  más  alto  y  el  más  hondo 
deseo  de  mi  espíritu,  pudiendo,  bajo  la  égida 
de  la  ley,  iodos  los  partidos  vivir  en  paz  y 
en  el  seno  de  la  república,  oyéndose  en  los 
labtos  de  sus  moradores  esta  sentidísima  fra- 
se del  general  Mitre:  «Felices  los  pueblos  que 
parten  el  pan  de  la  fraternidad  con  el  cora- 
EÓn».  Para  esto  yo'Jtengo'e!  firme  convenci- 
miento de  que  no  necesitamos  más  fuerza 
armada  quería  que  tenemos  hoy,  y  tengo  el 
firme 'con  vencimiento  de  que  nuestra  salva- 
ción está  en  las  urnas,  ó  sea  en  el  derecho  de 
todí>s  respetado 'por 'todos. 

He  dicho. 

Varias  representantes-— ¡Muy  bien! 

8r«  Pafardo— Señor  presidente:  en  ma- 
nera alguna  pienso  tomnr  parte  en  este 
debate:  sobrados  oradores  tiene  la  H.  Cáma- 
ra que  podrán  hacerlo  con  brillo  y  no  me 
cuento  yo  por  cierto  en  el  número  de  los  ta- 
les; pero  no  puedo  dejar  pasar  la  impresión 
inmediata^  del  discurso  del  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  mi  honorable  colega  el  señor 
Boxio,  sin  protestar  una  vez  más  contra 


ciertas  palabras  que,  á  guisa  de  digresión,  ha 
pronunciado  en  el  decurso  de  su  peroración, 
aludiendo  sin  duda  alguna  al  incidente  que 
tuvo  lugar  ayer  en  el  seno  He  la  asamblea 
con  motivo  del  nombramiento  del  general 
Carámbula  para  ministro  del  tribunal  mili- 
tar. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Tacuarem- 
bó que,  aun  cuando  no  es  su  intención  herir 
á  ninguno  de  los  presentes,  ha  sentido  la 
necesidad  de  manifestar  que  aquellos  milita- 
res.. . 

Sr«  Presidente — Yo  rogaría  al  señor 
diputado  que  se  concretara  á  la  cuestión. 

Sr.  Faf ardo— Voy  i  concretarme,  se- 
ñor presidente:  son  dos  palabras  simple- 
mente. 

Sr,  Prestdente-^La  Mesa  no  ha  podi- 
do interrumpir  á  otros  oradores  cuando  han 
hecho  referencia  á  esos  sucesos  porque  se 
trataba  de  pasajes  aislados  de  un  discurso; 
pero  entiende  que  el  asunto  en  debate  no 
permite  que  se  dé  mayor  desenvolvimiento  á 
incidencias  de  ese  género,  provocando  segun- 
dos debates. 

(Apoyados). 

Sr.  Fafardo— Voy  á  terminar,  señor 
presidente,  pero  no  es  posible  dejarme  con 
la  palabra  en  la  garganta. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
ese  asunto  no  está  en  debate. 

Sr.  Fiifardo— Siendo  así,  señor  presi- 
dente, queda  salvada  mi  responsabilidad  so- 
bre lo  que  iba  á  decir,  y  deseo  que  quede 
constancia,  como  quedará  en  el  acta,  que  he 
intentado  pronunciar  esas  palabras. 

He  terminado. 

Sr,  Presidente— Perfectamente. 

Sr.  OH  (don  Juan) — No  había  pensa- 
do, señor  presidente,  tomar  parte  en  este  de- 
bate; pero  voy  á  hacerlo,  si  bien  brevemen- 
te, en  mérito  á  la  alusión  que  en  la  sesión  de 
ayer  hizo  á  mi  persona  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  el  cual  recordó  que  en  otra 
época  yo  había  defendido  la  necesidad,  la 
conveniencia^de  reducir  el  personal  del  ejér- 
cito, y  que,  sin  embargo  ahora  soy  uno  de 
los  que  firman  el  informe  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  que  aconseja  el  aumento  de  U 
fuerza  de  línea. 
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En  dos  palabras  voy  á  demostrar  que  no 
hay  inconsecuencia  de  mi  parte  y  que  mi 
opinión  y  mi  actitud  han  sido  en  un  todo 
ajustadas  á  las  circunstancias,  circunstan- 
cias que  eran  unas  en  la  época  en  que  abo- 
gué por  la  reducción  del  ejército,  y  que  son 
otras  muy  distintas  en  la  situación  actual. 

Guando  yo  defendí  en  el  seno  de  la  an  - 
terior  legislatura  la  necesidad  de  reducir  el 
personal  del  ejército,  fué  porque  creía  firme- 
mente—y  así  lo  he  manifestado  repetidas 
veces  en  este  mismo  recinto — que  la  situa- 
ción aquella  era  una  situación  de  generosa 
concordia  entre  los  partidos  históricos;  que 
era  aquella  una  época  de  paz  y  de  perfecta 
normalidad;  una  época  en  que  la  paz  públi- 
ca estaba  completamente  asegurada  y  tendía 
á  consolidarse  más  y  más  cada  día.  Mientras 
tanto  no  son  esos  los  caracteres  en  esta  ac- 
tualidad •  • . 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr«  €}affarro — ¡Muy  bienl 

Sr.  OtI  (don  Juan)—. .  .Hoy  día  está 
en  la  conciencia  pública,  que  la  tranquilidad 
del  país  está  amenazada  por  serios  peligros. 

(Apoyados) 

(No  apoyados). 

Yo  también,  señor  presidente,  lo  creo  asi, 
y  porque  así  lo  creo,  es  que  he  firmado  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Presupuesto,  com- 
pletamente convencido  de  que  es  prudente  y 
que  es  patriótico  y  legítimo  prevenir  el  mal, 
completamente  convencido  de  que  los  elemen- 
tos de  anarquía  y  de  desorden  que  puedan 
.turbar  la  paz  públioa,  se  guardarán  muy 
bien  de  hacerlo,  una  vez  que  se  convenzan  á 
su  vez,  de  que  el  gobierno  dispone  de  los  me- 
dios necesarios  para  poder  con  toda  energía 
y  con  toda  prontitud,  reprimir  cualquier 
tentativa  de  revuelta  ó  cualquier  conato  de 
asonada. 

Pero  debo  de  agregar  algo  más,  y  es  que, 
aun  en  la  época  en  que  yo  sostuve  la  necesi- 
dad de  reducir  el  personal  del  ejército,  no  fué 
mi   propósito  debilitar  en  lo  más  mínimo  la 


acción  militar  del  estado  ó  del  gobierno,  mo, 
por  el  contrario,  aumentarla  y  vigorizarla. 
Yo  proponía,  es  cierto,  reducción  en  el  per- 
sonal del  ejército,  pero  al  mismo  tiempo  de- 
cía lo  siguiente  que,  con  permiso  del  señor 
presidente,  voy  á  leer. 

Sr.  Presidente  —  6i  In  Cámara  no» 
opone,  queda  autorizado  el  sefior  diputado 
para  leer  los  pasajes  de  su  discurso. 

Sr.  Otl  (don  Juan)— «En  esta  impor* 
tan  te  cuestión  el  desiderátum  consiste  en 
estos  términos:  primero,  tener  un  ejército  pe- 
queño, pero  muy  instruido  y  perfectamente 
dotado  de  todo  el  material  y  elementos  qoe 
demandan  hoy  día  el  arte  y  la  ciencia  de  la 
guerra;  y  segundo,  hacer  funcionar  institu- 
ciones suplementarias  y  concurrentes  que 
aseguren  el  resultado  de  que  en  un  caso  dado 
en  un  momento  cualquiera  de  conflicto,  el 
país  pueda  disponer  inmediatamente  de  an 
ejército  numeroso,  igualmente  instruido  é 
igualmente  dotado  de  todo  el  material  y  ele- 
mentos que  demanda  hoy  día  el  arte  y  ln 
ciencia  de  la  guerra». 

Y  á  este  fin  agregaba  lo  siguiente:  cDe  lo 
que  se  economice,  pues,  reduciendo  el  perro- 
nal  del  ejército,  debe  destinarle  una  canti- 
dad para  sufragar  los  gastos  que  demande 
la  organización  de  la  guardia  nacional;  otra 
parte  debe  destinarse  á  la  ejecución  ó,  mejor 
dicho,  á  iniciar  la  ejecución  de  obras  indis- 
pensables para  la  defensa  del  país,  á  mejora^ 
las  condiciones  de  la  academia  militar,  em- 
pezando por  darle  una  instalación  más  ade- 
cuada, á  crear  diversos  servicios  que  do 
existen  y  que  son  necesarios,  á  formar  un  grao 
campo  de  maniobras,  á  mil  detalles,  en  ooa 
palabra,  ora  técnicoF,  ora  de  organización, 
ora  de  administración,  de  que  es  ro^ester 
preocuparse  á  fin  de  concluir  con  la  era  dd 
empirismo  y  de  la  rutina,  y  poder  abrir  fa  del 
estudio  y  de  la  preparación  científica». 

ün  affo  después  de  esto,  tratando  la  mis- 
ma cuestión,  abundaba  en  e^s  rot^mas  ideas, 
y  decía  más  ó  menos  lo  que  acaba  de  leerse, 
como  se  comprueba  por  la  lectura  que  voy  á 
hacer,  con  permiso  del  señor  presidente. 

Insistía  en  la  necesidad  de  convocar  la 
guardia  nacional,  diciendo:  «porque  la  guar- 
dia nacional  es  necesario  convocarla,  porque 
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Bsí  lo  establecen  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes y  lo  aconsejan  muy  buenas  razones 
fie  sana  y  prudente  política,  y  puesto  que  es 
el  ánico  medio  sencillo,  tranquilo  y  barato  de 
prepararle  al  país  cien  mil  soldados  aptos 
que  puedan  defenderlo  en  un  caso  supremo 
de  conflicto,  de  que  ningún  país  está  libre». 

Y  agregaba  más  adelante:  cOtra  parte  de 
lo  que  so  economizara  licenciando  algunos 
cuerpos  y  reduciendo  el  personal  de  los  que 
quedaran,  se  podría  destinar  también  á  obje- 
to de  utilidad,  6  mejor  dicho,  de  necesidad 
militar,  como  ser  á  obras  de  defensa  de  que 
el  país  carece  en  absoluto  y  que  ya  es  tiempo 
de  estudiar  é  iniciar, — á  mejoras  en  la  aca- 
demia militar,  empezando  por  darle  una  ins- 
talación más  amplia  y  adecuada  —  á  la  ad- 
quisición de  un  gran  campo  de  ejercicios  y 
maniobras — á  la  fundación  de  la  escuela 
naval,  <á  la  compra  de  nuevo  material  de 
guerra  y  mejora  del  existente,  á  organizar,  en 
fin,  porción  de  dependencias  y  servicios  com- 
plementarios que,  no  obstante  ser  indispen- 
sables, fallan  del  todo.» 

De  manera,  señor  presidente,  que  emplenn- 
do  una  expresión  vulgar,  lo  que  yo  por  un 
lado  pretendía  quitar  al  ejército  se  lo  daba 
por  otro,  empleando  en  su  mejora,  en  su  orga- 
nización y  en  sus  adelantos  los  fondos  que 
pretendía  que  se  economizaran  disminuyendo 
8u  personal. 

De  manera,  pues,  que  no  ha  habido  incon- 
secuencia por  mi  parte,  y  esto  es  lo  único  que 
me  proponía  decir  sobre  el  particular. 

Sin  embargo,  ya  que  he  tomado  la  pala- 
bra, voy  á  agregar  algo  más  referente  á  la 
comandancia  de  campaña. 

Al  oir  á  los  señores  diputados  que  comba- 
ten la  comandancia  general  de  campaña,  pa- 
rece que  se  tratara  de  algo  anormal,  de  algo 
que  importa  un  peligro  para  las  instituciones 
del  país,  de  algo  que  nunca  ha  existido  en 
la  república  y  contra  lo  cual,  por  consiguien- 
te, es  necesario  precaverse. 

No  es  así,  sin  embargo:  es  todo  lo  contra- 
rio. No  ba  habido  en  este  país  un  solo  go- 
bierno, desde  que  se  juró  la  constitución,  y 
aun  d\ísde  antes  de  jurarse;  porque  el  señor 
Rondeau  ejerció  el  poder  ejecutivo  antes  de 
jurarse  la  constitucíóo,  do  ha  habido  uno  so- 


lo que  no  haya  recurrido  á  las  comandancias 
generales  de  campaña. 

No  molestaré  á  la  Cámara  con  una  larga 
relación  histórica  sobre  el  particular;  pero  sí 
voy  á  citar  ó  voy  á  recordar  lo  que  han  he- 
cho al  respecto  dos  de  los  gobernantes  n'ás 
respetados  y  más  queridos,  y  aun  diré,  más 
venerados  en  este  país;  uno  colorado,  don 
Joaquín  Suárez,  á  quien  se  ha  levantado  ya 
una  estatua  en  la  plaza  Independencia;  y 
otro  blanco,  don  Bernardo  Prudencio  Berro, 
á  quien  todavía  no  se  le  ha  levantado  esta- 
tua, pero  que  seguramente  muchos  de  los 
presentes  le  tienen  levantado  aliares  en  su 
corazón  como  homenaje  á  su  honradez  y  ásu 
patriotismo. 

Don  Joaquín  Suárez,  que  ejerció  el  poder 
ejecutivo  de  la  república  durante  los  largos 
años  del  sitio  de  Montevideo,  no  pudo,  natu- 
ralmente, durante  ese  período,  extender  su 
acción  á  la  campaña;  pero  npenas  se  hizo  la 
paz,  uno  de  sus  primeros  decretos  fué  el  si- 
guiente que  voy  á  permitirme  leer  y  que  es 
por  cierto  muy  interesante: 

cMiniaterio  de  Guerra  y  Marina. — Monte- 
video, noviembre  5  de  1851.  —  Decreto. — 
Queriendo  el  gobierno  centralizar  la  acción 
del  mando  militar  de  la  campaña,  según  lo 
determina  la  naturaleza  misma  del  territorio 
para  darle  unidad  y  mayor  vigor  para  la  con- 
servación del  orden,  acuerda  y  decreta: 

«Artículo  l.<)8ubdivídeseel  territorio  de  la 
república  en  cuatro  grandes  secciones,  que 
formarán  otras  tancas  comandancias  genera- 
les militares  y  en  la  forma  siguiente:  una  de 
estas  comandancias  se  compondrá  de  los  de- 
partamentos de  Paysandú,  Salto  y  Tacua- 
rembó, y  se  conñere  el  mando  de  ella  al  ge- 
neral don  Servando  Gómez;  los  departamen- 
tos de  Cerro  Largo,  Mahlonado  y  Minas 
constituyen  otra  comandancia  general  enco- 
mendada al  brigadier  general  don  Juan  A. 
Lavalleja;  San  Jeté,  Durazno,  Soriano  y  Co- 
lonia formarán  otra  sección,  y  se  nombra  pa- 
ra mandarla  ai  brigadier  general  don  Añá- 
dete Medina;  Montevideo  y  Canelones  que- 
darán bajo  la  dependencia  inmediata  del  ge- 
neral en  jefe,  á  cuyas  órdenes  e(-tán  igual- 
mente los  comandantes  generalet^nonibrados* 

«Articulo  2.*  Comuniqúese,  publiquese  y 
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dése  al  R.  N.—SUÁREZ— Lorenzo  Bat- 

LLE.» 

Este  decreto,  como  ee  ve,  lleva  la  fecha  de 
5  de  noviembre  del  51,  eá  decir,  veintitan- 
tos díaí»  apenas  después  de  hecha  la  paz  y 
cuando  no  había  absolutamente  nincrfin  pe- 
ligro que  esa  paz  pública  pudiese  ser  altera- 
da, de  donde  se  desprende  que  no  tiene  mu- 
cha fuerza  el  argumento  que  en  la  sesión  an- 
terior hacía  el  señor  diputado  por  Montevi  - 
deo,  doctor  Berro,  cuando  se  manifestabn 
sorprendido  de  que  ahora,  en  plena  paz,  se 
trate  de  crear  la  comantlnncia  militar  del 
sud. 

Ahora  se  traía  de  hnoer  ni  más  ni  meno? 
que  lo  que  en  plena  paz  hizo  don  Joaquín 
Suárez,  y  lo  que  hizo  don  Joaquín  Suárez  lo 
hizo  también  algunos  años  después  don  Ber- 
nardo Prudencio  Berro. 

Ocho  días  apenas  después  de  nombrado 
presidente  de  la  república  don  Bernardo 
Prudencio  Berro,  sin  esperar  siquiera  á  cons- 
tituir su  ministerio,  porque  su  primer  minis- 
terio recién  lo  constituyó  el  28  de  marzo,  se 
apresuró  á  tirar  un  decreto,  dividiendo  tam- 
bién el  territorio  de  la  república  en  cinco  zo- 
nas militares  y  nombrando  un  comandante 
militar  para  cada  una  de  esas  zonas. 

Dice  así  el  decreto  del  presidente  don  Ber- 
nardo Prudencio  Berro: 

«Ministerio  de  guerra  y  marina. — Monte- 
video, marzo  8  de  1860.  —  Decreto:  — 
«Siendo  de  necesidad  dar  á  los  departamen- 
tos de  campaña  una  autoridad  militar,  que 
colocada  en  el  centro  de  una  jurisdicción  de- 
terminada pueda  atender  y  resolver  con 
prontitud,  en  los  casos  que  fuese  necesario 
la  reunión  del  todo  ó  parte  de  la  guardia  na- 
cional, el  presidente  de  la  república  acuerda 
y  decreta: 

«Artículo  1.**  Quedan  determinadas  cuatro 
secciones  militares  en  los  departamentos  de 
campaña,  que  se  formarán  del  modo  siguien- 
te: la  primera  sección  comprenderá  los  de- 
partamentos de  Canelones,  Minas  y  Maldo- 
nado.  La  segunda  los  departamentos  de  Flo- 
rida, Durazno  y  Cerro -Largo;  la  tercera  los 
de  San  José,  Colonia  y  Soríano;  la  cuarta 
los  departamentos  de  Paysandú,  Salto  y  Ta- 
cuarembó; la  quinta  el  departamento  de  la 
capital. 


«Art.  2.*  Nómbrase  para  mandar  la  fuer- 
za militar  de  la  primera  sección  al  jefe  polí- 
tico de  Minas,  coronel  don  Bernardino  Olid. 
Para  mandar  la  segunda  sección  al  coronel 
don  Dionisio  Coronel.  Para  mandar  la  tercera 
sección  al  coronel  don  Lucas  Moreno.  Para 
mandar  la  cuarta  sección  al  coronel  doo 
Diego  Lamas. 

«Art.  3.®  El  gobierno  se  reserva  nombrar 
en  oportunidad  al  jefe  que  debe  mandar  k 
quinta  ¡aección  militar. 

*Ari.  4.°  Resérvase  al  brigadier  general 
don  Anacleto  Medina  el  mando  de  general 
en  jpfe  del  ejército. 

«Ar^  5.**  Comuniqúese  y  publíque^e.— 
BERRO.— Salvador  García.» 

Este  decreto,  como  he  dicho,  señor  presi- 
dente, lleva  la  fecha  de  8  de  marzo,  estando 
el  país  en  plena  paz,  sin  el  más  remoto  peli- 
gro de  que  pudiese  ser  alterada  en  aqocl 
momento,  como  en  efecto  no  lo  fué,  sino  más 
de  tres  afíos  después. 

Y  se  comprende,  seflor  presidente:  esta 
clase  de  medidas,  son  medidas  de  carácter 
administrativí»;  tienen  por  único  objeto  el 
mejor  servicio  público.  Desde  que  en  todo  el 
territorio  de  la  república,  desde  qae  en  todos 
los  departamentos  hay  fuerzas,  es  lógico,  j 
es  de  buena  administración  que  esos  distin- 
tos cuerpos  estén  bajo  la  dirección  de  una 
sola  persona,  de  un  solo  jefe  que  pueda  dar- 
les unidad  y  que  pueda  vigilar  á  todos  ello?: 
es  á  eso  que  responden  esas  divisiones. 

8i  alguna  objeción  pudiera  hacerse  al  pro- 
yecto remitido  por  el  poder  ejecutivo  y  acep- 
tado por  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  es 
porque  cree  una  comandancia  militar;  la  ob- 
jeción que  pudiera  hacérsele  es  que  se  limita 
á  una  comandancia,  que,  con  la  otra  que  exis- 
to, no  «»on  más  que  dos.  Sería  más  convenien- 
te para  el  buen  servicio  público  que  se  crea- 
sen cinco,  como  creó  don  Joaquín  Suárez,  v 
como  creó  don  Bernardo  Prudencio  Be- 
rro, y  como  lo  reconocen  los  peritos  en  la  ma- 
teria que  debe  ser. 

Creo  que  todos  los  sefíores  diputados  ha- 
brán recibido  en  estos  días  un  proyecto  de 
reorganización  militar,  de  que  es  autor  nn 
ofícial  muy  distinguido  del  ejército,  el  tenien- 
te üsera. 
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Pues  bien:  en  e^e  provecto  qae  consla  áe 
K;ient08  y  tantos  artículos,  y  que  es  el  tra- 
0  más  completo  que  se  haya  hecho  sobre 
rganización  del  ejército  entre  nosotros, — 
)  menos  que  yo  conozca,^8e  establece 
ibién  que  el  territorio  de  la  República  se- 
dividido  en  cinco  zonas  militares, 
f  68  lo  que  se  hace,  seftor  presidente,  en 
as  partes  del  mundo:  no  hay  un  solo  país 
)  al  ocuparse  de  su  organización  y  su  ad- 
listración  militar  no  haya  dividido  su  te- 
orio  en  zonas  militares.  Así  lo  ha  hecho 
Repfíblica  Argentina,  y  nsí  lo  ha  hecho 
Brasil, — y  cito  esos  dos  ejemplares  por 
tarse  de  dos  países  limítrofes. 
[)e  manera,  seBor  presidente,  que  oreo 
e  con  perfecta  conciencia  de  que  hacemos 
s  obra  buena  podemos  sancionar  el  pro- 
;to  del  poder  ejecutivo. 
Sr.  Mora  Ulaicartftos — Como  miembro 
la  Comisión  de  Presupuesto  y  encargado 
.  informe  de  este  proyecto,  creo  de  mi  de- 
:  conteistar  \o^  discursos  pronunciados  por 
!  señores  dípirtadosque  han  impugnado  los 
ndamentOB  del    informe  y  del    proyecto 

8Í. 

Lamento  no  tener  la  frase  brillante  de  los 
mtados  preopinantes  para  poder  contestar 
la  misma  manera,  con  los  vuelos  y  los  gi- 
i  oratorios  que  lo  han  hecho  ellos  al  pro- 
nciarlos;  pero  creo  que  en  el  terreno  de  las 
as  podré  compartir  con  los  seílores  di  pu- 
les la  controversia  y  aportar  algunos  datos 
bf  de  los  que  he  expuesto  en  el  informe  pa- 
coadyuvar  más  en  el  ánimo  de  la  H^no- 
)le  Cámara  para  sancionar  cuanto  antes 
«  proyecto  de  utilidad  nacional. 
Como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
icuarembó,  la  discusión  ha  comenzado  ba- 
felices  augurios  de  mantenerse  en  un  terre- 
templado  y  en  un  terreno  conveniente,  dis- 
tiendo ideas;  y  yo  agregaré  que  también 
ttde  felices  augurios  Ids  frases  rep»^t¡das  por 
B  seHores  diputados  de  que  el  partido  na- 
onal  no  desea  la  guerra,  sino  que  quiere  la 
iz. 

Esas  palabras  pronunciadas  por  distingiii- 
» miembros  del  partido  nacional,  tienen 
an  importancia  y  coadyuvarán  también  á 
bastecer  la  paz,  á  desvanecer  las  alarmas 


y  la  intranquilidad  que  hay  en  el  país,  como 
va  á  contribuir  también  la  fuerza  que  vamos 
á  votar  en  este  momento. 

Por  dos  fases  debe  ser  visto  este  proyecto. 
La  primera,  puede  decirse  técnica,  ó  bajo  el 
punto  del  servicio  de  plazas  de  la  guarnición 
de  Montevideo. 

La  segunda  puede  decirse  sociológica,  ó 
política,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  necesi- 
dades del  ejército  para  garantir  la  paz  y  ro- 
bustecer el  orden. 

Me  ocuparé  de  ambas. 

De  la  primera  ya  en  el  informe  se  ha 
expresado  de  que  el  aumento  es  necesario 
para  aliviar  la  carga  enorme  que  tienen 
hoy  nuestros  batallones  en  el  servicio  de 
plaza. 

Se  ha  expresado  allí  de  que  cuatro  son  los 
batallones  de  línea  del  ejército  permanente 
en  la  capital,  y  que  seis  son  las  guardias  de 
plaza  que  hay  que  satisfacer  diariamente. 
FMe  servicio  es  bastante  enorme,  si  se  exa- 
mina en  todos  sus  detalles,  llegando  al  ex- 
tremo de  que  observando  el  servicio  de  un 
soldado  duran  le  un  mes,  sólo  le  quedan  seis 
horas,  término  medio,  diarias,  para  el  descan- 
so, para  el  sueño. 

Como  se  ve,  este  es  un  recargo  que  perju- 
dica su  salud. 

Podría  extenderme  en  varias  consideracio- 
nes á  este  respecto,  pero  como  mi  palabra  no 
expresaría  bien  esta  faz  de  la  cuestión,  soli- 
cité del  señor  jefe  del  batallón  3.®  de  línea, 
el  distinguido  é  inteligente  militar  comandan- 
te Ruprecht,  unos  datos  en  que  se  conden- 
sasen las  ideas. 

Si  la  Honorable  Cámara  no  tuviera  incon- 
veniente daría  lectura  de  esa  exposición. 

Hr»  Presidente— Si  la  Honorable  Cá- 
mara no  se  opone,  queda  autorizado  el  señor 
diputado  perorante  para  dar  lectura  de  los 
datos  á  que  se  ha  referido. 

8r.  Mora  Mai;arlfto«  —  (Lee):  «Para 
darse  cuenta  de  la  necesidad  que  hay  de  au- 
mentar el  ndmero  de  batallones  de  línea  exis- 
tentes, nada  más  práctico  que  hacer  ver  el  sin 
ndmero  de  obligaciones  que  tienen  que  cum- 
plir y  el  enorme  recargo  de  servicio  que  re- 
sulta; dará  la  razón  para  pedir  un  aumento 
que  venga  á  compartir  la  tarea  de  las  guar- 
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días  y  facilitar  la  educación  é  ¡dr tracción  de 
todos. 

«Veamos  por  lo  tanto,  cuáles  son  y  cómo 
están  repartidas  las  obligaciones  en  un  bata- 
llón de  infantería. 

«Gomo  la  mayor  de  todas  éstas  es  ei  servi- 
cio de  guardias,  á  ella  prestamos  preferente 
atención. 

«Un  punto  muy  importante,  que  debe  te- 
nerse presente,  es  las  horas  que  puede  exigir- 
se de  trabajo  al  soldado,  ó  sea  la  proporción 
entre  la  actividad  física  y  el  reposo.  . 

«En  el  curso  de  estas  líneas  se  verá  lo  que 
sucede  entre  nosotros,  pero  desde  ya  haga- 
mos notar  lo  que  pasa  en  el  ejército  francés, 
en  lo  que  se  refiere  á  las  guardias. 

«El  decreto  de  23  de  octubre  de  1883  del 
ministerio  de  la  guerra  en  su  artículo  43, 
«Servicio  de  plaza»,  prescribe  arreglar  las 
guardias  de  una  misma  guarnición,  de  modo 
que  los  soldados  tengan  al  menos,  seis  noches 
de  descanso  de  cada  siete. 

«Nuestros  soldados  hacen  cuatro  guardias 
— una  de  prevenoión  y  tres  de  plaza — en  ca- 
da diez  días,  lo  que  da  doce  al  mes. 

«Hagamos  un  ligero  análisis  para  mejor 
damos  cuenta: 

«Doce  guardias  á  treinta  horas  cada  una 
son  360  horas  que  el  soldado  pasa  sin  dor- 
mir durante  el  mes.  Ahora  bien:  teniendo  el 
mes  720  horas  quedan  otras  360  — la  mirad 
del  tiempo —  que  deben  ner  repartidas  entre 
el  sueño,  los  quehaceres  del  cuartel  y  las  li- 
cencias, y  esto  sin  contar  algunos  servicios 
imprevistos. . . 

«El  soldado  está  despierto,  fuera  del  día 
de  guardia,  en  que  no  descansa  nada,  desde 
la  diana — 6  a.  m.-— hasta  el  almuerzo — 10  a. 
m. — viene  después  la  llamada  siesta  en  que 
no  todos  los  soldados  duermen,  pues  la  apro- 
vechan para  salir  cuando  hay  licencias  ó  pa- 
ra arreglar  y  limpiar  el  armamento  y  los  vein- 
tidós, lavando  y  planchando  polainas,  fundas 
del  kepí  y  ropa  interior,  además  la  ropa  de 
brin  en  verano;  llegan  las  3  p.  m.  y  el  solda- 
do debe  estar  pronto  para  los  ejercicios,  aca- 
demias, lista  principal,  etc.,  viniendo  despué: 
la  comida  y  finalmente  el  toque  de  silencio  á  '• 
las  9  p.  m.  para  acostarle  y  dormir  hasta  el 
otro  día  á  las  6  a.  m. 


«Total  diez  horas  diarias  de  tittbajofoei 
de  las  guardias,  que  duraute  ios  quince  dk^ 
en  conjunto,  que  el  soldado  no  hace  goiitiú 
son  150  horas,  quedando  260  de  desean»)  i 
mes. 

«Ahora  bien:  de  esos  quince  días  descoste 
mos  las  dos  horcts  diarias  de  la  siesta— poi: 
no  siempre  lo  es — y  tendremos  queaóloq* 
dnn  180  para  el  sueño,  las  que  repartidas e 
los  BO  días  del  mes  dan  un  promedio  de  «q 
horas  de  sueño  por  día. 

«Pues  bien:  todos  los  higienistas  sefialu 
como  mínimum,  para  lo  duración  del  sueS 
ocho  horas  en  las  veinticuatro. 

«  Pero  hay  más.  ¿Cómo  duerme  el  sold 
do  conociendo  los  ineludibles  deberes  d 
servicio?  La  respuesta  es  terminante. 

«Nada  más  irregular,  nada  más  antifi^i 
lógico  que  el  descanso  de  nuestros  soldadi 
-«El  poco  tiempo  que  media  entre  m 
guardia  de  plaza  (3  días)  en  la  cual  eoi 
todo  el  batallón  de  servicio  y  las  guanÜ 
diarias  de  servicio  con  los  refuerzos,  bao 
que  el  soldado,  además  de  dormir  poco,  m 
nos  de  lo  absolutamente  necesario,  duen 
irregularmente,  y  si  bien  este  método  de  vi 
puede  ser  sostenido  sin  que  en  apariencia 
resienta  el  hombre,  no  puede  tardar  en  a] 
recer  el  surmenage  y  el  hombre  surnieiuf 
incapaz  de  poder  cumplir  con  sus  obU 
ciones,  dando  lugar  á  faltas  que  se  del 
ineludiblemente  castigar  en  el  soldado,  y 
las  cuales  no  se  debe  inculpar  á  la  máqu: 
humana  de  los  fisiólogos. 

Agregúese  á  esto,  como  far.tor  importai 
que  en  individuos  cansados  las  funciones 
nutrición  no  se  hacen  regularmente,  pues 
alimentación  es  muchas  veces  descuida 
ya  sea  por  falta  de  apetito  6  para  po^ 
cuanto  antes  ir  á  dormir. 

«Ahora  bien:  surmenage  j  desnutrió 
son  dos  poderosos  factores  de  desgaste  1 
mano,  dándonos  por  resultado  unids'le?  ] 
tológicas,  incapaces  por  lo  tanto  de  reali: 
el  trabajo  que  se  puede  y  debe  exigir  áui 
dades  fisiológicas  perfectas. 

«Pero  hay  más  aún:  en  cada  batallón 
infantería  faltan  como  término  medio,  de 
do  á  la  dificultad  para  obtener  alta?,  irt 
hombres  para  el  completo  de  los  euairoci 
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'  bien,  de  eaoa  trescientos  ochenta  hay 
escoDtar  cuarenta  de  las  bandaa  que  no 
1  en  las  guardias  por  tener  otras  obli- 
}es  que  llenar;  además  un  15  %  ^^^ 
[60  hombres)  no  hacen  servicio  por  es- 
ao3  en  parte  enfermos,  otros  estar  en 
ion  (e^ícribienles,  fagineros)  y  finalmen- 
reciutaa  que,  por  no  tener  l;i  ¡nsitruc- 
militar  necesaria,  no  pueden  ser  utili- 
.  Total  cien  hombres  que  no  hacen  ser- 
que  restados  de  los  trescientos  ochenta 
9Ólo  doscientos  ochenta  para  el  servicio 
ardía?, 

bora  para  terminar,  una  pregunta.  ¿Es- 
rrae  recargo  de  servicio  es  lo  noimal? 
m  que  no.  ¿Cómo  arreglarlo,  pues? 
on  los  caminos  á  seguir:  O  suprimir  to- 
algnnas  de  las  guardias  y  esto  si  no  im- 
le  es  muy  difícil,  6  de  lo  contrario  au- 
ir  el  personal  que  ha  de  hacerlas,  d an- 
al soldado  no  tan  sólo  el  tiempo  nece- 
para  el  descanso  sino  dando  tiempo  para 
1  atracción  metódica  y  continua,  abso- 
ente  necesaria  para  el  adelanto  y  pro- 
del  ejército. — Mayo  15  de  1903.  — 
irmo  Ruprechiy  comandante  del  3.^  de 
oreí».> 

ao  se  ve,  señor  presidente,  en  el  mo- 
I  actual,  loa  batallones  de  línea  son 
lientes  para  el  servicio  de  las  guardias 
&za. 

o  esto  no  ha  sido  notado  en  estos  mo- 
•s  solamente.  Todos  los  que  han  tenido 
inidad  de  comandar  batallones,  han 
la  necesidad  de  cambiar  las  cosas,  á  fin 
perjudicar  la  salud  del  soldado,  evi- 
le  tanto  recargo  en  el  servicio, 
meritorio  coronel  don  Antonio  Gonzá- 
13  desempeña  actualmente  el  comando 
tatallón  5.®  que  se  desea  crear,  ya  en 
Qomento,  siendo  jefe  del  1.*  de  cazado^» 
!  ocupó  de  esta  cuestión  y  proyectó  una 
icaciÓQ  en  el  ejército,  á  fin  d^  aliviar  á 
ros  moldados  en  el  servicio  de  guardia 
Kza.  Al  mismo  tiempo  se  dirigía  al  es- 
mayor  haciendo  ver  la  necesidad  de  que 
rcíto  se  le  diera  su  verdadero  cometido, 
« instruyera  en  el  tiro  y  que  se  organi. 
f  perfeccionase. 
Q  permiso  de  la  H.  Cámara  voy  á  dar 


lectura  también  á  esa  exposición  del  coronel 
González,  si  no  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
queda  facultado  el  señor  diputado  para  leer 
esa  otra  opinión  profesional. 

Puede  hacerlo  el  señor  diputado. 

Sr.  ^ora  Maifarlftos — (Le^):  «Bases 
para  la  reforma  del  servicio  de  guarnición, 
relevando  de  este  cometido  á  los  batallones 
de  infantería  que  actualmente  lo  desempe- 
ñan. 

«El  servicio  de  guarnición  en  la  capital, 
constituye,  á  no  dudarlo,  el  mayor  obstácu- 
lo para  el  perfeccionamiento  de  la  instruc- 
ción de  los  cuerpos  de  infantería,  á  causa 
del  tiempo  que  absorbe  y  que  no  puede  de- 
dicarse á  los  estudios  teórico-prácticos  tan 
necesarios  para  que  se  encuentren  los  bata- 
llones preparados  .  á  las  eventualidades  de 
una  guerra. 

«Urge  pues,  remover  tan  grave  inconve- 
niente, y  esto  puede  conseguirse  con  facilidad 
adoptando  las  medidas  que  á  continuación  se 
detallan: 


Crear  un  batallón  denominado  cGuardia 
de  Cárceles  >,  etc.,  etc. 

Nota — número  294. 

«Señor  jefe  de  estado  mayor  general. — No 
desconocerá  V.  S.  que  la  instrucción  que  ac- 
tualmente reciben  los  cuerpos  de  infantería, 
debido  á  múltiples  causas  que  lo  obstaculi- 
zan, entre  las  cuales  no  son  las  de  menor 
importancia  el  poco  tiempo  disponible  y  la 
falta  de  terreno  apropiado,  es  por  demás  de- 
ficiente, máxime  si  se  tiene  en  cuenta  las 
exigencias  de  la  guerra  moderna. 

Estudiando  los  medios  de  subsanar  la  de- 
ficiencia anotada,  he  podido  formarme  el 
convencimiento  de  que  no  es  tan  difícil  co- 
mo puede  parecer  á  primera  vista,  allanar 
los  inconvenientes  que  obstan  á  que  la  ins- 
trucción táctica  de  nuestros  batallones  de 
cazadores  pueda  alcanzar  en  breve  tiempo  el 
nivel  de  las  de  los  cuerpos  de  intantaría  de 
las  naciones  más  adelantadas  de  la  Amé- 
rica. 

Sería    necesario   á  tal  objeto  organizsir 
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previamente  el  servicio  de  guarnición  de  tal 
manera,  que  los  cuerpos  destinados  á  cubrir- 
lo puedan  disponer  de  más  tiempo  para  de- 
dicarlo entonces  á  los  estudios  teóricos  y  á 
aquellos  ejercicios  prácticos  que  no  deman- 
den ser  efectuados  en  terrenos  de  condicio- 
nes especíales. 

«En  cuanto  al  estudio  teórico-práctico  de 
todo  lo  concerniente  al  servicio  de  camp.iña, 
debería  llevarse  á  cabo  mediante  excursio- 
nes de  quince  á  veinte  días  por  los  departa- 
mentos limítrofes  con  el  de  la  capital  prime- 
ro y  más  tarde  por  todos  los  demás,  excur- 
siones que  los  cuerpos  podrían  efectuar 
periódicamente,  alternando  entre  sí,  para 
practicar  durante  las  mismas  todo  cuanto 
tiene  conexión  con  las  marchas  estratégicas, 
descubiertas  avanzadas,  servicio  de  vanguar- 
dia, flanqueadores,  retaguardia,  catastrarntMita- 
ción,  construcción  y  defen-^a  de  obras  de 
fortificación  pasajera,  puentes  militares,  etc., 
etc..  sin  descuidar  la  aplicación  de  la  teoría 
del  tiro  ni  la  de  orden  de  combate. 

«De  todo  lo  hecho  en  cada  una  de  esas 
excureioDes,  deberían  los  seílores  jefes  de 
cuerpo  dar  cuenta  minuciosa  y  detallada  en 
un  diario  razonado  de  operaciones,  diario  que 
resultaría  interesante  en  extremo  si  aquellos 
observasen  como  norma  invariable,  que  las 
zonas  á  recorrerse  deben  ser  contiguas  á  las 
ya  recorridas,  partiendo  en  cada  nueva  ex- 
pedición del  punto  fijo  en  que  terminó  la  an- 
terior, de  cuya  manera  resultaría  un  trabajo 
armónico  y  de  positivo  provecho,  desde  lue- 
go que  recogiendo  y  ordenando  metóílioa- 
mente  todas  las  observaciones  hechas  por 
los  señores  jefes  de  batallón  en  el  estudio 
topográfico  de  los  caniinos,  ríos  y  arroyos, 
pasos,  estado  de  los  mismos,  medios  dispo- 
nibles para  su  mejoramiento,  terrenos  en  que 
se  desarrollan  esos  cami:\os,  poblaciones  que 
éstos  ponen  en  comunicación,  caminos  se- 
cundarios que  arrancan  de  los  mismos,  vías 
férreas,  puentes  y  alcantarillas, distancias  que 
éstas  guardan  entre  sí,  longitud  y  ancho  de 
unos  y  otros,  inconvenientes  y  facilidades 
para  su  aprovechamiento,  estaciones  impor- 
tantes y  secundaria»,  caniidad  «le  máqui  is 
y  vagones  de  re-»»Tva  de  cada  línea,  muni- 
ciones y  recursos  de  boca  y  de  guerra  dispo- 


nibles en  cada  zona,  parajes  de  mejores  coo- 
diciones  para  campamentos,  segnrídHdei)  qiie 
ofrecen,  recursos,  agua,  leña,  salubridad, 
comunicaciones,  etc.  8e  vendría  á  tener  U 
base  para  la  formación  de  una  geografía  qae 
podríamos  llamar  militar,  cuya  utilidad  ^i 
indiscutible. 

«Adoptándose  el  sistema  de  excursiones 
que  acabo  de  indicar,  sería  menester  dotar 
de  una  manera  permanente  á  los  batallones 
de  la  cantidad  de  recados  de  tropa  y  de  ofi- 
ciales que,  con  arreglo  á  su  personal,  pu^ieo 
hacerles  falta  en  cualquier  momento  que  hu- 
biesen de  salir  á  campaña,  no  menos  quedí» 
las  carpas  y  ponchos  indispensables— j  te- 
ner siempre  disponibles  en  las  crrcanía?  de 
la  capitnl  un  ntím  to  prudencial  de  caballo? 
de  propiedad  fiscal — tres  mil  por  ejemplo— 
lo  que  permitiría  también  que  los  cuerpos  pu- 
diesen trasladarse  sin  demora  á  cualquier 
punto  donde  fuese  necesaria  su  presencia,  lo 
que  no  siempre  es  posible,  á  causa  primera- 
mente de  hallarse  desprovistos  de  los  efecto? 
y  tnedios  de  movilidad  á  que  se  hace  refe- 
rencia. 

«Embozaba  así  ligeramente  la  idea,  que  so 
meto  al  ilustrado  criterio  de  V.  8.,  me  permi- 
to rogar  á  V.  8.  que  si  la  encuentra  acepta- 
ble quiera  recabar  autorización  de  la  supe- 
rioridad para  poder  ensayarla  prácticamen* 
t^  con  el  batallón  de  mi  mando,  saliendo  con 
él  á  recorrer  los  depar  timen  tos  de  Canelo- 
r^es  y  Florida  en  viaj«  de  in'ítrucción,  de  cu- 
vios  resultados  elevaría  oportunamente  á  e?e 
Citado  mayor  general  la  memoria  deacriptm 
del  caso». 

«Dios  guanle  á  V.  8.  muchos  aftoíj.— Mon- 
tívideo,  abril  i  de  1898. — Antonio  Gonxálei. 
jisfe  del  1.*  de  cazadores». 

Las  ideas  expuestas  en  la  nota,  seRor  pre- 
sidente, justifican  el  proyecto  del  poder  eje- 
qntivo,  que  al  querer  crear  el  5.^  de  infantería 
l^a  tenido  por  objeto  aliviar  á  los  cuerpos  de 
ifi fautoría  del  servicio  de  plaza  y  también  de 
que  puedan  dos  veces  al  año  hacer  las  ex- 
cursiones á  que  se  refiere  esta  nota,  de  modo 
que  el  ejército  no  se  destine  solamente  al 
servicio  de  guarnición  sino  que  se  mejore  J 
ejercite  en  el  tiro. 

Como  decía,  las  necesidades  apuntadas  ao 
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llámente  se  observan  en  el  momento,  sino 
le  (le  tiempo  atrás  se  vienen  notan d)  y  ha 
sgado  la  oportunidad  de  que^  por  dintintas 
iü8ñ%  venga  á  aliviarse  al  soldado  del  ser- 
cío,  y  facilitar,  por  consiguiente,  que  el 
ército  86  organice  y  se  perfeccione  en  el 
•mfl. 

Como  ya  lia  explicado  el  diputado  por  Flo- 
ta ?eílor  Qodo,  comparando  el  ejército  nues- 

0  en  la  actualidad  con  el  ejército  que  ha 
xi.-iido  en  otra:^  épocas,  él  e.^lá  en  una  pro- 
Dn  ion  inferior  á  en  la  que  existió  ol  1860.  El 
>  demostró  con  números  y  creo  excusado 
?p<air  á  la  Cámara  la  misma  expo^^ición  que 
e  hizo. 

Yo  creo  que  en  el  orden  de  la  evolución 
e  los  países  tal  cosa  debe  pasar.  En  lo-4  pri- 
icros  tiempos  de  la  formación  de  los  países 
3n  mayores  las  necesidades  del  aumento  de 
aereas  de  línea  para  robustecer  y    sostener 

1  conetiiación  y  las  leyes.  En  los  comienxos 
e  los  pueblos  loa  habitantes  no  conocen 
perfectamente  sus  leyes  para  respetar  el  de- 
echo  ajeno,  y  es  necesario  que  los  gobiernos 
nan  más  fuertes  que  cuando  los  países  han 
progresado  y  la  fibra  legal  se  haya  robuste- 
•ecido. 

Nuestro  ejército  en  la  época  actual  no  tie* 
16)  eu  cuanto  á  su  número,  aun  con  el  au- 
sento proyectado,  por  qué  sorprender  abso- 
lutamente para  nada  al  país  ni  á  los  se&ores 
diputados. 

£n  épocas  en  que  la  población  era  mucho 
más  inferior  á  la  actual,  de  200,000  habitan- 
tes menos,  el  país  tenía  un  ejército  en  la  ca- 
pital de  la  república  tan  numeroso  como  el 
actual.  En  1892-93,  el  presupuesto  de  gastos 
acusa  que  había  2,250  plazas  para  el  Hcrvi- 
cio  de  guarnición  de  la  capital;  y  en  la  épo- 
ca actual,  con  el  aumento  del  batallón  5.'^  de 
ÍDÍRntería,  no  llegará  á  pasar  más  que  en  cin- 
co soldados  de  este  número:  2,255. 

Han  transcurrido  diez  años  desde  aquella 
fecha,  y  el  ejército  sólo  permanece  en  igual 
número. 

¿Puede  eato  levantar  protestas?. . .  ¿Puede 
decirse  que  el  ejército  de  la  república  va  ele- 
vándose á  una  cifra  tan  considerable  que 
pueda  dar  lugar  á  debates  acalorados  y  á 
protestas?  Me  parece  que  no. 


Durante  el  gobierno  de  B>rdü  el  ejército, 
según  el  presupuesto,  era  el  mismo  que  tuvo 
el  gobierno  del  doctor  Herrera,  aumentado 
más  tarde  con  el  plantel  de  artillería,  resul- 
'tando  que  actualmente,  no  tendremos  igual 
número  de  ejército  en  la  capital,  como  lo  hu- 
bo en  el  96  y  97. 

8e  ha  dicho  que  es  recargar  infructuosa- 
mente el  presupuesto  con  las  partidas  para 
la  comandancia  y  el  batallón  5.^  de  infante- 
ría.  Yo  creo  lo  contrario,  señor  presidente: 
hay  gastos  que  deben  hacerse  á  toda  costa 
porque  elloA  son  reproductivos  y,  para  mí, 
es  indiscutible  que  el  batallón  5."  y  la  coman- 
dancia han  de  ser  reproductivos  para  el  país: 
ellos  vendrán  á  robustecer  el  orden,  á  conso- 
lidar la  paz,  y  esto  nos  traerá  el  progreso  y 
el  bienestar  del  país.  Todos  los  habitantes, 
los  hombres  capitalistas,  los  industriales,  sa- 
biendo que  el  gobierno  tiene  fuerza  sufícíeu- 
temente  fuerte  para  repeler  cualquier  agre- 
sión inmotivada  é  ilegal,  podrán,  por  consí- 
guíente,  lanzarse  á  la  especulación  y  al  tra- 
bajo. 

De  moflo,  pues,  que  si  el  ejército  por  sí 
mismo  no  es  reproductivo,  lo  es  por  los  be- 
nefícios  que  trae  al  país,  porque  garante  la 
paz,  el  orden  y  la  tranquilidad,  base  del  pro- 
greso y  el  engrandecimiento. 

Con  respecto  á  las  palabras  vertidas  por 
el  diputado  señor  Berro,  acerca  de  la  coman- 
dancia militar,  el  señor  diputado  doctor  Gil 
la3  ha  rebatido  extensamente. 

Yo  también  traía  preparados  los  mismos 
argumentos,  y  tengo  en  mis  manos  un  folle- 
to del  señor  Carlos  M.  Maeso  que  se  ocupa 
de  todas  las  disposicioties  de  carácter  militar, 
y  en  donde  desde  su  página  21  hasta  la  29 
están  reseñadas  todas  las  comandancias  mi- 
litares que  ha  habido  en  el  país;  hay  como 
130  ó  140  decretos  desde  el  año  30  hasta 
1901. 

De  modo  que  los  gobiernos  todos  sin  ex- 
clusión de  ninguno,  en  nuestro  país,  desde 
el  año  30,  han  usado  de  las  comandancias 
militares  para  organizar  y  darle  unidad  á 
nuestro  ejército   dividiendo  el  país  en  zonas. 

No  hay  por  qué  extrañarse,   entonces,  ni 

hacer  grandes    alegatos  de  que  las   coman- 

I  dáñelas  uulii/ares  perturbarán  y  amenazarán 
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laltranquilidaH  pública:  todos  los  gobiernos 
las  han  usado  en  tiempo  de  guerra  y  en 
tiempo /le  paz. 

Como  lo  indicaba  el  doctor  Gil,  Ion  mejo- 
res gobiernos  no  han  tenido  inconveniente 
en  los  primeros  momentos  de  tomar  las  rien- 
das del  poder,  de  hacer  uso  de  ellas. 

Nada  importa  en  proporción  á  lo  que  ha 
pasado  en  otras  épocas  el  crear  una  coman- 
dancia más  y  sólo  tener  dos,  cuando  he- 
mos tenido,  por  lo  general,  cuatro  ó  cinco 
al  mismo  tiempo. 

El  señor  diputado  por  Montevideo  expo- 
nía también  varios  argumentos  en  contra  del 
proyecto  en  di^cu^ión.  S5l )  uno  m^^rece  ma- 
yor atención,  los  demás  son  de  orden  secun- 
dario. 

Decía  él,  que  el  agregar  un  cuerpo  de  ejér- 
cito á  los  existentes  era  dar  un  arma  más 
contra  la  pureza  del  sufragio.  Este  arg^umen- 
to  siempre  puede  hacerse  contra  todos  los 
ejércitos  cuando  los  gobiernos  no  cumplen 
las  leyes  y  cuando  no  existen  medios  para 
remediar  el  mal. 

La  ley  electoral  ha  previsto  todos  los  in- 
convenientes ó  los  fraudes  que  pudieran  co- 
meter los  particulares  y  los  gobiernos  usan- 
do y  abusando  de  las  influencias  que  pudie- 


ran ejercer,  y  la  misma  ley  da  el  remedio;- 
Ci^tableoe  los  procedimientos  con  que  debeo 
ser  depurados  los  registros  cívicos  y,  por  con- 
siguiente, dentro  de  un  gobierno  de  orden  j 
dentro  de  un  gobierno  que  toda  su  actítud 
se  concreta  á  ejercer  su  mistión  dentro  de  lo* 
límites  que  le  marcan  la  constitución  y  las 
leyes,  no  hay  temor  alguno  que  pueda  aquél 
ser  un  arma  amenazadora  contra  la  pureu 
del  sufragio  y  contra  cuya  intromisión,  su- 
puesta, no  haya  remedio. 

De  la  misma  manera  no  tiene  mayor  fun- 
damento el  decir  que  es  un  arma  contra  Im 
habitantes  del  país,  porque  la  forma  de  re- 
clutamiento en  la  práctica  pueda  tener  algu- 
nos inconvenientes,  pueda  alguna  vez  ser  cri- 
ticada. 

En  otras  épocas  se  podría  hacer  de  esto 
un  gran  argumento,  porque  efectivamente... 

Hr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la  pa- 
labra el  diputado  seftor  Mora  Magaríffos. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo   las  seis 
p.  ra.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relatur. 
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JULIO  11  D£  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  ia  sesión  á  las  cuatro 

Fallando: 

m.  del  día  Oflce  de 

jalio  del  afio  mil  nove- 

CON  AVISO 

enloa  tres,  cou  asistencia  de  loa  representan- 

Várela                               Costa 

8  señoree 

VeUoao                               GU  (don  Harto  L.) 
Gaerra 

ftfiarro 

Goflo 

llT«ra 

Baoiso 

CON  LIGBNCIA 

kpas 

Uáns  Zabalata 

Fonaeoa 
Anaya 

Servente 

oreno 

Berro  (don  Artoro) 

SIN  AVISO 

ipnrro 

VlAca 

»]é  j  Rodriffaes 

liaoaeva  Stirllng 

V  Aorn 

^cheverrlto 
gando 

In&as 
Garoia 

tárígumm  (don  R.) 

Herrero  y  Beplnoea 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

a  CAmpo 

Rodrlflraea  (don  G.  r.) 

iniáiec  Larona 

Alves 

(Se  lee) 

urtlnes 

loasnrlaga 

iqoe 

Bonaaeo 

Puede  observarse. 

enrqoln 

Vianna 

8i  no  se   hace  observación  se  va  á  votar. 

ora  MasaiifioB 
ilUot 

Igleaiae 

Vidal  y  Fuentes 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Mlrisnea  (don  1»,  V.) 

Riostra 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

ito  del  Pino 

Roxlo 

orito 

SnArea 

(Aflrmativa). 

ÚBqaes  Várela 

Bsonder 

jnacolts 

Ros 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

ilth 

Fajardo 

Ktfon  Jnaní 

Oraffa 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ito 

Martorell 

reda 

Sil  Tan  Fern&ndes 

£1  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  U. 

»arl 

Rodó 

de  fecha  27  de  Junio  último,  y  manifiesta  que  ba  di- 

erando y  Olaondo 

Castro 

rigido  Oficio  á  las  corporaciones  municipales  y  cien- 

Boomia 

Barablno 

tíficas  que  deben  informar  sobre  la  toma  de  aguasen 

oró 

Agnlrre 

Nlco  Pérez,  á  fin  de  que  se  expidan  cuanto  antes. 

irro  (don  Garlos) 

A  sus  antecedentes. 
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—La  H.  Cámara  de  senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  dec  eto  de  V.  H.  que  acuerda 
•ubteoción  al  Uceo  de  la  Colonia  Valdense. 

Archfyese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto acordando  pensión  &  la  señorita  Petrona  Mlra- 
btUes. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Esteban  RlTas,  jefe  de  la  sucursal  de  correos 
y  (ilégrafos  del  pueblo  del  Carmen,  departamento  del 
Duruno,  solicita  se  le  equipare  el  sueldo  al  que  goza 
•1  de  iffual  clase  de  Sarandi  del  TI. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Oomlslón  de  peticiones  Informa  en  el  proyecto 
de  decreto  que  acuerda  pensión  á  la  viuda  y  á  la  hi- 
ja de  don  Segundo  Flores. 

Repártase. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado los  proyectos  de  ley  remitidos  por  V.  H  so- 
bre rectificación  de  las  partidas  de  estado  citil,  desti- 
nación de  una  suma  para  la  construclón  de  una  balsa 
en  el  Paso  del  Ollmar,  pensión  á  la  viuda  é  hijos  me- 
nores de  don  Juan  José  Castro  y  elevación  á  la  cate- 
goría de  ciudad  del  pueblo  «Trinidad». 

Archívense. 

—La  misma  devuelve  en  nueva  forma  el  proyecto 
de  decreto  remitido  por  V.  H.  que  acordaba  pensión 
por  gracia  eepecMl  al  doctor  Juan  F.  Loríente  de  Me- 
lUla. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  acordando  una  remuneración  á  don  José  Mo- 
rera (hijo),  por  su  trabijo  de  estadística  retrospectl* 
va  de  las  leyes  de  presupuesto. 

A  la  misma  Comisión. 

— Bl  poder  ejecutivo  satisface  el  pedido  de  V.  H.  re- 
mitiendo la  solicitud  presentada  por  los  Industriales 
pedreros  del  Carmelo,  sobre  exoneración  del  Impues- 
to adicional  á  la  piedra  que  se  embarca  por  ese 
puerto. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Doña  Cecilia  Sosa  solicita  pensión  por  gracia  es- 
pecial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-El  comité  de  delegados  de  los  empleados  de  la  na- 
ción propone  algunas  modificaciones  al  proyecto  so- 
bre jubilaciones  y  pensiones,  presentado  á  V.  TI  por 
el  representante  doctor  Antonio  M*  Rodríguez. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


—  a '.Comisión  >fipeolál  se  expide  en  el  proyecto  de 
doctor  Flgari  crean  to  la  escuela  nacional  de  belUí 
artes. 

Repártase. 

-La  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  del  señor  Bles 
tra  -Registro  de  la  propiedad  y  certtScados  dt  li 
venta  de  naves». 

Repártase. 

—La  misma  en  la  petición  de  don  Francisco  Tis- 
quez  Cores  y  varios  importadores  de  papel. 

Repártase. 

—La  comisión  encargada  de  preparar  los  otaeqoloi 
á  la  Delegación  brasilefia  presenta  la  caestadegai- 
tos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  «n  la  solld- 
tttd  de  los  seffores  Cortesi  y  Méndei. 

Repártase. 

He  entregado  á  la  Mesa  un  proyecto  de 
ley  y  deseo  fundarlo»  por  cuyo  motívo  m^ 
al  señor  vicepresidente,  doctor  Berro,  quiera 
ocupar  mi  asiento. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  de  Uj 
que  ha  sido  presentado. 

PROYECTO  DE  LEY 

flffodlfloaoloaes  á  la  carta  orsáalea  dal  Baaoo 
de  la  RepAblioa 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantea.  etc., 

DBCRBTAN: 

Artículo  l.«  Modlflcanse  las  bases  S.\  it.»  y  2i.*  «• 
la  carta  orgánica  del  Banco  de  la  República  (artlcolo 
1.*  de  la  ley  de  4  de  agosto  de  1R9^)  del  modo  si- 
guiente: 

Base  8.^  El  Banco  de  la  República  goiará  del  pri- 
vilegio exclusivo  de  emitir  hasta  el  monto  de  tu  ca- 
pital realizado  en  billetes  menores  de  to  pesos,  cod- 
vertibles  en  oro  ó  plata  sellada  á  elección  del  banco. 
Dicha  emisión  estará  garantida  en  todo  tiempo,  coa 
un  cuarenta  por  ciento  (40  */•)  ®d  plata  metálica  ó  tí- 
tulos de  deuda  pública  de  renta,  á  eleecióo  del 
Banco. 


Btue  í«.*  Se  harán  en  el  Banco  todos  loa  depiSsitcs 
Judiciales  y  losgue  deban  practicar  los  particulartí 
en  garantía  de  obligaciones  que  contraigan  con  •! 
estado. 

Todos  estos  depósitos,  siendo  en  dluero,  se  hallaráe 
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garantidos  prendariamente  en  todo  tiempo,  por  lo 
nenos  en  an  noventa  por  ciento  de  su  monto,  por 
itulos  de  deuda  publica  nacional  de  renta,  por  fu 
ralor  corriente  en  plaza.  En  los  balances  del  banco 
te  especlflcará  el  mont*)  de  estos  depósitos  y  el  mon- 
o  y  naturalesa  de  los  valores  que  especialmente  los 
^rantan. 

A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior 
r  en  la  Base  S,\  quedan  equiparados  los  títulos  bipo- 
ecarios  que  emita  el  «Banco  Hipotecario  del  Uru- 
niay-.  á  la  deuda  pública  nacional  de  renta,  y  fa- 
roltado  el  directorio  para  adquirir  indistintamente 
iqnéllos  ó  ésta,  á  fln  de  constituir  la  garantía  de  la 
(misión  menor  y  de  los  depósitos  Judiciales. 

En  caso  de  liquidación,  el  saldo  acreedor  de  los 
lepósltos  Judiciales  si  lo  bublese,  tendrá  prelación 
obre  los  demás  créditos  simples  del  Banco. 


«#.*  Bl  Banco  de  la  República  abrirá  al  go- 
bierno una  cuenta  corriente  en  la  cual  podrá  girar 
^ste  en  descubierto,  hasta  la  suma  de  un  millón  de 
;>esos,  mientras  el  capital  efectivo  del  banco  sea 
iólo  de  cinco  millones  de  pesos,  pudiendo  giraren 
igual  forma  tiasta  dos  millones  de  pesos  cuando  el 
:apital  de  dies  millones  de  pesos  esté  integrado. 

El  mecanismo  de  esta  cuenta  será  fijado  en  un 
"ontrato  especial,  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  di- 
rectorio del  banco,  y  los  intereses  se  fijarán  trimes- 
tralmente de  acuerdo  con  el  mismo  poder  ejecutivo, 
rio  qne  en  ningún  caso  puedan  exceder  de  7  •/• 
inual  los  que  el  banco  cobre  al  gobierno. 

Art.  «.•  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  lO  de  Julio  de  IQOB. 

Antonio  M.  RodrfQuez, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrf|r«es  (don  A.  IH.)  —  Hace 
ligan  tiempo  qae  tenía  preparado  este  pro- 
jrecto,  7  esperaba  una  oportunidad  favorable 
|)ara  cometerlo  á  la  eonaideraoi^n  de  la  H. 
Cámara.  Creo  que  esa  oportunidad  ha  llegado, 
Jada  la  situación  económica  j  política  por 
)ue  actualmente  atraviefla  la  república  j  el 
ambiente  creado  por  las  patrióticas  manifes- 
taciones que  se  han  hecho  en  el  seno  de  esta 
Cámara  con  motivo  del  debate  que  la  pre- 
ocupa, en  el  sentido  de  asegurar  que  la  paz  se 
baila  garantida  mientras  los  poderes  públi- 
cos cumplan  la  constitución  y  las  leyes. 

Gomo,  por  mi  parte,  tengo  convicción  he- 
cha de  que  esto  último  sucederá,  creo  tam- 
bién que  la  paz  no  va  á  ser  alterada  y  que, 
por  esa  circunstancia,  iniciativas  de  este  gé- 
nero que  necesitan  un  ambiente  propicio  pa- 
ra dar  resultados,  pueden  abordarse  en  estos 


momentos,  con  la  seguridad  de  que  de  esa 
manera  podemos  servir  los  bien  entendidos 
intereses  de  la  república  y  muy  especialmen- 
te á  sus  clases  productoras. 

También  consideraba  necesario,  para  traer 
este  proyecto  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara, obtener  previamente  el  importante 
apoyo  del  directorio  del  banco  de  la  repúbli- 
ca, y  este  apoyo  lo  he  logrado  de  una  manera 
completamente  satisfactoria:  pues  he  tenido 
el  honor  de  ser  invitado  por  el  directorio  de 
aquella  institución  de  crédito  á  una  sesión 
privada  para  cambiar  ideas  sobre  este  pro- 
yecto, y  en  esa  sesión  todos  sus  miembros, 
sin  discrepancia,  me  han  manifestado  su  con- 
formidad con  las  bases  proyectadas  y  de  que 
instruye  el  proyecto  leído. 

Explicada  así  la  oportunidad  del  proyecto, 
voy  á  exponer  muy  brevemente  las  razones 
que — á  mi  juicio— justifican  estas  modifica- 
ciones á  la  carta  orgánica  de  aquel  banco. 

La  primera  de  ellas  tiene  por  objeto  auto- 
rizar al  banco  de  la  república  á  elevar  el 
monto  de  la  emisión  menor  hasta  cinco  mi- 
llones de  pesos,  que  es  su  capital  realizado 
actualmente.  Es  sabido  que,  con  arreglo  á  la 
base  S.\  este  banco  sólo  ha  podido  lanzar  el 
50  o/o  de  su  capital  realizado  ó  sean  dos  mi- 
llones y  medio  de  pesos  de  emisión  menor. 
Hace  ya  algunos  años  que  este  limite  ha  sido 
cubierto  y  se  ha  comprobado  en  nuestra  pla- 
za la  necesidad  de  elevar  esa  emisión,  pero  el 
banco,  por  la  limitación  que  le  fija  la  base 
citada,  no  ha  podido  dar  satisfacción  á  esa 
aspiración  de  nuestro  comercio. 

(Apoyados). 

El  afio  anterior  le  fué  presentada  á  su  di- 
rectorio una  solicitud  suscrit  i  por  numerosos 
comerciantes,  en  la  que  se  le  pedía  que  au- 
mentase su  emisión  menor  y  retirase  la  plata 
acuñada,  que  es,  como  se  sabe,  una  moneda 
incómoda,  pesada  y  de  manejo  difícil;  pero 
el  directorio  del  banco  se  ha  visto  en  la  im- 
posibilidad de  dar  satisfacción  á  ese  pedido 
de  nuestro  comercio,  por  la  circunstancia  de 
que  la  citada  base  8.^  sólo  le  autoriza  á  en- 
tregar á  la  circulación  dos  millones  y  medio 
de  pesos  de  emisión  menor. 

Es  sabido  que  desde  la  época  en  que  se 
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lanzó  la  emisión  menor  en  nuestro  mercado 
— á  pesar  de  que  hubo  sus  temores  de  que 
este  aumento  de  moneda  fraccionaria,  unida 
á  la  circulación  de  plata  que  ya  existía,  pu- 
diera determinar  una  depreciación  en  esa  cla- 
se de  moneda— en  vez  de  tal  depreciación,  se 
produjo,  por  el  contrario,  una  mayor  valori- 
zación de  dicha  moneda  fraccionaria,  y  el 
descuento  que  sufría  antiguamente  la  plata 
acuñada— que  era  el  afio  1897,  de  2.20  por 
ciento — ha  venido  reduciéndose,  precisamen- 
te por  efecto  de  estar  en  circulación  los  bi- 
lletes de  emisión  menor,  de  más  fácil  uso, 
hasta  llegar  ahora,  el  año  1903,  á  ser  solo 
ese  descuento  de  80  centesimos  por  ciento, 
á  un  peso  veinte  según  las  épocas  del  año: 
en  la  épocas  de  faena  de  los  saladeros,  tra- 
bajos agrícolas  y  esquilas,  generalmente  el 
descuento  que  sufre  la  emisión  menor  es  so- 
lo de  80  centesimos.  Este  beneficio  se  debe, 
como  lo  he  dicho  antes,  á  la  facilidad  que 
para  los  pequeños  cambios  proporciona  esa 
moneda.  Especialmente  el  billete  de  cinco  pe- 
sos tiene  en  nuestra  plaza  un  uso  intermedio 
entre  el  oro  y  la  plata,  y  generalmente,  para 
operaciones  de  pequeña  importancia  e^  acep- 
tado indistintamente  sin  mayor  dificultad. 

Por  estas  razones  creo  que  hay  verdadera 
conveniencia  en  autorizar  al  Banco  de  la  Re- 
pública para  que  pueda  elevar  esa  emisión 
hasta  el  monto  total  de  su  capital  realizado. 

Como  esto  importa  una  innovación  á  lo  que 
la  carta  orgánica  consagraba,  considero  de 
oportunidad  modificar  también  la  base  8.*  en 
el  sentido  de  exigirle  al  banco  que  constituya 
una  garantía  especial  respecto  de  la  emisión 
menor.  La  ley  vigente  no  le  exige  esa  garan- 
tía especial;  la  emisión  menor  no  tiene  otra 
garantía  que  la  general  del  banco;  pero  desde 
que  vamos  á  consentirle — si  el  proyecto  fue- 
ra aceptado  y  las  necesidades  del  mercado  lo 
reclaman — que  pueda  elevar  esa  emisión  has- 
ta 5:000,000  de  pesos,  considero  prudente 
exigirle  en  ese  caso,  una  garantía  especial,  y 
propongo  que  esa  garantía  se  constituya  por 
un  encaje  ó  depósito  especial  de  un  40  %  del 
monto  de  la  circulación  menor,  constituido  en 
plata  sellada  ó  en  deuda  pública. 

La  segunda  modificación  figura  incorpora- 
da á  la  base  duodécima  de  la  carta  orgánica 


y  ella  sólo  establece  la  siguiente  novedftd: 
que  los  títulos  hipotecarios  que  emita  el  Brin- 
co Hipotecario  del  Uruguay  quedan  equipa- 
rados á  la  deuda  pública  de  renta  á  efecto  de 
que  puedan  constituirse  indistintamente  con 
una  ú  otros,  la  garantía  de  loa  depósitos  ju- 
diciales y  de  la  emisión  menor. 

Esta  disposición  no  ofrece  ningún  ¡neón- 
veniente,  y  tiene  por  el  contrario,  numero* 
sas  ventajas.  El  Banco  Hipotecario,  desde 
que  se  instaló,  siempre  confió  en  qae  tendría 
el  apoyo,  indispensable  para  su  funciona- 
miento, de  un  banco  de  emisión. 

Todos  sabemos  que  la  instalación  del  Ban- 
co Hipotecario  surgió  en  virtud  de  una  ley 
que  creaba  las  dos  instituciones  —  el  Banco 
de  Emisión  y  el  Banco  Hipotecario. 

Los  bancos  hipotecarios  para  serles  fácil 
la  colocación  "de  sus  emisiones  de  cédulas,  ne- 
cesitan gozar,  en  sus  primeros  tiempos  sobre 
todo,  del  apoyo  de  una  institución  de  crédito 
que  prestigie  la  colocación  en  plaza  de  sus 
títulos  de  crédito. 

Ocurre  con  la  emisión  de  cédulas  lo  que 
con  la  emisión  de  empréstitos,  que  en  todas 
partes  necesita  siempre  ser  tutelada  por  ban- 
cos ó  grupos  financieros  que  tomen  á  su  car- 
go el  prestigiar  en  el  mercado  la  colocación 
de  esos  papeles  de  crédito. 

Por  haberle  faltado  hasta  ahora  ese  apoyo, 
este  amparo,  el  Banco  Hipoieoario  ha  lucha- 
do con  dificultades  para  cumplir  la  principal 
misión  de  su  instituto,  que  es  fomentar  en  el 
país  el  desarrollo  del  crédito  hipotecario  á 
largo  plazo. 

Ya  antes  de  ahora,  cuando  funcionaba  al 
Banco  Nacional,  este  instrumento  de  crédi- 
to prestó  grandes^servicioa  y  nufietra  pisa 
llegó  á  tolerar  una  emisión  hasta  de  catón» 
millones  de  pesos  en  cédulas. 

Actualmente,  por  diversas  rasónos  que  do 
es  del  caso  explicar,  el  banco  no  ha  podido 
colocar  las  nuevas  emisiones  que  tíene  aaaa- 
ciadas,  no  obstante  que  hay  verdadero  inte- 
rés en  hacer  operaciones  en  nuevas  cédalas, 
sobre  todo  por  parte  de  los  propietarios  de 
campaHa.  El  Banco  Hipotecario  ha  recibido 
reiterados  pedidos,  pero,  unidos  siempre  al 
deseo  de  que  el  banco  garantice  un  precio 
respecto  de  las  cédulas.  Para  garantizar  ese 
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precio,  es  necesario  que  una  institución  fuer- 
te tome  á  su  cargo  el  adquirir  en  I09  prime- 
ros tiempos — mientras  el  papel  de  crédito  no 
58  conocido  en  el  mercado  —las  primeras  emi- 
nones  ó  sean  los  primeros  títulos  que  se  lan- 
.^n  á  la  circulación.  Ese  rol  puede  desem- 
Kftsrlo  el  Banco  de  la  Repáblica,  j  9u  di- 
'ectorio  está  dispuesto  á  desempeñarlo,  con- 
liderando  que  de  esa  manera]cumple  uno  de 
tus  deberes  fundamentales,  cualjes  el  de  fo- 
nentar  el  desarrollo  del  crédito  en  todas  sus 
iiversas  manifestaciones. 

El  objeto  principal  del  Banco  de  la  Repú- 
blica es  el  desarrollo  del  crédito  comercial; 
10  as>¡  erdel  crédito  hipotecario. 

Por  esa  circunstancia  se  sabe  que  dicho 
mnco  no  hace  sino  pequeños  préstamos  h¡- 
K)tecflríos  hasta  la  suma  de  dos  mil  pesos, 
K)r  intermedio  de  sus  sucursales  del  interior, 
'  que^estos  mismos  préstamos  los  ha  lim Íta- 
lo á  una  suma  prudencial.  De  ahí,  pues,  que 
1  Banco  de  la  República,  especialmente  en 
luestra  campaña,  no  satisfaga  las  necesida- 
les  (le  desarrollo,  del  crédito  hipotecario  á 
argo  plazo,  que  en  ella  se  sienten,  especial- 
lente  de  parte  de  los  pequeños  propietarios, 
-pequeños  propietarios  que  no  tienen  la  fa- 
ilidad  de  ocurrir  á  la  capital  y  costear  los 
ahitos  que  demanda  un  viaje  de  esa  natura- 
iZR  para  realizar  las  operaciones  de  crédito 
ipotecario  que  los  fuertes  propietarios  pue- 
en  efecluar  por  esa  circunstancia. 

Haj  en  el  país  una  notable  abundancia 
e  dinero  j  verdadera  conveniencia  en  en- 
auzar  este  dinero  hacia  las  operaciones  hi« 
otecarias  á  largo  plazo  por  intermedio  de  las 
Mutas.  Todos  estos  beneGcios  podrían  lo- 
rarse  si  el  Banco  de  la  República  le  dispen- 
ira  prudentemente  al  Hipotecario  la  ayu- 
a  qae  la  sanción  de  este  proyecto  le  per- 
iltirÍR. 

Excuso  decir  que  esta  disposición  no  ofre- 
B  ningún  peligro,  puesto  que  la  disposición 
e  la  ley  es  meramente  facultativa:  el  direc- 
>río  del  Banco  de  la  República  comprará  tí« 
iIm  al  Banco  Hipotecario  mientras  la  ges« 
6n  del  Banco  Hipotecario  sea  juiciosa  y  se- 
a;  no  los  comprará  si  esa  gestión  no  satis- 
ice  las  vistas  de  aquel  directorio,  que  se  ha 
aracterizado  en  nuestro  país  por  la  rectitud 


y  la  seriedad  de  sus  procedimientos,  lo  que 
ha  fortificado  su  crédito  y  ha  constituido  á 
esa  institución  en  un  verdadero  regulador  de 
nuestra  situación  económica  interna. 

Podría  entrar  ahora  en  algunas  considera- 
ciones respecto  de  las  ventajas  que  encierra 
el  desarrollo  del  préstamo  hipotecario  por 
medio  de  cédulas,  pero  las  considero  innece- 
sarias, para  interesar  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda—a cuyo  estudio  creo  será  pasado  este 
asunto,— para  lograr  que  le  consagre  su  pre- 
ferente atención. 

Si  llegara  á  discutirse^oportunamente  este 
asunto,  tendré  entonces  ocasión  de  hacer  una 
exposición  más  detallada  sobre  las  ventajas 
que  en'otros  países— muy  especialmente  en 
Alemania,  Francia  y  aún  en  la  República 
Argentina— ha  prestado  el  mecanismo  del 
préstamo  hipotecario  á  largos  plazos  por  me- 
dio de  la  cédula. 

La  tercera  modificación  que  propongo  se 
refiere  al  mecanismo  de  la  cuenta  corriente 
con  el  estado. 

La  ley  vigente  dispone  que  esa  cuenta  se- 
rá de  intereses  recíprocos,  es  decir,  que  el  es- 
tado tiene  el  derecho  de  que  el  banco  le  pa-^ 
gue  por  sus  saldos  favorables  el  mismo  tipo 
de  interés  que  el  banco  le  cobra  al  estado,  ó 
sea  el  7  %. 

Cuando  se  dictó  esta  ley,  no  era  común 
que  el  estado  tuviera  saldos  favorables  en 
el  Banco  de  la  República;  por  el  contrarío, 
estaba  ordinariamente  alcanzado  de  recursos. 
De  ahí  que  esta  disposición,  por  la  cual  se  le 
imponía  al  banco  la  obligación  de  abrír  una 
cuenta  corriente  con  intereses  recíprocos,  no 
hubiera  despertado  la  observación  á  que  más 
tarde  ha  dado  lugar. 

No  es  corriente — y  todos  los  que  se  dedi- 
can al  comercio  lo  saben — que  los  bancos  á 
sus  cuentas.corríentes  le  paguen  el  mismo  in* 
teres  por  los  saldos  acreedores  que  por  los 
saldos  deudores.  Por  el  contrarío,  todos  los 
bancos  pagan  muchísimo  menos  por  los  sal- 
dos que  ellos  deben  á  sus  clientes,  que  por 
los  que  éstos  les  adeudan. 

Actualmente  se  sabe  que  en  virtud  de  la 
abundancia  de  dinero  que  existe  en  el  mer- 
cado, éste  se  halla  á  muy  bajo  interés;  y  al 
imponérsele  al  Banco  de  la  República  que  le 
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abone  al  estado,  por  sus  saldos  favorables, 
un  7  %,  se  le  impone  una  pérdida  efectiva, 
porque  el  banco  no  puede  usar  ese  dinero 
en  negocio  alguno  que  le  produzca  ni  si- 
quiera el  mismo  interés  que  él  le  paga  al 
estado. 

De  manera,  pues,  que  esta  obligación, 
el  ánico  resultado  práctico  que  da,  es  dismi- 
nuir el  monto  de  los  beneficios  ó  sea  los  di- 
videndos que  el  banco  liquida  al  final  de 
sus  cuentas. 

Como,  por  otra  parte,  el  estado  es  el  duefto 
del  banco,  es  mucho  más  serio,  es  mucho 
más  regular  que  esos  beneficios,  en  vez  de 
obtenerlos  por  vía  de  pago  de  intereses 
en  la  cuenta  corriente,  los  obtenga  simple- 
mente como  dividendo. 

Por  esta  razón,  propongo  la  eliminación, 
en  la  base  21,  de  la  frase:  ccon  intereses 
recíprocos».  Propongo  también  que  se  su- 
prima el  2.*  inciso  de  la  base  21.*^  en  el  cual 
se  establece  que  el  interés  de  la  cuenta  co- 
rriente con  el  estado,  será  siempre  de  1  % 
menor  que  el  que  cobra  á  los  particulares, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  de 
7  Vo  anual. 

Esta  otra  limitación  es  también  inconve- 
niente, porque  inhabilita  al  directorio  del 
Banco  de  la  República  para  hacer  conce- 
siones especiales  á  ciertos  clientes,  que,  por 
su  gran  crédit.o  en  plaza,  pueden  lograr  di- 
nero en  cuenta  corriente  á  tipo  más  bajo 
que  el  común. 

Toda  esa  clientela,  precisamente  la  mejor, 
la  de  álüe,  la  llevan  los  demás  bancos  por- 
que el  de  la  república,  en  virtud  de  esta  li- 
mitación, no  puede  hacer  esa  concesión  es- 
pecial, que  hacen  los  demás. 

Por  otra  parte,  como  el  mecanismo  de  la 
cuenta  corriente  con  el  estado  se  fija  por  me- 
dio de  un  contrato,  este  contrato  tiene  cier- 
ta inmutabilidad,  que  hace  que  no  pueda 
seguir  el  banco  las  alternativas  del  mercado 
ó  sea  la  suba  ó  baja  del  interés. 

Por  estas  razones  yo  propongo  la  elimina- 
ción de  ese  inciso  7  que  por  el  contrario  se 
establezca,  que  los  intereses  que  cobrará  el 
banco  al  estado,  se  fijen  trimestralmente,  de 
acuerdo  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  banco. 
Con  esto  dejo  brevemente  explicados  los 


principales  fundamentos  de  las  tres  modifi- 
caciones que  proyecto. 

Agregaré  ahora  que  no  obstante  lo  avan- 
zado de  las  sesiones  ordinarias  considero  que 
este  proyecto  es  de  bastante  interés  pan  que 
el  poder  ejecutivo  lo  incluya  en  la  convoca- 
tona  á  sesiones  extrnordinarias,  y  es  fundi- 
do en  esa  esperanza  que  lo  he  presentado  eo 
la  sesión  de  hoy. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Varios  aeffores  repres^itaiites— 

¡Muy  bienl 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  efi- 
cientemente apoyado,  pasa  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  como  ha  terminado  la  exposi- 
ción hecha  por  el  señor  diputado,  autor  del 
proyecto,  lo  invito  á  que  pase  á  ocupar  la 
presidencia  de  la  H.  Cámara. 

(A8l  lo  efectúa  el    doctor  Rodrigad 
(don  A.  M.}. 

Sr«  Maro — Entre  los  asuntos  de  que  se 
acaba  de  dar  cuenta,  sefior  presidente,  exis- 
te uno,  que  ha  llegado  recién  del  H.  Senado, 
por  el  cual  se  acuerda  una  remuneración  al 
sefior  José  Morera  (hijo)  por  un  trabajo  re* 
trospectivo  del  presupuesto  general  de  gas- 
tos^ que  ha  hecho  dicho  señor. 

Como  el  asunto  lo  ha  estudiado  la  Comi- 
sión de  Peticiones  y  creo  que  es  de  fácil  re- 
solución, voy  á  haoer  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

I^r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Florito  —  Convendría  dar  lectora, 
sefior  presidente,  al  informe. 

Sr.  Presidente— No  hay  informe  toda- 
vía, sefior  diputado;  recién  llega  el  asunto 
del  H.  Senado. 

Sr.  Florlto— Entonces  que  se  lea  el  pro- 
yecto que  viene  del  H.  Senado. 

Sr.  Presidente— Lea  el  sefior  sec^vta- 
rio  el  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  dipu- 
tado sefior  Muró  en  su  moción. 

(Se  lee  lo  sicraiente): 
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cámara  d6  Senadoras. 

La  H.   Cámara  de  Senadores 
sancloaado  el  siguiente 


en  sesión  de  hoy  ha 


PROY  ECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Remunérase  á  don  José  Morera  (hijo), 
con  ]a  suma  de  setecientos  pesos  por  su  trabado  de 
estadística  retrospectiva  de  )as  ieyes  de  presupuesto, 
que  ha  presentado. 

Art.  S.«  GomuDlqnese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  10  de 
julio  de  1909. 

Juan  P.  Castro, 

Presidente. 

M,  Magariñoa  Soisona, 

!."  Secretario. 

Hvé,  lUfláns — La  Comisión  de  Peticiones 
ba  eetadiado  el  asunto  que  ha  venido  del 
B.  Senado,  pero  por  la  premura  del  tiempo 
Qo  le  ha  sido  posible  formular  el  informe  co- 
rrespondiente. 

Como  es  ton  sencillo,  la  Comisión  me  ha 
ineargado  que  verbalmente  dé  á  la  Cámara 
las  explicaciones  necesarias,  para  que  pueda 
considerarse  habilitada. . . 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta 
i¡  la  H.  Cámara  resuelve  ocuparse  de  esfe 
isunto  sobre  tablas. 

Manifiesta  el  señor  presidente  de  la  Co- 
DÍ8Í6n  de  Peticiones  que,  en  el  caso  do  que  la 
9.  Cámara  resuelva  tratar  este  asunto  sobre 
ablas,  informará  verbalmente  la  Comisión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
rotar. 

81  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que 
e  ha  referido  el  diputado  señor  Muró,  el 
iroyecU)  venido  del  H.  Senado,  por  el  que  se 
icuerda  una  remuneración  de  700  pesos  al 
«Hor  José  Morera  (hijo),  por  un  trabajo  re 
respectivo  del  presupuesto. 

Ii>8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Es  un  estudio  completo  de  todos  los  pre- 
supuestos que  han  existido  desde  el  año  35 
hasta  el  ejercicio  económico  de  1901-1902. 

Esta  misma  tarde  la  Comisión  de  Peticio- 
nes tuvo  el  honor  de  tener  una  conferencia 
con  el  señor  ministro  de  fomento  por  otro 
asunto,  é  inoidentalmente  también  se  habló 
de  éste,  y  dijo  que  lo  conocía  j  que  en  parte 
habfa  sido  él  que  había  dado  la  idea  para  que 
dicho  trabajo  se  hiciera,  que  lo  conocía  y  que 
era  de  suma  utilidad. 

La  Comisión  ha  estudiado  la  solicitud  del 
señor  Morera  y  ha  tenido  también  muy  en 
cuenta  oí  informe  del  H.  Senado,  y  cree  que 
la  Cámara  haría  un  acto  de  justicia,  alentan- 
do esta  clase  de  trabajos,  que  vienen  á  re- 
dundar en  bien  de  la  administración  pfiblica 
y  en  bien  del  país. 

Eb  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  ge- 
neral el  asunto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  t.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hflce  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 


(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Miláns. 

8r.  iniláns — El  trabajo  de  que  se  trata, 
«fior  presidente,  es  de  suma  utilidad,  prin* 
npalmente  para  los  señores  diputados  y  se« 
ladores  y  para  todos  aquellos  que  están  en 
i  caso  de  conocer  los  diversos  presupuestos 
pie  han  regido  á  nuestra  nación. 


El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo 

Sr.  Rod¿ — Había  solicitado  la  palabra, 
señor  presidente,  con  el  objeto  de  proponer 
que  se  trate  sobre  tablas  la  solicitud  presen* 
tada  por  la  viuda  é  hijas  de  don  Segundo 
Plores. 

No    quiero  abundar    en   consideraciones 
á  propósito  de  esta  moción  que  hago,  porque 
lo  considero  innecesario,  teniendo  en  cuenta 
sobra  todo,  lo  limitado  del  tiempo  de  que  dis 
ponemos. 

Creo  que  todos  los  miembros  de  esta  Ho- 
norable Cá  mará  se  darán  cuento  de  las  eon 
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sideraciones  de  orden  moral  que  justifican 
esta  moción,  7  por  eso  me  limito  á  proponer- 
la sin  fundarla. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente  —  Presumo  que  el  se- 
flor  diputado  aludirá  á  un  proyecto  presen- 
tado por  varios  honorables  colegas,  acordan* 
do  pensión  á  la  nieta  del   general  Flores .  • . 

Sr»  Bodó — Y  que  está  informado  favo- 
rablemente por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr<  Prealdente^-Ezactaroente. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado sefior  Rodó,   está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  el  proyecto  de  va- 
rios señores  diputados,  acordando  pensión  á 
la  nieta  del  general  don  Venancio  Flores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AArinativa). 


Léase. 


rse  lee  lo  siguiente): 
Coiulsión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  do  Peticiones  ha  estudiado  con 
la  detención  del  caso  el  proyecto  que  antecede,  acor- 
dando una  pensión  de  too  pesos  mensuales,  como 
g^acia  esppcla'.  A  la  señorita  Marta  Plores  Relssig, 
nieta  del  brigadier  general  don  Venancio  Flores. 

Bs  de  notoriedad.  H.  Cámara,  que  el  brigadier  gene 
ral  Flores  prestó  Importantes  servidos  A  la  causa 
de  la  organización  institucional  de  la  república;  que 
fu  éheroico  y  magnánimo,  durante  toda  su  larga  ac- 
tuación militar,  y  que  cuando  en  distintas  ocasiones 
ocupó  la  más  alta  magistratura  del  país,  disUnguióse 
siempre  por  su  «crisolada  honrades.  en  la  adminis- 
tración de  los  dineros  comunes  y  por  su  caracterís- 
tico espíritu  de  tolerancia  política. 

Bs  también  notorio,  H.  cámara,  que  el  Cuerpo  Le. 
glslatlvo  ha  concedido  pensiones  semejantes  á  des- 
cendientes de  servidores  del  país,  muchos  de  los  cua- 
les no  contaban  en  su  foja  los  títulos  del  brigadier 
Flores,  como  actos  en  acontecimientos  de  carácter 
nacional,  que  es  bsjo  la  faz  que  la  Juzga  vuestra  co- 
misión. 

Dado  lo  expuesto,  vuestra  comisión  entiende  que 
serla  obra  de  Justicia  y  equidad,  aceptar  dicho  pro- 
yecto  con  la  modificación  de  hacer  extensiva  la  pen- 
sión á  su  señora  madre  dofla  Josefina  Reissig  de  Flo- 
rea y  en  tal  virtud  os  acensúa  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*— Acuérdase  una  pensión  de  mil  doscien- 
tos pesos  anuales  á  la  seflora  Josefina  Reissig  de  Flo- 
res y  su  sefiorlta  bija  Miarla  Florea  Reissig. 


Dicha  pensión  graciable  será  vitalicia  para  Is^ 
flora  y  para,  su  señorita  hija  mientras  permaocna 
soltera. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  julio  n  de  1903 

Laureano  B.  Brito^LauroA. 
OUvera  —  Frandwoo  MUáns 
—  BduardoB.  Anaya. 

En  discusión  general. 
8i   no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  pasa  á  la  disensión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Hr.  Rodrffpies  (don  Q.  li.)— Es  con 
el  solo  objeto  de  proponer,  seSor  pKsidente, 
que  se  agregue  al  artículo  !.•  ana  olánsulii 
que  se  ha  venido  agregando  en  estos  últimos 
tiempos  á  proyectos  análogos:  que  se  le  dé 
carácter  de  inembargable  á  esta  pensión. 

Sr.  Cvffarro  —  Así  está  en  el  projecto 
presentado  por  los  autores. 

«r.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Pe- 
ticiones acepta? 

Sr.  BHto^—  En  nombre  de  la  Cbmisifa 
de  Peticiones  acepto  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  Durazno. 

Rr.  IVestdente — Tome  nota  la  secreta- 
ría. 

(Se  lee  con  este  agregado). 

Hvm  €N»80— Iba  precisamente  á  pedir  §€ 
agregara  al  proyecto  de  ley  en  disensión  la 
palabra  inembargable  que  han  llevado  otros 
de  igual  índole,  y  al  mismo  tiempo  me  pro- 
ponía informar  brevemente  á  la  Cámara  de 
algunos  hechos  históricos  que  evidencian  ha- 
ber prestado  el  abuelo  de  la  sefiorita,  á  quien 
se  hace  objeto  de  esta  pensión,  muy  impor- 
tantes servicios  en  las  luchas  por  la  indepen- 
dencia nacional. 

Sr.  Flenrqnln  —  Estamos  en  la  discu- 
sión pflrticular. 

Sr.  Ooao— Aunque  estamos  en  la  discu- 
sión particular,  se  puede  expresar  en  ellaqne 
el  general  Flores  empezó  á  prestar  sus  servi- 
cios el  año  1825.., 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


96d 


Vn  seftiN-  representante— Eso  lo  sa- 
bemos todos. 

9r.  CUmmi — ...  entrando  á formar  parte 
del  ejército  que  inició  su  campaña  redentora 
oon  el  desembarque  de  los  Treinta  j  Tres  en 
la  Agraciada. 

8r.  Presidente— Me  permito  observar 
al  señor  diputado  que  la  discusión  particular 
debe  contraerse  á  la  materia  del  artículo,  es 
decir,  al  monto  de  la  pensión  y  á  las  perso- 
nas á  quienes  favorece  esa  pensión. 

Esas  consideraciones  históricas  hubieran 
sido  oportunas  en  la  discusión  general,  pero 
ha  pasado  la  oportunidad. 

(Apoyados). 

Sr.  Ooso — Si  ha  pasado  la  oportunidad, 
señor  presidente,  de  historiar  los  grandes  y 
meritorios  servicios  prestados  por  el  general 
Flores  en  las  luchas  por  la  independencia 
nacional,  sólo  me  concretaré  á  decir  que  voy 
á  votar  afirmativamente  esta  pensión  porque 
tila  va  encaminada  á  premiar,  en  una  de  sus 
descendientes,  los  servicie  s  prestados  á  la  pa- 
tria por  el  soldado  heruico  del  Rincón  de  las 
Oallinas,  Sarandí  y  de  Misiones. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Presidente— Se  observa  ala  barra 
que  le  eatá  prohibido  todo  género  de  mani- 
festaciones. 

Si  no  SA  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Sanado. 

Sr*  Capnrro  —  Señor  presidente:  algu- 
aoe  señorea  representantes  me  han  pediilo 
que  reitere  la  moción  que  fué  rechazada  ayer 
con  reapecio  á  la  petición  de  las  señoritas 
nietas  del  general  Lenguas,  es  decir,  pedir  re- 
consideración de  lo  que  se  votó  ayer. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  debemos 
proceder  oon  estas  señoritas  del  mismo  modo 
que  se  procedió  oon  la  de  Melilla,  y  con  las 
nielaa  de  don  Loia  Eduardo  Pérez.  Están  en 
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el  mismo  caso,  ellas  son  nietas  de  un  general 
de  la  nación  que  prestó  servicios  durante  la 
guerra  de  la  independencia. 

No  sería  justo  que  se  postergara  esta  pen* 
si^.n  cuando  se  han  sancionado  ya  otras  igua* 
les  á  esta. 

(Apoyados). 

Algunos  señores  diputados  me  hicieron  la 
observación  de  que  no  oyeron  bien  mi  rao* 
ción  ayer,  y  que  por  eso  no  la  votaron. 

Por  consiguiente,  yo  ahora  hago  moción 
para  que  se  reconsidere  la  resolución  que  se 
adoptó  ayer  con  respecto  á  estas  señoritas. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Capurro  hace  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes en  el  asunto  relativo  á  pensión  ¿  las 
nietas  del  general  Lenguas? 

Sr.  Capnrro — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Areeo  •*  Yo  deseo  saber  si  se  va  á 
votar  una  reconsideración  ó  una  moción 
nueva. 

Sr.  Presidente— -una  reoonsideraoión. 

Sr.  Areeo  —  Porque  entiendo  que  ayer 
el  diputado  señor  Capurro  hizo  moción  para 
tratar  una  pensión  referente  á  unas  señoritas 
de  Delgado.  •• 

Sr.  Capnrro — Rectifiqué  después. 

Sr.  Areeo— [Ah!  no  había  oído  la  recti* 
fícación. 

Era  nada  más  que  para  enterarme  de  lo 
que  se  iba  á  votar. 

Sr.  Presidente — Importa  una  reconsi* 
deración,  pero  el  resultado  es  el  mismo  por^ 
que  ambas  mociones  necesitan  dos  tercios  de 
votos. 

Sr.  SmUli — Antes  de  entrar  á  votación 
pediría  que  se  llamara  á  los  señores  diputa- 
dos que  se  hallan  fuera  del  salón. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Así  se  hará,  señor  di- 
putado. 

(Entran  varios  señoras  representantes). 
Se  va  á  votar. 

TOMO  17? 
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6i  86  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  el  proyecto  que 
acuerda  pensión  á  las  nietas  del  general  Len- 
guas, moción  formulada  por  el  diputado  se- 
fior  don  Juan  Alberto  Capurro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(S6  lee  lo  siguiente): 

OomlslÓD  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión^de  Peticiones  ha  tomado  en  la 
debida  consideración  la  solicitud  presentada  por  las 
sefioritas  Maximiniana,  Elvira.  Emirena,  María  Ele- 
na y  María  Bsther  Lenguas,  nietas  del  guerrero  de  la 
Independencia  brigadier  general  don  Pedro  Lenguast 
solicitando  pensión  por  gracia  especial. 

Oleen  las  pefioritas  dft  Lenguas  al  fundar  su  peti- 
torio, que  el  concurso  de  sangre,  constancia  y  tra- 
bajo que  su  Ilustre  abuelo  prestó  á  la  patria  en  los 
mAs  difíciles  días  de  su  bistoria,  asi  en  las  luchas 
de  la  emancipación  como  en  las  labores  de  consti- 
tución y  gobierno  del  nuevo  país,  ya  con  la  espada 
en  Itusatngó,  ya  con  la  Investidura  de  ministro  d^ 
la  guerra  en  1830,  las  faculta  para  solicitar  de  la 
nación  el  premio  que  como  acto  de  Justicia  y  de  ho- 
nor, ésta  acuerda  á  los  descendientes  de  aquellos 
grandes  servidores,  que  todo  lu  sacrificaron  en  aras 
de  la  libertad  de  la  patria. 

Esta  Comisión  no  se  detiene  á  enumerar  los  Im- 
portantísimos servicios  prestados  al  país  por  el  bri- 
gadier general  don  Pedro  Lenguas,  constatados  de- 
bidamente en  el  informe  del  estado  mayor  ilel  ejér- 
cito, que  obran  en  estos  antecedente^  porque  ellos 
son  bien  conocidos  de  la  H.  Cámara  y  se  encuentran 
grabados  en  las  páginas  más  brillantes  de  su  histo- 
ria. 

Justifican  igualmente  las  peticionarias  el  parentes- 
co que  invocan  para  solicitar  gracia  de  ese  H.  Cuer- 
po, gracia  que  impetran  en  razón  de  las  difíciles 
circunstancias  en  que  las  dejó  al  fallecimiento  de 
su  seflor  padre  don  Nicolás  Lenguas  ocurrido  hace 
catorce  afios,  y  que  no  obstante  las  grandes  priva- 
ciones que  han  sufrido  durante  ese  largo  tiempo,  y 
mientras  ellas  no  llegaron  al  extremo  de  la  pobreza, . 
por  un  sentimiento  de  delicadeza  tan  explicable  se 
abstuvieron  de  recurrir  á  los  poderes  públicos  en 
demanda  de  un  auxilio  que  las  pusiera  á  cubierto  de 
la  miseria  y  velara  por  su  decoro  y  bienestar. 

Siendo,  puesl,  las  solicitantes  nietas  legitimas  'del 
servidor  de  la  independencia  brigadier  general  don 
Pedro  Lenguas,  y  encontrándose  en  las  mismas  con- 
diciones que  otras  que  acaba  de  sancionar  la  H.  Cá* 
mará;  por  las  consideraciones  expuestas  vuestra  Co- 
misión os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DI5  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  las  nietas  del  brigadier 
general  don  Pedro  Lenguas,  señoritas  Maximiniana, 
Elvira,  Emirena,  María  Elena  y  María  Esther  Len- 
guas, una  pensión  vitalicia  é  inembargable  de  seis- 
cientos pesos  anuales,  mientras  permanezcan  sol- 
teraii 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  R  de  1909. 

Vbaldo  Ramón  G tierra^ BduaNo 
B.  Anaya  —  Lauro  A.  Olirtra- 
FraneUco  sVHdns  —  Luu  S.  Se- 
gundo—Laureano B.  Brito, 


Cámara  de  Senadores: 

La  H  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  bi 
sancionado  el  slgulnte 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédase  á  las  sefioritas  Maximinlasa, 
Elvira.  Emirena,  Maria  Elena  y  María  Esther  Leo- 
guas,  nietas  del  guerrero  general  de  la  Indepeadeih 
cia  brigadier  general  don  Pedro  Lenguas  una  peo- 
sión  alimenticia  de  setecientos  veinte  pesáis  anusies. 
mientras  no  tomen  estado. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  8  dt 
Julio  de  1903. 

Juan  P.  Castro, 
Presidente. 
M.  MagarifUu  Soisona, 
I."  Secretario. 

En  discusión  general. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa — Sefior  pre- 
sidente: como  la  H.  Cámara  se  habrá  dado 
cuenta,  en  este  asunto  hay  dos  proyectos  de 
resolución,  uno  que  ha  sido  sancionado  ya 
por  el  Honorable  Senado,  segtin  el  cual  se  le 
asignan  720  pesos,  como  pensión  á  laa  nietas 
del  general  Lengua $«,  y  otro  de  600  peaos, 
que  es  el  que  aconseja  la  GomisiÓD  de  Peti* 
ciones  de  nuestra  Cámara. 

Como  esta  disidencia  |>odrfa  dar  lugar  á 
dificultades  en  la  votación,  y  sobre  todo  al 
hecho  de  que  quedara  sin  efecto  la  resolu- 
ción de  la  H.  Cámara  al  votar  que  quiere 
ocuparse  de  esto  asunto,  y  como  se  trata  de 
una  diferencia  de  muy  poco  monto»  yo  voy 
á  hacer  moción  para  que  la  Cámara  acepta 
el  proyecto  del  Honorable  Senado,  lo  que 
hará  que  este  asunto  se  convierta  en  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Herrero 
y  Espinosa,  se  tendrá  presente. 

Por  otra  parte,  hay  el  deber  de  votar  por 
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.  orden  los  dos  proyectos  con  arreglo  al  re- 
ámenlo. 

Sr.  miláiía— Voy  á  informar  á  la  Hono- 
ble  Cámara  de  cuál  ha  sido  la  causa  de  la 
ferencia  que  hay  entre  la  pensión  que  acon- 
ja  la  0)mÍ3Í6n  de  Peticiones  de  esta  Hono* 
ble  Cámara  y  la  sancionada  por  el  Hono- 
ible  Senado. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  encontró,  co- 
o  ja  tuve  ocasión  de  manifestarlo  en  sesio 
»  anteriores,  con  que  en  igualdad  de  cir- 
ios tandas  se  concedían  pensiones  diferentes; 
creyó  del  caso  trazarse  ella  una  norma  de 
mducta  para  medir  á  todos  con  una  misma 
ira,  y  resolvió  entonces  concederles  á  todas 
18  peticionarias  las  dos  terceras  partes  del 
aeido  que  tuvieran  sus  causantes. 

Por  esa  razón  fué  que  á  las  sefloritas  de 
iOnguas  les  rebajó  la  cantidad  que  les  había 
signado  el  Senado,  á  dos  terceras  partes. 

Si  la  Honorable  Cámara  cree  del  caso,  por 
a  circunstancia  que  ha  apuntado  el  diputado 
eiüor  Herrero  y  Espinosa,  votar  los  700  pe- 
08,  yo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Pe- 
iciones,  no  tengo  inconveniente  ninguno. 

Solamente  quería  dar  esta  explicación  á  la 
llamara,  porque  se  encontrará  que  en  mu- 
chas otras  pensiones,  que  están  informadas 
m  el  mismo  sentido,  se  aconseja  la  misma  re- 
baja. 

Ea  lo  que  tenía  que  decir. 

8r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
a  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnattva) 
Lféanse  los  dos  proyectos. 

(Se  iMn). 

En  discuflión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo  ve- 
nido del  H.  Senado.  Si  éste  fuese  rechazado, 
se  rotará  el  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Léase  el  artículo  del  H.  Senado. 

(Se  lee). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 


El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Flgari — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta  hay  uno  de  una  propuesta  de 
los  señores  Cortessi  y  Méndez  sobre  un  ma- 
pa de  la  repáblica,  que  ha  sido  informado  fa- 
vorablemente por  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  índole  del  asunto  es  sencillísima. 

Por  otra  parte,  hay  urgencia  en  que  el  es- 
tado adquiera  los  mapas  de  la  república  ne- 
cesarios para  proveer  á  las  escuelas,  legacio- 
nes y  otras  oficinas  públicas;  y  como  segura* 
mente  no  va  á  ser  incluido  este  asunto  entre 
los  que  van  á  tratarse  en  las  sesiones  ex- 
traordinaria?,  por  esta  razón  y  por  la  breve- 
dad del  tiempo  que  falta  para  terminar  el  pe- 
rfodo  ordinario,  hago  moción  para  que  se  tra- 
te sobre  tablas. 

(Apoyadí^s). 

Sr.  Preaidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ^e  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Figari,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  el 
asunto  de  los  sefiores  Cortessi  y  Méndez,  so- 
bre adquisición  de  mapas  de  la  república,  de 
que  son  autores,  para  uso  de  las  oficinas  pú- 
blicas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peliclones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con 
la  debida  atención  la  solicitud  de  los  sefiores  don 
Saturnino  Cortessi  y  don  Aníbal  C.  MAndes,  pidiendo 
que  el  cuerpo  legislativo  se  subscriba  á  dos  mil  ejem- 
plares del  mapa  de  la  república  que  acaban  de  edi- 
tar dichos  sefiores. 

Vuestra  comisión  estimó  conveniente,  antes  de  de- 
liberar en  definitiva,  Invitar  al  sefior  ministro  de 
fomento  ingeniero  don  Jo^é  Serrato,  para  que  concu- 
rriese á  U'ia  de  sus  sesiones,  con  el  objeto  de  que  le 
proporcionase  deralles  que  consideraba  necesarios, 
sobre  la  cantidad  de  aquellos  que  demandarían  las 
oficinas  públicas 

Oídas  las  explicaciones  del  sefior  ministro  y  consi- 
derando que  la  earta  geográfica  de  los  sefiores  Cor^ 
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tessl y  Méndez  llena  riimpHUmente  las  exij^enclfis  á 
que  responde,  os  acooseja  sancionéis  el  proyecto  de 
ley  que  formula  al  pie  de  este  Infitrme. 

Vuestra  comisión  llamó  también  k  su  seno  á  ios 
cefiorra  solicitantes,  á  dn  de  acordar  la  mejor  forma 
de  traducir  en  hechos  la  propuesta. 

De  acuerdo  con  ello?,  resolvió  aconsejaros  que  el 
poder  legislativo  se  suscribiera  á  dos  mil  ejemplares, 
abonando  7  pesos  por  cada  ejemplar,  debiendo  ?iqut* 
darse  la  suma  tota)  por  entregas  «le  1,000  pesos  men- 
BUAles,  mediante  órdenes  directas  contra  la  tesorería 
general  del  estado. 

En  consecuencia  propone  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

Articulo  !.•  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  sus- 
cribirse á  dos  mil  ejemplares  del  mapa  de  la  repú- 
blica editada  por  los  señores  Coitessi  y  Méndez,  al 
precio  de  7  pesos  por  cada  ejemplar,  debiendo  ser 
Aquéllos  barnizados  pegados  con  buena  tela  y  con 
las  masillns  correspondientes. 

Art.  2*  El  pago  se  efectuará  por  cuot'is  mennunles 
de  1,000  pesos,  á  la  orden  de  los  señores  Cortes!  y 
Ménde'  y  contra  la  te^oreria  general  del  estado. 

Art  3.**  Encárgase  del  reparto  del  citado  mapa  al 
ministerio  de  fomento. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  comisión,  julio  11  de  1908. 

Eduardo  B.  Ánaya^Lauro  A. 
Olivera  —  Francisco  Mildns— 
Rodolfo  Fonscca  —  Laureano 
B.  Brtto—Luís  B.  Segundo. 

En  discusión  general. 

Hr.  Fli^aii — Creo  conveniente  informar 
á  la  H.  Cámara  sobre  el  trabajo  de  que  se 
trata-— el  mapa  de  la  república  propuesto  por 
los  seHores  Cortessi  y  Méndez — que  es  el  me- 
jor que  se  ha  realisado  en  el  país.  Viene  á 
llenar  una  serie  de  deficiencias  de  importan- 
cia que  se  sentían  en  las  cartas  en  circulación 
hasta  la  fecha. 

El  trabajo  de  los  señores  Cortessi  y  Mén- 
dez representa  unos  16,000  pesos  de  desem- 
bolso. Fuera  de  la  adquisición  de  archivos 
particulares,  de  los  gastos  de  dibujo,  encua- 
demación, imprenión,  etc.,  hay  diez  años  de 
labor  constante.  Es  un  mapa  que  se  ha  hecho 
colocando  palmo  á  palmo  todos  los  datos  que 
suministran  las  mensuras  judiciales  practica- 
das en  toda  la  república;  y  es  una  obra  tan 
concienzuda  que  ha  merecido  los  mayores 
elogios  del  departamento  nacional  de  inge- 
nieros. Me  decía  personalmente  el  señor  mi- 
nistro^de  fomento  que  la  edición  de  este  ma- 
pa hace  ya  innecesario  editar  uno  ofioial. 


Vienen  corregidos  gravísimos  defectos  qae 
había  on  las  cartas  anteriores,  y  viene  com- 
pletado con  caminos,  ferrovfos,  pasos,  etc. 
Hay  unos  setecientos  ú  ochocientos  arroyos 
y  cañadas  que  no  figuraban  en  ningún  mapt. 
Se  han  rectificado  200  ó  300  errores  consa- 
grados en  todos  los  mapas  editados  hasta  U 
fecha,  y  hay  verdadero  interés  público  en 
que  esta  carta  se  halle  difundida  en  el  inte- 
rior y  rn  el  exterior,  para  el  conocí  míen  fo  del 
territorio  y  á  la  vez  para  que  se  dé  cuenta 
todo  el  que  eche  la  mirada  sobre  él,  de  que 
nuestro  país  cuenta  ya  con  grandes  elemen- 
tos de  civilización,  gran  cantidad  de  caminos, 
puentes,  ferrocarriles  y  también  grandes  ele- 
mentos de  riego. 

Creí  necesario  dar  estas  explicaciones,  así 
como  hacer  conocer  á  la  H.  Cámara  que  el 
pensamiento  de  la  adquisición  de  este  mapt 
viene  prestigia  io  por  el  señor  ministro  de 
fomento,  persona  competentísima  en  esta 
clase  de  asuntos;  y  al  mismo  tiempo  para 
que  la  Cámara  pueda  darse  más  clara  cuen- 
ta de  los  fundamentos  del  informe  que  está 
á  su  consideración. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va    á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pío. 

(Afirmativa). 

(Se  1M el  articulo 8*). 
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En  discusión. 

Sr.  Brlto  —  Me   voy  á  permitir,  sefíor 

evidente,  hacer  una  modificación  á  este  ar- 

!ulo  agregando  lo  siguiente:  «El  minisie^ 

7  de  fofnenio  queda  encargado  de  hacer  el 

parto  á  las  oficinas  del  estado*, 

Sr«  Presidente— La  Mesa  observa  que 

ly    una  oficina  de   canje  que   tiene  como 

metido  especial  la  distribución  de  este  gé- 

ro  de   publicaciones,   oficina  que  depende 

1   ministerio  de  fomento.  Bajita,  ])uo3,   á 

¡cío  de  l:i  Mesa,   lo  que  el  proyecto  díspo- 

.  El    ministerio  encargará  á  la   oficina  de 

nje  la  distribución  con  arreglo  á   las  dis- 

•siciones  vigentes. 

Sr.  Brlto — Siendo  así,  retiro  mi  obser- 

ición. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 

palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
LfOS  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(Afirmativa). 

£1  articulo  4.o  ee  de  orden. 
Queda  Banciooado  el  proyecto  y  se  comu- 
cara  al  H.  Senado. 

Sr.  Florito— Sefior  presidente:  voy  á 
icer  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
1  asunto  de  mero  trámite,  el  que  se  refiere 
loe  gastos  ocasionados  en  el  banquete  con 
le  la  Asamblea  creyó  oportuno  obsequiar  á 
Delegación  brasileña. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  ape- 
lda, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
otar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  comunicación 
Q  la  comisión  especial  del  cuerpo  legisla- 
vo  que  tuvo  á  su  cargo  las  tareas  relativas 
e  homenaje  que  en  el  recinto  del  Honora- 
le  Senado  se  tributó  á  la  Delegación  brasi- 
ihñ. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


•  Montevideo,  Julio  II  de  1903. 

Señores  presidentes  de  las  Honorables  Cámaras,  doc- 
tores Juan  P.  Castro  y  Antonio  M.  Rodríguez. 

Señores  presidentes: 

La  comisión  especial  encargada  per  V.  S.  de  pre- 
parar una  comida  en  honor  á  los  señores  delegados 
brasileños,  tenemos  el  honor  de  adjuntar  las  cuentas 
generales  de  los  gastos  originados  por  la  misma,  con 
sus  respectivos  comprobantes,-^se  Incluye  en  esta 
cuenta  ciento  treinta  peses  (importe  calculado  de  la 
impresión  de  mil  ejemplares  del  folleto  á  Imprimir- 
se, que  reúna  los  discursos  y  demás  recaudos  de  di- 
cha flesfa  de  confraternidad). 

El  mon'c  total  de  dichos  g.istos  se  eleva  á  la  suma 
de  3,215  pesos  78  centesimos  (dos  mil  doscientos  quin- 
ce pesos  setenta  y  ocho  centéáimos)  que  esperamos 
que  v.  S.  recaben  de  las  Uonorables  Cámaras  la  or- 
den correspondiente  para  proceder  á  su  pagó  por 
donde  corresponda. 

Saludan  atentamente  á  los  señores  presidentes, 

Diego  Pons— Laureano  B,  BtH^ 
tú— Lauro  V,  Rodriyues, 

En  este  caso  procedería  que  la  H.  Cámara 
votase  un  proyecto  de  resolución  con  el  ob- 
jeto de  poder  enviarlo  al  Honorable  Senado, 
concretando  las  conclusiones  de  la  comuni- 
cación de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Va  á  darse  lectura  del  proyecto  de  reso* 
lución. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DB  DECRErO 

Articulo  1.*  Autorizase  á  los  señores  presidentes  de 
las  H.  Cámaras  de  cenadores  y  Representantes  para 
girar  contra  tesorería  por  la  suma  de  8,S15  pesos  78 
centesimos,  destinados  á  cubrir  los  gastos  originados 
por  la  fiesta  ofrecida  á  la  Delegación  brasileña  en  e 
recinto  legislativo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

En  discusión. 

Sr.  Areco — Yo  voy  á  hacer  mío  ese  pro- 
yecto de  resolución  porque  me  parece  que  no 
puede  tratar  la  Cámara  ningún  proyecto  de 
resolución  ni  de  moción  sin  que  algún  se- 
ñor diputado  lo  presente   y  sea  apoyado.  •  • 

Sr.  Plorlto— Yo  he  presentado  ala  Me- 
sa el  proyecto  que  se  ha  leído. 

Sr.  Areco — No  puede  la  Mesa  presen- 
tar proyecto  de  resolución. 

Sr.  Florlto— No  lo  ha  presentado  la 
Mesa,  sefior  diputado:  yo  he  presentado  el 
que  ha  leído  el  señor  secretario. 

Sr.  Areco — jAhl  no  sabía. 
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Sr«  Presidente— Observo  ai  diputado 
señor  Fíorito,  con  respecto  á  su  proyecto  de 
resolución,  que  sería  pertinente  limitar  el  gi- 
ro á  uno  solo  de  los  presidentes:  al  de  la  Cá- 
mara ó  al  del  Senado. 

8r.  Florlto— Al  presidente  de  la  asam- 
blea. 

Sr.  Presidente — ^Perfectamente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ee  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr«  Sei^ndo — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  despachado  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones  se  encuentra  el  relativo  á 
ana  anciana,  á  una  pobre  señora  viuda  de 
un  servidor  que  murió  en  el  desempeño  de 
su  cargo.  Es  la  señora  de  Soiza,  á  quien  en- 
contramos todos  los  días  en  los  corredores;  y 
sería  un  acto  de  justicia  y  hasta  de  humani- 
dad, dada  la  situación  precaria  en  que  vive, 
que  la  Honorable  Cámara  se  ocupase  con 
preferencia,  sobre  tablas,  de  ese  asunto. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Segundo, 
está  en  discusión. 

Nr.  miláns — Voy  á  votar,  señor  presi- 
dente, la  mcKsión  que  acaba  de  hacer  mi  co- 
lega el  diputado  Segundo,  porque  creo  que 
en  sí  encierra  un  acto  de  estricta  justicia. 

La  H.  Cámara  ha  deferido  á  tratar  sobre 
tablas  Ia8  peticiones  de  la  señora  viuda  De- 
lort  y  de  las  señoritas  de  Lenguas,  que  no  se 


encuentran  en  las  necesidades  en  que  se  en- 
cuentra esta  pobre  señora  viuda  de  Soiza;  j 
para  que  la  Honorable  Cámara  se  dé  eaeota 
de  lo  que  se  trata,  voy  á  dar  algunas  lajeras 
explicaciones. 

£1  esposo  de  esta  señora  entró  á  servir  el 
año  70  en  clase  de  maquinista  ea  ooo  délos 
vapores  de  la  escuadrilla  nación  al. 

Consta  en  la  contaduría  general  que  pagó 
montepío  desde  el  año  72  hasta  el  año  76. 
Cuando  se  dictó  el  decreto  conocido  por  7  de 
septiembre  del  año  1876,  por  uoa  de  aque- 
llas injusticias  como  tantas  se  han  cometido 
en  nuestra  tierra,  se  ordenó  á  la  contaduría 
general  de  que  no  se  descontase  máa  monte- 
pío á  los  maquinistas,  al  personal  de  maes- 
tranza y  á  la  marinería;  y  desde  ese  momen- 
to se  dejó  de  descontar  montepío  al  señor 
Manuel  Soiza.  Siguió  siempre  sin  interrup- 
ción, prestando  sus  servicios  en  la  cañonera, 
hasta  que  falleció  del  modo  siguiente:  encon- 
trándose en  cama  gravemente  enfermo,  eo 
momentos  en  que  llegaba  el  general  Roca  á 
esta  capital,  recibió  orden  de  presentarse  á 
bordo.  El  médico  le  prohibió  terminantemen- 
te que  se  moviera  de  la  cama,  porque  corría 
peligro  su  vida,  y  así  lo  hizo  conocer  á  sus 
superiores;  pero  unos  dicen  que  su  jefe,  y 
otros  dicen  que  el  señor  presidente  de  la  re- 
pública en  aquel  entonces,  le  mandó  decir 
que  si  no  ocupaba  su  puesto,  sería  inmedia- 
tamente destituido.  Él  se  fué  á  bordo,  y  al 
cabo  de  cuatro  horas  falleció  de  un  ataque 
cerebral. 

La  señora  viuda  se  presentó  al  pod^  eje- 
cutivo pidiendo  la  cédula  correspondiente,  y 
el  poder  ejecutivo  se  la  denegó,  por  estar  in- 
cluido su  esposo  en  la  lista  7  de  septiembre; 
pero  el  señor  fiscal  de  gobierno,  al  estudiar 
el  asunto,  decía  en  su  vista  de  noviembre  12 
de  1000:  «No  obstante,  la  interesada  puede 
ocurrir  al  cuerpo  legislativo  porque  realmen- 
te su  esposo  ha  prestado  servicios,  y  deman- 
dar por  ellos  una  pensión  graciable». 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
te, y  porque  se  trata  de  una  anciana  enfer- 
ma, y  sólo  se  aconseja  á  la  Cámara  que  se 
den  300  pesos  anuales  á  esta  señora,  es  por 
lo  que  voy  á  prestar  nii  voto  á  esta  pensión. 

(A.poyado8). 
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Varilla  seftores  representantes — 

luy  bien! 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 

palabra  se  va  á  votar. 

81  86  aprueba  la  mocióa  formulada  por  el 
paUído  seftor  Segundo  para  que  se  trate 
»bre  tablas  el  asunto  á  que  se  ha  referido  y 
i  que  hb  informado   también  á  la  Cámara 

diputado  señor  Miláns. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

>mi8iÓD  de  PetlclODes. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Dofia  Ana  Domfngues  de  Soiza  solicita  una  módica 
BDsión  por  gracia  especial  en  mérito  á  los  servicios 
restados  por  su  espeso. 

Del  expediente  respectlTO  resulta  que  Soiza  entró 
servir  en  nuestra  armada  en  calidad  de  maquinista 
Q  la  lancha  á  vapor  -Blrubay"  en  diciembre  de  1870 
agando  montepío  basta  diciembre  Je  1876  en  que  se 
rdeoó  á  la  contaduría  que  no  se  descontase  mónte- 
lo á  los  maquinistas,  personal  de  maestranza,  pa- 
roDCS  de  falúas  y  marinería. 

Siguió  prestando  sus  servicios  hasta  el  9  de  agosto 
•  1899  en  que  falleció  desompeflanio  el  cargo  de  l." 
naquinista  de  la  cañonera  «Rivera»,  con  el  grado 
e  teniente  8.<». 

Del  certldcado  médico  que  luce  en  el  expediente, 
•esulta  que  Soiza  falleció  á  causa  de  desoír  el  conse- 
o  médico  que  le  aconseJal»a  no  moverse  del  lecho,  y 
«ampUr  la  orden  de  sus  superiores  que  lo  mandaban 
rasladarse  á  bordo,  muriendo  de  un  ataque  cerebral. 

I«a  viuda  se  presentó  al  poder  ejecutivo  reclaman- 
io  la  cédula  correspondiente,  pero  no  se  le  hizo  lu- 
rar,  debido  á  que  A  Soiza  se  le  vino  á  hacer  dgurar 
lo  la  lista  7  de  septiembre  de  1876. 

El  sefior  fiscal  de  gobierno  en  su  vista  de  fecha  no- 
riembre  12  de  1900,  decía:  «No  obstante,  la  interesada 
puede  ocurrir  al  cuerpo  legislativo  porque  realmen- 
te su  esposo  ha  prestado  servicios,  y  demandar  por 
•líos  una  pensión  graciable*. 

Apesar  de  asegurar  la  interesada  y  probarlo  con 
las  manifestaciones  de  varias  personas  que  su  eepo- 
so  sirvió  treinta  y  un  años,  resultan  de  la  contaduría 
general  del  estado,  comprobados  veintinueve  ufkos 
de  eerTlcios. 

Cree  V.  Comisión  que  no  es  posible  desatender  la 
súplica  de  una  numerosa  familia  de  un  buen  servi- 
dor del  estado,  que  se  encuentra  sumida  en  la  mi- 
seria, tal  vez  por  una  de  tantas  injusticias  que  se 
aan  cometido  en  nuestra  agitada  vida  política,  por 
lo  cual  os  aconseja,  como  acto  de  equidad,  aprobéis 
•1  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  como  gracia  especial  á  do- 
fia  Ana  Domínguez  de  Soiza,  y  á  sus  hijos  menores, 
una  pensión  vitalicia  é  inembargable  de  trescientos 
pesos  anuales. 


Art.  2.*  Comuniqúese^  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  li  de  190B. 

Francisco  Mlldns—Lauro  A.  OUvera 
^Rodolfo  Fonseca—LuU  Eduardo 
Segundo-'Eduardo  B.  Anaya, 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Sei^ndo— Ye  creo  que  se  ha  omiti- 
do algo  al  redactar  este  artículo,  porque  la 
mente  de  la  Comisión  ha  sido  darles  pensión 
á  la  viuda  é  hijos  menores.  Pediría  que  en 
ese  sentido  se  reconsiderase. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  de  reconsideración,  se  va  á 
votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  aprobado,  á 
fin  de  introducir  la  enmienda  á  que  se  refiere 
el  sefior  diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  con  la  enmienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr«  JLg^uirre — Señor  presidente:  parece 
que  la  Cámara  está  en  pocas  disposiciones 
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de  continuar  hoy  ocupándose  de  la  orden  del 
día:  7  además  es  tan  corto  el  tiempo  que  nos 
que4«  qae  no  habría  lugar  para  aprovechar- 
lo útilmente  en  el  debat  *  que  nos  ocupa. 

Así  es  que,  siguiendo  la  corriente  estable- 
cidaí  voy  á  proponer  como  medio  de  aprove- 
char el  tiempo, 

(Hilaridad  en  la  barra). 

(Bl  sefior  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

que  se  trate  otro  asunto  igualmente  justo  y 
equitativo  que  los  anteriormente  sanciona- 
dos. 

Se  trata  de  la  petición  de  una  señora  que 
cuenta.  •• 

(Hilaridad  en  la  barra). 

8r.  ^remídente^-f Agitando  la  campá- 
nula)— Se  observa  á  la  barra  que  le  está 
prohibido  todo  género  de  manifestaciones. 

Sr.  Agulrre — . . .  que  cuenta  de  ochen- 
ta á  ochenta  y  un  aflos;  que  es  hija  de  un 
servidor  de  la  independencia,  del  cual  se 
acredita  acabadamente  que  ha  intervenido  en 
sucesos  históricos  memorables,  habiendo  sido 
inválido  en  esas  guerras  y  que  si  se  demora 
un  poco  en  adoptar  la  resolución  del  caso, 
vendrá  tarde,  porque  esta  señora  habrá  fa- 
llecido. 

(Apoyados) 

"La  petición  á  que  me  reñero,  es  de  la  se- 
ñora doña  Toribia  Mieres,  hija  del  teniente 
coronel  don  Justo  Mieres,  que  alcanzó  este 
grado  en  las  guerras  de  la  independencia, 
como  he  dicho  antes,  y  que  era  ya  capitán  á 
las  órdenes  de  Artigas. 

La  solicitud,  abonada  con  documentos,  es 
)a  mejor  justificación  de  la  petición  de  que 
se  trata,  y  al  fin  y  ai  cabo,  lo  que  se  solicita 
del  estado  es  simplemente  unos  20  ó  25  pe- 
sos mensuales. 

Hago,  pues,  moción  para  que  este  asunto 
que  viene  ya  del  Senado  en  revisión,  que  sólo 
se  trata  de  una  discusión  particular,  porque 
ya  ha  tenido  sanción  de  esta  Cámara,  san- 
ción del  Senado  y  se  trata  de  una  disidencia 
insignificante  entre  la  sanción  del  Senado  y 


la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes, 
sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Aguine, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Aguirre. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Lóase. 


(AflrmatiTa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


H.  Cámara  de  Representantes: 

María  Petrona  González,  por  mf  y  por  mi  señora 
madre  doña  Toribia  Mieres  de  Qoas\let,  hija  del 
gaerrerode  la  inlepen'lencla  don  Justo  Bfflere-s,  mgúti 
resulta  de  las  partidas  que  adjunto  de  casamiento  de 
¿ste  con  dofla  Petrona  Díaz,  y  de  bautismo  de  dictia 
dofia  Toribia,  ante  V.  H  como  más  haya  Ingar  por 
derecho  comparetco  y  digo:  que  mi  seflora  madre 
fué  cásala  con  don  Rafael  O  >nzáles  en  1S4*  según  se 
comprueba  con  la  respectiva  partida  de  matrimonio, 
que  acompnflo,  y  «lo  fse  matrimonio  nací  yo  el  afio 
^ébh  según  lo  reza  la  pnrtida  de  nacimieoto  que  tam- 
bién adjunto 

Mi  padre  don  Rafael  Oon  ález  falleció  el  afio  1888 
según  lo  acredita  la  fe  de  óbito  adjunta;  y  eo  razón 
de  ser  jubilado  de  la  nación  como  médico  d«  policía 
del  departamento  de  Durazno,  la  cuarta  parte  de  la 
asignación  de  cien  pesos  que  él  gozaba  se  le  adjudi- 
có á  la  viuda  é  bija  á  su  muerte,  pero  esa  aslgnactóo 
precaria  de  ▼einticinco  pesos  mensuales  ha  qnedado 
reducida  á  la  exigua  pensión  de  crece  pesos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  centesimos  merced  á  los  descuentos 
que  pesan  sobre  sueldos  y  pensiones. 

Oon  esa  pequeña  suma  mi  madre  octogenaria,  y 
como  es  consiguiente,  achacosa,  y  yo  que  tampoco 
gozo  de  gran  salud,  es  excusado  decir  que  apenas  tí* 
yimos  miserablemente,  y  en  esta  triste  emergencia 
hemos  recordado  que  somos  respectivamente  la  hUa 
y  la  nieta  de  un  servidor  déla  independencia  que 
jamás  determinó  gravamen  al  estado  ni  subsidio  al- 
guno en  favor  de  sus  descendientes;  y  en  este  concep- 
to venimos  á  solicitar  de  V.  H.,  á  titulo  de  pensión . 
el  sueldo  Integro  de  teniente  coronel,  que  era  el 
grado  que  alcanzó  don  Justo  Mieres  hasta  la  época 
de  su  fallecimiento,  cuyo  sueldo  anulará  la  pequefia 
pensión  que  ahora  gozamos  y  desaparecerá  con  ese 
motivo,  debiendo  el  de  teniente  coronel  ser  trasml- 
sible  Integramente  á  la  que  se  sobreviva  de  nosotras 
dos. 

MI  abuelo  don  Justo  Mieres  falleció  en  18M  según 
lo  reza  la  partida  de  óbito  adjunta,  y  aun  cuando  fv 
viu  la  doña  Petrona  Díaz  le  sobrevivió  Teinte  afloe, 
pues  murió  el  año  i874  según  lo  acredita  la  fe  deóM- 
o  que  también  exhibo,  nunca  solicitó  pemrida  al  re- 
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npensa  alguna  del  estado,  por  más  que  para  ello 
Me«e  títulos  como  va  á  verse;  y  esta  circunstaocla  de 
haber  nunca  pesado  la  sucesión  Mteres  sobre  la 
c\ón  por  méritos  de  su  antecesor,  es  clrcunstanc  a 
6  lomará  eii  cuenta  V.  H.  para  el  acto  de  liberal! 
J  que  h  .y  soli'*.itamns. 

ilstán  bien  acreditados  y  son  notorios,  pues  corren 
sta  en  libros  Impresos,  los  grados  que  en  la  gue- 
i  de  In  independencia  alcanzó  don  Justo  Mieres  en 
^a  con  España,  con  Portugal  y  el  Brasil. 
SI  documento  que  viene  de  la  República  Argentina 
que  debidamente  legalizado  acompaño,  lo  da  ya 
viendo  de  subteniente  el  año  1814  en  el  batallón 
de  infantería  Sabido  es  que  ese  cuerpo  era  de  los 
e  asediaron  y  rindieron  á  Montevideo  aquel  año  en 
í  la  ciudad  fué  entregada  al  general  Aivear.  Los 
i  certincados  que  también  exhibo  expedidos  por 
1  Isidoro  De-Marfa  y  sacados  del  archivo  á  cargo 
ese  señor,  lo  dan  el  año  1816  de  teniente  en  el  cé~ 
ireregla»lento  de  dragones  de  la  libertad  deque  era 
roi.el  don  Fernando  Torgués;  y  aun  la  misma  par- 
a  de  matrimonio  verificado  el  añ  >  de  1819,  es  un 
aumento  de  prueba,  pues  lo  da  ese  año  sirviendo 
1  el  Comandante  Llupes,  y  don  José  Llupes,  como 
sabido  y  puede  verse  en  BauzA.  ««Historia  de  la  do- 
nación Española  en  el  Uruguay»,  tomo  3  *,  página 
*,  fué  el  jefe  que  sustituyó  á  Torgués  cuando  éste 
i  derrutado  y  tomado  prisionero  por  Bentos  6on- 
es  el  año  de  1B17  en  el  rio  Negro. 
Sd  este  rotsmo  punto  de  su  historia  don  Francisco 
uzá  hace  referencia  á  un  incidente  personal  entre 
rgués  y  don  Justo  Mieres  por  haberle  fusilado  un 
rniano  que  también  servia  de  oficial  en  el  régl- 
enlo de  que  era  coronel  dicho  Torgués,  y  don  Juan 
inuel  de  la  Sota  en  la  «Historia  del  territorio  Orlen- 

del  Uruguay»  página  59,  relata  las  graves  herí- 
s  que  el  capitán  Justo  Mieres,  del  Parque  de  Arti- 
ria,  recibió  el  año  IBU  en  la  lucha  con  un  tigre 
e  aterrorizó  á  Montevideo  paseándose  pjr  sus  ca- 
s  hasta  que  lo  mató  aquel  oflcial. 
isiA  bien  documentida  su  actuación  en  las  gue- 
15  de  la  Independencia,  contra  los  españoles  pri- 
tro  y  contra  portugueses  después;  y  si  por  den- 
udas de  nuestros  archivos  no  se  puede  comprobar 

igual  mnnera  la  participación  que  tomó  en  la 
erra  c^n  el  Brasil  qie  lo  hiso  actor  en  Sarandl  é 
7.aingó.  c>>iito  es  notorio  e»\o,  en  manera  alguna 
i>(a  á  que  ^e  expiiguc  satisfictoriameute  que  pu- 
¡ra  ser  teniente  coronel  en  i886  quien  venia  slr- 
ndo  en  cuerpos  de  linea  desde  1814  según  se  ha 
•tincado. 

JO  dan  los  dos  informes  adjuntos  de  nuestro  estado 
lyor  general  como  teniente  coronel  en  la  guardia 
cional  de  San  José,  y  el  informe  que  lleva  fecha 
de  febrero  del  corriente  año,  como  herido,  y  en 
casa  el  año  1830;  vale  decir  inválido,  lo  que  era 
divamente,  pues  mu  ió  en  edad  hasta  cierto  pun- 
temprana  á  causa  de  las  heridas  que  recibió  en 
rersos  combates  durante  las  guerras  de  nuestra 
lanclpación. 

;e  trata,  H.  Cámara,  de  dos  mujeres  iesvalldas. 
a  con  el  pie  en  el  sepulcro  por  su  avanzadísima 
Id,  y  como  el  cuerpo  legislativo  de  mi  país  siem- 
B  ha  hecho  honor  á  la  obra  de  los  qua  nos  dieron 
lependencia,  espero  que  esta  vez  no  se  desmentirá 
!  antecedente,  y  que  V.  H.  tenderá  una  mano  com- 
siva  d  dos  descendientes  desgraciadas  de  un  modes- 
pero  bravo  y  leal  cooperador  de  la  independencia 
cional. 
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Por  tanto: 

A  y.  H.  pido  y  suplico  quiera  proveer  de  conformi- 
dad esto  memorial. 
Es  gracia  y  Justicia,  H.  Cámara 

Montevideo,  abril  II  de  1901. 

María  P.  Qontdlez. 


La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
hn  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artícul'»  1.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  do- 
ña Toribla  Mieres,  hija  del  guerrero  de  nuestra  inde- 
pendencia don  Justo  Mieres.  una  pensión  vitalicia  de 
quinientos  cincuenta  pesos  anuales. 

Art  8  •  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo,  á  18  de  Julio  de  1901. 

BwiUo  M,  Cuñarro, 

Presidente. 

Manuel  Oarcia  u  SamíM^ 

Secretario  redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionad  >  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.»  Concédese  por  gracia  especial  á  doña 
Tortbln  Mieres  y  á  doña  María  Petrona  González,  hi- 
ja y  nieta  respectivamente  del  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia don  Justo  Mieres,  ó  á  la' que  sobreviva  de 
ellas,  una  pensión  vitalicia,  con  calidad  de  alimenti- 
cia, de  600  pesos  anuales,  en  sustitución  de  la  per.- 
Bión  de  que  disfrutan  actualmente,  que  queda  supri- 
mida. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  II.  Senado,  en  Montevideo,  á  4  de 
Junio  de  1908. 

Juan  C.  Blanco,    ' 
Presidente. 
M,  MagarifíOM  SoUana, 
1."  Secretarlo. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Como  consta  de  los  antecedentes  relativos  á  la  pe« 
tlelón  de  doña  Toribla  Mleret  de  González  y  doña  Ma- 


TOMO  \19 


372 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ría  Petrona  GoDsález.  hija  y  nieta  respectivamento 
del  servidor  de  la  Independencia  don  Justo  Mlere«, 
Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  en  mayo  24  de  1901, 
08  aconsejó  sanclunaaeis  un  proyecto  de  decreto  por 
el  que  se  acordaba  por  gracia  especial  &  las  nombra- 
das peticionarias  una  pensión  vitalicia  de  quinien- 
tos cincuenta  pesos  anuales,  cuya  pensión  deberla 
pasar  Integra  á  la  que  sobreviviera  do  las  dos,  mien- 
tras no  contri^dran  matrimonio.  Tratado  ese  asunto 
por  V.  H.ffué  modificado  el  proyecto  de  decreto  acon- 
ejado, acordándose  la  pensión  solamente  á  doña 
Torlbia  Mteres,  excluyéndose  por  consiguiente  á  su 
sefiorila  hija  María  Petrona  Qonz&les. 

Pasado  el  asunto  al  conocimiento  del  H.  Senado, 
esta  rama  del  cuerpo  legislativo,  en  sesión  de  4  de 
Junio  de  1902,  introdujo  modificaciones  en  dos  pun- 
tos al  proyecto  de  V.  H.;  en  uno.  haciendo  extensiva 
la  pensión  á  doña  Mari  a  Petrona  Gunzález.  tal  como 
lo  habla  aconseja  lo  Vuestra  Comisión,  y  en  otro, 
aumentando  eu  cincuenta  pesos  la  pensión  acorda- 
da por  V.  H  ,  subiéndola  á.  seiscientos  pesos  anuales, 
con  calidad  de  alimenticia  y  en  sustilucióo  de  la 
paoalón  que  gozan  actualmente  las  peticionarias  y 
que  queda  suprimida. 

Por  las  mod ideaciones  del  H.  Senado,  volvió  el 
asunto  al  conocimiento  de  V.  II.,  y  siguiendo  el  trá- 
mite reglamentarlo  al  de  Vuestra  Comisión  de  Peti- 
ciones. Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  toda  de- 
tención este  asunto,  y  consecuente  con  el  criterio  de 
equidad  que  ha  adoptado  para  resolver  las  pensio- 
nes graciables,  se  ve  en  la  penosa  necesidad  de  acon- 
sctJaros  elrechaiode  las  niodi/lcaciones  ampliativas 
del  H,  Senado f  manteniendo  en  consecuencia  vuestra 
anterior  resolución;  pues  dada  la  situación,  por  de- 
más difícil  del  erario,  no  es  posible  recargarlo  con 
pensiones  graciables  llevadas  basta  los  nietos  de  los 
servidores  de  la  nación,  aun  cuan  lo  sean  de  los  que 
lucharon  por  su  in  lepen  lencia.  pues  á  llevarse  las 
gracias  á  esos  extremos.  Importarla  hacer  intermi- 
nable la  recompensa  de  aquellos  servicios,  con  gra- 
ves recargos  al  erario  publico  y  con  evidentes  per- 
juicios de  los  actuales  servidores,  y  aun  de  las  mis- 
mas viudas  y  menores,  que  por  ley  expresa  tienen 
derecho  al  goce  de  una  pensión  y  sin  embargo  están 
sufriendo  sobre  sus  sueldos  serlos  impuestoj  que  ha- 
cen sumamente  dificil  su  sltuacióa. 

Cree  Vuestra  Comisión,  que  la  nación,  dada  su  si- 
tuación económica,  ha  cumplido  y  cumple  honesta  y 
dignamente  con  suj  servidores  extendiendo  su  man- 
to protector  hasta  sus  hijos,  no obUante  hiberse  ex- 
tinguido en  lai  mayoría  de  los  casos,  como  en  el  que 
nos  ocupa,  la  obligación  del  estaio. 

Esto  no  quiere  decir,  H.  Cámara,  que  quede  senta- 
do un  principio  absoluto  de  negativa  á  toda  pensión 
graciable,— pues  muy  bien  pueden  presentarse  casos 
de  excepción,  que  á  V.  II.  no  le  será  posible  desaten- 
der, como  sucede  con  doña  Tjribin  Mieres  de  GonZ(\- 
les. 

Cree  Vuestra  Comisión  que  hay  conveniencia  y  Jus- 
ticia en  dejar  consta  icla.  que  si  bien  la  pensión  que 
se  acuerda  á  doña  Toribla  Mieres  es  en  sustitución 
déla  que  actualmente  g.>zin  ella  y  su  hija,— «^lo  no 
quiere  decir  que  queJe  extinguido  el  derecho  de  doña 
Maria  Petrona  Oonidiet  á  gozar  la  suya  como  bija 
del  médico  de  policía  don  Rafael  González,  si  sobre- 
viviera á  su  señora  madre. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  30  de  1903. 

Luí»  Eduardo  Segundo— Lauro  Á  Oli- 
vera—Francisco Mildns — Laureano 
B  Brito^Bduardo  B.  Ana¡/a, 


En  discasiÓD. 

Sr«  Aipilrre— Opn  arreglo  á  la  rítoali- 
dad  regiameniaria,  este  asunto  no  tiene  máa 
que  una  sola  discusión  particular,  y  la  Cá- 
mara, sobre  lo  que  üene  que  pronunciarse,  es 
respecto  de  si  insiste  en  su  sancióo,  en  ca- 
yo caso  habría  que  ir  á  asamblea  general 
por  una  disidencia  mínima,  6  si  acepta  la  re- 
solución del  Senado. 

A  mí  me  parece  que  aquí  lo  que  procede 
es  aceptar  la  resolución  del  Senado. 

(Apoyados). 

Lo  cierto  del  caso  es  que  se  trata  simple- 
mente de  un  aumento  de  20  pesos  á  favor 
de  la  hija  octogenaria  de  un  servidor  de 
nuestras  tres  independencias:  de  la  indepen- 
dencia de  Espafia,  de  la  independencia  de 
Portugal  y  de  la  independencia  del  Brasil. 

No  es,  pues,  el  caso  normal  de  algunos 
oBciales  ó  simples  soldados  que  han  servido 
en  las  campañas  consecutivas  al  afio  25,  que 
no  dejan  de  tener  mérito,  pero  que  no  alcan- 
zan en  subido  mérito  á  los  que  intervinieron 
en  las  campafias  desde  1810. 

Por  esta  circunstancia^  y  creyendo  que  el 
asunto  no  exige  mayor  esclarecimiento,  opi- 
no y  pido  á  la  Cámara  que  vote  aceptando 
la  resolución  del  Senado. 

(Apoyados) 

Sr«  Roxio— Yo  voy  á  apoyar  la  moción 
ó  la  indicación  hecha  por  el  doctor  Martín 
Aguirre.  Este  es  uno  de  los  casos  en  que  yo 
creo  que  no  le  es  permitido  á  una  Cámara 
vacilar  por  una  pequeña  disidencia  pecania- 
ría  que  en  realidad  no  puede  recargar  no- 
tablemente el  tesoro,  que  casi  no  lo  recarga. 
Me  parece  á  raí  que  no  puede  dejar  de  pre- 
miarse eu  la  persona  de  la  hija  de  un  servi- 
dor de  la  independencia  los  notables  servi- 
cios prestados  por  el  padre. 

Creo,  señor  presidente,  que  en  este  instan- 
te deben  flotar  sobre  el  ambiente  de  la  Cá- 
mara los  espíritus  de  aquellos  que  nos  die- 
ron tierra,  el  espíritu  de  aquellos  que  nos 
dieron  independencia,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
nos  es  posible  ni  siquiera  entraren  disensión 
respecto  á  este  punto. 

Yo  soy  opuesto  á  casi  todas  las  pensicoes. 
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ibe  la  Cámara  que  no  voto  ninguna;  pero 
lando  ae  trata  de  los  que,  á  punta  de  sable 
á  punta  de  lanza  nos  conquistaron  el  te- 
¡ torio  para  nosotros  y  pnra  nuestros  deseen- 
entes,  no  puedo  vacilar  un  solo  momento. 
Hago,  pues,  mía  la  solicitud  del  diputado 
¡ñor  Aguirre.  Entiendo  que  la  Cámara  debe 
>iar  la  resolución  del  Senado  á  fin  de  no 
Ddtergar  la  recompensa  de  esos  servicios. 

Hr.  Segundo  —  Como  miembro  infer- 
íante en  este  asunto,  debo  manifestar  á  la 
[.  Cámara  que  cada  uno  de  los  miembros 
3  la  Comisión  de  Peticiones  piensa  y  siente 
)  mismo,  relativamente  al  servidor  de  la  in- 
epeodencia  señor  coronel  Mieres,  lo  mismo 
ue  acaba  de  manifestar  el  doctor  Aguirre  y 
[  diputado  señor  Roxlo;  pero  la  Comisión, 
>mo  hace  un  rato  lo  manifestó  el  señor  pre- 
dente  de  ella,  ha  tenido  que  adoptar  un  cri- 
irio  para  resolver  estas  cuestiones;  y  natu- 
ilmente^  desde  que  resolvió  antes  dar  sola- 
tente  600  pesos  anuales  á  las  nietas  de  los 
ervidores  de  la  independencia,  no  creyó  que 
odría  subir  á  esa  cantidad  tratándose  de 
tra  descendiente  que  también  va  á  venir  á 
ozar  de  esa  pensión,  segán  lo  determina  el 
royecto  venido  del  Senado.  Pero  dadas  las 
^soluciones  que  ha  adoptado  hoy  la  Cáma- 
a,  no  sé  por  qué  pueden  haber  dos  criterios 
ara  juzgar  un  mismo  hecho. 

En  consecuencia,  como  miembro  informan- 
»  y  como  miembro  de  la  Comisión  de  Peti- 
iones,  yo  también  personalmente  adhiero  mi 
oto  y  adhiero  mi  pedido  á  la  moción  del  di- 
•utado  señor  Aguirre  pnrn  que  se  vote  el 
royecto  sancionado  por  el  H.  Senado,  por- 
ue  es  justo  y  porque  es  equitativo, 

(Apoyados). 

onsecuente  con  las  resoluciones  que  se  han 
doptado,  porque  yo  no  puedo  defender  esto 
lespués  de  las  resoluciones  que  ha  tomado 
íoy  la  Cámara. 

8r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
a  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  enmiendas  introduci- 
laa  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  decreto 
m  discusión  que  acuerda  pensión  á  la  señora 
Toríbia  Mieres  y  á  doña  María  Petrona  Gon- 
ilez. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^es — Como  figuran 
en  la  orden  del  día  numerosos  asuntos  de  in- 
terés público,  y  el  período  de  sesiones  ordina- 
rias terminará  el  14  del  corriente,  por  lo  cual 
sólo  podremos  disponer  de  dos  días  hábiles 
para  sesionar^  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  una  hora,  á  fin  de 
que  podamos  abordar  la  discusión  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  referente  á  la  crea- 
ción del  batallón  5.®  de  cazadores  y  á  la  co- 
mandancia militar  al  sur  del  río  Negro. 
(Apoyados). 
(Murmullos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente  —  Se  reitera  á  la  barra 
la  observación  formulada,  y  si  repite  sus  ma- 
nifestaciones será  desalojada. 

Está  en  discusión,  puesto  que  ha  sido  apo- 
yada, la  moción  del  diputado  Solé  y  Rodrí- 
guez,  para  que  se  prorrogue  la  sesión  poruña 
hora  con  el  objeto  de  tomar  en  consideración 
el  asunto  que  figura  en  primer  término  en  la 
orden  del  día. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Solé  y  Rodríguez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Fiorito  —  Dado  lo  avanzado  de  la 
hora,  mociono  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Fiorito  hace  moción  para  que  se  levante  la 
sesión. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se   levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanioé^ 

Secretario  redactor. 
Samuel  Blimén, 
Secretario  relator. 
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P¿^£SIO&  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  7 
)cho  minutos  p.  m.  del  día  trece  de  julio  del 
iflo  mil  novecientos  tree,  con  asistencia  de  los 
«presentantes  señores 


kreco 

Ierro  (don  Garlos» 

miáns  Zaka^ota 

'eroda 

Irito 

taró 

Srafia 

iu&rea 

Steheverrlto 

SnUlot 

iAcaeva  Stirlln* 

áoreno 

Hora  MavaHffon 

m  Mario) 


ieg:imdo 

Hodrignea  (don  R.> 

?oD«oea 

Ukpvrro 

lo^sorla^a 

iolé  y  Hodriffnea 

ftodó 

>rlqae 

Kartorell 

Sofiarro 

Ool  Campo 

3nerra 

Samaoolta 

rajardo 

Bonaaao 


Faltando: 


7étq!am  Varal» 


Castro 

Ttacornla 

Baoador 

Flga 

OlÍTora 

O' I  (don  Joan) 

Enciso 

LÓPAX 

Forrando  y  Olaondo 

Martinas 

iKlofliav 

Rodrifl^na'  (don  I«.  V.) 

Smith 

Barablno 

Anaya 

Rodriintas  (don  O.  L  ) 

Vlanna 

Flenrqnln 

Brito  del  Pino 

Barrero  y  Bsplnosa 

Florito 

Berro  (don  Artnro> 

Ooniálea  L«rana 

Rozío 

SÜTán  Fernandos 

Riostra 

Garcfa 

Ooso 

Vidal  y  Fuentes 

Affuirra 


CON  AVISO 


Costa 
Várala 


Serrante 


Alvos 
Viera 


CON  UCICNCIA 

SIN   AVISO 
Ros 


lectura 


8r.  Presidente— Se  va  ádar 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sr.  Cfíiftarro— Eli  virtud  de  lo  avania- 
do  de  la  hora  7  de  que  ha7  un  pro7ecto  de 
Ie7  presentado  á  la  Mesa  7  del  cual  deberá 
darse  lectura,  V07  á  hacer  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  del  acta  basta  la  sesión 
próxima. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
7ada  la  moción  se  va  votar. 

8i  se  aplaza  la  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión anterior  hasta  la  próxima. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrinatlva) 
Va  A  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H  Cámara  de  tinadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  que  dispone  se  proceda  A  reall- 
lar  los  estudios  necesarios  en  el  puerto  de  la  Colonia 
para  dotarlo  de  obras  de  abrigan  el  que  declara  com* 
prendido  á  don  Ramón  Freiré  en  las  leyes  ie  6  d  e 
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marzo  de  1838  y  9  de  mayo  de  1892  con  Teinte  aflos 
de serTlclM;  y  el  que  aumenta  la  pensión  acordaias 
á don  Román  J.  pereyra  para  cursar  esluHos  de  In- 
geniería mecánica  en  l/ondres. 

Archívense. 

—Don  B.  B.  Co  ope  en  representación  de  don  Eduar- 
do Cocper,  concesionario  para  la  consliucción  del 
puerto  d^  la  <:oronína,  solicita  que  V.  H  se  sirva 
desestimar  la  propuesta  de  don  Juan  Mler  á  nombre 
de  don  Ángel  Gregorio    osta. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  Franci900  Martínez  Aliaga,  Interventor  en  el 
lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  s  licita  que  V.  H.  al  ocu- 
parse del  presupuesto  general  de  gastos,  se  sirva  in- 
cluir el  empleo  que  desempeña  con  la  asignación 
correspondiente. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Manuel  B.  Cordero,  2.*  Jefe  de  la  tesorería 
de  la  dirección  general  de  correos  y  telégrafo»,  soli- 
cita que  V.  H.  incluya  su  empleo  en  el  presupuesto 
rwpectiTO,  del  cual  ba  sido  omitido. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Nicolás  Prancesch  en  su  gestión  sobre  au- 
mento de  derechos  de  importación  á  los  guantes  de 
cabritilla,  solicita  que  V.  H.  disponga  tratar  su  asun- 
to en  las  sesiones  extraordinarias 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  la  solicitud 
del  señor  Lacaze  para  prolongar  el  ferrocarril  eco- 
nómico de  la  colonia  Ombúes  de  Lavalle  hasta  Trini- 
•dad,  capital  del  departamento  de  Flores . 


Repártase. 


—La  de  Legislación,  en  el  proyecto  sobre  interpre- 
tación del  artlc.4lo  8S5  del  código  de  procedimiento 
civil. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
sefior  diputado  por  ^1  Durazno  doctor  Ro- 
drigues (don"  Qregorio),  del  que  va  á  darse 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DKCRBTAN: 

Articulo  1.*  El  poder  ejecutivo  emitirá  una  deu  la 
por  valor  de  .6:000,000  de  pesos  que  se  denominará 
«obligaciones  de  edificación  y  obras  publicas*»  y  será 
.  libyre.de  todo  impuesto. 

Art.  2.*  Dicha  deuda  gozará  de  un  servicio  de  6  «/o 
de  interfs  anual  y  1  «/o  de  amortización  acumulativa, 
siendo  ambos  bimensuales. 

La  amortización  se  efectuará  á  la  puja  cuando  las 


propuestas  que  se  presenten  no  lleguen  á  la  par,  y 
cuando  lleguen  se  efectuará  por  sorle>. 

Art.  3.'  El  pro  lucto  liquido  de  esta  deuda  se  desti- 
nará exclusivamente  á  la  adquisición  de  terrenos  $ 
construcción  en  los  mismos  de  edificios  para  escue- 
las publicas,  casas  para  secciones  de  p'>licia  ó  cu- 
misarlas,  cuarteles  p:ira  policía  y  bomberos,  cas» 
para  estado  mayor  del  ejército  y  tribunales  milita- 
res. Ídem  para  las  autoridades  superiores  escelares, 
Ídem  para  museo  y  biblioteca  nacional,  cuarteles 
para  el  ejército  y  palacio  de  gobierno. 

Art.  4  *  Los  títulos  de  esta  deuda  serán  al  portador 
y  de  un  valor  respectivo  de  lOO,  500  y  1,000  pesos  cada 
uno,  debiendo  ser  firmado  por  el  ministro  de  ha- 
cienda, contador  general  de  la  nación  y  director  de 
la  oficina  de  crédito  público. 

Art.  5.*  La  emisión  de  esta  deuda  se  hará  por  lotes: 
ó  series  de  250,000  ó  500,000  pesos,  según  lo  reclameo 
las  necesidaies  ó  contratos  de  edificación. 

La  colocación  de  estas  series  ó  lotes  se  hará  por 
medio  de  suscripción  abierta  al  público,  por  el  tér- 
mino de  15  días  en  cada  caAO,  y  si  n.)  hubiera  solici- 
tantes p-ira  el  todo  ó  parte,  se  venderán  dlscrecioaal- 
mente  en  la  bolsa  de  comercio  los  títulos  que  faerea 
necesarios  para  los  pagos  de  terrenos  ú  obras  qae 
sea  menester  efectuir. 

Art.  6.«  Para  el  servicio  de  intereses  y  amortizacioa 
de  esta  deuda,  créanse  los  siguientes  Impuestos: 

a)  Uno  de  12  »/«  sobre  la  renta  de  los  empréstitos 
interno  y  deuda  de  certificados  de  tesorería, 
que  gozan  actualmente  el  6  »/•  de  interés. 

b)  Uno  de  8  •/•  sobre  la  renta  de  la  deuda  Interior 
unificada,  que  devenga  el  I n 'eres  del  4  */e 

c)  Uno  de  timbre,  cuya  escala  se  fija  por  el  arti- 
culo siguiente,  aplicable  á  todos  los  recibs'-i^  so- 
bre renta,  ya  sea  que  ésta  provenga  de  présta- 
mos hipotecarios,  de  cuentas  corrientes  6  de  do- 
cumentos particulares. 

Destíñanse  también  para  el  mismo  servido 
las  partidas  para  alquileres  que  figuran  actual- 
mente en  el  presupuesto  general  de  ga9t(»:.  á 
medida  que  las  respectivas  oficinas  pública* 
vayan  ocupando  los  edificios  de  propledaJ  na- 
cional. 

Art.  ?.•  Bl  timbre  que  se  crea  por  el  articulo  ante- 
rior se  regirá  por  la  siguiente  escala: 

Intereses  devengados  de    lá    10  |  timbre  de   20cu 


lOá  20  - 

•   40 

20  á  SO  • 

•   50 

30  á  .M)  • 

-  1.00 

50  á  100  - 

«  200 

100  á  150  - 

-  3.00 

160  á  200  • 

•  4.no 

200  á  250  » 

«  5.0» 

250á  300  • 

-  eoo 

300  á  350  - 

-  7.00 

360  á  400  - 

.  S.0O 

400  á  450  • 

-  9.00 

4íO  á  600  - 

•  10.00 

Y  asi  sucesivamente  en  la  misma  proporción. 

Art.  8.«  Sin  perjuicio  de  la  garantía  subsidiaria  de 
la  nación,  los  títulos  de  la  deuda  «Obligaciones  da 
Edificación  y  Obras  Públicas**,  tendrán  la  garantía 
hipotecaria  del  grupo  de  terrenos  y  propiedades  que 
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)nel  linxK>rte  de  aquél  se  hubiereD  comprado  y 
)nstruido,  siendo  esta  afectación  indeterminada,  de 
odo  que  todos  y  cada  uno  de  los  terrenos  y  edificios 
«penden  á  la  totalidad  de  los  títulos  emitidos. 
ArL  9«  Kl  empleo  del  timbre  que  se  crea  por  el 
-tirulo  6.«  queda  sujeto  á  las  siguientes  disposicio- 
»: 

a)  I..OS  escribanos  no  podrAn  chancelar  hipotecas 
sin  tener  á  la  vista  todos  los  recibos  de  intere- 
ses con  sus  timbres  correspondientes,  desde  el 
día  en  que  se  formuló  la  hipoteca,  hasta  el  día 
de  su  chancelación. 

b)  SI  los  Intereses  se  agregasen  á  la  hipoteca  el 
acreedor  hipotecarlo  deberá  dar  un  recibo  por 
separado  con  el  timbre  correspondiente,  sin 
cuyo  requisito  no  podrá  otorgarse  ni  chance- 
larse  ninguna  escritura  de  este  género. 

c)  Si  la  hipoteca  se  hace  á  plazo  fijo  y  sin  estipu- 
lación de  intereses,  se  reputará  á  los  efectos  de 
este  impuesto,  que  el  capital  devenga  un  interés 
des  */•  anual,  en  consecuencia  el  escribano 
agregará  el  timbre  correspondiente  á  la  copia 
que  expida  y  lo  inutilizará  con  su  firma  y  «ello. 

d.  ÍJ08  bancos  podrán  cargar  en  las  libretas  de 
las  cuentas  corrientes,  los  Intereses  que  en  fa- 
vor ó  en  contra  correspondan  á  sus  clientes, 
pero  deberán  por  separado  dar  ó  reclamar  á 
los  mismo,  un  lecibo  con  el  timbre  correspon- 
dif>nte 

Se  seguirá  el  mismo  procedimiento  con  los 
depósitos  á  plazo  fijo. 

e)  Los  particulares  ó  comerciantes  que  facilitan 
dinero  á  interés  quedan  obligados  á  dar  por 
separado  un  recaudo  que  acredite  el  Interés 
percibido,  llevando  aquél  el  timbre  correspon- 
diente. 

Art  10.  Las  penas  fijadas  en  la  ley  de  timbres  y 
apel  sellado,  para  los  que  contravengan  á  las  dls- 
oslcionfs  de  la  misma,  serán  también  aplicadas  á 
>s  que  por  cualquier  concepto  ó  en  cualquier  forma 
efraudaran  el  Impuesto  de  timbre,  creado  por  esta 
y. 

Art.  11.  Bl  poder  ejecutivo  en  el  acto  de  promulgar 
ita  ley,  nombrará  una  comisión  honoraria,  com- 
iesta  de  cinco  personas  de  reconocida  responsabili- 
id  que  se  designará  con  la  denominación  de  ««Comí- 
6n  Adrolnlstrativi  de  Edificación  y  Obras  Públicas», 
ique  tendrá  á  su  cargo  todas  las  operaciones  finan- 
ieras  que  se  relacionen  con  la  comisión  y  coloca- 
lón  lie  esta  deuda,  compra  y  venta  de  terrenos  para 
«  edificios  que  deben  construirse,  llamando  á  pro- 
aestas  para  la  edificación  de  las  mismas,  pago  de 
ertiflcadcs  de  obras  y  demás  operaciones  que  sean 
Klamadas  para  el  mejor  y  más  fácil  cumplimiento 
eesta  ley. 

Los  miembros  de  esta  Comisión  se  renovarán  por 
ieDios,  saliendo  dos  en  el  primer  trienio  y  tres  en 
1  B#gQndo,  y  asi  én  «delante,  pudlendo  todos  ser  re- 
léelos 

U comisión  elegirá  de  su  seno  el  presidente  y  dis- 
it)uirá  entre  los  demás  vocales,  los  otros  cargos  en 
I  forma  que  lo  Juague  más  acertado;  nombrará  los 
mpieadoB  estrictamente  Indispensables  para  su  ofi- 
loa  y  formulará  el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos 
orrespondlentes,  que  será  sometido  á  la  rproba- 
iÓD  del  cuerpo  legislativo,  para  ser  pago  por  rentas 
«aérales. 


Art.  12.  La  «Comisión  Administrativa  de  Edificios  y 
Obras  Públicas**  tendrá  amplias  facultades  para  diri- 
girse directamente  á  todas  las  corporaciones  y  ofici- 
nas de  cualquier  carácter  de  la  nación  en  demanda 
de  consultas,  proyectos,  informes  ó  dictámenes  que 
repute  necesario  para  el  desempeño  de  sus  fUncio* 
nes. 

Art  13.  La  oficina  de  créUto  público,  la  dirección 
general  de  impuestos  directos,  y  cuando  llegue  el  mo- 
mento, la  tesorería  general  de  la  nación,  entregarán 
mensualmente  á  la  comisión  administrativa,  el  pro- 
ducido de  loa  impuestos  que  ^e  croan  por  esta  ley,  y 
el  importe  de  las  rentas  que  por  concepto  de  alqui- 
leres se  aplican  por  la  misma  al  servicio  de  esta 
deuda. 

Art.  14.  Todos  los  fondos  que  perciba  la  comisión 
administrativa  y  los  valores  que  realice,  serán  depo- 
sitados á  su  orden  en  el  Banco  de  la  República,  de- 
biendo cada  trimestre  elevar  al  ministerio  de  hacien- 
da un  estado  de  las  operaciones  que  haya  efectuado 
en  los  últimos  tres  meses. 

Anualmente  en  la  primera  quincena  de  febrero,  la 
misma  comisión  presentará  al  poder  poder  legislati- 
vo, una  memoria  que  abarque  toda  su  gestión  del 
afio  precedente,  é  indique  asimismo  las  observacio- 
nes que  requieran  una  Intervención  de  aquel  alto 
poder. 

Art.  15.  La  comisión  administrativa  entregará  con 
la  antelación  necesaria  á  la  oficina  de  crédito  públi- 
co, el  importe  del  servicio  de  intereses  y  amortlia- 
ción  que  corresponda  á  las  sumas  de  deuda  emitida. 

Art.  16.  Queda  autorizada  la  comisión  administra- 
tiva, para  disponer  de  todos  los  terrenos  fiscales  exis- 
tentes en  la  ciudad  de  Montevideo  y  de  los  que  por 
cualquier  concepto  hubieran  pasado  al  dominio  de 
la  nación,  siempre  que  unos  y  otros  no  estuvieren  éz 
presamente  reservados  ó  destinados  por  la  ley  á  fi- 
nes especiales. 

La  comisión  administrativa  los  utilizará  para  la 
edificación  si  para  ello  sli  vieran,  y  en  caso  contra- 
rio, los  venderá  en  remate  público,  empleando  su 
producido  en  la  compra  de  otros  adecuados,  ó  en  la 
edificación  misma. 

Art.  17.  La  comisión  administrativa  será  la  encar- 
gada de  la  impresión,  control  y  recibo  de  los  títulos 
de  esta  deuda,  pudlendo  servirse  para  este  cometido 
del  personal  especial  de  la  contaduría  general  de  la 
nación. 

Art.  18  El   poder  ejecutivo  queda  facultado  para 
dictar  las  disposiciones  reglamentarlas  que  tiendan 
al  mejor  y  más  eficaz  cumplimiento  de  esta  ley. 
Art.  19.  Comuniqúese  y  publlqnese. 

Montevideo,  Julio  13  de  1903. 

Gregorio  L.  Rodríguez^ 
Representante  por  Durazno. 

(Apoyados^ 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ii«)~Los  úl- 
timos gobiernos  que  se  han  sucedido,  han 
inscripto  todoé  en  sus  programas  como  un 
supremo  ideal  y  como  una  aspiración  nacio- 
nal, la  realización  de  obras  públicae.  Casi 
todos  ellos  han  cumplido  en  parte  ese  pro- 
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grama,  sabiendo  que  por  ese  medio  se  con- 
graciaban el  aprecio  público,  porque  nuestro 
país  reclama  constantemente  obras  de  ese  gé- 
nero que  subsanen  los  múltiples  inconve- 
nientes de  que  adolece  la  república. 

Desgraciadamente  no  han  podido  llenar 
su  programa  porque  las  rentas  de  que  han 
podido  disponer  para  la  ejecución  de  las 
obras  públicas  son  relativamente  insignifi- 
cantes: apenas  se  destinan  unos  400,000  pe- 
sos anuales  para  obras  do  ese  género;  lo  que 
es  una  cantidad  exigua  en  un  presupuesto 
de  cerca  de  17:000,000  como  es  el  presu- 
puesto general  de  gastos  de  la  nación. 

Hasta  como  acto  de  buena  política  todos 
los  gobiernos  han  procurado  solucionar  esto 
problema,  teniendo  presente  que  cuando  los 
habitantes  de  la  república  tienen  trabajo  y 
en  el  trabajo  tienen  los  medios  holgados  para 
la  vida,  las  agitaciones  no  se  suceden,  los 
movimientos  subversivos  no  se  producen, 
porque  el  contento  y  la  satisfacción  reinan  en 
todas  partes. 

Siempre  ha  sido  de  buena  política  em* 
prender  y  realizar  obras  públicas  como  me- 
dio do  dar  álos  cerebros  ociosos  y  á  los  brazos 
desocupados  los  medios  de  que  los  empleen 
proficuamente  en  bien  de  la  comunidad  ge- 
neral, extrayéndolos  del  ambiente  pernicioso 
que  puede  impelerlos  á  actos  completamen- 
te inconvenientes. 

El  cuerpo  legislativo  ha  procurado  siem- 
pre aplicar  á  obras  públicas  partidas  espe- 
ciales de  las  rentas  generales  de  la  nación; 
pero  las  grandes  obras  públicas  no  pueden 
iniciarse  ni  llevarse  á  cabo  contando  exclu- 
sivamente con  los  recursos  ordinarios  del  es- 
tado, que  están  afectados,  en  una  gran  par- 
te, para  la  deuda  pública  y  para  la  garantía 
de  ferrocarriles,  y  en  otra,  para  el  servicio 
administrativo  de  la  nación. 

£¡8  forzoso  arbitrar  recursos  especiales. 
Los  recursos  especiales  no  pueden  obtenerse 
en  cantidad  suficiente  por  medio  del  impues- 
to, porque  el  impuesto  no  produce  sino  canti- 
dades reía  ti  va  mentes  pequeñas.  Los  recur- 
sos para  obras  públicas  se  obtienen  siem- 
pre por  medio  de  los  empréstitos.  Esta  no 
es  una  novedad,  ni  en  nuestro  país,  ni  en 
país  alguno:  donde  quiera  que  se  han  reali- 


zado obras  de  gran  aliento  ha  sido  menester 
recurrir  al  crédito  público  para  obtener  los 
capitales  con  qué  poder  ejecutarlas. 

En  muchas  ocasiones  se  ha  dicho  y  se  ha 
repetido  que  la  campaña  es  la  que  debe  me- 
recer preferente  atención  de  los  poderes  pú- 
bucos,  en  lo  que  se  refiere  á  obras  de  este  gé- 
nero» porque  la  capital  ha  colmado  casi  sos 
necesidades.  Es  hasta  cierto  punto  justifica- 
ble esa  aspiración  y  en  ese  sentido  entiendo 
que  algunos  otros  colegas  proyectan  algo 
por  el  estilo  de  lo  que  yo  he  formulado,  á 
fin  de  satisfacer  esas  necesidades  de  la  cam- 
palia  y  permitir  á  los  poderes  públicos  que 
continúen  con  mayor  aliento  y  dando  mayor 
desarrollo  al  problema  de  vialidad  nacional; 
pero  no  es  menos  cierto  que  la  capital  de  la 
república  reclama  obras  urgentes  que  satis- 
fagan decesidades  diartas  y  que  hoy  impli- 
can una  fuerte  erogación  anual  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos. 

Casi  todas  las  oficinas  públicas  de  Monte- 
video ocupan  edificios  de  propiedad  particu- 
lar, y  así  notamos  año  á  aflo,  que  el  presa- 
puesto  general  de  gastos  se  apunta  con  una 
partida  de  200,000  pesos  exclusivamente 
para  satisfacer  los  alquileres  de  las  propie- 
dades que  ocupan  las  oficinas  públicas  del 
estado. 

Esta  suma  anual  que  el  estado  paga,  pue- 
de decirse  que  es  una  suma  á  fondo  perdido; 
es  una  suma  que  no  In  recuperará  nunca  la 
nación;  por  el  contrario,  si  esn  suma  pneie 
emplearse  para  el  servicio  de  intereses  j 
amortización  de  un  empréstito  determinado, 
es  sabido  por  todos,  que  al  cabo  de  un  cier- 
to número  de  aflos,  el  empréístito  queda  amor 
tizado  y  el  capital  en  manos  del  estado 

La  partida  de  alquileres  no  es  bnstante 
para  efectuar  el  servicio  de  un  empréstito  co- 
mo el  que  yo  he  proyectado.  No  se  puede 
tampoco  disponer  desde  el  primer  momento 
de  esa  p  irtida  de  alquileres,  desde  que  las 
oficinas  públicas  es  menester  que  sigan  ocu- 
pando los  edificios  de  propiedad  particular. 
Por  consiguiente,  era  necesario  arbitrar  otros 
recursos  con  los  que  pudiera  hacerse  frente  á 
las  primeras  series  del  empréstito  que  yo  pro- 
yecto que  se  emita. 
¿Dónde  buscarlosT. . . 
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La  propiedati  está  ya  demasiado  gravada; 
los  ¡mpueatOB  indirectos,  son  fuertes;  las  cla- 
ses menos  acomodadas,  hoj  por  hoy,  y  des- 
de que  nuestro  país  existe,  son  quienes  han 
tenido  sufriendo  siempre  las  cargas  de  los 
impuestos.  Nunca  se  ha  pensado,  6  si  se  ha 
pensado,  se  ha  tenido  temor  en  introducir  la 
novedad  del  impuesto  sobre  la  renta. 

£i  impuesto  sobre  la  renta  entre  nosotros 
38  una  novedad,  pero  no  es  en  otros  países 
del  mundo,  sobre  las  rentas  de  los  títulos  de 
ieuda  y  sobre  la  renta  de  los  capitales  coló 
;ado8  en   hipoteca  6  colocados  directamente. 

Tan  no  es  una  novedad  que,  cuando  se 
Formuló  el  contrato  que  dio  mérito  á  la  deu- 
da consolidada  externa,  se  estableció  en  ei 
proyecto  de  ley,  que  hoy  es  ley  de  la  repú- 
blica, que  esa  deuda  estaría  exenta  de  im- 
paestos  porque  en  Inglaterra  no  ignoraban 
que  en  toda  la  Europa  se  grava  con  determi- 
nados impuestos  la  renta  de  la  deuda  públi- 
ca, buscando  por  ese  medio  hncer  que  la 
consolidada  del  Uruguay  no  sufriera  en  el 
futuro  impuesto  de  ningún  género.  Esa  pre- 
caución que  se  adoptó  tratándose  de  la  deu- 
da consolidada  <lel  Uruguay  no  se  arloptó 
respecto  de  los  empréstitos  internos  del  6  % 
que  están  todos  colocados  en  la  república;  y 
el  no  haberse  adoptado,  ha  dado  mérito  para 
que  ia  mayor  parte  de  los  tene>lored  de  dichos 
empréstitos  hayan  pensado  siempre  que  los 
poderes  públicos  se  habían  reservado  el  de- 
recho, cuando  la  oportunidad  viniese,  de  fijar 
un  impuesto  sobre  esa  renta  con  destino  á 
fines  de  utilidad  pública. 

Ksos  empréstitos,  seflor  presidente,  pue- 
den perfectamente  .  soportar  el  ¡mpuest>  de 
12  y  8  Vo  respectivamente,  que  he  proyecta- 
do en  uno  de  los  artículos  que  se  acaban  de 
leer. 

Lios  empréstitos  internos  y  la  deuda  de 
certificados  de  tesorería,  que  son  nuestras 
deudas  que  gozan  del  6  %  de  interéf>,  se  co- 
tizan actualmente  á  razón  de  85.40,  85.50  % 
en  estos  días,  y  eso  que  está  á  vencer  y  á  pa- 
garse un  cupón  á  fines  de  mes,  que  represen- 
ta el  1  Vo. 

La  deuda  consolidada  externa  de  3  y  1/2 
vale  68.60  %.  £1  58.60  %  del  capital  que  se 
invierte  en  deuda  consolidada,   produce  un 


interés  de  5.25  %.  Es  preciso  tener  en  cuen- 
ta que  los  colocadores  de  dinero,  cuando  lo 
colocan  en  fondos  públicos,  hacen  el  cálcu- 
lo de  lo  que  les  redituará  su  capital,  inverti- 
do en  tal  ó  cual  papel.  Colocado  en  conso- 
lidada, produce — como  he  dicho — el  5.25%. 
Cualquiera  podría  suponer  que  con  el  im- 
puesto de  12  %  que  propongo  para  los  em- 
préstitos internos,  esos  papeles  públicos  re- 
dituarán algo  menos  que  la  deuda  consoli- 
dada del  Uruguay,  y  que,  por  consiguiente, 
se  originará  un  trastorno  en  plaza  al  gra- 
varlos en  esa  forma.  No  sucede  así,  seftor 
presidente:  con  el  impuesto  del  12  %  sobre 
los  empréstitos  del  6,  aún  cotizándole  los  em- 
préstitos al  87.90  %  de  su  valor — tipo  á  que 
no  están  y  á  que  no  llegan  —  producirán 
siempre  una  renta  da  5.28  %  superior  á  la 
que  produce  actualmente  la  deuda  consoli- 
dada del  Uruguay.  \ 

De  manera  que  el  cálculo  que  yo  hago  es 
un  cálculo  perfectamente  justificado.  Con  el 
impuesto  del  12  <>/o  se  equipara  la  renta  de 
los  empréstitos  internos  con  la  renta  de  la 
deuda  consolidada  del  Uruguay,  quedándole 
todavía  la  enorme  ventaja  á  los  empréstitos 
internos,  de  que  su  cantidad  es  relativamen- 
te limitada:  con  el  millón  de  pesos  que  se  vo- 
tó últimamente,  apenas  alcanza  á  13:700,000 
peso?,  mientras  que  la  deuda  consolidada 
del  Uruguay  asciende  á  92:000,000.  Por  otra 
pnrte,  la  consolidada  sólo  tiene  el  1  •/©  de 
amortización,  mientras  que  los  empréstitos 
tienen  el  2  •/o- 

Creo  que  las  palabras  que  dejo  dichas,  sou 
una  demostración  acabada  y  suficiente  de  la 
procciiencia  del  impuesto  que  proyecto  para 
los  empréstitos  internos. 

Ahora,  el  timbre  para  los  capitales  colo- 
cados en  hipoteca,  como  para  los  capitales 
colocados  en  cuenta  corriente,  ó  depósitos  á 
plazo  fijo,  creo  que  es  aun  más  defendible 
que  el  propio  impuesto  sobre  los  empréstitos. 

El  capital  colocado  en  hipoteca,  es  el  ca- 
pital más  seguro  para  su  dueño:  lo  facilita 
en  cambio  de  garantías  muy  superiores  en 
valor  real  al  valor  de  la  moneda  que  entrega; 
cobra  un  interés  relativamente  elevado;  no  co- 
rre riesgo  de  ningún  género;  y  cuando  se 
vence  la  fecha  del  préstamo  hipotecario,  pue- 
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de  hacer  verder,  ein  más  forma  de  proceso, 
el  inmueble  que  constituye  su  garantía. 

En  cambio,  el  dinero  invertido  en  propie- 
dades raíces  tiene  el  gravamen  del  impuesto 
inmobiliario,  los  impuestos  municipales,  las 
contingencias  de  los  buenos  6  malos  pagado- 
res, las  refacciones  que  constantemente  es 
menester  hacer  en  cualquier  propiedad  —  lo 
que  hace  que  muchas  de  las  propiedades  de 
Montevideo  hoy  apenas  alcancen  á  producir 
un  2  y  1/3  6  un  3  ®/o  de  interés,  y  se  dan 
por  muy  felices  los  propietarios  que  sus  ca- 
sas les  reditúen  un  6  •/•?  J  ^^  ese  6  7o  ©» 
menester  deducir  todos  los  gravámenes  de 
que  antes  he  hecho  mención.  En  cambio  el 
capital  facilitado  en  un  préstamo  hipoteca- 
rio, muy  frecuentemente  produce  un  interés 
muy  superior  al  6,  7,  al  8  y  al  9  •/©;  y  no  es 
extraño  ver  que  se  coloquen  pequeñas  parti- 
das hasta  el  12  ^/o  anual. 

Es,  pues,  forsoso  que  esos  capitales  que 
tan  garantidos  se  hallan  y  que  tan  elevado 
interés  devengan,  contribuyan  á  las  cargas 
nacionales  con  una  mínima  parte  de  los  be- 
neficios que  reportan. 

(Apoyados). 

Lo  mismo  sucede  con  las  cuentas  corrien- 
tes y  los  depésitos  á  plazo  fijo  en  los  bancos. 

Podría  decirse  que  un  impuesto  de  esta 
naturaleza  podrá  originar  un  trastorno  en 
los  préstamos  á  que  me  ho  referido.  No  es 
así,  señor  presidente:  es  de  todos  sabido  la 
cantidad  enorme  de  dinero  que  existe  en 
nuestro  país  sin  poder  obtener  una  coloca- 
ción. Debía,  por  esa  sola  circunstancia,  ba- 
jarse el  interés  para  préstamos  de  este  géne- 
ro; y  sin  embargo,  el  descenso  del  interés  no 
está  en  relación  con  la  enormidad  de  los  ca- 
pitales que  existen  depositados  en  los  ban- 
cos. 

Creo  que,  de  llevarse  á  la  práctica  este  pro- 
yecto, se  allanarán  enormes  dificultades  po- 
líticas. La  capital  de  la  república  ofrecerá 
trabajo  reproductivo  para  miles  de  brazoS;  y 
el  gobierno  se  habrá  quitado  de  encima  una 
de  las  causas  más  serias  de  perturbación  que 
ya  apunta  en  estos  países  del  Río  de  la  Pla- 
ta y  á  la  cual  es  menester  atender  con  pre- 
ferencia. 


Teniendo  en  cuenta  estas  someras  ideas 
que  he  expresado,  y  que  ampliaré  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  si  es  que  llega 
á  ocuparse  de  mi  proyecto,  y  lo  mismo  cuando 
se  discuta,  es  que  no  he  trepidado  en  pre- 
sentarlo, persuadido  de  que  el  poder  ejecuti- 
vo, ante  la  utilidad  manifiesta  que  van  á  re- 
portar á  su  administración  estas  ideas,  lo  in- 
cluirá entre  los  asuntos  que  motivarán  la 
convocatoria  á  sesiones  extraordioariaa. 

He  terminado. 

Varios  seftores  representeates— 
¡Muy  bien! 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  debi- 
damente  apoyada,  pasa  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  conjuntamente  con  la 
versión  taquigráfica  del  discurao  que  acaba 
de  pronunciar  el  sefior  diputado. 

Sr«  Caparro— Parece  que  oorresponde 
á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Rodríirnes  (don  G.  Ij.) — Se  trata 
de  la  creación  de  impuestos. 

Sr«  PresIdente^La  Mesa  entiende  que 
corresponde  á  Fomento,  por  tratarse  de  obras 
póblicas. 

Sr«  Caparro— 8e  crea  un  impuesto. 

Sr«  Presidente^No  hay  ninguna  obra 
pública  que  pueda  hacerse  sin  recuraoe.  £1 
objeto  principal  del  proyecto  es  la  realiza- 
ción de  obras  públicas. 

Ese  es  el  criterio  de  la  Mesa.  8i  la  Cáma- 
ra piensa  de  otra  manera,  podría  modificarse 
el  trámite. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
creación  del  batallón  5.^  de  cazalores  j  co- 
mandancia militar  al  sur  del  río  Negro. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Mora 
Magariños. 

Sr.  Mora  lUagariftos— Cuando  sonaba 
la  hora  reglamentaria  en  la  sesión  del  ríer- 
nes,  me  proponía  demostrar  que  otro  de  Jos 
fundamentos  de  oposición  por  parte  del  se- 
fior diputado  por  Montevideo  al  proyecto  en 
discusión  no  tenía  mayor  importancia. 

Decía  el  sefior  diputado  que  la  crsación 
del  6.®  agregaría  una  amenaza  rola  para  la 
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bertad  individual  de  algunos  habitantes  del 
ais,  dada  la  forma  de  reclutamiento  que  se 
!>a  en  la  república.  Yo  creo  que  este  ar- 
amento  pudo  haber  tenido  autoridad  6  va- 
>r  en  otras  épocas,  en  que  efectivamente 
odrían  ser  criticados  L)s  agentes  del  poder 
jecutivo  en  no  ob.servar  estrictamente  lo  que 
larca  el  código  militar  para  el  recluiaraiento 
el  ejército,  pero  en  la  época  actual  no  tiene 
b^olutn mente  valor  alguno. 

El  ejército  se  recluta  de  acuerdo  con  las 
isposiciones  del  código  militar,  por  volun- 
irios  contratados  por  dos  años  como  mínimo, 
íi  de  la  prensa,  ni  de  ninguna  parte  salen 
oces  de  protesta  contra  el  reclutamiento  que 
B  efectúa  actualmente  para  la  remonta  del 
¡ército.  Y  este  procedimiento  en  sí  tampoco 
3  criticable:  es  el  procedimiento  más  acep- 
ftdo  en  los  países  que  sirven  de  modelo  en 
18  democracias. 

Estados  unidos  usa  este  procedimiento  de 
eclutamiento  para   su  ejército  permanente; 

con  el  hecho  grave  de  que  allí  no  pueden 
nrolar«e  los  indivi<iuos  por  menos  de  cinco 
ños.  De  modo  que  el  soldado  tiene  que  os- 
ar mayor  tiempo  sometido  á  la  disciplina 
igurosa  del  ejército  norteamericano;  mientras 
|ue  entre  nosotros  un  ciudadano  enrolado, 
i  no  le  conviene,  á  los  dos  aflos  puede  sepa- 
arse  de!  ejército. 

Tan  rigurofl»  es  la  disciplina  en  el  ejército 
lorteamoricnno,  que  muchas  veces  el  go- 
Herno  da  otra  clase  de  remuneración  que  la 
wcuniaría  para  facilitar  el  ingreso  en  él:  se 
»aga  con  tierras  el  enrolamiento  del  ciuda- 
lano  en  el  ejército,  y  un  célebre  comenta* 
ista  francés,  hacía  notar  la  diferencia  que 
)xiste  entre  el  modo  de  ser  del  soldado  y  el 
riudadano  norteamericano,  pues  en  el  sóida- 
lo  del  ejército  permanente  se  veía  siempre 
m  individuo  inerte  é  impasible  que  contras- 
aba  con  el  carácter  general  del  ciudadano 
lorteamericano. 

De  modo,  pues,  que  el  argumento  que  ha- 
:ía  el  sefior  diputado  por  Montevideo  contra 
nuestra  forma  de  reclutamiento,  no  tiene 
ralor  en  el  momento  actual. 

Pasando  al  otro  punto  que  constituía,  casi 
puede  decirse,  el  motivo  principal  do  bu  dis- 
curso,  á  aquel  á  que  manifestaba  el  sefior 


diputado  que  no  veía  motivo  ninguno  para 
que  el  poder  ejecutivo  pidiese  aumento  de 
fuerzas,  ni  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
hubiera  encontrado  que  existía  argumento 
para  considerar  que  había  peligro  ó  necesi- 
dad de  garantir  el  orden  y  la  paz  con  mayo- 
res fuerzas  de  las  existentes,  —  debo  decir 
que,  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  doctor 
Oíl,  está  en  la  conciencia  pública  que  el  país 
no  está  completamente  normalizado,  que  no 
está  entregado  por  completo  á  la  paz  y  todos 
los  ciudadanos  entregados  completamente  al 
trabajo. 

Todos  loa  días  los  diarios  manifiestan  que 
hay  necesidad  de  normalizar  la  situación,  en 
el  sentido  de  encarrilarla  en  la  tranquilidad 
y  el  orden.  Esto  lo  decía  «El  Siglo»  días  pa- 
sados; y  en  un  artículo  del  señor  Muiños  so- 
bre las  ferias  ganaderas  se  hacía  resaltar  en 
varios  párrafos  la  intranquilidad  de  nuestra 
campaña,  y  que  ese  gran  concurso  de  las  fe- 
rias ganaderas  va  desapareciendo,  porque  loa 
hacendados  no  tienen  la  seguridad  de  que  la 
estabilidad  y  la  paz  sean  permanentes. 

Un  miembro,  también  muy  importante,  del 
partido  nacional,  el  señor  Haedo  Suárez, 
preguntaba  desde  campaña,  qué  es  lo  que 
pasaba,  dada  la  emigración  de  nuestros  com- 
patriotas á  la  Argentina. 

Todas  estas  manifestaciones  demuestran 
exactamente  que  el  país  no  está  completa- 
mente normalizado.  No  habrá  un  peligro  in- 
minente; indudablemente  no  se  ve  la  prueba 
de  ello;  pero  el  poder  ejecutivo,  encargado  por 
el  artículo  79  de  la  constitución  de  mante- 
ner especialmente  la  paz  y  la  tranquilidad 
pública,  no  puede  desatender  todas  esjias  ma- 
nifestaciones de  un  peligro  probable,  porque, 
para  el  caso  de  un  peligro  inminente,  tendría 
las  otras  facultades  que  le  acuerda  el  artícu- 
lo 81,  de  sofocar  inmcKÜatamente  con  medidas 
prontas  de  seguridad  cualquier  intentona  de 
revolución  y  sofocar  toda  manifestación  con- 
traria á  la  constitución  y  á  las  institucio- 
nes. 

El  poder  ejecutivo,  como  digo,  —  como  el 
marino  que  no  espera  á  que  la  tormenta  se 
cierna  completamente  sobre  el  horizonte  para 
preparar  su  nave  para  afrontarla,— debe  tam- 
bién, dirigiendo  al  país,  precaverse  y  evitar, 
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6  no  esperar,  que  nuestras  cuchillas  se  pue^ 
bien  de  bayonetas,  y  entonces  recién  preocu- 
parse de  la  tranquilidad  y  la  pas  páblica.  Él 
es  responsable,  ante  el  país  y  la  Asamblea, 
de  la  tranquilidad  páblica;  y  si  alguna  vez 
pueda  ser  aplaudido  el  celo  del  poder  ejecu- 
tivo en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  es 
indudablemente  en  aquellos  momentos  en 
que  se  preocupado  sostener  la  paz  y  la  tran- 
quilidad pública. 

De  modo,  pues,  que  las  razones  que  exis- 
ten para  el  aumento  de  fuerzas,  están  bien 
claras:  no  hay  necesidad  de  que  el  peligro 
sea  inminente  y  se  manifieste  con  caracteres 
indiscutibles. 

En  Norte  América  el  poder  ejecutivo  ti^ne 
más  latitud  en  estos  casos. — De  acuerdo  con 
las  leyes  norteamericanas,  puede  el  poder 
qecutívo  convocar  las  milicias  ciudadanas 
que  pasan  allí  dedos  millones  de  individuos, 
todas  6  parcialmente,  y  dirigirlas  á  conjurar 
el  peligro;  y  el  criterio  de  saber  si  el  país  es- 
tá en  inminente  peligro  6  no,  queda  librado 
al  poder  ejecutivo,  al  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  exclusivamente. 

Véase  cuánto  más  extensa  es  la  facultad 
que  la  gran  república  da  al  poder  ejecutivo 
en  estos  casos. 

T  ya  que  nuestra  constitución  determina 
que  es  necesaria  la  autorización  de  la  Asam- 
blea, ó  mejor  dicho,  que  ésta  es  la  que  crea 
y  determina  la  fuerza,  no  ajustemos  tanto  los 
térir'  nos  y  despreciemos  los  fundamentos  en 
que  aquél  basa  su  pedido. 

El  seHor  Roxlo  en  su  discurso,  después 
de  algunos  giros  oratorios,  expuso  varios  da- 
tos estiidísticos  para  demostrarnos  que  nues- 
tro ejército  era  sumamente  numeroso  compa- 
rado con  el  de  otros  países  como  Norte  Amé- 
rica, Méjico,  la  República  Argentina,  Chile, 
Perú  y  Bolivia.  Desde  ya  hay  que  observar 
que  las  comparaciones  no  pueden  hacerse  si  - 
no  cuando  los  términos  en  que  se  hagan  sean 
iguales  ó  análogos:  con  países  excepcionales 
como  Norte  América,  no  se  puede  hacer  com- 
paración alguna;  porque  Norte  América  es 
un  país  excepcional  comparado  aun  mismo 
con  Europa. 

Sr.  Roxlo— No  establecí  sólo  la  compa- 
fadén  con  loa  Estados  unidos:  hablé  tam- 


bién de  Venezuela,  Bolivia  y  otros  países  qoe 
están  casi  en  ¡guales  condiciones  qoe  nos- 
otros. 

Sr«  Mora  Mía^pariftos—Despaés  voy  á 
pasar  á  ellos.  Había  advertido  también  qoe 
el  sefior  diputado  había  hecho  comparacio- 
nes con  los  demás  países,  pero  particalari- 
zándose  con  Norte  América. 

Cómo  decía,  Norte  América  es  un  país  ex- 
cepcional comparado  con  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay.  Allí  la  fibra  legal  está  so- 
mamen  te  desarrollada;  el  respeto  al  derecho 
ajeno  es  indiscutible  en  la  mayor  parte  de  la 
Unión,  al  extremo  de  que  hay  ciudades  en  las 
euales  casi  no  se  ven  guardias  civiles  para  ga- 
rantir el  orden. 

Sr.  Ckmxáles  liOrena  —  En  Estados 
Unidos  ocurre  lo  que  no  ocurre  aquí:  hay  Ijn- 
chamientos. 

Sr.  Mora  lUagarinos^Perfectamente: 
Iba  á  eso. 

Es  un  país  tan  excepcional  que  hasta  en 
algunos  estados  se  hace  la  justicia  con  lyn- 
chamientos,  y  en  algunas  ciudades  ni  siquie- 
ra existe  policía  para  garantir  el  orden.  Eso 
prueba  que  los  términos  de  la  comparación 
no  son  análogos,  que  no  se  puede  sacar  nin- 
gún  resultado  benéfico  con  comparaciones  ca- 
yos términos  son  distintos. 

En  Norte  A  mérica  los  partidos  se  agitan 
dentro  de  la  órbita  legal  de  laa  leyes  y  de  la 
constitución;  buscan  remedio  al  mal  y  persi- 
guen el  bien  con  los  mismos  medios  que  la 
consiitución  y  las  leyes  le  dan.  Entre  nos- 
otros nada  de  eso  pasa;  nuestros  partidos,  6 
algunos  de  nuestros  partidos  tienen  tesoro, 
tienen  parque,  dividen  el  país  en  zonas, 
aunque  no  se  conozcan  oficialmente,  tienen 
jefes  que  reciben  grados  periódicamente  se- 
gún los  méritos  que  hacen  en  el  partido,  tie- 
nen posiciones  conquistadas,  como  decía  el 
sefior  Roxlo,  usando  de  su  frase.  ¿Cómo  puA- 
de^  pues,  haber  comparación  entre  Norte 
América  y  la  República  Oriental?...  De  nin- 
guna manera. 

Por  otra  parte  el  ejército  norteamericano 
difiere  notablemente  del  ejército  uruguayo. 
Allí  el  ejército  es  permanente  y  dedicado  ex- 
clnaivamonte  al  ejercicio  de  táctica,  de  tiro  y 
á  su  perfeccionamiento;  entre  nosotros  el  ejér- 
cito no  es  más  que  una  policía  militarizada. 
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Balados  Unidos  está  dividido  también  en 
las  militares  con  sus  cuarteles  generales  y 
cuartel  superior  en  Washington,  con  su 
npo  de  maniobras. 

Lab  tropas  militares  tienen  derecho  á  reco- 
r  la  Unión  de  uno  á  otro  extremo,  ya  en 
sa  ó  ja  divididas;  y  como  decía,  no  están 
netidas  al  servicio  permanente  de  guardia 
cárceles,  ni  guardia  de  penitenciarías:  son 
pas  únicamente  destinadas  al  servicio  del 
ien,  de  la  paz  y  de  la  defensa  nacional, 
as  tropas  recorren  todo  el  territorio  de  Es- 
los  Unidos,  según  lo  dispone  el  poder  eje- 
tivo. 

Ya  que  se  toma  de  modelo  á  Norte  Amé- 
a,  yo  acompañaría  cualquier  proyecto  que 
KÜBcase  nuestras  cosas  al  igual  de  los  Es- 
]os  Unidos;  acompañaría  hasta  á  modiGcar 
ejército  reduciéndolo  alas  dos  terceras  par- 
)  ó  á  la  mitad,  pero  estableciendo  que  ese 
írcito  debe  ser  como  el  de  Norte  América; 
le  pueda  ser  triplicado  en  un  momento  cual- 
liera  y  pueda  recorrer  e)  territorio  de  la  re- 
íblica  como  lo  entienda  el  poder  ejecutivo 
su  general  en  jefe:  de  un  extremo  á  otro,  sin 
oitación  de  ninguna  clase.  Pero  esto  no 
lede  hacerse  entre  nosotros,  según  el  régi- 
3n  actual,  porque  nuestro  ejército,  como  de- 
1,  es  una  policía  militarizada,  que  no  tiene 
1  mes  siquiera  en  el  año  para  poder  hacer 
srcicio  de  táctica,  de  tiro,  ni  progresar  en  el 
te  de  la  guerra. 

Son,  pues,  muy  diferentes  los  extremos  de 
comparación,  y  por  consiguiente,  no  da 
3uliado  favorable  al  ñn  que  el  señor  dipu- 
do  se  proponía. 

Después,  como  decía,  el  poder  ejecutivo  en 
sos  de  peligro  según  su  entender,  tiene  fa- 
ltad para  convocar  las  milicias  ciudadanas, 
.  totalmente,  ya  parcialmente  y  dirigirlas  á 
alquier  punto  de  la  Unión. 
La  comparación  con  Méjico  y  con  Bolivia, 
mi  entender,  tampoco  tiene  mayor  valor  con 
lación  á  la  población.  Méjico  tiene  una  po- 
ación  de  indios,  que  se  cuentan  como  habi- 
ntes  civilizados;  Perú  y  Bolivia  también  tíe- 
)n  indiadas  que  los  caciques  las  cuidarán  sin 
Kseaidad  de  policías,  de  armamento  ni  de 
opa  militar.  De  modo  que  esa  comparación 
mpooo  creo  que  pueda  ser  aceptable,  y  la 


comparación  con  Chile  y  la  Argentina  son 
por  completo  contrarias  á  la  tesis  del  señor 
diputado:  son  dos  países  que,  debido  á  la  in- 
minencia de  una  guerra  internacional  han 
tenido  que  armarse  por  completo:  no  sola- 
mente existe  el  ejército  permanente,  sino  tiam- 
bién  la  guardia  nacional.  Lo  que  podría  ser- 
vir para  aclarar  si  nuestro  ejército  es  mayor 
ó  menor  que  las  fuerzas  que  para  la  defensa 
nacional  tienen  la  República  Argentina  y 
Chile,  sería  ver  los  millones  que  gastan  esas 
repúblicas  para  su  armada  y  ejército  y  com- 
pararlo con  lo  que  gastamos  nosotros. 

Se  verá  entonces  cuan  enorme  es  la  suma 
que  aquellos  países  gastan  con  relación  á  la 
población  que  tienen, 

Y  por  otra  parte,  el  ejército  permanente 
en  la  República  Argentina  y  Chile,  es  ver- 
daderamente un  ejército  permaúente  —  el 
mismo  argumento  que  hacía  con  respecto  al 
de  Estados  Unidos — un  ejército  destinado  á 
la  defensa  nacional,  á  la  tranquilidad  del 
país,  cuyo  trabajo  exclusivamente  es  el  per- 
feccionamiento en  el  manejo  del  arma,  el 
ejercicio  en  la  táctica  y  tiro^  y  no  tiene  entre 
sus  cometidos  el  servicio  de  penitenciaría  y 
de  cárcel. 

Soy  enemigo,  como  el  señor  Roxlo,  de  los 
ejércitos  numerosos,  y  preferiría  más  bien  la 
guardia  nacional  y  los  procedimientos  que  se 
usan  en  los  Estados  Unidos. 

Sr«  Roxlo— Apoyado. 

Sr.  Mora  lUai^ariftos— . .  .y  si  el  se- 
ñor Roxlo  presentara  un  proyecto  análogo  al 
de  la  república  de  los  Estados  Unidos,  yo  lo 
acompañaría  con  mi  voto  y  con  mi  concurso, 
un  ejército  de  tres  mil  hombres  que  pudiera 
pasearse  por  toda  la  república  y  no  tuviera 
otro  cometido  que  el  propio  del  arma,  ejerci- 
tarse en  la  táctica  y  en  el  tiro;  y  crear  la  po- 
licía para  el  servicio  de  cárcel  y  penitenciaría 
y  demás  servicios  que  hace  la  tropa  actual- 
mente. 

Es  indudable  que  el  sable  nc  puede  ser  la 
base  de  la  paz;  pero  para  la  defensa  nacio- 
nal, para  garantir  la  constitución,  para  ga- 
rantir la  eficacia  de  las  leyes,  no  hay  otro 
medio,  hoy  por  hoy,  que  la  fuerza.  Yo  no  co- 
nozco país  alguno  que  figure  en  el  concierto 
de  las  naciones,  que  no  tenga  las  fuerzas  ne- 
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cerarias  para  hacer  respetar  el  derecho  cuan- 
do él  es  agredido. 

Las  bayonetas  no  estarán  al  servicio  de  la 
paz,  ni  la  consolidarán;  pero  consolidan  las 
leyes  y  garanten  á  los  habitantes  sus  dere- 
chos. 

El  mismo  Napoleón,  al  decir  que  la  fuerza 
no  produce  nada  duradero  ni  estable,  no  que- 
ría decir,  que  era  enemigo  de  la  fuerza  para 
consolidar  el  derecho  y  para  garantir  las  le- 
yes; por  el  contrario,  Napoleón  lamentó,  allí 
mismo  en  el  peñón  de  Santa  Elena,  no  haber 
organizado  bien  su  ejército  para  tenerlo  listo 
en  un  momento  dado.  Expresó  que  hubiera 
deseado  un  ejército  de  600,000  hombres  dis- 
tribuidos en  40  legiones  de  12,000  hombres  y 
demás  servicios  cada  una,  para  poder  caer  rá- 
pidamente sobre  el  enemigo  como  un  rayo. 

Sr.  Oqnzález  I^erena— ¿Me  permite 
el  seSor  diputado? 

La  desgracia  de  Napoleón  consistió  en  ha- 
ber tenido  loa  ejércitos  más  aguerridos  del 
mundo  á  su  disposición. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  lUa^^arlfios— Lo  que  me  po- 
dría decir  el  señor  diputado  es  que  los  hom- 
bres muchas  veces  en  las  alturas  no  consul- 
tan todos  los  mtereses,  todas  las  circunstan- 
cias, y  los  resultados  le  son  contraprodu- 
centes. 

Las  desgracias  de  Napoleón  muchas  cau- 
sas las  determinaron, 

Sr.  González  l<erena— Le  podría  ci- 
ta al  re&pecto — si  me  permite  una  interrup- 
ción—  una  fras9  de  un  economista  que  es 
muy  conocido  del  señor  diputado — don  Juan 
Bautista  Say,  que  dice  precisamente  eso  mis- 
mo: que  Inglaterra,  si  no  tuviera  tantas  na* 
ves  á  su  disposición,  no  se  hubiera  metido  en 
las  intrigas  dé  la  Europa,  y  que  Napoleón  no 
hubiera  labrado  la  desgracia  de  Francia  y 
de  él  mismo,  si  no  hubiera  tenido  ejércitos 
tan  numerosos. 

Sr.  IHora  Mai^ariftos— Perfectamente: 
será  la  opinión  de  Say. 

Volviendo  nuevamente  á  la  observación  ó 
la  frase  dicha  por  el  señor  diputado  por  Ta- 
cuarembó. •  ', 

Nr«  €k>nzález  liorena— Por  Flores. 


Sr.  Mora   lUa^pariftoa  —  Me  refiero 

al  señor  diputado  por  Tacuarembó  en  esté 
momento. 

A  mi  entender  aquella  frase  de  Napoleón 
no  encerraba  un  pensamiento  que  en  todos 
sus  detalles  condenara  al  ejército  como  ga- 
rantía de  la  constitución  y  de  la  ley,  puesto 
que  él,  en  las  mismas  memorias  maniñestt 
no  haber  tenido  un  ejército  bien  disciplinado 
y  organizado  y  hasta  determinaba  la  forma 
cómo  lo  hubiera  deseado  tener. 

Como  digo,  señor  presidente,  yo  no  conci- 
bo ningún  país  que  para  garantir  la  consti- 
tución y  las  leyes  no  tenga  fuerzas  públi- 
cas á  sus  órdenes.  Quizá  sólo  baya  un  wlo 
caso:  el  de  la  China;  pero  eso  es  debido  á 
que  para  los  chinos  no  tiene  importancia  la 
idea  de  nación. 

Lo  que  les  interesa  esencialmente  á  aqué- 
llos es  el  hogar,  la  propiedad,  el  bienestar,  la 
familia  y  la  religión. 

Por  eso  se  ha  visto  que  ejércitos  numero- 
sos japoneses  hayan  podido  pasearse  por  la 
China  sin  preocupar  mayormente  á  los  cm- 
dadanos  y  dar  jaque  al  Hijo  del  Sol  en  el 
corazón  de  la  China. 

Los  heraldos  del  ejército  japonés  iban  avi- 
sando que  no  atacaban  la  religión,  las  pro- 
piedades ni  los  hogares,  donde  siempre  el  más 
viejo  es  el  que  dirige  la  familia. 

Pero  las  naciones  europeas  y  americanas, 
dada  la  forma  en  que  están  constituidas  en 
el  concierto  internacional,  exigen  para  la  ga- 
rantía nacional,  para  la  tranquilidad  públi- 
ca, para  garantir  la  constitución  y  las  leje?, 
la  fuerza. 

Hay  que  restablecer  la  autoridad  pública, 
especialmente  cuando  los  gobiernos  se  en- 
cuentran estrictamente  dentro  déla  constitu- 
ción y  las  leyes. 

A  medida  que  los  gobiernos  tienden  á  se- 
pararse de  la  órbita  legal,  á  entrometerse  en 
las  atribuciones  de  los  otros  poderes,  á  extra- 
limitarse con  tendencias  despóticas  y  arbitra- 
rias;  entonces  el  parlamento  debe  ser  pru- 
dente en  darles  fuerza;  pero  cuando  el  poder 
ejecutivo  se  restringe,  se  somete  completamen* 
te  al  círculo  de  la  ley  y  los  habitantes  por 
consiguiente  tienen  más  amplitud  para  ejer- 
cer sus  derechos,  el  parlamento  no  debe  ser 
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1  tirano  y  no  darle  la  fuerza  pública  peque- 
que  necesita  como  en  este  caso,  para  ga- 
itir  el  orden  j  la  paz. 
Sr.  Roxlo— Pero  eso  no  es  cierto,  señor 
ratado:  á  mayor  autoridad  corresponde 
lyor  poder. 

De  manera  que  los  poderes  de  más  autori« 
ñ  son  los  poderes  que  tienen  menos  fuer- 
)  militares. 

Sr.  Mora  lUasarlftos  —  Esa  es  una 
itáfora;  pero  no  es  algo  práctico,  no  es 
il. 

Sr.  Roxl<i — No  es  una  metáfora:  es  una 
m  verdad, 

Sr.  Ulora  ¡llasariftos — Cuando  los  elú- 
danos y  los  partidos  se  ven  agredidos  en 
libertad  civil  por  los  agentes  del  poder  pu- 
co, los  códigos,  las  leyes  les  dan  los  recur- 
)  para  reparar  el  mal;  cuando  las  liberta- 
§  políticas  son  atacadas  y  no  es  un  sistema 
e  baga  conmover  la  tranquilidad  pública 
I  país,  también  las  leyes  sabias  como  las 
res  de  registro  cívico  y  electorales  que  nos 
en  dan  los  recursos  para  evitar  el  mal  y 
cer  el  bien,  y  los  partidos  no  pueden  tomar 
I  armas  por  cosas  pequeñas  y  combatir  ala 
ición,  porque  se  combaten  á  sí  mismos. 

(Apoyados). 

Debemos  pasar,  ya  que  vamos  entrando  en 
I  gobiernos  que  se  someten  por  completo  á 
constitución  y  á  las  leyes,  de  los  períodos 
revolución  á  los  de  evolución. 
El  poder  ejecutivo  desempeñado  por  un 
idadano  de  antecedentes   honorables,  de 
sha  por  las  instituciones,  es  prenda  segura 
fiel  cumplimiento  á  las  leyes  y  de  acata- 
ento  á  la  democracia. 
Y  loa  ciudadanos  como  los  partidos  deben 
scar  los  remedios  á  sus  derechos  agredidos, 
el  supuesto  que  lo  fueran,  dentro  de  las 
amas   leyes,  como  lo  hacen  los  demás  en 
)  naciones  civilizadas. 
£1  país  verá  con  agrado  que  la  Asamblea 
te  la  fuerza  que  solicita  el  poder  ejecutivo, 
•rque  el  país  necesita  la  paz,  y  sin  ella  no 
ly  prosperidad;  no  es  posible   la   felicidad 
I  la  patria. 
He  dicho. 
Sr.  Garefa^— Señor  presidente:  al  tratar- 


se este  delicadísimo  y  trascendental  asunto, 
siento  la  necesi  iad  de  fundar  el  voto  nega- 
tivo que  le  daré  á  él,  porque  considero  este 
proyecto  de  ley  completamente  perjudicial 
para  los  intereses  morales  y  materiales  de  la 
república. 

A  mí,  señor  presidente,  al  asumir  esta  ac- 
titud,  no  me  mueve  absolutamente  ningún 
sentimiento  ni  de  opoí^ición  al  gobierno,  ni 
tampoco  de  partidismo  absoluto:  me  mueve 
solamente  el  sentimiento  sano  de  contemplar 
y  servir  bien — como  creo  que  debo  servir — 
los  intereses  del  país,  oponiéndome  á  la  san- 
ción de  este  proyecto  de  ley,  porque,  como 
diputado,  como  representante  del  pueblo, 
me  parece  que  en  este  caso  debo  contemplar 
s':lo  sus  intereses,  sin  miramientos  de  nin- 
guna otra  especie. 

Error  grave  y  grande  cometen  los  que  opi- 
nan que  los  que  nos  oponemos  á  este  pro- 
yecto de  ley,  lo  hacemos  por  acto  de  parti- 
dismo. Tan  no  es  así,  señor  presidente,  que 
fuera  de  esta  H.  Cámara  han  vibrado  voces 
autorizadísimas,  sin  ser  del  partido  á  que 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  oponiéndose  á 
la  sanción  de  este  proyecto  de  ley.  Esas  vo- 
ces han  vibrado  en  la  prensa  diaria  y  han 
vibrado  en  distintas  comunicaciones  que  de 
Tanas  partes  de  la  república  se  han  mani- 
festado. En  la  prensa  diaria,  por  ejemplo, 
uno  de  los  periodistas  que  más  la  honran, 
el  doctor  Mendilaharsu,  la  está  combatiendo 
hace  varios  días,  constantemente,  y  me  pa- 
rece que  en  el  doctor  Afendilaharsu  no  se 
puede  dudar,  ni  por  un  momento,  que  lo  ha- 
ga por  acto  de  partidismo:  cree  que  es  un 
proyecto  de  ley  perjudicial  para  los  intere- 
ses del  país  y  por  eso  lo  combate.  De  mane- 
ra que,  no  es  solamente  dentro  del  partido 
nacional  que  se  combate  este  proyecto  de 
ley,  sino  dentro  del  mismo  partido  colorado. 

A  la  verdad,  señor  presidente,  es  un  poco 
difícil  explicarse  qué  es  lo  que  busca  el  po- 
der ejecutivo  y  la  comisión  dictaminante  con 
el  proyecto  en  discusión,  en  estos  momentos 
en  que  se  sienten  en  nuestro  ambiente  polí- 
tico voces  de  paz  y  de  concordia  como  gratas 
mensajeras  de  días  felices  y  luminosos  para 
nuestra  nacionalidad;  en  momentos,  señor 
presidente,  en  que  de  todas  partes  de  la  re- 
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pública  llegan  voces  que  aconsejan  á  gober- 
nantes y  á  gobernados  que  trabajemos  todos 
por  la  felicidad  de  la  república;  que  trabaje 
OÍOS  todos  por  cicatrizar  esas  llagas  y  esos 
dolores  que  afligen  á  la  república,  como  con- 
secuencia de  la  vida  turbulenta  y  agitada 
que  hemos  llevado  en  épocas  anteriores. 

Respecto  á  nuestras  buenas  relaciones  con 
los  países  vecinos^  es  evidente  que  la  since- 
ridad de  ellas  no  se  puede,  un  solo  momento, 
poner  en  discusión,  no  obstante  los  temores 
que  apuntaba  en  una  de  las  i^esiones  últimas 
el  diputado  señor  Goso. 

£1  Paraguay  y  la  Argentina,  por  ejemplo, 
son  amigas  que,  tanto  como  nosotros,  desean 
mantener  excelentes  relaciones;  el  lejano  Chi- 
le, el  próspero  Brasil,  acaban  de  manifestar- 
nos recientemente,  de  manera  abrumadora, 
aefior  presidente,  cuál  es  la  distinción  y  el 
aprecio  que  sienten  por  nuestra  patria;  y  lo 
mismo  las  demás  naciones  sudamericanas, 
vinculadas  con  nosotros  por  tradiciones  his- 
tóricas, por  esas  mismas  tradiciones  que  no 
permitirán  jamás  que  se  rompa  la  soldadura 
de  acero  que  nos  une,  así  como  á  las  demás 
naciones  sudamericanas. 

De  manera,  señor  presidente,  que  es  un 
poco  difícil  explicarse  de  dónde  han  de  ve- 
nir los  peligros;  esos  temores  que  tiene  el  po; 
der  ejecutivo  y  que  tienen  algunos  honora- 
bles colegas,  para  votar  y  tratar  de  robuste- 
cer la  fuerza  militar  que  ya  tiene  el  país.  Yo 
no  me  explico,  á  la  verdad,  señor  presidente, 
de  dónde  vienen  esos  temores  para  querer 
recargar  á  nuestro  país  cun  una  carga  de 
120,000  pesos  ó  más  al  año,  empleándose  en 
fudiles  y  en  soldados  de  línea  que— como  lo 
ha  dicho  perfectamente  el  señor  Roxio — no 
van  á  vincular,  ni  van  tampoco  á  solidificar 
más  la  paz,  ni  interna  ni  externa,  porque  la 
paz  interna,  señor  presidente,  se  solidificaría 
mejor,  si  esos  120,000  pesos  se  emplearan  en 
obras  públicas,  6  en  algo  así,  por  ejemplo, 
de  lo  que  nos  ha  esbozado  hoy  el  diputado 
señor  Oregorío  Rodríguez,  en  el  proyecto  de 
ley  que  ha  presentado,  cuyo  fin  considero 
muy  bueno,  aunque  desgraciado  el  medio, 
pues  es  malo  todo  lo  que  tienda  al  aumento 
de  impuestos  internos;  en  obras  de  utilidad 
pública  que  vinculasen  á  muchísimos  com- 


patriotas pobres  que  vegetan  sobre  naestro 
país  como  parásitos  perjudiciales  á  la  ríqae- 
za  pública,  porque  no  tienen  trabajo,  no  tie- 
nen en  qué  ocupar  sus  actividades. 

En  eso  sí,  señor  presidente,  de  esa  mane- 
ra, me  parece  que  el  poder  ejecutivo  contem- 
plaría las  necesidades  de  la  república  y  tra- 
taría de  garantir  la  paz  futura;  pero  di  esa 
paz  futura,  ni   esa  tranquilidad,  señor  presi- 
dente, han  de  venir  á  los  espíritus  ya  atemo- 
rizados, mientras  esas  obras  públicas  no  em- 
piecen á  realizarse,   mientras  todos  esos  mi- 
les de  pesos — que  el  poder  ejecutivo  trata  de 
emplearlos   en  soldados,  en  fusiles  y  en  ar- 
mas destructoras  de   la  riqueza  pública,  se- 
guramente—no se   empleen,  digo,  en  obras 
de  otra   naturaleza,    no   solamente  en  obras 
públicas   como  de  las  que  he  hablado  antes 
— caminos,  puentes,  calzadas,  etc., — también 
en    instrucción    pública,    señor    presidente, 
pues  que  sabemos  perfectamente  que  si  bien 
está   muy   adelantada   en  nuestro  pafs,  aún 
necesita   mucho  para  perfeccionarse,  pues 
nuestro   presupuesto  escolar  es  pobre,  ab«^ 
lutamente  pobre,  y  en  campaña  hay  infini- 
dad  de  niños  que  carecen  de  la  ios  de  la 
enseñanza,   precisamente  debido  á  esa  po- 
breza de   nuestro  presupuesto   escolar.   Me 
parece  que  en  esto  es  que  debía  el  poder  eje- 
cutivo tratar  de  emplear  los   miles  de  pe- 
sos que  desea  emplear  en   fusiles  y  cañonea, 
como  he  dicho  antes. 

Pero  señor  presidente,  ya  que  el  poder 
ejecutivo  no  quiere  emplear  esos  miles  de  pe- 
sos en  obras  públicas  y  en  instruccióa,  ai  en 
otras  grandes  obras  de  conveniencia  eviden- 
te para  el  país;  ya  quiere  emplearlos  en  mili- 
cias, en  soldados,  yo  no  vería  por  mi  parte 
inconveniente  en  que  los  empleara  en  mili- 
cias sí;  pero  en  milicias  civiles,  no  en  mili- 
cias de  línea,  en  soldados  de  línea,  en  una 
palabra, — no  aumentando  el  rubro  del  mt- 
nisterío  de  guerra,  sino  aumentando  el  rubio 
del  ministerio  de  gobierno,  en  soldados  civi- 
les, en  guardias  civiles,  en  soldados  para  la 
campaña.  •. 

(Apoyadoe). 
(iMtty  bien!). 

Sr«  FlemrqaUi—Esas  obras  públicas 
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Den  qoe  amr  á  veoea  defendidas  por  lae 
fODetas,  porque  en  cada  movimiento  revo- 
^ionario»  lo  primero  que  se  hace  es  des- 
trías. 

Sr.  Seffvndo— Haj  que  evitar  esos  mo- 
sientos  revolucionarios. 
ir.  Gareia — De  manera,  seRor  presiden- 
que  jo~^como  decía  antes-~-no  vería  in- 
I  veniente  en  que  se  aumentara  el  presu- 
nto del  ministerio  de  gobierno;  que  se 
nen taran  los  soldados  civiles,  los  guar- 
8  civiles;  que  en  campafla  se  aumentaran 
policías  7  se  remunerasen  mejor  los  ser- 
ios de  los  p<rficianos,  de  los  comisarios,  de 
subcomiearios  j  de  toda  esa  gente  que' 
iedica  á  tareas  tan  importand^imas  como 
de  vigilar  j  de  cuidar  los  intereses  j  la 
a  de  nuestros  habitantes  de  la  campaña  y 
intereses  materiales. 

Ls  evidente,  sefior  presidente,  que  nuestra 
ipafia  atraviesa  á  ese  respecto  por  un  pe* 
lo  bastante  delicado  también.  Existen  en 
ipafia  zonas  extensísimas  de  500,  600  j 
ta  de  1000  kilómetros  cuadrados  que  son 
ladas  por  una  policía  que  no  suma  en  su 
junto,  eon  comisario,  subcomisario  j  sol- 
os de  policía,  arriba  de  diez  6  doce  hom- 
),  y  algunas  veces  mucho  menos;  pero 
)ro  que  tengan  diez  6  doce  soldados,  6 
La  quince  entre  todo  el  personal  de  la  po- 
1.  Véase,  sefior  presidente,  si  es  posible 
este  personal  pueda  vigilar  una  exten- 
tan  grande,  como  indudablemente  lo  es 
Ktensión  de  600, 600  y  hasta  de  1,000  ki- 
Hros  cuadrados,  en  cuyas  extensiones 
ten  muchas  veces  montafias  tupidísimas, 
'tos  y  lugares  inaccesibles  absolutamente, 
)  ser  para  los  bandoleros  que  acostum- 
1  á  andar  en  días  y  á  vivir  en  las  mis- 

*e  manera  que  nuestras  policías  son  im- 
ntes  muchas  veces  para  poder  cuidar  per- 
imente  esas  secdones  que  se  les  encar- 
ie  cuidar,  y  hacen  obra  de  romanos  pa- 
oder  desempeñar  medianamente  su  co- 
do; y  si  en  nuestro  país  no  se  producen 
crímenes,  6  si  más  crímenes  no  quedan 
mes,  es  porque  en  general  nuestra  gente 
ampaña  es  buena  y  honesta  y  porque  los 
leadoa  de  policía  hacen,  por  lo  general. 
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actos  de  heroísmo  para  cumplir  con  su-t  de- 
beres. De  lo  contrarío,  estaría  plagada  nues- 
tra campaña  de  crímenes,  robos  y  atenlados 
de  toda  naturalei^,  porque  es  absolutamente 
imposible,  señor  presidente,  vigilar  bien  ex- 
tensiones tan  grandes  con  un  personal  tan 
reducido. 

De  manera  que  me  parece  que  ahí  sería 
una  excdente  oportunidad  para  que  el  poder 
ejecutivo  tratara  en  todo  caso  de  aplicar  los 
120,000  pesos  que  trata  de  aplicar  para  sol- 
dados de  línea. 

Hay  que  mirar  un  poco  más  la  campaña, 
señor  presidente,  no  hacer  lo  que  estamos  ha- 
ciendo —  preocupándonos  solamente  de  la 
capital  de  la  república,  abandonando  casi 
completamente  el  resto  de  la  repábiíca  á  su 
destino  y  á  su  sola  suerte. 

Sr«  Mora  Maifarlftosi — Si  me  permite 
el  señor  diputado,  le  indicaría  que  hace  como 
dos  6  tres  años  el  presupuesto  fué  aumentado 
con  cerca  de  500  guardias  civiles  para  la 
campaña. 

Sr.  Oareía — Pues  necesitaría  otros  500 
más,  señor  diputado,  cuando  menos. 

6r«  Flora  Maifarlftoa — Indudablemen- 
te se  necesitarían  otras  cosas  más. 

(Aplausos  en  la  barra). 

fir«  Presidente — Be  observa  á  la  ba* 
rra  qué  le  está  prohibida  toda  clase  de  mani- 
festaciones. 

Sr.Oarefa— De  manera,  señor  presiden- 
te, que  ese  argumento  del  diputado  señor 
Mora  Magariños  me  parece  que  nada  exclu- 
ye lo  que  iba  diciendo. 

Sr.  Mora  M ai^arlftoa — Pero  no  se  pue- 
de ir  en  una  proporción  geométrica. 

Sr«  Oareía— Pero  es  que  vamos  en  esa 
proporción  respecto  á  los  soldados  de  línea. 

Por  consiguiente,  señor  presidecte,  ya  que 
esa  cantidad  no  se  emplea  ni  en  una  cosa  ni 
en  otra,  me  parece  que  los  soldados  de  línea 
de  ninguna  manera  hacen  falta. 

En  mi  concepto,  comete  un  error  muy 
grande  la  comisión  informante,  cuando  dice 
que  en  la  capital  los  cuatro  batallones  de 
línea  que  hay  no  son  suficientes  para  las 
guardias  que  deben  prestar,  sin  recargar  ex- 
traordinariamente el  servicio  de  los  mismos 
batallones. 

il2 
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Es  evidente,  como  lo  dice  la  Comisión 
misma,  que  en  la  capital  hay  cuatro  batallo- 
nes de  línea;  cada  batallón  tiene  aproxima- 
damente cuatrocientas  piafas;  los  servicios 
de  guardias  diarias  no  alcanzan  á  emplear 
200  hombres,  señor  presidente. 

De  manera  que  contando  las  seis  guardias 
que  tienen  que  prestar  los  soldados  en  la  ca- 
pital, quedan  más  de  200  soldados  todavía 
en  los  cuarteles  que  no  hacen  absolutamente 
nada,  que  están  en  condiciones  al  día  si- 
guiente (le  prestar  guardia.  Así  es  que  cada 
ocho  días  recién  le  vendría  á  tocar  á  cada 
soldado  el  servicio  de  gunidia;  y  véase  si  en 
ocho  días  no  hay  tiempo  más  que  suficiente 
para  hacer  todos  los  servicios  que  el  señor 
diputado  nos  indicaba  en  la  sesión  anterior 
que  era  necesario  que  el  soldado  hiciera:  de 
fagina,  de  ejercicio  de  tiro,  etc.,  etc. 

Y  en  la  práctica,  ¿qué  es  lo  que  sucede, 
señor  presidente?  Vemos  casi  diariamente, 
vemos  frecuentemente  á  nuestros  bizarros  y 
elegantes  batallones  paseándose  por  nuestras 
calles,  obstruyendo  el  tránsito  público,  que 
es  lo  que  hacen  con  esos  paseos,  como  con 
mucha  frecuencia  la  prensa  en  general  lo  ha 
dicho. 

¿Qué  prueba  eso?  i:.so  prueba  que  salen  á 
pasear  porque  no  tienen  nada  que  hacer,  que 
son  bastante  los  cuatro  batallones  que  tene- 
mos para  hacer  todos  los  servicios,  para  ejer^ 
citarse  en  lo  que  tienen  que  hacer,  y  tienen 
muchos  días  y  muchas  horas  destinadas  al 
paseo,  á  la  higiene,  etc. 

De  manera  que  este  argumento  no  ha  sido 
destruido  por  el  diputado  señor  Mora  Maga- 
rífios,  no  obstante  la  lectura  que  nos  hizo  en 
la  sesión  anterior  de  cartas  que  yo  aprecio  y 
respeto  en  lo  que  valen,  pero  me  parece  que 
en  el  hecho  práctico  no  destruyen  este  argu- 
mento que  estoy  haciendo. 

Sr«  Mora  Mafi^arlftosi—En  la  exposi- 
ción del  señor  Rupretch,  como  verá  por  la 
prensa,  está  perfectamente  explisado. 

El  soldado,  con  el  servicio  que  tiene  ac- 
tualmente, no  dispone  para  el  sueño  masque 
de  seis  horas. 

Sr.  Roxio— ¿Y  por  qué  pasean?  ¿Por 
qué  no  duermen? 

fi)r«  Mora  Ifla^arlftos — No  tienen  t¡em« 


po  suficiente  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
todas  las  clases  de  servicios  que  hay  que 
hacer.  Cuando  el  señor  diputado  lea  eaa  ex- 
posición, podrá  rebatirla;  con  generalidadee 
se  puede  destruir  todo. 

Sr.  Berro  (don  Garlofl  A.)— El  poder 
ejecutivo  no  ha  invocado  esa  razón  para  au- 
mentar el  ejército;  la  ha  aducido  ofidoea'- 
raente  la  Comisión. 

Sr«  Mora  Mafi^arlftoa— El  poder  éj/^ 
cutivo  invoca  la  razón  que  tiene,  y  la  Comi- 
sión invoca  la  del  poder  ejecutivo  y  además 
otras,  que  deben  tenerse  muy  en  caenta. 

Sr«  Berro  (don  Garlos  A.) — Pero  ea 
una  prueba  de  que  el  poder  ejecutivo  no  seo- 
tía  esa  necesidad. 

8r«  Mora  Ma^^arlñoa — Es  cierto;  pero 
felizmente  se  quiere  aliviar  á  loe  infelices 
desgraciados  que  no  tienen  padrinos  que  los 
protejan  y  que  muchas  veces  ciertos  actos 
como  este  vienen  á  aliviar  á  nuestros  pobres 
soldados  que  hacen  servicios  en  los  batallo- 
nes. 

S$r.  Sei^nndo— ¡No  es  por  los  soldados 
que  se  hace!... 

8íir.  Mora  Mafi^arlüod— Por  muchas 
otras  causas,  que  las  he  explicado. 

Hr.  Qareia— Reclamo  la  palabra,  señor 
presidente. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  eefior  Grarcía,  y  se  mega  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  interrumpan. 

Sr.  Qareía  —  Yo  soy  muy  partidario, 
señor  presidente,  y  tengo  gran  aprecio  por  el 
soldado  de  línea  de  nuestro  país  y  por  los 
batallones  en  general,  así  como  por  sos  dis- 
tinguidos jefes  y  oficiales;  pero  me  parece 
que  hasta  ahora  no  se  ha  sentido  esta  ne- 
cesidad de  aumentar  los  que  ya  existen. 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  estamos  con  cua- 
tro bauUones  de  línea  en  la  capital? 

Han  pasado  aquellos  días  turbalentos— 
por  así  decirlo— Kle  la  administración  del  se- 
ñor Cuestas,— *y  sin  embargo,  no  se  le  ocurrió 
á  aquel  gobernante,  ni  á  nadie,  que  era  nece- 
sario crear  más  batallones  para  no  recargar 
tanto  el  servicio  de  los  soldados. 

De  manera  que,  á  la  verdad,  es  un  poco 
raro  el  argumento  que  hace  ahora  la  Comi- 
sión de  Presupuesto;  es  un  aigumenlo  oficio- 
¡80,  como  lo  ha  dicho  el  diputado  señor  Berro. 
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Sr«  Mora  Mafcarlffos  —  No  hay  nada 
icioBo  para  las  Comisiones  de  la  Cámara 
ando  informan  los  asuntos.  Proceden  con 
tera  independencia,  y  hacen  los  argumen- 
3  que  creen  pertinentes  y  contestan  á  aque- 
)8  que  se  les  hacen. 

Sr«  Gareía — Las  Comisiones  de  la  Ca- 
ira es  rara  la  vez  que  tratan  de  dar  más  de 
que  pide  el  poder  ejecutivo.  Y  si  un  par* 
lular  pide  una  cosa,  la  Comisión  que  infur. 
I  es   difícil   que    aconseje    también   que 

le  dé  más  de  lo  que  pide,  y  lo  mismo  debe 
ceder  en  esta  cuestión  de  presupuesto, — pa- 

tropa  de  línea,  en  cuestiones  económicas 
políticas,  debe  suceder  como  en  los  demás 
untos. 

Si  un  particular,  por  ejemplo,  pide  á  la  Cá« 
ira  por  gracia  especial  1,000  pesos,  porque 
me  bastante  con  esa  suma  para  su  subsis- 
Qcia  y  la  de  su  familia,  es  un  poco  raro,  se- 
i  un  criterio  raro  que  la  Comisión  aconseje 
le  se  le  diesen  2,000. 

Hr.  mora  IMIaKarlffos  —  Yo  entiendo 
le  la  Cámara  procede  con  un  criterio  distin- 

del  que  proceden  los  litigantes  ante  los 
?ce8. 

Kr«  Oareía — No:  nunca  los  jueces  dan 
los  litigantes  más  de  lo  que  piden;  y  lo  ha 

saber  muy  bien  el  señor  diputado,  que  tam- 

§n  ee  abogado  como  yo. 

Sr.  Mora  Ma^^arlfios  —  ¿Y  aquí  se  le 

más  de  lo  que  pide? 

8r.  Oareía —  Pero  se  le  dan  más  argu- 
mtos  de  los  que  ha  expuesto  el  poder  eje* 
tivo. 

Nr.  Mora  Mai^arlffos— Se  le  da  lo  que 
íe:  la  comandancia  y  el  batallón. 

(Murmullos). 

¡Está  bueno  que  no  se  puedan  dar  más  ar- 
mentos  que  los  que  da  el  poder  ejecutivol 
Sr.  Garefa — Pero  ese  argumento  es  tan 
bre,  que  el  poder  ejecutivo  no  se  animó  á 
focarlo:  la  Comisión  de  Presupuesto  lo  in- 
nta  por  su  cuenta,  y  lo  inventa  falsa* 
inte,  señor  presidente,  porque  yo  he  toma- 
datos  de  jefes  y  oficiales  de  batallones, 
rticularmenle,  y  me  han  dicho  que  con  un 
tallón  alcanza  perfectamente  bien  para  ser- 
>  todes  laa  guardias  durante  dos  días  se- 
idoa. 


Por  coDftiguiente,  con  cuatro  batallones 
como  tenemos,  no  volverían  al  servicio  sino 
cada  ocho  días.  Oficiales  de  línea  me  lo  hnn 
dicho,  y  comprobado,  sefior  presidente,  y  no 
los  nombro,  porque  desgraciados  de  ellos  si 
los  nombrara,  quizá  sus  puestos  en  el  ejérci- 
to peligraran. 

(No  apoyados). 
(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Areiso — To  protesto  contra  esas  pa- 
labras. 

(Murmullos). 

ISr.  Qareía — De  manera,  sefior  presiden- 
te, que  yo  no  tengo  cartas,  pero  tengo  datos 
de  clases  y  hasta  de  oficiales  de  línea,  que  me 
dicen  que  con  un  batallón  alcanzaría  para 
servir  laa  guardias  durante  dos  días  seguidos, 
como  ya  he  dicho  antee. 

Son  cuatro  batallones  que  pueden  hacer 
servicio  cada  ocho  días,  cada  compañía,  y 
tendrían  siete  días  para  descanso,  para  ejei  * 
ciclos  de  tiro,  servicio  de  cuartel  y  demás 
necesarios. 

Voy  á  concluir  con  este  punto,  seSIor  pre- 
sidente, porque  me  parece  que  há  sido  bas- 
tante extensamente  expuesto  ya  y  hay  opi- 
nión hecha  sobre  él. 

No  quisiera  pasar  áotro  que  tiene  un  as- 
pecto constitucional,  sin  contestar  muy  lige- 
ramente, aunque  sea  muy  por  arriba,  como 
he  dicho,  á  algunos  argumentos  del  distin- 
guido colega  doctor  Gil,  expuestos  en  una  de 
las  sesiones  anteriores.  T  digo  muy  ligera- 
mente y  muy  por  arriba,  porque  sé  que  mis  • 
compafieroa  los  señores  Berro  y  Roxlo  le 
van  á  contestará  fondo  y  en  todas  au9  partes. 

El  diputado  sefior  Gil,  para  explicar,  la 
consecuencia  de  su  conducta  de  ahora  con  la 
conducta  que  observó  hace  dos  Ó  tres  aflos 
cuando  se  trataba  de  la  creación  del  6.<>  de 
caballería,  dijo  que  entonces  había  menos 
necesidad  de  batallones,  de  fuerzas  de  Kneia, 
porque  la  situación  estaba  más  tranquilizada, 
estaba  más  sólidamente  cimentada,  pues  te«; 
nía  por  base  á  los  dos  partidos  tradiciona- 
les, y  que  actualmente  la  situación  no  es  la 
misma,  es  mucho  más  vidriosa  y  mucho  más 
delicada. 
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Desdo  luego,  eettor  preeideote»  eeo  no  es 
oierto,  porque  cuando  se  discutió  la  creactÓa 
del  6.0  regimieoto  de  caballería  era  una  épo- 
ca en  que  el  poder  ejecutivo  contaba  con  la 
adhesión  del  numeroso  partido  nacional,  pero 
en  cambio  la  gran  mayoría  del  partido  co- 
lorado— con  excepción  de  algunas  distingui- 
das personalidades  civiles«-no  acompañaba 
aquella  situación. 

De  manera  que  la  situación  en  aquella 
época  no  estaba  completamente  asegurada; 
estaba  muy  expuesta  á  hondas  convulsiones; 
estaba,  seAor  presidente,  asegurada  por  el 
lado  nacionalista  eñ  cierto,  pero  no  estaba 
asegurada  por  el  lado  colorado.  T  yo  creo 
que  las  revoluc'tones  ó  las  protestas  armadas, 
lo  mismo  pueden  venir  del  lado  nacionalista 
que  por  el  lado  colorado;  tienen  igual  dere- 
cho unos  partidos  que  otros. 

¿De  manera  que  por  qué  había  de  temerá 
se  menos  en  aquella  época  que  en  ta  presen- 
te? ¿Acaso,  por  otra  parte,  está  perfectamente 
determinado  ai  el  elemento  nacionalista 
acompañará  ó  no  á  la  situación  actual? 

Mientras  que  en  aquella  época,  la  mayo- 
ría del  partido  colorado,  vuelvo  á  repetirlo, 
no  acompAüaba  francamente  la  situación 
que  presidía  el  sefíor  Cuestas.  De  modo  que 
no  estaba  perfectamente  garantida  la  pas  en 
.  aquel  entonces. 

Así  es  que  no  es  cierto  lo  que  decía  el  di- 
putado señor  Oil,  que  él  no  votó  la  creación 
del  6.*  de  caballería  porque  estaba  la  paz 
completamente  asegurada,  que  no  había  pe- 
ligro de  ninguna  especie,  y  que  hoy,  por  el 
contrario,  no  está  completamente  solidificada. 
Ese  argumento  es  falso,  porque  como  se 
trata  de  un  hecho  casi  reciente,  puede  decir- 
se, todo  el  mundo  sabe,  en  consecuencia,  que 
lo  aseverado  por  el  señor  Oil  no  es  cierto. 

En  segundo  lugar,  el  mencionado  diputa- 
do señor  Gil  decía,  para  probar  que  es  lógi- 
co con  lo  que  sostiene  hoy,  que  votaba  en 
aquella  época  con  mucho  gusto  no  el  regi- 
miento, pero  en  cambio  votaba  la  misma  can- 
tidad de  dinero  que  importaba  su  creación, 
para  mejora  de  ios  batallones  existentes, 
para  compra  de  terreno.-*,  para  escuelas  mili- 
tares, polígonos,  etc.,  etc. 

Yo  le  observo  al  señor  diputado  que  no 


es  el  mismo  caao  que  estamos  diseotíendo; 
ahora  se  discute  no  si  debe  mejorarse  el  ser- 
vicio que  hay,  como  él  quería  mejorar  el  de 
aquella  época.  Se  trata  de  ampliar  el  servi- 
cio, de  aumentar  los  batallones,  de  aumentar 
las  comandancias  militares;  deade  luego, 
pues,  el  caso  no  es  el  mismo. 

¡Ojalá  vinieran  á  esta  Cámara  proyectos 
para  mejorar  nuestro  servicio  militar,  pan 
comprar  terrenos  á  fin  de  edificar  en  ellos 
cuarteles,  etc.I  To,  con  mucho  gusto,  loe 
acompañaría  con  mi  voto;  pero  aquí  no  se 
trata  de  esas  mejoras  á  que  se  refeif  a  el  dipu- 
tado señor  Gil  cuando  se  discutía  la  creación 
del  6.*  de  caballería,  sino  que  se  trata,  como 
entonces,  del  aumento  del  ejército  con  otro 
batallón  de  infantería  y  una  nueva  coman- 
dancia militar. 

Ahora  no  se^trata  de  mejorar  el  servicio, 
repito,  sino  de  aumentarlo  extraordinaria- 
mente, con  una  comandancia  nueva  y  con 
otro  batallón:  no  como  en  aquella  época  en 
que  sólo  se  trataba  de  crear  un  regimiento 
más;  ahora,  en  cambio,  se  propone  un  bata- 
llón más  y  otra  comandancia,  como  acabo  de 
decir;  y  el  señor  diputado  doctor  Gil,  con  cri- 
terio distinto,  vota  ahora  lo  que  no  quiso  vo- 
tar entonces. 

En  los  otros  argumentos  expuestos  por  el 
señor  diputado  por  Soríano  no  quiero  entrar, 
porque  me  consta  que  loa  van  á  contestar 
ampliamente  los  diputados  señoree  Berro  y 
Roxio. 

Bajo  la  faz  constitucional,  sefior  presiden- 
te, creo  que  este  proyecto  es  malo  también; 
porque  aquí  en  nuestro  país,  en  donde  la 
constitución  de  la  república  le  da  al  poder 
ejecutivo  una  suma  extraordinaria  de  facul- 
tades, se  puede  decir  que  el  gobierno  todo 
es,  casi,  el  poder  ejecutivo,  lo  que  no  debía 
ser,  pues  convendría  que  tuvieran  tantas 
facultades  unos  poderes  como  otros. 

Aquí  desgraciadamente,  según  un  vicio 
gravísimo,  'en  mi  concepto,  que  existe  en 
nuestra  constitución,  casi  todas  laa  faculta- 
des están  delegadas  en  el  poder  ejecutivo  y 
muy  limitadas  las  délos  demás  poderes,  entre 
otras  facultades,  la  de  tener  á  su  disposición 
el  mando  de  todas  las  fuerzas  de  la  repú- 
blica. 
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El  poder  e}eou(¡vo,  poír  buena  voluntAd 
le  tenga,  por  virtuoso  que  sea»  aiempre  tie* 
>  que  sentirse— oomo  es  natural  y  es  muy 
imano — atraído  más  bien  al  abuso  de  esas 
cuitados  7  no  al  aso  moderado  de  ellas. 
Un  poder  que  tiene  todas  las  tropas  de 
lea  á  su  disposición»  que  las  manda,  que  es 
jefe  nato  de  ellas — aparte  de  otras  muobiis 
cuitados  que  t¡ene-«-es  muy  natural  que 
ga  un  uso  no  siempre  prudente  de  ellas,  no 
impre  correcto;  y  nuestra  historia  contem- 
ranea,  6  sino  contemporánea,  muy  moder- 
,  desgraciadamente  así  nos  lo  revela. 
£1  poder  ejecutivo  de  estas  épocas  pasa- 
9  ha  hecho  sufrhr  á  la  república  días  de 
elo,  días  de  vergüenza  para  las  instítucio- 
s  públicas,  pues  se  habían  encaramado  á 
)  poderes  públicos,  al  poder  ejecutivo  so- 
B  todo,  rajetos  irresponsables  que  han  ve- 
lo las  leyes,  que  han  escamoteado  sus  de* 
;hos,  que  han  robado  sus  dineros,  y  hasta 
irto  punto  escudados  en  disposiciones  cons- 
ttciooales,  porque  la  constitución  faculta 
ra  que  sea  el  jefe  de  todas  las  fuerzas;  ai 
der  ejecutivo  siendo  el  jefe  de  todas  las 
srzas,  ¿quién  le  va  á  observar  en  forma 
tegórica,  en  forma  bastante  terminante,  que 
cía  mal  uso  de  ellas? 

Sabemos  perfectamente  que  el  juicio  poli* 
o  en  nuestro  país  es  dificilísimo,  es  casi 
posible,  como  lo  dicen  cnsi  todos  los  auto«* 
}  de  derecho  constitucional  y  muy  espe- 
límente  para  nuestro  país  el  ¡lustrado  pro- 
Kyr  doctor  Aréchaga,  y  es  por  eso  precisa- 
mte,  porque  es  difícil,  porque  si  la  Asam- 
sa,  en  uso  de  sus  facultades,  le  dice  al  |K)- 
r  ejecutivo  que  hace  mal,  que  abusa  del 
der,  que  se  modere,  en  términos  fuertes — 
•r  asi  decirlo— está  entonces  la  asamblea  ev 
ligro  de  que  el  poder  ejecutivo  haga  abuso 
la  fuerza  pública,  y  que  la  asamblea,  que 
aoe  á  ser  en  este  caso  una  especie  de  juez 
)  más  autoridad  que  la  moral,  sea  echada 
la  calle  y  burlada  en  sus  facultades  cons- 
ucionales. 

De  manera  que  me  parece  que  no  es  pa- 
ótico  darle  tantas  facultades  á  ese  poder. 
Ya  que  nuestra  constitución  misma  dice 
16  los  batallones  de  línea  debe   decretarlos, 
ibe  votarlos  la  asamblea  legislativa,  conve- 


niente sería  que  ella  hielera  un  uso  modera-* 
dístmo  de  esa  facultad,  que  tratara  de  darle 
el  menor  número  de  armas  posibles  al  poder 
eje-sutivo,  para  que  así  no  haga  uso  inmode*^ 
rado  de  esa  facultad  antes  apuntada,  el  po- 
der ejecutivo. 

Yo  actualmente,  señor  presidente,  lo  decla- 
ro con  franqueza  y  srncerkiad:  no  temo  al 
ciudadano  que  desempefia  la  presidencia  de 
la  república,  porque  sé  que  ha  sido  un  entu« 
siasta  batallador  de  la  causa  buena  durante 
toda  8U  vida.  Y  ha  sido  más:  ha  sido  una  vio* 
tima  solicitada  por  todos  los  gobernantes  per- 
versos que  ha  tenido  la  república;  y  que  hoy 
en  la  primera  magistratara  del  país  no  ha  de 
tratar  de  hacer  lo  que  todos  esos  gobernan^ 
tes  perversos,  en  otras  épocas,  quisieron  hacer 
con  él. 

Pero  es  humana,  seflor  presidente,  la  ten- 
dencia ó  la  tentaeíón  de  los  hombres  hacia  el 
camino  del  mal,  sobre  todo  cuando  se  les 
abre  ancho  horizonte,  ancho  campo  para  que 
vayan  al  terreno  del  vicio.  El  terreno  del 
bien  está  muy  cegado,  muy  oculto,  muy  difi- 
cultado, en  estos  casos,  para  los  gobernantes 
que  no  posean  una  gran  suma  de  virtud. 

Me  parece,  pues,  que  la  asamblea  haría 
hasta  acto  patriótico  en  decir  al  poder  ejecu- 
tivo: €creo  que  tiene  bastante  con  las  fuer- 
zas de  lineal  que  están  á  so  disposición  actual- 
mente: la  asamblea  tiene  la  facultad  consti- 
tucional de  votarle  ó  no  votarle  más  fuerzas, 
y  cree  que  en  uso  de  esas  facultades  no  debe 
votarle  más».  Y  es  posible  que  más  tarde,  se 
ñor  presidente,  al  mismo  poder  ejecutivo  se 
le  hiciera  un  gran  servicio,  y  es  posible  tam- 
bién que  el  ciudadano  que  desempeña  la  pri- 
mera magistratura,  allá,  en  sus  horas  de  me- 
ditación y  de  retraimiento  patríócrco,  com- 
prendiera que  la  asamblea  le  había  hecho  un 
gran  servicio  y  mucho  se  lo  agradeciera. 

No  me  extraña  que  pida  el  poder  ejecuti- 
vo un  batallón  y  una  comandancia  más;  pe- 
ro rae  parece  que  en  muchos  casos  la  debili- 
dad y  la  contemplación  son  malas  conseje- 
ras, y  en  el  ocurrente,  sin  decir  que  sería  de- 
bilidad, creo  no  debe  votarle  esa  comandan- 
cia militar  ni  ese  batallón,  que  para  nada  los 
necesita  quien  ios  pide. 

Sr«  Areeo  ^Yo  protesto  de  la  sospecha 
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que  el  sefior  diputado  anuncia.— de  que  jo, 
oooio  representante  del  pueblo,  pueda  votar 
ninguna  ley  que  favorezca  al  poder  ejecutivo 
por  tenerle  contemplación  ni  debilidades  de 
ninguna  especie. 

Sr.  Qareía — He  salvado»  señor  diputa- 
do, claramente  ese  prejuicio  que  el  señor  di- 
putado trata  de  hacer. 

Yo  no  digo  que  la  asamblea  actual,  ni  nin- 
guno de  los  señores  diputados  personalmen- 
te, lo  hagan  por  contemplación  ni  por  debili- 
dad; pero  digo  que  muchas  veces  estas  reso- 
luciones, como  la  del  presente  caso,  han  ser- 
vido 7  sirven  á  algunos,  que  no  lo  harán  por 
debilidad,  pero  que  lo  hacen  porque  creen 
que  es  legal  lo  que  el  poder  ejecutivo  pide. 
Creo  que  es  un  flaco  servicio  que  se  le  hará 
á  ese  poder. 

Creo  que  la  asamblea  no  ha  meditado  per- 
fectamente bien  sobre  la  medida  que  va  á 
adoptar. 

Yo  no  digo  que  sea  debilidad  ó  contem- 
plación: sobre  todo,  me  está  prohibido  por  el 
reglamento  prejuzgar  de  la  opinión  de  los  se- 
ñores diputados,  ni  lo  haría  nunca  yo,  aun- 
que el  reglamento  lo  permitiera;  en  este  caso 
yo  expongo  el  hecho  desnudo,  y  el  hecho 
desnudo  es  que  la  asamblea  le  da  un  bata- 
llón y  una  comandancia  más,  y  creo  que  en 
ello  hay  hasta  inconveniencia  para  el  mismo 
poder  ejecutivo. 

Sr«  Areeo — Expone  su  opinión  personal 
el  señor  diputado. 

Hvm  Oareia — Sí,  perfectamente;  expongo 
mi  opinión  personal  y  los  hechos  á  que  esa 
medida  puede  dar  lugar. 

Ar«  Areeo^Los  hechos  no,  porque  yo 
también  diría  que  expongo  los  hechos  y  opi- 
no de  manera  contraria. 

Sr.  Gareía — Perfectamente,  es  cuestión 
de  opiniones;  pero  el  hecho  desnudo,  señor 
presidente,  es  que  con  esta  comandancia  y 
con  epte  batallón  de  línea  le  damos  mucha 
fuerza  al  poder  ejecutivo.  Y  digo  también, 
porque  es  un  hecho  póblico  y  notorio  en  to- 
da» partes  del  mundo  casi,  que  los  gobernan- 
tes tienden  siempre  á  hacer  abuso  de  sus  fa- 
culinde?.  Y  es  también  evidente  que  la  asam- 
blon,  aunque  tiene  la  facultad  de  conceder 
e  o  que  se  solicita,  debe  tener  muchos  mira- 


mientos antes  de  hacerlo,  par«  no  ootocar  al 
poder  ejecutivo  en  el  terreno  de  la  tentaeiÓD, 
de  hacer  abuso  de  esas  fuerzas. 

De  manera,  señor  presidente,  que  por  este 
motivo  también,  creo  que  la  asamblea  no  ha- 
ce acto  patriótico.  Yo,  con  esto  no  deseo  ofen- 
der á  nadie  tampoco:  es  mi  opinión  personal 
Creo  que  no  hacemos  acto  patriótico,  repito, 
ni  siquiera  neto  de  favor  al  gobierno;  creo 
que  le  hacemos  mal,  porque  el  ciudadano  que 
actualmente  desem|)ena  lá  ptf]esiaencift  de  la 
república,  es  muy  posible  que  sí  viera  actos 
de  absoluto  radicalismo  de  la  asamblea,  en 
cuanto  á  sus  tendencias  hacia  el  abaso  de 
sus  facultades,  moderaría  sus  impulsos  y 
sus  ímpetus  pasionales  bajo  la  faz  partida- 
ria. 

Sr.  Areiso — Pero  si  es  bueno  el  poder 
ejecutivo,  según  el  señor  diputado,  ¿cómo 
puede  tener  malos  instintos? 

(Aplausos  en  la  barra). 

(El  seflor  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

Sr.  García — Puede  ser  malo,  porque  la 
asamblea  f^e  pase  en  sus  facultades  discrecio- 
nales y  le  dé  más  de  lo  que  necesite  el  po- 
der ejecutivo.  El  poder  ejecutivo  pide  por  si 
pasa,  fácilmente,  y  la  asamblea,  como  es  muy 
buena,  se  lo  concede  y  entonces  hace  que 
venga  la  tentación,  que  venga  al  terreno  del 
mal  el  poder  ejecutivo. 

Sr«  Areco  —  Mientras  que  la  asamblea 
obre  dentro  de  la  órbita  de  sos  facultades, 
no  le  dará  más  ni  menos  de  lo  que  el  poder 
ejecutivo  pueda  necesitar;  y  sobre  todo,  f>efior 
diputado,  nosotros,  como  asamblea,  tenemos 
el  derecho  acordado  por  la  constitución,  de 
fijar  el  número  de  fuerzas  que  debe  tener  el 
ejército.  Eso  es  indiscutible. 

Sr.  Oareia  —  Eso  es  indiscutible,  lo  sé 
perfectamente. 

Hr.  Areeo— Entendemos  que  las  fuenas 
actuales  son  pocas  y  las  aumentamos,  ha- 
ciendo uso  de  ese  derecho. 

Sr«  Roxio  —  No  lo  entendemos  por 
ahora. 

Sr«  Areeo— Esto  no  quiere  decir  que  le 
demos  al  poder  ejecutivo  más  facultades  qae 
las  que  las  leyes  le  acuerdan;  porque  hace- 
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M  USO  de  un  derecho  que  la  lej  f  undamen- 
i  nos  ha  acordado  á  nosotros. 
B)  el  poder  ejecutivo  ejercita  mal  esas  fa- 
Itades,  me  parece,  señor  diputado,  que  to- 
8  7  cada  uno  de  nosotros  es  suficientemen. 
capas  para  llamar  al  orden  al  poder  eje- 
tivo,  por  mayor  que  sea  el  número  de  ba- 
netas  que  lo  sostengan. 
Sr.  Oar«ia— Pero  sabe  el  seflor  diputa 
perfectamente,  que  como  argumento  fan- 
itico  será  muy  fácil  exponerlo  al  que  indi- 
,  pero  DO  tiene  mayor  fuerza  él  en  sí.  Por 
e  si  se  aumentan  las  comandancias  milita- 
I  de  la  rsptfblica  y  se  aumentan  los  bata- 
nes de  línea, •• 

Sr.  Areeo  ■  ¡Cómo  no  tiene  mayor  fuerza, 
Sor  diputado,  cuando  están  frescos  los  re- 
erdos  de  que  no  hace  muchos  meses  que  la 
smblea  6  parte  de  la  asamblea  ha  llamado 
orden  al  seflor  Cuestas  cuando  desterraba 
nadorea  6  cometía  otros  actos  de  arbitra- 
dad! 

Hr.  Garefa  -Diputado  seflor  Areco:  en  • 
Dces  precisamente  la  asamblea  legislativa 
>  votó  la  fórmula  radical,  que  aconpeiabn 
la  imposición  terminante  al  seflor  Cuesta?, 
•rque  las  bayonetas  y  los  sables  sonaban 
los  bajos  del  cuerpo  legislativo  y  en  la 
Aza  pública  de  enfrente. 
9r.  Roxlo — ^No  apoyado. 

(Apoyados) 

(Nó  apoyados). 

Sr.  Areeo  —  No,  seflor  diputado:  yo  la 
té  sin  temor  ninguno  á  las  bayonetas.  Yo 
estoy  en  este  sillón  pegado  con  goma:  es- 
r  aquí  por  la  voluntad  del  pueblo  y  cnm- 
ré  siempre  con  mi  deber  sin  temor  á  las 
yonetas. 

(Apoyados). 

({Bravos!  y  aplausos  en  la  l»arra). 

(No  apoyados). 

Kr.  Presidente  —  (Tocando  la  campa'- 
^ia)  —Se  previene  á  la  barra  que  si  repite 
i  manifestaciones  será  desalojada;  y  se  rue- 
á  los  sefiores  diputados  que  eviten  la 
tensión  dialogada,  que,  como  se  ha  visto, 


le  quita  al  debate  la  tranquilidad  que  lleva 
hasta  ahora. 

(Apoyados). 

Sr.  Oareía  —  Seflor  presidente:  voy  á 
concluir,  porque  por  miparte  es  hora  de  que 
ponga  fin  á  este  debate. 

He  expuesto  extensamente  este  argumento 
que  bajo  la  fas  constitucional  me  parece  que 
es  exacto.  El  diputado  seflor  Areco  lo  inter- 
preta de  otra  manera,  ó  interpreta  de  otra 
manera  mis  palabras:  yo  no  tengo  la  culpa 
de  ello. 

To  digo  que  la  asamblea  tiene  la  facultad 
de  votar  el  número  de  fuerzas  de  línea  que 
considere  necesario  y  conveniente,  pero  digo 
también  que  la  asamblea  haría  acto  patrióti- 
co si  fuese  muy  parca  para  votar  batallones 
que  le  solicite  el  poder  ejecutivo  y  votase  el 
menor  número  de  fuerza  posible,  sobre  todo 
en  estas  épocas,  en  que  no  hay  peligros  de 
ninguna  especie,  como  lo  han  probado  los  se» 
flores  diputados  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  y  creo  haberlo  probado  yo 
también,  de  que  no  hay  peligro  inminente, 
que  no  hay  necesidad  de  la  creación  de  co- 
mandancias militares  nuevas  ni  de  más  ba- 
tallones de  línea. 

De  manera  que  he  dicho  que  la  Cámara 
haría  acto  patriótico  en  no  votar.  Yo  no  digo 
que  la  Cámara  haga  acto  de  servilismo,  yo 
expreso  mi  opinión  personal,  y  así  como  yo 
respeto  las  opiniones  de  los  seflores  diputa- 
dos, deseo  que  respeten  las  mías;  yo  emito 
mi  opinión  personal  y  con  eso  no  ofendo  á 
nadi  . 

La  historia  de  todas  partes  del  mundo, 
y  sobre  todo  la  historia  de  nuestro  país  así 
lo  dice, — que  el  poder  ejecutivo  cuanto  más 
tropas  de  línea  tiene,  más  tendencias  tiene 
hacia  el  mal;  y  cuanto  menos  tropas  de  lí- 
nea tiene,  es  menos  factible  que  cometa  ar- 
bitrariedades, roboH  y  usurpaciones  de  dere- 
chos. Lo  dice  la  historia  de  todas  partes  del 
mundo,  y  lo  dice  también  nuestra  historia. 

Sr.  Moró— Con  esc  criterio  se  podrían 
suprimir  todas  las  fuerzas  de  línea. 

Sr.  Garefa — Sería  el  ideal  de  nuestra 
democracia. 

Sr«  Mitró— 8Í,   sefion  es  una  utopía. 
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8r.  Oarefa— Yo  no  sé  st  sería  una  uto* 
pfa,  pero  sí  sé,  que  sería  un  ideal,  y  felioes 
de  los  pueblos  que  logren  alcanzarlo. 

8r.  Presidente — Se  ruega  á  los  sefio- 
res  diputados  que  eviten  los  diálogos. 

Sr«  Qareía— -De  manera,  señor  presiden* 
te,  que  á  este  proyecto  en  debate  no  lo  consi- 
dero justo,  ni  económico,  ni  patriótico,  por 
cuya  causa  le  negaré  mi  voto  en  absoluto. 

Creo  que  hay  grandes  necesidades  que 
remediar  en  el  país  y  que  esas  necesidades 
están  muy  por  arriba,  están  llamando  con  ur- 
gencia á  nuestras  puertos;  y  esas  necesidades 
son  las  que  he  esbosado  anteriormente,  y 
otras  muchas  que  por  inofidoeo  no  las  men- 
ciono y  que  sería  extensísimo  sefialarlas. 

Creo  que  la  asamblea  debería  preocupar- 
se de  eso,  si  quiere  desempetiar  su  cometido 
con  patriotismo,  y  no  votar  cientos  de  miles 
de  pesos  para  batnllones,  para  fusiles  que 
destruyen  la  riquesa  de  la  república,  porque 
son  signos  de  matanza  entre  hermanos,  de 
luchas  fratricidas,— y  no  signos  de  progreso, 
de  bienestar  y  de  abundancia  para  nuestra 
población. 

Por  eso,  setior  presidente,  os  que  no  vota- 
ré este  proyecto,  porque  creo  que  esas  tenden- 
cias al  desorden  tiene  el  proyecto,  y  además 
porque  creo  que  vetándolo  desvirtuaría  el 
mandato  que  impusieron  á  mi  conciencia  los 
ciudadanos  que  me  honraron  con  sus  sufra- 
gios en  el  comicio  último. 

Sr«  Vidal  jr  Faentes — Como  en  parte 
estoy  de  acuerdo  con  el  proyecto  en  discu- 
sión, voy  á  hacer  algunas  manifestaciones 
para  explicar  por  qué  lo  votaré  en  general, 
reservándome  en  la  discusión  particular  ha- 
cer algunas  indicaciones  que  me  parecen 
completamente  justas  y  que  me  parecen  tam- 
bién sería  muy  útil  que  fueran  aprobadas 
por  la  H.  Cámara. 

Por  la  prensa  y  por  algunos  de  los  orado- 
res quo  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
Inbra»  fui  interado  de  que  se  iba  á  atacar  en 
esta  Cámara  la  creación  de  la  comandancia 
militar  al  sud  de  río  Negro;  pero  debo  decir- 
lo, debo  aclararlo  con  toda  franqueza,  y  con 
la  {«¡nccndad  que  siempre  he  creído  existe  en 
mis  palabras,  no  he  encontrado  un  solo  ata- 
que á  la  creación  de  esta  comandancia  mili- 
tar. 


Se  ha  dicho  por  varios  oradores  que  es 
inútil,  que  es  antipatriótica,  que  es  peligrosa 
esa  creación;  pero  no  se  bao  dado  las  rato- 
nes de  que  sea  antipatriótica  esta  ofidoa 
nueva,  ni  tampoco  de  que  pueda  ser  pdi- 
grosa. 

Por  el  contrario:  uno  de  los  oradoras  qoe 
me  ha  precedido  en  el  oso  de  la  palafan,  6 
dos  de  ellos,  más  bien  dicho,  handeaiostrado 
-  -  sobre  todo  el  doctor  Joan  GKl— ~de  una  na- 
ñera  que  considero  irrefutable,  que  la  co- 
mandancia al  sud  del  río  Negro  debe  estable- 
cerse. 

Pero  tanto  en  la  prensa  oonM>  en  «Ignnas 
palabras  de  los  oradores  que  pareoe  están  en 
contra  de  la  creación  de  esta  eoBsaadaneia 
militar,  parece  descubrirse  más  bieo  de  qoe 
lo  que  se  encuentra  inconveniente  no  es  la 
creación  del  nuevo  empleo  militar  'que  se 
proyecta,  sino  el  nombre  de  la  persona  qos 
debe  ocupar  ese  puesto. 

(Murmullos). 

8r.  Roado—Es  un  error,  sefifor  diputado. 
Sr.  Vidal  jr  FlMBles — Es  mujfi^eeoen- 
te  entre  nosotros  equivocarse. 

Sr.  Roxio— No  quiero  particahlrisarme 
con  la  comandancia  militan  soy  enemigo  de 
cualquiera  que  se  nombre,  porque  pienso, 
como  dice  Harntiento  en  su  «Faemiiio»,  que 
las  comandancias  militares  eran  engendros 
de  corruptela  y  de  expoliación  en  los  lugares 
en  donde  se  creaban.  Y  el  misario  Sarmiento 
decía  que  en  la  hibtoria  militar  de  estos  paí- 
ses todos  los  caudillos  contrarioe  á  fa  liber- 
tad habían  empeaado  su  carrera  alendo  co- 
mandantes militares. 

Sr.  Vidal  jr  Fuenles— Paes  yo,  sefior 
presidente,  estaré  equivocado  qaíxá;  pero  me 
parecía  que  de  algo  de  eso  se  trataba,  y  en* 
toncos  me  proponía  contestar  semejante  su- 
posición en  los  términos  siguientes. 

Bien  puede  ser  que  el  poder  ejecutivo  una 
vez  que  se  cree  este  puesto,  trate  de  nombrar 
una  persona  que  no  sea  digna  de  él.  Hasta 
se  ha  dado  on  nombre  por  ahí.  Bien  puede 
ser;  pero  en  este  caso,  señores  diputados,  h 
crítica  no  sería  para  la  asamblea, 

(Apoyados). 
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e  86  ha  limitado  simplemente  á  crear  el 
ipleo,  qae  es  lo  que  está  dentro  de  sus  fa- 
Itades  constitucionales. 

(Apoyados). 

La  crítica  sería  entonces  para  el  poder 
cutivo  que  no  ha  sabido  interpretar  núes- 
18  anhelos,  j  que  en  vez  de  buscar  un  co- 
indante  militar  para  el  sud  del  río  Negro 
tre  los  Ruprecht,  los  Gregorio  Lamas,  los 
iquet,  los  Bernassa  y  Jerez»  etc.,  hn  ido  á 
scar  un  comandante  militar  entre  los 
alfabetos  de  Doestro  ejército;  ha  ido  á  bus- 
r  un  comandante  militar  entre  las  per- 
las que  no  tienen  más  mérito  que  su  valor, 
e  también  se  encuentra  mancillado  por 
a  infidelidad  criticable. 
De  manera,  señor  presidente,  que  si  esto 
cediera  maflana,  si  esto  llegara  á  pasar, 
ludablemente  la  prensa  j  la  opinión  pú- 
ca  criticarían  al  poder  ejecutivo  por  la  f al- 
cometida;  y  yo  creo  que  actualmente  el 
ier  ejecutivo,  compuesto  como  está  por 
reonaa  ilustradas»  ha  de  tener  muy  en 
snta  esas  críticas  de  la  opinión,  que  se  le- 
otaría  airada  contra  él,  indicándole  lo  mal 
e  había  procedido  al  no  interpretar  de  la 
mera  que  debía  los  anhelos  y  los  deseos 
esta  asamblea  que  no  va  á  crear  puestos 
ra  que  los  ocupen  analfabetos. 
8r.  Roxlo — ¡Quién  sabe! 
Sr.  Vidal  j  Fuentes— Ese  ¡quUn  sabe/ 
significa  nada.  En  todo  caso  la  falta  se- 
1  nuestra;  la  falta  sería  de  la  asamblea 
;islativa  en  no  haber  dado  una  ley  por  la 
il  ciertos  puestos  de  importancia  no  se 
edan  dar  á  personas  que  no  se  encuen- 
in  en  ciertas  condiciones  de  cultura  y  de 
strucción. 

De  modo,  seRor  presidente,  que  la  creación 
la  comandancia  militar  me  parece  que  ha 
lo  muy  bien  defendida  por  el  diputado  se- 
r  Juan  Gil.  Y  en  efecto:  yo  creo  que  es 
la  institución  que  debemos  todos  soste- 
rla. 

El  ejército  de  la  república,  el  ejército  na- 
mal,  se  encuentra  indudablemente  mal  or- 
;nizadü,  y  es  necesario  entonces  tratar  de 
sundar  todas  aquellas  iniciativas  que  tien- 
n  á  mejorar  su  organización,  que  tiendan 
mejorar  su  disciplina. 


Hoy  se  encuentra  al  frente  del  estado  ma- 
yor del  ejército  un  militar  ilustrado,  un  mi- 
litar lleno  de  ideas  nuevas  y  progresistas;  y 
precisamente  una  de  las  cosas  que  primero 
se  le  ha  ocurrido,  es  dividir  la  zona  militar 
de  la  república  en  dos  zonas  con  sus  límites 
peifectamente  naturales  separadas  por  el  río 
Negro:  la  zona  sur  y  la  zona  norte;  y  éstas  á 
su  vez  serán  divididas  en  subzonas.  De  ma- 
nera que  el  ejército  nacional  vendrá  á  cons- 
tituir un  organismo  completo,  un  organismo 
que,  herido  en  una  parte,  todas  las  demás  se 
sentirán  heridas  y  tocadas  y  se  pondrán  en 
movimiento  al  mismo  tiempo. 

De  manera  que  tendrá  verdadera  organi- 
zación científica  el  ejército  nacional,  no  será 
lo  que  es  ahora  y  se  conseguirá  lo  que  decía 
el  doctor  Gil  hace  algunos  años  en  un  dis- 
curso: que  el  ejército  podría  reorganizarse  ó 
podría  disciplinarse  mejor  de  lo  que  está  y 
podría  hacerse  de  él  algo  como  una  entidad 
verdaderamente  cientiñcn,  una  unidad  que 
sin  esa  organización  no  sabría  muchas  veces 
á  lo  que  va  á  responder. 

Ahora,  dejando  esto,  porque  como  decía 
hace  ún  momento  no  he  visto  argumentos  se- 
rios contra  la  institución  que  se  está  defen- 
diendo, voy  á  pasar  á  la  disidencia  que  tengo 
con  la  Comisión  de  Presupuesto,  que  es  res- 
pecto á  la  creación  del  batallón  5.*  de  caza- 
dores. 

Yo  haría  míos  todos  los  argumentos  que 
se  han  expuesto  aquí,  sobre  todo  las  del  señor 
Roxlo  —  con  la  elocuencia  que  siempre  le 
hemos  admirado — para  atacar  la  creación  de 
este  cuerpo. 

Me  parece  algo  verdaderamente  fuera  de 
razón  el  que  se  pretenda  aumentar  el  ejército 
en  las  circunstancias  actuales  en  que  real- 
mente no  hay  necesidad  de  ello.  Tenemos 
ejército  de  sobra,  tenemos  ejército  numerosí- 
simo y  se  gastan  sumas  que  verdaderamente 
son  enormes,  en  el  mantenimiento  de  ese  ejér- 
cito. 

8e  ha  dicho  por  el  doctor  Mora  Magariños, 
y  creo  que  con  mucha  razón,  que  las  compa- 
raciones no  deben  hacerse  entre  nuestro  país 
y  los  países  grandes;  porque  nosotros  somos 
un  país  pequeño  todavía  y  entonces  no  se 
pueden  encontrar  verdaderas  relaciones cuan- 
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do  se  trata  de  juzgar  cosas,  hechos  y  hom- 
bres. 

Yo  estoy  compietamente  de  acuerdo, . . 

Sfr.  C^ñarro— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Se  solicita  la  palabra 
para  formular  una  moción  de  orden,  por  el 
diputado  señor  Cufiarro. 

Sr«  Cnfiarro — Como  falta  poco  tiempo 
para  terminar  las  sesiones  ordinarias,  y  ha- 
biendo necesidad  también  de  concluir  con  es- 
te debate,  voy  á  hacer  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  una  hora  má^. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Nr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Cullarro,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  u  na  hora  más 
para  continuar  el  debate  que  ocupa  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

La  Cámara  pasa  á  un  breve  cuarto  inter- 
medio con  el  objeto  de  dar  un  pequeño  des- 
canso á  los  señores  taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa  y  ▼aeltos  á  la  sala). . . 

Continúa  la  sesión  y  con  la  palabra  el  di- 
putado señor  Vidal  y  Fuentes. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Como  manifes- 
taba, señor  presidente,  la  disidencia  mía  con 
el  proyecto  en  discusión,  estriba  en  que  no 
estoy  de  acuerdo  con  la  creación  del  batallón 
6.*  de  cazadores.  Encuentro  completamente 
injustificados  los  fundamentos  que  expresa 
el  poder  ejecutivo  para  solicitar  este  aumen- 
to de  fuerzas;  y  digo  injustificados,  por  no 
usar  otro  calificativo  que  me  parece  que  le 
convendrfa  más. 

En  efecto:  en  un  país  como  el  nuestro,  tan 
pequeño,  que  no  tiene  ni  siquiera  un  millón 
de  habitantes  todavía,  hay  un  ejército  tan 
numeroso  que  indudablemente  asusta  el  con- 
siderar la  cifra  á  que  alcanza  entre  nosotros. 
Y  haciendo  comparación  con  otros  países — 
de  acuerdo  con   lo  que  expresaba  el  doctor 


Mora  Magaríños  es  decir,  refiriéndome  i 
países  pequeños,  voy  á  comparar  lo  que  Su- 
cede entre  nosotros  en  el  preaupueato  de  gne 
rra  y  lo  que  sucede  en  una  repáblica  que  tie- 
ne todavía  pocos  años  de  existencia  y  que  á 
todos  los  latinos  nos  es  indudablemente  emi- 
nentemente simpática,  In  República  de  Cof^a. 
Cubn  tiene  un  millón  y  medio  de  habitan- 
tes; de  manera  que  es  un  país  que  se  encaen- 
tra  en  condiciones  bastante  análogas  al  nu^«- 
tro.  Las  entradas  en  el  tesoro  público  de 
la  república  cubana  e.«tán  conat¡tttida««  por 
17:614,000  pesos  al  año.  Y  bien:  por  máf 
que  uno  busque  en  el  presupuesto  general  de 
gastos  de  aquella  república  la  partida  que 
está  asignada  á  los  gastos  de  guerra,  no  la  en- 
cuentra. 

Con  anuencia  de  la  H.  Cámara  voy  á  leer 
algunas  cifras  y  unas  pocas  palabras  que  trai- 
go aquí  copiadas,  del  mensaje  último  presen- 
tado á  la  asamblea  de  aquella  isla,  por  el 
presidente  don  Tomás  Entrada  Palma. 

Sr,  Prefiíldente — 8i  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  H.  Cámara,  queda  fa- 
cultado el  orador  para  leerlos  apuntes  á  que 
se  refiere. 

Slr.  Vidal  f  Fnen(e«  —  En  efecto,  se- 
ñor presidente:  el  presufiueí^to  del  poder  le- 
gislativo en  Cuba  es  de  413.000  pesos  anua- 
les; el  del  poder  ejecutivo,  la  presidencia, 
85,000;  el  de  la  secretaría  de  estado  y  justí- 
cia,  310,000;  el  de  la  secretiría  de  la  gober- 
nación, 4:529,000;  el  d«»  la  secretaría  de  ha- 
cienda, 180,000:  el  de  la  secretaría  de  ins- 
trucción pública  (fíjense  bien  los  señorest  di- 
putados), 3:721,000;  y  el  de  la  secretaría  de 
obras  públicas  (este  también  es  un  dato  que  se 
debe  fijar  en  la  imaginación),  2:923,000;  y  el 
de  agricultura,  industria  y  comercio  165,000; 
poder  judicial,  949,000.  Total:  14:899,000  pe- 
sos. Hay  un  superávit  de  2:600,000  peaos. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  en  esta  re- 
pública, que  está  en  condiciones  bien  análo- 
gas á  nosotros,  sobre  todo  por  su  población, 
no  figura  un  rubro  para  los  gastos  del  minis- 
terio de  la  guerra  que  allí  tampoco  existe, 
porque,  en  efecto,  en  Cuba  no  hay  más  que 
un  solo  cuerpo  militar,  que  es  un  cuerpo  de 
artillería,  y  todos  los  demás  servicios  son 
prestados  allí  por  las  policías. 
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)  modo,  pues,  que  el  ejército  permanente 
la  necesidad  que  allí  no  se  siente,  y  sin 
irgo,  cuando  se  luchaba  con  el  denuedo 
heroísmo  con  que  han  luchado  los  cuba- 
3or  formar  su  nacionalidad,  cuántas  ve- 
'  cuántas  ocasiones  se  decía  con  lástima 
í\ue\  pueblo:  «mañana,  unR  vezquecon- 
su  independencia,  va  á  ser  desgarrado 
las  luchas  civiles.  Toda  e?a  población 
proviene  de  las  distintas  cruzáis  de  los 
tan  tes  del  África  que  allí  constituía  la 
ivitud,  con  los  hombres  de  la  raza  blan- 
rao  á  ser  indudablemente  elemento  de  re- 
sso  en  la  república  que  se  va  á  crear,  y 
ser  una  remora  para  el  progreso  de  aque- 
nacionulidad». 

in  embargo,  sefior  presidente,  como  se  ve, 
»mo  lo  va  probando,  en  los  tres  affos  de 
tencia  que  tiene  ese  país,  las  cosas  no  pa- 
de  ese  modo;  y  no  pasan  así,  y  no  pasa- 
indudablemente  más  adelante  de  ese  mo- 
Se  puede  garantir  que  no  se  sucederán  ja- 
)  allí  las  guerras  civiles  á  las  guerras  ci- 
8,  como  desgraciadamente  ha  sucedido  en 
is  repúblicas  americanas.  Indudablemen- 
as  cosas  no  sucederán  así,  porque,  como 
30S  visto,  la  mayor  parte  del  presupues- 
te la  nación  se  inviert*)  en  obras  públicas, 
invierte  en  instrucción  pública,  se  invier- 
n  agricultura,  en  industria  y  en  comercio. 

(Apoyados). 


Sn  nuestro  país,  seRor  presidente,  no  se 
tan  más  que  903,000  pesos  en  instrucción 
)lica;  y  sin  embargo  se  gasta  una  cifra  muy 
litada,  mucho  más  abultada  de  lo  que  de- 
mi  colega  el  diputado  sefior  Ooso,  en  gue- 
y  marina,  creo  que  decía  que  ern  1:700,000 
08.  Pues  bien,  son  cerca  de  3:000,000  si  se 
tsidera  lo  que  tiene  que  pagar  el  estado  á 
militares  en  reemplazo. 
Ir.  Gomo — ¡Oh!... 

Ir.  Vidal  f  Fuentes— Son  gastos  mi- 
tres, sefior;  si  se  cuenta  lo  que  tiene  que  pa- 
' el  estado... 

Sr.  Ooso — Si  se  cuenta  lo  que  les  paga 
BS  viudas  de  los  militares  por  pensiones,  la 
ta  es  mucho  mayor. 

fr.  Vidal  f  Fuentes  --No,  sefior:  me 
lero  á  los  militares  en  reemplazo;  me  refie- 


ro á  la  lista  7  de  septiembre,  á  esa  lista  de  7 
de  septiembrfi  que  consxime  cerca  de  400,000 
pesos  al  aWo;  y  yo  no  «é  por  qué  el  sefTor  Goso 
quiere  eliminar  eso  de  los  gastos  de  nuestro 
país  por  concepta  de  guerra. 

Hr»  Berro  (don  Carlos)  —Sin  embargo, 
el  sefior  Goso  los  compren<lía  al  referirse  á 
los  gastos  del  presupuesto  de  1860,  y  al  citar 
el  rubro  que  aplicsba  aquella  administración 
al  minisrerio  de  la  guerra,  porque  en  la  par- 
tida de  800,000  pesos  á  que  él  se  refería,  es- 
taban comprendidos  los  servicios  de  toda  la 
c1a«e  militar  pasiva. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes  —De  manera  que 
yo  no  haría  mal  entonces  en  incluir  todos 
los  servicios  de  la  clase  militar  pasiva,  en  el 
presupuesto  de  guerra. 

El  presupuesto  de  los  jefes  y  oficiales  en 
reemplazo  es  de  246,000  pesos  al  afio  y  la 
lista  7  de  septiembre  de  348,000  anuales. 
De  manera  que  resulta  mucho  más  abultada 
la  suma  que  decía  el  diputado  señor  Goso 
que  se  gasta  aquí  en  nuestro  país  por  con- 
cepto de  guerra. 

Sr.  Ooso — De  igual  manera  podríamos 
llegar  á  esa  misma  conclusión  si  tomamos  co- 
mo ejemplo  á  Bolivia,  Estados  Unidos  y  to- 
dos los  países  que  ha  citado  el  señor  diputa- 
do por  Tacuarembó  para  agregar  á  la  suma 
que  él  ha  enunciado,  las  partidas  que  sirven 
de  base  para  aumentar  esta  cifra  al  sefior  di- 
putado por  Minas. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes — Ya  he  dicho, 
sefior  presidente,  que  no  quería  hacer  com- 
paraciones con  los  grandes  países,  porque, 
como  decía  el  diputado  sefior  Mora  Magari- 
fíos,  esas  comparaciones  no  conducen  á  nada. 
Me  he  referido  á  un  país  pequeño,  y  ahí  no 
se  encuentra  más  que  lo  que  he  indicado  co- 
mo gasto  de  guerra,  y  creo  que  viven  más  fe- 
lices que  nosotros. 

En   cambio  en  instrucción  pública,  sefior 
presidente,  los   gastos  en  nuestro  país  son 
completamente  limitados;   incluyendo  la  Bi- 
blioteca Nacional,  el  Museo  y  Biblioteca  Pe- 
dagógicos,  los  institutos  de  Mercedes,  Salto 
y  Paysandú,   los  pensionados  en  Europa,  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública,  la  Univer- 
sidad, no  se  gastan   más  que  903,000  pesos! 
En  la  Universidad,  donde  se  dan  los  títulos 
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para  tíjercer  todas  las  carreras  liberales,  to- 
das las  carreras  que  aquí  pueden  estudiarse 
hasta  el  momento  actual,  no  se  gastan  más 
que  115,000  pa.^oi),  es  decir,  8,000  más  de  lo 
que  se  gasta  en  uno  solo  de  los  batallones  de 
linea. 

Ahora,  como  decía  hace  un  momento,  ha- 
ciendo comparaciones  que  me  parece  son  bas- 
tante pertinente;»,  con  la  república  cubana, 
voy  á  parmitirme  —ya  que  se  me  ha  conce- 
dido la  venia  por  la  Honorable  Cámara — 
leer  una  parte  del  mensaje  del  sellor  presi- 
dente Estrada   Palma,  que  dice  lo  siguiente: 

cEn  el  departamento  de  instrucción  pú- 
blica ha  sido  necesario  mantener  el  régimen 
actual,  tanto  en  la  enseñanza  superior,  como 
en  la  intermediaria  y  primaria,  porque  la  or- 
ganización de  la  universidad,  la  de  los  ins- 
titutos de  segunda  enseñanza,  academia  de 
pintura,  escuela  de  artes  y  oficios  y  es- 
cuelas de  instrucción  primarías  obedece  á 
planes  de  estudios  establecidos  por  la  legis- 
lación vigente»,  y  el  ejecutivo  goza  de  facul- 
ades  para  hacer  alteraciones  en  organismos 
creador  por  una  ley  y  en  las  dotaciones  asig- 
nadas por  la  misma  á  todos  ellos. 

c£l  artículo  31  de  la  constitución  ordena 
que  la  enseñanza  primaria  sea  obligatoria, 
y  que  tanto  ella  como  la  de  artes  y  oficios 
ha  de  ser  gratuita,  estando  ambas  á  cargo 
del  estado  mientras  no  puedan  sostenerlas, 
respectivamente,  por  carecer  de  recursos  su- 
ficientes, el  municipio  y  la  provincia.  En 
consecuencia,  se  mantienen  las  3,474  escue- 
las» .  • . 

La  República  Oriental  no  tiene  arriba  de 
quinientas. 

Montevideo  con  260,000  habitantes  no 
tiene  más  que  76  escuelas.  • . 

c. . .  las  8,474  escuelas,  á  las  que  asisten 
163,348 alumnos  de  uno  y  otro  sexo. . . » 

En  bi  República  Oriental  asisten  alrede- 
dor de  50,000  alumnos  á  las  escuelas  del  es- 
tado. •• 

9r.  Orlqae->Y  hay  cerca  de  100,000 
que  no  reciben  instrucción. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríi^es  (don  €r«  Ii«)— Pero  hay 
40,000  que  reciben  instmcoión  en  las  escue- 


las particulares  que  no  las  hay  en  In  lúm  <le 
Cuba.  I 

Sr«  Vidal  f  Faentea — Li  mayor  ptr  I 
te  de  esad  escu  ^la-9  desgraciadamente  están 
regidas  por  personas  que  no  tienen  título  de  | 
maestro:  son  muchas  veces  congregadoDea 
religiosas  ú  otras  análogas  que  dan  iu^tnic- 
ción  pública  y  que  constituyen  la  meoor 
parte. 

«...  consumiendo  dicha  enseñanza  pri- 
maria la  parte  más  importante  del  presu- 
puesto derramo.  Claro  está  que  si  se  sapri 
miera  n  escuelas,  sería  fácil  reducir  losgHsK» 
de  la  en.^effanza  primaría;  pero  esto  sería  una 
economía  contraproducente  para  la  cultarA 
social  del  pueblo  cubano,  la  cual  exige  qoe 
el  gobierno  contribuya  á  f ornen Ur  la  ins- 
trucción por  todos  los  medios  que  estén  á  t»u 
alcance,  como  base  de  nuestra  vida  nacional». 

Como  se  ve  por  estas  breves  palabras  qae 
acabo  de  leer,  el  presupuesto  de  gastos  en 
nuestro  paf^  ien  lo  que  respecta  á  loe  gastos 
d«  guerra,  es  sumamente  abultado  con  rela- 
ción al  de  instrucción  pública;  y  haciendo 
comparación  con  Cuba,  con  nn  país  chico 
como  el  nuestro,  resulta  todavía  excesiva- 
mente exagerado  eee  gasto. 

8i  aquí  hubiera  iniciativas  como  la  qae 
tuvo  hace  algunos  años  un  diputado  que  me 
acaba  de  intemumpír  hace  un  momento, 
siendo  ministro  de  fomento,  iniciativa  felii 
por  la  cual  se  crearon  50  escuelas  para  núes* 
tra  campaña,  y  si  esas  iniciativas  se  presen- 
tasen muy  á  menudo  en  las  easiooee  de  la 
Cámara,  y  llegaran  todas  á  tener  feiis  solu- 
ción, yo  estoy  seguro,  señor  presidente,  qoe 
entonces  nuestro  país  podría  reirae  de  las 
guerras  civiles:  nuestro  país  no  weníñ  segu- 
ramente en  la  prensa  diana  de  la  capital  na- 
rraciones que  verdaderamente  nos  aboehor* 
nan  y  nos  horrorizan,  como  las  qae  están  pu- 
blicando todos  los  días  los  diarios  de  uno  7 
otro  partido  en  Montevideo, 

(Apoyados). 

porque  entonces  se  habría  civilizado  nuestra 
campaña;  entonces  esas  ideas  de  salvajismo, 
esas  ideas  tan  atrasadas  que  todavía  existen 
en  algunas  de  nuestras  zonas  vastas  y  exfcen- 
sasy  entonóos,  decía,  todo  eso  habrta  de  sapa- 
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do,  porque  el  maestro,  porque  la  escuela 
naria  habrían  infundido  en  esos  cerebros 
todavía  están  oscurecidos,  la  luz^  la  lux 
89  tan  necesaria  para  el  entendimiento, 
uz  de  la  enseñanza,  necesaria  también 
i  educación  y  la  formación  del  ciudadano. 
Cs  lástima,  señor  presidente,  que  más  á 
indo  no  se  presenten  proyectos  como  os- 
en vez  de  venir  con  proyactos  proponien- 
el  aumento  de  la  fuerza  de  línea. 
Ldemás,  ¿qué  representa  para  la  conserva- 
1  de  la  paz,  para  la  consolidación  de  las 
lituciones,  el  que  el  gobierno  pueda  tener 
I  ó  400  infantes  más  ó  monos?  Absoluta- 
nte  nada. 

ío  creo  que  si  hay  por  ahí  fuerzas  prepa- 
as  para  mañana  alterar  el  orden  público, 
9  fuerzas  jamás  lo  harán  sin  tener  uo  mO" 
}  suficiente,  sin  tener  una  razón  que  jus- 
]ue  ese  levantamiento, 

(Apoyados). 

»re  todo  tratándose  de  un  gobierno  ho- 
itísimo  como  el  del  presidente  señor  Batlle 
)rdóñdz,  de  un  gobierno  ilustrado  a)  cual 
09  los  ciudadanos  están  obligados  á  res-- 
ar  y  á  secundar. 

4r*  Florito —Digan  apoyado,  apoyado, 
abién  á  eso. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  PrealfAente  —  La  Cámara  pasa  á 
breve  cuarto  intermedio  para  desalojar  á 
barra. 

(Apoyados) 

(No  apoyados). 

(Murmolloi»). 

Las  resoluciones  de  la  Mesa  respecto  al 
len  interuQ  de  la  Cámara  no  se  modifican. 

(Apoyados;. 

Hr.  Vlflal  f  Faente«— Pediría  al  señor 
ssidente,  que  le  permitiera  á  la  barra  hacer 
18  manifestaciones. 

(Aplauso!*  en  la  barra). 

(.Se  pasa  k  cuarto  interinad io,  para 
procederá  desalojarla  barra,  y  vueltos 
áeaU...) 


8r«  Pre»ldeate — Continúa  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Vidid 
y  Fuentes. 

Sr,  Vidal  jr  Fuentes  —  No  recuerdo 
exactamente  por  dónde  iba,  pero  lo  que  de- 
seaba manifestar  era  que  el  aumento  de  fuer- 
zas no  puede  considerarse  de  ninguna  ma- 
nara como  una  garantía  eficaz  para  el  man- 
tenimiento de  la  paz;  al  contrarío:  yo  creo  que 
•1  aumento  de  fuerzas  representa  siempre, 
más  bien,  una  causa  de  intranquilidad,  una 
causa  de  malestar,  que  perjudica  grandemen- 
te á  nuestro  país,  alejando  de  él  á  muchos 
elementos  que  podían  venir  hasta  aquí  para 
eon tribuir  á  nuestro  engrandecimiento. 

Yo  no  me  explico,  verdaderamente,  cómo 
es  que  el  gobierno  actual  puede  invocar  las 
razones  que  invoca  en  su  mensaje  dirigido 
á  la  asamblea  para  pedir  la  creación  del  5.^ 
de  cazadores. 

Probablemente  será  cuestión  de  escuela. 
Aplicando  las  escuelas  médicas  á  la  política 
—si  esa  aplicación  es  posible — diría  que  ellos 
tratan  de  aplicar  el  sistema  similis  simiUlmSf 
mientras  que  yo,  como  siempre  he  sido  aló- 
pata, le  aplico  el  sistema  de  lo  contraria  d 
eantraria. 

En  efecto:  ellos  creen  que  pueden  existir 
por  ahí  dertos  elementos  de  fuerza  que  están 
prontos  para,  sin  el  menor  motivo,  atacar  al 
gobierno  actual  de  la  nación;  y  entonces 
dicen:  ¿qué  hay  que  hacer  para  evitar  este 
ataque?  Aumentar  las  fuerzas. 

Este  procedimiento  yo  lo  considero  com- 
pletamente erróneo. 

En  el  poder  ejecutivo  actual  de  mi  país, 
el  presidente  de  la  república  y  el  ministro 
de  la  guerra  y  el  señor  ministro  de  gobierno 
han  sido  revolucionarios  no  hace  muchos 
aflos  y  han  pasado  en  la  República  Argentina 
tres  meses  largos  esperando  el  momento  de 
poder  invadir  el  país,  mezclados  con  varios 
centenares  de  hombres  armados  que  venían 
á  reivindicar  las  libertades  públicas  y  las  ins- 
tituciones, que  se  encontraban  —  según  mi 
creencia — bolladas  en  esa  época. 

Yo  estoy  completamente  seguro  que  nin- 
guno de  ellos  se  preocupó,  ni^ mucho  ni  poco> 
cuando  á  Buenos  Aires  nos  llegaban  las  no- 
ticias de  que  el  general  Santos  estaba  multí- 
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plicando  sus  batallones,  y  no  creando  uno 
pues  llegó á  crearen  el  departamento  de  Ca- 
nelones no  más,  cinco  6  seis  batallones  de 
línea  con  los  ciudadanos  de  aquella  zona,  j 
en  la  mayor  parte  de  los  departamentos  de 
campaña  creó  dos  6  tres  batallones  que  te- 
nían por  jefes  muchos  militares  que  hoy  ya 
tienen^  algunos,  grado  de  general  y  que  al- 
gunos han  llegado  á  ser  ministros  de  la  gue- 
rra en  nuestro  país  y  podrían  nombrarse  fá- 
cilmente. 

Esos  miembros  del  poder  ejecutivo  actual 
que  en  aquellla  época  eran  revolucionarios, 
ni  poco  ni  mucho  se  preocuparon  de  ese  au- 
mento de  fuerzas,  y  el  día  que  se  dio  la  orden 
de  partir,  se  prepararon  á  invadir  completa- 
mente tranquilos,  porque  creían  que  iban  á 
cumplir  con  su  deber,  al  embarcarse  en  aque- 
lla empresa  tan  arriesgada  y  que  todos  sabe- 
mos, desgraciadamente,  cómo  terminó. 

Pues  bien:  si  en  esas  épocas  estos  tres  dig- 
nísimos señores  cuyo  valor  nadie  puede  des- 
mentir, porque  siempre  que  lo  han  puesto  á 
prueba  ha  sido  demostrado  de  una  manera 
acabada,  se  reían  de  los  numerosos  batallo- 
nes preteríanos  que  se  preparaban  para  salir 
á  campaña  á  disputar  con  los  rovolucionarioa 
del  Quebracho;  si  se  reían,  decía,  y  no  les 
parecía  que  esa  fuerza  pudiera  ser  bastante 
á  evitar  la  invasión  revolucionaria,  ¿por  qué 
creen  hoy  que  con  300  ó  400  hombres  más 
puede  el  poder  ejecutivo  garantir  al  país  la 
paz? 

Esta  paz  está  garantida  por  el  patriotismo 
de  todos  los  orientales,  que  hoy  más  que 
nunca  están  completamente  convencidos  de 
que  sólo  con  ella,  pero  sobre  todo  con  una 
paz  franca  y  sincera  es  que  se  puede  conse- 
guir el  engrandecimiento  de  la  patria;  y  esta 
paz  nunca  se  podrá  garantir  ni  con  el  5.°  de 
cazadores  ni  con  diez  batallones  más. 

(Apoyados). 

Dado  el  caso  de  que  pudiera  existir  motivo 
para  que  la  paz  fuese  alterada,  nunca  esos 
batallones  serían  fuerza  suficiente  para  de- 
tener un  movimiento  revolucionario  que  pu- 
diera producirse,  cuando  este  movimiento  tu- 
viera una  justificación  real,  cuando  tuviera 
base  en  la  opinión. 


Yo  estoy  completamente  seguro  que  con 
estos  medios,  como  decía  hace  un  momeoto, 
no  se  atraen  á  nuestro  país  las  gentes  sen- 
cillas que  viniendo  á  estos  países  de  promi- 
sión de  la  América,  saben  tranaíormar  A 
sudor  de  su  frente  en  oro,  en  ese  oro  con  que 
se  amasa  el  bienestar  y  la  felicidad  de  lu 
naciones.  No:  con  los  batallooea  que,  segda 
sabemos,  usan  armas  que  repelen  en  vez  de 
armas  que  atraen,  lo  que  haremos  con  eaa 
gente  es  alejarlos  cada  vez  más  del  territorio 
de  la  República  Oriental,  que  necesita  pre- 
cisamente más  que  armas,  más  que  batallo- 
nes y  espadas,  para  atraer  esas  gentes  seoei- 
lias,  arados,  trilladoras,  desnatadoras  y  tan- 
tas otras  máquinas  que  la  industria  modemt 
pone  en  uso  para  lograr  la  riqueza  de  \a» 
nacionalidades. 

Es  necesario,  pues,  más  bien  atender  ini- 
ciativas como  la  que  ha  tenido  áUimaments 
el  señor  ministro  de  fomento  distribuyendo 
semillas  por  diferentes  partes,  donde  los  la- 
bradores habían  sido  castigados  últímamenle 
en  sus  cosechas.  Es  necesario  aprobar  tam- 
bién y  tratar  de  secundar  iniciativas  como  U 
que  ha  tenido  el  jefe  político  actual  del  de- 
partamento de  Rivera  que,  según  veo  por  la 
prensa,  el  señor  ministro  de  gobierno  y  el  se- 
ñor ministro  de  fomento  la  han  aoeptado  j 
tratan  de  llevarla  á  la  práctica,  en  el  senti- 
do de  establecer  en  aquellas  vastas  regiones, 
colonias  por  el  estilo  de  las  colonias  Suiza  j 
Valdense. 

Es  necesario  transformar,  sí,  esas  vastas 
extensiones  que  tiene  nuestra  república  al 
norte  y  al  este  y  que  nos  ponen  en  comuni- 
cación con  el  Brasil,  transformándolas  por 
completo,  haciendo  desaparecer  de  allí  ese 
instinto  guerrero,  ese  instinto  semisalvaje 
que  se  encuentra  en  muchos  de  sus  morado- 
res, por  medio  del  arado  que  rompe  la  tie- 
rra. 

En  esos  valles  que  se  encuentran  en  Ta- 
cuarembó, valles  fértilísimos  y  hermosos  que 
se  encuentran  al  pie  de  las  enhiestas  mon- 
tañas de  aquel  departamento,  es  necesario 
que  el  grano  vaya  á  dar  sus  frutos  para  que 
entonces  venga  nuestro  ferrocarril  del  norte 
completamente  cargado  de  trigo,  (ielinoyde 
maíz  que  llenen  ese  granero  grandioso  qua 
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concebido  mi  buen  amigo  el  dipatado 
reano  Brito. 

9Íy  señor  presidente,  se  vendrá  á  hacer  la 
idad  de  la  patria  y  no  creando  batallo* 
lie  línea  que,  como  he  dicho  hace  un 
lento,  son  completamente  inútiles  y  com- 
nmeute  i)erjudiciale8. 

0  pregunto,  señores:  si  realmente  tene- 
en  las  entradas  que  están  calculadas  en 
(tro  presupuesto  general  de  gastos,  una 
a  de  ciento  nueve  mil  pesos  que  no  tiene 
íno,  ¿por  qué  la  hemos  de  destinar  aerear 
°  de  cazadores?.. .  ¿no  sería  mejor,  no 
i  más  hermoso  y  más  patriótico  que  creá- 
>s  de  una  vez  diez  y  ocho  escuelas  de 
)  y  oficios,  una  en  cada  una  de  las  capi- 

1  de  loa  departamentos?; 

(Apoyados). 

un  presupuesto  de  seis  mil  pesos  anua- 
^ostarían  la  misma  suma  que  cuesta  un 
llón  de  línea  y  podrían  fácilmente  cos- 
ie. 

^0  cree  el  señor  presidente,  que  en  Lon- 
y  en  los  demás  países  con  los  cuales  te- 
os  relaciones  financieras,  relaciones  co- 
cíales, si  llegara  un  telegrama  que  dijera 
SI  gobierno  de  la  República  Oriental  ha 
do  en  el  día  de  hoy  18  escuelas  de  artes 
icios»,  produciría  una  impresión  mucho 
>r,  pero  muchísimo  mejor,  que  uu  telegra- 
]ue  diga: — «el  gobierno  de  la  República 
ntttl  ha  creado  un  nuevo  batallón  de  lí« 

s  necesario  que  meditemos  como  se  deben 
ir  estas  cuestiones,  con  altura  y  con  loda 
ircialidad;  que  nos  fijemos  bien  en  que 
mos  obligados  á  labrar  la  felicidad  de  la 
¡a  para,  de  ese  modo,  poder  evitar  sucesos 
puedan  venir  y  traer  mayores  disidencias 
e  los  orientales  de  las  que  ya  existen  ac- 
mente. 

ai,  pues,  por  más  que  he  tratado  de  pen- 
:;on  los  fundamentos  que  se  dan  para  la 
ción  de  este  batallón  de  linea,  no  he  po- 
I  absolutamente  convencerme  de  su  ne- 
iad. 

[e  escuchado  al  doctor  Mora  Magariños, 
s  razones  que  ha  dado  son  muy  pocas 
bien.  Solamente  pueden  tomarse  en  cuen- 


ta aquellas  que  se  refieren  al  recargo  que 
pueda  existir  para  el  soldado  de  tener  que 
prestar  el  servicióle  la  guardia  de  plaza:  las 
demás,  son  completamente  inatendibles.  Y 
respecto  á  eso  mismo,  aquí  se  ha  demostrado 
por  el  señor  diputado  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  el  doctor  García,  que 
á  los  soldados,  precediéndose  de  una  manera 
metódica,  cada  ocho  días  no  más  vendría  á 
tocarles  el  servicio  de  guardia  de  plaza. 

No  me  pnrece  que  sea  algo  tan  exagerad  o 
creo  que  puede  perfectamente  llenar  todas  las 
demás  necesidades,  todas  las  demás  obliga- 
ciones el  soldado,  teniendo  cada  ocho  días 
solamente  este  servicio. 

Pero  si  por  ventura  fuese  demostrado  de 
una  manera  completamente  palmaria,  de  una 
manera  que  no  admitiera  dudas,  que  los  sol- 
dados de  línea  no  pueden  tener  el  tiempo  su- 
ficiente para  la  instrucción,  no  pueden  tener 
el  tiempo  suficiente  para  las  demás  tareas, 
para  las  tareas  que  son  anexas,  que  son  pro- 
pias de  las  funciones  que  desempeñan,  y  al 
mismo  tiempo  prestar  el  servicio  de  guardia 
de  plaza,  ¿no  sería  más  lógico,  señor  presi- 
dente, crear  un  cuerpo  análogo  al  que  expre- 
saba el  doctor  García,  pero  que  fuese  un 
cuerpo  para  la  capital,  un  batallón  de  guar- 
dia de  cárceles,  como  existen  en  todos  los  de* 
partamentos  de  campaña  las  llamadas  urba- 
nas? 

De  ese  modo  en  el  presupuesto  de  la  jefa- 
tura de  la  capital  figuraría  un  batallón  de 
200  ó  300  plazas,  —  en  fin,  del  número  que 
necesitarn,— que  se  llamaría  guardia  de  plaza 
de  la  capital;  y  este  batallón  sería  el  que 
prestara  la  guardia  en  el  cabildo,  casa  de 
gobierno,  cárceles  penitenciaría  y  correccio- 
nal; y  los  batallones  estarían  completamente 
libres  de  ese  servicio  que  hoy  prestan,  y  que, 
según  se  dice,  es  un  servicio  muy  pesado  y 
que  viene  á  quitarles  las  horas  necesarias 
para  sus  ocupaciones. 

Aumentemos,  pues,  el  servicio  policial.  El 
servicio  policial  sería  también  entonces  dedi- 
cado aquí  en  la  capital  á  la  guardia  de  cár- 
celes y  á  la  guardia  de  plaza  en  general,  co- 
mo está  dedicado  en  los  departamentos  de 
campaña  el  servicio  de  las  urbanas;  pero  no 
aumentemos  inconsideradamente  el  ejército 


402 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTAMTE8 


de  línea  con  nuevas  unidades  que  absoluta- 
mente ningún  servicio  van.  á  venir  á  prestar 
al  mantenimiento  de  la  paz,  al  mantenimien- 
to del  orden  y  de  la  estabilidad  institucional. 
Sr«  mora  IHag^arlños  —  Por  mi  parte» 
yo  acompaüaria  un  proyecto  en  ese  sentido; 
pero  tendría  que  hacerse  lo  siguiente:  la  pe- 
uilenciaría  reclama  50  hombres  para  el  ser-^ 
vicio  de  cárcel  y  otros  50  la  correccional. 

De  manera  que,  como  los  guardias  civiles 
sólo  hacen  servicio  de  ocho  horas,  serían  tres 
turnos  que  importarían  150  hombres  para  la 
penitenciaría,  y  150  para  la  correccional;  300 
guardias  civiles  en  total.  Aquí  hacen  la  guar- 
dia 25  hombres  que,  en  tres  turnos  de  ocho 
horas,  importarían  75,  la  capitanía  otros  75  y 
el  pabellón  otros  75.  De  manera  que  serían 
necesarios  unos  cuatrocientos  hombres. 

Sr«  Oarcia— Quince  aquí,  en  la  capita- 
nía y  en  la  cusa  de  gobierno. 

9r.  Mora  nia^arlffosi — Son  veinticin- 
co, por  los  datos  que  tengo  de  los  jefes. 

Sr.  García — Por  el  dato  que  yo  tengo  de 
un  oficial,  son  quince. 

Sr.  Mora  Mag^arlft oa — De  modo,  pues, 
que  tendríamos  que  aumentar  mucho  más  el 
número  de  soldados  6  guardias  civiles,  y  en 
ese  caso,  el  ejército  quedaría  completamente 
libre  como  lo  está  en  Norte  América  y  en  to- 
dos los  demás  países. 

Yo  acompañaría  un  proyecto  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  En  todo  caso, 
para  la  discusión  particular,  yo  pido  desde 
ahora  á  la  Comisión  de  Presupuesto  que  pien 
se  en  estas  ideas  que  estoy  esbozando,  para 
que,  si  entonces  se  encuentra  una  forma  prác- 
tica, tratemos  de  remediar  el  mal. 

Yo  creo  que  los  números  que  da  el  doctor 
Mora  Magariüos  son  muy  abultados;  y  creo 
también  que  estableciéndose  el  servicio  como 
existe  ahora  por  los  batallones,  con  300  ó  350 
soldados  que  formarían  el  batallón  de  guar- 
dia de  plaza,  podría  perfectamente  hacerse  el 
servicio. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A«)-'Pero  sería 
fuerza  dependiente  de  la  jefatura. 

Sr.  Roxlo  —  Y  no  se  tiene  presente  que 
el  ejérciio  de  los  Estados  Unidos  no  reside  en 
las  ciudades:  se  le  tiene  lejos  de  los  centros 


de  población,  especialmente  para  que  no  pue- 
da tomar  parte  en  las  agitaciones  políticas. 

Eae  es  un  hecho  tan  real,  que  en  una  obn 
de  derecho,  «La  Democracia  en  América», lo 
podrá  leer  cualquiera  de  loa  sefiores  dipute- 
dos  que  gusten.  £1  ejército  se  mantiene  lejos 
de  los  centros  de  población,  á  fin  de  eviter 
que  entre  en  las  agitaciones  ciudadanas. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Veso  creo  qoe 
con  eso  no  me  dice  nada. 

Sr*  Roxio  —  £ni  para  contestar  á  ant 
observación  que  se  le  había  hecho  al  sefior  di- 
putado. 

Sr*  Vidal  j  Fuentes — Así,  pues,  sefior 
presidente,  con  estas  breves  oonsideractones 
dejo  fundada  mi  disidencia  con  la  Comisíóo 
de  Presupuesto,  con  la  cual  probablemente 
en  la  discusión  particular,  si  ea  que  ella  llega 
á  modificar  el  artículo  en  el  s^itído  qae 
yo  le  indicaba,  no  tendría  inconveniente  en 
estar  de  acuerdo. 
He  terminado. 

Sr.  Martines  (don  Ole^o  HI.)  —  Se- 
fior presidente:  yo  sé  bien  que  en  los  debates 
parlamentarios  de  carácter  polftico,-^carác- 
ter  que,  fuera  de  dada,  tiene  el  presente,— 
la  dialéctica  poco  ó  nada' tiene  qae  haoer. 
Cada  ano  viene  con  su  criterio  bien  6  mal  for- 
mado, y  á  él  ajusta  sus  palabras  y  aa  voto. 
Pero,  si  no  para  convencer,  por  medio  del 
raciocinio  desapasionado  y  exacto,  al  menos 
para  dejar  constancia  de  las  propias  ideas,  r 
también  para  salvar  responsabilidades  de  pre- 
sente y  de  futuro,  es  forzoso  no  votar  en  si- 
lencio. 

Lo  que  viene  sucediendo  en  nuestro  país, 
en  el  orden  político,  después  de  los  sucesos 
de  marzo  del  corriente  año,  es  siogalartnen- 
te  extraflo  y  anómalo;  casi  tan  extrafio  j 
anormal  como  lo  sería  en  el  orden  físico  el 
que,  después  de  haberse  alzado  el  sol  en  el 
horizonte,  las  sombras  continuaran  cernién- 
dose sobre  la  tierra. 

Cuando  se  consideraba,  sefior  presidente, 
de  todo  punto  inevitable  el  que  la  guerra  ci- 
vil ensangrentase  una  vez  más  el  país;  cuan- 
do de  un  extremo  al  otro  de  la  repáblica  se 
convocaba  á  la  lucha  y  al  exterminio,  y  los 
ciudadanos,  en  cifras  jamás  alcanzadas,  se 
alistaban  en  unas  y  otras  filas;  cuando  los 
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bres  de  pensamiento,  los  hombres  de  pa- 
ismo  y  ecuanimidad,  probados    en  tran- 
;ambién  rodos  y  difíciles  de  la  vida  na- 
al,  no  encontraban  la  fórmula  salvadora, 
3  veces  halladas,  la  paz  se  hizo.   La  paz 
izo,  y  el  país,  que  la  había  anhelado,  si- 
los©  por  el  estupor  y  la  tristeza;  que  la 
a  anhelado  y  exigido  después   con  el 
\  de  imponentes  manifestaciones,  la  reci- 
transportado  de  júbilo, 
n  verdad,  que  sobraban  motivos  para  ello: 
ue  se  había  conseguido  era  algo  quizás 
precedentes  en   los  anales  del  mundo, 
ares  de  ciudadanos,  sin  disparar  un  solo 
habían   depuesto  las  armas  en  el  mo- 
to  preciso  en  que  iban  á  esgrimirlas;  y 
millares  de  ciudadanos,  digámoslo  con 
¡ótico   orgullo,  cualesquieran  fuesen  sus 
sas,  eran  hijos  todos  de  la  tierra  en  laque, 
o  lo  dijo  el  inspirado  cantor  de  sus  glo- 
,  no  hay  un  palmo  «que  valor  no  emane». 
)enpu6s,— y  aquí  lo  extraño  y  anormal  á 
antes  me  referí, — cuando  la  tranquilidad 
ió  renacer  como  un  viento  de  recelos  y 
íonfianzas,  pasa  por  el  país  presagiando 
-aseas   que  nadie  sabe  en  qué  punto  del 
zonte  se  engendrarán,  pero  que  á  lodos 
Qoriza  y  á  todos  retrae. 
II   ambiente   en  que  acababan  de  extin- 
se  Jas   voces  de  júbilo  y  que  parecía  es- 
almente  preparado  para  germinar  en  él 
más  alentadoras  esperanzas,  parecía  por 
contrario,  especialmente  preparado  para 
germinasen  todas  las  inquietudes  y  to- 
las  zozobras  que  son  el  cortejo  de  la 
rra. 

ontra  toda  lógica,  contra  toda  razonable 
risión,  los  rumores  más  absurdos  y  sinies- 
son  recogidos  y  propagados  con  pasmo- 
rapidez;  llevando  la  intranquilidad  y  el 
diento  á  todas  partes, 
e  dijo  entonces,  seflor  presidente,  y  se 
!  aún  hoy,  que  tales  perturbaciones  en  na- 
je diferencian  de  aquellas  que  acompa- 
el  usurpamiento  de  la  vida  en  los  órga- 
nos humanos  en  los  que  la  enfermedad 
hecho  presa. 

•ero,  en  vista  de  la  persistencia  de  un  tal 
en  de  cosas,  señor  presidente,  los  espíritus 
ervadores   empiezan   á  preguntarse  si  en 
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realidad  nos  encontramos  frente  á  una  con- 
valecencia lenta  y  difícil  ó  simplemente  nos 
hallamos  en  presencia  de  un  enfermo  falsa- 
mente curado. 

Sr«  Oarcla— ¡Muy  bien! 

Sr.  Barablno— ^Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Se  solicita  la  palabra 
para  formular  una  moción  de  orden. 

Sr.  Barabini»— Yo  creo  que  á  la  altura 
á  que  ha  llegado  el  debate,  quizás  prorrogan- 
do un  poco  más  la  sesión,  se  podría  finali- 
zar, 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

y  al  efecto,  hago  moción  para  que  se  pro- 
rrogue por  una  hora  más  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Barabino, 
se  va  á  votar. 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.)— Pido  la 
palabra. 

Sr«  Presidente — Estas  mociones  no  se 
discuten,  diputado  señor  Berro. 

8r.  Berro  (don  Carlos  A.)— En  ese 
caso  renuncio  á  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Segando — Es  un  abuso  que  se  es- 
tá cometiendo. 

(No  apoyados). 

Varios  señores  Representantes — 

No,  seflor;  no  es  un  abuso. 
Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  por  una  hora  más  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Martínez. 
Sr.  Rodrífpiez  (don  O.  L.)  —  Voy  á 

hacer  también  una  moción  un  poco  diversa 
á  la  que  ha  formulado  el  señor  Barabino, 
que  es  posible  que  tenga  éxito.  Si  me  permi- 
te el  señor  orador  doctor  Martínez.. . 

Sr.  martíne»  —  Sí,  señor;  con  mucho 
gusto. 
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Sr.  Presldenle  —  Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  L.)  —  Si  evi- 
dentemente hay  el  deseo  de  terminar  la  dis- 
cusión general  de  este  asunto  en  esta  s.'sión, 
creo  que  podría  la  Cámara,  dadas  las  7,  pa- 
sar á  cuarto  intermedio  y  volver  á  reunirse 
á  las  9  de  la  noche. 

(Apoyados). 

8r«  Oarcía— ¡Si  mafiana  hay  úempol 
Hv.  Lacaeva  Sürling— A  las  8  y  1/2. 
^ir.  Rodrlsoex  (don  G.  Ij.)— A  las  S 
y  1/2  para  entrar  á  las  9. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyadoü). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo — Yo  realmente,  señor  presi- 
dente, no  veo  objeto  para  esa  sesión  noctur- 
na, y  voy  á  explicaf  el  por  qué  i  la  H.  Cá- 
mara. 

Aun  suponiendo  que  hoy  aceptase  la  Cá- 
mara el  proyecto  en  general,  resultaría  que 
terminando,  como  termina,  el  período  de  las 
sesiones  ordinarias  el  próximo  miércoles,  y 
debiendo  pasar  un  día  de  intervalo  entre  la 
discusión  general  y  la  particular,  tampoco 
terminaría  la  discusión  de  este  asunto  en  el 
actual  período  ordinario, 

(Apoyados). 

y  mucho  menos  cuando  este  asunto  tendría 
que  pasar  al  H.  BanAdo  para  convertirte  en 
ley. 

Sr.  Rodrígvea  (doil  Ql«  ti.)-i-Esó  tío, 
seRor  diputado»  porque  mañana  podría  ha- 
cerse moción  para  tratarse  eti  particular,  y 
aun  hoy  mismo,  y  quedar  terminado. 

Sr.  Roxio— ¿Me  permite  seguir  el  señor 
diputado? 

Sr.  Rodríguez  (don  O*  L.}— -8f,  se- 
ñor. 

Sr«  Roxio— Vamos  á  ver  como  es  cierto 
lo  añrmado  por  mí.  Aun  suponiendo  que  se 
verificase  así  en  la  H.  Cámara^  este  asunto 
tendría  que  pasar  al  H.  Senado  para  conVer* 
tirse  en  ley.  D«  manera  que  de  ningún  mo- 
do^ en  las  sesienes  ordinarias  conseguiríamos 
que  este  asunto  quedare  deñnitivamente  ter- 
minado. 


Es  más,  señor  presidente:  no  siendo  an 
asunto  de  suprema  urgencia,  yo  no  veo  por 
qué  si  algunos  oradores  quieren  hacer  usotie 
la  palabra,  ha  de  coartárseles  el  derecho  d« 
manifestar  extensamente  y  con  toda  claridad 
sus  opiniones.  Es  un  asunto  que,  como  lohs 
dicho  el  señor  diputado  doctor  Marlinexi  f^ 
quiere  que  cada  uno  salve  las  opiniones  de 
su  conciencia,  fundando  su  voto» 

Sr*  Areeo — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr«  €Hmo  «^eñor  presidente:  el  diputado 
por  Tacuarembó  va  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra seguramente  hasta  que  suene  la  hora  de 
prórroga  votada. 

8r«  Roxlo— Aun  siendo  así»  supongo 
que  estaría  en  mi  derecho. 

Sré  GoAo^Y  yo  estoy  ed  él  mío,  advii* 
tiéddolo  á  la  H»  Cámara « .  • 

Sr«  Areeo-— Hago  moción  para  que  te 
prorrogue  la  sesión  hasta  que  termine  este 
incidente. 

Sr«  Solé  jr  Rodrísmea-^befior  presi- 
dente! hago  moción  para  que  se  prorrogue  lá 
sesión  hasta  que  el  diputado  señor  Boxlo  ter- 
mine en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Rodrígaem  (doa  Q.  I»>— Ha«ta 
que  se  vote  la  moción  que  he  formiilado. 

Sr«  Soléjr  Rodrfgtaea-— Precisanieúte 
para  poderse  votar  después  la  moción  del 
diputado  señor   Rodríguez  (don   Gregorio). 

Sí  el  diputado  señor  Roxlo  hace  uso  de  li 
palabra  hasta  las  7,  no  se  puede  Totac  ma- 
gaña moción. 

Sr.  Roxlo — Creo  que  se  está  prejuigaD- 
do.  Yo  no  pretecdo  conservar  la  palabra 
hasta  las  7.  Creo  que  se  está  prejuagando, 
porque  estoy  simplemente  ejtpooieodo  y  di- 
ciendo el  por  qué«  • . 

Sr.  Presidente —  La  Mesa  entiende 
que  el  diputado  seflor  Roxlo  está  en  su  de- 
recho al  manifestar  sus  opiniones  respecto 
de  la  moción  heoha  por  el  diputado  señor 
Rodríguez  (don  Gregorio). 

Sr.  Rodrfgvex  (don  CU  Im^-Yo  de- 
seo que  se  discuta  con  toda  libertad}  y  voj 
á  contestar  sobre  lo  que  se  está  diciendo,' pe- 
ro para  eso  es  menester  que  la  sesión  se  pte* 
rrogue  por  lo  menos  hasta  que  termine  este 
incidente. 

(Apoyados). 
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r.  Presidente— Se  consultará  á  la 
oara  fii  dedea  prorrogar  la  sesión. 
r.  Vidal  j  FaenA^fl— Hablando  con 
moa  diputados  me  manifestaron  su  con- 
oidad  en  aceptar  la  moción  del  doctor 
Iríguez,  siempre  que  la  reunión  de  esta 
he  fuera  simplemente  para  ocuparse  de 
demás  asuntos  que  están  en  la  orden 
día, 

(Mo  apoyado»). 

que  el   que  está  ahora  en  el  tapete  de  la 
fusión . . . 

Wm  Areeo — Pido  que  se  vote  mi  moción, 
)  es   de  orden,  para  que  se  prorrogue  la 
ion  hasta  terminar  este  incidente. 
(Apoyatfoa) 

ir.  I>*rMldénie— 8e  va  á  votar. 
51  se  prorroga   la  sesión  hasta  terminar  el 
idente  promovido  por  la  moción  del  dipu- 
lo señor  Rodríguez  (don  Gregorio). 
Los  sedores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Conlináa  oon  la  palabra  el  diputado  séfior 
)xlo  para  el  incidente. 
Sr.   Rexlo  —  Decía,  sefior   presidente, 
e  no  veo  yo  el   apuro  de  que   esta  asunto 
convierta  en  ley  dentro   del   período  de 
rfones  onlinaritB;  y     que    habiendo    va* 
s  señores  diputados  que  desean  manifes- 
'  con  iilguna  amplitud  sus  opiniones  res- 
eto de  esta  asunto,  no  veo  la  necesidad  de 
urar;los  términos  de  esta  debate. 
De  todos  modos,  este  asunto,  tal  como  se 
Menta,  va  á  tener  que  pasar  á  sesiones  ex- 
lordinarias  y  Va  á  tener  que  ser  incluido 
ellas  para  que  el  Benado  pueda  discutir* 
á  su  vez. 

De  ftifinera  que,  en  verdad  de  verdade?, 
>  creo  que  la  H.  Cámara  haría  un  acto,  no 
ré  de  cortesía,  sino  de  respeto  á  Ins  ideas, 
í  poniendo  ningún   género  de  cortapisas  á 


te  :Iebate;  cosa  que  no  se  va  lograr  con 
-orrogar  la  sesión  esta  noche,  porque  me 
nsta  que  hay  numerosos  diputados  dis- 
ientes á  hacer  uso  de  la  palabra  durante 
)9  ó  tre»  horas. 

De  manera  que  lo  que  se  conseguiría  es 
insar  á  ki  Cimar%  y  privar  á  los  oradores 
5  ese  afuMeñte  qM  0e  forma  cuando  todo 


el  mundo  escucha  con  atención  y  con  com- 
placencia. 

En  cambio,  cuando  la  Cátliftrd  está  cansa- 
da, no  se  oyen  sino  murmullos  tíon  motivo 
de  esta  ó  aquella  moción,  como  sucede  ahora, 
en  que  nadie  escucha  el  discurso  del  dipu- 
tado señor  Martínez,  que  está  hablando  con 
suma  elocuencia  y  brillantez. 

De  modo  que  sería  mucho,  muchísimo  me- 
}0f,  por  las  t'azoneí  elptlestaS;  qiie  éste  asun- 
to siguiera  él  curso  tlnttirat  de  las  cosas. 

Sr«  Ro«lrísaez  (don  O.  L*) — Señor 
presidente:  por  las  mismas  ra¿orléd  dadas  por 
él  diputado  señor  Roilo  en  el  brillantísimo 
discurso  que  pronunció  con  motiVo  de  este 
debate,  es  que  yo  he  formulado  la  moción  que 
está  en   discusión. 

£1  señor  Roxio  nos  habló  de  la  tranqui- 
lidad pflblica  y  de  los  anheloA  y  de  los  de- 
seos generales  que  hay  én  el  país,  de  que 
esa  pat  perdure,  y  de  que  el  país  se  tran- 
quilice; y  teniendo  yo  los  mismos  propósitos 
que  él,  no  deseo  que  este  debate  político  se 
renueve  en  las  sesiones  extraordinarias,  y 
por  el  contrario,  termine  ahora  después  de 
todos  los  discursos  que  se  han  pronunciado 
y  de  los  que  puedan  pronunciarse  esta  no- 
che. 

(Apoyados). 

Yo  be  sido  diputado  algunas  ocasiones  y 
hemos  sesionado  desde  las  tres  de  la  tarde 
hasta  las  dos  y  tres  de  la  mañnnn.  Creo  que 
empezando  á  sesionar  á  las  nueve  de  la  no- 
che, todos  los  señores   diputados  que  deseen 
hablar  podrán  hacerlo  con  toda  la  amplitud 
que  el  caso  requiera,  por  más  que  el  dipu- 
tado señor  Martínez  dice  que  está  convenci- 
do que  la  Cámara  tiene  ya  conciencia  hecha 
sobre  el  asunto  para  votarlo;  que  no  se  va  á 
convencer  con  los  argumentos  que  expon- 
gan en  dus  discursos  los  señoree  diputados, 
pero  SI  desean  hablar,  que  hablen   con  toda 
amplitud,  pero  no  vayamos  á  renovar  el  de- 
bate político,  con  las  agitaciones  coní^iguien- 
tes,  en  las  sesiones  extraordinarias:  vamos  á 
enterrar  el  asunte  en  bien  ó  en  mal  esta  no- 
che. 

(Apoyados). 


(Murmulios  ó  interrupciones). 
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Estamos  en  majorfa  y  laa  mayorías  go» 
biernan  en  todos  los  parlamentos. 

Sr«  Segundo — Pero  se  respeta  siempre 
á  las  minorías. 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  li.) — Se  respe- 
tan con  la  discusión,  sefior;  j  se  conoce  que 
el  sefior  diputado  es  poco  parlamentarísta, 
porque  las  mayorías  en  los  parlamentos  go* 
biernan. 

Sr,  Roxlo— Pero  no  se  les  aboga  la  voz. 

8r«  Rodrfi^em  (don  O*  Lf) — No  se 
ahoga,  sefior. 

Sr.  Ai^irre-^Sefior  presidente:  yo  estoy 
en  el  mismo  orden  de  ideas  que  las  que  aca- 
ba de  expresar  el  diputado  sefior  Rozlo;  y 
para  que  no  se  dude  de  ninguna  manera  de 
la  sinceridad  de  los  móviles  que  me  guían  al 
opinar  como  61,  para  que  no  se  precipite  este 
asunto,  declaro  desde  ya  que,  ahora,  como 
cuando  vuelva  á  tratarse  el  asunto  dentro 
de  quince  ó  veinte  días  en  sesiones  extraer- 
diñarías,  estoy  dispuesto  á  votar  afirmativa- 
mente. 

Sin  embargo,  creo  que  hay  razones  de  in- 
terés páblico  para  que  no  se  precipite  este 
asunto, 

(Apoyados). 

para  que  se  deje  amplitud  á  la  discusión. 

Yo  mismo — si  bien,  como  he  dicho  antes, 
voy  á  votar  este  asunto — voy  á  votar  por 
razones  especialísimas  que  difieren  por  com- 
pleto de  las  que  se  han  dado  por  los  oposito- 
res y  de  las  que  se  han  dado  por  los  soste- 
nedores del  proyecto. 

Creo,  diversamente  de  lo  que  se  ha  dicho 
ahora,  que  conviene  m&s  bien  hablar  con 
franqueza  y  sinceridad, 

(Apoyadot). 

hacer  un  estudio  completo  de  la  situación 
del  país,  apelando  al  patriotismo  de  todos, 
para  ver  si  encontramos  una  solución  más 
alta  y  más  amplia  que  la  que  puede  recaer 
con  motivo  del  proyecto  en  debate, 

(Apoyados). 

y  á  ese  efecto,  me  parece  que  es  conveniente 
dejar  abierta  la  discusión  en  vez  de  precipi- 
tarla. 


Por  otra  parte,  esa  precipitación  sería  com- 
pletamente frustránea^  porque  en  ladisconóo 
particular  se  podría  renovar  íntegramente 
toda  la  argumentación  hecha,  y  con  mayor 
acritud  tal  vez,  por  motivo  de  la  compreeiÓD 
sufrida;  y  que  esa  discusión  particular  do 
tendría  lugar  en  sesiones  ordinarias  ea  eri- 
deote,  porque,  para  salir  del  r^lameoto, 
para  tener  sesiones  consecutivas  ó  en  noa 
misma  tener  las  dos  discusiones,  se  necestan 
dos  tercios  de  votos,  y  es  evidente  que  no  hs^ 
habrá  para  esto. 

(Apoyadlos). 

De  modo,  pues,  que  es  inútil  el  qoe  que- 
ramos hacer  esta  precipitación.  Me  parece 
que  lo  lógico  es  que  se  vote  la  moción  del 
diputado  sefior  Rodríguez — á  quien  sieoto 
mucho  no  poder  acompafiar  en  este  caso— 7 
que  en  seguida  se  levante  la  sesión. 

Después  discutiremos  este  asunto  con  am- 
plitud, y  puede  ser  que  algo  de  provecho  re- 
sulte de  esa  amplitud  del  debate. 

He  dicho. 

Varios  sefforesi  representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido respecto  de  la  moción  del  sefior  Ro- 
dríguez (don  Oregorio). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflroiftUTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  pan 
que  se  suspenda  la  sesión  hasta  las  ocho  7 
media,  á  fin  de  continuarla  á  las  nueve  de 
la  noche. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeffatiTa). 

Como  la  prórroga' de  la  sesión  sólo  tuvo 
por  objeto  resolver  este  incidente,  queda  ter- 
minado el  acto. 

(Se  levan  ó  la  sesióo  lieodo  !••  •!•(• 
p.  m.). 

Manuei  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixéfi, 

Secretario  relator 


45.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  14  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (  DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión   á  las   cuatro 
ocho   minutos  p.    m.  del  día  catorce    de 
ilio  del   aflo  de  mil   novecientos  tres,  con 
nstencia  de  los  representantes  señores 


Muró 

OliverA 

GU  (don  Mario  L.) 

Rodrl^rnoa  (don  L   V  ) 

Chierra 

Caparro 

Bsondor 

MUáns  Zabaleta 

Gnfiarro 

AlToa 

Tlflcorola 

VeUoao 

OraHa 

Viera 

Su4res 

8/16  7  Rodrigues 

Bnoteo 

Laoneva  Stirllnar 

Mora  Magarlfloe 

Flortto 

Barablao 

Rodó 


ll(don  Joan) 

«Jardo 

[artorell 

aüth 

Mtro 

rito 

laevrlaga 

reco 

OflO 

tclMTerrito 

lenrquln 

Igari 

leetra 

alllot 

Brraado  j  Olaondo 

peslae 

uaaoolta 

itaya 

odrignes  (don  O.  Ih) 


Idnly 
ffttlrre 


Faltando: 

CON  AVISO 
rito  del  Pino  VJmqnts  Vareta 

eos  LIOBNCIA 
•rreate 


SIN 

AVISO 

Berro  (don  Garlos» 

Del  Campo 

L.ópes 

Imas 

Segnndo 

Martines 

Rodrignea  (don  R.) 

Fonseoa 

Orlqne 

SllTán  FfdmAadea 

Herrero  y  Bnplnoaa 

García 

Berro  ídon  Artnroi 

CtoQsálea  Lorena 

Rozlo 

Costa 

Várela 

Ros 

Moreno 

Vianaa 

Ar«  Presidente — Se  va  ádar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  iS.*  y  44.» 
ordinarias). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  stguiente); 

El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  oomunlcaclón 
de  V.  H.  adjuntando  la  ley  org&nlca  para  las  Jun 
tas  económlco-admlnlstrativav. 

ArcMvMe. 
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..^IT^T  P^^^'*^^^*  *»«^"  recibido  y  mandado 
cumplir  la  ley  declarando  que  el  articulo  i  •  del  de- 
creto del  poder  ejecutivo  que  re^lamen-ó  la  ley  de  9 
de  mayo  de  1^92  es  contrario  á  su  texto  y  espíritu,  y 
disponiendo  se  acuerde  la  pensión  correspondiente  á 
don  Isidro  Pereyra. 

Archívese. 

-La  Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo  re- 
mite el  informe  correspondiente  A  las  cuentas  gene- 
Je  lS99^l|¡So''''"'*"*''''''*'*"  '"  "  ''•*''''*''^°  económico 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 


-Don  Agustín  Sapello.  nombrado  por  el  gobierno 
tasador  técnico  de  la  oficina  de  impuestos  directos 
solicita  que  V.  H.  se  sirva  designarlo  la  remuneración 
respectiva. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-varios  escribientes  de  los  Juzgados  letrados  déla 
capttal  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 
Hay  Yftrios  proyectos  de  ley,  de  los  que  se 
va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Oámara  de  Representantes,  etc., 

DRCRBTAN: 

Articulo  1.»  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  emi- 
tir un  empréstito,  dentro  ó  fuera  del  país,  hasta  la 
cantidad  de  tres  y  medio  millones  de  pesos,  denomi- 
nado «Empréstito  de  vialidad  y  obras  públicas-,  cu- 
yo producto  se  aplicará  exclusivamente  á  la  cons- 
trucción y  mejoras  de  caminos,  canales  y  puertos  en 
los  departamentos  del  litoral  é  interior. 

Art  2.»  Dicho  empréstito  gozará  del  ñ  %  de  Interés 
y  1  7«  de  amortización  anuales,  haciéndose  su  servi- 
cio trimestralmente. 

Al  pago  de  estos  servicios  se  afecta  el  excedente  de 
la  contribución  inmoblllarii|  c|el  litoral  *  Interior  y 
la  parte  del  producido  de  la  patente  de  rodados  des- 
tinada á  vialidad. 

Art.  3.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  esta  ley  y 
determinará  el  pUn  y  orden  de  preferencia  en  que 
deban  efectuarse  estas  obras,  oyendo  preTl&mente  al 
deparran^ento  nacional  (íp  ingenieros  y  á  las  Juptas 
económico-administrativas  del  litoral  é  interior. 

Art.  4.»  Deróganse  las  leyes  que  se  opongan  á  la 
presente. 

Montevideo.  Julio  u  de  1903. 

Pedro  Ftgari, 

Diputado  por  Minas. 

Gregorio   L.    RQdriyu^i^ 

Diputado  por  Durazno. 

(Apoyados). 


Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Pigari, 
por  81  desea  fundar  el  proyecto. 

Sr.  Plirarl^Voy  á  decir  muy  poca«  pa- 
labras,  seHor  presidente,  para  fundar  el  pro- 
yecto  que  acaba  de  leerse. 

Como  se  habrá  visto,  por  este  proyecto  « 
trata  de  hacer  que  puedan  acometerse  de  una 
vez  las  obras  pfiblicas  que  son  tan  reclama. 
das.  y  que  sólo  de  una  manera  muy  lenta 
poíjríap  realizarse,  atendiéndose  con  loi  re- 
cursos  creados  por  Ja  ley  de  contribución  in- 
mobiliaria  y  por  la  ley  de  patentes  de  roda- 
dos  de  campafia. 

Se  invierten  anualmente  de  250  á  280000 
pesos  en  obras  de  vialidad.  Esta  suma  dilai- 
da  en  todo  el  territorio  de  la  república,  en  un 
territorio  vasto,  donde  todavía  no  hay  obras 
de  consideración  realizadas,  y  en  cambio  hay 
mucho  por  realizar,  como  se  comprende  fá- 
Gilmente  aquella  suma  no  puede  ser  basUnte 
para  que  las  obras  obedezcan  á  un  plan  ge- 
neral,  unitario,  científico. 

Ya  más  de  una  vez  se  han  sentido  las  que- 
jas producidas  por  h  divergencia  de  opinio- 
nes  entre  las  inspecciones  regionales  y  laa 
juntas  económico-administrativas  y  los  ve- 
cindarios. 

Esto  revela  bien  á  las  claras  que  las  obras 
que  se  están  practicando^lentamente-no 
obedecen  á  un  plan  que  pueda  imponerse  á 
los  habitantes  de  la  campaña. 

Por  otra  parle,  es  punto  menos  que  impo- 
sible planear  obras,  y  mucho  menos  abordi^rw 
las,  cuando  ee  cuenta  con  una  suma  Un  eii- 
gua  como  es  la  que  se  destina  á  ese  propósito 
tan  vasto,  por  la»  leyes  de  contribución  in- 
mobiliaria y  patentes  de  rodados. 

El  proyecto,  en  cambio,  tiene  la  ventaja 
de  que,  desde  Iqego,  facilita  la  suma  que  po- 
dría irse  utilizando  á  intervalos,  durante  18  é 
18  años,  á  fin  de  que  desde  el  momento  mi«. 
mo  pueda  abordarse  el  estudio  de  este  q^unto 
y  puedan  empeaaree  las  obra». 

Los  beneficios  que  habrán  de  prodqcir  Ua 
obras  realizadas,  de  inmediato  en  estos  \h  4 
18  afíos,  compensan  de  cualquier  incouve- 
niente  que  pueila  tener  este  descuento  del 
porvenir. 

En  cuanto  á  la  practicabilidad  de  la  ope- 
ración, me  parece  que  es  muy  clara.  La  ley 
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patentes  de  rodfidoa  ha  producido  156,875 
98  en  el  áltimo  ejercicio;  el  excedente  déla 
tribuci6n  dírectn,  también  destinndocomo 
ella  sqma,  al  proposito  de  las  obras  de 
i<lad  general  de  la  república,  ba  produci- 
139,507  pesos. 

¡staa  rentas  van  aumentando  poco  á  po- 
Segán  noticias  que  he  obtenido,  ya  está 
edido  el  ejercicio  anterior,  y  aun  quedan 
tas  por  recaudar. 

^ira  servir  este  empréstito  en  cuanto  á  la 
)rtizaci6n  y  á  los  iqterefies,  basta  la  suma 
H 5,000  peaop.  De  manera  que  todavía 
un  sobrante  sobre  la  renta  calculada 
arreglo  al  ejeroíoio  actual, 
/reo,  sefior  presidente,  que  estas  obras, 
pueden  emprenderse  una  vez  que  se  san- 
ie el  proyecto  de  que  acaba  de  darse  lee- 
i,  van  á  producir — además  de  los  benefí- 
consiguientes  á  obras  de  comunicación 
10  ésta — van  á  producir  servicios  genera- 
en  la  economía,  van  á  promover  gran 
pimiento  en  la  agricultura  y  en  tedas  las 
ntes  de  riqueza  nacional. 
ín  este  sentido,  pues,  me  parece  qne  no 
iré  de  extenderme  en  mayores  considéra- 
les para  prestigiar  el  proyecto,  dada  la 
tración  de  la  Honorable  Cámara. 


;ApQya'io8\ 

Ir.  Pr^Mpute 

Flacienda. 


—  Pftsa  á  la  Comisión 


(M  «mplexa  á  l«er  el  proyecto  de  ley 
sobre  estanco  del  aloohol). 

üste  proyecto  es  algo  extenso;  consta  de 
irtículos.  Varios  señores  dipqtados  lo  co- 
en,  y  ¿  buí  fiutor^,  que  son  el  diputado 
or  Figari  y  el  que  habla,  nos  han  prome- 
>  su  apoyo,  á  fin  de  colocarlo  en  condicio- 
de  pasarlo  á  estudio  de  la  Comisión  res- 
tiva. 

Jomo  la  Cámara  tiene  varias  tareas  que 
rdar,  podría  suprimirse  la  lectura  del  pro- 
to. 

(Apoyados). 

!}n  ese  oaao  se  suprime  la  leotura,  é  invito 
eflor  vicepresidente,  doctor  Pigari,  á  ocu- 
mi  aaiento,  para  poder  exponer  muy  bre- 
lente  los  fundamentos  capitales  del  pro- 

to.  i 


(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  Figari). 
(Se  lee  lo  siguiant»*): 
Rl  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

A  tfcuiQ  1»  Declárase  de  utilidad  pUblica  el  estin- 
co  á  favor  del  estado  de  ia  f  ibricación,  rectiflcación 
y  venta  del  alcohol  en  todo  el  territorio  de  lo  repü- 
bllra. 

Art  2.»  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  adquirir 
ó  expropiar  las  fábricas  de  aguardiente,  los  alambi- 
ques, útiles,  maquinarias  y  toda  dase  de  aparatos  de 
destil&cii>n  y  rectincación  existentes  en  el  pais. 

También  podrá  el  poder  ejecutivo  comprar  ó  expro- 
piar les  ;igu ardientes  que  al  sancionarse  la  presente 
ley  se  encuentren  depositados  en  las  destilerías  y 
aduanas  de  la  república  ó  en  poder  de  particulares, 
teniendo  en  cuenta  en  todo  caso  las  disposiciones  del 
articulo  7.*  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1900. 

Art.  30  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
quedan  prohibidas  la  destilación  y  la  rectiflcación 
de  los  alcoholes,  asi  como  la  instalación,  fabricación 
ó  introducción  de  aparatos  ó  maquinarias  destina- 
dos á  tales  usos. 

Art.  4 »  A  los  efectos  de  lo  diapuesto  en  loa  iirticulos 
i)/  y  30  de  esta  ley,  autorizase  la  emisión  basta  la 
cantidod  de  im  mWón  quinicntoM  mil  pesos  en  obll- 
gauiones  hipotecarias  del  estanco  de  5  •/•  <le  Interés  y 
5  */•  de  amortización  anual,  garantidas  con  los  bie- 
nes pertanecientes  al  estanco  y  con  las  entradas  que 
éste  produzca,  las  que  se  dopositarán  en  el  banco  de 
la  república.  La  comisión  ananciera  apartará  men- 
•ualm^nta  de  estas  entradas  la  cantidad  neoeaaria 
para  cubrir  los  servicios  de  intereses  y  amortliaclón 
de  dichas  obiigaclonas. 

Bl  monto  total  de  las  obligaciones  hipotecarias  se 
dividirá  en  tres  series  de  quinientos  mil  pesos  cada 
una.  pudiendo  el  poder  ejecutivo  enajenarlas,  cau- 
cionarlas ó  cederlas  en  pago  de  las  adqulslclonas  ó 
expropiaciones  á  que  se  refiera  el  articulo  Sa 

La  venta  ó  cesión  no  -podr^  hacerse  á  un  tipo  me- 
nor de  80  */•  de  su  valor  escrito. 

Art.  h  *  Los  propietarios  de  (JesUlerias,  aUmhiquts 
y  de  1  oda  clase  de  útilas  y  aparato»  que  slryan  para 
la  destilación  y  rectlflcaclóii  dfl  aauürdUntei,  dentro 
i)e  los  quince  dia^  siguientas  4  ia  «auoión  da  esta  ley 
deberán  denunciar  ante  la  direeción  general  de  lia 
puestos  directos  sus  respectivas  propiedades,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  reglanoentarlas  de  la 
presente  ley. 

I^a  disposición  establecida  en  el  incido  anterior 
comprende  las  existencias  de  aguardiente  depositado 
en  las  (leatuerias  de  las  aduanaa,  asi  coaio  las  que  pe 
encuentren  en  poder  de  particulares. 

Art.  e."*  Las  pequeras  deatilerias  y  alambiques  per. 
tenecientes  á  loa  establecí  ni  i  en  tus  vinícolas  ó  fabrí- 
cantes  de  vinos  naturales  que  no  fueran  adquiridas 
ó  expropiadas  por.el  ea^dp,  sólo  PQdrán  funcionar 
en  determinadaa  ópuoaa  del  año  al  solp  efecto  de  des- 
tilar loe  residuos  de  la  fabricación  de  ipa  vinos,  bajo 
la  vigilancia  de  la  administración  del  estanco  y  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  reglamentarias  de  la 
presente  ley. 

Art.  7.*  1^8  propietarios  de  viñedos  y  fahricantes 
de  vinca  naturalea  cederán  al  estanco  los  residuos 
de  las  uvas,  los  vinos  y  productos  defectuosos  que 
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ejuiVHlí^iíie  <*  •  alcuhn  •  f  .  1  I  lo  h  i  \n  p  np  n  ló  • 
n-- Ks  .»i .  p'Hr  I  rt  'VI-  h  A  I-  íL  I  }  n)>  viii  «^  nalu- 
ra-3S  'iiie  p>i»«la'i  el  iiionr  cii  ;tr.*gj  i  á  lo  dispuesM 
en  la  ley  de  vinos  de  fech^...,  abolíanlo  tan  solo  lus 
gastos  de  destilación  y  rectlñcación. 

El  excedente  de  los  alcoholes  rectiflcados,  proce- 
dente de  los  residuos  de  las  a?as,  si  lo  hubiera,  podrá 
ser  retirado  por  los  interesados  al  precio  corriente 
de  los  alcoholes  del  estanco,  deducido  el  costo  de  la 
materia  prima  entregada  correspondiente  á  ese  ex- 
cedente. 

Art.  8,«  El  precio  de  los  residuos  se  calculará  en 
este  caso  tomando  por  base  el  rendimiento  en  alco- 
hol y  reduciendo  éste  ai  precio  del  azúcar  que  se  hu- 
biera necesitado  para  obtener  igual  cantidad  de  al- 
cohol. 

Art.  9.*  La  administración  del  estanco  polrá  ins- 
talar pequeñas  destilerías  en  los  centros  de  mayor 
producción  vinícola,  al  solo  objeto  de  destilar  los  re- 
siduos de  la  producción  de  los  establecimientos  viní- 
colas. 

Art.  iO.  Será  declarado  fraudulento  todo  alcohol 
que,  sometido  al  análisis  químico,  no  responda  exac- 
tamente al  tipo  del  alcohol  reotiflcado  del  estanco,  ó 
que  contenga  indicios  de  las  materias  desnaturaliza- 
das empleadas  para  desnaturalisar  los  alcoholes  des- 
loados á  empleos  industriales,  ya  sea  que  estos  al- 
coholes se  expendan  en  su  estado  natural,  ó  como 
omponentes  de  los  vinos  artíflciaxes,  ó  de  cualquier 
clase  de  bebidas. 

Ix)8  autorej  del  fraude  sufrirán  las  penas  estable- 
cidas en  el  articulo  siguiente. 

Art.  11.  Los  que  violen  ó  defrauden  en  cualquier 
forma  las  disposiciones  de  esta  ley,  cometerán  un  de- 
lito que  será  penado  con  comiso  del  alcohol  materia 
del  fraude  y  de  las  maquinarias  que  hubieren  servi- 
do para  elaborarlo,  y  además,  con  multas  de  cinco 
á  treinta  veces  el  importe  de  la  suma  defraudada  al 
estado.  Si  esta  suma  no  pudiera  determinarse,  la 
multa  será  de  mil  á  veinticinco  mil  pesos.  Bn  caso 
de  reincidencia  la  multa  será  doble,  con  prisión  de 
seis  meses  á  tres  afios. 

Son  además  aplicables  por  analogía  las  disposicio- 
nes de  los  artículos. ...  de  la  ley  de  vinos  de  fecha. . . 
Art.  18.  El  SO  */o  del  producto  de  las  multas  corres- 
ponde al  que  denuncie  el  fraude. 

Art.  18.  Serán  tenidos  por  cómplices  todos  los  que 
concurran  á  la  fabricación  clandestina  de  alcohol  ó 
á  la  violación  de  cualquiera  de  las  disposiciones  de 
esta  ley  y  castigados  como  tales. 

Art.  14.  Toda  persona  en  cuyo  poder  se  encontrase 
una  cantidad  de  alcohol  cuya  procedencia  no  Justlfl- 
que  debidamente  ó  que  por  su  calidad  ó  envase  no 
provenga  de  los  despachos  fiscales,  sufrirá  el  comiso 
del  alcohol  y  quedará  además  sujeto  á  la  aplicación 
de  las  penas  que  contiene  el  artículo  11. 

Art.  15.  Autorlsase  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión que  se  denominará  «Oomisión  Financiera  del  Es- 
tanco», compuesta  de  un  presidente  y  dos  vocales» 
que  nombrará  el  poder  ejecutivo  con  la  aquiescencia 
del  H.  Senado,  ó  de  la  Comisión  Permanente  en  su 
receso. 

Autorízase  á  la  vez  el  nombramiento  de  un  direc- 
tor general  encargado  de  la  organización  y  funcio- 
namiento del  estanco. 

Art.  16.  Estará  á  cargo  de  la  comisión  financiera 
todo  lo  relativo  á  la  adquisición  ó  expropiación  de 


l<M:<>sti  erhis,  mMquInart  .sy  agu "ardiente  de qae ha- 
bí •  el  arlU'ulo  '¿^,  ouy.->s  operaciones  se  reaiuaráo 
í'on  apiübtciói  leí  poder  ejAruiiv«».  Bsiará  a  lemái 
a  cargo  de  la  cnmisióa  financiera  todo  el  moTimieQ- 
to  de  f .indos  del  estanca,  debiendo  tener  caeaU co- 
rriente en  el  banco  de  la  república.  Estará  á  cargo 
exclusivamente  del  director  general  la  parte  técoica 
del  estanco. 

Las  atribuciones  y  deberes  de  la  comisión  flnaa- 
ciera  así  como  las  del  director  general  serán  deter- 
minadas por  los  reglamentos  internos  aprobados  por 
el  poder  ejecutivo. 

Las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  eo^re  la 
comisión  financiera  y  el  director  general  seráa  re- 
sueltas por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  17.  La  ref-'rida  comisión  financiera gestiooari 
con  los  interesados  y  establecerá  el  precio  que  Joz^ae 
corresponder  á  las  respectivas  destilerías,  alambi- 
ques, ütile.s  maquinarias  y  aparatos  de  desülacióo 
y  rectificación  á  que  se  refiere  el  articulo  2.*.  teolen- 
do  en  cuenta  su  precio  de  costo,  su  valor  actaal  j 
una  compensación  equitativa  por  abandono  de  is- 
dustria. 

Una  vez  que  el  poder  ejecutivo  haya  aprobado  ta- 
les estimaciones,  procederá  á  efectuar  su  pago,  pago 
que  verificará  en  dinero,  en  los  casos  de  conformi- 
dad de  las  partes  en  las  «obligaciones  hipotecariai* 
á  que  se  refiere  el  articulo  4.'. 

Art.  18.  Si  el  propietario  no  aceptara  el  precio  fijado 
por  la  comisión  financiera,  pr)ce  lera  el  poler  eje- 
cutivo sin  pérdida  de  tiempo  á  iniciar  el  respertiro 
«Juicio  de  expropiación-,  que  deberá  ser  breve  y  sa- 
marlo. 

Los  peritos  que  se  requieran  para  la  fijación  del 
precio,  en  les  casos  de  expropiación,  serán  nombra- 
dos uno  por  cada  parte  y  el  tercero  por  el  supen-'r 
tribunal  reunido  en  sala  plena,  debiend  >  expeí  rs« 
en  el  término  de  ao  días. 

Para  la  determinación  del  precio  de  las  desiilerias 
los  peritos  tendrán  en  cuenta  el  capital  represeoiado 
en  los  respectivos  contratos  sociales,  y  por  aban  íoro 
de  industria  en  ningún  caso  podrá  pagarse  mayor 
suma  que  un  30  «/o  de  dicho  capital. 

Tratándose  de  la  expropiación  de  alambiques,  ma- 
quinarias ó  aparatos  de  destilacióa  ó  rectlflcadóa 
se  tendrá  en  cuenta  su  costo  y  su  valor  actual,  y  eo 
este  caso  también  una  bonificación  que  no  podrá 
exceder  de  un  30  */•  del  valor  fijado. 

Este  procedimiento  no  obstará  para  que  el  poder 
ejecutivo,  si  lo  eres  necesario,  ocupe  desde  luego  \hs 
destilerías  que  deban  expropiarse,  previa  la  coosigoa- 
ción  de  una  suma  prudencial  que  8«  fijará  de  acuer- 
do con  lo  establecido  en  el  articulo  12  del  decreto-ley 
de  14  de  Julio  de  1897. 

Art.  19.  Las  asignaciones  anuales  correspondientes 
á  los  miembros  de  la  comisión  financiera,  serán  pa- 
ra el  presidente  de  pesos...  y  para  los  vocales  Je 
pesos... 

La  asignación  correspondiente  al  director  general, 
será  de  pesos. . .  anuales. 

Art.  20.  El  precio  de  venta  de  los  alcoholes  del  es- 
tanco rectificados  y  destinados  á  la  fabricación  de  be- 
bidas, lo  fijará  la  comisión  financiera,  de  acaerdo 
con  el  poder  ejecutivo,  no  pudiendo  ser  éste  meoor 
de  pesos  0.40  ni  mayor  de  pesos  0.50  por  cada  litro. 

Art.  21.  El  alcoh  )l  destinado  á  otros  usos  que  al  de 
la  fabricación  de  bebidas,-  será  previamente  dessa- 
turalisado  por  la  administración  del  estanco,  y  ra 
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10  fijado  como  lo  dispone  el  articulo  anterior»  no 
indo  ser  menor  de  pesos  0.06  ni  mayor  de  pesos 
por  litro. 

t,  22.  La  comisión  financiera  podrá  establecer 
irías  para  la  venta  de  los  alcoholes  tanto  en  la 
tal  como  en  los  departamentos  del  interior, 
remuneración  que  corresponda  á  los  agentes  se 
tlecerá  en  cado  caso,  sobre  la  base  de  un  pir- 
Oe  deducido  del  Importe  de  las  ventas  que  di- 
agentes efectúan  mensual  mente. 
t.  23.  El  nombramiento  de  los  agentes  á  que  se 
re  el  articulo  anterior  será  sometido  por  la  co- 
6q  financiera  á  la  aprobación  del   poder  ejecu- 

U  24.  El  presupuesto  del  personal  y  gastos  co- 
jondientes  á  la  parte  nnanciera  serA  elevado  á 
)robaclón  del  poder  ejecutivo  como  también  el 
apuesto  del  personal  correspondiente  á  la  parte 
ira  del  estanco. 

t.  25.  El  director  general  tendrá  amplias  facul- 
s  para  8U.spender,  re  mover  ó  destituir  á  cualquie- 
e  los  miembros  del  personal  de  la  sección  técnica 
atanco,  «lando  cuenta  al  poder  ejecutivo  y  á  la 
Isión  financiera. 

mbién  competerá  al  director  general  someter  á 
probación  del  poder  ejecutivo  el  nombramiento 
>dos  los  empleados  de  la  sección  á  su  cargo  con 
esignación  de  los  sueldos  que  á  cada  uno  de  ellos 
es  ponda. 

t.  2fi.  Del  monto  de  las  -Obligaciones  Hipoteca- 
"  se  separará  una  suma  prudencial  para  hacer 
Us  á  las  reformas,  reparaciones,  modificaciones 
levas  adquisiciones  que  fueran  necesarias  para 
las  perfecto  funcionamiento  del  estanco,  como 
bien  para  la  instalación  de  todos  los  aparatos 
spensables  para  el  aprovecharai*»nto  de  los  resi- 
s,  servicio  de  las  aguas  del  Miguelete,  y  cotistruc- 
I  de  un  ramal  que  coloque  las  usinas  del  estanco 
comunicación  directa  con  la  ted  general  de  los 
ocarriles  de  la  república. 

rt.  27.  Los  edificios,  terrenos  y  materiales  expro- 
los  que  no  utilice  el  estanco  podrán  ser  vendidos 
*emat«  público  ó  en  venta  particular,  según  lo 
lelva  la  comisión  financiera  con  aprobación  del 
er  ejecutivo. 

rt  28.  Mientras  la  administración  del  estanco  co- 
por  cuenta  del  estado,  los  artículos  importados 
a  uso  exclusivo  de  aquél  serán  exonerados  de  los 
echos  de  importación. 

a  disposición  del  inciso  anterior  comprende  las 
tandas  que  se  utilicen  para  la  desnaturalización 
los  alcoholes,  los  artículos  necesarios  p-ira  el  em- 
.*  de  I()8  mismos,  alcoholes  desnaturalizados  y 
teria  prima  para  la  producción  en  los  casos  de 
&sez  en  el  pala. 

rt.  29.  El  estanco  podrá  enajenarse  ó  arrendarse 
rapresas  particulares  por  un  plazo  no  mayor  de 
K  años,  previa  aquiescencia  del  cuerpo  legislativo 
>or  licitación  pública. 

A  cesión  ó  arrendamiento  á  que  se  refiere  el  inci- 
anterlor  sólo  podrá  hacerse  después  de  funcionar 
ularmente  el  estanco  por  un  plazo  no  menor  de 
\  afios. 

irt.  HO.  De  las  utilidades  liquidas  que  arroje  el  ba- 
ice  general  y  anual  del  estanco,  después  de  cubier- 
Irs  servicios  de  las  «Obligaciones  Hipotecarias* 
que  habla  el  articulo  4.%  se  separará  el  M)  •/•  para 
positarse  en  la  cuenta  corriente  del  gobierno  en  el 
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Banco  de  la  República,  el  3  %  pasará  al  fondo  de  re- 
serva del  estanco  y  el  ^7  •/-  restante  se  destinará  á 
obras  públicas,  instrucción  pública  y  mejoras  del 
servicio  policial  en  campaña. 

Art.  31.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 
los  artículos  que  á  continuación  se  detallan  pagarán 
los  siguientes  impuestos  internos  de  consumo: 

a)  Los  aguardientes  extranjeros  pagarán  pesos 
0.10  por  litro. 

ft)  Los  licores,  bltters  y  similares,  vermouth,  cog- 
nacs y  demás  bebidas  alcohólicas  de  proceden- 
cia extranjera,  indicadas  en  el  articulo  2.»  de 
la  ley  de  .{i  de  agosto  de  1891.  pagarán  pesos 
0.05  por  litro  ó  por  botella,  desde  6i  centili- 
tros hasta  un   litro. 

c)  Las  glucosas  sólidas  ó  líquidas  de  fécula  ó 
uva,pagarán  pesos  0.05  por  cada  litro, 

<l\  Li  giicúrina  comercial,  pagará  pesos  0.10 
por  litro. 

e)  Los  kerosenes  Importados  pagarán  pesos  0.01 
por  litro. 

Art.  32.  El  derecho  especifico  que  deben  pagar  los 
aguardientes  extranjeros  cunndo  su  fuerza  alcohóli- 
ca no  exceda  de  53  grados  centesimales,  medidos  por 
destilado:)  á  la  temperatura  de  15  grados  centígra- 
dos, será  de  pesos  0.i3«  milésimos  por  litro,  y  por  el 
exceso  pagarán  á  razón  de  0.005  milésimos  por  grado, 
fracción  de  gra-l  >  y  por  litro 

Art.  33.  El  derecho  específico  de  los  licores,  bltters 
y  similares,  vernioutlí,  cognac  y  demás  bebidas  alco- 
hólicas de  procedencia  extranjera  indicadas  en  la  ci- 
tada ley  del  31  de  agosto  de  I89i.  queda  fijado  en  pe- 
sos 0.íí7  centesimos  por  litro  ó  por  botella  desde  51 
ceritllUros  hasta  un  litro,  cuando  su  fuerza  alcohólica 
no  exceda  de  53  grados  centesimales. 

Las  botellas  de  mayor  ó  menor  tamaño  ó  mayor 
fuer/a  alcohólica  pagarán  á  razón  deO.0ü7  milésimos 
por  grado,  fracción  de  grado  y  po»-  litro. 

Queda  exonerada  de  toda  patente  de  giro  la  venta 
de  los  alcoholes  desnaturalizadas. 

Art.  34  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  S6 
opongan  á  esta  ley. 

Art.  85.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  36.  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Antonio  M  Rodrigitei-'Hedro 
FtyarL 

Sr.  Rodrí^aes  (don  A.  ]9I«)»Parece 
indudable,  señor  predidente,  que  la  situación 
actual  va  á  caracterizarse  por  su  tendencia 
— ya  revelada  en  una  serie  de  acertadas  me- 
didas administrativas — á  solucionar  diversos 
problemas  de  interés  general  que  tienen  rela- 
ción con  la  ejecución  de  varias  obras  pábli- 
cas,  reclamadas  ya  por  el  estado  de  adelanto 
del  país,  y  las  necesidades  de  sus  principa- 
les industrias.  También  pe  observa  la  tenden- 
cia á  mejorar  diversos  organismos  administra- 
tivosy  muy  especialmente,  los  de  enseñanza 
páblica  j  los  del  servicio  policial,  que  según 
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se  hft  ¡nHhado  en  esta  CániAra  con  mucha 
oportunidad  en  U  sesión  de  ayer,  os  irTi|»08Í- 
ble  dejar  pasar  mayor  tiempo  sin  introducir 
en  ellos  reformas  que  los  adelantos  de  la 
época  reclaman  c^n  urgencia. 

Para  abordar  esta-?  reformas,  es  decir,  para 
dar  impulso  á  esas  iniciativas,  algunas  de 
ellas  tomadas  ya  por  el  pod  3r  ejecutivo  y 
consignadas,  aunque  en  proporción  ís  modes- 
taa,  an  distintos  fiecretos  del  ministerio  de 
fomento,  que  han  merecido  el  aplauso  públi- 
co, y  poder  mejorar  pronto  esos  otros  servicios 
á  que  he  aludido,  se  hace  necesario  disponer 
de  recursos  de  alguna  consideración. 

Otros  honorubles  miembros  de  esta  Cáma- 
ra, obedeciendo  á  un  propósito  análogo,  han 
presentado  proyectos  que  tienen  por  objeto 
aoudir  al  crédito  pnra  proporcionar  al  estado 
esos  recursos.  Creo  que  ese  es  uno  de  los  cnmi- 
qos  que  indudablemente  habrá  que  seguir  pnra 
aaHsfuoer  esas  necesidades;  pero  nosotros,  es 
decir,  el  diputado  seflor  Figari  y  el  que  ha» 
bl^t  pensAmos  que,  además  de  ese  expedien- 
ta, que  puede  tener  sus  dificultades,  porque  las 
operaciones  de  crédito  público,  por  diversas 
fflKqnes  que  no  es  del  caso  exponer,  deben 
por  algún  tiempo  realizarse  dentro  de  nues- 
tro ipercado  y  éste  tiene  una  receptividad 
limitada  para  la  colocación  de  papeles  de 
renta,  hay  oonvenienota  también  en  ver  si  es 
posible  obtener  recursos  de  alguna  importan 
cía  para  esos  objetivos  que  he  indicado  lige^ 
ramente,  por  algún  otro  procedimiento  finan- 
ciero, que  no  sea  el  de  las  operaciones  de 
crédito,  ni  el  de  la  creación  de  nuevos  im- 
puestos. 

A  mi  juicio,  en  el  estado  actual  de  las 
flnansas  del  país,  no  es  posible  ni  oportuno 
eieap  nuevos  impuestos.  Por  el  contrario,  la 
necesidad  que  se  siente,  es  de  ver  si  se  puede 
aliviar^  sobre  todo,  á  las  clases  menos  acomo- 
dadas, de  algunos  de  los  impuestos  que  gra-^ 
van  sus  consumos  y  hnoen  demasiado  cara 
la  vida  de  nuestro  país. 

Pensando  así,  hemos  creído  que  el  medio 
más  adecuado  que  podía  adoptarse  para  ob- 
tener recursos  de  alguna  importancia,  á  fin 
de  aplicarlos  á  los  objetos  indicados,  ora  ha- 
cer lo  que  otros  países  en  sit)iación  análoga 
han  hecho,  es  decir,  aoudív  al  aslableoimientd 
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del  estanco  de  algunos  de  los  artículos  6  pro- 
ductos que,  por  no  ser  de  primera  necesidad 
y  por  el  contrario  servir  únicamente  para  sa- 
tisfacer vicios  más  ó  menos  perjudiciales  áli 
especie  humana,  como  soq  el  alcohol  y  el  ta- 
baco, permiten  monopolizar  su  producción  en 
beneficio  del  estado,  ó  someterlos  á  impae«- 
tos  ó  gravámenes  de  importancia,  sin  trastor- 
no de  ningún  género  para  la  economía  interna 
del  pnís. 

En  ese  caso  se  encuentra  e]  alcohol,  segfin 
ya  dije. 

Es  este  un  artículo  que  tiene  un  poder  con- 
siderable de  resistencia  ni  impuesto.  En  caai 
todos  los  países  del  mundo,  está  sometido  á 
fuertes  impuestos  en  unas  partea  y  en  otras 
se  halla  estancado  en  beneficio  del  estado,  j 
ese  estanco  permite,  á  su  vez,  obtener,  pw 
vía  indirecta,  resaltados  análogos  á  los  que 
se  han  buscado  por  intermedio  del  impue9t4), 
pero  de  mucha  mayor  importancia  rentística 
y  con  menores  peligros  de  fraude,  según  voj 
á  explicarlo. 

Ahora  bien:  los  impuestos  elevados,  si  bien 
es  verdad  que  el  alcohol  puede  pagarlo?,  tie- 
nen el  grave  inconveniente  de  que  estimulan 
el  fraude  en  proporción  con(>iderable.  Como 
esos  impuestos  no  guardan  relaotdn  con  el 
valor  del  artículo,  pues  generalmente  repre- 
sentan, tratándose  del  alcohol,  tras,  cuatro  r 
hasta  diez  veces  el  valor  del  artículo,  el  f rao- 
de,  en  todas  partes,  tratándose  de}  impuesto 
que  grava  el  alcohol,  ha  tomado  proporcio- 
nes considerables.  Para  conjurarlo  ha  surgido 
el  pensamiento  de  acudir  al  astanoo,  com^ 
medio  de  asegurar  la  percepción  de  la  wnta, 
y  además,  también,  como  medio  dedarsati? 
facción  á  otra  aspiración  6  necesidad  impof- 
tantísima  que  en  todos  los  pueblos  se  ha  ma- 
nifestado, tratándose  del  consumo  del  alco- 
hol. Me  refiero  á  la  faz  higiénica  de  este 
asunto  y  á  la  necesidad  de  disminuir  los  es- 
tragos que  el  alcohol  pro4uce. 

Es  sabido  que  el  alcohol  es  el  agente  pa- 
tógeno que  más  mal  causa  á  !a  humanidad, 
que  mayores  estragos  produce.  Por  esa  cir- 
cunstancia se  ha  pensado  también  en  el  ^• 
lanco  en  varios  países,  principal  (líente  como 
meílio  de  asegursr  la  disminuoión  del  conao* 
mo  y  reducir  aquellos  estragos  merced  á  la 
mayor  pureza  del  artículo. 
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•s  alcoholei^y  cuando  no  son  sometidos  á 
'ecttíícación  prolija,  contienen  una  can- 
de impurezas  sumamente  venenosas, 
como  los  llamados  alcoholes  amílico, 
ílico,  butfiico  y  varios  otros  que  deter- 
n  en  el  organismo  humano  una  serie  de 
iciones  gravísimas,  y  hacen  que  los  es*» 
«  del  alcohol  sean  aún  mayores.  Para 
ríos  se  ha  propuesto,  segdn  dije,  en  va- 
}aÍ9eí*,  el  establecimiento  del  estanco,  al 
efecto  de  realizar  el  estado  la  rectifíca- 
de  los  alcoholes  y  obtener  por  ese  me- 
]ue  éstos  se  entreguen  al  consumo  en 
iciones  de  pureza. 

)tre  nosotros,  el  establecimiento  del  es- 
)  podría  ofrecer  estas  dos  ventajas,  es 
,  evitar  en  lo  posible  el  fraude  y  pro- 
onar  al  consumo  un  artículo  más  puro, 
cir  menos  nocivo,  puesto  que  el  alcohol 
impre  nocivo.  Lo  único  que  puede  lo- 
e  por  este  medio,  es  reducir  su  nocividad, 
no  temiera  fatigar  la  atención  de  la 
'amara,  podría  recordar  ahora  que,  en 
bro  país,  á  medida  que  se  ha  ido  elevan- 
impuesto  al  alcohol,  ha  ido  disminu* 
o  el  consumo  legal  de  este  artículo,  no 
inte  de  que  la  población  aumentaba 
ién. 

i  presunción  no  es  de  que  el  consumo 
haya  disminuido,  porque,  desgraciada- 
e,  el  vicio  del  alcohol,  en  las  sociedades 
mas,  en  vez  de  decrecer,  aumenta,  y 
Is,  cuando  se  ha  adquirido  no  se  aban- 
fácil  mente;  por  otra  parte  no  se  han 
tado  en  nuestro  pafs  medidas,  ni  siquiera 
'opaganda  activa,  como  en  otras  partes 
e  el  flagelo  del  alcohol  produce  males 
iderables,  que  puedan  explicar  la  dism¡« 
m  del  consumo  que  viene  notándose  de 
nos  aSlos  á  esta  parte, 
íes  bien:  calculando  el  índice  del  con- 
)  del  alcohol  en  los  aRos  últimos,  se 
rva  el  siguiente  fenómeno:  que  el  aleo- 
comprendido  no  sólo  el  alcohol  pació- 
sino  también  el  alcohol  extranjero,  que 
iporta  en  estado  natural,  y  como  compo- 
8  de  bebidas  alcohólicas,  ha  sufrido  la 
ente  variación: 

año  1895-96,  el  consumo  de  alcohol  por 
tan  te  en  la  república,  era  de  8  litros  57; 


el  a«o  96-97,  de  3  litros  23,  y  el  aflo  07-98, 
de  3  litros  29,  lo  que  da  un  término  medio 
de  3  litros  36  por  habitante. 

Ahora  bien:  este  mismo  indios  de  consumo 
en  la  República  Argentina,  en  igual  feoha, 
era  de  6  litros  96  centilitros  por  habitante. 
Bomos  do 3  pueblos  de  hábitos  y  costumbres 
muy  parecidos;  luego  si  allí  se  consumen,  por 
habitante,  cerca  de  7  litros  y  entre  nosotros 
sólo  litros  3.36,  la  presunción  es,  que  el  con- 
sumo real  es  mucho  mayor  que  el  opn  sumo 
legal,  es  decir,  el  consumo  que  paga  impues- 
to, y  que  esa  gran  diferencia  se  debe  al  frau- 
de, ó  sea,  á  los  alooholes  que  esoapan  á  la 
acción  del  impuesto. 

Pero  aun  con  solo  los  datos  da  nuestro 
país,  puede  también  ponerse  en  evidencia 
esta  gran  defraudación,  haciendo  Igual  oálou- 
lo  respecto  de  cuál  era  el  índice  de  consumo 
total  de  alcohol  el  año  1895  y  ouál  el  índice 
actual. 

Entre  nosotros  tenemos  que,  en  aquella 
época,  el  índice  de  consumo  por 'habitante 
era  de  9  litros  90,  casi  10  litros;  y  actualmen- 
te, en  el  año  1903,  el  oonsumo  total  de  al* 
oohol,  comprendido  el  contenido  en  las  cer- 
vezas, los  vinos,  etc.,  Ips  bebidas  alcphólioas 
en  general,  sólo  es  de  5  litros  92.  Esta  gran 
diferencia  en  el  consumo  total  revela  tam- 
bién que  sólo  el  fraude  es  el  que  puede  ex- 
plicar esta  disminución,  porque  del  aHo  95  á 
la  fecha  la  población,  según  antes  lo  he  re» 
cordadO;  ha  crecido  en  proporolón  conside- 
rable, y  no  es  presumible  que  el  oonsumo  de 
alcohol  hi^ya  disminuido,  sino  que,  por  el 
contrario,  debe  haber  aumentado,  paralela- 
mente al  aumento  de  población. 

Ahora  bion:  la  única  manera  de  oomigif 
este  fraude  6  disminuirlo  por  lo  menot  en 
proporciones  importantes,  es  por  medio  ^f\ 
establecimiento  del  estanco,  integral  ó  abao«« 
luto,  del  alcohol,  es  decir,  oonoentrando  en 
poder  del  estado  la  fabricación,  la  reot¡fiaa« 
oión  y  la  venta  de  los  aloobolas»  tanto  puros 
como  desnaturalizados,  cuando  éstíQS  se  dasr 
tinen  á  la  industria,  la  calefaoción  t}  otros 
usos  análogos,  distintos  de  la  alimentación, 
estanco  que  podría  ser  explotado  directa^ 
mente  por  el  estado,  ó,  mejor  aun  comp  •• 
establece  en  el  proyecto,  por  intermedio  do 
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una  gran  empresa  arrendataria,    previa  lici- 
tación pública. 

Se  han  hecho  ya  en  algunos  países  ensa* 
yos  del  estanco  del  alcohol,  como  en  Suiza  y 
Rusia,  con  resultados  muy  salís  faetones;  pe- 
ro, si  algán  país  se  halla  en  una  situación 
especíalísima  para  que  e!  estanco  integral  del 
alcohol  dé  resultados,  ese  es  el  nuestro. 

En  Suiza,  en  Francia  mismo,  que  es  don- 
de más  se  ha  estudiado  este  problema  y  don- 
de mayor  número  de  trabajos  y  proyectos 
importantísimos  se  han  presentado,  sin  que 
hasta  ahora  haya  podido  resolverse  esa  cues- 
tión, se  lucha  con  una  dificultad  que  nos- 
otros aún  no  tenemos. 

En  aquellos  países  existe  lo  que  se  llama 
los  bauiüeurs  de  ciií,  frases  que  no  tienen  tra- 
ducción literal  al  castellano,  que  vienen  á 
ser  algo  así  como  destiladores  agrícolas.  En 
varios  países  de  Europa  es  muy  común  que 
la  operación  de  la  destilación  sea  un  acceso- 
rio de  la  industria  agrícola,  merced  á  la  cual 
se  utiliza  una  serie  de  residuos,  de  desperdi- 
cios, de  frutas,  tubérculos  y  otros  artículos 
análogos  susceptibles  de  producir  alcohol; con 
este  objeto,  en  los  establecimientos  agrícolas 
hay  pequeños  alambiques  que  permiten  pro- 
ducir alcohol;  esos  alambiques  existen  por 
miles,  y  su  mantenimiento  ó  supresión  en- 
vuelve un  problema  social  y  político  que  ha 
impedido  hasta  ahora  la  solución  de  esta 
gran  cuestión  del  estanco,  que  muchos  mi- 
nistros de  hacienda  europeos  han  querido 
implantar  para  ver  de  lograr  por  ese  medio 
los  grandes  recursos  financieros  que  él  pue- 
de procurar. 

Entre  nosotros  no  existe  esa  dificultad,  aun 
no  se  ha  desarrollado  en  nuestro  país  el  es- 
tablecimiento de  esas  pequeñas  destilerías 
agrícolas;  por  el  contrario,  la  industria  del 
alcohol  está  concentrada  en  las  grandes  fá- 
bricas ó  destilerías.  No  existen  en  la  repú- 
blica actualmente  sino  seis  ó  siete  destilerías 
de  alguna  importancin,  y  pequeños  alambi- 
ques en  algunos  viñedos  y  en  las  licorerías. 

La  gran  producción  de  alcohol  está,  pues, 
concentrada  en  un  pequeño  número  de  fá- 
bricas. De  esas  seis  ó  siete  destilerías^  entien- 
do que  al  presente  sólo  funcionan  tres;  y  co- 
mo todas  ellas  tienen  un  poder  de  producción 


superior  á  las  necesidades  del  consumo— poes 
es  de  más  de  8:000.000  de  litros— resala 
que  su  vida  se  hace  difícil  por  la  competea- 
cia,  y  difícil  por  el  impuesto  que  grira  Ii 
producción  de  alcohol  en  el  país. 

Es  sabido  que  últimamente  ae  elevó  el  im- 
puesto al  alcohol  en  la  república  á  20  ceoté* 
simos  el  litro,  es  decir,  á  casi  tres  veces  el 
valor  del  artículo,  porque  el  alcohol  tieoe  un 
costo  medio  de  producción  de  siete  oentés- 
mos  el  litro. 

La  circunstancia  de  que  en  nuestro  paii 
existe   tan  reducido   número  de  destilerías, 
permite,   pues,  efectuar   la  operación  de  la 
expropiación   de  esas  destilerías,  que  es  la 
base  del  estanco,  en  condiciones  relativameD- 
te  económicas.  Según   cálculos  de  persona 
competente — y  aquí  debo  decir  que  el  dipu- 
tado  señor  Figari  y    yo,  para  la  confección 
de  este  proyecto,  hemos   utilizado  la  colabo- 
ración del  ex  senador  don  Federico  Capu- 
rro,   que  es  un  profesional  ilustradísimo  en 
estas  cuestiones,  como  que  posee  en  la  ma(e> 
ria  conocimientos  teóricos  y  prácticos  ines- 
timables, por  cuya  razón  reclamamos  su  ase- 
soramiento  y  hemos  redactado  en  colabora- 
ción con   él  este  proyecto  —  según  cálcalos 
fundados  de  este  compatriota,  decía,  ^n  nues- 
tro país,   por  esta  situación  especial   en  qae 
se  hallan   las  fábricas  de  alcohol,    la  expro- 
piación puede  efectuarse  en  condiciones  mar 
razonables,  probablemente  con  algo  así  co- 
mo un   millón  de   pesos,  como  máximum,  t 
podría   llevarse   á    cabo  esa    expropiación 
efectuando   una  operación  de  crédito  con  la 
afectación  del  estanco  mismo. 

Ese  es  el  pensamiento  que  se  consigna  en 
el  proyecto.  En  él  se  autoriza  la  emisión  de 
obligaciones  hipotecarias  del  estanco  por  va* 
lor  valor  de  un  millón  y  medio  de  pesos,  que 
se  destinarán  á  consumar  la  expropiación,  j 
luego  á  incorporar  á  la  destilería  que  utili- 
zará el  estado  para  la  producción  del  artícu- 
lo, aquellos  mejoramientos  y  ampliaciones 
que  fueran  necesarios. 

Puedo  agregar,  que  este  pensamiento  en- 
contró eco  aun  entre  los  mismos  destiladores, 
que  por  las  trabas  y  las  dificultades  que  él 
régimen  fiscal  existente  les  impone,  y  lo  pe- 
noso que  resulta  la  explotación  de  esa  in* 
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ia  en  esas  condiciones,  aceptan,  sin  di« 
tid,  casi  todos  ellos,  el  establecimiento 
(staoco,  pues  éste  les  daría  el  medio  de 
íar  eee  negocio,  que  cada  día  está  más 
3sU>  á  ver  empeorar  su  situación  preci- 
nte por  esa  tendencia  del  estado  á  ir 
ndo  el  impuesto,  lo  que  trae  como  con* 
incia  la  disminución  progresiva  de  los 
mieotos  que  antes  les  procuraba  esta 
itria. 

I  ahí  que  me  sea  dado  manifestar  que, 
ilemente,  para  la  realización  de  este  pen- 
3nto,  en  la  parte  relativa  á  la  expropia- 
de  las  destilerías,  no  sólo  no  luchará  el 
lo  con  dificultades,  sino  que  es  muj  pe- 
que los  propios  destiladores  le  ofrezcan 
flión  de  sus  fábricas  por  un  precio  razo- 
e. 

sta  ha  sido,  en  todas  partes,  la  principal 
ultad :  el  costo  de  la  expropiación. 
n  la  República  Argentina,  donde  el  ilus- 
o  estadista  doctor  Carlos  Pellegrini  for- 
\  un  proyecto  análogo  al  que  hemos  pre^ 
ado,  se  calculaba  que  la  expropiación 
is  destilerías  costaría  no  menos  de  veinte 
ones  de  pesos;  j  eso  unido  á  dificultades 
tro  orden,  es  lo  que  principalmente  ha 
iáido  que  en  aquel  país  se  haya  estable- 
cí estanco,  no  obstante  contar  con  mu- 
)  partidarios  ilustrados. 
Intre  nosotros,  como  lo  he  indicado,  esa 
ultad  puede  obviarse  fácilmente,  y  es 
r  posible,  repito,  que  este  proyecto — si 
a  á  tratarse  oportunamente — pueda  tener 
:onio  base  una  propuesta  al  firme  sobre 
lenacióo  al  estado  por  precio  razonable 
as  grandes  destilerías  del  país. 
Lgregaré  también  que  el  establecimiento 
estanco  entre  nosotros  está  hasta  cierto 
ito  preparado  por  nuestra  legislación  ren- 
ca. 

)uando  se  dictó  la  última  ley  que  elevó 
mpuesto  á  los  alcoholes,  ley  de  14  de  ju- 
de  1000,  por  iniciativa  del  actual  ministro 
hacienda,  doctor  Martínez,  se  incorporó 
artículo,  que  puede  decirse  ha  preparado 
erreno  para  llegar  al  estanco. 
?or  ese  artículo  se  prohibe  en  el  país  el 
ibleci miento  de  destilerías  cuyo  poder  de 
iducción  sea  inferior  á  mil  litros;  es  decir, 


que  esa  disposición  tiende  á  establecer  el 
monopolio  de  la  fabricación  de  alcohol  en 
beneficio  de  los  grandes  productores. 

Esa  medida  ha  obed«)cido  á  propósitos  fis- 
cales: á  que  el  control  en  la  percepción  del 
impuesto  es  mucho  más  fácil  cuando  la  fa- 
bricación se  halla  concentrada  en  grandes 
establecimientos,  que  cuando  se  disemina  en 
pequeñas  destilerías.  Pero,  indudablemente, 
esa  limitación  á  la  libertad  de  industrias,  ya 
consignada  en  nuestras  leyeF,  demuestra  que 
nuestro  país  no  es  reacio  á  este  género  de 
reformas  financieras;  que  está  preparado  pa- 
ra ir  á  esta  solución  y  que,  sobre  todo,  no 
serían  dificultades  de  orden  constitucional 
las  que  podrían  impedir  el  adoptarla. 

La  faz  constitucional  no  la  trataré  ahora, 
porque  me  obligaría  á  una  digresión  algo 
extensa,  que  deseo  evitar,  pues  quiero  ser  lo 
más  breve  posible  en  esta  exposición  de  mo- 
tivos. 

Cuando  la  oportunidad  Uegu  %  si  este  asun- 
to entra  en  debate,  tendré  ocasión  de  de- 
mostrar que,  por  las  razones  que  acabo  de 
indicar,  por  los  precedentes  que  ya  existen 
en  nuestro  país  y  en  otros  países  muy  ade- 
lantados, y  por  la  circunstancia  de  que  en 
realidad  nosotros  tenemos  ya  estancadas  ó 
monopolizadas  algunas  industrias,  como,  por 
ejemplo,  la  de  los  ferrocarriles,  correos  y  te- 
légrafos, y  otras  que  son  industrias  monopo- 
lizadas por  el  estado  ó  por  empresas  favore- 
cidas por  el  estado,  no  habrá  mayor  dificul- 
tad en  establecer  el  estanco,  desde  que  éste 
sea  útil  y  pueda  proporcionar  recursos  de 
consideración. 

Terminaré  esta  breve  exposición  dando 
una  idea  de  cuáles  podrían  ser  los  resulta- 
dos probables  del  establecimiento  del  estan- 
co entre  nosotros. 

Para  hacer  ese  cálculo  he  supuesto  que  la 
materia  prima,  ó  sea  el  maíz,  que  es  lo  que 
principalmente  se  utiliza  en  la  república  pa- 
ra la  elaboración  del  alcohol,  costará  alrede- 
dor de  1  peso  50  los  100  kilos. 

En  ese  caso,  podríamos  llegar  al  siguiente 
cálculo.  Estimando  que  sólo  se  consumieran 
tres  millones  de  litros, — lo  probable  es  que  el 
consumo  legal  del  país,  una  vez  que  el  alco- 
hol se  halle   estancado,  sea  mucho  mayor. 
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ségdn  atttes  lo  demostré — pero,  para  no  ser 
optimistas,  tomaremos  la  cifra  de  tres  millo- 
nes de  litros,  que  es  la  que  guarda  relación 
oon  el  consumo  legal  de  los  tfl timos  aflos. 
Calculatido  entonces  que  el  estanco  permitirá 
al  estado  vender  el  alcohol  á  45  cenlééimos 
el  litro,  tendríamos  que,  por  ese  concepto, 
darla  éste  Un  resultado  de  1:350,000  pesos, 
de  cuya  suma  debería  deducirse,  por  gastos 
dé  admiuistraciób,  elaboración,  envases,  etc., 
?  eefltésimos  y  medio  por  litro,  lo  que  daría 
un  total  de  gastos  de  225,000  pesos  y  un 
producto  líquido  de  1:125,000  pesos. 

Ahora,  como  beneficio  indirecto,  debe  cal- 
cularse también  lo  que  producirá  un  peque- 
fio  impuesto  de  Un  centesimo  por  litro  al  ke- 
rosene, que  ae  Incluye  en  el  proyecto,  con  el 
fin  de  que  los  alcoholes  desnaturalizados  pue- 
dan hacerle  competencia!  en  el  mercado  in- 
terno al  kerosene. 

En  este  sentido^  nuestro  ilustra* lo  compa- 
flero  el  diputado  seBor  Smith  ya  sotnetió  un 
pfoyedto  á  la  H.  Cámara,  dedicado  al  estan- 
co elclusivo  del  alcohol  desnaturalizado. 

Nosotros  cfeemos,  los  autores  de  este  pro- 
yecto, que  el  pensamiento  del  sefior  Smith 
podría  realizarse,  de  una  manera  más  satis- 
factoria, en  condiciones  más  económicas  y 
eon  mayor  seguridad  de  éxito  dentro  del  plan 
que  hemos  presentado;  porque  entonces  los 
alcoholes  desnaturalizados  van  á  ser  un  ac- 
aésorfode  la  fabricación  de  los  alcoholes  pu- 
ros que  eÉán  mismas  destilerías  del  estado 
Várt  á  elaborar,  y  su  costo  de  producción  po- 
drá ser  mucho  más  económico,  desde  que  no 
aera  indispensable  hacer  una  instalación  es- 
pecial, como  propone  el  diputado  señor 
Hmlth,  para  la  producción  de  los  alcoholes 
brutos  qué  se  destinen  á  usos  industriales  y 
á  la  calefacción. 

Por  estad  razones,  calculamos,  como  bene- 
fleio  Indirecto,  por  Concepto  de  ese  centesimo, 
que  puede  perfectamente  soportar  el  kerose- 
ne sin  dificultad^  cien  mil  pesos;  lo  que  da, 
unido  á  la  suma  anterior,  un  millón  doscien- 
tos cincuenta  mil  pesos,  deduciendo  de  esta 
úlflma  cantidad  el  producto  anual  de  losim 
puestos  internos  de  consumo  que  hoy  pagan 
ios  alcoholes  nacionales  con  arreglo  á  lo  re- 
caudado en  el  ejefcicio  anterior,  ó  mejor  ái- 


eho,  durante  el  aQo  civil  de  1902,  cuyo  reo- 
dimiento  fué  de  478,000  pesos,  teodremo! 
que  el  estanco  puede  producir  un  beocfido, 
por  los  conceptos  enunciados,  de  740,000  pe* 
sos. 

Como  se  ve,  en  este  cálculo  no  he  incluido 
partida  alguna  por  concepto  de  vefita  de  al- 
coholes desnaturalizados,'  y  la  H.  Cámaft  re- 
cordará que  el  diputado  seflor  Smith,  caatirtQ 
nos  presentó  su  proyecto,  dos  dijo  qoe  H 
creía  posible  llegar  á  colocar  en  nuestro  paí¿ 
basta  cinco  millones  de  litros  dealeoboldet^ 
naturalizado. 

Nosotros  no  hemos  creído  prudente  aven- 
turarnos  en  un  cálcalo  que  podrá  parecer  o{)* 
tlmista,  sobre  todo  en  tos  primeros  tlen)po«, 
mientras  no  se  habitñe  nuestro  país  al  ato 
del  alcohol  en  sustitución  del  kerosene.  Eso 
reclama  indudablemente  una  sefie  de  medi- 
das; la  modificación  de  hábitos,  de  eoetam- 
bres  populares  y  la  Introducción  de  aparatos 
nuevos,  lo  que  no  es  fácil  que  se  opere  de  on 
día  para  otro. 

De  ahí  que  si  bien  creemos  que  la  tenia 
de  alcohol  desnaturalizado  pttede  lomar  en 
nuestro  país  granties  proporciones,  (X>md  na 
accesorio  del  estanco,  consideramos  que  por 
ahora  serfa  atenturado  todo  cálculo  rtetaasia- 
do  optimista  que  se  haga  al  respéfSia,  t  á  lo 
sumo,  agregaríamos  qUe  por  concepto  de  teft* 
ta  de  alcoholes  desnaturalrzados  en  ks  pri- 
meros tiempos,  y  utilización  de  los  restdoca 
de  ia  fabricación  del  alcohol  pftfá  engorde 
de  ahimaleS;  mediante  ciertos  procedí  miemos 
sencillos  muy  genera  I  litados  en  Europa,  po- 
drían calcularse  unos  &4,000  pesos:  supo- 
niendo que  se  vendieran  ei  prímef  aRo  anw 
700  ñ  800,000  litros  pafa  quemar  y  otros 
usos  industriales  en  las  distintas  aplleaetones 
que  tiene  el  alcohol,  lo  que  eé  no  cálealo 
n)uy  modesto  comparado  con  el  del  dipQlado 
sefior  Smith,  respecto  del  omil  sólo  hefficá 
hecho  observaciones  de  oporiufiídAd. 

Si  esa  venta  se  lograra  en  el  p^thet  alo, 
tendríamos  que  el  estanco  pudría  proporci<^ 
nar  en  total  unos  800,000  pesos  anuales  de 
bt^iitlicio  líqniíio  como  minimum. 

Si  á  esto  se  agregan  Ioh  beneficios  i ftdirec- 
tos  que  especialmente  el  desarrolle  de  li  fa- 
bricación de  alcoholes,  y  en  partieniar  délos 
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loles  desnaturalizados,  podrían  tener  pa- 
ieslra  agricultura,  se  ve  que  este  proyec- 
i  estanco  puede  proporcionar  resultados 
iderables,  no  sólo  como  fuente  de  recur- 
sino  también  como  una  medida  que  con- 
lirí.'i  indirectamente  al  fomento  de  la 
!ultura  y  especialmente  del  cultivo   del 

Tiniuaremos,  pues,  diciendo    que   si   la 
l'ámara  desea  dar  satisfacción  á  esa  aspi- 
n  ya  expresada  por  varios  señores  dipu- 
S  de  que  se  aumente  el  número  de   las 
elas  del  país — lo  que  es  una  necesidad 
icutíble,  evidente,  por  la  cual  clama    la 
rción  general  de  instrucción    pública  en 
ñ   SUS  publicaciones-^si   se    desea   que 
)ién  el  eotablecimieiito  de  institutos   es- 
ales de  enseñanza  agrícola,  artística  y  es- 
as de  comercio,  artes  decorativas   é   in- 
riale.s  y  muchas  otras  análogas,  tales  co- 
as que  funcionan  en  otros   países,   para 
^r  diversificar  nuestras  profesiones,  oficios 
rreras;  si  se  desea  que  se  mejore  también 
irvicio  policial — á  que  aludía  con  mucha 
n  el  diputado  señor  Oarcía  en  la  sesión 
rior — y  que  es  indudablemente  una  ne- 
)ad  que  se  siente  en  nuestra   campaña; 
desea  afrontar  esas  obras  públicas  que 
abozan,  y  por  las  cuales  todos  nos  sentí- 
solicitados,  creo  que  la  H.  Cámara  po- 
conirihuir  á  que  todas  esas  aspiraciones 
diesen    satisfechas,   concurriendo   en    su 
rtunidad  á  que  este  proyecto  de  estable- 
en to  del  estanco  se  transformase  en  ley. 
uedo  adelantar  á  la  H.  Cámara  que  en 
mo  del  poder  ejecutivo,  á  cuyos    miem- 
I  les  hemos  hecho   conocar  este  proyecto, 
lentra    buena  acogida.  Tanto   el   señor 
idente  de  la  república,    como  sus  minis- 
,   han    manifestado  que  ellos  aceptan  en 
eral  el   pensamiento   del   estanco,  y  que 
drá  incluido  este  proyecto  en  la  convoca- 
1  á  sesiones  extraordinarias, 
'or  esa  razón,  y  las  demás   que   dejo  ez- 
ladas,  tanto  el  diputado  señor  Figari  co-^ 
yo  hemos  creído  que,  á  pesar  de  hallar- 
an avanzado  el  perío  lo  ordinario,   debía- 
í  presentar  este  pfoyeclo,   para    provocar 
de  luego  el  debate  público  á  su  respecto, 
n  la  esperanza  de  que  él  vendrá  incluido 


en  las  sesiones  extraordinarias  y  la  H.  Cá- 
mara se  dignará  ocuparse  de  él  oportuna- 
mente.—He  terminado. 

(Aposrados) 

Desearía  que  el  señor  presidente  dispusie- 
ra la  lectura  de  otro  pequeño  proyecto,  rela- 
cionado con  la  ley  de  vinos,  que  he  ehtrega- 
do  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 


Articulo  1  *  Los  cargamentos  de  ftnos  éOMttnál  Que 
se  hallen  en  via^e,  entendiéndose  por  tales  loi  qtt« 
hayan  salido  de  los  puerl'^s  de  procedencia  antes 
del  9  del  corriente  roes  de  julio,  (|uedail  StQt)- 
tos  del  impuesto  de  consumo  creado  por  la  \éf  np9* 
lal  de  Impuesto  Interno  á  los  vinos,  sancionada  con 
fecha  14  de  Julio  de  1903. 

Art  2.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  préHú» 
te  ley. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  julio  14  de  1909. 

Antonio  M.*  koárlguei. 

(Apoyados) 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  Ül.)— Al  pre- 
sentar este  proyecto,  señor  presidente,  66 
con  el  propósito  de  que  en  primer  térmlüó 
se  ocupe  la  H.  Cámara  de  los  enmiendas 
que  el  Senado  ha  incorporado  al  que  crea 
el  impuesto  interno  de  consumo  i  los  vinos 
que  sancionó  esta  Cámara. 
I  Esas  modificaciones  son  de  muy  fácil  re- 
solución. Tengo  conocimienlo  de  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  está  habilitada  para  in- 
formar verbal  mente  á  la  H.  Cámara  respecto 
de  ellas;  y  por  esa  razón,  de  acuerdo  con 
varios  colegas,  be  decidido  hacer  moción  pa- 
ra que  se  traten  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes del  Senado. 

Si  esas  modificaciones  fuesen  aceptadas 
por  la  H.  Cámara,  entonces  seria  llegada  la 
oportunidad  de  trattr  sobre  tablas  este  pro- 
yecto que  he  entregado  á  la  Mesa,  y  que  tie- 
ne por  objeto  dar  satisfacción  á  una  solici- 
tud muy  justa,  presentada  por  el  cómdfcíó 
importador,  para  u]ue  la  Xéf  de  vinos  no 
I  comprenda  los  cargamentos  en  viaje. 
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No  hay  medio  constilucional  de  Introducir 
esa  enmienda  en  la  ley  de  vinoa,  porque  co- 
mo no  ha  sido  objeto  de  disidencia  entre 
ambas  Cámaras,  ya  no  sería  posible  ni  en  es- 
ta Cámara  ni  en  Asamblea  General,  que  se 
incorporase  esa  medida,  pero  puede  adoptar- 
la la  Cámara  sanción j5n<lola  como  un  proyec- 
to adicional,  tal  como  lo  he  presentado,  y 
después  que  hubiera  decidido  el  primer  pun- 
to: es  decir,  si  In  Cámara  acepta  la  moción 
para  que  se  traten  sobre  tablas  las  enmien- 
das del  Senado  en  la  ley  de  vinos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara. 

Si«»  Pereda  —  Como  es  posible  que  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  doctor  Ro- 
dríguez dé  lugar  á  debate — pues  declaro  que 
me  voy  á  oponer  á  ella, — y  que  te  absorba  es- 
ta sesión  sin  tomar  en  cuenta  los  demás  pro- 
yectos, me  parece  que  lo  pertinente  es  que 
se  lean  los  proyectos,  sin  perjuicio  de  que  des- 
pués de  leídos  se  considere  la  moción  del  se- 
fior  diputado;  pero  no  es  muy  justo  que,  por 
tratar  otros  proyectos,  se  prescinda  de  los  que 
no  se  han  leído.  Hay  á  la  consideración  de 
la  Mesa  un  proyecto  sobre  cuestiones  escola- 
res, suscrito  por  varios  señores  diputados, 
que  me  parece  se  debe  leer  en  primer  tér- 
mino. 

(Apoyados). 

Nr.  Rodrí^aez  (don  A.  ni*)— Mi  pro- 
pósito, al  formular  la  moción,  no  fué  que  el 
asunto  86  tratase  de  inmediato,  smo  que  se 
observase  el  piocedimiento  que  indica  el  di* 
putado  señor  Pereda.  La  moción  puede  ser 
aprobada  y  tratar  el  asunto  eñ  su  oportuni- 
dad; es  decir,  como  ese  asunto  formaría  par- 
te de  la  orden  del  día,  se  trataría  en  primer 
término  antes  de  entrar  á  ella. 

(No  apoyados). 

Sr.  Iglesias  —  Hay  otros  asuntos  más 
urgentes  que  tratar:  no  hay  tiempo  material. 

Sr.  Rodrífi^nez  (don  A.  M.)  — ¿Hay 
algo  más  urgente  que  procurar  al  estado 
300,000  pesos  de  renta? 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.)  —  Pode- 


mos prorrogar.  Yo  estaría  hasta  las  doce  d» 
la  noche. 

Sr.  Iglesias — Pero  hay  algunos  señoreí 
diputados  que  han  miEinifestado  que  vao  á 
hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  91.)  Ei<toj 
completamente  dispuesto  á  quedarme  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario.  Creo  que  es  an 
asunto  tan  importante  como  el  que  más,  poiw 
que  el  proyecto  de  impuesto  á  los  vinos  pue- 
de proporcionar  300  ó  400,000  pesos  de  reota. 

Sr.  Brlto — Yo  hago  moción,  señor  pre- 
sidente, para  que  la  Cámara  se  declare  en 
sesión  permanente  hasta  las  doce  de  la  no- 
che. 

(No  apoyados). 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  se  declara  en  sesión  perma- 
nente hasta  las  doce  de  la  noche. 

.^r.  Tlscornla'— Me  parece  que  esa  mo- 
ción, señor  presidente,  no  ha  sido  apoyada,  j 
no  siendo  apoyada,  no  puede  ser  puesta  i 
consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Mora  IMagarlftos — Apoyado,  para 
que  se  discuta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habieudo  sido  apo- 
yada está  en  discusión. 

Si  la  Honorable  Cámara  resuelve  decla- 
rarse en  sesión  permanente  hasta  las  doce 
de  la  noche. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Iglesias — Yo  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  en  primer  término  la  elec- 
ción de  Comisión  Permanente. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  I^.)— Estáeo 
ja  orden  del  día. 

Sr.  Iglesias — Está  en  la  orden  del  día; 
pero  como  se  está  alterando  á  cada  pa^o... 

Señores  Mlláns  jr  Rodrigues  (das 
O.  Lto) — No  se  ha  alterado  todavía. 

Sr.  Presidente — Si  se  ha  de  tratar  so- 
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iblas  la  ley  de  vinos  á  que  se  refiere  el 
sido  seftor  Rodrigues. 

(Murmullos). 

.  Mora  Maffarlfto»— ¿Se  entiende 
la  primeramente? 

Presidente— Con  la  aclaración  que 
choel  mismo  mocíonante,  que  se  entien- 
e  será  tratado  el  asunto  una  vez  que  se 
dado  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Florito— Entonces  no  es  sobre  ta- 

Prealdente — Sí,  sefior:  es  sobre  ta* 

HoúB'igue^  (dOD  Q.  Li.)— Yo  no 
a  inconveniente  en  aceptar  la  moción 
lada  por  el  seftor  diputado  por  Tacua- 
^  deque  se  trate  el  asunto  referente  á  la 

vinos,  pero  con  la  siguiente  condicióu: 
6s  de  efectuada  la  elección  de  Comisión 
mente. 

Rodrf^ez  (don  A.  ni.) — Apoya- 
)  acepto  la  enmienda. 

Presidente — Habiendo  sido  acep- 
K>r  el  sefior  diputado  mocionante  la  mo^ 
ííón  del  doctor  Rodríguez,  don  Grepo- 
tá  á  la  consideración  de  la  Honorable 
ra. 

e  ha  de  tratar  sobre  tablas  la  ley  de  vi* 
ispués  de   la  elección  de  miembros  de 
nisión  Permanente. 
I  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

liere  tener  la  bondad  de  venir  á  ocupar 
3nto  el  doctor  Rodríguez? 

(Ocupa  la  presidencia  dtcho  señor). 

(Se  lee  lo  slgoleote): 

PROYECTO  DB  LEY 

liado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DBcasfAN: 

ulo  1.*  Declárase  oncialmente  pueblo,  con  la 
inación  de  -San  Martin- .  la  agrupación  de  ca 
ladas  en  el  departamento  de  Rivera  sobre  la 
lí  izquierda  del  rio  Tacuarembó  Grande,  con- 
il  Paso  de  las  Tranqueras  de  dicho  rio  y  á  la 
.n  del   mismo  nombre  del  ferrocarril  central 

uguay. 

•¿.«  El  propietario  iel  terreno  que  se  declara 
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pueblo  por  esta  ley,  escriturará  inmediatamente  al 
estado  los  terrenos  que,  según  el  plano  del  misnuí  y 
la  demarcación  del  pueblo  proyectado,  están  destina- 
dos á  odclnas  publicas,  plazas,  iglesias  y  calles. 
Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  julio  14  de  1903. 

Joaquín  D.  Fajardo ^ 
Diputado  porRivera. 


Bzposlolóa  de  motivos 

Muy  pocas  serAn  las  localidades  de  la  república 
tan  privilegiadas  por  la  naturaleza  como  el  lugar  de- 
nominado <«E.staclón  Tranqueras**  en  el  departamento 
de  Rivera,  sobre  las  fértiles  y  pintorescas  márgenes 
del  rio  Tacuarembó,  para  la  instalación  de  un  pue- 
blo. 

Alli  es,  en  primer  término,  el  punto  más  concurri- 
do de  la  campaña  de  aquel  departamento,  pues  apar- 
te de  que  la  sección  de  que  forma  centro  es  la  más 
productora  de  todas,  como  quiera  que  es  la  más  ga- 
nadera, la  más  agricultora,  la  que  posee  los  mejores 
montes  de  la  frontera,  que  constituyen  por  si  solos 
una  gran  riqueza  nacional;  aparte  de  todo  esto— re- 
pito—la  -Testación  Tranqueras»  es  el  punto  más  con- 
currido del  departamento,  donde  acuden  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  la  zona  fronteriza  de  los 
departamentos  del  Salto.  Artigas  y  Rivera,  á  tomar 
el  ferrocarril  y  á  efectuar  allí  todo  el  embarque  y 
desembarque  de  mercaderías  y  frutos  del  país,  por- 
que la  referida  estación  es  la  única  que  existe  en  el 
departamento  de  Rivera  y  que  da  más  fácil  y  conve- 
niente acceso  á  aquella  rica  zona. 

El  porvenir  de  est^  localidad  tan  privilegiada  por 
la  naturaleza  es,  á  Juicio  de  cuantos  la  conocen,  muy 
halagúeña. 

En  las  inmeliacionesde  la  ««Estación  Tranqueras** , 
cuyas  tierras,  regadas  por  el  caudaloso  Tacuarembó 
y  sus  numerosos  afluentes,  no  reconocen  rivales  para 
la  siembra  del  trigo,  maiz,  papas,  man!,  porotos,  tár- 
tago, arroz,  moniatos,  etc.,  etc.,  es  donde  existe  ins- 
talada la  naciente  industria  tabaquera;  allí  todo  el 
mundo  siembra  y  cosecha  tabaco  y  no  se  conoce  lu- 
gar en  el  pais  donde  la  naturaleza  sea  más  pródiga  y 
aparente  para  esta  Interesante  industria. 

Por  lo  que  respecta  al  plantel  de  población,  alli  to- 
do está  hecho.  El  pueblo  está  delineado  en  debida 
forma  hace  ya  como  diez  afios,  con  sus  solares,  pla- 
zas, calles,  cementerio  público  ya  construido  y  á  pro- 
pósito para  un  pueblo  grande  y  adelantado. 

Se  han  designado  además  y  serán  cedidos  al  estado 
los  i^olares  necesarios  parn  todas  las  oficinas  públi- 
cas que  corresipondon  á  un  pueblo,  incluso  el  terreno 
para  iglesia.  Los  solaies  restantes,  en  su  casi  totali- 
dad, asi  como  las  quintas  y  chacras  de  la  planta 
suburbana,  han  sido  adquiridos  ya  por  sus  actuales 
ocupantes. 

La  población  es  superior  á  quinientos  habitantes,  y 
nada  falta  alli  de  lo  que  concierne  á  un  pueblo:  tie- 
ne varias  tiendas,  almacenes,  feíreterlas.  p'inade- 
rias,  dos  fondas,  un  café  y  billar,  carpinterías,  he- 
rrerías, platería,  botica,  escm^a  pública  instalada  en 
un  liermoso  eliflclu  de  maiorlal.  comisarla  en  terre- 
no y  finca  propios,  ésta  de  material,  administración 
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de  correos  y  oflclna  de  giros  p< natales  con  un  movi- 
ifilento  casi  Increíble  para  tan  pequeña  población, 
)axgado  de  paz,  etc  ,  etc. 

Oportunamente  presentaré  á  la  Comisión  raspee- 
tlTa  el  plano  del  pueblo  y  un  detalle  más  minucioso 
y  exacto  de  todos  los  adelantos  y  progresos  relativos 
á  aquella  floreciente  población,  que  todos  sus  habi- 
tantes desean  yer  desde  luego  que  se  decrete  oflclal* 
mente  pueblo. 

La  denominación  de  «San  Martin»,  á  la  vez  que 
conmemora  el  nombre  de  uno  de  los  héroes  de  la 
libertad  americana,  recuerda  asimismo  al  fundador 
de  aquella  población. 

Monteyldeo,  Julio  U  de  190». 

Joaquín  D,  f^ardo, 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO    DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  que, 
mientras  no  le  sea  posible  hacer  llegar  la  escuela  ru- 
ral á  todos  los  barrios  de  la  campafia,  trate  de 
generalizar  la  Instrucción  en  las  zonas  rurales  esti- 
mulando la  acción  de  los  vecindarios  con  una  sub- 
vención anual  de  84ü  pesos  á  cada  uno  de  los  barrios 
que  Justifiquen  ante  la  respectiva  junta  ó  ante  la  au« 
torldad  ó  persona  que  ella  comisione: 

a)  Tener  ya  formado  ó  pronto  todo  lo  necesario 
para  hacerlo,  un  plantel  de  escuela  popular  á 
la  que  tengan  acceso  todos  los  niflos  y  ñiflas  en 
edad  de  escuela- 

b)  Que  cuenta  ya  dicho  plantel  con  un  mínimum 
de  quince  alumnos,  concurrentes  ó  comprome- 
tidos según  el  caso. 

c)  Que  se  dará  en  él,  cuando  menos,  la  instruc- 
ción que  la  ley  escolar  declara  de  preferencia, 
y  una  moral  sana  y  práctica,  segün  el  medio 
probable  en  que  deberán  actuar  los  nlflos. 

d)  Que  está  ó  debe  estar  dirigido  por  maestro  ó  por 
persona  competente,  por  la  cual  se  entenderá  tan 
sólo  la  que  exhiba  certificado  expedido  por  maes- 
tro de  la  escuela  del  estado  de  haber  cursado 
en  era  el  b.**  año,  asi  como  certificado  ó  prueba 
supletoria  que  acredite  tener  diez  y  siete  núos 
de  edad  é  igual  Justificación  de  buena  conducta, 
firmada  por  dos  padres  de  familia  del  distrito, 
de  notoria  probidad. 

Art  2.*  Para  atender  á  los  gastos  que  demandará 
tal  servicio,  podrá  disponer  el  poder  ^ecutlvo  en  el 
corriente  año  económico  de  la  cantidad  de  'iO.OOO  pe- 
sos, la  cual  se  podrá  aumentar  ó  disminuir  en  los 
años  subsiguientes,  segün  el  resultado  que  den  dichas 
escuelas. 

Art.  3.*  Las  escuelas  populares  subvencionadas, 
como  las  demás  particulares,  y  más  que  éstas  por  la 
protección  directa  que  reciben  del  estado,  quedarán 
siU^^s  á  las  visitas  que  juzguen  conveniente  las  au- 


toridades escolares,  á  las  cuales  sumioUtraráoins 
directores  y  sus  comisiones  escolares,  todos  los  da- 
tos que  necesiten  y  muy  especialmente  losqw  lapi- 
da  la  dirección  general  de  instnicción  pria)aru«& 
desempeño  de  la  tarea  de  estudiar  en  ese  plan  pxA' 
ñámente  popular,  asi  como  «>n  loe  demásqoetllaffl 
saye,  el  tipo  de  la  escuela  pública  graduada  qoe.  por 
resultar  más  conciliable  con  las  demás  neoeiiáata 
de  la  campaña,  salve  los  Inconvenientes  que  se  ha- 
yan notado  en  el  actual  plan  de  escuelas  mraleg. 

Art  4.«  Las  Juntas  económloo-adininistratiTu  se- 
rán las  que.  por  tratarse  de  escuelaa  no  oficiales,  fi- 
no populares,  correrán  con  el  pedido  de  fondnf. 
poder  ejecutivo,  á  medida  que  se  vayan  neeesitaDáo, 
y  las  que  los  manejarán  y  admlDlstrarin  coocslídad 
de  dar  cuenta. 

Art.  6.«  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  u  de  190S. 

SetenOntno  B.  Pereda,  rt prestr- 
iante  por  Payaandtt -líarto  1. 
(Hl,  repreaeutante  por  Rio  Ke- 
gro  —  Juan  Oii^  represeattsU 
por  Soriano— yuff^  Omfta.  re- 
presentante por  Rocha— Iffwtei 
Parrando  y  Oiaondo,  reproeo 
tante  por  Canelonea. 

A  la  Comisión  de  Presapueafco. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dfa,  que  la 
constituje  en  primer  término  la  eieccióo  de 
cinco  miembros  titulares  y  cinco  sapientes 
para  formar  la  Comisión  Permaoente  por  pv^ 
te  de  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Tlscornla — La  Cámara  ha  notado, 
señor  presidente,  que  una  fracción  imporu&te 
de  sus  miembros  está  ausente  en  esta  sesteo. 
Esa  fracción  inasistente  es  la  que  ae  denomioA 
«¿a  mayoría  del  partido  nacional* — y  que  yo 
conceptúo  que  se  denominaría  mejor — «Id 
agrupación  armada  del  partido  nacional*. 

Esa  ausencia,  señor  presidente,  á  esta  rea- 
nión que  se  efectóa  en  cumplimiento  de  an 
precepto  constitucional,  me  parece  que  es  gra- 
ve 7  digna  de  ser  notada,  y  es  en  ese  conreo- 
cimiento  que  yo  hago  moción  para  que  se  pu- 
blique la  lista  de  los  señores  inasistentes. 

Creo  que  en  estos  momentos,  sobre  todo, 
esa  actitud  está  en  abierta  oposición  coa  los 
deseos  de  concordia,  con  el  afán  de  concilia- 
ción que  nos  han  revelado  todos  estos  dita 
anteriores,  y  hasta — ^¿por  qué  no  decirlo?— 
con  el  empeño  con  que  nos  incitan  al  cam- 
plimiento  fiel  de  la  constitacióo  que  en  este 
caso  vendría  á  no  ser  cumplida,  si  no  tuviéra- 
mos número  su6ciente  para  poder  sesionar. 

De  modo  que  ese  cumplimiento  no  se  efec- 
túa con  el  empeño  de  esa  fracción. 
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I  señor  secretario  quiere  servirse  escri- 
y  á  formular  la  moción. 
Seeretarlo  redactor — «Que  se 

ue  la   lista   de  los  inasistentes  á  esta 
». 

Tfacornla— Eso  es. 
Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

i  en  discusión. 

Vidal  jr  Fnentes  —Yo  declaro  que 
j  de  los  que  más  conozcan  el  regla- 
de  la  H.  Cámara;  pero  me  parece  que, 
poco  que  de  él  pueda  conocer,  aunque 
gación  sería  conocerlo  perfectamente — 
oción  que  ha  hecho  el  diputado  señor 
nía,  es  antiregla  mentaría, 
publicación  á  que  se  refiere,  no  esta- 
)sotro8  autorizados  para  ordenarla;  más 
reo  que  la  H.  Cámara  debió  haberse 
lo — y  no  lo  ha  hecho  seguramente  por 
e  tiempo — de  un  informe  que  presentó 
lisión  de  Legislación  ó  una  comisión 
il  que  se  nombró  al  efecto,  cuando  se 
e  introducir  algunas  reformas  ni  re- 
no de  la  Cámara  en  el  sentido  de  es- 
¡r  algunas  penas  para  los  inasistentes. 
10  decía,  el  informe  presentado  por  esa 
m  no  ha  sido  considerado  todavía 
H.  Cámara.  Ya  los  diarios  publican 
nucho  tiempo  atrás  la  lista  de  los  in- 
tes.  Luego  cualquiera  que  lea  esa  lista, 
á  cuenta  exacta  de  las  faltas  de  los 
y  no  han  venido  aquí,  sin  necesidad 
nosotros  autoricemos  esa  publicación 
mo  digo,  no  estamos  autorizados  por 
imenio  para   hacerla. 

(Apoyados). 

no  sé  los  móviles  que  han  podido 
la  mayoría  nacionalista  para  no  con- 
hoy  á  la  sesión  en  que  se  trataba  de 
ir  la  Comisión  Permanente;  como  no 
ozco,  soy  el  pnmero  en  respetarlos. 
Florito — Apoyado. 
ndal  f  Pnente« — De  manera  que 
ro  entrar  tampoco  en  otras  considera- 
lue  podrían  llevarnos  al  terreno  de  las 
Í9.  y  que  siempre  debemos  evitar,  tra- 
)  de  juzgar  la  conducta  de  los  demás. 


Mr.  Plorito— Apoyado. 

Siir.  Vidal  jr  Fnentes— Así,  pues,,  se- 
ñor presidente,  por  estas  breves  considera- 
ciones, votaré  en  contra  de  la  moción  hecha 
por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr«  Tlacornla  —  Señor  presidente:  la 
obligación  de  asistir  á  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara es  una  disposición  expresa  del  regla- 
mento; y  que  la  Cámara  tome  determinacio- 
nes sobre  los  inasistentes,  es  una  disposición 
expresa  de  la  constitución  de  la  república. 

Para  que  la  moción  que  he  formulado  es- 
tuviese en  oposición  con  el  reglamento  se- 
ría necesario  que  esa  oposición  fuese  real, 
que  hubiera  alguna  presoHpción  reglamenta* 
ría  que  no  diera  derecho  á  la  Cámara  ó  que 
restringiese  el  derecho  que  la  constiluoión 
establece. 

Sr.  Vidal  jr  Fnemea— ¿Me  permite 
una  interrupción  el  señor  diputado? 

8r.  Tl»€M»rnla— Sí,  señor. 

Sr.  Vidal  jr  Fnentes — Yo  creo  que  el 
reglamento  establece  perfectamente  el  proce- 
dimiento que  se  debe  seguir  para  con  loa 
inasistentes..  • 

Sr.  Tiscornia— No. 

Sr.  Vlcial  jr  Fnentes—  ...  de  modo 
que  lo  que  correspondería  en  este  caso,  sería 
aplicarlo;  sí  ha  llegado  el  momento. . . 

Sr«  Tiscornia — Ya  ha  dicho  el  señor 
diputado  que  sobre  eso  hay  un  proyecto  de 
prescripción . . . 

Sr«  Vidal  jr  Fnentes--Que  todavía  no 
se  ha  sancionado. 

Sr«  Tiscornia — • . .  que  no  se  ha  san- 
cionado todavía;  pero  eso  no  obsta  á  qaa  la 
constitución  se  cumpla.  La  Cámara  cuando 
sesiona,  puede  llegar  hasta  compeler  á  loa 
inasistentes. . . 

Sr.  Flenrqnin — Es  que  hay  número. 

S$r«  Tiscornia  —  Precisamente  porque 
hay  n amero,  es  que  los  puede  compeler,  con 
más  motivo. 

Sr.  Flenrqnin—Obligarlos  á  asistir . . . 

8r«  Tiscornia — No,  tiene  derecho  de 
exigir  la  concurrencia  de  todos  los  señores 
diputados 

Hr.  Flenrqnin — Hasta  formar  quoTt/mi, 

Sr.  TisiM^rnia—No  lo  dice  el  regla- 
mento. 
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Mr.  Flearqain— 8ú  sobren tiem le. 

Sr.  Vidal  y  Faentes—Yo  creo  que  en 
csu)  caso  hariuinos  mal  en  volar  la  moción 
del  diputado  acílor    Tíscornia. 

S^r.  Flearqain— A  mí  me  parece  tam- 
bién, oo«no  al  tloctor  Vidal  y  Fuenten,  que 
la  Cámara  no  puede  ratolver  la  moción  del 
diputado  señor  Tiaoornín. 

(Apóyalos) 

Sr.  Florito— Y  aunque  pueda,  no  debe 
resolverla. 

Hvm  Flearqnln  -^  No  he  entendido  lo 
que  ha  dicho  el  señor  diputado. 

Hv.  Presidente— Dijo  el  aeflor  Fioríto 
que,  aunque  pudiera,  no  debería  reaol verla 
la  H.  Cámara. 

.Sr.  Florlto— Por  antipolítica. 

Sr«  Flearqnln-^ fisa  es  unnouesilóii  do 
criterio. 

Entiendo  que  se  envuelva  en  este  caso  una 
reforma  del  reglamento  que  está  precisamen* 
te  á  resolverse  en  el  futuro;  pero  me  parece 
que  se  llenaría  el  objeto  del  diputado  seflof 
Tiscornia,  si  concretase  su  moción  á  dejar 
una  constancia  en  el  aota  sobre  su  protesta 
contra  la  inasisteneta  de  los  sellores  que  for-« 
man  la  mayoría  nacionalista. 

Por  mi  parte  lo  invito  á  esa  solución. 

Hr.  ITIdai  y  Faenteü-EI  artículo  210 
es  terminante  al  respecto:  «Cuando  alguno  ó 
algunos  representantes  no  concurriesen  á  la 
sesión  pura  que  fueren  eiiadoe,  ain  el  previo 
aviso  en  que  manifiesten  los  motivos  que 
justiñquen  su  inasistencia)  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior,  ee  tomará  no* 
ia  por  el  presidente. 

«Si  en  la  siguiente  citación  tacurrieBen  en 
la  misma  falta,  el  presidente  les  extrañará  su 
inasistencia  en  la  nueva  citación,  dando 
cuenta  á  la  Cámara;  y  si  faltasen  por  tercera 
vez,  previo  aviso  á  la  Cámara  el  presidente 
lo  comunicará  á  la  Comisión  de  Dietas  para 
que  suprima  al  diputado  inaaistenle  todas  las 
de  loa  dlaa  de  su  inasistencia». 

De  mo<Io  que  el  reglamento  ee  bien  previ- 
sor por  cierto,  y  nosotros  no  podemos,  como 
deoía»  de  ningün  modo  votar  una  moción 
tan  antireglamentaria  como  eea. 

8r.  Pre«»lden(e — Sí  no  se  hace  neo  de 
la  palabra  se  va  á  volar. 


Si   se  da  por  suflcientemente  discutido  el 
punto. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  eo  píe. 


(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Tisoornla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dls,  coo  1& 
elección  de  miembros  de  la  Comisión  Perrai- 
nente. 

(Se  toma  la  votación  para  pñocr  ti- 
tular, en  el  or<leii  simiente): 

El  señur  Solé  y  Roilrl«u«t  i»cr  «1  doclor  CttAtrro 

El  sefior  Bríto:  por  el  mismo  señor 

El  señor  OH  (don  Juan):  por  el  mismo  Mñor. 

Bi  ssAor  If  issiast  por  al  mismo  ssaor. 

1<:1  señor  Samacolts:  por  •!  mismo  seflor. 

El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 

Bl  Señor  Marioreili  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Alvasf  por  el  mismo  aeáor. 

El  señor  Perraudo  y  OiaondiM  por  el  mumotcto. 

Bl  señor  Ramón  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

Kl  ssaur  Vidal  j  RueuUsí  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Smitli:  por  el  mismo  C0aor. 

El  señor  Rodrl^ez  (doa  Lauro  V.):  por  el  miiau 
señor. 

Bl  ssñor  A  naya:  por  el  mUmo  seAor. 

Bl  señor  Viera:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  ail  (don  Mario  L.):    por  el  mismo  wdcf. 

Bl  fisfior  Rodrigues  (doa  Oregcrlo  L.h  por  el  ffll9£j 
señor. 

El  señor  Cuñarroi  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Capurro:   por  el  doctor  Cuñarro. 

Bl  ssAor  Figarlt  por  si  mismo  ssAor. 

El  señor  Boctso:  por  el  mismo  8«ñor. 

hl  sefior  Lacueva  Stl  rliog:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Fiorito:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  seAor* 

El  señor  Suárez:  por  el   mismo  señor. 

El  señor  Rodó:  por  el  mismo  seAor. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  sefior 

Bl  señor  Grana:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  señor  riettrqutn:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Rlestrai  por  el  mlsm  >  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  s«flor. 

El  señor  Boiiassot  por  el  mlsme  sefior. 

Bl  señor  Goso:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Etcbeverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Miiáos:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  ( 

El  señor  Guillot:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barablno:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 


CÁMARA  DE  REPRESENTA NTKfl 


4S3 


(Hechf)  el  «scrutlnio.  refluliiir:  44  vo- 
lca por  e\  «loclor  CuAarrory  l  por  el 
■edor  Cupiirro). 

sultndo  electo  primer  miembro  rio  la 
n  Permanente  por  44  vofos,  el  dipu- 
or  Cuñnrro. 
procederá^  á  la  elección  de  segundo 


(Se  u  ma  la  votación  en  el  orden  sí 
guíente): 

•  Solé  y  Rodríguez:  por  el  doctor  Fígnrl. 
r  Brito:  por  el  mismo  íf  rtor. 

-  Gil  ( Ion  Juui"):  por  el  mismo  señor. 
*Ij?Iesla«:  porel  mismo  senor. 

•  samacoUy;  por  el  mismo  señor, 

•  Muró:  p'»r  el  mismo  seflir- 

•  Mnrtorell:  porel  mismo  sefl'>r. 

•  A' vez;  por  el  mismo  señor. 

•  Feriando  y  olHondo;  por  el  mismo  sefl  >r. 

■  Ramón  Guerrn:  por  el  mismo  señor, 
i  Castro:  por  el  mismo  sen  ir. 

•  Vidal  y  Fuí»ntes:  por  el  mismo  señor* 

•  Smith:  por  el  mismo  señor. 

•  Rr»drff?uí»z  {don  í..  V,):  porel  mismo  señor. 
^  Annya:  por  el   mismo  señor, 

•  Vlern:  p  »r  el  mismo  sen  )r. 

r  Gil  (don  Mari"  L  V-  por  el  mismo  señor. 

•  Ro  irlgurz  (don  0  h  ):  por  el  mismo  senor, 

•  Cuñar  ro:  por  el  ml.siro  señor, 

•  Cspnrru;  por  el   mismo  señor. 

^  Flgiri:  por  el  lofíor  H'>dríguQZ  (don  G.  L.). 

■  Fnclso:  por  el  doctor  Figari. 

r  Lacupva  stirling:  por  el  mi^mo  señor. 

■  icasurlagH:  por  el  mismo  señor. 

•  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

•  Fajnrdo:  por  el  mi.smo  spñor, 

•  Suárez«  porel  njimo  señor. 
Rodo:  por  el  mismo  señor. 

•  Appco:  por  el  mismo  señor. 

•  Tiarornia;  por  el  mismo  .señor. 
•Graña:'por   el  mismo  señor, 

•  Fleurquin:  portel  mismo  señor. 
'  Riestra:  por  el  mismo  señor. 

•  Ve'.lozo:  por  el  mismo  señor. 
'Aguirre:  por  el  mismo  peñor. 

Bonasso:  por  el  mismo  señor. 
Gosr :  por  el  mismo  seftor. 

•  Pereda:  p'T  el  mismo  señor. 

■  Etrhpveirito:  por  el  mismo  señor. 

>  Mlláiis:  por  el  mismo  señor. 

>  Mora  Magarlñosi  por  el  mismo  eeOor. 
'  Guillot:  por  el  mismo  señor. 

'  Olivera:  por  el  mismo  señor, 
r  Ba rabino:  por  el  mismo  señor. 
'  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  44  vo- 
tos por  el  doctor  Pigari  f  \  por  el  úeo* 
tor  Gregorio  L.  Rodríguez). 


rlo«]<Hsto  gegunilo  mwinbro  d«  la  Oo 
Permanente  por  44  votos,  el  diputada 


Oo- 

lo 


8e  va  á    proceder  íl   la    elección  de  tnrror 
miembro. 


(Se  toma  la 
(luiente): 


votación  en   el  orden  si- 


El  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  d  «clor  Rodríguez 
(don  G   L ). 

Kl  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

Rl  sen  >rGil  (don  Jutn):  porel  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  .Sam^icoitz:  porel  mismo  señor. 

El  señor  Muró:  porel  mismo  .señor 

El  .señor  MartoreH:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Aivez:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mism  >  sen  )r. 

El  s^ñor  Ramón  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  misino  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smlth:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro  V.):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (Ion  Mario  L.)  por  el  mismo  sefif^r. 

El  sen  »r  RodrlgUí^z  (Ion  Gregorio  L):  porel  doctor 
Tlscornia. 

El  señor  Cuftnrro:  porel  doctor  Rodríguez  (don  Gre- 
gorio L\ 

El  señor  Capurro:  porel  mismo  señor. 

El  señor  Figari:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rnrisn:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  i^acuevi  Sllrllng:  por  el  ml'»mo  señor. 

El  señor  Icnsu rings:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  soñ^'r  Fnjirdo:  por  el  mismo  s^^flor. 

El  son  ^r  Su^rez:  por  el  mlsm  >  señor. 

El  señor  Rodó:  p'^r  el  mismo  señor. 

El  señor  Areco:  porel  mismo  señor. 

El  señor  Tiscornla;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  misn^o  señor. 

Rl  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Riestra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Víllozo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Bonasso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Peredat  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Btcheverrito:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  MilánSí  K;or  el  mismo  sefior. 

El  señor  Mora  Magarlflos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillott  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Olivera:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Barablno:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  eefior  pretidentet  por  el  sefior  Tiscornla. 

(Hecboel  escrutinio,  resultan:  48  votos 
por  el  doctor  Gregorio  L  Rodríguez  y 
dos  por  el  doctor  Tiacoroia), 

Ha  sido  electo  el  doctof  Rodrfguet  (Gre- 
gorio L.),  por  43  votos,  tercer  miembro  de  la 
Co.iilsi6n  Permanente. 

Va  á  elegirse  el  cuarto  miembro. 

(Se  toma  la  votación  én  el  siguienU 
orden): 
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El  señor  Solé  y  Rodrigue»:  pnr  el  doctor  Rodrigue! 
dOD  Lauro  V.). 

El  señor  Britoi  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  JusinV.  por  el  mUoio  señor. 

Bl  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señf^r. 

El  señor  Samacoits:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Alveí:  por  el  mismo  señor.. 

Bl  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ramón  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  señor  Rlestra. 

El  señor  Smith:  por  el  dortor  Rodríguez  (don  T^u- 
ro  V.}. 

Ei  señor  Rodríguez  don  LnuroV):  por  el  señor 
Smith. 

El  señor  Anaya:  por  el  doctor  Rodríguez  (don  Lau- 
ro V.). 

El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Mtrio  L):  por  el  mismo  señor 

El  señor  Rodrigues  (don  Gregorio  L.):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Capurro:  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

Bl  señor  Flgarl:  por  el  doctor  Rodríguez  (don  Lau- 
ro V). 

El  señor  Lacueva  Stlrling:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bnciso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasariaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Florito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fajardo:  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

El  señor  Suárez:  por  el  doctor  Rodrigues  (don  Lau- 
ro V.). 

El  señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fleurquln:  po"  el  mismo  señor. 

El  señor  Riestra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Velloso:  por  el  mismo  señor 

Bl  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Bonasso:  por  el  mis  no  señor. 

Bl  señor  Ooso;  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Btcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  MilAns:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Mora  Magariflos:  por  el  mismo  señor. 

61  señor  Guillot:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Ha  rabino:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  rotos 
por  el  doctor  Rodríguez  (don  Lauro  V.), 
3  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  l  por 
el  señor  Smith  y  l  por  el  señor  Rlestra). 

Queda  electo  el  doctor  Rodríguez  (don 
Lauro  V.)  cuarto  miembro  de  la  Comisión 
Permanente. 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  quinto 
miembro. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 


El  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  doctor  Agnirre. 
El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  señor 
*E1  señor  Iglesias:  pnr  el  mismo  señor. 
El  señor  Samacoitz:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Muró:  por  ei  doctor  Herrero  y  Biplsosi. 
•El  señor  Martorell:  por  el  doctor  Aguirre. 
El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  inlimo  «ñor. 
El  señor  Ramón  Guerra:  por  el  mismo  señor. 
El  sen or  Castro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 
El  señ'.r  Rodríguez  (don  L.  V.>:  por  el  mismo ssfior. 
El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Gil  (don  Mario  L.):  por  el  mismo  s«i..r. 
El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  C^ipurro:  por  ei  mismo  señor. 
El  señor  Flgarl:  por  el  mismo  señor. 
El  SPñor  Enciso:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lacueva  Stlrling:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 
h\  señor  Florito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Rodríguez  (don  G.  L  ):  por  el  doctor  Carie* 
Berro 
El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Suárez:  por  el  doctor  Aguirre. 
El  señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 
Kl  «eñor  Areco:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Grana:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fleurquln:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Riestra:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 
Bi  señor  Aguirre:  por  el  doctor  Carlos  Berro. 
El  señor  Bonasso:  por  el  doctor  Aguirre. 
El  señor  Gozo:  por  el  mismo  señor. 
El  Sí-ñor  Pereda:  por  el  doctí>r  Martfnex. 
El  señor  Etcheverrito:  por  el  doct^^r  Aguirre. 
El  señor  Miláns:  por  el  mismo  señor 
El  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Guillot:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 
Ei  señor  Barabino*  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resaltas:  40  vo- 
tos por  el  doctor  Martin  Aguirrt,  3 
por  el  doctor  Carlos  A.  Berro,  i  por  tí 
doctor  Herrero  y  Espinosa  y  1  por  el 
doctor  Marti nez). 

Queda  electo  quinto  miembro  de  la  Comí, 
sión  Permanente  el  diputado  eeBor  Aguirre. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  eapleo- 
tee. 

(Se  efectúa  del  modo  signiente> 

El  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  doctor  Martls  Sai- 
rez. 
El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Samacoitz:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Muró:  por  el  mismo  señor. 
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or  MirtoreJl:  por  el  mismo  scrtor. 

or  A I  ve»:  por  el  mismo  sert  r. 

or  Ferrando  y  Olanndo:  por  el  mismo  señor. 

jr  Ramón  Guerra:  por  el  mismo  seflor. 

or  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seflor. 

31'  Smiih:  por  el  mismo  señor. 

or  Rodríguez  («Ion  L.  V.):  por  el  mismo  seflor. 

or  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

or  Viera:  por  el  mismo  señor. 

or  Gil  clon  Mario  L  ):  por  el  mismo  señor. 

ior  Rodríguez  (don  G.  L.):  por  el  mismo  señor. 

or  Cuñ-irn»:  por  el  misnio  señor. 

or  Ciii>urro:  por  el  mismo  señor. 

ly  Figari:  por  el  mismo  señor. 

or  Enciso:  por  el  mismo  señor. 

or  I^cueva  Sdrling:  por  el  mismo  señor. 

or  icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

or  Fiorito:  por  el  mismo  señ^r. 

or  Fajardo:  per  el  mismo  señor. 

or  Suárez:  por  el  señor  Tisrornln. 

or  Rodó:  por  el  señor  Martín  SuAres. 

or  Arecoi  por  el  mismo  señor. 

or  Tiscornla:  por  el  mismo  sen  )r. 

or  Grana:  por  el  mismo  señor. 

or  Flenrquln:  por  el  mismo  señor. 

or  Rlestrn:  por  el  mismo  señor. 

or  Velloso:  p^^r  el  mismo  señor. 

or  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

or  B  masso:  por  el  mismo  señor. 

or  Goso:  ix>r  el  mismo  señor. 

or  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

or  Etoheverrito:  por  el  mismo  señor. 

or  Miláns:  por  el  mismo  señor. 

or  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

or  Guillot:  por  el  mismo  señor. 

or  Olivera:  p->r  el  mismo  señor. 

or  B  irablno:  por  el   mismo  señor. 

)r  Presidente:  por  el  mismo  ."i^íñor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  43  votos 
por  el  doctor  Martin  snúrex  y  i  por  el 
doctor  Tiscoriiia.) 

da  electo  el  sefior  doctor  Martín  8uá- 
mer  suplente  de  la  Comisión  Perma- 

L  procederae  á  la  elección  de  segundo 
te. 

(Se  toma  !a  votación  para  3.*  suplen- 
te en  el  orden  siguiente): 

or  Solé  y  Rodríguez:  por  el  doctor  l^cueva 

)r  Brito:  por  el  mismo  señor. 

>r  Gil  don  Juan:  por  el  mismo  señor. 

or  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

or  Samacoitz:  por  el  mismo  seflor. 

or  Muró:  por  el  mismo  seflor. 

yr  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

>r  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

)r  Ferrando  y  Oiaondo:  por  el  mismo  sefior. 

5r  Ramón  Guerra:  por  el  mi^mo  señor. 

)r  smitb:  p-^r  el  mismo  .señor. 

>r  R  drlg  lezOlon  L.  V.):  por  el  mismo  seño: . 

ir  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

)r  Vtera:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  0)1  (do:i   Mtrio  L.):  p>r   el   mismo  señor 
El  señor  Rodríguez  (don  G.  L.^:  p>r  el  mismo  señor 
El  sen  )r  Cuñarro:  por  el  mi.smo  señor. 
El  señor  capurro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Figari:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Enciso:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  LHCueva  Sllrling:  p  >r  el  doctor  Areco 
Ei  señor  Icasuriaga:  por  el  doctor  Lacueva  Stirling. 
El  señi)r  Fioritt):  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fajirdo.    p>r   el    doctor   Mirtlnez    (I  mi 
Diego  Mi. 
El  señ'jr.Suáre/.:  por  el  doctor  L'icueva  Stirling. 
El  señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 
El  sen  )r  Tiscornla:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Grifla:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fleurquin:  prr  el  mismo  señor. 
El  señor  lliestra:  p  )r  el  mismo  señor. 
El  seflor  Velloxo:  pDr  el  mismo  señor. 
El  seflor  Aguirre:  por  el  mism  >  señor. 
p:I  sen  r  Bonasso:  por  el  mismo  señor. 
El  señt>r  Gos  •:  por  el  mism<)  señor. 
El  señor  Etclieverrito:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Miláns:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 
Kl  seflor  GulUol:  por  el  mismo  seflor. 
E'  seflor  Olivera:  p  »r  el  mismo  seflor. 
Bl  señor  Barabino:  por  d  mismo  seflor. 
El  seflor  Presidente:  por  ei  mismo  sefior. 

(Hecho  el  escrutino,  resultan:  W  vo- 
tos por  el  doctor  lACueva  Stirling,  l  pir 
el  doctor  Areco  y  i  por  el  doctor  Mar- 
tínez). 

Sr,  Fi^ardo— ¿Me  permite  el  seflor  pre- 
sidente, antes  de  concluir? 

Es  para  rectificar  la  votación  que  he  hecho. 
Quise  votar  por  el  doctor  Lacueva  Stirling, 
no  sabía  en  qué  grado  de  la  votación  estába- 
mos. La  elecc¡/)n  <lel  doctor  Diego  Martines 
es  para  más  adelante:  ha  sido  una  equivoca» 
ción. 

Sr.  Presidente— Tomará  nota  la  se- 
cretaría. 

Sr.  Secretarlo  relator  —  unánime 
por  el  doctor  Lacueva  Stirling. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  electo  el  doc- 
tor Lacueva  Stirling. 

Nr.  Barabino — Como  faltan  pocos  mi- 
nutos para  terminar  la  sesión  y  quizás  no 
basten  para  concluir  con  la  elección  de  la 
Comisión  Permanente,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  prorrogue  ésta  por  una  hora  más. 

(Apoyados) 

Hr.  Areco —Yo  voy  á  votar  la  moción 
del  diputado  seflor  Bnrabino  con  una  ligera 
modificación;  para  que  8e  prorrogue  la  sesión 
únicamente  hasta  terminar  la  elección  de  la 
Comisión  Permanente. 

(Apoyados). 
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El  asunto  de  gran  interés  que  habría  para 
resolver  hoy,  63  el  referente  á  las  modífíca- 
ciones  introducidas  por  el  Senado  á  la  ley  de 
vinos.  En  vista  del  anuncio  de  la  oposición 
que  Va  á  hacer  el  diputado  Pereda,  es  impo- 
sible sancionarlo  hoy,  y  por  con  siguí -^in  te,  no 
hay  objeto  en   prorrogar  la  se^^ión. 

Hr.  Tlsoornla — Yo  voy  á  votar  también 
la  moción  del  dipatft'lo  seflor  Barabino,  9\  en 
lugar  (lo  limitarla  á  una  hora,  determina  que 
la  sesión  h?  prorrogue  hasta  que  se  resuelva 
en  definitiva  el  proyecto  presentado  por  el  di- 
putado señor  Rodríguez  ala  modificación  he- 
cha por  el  H.  Senado  en  la  ley  sobre  vinos. 

(Ap..yados>. 

Me  parece  que  este  es  un  asunto  de  gran 
importancia,  que  es  necesario  resolver  antes 
de  cerrarse  el  período  ordinario,  porque  se  ori- 
ginarían perjuicios  graves  en  el  transcurso 
del  tiempo  que  ha  de  emplear  el  poder  ejecu- 
tivo, si  acaso  no  convoca  para  sesiones  ex- 
traordinarias. 

De  modo  que  si  el  diputado  señor  Barabi- 
no modifica  su  moción  en  ese  sentido,  yo  lo 
voy  á  acompafíar  con  mí  voto. 

8r«  Barabino — Muy  bien,  señor  presi- 
dente: yo  amplío  mí  moción  en  ese  sentido. 

Sr*  Presidente  —  El  diputado  seflor 
Barabino  acepta  la  enmienda  del  diputado 
señor  Tiscornía.  Así  es  que  va  á  votarse  la 
moción  en  ese  concepto. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
consideración  de  las  enmiendas  introducidas 
por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  de  vi- 
nos y  el  proyecto  presentado  por  el  que  ha- 
bla, respecto  de  los  cargamentos  en  viaje. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrraativa). 

Sr.  Rodríf^iez  (don  O.  Ii«)— Voy  á 
hacer  moción  para  que  la  Mesa  cite  á  la 
H.  Cámara  para  el  día  de  mañana  con  dos  ho- 
ras de  antelación  á  la  que  se  6je  para  el  acto 
de  clausura,  á  fin  deque  puedan  considerarse 
algunos  nsuntos  que  están  pendiente  exclusi- 
vamente de  sanción  de  la  Cámara  :le  Dipu- 
tados y  que  figuran  en  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 


^r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Bodríguei 
(don  Gregorio),  para  que  se  cite  mafianí  I 
la  Cámara  dos  horas  antes  de  la  ordinaria,  á 
fin  de  tomar  en  consideración  loa  asuDtMqoe 
hayan  vuelto  con  sanción  del  Senado,  e§tá 
en  discusión. 

Si  no  hubiera  oposición  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esa  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmatWa). 

Continúa  la  orden  del  día. 
Va  á  precederse  á  la  elección  del  tareei 
suplente  de  la  Comisión  Permanente. 

(Se  toma  la  Totaclón  en  el  orden  si- 

Fl  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  doctoi  OraOa 

El  seflor  BrUo:  por  e\  mismo  sefl  ^r. 

El  seflor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  señor. 

El  Feflor  Iglesias;  por  el  mismo  aeflor. 

El  señor  Samaoolts:  por  el  mismo  seftor. 

Rl  seflor  Muró:  pf>r  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Martorell:  por  el  mismo  seAor. 

El  seflor  AlTez:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  seftor 

El  seflor  Fnclso:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Smith:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Rodríguez  (ion  L.  v  ):  por  el  mismo  seftor. 

VA  soflor  Anaya:  por  el  mi8m«)  señor. 

El  señor  Viera:  p-»r  el  mismo  seflor. 

F.I  seflor  Gil  (don  Mario  L  ^:  por  el  mismo  seftor. 

El  seflor  Rodríguez  (don  G  L.):  por  el  mismo  señor 

Fl  seflor  Cuflarro:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Capurro:  por  el  mismo  seflor 

El  seflor  Figari:  por  el  mismo  «^eflor. 

El  seflor  Lacueya  Stirling:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Icasuriaga:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Guerra:  por  el  mismo  seflor. 

Fl  sefl'^r  Fiorlto:  uor  el  mismo  seflor. 

El  seflo*-  Fajardo:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  SuArez:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodó:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  aefior. 

El  seflor  Grafla:  por  el  doctor  Tiscornia. 

El  seflor  VeUoso:  por  el  doctor  Grafla. 

El  seflor  Aguirre:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Bonasso:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  P:tclieTerrltot  p^r  el  mismo  seflor 

El  señor  Mora  M^garlños;  por  el  ml«mo  seflor 

El  señor  Giilllof:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo  seflor. 

Kl  señor  Bn rabino:  por  et  mismo  «eñor. 

Rl  señ<ir  presidente:  por  el  mismo  seflor. 

(Hecho  el  escrutinio,  remltAn:  aStotno 
por  el  doctor  Grafla  y  1  por  el  dortor 
Tiscorola). 
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ueda   electo  tercer  suplente  de  la  Gomi«  i 

Permanente  el  diputado  señor  Grana, 
a  á  procederse  á,  la  elección  del  cuarto 
ente. 

^Se  efectúa  del  molo  siguiente): 

«efior  Solé  y  R'><lrl«ru»sz:  por  e\  doctor  Mario  L. 

señor  Brlto:  por  el  mismo  señor. 

señor  Oü  («Ion  Junn):  por  el  señor  Anaya. 

señor  Ig'e^ias:  por  el  doctor  Mario  L.  Gil. 

ií^nor  Samaroitz:  por  el  mismo  señor. 

señor  Muró:  por  el  doctor  Fonseca. 

señor  Martorell:  p>r  el  doctor  Mario  L.  Oil. 

señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

señor  Guerra:  por  el  mismo  señor. 

señor  Ferrando  y  Olaondoi  por  el   mismo  se- 

señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

señor  Rodrigues  (don  L.  V  ):  por  el  mismo  señor. 

señor  Anayat  por  el  mismo  señor. 

señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 

señor  Gil  (don  Mario  L):  por  el  señor  Smith. 

señor  Rodrigues  (don  G.  L.):  por  el  doctor  Mario 

il. 

señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

señor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 

señor  Bnclso:  por  el  mismo  señor. 

señor  Flgari:  por  el  mismo  .señor. 

señor  I^cueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor 

señor  Icasurlsgi:  por  el  mismo  .señor. 

señor  Florlto:  por  el  mismo  señor. 

señor  Fajardo:  por  el  doctor  Martínez. 

señor  Suárez:  por  el  doctor  Mario  L.  Gil. 

señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 

señor  Tlscornia:  por  el  mismo  señor. 

señor  Grana:  por  el  mismo  señor. 
i  señor  Velloso:  por  el  mismo  señor. 
1  señor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 
I  señor  Bonasso:  por  el  mismo  señor. 
I  señor  Go.so:  por  el  mismo  señor. 

señor  BcheTerrtto:  por  el  mismo  señor, 
señor  Guillot:  por  el  mismo  señor. 
1  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 
I  señor  Barabino;  por  el  mismo  señor. 
I  señor  Mlláosi  por  el  mismo  señor. 
I  señor  Preslient*»:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  35  vo- 
tos por  el  doctor  Mario  L.  Gil  y  i  por 
cada  uno  de  los  señores  Anaya,  Fon- 
seca.  Smith  y  Martínez). 

Queda  electo  suplente  de  1a(/omiai^n  Fer- 
mente el  diputado  seRor  Gil  (Mario). 
Va  á  procederse  á  la  elección    del    quinto 
píente. 

(Se  toma  la  votación  para  &.»  suplente 
en  el  orden  siguiente): 

Bl  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  señor  Riostra. 
El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 


El  ñPñ  >r  Gil  (don   Juan):  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Iglesias;  por  el  mismo  señor. 
El  8'>ñor  Samacoliz:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Muró:  por  el  doctor  (Mario  L  )  Gil. 
El  señor  Martorell;  por  el  señor  Riostra. 
El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Ferrando   y  Olaoodo:  por  el  mismo  •§• 
ñor. 
El  señor  Guerra:  por  el  mismo  señor 
El  señor  smith:  por  el  mlstno  señor. 
El  señor  Rodríguez  (Ion  L.  V.):  por  el  mismo  señor* 
El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Viera:  por  el  mismo  señor. 
Hl  señor  Gil  (don  Mario  L.):  por  el  mismo  ssáori 
El  señor  Rodríguez  (don  G.  L.)t  por  el  señor  Ros 
El  s<>ñor  Cuñarro:  por  el  señor  Rlestra. 

Rl  señor  Capurro:  por  el  señor  Ros. 
El  señor  Figari:  por  el  señor  Rlestra. 
El  señor  Rnciso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tcasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fioritoi  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Rodó:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tlscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Fleurquin:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Rlestra:  por  el  señor  Smith. 

El  señor   Rtcheverrito:  por  el  .señor  Rlestra. 

Bl  seflor  MilAiis:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo   señor. 

Bl  señor  B«i rabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Velloso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  aguirre;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bona.sso;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  señor  Roa. 

El  señor  Presiciente:  por  el  señor  Rlestra. 

(Hecho  el  escrutinio,  résoltaní  117  to« 
tos  por  el  señor  Rlestra.  1  por  el  seflor 
Mario  Gil,  3  por  el  s<íñor  Ros  y  1  por 
el  señor  Smith). 

Queda  electo  u.^  suplente  de  la  Connisión 
Permanente  el  diputado  seRor  Ríastm. 

Va  á  entrarse  i  la  orden  del  día. 

Están  á  la  consideración  de  la  Cámara 
lan  enmiendas  del  H.  Benado  á  la  ley  de 
impuesto  interno  á  loa  vinos. 

Hr.  Rodrif^aem  (don  Q«  Ii«)  -^  £1 
H.  Senado  sancionó  el  provecto  de  lej  qua 
le  fué  remitido  por  la  Cámara  de  Represen* 
tantes  sin  haber  introducido  en  61  nada  más 
que  dos  modificaciones  que  se  encaeninm  en 
el  artículo  1.*  de  la   misma,   en    los  incisoa 

La  Cámara  de  Diputados,  al  sancionar 
este  artículo,  dispuso,  por  el  inoiso  2.<^,  que 
los  vinos  comunea  importados,  ouya  furria 
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alcohólica  no  sea  superior  á  14  grados,  que* 
dan  exentos  del  impuesto  que  se  crea  por 
esta  ley,  siempre  que  la  cantidad  de  extracto 
seco  que  posean,  no  sea  mayor  de  28  gra- 
mos por  mil.  El  H.  Senado  sancionó  el  in- 
ciso en  esta  forma,  limitándose  á  agregar 
las  siguientes  palabras:  cdeducido  el  azúcar 
reductor*. 

Esta  modificación  del  H.  Senado,  ó  este 
agregado,  tiende  á  dar  una  mayor  correla- 
ción y  armonía  á  la  ley  misma,  porque  este 
inciso  aparecería  en  contradicción  con  el 
primero.  De  manera  que  los  vinos  que  se 
introdujeran  con  una  graduación  alcohólica 
de  15  grados,  como  podían  tener  35  gramos 
por  mil  de  extracto  seco,  deducido  el  azúcar 
reductor,  vendrían  en  ciertos  casos  á  pagar 
menos  impuesto  que  los  vinos  de  graduación 
alcohólica  de  14  grados  con  28  gramos  por 
mil  de  extracto  seco,  desde  que  no  se  permi- 
tía que  se  dedujera  el  azúcar  reductor. 

A  fin  de  subsanar  ese  error  ó  esa  mala 
apreciación  que  había  cometido  la  Cámara 
en  su  primitivo  proyecto,  fué  que  el  H.  Se- 
nado introdujo  esas  palabras,  para  poner  en 
armonía  el  inciso  2.^  con  el  inciso  1.^ 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  mi  inter- 
medio, manifiesta  que  no  tiene  inconveniente 
de  ningún  género  en  aceptar  este  agregado, 
que  evidentemente  perfecciona  la  ley. 

La  segunda  modificación  fué  introducida 
en  el  inciso  4.*  del  artículo  1.^  Esta  es  algo 
más  importante. 

La  Cámara  de  Diputados  resolvió  que  los 
vinos  naturales  de  producción  nacional  queda* 
rían  gravados  con  un  impuesto  de  un  centesi- 
mo por  litro.  La  Comisión  de  Hacienda  de  la 
Cámara  no  había  aconsejado  esa  medida,  por- 
que en  mayoría  de  sus  miembrts,  y  después  de 
haberse  discutido  largamente  el  punto,  se 
creyó  conveniente  no  gravar  por  ahora  los 
vinos  naturales  con  impuesto  alguno  de  con- 
sumo, á  fin  de  permitir  que  esta  rama  impor- 
tante de  nuestra  producción  pudiera  des- 
arrollarse más  ampliamente,  libertándola,  por 
ahora  y  por  algunos  anos,  de  las  trabas  in- 
herentes á  la  aplicación  de  impuesto,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  nuestros  viñe* 
dos  han  necesitado  ser  reconstruidos  en  su 
totalidad  debido  á  la  filoxera,  y  que  han  te- 


nido gastos  considerables  loa  propietarios  de 
los  mismos,  y  no  era  justo  —  cuando  recién 
empiezan  á  recibir  pequeños  beneficios— so 
brecargarlos  con  un  impuesto  interno  de  con- 
sumo. 

No  obstante  estas  ideas  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  mayoría  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  la  misma  Cámara,  resolvió  gravar 
los  vinos  naturales  con  un  impuesto  de  an 
centesimo. 

Cuando  el  proyecto  de  ley  fué  pasado  á  la 
Cámara  de  Senadores  se  presentó  una  solici- 
tud firmada  por  doscientos  sesenta  y  tantos 
viticultores  nacionales,  reclamando  contra  la 
imposición  de  ese  impuesto,  aduciendo  múl- 
tiples consideraciones  que  figuran  en  el  re- 
partido del  H.  Senado  y  que  dieron  mérito  á 
que  este  alto  cuerpo,  aceptando  los  funda- 
mentos que  daban  los  viticultores,  aconseja- 
se  su  reducción  y  eliminase  del  inciso  4.*"  las 
palabras  en  virtud  de  las  cuales  los  vinos 
naturales  quedaban  gravados  con  el  impues* 
to  de  un  centesimo,  y  estableciendo  un  inci- 
so sustitutivo  por  el  cual  se  declara  que  los 
vinos  naturales  quedan  exentos  de  todo  im- 
puesto. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara 
ha  vacilado  algo  ante  esta  modificación  que 
importa  una  disminución  de  renta  de  cierta 
importancia  sobre  la  que  se  había  calculado 
cuando  se  discutió  este  proyecto;  pero  tenien- 
do en  cuenta  los  argumentos  aducidos  por 
los  viticultores,  la  unanimidad  que  tuvo  esta 
modificación  en  el  H.  Senado  y  la  urgencia 
que  existe  en  que  este  proyecto  f>e  convierta 
en  ley,  no  ha  trepidado  en  aconsejar  á  la 
Honorable  Cámara  que  preste  su  acuerdo 
también  á  esta  otra  modificación. 

Son  las  explicaciones  que  puedo  dar  á  la 
Honorable  Cámara,  áfindequese  halle  ha- 
bilitada para  entrar  al  debate  de  estas  modi 
ficaciones  y  prestarle  su  voto. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda— No  recuerdo  bien  si  la  mo- 
ción del  señor  diputado  que  ocupa  la  presi- 
dencia de  la  Cámara  fué  que  en  primer  tér- 
mino se  discutiese  el  proyecto  presentado  por 
él   hace  un  instante,  ó  si  debían  de  tratarse 
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)    todo  las  modifícaciones   del  Senado  y 

;o  considerarse  ese  proyecto. 

>e9enría  saber  antes  de  entrar  en  algunas 

iúloraciones,  cuál  fué  la  mente  6  en   qué 

Jdo — mejor  dicho — está  fundada  la  mo- 

I. 

•r.  Rodríguez  (don  O.  li.)— La  lee- 

i  del  proyecto  quo  presentó  el  señor  pre- 

inte    de  la  Cámara    establece  bien  á   las 

as  que   es  forzoso  ocuparse   previamente 

las  modifícaciones  introducidas  por  el  H. 

lado,  porque  se  dice  en  el  artículo  1.°  del 

yecto  presentado:  «los  vinos  á  que  se  re- 

s    la  ley  promulgada   el  14  de  julio   de 

>3».  Por  consiguiente  da  por  promulgada 

i  ley. 

ir.  Presidente — Por  si  m  pl  emen  te  sa  n  - 

nada;  no  por  promulgada. 

ir.  Rodrff^nex  (don  O.  Li«) — Eso  es; 

por  sancionada  osta  ley.  Por  consiguiente, 

forzoao  que  previamente  la  Cámara  aoep- 

las  modificaciones  del  H.  Senado  para  po- 

•  entonces   tomar  en   cuenta  el   proyecto 

^'«entado  por  el  señor  presidente. 

ir.  Pereda — Ahora  bien:  me  parece  que 

Cámara  ha  votado,  sin  mayor  meditación, 

moción  del  doctor  Antonio  M.  Rodríguez, 

tratar  este  asunto  sobre  tablas  ante  las 
nfusioneeque  se  produjeron  de  si  debía  con- 
lerarse  en  primer  término  este  asunto  ó  los 
más  que  se  habían  presentado  y  que  aun 

habían  sido  leídos. 
Cuando  este  proyecto  se  trató  en  el  seno 

esta  Cámara,  dando  lugar  á  largos  deba- 
3,  sostuve,  señor  presidente,  y  me  ratifico 
da  vía  en  aquellas  opiniones,  que  él  consti- 
ye  un  gravísimo  error  económico,  pues  va 
»er  notablemente  perjudicial  á  la  renta  pú- 
ica. 

El  poder  ejecutivo,  en  su  primitivo  pro- 
meto, aconsejaba  la  sanción  de  un  impuesto 
los  vinos  naturales  de  producción  nació- 
a1,  y  la  base  económica  de  ese  proyecto  to- 
laba  en  cuenta  el  resultado  que  podían  dar 
)9  vinos  nacionales. 

Demostré  entonces  que  la  producción  na- 
ionalde  dos  á  tres  años  á  esta  parte,  ségCín  la 
iltima  estadística  oficial  que  se  conoce,  ha- 
ía  ascender  á  más  de  ocho  millones  ios  li- 
tros de  vino,  lo  que  quiere  decir  que  el  im- 


puesto habría  producido  más  de  80,000  pe- 
sos, y  hoy,  si  In  viticultura  nacional  no  de- 
cae, si  no  que  por  el  contrario,  progresa,  co- 
mo así  lo  creo,  la  renta  que  se  obtendría  no 
bajaría  de  100,"  »00  pesos. 

¿Acaso  sabemos  si  el  poiier  ejecutivo  en 
virtud  de  la  supresión  que  ha  hecho  el  Senado 
del  impuesto  establecido  por  la  Cámara,  cree 
que  esta  ley  puede  llenar  realmente  una  ne- 
cesidad? 

El  poder  ejecutivo  propuso  ese  impuesto; 
la  Comisión  de  Hacienda  lo  suprimió  y  la 
H.  Cámara,  ajustándose  al  criterio  del  po* 
der  ejecutivo,  restableció  el  proyectado  im- 
puesto. 

Dije  entonces  y  lo  repito  ahora,  que  no 
debe  gravaráe  la  industria  nacional  con  ese 
impuesto,  porque  la  perjudicaría;  pero  no  sé 
cuál  es  el  criterio  del  poder  ejecutivo,  máxi- 
me cuando  su  ilustrado  ministro  de  hacien- 
da, en  unainteresMntí.'^ima  publicación  hecha 
en  1901 — creo  que  en  el  mes  de  marzo— en 
las  columnas  de  EL  Siglo,  tratando  este  asun- 
to, dijo,  hablando  de  la  ley  en  general,  que 
establecer  un  impuesto  alto,  es  contribuir  al 
fraude,  como  sucedió  en  1891  en  nuestro 
país,  y  como  en  la  actualidad  acontece  en  la 
República  Argentina,  y  que  establecer  un 
impuesto  bajo,  no  valdría  la  pena,  porque  el 
personal  de  empleados  y  demás  gastos,  ab- 
sorberían la  renta. 

¿Qué  apuro  tenemos  en  considerar  las  mo« 
diBcaciones  del  Senado,  que  han  sido  intro- 
ducidas sin  meditación  alguna,  á  una  ley  de 
suma  importancia,  como  es  la  de  que  se  tra- 
ta, que  dio  margen  á  más  de  seis  meses  de 
estudio  en  la  Cámara  y  á  largos  debates,  y 
que  fué  sancionada  allí  en  ambas  discusio- 
nes, sin  la  más  mínima  discrepancia — qué 
apuro  tenemos  en  ponerle  el  sello  de  nuestra 
aprobación,  máxime  cuando  el  mismo  señor 
presidente  de  la  Honorable  Cámara,  aten- 
diendo á  una  justísima  indicación  del  co- 
mercio importador  de  vinos,  acaba  de  presen- 
tar un  proyecto  para  que  se  eximan  del  im- 
puesto los  cargamentos  que  vienen  en  viaje? 
Si  sancionamos  esta  ley,  señor  prcHidente, 
¿qué  importancia,  qué  aplicación  práctica 
puede  tener  este  proyecto?  Sancionada  la 
ley,  las  autoridades  aduaneras  aplicarán  el 
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impuesto  en  ell«  establecido  á  los  vinos  que 
vienen  en  vinje.  ¿Quién  sabe  si  el  poder  eje- 
cutivo, por  cualquier  circunstancia,  aun  cuan- 
do la  H.  Cámara  sancione  la  ley,  quién 
aabe  si  la  incluye  en  hi^  sesiones  extraordi- 
narias, y  quién  sabe  cuándo  llamará  á  esas, 
sesiones  oxtrnordinarins  y  quién  snbo  cuando 
se  podría  la  Cámarn  ocupar  de  dicho  ¡>ro- 
yectof.. 

Hr.  Roflríf^aex  (don  G.  1^.)— ¿Me  per- 
mite una  interrupción? 

flir.  Pereda— Con  mucho  gusto. 

Sr.  Rodríf;oe«  (don  Q.  li.) — Creo  que 
es  cosa  convenida  con  el  H.  Senado  que  ma- 
ñana, antes  de  la  sesión  de  clausura  de  la 
asamblea,  se  ocupe  de  este  proyecto  de  ley, 
si  es  que  hoy  es  sancionado  por  la  Cámara 
de  Diputados.  De  manera  que  maRana  que- 
daría también  convertido  en  ley.  Han  sido 
consultados  varios  senadores  a!  respecto. 

Sr.  Pereila—Como  es  desusado,  aún 
cuando  no  es  inconstitucional,  que  el  día  de 
clausura  el  Cuerpo  Leglslniívo  sesione,  es 
decir,  la  Cámara  ó  el  Senado,  e^  muy  dudoso 
que  el  Senado  sesione  ó  que  tenga  ntímero 
8'i^cienle  para  poder  considerar  una  ley  á 
Altima  hora. 

Hablé  ayer  en  antesalas  con  el  autor  del 
proyecto  primitivo,  ministro  entonces  y  sena- 
dor ahora,  seflor  Pons,  y  é^te  me  declnró  con 
toda  franqueza,  con  una  ingenuida»!  que  le 
honra,  que  creía  muy  jnsta  la  solicitud  de 
los  comerciantes  de  que  no  se  comprendieran 
en  este  impuesto  los  vinos  que  vienen  en 
viaje,  y  le  dije  también,  que  estando  yo  de 
perfecto  acuerdo  con  esta  idea,  sólo  haría 
oposición  á  la  sanción  inmediata,  por  parte 
de  la  H.  Cámara,  de  las  modificaciones  del 
Seriado,  en  caso  de  que  se  tratase  de  inme- 
diato este  asunto,  y  que  se  podría  llenar  pre- 
cisamente el  propósito  de  los  comerciantes 
sancionando  un  proyecto  análogo  al  del  di- 
putado  señor  doctor  Antonio  M.  Rodrigue*. 

Si  esta  ley  no  se  sanciona  desde  ya,  con  15 
ó  20  días  de  espera,  que  es  lo  que  más  pue- 
de demorar  el  llamado  á  sesiones  extraordi- 
narias, so  salvarían  los  inconvenientes,  sin 
que  asalte  el  peligro  de  que  no  pueda  san- 
ciohar««  el  proyecto  de  ley,  y  salvados  esot 
noOtit«hi«ntM»  ito  dfrMerÍA,  eft  6M  pArt#i 


ningún  gravamen  para  los  que  con  toda  ja^ 
ticia  reclaman  que  se  les  ampare  eo  su  legí- 
timo derecho. 

SI  yo  tuviera  la  convicción  de  que  este  pro- 
yecto, sancionado  aquí,  fuese  á  su  vez  san*» 
Clonado  en  el  H.  Senado,  no  haría  oposición 
á  que  este  asunto  se  tratase  ahora  con  to4ft 
precipitación. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  seflor 
diputado? 

Hr.  Pereda— Sí.  señor. 

Hvm  Presidente—He  eicplorado  perso- 
nalmente  la  opinión  de  la  mayoría  absoluta 
de  los  seflores  senadores  y  están  esperando 
precisamente  la  sanción  de  eate  proyecto  sa 
su  recinto,  para  convertirlo  en  ley,  si  es  que 
la  Cámara  le  prestase  su  aprobaeión.  De  mo- 
do  que  si  el  señor  diputado  sólo  fofmnlsss 
esa  observación,  puede  tener  la  plena  sega* 
ridad  de  que  en  el  día  quedaría  sancionado 
el  proyecto  adicional  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  para  que  lod  cargamentos  do 
vinos  en  viaje  se  hallen  exentos  del  impuesto 
de  consumo. 

Hr»  Pereda— En  vista  de  U  tnanlfpsfa- 
clon  del  señor  presidente,  cuya  palabra  me 
inspira  confíansa,  no  tendré  entonces  inconvr 
niento  alguno  en  prestarle  mi  voto  á  las  modi- 
ñcaciones  del  Senado,  por  cuanto  se  encun* 
dran  en  el  orden  de  mis  ideas. 

«r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aürmativa). 

Léanse  laa  modifioacioiies  dsl  Senado  á  la 

ley  de  vinos. 

(Se  ¡«"e  lo  siguiente): 
OAmara  de  Se. i adores 

MontetidfH),  Julio  I  de  1S0I. 
A  U  H  Cámara  U«  Repr«6«Qt«n(et. 

El  proyecto  de  ley  remlUdo  por  V.  H.  creando  un 
Impuesto  Interno  de  consumo  apHcabls  á  los  ^InM. 
ha  sido  aprobaao  por  «i  H.  K«nad0  4>n  Malón  d«bof. 
0011  la  modincaclón  del  articulo  i.*  qua  fué  sanclr»- 
aado  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  l.«  Oréase  un  irttpaeato  intaMlo  «•  »nta« 
vo  «piieable  A  ios  vtoos  qua  le  %bonar4  oon  arragio 
i  la  alguienta  mcala: 


CÁMARA  DS  REPRESENTANTES 


áSL 


1/  liD9  vinos  conauaM  importados  cuya  faersa 
alcohólica,  determinada  por  destilación  y  me- 
dida por  temperatura  de  i5  gra'ios»  sea  supe- 
rior á  U  grados,  pagarán  un  ce.iUstmo  por 
cada  grado  ó  fracclóa  de  grado  de  excaso  y 
por  litro. 

Cuando  estos  vinos  tengan  más  de  35grs.  por 
mil  US  extracto  seco  •leJaoido  si  aiü^ar  reductor 
pagarán  además  tres  mi  ésíinos  por  cala  gra- 
mo ó  fracción  de  gramo  de  exceso  y  por  litro. 

2.«  1^8  «Inos  comunes  Importados,  cuya  fuerza 
ulcolióliCA  DO  sea  superior  4  I4  gralos,  quedan 
exeatns  del  impuesto  que  se  crea  por  esta  ley. 
.«ionipre  que  la  cantidad  de  extracto  seco,  que 
poseun.  no  sen  mayor  ds  KK  gramos  por  mil. 
re«lucili>  el  a'iucaí'  reductor. 

Cuaii'lo  dirli  »  extracto  exceda  de  esta  canti- 
da  I,  pagarán  tres  milésimos  por  cala  gramo 
6  fi^caoii  ds  gramo  ds  «xoaso  y  |H)r  litro. 

2«»  I.OS  Vinos  oriiOcialea  elab)ra losen  el  pils, 
c.mpren  llénd')S?en  esta  den  jmin ación  los  que 
dertne  el  anlciitoi*.  pagarán  siete  centéiimos 
por  litro, 

4.*  Los  vinos  naturales  elaborados  en  el  pais, 
quedan  exentos  de  impuesto  interno  -de  con- 
sumo. 

ialudo  á  V.  H.  con  toda  consideración  . 

Juan  p.  Castro, 

Presidente. 
M.  Magariñox  Solsona, 
J.«  Secretario. 

Si  se  aprueba  las  modificaciones  de  que  se 
I  dado  lectura. 
Lqs  seftoreg  jpor  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  i  leerge  ahora  ^1  proyecto  de  ley  adi- 
oaal  que  b«  prtMoUido* 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  LBT 
n   sanado  y  Cámara  ds  Rspreseniaotes,  «te.  «te. 


-ArilGiilo  !••  Losoargamsfltos  ds  vinos  comunss  que 
)  hallen  «o  viaje,  entendiéndose  por  tales  los  que 
ayan  salido  de  los  puertos  de  procedencia  ante? 
el  nueve  del  corriente  mes  de  Julio  quedan  exsntos 
»i  im^oMto  ds  consaiao  creado  por  Ja  ley  especial 
i  impuesto  interno  á  los  vinos,  sancionada  con  fe- 
ba  14  de  Julio  de  190». 

Art.  2.<*  El  poder  ejecatlTO  reglamsulará  la  prs- 
ente  ley. 

Art,  8.-  Comuniqúese,  «te». 

En  discusión  general. 
Sr.   Rodrígnes  (don   O.    L-)— Este 
>royeoio  d«  Uj  que  sa  ha  adelantado  á  for- 


mular el  señor  presidente  de  U  Cámara  lo 
habría  formula  lo  también  l:t  Comisión  de 
Hacienda  en  virtud  de  una  solicitud  que  fué 
presentada  á  esta  Cdmara  por  el  gremio  de 
importadores  de  e?te  artículo,  y  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  encontraba  perfecta- 
mente judtu  y  procedente.  De  maneta  que  su 
opinión  era  completamente  favorable  á  esa 
demanda. 

En  consecuencia  prestigia  con  su  voto  el 
proyecto  que  ha  formulado  el  aeQor  preai- 
dente. 

Sr.  Preaidenie—Si  no  se  hace  uao  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  panioular. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(SelMsl  artioalo  i.M. 

En  discusión, 

Sr.  Tlacornla— Yo  desearía  que  la  Cc« 
misión  se  sirviese  decir  por  qué  razón  fija  ^1 
día  9  de  julio,  cuando  la  sanción  de  la  ley 
es  en  el  día  presente, — 14  de  julio. 

Tal  vez  lo  de  rigurosa  equidad  sería  que 
la  fecha  fuese  la  del  día  de  hoy. 

Sr.  Presidente— Si  el  seUor  diputado 
ino  permite,  yo  voy  á  dar  una  explicación  co- 
mo autor  del  proyecto. 
Sr.  Tlscornla— Muy  bien. 
Sr.  Presidente  ~-  £1  9  de  julio  fué  el 
día  en  que  el  Senado  sancionó  la  ley  res- 
pecto de  los  vinos  comunes  é  importados. 
Ese  día  hubo  ya  sanción  por  parte  de  am- 
bas Cámaras. 

La  divergencia  no  versa  sobre  los  vinos 
comunes  importados.  Mediante  el  uso  del  te- 
légrafo se  tiene  conocimiento  de  que  se  han 
hecho  numerosos  pedidos  para  eludir  la  ac- 
ción de  la  ley,  y  es  con  el  objeto  de  evitar 
esa  operación  que  se  ha  fijado  la  fecha  de  9 
de  julio. 

Sr.  Tlseornla— Muy  bien. 
Sr.    Presidente— 8i  no  hubiese  opoai- 
ción,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

<  Afirmativa). 


432 


CÁMARA  DE  REPRE8£JííTANTEB 


(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  u.-^o  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
El  3.*  es  de  orden. 

Queda  ftnncionndo  el  proyecto  y  ae  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Antes  de  levantar  la  sesión,  la  Mesa  ne- 
cesita del  señor  diputado  por  el  Durazno 
una  aclaración  respecto  al  alcance  de  su  mo- 
ción, para  saber  cuáles  son  los  asuntos  que 
deben  incluirse  en  la  orden  del  día  de  la  se- 
sión extraordinaria  de  mañana. 

El  diputado  señor  Rodríguez  (don  Grego- 
rio) indicó  que  se  incluyesen  los  asuntos  que 
estaban  con  sanción  del  Senado. 

Sr.  Rodi-i^^ez  (don  G.  £,.)— E-o  es. 

Sr.  Prealdento— ¿Los  que  figuran  en 
la  orden  del  día  y  los  demás  que  están  en 
secretaría? 

8r.  Rodrífi^nez  (don  O,  L..)— Todos 
los  que  están  en  secrelarfa. 

Sr.  Presidente— ¿Y  los  que  están  á 
la  orden  del  día? 

fer.  Rodríguez  (don  G.  L..)— Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiese  oposi- 
ción, la  Mesa  procederá  de  eí»e  modo. 

Sr*  Solé  y  Rodríguez— Yo  voy  á  vo- 
tar la  moción  del  señor  diputado  por  el  Du- 
razno... 

js  Sr.  Presidente — La  moción  está  vota- 
da. Es  una  declaración  que  solicitaba,  nada 
más. 

Sr.  Solé  y  Rodrlfcnez— Yo  le  pediría 
al  señor  diputado  que,  m  no  tiene  inconve- 
niente, modificase  su  moción  en  este  senti- 
do: para  que  se  traten  en  la  sesión  ex- 
traordinaria de  mañana  todos  los  asuntos 
que  figuran  en  la  orden  del  día;  que  se  dis- 
cutan por  el  orden  en  que  están  colocados 
en  ella. 


(Murmullos). 

¿Por  qué  se  ha  de  dar  preferencia  á  asun- 
tos que  todavía  no  los  conoce  la  H.  Cámara, 


que  no  han  sido  repartidos,  que  no  han  sido 
informados  por  las  Comisiones,  pero  que  los 
miembros  de  esta  H.  Cámara  no  han  tenido 
tiempo  de  estudiar?  En  cambio,  los  que  5p- 
ran  en  la  orden  del  día  los  hemos  estudiado. 
Sr.  Rarablno — Los  repartidos  se  han 
estudia  Jo. 

Sr.  Rodri«;iiez  (don  O.  Im)— Voj  i 
dar  una  explicación  al  diputado  señor  Soléj 
Rodríguez. 

Sr.  Tl«eornla — Pero  voy  á  hacer  una 
observación,  si  me  permiten, — y  es  que  la  se- 
sión ha  terminado. 

Sr.  Presidente — No  se  puede  adoptar 
ninguna  resolución.  La  Mesa  ha  solicitado 
simplemente  una  aclaración  del  autor  de  ]a 
moción  porque  no  estaba  suficientemente 
clara. 

Sr.  Tlseornla — Pero  como  se  ha  produ- 
cido debate,  me  parece  que  ese  debate  no  « 
procedente. 

Sr.  Solé  y  Rodrísnez— ¿Por  qué  ra- 
zón? 

Sr.  Florlto— Puede  reabrirse  la  discu- 
sión. 

(Murmullosl. 

Sr.  Presidente —  Yo  entiendo  que  la 
sesión  ha  terminado,  j^orque  la  prórroga  sólo 
tuvo  por  objeto  sancionar  las  enmiendas  á  la 
ley  de  vinos:  la  Mesa  se  limitó  á  pe^ltr  una 
aclaración  de  la  moción  y  la   ha  recibido. . . 

Sr.  Rodrígnex  (don  O.  li.) — Pero  pa- 
ra la  aclaración  solicitada  yo  creo  que  se 
puede  hacer  uso  de  la  palabra. 

He  hecho  esa  moción  teniendo  en  cuenta, 
señor  presidente,  que  hay  asuntos  que  hace 
ocho,  diez  y  doce  años  que  han  sido  sancio- 
nados por  el  H.  Senado  y  que  están  á  la 
consideración  de  esta  Cámara,  que  figuran  en 
la  orden  del  día  y  que  deben  ser  resueltos 
de  una  vez,  so  pena  de  que  estén  un  año 
más. 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  terminado 
el  objeto  por  el  cual  se  prorrogó  la  sesión, 
queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesióo  á  la  seis  y  cua- 
renta y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretario  relator. 


46.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  15  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión   á  las   caatro 
m.  del  día  quince  de  julio  del  año  de  mil 
)vecienU>8  tres,  con  asistencia  de  los  repre- 
ntantes  señores 


llardo 

rito 

narra 


Si^nndo 

rito  del  Pino 

l«arl 

gnlrre 


Bfltro 

ralla 

.oaya 

apnrro 

bolso 

rnlUot 

fU  idon  Mario  L..) 

rooBáles  Iiorena 

'errando  y  Olaondo 

•ole  y  Rodrigues 

lenrqnln 


Faltando: 


W(doa  Joan) 
Zomtm, 


Olivera 

Mnró 

D«l  Campo 

Btobeverrlto 

Rodrigues  (don  L  V.) 

Iiópes 

Iiaoaeva  Stlrllng 

Mll&ns  Zabaleta 

Plortto 

Pereda 

Areco 

Vidal  y  Fnentes 

Orifiae 

Bonasso 

Mora  Magarifios 

MartoreU 

Roxio 

Soares 

Bamaoolts 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Velloso 

Ooso 


CON  AVISO 


Ssouder 
Roe 


Servente 


rON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


loasnrlaga 

Viera 

Barabltto 

Váaqnes  Várela 

Martines 

Fonseoa 

Herrero  y  Espinosa 

Berro  rdon  Arturo) 


Smith 

Tlsoorola 

Iglesias 

Rodó 

Berro  (don  Garlos) 

Rodrigues  (don  R.) 

Sllváa  Fernandos 

Garcia 

Várela 

Vianna 

Sr.  Presidente— A  causa  del  recargo 
de  tareas  de  la  secretaría,  no  está  pronta  el 
acta  de  la  sesión  anterior. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  remite  con  sanción  un 
proyecto  de  decreto  concediendo  pensión  á  dofia  Na- 
talia Llñán. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  comunica  haber  prestado  su  aproba- 
ción &  los  proyectos  de  V.  H.  recaldos  en  las  peticio- 
nes de  doña  Liberata  Soria,  doña  Carmen  Della-Lon- 
ga,  doña  Luisa  P.  de  Delort  y  dofia  Juana  R.  de  los 
Campos. 

Archívense. 
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—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  concediendo  pensión  &  doña  Petrona  Ro- 
llaos de  Garda. 


A  la  ComísiÓD  de  Peticiones. 


—La  misma  devuelve  con  modificaciones  el  pro- 
yecto de  decreto  de  V.  H.  sobre  suscripción  al  mapa 
editado  por  los  señores  Ck)rtessl  y  Méndez. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Dalmlro  Novoa,  poseedor  de  un  crédito  con- 
tra ei  estado  por  la  suma  de  6,000  pesos,  procedente 
del  contrato  celebrado  en  1886  cou  «Ion  Juan  C  Ocam- 
po,  sobre  alumbrado  eléctrico,  solicita  que  V.  H. 
recabe  del  poder  ejecutivo  los  antecedentes  y  resuel- 
va lo  que  corresponda. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Hay  dos  proyectos  de  los  cuales  va  á  dar- 
se lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LKY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc  , 

DEiCRBTAN; 

Articulo  !.•  Declárase  oficialmente  pueblo,  con  la 
denominación  de  «Santa  Isabel",  la  agrupaciói  de 
casas  situadas  en  la  margen  derecha  del  Rio  Nfgro, 
paraje  conocido  por  Paso  de  los  Toros,— 10.'  sección 
Judicial  y  policial  del  departamento  de  Tacuare  iií.ó. 

Art.  2.*  Rl  poder  ejecutivo  instalará  las  auu>ri<laies 
que  correspondan  «n  razón  de  las  exigencias  de  la 
población.  relaiMonadas  con  el  servirlo  publico  y  con 
la  pereeffoién  y  Ataalltaclón  de  los  impuestos  respec- 
tivos. 

Art.  8.*  Comaok|ttet«,  etc. 


Biontevid«o,  Julio  16  de  1903. 

Antonio  Af.*  Rodrigúete 
Diputado  por  Tacuarembó 

Luis  Bonasso, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Carlos  Roxlo. 

(Apoyados). 

8r.  Roxlo  «—  Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  de  que 
M  acaba  de  dar  lectura. 

(Apoyados). 

LfOs  diputados  por  el  departamento  de  Ta- 
ouarembó  hemos  reoibido  de  aquella  looali- 
dad  un  pedido  manifestando  la  conveniencia 
de  que  ella  se  convierta  cuanto  antes  en  un 
pueblo  denominado  Santa  Isabel. 

Hay  varias  razones.  Primero,  el  número 


de  habitantes  que  hay  en  aquella  localidad, 
y  en  segundo  lugar,  el  haber  una  donacióo 
de  dos  cuadras,  hecha  por  la  sucesión  Bál- 
samo, con  el  objeto  de  establecer  allí  las  ofi- 
ciñas  publicas.  He  pedido  por  eso  que  la  H. 
Cámara  considere  sobre  tablas  el  proyecto 
de  que  acaba  de  darse  lectura. 

Al  mismo  tiempo  me  apoyo  en  el  deseo  de 
los  poblabores  de  aquella  localidad  á  fia  de 
conseguir  que  se  la  dote  de  una  escuela  que 
elloa  miamoa  sufragarían  y,  ñnalmeote;  el  e3 
tar  prontos  para  eatablecer  allí  todos  los  ser- 
vicios municipales  y  todos  los  servicios  que 
reclama  el  convertirse  dicha  localidad  en 
pueblo. 

Por  estas  razones  y  á  ñn  de  no  cansar  más 
á  la  H.  Cámara,  yo,  en  nombre  de  les  que 
firman  el  proyecto  y  en  el  mío  propio,  supli- 
caría que  se  atendiera  la  moción  hecha  por 
mí  para  que  se  trate  sobre  tablas  este  seaci- 
lio  asunto. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

6i  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  que 
se  ha  dado  lectura  y  á  que  se  ha  referido  ei 
diputado  señor  Rozio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia 

{Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  otro  proyecto  dtí 
ley. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Regrlamanto 

AaTÍCULO  154 

Fuera  de  los  casos  señalados  pjp  In  constilacióa.  t 
que  se  refiere  el  artículo  auterior.  se  necesitan  tam- 
bién las  dos  terceras  partes  de  votos  para  declarar 
que  haya  sesión  permanente,  para  interrumpirse  la 
orden  del  día,  pnra  resolverse  un  negocio  sobre  tallsi 
y  p..ra  la  reconsideración  de  un  proyecto. 

Para  conceder  pensión  por  gracia  especial,  reqaié 
renes  tres  cuartas  partes  de  votos. 


Julio  A/iin>ínlJo) 


(Apoyados). 


(No  apoyailos). 
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••  Hlnró — He  presentado  este  proyecto 
iformn  al  reglamento  en  su  artículo  154. 
a  primera  parte  queda  tal  como  se  en- 
tra hoy;  pero  el  inciso  2.®  es  el  objeto 
Toyecto,  que  es  requiriendo  tres  cuartas 
ts  de  votos  para  sancionar  pensiones. 

(Apoyados). 

•mo  se  comprenderá,  el  objeto  de  esta 
íicación  es  hacer  más  difícil  la  sanción 
as  pensiones  que  vienen  acordándose 
lentemente. 

ay  muchas  pensiones  que  son  justas; 
hay  otras  cuya  justicia  es  muy  dudosa, 
imentando  el  número  de  votos  que  se 
iere  para  sancionarlas,  sólo  pasarán 
lias  pensiones  que  sean  realmente  equi- 
as,  que  respondan  á  premiar  grandes 
cios  prestados  por  los  causantes. 
'.  Caparro — Se  refiere  á  gracias  espe- 

9. 

*•  IUnró — A  gracias  especiales,  para  lo 
se  requieren  hoy  las  dos  terceras  partes 
otos,  7  por  este  proyecto  aumento  el  nú- 
)  de  votos. 

e  modo  que  cuando  sean  verdadera- 
te  justas  tendrán  las  tres  cuartas  partes 
otos  ó  la  unanimidad;  pero  aquéllas  cu- 
isticia  es  dudosa,  no  las  obtendrán. 

(Apoyados). 

en  entendido  que  es  sin  efecto  retroac- 
Este  proyecto  pasará  á  la  Comisión  y 
lo  estudiará. 

r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
i  el  proyecto,  pasa  á  la  Comisión  de  Le- 
ción  conjuntamente  con  la  versión  ta- 
ráfíca  de  los  fundamentos  aducidos  por 
ator. 

r.  Fl^arl — Hago  moción  para  que  se 
I  sobre  tablas  uno  de  lo  anuntos  de  que 
la  dado  cuenta,  el  relativo  al  proyecto 
ionado  por  el  H.  Senado  que  autoriza  al 
ir  ejecutivo  para  adquirir  1,200  mapas  de 
pública. 

Rte  proyecto  no  difiere  del  que  sancionó 
[.  Cámara  sino  en  cuanto  á  la  cifra   de 
as  que  ha  de  adquirirse, 
edirfa  que  se  tratara  sobre  tablas  sin  pa- 
&  comisión.  Yo  creo  que  es  un  asunto  tan 
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sencillo  y  del  cual  tiene  opinión  hecha  i.i 
H.  Cámara,  que  bien  podría  sancionarse  des- 
de luego,  prescindiendo  del  requisito  del  in- 
forme de  la  Comisión,  la  cusí  podría  infor- 
mar en  esta  misma  sesión  verbalmente. 

He  terminado. 

Sr.   Brlto — Está  en  la  orden  del  día. 

8r.  Presidente— Voy  á  hacer  presen- 
te, que  la  indicación  del  doctor  Figari  sólo 
tiene  por  objeto  colocar  en  primer  término 
ese  asunto,  porque,  de  acuerdo  con  la  moción 
aprobada  en  la  sesión  de  ayer,  la  Mesa  lo  ha 
incluido  en  la  orden  del  día,  porque  volvió 
con  sanción  del  Senado,  y  ayer  se  indicó  que 
la  sesión  de  hoy  debería  dedicarse  á  tratar 
los  asuntos  que  tengan  sanción  del  Sena- 
do. Como  éste  tiene  sanción  del  Senado,  la 
Mesa  lo  incluyó  en  la  orden  del  día. 

8r.  Florito — Luego,  no  hay  nada  que 
votar,  por  cuanto  vamos  á  tratar  todos  los 
asuntos  que  están  en  la  orden  del  día. 

Sr«  Flgarl— Yo  hice  moción  para  que  se 
tratara  sobre  tablas  y  en  primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Figari,  se  va 
á  votar. 

Si  se  trata  en  primer  término  el  asunto  á 
que  se  ha  referido,  ó  sean  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  a  1  proyecto 
sobre  adquisición  de  mapas  de  la  república. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Fajardo— Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  señor  presidente,  también 
existe  uno  que,  por  la  moción  sancionada 
ayer,  estaría  incluido  en  los  que  forman  la 
orden  del  día  de  hoy;  pero  hay  una  pequeña 
diferencia,  y  es  que  la  Comisión  se  propone, 
según  se  me  ha  manifestado,  informarlo  ver- 
balmente. Por  eso  no  lo  ha  hecho  hasta  aho- 
ra por  escrito. 

Es  un   asunto  que  ya  ha  sido  sancionado 

po»  el    Senado — creo  que  por  unanimidad 

y  creo  que  aquí,  según  tengo  entendido,  tam- 
poco levantará  resistencias  de  ninguna  espe- 
cie: es  el  referente  á  una  pensión  acordada  á 
la  señora  Natalia  Liñán,  hija  de  un  guerre- 
ro de  la  independencia. 

TOMO  17? 
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Hago,  pues,  moción  para  que,  por  su  or- 
den, se  trate  también  sobre  tablas  en  arabas 
discusiones. 

(Apoyados). 

8r.  Prealdente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fajardo,  es- 
tá en  discusión. 

Si  no  se  hace  observación  s )  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarinatlva). 

Sr«  ^aro— Como  recién  se  acaba  de  pre- 
sentar un  proyecto  creando  el  pueblo  de 
Santa  [sabel,  y  hace  tiempo  presentamos  los 
diputados  por  Paysandú  un  proyecto  decla- 
rando pueblo  la  colonia  €Porvenir»,  que  es  de 
gran  importancia,  y  como  no  ha  sido  posible 
informarlo  por  la  Comisión  de  Legislación, 
por  el  cúmulo  de  asuntos  que  tiene,  yo  ha- 
ría moción  para  que  se  tratara  sobre  tablas 
este  asunto. 

Esa  colonia  tiene  mucha  población.  Ade- 
más no  hay  erogaciones  para  el  estado  por- 
que existe  casa  para  la  polícia,  tiene  escuela 
pública,  juzgado  de  paz  y  todas  las  autorida- 
des. 

De  modo  que  no  requeriría  mayor  estudio 
para  tratar  el  asunto  y  haría  moción  en  ese 
sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Muró  hace  moción  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas el  proyecto  presentado  en  una  de  las 
sesiones  anteriores,  declarando  pueblo  á  la 
colonia   «Porvenir». 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Pereda— Me  parece  muy  justa  la 
indicación  de  mi  distinguido  colega  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  porque,  en  realidad, 
se  trata  de  un  pueblo  de  verdadera  impor- 
tancia. 

La  colonia  «Porvenírt  tiene  más  de  7,000 
habitantes,  siendo  cuatro  mil  y  tantos  ciuda- 
danos. 

No  habría  que  hacer  mayor  gasto — si  es 
que  algún  gasto  ocasionara  la  declaración  de 


pueblo— porque,  como  lo  ha  dicho  el  doctor 
Muró,  la  policía  tiene  edificio  propio»  un  mag- 
nífico edificio;  está  allí  establecido  el  juzgado 
de  paz;  hay  una  escuela  del  estado,  una  pla- 
za pública,  y  hasta  aun  mismo  para  las  prác- 
ticas religiosas,  no  habría  que  hacer  nada  de 
nuevo,  puesto  que  existe  una  capilla. 

Sr.  Florlto— Eso  se  le  olvidó  decir  al 
doctor  Muró. 

S»"-  Pereda — Existeo  también  veinti- 
tantas  casas  de  negocio. 

De  manera,  pues,  que  se  trata  de  una  po- 
blación de  verdadera  importancia,  y  creo  que, 
como  es  este  un  asunto  sencillo,  podría  laH. 
Cámara  prestarle  sin  mayores  trámites  su 
aprobación  á  dicho  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdeoto—Habieodo  «¡do  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Muró,  se  vi 
á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  que 
declara  pueblo  á  la  agrupación  de  casas  exis- 
tentes en  la  colonia  «Porvenir*. 

Lo»  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Ai^nlrre— La  orden  del  día,  fuera 
de  los  agregados  que  acaba  de  hacer  la  Cá- 
mara, está  constituida  casi  toda  por  proyec- 
tos de  pensiones  graciables,  á  ezoepción  de 
uno  referente  al  coronel  Hernández,  en  qae 
se  tratado  solicitar  una  justicia  reteidadaya 
de  muchos  años. 

Yo  propondría,  en  previsión  de  que  pueda 
el  tiempo  no  alcanzar  para  tratar  todos  los 
asuntos,  que  se  le  dé  prelaoión  á  este  á  que 
me  refiero,  que  es  por  denegación  dejastieia, 
á  los  otros  que  son  pensionen  por  giacia  es- 
pecial: es  simplemente  cuestión  de  anticipa- 
ción. 

Después  de  tratar  los  proyectoe— el  refe- 
rente á  las  modificaciones  del  Senado  relati- 
vas á  los  mapas  y  las  referentes  á  la  cieaeióo 
de  pueblos— se  trate,  en  primer  término,  el 
que  se  refiere  al  coronel  Hernández,  en  am- 
bas discusiones. 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
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moción  del  diputado  señor  Aguirre,  es- 
discusión, 
no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

se    aprueba    la   moción    del    doctor 
Te. 
8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrxnattTa). 

.  Maro — Existe  también  en  la  Comi- 
le  Fomento  una  solicitud  de  la  «Socie- 
V^vícola»,  que  está  informada  favorable- 
3,  por  la  que  se  solicita  la  libre  introduc- 
le  la  maquinaría  destinada  á  este  esta- 
ntento  industrial. 

í  consta  que  la  maquinaria  está  en  la 
la,  y  como  este  asunto  no  será  incluido 
sienes  extraordinarias,  vendría  á  perju- 
re una  industría  de  esta  naturaleza,  que 
[iveniente  fomentar, 
iría  moción  para  que  se  tratara  sobre 
9,  después  de  los  asuntos  que  se  han  in- 
o. 

(Apoyados). 

•  Preflldeate — Habiendo  sido  apoya- 
dla en  discusión. 

•  Caparro — Yo  apoyo  la  moción  del 
ado  señor  Muró,  porque,  en  realidad,  se 
de  una  cuestión  muy  sencilla,  que  no 
te,  puede  decirse,  dificultad  ninguna  ni 
vaciones. 

trata  de  exonerar  de  derechos  única- 
e  á  las  máquinas  destinadas  á  esa  in- 
ia,  que  son  solamente  incubadoras  y 
tinas  de  poco  valor. 

•  Mlláos — ¿Viene  sancionada  ya  por 
nado? 

.  Caparro— No,  señor  la  Comisión  de 
mto  informó,  pero  el  Senado  aun  no  ha 
io  conocimiento.  Es  para  que  el  poder 
tivo  pueda  incluir  este  asunto  en  las  ex- 
linarias, si  se  sanciona  por  esta  Cámara, 
pongo  que  ese  es  el  objeto  que  se  pro- 
el diputado  señor  Muró. 
.  Maro — Es  verdad. 

•  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
ta moción  del  señor  Muró,  se  va  á  vo- 

•  S^ei^oado — No  habiendo  oído  la  mo- 


ción del  diputado  señor  Muró,  no  me  es  po- 
sible votar. 

Sr.  Preuldente — La  moción  del  dipu- 
tado señor  Muró  es  para  que  se  incluya  en 
la  orden  del  día,  después  de  los  asuntos  en 
favor  de  los  cuales  se  han  hecho  mociones 
de  preferencia,  un  dictamen  de  la  Comisión 
de  Fomento  por  el  cual  se  acuerda  la  exen- 
ción de  derechos  aduaneros  á  una  sociedad 
avícola  uruguaya,  para  la  importación  de  las 
incubadoras  y  demás  máquinas  que  necesita 
para  au  explotación. 

8r.  Seseando — Yo  declaro,  señor  preí^i- 
dente,  que  voy  6  negarle  mi  voto  á  esa  mo- 
ción, porque  no  conozco  suficientemente  el 
asunto  para  poder  votar  con  conciencia. 

Sr«  Prealdente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  Tuelve  á  leer  el  proyecto  de  ley 
declarando'piieblo.  con  la  denoaainaclóo 
de  «Saeta  Isabel»,  &  la  agrupación  de 
casas  situadas  en  la  margen  derecha 
del  rio  Negro,  paraje  conocido  por  Paso 
de  los  Toros). 

En  discusión  general. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Léase  el  artículo  l.^'. 

(Se  lee). 

£n  discusión. 

8r.  Iiópev — He  votado  en  general  este 
proyecto  y  estoy  dispuesto  á  votarlo  en  par- 
ticular; pero  desearía  saber  por  qué  la  desig- 
nación que  se  le  da  á  ese  pueblo  es  «Santa 
Isabel»,  cosa  que  podría  explicar  alguno  de 
los  señores  diputados  que  han  presentado  es- 
te proyecto. 

Como  el  lugar  es  tan  conocido  por  «Paso 
de  los  Toros»,  me  llama  la  atención  que  no 
ae  le  designe  así. 
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8r.  Presidente— Voy  á  darle  al  seflor 
diputado  la  explicación. 

El  doaante  de  los  terrenos,  en  los  cuales 
van  á  levantarse  los  edificios  públicos,  es  la 
sucesión  Bálsamo,  y  la  señora  de  Bálsamo  se 
llamaba  Isabel.  E»  sencillamente  un  recuer- 
do de  familia  que  ha  impuesto  el  donante. 

No  hay  ninguna  dificultad  en  dar  satisfac- 
ción, parece,  á  esa  aspiración  de  familia. 

Sr.  Iiópev — Perfectamente;  aunque  con 
más  propiedad  debiera  llamarse  «Isabel t 
únicamente. 

Sr.  Presidente — Esa  es  la  condición 
de  la  donación,  y  me  parece  que  en  este  caso 
no  habría  inconveniente  en  acceder  al  pe- 
dido. 

Hr.  liópez — Dada  la  explicación,  no 
tengo  inconveniente  en  votar  afirmativa- 
mente. 

8r,  Rlestra — Yo  creo  que  hay  una  ley 
del  77  que  exige,  para  que  estas  prerrogati- 
vas se  puedan  conceder,  la  necesidad  de  que 
se  hayan  llenado  ciertos  y  determinados  re- 
quisitos. No  la  tengo  bien  presente  ahora,  y 
no  me  sería  posible  hacer  las  objeciones  que 
podría  hacer  al  proyecto:  pero  puede  ser 
que  haya  en  la  Cámara  algún  señor  diputa- 
do que  la  conozca. 

Creo  que  primeramente  debe  delinearse  el 
pueblo,  debe  de  saberse  si  cuenta  con  el  te- 
rreno necesario  para  edificios  públicos,  etc.. 
Los  autores  del  proyecto  podrían  explicar 
esto. 

Sr.  Roxlo—  Se  encuentra  en  esas  con- 
diciones. 

Si  las  objeciones  para  tratar  este  asunto 
sobre  tablas  no  tuvieran  más  base  que  lo 
que  acaba  de  indicar  el  diputado  señor  Rios- 
tra, ellas  no  tendrían  razón  de  ser,  por  la 
sencilla  razón  de  que  el  pueblo  se  encuentra 
delineado,  tiene  3,000  habitantes,  más  de  150 
casas  de  material,  5C0  de  madera,  sus  calles 
perfectamentes  trazadas,  trazada  su  plaza  y 
designado  ya  el  sitio  para  los  edificios  pú- 
blicos en  virtud  de  la  donación  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  señor  presidente. 

Era  eso  lo  que  quería  indicar. 

Si  hubiera  alguna  otra  objeción,  la  aclara- 
ría. 

8r .  Rlestra — Yo  no  quiero  hacer  una  ob- 


jeción á  objeto  de  impedir  la  sanción  del  pro- 
yecto, pero  deseo  saber  si  efectivamente  bas- 
tan las  aseveraciones  de  los  señores  diputa- 
dos, de  que  existan  todas  esas  cosas  para  que 
se  pueda  decretar  pueblo;  porque  yo,  ha- 
ce tiempo  que  tenía  la  intención  de  presen- 
tar un  proyecto,  con  mis  colegas  del  depar- 
tamento de  la  Florida,  para  elevar  á  la  cate- 
goría de  pueblo  ni  poblado  que  existe  en  la 
estación  de  Nico  P^rez,  y  no  me  he  animado 
á  hacerlo  porque  creía  que  no  lo  podía  en- 
cuadrar en  la  ley  del  77.  Pero  si  realmentA 
no  se  necesita  más  nada  que  nuestra  simple 
afirmación,  quiero  saberlo  para  hacerlo  en  la 
oportunidad  debida. 

Sr.  Roxlo — Yo  á  eso  no  puedo  respon- 
der sino  diciendo  sencillamente  que  existe 
todo  lo  que  indica  el  diputado  señor  Rlestra. 

§r.  Fiifardo — Basta  la  palabra  del  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Rlestra — Yo  he  estado  retardando 
la  presentación  de  mi  proyecto;  pero  si  esto 
basta,  perfectamente. 

Hr.  Prealdente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.«). 

En  discusión. 

Si   no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmattTa). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Seiiadores. 

Montevideo,  Julio  14  de  1908. 

A  la  H.  cámara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  ley  remitido  por  V.  H.  autoritando 
al  poder  ^ecutivo  para  subscribirse  á  dos  mil  tem- 
plares del  mapa  de  la  república,  de  quesea  editores 
loa  señores  Cortesi  y  Méodes,  ba  sido  aprobado  por 
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Senado  en  sesióa  de  hoy,  con  la  modiflcacióa 
irtlculo  que  fué  sancionado  en  la  forma  si- 
nte: 

ticulo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo  parasují- 
rse  á  fnit  doscientos  ejemplares  del  mapa  de  la 
blica  editado  por  los  señores  Corles!  y  Mémiez. 
recio  de  7  pesos  oro  cada  ejemplar,  debiendo  ser 
íilos  barnizados,  pegados  en  buena  tela  y  con  las 
lias  correspondientes, 
ludo  á  V.  H.  atentamente. 

Juan  P.  Castro, 

¡^residente. 

Af.  Magariños  Solxona, 

).••  Secretarlo. 

Zn  dÍ8CU8Í6n. 

W  DO  se   hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

ar. 

)i  86  aprueba  la  modificación  del  H.  Se- 

lo  al  proyecto  de  que  se  ha  dado  lectura. 

JOB  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿aeda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
ara  al  |>oder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

lara  de  Senadores. 

I  H  Cámara  de  Senadores  en  sesión   de  hoy  ha 
clonado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

rticulo  I*  Concédese  á  dona  Natalia  Liñán,  hija 
teniente  coronel  de  la  independencia  don  Jorge 
&n.  una  pensión  alimenticia  é  inembargable  de 
trocientos  ochenta  pesos  anuales. 
rU  2.*  Comuniqúese,  etc. 

B  de  sesiones  del  II.  Senado,  en  Montevideo,  á  14 de 
iliode  1908. 

Juan  P.  Castro, 
Presidente. 
3f.  Magariños  Solsona, 
!.•'  Secretario. 

Bn  discusión  general. 
Sr«  Mllána — ^La  Comisión  de  Peticiones 
tenido  oportunidad,  antes  de  entrar  á  se- 
n,  de  estudiar  este  asunto;  y  estando  ájui- 
de  ella  completamente  justificado  que  el 
'onel  Lifián  fué  un  guerrero  de  la  inde- 
odencia,  segón  se  desprende  de  los  infor- 
!s  producidos  por  el  estado  mayor  del  ejér- 
o,  y  estando  la  pensión  que  acuerda  el 
ODorable  Senado  de  acuerdo  también  con 
norma  de  conducta  que  se  ha  trazado  la 


Comisión  de  Peticiones  respecto  á  pensione  j 
á  nombre  de  ella  manifiesta  á  la  Cámara  <ji¡o 
aconseja  se  sancione  el  proyecto  tal  com  > 
viene  del  H.  Senado. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  <ie 
la  palabra  se  va  é  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

•se  lee  le  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica O.  dei  Uruguay,  etc. 


Articulo  1  «Reconócese  oficialmente  el  carácter  de 
pueblo,  oon  la  denominación  deMporvciiir»,  ala  agru- 
pación de  edificios  que  forman  el  centro  urbano  de 
la  lona  agrícola  que,  con  el  nombre  de  «Colonia  Por- 
▼enlr»,  existe  en  la  sección  14.»  del  departamento  de 
Paysandú. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  fijará  los  limites  del 
pueblo  mencionado  y  su  ejido,  proveyéndole  délas 
autoridades  que  exijan  su  Importancia  y  de  que  ca- 
reica  actualmente. 

Art.  8.*  (k>muDlquese,  etc. 

Montevideo,  mayo  26  de  1908. 

Joaquín  Silvdn  Femdndes, 

Diputado  por  Paysandú. 

Seteynbrino  B.  Pereda^ 

Representante  por  Paysandú. 

Julio  Muró  {hijo). 

Diputado  por  Paysandú. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 
votar 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 

Lo»  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniativai. 

vSe  lee  o\  articulo  2.'). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

El  3.^08  de  orden. 

Queda  sancionado  j  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  cámara  de  Representantes: 

Pedro  Rlva  zucchelll  f  José  Antonio  Mora.  Tirepre- 
si dente  y  secretario  respectivamente  de  la  «Sociedad 
Avícola  Uruguaya*,  ante  V.  H.  comparecen  y  expo- 
nen: 

Que  la  sociedad  que  representamos  es  una  sociedad 
anónima  constituida  para  la  explotación  en  grande 
escala,  de  aves  de  corral  y  sus  productos. 

Al  examen  ligero,  escapa  la  importancia  de  un  es- 
tablecimiento de  esta  clase  porque  se  considera  de  un 
orden  secundario  la  industria  que  se  va  &  desarro- 
llar, explotada  como  es  boy  tan  sólo  por  vendedores 
ambulantes. 

Sin  embargo,  á  poco  que  se  estudie,  entra  el  con- 
vencimiento que  se  puede  llegar  á  ser  importantísimo 
factor  en  el  desarrollo  progresivo  de  nuestro  futuro 
comercial,  como  lo  es  ya  en  Francia  y  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,— país  éste  que  bate  el  record 
en  lo  industrioso—donde  ha  llegado  á  serla  industria 
más  productiva,  calculándose  que  los  beneflcios  sobre 
ella  obtenidos.  Fuperan  á  los  resultados  de  los  cerea- 
les, de  la  ganadería  y  de  las  minas,  cuya  importan- 
cia en  dicho  país  es  por  demás  conocida. 

La  «Sociedad  Avícola  Uruguaya»  emprenderá  la 
explotación  en  fuerte  escala,  sobre  bases  científicas, 
por  los  mejores  medios  aconsejados  por  la  moderna 
avicultura;  con  cámaras  especiales  para  la  incuba- 
ción artificial,  con  aparatos  perfeccionados,  parques 
de  selección  y  producción,  con  dormitorios  higiéni- 
cos y  <)e  construcción  particularmente  adecuada.  do« 
tados  de  cafierlas  de  aguas  corrientes  para  riego, 
limpieza  y  desagües,  con  calefacción  artific  al  y  mil 
otros  detalles  que  no  cabe  mencionar  aquf . 

No  criará  en  sus  establecimientos  sino  aves  de  ra- 
sas reconocidas  superiores,  para  lo  cual  ya  cuenta 


con  un  plantel  de  cuatrocientas,  importadas  de  los 
mejores  criaderos  de  Estados  Unidos,  Francia,  Kpa- 
fia  é  Inglaterra,  propendiendo  de  este  modo  en  toda 
la  república  al  mc»)oramiento  de  las  razas  de  aves  en 
general,  para  lo  que  también  se  han  hecho  ya  proli- 
jos estudios,  conociéndose  las  mejores  y  más  propi- 
cias en  relación  al  clima  y  necesidades  del  pali, 
estudios  que  se  seguirán  hasta  conseguir  el  Upo 
ideal  creando  la  raza  propia  del    Uruguay. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  sociedad  creemos 
que  ha  de  ser  de  vastas  proporciones  dentro  y  fnera 
del  consumo  local;  invadirá  los  limites  de  la  exporta- 
ción, y  será  el  seguro  mercado  donde  se  proveerla 
los  buques  de  ultramar,  fundando  nuestro  aserto  eo 
que  e^  este  el  primer  establecimiento  de  su  géoero 
que  se  implanta  en  la  América  del  Sud. 

I.a  ligera  exposición  que  antecede  demostrará  á 
Vuestra  Honorabilidad  la  importancia  de  esta  lodu!^ 
tria,  que  como  la  de  cremería  y  varias  otras  tam- 
bién rurales,  permanecen  en  nuestro  pais  sin  prMQ- 
cir  los  enormes  rendimientos  que  de  ellas  han  ubido 
sacar  otros  países,  y  por  ta'es  razones  eonosptuamos 
que  vuestra  honorabilidad  se  dignará  concederle 
Iguales  franquicias  que  á  las  demás  ramas  de  la  in- 
dustria rural,  exonerando  á  las  máquinas  y  aparatos 
destinados  á  la  avicultura  de  todo  derecho  de  impor- 
tación, dictando  una  ley  que  al  favorecer  en  general 
á  la  industria  avícola,  alcanzara  esos  beneficios  i 
la  sociedad  que  representamos. 

Es  Justicia,  etc. 

Pedro  RHfa  ZucOteUí, 

José  Antonio  Mom^ 

Secretario. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Los  sefiores  Pedro  Rlva  Zucchelll  y  José  Antonio 
Mora,  vicepresidente  y  secretarlo  respectivamente 
de  la  «Sociedad  Avícola  Uruguaya»,  se  presentan  á 
vuestra  honorabilidad  solicitando  iguales  franqui- 
cias que  á  las  demás  ramas  de  la  Industria  rural, 
exonerando  á  las  máquinas  y  aparatos  destinados  á 
la  avicultura,  de  todo  derecho  de  importación. 

Esta  Comisión  de  Fom<*nto  no  ve  por  su  parte  in- 
conveniente alguno  en  que  vuestra  honorabilidad  ac 
ceda  alo  que  con  tanta  Justicia  solicita  dicha  socie- 
dad, cuyas  ventilas,  para  la  industria  rural,  son  per 
fecta mente  conocidas 

En  ese  concepto  la  Comisión  somete  á  la  sanción  de 
vuestra  honorabilidad  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBT 

Artfculo  1  •  Quedan  exoneradas  de  todo  derecho 
de  Importación  las  máquinas  y  aparatos  destinados 
á  la  avicultura  durante  el  término  de  dlec  nfios. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  12  de  1908. 

Juan  Alberto  Capurro^Fpáe' 
rico  Flcurqttin— Ariuro  Be^ 
rro— Oriol  Sofé  u  Jltodrigtut 
—Alfredo  Vidal  v  Puentes- 
Pedro  Pioúri^Joaquin  SU- 
vdn  FerndndsM, 
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discusión  general. 

hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 


no   se 


se  pasa  á  la  discusión  particular. 
s  señores  por  la  añrmativa,  en  píe. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  !•). 

discusión, 
no  96  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

se  aprueba  el  artículo  1.^ 

9  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Los  Mfiores  Gil  (don  Mario)  y  Miláns 
piden  la  palabra\ 

ne  la  palabra  el  diputado  seflor  Gil. 
»  OH  (don  Mario)  —  Voy  á  hacer 
indicaciÓD^  á  proponer  un  articulo  2.^, 
)a  á  proponer  igualmente  el  doctor  Mu 
7  es  este:  cArtículo  2.^  El  poder  ejecu- 
eglamentará  la  presente  ley». 

(Apoyados). 

hiendo  sido  apoyado  está  en  discusión. 
QO  se   hace   uso  de  la  palabra  se  va  á 

»e  aprueba  el  artículo  2,^  aditivo  pre- 

10  por  el  diputado  señor  Gil  (don  Ma- 

4  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

3.*  88  de  orden. 

eda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 

L  al  H.  Senado. 


(Se  lee  lo  sigalente): 

Senado: 

)8  Susviela,  por  el  ciudadano  don  Silvestre 
ides,  con  los  adjuntos  recaudos  ante  V.  H.  res 
imente  parezco  y  expongo: 
encontrániose  mi  representado  en  iguales 
iones  que  ia  viuda  del  seOor  coronel  Azambu- 
lun  en  ciertas  circunstancias  más  favorables 
arldad  de  su  derecho,  y  habiendo  visto  que 
ha  reconocido  el  de  aquella  señora  á  que  se 
$u  viudedad  con  arreglo  al  empleo  superior 
luvo  su  finade  esposo  por  el  decreto  de  1 1  de 
de  1S<S5,  confirmado  por  el  articulo  6  «  de  la 
iciónde  paz  de  20  de  febrero  inmediato,  acudo 
ez  ¿  Impetrar  para  mi  poderdante  el  mismo 
I  reparmcléB  y  Justicia. 


MI  representado  creía  ser  el  único  délos  defenso- 
res de  Payaandú  k  quien  por  una  injustificable 
excepción  se  negaba  el  reconocimiento  del  ascenso 
que  obtuvo  combatiendo  valerosamenle  en  un  hecho 
de  armas  que  ha  redundado  en  honor  de  todos  los 
orientales  sin  distinción  de  partidos,  porque  ha  con- 
tribuido eficazmente  á  difundir  en  el  mundo  civili- 
zado la  fama  de  las  virtudes  militares  de  los  hUos  de 
esta  noble  tierra. 

Por  el  Informe  publl^'ado  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones de  y.  n.  se  ve  que  habla  otro  casu  más,  que 
con  el  de  mi  representado  hacen  dos  excepciones  en 
un  total  que  ha  pasado  de  sesenta. 

Decfa,  H.  Senado,  que  mi  poderdante  está  en  cir- 
cunstancias más  favorables  que  la  señora  viuda  de 
Aznmbuya,  porque  el  ascenso  que  él  reclama  con  to- 
das sus  consecuencias  naturales  de  antigüedad,  di- 
ferencias de  sueldos  y  demás  anexos,  no  es  de  aque- 
llos que  en  la  normalidad  de  los  casos  requieren  la 
venia  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente  en  su 
receso. 

El  señor  Hernández  era  desde  mediados  de  1863  te- 
niente coronel  graduado,  sargento  mayor  de  caba- 
llería de  linea,  y  obtuvo  en  enero  de  1865  el  empleo 
de  teniente  coronel  con  la  graduación  de  coronel  que 
antes  como  ahora  ha  sido  siempre  facultativo  del 
poder  ejecutivo  acordarlo  sin  necesiddd  de  venia  al- 
guna. 

Está,  por  consiguiente,  el  señor  Hernández  en  el 
caso  del  teniente  coronel  don  Pedro  Rivas,  cuyos  de- 
rechos fueron  reconocidos  por  una  ley  de  la  Asam- 
blea, mandada  cumplir  sin  el  menor  obstáculo  por 
el  poder  e;)ecutivo  de  la  república. 

El  señor  Hernándes  tiene  en  pro  de  su  derecho  to^ 
davia  una  circunstancia  favorable  más  que  el  pro- 
pio comandante  Rivas. 

Este  arrancaba  su  derecho  del  decreto  del  gobierno 
fecha  li  de  enero  de  i866  que  confirió  un  ascenso  ge- 
neral á  todos  los  Jefes  y  oficiales  de  la  defensa  de 
Paysandú,  pero  no  tenia  despachos,  mientras  que  el 
señor  Hernández  tiene  despachos  de  coronel  expedi- 
dos por  el  presidente  señor  Agulrre  y  refrendados 
por  el  sefior  ministro  de   la  guerra  de  la  época. 

El  único  óbice  que  se  ha  opuesto  á  esos  despachos 
y  que  ha  servido  de  excusa  para  no  reconocerlos,  ee 
que  no  se  tomó  razón  de  ellos  en  la  contaduría  gene- 
ral ni  en  el  estado  mayor,  lo  que  no  pudo  verificarse 
por  la  manera  cómo  se  produjeron  los  acontecimien- 
tos. 

La  Justicia  del  petitorio  que  presento  es  evidente 
y  creo  innecesario  fundarla  más  extensamente. 

Voy,  pues,  á  limítame  á  demostrar  que  V.  H.  está 
habilitada  para  acordar  la  solicitud  de  mi  poderdante 
sin  ningún  reparo  legal. 

En  el  aflo  1899  ocurrí  con  igual  pretensión  que 
ahora  ante  V.  H.,  pero  como  prevalecía  entonces  en 
sus  deliberaciones  ia  teoría  de  que  la  resolución  de 
esta  ciase  de  asuntos  debía  someterse  al  poder  Judi- 
cial, se  me  mandó  ocurrir  á  él. 

Asi  lo  hice  y  desde  entonces  está  el  Juicio  pendiente 
sin  haber  alcanzado  resolución,  siendo  de  advet't'r 
que  el  fiscal  de  hacienda  ha  objetado  la  competeticia 
del  Juzgado  alegando  que  el  asunto  es  de  incumben- 
cia legislativa. 

No  ha  llegado  todavía  el  caso  de  que  se  pronuncie 
el  juez  de  la  causa  porque  ésta  se  encuentra  en  esta- 
do de  prueba,  pendiente  de  un  Informe  que  debe  dar 
la  contaduría  general  respecto  al  reconocimiento 
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del  derecho  de  U>do8  los  demás  Jefes  y  oflcla'es  en  la 
defensa  de  Paysan'lü,  hechos  unas  veces  por  el  po- 
der ejecutivo  directamente  y  otras  en  virtud  de  man- 
datos de  la  honorable  asamblea  general. 

No  hay,  como  se  ve,  ningún  inconveniente  en  que 
V.  H.  pueda  dispensar  Justicia  á  mi  representado,  an- 
tiguo servidor  de  la  república  que  por  largos  años 
la  sirvió  sin  sueldo,  y  que,  ahora  casi  octogenario 
está  reducido  al  medio  sueldo  de  sargento  mayor, 
perteneciéndole  desde  hace  treinta  y  siete  años  el  de 
teniente  coronel,  lo  que  representa  una  diferencia  de 
quince  pesos  mensuales  que  nada  son  para  el  estado 
pero  son  mucho  para  un  viejo  soldado  pobre  y 
achacoso. 

Bn  la  antigua  organización  política  de  las  socieda- 
des, en  que  el  monarca  concentrábala  plenitud  de 
ejercicio  de  la  soberanía,  la  Justicia  hija  del  cielo 
constituía  el  limite  de  la  potestad  suberana  y  su  de- 
ber primordial. 

Bn  nuestro  sistema  la  facultad  de  obligar  al  estado 
7  de  reconocer  derechos  á  favor  de  tercero,  sin  ngu* 
ra  de  Juicio,  reside  en  las  dos  cámaras  con  acuerdo 
del  poder  ejecutivo  que  promulga  sus  resoluciones. 

La  única  pauta  de  sus  procedimientos  es  la  Justicia 
y  la  conveniencia  pública,  y  en  cuanto  á  astas  la  ex- 
periencia universal  ha  acre<litado  que  vale  más  una 
regla  uniforme  y  pareja  aunque  defectuosa,  que  la 
arbitrariedad  que  resuelve  á  capricho  los  casos  igua- 
les, unas  veces  en  sentido  favorable  y  otras  de  adver- 
sa manera. 

Como  serla  una  arbitrariedad  palmaria  negarle  á 
mi  poderdante  loque  se  ha  acordarlo  á  todos  sus  com 
pañeros  de  armas,  ó  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  fenecieron  en  la  lucha,  tengo  la  certeza  moral  de 
que  V.  H.  no  Incurrirá  en  semejante  contradicción  y 
por  eso  espero,  nado  en  la  flagrante  Justicia  que  le 
asiste,  que  V.  H.  tendrá  á  bien  disponer  que  se  man- 
de revistar  en  lo  sucesivo  á  mi  poderdante  en  el  ejér- 
cito de  la  república  con  el  empleo  militar  que  le  co- 
rresponde según  el  decreto  de  n  de  enero  de  1865,  y 
que  también  se  le  manden  liquidar  y  pagir  en  la  es- 
pecie que  sea  posible  los  sueldos  impagos  y  las  dife- 
rencias de  sueldo  entre  el  de  sargento  mayor  y  el  de 
teniente  coronel  á  que  tiene  perfecto  derecno. 

B8  Justicia  que  imploro  de  V.  H. 


Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Junio  28  de  1902. 


Carlos  Svsffiela, 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  senadores  en  sesión  de  hoy  ha  san- 
cionado el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  !.•  Declárase  que  el  teniente  coronel  gra- 
duado de  caballería  de  linea,  don  Silvestre  Hernán- 
dez, está  comprendido  en  el  decreto  de  ti  de  enero  de 
i86íS  y  que  por  tanto  le  corresponde  el  ascenso  esta- 
blecido en  ese  decreto,  por  lo  que  le  será  otorgado  el 
diploma  respectivo. 

Art.  2.»  Por  lo  que  respecta  á  la  liquidación  y  pago  de 
haberes  y  diferencias  de  sueldo,  ocurra  el  petlcio- 
nario  ante  quien  corresponda. 


Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  ilde 
mayo  de  1903. 

Juan  P.  CAsrao. 

Presidente. 

M.  iíagariñot  Soüom, 

1.-  Secretarlo. 


Comifiión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hielas  conceptúa  que  do  bar 
inconveniente  alguno  en  que  la  H.  Cámara  preste  n 
aprobación  al  decreto  sancionado  por  el  H.  Seoado, 
declarando  que  el  teniente  ceronel  graduado  don  su- 
vestre  Hernández  está  comprendido  en  el  de  ii  de 
enero  de  18H5  y  tratado  de  pacificación  de  20  de  febr*. 
ro  del  mismo  año,  aprobados  por  la  ley  de  30  de  abril 
de  1868. 

Si  el  derecho  del  señor  Hernández  no  fuese,  como  h 
es,  de  una  evidencia  que  se  Impone,  las  namerofas 
resoluciones  favorables  del  cuerpo  leglslaUfo  desde 
1875  á  la  fecha,  en  casos  exactamente  igaaies.  basta- 
rían á  demostrar  lo.  Se  refiere  Vuestra  Comisión  á  los 
generales  Leandro  Gómez.  Lucas  Plriz,  Juan  Barrios, 
coronel  Elias  Silva  y  comandante  Pedro  Rivas. 

Más  aun:  el  caso  dei  señor  Hernández  es.  segúo  pare- 
ce, el  únicoqueaun  queda  por  solucionar  de  los  machen 
que  se  han  encontrado  en  igualdad  de  condiciones,  con 
la  particularidad  digna  de  notarse  que  ae  resuelve  por 
el  Sanado  de  un  modo  menos  ventajoso  que  otros  en 
los  que  no  se  hizo  óbice  ni  siquiera  á  la  forma  de 
liquidación  y  pago  de  la  diferencia  de  haberes  que 
implica  el  reconocimiento  del  grado  con  la  aatigOe- 
dad  que  legal  mente  le  corresponde,  y  como  la  H  cá- 
mara lo  acaba  de  sancionar  poco  hace  (abril  i.»),  á 
solicitud  de  la  señora  viuda  del  coronel  don  Tnstio 
Azambuya. 

Pero  sobre  este  particular  Vuestra  Comlsióo  cree 
no  debe  hacer  cuestión. 

Tales  son  las  razones  por  las  cuales  Vuestra  Comi- 
sión opina  como  lo  ha  manifestado  al  principio. 

Sala  de  la  comisión,  Junio  16  de  1908. 

Solano  A,  mestra  —  Ventura 
Bnctso  ^  AgusUn  Perrmaa 
y  OlaondO'^  Bernardo  0<tr> 
cía. 

En  discasiÓQ  general. 
Bi  no  88  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  80  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  l.*). 
En  discusión. 
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10  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

\e  aprueba  el  artículo  I.». 

)  señores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(se  lee  el  articulo  2.*) 

discusión, 
no  86  hnco  uso  de  la  palabra  se  va  á 

se  aprueba  el  artículo  leído. 

3  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

3.^  es  de  orden. 

leda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 

i  al  poder  ejecutivo.    . 

(Se  lee  lo  siguiente): 

presidente  del  H  Senado  de  la  nación. 

ñor  presidente: 


jeflora  doña  Orfllla  Díaz,  hija  legitima  del  se- 
rlgadier  general  don  AnU)nlo  Dia.'.  y  viuda  de 
.íuardo  Oordon.como  lo  acredito  con  el  poder 
lo  y  demás  documentos  Justiflcati vos,  á  V.  II. 

respeto  debido  y  como  más  haya  lugar  me  pre- 
y  expongo:  que  en  carácter  de  tal  me  presenté 
[  Cámara  de  Representantes  el  año  de  i8b2  so- 
ado  una  pensión  invocando  para  ello  los  servi- 
e  mi  señor  padre  el  general  Díaz  y  de  mi  espo- 
ior  Gordon.  La  H.  OAmara,  accediendo  á  mi  pe- 
,  en  ese  mismo  año  me  asignó  una  i»en8ión  de 
;o8,  la  que  hasta  la  fecha  disfruto, 
or  presidente;  no  debí  en  la  fecha  Indicada  so- 
r  una  pensión  sin  expresar  al  mismo  tiempo 
i  más  de  ser  la  hija  menor  del  señor  general 
mi  señora  madre  doña  María  Sorlano  de  Díaz, 
ida  el  17  de  septiembre  de  i875,  gozaba  las  dos 
•as  partas  del  sueldo  de  su  esposo  el  general 
y  que.  por  eonslgui  ente,  ya  que  no  recurrí  al 

ejecutivo  pidiendo  traspaso  de  esa  pensión  In- 
,  debi  soliciUr  de  la  H.  Cámara  la  mitad  de 
pero  ya  que  no  se  hizo  entonces»  hoy  vengo  á 
tarlo  á  V.  H.  en  mérito  á  las  razones  que  paso 
oner: 

50  pesos  que  me  asignó  la  H.  Cámara  de  Re- 
ntantes el  año  de  1882,  sufriendo  el  descuento 
r  ó  sea  el  30  */ev  sólo  quedan  reducidos  á  35  pe- 
cantidad  insuñciente  para  mantenerse  una  fa- 
.  que  no  tenia  más  recursos  que  los  señalados 
al  mente  por  la  H.  Cámara, 
tedió,  señor  presidente,  lo  que  tenia  que  suceder: 
e  años  de  labor  constante  é  Irremediable  para 
ner  la  vida,  me  imposibilitaron  á  seguir  traba- 
3  á  mía  69  años  de  edad  que  cumplí  este  mismo 
el  24  de  febrero,  habiendo  nacido  el  24  de  febrero 

ciudad  de  Montevideo,  en  el  año  de  1834. 
s  enfermedades  y  mil  otros  contratiempos  me 
iron  contraer  deudas;  uno  de  mis  acreedores  me 


embargó  la  tercera  parte  de  mis  treinta  ,/  cinco  pe- 
sos que  recib;  como  debiese  también  varios  meses 
de  alquiler  de  casa,  tuve  que  vender  mis  dos  terce- 
ras partes  libres,  y  para  seguir  pagan  lo  la  casa  y 
demás  gastos  necesarios  para  mi  subsistencia  he  te- 
nido que  seguir  vendiendo  hasta  el  extremo  que  hoy 
lo  he  enfljenado  hasta  diciembre  de  1903,  cuyo  com- 
prador l^  es  el  señor  Alfonso  Solari. 

Por  lo  expuesto  puede  suponer  el  señor  presidente 
cuál  no  será  la  afllg^nte  situación,  motivo  por  el  que 
me  V'-y  ú  permitir,  aunque  someramente,  invocar 
los  buenos  servicios  de  mi  señor  padre  el  general 
Dlyz.  para  que  teniéndolos  en  cuenta  el  H.  Senado  no 
permita  que  una  hija  de  tan  Ilustre  general  carezca 
como  carece  hoy  de  aquello  más  necesario  para  su 
subsistencia  en  el  úUim  »  tercio  de  su  vida. 

i  Cómo  es  posible,  señor  presidente,  no  tener  en 
cuenta  los  servicios  de  este  benemérito  Jefe  de  la  in- 
dependencia, cuando  mucho  antes  de  ella,  en  1810, 
ya  en  calidad  de  cadete,  era  uno  de  los  defensores  de 
esta  plazí.  contra  los  Ingleses,  donde  fué  herido  gra- 
vemente y  herho  prisionero  de  guerra? 

Más  tarde  fué  secretarlo  del  señor  general  don  Car- 
los María  Alvear  y  de  la  Junta  patriótica  en  la  época 
del  general  Artigas. 

El  año  1826  fué  redactor  en  Jefe  del  periódico  -La 
Aurora»»,  donde  difundiendo  sus  ideas  liberales  hizo 
una  propaganda  entusiasta  en   pro  de  la  libertad  é 
Independencia  «In  la  patria,  levantó  el  espíritu  publi- 
co al  extremo  de  que  cuando  el  Invicto  y  denodado 
patricio  el  general   Lavalleja  pasó  con  sus  82  com- 
pañeros, todo  orientnl  amigo  de  su  patria  corrió  pre- 
suroso  á  ofrecerle  el  contingente  de  su   sangre.   El 
año  1K.«  fué  ministro  de  estado  en  el  departamento 
de  harienda,  ei  1830  fué   ministro  plenipotenciario 
de  la  república  en  la  Argentina.  El  año  1858  fué  mi- 
nistro desempeñan<io  las  cuatro  carteras  En  1883  fué 
general  o>i  Jefe  del  ejércilo   nacional.  En    i865  fué  el 
cons  Jen»  de  estado  que  hizo  decidir  al  gobierno  de 
esa  época  á  que  aceplase  las  bases  de  paz  propuestas 
porei  genera:  en  Jefe  de  la  cruzada  libertadora,  gene- 
ral don  Venancio  Flores.   El  año  1868  continuaba  al 
servicio  del  gobierno  como  lo  prueba  la  nota  del  se- 
ñor Jefe  de  estado  mayor  general  que  acompaño.  Y 
por  fln.  muy  anciano  ya,  falleció  el  año  1369. 

La  copia  detallada  de  su  brillante  foja  de  servicios 
que  adjunto  á  ésta,  dará  á  V.  H.  una  prueba  más  aca- 
bada de  ellas,  las  que  en  resumen  formaban  69 años. 
También  para  los  efecU.s  del  caso,  acompaño  á  es- 
ta solicitud  los  siguientes  documentos: 

l.o  un  decreto  del  general  Alvear  2.<»  Copla  del  de- 
creto de  la  H.  Cámara  acordándole  la  pensión  solici- 
tada. 8/»  Copla  de  la  cédula  expedida  á  mi  señora 
madre  sorlano  de  Díaz.  4.'»  Testimonio  ó  fe  de  óbito 
de  la  referida  señora  viuda  del  general  Díaz.  6.»  Co- 
pia do  la  foja  de  servicios  del  brigadier  general  Díaz. 
6.«>  Una  orden  del  estado  mayor  general  Armada  y 
sellada  como  corresponde  en  abril  de   876. 

Por  tanto:  A  V.  H  pido  y  suplico  que  atanto  á  lo 
expuesto,  se  digne  proveer  de  conformidad  á  lo  so- 
licitado en  este  escrito  por  ser  gracia  y  Justicia. 


Montevideo,  marzo  de  1 '.  02. 


Or/lUa  Díaz  Oordon. 


bS 
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Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artic  lo  !.•  Aumén  ase  A  novecientos  sesenta  pe- 
sos anuales  la  pensión  que  disfruta  doflaOrnila  Díaz 
de  Oordon. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  17 
de  Junio  de  1901. 

Fetniando  C.   Pereda^ 

2.*  Vicepresidente. 

M.   Afagariños  Solsona^ 

1."  .Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Orfllia  Dfaxde  Oordon,  pensionada  por  gracia  es- 
pecial por  V.  H.,  solicitó  el  18  de  mayo  de  ip03.  exo- 
neración de  los  descuentos  que  gravitan  sobre  su 
pensión  graciable,  de  seiscientos  pesos  anaa1e<)  ó 
sean  cincuenta  pesos  mensuales,  pidiendo  á  la  ves 
que  su  pensión  quede  establecida  en  cuarenta  y  nue- 
va pesos  BO  centesimos  líquidos. 

Estudiado  el  punto  por  Vuestra  Comisión  de  Peticio- 
nes, 08  aconsejó  el  siguiente-  «PROYECTO  DR DECRE- 
TO—Artículo  único.— No  ha  lugar  y  archívese.— sala 
de  la  Comisión,  mayo  20  de  1903«.— Este  repnrtldoen 
poder  de  V.  H.  lleva  fecha  Junio  5  de  1 908  y  está  fir- 
mado por  tolos  los  miembros  de  Vuestra  Comisión 
de  Peticione?. 

Ahora  bien,  H.  Cámara  de  Representantes:  la  pe- 
ticionarla se  habla  presentado  al  H.  Senado  con  fe- 
cha marzo  de  1902  y  la  Comisión  de  Peticiones  de 
aquella  H.  Cá'nara,  informa  con  fecha  mayo  9  de 
I «03  en  la  forma  siguiente:  -Repartido  número  40.— 
Foja  5.  Resolución.— Articulo  único.— No  ha  lugar  y 
archívese— Firmado.— F.  Canneid^hí  R  Atonto^ 
Femando  C.  Pereda. n 

Sin  haberse  presentado  nuevamente  la  peticiona- 
ria anta  el  H.  Senado,  ia  Comisión  de  Peticiones  de 
aquel  alto  cuerpo  vuelve  á  informar  este  asunto  en 
la  forma  siguiente: 

«Anexo  al  repartido  número  40  del  año  1908  —Comi- 
sión de  Peticiones.— Tnforme.->H.  Cámara  de  Sena- 
dores.—Doña  Orñlia  Dli'iz  de  Oordon,  se  pre.sentó  á 
y.  H.  en  la  legislatura  pasada,  solicitan-io  aumento 
de  pensión  por  grscia  especial. 

«Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  que  es  ia  misma 
que  actuaba  como  tal  en  aquella  legislatura,  informó 
rechazando  la  pretensión  de  aumento  por  ella  solici- 
tado y  opinando  hoy  como  entonces,  reproduce  el 
informe  de  la  referencia". 

«sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  Junio  u*  d«  1803. 
—(Firmado)— F(í?d^/co  Can/leld-M.  R.  Alonso— Fer- 
nando r.  Pereda^. 

No  obstante  lo  historiarlo,  el  H  Senado  con  fecha 
17  de  Junio  de  1903,  resuelve  contra  el  informe  de  su 
Comisión  de  Peticiones  y  acuerda  un  aumento  de 
pensión  á  la  señora  Orfllia  Días  de  Oordon,  de  tres- 
cientos sesenta  pesos  anuales,  es  decir,  de  seiscientos 
patos  que  gosaba,  la  «leva  á  novecieatos  sesenta  pe 


Se  desprende  de  los  hechos  enunciadr^  lo  siguiente: 

l.«  Que  la  peticionaria  ha  gestionado  simaltánea- 
mente  en  las  dos  Cámaras  que  forman  el  cuerpo  {«- 
gislativo. 

8.*  Que  la  Comisión  de  Peticiones  de  V.  H.  lafornM) 
con  fecha  20  de  mayo  de  19  -3,  aconsejando:  -No  hi 
ciando  lugar-. 

3."  Que  la  Comisión  de  Peticiones  del  H.  Senado  io- 
formó  con  fecha  9  de  mayo  de  1803,  y  Junio  !.•  át\m, 
no  haciendo  lugar  al  aumento  de  pendón. 

4.*  Que  el  H.  Senado  con  fecha  17  de  Jaalo  de  19GB. 
sancionó  un  aumento  de  pensión  de  trescleotos  se- 
senta pesos  anuales. 

Considerando  que  á  Juicio  de  Vuestra  ComUióa.  so 
está  justiflcado  el  aumento  acordado  por  el  H.  Sest- 
do,  esta  Comisión  insiste  en  mantener  su  anterior 
proyecto  de  resolución  de  mayo  90  de  1903  qoe  dicft 

«No  ha  lugar  j  archívese». 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  26  de  1903. 

Laureemo  B.  Brito-^Fremetteo  Mnh»-- 
Lauro  A.  OUvera— Eduardo  B.  Aim^ 
—  í/.  Ramón  Querrá. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Orfllia  Díaz  de  Oordon,  pensionada  por  V.  H.  por 
gracia  especial,  como  mejor  proceda,  digo:  que  en  el 
año  1881,  al  fallecimiento  de  mi  eeposo  el  literato 
uruguayo  don  Eduardo  o.  Oordr.n,  quedé  en  d  ma- 
yor estado  de  pobreza,  razón  por  la  que  más  tarde 
Impetré  de  V.  H.  se  me  amparara  en  mérito  á  los  di- 
latad os  servicios  prestados  al  estado  en  la  lucha  por 
la  independencia  primero  y  á  la  administración  des- 
pués por  mi  señor  padre  el  general  don  Antonio 
Díaz. 

Defiriendo  á  mi  pedido  se  me  otorgó  ana  pensida 
graciable,  con  carácter  de  vitalicia,  de  setsetentm 
pesos  anuales  ó  sea  cincuenta  pesos  al  mea;  peri  es 
el  caso,  Honorable  Cámara,  que  á  virtud  de  loa  dee- 
cuentos  continuos  que  se  han  venido  estableciendo 
sobre  los  haberes  de  los  pensionados  del  estado,  bar 
ha  venido  á  quedar  reducida  la  que  ae  me  acordó  á 
la  suma  de  treinta  v  tres  peeos  cincuenta  centesi- 
mos, sobre  la  que  pesa  un  embargo  de  tercera  parte, 
á  q*ie  me  ha  obligado  mi  mal  estado  de  salud. 

ASÍ  que  dada  esta  circunstancia  y  eo  el  eonveatí- 
miento  de  que  al  votárseme  una  pensión  vUaUetm  4« 
cincuenta  pesos  mensuales  fué  en  el  ooorepto  de 
que  ella  serla  exenta  de  todo  descuento  que  no  sea 
el  I  */•  que  grava  todos  los  pagos  de  la  nación,  dado 
el  carácter  especial  de  la  que  se  me  acor  I6.  veago  á 
rogar  á  V.  H.  se  digne  disponer  no  Se  efeeiúeo  en  mi 
sueldo  los  descuentos  aludidoa,  estableciéndose  qoe 
debo  percibir  cuareuta  g  nueve  pesca  cincuenta  lí- 
quidos. 

Será  gracia,  etc.,  que  espero  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad. 

Or/llta  DioM  de  Oordon, 

Montevideo,  mayo  18  de  1901. 
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de  Peticiones. 

mará  de  Representantes: 

.  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con 
ion  necesaria  la  solicitud  presentada  por  la 
-filia  Díaz  deOordon,  pidiendo  se  la  exonere 
scuentos  que  gravan  la  pensión  de  que  dis- 
tltulo  de  hija  del  general  don  Antonio  Dias. 
I  Comisión  entiende  que  no  debe  deferirse 
rio,  en  virtud  de  que  los  impuestos  referidos 
n  á  necesidades  administrativas  de  orden 
,  y  en  virtud,  también,  de  que  serla  estable- 
recedente  cuyas  consecuencias  quebranta- 
quilibrio  entre  los  Ingresos  y  egresos  de  la 

tanto  os  aconseja  el  siguiente 

PROTBGTO  DB  DBCRBTO 

o  únlco.--No  ha  lugar  y  arhtvese. 

de  la  Oomlalón,  mayo  20  de  1906. 

Franeiteo  MUdrut^rMureano 
B»  Brito-  Lauro  A.  Olivera 
"Sduardo  B.  Anaua—LuU 
E.  Seyunáo— Rodolfo  Fúntie- 
ea^Ubaiao  Ramán  Querrá. 

lÍ9CU8t6n. 

Af^lrre  —  Deseo  conocer  de  la  Co- 
do PetícioDea  el  dato  de  cuánto  tmpor- 
enaión  deque  actualmente  disfruta  es- 
)ra. 

Brlto — Seiscientos  pesos  anuales. 
Presidente  —  Bi  no  se  hace  uso  de 
abra  se  va  á  yotar. 
e  pasa  á  la  discusión  particular, 
señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

necesario  que  se  marque  claramente  la 
6n. 

Areco — Señor  presidente:  este  asun- 
tiene  más  que  una  sola  discusión. 
.  Ramón  Onerra — Una  sola  discu- 
«No  ha  lugar». 

.  Rodrígnez  (don  O.  Ij.) — Es  me«- 
r  aprobar  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
iones. 

.  Areeo  —  La  Comisión  de  Peticiones 
leja:  «No  ha  lugar^. 

•  Presidente — Los  señores  diputados 
!rean  que  debe  aprobarse  el  dictamen  de 
)mÍ8Í6n  de  Peticiones,  que  establece  que 
lebe  hacerse  lugar  á  la  aprobación  del 
«cto  del  Senado,  deben  votar  negativa- 


mente, es  decir,  que  no  se  pase  á  la  disensión 
particular;  j  los  que,  por  el  contrario,  orean 
que  debe  aprobarse  el  proyecto  del  H.  Sena- 
do, deben  votar  afirmativamente. 

Va  á  votarse  nuevamente. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  desechado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

TjROTBGTO  DB  DBCRBTO 

Articulo  !.•  concédese  á  las  sefiorltas  Jeróoima  Ca- 
rolina Reyes,  doña  Justina  Estomba  y  dofia  Martina 
R.  de  la  Peña,  hijas  legitimas  respecti?amente,  de  los 
guerreros  de  la  Independencia  general  don  José  Anto- 
nio  Reyes,  coronel  don  Juan  Antonio  Bstomba  y  co- 
ronel don  Gregorio  de  la  Peña,  el  sueldo  que  disfru- 
taban éstos  al  fallecer. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Moute?ldeo,  á  11 
de  junio  de  1902. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Magartfkos  SoUona, 

1.  Secretario 


cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámsra  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  á  las  señoritas  Matilde,  Jua- 
na y  Adriana  Rincón,  como  hUas  del  guerrero  de  la 
independencia  teniente  coronel  don  Marcos  Rincón, 
el  goce  del  sueldo  Integro  que  disfrutaba  éste  á  su  fa- 
llecimiento. 

Act.  8.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  MonteTldao  á  4  de 
junio  de  1902. 

JuanC.  Blanco, 
Presidente 
MaUo  Maffarifíog  SoUona 
1.**  Secretarlo, 
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cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
eanclonado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  á  las  sefioritas  Dolores  y  Jo- 
sefa Muñoz,  hijas  del  general  don  Agustín  Muñoz  y 
sefiorlta  Junla  Esteres,  hl]a  del  teniente  coronel  don 
Pedro  Esteres,  guerreros  de  la  independencia,  el  goce 
del  sueldo  Integro  que  disfrutaban  éstos  á  su  falle- 
cimiento. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  4  de 
Julio  de  1902. 

Juan  G.  Blanco, 
Presidente. 
M,  Magarifíos  Solsona, 
1.*  Secretarlo. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  las  señoras  doña  Bernarda 
Rivera  de  Mendoza,  doña  feticiana  Ferrón  de  Pérez  y 
doña  Zoila  Diazde  Pinilla,  viudas  de  los  guerreros  de 
la  independencia  coroneles  don  Pedro  Mendr>sa  y  don 
Juan  Pablo  Pérez  y  teniente  coronel  don  José  María 
Pinilla  el  sueldo  int(>gro  de  que  disfrutaban  éstos  á  su 
fallecimiento. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  4  de 
Junio  de  t902. 

Juan  o.  Blanco, 
Presidente. 
M.  Magariños  Solsona, 
1.*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantest 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  sumo  deteni- 
miento los  proyectos  de  decreto  sancionados  por  el 
H.  Senado,  concediendo  á  las  sefioritas  Oerónlma  Ca- 
rolina Reyes,  Justinn  Estomba,  Martina  R.  de  la  Pe- 
ña, Matilde,  Juana  y  Adriana  Rincón,  Junla  Esteves 
y  Dolores  y  Josefa  Muñoz;  señoras  Bernarda  Rivera 
de  Mendoza,  Feliciana  Ferrón  de  Pérez  y  Zoila  Diaz 
de  Pinilla,  hijas  legitimas  de  guerreros  de  la  indepen- 
dencia, el  sueldo  Integro  que  disfrutaban  éstos  al  fa- 
llecer. 

Después  de  una  larga  meditación,  de  haber  solici- 
tado dos  veces  distintas  al  poder  ejecutivo  diversos 
datos  de  la  contaluria  general  de  la  nación  y  otros 


que  Vuestra  Comisión  creyó  del  caso  deber  obteoer. 
ha  llegado  á  formar  opinión  de  que  se  deben  mudill* 
car  los  proyectos  de  decreto  sancionados  por  ti  R.f< 
nado. 

Vuestra  Comisión  ha  sido  sumamente  parca  en 
aconí>eJaros  el  acuerdo  y  el  monto  de  las  peogioocs, 
porque  cree  firmemente  que  ellas  sólo  deben  accr- 
darse  á  aquellas  personas  realmente  merecedons  i 
ellas  por  sus  propios  méritos  ó  por  los  de  sos  ali- 
santes, debid ámense  comprobados,  y  que  la  cantidad 
que  se  les  fije  sea  bastante  para  su  co  igma  rasten* 
tación.  y  no  para  lujo  y  derroche  como  algnoas  pea- 
sionistas  pretenden  se  les  acuerde 

Por  estas  arraigadas  opiniones,  vuestra  ComliióD 
no  es  partidaria  de  la  magnanimidad  del  H.  Senado,  la 
cual  creerla  Justificadas!  el  estado  de  nuestras  finan- 
zas fuera  más  próspero,  y  no  gravasen  á  U^  soeldr^ 
de  los  empleados  que  actualmente  prestan  soi  seni- 
dos  al  estado  tan  altos  descuentos,  dándose  el  caio 
de  que  el  que  trabaja  y  es  ücll  á  la  administració!) 
pública,  está  mucho  menos  retribuido  que  aqaelloi 
que  ningún  servicio  prestan  á  la  nación. 

Los  sueldos  que  gozan  las  personas  á  quienes  el  H. 
Senaao  les  acuerda  el  sueldo  Integro  que  percibías 
sus  causantes  al  fallecer,  son  bastante  altoi,  para 
que  las  peticionarlas  puedan  vivir  modestameoie  sia 
estrecheces,  como  V.  H.  podrá  convencerse  conside- 
rando la  siguiente 


Planilla  de  sueldos  mensuales  ■ 

1 

Pensión 
mensual 

Uquidc 

Feliciana  Ferrón  de  Pérez     .    . 
Bernarda  Rivera  de  Mendoza.    .< 
Zoila  Díaz  de  Pinilla    .... 
Oerónlma  Carolina  Reyes.     .     . 

Justina  Estomba 

Martina  R.  de  la  Peña  .... 
Juana  Adriana  Rincón.     .    .     . 

Junla  Fsteves 

Dolores  y  Josefa  Muñoz    .    .    . 

$    146.6« 
140.66 

96.00 
2e«.67 

96.00 
?46.6C 

72.00 

96.00 
266.67 

$    101  .S» 

«.50 

66.» 
101.* 

Excepto  las  sefioritas  de  Rincón  que  reciben  la  mi- 
tad, las  demás  perciben  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  correspondiente  al  grado  militar  de  sus  c^o- 
santes,  que  á  julci  de  Vuestra  Comisión  es  ssfi- 
cíente. 

Posteriormente  á  la  sanción  del  decreto  de  la  refe- 
rencia por  el  H.  Senado,  la  sefiorlta  Matilde  Riaoéo 
ha  contraído  matrimonio,  por  lo  cual  debe  ser  eli- 
minada, acordándoseles  á  las  otras  dos  hermanas  el 
aumento  de  pensión  hasta  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  que  actualmente  got^in,  ó  aeaa  96  pe»f. 
que  con  los  descuentos  quedan  reducidos  á  66  pe$ús 
50  centesimos. 

Por  estas  razones.  Vuestra  Comisión  os  aconMja 
rechacéis  los  proyectos  de  decreto  de  que  se  ha  hecho 
referencia,  sancionando  en  su  lugar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  NO  se  hace  lugar  á  loa  aumentos  it 
pensión  acordados  por  el  R.  Senado  é  las  señoras 
Bernarda  Rivera  de  Mendoza,  Feliciana  Ferrón  4e 
Pérez,  Zoila  Dluz  de  Pinilla.  y  las  señoritas  Gerooi* 
ma  Carolina  Reyes,  Justina  Estomba,  Martina  K  'le 
la  Peña,  Junla  t:>teves  y  Dolores  y  Josefa  Mufloi. 

Art.  2.«  Elévase  á  las  dos  terceras  partes  del  socr 
do  que  disfrutaba  al  fallecer  su  causante,  la  peosióa 
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ible  que  se  acuerda  á  las  señoritas  Juana 
Rincón,  mientras  no  tomen  estado. 
Comuniqúese,  etc. 

3e  la    omisión,  junio  86  de  1903. 

Pi-ancisco  Mildns  —  Roiolfo 
Fonseca  —  Lauro  Olivera  — 
übaldo  Ramón  Querrá  — 
Eduardo  B.  Anaya  —  Lau- 
reano B.  Brito. 

Í8CU8Í6n   general. 

f^ajardo — En  m¡  opinión,  señor  pre- 
69 tos  asuntos  debieron  ser  informa- 
iradamente   por  la  Comisión  respec- 

ipercibo  de  que  la  Comisión  involu- 
in  solo  decreto  la  resolución  de  asun- 
son  perfectamente  distintos. 
)  mí  sé  decir  que  algunos  de  lo«9  que 
liado^   he   hallado   que  son  justos,  y 
i  me  parece  que  no  son. 
rcunstaucia  de  involucrar  en  un  solo  ) 
el  rechazo  de  todos  estos  asuntos,  me 
1  una  situación  verdaderamente  difí- 
proceder  con  arreglo  á  justicia. 
)1    peligro   de  cometer  una  injusticia 
iando  al  justo  y  al  pecador — digamos 
B  inclino,  dada  la  manera  cómo  está 
do  el  decreto  ese,  á  votarlos.  No  ten- 
remedio  que  hacerlo,  lamentando,  ya 
|ue  se  encuentre   en  esas  condicio- 

reo  que  cada  uno  de  esos  asuntos  de- 
informado  separadamente.  No  es  po- 
ue  todas  las  causas  de  rechazo  ó  de 
;ión  sean  perfectamente  idénticas  pa- 

uno  de  esos  casos. 
;o,  pues,  necesidad  de  dejar  constan- 

por  estas  razones  voy  á  votar  favo- 
ente  los  proyectos  venidos  del  H.  Se- 
^  que  han  sido  incluidos  en  un  solo 
to  de  decreto  por  la  Comisión  de  Peti- 

30  que  quede  constancia  de  mi  voto. 
Areco — Me  parece,  sefior  presidente, 
•r  el  hecho  mismo  de  la  involucración 
I  mi  entender — con  bastante  habilidad 
cho  la  Comisión  de  Peticiones^  pues- 
informa  en  ¡guales  términos  sobre  los 
98  proyectos  venidos  á  nuestra  consi- 
Sn  después  de  ser  saucionados  por  el 


H.  tíenado,  lo  que  corresponde  es  que  se  vo- 
te en  primer  término  el  proyecto  de  la  Comi 
sión  de  Peticiones;  si   éste  fuese  rechazado , 
entonces  podremos  votar  individualmente  los 
proyectos  venidos  del  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeate — La  Cámara  puede  ha- 
cer eso;  pero  hay  que  alterar  el  procedimiento 
que  fija  el  reglamento. 

Ua  seftor  represeataate —  Podría 
modificarse  ese  procedimiento  por  dos  tercios 
de  votos. 

Sr.  Areco — Yo  hago  moción  para  que  se 
altere  el  procedimiento,  porque  creo  que  es  lo 
más  correcto  en  este  caso. 

(Apoyados^. 

Rechazado  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  votaremos  individualmente  los 
otros  proyectos.  Aprobado  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  no  tenemos  que  vol- 
ver sobre  los  otros  proyectos. 

Mr.  Seg^ado— Yo  entienao,  seiior  pre- 
sidente, que  no  se  ha  hecho  involucración 
alguna,  aun  cuando  se  hayan  incluido  va- 
rios asuntos  en  un  mismo  informe,  porque  el 
petitorio  de  todas  ellas  es  el  mismo.  Están 
gozando  de  las  dos  terceras  partes  del  suel- 
do y  piden  que  se  les  dé  el  sueldo  íntegro 
amparándose  en  una  ley  que  no  existe. 

Luego,  la  Comisión  de  Peticiones  rechaza 
ese  aumento  de  sueldo  íntegro  para  unas  pe- 
ticionarias, pero  no  para  otras  que  no  alcan- 
zan á  gozar  esas  dos  terceras  partes.  Es  lo 
que  la  Comisión  ha  hecho,— conceder  ese  pe- 
quefio  aumento  para  igualarlas  á  todas  las 
de  la  independencia,  nada  más:  la  cosa  ea 
muy  clara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  hacer 
presente,  insistiendo  en  la  observación  ante- 
rior, que  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Areco  no  podría  resolverse  sobre  tablas:  im- 
portaría alterar  el  procedimiento  reglamenta- 
rio que  fija  el  artículo  116,  en  virtud  del  cual 
debe  darse  prioridad  para  la  votación  al 
proyecto  venido  de  la  otra  Cámara.  En  este 
caso,  los  señores  diputados  que  crean  deben 
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acompafiar  á  la  Comisión  de  Peticiones  en 
su  dictamen,  votarán  negativamente  esos 
proyectos  para  luego  votar  afirmativamente 
el  dictamen  de  la  Comisión. 

ür.  Fiyardo— ¿Primero  se  votan  los  del 
Senado? 

Sr.  Prealdeate— Primero  se  votan  los 
del  Senado. 

Sr.  Fiifarda — ¡Ahí  Así  podemos  votar 
los  qae  consideremos  justos  j  rechazar  los 
otros. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loe  selicNres  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  slguleate): 

•Aitlettlo  l.«  Concédese  á  las  sefioritas  Oeróolma 
Carolina  Reyes,  dofia  Jiutina  Bsiomba  y  Mofla  Mar* 
tina  R.  de  la  Pefia,  bijas  legiMmas  respectivamente 
de  los  gaerreros  de  la  Independencia  general  don  Jo- 
sé Aotoolo  Reyes,  coronel  doo  Joan  Antonio  Bstom- 
ba  y  coronel  don  Gregorio  de  la  Pefia,  el  sueldo  que 
disfrutaban  éstos  al  fallecer." 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  proyecto 
venido  del  Senado.  Si  éste  fuera  desechado, 
se  votará  el  articulo  1.*  del  proyecto  de  la 
Comisión. 

Sr*  Areeo  —  Pero  no  se  puede,  señor 
presidente,  porque  el  artículo  l.^'  de  la  Co- 
misión comprende  otros  casos  distintos  al  del 
artículo  del  proyecto  remitido  por  el  Senado; 
comprende  otras  personas.  Por  eso  es  que  yo 
hacía  moción  anteriormente  porque  me  pare- 
cía lo  oorrecto;  sí  no,  vamos  á  votar  dos  veces 
la  misma  cosa. 

Supóngase  el  sefior  presidente  que  la  Cá- 
mara rechace  el  proyecto  del  Senado  y  re- 
chace á  su  vea  alguno  ó  algunos  de  los 
otroe  que  están  á  nuestra  consideración: 
cuando  lleguemos  á  votar  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  á  aprobar  el  arifculo 
1.^  es  repetir  la  voUción.  Ya  dijimos  que  no 
respecto  del  |Hroyecto  del  H.  Senado. 

Hvm  Presidente— Es  un  error  del  señor 
diputado:  las  proposiciones  son  opuestas. 
Loe  que  lechasau  el  proyecto  del  Senado, 


pueden  aprobar  el  proyecto  de  la  Gomieión 
de  Peticiones,  porque  es  opuesto  á  lo  que  el 
Senado  ha  hecho. 

Sr.  Areeo — Es  repetir  la  votación. 

Sr.  PreBldente^-EI  criterio  de  la  Cá- 
mara en  este  caso,  si  acompafla  á  la  Comi- 
sión, va  á  ser  uniforme;  rechazará  todos  los 
proyectos  del  Senado  para  aprobar  el  artícu- 
lo l.<>  del  proyecto  de  la  Comisión. . . 

8r.  Areeo- -Que  á  su  ves  reehasa  lo8 
del  Senado. 

Sr«  Presidente— Basta  que  se  pronao- 
cié  sobre  uno  de  los  proyectos,  para  qae  el 
criterio  quede  establecido  respecto  de  los  de- 
más. 

Yo  he  dividido,  sin  embargo,  la  votacióo 
proponiendo  que  no  se  voten  en  globo  todo» 
los  asuntos,  sino  que  se  vote  cada  uno  de 
los  proyectos;  pero  la  primer»  votación  ta  á 
fijar  cuál  es  el  criterio  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Fiyardo—Pero  jo  entiendo  que  flo- 
tes de  votarse  el  proyecto  sustitntivo  de  nuei- 
tra  Comisión  de  Peticiones,  deben  votarse  ca- 
da uno  de  los  del  Senado. 

Sr.  Seffiínda— Es  lo  que  va  á  hacer  la 
Mesa. 

Sr.  Ramón  Onerra — ESa  lo  que  va  á 
hacer  la  Mesa;  poner  á  votación  todos  y  ca- 
da uno  de  los  proyectos. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  ha  pow- 
to  á  votación,  en  primer  término,  el  articulo 
1.®  del  proyecto  del  Senado. 

Si  no  se  aprueba  ese  artículo,  ae  tomará 
en  consideración  el  articulo  1.*  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Varios  señores  represeataDCea— 
Eso  es. 

(Se   vuelve  á  leer  el  artlcolo  l.*det 
proyecto  del  H.  >enado) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artícub  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(§e  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  1."  Conréleae  á  las seílor lias  M<itiMe,  Jua- 
na y  A'lrlana  Rincón  como  hijas  del  guerrero  de  la 
ln(l(>pend<*ncla  teniente  coronel  don  Marcos  Rlofoo. 
el  goce  del  «ueldo  Integro  que  disfrutaba  étte  á  .'<i 
railecluileittnH. 
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I  aprueba  el  artículo  leído. 
seBores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negaliva). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

iilo  !.•  Concédese  alas  señoritas  Dolores  y  Jo- 
ñoz,  hijas  del  general  don  Agustín  Muflos, 
ta  Janla  Esteves,  hija  áfí\  teniente  coronel 
iro  Esteves,  guerreros  de  la  Independencia,  el 
i  sueldo  integro  qvt*^  disfrutaban  ¿sU^s  á  su  fa- 

i  aprueba  el  articulo  leído, 
sen: res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

;ulo  1  •  Acuérlase  á  las  sen  vas  doña  Bernar- 
ra  de  Mendosa,  doña  Feliciana  Ferrón  de  Pé- 
>ña  Zoila  Dlai  de  Plnillav  Tiudaa  de  los  guerre- 
a  independencia  coroneles  don  Pedro  Mendo- 
n  Juan  Pablo  Péreí  y  teniente  coronel  don  Jo- 
a  Pinina,  el  sueldo  i  alegro  deque  disí  rutaban 
su  fallecimiento». 

le  aprueba  el  artículo  leído. 

1  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

culo  !.•  No  se  hace  lugar  &  los  aumentos  de 
n  acordados  por  el  H.  Senado  á  las  señoras 
da  Rivera  de  Mendoza,  Feliciana  Ferrón  de 
Zoila  Díaz  de  Plnilla  y  las  señoritas  Oerónlma 
la  Reyes,  Justina  Estomba,  Martina  R.  de  la 
Junla  Esteves  y  Dolores  y  Josefa  Muñoz». 

.  Areeo— Ya  hemos  votado  eso. 
irlos  señores  representaates — 

nporta. 

.  Heipiado— Hay  otro  artículo. 
•  IPresldenle— No  hay  inconvenien- 
que  la  Honorable  Cámara  apruebe  este 
lio. 

se  aprueba  el  artículo  leído. 
«  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

ticulo  2-  Elévase  á  las  dos  terceras  partes  del 
oque  disfrutaba  al  fallecer  su  eausante,  lapen- 
inembargable  que  se  acuerda  k  las  señoritas 
&  y  Adriana  Rincón,  mientras  no  tomen  estado*». 

•D  discusión. 

r.  fi^es«ii4o — Yo  creo  que  la  única  par- 


te que  no  puede  ser  embarga  ble  es  la  gracia- 
ble; pero  no  todo  el  sueldo  de  las  señoritas 
de  Rincón,  porque  hay  una  parte  que  les  co- 
rresponde por  ley.  Podría  ser  ese  un  incon- 
veniente. 

Llamo  la  atención  sobre  este  punto,  porque 
no  sé  si  podríamos  declarar  inembargable  to- 
do el  sueldo. 

vHr.  Rodríguez  (don  O.  Ii.>— Podría 
suprimirse  la  palabra  inembargable. 

Sr.  Presidente  —Como  estas  pensionea 
son  alimenticias,  y  la  Cámara  ha  adoptado 
ese  cri*erio  para  todas,  á  la  Mesa  le  parece 
que  podría  mantenerse  esa  palabra,  sin  gra- 
ve inconveniente. 

Sr«  Segando— Entonces,  voy  á  votar 
como  está. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  articulo  2.\ 

liOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaiiva). 

£1  3.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ae  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente: 

Honorable  Senado: 

Pablo  RIsso.  guarda  visitador  en  la  repartición  pú- 
blica de  aduana,  ante  V.  H.  me  presento  y  respetuo- 
samente expongo:  que  después  de  largas  dilaciones, 
el  poder  ejecutivo  tuvo  á  bien  reponerme  en  el  em- 
pleo de  que  habla  sido  separado  arbitrariamente,  co- 
mo lo  ba  reconocido  V.  H.  en  reiteradas  resolucio- 
nes. Sin  embargo,  estojr  aún  en  descubierto  de  los  ha- 
beres que  se  mo  adeu(ia<n  por  el  tiempo  que  estuve 
separado  de  mi  empleo,  sin  motivo  Justificado  y  con 
violación  de  todas  las  formas  legales. 

En  la  soíicitud  que  elevé  al  poder  ejecutivo  recla- 
mando el  pago  de  esos  haberes  ha  recaído  la  si- 
guiente resolución: 

•No  existiendo  ley  alguna  que  defina  los  derechos 
del  emplead  o  irregularmente  destituido,  en  cuanto 
al  goce  de  sueldo,  durante  el  tiempo  de  la  separa- 
ción absoluta  de  su  empleo  ni  resolución  especial 
del  cuerpo  legislativo  respecto  del  peticionario,  y  ca- 
reciendo el  poder  ejecutivo  de  facultades  propias 
para  proceder  en  el  caso,  ocurra  el  peticionario  an- 
te quien  corresponda»». 

Considero,  11.  Senado,  que  cuando  un  empleado  es 
destituido  irregularmente  y  gestiona  la  reposición  en 
el  empleo  con  cuyos  emolumentos  cuenta  únicamen- 
te para  el  sustento  propio  y  de  su  íamllia,  el  rein- 
tegro de  lüs  haberes  de  que  se  le  ha  privado  injus- 
tamente tiene  que  formar  parle  de  la  reparación 
que  se  le  debe. 
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Bajo  filngün  pretext.)  puede  la  aiministración  pú- 
blica creerse  exuneríi«Ja  «le  indeniiii/ar  el  «laño  rec.- 
bldo  por  el  empleado  A  quien  se  le  ha  destituido  ar- 
bKrariamente. 

U«í  o:>i|ile.í.lo  ii'j-^.,r:i|n  un  humilde  empleo,  vive 
por  U»  regui.ir  ron  les  cni.lumeniosó  estipendios  que 
recibe  del  estado,  y  oslo  sucede  con  mayor  razón 
cuando  es  Oel  al  cunipllmiento  de  sus  deberes  Si  un 
buen  díase  le  echa  á  la  calle,  la  consecuencia  in- 
mediata es  la  estrechez  y  -.un  la  miseria  para  el 
empleado  y  su  familia. 

Asi  que  tuvo  lugar  mi  arbitraria  destitución,  re ^ 
clamé  de  ella  y  he  tenl  iMjue  hacer  desembolsos  por 
los  gastos  que  impone  tod  i  gestión.  No  obstante  la 
Justicia  de  mis  quejas,  la  reparación  se  retardó  por 
mucho  tiempo,  ycuan.io  ha  llegado  por  nn,  se  me 
niega  el  pago  de  los  haberes  devengados  durante  mi 
indebida  separación.  Esto  pe  hace  invocando  que  no 
hay  ley  expresa  que  «leflna  los  derechos  del  emplea- 
do irregularmente  destituido. 

Los  principios  generales  del  derecho,  parte  inte- 
grante de  leyes  expresas,  contradicen  abiertamente 
la  afirmación  del  poder  ejecutivo  Una  destitución 
arbitraria  como  la  mía  ó  irregular,  segün  la  califi- 
ca el  superior  gobierno,  constituye  un  acto  ilícito,  y 
todo  acto  ilícito  obliga  á  quien  lo  comete,  ya  sea 
persona  Jurídica  ó  privada,  á  indemnizar  el  daño  in- 
ferido. Lo  dice  expresamente  el  articulo  1280  del  có- 
digo civil  aplicable  al  estado  según  el  articulo  21  del 
mismo.  Precisamente,  porque  no  hay  ley  especial 
sobre  la  indemnización  que  debe  el  estado  al  em- 
pleado indebidamente  destituido,  debe  aplicarse  el 
principio  general  que  rige  en  materia  de  reparación 
de  dafios  procedentes  de  actos  Ilícitos.  El  goce  de  un 
empleo  es  un  derecho  que  no  puede  ser  vulnerado, 
sin  las  consecuenclae  anexas  á  los  ataques  á  la  pro- 
piedad ajena. 

En  el  caso  de  suspenderse  en  su  empleo  á  un  fun- 
cionario público,  se  reconoce  el  derecho  del  emplea- 
do á  los  sueldos  devengados  durante  la  suspensión. 
Esa  suspensión,  sin  embargo,  puede  no  ser  un  acto 
Irregular,  aún  cuando  cese  más  tarde  y  el  funcio- 
narlo sea  repuesto  en  su  empleo.  En  mi  caso  se  tra- 
ta de  una  destitución  que  el  H.  Senado  ha  declarado 
ilegal  y  que  el  mismo  poder  ejecutivo  califica  de 
Irregular.  La  reposición  en  el  empleo  sólo  va  á  im- 
pedir  que  el  daño  se  prolongue,  prro  no  repara  los 
ya  sufridos  con  motivo  de  la  injusticia  que  se  come- 
tió conmigo. 

Reconozco  que  habrá  casos  en  que  el  empleado 
demorará  sus  gestiones  para  la  reposición  del  em- 
pleo, teniendo  en  cuenta  que  el  sueldo  corre,  pero 
sabe  bien  V.  H.  que  no  me  he  encontrado  en  esas 
condiciones. 

Apenas  destituido,  formuló  mi  Justo  reclamo  E| 
poder  ejecutivo  no  cumplió  la  primera  resolución 
del  H.  Senado,  pues  que  pidió  reconsideración  de  lo 
que  al  respecto  habla  resuelto,  declarando  Justa  mi 
queja.  Obran  en  Secretarla  reiteradas  peticiones,  ur- 
giendo por  el  pronto  despacho,  y  si  conseguí  al  fin 
ser  oído  se  debió  en  buena  parte  á  mi  pertinacia  en 
solicitar  de  V.  H.  que  dejase  de  lado  por  un  momen- 
to las  atenciones  de  orden  superior  que  preocupa, 
ban  á  este  alto  cuerpo,  para  tomar  en  cuenta  mis 
reiteradas  súplicas. 

Me  dirijo  á  V.  H.  en  demanda  de  Justicia,  porque 
siendo  el  H.  Senado  la  autoridad  constitucional  cu- 
yas facultades  han  sido  menoscabadas   en  el  acto  de 


mi  irregular  destitución,  le  corresponde  de  pleso 
derechi»  resolver  que  mi  reposición  debe  efecluar« 
con  pago  de  los  haberes  devengados  enelUempode 
injusta  separación  de  mi  empleo.- 

En  mérito  de  lo  expuesto,  suplico  al  H.  Senado,  qoe 
habiéndome  por  presentado  con  la  solicitud  y  reso- 
lución del  poder  ejecutiva  á  que  he  bectao  reíereocia, 
quiera  resolver  de  conformidad  ¿  lo  que  d^o  ex- 
puesto en  la  presente. 

Es  Justicia,  H.  Senado. 

Montevideo,  febrero  16  de  1898. 

Pablo  P.  lUsfO. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Declárase  á  don  Pablo  Rlsso  con  dere- 
cho  al  sueldo  de  su  empleo  durante  el  tiempo  qoe 
permaneció  Indebidamente  separado  de  él. 

Art.  2  •  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo á  6  de  Julio  de  18»2. 

Tomás  OoMaNsoao^ 

Presidente. 

Carlos  Muño»  Anava, 

1.*  Secretario. 


Comisión  de  Asuntos  Constitaclonales  é  Internacio- 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  ha  teni- 
do á  la  vista  el  informe  producido  por  el  poder  eje- 
cutivo en  la  petición  del  empleado  de  aduana  don 
Pablo  p.  Rlsso. 

De  ese  informe  asi  como  del  expediente  remitido, 
que  fué  solicitado  por  una  minuta  de  comunicacióa 
que  sancionó  Y.  H.  con  fecha  6  del  corriente  Junio 
resulta  completamente  ccmpr^^bado  que  el  dudada* 
no  don  Pablo  P.  Rlsso  fué  indebidamente  separado 
del  empleo  que  desempefiaba,  sin  que  se  ilenartn  los 
requisitos  constitucionales  para  decretar  su  cese. 

Por  estas  consideraciones  esta  Comisión  os  acón 
seja  que  prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  áú 
H.  Senado  por  el  cual  se  manda  que  se  abone  al  señor 
Rlsso  el  sueldo  que  le  corresponde  por  el  tiempo  que 
estuvo  i  legal  mente  separado  de  su  cargo. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  80  de  leos. 

Carlos  de  Castro^  Manuel  Herré' 
ro  y  Eeplnoaa—Mfamtel  E  Tu. 
cornia— Ricardo  J.  ArfcoSe- 
tembriiw  B.  Pereda^Leopotdo 
González  Lerena  (dlsoordeK 
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liscuaión  general. 

Brlto — ^Desearía  saber,  sefior  presi- 
del  miembro  informante  de  la  Comi- 
)  Asuntos  Constitucionales  é  Interna- 
«,  cuál  es  el  monto  de  esta  liquidación 
^eres. 

Muró— Yo  creo  que  poco  importa  el 
señor  diputado,  si  hay  justicia; 

(Apoyados). 
istR,  cualquier  cantidad  que  sea  es  lo 


(Murmullos). 

Brlto — Seftor  presidente:  no  ha  mu- 
i  Cámara  de  Diputados  sancionó  un 
)  ignorando  el  monto  de  él,  y  después 
ido  que  ese  crédito  se  elevaba  á  la  fa- 
i  suma  de  17,000  pesos. 
>  que  varios  compañeros  de  Cámara  me 
impen,  cuando  mi  pregunta  es  sencilla, 
pregunto,  señor  presidente,  cuál  es  el 
»  de  esa  reclamación,  y  además  veo  que 

establece  la  especie  en  que  se  va  á 
icer  este  crédito,  7  como  esta  reclama- 
ne  parece  que  corresponde  á  ejercicios 
los,  creo  que  en  este  articulado  debía 
lecerse  la  especie  en  que  se  deben  abo- 
nos haberes;  si  es  en  efectivo  ó  en  deu- 
lortizable. 

(Apoyados). 

»  i9Iar6-— No  apoyado:  los  sueldos  de 
mpleadoá  públicos  no  pueden  pagarse 
uda  amortizable. 

•  Brlco— Está  equivocado  el  sefior  di- 
lo  por  Paysandú:  todos  los  déficits  de 
ercicios  pasados  hasta  el  año  1900,  se 
1  en  deuda  amortizable; 

(Apoyados). 

esa  razón,  señor  presidente,  es  que  me 
irmitido  molestar,  solicitando  la  aclara- 
que  he  pedido,  no  á  mis  honorables  co- 
,  sino  al  miembro  informante  de  la  Co- 
n  de  Asuntos  Constitucionales  é  Intér- 
nales. 

fLos  señores  Rodríguez  (don  6.  L  )  y 
Segundo  piden  la  palabra). 


Espero,  pues,  la  aclaración  que  he  solici- 
tado. 

Sr.  Areco — Pido  la  palabra,  señor  pre- 
sidente. 

9r.  Presldento— La  habían  solicitado 
los  señores  Rodríguez  (don  O.  L.)  y  Se^ 
gundo. 

Sr.  Areeo — Si  es  para  defender  el  pro- 
yecto, yo  se  la  cedo  á  cualquiera  de  los  dos 
colegas  que  la  han  pedido,  porque  el  miem- 
bro informante  en  este  asunto  era  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa,  que  no  ha  concurrido  á 
la  sesión.  Como  formo  parte  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  é  Internaciona- 
les, en  defecto  de  aquel  compañero  me  creo 
en  el  deber  de  defender  el  proyecto;  pero  ce- 
do la  palabra  al  doctor  Rodríguez  ó  al  señor 
Segundo,  si  es  con  el  objeto  de  defenderlo. 

Sr.  Sellando — Yo  solamente  haré  uso 
de  ella  para  decir  únicamente  que  entiendo 
que  la  Cámara,  para  votar,  no  tiene  que  ave- 
riguar el  quantum  de  una  obligación,  sino  la 
justicia  con  que  esa  obligación  se  reclama. 

Sr.  €(OBO  —  Debe  establecer  la  especie 
en  que  se  va  á  pagar. 

Sr.  Rodriffiaex  (don  O.  Ii.)^En  de- 
fecto, señor  presidente,  del  miembro  infor- 
mante que  dé  las  explicaciones  solicitadas 
por  el  diputado  sefior  Brito,  me  creo  en  el 
deber  de  decir  algo  al  respecto. 

Según  mis  informes,  la  suma  que  se  adeu- 
da á  este  sefior,  por  concepto  de  sueldos,  os- 
cila alrededor  de  5,000  pesos;  pero  para  mí, 
como  para  los  diputados  señores  Muró  y  Se- 
gundo, entiendo  que  la  Cámara  no  está  en 
el  caso  de  averiguar  cuál  es  el  monto  del 
crédito  reclamado, 

(Apoyados). 

sino  sencillamente  si  es  ó  no  procedente  el 
proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H.  Se- 
nado. 

Sr.  Fajardo — Eso  es  lo  justo. 

Sr.  Rodríg;aex  (don  O.  Ij.) — La  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales,  que  ha 
estudiado  el  expediente,  encuentra  que  es 
perfectamente  justo  y  legal  el  pedido  que 
formula  este  señor,  porque  fué  separado  in- 
constitucionalmente  del  cargo. 

Sr.   Areco — La   Comisión   de  Asuntos 
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Constitucionales  no  se  expidió  en  este  asun- 
to sin  solicitar  previamente  informes  de  la 
contaduría  general  del  estado^  y  cuyos  infor- 
mes están  en  el  expediente,  que  son  favora- 
bles también  al  pdticionario. 

Sr»  Rodríg^oez  (doa  O.  Ij.)— Más 
eso. 

Los  informes  de  la  contaduría  general 
del  estado  son  completamente  favorables  al 
peticionario.  De  manera  que  la  Cámara  no 
puede  hacer  distingo  del  quantum  del  crédi- 
to, de  si  procede  ó  no  la  reclamación  for- 
mulada. Que  procede  es  indudable^  desde 
que  hay  un  proyecto  de  ley  del  Senado  que 
dio  mérito  á  un  largo  informe,  y  hay  un  in- 
forme de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales de  esta  Cámara. 

En  cuanto  á  la  especie  en  que  debe  pa- 
garse, tampoco  tiene  que  entrar  á  ese  respec- 
to la  Cámara, 

(No  apoyados). 

porque  el  poder  ejecutivo  sabe  á  qué  atener- 
se á  ese  respecto,  y  en  qué  forma  deben  pa- 
garle estas  reclamaciones,  sin  necesidad  de 
que  se  establezcan  expresamente  por  la  ley. 

(Apoyados). 

La  circunstancia  de  introducir  una  modi- 
ficación de  esa  naturaleza  en  este  proyecto 
de  ley,  haría  que  este  señor  volviese  á  tener 
que  sufrir  una  demora  de  un  afio  en  recibir 
lo  que  le  corresponde. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  proyecto 
de  ley  del  Senado  lleva  la  fecha  de  1892; 
hace  once  años  que  e^te  empleado  público 
está  tramitando  un  asunto  completamente 
legal  y  justo,  y  no  me  parece  que  fuese  co- 
rrecto demorarlo  un  año  más  para  introducir 
un  agregado  que  es  de  todo  punto  innecesa- 
rio^ desde  que  el  poder  ejecutivo  sabe  en  qué 
especie  deben  pagarse  esta  clase  de  reclama- 
ciones. 

(Apoyados). 

Sr.  Ag^olrre^^Aunque  yo  soy  miembro 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
no  tenía  conocimiento  de  que  este  asunto  es- 
tuviese en  ella  y  no  he  intervenido  por  con- 
siguiente en  su  sanción.   Pero  recuerdo  que 


sí  intervine  como  senador  en  la  época 
que  se  trató  de  él  en  el  Senado,  y  qoe  en 
cuanto  á  la  justicia  fundamental  del  reclamo, 
es  completa. 

Se  trata  de  una  separación  hecha  arbitra- 
riamente,  sin  haber  solicitado  la  venia  consti- 
tucional para  hacerla;  y  desde  el  primer  ins- 
tante el  empleado  destituido  en  forma  arbi- 
traria hizo  las  gestiones  del  caso  solicitando 
que,  ose  le  sometiese  á  juicio,  ó  se  le  restitu- 
yese su  empleo. 

Ahora,  en  cuanto  al  pago,  yo  creo  que  co- 
rresponde que  sea  en  la  deuda  últimamente 
creada  para  pagar  todos  los  saldos  anterio- 
res. 

(Apoyados). 

No  haría  cuestión,  digo,  de  que  se  ponga 
un  artículo,  por  la  consideración  de  equidad 
que  acaba  de  apuntar  el  señor  diputado  doc- 
tor Gregorio  Rodríguez;  pero  me  parece  siem- 
pre oportuno  que  la  Cámara  se  pronuncie  i 
este  respecto,  para  que  esa  manifestación  de 
la  Cámara  sirva  de  guía  al  poder  ejecativo, 
si  se  le  ofrecen  algunas  vacilaciones,  6  hif 
reclamación  de  parte  que  pueda  cre^  qoe  se 
le  debe  pagar  en  dinero  efectivo. 

Yo  entiendo  que  debe  ser  el  pago  en  la 
deuda  últimamente  creada,  no  sólo  para  que 
se  aplique  con  uniformidad  la  regla  estable- 
cida, sino  también  porque,  si  bien  es  jaste 
que  al  empleado  que  ha  sido  separado  arbi- 
trariamente se  le  pRguen  los  sueldos,  también 
es  equitativo  que,  por  su  parte,  no  sea  exigen 
te  en  cuanto  á  la  especie  en  que  se  le  hace  el 
pago,  puesto  que  ha  dispuesto  de  su  tiempo 
mientras  ha  estado  separado, 

(Apoyados). 

porque  algo  ha  podido  redituar  del  empleo 
de  su  tiempo  que  no  ha  tenido  que  consa- 
grarlo al  estado. 

Por  estos  motivos,  si  bien  desisto  del  pro- 
pósito que  traía,  cuando  vi  que  estaba  el 
asunto  á  la  orden  del  día,  de  proponer  un  ar 
tículo  2.®  diciendo  que  el  pago  se  hará  en 
deuda  amortizable,  creo  útil  esto  discusión, 
y  si  es  posible,  que  la  opinión  de  la  Cámara 
se  manifieste  con  cierta  uniformidad  parare- 
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a  actitud  del  poder  ejecutivo  al  hacer 

icelación  en  deuda  amortizable. 

icho. 

Brlto — Las  explicaciones  dadas  por 

f  diputado  por  el  Durazno,  me  han 

ho.  La   mente  mía  no  era  perjudicar 

'  RÍ9S0,  sino  aclarar  el  punto. 

ñor  diputado  por  el  Durazno  ha  ma- 

o  que  sería  perjudicarlo  modificando 

;r  parte  del  proyecto  en  discusión.  Yo 

0  semejante  propósito,  sino  que  mi 
a  sido  que  se  aclarase  en  qué  especie 
onarse  este  crédito, 
manifestaciones  del  sefíor  diputado 
>urazno  y  del  doctor  Aguirre  me  sa- 
y  votaré  el  proyecto. 

licho. 

i^oso — Voy  á  votar,  señor  presiden- 
oyecto  de  decreto  en  discusión  en  la 
ue  ha  sido  redactado  por  la  Comisión 
78,  haciendo  míos,  al  proceder  así, 
damentos  que  ha  expuesto  el  señor 
3  por  Rivera,  quien  expresa  que  aun- 
ancione  en  esa  forma,  no  traerá  im- 
Rs  de  opiniones  entre  las  que  se  sos- 
hora,  en  cuanto  á  la  especie  de  mo- 
que deben  pagnrse  esos  haberes,  y 
podrá  sustentar  el  poder  ejecutivo  al 
aquélla. 

ni  parte  dejaré  bien  esclarecida  mi 
al  respecto,  expresando  desde  ahora, 
mi  voto  favorable  al  proyecto,  en  la 
nvicción  de  que  este  crédito  será  saU 
r  el  poder  ejucutivo  en  deuda  amor- 
de  2.*  serie  que  es  la  últimamente 
siguiendo  así  la  práctica  de  todos  los 
|ue  proceden  de  igual  manera  al  sal- 
itos  de  ejercicios  vencidos,  siempre 
y  no  establezca  otra  cosa  en  su  propio 
,  lo  que  no  se  hace  en  esta,  por  la 
incia  apuntada  por  el  señor  diputa- 
livera,  y  que  yo  acepto,  por  la  mis- 

1  que  á  él  le  determina  á  no  presen- 
'tíciilo  2^  que  así  lo  exprese,  y  que 
■a^  que  evitar  que  esta  ley  vuelva  al 
ido,  con  lo  que  so  retardaría  su  san- 
io que  esta  sesión  es  la  última  del 
)rdinano. 

residente — Si  no  hay  quien  pida 
ra  se  va  á  votar. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflraatlva). 


(Se  lee  el  artículo  1  *). 


En  discusión. 

8r.  Ulartorell — Deseo  que  conste  tam- 
bién, señor  presidente,  que  voy  á  votar  afirma- 
tivamente este  artículo,  en  el  concepto  de 
que  oí  crédito  será  satisfecho  en  deuda  amor- 
tizable 2.*  serie. 

8r.  liópez — Para  hacer  prácticas  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  doctor  Aguirre^  que 
creo  que  son  las  ideas  de  la  generalidad  de 
la  Cámara  respecto  á  que  este  crédito  debe 
pagarse  en  deuda  amortizable  2.*  serie,  con- 
vendría hacer  manifestación  expresa  de  que 
en  esa  deuda  debía  hacerse  el  pago;  y  consi- 
derar por  tal  la  circunstancia  de  que  no  se 
manifiesta  opinión  contraria  en  el  seno  de  la 
Cámara.  Sería  la  forma  práctica  de  que  que- 
dara constancia, 

(Apoyados). 

porque  hasta  ahora  hemos  visto  que  ningu- 
na voz  se  ha  levantado  p  ara  oponerse  al 
pago  en  esta  forma. 

Sr.  Rlestra  —Lo  que  quiere  decir  que 
está  de  acuerdo,  si  no  la  hubiera  impugnado. 

Sr.  Presidente— Hago  presente  á  los 
señores  diputados  que  si  no  se  incluye  en  la 
parle  dispositiva  de  este  proyecto  el  pensa- 
miento á  que  se  han  referido,  no  habría  una 
forma  eficaz  de  que  esa  indicación  fuera  te- 
nida en  cuenta  por  el  poder  ejecutivo;  sería 
necesaria  la  inclusión  de  un  artículo  adi- 
tivo. 

Sr.  Areco  -Yo  creo  que  el  propósito  de 
los  señores  diputados  que  se  hnn  expresado 
en  el  sentido  indicado  por  el  señor  presiden- 
te, ha  sido  dejar  constancia  de  sus  opiniones, 
para  que  el  poder  ejecutivo,  al  disponer  el 
pago  que  se  le  ordena  hacer,  determine  la 
especie  en  que  lo  va  á  hacer,  para  contar  con 
el  prestigio  moral  de  saber  que  la  Cámara 
opina  que  debe  abonarse  en  deuda  amorti- 
zable, como  deben  abonar^^e — yo  entiendo — 
todos  los  créditos  pendientes. 

Tampoco  en  el  proyecto  se  establece  que 
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este  crédito  debe  liquidarse  con  los  intereses 
de  la  mora.  Eso  lo  va  á  resolver  el  poder  eje- 
cutivo de  acuerdo  con  el  peticionario.  Es  lo 
más  justo  que,  desde  que  se  le  adeudan  los 
sueldos  y  desde  que  está  en  mora,  se  le  pa- 
guen los  intereses  correspondientes. 

La  Cámara  no  se  ha  pronunciado  &  ese 
respecto;  allá  lo  arreglará  el  poder  ejecutivo 
con  el  ínteredAdo.  De  otra  manera  seria  con- 
trariar también  el  propósito  que  parece  que 
revela  la  H.  Cámara  de  concluir  este  asun- 
to en  la  sesión  de  hoy.  Si  se  hace  una  modi- 
ficación á  la  redacción  del  artículo  en  deba- 
te, resultará  que  este  proyecto  tendrá  que  vol- 
ver al  H.  Senado  y  no  se  sancionará  en  este 
período. 

(Apoyados). 

Sr.  Florito — Lo  que  sería  justo. 
Sr.    AguIrre^Ya  he  dicho  que  mi  pri- 
mer propósito  era  proponer  un  artículo  adi- 
tivo; pero  las  razones  dadas  por  el  sefior  doc- 
tor Rodríguez  me  han  hecho  fuerza:  me  ha 
parecido  que  es  equitativo  no  hacer  esperar 
más  á  un  empleado  que  ya  lleva  once  aüos 
á  la  espera  de  la   sanción  por  esta  Cámara 
de  un  proyecto  ya  sancionado  por  el  H.  Se- 
nado, que  le  reconocía  su  derecho, — siendo 
así  que  el  Senada  era  la  Cámara  que  tenía 
una  incumbencia   más  directa  en  el  asunto; 
pero  me  parece  que  no  hay  necesidad  impres- 
cindible  de  agregar  el  artículo,  porque  desde 
que  no  se  le  dan  fondos  especiales  al  poder 
ejecutivo. .. 
8r.  Martorell — Apoyado. 
Sr.  As^lrre— . . .  para  hacer  frente  á 
esta    reclamación,   es  claro  que    no  podrá 
pagar   sino  en   la  deuda  creada  para  aten- 
der á  toda   la  deuda  flotante,  y  en  caso  de 
duda,  consultará  á  la  Cámara;  ó  si  entiende 
que  tiene  que  hacer  el  pago  en  efectivo  á  pe- 
sar de  las  manifestaciones  vertidas  en  el  se- 
no de  la  Cámara,  tendrá  que  pedir  los  fon- 
dos necesarios,  y  entonces  el  cuerpo  legis- 
lativo dirá:  «No,  no  hay  fondos  que  dar,  pues- 
to que  el   pago  tiene  que  hacerse  en  deuda 
amortizable*. 

(Apoyados). 

Me  parece,  en  consecuencia,  que  podemos 
sancionar  el  proyecto  sin  inconveniente. 
(Apoyados). 


Sr.  Florito — No  apoyado. 
8r«   Presldeate — Si  no  se  hace  neo  de 
la  palabra  se  va  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatUa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
B.  Cámara  de  Senadores: 


Josefina  Lanar  de  Maeso,  maestra  con  título  de  2* 
grado  nacional,  y  actual  directora  de  laescaelade 
1."  grado  número  8  de  esta  capital,  ante  V.  H.,  en  U 
mejor  forma  me  presento  y  expongo:  Que  en  Jaoio  de 
1975  ful  nombrada  maestra  de  la  escuela  rural  nú- 
mero 14  de  este  departamento,  con  encargo,  según  el 
texto  de  la  nota-nombramiento,  de  «levantar  li  escue- 
la de  la  postración  en  que  yacía-. 

De  mi  esfuerzos  para  responder  al  cometido  que  se 
me  confiar.!  existen  las  pruebas  en  el  informe  de  ñi 
de  año,  expedido  por  don  Pedro  Glralt,  miembro  cons- 
picuo de  instrucción  pública  en  aqueUa  época,  j  del 
suscrito,  al  año  siguiente,  en  i876,  por  lossefioresdci 
Jacübo  A.  Várela,  don  Emilio  Romero  y  doctor  Uun 
Juan  AWarez  y  Pérez,  mereciendo  también  seríaty- 
recidacon  una  mención  bonorlfica.  discernida  por  dos 
José  P.  Várela,  director  entonces  de  instrucción  po- 
blica,  d  los  maestros  que  se  distinguieron  ese  nHo 
por  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  educación  común. 

En  los  comienzos  de  1877,  y,  como  ensayo  prepara- 
torio de  la  reforma  escolar,  llevada  ¿  cabo  en  agos- 
to de  ese  mismo  año,  ful  designada  por  Várela  parí 
dirigir  la  primera  escuela  mixta  de  Montevideo,  es- 
cuela que,  después  de  la  reforma  pasó  ¿  figurar  en- 
tre las  de  su  categorf  a»  con  resultados  que  qaedaroa 
evidenciados  en  el  torneo  e«c  jlar  efectuado  en  c- 
bils,  al  terminar  el  año  78. 

Como  consecuencia  de  mis  trabajos  varéis  me  eo- 
comandó,  en  septiembre  de  1879.  poco  tiempo  aola 
de  su  fallecimiento,  la  fundación  y  dirección  de  la 
escuela  de  2  •  grado  número  25,  para  niñas,  escoda 
que  alcanzó  A  ser  la  más  numerosa,  no  sólo  de  aqu^ 
lia  época  sino  de  la  actual,  como  lo  comprueban  lo: 
datos  estadísticos  correspondientes,  que  me  elevaroí 
á  principios  del  88,  ¿  la  categoría  de  directora  ííd 
clase,  primero  y  único  caso  hasta  el  presante,  tn* 
tándose  de  escuelas  puramente  de  2.*  grado.  Desem- 
peñé ese  cargo  hasta  mayo  del  89,  en  que  renancié. 
Conservo  en  mi  poder,  como  documentos  para  mi 
preciosos,  certificados  de  los  señores  doctor  don  FraD- 
cisco  A.  Berra.don  Jacobo  A.  Várela,  y  doctores  don 
Alberto  Palomeque  y  don  Carlos  M.  de  Pena,  personal 
que  actuaban  en  aquella  época  con  reconocida  com> 
potencia,  en  materias  de  educación. 

Retirada  después  del  89  &  la  vida  privada,  san^ 
siempre  con  entusiasmo  el  movimiento  educacional, 
como  lo  Justifica  mi  participación  oficial  en  lo6  coo- 
cursos y  exámenes  de  las  escuelas  públicas 
Circunstancias  especiales  me  decidí eroo,  en  1% 
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á  ejercer  mi  profesión,  previo  examen  ren- 
todas  las  formalidades  del  caso  en  abril  de 
pues  la  legislación  escolar,  establecía  enton- 
ducidad  del  titulo  á  los  cuatro  años  del  cese 
rciclo. 

0  ese  requisito,  que  me  produjo  profunda 
^D  moral,  por  muchas  circunstancias  con- 
3,  las  autoridades  escolares  me  confiaron  la 

1  de  la  escuela  de  2.«  grado  número  6,  para 
de  este  departamento,  por  ausencia  de  su 

i  titular.  De  cómo  llené  mi  cometido  lo  com- 
ías anotaciones  consignadas  en  el  libro  dia- 
cha  escuela  y  notas  que  obran  en  mi  poder, 
lado  ese  interinato,  que  fué  de  seis  meses,  y 
arada  ya  al  cuerpo  enseñante  de  la  repübli- 
b  á  disposición  de  las  autoridades  para  ocu- 
puesto,  que  no  se  presentó  hasta  agosto  del 
!  dirigí,  por  un  mes,  la  escuela  de  l."  grado 
S. 

0  de  189S  se  me  nombró  directora  interina  de 
a  de  !•*  grado  número  18,  de  la  cual  ful  tras- 
en  agosto  de  ese  mismo  afio,  &  la  de  igual 
imero  8,  cargo  que  desempeño  actualmente. 
bien.HH.  Cámaras.  La  larga  exposición  que 
enldo  haciendo,  y  que  puede  justincarse  fá 
con  los  archivos  escolares,  me  animan  á  so- 

9  VY.  HH.  una  gracia  especial:  el  recono- 
),  al  solo  efecto  de  la  Jubilación,  nosolamen- 

seis  años  en  que  por  renuncia  vivi  retirada 
cuela,  sino  el  tiempo  en  que.  reincorporada 
erpo  docente  por  rni  nueva  actuación,  previo 

en  las  escuelas  públicas,  quedé  cesante  des- 
¡mbre  del  95  hasta  agosto  del  96;  y  desde  sep- 
dei  mismo  hasta  Julio  del  98,  en  que  entré  & 
$1  puesto  que  hoy  desempeño. 
Itlmo  retiro  en  manera  alguna  fué  volunta- 
t  debido  á  la  falta  de  empleo  adecuado,  pues 

10  que  no  se  presentan  á  menudo  vacantes  en 
:ión  de  las  escuelas  públicas,  y  habría  sido 
inte  para  mi  dignidad  de  maestra,  después 
sr  actuado  largos  años  en  carácter  de  tal,  y 
telones  que  me  llenan  de  satisfacciones  inti- 
iscender  á  la  categoría  de  ayudante,  único 
)ue  se  presentaba  frecuentemente,  y  que  las 
ades  escolares  Jamás  me  propusieron,  indu- 
snte  por  conceptuarlo  desdoroso.  Pero  mi  dis- 
dad  se  Justifica  con  el  hecho  de  habérseme 
do  para  ocupar  los  interinatos  que,  en  carác- 
irectora,  se  presentaron  durante  mi  cesantía, 
uedar  definitivamente  incorporada  al  cuerpo 

1  de  la  república, 
acia  que  espero. 

Josefina  L.  de  Maeso. 

ntevideo,  28  de  mayo  de  1B02. 


ón  de  Peticiones. 

INFORME 

Cámara  de  Senadores: 

eñora  doña  Josefina  Lanar  de  Maeso,  maestra 
nada  de  2.*  grado  nacional  y  actual  directora 
escuela  de  l."  grado  número  8  de  esta  capital, 


se  presenta  ante  V.  H.  manifestando  que  en  mérito 
de  los  importantes  y  meritorios  servicios  prestados 
á  la  instrucción  pública  que  enumera,  á  las  causas 
especiales  que  la  obligaron  en  1889  á  suspender  sus 
tareas  escolares  y  á  haber  continuado  durante  su 
cesanla  prestando  su  concurso  á  la  educación  co- 
mún, ya  en  los  exámenes  anuales  como  en  varias  es- 
cuelas públicas  que  dirigió  interinamente,  hasta  que 
ha  sido  ya  reincorporada  al  cuerpo  enseñante  de  la 
república,  solicita  de  V.  H.,  al  solo  efecto  de  la  jubi- 
lación, se  declare  no  interrumpido  el  tiempo  trans- 
currido desde  su  cese  en  1889  hasta  eldia  de  su  rein- 
corporación á  la  enseñanza  pública. 

La  peticionaria  justifica  con  las  notas  originales 
de  la  dirección  de  instrucción  pública  que  ha  dirigido 
cinco  escuelas  interinamente  durante  los  años  de 
1896.  1896  y  1896. 

Acompaña  también  una  nota  de  la  dirección  de 
instrucción  pública  de  1876,  cartas  de  los  doctores 
Berra,  Pena  y  Palomeque  y  de  don  JacQbo  A.  Várela 
y  varios  informes  de  exámenes  de  las  comisiones 
examinadoras,  que  demuestran  las  cualidades  y  mé- 
ritos sobresalientes  de  la  peticionaria,  su  especial 
dedicación  á  las  escuelas  que  dirigió  y  á  los  adelan- 
tos que  en  la  práctica  escolar  supo  implantar  á  la 
par  de  las  más  competentes  entre  las  que  colobora- 
ron  en  la  gran  reforma  iniciada  por  el  ilustre  Váre- 
la, obteniendo  siempre  en  los  exámenes  anuales,  las 
escuelas  que  dirigía,  menciones  especiales  por  los  re- 
sultados satisfactorios  que  evidenciaban  los  adelan- 
tos de  los  alumnos. 

Consta  también  de  dichas  cartas  que  la  señora  de 
Maeso  durante  la  Interrupción  de  su  apostolado 
continuó  prestando  su  concurso  á  la  instrucción  en 
los  exámenes  anuales,  demostrando  que  habla  con- 
tinuado en  el  cultivo  de  las  materias  escolares,  causa 
de  su  especial  predilección. 

En  atención  á  los  meritorios  y  prolongados  servi- 
cios prestados  á  la  causa  escolar  por  la  peticionarla, 
á  su  constante  dedicación  por  la  Instrucción  de  la 
niñez,  á  la  que  le  comunicaba  á  la  par  de  su  inteligen- 
cia y  su  modalidad  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  esta 
comisión  cree  un  acto  de  estricta  justicia  el  aconse- 
larosque  concedáis  lo  que  se  solicita,  presentándoos 
al  efecto  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Decláranse  al  solo  efecto  de  la  Jubila- 
ción, no  interrumpidos  los  servicios  prestados  por 
la  señora  doña  Josefina  Lanar  de  Maeso  á  la  ins- 
trucción públilca,  depde  la  fecha  de  su  renuncia  en 
1889  hasta  el  dia  de  su  reincorporación  á  la  misma. 

Arl.2'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  comisiones,  Montevideo,  julio  4  de  1902. 

M,  R,  Alonso  —  Femando  C. 
Pereda  —  F,  Can/leld, 


Camarade  Senadores 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Decláranse  al  solo  efecto  de  la  Jubila- 
ción, no  interrumpidos  los  servicios  prestados  por  la 
safiora  dofia  Josefina  Lanar  de  Maeso,  á  la  instruc- 
ción pública,  desde  la  fecha  de  su  renuncia  en  1889 
hasta  el  dfa  de  su  reincorporación  á  la  mlHma. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  &  lide 
Julio  de  1902. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Magarinoi  Solsona, 

1.*  Secretarlo. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  todos  los  antece- 
dentes que  forman  el  expediente  relativo  á  la  petición 
que  á  V.  H.  hace  la  meritoria  é  ilustrada  educacio- 
nista sefiora  Josefina  Lanar  de  Maeso,  por  la  que 
solicita  al  solo  efecto  de  la  Jubilación  que  se  decla- 
ren no  interrumpidos  los  servicios  por  ella  presta- 
dos á  la  santa  causa  de  la  instrucción  pública. 

Entre  los  antecedentes  que  obran  en  el  expediente 
se  encuentran  unas  cartas  de  personalidades  que  en 
una  ú  otra  forma  han  tenido  eminente  actuación  en 
la  reforma  escolar,  á  las  que  contestando  otras  de 
la  peticionante,  en  las  que  ésta  les  pedia  testimonio 
sobre  sus  aptitudes  y  servicios  prestados  á  la  instruc- 
ción pública,  el  seflor  Carlos  M.*  de  Pena  dice:  «Para 
los  que  hemos  estado  constantemente  en  la  labor,  no 
necesita  usted  certificaciones  de  competencia  ni  de 
conducta:  su  nombre  es  todo  un  titulo  y  d  la  v^i  es 
un  modelo  que  imitar». 

El  sefior  don  Jacobo  A.  Várela  dice:  «Entiendo  que 
usted  no  necesita  recomendaciones  como  maestra. 
Tiene  usted  un  capital  propio  acumulado  con  largos 
afios  de  labor  fecunda  «• 

El  doctor  Alberto  Palomeque  dice:  -En  dos  lineas 
como  usted  me  lo  pide,  diré:  Josefina  Lanar  era  una 
maestra  que  brillaba  como  estrella  de  primera  mag- 
nitud, con  fuego  propio.  La  educación  estará  de 
parabienes  el  día  que  ingrese  de  nuevo  á  sus  tareas». 

El  señor  don  Francisco  A.  Berra  dice:  «Que  al  ini- 
ciarse la  reforma  de  la  enseñanza  en  las  escuelas 
públicas  del  Uruguay,  la  entonces  señorita  Josefina 
Lanar  llamó  la  atención  de  las  nuevas  autoridades 
escolares  por  su  inteligencia,  por  su  carácter  y  por 
sus  felices  disposiciones  para  el  ejercicio  del  magis- 
terio, y  fué  una  de  las  que  se  distinguieron  entre  sus 
colegas,  etc.». 

El  mismo  reformador  don  José  Pedro  Várela  en  no- 
ta pasada  á  la  señorita  Josefina  Lanar  en  10  de  sep- 
tiembre de  1876,  le  comunicaba:  «que  la  comisión  de 
instrucción  pública,  deseando  premiar  el  celo  y  las 
aptitudes  reveladas  per  los  señores  preceptores  en  la 
dirección  de  las  escuelas  que  respectivamente  les  es- 
taban confiadas,  habla  resuelto  otorgar  menciones 
honoríficas  á  aquellas  cuyas  escuelas  hablan  hecho 
evidentes  satisfactorios  resultados  en  los  exámenes 


escolares  de  1R76<*.  Entre  estas  directoras  seeocootn- 
ba  la  actual  señora  Lanar  de  Maeso. 

Las  sobresalientes  cualidades  intelectnalea  y  mo- 
rales de  la  señora  educacionista  Lanar  de  Maeso.  en 
contracción  á  la  causa  de  la  educación  á  cuya  satu 
y  benéfica  reforma  contribuyó  en  primera  linea  sien- 
do por  su  vasta  preparación  ano  de  los  elemeotot 
predilectos  del  ilustre  iniciador  de  la  reforma  doo 
José  Pedro  várela,  son  p3r  demás  conocidas  por  vues- 
tra honorabilidad;  y  son  también  ^Juicio  de  vuestra 
comisión  servicios  relevantes  que  merecen,  qae  im- 
ponen se  acuerde  lo  que  solicita  la  ilustrada  postu- 
lante, por  lo  que  os  acons^a  sancionéis  el  proyecto 
de  decreto  sancionado  por  el  H.  Senado,  haciendo  á 
la  vez  suya  esta  Comisión  el  informe  de  la  de  Peticio- 
nes de  aquella  rama  del  cuerpo  legislativo. 

sata  de  la  comisión,  Julio  9  de  1903. 

Luis  Bduardo  Segundo-Ro- 
doli  o  Fonseca— Lauro  A.  Oü- 
vera—Ubaldo  Ramón  Gue- 
rra, 

En  díscueiÓD. 

Sr«  Brito— Lamento,  eeRor  presidente, 
tener  que  llamar  la  atención  de  laH.Cámi- 
ra  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa. 

Es  muy  sensible^  señor  presidente,  tener 
que  levantar  la  vox  contra  un  informe  qae 
prestigia  j  premia,  como  lo  merece,  á  la  ee- 
fiora  Josefina  Lanar  de  Maeso,  casi  se  puede 
decir  la  primera  educacionista  de  la  juventad 
uruguaya  que  se  formaba  en  las  aulas  de  loa 
años  76,  77,  78  y  79. 

Yo  estoy  dispuesto,  sefior  presidente,  á 
aceptar  el  proyecto  de  decreto  del  H.  Sena- 
do, en  que  se  declaran  no  interrumpidos  los 
importantes  servicios  prestados  á  la  edoca- 
ción  del  pueblo  por  dofia  Josefina  Lanar  de 
Maeso;  pero  hay  un  algo,  sefior  presidente, 
que  me  detiene  á  prestar  la  sanción  comple- 
ta, y  esa  es  la  razón  porque  no  figura  mi  fir- 
ma al  pie  de  este  informe. 

No  ba  muchos  afios,  sefior  presidente,  en 
aras  de  la  educación  del  pueblo  y  en  salva- 
guardia  de  esas  víctimas  que  origina  la  labor 
diaria,  en  los  bancos  de  los  educandos  del  ma- 
gisterio uruguayo,  se  creó  una  caja  escolar. 
Esa  caja  escolar,  sefior  presidente,  está  for- 
mada con  capitales  que  mes  á  mes  deposita 
el  magisterio,  de  sus  haberes,  en  ella. 

Sr.  Seijj^ando— Y  de  algo  más,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Brlto  -También  tiene,  sefior  presi- 
dente, algunas  rentas  públicas  afectadas  i 
consagrar. .  • 
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iegando— La  ley  de  herencias. 
Irito — . .  .la  garantía  del  mañana  á 
gnos  maestros  que  en  su  vejez,  des- 

25  años  de  labor  y  de  saerifícios,  se 
i  sus  hogares  á  descansar  y  gozar  de 
aiones  que  la  lej  les  acuerda— servi- 

esa  caja. 

es  muy  sensible,  señor  presidente,  te- 

exonerar  de  8  años  de  montepío  á 
8ona  que  ya  á  gozar  después  de  los 
98  de  esta  caja. 

eo  que  la  H.  Cámara,  encuadrándo- 
1  acto  de  estricta  justicia,  debe  velar 
3sa  caja  sea  inviolable  en  sus  fondos 
ite  al  montepío  del  año  38,  que  por 
echos  fué  poco  á  poco  perdiendo  su 
)  moral  y  hoy  son  una  carga  para  el 
»úblico  todas  las  jubilaciones  y  pen- 
ue  abona  el  estado, 
atas  razones,  yo  creo  que  á  la  señora 

Lanar  de  Maeso  se  le  deben  deda- 
3terrumpido3  los  servicios,  porque  lo 
pero  debe  abonar  el  montepío  de  los 
|ue  adeuda  á  la  caja  escolar,  porque 
e  ser  la  primera  en  hacer  todo  lo  po- 
ra que  se  respete  esa  digna  institu- 
!  es  el  santuario  que  ha  de  contribuir 
§tar  de  todo  el  magisterio   uruguayo 

Lreeo — Por  mi  parte,  voy  á  prestar 
á  este  proyecto,  porque  me  parece 
aceinos  uso  de  esa  facultad,  que  nos 
la  constitución — de  premiar  los  ser- 
!  los  buenos  servidores  del  estado  — 
3ñora  Josefina  Lanar  de  Maeso,  re- 
do que  durante  los  diez  años  que 
íció  alejada  de  la  escuela  no  se  han 
ipido  sus  servicios  á  la  causa  de  la 
In,  en  mérito  de  los  inmensos  servi- 
á  esa  causa  prestó  como  una  de  las 
'¡entes  colaboradoras  del  gran  José 
arela,  creo,  señor  presidente,  que  no 
I  hacer  á  medias  ese  acto  de  benig- 
•que  debemos  hacerlo  completo,  y 
razón  es  que  voy  á  prestar  mi  voto 
i  esta  ley  quede  concluida  en  el  día 
sin  entrar  á  ocuparme  de  las  consi- 
es  hechas  por  el  colega  señor  Brito, 
den  tener  algún  valor  legal,  pero  que 
2aso  me  parece  que  no  debemos  te- 


nerlas en  cuenta,  porque,  lo  repito,  vamos  á 
hacer  un  acto  de  benignidad . . . 

Sr,  Florito— Con  lo  que  no  es  nuestro. 

Sr.  Areco — Esta  es  la  razón  de  mi  voto. 

Sr.  8e|;ando  — -  En  mi  condición  de 
miembro  informante  de  este  asunto,  debo 
manifestar,  señor  preáidente,  que  el  diputa- 
do Brito  está  en  error  cuando  afirma  que  la 
Cámara  no  puede  resolver  lo  que  aconseja 
la  Comisión  de  Peticiones  y  lo  que  ha  resuel- 
to el  H.  Senado. 

No  es  cierto  que  la  caja  escolar  esté  funda- 
da pura  y  exclusivamente  con  el  peculio  de 
los  maestros  de  escuela. 

El  estado  contribuye  con  el  5  %  del  im- 
puesto de  herencias  y  donaciones,  que  repre- 
senta tanto,  si  no  más,  que  el  tanto  por  cien- 
to mensual  que  paga  cada  maestro. 

Sr.  Brito — ¿Por  qué  razón  contribuye  el 
estado  con  el  5  7o  ? 

Sr.  Seg^nado  —Para  ayudar  á  formar  la 
base  de  esa  caja. 

Sr.  Brito — No  es  ese  el  fundamento:  es 
por  el  montepío  devengado  en  años  anterio- 
res. 

Sr.  Segundo— Perfectamente;  y  porque 
tiene  grandes  recursos,  y  como  esos  recursos 
son  precisamente  para  ayudar  á  los  maestros 
de  escuela,  ya  sea  en  su  vejez  ó  en  cualquier 
sentido,  para  los  casos  de  jubilaciones,  creo 
que  es  aplicar  esos  fondos  á  lo  mismo  á  que 
están  destinados. 

La  Comisión  de  Peticiones  no  aconseja  que 
esos  dineros  se  destinen  á  otro  rubro  que  al 
exclusivo  de  las  jubilaciones  ó  sea  á  las  pen- 
siones de  los  maestros  de  escuela;  y  pocos 
maestros  de  escuela  hay  precisamente  que 
tengan  los  títulos  de  la  señora  Josefina  La- 
nar de  Maeso. 

No  entraré  á  explicar  esta  parte:  ya  lo  ma- 
nifestó el  mismo  señor  Brito  y  lo  corroboró 
el  diputado  señor  Areco  y  consta  también  eu 
los  informes  y  en  la  historia  nuestra. 

Así  es  que  manifiesto  á  la  H.  Cámara  que 
sostengo  el  proyecto  en  ese  sentido,  y  que  creo 
que,  como  acto  de  justicia,  debe  prestarle  su 
sanción,  |K)rque,  para  mí,  los  servicios  de  los 
maestros  de  escuela,  y  sobre  todo  los  de  la 
época  de  la  reforma,  deben  considerarse  co- 
mo los  servicios  prestados  por  los  que  nos  die- 
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—  patria  y  libertad,  por  los  que  nos  dieron 
independencia. 


(ApoyadoB). 

Así  es,  sefior  presidente,  que  sostengo  el 
proyecto  en  la  forma  en  que  ha  sido  aconse- 
jado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Mlláns — Yo  no  he  puesto  mi  firma  al 
pie  de  este  proyecto,  sefior  presidente,  porque 
entendía  al  igual  que  el  diputado  sefior  Brito 
que  debía  ponerse  un  artículo  en  el  cual  se 
obligara  ala  sefiora  Josefina  Lanar  de  Mae- 
80  á  pagar  el  montepío  por  todos  esos  afios 
que  la  Cámara  le  hace  gracia,  que  creo  que 
son  unos  diez  afios. 

(Apoyados). 

En  el  seno  de  la  Comisión  no  fué  posible 
formar  mayoría  en  este  sentido,  y  entonces 
acordamos  con  el  sefior  Brito  no  firmar  el  in» 
forme  y  dar  las  explicaciones  estas  en  Cáma- 
ra, porque  entendemos  que  no  se  puede  gra- 
var de  esa  manera  á  la  caja  escolar,  que  si 
bien  es  verdad  tiene  rentas  propias  por  leyes 
especiales,  también  es  cierto  que  todos  los 
maestros  contribuyen  mensualmente  á  la  for- 
mación de  ella. 

Considero  muy  digna  y  muy  meritoria  á  la 
sefiora  Josefina  Lanar  de  Maeso  de  la  gracia 
que  le  hace  la  Cámara  en  atención  á  los  re- 
levantes servicios  que  ha  prestado  á  la  causa 
de  la  educación  popular;  pero  considero  que 
es  también  sentar  un  mal  precedente  esto  de 
que  se  grave  á  cada  momento  á  la  caja  esco- 
lar concediendo  esta  clase  de  jubilaciones, 
sin  que  previamente  hayan  reintegrado  á  ella 
lo  que  han  debido  reintegrar. 
Sr.  Sei^oado — Es  la  primera. 
Sr«  MlláaB — Ya  ha  pasado  con  otra%. 
Sr«  Seg^nado  —  Pues  si  ha  pasado  con 
otras,  es  lo  más  legítimo  que  se  haga  en  este 
caso  también  con  una  maestra  tan  meritoria 
como  esta. 

Sr.  milána— Pero  teniendo  en  cuenta 
que  no  había  forma  de  introducir  este  artí- 
culo, porque  tendría  que  ir  este  proyecto  de 
ley  á  la  asamblea,  lo  cual  demoraría  hasta 
el  afio  que  viene  su  sanción,  por  eso,  sefior 
presidente,  es  que  voy  á  votar  en  esta  sesión, 
pero  dejando  constancia  de  que  debía  haber- 


se puesto  en  el  proyecto  el  descuento  del 
montepío  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

^r.  Areco— En  estos  proyectos  de  gti« 
cías  especiales  no  se  compromete  la  opi- 
nión de  los  sefiores  diputados. 

Sr.  Sef^ndo — Hago  moción  para  que 
06  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  este 
asunto,  qne  es  muy  breve,  sefi  r  preeideote. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo 
ción  del  diputado  sefior  Segundo. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te asunto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AariTiatlya). 

Antes  de  continuar  la  discusión,  la  Mesa 
desea  hacer  una  consulta  á  la  Cámara. 

En  el  asunto  que  ha  resuelto  hace  un  ins- 
tante respecto  de  varios  proyectos  de  pen- 
sión que  volvían  del  Senado,  habría  conve- 
niencia,  para  facilitar  la  comunicación  al 
Senado,  en  dividir  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  porque  en  el  asunto  de 
las  sefioritas  de  Rincón,  la  Cámara  aprueba 
con  modificaciones  el  venido  del  Senado,  y 
respecto  de  todos  los  demás,  lo  rechaza. 

Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  la  E 
Cámara,  se  comunicarían  por  separado  estos 
dos  artículos. 

(Apoyados). 

Así  se  hará. 

Sr.  Areeo — Hago  moción,  aeDor  presi- 
dente, para  que  se  dé  ol  punto  por  suficien- 
temente discutido  en  el  asunto  relativo  á  la 
sefiora  Lanar  de  Maeso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Se  va   á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa}. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  partícalar. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraativa). 
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(Se lee  el  articulo  I.»). 


se  aprueba  el  artículo  lefdo. 

's  aeííores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


2-**  es  de  orden. 
ueda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
"á  al  poder  ejecutivo. 
5  siendo  para  más  el   acto  y  hallándose 


invitada  la  II.  Cámara  para  concurrir  á  la 
sesión  de  clausura  de  la  asamblea  general, 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  diez  mi- 
nutos p   in.). 

Manuel  Oarcia  y  SantoSy 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 
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ESIONBS  EXTRAORDINARIAS 


2."  PERIODO  DE  LA  21/  LBGISLiTÜRA 


*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(sin     NtteCEBO) 


SEPTIEMBRE  5  DE  1903 


RESIDE   EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (  DON  ANTONIO  M.) 


ios  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
quince  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
Qibre  del  aíto  mil  novecientos  tres, 
es  representantes 

Martorell 

Areco 

Caparro 
gtLTlñOB  Gnillot 

Gnllarro 
nto  Mnkna 

Pereda 

Berro  (don  Garlos) 

Brlto  del  Pino 

Rodrianes  (don  R.) 

Roa 

Vlanna 
'  Bsplnooa         SUván  Fernandas 
Lerena  Charola 

LtRcneva  Stlrllna 
I  Flearqaln 


m: 


lentes 


i«n) 


CON  AVISO 


Del  Campo 

Fiorlto 

Aflrnlrre 


SIN  AVISO 


jurio) 


Ooso 
Alves 


Endso 

Viera 

Rodrigraea  (don  G.  I^.) 

Berro  (don  Artnro) 

Barablno 

Ferrando  y  Olaondo 

Fl^art 

Iglesias 

loasnriasra 

Moreno 

Rozlo 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Segundo 


Vásqnes  Várela 

Várela 

Bonasao 

Fsjardo 

Ramón  Onerra 

Imas 

Muró 

Oriqae 

Rodó 

Suáres 

VeUoso 

Solé  y  Rodrigues 


8r.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  honorable  asamblea  general  remite  copla  autori- 
zada del  mensaje  y  decreto  del  poder  ejecutivo  con- 
▼ocando  al  honorable  cuerpo  legislativo  á  sesiones 
extraordinarias. 

Archívese. 

—La  misma  envía  el  mens«ije  elevado  por  el  poder 
ejecutivo,  solicitando  la  interpretación  de  la  ley  or- 
gánica de  Juntas  en  lo  relativo  á  la  administración 
de  la  renta  de  abasto. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  remite  el  mensaje  del  poder  ejecutivo, 
incluyendo  en  la  planilla  «Diversos  Créditos»  del  pro- 
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yerto  Af>  ley  de  pre.supue^to  gen.?ral  de  gastos,  la 
cuota  iinual  ilesesenuí  mil  pesos  destinada  ala  cons 
trucción  del  palacio  legislativo. 

/ 

A  la  ComisiÓQ  de  Presupuesto. 

—La  misma  envía  el  mensaje  y  proyecto  de  ley,  ele- 
vado por  el  poder  ejecutivo,  autorizando  á  la  comi- 
sión tíiwiDCiera  de  las  obras  del  puerto  para  dispo- 
ner de  los  fondos  depositados  en  el  Banco  Comercial, 
taabtu  la  suma  de  10,000  pesos. 

A  ia  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  remite  el  me neaje  y  proyecto  de  ley, 
elevado  por  el  poder  ejecutivo,  por  el  que  se  crea  el 
cuerpo  de  inspectores  generales  de  instrucción  pri- 
maria. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  sobre 
impuesto  de  consumo  á  los  vinos. 

Archívese. 

—  SI  mismo  Poder  dice  haber  recibido  los  decretos 
reoiidos  en  las  petfcionee  de  doña  Agustina  Oordon 
de  Moiígrell.  dofla  Natalia  Liñ/in,  doña  Marta  Petro- 
na  Gon/áiez  y  Toribia  Mieras,  doña  Isidora  Alejan- 
drina Ki)Jas,  «<un  Silvestre  Hernáfidez,  don  Pablo  P. 
Uisso,  (Ion  Saturnino  Cortesi  y  don  Aoibal  C.  Mén- 
dez, don  José  Morera  (hijo),  señoritas  de  Ruiz  y  se- 
ñoritas de  Lenguas. 

Archívense. 

—El  riiismo  poder,  devtielve  informada  la  comuni- 
cación t\f  V.  H.  relativa  á  la  solicitud  de  las  señori- 
tas de  üllo.'iicg:). 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  njísmo  pi)der  contesta  la  comunicación  de 
V.  IL  referente  á  la  solicKud  de  don  Nicolás  Fran- 
cesh  y  tran^crilje  la  resolución  en  ella  recalda. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  La  H.  Cámara  de  senadores  comunica  haber  san- 
cionado hs  proyectos  de  V.  H.  disponiendo  que  el 
produrnio  de  la  renta  de  eslingaje  en  el  puerto  de 
Mercedes,  quede  afí»ctado  á  construcción  de  muelles, 
dnipa-ios  y  deniAn  obras  tendentes  á  facilitar  la  na- 
vegación en  e  1  rio  Ne^ro;  del  que  libera  del  impues- 
to de  cttnynmo  á  los  fósforos  fabricados  en  el  pais 
que  se  libren  ;t  la  exportación;  del  que  declara  ofl- 
cialniente  pueblo  al  de  -.santa  Isabel*»  y  del  que  au- 
ton/.a  al  señor  presidente  del  Senado  para  girar  con- 
tra la  tesorería  general  del  estado  por  el  importe  de 
los  gastos  ocasionados  con  motivo  de  los  obsequios 
á  la  delegación  brasileña. 

Archívese. 

—La  misma  comunícala  sanción  de  los  proyectos 
de  v.  H.  acordando  pensión  á  las  señoras  Josefina 
Reissig  de  Flores  y  Ana  Domínguez  de  Solza. 


Archívese. 


—La  misma  dice  haber  sancionado  el  proyecto  de 
V.  U.  reconociendo  oficialmente  el  car&cier  de  pue 
blo  con  la  denominación  de  -Porvenir»  á  U  agniia- 
ción  de  edificios  que  forman  el  centro  arbano  de  la 
colonia  -Porvenir*». 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  elección  de  miembros  pa- 
ra la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

—La  ComiBión  de  Presupuesto  se  expide  en  «1  de 
sueldos  y  gastos  de  sala  y  secretarla  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

Repártase. 

—Don  José  Mazxetti  y  don  Benigno  S&ochez.  em- 
pleados de  la  dirección  general  de  correos  y  teléf  n- 
fus,  solicitan  aumento  de  suel'So. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Alfredo  Obes  García,  Jefe  de  la  sacarsai  de 
correos  en  el  Paso  de  los  Toros,  pide  aumeoto  de 
sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Bernardo  Irigaray  por  doña  Isidora  Alel&s- 
drina  Rojas,  solicita  el  retiro  de  los  recaudos  acom- 
paflados  á  la  petición  que  Y.  H.  se  simó  resolfer  (k- 
forablemente. 

En  esta  petición  el  interesado  pide  la  de- 
volución de  los  justificativos  de  su  persone- 
ría. El  cuerpo  legislativo  resolvió  en  el  ion- 
do  favorablemente. 

Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  k» 
señores  presentes,  la  secretaría  devolvefia 
esos  antecedentes  que  no  tiene  objeto  el 
conservarlos. 

8r.  Capurro — No  habiendo  námero>  no 
se  puede  resolver  nada. 

Sr.  CI«ilarro-— Por  sencillo  que  sea  el 
asunto. 

9r.  Presldeiite^Si  hay  duda  porptN 
te  de  los  señores  presentes,  no  se  procederá 
así;  y  resérvase  para  la  próxima  sesión. 

Habiendo  terminado  de  darse  cuenta,  se 
levanta  la  sesión. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 
Secretarlo   Redactor. 
Satnuel  Bléxén, 
Sacre  tar lo  Relator. 
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SEPTIEMBRE  8  Í>E  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


lee) aró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
nta  j  seis  minutos  p.  m.  del  día  ocho 
liembre  del  año  mil  novecientos  tres, 
i?tencia  de  los  representantes  settores 


ea  Ijerena 
Fernán  «lev 

te 

oitz 

Q   Mario) 


a  Stlrilrií 

errlto 

•ell 

no 

do  y  Olaondo 

B 

ando: 


Rodrifl^ea  (don  L  V.) 

Gnfiarro 

r  ¡aparro 

Areco 

Vlanna 

Escuder 

Tiscornia 

Rodrignes  (don  R.) 

Rodrigues  (don  G.  L  ) 

Martínez 

Brlto  del  Pino 

Imas 

Ramón  Guerra 

Anaya 

Segundo 

Herrero  y  Espinosa 

Vidal  y  Faentes 

Solé  y  Rodrígaos 

Várela 

^'ereda 

Vázquea  Várela 

GulUot 


M  llana  Zaba*  ota 

Moreno 

Roxh* 

suár^« 

Viera 

Mnró 

Berro  (don  Arlurot 

Bonaaso 


Fiortto 

Zoasaria^a 

Mora  Magarlfios 

R lastra 

Rodó 

Velloso 

Flgar 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 

del  acta  de  la  sesión  anetrior. 

(Se  lee". 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueb'i  (*l  acta  leída. 

Los  senore-»  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(AHrinatlva) 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 


dos». 


npo 
I  Jaam 


<  ON  AVISO 

Agulrre 

SIN    AV  iiO 

Fonseca 
don  Garlos)  Flaurqaln 


uSe  lee  :o  siguiente): 


Don  Hernardn  irlgnrny.  por  dofl.i  Isidora  Alejan- 
drina Ro)as.  sniírita  d  retiro  de  los  recaudos  acom* 
pañ}nlí)S  á  l;i  petición  que  V.  H.  se  sirvió  resolver  fa- 
vorablemente. 

Se  va  á  volar  si  se  concede  el  retiro  de 
los  antecedenies  á  que  se  refiere  el  pedido 
de  que  se  ha  dado  cuenta. 
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fjos  spríoros  por  h\  afirin;Uív!\,  on  pip. 

(Afirmativa). 

Sr.  Castro — El  congreso  del  Paraguay, 
aprovechando  la  ocasión  de  celebrarse  el  18 
de  julio  último,  la  fiesta  nacional  de  la  jura 
de  la  constitución  de  nuestro  país,  dictó  una 
ley  adjudicando  al  puelilo  oriental  las  tierras 
que  ocupó  con  sus  habítacionefl  el  jefe  de 
los  orientales,  durante  su  larga  expatriación. 

Nada  podía  sernos  más  grato  que  esta  ma- 
nifestación delicada  y  nobilísima,  que  ha 
conmovido  nuestras  fibras  patrióticas  con  el 
recuerdo  de  la  época  legendaria  de  nuestras 
luchas  para  constituirnos.  Considero  que  esta 
manifestación  fraternal  de  parte  del  congre- 
so paraguayo,  no  puede  ser  aceptada  en  si- 
lencio; ella  reclama  la  retribución  pública  y 
solemne  de  iguales  sentimientos  de  amistad 
y  especial  consideración  para  aquel  pueblo 
heroico;  y  en  consecuencia,  haciéndome  in- 
térprete de  la  opinión  de  mis  demds  compa- 
ñeros, hago  moción  para  que  se  autorice  á  la 
Mesa  para  pasar  una  comunicación  al  con- 
greso paraguayo,  manifestándole  nuestra 
gratitud  y  nuestros  fraternales  sentimientos. 

En  la  citada  nota  deberá  hacerse  presente 
que  recién  se  toma  estn  renol ación  por  haber 
estado  la  Cámara  en  receso,  siendo  hoy  la 
primera  sesión  que  celebra. 

(Apoya'ios). 

Creo,  señor  presidente,  que  este  asunto  es 
de  orden  interno  de  la  Cámara,  y  que  puede 
sancionarse  esta  moción  sobre  tablas. 

(Ap(  ya  dos). 

Sr.  Tlseo»«nta-— Pediría,  señor  presiden- 
te, á  la  Cámara  que  votase  la  moción  del 
doctor  Castro  por  aclamación. 

(Apoyados) 

Kr.  Prealdente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  votará  oportunamente  la  indica- 
ción del  doctor  Tiscornia  con  carácter  pre- 
vio. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  por  aclamación  la  moción 
presentada  por  el  doctor  Castro, — para  que 


la  Mesa  agradezca  al  gobierno  paraguajo  la 
donación  que  ha  hecho  del  terreno  ocupado 
por  la  casa  que  habitó  el  general  Artigas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AtlrmaUva). 

Sr,  Castro — Pido  que  se  haga  constar, 
señor  presidente,  que  la  votación  ha  sido  por 
unanimidad. 

Nr.  Presidente — Se  hará  constar  que 
ha  sido  por  unanimidad  y  por  acIamaciÓD. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  dfa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Monte?Meo.  Julio  12  de  1903. 
A  la  Honorable  Asamblea  Oeneral. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  A  v.  H. 
él  proyecto  de  l<»y  de  contribución  inmobiliaria  de 
la  capital  para  I9a^-1904. 

Sometida  esa  ley  A  revlgarión  constante,  pocas  son 
lAR  ref.>rmas  de  que  A  Juicio  del  poder  ejocotivo  e» 
aun  susceptible. 

Se  establece  en  este  proyecto  que  la  notfflcacidn 
adminintrativA,  cnando  es  suscrita  por  el  rontriba- 
yente.  Interrumpe  la  prescripción,  racnltando  asi  U 
conservación  del  derecho  del  fisco,  sin  imponer  i  él 
y  á  los  propietarios  morosos  la  necesidad  de  recurrir 
á  la  vía  Judicial,  atempre  dispendiosa. 

Se  dliitlngue  el  caso  de  morosidad  en  que  sólo  pro- 
cede el  recarifo.  del  caso  déla  ocu'tación.  que  debe 
ser  penado  con  multa  de  otro  tanto  •le!  impuesto 

Se  dispone  que  los  reclamos  sólo  vengan  al  gobier- 
no cuando  la  oficina  perceptora  y  el  contribuyente 
se  han  puesto  de  acuerdo  para  el  nueTo  aforo;  y  no 
sin  esa  previa  conformidad  que  vuelve  morosa  é 
Inútil  la  Intervención  del   ejecutivo. 

Pocas  serán  ya  las  propiedades  que  estén  en  el  ca- 
so de  solicitar  reducción  de  aforo,  dada  la  Justa  limi- 
tación que  á  ese  derecho  viene  haciendo  el  articulo 
♦.•de  la  ley. 

Por  el  contrario,  el  gobierno  tiene  datos  que  le  ha- 
cen creer  que  hay  importantes  ocultaciones,  y  para 
descubrirlas  está  procediendo  á  un  censo  rudimen- 
tario de  ediflcación,  usando  de  la  facultad  que  le 
acuerda  el  articulo  2i  de  la  ley  vigente. 

Ese  articulo  se  hace  desapareser  ahora,  porque  no 
es  necesario  emplear  suma  tan  importante,  como  la 
que  allí  autoriza  á  gastar,  pero  si.  se  propone  el  uti- 
lizar parte  piudenclal  délos  lecargos  para  conti- 
nuar les  operaciones  censales. 

como  la  sustitución  de  la  multa  del  dobla  por  el  re- 
cargo escalonado  ha  dado  muy  buenos  resultados,  se 
proyecta  todavía  hacer  la  e.scata  mka  perfecta,  em- 
pelando por  un  simple  recargo  5  •/.  y  ascendiendo 
progresivamente  hasta  el  recargo  máximo  de  25^. 

La  modicidad  de  la  pena  tiene  la  ventaja  de  hacer 
más  fácil  su  aplicación  y  de  que  no  se  rebajen  por 
sus  sucesivas  prórrogas,  ios  términos  Ajados  para 
el  pago,  lo  que  constituye  una  prima  pira  los  retar- 
datarios. 
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límente,  se  suprime  para  los  Juicios  por  c^bro 
e  impuesto  ei  procedimien'o  largo  y  oneroso 
-bítrsje.  sustituyÓDdosele  por  el  Juicio  suma- 
te  los  Jueces  de  paz.  que  en  la  capital  son  hoy 
)dos  letrados,  con  recurso  de  apelación  para 
1  Juez  nacional  de  hacienda. 
da  á  V.  H.  con  au    más  distinguida  considera- 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Martín  G.  MArtínkz. 


erlo  de  Hacienda. 

*nado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repü- 
irlental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  Oe- 
etc.,  etc., 

DECRKTAN*. 

ulo  !.•  En  el  año  económico  903-1904,  los  bie- 
nuebles  de  p  irticuiares  á  cualquier  titulo  que 
ean  éstos,  del  departamento  de  Montevideo, 
n  como  contribución  inmobiliaria  una  eno- 
jéis y  medio  por  n)il,  quedando  uuicamente 
ladas  del  impuesto: 

Las  propiedades  nacionales. 
Los  edificios  destinados  al  culto. 
Los  puentes. 

Las  minas,  en  cuanto  al  subsuelo  y  materia- 
}s  de  explotación. 

Los  edificios  en  construcción,  cuando  las 
bras  de  estos  edificios  no  estén  paralizadas 
esde  seis  meses  antes  dn  la  fecha  en  que  deba 
igarse  la  contribución  con rrespond lente  al 
írreno. 

:^s  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
cceda  de  cien  pesod  y  todas  aquellas  que  por 
>yes  y  concesiones  especiales  estén  exentas 
8  este  impuesto. 

El  edificio  perteneciente  al  Ateneo  de  Monte- 
ideo. 

Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
3  enseñanza  escolar,  industrial  ó  agricf^la. 
c»nde  se  eduquen  gratuitamente,  por  lo  menos. 
7henta  niños  ó  niñas  pobres. 

!.*  La  contriMición  inmobiliaria  recaerá  sobre 
-  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de  todo 
que  en  ella  existan. 

t  •  Los  faros  explotados  por  particulares  tam- 
garán  la  contribución  inmobtliaria  sobre  el 
e  las  construcciones. 

«En  el  afio  económico  1 903-1904,  regirá  la 
avaluación  del  año  anterior.  Las  propiedades 
foros  DO  hayan  sido  moderados  después  del 
4-95.  podrán  ser  materia  de  nueva  avaluación 
z  que  el  propietario,  previa  consignación  del 
i  del  impuesto,  lo  solicite  de  la  dirección  de 
tos  directos.  Si  la  dirección  y  el  contribuyen' 
isiesen  de  acuerdo  snbi'e  el  nuevo  aforo,  aqué" 
-rf  cuenta  al  poder  ^ecntívo  para  que  re- 

1  á  la  vez  facultad  a  la  dirección  db  zmpues- 
a  proceder  á  nueva  tasación  de  las  propieda- 
¡paguen  el  impuesto  do  contribución  inmobi- 
>or  UD  Talor  inferior  al  verdadero; 


En  los  casojí  ('e  nuevas  construcciones  ó  reedinca- 
cione.<«,  la  dirección  de  impuestos  determinará  el  v.i- 
lor  de  la  propiedad  si  el  propietario  no  se  confor- 
mase cun  la  resolución  de  la  dirección  ó  del  poder 
ejecutivo,  en  les  casos  á  que  se  refieren  los  incisos 
anteriores,  la  cuestión  será  resuelta  inapelablemen- 
te por  un  Jurado. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforo,  ese  Jura 
do  se  compondrá  del  director  de  impuestos  directos, 
el  |efe  de  la  sección  de  arquitectura  del  departa- 
mento nacional  de  Ing<»nleros.  el  procurador  fiscal 
y  dos  propietarios  nombrados  por  la  Junta  econó- 
mico-administrativa de  la  lista  de  mayores  contribu- 
yentes. 

'  Cuando  se  trate  de  reclamo  de  la  dirección  de  im 
puestos  directos,  para  aumentar  el  aforo,  se  exclui- 
rá uno  de  los  funcionarlos  y  el  Jurado  se  integrará 
con  un  propietaria  má.s  designado  en  la  forma  an 
tedicha.  El  poder  ejecutivo,  al  reglamentar  la  ley, 
indicará  el  funcicnari  o  que  en  tales  casos  debe  ser 
excluido. 

Art  5  •  El  Jurado  extpnderá  por  escrito  sus  resolu- 
ciones, consignando  inR  datos  y  antecedentes  en  qu<« 
las  funda,  y  las  comunicará  á  la  dirección  general- 
de  impuestos  dlrert(»s  y  á  los  respectivos  contribu- 
yentes. 

Art.  6.«  El  cartfo  de  jurado  será  obligatorio  y  ho- 
norario, 

Art.  T.«  Los  propietario.*»  que  integren  dicho  Jurado 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos ^  que  dé  lugar  ía  aplicación  de  esta  ley. 

Un  caso  dp  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  romo  tal  en  algún  re- 
clamo, será  su&tltuldo  en  el  cargo  á  sorteo,  por  uno 
de  los  tres  suplentes  ptopletnrios  que  nombrará  la 
Junta  económico-administrativa  al  hacer  la  desig 
nación  que  establece  el  articulo  4.«. 

Articulo 8*  Losjuridos  solicitarán  directamente 
de  los  escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas, 
arrendamientos  y  censos,  todos  los  datos  que  Juz- 
guen necesarios  para  el  desempeño  de  su  misión. 

Art  9.«  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
se  penarán  con  multa  de  diez  á  treinta  pesos,  que  se 
harán  efectivas  en  forma  breve  y  sumarla  ante  los 
jueces  de  paz  del  domicilio  de  los  infractores. 

Art.  10.  La  contribución  inmobiliaria  se  abonará 
dentro  del  primer  semestre  del  año  económico,  en 
dos  plazos,  siendo  libre  la  acción  de  aquellos  que 
quieran  efectuarlo  de  una  vez  sota,  pero  no  podrán 
dejar  para  el  segundo,  el  pago  del  primero. 

El  poder  ejecutivo  fijará  los  términos  del  pago. 

Art.  11.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuo- 
ta legal  de  contribución  inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  poder  ejecutivo,  sufrirán 
un  recargo  de  B  "/•  cuando  el  pago  se  efectúe  du- 
rante el  mes  siguiente  al  último  plazo;  de  io  •/•  cuan- 
do ol  pago  se  efectúe  dentro  del  segundo  mes;  de 
i5  •/«  cuando  el  pago  se  efectúe  dentro  del  tercer 
mes  y  de  25  por  •/•  si  el  retardo  fuese  mayor,  siendo 
además  de  su  cargo  las  costas,  en  caso  de  hacerse 
efectiva  la  cobranza  Judicialmente. 

A  los  morosos  por  años  anteriores,  se  les  aplicará 
como  penael  recargo  del  25  */.  por  cada  año  adeu- 
dado, 

Art.  12.  Sólo  serán  denunciables  las  propiedades 
que  nunca  hayan  abonado  contribución  inmobilia- 
ria; incluyéndose  en  esa  categoría  las  edificaciones. 
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En  tal  caso  el  denunciado  pagará  como  multa  otro 
tanto  del  impuesto  adeudado. 


Art.  13.  Los  denunciantes  tendrán  como  remune- 
ración el  importe  de  la*  multas  que  sancione  esta 
ley,  previa  deducción  del  95  •/•  Q^e  corresponde  al 
procurador  en  caso  de  gestión. 

Art.  14.  Los  dueños  de  propiedades  que  en  todo  ó 
en  parte  no  hayan  pagado  contribución  inmobilia- 
ria y  lo  hicieran  voluntariamente  dentro  de  los  pla- 
zos que  señale  el  decreto  reglamentario^  sin  intima- 
ción ni  notincación  Judicial  ó  admiuiHtrallva.  que- 
dan relevados  de  multa  y  de  recart^o  y  sujetos  úni- 
camente al  pago  del  impuesto  ha  <ta  por  iie<t  años 
de  los  atrasos  qu«  adeuden. 

Para  los  demás  casos  regirá  la  prei$cripción  de 
cuatro  afios,  establecida  por  el  articulo  ti9tf  del  có- 
digo civil. 

La  prescripción  se  interrumpe  tanto  por  la  noU/l 
cación  judicial  como  por  la  udministrattvn ,  cuando 
ésta  sea  subscripta  por  el  contribuyente. 

Art.  15.  Los  Jueces  competentes  para  entender  en 
los  Juicios  de  contribución  inmobiliaria  serán  siem- 
pre los  Jueces  de  paz,  quienes  procederán  breve  y 
sumariamente.  De  sus  resoluciones  habrá  apelación 
para  ante  el  juez  letrado  nacional  de  hacienda^  sin 
mds  recurso  ulterior, 

Art.  16.  Para  la  notiflcación,  intimación  y  cobro 
eztrajudicial  ó  Judicial  de  la  contribución  inmobi- 
liaria no  68  indispensable  la  presencia  de  los  pro- 
pietarios. 

En  caso  de  ausencia,  las  gestiones  ó  providencias 
relativas  al  cobro,  se  entenderán: 

1."  Con  los  encargados,  aunque  accidentales,  de 
los  bienes  y  establecimientos,  cualquiera  que 
sea  el  carácter  que  invistan  respecto  al  verda- 
dero dueño. 

2.*  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta 
de  unos  y  otros  se  nombrará  un  defensor  de 
oflcio  que  represente  al  propietario  ausente. 

Art.  17.  Ningún  oficial  ó  funcionario  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  doiiilnlo  ríe  rual- 
qaier  inmueble,  sin  que  He  1**  acredite  previamente, 
por  la  exhibición  de  la  planilla  re^peciiva,  estar  pa- 
ga la  totalidad  de  la  contribución  inmobiliaria  del 
afio  corriente,  sobre  los  bienes  que  acredite  cada  ti- 
tulo, siempre  que  esté  vencido  el  primero  de  los  pla- 
zos determinados  por  el  poder  ejecutivo. 

No  estándolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  pe  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  año  anterior. 

En  todo  caso  de  transmisión  de  dominio,  á  cual- 
quier titulo  que  sea,  el  escribano  autorizante  anota- 
rá el  traspaso  ó  adjudicación  en  la  planilla  respec- 
tiva, (que  tendrá  al  efecto  el  espacio  sunciente.  con 
el  titulo  de  transmisiones)  con  indicación  del  área, 
aunque  sea  la  misma  que  ésta  exprese  y  del  precio, 
siempre  que  lo  hubiere  detcnnina*lu. 

Los  oficiales  ó  funcionarios  pübliC'  s  que  contra- 
vengan á  lo  dispuesto  en  los  inosis  anteriores,  in- 
currirán en  una  multa  equivalente  ul  valor  del  im- 
puesto que  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adquirente,  si  éste  lo  so- 
licitase, en  un  sello  de  veinticinco  centesimos  ó  en 
una  hoj^  de  papel    florete,  agregándole  un  timbre  de 


igual  valor  que  inutilizará  con  su  Arma,  ona  eoos. 
tanda  en  la  que  se  exprese  la  fecha  de  la  iraasmi- 
sión.  los  nombres  y  apellidos  de  ios  otorgantes,  área 
del  terreno  adquirido,  el  valor  «sUpalado  en  la  ci- 
entura,  paraje  donde  se  encuentre  y  Damero  de  la 
planilla  de  contribución  utilizada  con  Indlcaefóo  de 
la  oficina  y  fecha  con  que  fué  expedida,  astcomo  los 
demás  datos  que  el  poder  ejecutivo  determine. 

Dicha  constancia  servirá  al  adquirente  pira  que  la 
oficina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agregue  el  bien  adquirido  ala 
planilla  que  tuviere  que  sacar  por  otras  propiedados. 
sin  necesidad  de  prf^sen'nr  la  escritura  respectiva. 

Art.  IR  Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adupteei 
poíier  ejecutivo  ni  reglamentar  esta  ley  para  ia  Hs- 
calización  del  impuesto  inmobiliario  y  au  debida 
percepción,  se  previene  expresamente: 

1.*  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la  oficina 
recaudadora  respectiva  la  planilla  que  acredi- 
te el  último  año  de  impuesto  pago,  pudiendo 
exigir  un  comprobante  de  dicha  entrega. 

2."  La  planilla  del  año  corriente  que  se  expida  al 
contribuyente,  servirá  para  Justificar  tambiéo 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado,  sntt*} 
gestiones  pendientes  administrativas  ó  judu 
dales. 

Art.  19  La  dirección  de  obras  municipal^  de  la 
Junta  económico-administrativa  estará  obligáis  á 
pasar  mensualmente  á  la  dirección  de  Impuestos  di- 
rectos una  relación  de  los  permisos  para  constniir  6 
reedificar  que  expida,  expresando  por  cada  caso, 
nombre  del  dueño  y  número  de  la  última  planiiia 
abonada  por  la  propia  lad  que  haya  de  construirse  ó 
reedificarse  y  en  cuya  planilla  anotará  el  permiso 
solicitado. 

Art.  20.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
invertir  en  el  pago  de  asignaciones  de  noUflcadones 
especiales  para  los  morosos,  una  parta  prudencial 
de  lo  que  se  rec;iude  por  concepto  de  los  recargos  de 
6.  10. 16  y  25  */•  7  de  conformidad  á  lo  dispuesto  eo 
el  articulo  li  de  esta  ley. 

También  podrá  disponerse  de  una  parte  prudencial 
del  producto  de  fon  recargos  para  opertciones  censa- 
les ó  de  empadronamiento 

Art.  il.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Junio  12  de  1906. 

Martín  C.  Martínez. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Represento n tes* 

El  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  del  12  de  Junio 
próximo  pasado,  elevando  á  la  honorable  asamblea 
general  el  proyecto  de  contribución  para  la  capital. 
ha  dicho  con  rfixón  que  sometida  e»a  ley  á  revisión 
constante,  pocas  son  las  reformas  de  que  es  aun  sas- 
ceptibie. 

Sin  embargo,  el  mismo  poder  introduce  modlflea- 

clones  en  algunos  .ncisos  de  los  artículos  4.*.  11,12. 

18.  U,  15,  16.  1»  y  20  de  la  ley  del  aflo  anterior,  elt- 

!  minando  el  articulo  2l.  que  lo  hace  figurar,  con  ca* 
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>rudenctal,  como  segundo  Inciso  del  ártico  lo 

royecto. 

infiera  modincación  del   ejecutivo,  ó  sea  la 

e  al  articulo  4.*,  establece  que  en  raso  de  so- 

>  nuera  avaluación— a/  la  dirección  de  Tm- 
y  el  contribuifente  te  pudiesen  de  acuerdo  so- 
H^^vo  aforo ^  aquélla  dard  cue^ita  al  poder  eje- 
ara  que  resuelva. 

luecro,  la  deducción  que  ocurre  es  la  slguien- 
!/  acuerdo  nn  fuera  posible,  queda  desechada 

0  la  pretensión  del  contrihwjente. 

ide  esta  comisión  que  esw  temperamento  no 
ni  equitativo,  por  cuanto  serla  darle  á  la  di- 
de  impuestos  la  farnitnrt  indlrertn.  pero  ab- 
p«ra  desechar  algunas  ótoda^  las  solicitudes 
!onsecuencla  aconseja  que  la  parte  pertinente 

>  articulo  4*  debe  sancionarse  asi;  «A'  la  di- 
y  el  contribuyente  se  pusiesen  de  acuerdo  so- 
Itero  aforo ^  aquella  oficina  lo  resofrerd  en 
ido  dando  cuenta  al  poder  ejecutivo  ^y  si  tal 

no  se  produjera^  elevnrd  los  antecedentes  al 
^o  de  Tmcienda^  con  las  observaciones  que 
convenientes^. 

omisión  acepta  laa  modlfleaclones  Introducl- 
el  ejecutivo  en  loa  artículos  11  y  12. 
anto  al  articulo  13,  opina  que  debe  ser  san- 
en la  siguiente  forma:  -¿o*  denunciantes 
como  remuneración  el  importe  de  las  mití- 
sancione  esta  let/,  prepia  deducción  del  50  Vo 
responderá  al  procurador  de  rento. t  fin  caso 
6njudiciaK  sin  que  éste  ni  su  defensor  ten- 
püho  d  percibir  oostns^. 

mee  de  esa  reforma  es  tendente  á  distribuir 
idai  el  importe  de  las  multas,  entre  el  de- 
te  y  el  procurador  de  rentas,  cuando  éste  Tía 
gettionea  Judlcialea  para  hacer  efectivo  el 

1  impuesto  y  de  la  multa,  evitándose  á  la  vez 
sos  que  pudieran  cometerse  contra  el  contri- 
.  pn  lo  relativo  al  cobro  de  honorarios. 

articulo  14  el  ejecutivo  Introduce  un  nuevo 
por  el  cual  se  establece  que  Za  prescripción 
rumpe  tanto  por  la  notificación  judicial  eo» 
la  administratiea^  cuando  ésta  éea  tuacrita 
ontribugente.  Esa  novedad,  en  el  efecto  que 
irtlr  la  notlHcación  a'lministrativa  para  In- 
»lr  la  prescripción,  está  fundada  en  el  men- 
ejecutivo.  no  sólo  en  beneflclo  del  derecho 
.  sino  también  en  el  de  los  propietarios  mo- 
orque  se  evita  aíl  la  necesidad  de  recurrir  á 
tdlclal  que  aa  siempre  más  dlspendloaa. 
ra  comisión  acepta  esa  reforma,  convencida 
)s  inconvenientes  que  ella  pudiera  ocasionar, 
subsanados  con  la  condición  establecida  de 
ha  Dotincaclóh  adraioiatrativa  deberá  aar 
a  por  el  propio  contribuyente, 
artículo  16  el  ejecutivo  suprime  para  los 
por  cobro  de  contribución  inmobiliaria,  el 
miento  largo  y  moroso  del  arbitraje,  sustitu- 
^T  e\  Juicio  breve  t/  sumario  ante  losjue- 
as,  que  eu  la  capital  son  casi  todos  letrados, 
irso  para  ante  el  Juez  nacional  de  hacienda 
ás  recurso  ulterior. 

comisión  dictaminante,  acepta  la  indicada 
ición,  pero  entiaudeque  laa  palabraai  juicio 
f umano,t tienen  una  .acepción  poco  precisa, 
le  en  materia  procesal  hay  variedad  en  e^a 
Juicios— por  lo  cual  propone  que  el  expre- 
Cíenlo  15  sea  concebido  en  estos  términofti'^ 


Sn  los  Juicios  de  contHbución  inmobiliaria  entende- 
rán siempre  los  Jueces  de  pas,  quienes  procederdn 
en  la  forma  prescripta  para  los  Juicios  rerhales  or- 
dinarios De  sus  resoluciones  habrd  apelación  en 
relación  para  ante  el  Jues  nacional  de  hacienda,  sin 
más  recurso  ulterior. 

En  el  artículo  16  el  ejecutivo  ha  agregado  las  pa 
labras noti/ltMción  é  intimación,  á  las  que  expresan 
que  para  el  cobro  extrajudicial  ó  Judicial  de  la  con- 
tribución inmobiliaria,  no  es  indispensable  la  pre- 
sencia de  los  propietario;^.  Ese  agregado  es  mera- 
mente aclaratorio,  puesto  que  la  ley  anterior  ya  au- 
torizaba el  cobro  extrajudicial  ó  Judicial  en  esa  for 
ma,  yes  sabido  que  tanto  las  notiflcaciones  como 
las  Intimaciones   son  Indispensables  en  tales  casos. 

Como  se  expresó  al  principio  de  este  dictamen,  el 
ejecutivo  ha  eliminado  en  su  proyecto  el  artículo  21 
de  la  ley  del  año  próximo  pasado,  que  autorizaba  al 
mismo  poder  para  invertir  hasta  la  suma  de  25.C00 
pesos  en  la  formación  del  empadronamiento  de  la 
propiedad  inmobiliaria  del  departamento  de  Monte- 
video* La  parte  principal  de  ese  trabajo  ya  está  rea- 
lizada según  se  desprende  del  mensaje;  y  para  con- 
cluirlo ó  ampliarlo  es  que  dicho  poder  se  reserva  la 
facultad  de  disponer  de  una  parte  prudencial  del 
producto  de  los  recargos,  como  se  establece  en  el  se- 
gundo inciso  agregado  al  articulo  20,  todo  lo  cual 
considera  perfectamente  aceptable  esta  comisión  In- 
formante. 

Con  loa  salvedades  anteriormente  indicadas,  la  Co- 
misión de  Hacienda  aconseja  á  la  Honorable  Cámara 
que  se  sirva  prestar  su  aprobación  al  proyecto  de 
contribución  inmobiliaria  para  el  departamento  de 
la  capital,  elevado  por  el  poder  ejecutivo  con  su 
menaaje  del  12  de  Junio  último. 

Sala  de  la  Comisión,  septiembres  de  190B. 

Francisco  H.  López— B.  M.  Cufía- 
rro—Luis  Vareta— Gregorio  L. 
RodriQues-^uan  A.  Smíth. 

Está  en  discusión  general  el  proyecto  de 
contribución  inmobiliaria  para  el  departa- 
mento de  la  capital. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pRSH  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Sr«  liópev^En  razón  de  la  urgencia 
que  reviste  este  asunto,  hago  moción  para 
que  él  sea  incluido,  en  primer  término,  entre 
los  asuntos  á  tratarse  en   la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

ür.  Prealdente^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  López, 
está  en  discusión* 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  incluir  en  primer  término  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima  la  dis- 
cusión particular  del  proyecto  de  contribu- 
ción inmobiliaria. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Jontinúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy, 
ha  sancionado  la  siguiente 

MOCIÓN 

•Para  que  los  artículos  i.*,  2.\  3."  y  5.*  de  los  adicio- 
nales al  reglamento  de  la  H.  C&mara  de  Represen- 
tantes, sancionados  el  24  de  abril  de  1874,  pasen  á 
estudio  de  la  Oomisión  de  Legislación  á  fln  de  que  és- 
ta dictamine  sobre  la  conveniencia  de  mantenerlos 
en  todo  su  vigor  ó  indique  otros  sustltutivos  que  re- 
gulen la  concurrencia  de  los  señores  diputados  á  las 
sesiones  de  la  cámara  y  asimismo  el  retiro  de  cual- 
quiera de  ellos  del  recinto  legislativo,  una  vez  comen- 
zada la  sesión». 

Sala  de  sesiones  de  la  IL  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  4  de  Junio  de  1908. 

Manuel  Oarcia  y  Sanios. 


Comisión  de  LegUlaoión. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  la  mo- 
ción del  Refior  representante  por  el  Duraxno,  doctor 
don  Gregorio  L. Rodríguez,  relativa  á  la  inasistencia 
á  vuestras  sesiones,  y  en  el  deseo  de  no  demorar  la 
resolución  de  ese  asunto,  que  á  su  Juicio  reviste  ver- 
dadera urgencia,  sin  entrar  por  el  momento  á  hacer 
un  estudio  detenido  de  las  disposiciones  del  regla- 
mento, sobre  la  materia,  es  de  parecer  que  debéis 
aprobar  el  proyecto  de  resolución  que  va  en  seguida. 

La  comisión  abriga  la  seguridad  de  que  la  adop- 
ción del  temperamento  que  os  aconseja,  será  bastan- 
te á  excitar  el  celo  de  los  seflores  representantes  en 
el  desempeño  de  las  ai  tas  y  delicadas  funciones,  no 
repitiéndose  en  lo  sucesivo  el  hecho  por  demás  de- 
plorable de  que.  componiéndose  la  Cámara  de  se- 
senta y  nueve  miembros,  frecuentemente  no  pueda 
sesionar  ó  tenga  que  hacerlo  con  el  numero  preciso 
para  formar  gitorum, 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— A  la  terminación  de  cada  sesión 
se  darán  á  la  prensa  tanto  la  nómina  de  los  repre- 


sentantes que  hayan  asistido,  como  la  de  los  que  no 
lo  hayan  hecho. 

Si  de  la  inasistencia  se  hubiese  dado  previo  aviso, 
se  hará  constar  esa  circunstancia. 

sala  de  la  comisión,  junio  6  de  1903. 

JXeffo  M.  iiartínej—Carlot  A. 
Berro  ^Alvaro  OuHlot^FraH- 
ci»eo  del  Cafnpo— Martín  Sud- 
rez. 


En  discusión. 

8r.  Rodr%aeB  (don  O.  Ij.) — Yo  voy 
á  prestar  mi  anentimiento  ai  proyecto  de  re- 
solución que  ha  formulado  la  comisióo  dic- 
taminante; pero  esto  no  obsta  á  que  insista 
en  que  la  Comisión  de  Legislación  estudie Iw 
artículos  indicados  en  mi  moción  primitivi, 
á  fin  de  aconsejar  á  la  Cámara  la  subsisten- 
cia ó  la  eliminación  de  los  referidos  artícu- 
los. 

Cuando  en  varias  ocasiones  se  ha  pedido 
á  la  Mesa  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones reglamentarias,  que  implican  algo  de 
severidad  con  respecto  á  los  señores  dipata- 
dos  inasistentes,  la  Mesa  se  ha  excusado  di- 
ciendo que  esos  artículos  han  caído  en  des- 
uso por  falta  de  aplicación,  7  que  no  se  aoi- 
ma  á  aplicarlos,  sin  que  medie  una  resolu- 
ción expresa  de  la  Cámara. 

Es  conveniente,  pues,  que  la  Cámara,  por 
intermedio  déla  Comisión  de  Legislacióo  pri* 
meramente,  j  después  por  resolución  propia, 
manifieste  su  voluntad  sobre  si  los  referidos 
artículos  han  de  ser  ó  no  aplicados  en  el  fu- 
turo. 

Por  el  momento  es  posible  que  el  tempe- 
ramento adoptado  por  la  comisióo  informas- 
te dé  resultados;  pero  hay  positiva  conve- 
niencia en  que  esos  artículos,  que  contienen 
una  penalidad  para  los  diputados  inasisten- 
tes, no  sigan  siendo  letra  muerta  en  esU 
Cámara. 

He  terminado. 

Sr«  Preatdente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Como  este  asunto  es  de  carácter  interno, 
sólo  tiene  una  discusión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  L^;ísU' 
cióni 
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seflores  por  la  afirmatira^  en  pie. 


(Aarmativa). 


gán  señor  diputado  no  hace  U90  de  la 
I,  se  dará  por  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.). 

Mantiel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relatar. 


TOMO  173 


SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  10  DE  1903 


iSIOE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


iró  abierta  la  fiesión  d  las  cuatro 
Dutos  p.  m.  del  día  diez  de  sep- 
1  año  de  mil  novecientos  tres,  con 
de  los  representantes  sefiores 


Areco 

Fajardo 

Martines 

Tlsoorola 

Gafiarro 

Rodrignea  (don  R.) 

Liópes 

Vlanna 

Gralla 

Etoheverrito 

Orlciae 

Ferrando  y  Olaondo 

Velloso 

Servente 

Herrero  y  Espinosa 

Imas 

Ramón  Gaerra 

Barabino 

SIlTáA  Ftomándes 

Brtto  del  Pino 

Snáres 

MartoreU 

Esouder 

Mora  Ma^arlfios 


^erena 
Carlos) 
(don  L  V ) 


uio  L..) 


Urilnff 


antes 


rta;iies 


Agnlrre 
MUáns  Zabaleta 


611  (don  Joan) 


SIN  AVISO 


Goso 

Del  CSampo 

Berro  (don  Arturo) 

Flenrquln 

Moreno 

Rodó 

Flffarl 


Castro 

Alves 

Fonseoa 

loasnrla^a 

Rozlo 

Viera 

Muró 


CON  AVISO 

(don  G.  U)      Vás^ea  Várela 


Hr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  ádar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  le  tiguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  remite 
con  mensaje  del  poder  ejecutivo  el  proyecto  de  pre^ 
supuesto  para  la  Junta  económleo-admiaiitratwa  de 
la  capital  á  regir  eo  el  ejercicio  de  1903-1904. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto, 
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—Varios  propietarios  é  industriales  establecl(i08  en 
la  sección  del  Pantanoso,  reiteran  á  V.  H.  su  petirión 
del  año  anterior,  sobre  subsistencia  de  la  curnisión 
auxiliar  de  aquella  localidad. 

A  ]a  Comisión  de  Presupuesto.  i 

—El  directorio  de  la  -Sociedad  Rural  de  Paysandu» 
86  dirige  &  V.  H.  telegráflcamente, invitándola  ortcial- 
roente  para  que  concurra  á  la  inauguración  de  la  ez- 
posicióo  y  feria  ganadera  que  debe  realizarse  en  los 
dlaa  27,  98  y  29  del  corriente. 

Léase  el  telegrama. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Paysandu,  septiembre  lO  de  1903. 

A  laH.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo. 

Bn  sesión  extraordinaria  que  acaba  de  celebrar  el 
directorio  de  est-i  Sociedad  Rural,  resolvióse  invitar 
uflcialmente  k  vuestra  honorabilidad,  A  que  concurra 
á  la  inauguración  de  la  exposición  y  feria  ganadera 
que  debe  realizarse  en  ésta,  lo»  di  as  27.  2S  y  29  del 
corriente,  con  asistencia  del  excmo.  señor  presidente 
de  la  república.  Espera  el  directorio  que  presido,  que 
dada  la  patriótica  signiOcación  del  arto  que  se  rea- 
liza por  primera  vez  en  el  país,  con  asistencia  de  los 
alt'  s  poderes  de  la  nación,  se  dignará  deferir  la  ho- 
norable Cámara  á  la  invitación  que  le  dirige  esta  So- 
ciedad á  nombre  de  todos  los  elementos  de  honesti- 
dad y  de  labor.con  que  cuenta  Paysandu. 

Saluda  á  la  honorable  Cámara  con  su  más  alta  ron- 
sideración. 

Jiian  Jos^  Megget^ 

Vicepresidente. 

Engento    í.    Plottier, 

Secretario 

La  Mesa  cree  que  sería  conveniente  des- 
tinar este  asunto  á  una  comÍHÍ6n  especiHJ. 
Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  la  H. 
Cámara,  la  Mesa  designaría  las  personas 
que  deberían  constituir  dicha  comisión  para 
que  aconseje  el  temperamento  á  seguir  en 
este  caso. 

8r,  Barablno  —  Y.>  creo  que  podría  pa- 
sar á  la  misma  comisión  designada. . . 

Hr.  Presidente — Eí^a  comisión  fué  de- 
signada en  reunión  privada:  no  fué  un  acto 
público. 

Sr.  Barablno — Yo  me  permito  propo- 
ner que  se  nombre  la  misma  comisión. 

Sr«  Presidente  —  Es  facultad   de   la 

Mesa. 

Sr.  Tlscornla  —  Yo  agregaría,  señor 
presidente,  que  esa  comisión  se  expidiera  en 


cuarto  intermedio,  para  darle  solución  inoM- 
diata  á  ente  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Cnftarro— Yo  pediría  mis  bien  que 
se  expidiera  para  el  sábado  para  darle  tiem- 
po; no  hay  urgencia. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  que  sea  pcn 
el  sábado  el  diputado  sefior  Tisoomia? 

Sr«  Tlseornla— Sí,  sefior. 

Hr.  Presidente— Se  destina  este  Mon- 
to á  una  comisión  compuesta  de  loe  sefiore»  i 
Cuñarro,  Pereda,  Brito,  doctor  Mario  Gil  y 
Bernardino  Orique,  con  encargo  de  expedir-   | 
se  para  la  sesión  del  sábado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden   del  día,  que  It  I 
constituye,  en  primer  término,   la  discosi/ín 
particular  del  proyecto  de  ley  de  contríbucit^ 
inmobiliaria  para  el  departamento  de  la  es- 
pita!. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

El  presidente  de  la  Asociación  Rural  fifi  | 
Uruguay  me  ha  hecho  presente  que  esa  ins- 
titución construye  en  esios  momentos  un  I 
edi6cio  para  la  instalación  de  sus  oficinas  t 
que  en  atención  á  los  importantes  servici^^ 
que  ella  presta,  muy  especialmente  á  la  ga- 
nadería y  agricultura,  consideraría  jasto  qre 
se  le  eximiera  del  impuesto  de  contribacíón 
inmobiliarín. 

Hago  esto  presente  por  si  algún  seSüor  di- 
putado deseara  prohijar  esa  indicación  y  .  c- 
meterla  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Tiscornla  — Preci<«amente  yo  iba  i 
hacer  moción  en  ese  sentido.  De  modo  que 
la  hago  mía  y  espero  que  mis  compafieros  de 
Cámara  la  apoyen. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  ap- 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Tiscomís, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  el  artí- 
culo leído. 

Se  agregaría  al  inciso  7.^  si  le  parece  si 
diputado  señor  Tiscornia,  diciendo:  «Lo« 
edificios  del  Ateneo  y  de  la  Asociación  Ru- 
ral del  Uruguay  ^* 
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•cor nía— Muy  bien,  señor  presi- 

pez—Como  es  un  asunto  nuevo 
ido  oportunidad  la  Comisión  de 
de  ocuparse  de  él. 
parte  adhiero  desde   luego  j  creo 
nás  miembros  de  la  Comisión  tam- 
rán.  Sin  embargo  no  estoy  autorí- 
Imente  para  declararlo  así. 
ealdente — Si  no  hay  quien  ha- 
la palabra  se  votará, 
rueba  el  artículo  l.<>  salvo  la  en- 
le  se  votará  por  separado. 
>res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

rueba  la  enmienda  presentada  por 

)  señor  Tiscornia. 

)res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.«). 

iisión. 
hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

rueba. 

9res  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

usión. 
hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

rueba. 

>res  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.»  del  poder  ejecu- 
tivo y  la  modiOcacióa  de  la  a>ralsión 
de  Hacienda). 

usión. 

pez — La  Comisión  de  Hacienda 
le  ayer  resolvió  modificar,  ó  más 
,  aclarar  la  última  parte  del  inci* 

ella  misma  aconsejaba  fuera  mo- 
1  el  informe  de  que  se  ha  dado 
3  modo  que  voy  á  presentar  á  la 
forma  tal  cual  la  ha  aprobado  úl- 

la  Comisión. 


((jO  manda  á  la  Mesa  y  se  lee   lo  si 
fluiente): 

>*Si  la  dirección  y  el  contribuyente  se  pusiesen  de 
acuerdo  sobre  el  nuevo  aforo,  aquella  oficina  resol- 
verá en  ese  sentido,  dan'io  cuenta  al  poder  ^ecutivo; 
y  si  tal  acuerdo  no  se  produjera,  se  estará  á  lo  que 
resuelva  el  Jurado  establecido  por  este  mismo  ar- 
ticulóte. 

Sr«  Presidente — En  discusión  el  ar- 
tículo con  la  nueva  modificación  que  en  sus- 
titución de  la  anterior  presenta  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr«  González  I^erena— La  modifica- 
ción que  aconseja  el  poder  ejecutivo  en  este, 
inciso  con  relación  á  la  ley  del  afio  anterior, 
viene  á  subsanar  un  abuso — diremos  así — ó 
una  violación  de  la  ley  que  se  cometía  en  la 
práctica. 

La  ley  anterior  establecía  que  en  caso  de 
reclamo  de  aforos  resolvería  el  poder  ejecu- 
tivo en  primera  instancia,  y  en  caso  de  dis- 
conformidad del  contribuyente  habría  ape- 
lación para  ante  un  jurado. 

En  la  práctica,  sin  embargo,  no  se  seguía 
ese  procedimiento.  Producido  el  reclamo,  la 
dirección  de  impuestos  informaba  fijando  el 
valor  de  la  propiedad,  y  en  el  caso  de  no  con- 
formarse el  propietario,  se  remitía  el  expe- 
diente directamente  al  jurado,  sin  la  resolu- 
ción del  poder  ejecutivo. 

Hace  pocos  días  precisamente  tuve  oca- 
sión de  hablar  con  el  director  de  ¡mpuestos 
directos,  y  llamándome  la  atención  este  trá- 
mite, me  explicó  que  ese  procedimiento  lo 
seguía  de  acuerdo  con  el  ministerio  de  ha- 
cienda, y  que  tenía  por  objeto  ahorrar  gas- 
tos y  trámites  á  los  interesados,  desde  que 
el  poder  ejecutivo  jamás  modificaba  un  aforo, 
pues  generalmente  se  atenía  á  los  informes 
de  la  dirección  de  impuestos.  Así  es  que  si 
el  propietario  y  la  dirección  se  ponían  de 
acuerdo,  entonces  se  remitían  los  anteceden- 
tes al  poder  ejecutivo,  y  éste,  juzgando  ese 
nuevo  aforo,  lo  aprobaba  ó  lo  modiñcaba; 
generalmente  lo  aprobaba;  pero  en  el  caso  de 
que  el  interesado  no  estuviese  conforme  con 
el  informe  del  director  de  impuestos  directos, 
el  poder  ejecutivo  entonces  no  intervenía  é 
iba  el  asunto  directamente  al  jurado. 

Yo  creo  que  las  razonen  que  acabo  de  ex- 
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poner  y  que  me  fueron  suminietradas  por  el 
director  de  impuestos,  son  atendibles. 

En  la  modificación  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  parece  que  en  el  caso  de 
pontTM  de  acuerdo  la  dirección  de  impues- 
tos 7  el  contribuyente,  el  poder  ejecutivo  no 
tiene  nada  que  hacer,  porque  dice:  «resolverá 
7  dará  cuenta  al  poder  ejecutivo»,  mientras 
que  el  pro7ecto  del  poder  ejecutivo  dice:  «da- 
rá cuenta  al  poder  ejecutivo  para  que  resuel- 
va», lo  que  quiere  decir  que  siempre  lo  deja 
como  juez  de  primera  instancia;  y  en  mi  con< 
cepto,  tiene  importancia  que  no  sea  la  direc- 
xslón  la  que  fije  de  por  sí  el  aforo,  sin  inter- 
vención del  poder  ejecutivo. 

Se  explica  perfectamente  que  la  dirección 
de  impuestos,  al  dictaminar  en  una  reclama- 
ción sobre  rebaja  de  aforos,  no  estando  con- 
forme el  reclamante  7  habiendo  en  conse- 
cuencia lugar  á  apelación,  sea  la  que  resuelva 
en  primera  instancia,  porque  al  fin  ha7  otro 
tribunal  que  va  á  resolver  en  segunda,  el 
jurado. 

Pero  no  se  explica  esa  facultad  en  el  caso 
anterior. 

Por  estas  razones,  creo  que  el  artículo  tal 
como  lo  ha  proyectado  el  poder  ejecutivo, 
debe  ser  sancionado. 

(Apoyados). 

Debo  manifestar  que  es  posible  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  el  miembro  informante 
hayan  padecido  un  error,  porque  dada  la  re- 
dacción que  tiene  el  proyecto  de  ley,  parecería 
entenderse  que  de  la  resolución  de  la  dirección 
general  de  impuestos  no  habría  recurso,  y  sin 
embargo,  leyendo  el  inciso  3.®  se  ve  que 
siempre  hay  recurso  si  no  se  conforma  el  in- 
teresado. 

De  manera  que  sancionándose  el  inciso 
como  lo  establece  la  Comisión  de  Hncienda 
con  el  nuevo  agregado  que  ahora  propone, 
habría  una  redundancia. 

El  inciso  3.*  establece  lo  siguiente:  t En 
los  casos  de  nuevas  construcciones  ó  reedifi- 
caciones la  dirección  de  impuestos  determi- 
nará el  valor  de  la  propiedad.  Si  el  propieta- 
rio no  se  conformase  con  la  resolución  de  la 
dirección  6  del  poder  ejecutivo,  en  los  casog 
á  que  se  refieren   los  irhcisos  anteriores^  la 


cuestión  será  resuelta  inapelablemente  por  os 
jurado.» 

Está,  pues,  previsto  el  caso  á  qne  se  refiere 
el  agregado  de  la  Comisión. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  el  artículo 
del  poder  ejecutivo  tal  como  eetá. 

Mr.  Ijópez — La  Comisión  de  Haciendi 
ha  entendido  que  la  dirección  de  impaestcs 
podría  resolver  por  sí  sola  el  aannto,  desde 
luego  que  ae  pusiera  de  ncuenlo  con  el  pro- 
pietario; y  que  siempre  el  poder  ejecutivo, 
como  autoridad  superior,  tendría  el  derecho 
de  revisión,  si  es  que  no  creyera  justas  la? 
avaluaciones  acordadas  por  la  direccióo  de 
impuestos. 

Para  evitar  ese  trámite  de  que  un  misoio 
asunto  pasara  por  dos  oficinas  administra- 
tivas y  después  en  último  caso  fuera  al  jara- 
do  establecido  por  el  inciso  3.®  de  este  mismo 
artículo  es  que  se  ha  tomado  esta  resolaciÓD 
aclarando  ó  modificando  en  parte  el  ind^. 
como  resulta  de  la  redacción  suslitutiva  que 
se  ha  presentado  óltimamente  á    la  Cámara 

Cree  que  si  bien  podrá  haber  un  poco  de 
redundancia,  hay  mayor  claridad;  porque 
ese  inciso  que  establece  el  jurado  ofrece  al- 
guna confusión,  desde  que  podría  creerá 
que  solamente  se  refería  á  dos  incisos  ante- 
riores, mientras  que  se  refiere  indudablemen- 
te á  tres. 

Por  eso  es  que  la  Comisión,  aun  á  traen- 
que  de  que  se  le  considere  un  poco  redun- 
dante, ha  querido  que  haya  precisión  y  cla- 
ridad; y  para  ello  dice  al  final  del  iíici^ 
presentado— que  8Í  no  hubiera  acuerdo  entre 
la  dirección  y  el  contribuyente,  se  pasará  di- 
rectamente al  jurado,  cuyo  jurado  ya  está  es- 
tablecido en  los  inciso;)  finales  de  este  mis- 
mo artículo. 

Creo  que  no  hay  mayor  diversidad  de 
ideas  entre  lo  que  proponía  anteriormente  el 
poder  ejecutivo  patrocinado  nhora  por  el 
doctor  González  Lerena — y  lo  que  propone 
lii  Comisión  de  Hacienda. 

Por  mi  parte,  de  aeuenlo  con  lo  que  la  Co- 
misión resolvió,  sostengo  el  artículo  raoilifi- 
cndo  en  la  formri  presentada  últimamente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  en  primer  término  el 
artículo  salvando  la  parte  en  que  se  propone 
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por  la  ComisiÓD,  qae   se  votará 
ado. 
iñarro — ¿Qué  es  lo  que   se  va  á 

'e«ldeate~Se  vota  el  artículo  4.® 
las  enmiendas,  es  decir,  salvando  el 
(lonrie  fígura  la  enmienda  propues- 
Comisión;  todo  el  resto  del  artículo 
ejecutivo  es  lo  que  se  vota.  Des- 
3tará  el  inciso  1.*  del  poder  eje- 
si  édte  fuese  desechado,  se  votará  el 
lisión  dictaminante. 
iftarro — Yo  creo  que  sería  más 
le  acuerdo  con  el  reglamento,  votar 
lo  del  poder  ejecutivo  j  después  el 
lisión.  El  reglamento  lo  dispone  nsí: 
3  votará  el  proyecto  del  poder  eje- 
si  fuera  desechado,  se  votará  con  las 
s  propuestas  por  la  Comisión.  Me 
e  es  lo  más  claro  también. 
esldente — Es  que  la  divergencia 
re  una  parte  del  artículo.  Para  pe- 
er la  opinión  de  la  Cámara,  yo  eli- 
parte,  que  se  votará  después. 
i&arro— Es  lo  mismo,  y  es  regla- 
la  forma  de  votación   por   mí   in- 

residente — Es  lo  mismo,  pero  re- 
iguiente:  puede  haber  miembros  de 
I  que  estén  conformes  con  la  en- 
e  la  Comisión  de  Hacienda  y  que 
)u  con  el  inciso  del  poder  ejecutivo, 
rían  oportunidad  de  manifestar  esa 
tí  no  se  divide  la  votación. 
i  votar,  pues,  el  artículo  4.°,  salvo  el 

prueba. 

Sores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

i  voUr  ahoia  el  ndeo  1.*  ptopoM* 

pod«r  ejecaúvo. 

prueba. 

lores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(NecaUva). 

i  votar  ahora  el  inciso  1.*  que  pro- 
/omisión  de  Hacienda, 
ipmeba. 


Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  (.*). 

En  discusión. 
Bi  se  aprueba. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.«). 

En  diacusión. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa»  ea  pie. 

(Aflrn<aUva). 

(Se  lee  el  arilcaio  f  .•). 

En  discusión. 
8¡  se  aprueba. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(<e  lee  el  articulo  8.*). 

En  disottsión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie* 

(Afirmativa). 
(Seieeeiarüettlo9.^ 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artfcalo  lO). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  11). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  i^rUcolo  tt>. 


18 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


En  discuaión. 

8r.  Fiyardo — Yo  no  me  doy  bastante 
cuenta,  sefior  presidente,  de  la  significación 
de  este  artículo,  7  d  asearía  oir  una  explica- 
ción al  respecto  del  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  me  ocurre  esta  duda:  ¿y  en  caso  de  que 
un  bien  raíz  que  hubiese  pagado  contribu- 
ción en  años  anteriores,  dejase  de  hacerlo, 
en  ese  caso  los  revisadores  no  pueden  de- 
nunciar el  bien?  y,  ¿cómo  se  haría  efectivo 
el  cumplimiento  de  la  ley? 

Es  lo  que  desearía  que  me  manifestase  al- 
guno de  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  porque  no  me  he  dado 
bastante  cuenta  de  cómo  se  procedería  en 
ese  caso. 

8r.  Lopes — Entiendo  que,  pasado  un 
año  económico,  es  denunciable  la  omisión 
cometida  por  el  contribuyente,  desde  luego 
que  no  haya  hecho  el  pago  voluntariamente 
en  el  primer  año  ni  en  el  primer  período  del 
año  entrante. 

Sr.  Fafardo  —¿Y  cómo  dice  el  artículo 
12  que  sólo  serán  denunciables  las  propie- 
dades que  nunca  hayan  abonado  contribu- 
ción inmobiliaria?  Por  eso  es  que  no  me  doy 
bastante  cuenta. 

Sr.  Cnftarro — Porque  esas  son  las  que 
escapan  al  conocimiento  del  fisco;  de  las  de- 
más el  fisco  tiene  conocimiento  por  los  libros 
que  lleva.  Entonces  viene  el  25  %  de  recar- 
go y  al  fisco  le  basta  decir  al  procurador: 
cDemande  usted  á  fulano  que  está  en  de- 
mora». 

Sr.  Fajardo — Yo  pongo  este  caso:  ¿y 
8Í  á  la  oficina  se  le  pasa? 

Sr.  CJuñarro— No  se  le  debe  pasar. 

Sr.  FiU<^*^®  ~^3  cierto  que  no  se  le 
debe  pasar;  pero  es  cierto  también  que  se  le 
pasa.  Y  en  todo  caso,  queda  sin  sanción  esa 
omisión. 

Sr.  Gaftarro— Tiene  el  25  %  de  recar- 
go que  tienen  los  morosos. 

Sr.  Fa|ardo— Pero  yo  conosco  prácti- 
camente muchísimos  casos  en  que  una  pro- 
piedad que  ha  pagado  anteriormente  contri- 
bución, ha  pasado  6, 8  ó  10  años  sin  pagarla, 
porque  la  oficina  se  olvida  el  primer  año,  y 
en  el  segundo  es  más  fácil  olvidarse,  y  co- 
nozco caaos  prácticos. 


Si  no  fuera  que  es  impertinente,  podría  ci- 
tar esos  casos,  que  tal  vez  han  sucedido  coo 
propiedades  que  han  estado  bajo  mi  admi- 
nistración ...  y  si  tal  vez  me  ha  sucedido  j 
me  está  sucediendo,  y  la  oficina  no  ae  da 
cuenta. 

De  modo,  pues,  que  respecto  á  este  arti- 
culo yo  no  he  pensado  la  manera  de  poder- 
lo modificar,  pero  me  parece  que  es  una  ob- 
jeción bastante  pertinente  la  qae  le  hago;  j 
que  no  debería  decirse  que  solamente  ^n 
denunciables  las  propiedades  que  nunca  ha- 
yan abonado  contribución  inmobiliaría. 

Creo  que  este  artículo  es  nuev^o  en  la  ley; 
no  ha  estado  en  las  leyes  de  los  ejercidoB 
anteriores. 

Sr.  Sllván  Fernandos — Efectivamen- 
te: lo  que  manifiesta  el  sefior  diputado  por 
Rivera  es  cierto;  pero  la  ley  ha  optado,  entre 
dos  males,  por  el  menor. 

Si  se  facultara  la  denuncia  de  todos  los 
bienes  indistintamente,  el  mal  se  produciría 
necesariamente,  pues  vendría  la  denuncia  in- 
mediata, basada  en  los  libros  de  las  admi- 
nistraciones de  rentas,  de  todos  aquellos  bie- 
nes que  no  pagaron  en  el  año,  habiéndolo 
hecho  en  los  anteriores;  mientras  que,  si  se 
adopta  el  sistema  que  propone  la  ley  actualf 
el  mal  se  producirá  ó  no  se  producirá,  siendo 
más  probable  esto  último  porque  es  muy  ra- 
ro que  el  que  ha  pagado  contribución  alguna 
vez  por  determinado  bien  cuya  enstenda 
queda  anotada  en  los  libros  de  la  adminis- 
tración, se  exponga  al  pago  que  dispone  la 
ley. 

De  manera  que,  sin  desconocer  el  mal  que 
el  diputado  seflor  Fajardo  apunta, creo  es  mur 
preferible  al  que  resultaría  de  autorizar  U 
denuncia  ilimitada,  que  fomentaría  abusos 
por  parte  de  los  empleados. 

Por  eso  yo  considero  prudente  conservar 
el  artículo  tai  como  viene  redactado. 

Hvm  Fafardo — Voy  á  hacer,  sefior  presi- 
dente, una  proposición  por  si  la  Comisión  la 
considera  bien,  y  si  no,  no  haré  cuestión  so- 
bre esto  tampoco. 

A  mí  me  parece  que — para  condliar  las 
consideraciones  que  hace  el  sefior  diputado 
doctor  Sil  van  Fernández  con  las  que  yo  ha* 
go  y  que  él  también  considera  atendibles— 
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i  hacer  en  este  artículo  esta  peque* 
^cación:  «Sólo  serán  denunciables 
/  ejercicio* . . . ,  lo  demás  como  está, 
a  manera  tendríamos  que  si  la  oñ- 
7idaba,  entonces  al  ejercicio  siguien- 
Q  los  revisadores  hacer  uso  del  de- 
denuncia. 

ocurre  esto  en  el  momento,  si  la  Co- 
halla bien,  j  si  no,  yo  por  eso  no 
5  votar  el  nnículo. 
&pez — El  objeto  principal  de  lo 
[o  en  el  artículo  12  es  que  no  pueda 
,  á  título  de  denuncia,  derecho  al-- 
tomar  meramente  los  datos  de  las 
e  contribución  inmobiliaria;  porque 
a,  cualquier  revisador  se  apresura- 
lado  un  año  económico,  á  com  pa- 
la dirección  de  impuestos  para  ha- 
cias  á  granel,  sin  más  trabajo  que 
*  los  datos  y  registros  que  escrupu- 
se  llevan  por  regla  general  en  esa 
)e  manera  que  darle,  como  le  da  la 
)arte  tan  considerable  en  la  multa, 
)recer  á  los  denunciantes  de  una 
isi  indebida.  Por  eso  es  que  el  ob- 
ipal  de  la  ley  es  este:  que  se  le  pre- 
vidad  á  los  denunciantes,  ya  sea  re- 
no, pero  en  aquellos  casos  que  han 
siempre  al  impuesto,  en  aquellos 
no  constan  en  los  registros  lleva- 
dirección  de  impuestos, 
lo  que  con  la  indicación  hecha  úl- 
!  por  el  señor  diputado  por  Rivera 
i  de  ninguna  manera  esa  remune- 
iebida,  por  cuanto  vencido  el  año 
,  en  los  primeros  momentos,  com- 
los  revisadores  ú  otros  interesa- 
irección  de  impuestos  y  allí  obten- 
s  los  datos  requeridos  para  hacer 
en  cantidad  considerable, 
puede  hacer  la  misma  oficina  y  el 
)  esa  multa  corresponde  al  fisco,  lo 
Ls  beneficioso  para  los  intereses  ge- 
áxime  cuando  los  casos  que  esca- 
irección  de  impuestos  serán  indu* 
e  muy  raros. 

le  ser  aceptable  la  indicación  del 
irdo  porque  no  salva  la  dificultad, 
ismo  que  establecer,  que  vencido 
conómico,  fuera  denunciable  cual- 


quiera propiedad.  Tal  proposición  no  aclara 
ni  evita  lo  que  la  ley  pretende  prohibir. 

8r«  Cañarro — Efectivamente,  el  agre- 
gado que  propone  el  señor  Fajardo  no  con- 
duce á  corregir  el  defecto  que  él  mismo  in- 
dica. 

El  indica  la  omisión  de  los  empleados  pú- 
blicos en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Eso  les  traería  aparejada  la  responsabilidad 
con  la  pérdida  del  empleo.  Si  no  cumplen 
con  sus  deberes  lian  faltado  á  ellos  y  po- 
drían ser  castigados;  pero  de  ninguna  mana- 
ra podría  corregirse  ese  defecto  aquí  en  la 
ley;  esa  sería  una  cuestión  puramente  admi- 
nistrativa. Si  faltaran  á  sus  deberes  el  poder 
ejecutivo  tomaría  medidas  para  evitarlo. 

8r«  Fiyardo— Yo  no  insisto  sobre  eso, 
por  más  que  ya  está  reconocido  que  efecti. 
vamente  el  artículo  en  esta  forma  es  un  poco 
deficiente;  pero  como  esta  es  una  ley  anual 
y  no  sería  posible  improvisar  algo  convenien- 
te para  modificar  la  ley  ahora,  en  todo  caso 
el  año  que  viene  se  puede  hacer  nuevamente 
la  objeción. 

Así  es  que  no  insisto. 
Sr*  Tlseomla — Me  parece  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  ha  explicado  debi- 
damente la  modificación  que  se  introduce  en 
este  artículo. 

De  modo  que  yo  me  voy  á  permitir  hacer- 
lo, mencionando  loque  dice  el  poder  ejecuti- 
vo á  este  respecto. 

Este  artículo  12  figuraba  ya  en  las  leyes 
anteriores,  pero  no  determinaba  en  qué  con- 
diciones quedaba  el  moroso  comparándolo 
con  el  que  nunca  ha  denunciado  bienes. 

Al  moroso  se  le  puede  compeler  al  pago 
del  impuesto,  porque  su  morosidad  resulta 
de  los  libros  que  debe  llevar  la  dirección  de 
impuestos;  pero  al  que  nunca  ha  denunciado 
bienes,  á  ese  no  se  le  puede  obligar  al  pago 
del  impuesto  con  tanta  facilidad  como  á 
aquel  que  lo  ha  abonado  en  alguna  ocasión. 
En  las  leyes  anteriores  no  se  distinguían 
estos  dos  casos, — la  penalidad  distinta  que 
debía  tener  el  moroso,  del  que  ocultaba  sus 
bienes;  y  el  poiler  ejecutivo  dice  en  su  men- 
saje que  en  el  proyecto  de  ley  distingue  el 
caso  de  morosidad,  en  que  sólo  procede  el 
recargo,  del  caso  de  ocultación,  que   debe 
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ser  penado  con  multa  de  otro  tanto  del  im* 
puesto. 

A  este  propósito  responde,  pues,  el  agre- 
gado que  el  poder  ejecutivo  proyecta  hacer 
al  artículo  12. 

El  artículo  12  en  su  primera  parte  queda 
como  estaba  en  las  leyes  anteriores,  pero  al 
fínal  le  agrega  este  inciso:  «En  tal  caso»  (en 
el  caso  de  que  no  se  hayan  denunciado  las 
propiedades  nunca)  «el  denunciado  pagará 
como  multa  otro  tanto  del  impuesto  adeu- 
dado». 

Svm  Olí  (don  Ufarlo)— -Pero  esa  no  es 
la  cuestión  que  había  promovido  el  diputado 
señor  Fajardo. 

Sr,  Tlacornla~6í:  el  diputado  señor 
Fajardo  hallaba  nuevo  el  artículo  y  sostenía 
que  no  figuraba  en  leyes  anteriores,  y  la  Co- 
misión no  afirmaba  que  este  artículo  existie- 
ra en  las  leyes  anteriores. . . 

Sr«  OH  (don  Mario)— (No  es  esa  la 
cuestión! 

Sr.  Ttocornla— .  • .  sino  que  pretendía 
darle  una  explicación  distinta  á  la  innova- 
ción que  se  proyecta;  pero  si  concordamos 
con  la  Comisión  de  Hacienda  en  estos  pun- 
tos, ha  concluido  la  discusión.  8i  la  Comi* 
sión  entiende,  como  yo,  que  la  modificación 
que  se  ha  introducido  es  esta. . . 

Hr.  Cnftarro — ¡Si  en  el  proyecto  está  in- 
dicado en  letra  bastardilla! 

Hr.  López — La  Comisión  de  Hacienda 
entiende  que  no  es  esa  la  cuestión  promovi- 
da por  el  señor  Fajardo.  Entiende  que  sola- 
mente se  refiere  al  caso  de  denuncias  para 
las  circunstancias  en  que  la  dirección  de  im- 
puestos, como  oficina  que  tiene  á  su  cargo 
los  registros,  no  se  dieifa  cuenta  de  la  omi- 
sión del  contribuyente. 

Hr.  Tlscornla — ¿Pero  cómo  puede  te- 
ner registro  de  propiedades  que  nunca  se  han 
denunciado  para  el  pago  del  impuesto?  Para 
eso  sería  necesario  que  exista  el  catastro. 

Hrm  Fi4ardo—Yo  no  me  refiero  á  los 
que  nunca  han  pagado,  sino  á  los  que  ha- 
biendo pago,  algún  tiempo  después  dejan  de 
pagar,  y  la  oficina  no  se  da  cuenta. 

9ir.  Tlaaornla — Pero  esos  se  llaman  mo- 
rosos. 

Sr.  Fiyardo — Sí,  señor:  morosce. 


Sr.  Tlacornla— Por  consiguiente,  se  ri- 
gen por  otra  disposición  distinta  de  la  áA 
artículo  12. 

£1  articulo  12  legisla  excluaivamenie  pa- 
ra aquellas  propiedades  que  nunca  han  sido 
denunciadas  para  el  pago  del  impuesto. 

He  concluido. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  i 

(s«  lee  el  arUcolo  13  del  proyecto  del     | 
poder  ejecutivo  y  el  sustltuUvo  propues- 
to por  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión  conjuntamente  oon  la  ea- 
roieada  propuesta  por  la  Comíaióa  de  Ha- 
cienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo  del 
poder  ejecutivo:  si  éste  fuese  desechado,  se 
votará  el  sustitutívo  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Los  señores  que  estén  por  el  artíealo  del 
poder  ejecutivo,  sírvanse  poner  de  pie. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  el  artículo  13»  snstita- 
tivo  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léaae  el  artículo  14. 

(Se  lee). 

En  disensión. 

Hr.  Rlestra— Deseo  se  aclare  el  aentí- 
do  de  este  artículo. 

El  año  1900  ae  produjo  on  largo  debate 
entre  varios  diputados,  los  doctorea  Rodií- 
guez  Larreta,  Palomeque  j  Uaalro,  j  se  llegó 
á  la  conclusión  de  que  los  da^oe  de  propie- 
dades que  ou  afioe  anteiíoraa  6  nanea  hu- 
bieran pagado  la  contribución  inmobíiíaria  y 
se  presentaran  voluntariamente  á  keoeriot 
no  abonarían  más  que  tres  años  de  loe  que 
adeudaran  j  el  corriente,  mas  sin  recargo 
ninguno. 
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el  poder  ejeculivo  aaele  reglamentar 
res  de  una  manera  muy  curiosa.  Por 
ulo  del  decreto  reglamentario  Re  dí- 
as propiedades  á  que  este  artículo  se 
eran  las  que  nunca  habían  pagado 
ición  directa,  en  contra  del  texto  de 

terrero  j  CSspInosa — Apoyado. 
Uestra — . . .  y  de  la   misma  discu- 
I  se  verificó  en  la  Cámara. 
lerrero  j   Espinosa — Apoyailo: 
» la  ley. 

tlestra — Con  el  certificado  que  se 
año  pasado  también  respecto  del 
íenlo  de  escrituras  páhlicas  de  bie- 
^s  ha  sucedido  lo  mismo. 
1  artículo  17,  que  el  escribano  ex- 
!  adquirente,  «»'  éste  lo  solicitara» ^ 
Icado;  pero  el  poder  ejecutivo  en  el 
eglamentario  hace  obligatorio  el  cer- 
y  en  el  choque  de  estas  didposicio- 
idminíptradoree  de  rentas  y  el  direc- 
1  puestos,  80  atienen  á  lo  que  dice  el 
'cutivo  y  no  á  lo  que  dice  la  ley. 
ndrifl,  pues,  en  mi  concepto,  aclarar 
más  este  artículo,  porque  se  ha  da- 
>malía  de  que  á  los  que,  debiendo 
os  de  contribución  inmobilinria,  van 
os  voluntariamente,  ae  les  cobran 
con  recargo,  multa  y  el  aflo  co- 
ue  no  es  lo  que  dice  la  ley. 
que  yo  propondría  la  modificación 
rtículo  en  esta  forma,  si  la  Comisión 
nda  no  tiene  inconveniente: 
luefios  de  propiedades  que  en  todo 
e.  no  hayan  pagado  en  nños  a  n  ferio- 
nca,  la  contribución»,  y  lo  demás 
i  en  el  anícnlo. 

(Se  lee  en  esta  rormfi). 
(Apoyados). 

residente — Habiendo  sido  apoya 
iiiendn,  está  en  discusión, 
ápex  — Es  difícil  en  Cámara  que 
ón  pueda  expedirse  de  inmediato 
B  punto;  pero  desde  luego  opina  que 
ntradiccióo  entre  lo  indicado  por  el 
señor  Riedtra  como  agregado  á  es- 
0  14  y  lo  que  está  establecido  al 
irtículo  11. 


La  contradicción  que  él  indica,  es  cierto 
que  existía  en  Io4  aüod  anteriores,  cuando 
no  se  había  fijado  la  multa  graduada  para 
los  casos  en  que  hubiera  morosidad;  pero 
después  que  se  ha  establecido  eso  y  que  se 
ha  aprobado  recientemente  el  artículo  11,  ya 
desaparece  la  contradicción  que  pudiera  ha- 
ber entre  lo  que  se  considera  por  moroso  y 
lo  que  se  considera  por  ocultador. 

Antes  existía  e«a  anomalía,  de  que  el  de- 
creto reglamentatio  establecía  cuatro  años 
cuando  la  ley  establecía  dos  ó  tras,  y  es  na*- 
tural  que  siempre  debía  primar  la  ley,  por* 
que  es  la  que  tiene  supremacía  sobre  la  re- 
glamentación. Sin  embargo,  las  oficinas  se 
atenían  más  á  la  reglamentación  que  á  la 
ley,  lo  cual  era  contraproducente. 

Pero  insisto  en  que,  segán  la  legislación 
de  Cdtos  últimos  años,  después  que  la  moro- 
sidad se  pena  gradualmente,  no  existe  la 
contradicción  indicada. 

Sr.  Riostra — Pero  esa  penses  para  los 
que  son  denunciados,  no  para  los  que  to- 
luntariamente  se  presenten  á  pagar  lo  que 
deben  dn  aQos  anteriores;  esa  es  la  diferen- 
cia. De  lo  contrarío,  no  tendría  aplicación 
este  artículo,  que  dice  que  quedan  relevados 
de  la  multa  y  del  recargo,  y  sujetos  única- 
mente al  pago  del  impuesto  hasta  por  tres 
años,  los  que  se  presenten  voluntariamente 
á  denunciar  lo  que  no  han  pagado. 

ür.  I/ópez — Supóngase  el  caso  de  que 
un  contribuyente  no  haya  pagado  en  afios 
anteriores  su  conuibución,  ni  por  consecuen- 
cia la  multa  graduada,  y  al  abrirse  el  perío- 
do siguiente,  él,  espontáneamente,  se  pre- 
senta á  denunciar  que  está  incurso  en  mo- 
rosidad. Según  la  disposición  del  artículo  11, 
aunque  nunca  lo  hayan  denunciado,  ese  mo- 
roso debe  pagar  según  la  escala  graduada. 

Nr.  Riostra — Pero  yo  no  creo  que  es 
esa  la  interpretación  que  debe  darse  á  la 
ley. 

94r.  Iiópoz— Ahora,  el  que  nunca  ha  pa- 
gado contribución,  ese  es  ocultador.  Bi  se 
presenta  espontáneamente,  es  claro  que 
queda  eximido  de  multa. 

Lh  razón  es  esla:  al  que  ya  ha  pagado  en 
años  anteriores,  por  ese  registro  que  se  lleva 
en  la  dirección  de  impuestos  ss  fácil  dar  ooi| 
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BU  morosidad  y  eR  muy  difícil  también  que 
escape  al  pago  de  la  multa;  pero  el  que  nun- 
ca ha  pagado,  como  no  figura  en  ese  registro 
es  claro  que  como  ha  pasndo  diez  años  sin  pa- 
gar, puede  pasarse  veinte.  * 

Por  eso  es  que  al  final  del  artículo  11  se 
establece  que  «á  los  morosos  por  aQos  ante- 
riores se  les  aplicará  como  pena  el  recargo 
del  25  ®/o  por  cada  nflo  adeudados». 

8r.  Rlestra — Pero  nn  dintinción  de  los 
que  se  presenten  espontáneamente  á  hacer 
la  denuncia. 

§r.  Caftarro — £n  ese  inciso  del  artícu- 
lo 11  se  podía  decir  ccon  excepción  de  lo 
dispuesto  por  el  artículo  14«;  para  aclarar 
más  y  para  evitar  esa  contradicción  apa- 
rente. 

Sr.  Rleatra — Es  verdad. 

Sr.  Caparro — Hay  dos  clases  de  moro- 
sos,- -  los  morosos  que  se  presentan  volun- 
taria-nente  y  los  que  son  denunciados. 

Hr.  Rlest^-»Y  á  los  morosos  que  se 
presentan  voluntariamennte,  es  á  los  que  la 
ley  quiere  relevarlos  del  recargo.  Eso  es  lo 
que  yo  quiero  poner  en  claro. 
Caftarro — Eso  es. 
Ijópes — En  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda  hago  moción  para  que  se  dejo 
pendiente  este  punto,  y  ella  informará  en  la 
próxima  sesión. 

(Apoyados). 

Es  difícil  improvisar  en  (Jamara.  Podría- 
mos incurrir  en  una  contradicción  mayor  de 
la  que  existe. 

8r.  Rlestra — No  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  no  sería  posible 
en  un  cuarto  intermedio  aclarar  ese  punto? 
Es  una  ley  urgente,  que  está  atrasada. 

Podría  la  Cámara  pasar  á  cuarto  interme- 
dio... 

Sr.  Caftarro — Hago  moción  para  que 
contináe  la  discusión  dejando  este  punto  pa- 
ra después  de  cuarto  intermedio,  porque  es 
posible  que  después  de  cuarto  intermedio  no 
haya  número. 

(Apoyad!  üs). 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción continuará  la  discusión  particular  de  la 


ley,  dejando  en  suspenso  la  de  esta  artículo 
para  después  de  cuarto  intermedio. 

(Se  lee  el  articulo  16  del  poder  ^eci- 
tlvo  y  el  15  sustltativo  de  la  Oooilsióo 
de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  Fafardo — ¿Me  permite? 

En  el  artículo  modi6catívo  de  la  ComiatÓQ 
yo  no  he  visto  en  qué  consiste  la  diferencia. 
No  be  podido  oír. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articalo  de  la  Oo- 
misión). 

Está  bien. 

Sr.  Presidente— Ri  no  se  hace  oso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  el  artículo,  salvo  la 
enmienda  propuesta  por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  in- 
dicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  2.*  propuesto 
por  el  poder  ejecutivo.  Si  éste  fuera  desecha- 
do^ se  votará  el  propuesto  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.^  de  la  Comisióo 
de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articalo  16). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  < 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  19). 


acu8¡6n. 
se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  d 

aprueba  el  artículo  leído, 
aflores  por  )a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

SCUsiÓD. 

se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

iprueba  el  artículo  leído, 
aflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  eltartlrulo  20) 

scusión. 

se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

iprueba  el  artículo  leído, 
añores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

ículo  21  es  de  orden, 
mará  pasa  á  cuarto  intermedio  para 
bunidad  á  la  Comisión  de  Hacienda 
que  se  expida  en  la  enmienda  pro- 
I  artículo  14. 

(A9\  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

lúa  la  sesión. 

la  palabra  el  sefior  miembro  infor- 
i  la  Comisión  de  Hacienda. 
ópex — La  Comisión  entiende,  sefior 
Le,  que  el  artículo.  14  se  refiere  á  los 
res  ó  sea  á  los  que  nunca  bajan  pa- 
iiribución  inmobiliaria,  y  no  á  los 
ó  sea  aquellos  que  hayan  dejado  pa- 
S  más  períodos  sin  abonarla,  des- 
aaber  figurado  ya  en  el  registro  res- 

lerrero  y  ESsplnoaa — No  apo- 

apnrro — Yo  creo  que  no  es  así. 
6pex— De  manera  que,  para  acia- 
lamente  el  artículo,  la  Comisión  pro- 
nodificación  de  una  solajpalabra,  y 
el   artículo  así:  «Los  dueños   de ' 


propiedades  que  en  todo  ó  en  parte  nunca 
hayan    pagado    contribución    inmobiliaria. 


etc.». 


(No  apoyados). 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, conjuntamente  con  el{del  poder  eje- 
cutivo. 

8r,  Caparro — Yo  creo,  señor^presiden- 
te,  que  no  es  ese  el  espíritu  del  artículo  de 
que  se  trata.  Éste  se  refiere  únicamente  á  los 
propietarios  morosos,  re.<)pecto  de  los  cuales 
la  oficina  de  impuestos  directos  no  haya  po- 
dido conocer  las  propiedades  que  han  sido 
ocultadas,  en  cuanto  al  pago  de  la  contribu- 
ción,— su  disposición  tiene  por  objeto  estimu- 
lar, diremos  así,:á  los  propietarios  á  que  se 
presenten  á  denunciarlos  «y  abonar  el  im- 
puesto, 

(Apoyados). 

porque  puede  haber  una  omisión  ó  un  ol- 
vido de  parte  de  la  oficina,  que  conviene  sub- 
sanar de  este  modo — casos  que  es  probable 
sucedan  muy  pocas  veces,  porque,  como  dice 
muy  bien  la  Comisión  de  Hacienda,  la  ofici- 
na de  impuestos  lleva  sus  registros  en  regla; 
pero  puede  suceder,  sin  embargo^  algún  caso 
extraordinario,  en  que  esas  propiedades  ha- 
yan escapado  á  su  investigación,  y  entonces 
viene  este  artículo  á  subsanar  el  inconve- 
niente. Ese  es  el  espíritu  de  la  disposición. 
Hay  dos  clases  de  contribuyentes  morosos, — 
unos  que  ocultan,  y  otros  que  ocult  in  pero 
son  denunciados.  Los  denunciados  tienen 
que  pagar  la  multa  establecida  en  el  artículo 
anterior,  por  los  años  que  hayan  dejado  de 
pagar. . . 

Sr.  Cañarro — No  son  denunciables. 

Sr.  Caparro  —  Pero  los  morosos  que 
ocultan  sin  ser  denunciados,  si  se  presentan 
á  pagar  el  impuesto,  entonces  se  les  hace  esa 
bonificación  en  compensación  de  la  misma 
denuncia  voluntaria. 

Este  es  el  modo  cómo  yo  interpreto  la  ley. 

Sr.  Areco — Yo,  señor  presidente,  voy  á 
votar  el  artículo  que  acaba  de  proponer  la 
Comisión  de  Hacienda,  porque  me  pareco 
que  resuelve  todas  las  dificultades  que  pu- 
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dieran  ocnninele  á  un  eflpfrítu  cnviloso,  ver 
aparecer  en  la  redacción  que  tenía  antes  el 
artículo  de  la  referencia;  j  digo  espíritu  ca- 
viloso, sefior  presidente,  porque  aquí  se  trata 
de  dos  cuestiones  absolutamente  distintas. 

En  primer  término,  el  artículo  indicado  no 
legisla  ni  se  ocupa  para  nada  de  aquellas 
propiedades,  cuyos  propietarios  hayan  satis- 
fecho alguna  ves  el  impuesto  inmobiliario, 
porque  éstos,  con  arreglo  á  la  ley  vigente, 
cuando  cesan  en  el  pago  de  esa  obligación 
en  el  año  en  que  deben  efectuarlo,  están  des- 
de luego,  ipaojure,  gravados  con  una  mul- 
ta de  un  tanto  por  ciento  según  el  tiempo  de 
la  demora,  sea  del  15,  del  20  ó  25. 

De  manera  que,  vengan  voluntariamente, 
6  sean  competidos  al  pago  esos  propietarios 
por  la  fuersa,  es  decir,  por  la  vía  judicial 
siempre  están  por  la  ley  castigados  con  el 
aumento  del  impuesto,  en  la  proporción  del 
tanto  por  ciento,  establecido  en  los  artículos 
respectivos, 

(Apoyados). 

mientras  que  el  caso  que  ese  artículo  legisla 
es  otro;— es  aquel  del  propietario  que  nunca 
pagó  el  impuesto,  que  viene  voluntariamente 
á  acusarse  como  reo  de  una  falta,  á  decir: 
cyo,  deudor,  vengo  á  pagar  voluntariamente^ 
al  acreedor,  que  no  reclama  nada,  que  ignora 
lo  que  le  debo».  Entonces  la  ley  tiene  una 
oonsideración  con  ese  individuo, — la  consi- 
deración que  tiene  en  cuenta  la  ley  penal 
como  circunstancia  atenuante,  es  decir,  el 
caso  en  que  el  autor  del  delito  se  confiese 
autor  del  mismo. 

La  oonsideración  en  este  caso,  al  que  se 
confiese  voluntariamente  autor  de  la  falta  de 
pago  del  impuesto,  la  ley  le  perdona  las 
multas;  pero  puede  suceder  á  su  vez  que  aquel 
que  nunca  pagó  quiera  continuar  defraudando 
al  fisco.  Entonces  la  ley  establece  que  cualquier 
persona,  sea  el  revisador  de  impuestos  ó  un 
extrafio,  puede  denunciarlo  y  en  ese  caso  lo 
grava  con  la  multa. 

Sr.  Fi^ardo — Muy  bien:  del  doble. 

Sr*  Areeo  <-Me  parece,  sefior  presidente» 
que  con  el  agregado  que  ha  propuesto  la  Co- 
misión de  Hacienda,  están  resueltas  todas 
las  dificultades,  y  no  cabe  mayor  discusión 
•n  «ate  taunto. 

(ApojsdM) 


Nr.  Fi^ai'do.^-Está  bien  esclarecido. 
Sr.  Herrero  j  E2splno«a. — To,  teBor 

presidente,  le  doy  una  interpretación  comple- 
tamente distinta  al  artículo  14,  de  la  que  ledto 
la  Comisión  de  Hacienda  y  el  sefior  dipota- 
do  por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areoo. 

Es  evidente,  para  mí,  lo  contrario  de  lo 
que  para  la  Comisión  de  Hacienda  es  mar 
claro  en  este  artículo:  es  evidente  que  en  él 
se  trata  de  las  propiedades  que  algaat  i& 
han  pagado  contribución.» . 
Sr.  Fi^ardo—- No. 

Sr»  Herrero  j  Espinosa— ...«le^de 
que  se  emplea  el  término  «en  parte». 

Sr.  CaAarro — Eso  e^  por  la  nueva  sig- 
nificación. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Pero  hay 
que  ir  á  la  interpretación  recia  de  las  ooss-^ 
Eti  una  administración    complicada,  como 
es  ya  la  de  nuestros  impuestos  inmobiliarios 
— especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  de- 
partamento de  la  capital, — ^al  fi»oo  le  conrie- 
ne  facilitar  que  el  contribuyente  de  baeni 
fe — entre  los  cuales  es  muy  común  el  caso  i 
que  se  ha  referido  el  diputado  seffor  Ganano. 
que  un  simple  traspapelamiento  de  un  títalo 
de  propiedad,  hace  que  el  que  tiene  machi? 
no  lo  presente  —al  fisco  le  conviene  facilitar 
el  que  venga  de  buena  fe  el  oontribuyealé 
á  abonar  su  impuesto;  y  á  éste  no  ooovieoe 
recargarlo  con  multa,  |K)rque  eee  propietaiio 
puede,  según  la  interpretación  que  da  al  ar- 
tículo el  diputado  sefior  doctor  Areco,  dejar 
de  pagar  indefinidamente  e!   impuesto  j  el 
estado  se  encontraría  mucho  más  perjudicado, 
si  al  venir  á  hacerlo  volaniarlamente  se  le 
quiere  gravar  con  todas  las  maltas  y  reea^ 
gos  que  la   Comisión  de  Hacienda  qwft 
darle  y  que  el  sefior  diputado  por  Treinta  j 
Tres  apoya. 

Al  fisco  le  conviene  estimular  que  el  oon- 
tribuyente  moroso  tenga  facilidad  para  po* 
nerse  bien  con  el  fisco. 

(Apoyados). 

E^e  es  el  interés  fiscal:  no  es  el  de  recar- 
gar al  contribuyente  que,  ó  ¡lor  un  accidente 
financiero  desgraciado  de   su  vida  ó  por  oo 
olvido,  no  ha   podido    cumplir  oon  el  &«• 
n  un  momento  dadoi 
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Areco— De  perfecto  acuerdo. 
nerrero  j  Espinosa — Con  tanta 
razón  ea  esto,  seflor  presidente,  cuan- 
e1  contribuyente  moroso,  cuando  pasa 
lero  de  años  superior  á  los  términos 
culo  1196  del  código  civil,  puede 
r^e  á  la  prescripción  para  el  pago  del 
o  fiscal.  ¿Por  qué  hemos  de  ser  más 
)s  de  lo  que  eíttablecemos  en  principio 
en  nuestras  leyes  civiles? 
9onBálex  I^erena — Está  expresa- 
^revisto  en  la  ley. 

Herrero  j  Espinosa — Por  eso 
le  para  este  caso  conviene  facilitar  el 
operandi  en  la  ley  de  contribución 
inria.. . 

Areco — Si  me  permite  voy  á  aclarar 
)pto  que  tengo  sobre  el  particular, 
debo  haberme  explicado  mal,  pues  de 
ñera  no  me  puedo  convencer  de  que 
nto  tan  claro  y  perspicaz  como  el  del 
iputado,  no  se  haya  dndo  cuenta  de 
encía  que  ex¡.<«te  entre  uno  y  otro  ca- 
case en  que  el  deudor  no  puede 
á  la  perspicacia  del  poder  ejecutivo 
idir  el  pago  del  impuesto,  porque  de- 
•nerse  que  las  oficinas  póblicas  cum- 
n  su  deber,  y  el  control  establecido 
icina  de  impuestos  directos  en  cuan- 
fíere  al  pago  de  la  contribución  in- 
ria, tiene  que  ser  eficaz  y  dar  resul- 
latemáticos,  aRo  por  affo,  y  establecer 
ie  la  lista  de  contribuyentes,  cuáles 
que  han  pagado  y  cuáles  no,— ese 
e  castiga  la  ley  iron  10,  IB  ó  25  %,  y 
tro  en  que  el  propietario  nunca  pagó, 
Ita  escapa  á  la  perspicacia  del  poder 
o,  que  hay  que  suponer  que  es  difícil 
pesque. •• 

Herrero  j  Espinosa — Pues  ese 
le  hay  que  dar  facilidades. 
Areoo — •••7  006   69  ol   caso   que 
le  la  ley,  que  cuando  viene  á  pagar 
»bren  multa  ninguna. 
ílerrero  j  Espinosa — Pero  tam- 
deben  dar  facilidades  al  que  ha  omi- 
)ago  y  no  ha  aido  denunciado,    ni 
do  administrativa  ni   judicialmente, 
iamo  caso,  abaolutamente. 
irtso    Tspdrfamoa  qus  dfttraf r  por 


completo  todo  el  sistema  en  que  estamos  edi- 
ficando esta  ley,  porque  no  es  posible  que  al 
que  demore  un  mes  en  el  pago  del  impuesto, 
venci'lo  el  primer  plazo  fijado  por  el  poder 
ejecutivo,  se  le  castigue  con  un  5  %  y. . . 

8r«  Herrero  j  Epflnosa— Eso  es  dis- 
tinto. Todo  contribuyente  tiene  la  obligación 
de  pagar  los  impuestos  dentro  de  los  térmi- 
nos que  la  ley  establece,  pero  si  por  una  de 
las  razones  que  se  han  dado  ya,  esa  omisión 
se  ha  repetido  por  varios  aflos,  al  fisco  le 
conviene  más— es  cuestión  de  interés  para  él 
— facilitar  el  que  ese  contribuyente  venga 
buenamente  á  pagar  su  cuota,  que  el  que 
una  serie  de  recargos  lo  obliguen  á  permane- 
cer en  silencio  gozando  de  su  bien,  sin  venir 
á  pagar... 

8r.  Areeo — Y  le  facilita;  la  ley  lo  dice 
bien  claramente:  le  perdona  todos  los  affos 
atrasados. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Por  lo 
pronto  esta  disposición  no  es  una  novedad: 
está  incorporada  á  nuestras  costumbres.  Es- 
te artículo  existe  hace  muchos  aflos  en  la 
ley  d^  contribución  inmobiliaria. 

Yo  lo  invito  al  seflor  diputado  por  Trein- 
ta y  Tres  á  que  revise  la  colecoión  legislati- 
va del  afio  pasado.  Allí  hay  un  caso  resuelto 
en  el  mismo  sentido  en  que  yo  lo  estoy  afir- 
mando. De  manera  que  no  hay  nada  que  nos 
lleve  á  innovar  en  la  materia. 

8r.  liópeB— Es  cierto  que  el  artículo 
existe  haoeafioa... 

9r.  Herrero  j  Espinosa— Desde  hace 
muchos  afios. 

8r«  liópem-— .  •  •  pero  también  es  cierto 
que  el  relativo  á  la  eaoala  para  pagar  los 
morosos  es  reciente,  de  hace  dos  ó  tres  afios 
acá.  De  manera  que  hay  que  hacer  la  dislin- 
oión  entre  loa  moroaoa  aegún  la  ley  actual  y 
loa  morosos  según  la  ley  anterior;  hay  que 
entender  eso.  £1  artículo  es  viejo;  pero  en 
cambio  lo  que  es  nuevo  es  el  recargo:  eso  no 
se  pagaba  antes. 

9r.  Herrero  j  Esplnosa--«Por  el  prin- 
cipio genera]  de  la  ley  que  viene  rigiendo 
deade  haoe  muchos  afios  con  un  espíritu  fis- 
cal, á  mi  juicio  muy  justo,  es  establecer  fa- 
cilidades para  que  ei  mismo  oontribuyelite 
venga  á  pagar  voluntariamente. 


26 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  Areco — Si  ese  espíritu  de  benevo- 
lencia se  establece  en  la  ley,  que  mantiene 
una  prescripción  corta. . . 

Sr«  Cafiarro— Pero  antes  era  el  doble 
del  impuesto. 

8r.  Herrero  j  Espinosa—. . .  esa  pres- 
cripción no  se  mantiene  con  la  modiñcación 
que  propone  la  Comisión  de  Hacienda;  al 
contrario:  se  interpreta  en  sentido  restrictivo, 
y  se  establece  que  esta  prescripción  sólo  am- 
para á  los  que  nunca  han  pagado,  caso  muy 
distinto  como  sabe  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres... 

Sr.  Areco— ¡Pero  es  claro,  doctor  He- 
rrero y  Espinosa!.  ,  ¡Si  al  deudor  que  pagó  el 
año  anterior  la  contribución  y  sabe  que  este 
año  está  obligado  á  pagar  y  deja  de  hacerlo, 
ya  sea  por  un  olvido  involuntario  ó  por  mala 
organización  de  la  oficina  que  no  lo  denun- 
ció á  tiempo,  y  si  el  año  siguiente  viene  á 
pagar,  ¿por  qué  le  hemos  de  perdonar  el  re- 
cargo? ¡Si  esto  es  algo  científico,  algo  justo! 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No  se  ha- 
bla de  esos  casos. 

El  caso  que  prevé  el  artículo  14,  señor 
diputado,  es  el  de  una  propiedad  cuyo  due- 
ño no  b^  pagado  durante  muchos  años;  no 
habla  de  un  año. .. 

Sr.  Areeo — Que  nunca  ha  pagado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa^ Eso  está 
bien,  no  hay  discusión  al  respecto:  lo  que 
nos  divide  es  la  ¡dea  de  si  conviene  que  los 
bienes  ocultos  tengan  una  penalidad  extraor- 
dinaria, y  de  facilitar  el  pago  del    impuesto. 

Sr.  liópeK — Pero  es  lo  que.  dice  la  Co- 
misión; que  los  propietarios  de  bienes  ocul- 
tos que  voluntariamente  se  presenten  al  pa- 
go, se  les  perdona  la  multa:  más  no  se  pue- 
de hacer. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Haciendo 
un  distingo:  estableciendo  que  son  bienes 
ocultos  aquellos  que  nunca  han  pagado  con- 
tribución. 

Sr.  Caparro — Hay  bienes  ocultos  que 
han  pagado. 

Sr.  Areeo — Hay  ciertos  bienes  que  en 
realidad  no  puede  decirse  que  son  ocultos 
porque  han  pagado  contribución,  pero  no 
por*toda  su  extensión,  sino  por  una  fracción 
de  terreno  que  el  título  de  propiedad    deter- 


mina en  una  cantidad  superficial  dada  y  qoe 
para  el  pago  del  impuesto  se  establece  ana 
cantidad  menor.  Cuando  el  propietario  viene 
y  denuncia  que  debe  el  exceso,  la  ley  le 
ampara  y  le  perdona  las  multas  que  debe 
pagar;  otra  cosa  no  puede  hacer. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — To,  señor 
presidente,  por  las  consideraciones  que  he 
aducido,  voy  á  votar  el  artículo  tal  comoestl 

Sr.  Presidente — 6i  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artí- 
culo 14  como  lo  propone  el  poder  ejecutivo,  j 
si  fuese  desechado  se  votará  con  la  enmien- 
da aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Pereda — Desearía  que  se  leyese  la 
enmienda  porque  no  la  he  oído  bien. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  la  en- 
mienda de  la  Comisión. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Nunca. 

Sr.  Lfópex — Nunca  hayan  pagada:  esa 
es  la  enmienda  que  propone  la  Comisión.  Es 
la  diferencia  entre  no  y  nunca, 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  lo  propuesto  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  en  la  fornaa   propues- 
ta por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrniativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  oomunicará 
al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  Solé  j  Rodrícrnez-— Pediría  per- 
miso á  la  Mesa  para  retirarme. 

Sr.  Presidente — Puede  retirarse  el  se- 
ñor diputado. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  pefior) 

Sr.  Gonzáles  Lerena — Considero,  se- 
ftpr  presidente,  que   todas   las  lejes,  j  es- 
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ite  las  de  impuestos,  deben  ser  lo 
claras  para  que  no  ofrezcan  duda 
3n  su  interpretación  corriente, 
jificusión  de  esta  ley,  sostuve  por 
que  debía  sancionarse  el  artículo 
al  lo  había  proyectado  el  poder  eje- 
voy  á  pedir  reconsideración  de  la 
1  que  se  ha  adoptado,  por  las  bre- 
es que  voy  á  exponer. 
>  de  la  reclamación    de  aforos,  es 
s  más  comunes  y  frecuenten.  El  po- 
Livo  ha  establecido  en  el  inciso  1.* 
lio  4.°,  que  reclamado  el  aforo  do 
)¡edad,    la   dirección,   sí   estuviese 
con  el  propietario,  dará  cuenta  al 
quien   resolverá;  mientras  que  la 
de  Hacienda,  alterando  las  pala- 
establecido  lo  contrario,  haciendo 
ley,  diciendo  que  ocurrido  el  recla- 
rección,  si  estuviese  de  acuerdo  con 
ado.  resolverá  y  dará  cuenta  al  eje- 

,  pues,  la  duda  de  saber  si  al  dar 
ejecutivo,  el  ejecutivo  puede  inter- 
10  juez  de  revisión,  ó  si  está  forzo- 
dbligado  á  acatar  lo  que  ha  hecho 
ion  de  impuestos. 
ópez — Si  me  permite,  voy  á  acla- 

.nifesté  cuando  explicaba  la  mente 
imisión,  que  ella  entendía  que  al 
inta  al  ejecutivo,  éste  podía  revisar 
ir  las  resoluciones  de  la  dirección, 
perintendencia  que  ejerce  sobre  lo% 
3s  de   tal   oficina.   Esa   ha  sido  la 

onatáles  Ijerena — Sin  embargo, 
isidente,  la  mente  está  en  completa 
ción  con  la  letra  de  la  ley;  y  tan  es 
m  el  inciso  2.*  se  dice,  que  en  caso 
aerse  de  acuerdo  se  pasarán  por  la 
los  antecedentes  al  jurado,  lo  que 
cir  entonces  que  en  el  primer  caso 
ejecutivo  no  tiene  que  resolver  nada, 
o  que  conviene  aclarar  esta  duda,  y 
no  en  la  forma  propuesta  por  la 
de  Hacienda,  sino  dejando  subsis- 
ta ley  la  redacción  que  le  había  da- 
mtivo,  que  es  la  acertada:  la  direc- 
i  cuenta  y  el  ejecutivo  resolverá. 


fi^r.  Preeldenle— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoya«!oRV 

Sr«  Oonasález  Lerena  —Si  me  permi- 
te voy  á  continuar. 

Es  claro  que  restablecida  la  ley  en  esa 
forma,  el  inciso  2.^  de  la  Comisión  está  de- 
más, porque  en  él  se  dice,  que  en  el  caso  de 
no  ponerfte  de  acuerdo,  se  dará  cuenta  al  ejecu- 
tivo; lo  queda  á  suponer  que  resolviendo  el  po» 
der  ejecutivo,  no  hay  jurado  que  intervenga  en 
apelación,  siendo  así  que  no  es  esa  la  mente 
de  la  Comisión.  Por  eso  sostengo  y  me  afir- 
mo en  que  la  redacción  del  ejecutivo  es  la 
más  conveniente;  es  una  redacción  perfecta- 
mente estudiada  y  meditada;  y  tengo  motivos 
especiales  para  afirmarlo,  pori]ue  he  tenido 
oportunidad  de  hablar  con  el  director  de  im- 
puestos á  este  respecto  detenidamente.  Creo 
que  la  Cámara  se  penetrará  de  que  estas  di- 
ficultades son  serias.  La  dirección  no  sabrá 
si  el  ejecutivo  puede  revisar  y  modificar  sus 
fallos,  y  el  particular  no  sabrá  á  qué  atener- 
se. Así  es  que  conviene  que  esto  quede  claro. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que  se 
reabra  la  discusión  sobre  este  asunto  y  se 
reconsidere  el  artículo  4.®. 

'Apoyados)» 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se   recen '«idera   el  artículo  4.<'  á  que  se 
refiere  el  diputado  sefior  Oonzález  Lerena. 
Se  requieren  dos  tercios  de  votos. 
Los  seíiorcs  por  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Están  en  discusión  el  artículo  4.*  del  po- 
der ejecutivo  y  el  aconsejado  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Hr»  Oonisález  Lierena  —  Yo  pediría 
que  se  leyera  el  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo. 

Sr*  Presldenle— Léase  el  artículo  4.* 
del  poder   ejecutivo. 

:se  }ee  el  articulo  4.*  del  poder  ejectt 
tivo  y  el  sustltutWo  ríe  la  Comisión  de 
Hacienda). 

Nr*  liópes— Precisamente  el  fondo  de 
la  argumentación  hecha  por  el  doctor  Oon- 
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láles  Lerena,  efl  el  que  tuvo  en  cuenta  la  Co 
misión  de  Hacienda  pnrn  modiíicRr  In  forma 
primitiva  que  le  había  dado  á  e^te  inciso, 
modíHcando  en  parte  lo  establecido  por  el 
poder  ejecutivo. 

En  una  comunicación  particular  del  mi- 
nistro de  hacienda,  él  hace  notar  la  inutili- 
dad de  que  pasen  al  ministerio  los  asuntos 
en  los  cuales  no  ha  habido  la  conformidad 
previa  entre  el  intere-^ado  y  la  dirección  de 
impuestos;  porque  siendo  esta  oficina  la  que 
está  más  en  conocimiento  del  verdadero  va- 
lor de  las  propiedades,  desde  luego  que  ella 
no  le  presta  su  conformidad  á  la  pretensión 
del  interesado,  es  casi  seguro  que  el  ministe- 
rio tampoco  lo  hará. 

Además  el  interesado  hállase  también  ga- 
rantido porque  le  queda  el  recurso  del  jura- 
do, jurado  que  si  bien  está  compuesto  en  par- 
te por  jefes  de  ofícina,  está  compuesto  tam- 
bién por  algunos  de  los  mayores  contribu- 
yentes. 

Nr.  Gonváles  Lerena— ¿Me  permite 
el  diputado  seBor  í^pez? 

Estoy  de  perfecto  acuerdo.  Yo  me  estoy 
refiriendo  á  la  forma  de  redacción. 

La  Comisión  de  H«cienda  entiende  que 
dar  cuenta  al  poder  ejecutivo,  es  para  que  el 
poder  ejecutivo  entienda  como  juez,  y  yo  creo 
que  do  acuerdo  con  la  letra  de  la  ley  no  se 
desprende  semejante  cosa. 

Nr.  Ijdpes— Bueno:  concretando  áese 
punto  l'i  cuestión,  la  Comisión  ha  entendido 
que  cuando  la  dirección  de  impuestos  y  el 
contribuyente  se  ponen  de  acuerdo,  basta  con 
dar  cuenta  al  ministerio.  Si  é*ie  creyera  que 
ese  acuerdo  es  perjudicial  al  fisco  ó  que  re- 
viste algún  otro  carácter,  y  quiere  observar  la 
resolución  de  la  dirección,  puede  hacerlo  ejer- 
ciendo la  superintendencia  que  le  correspon- 
de; pero  si,  por  lo  contrario,  cree  que  la  reso- 
lución de  la  dirección  de  impuestos  es  legfti- 
Qiat  se  calla  y  queda  sancionada. 

8r.  Oonacáles  Eierena— Pero  entonces 
¿por  qué  la  Comisión  de  Hacienda  ha  modi- 
ficado la   redacoión]del  ejecutivo?. . . 

Sr«  liópe» — Para  evitar  que  todos  los 
asuntos  pasen  al  ejecutivo;  porque  una  cosa 
«■(dariaimple  cuenta  y  otra  cosa  ••  mandar- 
teipnra  qa«  ti  podw  ejecutivo  rctutlreí 


puesto  que  en  este  tiltimo  caso  el  ejecutivo 
tiene  que  estudiarlos  detenidamente  j  for- 
mulnr  las  resoluciones  que  eorre9]>ondan.  lo 
cual,  tratándose  de  casos  numerosos,  podría 
ser  complicado  y  engorrone. 

99  r.  Areco^-Tiene  razón  el  doctor  Gon- 
sález  Lerena  con  arreglo  á  las  explicaciones 
que  se  acaban  de  dar.  En  resumen  nosdioe 
lo  siguiente: 

El  poder  ejecutivo  se  entera  del  acuerdo 
celebrado  entre  el  contribuyente  y  Is  direc- 
ción de  im|meRtos,  y  lo  aprueba  si  quiere;  «^ 
no  quiere,  dice:  cno  estoy  conforme»,  y  vü  al 
jurado. 

De  manera  que  el  doctor  Gronzález  Lere- 
na quiere  mantener  el  proyecto  del  ejecaiivo 
porque  nos  dice  que  de  ese  acuerdo  debe 
dársele  cuenta  para  él  resolver. 

Es  una  cuestión  de  palabras.  En  el  fondo, 
en  realidad  con  arreglo  á  las  explicacioneü 
del  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  es  el  poder  ejecutivo  el  que  re- 
suelve. 

Mr.  liópez^La  mente  de  la  Comisionen 
ésta:  el  ejecutivo  tiene  el  derecho  de  rev??»iAn 
sobre  las  resoluciones  de  la  dirección  de  im- 
puestos. 

Sr,  Areco — Si  es  esa  la  mente  de  la  Co- 
misión, hay  que  votar  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  que  es  el  más  claro. 

Hrm  CaRarro — Yo  creo  que  no  hay  ne- 
cesi<lad  de  consignarlo  en  la  ley.  Adminis- 
trativamente el  poder  ejecutivo  tiene  siem- 
pre In  facull<id  para  revocar  los  actos  de  la 
dirección. 

Sr.  OonzáleB  Lerena  ~8i  la  ley  no  le 
da  la  facultad,  no  puede. 

Sr*  CaRarro^iSi  se  la  da  la  ley!... 

8r.  Presidente —Se  ruega  á  los  seBore* 
diputados  que  eviten  la  discusión  dialogada, 
porque  es  imi>osible  llevar  la  palabra  porla^ 
taquígrafos. 

8r.  Oonsáles  Ijerena — To  creo  que  ea 
conveniente  que  nunca  la  dirección  de  im- 
puestos por  sí  sola  resuelva  nada.  En  el  et- 
80  en  que  no  esté  conforme  el  eontrlboyenfte 
con  lo  que  ella  dictamine,  no  pasa  al  ejeea- 
tivo,  sino  que  pasa  al  jurado. 

Hay|un  juei  que  revisa  la  sentencia,  y  <  n 
este  cato,  cuando  e8t4  de  aeoeidoi  debe  if  •! 
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cutivo,  porque  puede  prestarse  á 
ibusos  la  no  intervención  del  poder 
como  juez  de  primera  instancia. 
opes — La  Comisión  había  querido 
suente  con  el  inciso  siguiente,  esta- 
orel  mismo  poder  ejecutivo,  modifí* 
establecido  en  la  ley  anterior,  ouan- 
^ueda  á  la  vei  facultada  la  dirección 
8Í08  directos  para  proceder  á  nueva 
le  las  propiedades  que  pap^uen  ol 
de  contribución  inmobiliaria  por 
inferior  al  verdadero». 
lonsálex  Ijerena—  8f,  pero  en 
I  ejecutivo  tiene  el  derecho  de  recia- 

ipe» — ^Luego  la  dirección  tiene  una 
grande. 

(lutarrapciones). 

residente— Si  no  se  hace  uso  de 

ra  se  va  á  votar. 

la  el  punto  por  suficientemente  dis- 

iñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Se  van  á  votar  por  su  orden  los  dos  inci- 
sos. £n  primer  término  el  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Léase. 

(Se  lee). 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

Queda  sancionad.i  1 1  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

Dado  lo  avanzado  de  la  hora,  la  Mesa 
propone  que  se  suspenda  la  ses  ion,  porque 
no  habría  tiempo  de  abordar  oon  eficacia  la 
discusión  del  asunto  que  viene  inmediata- 
mente en  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Vista  la  conformidad  tácita  de  la  Cámara  , 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cairen- 
ta  y  cinco  minutos  p.  m. 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo   relator 


SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  12  DE  1903 


SSIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


ir6  abierta  la  aesión  á  las  cuatro 
lía  doce  de  septiembre  del  aflo  mil 
»s  tres,  COD  asistencia  de  los  repre- 
señores 

Oastio 


Ptnda 

Brito 

OMta 

Btoli«T«nlto 


Mites 


Ssplaosa 


(4oB  O.  L.I 


tlrlinc 


Vtmndo  j  Olaondo 

BodrigiMS  (don  B.) 

Orlqat 

OU  (don  Karlo) 

Qareia 

Barabiao 

QolUot 

OonsálAi  Lmpmia 

OOiO 

8ilT4ii  VeraándM 

Yáiquts  Yavtla 

Ficari 

■ole  j  Bodricttsa 


lo: 


CON  AVISO 


Plao 


Bode 

Morallacariaoa 

Yelloio 

011  (dOA  Juaa) 

ÁffiUanro 


SIN  AVISO 

BodrirMKdonL.  Y.) 

Qtafla 

Xmas 

Bamaoolte 

Fiorito 

Btoiidtr 

AlTM 

B«no  (don  Arturo) 

FleurqulB 

loaauflaca 

Monao 

Yiora 

Muré        * 

8r«  Presidente — Va  á  darse  leotara 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Los  porteros  de  )a  direccióo  general  de  correos 
y  telégrafos,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Luis  Cabrera,  apoderado  de  las  sefioritas 
Teresa  y  Paula  Gómez,  solicita  el  rettro  del  poder 
que  acompafló  á  la  petición  de  sus  representadas. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  el  retiro  del  poder  á  que  se 
refiere  el  patíciojaarío. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatiYa). 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial  designada  en  el  asunto  rela- 
tivo á  la  invitación  que  ha  recibido  la  H.  Cá- 
mara para  concurrir  á  la  exposición  de  Pay- 
sandú. 

Sr«  Crique— Antes  de  darse  cuenta  del 
diotamen  de  la  Comisión  especial»  voy  á  mo- 
oionar  peía  que  pase  la  Cámara  á  Oomisióa 
general,  á  fin  de  discutir  algunos  puntos  que 
tal  vez  sería  inconveniente  hacerlo  en  sesión 
pública. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  del  diputado  señor 
Orique,  eetá  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  se  ha  de  constituir  en  Comi- 
sión general  para  tratar  algunos  puntos  pre- 
vios á  la  discusión  del  dictamen  presentado 
por  la  Comisión  especial  en  el  asunto  relativo 
á  la  concurrencia  de  la  H.  Cámara  á  la  ez- 
posioióa  de  Payoaodñ. 

Los  seflsfes  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AürmallYa). 

Ia  Cámara  pasa  á  coarlo  intermedio,  con 
el  objeto  de  despejar  h  barra. 

(ASÍ  se  efectúa  7  -vueltos  á  sala...) 

Continia  la  sesión. 

Va  á  daxae  leetnra  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial  en  el  asunto  relativo  á  la 
concurraaeía  de  la  H»  Cámara  á  la  ezpoei- 
oión  de  Paysandñ. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Honorable  (Sámara  de  Representantes: 

Por  las  razones  que  os  expondrá  el  miembro  infor- 
mante de  Yueetra Comisión  especial  para  dictaminar 
on  motivo  de  la  invitación  dirigida  por  la  Asocia- 
ción Rural  de  Exposición -Feria  de  Pay8¿iuda«ú  v.  H. 
os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

▲rticale  i.*  Delégase  la  representación  de  la  1t.  cá- 
mara de  Representantes  en  la  inauguración  de  la 
Exposición  y  Feria  Ganadera  de  Paysandü.  en  ej  se- 
ñor presidente  j  veíate  de  sus  mlenibrvs. 


Art.  2.*  Atttorliase  al  sefior  presidente  de  la  H.  cá- 
marn  para  que  de  las  economías  exiscenl«s  en  caja. 
ponga  á  disposición  de  la  Comisión  Oireetiva  de  la 
Sociedad  Rural  de  Exposición-Feria  de  Paysaodn,  la 
cantidad  de  600  pesos  destinada  á  un  premio  especial 
que  se  denominará  apremio  Cámara  óe  Represen- 
tante»*, 

Art.  3.*  Los  gastos  que  se  originen  por  la  delega- 
ción á  que  se  renere  el  articulo  1.*  serán  costeadee 
por  los  fondos  existentes  en  Secretarla. 

Sala  de  la  Comisión,  septiembre  ii  de  IM. 

Bernarótno  E.  4>riqu9  —  Benito 
M.  CMÜorrv-^SMirmdrMe  B.  Pe^ 
reáa^ Laureano  B.  Brito^üa- 
no  L.  Gil. 

Sr«  GU  (don  Mario  Ij.)— Tengo  cono- 
cimiento de  que  el  señor  diputado  por  el  Du- 
razno^ doctor  Gregorio  Rodrigues,  ha  pre- 
sentado un  proyecto  susiitutivo  del  de  la  Co- 
misión especial  relativo  á  este  mimno  asun- 
to, y  en  tal  sentido,  haría  moción  para  qae 
se  leyera,  puesto  que  este  proyecto  tiene 
también  el  asentimiento  de  loe  miembros  de 
la  Comisión  especial  que  lo  aceptan  oomo 
austituiívo. 

(Apoyados). 

.Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  iudicacióyu  del  señor  diputado^  esU 
en  discusión  el  ptayect>  sustitutivo  proposs» 
to  por  el  doctor  Gregorio  Bodrigaez  en  Co- 
misión general  y  del  que  se  ya  á  dar  Ise- 
tura. 

CSe  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Ariiculol.'  Contéstese  &  la  •'Sociedad  Rural  d« 
Paysaiiüü*.  que  ui  CAuíara  de  Representa  ules  acep- 
ta y  Hgradece  isi  loviiadüti  que  se  le  ba  becbo,  pan 
concurrir  al  acto  de  la  Inaguración  de  la  ezposlcido* 
feria  que  se  celebrará  en  aqueiíaciulad. 

Que  usisiirán  los  señores  diputados  que  »e  eiicues- 
tren  en  condiciones  de  trasladante  a  aqaei  paato,  jr 
que  eu  el  acto  de  la  Inauguración  «le  la  exposidós 
feria,  bará  uso  de  la  palabra,  eo  nombre  de  la  B£*- 
noral/le  Cámara,  et  presidente  de  la  misma. 

Arl-  2  «  Aiilurizuse  ni  seúor  presidente  de  la  H-  CS- 
mará  pura  quede  laseconomlns  existentes  en  caja, 
ponga  á  dispusicióti  'le  la  coinisidii  directira  de  la 
•Sociedad  Rurul  de  Kxpusición-Feria  de  P»jrsasde«,  la 
canti'iad  de  73 1  pes«>8  para  un  prciu.o  ó  preiníOi»  ^' 
pedales  que  se  a*ljii'near¿n  pir  aquélla  á  nombre 
de  la  H.  C&mara  de  Repreeeotatiies. 

8r.  Solé  j  Boarígnes  -Yo  wof  i  f<H 

tar   la  fómmla  presentada  por  el  dipattde 
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>rio  L.  Rodríguez,  porque  creo 
más  conveniente  que  la  fórmula 
K>r  i  a  Comisión  especial;  y  creo 
conveniente,  porque  de  esta  ma- 
evitareeel  berir  la  susceptibilidad 
res  diputados,  supuesto  que  limi- 
I  mero  de  los  señores  represen  tan- 
lo  manifestó  muy  bien  el  diputa- 
odríguez — podría  más  de  uno  sen- 
,  lastimado  por  baberse  prescin- 
i¿so  por  un  lado. 
imloy  seüor  presidente,  yo  tengo 
n  vencí  miento  de  que  de  esta  ma- 
Cámara  de  Representantes  estará 
la  por  gran  número  de  señores  di* 

0  tengo  el  convencimiento,  señor 
,  de  que  por  lo  menos  dos  terceras 
los  miembros  de  esta  H.  Cámara 

1  á  ese  acto,  á  esa  ñesta  del  pro* 
lando  á  la  persona  del  primer  ma- 
le  va  á  darle  realce  con  su  presen- 

)ue  tenía  que  decir. 
residente— Si  no  se  bace  uso  de 
i  se  va  á  votar, 
.sa  á  la  discusión  particular, 
ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ACirniaUva). 

leer  nuevamente  el  artículo  1.^ 

(Se  lee  el  arilculo  i.«  del  proyecto  del 
doctor  Rodrigues  (don    Gregorio). 

;us¡ón. 

se  bace  uso  de  la  palabra   se  va  á 

rueba  el  artículo  leído. 

íores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

irabino — Para  tres  premios. 
evidente — No,  seíJor:  se  dijo  des- 
ee dejaría  librado  al  criterio  de  la 
ndicarlo.  Sin  embargo,  los  señores 
pueden  hacer  lo  que  consideren 
ado. 

irabino — A  mí  me  parece  más 
ue  se  diga — para  tres  primeros  pre* 
adjudicará  la  Aoooiación  Rural  de 


Hr»  Presidente — ¿Hace  moción  en  ese 

sentido? 

Sr.  Barablno— Sí,  señor. 

Mr.  Presidente— ¿Ha  nido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Un  apoyado). 

Se  necesitan  dos  apoyados. 

(Apoyados) 

Nr.  Barablno — ^Tres  son  las  clases  de 
premios  que  se  van  á  discernir  en  ese  torneo 
del  progreso. 

Sr*  Presidente— Está  en  discusión  el 
artículo  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  señor  Barabino. 

Nr.  martoreli — Deseo  manifestar,  se- 
ñor presidente,  que  no  me  parece  convenien- 
te lo  que  propone  el  diputado  señor  Barabi- 
no, esto  es,  la  clasificación  de  ios  premlof*, 
lo  de  decir:  primeros  premios. 

Sr.  Areco— ¿Fué  apoyada  la  indicación 
del  señor  Barabino? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor,  fué  apo- 
yada. 

Sr.  IMLartorell — . .  •  porque  no  sabemos 
si  la  Sociedad  Rural  habrá  designado  otros 
de  mayor  importancia  de  los  que  nosotros 
instituimos:  puede  ser  que  haya  premios  ma* 
yores  de  250  pesos.  Así  es  que  aceptaría  la 
moción,  suprimiendo  las  palabras  primeros 
premios,  diciendo  simplemente:  para  tres 
premios, , . 

Sr.  Oriqne— Yo  voy  á  sostener  el  artí- 
culo primitivamente  presentado  por  la  Comi- 
sión dictaminante. 

Me  parece  excesiva  la  suma  de  750  pesos, 
teniendo  en  cuenta  tínicamente  que,  con  el 
precedente  que  se  deja  sentado,  de  que  la 
H.  Cámara  concurra  ya  personalmente  por 
medio  de  sus  miembros,  ó  ya  con  premios — 
á  estas  exposiciones  —  puede  ser  invitada 
mañana  por  las  Comisiones  de  exposicioaea 
de  otros  departamentos,  y  no  estará  en  ai- 
luación  la  Cámara  de  atenderlas  en  igualdad 
de  condiciones  y  fijar  premios  iguales  á  es- 
tos que  propone  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez. 

Así  es  que  sostengo  el  artículo  en  su  prí- 
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mitiga  forma,  esto  sb,  de  que  sea  un   solo 
premio  de  500  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente—Se  van  á  votar  por 
8U  orden  los  dos  artículos;  el  de  la  Comisión 
especial  j  el  presentado  por  el  diputado  se- 
ñor don  Gregorio  L.  Rodríguez. 

(Se  lee  el  articulo  2.*  do  la  Comisión 
especial; 

8i  se  aprueba. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Areeo — Yo  creo  que  la  discrepan- 
cia entre  los  dos  proyectos,  era  sólo  en 
cuanto  á  la  cantidad,  porque  en  cuanto  á  la 
forma  de  redacción,  me  parece  más  correcta 
la  del  proyecto  del  doctor  Rodríguez. 

(Apoyados). 

De  manera  que  yo  pediría  que  se  reabrie- 
se la  discusión  sobre  este  punto, 

(Apoyados). 

y  votaría thos  entonces  el  proyecto  del  doctor 
Rodríguez;  primero  bajo  la  base  de  500  pe- 
sos para  premios;  y  después  bajo  la  base 
de  750  pesos,  con  las  dos  cantidades. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Hay  que  volver  á  reabrir 
el  debate. 

8r«  Presldenle— Si  es  para  discutir 
este  punto,  hay  que  consultar  á  la  Cámara 
— si  desea  reabrir  el  debate.  Se  necesitan  dos 
tercios  de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  resolu- 
ción y  se  comunicará. 

Ck>ntínáa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto sobre  el  de  sala  y  secretaría. 

(Se  lee  lo  stgaieote): 


Cámara  de  aepreeentantes. 

Montevideo,  Junio  SO  de  1988. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

£n  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Inciso  15  del 
artículo  20  del  reglamento  de  la  H.  Cámara,  teogoel 
honor  de  presentar  á  la  consideración  de  V  H.  d 
proyecto  de  presupuesto  de  los  sueldos  j  gastos  de 
Sala  y  Secretarla  que  deberá  regir  en  el  ejereicio 
económico  de  1903-1901. 

Con  este  molivo  me  es  grato  saludar  á  V,  n.  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

Antonio  Af.»  Rodrigues, 
Presidente . 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  t.«  Desde  el  i.*  de  Julio  de  1008  basta  el» 

de  Junio  de  180¿  regirá  el  siguiente 

Presupuesto  de  sue!dos  y  gastos  do  S  Ua  y  Se- 
cretaria dé  la  H.  Cámara  ds  RR. 


Secretario  Redactoi- .    . 

$    3.360 

ídem  Relator  .... 

-    3.120 

Oílcial  1  • 

•*    2.400 

ídem  2.* 

-    1,800 

ídem  8.* 

-    1,440 

Corrector  del  -Diario  de 

Sesiones» 

-    1,200 

Un  Auxiliar  de  i.»  clase 

-     1.020 

Cuatro  Ídem  de  2.^  Ídem, 

á  $  1.020  

-    4,080 

Tres  Ídem  de  3  '  ídem,  á 

$600 

-    1,800 

Dos  OOciales  de  Sala  á 

$1.020 

-    2.040 

Un  Conserje    .... 

-       660 

Siete  Ugieres,  á  $  540    . 

-    3.780 

SECaÓN  DB  TAQUIGRAFÍA 

Jefe  de  Taquígrafos  .    . 

»    3,120 

2.*  Jefe  de  ídem    .    .    . 

-    2,820 

Cinco  Taqufg  r  a  f  o  s,  á 

$  1,680 

-    8,400 

Un  Ídem  Auxiliar.    .    . 

-    1,140 

Tres  Escribientes,   á 

$720 

-    2.160 

1  44,440 

Impuesto  de  5  '/•  sobre 

los  sueldos  (ley  de  2i 

de  octubre  de  1898).    . 

•    2.23S    1  48,213 

OASTOS 

De  Sala  y  secretaría.    . 

$    4.200 

Para  impresión  del  «Dia- 

rio de  Sesiones»    .    . 

-    6.000 

Para  Impresióa  de 

-Asuntos  Repartidos». 

-    1.200 

Para    terminación    del 

índice  del  -Diario  de 

Sesiones» 
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para  la  pu- 
iarla  de  las 
taquifcráfl- 

....     $   8,600 
%}  personal 
aria  .    .    .     ••   2,400 
arcado  del 

....     -      800 
»mento  de  la 

....     -      80 
a  casa  calle 

.    .    .    .     •    1,600 
Ídem  Ídem, 
74.     ...      «       300 
>re8entaclóii 
léñela    .    .     •    1.800 


mnnlquese,  etc 
leo,  lunlo  20  de  1903. 


$  22,200    $  «4,418 


Antonio  M.^  RodrigueM^ 
Presidente. 


)  Preeupuesto. 

ra  de  Representantes: 

»mtstón  de  Presupuesto  ha  estudiado  de- 
el  proyecto  preoentado  por  la  presiden- 
al  presupuesto  de  sueldos  de  empleados 
tales  de  sala  y  secretaria,  y  os  aconseja 
on  las  peqnefias  modificaciones  en  élln- 
lue  á  su  Juicio  son  de  perfecta  equidad  y 
ad^is. 

•n  primer  término,  en  el  personal  de  $^e- 
Klan  aumentados  á  dos  los  auxiliares  de 
lyo  sueldo  es  de  1,120  pesos,  y  quedan  re- 
as los  auxiliares  de  2.*  clase  de  los  cua- 
fl  y  que  ganan  1,030  pesoti. 
la  cretdo  Justo  vuestra  Comisión  hacer 
aumento  de  80  pesos  anuales  á  los  auxi- 
clase,  cuyo  sueldo  actual  es  el  mismo 
el  consei^Je,  quedando  en  consecuencia 
onia  con  las  Amelones  que  desempeñan 
clon  con  los  demás  auxiliares, 
ion  de  taquigrafía,  la  Comisión  que  sus- 
de  m^orar  la  denominación  de  esos  em- 
regular  funcionamiento  sin  alterar  su 
10  en  su  forma  actual  de  clastflcaclón,  y 
ropone  elevar  el  sueldo  del  auxiliar  i.* 
$;  crear  el  puesto  de  auxiliar  2.*  que  ac- 
o  existe  con  el  sueldo  de  900  pesos,  y  re- 
3l  número  de  los  escribientes  de  los  tres 

lefias  modificaciones  que  en  dennitiva  no 
número  de  empleados^  en  muy  pcque- 
el  rubro  correspondiente,  tienden  á  me. 
;K>sibIe  8U  actual  condición  y  lo  Justifica 
estimular  y  premiar  por  orden  de  an> 
ompetencia,  buenos  servicios  de  mérito- 
res. 

[puesto  y  sin  perjuicio  de  ampliar  yer- 
to informe  si  fuese  necesario,  yuestra  Co- 


misión se  permite  aconsejar  la  sanción  del  proyecto 
presentado,  con  las  ampliaciones  en  él  introducidas. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  8  de  septiem- 
bre de  1903. 

Santiago  Barabtno^ Federico  Bri' 
to  del  Pino^Lauro  V,  Rodri' 
gttes-^R.  Mora  Magaritkoi— An- 
tonio O.  Goso. 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Desde  el  1.*  de  septiembre  de  1908  hasta 
el  30  de  Junio  de  1904,  regirá  el  siguiente 

Presupuesto  de  sueldos  y  grastos  de  sala  y  se- 
cretaria de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes. 

Secretarlo  redactor  .     .  $  3,360 

ídem  relator    ....«  8,180 

Oficial  l.« «  2,400 

ídem  2.* *  1,800 

ídem  8." •  1,440 

Corrector  del  «Diario  de 

Sesiones» «  i, 200 

Dos  Auxiliares  de  i  .•  cla- 
se, á.     .     .     .    $  1,120  «  2,240 

Tres  Auxiliares    de  2.^ 

clase,  á.     .     .    I  1.020  •  8,060 

Tres  Auxiliares    de   3.* 

clase,  á.     .     .    $     680  «  2,040 

Dos    Oficiales    de    sala, 

á.     .          .     .    $  1,020  -  2,040 

Un  Conserje «  660 

Siete  Ugieres.  á    $     540  «  3,7^0 

SRCCIÓN  DB  taquigrafía 


Jefe  de  taquígrafos   .    . 

$ 

3.120 

2  •  Jefe  de  ídem    .    ,    . 

M 

2,820 

Cinco  Taquígrafos, 

á S  1,680 

« 

8,400 

Un  Auxiliar  de  Laclase. 

•• 

1.400 

Un  Ídem  de  2.*  ídem  .     . 

M 

900 

Dos  Ídem  de  3.*  ídem. 

á       ....    $     720 

M 

1,440 

$  45,220 

Impuesto  de  5  «/o  sobre 

los  sueldes  (ley  21   de 

octubre  de  1898).     .    . 

« 

2,261 

$  48.959 


De  sala  y  secretarla  .    .    $    4,200 

Para  impresión  del  «Dia- 
rio de  Sesiones».     .     .    «    6,000 

Para  impresión  de 
«Asuntos  Repartidos».    «    1,200 

Para  terminación  del  Ín- 
dice del  «Diarlo  de  Se- 
siones»  «       600 

Asignación  para  la  pu- 
blicación diaria  de  las 
versiones  taquigráfi- 
cas   «    8,600 
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Asignación  al  personal 
de  taquigrafía    .    .    . 

Asignación  al  encargado 
del  ascensor  ....«* 

Asignación  para  fomen- 
to de  la  biblioteca  .    .    •• 

Alquiler  de  la  casa  calle 
Cerro •• 

Alquiler  de  la  casa  calle 
Cámaras  174.     .     .     .    « 

Gastos  de  representación 
de  la  presidencia  .    .    •* 


$    8.400 


800 


800 


1,500 


800 


1.800    •*   28.200    I  65.150 


Art.  a."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  3  de  1903. 

Rodríguez  —  Bantdtno— Brito 
del  Pino— Ooso— Mora  Ma* 
gariños. 

En  discusión. 

Sr.  Fa|ai«do«^Vo7  simplemente,  sefior 
presidente,  á  proponer  una  modificación  re- 
lat¡T8  al  sueldo  de  los  dos  oficiales  de  sala 
á  quienes  se  les  asigna  en  esta  planilla  1,020 
pesos  al  afio. 

Yo  pretendo  que  se  ascienda  el  sueldo  de 
estos  empleados  á  1,080  pesos,  j  la  razón  de 
esta  modificación  es  muy  sencilla,  sefior  pre- 
sidente. En  el  presupuesto  de  Secretaría 
de  h  Cámara  de  Senadores,  se  asigna  á  los 
oficiales  de  sala  1,080  pesos,  es  decir  60 
más  por  aflo  ó  sean  5  pesos  mensuales;  y 
esta  diferencia,  sefior  presidente,  no  la  con- 
sidero justa,  porque  si  hc  atiende  á  que  am- 
bas Cámaras  tienen  igual  categoría  y  á  que  á 
más  en  la  Cámara  de  Representantes  el  ser- 
vicio es  indudablemente  mayor,  se  evidencia 
entonces  que  no  hay  razón  pan  que  se  haga 
esa  diferencia. 

En  segundo  término,  sefior  presidente,  en 
el  ejercicio  1895-96  esos  mismos  oficiales 
ganaban  1,300  pesos  al  afio  y  se  les  hizo  una 
reducción  en  atención  á  las  circunstancias 
precarias  por  que  pasaba  entonces  el  país 
cuando  también  se  rebajaron  en  200  pesos 
la»  dietas  de  los  representantes  y  los  sueldos 
de  los  demás  empleados  de  la  Cámara. 

Hoy  el  país  ha  cambiado  en  sus  condi- 
ciones, y  no  es  el  caso  de  que  oon  empleados 
de  esa  naturaleza,  se  haga  cuestión  de  60 
pesos  más  al  aflo,  cuando— como  he  dicho — 
en  la  otra  Cámara,  donde  el  seryioío  ea  m«- 
nor,  los  tienen. 


Por  estas  breves  conaidersoionei,  pro> 
pongo  la  modificación  en  el  sentido  de  qoe 
se  les  asigne  1,080  peeos   en  vez  de  1,020. 

(Apcyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  aido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  Fajardo,  eslá  en 
discusión. 

Sr.  Barablao — La  Comiaión  de  Pie- 
supuesto  ha  tratado  y  trata,  7  M  ao  noran 
de  conducta,  de  ser  todo  lo  más  parca  posi- 
ble en  aumentos;  no  tan  sólo  ea  lo  que  ae 
refiere  al  personal  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentan tes,  sino  en  lo  que  se  refioe  á  todo  el 
presupuesto  general  de  gaste»;  j  piensa 
así,  porque  teme  que  baya  algún  desequili- 
brio entre  las  entradaa  y  aalidaa  de  la  na- 
ción. 

Así  que  no  ha  proyectado  otros  aumen- 
tos á  loa  indicados  por  la  misma  Mesa,  qae 
los  más  estrictamente  neceaarioSy  como  ser 
los  sueldos  de  los  auxiliarea  3.^  qae^ 
como  dice  el  dictamen— ^naban  menos  qae 
el  mismo  conserje,  y  los  ha  elevado  á  680 
pesos;  y  en  el  personal  de  taquigrafía  tam- 
bién ha  creído  prudente  y  justo — pobre  todo 
— ^haeer  un  pequefio  aumento,  elevando  á  la 
categoría  de  auxiliar  de  primera  clase  á  ano 
de  sus  empleados,  en  premio  de  saa  aervicioii 
de  su  antigüedad  y  oompetenoia. 

Así  es  que  no  prohija  otros  aumenioa  que 
los  que  he  indicado. 

Yo  en  este  momento  hablo  peraonalnMote, 
porque  no  he  tenido  tiempo  de  conadltar  á 
la  Comisión,  y  además  porque  eetá  an  miao* 
ría,  pues  creo  que  sólo  se  hallan  preM&tei 
tres  de  sus  miembros. 

Por  estas  ratones,  yo  no  voy  á  aoooipafiar 
al  diputado  spflor  Fajardo  en  loa  aumento» 
que  proyecta.  Y  tanto  más  pienso  aaí,  cuanto 
que  loa  empleados  de  la  Cámara— ooyo  pre- 
supuesto se  trata  anualmente  y  eatán  en  con- 
tacto con  todos  loe  aefiores  diputadoa — aiam* 
pre  están  en  tiempo  de  pedir  aumentos  6  más 
equidad  respecto  de  sus  sueldos. 

No  pasa  así  con  lodo  el  personal  de  la 
administración  páblica,  donde  se  oomelen  in- 
justicias  de  todo  género;  y  me  refiero  sobra 
todo  á  los  empleados  de  hacienda,  7  en  d 
orden  policial  mismo,  eapecialmenie  en  cam- 
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de  hay  adminidtradores  de  reotas 
ninistradores  que  ganan  sueldos 
ueldos  imponibles, 
¡ialefl  de  sala  me  parece  que  están 
nerados,  si  comparan)os  sus  auel- 
t)  de  los  vocales  de  la  dirección  de 
i  pública- 'importante  rama  déla 
ción — que,  como  es  sabido,  ganan 
que  estos  empleados, — y  en  fin, 
;ros  sueldos  que  sería   larguísimo 

as  breves  consideraciones,  yo  no 
npafiar  ai  diputado  señor  Fajardo 
6n  que  ba  becho. 
ifurdo— Hago  notar  á  la  Hene- 
ara que  no  se  trata  de  aumento  del 
bodo  un  gremio,  sino  de  dos  únicos 
,  y  que  este  aumento  sólo  importa 
al  año. 

eguntaría  si  120  pesos  al  año  pue- 
iilibrar  el  presupuesto  del  estado. 

(Apoyados). 

cosa  insignificante. 

0  de  que  estén  siempre  al  babla 
flores  diputados,  como  dice  el  señor 
es  precisamente  por  el  cual  bon 
cerse  oír  y  exponer  razones  tan 
tes  como  ésla,  de  que  no  es  justo 

1  Senado  con  mrnos  servicióse  igual 
ganen    más,  sobre   t(  do,  cuando 

)Iecer  la  igualdad  no  hay  más  que 

una  insignifícancta. 

Diñado. 

irablno^Yo     lamento   que   mi 

)Igo  ingrata  en  este  momento;  pero 

dejiir  de  ncompañnr   á   los   deniá» 

de  Ih  Comisión  de  Presupuesto  en 

I  dictaminado. 

I(€) — Yo  desearía  que  el   miembro 

?  de  la  Comisión   de   Presupuesto 

qué  razón  existe  para  que  haya  una 

de  240  pe^os  entre  el  sueldo  anual 

I  rio  redactor  y  el  d«d  secretario  re- 

eglo  al  articulo  47  del  reglamento 
ara,  ambas  categorías  son  iguales, 
-por  e?o  es  que  desearía  consultar 
o  informante — la  razón  de  es^ia  di- 


Sr.  Barabino — Precisamente,  señor  pre- 
sidente, esta  fué  una  de  las  circunstancias 
que  á  mí  más  me  llamó  la  atención,  que  no 
estuvieran  equiparados  los  sueldos  de  los 
secretarios  y  propuse  igualarlos,  poniendo 
al  secretario  relator  la  misma  asignación 
que  percibe  el  secretario  redactor;  pero  me 
encontré  con  un  obstáculo,  y  fué  el  pedido 
del  mismo  secretario  relator  que  ae  opuso 
terminantemente. 

Sin  embargo,  yo  acompañaré  á  la  Hono- 
rable Cámara  si  lo  hace  de  motu  proprio, 

Sr*  Brlto — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  cuando  un  acto  de  justicia  reclama  del 
legislador  la  equidad,  debe  hacerse  sordo  á 
los  pedidos  de  los  interesados. 

Sr.  Costa — Eso  no  es  posible:  en  la 
práctica  es  necesario  ser  humano. 

Sr.  Brlto — El  doctor  Costa  me  dice  que 
no  es  humano.. . 

Sr.  Costa — Así  es. 

Sr.  Brlto — . .  .pero  yo  le  digo  á  mi  dis- 
tinguido colega  que  muchas  veces  la  caballe- 
rosidad obliga  al  hombre  á  no  querer  aceptar 
una  cosa,  aunque  en  conciencia  crea  que  es 
justa. 

Sr.  Costa — Es  verdad. 

Sr.  Brlto — Yo  creía,  señor  presidente, 
que  existía  mayor  recargo  de  tareas  entre 
un  secretario  y  otro;  pero,  por  el  artículo  47 
dei  reglamento,  veo  que  ambos  cometidoa 
están  equiparados. 

Por  estas  razones  me  voy  á  permitir  pro- 
poner que  el  sueldo  del  secretario  relator  se 
eleve  á  3,360  pesos  al  año. 

Sr.  Costa — ¡Ah!  no  le  bahía  compren - 
<l¡do.  Yo  creía  que  al  contrario,  quería  rebajar. 

STm  Fafardo  -  No:  se  trata  de  equi- 
parar. 

Sr.  Costa  —  Entonces,  permítame  que 
retire  lo  que  había  dicho. 

Sr.  Rodrlsrnez  (don  O.  Li.)^Voy  á 
hacer  uro  de  la  palabra,  no  para  tratar  sobre 
sueldos,  sino  para  referirme  á  designaciones 
que  á  mi  juicio  no  corresponden  en  este  pre- 
supuesto. 

En  la  administrncíón  pública,  en  general 
los  empleos  de  auxiliar  eetán. dotados  con  la 
suma  de  600  pesos  los  de  mayor  categoría, 
de  500,  de  480,  de  360  y  hasta  de  240;  y  en 
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rigor,  un  auxiliar  no  debe  ganar  mayor  suel- 
do que  el  de  600  pe908. 

De  manera  que  los  empleados  que  en  eRte 
presupuesto  figuran  con  el  título  de  auxilia- 
res, son  en  rigor  ofíciales  de  secretaría:  serán 
de  primera,  segunda,  tercera  6  cuarta  clase, 
á  juzgar  por  loa  sueldos  que  se  les  asignan, 
y  que  creo  que  merecen  en  rigor,  no  sólo 
por  su  notoria  competencia,  sino  por  su  de- 
dicación . 

Si  la  Comisión  de  Presupuesto,  ó  su  miem- 
bro informante,  no  tienen  inconveniente, 
creo  que  en  vez  de  decir  tdos  auxiliares  de 
primera  clase»,  debería  decirse:  «dos  oficia- 
les de  primera  clase,  tres  oficiales  de  segun- 
da clase,  tres  oficiales  de  tercera   clase. .  • », 

(Apoyados). 

porque  en  rigor  por  la  dotación  de  sus 
sueldos  son  oficiales  de  secretaría  y  no  au- 
xiliares. .  • 

Sr«  Barablno — En  efecto,  á  mí  me  pa- 
rece más  correcta  la  clasificación  que  hace 
el  doctor  Gregorio  Rodríguez.  Yo,  por  mi 
parte,  la  acepto;  pero  lo  hago  sin  consultar 
á  los  demás  miembros  de  la  Comisión,  por- 
que, como  digo,  está  en  minoría:  no  hay  pre- 
sentes más  que  el  se&or  Martorell  y  yo,  me 
parece. 

Sr.  Cofita — Yo  creo  que  las  denomina- 
ciones no  es  lo  sustancial  aquí,  sino  los  emo- 
lumentos, los  honorarios  que  6e  les  asignan, 
y  me  parece  que  nos  apartamos  un  poco  de 
la  cuestión ;  á  punto  de  que  yo  casi  no  sé  lo 
que  estamos  discutiendo.  Se  hablaba  del  se- 
ñor secretario  relator,  de  los  auxiliares... 
¿Cuál  es  el  punto  en  que  estamos? 

HTm  Fafardo — Estamos  en  general,  en 
todo. 

Sr.  Costa- >Como se  trata  departidas. . . 

8r.  Presidente — Se  discute  todo  el 
presupuesto  en  conjunto:  es  un  solo  articulo. 

Nr.  Costa — Pero  sería  justo  precisar,  no 
saltar  de  una  partida  á  otra,  porque  así  nc 
nos  vamos  á  entender  en  la  discusión. 

En  cuanto  al  secretario  relator,  yo  no  le 
había  comprendido  á  mi  distinguido  colega 
el  señor  Brito  y  creía  que  se  trataba  de  re- 
bajar, en  vez  de  subir.  Yo,  por  el  contrario, 
participo,  ahora  que  lo  he  oído,  de  sus  opinio- 


nes, y  me  parece  que  deberían  igaalarae  lo» 
sueldos,  porque  el  trabajo  que  tienen  uno  j 
otro  cargo  es  el  mismo,  y  no  veo  qué  rasón 
hay  para  establecer  esta  categorfa,  qne  no 
la  establece  tampoco  el  artículo  en  diaeosióü, 
de  primero  y  segundo^  sino  que  á  ano  le 
asigna  el  cometido  de  redactor  y  á  otro  el  de 
relator. 

En  cuanto  á  las  partidas  de  ofidnles,  be 
oído  quejas  de  varios  empleados,  que  eren 
que  no  se  ha  seguido  una  escala  enteramen- 
te equitativa. 

Aquí  figuran  tres  auxiliares  de  a^ndi 
con  1,020  pesos  y  tres  de  tercera  eoo  680. 
Me  parece  mucha  la  diferenda.  No  preteo- 
do  que  se  igualen,  pero  me  parece  que  eeria 
justo  elevar  un  poco  más  el  soeldo  de  estn 
auxiliares  de  tercera,  porque  apenas  haj  nna 
diferencia  de  20  pesos  anuales  en  el  aneldo 
que  se  les  asigna,  con  el  que  gana  el  conser- 
je, y  creo  que  sería  justo  que  se  elevan  has- 
ta 720  pesos,  son  40  pesos  más,  que  ea  maj 
poca  cosa.  Son  oficíales  may  merítonoe  j 
entiendo  que  bastante  inteligentes;  y  me  pa- 
rece que  uno  desempefia  el  paesto  de  biblio- 
tecario, y  creo  justo  que  se  eleve  su  aneldo 
á  720  pesos. 

En  cuanto  á  las  demás  partidas  no  tengo 
nada  que  observar,  pero  me  reservo  haeer 
uso  de  la  palabra  cuando  entremos  al  n- 
bro  referente  á  gastos,  qne  no  sé  si  se  trata 
ahora .  •  • 

Sr.  RaraMno — Se  trata  todo  ahora. 

Sr.  Presidente— A  no  ser  que  loa  ae- 
fiores  diputados  deseen  fraccionar  la  diacn- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa— Sería  lo  mejor,  porqae  en 
facilitaría  la  discusión. 

Sr.  Presidente— Está  en  diseosión  la 
primera  sección,  basta  donde  dioe:  Seeei^ 
Taquigráfica, 

Sr.  Costa — Muy  bien:  no  tengo  nada 
más  que  decir  á  ese  respecto. 

Sr.  Areeo— Yo  haría  una  moción  toda- 
vía más  amplia:  que  se  discutiera  por  parti- 
das. 

(No  apoyados. 
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chas  parttidas  que  se  van  á  apro- 
cusión. 

eslfleiite— Es  innecesario^  señor 
>orque  después  se  vota  en  globo, 
18  enmiendas,  las  que  se  votarán 
•r  separado. 

^o — Está  eso  de  acuerdo  con 
ento  que  me  inspiraba. 
rabino — Cuando  se  trató  en  Co- 
sueldo  de  los  auxiliares  de  3/  cía* 
1  yo  propuse  que  se  elevara  á  720 
no  triunfé  en  la  Comisión.  Me 
masiado  la  diferencia  que  hny  en- 
Idos  de  auxiliares  de  2.^  clase  y 

ue  voy  á  acompañar  la  moción 
a  el  doctor  Costa,  de  que  esta 
eleve  á  720  pesos  anuales,  porque 
Kjuitativo.  No  sé  si  el  señor  Mar- 
nbro  también  de  la  Comisión  de 
o,  pensará  así. 

rtorell — No  aparece  mi  firma, 
dente,  al  pie  del  informe  de  la  Co- 
Presupuesto,  no  obstante  ser 
3  ella;  y  aunque  tuve  noticias  del 
iba  á  presentar,  no  me  apresuré  á 
ra  no  tenerme  que  contradecir  en 

pues  tenía  noticias  de  las  modi- 
|ue  habían  de  ser  propuestas.  Una 
aquella  á  que  se  ha  referido  el 
ta:  la  elevación  del  sueldo  de  los 
le  tercera  clase.  Yo  no  tendría  ra- 
igi'eg&r  ^  la^  qu^^  ha  expuesto  el 
ior  diputado,  y  como  las  he  halla- 
acepto  la  modificación  propuesta 
itado  señor  Barabino. 
ito  á  los  sueldos  del  secretario  re- 
)1  secretario  relator,  se  ha  acepta- 
)aración,  porque  se  ha  creído  que 
ito  no  establece  diferencia  alguna 

dos  empleados. 

necesario  decir  que  he  lamentado, 
le  más,  que  no  hayan  sido  igua- 
os  sueldos.  Tuve  el  honor  de  dar 
T  el  secretario  relator  cuando  fué 
para  desempeñar  el  cargo,  y  no 
ido  inconveniente  en  darlo  para 
Ido  fuese  igual  al  del  señor  secre- 
tor 8Í  ee  hubiese  propuesto;  pero 
en  el  reglamento  de  la  H.  Cáma- 


ra esto,  que  es  digno  de  observarse,  y  que 
explica  en  cierta  manera  la  diferenciado  re- 
muneración. En  un  artículo  adicional  al  re- 
glamento, sancionado  el  9  de  julio  de  1880 
se  dice:  «Ll  secretario  más  antiguo  desem- 
peñará las  funciones  de  redactor  y  será  el 
jefe  superior  de  la  secretaría,  quedando  á 
cargo  del  más  moderno  las  de  relator,  en  la 
forma  en  que  están  designadas  en  el  mismo 
reglamento». 

Parece  que  el  secretario  redactor,  siendo 
el  jefe  supt^rior  de  la   secretaría,   aquel    en 
quien  el  señor  presidente  delt-ga  sus  f acullá 
des,  debe  tener  niás  tarea  que  el  señor  secre- 
tario relator. .. 

Sr.  Preuldente— Yo    no    delego   mis 
facultades  en  los  secretarios,  señor  diputado. 
Sr.  lUartorell— En  lo  que  se  refiere  á 
la  administración  interna  de  la  Cámara. 

Mr.  Presidente — Mis  facultades  no  las 
delego  en  ninguno  de  los  secretarios. 
I^r.  Caparro— Ni  puede  delegarlas. 
Sr.  Presidente— Ni  puedo  delegarlas. 
Sr.  Iflartorell — Bien,  señor  presidente: 
no  me  habré  explicado  bien;  pero  por   este 
artículo  parece  que  el  secretario  redactor  es 
el  que  desempeña  la  jefatura  de  las  oficinas 
de  la  Cámara.  He  querido  señalarlo  simple- 
mente, porque  se  había  partido  del  principio 
de  la  igualdad  de  los  cometidos. 

No  quiero  decir  con  esto  que  no  me  adhie- 
ra á  la  equiparación  de  los  sueldos;  he  que- 
rido solamente  hacer  conocer  á  la  H.  Cáma- 
ra que  existía  esta  pequeña  diferencia  de 
funciones. 
He  dicho. 

8r.  Pereda — Me  parece  que,  dadas  las 
observaciones  que  varios  señores  diputados 
han  formulado  á  esta  planilla,  no  va  á  ser 
posible  sancionar  en  la  presente  sesión  ni  si- 
quiera las  partidas  indicadas  por  la  presiden- 
cia; menos  aón^  después  de  los  reparos  que 
me  propongo  hacer. 

El  diputado  señor  Fajardo  ha  hecho  una 
indicación  que  considero  justa  y  que  en  mi 
concepto  no  valía  la  pena  ni  de  la  más  ligera 
oposición  de  parte  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  só- 
lo por  iratar.se  de  una  suma  insignificante, 
sino  porque  so  trata  á  la  vez  de  equiparar  con 
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ese  pequefio  aumento  el  sueldo  de  nuestros 
meritorios  oficiales  de  sala  con  el  de  los  del 
Honorable  Senado. 

(Apoyados). 

Pero  lo  que  voy  á decir  principalmente  en 
la  parte  que  ahora  consideramos,  es  lo  que 
se  relaciona  con  los  auxiliares. 

Noto  una  verdadera  incongruencia^  una 
desigualdad  irritante  entre  el  sueldo  que  per- 
cibe un  auxiliar  2.*  y  el  que  se  asigns,  aun 
mismo  con  el  aumento  de  los  80  pesos  anua- 
les, á  los  oficiales  3."*,  que  propone  dicha  Co- 
misión. 

Los  auxiliares  2.^  tienen  apena*»  una  dife- 
rencia de  sueldo  con  loa  oficiales  I.**,  de  100 
pesos  anuales.  En  cambio,  entre  un  auxiliar 
2.°  y  un  auxiliar  3.®  tenemos  la  diferencia  de 
340  pesos,  también  anuales,  siendo  notorio  á 
los  señores  diputado»,  que  unos  y  otros  tie- 
nen los  mismos  deberes,  las  mismas  obliga- 
ciones, y  más  6  menos  la  misma  competencia, 
desde  el  1.®  hasta  el  3.*''  auxiliar. 

Observó,  con  .«obrada  raz/Sn,  el  ilustrado 
repn  sentante  por  ol  Salto,  t^iu^  la  ComisiiSn 
informante  había  incurrido  en  un  error  al 
decir  que  los  auxiliares  3.^  venían  á  percibir 
con  este  aumento,  80  pesos  más  que  e!  con- 
serje de  esta  H.  Cámara,  porque  en  realidad 
vendrían  á  percibir,  si  se  sancionara  el  au- 
mento que  aconseja  la  Comisión,  apenas  20 
pesos  más. 

En  el  H.  llenado  un  conserje  gana  720 
pesos,  es  decir,  120  pesos  más  que  lo  que 
perciben  nuestros  auxiliares  3.^,  los  cuales, 
indispensablemente  deben  poseer  mayor  com- 
petencia que  un  simple  conserje,  y  que  tie- 
nen, al  propio  tiempo,  un  cometido  más  deli- 
cado; y  si  se  aceptara  la  modificación  que 
propone  el  doctor  Costa  equipararíamos  á 
nuestros  inteligentes  auxilares  3.°"  con  el 
conserje  del  Senado,  no  subsanando  de  esa 
manera  la  irritante  y  notoria  desigualdad  que 
existe  entre  el  sueldo  de  nuestros  auxiliares 
entre  sí. 

Noto,  igualmente,  que  la  Comisión  propo 
ne  que  pase  un  auxiliar  2.*,  con  aumento  de 
100  pesos,  á  ser  auxiliar  l.^ 

No  sé,  ni  me  importa  saber,  de  qué  auxi- 
liar se  trata;  pero  debo  hacer  presente  á  la 


H.  Cámara  que,  si  como  alguien  observó  ha- 
ce un  instante,  debían  todo  loa  auxiliares  te- 
ner el  mismo  sueldo,  es  preciso  no  olvidar 
que  en  el  Senado  no  existe  más  qae  uaa  ca- 
tegoría, y  que  todos  perciben  como  sueldo  la 
suma  líquida   de  84  pesos. 

Si  hemos  de  conservar,  pues,  estas  dife- 
rencias  entre  los  sueldos  de  auxiliar  1.*  2.* 
y  3.^  tratemos  de  que  ella  no  sea  tan  notoria 
y  no  aumentemos  la  primera  categoría  con 
un  empleado  más  para  hacer  más  sensible 
esa  desigualdad,  aón  cuando  se  trate,  ó  pae- 
da  tratarse,  de  ulgón  empleado  meritorio  por 
su  laboriosidad  y  por  sus  relevantes  aptito- 
des. 

No  sé,  repito,  de  quién  se  trata;  pero  si  se 
ha  de  hacer  un  aumento,  en  mi  opinión,  á 
los  auxiliares  3.®«,  no  debía  concretarse, 
ya  digo,  á  adjudicarles  el  sueldo  del  conser- 
je de  la  otra  Cámara,  sino  á  algo  que  aproxi- 
mara la  diferencia  que  existe  entre  el  auxi- 
liar 1.*  y  el  auxiliar  2.®. 

Yo  propondría,  pues,  en  sustitución  de  este 
renglón,  una  partida  de  900  pesoa,  pero  no  á 
los  tres  auxiliares  que  figuran  en  la  planilla 
en  discusión. 

Uno  de  ellos,  á  quien  no  conozco  y  nadie 
conocerá,  y  por  consiguiente,  cuyas  aptitu- 
des ignoro,  no  ha  ocupado  nunca  su  puesto, 
'  y  no  lo  ha  ocupado,  porque  seg6n  datos  que 
tengo,  desde  que  se  empleó  está  enfermo  j 
no  concurre  á  desempeñar  su  cometido. 

En  cambio,  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  los  otros  anxí-> 
liares  son  de  notoria  competencia  y  contrac- 
ción. 

Uno  de  ellos  desempeña  las  funciones  de 
bibliotecario  y  es  un  distinguido  estudiante 
de  derecho;  el  otro,  además  de  sus  tarea?  ha- 
bituales de  auxiliar,  ejerce  las  funciones  de 
secretario  honorífico  de  la  Comisión  del  Pala- 
cio Legislativo  con  verdadera  competencia  j 
laboriosidad,  como  he  podido  constatarlo  en 
mi  calidad  de  miembro  de  la  misma. 

Creo,  por  otra  parte,  que  las  promociones 
deben  hacerse,  no  por  el  tiem)?o  en  que  ?e 
desempeñe  un  cargo,  ó  por  la  categoría  in- 
mediata quo  se  tenga,  sino  por  los  ménUw  ? 
las  aptitudes  de  los  empleados  pfiblicos. 
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Rjardo— Hago  moc¡6n  para  que 
gue  por  media  hora  más  la  sesión. 

(No  apoyados). 

ereda — De  manera,  pues,  que  voy 
ne,  por  las  razones  que  he  expuesto, 
I  aumento  la  primera  categoría  de 
auxiliares. 


Sr.  Presidente-- Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó   la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.) 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario    Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  15  HK  1003 


RESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Jaro  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
inutos  p.  m.  del  día  quince  de  sep- 
Jel  año  mil  novecientos  tres,  con 
a  de  los  representantes  señores 


SIN    AVISO 


Oonsálea  Lerena 
Rodó 

Btohaverrlto 
Esouder 


M(donR.) 


Mario) 
n  (don  O.  t,.) 


11 

ts 
Stlrltnir 


Brito  del  Pino 

MUAns  Zabaieta 

Vlanna 

SUván  Fernandos 

Foneeoa 

Oriqne 

8n¿res 

Iffleslae 

Onillot 

Várela 

Velloso 

Rleirtra 

AiPiirre  . 

VAsqnes  Várela 

Flsai* 

Solé  y  Rodri^nes 


ido: 


CON  AVISO 


Jnan) 
Fnentes 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Berro  <don  Garlos» 

Herrero  y  Bsplaosa 

Bnolso 

Mora  Magarlfios 

Fleorqnln 


Ramón  Guerra 

Ferrando  y  Olaondo 

Rozlo 

Ooso 

Bonasso 

Zoasnrlaga 

Moreno 


Del  Campo 
Orafia 


Alvos 

Berro  (don  Arturo) 

Viera 

Muró 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee>. 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrkoativa) 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  devuelve  con  el  informe  proilu- 
cido  por  el  superior  tribunal  de  Justicia  el  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  del  palacio  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  secretarla  de  y.  H.  presenta  el  balance  de  caja 
en  los  meses  de  Julio  de  I90i  á  Junio  inclusive  de  1903. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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8í  no  se  hnce  u»o  He  la  palabra  va  á  en- 
traree  á  la  orden  fiel  día. 

Sr«  Areco — Una  visita,  señor  presiden- 
te, que  hice  e^ta  tarde  á  la  biblioteca  de  este 
honorable  cuerpo,  me  ha  convencido  de  la 
necesidad  de  proyectar  alguna  serie  de  re- 
formas indispensables  para  su  fomento;  pero 
entiendo  que,  como  un  paso  previo  á  esas 
modifícaciones  que  me  propongo  hacer  en  el 
seno  de  la  H.  Cámara,  es  necesario  consti- 
tuir la  Comisión  de  Biblioteca  que  estabitce 
el  reglamento  y  que  no  ha  sido  nombrada 
todavía. 

En  ese  sentido  hago  la  indicación  á  la 
Mesa  por  sí  quiere  atenderla  nombrando  la 
Comisión  de  Biblioteca,  para  en  la  sesión 
subsiguiente  presentar  los  proyectos  á  que 
me  he  referido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeate— La  Mesa  designará 
esa  Comisión  para  la  sesión  próxima,  á  obje- 
to de  tomarse  el  tiempo  necesario  á  fin  de 
meditar  su  confección,  pues  no  tenía  cono- 
cimiento de  que  el  señor  diputado  iba  á  ha- 
cer esta  indicación. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  que  la 
constituye  en  primer  término  el  proyecto  de 
presupuesto  de  sala  y  secretaría.  Quedó  pen- 
diente el  debate  en  la  primera  parte  de  la 
planilla  de  sala  y  secretaría. 

Sr«  ülartorell  —  Es  costumbre,  señor 
presidente,  en  las  Comisiones,  el  designar  uno 
de  sus  miembros  para  estudiar  alguna  parte 
de  los  asuntos  que  le  son  cometidos. 

En  el  estudio  del  presupuesto  general,  fué 
encargado  por  la  Comisión  el  diputado  señor 
Barabino  de  estudiar  la  referente  á  la  secre- 
taría de  la  H.  Cámara  de  Representantes^ 
que  se  discute  actualmente. 

El  señor  diputado  que  he  nombrado  no  se 
encuentra  actualmente  en  sala  y  quizás  las 
explicaciones  que  diera  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  hacer  u^^o  de  lii  palabra,  fueran  defi- 
cientes. 

Me  he  referido  puramente  á  mí,  porque 
solamente  el  que  habla  y  el  señor  diputado 
Bríto  del  Pino  concurren  á  esta  sesión,  lo 
que  quiere  decir  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto no  está  suficientemente  representada 


pnra  poder  aprobar  las  modificaciones  que 
quisieran  introducirle. 

Por  esta»  consideraciones,  seflor  pre?iílpn- 
te,  yo  haría  moción  para  que  se  postergara 
la  discusión  del  presupuesto  de  secretara 
hasta  la  primern  sesión  en  que  se  encaenire 
la  Comisión  de  Presupuesto  representada  en 
mayoría. 

He  dicho. 

Hr.  Preftidenie— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

t  A  poyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Areeo — Voy  á  manifestar  sencilla- 
mente mi  disoonformidad  con  la  moción  del 
diputado  señor  Martorell. 

Entiendo  que  todos  y  cada  uno  de  lo$ 
miembros  de  la  H.  Cámara  están  habilita- 
dos para  abordar  desde  ya  el  estudio  y  con- 
sideración del  presupuesto  de  sala  y  secreta* 
ría,  cuya  solución  se  ha  demorado  ya  dema- 
siado. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  lo  que  es  en  cuanto  á 
mí,  voy  á  dar  mi  voto  sobre  (odas  y  cada 
una  de  las  partidas  con  toda  conciencia,  coa 
ó  sin  informes  de  los  miembros  de  la  Coai- 
sión  de  Presupuesto. 

Quería  dejar  constancia  de  eata  manifii- 
tación. 

Sr.  Martorell — Mi  objeto  ha  sido  ha* 
cer  notar  la  anomalía  en  que  noe  encontra- 
mos en  el  caso  de  la  discusión  del  presupuea- 
to  de  sala  y  secretaría,  porque  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  en  todos  eJloe,  la  ComisiÓD 
informante  se  halla  representada  6  por  al 
miembro  informante  ó  por  una  mayoría  da 
sus  miembros. 

Pero  si  el  representante  señor  Araoo  d^ 
clara  que  él  se  encuentra  habilitado  para  po- 
der votar  el  presupuesto. .. 

Sr.  Ai-eeo — No  sólo  yo,  todos  nos  en- 
contramos habilitados  para  votar  este  asunto. 

Mr.  Martorell — ¿Y  ^el  -señor,  dipafiado 
sabe  cómo  piensan  los  demás  señores  repra- 
sentantes? 

Sr.  Are€90 — Tengo  la,  seguridad  de.qiis 
los  demás  señores  representantes  han  esta- 
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te  asunto:  si  no,  no  hubieran  concu- 
la  sesión. 

(Apoyados). 

lartorell — Yo  no  puedo  asentir 
te  por  la  opinión  del  señor  diputa- 
tfesa  pondrá  á  votación  la  moción 
le  formulado,  que  ha  sido  apoyada. 
"residente — Si  no  se  hace  uso  de 
ra  se  va  á  votar. 

ne  el  diputado  seflor  Martorell  el 
íento  de  la  discusión  del  presupues- 
a  y   secretaría  hasta  la  sesión  pro- 

3Qores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Necativa). 

lúa  la  discusión, 
la   palabra  el  diputado  señor  Pe- 

^ereda — Cuando  sonó  la  hora  re- 
iría, poco  tenía  que  añadir  á  lo  que 
licho,  y,  por  consiguiente,  seré  muy 
lo  que  agregue  respecto  al  rubro 
lideraba. 

— si  mal  no  recuerdo — en  mis  últi- 
abras,  que,  tratándose  de  aumen- 
Idos  ó  de  promociones,  era  indis- 
,  por  ser  eso  lo  justo  y  equitativo, 
1  cuenta  la  contracción  y  las  aptitu- 
>s  empleados,  más  que  el  tiempo 
iiesen  tal  ó  cual  cargo  y  la  catego- 
)cu  paren. 

cto  á  las  condiciones  intelectuales  y 
»r¡08idad  de  los  dos  auxiliares  3.^ 
le  ocupé,  no  sólo  yo  be  dado  tes- 
ie  ello  en  esta  Cámara,  sino  el  doc- 
ta, que  también  propuso  un  au- 
f  en  cuanto  al  auxiliar  2.**  pro- 
)ara  auxiliar  l.^  dije  y  repit.o  que 
9  quién  se  trata,  ni  las  aptitudes 
í,  pero  creyendo,  como  el  señor  di- 
or  el  Durazno,  doctor  Rodríguez, 
ría  hasta  conveniencia — y  eso  ha 
atería  de  detenido  estudio  más  ade- 
a  que,  desde  que  todos  hacen  el 
abajo,  todos  tienen  las  mismas  obli- 
y  debían  tener  más  ó  menos  las 
aptitudes  gocen  de  un  sueldo  igual 
I  H.  Senado. 


De  manera,  pues,  que  creo  que  la  Cáma- 
ra debe  sostener^  en  lo  que  respecta  á  los 
dos  auxiliares  l.®«,  lo  que  aconseja  la  Me- 
sa, ó  sea  que  se  mantenga  un  solo  auxiliar 
!.•,  que  es  el  que  existe  hoy,  y  cuatro  au- 
xiliares 2.®*. 

En  cambio,  propongo  que  el  renglón  de 
auxiliares  3.°'  se  divida  en  dos  categorías, 
por  las  razones  que  he  expuesto, — dos  de 
ellos  que  figuren  corno  tales  auxiliares  3.** 
con  un  sueldo  anual  de  900  pesos,  y  el 
otro,  como  auxiliar  4.*  con  el  sueldo  que 
figura  en  el  presupuesto,  ó  sea  de  600  pesos. 

Me  parece  que  esto  es  lo  justo  y  lo  equita- 
tivo, y  no  dudo  que  el.  distinguido  represen- 
tante por  el  Salto— que  tan  exacta  cuenta  se 
ha  dado  de  la  injusticia  que  encierra  esta  di- 
ferencia notable  de  340  pesos  entre  un 
auxiliar  2.*  y  un  auxiliar  3.^  me  acompa- 
ñará á  votar  el  rubro  que  propongo,  en 
vez  ddl  aumento  que  él  indicó,  y  que — co- 
mo dije  en  la  sesión  anterior — colocaría  á 
nuestros  inteligentes  auxiliares  3.^,  coc  el 
mismo  sueldo  que  goza  el  conserge  del  Se- 
nado. 

Me  proponía  también  pedir  que  á  nuestro 
laborioso  y  muy  competente  secretario  rela- 
tor se  le  pusiese,  en  cuanto  al  sueldo,  en  las 
mismas  condiciones  que  nuestro  meritorio  é 
inteligente  secretario  redactor,  porque  no  en- 
cuentro, en  realidad,  la  diferencia  de  catego- 
ría que  indicaba  á  su  vez  el  diputado  señor 
Martorell;  pero  había  desistido  en  absoluto 
de  hacer  toda  clase  de  indicación  á  este  res- 
pecto, por  la  misma  razón  que  expuso  nues- 
tro laborioso  y  estimable  compañero  el  dipu- 
tado señor  Brito,  de  que,  consultado  el  doc- 
tor Büxén  por  mí,  me  pidió  insistentemente 
que  no  hiciera  indicación  de  ninguna  espe- 
cie. Hecha  la  indicación  yo  la  apoyo,  porque 
la  considero  justa. 

Es  cierto  que  el  reglamento  dice  que  el  se 
cretario  más  antiguo  será  el  jefe  de  la  oficina. 
Esto  es  muy  natural;  dos  secretarios,  aunque 
tengan  la  misma  categoría,  no  pueden  ejer- 
cer simultáneamente  la  jefatura  de  una  ofi- 
cina. 

En  cuanto  al  sueldo,  es  decir,  á  la  igual- 
dad de  sueldo,  hay  un  antecedente,  de  doce 
años:  durante  doce  años,  tanto  el  secretario 
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redactor  como  el  secretario  relator,  gozaban 
igual  sueldo;  recién  en  1897  el  Consejo  de 
Estado»  que  introdujo  muchas  modificaciones 
en  el  presupuesto,  hizo  esa  diferencia,  no 
de  categoría  sino  de  sueldo.  De  manera, 
pues,  repilo,  que  á  pesar  de  la  solicitud  del 
señor  secretario,  hecha  por  el  sefior  Brito, 
apoyo  la  moción  y  la  votaré. 

(Apoyadlos). 

Y  para  terminar,  debo  advertir  que  cuan- 
do consideremos  los  demás  rubros,  formula- 
ré algunas  otras  observaciones  sobre  partidas 
abultadas,  que  debemos  disminuir  para  que 
no  figure  el  presupuesto  de  la  Cámara  como 
excesivo,  ya  que  la  presidencia  ha  resuelto, 
de  acuerdo  con  la  Cámara,  que  discutamos 
por  rubros. 

Es  lo  que  pensaba  decir  sobre  el  particu- 
lar y  dejo  la  palabra. 

Sr.  Rodrí^noiex  (don  G.  L<«)  —  Siem- 
pre he  sido  contrario,  señor  presidente,  á  es- 
tas improvisaciones  de  la  Cámara  en  mate- 
ria de  aumentos  de  sueldos,  porque,  por  regla 
general,  no  han  estado  en  consonancia  con 
un  espíritu  de  estricta  justicia. 

La  Mesa  ha  formulado  el  presupuesto  de 
gastos  de  sala  y  secretaría;  y  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  el  señor  presidente  ha 
de  haber  consultado  los  intereses  correspon- 
dientes á  las  aptitudes  y  antigüedades  de 
los  distintos  empleados  de  secretaría,  á  fin 
de  fijar  los  sueldos. 

Desde  luego,  entiendo  que  los  auxiliares 
S.*®  á  quienes  se  pretende  elevar  descon- 
sideradamente el  sueldo,  son  empleados  que 
apenas  tienen  pocos  meses  de  servicio  en  esta 
Cámara,  á  la  inversa  de  otros  auxiliares  que 
tienen  doce^  catorce  y  diez  y  ocho  años  de 
empleados.  Sí  el  hecho  fuese  cierto,  como  se 
me  ha  dicho,  me  parece  que  la  Cámara  no 
sería  justa  al  votar  el  aumento  que  propone 
el  sefior  diputado  por  Paysandú. 

Por  consiguiente,  se  impone  que  la  Mesa 
dé  una  explicación  respecto  á  esa  diferencia 
de  sueldo:  por  qué  ha  fijado  loe  sueldos  con 
que  figuran  los  auxiliares  2.^,  y  por  qué  los 
sueldos  con  que  figuran  los  auxiliares  3.^. 
Si  es  efectivamente  cierto  que  los  auxilia- 
res 3.^  son  empleados  recientes  y  nuevos  en 


la  secretaría  de  la  Cámara,  no  procede  que 
la  Cámara  les  vote  un  aumento  de  25  pesos 
mensuales,  que  es  lo  que  propone  el  diputa- 
do señor  Pereda. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente— Accediendo  al  deseo 
manifestado  por  el  señor  diputado,  la  Mesa 
declara  que  al  formular  el  presnpaesU)  de 
sala  y  secretaría,  se  limitó  á  adoptar  un  cri- 
terio conservador,  es  decir,  á  reproducir  exac- 
tamente el  presupuesto  del  ejercicio  anterior, 
creyendo  que  no  debía  introducir  innovacio- 
nes en  dicho  presupuesto,  sin  saber  cuál  ora 
el  criterio  que  adoptaría  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto para  la  sanción  del  general  de  gas- 
tos de  la  nación. 

Algunos  empleados  de  secretaría  se  le 
acercaron  pidiendo  aumento  de  sus  emolu- 
mentos é  invocando  servicios  muy  dignos  de 
ser  apreciados,  y  la  Mesa  les  contestó  quo 
se  rehusaba  á  proponer  aumento  alguno, 
porque  creía  que  á  los  dependientes  de  la 
secretaría  de  la  H.  Cámara  debería  tratárse- 
les con  el  mismo  criterio  que  el  cuerpo  le 
gislativo  tratase  á  todos  los  empleados  p6- 
blicos. . . 

Sr.  Rodríiraex  (don  O.  Ii.) — Que  es 
lo  justo. 

Hr.  Presidente — ...y  si  Jos  recursos 
de  la  nación  permitían  mejorar  la  dotación 
de  los  demás  empleados,  la  Mesa  se  haría  un 
deber  en  tomar  la  iniciativa  para  mejorar  la 
de  los  de  sala  y  secretaría,  porque  cree  que, 
por  regla  general,  están  poco  compensados, 
como  lo  están  iodo»  los  empleados  públicos. 
Pero  la  Mesa  se  ha  rehusado  á  patrocinar 
aumentos  en  el  presupuesto,  porque  entiende 
que  debemoá  tratar  á  los  empleados  de  nues- 
tra casa  con  el  mismo  criterio  con  que  se 
trate  á  todos  los  empleados  de  la  nación. 

(Apoyados). 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  la  Comi- 
sión de  Preaupueálo  informe  si  hay  recursos 
para  mejorar  la  dotación  dct  todo  el  personal 
de  la  administración  pública.  Si  los  hay,  yo 
creo  que  en  ese  caso  debería  mejorarse  la  do- 
tación de  los  emplea(}o8  de  secretaría  y  yo 
daría  entonceí  informes  circunstanciados;  si 
no   los   hay,   entiendo  que   procedería  con 
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la  H.  Cámara  adoptando  un  criterio 
ador. 

ftodrlü^nex  (don  G.  Ij.) — Conti- 
íor  presidente. 

caso  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
ite  que  las  rentas  generales  de  la  na- 
miten  ejecutar  actos  de  justicia,  lo 
nte  sería  exonerar  de!  5  %  de  des- 
jue  tienen  todos  los  empleados.  De 
que  repararíamos  Ux  falta  que  ^v  vie- 
tiendo  de  muchos  años  á  esta  parte, 
36  se  estableció  este  impuesto  áeb% 
lijo  que  era  meramente  transitorio  y 
to  va  teniendo  un  carácter  de  efec- 
que  nada  justifica,  porque  la  renta, 
,  ha  aumentado  j  el  impuesto  del 
bsiste. 

activamente  hay  un  superávit  en  el 
de  recursos,  lo  que  procede  es  que  á 
)ersonal  de  la  administración  pública 
v'ie  de  ese  impuesto  gravoso  de  5  */^ 
i  sobre  todos  los  empleados. 

(Apoyados). 

que  tenía  que  decir. 
;^€Mta  —  Voy  á  afSadir  unas  breves 
aciones  á  las  que  acaba  de  exponer 
diputado. 

I  tiendo  que  si  esperamos  á  que  real- 
por  nuestras  prácticas  rutinarias — 
)  superávit,  quedará  todavía  por  mu- 
m  subsistente  ese  5  %  y  otros  impues* 
que  pesan  sobre  los  emplead oí>.  En- 
lie  la  tarea  del  ñnuncisla,  sobre  todo 
^poca  de  reparaciones  y  de  progreso^ 
recursos;  y  á  mí  me  parece  que  son 
tes  y  muchas  las  faoiites  á  que  po- 
ecurrir  para  formar  e^je  superávit  ó 
enos  para  balancear  de  una  manera 
¡tativa  nuestro  prer^upuesto. 
i  hacer  sólo  esta  observación,  para 
temos  coniempl<in<lo  un  ílusionismo, 
a  día,  como  el  miraje  del  denierto,  se 
s  de  nosotros.  Cuando  llegue  la  opor- 
de  discutirse  el  presupuesto  general, 
eservo  ampliar  estas  ideas,  así  que 
A  plan  de  hacienda  que  debo  supo- 
e  presentar  el  seflor  ministro  de  ha- 
la Cámara, 
ras   que  eso  no  llegue,  me  parece 


que  sería  un  acto  de  justicia,  si  en  el  fondo, 
realmente,  no  están  bien  retribuidos  estos 
empleados,  no  hacer  cuestión  de  generalida- 
des, porque  de  esa  manera  no  vamos  á  alterar 
ninguna  partida,  y  puede  realmente  haber 
injusticias  tales,  que  valgan  la  pena  de  co- 
rregirlas, y  creo  que  eso  está  en  la  facultad 
de  la  Mesa  y  también  de  la  Cámara.  Pero  yo 
tengo  por  propósito  no  insistir  mucho  en  las 
observAcione«<  que  hago,  y  se  habrá  notado 
que  soy  de  los  miembros  de  la  Cámara  más 
parcos  en  materia  de  mociones:  hago  obser- 
vaciones, por  si  acaso  son  necesarias  ó  per- 
tinentes, para  ilustrar  el  debate,  pero  no 
pretendo  torcer  las  corrientes  modernas — con 
las  que  estoy  muy  lejos  de  estar  conforme. 

Así,  pues,  repito  que,  si  hay  realmentejus- 
ticia,  como  se  afirma  por  los  señores  que  han 
hecho  las  mociones  para  elevar  estos  sueldos, 
para  adjudicar  un  pequeño  aumento,  yo  las 
apoyaré;  si  no  las  hay,  me  parece  que  no  de- 
bemos hacer  una  gran  discusión  por  esto  y 
epperaremoí»,  como  ha  dicho  la  Mesa^  á  que 
se  sancione  el  presupuesto  y  se  hagan  refor- 
mas generales. . .  Pero  entiendo  que  hay 
justicia  en  elevar  estos   sueldos. 

Ahora,  yo  no  conozco,  señor  presidente,  el 
personal  interno  de  la  Cámara;  á  veces  no 
conozco  ni  las  mismas  oficinas;  no  sé  si  real- 
mente son  muy  meritorios  estos  empleados  á 
un  aumento  de  sueldo,  ó  no  lo  son:  eso  de- 
bía saberlo  la  Mesa. 

Sr.  Presldeote— Lo  sabe  la  Mesa. 

8r.  Costa — Entonces,  si  me  permite  el 
señor  presidente,  le  haría  una  pregunta.  Es- 
tos empleados,  á  quienes  se  pretende  elevar 
el  sueldo,  ¿tienen    muchos  años  de  servicio? 

Sr.  Presldente-^No,  señor  son  em- 
pleados recientes,  muy  meritorios,  muy  com- 
petentes y  muy  laboriosos;  y  si  estuviera 
habilitada  para  introducir  reformas  en  el 
presupuesto,  la  Mesa  habría  tomado  la  ini- 
ciativa de  mejorar  á  esos  y  otros  empleados 
de  secretaría  también,  respecto  de  los  cuales 
nadie  ha  indicado  que  se  mejoren  sus  dota- 
ciones. No  se  ha  hecho  indicación  respecto 
de  otros  empleados  muy  laboriosos^  y  de  los 
que  la  Mesa  tomaría  su  defensa. 

Sr.  Costa — Ese  es  el  trabajo  de  la 
Mesa. 
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Sr«  Presidente — Pero  es  que  la  Mesa 
ha  adoptado  el  criterio  de  no  proponer 
aumento  á  nadie,  porque  entiende  que  su  cri- 
terio debe  ajustarse  al  que  adopte  la  Cámara 
respecto  de  todos  Jos  empleados  públicos. 
Hay  muchas  injusticias  que  corregir  en  el 
mismo  presupuesto:  6  se  corrigen  todas,  ó  se- 
guiremos viviendo  como  hasta  ahora. 

Ese  es  el  criterio  de  la  Mesa.  La  H.  Cá- 
mara resolverá  lo  que  crea  más  conveniente. 

Sr.  Costa — Pero  aquí  en  el  repartido, 
veo  que  la  Comisión  hace  algunas  alteracio- 
nes en  el  mismo  presupuesto. 

Sr.  Presidente— La  Comi.si6n  no  es  la 
Mesa.  La  Mesa  no  ha  sido  consultada,  ni  ha 
prestado  su  aprobación  al  proyecto. 

r.  .^Costa— Pero  entiendo  que  el  pro- 
yecto inicial  es  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — En  el  cual  no  hay 
ninguna  modificación. 

Sr.  Costa  —Bien;  pero  puede  dar  algu- 
nas explicaciones  acerca  de  si  esos  aumentos 
que  proyecta  la  Comisión  son  ó  no  justos  y 
acertados;  y  era  á  eso  á  lo  que  conducía  mi 
pregunta. 

Sr.  Presidente — Yo  las  he  dado  con 
arreglo  á  mi  criterio. 

Sr«  Pereda — Veo  que  con  el  señor  di- 
putado por  el  Durazno  apreciamos  las  cosas 
con  un  criterio  diametral  mente  opuesto;  y 
creo  que  esta  cuestión  planteada,  como  la 
plantea  el  señor  diputado,  es  más  de  criterio 
que  de  carácter  económico. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  que  se  trata 
de  empleados  no  antiguos,  y  que  hay  em- 
pleados antiguos   que   podrían    promoverse. 

Esta  objeción  ha  sido  contestada  por  mí 
de  antemano.  Podrá  haber  numerosos  em- 
pleados páblioos  en  nuestro  país  muy  anti- 
guos, pero  que  no  tengan  más  aptitud  quo 
otros  ya  subalternos  á  ellos  ó  ya  de  la  mit»- 
ma  categoría .  •  • 

Sr.  Rodrígnez  (don  O.  Ij.)— Me  re- 
fería á  los  empleados  de  la  Cáníiarn;y  la  Me- 
sa acaba  de  afirmar  lo  mismo  quo  he  dicho, 

Sr.  Pereda— .., y  de  ahí  re.«ulturí«, 
señor  presidente,  que  tanto  la  Cámara  como 
la  administración  en  general,  atendiendo 
más  la  antigüedad  que  la  laboriosidud  y 
competencia,  al  conceder  UHcenso  á  los  em- 


pleados, tendrían  empleados  ineptos;  y  eso 
debemos  evitarlo  empezando  por  la  Gámam; 
y  me  extraña  que  el  señor  dipalado  por  el 
Durazno  sólo  haya  puesto  reparo  al  renglón 
que  yo  he  propuesto,  desde  que  varios  dipo- 
tados han  indicado  otras  modificaciones. 

£1  sen  .T  presidente,  con  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar,  haciendo  veidaden 
justicia  á  los  auxiliares  3.^  ha  demoe- 
trado  evidentemente  á  la  Cámara  que  ella 
debe  hacer  un  acto  de  justicia  no  permitieo- 
do  que  haya  una  diferencia  tan  enorme  como 
es  la  de  340  pesos,  entre  loa  auxiliares 
2.ü«  y  3o«^  cuando  no  existe  de  1.**  á  2.« 
más  que  la  mínima  diferencia  de  10(»  pesos 
anuales.  Con  el  aumento  que  propongo,  ape- 
nas se  aumentaría  el  presupuesto  de  la  Cá- 
mara en  unos  600  pesos  anuales. 

En  cambio,  señor  presidente — y  tengo  ÍGr- 
zosamente  que  hacer  referencia  á  esto  son 
cuando  no  sea  el  rubro  que  se  diaeute, — &i 
el  rubro  de  gastos  tenemos  algunos  miles  de 
pesos  de  más,  que  están  abultando  la  parti- 
da de  presupuesto  de  la  Cámara.  Tenemos 
aquí  figurando  para  impresión  del  cDiario 
de  Sesiones»,  seis  mil  pei*os  anuales;  y  en  el 
balance  hoy  presentado  por  el  señor  secreta- 
rio redactor  á  la  H.  Cámara,  figura  que  todo 
lo  que  se  ha  gastado  en  este  concepto,  son 
2,616  pe^os  con  8  centásimos,  6  aea  3,383 
peáos  92  centesimos  menos,  que  debe  reba- 
jarse en  esta  planilla. 

(Apoyados). 

Tenemos  también  que  aparece  aquí  para  la 
impresión  de  cAsuntoe  Repartidos»,  un  rubro 
(le  1,200  pesos;  y  según  ese  mismo  balance, 
BÓlo  se  han  gastado  90 H  pesos  con  IR  oenté- 
sinuis,  Ó  sea  206  pesos  82  centesimos  menos 
que  lo  proyectado. 

Tenemos  igualmente,  que  durante  ocho 
meses,  ó  éea  desde  noviembre  á  junio  últi- 
mo, se  h^n  gasUido,  por  la  publicación  en  la 
[)rc'nsn  de  las  ver-iiones  taquigráficas,  962 
posos  14  centesimos^  ó  aeñ  á  razón  de  120 
pesos  27  centesimos  men.sualeií>;  y  sin  em- 
burgo  lu  presidencia  aconseja  que  se  desu- 
nen HOO  pesos  mensuales.  )[  así  por  el  estilo, 
Feñor  presidente. 

¿  Qué  extraño,  pues,  que  reconociéndose 
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mcia,  laboriosidad  y  mérito  de  es- 
o^  empleados,  se  les  aumenten  sus 
25  pesos  mensuales,  cuando  po- 
ajar  algunos  miles  de  pesos  de  es- 
iH  que  figuran    bajo  el   título  de 

pUtíH,  por  las  mismas  razones  ex- 
r  p1  señor  presidente,  y  por  los 
ncnho  de  poner  en  conocimiento 
nrn,  en  la  indicación  que  he  he- 
if|ue  «len  yo  sólo,  le  daré  mi  voto. 
idrífnies  (don  G.  Li.) — Yo  no 
stir,  spfíor  presidente,  porque  es 
ion  enojosa  la  de  un  diputado  que 
plimiento  de  su  deber,  á  lo  menos 
conciencia,  se  opone  á  que  se  au* 
leídos, 
uego,  ese  diputado  se  pone  en  pug- 

empleados  á  quienes  combate,-* 
siempre  desagradable;  y  ¡)or  eso 
Rces  en  la  H.  Ctimnra  no  se  oye 
3  protesta  contra  mociones  de  esta 
,  porque  es  difícil  que  un  díputa- 

malquistarse  con  los  empleados, 
1  y  al  cabo,  en  una  sociedad  tan 
orno  la  nuestra,  nos  estamos  en- 
á  c'ida  momento  en  la  calle  ó  en 
parte. 

era  que  no  voy  á  insistir,  ni  voy  á 
Acer  al  señor  diputado  por  Paysan- 
¡ere  poner  en  la  picota  al  diputado 
azno,  para  hacerlo  aparecer  como 
le  combate  los  aumentos  proyec- 

0  que  es  una  injusticia,  y  el  sefSor 
amas  podrá  probar  que  no  es  una 

aumentar  el  sueldo  á  empleados 
)  lo  ha  dicho  el  señor  presidente — 
as  ochos  meses  que  están  en  so- 
lando hay  empleados  antiguos  que 

1  ser  aumentados  en  sus  sueldos  y 
han  sido. 

¿mará  quiero  ser  ecuánime  y  justa, 
os  de  corregir  estos  titulados  abu- 

aja  de  la  secretaría  existen  cons- 
3  miles  de  pesos  provenientes  de 
con  o  ni  las.  Ksas  no  son  economías, 
¡dente:  esos  son  gastos  que  se  vo- 
presupuesto  y  que  no  se  originan. 


Por  consiguiente,  no  hay  porqué  votar  parti- 
das tsn  fuertes  para  impresión  del  «Diario  de 
Sesiones»,  para  impresión  de  «Repartidos»  y 
para  otras  impresiones,  que  no  se  cousumea 
en  el  año. 

Desde  luego,  la  Mesa  y  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  han  estudiado  en  debida 
forma  el  presupuesto  para  presentarlo  á  la 
Cámara  como  es  debido,  diciendo  cuáles  son 
los  gastos  reales  y  cuáles  son  los  sueldos  que 
en  rigor  deben  goz.ir  los  empleados,  desde 
los  secretnrioa  hasta  el  último  portero. 

Si  es  menester  que  los  dos  secretarios  ten- 
gan el  mismo  sueldo,  que  se  les  ponga  el 
mismo  sueldo,  y  lo  mismo  á  loa  demás  em- 
pleados; pero  hagamos  un  estudio  equitativo 
y  hagamos  justicia  distributiva:  demos  á  cada 
uno  el  sueldo  que  le  corresponda  y  no  á  unoa 
más  que  á  otros,  porque  tal  ó  oual  empleado 
haya  podido  obtenerla  simpatía  de  un  dipu- 
tado para  patrocinar  su  causa  en  esta  Cá- 
mara. 

Últimamente,  señor  presidente,  se  deaiinó 
de  los  fondos  que  existían  en  secretaría,  una 
fuerte  suma  para  reparaciones  del  edificio 
que  ocupamos:  actiialmen  te  existen  miles  de 
pesos  en  la  secretaría.  Todo  eso  es  irregular, 
señor  presidente,  no  deben  existir  esos  miles 
de  pesos  en  la  secretaría  de  la  Cámara.  La 
Cámara  debe  girar  su  presupuesto  con  arre- 
glo á  sus  gastos  y  no  debe  votar  un  presu« 
puesto  que  no  es  real,  como  lo  está  votando. 

No  gastamos  6,000  pesos  en  la  impresión 
del  «Diario  de  Sesiones»,  y  no  gastamos  1,200 
pesos  en  impresión  de  «Asuntos  Kepartídoa» 
y  otros  rubros  por  el  estilo. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Presu- 
puesto debe,  con  las  cuentas  á  la  vista,  decir 
á  la  Cámnrn:  «se  gasta  tanto  únicamente  y 
esto  es  lo  que  debe  votarse;  y  como  va  á  que- 
dar un  excedente  de  dos  ó  tres  mil  pesofs 
propongo  que  se  elimine  el  5  ^/o  que  pesa  ao- 
brc  el  sueldo  de  tocios  los  empleados,  que  im- 
portan la  suma  de  unos  2,200  ó  2,800  pesoa, 
y  con  este  hecho,  se  habrá  realizado  un  acto 
de  justicia  para  todos  ios  empleados  sin  día* 
tinción  de  ningún  género. 

Por  consiguiente,  ahora  yo  acompañaría  al 
señor  diputado  por  Paysandú  en  Ja  moción 
que  formuló  en  la  sesióp  anterior,—- que  el 
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asunto  vuelca  al  Reno  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  pnra  que,  oyendo  las  explicacio- 
nes que  debe  dar  la  Mesa  en  este  caso,  pre- 
sente un  presupuesto  debidamente  estudiado 
y  equilibrado. 
He  terminado. 

(Apóyalos). 

Sr.  Pereda— Me  extraña  que  el  aeflor 
diputado  por  Durnzno  haya  interpretado  tor- 
cidamente mis  palabras  en  lo  que  á  él  res- 
pecta. 

Yo  tengo  mucha  consideración  por  las 
personas,  y  en  el  caso  ocurrente  no  existe 
motivo  alguno  para  no  tenerla  también  con 
el  señor  diputado  de  quien  soy  amigo. 

Hr»  Rodríf^oez — (don  G.  Ij.)— Yo  no 
lo  dudo. 

Sr.  Pereda — De  manera  que  no  he  tra- 
tado, ni  de  ponerlo  en  la  picota,  ni  de  pre- 
juzgar aus  intenciones,  que  las  considero 
nobilísimas. 

He  empezado  por  decir  en  mis  palabras 
anteriores,  que  esta  era  una  discrepancia  de 
criterio;  y  si  he  propuesto  esta  modificación, 
es  procediendo  con  el  mismo  criterio  con  que 
en  la  Cámara  anterior  me  opuse  á  numerosos 
aumentos, principalmente  á  la  planilla  de 
guerra  j  marina,  obteniendo  la  mayor  parte 
de  mis  observaciones  resultados  satisfacto- 
rios, pues  aquellas  partidas  fueron  rebajadas 
6  desechadas, — y  aun  mismo,  tratándose  de 
este  punto,  en  distintos  períodos  se  han 
aumentado  los  sueldos  de  los  señores  em- 
pleados á  merced  que  se  ha  ido  notando 
la  desigualdad  y  la  injusticia  en  lo  que  se  les 
aeignaba. 

Luego,  pues,  soy  lógico  ahora,  proponien- 
do este  pequeño  aumento,  como  lo  he  sido 
antes  en  oponerme  á  fuertes  ó  pequeñas  par- 
tidas innecesarias,  hijas,  en  mi  concepto,  en 
aquella  época,  de  verdadero  favoritismo. 

Por  eso  dije  también,  que  mientras  no  se 
pueda  poner  en  práctica  lo  que  observó  el 
señor  diputado,  de  que  todos  los  sueldos  de- 
bían ser  iguales,  ya  bajo  la  denominación 
que  él  indicó  ó  cualquier  otra,  debemos  evi- 
tar esta  irritante  irregularidad. 

Precisamente  en  las  observaciones  que 
formulé  al  final  de  mis  anteriores  palabras, 


puse  de  manifiesto  que  he  estudiado  con  to- 
do detenimiento  este  asunto,  j  que  iba  i 
proponer,  como  propondré  cuando  lleguemos 
á  tratar  los  gastos,  que  se  reduxcan  éstos  i 
sus  verdaderas  proporciones. 

Quería  dar  estas  explicaciones,  porque  me 
pareció  que  el  señor  diputado  creía  qae 
JO,  sin  quererlo  ni  pensarlo,  había  herido  sa 
susceptibilidad. 

8r.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Pereda  formuló  moción  para  que  pasaie 
nuevamente  á  Comisión  este  asunto? 

Sr.  Pereda — No,  señor  había  dicho  que 
pensaba  hacerla,  y  pensaba  haoerla  porque, 
consultando  respecto  á  estas  panidas  que 
figuran  bajo  el  título  de  ffcutos  oon  el  secre- 
cretario  relator  y  el  oficial  1.*,  no  supieron 
darme  cuenta  de  lo  realmente  gastado  por 
diversos  conceptos,  porque  el  seoretarío  re- 
dactor ctstaba  enfermo,  y  él  únicamente  los 
poseía,  pero  hoy  éste  tuvo  la  amabilidad  de 
mostrarme  el  balance,  habiendo  tomado  de 
él  los  datos  en  que  he  basado  algunas  de 
mis  observaciones. 

Por  eso  no  la  propongo. 

Sr.  Rodrígraez  (don  €1.  Ii.>'Yo  la 
propongo,  señor  presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado  por  el  Du- 
razno, está  en  discusión. 

Sr.  Brlto — Yo  voy  á  acompafiar  eo  la 
moción  al  señor  diputado  por  el  Durazno,  en 
lo  relativo  á  que  este  asunto  vuelva  á  Comi- 
sión; pero  no  lo  voy  á  acompañar  en  cuanto 
á  la  ampliación  de  que  se  exonere  al  perso- 
nal de  la  secretaría  de  la  Cámara. . . 

Sr.  Rodrí^nea  (don  €1.  Ij.> — Eso  lo 
dejo  librado,  señor  diputado,  á  la  GomisiÓD. 

Sr.  Brlto — Perfectamente:  me  parece 
que  no  puede  limitarme  la  palabra  el  sdior 
diputado. 

En  cuanto  á  que  se  proceda  á  la  exonera- 
ción del  impuesto  del  5  ®/«  que  gravita  sobre 
los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Cámara, 
no  podemos  hacer  eso,  porque  hay  una  ley 
al  respecto  y  la  Cámara  por  sí  sola  do  puede 
derogar  leyes. 

(Apoyados). 
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del  presupuesto  interno  de  la  Cá- 


esldente — 8e  va  á  votar,  en 
lino,  la  moción  de  carActer  previo 
por  el  señor  diputado  por  el  Du- 
que este  asunto  vuelva  á  Comi- 
}men  en  cuenta  las  observaciones 
durante  el  debate, 
•res  por  la  afirmativn,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

ción  á  la  temperatura  del  día, 
sa  que  sería  oportuno  un    breve 
invita  á  los  señores  diputados  á 
breve  cuarto  intermedio. 

(A8l  M  efectúa  y  Tueltos  á  sala...) 

.  la  sesión. 

(Se  empieía  á  leer  el  In forme  de  la 
ComlelóD  de  Legislación  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  del  H.  Se- 
nado, qne  interpreta  el  articulo  886 
del  código  de  procedimiento  civil). 

co — (Interrumpiendo) — Mociono 

suprima  la  lectura  del  informe: 

3  leído  el  repartido  antes  de  ve- 

Bidente — Si  no  bubiera  oposi- 

«ederá  como  indica  el  diputado 

I. 

■Irre— Creo  que  se  debe  leer:  es 

vastante  importante. 

(Apoyados). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

?o. 

le  Asamblea  General. 

tnteYideo,  septiembre  12  de  1901. 

la  República  Oriental  del  Uraguay,  del 
e  sus  resortes  el  Monte  de  Piedad,  es- 
base 25.*  de  su  ley  orgánica,  ba  be- 
il  poder  ejecutivo  la  Sentida  necesidad 
de  una  ley  que  ponga  á  cubierto  del 
i  concursos  voluntarios  que  provocan 
sados  y  pensionistas  de  la  nación,  con 
r  compromisoe  contraidos  con  aquella 
>re  la  base  del  anticipo  de  sus  haberes, 
módico  descuento,  como  es  notorio, 
[versas  interpretaciones  de  que  es  ob- 
de  los  tribunales  civiles  la  legislación 


positiva,  en  lo  que  se  refiere  á  los  expresados  con- 
cursos, en  cuanto  á  la  disponibilidad  de  los  dos  ter- 
cios de  los  haberes  Ubres  de  interdicción;— y  con  el 
propósito  de  que  quede  definida  y  garantida  la  se- 
guridad de  la  operaciones  de  la  institución  mencio- 
nada, que  tantos  beneficios  reporta  á  las  clases  me- 
nesterosas, ha  creído  de  s»  deber  el  poder  ejecutivo 
elevar  á  la  consideración  de  Y.  H.  el  proyecto  de  ley 
que  tiene  el  honor  de  acompañar  con  sus  anteceden- 
tes respectivos,  á  fin  de  que  se  digne  tomarlo  en  con- 
sideración por  cuanto  descansa  en  un  principio  de 
innegable  moralidad. 

Ruega  por  tanto  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  quiera 
declarar  comprendido  este  asunto  entre  los  que  mo- 
tivaron la  convocatoria  extraordinaria  del  H.  Cuer- 
po Legislativo. 

Dios  guarde  k  V.  H.  machos  años. 


JUAN  L.  CÜBSTAS. 

Diaoo  Pons. 

Banco  de  la  República. 

Montevideo,  Julio  80  de  1 908 

Bxcmo.    señor  ministro 

de    hacienda,   don  D 

Pons. 

Bxcmo.  señor: 

A  los  fine»  que  se  persiguen,  tengo  el  honor  de  po- 
ner en  manos  de  v.  B.  el  adjunto  proyecto  de  ley.  y  la 
breve  exposición  de  motivos  con  que  lo  acompaña  su 
autor,  el  señor  gerente  del  Monte  de  Piedad. 

Penetrado  el  directorio  de  la  conveniencia  y  Justi- 
cia de  ese  proyecto,  cuya  sanción  se  hace  necesaria 
para  que  aquella  institución  pueda  continuar  pres- 
tando á  los  empleados  y  pensionistas  de  la  nación  el 
auxilio  de  ciertas  facilidades  de  crédito  moderado, 
sin  exponerse  á  ser  totalmente  burlada  en  los  casos 
de  concurso  voluntario,  lo  apoya  decididamente  per- 
suadido de  que  la  medida  aconsejada  vendrá,  en 
primer  término,  á  beneficiar  á  esos  mismos  emplea 
dos  y  pesionistas,  que  se  hallan  naturalmente  Inte- 
resados en  que  tales  operaciones  se  practiquen  re- 
gularmente. Pero  el  Monte  de  Piedad  no  podrá  acep- 
tarlas corrientemente  mientra  exista,  como  existe 
ahora,  el  peligro  constante  de  que  un  concurso  vo- 
luntario, fraudulentamente  promovido  muchas  ve- 
ces, haga  ilusoria  la  garantía  que  constituye  la  ba- 
se de  esas  operaciones,  ó  sea  la  parte  libremente 
afectada  de  los  dos  tercios  no  embargables  de  los 
haberes. 

Fundado,  pues,  en  estás  consideraciones  y  en  el 
carácter  del  Monte  d'e  Piedad,  instituido  por  la  ley 
en  beneficio  de  las  clases  no  pudientes  de  la  sociedad, 
ruego  á  Y.  ÍR.  quiera  dignarse  patrocioai*  el  proyec- 
to de  la  referencia  y  pasarlo  al  cuerpo  legislativo  á 
otd^to  de  que  sea  tratado  en  las  sesiones  extraordi- 
narias para  que  ya  ha  sido  convocada  por  el  poder 
ejecutivo. 

Saluda  á  Y.  K  con  distinguida  consideración. 

Donaldo  MaoBachen^ 
A.  Arocena. 
Secretario. 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  julio  di  de  1901. 
Vista  al  seflor  nscal  de  gobierno. 

PoNs. 

Fiscalía  de  Gobierno. 
Ezcmo.  señor: 

Los  innegables  servicios  que  el  Monte  de  Piedad 
Nacional  presta  á  los  empleados  püMlcos  y  pensionis- 
tas del  estado  librándolos  de  la  usura,  no  podrían 
continuar  sin  la  seguridad  del  reembolso  desús  an- 
ticipos; y,  en  tal  condepto,  en  interés  de  la  institu- 
ción y  de  los  misino  empleados  y  pensionistas,  es  de 
parecer  el  infrascrito  que  debe  V.  E.  elevar  á  la 
consideración  del  cuerpo  legislativo  el  proyecto  de 
ley  adjunto. 

V.  B.  resolverá,  sin  embargo,  loquéjttsgue  ttlás 
acertado. 

Montevideo,  septiembre  10  de  1901. 

José  M.^  Rey^. 


Ministerio  de  Hacteoda. 

Montevideo,  septiembre  ll  de  1901. 

Con  el  monsujft  acordado,  elévese  á  la  oon8ldera<« 
clon  de  la  H.  Asamblea  General. 

CUBSTAS. 
DIMO  POlfB. 


Monte  de  Piedad  Nacional. 
Bl  Senado  y  Cámara  de  nepreeeotantetf  eic,  etc., 

DBCRirrANS 

Articulo  i.«  Las  afectaciones  qué  hagan  losem* 
pleados  civiles  y  militares  de  la  nación,  como  aél* 
mismo  les  pensionistas  adscritos  á  las  clases  paslfati 
á  favor  del  Monte  de  Piedad  Nacional,  que  pesen  éo- 
bre  el  cincuenta  por  ciento  sobre  las  dos  terceras 
partes  disponibles  de  sus  sueldos,  serán  etlgibles 
ante  los  tribunales  de  Justicia,  y  por  consacueneia» 
quedarán  eliminadas  esas  aDedacionea  de  formar 
parte  de  la  masa  común  de  acreedores  én  los  oon* 
cursos  voluntarios. 

Art.  2*  Los  contratos  que  efectúe  ó  haya  efectuado 
el  poder  ejecutivo  antes  de  la  presente  ley,  oon  los 
sastres  militares  para  la  provisión  de  vestuarios  á 
los  señores  Jefes  y  oflciaies  del  ejército  de  la  nación 
afectando  una  tercera  parte  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  sueldos  en  disponibilidad,  serán  Igualmen- 
te ezigibles  ante  los  tribunales  de  Justicia  y  elimina- 


dos en  la  parte  que  afecten  eetúa  contratos,  eo  u 
masa  común  de  acreedores  de  loa  ooocuraos  veiao- 
tarios 
Art.  S.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  jallo  15  de  19tl. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Represeotaates: 

8sta  Comisión  ha  estudiado  coa  la  debida  detea- 
oióti  el  proyecto  de  ley  elevado  por  él  poder  ejeesü- 
vo,  tendente  á  garantir  laa  operacioiMa  verlfteadss 
entre  los  empleados  civiles  y  militares  de  la  oacioa 
y  el  Monte  de  Piedad  Nacional,  ásf  c^rao  á  garantir 
también  las  tranaatsclonee  qma  oelvbvaii  los  jefn  y 
oficiales  del  ejército  oon  las  sastrerías  militares  so- 
bre provisión  de  vestuarlue,  en  cuyas  traasaodooas 
aquéllos  hacen  afectaciones  sobre  las  doetercerss 
partes  libres  de  sus  sueldos,  mediaatd  el  oomprooii- 
so  del  poder  ejecutivo  para  con  loe  sastres,  de  dar 
cumplimiento  á  las  retenciones  concertadas. 

En  dicho  proyecto  se  estableoe  que,  eo  lo  sucesivos 
los  empleados  civiles  y  militares  de  la  aadón.  cooio 
asimismo  los  pensionistas  adscritoa  á  las  clases  pa- 
sivas, podrán  afectar  á  favor  del  Monte  de  Piedad  j 
de  los  sastres  militares  el  cincuenta  por  ciento  de  \u 
dos  terceras  partes  libres  de  sos  sueldos  ó  pensioses, 
debiendo  quedar  exentas  estas  afectaclooéB  dé  for- 
mar pjirte  de  la  masa  común  de  eiMItos  eft  loe  eoa- 
cursos  voluntarlos. 

Desde  luego  se  disponía  esta  ComislAo  A  Informar 
favorablemente  la  reforma  que  dicho  proyecto  ce- 
otarra  eo  lo  fundamental,  tffttandO  ««  dsrle  an  ca- 
rácter general,  atenta  la  necesidad  raooBodda  <l« 
dar  mayor  amplitud  á  las  operaciooett  de  crédito  <i« 
los  empleados  públicos  y  de  facilitar  lo«  medios  ét 
reallsarias  en  eondleiosee  de  eaamidad  para  los 
prestamistas  y  de  liberalidad  para  el  personal  de 
empleados  y  pensionistas»  tan  oombatldoa  hasta  abo- 
ra  por  la  usura  de  que  han  venido  alendo  ▼fctimas. 

Pero  al  iniciar  el  estudio  del  expresado  proyecto, 
buscando  en  la  carpeta  respectiva  loa  dalos  y  ante- 
cedentes ilustrativos,  la  Comisión  há  encontrado  un 
proyecto  presentado  á  la  Cámara  anterior  por  1^ 
sefiores  diputados  doctor  Juan  B  Schiafflao  ydoetDf 
Juan  Pedro  Castro,  relativo  á  este  mismo  asunto,  ea 
el  que  está  comprendido  lo  que  endeffa  éí  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  con  la  ventaja  de  que  eo  él  se 
trata  de  legislar  para  todos  los  caaos,  atttorlsaado  eo 
general  las  en  «Venaciones  y  afectaciones  voluntarias 
de  los  sueldos  y  pensiones,  que  en  caso  de  concurso 
deberán  ser  respetadas,  las  pnmefas  eomo  transfe- 
rencias de  dominio  y  las  últimas  como  prendas. 

Este  proyecto  dio  motivo  á  dos  infbmiMen  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación,  presentados  por  ta 
mayoría  y  minoría,  habiendo  sido  aprotiado  en  |e* 
neral  el  primero  en  la  sesión  del  18  de  norlembre  de 
1890. 

La  divergencia  fundamental  qué  entoneéa  ee  pro- 
duOo  en  el  seno  de  la  Comisión  informante,  eónsistJa 
en  lo  siguiente:  la  mayoría  modiúcaba  el  proyecto 
de  los  doctores  Castro  y  SóhlafDno  aóona^InéO  qttt 
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I  la  enajeoaclón  y  afectación  TolunUrla 
>a  y  peDülODes  deveogaios  y  &  devengar. 
>  comprender  tal  autorlEüclÓD  mayor 
íl  deeels  roensualldadp»  no  vencidas.  Ija 
ringla  esta  autorización  á  las  dos  terce- 
or  el  mismo  término  de  seis  meses,  de- 
secuencia  en  la  condición  de  IneniOena- 
)ra  parte  del  sueldo  ó  pensión, 
lón  bace  sayo,  non  una  pequefla  modl- 
etalle,  el  Informe  producido  por  la  mi- 
su  parle  dispositiva  quedarla  formula- 


PROTBGTO   DB  ÍJBY 
'  Cámara  de  Representa ntee,  ate. 

DIORKTANI 

lx>8  fun^^ionarios  y  pensión istaii  del  es- 
den  enajenar  totalmente  sos  haberes, 
icamen le  permitido  disponer  de  ellos, 
por  contrato  en  las  siguientes  condldo- 

ación  no  recaerá  sobre  suma  mayor 
irearas  partes  de  ca'ia  sueldo  ó  pensión, 
á  comprender  mayor  tiempo  que  el  de 
Ida  dea  nn  vencidas. 

ntro  del  término  de  nn  me^  A  contar 
nnlgaclóo  de  esta  ley,  deberán  inscri- 
rerfa  general  las  enalenaclnnes  ó  afec- 
riormente  Inscriptas  en  otras  repartí- 
na  de  caducidad,  cumplido  qu«t  sea  ese 
Inscripción  producirá  sus  efectos  desde 
ue  se  tomó  ratón  de  olla  en  la  reparti- 
rá, con  arreglo  á  la  práctica  q«ia  basta 
eguido* 

Jerutlvo  adoptará  las  medidas  nec«>4ta- 
!  los  embargos  vigentes  sean  anotados 
general  dentrn  del  término  njado,  y 
s  Comuniquen  de  Inmediato  los  embar- 
ca so  podrán  Bcnmuiaraa  afectaciones  ó 
yr>  monto  total  exceda  al  Importe  de 
as  pnrte.«  de  cada  sueldo  ó  pensión, 
t  afectaciones  de  que  trata  el  articulo 
m  miamos  priyileglos  qua  la  prenda  en 
r.'*o. 
ianlqttese«  etc 

Je  vuestra  Comisión  este  proyecto  de 
)dos  los  intereses.  Satisface  el  Interés 
d»s  y  pensionistas  (i  los  que  les  permi- 
i\o^  terceras  partes  de  sus  sueldes  ó 
levengir.  naciendo  uso  del  eré  lito  en 
lón  q«ieao  la  actualidad,  yu  sea  ante 
ied  id  Naclonil  o  ante  los  prestamistas 
y  garante  á  la  vez  el  Interés  publico 
I  queda  á  salvo  del  perjuicio  que  resul- 
)cara  ai  empléalo  en  la  con'liclón  de 
r  casi  totalmenie  su  sueido  por  tiem- 
>erdieti  to  todo  estimulo  para  el  traba- 
ue.'i  desempeño  de  su  cargo, 
e^pects  á  los  pensionistas,  &i  bien  ps 
)  se  puede  hacer  valer  la  misma  razón 
'  la  !  imitación  aconsejada,  ella  se  i  in- 
terés de  human lda<l  que  et  estado  e^lá 
i  tutelar,  dado  que  la  pensión  es  acor- 


dada como  un  derecho   de   alimentos  en  razón   de 
servicios  prestndus  á  la  nación. 

En  opinión  de  la  Comisión,  este  proyecto  es  supe- 
rior al  del  poder  ejecutivo  en  cuanto  encara  la  re- 
forma bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios,  auto- 
rizando y  garantiendo  las  afectaciones  de  los  suel- 
dos y  pensiones  á  devengar  dentro  de  un  prudente 
limite,  sin  crear  privilegios  especiales  á  favor  del 
Monte  de  Piedad  ni  de  ninguna  otra  Institución  ó 
empresa  de  carácter  público  ó  privado,  privilegios 
que  si  bien  darían  mayor  expansión  al  crédito  de  los 
empleados  ante  la  Institución  favorecida,  podrían 
en  cambio  restringí  rseloconslderabiemeete  ante  ter- 
ceros y  ante  el  comercio  en  general. 

Vuestra  Comisión  croe  Onalmente  que  convertido 
en  ley  el  proyecto  inserto  en  el  presente  informe, 
quedará  satlsfech»  en  lo  fundamental  el  deseo  del 
poder  ejecutivo  en  cuanto  se  regularizarán  las  tran- 
sacciones que  celebren  los  empleados  y  pensionistas 
con  el  Munte  de  Piedad  y  con  los  sastres  miniares, 
ae  mejorará  la  situación  de  ese  gran  personal  de- 
pendiente de  la  nación  dándole  mayores  facilidades 
pira  el  uso  del  crédito,  se  hará  desaparecer  la  di- 
vergencia de  opiniones  reinante  en  los  tribunales 
y  en  el  foro  reiu'iva  al  valor  de  estas  afectaciones, 
y  nnalmcnte  se  hará  desaparecer  la  inmoralidad 
queá  favor  de  tal  anarquía  de  pareceres  se  viene 
notando  desde  algunos  afios  acá,  consistente  en  cre- 
cido numero  de  pleitos  producidos  entre  los  vende- 
dores y  roniprnilores  de  sueMos  y  pensiones  á  causa 
de  las  resistencias  de  los  primeros  á  cumplir  los 
contrab>s  celebrados,  amparados  por  la  deílciencia 
ú  oscuridad  de  la  ley. 

En  ctHisecuencia,  vuestra  Comisión  se  permite 
aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley  transcrip- 
to en  el  presente  informe. 

Sala   le  Sesiones  de  la  Comisión,  abril  4  de  1902. 

Anffel  Floro  Costa— Martín  Agui- 
rre-Rosaiio  Rodrigues  —  José 
Bspalter. 


Cámara  d4 sanadores. 

La  H.  Cñmari  de  Senadores  en  sesión  dé  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBT 

Al  tirulo!  «Declárase  que  la  disposición  del  nume- 
ro i.o  del  ariioulo  Hbó  del  código  de  procedimiento 
civil  no  tiene  méi«  alcance  que  el  de  limitar  la  em- 
bargabiiidad  de  lossueldosy  pensiones  en  los  casos 
de  ejecución,— y  que  no  afecta  al  derecho  de  dispo- 
ner de  esos  bienes  por  acto  voluntario  de  los  mismos 
empleados  ó  pensionistas. 

Art.  2.»  La  cesión  ó  afectación  de  sueldos  ya  deven- 
gados y  aun  de  sueMos  á  devengar  por  un  periodo 
de  tiempo  que  no  exceda  de  ires  meses  á  contar  des- 
de la  fecha  del  contrato,,  podrá  siempre  haoersa  á 
Viduntad  del  empléalo  ó  pensionista. 

Tratándose  de  un  periodo  mayor,  la  cesión  ó  afec« 
tación  no  podrá  veriflcarse  sino  de  una  porción  que 
ito  exceda  de  1h  mitad  del  Importe  no  embargable 
•l«l  siieido  ó  peosión,  y  eso  mismo,  respecto  de  em» 
pleados,  con  antorlzaclón  escrita  del  Jefe  de  la  re- 
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pt  rtición  correspondiente.  Este  solo  prestará  su  con- 
formidad para  el  acto  por  motivos  justificad  is. 

En  ningún  caso  las  cesiones  ó  afectaciones  podrán 
abrazar  un  periodo  de  más  de  un  aílo. 

Art.  3.*  La  conformidad  del  Jefe  de  rf»parttclón  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior,  no  entrafl'4  res- 
p>insabilldad  de  la  administración  pública  en  el  efec- 
tivo cumplimiento  de  la  obligación. 

Art.  4.»  Las  cesiones  ó  afectaciones  no  surtirán 
efecto  sino  desde  la  fecha  de  su  anotación  en  la  teso- 
rería general. 

Art.  6.*  En  caso  de  concurso  las  cesiones  serán 
consideradas  como  transferencias  de  dominio  y  las 
afectaciones  como  prendas. 

Art.  6.*   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo,  á  $5 
de  abril  de  1902. 

JifAN  C.  Blanco, 
Presidente 
Mateo  Magariños  Solsona, 
I."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H  Senado  con  fe- 
cha 25  de  abril  del  corriente  año,  en  el  que  á  solici- 
tud de  los  dueños  de  sastrerías  militares,  se  inter- 
preta el  alcance  del  inciso  l  «  del  articulo  885  del 
código  de  procedimiento  civil,  referente  á  la  Inem- 
bargabilidad  de  las  dos  terceras  partes  de  I04  suel- 
dos y  pensiones  de  los  empleados  públicos  y  pensio- 
nistas adscritos  á  las  clases  pasivas,  y  á  la  vez  se 
consigna  para  lo  sucesivo  una  reforma  autorizando 
la  cesión  ó  afectación  de  sueldos  ya  devengados  ó  á 
devengar  dentro  de  un  prudente  limite,  y  mediante 
i-equisltos  especiales  que  en  dicho  proyecto  de  ley  se 
establecen. 

El  H.  Senado  declara.— *que  la  disposición  del  nú- 
mero!.* del  articulo  885  del  código  de  procedimiento 
civil  no  tiene  más  alcance  que  el  de  limitar  la  em- 
bargabilidad  de  los  sueldos  y  pensiones  en  los  casos 
de  ejecución,— y  que  no  afecta  el  derecho  de  disponer 
de  es'is  bienes  por  acto  voluntario  de  los  mismos 
empleados  ó  pensionistaa**. 

Ahora  bien:  si  esta  interpretación  se  limitara  á  con- 
sagrar el  derecho  de  los  empleados  á  la'  libre  con- 
tratación con  los  terceros  respecto  de  sus  haberes 
devengados  óá  devengar,  nada  tendría  que  observar 
esta  Comisión,  porque,  sin  duda  alguna,  la  ley  no  Im- 
pide que  se  celebren  tales  contratos  y  se  cumplan  vo- 
luntariamente. Por  otra  parte,  es  de  toda  evidencia 
que  el  empleado,  una  vez  que  percibe  su  sueldo,  es 
dueño  de  darle  la  aplicación  que  quiera  y  entre^rar- 
lo  totalmente  á  uno  de  sus  acreedores  si  ésta  es  su 
voluntad  y  asi  lo  tiene  pactado  en  virtud  de  un  con- 
trato de  cesión. 

Pero  parece  deducirse  del  texto  de  la  interpreta- 
ción contenida  en  el  articulo  i.*  del  proyecto  que  su 
alcance  es  dar  acción  ejecutiva  á  estos  contratos,  sin 
limitación  alguna,  aun  sobre  las  dos  terceras  partes 
expresamente  declaradas  no  embargables  por  la  ley. 


A  este  respecto,  vuestra  Comisión  cree,  que  eo  B*fH 
gún  caso,  dentro  de  la  jegislación  actual,  es  posible 
dar  acción  ejecutiva  á  contratos  de  cesióo  lobn  las 
dos  terceras  partes  no  embar^bies  de  los  SMliot  y 
pensiones. 

Estos  contratos,  si  bien  pueden  celebrarse  y  cno- 
plirse  voluntariamente,  oonstltayen  eeelooes  de  de- 
rechos credltorios  con  arreglo  á  lo  dfspoeitoen  el  cfr- 
pitulo  8.%  libro  i,\  parte 2.%  artf calos  t73i  y  sigaiee- 
te  del  código  civil,  y  en  consecuencia  en  ios  cuas 
de  falta  de  cumplimiento  no  dan  sino  acdóa  peno- 
nal,  que,  aun  cuando  puede  hacerse  efectiva  JndteiaJ- 
mente  sobre  la  generalidad  de  loe  biene»  del  eraplaih 
do  ó  pensionista,  no  puede  en  ningún  caso  afeetir 
más  de  la  tercera  parte  embarg&ble  del  sueldo  ó 
pensión. 

Si  se  hiciera  efectiva  sin  llmltaclóo  alguna  la  ac- 
ción personal  que  tales  ceslonee  encierran,  so  viola- 
rla la  prohibición  qne  por  razones  de  hamanidad  7 
orden  publico  consigna  la  disposición  legal  de  qot 
se  trata. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  qoe  el  nleaibro 
informante  expondrá  verbalmente  al  taese  neossario, 
vuestra  Comisión  cree  deber  aconseja  ros  el  recbas) 
de  la  interpretación  dada  por  el  H.  Senado  al  iad» 
1.*  del  articulo  885  del  código  de  procedimiento  civil. 

La  segunda  parte  del  proyecto  de  ley  que  nos  oespa 
se  contrae  á  autorizar  para  io  sucesivo  la  ceslóa  A 
afectación  voluntaria  de  los  sueldos  y  peoslooes  eos 
determinados  requisitos  y  limitaciones. 

Las  afectaciones  por  un  periodo  de  Uempo  qne  so 
exceda  de  tre4  meses,  pueden  hacerse  sin  limitados, 
y  tratándose  de  un  periodo  mayor  que  se  haes  H^ar 
hasta  un  año,  pod  án  hacerse  por  la  mitad  del  isi- 
porte  no  embargable  det  sueldo  ó  pensión,  y  eso  mis- 
mo, respecto  de  empleados,  con  autorixaclón  escrita 
del  Jefe  de  la  repartición  oorrespondteole»  qoe  se 
otorgará  por  motivos  justificados. 

Esta  Comisión  considera  más  conTeulente  qne  la 
reforma  propuesta  la  aoonssjada  en  su  Iníbrmo  re- 
caldo en  el  proyecto  del  Monte  de  Piedad  Nadonal 
remitido  por  el  poder  ^eeutivo  en  fecha  ifl  de  sep- 
tiembre de  1901. 

En  conclusión  vuestra  Comisión  os  aeons^a: 

1.*  Bl  rechazo  de  la  interpretaeióa  dada  por  d 
H.  senado  á  la  disposición  del  número  !.•  del  artlea- 
lo  885  del  código  de  procedimiento  civil. 

2.*  Que  en  sustitución  de  la  reforma  contenida  es 
los  artículos  2.<>  y  siguientes  del  proyecto  de  ley  qit 
nos  ocupa,  sancionáis  la  aconsejada  por  ▼uestra  00- 
misión  al  informar  el  proyecto  del  Monte  de  Pie4ad 
Nacional. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  81  de  1902. 

Ángel  Ploro  Oosta^Dte^o  Jf.  Martmes 
RosüMo  Rodriffit09^Mf€tr€iH  Áffulrre. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenid amenté  «i 
proyecto  de  ley  elevado  por  el  poder  ^ecntlvo  y 
considera  más  conveniente  el  uanclooado  por  el  H.  Se- 
nado, con  las  supresiones  y  modificaciones  scods»- 
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nforme  recaído  en  él,  porque  á  su  julci^^ 
i  los  Intereses.  Rin  crear  privilegios  en 
ivor  del  Mente  Piedad  ni  de  ninguna 
Ui  ó  empresa  de  carácter  público  ó  pri- 

cueacla  os  aconseja  la  sanción  del  si- 


PROYECTO  DB  DKCKETO 

Íleo.— Archívese. 

comisión,  Julio  i3  «le  1903. 

M&rtín  íittarcg  Francesco  Del  f'ampo 
—Carlos  A.  Berro^ Alvaro  Gufllot- 
Diego  M.  Mariinez  (discorde  en  par- 
Vf()^Julidn  Grana  (discorde  en  pane) 


«gislación. 

a  de  Representantes: 

lo  con  fecha  25  de  abril  del  año  próxi- 
soiiciiud  de  los  duedús  de  las  MStre* 
p  sancionó  el  proyecto  de  ley  que  iiifür- 
)niisión.  y  por  el  que  se  interpreta  el 
iriieulo 885 del  coligo  de  procellmieii- 
enie  á  la  InembargabiiiJad  de  las  des 
98  de  los  sueldos  y  pensiones  de  los  em- 
c  s  y  pensionistas  adscritos  á  las  clases 
la  vess  .«e  establece  una  liniltaciói)  al 
ispouer  de  los  sueldos  y  pensioi»e8  fu- 

ion  nada  tiene  que  observar  á  la  Inter- 
la  por  el  H.  Senailo  «1  mencionado  pre- 
orque  también  considera,  deque  él  no 
anee  que  el  de  li  nittir  la  embargabili- 
eldos  y  pensiones  en  los  casos  de  ejecu- 
las  -leí  empleado  ó  pensionista  y  que 
ererho  de  éstos  á  disponer  de  ellos  por 
lo. 

e  de  que  el  propósito  que  informa  ese 
I,  es  el  mismo  que  informa  á  ius  ilemás 
los  incisos  siguientes  del  citado  artfcu- 
es  otro  que  el  de  acordar  un  beneficio 
I  y  bienes  á  que  él  se  reflere,  fundado 
i  humanidad  y  ronvenlencta,  pero  que 
^na  importa  una  limitación  al  dere- 
dad  que  tienen  sus  dueños  sobre  «Mchos 

:  desde  que  no  hay  ley  alguna  qu*;  dis- 
i  dos  terceras  partes  del  sueldo  ó  pen- 
mpleado  ó  pensionista  están  fuera  del 
os  hombres,  es  obvio  que  é-tos  tientan 
A  para  enajenarlos  ó  ofectarlos,  de 
preceptuado  en  los  artículos  1256,  i257  y 
?o  civil. 

la  si  hubiese  una  disposición  legal  que 
todos  los  bienes  ó  las  cosas  compren- 
tlculM  88.5  del  código  de  procedimiento. 
>n  el  beneficio  de  la  inembargabilidad, 
lies,  pero  no  existiendo  tal  limitación 
pr^piedMd  que  tienen  sus  dueños  sobre 
esas  cosas,  es   incontestable  de  que  lo 


único  que  ha  qu^rHn  dp<*lr  es  qne  no  «e  pn^^lo  **^  • 
hn-ffir  ri.n'r  •  ""i  vmIh    i-,  i 

Y  la  I  es  ít  í.  qno  hM.li-  lisni'p  e  >\^^  -•  h  >{  ■ 
el  dueño  do  lt)s  iibr<»s  relativ  s  k  >u  pr  -f  'jióh  iib<- 
ral.  el  de  las  máquinas  ó  Instrumentos  de  que  se 
sirve  para  la  enseñanza  de  alguna  ciencia  ó  arte,  co- 
mo el  dueño  de  los  otros  bienes  que  se  declaran 
inembargables  por  el  articulo  885,  á  enajenarlos  ó 
afectarlos. 

El  articulo  2.*  del  proyecto  de  ley  sancionado  por 
el  II.  Senado  dispone  que  en  lo  sucesivo  los  emplea- 
dos civiles  y  milit'ires  de  la  nación,  romo  aslm  smo 
los  pensi"nis(;)S  .M-IscMptos  ^  Hv  (•'riíí»^  p  •••iv  «?,  crtí,> 
P'  dr-'iii  c*'  \e'-  tS  fi[  (  mr  ^  ti  'iniií;j«*ir»  i  'iiini-;  «  <ns  ^  u-'- 
dí'S  (S  ponsion^s  p.  1'  un  léim  H"  nne»  no  pxí'''I.'i  «l»^  Mr« 
mpses,  y  tratándose  -le  un  periodo  inay  r  ijmp  s<»  h'^cf^ 
llagar  á  un  año.  no  pndrA  verificarse  slm»  de  una  por- 
ción que  no  exceda  de  la  mitad  del  importe  no  em- 
bargnble  delsueMo  ó  pensión,  y  eso  mismo  con  auto- 
rización escrita  del  Jefe  de  la  repartición  correspon- 
diente, quien  la  prestará  si  se  Jnstiñcase  la  necesidad 
de  la  cesión  ó  afectación. 

Vuestra  Comisión  conviene  con  el  H.  Senado  en  que 
hay  necesidad  de  corregir  el  abuso  que  se  ha  venido 
cometiendo  por  los  empleados  y  pensionistas  al  ena- 
jenar ó  afectar  sussueldr)s  ó  pensiones  durante  años 
entero?,  porque  A  más  de  no  revelar  cualidades  muy 
momles,  perjudican  con  ello  á  la  administración  pu- 
blica, y  cree  que  se  concilla  C  interés  de  é^^ta  con  el 
de  los  empleador  y  pensionistas  que  puedan  verse  en 
la  dura  neresidal  «le  recurrir  al  crédito,  estabie'-len- 
douna  limitación  al  derecho  de  disponer  de  su  suel- 
do ó  pensión. 

No  obstante  lo  expuesto,  opina  de  que  el  articulo 
2.»  debe  ser  modincad»  en  cuanto  limita  al  emplea- 
do ó  pensionista  el  derecho  ;\  disponer  del  sueldo  ó 
pensión  ya  devengndo.  dejándole  la  más  completa 
libertad  para  ello,  des<Ie  que  no  existe  razón  alguna 
de  interés  publico  y  ni  de  humanidad  quo  haga  nece- 
saria tal  limitación,  pudienio  por  el  contrario  oca- 
sionar ella  un  verdadero  perjuicio  al  empleado  ópen- 
sioiiLsta,  como  sucedería  en  el  caso  de  que  el  pago 
del  presupuesta  se  atrazase  en  más  de  tres  mesps. 

En  cuanto  al  suo'd.»  ó  pensión  á  devengar,  ó  s^-a  no 
vencido,  tenien  lo  presente  que  el  empleado  deb«  te- 
ner algún  esll-nulo  para  el  trabajo  y  contemplando  á 
la  vez  su  interés  f'pina  que  sólo  debe  autorizársele 
para  enajenar  ó  afectar  voluntariamente  una  de  las 
dos  terceras  partes  inembargables,  por  un  periodo 
que  no  exceda  de  un  año,  sin  necesidad  de  recabar 
la  autorización  escrita  del  Jefe  de  su  repartición,  que 
se  exige  en  el  segundo  apartado  del  referido  articulo 
2.»,  porque  semejante  formalidad  Impondría  una  ver- 
dadera violencia  ai  empleado  honesto  que  obligado  á 
recurrir  al  eré  lito,  en  la  generalidad  de  los  casos 
por  causas  .'ijenas  6  su  Víduntad,  tuviera  que  revelar 
su  situación  angustiosa,  sin  que  en  manera  alguna 
pudiera  ella  de  ener  al  empleado  licencioso  á  quien 
nunca  le  faltarla  causa  cierta  ó  falsa  para  Justificar 
la  necesidad  de  la  enajenación  ó  afectación  de  su 
sueldo. 

Vuestra  Comisión  entiende  también  de  que  esa  li- 
mitación al  derecho  de  disponer  del  sueldo  ó  pensión, 
no  puede  hacerse  extensiva  con  el  mismo  rigor  al 
sueldo  de  los  empleados  militares,  porque  ésto.<«  en 
razón  de  las  funciones  que  ejercen  y  de  los  regi^tmen- 
tüs  y  ordenanzas  á  que  están  sometidos,  neces.irla- 
mente  tienen  que  apelar  al  crédito  con  más  amplitud 
^que  los  empleados  civiles. 
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pi  rdclón  correspondiente,  Este  soio  prestará  su  con- 
formidad para  el  acto  por  motivos  justificad  «s. 

En  ningún  caso  las  cesiones  ó  afectaciones  podrán 
abrazar  un  período  (\.e  más  de  un  aílo. 

Art.  3.»  La  conformidad  det  Jefe  de  rí»parllcldn  á 
que  se  renere  el  articulo  anterior,  no  entraflví  res- 
p  >nsabilidad  de  la  administración  pública  en  el  efec- 
tivo cumplimiento  de  la  obligación. 

Art.  4.*  Las  cesiones  ó  afectaciones  no  surtirán 
efecto  sino  desde  la  fecha  de  su  anotación  en  la  teso- 
rerla  general. 

Art.  6.*  En  caso  de  concurso  las  cesiones  serán 
consideradas  como  transferencias  de  dominio  y  las 
afectaciones  como  prendas. 

Art.  6.*   Ck)munique8e,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo,  á  95 
de  abril  de  1909. 

JtfAN  C.  Blanco. 
Presidente 
Mateo  M<tgaríno8  Solsona, 
I.*  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H  Senado  con  fe- 
cha S5  de  abril  del  corriente  año,  en  el  que  á  solici- 
tud de  los  dueños  de  sastrerías  militares,  se  inter- 
preta el  alcance  del  Inciso  i  *  del  artlcu'.o  885  del 
código  de  procedimiento  civil,  referente  á  la  Inem- 
bargabilidad  de  las  dos  terceras  partes  de  los  suel- 
dos y  pensiones  de  los  empleados  públicos  y  pensio- 
nistas adscritos  á  las  clases  pasivas,  y  á  la  vez  se 
consigna  para  lo  sucesivo  una  reforma  autorisando 
la  cesión  ó  afectación  de  sueldos  ya  devengados  ó  á 
devengar  dentro  de  un  prudente  limite,  y  mediante 
¡•equlsitos  especiales  que  en  dicho  proyecto  de  ley  se 
establecen. 

El  H.  Senado  declara.— «que  la  disposición  del  nú- 
mero 1.*  del  articulo  885  del  código  de  procedimiento 
civil  no  tiene  más  alcance  que  el  de  limitar  la  em- 
bargabilidad  de  los  sueldos  y  pensiones  en  los  casos 
de  ejecución,— y  que  no  afecta  el  derecho  de  disponer 
de  es'ts  bienes  por  acto  voluntario  de  los  mismos 
empleados  ó  pensionistas-. 

Ahora  bien:  si  esta  Interpretación  se  limitara  á  ron- 
sagrar  el  derecho  de  los  empleados  ala' libre  con- 
tratación con  los  terceros  respecto  de  sus  haberes 
devengados  óá  devengar,  nada  tendría  que  observar 
esta  Comisión,  porque,  sin  duia  alguna,  la  ley  no  Im- 
pide que  se  celebren  tales  contratos  y  se  cumplan  vo- 
luntariamente. Por  otra  parte,  es  de  toda  evidencia 
que  el  empleado,  una  ves  que  percibe  su  sueldo,  es 
dueño  de  darle  la  aplicación  que  quiera  y  entregar- 
lo totalmente  á  uno  de  sus  acreedores  si  ésta  es  su 
voluntad  y  asi  lo  tiene  pactado  en  virtud  de  un  con- 
trato de  cesión. 

Pero  parece  deducirse  del  texto  de  la  interpreta- 
ción contenida  en  el  artículo  t.*  del  proyecto  que  su 
alcance  es  dar  acción  ejecutiva  á  estos  contratos,  sin 
limitación  alguna,  aun  sobre  las  dos  terceras  partes 
expresamente  declaradas  no  embargables  por  la  ley. 


A  este  respecto,  vuestra  Comisión  cree,  qat  ea  »<b- 
gún  caso,  dentro  de  la  jegislaclón  actual,  es  po^iMe 
dar  acción  ejecutiva  á  contratos  de  cesión  sobre  lis 
dos  terceras  partes  no  embargables  de  los  iiMl4air 
pensiones. 

Estos  contratos,  si  bien  pneden  oalebraney  mu 
plirse  voluntariamente,  consttlayen  oaBiOD«  de  4e> 
fechos  creditorios  con  arreglo  á  lo  dlspoeUoeael  o- 
pitulo  8.*,  libro  4.*,  parte 2.*,  artículos  17S1  y  ügiiea- 
te  del  código  civil,  y  en  coosecaencia  en  iMctsoí 
de  falta  de  cumplimiento  no  dan  sino  aeeióo  perw- 
nal,  que,  aun  cuando  puede  hacerse  afeetlva  jadlciü- 
mente  sobre  la  generalidad  de  los  bienes  del  empl«i- 
do  ó  pensionista,  no  puede  en  ningüo  caso  atetar 
más  de  la  tercera  parte  embargable  del  sndéo  6 
pensión. 

SI  se  hiciera  efectiva  sin  limitación  algana  la  le- 
ción  personal  que  tales  cesiones  enelerraa,  at  violi- 
ría  la  prohibición  que  por  raaon«s  de  hiimaaiéi4  y 
orden  publico  consigna  la  disposición  legal  de  qu 
se  trata. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  que  el  nteobn 
informante  expondrá  verbalmeots  si  ftoeie  oeoMuio. 
vuestra  Comisión  cree  deber  aooos^aros  el  rsduio 
de  la  interpretación  dada  por  el  H.  Senado  al  iaúao 
1*  del  articulo  885  del  código  de  procedimiento  dvil. 

La  segunda  parte  del  proyecto  de  leyqoe  nos  onn 
se  contrae  á  aatorisar  para  lo  saceslvo  la  cesión  ó 
afectación  voluntaria  de  los  sueldos  y  peostones  ei» 
determinados  requisitos  y  llmltacloiMs. 

Las  afectaciones  por  un  periodo  de  tiempo  qw  so 
exceda  de  trsd  meses,  pueden  hacerse  sin  ItmltaelAi, 
y  tratándose  de  un  periodo  mayor  qoe  as  hace  llegir 
hasta  un  año,  pod  án  hacerse  por  la  mitad  del  íd- 
porte  no  embargable  del  sueldo  ó  pensión,  y  eso  lBi^ 
mo.  respecto  de  empleados,  coo  aotoricaclóa  escrita 
del  Jefe  de  la  repartición  oorrespondlsote,  que  si 
otorgará  por  motivos  justlttcados. 

Esta  Comisión  considera  más  conveniente  que  la 
reforma  propuesta  la  aoonssjada  en  salnlbrme  re- 
caído en  el  proyecto  del  Monte  de  Plsdad  Nadoail 
remitido  por  el  poder  cijecutivo  en  fecha  19  de  sep- 
tiembre de  1901. 

fin  conclusión  vuestra  Comisión  os  aooossja: 

1*  Bl  rechaso  de  la  interpretación  dada  por  el 
H.  senado  á  la  disposición  del  número  l."  del  artfes- 
lo  885  del  código  de  procedí  miento  dvil. 

2.*  Que  en  sustitución  de  la  reforma  oosteoida  ee 
los  artículos  2.<>  y  siguientes  del  proyecto  de  Ity  que 
nos  ocupa,  sancionéis  la  aconae;)ada  por  vuestra  Co- 
misión al  informar  el  proyecto  del  Monte  de  Pie48á 
Nacional. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  81  de  19U. 

Ángel  Ploro  CoMia^Díego  M,  ¡t^rtáes 
Rotalio  RoáHgueM^Mmrtín  ApO/rt. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el 
proyecto  de  ley  elevado  por  el  poder  ejecutivo  1 
considera  más  conveniente  el  sancionado  por  el  E.  Se- 
nado, con  las  supresiones  y  modlflcadones  aeoste- 
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iñúBM  en  é\  informe  recaído  en  él.  porque  á  su  juicio 
coocilfa  todos  loe  Intereses,  rIh  crear  privllefrios  en 
pedales  A  favor  del  Mente  Piedad  ni  de  uinKuna 
otra  instltacióu  ó  empresa  de  carácter  público  ó  pri- 
vado. 

Bn  sa  consecueada  os  aconseja  la  sanciOn  del  si- 
cniionte 

PROYECTO  DE  DBCUETO 

Articulo  único.— Archívese. 

Sala  de  la  comisión,  jallo  i3  de  1903. 

Martín  Siuircg  Fi'anc*xco  Del  f'ampo 
—Carlos  A.  Berro^Alvaro  Owllüí- 
Diego  M.  Mctrtinez  (discorde  en  par- 
te)—JuZí^ín  Qraña  (discorde  en  parte) 


Gomistdn  de  Legislación. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  H.  Senado  con  fecha  25  de  abril  del  año  próxi- 
mo pasado,  A  solicitud  de  los  dueños  de  las  castre* 
rías  militares,  sancionó  el  proyecto  de  ley  que  iiifur- 
ma  vuestra  Comisión,  y  por  el  que  se  interpreta  el 
inciso  l.*delartieulo885del  coligo  de  procellmieu- 
to  civil,  referente  A  la  inernbargabiliJad  ^e  las  ri(>8 
terceras  partes  de  los  sueldos  y  pensiones  de  ios  em- 
pleados pübl  les  y  pensionistas  adscritos  á  Ihs  clases 
pasivas,  y  A  la  vez  se  esUblece  una  limitación  al 
derecho  de  disponer  de  los  sueldos  y  pensiox*e8  fu- 
toras. 

Esta  Comisión  nada  (ieneqne  observar  á  la  Inter- 
pretación dada  por  el  H.  Sena<lo  al  mencionado  pre- 
cepto legal,  porque  también  considera,  de  que  él  no 
tiene  mAs  alcance  que  el  de  11  ni tnr  la  embar^irabili- 
dad  de  los  sueldos  y  pensiones  en  los  casos  de  ejecu- 
ción por  deudas  -lel  empleado  ó  pensionista  y  que 
no  af  cta  el  derecho  de  éstos  A  disponer  de  ellos  por 
acti>  voluntarlo. 

Bs  Iniudable  de  que  el  propósito  que  informa  ese 
precepto  legal,  es  el  mismo  que  informa  A  ios  iJemAs 
contenidos  en  los  inciscssií^uieiiles  del  citado  articu- 
lo 8N5.  que  no  es  otro  que  el  de  acordar  un  beneflclo 
A  lasperaooas  y  bienes  A  que  él  se  renere,  fundado 
en  razones  de  humanidad  y  ronvenieocla,  pero  que 
en  manera  alguna  importa  una  limitación  ai  dere- 
cho de  propiedad  que  tienen  sus  dueños  sobre  bichos 
bienes 

Ahora  bien:  desde  que  no  hay  ley  alguna  que  dis- 
ponga que  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  ó  pen- 
sión de  un  empleado  ó  pensionista  estAn  fuera  del 
Cv»mercio  de  los  hombres,  es  obvio  que  é^tos  tienen 
plena  facultad  para  enajenurlos  ó  ofecUirlos.  de 
acuerdo  A  lo  preceptuado  en  los  artículos  l'¿56.  1257  y 
ie4édel  código  civil. 

Distinto  seria  si  hubiese  una  disposición  legal  que 
declarase  que  todos  los  bienes  ó  las  cosas  compren- 
didas en  el  articulo  8R5  del  código  de  procedimiento. 
aiiparadas  con  el  beneflclo  de  la  Inem barga bilidad, 
&on  Inalienables,  pero  no  existiendo  tai  limititción 
al  derecho  de  pr'^piednd  que  tienen  sus  dueños  sobre 
«08  bienes  ó  esas  cosas,  es  incontestable  de  que  lo 


único  que  ha  qu«*rido  d'»'*lr  es  qu<»  no  se  pn^ir»  />m  - 
bw P'ir  ri.uir.'  «'I  v  >!ii    fM  ' 

Y  la  '  es  ii  1.  líUf -tii'ii-  l'v.'u't^  t'  .1»'  .  h  ., 
el  dueño  de  los  libras  re.ativ  s  a  su  t>r  f  skxi  libe- 
ral, el  de  las  máquinas  ó  instrumentos  de  que  se 
sirve  para  la  enseñanza  de  alguna  ciencia  ó  arte,  co- 
mo cj  dueño  de  los  otros  bienes  que  se  declaran 
inembargables  por  el  articulo  886,  A  enajenarlos  ó 
afectarlos. 

El  artículo  2.*  del  proyecto  de  ley  sancionado  por 
el  n.  Senado  dispone  que  en  lo  sucesivo  los  emplea- 
dos civiles  y  mllit'íre««  de  la  narión.  romo  aslm  smo 
loíí  |iensl"nis':is   M'1sr''iptos  f\  1'í«<  «•'•i^pq  p  ■   \v   *?,  víS'm 

dí'sO  ponsi'.ri*'S  p..-  un  íéi  m  li-  <\u*^  no  í>xf.")-i  d*»  'va 
m*»ses,  y  trafándose  le  un  perlado  in?iy  r  <jip  v<.  h-i<-.^ 
llegar  A  un  añ'».  no  podrA  verificarse  sino  dft  una  por- 
ción que  no  exceda  de  la  mitad  del  importe  no  em- 
bargnble  del  sueldo  ó  pensión,  y  eso  mismo  con  auto- 
rización escrita  del  jefe  de  la  repartición  correspon- 
diente, quien  la  prestarA  si  se  Jnstiñcasela  necesidad 
d«  la  cesión  ó  afectación. 

Vuestra  Comisión  conviene  con  el  H.  Senado  en  que 
hay  nece«ldad  de  corregir  el  abuso  que  se  ha  venido 
cometiendo  por  los  empleados  y  pensionistas  al  ena- 
jenar ó  afectar  sus  sueldos  ó  pensiones  durante  años 
entero?»,  porque  A  mAs  de  no  revelar  cualidades  muy 
mnrnles,  perjudicrin  con  ello  A  la  administración  pú- 
blica, y  cree  que  se  concilla  el  interés  de  é^ta  con  el 
de  losemple.'tdof  y  pensionistas  que  puedan  verse  en 
la  dura  nereslda-l  de  recurrir  al  crédito,  establecien- 
do una  limitación  al  derecho  de  disponer  de  su  suel- 
do ó  pensión. 

No  obstante  lo  expuesto,  opina  de  que  el  artículo 
2.»  debe  ser  modiflciid»  en  cuanto  limita  al  emplea- 
do ó  pensionista  el  derer^ho  á  disponer  del  sueldo  ó 
pensión  ya  devengado,  dejándole  la  más  completa 
libertad  para  ello,  desde  que  no  existe  razón  alguna 
de  interés  público  y  ni  de  humanidad  quo  haga  nece- 
saria tal  limitación,  pudiendo  por  el  contrario  oca- 
sionar ella  un  verdadero  perjuicio  al  empleado  ó  pen- 
sionista, como  sucederíH  en  el  caso  de  que  el  pago 
del  prestipuest»  se  atrazase  en  más  de  tres  meses. 

En  cuanto  al  suo'dn  ó  pensión  i\  devengar,  ó  st-a  no 
vencido,  tenien  lo  presente  que  el  empleado  deb»  te- 
ner algún  estlTiuio  para  el  tr.ibajo  y  contemplando  A 
la  vez  su  interés  r>pina  que  sólo  debe  autorizársele 
para  enajenar  ó  afectar  voluntariamente  una  de  las 
dos  terceras  partes  inembargables,  por  un  periodo 
que  no  exceda  de  un  año,  sin  necesidad  de  recabar 
la  autorización  escrita  del  jefe  de  su  repartición,  que 
se  exige  en  el  segundo  apartado  del  referido  artículo 
2.».  porque  semejante  formalidad  impondría  una  ver- 
dadera violencia  al  empleado  honesto  que  obligado  A 
recurrir  al  eré  lito,  en  la  generalidad  de  los  casos 
por  causas  .'íjenas  á  su  Ví)lunt^d.  tuviera  que  revelar 
su  situación  angustiosa,  sin  que  en  manera  alguna 
pudiera  ella  de  ener  al  empleado  licenrioso  A  quien 
nunca  le  faltarla  causa  cierta  ó  falsa  para  justificar 
la  necesidad  de  la  enajenación  ó  afectación  de  su 
sueldo. 

Vuestra  Comisión  entiende  también  de  que  esa  li- 
mitación al  derecho  de  disponer  del  sueldo  ó  pensión, 
no  puede  hacerse  extensiva  con  el  mismo  rigor  al 
sueldo  de  los  empleados  militares,  porque  éstoH  en 
razón  de  las  funciones  que  ejercen  y  de  los  regt<tmcn- 
tüs  y  ordenanzas  á  que  están  st «metidos,  necesaria- 
mente tienen  que  apelar  al  crédito  con  mAs  amplitud 
que  los  empleados  civiles. 
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Bl  poder  ejecatiTO,  comprendiéndolo  asi,  con  fech^ 
16  de  abril  de  1899  celebró  nn  convenio  con  loe  due- 
fi08  de  nastrerias  mUltarea,  acordándoles  la  fnciiltad 
de  proveer  de  uniformes,  ropa  y  equipos,  á  loa  mi- 
litares que  voluntariamente  lo  eollcltiran;  y  á  efecto 
de  garantir  el  pago,  se  estableció  que  la  afecueión 
gravitarla  sobre  las  dos  terceras  partes  inembarga- 
bles de  sus  respectivos  haberes. 

Posteriormente,  con  fecha  12  de  septiembre  de  1901, 
remitió  con  mens^e  á  la  H.  Asamblea  General  un 
proyecto  del  Monte  de  Piedad,  por  el  que  se  dispone 
que  los  señores  jefes  y  oflclales  del  ejército  de  la  na- 
ción podrán  afectar  una  tercera  parte  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  sueldos  en  dl8pi>oibilldad,  para  la 
provisión  de  ve6tuarlí)S,  con  sujeción  á  los  contra- 
tos que  efectuare  ó  que  ya  hubiese  «Tectuado  con  los 
sastre?!  militares. 

Vuestra  Comisión,  de  acuerdo  con  Ins  Ide^tR  enun- 
ciadas en  este  Informe  y  aprovechando  los  datos  y 
antecedentes  ilustrativos  que  hn  enr<  ntnido  en  la 
carpeta  respectiva  á  este  apunto,  ha  introducido  al- 
gunas mod  i  flraciones  al  proyerio  sanción ndo  por  el 
H,  Senado  que,  A  su  juicio»  roncilinn  p:ira  lo  sucesi- 
vo lo'los  los  Intereses,  quedando,  por  la  Interpreta- 
ción dada  al  inciso  t.*del  articulo  885  del  ródi;:n  de 
proredimiento  civil,  garantido  el  cumplimiento  te  !as 
ib)igacl*<i.es  pactAdns  antes  de  ahora  por  los  emplea* 
rtíS  y  pef.Minihtas.  8<»bre  la»*  di  a  terceras  partes  in- 
embargables de  sn«  respectivos  sueldes  ó  pensiones. 

En  conclusi(^n,  vuestra  Comisión  os  aconseja  que 
aceptéis  el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Senado, 
con  la  supresión  del  articulo  3.*  y  las  mc»di acartones 
proyectadas  al  aiticulo  2.*,  que  quedarla  asi: 

Articulo  2.*  Los  empleados  civiles  y  militares  de  la 
nación,  como  asimismo  los  pensionistas  adscritos  A 
las  ciases  pasivas,  podrán  ceder  ó  afectar  libremente 
loe  sueldos  ó  pensiones  ya  devengados. 

Loe  empleados  civiles  y  pensionistas  sólo  podrán 
ceder  ó  afectar  una  de  las  dos  terceras  partes  noem- 
bargables  de  sus  respectivos  sueldos  ó  pensiones  á 
devengar,  por  un  periodo  de  tiempo  que  no  exceda  de 
un  año. 

Los  militares  podrán  ceder  ó  afectar  Igual  porción 
desús  haberes,  sin  limitación  alguna  de  tiempo,  pa- 
ra proveerse  de  uniformeá,  ropa  y  equ  pos. 

Sala  de  la  Comisión,  julio  13  de  1903. 

Francisco  del  Campo^Martín 
Sudrez  —  Carlos  A.  Berro- 
Alvaro  OuiUot— Diego  Mar- 
Unes  (discorde  en  parte)— 
Julián  Oraña  (discorde  en 
parte). 

En  discusión  general. 

8r.  Tiseomla — Observo,  señor  presiden- 
te, que  este  informe  aparece  suscrito   por  el 
doctor  Julián  Grana,  manifestando  su  dis-  j 
conformidad . . . 

8r,  Florlto — Y  por  el  doctor  Martínez 
también. 

Sr.  Tlsoornla — . .  .disconformidad  que 
también  manifiesta  el  doctor  Martínez.  Nin« 
gano  da  estos  dos  compaAeros  está  en  Cáma- 


ra; pero  me  consta  que  el  doctor  Grefii  tiene 
interés  en  manifestar  loa  motivos  de  ss  dk- 
conformidad.  £1  doctor  OniBa  está  co  Colo- 
nia, adonde  ha  ido  con  motivo  de  It  txpo- 
sición  feria,  y  regresa  mallana. 

Pediría  á  la  Cámara  que  postergan  It 
votación  de  este  asunto,  7a  qae  nadie  ht  he- 
cho uso  de  la  palabra,  hasta  la  próxima  se- 
sión. 

(Apoyados) 

8r.  Prealdente^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscomia, 
está  en  discusión. 

Nr*  A^alrre— Yo  estoy  de  acuerdo  con 
la  indicación  hecha  por  el  diputado  sefior 
Ti^cornia,  con  tanta  má»  jrat6n  cuanto  que 
considero  que  este  asunto  es  muy  gmve, 

'Apoyados). 

mucho  más  grave  de  lo  que  tal  ves  se  hajao 
dado  cuenta  muchos  de  los  aefiores  diputa- 
dos que  no  son  especialistas  en  la  materñ, 
es  decir,  los  que  no  sean  abogados,  eoritlea. 

Mi  propósito  era  llamar  la  atención  de 
esos  honorables  colegas,  sobre  la  importan- 
cia del  asunto  y  los  alcances  qne  puede  te- 
ner la  resolución  que  se  aconseja,  que  va 
mucho  más  lejos  que  los  aoonaejados  por  la 
Comisión  de  Legislación  anterior,  que  va 
había  entrado  en  un  terreno  de  transacdóo, 
saliendo  del  límite  de  los  verdaderos  príoei- 
pios  jurídicos. 

Bin  embargo,  yo  había  resuelto  oalianat. 
porque  se  trataba  sólo  de  la  díaeuaión  gene- 
ral y  había  oportunidad  de  decir  lo  misino 
que  hubiera  podido  decir  en  eate  instanlf,  ti 
tratarse  el  artículo  l.^  que  es  fnndaraentti 
en  el  proyecto;  y  como  la  hora  es  tan  avan» 
zada  y  me  consta  que  hay  algunos  de  los  oo- 
legas  que  tienen  necesidad  de  asistir  á  otra 
reunión,  quiae  propender  á  facib'tar  esto, 
guardando  silencio  y  reservándome  para  esa 
oportunidad;  pero  ya  que  el  aeSor  diputado 
doctor  Tit^cornia  indica  que  nuestro  apncit- 
ble  colega  el  doctor  Grafla  quiere  dar  los 
fundamentos  de  su  discordia,  opino  que  i# 
debe  deferir  á  esto  y  que  la  Cámara  00  hará 
sino  ganar  con  tener  esta  deferencia,  porqoe 
el  aaunto,  repito,  es  de  importanoia  y  iísm 
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mayor  tras^endensia  de  la  que  á  primera 
vista  puede  suponerse  por  las  personas  que 
no  sean  lácnicas  en  la  materia. 

Así,  pues,  daré  mi  voto  á  la  moción  de 
aplnxamiento. 

Sr.  Presidente —  Podría  suspenderse 
la  orden  del  día  hasta  la  sesión  próxima  en 
vista  del  poco  tiempo  de  que  disponemos,  y 
de  esa  manera  podría  el  propio  doctor  Agui- 
rre  hacer  uso  de  la  palabra  en  In  discusión  ge- 
neral. 

Sr.  Ai^lrre — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Be  va  á  votar. 


Si  se  suspende  la  sesión. 

Sr*  Areeo  ^¿Me  permite,  señor  presi- 
dente? 

'Sr.  Presidente— Se  han  retirado  algu- 
nos señores  diputados  y  ha  quedado  la  Cá- 
mara sin  número. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  p.m.). 

Manual  Oarda,  y  Santos, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minatos  p.  di.  del  día  diez  y  siete  de 
septiembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


BvitO 


HMnraroyBsplaoM 
Oosta 


llaitliiOT 


Bodsiff««i(4onL.  V.i 

TlMtitO 
XodiiCMS  (Oon  B.) 


VidalyFottiitM 
Bilto  del  Pino 
KartonU 


Oiiqv* 
ncail 


BodvigiMi  («OA  o.  L.) 
VarcU 

I  srSodrigiiei 


y  OHaoBdo 


Vianna 

OU  (don  Xario) 


Bt8ll«T«RÍtO 


Aaaya 

Fajardo 
BaiaMno 


Faltando: 


CON  AVISO 


olKdoBlaaa) 
3>ol  Oampo 


Bono  idOB  Oailoo) 
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BMiidor 

Milána  ZalMlota 

avároi 

Oareia 

Mora  Magarlftoo 


SIN  AVISO 


noarqnia 


VoUoio 

Váiqaoi  Varóla  AItob 

Konno  Boiro  (don  Artoro) 

Viora  loasuiaca 

Muró 

í*r.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(*^e  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  í»e  hace  uso  de  la  pnlabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrniativn). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  aj^untos  entra- 
dos. 

(Se  \oé  lo  Rlguiente*): 

La  presiílenrla  t\e  la  II.  Asamblen  General  destina 
á  V.  H  el  mensftje  y  |»n»yect'»  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  ampliando  »  800,000  pesos  el  crédito 
acordado  por  la  ley  de  7  de  noviembre  de  1899,  para 
ejecutar  las  mod locaciones  del  dique  de  cintura  pa- 
ralelo á  la  costa  en  las  obras  del  puerto  de  Montevt* 
deo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— L?i  misma  reiiille  un  menRwJo  del  poder  ejecutivo 
drclurandc  incluido  en  la  actual  convnraioria  ex- 
traonlinarla  el  proyecto  relativo  á  la  construcción 
de  un  dique  de  carena  en  el  puerto  de  Montevideo  y 
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acomp&Aa  á  la  we*  el  expediente  Inirla'lo  por  la  so- 
ciedad del  dique  Ctbtls  y  Jarkson. 

A  la  Comisión  <le  Fo.7iento. 

—La  misma  destina  á  V.  R.  el  mennuje  y  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  poder  ejeciitlvn  modlAcando 
los  artículos  644.  647,  Bi4  y  825  del  códlg)  de  proce>li- 
mlento  civil 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  remite  el  mensaje  elevado  por  el  po- 
der eJ#cttt|vo  adjuntando  una  nota  de  la  aaorlbanía 
de  gobierno  f  hanlend''i  ñor  in  qae  se  solicita  la  mo- 
«littcación,  por  excepción,  de  la  ley  de  I8  de  diciembre 
de  1884,  en  cuanto  dlspune  que  h  los  rscribonosqnelle- 
Ten  protocolo  se  les  entreguen  por  primera  ves  tres 
cuadernos  rubricados. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  Centro  Comercial  de  Importadores  y  Mayoris- 
tas, solicita  que  V.H.  al  ocuparse  del  proyecto  que  con- 
cede varias  franquicia»  á  las  fábricas  de  sombreros, 
apllqua  un  protecdiontsmo  raciona),  favoreciando 
también  los  Intereses  de  los  importadores  é  indus- 
triales. 

Téngase  presente  y  distribuyase  la  solici- 
tud impreca,  á  los  sefiores  diputados. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Antes  de  hacerlo,  la  Mesa,  en  cumpU» 
miento  álo  que  prescribe  el  reglamento  j 
teniendo  presente  la  indicación  formulada 
por  el  diputado  sefíor  Areco  en  In  sesión  an- 
terior, designa  para  constituir  In  Comisión 
de  Biblioteca  á  los  sefSóres  diputados  docto- 
res Ángel  Floro  (V)sta,  Areco  y  (Terrero  y 
Espinosa. 

Ya  á  entrarse  á  la  orden  del  <Ha,  que  la 
constituye  el  dictnmen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación sobre  el  proyecto  interpretatÍTo  del 
artfculo  885  del  código  de  procedimiento  ci- 
vil. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

TjOs  seRoren  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Anrnr.atiTa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  sljnilente): 
Poder  E;jecutlvo. 

Montevideo,  abril  3  de  1903. 
H   Cámara  de  Representaniesi 
Bl  poder  fjecutlvu  tiene  al  honor  de  elevar  á  V.  R. 
la  ioiieltnd  da  la  sala  da  eomerelo  de  productos  del 
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pais,  pidiendo  la  devolución  de  íloa  derechos  táu^ 
ñeros  que  paga  el  lienzo  que  la  industria  barioen 
emplea  para  los  envases  de  las  harinas  qae  exporta, 
y  el  infoime  favorable  que  ha  pro  lucido  la  direc- 
clon  de  aduanas,  pues  corresponde  9AI0  al  eaerpo  le. 
gisl  a  ti  vo  conceder  las  devoluciones  solicitadas 
Saludo  á  V.  H.  atentamente. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑEZ. 
Martín  G.  MArtímb 


Excmo.  señor  ministro  de  fomento,  doctor  doo  Lu» 
Várela. 

excmo.  sefior: 

El  que  suscribe,  presidente  de  la  sala  de  comercio 
de  productos  del  país,  en  nombre  y  representatíóa 
especial  de  loe  Industriales  molineros  establecidos  eo 
esta  ciudad,  ante  V.  B.  respetuosamente  expone: 

Que  la  situación  actual  de  la  industria  moiiaera 
en  sn  comercio  de  exportación  requiere  algunas  me- 
didas de  urgente  aplicación,  á  fin  de  poder  oootiQQar 
sus  transacciones  en  los  mercados  extranleros  de 
consumo. 

Bs  esta  la  primera  vez.  eicmo.  sefior,  que  It  lodos- 
tria  molinera,  en  su  ya  larga  existencia  de  lodastria 
exportadora,  ocurre  al  superior  gobierno  baseaade 
amparo  para  salvar  las  diacnltadas  que  se  opones  i 
su  trabajo  y  á  au  desarrollo. 

Siempre  ha  salvado  por  al  misma  los  ohstácalis  In- 
herentes á  au  marcha  y  á  sus  negocios,  cuando  eUot 
dependían  de  sup  esfUersos  y  de  su  propia  asolea,  y 
los  ha  aalvado  con  grande  energía,  A  tal  punto,  ^sa 
ha  podido  llegar  A  formar  una  raerza  ladastritl 
productora  muy  ooaetderable,  que  ha  dado  al  psit 
un  poderoso  oonitnganta  de  trábalo  y  de  tiquea. 

per«',  asi  com#»  «aoa  esfuerioa  fuaraii  w§ewm  hM»» 
Uqne  se  trataba  del  abastecldilauto  del  DMSomo  ta- 
temo, no  lo  fueron  igualmente  cuando  ae  apiiovoa 
k  los  problemas  qua  plantean  loa  maraadoa  «iriflfSi 
ros,  k  los  cuales  ttaua  aae  concurrir  ey  i 
con  la  Industria  slmUar  de  otroa  paiaea. 

El  esfuerso  ladlf  tdual,  si  nuestra  oondlciAt  ( 
evportadorfs  m  dürtatajosa,  resulta  compMtBISi* 
te  estéril,  impone  MorlAcioaque  no  pueden  aQpe^ 
tarse,  ptutloattt  Mfl  permanentes,  y  reelamaa,  por 
lo  tanto,  medidas  QUe  tolo  están  al  alcance  de  Hm 
poderes  pübllcoe, 

Y  es  el  ewo,  axcmo,  Nfior,  que,  á  pesar  de  poütn 
producción  agrlcoU,  de  nuestra  Gapaciáatf  ladW» 
t  rial  y  de  nuestra  poaiQlón  geográfica,  oagstro  00* 
merciodeexportg(:|¿nda  harinas  va  rApidamaat«4li« 
minuyendo.  y  cata  espuasto  á  desaparecer  en  |g  OM* 
yor  parte. 

Las  cansas  de  esta  situación  son  múltiples,  pero 
ellas  pueden  agi'UpaiM  en  una  sola:  la  deslgoaMad 
de  condiciones  económicas  de  nuestra  industria  al 
efectuar  la  exportación,  con  la  industria  similar  de 
los  demás  países  que  concurren  á  los  mismos  mer- 
cados consumidores. 

Kn  efecto,  excmo.  9^ton  nuestro  ikaioo  aiaro»d4« 
hoy,  para  la  exportaclóo  de  nuestras  hartPM,  m  H 
Bratll,  y  en  este  país,  además  de  tooer  que  competir 
ooD  su  propia   industria  que  está  pro^d^  por  tts 
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derecho  aduanero,  tenemos  que  competir  con  los 
productos  similares  que  proceden,  la  mayor  parte, 
de  la  República  Argentina  y  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América. 

BB  evidente  que  si  nuestro  precio  de  costo  es  supe- 
rior al  del  articulo  similar  que  procede  de  esos  paí- 
ses, nuestra  situación  es  desventajosa,  á  punto  de 
hacer  Imposible  nuestra  concurrencia,  que  sólo  po- 
drá efectuarse,  poniéndonos  en  igualdad  de  condicio- 
nes, en  calidad  y  en  precio. 

La  difei'ancia  del  costo  de  nuestro  producto  no  es 
hoy  causada  por  el  mayor  costo  de  la  materia  prima, 
ó  sea  el  trigo;  bien  al  contrario,  en  el  momento  pre- 
sente, existe  el  caso  anómnlo  de  que,  ron  trigo  de  «ne- 
nor  ro5lo,  no  podemos  competir  con  («tros  prodnrio 
res  que  tienen  precio  mAs  elevado  para  f>u  materia 
prima.  Tampoco  esa  diferencia  es  motivada  por  ser 
el  costo  de  nuestra  producción  industrial  sensible- 
mente superior  al  costo  de  la  producción  de  los  fa- 
bricantes argentinos,  lo  que  viene  A  demostrar  ron 
toda  evidencia,  que  existen  otras  causas  ruya  In- 
fluencia comienza  en  el  momento  de  efectuar  la  ex- 
portación y  son  por  lo  tanto,  hoy  por  hoy,  comple- 
tamente ajenas  á  nuestra  situación  industrial  In- 
terna. 

T  esaa  causas,  señor  ministro,  esas  condiciones  de 
desigualdad  que  pos  Imposibilitan  de  efectuar  la  ex- 
portación de  harinas  al  Brasil,  sin  embargo  que  en 
ese  país,  la  entrada  de  dicho  producto  esiA  sometida 
á  una  tarifa  uniforme  para  todas  Ims  procedencias, 
esas  causas,  repito,  derivan  délos  siguientes  facto- 
res: los  gastos  producidos  por  el  embarque  en  nues- 
tro puerto,  la  diferencia  en  el  flete  de  mar  para  el 
transporte  á  su  destino,  y  el  costo  del  lienzo  de  algo- 
dón, que  emplea  esta  Industria  en  sus  enva-^es. 

En  estos  tres  puntos,  la  igualdad  de  condiciones  no 
existe,  y  para  demostrarlo,  es  necesario  hacer  una 
comparación  con  las  de  algunos  de  nuestros  com- 
peiidore!>,  y  ninguna  más  Indicada  en  este  caso,  que 
laque  presenta  la  Industria  similar  argentina;  en 
efecto,  el  embarque  de  las  harinas  en  Buenos  Aires 
7  en  el  Rosarlo  de  Santa  Fe,  se  efectué  directamente 
del  transporte  de  tierra  al  transpone  marítimo;  en 
nuestro  puerto,  esa  operación  requiere  barracaje  y 
lanchaje,  cuyos  servicios  cuestan  de  80  á  90  centesi- 
mos por  tonelada. 

Bn  lo  referente  á  las  fletes  de  mar.  con  destino  al 
Brasil,  son  para  nosotros  más  elevados,  por  la  razón 
de  que  los  puertos  argentinos  son,  hoy,  puntos  ter- 
minales del  tráfico  trasatlántico  en  el  Plata,  y  en 
ellos  se  acumula  la  oferta,  cuya  acumulación  produ- 
ce la  competencia  que  mantiene,  generalmente,  el 
nivel  de  loa  fletes  á  tipos  inferiores  á  los  que  rigen 
en  nuestra  plaza.  Kn  realldnd  son  muy  pocos  los  va- 
pores que  en  este  puerto  se  ponen  á  la  carga  con 
destino  al  Brasil;  la  Inmensa  mayoría  efeclüa  su 
cargamento  en  los  puertos  argentino^,  y  sólo  deja  un 
espacto  para  llenarlo  á  su  paso  por  ésta,  si  el  flete 
que  aquí  obtiene  es  superior  al  que  puede  obtener  en 
aquellos  puertos,  á  fln  de  que  ese  excedente  le  cubra 
los  gastos  de  entrada  y  estadía.  Pueiien  obtenerse  en 
nuestro  puerto  vapores  para  cargamento  comple  o, 
á  Igual  tipo  que  en  los  puertos  argentinos,  pero  estt  s 
fletamentoa  son  las  excepciones;  la  regla  en  las  nece- 
sidades de  flete  para  la  exportación  de  nuestros  pro- 
ductos al  Brasil,  son  los  parciales  de  lOO  á  5üO  tone- 
ladas, y  éstos  sólo  se  obtienen  pagando  una  cantidad 
mayor  ala  que  pagan  los  exportadores  de  aquel  pais. 


cuya  cantidad,  con  frecuencia,  es  superior  á  un 'peso 
de  nuestra  moneda,  por  tonelada;  es  este  un  factor 
casi  permanente  y  muy  Importante,  en  el  desequili- 
brio que  existe  entre  las  condiciones  de  la  Industria 
harinera  de  nuestro  país  y  la  argentina. 

En  cuanto  al  costo  del  lienzo  de  algodón  que  se 
utiliza  para  el  envase  de  la  harina  de  exportación, 
nuestra  desigualdad  es  enorme,  es  absoluta,  sefior 
ministril;  en  efecto,  por  la  ley  de  aduanas,  numero 
8890,  articulo  ti,  vigente  en  aquel  país  desde  el  l.-de 
enero  de  1900.  se  acuerda  á  los  exportadores  de  ha- 
rina la  devolución  de  los  derechos  pagados  en  la  im- 
portación del  lienzo  que  se  emplea  para  las  bolsas; 
mientras  tanto,  nuestro  «lerecho  aduanero  sobre  ese 
mismo  lienzo  de  algodón.  (^  p}  siguiente:  pesos 0.1  B5 
por  derecho  espe^rtco  á  cada  kilogramo,  más  5  •/«, 
3  •/«  y  1  •/-.  sobre  un  aforo  de 0.50  pesos  el  kilogramo. 
Este  derecho  es  alrededor  de  60  •/•  m^s  elevado  que 
el  derecho  aduanero  argentino  sobre  el  mismo  arti- 
culo, y  sin  embargo  de  ser  tan  inferior  al  nuestro, 
aquel  gobierno  ha  creído  deber  llegar  hasta  efectuar 
la  devolución  total  al  exportador  de  harina. 

Este  solo  factor,  esta  diferencia,  aún  prescindiendo 
de  las  demás,  es  bastante  para  di  Acuitar,  para  dis- 
minuir, y  aún  para  llegar  á  paralizar  nuestra  expor- 
tación de  harina,  porque  es  este  un  factor  que  tiene 
carácter  permanente,  cuya  modlflcación  no  es  posi- 
ble á  la  acción  de  los  Industriales  y  de  los  exporta- 
dotes. 

Podrán,  en  un  momento  dado,  compensar  nuestros 
gastos  de  barracaje  y  de  lanchaje,  con  una  diferen- 
cia en  el  costo  del  trigo,  en  Irelación  al  costo  del  tri- 
go argentino;  podrán  obtener  por  una  circunstancia 
feliz,  un  flete  Igual  al  que  pueda  obtener  el  exporta- 
dor de  aquel  país,  pero  la  diferencia  enorme  en  el 
costo  del  envase,  es  un  factor  que  resiste  á  todos  sus 
esfuerz' s. 

Y  él  tiene,  excelentísimo  sefior,  decisiva  influencia 
en  nuestro  comercio  de  exportación,  átal  punto,  que 
de  su  modificación  reputan  los  Industriales  moline- 
ros que  depende  su  regular  continuación. 

SI  á  primera  Impresión  pudiera  parecer  extraflo 
que  el  c<  sto  del  envase  del  referido  producto  tenga 
tanta  Influencia  en  su  comercio  de  exportación,  esa 
opinión  llegarla  á  modificarse  radicalmente,  si  se 
considera  que  ese  producto  tiene  que  concurrir  á  los 
mercados  extranjeros  de  consumo  en  competencia 
con  Iguales  productos  de  Industrias  similares  de  otros 
países,  que  han  hecho  y  están  haciendo  los  mayores 
esfuerzos  y  hasta  verdaderos  sacriflcios  fiscales,  para 
fdcllliar  todo  lo  posible  la  acción  y  el  desarrollo  de 
la  industria  harinera  y  de  la  exportación  desús  pro- 
ductos Además,  en  los  grandes  negocios  á  que  se 
presta  el  comercio  de  las  harinas  en  vastos  marea- 
dos de  consumo  como  es  el  Brasil,  la  competencia  es 
formidable,  el  porcentaje  del  beneficio  liquido  queda 
reducido  á  los  últimos  limites,  y  Juega,  por  lo  tanto, 
el  más  ínfimo  factor,  un  rol  decisivo  en  el  éxito  del 
negocio. 

Es  lógico  deducir  que  cuando  hay  que  competir  con 
\n  industria  similar  norteamericana,  con  la  argen- 
tina y  con  la  propia  Industria  brasllefia,  hoy  consi- 
derablemente desarrollada,  es  f<»rzoso  é  imprescin- 
dible estar  en  igualdad  de  condiciones;  de  lo  contra- 
rióla lucha  es  difícil,  cuando  no  imposible,  y  fatal- 
mente imposible  para  la  industria  nacional,  si  per- 
ilstlesen  las  causas  que  la  obstaculizan. 

Nuestro  país  está  en  vías  de  ser  un  gran  productor 
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de  trigo,  con  facilidad  ni  la  cosecha  es  regalarmen- 
te  buena,  alcania  al  doble  de  la  cantidad  que  necesi- 
ta el  coosumo  Interno,  y  es  de  esperarse,  dado  el 
gran  incremento  de  la  labor  agrícola,  que  en  prózl- 
mai  cosechas  pueda  tener  el  país  un  sobrante  de  tri- 
go, trea  6  cuatro  veces  mayor,  al  que  requieren  sus 
propias  necesidades. 

Esta  situación  excepcional  como  pais  productor, 
sólo  podrá  ser  comparada  en  el  porvenir,  entre  todos 
los  países  productores  del  mundo,  con  la  situación 
de  la  República  Argentina. 

Está,  pues,  singularmente  preparado  para  que  su 
Industria  molinera  alcance  un  gran  desarrolle»  y 
contribuya  encálmente  á  su  progreso  y  á  su  riqueza» 
000  tal  que  se  facilite  su  acción,  por  luS  mismos 
ó  sem^antes  medios  que  emplean  otras  naciones. 

Beta  solicitud,  ezcmo.  sefior,  tiene  por  único  obje- 
to el  pedir  la  devolución  délos  derechos  aduaneros 
pagados  por  el  lienzo  de  algodón  que  se  emplea  para 
las  bolsas  de  harina  de  exportación,  y  el  bien  este 
pedido  lo  considero  suflcienteroente  Justiflcado  con 
las  ratones  que  dejo  expuestas,  confirma  plenamen- 
te su  Justicia  una  ley  análoga  que  existe  en  nuestro 
pais  en  beneficio  de  otra  industria;  me  refiero  á  la 
ley  vigente,  que  acuerda  la  devolución  de  los  dere- 
chos aduaneros  pagados  en  la  Importación  de  la 
materia  prima  que  sirve  para  la  fabricación  de  los 
envases  de  lenguas  y  carnes  conservadas. 

No  es,  pues,  ni  siquiera  una  novedad  en  nuestra 
legislación  lo  que  solicita  la  industria  molinera,  sino 
una  práctica  establecida  ya  en  el  pais  paracasis 
semejantes,  como  demostración  de  alta  previsión  de 
sus  poderes  públicos 

T  al  dejar  constancia,  sefior  ministro,  de  algunas 
de  las  dificultades  que  obstan  al  d^aarioHo  á  que 
legítimamente  debe  aspirar  el  pais,  en  el  importante 
comercio  de  la  explanación  de  harinas,  quiera  v.  e. 
dignarse  permitirme  agregar  algunas  conKideriiclo- 
nes  que  la  ilustración  y  elevado  criterio  de  V.  E  en- 
contrará, espero,  plenamente  Justificadas. 

Bl  mercado  del  Brasil,  hoy  nuestro  único  mercado 
para  la  exportación  de  harina,  tiende  á  cerrarse  y 
en  breve  plaxo,'  para  todos  1<  s  proJuciores.  Su  In- 
dustria molinera  está  ampara'ia  por  un  derecho 
aduanero  eficazmente  protector;  por  éste,  tas  hariiias 
que  Importa  aquel  pais,  pagan  ^5  reis  el  kilogramo, 
y  la  materia  prima  ó  sea  el  trigo,  sólo  lO  reís;  este 
margen  notable  ha  estimulado  y  sigue  estimulando 
la  implantación  de  grandes  y  pequeños  estableci- 
mientos hai  tueros,  á  tal  punto,  que  In  pruviuclu  de 
Sao  Paulo,  que  hasta  hace  muy  pocos  años  era  el 
más  importante  consumidor  que  en  ei  Brasil  tenían 
los  productores  del  Plata,  hoy  su  industria  lr>cai  abas- 
tece casi  porcompleto  sus  propias  necesidades.  Cuan- 
d  t  llegue  el  momento  de  cerrarse  este  mercado,  que- 
dará planteado  un  grave  problema  para  la  exporta- 
ción de  nuestia  industria  harinera, si  la  previsión, 
60  tiempo  op<jrtuno,  no  acude  A  buscar  las  com- 
pensaciones que  eviten  su  completa  paralización. 

La  República  Argentina,  como  nuestro  pais.  tiene 
que  resolver  ese  problema,  y  está  en  vías  de  resol- 
verlo 000  la  exportación  de  harinas  á  Sud  África  y 
coo  la  exportación  á  Euiopa;  á  este  último  destino, 
particularmente,  empleará  sus  mayores  esfuerzos, 
porque  es  en  el  inmenso  campo  de  aquellos  mercados 
consumidores,  donde  encontrará,  sin  duda,  la  coló- 
cación  de  loe  productos  de  su  industria  harinera, 
como  ha  encontrado,  después  de  tímidos  ensayos  co- 


mensados  hace  muy  pocos  años,  sus  gmodes  i 
dos  de  consumo  para  sus  productos  ganaderas. 

La  Inglaterra,  cuya  industria  molinera  oo  i 
sino  en  pequefla  parte  las  necesidades  de  saooBsaino 
interno,  será  en  el  porvenir  su  principal  mereadr, 
en  competencia  con  la  Industria  nortaaiaarleaBt, 
hoy  casi  exclusiva  como  importadora  de  barloa  por 
un  valor  que  gira  alrededor  de  dles  mllloaes  de 
libras  esterlinas. 

Este  inmenso  valor  que  no  solo  mercado  da  Euro- 
pa brinda  á  la  industria  harinera  universal,  y  que 
es  hoy  absorbido  por  la  industria  oorteamericaoa. 
está  forzosamente  destinado  á  ser  repartido  coa  Ua 
productores  del  Plata,  si  en  este  lado  ám  Aipérica. 
gobiernos  y  productore^i  resolvemos  ooo  acierto  ios 
problemas  económicos  que  esta  cuestióa  desde  yi 
plantea. 

La  República  Argentina,  los  resolverá  saginrameo 
te  y  muy  en  breve;  su  producción  conquista  eoo  ar- 
meza  y  con  seguridad,  los  mercados  que  oeeesitaD, 
y  su  industria  harinera  no  sentirá  la  pérdida  del 
mercado  del  Brasil,  porque  será  compensado  amplia- 
mente con  los  mercados  ingleses  y  ooo  otros  de  ka- 
ropa,  como  Bélgica,  Holanda  y  Dinamarca,  que  s<>o 
escasos  productores  y  fuertes  consumidores. 

El  hecho  de  que  la  producción  de  nuestro  país  sea 
asimilar  á  la  producción  de  la  República  Argentina, 
no  puede  perjudicarnos,  pero  á  condición  de  que  á  los 
medios  á  emplearse  para  la  exportación  de  esos  pro- 
ductos apliquemos  un  análogo  criterio  ecooómicn, 
si  el  criterio  alli  empleado  hubiese  sido  eficaz  eo  la 
práctica. 

En  la  exportación  del  trigo  y  de  la  barloa  de  nues- 
tra producción,  p/deuws  y  debemos  concarrir  á  K« 
mismos  mercados  á  que  coucurre  la  producción  ar* 
gentina,  sin  ver  en  ella  un  competí  lor.  por  más  que 
su  producción  en  cautiva J  sea  muy  superior  á  la 
nue:$ird,  porque  en  los  mercaJos  internacionales  e 
precio  es  uniforme  para  todas  las  procedencia.^  y 
sólo  varia  por  diferencia  en  la  calidad. 

Siendo  esto  asi,  en  ningún  caso  puede  agobiarnus 
la  inmensidad  de  la  producción  argentina;  bien  al 
contrario  puede  fHCilitarnus  i&  entrada  eo  nuevüs 
me.'caclos,  cuya  exploración  previa  haya  sido  hecha 
por  i>us  productores.  Sin  embargo,  llegaría  á  ser  la 
producción  argentina  un  serio  competidor  A  nuestra 
producción  en  los  mercados  de  consumo,  ai  pretao- 
demos  imponer  precios  arbitrarios,  como  ooosecueo- 
c  ía  de  factores  internos  derivados  de  nuestra  legisla- 
ción, y  que  tengan  Influencia  en  5u  costo,  cuyos 
factores  no  puec^e  esperarse  que  sean  contemplados 
por  el  consumidor  extranjero. 

Y  estos  factores  hacen  que  hoy,  aparentemente,  la 
producción  argentina  sea  nuestro  rival  eo  l«»s  mer- 
cados del  Brasil,  cuando  en  el  fondo  no  es  asi;  po- 
dríamos concurrir  allí  con  nuestra  producción,  y 
dividirnos  equitaiivameale  aquel  consumo,  siempre 
que  nuestras  condiciones  como  exportadores  fuesen 
iguales  á  las  de  los  exp  irtadores  argentinos;  pero  no 
lo  sou,  porque  mientras  el  exportador  de  aquel  pais 
no  tiene  recargo  en  el  costo  por  el  embarque  y  por 
el  flete,  y  obtiene  la  devolución  de  los  derechos  del 
lienzo,  nuestra  exportación  de  barloa  tiene  además 
la  desventaja  de  nuestro  derecho  de  exportación. 
vii^ente  i'Or  la  ley  de  7  de  noviembre  de  IBW.  mien- 
tras en  aquel  pais  está  completamente  libre  de  dere- 
chos de  exportación 
{  Si  á  BU  vez  la  exportación  de  harina  en  la  Argeoii- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTBB 


63 


Dá  hubieM  ii4o  Impaesta  por  un  derecho  de  expor- 
tación, y  no  86  bablese  acordado  la  devolución  de 
kwderachoa  á  las  bolsas,  también  á  ellos  les  seria 
difícil  ó  Imposible  concurrir  al  mercado  del  Brasil 
que  estarla  dominado  por  la  producción  norteame- 
ricana; fué  para  conquistarlo  que  aquel  gobierno 
proveyó  las  franquicias  que  tiene  aquella  industria. 

Bstas  consideraciones,  brevemente  formuladas, 
tieneo  el  propósito  de  solicitar  la  Ilustrada  atención 
deV.  B.  hacia  los  problemas  que  tal  ves  dentro  de 
muy  poco  tiempo  dejará  planteada  esta  importante 
cuestión,  y  que  todos  ellos  se  reducen  á  resolver  la 
forma  por  la  cual  un  saco  de  harina  de  nuestr*  pro 
dncción  tenga  abordo,  en  nuestro  puerto,  el  nii5«mo 
costo  que  un  saco  de  harina  puesto  á  bordo  en  un 
puerto  argentino,  con  presclndencla  del  valor  de  la 
materia  prima  y  del  costo  de  la  producción  indus- 
trial. 

Volviendo,  sefior  ministro,  al  motivo  original  de 
esta  exposición,  y  concretando  esta  solicitud  á  méri- 
to de  loa  fundamentos  que  dejo  expuestos,  solicito 
la  devolaclóa  de  los  derechos  aduaneros  al  lienzo 
que  iittilxa  la  Industria  molinera  para  las  bolsas  de 
exportación. 

El  derecho  vigente,  segün  antes  he  especificado  de- 
talladamente, es  de  pesos  0.1M48  por  cada  kilogramo 
de  líense,  equivalente,  poco  más  ó  menos,  á  cuatro 
bolsas  del  contenido  de  44  kilogramos  de  harina,  que 
es  la  unidad  del  tipo  de  bolsa  que  emplea  la  exporta- 
ción al  Brasil.  De  ese  derecho  total,  deducido  el  de 
8*/L,  que  es  la  patente  adicional  para  la  construcción 
del  puerto,  queda  un  liquido  de  pesos  0.1B'H8.  que  co- 
rresponde á  rasón  de  cuatro  y  medio  centesimos  ca- 
da bolsa,  que  es  el  Importe  cuya  devolución  solicito. 

Bsa  devolución  deberla  efectuarse  al  exportador,  y 
para  las  bolsas  de  mayor  ó  menor  peso,  corresponde- 
ría computarlas,  á  efectos  de  la  devolución,  en  su 
ja^ta  proporción  con  la  unida')  de  peso  que  antes  he 
Indicado. 

V.  B.  se  penetrará  fácilmente  de  la  Importancia 
de  este  asunto;  de  su  resolución  favorable  penden 
numerosos  Intereses  vinculados  á  Ion  mAs  grandes 
Intereses  materiales  del  país  y  <lel  trabajo  nacional. 

La  exportación  de  harina,  hoy  casi  parausada  en 
relación  á  las  proporciones  que  podría  alcanxar,  vol- 
verla 4  vlgorlsarse  sin  perjuicio  de  los  Intereses  fis- 
cales, para  cuyos  Intereses  inmediatos  lo  mismo  es 
devolTarlos  derechos  aduaneros  del  lienzo  de  las 
bolsas»  que  no  percibirlos  por  carencia  de  exporta- 
ción de  harina. 

SI  V.  B.  se  digna  considerar  favorablemente  esta 
solicitud,  ruego  á  V.  E.  que  sea  dado  obtener  que  el 
poder  cdecativo  Incluya  este  asunto  entre  los  que 
motlTaron  la  convocación  del  h  morable  cuerpo  legis- 
lativo, y  con  especial  recomendación. 

Bs  iastlcia. 


\  Montevideo,  octubre  de  liK)2. 


Xntonio  Raffo, 
Presidente, 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  octubre  10  de  1902. 
Sírvase  infornaar  la  dirección  general  de  aduanas. 

Varkla. 


Dirección  General  de  Aduanas. 


Excmo.  señor: 


Estoy  de  completo  acuerdo  con  los  fundamentos  de 
la  precedente  petición. 

La  exportación  de  harinas  disminuye  dia  ádia,  por 
la  seria  competencia  que  le  hace  la  de  la  República 
Argentina. 

En  consecuencia,  es  conveniente  favorecer  por  to- 
dos los  medios  á  nuestro  alcance  esa  Industria,  que 
facilita  la  sali'ia  de  uno  de  los  principales  productos 
de  la  agricultura. 

La  harina  exportada  desde  el  i.«  de  ene- 
ro hasta  el  <1  de  octubre  de  este  afio, 
alcanza  á 5:650,000  Ks. 

que,  con  la  cantidad  á  exportarse  en 
noviembre  y  diciembre,  de  próxima- 
mente     1:860,000  •• 

hace  el  total  de 7:000.000  Ks. 


í/)s  derechos  de  importación  del  lienzo  necesario 
para  el  envase  de  esos  7:000,000  de  kilogramos  de  ha- 
rina ascienden  á  efioopeso»  próximamente. 

Por  todo  lo  expuesto,  considero  que  en  el  caso  de 
concederse  la  exoneración  solicitada,  ésta  no  puede 
hacerse  extensiva  al  8  */•  de  patente  adicional,  que 
está  afectado  especialmente  á  la  construcción  del 
puerto  de  Montevideo  y  que  no  se  halla  incluido  en 
la  cUadt  suma  de  pesos  e^ooo. 

La  devolución  de  los  derechos  de  importación  so- 
bre el  lienzo,  deberá  hacerse  en  la  misma  forma  es- 
tabí  >cidt  para  los  envases  de  la  fabricación  de  car- 
neji;— no  estableciéndose  desde  ya  la  planilla  de  pro* 
porción  re-spectiva  porque  en  adelante  puede  variar 
iH  ríase  de  lienzo  á  amplearso  eu  la  fabricación  de 
los  sacos. 

No  Obstante,  ese  mlolsterio  resolverá  acertada- 
mente. 

Excmo.  señor. 

Montevideo,  noviembre  15  de  1908. 

B,  Qradin, 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  considera  muy  fun- 
daba la  soliciiud  presentada  por  la  sala  de  comercio 
de  productos  del  país,  pidiendo  á  nombre  y  en  rs« 
presentación  de  los  industriales  molineros,  que  el 
cuerpo  legislativo  se  sirva  dictar  una  ley  exoneran- 
do del  derecho  de  importación  al  lienio  de  algodón 
que  se  introduce  para  la  fabricación  de  las  bolsas 
que  se  emplean  en  el  envase  de  las  harinas  que  se 
destinan  á  la  exportación. 

Desde  luego,  H.  Cámara,  el  referido  lienio,  dfida  la 
aplicación  que  se  acaba  de  indicar,  es  un  producto 
que  no  se  consume  en  el  pafs,  circunstancia  que  bas- 
tarla por  si  sola  para  que  no  le  sea  aplicable  dere- 
cho alguno  de  importación.  Bien  está  que  á  la  entrada 
de  aquel  articulo  se  le  imponga  tal  derecho,  dada  la 
imposibilidad  de  comprobar  en  aquel  momento  cuál 
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▼a  á  ser  8U  verdadero  destino;  pero  desde  que  esa  di- 
ficultad desaparece  por  la  presentación  del  naismo 
producto  á  )a  Aduana  para  ser  por  ésta  exportado 
convertido  en  bolsas,  debe  también  devolverse  el  de- 
recho de  importación  que  ea  rigor  no  puede  ser  co- 
brado sino  comlicional mente  y  en  previsión  de  que 
ese  articulo  pueda  quedar  en  el  pais. 

Asi  loba  comprendido  también  nuestra  legislación 
en  otros  casos  análogos,  entre  los  cuales  puede  ci- 
tarse por  su  analogía  con  el  presente,  el  de  la  ley  de  16 
de  septiembre  de  1886,  por  la  cual  se  dispune  que  los 
derechos  impuestos  á  la  entrada  de  las  materias  pri- 
mas que  se  introducen  para  la  fabricaclóo  de  los  en- 
vases de  las  carnes  conservadas,  tasi^os  y  demás 
productos  afines  y  congéneres  que  se  elaboran  en  el 
pais,  serán  devueltos  par  la  aduana  en  el  acto  de  la 
exportación  de  esos  mismos  productos. 

Pero  si  la  exoneración  del  derecho  no  procediese 
por  la  misma  naturaleza  del  impuesto  según  se  uca- 
hk  de  exponer,  es  de  todo  punto  necesaria  como  me- 
dio de  defenler  la  industria  harinera  y  la  agrícola 
en  cuanto  le  proporciona  la  materia  prima,  de  la  rui- 
nosa competencia  que  en  los  actuales  mercados  de 
consumo  y  en  los  que  en  lo  sucesivo  han  de  abrirse, 
le  hace  y  le  hará  siempre  la  producción  similar  ar- 
gentina. 

Como  lo  hacen  constar  los  peticionarios,  la  fabri- 
cación de  las  harinas  no  es  entre  nosotros  más  cos- 
tosa que  en  aquella  repübiica,  l^os  de  eso  U  mate- 
ria prima  se  obtiene  eo  nuestro  pais  á  precio  más 
reducido,  y  sin  embargo  nuestro  producto  no  puede 
venderse  en  los  raercaios  de  consumo  al  precio  del 
producto  similar  de  nuestros  vecinos. 

|Y  esto  por  quéf  Porque  el  costo  de  nuestras  hari- 
nas en  el  mercado  extranjero  se  encuentra  recarga- 
do con  diversos  gastos  de  exportación  de  que  está 
totalmente  exento  el  producto  argentino. 

Sin  hablar  de  la  mayor  carestía  de  los  fletas  y  de 
les  gastos  de  embarque  y  buriacsje  á  que  hacen  re- 
ferencia los  peticionario!!,  nuestro  producto  tiene  ej 
recargo  del  adicional  de  exportación  creado  por  la 
ley  de  7  de  septiembre  de  18»»,  que  no  tiene  el  argen- 
tino, y  el  derecho  de  importación  sobre  las  bolsas, 
consistente  en  pesos  0.155  por  kilogramo,  más  5%. 
3  */•  y  1  Vé  íobre  un  aforo  de  pesos  0.50  el  kilogramo. 
derecho  que  mientras  nuestro  legislador  lo  ha  nan- 
tanido  hasta  la  fecha,  el  argentino  lo  ha  nboiidu 
desde  el  l.»  de  enero  de  1900  á  pesar  de  que  el  impues- 
to que  allí  existía  era  un  60  •/«  Interior  a)  nuestro. 

La  exoneración  que  ahora  se  pile  y  que  no  com- 
prende el  a'licionai  de  3  Vo  destinado  á  la  construc- 
ción del  Puerto,  representa  para  los  molineros  una 
•Conomfa  de  cuatro  y  me^lo  centesimos  por  bo'síi, 
•conomla  que  por  su  exigüidad  parece  A  primera 
?lsta  completamente  Inocua,  pero  que  llene  su  i  ni 
portancla  porque,  como  lo  dicen  los  interesados,  en 
los  grandes  negocios  á  que  se  presta  el  a  tnerrio  de 
las  harinas  en  vastos  mercados  ije  consumo  romo  el 
Brasil,  la  competencia  es  formi  lable  y  reduce  á  rais 
Últimos  limites  el  porcentaje  de  beneficio  liquido, 
por  manera  que  el  más  Ínfimo  factor  Juega  un  rol 
decisivo  en  el  éxito  del  negocio. 

Por  eso,  y  dadas  las  ventajas  natural^»»  que  el  país 
ofrece  para  la  fabricación  del  producto  nariner«>.  I.  s 
Interesados  creen  que  la  s«»la  elimin«ción  del  dere- 
cho srbre  las  bolsas,  les  permiiiiá  p«»r  ahora  s  por- 
tar con  fligün  éxito  la  competencia  ar*rentina.  siendo 
Mé  el  motlto  por  6l  cual  se  iimiían  á  pedir  la  supre- 
sión del  derecho  sobre  el  lienxo  para  las  bolsas. 


La  petición  do  puede,  puaa,  ser  más  atrndible  pan 
el  legislador,  no  sólo  por  iraiarse  da  diftealtades 
I  que  sólo  á  él  le  es  dado  eliminar,  sino  por  tratam 
también  de  una  industria  que  á  su  propia  Importaa- 
cia  una  la  de  ser  de  las  que  mayor  salida  ofreoeii  i 
la  producclÓQ  agrícola  del  pala,  dado  qaa  eo  bveaai 
cosechas  puede  aquél  tener  una  prodoetíón  de  tngo 
tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  la  que  reqnleree  s« 
propias  necesidades. 

Bsto  por  lo  que  se  refiere  á  la  fas  eeuoómica  del 
asunto. 

Por  lo  que  respecta  á  su  cax  floaoclera*  la  ex^ae- 
ración  de  que  ae  trata  no  puede  tampoco  oHreoer  di 
Ocultados,  pudlendo  más  bien  esperarte  q«e  aas 
por  tto  lado  pueda  resaltar  beneficioaa. 

Desde  luego,  aplicando  la  exención  eo  ia  forsaa  de 
restitución  del  derecho  al  ser  exportado  el  producto, 
no  hay  peligro  alguno  de  que  la  rraogaícia  pueda 
ser  aprovechada  fraudulentamente  apllcáodola  á 
otra  cosa  que  lo  que  el  legislador  ha  qnerldo  favo- 
recer. 

Bn  segundo  término  el  rendimiento  del  deredio 
que  se  trata  de  suprimir  es  ya  escasísimo,  pues  apc 
ñas  llegó  á  6,000  peeos  en  el  año  anterior,  aegdo  lo 
hace  constar  la  aduana,  y  tiende  á  desaparecer  por 
oompieto,  dado  que  es  precisamente  ana  de  las  cau- 
sas que  m<'is  contribuye  á  'lUe  nuestra  exportación 
de  harina  vaya  desapareciendo,  como  lo  prueba  el 
hecho  deque  mientras  en  afios  anteriores  llegaba  á 
li»  y  á  30:000,000  de  kilos,  el  afio  próximo  pasado 
apenns  llegó  á  7:000,000  y  en  el  corrleote^r  lo  que 
▼a  transcurrido  puede  afirmarse  que  será  nula. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  rendí  míenlo  del  Impues- 
to se  pierde  de  todos  modos,  con  la  dlferaocia  deque 
manteniendo  el  derecho  se  pierde  sin  oompensaeión 
alguna  y  más  sün  con  todos  loe  per)olcloe  fodirectos 
resultantes  de  la  pérdida  de  mercadoa,  qae  sufrirla 
nuestra  producción  agrícola  y  harinera,  mientras 
que  8nprimiend>  el  Impuesto  se  liabrAn  aeegurado 
para  el  mismo  fisco  ios  benefleioe  que  á  éste  rep.»rta 
siempre  el  funcionamiento  Industrial  y  el  desarrollo 
de  la  riqueía  pr>)dnctora. 

Bn  cuanto  á  la  proporción  qu«  deto  cataMeeerse 
para  la  devolución  del  derecbo,  los  Interesados  pro 
ponen  que  por  cada  cuatro  bolsas  del  oontealdo  de 
44  kilos  de  harina  que  es  el  tipo  qae  se  emplea  para 
la  exportación  al  Brasil,  se  cuente  en  kilogramos  de 
lienso. 

Vuestra  comisión  considera,  de  acuerdo  coo  lo  ma-> 
nifestsdo  por  la  dirección  de  s4  nanas,  qae  ese  panto 
debe  quedar  librado  á  la  regla  me  ntaelófl  de  la  ley 
como  se  hnce  en  los  cnso»  análogim,  y  á  8o  de  evitar 
laintervonción  leglst'ittva  si  mafiína  camMarala 
clHse  de  liento  á  empl<*arse  cu  la  f-ibrlcaelón  dolos 
envases. 

Por  Ins  precedentes  consider:ici<ines.  vuestra  Comi- 
sión de  Hacienda  os  aconseja  que  »*inclonéis  el  si- 
guiente 

IROYECTO  l»E  LEY 
Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 

ni>CRRTANS 

Articulo  I.*  icn  toi.-i  exportación  lie  harinas,  la  adua- 
na df'volver.i  á  los  interesados  el  derecho  de  impor- 
tación ccrre&pouiiiente  al  üenxo  de  algodón  emplea* 
do  en  la  fabricación  de  los  envases. 
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Art.  2.»  LA  iJeTolucló  I  dispuesta  por  e!  artículo  .-in- 
terior DO  compreaderá  el  adicional  de  3  •/•  destinado 
á  la  coustruccióo  del  Puerto  de  Montevideo. 

Art  3.*  Kl  p  »>ier  ejecutivo  al  roglameutar  la  pre- 
sente ley,  filará  la  prjporclón  con  arreglo  ¿  la  cual 
se  deiermlnará  ea  cada  caso  el  peso  del  llensoque 
corresponda  á  la  partida  importada. 

Art.  4.*  Comualquese,  etc. 

sala  de  la  camiiióo,  tnáyo  2$  de  1903. 

Lúa  Várela— Benito  M.  Qu- 
ñarro-^PraneUco  H.  Lopes 
—Gregorio  L.  Wxiríguei  — 
Juan   A.  Smith   -  Mario  L. 

au 

En  (iíscu.'«¡6n. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  ne  va  á 
votnr. 
Si  ee  pasa  á  la  discusión   particular. 
Loa  señorea  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aftrniatlva). 

Sr.  Piorlto  -Encontrando  de  fácil  re- 
solución y  de  juatíainia  coaveniencia  el  pro- 
yecto de  ley  que  acaba  de  saucíonarae  en 
general,  bago  moción  para  que  se  trat«^  en 
particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  88  trata  en  particular  en  la  presente  se- 
sión el  asunto  á  que  se  ha  referido  el  diputa- 
do pefior  Fiorito. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arUculo  i.»). 

En  discusión  particular. 

Si*«  ttrlto — Me  parece,  señor  presidente, 
que  sería  un  acto  de  equidad,  al  exonerar 
los  lienzos  de  algodón  que  sirven  de  envase 
á  las  harinas  que  se  exportan,  que  se  agre- 
gase también  libre  de  ese  gravamen  las  bol- 
sas que  contienen  afrecho  y  af rechillo,  que  se 
ex|K>rtan. 

Es  sabido  que  un  centesimo  de  diferencia 
que  tenga  en  el  costo  el  afrecho  y  el  af  re- 
chillo al  ponerlo  á  bordo  de  los  buques,  es 
una  gran  diferencia  con  relación  al  precio 
comercial  de  la  Argentina,  y  en  tal  virtud  yo 
haría  moción,  si  la  Comisión     de  Hacienda 


no  encuentra  inconveniente,  que  se  agregara 
al  artículo  1.*:  lienzos  de  algodónpara  hari^ 
nos,  afrecho  y  afrecillo. 

(Apoyados). 

(Se  lee  el  articulo  i."  con    este  agre- 
gado). 

8r«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(ApoyadM) 

Está  en  discusión. 

Sr«  Várela  —  Debo  manifestar,  señor 
presidente,  que  la  ampliación  que  solicita  el 
señor  diputada  por  Montevideo,  no  ha  sido 
estudiada  por  la  Comisión  de  Hacienda.  Es- 
ta Comisión  se  concretó  á  estudiar  el  pedido 
formulado  por  la  Comisión  peticionaria,  que 
se  refiere  sencillamente  al  lienzo  que  se  em- 
plea en  la  fabricación  de  las  bolsas  para  ha- 
rina, y  nada  más  que  para  eso. 

De  manera  qne  se  trata  de  un  pedido  que 
no  ha  venido  antes  á  la  H.  Cámara  y  que  no 
ha  sido  formulado  por  nadie  ante  la  Comisión 
informante,  cuando  ésta  se  ocupaba  del  es- 
tudio del  asunto. 

Así  es  que  no  sé  en  qué  situación  se  en- 
contrarán los  demás  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  á  los  cuales  no  he  podido 
consultar  sobre  este  punto;  pero  en  lo  que 
me  es  personal,  declaro  que  no  estoy  en  con- 
dición de  poder  pronunciarme  ni  en  pro  ni 
en  contra  de  la  ampliación  propuesta  por  el 
diputado  señor  Brito. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríi^nex  (don  O.  Ij.)^Por  lo 
que  se  refiere  al  doctor  Cufiarro  y  al  que  ha- 
bla, miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
participamos  de  las  ideas  del  señor  miembro 
informante,  doctor  Várela. 

Esta  devolución  de  derechos  no  puede 
otorgarse  sin  que  sea  estudiada  previamente 
por  la  Comisión  dictaminante^  y  sin  que  se 
oiga  á  su  respecto  á  la  dirección  general 
de  aduanas,  para  saber  á  cuánto  asciende 
el  favor  que  se  pretende  conceder. 

Los  que  formularon  el  pedido  respecto  del 
lienzo,  son  los  miembros  de  la  comisión  di- 
rectiva del  centro  de  productos  del  país. 
Entre  esos  productos  están  comprendidos  el 
afrecho  y  el   afrechillo,  y   si  efectivamente 
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esos  prcHliictoe  tuvieran  diñcultad  para  lu- 
char en  la  exportación  con  los  similares  de 
la  Argentina,  y  hubiera  sido  necesario  favo- 
recerlos con  rebajas  de  derechos,  al  formular 
el  pedido  que  hicieron  para  el  envase  de  las 
harinas,  habrían  hecho  igual  cosa  respecto  de 
todos  ellos. 

Sin  embargo,  no  lo  hnn  hecho,  aparte  de 
que  esos  productos  encuentran  una  salida 
muy  remuneradora  en  el  mercado  de  Mon- 
tevideo. 

Estas  razones  que  tienen  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Hacienda  á  que  me  he  refe- 
rido, los  inducen  á  no  poder  deferir  á  la  mo- 
ción formulada   por  el  diputado  seflor  Brito. 

He  terminado. 

Sr.  Brltfi — No  ?oy  á  insistir,  seHor  pre- 
sidente. £n  estos  casos,  graves  para  las  ren- 
tas generales,  desde  que  la  ilustrada  Comi- 
sión de  Hacienda  no  se  cree  habiliteda  para 
poder  deferir  á  la  indicación  que  he  hecho, 
yo  DO  insisto  en  ella;  pero  hago  presente  que 
la  exportación  solamente  de  afrecho  es  de 
4:000,000  de  kilos  al  año  y  la  del  afrechillo 
an  millón  y  medio  de  kilos  al  año. 

Si  me  he  permitido  indicar  la  modificación 
que  pretendía  que  se  tomase  en  cuente,  es 
debido  al  pedido  de  varios  exportedores  de 
los  frutos  de  que  me  ocupo;  pero  dadas  las 
explicaciones  de  ia  Comisión  de  Hacienda, 
me  reservo  aconsejarles  que  se  presenten  por 
eecrito  el  afio  venidero  al  cuerpo  legislativo 
solicitando  la  misma  cosa  que  han  hecho 
ahora  loe  harineros. 

He  terminado. 

Sr.  Smlüi — Yo  acompaffarfa  á  mi  distin- 
guido colega  el  seflor  Brito  en  su  moción  si 
la  Comisión  de  Hacienda  hubiera  estudiado 
la  parte  que  se  relaciona  con   las  arpilleras. 

Era  intención  de  alguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  presentar  un  artículo  aditivo 
al  proyecto  de  ley  que  ha  sido  presentado  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  no  solamente  para 
exonerar  de  impuesto  á  las  arpilleras  para  los 
envases,  en  las  cuales  se  exportan  los  trigos, 
el  afrechillo  y  el  afrecho,  sino  hacerla  tam- 
bién extensiva  á  una  de  nuestras  principales 
exportaciones,  que  está  recargada  ¿on  un 
fuerte  impuesto  en  lo  que  se  relaciona  con 
ese  mismo  envase:  me  refiero  á  la  tela  usada 
paiE  los  fiados  de  tasajo. 


La  arpillera,  al  introducirse  al  pala,  ptga 
un  impuesto  relativamente  alto,  y  al  salir  del 
país  vuelve  á  pngar  ese  impuesto,  aún  mis 
alto,  porque  se  considera  su  peso  para  el  pi- 
go  del  impuesto  incluido  en  el  aforo  corres- 
pondiente al  tagajo. 

Por  estas  razones,  yo  acompafiarís  al  se- 
ñor Brito  en  su  moción,  pero  la  Comisión  de 
Hacienda,  declara  no  hallarse  habilitada  pa- 
ra tratarla  de  inmediato,  inconveniente  que 
resulta  de  entrar  á  la  discusión  particular 
de  esta  cuestión,  inmediatamente  después  de 
la  general,  sin  dar  el  tiempo  necesario  pera 
poderlo  meditar. 

La  moción  hecha  por  el  seffor  Fioríto,  ú 
bien  muy  simpática  por  tratarse  de  despa- 
char de  inmediato  un  asunto  que  es  de  inte- 
rés general,  ha  tenido  el  inconveniente  de  no 
hallar  habilitada  á  la  Cámara  ni  á  la  Comi- 
sión de  hacienda  para  poder  expedirse  desde 
ya  en  este  asunto. 

Por  lo  que  acabo  de  exponer,  pediría,  pues, 
la  reconsideración  de  la  moción  votada  por 
la  Cámara,  y  que  este  asunto  se  indajera 
en  la  próxima  sesión. 

C  A  poyados) 

8r«  Florito — Yo  no  veo  el  motivo  pan 
la  moción  de  reconsideración  que  hace  el  se- 
fior  diputado  Smith. 

Está  á  nuestra  consideración  puramente 
una  ley,  que  creo  justa  y  conveniente,  paní 
exonerar  de  impuesto  á  la  arpillera  en  que 
se  envasan  las  harinas  y  no  la  del  trigo  j 
del  charque  que  él  ha  indicado. 

Cuando  ese  pedido  venga,  será  la  ocasiÓD 
de  producirse  á  ese  respecto,  que,  como  bien 
lo  ha  dicho  la  Comisión  de  Hacienda,  do  ba 
podido  estudiar  una  cosa  que  no  ha  tenido 
á  su  consideración. 

He  terminado. 

í^r.  Cnffarro— Yo  también  me  opongo, 
señor  presidente,  á  la  moción  formulada  por 
el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da porque  entiendo  que  la  Cámara  está  pro- 
duciéndose sobre  una  petición  bien  concreta 
de  la  sala  de  comercio  de  productos  del 
país.  La  sala  de  comercio  no  ha  pedido 
más  que  la  devolución  de  derechos  de  lo? 
envases  de  lienzo  de  algodón  para  las  ha- 
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ríoas.  ¿Y  á  qué  título  vamos  á  ampliar  el 
artíoulo  agregando  lo  qae  propone  el  señor 
diputado,  el  afrecho,  ei  afrechillo,  el  charque 
cuando  hay  otroa  artículos  de  igual  produc- 
ción? 

Para  eso  sería  necesario  dictar  una  ley  de 
carácter  general,  y  no  incluir  aquí  una  cosa 
que  no  está  sometida  á  la  consideración  de 
la  Cámara  y  que  no  se  puede  estudiar  así, 
improvisadamenle,  en  cuatro  días,  cuando  se 
necesita  tener  á  la  mano  datos  y  elemeuio9, 
no  sólo  de  lo  que  el  fisco  podría  percibir  por 
la  arpillera,  sino  de  la  cantidad  de  exporta* 
ción  del  tasajo  y  de  la  conveniencia  que  pue- 
da tener  la  neoeaidad  que  reclame  esta  re- 
forma. 

La  devolución  de  derechos  de  que  se  tra- 
ta, está  reclamada  por  la  competencia  de 
meroadoa  vecinos.  Loa  otros  artículos  que  se 
indican,  no  está  constatado  que  se  encuen* 
iren  en  ese  caso. 

Yo  no  creo  que  pueda  hacerse  el  estudio 
de  un  asunto  tan  serio  y  tan  trascendental 
en  cuatro  ó  cinco  días. 

(Apoyados). 

Sr«  8inttti  —  Yo  no  insistiré  en  que  mi 
moción  se  lleve  adelante  porque  la  exonera* 
ción  de  derechos  á  la  arpillera  puede  ser  ma- 
teria de  una  nueva  ley  que  podHa  presentar- 
se más  adelante;  pero  como  estamos  en  se- 
siones extraordinarias,  ese  proyecto  no  podría 
tratarse  en  la  (/amara  hasta  dentro  de  cinco 
6  seis  meses;  y  esas  son  las  razones  que  me 
inducían  á  pedir  á  la  Cámara  que  se  inclu- 
yera desde  ya  esa  exoneración  al  tratarse  la 
ley  actual,  desde  el  momento  que  se  trata  de 
envases  generales  de  los  productos  naciona- 
les de  exportación. 

Sr.  Florito— No;  envases  de  harina,  es 
la  ley  sometida  á  la  Cámara. 

Sr.  Cvftarra — Eb  la  petición  de  In  sala 
de  comercio  de  productos  del  país. 

Sr.  Rodr^naies  (don  €k.  L«)— ¿Me  per- 
niiie  un  pequeño  aparte,  señor  diputado 
8mith7 

§r.  SmlUi— Sí,  señor. 

8r.  JBodríi^ea  (don  G.  Ij.)—  Desde 
luego  86  explica  esta  exoneración  respecto 
del  lienaso  para  la  exportación  de  harinas, 
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porque  es  un  producto  que  ha  dejado  de  en- 
viarse al  exterior  por  no  poder  competir  con 
el  similar  argentino. 

Hr.  «Inittb— No,  seftor. 

Sr*  Rodrí|i;nez  (don  G.  L.) — Lo  dice 
la  Comisión  en  su  informe,  y  el  informe  lo  sus- 
cribe también  el  señor  ttmith:  de  20:000,000 
de  kilos  que  se  exportaban  el  año  pa* 
sado  apenas  se  llegó  á  7:000,000,  y  este  año 
la  exportación  será  casi  nula.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  charque,  con  el  trigo  y  con  los 
otros  productos  que  se  exportan,  que  sigue 
la  exportación  de  toda  aquella  cantidad  que 
se  ha  producido;  mientras  que  en  la  hari- 
na, no. 

Sr.  Smltti  —  La  razón  verdadera  de  la 
falta  de  exportación  en  este  año,  de  la  hari- 
na, no  se  debe  precisamente  al  recargo  en  el 
lienzo,  cuando  con  ese  recaigo  se  ha  expor- 
tado durante  tan  largo  tiempo. 

La  verdadera  causa  de  la  falta  de  expor- 
tación de  harina  en  este  año,  es  debida  á  la 
falta  de  producción  de  trigo.  La  producción 
de  trigo  en  el  año  pasado  ha  sido  bastante 
reducida,  y  ha  alcanzado  apenas  para  cubrir 
el  consumo  dentro  del  país,«»«io  que  ha  he- 
cho elevar  aquel  cereal  á  un  precio  tal,  que 
no  permite  la  exportación  para  el  extranjero: 
esa  es  la  verdadera  razón,  que  hoy  impide  la 
exportación. 

Yo  convengo  en  que  se  exoneren  de  im-^ 
puesto  ios  lienzos,  y  creo  que  es  muy  nece- 
sario hacerlo  cuanto  antes,  porque  no  pue- 
den resistir  los  lienzos  actuales  usados  por 
nuestros  molineros,  ei  peso  de  la  harina  que 
contienen,  razón  concurrente,  pero  no  única, 
por  la  cual  dpja  de  exportarse  la  harina  en 
mayor  cantidad. 

Yo  no  hago  cuestión  en  que  mi  moción  se 
trate  ya:  tengo  Interés  en  que  esta  Cámara 
despache  cuanto  antes  este  asunto:  si  no  es 
posible  introducir  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Brito,  si  hay  oposición,  no  desea- 
ría ser  un  obstáe^do  para  que  esta  ley  se 
despache  inmediatamente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Los  señores  diputa- 
dos no  insisten  en  sus  enmiendas? 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

TOMO  173 
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8¡  86  accede  al  retiro  de  las  enmiendas 
presentadas  por  los  diputados  seftores  Bríto 
y  Smith. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  4.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  oomu- 
nicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  de 
ley  que  declara  obligatoria  la  macadam- 
nlsaciÓD  de  los  camlDOa  Daciooales,  de- 
partamentales y  Teclnalee  del  departa- 
mento de  MonteTldeo). 

En  discusión. 

(Los  sefiores  Tlscornla  y  Aguirre  pi- 
den la  palabra). 

Han  solicitado  la  palabra  simultáneamen- 
te los  diputados  seftores  Aguirre  y  Tiscornia. 

Sr.  Tiscornta~Se  la  cedo  al  doctor 
Aguirre. 

Mr.  Af^trre —Tendré  mucho  gusto  en 
oir  previamente  al  doctor  Tiscornia. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Tiscornia. 

9r«  Ttoeomta  —  Indudablemente,   se- 


flor  presidente,  que  es  muy  simpático  este 
proyecto  de  ley,  que  tiene  por  propósito  ha- 
cer obligatoria  la  mejora  de  loe  caminos  na- 
cionales y  departamentales  de  Montevideo; 
pero  me  parece  que  si  bien  debemos  prestar 
todo  nuestro  concurso  para  que  este  propósito 
se  realice,  debemos  buscarlo  dentro  de  lo 
que  es  posible. 

Para  mí,  este  proyecto  tiene  inoonveniea- 
tes  sumamente  graves^  porque  va  á  llegar  el 
caso  de  que  se  prodnsca  la  oonfiacaeión  de 
las  propiedades  por  las  cnalea  crucen  los  ca- 
minos; y  dicho  esto,  me  parece  que  estamos 
obligados  á  meditar  antes  de  darles  sancióo 
á  los  artículos  que  pueden  aparejar  estos 
perjuicios. 

ESste  artículo  1.®  tiene  dos  defectos  graves. 
El  primero  es  que  hace  obligatorio  un  «ste- 
ma  determinado  de  mejora  ó  compostura  de 
caminos.  La  macadamnixación»  ¿es  el  mejor 
sistema  para  nuestro  país?  Para  los  caminos 
nacionales,  entendiendo  por  tales  los  que  po- 
nen en  comunicación  todos  los  departamen* 
tos  de  la  república,  las  ciudades  capitales  de 
la  república,  puede  ser  conveniente  que  li 
macadamnización  se  efectúe;  pero  para  lot 
demás  caminos,  me  parece  sumamente  in- 
aplicable en  nuestro  país. 

Bastará,  para  que  quede  justificada  sola 
absoluta  que  siento,  la  afirmación  que  hago— 
que  no  puede  ser  destruida — de  que  la  maca- 
damnisación  excluye  el  tránsito  de  animales. 
En  este  país,  esencialmente  ganadero  ooom 
es,  cuya  principal  fuente  de  riqueía  es  la 
ganaderia,  crear  medios  de  comunicación  que 
imposibiliten  el  libre  tránsito  de  esa  fuente 
de  riquexa  me  parece  que  no  es  ir  adonde 
debemos  tender. 

Reducida  la  obligación  de  este  sistema  es- 
pecial de  compostura  de  caminos  á  los  cami- 
nos nacionales  que  ponen  en  comunicadón 
los  centros  de  población,  podría  ser  tolera- 
ble, ya  que  no  necesito  decir  que  hay  cami- 
nos nacionales  que  no  ponen  en  comunica- 
ción los  centros  de  población,  y  que  son  nu- 
merosos estos  caminos  nacionales;  pero  ex- 
tenderla todavía  á  los  caminos  departamen- 
tales, y  )o  que  es  peor,  á  loa  vecinales,  me 
parece  que  no  ha  habido,  por  parte  de  la 
Oomieión,  la  meditación  suficiente. 
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Yo  creería  que  la  ley  llenaría  su  propósi- 
to si  dijera:  «Declárase  obligatoria  la  mejora 
de  los  cami  nos  nacionales,  departamentales 
7  vecinales»,  dejando  librado  al  criterio  de 
las  juntas  6  de  las  corporaciones  técnicas, 
que  apliquen  el  mejor  sistema. 

Pero  hay  otra  observación  que  dije  que 
era  grave  y  lo  es  en  efecto:  el  que  recono- 
ciéndose en  el  informe  que  los  caminos  que 
se  preocupan  de  mejorar  las  juntas  son  tales 
y  determinados,  se  deje  con  facultades  ili- 
mitadas á  estas  corporaciones  para  que  ellas 
sean  las  que  determinen  esos  caminos. 

Esto  me  parece  malo.  La  compostura  de 
caminos,  en  realidad  importa  un  impuesto, 
y  el  impuesto  no  debe  dejarse  librado  á  cor- 
poraciones que  tienen  otro  rol  que  el  de  va- 
lorar sobre  la  oportunidad  y  sobre  la  justicia 
de  una  imposición. 

8¡  acaso  la  Comisión  creyó  que  se  podrían 
componer  estos  caminos  á  que  se  hace  refe- 
rencia en  el  informe,  debió  decirlo:  c  Declá- 
rase obligatoria  la  macadamnización  de  tales 
caminos»;  pero  no  decin  «Declárase  obliga- 
toria la  macadamnización  de  todos  los  cami- 
nos^ sean  nacionales,  departamentales  ó  ve- 
cinales.» 

Por  último,  la  macadamnización  de  los 
caminos  nacionales  podría  ser  tolerable;  ya 
no  lo  sería  la  de  los  departamentales,  pero 
ahfH>lutamente  inútil  sería  la  de  vecinales. 
Es  un  gasto  improductivo:  no  está  en  relación 
con  el  beneficio  que  va  á  causar,  no  está  en 
relación  con  el  valor  de  la  propiedad. 

Una  propiedad  que  dé  frente  á  un  camino 
nacional  tiene  que  pagar,  atendido  el  ancho 
que  ie  da  ó  que  proyecta  la  Comisión  darle 
por  el  artículo  4.^  ancho  que  demostraré  en 
el  momento  oportuno  que  es  absolutamente 
impracticable, — ^aun  partiendo  de  esta  base, 
digo,  una  propiedad  que  dé  frente  á  un  ca- 
mino nacional,  y  que  forzosamente  tenga  que 
ser  cruzada  por  uno  departamental  y  veci- 
nal, y  pagaría  así,  de  tributo,  en  un  caso  1 65 
pesos  y  en  otro  121:  son  286  pesos.  ¿Vale  en 
todas  partes  del  departamento  de  Montevi- 
deo, eso  la  hectárea  de  terreno?  8e  puede 
asegurar  que  no  vale:  en  la  casi  totalidad 
del  departamento  de  Montevideo  no  vale  286 
peeoe  la  hectárea. 


Voy  á  proponer,  por  consiguiente,  la  en- 
mienda de  este  artículo,  dejándolo  así:  «De- 
clárase obligatoria  la  mejora  de  los  caminos 
nacionales,  depatamentales  y  vecinales  del 
departamento  de  Montevideo»; — lo  demás 
podría  quedar  como  está. 

He  concluido,  señor  presidente. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

f)r.  Ag^nlrre — Señor  presidente:  estoy  en 
una  actitud  análoga  á  la  del  señor  diputado 
que  deja  de  hablar.  Soy  partidario  decidido 
y  aun  entusiasta  del  pensamiento  funda- 
mental del  proyecto,  pero  me  parece  que  su 
articulado — que  viene  á  ser  la  forma  prácti- 
ca de  darle  ejecución  al  pensamiento — recla- 
ma un  nuevo  estudio. 

Basta  la  gravísima  afirmación  que  acaba 
de  exponer  el  señor  diputado  doctor  Tiscor- 
nia — de  que  en  muchos  casos  esta  ley  puede 
importar  la  confiscación  de  las  propiedades 
linderas  á  los  caminos — para  que  sea  necesa- 
rio  tomarse  el  tiempo  de  estudiar  la  exacti- 
tud de  esa  objeción,  y  de  salvar  el  inconve- 
niente que  ofrece,  si  resulta  que  es  exacta. 

Por  mi  parte,  creo  que  la  objeción  es  fun- 
dada en  lo  esencial,  y  que  vamos,  con  la  me- 
jor intención  del  mundo,  á  reproducir  lo  que 
ya  sucedió  con  los  empedrados  de  la  ciudad 
novísima  de  Montevideo,  cuyo  importe  ab- 
sorbió á  muchas  de  las  propiedades  que  se 
intentaba  mejorar,  á  tal  punto  que  hay  toda- 
vía porción  de  expedientes  que  los  mismos 
constructores  de  los  empedrados  no  se  resuel- 
ven á  ultimar  porque  evidentemente  las  pro- 
piedades valen  menos  que  las  cuentas  recla- 
madas por  esa  singularísima  mejora. 

(Apoyados). 

Epto  es  una  verdadera  monstruosidad; 
sin  embargo,  esta  monstruosidad  es  una  ver- 
dad. He  tenido  ocasión  de  enterarme  de  ello 
compulsando  algunos  expedientes  que  no 
permiten  ni  siquiera  dudar.  Hace  poco,  á 
pedido  de  un  amigo,  tuve  que  ver  tres  cuer- 
pos de  autos  que  se  encontraban  ante  el  tri- 
bunal paralizados,  en  los  cuf^les  estaba  pa- 
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ten  temen  te  comprobado  el  hecho  anómalo 
de  que  el  empedrado  valía  mucho  más  que 
la  propiedad. 

Se  ve,  pues,  que  en  aquel  caso,  como  en 
muchísimos  otros,  se  había  obedecido  á  un 
sentimiento  de  progreso  completamente  in- 
discreto y  hasta  desatinado;  y  bien  podría 
suceder  cosa  igual  6  parecida,  al  menos  en 
la  aplicación  práctica  de  la  loable  iniciativa 
que  constituye  este  proyecto  de  pavimenta- 
ción de  caminen,  fiebre  todo  si  se  hace  exten- 
siva á  los  vecinales. 

Precisamente  en  el  mea  pasado  se  han  re- 
partido ejemplares  del  plano  general  del  de- 
partamento con  todos  sus  caminos,  levanta- 
do por  la  antigua  dirección  general  del  ramo, 
que  estuvo  á  cargo  del  ingeniero  don  Igna- 
cio Pedralbes.  Sería  muy  de  desear  que  los 
señores  diputados  se  tomasen  la  molestia  de 
hacer  un  somero  examen  de  ese  plano.  Así 
verían  qué  inmensidad  de  caminos  hay  y 
podrían  calcular  el  peso  de  la  carga  que  va» 
mos  á  echar  sobre  la  propiedad  rural  del 
departamento. 

Esto  no  es  un  misterio  para  los  que  cono- 
cemos cómo  fué  hecho  el  primitivo  reparto 
de  chacras  en  los  alrededores  de  Montevideo 
en  la  época  colonial.  Es  sabido  que  aquellas 
chacras  tenían  un  frente  de  cuatro  de  las 
antiguas  cuadras,  por  una  legua  de  fondo;  y 
que  cada  una  estaba  dividida  por  un  ca- 
mino llamado  abrevadero,  que  es  lo  que  aho- 
ra viene  á  constituir  el  camino  vecinal. 

Resultaría,  por  consiguiente,  que  los  pro- 
pietarios de  esas  chacras  tendrían  que  con- 
tribuir á  la  pavimentación  de  la  mitad  del 
camino  en  cada  uno  de  esos  lados;  es  decir, 
que  á  cada  dos  cuadras  de  fondo  les  corres- 
pondería la  sexta  parte  del  costo  longitudi- 
nal del  camino  en  el  frente  del  predio;  y 
hecho  el  cómputo  á  razón  de  lo  que  la  ley 
determina,  viene  á  resultar,  sin  lugar  á  du- 
da de  ninguna  especie,  que  el  importe  de  la 
macadamnización  del  camino  en  esos  casos 
de  propiedades  de  poco  fondo,  es  completa- 
mente desproporcionado  con  el  valor  real 
de  cada  hectárea  de  terreno. 

Reconozco  que  no  sucede  lo  mismo  cuan- 
do se  trata  de  propiedades  con  mucho  fondo; 
pero,  aate  todo,  esas  son  las  menos,   y  aun 


concediendo  que  no  fueran  las  menos,  aun- 
que fueran  las  más,  siempre  lesultaria  pal- 
pitante la  enorme  desigualdad  del  impuesto^ 
su  absoluta  desproporcionalidad  al  valor 
real  sobre  que  debe  asentar. 

Así,  por  ejemplo,  de  cuatro  propiedades 
con  frente  á  un  camino  departamental  pue- 
de resultar  la  hectárea  gravada  á  razón  de 
setenta  y  cinco,  de  quince,  de  siete  y  medio 
ó  de  cinco  pesos  segán  sea  la  configura- 
ción del  terrenj  y  la  longitud  de  su  fondo, 
que  á  los  efectos  de  mi  cálculo  be  aupoeato 
de  uno,  cinco,  diez  y  quince  hectómetzoa. 

Basta  enunciar  esta  falla  de  proporcio- 
nalidad para  convencer  á  cualquiera  del  de- 
fecto capital  de  que  adolece  la  base  del  pro- 
yecto en  discusión;  porque  ea  evidente  que 
tratándose  de  predios  rústicos  destí nados  á 
explotaciones  agrícolas  ó  agropecuarias,  la 
superficie  laborable  ó  explotable  es  lo  que 
hay  que  tener  en  cuenta  para  graduar  el  im- 
puesto. 

La  razón  es  clarísima:  á  mayor  exteosión 
corresponde  mayor  renta,  y  á  mayor  renta 
mayor  valor  imponible. 

No  se  diga  que  mis  cálculos  son  fantásti- 
cos. Por  lo  contrario,  están  basados  en  la  rea- 
lidad de  que  las  configuraciones  de  las  pro- 
piedades son  muy  diversas,  y  muy  diferentes 
por  lo  tanto  sus  fondos,  que  son  los  que  in- 
fluirán decisivamente  en  que  sea  más  ó  me- 
nos gravoso  el  impuesto  de  pavimentación  en 
proyecto. 

La  división  hereditaria  que  es  una  causa 
permanente  de  fraccionamiento  de  la  propie- 
dad raíz,  obliga  á  dar  á  las  partijas  las  más 
variadas  figuras  geométricas;  y  aunque  así 
no  fuera,  bastaría  el  primitivo  reparto  de  la 
época  colonial  para  que  tengamos  una  gran 
parte  del  departamento  dividida  en  angostas 
cintas  de  tierra  sujetas  á  pagar  el  impuesto 
á  razón  de  cincuenta  pesos  por  cada  hectárea, 
que  en  buena  venta  no  siempre  alcanzaría  á 
ciento  cincuenta. 

£1  seRor  diputado  doctor  Tiacomia  ha 
presentado  algunos  números.  Ha  dicho  que, 
segán  su  cuenta,  viene  á  resultar  gravada 
cada  hectárea  con  270  pesos  de  impuesto. 

Puede  ser  esta  cantidad  algo  exagerada, 
pero  en  el  fondo  el  argumento  ea  eficaz,  por- 
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qae  la  verdad  de  las  cosas  es  que,  excepción 
hecha  de  un  radio  muy  pequeño  alrededor  de 
la  ciudad  misma  de  Montevideo,  en  el  restó 
del  departamento  no  vale  la  hectárea  de 
buena  tierra  la  mitad  de  270  pesos.  Sobre 
caminos  ja  macadamnizado?,  se  han  estado 
vendiendo  en  estos  últimos  tiempos  terrenos 
á  menos  de  150  pesos  In  hectárea;  y  es  claro 
que  un  impuesto  que  podría  en  ciertos  casos, 
aunque  sean  excepcionales,  llegar  á  75  pe- 
sos por  hectárea,  6  sea  que  representa  un 
50  ®/o  largo  del  valor  efectivo  de  la  propie- 
dad, tiene  el  carácter  inequívoco  de  una 
odiosa  confiscación. 

Como  he  dicho  antes,  no  sucederá  esto  en 
todos  los  casos.  No  sucede  en  aquellos  en 
que  se  trata  de  propiedades  con  mucho  fon- 
do; pero  siempre  resultará  que  en  algunos 
casos  el  impuesto  viene  á  ser  confiscador,  j 
por  lo  tanto,  inicuo,  j  sobre  todo,  de  una 
desproporcionalidad  monstruosa. 

No  ha  sido  posible  hasta  ahora  conseguir 
una  proporcionalidad  perfecta  en  materia  de 
impuestos  y  rige  al  respecto  cierta  tolerancia 
que  puede  llegar  á  lo  sumo  á  un  5,  á  un  10, 
á  un  15  %  que  paguen  unos  más  que  otros, 
ya  que  no  hay  medio  hábil  de  establecer  una 
proporcionalidad  exactísima,  rigurosamente 
matemática.  Pero  que  unos  paguen  como 
uno,  otros  como  tres  y  otros  como  cinco,  eso 
es  enteramente  inadmisible  y  constituiría  una 
grave  falta  de  la  legislatura  que  lo  sancio- 
nase. 

Pues  bien:  el  germen  maléfico  de  la  des- 
proporcionalidad que  envuelve  este  proyecto 
se  puede  demostrar  numéricamente,  tomando 
cualquiera  de  las  zonas  del  departamento 
que  se  quiera  hacer  materia  del  estudio  ana- 
lítico, 7  por  eso  creo  que  la  Cámara  procede- 
ría con  tino  y  prudencia,  disponiendo  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión,  no  como  un  me- 
dio de  abandonarlo,  infiriéndole  un  disimu- 
lado rechazo,  sino  al  contrario  como  un  me- 
dio de  asegurarle  una  vida  perdurable  y  útil, 
depurándolo  de  las  imperfecciones  que  des- 
figuran  el  pensamiento  capital  simpático  y 
fecundo. 

Por  mi  parte  deseo  que  ese  pensamiento 
te  oonyierta  en  este  mismo  período  de  sesio* 
aet  «xtraoidlnariae  en  nna  ley  bien  medita- 


da, justa  y  que  pueda  desafiar  á  la  crítica 
del  doble  punto  de  vista  jurídico  y  econó- 
mico. 

Esto  puede  realizarlo  en  un  segundo  es- 
tudio de  la  cue¿9tión  la  competente  y  laborio- 
sa Comisión  de  Hacienda,  á  la  que  no  hago 
ningún  cargo,  y  antes  bien  reconozco  que  ha 
estudiado  el  asunto  con  verdadera  consagra- 
ción y  buen  éxito  por  su  aspecto  doctrinario 
y  teórico. 

£1  defecto  está  en  los  inconvenientes  prác 
ticos  provenientes  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  que  no  ha  podido  conocer  á  fondo  la 
distinguida  Comisión  por  falta  de  un  plano 
catastral  que  la  guíen  con  seguridad  en  or- 
den á  la  distribución  del  impuesto. 

La  Comisión  se  ha  inspirado  en  las  opi- 
niones de  la  junta  económico-administrativa, 
y  ésta  á  la  vez  ha  incurrido  en  cierto  opti- 
mismo que  estoy  lejos  de  condenar  como  ten- 
dencia, pero  que  en  el  caso  concreto  ha  re- 
sultado fuente  de  error  y  de  injusticia  res- 
pecto de  buena  parte  de  los  pequefíos  pro- 
pietarios del  departamento. 

Otra  cosa  habría  sucedido  si  la  junta  y  la 
Comisión  hubiesen  dado  el  merecido  valor  á 
opiniones  como  la  del  ingeniero  Leroy,  que 
anticipó  la  misma  observación  que  yo  he  he- 
cho, esto  es,  que  el  impuesto  debe  ser  pro- 
porcional, no  al  frente  sino  á  la  superficie  de 
cada  propiedad,  desde  que  la  superficie  es 
la  base  del  rendimiento  y  del  valor  etí  los 
predios  rásticos  que  no  pueden  ser  destina- 
dos á  tiendas  de  novedades  con  grandes  vi- 
drieras y  muestrarios  como  en  la  ciudad. 

De  aquí  que  se  haya  incurrido  inadverti- 
damente en  la  suma  injusticia  de  gravar  des* 
igualmente  á  la  propiedad  por  no  tener  en 
cuenta  la  diferencia  de  los  fondos,  lo  que  da 
lugar  á  que  de  dos  predios  con  frente  igual, 
pague  menos  el  que  tenga  más  fondo,  dife- 
rencia que  puede  llegar  á  ser  doble^  cuádru- 
ple ó  séxtuple,  según  sea  la  proporción  de 
los  respectivos  fondos,  dos,  cuatro  ó  seis  ve- 
ces mayor  en  uno  que  en  otro. 

£1  error  y  la  injusticia  que  produce  el 
graduar  impuestos  por  la  longitud  del  frente 
de  las  propiedades  se  ha  patentizado  en  esta 
misma  ciudad  de  Montevideo,  con  uqh  oíase 
de  flerriclo  muy  útil,  eomo  ee  el  de  oloaoai 
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en  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  una  cir- 
cunstancia tan  sencilla  j  fácil  de  observar  j 
de  prever  como  es,  que  las  casas  esquina 
vienen  á  pagar  doble  impuesto  no  obstante 
que  el  servicio  no  es  mayor  en  los  solares 
por  estar  en  esquina,  sino  que  es  proporcio- 
nal á  la  superficie  edificada,  que  debía  haber 
sido  la  base  de  distribución  del  impuesto.  La 
misma  suma  se  debía  haber  distribuido  entre 
la  superficie  de  las  propiedades  que  forman 
la  manzana  j  que  utilizan  el  servicio  cloacal. 

En  vez  de  eso,  se  ha  establecido,  rutina- 
riamente, que  sea  por  línea  de  frente,  y  como 
las  esquinas  tienen  frente  á  dos  calles,  re- 
sulta  que  pagan  el  doble,  y  aun  más  del  do- 
ble. 

Basta  este  precedente  ilustrativo  para  que 
no  incurramos  en  los  mismos  errores  ya  ad- 
vertidos, para  que  al  cabo  de  cincuenta  años 
no  reincidamos  en  las  mismas  ligerezas  cen- 
surables que  imperfeccionan  las  leyes  pa- 
sadas. 

Me  parece  indiscutible  que  ^  impone  que 
este  asunto,  no  como  un  medio  hipócrita  de 
rechazarlo,  no  para  enviarlo  indirectamente 
al  archivo,  sino  como  un  medio  de  estudiarlo 
mejor,  vuelva  á  la  Comisión,  y  que,  si  acaso, 
se  integrase  ésta  con  algunas  de  las  personas 
que  han  aducido  observaciones  pertinentes  y 
útiles,  como  el  doctor  Tiscomia  ó  el  sefior 
Ros,  por  ejemplo,  que  anticipó  algunas  ob- 
jeciones en  la  discusión  general. 

Es  presumible  que  procediendo  así,  pronto 
nos  volviese  el  proyecto — que  es  bueno  en  su 
pensamiento  fundamental— depurado  de  los 
defectos  que  lo  desnaturalizan  y  que  pudiése- 
mos todos  unánimemente  votarlo.  Ahorraría- 
mos trabajo  al  Honorable  Senado,  y  sobre 
todo,  ahorraríamos  grandes  perjuicios  y  gran- 
des trastornos  á  los  propietarios  del  primer 
departamento  de  la  república. 

(Apoyados). 

Hr.  Preftldente-^¿Formula  moción  el 
sefior  diputado  para  que  este  asunto  vuelva 
á  Comisión? 

Sr*  Af^tlrre— Sí,  señor  presidente:  for- 
mulo la  moción,  deseando  que  la  Comisión 
de  Hacienda  no  mire  esto  como  una  descon- 
fianza de  su  celo;  al  contrario,  lo  reconozco 


sin  reservas.  Si  propongo  el  procedimiento 
de  que  el  asunto  vuelva  á  la  Conúaión  inte- 
grada, es  con  el  propósito  de  hacer  anaobn 
más  completa  que  la  que  pudiéramos  efec- 
tuar en  Cámara  por  medio  de  artícoloe  sos- 
titutivos  que  no  serían  quizá  bien  apropia- 
dos á  la  gran  importancia  práctica  del  asunto. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Aguirre  hace  mocfón  para  que  el  asunto 
vuelva  á  Comisión,  integrada  con  dos  miem- 
bros. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr*  Rodrigones  (don  O.  Ij.) — Los  se- 
ñores diputados  por  Río  Negro  y  Rivera  han 
empezado  por  expresar  su  franco  aplauso 
respecto  del  proyecto  que  está  en  debate. 
No  podía  ser  menos  desde  que  se  trata  de 
un  proyecto  altamente  simpático  y  cuya  pro- 
mulgación viene  reclamándose  con  empeño 
desde  hace  más  de  cuatro  aRos  que  fué  foi^ 
mulado. 

(Apoyados). 

Pero  encuentran  observaciones  en  el  ar^ 
tículo  1.*  que  consideran  esenciales;  y  uno 
de  ellos  entiende  que  el  asunto  debe  volver 
al  seno  de  la  Comisión  dictaminante  para 
que  busque  un  temperamento  que  armonice 
más  con  las  ideas  del  propio  señor  diputado. 

Iremos  por  partes. 

£1  diputado  sefior  Tiscornia  formuló  dos 
observaciones:  una  respecto  al  ablema  de 
pavimentación  preconizado  por  la  janta  y 
por  el  poder  ejecutivo  y  aceptado  con  entu- 
siasmo por  la  Comisión  de  Hacienda;  y  otra 
respecto  á  la  limitación  de  la  mejora  en  los 
caminos,  que  debe  concretarse  casi  exdoaíva- 
mente  á  los  llamados  nacionales  y  á  loa  ¿e- 
partamenUiles, 

Decía  el  diputado  señor  Tiscomia:  ¿por 
qué  la  Comisión  de  Hacienda  impone  el  sis- 
tema de  macadam?  Sencillamente,  señor  pre- 
sidente, porque  es  el  único  sistema  de  pavH 
mentación  conocido  para  caminos  rurales..  • 

8r.  Tiaeomla — Niego,  señor. 

8r.  Ro€Írfg:nes  (don  G.  !«.)—... 
adoptado  en  todas  partes  del  mando» 
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8r.  Tiseomla-^No,  señor:  en  Espafia 
DO  se  adopta  ese  sistema  para  caminos  rura- 
les. Se  hace  lo  que  se  debe  hacer  en  este 
país:  darle  major  anchura  á  los  caminos.  Lo 
que  se  llaman  cañadas  en  Espafia,  tienen  75 
metros  de  ancho;  mientras  que  aquí  los  ca<- 
minos  nacionales  sólo  tienen  40  metros, 

Sr.  Rodrli^es  (don  G.  li.)-— En  el 
resto  de  la  república,  con  excepción  del  de- 
partamento de  Montevideo,  se  sigue  el  tem- 
peramento que  preconiza  el  diputado  señor 
Tiscornia,  j  lo  han  pucHto  en  práctica  las 
inspecciones  técnicas  regionales,  no  sólo 
porque  en  ello  han  encontrado  ventajas,  si- 
no principalmente  por  su  notoria  economía, 
que  es  el  del  arreglo  de  caminos  con  tierra 
exclusivamente,  cosa  que  sorprendió  en  el 
primer  momento  á  los  habitantes  de  la  cam- 
paña, que  no  concebían  que  pudieran  arre- 
glarse los  pantanos  empleando  exclusiva- 
mente tierra  cuando  estaban  acostumbrados 
á  ver  que  se  enterraban  todos  los  carros. 

Sr.  Floiito — ¡Y  están  sorprendidos  to- 
davía! 

Sr«  Rodrfi^es  (don  €k.  L.)— Perfec- 
tamente: no  dudo  que  sigan  sorprendidos. 

Debido  al  empleo  de  ese  sistema,  hay  de- 
partamento que  ofrece  una  extensión  de  más 
de  500  kilómetros  de  camino,  que  pueden 
recorrerse  sin  inconvenientes  de  ningún  gé- 
nero, y  sólo  se  ha  empleado  el  macadam  en 
muy  pequeños  parajes,  donde  la  naturaleza 
del  propio  terreno  lo  requería.  Pero  si  bien 
ese  sistema  puede  aceptarle  y  debe  aplicarse 
en  el  resto  de  los  departamentos  de  la  repú- 
blica, no  puede  preconizarse  para  el  de  Mon- 
tevideo, donde  el  mayor  tráfico  es  de  roda- 
dos, y  esa  clase  de  tráfico  perjudica  estos 
caminos. 

La  cantidad  considerable  de  vehículos 
que  transitan  por  los  caminos  principales  del 
departamento  de  Montevideo,  exige  la  adop- 
ción de  un  sistema  de  pavimento  completa- 
mente resistente,  y  por  eso  se  establece  en 
el  artículo  2.®  que  el  afirmado  se  hará  con 
piedras  de  gran  dureza  y  compacidad,  justa- 
mente para  que  los  caminos  no  se  deterioren 
con  la  facilidad  con  que  se  deterioran  aque- 
llos que  están  arreglados  con  piedra  que  no 
tiene  osas  condiciones. 


Sr.  Tl8comla— ¿Me  permite  el  señor 
diputado  un  aparte? 

Hr.  Rodrigones  (don  G.  Ij.) — Yo  lo  he 
oído  al  señor  diputado  tranquilamente.  Sin 
embargo,  le  permito  con  mucho  gusto. 

§r.  Tlscomla — Era  para  decirle  al  se- 
ñor diputado  que  el  macadam  es  el  que  ne- 
cesita más  cuidado,  y  que  es  inconcebible 
que  se  empleen  2:100,000  pesos  como  se  van 
á  emplear  en  caminos,  sin  que  se  haya  pre- 
ocupado la  Comisión  en  decir  cómo  se  van  á 
cuidar  esos  dos  millones.  El  macadam,  en 
dos  años  y  medio,  no  va  á  ser  utilizable. 

Sr.  Rodrf||;nes  (don  O.  li.>~Siento 
que  el  diputado  señor  Tiscornia,  antes  de 
entrur  al  debate,  no  refrescara  sus  ideas  le- 
yendo el  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, donde  justamente  se  habla  de  eso  y  se 
recuerda  la  sabia  y  previsora  máxima  que 
dice:  conservar  antes  que  construir. 

Sr.  Tiscornia — Pero  es  una  lástima  que 
en  el  articulado  no  se  haya  dicho  nada  en 
previsión  de  esa  buena  máxima. 

Sr.  Rodrifcnes  (don  O.  L«)  —  Conti- 
núo, señor  presidente,  si  ha  terminado  el  se- 
ñor diputado. 

9r«  Tiacomla— Sí,  señor. 

Sr.  Rodrfi^ez  (don  G*  L.)— Comba 
tía  el  diputado  señor  Tiscornia  este  sistema 
de  pavimentación  diciendo  que  no  es  el  más 
indicado  para  el  tráfico  existente  en  nuestro 
paÍH,  que  es  el  tráfico  de  haciendas,  —  sin 
duda  presumiendo  que  la  dureza  del  afirma- 
do pueda  dañar  á  los  animales  vacunos  que 
se  transportan  á  pie  para  la  tablada  de  Mon- 
tevideo. 

Podría  volverle  la  oración  por  pasiva  y 
pedirle  al  señor  diputado  por  Río  Negro  co- 
mo digno  representante  por  ese  departamen- 
to, que  está  en  mejores  condiciones  que  mu- 
chos de  nosotros  para  saber  lo  que  ocurre 
con  el  frecuente  tránsito  de  tropas,  que  me 
dijera  cuál  es  el  estado  del  camino  nacional 
que  en  el  departamento  de  Río  Negro  con- 
duce al  importantísimo  establecimiento  de 
Fray  Bentos,  debido  precisamente  al  enorme 
tráfico  de  ganado  que  por  él  se  hace.  Es  un 
camino,  señor  presidente,  que  presenta  el 
aspecto  de  un  mar  agitado  por  las  olas;  es 
un  camino  que  no  puede  ser  transitado  por 
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vehículos,  debido  preciRamente  al  enorme 
tráfico  de  haciendas  que  lo  echa  á  perder. 

8r.  Tto<)ornf  a  —  Es  cierto:  pero  voy  á 
satiAÍacer  su  pregunta.  Es  por  el  error  en  que 
se  ha  incurrido  en  Río  Negro,  error  que 
padece  la  propia  Comisión  de  Hacienda: 
aplicar  un  medio  inadecuado.  En  ese  cami- 
no de  tropas  se  han  invertido  cerca  de  pesos 
20,000^  dejándolo  en  el  mismo  estado  en  que 
lo  ha  conocido  el  sefior  diputado,  en  lugar 
de  emplear  cualquier  otro  medio  de  pavimen- 
tación que  produjera  los  buenos  resultados 
que  se  podrían  obtener. . . 

Hr^  Rodrífpnes  (don  G.  li.)  —  Yo  le 
pediría  que  me  indicara  ese  otro  medio. 

Sr.  Tlseornla — ^Simplemente  con  com- 
prar dos  cuadras  de  frente  en  toda  la  exten- 
sión del  camino,  se  habrían  ahorrado  más 
de  12,000  pesos. 

Sr.  Rodrfi^em  (don  G.  Ij.)— Es  muy 
posible,  señor  diputado. 

8r.  Tlseornla  —  T  entonces  el  camino 
en  lugar  de  ser  intransitable,  como  está,  es- 
taría eternamente  transitable. 

Sr.  Rodrícrnes  (don  €k.  li.)-  Es  muy 
posible,  señor  diputado. 

To  iba  á  lo  siguiente,  á  decir  ó  se  hacen 
caminos  para  tropas,  ó  se  hacen  caminos  pa- 
ra vehículos. 

De  esto  se  ha  ocupado  el  ministerio  de 
fomento  en  nuestro  país,  procurando  que  en 
esos  caminos  nacionales  de  40  metros  de  an- 
cho, se  establecieran  zonas  pavimentadas 
para  el  tráfico  de  vehículos  y  zonas  sin  pa- 
vimentar para  el  tráfico  de  haciendas. 

La  observación  que  acaba  rie  formular  el 
sefior  diputado  por  Río  Npgro  es  muy  exac- 
ta. Es  muy  posible  que  en  el  departamento 
que  él  representa  muy  dignamente,  hubiera 
podido  ahorrarse  la  enorme  suma  de  dinero, 
tal  ves  malgastada,  si  se  hubiera  comprado 
una  faja  de  tierra  pequeña  para  pavimentarla 
en  debida  forma,  destinada  al  tráfico  de  ve- 
hículos, dejándose  el  antiguo  camino  tal  co» 
mo  estaba  para  el  tráfico  de  haciendas.  Pe- 
ro en  el  departamento  de  Mont<ev¡deo,  señor 
presidente,  no  sucede  lo  que  on  el  resto  de 
la  campaña. 

Las  haciendas  en  el  departamento  de 
Monttirideo  no  tlanen  más  que  do^  deatlnoa: 


el  de  la  tablada  ó  el  de  loa  saladetns  que 
existen  en  el  Cerro;  y  la  mayor  parte  de  l« 
haciendas  con  esos  destínos  vienen  hoy  por 
ferrocarril,  y  antes  de  muchos  aftoe  tendrán 
que  venir  todas  por  ferrocarril,  porque  es  el 
medio  lógico,  económico  y  ventajoeo  para  el 
transporte;  y  si  no  vinieran  por  el  ferrocarril 
sería  menester  arreglar  caminos  eapeeiale¿, 
como  los  que  se  han  realizado  por  la  junts 
de  Montevideo  para  que  las  haciendas  pue- 
dan transportarse  á  la  tablada  y  á  loe  sala- 
deros del  Cerro,  sin  destruir  los  caminos  pa- 
vimentados, como  sucede. 

Por  otra  parte,  la  mejora  que  se  proyecta, 
no  tiene  sino  un  ancho  relativamente  peque- 
ño. No  se  pavimenta  todo  el  camino  en  «u 
40  metros,  apenas  en  una  faja  de  5  metros  y 
medio;  y  en  resumen  de  todo,  eata  es  una 
cuestión  de  carácter  técnico  sobre  la  que  no 
puede  innovar  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  personal  científico  de  la  junta,  fundado 
en  razones  muy  poderosas,  no  lo  dudo,  indi- 
ca como  el  mejor  de  ios  sistemas  de  pavi- 
mentación para  los  caminos  rurales  el  siste- 
ma de  macadam;  y  la  Comisión  de  Hacienda, 
haciendo  honor  á  la  palabra  científica  del 
personal  de  la  junta,  incorpora  á  su  proyec- 
to esa  clase  de  pavimentación. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  otra  observadóo, 
de  que  es  completamente  inconveniente  el 
darle  una  latitud  tan  amplia  como  da  la  Co- 
misión de  Hacienda  al  artículo  1.*,  dispo- 
niendo que  deben  pavimentarse  los  camino^ 
nacionales,  departamentales  j  vecinales,  tam- 
bien  se  ha  puesto  á  cubierto  la  Comisión 
dictaminante  respecto  de  ese  reproche.  Lo 
dice  en  su  informe,^-y  de  paso  contesto  al 
propio  doctor  Aguirre,  que  formuló  una  t*h- 
servación  análoga  á  la  del  diputado  seRor 
Tisoornia. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  en  la  pá- 
gina 25  de  BU  reparttdo:-^« Desde  luego,  baj 
en  tales  afirmaciones  dos  errores  capitales. 
El  primero  consiste  en  creer  que  se  van  á 
macad amn izar  todos  los  caminos  del  departa- 
mento, obra  que  por  mucho  tiempo  sería  in- 
necesaria y  que  sólo  podría  realisarse  me- 
diante el  empleo  de  muchoa  millones  de  pe- 
sos. Los  únicos  que  se  procura  pavimentar 
ion  los  primordiales,  aquellos  por  los  que  n 
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efectúe  un  tráfico  constante  y  de  importan- 
cía,  7  no  Ida  de  orden  inferior  y  menos  aun 
los  caminos  llamados  de  abrevadero,  que  son 
los  más  numerosos  y  de  importancia  muy  re- 
lativa.» 

Por  consiguiente,  el  temor  apuntado  por 
los  diputados  seftores  Tiscornia  y  Aguirre, 
es,  hasta  cierto  punto,  infundado:  ni  tene- 
mos fondos  con  que  construir  toda  esa  enor- 
midad de  kilómetros  de  camino — que  se  ral- 
cula  en  1,000  los  que  cruzan  el  dopartanipiito 
de  Montevideo— ni  es  la  mente  de  la  propia 
junta  el  realizarlo. 

Por  eso  se  dice  también  en  el  informe  cuá- 
les son  los  caminos  á  que  va  á  dedicar  su 
preferente  actividad  la  junta  de  la  capital: 
aquellos  caminos  que  están  debidamente  es- 
tudiados y  nivelados,  y  que  tienen  una  ex- 
tensión de  127  kilómetros,  caminos  naciona- 
les en  su  mayor  parte  y  algunos  departamen- 
tales ó  de  circunvalación.  El  resto  de  los  ca< 
minos  se  construirá  6  no  se  construirá,  por- 
que con  65,000  pesos,  que  es  lo  que  tiene 
actualmente  la  junta  de  Montevideo  para  es- 
ta clase  de  obras,  no  pueden  hacerse  gran- 
des prodigios. 

De  manera  que  no  veo  que  haya  motivo 
de  alarma  en  que  se  establezca  en  una  ley, 
que  es  para  siempre,  que  es  obligatoria  la 
macadamnización  de  los  caminos  en  el  de- 
partamento de  Montevideo. 

A  la  junta,  que  en  rigor  es  una  emanación 
del  pueblo,  y  que  debe  velar  por  los  bien  en- 
tendidos interesen  de  sus  representados,  no 
creo  que  se  le  ocurra  la  peregrina  idea  de  ir 
á  pavimentar  caminos  sin  importancia  y  por 
los  que  no  se  efectúe  tráfico,  que  bordan  pro- 
piedades sin  valor  y  sin  rendimiento;  tendrá 
buen  cuidado  de  pavimentar  aquellos  cami- 
nos que  reclamen  imperiosamente  esa  mejora 
por  sus  condiciones  y  por  su  valor  elevado.  Si 
bien  es  cierto  que  el  diputado  señor  Aguirre 
ha  indicado  como  precio  de  venta  excepcio- 
nal por  lo  bajo,  el  de  algunas  hectáreas  de 
campo  en  el  departamento  de  Montevideo  á 
150  pesca... 

Sr,  Af^ilrre — No  es  excepcional  por  lo 
bajo. 

8r«  Rodrfffneif  (don  G.  Im)—,  . .  yo 
podría  deolr  á  mi  vez  que  hay  muchas  otras 
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fracciones  que  no  se  venden  ni  por  1,000 
pesos  oro. 

Sr«  Ac:nlrre— ¿En  dóndef 

Hvm  Rodrígraez  (don  €k.  T^) — En  las 

inmediaciones  del  departamento  de  Monte- 
video. 

9Sr«  Airni*^® — T^o  hay  ninguna  que  se 
pague  á  1,000  pesos. 

Sr.  Rodrigones  (don  €k.  Ij.)— Última- 
mente, sefüor  diputado,  aquf,  entre  el  Paso 
del  Molino  y  Sayago,  se  han  vendido. 

Sr«  Ag^ntrre — Será  para  fines  industría- 
le.-; pero  lo  que  es  para  aplicaciones  agríco- 
las, de  ninguna  manera;  no  hay  en  todo  el 
departamento  de  Montevideo  una  hectárea 
que  se  pague  para  aplicaciones  agrícolas  á 
más  de  150  pesos. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.) — El  se- 
fior  diputado  por  Río  Negro,  en  el  deseo  de 
convencer  á  sus  honorables  colegas  sobre  las 
inconveniencias  del  proyecto  en  discusión, 
hizo  cálculos  respecto  á  lo  que  deberá  pagar 
una  propiedad  limitada  por  los  caminos. 

Tengo  que  declarar,  sefior  presidente,  que 
será  muy  rara  la  propiedad  que  se  encuen- 
tre en  esas  condiciones,  porque — como  he 
dicho  antes — la  junta  sólo  se  preocupa  de 
pavimentar  los  caminos  primordiales  y  no 
los  vecinales  ó  caminos  de  abrevadero. 

El  diputado  sefior  Aguirre  ha  explicado 
la  formación  de  esos  caminos  de  abrevaderos 
que  se  deben  exclusivamente  á  la  división 
en  chacras  en  tiempo  del  coloniaje,  con  fon* 
dos  al  Miguelete  ó  á  los  ríos  y  arroyos  que 
atraviesan  nuestro  departamento;  pero  creo 
que  el  diputado  sefior  Tiscornia  se  equivoca 
en  sus  cálculos. 

El  costo  máximo  de  un  hectómetro  de  un 
camino  nacional  macndamnizado,  para  cada 
propietario,  no  sobrepasa  la  cifra  de  91  pe- 
sos. Es  menester  tener  en  cuenta  que  los  550 
pesos  de  costo  del  hectómetro  de  una  faja  de 
cinco  metros  y  medio  de  ancho  deben  distri- 
buirse entre  los  dos  propíetarioa  que  dan 
frente  al  camino,  ó  sea  275  pesoB  para  cada 
lado. 

Sobre  esos  275  pesos  la  junta  pagará  las 
dos  terceras  partea  y  el  propietario  la  otra 
tercera,  que  viene  á  ser  91  peaoe. 

De  manera  que  toda  la  erogación  qua  r«« 
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presentará  para  el  propietario  esa  mejora 
que  valorizará  positivamente  9U  predio,  no 
representa  más  que  91  pesos  pagaderos  en 
oondiciones  perfectamente  tolerables  j  con 
un  m¿dioo  interés. 

La  última  cuestión  que  abordó  el  diputado 
señor  Aguirre  es  tal  vez  la  más  sería  j  tam- 
bién la  más  difícil  de  resolver:  la  forma  en 
que  debe  pagarse  esta  mejora. 

La  junta  propuso  cuatro  temperamentos, 
7  se  dice  en  el  mensaje  con  que  el  poder 
ejecutivo  acompañó  este  asunto  á  la  Cámara: 
j  el  poder  ejecutivo,  al  recomendarlo  á  la 
consideración  de  la  H.  Asamblea,  se  decidió 
por  la  que  conceptuó  más  ventajosa  para  los 
propietarios,  que  es  el  mismo  que  ha  acep- 
tado la  CJomisión  de  Hacienda.  No  le  pare- 
ció prudente  el  establecimiento  de  un  im- 
puesto general  sobre  toda  la  propiedad  del 
departamento  de  Montevideo,  porque  no  era 
justo  que  se  recargara  con  ese  exceso  de  im- 
puesto inmobiliario  á  las  propiedades  que  ni 
reciben  ni  recibirán  en  muchos  años  los  be- 
neficios de  la  pavimentación  macadamnizada. 

No  era  justo  tampoco  establecer  un  im- 
puesto que  gravitara  sobre  todos  los  predios 
rurales  del  departamento  de  Montevideo, 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  muchos 
de  los  80  kilómetros  de  caminos  macadamni- 
zados  que  ya  han  sido  construidos,  lo  han  si- 
do en  muy  buena  parte  por  las  contribucio- 
nes eepontáneas  de  los  vecindarios,  que  han 
pagado  tal  vez  más  de  la  tercera  parte  del 
costo  de  ese  macadam;  y  sería  una  irritante 
injustíeia  que  ahora  la  asamblea  viniera  á 
establecer  un  impuesto  que  obligara  á  esos 
propietarios  generosos  á  contribuir  nueva- 
mente para  una  mejora  que  benefícía  á  mu- 
chos egoístas  que  no  quieren  dar  un  centesi- 
mo ni  arrimar  una  piedra  para  esta  obra  tan 
sentida. 

Se  estudió  también  el  otro  temperamento, 
más  ó  menos  análogo  al  que  indica  el  dipu- 
tado señor  Aguirre,  el  de  la  zona  de  influen- 
cia á  quien  benefíciaría  el  camino  construido, 
y  esa  zona  de  influencia  ofrece  inconvenien- 
tes insalvables:  no  sería  ecuánime  la  distri- 
bución del  impuesto  que  se  hiciera. 


De  manera  que  el  más  racional,  A  meDM 
injusto  de  todos  los  sistemas  que  paedea 
proponerge — y  por  eso  no  veo  la  necesidad 
de  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisióo  dieta- 
minante,  que  ha  estudiado,  no  obstante  la 
creencia  del  diputado  señor  Aguirre,  U  par- 
te práctica  del  asunto,  por  más  que  presa- 
mía  él  que  sólo  se  ha  estudiado  la  parte  te6* 
rica, — sería  inútil,  digo,  que  volviera  al  seno 
de  la  Comisión  de  Hacienda  este  asnoto, 
porque  ha  sido  discutido  en  la  Comistión  dic- 
taminante y  se  llegó  al  con  vencimiento  de  qoe 
de  todas  las  soluciones  propuestas  para  la 
construcción  de  caminos,  la  más  racional  y 
menos  dañosa  para  los  propietarios  era  esto. 

Ahora,  si  algún  señor  diputado  encaentra 
en  su  alta  sabiduría — que  mucho  respeto— 
un  sistema  más  conveniente,  más  ecaánime 
que  el  indicado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da, haría  muy  bien  en  proponerlo  dorante 
el  debate,  y  la  Comisión  de  Hacienda  lo  to- 
mará en  cuenta:  si  lo  cree  preferible  al  qoe 
indica,  lo  aceptará  complacida,  porque  sólo 
busca  que  se  realice  esta  mejora  y  que  se  gra- 
ve lo  menos  posible  á  los  propietarios  del  de- 
partamento de  Montevideo. 

Las  consideraciones,  señor  presidente,  qoe 
he  aducido,  me  mueven  á  manifestar  á  la  Cá- 
mara que  á  juicio  de  la  Comisión  informan- 
te no  se  adelantaría  gran  cosa  con  qae  d 
asunto  volviera  á  su  seno;  si  hay  modíñca- 
cienes  que  proponer,  deben  proponerse  en 
Cámara,  y  las  discutiremos. 

He  concluido. 

Sr.  Ag^nlrre — Pido  l:i  palabra. 

Sr.  Presidente — La  tendrá  el  señor  di- 
putado para  después  del  cuarto  intermedio  á 
que  pasa  la  Cámars. 

(Asi  se  efectaa,  y  vueltos  á  sala...) 

Habiéndose  retirado   varios  señores  dipu- 
tados, ha  quedado  la  Cámara  sin  número. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  seslóD  siendo  las  cinco 
y  caareota  roitiutos  p.  m.) 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretarlo    Redactor. 
'  Samuel  BUxén, 

Secretarlo  Relator. 


2}  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(8IN     número) 


SEPTIEMBRE  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  ÁNGEL  FLORO  COSTA 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
castro  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
nueve  de  septiembre  del  nHo  mil  novecientos 
trep,  los  seftores  representantes 


Costa 
Srto 

Illl<l8 

Gil  (d'^n  Mario) 

Solé  y  Rodrigues 

Tlscomla 

Areco 

Caparro 

Rodrigue*  (don  R.) 

OUvera 

Caflarro 

MI14I1B 

SUván  Femándea 

Rodrlffnes  (don  I4.  ▼.) 

Bsondor 

GnlUot 


Smlth 

Pereda 

Oo  I.  Balea  liorona 

Mora  Mngariftoa 

Servente 

Ferrando  y  Olaondo 

L.ÓP04 

Rodó 

Affatrre 

Herrero  y  Baplnoaa 

8amaoolt« 

Orlque 

Segundo 

Fajardo 

Sitares 


Faltaron: 


011  (don  Jruan) 


CON  4VIS0 


SIN  AVISO 


Brlto  del  Pino 
Várela 

Váyques  Várela 
Iiicneva  «tlrling 
Ana  ja 
MartoreU 
BcdMvarrtto 
Barablno 


Ramón  Gaerra 

Iglesias 

Vldaí  y  Fnentee 

Rodrignea  (don  A.  M.) 

Ca  tro 

Grafia 

Rlestra 

Rodrigaea  (don  G.  L.) 

Dol  Campo 


Berro  (don  Garlos) 

Velloso 

Fleoninin 

Rozlo 

Alvos 

Berro  (don  Arturo) 

loasnriaga 

Moreno 

Vianna 


GORO 

Fiorito 

Flgari 

Martines 

Fonaeoa 

Bonasso 

Bnoiso 

Vlira 

Moró 

Garoia 

8r.  SeeretaHo  redactor  —  No  ha- 
biendo concurrido  el  sefior  presidente  ni  los 
señores  vices,  se  va  á  proceder  á  tomar  la 
votación  para  un  presidente  ad-fcoc. 

(Se  empieza  k  tomar  la  TotaclÓD  en  el 
orden  siguiente): 

El  señor  Brlto:  por  el  doctor  Costa. 
El  señor  SamacoHs:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Oulllot:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  López:  por  el  mismo  sefior. 

8r.  Fajardo — Hago  moción  para  que  «e 
vote  por  aclamación. 

Sr.  Secretarlo  redactor— Si  se  vota 
por  aclamación  al  seflor  diputado  doctor 
Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Tenga  la  bondad  el  señor  diputado  por  el 
Salto  de  ocapar  la  presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  feflor) 

Sr.  Preftldente— No  habiendo  número 
se  ya  á  dar  cuenta  de  los  asuntoa  entrados. 

(Se  lee  lo  8lattiente)t 

•Loeconereiiintse  imporcadorsi  armantes  de  la  io- 
licitud  elSTSda  por  ei  centro  comercial  de  Importa- 
doree  y  mayoristas,  relatlTa  al  proyecto  de  ley  sobre 


importación  de  sombreros,  presentan  4  T.  H.  neta- 
posición  rectificando  dos  aflrmaclonee  bcduies  !a 
solicitad  ioiciai-. 

Imprímase  y  dístribújase. 
No  siendo  para  más  el  acto,  se  leranu  k 
sesión. 

(Se  retiraron  loe  aefiores  presmei\ 

Manuel  OaróUi  y  SanU», 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixén, 

Secretarlo   relator. 


6/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  22  DE  1903 


PRBSIDB  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  IC.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
)uince  minutas  p.  m.  del  día  veintidós  de 
iepiiembre  del  aflo  mil  novecientos  tres,  con 
iBÍetencia  de  los  representantes  seBores 


Samaoolts 


Fijar  do 

ireoo 

aodiigiiea  (4oa  X«.  V.) 

Pwaaa 

rtMomlA 

MI  Campo 

KartlnMi 


Orlqae 
Vianna 
BHto  del  mao 


Herrero  y  Baploosa 
Berro  <doa  Garlos» 


Barablno 

Caftarro 

Mera  Mmcftrlfloii 

aodricaaa(aoBR.) 

Brito 


athráa  Feraáadee 
Rodriguea  (don  O.  L.) 
Oralla 


LaoooTa  Stlrlina 
laleatae 

LópOB 


BeMyl 

BIohoTorrlte 

ácolrro 

Vidal  j  rnenteo 


Serrente 

Ferrando  j  Olaondo 
Várela 


Faltando: 


Rleetra 

Secando^ 

Váa«|aes  Vareta 

Varó 

Caparro 

Qúiémmuú 

GU(don  Harto) 


CON  AVISO 


Ron 
OnUlot 
Anaja 
Ramón  Guerra 


SIN   AVISO 


Fiortto 
FoDoeoa 


Rozlo 
AlToa 


(«aaAPlaira) 


▼auoai 
Viera 


Moreno 


•    9r*  Preaidenle-^Se  va  i  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(80  leen  las  de  la  ft.'  eatraordisarla 
y  2."  8ln  admero). 

Pueden  observarse. 

B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

B¡  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aariaativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
i  ▼.  H.  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  remIUdo  por  el 
poder  fjecntlTo  por  el  que  le  le  antorlia  para  per- 
mitir la  Introdoeclón  libre  de  derecbos  i  las  semillas 
fegetales  que  determine. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—La  H  Cámara  da  Bañadoras  comunica  habar 
sancionado  al  proyaclo  da  ley  de  paUntaa  da  rodados 
para  1901-1901. 

Archívese. 

—La  mlama  soUeita  da  v.  H.  la  daTolaclón  del 
mens^ja  y  proyecto  da  ley  dal  poder  ejecutlTo,  rela- 
tlTo  á  reformas  da  algonoa  artlculoa  dal  código  da 
procadlmlaato  clvli. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  accede  á  lo  solicitado  por  el  H.  He- 
nado  •  •  • 

Sr.  Cñmim^ifhítí  esf 

ñr.  Presidente— Léase  nuevamente. 

(Sa  Tuelra  á  laar). 

Rl  H.  Sanado  pide  deTolaelóo  da  un  measaja  sobra 
reformas  al  código  de  procadlmlaato  clfll. 

Ar.  Falarde— ¿En  qué  estado,  se  en- 
cuentra ese  proyecto? 

Sr.  Presidente  —  Recién  entra  á  la 
Cámara. 

Sr.  Fa|ardo~¿El  Benadolo  distribuyó? 

Sr«  Presidente — No,  sefior:  ei  asunto 
vino  destinado  á  la  Cámara  de  Represen- 
tanles  por  el  presidente  de  la  H.  Asamblea 
Qeneral.  SSn  el  Benado  se  biso  notar  que  al- 
gunos antecedentes  de  ese  asunto  figuraban 
alK  en  las  carpetas  y  que  parecía  lógico  que 
tuviese  comienao  el  estudio  del  proyecto  del 
ejecutivo  en  el  Senado,  y  con  ese  objeto  se 
sdidia  de  la  H.  Cámara  la  devolución  del 
mensaje  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Falardo — Eso  era  lo  que  desbaba 
saber. 

Sr«  Presidente— T  de  eso  es  de  lo  que 
se  da  cuenta. 

Sr«  Costa — Por  mi  parte  t^o  bago  opo- 
sición. Quería  saber  de  qué  se  trataba. 

Sr.  Presidente  ^8e  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  lo  solicitado  por  el  H.  Se- 
ñado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

—La  «Sociadad  Rural  Kxposlclóa-Ferla  da  Payaao- 
dü»  agradece  á  V.  H.,  en  nombra  da  loa  loterasaa 
que  representa,  la  suma  votada  para  la  adiJudlcaclÓQ 
dal  premio  «cámara  de  Representantes",  y  á  la  ves 
oteenra  que  seria  más  conven  lente  destinarlo  para  la 
^xposlclón  nacional  que  se  organice  en  el  dapartaman- 
o  al  afio  próximo,  en  razón  da  habarsa  confacdona- 

t 


do  ya  el  reglamento  respectivo  y  de  no  estar  tos  tat- 
candados  expositores  preparados  para  concarrir  ^r 
falta  de  aviso  á  la  obteactón  de  un  premio  extraor- 
dinario. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
Sr»  Fi^Ardo— Esto  babría  que  reeolver- 
lo  sobre  tablas,  y  bago  moción  en  ese  nntida 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado,, se  va  á  votar. 

Si  se  resuelve  sobre  tablas  la  dedsión  qoe 
debe  adoptarse  respecto  de  la  comunicaáóo 
de  que  se  ha  dado  cuenta,  remitida  por  la 
Asociación  Rural  de  Paysandú  y  en  la  que 
hace  presente  que  ya  no  es  posible  dar  apli- 
cación inmediata  al  premio  extraordinario  de 
500  pesos  votado  por  la  H.  Cámara,  porque 
está  clausurada  ya  la  admisión  de  exposito- 
res y  que  le  parecería  bien  que  la  Cáman 
aplicase  ese  premio  á  la  exposición  nacioDai 
que  va  á  celebrarse  el  afto  próximo  en  el 
mismo  departamento. 

La  decisión,  á  juicio  de  la  Mesa,  no  era  de 
carácter  urgentísimo,  y  por  eeo  deatánó  la 
comunicación  á  la  Comisión  de  Fomeoto 
para  que  la  estudie  con  mayor  calma;  pero 
desde  que  se  hace  moción,  la  H.  Cámara  vi 
á  resolver  si  se  trata  este  punto  en  la  pre- 
sente sesión. 

Sr*  Fi||arda^Voy  á  manifestar  Ineve- 
mente  por  qué  creo  que  debe  resolverse  so- 
bre tablas  este  asunto. 

Desde  que  la  Cámara  resolvió  anterior- 
mente adjudicar  á  la  exposición  actual  ese 
premio  y  la  Sociedad  Hural  de  Pajaandá 
consulta  de  si  se  podrá  ó  no  adjudiearlo  i 
otra  exposición,  va  á  estar  en  la  duda  de  á 
podrá  hacerlo  ó  no,  y  no  sabrá  áqoé  atener- 
se y  es  necesario  que  la  Cámara  ae  pronun- 
cie desde  luego. 

Sr.  Presidente — Va  leerse  la  nota  para 
mejor  conocimiento  de  la  H.  Cáman. 

(Se  lea  lo  sigalanta): 
Sociedad  Rural  Ezpoalción-Feria  de  Payaandú. 

Paysanda,  sepUambra  ti  de  ISOS. 

Seflor  Presidente  de  la  Cámara  de  Repreaeatantes: 

La  Sociedad  Rural  de  Paysandú  que  tango  el  lio  • 
ñor  de  presidir  ba  recibido  la  comiuüeadte  4a  caá 
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H.  Cámara  en  la  que  comunica  babor  resuelto  desti- 
nar la  suma  de  600  pesos  á  un  premio  que  se  deno- 
ID  loará  «Premio  Cámara  de  Representantes^,  y  que 
debe  ser  adjudicado  en  la  exposición  á  celebrarse 
60  los  días  17»  28  y  29  del  corriente. 

El  directorio  que  presido  me  ha  recomendado  muy 
especialmente  agradecer  á  V  H.  en  nombre  délos 
Intereses  que  representa,  la  suma  que  ha  destinado 
ai  propósito  ya  expuesto,  observando  sin  embargo 
que  la  circunstancia  de  haberse  confeccionado  ya  el 
reglamento  respectivo  y  de  no  estar  los  hacendados 
expositores  preparados  para  concurrir,  por  falta  de 
STlso,  á  la  obtención  de  un  premio  extraordinario 
páralos  productos  que  exhiban  en  el  próximo  torneo 
cree  este  director  to  que  serla  más  conveniente  desti- 
nar el  •Premio  Cámara  de  Repesentantes**,  recien- 
temente sancionado  por  esa  H.  Cámara,  á  la  expo- 
sición nacional  que  se  organice  en  este  departa- 
mento para  el  afio  próximo  venidero 

Este  temperamento  se  halla  tanto  más  indicado, 
cnanto  se  encuentra  ya  seguro  el  éxito  de  la  actual 
exposición  y  convendría  por  lo  tanto  reservar  el  es- 
timulo que  entraOa  el  premio  otorgado  por  es  i 
H.  Cámara,  ai  éxito  del  próximo  toruco. 

Espera  este  directorio  que  el  temperamento  que 
indica  sea  aceptado  por  V.  H.,  y  con  este  motivo  sa- 
lada al  sefior  presidente  con  la  más  grande  conside- 
ración. 

Jitan  José  Megget^ 

Vicepresidente. 

Eugenio   I.   Plottier, 

Secretario 

Sr.  Rodri^raes  (don  €k.  L.)— Me  pa- 
rece muy  aceptable  el  destino  que  ha  dado 
Ift  Mesa  á  la  nota  de  la  Sociedad  Rural  de 
Paysandú. 

Creo  que  después  del  viaje  que  realicen 
los  diputados  á  dicha  ciudad  y  en  presencia 
de  los  esfuerzos  que  se  van  á  poner  de  ma- 
nifiesto en  ese  (orneo  agro-pecuario,  estarán 
en  aptitudes  mejores  que  al  presente  para  de- 
terminar las  condiciones  en  virtud  de  las 
cuales  la  Cámara  de  Diputados  contribuirá 
al  fomento  de  los  esfuerzos  de  los  ganaderos 
del  departamento  de  Paysandú  y  de  toda  la 
repáblica,  para  una  próxima  exposición  na- 
cional. La  visita  que  realicen  allí  les  permití-* 
rá  aconsejar  á  la  Cámara  la  mejor  forma  de 
premiar  esos  esfuerzos. 

Cuando  se  votó  aquí  la  suma  de  500  pesos, 
se  suscitó  un  debate  respecto  á  la  forma  en 
que  debían  discernirse  esos  premios:  algu- 
nos entendían  que  debía  ser  un  premio  úni- 
co, y  otros  opinaban  por  que  fuesen  dos  ó 
tres. 

Desde  que  por  el  momento  no  va  á  tener 
un  destino  inmediato  esa  asignación  votada 


por  la  Cámara,  creo  que  es  más  prudente 
que  la  Comisión  de  Fomento  estudie  con  cal- 
ma el  asunto  y  discierna  en  nombre  de  la 
Cámara  de  Diputados  el  honor  ó  el  premio 
que  debe  conferirse  en  el  próximo  torneo  na- 
cional que  se  celebre  en  la  ciudad  de  Pay* 
sandú:  podrá  ser  de  500  pesos,  podrá  ser  de 
un  millar  de  pesos,  y  podrá  también  dispo- 
ner la  mejor  forma  en  que  esa  suma  de  di- 
nero debe  ser  adjudicada.  Nada  nos  apremia 
y  tenemos  tiempo  así  de  proceder  con  más 
cordura  y  mayor  acierto. 

En  consecuencia,  creo  que  el  temperamen- 
to más  prudente  es  el  indicado  por  la  Mesa, 
de  que  se  destine  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Fomento  para  que  ésta  aconseje  á  la  Cáma- 
ra la  resolución  que  debe  adoptarse. 

8r.  Fajardo— Encuentro  atendibles  las 
razones  expuestas  por  el  seftor  diputado  por 
el  Durazno  y  desde  luego  desisto  de  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  va  á  votar. 

8i  se  accede  al  retiro  do  la  moción  del  di- 
putado setíor  Fajardo,  que  tenía  por  objeta 
habilitar  á  la  Cámara  para  resolver  sobre 
tablas  el  asunto  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

~B1  señor  representante  doctor  Julio  Muró  solicita 
licencia  por  el  término  de  treinta  días. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Antes  de  entrar 
á  la  orden  del  día  deseo  hacer  conocer  á  la 
H.  Cámara  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  que  á  ésta  le  será  imposible  ex- 
pedirse en  el  presupuesto  general  de  gastos 
antes  de  que  expire  la  prórroga  fijada  á  di- 
cho presupuesto;  es  decir,  que  no  podrá  dic- 
taminar en  este  mes,  sino  de  mediados  á 
fines  de  octubre  próximo. 

La  culpa  no  es  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Inmediatamente  de  pasarse  el  mensaje  del 
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ajeoolivo  oon  las  modifíoacionefi  á  la  Comí* 
siÓD,  ésta  ordenó  la  impresión  de  todo  ello 
para  mejor  y  fácil  estudio,  pero  como  la  H. 
Cámara  sesionaba  diariamente  en  aquel  en- 
tonces, la  secretaría  no  pudo  dar  ese  trabajo 
amo  allá  en  los  principios  del  mes  de  agosto. 

Vino  el  receso  de  la  Asamblea,  y  no  obs- 
tante la  Comisión,  después  de  algunos  días 
dados  á  sus  miembros  para  el  estudio,  se  re- 
unió y  empezó  su  consideración. 

Ha  estado  celebrando  sesiones  casi  dia- 
rias, ha  tenido  que  pedir  datos  sobre  el  sál- 
oulo  de  reoursop,  y  datos  ilustrativos  sobre 
los  reclamos  presentados. 

Sin  embargo  sólo  ha  llegado  á  las  últimas 
planillas  de  gobierno,  y  opina  que  con  quin- 
ce ó  veinte  días  más  podrá  expedirse,  aunque 
no  de  manera  tan  acertada  como  deseara. 

Lo  que  falta  para  estudiar  merecería  tam* 
bien  alguna  detención,  pero  puede  abreviar- 
se y  dejar  á  la  H.  Cámara  su  estudio  más 
detenido. 

Por  otra  parte,  como  la  Cámara  va  á  au- 
aentarseí  6  por  lo  menos  la  mayoría  de  sus 
miembros,  para  Paysandú,  perderá  también 
por  lo  menos  una  semana  ó  más.  De  modo 
que  siempre  necesitará  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto casi  el  mee  de  octubre  jiara  poder 
expedirse. 

Yo  había  preseutado  un  proyecto  en  este 
aentido  á  la  Mesa  y  pediría  que  diera  lectura 
de  él  el  sefior  secretario. 

Sr.  Presidente— Puede  leerse. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  cúmarade  Rerepreaentantes,  etc. 


Articulo  1.'  Prorrógase  hasta  el  31  de  octubre  pró- 
ximo el  presupuesto  general  de  gastos  actualmente 
•o  Tlgancia, 

Art.  %,•  Oomunlquese,  etc. 

Ramón  Mora  Magarifíos. 

¿El  sefior  diputado  presenta  el  proyecto  á 
nombre  de  la  Comisión? 

Sr«  Mora  JMacarlftos—A  nombre  do 
la  Comisión  de  Presupuesto, 

Ur.  Pre»ldente— ¿Con  el  propósito  de 
que  se  trate  sobre  tablas? 


8r«  Mora  Masartftoa--£fectÍTaBietkte. 
8r.  Presidente— La  H.  Cámara  ts  á 

resolver. 

8i  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  ek 
prórroga  presentado  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  sefiores  por  la  afirmatíya,  en  pie. 

(AflrniatlTa). 

En  discusión  general. 

Hvm  Aipilrre — Me  parece  que  se  impooe 
la  prórroga  desde  que  el  presupuesto  no  rige 
sino  hasta  el  30  del  corriente,  y  estamos  á 
22;  pero  también  me  parece  que  es  insofi- 
cíente  la  prórroga  hasta  el  31  de  octubre, 

(Apoyados) 

y  que  sería  indispensable  hacerla  extensi- 
va hssia  el  31  de  diciembre  para  darle  tiem- 
po al  Senado,  que  también  tiene  que  estn- 
diar  esa  extensa  é  importantísima  ley. 

(Apoyados). 

Lo  que  me  parece,  en  cambio,  un  poco 
prolongado,  es  el  término  que  solicita  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comidón  de 
Presupuesto  para  que  ésta  se  expida. 

Creo  que  con  el  conocimiento  que  tiene  ja 
de  época  anterior,  porque  en  el  período  pftst- 
do  ya  se  ocupó  de  otro  proyecto  de  preso- 
puesto  que  no  llegó  á  sancionarse, — y  con  el 
estudio  que  ha  de  haber  hecho  de  éste  ra  loa 
meses  pasados,  debe  encontrarse  habilitada 
para  dar  un  informe,  más  ó  menos  prolijo, 
pero  que  á  lo  menos  permita  á  la  Cámara 
repartir  el  asunto  en  la  abunda  quincena  de 
octubre. 

Así,  en  cuanto  al  proyecto  de  ley  yo  pro- 
pongo que  se  modifique  diciendo  hasta  el  31 
de  diciembre;  y  después,  como  resolución  in- 
terna de  Ln  Cámara,  que  se  le  haga  saber  á 
la  Comisión  el  deseo  de  que  se  expiJa,  aun- 
que sea  en  forma  sumaria,  á  más  tardar  el 
Jo  de  octubre. 

Hr.  .Hora  Mai^arlños — Yo  creo  qae 
la  Comisión  se  expedirá  para  mediados  de 
octubre. 

Eáu  es  mi  creencia  dado  lo  avanzado  qae 
se  tiene  ya  el  estudio  del  presupuesto. 

Sr.  Rodrín^oez  (don  Cl»  Im)— Pido  la 
palabra. 
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flr4  PnMtd^iiie— Tiene  la  palabra  el 
señor  dipotado. . .  Pero  la  Mesa  debe  obaerw 
var  que  las  dos  ifidicacionei<  formuladas  por 
el  diputado  sefior  Aguirre  deberían  ser  dis- 
cutidas en  la  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  AfiTUlrre^Yo  por  eso  las  anuncio. 

8r.  Presidente — Perfectamente:  yo  no 
veo  incouTeniente  en  que  se  anuncien,  pero 
la  Mesa  tenía  el  propósito  de  reservarlas  pa- 
ra cuando  llegásemos  á  la  discusión  particu- 
lar. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

SI  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiativá). 

(Se  lee  el  articulo  I.*). 

£1  dipntado  seflor  Aguirre  propone  que  la 
prórroga  sea  hasta  el  31  de  diciembre  pró- 
ximo; y  que,  luego,  por  una  decisión  interna 
déla  Oámara,  se  fije  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  el  plazo  hasta  el  15  de  octubre 
para  presentar  su  dictamen. 

Ahora  tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  el  Durazno. 

Sr«  Rodrfsnes  (don  O.  Ii«)— Yo  voy 
i  votar,  sefior  presidente,  el  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Presupuesto  y  con 
mnoho  pesar  no  le  yoy  á  dar  mi  voto  á  la 
mcKliflcaoión  propuesta  por  el  sefior  diputado 
por  Rivera.  Le  veo  inconvenientes. 

Si  Ja  Asamblea  prorroga  nuevamente  por 
tres  meses  más  el  presupuesto  del  ejercicio 
anterior,  ello  dará  margen  á  que  las  Cámaras, 
teniendo  en  cuenta  que  existe  un  plazo  tan 
considernblo,  posiblemente  darán  preferen- 
cia á  la  consideración  de  otros  asuntos  y  no 
se  ooiipnrán  de  la  ley  de  las  leyes. 

Hay  positiva  oonveniencia  en  que  los  tér- 
minee  aean  hasta  cierto  punto  angustiosos 
como  loa  fija  la  propia  Comisión  informante: 
estableciéndose  como  placo  el  31  de  octubre, 
la  Comisión  de  Presupuesto  se  apresurará  á 
presentar  su  dictamen  y  la  Cámara  procurará 
á  au  vez  abordar  el  conocimiento  y  discusión 
de  este  asunto. 
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Si  llegado  el  último  día  del  mes  de  octu- 
bre no  estuviera  convertida  en  ley  la  de  pre- 
supuesto general  de  gastos,  votaríamos  una 
nueva  prórroga  por  un  mes  más,  y  así  en  lo 
sucesivo;  pero  desde  ya  votar  una  prórroga 
de  tres  meses,  se  prestará  á  esos  inconve- 
nientes. 

Sin  ser  profeta,  me  aventuraría  á  asegurar 
que  se  cerraría  el  año  económico  1908*1904 
sin  que  se  haya  sancionado  el  presupuesto 
general  de  gastos. 

(Apoyados). 

Por  estas  consideraciones  voy  á  votar  el 
proyecto  tul  como  lo  ha  presentado  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Brlto — Yo  voy  á  acompafiar  al  se- 
fior diputado  por  Rivera,  porque  creo,  sefior 
presidente,  que  dictar  una  ley  para  prorro- 
gar el  presupuesto  por  un  mes,  cuando  nues- 
tra Comisión  de  Presupuesto  manifiesta  que 
necesita  30  días  para  concluir  su  estudio,  es 
abocar  nuevamente  una  nueva  prórroga  por- 
que es  indudable  que  hay  que  darle  el  tiem- 
po necesario  á  la  H.  Cámara  de  Senadores 
para  que  se  expida  sobre  el  presupuesto. 

Creyendo  como  creo  y  opinando  del  mis- 
mo modo  que  el  sefior  diputado  por  Rivera, 
voy  á  votar  la  fórmula  propuesta  por  él,  ne- 
gándole mi  voto  á  la  presentada  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

He  dicho. 

Nr.  Aguirre— Yo  soy  tan  anheloso  como 
el  sefior  diputado  por  el  Durazno  de  que  se 
abrevien  los  términos,  para  que  se  sancione 
cuanto  antes  el  presupuesto,  pero  me  rindo  á 
la  imposibilidad. 

Si  no  tenemos  el  informe  reglamentario 
producido  aún;  si  es  sabido  que  la  Comisión 
no  se  expedirá  sino  á  mediados  de  octubre, 
andando  á  prisa,  puesto  que  el  miembro  in- 
formante decía  que  tal  vez  necesitaría  todo 
el  mes  de  octubre;  si  después  de  expedida  la 
Comisión  es  necesario  imprimir  este  informe, 
y  ya  sabemos  que  se  trata  de  un  volumen 
considerable  y  que  hay  necesidad  de  que  la 
corrección  sea  minuciosa,  todo  lo  cual  lleva 
tiempo;  daríamos  una  sanción  notoriaáiente 
frustránea  si  diésemos  á  la  prórroga  un  tér- 
mino insuficiente. 

TOMO  173 


84 


CAMABA  DE  BBPBEBENTANTBB 


Dictaríamos  una  ley,  á  sabiendas  de  que 
tendríamos  que  adicionarla  dentro  de  treinta 
días,  y  esto  me  parece,  francamente,  que  no  es 
serio,  que  no  se  deben  estar  multiplicando  las 
leyes  de  prórroga. 

Lo  que  es  indispensable  es  que  nos  demos 
cuenta  todos  de  que  hay  necesidad  de  san- 
cionar el  presupuesto  que  ya  lleva  mucho 
tiempo  de  prórroga  en  prórroga. 

(Apoyados). 

Sr.  mora  MaKarlftos — Un  afio,  señor 
diputado.  El  presupuesto  que  rige  es  de  1901- 
1902.  Terminó  en  julio  de  1902.  A  la  fecha 
yan  un  año  y  unos  meses. 

Sr.  Ai^vlrre— Por  esos  motivos  insisto 
en  la  modificación  propuesta. 

8r«  hereda— Antes  de  decir  lo  que  opi- 
no respecto  á  las  dos  mociones  propuestas, 
desearía  que  la  Mesa  tuviera  la  amabilidad 
de  hacer  leer  el  artículo  que  indicó  el  señor 
diputado  por  San  José,  porque  no  recuerdo 
con  exactitud  sus  términos;  y  según  los  tér** 
minos  en  que  esté  redactado,  así  será  la  bre- 
ve exposición  que  voy  á  hacer. 

Sr.  Presidente — Lea  el  señor  secreta- 
rio nuevamente. 

(Se  vuelTe  á  leer  el  artículo  !.*). 

Sr.  Pereda— Yo  creo  que  el  señor  di- 
putado por  Rivera  tiene  toda  razón  en  cuan- 
to ha  dicho  que  hay  más  conveniencia  en 
que  la  prórroga  se  extienda  hasta  el  31  de 
diciembre  y  no  apenas  treinta  días  como  lo 
propone  el  diputado  señor  Mora  Magariños. 

Dice  el  señor  diputado  por  San  José  que 
cree  que  la  Comisión  de  PrcHupuesto  podrá 
expedirse  dentro  de  quince  días.  CV0A.*pero  no 
hace,  pues,  una  afirmación  categórica  sino  pu- 
ramente dubitativa;  y  desde  que  la  misma 
Comisión  solicita  por  su  órgano  una  prórro- 
ga de  treinta  días  para  estudiarlo,  es  presu-. 
mible  que  necesitará  un  mes  para  hacer  el 
estudio.  Luego,  tratándose  de  un  trabajo  cu- 
ya  impresión  tiene  que  ser  forzosamente,  co- 
mo todas  las  de  su  género,  voluminosa,  va  á 
requerir  cuando  menos  quince  días  para  su 
confección  y  encuademación  además  de  la 
corrección  indispensable,  y  habrá  que  dar 
también  cuando  menos  otros  quince  días   á 


los  señores  representantes  para  que  eatudieo 
un  trabajo  tan  delicado  y  voluminoao. 

Luego,  pues,  va  á  ser  in8n6€ÍeQte  d  tér- 
mino que  indica  el  señor  diputado  por  San 
José;  y  si  hemos  de  andar  todos  loe  días  dic- 
tando prórrogas,  empecemos  por  dictar  un 
término  equitativo  y  prudencial  parm  que  se 
expida,  y  la  Cámara  pueda  eetodlarlo. 

Yo,  por  estas  breves  rasones,  voy  á  dar 
mi  voto  á  la  moción  del  diputado  señor 
Aguirre. 

Sr,  Areeo — Desde  luego,  aellor  presi- 
dente, yo  debo  empezar  por  declarar  que  en 
circunstancias  normales,  negaifa  mi  voto  á 
la  moción  del  señor  diputado  por  Rivera,  y 
en  cambio,  votarla  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  porque  entiendo  que 
en  esta  materia  de  presupuesto  el  cuerpo  le- 
gislativo debe  ser  todo  lo  más  pareo  posible 
en  cuanto  á  términos  se  refiere. 

Nosotros  estaríamos  moralmente  oblea- 
dos á  tener  ya  disentido,  ó  por  lo  menos,  es- 
tar abocados  al  estudio  de  esta  lej;  pero  las 
argumentaciones  hechas  por  el  doctor  Agoi- 
rre  y  por  el  señor  Pereda  lo  oonveDcen  á 
uno  de  una  manera  indudable  también,  de 
que  va  á  ser  materialmente  impoeible  tener 
sancionado  el  presupuesto  el  31  de  oetohre. 
Pero  ese  convencimiento  no  llega  hasta  la 
necesidad  de  llevar  la  prórroga  hasta  d  31 
de  diciembre. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideradooeB» 
yo  me  permitiría  formular  á  mi  ves  una  nue- 
va moción  transaocional,  para  que  el  presa- 
puesto  general  de  gastos  vigente  sea  proRO- 
gado  hasta  el  30  de  noviembre. 

Tenemos  tiempo  suficiente  para  dieeotirio 
en  la  segunda  quincena  de  oetabre  7  en  el 
mes  de  noviembre. 

8r.  A|pürre-*¿T  el  senado^  sefior  dipu- 
tado? 

8r.  Areeo  —  El  Senado  tiene  tiempo 
también,  doctor  Aguirre.  Si  noeotroe  nos  to- 
mamos un  mes,  el  Senado  podrá  dbcntirio 
en  quince  días. 

Sr*  Preef  dente— ¿Ha  sido  apoyada  Is 
moción  del  diputado  señor  Areoo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  doctor  Aguirre. 
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Sr.  mora  MaKaiifios — He  consúlta- 
lo á  los  oompafierosde  Ck>m¡8Í6n  y  todos  en- 
uentran  atendibles  las  razones  vertidas  por 
1  sefior  diputado  por  Rivera  y  los  demás 
efiore»  colegas  que  han  opinado  en  igual 
entido  de  prorrogar  el  presupuesto  hasta  el 
I  de  diciembre. 

Así  ee  que,  á  nombre  de  la  Comisión  me 
dhiero  á  la  modificación  propuesta  por  el 
efior  diputado  por  Rivera. 

8r.  Presidente — Se  tendrá  presente 
ara  la  votación. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
otar. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  pro- 
eclo  de  la  Gomisión  con  la  enmienda  del 
octor  Aguirre,  que  la  ha  hecho  suya. 

Lóase. 

(86  166). 

Si  se  aprueba. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUTa). 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
¡cara  al  Honorable  Senado. 

En  discusión  la  moción  presentada  por  el 
3ctor  Aguirre,  para  que  la  Comisión  de 
resupueato  se  expida  antes  del  15  de  octu- 
fe  próximo. 

Sr.  Barabino— To  propondría,  señor 
lesidente,  que  fuera  hasta  el  30  de  octubre, 
a  á  llevar  tiempo  el  estudio  del  presu- 
lesto, 

(Murmulloi). 

«que  se  está   haciendo  un    estudio   mi- 

icioso. 

Así  es  que  yo  propondría  hasta  el  30  de 

tttbre  para  que  la  Comisión  se  expidiera. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 

ociÓn  del  diputado  doctor  Barabino? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
il  doctor  Aguirre. 

Sr.  Rodrli^ex  (don  O.  Li.)— Respeto 
Qcho  á  los  colegas  que  forman  la  Comisión 
I  Presupuesto;  pero  me  considero  en  el  caso 


de  significarles  que  durante  todo  el  trans- 
curso del  año  no  tienen  más  asuntos  para 
informar  que  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos, 

(Apoyados). 

á  la  inversa  de  las  demás  Comisiones  que, 
como  la  de  Legislación,  la  de  Hacienda,  la 
de  Fomento  y  otras,  tienen  asuntos  por  cen- 
tenares y  por  centenares  presentan  dictáme- 
nes, que  requieren  mucho  estudio,  para  que 
esta  Honorable  Cámara  los  trate. 

El  poder  ejecutivo  ha  remitido  el  presu- 
puesto en  tiempo. .  • 

l^r.  Brlto  del  Pino-  -No  apoyado. 

Sr.  Rodrii^ex  (don  O.  li.)— .  •  .para 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  pudiera,  si 
no  informarlo  dentro  del  plazo  necesario  para 
que  la  Cámara  lo  sancionase  antes  de  comen- 
zar el  año  económico,  á  lo  menos  para  que  pu- 
diera abordar  su  estudio  en  el  mes  de  julio. 
Bin  embargo,  estamos  en  septiembre  y  la  Co- 
misión de  Presupuesto  declara  á  la  Cámara 
que  ni  aun  á  fines  del  mes  de  octubre  podrá 
presentar  su  dictamen. 

Sr.  Barabino — To  no  he  dicho  eso,  se- 
ñor diputado. 

Hr.  Rodrfi^ex  <don  O.  li.)— Es  de 
llamar  la  atención  esta  actitud  de  la  Comi- 
sión dictaminante;  y  razón  tenía  yo  al  opo- 
nerme á  que  se  prorrogara  el  presupuesto 
hasta  el  31  de  diciembre,  asegurando  que 
con  una  prórroga  de  esa  naturaleza,  con  se- 
guridad no  íbamos  á  tener  presupuesto  en 
todo  el  ejercicio  económico  en  que  estamos 
viviendo. 

Si  la  Comisión  que  ha  tenido  tantos  me- 
ses por  delante,  que  tiene  delante  de  sí  todos 
los  datos  necesarios  para  dictaminar . . . 

Sr.  Mora  Ma^parlftes  —Ni  un  mes. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ii.>— . .  .ne- 
cesita ese  tiempo,  ¿qué  tiempo  no  necesitarán 
los  señores  diputados  que  se  ocupan  de  ha- 
cer un  estudio  profundo  de  estos  asuntos, 
para  darse  cuenta  de  si  él  presupuesto  man- 
dado por  al  ministro  de  hacienda  es  un  pre- 
supuesto científico;  si  está  debidamente  es- 
tudiado,  si  hay  recursos  bastantes  para  aten- 
der las  necesidades  públicas,  y  cincuenta 
mil  otros  problemas  que  es  menester  estudiar 
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al  tratar  de  una  ley  de  tal  magnitud  como 
la  de  presupuesto  general  de  gastos?.. 

Sr,  Barablno — Por  lo  mipmo  es  que  re- 
quiere tiempo:  porque  es  una  ley  demasiado 
complicada. 

8r.  Rodríg:nez  (don  O.  L.) — Y  por  !o 
mismo  es  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
tiene  todo  un  año  para  dictaminar  respecto 
de  este  único  asunto. 

Sr.  Barablno — No  tiene  un  año,  señor 
diputado,  ha  tenido  solo  un  mes. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij«)— ¿Pero 
cómo  no,  señor  diputado!  ¿Acaso  es  menes- 
ter que  el  poder  ejecutivo  remita  el  presu- 
puesto general,  para  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto de  la  Cámara  estudie  el  asunto?  Si 
ella  de  por  sí  puede  reunir  los  datos  necesa- 
rios, para  que  cuando  el  señor  ministro  de 
hacienda  le  mande  esa  ley,  saber  á  qué  ate- 
nerse, y  no  atenerse  exclusivamente  á  los 
datos  que  le  manda  el  ministro  de  hacien- 
da!.. Ese  es  el  deber  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  de  estudiar  el  asunto,  de  estu- 
diar los  recursos  de  por  sí  y  enmendarle  la 
plana  al  ministro  de  hacienda,  y  rechazar  el 
cálculo  de  recursos  que  mande  el  ministro  de 
hacienda  si  no  es  un  cálculo  debidamente 
estudiado. 

En  la  mayor  parte  de  los  parlamentos,  la 
Comisión  de  Presupuesto  es  la  Comisión  fun- 
damental, porque  de  sus  estudios,  de  sus  in- 
formes y  de  sus  proyectos  de  ley,  depende  todo 
el  progreso  y  toda  la  buena  marcha  de  un  es- 
tado. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  estamos  en 
el  caso  de  acceder  al  pedido  que  formula  la 
Comisión  de  Presupuesto. . . 

Sr.  >Iora  IVIag^arlños  —  No;  la  Comi- 
sión no  ha  formulado  pe<lido . . . 

8r.  Rodríguez  (don  G.  Lt.)  —  . .  .y 
por  el  contrario,  debemos  pedirle  que  presen- 
te el  dictamen  en  un  plazo  dado  de  antema- 
no; por  lo  menos  debemos  exortarla  á  que 
acelere  su  trabajo  y  á  que  presente  su  infor- 
me antes  del  15  de  octubre. 

8r.  Mora  IHag^arlños  —  La  Comisión 
no  ha  pedido  nada,  señor  diputado. 

Sr«  Rodríf^uez  (don  G.  li.)  —  El  se- 
ñor diputado  preopinante  indicó  á  la  Mesa 
que  era  co inveniente  modificar  la  moción  pro- 


puesta por  el  doctor  Aguirro,  fijaudo  A^-^ 
zo  hasta  el  30  de  octubre,  en  vez  del  15  áe 
octubre . . . 

Sr.  .Hora  MasarlAos — To  no  he  pe- 
dido la  prórroga  hesta  el  BO. 

Sr.  Barablno— La  Comisión  de  Press- 
puesto,  desde  que  ha  obtenido  loa  daloi  ^ 
repartido  y  las  modiBcaciones  mandadas  pac 
el  ministerio  de  hacienda,  se   ha  ocuptdo 
casi  diariamente  del  estudio  del  presapies- 
to;  no  ha  perdido  su  tiempo,  j  al  modiñeu 
la  moción  presentada  por  el  diputado  sdlar 
Aguirre — de  que  ésta  ae  expidiera  en  el  tiem- 
po de  quince  días,  esto  es,  hasta  el  15  de 
octubre^  lo  hace  porque  no  depende  exela» 
sivamente  de  sus  esfuerzos  y  de  aii  estadio; 
depende  de  otras  causas,  señor  pie8tdefit& 
tiene  que  citar  á  los  señores  ministros,  á  todos 
los  jefes  de  reparticiones  para  oír  sus  a^ 
soramientos  y  entonces  hacer  un  estadio  mi- 
nucioso. Muchas  veces  esos  sofiores  tie&eB 
su  tiempo  ocupado  en  otras  cosas  y  no  poe* 
den  asistir,  como  ha  pasado  en  diversas  cir- 
cunstancias que  se  ha  pedido  la  presencia  át 
esos  señores. 

Es  por  eso  que  yo  decía  que  podría  pto- 
rrogarse  hasta  el  30  de  octabre,  sin  perjuh 
cío  de  que  si  la  Comisión  pudiera  ezpedine 
antes,  lo  hiciera. 

Estas  son  las  razones  con  que  quería  de- 
jar fundada  la  moción. 

Sr«  mora  MaKarlftoa — ^Desea  oootee- 
tar  algunas  de  las  observaciones  que  ha  fst- 
mulado  el  señor  diputado  p<»  el  Dumao. 
porque  contienen  varios  errores. 

En  primer  término  no  es  exacto  que  el  po- 
der ejecutivo  no  mandara  en  tiempo  oporto- 
no  el  presupuesto  general  de  gastos  pan 
que  la  Comisión  lo  estudiara  y  despachan; 
hace  tiempo  lo  mandó»  á  fines  del  año  econó- 
mico. 

Sr.  Areeo— Pero  tenía  á  estadio  el  pte- 
supuesto  del  año  anterior. 

8r.  mora  magartftos — No  es  exacto, 
señor  diputado:  el  presupuesto  del  aQo  ante- 
rior se  votó  y  fué  impreso  con  las  modifioa* 
cienes  que  mandó  el  poder  ejecutiva  Si  t 
señor  diputado  pide  un  ejemplar,  verá:  <pr^ 
supuesto  1901-1902». 

Sr.  Areco  —  Yo  lo  que  recuerdo  os  bi* 
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ber  votado  una  prórroga  de  presupuesto  en 
el  nño  anterior,  después  de  un  debate  en  que 
tomaron  parte  los  doctores  Herrero  y  Espi- 
nosa, Rodríguez  (don  G.  L.)  y  yo,  sostenien. 
do  que  la  Cámara  no  debía  votar  sino  por 
duodécimos  la  prórroga  del  presupuesto;  de- 
bate que  en  el  momento  de  votarse,  produjo 
empate  hasta  por  tercera  vez,  decidiendo  el 
doctor  Imas  en  favor  de  la  prórroga  del  pre- 
supuesto, hasta  que  la  Cámara  sancionara  el 
otro— que  no  se  sancionó  nunca. 

Sr.  ülora  IVIa^artfioa  —  La  Comisión 
de  Presupuesto  no  tenía  á  estudio  ningán 
presupuesto.  El  poder  ejecutivo  mandó,  ya 
a!  terminarse  el  año  económico,  el  presu* 
puesto  para  ser  estudiado  por  la  Honorable 
Cámara,  y  en  el  mensaje  correspondiente  se 
explica — y  á  mi  entender  con  razón — su  de- 
mora. 

Inmediatamente  de  pasarse  á  la  Comisión 
se  ordenó  por  la  presidencia  de  ésta  la  im- 
presión de  las  reformas  enviadas  por  el  eje- 
cutivo, impresión  que  recién  á  principios  de 
agosto  próximo  pasado  quedó  terminada. 

La  Cámara  estaba  en  receso  y  la  Comisión 
de  Presupuesto,  aun  cuando  no  estaba  obli- 
gada á  sesionar,  estudió  el  presupuesto,  y  no 
ha  tenido  más  que  veinte  días  para  expedir- 
se: desde  el  !•*  de  septiembre  hasta  la  fecha 
—veinte  días  más  ó  menos. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  O.  li.)— La  Co- 
misión  de  Hacienda  tampoco  tenía  obliga^ 
ción  de  reunirse  durante  el  período  de  va- 
caciones y,  sin  embargo,  informó  la  ley  de 
contribución  inmobiliaria  durante  las  vacii- 
ciones,  y  el  primer  asunto  que  pudo  tratar 
esta  Cámara,  el  primer  día  de  sesión,  fué  la 
ley  de  contribución  inmobiliaria  informada 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Mora  Ufagarifios— Perfectamente. 
Otro  tanto  que  la  Comisión  de  Hacienda  bi- 
so la  Comisión  de  Presupuesto:  estando  en 
receso  la  Cámara,  se  dedicó  al   presupuesto. 

Ha  hecho  lo  mismo  que  la  Comisión  de 
Hacienda,  si  no  es  que  ha  hecho  más,  porque 
desde  el  primer  momento  que  se  le  pasó  el 
presupuesto  se  ocupó  diariamente  de  él:  ha 
hecho  más  entonces  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(don  O.  Im^'Emo  no, 


señor  diputado,  porque  la  mayor  parte  de  los 
asuntos  tratados  por  la  Cámara  han  sido  in- 
formados por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  no 
se  ha  tratado  ninguno  informado  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Sr.  Mora  IVIag^arlños — Con  respecto  á 
ese  punto,  voy  á  contestarle. 

Es  exacto  que  el  principal  y  casi  único 
asunto  que  tiene  la  Comisión  de  Presupuesto, 
es  el  presupuesto  general  de  gastos,  y  las  de- 
más Comisiones  tienen  muchos  asuntos  más; 
pero  obsérvase  que  todos  estos  asuntos  jun- 
tos no  tienen  la  importancia  del  presupuesto 
general  de  gastos,  y  van  á  las  Comisiones 
sucesivamente  y  no  de  golpe  en  conjunto. 

Sr.  Barablno — Hay  cientos  de  solicitu- 
des que  estudiar. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Después,  como 
dice  el  diptado  señor  Barabino,  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  estudia  sólo  las  modifica- 
ciones remitidas  por  el  poder  ejecutivo,  sino 
que  hay  que  dictaminar  en  cerca  de  cien  soli- 
citudes por  aumentos  de  sueldos. 

Materialmente  falta  tiempo  para  poder 
dar  un  juicio  acertado  sobre  ellas. 

De  ahí,  pues,  que  hay  error  en  los  funda- 
mentos del  discurso  del  señor  diputado  por 
el  Durazno. 

Con  respecto  al  tiempo,  tampoco  es  exacto 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  lo  haya  te- 
nido suficiente:  no  ha  tenido,  como  digo,  nada 
más  que  el  mes  de  septiembre,  para  poderlo 
estudiar. 

De  modo,  pues,  que  no  es  culpa  de  ella, 
si  el  presupuesto  no  está  ya  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara. 

Por  mi  parte,  declaro  que  he  hecho  todo 
lo  posible,  que  he  citado  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  todo  los  días  que  ha  sido  posi- 
ble y  que  la  citaré  todos  los  días  á  partir 
desde  mañana— días  de  Cámara  y  días  que 
no  haya  sesión,  porque  el  tiempo  es  poco  pa- 
ra poder  estudiar  y  discutir  una  ley  tan 
larga. 

Sin  embargo,  creo  que  de  mediados  á  fines 
de  octubre  podrá  expedirse  la  Comisión. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  JLipitrre— No  ha  sido  mi  ánimo  ha- 
cer cargos  á  la  Comisión  ni  desconocer  su 
oontracotón  y  laborioaidad.  Lo  que  digo  es 
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que  para  que  ambas  Cámaras  puedan  cono- 
cer de  este  asunto  y  resolver  en  él  á  concien- 
cia, es  indispensable,  como  paso  previo,  que 
la  Comisión  se  expida  cuando  más  tarde  el 
15  de  octubre.  8i  el  tiempo  le  es  escaso,  que 
haga  su  informe  más  sintético  7  más  suma- 
rio, que  se  contraiga  solamente  á  los  linca- 
mientos generales,  á  los  puntos  capitales; 
pero  es  indispensable  que  se  expida  á  más 
tardar  el  15  de  octubre.  De  otra  manera^  no 
tendremos  tiempo  de  estudiar  el  proyecto  y 
sancionarlo  en  esta  Cámara  para  pasarlo  al 
Senado,  con  plazo  bastante  para  que  aquel 
alto  cuerpo  pueda  á  su  vez  hacer  el  estudio 
que  también  debe  preceder  á  su  sanción. 

Por  estas  razones  yo  insisto  en  mi  moción 
de  que  se  sefiale  como  término  máximo  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  el  15  de  octubre, 
para  expedirse  con  más  ó  menos  brevedad, 
según  se  lo  permitan  las  circunstancias. 

Sr.  Presidente — Sí  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Aguirre. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Tenía  la  palabra  el  diputado  señor  Agui- 
rre. 

Sr.  Affnlrre — Es  muy  poca  cosa  lo  que 
voy  á  agregar,  seffor  presidente,  á  lo  que  di- 
je en  la  sesión  anterior. 

Yo  insisto  en  creer,  que  nada  se  pierde  y 
mucho  puede  ganarse,  con  que  el  asunto 
vuelva  á  la  Comisión.  Entiendo  que  son  in- 
dispensables algunas  modificaciones  en  este 
proyecto  de  ley,  tendente  á  realizar  un  fin 
útil  y  simpático,  pero  que  adolece  de  defectos 
que  desnaturalizan  su  condición. 

Si  nos  ponemos  á  hacer  en  Cámara  esas 
modificaciones,  se  correrá  el  riesgo  propio  de 
todas  las  improvisaciones:  que  se  acepten  ó 
rechacen  las  enmiendas  sin  bastante  medita- 
ción. 

Por  eso,  creo  más  eficaz  que  la  misma  Co- 
misión que  ha  estudiado  y  preparado  el  pro- 
yecto, sea  la  que  practique  el  nuevo  estudio 
con  la  misma  dedicación  y  amor  que  puso 
el  despacho  que  estamos  analizando.  £1 


nuevo  examen  del  asunto^  apreciado  del 
punto  de  vista  de  las  objeciones  vertidas  &, 
la  discusión  y  de  las  que  puedan  concr^v 
los  diputados  impugnadores  que  integreo  la 
Comisión,  no  puede  menos  de  ser  {MroveclneQ. 
y  sin  duda  ofrecerá  las  mayores  garantías  de 
acierto,  atenta  la  preparación  j  laboriosidad 
revelada  por  los  señores  diputados  qoe  sai- 
criben  el  informe. 

A&í,  podrá  obtenerse  el  perfeodonaiaento 
deseable  y  presentarse  á  la  Cámara  un  tn- 
bajo  que  ésta  admita  de  inmediato  sin  resis- 
tencia, porque,  cuando  menos,  no  pueda  re- 
probársele la  falta  de  equidad  y  justidt  de 
que  adolece  el  que  estamos  tratando,  segura- 
mente sin  propósito  preconcebido  de  sos  au- 
tores, cuya  patriótica  é  irreprochable  intes- 
ción  no  cabe  poner  en  duda. 

El  mal  está  en  que  la  naUíraleía  de  Ui 
cosas,  la  diversa  configuración  é  importaneta 
de  los  predios  que  gravaría  el  impuesto,  ma- 
logra lai)  buenas  intenciones  de  la  ilnatrada 
y  laboriosa  Comisión  informante. 

El  señor  doctor  Rodríguez,  diputado  por 
el  Durazno,  al  contestamos  al  doctor  TÍKor- 
nia  y  á  mí,  indicó  en  la  sesión  anterior,  qoe 
la  Comisión  había  estudiado  el  asunto,  do 
solamente  por  su  faz  teórica  sino  tambi^ 
por  la  práctica. 

Yo  no  dudo  que  este  haya  sido  el  propó- 
sito de  la  Comisión  y  que  en  cuanto  le  fuera 
posible  habrá  tratado  de  tomar  en  considera- 
ción las  ventajas  é  inconvenientes  práctieoí^ 
de  la  ley  propuesta;  pero  infortunadamente 
ha  carecido  de  ciertos  datos  esenciales  paia 
el  mayor  acierto. 

El  señor  diputado  por  el  Durazno  á  pesar 
de  su  dialéctica,  naturalmente  vigorosa,  \a 
dejado  sin  refutar  muchos  argumentos  á  hU 
ta  de  esos  elementos  de  convicción. 

Ha  de  convenir  el  señor  diputado  en  qoe 
la  Comisión  no  tuvo  por  delante  no  plano 
catastral  del  departamento,  porque  no  lo  hay; 
pero  es  el  caso,  que  tampoco  suplió  esta  omi- 
sión con  el  plano  de  los  caminos  y  eon  las 
copias  de  las  planillas  de  contribución  inmo* 
biliaria  que  son  las  que  determinan  las  áreas 
y  valores  de  las  diversas  propiedades  ntral^ 
del  departamento,  á  fin  de  darse  cuenta  de 
la  manera  cómo  iba  á  ser  gravada  cada  ana 
de  estas  propiedades. 
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8r.  Rodrlgnes  (don  O.  Ii.)~El  pla- 
no del  departamento  lo  tuvo  á  Ir  vista,  neñor 
dipatado-^1  plano  confeccionado  por  la  mis* 
ma  direociÓD  de  obras  municipales,  con  el 
trasado  de  todos  loe  caminos —  de  los  nació* 
nales»  de  los  departamentales  7  de  los  cami- 
nos llamados  de  abrevadero. 

8r»  Ai^irre^— Pero  no  tuvo  planos  par^ 
celarioe  en  que  se  determinen  los  frentes  7 
fondos  de  las  diversas  propiedades. 

Sr»  Rodrii^eB  (don  O.  L.) — No,  se- 
Bor  eso  no. 

8r«  Acnirre — A  eso  es  á  lo  que  me  re- 
fien^  7  esto  era  necesario  para  poder  apre- 
ciar la  distribución  del  impuesto,  que  es  la 
objeción  fundamental  que  70  le  bago  al  pro- 
7ecto. 

To  sostengo  que,  sancionado  el  pro7ecto 
tal  cual  estay  va  á  dar  lugar  á  una  desigual- 
dad, á  una  desproporcionalidad  tan  grande 
en  el  impuesto,  que,  en  ciertos  casos,  vendrá 
á  darle  la  rasón  á  la  afirmación  que  ha  he- 
cho el  diputados  efior  Tísoornia,  de  que  el  tri- 
buto puede  llegar  i  resaltar  una  confiscación, 
si  no  en  total,  á  lo  menos  en  una  parte  con- 
siderable. 

Vuelto  el  asunto  á  Ck>m¡sión,  en  pocos  días 
podrán  suplirse  estos  datos  que  faltaron  en 
el  primer  estudio,  7  entonces  estará  habilita- 
da para  aoonsejar  unas  pocas  modificaciones 
que  dejarían  el  pro7ecto  en  condiciones  de 
servir  eficaimente  á  las  necesidades  del  de- 
partamento, en  d  presente  7  por  mucho 
tiempo. 

Así,  por  ejemplo,  creo  que  sin  dificultad 
se  convencería  la  Comisión  de  la  convenien- 
cia de  eliminar  los  caminos  vecinales,  que 
Ron  en  número  considerabilísimo  7  que  se- 
paran pequeñas  propiedades  que  resultarían 
casi  absorbidas  por  el  impuesto  de  pavimen- 
tación. Tal  vez  se  convenciera  también  de 
que  cuando  menos  en  cierta  medida,  es  me- 
nester propender  á  la  ma7or  proporcionali- 
dad del  impuesto,  para  lo  cual  es  indispen- 
sable que  se  tenga  en  cuenta  la  diferencia  de 
)0R  fondos  sin  atenerse  solamente  á  los  fren- 
tes de  los  predios. 

Es  verdad  que  se  ha  dicho  que  la  junta 
dispone  de  pocos  recursos,  7  como  tiene  ella 
qne  contribuir  con  las  dos  terceras  partes  del 


costo  to(aI  de  la  pavimentación,  esta  falta  de 
recursos  es  una  gara n lía  de  que  la  obra  se 
va  á  hacer  con  lentitud,  7  esta  lentitud  dará 
lugar  á  que  el  mal  no  sea  tan  sensible. 

Desde  luego,  diferir  un  mal  no  es  curarlo, 
pero,  además,  esa  consideración  no  es  deci- 
siva. Bien  podría  suceder  que,  por  un  medio 
ú  otro,  una  junta  cualquiera  de  las  que  tie- 
nen que  aplicar  esta  ley  en  el  futuro,  llegue 
á  proveerse  de  fondos  más  considerables; 
bien  puede  suceder  algo  parecido  á  lo  que 
sucedió  el  aSo  88— que  se  negoció  un  em- 
préstito destinado  á  mejoras  departamenta- 
les. 

¿Qué  sucedería  entonces?  No  es  temerario 
suponer  que  ni  encontrarse  la  junta  provista 
de  abundantes  fondos,  se  deje  seducir  por 
un  afán  indiscreto  de  progreso,  7  entre  otros 
medios  de  testifícnr  su  celo  le  ocurra  llamar 
á  licitación  póblica  para  muchos  caminos  á 
la  vez,  apartándose  radicalmente  del  proce- 
dimiento parsimonioso  que  ho7  se  da  como 
seguro,  pero  que  no  es  seguro,  desde  que  la 
le7  no  lo  impone  7  quedará  librado  á  la  vo- 
luntad de  los  hombres  encargados  de  ejecu- 
tarla. 

En  tal  supuesto  posible,  tendríamos  pro- 
ducido un  trastorno  económico  de  cierta  en- 
tidad, porque  á  más  del  encarecimiento  con- 
siguiente de  las  obras  que  gravaría  el  erario 
departamental,  se  cargaría  en  un  momento 
dado  á  los  propietarios  rurales  una  suma 
desproporcionada  á  sus  recursos. 

Todos  estos  inconvenientes  son  fáciles  de 
subsanar  con  el  estudio  de  ocho  ó  diez  días, 
volviendo  el  asunto  á  la  Comisión,  7  creo 
que  bien  vale  la  pena  de  esta  pequetSa  pos- 
tergación para  mejorar  la  ]ey  7  no  exponer- 
nos á  los  inconvenientes  que  7a  se  han  toca- 
do en  la  práctica. 

Nadie  ha  podido  contradecir  la  afirmación 
que  hice  de  que  ha  habido  empedrados  en  la 
ciudad  novísima  que  han  dado  por  conse- 
cuencia absorber  el  valor  íntegro  de  ciertas 
propiedades  7  desposeer  por  completo  á  al- 
gunos de  los  propietarios;  7  este  ejemplo  de 
lo  pasado  debe  ser  una  lección  para  lo  por- 
venir. 

También  es  otro  ejemplo  á  tener  en  cuenta 
lo  que  pasó  el  año  88,  cuando  con  motivo  de 
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la  Degociaci6n  del  empréstito  á  que  aludí 
anteriormento,  ge  llamó  á  licitación  para  ma- 
oadamnizar  todos  los  caminos  del  departa- 
mento, lo  que  dio  por  resultado  el  alto  precio 
deque  nos  habla  la  Comisión  en  su  informe  y 
que  se  explica  por  el  encarecimiento  de  la 
mano  de  obra  y  materiales  de  construcción, 
efectos  de  una  demanda  extraordinaria  que 
no  dejó  margen  á  la  concurrencia  de  losoon- 
tratistas. 

La  junta  actual  ofirece  todo  género  de  ga- 
rantías; está  compuesta  de  personas  que,  á 
la  vez  que  son  progresistas,  son  prudentes,  y 
seguramente  sería  una  verdad  lo  que  ha  di- 
cho el  seHor  diputado  que  no  abordaría  la 
obra  de  la  pavimentación  de  los  cnminos  si- 
no en  una  forma  paulatina;  pero  esta  junta 
no  tiene  duración  sino  por  un  año  y  pocos 
meses,  mientras  la  ley  va  á  tener  efectos  por 
muchísimos  affos.  No  sabemos  cuál  será  la 
composición  d  la  junta  en  el  futuro,  y  aun 
admitiendo  de  buen  grado,  como  admito,  que 
aera  compuesta  de  ciudadanos  honestos  y 
bien  intencionados,  cabe  en  lo  posible  que 
oon  honestidad  y  buena  Intención,  por  espí- 
ritu exageradamente  emprendedor,  por  un 
afán  de  progreso  no  bien  regulado,  por  el  ti- 
no práctico  tan  necesario  como  difícil  de  en- 
contrar, se  pueden  cansar  trastornos  muy  se- 
rios; y  yo  le  llamo  trastornos  muy  serios  á 
todo  lo  que  implique  un  desplazamiento  vio 
lento  de  valores. 

Para  aclarar  mi  pensamiento  oon  un  ejem- 
plo, me  haré  cargo  de  una  increpación  que 
hace  en  «El  Siglo»  de  esta  mañana  el  dis- 
tinguido director  de  obras  municipales,  don 
Eduardo  Monteverde,  á  muchos  propietarios 
de  Montevideo  que  no  edifican  los  solares  que 
tienen  baldíos. 

Aunque  reconozco  la  falta  de  iniciativa  y 
egoísmo  de  muchos  propietarios,  opino  que 
si  todos  á  la  vez  se  pusieran  á  edificar  de  hoy 
á  mañana,  causarían  mayor  mal  con  ese  flujo 
de  progreso  que  con  su  atonía  acostumbrada. 

Me  parece  que  ese  a  preciable  ciudadano, 
lleno  de  muy  buenas  condiciones  y  que  lleva 
dos  períodos  de  consagración  gratuita  á  los 
intereses  municipales,  se  equivoca  al  creer 
que  se  podría,  sin  provocar  una  crisis  y  sin 
causar  una  honda  perturbación,  poner  en 


oonstrucciÓD  una  cara  en  cada  ono  de  los 
solares  baldíos  que  tiene  la  ciudad  de  Moa- 
tevideo,  cuya  planta  es  bastante  para  que 
pueda  contener  dos  millones  de  habitantes 
si  estuviese  toda  edificada. 

¿Cuál  sería  el  resultado,  m  indiacretaiiiente 
todo  el  mundo  se  pusiera  á  edificar  los  seda- 
res baldíos  de  la  dudad? 

El  capital  invertido  en  eaaa  obras  teodrfi 
que  sacarse  de  otras  aplicaciones  más  nece- 
sarias y  seria  para  darle  ana  invenióu  ente- 
ramente inútil,  porque  no  habría  quién  po* 
diera  ocupar  ese  námerú  de  edifieioa  nneroÑ 

De  modo,  pues,  que  aun  en  materia  de 
progreso,  es  necesario  marchar  con  tino  y  eos 
prudencia,  y  esta  oonsideracióa  ea  aplicable 
al  caso  de  la  pavimentación  de  loa  camiaoe. 
Esta  es  evidentemente  útil;  la  qaermnos  por 
igual  todos  los  que  deseamos  el  progreso  de 
nuestro  país  y  del  departamento  de  la  capi- 
tal; pero  es  necesario  concillarla  ood  las  exi- 
gencias de  la  justicia  y  con  la  poeibilidsd 
económica.  Y  como  no  quiero  repetirme,  no 
vuelvo  á  hacer  la  demostración  de  la  evideii- 
te  desproporcionalidad  del  impaeato  qoe  m 
propone  para  subvenir  á  la  mejora  oon  que 
todos  simpatizamos. 

Repetiré,  sí,  que  esa  desproporoionalidad 
no  es,  por  fortuna,  insubsanable. 

En  resumen,  creo  que  este  projrecto  paede 
convertirse  en  ley  con  positiva  ooiiTenieoda 
pública,  como  se  introduzcan  en  él  las  doi 
modificaciones  que  he  apuntado:  excluir  por 
ahora  la  construcción  de  los  caminos  TeeiB»- 
les  que  no  son  indispensable  de  inmediato,  j 
buscar  un  medio  práctico  de  acercar  el  im- 
puesto á  la  proporcionalidad  con  el  valor  de 
los  predios  que  utilizarán  los  caminoa. 

Este  medio  no  es  por  cierto  un  problema 
insoluble. 

Resuélvasele,  y  por  el  hecho  qnedan  sal- 
vados todos  los  inconvenientes. 

Por  eso  es  que  insisto  en  mi  moción  de 
que  el  asunto  vuelva  á  Comisi6n  pare  que 
ésta  le  dé  los  pocos  retoques  neoesarioa. 

Por  mi  parte,  tanto  no  soy  hostil  á  la 
¡dea,  que  preferiría  verla  realizada  con  de- 
fectos, á  que  corriera  el  riesgo  de  losobnr. 

La  ilustrada  Comisión  d¡ctamini|nte  que  b« 
demostrado  el  amor  que  tUaa  i  asteproyao- 
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tQ,  amor  por  cierto  justificado,  porque  m  trata 
de  un  pensamiento  útil,  sería  la  que  «e  encar- 
gsrfa  de  haeerlo  volver  á  la  discusión  de  la 
Cámara  en  breves  días* 

Un  par  de  diputados  opositores,  que  tam- 
poco son  opositores  radicales,  por  más  que 
han  heoho  objeciones  de  importanciai  no 
bastaiian  para  contrarrestar  ni  supeditar  la 
libre  aooión  de  la  Comisión  orí^naria. 

En  manos  de  ésta  quedaría,  pues,  la  pre- 
mara  del  nuevo  despacho  que  no  dudo  será 
bien  acogido  si  atiende,  aunque  sólo  sea  en 
parte,  las  rasones  de  bastante  peso  aducidas 
para  solicitar  algunas  modificaciones. 
He  .concluido. 

Hr.  Rodríi^eB  (don  €1«  li.)— Desde 
Inego,  el  placer  que  siempre  proporciona  la 
interesante  oratoria  del  sefior  diputado  por 
Rivera. .. 
8r»  Acvirre — Oradas. 
0lr.  Rodrii^ec  (don  €1.  li.)— •••ha 
hecho  que  no  lo  iotemirapiera  en  su  discurso, 
haciéndole  presente  que  lo  que  está  en  de« 
bate  es  el  artículo^.*,  y  que  á  tal  artículo 
debe  conoretarse  la  disensión. 

El  eeflor  doctor  Aguirre  ha  estado  haciendo 
el  análisis  j  la  crítica  de  la  ley  en  general, 
propio  de  la  primera  disensión  de  este  asunto, 
pero  no  de  oportunidad  en  este  momento. 

El  artículo  l.o  es  el  que  se  debate.  La 
4nica  objeción  que  á  este  artículo  formula  el 
sefior  diputado.  •• 

Sr«  Affnirre — ¿Me  permite  el  sefior  di- 
putado?. .  Le  voy  á  observar  que  no  se  está 
tratando  del  artículo  1.*:  se  está  tratando  de 
la  moción  previa,  para  que  el  asunto  vuelva 
á  Comisión.  Así  es  que  no  he  salido  déla 
cuestión. 

Hr,  Presidente — Exactamente:  la  Mesa 
ha  tolerado  el  debate  en  forma  amplia,  por- 
que entendía  que  se  discutía  la  moción  pre- 
via. 

flr.  Rodrífnes  (don  O*  li.)— Perfec- 
tamente,  s«90or  presidente;  pero  con  esa  ma- 
nera de  discutir  se  desconoce  siempre  el  re- 
glamento. 

Pasada  la  discusión  general,  un  diputado 
hace  una  moción  previa  para  que  vuelva  el 
asunto  á  Comisión  y  reanuda  el  debate  en 
gentral  del.  asunto;  y  en  esa  {<irma  serte  muy 


diffcil  que  consiguiera  sancionarse  una  ley, 
si  se  tolerara  ese  trámite  irregular.  ' 

Es  exacto  que  el  sefior  diputado -formuló 
la  moción  para  que  el  asunto  volviera  'á  es- 
tudio (le  la  Comisión  dictaminante,  y  parÉ 
fundar  esa  moción  ha  entrado  á  discutir  en 
general  de  nuevo  el  asunto.    *' 

Las  objeciones  que  formula  se  refieren  eoíD* 
dusivamente  á  los  artículos  I:*  y  3;*.'La  qué 
se  refiere  al  artículo  1.*  tiende  á  que  se  elimb 
ne  una  palabra:  en  vez  de  establecer  que 
será  obligatoria  la  macadamisación  para  les 
caminos  nacionales,  departamentales  y  vééW 
nales,  el  sefior  diputado  por  Rivera  desea  qué 
esa  macadamizaeión  sea  tan  sólo  obligatoria 
para  los  primeros  y  segundos. 

Como  la  opinión  de  la  Comisión  de"  Ha- 
cienda, es  de  que  tardará  niucMsIraos  aftos 
antes  dé  que  puedan  pavimentársid  los  cami- 
nos vecinales,  no  ve  inconveniente  etf  que 
se  elimine  esa  palabra,  defiriendo  á  la'  indi- 
cación del  diputado  sefior  Aguirre,  y  por 
consiguiente,  puede  perfectamente  votarse  tí 
artículo  1.*^. 

El  articulo  S.o  tengo  la  seguridad  Asf  qué 
no  vá  ofrecer  debate:  se  puede  aprobar. 

Llegado  al  artículo  3.*»,  es  muy'  pdsiblé 
que  el  doctor  Aguirre  encuentre  en  su  vasta 
ilustración,  esa  reforma  que  pretende  séá 
buscada  por  la  Comisión  de  Hadenda,  y  que 
como  dije  sesión  anterior,  le  ha  sido  difíúil 
hallar  en  la  forma  ecuánime  que  ló  préten^* 
den  los  sefiores  diputados  por  Río  Negro  y 
por  Rivera. 

Como  miembro  informante,  deseo  oír  *las 
opiniones  que  en  concreto  formula  él*  séftófr 
diputado.  8i  las  encuentro  convenientes,  con 
toda  franqueza  yo  me  plegaré  á  su  partido  ]f 
pugnaré  para  que  la  Comisión  de  'Haoieftdá 
acepte  el  temperamento  que  él  propongan, 
pero  no  así  si  las  encuentro  inconvenientes 
6  Inaplicables— porque  mucho  he  oído  á  ese 
respecto,  y  todo  lo  que  he  oído,  y  todo  W 
que  he  leído,  de  criticas  que  se  han  hecho  SfA 
la  prensa  de  Montevideo  al  temperamento^ 
preconizado  por  la  junta  y  por  el  poder  eje* 
cutivo  y  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha^ 
clenda,  no  ha  llegado  á  convencerme  de  la 
excelencia  de  los  sistemas  propuestos^  >poh4 
que  ma  parece  punto  me^oe  qot  Jmpeetblt 
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buscar  una  proporción  exacta  para  que 
líos  propietarios  contribuyan  i  la  macadami' 
lacíón  de  caminos. 

Por  consiguiente,  deseo  que  el  seflor  di- 
putado aquí  en  Cámara,  concreta  su  pensa* 
miento:  si  61  es  aceptable,  si  es  prictioo,  la 
Oom¡si6n  se  plegará  á  61,  si  no  lo  es,  aquí 
mismo  lo  discutirá  y  mantendrá  la  Comisión 
el  artículo  en  la  forma  que  lo  ha  propuei»to 
sin  necesidad  de  que  el  asunto  vuelva  á  ella. 

Por  consiguiente,  el  artículo  1.^  puede  ser 
aprobado.  La  Comisión  no  tiene  incoveniente 
en  eliminar  la  palabra  vecinales;  y  la  Cámara 
aceptando  el  criterio  de  los  diputados  seño- 
res Tisconia  j  Aguirre,  podría  aprobarlo. 

El  2.0  no  va  á  ofrecer  debate;  y  llegando 
al  3.*  vamos  á  ver  lo  que  se  dice  en  concreto. 

Por  el  momento,  esto  no  se  presta  á  mayor 
discusión,  y  no  tengo  el  derecho  de  fatigar  á 
la  Cámara. 

Así  ea  que  he  terminado. 

Sr»  Tlaeomla-- Limitó,  sefior  presidente 
las  observaciones  que  me  surgería  este  pro- 
yecto de  ley  al  artículo  1.*,  porque  creía  que 
se  podía  modificar  parte  por  parte;  pero  son 
tantas  y  de  un  orden  tan  fundamental  las 
que  ha  formulado  el  diputado  sefior  Aguirre, 
que,  retirando,  como  retiro,  la  moción  que 
formuló,  modificando  este  artículo  1.®,  me 
voy  á  adherir  á  la  suya,  á  fin  de  que  vuelva 
este  asunto  á  Comisión,  hacióndole  una  pe- 
quefta  enmienda, —  de  que  vuelva  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  integrada  con  la  de  Fo- 
mento, y  no  como  lo  proponía  el  sefior  dipu- 
tado, intregada  con  dos  colegas  que  no  for- 
maran parte  de  esta  Comisión. 

Este  proyecto  de  ley  tiene  distintas  obser- 
vaóonea  que  deben  ser  meditadas,  medita- 
ción que  no  se  puede  hacer  en  Cámara,  re- 
formas que  no  se  pueden  proyectar  sin  una 
coordinación  que  las  ligue. 

£1  primer  artículo,  según  lo  manifestó  an- 
teriormente, era  injusto  en  cuanto  imponía  un 
sistema  determinado  de  pavimentación  y  en 
cnanto  incluía  los  caminos  vecinales. 

El  2.*  artículo  es  injusto  en  cuanto  de- 
termina una.  materia  especial  para  la  pavi- 
¡nentación,  olvidándose  que  en  este  país  la 
piedra  no  está  en  todos  los  lugares,  que  su 
aoMneo  es  dificil  y  que  se  han  realizado  ma- 


cadamisaciones  con  calisade  yeeo,eoD  bski- 
tro,  con  tosca  dura,  que  han  beneficiado  los  ea- 
minos  de  una  manera  tan  perdurable  cooioeoa 
la  macadamización  que  se  proyecta.  Elteieer 
artículo,  que  es  el  que  se  refiere  al  pago,  ha 
motivado  observaciones  de  parle  del  s0llor 
diputado  por  Rivera,  que  no  pueden  ser  des- 
conocidas; y  por  áltimo  el  que  detennini  4 
anche  de  los  caminos,  me  parece  que  so  m 
realizable  en  este  país:  se  le  da  á  los  cami- 
nos vecinales  un  ancho  de  oualio  metros  j 
medio,  á  los  departamentales  de  cinco  metros 
y  á  los  nacionaiss  de  dnoo  metros  y  medio. 

En  tal  virtud,  hallo  muy  prudente  que  el 
asunto  vuelva  á  ^er  estudiado,  para  que  el 
proyecto  de  ley,  si  acaso  las  obaervadonea 
fueran  atendidas  por  las  Comisiones  qoe  lo 
estudien,  venga  eompletameote  bilado. 

El  sefior  diputado  por  el  Durazno  no  ht 
contestado  las  objeciones  que  fonnuló.  Ha 
dicho  que  el  macadam,  es  el  aiatema  más 
aceptado,  pero  yo  afirmó  que  para  nneitiü 
país  no  era  el  más  conveniente. 
.  Declaro  que  no  tuve  en  cuenta  al  estudiar 
este  asunto,  los  importantes  infonnes  proda- 
cidos  por  la  Asociación  Rural  del  Urugnaj, 
ni  por  la  fiscalía  de  gobierno.  He  limité  á  es- 
tudiar, en  los  libros  que  me  pareció  que  po- 
drían instruirme  bastante,  el  informe  de  la 
Comisión  y  el  proyecto  de  ley.  Leyendo  aque- 
llos informes  ahora,  encuentro  confirmada 
mi  observación  primordial  por  catas  dos  re- 
particiones,— que  diremos  pfiblicas — póselo 
que  á  la  Asociación  Rural,  por  loa  s^vieioa 
que  presta,  bien  se  le  puede  considerar  como 
una  institución  oficial. 

Dice  esta  institución:  < , . .  ha  de  hacerse 
notar  que  los  caminos  en  campafia  no  son  de 
necesidad  que  todos  sean  macadamizados; 
en  lo  que  puede  ser  una  necesidad  en  Isa 
cercanías  de  la  población  urbana,  se  hace 
superfluo  donde  escasea  la  circulación  y  don- 
de los  vehículos  no  reclaman  la  necesidad 
de  trotadoras.  En  la  mayoría  de  loa  casos,  un 
estudio  de  los  desagües  y  un  zanjeado  bíea 
dirigido,  un  centenar  de  metros  de  macadiis 
y  una  alcantarilla,  habilitan  con  toda  ampli- 
tud la  cirQulación,  haciéndola  traoaiuble  en 
toda  estación». 

Esto  es  lo  que  se  hace  en  Francia,  srftar 
presidente.  •• 
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Sr.  RodrfffueK  (don  O.  I^.)— Y  lo 
qne  se  hace  en  nuestro  paía  también^  sefior 
diputado. 

8r.  Tiacomla— Luego  no  debe  impo- 
nerse imperativamente  que  sean  de  roaoa* 
dam,  cuando  pueden  hacerse  por  este  sis* 
tema. 

8r«  Rodri^es  (don  €k.  Ij.)— Es  una 
ley  para  el  departamento  de  Montevideo» 
DO  es  una  lej  para  toda  la  repáblicn. 

Hr.  Ttocornla — Sí»  seQor;  pero  se  com- 
prenden todos  les  caminos. 

En  Francia,  señor,  como  en  todas  partes, 
se  aplica  un  sistema  determinado  tan  per- 
feccionado como  el  macadam  para  las  arte- 
rias principales;  pero  aquí  se  pretende  api  i* 
car  el  macadam  absolutamente  á  todos.  Los 
eaminoa  nacionales,  que  son  varios,  los  or- 
minos departamentales,  que  son  mfiltiples,  y 
los  caminos  vecinales,  que  son  infinitos,  to- 
dos van  á  ser  mejorados  por  este  sistema  ca* 
ro;  y  con  este  sistema  caro,  todavía  con  el 
agregado  que  ha  de  ser  con  piedra  dura, 
cuando  pueden  utilisarae  perfectamente  los 
materiales  cercanos  al  camino  á  componer, 
que,  repito,  no  es  necesario  que  sean  cuar 
zoa,  pueden  ser  caliaas  de  yeso,  • . 

Sr.  Roilri^em  (don  O.  Li.)— Ofrece 
RUS  inconvenientes  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  higiene,  sefior  diputado.  Por  eso  se  preco- 
niza el  sintema  de  piedra  de  gran  dureza  y 
compacidad,  porque  las  piedras  cnlizas,  co- 
mo el  balastro^  hacen  que  el  trático  muy 
frecuente  convierta  todo  eso  en  una  enorme 
cantidad  de  polvo  que  dnñn  al   vecindario. 

Hr»  Tlaoornla — Eso  bn.staría  bien  en 
las  poblaciones,  pero  no  en  loa  predios  rura- 
les. En  los  predios  ruralca  !a  polvareda  in- 
comoda poco  y  eao  sólo  á  los  que  transitan, 
y  como  efectivamente,  no  hay  mucho  tránsi- 
to de  vehículos,  lo  que  está  revelado  por  el 
poco  producido  del  impuesto  de  rodados,  no 
hay  que  tomar  en  cuenta  esa  circunstancia 
que  invoca  el  seKor  diputado. 

Esto  dice  la  Asociación  Rural  y  la  fisca- 
lía de  gobierno  agrega:  «Con  razón,  pues,  se 
observa,  á  juicio  del  infrascrito^  que  el  siste- 
ma Macadam  que  se  propone  en  los  artícu- 
los 1,^  y  'L*  del  proyecto  en  cuestión,  en  to- 
do lo  que  puede  ser  una  necesidad  para  los 


alrededores  de  la  población  urbana,  se  hace 
superfluo  en  las  zonas  rurales,  en  donde  ni 
la  clase  de  vehículoa,  ni  el  género  de  oircu- 
lación,  requieren  obras  tan  costosas,  que  han 
venido  á  hacerse  por  ese  solo  hecho  tan  dea- 
atendidas. 

Es  sabido,  sefior  presi<lente,  que  catas 
mejoras  deben  tener  una  base;  y  la  base  es 
el  bien  que  se  ha  de  gravar.  No  es  posible 
hacer  una  obra  coste isn  para  que  la  pague  un 
bien  que  vale  menos  que  la  obru  de  progre- 
so á  realizar;  y  aunque  sean  limitados  los 
casos  que  he  invocado  en  que  el  importe  del 
camino  va  á  valer  más  que  la  propiedad,  roe 
parece  que  es  tan  sagrado  el  derecho  de  pro- 
piedad, como  cualquier  otro  derecho;  y  tanto 
daría  apropiarse  de  la  propiedad  ajena  á 
pretexto  de  que  se  va  á  realizar  un  progreso 
como  apropiarse  de  la  vida  si  acaso  fuese 
necesaria  también  para  realizarlo. 

Basta  esta  circunstancia,  de  que  un  solo 
propietario,  de  que  un  solo  habitante  del  es- 
tado va  á  perder  lo  que  es  suyo,  arrancado 
por  la  violencia,  por  la  fuerza  de  la  ley,  para 
que  nos  detengamos.  Y  lo:^  casos  en  que  aa- 
to  puede  ocurrir,  no  van  á  ser  tan  pocoa 
como  los  que  supone  el  seRor  diputado. 

To  soy  dueSSo  de  19  hectáreas  de  terreno, 
aunque  no  en  el  departamento  de  Montevi- 
deo, y  tengo  17  hectómetros  de  camino. 

Mi  terreno  es  completamente  regular,  de 
modo  que,  de  seguro  aplicada  esta  ley  oomo 
debe  ser,  puesto  que  Montevideo  no  ha  de 
tener  disposiciones  distintas  que  los  demás 
departamentos  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
rural,  aplicada  esta  ley,  importa  casi  doa 
veces  el  valor  de  lo  que  me  ha  costado  á  mí 
la  propiedad. 

Insisto,  se&or  diputado,  en  que  obligar  á 
que  sea  el  macadam  el  único  sistema  que  se 
aplique  en  la  compostura  de  los  caminos  de 
Montevideo,  es  un  gravísimo  error.  So  hay 
en  Montevideo  un  aumento  de  valor  en  la 
propiedad  territorial  tan  considerable  como 
para  que  le  impongamos  este  tributo,  que  va 
á  importar  hasta  un  150  %  del  importe  de  la 
propiedad  que  se  grava . . .  Esto  ea  oUio 
que  aceptando  el  criterio  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  criterio  que  me  parece  completa- 
mente equivocado. 
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«?t  b  CV«.^K«  4^  H 

wmmrmim  ^To  áeterntÍA  qoe  do  jo 
porqoe  k  fvrd^  e«  que  todof 
vdbeflMtttaneole  q«e    cata  gima 

L»  qoe  bnnmmM  e«  qoe  «e  ralice  de  la 

•r.  W>^%Mii  (^mm  A.  I^  i  —  Pero 
partee  que  la  0>fiií«ii6n  lie  Hacieinla  no  ha 
•ecftado  en  iiad«,  dada  la  crítica  miel  que 
eitá  kacáendo  el  9^«ír  dipoudo  por  Río  Ne- 
gro. 

■r,  niii0i  ala — Pero  el  sefior  dipotado 
twá  qoe  no  ^y  to  el  qae  la  haee:  soo  los 
•tttores  de  la  moción. 

Me  TOf  á  permitir  leer  esto*  conf>ídeniii* 
ddi:  «Con  !«  piivimentacMn  de  on  camiDo 
lo*  propiefaríop  con  frente  al  m¡«nio  no  ma 
loa  tfniooa  favorecirlon,  «tno  qoe  también  loa 
prósimoa  6  adyacen  tea  le  tirren  de  él  y  d¡#- 
fhitan  de  las  faeilidadea  j  beneficios  que  en 
ftSrmado  trae  aparejados;  repartiendo  el  pa- 
go de  dicho  afirmado  entre  todos  los  qoe  re- 
ciben principalmente  beneficio,  y  de  ona  ma- 
nerft  f^roporcional  al  mismo,  queda  muj  re- 
ducida la  contribuciftn  que  á  cada  propíeta- 
ffocorreaponda.* 

T  todavía  el  departamento  nacional  de 
Itigenieros  dice  lo  mismo;  lue^^o  no  se  trata 
de  manifestaciones  exclusivamente  mías:  con- 
Ctterdan  con  las  de  los  propios  autores  de  la 
moclAn,  y  con  la  opinión  del  departamento 
flacional  de  ingenieros,  que  califica  esto  de 
error;  y  es  error,  seflor  presidente. 

¿Quién  debe  pagar  una  nljra?  El  que  la 
aprovecha.  Esta  ea  un  verdad  inconcusa;  y 
el  qae  aprovecha  el  camino,  es  el  que  tran- 
illia  por  él,  el  qtle  lo  usa. 

Yo  sé  bien  que  el  sefior  diputado  me  va  á 
decir  que  el  derecho  de  peaje  es  odioso,  por 
cuyu  racAn  ha  sido  abolido  en  mucha*)  par- 
tea. Perfeotamente:  no  lo  implantemos  en  este 
país  para  pugar  el  sfirmaHo  6  la  pavimenta- 
cfén,  pero  no  vayamos  al  polo  opuesto. 

£1  que  aprov0cha  el  camino  es  el  que  debe 
pagirloi  Mti  ta  la  basa.  Vo  podemoa  Impo- 
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Ta  cx«e  ^fmt 
sea  doefio  será  capo  de 
jofio  osa  exaociAB  jLBLjaxtc  á 
á  hacer  pagar  !o  qae  para  ■:  « 

Será  obra  de  ptvgreao.  taofitasi  y  iví 

ml«  valor  á  los  pndio^  pero  n^  al  mi?  ex- 
clo^^ramenle.  Y  en  ea«o  id  aaaarato  -le  ts- 
lor  del  psedio,  es  qoe  se  basa  !a  opLMa  ^ 
la  ComÍA6o  de  Haesada  para  ispaoer  e<sr 
gravamen,  cuando  ea  m  ermc  B  aasieot: 
de  valor  no  se  reaüxa  tan  de  ioiDediat*?:  r. 
aumento  de  valor  ñocha*  veces  es  esn» 
no  tiene  importancia  de  aingima  Ase;  y  por 
cao  en  Fninci:!,  «eilor  présenle,  cnan*?  r 
aumento  de  valor  tiene  ¡mporlaDcia,  la  kj 
determina  qoe  se  aprecie  ese  anaciento  íJ? 
valor  y  se  le  imponga  al  propietario  oonm- 
bución  hasta  la  müad  de  lo  qoe  la  propiedk 
haya  ganado;  pero  aquí  no  se  tiene  pan  na- 
da en  cuenta  de  «  ha  aameniado  6  no  b 
aumentado  de  valor  la  propiedad,  sino  qor. 
por  el  contrario,  ea  todo  presuodón,  y  hijo 
esa  presunción  que  puede  estar  en  oontrapo- 
8Íci6n  con  la  verdad,  se  le  grava  con  ao 
150%. 

Si  esta  ley  tuviese  por  pr6poídto — !íorao  h 
dice  la  Comisión  de  Hacienda-Solucionar  el 
problema  de  la  vialidad  en  el  uépartomeoio 
— que  por  tratarse  de  vialidad  rural  sería 
solución  pftra  toda  la  república — á  la  vcrdsH 
que  sería  asombroso.  E«  el  peor  de  los  sis 
ternas  que  se  pueden  adoptar,  aunque  el 
macadam  se  pudiera  hacer  oon  la  mitad  de 
su  precio. 

Bita  país  lo  qa«  otMtltai  atBof  pDNidtBf 
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!,  y  lo  que  dirán  todoe  los  que  lo  conozcan, 
i  q^e  loa  oaminos  sean  más  anchos  para 
UQ  no  ae  rqalico  lo  qu«  ha  ocurrido  en  Fraj 
«ntoa* 

El  grao  camino  que  pone  en  comunicación 
Fray  Bepto»  con  su  campafia,  fué  dividido 
or  un  alambrado,  separándose  en  camino 
irrctero  y  camino  de  tránsito  de  animales. 
)ué  pasó?  Que  fué  angosto  el  camino  ca- 
fetero 7  fué  angosto  h\  camino  para  el  iriíu- 
íto  He  animales.  Pi)co  tiempo  después  no 
udieron  pasar  loa  animales  por  el  camino 
ue  se  les  había  dejado,  y  la  junta  tuvo  que 
laodar  romper  los  alambrados  y  haceiloe 
•R9ar  por  el  camino  carretero.  No  demoró 
lada,  por  consiguiente,  en  que  se  inutilizase 
1  camino  de  trop^  y  el  camino  carretero:  se 
iraron  á  la  calle  una  porción  de  milee  de 
»eao8. 

Lo  quesea  indiapenaable^-^repito— ea  que 
oá  caminos  sean  máa  anchoa.  Donde  loa  ca- 
ninos son  anchoa»  donde  no  hay  callejonee^ 
lUQca  ae  deacomponen;  ae  deacomponen  don- 
ie  hay  callejones  porque  el  tránaito  se  hace 
nás  obligado  por  un  lugar  preciso,  y  ese 
tránsito  es  el  que  los  hace  inútiles. 

No  ea  el  macadam,  aeAor  preaidente,  el 
ünico  aiatema  que  ae  uaa  para  la  pavimenta- 
ción: el  máa  comúii  en  materia  rural,  ea  el 
de  acomodar  loa  maloa  paaoa  y  el  de  hacer 
pnentea  en  loa  arroyos.  Eato  ea  lo  que  se 
hace  en  Francia,  esto  ea  lo  que  ae  hace  en 
Espafla  y  esto  ea  lo  que  ae  hace  en  todaa 
partea  donde  ae  tenga  en  cuenta.  • « 

8r.  RcMlrífl^ex  (don  €!•  L.)-  £1  doc- 
tor Mil  ana,  que  ha  recorrido  EapaSia,  leeatá 
diciendo  que  no. 

Sr.  Tlseomla — Loa  librea  dicen  otra 
coea.  Bi  el  sefior  diputado  ha  tenido  la  for- 
tuna de  ver  cosas  distintas  á  lo  que  dicen 
los  librQB,¿qiié  le  voy  á  haoer?  Hay  leyes  es- 
peciales determinando  que  las  cafiadas  serán 
de  90  varas  de  ancho. 

9r.  RodrfgnneB  (don  Cl«  li.) — Pero  las 
carreteras,  aefior  diputado,  no  son  cañadas, 
7  los  automóviles  no  corren  por  las  cañadas. 
Sr.  Tiseomla — Hay  que  distinguir  en- 
tre carretera  y  camino  rural^  y  hay  que  dis- 
tinguir entre  carretera  y  camino  carretero, 
porqae  hay  diferencia;  no  conf undamoa  lo 


que  ea  camino  carretero  con  lo  que  ea  oarrd*    , 
tera.  .  •         ! 

La  carretera  tiene  por  miaión  única  el  pg- 
aaje  de  vehículos;  loa  caminOa  oanfeleroa  tío*-  *<, 
neo  el  paaaje  de  vehfculoa  y  el  paéajedo 
anímale».  Laa  oarreteraa  todaa  aon  de  afir-  I 
mado;  loa  oaminoa  carreteros,  aon  do  afir*<>  : 
mado  unaa  veces,  y  otras  de  tierra  naUíral.  . 
Sr*  Solé  f  RodríffneB— £o  Bapafia  : 
hay  carreleraa  como  ha  dicho  el  aeftor  dipu<*  '• 
tado  por  el  Durazno .  •  • 

8r.  TiTComia  —Hay  carreteras  deade 
la  época  de  loa  romanea,  que  ae  hicieron  pot 
el  aistema  que  loa  romanea  empleaban  para 
todaa  laa  oalzadaa  que  ae  uaaban  qntoticee» 

Sr.  Solé  f  Bodrisne»-^.  • .  aon  ciurre^  i 
teras  en  que  no  ae  osa  el  macadam,  ^ino  1a  r . 
piedra  caliza  á  que  ae  refería  el  aefior  dipu*  '• 
tado  por  Río  Negro  y  que  aoonaeja  para  . 
nueatraa  carreteraa;  pero  tiene  el  íneo&ve**  . 
niente  que  hacía  notar  el  aeñor  diputado  por  ., 
el  Durazno. 
Sr.  Goatn--¿Cuál? 

Sr.  Solé  f  Rodrísnoa— El  ineonve*    . 
niente  del  polvo. 

Sr.  Costa— Como  la$  callea  del  Paraná» ' , 
que  aon  lo  miamo. 

Sr.  Solé  j  Rodríf^oB^^Ea  una  pieclra   : 
caliza  que  hace  completamente  iotranaitablee 
I  los  caminos. 

Sr.  Tlaeornla-<-La  obaervaoióa  que  me  r 
acaba  de  hacer  el  diputado  aeñor  Bolé  Bo^  : 
dríguez,--  dice  que  no  ea  uniforme  el  mólodo^  > 
de  mejorar  oam¡noa.^To  eref  que  me  iba  á  r 
referir  el  diputado  aeñor  Solé  Bodrígues,  • 
cómo  eran  laa  caliadaa  que  aon  duran  deade  | 
el  tiempo  de  loa  romanea,  que  hacían  una  . 
caja  y  ae  le  ponía  por  piso  una  gran  cantidad 
de  piedraa  que  ae  machacaban,  deapuéa  ae  le  > 
ponía  ladrillo  molido  y  piedra*  eneima  ar0na«  » 
y  por  último,  otra  carnada  de  piedra  tan^  . 
bíén  aplanada. 

Sr»  Brlto— Aqiii  no  da  reaultado  eae  pi^    ^ 
cedimiento. 

Sr.  Tiaeomta— ¡Si  ea  enormemente  caro, 
aeñor!  8t  ae  propuaiera  hacer  la  compostura 
de  nuestros  caminos  por  eae  medio,  que 
no  hallaría  tampoco  extraño,  francamente 
habría  que  liquidar  la  república  para  haoer 
los  caminos;  al  menos  la  mayoría  de  laa  pro- 
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piedades  ruralee  tendrían  que  aplicar  su  ra- 
lor  i  hsfíet  esoe  caminos. 

¿Qaé  inconveniente  hay,  sefior  presidente, 
en  que  se  deje  el  sistema  qae  ha  de  emplear- 
se para  la  mejora  de  los  caminos,  librado  á 
las  corporaciones  técnicas?  En  un  caso  el 
macadam  será  conveniente  porque  será  ba- 
rato; en  un  caso  el  macadam  con  piedra  ca- 
liza será  más  conveniente  que  con  piedra 
dura,  por  poderse  tener  la  piedra  caliza  más 
inmediata;  pero  en  otros  casos— como  dice 
muy  bien  la  asociación  rural-^bastará  el  sim- 
ple bombeo  del  camino  para  darle  salida  á 
las  aguas  7  tenerlos  compuestos. 

Desde  el  punto  que  se  dice  que  es  obliga- 
torio el  macadam  en  la  construcción  de  los 
caminos,  es  claro  que  no  se  pueden  emplear 
estos  otros  medios:  donde  la  junta  determine 
que  se  haga  la  compostura  del  camino  para 
cumplir  con  la  ley,  no  habrá  otro  medio  que 
emplear  el  macadam. 

Y  repito:  no  encuentro  qué  rasón  hay  para 
que  se  diga  así:  cDeclárese  obligatoria  la 
macadamiíación  de  los  caminos  de  Monte- 
video», cuando  en  ninguna  parte  se  ha  he- 
cho esta  imposición.  Fuera  de  las  arterias 
principales,  las  que  son  secundarias  no  se 
hacen  por  este  sistema. 

Y  después  parece  increible  que  esta  ley 
sea  tan  dura  cuando  en  Espafia,  que  es  un 
pafs  monárquico,  hay  más  liberalidad.  £1 
ayuntamiento  determina  la  compostura  del 
camino,  después  de  oir  á  los  vecinos:  y  aquí 
la  junta  por  sí  y  ante  sí  resuelve  y  no  hay 
apelación  de  ninguna  naturaleza:  resuelto 
por  la  junta,  ¿quién  impide  que  ella  haga  la 
mejora  del  camino  como  le  parezca? 

En  Bspafla,  repito,  se  consulta  con  el  ve- 
cindario; se  escuchan  las  observaciones  que 
el  vecindario  formula;  y  aunque  esta  tenden- 
cia liberal  está  en  el  proyecto  de  los  señores 
que  formularon  la  moción...  (tal  vez  confunda, 
puede  ser  que  esté  en  el  artículo  del  sefior 


Monteverde  que  hoy  he  leído  en  «El  Sgk») 
de  que  sólo  se  harán  las  composturas  en 
aquellos  que  los  vecindarios  ¡Ñdan,  eso  no 
está  en  la  ley:  la  ley  es  rigurosa,  la  ley  es  pe- 
rentoria, declara  obligatoria  la  macadanña- 
ción  y  deja  en  absoluto  á  la  junta  qoe  deCsr- 
míne  cuál  es  el  camino  que  se  ha  de  pari- 
mentar. 

¿Por  qué  no  concillamos,  por  consiguiente, 
estos  sabios  principins  que  hacen  que  el  dne- 
fio  quede  satisfecho  y  pueda  prestar  oon  más 
gusto  su  concurso,  que  no  esta  imposiofin 
que  puede  llegar  á  ser  terrible? 

Me  adhiero,  pues,  sefior  presidente,  á  h 
moción  del  sefior  diputado  por  Bivera.  Oeo 
que  la  propia  Comisión,  mirando  sin  preven- 
ción las  observaciones  que  he  formulado— 
como  que  son  hijas  de  mi  deseo  vehemente 
de  que  esta  ley  salga  lo  más  perfeocionada 
posible— tomando  en  cuenta  esas  observa- 
ciones en  lo  que  puedan  valer,  porque  yo  Us 
he  recogido  de  la  práctica,  se  modifique  en 
un  sentido  más  beneficioso  para  los  inlereset 
públicos  y  para  los  intereses  de  los  propie- 
tarios. 

He  dicho. 

Sr«  Ac«trre  —  Me  felicito  de  ver  al  se- 
fior miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  la  actitud  conciliatoria  que  ha 
manifestado;  y  realmente,  si  no  hubiese  en 
este  asunto  más  disidencia  que  la  mía,  tal 
vez  yo  pedirfa  á  la  Cámara  el  retiro  de  nú 
moción,  para  que  pudiera  votarse  el  artículo 
1.®  con  la  supresión  que  él  admite  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  pero . . . 

8r«  PrealdenCe — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Owrekiy  íiatUoM^ 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario   relator. 


3/  SESIÓN  EXTRAOílDINAfllA 

(sin  NÚMEBO) 


SEPTIEMBRE  24  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ÁNGEL  FLORO  COSTA 


Beonidoe  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
¡astro  p.  m.  del  día  ▼eintícuatio  de  septíem- 
m  del  afio  mil  noTeoientos  ties,  los  represen- 
antes  sefiores 


iosU 

loaaoiia^a 

EMBder 

iafiarro 

Martines 

fUáasBab«l«la 

VáB^piaa  Várala 

UmAnOoerra 

Ferrando  j  Olaondo 

laponro 

Samacoita 

LTMO 

▲gnirre 

^ardo 

Qonsálaa  ZiOrena 

üaoomla 

Roa 

Mto 

Herrero  j  Baplnoea 

lora  MacmrUkMi 

Lópea 

MtodelPlao 

Imas 

'areU 

Setnndo 

(•1  Campo 

tfnárec 

trente 

j^üoaiwm,  StlTliBC 

Oaroia 

^ÜTora 

RtobererHto 

LodrlcoM  (4«B  O.  L.) 

Faltazon: 

OON  AVISQ 

ntth 

OnlUot 

Ltatra 

OU  (don  Joan) 

fll  (don  ICaHo  L.) 

Orl^pie 

^Iant»fl 

Solé  j  Rodrignee 

•rsda 

Vidal  j  Fuentes 

Uidrl«iMB(«oBA.M.) 

Berro  (don  Garlos) 

Jiajra 

Flortto 

laraMao 

castro 

OON  UCBNCIA 


Muró 


SIN  AVISO 


Bodrlciiea  (don  L.  V.) 

Rodó 

SUván  Femáúidea 


FlsaH 
MartoreU 


VeUoBo 
FlenniiilB 


Iglesias 

Alves 

Berro  (don  Artoro) 

Moveno 

Viera 


Sr.  Setnretaiio  redaelor — No  habien- 
do  concurrido  el  sefior  presidente  ni  los  se- 
fiores Tices,  se  va  á  proceder  á  la  elección  de 
un  presidente  adrhoe. 

El  sefior  Brito:  por  el  doctor  Aogel  Floro  Costa. 
El  sefior  Fajardo:  por  al  miaino  aafior. 

Hr.  Fajardo  —  Hago  moción  paia  que 
se  le  nombre  por  aclamación. 

iApoyadoa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  nombra  por  aclamación  al  doctor 
Gosta. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie^ 

(AflrmatlTa). 
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Sr«  Presidente— No  habiendo  quorum 
para  celebrar  seBÍÓn,  va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntOB  entrados. 

(S6  iM  lo  slgnlenta)! 

La  pretldtncla  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  nn  mensaje  y  proyecto  de  ley  elevado  por  el 
poder  ^ecatWo,  gravando  con  un  impuesto  por  una 
sola  Tes  á  las  propiedades  rurales  destinadas  A  la 
ganadería. 

*     I   '     '     * 


A  él  £Í6iii¡il6o  de  Haéienda. 


—La  cámara  de  Senadores  comunica  haber  sancio- 
nado el  proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria 
para  el  departamento  de  Montevideo  A  regir  en  el 
tercíelo  1866-1904. 

Aiühívese. 


—La  misma  dice  haber  prestado  su  aprobación  &i 
proyecto  de  ley  de  v.  H.  prorrogando  el  presapoestf 
general  de  gsstoe  haata  el  81  d«  diciembre  prúxioo. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  oiKTiiieG- 
te  en  el  proyecto  de  creación  de  la  alta  corte  de  J» 
ticia. 

Repártase. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  Ib 
aesitiji. 

(Se  retiraron  loa  sefiorss  presestm 

Manuel  Oaróia  y  Santot, 
Secretarlo   Redactor. 
SamudBUxén, 

Secretario  Relator. 


7.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  6  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Be  daoiafó  «biarfá  la  MtMn   á  l^s  oufttfo 

GáFemo                           enllleft 

p.  m.  del  dte  sm  de  oetubre  del  año  de  mil 

Del  Campe                       Beelao 

oovecientoe  toe,  oon  Míiieiicia  de  lee  tei>nH 

COK  UOKHOUL 
Knró 

Costa. 

Vlaoomle 

Moreno 

▼Idaly  Pueotao 

SIN  AVISO 

Moen  Megartioe 

OUverA 

I^poe 

Klartlneii 

míoeder                          Tgfrr^* 

Brito 

Herrero  y  Beplnoee 

RamAa  Querva               VeUeee 

Aoayik 

Bmlth 

loasurlago                        Bozlo 
Ferrando  j  Olaondo        JLMea 

Hodrlcves  (don  ÜJ 

Poaeeea 

Rodó                                   Berro  Idon  Artnroi 

Gofiarro 

Rodrffaea  (don  O.  Z^) 
flMl  (don  KáHo  L.) 

Viera 

Acvlrve 

Oooaáles  Liaren* 

MeHeveU 
HUáne  Sabelota 

Ar.  Prenldente^Se  va  á  dar  lecturn 

Flsmri 

Fajardo 
nedvIcttdXdoat  V.) 

de  dos  actas  de  las  sesiones  anteripres. 

aieetp» 

OMeln 

InM»    ^.       ,,      . 

8a4r^ 

1/  8ip  eeeiero). 

Soléj  Rodrignee 

Btobeverrlto 

Areeo 

■aMieiiif 

Pueden  obséirarse  las  actas  leídas. 

LMeernaHriles 

Ooop 

FlQrtto 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

«hráB  Fénándea 

Sí  se  apraeban  las  actas  de  que  se  ha  da- 

OnJtn 

tarefetae 

do  lectura. 

Faltaodo: 

Los  sefioree  por  la  afirmatÍTa,  en  pie. 

V^OW  4VISO 

(AarmatlTaX 

• 
VarelA 

Ovf«ae 

.    8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Brito  del  Pino 

Gaetro 

GU(doBJaaB) 

(Se  lee  le  8leiiiente)i 

IS 
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La  prasidencta  d«  la  honorable  asamblea  general 
remite  un  mensaje  del  poder  ejecutivo  al  que  acom- 
paña el  plan  de  modificaciones  que  se  propone  intro- 
ducir la  comisión  financiera  de  las  obras  del  puerto 
de  Montevideo  en  el  presupuesto  de  la  oficina  de  su 
dependencia. 

A  U  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  oomialón  directiva  del  centro  comercial  de 
importadores  y  mayoristas  solicita  que  v.  H.  al  eco 
parse  del  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro,  se  sir- 
va modificar  la  asignada  á  loa  vendedores  ambulan- 
tes con  muestras  en  representación  de  casas  paten- 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  balan- 
ce de  caja  presentado  por  la  secretaria  de  esta  C  Cá- 
mara. 

Repártase. 

Sr«  Pereda— Hace  más  de  un  alio  que 
se  halla  á  estudio  de  la  (/omisión  de  Legis- 
lación un  proyecto  que  presenté  reglamen- 
tando el  practicaje. 

El  poder  ejeeutívo,  reconociendo  la  impor- 
tancia que  realmente  tiene  este  proyecto,  lo 
ha  incluido  entre  los  asuntos  á  tratarse  en 
las  extraordinarias. 

Dado  el  tiempo  transcurrido  y  el  notorio 
perjuicio  que  esta  demora  viene  ocasionando 
á  los  prácticos  y  aun  al  erario  público,  yo 
me  permito  indicar  á  la  Mesa  que  tenga  la 
amabilidad  de  ezortar  á  la  Comisión  res- 
pectiva para  que  se  expida  á  la  brevedad 
posible. 

8r«  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Legislación  el  pronto  despacho 
del  asunto  á  que  se  ha  ^referido  el  aefior  Pe- 
reda. 

Hrm  Costa — Debo  manifestar  que  no  ha 
habido  por  parte  de  la  Comisión  ni  negligen- 
cia ni  omisión  eñ  tratar  ese  asunto.  Se  ha  re- 
partido y  lo  tiene  á  estudio  un  miembro  de 
ella;  pero  es  un  asunto  más  complicado  de 
lo  que  á  primera  vista  parece,  puesto  que 
también  se.trata.de  relacionar  la  cuestión 
prácticos  con  los  prácticos  argentinos. 

Hny  algo,  pues,  que  se  refiere  á  la  cuestión 
del  estuario,  y  no  es  asunto  de  improvisar  en 
esa  materia. 

Este  asunto  está  á  estudio  del  honorable 
miembro  doctor  Buáres,  que  me  consta  pone 
en  su  estudio  toda  la  dedicación  posible. 


Por  otra  parte,  es  notorio  el  rsctigo  de 
asuntos  de  gran  importancia  que  tiene  á  es- 
tudio la  Comisión.  Acabamoe  veden  de  oob- 
duir  con  los  trabajos  de  la  alta  corte,  qoe, 
como  sabe  el  sefior  presidente,  está  premio 
para  ser  repartido. 

Pronto  vamos  á  tratar  otro  asunto  de  mo- 
cha importancia,  que  ya  también  ha  ocopsdo 
varias  sesiones,  que  es  el  asunto  de  las  tierras 
fiscales.  El  arreglo  de  la  propiedad  tsrrüoríil 
es  un  asunto  que  demanda  macho  estoca, 
muchas  sesiones  para  coordinar  ideas,  y  es  lo 
que  ha  retardado  algunos  otroa  asuntos  qw 
hay  también  en  la  Comisión. 

Pero  éste,  como  manifesté  privadameote 
al  seftor  Pereda,  está  especialmente  reooma- 
dado,  y  si  no  se  ha  puesto  ja  á  estadio  6 
despacho  de  la  Comisión,  ea  por  las  dificol- 
tades  que  ofrece  el  asunto  en  aí  mismo:  se 
tratará  de  allanarlas  lo  más  pronto  poábk 

Es  lo  que  tongo  que  decir. 

9r«  Pereda — Yo  creo  conFeoieots  agre- 
gar unas  breves  consideraciones. 

To  no  hago  cargo  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación. Es  cierto  que  es  un  asanto  algo  de- 
licado, y  por  ser  delicado  hioe  on  sslodio  de- 
tenidísimo de  todos  loa  anteoedoites,  y  aii 
fundamentos  se  hallan  por  eserito. 

Existe  un  convenio  celebrado  entre  nnssin 
país  y  la  Argentina,  canjeado  el  91,  por  el 
cual  se  establece  el  practicajd  obligatorio, 
debiendo  utíliaarse  prácticos  de  uso  y  otro 
país,  segón  las  procedencias. 

El  código  de  comercio  en  su  artículo  1097 
tembién  estebleoe  el  practicaje  j  no  se  coa- 
píen  ni  el  convenio  ni  el  artículo  del  código 
á  que  me  he  referido,  y  esto  da  margen  á  qoe 
los  prácticos  argentinos,  burlándoae  de  d«- 
otros  y  de  nuestras  autoridades»  vengan  i 
nuestro  puerto  con  perjuicio  de  loe  práetíeoe 
oriénteles  ,y  al  mismo  tiempo  eelo  deaacrsdita 
al  Río  de  la  Píate  y  evite  que  entren  muchos 
miles  de  pesos  en  nuestra  aduano. 

Por  eso  me  permití  hacer  la  tndieaciÓD, 
sin  que  impórtese  hacer  cargo  á  laComiaón, 
cuya  competencia  y  dedicación  reoonoioa 

Sr«  Cesta — Yo  le  prometo  que  hemos  de 
dedicar  una  atención  preferente  á  eate  asno» 
to;  pero  he  dado  la  raión  por  qué  no  se  ht 
puesto  á  la  oonaideraeión  de  la  GomiaíéiLr 
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Sr«  Presidente — Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día. 

Continua  la  discusión  particular  del  artí- 
culo 1*  del  proyecto  referente  á  la  pavimen- 
tación de  loa  caminos  del  departamento  de 
Montevideo. 

Quedó  con  la  palabra  el  doctor  Aguirre. 

8r.  Ainiti*!^  —  Bn  el  últímo  minuto  de 
la  tlltima  sesión  consagrada  á  este  asunto 
pedí  la  palabra  para  decir  que,  dada  la  ma- 
nifestación del  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  por  mi  parte  no  habría 
inconveniente  en  el  retiro  de  la  moción  hecha 
para  que  el  asunto  volviera  á  la  Comisión. 

Efectivamente:  para  mí  los  dos  defectos 
capitales  del  projecto  de  ley  en  debate  son, 
la  inclusión  de  los  caminos  vecinales  entre 
aquellos  que  deben  pavimentarse  obligato- 
riamente, y  la  falta  de  proporcionalidad  en 
las  cuotas  contributivas  de  los  propietarios. 

£1  sefior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  se  pronunció  explícita- 
mente respecto  del  primer  punto,  diciendo 
qne  no  había  inconveniente  en  que  se  dejase 
de  hacer  obligatoria  la  pavimentación  de  los 
caminos  vecinales. 

A  la  salida  de  la  sesión  tuve  ocasión  de 
hablar  con  el  señor  miembro  in  formante  y 
con  otros  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, como  el  sefior  diputado  doctor  Cufia- 
rro  aquí  presente  y  el  sefior  diputado  doctor 
Várela,  los  cuales  me  manifestaron  que  es- 
taban de  acuerdo  en  que  la  cuota  contribu- 
tiva fuese  proporcional  al  valor  de  la  pro- 
piedad y  no  á  su  frente  lineal  sobre  el  ca- 
mino. 

Atenta  eeta  conformidad  de  tres  distin- 
guidos miembros  de  la  Comisión  de  Eíacien- 
da,  que  supongo  será  compartida  por  los 
otros  sefiores  con  quienes  no  he  tenido  el  ho- 
nor de  hablar,  por  mi  parte  no  tengo  para 
qué  insistir  en  la  moción  hecha.  Estoy  de 
acuerdo  en  que  se  prosiga  la  discusión  par- 
ticular de  este  proyecto  de  ley  que,  con  las 
modificaciones  someramente  indicadas,  me 
parece  qae  quedaría  á  cubierto  de  la  crítica 
fondada  que  podría  dirigírsele  tal  cual  esta- 
ba originariamente  presentado. 

Espero  oir  la  palabra  final  de  los  sefiores 
miembros  de  la  Comisión  para  formular  la 


moción  de  retiro  de  la  anterior  que  había  he- 
cho; pero  desde  ya  anticipo  que  me  satisface 
en  lo  sustancial,— salvo  alguna  corrección 
de  palabras,«-1a  redacaión  que  ha  dado  á 
esas  modificaciones  el  sefior  doctor  Cufiarro 
en  un  proyecto  que  creo  presentará  oportu- 
namente. 

He  dicho. 

Sr.  Caffarro— Con  el  propósito  de  sal- 
var las  dificultades  que  se  presentaban  para 
la  aceptación  del  artículo  que  se  referfa  á  la 
pavimentación  de  los  caminos  nacionales  y 
departamentales,  proyecté  un  inciso  aditivo 
al  artículo  l.«  que  salvaba,  á  mi  juicio,  estas 
dificultades,  es  decir,  de  hacer  imperativa  la 
pavimentación  de  los  caminos  vecinales,  im- 
poniendo un  recargo  que  los  propietarios  no 
podrfan  soportar  en  relación  á  su  extensión 
sobre  el  camino  pavimentado,  y  también  una 
fórmula  que  salvaba  las  dificultades  que  se 
encontraban  en  el  artículo  3.®  tal  cual  está 
redactado  en  el  proyecto  de  ley,  en  la  distri- 
bución del  importe  de  los  trabajos  de  la  pa- 
vimentación que  gravaba  también  despro- 
porcionalmente  la  propiedad. 

En  el  artículo  1.*  he  agregado  el  siguiente 
inciso: 

cEn  los  caminos  vecinales  la  pavimenta- 
ción será  obligatoria  cuando  la  soliciten  dos 
tercios  de  los  duefios  ú  ocupantes  de  los  te- 
rrenos». 

Este  es  el  inciso  que  voy  á  proponer  al  ar- 
tículo I.*;  suprimiendo  del  inciso  1.*  la  pala- 
bra vecinales, 

(Sfanda  á  la  lC«ia  61  incito). 

Sr,  Prealdente^Lea  el  sefior  secreta- 
rio el  inciso  2.*  aditivo. 

(Se  lee). 

¿Lo  presenta  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda? 

Sr.  dtiftarro^r-No  he  tenido  tiempo  de 
consultar  á  la  Comisión  de  Hacienda.  Lo 
propongo  individualmente. 

Sr.  Presidente — ¿EIa  sido  apoyado? 

(Apoyados).      .-^ 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 
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Sr.  naártguem  (don  6.  li.)— Efecti- 
vamente, como  lo  ha  dicho  el  eenor  dipatado 
por  Rivera,  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  este  asunto  y  la  ma- 
yoría de  8U8  componentes  no  tienen  incon- 
veniente alguno  en  eliminar  la  palabra  veei^ 
nales  del  inciso  1.»  del  artfoulo  1.^  como  me- 
dio de  sanjar  las  dificultades  que  se  han  pro- 
ducido durante  el  debate  de  este  proyecto  de 
ley,  estableciendo  la  obligatoriedad  de  pavi- 
mentación de  los  caminos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  nacionales  y  á  los  departamenta- 
les. 

El  diputado  seBor  Ros,  que  durante  la 
discusión  general  de  este  asunto  había  pro- 
nunciado un  interesante  discurso,  no  se  halló 
en  los  debates  de  la  particular  cuando  los 
diputados  sefiores  Tiscornia  y  Aguirre.  ata- 
caban el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  y  momentos  antes  de  en- 
trar á  sesión  me  expresó  su  propósito  de 
sostener  el  articulo  l.o  presentado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda,  eliminando  también  la 
palabra  vecinales^  y  agregando  ttn  inciso  más 
ó  menos  análogo  al  ^ue  acaba  de  proponer 
el  diputado  sefior  Cufiarro. 

Parece  entonces  que  las  opiniones  oo;i- 
cuerdan  por  pai;te  de  los  sefiores  diputados 
que  han  dedicado  preferente  estudio  á  este 
asunto.  Entienden  que  sólo  debe  ser  obliga- 
toria la  macadamización  en  los  nacionales 
y  en  los  departamentales;  pero  como  á  veoea 
pueden  existir  caminos  vecinales  cuyo  tráfi- 
co extraordinario,  por  ligar  dos  arterias  pri- 
mordiales, rtqaieie  ana  pavimeatación  espe- 
cial y  no  podría  efectuarse  por  parte  de  la 
junta  desde  que  la  ley  no  lo  autoriza,  hay 
positiva  conveniencia  en  aceptar  cualquiera 
de  los  incisos  que  se  proponen  -*-  ya  sea  el 
que  se  ha  leído,  redactado  por  el  doctor  Cu- 
narro,  ó  el  que  aun  no  ha  propuesto  el  dipu- 
tado sefior  'RoBtfero  que  tiene  una  redacción 
más  ó  menos  análoga,  sólo  discrepan  en 
cuanto  al  número  de  vecinoe  que  pueden  so- 
licitar la  mejora..  ...... 

£1  del  doctor  Cufiarte  establece  que  sean 
las  dos  terceras  parles  da  loa  piopietaríos  ú 
ocupantes,  y  el  del  diputado  sefior  Ros,  si 
mal  no  recuerdo,  que  me  lo  leyó  antes  de 
entrar  á  sala,  establece  que  sea  la  tercera 
parte  de  loa  propietarios. 


Los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da no  tienen  inconveniente  en  aceptar  caal- 
quiera  de  los  dos  incisos. 

Propone  la  Comisión  de  Hacienda  la  eli- 
minación de  la  palabra  vecinales  de  manera 
que  pueda  votarse  d  articulo  oon  la  sxdu- 
sión  de  esa  palabra;  y  en  cuanto  al  inciso 
del  sefior  Ros,  que  es  más  ó  menos  análogo 
al  del  doctor  Cufiarro,  puede  leerse  y  la  Ci- 
mam  aceptará  aquel  que  crea  más  ventajoso 
— ^ea  el  que  fija  que  basta  la  teroera  parte 
de  los  vecinos  pare  reclamar  de  la  junta  k 
pavimentación  del  camino,  ó  el  que  estable- 
ce que  deben  ser  los  dos  tercios  de  los  pro- 
pietarios ú  ocupantes. 

Creo  que  con  esto  puede  terminarse  el  de- 
bate respecto  del  artículo  I.^ 

He  terminado. 

Sr.  Roa— Efectivamente:  pensaba  pro- 
poner este  inciso  que,  como  se  ye,  difiere  del 
que  acaba  de  presentar  el  diputado  señor 
Cufiarro  en  la  cantidad  de  vecinos  que  po- 
drfan  pedir  la  pavimentación;  pero  al  jEormu- 
lar  este  inciso  no  me  guiaba  otra  intencióo 
que  la  de  dar  término  al  debate  ja  bastaate 
prolongado  sobre  este  artículo,  porque  en  lo 
fundamental  de  este  proyecto  jp  comparto 
la  idea  del  poder  ejecutivo. 

A  mi  juicio  esto^nq  debe  ser  materia  de 
discusión  legislativa,  ^o  creo  que  el  poder 
ejecutivo  establecía  la  tesis  oonstífcuctonal 
asegurando  que  de  lo  único  que  debeibmoi 
ocuparnos  nosotroq  en  este  caso  ^  de  U 
parte  contributiva  ó  sea  del.  impoeeto  á  qoa 
se  debe  someter  á  los  vecindarios  pare  coad- 
yuvar á  la  obra  pública  que  se  quiere  reali- 
sar. 

De  manera,  pues,  que  me  es  indiferente  el 
mayor  número  de  vecinos  que  sobre  el  que 
yo  establezcq  pueden  solicitar  la  obre  públi- 
ca á  fin  de  obligar  así  al  resto  de  los  propie- 
tarios de  campos  á  que  contribuyan  áella. 

Yo  fijé  un  tercio  del  total  de  loe  propie- 
tarios  de  cada  camino^  PPJH^®  '  T^P^  ^^  ^' 
oio  de  jos  propietario^  representa  tanto  como 
la  mitaü,  y  quizás  más  también,  de  los  qoe 
tienen  frente  á  una  vía  pública. 

De  modo  que  establencer  los  doe  tercios  se- 
ría como  imponer  que  casi  todo  el  vecindario 
es  el  que  debe  solicitar  la  obra. 
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▲  fin  dd  fucililiir  U  inicidkÍTii  j  de  mmii* 
feaiar  al  mtemo  tiempo  uo  «nhelo  bien  jaatí- 
Soado  de  la  neceeidad  de  la  obra,  jo  creía 
que  oon  el  tercio  ent  bastante.  Pero  no  bag<> 
eiieati6ii  tampoco  de  la  cantidad  de  piopie» 
tarioe  9tte  deban  desearla  j  pedirla,  puesto 
que,  oomo  be  dicbo,  la  intención  q^e  m0 
golaba  no  era  sino  la  de  dor  solución  al  de<( 
bate  ya  bastante  prolongado. 

Con  eeto  dejo  la  palabra. 

Sr*  Presidente— ¿Race  moción  el  se-i 
flor  diputadof  • .  • 

8r.  Bes— No  la  hago,  seBor,  despaís  de 
la  presentada  por  el  diputado  seftor  Cuñarro» 
sino  que  me  limito  á  exponer  la  ¡dea  que  yo 
había  concebido  para  conciliar  los  extremos 
en  que  se  ha  apoyado  este  debate. 

La  Cámara  puede  resolver  lo  que  crea  más 
conveniente. 

8r.  Presidente— Es  que  la  Cámara  no 
podría  Totar  si  no  hubiera  una  moci6n. 

8r«  Res — ^Bien,  seBor  presidente:  en  ese 
esM),  le  daré  ferma  de  moción. 

Ea  lugar  de  loa  dos  tercien  de  propietarios 
que  propone  el  diputado  sefior  CuBarroi  yo 
propongo  que  sólo  sea  necesario  un  tercio  de 
los  propietarios  con  frente  al  camino  que  se 
pretenda  pavimentar. 

8r«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Boa? 

(Apoyados) 

Está  en  disensión  conjuntemente  eon  la 
enmiezxla  presentada  por  el  diputado  sefior 
CuBarro. 

Sr«  Cnllerro — Para  proponer  mi  fórmu- 
la había  tenido  en  consideración  que  siempre 
debe  buscarse  el  mayor  número  de  propiete- 
rios,  porque  es  presumible  que  puedan  repre- 
sentar el  mayor  valor  de  las  propiedades^  y 
puedan  imponer  como  obligatoria  la  pavi- 
mentación á  los  demás;  y  no  que  el  menor 
número  pueda  imponerse  al  mayor,  porque 
es  presumible  que  el  mayor  valor  esié  en 
poder  de  loe  dos  tercios  de  propietarios  que 
soliciten  la  pavimentación. 

Esas  son  las  rasónos  que  he  tenido  para 
poner  los  dos  tercios  como  una  garantía  pa- 
ra las  exigencias  de  una  necesidad  verda- 
dera. 


Sr.  Agnlrre»-  Paaar  do  la  aceptación- 
dada  ya  á  la  eliminación  ^de  la  obligatorie- 
dad de  la  pavimentafión  de  los  caminos  veci- 
nales, á  estebleoer  que  esa  obligatoriedad  es 
estableaca  por  la  voluntad  do  un  tercio  solo 
délos  propietarios,  me  parece  que  es  dar  un 
salte  deniasiado  extremo:  casit  casi  es  dejar 
cl  artículo  tal  eual  esteba  prinUtivamente 
proyectedo* 

Ahora  bien;  yo  entiendo  que  en  principio 
lo  conecte  es  declarar  que  no  debe  ser  obli- 
gatoria la  pavimenteción  de  los  caminos  ve- 
cinales por  las  raaones  que  se  han  dado  ya 
minuciosamente  en  la  discusión. 

I4t  fórmula  del  doctor  Cufiarro  puede  ser 
aceptada,  porque  contempla  la  aspiración  de 
mejorar  los  caminos,  sin  dejar  de  establecer 
una  garantía  eficaz  á  favor  da  los  propieta- 
rios; pero  la  fórmula  del  tercio  hace  desapa- 
recer por  completo  este  garantía. 

Alega  el  sefior  diputedo  autor  de  la  moción 
que  bien  puede  suceder  que  el  teicio  de  los 
propieterios  represente  la  mayoria  de  la  ex- 
tensión, y  por  cona^niente  la  n^yorfa  de  la 
cuote  contributiva;  pero  si  bien  esto  puede 
suceder,  temblón  puede  suceder  lo  contrario; 
que  el  tercio  se  forme  con  propietarios  que 
tengan  que  contribuir  con  m^y  pooo. 

Pe  modo  que  en  la  dud^  es  la  prudente 
evitar  estes  ambigüedades  que  pueden  repre- 
sentar peijuicios  positivos  al  derecho  de  ter- 
ceros. 

El  argumento  de  que  el  cuerpo  legislativo 
ue  debe  intervenn:  sino  para  ajarla  cuoto 
contributiva,  no  tiene  valor  alguno^  porque 
no  es  dable  sostener  que  el  cuerpo  l^islativo 
tenga  sólo  la  función  mecánica  de  votar  im- 
puestos. Para  votar  impuestos,  es  necesario, 
previamente,  tener  el  juicio  hecho  de  que  los 
impuestos  son  necesarios  y  van  á  ser  aplica- 
bles á  cosa  útil  y  justa. 

De  modo  que  el  cuerpo  l^paUtivo  es  el 
que  debe  decir  si  cree  ó  si  no  cree  que  puede 
hacerse  obligatoria  la  pavimentación  de  los 
caminos  vecinales  á  coste  délos  propietarios. 

En  principio,  me  parece  que  debía  recono- 
cerse que  no  corresponde— «s^gún  lo  he  sos- 
tenido y  lo  admitió  la  Comisión  de  Hacien- 
da— que  se  declare  desde  ya  obligatoria  la 
pavimenteción  de  este  clase  de  caminos;  pero 
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como  una  ooooesiAn  práctica  que  atiende 
iambiéo  el  derecho  de  los  propietarios,  pu^ 
de  aceptarse  la  formula  del  doctor  Cafiarro: 
á  lo  menos  eeta  es  mi  opinión. 

En  ese  concepto,  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  totar  el  inciso  propuesto  por  ese 
sefior  diputado,  con  una  modificación  que 
oreo  que  él  no  tendrá  inconveniente  en 
aceptar,  y  es  que  se  cambie  la  palabra  oeu^' 
pantét  que  es  demasiado  vaga,  demasiado  la- 
ta, por  la  de  poseedor,  porque  ocupante  tam- 
bién es  un  arrendatario,  j  cuando  menos, 
sería  ambigua  la  disposición  legal,  se  presta- 
ría á  interpretaciones  equivocas.  Por  eso  es 
mejor  decir  elpropietarioy  como  regla  general 
en  primer  término,  j  0/  poseedor  en  el  caso 
de  excepción. 

Sr.  Gapvrro — O  el  poseedor  á  cualquier 
título. 

Lo  que  jo  quise  evitsr  con  eso,  es  que  el 
propietario  pudiera  eludir  la  obligación.  Po- 
niendo el  oeupanié,  el  dueffo  del  terreno  sería 
el  obligado. 

Yo  quise  poner  los  arrendatarios.  Para  mí 
es  lo  mismo. 

Hr.  Agwlrre — El  arrendatario,  no  con- 
tribuye,— de  consiguiente  no  puede  tomarse 
en  cuenta  su  pedido. 

Sr.  Cvftarro — Bueno,  pero  puede  solí* 
dtan  es  lo  que  quise  poner.  Al  propietario 
que  no  vive  en  la  región,  ¿qué  le  importa? 
No  la  solicita  nunca. 

Por  eso  quería  poner  que  el  arrendatario 
pudiera  solicitar  la  pavimentación.  Esa  fué 
la  mente:  el  duefio,  ó  el  arrendatario  ó  el  po* 
seedor  á  cualquier  título. 

Sr«  A^^rre — Con  ese  espíritu  no  eetoy 
de  acuerdo,  porque  no  puedo  admitir  que  el 
arrendatario  sea  persona  hábil  para  estable- 
cer* obligaciones  que  pesan  sobre  el  propie- 
tario. 

Sr.  Gollarro— No  establece  obligación: 
solicita  la  pavimentación,  nada  más. 

Sr.  Ac:vlrre'-8e  trata  de  que  haya  una 
mayoría  de  contribuyentes  que  se  anticipen 
á  decir  que  aceptan  el  impuesto,  y  en  ese 
sentido  no  pueden  ser  atendidos  sino  los  que 
tienen  un  derecho  propio  en  el  terreno. 

Por  eso  se  dioe  propietarios  ó  possedores, 
para  el  caso  de  algunos  que  sean  poseedores 


de  tierras  fiscales,  porque  de  otn  manen 
no  podrían  sen  deben  ser  los  propietaiios  6 
los  que  están  en  vía  de  adquirir  la  propiedad 
por  el  transcurso  de  tiempo. 

Sr.  Coste — To  desearía  que  se  volrien 
á  leer  el  inciso  que  propone  el  diputado  ae- 
fior  Cufiarro. 

Sr.  Presidente — ^Lea  el  sefior  eecreta- 
rio  nuevamente  el  inciso. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Coste — A  mí  me  parecen  muy  raiooa- 
bles  las  observaciones  que  hace  el  diputado 
sefior  Aguirre.  Se  trata  aquí  de  votar  qo  im- 
puesto, de  aceptar  una  obligación;  y  no  con- 
cebirfa  yo  que  un  simple  ocupante  que  tiene 
una  ocupación  precaria,  que  de  un  momeoto 
á  otro  puede  ser  cambiado  por  otro  ocupan- 
te, tuviera  el  derecho  de  hacer  una  imposición 
al  du'efio  del  terreno,  que,  al  fin,  es  el  que,  á 
mi  juicio,  debe  pagar  eee  impuesto.  Me  pan- 
ce  que  lo  razonable  es  que  se  consulte  la 
voluntad  del  duefio,  y  en  defecto  del  dudSo 
— porque  pueda  darse  el  caso  de  que  fueran 
terrenos  fiscales  ocupado  ó  poseídos— que 
sea  el  poseedor  y  no  el  mero  ocupante,* 
aunque  no  es  muy  clara  en  derecho  esu  di»- 
tínción,  entre  ocupantes  y  poseedores,— pero 
en  fin,  ya  se  ha  hecho  una  jurisprudencia 
práctica  entre  nosotros  en  llamar  poseedor  á 
uno  que  tiene  la  posesión  por  ai  mismo— j 
ánimo  de  permanecer  en  el  terreno  á  título 
de  sefior.  El  ocupante  puede  ser  un  iodíri- 
duo  que  esté  en  él  á  título  de  airendatario  6 
á  cufldquier  otro  título  precario  que  no  derive 
de  él  mismo,  ni  con  ánimo  de  duefio. 

Sr.  Ckansálem  I^ereíaa^Es  el  m»o  I0- 
nedor,  juridicamente  hablando. 

8r.  Coste— 6í,  sefior,  es  el  mero  tenedor; 
pero  el  ocupante,  ¿cómo  lo  definen  nuestras 
leyes? 

Sr.  CN^nsáles  liOrena— Nuestras  leyes 
hablan  del  ocupante  únicamente  tratándoee 
de  tierras  fiscales. 

>  Sr.  Coste — Nuestras  leyes  hablan  de 
los  ocupantes  al  equipararlos  á  loe  detenta- 
dores y  á  los  poseedores,  pero  no  me  parece 
que  se  preocuparon  las  leyes,  en  aquelloi 
tiempos,  de  hacer  una  distindón  jnridica, 
exacta  y  clara  de  entre  estas  categorías. 
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A  la  verdad,  los  poseedores,  en  tesis  ge- 
Deral,  son  loe  que  poseen  por  sí  mismos  con 
ánimo  de  duefio;  y  me  parece  que  basta  cier- 
to punto  se  pueden  equiparar  á  los  verdade- 
ros duefios  del  terreno,  porque  se  trata  de  una 
contríbuci6n  que  recae  sobre  ellos,  mientras 
no  apareica  el  verdadero  duefio,  en  tanto 
que  el  arrendatario  no  puede  adjudicarle  una 
obligación  6  un 'tributo  al  duefio  del  terreno. 
Eso,  roe  parece  que  serfa  un  poco  fuerte  y 
anormal. 

Creo,  en  consecuencia,  que  la  distinción 
que  haoe  el  diputado  sefior  Aguirre  es  razo- 
nable 7  estoy  dispuesto  á  votarla. 

Sr.  Caftarro — Me  parecía  á  mí  también 
un  poco  fuerte  dejar  depender  de  la  volun- 
tad del  propietario— que  no  le  importa  el 
adelanto  de  la  región,  que  no  vive  en  el  te- 
rreno— el  progreso  de  esa  región,  porque  no 
tiene  interés  ninguno. 

8r,  Costa— Está  bien,  pero  hay  que  con- 
ciliar las  dos  consideraciones.  Tampoco  pue- 
de librarse  á  la  voluntad  de  un  simple  ocu- 
pante que  le  adjudique  esa  obligación  al 
propietario. 

Sr.  C«ffarro— No  es  un  simple  ocupan- 
te, porque  es  un  conjunto  de  propietarios;  y 
los  ocupantes  que  puede  haber.  •  • 

8r.  Coata— Pero  supóngase  que  se  con- 
fabulen todos  los  ocupantes;  por  eso  me 
inclino  á  votar  por  las  dos  terceras  partes, 
porque  es  más  difícil  la  confabulación. 

La  tercera  parte  puede,  de  cualquier  ma- 
nera, formarse  fácilmente,  pero  no  las  dos 
terceras  partes. 

Sr.  Cnllarro— T6  no  bago  cuestión  del 
asunto. 

Sr.  Rodríinies  (don  G.  14.)— To  pro- 
pongo una  fórmula  conciliatoria,  que  acepta- 
rá  el  diputado  sefior  Aguirre  y  que  supongo 
aceptarán  los  diputados  sefiores  Cufiarro  y 
Costa. 

Es  indudable  que  uno  y  otro  tienen  razón, 
que  desean  que  sólo  los  propietarios  sean  los 
que  tengan  la  facultad  de  hacer  gravar  con 
un  impuesto  sus  predios. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Cufiarro  tiene  un 
fundamento  bastante  lógico  para  su  inciso: 
los  que  en  rigor  necesitan  la  pavimentación 
del  camino  son  los  que  ocupan  los  predios, 


son  los  que  transitan  con  sus  vehículos  por 
él;  pero  como  puede  haber  su  cuestión  jurí- 
dica, per^fectamente  salvada  por  los  doctores 
Aguirre  y  Costa,  y  á  fin  de  que  este  artículo 
no  sea  frustráneo,  puede  establecerse  que  la 
macadam ízación  de  los  caminos  vecinales 
será  obligatoria  toda  vez  que  la  solicite  la 
mitad  más  uno  de  los  propietarios  linderos 
sobre  el  camino. 

Sr.  Caffarro-^Eso  no  resuelve  la  cues- 
tión que  está  en  debate:  cambia  el  número, 
nada  más.  La  cuestión  que  hay  que  resolver 
ahora  es  de  si  los  ocupantes  tienen  derecho 
á  pedir  que  se  establezca  la  pavimentación. 

Yo  no  acepto  eso,  porque  cambia  radical- 
mente el  artículo,  sin  solucionar  el  punto  en 
debate. 

Sr.  Presideiite-^¿E1  sefior  diputado 
por  el  Durazno  insiste  en  su  moción? 

Sr.  Rodrísves  (don  G.  li.)— Sí,  se- 
fior. 

!Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada? 

.  (AiM>yad<>s). 

Está  en  discusión. 

»r.  CTnffarro— Yo  acepto  la  modificación 
que  ha  indicado  el  doctor  Aguirre:  en  lugar 
de  poner  ocupantes^ -^poseedores. 

Sr.  Costa— Yo  también  acepto. 

Sr.  Roa-^Deseaba  manifestar,  sefior  pre- 
sidente, que  el  objeto  que  me  proponía  es- 
tá cumplido:  se  ha  producido  la  fórmula  tran- 
saccional,  que  era  lo  que  yo  buscaba:  con  las 
dos  terceras  partes,  con  la  mitad  más  uno,  ó 
con  la  tercera  parte  llegamos  al  final  que  me 
proponía.  De  modo  que  no  tiene  ya  objeto  mi 
moción. 

La  H.  Cámara  se  inclina  más  bien  al  tér- 
mino medio,  y  por  consiguiente  me  adhiero 
áél. 

Sr.  Presidente—  ¿El  diputado  sefior 
Bos  adhiere  á  la  moción  del  sefior  diputado 
por  el  Durazno  ó  á  la  del  sefior  Cufiarro? 

Sr.  Bos— A  la  del  sefior  diputado  por  el 
Durazno. 

Sr.  Presidente— Perfectamente.  ¿Y  so- 
licita el  retiro  de  la  suya? 

Sr.  Ros— Sí,  aefior. 

Sr.  Presidente — Tome  nota  el  sefior 
secretario. 
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Sr«  Brito— Voy  á  haoer  aao  de  la  pala- 
bra, sefiQr  presidente,  sólo  para  apoyar  U 
primera  fórmala  presentada  por  el  seBor  di- 
putado por  la  Colonia. 

Soy  partidario  de  esa  fórmula»  seBor  pre» 
sideole,  porque  la  práetica  aaí  lo  aconseja  en 
este  caso. 

Parante  el  tíempo  que  desempeSé  el  car- 
go de  director  de  abasto  y  tabladas  en  la 
junta  económica  de  la  capital,  recorrí  los  ca- 
minos denominados  de  Melilbi,  Zanja  Boyu- 
na, Luis  Eduardo  Pórea,  y  camino  conocido 
por  de  la  Barra — por  el  que  se  conducen  las 
haciendas  á  los  corrales  de  la  Barra  de  San* 
ta  Lucía— «puerta  por  puerta,  predio  por  pre- 
dio para  conseguir  la  cooperación  del  vecin- 
dario y  de  los  propietarios  á  fin  de  compo- 
ner en  lo  posible  6  macadamiiar  esos  cami- 
nos que  eran  intransitables. 

El  resultado  fu6  negativo,  seftor  presiden- 
te: los  grandes  propietarios  de  lonas  de  te- 
rrenos DO  querían  concurrir  con  un  solo  cen- 
tesimo; pero  los  poseedores  6  inquilinos  de 
esos  terrenos  contribuían  con  una  pequefia 
cuota  á  fin  de  poder  sacar  sus  productos  por 
esos  caminos  intransitables. 

En  el  camino  de  la  Barra,  seftor  presidente, 
había  aanjones  que  tenían  seis  y  ocho  metros 
de  profundidad.  En  el  camino  de  Melilla 
había  sumideros  que  hacían  imposible  el 
tránsito;  y  los  propietarios,  empezando  por 
una  gestión  que  hicieron  los  sefiorerf  Buzareo 
y  Beyles,  no  encontraron  cooperadores  para 
arreglar  esos  caminos. 

To  creo  que  si  la  Cámara  vota  una  ley  en 
el  sentido  de  la  modificación  propuesta  por 
el  sefiór  diputado  por  Rivera,  no  vamos  á  te- 
ner caminos  macadaroizados,  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  propietarios  son  rehacios  á 
que  se  compongan  tos  caminos,  porque  ellos 
no  los  necesitan  para  nada:  son  los  inquili- 
nos, los  ocupantes,  aquellos  que  hacen  pro- 
ducirla tierra,  los  que  realmente  los  necesitan 
para  conducir  sus  frutos  á  los  mercados  de 
consumo. 

iApOfkáOtlí. 

Hago  presente  á  la  Cámara  esta  observa- 
ción, que  me  ha  sido  sugerida  por  la  práctica. 
No  pratendo  que  mi  humilde  opinión  tenga 


eoo  en  esta  asamblea  para  modifioor  el  criteno 
ya  formado  sobre  el  punto. 

He  dicho. 

Sr«  II—  Be  me  ocurre  una  peqoefia  mo- 
dificación en  el  artículo  1.*  qqe  podría  íaciB- 
tar  mocho  la  discusión  del  «rtfoolo  2.*,  %m 
en  las  sesiones  anterioras  ha  aido  motívode 
largos  debates. 

Donde  dice:  «Declárase  obligatoria  la  sm* 
caiamUíaeián  de  los  caminos»,  podría  poner- 
se— la  pammentaeián^  porque  decir  maeainh 
nmadáih  es  adoptar  desde  luego  on  sistema 
determinado  de  construcdóu,  es  entrar  á  Ii 
parte  técnica  de  los  caminos,  y  esto  preoiía- 
mente  es  lo  que  ha  dado  lugar  en  las  sssíomi 
anteriores  á  que  se  discutiera  aobra  la  coove- 
niencia  6  inconveniencia  de  adoptar  ese  sis- 
tema de  pavimentación. 

Como  en  los  caminos  no  siempre  coDvleQe 
adoptar  el  mismo  sistema  de  afirmado  nno 
que  con  relación  á  la  duresa  del  suelo  y  isa 
condición  topográfica  hay  que  variarla,  seria 
mejor  poner  pavimeniadán  en  lugar  de  aia- 
cadamixaeián. 

(ApoyadoeV 

De  manera  que  dentro  de  ese  vocablo  ca- 
be la  parte  técnica,  como  mejor  lo  entienda 
la  junta  económico-administrativa,  y  pon]« 
es  esta  una  faz  del  asunto  en  la  cual  yo  creo 
no  debemos  intervenir. 

Sr.  Pi*eaidente— jHa  sido  apoyada  la 
enmienda  del  seftor  diputado? 

lApoyaSos). 


Sr.  RodrCgiiem  (doia  O.  l4.)--LaCn- 
misión  de  Hacienda,  seftor  presidente,  aoep- 
t<i  la  sustitución  de  palabras  qué  prupone  el 
diputado  seftor  Ros,  tanto  más  cuanto  qae 
ella  tenía  ese  pensamiento. 

Después  de  las  observaciones  que  hizo  d 
diputado  seftor  Tiscornia,  y  en  obsequio  á 
las  mismas  observaciones,  para  eludir  nue- 
vos debates  iba  á  proponer  la  sustitadón  de 
la  palabra  maeadamización  por  la  de  pavi- 
mentación. De  manera  que  puede  votarse  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda con  la  sustitución  de  palabras  que  in- 
dica el  diputado  seftor  Ros. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
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Si  86  da  el  pooto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Ijos  aefiores  por  U  afimuaíva.  en  pie, 

|AflmMN0l|« 

Be  ya  á  votar  el  artíonlo  l.^*  por  incieoe» 
pgrqne  baj  diacrepanoia  respecto  del  2.*  adi« 
tiro. 

En  el  inciso  3.*  se  hace  necesaria  una  co- 
rrección de  redacción  para  concoidarlo  con 
las  adiciones  presentadas,  que,  si  no  bubiese 
oposición,  ja  la  Mesa  lo  sometería  A  la  rota- 
ción en  esa  forma. 

Dice  el  inciso  S.^'  «La  junta  eoonómico-ad- 
ministratira  procederá  á  la  pavimentación 
de  los  mismos»»  Como  el  inciso  2,^  aditiro 
presentado  por  el  diputado  seSlor  Cufiarro 
sólo  habla  de  los  eaminos  vecináUs^  parece* 
ría  que  este  inciso  3.^  sólo  ae  refiere  á  los  ca« 
minos  vecinales,  cuando  el  inciso  3.*  se  re-> 
fiere  á  todos  loe  caminos. 

De  manera  que  si  no  hubiera  resistencia 
ia  Mesa  sometería  ya  el  inciso  3.<>  con  una 
corrección  de  redacción  en  la  que  se  diría: 
¡a  pavimmiaoión  de  loa  eaminoa  á  qm  se  re^ 
fiertn  los  irmsQs  anierhres,  comprendidos 
los  nacionales»  los  departamentales  y  reci- 
nales. 

Hr*  Bodri^nem  (don  G.  li.)— Tal  vea 
baya  un  error  de  parte  de  la  Mesa  al  consi- 
derar como  inciso  3."  el  que  es  inciso  i,\  £1 
inciso  3.*  cBi  en  rigor»  el  que  ba  propuesto 
el  diputado  seBor  Cufiarro,  y  en  ese  caso 
Is  redacción  no  queda  maU 

8r«  Presidente  —  Bl  diputado  sefior 
Cufiarro  lo  presenta  como  2.o. 

Sr»  C^oftarro— Perfectamente,  pero  por 
el  orden  •  •  • 

8r.  Rf^rfinies  (don  G.  li.)— Por  el 
orden,  y  hasta  por  la  economía  de  la  ley 
procede  que  sea  3.®  el  inciso  propuesto  por 
el  diputado  sefior  Cufiarro. 

8r«  C^oftarro  —  Suprimida  la  palabra 
vecinales  del  inciso  1.^  quedaría  el  inciso  13»* 
dominante,  y  después  vendría  el  inciso  3.*. 

Sr.  Presidente — Perfectamente.  Si  se 
rota  como  inciso  3.*"  el  presentado  por  el 
doctor  Cufiarro,  no  se  hace  necesaria  la  co- 
rrección indicada. 

Sr«  Rodrfiíni^s  (^on  G.  I^.)— Eso  es. 
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Sr»  Presidente» "Se  va  A  votM 
Lóase  el  inoiso  1.*  con  las  supieaioBee  iii'* 

dicadae  p^r  loa  dipsiadoa  settotas  Aguirre  y 

Boa. 

(Se  ise). 

Si  se  aprueba  este  inoiso. 

Los  saBorss  pdr  ia  4flnitativa«  en  pie« 

(AflrmatlTa). 

(SslSfSlinciaoS.*]. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pte. 

(AürmaUfa). 

(Se  le*  como  8.*  01  elgafmte): 

«Bn  108  caminos  veclnalee  la  paYlroent^clón  será 
obligatoria,  cuanio  la  soliciten  doe  tercios  <1«  los 
Sttefios  6  poseedores  Se  los  tert^nee». 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmaiivaí  en  pie. 

(Aflrmativs). 

Quedan  desechadas  las  otras  enmiendas. 

(Seleeel  artículos.^. 

En  discusión. 

Sr.  Sllván  Femándev— Yo  creo,  se- 
fior presidente,  que  eete  artículo  es  innece- 
sario, despute  de  haberse  sustituido  la  pala- 
bra maeadatnixación  perla  depavimerUar 
don. 

Si  precisamente  se  tratase  de  macadami- 
zar,  entonces  tendría  que  conservarse  el  artí- 
culo íntegramente,  porque  en  ese  caso  s# 
emplearía  siempre  la  piedra;  pero  babiéndosa 
sustituido  la  palabra  patnmmtcurián  por  la 
de  macadamización,  este  artículo  resultarfa 
contradictorio  con  lo  ya  sancionadoi 

Creo,  pues^  que  debe  suprimirse  este  artícu- 
lo, siendo  conveniente  que  la  junta  misma  re- 
suelva la  parte  técnica  en  todo  lo  referente 
á  la  pavimentación. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Silván  Fernández 
para  que  se  suprima  el  artículo  2,^t 

(Apoyaios). 


Gstá  en  discusión. 
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Sr.  Wímárí^^en  (don  O.  li.)— No  be 

aloantado  á  comprender  bien  las  raxones  da- 
das por  el  sefior  diputado  por  Pajsandú 
para  pedir  la  supresión  del  artículo  2.^;  pero 
creo  que  lo  que  A  sostiene  es  que  ja  no  se 
necesita  establecer  la  clase  de  piedra  á  em 
plearse  en  la  pavimentación  de  caminos, 
desde  que  se  eliminó  la  palabra  maoadami' 
xaciáfL 

Sin  embargo,  sefior  presidente^  insisto  en 
creer  y  sostener  que  la  única  pavimentación 
que  se  puede  hacer  7  que  se  hará  en  los  ca- 
minos del  departamento  de  Montevideo,  es 
la  del  sistema  Mac^Ádam,  A  este  respecto  no 
voy  á  entrar  en  una  larga  disertación,  por- 
que si  ella  fuera  necesaria  para  el  convenci- 
miento de  la  H.  Cámara,  nadie  estaría  más 
autorizado  para  hacerla  que  el  diputado  se- 
ñor Ros,  que  ha  hecho  un  estudio  especial 
de  los  cinco  sistemas  de  pavimentación  que 
se  emplean  en  los  caminos  rurales,  y  con 
mucho  placer  le  cedería  la  palabra  á  ese 
¡lustrado  oompafiero  para  que  demostrase  á 
la  H.  Cámara  las  ventajas  del  sistema  preco- 
nizado por  la  junta  j  aceptado  por  el  poder 
ejecutivo  7  la  Comisión  de  Hacienda.  Pero 
como  va  á  ser  menester  establecer  en  esta 
le7  un  precio  que  rija  la  construcción  de  ca* 
minos,  7  á  CU70  precióse  sujetarán  las  cons- 
trucciones que  deban  abonar  los  respectivos 
propietarios,  es  de  todo  punto  necesario  que  se 
establezca  la  clase  de  materiales  que  se  em- 
pleen en  la  mejor  pavimentación,  7  el  máxi- 
mum de  costo  de  esa  pavimentación,  para 
que,  en  ningtSn  caso,  los  propietarios  puedan 
llamarse  á  error  ó  á  engafio  cuando  la  junta 
ó  los  contratistas  les  pasen  las  respectivas 
cuentas  de  lo  que  deban  abonar. 

Este  artículo  2.^  está  en  armonía  con  el 
artículo  f).^  de  la  le7  que  fija  los  precios  má- 
ximos de  costo  de  metro  lineal  de  camino 
nacional,  departamental  ó  vecinal.  Si  este  ar- 
tículo importase  on  trastorno  ó  un  ¡neo- 
veniente  para  que  la  le7  fuese  ventajosa  ó 
proficua,  me  explico  que  se  pidiera  su  elimi- 
nación; pero  desde  que  no  es  así,  desde  que 
sólo  tiene  un  propósito  aclaratorio— cual  es 
el  de  determinar  desde  7a  que  el  cuerpo  le- 
gislativo, al  hacer  obligatoria  la  pavimenta- 
ción de  los  caminos  de  Montevideo,   busca 


que  éstos  sean  de  gran  duración  7  qoe  do 
presenten  los  incovenientes  para  la  h^;iei!e 
que  ofrecen  aquellos  construidos  con  msts- 
riales  de  menos  compacidad, — aquellos  donde 
se  emplea  la  piedra  caliza  á  que  se  refería  el 
diputado  sefior  Tiscomia, — 7  de  los  cotíes 
ha7  ejemplos  inconvenientes  en  el  propio  de- 
partamento de  Montevideo  con  el  primer  eo- 
8a70  de  macadam  que  se  biso  eo  el  ca- 
mino Millán  donde  se  adopeó  la  piedra  ca- 
liza, 7  aun  en  el  camino  8  de  Octubre,— pa- 
vimentación que  hubo  que  deshacer  poco 
tiempo  después  porque  era  deteatable-^me 
parece  que  el  cuerpo  legislativo  no  dsbe  de- 
jar un  punto  tan  esencial  sin  fijar  con  toda 
detención  la  clase  de  material  que  debe  em» 
plearse.  De  manera  que  con  mucho  pesar,  se- 
fior presidente,  no  puedo,  ni  la  Comisión  de 
Hacienda  se  encuentra  en  el  caao  de  deferirá 
la  eliminación  del  artículo  2.*  como  lo  ¡ve- 
tende  el  sefior  diputado  por  Pa78andiL 

He  dicho. 

Sr.  FlorMo— También  resulta  que  el  ar- 
tículo 1 .0  decía  maeadamixaeión.  Debía  ha- 
ber sostenido  el  sistema  Mac«Adam. 

Nr«  Rodriffiaes  (don  O.  I«.)«-Ko  hay 
inconveniente:  la  junta  irá  á  eao.  Es  uoj 
cuestión  municipal.  La  Comisión  de  Haden- 
da  no  ha  hecho  hincapié  en  la  palabra  part> 
mentación  ó  maeadamixación^  porque  ea  una 
cuestión  del  resorte  municipaL 

fifr.  Sllván  Feraándea — He  oído  con 
verdadero  gusto  lo  que  tan  elocuentemente 
ha  expuesto  el  sefior  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  porque  en  este 
caso,  como  en  todos  aquellos  en  que  hace 
uso  de  la  palabra,  ha  aducido  argumeotoe 
de  mucho  peso;  pero  70  creo,  sefior  presiden- 
te, que  no  estaba  fuera  de  lo  lógico  al  pedir 
la  supresión  del  artículo  2.*,  7  que,  por  el 
contrario,  me  manifestaba  en  perfecta  conse- 
cuencia con  lo  que  acaba  de  votar  la  H.  Cá- 
mara aconsejada  por  la  misma  Comíslóo  de 
Hacienda,  al  suprimir  del  artículo  1.^  la  pa- 
labra macadamixaeián. 

La  palabra  macadamixación  significa  el 
indispensable  empleo  de  piedra  en  el  cami- 
no para  formar  una  masa  compacta,  dará, 
resistente.  Es  el  sistema  Mac-Adam  qoe  ha 
tenido  7  tiene  gran  preferencia  en  la  mayor 
parte  de  los  países. 
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Pero  no  debemos  deBOODOcer,  eeílor  presi- 
dente, que  hay  ciertos  caminos  en  los  cuales 
no  se  necesita  el  sistema  Mac-Adam,  sino 
que  basta  el  empleo  de  la  tierra  caliza,  de 
cierta  tosca  que  abunda  en  el  pafs,  j  que  ad* 
quiere  tanta  resistencia  como  la  misma  piedra, 

Podría  poner  como  ejemplo  lo  que  ocurro 
en  la  ciudad  de  Mercedes. .  • 

Sr,  Ttoeomia— Y  en  Fray  Benios. 

Sr«  Stlván  Fernández  — . . .  lo  que 
ocurre  en  la  ciudad  de  Fray  Bentos  y  lo  que 
ocurre  en  el  departamento  de  Paysandá,  don- 
de oonoxco  caminos  hechos  precisamente  con 
esa  tierra  y  que  son  mucho  mejores,  quizá, 
que  los  del  mismo  sistema  Mac-Adam,  resul« 
tando  también  mucho  más  baratos. 

Siendo  ministro  de  fomento  el  señor  di- 
putado miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  tuvo  una  idea  brillantísima, 
que  yo  he  aplaudido  siempre  como  presiden- 
te  y  como  miembro  de  la  junta  de  Paysandú: 
la  de  haber  creado  las  inspecciones  técnicas 
regionales. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  aplaudir  la  crea- 
ción de  esas  oficinas. .  • 

8r.  Rodrfsnes  (don  G.  li.)— Muchas 
gracias. 

Sr.  Nllván  Femándes — ...conside- 
rándolas de  verdadera  importancia  y  gran- 
demente benéficas  para  el  pnís. 

Pues  la  comisión  regional  de  Paysandú 
ha  empleado,  con  el  mejor  éxito  en  el  arre- 
glo del  camino  principal  del  departamento, 
el  camino  de  la  cuchilla  quo  muchos  señores 
diputados  habrán  visto  ahora  con  motivo  de 
su  asistencia  á  la  exposición,  ha  empleado  la 
tierra  esa  con  tan  buenos  recluitados,  casi 
como  el  macadam  que  se  empleó  en  la  ave- 
nida que  va  á  la  estación. 

£&  claro  que,  como  no  han  sido  cuidados 
en  debida  forma  esos  caminos,  se  han  dete- 
riorado, pero  lo  mismo  exactamente  pasaría 
con  el  adoquinado  de  las  calles.  El  adoqui- 
nado desaparece  como  desaparece  cualquier 
otra  pavimentación,  si  no  se  reparan  los  des- 
perfectos á  medida  que  se  producen. 

De  manera  que  nosotros  no  tenemos  por 
qué  emplear  en  la  ley  una  palabra  determi- 
nada que  indique  que  se  ha  de  dar  preferen- 
cia á'  caminos  hechos  por  un  sistema  especial: 


debemos  dejar  eso  á  la  resolución  de  las  ofi- 
cinas técnicas  del  país,  que  en  cada  caso  sa* 
brán  cumplir  con  su  deber. 

Yo  creo  que  nuestras  oficinas  técnicas 
cumplen  todas  con  sus  deberes  y  estudian 
cumplidamente  todas  las  cuestiones  que  se 
someten  á  su  consideración. 

Por  consiguiente,  no  hay  por  qué  emplear 
la  palabra  maeeulamizaeión,  y  no  habiendo 
por  qué  emplearla,  tampoco  hay  por  qué  agre- 
gar en  el  artículo  2.o  que  precisamente  ha  de 
usar  piedra  y  que  será  de  tal  ó  cual  clase, 
desde  que  ya  nos  hemos  puesto  en  el  caso  de 
que  quizá  no  se  tenga  que  emplear  piedra  en 
algunos  caminos. 

Me  parece  que  soy  consecuente  con  lo  que 
acaba  de  votar  la  H.  Cámara. 

8r,  Rodrígnem  (don  O.  li.)— Esas 
palabras  á  que  se  refiere  la  observación  del 
diputado  señor  Silván  Fernández  fueron  su- 
geridas á  la  Comisión  de  Hacienda  por  la 
inspección  científica  municipal  del  departa- 
mento de  Montevideo  á  quien  consultó  la 
Comisión  sobre  la  forma  de  redactar  este  ar- 
tículo y  se  estableció  así:  que  el  afirmado  se 
hará  con  piedra  de  gran  dureza  y  compaci- 
dad, como  medio  de  darles  á  los  propietarios 
la  más  completa  garantía  de  que  el  cami- 
no que  se  va  á  construir  será  de  gran  dura- 
ción. 

Sr.  Tlscomla — Eso  no  lo  va  á  conse- 
guir el  señor  diputado  con  la  simple  cons- 
trucción del  camino:  nunca  se  hará  un  cami- 
no bastante  sólido  como  para  que  se  conser- 
ve sin  cuidado. 

LfO  importante  en  este  género  dé  trabajos 
es  la  conservación.  La  construcción  debe  ser 
siempre  fácil  y  debe  ser  económica,  relacio- 
nándola como  he  dicho  antes  con  el  valor 
del  predio.  Habrá  lugares  donde  el  empleo 
de  la  piedra  sea  de  tal  costo  que  absorba 
tres  ó  cuatro  veces  el  valor  de  la  propiedad. 

De  modo  que  en  esos  casos  será  mejor 
utilizar  el  material  que  se  halle  á  mano,  la 
tosca,  la  piedra  caliza;  y  no  es  de  extrañar 
que  se  emplee  en  la  ciudad  de  Montevideo 
cuando  se  emplea  en  ciudades  importantes 
como  Mercedes  y  Río  Negro,  y  ahora  mismo 
hemos  visto  todos  en  Concepción  del  Uru- 
guay la  compostura  de  las  calles  de  esta  im- 
portante ciudad  hecha  con  tosca. 


lio 


CaMABA  de  REPRiSENTANTES 


Sr«  G#»fi— 8i  el  Mtlor  diputado  por 
PajMindá  logra  hacer  txiuofar  la  tesia  que 
▼iene  sosteniendo  al  combatir  este  articulo, 
ae  ¥a  á  encontrar,  luego,  como  llevado  de  la 
ouuio^  á  aolioitar  otra  reforma  ú  otra  elimina* 
eión  en  el  articulado  del  proyecto  de  ley  en 
debate. 

Ür*  Ttoeomla^Ya  verá  cómo  se  con- 
oilia,  sefior  diputado* 

6r#  GoftO^T  esa  reforma,  seflor  presi- 
dente, la  tendrá  que  solicitar  el  señor  dipu- 
tado por  PajsandA  en  el  artículo  5.<>  estre- 
chamente relacionado  con  el  que  se  discute. 

Si  se  elimina  el  artículo  2.*  ahora,  tendrá 
que  pedir  á  su  tiempo  el  seSor  diputado  por 
Paysandfl  que  se  elimine  también  el  5.%  pues 
éste  no  puede  existir  sin  aquél. 

Era  esto,  sefior  presidente,  todo  cuanto  te- 
nía que  observar  al  sefior  diputado  porPaj- 
sandfi. 

8r.  llodrig«es(don  O.  li.)— Tiene  ra- 
aón, 

Hr«  TiMornUí— No,  porque  se  puede 
arreglar. 

8r.  Sllván  Fernáadea— El  sefior  prs- 
aidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  he- 
cho ttoa  observación  que  aparentemente  tie- 
ne gran  importancia,  pero  que  en  realidad 
carece  de  ella. 

Ha  dicho  que  el  objeto  principal  es  fijar 
el  máximum  que  el  propietario  estará  obli- 
gado á  pagar;  ¡lero  ese  argumento  no  tiene 
eficacia,  porque  podemos  conservar  perfecta- 
mente el  artículo  5.^  aunque  se  suprima  el 
artículo  2.*,  j  entonces  nunca  el  propietario 
estará  obligado  á  pagar  más  que  lo  que  ese 
artículo  establece,  es  decir,  la  tercera  parte 
de  5  pesos  60  cents,  por  metro  lineal  de  ca- 
mino nacional,  4  pesos  50  cents,  por  metro 
de  camino  departamental  /  de  4  pesos  por 
metro  de  camino  vecinal:  no  es  incompatible 
este  artículo  con  la  supresión  del  artículo  2.^ 
que  yo  propongo. 

Por  lo  demás,  sefior  presidente,  yo  debo 
manifestar  que  estoy  eii  desacuerdo  con  el 
sistema  que  se  f>¡gue  en  este  proyecto  de  ley. 
Yo  tengo  la  creencia  de  que  los  caminos 
expresan  con  su  propia  denominación  la  for- 
ma en  que  han  de  ser  pagados,  es  decir,  que 
su  denominación  de  caminos  nacionales,  de- 


partamentales y  veeíiiales  indiea  que  b  de 
aer  la  nación,  que  ha  de  ser  el  depaitaamto 
ó  que  ha  de  ser  el  vecindario  el  que  ha  de 
pagar,  según  los  casos.  Es  el  «atema  fns- 
oes,  gracias  al  cual  dispone  la  Franda  de 
una  red  de  aeisdentos  mil  kilómetros  de 
magnífioos  caminos. 

Yo  considero  que  eaa  asía  verdadera  doc- 
trina; pero  en  el  caso  no  bago  Uncipié  es 
ella,  porque  comprendo  que  llMtevídeo  m 
halla  en  distintas  condiciones  que  losdsnfe 
departamentos  de  la  república.  Montsrideo 
tiene  su  propiedad  dividida,  de  manera  que 
el  importe  se  va  á  repartir  entra  una  poroós 
de  propietarios,  lo  que  no  auoederfa  en  día- 
gnno  de  los  departamentos  de  canqísAa, 
donde  las  extensiones  de  tierra  de  cada  pro^ 
pietario  son  más  grandes,  y  al  miamo  tísmpo 
tienen  mucho  menos  valor  que  en  MnnteTi- 
deo.  Sin  embargo,  esto  no  excluye  el  argu- 
mento que  biso  el  otro  día  el  aellor  dipotsdo 
por  Río  Negro  manifestando  qn»  esta  ler 
amenaza  con  una  verdadera  eonfiscadóo  á 
ciertas  propiedades,  y  amenasa  oon  ana  ver- 
dadera confiscación,  porque  no  m  oierfeo— co- 
mo se  manifestó  el  otro  día— q«e  bs  prof^e- 
dades  van  á  tener  aumento  notable  de  vslor 
porque  se  hagan  los  oamtoos.  El  valor  de  U 
propiedad  no  aumenta  necaaaríaaiente  pco^ 
que  se  haga  un  camino  más  6  menos:  su  pro 
ductibilidad  es  la  que  marca  el  valor  del  te- 
rreno. •  • 

Sr.  Rodrfi^eB  (diMa  O.  I^)  —  Y  li 
fácil  salida  del  producto. 

Sr«  SUván  Fernán  de»— Ahora,  na- 
turalmente, para  el  propietario  6  el  ocupaste 
que  pueda  trasladarse  cómodamente  por  no 
camino  bien  arreglado,  es  claro  que  signifi- 
cará aumento  de  valor  el  arreglo  ó  la  cons- 
trucción del  camino,  pero  nunca  on  valor 
tan  grande  como  para  compensarlo  de  la 
enorme  exacción  que  se  le  va  á  Imponer,  por- 
que es  una  exacción  el  exigirle  que  psgoe 
cien  ó  ciento  treinta  pesos,  que  smría  lo  que 
tendría  que  pagar,  por  cada  hectárea  de  pro- 
piedad que  dé  frente  al  camino. 

Esto,  sencillamente,  equivale  á  quedarse 
con  la  propiedad.  Por  eso  digo  qoo  lo  joito 
sena  establecer  un  impuesto  general. 

¿Be  trata  de  caminos  nacionales}  Es  la 
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iac¡6n  la  que  debe  pagar  desde  que  eon  de 
I  nación.  ¿Es  un  camino  departamental? — 
^ues  todo  el  departamento. — ¿Ea  un  camino 
ecinal?  Paea  los  ▼ecinos;  y  entonces  en  mu- 
ho9  casos,  esos  vecinos  ?an  á  preferir  el 
mpleo  de  la  tierra»  con  sus  declives  oorres- 
oodientes  y  con  sus  desagües,  que  es  lo  que 
e  necesita  verdaderamente  aquí,  y  no  pedirán 
ue  se  macadamice  el  camino  sino  cuando 
eanite  absolutamente  necesario. 

£<)tas  breves  consideraciones,  expuestas 
OD  todo  desorden,  porque  no  pensaba  ter- 
iar  en  el  debate,  son  las  que  me  mueven  á 
edir  la  eliminación  del  artículo  2.^ 

He  terminado. 

9r.  Fi^ardo — ^Yo  creo,  señor  presidente, 
ue  las  observaciones  hechas  por  los  señores 
iputados  por  Durazno,  Paysandfi,  Kío  Ñe- 
ro y  demás  que  han  hecho  uso  de  la  pala- 
ra,  se  concilian  perfectamente  sin  la  snpre- 
¡6d  del  artículo  2.^  de  la  ley  y  sí  con  la  mo- 
ificaclón  del  mismo,  que  al  mismo  tiempo 
endría  á  quedar,  en  la  forma  que  yo  lo  voy 
.  proponer,  muy  de  acuerdo  con  la  nueva 
edacción  que  se  ha  dado  al  artículo  1.^ 

Yo  creo,  sefior  presidenta  y  no  necesito, 
tadss  las  razones  que  se  han  expuesto^  en- 
rar  á  la  demostración  relativa,  creo  que  la 
lodificación  del  artículo  2."*  podría  conciliar 
18  aspiraciones  de  todos  en  la  siguiente 
9rma,  que  pido  al  sefior  secretario  se  sirva 
ornar  nota.  . 

(Dieta):  «El  afirmado  se  hará  en  las  con- 
iciones  y  por  el  sistema  que  requieran  los 
eclives  de  loe  caminos  y  las  exigencias  del 
ránsjto,  según  lo  resuelva  la  junta  económi- 
o-administrativa  del  departamento,  con  ase- 
oramiento  de  la  inspección  científica  muni- 
ipal». 

¿Quiere  tener  la  honda  de  leer  el  sefior  se- 
retario,  para  que  se  dé  cuenta  la  Cámara  de 
ómo  quedará? 

(Se  \9é)é 

8r.  Sttyáii  FerÓAnde»— Por  mi  parte 
ieclaro  que  a^pto. 

8r.  ÍF^atardb-«8e  m()4ifica  el  artículo  1.^, 
lefior  presidente,  dáñelo  lugar  á  la  palabra 
Hmmeniación,  t>e  e^  manera,  y  con  arreglo 
i  lo  que  ha  observácio  algfln  sefior  diputado, 


la  junta  tendrá  la  facultad  de  bnoer  el  traba- 
jo según  las  exigencias  de  los  caminos  y  lo 
que  parezca  más  conveniente  en  cada  caso. 

Bedactando  el  artículo  en  esa  forma,  que- 
da perfectamente  solucionado  el  asunto,  á  mi 
modo  de  v^. 

Sr.  Presldeate— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

<Apoya<>os). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Sllván  FemAndes — Yo  declaro, 
sefior  presidente,  que  como  es  mi  propia  idea 
la  que  ha  condensado  el  diputado  sefior  Fa- 
jardo ei\  su  moción,  me  adhiero. 

8r.  Fiorlto — Quedaría  mejor  lapavi^ 
mentación  y  no  et  afirmado^  porque  bien  pue- 
de ser  no  afirmado  el  que  se  ponga. 

Sr.  ChMso— Yo  voy  á  votar  el  artículo 
2.*  tal  como  lo  ha  proyectado  la  Comisión 
respectiva;  y  lo  voy  á  votar,  sefior  presiden- 
te, porque  61  en  mi  sentir  está  perfectamente 
relacionado  con  el  artículo  SA 

l^i  se  modifica  el  artículo  en  discusión  en 
la  forma  que  lo  ha  redactado  el  sefior  dipu- 
tado por  Rivera,  tendríamos  que  ir  por  lógi- 
ca Consecuencia  á  la  modificación  total  del 
artículo  S.o,  vuelvo  á  repetirlo,  cuya  escala 
de  precios  habrá  sido  sin  duda  alguna,  en 
sus  diferentes  grados,  teniendo  en  cuenta  el 
material  de  que  babla  el  artículo  que  da  mo- 
tivo á  este  debate. 

El  artículo  sustltutivo  que  propone  el  se- 
fior diputado  por  Rivera,  en  la  forma  qué  lo 
ha  proyectado  no  guarda  relación  con  el  ar- 
tículo 5.0  del  proyecto  de  ley  en  discusión; 
de  ahí,  pues,  que  le  niegue  mi  voto,  para  no 
tener  que  modificar  ó  eliminar  el  artículo  5.^ 
cuya  redacción  tendrá  que  modificarse  si  se 
acepta  ahora  el  artículo  aditivo  propuesto 
por  el  sefior  diputado  por  Rivera. 

Puesto  que  el  artículo  2.«  en  discusión  ha- 
bla de  materiales  de  gran  dureza  y  compaci- 
dad, sobre  esa  base,  sin  duda  alguna,  es 
que  se  han  hecho  los  cálculos  para  estai>le- 
eer  los  precios  que  se  retaciónan  en  eí  artí- 
culo S.<^. 

El  artículo  2.*  tal  cual  lo  proyecta  el  se- 
fior diputado  por  Rivera,  no  determina  él  ma- 
terial eon  que  se  ha  cié  construir  los  caminos 


118 


CÁMARA  DE  REPRESENTAlTrES 


7  B¡  éste  ba  de  ser  de  piedra  caliza  6  de  tie- 
rra, como  alguien  ha  dicho,  eetableciendo 
comparaciones  con  los  que  se  han  construi- 
do en  algunos  departamentos  del  interior. 
Justo  me  parece  que  deben  tener  otros  pre- 
cios 7  no  los  que  determina  el  artículo  5.*,  que 
han  sido  calculados,  supongo,  tenf«jndo  en 
cuenta  otra  clase  de  materiales,  esto  es:  pie^ 
era  dura  y  de  eompaeidad.  Por  estas  consi- 
deraciones, que  abrigo  la  esperanza  serán 
aceptadas  por  la  Cámara,  ^07  á  votar,  sefior 
presidente,  el  artículo  2.<*  en  la  forma  que  lo 
aconseja  la  ComÍ8Í6n  de  Hacienda. 

He  dicho. 

Sr.  Fafardo — Ya  el  sefior  diputado  por 
Pa78and6,  doctor  Silván  Fernández,  ha  de- 
mostrado, seíior  presidente,  que  los  precios 
á  que  se  reñere  el  artículo  6.*  no  son  fíjos, 
sino  que  ese  artículo  establece  que  se  cobra- 
rá como  máximo. 

(Apoyadot). 

Desde  luego,  §ste  es  un  artículo  que  no 
eetableoe  un  precio  fijo^  7  hemos  dicho  que 
la  junta  económico-administratÍTa  resolved 
en  cada  caso,  la  forma  en  que  se  ha  de  hacer 
el  afirmado,  la  pavimentación.  Por  consi- 
guiente, sefior  presidente,  no  puede  tampoco 
asegurarse  que  el  precio  que  establece  el  ar- 
ticulo 5.*  como  máximo  sea  excesivo,  por 
cuan^  no  se  puede  de  antemano  asegurar 
que  la  pavimentación  6  el  afirmado  se  va  á 
hacer  de  este  6  de  aquel  otro  modo,  es  decir, 
de  qn  modo  que  cueste  como  dos  6  como 
cuatro. 

De  manera  que  al  establecerse,  en  el  artí- 
culo 5.*,  que  los  precios  que  61  expresa  son 
el  máximo,  no  quiere  decir  que  forzosamente 
se  cobren  esos  precios:  siempre  ^e  cobrará  lo 
que  sea  justo;  pero  en  ningtin  caso  se  podrá 
cobrar  más  de  eso,  porque  eo  el  caso  que  sea 
más  caro  el  trabajo,  será,  en  el  que  se  ha7a 
hecho,  la  macaíiami^ación,  j[  entonces,  en  ese 
,ca80,  es  cuando^  d[  precio  no  podrá  pasar  del 
mjjúpip  eatablecido  en  el  artículo  5.*. 

D^.manera  que  la  objeción  que  hace  el 
sefior  diputado  por  Flores,  no  tiene  razón  de 
sefk  á  mi  entender. 

8r.  Ros— Sefior  presidente:  70  he  votado 
el  artículo  1.^  que  declara  obligatoria  la  pa- 


vimentación de  los  caminos  del  departaneD- 
to  de  Montevideo  en  la  creencia  de  que  m 
trata  realmente  de  construir  caminos  7  do  de 
remendarlos. 

(Apoyados). 

He  creído  también  que  la  Ie7  que  vanoi 
á  dictar  para  el  departamento  de  Montevideo 
no  puede  ni  debe  tener  aplicación  fuen  de 
sus  límites  territoriales,  7  por  eso  creo  que 
todo  lo  que  hablemos  de  conveniencias  6  ¡n- 
oonveniencias  respecto  de  loe  departamento! 
de  campafia,  no  tiene  aplicación  en  este  caso. 

(Apoyados). 

Tratamos,  pues,  de  loe  caminos  del  depar- 
tamento de  Montevideo  7  de  hacer  verdide> 
ros  caminos  construidos  dentro  de  coalquien 
de  los  cinco  tipos  de  construcción  más  cono- 
cidos para  esta  clase  de  pavimentación;  eoal- 
quiera  de  ellos  que  elija  la  junta  económioO' 
administrativa,  tendrá  siempre,  con  arreglo  i 
los  preceptos  científicos  que  70  conozco,  qoe 
utilizar  la  piedra  más  dura  7  más  compacta; 
porque  no  se  acepta— en  ningnno  de  los  <^ 
00  sistemas  más  conocidos — la  piedra  toen 
ni  la  piedra  calcárea  ni  los  materiales  pron- 
tamente deleznables,  porque  está  probado 
que  resulta  mucho  más  cara  la  conaervadón 
^  poco  tiempo,  que  la  misma  construcción. 
.  De  manera  que  adoptando  el  ristemí  de 
la  piedra  más  dura  7  de  la  piedra  más  com- 
pacta, se  llega  en  el  terreno  del  tiempo  al 
¿las  barato  de  los  materiales,  aunque  en  el 
primer  momento  no  parezca  aaí,  7  ee  por  eso 
que  la  junta  fijó  estos  tipos  de  precio  máxi- 
mo, porque  seguramente  se  va  á  encoadiir 
en  cuanto  le  sea  posible  dentro  del  sistema 
de  macadam^-que  es  de  todos  el  más  banto 
7  al  miemo  tiempo  sólido: — pero  este  sistema 
no  es  sin  embargo  aumg^t^le  de  consinto- 
clon  en  todos  los  terrenos,  porque  pertenece 
á  los  firmes  sin  cimientos  7  se  compone  de 
una  capa  de  piedra  menuda* . ,'  r 

Sr.  Rodrfsves  (don  €(-,I^>— Loe  pre- 
cios los  fijó  la  Comisión  de  Hacienda,  des- 
puós  de  asesorarse  de  la  inspección  cienáfiea 
del  costo  de  los  caminos. 

Sr.  Ros — .  •  .que  rara  ^es  pasa  de  23  á 
25  centímetros,  sólo  es  adaptable  á  los  tene- 
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nos  de  cierta  dureza  natural:  en  los  terrenos 
blandos,  pantanosos  6  de  bañados,  el  siste- 
ma de  macadam  no  es  aplicable,  7  por  con- 
diguiente,  I  a  junta  tendrá  que  optar  por  algu- 
no de  los  otros  sistemas,  por  ejemplo,  por  el 
sistema  Iressaqueti  que  es  el  más  caro,  pero 
mucho  más  sólido  desde  que  construye  el  firme 
con  tres  capas  de  piedra  de  distintos  tama- 
ños y  es  por  eso  el  que  se  emplea  en  esofl  te- 
rreno?. De  modo  que  establecer  en  la  K^y  ab- 
soloinmente  el  macadam,  es  establecer  iinn 
imposición  que  no  siempre  se  podría  realisar 
al  construir  loe  caminos.  Pero  de  eso  á  dejar 
de  lado  ó  no  consignar  que  la  paTÍmentación 
debe  de  hacerse  con  piedra  de  gran  dureza, 
es  desconocer  que  todos  loe  caminos  moder- 
nos se  hacen  con  ese  material. 

De  modo  que  yo  no  too  inconveniente  en 
que  sttbsbta  en  el  artículo  2.®  la  condición 
de  que  el  material  sea  de  gran  dureza. 

A  mi  juicio,  el  artículo  2.*  podría  no  figu- 
rar en  la  ley,  porque,  al  fin  y  al  cabo,  no  le 
quitaría  nada  de  su  eficacia,  puesto  que  ésta 
es  una  de  las  tantas  partes  técnicas  de  la 
obra,  la  parte  que  se  refiere  á  la  calidad  del 
material;  pero  lo  que  no  daña  no  tiene  por 
qué  tampoco  eliminarse.  Yo  votaría  el  pro- 
yecto con  el  artículo  2.®  6  sin  él  indistinta- 
mente. De  él  sin  duda  alguna  es  que  se  de- 
riva el  precio  que  la  junta  ha  establecido 
como  máximum  para  cobrar  al  vecindario 
las  obras  que  construye  en  los  caminos,  por- 
que ha  establecido  el  precio  de  5  pesos  50 
para  los  caminos  nacionales,  de  4  pesos  50 
para  loe  departamentales,  y  de  4  pesos  para 
los  vecinales,  en  el  supuesto  indudablemen- 
te de  que  podrá  emplear  generalmente  ese 
sistema  de  macadam  con  las  obras  de  arte 
que  le  son  complementarias  y  que  son  abso- 
lutamente necesarias,  como  alcantarillas, 
puenteoitoii  y  demás. 

De  manera  que  yo  creo  que  la  Cámara  no 
debería  entretenerse  en  la  discusión  de  este 
punto  que  seguramente  ha  de  haber  sido  muy 
bien  estudiado  por  la  misma  jupta  económico- 
adminiatrativay  porque  este  es  un  asunto  que, 
según  lo  demuestra  el  repartido,  ha  preocu- 
pado muy  especialmente  la  atención  de  aque- 
lla honorable  corporación,  y  al  que  le  ha 
dado  una  tramitación  muy  meticulosa,  que 


revela  que  ha  tenido  en  cuenta  todos  los  de- 
talles del  asunto. 

Establecer,  pues,  la  dureza,  la  compaci- 
dad, la  clase  del  material,  parece  que  no  está 
demás,  porque  eso  constituye  una  garantía 
que  será  muy  bien  recibida  por  los  propieta- 
rios contribuyentes.  Por  lo  demás,  podría  dor 
jarse  el  artículo  tal  cual  está  como  podría 
sacarse,  ya  he  dicho  que  eso  poco  importe  á 
lo  fundamental  de  esta  ley,  pero  á  condición 
de  que  se  sustituya  el  artículo  con  otro  que 
invada  la  parte  técnica,  porque  yo  entiendo 
que  esa  faz  pertenece  á  las  atribuciones  na- 
turales de  la  junta  y  ella  tiene  que  resolverla 
satisfactoriamente  con  su  personal  científico 
de  reconocida  preparación  y  experiencia.' 

He  dicho. 

Sr*  Tlaeomia — Cíomo  para  mí,  señor 
presidenta,  esto  artículo  2.^  eBer<(ue  va  á 
hacer  onerosa  la  aplicación  de  esta  ley,  en  el 
deseo,  sin  embargo,  de  no  ser  obstáculo  para 
que  esto  asunto  se  resuelva  inmediatamente, 
me  voy  á  limitar  á  leer  la  parte  del  informe 
de  la  asociación  rural  que  hace  referencia  á 
la  manera  de  construir  el  macadam. 

Dice  la  asociación  rural  que  «no  *  sería 
justo,  pues,  que  en  determinado  cato  se  obli- 
gue á  los  propietarios  á  costear  un  completo 
macadam,  que  puede  ser  en  su  localidad  sólo 
un  lujo  de  construcción,  desproponñiHiado 
totalmente  con  las  necesidades  de  laapRK 
piedades  circunvecinas,  y  esa  es  sin  duda 
alguna  la  resistencia  que  en  algunos  casos 
se  encuentra  por  parte  de  loe  propietarioe, 
los  cuales  no  se  negnrfnn  á  contribuir  auna 
construcción  adecuada  á  las  necesidades  ac- 
tuales. No  hay  que  ir  tan  allá  en  la  perfec- 
ción de  los  caminos  carreteros;  no  es  su  per- 
fección técnica  que  da  la  medida  del  progre- 
so, como  no  la  ha  dado  en  los  países  que, 
como  España,  gastaron  ingentes  sumas  en 
caminos  carreteros  de  lujo  donde  apenas  ha- 
bía circulación,  gravando  al  pueblo  con  im- 
puestos de  tal  monto  que  no  están  en  rela- 
ción con  la  posible  producción». 

Esta  forma  así  obligatoria  con  que  se  pre- 
tende hacer  que  la  junta  mejore  los  caminos, 
esta  forma,  ó  va  á  dar  por  resultado  queja  ^ 
junta  no  se  atreva. ...  ..  ^      **  ''• 

9wm  Barabliio — ¿He  permite  un  mo- 
mento? 


114 


GAMA&A  D£  KEP&B8£NTAMT£» 


Sr.  Tlaoomla— Sí,  aelior. 

8r.  Bm^blno — Para  hacer  una  moción 
da  orden:  que  se  prorrogue  la  sesióo  por  un 
cuarto  de  hora  por  lo  menoe. 

flr.  CMUuTO— Haata  Tetarse  el  artículo. 

8r.  Barablno— Haita  Totarse  el  artícu- 
lo 2-0. 

(Apoyados). 

Sr«  Presldcnto— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  seftor  Barabinoy 
se  va  i  Totar. 

Si  ae  prorroga  la  aesión  hasta  votar  el 
artÍGub  2.*. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Omlteúa  con  la  pálatan  el  dipulado  asAov 
Tiaoomla. 

0r»  m«0nito«*<-D%o  que  eate  artiaalo 
haré  q«a  la  jonia»  eoando  vea  qoa  es  dema«> 
siado  oam  la  asajorá  de  los  eamibés,  no  la 
lMiga#  paaMe  q«a  la  kyen  lagar  da  dejarle 
rsasrvada  á  h  eoipei«eite  téenioa  la  faeul- 
Md  de  eaplaar  el  naleriál  que  nsejor  sea»  oo- 
ím  lo  dioa  el  Ünal  del  amsoM  artf  oalo:  m  ¡a» 
mmUmime»  y  por  ü  éUítma  fuá  i^sfwfemn 
ja#  eíiigmlekm  id  irámiéúr^lñ  juata  mó  pm»- 
dé  ksoar  la  pavimenláeióo  sino  eo  esta  for» 
BMipsaalea  q«i  le  dalaraimá  el  artfonloS.*. 

Yo  aalark  ooo  el  díprnlad^  eellor  Ros,  que 
vakhía  mis  aupriañr  el  anfeob;  dejar  en 
plaiía  libertad  á  la  junta  para  que  oMplee  el 
aNUeiial  asát  apropiado. 


Con  esto  dejo  fundado  el  voto  negaáro 
que  voy  á  dar  á  este  artículo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sí  se  da  el  punto  por  suficientemeate  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aanaativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  2.*:  primero  eoli 
forma  propuesta  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; si  fuera  desechado,  se  votarán  Iss 
enmiendas  presentadas. 

(Bb  IM  «I  artf calo  da  la  Oamháóm), 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aamattva). 

8r.  Cidkarro— En  v  ista  de  que  faltas 

dos  minutos  para  sonar  la  hora  reglameaU- 
na,  hago  moción  para  que  se  levante  la  sesióiL 
No  hay  tiempo  de  tratar  el  artículo  3.% 

(ÁpofaáiMS. 

8r.  Prealdenle— Se  va  á  votar  sí  se  le- 
vanta la  sesión. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarsMtivi). 

(Se  levantó  siendo  Isa  dooo  ytís- 
eaenta  y  oebo  mlaatoe  p.  m,). 

Manuel  Qaróla  y  Saníot, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Btixén^ 
Secretarlo  relator. 


8.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  8  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  deelaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diea  minatos  p.  m.  del  día  ocho  de  octubre 
del  afio  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  los  representantes  sefiores 


Rodrlcnes  (don  t».  V.) 


Fftjardo 
Saoiaoolta 
Moim  Bfagarlflo^ 
Moreno 
Brito 


Lopes 

Famuido  j  Olaondo 


Barro  (don  Arturo) 
Airnlrro 
Del  Campo 
Florito 
OU(don  MaHo) 


Brtto  del  Pino 


Bambino 

Solé  j  Rodriirnaa 


Faltando: 


Sosnndo 

Viera 

OUTora 

Ros 

Tlaoomla 

MUAno  Zabaiota 

Capnrro 

Riostra 

Gnllarro 

Rodriffnos  (don  G.  L.) 

Oralla 

SIlTán  Fernandos 

Borro  Cdon  Garlos) 

Vlanna 

Herrero  j  Bsplnosa 

GnlUot 

Snáros 

Origino 

GonsAlea  Lorona 

Vidal  j  Fnontos 

BlelioTorrlto 

Flearqnin 

Flaarl 

Costa 


Rodrlsooa  <doB  R.) 


OON  AVISO 

LaonoTa  8tirlln« 


Vásqnos  Várela 

Martoroll 

Várela 


Gil  (don  Jnan) 

Castro 

Bnolso 


Mnró 


Anaya 
Garola 
loasurlaaa 
Rodó 


CON  LICBNCIA 


SIN   AVISO 


Velloso 
Rozlo 

AlTOS 

FoDSOoa 


Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  leA). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílnnaUTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgalente): 

Bl  poder  ejecutivo  remite  un  exhorto  del  juzgado  le* 
tr&do  nacional  de  hacienda  sobre  restitución  del  ex- 
pediente del  Banco  Comercial  contra  el  fisco. 

A  la  CSomisión  de  Hacienda. 
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—Don  Pedro  F«zzlo,  ofloíal  1.-  subsecretario  de  la 
Junta  económico- administrativa  de  la  capital,  solici- 
ta restablecimiento  de  titulo  y  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sp.  Areeo — Seflor  presidente:  hemos  en- 
trado hoy  á  sesión  con  el  ánimo  dolorosa- 
mente  embargado  á  consecuencia  del  desas- 
tre que  acaba  de  sufrir  nuestra  escuadrilla 
con  la  pérdida  de  la  cañonera  «General  Ri- 
vera», y  me  parece,  seflor  preeident#,  que 
como  rapresentantes  del  puablo  estamos  obli- 
gados á  exteriorizar  ese  sentimiento,  que  hay 
que  suponer  que  sea  unánime  en  el  país.  Por 
consiguiente,  hago  moción  para  que  nos  pon- 
gamos de  píe. 

(Apoyados). 

Sp.  Ppesldente — Se  va  á  votar  la  .mo- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  Areco, 
y  la  Me.'iH  invita  á  todos  los  señores  repre- 
sentantes que  compartan  las  ideas  del  mo- 
cionante  á  que  se  pongan  de  pie  en  señal  de 
pesar. 

(Atl  lo  efectúan  todos  los  señores  pre- 
sentes). 

Unánime. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  pavimentación  de  los  ca- 
minos del  departamento  de  Montevideo. 

Léase  el  artículo  3.^. 

(Sa  lee). 

En  discusión. 

8p.  Cuffappo— El  artículo  3.o  que  está 
en  discusión,  fué  objeto  de  observaciones  de 
carácter  fundamental  durante  la  discusión 
general. 

Se  objetaba  que  las  propiedades  podrían 
llegar  á  una  especie  de  confiscación,  absor- 
bida por  el  valor  de  las  obras  realizadas  en 
los  caminos. 

Esta  argumentación  tenía  un  fundamento 
poderoso,  porque  había  propiedades  de  un 
carácter  especial  que  por  su  extensión  sobre 
los  caminos  vendrían  á  pagar  una  enormidad 
con  relación  á  su  valor. 

He  proyectado  un  artículo  sustitutlvo  que 


me  parece  que  zanja  esa  dificultad,  anículo 
que  ha  merecido  la  aprobación  de  los  mismos 
colegas  que  hacían  la  impugnación  al  artí- 
culo 3.0  tal  cual  está  en  el  proyecto. 

Voy  á  pasar  á  la  Aíesa  el  artículo  como  lo 
he  proyectado,  reservándome  hacer  una  agre- 
gación que  le  falta. 

(Lo  manda  á  la  lf«8a  y  sa  lee  lo  a- 

^ieote): 

•Articulo  :^«  i«a  torcera  partt  del  Importe  UM  « 
los  trabajos  y  obras  que  se  practiquen  eo  los  csmi* 
nos  nacionales  y  departamentales  á  qae  se  refiere «! 
articulo  i.\  se  abonará  por  los  propietarios  de  los 
terrenos  comprendidos  en  la  zona  de  inflaencía,  ea 
la  proporción  del  ?alor  fijado  á  sus  reepectlTas  an- 
cas para  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria...» 

Sp.  €)uñarro—fInlerrufnpiendo)'—Á\i{ 
hay  que  hacer  un  agregado:  cLas  otras  dos 
terceras  partes  serán  pagadas  por  la  janta 
económico-administrativa» . 

(Continúa  leyéndose): 

»IA  zona  de  Influencia  será  determinada  por  la  Jud- 
ta  ecoDómioadminlstratlTa  asesorada  i»or  sa  ios- 
pección  fécnlca*. 

8r.  Pre»ldeBte-«¿El  aefior  dipotado 
presenta  este  artículo  á  nombre  de  la  Oóini- 
sión  de  Haciendaf 

Sr.  Cnffarro— Sí,  seQor. 

Sp.  Presidente — Está  en  diacusíón. 

Sp.  FIopIIo  —  Podría  leerse  nueva- 
mente. 

Sp.  Ppesldenie— Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 
(Apoyados). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.*»  en  la  nueva 
forma  presentada  por  la  Comisión  de  Ha« 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Sp.  Rodpíirnes  <don  O.  I^.)  — De 
acuerdo  con  la  decisión  de  la  Cámara  al  vo- 
tar el  artículo  1.^  procede  que  se  elimine  el 
último  parágrafo  de  este  artículo  que  x^ 
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para  los  caminos  vecinales,  dejándose  espe- 
cificado tan  sólo  el  ancho  de  loi  caminos  na- 
cionales j  el  de  los  departamentales. 

Sr.  Presidente — ¿La  supresión  la  pro- 
pone el  seBor  dipotado  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 

8r.  Wímúrígme%  (dOD  €(•  Ii.) — Bf,  se- 
fior  presidente. 

Sr«  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  pal¿«bra  se  va  á  volnr  el  artículo  4.*  ei^  la 
forma  propuesta  por  la  Comisión  de  H  t- 
cienda. 

Hrm  Brlte— Antes  de  votar  voy  á  pre- 
guntarle al  seflor  miembro  informante  cuál 
será  el  ancho  de  los  caminos  vecinales  que 
se  construyan  eon  arreglo  á  lo  determinado 
por  el  arftfcdo  l.«>. 

Sr.  RodrfflrneB  (don  Q.  li.)— Se  fija- 
rá por  la  junta.  Esta  es  una  ley  que  en  la 
forma  en  que  ha  sido  sancionado  el  artículo 
1.*  por  la  H.  Cámara,  rige  tan  sólo  á  los  cn- 
minoe  nacionales  y  departamentales.  De 
manera  que  no  es  propio  que  nosotros  esta- 
bleaeamos  condiciones  para  caminos  vecina- 
les, desde  que  sólo  en  forma  condicional  se 
refiere  la  ley  á  ellos. 

Sr.  BrltO— Bueno;  pero  desde  que  trata 
el  artículo  1.^  en  forma  condicional  el  medio 
de  macadamiaar  los  caminos  nacionales,  me 
parece  que  debía  determinarse  el  ancho  de 
ellos  diciendo:  cuatro  metí  os  cincuenta  los 
caminos  vecinales,  en  la  forma  que  determi- 
na el  artículo  1.*. 

Sr.  Rodriguez  (don  G.  li.)— £1  ar- 
tículo 1 .0  no  determina  forma  ninguna. 

Sr.  Brlto — Sí,  dice:  los  caminos  vecina- 
les, ouando  lo  aolicite  tal  número  de  propie- 
tarios. 
Sr«  Florlto — Si  llegara  el  caso. 
Sr.  Rodrígnez  (don  O.  Li.) — Yo  no 
veo  In  necesidad,  señor  presidente,  de  esta- 
blecer déede  ya  el  ancho  de  los  caminos  ve- 
cinales, cuando  no  hay  obligación  por  parte 
de  la  junta  de  construirlos.  Tendremos  tam- 
bién que  suprimir  el  precio  fijado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  su  proyecto  de  ley 
para  estos  mismos  caminos.  Cuando  lleguo 
el  caso  de  que  los  dos  tercios  de  los  propie- 
tarios de  un  camino  vecinal  soliciten  su 
construcción  á  la  junta  económico-adminis- 


trativa, ésta,  teniendo  en  cuenta  el  contexto 
de  esta  ley  y  las  exigencias  del  tráfico  que 
pueda  existir  por  ese  camino  á  pavimentar, 
fijará  el  ancho.  Con  toda  seguridad  no  va  á 
fijarle  un  ancho  mayor  del  que  ahora  estable* 
oía  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  este 
criterio  adoptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
oienda,  en  consonancia  con  lo  que  sucede  en 
los  países  europeos,  es  el  mismo  criterio  quR 
tiene  la  inspección  cientíñca  municipal  de 
la  junta  de  lacapit'ii. 

De  manera  que  no  hay  un  peligro  en  no 
establecer  desde  ya  cuál  será  el  ancho  de 
esos  caminos  vecinales:  no  conduce  á  nada 
el  establecerlo,  y  puede  perfectamente  pasar 
el  artículo  sin  ese  inciso. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Brlto— No  hago  cuestión  capital  de 
mi  indicación;  pero  yo  pienso  lo  contrario  de 
lo  que  manifiesta  el  seQor  miembro  infor- 
mante; yo  creo  que  convendría  dejar  esta- 
blecido el  ancho  de  los  caminos  vecinales, 
como  convendría  á  los  intereses  de  los  pro- 
pietarios rurales  el  dejar  establecido  el  pre- 
cio. 

Los  primeros  caminos  departamentales 
construidos  en  Montevideo  y  los  nacionales, 
costaron  hasta  7  pesos  el  metro,  y  si  nos- 
otros dejamos  establecido,  para  cuando  lle- 
gue el  caso,  el  precio  de  cuatro  pesos  para 
los  caminos  vecinales,  beneficiamos  á  los 
propietarios  de  terrenos  en  los  caminos  ve- 
cinales. 

Si  dejamos  establecido  que  el  ancho  de 
los  caminos  será  de  cuatro  metros  cincuenta 
centímetros,  tendremos  la  uniformidad  de 
ancho  en  los  caminos  vecinales,  y  no  deja- 
remos al  arbitrio  del  ingeniero  ó  agrimensor 
que  los  construya,  determinar  el  ancho  de 
ellos. 

Esto  es  lo  que  pa.^a,  por  regla  general,  en 
casi  todas  las  calles  de  la  ciudad  de  Monte- 
video fuera  del  boulevard  General  Artigas, 
debido  á  que  ha  faltado  un  criterio  uniforme 
para  fijar  el  ancho  de  las  calles;  y  ese  mismo 
error  va  á  subsistir  ahora  en  los  caminos. 

Tenemos  caminos  vecinales,  sobre  todo 
nhí  en  la  parte  oeste  del  camino  nacional 
que  va  á  Colón,  de  2  y  3  metros  de  ancho, 
que  son  simples  sendas  de  paso. 
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Ri  noootrofl  no  e^tablecemon  el  ancho  fijo 
Akí  los  caminos,  resultará  que  cuando  se  pa- 
vimenten esos  caminos,  se  hará  su  pavimen- 
tación simplemente  para  el  pasaje  de  un 
carro. 

Desde  el  momento  que  en  el  artículo  1.* 
se  ha  hecho  una  excepción  para  loa  caminos 
vecinales,  estableciendo  que  para  majada- 
mízarlos  se  requiere  la  conformidad  de  cierto 
número  de  propietarios,  creo  que  no  tiene 
nada  de  particular  que  quede  establecido  el 
ancho  de  ellos. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrtffnes  (don  Q.  Ij.)~To  no 
tengo  inconveniente,  selíor  diputado,  en  defe- 
rir á  su  deseo,  tanto  más  cuanto  que  esto  no 
dafia  á  la  ley.  Pedía  su  eliminación  por  la 
circunstancia  de  haberse  eliminado  la  par- 
te referente  á  los  caminos  vecinales;  pero 
si  Ia  Cámara  quiere — por  una  previsión  muy 
plausible — conservar  el  ancho  que  deberá 
darse  en  el  futuro  á  los  caminos  vecinales 
cuando  se  vayan  á  construir,  desde  luego  ma- 
nifiesto que  no  es  un  inconveniente  que  se 
conserve  el  inciso  tal  como  lo  había  pro- 
puesto la  Comisión  de  Hacienda. 

8r*  Ai^lrre — Bi  la  Comisión  de  Ha- 
cienda insiste  en  la  supresión,  yo  estoy  dis- 
puesto á  acompañarla;  pero  si,  como  lo  acaba 
de  manifestar  el  sefior  miembro  informante, 
no  se  opone  ésta  á  que  queden  en  los  ar- 
tículos 4.*  y  5.®  el  ancho  y  precio,  como  una 
medida  de  previsión  para  el  futuro,  como 
uta  pauta,  yo  también  estaría  de  acuerdo  en 
que  se  hiciera  así — que  se  dejara  subsis* 
tente. 

8r.  Rodríguez  (don  Q.  Ij.) — Sí,  se- 
ñor. 

(ApoyadoK). 

Hr.  Presidente— Vista  la  manifesta- 
ción que  se  hace  por  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda  y  por 
los  sefiores  diputados,  se  votará  el  artículo 
en  la  forma  primitivamente  propuesta  por  la 
Comisión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4^ 


Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatWa). 

(Se  lee  el  articttlo  6.'). 

8r.  Rodrigues  (don  €(«  Im)— Cooom 
modificó  el  artículo  3.^  aceptándoee  la  nueva 
redacción  propueata  por  el  doctor  Cufiarro  i 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  haj 
conveniencia  en  armoniíar  eete  artículo  oon 
el  espíritu  de  ese  artículo  3.^  De  manera  que, 
á  mi  juicio,  debían  eliminarae  las  atguientoB 
palabras:  cque  deberán  hacer  loe  lindaros». 
De  manera  que  el  artículo  enfconcee  qnedaifa 
en  esta  forma:  «A  loa  efectoe  del  pago  de  la 
tercera  parte  del  costo  de  laa  obras  de  los 
caminos  que  ae  pavimentarán,  qaedaráa  fija- 
doa  loa  siguientes  precios».  Ya  el  ariícnlo  3.^ 
dice  quiénes  lo  van  á  pagar. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — ¿La  nueva  redaccióa 
la  propone  el  señor  miembro  informante  i 
nombre  de  la  Comisión  de  Ebciendaf 

8r.  Rodrfgnes  (don  €k.  Im)— Sí,  se- 
ñor preeidente. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  ¡mésente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Léase  el  artículo  5.*  con  la  aupreaión  pro- 
puesta. 

(Se  lee  lo  ilsuiente): 

«Articulo  5.«  A  los  efectos  del  pago  de  la  tercera 
parte  del  costo  de  las  obras  de  los  camloos  que  se 
paTlmentarán,  quedan  fijados  los  slgaientes  precios: 

•*9  6.50  como  máximain  de  metro  lineal  de  cami- 
no nacional. 

•*9  4.A0  como  mázimnm  de  metro  lineal  de  cami- 
no departamental. 

•$  4.00  como  máximum  de  metro  lineal  de  cami- 
no vecinal  f. 

Si  ae  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(ABrmatlTa). 

(Seleeelartíealoa.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatlTa). 
iSe  lee  el  articulo  7.*). 

La  pavimeniadónt  ¿no  le  parece  á  la  Co- 
misión en  Tez  de  afirmado?  Ya  es  lo  usado 
en  el  artículo  anterior. 

Hr.  Rodrigues  (don  G.  Ij.) — De  loa 
obra8  de  pavimentación. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

8r.  Presidente— £n  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatl?a). 

(Se  lee  el  articulo  8.«). 

También  aquí  podría  ponerse:  obras  de  pa» 
mmentaeión. 

Sr*  Rodrigues  (don  G«  Ta.)— Obras 
de  pavimentación  y  de  arte,  sí,  señor. 

Mr.  Presidente— En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

Sr«  Mora  Magarlllos — Antes  de  pasar 
al  artículo  9.%  que  se  refiere  á  la  reglamen- 
tación de  la  ley,  voy  á  proponer  un  artículo 
aditivo. 

La  ley  que  estamos  por  terminar  se  refiere 
á  los  caminos  departamen talles,  es  decir,  á 
los  caminos  que  comienzan  después  del  lí- 
mite de  la  ciudad  y  terminan  en  los  límites 
del  departamento;  no  está  comprendida  la 
aona  urbana  ni  la  zona  suburbana. 

Bien:  es  sabido  que  existe  una  ley  anti- 
gua sobre  la  pavimentación  de  la  zona  urba- 
na; pero  con  respecto  al  ensanche  de  la  ciu- 
dad ó  sea  de  la  zona  suburbana,  desde  el 
boulevard  Artigas  al  camino  de  Propios,  no 
hay  ley  ni  disposición  alguna  que  establezca 
loa  derechos  de  la  junta  y  de  los  propietarios. 

£n  primer  término,  hay  esta  cuestión: 
¿dónde  está  el  límite  de  la  ciudad?  ¿en  el 


boulevard  Artigas  ó  en  el  camino  de  Pro- 
pios? 

Habría  hasta  cierto  punto  necesidad  de 
saber  esto  para  la  aplicación  de  esta  ley, 
porque  ella  se  refiere  á  los  caminos  departa- 
mentales que  comienzan  al  terminar  la  ciu- 
dad y  concluyen  en  los  límites  del  departa- 
mentó  como  ha  dicho. 

Tratándose  de  fijar  los  límites  de  la  ciu- 
dad, la  junta  elevó  dos  proyectos  al  poder 
ejecutivo.  En  uno  de  ellos  se  aconsejaba  que 
el  límite  fuera  el  boulevard  Artigas  y  en  el 
otro  el  camino  de  Propios. 

El  poder  ejecutivo  dictó  un  decreto  esta- 
bleciendo como  límite  de  la  ciudad  el  boule- 
vard Artigas  y  aprobando  el  amanzanamien- 
to que  se  había  proyectado  hasta  el  camino 
de  Propios  y  pidiendo  que  vinieran  los  pla- 
nos terminados  para  la  aprobación  defini- 
tiva. 

En  este  estado  están  las  cosas. 

Yo  no  deseo  entrar  en  esta  cuestión:  de  si 
el  límite  de  la  ciudad  es  el  boulevard  Arti- 
gas ó  el  Camino  de  Propios,  y  por  consiguien- 
te, si  en  uno  ó  en  otro  lado  deben  empezar 
los  caminos  para  los  cuales  regirá  esta  ley; 
pero  creo  necesario  que  se  diga  algo  en  esta 
ley — ^ya  que  se  trata  de  la  pavimentación 
del  departamento  de  Montevideo — respecto 
de  esta  zona  en  la  que  hoy  la  junta  no  pue- 
de obligar  á  los  pro|^ietar¡os  á  hacer  caminos 
y  éstos  no  se  consideran  obligados  á  acatar 
ninguna  disposición  al  respecto. 

La  Cámara  debe  legislar  algo,  á  fin  de  que 
de  la  ciudad  á  los  comienzos  de  los  caminos 
departamentales  no  haya  zona  de  intenup- 
ción. 

Es  una  zona  bastante  extensa  donde  hay 
campos  de  grandes  superficies. 

Yo  creo  conveniente,  pues,  hacer  algo,  apli- 
car, quizá,  el  criterio  que  rige  respecto  de 
los  caminos  de  la  ciudad,  y  á  este  efecto  ha- 
bía proyectado  el  artículo  siguiente: 

«Artículo  9.®  En  la  zona  comprendida  en- 
tre el  boulevard  Artigas  y  el  camino  de  Pro- 
pios, la  carretera  se  pagará  por  la  junta  eco- 
nómico-administrativa y  los  propietarios  de 
los  terrenos  linderos  al  camino  que  reciba  la 
mejora,  comprendiéndose  desmontes,  terra- 
plenes, obras  de  arte  y  demás  trabajos  inhe- 
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rentes»  (como  lo  (ietermína  el  artículo  1.°  de 
la  ley)  cen  la  proporción  de  una  mitad  la 
primera,  y  otra  mitad  los  propietarioe. 

«La  pavimentación  será  obligatoria  en  es- 
ta zona,  según  lo  crea  conveniente  la  junta 
en  cada  caso,  6  la  mitad  más  uno  de  los  pro* 
pietarios  que  reciban  las  mejoras». 

Este  artículo  legisla  sobre  pavimentación 
en  esta  zona  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
los  límites  de  la  ciudad. 

No  sé  si  la  Comisión  de  Hacienda  encuen* 
tra  aceptable  la  idea. — Desearía  escuchar  su 
opinión. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  presentado  por  el  señor  Mora  Ma-* 
garíños? 

(Apofados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrígaex  (don  ek.  li.)— El  pun- 
to que  somete  al  debate  el  señor  diputado 
por  San  José  está  previsto  por  la  junta  y  es- 
tá comprendido  dentro  de  la  actual  ley  que 
discute  la  Cámara. 

El  plano  oficial  hecho  por  la  dirección  de 
obras  municipales — por  su  sección  departa- 
mental de  caminos,  que  comprende  todos  los 
caminos — nacionales,  departamentales  y  de 
abrevadero— hace  arrancar  todos  los  caminos 
primordiales,  del  boulevard  General  Artigas. 
Es  el  límite  de  donde  pleben  partir  las  obras 
de  pavimentación. 

Hr.  Mora  Mai^iirlftoB— ¿Se  legisla  en 
esta  ley?... 

Sr.  Rodrff^nex  (don  O.  Li.)  —  No  en 
la  ley,  señor  diputado,  pero  sí  en  el  plano 
que  fué  remitido  á  la  Comisión  de  Hacienda 
por  el  señor  ingeniero  jefe  de  la  inspección 
departamental  de  caminos  de  Montevideo  j 
que  tienen  algunos  señores  diputados. 

Todos  los  caminos  de  macadam  arrancan 
del  boulevard  General  Artigas.  Por  consi- 
guiente, los  trozos  que  se  encuentran  com- 
prendidos entre  el  boulevard  General  Arti- 
gas y  camino  de  Propios,  serán  pavimentados 
en  la  forma  que  lo  resuelva,  después  de  la 
saiición  de  esta  ley,  nuestra  junta  económico- 
administrativa,  y  sus  propietarios  pagarán 
en  la  misma  proporción  que  pagan  los  del 
resto  del  departamento. 


Si  el  señor  diputado  quiere  salir  de  dudas, 
puedo  pasarle  el  plano  y  verá  que  todos  los 
caminos  arrancan  del  bonleTard  General 
Artigas. 

Sr.  Mora  Mai^anños  —  To  eoiendia 
que  la  ley  que  dictábamos  era  parft  loe  ca- 
minos que  arrancan  del  de  Propioa  pata 
afuera,  y  esta  era  la  opinión  que  tentan  mu* 
ehos  señores  dipatadoe;  pero  veo  que  la  opi- 
nión de  la  Comisión  de  Hacienda,  redaetora 
del  proyecto,  no  es  la  misma;  que  esta  ley 
rige  para  los  caminos  que  arrancan  del  bou- 
levard General  Artigas  propiamente.* 

Sobre  este  punto  entonces  no  tengo  nada 
que  observar.  Me  felicito  de  esta  adaración 
que  puede  ser  útil. 

Pero  encuentro  una  obserración  qne  ha- 
cer: yo  creo  que  esta  zona  del  boulevard  Ge- 
neral Artigas  al  camino  de  Propios  no  puede 
ser  regida  con  el  mismo  criterio  que  la  del 
boulevard  Propios  hacia  afuera;  se  trata  de 
propiedades  más  valiosas  que  la  junta  no 
debe  estar  obligada  á  pagar  tanto  como  en 
el  resto  del  departamento,  donde  se  trata  de 
extensiones  grandísimas^  en  que  sería  muy 
costoso  al  propietario  pagar  más  de  la  tercera 
parte,  como  se  ha  legislado. 

Yo  creo  que  deberíamos  hacer  una  excep- 
ción, tratándose  de  esta  zona,  en  la  cual  se 
establezca  que  la  junta  sólo  pagará  la  mitad 
de  la  pavimentación  y  loe  propietarios  la 
otra  mitad,  porque  de  otra  manera  creo  ilu- 
soria la  ley. 

Asimismo,  actualmente,  en  varios  casos 
algunos  propietarios  hubieran  deseado  pagar 
toda  la  pavimentación  y  sólo  pedían  al  pe- 
culio de  la  junta  alguna  ayuda  y  ésta  no  ha 
podido  concurrir  por  falta  de  recursos. 

Conozco  esto  por  haber  intervenido  en  al- 
gunos casos. 

De  manera,  pues,  que  yo  creo  conveniente 
hacer  una  excepción:  que  la  mitad  de  esta 
pavimentación  la  paguen  los  propietarios  y 
la  otra  mitad  la  junta,  y  no  cargarle  las  dos 
terceras  partes  á  la  junta,  porque  no  tiene 
recursos  y  no  la  hará  nunca;  y  después,  de- 
jar constatado  que  basta  la  mitad  de  los  pro- 
pietarios para  hacer  obligatoria  la  pavimen- 
tación de  los  caminos  ó  la  resolución  de  la 
junta,  cuando  lo  crea  conveniente. 
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S«  iratai  no  de  uoa  loaa  rural,  ainode 
una  aona  aubttrbanai  una  sona  de  alguna 
idiportaocia,  á  la  cual  debe  regir  un  criterio 
distinto  del  reato  del  departamento,  que  son 
caminos  rurales. 

No  sé  si  la  Comisión  cree  aceptable  esta 
idea;  pero  yo  he  palpado  y  he  visto  la  con- 
veniencia de  modificar  en  algo  el  proyecto. 

Hr.  ÜQdrfffaes  (don  O.  Ii.)--.No  dejo 
da  apreoiar  en  todo  su  justo  valor  las  obser- 
vaciones  hechas  por  el  diputado  señor  Mora 
Magarifios;  pero,  desde  luego  me  adelanto  á 
manifestar  que  la  Comisión  de  Hacienda  no 
podría,  de  inmediato,  pronunciarse  sobre  esa 
reforma  bastante  fundamental. 

Oreo  que  en  el  fondo  el  diputado  seSor 
Mora  Magarifios  tiene  razóo:  los  terrenos 
oomprendidoi  entre  el  boulevard  Artigas  y  el 
camino  de  Propios  tienen  mucho  mayor  va- 
lor que  loa  que  están  desde  Propios  hacia  el 
límite  del  departamento;  y  es  también  cierto 
que  en  algunos  de  esos  troios  de  camino  la 
junta  no  hace  obras  de  pavimentación  de 
ninguna  eupeoie;  pero  establecer  una  carga 
tan  fuerte  como  es  la  del  importe  de  la  mitad 
del  costo  de  loa  caminos  sin  que  previamente 
ae  oigan  opiniones  autoriaadas  en  este  casoí 
nía  parece  que  no  sería  obra  prudente  por 
parte  de  la  Cámara  resolver  así  tan  de  impro- 
▼iao.f 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa  —  ¿Me  permite, 
aelior  diputado?  Yo  he  interveaido»  como  he 
dicho,  en  algunos  casos,  y  he  podido  ver  el 
buen  ánimo  de  muchos  propietarios  de  esa 
aona  para  concurrir  hasta  con  las  dos  terce« 
ras  partes  del  importe  de  la  pavimentación. 

ELay  que  fijarse  en  esto:  un  camino  tiene 
doa  propietarios,  porque  tiene  dos  frentes;  la 
junta  contribuye  á  pagar  la  mitad;  si  vale 
cuatro  el  camino,  el  propietario  no  paga  más 
que  una  cuarta  parte,  porque  son  dos  pro- 
pietarios,  mientras  que  la  junta  paga  la  mi- 
tad. 

La  junta  sobre  cuatro  paga  dos,  y  los  pro- 
pietarioa  de  los  frentes,  cada  uno  paga  uno. 
Viene  á  ser  una  cuarta  parte  para   cada 
propietario» 

No  es  tan  gravoso,  como  dice  el  señor  di- 
puUidoi  y  hay  que  tener  en  cuenta  la  impor- 
tancia de  la  zona  que  el  poder  ejecutivo  y  la 


junta,  desean  comprenderla  como  parte  de 
la  capital. 

He  dicho. 

Sr*  Rodrígaea  (don  G*  Ij.) — Yo  no  me 

voy  á  oponer  á  la  ampliación  que  desea  el 
diputado  señor  Mora  Magarifios;  lo  único  que 
deseo  es  que  la  Cámara  sea  ilustrada  por 
mayor  número  de  opiniones  respecto  de  esta 
modificación, — y  me  iba  á  limitar  á  proponer 
que  el  artículo  del  doctor  Mora  Magarifios 
fuera  publicado  en  los  diarios  de  mañana, 
de  manera  que  la  prensa  lo  conociera  y  los 
múltiples  propietarios  que  van  á  ser  benefi- 
ciados con  esta  mejora  de  pavimentación  tu- 
vieran oportunidad  de  hacer  oir  sus  opinio- 
nes. La  misma  junta  de  la  capital  podrá 
también  ser  consultada, — y  en  la  sesión  del 
sábado  ó  en  la  sesión  del  martes  próximo 
trataríamos  este  artículo. 

(Apocados). 

Sr.  Mora  Ulaij^arlños — Estoy  de  acuer- 
do, sefior  diputado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votarla  indi- 
cación del  señor  miembro  informante. 

Si  la  discusión  del  artículo  aditivo  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Mora  Magarifios 
se  reserva  hasta  la  sesión  próxima. 

^r.  mora  Magarlftoa—Publicándose 
por  la  prensa. 

Sr.  Presidente — É  informando  verbal- 
mente  la  Comisión. 

Ar.  Florito — Ó  se  suspende  la  discusión 
de  este  asunto. 

Sr.  Rodrís^ez  (don  6. 1L»)  —No,  se- 
ñor, puede  terminarse  la  sanción  de  esta  tey: 
no  falta  más  que  un  artículo  que  es  regla- 
mentario. Lo  que  SI,  no  se  comunicará  la 
sanción  de  la  tey  al  Senado  hasta  tanto  que 
la  Cámara  no  se  pronuncie  sobre  el  artículo 
del  diputado  señor  Mora  Mágariños. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  el  artículo  presentado  por  el  diputado 
señor  Mora  Magarifios  pasa  á  la  Comisión, 
con  encargo  de  informar  para  la  sesión  pró- 
xima. 

Los  señores  por  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaiWa). 
(S«  lee  el  tirtlculo  9.*). 
En  discusión. 
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6r.  Tlscomla— Voy  á  hacer  constar, 
Befior  presidente,  que  mi  TOto  será  negatiro 
á  este  artícalo  9.^. 

A  mí  me  parece  que  la  reglamentación  de 
las  leyes  sólo  la  puede  hacer,  constitucional- 
mente,  el  poder  ejecutivo.  Será  útil  que  la 
Junta  tenga  intervención;  pero  esa  interven- 
ción, si  efectivamente  es  necesaria  ó  conve- 
niente, se  la  dará  el  poder  ejecutivo. 

(Apoyados). 

Me  parece  claro  el  precepto  constitucional: 
la  reglamentación  corresponde  al  poder  eje- 
cutivo. De  modo  que,  sin  querer  hacer  discu- 
sión al  respecto,  voy  á  dejar  constancia  de 
mi  voto  negativo. 

(Apoyados). 

8r.  Rodürfi^aes  (don  O.  li.)-  Efecti- 
vamente, el  artículo  9.*  implica  una  innova- 
ción en  los  procedimientos  corrientes.  Las 
leyes  siempre  terminan  diciendo:  «El  poder 
ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley»,  y  en 
este  caso  la  Comisión  de  Hacienda  le  dio 
otra  forma  al  artículo,  porque  las  reglamen- 
taciones son  delegaciones  que  hace  el  cuerpo 
legislativo,  delegación  de  sus  facultades:  las 
reglamentaciones  son  complementación  de  la 
redacción  de  la  ley. 

El  poder  ejecutivo  como  tal  entidad  «poder 
ejecutivo»,  no  hace  los  reglamentos  de  las  le- 
yes: esos  reglamentos  los  hacen  los  funcio- 
narios dependientes  del  poder  ejecutivo  ó  los 
secretarios  de  estado,  los  ministros,  en  algu- 
nos casos,  ó  corporaciones  técnicas  ó  científi- 
cas que  tienen  preparación  especial  y  cono- 
cimiento acabado  del  asunto  que  debe  regla- 
mentarse. En  este  caso,  es  la  junta  de  la  ca- 
pital la  que  siente,  más  que  nadie,  la  necesi- 
dad de  una  reglamentación  adecuada.  No  se 
le  da  una  facultad  ¡limitada,  desde  que  por 
el  propio  artículo  se  dispone  que  el  reglamen- 
to que  confeccione  la  junta  será  sometido  á 
la  aprobación  del  poder  ejecutivo. 

Por  consiguiente,  el  poder  ejecutivo  siem- 
pre tendrá  la  facultad  de  aprobar  ó  rechazar 
ese  proyecto  de  reglamento  que  hará  la  junta. 
Lo  que  quiere  la  Comisión  de  Hacienda  es 
que  no  se  prescinda  de  la  junta  de  la  capi- 
tal para  la  confección  de  ese  reglamento.  De 


ahí  la  innovación  dada  á  la  redaocióa  del 
artículo,  y  no  creo  que  con  ello  se  viole  nio- 
gón  principio  constitucional  ni  se  viole  nio- 
gán  principio  fundamental  de  nuestra  legis- 
lación consuetudinaria. 

Esa  es  la  explicación  que  puedo  dar  aobn 
la  redacción  especial  que  se  le  ha  dado  al 
artículo  en  debate. 

8r.  liscornla— Estoy  muy  lejos  de  par- 
ticipar de  la  opinión  del  doctor  Gr^orio  Ro- 
dríguez á  este  respecto. 

Para  mí  una  cosa  es  la  ley  y  otra  oosa  es 
la  reglamentación. 

(Apoyados). 

Una  es  preceptiva  y  la  otra  es  solo  fórma- 
la de  aplicarla. 

Por  eso  dice  el  artículo  82  de  la  c^nstíta- 
ción  que  corresponderá  al  presidente  de  la 
república  ejecutar  las  leyes,  haowlas  ejecu- 
tar, expidiendo  los  reglamentos  especiales 
que  sean  necesarios  para  su  ejecución. 

La  forma  práctica,  la  forma  de  realizar  la 
ley,  esa  es  facultad  primitiva  del  poder  eje- 
cutivo. 

De  modo,  pues,  que  nosotros  si  sancioná- 
ramos este  artículo,  me  parece  que  iovadi- 
ríamos  la  facultad  propia  del  poder  ejecu- 
tivo. 

8r.  Florlto— Sin  me  parece,  la  invadi- 
ríamos. 

8r.  Rodrlgaem  (don  O.  li.) — ^No:  es  el 
poder  ejecutivo  el  que  va  á  promulgar  el  re- 
glamento, no  es  la  junta. 

8r«  Ttocomla— El  señor  miembro  infor- 
mante no  desconoce  esta  verdad. .  • 

8r.  Rodríi^nes  (don  Q.  !«.}— Ni  está 
desconocida  en  el  artículo. 

Sr.  Tlacornla — .  •  .puesto  que  al  soste- 
ner este  artículo,  le  da  eficioncia  al  mandato 
de  que  la  reglamentación  sea  sometida  á  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo. 

Quiere  decir  entonces  que,  en  realidad,  en 
definitiva,  será  el  poder  ejecutivo,  á  juicio  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  quien  debe  hacer 
la  reglamentación. 

Sr.  RodrfirneB  (don  Q.  Ij.)— Eso  es. 

Sr«  Tlscornla— Intervenimos,  pues,  in- 
debidamente al  obligar  al  poder  ejecntívo  á 
que  escuche  á  tal  ó  cual  corporactóa,  á  que 
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le  dé  ¡Dgerencía  á  tal  6  cual  repartición  pú- 
blica. 
Hr.  Wíoúriguem  (don  Q.  Im) — Y  eso 

se  hace  todos  los  días  en  las  leyee. 

Hr»  Tlseomla — Y  eso  es  lo  que  no  se 
puede  hacer  con  arreglo  á  nuestro  sistema 
constitucional,  que  fija  taxatiyamonte  las 
funciones  de  cada  poder. 

£1  poder  legislativo  no  puede  invadir  lo 
que  le  está  especialmente  asignado  al  poder 
ejecutivo. 

De  modo>  pues,  que  partiendo  de  la  base 
de  que  en  realidad  corresponde  al  poder  eje- 
outivo  reglamentar  la  ley,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda le  fija  la  manera  en  que  ha  de  cum- 
plir ese  precepto  j  en  que  hade  hacer  efecti- 
va esa  función  ó  esa  facultad. 

Ya  digo,  que  no  quiero  hacer  cuestión  á 
este  respecto,  porque  me  parece  punto  claro. 

La  innovación  tal  vez  no  sea  oportuna. 
Con  dejar  constancia  de  mi  voto,  dejo  salvada 
mi  opinión. 

Sr.  Fajardo— Deseo  también  que  que- 
de constancia  de  mi  voto  contrario  á  este  ar- 
tículo, por  las  mismas  razones  expuestas  por 
el  señor  diputado  por  Río  Negro. 

Sp«  Caparro — Yo  encuentro  muy  fun- 
dadas las  observaciones  que  acaba  de  hacer 
el  diputado  seffor  Tiscornia.  Me  parece  que 
las  leyes  no  puede  reglamentarlas  más  que 
el  poder  ejecutivo,  pero  en  este  caso  se  puede 
salvar  esa  dificultad  estableciendo  que  el  po- 
der ejecutivo  oirá  á  la  junta  para  la  regla- 
mentación de  la  ley. 

Ar«  Areco  —Es  lo  mismo  que  dice  el  ar- 
tículo. 

Hr.  Caparro-  No:  el  artículo  dice  que 
la  reglamentará  la  junta. 

Sr«  Areco — Aquí  no  hay  discusión. 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  más  que  sal- 
var el  voto  por  algunos   señores   diputados. 

De  manera  que  estamos  perdiendo  el  tiem- 
po siempre  que  se  trate  el  fondo  del  asunto* 

Sr.  Caparro — El  artículo  dice  terminan- 
temente: cCométese  á  la  junta  económico- 
administrativa  de  Montevideo  la  reglamen- 
tación de  la  presente  ley,  debiendo  someter- 
la á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo.» 

Parece  que  la  reglamentación  debe  hacer- 
la el  poder  ejecutivo,  y  si  se  quiere,  oyendo 
á  la  junta. 

18 


8r»  F^ardo  —Si  quiere  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Caparro — Ri  quiere  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Florlto — Propongo  que  el  articulo 
9.®  diga:  «El  poder  ejecutivo  reglamentará 
la  presente  ley». 

^Apoyados). 

Sr.  Presldeate — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fiorito,  es- 
tá en  discusión. 

Sr.  Pereda — Voy  á  manifestar  mi  adhe- 
sión á  las  opiniones  del  señor  diputado  por 
Río  Negro. 

Yo  creo  que  la  constitución  es  bastante 
clara  al  respecto. 

Desde  el  momento  que  en  su  artículo  82 
establece  que  será  el  presidente  de  la  repú- 
blica el  que  dicte  los  reglamentos  especiales 
que  se  crean  necesarios,  y  en  todas  las  leyes 
invariablemente  se  comete  al  poder  ejecuti- 
vo la  reglamentación  de  ellos,  no  se  puede 
sancionar  el  artículo  9."  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comisión  ile  Hacienda,  ni  tam- 
poco en  la  forma  que  insinúa  el  diputado 
señor  Capurro.  Tanto  da  establecer  desde 
yii,  para  que  sea  inconstitucional,  que  la 
junta  hará  la  reglamentación  sometiéndola 
á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo,  como 
que  el  ejeculivo  deberá  pedir  á  la  junta  que 
haga  la  reglamentación. 

(Apoyados). 

Quien  debe  reglamentarla  en  todos  loe  ca- 
sos es  el  poder  ejecutivo. 

Además,  ya  que  se  trata  de  juntas,  no  de- 
bemos olvidar  el  artículo  129  de  nuestra 
carta  fundamental,  que  establece  que:  cEl 
poder  ejecutivo  formulará  el  reglamento  que 
sirva  para  el  régimen  interior  de  las  juntas*. 
Hasta  esto  establece,  que  debía  ser  faculta- 
tivo, en  todos  los  casos,  de  las  corporaeionea 
municipales. 

De  manera,  pues,  que  yo  adhiero  alas  ob- 
servaciones del  diputado  señor  Tiscornia  y 
apoyo  el  artículo  propuesto  por  el  diputado 
señor  Fiorito. 

Sr.  Preslfleate— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

TOMO  178 
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Bi  86  da  el  punió  por  sufioienfeeoienie  dis- 
cutido. 
Loa  Mñoraa  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  votar  por  su  orden  los  artículos 
en  discusión. 
Léase  el  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee\ 

Si  M  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  propuesto  por  el  seflor 
Fioríto. 

(Se  lee). 

Si  ae  aprueba. 

Loa  aeaocea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativaV 

SI  lO.*"  ee  de  orden. 

Queda  terminada  esta  ley,  con  excepción 
del  artículo  aditivo  propuesto  pttr  el  sefior 
Mora  Magarifios. 

Ha  llegado  á  la  Meaa  ún  dictamen  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  que  va  á  darse 
Otténta. 

(La  Oomisión  de  prasupoeeto  pre- 
seota  nuevo  Informe,  respecto  del 
presupuesto  de  sala  y  secretaria  de 
esta  H.  Cámara). 

Repártase. 

Sr»  CoftiUi— A  propósito  de  ese  projecto, 
roe  parece  conveniente,  para  evitar  diecu- 
alonee  en  la  Cámara,  porque  he  notado  que 
hay  cierta  divergencia  de  opiniones,  que  se 
integrara  la  Comisión  de  Proaupuesto  con 
ttoa  Comisión  especial. 

ttr.  Presidente— ¿En  qué  proyecto, 
aeHor  diputado? 

0r.  Costa— El  proyecto  de  presupuesto 
de  la  Cámara  que  presenta  la  Comisión* 

¿No  es  eso  lo  que  se  acaba  de  leer? 

8r.  Presidente— Sí,  sefior. 

ftr.  Costa — Me  parece,  pues,  que  para 
evitar  discusiones,  porque  he  notado  que  haj 
varias  divergencias  de  opiniones,  debería 
pasar  este  proyecto  da   nuevo  á  la  Comisión 


de  Presupuesto  integrada  con   uoa  Oomis6& 
especial. 

(Ir.  Florito  — ¿8iii  saber  lo  que  dioesfaoa 
ese  informe  de  la  Comiaión  de  Preaupaosio?,. 

8r.  Presidente— Pero  do  aatá  m  dis- 
cusión, sefior  diputado:  no  ae  ooooce  ü  úk- 
tamen. 

8r.  Costa  —  Para  evitar  preoisanMoié 
trámites  inútiles. 

Nr«  Areeo^Pero  si  no  asbemoa  todaní 
de  lo  que  se  trata! 

8r.  Fafardo— Ya  viene  informado:  ú 
se  fuera  á  informar  reoión.  • . 

8r.  Costa --Yo  crda  que  eelaba  infor- 
mado ya. 

8r.  Presldente--Pero  la  Gámaia  no 
conoce  el  dictamen. 

8r.  Costa  —  Perfeotamente:  ooadfam 
todavía  mi  obaervación,  porque  no  se  coaie- 
guiría  g.an  cosa  si  una  ves  repariído  el  lAícs- 
me  y  el  proyecto  eatuviérsiaos  todavía  ec 
divergencia. 

Vamos  á  empeñar  aquí  una  diaonsióa  es- 
téril y  todo  eso  se  abreviaría  si  pasara  i  b 
Comisión  de  Presupuesto  integrada  coa  ana 
Comisión  especial.  Pudiera  ser  que  las  obasr- 
vaciones  que  surgieran  fuesen  alondidas  por 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Mi  único  objeto  ea  evitar  dtacuaionee  j 
pérdida  de  tiempo,  porque  yo  soy  uno  de  lo» 
que  van  á  hacer  observaciones  á  las  idaai^ 
dominantes. 

Repito  que  la  vei  pasada»  cuando  se  tn- 
tó  este  asunto,  surgieron  divergencias.  Me 
parece,  pues,  que  debería  pasar  á  una  Comi- 
sión que  integrara  á  la  de  Presupuesto,  y  éú 
vendrían  ya  uniformadas  iaa  ideas  y  an  pnr 
yecto  concluido  que  estoy  seguro  armooiu 
ría  todas  las  opiniones  de  la  Cámara. 

8i  acaso  no  estoy  dentro  del  ralamente. . . 

8r«  Presldente--La  Mesa  tiene  soj: 
dudas  sobre  si  puede  tolerar  este  debata  que 
importa  interrumpir  la  orden  del  día. 

Varios  seftores  reprosentantsa— 
No  puede. 

HVm  Costa — Entonces,  retiro  la  obserra- 
ción,  pues  la  hacía  únicamente  en  obsequio  i 
la  brevedad  de  esta  solución. 

Sr.  Presldente---Conünúa  la  orden  del 
día. 
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(Se  lee  lo  slgulenie): 

H.  CAmara  de  Representante: 

A.  Brotmson  y  C.\  ante  v.  h.  nos  presentamos  y 
orno  mejor  prceda  exponemos: 
Que  hemos  establecido  en  esta  ciudad  y  en  la  calle 
(oaFAboe  esquina  La  Fe  ( Bolla  Vista )  un  importante 
Btableclmteuto  destinado  á  la  elaboración  de  som- 
reros. 

No  se  trata,  n.  Cámara,  de  uno  de  esos  estableci- 
Alantos  que,  eon  el  pomposo  nombre  de  fábricas,  se 
ednoeo  á  dar  la  última  mano  á  artículos  que  im- 
ortan  coorecctonadoa  an  sus  tres  cuartas  parteti  del 
ztraojero  No;  nuestrt  fábrica  abarca  desde  la  prl- 
lira  hasta  la  última  de  las  operaciones  reclamadas 
or  la  fabricación  da  sombraros,  y  podemos  asegn- 
&r.  sin  jactancia,  que  está  á  la  altura  de  las  más 
dciantadas  en  su  género,  montada  como  ha  sido 
OD  las  maquinarias  y  proeedimientos  más  moder- 
os;  ella  reciba  la  lana  6  el  pelo  de  conejo,  sin  pre- 
araciób  alguua.  y  entrega  sombreros  prontos  para 
1  uso,  después  de  las  manipulaciones  á  que  esas 
laterías  primas  son  sometidas  por  máquinas  y 
breros. 

Batamos  en  los  primeros  meses  del  funcionamiento, 
á  nuestra  instalación  faltaba  aun  el  lavadero  que 
rtamos  construyendo,  con  lo  cual  desaparecerá 
entro  de  un  mes  la  anomalía  de  que  necesitemos 
nportar  lana  lavada  en  un  país  productor  y  expor- 
idor  en  gran  escala  de  este  articulo. 
Los  poderes  públicos  no  pueden  dejar  de  estimular 
in  discreción  el  desarrollo  de  nuestras  Industrias; 
Kimos  con  discreción,  porque  ellas  deben  seleccio- 
ar  las  que  dejan  verdaderos  beneficios  al  país, 
leo  sea  por  la  aplicación  que  hacen  de  sus  produc- 
«  naturales,  bien  por  la  ocupación  qus  dan  á  de- 
írmlnado  número  de  obreros.  En  esas  clrcunstan- 
las  ó  en  alguna  de  ellas  debe  buscarse  la  compen- 
idón  del  perjuicio  que  sufre  el  úsco  por  la  dlsmi- 
ación  de  importaciones,  perjuicio  irremediable  si 
país  slgde  progresando,  y  que  obligará  á  nuestros 
gisiadores  á  buscar  nuevas  fuentes  de  rentas  en  el 
apuesto  directo. 

Pelixmenta  nuestra  fábrica  no  es  de  las  que  ptte- 
!Q  llevar  un  desequilibrio  ni  una  merma  muy  sen- 
ble  á  la  renta  aduanera,  y  la  pequeña  que  ella  su- 
a  estará  compensada  por  el  Asco,  en  buena  parte, 
>r  el  consumo  de  carbón,  por  el  de  accesorios 
lie  el  pais  no  elabora  y  otros  útiles  y  sobre  todo 
)r  la  ocupación  y  empleo  que  da  á  numeroso  per- 
mal,  qae  hoy  es  de  cuarenta  y  cinco  hombres  y 
sintlcioco  mujeres,  y  que  fácilmente  se  duplicará 
1  poco  tiempo. 

Hechas  esas  consideraciones  de  carácter  general, 
pregaremos  que  la  fabricación  de  sombreros  no 
itá  BUflciéD temante,  y  sobre  todo  no  está  racio- 
ilraent^;  protegida  por  nuestra  tarifa  aduanera 
Dejando  de  lado  los  sombreros  de  más  costo,  y 
^ncretándonos  á  los  otros,  observaremos  que  si  bien 
(tan  sujetos  nominMmentc  aun  derecho  de  impor- 
lelón  de  4A*f«,  sn  realidad  sólo  pagan  ese  impuesto 
Igunos  de  los  sombreros  Importados,  pues  la  gene- 
iiidad  tiene  Un  costo  muy  superior  al  que  le 
Inbuye  la  tarifa  aduanera  vigente. 
Los  sombraros  de  fieltro  ó  de  paflo  blando  están 
forados  á  12  pasM  la  docena  (número  07o  de  la  ta- 


rifa). Excusado  es  decir  que  puestos  en  la  aduana  I ' 
cuestan  más  de  un  peso  al  fabricante  esos  sombre- 
ros blandos.  Anos,  que  solemos  usar  pagando  por 
ellos  unos  cuantos  pesos. 

Los  sombreros  de  lana  blandos,  es  decir,  los  som- 
breros blandos  de  calidad  inferior  á  aquéllos,  están 
aforados  á  6  pe«os  la  docena  (número  97^  de  la  ta- 
rifa) y  á  nadie  extrañará  nuestra  afirmación  de  que 
tales  sombreros,  puestos  en  la  aduana,  valen  más 
de cada  uno. 

Bfios  aforoe  corresponden  quizás  á  las  clases  más 
inferiores  de  esos  artículos,  pero  no  representan  e 
término  medio  del  valor.  Como  bien  lo  prueban  a 
público  los  precios  que  éste  paga  y  que  no  se  expli- 
carían por  el  derecho  aduadero  de  66  centesimos 
(con  los  adicionales  de  8  •/•}  que  pagan  los  sombreros 
de  neltro  finos,  ni  por  los  93  centesimos  próxima- 
mente que  abonan  (también  con  los  adicionales)  los 
sombreros  de  lana  blandos. 

Pero  hay  otra  anomalía  que  chocará  más  aún  á 
y.  H.  Vemos  que  los  sombreros  finos  de  fieltro  están 
aforados  á  12  pesos  docena;  pues  bien,  loa  mismos 
sombreros  introducidos  sin  confecciones,  es  decir, 
para  ponerle  en  el  país  la  cinta  y  el  tafilete^  pagan 
exactamente  la  mitad  de  los  derechos,  como  que  su 
aforo  es  de  la  mitad,  de  6  pesos  la  docena  (número 
971  de  la  tarifa). 

Significa  eso  que  la  fábrica  de  sombreros— verda- 
dera fábrica  de  ellos— teñirá  que  soportar  la  cooeu- 
rrencia  más  desigual  con  talleres  que  se  limitan  á 
poner  á  los  sombreros,  que  importan  ya  hechos,  el 
tafilete  y  la  cinta;  que  esos  sombreros  están  aforados 
en  la  mitad  del  valor  que  tienen  una  ves  concluidos, 
como  si  la  cinta  y  el  tafilete  no  fueran  en  el  sombrero 
accesorios  secundarios  por  no  decir  insignificantes. 

Otra  anomalía  inconveniente  de  la  tarifa  es  la 
de  avaluar  por  docena  los  tafiletes  que  se  em- 
plean en  los  sombreros  y  en  las  gorras  de  sefio- 
ras;  ios  primeros  están  aforados  en  pesos  0.50  la 
docena,  y  los  segundos  en  pesos  0.20  (véanse  los 
números  981  y  982  de  la  tarifa.)  Esa  clasificación  no 
tiene  en  cuenta  la  diversidad  de  tafiletes  que  se  usan 
para  los  sombreros— los  unos  caros  y  los  otros  de 
poco  valor. 

Las  tarifas  no  pueden  aspirar  sino  á  una  propor- 
cionalidad relativa,  pero  no  deben  sacrificarla  siem- 
pre que  sea  posible  conseguirla;  ahora  bien:  en  ese 
rubro  es  posible  una  proporcionalidad  que  se  aproxi- 
me á  la  absoluta:  bastarla  establecer,  como  en  la  Re- 
pública Argentina,  un  impuesto  especifico  por  kilo, 
puesto  que  el  mayor  ó  menor  valor  del  tafilete  sata 
en  ra2ón  dilecta  de  su  peso. 

No  siendo,  como  no  eS,  posible  que  el  cuerpo  legis- 
lativo se  inmiscuya  en  materia  de  avalúos,  y  dada 
la  deficiencia  notoria  de  nuestras  tarifas— qUe  dlfi- 
cUmente  se  corregirá  en  plazo  breve— consideramos 
mucho  más  conveniente  el  derecho  especifico  tal 
cual  lo  tieHe  establecido  la  Eepúbllca  Argentina  so- 
bre estos  artículos,  y  pedimos  que  el  48  Vo  ad-valo- 
rero  sea  reemplazado  por  los  específicos  qUe  contie- 
ne la  tarifa  argentina,  y  que  son  los  siguientes: 

El  número  Sf7l  de  la  nuestra,  relativo  á  los  fieltros 
sin  confección,  serla  reemplazado  por  la  clasifica- 
ción contenida  en  los  números  553  á  365  de  la  argen- 
tina, que  dicen  asi: 

<^Fieltro8. 

«Nota.— En  las  cloches  están  comprendidos  los  re- 
dondeles ó  cuadrados  de  fieltro. 
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«Número  663.— Adberentes  (llamados  chemises)  pa* 
ra  aombreroa  de  bombre  ó  señora,  aforo  6  pesos  do- 
cena. 

•Derecho  especifico  80  centesimos  cada  uno. 

•Número  554.— No  adberentes  (llamados  cloches) 
para  sombreros  de  bombre  ó  señora,  aforo  10  pesos 
docena. 

•Derecho  especifico  60  centesimos  cada  uno. 

•Número  556.— En  pieza,  especiales  para  sombre- 
ros, aforo  8  pesos  el  kilo. 

•Derecho  especifico  l  peso  80  centesimos  el  kl1o«. 

Bl  derecho  especifico  que  pagarían  los  sombreros 
de  fieltro  ó  paño  blando  seria  de  un  peso  cada  uno 
(número  970  de  nuestra  tarifa  y  576  de  la  argentina^. 

El  de  los  sombreros  de  lana  ala  Manda,  serla  de  86 
centesimos  (número  978  de  nuestra  tarifa  y  hii  de  la 
argentina). 

Bn  cuanto  á  los  tafiletes,  la  partida  número  9^1  de- 
berla suftituirse  por  la  siguiente:  ««Tafiletes  en  tiras 
para  sombreros,  gorros  ó  gorras,  el  kilo  66  centé;$i- 
mos«. 

Diremos  sinceramente.  H.  Cámara,  por  qué  no  nos 
hemos  presentado  al  cuerpo  legislativo  antes  de  es- 
tablecer nuestra  fábrica  solicitando  los  favores  que 
entre  nosotros  es  de  práctica  y  de  buena  política 
económica  acordar  á  industrias  convenientes  como 
la  nuestra;  es  que  por  una  parte  esperábamos  poder 
lachar  en  condiciones  ventalosas  con  la  importación 
extranjera,  y  por  otra  no  queríamos  presentarnos  en 
las  condiciones  de  tamos  oiron  que  mo)esta:i  diaria- 
mente á  los  poderes  públicos  sin  base  seria,  ni  otro 
plan  que  el  de  buscar  luego  los  capitales  necesa- 
rios. 

Pero  hoy  nos  encontramos  con  un  establecimiento 
que  funciona  activamenle,  abonando  la  seriedad  de 
sus  fundadores,  y  con  tm  fuerte  quebranto  diario. 

No  es  raro  que  asi  suceda  tratándose  de  Industrias 
nuevas,  y  particularmente  de  una  que,  para  su  buen 
funcionamiento,  requiere  un  personal  de  obreros 
competentes  que  tarda  mucho  en  formarse.  Mientras 
tanto,  producen  poca  obra  y  destruyen  mucho  mate- 
rial. 

Esta  protección  sólo  la  necesitaremos  durante  los 
primeros  afios,  pues  pasados  ellos  es  seguro  que 
nuestra  industria  tendrá  vida  propia  y  próspera. 

No  pedimos  más  que  lo  que  se  acuerda  hoy  en  la 
República  Argentina  á  una  industria  allí  estableci- 
da desde  hace  muchos  años;  y  todos  los  que  van  á 
Buenoa  Aires  saben  á  qué  punto  ha  bajado  nlli  el 
precio  del  arilculo  merced  á  la  industria  nacional. 

Recordaremos  que  en  la  República  Argentina,  :i de- 
más de  los  derechos  específicos  que  pedimos  á  v.  H. 
establezca,  se  abonan  derechos  adicionales  ad-valo- 
rem  que  suben  á  7  •/•«  es  decir,  con  corta  diferencia 
Iguales  á  los  nuestros  (que  son  de  8  '/•)• 

Esperamos  que  nuestra  petición  será  acogida  por 
V.  H.  con  la  benevolencia  á  que  son  acreedoras  las 
personas  que,  pudiendo  colocar  cómodamente  y  sin 
riesgo  sus  capitales,  prefieren  aventurarlos  en  in- 
dustrias progresistas,  que  á  menudo  sucumben,  des- 
graciadamente, en  la  lucha  que  entablan  contra  loe 
hábitos  tradicionales  de  la  plaza  y  los  mil  obstácu- 
los que  surgen  en  los  primeros  pasos 

Por  tanto: 

A  V.  U.  suplicamos  se  sirva  resolver  de  conformi- 
dad con  lo  que  dejamos  expuesto. 


Será  justicia,  etc. 

Montevideo,  1 .-  de  julio  de  liOl. 

A.  Brmuutm  y  O. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Bautista  Braceras,  en  la  gestión  ioiciada  por  ki 
Befiorea  A.  Brousaon  y  C  *  sobre  modifleadón  de  ¿a 
derechos  de  Importación  que  gravan  á  los  tmki- 
ros,  como  mejor  pr  >ceda  digo: 

Que  en  el  carácter  de  sucesor  de  la  Irma  A  bits- 
sson  y  C*  de  que  formaba  parte  coando  l4  oitiaa 
presentó  á  V.  H.  la  solicitud  que  aún  obra  ea  iiC- 
roisión  de  Hacienda  de  esa  H.  Cámara,  veofoires:- 
var  el  pedido  de  los  seflores  A.  Broussoo  j  C». 

Nada  tengo  que  agregar  á  los  raioaamieiitos  ».- 
vlncentes  aducidos  por  la  firma  antecesora  pan  p&< 
suadir  á  y.  H.  de  que  es  rasonable  la  peqoefiasu- 
dlficación  que  impetraba  eo  los  derecbos  de  isiprr- 
tación,  de  una  industria  que  dará  trabsjo  á  qb  S9> 
mero  crecido  de  obreros  y  elaborará  eo  graa  ^i 
materia  prima  nacional;  pero  el  exceso  de  eroei::^ 
sobre  lo  presupuestado  Invertido  eo  el  planteaoufr- 
to  de  la  fábrica,  y  los  sacrificios  iobereaui  a- 
primeros  de  toda  industria  nueva,  me  oblígaa  i  «- 
licitar  pequeños  favores  que  ya  ha  eoocedldo  r.  i 
á  establecimientos  de  carácter  análogo. 

Desde  luego,  no  puede  tener  V.  H.  incooTMieatef. 
acordar  la  exoneración  de  los  derechos  <le  iotnrifli 
ción  de  las  máquinas  y  piezas  de  repuesto  <l«$i:o< 
das  á  la  fábrica,  asi  como  de  los  impuesUn  de  a. 
tribución  directa  y  patente  de  giro,  ídcIoso  P"r  t 
motor;  esas  concesiones  en  nada  peijudicao  ai  fl»'. 
puesto  que  si  no  se  hubiera  fundado  la  lábricad-^- 
jara  ella  de  funcionar,  tales  impuestos  no  flgoraiw 
entre  los  ingresos  del  erario. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  las  materias  c> 
rantes,  ácidos  y  drogas  en  general,  destinadas  .í  i 
tintorería,  lavad'i  y  confección  de  los  sombrení;*' 
el  proyecto  de  ley  aprobado  por  V.  H.  para  proví?* 
la  industria  de  tejidos  del  señor  Camporoar.y^se^ 
Senado  sancionará  también  en  breve,  se  granar'* 
logan  sustancias  con  el  pequeño  derecho  de  i  *«^ 
wilorcm. 

Pido  que  se  exonere  de  todo  impuesto  al  peir  ^ 
nutria  y  conejo  (articulo  europeo  irreeopiaiabtepJ' 
ra  ciertos  sómbrenos). 

Lo  que  menos  puede  hacer  el  estado  en  obseqo  ¿  i 
las  industrias  nacionales,  susceptibles  de  dar  oca?»- 
ción  á  muchos  obreros,  y  de  utilUar  materia  prj<'» 
nacional,  es  no  dificultar  su  desarrollo  coa  taétvi 
impuestos,  sobre  artículos  ó  materias  primas  «r 
ciales.  de  cuya  importación  no  pueden  aquéllas  K^ 
cindir. 

Asi  lo  ha  comprendido  V.  H.  en  el  dUdoasontJ*- 
señor  Cam pomar,  acordando  libre  introducdóa  !«> 
yute  y  algodón  virgen,  en  rama,  ain  biiar.  car4ar  '■ 
peinar,  vale  decir,  materia  prima  sio  elabirad^o  i 
guna,  como  lo  es  el  pelo  de  nutria  ó  coo^o. 

Tales  son  los  favores,  pequeños  para  el  «la*».  1* 
impetro  para  una  industria  nueva  yátíl,  *n  «í' 
planteamiento  he  invertido  un  fortlsimo  rapi"'.  ^^ 
deseando  demorar  su  instalación,  j  ooRtando  f* 
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)  no  podría  íliltarme  la  cooperación  progresista  de 
poderes  públicos. 

ara  el  caso  de  qae  Y.  H.  me  acordara  la  protec- 
n  que  solicito,  me  permito  hacer  notar  la  necesi- 
I  de  incorporar  en  la  ley  un  articulo  por  el  cual 
ne  acuerde  la  devolución  del  caso. 

Por  lo  expuesto: 

V.  H.  suplico  se  sirva  resolver  de  conformidad 
1  lo  solicitado  por  4.  i  en  este  escrito,  y  en  la  an- 
lor  petición  por  los  señores  A    Brousson  y  Cia. 
srá  Justicia. 

M<  ntevideo,  marzo  21  de  1»02. 

Bautista  Bracercu, 


nisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

I  Mflor  Bautista  Braceras,  sucesor  de  la  firma  A. 
Qtson  y  C*.  propietario  de  una  fábrica  de  som- 
roe,  gestiona  ante  Y.  H.  la  sanción  de  una  ley  que 
teja  esta  industria  de  la  competencia  que  la  s1- 
sr  extranjera  le  hace,  con  motivo  principalmente 
moderado  derecho  de  Importación  con  que  ésta 
lita  gravada  por  nuestra  ley  aduanera,  solicitan- 
ín  consecuencia,  aparte  de  otras  exenciones  y 
oqnlclas.  la  reforma  del  expresado  derecho  de 
K)rtaclón. 

)  solicitado  por  el  sefior  Braceras  puede  concre- 
te de  la  manera  siguiente;  1.*  modificaciones  de  la 
fa  de  avalúos  en  sus  números  970,  971  y  978  en  el 
:ido  de  que  el  actnal  derecho  de  48  «/o  ad-valorem 
respectivamente  pagan  los  sombreros  confeccio- 
os  y  sin  confeccionar  en  tales  renglones  expresa- 
,  se  sustituya  por  un  derecho  especifico,  respecti- 
lentede  1  peso  á  los  que  expresa  el  N.*  970, 35  cen- 
mos  á  los  que  expresa  el  número  978  y  dejando 
efecto  la  d  iferencia  de  derechos  que  establece  el 
lem  971  reepecto  á  loe  sombreros  sin  confeccionar, 
actualmente  abonan  la  mitad  del  derecho  que 
ra  á  loa  confeccionados; 

'  Modificación  Igualmente  de  los  números  9bt  y 
de  la  propia  tarifa,  en  cuanto  se  avalúan  por  do- 
ta los  tafiletee  que  se  emplean  en  los  sombreros 
I  las  gorras  de  seflora,  estableciéndose  en  su  lu- 
el  derecho  espedflco  por  kilogramo  dada  la  va- 
lad  existente  en  dicho  articulo,  sus  diversos  valo- 
y  el  estar  éstos  en  ratón  directa  de  su  peso; 
'Exoneración,  con  efecto  retroactivo,  de  los  dere- 
ide  importación  á  las  maquinarlas  y  piezas  de 
aesto  para  las'^ismas  y  disminución  de  los  que 
ran  las  matarlas  colorantes  y  drogas  en  general 
:lnadas  A  la  tintorería,  lavado  y  confección  de  los 
ibreroe;  y 

*  Exoneración  de  contribución  inmobiliaria  y  pa- 
e  de  giro  sobre  el  edificio  y  fábrica  respectiva- 
ite. 

nettra  Comisión  de  Hacienda  para  dictaminar  con 
i  acierto  en  esta  gestión  obtuvo  de  Y.  H.  se  reca- 
an  informes  de  la  dirección  general  de  aduanas 
respecto  á  las  ítanquiclas  enunciadas,  y  el  poder 
rntlvo  devuelve  este  asunto  informado:  1  .*  por  la 


Inspección  de  visturía  de  aduaua;  2.*  por  la  dirección 
general  y  3."  por  la  dirección  de  impuestos  directos. 

El  primero  de  estos  Informes  parte  de  una  base 
errónea,  considerando  que  la  fábrica  de  sombreros 
importa  al  país  la  materia  prima,  la  lana  lavada, 
para  la  elaboración  de  sombreros;  si  ello  pudo  suce- 
der al  principio  de  la  fabricación,  hoy  dia  según  pu- 
do constatarlo  la  Comisión  de  Hacienda,  el  estable- 
cimiento del  sefior  Braceras  tiene  toda  la  maquina- 
ria necesaria  para  el  lavado  de  la  lana,  utilizando  en 
consecuencia  la  materia  prima  del  pala  sin  necesidad 
de  importarla  del  extranjero,  practicando  perfecta- 
mente el  Invado  de  la  Innaqne  obtiene  en  plszi  tal  ^ 
como  se  exporta  al  exterior. 

De  ahí,  pues,  sin  duda,  que  la  visturía  de  aduana 
partiendo  de  aquel  error  no  concede  importancia  á 
esta  industria,  y  al  expedir  su  informe  aconseja  se 
deseche  el  pedido  de  protección  que  se  gestiona. 

Con  todo,  al  referirse  á  los  sombreros  sin  concluir 
manifiesta  la  conveniencia  de  aumentar  su  aforo 
equiparándolos  á  los  concluidos  asi  como  A  las  clo- 
ehes  y  chemises  para  hombres  y  sefloras  que  deben 
aforarse  A  10  pesos  la  docena.  «Igualmente  (expresa 
el  informe)  los  tafiletes  para  sombreroe  de  hombre, 
gorras  para  seftora,  etc  ,  A  un  peso  cincuenta  cente- 
simos docena  y  el  cuarenta  y  ocho  por  ciento  reco* 
nocléndose  asi  la  conveniencia  del  aumento  de  dere- 
cho A  tal  articulo  aforado  hoy  A  fA  centesimos  y  A 
20  centesimos  según  se  trate  de  tafiletes  pera  sombre- 
ros ó  para  go'-ras  de  señora. 

En  el  segundo  informe  la'  dirección  general  de 
adunnas  llama  la  atención  del  poder  e)ecuti\o  sobre 
el  Incremento  que  al  amparo  de  nuestras  leyes  adua- 
neras va  tomando  la  industria  nacional,  representan- 
do por  tal  causa  el  desalojo  de  mercaderiss  extran- 
jeras similares  A  las  que  se  fabrican  en  el  país,  con 
re.^pecto  A  la  renta  aduanera  una  disminución  de 
1*^92.970  pesos  en  el  afio  1900  ron  respecto  al  afio  1899, 
contribuyendo  como  es  consiguiente  la  fabricación 
de  sombreros,  en  parte  A  esta  disminución.  Estas 
conclusiones  llevan  á  la  dirección  general  de  adua- 
nas A  aconsejar  un  criterio  restrictivo  en  lo  que  se 
refiere  A  la  protección  á  la  industria  nacional»  por  lo 
que  afecta  A  la  renta  aduanera,  aplicándolo  también 
á  la  fabricación  de  sombreros,  manifiesta  que  «se 
halla  A  estudio  y  resolución  del  superior  gobierno  la 
tarifa  de  avalúos  proyectada  por  la  comisión  que  se 
nombró  para  revisar  la  indirada  tarifa  y  demás  le- 
yes de  aduana  que  según  entiende  serán  sometidos 
oportunamente  á  la  consideración  del  honorable 
cuerpo  legislativo  y  entonces  será  llegado  el  momen* 
to  de  solucionar  este  asunto  definitivamente^*. 

Sin  embargo  consigna  el  informe  que:  «los  tafiletes 
para  el  interior  de  los  sombreros  pagan  un  derecho 
muy  módico. 

«Ru  importación  es  de  poca  Importancia  y  no  debe 
modificarse  el  derecho  vigente  hasta  que  se  discuta 
y  apruébela  tarifa  de  avalúos  proyectada».  T con- 
signa asimismo  dicho  informe  lo  siguiente: 

«No  obstante  lo  expuesto,  hay  en  la  solicitud  de  los 
sefiores  A.  Brousson  y  Compafila,  dos  puntos  sobre 
los  cuales  nos  hallamos  casi  de  conformidad. 

«Uno  de  ellos  es  el  que  se  refiere  al  derecho  que 
pagan  los  sombreros  sin  concluir.  Según  la  ley  de 
aduana  vigente,  los  sombreros  de  fieltro  ó  lana  blan- 
dos, concluidos  pagan  el  derecho  sobre  el  aforo  la 
|W05  docena  (número  970  de  tarifa)  y  loa  mismos  sin 
confección  ó  sin   concluir  sobre  el  albro  de  6  pesos 
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docena  (namoto  97t  d«  Urifa)  ei  decir,  que  estos  úl- 
timos pagan  U  mitad. 

•Bs  t»dudat)le  que  asto  perjudica  notablemente 
tanto  al  lábrlcante  del  pais  comoá  la  renta  flscal, 
pues  para  eludir  el  pago  de  mayores  derecbos,  s 
Importan  en  cantidad  los  sombreros  sin  concluir 
cuando  falta  solamente  colocarles  la  cinta  y  el  tafi- 
lete para  entregarlos  á  la  venta. 

•Este  Inconyenlente  podria  salvarse  estableciéndose 
Quc  los  sombreros  sin  concluir  sean  aforados  como 
concluidos^  pagando  unos  y  otros  igual  derecho. 

•El  otro  punto  es  el  que  se  refiere  al  fieltro  para 
A«  fabricación  de  sombreros. 

•Este  articulo  no  se  halla  determinado  en  la  tarifa 
de  avalúos  y  se  despacha  según  el  valor  que  declara 
el  importador. 

•No  siendo  el  fieltro  una  materia  prima,  sino  un 
articulo  manufacturado  que  hoy  se  fabrica  en  el 
pais,  debe  ser  gravado  con  derechos  especificóse  en 
la  siguiente  forma: 

•Fieltro,  en  pieías,  especial  para  la  fabricación  de 
sombreros,  kilo  1  peso  50  centesimos. 

•Formas  para  sombreros  de  hombres  y  señora  lla- 
mados cloches  ó  chemises,  cada  uno  40  centéblmos». 


Ahora  bien:  los  miembros  de  vuestra  comisión 'de 
Hacienda,  tanto  del  anterior  periodo  como  del  actual, 
para  me)or  dictaminaren  esta  gestión  consideraron 
conveniente  Tisltar  la  f&brica  de  sombreros  del  se- 
flor  Braceras  situada  en  Bella  vista. 

De  los  Informes  que  se  suministraron  como  de  lo 
que  pudo  observar  vuestra  Comisión,  resulta  que  la 
fabricación  de  sombreros  en  dicho  establecimiento  y 
en  relación  á  las  clases  &  que  se  dedica  es  completa. 
utilUa  la  lana  del  país,  pues  como  se  ha  dicho,  tiene 
instalada  la  maquinaria  necesaria  para  su  lavado, 
continuando  de  abl.  todas  las  muchas  y  diversas 
manipulaciones  requeridas  hasta  concluir  un  ar- 
ticulo tan  bueno  como  el  similar  extranjero. 

Hemos  podido  observar  en  la  fábrica  de  cien  k 
ciento  veinte  obreros  de  los  que  en  su  tercera  parte 
son  mujeres.  Según  se  nos  manifestó  por  el  fabrican- 
te, tiene  invertido  un  capitel  de  cerca  de  100,000  pe- 
sos, sus  talleres  actuales  elaboran  de  350  &  400  som- 
breros diariamente,  pudlendo  llegar  á  soo,  y  abonan 
por  salarioa  de  i  á  S,000  pesos  mensuales,  siendo  su 
propósito  el  de  dar  mayores  proyecciones  á  la  fá- 
brica aumentan  di>  la  maquinaria,  el  capital  y  el 
personal  si  obtiene  del  estado  la  protección  que  so- 
llciU. 

La  Impresión  de  Tuestra  Comisión  de  Hacienda, 
tanto  por  la  visita  al  establecimiento  del  señor  Bra- 
ceras, como  por  el  estadio  de  los  Informes  á  que  ha 
hecho  referencia  y  en  parte  se  han  transcripto,  es  la 
de  que  en  este  como  en  los  demás  casos  relativos  á 
protección  de  Industria  nacional,  debe  concillarse  la 
conveniencia  de  impulsar  ésta  de  una  manera  ra- 
cional y  equitativa,  juigando  en  particular  si  ello  no 
constituye  solo  un  interés  privado  en  perjuicio  del 
consumidor  y  de  la  renta  pública,  con  el  Interés  fls- 
cal contemplando  nuestra  renta  aduanera,  ya  que 
ella«  dado  nuestro  sistema  tributarlo  constituye  la 
principal  fuente  de  recursos  para  atender  las  obli- 
gaciones del  estado. 

De  ahí  que^  si  bien  vue^itra  Comisión  ue  Hacien'ta 
no  llega  en  la  presente  gestión  ¿  aconsejaros  acor- 
déis todas  las  franquicias  solicitadas  por  el  señor 


Braceras,  cree  que  no  hay  pr>r  qué  tampom  ¿«sonr 
aquellas  reformas  en  la  tarifa  da  avalúos  qu  U  k> 
pía  dirección  de  aduanas  oonaldera  sebaiií^U 
que  actualmente  ae  estudia  y  que  hoy  nUsmoneUM 
también  el  Interés  fiscal  seoíAn  ae  expren  ttéU' 
forme  que  en  parte  se  transcribe  en  el  corso  á«  e«i* 
dictamen.  Se  concilla,  pues,  en  el  caso  preseote  k;»- 
Uos  extremos  que  deben  formar  criterio  en  gestí-^ae* 
de  esta  naturaleza. 

Por  otra  parte,  juzga  vuestra  ComlsiÓQ  qae^vU 
la  solución  que  la  H,  Asamblea  General  ha  did^  r 
#1  corriente  mes  á   la  protección  solicitada  p&n  !i   | 
fabricación  de  hilados  y  tejidoe  y  dada  la  imporur- 
Cla  que  adquiere  la  industria    de  sombreros,  de^   , 
ésta  equiparse  á  aquélla  en  lo  que  se  reSereal  ex-   I 
tremo  tercero  que  se  ha  concretado  al  principio  it 
este  dicumen,  limitando  el  término  á  5  afios  y  sia  «I 
efecto  retroactivo  que  la  ley  siibre  biladns  y  t^i^ 
establece. 

Ahora  jusga  vuestra  Goraislóo,  que  la  modifia- 
oión  pretendida  cambiando  el  dererhe  ai-vaiorm 
por  un  derecho  especifico  el  que  pagan  los  sombreros 
que  expresan  los  números  971  y  073  de  la  Urif&le 
avalúos,  no  debe  acordarse,  pues  aUn  cuaudo  tal  cj- 
dlflcaclón  generallsada  es  base  más  equiuuvs  ptn 
la  fijación  de  los  derechos  tduaneros,  ella  node^ 
ser  motivo  sin  exigencia  bien  determinada,  como  por 
<\)emplo  tratándose  de  tafiletes,  de  refirmas  aüUlu 
que  perturben  la  armonía  que  preside  y  debe  presi- 
II r  el  plan  de  una  tarifa  de  avalUoa,  Debe,  ptics,t: 
este  caso  limitarse  vuestra  Comisión  á  acoDS^ir\;$ 
las  modificaciones  que  los  informes  adnaoeroi  csu- 
blecen  y  un  pequeño  aumento  en  loe  aforos  áQSCM 
refiere  la  tarif  i  en  sus  numen»  971  y  973,  que  se  U 
podido  constatar  son  actualmente  excesivaiiMQtt 
moderados. 

Rn  consecuencia,  pues,  y  sin  perjuicio  de  ampiur 
este  informe,  vuestra  Comisión  da  Hacienda  os  accA- 
seja  la  sanción  del  siguiente  proyecto  de  le;  dea* 
ráeter  general. 

PROTBOTO  DB  L8T 
Bl  Senado  y  cámara  de  Represeatanles,  etc.,  eu^ 


Articulo  1 '  Declárase  Ubre  dedereolio  de  imporu- 
clóQ  por  el  término  Je  cinco  años  y  sin  eíeeto  re- 
troactivo, la  Importación  de  máquinam  desUoadvi 
la  fabricación  de  sombreros  y  sus  anasos  de  UTSde 
ros  de  lana  y  tintorería* 

Art  8.«*  x^as  materias  colorantes  y  ácidos  aectsv 
ríos  para  ei  lavado  de  lanas  y  tintorería  splicaU«  i 
esta  Industria,  cuya  determinación  hará  el  po«ier 
ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley,  pasarán  no  dsre 
cho  de  Importación  de  clnoo  por  ciento. 

Art.  3,*  Desde  la  promulgación  de  la  préstale  le]f 
regirán  los  siguientes  avalúos  para  los  artículos  d^ 
terminados  en  los  números  970,  07I9  973,  9BI  y  8tt<( 
la  tarifa  de  aduanas: 

A\  Sombreros  de  fieltro  ó  paño  blanco,  do 
cena I  1 

tí)  l/)s  mlsinussiu  ninguna  ciase  de  coofec- 
cióu.  docena ,    .   •  í 

C)  Sombreros  de  lana,  ala  biaoda,  para 
hombres,  docena -    ' 


í 
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/>}  Ta Oletea,  ;»ara  el  interior  de  los  sombre- 
ros ó  gorras,  abonarán  como  derecho  es- 
peciflcoi  el  iLllo «...    $     2 

Art.  4  *  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
Blcy. 
Art.  S.*"  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  n.  Cámara 
de  Repreacatantea,  junio  16  de  19Q3. 

Mario  L.  Oil^Benito  M,  CU' 
ñarrO'^LuU  Varela—Orego- 
rio  L,  Jtodrlgiíet-FrancU- 
co  H,  Lapes  Juan  A.  Stnilh. 


MonteTideo,  septiembre  de  1903- 

sflor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Seflor: 
Bl  centro  comercial  de  importadores  y  mayoristas, 
jya  comisión  directiva  tengo  el  honor  de  presidir, 
&  recibido  de  los  comerciartes  de  esta  plaza,  seño- 
s  Starico  y  C,  Sanguinetti  y  C  ',  Rafael  R.  Togores 
nos.,  I.  Iriart,  T.  Leborgne  et  ílls,  Pldanza,  Piana- 
a  y  C.%  Morse  y  C.*,  Rosciano  y  Valdez,  Deambrosis 
C»,  Francisco  D.  Márquez,  Rossl  y  MontAus,  Fras- 
leíti,  Oofti  y  Tubero,  Furest  y  C*.  Antonio  Garabe- 
i  é  hijo,  Mlr  y  C\  Alvarlza  y  C.*,  Repetto  Hnos  , 
ineill,  González  y  C»,  Croveto  y  SolarI,  J.  Rlvara, 
ala  i'avigUa,  Aquilas  Zanetti.  Salagoity  y  ButtI.  Juan 
.  Palma,  Domingo  Dial  y  Ventura  Darder,  en  su  to- 
lidad  importadores  de  sombreros,  una  comunica- 
ón  que  sustancial  mente  dice: 
Debido  á  una  solicitud  presentada  á  la  H.  Cámara 
I  Representantes  por  el  seflor  don  Bautista  Brace- 
18,  fabricante  de  sombreros,  á  fln  de  que  se  aumen- 
ran  los  derechos  de  Importación  á  los  productos 
milares  extranjeros,  la  Comisión  de  Legislación  de 
a  honorable  corporación  ha  aconsejado  la  sanción 
)i  proyecto  que  los  periódicos  de  la  capital  han  da- 
I  á  conocer,  entre  ellos  «La  Presa-  del  27  de  Junio 
óximo  pasado. 

K1  fin  que  persigue  el  seflor  don  Bautista  Braceras 
muy  plausible:  la  protección  de  la  industria  nació- 
il:  pero  la  protección— como  todo^tiene  su  limite. 


81  se  llegara  á  sancionar  el  proyecto  de  la  refe- 
rencia, la  importanetón  de  sombreros,  que  repreaen- 
ta  un  rubro  importante  en  las  rentas  aduaneras,  se 
anulada  por  completo,  y  se  anularla  en  raaón  á  lo 
elevado  de  los  derechos  del  proyecto  aludido,  los  que 
á  todas  luces  tienen  el  carácter  de  prohibitivos. 

Bien  está  que  para  ayudar  y  alentar  la  fabrleactón 
nacional  y  para  que  ésta  tenga  probabilidad  de  éxi- 
to, se  establescan  derechos  protectores,  pero  en  ma- 
nera alguna  derechos  prohibitivos. 

Bs  oportuno  recordar  aquí  que  esa  protección  ra- 
cional á  que  aludimos,  ya  existe,  como  lo  comprue- 
ba el  siguiente  dato:  los  aforos  actuales  de  los  som- 
breaos son  muy  superiores  al  valor  real  de  esa  mer- 
cadería. 

Bs  tan  cierto  esto  aitimo,  que  asi  lo  han  compron* 
dldo  las  ilustradas  personas  que  formularon  ti  pro- 
yecto de  tarifa  de  avalúos,  cuya  vigencia  ha  aMoao* 
licitada  recientemente  por  la  institución  á  q«len  ta- 
ñemos el  honor  de  dirigirnos. 

Basta  para  comprobar  este  aserto  el  simple  aiamoo 
de  ese  proyecto  da  tarifas. 

No  entraremos,  por  Juzgarlo  iqoflcioso,  en  un  eia* 
men  detallado  de  los  perjuicios  que  entraflan  los  de- 
rechos de  carácter  prohibitivo,  pero  si  dirainoc  que 
con  ellos  se  peijudiea,  en  primer  término  al  Flaco, 
por  la  merma  ó  anulación  de  la  importación,  -«n  el 
caso  presente  dqjarla  de  percibir  más  de  doioicntot 
mil  pesos  al  año,— en  segundo  lagar  al  Introductor» 
quien,  dicho  sea  de  paso,  es  digno  de  acr  protcgldOi 
ya  que  con  las  cargas  Inherentes  4  s«  profesión  coa* 
tribuye  á  aumentar  la  renta  pUblica,  y  por  illllnio 
al  oonaumidor,  obligándole  á  pagar  nn  precio  máa 
alto  por  un  articulo  de  calidad  Inferior  ó  cuando 
mucho  igual. 

Termina  la  solicitud  que  lundamentalmcnta  queda 
consignada,  solicitando  del  centro,  cuya  presidencia 
•Jsrso,  gestione  el  mantenimiento  de  la  vigente lefla- 
laclón  con  respecto  4  la  Importación  de  eombreroa, 
pues  esa  legislación  entraña  ya  derechos  protecto- 
res, á  cuyo  amparo  la  fnbrlcaclón  de  sorobrtroe  po* 
drá  subsistir,  siempre  «ue  las  condiciones  del  pala 
lo  permitan. 

Los  comerciantes  mencionados  al  principio  aooni- 
pafian  á  su  solicitud  loa  siguientes  datos  Iluetrativoc 
que  sirven  de  fandamento  4  la  rolaoMit 


ARTÍCULO  DfPOSTAIK) 


YAU^R  KJf  KCaOPA 


AVOBO  ACTÚAS. 


AFoao  pxouM  roa  la  vXisioa 


rimbreroii  defiellro 
blnndos  .     •     .     . 

lem  desürmados   . 

lem  dd  laño  blan- 
dos» para  hombre. 


frs.  48  dof.  $  9  50 
frs.  26  á  34  docenn 

frs.  18  doc.  $  3  30 


12  00 
6  00 

5   00 


frs.  85  doc.  $  16  00 
frs.  62    »      D  10  00 


frs.  42    tt 


8  00 


^tto  se  Te«  dicen  los  Importadores  de  sombreros 
mentando  el  cuadro  que  antecede,  el  aforo  actual 

los  artículos  en  cuestión  es  muy  superior  ásu  va- 
r  real,  y  alo  embargo  la  fábrica  pido  un  aumento 

el  aforo  guc«  4  todas  lucesi  darla,  como  hemos 
cho  en  el  cuerpo  de  la  solicitud,  carácter  de  prohi- 
Utos  4  esos  derechos,  especialmente  tratándose  de 
B  sombreros  de  lana  blandosi  para  hombres. 


Gomo  dato  digno  de  tomarse  en  cuenta  hacen  no- 
tar los  inleresadoa  que  la  fábrica,  al  pedir  un  aforo 
de  10  pesos  docena  para  los  sombreros  desarmados 
no  hace  distinción  alguna,  de  donde  resulta  que  cae- 
rían dentro  de  ese  aforo  los  sombreros  desarmados 
de  lana,  sombreros  cuyo  precio  medio  en  Buropa  es 
de  2  pesos  la  docena. 


130 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


como  consacuencla  de  esa  Involucraclón  resulta 
que  la  fábrica  pide  un  67  V*  de  aumento  sobre  los 
sombreros  desarmados  de  fieltro  y  ua  500  •/•  sobre 
los  sombreros  desarmados  de  lana. 

Bstas  dos  clases  de  sombreros  desarmados  son  pre- 
cisamente las  que  se  reciben  en  mayor  cantidad,  y 
por  lo  tanto  con  derechos  tan  elevados,  á  más  de  aca- 
rrearse los  perjuicios  indicados  en  general,  se  per) in- 
dicarla también  á  infinidad  de  obreros  que  boy  se 
ocupan  en  terminar  su  confección. 

Hacen  luego  los  peticionarlos  un  resumen  para  de- 
mostrar el  cuánto  dei  aumento  sobre  los  derechos 
que  Aja  la  tarifa  actual. 

Bi  resumen  aluii'Io  es  ei  s  Iguiente: 

Aumentos  sobre  los  sombreros  de  neltro, 

gnamecldoe 84  */• 

Aumento  sobre  los  sombreros  desarmados, 

de  fieltro «7  • 

Aumento  sobre  los  sombreros  desarmados, 

de  lana KQO   «* 

Aumento  sobre  los  sombreros  guarnecidos, 

de  lana M   * 

Y  terminan  su  larga  exposición  haciendo  notar 
que  les  aforos  actuales  que  recargan  el  articulo  en 
cuestión  alcansan.  como  término  medio,  á  un  K  "A 
con  respecto  á  los  sombreros  de  fieltro  guarnecidos 
y  á  un  46  */•  con  relación  á  loe  sombre  ros  de  lana 
Igualmente  guarnecidos. 

Ese  recargo,  dicen,  ee  más  que  suficiente  para  que 
una  fábrica  pueda  progresar  en  el  país,  pues  según 
tsnemos  entendido,  en  los  países  en  que  más  domi- 
na el  criterio  proteccionista,  la  protección  alcanxa 
como  máximum  á  un  85  */• 

Y  entre  nosotros,  si  se  accediera  al  pedido  de  la 
fábrica,  el  derecho  protector  sobrepasarla  de  un 
denlo  por  ciento  (lOO  •/•),  calculado  sobre  los  sombre- 
ros en  general  y  tomando  como  base  los  precios  de 
los  mismos  en  Europa. 

Por  otro  lado,  la  fábrica  pide  la  disminución  de 
derechos  sobre  determinados  artículos  que  le  es  ne- 
cesario Introducir,  loque  constituirla  un  beneficio  á 
su  fáTor,  que  agregado  al  anterior,  darla  como  re- 
sultado una  ilimitada  protección. 

Rsto  es  lo  que  dicen  los  introductores  de  sombre- 
ros. 

El  centro  comercial  de  importadores  y  mayoris- 
tas, accediendo  al  pedido  de  los  mismos,  lo  eleva  á 
laH.  Cámara,  á  quien  tiene  el  honor  de  dirigirse,  á 
ñn  de  que  ella  con  la  elevación  de  criterio  é  impar- 
cialidad que  le  son  propias,  al  ocuparse  de  este  asun- 
to trate  de  conciliar,  aplicando  un  proteccionismo 
racional  á  los  intereses  de  los  introductores  y  los  de 
los  industriales,  ya  que  ambos  son  dos  factores  de 
indiscutible  Importancia  para  ei  progreso  y  bienes* 
tar  general. 

Esperándolo  asi  de  esa  H.  Cámara,  me  es  grato  sa- 
ludar al  sefior  presidente  con  las  protestas  de  mi 
consideración  más  distinguida* 

J.   F,  Rivera, 

Presidente. 

Francisco  Taborda, 

Prosecretario. 


Montevideo,  septiembre  18  de  im 
Sefior  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representaste 

Prenote. 
Seflon 

Loa  que  suscriben,  comerciantes  Importadores  4e 
esta  plata,  firmantes  de  la  solicitud  elevada  á  esa  H. 
Cámara  por  ei  centro  comercial  de  importadores  r 
mayoristas,  rolatlva  al  proyecto  de  ley  sobre  im^r- 
tarión  de  sombreros,  vienen  por  la  presente  á  hacer, 
ante  esi  Cámara,  las  siguientes  manifeetaciones. 

En  primer  lugar,  y  como  prueba  de  lealtad,  dedft- 
ran:  que  en  los  datos  que  enviaron  a!  centro  arrite 
expresado  y  sobre  los  cuales  dicho  oeoUo  bas5  sb 
petición,  padecieron  dos  errores  qna  desean  re^ 
flcar. 

Es  el  primero  rolativo  á  la  inToluermtíón  por  par- 
te del  fabricante  de  los  sombreros  desarmados  coa 
los  de  fieltro  igualmente  desarmados. 

Esa  involucraclón  que  hoy  entienden  qne  no  exit- 
te  y  que  mencionaron,  no  debe,  paea,  tomarse  ca 
consideración. 

Por  otra  parte,  quieren  dejar  consl^oado  qne  U 
solicitud  de  los  fabricantes  dejaba  luiear  á  equlvooo. 

El  segundo  error  es  rolativo  á  la  dtsmioucióa  át 
la  ronta  aduanera,  disminución  qne  calculaban  ea 
200,000  pesos,  y  que  según  cálculos  más  exactos  al- 
cansarla  á  algo  más  de  lOO^ooo  pesoa. 

Este  error,  á  la  verdad  casi  podría  pasar  sin  ser 
rectificado,  por  cuanto  ai  estampar  la  cantidad  aña- 
dida no  se  proponían  Indicar  el  qudntiáni  de  la  dis- 
minución de  la  renta  aduanera,  sino  slmplemeote 
llamar  la  atención  sobre  su  enormidad  slemprs  qne 
se  sancionara  el  proyecto  en  cuestión. 

Por  lo  demás  y  en  cuanto  á  las  otras  aarmaci<HMs 
que  hadamos  en  la  solicitud  inicial,  oonflrroamos  ea 
un  todo  lo  que  en  ella  consignábamos. 

Hechas  esas  dos  aclaraciones  terminan  los  infras- 
criptos solicitando  de  esa  H.  cámara  dé  á  conocer 
á  la  misma,  la  nota  del  centro  comercial  y  el  infir- 
me de  la  aduane,  pues  asi  en  oonocimlento  de  lo  ale- 
gado por  ambas  partes,  fabricante  é  introductoret, 
puede  resolver  con  perfecto  conocimiento  de  causa  7 
Justicieramente. 

Otrofi  dicen:  que  á  fin  de  corroborar  las  afirma- 
ciones que  al  rospecto  de  los  sombreros  de  fieltro  do- 
errmaáoe  hacían  en  la  solicitud  presentada  al  oee- 
tro  de  importadores  y  mayoristas,  acompafiaa  os 
modelo  de  esa  clase  de  sombraros. 

En  la  seguridad  de  que  esa  honorable  corpora- 
ción tomará  en  cuenta  lo  que  solicitan  ea  el  cuerpo 
de  esta  solicitud,  saludan  al  sefior  presidente  de  la 
misma  con  las  protestas  de  su  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

Siarieoo  V  C^—Sanguinetti  y  C* 
—R.  TOQores  Hnau^Atwmrisa 
V  C.^^FroMChetti^  Ocñi  g  Yw 
bero^Mir  y  C^^^Antonio  Crs- 
rabetti  é  htfo  —  Aossf  y  M^n- 
tdns^Furest  w  C*  —  Mfíncm^ 
Oonsdlex  y  C* — Mormy  C.*- 
Luis  OaviffUa — Jkmungo  Días 
—  Francisco  Prtrueeeai  —  J, 
Iriart^FrancUoo  J,  Marqués. 
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borne  et  fils—Ventura  Darder 
— Aquilea  Zanetti  —  Rosdano 
Walder  —  DeambrosU  —  Juan 
A.  PMma, 

En  discusióo   geDeral. 

Sr.  Costa — Como  lo  he  manifestado  va- 
as  veces  en  esta  Cámara  y  también  por  la 
•rensa,  me  bago  violencia  las  más  de  las 
eces  de  encarar  estas  cuestiones,  porque  veo 
o  responden  sino  á  In  sugestión  de  interósea 
arúculares. 

Creo  que  la  misión  del  legislador  es  bacer 
íjes  generales:  después  de  una  larga  obser- 
ación  de  los  becbos,  remontarnos  á  las  gene- 
ai  izaciones  de  los  fenómenos  y  á  la  síntesis 
ue  deben  servir  de  base  á  las  leyes  con  apli- 
ación  general  al  país  entero. 

Verdad  es  que  aquí  se  dice  en  el  informe 
e  la  Comisión  que  aconseja  la  sanción  de 
9ta  ley,  que  se  trata  de  un  proyecto  de  ca- 
ácter  general;  pero  por  las  referencias  que 
e  han  leído  y  por  las  que  constan  en  el  re- 
partido, veo  que  es  todo  lo  contrario.  Se  trata 
le  la  petición  de  un  fabricante  de  sombreros, 
f  esta  petición  ba  sido  controvertida  por  ca- 
i  todo  el  gremio  de  importadores  de  las  mis- 
Das  materias  y  de  los  mismos  artefactos. 
*l9A  petición,  si  no  estoy  equivocado,  se  ba 
>resentado  con  fecba  posterior  al  despacbo  de 
8  Comisión  de  Hacienda  y  al  despacbo  que 
108  aconseja. 

Digo  estOy  porque  babiéndome  tocado  pre- 
lidir  la  últíma  sesión  antes  de  la  gira  á  Pay- 
landú  por  ausencia  del  señor  presidente  de 
a  Cámara,  uno  de  los  asuntos  de  que  se  dio 
menta  fué  la  petición  de  los  seftores  fabrí- 
¡antes,  cuya  publicación  fué  ordenada. 

Me  parece,  pues,  señor  presidente,  que 
la  Comisión  que  informa  llegando  á  las  con- 
dosiones  que  se  establecen  en  este  proyecto 
le  ley,  no  ba  tenido  presente  esa  réplica  de 
los  señores  importadores  ni  de  otros  señorea 
fabricantes  de  sombreros;  y  yo  entiendo,  se- 
Bor  presidente,  que  tratándose  de  intereses 
particulares  controvertidos  entre  dos  gremios 
distintos  —uno  de  ftibricantes  que  es  tan  di- 
minuto que  casi  no  es  gremio,  y  otro  de 
importadores  que  es  el  más  numeroso, — no 
debemos,  nosotros  que  vamos  á  ser  jueces  de 
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esta  controversia,  proceder  tan  ligeramente 
sin  que  este  asunto  pase  de  nuevo  á  estudio 
de  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  tenga 
en  cuenta  las  peticiones  del  gremio  contrario 
que  lo  controvierte,  y  en  se^^uida  aconsejar- 
nos la  sanción  equitativa  que  corresponda. 

Se  babla  mucbo  en  general  de  que  debe 
protegerse  la  industria. 

Yo,  en  materia  ríe  proteccionismo,  señor 
presidente — que  es  asunto  que  be  estudiado 
algunos  años, — no  ho  podido  llegar  todavía  á 
conclusiones  definidas.  Me  parece  que  es  uno 
de  los  puntos  más  caóticos  que  bay  en  la 
ciencia  económica,  puesto  que  el  proteccio- 
nismo, como  el  librecambio,  como  la  expe- 
riencia nos  lo  enseña  todos  los  días,  deben 
adaptarse  y  encuadrarse  á  las  necesidades 
productoras  de  los  países  á  que  deben  apli- 
carse esas  leyes,  unos  por  su  naturaleza  son 
más  industriales,  más  fabriles  que  otros,  y, 
por  consecuencia,  puede  convenirles  más  bien 
el  proteccionismo  que  el  librecambio;  y  otros 
á  la  inversa. 

Sería  largo  que  me  propusiera  abora  bacer 
una  bistoria  especificada  de  cómo  están  en 
el  mundo  establecidos  estos  dos  diversos  sis- 
temas,—pero  lo  que  es  evidente  es  que  cientí- 
ficamente no  se  ba  sistematizado  todavía  de 
un  modo  absoluto  cuál  es  el  sistema  que  uní- 
versalmente  conviene  á  la  generalidad  de  los 
países.  Repito  que  á  unos  puede  convenir  el 
proteccionismo  y  á  otros  el  librecambio,  se- 
gún su  complexión  económica. 

Yo  soy  partidario,  señor  presidente,  de  la 
doctrina  de  Stuart  Mili,  que  es  una  doctrina 
algo  ecléctica:  él  se  pronuncia  y  la  califica  de 
proteccionismo  transacdonal.  Creo  que  estot 
es  lo  más  racional  y  sensato  en  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia,  puesto  que  nos  permite 
entrar  á  la  particularización  de  los  diversos 
casos  que  se  presentan,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
á  tratar  en  particular  estas  cuestiones  con 
relación  al  país  en  que  deben  bacerse  ciertas 
leyes. 

Así,  pues,  cuando  se  babla  entre  nosotros 
de  proteccionismo,  entiendo  que  se  sofisma 
algo  ó  por  lo  menos  que  bay  un  poco  de  im- 
provisación paralogista  en  Jos  que  tratan  es- 
tas cuestiones.  En  este  caso,  por  ejemplo,  no 
se  trata  de  una  ley  proteccionista,  ni  se  trata 
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de  proteger  una  industria,  sino  de  proteger 
una  fábrica,  porque  todavía  no  tenemos  en 
el  pnÍ9,  señor  presidente,  industria  nacional 
de  sombreros,  representada  por  muchas  fá- 
bricas de  sombreros,  como  no  tenemos  fabri- 
cación nacional,  propiamente  hablando,  de 
otros  artefactos  que  pueden  elaborarse  en  el 
país,  pero  que  no  constituyen  industrias  pro- 
piamente fabriles  de  nuestra  nacionalidad. 

Hay,  pues,  que  hacer  esta  distinción  pre- 
via, que  es  la  que  aclara,  á  mi  juicio,  esta 
cuestión.  No  vamos,  pues,  á  hacer  una  ley 
como  se  dice — creo  paralogís ticamente — de 
protección  á  una  industria  nacional,  sino  de 
proieccióu  á  una  fábrica  nacional,  lo  que  e« 
muy  diverso,  en  principio  y  en  consecuen- 
cias fiscales. 

Ahora  bien:  planteada  la  cuestión  de  esta 
manera,  encuentro  que  esta  fábrica,  cuyos 
intereiáes  son  los  que  se  quiere  que  proteja- 
mos por  una  ley,  está  en  oposición  con  los 
intereses  de  un  gremio  de  mucha  importan- 
cia como  son  los  importadores  de  los  mismos 
artículos  y  aun  materias  textiles  que  sirven 
para  la  elaboración  de  estos  artículos  en  el 
pñU;  y  esta  petición  de  los  señores  importa- 
dores entiendo  que  ha  sido  introducida — 
como  lo  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso 
— después  de  haber  informado  la  Ck>misión 
de  Hacienda. 

Creo,  pues,  que  para  aconsejar  un  dicta- 
men que  haga  fuerza  en  el  ánimo  de  los 
señores  diputados,  debe  volver  este  asunto  á 
la  Comisión  de  Hacienda  para  que  tenga  en 
cuenta  las  peticiones  ó  las  pretensiones  de 
ambos  gremios:  las  de  la  fábrica  peticionan- 
te y  las  de  los  importadores  de  las  materias 
similares  que  sirven  para   esta  fabricación. 

Oyendo  á  las  dos  partes,  es  entonces  que 
recién  podrá  aconsejarse  un  temperamento 
equitativo  y  justo;  y  por  mi  parle  declaro 
que,  si  me  convencen  las  razones  que  nos  dé 
la  Comisión  después  de  oir  á  las  dos  partes, 
seré  el  primero  á  acompañarla  con  mi  voto, 
pero  bí  no  he  de  votar  en. contra  de  este  pro- 
yecto, porque  soy  enemigo  de  protecciones 
facticias  á  fábricas  particulares.  Es  un  vicio 
que  se  e^tá  introduciendo  en  nuestra  legis- 
lación, señor  presidente,  que  debemos  con- 
denar muy  severamente,  porque  cede  en  de- 
trimento de  nuestra  renta. 


Sucede  que  cada  fabríoante  quiere,  al  am- 
paro de  los  favores  de  la  lej,  hacerte  dueño 
del  mercado;  con  ese  fin  inicia  una  campiñi 
de  asedio  á  cada  uno  de  los  señorea  dipata- 
dos — va  sin  decir  que  los  primeros  qae  son 
asediados  son  los  miembros  de  las  hoDora- 
bles  Comisiones;— en  segundo  lugar  se  asedia 
al  gobierno,  tomando  por  sos  flancos  al  mi- 
nisterio del  ramo.  En  tercer  lugar  se  dos 
asedia  singularmente  á  nosotros,  se  nos  man- 
dan esquelas  (yo  he  recibido  dos)  y  nos  vi- 
sitan muy  cortesmente  comisiones  especiales. 
En  suma,  los  señores  industríales  se  inge- 
nian de  mil  modos  para  conquistar  nuestns 
simpatías,  imaginándose  que  hemos  venido  á 
ocupar  estos  puestos  en  la  Cámara  para  ha- 
cer leyes  de  protección  individual  que  los 
beneficien  en   perjuicio  del  interés  páblico. 

Esto  me  parece,  señor  presidente,  alta- 
mente indecoroso;  y  tanto  más  indecoroso 
cuando  veo  que  se  posponen  asuntos  de  ver- 
dadero interés  general  á  estos  asuntos  par- 
ticulares que  son  los  que  por  desgracia  en- 
cuentran defensores  más  activos  que  los  im- 
pulsan con  recomendaciones  de  toda  claec 
para  que  se  les  acuerde  preferencia. 

Me  parece  que  es  tiempo  ya  que  demos 
el  buen  ejemplo,  señor  presidente,  de  no  em- 
barcarnos tan  á  menudo  como  lo  hacemos, 
en  esta  clase  de  asuntos  particulares,  empe- 
zando á  defendernos  de  estos  asedios  que 
distraen  nuestra  labor  de  cosas  más  impor- 
tantes. Así,  pues,  como  uno  de  los  remedios 
que  se  me  ocurren  por  el  momento,  de  más 
fácil  aplicación,  considero  cuando  menos  qne 
es  de  estricta  justicia  oir  á  las  dos  partes;  tal 
vez  el  señor  Brousson  tenga  rasón,  tal  vei 
merezca  que  le  acordemos  algún  favor;  j  en 
ese  caso,  convencido  de  que  está  en  el  terre- 
no de  la  justicia  y  de  las  conveniencias  na- 
cionales, no  será  extraño  qu^  acompañe  á 
los  señores  de  la  Comisión.  Pero  hay  que  oir 
á  los  señores  importadores,  porque,  ¿qué  en- 
tendemos nosotros  de  fabricación  de  som- 
breros? Nosotros  entenderemos  de  ponemos 
un  sombrero,  sabremos  si  es  bueno  ó  malo, 
si  es  fino  ú  ordinario,  si  es  6  no  de  moda; 
pero  en  cuanto  á  fabricación,  no  entendemos 
nada. 

Por  consecuencia,  hay  que  tener  en  caen- 
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ta  también  el  interés  de  la  nación, — y  por 
tanto  la  opinión  del  sefior  administrador  de 
aduanas  que  es  fiscal  celoso  de  la  renta  pú- 
blica— y  sabe  á  qué  atenerse  acerca  de  este 
pretendido  industrialismo  nacional — porque 
á  decir  Terdad  hay  más  industrialismo^  sefior 
presidente,  en  saber  moyer  y  en  agitar  em- 
pelSos  para  que  la  Cámara  se  ocupe  con  pre- 
fereucia  de  estas  leyes  particulares  de  mero 
favoriiiámo,  que  de  otros  asuntos  de  vita!  in- 
terés general. 

El  verdadero  industrialismo  consiste  en 
eso:  en  arrancarnos  por  sorpresa,  por  medio 
de  empeflos  de  felpa,  de  influencias  atercio- 
peladas y  de  trabajos  perseverantes,  leyes  de 
favor  que  nosotros  no  podemos  sancionar  con 
ligereza. 

No  hemos  venido  á  eso  al  ocupar  estos 
puestos,  sine  á  sancionar  leyes  generales  de 
protección  general  para  todo  el  país. 

Así,  pues,  me  opongo  vigorosamente  á  que 
el  proyecto  se  sancione  en  general  antes  de 
que  pa%e  de  nuevo  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da para  que  con  conocimiento  de  las  peti- 
ciones de  los  gremios  á  quienes  afecta  ó  las- 
tima, nos  presente  otro  informe  que  nos  per- 
suada  y  podamos  votar  con  pleno  conoci- 
nieuto  de  que  no  hacemos  una  injusticia  ul- 
trajante ni  damos  un  sablazo  á  In  renta  pú- 
)lica. 
He  dicho. 

8r.  Presidente — ¿Ll  señor  diputado 
lace  moción  previa? 

Sr.  Costa— Hago  moción  previa  para 
|ue  pase  este  asunto  nuevamente  á  Comi- 
lón con  todos  los  antecedentes  posteriores  al 
D forme  y  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
icnda. 

(S«  lee  esl«  moción) 
(ApoyaaiM). 

Hr.  PresMente^Habtendo  sido  ape- 
ada In  moción  del  seQor  diputado  y  siendo 
trevia,  está  en  discusión. 

Sr.  Olí  (don  llIarlo)>-8i  la  Comisión 
e  Hneienda  no  ha  dictaminado  en  las  solí- 
iiu<ies  6  escritos  de  los  comerciantes  im- 
ortadores  é  que  se  refiere  el  sefior  diputa- 

0  preopinante,  es  porque  la  resolución   de 

1  Meea  no  fué  la  de  que  pasaran  á  Comi- 
lón. 


Como  el  mismo  doctor  Costa  lo  ha  recor- 
dado, cuando  él  presidió  una  de  las  sesiones 
de  esta  H.  Cámara  y  tuvo  que  dictar  reso- 
lución en  la  presentación  de  una  de  estas 
solicitudes,  él  la  mandó  imprimir  y  repar- 
tir... 

8r.  Costa—Es  exacto . 

Sr.  OH  (don  Ufarlo)— No  la  mandó  á 
dictamen  de  Comisión  alguna. 

Sr.  Costa — Pera  se  impone. 

Srm  OH  (don  Ufarlo)— ¿Cómo  la  Co- 
misión de  Hacienda  iba  á  dictaminar  si  la 
Mesa  no  le  había  pasado  tal  asunto  á  su  dic- 
tamen? 

ür.  Costa — Es  claro:  pero  ahora  hago 
moción  para  eso,  porque  me  encuentro  con 
una  petición  complicada  en  que  se  habla  de 
fieltro,  tafiletes,  lanas  y  otras  cosas  de  que 
yo  no  entiendo,  ni  tampoco  entiende  la  Co- 
misión de  Hacienda,  me  parece.  Por  eso  pi- 
do que  se  dictamine  oyendo  á  los  gremios 
lastimados  por  esta  ley,  porque  si  no  dicta- 
ríamos una  ley  de  favoritismo,  y  no  hemos 
venido  aquí  á  dictar  leyes  de  favoritismo. 

Sr.  OH  (don  Ufarlo) — Yo,  después  de 
esta  explicación  de  por  qué  no  existe  dicta- 
men respecto  á  la  solicitud  á  que  se  ha  refe- 
rido el  doctor  Costa,  iba  á  manifestar  que  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el 
asunto  de  los  sefiores  Brousson  y  Braceras, 
no  responde  á  los  asedios  deque  ha  sido  víc- 
tima él,  según  sus  palabras,  como  lo  han  si- 
do otros  sefiores  diputados. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  dictamina- 
do en  este  asunco  porque  se  le  ha  pasado  á 
su  dictamen,  y  lo  ha  estudiado  y  ha  hecho 
las  observaciones  que  creía  deber  hacer  para 
asesorar  á  la  H.  Cámara  en  la  forma  que  lo 
ha  juzgado  más  conveniente  á  los  intereses 
del  país  y  á  los  intereses  de  la  industria  cu- 
ya protección  se  pide. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  un  aparte? 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  sefio- 
res diputados  que  no  discutan  en  forma  dia- 
logada. 

Sr»  OH — Me  permito  llamar  la  atención 
del  sefior  doctor  Costa,  que  esta  gestión  se 
inició  en  julio  l.o  de  1901  y  estamos  á  fines 
de  1903,  vale  decir,  hace  dos  afios  que  está 
este  asunto  en  lu  Cámara,  y  ésta  no  se  ha 
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ocupado  de  él.  De  modo  que  no  hay  precipi- 
tación ninguna  por  parle  de  la  Comisión  de 
Hacienda  al  dictaminar;  y  no  es  la  Comisión 
de  Hacienda  la  que  determina  la  preferen- 
cia que  debe  darse  á  estos  asuntos  en  la  dis- 
cusión de  la  Cámara. 

Sr.  Coala — Yo  no  hago  cargos  á  nadie: 
hago  generalidades. 

Hr.  Gil  (don  Ufarlo)— Yo  lo  tomo  co- 
mo un  cargo. 

Sr«  Costa — No,  porque  han  asediado  á 
todo  el  mundo,  y  el  que  más  debe  haber  si- 
do asediado — si  me  permite  el  sefior  diputa- 
do,— es  el  mismo  poder  ejecutivo— cuyo  mi- 
nistro de  hacienda,  con  ser  tan  rígido  en  sus 
ideas  económicas,  ha  tenido  que  condescen- 
der con  los  que  mueven  este  asunto  hasta  el 
punto  de  incluirlo  en  la  prórroga — sacrifi- 
cándole otros  de  mayor  importancia  general 
— lo  que  tampoco  importa  por  mi  parte  in- 
ferir un  cargo  á  esa  repartición  ministerial, 
porque  he  respetado  siempre  y  respeto  las 
razones  de  estado  que  inspiran  á  los  gober- 
nantes, aún  cuando  no  se  ajusten  á  mis  ideas 
y  convicciones. 

8r.  Rodrffnnes  (don  G.  Tu) — No  se 
olvide  que  el  poder  ejecutivo  es  proteccio- 
nista. 

Sr.  Coala  —  Yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  las  opiniones  científicas  del  poder  ejecu- 
tivo, que  mucho  respeto,  pero  yo  también 
tengo  las  mías  propias. 

Sr«  Rodríi^nes  (don  O.  Ij.)— Por  eso 
lo  habrá  incluido. 

Sr.  Coala  —  Pero  me  doy  cuenta  de  lo 
que  pasa  en  la  práctica,  en  que  rara  voz  los 
poderes  públicos  pueden  sustraerse  á  celos 
sugestivos. 

Yo  también  en  este  como  en  otros  asun- 
tos análogos,  he  recibido  insinuaciones  amis- 
tosas en  el  sentido  de  inclinar  mis  ideas  pa- 
ra facilitar  la  discusión  de  este  asunto,  con 
preferencia  á  otros  que  deben  tenerla  por  su 
naturaleza  y  que  siempre  están  huérfanos 
de  manos  piadosas  que  estimulen  su  sanción 
— y  en  una  de  esas  insinuaciones  recuerdo 
que  me  invitaba  á  visitar  la  fábrica  para  que 
contemplara  de  cerca  su  maravilla — como 
sucedió  con  la  de  fósforos. 

Por  lo  demás,  no  hago  cargos  á  nadie;  ha- 


blo en  tesis  general.  Estoy  haciendo  un  ro- 
mance que  está  al  alcance  de  todo  el  mando. 

Sr.  OH  (don  Mario)  —  De  modo  qoe 
en  lo  que  se  refiere  á  la  solicitud  de  loe  co- 
merciantes importadores,  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  han  hecho  lo  que  hu- 
bieran hecho  todos  los  honorables  colegas- 
estudiar  el  repaitido  que  ae  les  pasa.  Este 
estudio  forzosamente  tiene  que  hacerlo  Is 
Comisión  de  Hacienda  con  anterioridad  pa- 
ra dar  su  dictamen.  No  oyó  solamente  al  so- 
fior  Braceras;  no  estudió  solamente  su  solici- 
tud por  lo  que  la  misma  solicitud  decía:  to- 
mó datos  precisamente  en  el  comercio  im- 
portador; se  tuvieron  presentes  f aclaras  de 
diversas  casas  de  comercio  importadoras  de 
sombreros;  visitó  la  fábrica  y  se  di6  cuenta 
de  su  importancia.  En  fin,  trató  de  asesorar- 
se, á  su  vez^  lo  mejor  posible. 

£s  en  consecuencia  de  ello  que  expidió 
su  dictamen,  que  como  habrá  podido  obser- 
var, está  lejos  de  acceder  á  las  pretensiones 
de  los  industriales.  Ha  conciliado  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  como  lo  dice  en  su  in- 
forme, una  protección  racional  á  esta  clase 
de  industrias  con  los  intereses  fiscales,  yt 
que  nuestra  renta  aduanera  forma,  hoy  por 
hoy^  nuestra  principal  fuente  de  recaraos. 

Sr.  Coala— ¿Y  en  el  repartido  eatáel  in- 
forme del  señor  Gradín? 

ft»r.  eil  (don  !IIarfo)^£8lá  extrac- 
tado.... 

Sr.  Costa — ¡Ah!  extractado. 

Sr«  Olí  (don  Mario) — ...  como  se 
hace  en  todos  los  repartidos  de  esta  Cámara, 
que  no  se  publican  todos  los  elementoe  de 
estudio. 

9r«  Costa — Sin  embargo,  se  han  publi- 
cado tres  peticiones  del  señor  don  Joan 
Bautista  Braceras  y  no  se  ha  publicado  una 
sola  de  los  que  la  contrarían. 

Sr.  Presidente—Están  publicadas  ki 
dos,  señor  diputado:  hay  dos  anexos,  número 
106  y  107,  impresos,  que  han  sido  diatríbai- 
dos  á  los  señores  diputados. 

Sr.  Costa — Ya  sé,  señor  presidente,  no 
me  refiero  á  eso:  me  refiero  á  loa  informes  de 
la  Comisión  que  han  servido  de  fundameoto 
para  informar  y  proyectar  la  ley.  Veo  que  se 
han   publicado   tres    peticiones    del  señor 
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Brnceifis  y  no  se  ha  publinado  lo  que  para 
mf  ee  fundamental, — el  informe  del  director 
de  aduanas,  que  es  el  representante  de  los  in- 
tereses fiscales. 

Sr.  Olí  (  don  Mario  )--E8tá  extrac- 
tado. 

Sr«  Costa — ^Bíen  puede  ser  que  esté  ex- 
tractado de  una  manera  que  no  sea  satisfac- 
toria para  toda  la  H.  Cámara.  Yo  deseo  for- 
mar juicio  de  lo  que  dice  el  señor  Gradín, 
porque  es  sustancial. 

Sr.  Gil  (don  Mario)—- Está  en  el  ex- 
pediente. 

Sr.  Costa— 8f,  pero  ¿para  qué  se  hacen 
los  repartidos  sino  para  ilustrar  la  opinión  de 
la  Cámara?  Porque  ya  sabemos  que  los  di- 
putados no  van  á  estudiar  todos  los  expe- 
dientes que  hay. 

Sr.  OH  (don  Mario) — En  el  mismo 
repartido  de  la  alta  corte  de  justicia  no  se 
han  publicado  todos  los  proyectos  que  se 
han  presentado  á  esta  H.  Cámara. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Costa» Exactamente. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — ...  y  que  po- 
dríamos utilizarlos  para  apreciar  la  bondad 
del  proyecto  del  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Es  verdad;  pero  con  la  dife- 
rencia que  en  el  asunto  de  la  alta  corte  no  se 
trata  de  un  asunto  de  interés  particular:  sino 
de  otros  sombreros  de  grande  y  supremo  in* 
teres  general. 

Mr.  Olí  (don  Mario) —Y  la  Comisión 
de  Hacienda  no  ha  tenido  tampoco  ningán 
interés  particular. 

Sr.  Costa — Aquí  se  trata  de  un  pleito 
fiscal,  de  algo  que  favorece,  no  la  industria 
nacional  como  sofísticamente  se  dice,  sino  á 
una  fábrica  nacional. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ruega  á  los 
seBores  diputados  que  eviten  el  debate  dia- 
logado. 

Sr.  Costa— No  es  tan  dialogado,  señor 
presidente,  porque  nos  da  tiempo  para  con- 
tradecimos. 

Sr.  Presidente— Pero  no  es  la  forma 
regular  del  debste  parlamentario. 

Sr.  Costa— 8i  el  señor  presidente  no 
quiere  que  continúe,  no  continuaré. 


Sr.  Presidente— El  Presidente  ten- 
drín  especial  placer  en  oir  al  señor  dipu- 
tado cuando  termine  el  miembro  informante. 

Sr.  Costa — Pero  pí  el  señor  miembro  in- 
formante tiene  la  deferencia  de  escucharme, 
me  parece  que  el  señor  presidente  no  debe 
interrumpirme. 

Sr.  Presidente— Los  debates  de  la 
Cámara  se  oscurecen,  pierden  claridad  cuan- 
do se  llevan  en  esa  formn,   señor  diputado. 

Sr.  Cosía— iQuién  snbe    si  no  se  ilumi- 
nan! Me  someto  á  la  orden   del  señor  pref«¡ 
dente. 

Sr.  Presldenle— No  es  una  orden,  se- 
ñor diputado,  es  una  indicación.  Yo  no  ten- 
go facultad  para  impedir  que  el  señor  dipu- 
tado hable.  Me  he  limitado  á  pedirle  que  es- 
pere á  que  termine  el  señor  Oil  para  hablar. 

Sr.  Costa — Era  una  interrupción  que 
me  había  permitido  el  diputado  señor  Gil. 

Sr.  Gil  (  don  Mario  )  —  6f,  señor,  y 
con  mucho  gusto;  pero  quien  regula  la  for- 
ma del  debate  es  el  i^eñor  presidente. 

Sr.  Costa— Yo   comprendo  que  cuando  ' 
hay  diálogo  en  que  no  nos  entendemos,  está 
bien;  pero  cuando  es  un   diálogo   tranquilo, 
no  es  un  diálogo  propiamente,  sino  un  deba- 
te reposado. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Terminando, 
señor  presidente,  diré  que  la  Comisión  de 
Hacienda  al  extractor  el  informe  de  la  di- 
rección de  aduanas,  como  el  de  la  visturía, 
no  ha  tenido  en  consideración,  en  manera 
alguna,  el  interés  de  la  persona  que  inicia 
esta  gestión;  ha  tomado  de  él  lo  que  ha  creí- 
do necesario  y  conveniente  para  ilustrar  el 
asunto. 

Y  si  bien  se  fija  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  ha  tomado  precisamente  la  parte  que 
le  es  más  desfavorable,  puesto  que  se  trans- 
criben párrafos  en  que  se  aconseja  se  dese- 
che la  solicitud  del  señor  Braceras  en  cuan- 
to se  refiere  al  informe  de  la  visturía  de 
aduana,  y  se  transcriben  párrafos  del  infor- 
me de  la  dirección  general  de  aduanas  en 
que  asimismo  se  indica  la  conveniencia  de 
desechar  por  el  momento  algo  de  lo  que  so- 
licita el  señor  Braceras. 

No  ha  sido  parcial  ni  tiene  por  qué  ser. 

Sr.  Costa — No  he  acusado  de  parciali- 
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dad  á  la  G>inÍ8Í6D,  no  me  adjudique  lo  que 
JO  no  he  dicho. 

Hr.  Qll  (don  Ufarlo)— Se  deduce  de  lo 
que  ha  dicho. 

Sr«  Costa — ¡Ahí  no  sefior;  no  he  incu- 
rrido en  esa  falta,  que  serla  muy  grave. 

8r.  eil  (don  Ufarlo  )  —  Todos  sabe- 
mos que  no  se  publican  todos  estos  antece- 
dentes, no  se  imprimen  todos  los  anexos 
que  deberían  imprimirse;  quedan  en  secreta- 
ría á  disposición  de  todos  los  sefiores  dipu- 
tados los  expedientes  para  que  puedan  ha- 
cer un  mayor  estudio  los  que  así  quieran  ve* 
rifioarlo. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  tiene  incon- 
veniente por  su  parte  en  que  se  imprima  todo 
y — aún  más,— si  se  quiere  dictamen  escrito 
TOspecto  de  las  solicitudes  de  loe  importado- 
res, tampoco  tendría  inoonveniente  en  dicta- 
minar por  escrito.  No  lo  ha  ereido  necesario, 
por  una  parte,  y  más  que  no  lo  ha  oreido 
necesario,  no  le  ha  tocado  hacerlo,  desde 
que  el  seftor  presidente  doctor  Rodrigues  y 
el  sefior  presidente  ad  hoe,  doctor  Costa,  en 
una  de  las  sesiones  pasadas  mandaron  que 
estas  solicitudes  se  imprimieran  y  repartie- 
ran, no  que  la  Comisión  de  Hacienda  infor- 
mara. 

Yo  no  creo  necesario  para  la  discusión 
general  de  este  asunto  que  61  vuelva  á  Co- 
misión. Sin  embargo,  la  H.  Cámara  puede 
resolver  en  el  sentido  que  orea  más  conve- 
niente, tampoco  me  opongo. 

He  dicho. 

Hr.  Ai^lrre— No  tengo  opinión  hecha 
respecto  de  que  sea  necesario  que  el  asunto 
vuelva  á  Comisión,  y  por  de  pronto  votaría 
en  contra  de  esto,  pero  lo  que  sí  me  parece 
fundado  es  lo  que  ha  dicho  el  señor  diputa- 
do doctor  (Josta  en  cuanto  á  que  este  asun- 
to no  es  urgente  y  á  que  habría  convenien- 
cia en  que  se  conociera  íntegramente  una 
pieza  tan  importante  como  es  el  informe  del 
director  general  de  aduanas. 

(Apoya4o9) 

En  este  sentido,  y  además  teniendo  en 
cuenta  que  \o9  dos  anexos  se  han  repartido 
muy  recientemente,  yo  haría  una  moción  in- 
termedia, consistente  en  que  se  publique  tam- 


bién el  informe  de  la  direcdóo  de  adnaat?, 
se  reparta  y  se  vuelva  á  p«)ner  este  asunto  á 
la  orden  del  día  dentro  de  un  témiBo  pra- 
dencial  de  dos  semanas,  por  efemplo,  dies  6 
dooedías,  en  los  cuales  habfÍR  auüciefiíe 
tiempo  para  que  se  hiciera  la  publieaci^  de 
los  informes  y  se  estudiaran  por  lodos. 

Nr.  Gosio  "Si  me  permite  el  aefior  dipu- 
tado, voy  á  hacer  una  moción  de  ordem  psn 
que  se  prorrogue  la  sesión  basta  que  ienobe 
el  incidente  que  ha  dado  motivo  á  que  haga 
uso  de  la  palabra  el  doctor  Aguim. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  basta  laminar  el 
incidente. 
Los  sefiores  por  la  afimiativa,  ao  pie. 

(AflrmatlTa). 

Hr.  Aforre— Yo  no  tenía  más  que  de^ 

cir,  sino  esto  de  la  moción  intermedia:  qae 
el  asunto  se  postergue — no  que  se  mande 
de  nuevo  á  Comisión^^no  que  se  postergue 
hasta  que  se  imprima  y  reparta  el  Informe  de 
la  dirección  de  aduanas  y  se  dé  un  ténnioo 
de  tres  ó  cuatro  días  posteriores  á  ese  repar- 
tido para  que  cada  uno  de  los  ae8oi«a  dipu- 
tados tenga  conciencia  más  aoabada  del 
asunto  que  se  va  á  tratar. 

(Apoyados). 

8r«  Costa«-Yo  acepto  la  mocñte  del  se- 
fior diputado. 

8r.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Costa  acepta  la  moción  sustitutiva  del  dipu- 
tado sefior  Aguirre. 

Habiendo  sido  apoyada  esta  momóo,  va  á 
leerse. 

Sr.  Rodrigos  (don  et.  !«•)— Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente  —  Después  que  se  les 
la  moción. 

Sr.  Rodríf^em  (don  O.  Ij.) — Ante? 
de  leerse  la  moción,  para  que  la  pueda  com- 
plementar el  doctor  Aguirre. 

No  es  el  caso  de  que  este  aaunio  se  ex- 
traiga de  la  orden  del  día  para  volverlo  á 
colocar  dentro  de  tres  ó  cuatro  aeaiones,  j 
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venga  á  suceder  exactamente  lo  que  sucede 
ahcra:  que  sea  el  doctor  Costa  ó  sea  cualquier 
otro  sefior  diputado  que  pida  entonces  que 
la  Comisión  de  Hacienda  dictamine  respecto 
de  la  solicitud  de  los  importadores. 

De  manera  que  si  hay  ese  propósito,  de- 
bería, desde  luego,  disponerse  por  la  Mesa 
que  la  Comisión  de  Hacienda  informara  so- 
bre todas  las  solicitudes, 

(Apoyados). 

si  no,  parecería  un  obstruccionismo,  una  mala 
voluntad  para  el  asunto;  y  aun  cuando  las 
observaciones  de  los  importadores  sólo  se 
refieren  al  artículo  3.*.  no  habría  inconve- 
niente en  votar  en  general  el  asunto,  y  des- 
pués*, cuando  viniera  el  artículo  3.^  tomar 
en  consideración  las  observaciones  que  for- 
mulan esos  señores;  si  esa  es  la  mente  del 
diputado  señor  Costa  y  del  doctor  Aguirre, 
convendría  que  la  Mesa  dispusiera  que  la 
Comisión  de  Hacienda  informara  sobre  esas 
solicitudes. 

Sr«  Barablno — Atendidas  las  razones 
-—que  son  convincentes — del  señor  diputado 
por  el  Durasno,  yo  voy  á  mocionar  en  el  sen- 
tido de  que  pase  nuevamente  á  Comisión  el 
asunto  é  informe  desde  luego. 

8r.  Presidente — Esa  moción  es  la  que 


había  formulado  originariamente  el  doctor 
Costa. 

8r.  Barablno — No,  señor:  ha  sido  mo- 
dificada por  el  doctor  Aguirre,  y  el  mismo 
doctor  Costa  aceptó  que  no  volviera  á  Comi- 
sión. 

Sfr.  Costa  --  Pero  ahora,  como  hay  una 
moción  intermedia  del  doctor  Rodríguez . . . 

8r.  Rodríf^iez  (don  O.  li.)— Yo  no 
hago  moción,  señor. 

Sr.  Costa— Una  indicación,  es  lo  mismo. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  este  asunto  vuelve  nuevamente  á  Co- 
misión y  oportunamente  se  distribuye  con  el 
dictamen  de  la  dirección  de  aduanas,  de- 
biendo la  Comisión  expedirse  en  las  peticio- 
nes presentadas  por  el  centro  comercial  de 
importadores  y  mayoristas  y  por  varios  co- 
merciantes importadores  de  sombreros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  sets 
y  diez  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  10  DE  1903 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  Besión  á  las  cuatro 
y  veinticinco  minatos  p.  m.  del  día  diez  de 
octubre  del  afio  de  mil  novecientos  tre9,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 
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Sr*  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leida. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  le  siguiente): 

tLa  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  un  mensaje  y  los  antecedentes  elevados  por 
el  poder  e)eciitiTo  relativos  al  camplimiento  de  las 
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disposiciones  fie  la  ley  de  2t  de  noviembre  de  lira,  i 
sobre  creación  de  la  deuda  amortijable  2.»  serle-. 

A  la  ComÍ8Í6n  de  Hacienda. 

—La  comisión  directiva  del  «Jockey  Club*  solicita 
que  y.  H  al  ocuparse  del  proyecto  de  ley  de  patentes 
de  giro  para  el  departamento  de  la  capital,  se  sirva 
eliminar  la  relativa  á  agencias  para  la  venta  de  bo- 
letos de  las  carreras  que  se  efectúan  en  el  hipódro- 
mo de  Marofias 

A.  la  míama  Comiaión. 

—t>of)  Diego  s.  Brown,  empleado  en  la  aduana  de 
la  capital  como  medidor  de  líquidos,  solicita  que 
V.  H.  se  sirva  colocarlo  en  la  categoría  de  vlsti. 

A  la  GomÍ8¡6n  de  Preaupueato. 

—Don  Manuel  V.  Cordero  solicita  que  V.  H.  se  sir- 
vn  mantener  la  categoría  y  el  sueldo  del  empleo  que 
desempeña  como  segundo  Jefe  de  la  tesorería  de  la 
dirección  general  de  correos  y  telégrafos. 

A  la  iniama  Comiaión. 

— fja  Comisión  de  T<egis1nrlón  propone  á  V.  H  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  solicitan- 
do informes  respecto  al  proyecto  del  diputado  sefior 
Pereda,  reglamentando  la  profesión  de  práctico. 

¿El  propóafto  de  la  Comisión  es  tratar  este 
aaunto  aobre  tablaa? 

8r.  finares — Sí,  aeflor;  que  ae  trate  ao- 
bre tablas  la  minuta  de  la  ComisiAn  de  Le* 
gialación. 

Nr.  PresIdente^La  H.  Cámara  va  á 
reaoWer  la  indicación  formulada  por  el  aeffor 
miembro  informante  de  la  ComiaMn  de  Le* 
gialación. 

8¡  ae  trata  aobra  tablaa  la  minata  praaen; 
tada  por  dicha  Comiaión  en  el  proyecto  de} 
diputado  aotíor  Pereda  sobra  reglamentacióií 
del  practicaje. 

Loa  aefíorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léaae. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Minuta  de  Oomunfeaelón. 
Al  poder  ejecutivo  de  la  repablica. 

La  H.  cámara  de  Representantes  en  sesión  de  esta 
fecha,  ha  resuelto  Aoliritar  del  poder  ejecutivo  sa 
sirva  recabar  informes  de  nuestras  autoridades  ma- 
rítimas acerca  de  los  temas  técnicos  y  profesionales 
ooiitentdos  an  el  proyecto  del  diputado  don  Setembrl* 
no  B.  Pereda  reglamentando  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión de  prácticos  y  su  reglamentación. 


Dios  guarde  á  V.  R  muchos  afloe. 

Despacho  de  la  Comisión,  octubre  10  de  itls. 

Bfariin  Suáreg^Angei  Floro  Cet- 
ta^FrancifCo  del  Campa— I^m 
M.  MarténeS'-JuWin  Grate. 

En  diacaaión. 

Sr.  Pereda  -No  me  voj  á  oponer,  der- 
tamente,  á  que  se  paae  eaa  minuta  al  pod? 
ejecutivo,  pero  me  parece  que  no  debe  pa- 
sarse en  loa  téfminos  en  que  eatá  coocebkii. 
¿Cómo  In  autoridad  marítima  puede  infor- 
mar respecto  á  loa  temaa  técnico  j  profesio- 
nales de  mi  proyecto,  cuando  no  ae  remite  el 
proyecto,  ni  la  expoaicióo  de  motivos  «)d 
que  lo  acompnflé? 

Hr,  Siiiárex — Se  acompafia  el  proyecto 
conjuntamente  con  la  exposición  demolÍTo$. 

Hr.  Pereda— No  lo  dice. 

Sr.  Aaárev — Pero  ae  aobrentíende. 

Sr.  Pereda— De  manera  que  es  indi^ 
pen sable  que  ae  remitan  también. 

Otra  coaa  más. 

En  mi  expoaioión  de  motí^oa  bago  refe- 
rencia á  una  tramitación  que  tuvo  eale  süan- 
ro  ante  el  miniaterio  de  guerra  j  marina,  y 
que  conviene  oonoica  la  Cámara. 

Mociono.  pues,  para  que  también  se  soli- 
citen esos  anteceden  tea,  puea  que  en  eHo^ 
conalan  laa  diveraaa  peticionea  de  loa  pric- 
tiooR,  un  informe  de  la  capitanía  del  paerto 
y  la  opinión  del  fiacal  reapeetÍTOy  cuyos  do- 
cumentos son  importantea  por  la  luí  qoe 
arrojarán  para  la  aolución  del  aaunto. 

Sr.  Saárex — ^De  laa  propiaa  indicadoses 
del  diputado  aefior  Pereda  reaulta  que  al  mi 
niaterío  de  guerra  y  marina,  del  cual  depende 
la  capitanía  del  puerto,  tiene  oonocimieato 
de  lodoa  eaoa  anteoedentea,  y  por  oonaeeoso- 
cia  tiene  todoa  loa  antecedentes  relacionados 
ya  con  la  cueatíón  práotíooe  que  viene  agí- 
tándoae  deade  hace  mucboa  aBoe. 

En  cuanto  á  la  remisión  del  expedioite, 
es  lógico  que  el  expediente,  6  más  bien  di- 
cho, el  proyecto  del  diputado  aeüor  Peredt 
en  su  articulado  junto  con  la  exposición  de 
motivoa,  ae  acompaHe  al  poder  ejeeativo  pa- 
ra que  pueda,  por  intermedio  del  ministerio 
de  la  guerra,  aer  informado  por  la  reparti- 
ción que  corresponda. 
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8r*  Pereda— Pero  no  se  díoe  en  el  in- 
forme»  y,  por  oonsiguiente,  la  Mesa  no  podrá 
remitirlo  de  oficio. 

Sr»  Ssáres — Pero  no  ea  neceearío:  ¿có- 
mo va  á  informar  el  poder  ejecaiivo  sobre 
no  proyecto  si  no  fuera  remitídof 

Yo  oreo  que  no  es  necesario  señalar  en 
una  minuta  de  comunicación  esos  detalles 
que  van  adjuntados  al  proyecto.  Si  se  piden 
informes  sobre  el  proyecto,  es  que  el  proyec- 
to Ta.  Ese  es  un  trámite  de  secretaría  que  no 
es  necesario  ocupar  la  atendón  de  la  Cáma- 
ra sobre  61. 

Mr.  Pereda— No  se  dioe  absolutamente 
nada;  y  en  cuanto  á  lo  que  manifiesta  el  se- 
ñor diputado,  de  que  se  desprenden  de  mis 
palabras  esos  antecedentes,  debo  advertirle 
que  no  sólo  se  desprenden  de  ellas,  sino  que 
los  he  hacho  constar  muy  especialmente  en 
Ja  exposición  de  motivos,  que  supongo  haya 
leído  el  señor  miembro  informante  y  de  los 
cuales  no  puede  prescindir  la  Comisión  de 
Legislación,  al  producir  su  dictamen. 

Sr«  Saáreft — Perfectamente,  señor  dipu- 
tado: esa  cuestión  de  prácticos  es  una  cues- 
tión antiquísima.  Hace  muchos  años  que  se 
viene  discutiendo.  El  proyecto  que  el  señor 
diputado  ha  presentado,  es  correlativo  á  un 
proyecto  firmado  por  los  prácticos,  los  cuales 
desde  hace  muchoR  años  vienen  gestionan- 
dolo  sin  conseguirlo,  por  cuestión  de  rivali- 
dades y  otras  causas»  sin  encontrar  una  for- 
ma ÓDÍoa  que  solucione  todas  sus  diferen- 
cias. 

Parece  que  últimamente  la  han  encontra- 
do, y  de  ahí  ha  surgido  en  parte  el  proyecto 
que  el  señor  diputado  ha  presentado  á  la  H. 
Cámara. 

Sr«  Costa — No  habría  inconveniente  en 
expresar  en  la  minuta,  que  se  acompaña  el 
proyecto. 

Hr.  Pereda — Yo  digo  esto,  señor  presi- 
dente, porque  en  el  ministerio  de  guerra  y 
marina  no  existe  ningún  proyecto  presenta 
do  por  los  prácticos  ni  por  ninguna  otra  per- 
sona ó  corporación. 

En  el  ministerio  no  existen  sino  anteceden- 
tes invocando  el  tratado  con  la  Argentina 
oorraapondiente  á  1891  y  al  cual  me  referí 
en  la  sesión  anterior. 


Además,  hace  algún  tiempo  hice  entosga 
al  señor  miembro  informante  de  la  opinión 
de  una  persona  tan  competente  como  lo  es 
el  práctico  mayor  del  puerto,  y  ella  es  ente- 
ramente favorable  á  mi  proyecto. 

Ahora  bien:  desde  que  la  mente  de  la  Co 
misión,  según  el  doctor  Suárez,  es  incluir  en 
la  minuta  el  proyecto  y  la  exposición  de  mo- 
tivos, no  tengo  nada  que  observar. 

Sr*  Saárem  —  Perfectamente:  se  puede 
agregar:  coon  remisión  del  respectivo  pro 
yecto». 

Nr.  Presidente  —  De  manera  que  se 
puede  agregar  al  final  de  la  minuta  donde 
dice:  «reglamentando  el  e]ercíoio  de  la  profe- 
sión de  prácticos»  y  su  reglamentaaión  quB  ¿e 
acompaña,  y  el  diputado  señor  Peredaha  in- 
dicado que  se  pida  la  remisión  de  un  expe- 
diente promovido  por  los  prácticos  ante  el 
ministerio  de  la  guerra. 

De  modo  que  se  podría  incluir  eso--*-8Í  la 
Comisión  está  conforme:-«-«y  la  remisión  del 
expediente  promovido  por  los  prácticos». 

Va  á  leerse  la  minuta  con  las  adiciones 
propuestas. 

(Se  lee). 

9r.  Pereda — Quería  observar  algo  so- 
bre la  redacción  de  la  minuta  que  debe  pa- 
sarse, porque  me  parece  que  hay  una  redun- 
dancia que  conviene  salvar.  Se  dice  en  ella 
«reglamentando  la  profesión  de  prácticos  y 
su  reglamentación».  Creo  que  poniendo-*- 
«reglamentando  la  profesión  de  prácticos», 
está  dicho  todo. 

Si  la  Comisión  no  encuentra  inoon venien>- 
te  en  esto,  podría  ponerse  así. 

Sr.  Suáres — No  hay  inconvenienta 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  mi* 
ñuta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmati^a). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8r.  Areco — Antes  do  entrar  á  la  orden 
del  día,  yo  solicitaría  la  palabra  para  hacer 
una  moción  previa. 

Mr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Hr.  Areeo^Es  pública  y  notoria,  señor 
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pvasidente,  la  sitaación  precaria  en  que  han 
quedado  especialmente  los  tripulantes  de  la 
cañonera  «General  Rivera»  que  han  resul- 
tado heridos,  así  como  las  familias  de  los 
muertos  j  de  los  dos  desaparecidos. 

Me  consta  que  un  número  crecido  de  le- 
gisladores se  ha  dirigido  al  poder  ejecutivo 
solicitando  su  concurso  para  proveer,  por 
medio  de  una  ley,  á  lo  menos  por  al^ún 
tiempo  determinado,  á  la  subsistencia  de  Ins 
familias  de  los  fallecidos,  y  asimismo  creo 
que  para  dar  un  socorro  á  los  heridoR;  pero 
esta  aoción  puede  llegar  tarde,  puede  ser  de- 
flM>rada,  j  como  nosotros  tenemos  un  exce- 
dente de  dinero  en  caja  que,  según  mis  in- 
formes, oreo  que  llega  á  la  suma  de  4,000 
pesos,  70  solicitaría  de  mis  honorables  cole- 
gas que  me  acompañasen  á  votar  la  siguien- 
te mooi6n,  que  ruego  á  la  Mesa  quiera  tomar 
nota: 

«Autorízase  al  presidente  de  la  H.  Cámara 
para  que  de  los  fondos  existentes  en  secreta- 
ría disponga  hasta  la  suma  de  250  pesos  para 
ser  distribuida  entre  las  familias  de  los  ma- 
rineros muertos  y  desaparecidos  y  los  heridos 
en  la  catástrofe  de  la  cafionera  «General  Ri- 
vera». 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  seftor 
Areco  hace  moción  pare  que  se  trate  sobre 
tablas? 

Sr«  Areeo— Eso  es.  Entiendo  que  es  nn 
asunto  de  orden  interno  que  puede  tratarse 
sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción,  puesto  que  ha  sido  apoyada. 

Sr«  €k»0O— Yo  aplaudo  la  iniciativa  del 
sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres  y  le  daré 
mi  voto  con  verdadero  placer;  pero  creo  que 
debe  ser  más  amplia. 

Yo  la  votaré  de  cualquier  manera,  pero 
desearfa  que  la  suma  de  250  pesos  fuese  ele- 
vada á  500. 

(Apoyados). 

Sr«  Areeo — Creo  que  son  ocho  los  ma- 
rineros. 

8r«  CKmso — Según   mis  referencias,   los 


heridos  son  trece  y  los  muertos  tres  ó  caatro* 
De  manera  que  para  llevar  un  alivio  á  esos 
hogares  acongojados,  creo  que  debíamos  eer 
un  poco  más  generosos;  y  en  ese  sentido  for- 
mulo moción  para  que  sean  500  pesos,  en 
vez  de  260. 

(Apoyados). 

8r«  Areeo— En  ese  caso,  seilor  pres^ 
dente,  yo  adhiero  á  la  moción  del  dipatado 
Ooso.  Es  un  acto  de  caridad  que  hasta  tisne 
para  nosotros  la  ventaja  de  popalarixar  un 
poco  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr«  Fiorlto— A  la  Cámara,  pero  no  á 
los  diputados. 

Hr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Va  á  leerse  nuevamente  el  proyecto  ds 
resolución  propuesto  por  el  diputado  seftsr 
Areco. 

(Se  lee). 

¿El  propósito  del  sefior  dipatado  es  00 
comprender  á  las  familias  de  loe  ofinales?. . . 

Sr.  Areeo^Yo  me  he  referido  á  la  nía- 
rineria,  seSlor  presidente. 

8r.  Presidente  —  ...  porque  podría 
quedar  librado  al  criterio  de  la  Mesa  el 
apreciar  si  las  familias  de  algunos  oSdales 
necesitan  ó  no  un  auxilio,  desde  que  la 
suma  es  de  alguna  importancia. 

8r.  Areeo— Yo  acepto  la  indicaeíóa, 
porque  es  justa, — dejando  librada  al  criterio 
de  la  Mesa  esa  apreciación. 

4r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
propuesto  por  el  diputado  sefior  Areoo  con 
la  enmienda  del  diputado  señor  Gruso  y  la 
que  acaba  de  indicar  la  Mesa. 

Los  seflores  por  la  n6rmativa,  en  |ñe. 

(Anrmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  artículo  aditivo  piopueMo 
por  el  sefior  Mora  Magarifios  al  projeclo 
referente  á  pavimentación  de  los  caminos  del 
departamento  de  Montevideo. 

8r.  Rodriirves  (don  O.  Ik)— El  artí- 
culo aditivo  propuesto  por  el  sefior  diputado 
por  San  José,  que  debe  ser  informado  in  voct 
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por  la  Comisión  de  Hacienda,  fué  consul- 
tado por  ésta  con  la  dirección  de  obras  mu- 
nicipales, 7  no  ha  podido  recabar  más  opi- 
niones por  la  premura  del  tiempo. 

La  dirección  de  obras  municipales  ha  ma* 
nifestado  que  los  trozos  de  camino  compren- 
didos entre  el  boulevard  Qeneral  Artigas  y  el 
camino  de  Propios,  deben  pavimentarse  en 
las  condiciones  en  que  se  pavimentan  las 
callee  de  la  ciudad,  porque  todoü^  esos  trc/.os 
de  camino,  con  arreglo  á  uu  decreto — ciüo 
que  de  marzo  de  1893 — están  comprendidos 
dentro  del  límite  de  amanzanamiento  de  la 
ciudad.  En  esa  virtud,  la  junta  ha  pavimen* 
tado  algunos  caminos,  como  el  de  Urugua- 
jaoa,  Millán,  Larrañaga^  Rivera,  Aldea  y 
tal  ves  algunos  otros,  y  los  ha  pavimentado 
con  la  reserva  de  poder  cobrar,  en  cualquier 
tiempo,  á  los  propietarios  linderos  de  esos 
caminos,  el  importe  total  del  afirmado. 

Creía,  pues,  la  dirección  de  obras  munici- 
pales que  no  correspondería  aceptar  el  arti- 
culo propuesto  por  el  seftor  Mora  Magari- 
fios;  pero  algunos  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión do  Hacienda — no  toda,  porque  no  ha 
podido  reunirse —creen  que  después  de  las 
declaraciones  que  se  hicieron  aquí  en  la  Cá- 
mara, partiendo  de  la  base  del  plano  remi- 
tido por  la  dirección  de  obras  municipales, 
que  fijaban  como  límite  de  donde  deberían 
arranear  los  caminos  macadamizados  el 
boulevard  General  Artigas,  procede  aceptar 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  Mora  Ma- 
garifios,  agregándole  algunos  párrafos  acia* 
ra  torios. 

Deade  luego,  quieren  dejar  salvadas  las 
dificultades  que  podrían  presentársele  á 
la  junta  por  parte  de  aquellos  propietarios 
que  hubieran  concurrido  ya  á  pagar  el  im- 
porte de  los  respectivos  afirmados  que  tienen 
delante  de  su  predios  y  que  los  hubieran 
pago  íntegramente,  y  que  ahora,  en  virtud 
de  la  sanción  de  esta  ley,  quisieran  ha- 
cer alguna  gestión  ante  la  junta  para  re- 
cuperar parte  de  lo  pagado,  desde  que  el 
criterio  predominante  en  la  Cámara  es  el  de 
que  loa  propietarios  con  frente  á  esos  cami- 
nos no  costeen  todo  lo  pavimentado,  sino 
que  lo  costeen  por  mitad  entre  ellos  y  la 
junta. 


De  manera  que  el  artículo  vendría  á  que- 
dar en  la  siguiente  forma: 

(Dicta): — tEn  la  zona  comprendida  entre 
el  boulevard  Artigasyel  camino  de  Propios, 
y  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
la  carretera  se  pagará  por  la  junta  económi- 
co-administrativa y  los  propietarios  de  los 
terrenos  linderos  á  los  caminos  que  reciban 
la  mejora,  comprendiendo  desmontea,  terra- 
plenes, obras  de  arte  y  demás  trabajos  inhe- 
rentes, en  la  proporción  de  una  mitad  la  pri- 
mera y  otra  mitad  los  propietarios,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  que  tuviera  la  junta  para 
disponer  que  las  empresas  de  tranvías  que 
utilicen  dicha  carretera,  contribuyan  á  dicha 
obra  en  la  forma  ó  cantidad  que  se  crea  con- 
veniente». 

Con  este  agregado  muy  posiblemente  la 
junta  no  tendrá  que  pagar  sino  una  ínfima 
parle  de  dicha  pavimentación,  porque  casi 
todos  esos  caminos,  ó  están  ocupados,  ó  es- 
tán concedidos  para  tranvías  urbanos  ó  para 
tranvías  rurales:  y  nada  más  justo  que,  en 
cambio  de  la  servidumbre  que  se  les  otorga 
para  que  pasen  los  tranvías,  estas  empresas 
contribuyan  al  costo  de  la  pavimentación  que 
usufructuarán,  como  sucede  en  las  calles  de 
Montevideo. 

De  modo  que,  con  este  agregado,  la  junta 
no  se  va  á  sentir  gravada  con  una  carga  im* 
portante.  Es  posible  que  se  reduzca  á  una 
ínfima  cuota  lo  que  la  junta  tenga  que  abo- 
nar en  algunos  casos. 

Quedan  satisfechos  los  deseos  del  diputa- 
do señor  Mora  MagariHos  que,  á  nuestro  jui- 
cio, interpreta  una  aspiración  muy  generali- 
zada por  parte  de  los  propietarios  de  esa 
gran  zona  del  departamento  de  Montevideo» 
y  queda  también  amparada  la  junta,  desde . 
que  se  le  dan  facultades  para  que  pueda 
resarcirse  de  los  desembolsos  que  anticipa 
en  la  pavimentación  de  algunos  caminos. 

En  esta  forma  y  con  este  agregado  creen 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
aquí  presentes,  que  podría  aprobarse  el  ar- 
tículo sometido  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara por  el  señor  diputado  por  San  José. 

(Apoyados). 

8r.  Prealdente^Léase  el  artículo  que 
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aconsejan  Iob  miembros  presentes  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

(jBe  Tuelvs  á  leer). 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  está  en   discu- 
sión. 

Sr.  Mora  Ulagaiiftoa— Estoy  confor- 
me, sefior  presidente,  con  las  modificaciones 
que  ha  introducido  la  Comisión  de  Hacien- 
da al  artículo  que  he  presentado.  No  tengo 
inconveniente  en  que  la  municipalidad  se 
reserve  esos  derechos  contra  las  empresas  de 
tranTfas  para  que  éstas  contribuyan  también 
al  pago  de  la  pavimentación  desde  que  utili 
san  la  carretera;  y  estaba  también  en  mi  pen- 
samiento anterior,  al  presentar  el  artículo,  de 
que  era  conveniente  aliviar  á  la  municipali- 
dad en  el  pago  ó  en  la  parte  que  le  corres- 
ponda para  realizar  las  obras,  por  cuanto  el 
municipio  no  tiene  mayores  recursos  para 
contribuir  á  la  pavimentación  de  todos  esos 
caminos,  y  la  prueba  de  ello  es  que  hasta 
ahora  poca  cosa  hace  en  los  caminos  con  sus 
propios  recursos. 

De  modo  que  presto  gustoso  mi  adhesión 
á  la  forma  en  que  se  ha  redactado  el  artícu- 
lo 9.^;  pero  diré  algunas  palabras  para  que 
no  quede  en  la  versión  taquigráfica  como 
expresión  de  la  verdad,  lo  que  manifiesta  la 
junta  por  intermedio  del  señor  diputado  res- 
pecto á  su  derecho  en  relación  á  los  pn  pie- 
tarios  de  la  zona  que  tratamos  de  legislar. 

Entiendo  que  la  junta  de  Montevideo 
procede  con  un  criterio  fiscal  sumamente  cri- 
ticable: parece  que  es  un  enemigo  de  la  po- 
blación. 

Me  explico  que  la  junta  no  cargue  con  el 
costo  de  los  caminos  ó  calles  de  la  ciudad 
porque  el  rendimiento  de  las  propiedades  en 
ésta  compensan  el  importe  de  la  pavimenta- 
ción. 

Me  explico  que  la  municipalidad  pida  que 
los  propietarios  de  las  zonas  suburbanas 
contribuyan  con  alguna  parte  á  la  pavimen- 
tación, pero  no  se  justifica  que  pretenda  que 
aquéllos  la  paguen    toda. 

Los  terrenos  suburbanos  no  tienen  el  valor 
de  los  de  la  ciudad  ni  producen  gran  renta 
para  soportar  todo  el  gravamen  de  la  pavi- 
mentación. 


¿Cuándo  podrumos  exclamar  respecto  I  la 
municipalidad  lo  que  el  congreao  aigentbo 
decía  en  1826  acerca  del  fisco:  «Ya  no  es 
para  nosotros  aqud  monstruo  sediento  qne 
todo  lo  absorbe  y  lo  deeeea,  sino  antes  bien 
un  amigo  apacible  que  calcula  los  intereses 
del  estado,  fomentando  la  fortuna  de  los 
particulares.  9 

Siguiendo  este  criterio  fiscal  criticable,  co- 
mo digo,  cree  que  tiene  derecho  hasta  el  es- 
mino de  Propios,  á  tratar  todas  las  propieda- 
des como  si  fueran  de  la  ciudad,  y  esto  no  es 
exacto. 

El  poder  ejecutivo  ha  dictado  algunos  de- 
cretos respecto  á  los  límites  de  la  ciudad  de 
Montevideo,  pero  esos  decretos  no  tienen  ts- 
lor. 

Ei  poder  ejecutivo  no  tiene  facultad  pan 
fijar  límites  á  las  ciudades,  porque  al  fijarlos, 
al  establecer  pueblos,  establece  impuestos 
indirectamente. 

En  las  zonas  rurales,  por  ejemplo,  nt  se 
paga  contribución  por  lo  edificado^  y  estable- 
ciendo ciudades  ó  ensanchando  sa  superficie, 
el  impuesto  será  otro,  se  abonará  por  el  te- 
rreno con  todo  lo  edificado. 

Por  consiguiente,  se  crean  impuestoe,  y  los 
impuestos  sólo  puede  crearlos  el  poder  legis- 
lativo. 

De  modo  que  cualquier  solución  del  p.^er 
ejecutivo  que,  en  el  fondo  ó  de  alguna  ma- 
nera, establezca  un  impuesto  á  la  población, 
es  fuera  de  sus  facultades.  Todo  nuevo  lími- 
te de  la  ciudad,  toda  modificación  de  él  co- 
rresponde al  poder  legislativo. 

Por  otra  parte,  los  mismos  decretos  del 
poder  ejecutivo  fijando  límites  á  la  ciudad  de 
Montevideo,  no  son  claros.  El  qae  jo  tengo 
á  mano,  dictado  durante  el  gobierno  del  ge- 
neral Tajes,  dice  así: 

(Lee):*  Ministerio  de  Gobierno. — Montevi- 
deo,  agosto  19  de  1887. — Tomados  en  consi- 
deración por  el  gobierno  los  doa  proyectos 
presentados  por  el  seBor  director  de  obras 
municipales,  se  resuelve:  Aprobar  el  que 
comprende  el  amanzanamiento  de  la  chidad, 
hoy  circunscripta,  hasta  las  Tres  Cruces  y 
limitada  por  el  bou  le  va  rd  General  Artigas  y 
que  se  propone  extender  hasta  el  camino  de 
Propios  por  el  Este  y  hasta  el  Paso  Moliao 
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por  el  Norte,  debiendo  una  vez  preparados  los 
planos  del  amanzanamiento  que  se  proyecta, 
someterlos  á  la  aprobación  del  superior  go- 
bierno, etc. — TAJES — Julio  Hebbbra  y 
Obes.» 

De  modo  que  el  poder  ejecutivo  ha  fijado 
indiscutiblemente  el  límite  hasta  el  boule- 
vard  Artigas;  pero  hasta  el  boulevard  Pro- 
pios yo  no  he  visto  en  las  colecciones  un  de- 
creto que  así  lo  establezca. 

Creo,  pues,  que  sobre  los  límites  de  la 
ciudad  de  Montevideo  más  allá  del  boule- 
vard Artigas  QO  hay  nada  cierto  ni  nada  le« 
gidlado  de  una  manera  obligatoria  para  los 
propietarios. 

La  vez  paaada,  presenté  un  proyecto  á  es- 
te respecto  pidiendo  que  el  cuerpo  legislativo 
fijara  los  límites  de  la  ciudad;  pero  ese  pro- 
yecto DO  ha  sido  despachado  hasta  ahora. 

Sigo  siempre  en  la  creencia  de  que  esta 
cuestión  debe  ser  legislada  para  evitar  pleitos 
entre  el  municipio  y  los  propietarios.  Debe- 
mos hacer  que  el  municipio  sea  un  amigo  de 
los  habitantes  y  no  un  amigo  que  esté  siem- 
pre en  pleito,  haciéndoles  gastar  en  discu- 
siones inútiles^  que  no  benefician  á  nadie. 

Dejo  constancia  de  estas  palabras  en  sal- 
vaguardia de  mis  opiniones  al  respecto. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  9.^  aditivo  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Mora  Magariños 
y  modificado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Con  la  aprobación  de  este  artículo,  queda 
terminada  la  sanción  del  proyecto  de  ley  en 
discusión  y  se  comunicará  al  Honorable  Se- 
nado. 

Continúa  la  orden  del  día.  . 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  creande  el  registro  de 
venta  de  naves. 


(Se  lee  lo  Bi^iento): 

PROYECTO  DB  LET 

Bl  Senado  y  cámara  de  aepreBentantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  etc. 

dbcritan: 

Articulo  1.*  Edtabléoese  el  registro  de  ventas  de 
naves  á  que  se  refiere  el  articulo  108 1  del  código  de 
comercio,  debiendo  funcionar  aneio  á  la  comandan» 
da  general  de  marina  y  capitanía  general  de  puer> 
tos. 

Art  a.*  Respecto  'ie  las  Inscripciones  de  ventas  de 
naves,  además  de  las  dimenelones  y  calidad  de  éstas, 
segikn  el  arqueo,  regirán,  en  cuanto  sean  aplicables, 
las  disposiciones  de  la  ley  18  de  mayo  de  ISSO. 

Art.  3.0  Toda  demanda  de  reí  vindicación,  á  fin  de 
que  p'iOdusca  efectos  con  relación  á  terceros,  debe 
inscribirse  en  el  registro  general  de  embargos  é  in- 
terdicciones que  en  lo  sucesivo  se  denominará:  rb- 

OISTRO  QflNBilAL  Í>K  BMBA&OOS,  iNTBROiCClONBS    Y  RKI- 

viNDicACiONüs,  y  constituirá  un  registro  Uuico. 

Además  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  3l2  del  códi- 
go de  procedimiento  civil,  se  estará  á  lo  que  estable* 
ce  II  los  decretos-leyes  de  28  de  mayo  de  1S77  y  IS  de 
febrero  de  1879,  en  cuanto  á  la  manera  de  efectuarse 
las  inscripciones  de  demandas  de  reivindicación. 

Art.  4.*  Por  cada  inscripción  en  loe  registros  de 
ventas  y  de  comercio  se  cobrará  con  sujeción  á  la 
siguiente  escala,  coando  en  la  escritura  ó  iustru» 
mentó  se  exprese  cantidad: 


Hasta  .    .    $ 

1,000  . 

, 

«    •    • 

$ 

1.00 

De  más  de    - 

1,000 

á 

;¿,ooo 

$ 

8.00 

M         a        « 

2,000 

«* 

4,000 

« 

s.oo 

M              M           W           to 

4,000 

» 

tt^OOO 

m 

4.00 

W               M           **           M 

6,000 
8,000. 

* 

8.000 

•       •       • 

» 

6.00 
6.00 

Cuando  en  la  escritura  ó  instrumento  no  se  expre- 
se cantidad,  se  cobrará  3  pesos  60  centesimos  por 
cada  inscripción. 

Art.  6.»  Por  la  inscripción  de  cada  poder,  embargo, 
interdicción  ó  demanda  de  reivinüicación»  se  cobra- 
rá dos  pesos, 

Art.  6.0  Por  cada  anotación  de  cancelación,  ratifi- 
cación, cesión,  modiflcaclóu,  prórroga,  etc.,  de  con- 
trato sujeto  á  registro— con  excepción  de  los  <iue  h  c 
yau  de  llevarse  ai  de  liipotecas,~caucelacióu,  pro- 
rroga ó  modificación  de  embargo,  iuterUiccion  ó 
reivindicación,  sustitución,  revocación,  uiupiiacióu 
ó  renuncia,  renovación,  limitación,  etc.,  de  poderes, 
se  cobrará  un  peso, 

Art.  7."  Por  cada  cerlificado  de  referencia  á  los  re- 
gistros de  ventas,  arrendamientoi,  comercio  y  al  de 
embargos.  Interdicciones  y  reivindicaciones,  sea  cual 
fuere  el  objeto  y  libros  en  que  se  dividan,  se  cobrará 
Únicamente: 

Por  el  primer  a  fio,  cincudita  centesimos. 

Por  cada  uno  de  los  años  subsiguientes,  velnticin» 
co  centesimos. 

Guando  sean  varias  las  personas  ó  instituciones  á 
cuyo  nombre  se  solicite  ei  certificado,  se  cobrará, 
además  de  lo  establecido  para  el  primer  año,  quince 
centesimos  por  cada  uño  de  busca  que  corresponda 
á  los  apellidos  ó  designaciones  que  empiecen  con  le- 
tra distinta. 


lie 
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Los  ivglstrndores  de  poderes,  cobra  án  por  cada 
a  fio  de  basca  y  por  cada  npelUdo  ó  designación  que 
empiece  por  letra  distinta,  diez  centesimos 

Art.  8  •  El  sellado  que  se  invierta  en  los  registros  y 
sellado  y  timbre  en  los  certiflcados,  se  pagarán 
aparte,  pero  cuando  no  hayan  de  transcribirse  en  el 
registro  los  contnitos  sólo  se  cobrará  veinte  centén 
simo*  por  concepto  de  sellado  en  cada  Inscripción. 

Art  •.*  •  uando  una  escritura  comprenda  más  de 
UD  contrato,  cada  uno  de  ellos,  en  copia  por  separa- 
do deberá  ser  Inscripto  en  el  registro  respectivo. 

Art.  10.  La  toma  de  razón  de  los  contratos  de 
arrendamientos  y  ventas  de  naves  deberán  efectuar- 
se dentro  del  término  y  bajo  lis  penas  que  establece 
la  ley  del  registro  de  poderes  á  On  de  que  produzca 
efectos  con  relación  á  tercero». 

Art  11.  Sopsna  de  no  tener  <«fectos  contra  terce- 
ros, deberán  renovarse  cada  cuatro  años  los  embar- 
gos. Interdicciones  y  reivindicaciones,  y  cada  dies 
los  contratos  do  arren  lamieiitos  ¿  hipotecas,  uno* 
y  otros  á  contar  desde  la  fecha  «le  su  Inscripción. 

Art  12.  Ningún  escribano  público  podrá  autorizar 
escrituras  en  virtud  de  documentos  que  debiendo  es- 
tar Inscriptos,  no  lo  estuviesen  en  el  registro  respec- 
tivo so  pena  de  una  multa  de  tUez  veces  el  valor  del 
registro,  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  articu- 
lo 76  del  decreto -ley  de  Bl  de  diciembre  de  1878 

Art.  18.  Los  encargados  de  los  registros  áque  se  re- 
fiere esta  ley,  tendrán  por  única  remuneración,  el 
40  t»  de  lo  que  produzcan  los  emolumentos  y  multas 
que  las  leyes  establezcan,  siendo  de  cuenta  de  aqué- 
llos la  instalación  de  las  oficinas,  útiles,  alquiler  de 
casa,  dependientes,  etc. 

El  60  */•  restante,  con  excepción  de  lo  que  produ- 
cen los  registros  de  ventas  y  las  Inscripciones  de 
embargos  é  interdicciones,  se  depositará  en  cuenta 
corriente  todos  los  meses  en  el  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, ó  en  su  defecto  en  la  tesorería  general  del  esta- 
do, con  destino  al  rescate  de  las  oficinas  actuarlas  y 
registros  que  pertenescan  á  particulares. 

Con  excepción  de  la  ciudad  de  Montevideo,  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  república  re- 
girá lo  dispuesto  en  los  artículos  6  y  ti  de  la  ley  de 
18  de  mayo  de  1880  p'^r  lo  que  respecta  á  la  remune- 
ración de  los  registradores  de  ventas. 

Art  14.  Los  encargados  de  los  registros  de  que  es- 
ta ley  trata,  con  excepción  de  los  de  comercio,  serán 
nombrados  directamente  por  el  poder  ejecutivo  en  la 
forma  y  mediante  las  garantías  que  estime  conve- 
nientes. 

Art  16  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
sacar  á  licitación  pública  y  por  un  término  que  no 
exceda  de  cuatro  años  todos  los  registros  de  la  repú- 
blica que  expresa  el  articulo  anterior,  en  la  forma  y 
con  las  fianzas  que  conceptúe  necesarias. 

Art.  16.  El  poder  «ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley  y  tomará  las  medidas  tendentes  á  hacer  una 
estadística  completa  del  número  de  certificados  é 
Inscrl'pciones  de  los  diversos  registros  y  su  produ- 
cido. 

Art  17«  Comuniqúese,  etc. 

Sótano  A.  Hiestra, 
Diputado  por  Florida. 


Fundammitos 

£1  proyecto  que  precede  tiene  por  objeto: 

1.-  Facilitar  los  préstamos  hipotecarios  y  tniaini- 
slones  de  dominio  de  las  pequefiís  propiedades,  i  \a 
que  el  subido  costo  de  las  inscripciones  y  certifla- 
dos  de  los  registros  condenan  á  un  estaDcamlearj) 
casi  completo,  con  verdadero  perjuicio  de  la  riqnen 
pública. 

2.*  Beneficiar  al  estado  con  una  parte  d«  los  rendí- 
miejitos  de  los  registros  de  que  al  presente  disfratao 
los  registradores  sin  razones  que  lo  Justifiquen 

3/  Hacer  cesar  el  cobro  arbitrario  de  las  iescrip- 
clones  en  el  registro  público  de  eonaereio,  dando  asi 
cumplida  satisfacción  á  las  Justas  quejas  que  el  aba 
so  ha  producido. 

Que  lo  subido  del  costo  de  las  inscripdODes  y  cer^ 
tificados  dificultan  enormemente  las  negodaoooei 
sobre  la  pequeña  propiedad  Inmobiliaria  y  con  ello 
el  movimiento  comercial  é  industrial,  perjudicando 
de  paso  los  intereses  fiscales,  es  un  hecho  que  m 
evidencia  á  diario,  y  muy  especialmente  en  el  de- 
partamento de  Montevideo. 

Bn  cuanto  á  la  escases  de  rendimientos  que  el  si- 
tado obtiene  de  estos  registros,  lo  demostrarán  coo 
toda  claridad  y  la  mayor  exactitud  posible  los  li- 
gulentes  cálculos: 


El  registro  de  ventas  produce  anualmen- 
te al  estado,  según  el  cálculo  de  re- 
cursos hecho  por  la  )unta  eccnómioo- 
adminlstrativa  de  Montevideo  .    .    . 

El  registro  de  poderes  prodigo  en  1901  . 


Total. 
A  deducir: 


$     10,440.00 

7,274.(10 

$      18,il4^ 


El  presupuesto  del  registro 
de  ventas $     4,120.00 

Bl  presupuesto  del  de  pode- 
«••• -     6,064.90    -      IO.174.90 

Producto  neto %      S^SliO 

Con  arreglo  á  la  ley  proyectada  loe  mianioe  regis- 
tros producirían: 

VBNTAS 

3,490 registros  á  $S^ como  término  me- 
<>lo S     12,180.00 

1,600  certificados  á  1 1  00  como  término 
meá\o 1.600.00 

PODE&BS 

6,645  registros  á  $  1.50 como  término  me" 
<5»o -       2,967.50 

1,000  certificados  á  $  0.20  como  término 
medio •         20aoo 

Total $      28,247J0 

A  deducir: 


Bl  40  «/•  para  los  registradores 
Producto  neto.    .    .    . 


2,579.00 


$      14,368.50 
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140.70 


Agrégüwe  á  esto  lo  qu«  producirían  )os 
registros  de  los  Juzgados  de  comercio 
de  l.*  y  8.*  turno.  67  inscripciones  á 
S  3.50  como  término  medio  (mitad).     . 

Total S     14,50».20 

Producen  actual menie  dichos  registros.    -      8,239.10 

Diferencia  á  favor  del  estado  .... 


6.270.10 


Sita  diferencia  tendrá  que  ser  mayor  necesaria- 
mente porque,  aminorando  el  costo  de  los  certifica- 
dos, muy  pocos  serán  los  que  dejen  de  sacarlos,  co- 
mo j?arantla  de  sus  operaciones,  ni  nadie  .lefistirá 
de  é4a  en  razón  de  las  fuertes  erog.ipiones  que  .'Mjué- 
llu8  liemanden. 

Todo  esto  sin  contar  el  aumento  que  producirá  la 
obligación  del  registro  á  los  contratos  de  arrenda- 
miento, que  dicho  sea  de  paso  nodeja  beneficio  algu- 
no al  estado,  y  lo  que  rendirla  el  registro  de  naves 
que  86  crea  por  el  proyecto. 

Solano  A.  Ríestra^ 
Diputado  por  Florida. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  BepresentanteM*. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  sefior  Riestra, 
diputado  por  Florida,  relativo  á  los  registros  de  ven- 
tas, hipotecas,  poderes, comercio,  embargos,  interdic- 
clones  y  reivindicaciones,  tiene  por  objeto,  como  ól 
lü  dice,  facilitar  los  préstamos  hipotecarios  y  trans- 
misiones de  dominio  de  las  pequeñas  propiedades; 
beneficiar  al  estado  con  una  parte  de  los  rendimien- 
tos de  los  registros,  y  hacer  cesar  el  cobro  arbitrario 
de  las  Inscripciones  en  el  registro  público  de  comer- 
cio. 

1x36  elevados  derechos  que  se  cobran  por  las  ins- 
cripcif^nes  y  certificados  de  los  diversos  registros, 
son  verdaderas  trabas  que  dificultan  la  fácil  y  eco- 
nómica transmisión  de  los  inmuebles  y  con  especia- 
lidad de  los  de  escaso  valor.  Son  impuestos  que  los 
gravan  Inconsideradamente,  sin  guardar  relación 
alguna  con  la  importancia  de  ellos,  pues  es  sabido 
que  lo  mismo  paga  un  bien  de  doscientos  pesos  que 
uno  de  más  de  veinte  mil. 

Para  hacer  desaparecer  esa  injusticia  y  hacer  pro- 
porcional y  equitativos  los  derechos  de  inscripción, 
el  proyecto  en  su  articulo  4.*  contiene  una  escala 
gradual,  que  vuestra  Comisión  ha  modificado,  ha- 
ciéndola más  elástica  para  hacerla  más  relativa  á 
las  propiedades  de  poca  Importancia. 

Al  ralsnrio  fin  de  facilitar  los  contratos  sobre  los 
bienes  inmuebles,  en  lo  que  tengan  relación  con  los 
registros,  el  articulo  7.*  rebaja  á  la  mitad  los  dere- 
choa,quft   se  cobran  por  los  certificados. 

En  el  artículo  7."  deben  incluirse  los  certificados  del 
registro  de  hipotecas,  que  tanbién  es  propiedad  del 
estado,  por  no  existir  razón  especial  para  excluirlos 
de  una  reforma  tan  benéfica  como  útil  para  allanar 
las  transmisiones  del  dominio. 

Además  de  esas  reformas,  el  proyecto  crea  el  regis- 
tro de  venta  de  naves  á  que  se  refiere  el  articulo  1031 
del  códi^  de  comercio,  que  dipone,  que  los  docu 
mentos  en  que  debe  hacerse  constar  la  transmisión 
de  la  propiedad  de  un  buque  ó  embarcación   deben 


ser  transcriptos  en  un  registro  especialmente  desti- 
nado á  ese  objeto. 

A  pesar  del  largo  tiempo  transcurrido  desde  que 
es  ley  de  la  república  el  cóJlgo  de  comercio  y  del 
incremento  que  ha  tíMuado  entre  nosotros  la  nave- 
gación marítima  y  fluvial,  aún  no  se  ha  abierto  di- 
cho re^iistro.  que  es  reclamado  por  las  seguridades 
que  deben  garantir  á  esa  clase  de  propiedad. 

En  el  articulo  U  se  impone  la  renovación,  cada 
cuatro  años,  de  las  inscripciones  de  embargos,  Inter- 
dicciones y  reivindicaciones,  y  cada  diez  de  las  ins- 
cripciones de  hipotecas,  Ksta  disposición  tlenleá  re- 
ducir las  erogaciones  ^ausadns  por  lo'í  certificados, 
pues  en  vez  de  tener  (juc  liuscar  y  certificar  por 
veinte  y  treinta  años  iLr.'is,  tistará  solo  buscar  y 
certificar  por  cuatco  y  Mez  arlos. 

Esta  reforma  tiene  que  ser  aceptada  con  simpatías 
por  los  encargados  d»  los  rej^lstros,  porque  los  favo- 
rece la  renovación  más  frecuente  de  los  actos  que  de- 
ben inscribirse. 

El  articulo  13  tiende  á  uniformar  la  remuneración 
que  deben  go7arlos  encargados  de  los  diversos  regis- 
tros, con  las  excepciones  que  on  él  se  expresan. 

Re  les  asigna  como  única  renumeración  ú  honora- 
rio, el  cuarenta  por  ciento  de  los  emolumentos  y 
multas  que  las  leyes  establezcan;  pero  la  Comisión 
informante  cree  que  como  aclaración  debe  hacerse 
mención  expresa  del  prolucldo  de  las  certificaciones, 
para  evitar  la  absurda  interpretación  que  se  da  á  la 
ley  de  18  de  mayo  de  isso,  que  por  no  haber  estable- 
cido que  el  importe  de  los  certificados  pertenecen  A 
la  Junta  económico-administrativa,  como  el  délas 
inscripciones,  el  encargado  del  registro  los  toma  pa- 
ra sí  exclusivamente,  con  desconocimiento  del  espí- 
ritu de  la  citada  ley,  recibiendo  así  una  parte  apro- 
ximada á  las  cinco  sextas  partes  que  corresponden 
á  la  Junta. 

Es  tiempo  ya,  que  vayan  desapareciendo  las  ano- 
malías de  que  los  registros  públicos,  que  son  garan- 
tía de  la  comunidad,  estén  en  manos  de  particulares, 
que  los  consideran  como  bienes  patrimoniales,  y  que 
se  han  creado  por  leyes  sucesivas,  sin  obedecer  á 
una  idea  predominante,  ni  á  plan  ninguno,  y  ipor 
qué  no  decirlo?  se  han  creado,  á  veces,  como  un  be- 
neficio á  favor  del  que  ha  sugerido  la  idea  y  copiado 
el  proyecto  de  otras  legislaciones. 

Vuestra  Comisión  ha  adicionado  el  proyecto  con 
los  artículos  16, 17,  IR  y  19  que  tienen  por  fin  unifor- 
mar los  registros,  fiscalizar  los  actos  de  los  funcio- 
narios encargados  de  ellos  y  acumular  datos  estadís- 
ticos que  serAii  de  gran  utilidad  para  cualquier  re- 
forma que  se  quiera  adoptar  más  adelante. 

Fuera  de  todas  las  ventajas  enunciadas,  las  refor- 
mas introducidas  en  su  organización  actual,  produ- 
cirán una  renta  al  estado  de  seis  mil  doscientos  se- 
tenta pesos  que  se  destinan  al  rescate  de  los  oficios 
públicos  que  están  detenta  los  por  particulares  y  que 
es  tiempo  vuelvan  á  poder  del  estado,  de  donde  nun- 
ca debieron  salir. 

Las  enmiendas  y  adiciones  que  se  han  incorporado 
y  que  han  merecido  la  aceptación  del  sefior  Riestra 
las  veréis  en  el  proyecto  que  acompañamos  y  cuya 
sanción  os  aconseja  vuestra  Comisión  por  las  breves 
consideraciones  que  de)a  expuestas. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  10  de  1903. 

Benito  3f.  Ctifíarro—FranctS' 
co  H.  Lopes  —  Oregorio  L, 
Roangues-Juan  A.  SmUh. 
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PROYECTO  PE  LEY 

El  Senado  y  Camarade  Representantes  de  la  repú- 
blica Oriental  del  Uru(fuay,etc. 

pKCRKTAN: 

Articulo  !.•  Establécese  el  registro  de  ventas  de  na- 
ves A  que  se  rertí»re  el  articulo  1031  del  código  de  co- 
mercio, debiendo  funcionar  anexo  A  la  comandancia 
general  de  marina  y  capitanía  general  <le  puertos. 

Art.  í.»  Respecto  <\o  las  Inscripciones  <le  ventas  d*» 
nave^.  adí»ni;'«s  dp  las  <nmenslones  y  ciudad  de  éstas, 
flegün  e\  arqueo,  regirán,  pu  cuanto  snan  aplicabl»»s, 
las  djRi)oslPinnes  de  la  ley  de  18  de  m«yo  d*»  1«*«0 

Art.  :í.°  To'la  demanda  de  reivindicación,  para  que 
produzca  los  efectos  A  que  se  refiere  el  articulo  312 
dPl  TíSdipo  de  procedimiento  civil,  debe  inscribirse  en 
el  registro  general  de  relvlndlcJiciones,  que  llevará 
la  "nclnn  de  embargos  é  Interdicciones. 

Adems\«»  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  3í2  del  códi- 
go de  procedimiento  civil,  se  estará  A  lo  que  estable- 
cen los  decretos  leyes  de  22  de  mayo  de  1H77  y  12  de 
febrero  de  l'<79  en  cunnto  A  la  manera  de  efectuarse 
las  Inscripciones  1e  demanda  de  reivindicación. 

Art.  ♦.*»  Por  cada  inscripción  en  los  registros  de 
ventas  y  de  comercio  se  cobrará  f'on  suj'»ción  á  la  si- 
guiente escala,  cuando  en  la  escritura  ó  instrumerito 
se  exprese  cantidad: 


Tlnsta  .     .    <    l,r.OO. 

•           .            . 

$ 

1.00 

De  más  de    «    1.500 

\ 

3,000 

<t 

2.00 

-     -     -     «   n,ooo 

u 

«,000 

t* 

3.00 

m         m         u         t      6,000 

M 

9,000 

- 

4.00 

•      «      «      -    9,000 

<« 

15,000 

- 

6.00 

-      -      -       "  15,000 

« 

6.00 

Cuando  en  la  escritura  ó  Instrumento  no  se  expre- 
se cantidad,  se  ccbrarA  3  pesos  :íO  centesimos  por 
cada  liiscpipclón 

Art.  5  •  Por  la  inscripción  de  cada  poder,  embargo. 
Interdicción  ó  demanda  de  reivindicación  se  cobrará 
dos  ilesos. 

Art  6-  Para  cada  anotación  de  cancelación,  ratifi- 
cación, cesión,  prórroga,  extensión  ó  cualquier 
modificación  de  contrato,  sujeto  á  registro  -  con  ex- 
cepción de  los  que  hayan  de  llevarse  al  de  hipotecas 
—cancelación,  prórioga  ó  modlflcaclón  de  embargo. 
Interdicción  o  reivindicación,  sustitución,  revoca- 
ción, ampliación  ó  renuncia,  renovación,  limitación 
de  p'xleres,  etc.,  se  cobrará  un  peso, 

Art.  7  «•  f*or  cada  certificado  de  referencia  á  los  re- 
gistros de  ventas,  arrendamientos,  hlpotecns,  co- 
mercio y  al  de  embargos,  interdicciones  y  reivindi- 
caciones, sea  cual  fuese  el  objeto  y  libros  en  que  se 
dlvldy,  se  cobrará  ünicamente: 

Por  el  primer  año,  cincitenta  centésitivht. 

Por  cada  uno  de  los  años  subsiguientes,  veinticinco 
cenUsiftios. 

Cuando  sean  varias  las  personas  ó  Instltucloues  á 
cuyo  nombre  se  solicite  el  certificado,  se  cobrará, 
además  d*»  lo  establecido  para  el  primer  año,  quince 
cent^¡<iinos  p"r  í'ada  arto  de  busca  que  corresponda 
á  los  apellidos  ó  designaciones  que  empiecen  con 
letra  distinta. 

L<»s  registradores  de  p  )deres  cobrarán  por  cada 
arto  de  busca  y  por  cada  apellido  ó  designación  que 
empiece  por  letra  distinta,  diez  centesimos. 


Art.  R.*  El  sellado  que  m  Invierta  «n  los  vcfütnH 
y  sellado  y  timbre  en  los  certtQM'lQ».  ^  Petara ^ 
aparte;  pero  cuando  no  hayan  de  transcpibivse  en  et 
registro  los  contrj^tpa,  sólo  se  cobrari  veinu  cmU- 
simas  por  concepto  de  sellado  en  cada  inscripcióa. 
Art.  9.»  Cuando  una  escritura  comprenda  más  d« 
un  contrato,  cada  uno  de  ellos  en  copla  por  separa- 
do, deberá  s^r  Inscripto  en  el  registro  respetivo. 

Art.  10.  La  toma  de  razón  de  loe  contrato*  4e 
arrendamientos  y  ventas  de  nares  deberin  efec- 
tuarse dentro  del  término  y  bajo  las  p^nas  Qoe  eñ- 
blece  la  ley  del  registro  de  poderes,  i  fio  de  que  pro- 
duzca efectos  con  relación  4  terceros. 

Art.  1 1.  So  pena  de  no  tener  efectos  contra  ter^^er.». 
deberán  renovarse  cada  cuatro  afios  los  embarg-it, 
interdicciones  y  reivindicaciones  y  cadacMe'^  los  ccw- 
tratos  de  arrendamientos  é  hipoteca*,  nnom  y  otros 
á  contar  desde  la  fecha  de  gu  Inscrlpeiéo 

Art.  12.  Ningün  escribano  pilblioo  podv^  avterizar 
escrituras  en  virtud  de  documentos  que  debiendo  es- 
tar Inscriptos,  no  lo  estUTlesen  en  el  registro  respec- 
tivo, so  pena  de  ana  multa  de  dies  Teces  el  valor 
del  registro,  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  ar- 
ticulo 75  del  decreto  ley  de  31  de  diciembre  de  1«W. 

Ar.  13.  Los  encargados  de  los  regfistros  á  quienes  se 
refiere  esta  ley.  tendrán  por  única  remunemclAn  el 
cuarenta  por  ciento  de  loque  produzcan  los  registros 
por  todp  emolumento,  incluso  el  producido  de  los 
certificados  y  multas  que  las  leyes  establezcan. 

Rl  sesenta  por  ciento  restante,  con  excepción  de  lo 
que  producen  los  registros  de  ventas  y  las  inscrip- 
ciones de  embargos  é  interdicciones,  se  depositará 
en  cuenta  corriente,  todos  los  meses,  en  el  Banco  de 
la  República,  ó  en  su  defecto  en  la  tesorería  general 
del  estado,  con  destino  al  rescate  de  las  oflrinas 
actuarlas  y  registros  que  pertenezcan  á  particulareí?. 
Con  excepción  de  la  ciudad  de  Montevideo,  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  república, 
regirá  lo  dispuesto  en  los  artioalos  6  y  14  de  la  ley  IS 
de  mayo  de  1880  por  lo  que  respecta  á  la  remunera 
clon  de  los  registradores  de  ventas. 

Art.  14.  Los  encargados  de  los  registros  deque  esu 
ley  trata,  con  excepción  de  los  de  comercio,  seráa 
nombrados  directamente  por  el  poder  ejecutivo  en 
la  forma  y  mediante  las  garantías  que  estime  con- 
venientes. 

Art  15.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
sacar  á  licitación  pública  y  por  un  térmiuo  que  no 
exceda  de  cuatro  años  todos  los  registros  de  la  re- 
pública que  expresa  el  articulo  anterior,  en  la  forma 
y  c'>n  las  flanzas  que  conceptúe  necesarias. 

Atr.  16.  Los  funcionarlos  encargados  de  los  ras- 
tros que  se  mencionan  en  esta  ley,  comprendido  el 
de  hipotecas,  sean  ellos  nombrados  por  el  poder  eje- 
cutivo ó  los  tengan  por  contrato  ú  otro  cualquier  ti- 
tulo, remitirán  dentro  de  los  cinco  primeros  diss 
de  cada  mes  á  la  contaduría  general  de  la  nación, 
una  relación  de  las  tomas  de  razón,  con  indicación 
de  los  actos  registrados,  fecha,  nombre  de  los  que 
intervienen,  importe  cobrado,  certiflcados  expedi- 
dos, número  de  años  que  comprenden  y  cantidai 
cobrada. 

Acompañará  á  la  relación  un  recibo  duplicado  de 
haber  hecho  el  depósito  á  que  se  refiere  el  arti- 
culo i8. 

Art.  17.  Los  encargados  de  los  registros  llevarán 
dos  libros,  uno  en  el  que  anotarán,  día  por  día,  y  per 
el  orden  de  entrada,  todas  las  inscnpcíanes  ven3- 
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cada^  y  otro,  en  el  que  anotarán  loscertlflcadosque 
hayan  eKfMdiáo  con  laa  mlsmaa  indleaoiones  que  ■« 
contienen  en  la  relApK^p  4^1  l(rUcu|p  ^ntAriOFr 

Alt.  18.  Los  rupcipn^rios  que  no  cumpliesen  los  (be- 
beres ImpuestOB  por  esta  ley  serán  destituidos,  y  si 
tuvieran  el  Fegiatvo  «b  virtud  de  contrato,  quedará 
éste  re8c|ii(|)4q  de  pleno  derecho. 

Art.  19.  ^\  poder  ejecutivo  hará  inspeccionar,  por 
la  contaduría  general,  cada  trimestre,  todos  los  re- 
gistros de  qu*  tPftia  e4|»  ley. 

Ai|:  SO.  Bl  ^\9r  ej^qtlvo  reglJURent^r^  )p  presen- 
te ley. 

Art.  21   Oomunfquese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  á  lO  de  Julin  de  1903. 

euñarro  —  LópeM—Rixiriffiiez 

En  dÍ8ct^8¡6p  general. 

Sr.  epata — El  proyecto  (]ue  está  en  dís- 
cuíiión  generi^l  está  lleno  de  idpas  atinadas 
j  es  merecedor  del  mayor  encomio;  ea  debido 
á  un  espíritu  laboriQso  que  se  I)a  distinguidq 
por  otros  trabajos  análogos  en  el  cuerpo  le- 
gislativo; pero  yo  debo  manifestarme  en  opo- 
sición á  este  proyecto  por  (res  razones. 

La  primera,  porque  po  encuentro  eq  él 
novedades  tan  sustanciales  que  lo  hngap 
acreedor  ^  up^  discusión  excepcional,  que 
considero  extemporánea,  por  ser  anterior  á 
la  qu^  corresponde  en  orden  cronológico  al 
proyecto  de  código  de  la  administración  de 
¡ustjciR,  yfi  repartido;  en  secundo  lugar,  por- 
gue la  consideración  j  Ja  sanción  de  este 
proyecto  destruiría  por  sqs  fundamentos  if^ 
base  de  recursos  escogitadn  en  el  proyecto  de 
ilt'i  corte  para  subvenir  á  esa  gran  reforrpa, 
f  en  tero^r  Iqgar  — r  y  esto  me  he  permitido 
id  vertido  aniistqsamente  á  mi  digno  colegí» 
i\  seiSor  diputado  por  la  Florida  —  porque 
nuchas  de  li|8  ideas  en  que  reposa  esta  pre- 
endida  reforma  están  desde  tiempo  atrás 
!on8Ígnftd«8  ep  los  diversos  proyectos  para  la 
^rgnnjVacióri  judiciaria,  de  algunos  de  los 
luales  1)9  sido  autor. 

Tal  VPi»  ppmo  sucede  entre  nosotros  á  me- 
iu()o,  ^etos  asyntos  de  alta  importancia  que 
dtán  á  la  consideración  de  la  Cámara,  se 
eparten  4  loa  señores  diputados.  Después  de 
ecihir  el  repartido  lo  traspapelan,  lo  olvidan, 
.adán  Iqh  aíSoa.  vuelven  á  hacerse  nuevos  ro- 
«rtidoa  de  )§a  r^forpas  (jue  se  van  introdu- 
íen4p,  y  suoiede  lo  ipjs'no,  esto  es,  se  olvidan 
»e  pierden,  ¿y  qué  resulta?. .-  que  los  di- 


putados nuevos  que  vienen  á  incorporarse  al 
seno  de  la  Cámara  no  tienen  la  aienqr  noti- 
cia de  estos  trabajos  anteriores.  Debo  supo- 
ner (jue  algo  parecido  ha  ocurrido  en  lo  rela- 
tivo á  este  proyecto,  porque  de  lo  contrario, 
no  me  explicaría  cómo  un  representante  t-an 
inteligente  é  ilustrado  como  mi  digno  colega 
el  seflor  diputado  por  la  Florida  no  se  haya 
apercibido  de  que  lo  más  fundamental  de  su 
proyecto  está  comprendido  en  los  proyectos 
anteriores  de  codificación  de  reforma  judi- 
oiaria. 

Voy  á  demostrar  ahora  la  verdad  de  esta 
aserción;  pero  antes  voy  á  hacer  notar  una 
cosa.  En  los  fundamentos  del  informe  con 
que  acompaña  su  proyecto  el  honoral)|e  se- 
ñor diputado,  entre  las'razones  que  á  su  ji|i- 
cjo  han  motivado  esta  reforma,  dice: 

«  Es  tiempo  ya,  que  vayap  desapare- 
ciendo las  anomalías  de  que  los  registros 
públicos,  que  son  garantía  de  la  comunidad, 
estén  en  manos  de  particulares,  que  loa  con- 
sideran como  bienes  patrimoniales,  y  que  se 
han  creado  por  leyes  sucesivas,  sin  obedecer 
á  una  ¡dea  predominante,  ni  á  plan  ninguno, 
y  ¿por  qué  no  decirlo?  se  han  creado,  á  veces, 
como  un  benefício  á  favor  del  qi|e  ha  suge- 
rido la  idea  y  copiado  el  proyecto  de  otras 
legislaciones.» 

Es  evidente  que  si  el  autor  de  esta  crítica 
hubiera  tenido  presente  los  diversos  proyec- 
tos de  codificación  de  reforma  judiciaria,  que 
han  precedido  al  suyo,  se  habría  apercibido 
que  esto  mismo  que  echa  de  menos  eran  pre- 
cisamente los  fundamentos  que  motivaban 
esos  proyectos. 

El  registro  general  de  actos  jurídicos  ha 
sido  una  de  las  ideas  fundamentales  que  se 
han  consignado  en  ellos.  En  el  que  yo  tuve 
el  honor  de  redactar,  casi  diré  por  encargo 
oficial,  durante  la  administración  del  doctor 
Herrera,  y  que  ha  servido  de  base  á  todos 
estos  estudios  posteriores,  es  decir,  el  año 
1891,  está  creado  el  registro  de  naves,  que 
el  señor  diputado  nos  presenta  hoy  como  una 
¡dea  nueva  en  el  suyo. 

Xr.  Riostra — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr*  Costa— Sí,  señor. 

8r.  Rlealra — Yo  no  soy  el  autor  de  eso: 
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es  la  Comisión  de  Hacienda  la  que  lo  dice, 
por  más  que  yo  estoy  de  perfecto  acuerdo. 

Sr.  Costa — ¡Ahí  Perdone,  señor  diputa- 
do. Entonces  la  crítica  no  es  para  el  autor 
del  pniyecto,  porque  no  lo  estoy  criticando, 
Bino  elogiando,  es  para  In  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  sin  duda  no  ha  advertido  que 
realmente  lo  que  es  objeto  de  su  crítica  ha- 
bía sido  materia  de  previsión,  tanto  de  los 
autores  de  los  proyectos  anteriores  como  de 
los  informen  de  las  Comisiones  que  los  han 
aprobado. 

Sr.  Rlesira — Sm  que  se  crea  el  señor 
diputado  que  esa  es  una  invención  exclui<i- 
va  de  él,  porque  á  este  respecto  no  hay  nada 
nuevo. 

8r,  Costa — Es  ciento,  pero  la  idea  que 
puedo  reivindicar  como  propia  es  la  Je  dar 
un  plan  metódico  al  registro  general  y  hac^r 
de  él  la  base  fundamental  de  renta,  ó  sea 
de  los  recursos  para  la  futura  reforma  judi- 
ciaria. 

Sr.  Rlestra—Es  lo  único  que  tiene. 

Sr.  Costa — Tan  no  hay  novedad  ni  la 
reclamo  en  la  creación  de  algunos  de  estos 
registros,  que  debo  decir  que  con  mucha  an- 
telación á  mi  proyecto  del  año  91  ya  el  di- 
putado señor  Segundo,  otro  laborioso  repre- 
sentante que  toma  asiento  en  esta  mi.>?ma  cá- 
maro, había  elaborado  ideas  parecidas  á  las 
señor  diputado  por  la  Florida.  (^Veo  que — 
si  mal  no  recuerdo — los  trabajos  del  señor 
Segundo  se  remontan  al  año  1886,  es  decir, 
poco  después  del  primer  proyecto  de  organi- 
zación de  la  administración  de  ju!>t¡cia  que 
redactamos  en  unión  de  mi  distinguido  cole- 
ga el  doctor  don  Carlos  de  Castro  y  que  fué 
aprobado  por  la  comisión  de  jurisconsultos 
compuesta  por  los  doctores  Manuel  Herrera 
y  Obes,  Adolfo  Pedralbes  y  Cristóbal  Sal- 
vañnch. 

Ya  ve,  pues,  el  señor  diputado,  que  no  es- 
toy hablando  de  originalidad  de  ideas  ini- 
ciales; pero  es  evidente  que  tanto  el  proyec- 
to del  diputado  señor  Segundo  como  el  del 
señor  diputado  por  la  Florida,  que  vino  diez 
y  seis  años  después,  son  proyectos  parciales, 
que  abrazan  tan  sólo  una  pequeña  faz  de  las 
reformas,  en  tanto  que  los  proyectos  que  nos 
sirven  de  base  á  la  organización   judiciaria 


obedecen  á  un  plan  general  con  aplicsciÓD  á 
base  de  recursos  para  costear  esta  reforma 
tan  anhelada  por  todo  el  país. 

Bien,  pues:  ahora  me  será  fácil  demostnr 
que  casi  todas  las  ideas  contenidas  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  por  la  Florida,  es- 
taban en  nuestro  proyecto  del  año  91«  en 
que  casi  se  han  previsto  las  mismas  cosas 
que  son  objeto  del  proyecto  del  señor  dipu- 
tado, presentado — si  mal  no  recuerdo— el 
año  pasado,  con  algunas  pequeñas  modi6cn- 
ciones. 

Tan  acertadas  ha  encontrado  la  ComisiÓD 
de  Legislación  que  presido  algunas  de  Ua 
modificaciones  introducidas  por  el  señor  di- 
putado por  la  Florida,  que  ha  hecho  soya 
una  de  las  más  importantes,  porque  la  cod« 
sidera  muy  práctica  y  muy  atinada,  cual  es 
el  establecimiento  de  un  impuesto  proporcio- 
nal de  inscripción  á  todos  los  actos  jurídicos 
que  importen  transmisión  de  propiedad.  A 
este  efecto  dice  la  Comisión  de  Legisladón 
en  su  nuevo  repartido: 

«Ninguna  innovación,  pues,  viene  á  in- 
troducir el  proyecto  en  lo  relativo  á  la  pri- 
mera categoría,  pero  en  lo  referente  á  la 
segunda,  esto  es,  á  los  que  impliquen  muta- 
ciones de  la  propiedad,  ha  creído  vuestra  Co- 
misión que  debía  modificarlo,  incorporando 
la  excelente  idea  que  contiene  el  proyecto  aná- 
logo del  señar  diputado  por  Florida^  presen- 
tado el  año  anterior  á  esta  honorable  Cáma- 
ra, que  establece  el  impuesto  proporcional 
al  valor  del  bien  registrado,  pero  limitándo- 
lo, después  de  cálculos  prolijos,  al  1  %o.^ 

Efectivamente:  yo  incorporé  esta  idea,  qae 
me  pareció  muy  práctica,  á  mi  projecso  de 
organización  judiciaria;  pero  en  el  seno  de 
la  Comisión  se  discutió,  mas  como  yo  había 
fijado  el  3  7oo»  «e  me  pidió  que  lo  rebajara 
al  1  Vooj  <!"©  como  se  ve  es  casi  equivalente 
á  la  escala  proporcional  que  nos  presenta  en 
su  proyecto  el  señor  diputado  por  la  Florida 
y  que  es  la  única  idea  nueva  que  aporta  á 
la  institución. 

Las  demás  ideas  que  contiene  su  projetío, 
en  general  casi  todas  se  encuentran  con  muy 
ligeras  variantes  y  mucha  antelaci6n  estable- 
cidas en  nuestro  proyecto  de  código. 

Por  ejemplo,  la  que  contiene   el   artículo 
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7.^:  «Por  cada  certificado  de  referencia  á  loa 
registros  de  ventas,  arrendamientos,  comer- 
cio y  al  de  embargos,  interdicciones  y  rei- 
vindicaciones, sea  cual  fuere  el  objeto  y 
libros  en  que  se  dividan,  se  cobrará  única- 
mente: 
«Por  el  primer  año,  cincuenta  centesimos. 
«Por  cada  uno  de  los  afíos  subsiguientes, 
veiniíeinco  centesimos.* 

Este  proyecto,  como  se  ve,  es  el  mismo  que 
contiene  nuestra  reforma  en  el  artículo  173 
donde  dice:  «Los  certificados  que  expida  la 
oficina  del  registro  general  deberán  otor- 
garse en  sello  de  un  peso,  abonándose  ade- 
más por  el  interesado  cincuenta  centesimos 
por  cada  afto  de  derecho  de  bu8ca». 

La  única  diferencia  que  hay  entre  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  que  ticn^  diez  años  de 
antelación  al  del  señor  diputado,  es  que  en  el 
segundo  año  rebaja  este  impuesto  el  soñor 
diputado  á  veinte  centesimos.  No  habría  in- 
conveniente en  aceptar  esa  modificación  tam- 
bién B¡  se  empeñara  en  ello  el  señor  dipu- 
tado. 

Yo  he  creído  que  sería  más  práctico  esta- 
blecer la  uniformidad  del  impuesto  para  to- 
dos los  afios  en  que  se  busquen.  No  es  gran- 
de la  diferencia;  pero  no  haría  nunca  cues- 
tión la  Comisión  de  tan  pequeñas  cosas. 

Para  no  fatigar  á  la  H.  Cámara,  excuso 
entrar  en  la  dilucidación  de  los  demás,  por- 
que casi  no  encuentro  diferencia  sustancial 
en  machos  de  ellos,  y  digo  en  lo  sustancial, 
porque  variantes  de  redacción  las  hay  con 
los  proyectos  que  habían  sido  escogitados 
diez  años  antes  por  mí,  como  autor  del  pro- 
yecto de  código  aprobado  por  la  Conn'sión 
revisora  y  por  la  Comisión  de  Legislación 
de  que  formo  parte. 

Así,  pues,  creo  que  no  vale  la  pena,  cuan- 
do ya  un  codificador — y  una  comisión  revi- 
sora y  además  dos  Comisiones  de  Leí!;if)laci6n 
de  notoria  respetabilidad, — se  ha  anticipado 
á  las  ideas  del  señor  diputado,  de  hacer  in- 
novaciones en  el  cuerpo  de  un  código  que 
responde  á  la  unidad  de  un  plnn  científico  y 
creo  y  hasta  puedo  decir,  sin  que  esto  impor- 
te una  jactancia,  que  por  el  hecho  de  haber 
sido  por  tres  veces  aprobado  por  comisiones 
de  jurisconsultos  no  debe  ser  desacertado, — 


no  vale  la  pena,  decía,  traer  complicaciones 
en  esa  codificación  ni  engolfarnos  en  la  dis- 
cusión de  un  proyecto  que  propiamente  no 
es  sino  una  derivación,  ó  mejor  dicho  una 
copia  parcial,  diremos  así,  de  otro  proyecto 
de  mayor  importancia  y  amplitud  que  va  á 
entrar  muy  pronto  á  la  discusión,  puesto  que 
también  ya  se  ha  repartido  á  la  Honorable 
Cámara. 

Yo  le  pediría  entonce?  al  señor  diputado, 
si  es  que  no  tiene  un  inconveniente  grave  en 
ello,  que  aplazásemos  la  discusión  de  este 
proyecto  para  cuando  se  tratara  el  de  la  alta 
corte.  Ese  sería  el  momento  lógico  de  intro- 
ducir todas  las  pequeñas  innovaciones  que 
considere  prácticas  el  señor  diputado,  y  que 
no  est^irá  distante  de  aceptar  también  por  su 
parte  la  Comisión  si  ellas  conducen  al  mis- 
mo fin  y  son  prácticas. 

Por  lo  d«más,  el  señor  diput-ado  en  algu- 
nas de  las  bases  de  su  proyecto,  con  las  que 
desde  luego  no  estoy  conforme,  porque  des- 
truyen el  plan  de  unidad  que  se  ha  dado  á 
esta  institución  del  registro  general,  asocia 
los  escribanos  dueños  d^  los  registros  ó  que 
hagan  estos  registros,  á  los  intereses  del  fisco, 
acordándoles  un  40  %  y  dejando  para  el  fisco 
un  60  %. 

Me  parece  que  esto  no  sólo  es  inconve- 
niente, sino  que  mina  por  su  base  la  institu- 
ción, y  creo  que  cuando  lo  medite  el  señor 
diputado,  con  ocasión  de  estudiar  el  proyecto 
de  alta  corte,  verá  que  es  mucho  mejor  ó  de 
mayor  alcance  y  regularidad  la  ¡dea  de  la 
creación  de  un  registro  general,  haciendo 
funcionarios  á  los  escribanos  ó  personas  que 
los  regenteen,  que  distribuir  con  ellos  el  pro- 
ducido de  esta  cuantiosa  renta  pública^  que 
es  lo  que  ha  combatido  con  mucha  propiedad 
también,  y  echado  de  menos  en  su  informe, 
la  Comisión  de  Hacienda. 

La  creación  del  registro  general  os  una  de 
las  fuentes  de  recursos  más  importantes  de 
que  podemos  echar  mano  para  llegar  á  la 
realización  de  la  tan  anhelada  reforma  judi- 
ciaria. 

Según  mis  cálculos,  que  creo  que  no  esta- 
rán muy  distantes  de  la  realidad,  la  institu- 
ción del  registro  general  va  á  producir,  una 
vez  que   empiece  normalmente   á  funcionar 
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en  el  pnís,  tal  vez  200,000  pesos;  pero  al 
el  proyecto  del  señor  diputado  prevaleciera, 
esa  renta  quedaría  reducida  á  un  60  •/©,  te- 
niendo que  entregar  un  40  */,  á  los  escriba- 
nos registradores  — 6  más  de  80,000  pesos  al 
afto  —  lo  que  sería  una  bonita  ganga  —  sin 
precedente  en  el  país. 

Por  todo  eso  he  creído  y  creo  que  es  me- 
jor establecer  funcionarios  á  sueldo  de  la  ad- 
ministración, á  fin  de  cons^ervar  la  unidad  que 
el  proyecto  de  código  ha  dado  á  todas  sus 
instituciones,  que  quebrarla,  haciendo  en 
unos  casos  funcionarios  y  en  otros  socios  del 
fisco. 

Estas  ideas  me  parecen  de  bastante  peso 
— no  sé  si  me  alucino — para  convencer  al 
señor  diputado  de  que  tenga  la  deferencia  de 
aplazar  la  discusión  de  su  proyecto  hasta 
que  tratemos  el  de  la  alta  corte  de  justicia, 
pues  vuelvo  á  repetir  que  si  el  pr<«yecto  del 
señor  diputado  por  Florida  no  es  idéntico  al 
que  está  comprendido  en  el  código  de  reforma 
judiciaria — guarda  tan  estrecho  parentesco 
intelectual  con  el  que  bien  podría  decirí^e  que 
si  aquel  no  es  su  progenitor  directa,  es  cuan- 
do menos  su  progenitor  por  afinidad,  6  en 
otros  términos,  que  el  que  de  un  modo  di- 
recto ó  indirecto  ha  inspirado  las  ideas  del 
señor  dipulado  por  Florida,  es  el  del  código 
de  administración  de  justiria  que  muy  pron- 
to va  á  entrar  en  discui^ión. 

Con  este  aplazamiento  nada  se  pierde,  y 
hasta  podemos  tomarnos  niavor  tiempo,  para 
que  unos  y  otros  puedan  estudiarlo;  y  si  las 
ideas  del  señor  diputado,  aunque  filiales  ó 
entenadas,  son  realment-e  superioies  á  las  del 
proyecto  de  la  Comisión,  yo  c<^mo  padre  be- 
nevolente y  cariñoso  las  tomaré  en  cuenta, 
y  las  prohijaré  incorporándolas  á  las  del  có- 
digo. ^ 

Sería  bien  tri.^te  que  el  señor  diputado  en 
vez  de  secundar,  contribuyera  á  demoler  una 
reforma  tan  fundamental,  como  la  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  la  que  se  ha  tra- 
bajado veintidós  años,  que  ha  sido  tan  com- 
batida por  nuestros  malof»  gobiernos,  como 
tendré  ocasión  ile  demostrarlo  en  breve,  y  que 
reeién  ahora  tenemos  la  espera nza  de  que  se 
hnga  carne  en  nuestro  parlamento. 

Son  ideas  estas,  señor  presidente,  que  con- 


sidero bastante  atendibles, — para  poner  de 
mi  parte  la  opinión  de  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  dejo  á  la  alto  pniflencia  d# 
la  Cámara  la  deliberación  de  cuál  de  lo«  d(H 
diputados  eatá  en  el  torreno  de  la  razón  j  ás 
la  lógica. 

He  dicho. 

8r.  Presldeote  —  ¿El  dipotado  señor 
Losta  hace  moción  de  aplazamiento? 

Hr.  Costa  —  Sí,  señor  qae  se  apla^  I& 
discusión  de  este  asunto  para  tratarlo  ood- 
juntamente  con  el  proyecto  de  la  alta  corte 
de  justicia,  que  ya  se  ha  mandado  repartir 

8r.  Prf^dente — ^¿Ha  sido  apojada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Caffarro  —  El  autor  del  proyecto  j 

la  Comisión  al  informarlo,  no  lo  han  tenido 
como  una  novedad,  porque  ya  son  materii 
legislada  entre  nosotros  todos  e^toe  regis- 
tros. 

Se  trata  puramente  de  meras  modiScaeio- 
nes.  De  manera  que  tampoco  puede  9er  ori- 
ginal el  proyecto  de  organización  de  laaltR 
corte  de  justicia. 

Lo  que  hará  la  Comisión  de  Legislación 
ó  el  autor  del  proyecto,  será  modifiear  lo  ya 
legislado,  porque  esos  registroa  existen  en 
nuestra  legislación. 

Sr.  Costa — No  todos,  señor. 

Hr»  Cnftarro — El  de  naves  solamente. 
señor,  los  demás  existen. 

Sr^  Costa — No,  señor.  ¿Me  permite  un 
aparte? 

Sr.  Cniiarro — ¿Cuáletj  son  los  que  no 
existen? 

Sr.  Costa— Voy  á  decírselo,  sieñor. 

Precisamente  es  el  trabajo  más  laborick^ 
que  he  tenido  yo  al  organizar  este  proyecto, 
que  es  casi  el  extracto  de  toda  nuestra  legis- 
lación civil  y  comercial. 

Vea,  señor,  y  esto  es  lo  que  le  da  inipoi^ 
tancia,  á  mi  juicio,  á  este  proyecto: 

cEi  registro  general  de  tomas  de  rasón 
é  inscripciones  de  actos  civiles  y  oomerria 
les ... » 

Sr*  Cnflarro— Bueno:  ese  es  un  regis- 
tro general.  Lo  que  hará  es  refundirlo,  dark 
más  unidad  á  lo  que  existe,  porque  este  pro- 
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jeeto,  lo  que  se  propone  es  reformar  y  per- 
feccionar lo  que  existe. 

ntk  Costil  —  ¿Me  permite?  —  Verá  que 
no  existe  sino  una  diminuta  parte  de  ios 
muchos  actos  jurídicos  que  establece  ei 
proyííiM.  ^— quisa  no  existe  legisiddo  ni  la  dé- 
cima pal-te. 

. . .  telendo  obligatorio  en  toda  lá  república 
desde  su  creación  la  toma  de  razón  de  ios 
libios  juHdicos  que  A  continuación  se  expre* 
PAn: 

tl.o  Los  títulos  tfrtslatiVOs  de  dominio  so- 
bre toda  clase  de  iri muebles  y  buques»— (de 
que  habla  el  proyecto  del  diputado  seflor 
Rieslra,  artículo  lOBl  del  código  comercial, 
^1  mismo  que  él  oitá). 

cLas  sentencias  ejecutoriadas  que  declaran 
la  prescHpsión  adquisitiva  de  bienes  inmue- 
bles»— ¿dónde  era  Registrado  eso?  ¿en  qué 
iistituctón  tenemos  esto?  En  ninguna  parte, 
sefior  dipiftado. 

Hti  CMflürrd — Bh  los  libros  de  los  juz- 
landos,  en  los  libros  tíopiadores. 
nr.  CMttt'^iyallentes  registros! 
Por  más  que  lastime  mi  modestia  Aflrmar- 
lo,  tetlgo  lá  pf^tetlsióti  dé  que  d  proyecto  de 
que  soy  aatof  réspohde  á  Uha  ihdlséUtible 
unidad  HenríHca.  Cierto  es  que  ho  hay  nada 
perfecto  en  lo  humtitio:  tendrá  muchas  defl- 
cieni^ÍAft,  pero  cüalqüiet'a  de  los  seflores  que 
note  esas  deñcienciás,  que  las  señale  y  se 
corregirán. 

Cohtinfio:  «Los  actos  y  ttoritrátos  eonsti- 
tütlTOs  dé  los  dereéhofi  de  UsÜfrUdto,  Usó, 
habitación,  ceHsos,  séftidumbre  de  toda  es- 
peote». . .  {Dónde  están  f^^lst^ados? 

Haata  aquí  no  hay  ningfln  feglstro,  qUé  yo 
sepa,  de  estas  cosas;  thipotécas*  eso  sí, 
cp^tidas,  con  eitcépclftrf  de  las  que  se  eele^ 
bren  en  el  Monte  de  Piedad»  . . .  táttipoco 
hay  registro  sobre  estO)  «Ibs  de  edtíilfuéOlón 
de  Obriis  6  epáhltos  mecáoleos*  . . .  tampoco; 
«los  de  anticfesIsB-^ese  sí— yo  también  fui 
autor  de  eate  registra  en  tiempo  de  la  admi- 
nistratsión  de  Herfettt,  cuytts  cartas  que  así 
lo  ncí^ditañ  conservo  eu  mi  poder;  «las  ren- 
tie  fliüllciás  fofzoaas:» — tampoco  hay  tegis- 
tH^s  de  ellas. 

Ahora  tiene  el  ftrtículo  4;*!  tLos  embutgos, 
iiilértilccloiiet)}  deeliiratoHás  y  rebabüitaélo- 


rtes  de  quiebras»,  eso  sí  existe  registrado, 
pero  yo  debía  encuadrarlo  en  el  plan  general 
de  esta  ley;  *h\  separación  de  patrimonios» 
(artículo  1158  del  có<ligo  civil),  ¿dónde  está 
registrada?;  «y  la  de  bienes  de  los  cónyu- 
ges» (artículo  1966  del  código  civil),  tam- 
poco; «las  sentencias  de  divorcio»,  tampoco; 
las  de  nulidad  de  matrimonio»,  tampoco;  «las 
capellanías  antiguas  de  todo  género» — tam- 
bién fui  yo  el  autor  de  ésa  ley  durante 
el  gobierno  del  doctor  Herrera;  «los  con- 
tratos y  capitulaciones  matrimoniales»,  tam- 
poco; «la?  cartas  dótales,  el  auto  que  acuer- 
da la  posesión  deñnitiva  de  los  bienes  del 
ausente  «(artículo  68  del  código  civil),  tampo- 
co; «las  donaciones  de  bienes*  inmuebles», 
tampoco. 

Bien  debe  comprender  el  señor  diputado 
el  estudio  que  habrá  reclamado  la  sintetiza- 
ción  de  todos  estos  datos  de  la  vida  civil. 
— Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la 
considere,  no  se  dirá  que  es  unft  obhi  impro- 
visada. 

5.^  «Los  testfimentos,  contándose  el  plazo 
pM^a  Iti  inscripción  de  los  huncüpativoá  des- 
t)Ués  de  los  tiUeve  días  dé  lüio  y  para  los 
cerrados  y  privllegittdos  desde  sU  protocoliza- 
CióH»,  tampoco.— Esta  idert  me  costó  un  dis- 
gustó coh  uh  sefior  escribano,  qUé  pretendía 
que  al  ihcorpji-arlo  al  registro  general  yo  le 
arrebataba  el  pan  de  sus  hijos,  porque  él 
taitlbién  hebíá  ideddo  un  registiD  de  testa- 
mentos, que  yo  Ho  lo  conociü.  Tuve  que 
persuadirlo  que  no  tenía  lá  infcerfcióti  de  des- 
pojaMo  de  ninguna  propiedad  intelectual  ni 
de  átfebatárle  ninguna  Concepcióh  qUe  le 
pefteUeoíel*á  édn  patente  de  Invención- -sino 
qUé  tío  hacía  otra  cosa  qUe  pt-oyectai»  Una 
institución  de  iHCOneUsá  importancia  hacio- 
nal  Con  cafádter  geHeral.— Prodigo :  «  La 
i^püdlacióh  déla  hereucia»,  tampoct);  «du 
aceptación  Cdu  beneñclo  de  inventario»,  tam- 
poco; tíos  dlscerhimiehtos  de  tutela  y  cúra- 
tela», tampoco,  «las  particiones  por  eácrltura 
pública*,  tampoco;  «tías  hijuelas»,  eéo  si,  diteo 
que  existe;  «las  escrituras  de  adopción  y 
etnaHcipacióri'j  tampocd;  «la»  de  habilitación 
de  edad»;  tampoco;  «las  de  legitimación»,  tam- 
poco; «las  de  reconocimientos  de  hijod  natu- 
rales», tatnpdco;  «y  todas  las  sentencias  qUe 
ponen  fin  á  1  >h  pleitos  de  estado  civil». 
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8r»  Cnñarro — Sobre  el  reconocimiento 
de  hijos  naturaU'H  hay  registro. 

Sr»  Costa — Bueno;  supóngaf^e  que  lo 
hay:  yo  no  tengo  en  )a  memoria  todos  los  re» 
g¡f«tro8, — puede  escapárseme  alguno,  pero  al 
señor  diputado  creo  que  se  le  han  escapado 
más  de  cincuenta — por  lo  que  yo  siempre 
voy  ganado  en  este  sport. 

«6.*»  Las   cartas   de  ciudadanía»,  tampoco. 

Sr»  Cnñarro — Hay  un  registro  tam- 
bién. 

Mr.  Costa  «-¿Se  registran?  Me  alegro  mu- 
cho. 

«Las  accionen  rei vindicatorias  de  dominio 
y  de  cualquier  clase  de  derechos  reales».  Es- 
to sí  tiene  su  registro  especial. 

cLas  concesiones  de  minas,  los  privilegios 
de  invención,  mejoras  6  introducción  de  in- 
vención, las  venias  para  aceptar  honores  y 
condecoraciones  extranjeras»,  tampoco; — na- 
da de  e.'^to  se  registra  entre  nosotros. — «Las 
sociedades  civiles  y  comerciales  de  cualquier 
especie»,  esto  sí;  «las  actas  constitutivas  de 
las  sociedades  anónimas»,  etc.,  etc.;  y  por  no 
fatigar  á  la  Cámara  no  leo  todo  el  resto  del 
proyecto.  Todavía  creo  que  faltan  cuarenta 
ó  cincuenta  actos  jurídicos  más. 

Como  ve  el  señor  diputado,  es  nada  menos 
que  el  extracto  de  toda  nuestra  condifícación 
civil.  Es  una  institución  de  inmensa  impor- 
tancia, que  tiene  todas  las  ventajas  que  co- 
mo es  sabido,  tiene  el  enregistrenient  en  Eu- 
ropa, donde  produce  ó  es  una  gran  fuente  de 
rentas  á  la  vez  que  garantía  para  la  con- 
servación de  los  derechos  que  acuerda  cada 
uno  de  estos  actos  jurídicos — á  la  vez  que  un 
impedimento  contra  los  estelionatos,  etc.,  etc. 

Vale  la  pena,  pues,  de  que  el  señor  dipu- 
tado medite  si  conviene  echar  al  suelo  de 
golpe  el  registro  general  por  una  ó  dos  modi- 
ficaciones microscópicas  que  introduce  el 
proyecto  de  ley  del  señor  diputado  por  la 
Florida— á  conservar  la  institución  tal  cual 
está  proyectadd. 

He  dicho,  señor  presidente,  y  Ifí  pido  dis- 
culpa al  señor  diputado. 

Hvm  Cnñarro — Me  proponía  solamente, 
señor  presidente,  probar  que  no  había  ori- 
ginalidad ninguna  en  la  idea,  ni  de  parte  del 
autor  de  este  proyecto,  ni  de  parte  del    pro- 


yecto de  creación  de  la  alta  corte*de  jastida, 
porque  aun  suponiendo. . . 

Sr«  Costa  —No  discuto  originalidades  j 
le  doy  las  gracias  al  señor  diputado  por  su 
generosidad. 

Sr.  Chiñarro— . .  .que  no  estaviefan  le- 
gislados los  registros  en  nuestro  país,  exk- 
ten  en  otros,  de  cuya  legislación  se  pueden 
tomar. 

Sr«  Costa — Perdóneme  otro  aparte.  Si 
me  cita  el  señor  diputado  algunas  codifica- 
ciones en  que  esté  este  trabajo,  declaro  que 
desisto  de  toda  pretensión  de  autor. 

Sr»  Cnñarro— Después  vamos  á  encon- 
trarlas . . . 

^r.  Costa  -  Muy  bien,  lo  emplazo  pan 
que  me  indique  dónde  están. 

Jir.  Cnñarro— Este  proyecto  do  es  pro- 
piamente de  administración  de  justicia,  no  es 
materia  codificada:  es  un  proyecto  que  puede 
tratarse  sin  necesidad  de  incorporarse  á  nin- 
gún cuerpo  de  leyes.  Podrá  ttner  alguna  re- 
lación en  cuanto  á  la  renta  que  produzca, 
que  el  autor  del  proyecto  de  admii^istracíÓD 
de  justicia  la  ha  adscripto  al  servido  eae  de 
la  justicia,  pero  aquí  también  se  adscribe  i 
un  objeto  que  ha  sido  motivo  de  su  proyecto, 
que  es  la  expropiación  de  las  escribanías 
que  están  en  manos  de  particulares. 

De  manera  que  en  realidad  no  afecta  gran- 
demente á  la  parte  relativa  al  proyecto  so- 
bre creación  de  la  alta  corte  de  justicia;  pero 
yo  no  me  voy  á  oponer  á  la  moción  del  doctor 
Costa:  al  contrarío,  me  voy  á  adherir  á  ella. 
Creo  que  puede  aplazarse  la  discusión  de  es- 
te asunto  para  tratarlo  conjuntamente  con 
la  parte  relativa  al  proyecto  que  se  ha  de 
tratar  más  adelante,  y  por  consiguiente  le 
presto  mi  adhesión  á  la  moción  del  diputa- 
do señor  Costa. 

Sr.  Rlestra — Como  el  seflor  diputado 
por  el  Salto,  á  quien  oigo  siempre  con  mu- 
cho gusto  sobre  cualquier  punto  que  trate, 
me  ha  pedido  la  deferencia  de  asentir  á  que 
este  asunto  se  aplace,  voy  á  contestarle. 

Yo  creo  que  son  pueriles  muchos  de  \ob 
temores  expresados  por  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  de  que  este  proyecto  mine  por 
su  base  el  de  la  alta  corte  de  justicia. 

En  primer  término,  porque  como  lo  ha  di- 
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cho  muy  bien  el  diputado  sefior  GuSiarrOi 
este  asunto  casi  nada  tiene  que  ver  con  la 
afimínistración  de  juRticia,  y  en  esto  país 
como  en  ]a  generalidad  de  los  demás  es  ma- 
teria de  leyes  especiales. 

En  cuanto  á  la  base  de  recursos,  la  Cá- 
mara podría  determinar  que  éstos  se  aplica- 
ran á  la  alta  corte  de  justicia,  pero  yo  creo 
que  estarían  mejor  desatinados  al  fin  que  el 
proyecto  expresa,  que  «a  al  retrate  de  los 
oficios  públicos  que  son  un  óbice  de  las 
grandes  reformas  en  materia  arancelaria  y 
de  registros  de  la  propiedad. 

Sr/  Costa — También  está  legislado  ese 
punto  en  el  proyeoto  y  metodizado. . . 

Sr«  C^nftarro  —  Cuando  llegue  el  caso 
hablaremos  de  eso. 

Sr«  Costa — . .  .y  cuando  estudie  usted 
el  proyecto  verá  que  está  calcado  precisa- 
mente en  el  informe  de  la  Comisión  que  pre- 
sidía el  sefior  CuHarro.  Hemos  tomado  entre 
las  reglas  de  expropiación  las  cooclusiones 
de  su  informe. 

Sr.  Rlestra  —  Por  otra  parte,  el  móvil 
fundamental  de  este  proyecto  es  abaratar  el 
costo  de  los  certificados,  á  objeto  de  que  se 
están  obstaculizando  todos  los  días. 

No  he  tomado  sobre  registros  algo  im- 
portante, sino  loque  se  refiere  á  la  propor 
cionalirlad  del  impuesto  sobre  las  operacio- 
nes que  se  verifiquen;  y  en  verdad,  lo  único 
que  be  querido  es  abaratar  los  certificados 
que,  repito,  imposibilitan  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  las  pequeñas  operaciones. 

A  este  respecto  yo  me  permitiré  leer  una 
carta  del  sefior  presidente  del  Benndo,  si  la 
H.  Cámara  no  tiene  inconveniente,  para  de- 
mostrar con  más  exactitud  lo  que  vengo  afir- 
mando. 

Si  la  H.  Cámara  me  permite  voy  á  dar  lec- 
tura. . . 

(Apoyados). 

Mr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi 
ción  queda  autorizado  el  señor  diputado  para 
leer  el  documento  á  que  se  ha  referido. 

Puede  leer  el  sefior  diputado. 

HTm  Rletitra  —  «En  los  diarios  de  e^^tos 
días  he  visto  referencias  á  un  doble  proyec- 
to suyo,  sobre  registro  de  naves  y  sobre  ins- 


cripciones de  embargos,  interdicciones,  hi- 
potecas, etc.,  de  bienes  raíces,  tendente  á 
abaratar  el  costo  de  los  certificados  necesa- 
rios para  todo  gravamen  ó  traslación  de  do- 
minio». 

Como  se  ve,  aun  cuando  el  doctor  Castro 
no  conocía  en  extenso  mi  proyecto,  ya  se 
daba  cuenta  de  que  mi  propósito  era  ol  aba- 
ratamiento de  los  cerlificados. 

«La  idea  no  puede  ser  más  feliz,  pues  el 
costo  de  esos  certificados  constituye  hoy  una 
gabela  insoportable,  especialmente  para  las 
transacciones  de  poca  cuantía». 

Aquí  debo  hacer  presente  la  circunstancia 
de  que  el  proyecto  del  doctor  Costa  no  tiene 
nada  que  ver  con  éste,  porque  deja  las  co- 
sas como  están. 

Hr.  Costa — No,  señor:  hemos  aceptado 
el  pensamiento. 

Sr«  Rtestra — Yo,  en  el  proyecto,  como 
lo  hacía  el  doctor  Castro  en  el  que  había 
presentado  ai  H.  Senado,  limito  á  cierto  nú- 
mero de  años  la  inscripción,  y  esto  es  el  eje 
sobre  que  gira  esta  reforma;  esto  es:  de  no 
tener  que  sacar  casi  siempre  certificados  de 
treinta  años  que  suelen  costar  100,  200  y 
300  pesos. 

«En  el  anterior  período  presenté  al  Sena- 
do un  proyecto  inspirado  en  el  mismo  pro* 
pósito,  limitando  á  cierto  número  de  años 
la  eficacia  de  las  inscriiMsiones  en  los  regis- 
tros públicos  y  hac'endo  obligatoria  una  nue- 
va inscripción  pasado  el  plazo  legal,  como 
medio  de  limitar  á  un  lapso  de  tiempo  igual 
los  certificados  que  el  vendedor  ó  hipotecante 
de  un  inmueble  necesita  obtener  para  garan- 
tía de  su  comprador  ó  prestamista.  Veo  que 
su  proyecto  es  más  completo,  pues  hace,  ade- 
más, proporciona]  á  la  cuantía  del  asunto  los 
derechos  de  registro.  No  conozco  en  detalle 
su  proyecto;  pero  no  dudo  de  que,  aparte  de 
esa  ventaja  fundamental,  tendrá  sobre  el  mío 
otras  importantes,  dada  la  competencia  no- 
toria que  usted  tiene  en  estas  materias  por 
su  práctica  profesional  y  sus  estudios  espe- 
ciales sobre  lo  que  á  notariado  atañe. 

cReciba,  pues,  mi  estimado  amigo,  un  sin- 
cero aplauso  y  no  ceje  hasta  ver  convertidas 
sus  ideas  en  ley,  'seguro  de  que  con  ello  ha- 
brá prestado  al    país  un  señalado  servicio». 
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^8k>  ed  lo  que  yo  pretendo:  hacer  rie9at>a- 
recer  cunixto  nntes  una  gabela  (}ue,  como  ha 
dicho  muy  bieh  el  doctor  Castro,  es  insopor- 
table) es  Irritante.  Todos  los  escribanos  de 
Montevideo  me  han  estimulado  á  llevar  ade- 
lanté este  proyecto,  porque  iodos  ellos  toean 
igualmente  con  lis  dificultades  graves  apun- 
tada^* 

Las  instituciones  bancarias  no  pueden  ha- 
cer operaeioiies  de  cierta  cuantía,  porque  an- 
te el  eof^to  de  los  eertiñoadus  se  desiste  de 
ellast  Kl  doetor  Castro,  qiie,  lo  mismo  que  el 
señor  presidenie  de  In  H.  Cámara,  netúa  en 
euestiones  banciariasi  se  habrá  dado  cuenta 
de  esta  grave  dificultad  que  hace  estancar  la 
pequeña  propiedad  inmueble. 

Yo  accedería  á  lo  que  ha  pedido  el  dipu*- 
IHde  selior  Costa,  pero  sé  desgraciadamente 
lo  que  va  á  suceder:  es  prorrogar  indefinida- 
mente la  consideración  de  este  projretMo^por* 
<(yé  Al  de  la  alta  corte  de  justicia  va  á  pro- 
dtteir  lafgfis  é  interesantes  discusiones  en  el 
fléno  de  la  H.  C-ámara.  Yo  odnoatx)  muchos 
aenoPes  diputados  que  se  aprestan  á  ello.  Por 
irii  parte»  voy  á  combatir  también  el  proyec- 
to H^l  dfkstor  Costa  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  arancel  á  que  quiere  sujetar  la  remunera^ 
cíen  Hé  Ida  escribanos^ — el  cambio  de  )*égi- 
men  de  las  costas  por  un . . . 

ñvé  Costa — ¿Arancel?  ¡8i  eso  se  deja  pa- 
ra la  alta  eorte! 

8r«  Rlestra — Perfectamente:  pero  el 
proyecto  es  para  que  la  alte  corte  lo  haga; 

Hr.  Coste — ¿Y  no  quiere  que  lo  haga  la 
alta  eorte  ¿Quiéii  va  á  hacer  entohces  los 
araneeles? 

Sr«  Riostra — Los  mismos  escribanos, 
con  las  ptirlesi.  • 

Hvh  Coste —Los  niisrtios  escríbanos,  co- 
nIO  hadtn  ahora»  que  (iehaeen  un  arancel  sin 
hAberae  turbado  nutíca  para  imponer  una  ga- 
bela á  la  poblitcíón.  <  ¿ 

Hr.  Riostra  —La  remuneración  de  los 
eeori baños  se  sujeta  á  las  leyes  del  libre, 
cambio. 

Hr.  Coste^-En  lo  que  es  del  notarfa- 
dO|  a  i  mito;  pero  no  en  lo  qu«^  es  actuación... 

Al-t  Riostra  ~  Me  refiero  á  eso. 

Sr«  Coste— .  •  I  no  se  sujeta  á  las  leyes 
d«l  librseainbio. 


Y  eso  es  tnuy  discutible,  si  ea  inaiería  re- 
gida por  el  librecambio,  6  es  una  íanei^B 
pública  el  notariado. 

ür.  Riostra — Me  püt^oe  que  sobic  e^ 
tendríamos  que  discutir  muehísimd. 

Rr»  Costa — Conmigo  rio  wñ  á  duicatir 
mucho,  porque  yo  no  tengo  iii  faunas  fía- 
oas  para  einpeñiir  una  discusión  0t»to  éi  sellar 
diputado.  Yo  no  hago  más  que  emitir  idat. 

Hr.  Riostra —No  parece  así,  porque  €9- 
munmente  habla  demasiado. 

Hré  Costa— No  crea»  me  fatigo  botan- 
te, pero  tengo  que  hacerlo,  tío  hay  má^  re- 
medio. 

Hr.  Riostra — Me  vuy  á  oponer  en  el 
proyecto  de  la  alta  corte  de  jnsliÜa  ft  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  profesión  de  eseríbano, 
porque  estoy  en  perfecto  desaeüetdd  «in  lo 
propuesto  por  el  doctor  Costa  á  este  res- 
pecto. 
I  Yo  no  sé  qué  teridrá  el  doctor  Oosts  con 
los  escribanos,  á  quienes  trata  cumo  Palma 
personificándolos  en  Don  Di  mas  de  la  Tije- 
hetát  con  muchas  tríqdfnuelasf  |)ero  0§n  la  di- 
ferencia sobre  aquél  de  que  nd  lea  qniere  cort 
doblas. 

Sr.  Costo  --No  he  ofdo  bifen:  no  se  oye 
bien  pot  la  acústica.  Que  ye  los  tnto^  ¿cómo 
dice? 

Al  contrario:  me  sorprende  eso,  porqué 
creía  que  los  colmaba  de  favores  y  atencio- 
nes; 

Nr.  Riostra — Digo  simplemente  qne  u-s- 
ted  parece  que  tiene  una  especié  de  tnquínn 
con  la  profesión  de  escribano: 

Hrm  Ctfsto — No,  seRoR  yo  c^nlríi  lo  qo<^ 
me  he  rebelado  es  contra  io  mismo  qtin  m 
rebela  el  señor  diputado^  contra  la  exorbi- 
tancia de  la:^  gabelas  que  pesan. 

¿Le  parece  muy  normal  que  áé  eobreh  Iji^ 
costas  con  arreglo  á  lo^  arance¡e<)  que  arbi- 
trariamente se  ha  fijado  el  colegio  notarial? 
|Gso  es  inaudito,  señor  diputado! 

8r.  Riostra — No  nos  eméndemOa,  sefinr 
diputado.  Yo  me  refiero  á  lo^  e^rí baños  He 
registro,  no  á  ios  de  actuaciones. 

Sr.  Coste  —  No  tienetl  artincel:  hay  i]ue 
hacerlo.  Deferimos  (Pirt  atrihttf)i6n  á  la  altü 
corte,  i  A.  ^hién  qitiere  que  defiramos?  ¿  Al 
jefe  de  policía  7 
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Hrt  lMe»lrti «—  Perfeélamente:  esa  es  \ú 
(liferenoÍA«tb 

ftrt  CtosIJI— Ye  lo  4M  con  mucho  placel' 
cuando  U8|(tte  Md  HlOmento.  Me  ilustrará, 
porque  es  su  profesión  especial,  como  70  ten- 
go la  profesión  de  abogado. 

4r.  Rlesira  —  Estoy  contestando  sim- 
plemente á  las  argumentaciones  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado  anteriormente  para 
aplazar  el  proyecto  en  discuinón. 

Respecto  á  la  creación  del  registro  general, 
me  parece  que  es  en  lo  único  que  es  original 
el  señor  diputado,  porque  no  conozco  país 
ninguno  en  que  se  lleven  tantas  actas  al  re- 
gistro, que  seguramente  no  van  á  producir 
otro  resultado  que  una  renta  muy  buena,  pe- 
ro indudablemente  muchos  perjuicios  al  con- 
tribuyente. 

¿Qué  objeto  tiene  ese  registro? 

¿Es  acaso  fijar  la  condición  jurídica  de  los 
bienes?  No;  no  hace  más  nada  que  crear  re- 
cursos para  sostener  la  alta  corte  de  justicia; 
pero  está  muy  lejos  de  crear  científicamente 
un  registro  como  existe  en  muchos  otros  paí- 
ses y  como  debía  existir  en  el  nuestro  si  ata- 
cáramos las  obras  de  verdadera  importancia 
nacional. 

Sr.  Costa— El  señor  diputado  proyectará 
otro  registro  general  tal  vez  con  mucho  me- 
jor éxito  que  ei  mío.  Si  es  mejor,  lo  adopta- 
remos. Yo  voy  á  lo  fundamental. . . 

Sr«  Rlestra  —  La  dificultad  estaría  en 
que  siempre  existiría  el  proyecto  de  alta  cor- 
te y  nos  lo  haría  retardar. 

En  resumen,  señor  presidente:  yo  hubiera 
deferido  con  mucho  gusto  á  lo  que  desea  el 
señor  diputado  por  el  Salto;  primero,  porque 
creo  que  en  realidad  esíe  proyecto  no  obsta- 
culiza para  nada  el  suyo  sobre  alta  corte  de 
justicia;  y  segundo,  porque  como  el  proyecto 
de  alta  corte  no  va  á  ser  sancionado  segura- 
mente en  esta  legislatura,  pues  va  á  ser  obje- 
to de  grandes  discusiones. . . 

8r.  Costa — ¿Por  qué? 

8r«  Rlestra  — . .  .no  veo  por  qué  vamos 
á  retardar  esta  mejora  que  se  está  pidiendo 
á  grito  herido. 

Hrm  Costa — ¿Por  qué  tanto  excepticismo, 
señor  diputado? 

Sr«  Rlestra — Porque  me  parece  que  ese 
es  el  ambiente  que  se  respira.  • . 


HtH  CiMtál»]Qliiéñ  Sftbe!  lÓS  ptlltfl6nes 
del  señor  diputa<lo  respirarán  de  unA  tiitín^ 
ra;  los  míos  respirarán  de  otra:  según  el  am- 
biente. Yo  creo  que  el  ambkiiite  es  favora- 
ble. 

Hvm  Rlestra — De  manera  que,  como  he 
dicho  y  vuelvo  á  repetir,  creo  que  no  habría 
inconveniente  alguno  en  que  este  proyecto  se 
tratase  ahora.  Ri  este  proyecto  se  sancionase 
ahora  por  la  Honorable  Cámara,  ya  tendría 
hecho  el  trabajo  el  señor  diputado  por  el 
Salto  para  agregarlo  á  su  proyecto  de  alta 
corte  si  se  quiere;  y  si  no  fuese  así,  si  en  la 
discusión  nos  hiciera  ver  que  lo  que  se  pro- 
pone es  malo,  podría  modificarse  y  llegar 
también  á  insorporarse  en  el  proyecto  de 
alta  corte. 

Kr.  Costa — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— -No  es  posible  conce- 
derle la  palabra  si  la  H.  Cámara  no  declara 
libre  la  discusión. 

8r.  Caffarro  —Se  trata  de  una  moción 
previa. 

Sr.  Presidente — Es  verdad:  es  una 
moeión  previa. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Costa. 

8r.  Costa — Simplemente  voy  á  decir  que 
entonces  tendría  derecho  de  prelación  mi 
proyecto  de  alta  corte  de  justicia  sobre  el 
proyecto  del  señor  diputado  porque,  como  he 
demostrado,  la  mayor  parte  de  su  articulado 
es  tomada  ó  semejante  al  articulado  del  pro- 
yecto de  alta  corte. 

Sr.  Cnftarro — ^Tiene  prelación  éste,  por- 
que está  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Costa — Entonces,  ¿la  moción  para 
qué  es?  Para  que  se  altere  si  es  que  llegá- 
ramos al  aplazamiento.  Yo  estoy  razonando, 
porque  creo  que  tendría  que  tratarse  ó  con- 
juntamente, ó  con  prelación  el  proyecto  de 
alta  corte  de  justicia. 

No  es  justo  que  se  haga  un  proyecto  de 
código  y  cualquier  diputado  introduzca  mo- 
dificaciones á  los  artículos  y  ya  pretenda  que 
se  le  dé  prelación  sobre  el  del  código.  Esto 
me  parece  muy  irregular. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va   á  votar  la  moción  previa. 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 


158                            CÁMARA  DE  RBPBEBENTAMTEB 

Habiendo  sonado  la  hora»  8e4eTanta  la 

Manuel  Oartia  y  Stnlm, 

seMÓn. 

Seeratario  redador. 

(S«  tovantd  la  Mtlón  airado  lu  lali 

Samuel  Blixén, 
8«ereCarto  rtialor. 

4*  SESIÓN  EXTRAOíy)INARIA 

^StN  vtUEBO) 


OCTÜfiRE  13  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidoe  en  el  Balón  de  eua  eesiones  á  las 
cuatro  7  ocho  minntoe  p.  m.  del  día  ireoe  de 
octubre  del  afio  mil  novecientos  tres,  los  re- 
presentantes señores 


PerMa 

Saanndo 

Areoo 

Brlto 

OUvera' 

castro 

X^pes 

Smlta 

GonsálSB  lisrena 

Costa 

MoraMaaarlffoe 

Imas 

Del  Campo 

BodiianMKdonR.) 

Martiaes 

JSdmtrm, 

YaUoso 

LaoMva  StIrUBa 

Gnllarro 

8iiAmc 

GU  (don  Mario  L.) 

Herwiitis 

Brtto  del  Plao 

Vidal  7  FoMitas 

Orafia 

Tlaoornla 

Faltaron: 


Ott  (don  J«aa) 
Agnlrra 


CON  AVISO 


GalUot 

Xaleolaa 

Flcarl 


Xaolao 

y ásgaea  Varóla 

BarabiBO 

Varóla 

yiaana 

■soador 

GOM 

CON  UGBNCIA 

Muró 

SIN  AVISO 

Movmio 

MllAas  Bahalflta 

Parrando  j 

Fajardo 

Garola 

Florito 

MarCoroU 

Ort«ne 

Bonasso 

SamaoOlta 

RamdnGaorra 

VlM^ 

Solé  j  Rodriaaos 

Fonaooa 
Boa 

Ftoorqnta 

anaya 

loasorlaiia 

Boado 

Alvos 

8r.  Preatdente— Por  falta  de  quorum 
no  puede  oelebrarse  sesión. 
Va  á  darse  cuenta. 

(Se  lee  lo  slculente)! 

La  preeldaocia  de  la  honorable  asamblea  generml 
remite  el  meneíOe  del  poder  cJecoU^o  a4jontando  e^ 
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proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  departa- 
mento de  la  capital,  que  ha  de  regir  en  el  actual  ejer- 
cicio económico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  los  proyec- 
tos de  ley  sobre  tierras  fiscales. 

Reportase. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  loe  señores  preseotes). 

Manuel  Oareía  y  Santot, 
Secretarlo   Redactor. 
Samuel  Blvcénf 
Secretarlo  Relator. 


10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  16  DE  19Q3 


PRBaiDfi  EL,  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTQNIQ  M«) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
once  minutos  p.  m.  del  día  quince  de  octubre 
del  aBo  mil  novecientos  tres,  con  asistencia 
de  los  representantes  señores 


L4p«B 

Escadm* 

Pereda 

F%tav4li 

Icasorla^a 

Mora  Magarlño- 

Imas 

Vidal  y  Fuentes 

SUváli  |r9rif44fl«i 

Cantro 

Servente 

Re4v4rui«  i^m  6  X-. ) 

Martor^l 

Velloso 

BtelieTOvrlfte 

Ro4A 

Brito  del  Pino 

Grafla 

Solé  7  KaAwÍ9U99 

Iglesias 


FMtKndoi: 


Gil  (don  Joan) 
Bnires 


Rodrigues  (don  t».  V.) 

Brlto 

Rodrigues  (don  R.) 

Gnfiarro 

Ttaoorntiv 

Se^fundo 

Del  Campo 

Gonsáies  lierana 

QUyara 

Lacneva  Stirllnc; 

Ponseca 

viflmmi 

QIKdon   M%rlok 

Herrero  y  Espinosa 

OHqve 

9f^n^ooUi 

Bonasso 

Riostra 

Ooso 


eON  AVISO 


Anay^ 

Mlláns  Zakateta 


Martines 

rapurro 

Várela 


Muró 


OuiUot 
^nolso 

Carola 

Ros 

Roslo 


Barablno 

Berro  <doB  Garlos) 

Fiorito 


CON  LICENCIA 


SIN  Avrso 


Fl^arl 

Berro  (don  Arturo) 

Viera 

Fleurquin 

Alvea 


SSp.  Pri^alflente— 8e  va  á  dar  leptum 
de  dos  iictas^de  sesiones  anteriores, 

(Se  leen  las  de  la  9/ extraordinaria  y 
4.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi^. 

(Aannailva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entraf^os. 

(Se  lee  lo  slgulenle): 

La  presidencia  de  la  honorable  Asamblea  general 
destiuH  ^  V.  H.  91  m#«MU9  sl^va^a  pcmt  ^  p^^^t^- 
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cuttTo  adjuntando  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se 
acuerdan  franqnlcíns  para  la  fabricación  de  oíante- 
cas,  creinaa,  quesos  y  demás  derivados  de  la  indus- 
tria lechera. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  HHCienda  se  expide  sobre  el  oHclo 
del  luxsado  nacional  de  hacienda  relativo  al  expe- 
diente del  Banco  Comercial  rontra  el  Asco,  y  propo- 
ne á  V.  H.  una  minuta  de  comunicación  al  poder 
ejecutivo. 

Repártase. 

— ta  Comisión  de  presupuesto  infirma  respecto  ¿ 
las  modincaciones  proyectadas  por  el  poder  ejecuti- 
vo en  la  organización  de  la  oflcina  de  la  comisión 
financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Repártase. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8e  va  á  votar  la  moción  previa  que  quedó 
pendiente  al  finalizar  la  sesión  anterior,  for- 
mulada por  el  diputado  señor  Costa,  para 
que  el  proyecto  del  diputado  seflor  Riostra 
sobre  creación  del  registro  de  venta  de  naves 
se  aplazara  hasta  que  entrara  en  discusión 
el  proyecto  de  organización  de  la  adminis- 
tración de  justicia  y  creación  de  la  alta  corte. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Hr«  Rodriipies  (don  G.  I^) — ¿La  mo- 
ción que  se  acaba  de  votar  implica  alteración 
de  la  orden  del  día? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor.  Por  eso  la 
Mesa  proclamó  negativa  la  votación. 

Br«  Areeo — Yo  desearía,  señor  presiden- 
te, que  se  consultara  á  la  H.  Cámara  para 
resolver  el  punto,  porque  á  mí  también  se 
me  ocurre  la  duda.  Creo  que  estas  mociones 
de  aplazamiento  de  un  asunto  no  significan 
alteración  de  la  orden  del  día. 

Br«  Preaidente  — '  La  Mesa  no  tiene 
dudas.  Eliminar  un  asunto  de  la  orden  del 
día,  es  alterar:  eso  no  puede  ser  materia  de 
duda,  señor  diputado. 

SK  Castro— Considero  grave  el  resulta- 
do de  la  votación  última,  por  cuanto  las  ob- 
servaciones que  formuló  el  doctor  Costa  pi- 
diendo el  aplazamiento  de  este  asunto,  son 
enteramente  concretas. 

Entrar  á  la  discusión  de  este  asunto  cuyo 
objetivo  y  cuyaa  disposiciones  son  casi  idén- 


ticas con  otro  que  se  va  á  discutir  dentro  de 
quince  días,  me  parece  que  traerá  conhisiÓD 
y  resultados  muy  malos;  que  tendremos  en« 
tonces  que  corregir,  anular  y  revocar  dispo- 
siciones sancionadas  quince  días  antes. 

8r.  Preeldente--La  Mesa  no  tiene  in- 
conveniente en  que  se  reabra  el  debate. 

Sr«  Castro — Yo  pediría  que  se  rectifíea- 
ra  la  votación. 

Sr-  Cnffarro — ¿Quiere  tener  la  bondad 
el  señor  presidente  de  hacer  dar  lectura  ni 
artículo  154  del  reglamento? 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  leo  lo  tlgulente): 

**  Art  leu  lo  354.  Fuera  de  los  casos  señalados  por  ia 
constitución,  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior.  ^ 
necesitan  también  las  dos  terceras  partee  devoios, 
para  declarar  que  haya  sesión  permanente,  para  in- 
terrumpirse la  orden  del  dia,  para  resolverse  un  ne- 
gocio sobre  tablas,  para  la  reconsideración  de  ua 
proyecto  y  para  conceder  una  gracia  especial.* 

8r.  Caffarro — Es  esta  la  cuestión:  ¿^ 
interrumpe  la  orden  del  día  con  el  aplaza- 
miento de  este  asunto? 

8r«  Presidente — La  Mesa  no  tiene  da* 
das  de  que  se  interrumpe  la  orden  del  día, 
desde  que  no  se  trata  un  asunto  que  fígun 
en  ella. 

La  Mesa  no  desconoce  que  la  H.  Cámara 
puede  hacerlo,  pero  debe  hacerlo  por  dos 
tercios  de  votos. 

Sr.  Castro-^Hago  moción  para  que  se 
rectifique  la  votación. 

Sr.  Presidente — Perfectamente;  se  va 
á  rectificar  la  votación. 

Sr.  Areco — Yo  inf>isto,  señor  presiden tf>. 
Me  parece  que  esta  cuestión  debe  resolverse 
por  simple  may  oría.  Yo  entiendo  que  no  es 
alterar  la  orden  del  día  aplazar  la  considera- 
ción de  un  asunto  que  forma  parte  de  eUa: 
alterar  la  orden  del  día  sería,  en  mi  opinión, 
sustituir  ó  intercalar  entre  los  asuntos  colo- 
cados en  la  orden  del  día,  uno  nuevo. 

Sr.  Presidente — El  reglamento  no  dioe 
cUterar,  sino  interrumpir. 

Se  interrumpe  Ja  orden  del  día  desde  qne 
no  se  trata  un  asunto  que  figura  en  ella. 

.^r.  Areco^Siempre  que  se  sustituya 
por  otro  que  no  figura  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — No  se  habla  de  sosti- 
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tución,  sino  de  interrupción.  8e  interrumpe 
la  discusión  de  un  asunto  desde  que  no  se 
trata.  Para  la  Mesa  esto  no  ofrece  dudns,  y 
la  Mesa  no  se  muestra  fácil  pnrn  que  se 
pongan  en  discusión  disposiciones  claras  del 
reglamento  7  se  decida  por  simple  mayoría. 
Ella  entiende  que  este  es  un  mal  precedente 
contra  el  cual  ella  reacciona. 

La  H.  Cámara,  sin  embargo,  es  duefia  en 
este  caso  de  resolver  lo  que  crea  conveniente. 
8r.  Areco — Yo  pediría,  señor  presidente, 
que  resolviera  la  Cámara. 

Sr.  Rodrífl^aez  (don  O.  li.) — Le  hice 
la  pregunta  á  la  Mesa,  pregunta  que  ha  mo- 
tivado este  debate,  porque  tenía  mis  dudas 
sobre  si  era  6  no  correcto  el  procedimiento 
que  ella  había  observado;  y  mis  dudas  pro- 
vienen de  la  lectura  del  artículo  10  L  del  re- 
glamento, que  encara  la  moción  que  se  ha 
votado  como  una  cuestión  de  orden,  pues  el 
artículo  101  dice:  «Son  cuestiones  de  orden 
las  que  ae  refieren  á  la  orden  del  día,  obser- 
vancia del  reglamento,  suspensión  ó  aplaza- 
miento de  la  discusión»,  etc. 

No  hay  duda  de  que  la  moción  que  se  ha 
votado  es  un  aplazamiento  de  la  discusión, 
y  por  consiguiente,  una  cuestión   de  orden, 
y  las  cuestiones  de  orden  siempre  se  han  vo- 
tado en  la  Cámara  por  simple  mayoría. 
8r.  PresIdente-^Esa  es  otra  cuestión. 
8r.  Rodrli^aes  (don   O.  li.)  —  Si  el 
señor  presidente  tiene  la  bondad   de   recor- 
darme el  artículo  del  reglamento  por  el  que 
se  exijan  dos  tercios  de  votos  para  votar  una 
cuestión  de  orden,  yo  acato  la  decisión  de  la 
Mesa;  pero  mientras  no  se  me  demuestre   lo 
contrario,  creo  que  estoy  en  la  razón. 
He  terminado. 

8r.  Presidente  —  El  alcance  del  ar- 
tículo 101  es  simplemente  para  calificar  cuá- 
les son  las  cuestiones  de  orden  que  deben 
votarse  sin  discusión;  pero  figurando  entre 
ellas  la  interrupción  de  la  orden  del  día  por 
una  moción  de  aplazamiento,  como  otra  dis- 
posición dice  que  para  interrumpir  la  orden 
del  día  se  requieren  dos  tercios  de  votos,  la 
Mesa  insiste  en  que  se  requieren  en  este  ca- 
so los  dos  tercios. 

Sin  embargo,  somete  su  conducta  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara. 


Se  ha  pedido  que  se  consulte  á  la  Cáma- 
ra si  este  caso  está  comprendido  en  la  dispo- 
síoir^n  del  artículo  154  del  reglamento,  es 
decir,  si  una  moción  de  aplazamiento  de  un 
asunto  que  figura  en  la  orden  del  día  impor- 
ta interrumpir  la  orden  del  día. 

Se  va  á  rectificar  la  votación;  pero  para 
saber  si  se  vota  por  simple  mayoría,  es  pre- 
ciso que  la  Cámara  declare,  primero,  si  eli- 
minar un  asunto  de  la  orden  del  día  ó  apla- 
zarlo, se  hace  por  dos  tercios,  6  simple  ma- 
yoría. Es  preciso  que  la  Cámara  resuelva 
esa  duda. 

Sr.  Areeo— Señor  presidente:  yo  pedi- 
ría á  la  Mesa  que  aclarara  un  poco  el  punto 
que  se  va  á  volar. 

Sí  la  Cámara  vota  por  la  afirmativa,  ¿qué 
es  lo  que  resuelve  con  arreglo  al  criterio  de 
la  Mesa?.  •• 

Sr.  Presiden^— Resuelve  que  debe 
aplicarse  en  este  caso  el  artículo  154,  y  que 
se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Areco— Y  si  la  Cámara  vota  por 
la  negativa,  es  decir  que  se  vota  por  simple 
mayoría. 

Sr.  Presidente — Exactamente:  la  Me- 
sa va  á  aclarar  de  nuevo  la  cuestión. 

Los  señores  diputados  que  crean  que  en 
este  caso  debe  aplicarse  la  disposición  del 
artículo  154,  deben  votar  por  la  afirma- 
tiva. 

Se  consulta  á  la  Cámara  si  la  moción  de 
aplazamiento  está  comprendida  dentro  del 
artículo  154. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N6ffatl?a). 

La  Cámara  resuelve  que  este  asunto  ae 
decida  por  simple  mayoría. 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Costa,  de  aplaza- 
miento del  proyecto  del  diputado  señor  Rios- 
tra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

La  Mesa  considera  que  no  es  regular  esta 
forma  de  interpretación  del  reglamento,  y 
por  esa  circunstancia  decide  pasar  el  artícu- 
lo 154  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
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ción  para  que  fije  con  claridad  el  alcance  de 
esa  <1  ¡.«posición. 


(Apoyad<s). 


Con  ti  n  Cía  la  orden  del  día  con  el  proyecto 
de  prolongación  del  ferrocarril  de  trocha  an- 
gosta de  Ombóeá  de  Lavalle  á  Trinidad. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  FJecutlvo. 

Montevideo,  O  de  abril  de  1903. 
H.  Asamblea  General. 

Debidamente  informada,  tiene  el  honor  el  poder 
ejecutivo  de  someterá  la  ronsideraclón  doV.  H.  la 
proposición  formuluJa  por  los  seúores  Medid  y  La- 
cajse  para  que  se  les  otcrpue  una  conreslón  especial 
sobro  prol<>níf«ción  de  la  línea  férrea  económica  de 
que  son  conceslonarius  desde  su  punto  terminal  (in- 
mediaciones de  Omlúes  de  Lavalle)  hastíi  la  ciudad 
de  Trinidad,  cruzando  el  ferrocarril  extensión  Oeste 
en  la  estación  Arroyo  Grande,  siempre  que  fuera 
posible  conforme  á  los  estudios  que  bayan  de  prac- 
ticarse. 

Los  peticionarios  encuadran  su  negociado  dentro 
de  las  franquicias  generales  y  demás  obligaciones  y 
requisitos  contenidos  en  la  ley  vigíente  de  18S4,— pero 
como  compensación  resaltante  de  los  beneficias  que 
anuncian  para  el  país,  solicitan  el  favor  espcci-il  de 
que  se  establezca  un  plazo  ünico  de  sesenta  art'  s  p:- 
ra  la  retroversión  al  estado  tanto  de  esta  Unoa  férrea 
proyectada  y  de  la  actual  en  construcción  í<;nice - 
San  Juan)  como  del  pu«>rto  del  Sauce  con  sus  anerr>$ 
y  las  canteras  del  Minuano,  contándose  este  plazo 
desde  el  dfa  en  que  el  conjunto  de  obras  de  dicho 
puerto  y  ferrocarril  á  Trinidad  queden  libradas  al 
servicio  pt^blico. 

Dejando  de  lado  la  apreciación  y  el  alcance  del  fa- 
vor ó  condición  impetrada,  por  el  que  se  extiende  en 
mucho  más  de  quince  años  el  plazo  de  retroversión 
actual  y  sobre  cuyo  punto  entiende  el  poder  ejecuti- 
vo que  compete  priv«'ití  va  mente  á  V.  H.,  el  pronun- 
ciarse y  decidir,  dado  que  la  innovación  propuesta 
afecta  singularmente  derechos  é  intereses  ya  deflnl- 
dos.—debe  decir  el  poder  ejecutivo  á  V.  H.  que  en  tér- 
minos generales,  concede  toda  la  importancia  debi- 
da al  proyecto  da  los  señores  Melicl  y  Lacaze,  do 
aumentar  nuestra  incipiente  red  de  ferrocarriles  eco- 
nómicos. 

Es  subi'lo  que  la  baratura  de  los  fletes— eje  del  mo- 
vimiento de  nuestra  producción  y  de  su  intercambio 
~repo.sa  necesariamente  sobre  la  del  costo  de  esas 
consti  ucciones;  y  los  ferrocarriles  de  trocha  angostó 
son  positivamente  Instalaciones  económicas. 

Kstas  construcciones,  distintas  de  las  que  caracte- 
rizan nue.«ttro  actual  sistema  feriíviario,  do  trocha 
uniforme,  no  impedirían  que  más  tarde,  si  se  quisie- 
se armonizarlas  ó  relacionarlas  con  la  de  tro(;lia  an- 
cha, se  construyera  un  nuevo  ramal  de  i  metro  44 
desde  alguna  estación  intermediaria,  del  ctntral  cor 
ejemplo,  hasta  Trinidad,  con  el  íln  de  poner  en  con- 
tacto este  ultimo  punto  con  la  capital  de  la  república. 


Asimismo,  conservándose  la  trocha  angosta,  la  le- 
fluencia  de  Montevideo  y  de  su  futuro  puerto  en  aqoe- 
Uas  comarc."s  no  serla  por  eso  menos  efl caz,  a  e^- 
dición  de  adoptarse  el  uso  de  ciertas  losta.aeior.es 
mo'ternas,  como  el  sistema  áe  iransporteurs,  el  cuü 
se  presta  admirablemente  á  allanar  los  inconvei.er. 
tes  que  puede  levantar  la  disparidad  de  trocha*.  p>r- 
que  con  ese  sistema,  que  se  estila  en  algunas  lint»? 
de  trenes  locales  del  imperio  alemán,  se  veriflca  la 
más  perfecta  conjunción  entre  una  y  otra  trecha, 
sosteniéndose  y  transportándose  sobre  la  misma  r\\ 
estrecha  los  vagones  de  la  vía  normal  ó  ascha. 

La  diversidad  de  trochas  no  es,  pues  en  este  ca&>. 
un  argumento  serio  que  pueda  oponerse  á  titulo  de 
la  unidad  preexistente  de  las  mismas,  y  desde ei« 
punto  de  vista  la  proposición  de  los  señores  Medid  y 
Lacaze  oo  ofrece,  por  cierto,  diacultades  iD5anabk«. 

Expuesto  asi  á  grandes  rasgos  el  criterio  deiaai- 
mlnlstracióQ  con  respecto  á  esta  empresa  de  ferrr- 
carriles  económicos,  le  es  graio  al  poder  eJecuiiT.: 
saludar  á  V.  H.  con  las  seguridades  de  su  mayor 
aprecio. 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDÓÑEZ- 
JosK  Serrato. 


Montevideo,  Julio  31  de  iwi. 

Excmo.  señor  ministro  de  fomento: 

Medid  y  Lacaze,  empresarios  de  obras  pübl:(^sy 
actualmente  constructores  del  puerto  del  Sauce  y 
fiel  ferrocarril  económico  concedido  por  ley  t»e  & 
de  diciembre  de  1900  á  la  -The  Uruguay  Westera 
Rallway  and  Port  Limited-,  se  presentan  solícitand  . 

Concesión  para  prolongar  la  Hoea  férrea  ecuü^- 
mica  desde  el  punto  terminal  de  la  concesión  s/tgaa 
ley  de  29  de  diciembre  de  1900,  basta  la  ciudaj  de 
Trinidad  (Porongos),  crusando  el  íerrcKsarril  exteti- 
sión  al  Oeste  en  la  estación  «Arroyo  Grande*  (siem- 
pre que  de  los  estudios  á  practicarse  resalte  posible 
este  cruzamiento). 

Las  condiciones  bajólas  cuales  proponemos  llevar 
á  cabo  la  construcclóa  de  esta  linea  nueva  estarla 
de  acuerdo  á  lo  siguiente: 


I 


a)  I/OS  materiales  que  se  utlUoea  eo  su  construc- 
ción serán  de  los  mismos  tipos  y  condiciones  que  h? 
empleados  actualmente  en  la  linea  que  se  está  ci.»o.«- 
truyendo  y  que  han  merecido  la  aprobación  de  las 
oílclnas  técnicas  del  estado. 

b)  Los  coeflcientes  de  pendientes  y  corvas,  será:; 
idénticos  á  los  determinados  en  la  linea  actaal.  sa  - 
vo  los  casos  extraordinarios  que  puedan  preseotarsv. 

c)  Los  edificios,  estacíoties  y  material  rolante,  ca- 
larán de  acuerdo  con  los  tipos  aprobados  f*..r  e: 
ferrocarril  actual. 

(i)  La  construcción  de  la  línea  será,  efectuada  <"'< 
las  mismas  condiciones  fijadas  por  la  ley  general  ir 
ferrocarriles  eu  la  parte  en  que  esta  ley  le  sea  per- 
tinente. 
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II 


Los  estudios  serán  presentados  á  la  aprobación 
del  superior  gobierno  &  los  doce  meses  de  aceptada 
esta  propuesta. 


III 


La  Recuelen  de  las  obras  será  comenzada  dentro 
de  loe  seis  meses  después  de  la  aprobación  de  los  es- 
tadios, debiendo  quedar  deflnitivamenie  concluidas 
á  los  treinta  meses,  á  contar  del  día  en  que  se  dé 
principio  de  ejecución  á  dichas  obras. 


IV 


El  Talor  oomplexlTO  de  este  ferrocarril  á  Trinidad, 
será  el  mismo  Ajado  para  el  actual  ó  sea  libras  es- 
terlinas tres  mil  (£  8»000)  por  cada  kilómetro,  y  á  los 
efectos  de  la  garantía  que  nos  comprometemos  á 
depositar  de  acuerdo  á  lo  exigido  por  la  ley  del  27 
de  agosto  de  1884  en  su  articulo  88. 


A  la  empresa  constructora  le  serán  acordadas  to- 
das las  Tentajas  y  facultades  que  determinan  los 
artículos  88,  S4,  33  y  86  de  la  ley  de  ¿1  de  agosto  de 
1884,  como  también  las  fijadas  por  la  reglamenta- 
ción de  8  de  septiembre  de  1884  de  esa  misma  ley. 


VI 


La  empresa  constructora  tendrá  facultad  para 
transferir  la  concesión  que  solicita  á  cualquier  otra 
empresa  ó  compañía  formada  ó  á  formarse,  siempra 
con  conocimiento  del  gobierno  y  de  acuerdo  á  lo 
determinado  por  la  ley  general  de  ferrocarriles. 


VII 


La  empresa  ó  sus  causa-habientes,  tendrán  la  fa- 
cultad de  emitir  debentares  (títulos  hipotecarios) 
sobre  las  lineas  férreas  materia  de  esta  solicitud,  á 
medida  que  ellas  se  construyan. 

Como  compensación  de  los  beneficios  innegables 
que  esta  prolongación  traerá  á  la  región  que  va  á 
recorrer  y  al  país  en  general,  sin  erogación  alguna 
para  el  estado,  pedimos  se  establezca  un  plazo  único 
de  sesenta  (80)  aflos  para  la  retroTersión  al  estado, 
tanto  de  esta  linea  férrea  y  de  la  actual  en  construc- 
ción como  del  puerto  del  Sauce  con  sus  anexos  y  las 
canteras  del  Minuano.  contándose  este  plaio  desde 
el  día  en  que  el  conjunto  de  las  obras  del  puerto  del 
Sauce  y  ferrocarril  á  Trinidad  queden  libradas  al 
serricio  público. 

No  puede  caber  duda  alguna  sobre  la  inmensa  im- 
portancia y  los  grandes  beneficios  que  reportará  al 
país  la  construcción  de  la  prolongación  que  propo- 
nemosp  teniendo  esta  linea  férrea  por  cabecera  el 
puerto  del  Sauce  y  por  terminal  la  ciudad  de  Trini'- 
dad.  Bl  puerto  del  Sauce  es  hoy,  sin  disputa,  el  punto 
obligado  para  la  exportación  de  todos  los  productos 
de  la  zona  abarcada  por  este  ferrocarril,  facilitando 
no  sólo  el  intercambio  comercial,  sino  que  por  con- 


secuencia de  la  economía  de  gastos  se  aumentarán 
los  rendimientos  para  el  agricultor  y  hacendados, 
los  productos  de  exportación  son  de  mucho  peso  y 
volumen,  con  poco  valor  relativo;  y  con  el  puerto  del 
Sauce  y  ferrocarril  económico,  ellos  son,  pues,  los 
que  obtendrán  ventajas  prsttlvas,  para  que  se  deter- 
mine un  considerable  aumento  de  población;  estos 
beneficios  serán  tanto  mayores  para  el  país,  cuanto 
que  dispondrán  en  esa  reglón  de  una  via  económica 
que  puede  establecer  tarifas  mucho  más  baratas  que 
las  de  los  grandes  ferrocarriles;  mediando  además 
la  feliz  circunstancia,  en  este  caso  especial,  que  la 
Via  solicitada  va  á  poner  en  contacto  directo  á  toda 
esa  región  con  un  -puerto  de  exportación  como  es  el 
puerto  del  sauce. 

Al  puerto  del  Sauce  concurren  ya  buques  de  ultra- 
mar que  cargan  á  plancha  hasta  8,600  toneladas  de 
trigo,  resultando  de  esas  operaciones  una  economía 
grandísima  y  ventajosa  para  la  exportación  de  esta 
región,  sin  la  cual  no  seria  posible  su  desarrollo 
agrícola  é  industrial.  La  ciudad  de  Trinidad,  como 
terminal  de  esta  linea,  será  un  importante  centro  co- 
mercial, que  si  no  ha  adquirido  el  desarrollo  y  el 
incremento  á  que  está  llamada,  es  porque  se  baila 
actualmente  aislada  del  sistema  ferroviario  del  pala. 
Construida  esta  linea,  se  dedicará  Inmediatamente 
á  la  agricultura,  dando  entonces  aumento  de  pobla- 
ción y  valor  considerable  á  los  vastos  y  feraces  cam- 
pos que  la  rodean. 

La  rapidez  de  comunicaciones  para  pasajeros  y 
mercaderías  con  la  capital  de  la  república  y  con  to- 
das las  regiones  del  país,  también  está  resuelta  por 
esta  prolongación,  pues  en  el  cruzamiento  proyecta- 
do con  los  ferrocarriles  del  Oeste  en  la  estación 
•Arroyo  Grande*,  (en  el  caso  posible)  se  hará  no 
trasbordo,  que  para  los  pasajeros  importa  una  pe- 
queña molestia  y  para  las  mercaderías  no  aumenta- 
rá el  gasto  en  cantidad  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

La  experiencia  adquirida  por  loa  que  suscriben^ 
les  ha  demostrado  que  los  plazos  que  generalmente 
se  otorgan  para  practicar  los  estudios  técnicos  de  lat 
lineas  férreas,  son  siempre  reducidos  y  no  permiten 
dedicar  á  dichos  estudios,  que  son  la  base  de  unt 
buena  linea  y  de  una  buena  construcción,  el  tiempo 
que  ellos  requieren;  por  esta  razón  hemos  solicitado 
para  la  presentación  de  los  estudios  el  plazo  de  un 
año,  con  arreglo  al  articulo  83  de  la  ley  genera)  de 
ferrocarriles. 

También  sollcitamoa  que,  concedida  esta  linea  de 
prolongación,  se  nos  permita  emplear  eo  la  oona* 
trucción  todos  los  materiales,  como  material  rodan- 
te, edificios,  equipos,  etc.>  existentes  en  la  linea  an- 
tigua del  Sauce  á  Minuano  (no  utilizada),  siempre 
que  á  Juicio  de  las  oficinas  técnicas  del  estado  crean 
sean  aprovechables  para  ello. 

Por  todo  lo  expuesto,  y  por  presentado  con  doml* 
cilio  legal  en.  la  calle.Cerro  número  SO,  dejamos  soli- 
citada la  concesión .  para  prolongar  la  linea  férrea 
económica  actual  bástala  ciudad  de  Trinidad. 

Será  Justicia. 

Medid  y  Locase. 
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Ministerio  de  Fomento. 

MontcTideo.  agoito  11  de  liKtt. 
Iiifürnie  In  Jutita  económlco-adminislratlfa  de  Fio- 


Junta  econóinlco-adrolnl»tratl?a  del 
de  Floree. 


Varila. 


departamento 


Trinidad,  agoito  U  da  1908. 

Bn  8*íi6n  de  eeta  fecha  se  resolvió  pasar  estos  an 
tecedenles  á  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
Bsplnola  y  Oarat,  presidente  y  vlce  respectlTamente 
de  la  honorable  Junta.  A  nn  de  que  dlcUmloen  al 
respecto,  previo  cambio  de  Ideas  con  U  comisión  de 
propagan  la  de  ferrocarril,  constituida  en  asta  ▼lila. 

Mann4l  BitpinMa. 


Honorable  Junta: 

La  Comisión  encargada  para  informaren  el  pro 
yecio  de  los  sefiores  Medlci  y  Lacaxe,  relaUvo  &  la 
construcción  de  una  via  férrea  económica  (0.9»),  que 
recorriendo  una  extensión  de  ua  kilómetros,  una  á 
esta  villa  con  el  puerto  del  Sauce,  cruiando  al  Fe- 
rrocarril Central,  extensión  al  Oe¿U.  en  la  estación 
Arroyo  Grande,  oída  la  opinión  de  la  comisión  da 
propaganda,  como  esUba  dispuesto,  y  teniendo  en 
cuenta: 

!.«  Que  el  trasado  general  de  ferrocarriles  en  el 
país  es  de  trocba  ancha  y  uniforme,  excepción  he* 
cha  de  los  40  ó  50  kilómetros  construidos  do  la  via 
que  se  proyecta  hacar  llegar  &  esU  villa; 

2.*  Que  si  bien  las  planillas  de  gastos  de  transpor- 
ta que  hemos  examinado,  remitidas  á  la  comisión 
de  propngfida  por  loa  solicitantes,  arrufa  dlferen* 
das  de  considaración  an  favor  de  la  linea  en  proyec- 
to sobre  la  central,  para  los  productos  que,  desuña- 
dos al  exterior,  sean  embarcados  en  el  puerto  del 
sauce  ó  en  la  capital,  no  arroja  sino  una  muy  pe- 
queña para  los  que,  por  la  nueva  vía,  sa  remitan  á 
Montevld^.  diferencias  que  apenas  compensarán 
las  molestias  y  trastornos  que  origina  necesaria- 
mente la  diferencia  de  vías,  salvo  el  caso,  poco  pro- 
bable, de  que  los  seAores  Medid  y  Lacase  provean 
la  nueva  vt;i  de  un  material  rodante  susceptible  de 
adaptarse  A  las  dos  vias,  por  medio  de  un  m^canis- 
roo  aplicado  en  Inglaterra  y  quizá  en  otros  palMes; 

3.*  Que  in  sona  que  atravesará  el  ferrocarril  en 
proyecto  y  en  condición  de  terminar  en  evta  villa, 
por  su  importancia  In  primera  y  por  la  circunslan 
da  de  atraer  á  la  estación  terminal  no  sólo  los  pro- 
ductos «leí  resto  d»l  departaroeuti'.  sino  mucha  pai- 
te de  1(  s  limítrofes.  Sorlano,  Río  Negro  y  aún  algo 
del  Durasno,  requiere  un  pequeño  sacriñcio  por  par- 
te del  gobierno.  q*ie  debe  pugnar  y  pugna  por  el 
adelanto  material  del  país,  sacrificio  que  quedarla 


reducido  á  una  garantía  de  un  8  1/1  •/•.  7U  roocadi- 
da  á  otras  empresas  ferroviarias; 

\  •  Que  si  se  efectuara  esa  garanila,  loa  señara 
Medid  y  Lacase  construirían  quisa  la  vía  con  la  an- 
chura de  la  del  Fí'rrocarrll  Central,  lo  que  iodiwU- 
blemente  serla  más  ventajoso  para  el  departamraio 
y  para  el  piis; 

5.«  Que  esta  departamento  esencialmente  ganadero 
y  con  terrenos  excepcionales  para  la  ai^ricnUara. 
reclama  como  una  necesidad  una  vía  de  eomaotea- 
ción  rápida  que  fomenta  la  primera  y  facilitad  des- 
arrollo da  la  segunda,  coeas  ambas  que  represeotaa 
hoy  por  hoy,  la  riqueza  principal  del  pala; 

0.*  Teniendo  además  en  cuenta  que  el  proyecto 
que  nos  ocupa  abre  á  la  ganadería  y  á  la  agrien  lia- 
ra otro  puerto  que  el  actual  para  la  «zportaeióa. 
con  mucho  menor  gasto  de  transporta,  ooaa  que 
constituye  una  ventaja  considerable; 

7  *  Considerando  que  el  transporto  de  panajeros  i 
Montavideo  serla  mucho  más  rápido  por  la  via  eo 
proyecto,  que  por  las  ya  construidas,  pues  no  paeiie 
exceder  de  6  1/2  horas; 

Por  todas  estas  breves  conslderacionaa,  ta  oooü 
slón  aconseja  á  la  honorable  Junta  el  aiffuiente  ia- 
forme: 

La  Junta  económlco-admintatratlva  de  Flores 
evacuando  el  informe  conferido  y  tanlendo  en  cuenta 
las  consideraciones  apuntadas,  á  Y.  B.  dicex 

Que  el  ferrrcarril  proyectado  debe  ser  de  trocha 
ancha,  al  igual  de  la  del  Ferrocarril  Central,  siem- 
pre que  fuera  posible  llegar  á  este  resultado,  ya  sea 
aceptándolo  los  proponentes  sin  garantía  alguna,  Ó 
concediéndosele  la  que  tiene  el  Ferrocarril  Central 
d*»!  Uruguay,  sobre  la  diferencia  de  valor  entre  la 
trocha  de  O  no  y  la  genera  1  eií  el  pala,  ó  de  cnalqoier 
otra  manera  que  se  considere  conveniente;  pero  si 
resultara  imposible  la  construcción  de  la  via  en  esa 
forma,  puede  acceder  el  gobierno  á  lo  solídtado  por 
los  sefiores  Medid  y  Lacase.  teniendo  en  cuenta  el 
impulso  que  el  progreso  de  esta  departamento  reci- 
birá con  la  construcción  de  la  nueva  vía. 

Es  cuanto  podemos  informar  al  respecto. 

Manuel  S^pinoia, 

Presidente. 

Juan  S.  GaraL 


Trinidad,  septiembre  2IIJe  1902. 

Rn  sesión  de  esta  fecha  se  resolvió:  Apruébase  en 
todas  sus  partes  el  Informe  que  antecede,  y  elévese 
con  oficio  al  ministerio  de  f«imento. 

Manuel  Stptnoia^ 
Presidenta. 
Manuel  A,  Zamarripa, 
Secretarlo. 
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BflQl8teiio  de  Fomento. 

Monterldeo,  septiembre  30  de  1902. 
Vista  á  loe  peticionarlos. 

Varkla. 

Puerto  del  Sanee,  octubre  18  de  1902. 
Ezeroo.  aefior  ministro  de  fomento. 

Medlci  7  Lacaie,  ante  V.  H.  evacoando   la  Tlsta 
conferida,  como  mt^or  proceda  exponen: 

Qae  han  leído  con  la  atención  que  él  merece  el  1u 
minoso  informe  de  la  honorable  Junta  económico- 
administrmtink  del  departamento  de  Plores  y  que 
desde  ya,  declaran  que  no  les  seria  posible  acceder 
al  deseo  ntanifsstado  en  él,  de  que  la  Tía  se  constru- 
ya de  trocha  noroaü,  ni  aun  en  el  caso  de  que  los 
poderes  públicos  eoncéáféHn  la  garantía  de  interés 
á  qae  se  refiera  dicho  informe.  Estamos  convenci* 
dov,  erceléntfsimo  seflor,  que,  por  ahora  y  por  lar- 
quisimos  aflos  aún,  las  Tías  que  couTienen  en  este 
país  y  aobre  todo  en  las  circunstancias  especiales  que 
caracterisan  la  que  proyectamos  construir,  son  las  de 
trocha  angosta,  que  requieren  mucho  menos  eroga-, 
clon  en  su  construcción,  y  que  son  mucho  más.  eco- 
nómicas en  la  explotación. 

Solicitados  por  el  doctor  Héctor  de  Preitas,  presi- 
dente de  la  comisión  de  propaganda  del  ferrocarril 
á  Trinidad,  le  hemos  remitido  consideraciones  y  da- 
tos, á  las  cuales  hace  referencia  faTorable  la  hono- 
rable Junta,  y  que  prueban  de  una  manera  indiscuti- 
ble la  conTenienda  de  este  sistema  de  Tía  férrea  pa- 
ra el  desarrollo  agrícola  ó  Industrial  de  esa  región; 
se  Indodable  que  las  mercaderías  que  se  reciban  de 
MontOTldeo  á  Trinidad,  con  trasbordo  á  nuestra  li- 
nea en  la  estación  de  cmsamlento,  serán  poco  bene- 
flciadaa  por  la  economía  en  el  transporte,  pero  estas 
mercaderías  serán  únicamente  las  de  gran  Talor,  co- 
mo sen  géneros,  sederías,  artículos  de  baxar,  dro- 
guería y  otros  similares.  Bsta  clase  de  artículos  pue- 
den soportar  fácilmente  un  recargo  en  el  flete  por  su 
gran  valor  con  relación  á  su  peso  y  Tolumen,  y  su 
tráfico  total  representará  pocas  toneladas;  pero  lo 
que  más  interesa  á  los  pobladores  de  esa  rica  sona, 
es  la  economía  en  loe  fletes  sobre  artículos  de  gran 
consumo  y  de  escaso  Talor,  con  relación  á  su  peso  y 
Tolumeo,  como  ser:  alambre  para  cerco,  postes  de 
fiandubay,  fierro  galTanizado,  kerosene,  maderas  de 
construcción,  máquinas  agrícolas,  yerba,  azúcar, 
arroi,  etc.,  etc.;  estos  artículos  se  importarán  direc- 
tamente de  los  mercados  productores  á  Puerto  Sauce 
y  llegarán  directamente  á  Trinidad  y  estaciones  in- 
temiedfaa  por  nuestra  Tía  económica,  con  una  eco- 
nomía considerable  en  los  gastos  y  en  los  fietes;  es- 
tos beneficios  serán  tanto  más  importantes  para  esa 
región,  cuanto  que  la  construcción  de  esta  Tia  deter- 
minará en  ella  de  Inmediato,  y  como  ha  sucedido  con 
la  construcción  de  estos  primeros  kilómetros,  un 
gran  «desarrollo  agrícola,  comercial  é  industrial,  que 
aumentará  considerablemente  el  consumo  de  los  ar- 
tículos Indicados. 

Bn  cuanto  á  la  rápidas  de  las  comunicaciones  á  que 


se  refiere  la  honorable  Junta,  al  abogar  por  la  Tia  de 
trocha  normal,  haremos  obserTar  que  los  irenes  de 
pasaieros  del  ferrocarril  central,  y  de  todas  sus  ex- 
tensiones, recorren,  término  medio,  87  kilómetros 
por  hora,  velocidad  que  puede  ser  superada  consi- 
derablemente por  la  Tía  férrea  que  proponemos  cons- 
truir. 

DctJando  asi  contestadas  las  ligeras  objeciones  de 
la  honorable  Junta  económico-administratiTa,  cuyo 
informe  concluye  aconsejando  que  se  nos  otorgue  la 
concesión  solicitada,— 

A  V.  B.  pedimos  se  digne  dar  curso  á  este  expedien- 
te en  la  forma  que  crea  más  couTeniente. 

Es  Justicia,  etc.,  etc. 

Meáicey  Lócate. 


Ministerio  de  Fomento. 

MonteTldeornoTlembre  85  de  1908. 
Vista  al  fiscal  de  gobierno. 

VARU.A. 


Piscalla  de  Gobierno. 
Bxcmo.  señor: 

slrTase  y*  R.  oír  preTlamente  al  departamento  na- 
cional de  ingenieros,  y  fecho  ordenar  quo  se  corra 
la  Tlsta  pendiente. 

V.  B.  resolTerá  acertadamente. 

MonteTideo.  diciembre  6  de  1908. 

Jo$é  M.*^  Reyes. 


Ministerio  de  Pomento. 

MonteTideo,  diciembre  19  de  1908. 
Informe  el  departamento  nacional  de  ingenieros. 

Vaabla. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

MonteTideo,  diciembre  80  de  1902. 
Informe  la  sección  de  ferrocarriles. 

P,  MUhneUon, 
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Sección  Ferrocarriles  é  Hidráulica. 

Montetldeo,  diciembre  8j  de  1908. 


Pase  k  iDforroe  del    ingeniero 
Bd  nardo  García  de  Zúfilga. 


inspector,   sefior 


R,  Penco. 


Seflor  Jefe: 

Este  asunto  merece,  sin  duda,  la  atención  prefe- 
rente de  loe  poderes  públicos;  pero,  en  la  etapa  pre- 
llmioar  en  que  se  encuentra,  oreo  que  el  departamen- 
to de  Ingenieros  debe  reducir  su  intervenpión  en  él 
á  muy  poca  cosa.  La  cuestión  del  establecimiento 
da  la  vía  férrea  á  Trinidad,  cuya  concesión  solicitan 
los  sefiores  ifedloe  y  Lacase.  es  por  ahora  una  cues- 
tión de  Idtereees  eeoBÓfk!(eos. 

Por  de  pronto,  en  las  leyes  del  trasado  general  de 
ferrocarriles  (de  S7  de  agosto  de  1894)  y  complemen- 
taria de  la  de  i.*  de  julio  de  1886.  no  liay  nada  abso-i 
lutamente  que  se  oponga  á  la  construcción  del  ferro- 
carril de  trocba  angosta  considerado.  La  ciudad  de 
Trinidad  es  una  de  las  cabesas  de  departamento  cu- 
ya unión  por  medio  de  un  ramal  ¿  la  red  general  de 
ferrocarriles  del  pal s  no  ha  sido  preTlsia  en  las  leyes 
del  trasado.  Por  otra  parte,  y  esta  es  una  observa- 
ción que  desvanecerá  algunas  aprensiones  más  ó  me- 
nos explícitamente  manifestadas  en  el  dictamen  de 
la  honorable  Junta  de  Flores,  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  trocha  angosta  de  Trinidad  á  puerto  del 
Sauce  no  excluye  en  manera  alguna,  para  más  ade- 
lante la  construcción  de  una  linea  de  trocha  ordlna 
ría  entre  la  misma  ciudad  y  el  tronco  del  sistema 
ferroviario  explotado  por  la  compafila  del  Ferroca- 
rril Central  del  Uruguay. 

La  ventea  que  ofrece  la  propuesta  de  los  seaores 
Medid  y  Lacaie  consiste  ante  todo  en  la  probabili- 
dad de  una  realización  Inmediata.  En  efecto:  fuera 
de  la  garantía  pecuniaria  y  moral  de  esta  empresa, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  para  ella  es  de  interés* 
esencial  prolongar  su  pequeña  vía  férrea  de  48  kiló- 
metros,  visiblemente  insuflciente  para  el  fomento  del 
tranco  en  relación  con  la  magnitud  y  capacidad!  del 
Puerto  del  Sauce,  y  desarrollar  lodo  un  sistema  de 
ferrocarriles  económicos  de  carácter  rural  alrede- 
dor de  su  puerto  yacas!  concluido. 

Del  punto  de  vista  técnico,  lo  que  puede  desde  ya 
anrmarse  es  que  la  construcción  en  las  condiciones 
que  Indica  la  propuesta  es  no  sólo  practicable  sino 
excepcional  mente  fácil,  por  la  ausencia,  en  casi  todo 
el  trayecto,  de  corrientes  de  agua  considerables  y  de 
rápidas  diferencias  de  nivel. 

Pasando  ahora  á  los  detalles  de  la  propuesta,  de- 
bo hacer  estas  observaciones: 

1.*  El  punto  terminal  de  la  linea  actnal  ha  sido 
aprobado  provisoriamente  mientras  la  H  Asamblea 
General  no  modifique  el  artículo  3.*  de  la  ley  de  29 
de  diciembre  de  1900  (decreto  8  de  Junio  de  liK)2). 

2.*  (Párrafo  I  inciso  c  de  la  propuesta)— No  existen 
tipos  aprobados  de  edlflcios  para  estaciones  del  ferro- 
carril actual. 
8.*  (Párrafo  I  Inciso  ¿1).— La  construcción  de  la  11- 
ea  debe  efectuarse  de  acuerdo  con  todas  las  leyes  y 


disposiciones  Ttgentes  en  cuanto  le  sean   apUcabia. 

é.*  (Párrafo  Vli).—Seria  en  extremo  convenlcate 
que  la  administración  se  reservara  él  derecho  de  &« 
permitir  la  explotación  independiente  del  ferrocarril 
y  del  puerto.  Betas  obras  están  IntlmameoU  corre, 
laclonadas  y  deben  mantenerse  unidas  ai  han  de 
prestar  todos  los  servicios  que  es  lógico  «aperar  d« 
ellas. 

Bsto  es  por  ahora  lo  que  tengo  que  infonDar  al  se- 
Aor  Jefe. 

Montevideo,  diciembre  24  de  1908. 

Eduardo  Oarda  de  ZúfkMta. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo*  diciembre  24  de  180Í. 

Aprobado,  elévese ;4j.%<iirocclón  general  parala 
resolución  que  corresponda.;^,,. 


R.  Penco. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  diciembre  28  de  isos. 
Elévese  al  ministerio  de  fomento. 


Ministerio  de  Fomento. 

Mi^ntA video,  enero  8  «le  1903 
Corra  la  vista. 

Varbla. 

Fiscalía  de  CN>blerno. 

Rxcmo.  sefiors 

No  desconoce  el  infrascrito  las  ventajas  que  oob 
la  prolongación  de  la  linea  de  ombüee  de  Lavaile  i 
Trinidad  obtendrán  las  seccionas  de  los  departamea- 
(OS  de  la  Colonia,  Soriano  y  Flores  por  donde  ella 
cruce,  el  país  en  general  y  el  estado  á  cuyo  domísio 
deberá  pasar  la  linea  y  el  puerto  dM  Sauce  coa  las 
Canteras  del  Mlnuano  una  ves  que  veoaa  el  térmtao 
de  explotación  acordado  á  la  empresa  ooncesloaaria. 
pero,  como  por  la  base  vil  de  la  propuesta  en  visu 
se  solicita  la  ampliación  de  ese  término  fUado«  codo 
sabe  V.  B.,  en  45  afios  por  la  ley  de  6  de  ociabre  del 
87  (artículo  1  •),  cree  el  Infrascrito  que  ella  sólo  pee- 
de  ser  otorgada  por  el  cuerpo  legislativo,  á  cnn 
consideración  debe  ser  elevado  este  expediente. 
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V.  E-  resolverá,  sin  embargo.    lo  que  Juzgue  más 
acertado. 

Montevideo,  febrero  19  de  1903 

Jozé  Af.»  Reines. 


Miaiste.  io  de  Fomento. 

Montevideo,  abril  6  de  1903. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  considera 
cíón  del  H.  Cuerpo    Legislativo. 

BATLLE   yORDÓÑEZ. 
José  Skrrato. 


Comistdn  de  Fomento.  , 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  señores  Medici  y  Lacaze,  Empresarios  de  obras 
públicas  y  actualmente  Cv)nstructore9  del  puerto  del 
Sauce  y  del  ferrocarril  económico  concedido  por  la 
ley  de  29  de  dlci^-mbre  de  1900  á  Ja  -The  Uruguay 
Western  Railway  and  Port  Limited",  se  presentaron 
al  poder  ejecutivo  solicitando  autorización  para  pro» 
longar  la  linea  férrea  referid;!  hasta  Trinidad  (Po- 
rongos) cruxando  el  ferrocarril  extensión  al  Oeste 
en  la  estación  Arroyo  Grande,  siempre  que  de  ios  es- 
ludios  á  practicarse  resulte  posible  ese  cruzamiento. 

El  poder  ejecutivo  dando  á  esa  petición  toda  la  im- 
portancia que  Indulablemente  tiene,  solicitó  Infor- 
me de  la  Junta  económico-administrativa  del  depar- 
tamento de  Flores,  la  cual  se  declaró  partidaria  de 
que  la  vía  cuya  c  )nstrucclóii  se  proyecta  fuese  de 
trocha  ancha  como  las  demás  del  pats;  pero  mani- 
festando á  la  vez  que  de  no  ser  posible  eso,  debe  ac- 
relerseá  lo  solicitado  por  los  señores  Melici  y  La- 
caze en  virtud  del  progreso  que  la  nueva  vía  produ- 
cirá en  el  departamento  de  Flores. 

Igualmente  el  poder  ejecutivo  mandó  informar  al 
departamento  nacional  de  ingenieros,  y  esa  oficina 
se  expidió  favorablemente,  exponiendo  entre  otras  ra- 
zone-!: l.*que  en  la  legislación  nacional  sobre  ferro- 
carriles no  hay  nada  que  se  oponga  á  la  construc- 
ción del  de  trocha  angosta  proyectado;  2.* que  la  ciu- 
dad de  Trinidad  es  una  de  las  cabezas  de  departa- 
mento cuya  unión  por  medio  de  un  ramal  á  la  red 
general  de  ferrocarriles  del  pais  no  ha  sido  prevista 
en  las  leyes  de  trazado  general;  3.»  que  ciertas 
apreiiSiones  manifestadas  por  la  Junta  de  Flores,  de- 
ben desvanecerse  ante  el  hecho  de  que  la  consíruc- 
ción  del  ferrocarril  de  trocha  angosta  de  Trinidad  á 
puerto  del  Sauce,  no  excluye  en  manera  alguna  que 
pueda  construirse  otra  linea  de  trucha  ordinaria  en- 
tre la  misma  ciulad  y  el  tronco  del  sistema  ferrovia 
rio  explotado  por  la  compañía  del  Ferrocarril  Central 
•U'l  Uruguay;  4.®  que  la  ventaja  que  ofrece  la  pro- 
puesta de  los  señores  Me'ilci  y  Laca»e  consi«5te  ante 
todo  en  la  probabilidad  de  una  realización  inmcdia 
ta.  ya  porque  del  punto  de  vista  técnico  es  excepcio- 
tialmente  fácil,  pues  en  casi  todo  el  trayecto  no  exis- 
ten corrientes  de  agua  de  consideración,  ])i  diferen- 


cias rápidas  de  nivel,  ya  porque  es  de  interés  esen- 
cial para  la  empresa  de  Io.-í  señores  Medici  y  Laca/e 
la  prolongación  de  la  vía  para  el  éxito  en  la  explota- 
ción del  puerto  del  Sauce. 

Ix>8  proponentes,  tan  \\\^Q^  «-onocier  m  el  informe 
déla  Junta  ecónomiCD-admi.iistrativa  de  Flores,  ex- 
pusieron que  de  ningün  modo  les  seria  posible  acce- 
der á  su  deseo  de  que  la  via  sea  de  trocha  ancha, 
ni  aún  cuando  los  pideres  públicos  concediesen  ga- 
rantía de  interés,  y  se  extendieron  á  la  vez  en  con- 
sideraciones sobre  las  ventajas  que  en  general  pue- 
den esperarse  de  los  ferrrocarrlles  económicos,  y 
sobre  las  que  debe  producir  el  proyectado 

Vuestra  Comisión  participa  absolutamente  de  las 
opiniones  emitidas  por  el  deparlamento  nacional 
de  ingenieros  y  cree,  por  consiguiente,  que  la  peti- 
ción de  los  señores  Medici  y  Lacaze  merece  una  aco- 
gida favorable. 

No  es  posible  establecer,  en  términos  absolutos,  la 
superioridad  de  los  ferrocarriles  de  trocha  ancha 
sobre  los  de  trocha  angosta  ó  viceversa,  pues  si 
unos  y  otros  presentan  ventajas  positivas,  unos  y 
otros  ofrecen  ciertos  inconvenientes,  se^ún  el  punto 
de  vista  tajo  el  cual  se  aprecien. 

Los  Ju  cios  respe<^t)  de  esa  superiorídal  tienen 
que  Ser  relativos,  pues  lai  dos  clases  de  ferrocarri- 
les, lejos  de  excluirse,  se  complementan,  pudiendo 
decirse  con  toda  exactitud,  que  de  no  existir  obstá- 
culos especiales  que  técnicamente  obliguen  á  optar, 
de  manera  exclusiva,  por  una  trocha  determinada, 
ningún  país  puede  considerar  completa  su  red  ferro- 
viaria, si  no  cuenta  con  las  dos  especies  de  ferroca- 
carriles. 

En  el  caso  no  hay  tampoco  ruptura  de  la  unidad 
de  trocha,  des  le  que  no  se  trata  de  un  ferrocarril 
que  forme  parte  de  la  red  general,  y  en  cuanto  á  l^^s 
Inconvenientes  que  pudiera  ofrecer  ia  diferenciado 
vía  para  empalmar  actualmente  con  los  ferrocarri- 
les del  Oeste  y  en  el  futuro  con  el  ramal  que  llegue 
á  establecerse  entre  Tiinidad  y  la  vía  del  Ferroca- 
rril Central,  no  sólo  estará  compensada  por  la  dis- 
minución de  las  tarifas  de  transp  irte,  que  forzosa 
mente  se  derivan  de  la  menor  importancia  dei  capi- 
tal Invertido,  sino  qtie  polrá  subsanarse  con  la 
adopción  de  ciertas  instalaciones,  ya  de  uso  corrien- 
te en  otros  países,  y  que  por  propia  conveniencia 
harán  las  respectivas  empresas  cuan  lo  el  tranco 
adquiera  importancia. 

Asi  lo  entiende  también  el  poder  ejecutivo,  como  lo 
lo  maniflesta  en  la  nota  que  acompaña  el  expediente, 
en  la  cual  se  hacen  consideraciones  favorables  á  la 
construcción  del  ferrocarril  en  proyect4í. 

Queda,  pues,  por  determinar  s*  son  aceptables  las 
condiciones  establecidas  en  la  propuesta  como  com 
pensación  al  derecho  de  retroversión  del  ferrocarril 
en  favor  del  estado. 

La  principal  de  esas  condiciones  es  que  se  flje  el 
plazo  único  de  CO  años  para  la  retroversión  tanto  de 
esta  línea  como  de  la  que  está  en  construcción  ac- 
tualmente y  del  puerto  del  Sauce  con  sus  anexos  y 
las  canteras  del  Mlnuano,  debiendo  Conlrtrse  ese 
plazo  des  le  el  día  en  que  el  cmtjnuto  dr  obleas  del 
puerto  df'l  Saticr  y  ferrocarnl  d  Trbiida  I  qneñni  /i- 
brarioü  al  srrrüío  publiro,  Por  ct  nsiyiiient'',  se  soli- 
cita la  amp'iarión  á  fo  años  del  plnz  >  do  45  estable 
ci'lo  por  la  ley  de  6  de  octubre  d»^  i8iiT  para  la  retro- 
versión  al  estado  del  puerto  dol  Sauce  y  ferrocarril 
autorizado  en  ella. 
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Vuestra  Comición  ha  meditado  mucho  sobre  si  de- 
bía CGoveoir  en  asa  ampliación  que  modinca  dere- 
chos deflnltiTamente  adquiridos  por  el  estado,  y 
aunque  por  conceder,  como  concede,  suma  impor- 
ancla  á  la  prolongación  del  ferrocarril  hasta  Trl- 
aldad,  se  habría  inclinado  á  aceptar  tal  modinca-  | 
clon  en  los  términos  pedidos,  si  de  ello  dependiese 
la  realliaclóo  del  proyecto,  creyó  de  su  deber  hacer 
•mpefloaas  gestiones  ante  los  sefiores  Medici  y  La- 
case,  con  el  fin  de  arribar  á  una  solución  mus  sa- 
tisfactoria para  los  Intereses  públicos,  habiendo  ob- 
tenido de  aquellos  señores  la  aceptación  de  una  re- 
baja dadles  aflosen  el  plszo  solicitado,  que  queda 
reducido  á  cincuenta  afios. 

Sin  contar  con  los  beneficios  que  el  ferrocarril 
proyectado  ^a  á  producir  inmediatamente  en  una 
sona  importante  del  país  y  de  lo  que  importe  para 
ePestado  su  adquisición  gratuita  para  el  fuiuro, 
cree  vuestra  Comisión  que  está  bien  compensada  la 
modificación  del  plazo  que  se  concede  para  la  re- 
troverslón  del  puerto  y  ferrocarril  ya  consiruido. 
pues  si  bien  se  amplia  ese  plazo  en  diez  afios  próxi- 
mamente, en  cambio  queda  disminuido  en  otros  diez 
el  de  sesenta  que  no  serla  exagerado  i»ara  la  retro- 
versión  del  ferrocarril  en  proyecto,  considerado  in- 
dependientemente de  aquéllos. 

Pero,  si  hubiese  alguna  diferencia,  ella  seria  in- 
significante comparada  con  el  provecho  que  el  país 
recogerá  una  ves  realizada  la  prolongición  de  la  via 
referida. 

Por  otra  parte,  hay  la  más  alta  conveniencia  en 
estimular  empresas  de  esta  clase,  ya  que  de  su  éxiio 
depende  que  el  estado  venga  á  hacerse  duefiu  de 
obras  importantes,  sin  sacrificios  materiales,  tí  la 
inversa  de  lo  ocurrido  con  los  demás  ferrucarilles 
de  la  república,  á  cuya  realización  concurrió  y  con- 
curre aquél  con  sumas  cuantiosus  en  forma  de  ga- 
rantías, pero  sin  adquirir  el  derecho  de  retrover- 
sión  gratuita. 

En  cuanto  á  las  demás  condiciones,  figurando 
como  figuran  en  la  ley  general  de  ferrocarriles  y  su 
reglamentación,  nada  hay  que  observar  y,  por  con- 
siguiente, sin  perjuicio  de  ampliar  verbalmente  este 
Informe,  vuestra  comisión  os  propone  sancionéis  el 
siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 
Bl  Senado  y  Camarade  Representantes,  etc. 


Artículo  L«  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  con- 
tratar con  la  empresa  T^oncesion  a  ría  del  puerto  del 
Sauce  y  constructora  del  ferrocarril  anexo  la  prolon- 
gación del  concedido  por  el  artículo  9.*  de  la  ley  <ie 
89  de  diciembre  de  1900,  hasta  Trinidad  (capital  del 
departamento  de  Flores),  cruzando  el  ferrocarril  ex- 
tensión oeste  en  la  estación  «Arroyo  Grande-,  siem- 
pre que  de  los  estudios  á  practicarse  resulte  poj^ible 
tise  cruzamiento  en  concepto  de  las  oficinas  técnicas 
viel  estado. 

Art.  2  *  En  la  prolongación  que  se  autoriza  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

a)  lios  materiales  que  se  utilicen  en  la  construc- 
ción serán  de  los  mismos  tipos  y  condiciones 
que  los  empleados  en  la  línea  construida,  siem- 


pre que  hayan  merecido   la  aprol>acióa  de  ]m 
oficinas  técnicas  del  estado. 

b)  L<>8  coeficientes  de  pendientes  y  curvas,  saI?o 
los  casos  extraordinarios  que  puedan  presesr 
tarse.  serán  idénticos  á  los  determinados  en  la 
linea  actual. 

c)  El  material  rodante  estará  de  acuerdo  con  \m 
tipos  aprobados  para  el  ferrocarril  actual, ; 
los  edificios  y  estaciones  serAn  construí  Jo«cnn 
arreglo  á  ios  planos  y  condiciones  que  deter- 
mine el  p  der  ejecutivo. 

<í)  La  construcción  de  la  linea  se  efectuará  de 
acuerdo  ron  lo  dispuesto  en  todas  las  leyes  j 
decretos  vigentes,  en  cuanto  sean  aplicables. 

Art  3.*  Los  estudios  para  la  prolongación  serán 
presentados  á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo,  des- 
tro  de  un  afio,  contado  desde  el  dia  en  que  sea  san- 
cionada la  presente  ley;  la  ejecución  de  las  obras  se- 
rá c  tmenzada  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á 
la  aprobación  de  los  estudios,  y  la  totalidad  délas 
obras  deberá  quedar  terminada  definitivamente  i 
log  80  meses  contados  desde  el  «lía  en  que  se  dé  pria- 
clplo  á  su  ejecución. 

Art.  4.*  Los  concesionarios  depositarán  la  garantía 
que  dispone  el  articulo  23  de  la  ley  de  27  de  ag^to 
de  1R84,  para  cuyo  (fecto  se  fija  el  valor  complexivt- 
de  la  via  en  tres  mil  libras  esterlinas  por  cada  kilo- 
metro. 

Art  6.*  Los  concesionarios  g  izarán  délas  ventajas  y 
facultades  estnbleciias  por  l^s  anlculos  33,  34, 3S  j 
3ti  de  la  ley  citada  en  los  artícul««  anteriores  y  por 
el  decreto  reglamentario  de  la  misma,  de  fecha  3d« 
septiembre  de  18»4 

Art.  6.*  La  empresa  constructora  tendrá  facultad 
para  transferir  esta  concesión  con  c>dbocí miento  pre- 
vio del  poder  ejecutivo  y  de  ac  lerdo  C)n  lo  determi- 
nado por  la  ley  g<*neral  de  ferrocirriles. 

Art.  7.*  La  empresa  constructora  ó  aquella  á  qniea 
llegase  á  ser  transferida  la  concesión,  p  >drá  emitir 
obligaciones  hipot'^carias  sobre  la  línea  á  con«trair 
y  á  medida  que  ella  se  construya,  todo  sin  perjaicio 
de  los  dereclios  que  el  estado  adquiere  por  el  articu- 
lo siguiente,  los  cuales  en  ningún  caso  serán  afsecta- 
dos  ni  disminuidos  por  esas  obligaclonee 

Art  8*  Al  cumplir  cincuenta  años  contados  óeaá» 
el  dia  en  que  el  ferrocarril  á  Trinidad  sea  librado  al 
servicio  público,  la  vía  con  todas  sus  estaciones,  de- 
pendencias, material  rodante  y  anexos  pasará  á  ser 
propiedad  absoluta  del  estado  sin  necesidad  de  ala- 
guna declaración  y  sin  que  la  empresa  ó  sus  suceso- 
res tengan  derecho  á  Indemnización  de  niognaa 
clase. 

Art.  9.*  Prorrógase  por  el  plazo  establecido  en  el 
articulo  anterior,  el  de  cuarenta  y  cinco  afios  fllaSe 
por  el  articulo...  de  la  ley  de  6  de  octubre  de  isr 
para  que  las  obras  del  puerto  del  Sauce,  con  sus  ane- 
xos y  las  canteras  del  Minuano,  retrcTlertan  al  esta- 
do, sin  que  esta  prórroga  Importe  exonerar  álaesi- 
presa  concesionaria  de  las  obligaciones  que  le  fueras 
impuestas  por  la  ley  referida  y  por  la  de  29  de  di- 
ciembre de  1900.  pues  unas  y  otras  deberán  ser  enic- 
plidas  integramente  para  que  pueda  hacerse  efeetivi 
la  prórn>gH  que  se  acuerda  por  este  articulo. 

Art.  10  En  caso  de  considerarlo  con  venteóte,  H 
poder  ejecutivo  podrá  exigir  que  no  sea  dividida  It 
explotación  del  ferrocarril,  de  la  del  puerto  del  Saa- 
ce  y  sus  anexos. 
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Art  11.  ComuDfquese,  etc. 
Desp.icho  de  la  Comisión,  julio  13  de  19(6. 

Joaquín  Silvdn  Ferndnde i — Oriol 
Solé  Rodrigues— Pedro  Figarl^ 
Arturo  Berro— Alfredo  Vidal  y 
Puentes— Federico  Fleurquin 

En  diacasión  general. 

Sr.  Sllván  Fernándes— Este  es  un 

asunto,  sefior  presidente,  que  despertó  las 
más  vivas  simpatías  en  Í(i  Comisión  de  Fo- 
mento, la  cual  me  ba  honrado  comisionándo- 
me para  que  informe  en  su  nombre. 

No  agregaría  una  palabra  más  á  )o  que  se 
expuso  en  el  dictamen  expedido,  si  no  temie- 
ra <iue  alguno  de  los  señores  diputados  se 
reservara  las  objeciones  que  pudiera  ocurrir- 
sele,  para  la  discusión  particular. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  en  reali- 
dad, una  vez  sancionado,  vendrá  á  participar 
del  carácter  de  ley-contrato,  entiendo  que  se- 
ría muy  conveniente  que,  si  hay  algunas 
objeciones  que  oponerle,  se  opusieran  en  esta 
discusión  general,  porque  aducirlas  en  la 
discusión  particular  produciendo  alguna  mo- 
dificación sustancial  en  el  proyecto,  equival- 
dría á  imposibilitar  la  realización  de  la  mejora 
que  se  desea  asegurar. 

Los  proyectos  que  tienen  el  carácter  de 
leyes-contratos,  no  pueden  modificarse  fun- 
damentalmente, sino  que  bando  aprobarse  en 
conjunto,  al  menos  en  sus  cláusulas  princi- 
pales, ó  rechazarse  en  absoluto. 

Por  estas  causas  voy  á  agregar  algunas 
consideraciones  más  á  las  expuestas  en  el 
informe  referido,  para  disipar  cualquier  clase 
de  duda  que  pudiera  suscitarse  respecto  de 
la  bondad  de  este  proyecto. 

Cuando  el  asunto  vino  á  Comisión,  ya 
contaba  con  tres  informes:  uno,  expedido  por 
la  junta  económico-administrativa  del  de- 
partamento de  Flores,  otro  por  el  departa- 
mento nacional  de  ingenieros,  y  otro,  consti- 
tuido por  el  mensaje  con  que  el  ministerio  de 
fomento  elevó  el  proyecto. 

En  esos  tres  informes  se  habían  tomado 
en  cuenta  ya  las  ventajas  y  las  desventajas 
que  pueden  ofrecer  los  ferrocarriles  de  trocha 
angosta. 

Las  objeciones  principales  hechas  á  esta 
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clnse  de  ferrocarril>js  se  referían,  primero,  á 
la  poca  rapidez  que  se  les  atribuye:  s^undo, 
á  la  inconveniencia  de  romper  la  unidad  de 
trocha  que  existe  en  los  otros  ferrocarriles  del 
paíd,  la  cual  es,  comunmente,  de  un  metro  y 
cuarenta  y  cuatro  centímetros,  mientras  que 
la  trocha  de  éste  tendrá  un  ancho  de  90 
centímetros,  de  riel  á  riel. 

La  junta  económico-administrativa  del 
departamento  de  Flores  habrá  objetado  el 
proyecto  por  esas  causas:  pero,  á  mi  modo  de 
ver,  es  un  error  tratar  el  asunto  en  esa 
forma,  porque,  cualesquiera  sean  los  defectos 
que  puedan  atribuirse  á  los  ferrocarriles  de 
trocha  angosta,  es  indudable,  sefior  presi- 
dente, que  siempre  será  mejor  un  ferrocarril 
de  esa  clase  que  la  falta  de  todo  ferrocarril. 

De  manera  ^vt»  todas  las  objeciones  que 
se  fundaran  pura  y  exclusivamente  en  la 
diferencia  de  trocha  serían  inaplicables  al 
caso,  desde  qtte  el  ferrocarril  proyectado  no 
forma  parte  del  trazado  general  de  los  ferro- 
carriles del  país. 

La  cuestión  de  la  rapidez  no  tiene  mayor 
importancia.  El  ferrocarril  de  trocha  angos- 
ta puede  marchar  con  una  rapidez  mayor  to- 
davía que  la  que  comunmente  tienen  los  fe- 
rrocarriles de  la  república;  es  decir,  una  ra- 
pidez mayor  de  30  kilómetros  por  hora, 
cuando  el  Ferrocarril  Central,  por  ejemplo, 
comunmente,  no  hace  más  que  27  kilóme- 
tros. 

En  cuanto  á  la  diferencia  entre  la  trocha 
de  este  ferrocarril  y  la  de  los  demás,  si  bien 
traerá  el  inconveniente  del  trasbordo  cuando 
se  ligue  á  alguno  de  éstos,  ese  inconveniente 
puede  desaparecer  con  la  adopción  en  el  fu- 
turo de  cierto  material  que  se  presta  á  alter- 
nar en  las  dos  vías,  ó  bien  con  la  agregación 
de  un  tercer  riel  á  la  vía  ancha. 

El  criterio  que  en  América  debe  predomi- 
nar en  materia  de  ferrocarriles,  es  el  que  ha 
predominado  en  los  Estados  unidos. 

Allí  no  se  han  malgastado  fuerzas  bus- 
cando lo  mejor  de  lo  mejor,  como,  por  un 
defecto  ingénito  entre  nosotros,  solemos  ha- 
cer: allí  se  ha  optado  por  lo  bueno,  cuando 
lo  mejor  no  era  posible,  y  cuando  lo  bueno 
tampoco  era  posible,  se  ha  optado  por  lo  re- 
gular. 
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£1  propósito  ha  sido  construir  muchos  fe- 
rrocarriles dentro  del  menor  tiempo  y  con  el 
menor  gasto  posible;  y  así,  con  ese  proce<li- 
miento,  los  Estados  Unidos  han  llegado  á 
completar  una  red  de  ferrocarriles  que  por 
BÍ  sola  es  muy  superior  á  la  de  todos  los  de- 
más ferrocarriles  del  mundo  juntos. 

En  Norte  América  no  se  adoptó  un  ststo- 
ma  determinado  ni  se  dio  preferencia  espe- 
cial á  la  trocha  ancha  ó  á  la  trocha  angosta, 
como  dice  un  autor;  cuando  no  había  riel  de 
acero  se  optó  por  el  de  bronce,  por  el  de  hie- 
rro y  hasta  por  el  de  madera.  Ni  siquiera  se 
esperó  á  que  los  dos  rieles  estuvieran  prontos, 
sino  que  se  utilizó  el  riel  que  estaba  cobcado 
para  hacer  correr  los  vagones.  En  forma  pa- 
recida deberíamos  proceder  en  último  caso, 
considerando  que  el  solo  establecimiento  de 
un  ferrocarril  es  causa  de  tal  riquesa,  que 
permitirá  subfanar  más  tarde  cualquier  de- 
fecto en  que  se  haya  incurrido. 

Con  respecto  de  la  utilidad  de  la  trocha 
angosta,  tenemos  hoy  un  ejemplo  muy  elo- 
cuente en  lo  que  ocurre  en  la  República  Ar- 
gentina. Últimamente  se  ha  discutido  en  el 
congreso  argentino  esta  misma  cuestión  de 
los  ferrocarriles  de  trocha  angosta,  y  pue- 
blo y  gobierno  y  cuerpo  legislativo  han 
reconocido  que  la  trocha  angosta  no  sola- 
mente tiene  gran  conveniencia  para  el  pal», 
sino  que  es  indispensable  y  llegará  á  cons- 
tituir el  medio  más  eficaz  para  destruir  el 
monopolio  que  actualmente  ejercen  los  ferro- 
carriles de  trocha  ancha. 

Creo  yo  también,  seBor  presidente,  que 
esto  ferrocarril,  inicial  de  los  de  trocha  an- 
gosta en  nuestro  país,  está  llamado  quizá  á 
evitar  el  monopolio  que  en  el  futuro  pudiera 
ejercerse,  y  lo  único  que  debe  sentirse  es  que 
vaya  á  terminar  en  Trinidad.  Yo  desearía  que 
este  ferrocarril  se  prolongara,  que  se  prolon- 
gara mucho,  h.ista  los  confines  de  la  repú- 
blica, para  que  el  mismo  Brasil  pudiera  ha- 
cer una  parto  de  su  tráfico  por  esa  vía;  pora 
que  se  convirtiera  en  tributario  nuestro,  ha- 
ciendo que  sus  productos  fueran  al  puerto 
del  Sauce,  al  puerto  de  la  Colonia  ó  á  cual- 
quier otro  puerto  del  litoral  uruguayo. 

Doy  tanta  importancia  á  este  ferrocarril, 
que  creo  que  en  el  futuro  será  la  base  de 


una  gran  pro.^tperidnd  hasta  para  los  miamcs 
departamentos  del  este  de  la  república,  que 
están  luchando  actualmente  por  establectr 
ese  medio  de  transporte  y  que  no  puedes 
realizarlo  por  el  excesivo  costo  que  tienen  los 
ferrocarriles  de  trocha  ancha.  Con  loa  ferro- 
carriles económicos  de  trocha  angosta,  quoá 
estaría  resuelto  hace  mucho  tiempo  el  pro- 
blema de  la  vialidad  en  el  este  de  la  repú- 
blica. 

(¡Muy  bien!) 
(Apoyados). 

Pero  hay  otra  faz  bajo  la  cual  debe  eslu 
diarse  este  asunto.  Nosotros  estamos  aco^ 
tumbrados  á  relacionar  todos»  nuestro?  pro- 
gresos y  todas  nuestras  industrias  con  la  ca- 
pital de  la  república.  Parece  que  no  hubiera 
en  el  país  ningún  otro  puerto  más  que  el  de 
Montevideo;  que  no  debiera  de  protegerse 
nirgún  otro  puerto  &ino  el  de  la  capital,  y  yo 
creo  que  este  es  un  gravísimo  error. 

Yo  creo  que,  así  como  tenemos  que  des- 
centralizar la  administración  día  á  óIb,  teoe- 
mos  que  descentralizar  también  los  medíoá 
de  que  las  industrias  se  valen  para  dar  salidft:^ 
á  su  productos.  No  debemos  limitamos  á  pro- 
teger el  puerto  de  Montevideo,  puerto  qae  tie- 
ne que  ser  muy  caro,  mucho  más  caro  que 
los  otros  puertos  de  la  república. 

Nosotros  debemos  proteger  el  puerto  de  la 
Colonia,  el  puerto  del  Sauce,  el  puerto  de 
Paysandú,  el  de  Fray  Bentos,  todos  esos 
puertos  que  facilísimamente  podrán  compe- 
tir más  tarde  con  el  de  Montevideo,  no  pre- 
cisamente en  el  sentido  de  hacerle  mal,  sino 
dando  salida  á  los  productos  que  este  última 
no  puede  recibir  en  condiciones  económics^ 
favorables. 

La  construcción  del  ferrocarril  á  Trinidad, 
desde  luego,  va  á  producir  un  inmenso  de?- 
arrollo  de  la  riqueza  en  una  gran  zona  de  h 
república;  y  por  eso  es  que  la  Comisión  de 
Fomento  ha  visto  con  gran  simpatía  este  pro- 
yecto. 

Tengo  en  mi  poder  algunos  cuadros  esta- 
dísticos que  demuestran  que  la  región  que 
va  á  servir  este  ferrocarril,  contará  con  una:! 
tarifas  mucho  más  módicas  que  las  que  regi- 
rían si  el  ferrocarril  viniera  directamente  á 
Montevideo. 
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Esa  disminución  de  las  tarifas,  en  muchos 
casos,  llega  hasta  un  20  %  de  lo  que  se  co- 
braría si  hubiera  esa  comunicación  directa 
por  el  Ferrocarril  Central. 

Pero  no  es  solo  esto,  señor  presidente,  es 
que  JO  veo  un  progreso  enorme  para  la  re- 
gión oeste  de  la  república,  por  la  proximi:lad 
de  dos  grandes  plazas  consumidoras,  como 
es  actualmente  Buenos  Aires  j  como  será 
más  tarde  La  Plata.  To  creo  que  en  el  fu- 
turo esas  dos  grandes  ciudades  serán  un  ver- 
dadero mercado  para  nuestros  productos,  y 
que,  aun  cuando  no  sean  un  mercado  consu- 
midor de  nuestros  productos,  facilitarán  de 
tal  modo  la  exportación  de  los  productos  de 
nuestro  país,  que  ejercerán  una  influencia 
enorme  sobre  el  progreso  de  la  república. 

Hoy  mismo  la  exportación  de  ganado  se 
hace  ya  por  el  puerto  de!  Sauce  directamen- 
te para  Buenos  Aires  y  más  ^rde,  cuando  á 
causa  de  su  refinamiento,  estén  en  condicio- 
nes de  proveer  á  los  frigoríficos,  que  necesi- 
tan ganados  especiales,  es  seguro  que  au- 
mentará enormemente  la  exportación  nada 
más  que  por  la  vecindad  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Por  consiguiente,  pienso  que  los  temores 
que  abrigaba  la  junta  económico-administra- 
tiva de  Flores,  son  completamente  infunda- 
dos, y  que,  lejos  de  temer  que  se  construya 
un  ferrocarril  de  trocha  angosta,  debe  felici- 
tarse de  que  se  construya  precisamente  de 
esa  clase,  porque  de  ese  modo  no  podrá  ser 
absorbido  por  los  ferrocarriles  de  trocha  an- 
cha. Para  el  i-esto  de  la  república,  será  muy 
conveniente  también  que  se  extienda  la  tro- 
cha angosta,  porque  es  sabido  que  nuestros 
ferrocarriles  son  tributarios  todos  de  un  fe- 
rrocarril, del  Ferrocarril  Central,  que  es  el 
único  que  tiene  entrada  á  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo; de  manera  que  si  nosotros  podemos 
ir  estableciendo  nuevos  ramales  de  trocha 
angosta  que  en  el  fuluro  puedan  ser  ligados 
á  Montevideo,  habremos  resuelto  nuestra 
cuestión  ferrocarrilera  en  condiciones  tan  fa- 
vorables como  las  de  los  países  mejor  servi- 
dos. 

Respecto  de  la  carga  que  se  impone  el  es» 
tado  al  aprobar  este  proyecto  de  ferrocarril, 
son  tan  insignificantes  comparadas  con   lo 


que  han  costado  los  otros  ferrocarriles  de  la 
república,  que  verdaderamente  no  hay  nece- 
sidad de  justificarlas. 

Este  es  un  ferrocarril  que  no  pide  garan- 
tías, que  no  pide  el  concurso  del  estado  en 
otra  forma  especial:  lo  único  que  solicita  la 
empresa  es  que  se  le  prorrogue  por  cierto 
tiempo  más  la  concesión  que  se  le  dio  para 
disfrutar  del  puerto  del  Sauce,  es  decir,  de 
un  puerto  que  la  misma  empresa  ha  hecho,  y 
que,  por  consiguiente,  á  justo  título  debe 
considerar  como  perteneciéndole  en  cieno 
modo. 

La  Comisión  de  Fomento  consiguió  que  se 
rebajase  algo  el  plazo  que  había  pedido  la 
empresa.  De  manera  que  el  usufructo  que 
ella  pide  en  compensación  dej^e  ferrocarril^ 
viene  á  ser  aigcf  así  como  de  ocho  años.  En 
el  informe  se  dióé  diez,  pero  no  alcanza  á  ese 
plazo.  Cualquiera  de  nosotros  puede  hacer 
inmediatamente  un  cálculo  de  lo  que  puede 
producir  el  puerto  del  Sauce  en  esos  diez 
años,  en  la  seguridad  de  que  ha  da  encontrar 
que  las  utilidades  están  muy  lejos  de  alcan- 
zar á  un  millón  de  pesos  que  por  la  parte 
más  baja  será  el  costo  de  los  100  kilómetros 
de  vía  hasta  Trinidad. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  las  condi- 
ciones que  se  exigen  del  estado  son  suma- 
mente favorables,  y  que  no  hay,  en  realidad, 
una  objeción  sería  que  oponer  á  este  proyec- 
to. Sin  embargo,  si  se  hiciera  alguna,  tendría 
mucho  gusto  en  contestarla. 
He  terminado. 

Varios  seftores  representantes — 
¡Muy  bienl  ¡muy  bien! 

Sr«  Martorell  —No  pensaba  hacer  uso 
de  la  palabra,  seQor  presidente,  porque  no 
me  había  detenido  á  estudiar  este  asunto;  pe- 
ro, á  título  de  explicación  sobre  ciertos  pun- 
tos, desearía  saber  si  á  más  de  la  concesión  que 
importa  la  prórroga  del  plazo  establecido  pa- 
ra que  el  puerto  del  Sauce  vuelva  al  estado, 
el  estado  tiene  que  garantir  con  un  interés 
del  7  %  la  ejecución  de  la  vía. 

Sr.  Sllván  Fernándex — No,  sefior:  no 
se  pide  absolutamente  nada:  está  bien  acla- 
rado eso. 

Le  voy  á  explicar  al  señor  diputado. 
Sr.  Ulartorell — Si  me  permite  el  setter 
diputado,  •• 
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El  artícalo  4.<>  dice:  cLos  concesión  ai  ¡os 
depositarán  la  garantía  que  dispone  el  arlf- 
culo  28  de  la  ley  de  27  de  agosto  de  1884»... 
y  por  el  6.*»,  gozarán  de  las  ventajas  y  facul- 
tades á  que  se  refieren  los  artículos  33,  34  y 
35. .  • 

Sr.  Caftarro— El  1  %  sobre  el  importe 
de  la  vía. 

Sr.  Sllván  Fernándem— Esa  suma  es 
para  asegurar,  que  se  construirá  el  ferroca- 
rril, de  manera  que  la  pierde  la  empresa  si 
no  lo  construye.  Esto  está  tomado  de  la  mis- 
ma  ley  de  ferrocarriles  que  actualmente 
rige. 

Sr.  Martorell— De  todos  modos,  ¿la  pró- 
rroga del  plaso  para  el  monopolio  del  puerto 
del  Sauce  es  de  50  años? 

Sr.  Sllváa  Fernández  --No,  señor;  la 
empresa  del  puerto  del  Sauce  tiene  cuarenta 
y  cinco  aOos  de  plazo  para  usufructuar  el 
puerto. 

La  Comisión  de  Fomento  lo  prorroga  has- 
ta cincuenta;  quiere  decir,  que  tomadas  esas 
dos  cifras,  serían  cinco  años  más;  pero  no  son 
los  cinco  años  exactamente,  porque  el  plazo 
éste  va  á  empezar  á  correr  después  que  em- 
piece á  funcionar  el  ferrocarril,  lo  que  será 
cuestión  de  un  par  de  años. 

En  el  informe  se  dijo  que  el  aumento  era 
de  diez  afios,  pero  no  alcanza  á  tonto. 

Y  en  cuanto  á  la  garantía,  no  sólo  no  ha 
pedido  ninguna  la  empresa,  sino  que,  como 
la  junta  económico-administrativa  de  Plores 
dijera  que  debería  ser  de  trocha  ancha  el  fe- 
rrocarril garantiendo  un  interés  á  la  empresa, 
ésta  manifestó  que  no  podía  aceptar  eso,  que 
aunque  le  dieran  garantía  no  podía  aceptar 
el  hacer  un  ferrocarril  de  trocha  ancha  por 
ser  ruinoso. 

De  manera  que  existo  la  declaración  ex- 
presa de  los  proponentes  renunciando  á 
todo  garantía,  pero,  en  todo  caso,  servirían 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  como 
una  aclaración  suficiente  de  la  ley  para  que 
se  entienda  que  no  se  otorga  garantía  de  in- 
terés de  ninguna  clase. 

Sr.  Ulartorell^No  se  me  ocurre,  por  el 
momento,  otra  observación,  selíor  presidente. 
Sr«  Presidente-— Se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 


Los  señores  por  la  afirmativa  en  p¡p. 

CAflrmativji). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  elgulenie): 
Poder  I^ectttiyo. 

MonteYldeo,  26  de  sepUembre  de  tltt 
H  Cuerpo  Le^slattvo: 

La  aplicación  de  la  ley  de  88  de  Junio  1900a  la  eaí- 
presa  constructora  del  puerto  de  IffoDtevIieo,  )u 
dado  lu^r  á  tan  fariadas  y  opuestas  interpreUn> 
nes,  que  el  poder  ^ecuUvo  se  ha  creído  eo  «I  caso 
de  dirigirse  á  V.  H.  pidiéndole,  como  lo  hace  por  el 
presente  mensaje,  quiera  dictar  una  dlsp<^icid'í 
aclaratoria  que,  preci!*ando  el  verdadero  sentido  •!« 
la  ley  citada,  le  asegure  su  más  flel  y  azado  cami»!}- 
miento. 

Establece  el  artículo  I.*  que  la  empresa  i^aiker  y 
C  *  estará  exonerada  de  loe  derechos  de  importacíM 
por  los  materiales  y  maquloarias  enuoMrados  en  n 
escrito  de  fecha  10  de  diciembre  de  lagS.  destioados 
al  ensanche  y  explotación  del  estableclmieato  de 
extradó-i  de  piedra  situado  enConchiras;  y  per  tí 
articulo  2.*  se  agrega  que  p\  poder  ^ecaUvo  poáú 
acordar  análoga  exención  á  las  empresas  peireru 
que  lo  soliciten. 

De  acuerdo  coo  esas  disposiciones  el  «obtomo,  por 
decreto  de  27  de  septiembre  del  año  próximo  puado, 
declaró  que  la  empresa  constructora  del  puerto  po- 
día introducir  libre  de  derechos  los  materiales  y 
maqulnariaaque  neossitase  para  la  ezpiotaelóa  de 
las  cantera  de  la  T^a,  y  de  conformidad  con  la  I«y 
Wallcer  precitada. 

Al  amparo  de  esa  exoneración  la  referida  empre- 
sa ha  presentado  numerosas  sollcitadca  pretendiea- 
do  despachar  con  la  franquicia  acordada,  caoUáad 
de  materiales  y  artículos  destinados  á  las  expresa- 
das canteras. 

^on  tal  motivo  la  dirección  general  de  aduanas 
observó  desde  el  primer  momento  que  la  resolacióe 
de  27  de  septiembre  de  liMl  no  tenia  tal  arapliui4 
pues  siendo  dictada  de  conformidad  oon  la  ley  de 
Junio  de  1900,  sólo  podía  conceder  lo  qae  ésta  úlUaa 
concedía  á  Waiker  y  C.\  es  decir,  el  libre  despicho 
de  los  artículos,  y  nada  más  que  de  los  articuios  i 
que  se  refiere  la  relación  mencionada  an  tí  artka* 
lo  !.•. 

Oida  la  comisión  financiera,  opinó  ¿ata  en  mayoría 
que,  si  bien  la  empresa  no  p'tdla  goxar  de  ana  elec- 
ción tan  amplia  como  la  que  pretendía  al  solicitar 
el  Ubre  despacho  de  numerosos  anlcalos,  que  aso- 
que  decía  eran  destinados  á  la  Taja,  eran  tambléa 
notoriamente  extraflos  á  la  industria  pedrera,  debía 
entenderse  no  obstante  que  de  acuerdo  con  el  arti- 
culo 2."  de  la  ley,  la  empresa  podía  desparh\r  todo» 
los  artículos  que  realmente  mesen  destinado:!  á  di- 
cha  industria,  estuviesen  ó  no  oompreodidoa  en  la 
relación  Waiker. 

Bsa  misma  doctrina  ha  sido  seguida  en  este  ied- 
dente  por  los  seflores  fiscales  de  hacienda  y  de.  fc- 
bierno.  si  bien  eete  último  en  un  caso  análogo  oca- 
rrldo  aatarlormeoto  y  cuyos  aatecedeatei  «e  aeoa* 
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fMflan»  sottaYO  la  interpretación  restrictiva  seguida 
por  la  dirección  general  de  aduanas,  resolviendo  el 
gobierno  de  conformidad  con  esas  opiniones. 
iCaAl  de  esas  soluciones  es  la  verdadera! 
Preeclodlendo  de  si  la  ley  de  i8  de  junio  de  1900 
ha  tenido  por  objeto  benedciar  exclusivamente  á  las 
empresas  exportadoras  de  piedra,  lo  que  no  resulta 
claramente  de  sus  términos  ni  de  los  antecedentes 
de  su  sanción,  y  dando  en  consecuencia  por  senta- 
do que  ella  es  aplicable  á  la  empresa  del  puerto  en 
cuanto  ejerce  en  grande  escala  la  industria  pedrera, 
es  claro  que  aún  asi  aquélla  no  puede  pretenderse 
facultada  para  despachar  libre  de  derechos  artícu- 
los que  como  las  anclas,  máquinas  de  aserrar,  ca- 
bullería para  embarcaciones  y  muchos  otros  que 
T.  H.  encontrará  en  los  permisos  aoompafiados,  son 
extrafioa  á  la  mencionada  Industria. 

Pero  aún  concretando  la  cuestión  á  los  materia- 
lea  que  tengan  realmente  ese  destino,  se  discute  si 
pueden  gosar  de  tal  franquicia  los  que  no  estén 
comprendidos  en  la  relación  Walker. 

Los  soetenedores  de  la  solución  afirmativa  alegan 
que  el  articulo  2."  de  la  ley  habla  de  exenciones  and- 
loffos  no  de  Idénticas,  y  que  si  se  adoptase  la  solu- 
ción contraria  aostenlda  por  la  aduana,  todas  las 
empresas  pedreras  tendrían  que  trabajar  en  condl* 
dones  totalmente  Idénticas  á  la  de  Walker  y  C*. 

A  Juicio  del  poder  ejecutivo  es  esto  un  argumento 
de  un  valor  solo  aparento,  pues  en  primer  término 
no  siempre  las  palabras  empleadas  expresan  flel- 
mento  el  pensamiento  del  legislador,  por  lo  cual  muy 
frecuentemente  es  necesario  investigar  el  espíritu  de 
la  disposición,  de  manera  que  no  se  pueda  hacer 
gran  caudal  con  que  la  ley  diga  exenciones  análo^ 
gas  en  vez  de  decir  exenciones  idénticas. 

En  segundo  término  no  es  exacto  que  la  Intorpre- 
tación  dada  por  la  aduana  y  seguida  por  el  poder 
ejecutivo  y  antoriormento  por  el  sefior  ñscal  de  go- 
bierno oonduscan,  como  lo  adrma  la  empresa  del 
pue  to.  al  absurdo  de  obligar  á  todas  las  empresas 
pedreras  á  trabajar  en  las  condiciones  de  la  de  Wal- 
ker; cada  empresa  será  siempre  libre  de  trabajar 
como  m«>Jor  le  plasea.  y  lo  único  que  resultará  será 
que  no  podrá  despachar  libre  de  derechos  sino  los 
arücnloe  Incluidos  en  la  relación  á  que  se  refiere  el 
articulo  1.*  antes  citado. 

T  que  asi  debe  ser  mientras  la  ley  no  se  modifi- 
que, parece  Indudable,  pues  de  lo  contrario  resulta- 
rla que  la  empresa  Walker  y  C.\  ¿  quien  en  primer 
término  quiso  favorecer  dicha  ley,— no  sólo  por  la 
importancia  de  aquélla  sino  muy  especialmente  en 
compensación  de  las  concesiones  que  hacia  para  el 
arreglo  de  una  reclamación  que  tenia  contra  el  go- 
bierno—no  podría  despachar  libre  de  derechos  sino 
los  materiales  Incluidos  en  la  relación  del  articulo 
l.%  mlemtras  que  los  demás  pedreros  que  sólo  fueron 
favorecidos  por  incidencia  y  que  no  dan  al  estado 
las  conapensaclones  que  Walker  y  C.^  le  daba,  ten- 
drían por  la  misma  ley  más  franquicias  que  éstos, 
pues  les  seria  permitido  despachar  libremente  toda 
clase  de  materiales  con  tel  de  que  fuesen  para  la  ^e- 
cttción  de  su  Industria,  lo  que  seria  completamente 
contrario  al  espíritu  y  á  los  propósitos  Igualiterlos 
de  la  ley  que  se  Invoca. 

Menos  fuerte  es  aun  el  argumento  fundado  en  el 
articulo  1.*  del  derecho  de  18  de  octubre  de  lüOO,  re- 
glamentarlo de  la  ley  antes  mencionada. 
Establece  aquel  articulo,  que  las  empresas  á  que 


se  refiere  el  8.*  de  la  ley,  deberán  acompañar  en  ca- 
da caso  una  relación  de  los  materiales  que  preten- 
dan despachar.  Pues  bien:  se  pretende  concluir  de 
ahí  que  dichos  materiales  no  tienen  limite,  y  que 
precisamente  por  eso  es  que  deben  relacionarse,  á  fin 
de  que  el  poder  ejecutivo  pueda  comprobar  si  son  ó 
no  del  destino  que  les  atribuye;  pero  la  verdad  de  las 
cosas  es  que  el  articulo  que  se  invoca  lo  mismo  pue- 
de probar  epa  cooclusión  que  la  contraria,  pues  con 
Igual  rasón  podría  decirse  que,  porque  la  ley  no  con- 
cede la  exoneración  sino  á  los  materiales  Incluidos 
en  la  relación  Walker,  precisamente  por  eso  es  que 
exige  que  se  detallen  para  ver  si  están  ó  no  confor- 
mes con  aquella  relación. 

Tales  son  los  principales  términos  en  que  ha  gira- 
do el  debate  de  este  asunto  en  la  larga  tramitación 
que  ha  tenido  y  de  que  instruirán  á  Y.  H.  los  antece- 
dentes acompañados.  En  esos  mismos  antecedentes 
encontrará  Y.  H.  base  suficiente  para  spredar  la 
Im partencia  que  pueden  tener  para  el  tesoro  público 
las  diferentes  soluciones  que  quedan  mencionadas. 

Gomo  la  resolución  gubernativa  de  27  de  septiem- 
bre del  año  próximo  pasado,  cualquiera  que  sea  el 
sentido  que  se  le  haya  querido  dar,  no  ha  creado  de- 
recho irrevocable  alguno,  desde  que  su  alcance  ha  si- 
do discutido  desde  el  primer  momento  y  está  aún 
pendiente  de  resolución  definitiva,  Y.  H.  podrá  resol- 
ver con  toda  llberted  lo  que  estime  más  acertado, 
tonto  para  el  caso  ocurrente  como  para  los  demás 
que  puedan  presenterse  en  el  futuro,  como  se  han 
presentado  anteriormente. 

Y.  H.  docldlrá,  pues,  si  debe  acordarse  una  exen- 
ción general  y  amplia,  para  lo  cual  convendrá  tener 
presentes  las  dificultades  de  control  observadas  por 
la  oficina  técnica,  ó  si  dicha  exoneración  debe  ser  11- 
mltoda  á  la  relación  Walker,  la  que  en  cuanto  á  la 
empresa  del  puerto  fte  refiere,  estorla  más  en  conso- 
nancia con  el  articulo  91  del  contrate  por  el  cual  se 
estobleoe  que  el  gobierno  no  concede  exoneración  al- 
guna de  derechos  de  entraña  sobre  los  materiales, 
máquinas,  aparatos,  enseres  y  cualquiera  otros  ob- 
jetos Importodos  con  destino  á  las  obras  del  puerto. 

Finalmente  es  oportuno  hacer  notor  que  si  bien  el 
articulo  91  del  pliego  de  condiciones  esteblece  que  en 
el  caso  de  subirse  ó  bajarse  los  derechos  durante  la 
vigencia  del  contrato  el  aumento  se  llevará  al  crédi- 
to del  empresario  y  la  supresión  ó  disminución  pro- 
ducirán una  reducción  equivalento  en  los  precios 
de  los  materiales  y  demás  objetos  sujetos  al  Impues- 
to, en  nuestro  caso  el  estedo  no  aprovechará  de  esa 
ventnja  si  se  aclarase  la  ley  en  el  sentido  amplio 
que  antes  se  ha  indicado,  pues  resultando  entonces 
la  exención  de  una  ley  anterior  al  contrato  en  vez 
de  una  postorior  como  el  articulo  citedo  lo  supone, 
no  habría  lugar  á  la  aplicación  del  temperamento 
especial  que  dicho  articulo  prevé.  En  cambio  y  por 
una  razón  análoga,  como  los  precios  han  sido  calcu- 
lados con  los  derechos  que  esteblecen  las  leyes  ge- 
nerales, cualquiera  que  sea  la  exoneración  que  se 
declare,  acordada  por  la  misma  ley  de  1900,  resulta- 
rá siempre  para  la  empresa  un  beneficio  positivo  de 
importancia,  dado  que  la  exoneración  correspon- 
diento  á  los  artículos  comprendidos  en  la  relación 
Walker  importen,  según  los  cálculos  de  la  aduana, 
alrededor  de  clncuente  *.iil  pesos  (|  50,000). 

El  poder  ejecutivo  ruega  á  Y.  H.  quiera  tener  por 
incluido  este  asunto  entre  los  de  su  convocatoria  ex- 
traordinaria, y  aprovecha  este  oportunidad  para 
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reiterar  á  v.  H.  las  seguridades  de  su  más  alta  esti- 
mación. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Luis   Tarbla. 


Oficina  Técnico-Admlnistratiya  del  Puerto. 

MonteTideo,  4  de  Junio  de  !fH>2. 

Sofior  presl'teDte  de  la  comisión  nombrada  para  for- 
mar la  lista  de  los  materiales  destinados  á  la  in- 
dustria pedrera. 

Cumpliendo  el  cometido  recibido,  nos  es  grato  pre- 
sentar la  siguiente  nómina  de  materiales,  que  á 
nuestro  juicio  son  los  usuales  y  necesarios  para  la 
explotación  de  una  cantera  de  piedra: 

TRSN    RODANTE 

Locomotoras  en  general  y  sus  accesorios  y  piezas 
de  repuesto  ó  material  para  repararlas. 

zorras  ó  wagones  para  el  transporte  de  la  piedra 
ó  tierra,  ó  el  material  necesario  para  construirlas  ó 
repararlas. 

▼U  VáRRBA 

Durmientes  de  madera  ó  fierro. 
Rieles  y  sus  accesorios,  como  ser:  cambios  de  vía, 
eclisas,  bulonee,  clavos,  etc.,  etc. 

Pescantes  y  grúas  d  vapor ^  eltetricas.  aire  com> 
prlmldo»  hidráulicas  d  á  mano,  etc.;  con  sus  respec- 
tivos motores  y  accesorios  y  material  de  transmi- 
sión. Tiesas  de  repuesto  y  material  para  repararlas. 

Máquinas  en  general  para  trabajar  la  piedra,  co- 
mo ser  trituradoras,  sierras,  pulidoras,  etc.,  etc.,  y 
sus  accesorios  y  plesas  de  repuesto  ó  material  para 
repararlas. 

TAIXRRBS 

Máquinas  en  general  con  sus  motores,  piezas  de 
transmisión  y  accesorios  para  los  talleres  de  herre- 
ría, carpintería  y  mecánica;  piezas  de  repuesto  y 
materiales  para  repararlas 

Fraguas  y  fuelles. 

Herramientas,  útiles  para  los  mismos  talleres  ó  el 
material  para  hacerlos  ó  repararlos. 

Herramientas  para  canteras:  Palas,  picos,  barre- 
tas, gatos,  cufias,  marrones,  perforadoras  y  sus  mo- 
tores, fraguas  portátiles  y  otras  de  uso  común  en  las 
canteras. 

Acero  en  barra  para  minas. 

Pólvora^  dinamita,  ó  cualquier  otro  explosivo  pa- 
ra uso  de  canteras. 

Mechas,  fulminantes,  y  aparatos  de  explosión  para 
las  minas. 

Carretillas  de  mano  y  angarillas  ó  el  material 
para  su  construcción  y  reparación. 

Bombas  y  accesorios  para  las  canteras. 

Cadenas  y  cables  en  general  para  extraer  ó  levan, 
tai  la  piedra. 

Maquinaria,  material  y  útiles  de  iluminación. 

Carbón  mineral. 


Aceite  y  grasa  para  máquinas  y  TUgones.  Bomdi 
algodón  ídem. 


Maderas  y  otros  materiales  desiioadoe  ezcliuin. 
mente  á  la  construcción  de  muelles  para  el  eoUr 
que  de  la  piedra. 


Materiales  destinados  exdasivamente  á  U  rr>u«- 
tracción  lie  edificios  para  la  lostalacióa  de  nüqat- 
ñas,  calderas,  talleres  y  depósito  de  maienaie», 
como  sen  madera,  tejas,  cemento,  zinc,  hierro  eagt- 
neral,  etc. 


J.  Stonn  —  B.  Gradin 
sault. 


Be- 


) 


Usta  número  1 

De  materiales  y  maquinarlas  usmales  y  necesana< 
para  la  explotación  de  una  cantera  de  pie-Ira  en  r 
neral. 

TREN     RODANTB 


Locomotoras  en  general  y  sus  accesorios  y  p'teu^ 
de  repuesto  ó  material  para  repararlas. 

Zorras  ó  vagones  para  el  transporte  de  la  piedra  o 
tierra,  ó  el  material  necesario  para  constmirlas  ó 
repararlas. 

VIA  PSRKKA 

Durmientes  de  madera  ó  hierro. 

Rieles  y  sus  accesorios,  como  ser;  cambios  de  vta, 
eclisas,  bu  iones,  clavos,  etc.,  etc. 

Pescantes  y  grúas  d  vapor  eléctricas,  aire  compn* 
mido,  hidráulicas  ó  á  mano,  etc..  om  9us  respeeu- 
Tos  motores  y  accesorios  y  material  de  traosmtstóo. 
Piezas  de  repuesto  y  material  para  repararlas. 

Mdquinas  en  general  para  trábala*-  la  piedra,  co- 
mo ser  trituradoras,  sierras,  pulir^oms,  etc.,  eto;  j 
sus  accesorios  y  piezas  de  repuesto  ó  material  pan 
repararlas 

TALLRRBS 

Máqui  nss  en  genersi  con  motores,  ¡liesas  de  trans- 
misión y  nccesorios  para  los  talleres  de  herrería, 
carpintería  y  mecánica,  piezas  de  repuesto  y  mate- 
ríales  para  repararlas 

Fraguas  y  fuelles. 

Herramientas,  útiles  para  los  miamos  talleres  ó  el 
material  para  hacerlos  ó  repararlos. 

Herramientas  para  canteras.  Palas,  picos,  birre- 
tas, gatos,  cufian,  msrrones,  perforadoras  y  sos  mo- 
tores, fraguas  portátiles  y  otras  de  udo  común  ea  las 
cantera^. 

Acero  en  barra  para  minas. 

Pólvora,  dinamita  ó  cualquier  otroexplostTo  para 
uso  de  canteras. 

Mechas,  fulminantes  y  aparatos  de  explotación  pa- 
ra las  minas. 
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Can^etUtas  de  mano  y  angarillas  ó  et  material  pa- 
ra 8U  coDStruccióa  y  reparación. 

Bombas  y  accesorios  para  las  canteras. 

Cadenas  y  cables  en  general  para  extraer  ó  levan- 
tar la  piedra. 

Maquinaria,  material  y  últlles  de  iluminación. 

Carbón  mineral, 

Aci-ite  y  grasa  para  máquinas  y  wagones. 

Borra  de  algodón,  Ídem  Ídem. 

MUELLES 

Maderas  y  otros  materiales  destinados  exclusiva- 
mente á  la  construcción  de  muelles  para  el  embar 
que  de  la  piedra. 

BDIPiaOS 

Materiales  destinados  exclusivamente  á  la  cons- 
tniccióü  de  ediflciospara  la  instalación  de  máqui- 
nas, calderas,  talleres  y  depósitos  de  materiales,  co- 
mo ser:  maderas,  tejas,  cemento,  zinc,  hierro,  etc. 


lilsta  número  2 

De  materiales  y  maquinarias  usuales  para  la  ex- 
plotación de  una  ¿antera  q}i^ por  analogía  podrían  ser 
introducidos  libre  de  derechos  de  aduana  aplicando 
la  ley  de  canteras  de  2H  de  junio  de  1900. 

TREN  RODANTE 

lx>comotoras  en  general  y  sus  accesorios  y  piezas 
de  repuesto  ó  material  para  repararlas. 

Zorras  ó  wagones  para  el  transporte  de  la  piedra  ó 
tierra,  ó  el  material  necesario  para  construirlas  ó 
repararlas. 


yf  A  FÉRREA 

Durmientes  de  madera  ó  hierro. 

Rieles  y  sus  accesorios,  como  ser:  cambios  de  vía, 
eclisas,  bulones,  clavos,  etc.,  etc. 

Pescantes  v  grúas  á  vapor,  eléctricas,  á  aire  com- 
primido, hidráulicas  ó  á  mano,  etc.,  y  sus  respecti- 
vos motores  y  accesorios  y  material  de  transmisión. 
Piezas  de  repuesto  y  material  para  repararlas. 

MAQUINAS  EN  GENERAL 

Para  trabajar  la  piedra  como  ser:  trituradoras,  sie- 
rras, pulidoras,  etc.,  etc.,  y  sus  accesorios  y  piezas  de 
repuesto  ó  material  para  repararlas. 

HBRRAMBNTAS  PARA  CANTERAS 

Palas,  picos,  barretas,  gatos,  cufias,  marrones, 
perforadoras  y  sus  motores,  fraguas  portátiles  y 
otras  de  uso  común  en  las  canteras. 

Acero  en  barra  para  minas. 

Carretillas  de  mano  y  angarillas  ó  el  material  pa- 
ra su  construcción  y  reparación. 

Bombas  y  accesorios  para  las  canteras. 

cadenas  y  cablea  en  general  para  extraer  ó  levan- 
tar la  piedra. 

MUELLES 

Maderas  y  otros  materiales  destinados  exclusiva- 
mente á  la  construcción  de  muelles  para  embarque 
de  la  piedra. 


Materiales  destinados  exclusivamente  á  la  cons- 
trucción de  edincios  para  la  instalación  de  máqui- 
nas y  depósitos  de  materiales,  como  ser:  madera,  te* 
Jas,  cemento,  zinc,  hierro,  etc. 
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lilsta  número  8 

de  materiales  y  maquioarias  úe  las  instalaciones  en  La  Tefa  que  sirven  ezclusivameiite  pura  laeipk- 
tacióa  de  las  canteras  y  A  los  cuales  por  analogm  correxponderla,  si  se  aplica  la  ley  de  canlems  de 
28  de  jUDlo  de  1900,  la  introducción  libre  de  derechos: 


DESION   riÓN  DEL  MATERIAL 


Peso 


TREN    RODANTE 

C/u  $  3,500    .     2  Locomotoras  de  10  toneIfl<la8 

C/u       5,500    .     2  Locomotorns  de  15  toneladas 

6o0  Ejes  con  ruedas 

Herrajes  para  300  vagones  como  sen  cajas  para 
grasa,  básculas,  frenos,  tapones,  ganchos,  bulo- 
nes,  planchas  de  hierro,  etc 

VÍAS   FÉRREAS 

20,000  metros  de  rielen  y  acceporios,  como:  cam- 
bios de  vía,  aparatos  de  desvío;*,  uniones,  bulo- 

nes,  tirafondos,  etc 

2,300  metros  vía  Decauville  con  sus  accesorios, 
placa  giratoria,  cambios  de  vía,  uniones,  bulo- 

nes,  eto 

10,000  Durmientes  (madera) 

Valar  aproxima-  '\  Herramientas  para  colocación  de  vías  como:  pren- 
do  $  200  •    •  \      Su  para  arquear,  espeques,  hachetas,  taladros,  etc. 


PESCANTES  T  GRÚAS 

2  Ortfas  á  vapor  de  3  toneladas 

1  Grúa  á  vapor  de  5  toneladas 

2  Giúas  eléctricas  fijas  con  dínnmos 

4  O  rúas  eléctricas  rodantes  con  dínamos  .     .     .     . 

2  Guinches  eléctricos  de  15  caballos 

2  Dínamos  de  repuesto 

Alambres  y  cables  de  cobre,  desnudos  y   fonados, 

para  la  trasmisión  de  fuersas  para  las  grúas  .     . 
Pequeño  material  para  trasmisión  de  fuerza  eléc- 
trica como:  conmutadores,  aisladores,   soporte^*, 
tornillos,  etc 

MÁQUINAS  PARA   TRABAJAK  LA   PIEDRA 


c/u 

9  2,000 

C/u 

3.535 

C/u 

2,750 

C/u 

2,270 

C/u 

2,000 

C/u 

3,150 

Valot 

•  íunroxima- 

do$50    . 

C/u  9  2,990 


2  Trituradoras  con  sus  dínamos 

Alambres  de  cobre  para  trasmisión  de  fuerza  eléc- 
trica  

Valor  aiproxima-  I  Accesorios  pura  trasmisión  de  fuerza,  como:  aisla- 
efe  $  150  .     .  i      dores,  soportes,  etc 

HERRAMIENTAS  Y  ÚTILES  PARA  CANTERAS 


100  Docenas  de  palas  .    , 
100  Docenas  de  picos  . 

Mazas 

10  Docenas  de  horquillas 


150  toneladas 


120 


560 
70 
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DESIGNACIÓN  DEL  MATERIAL 

Peso 

10  Docenas  de  rastríUoa 

10 

8 
4 

3 

10 

2 

4 
6 
2 

Vahr  de  lashe-- 
rramienias 
aprox.  $  50  . 

500  Docenas  cabos  para  herramientas 

Barretas,  acero  para  minas,  cufias  de  acero,  etc.     . 
10  Gatos  hidráulicos  de  tornillo  y  de  engranajes  . 

1  8  Fraguas  portátiles  con  bigornias  y  herramientas 
comunes  de  herreros 

toneladas 

Carretillas  de  mano  {cantidad  200) 

Angarillas  (carUidad  50^ 

C/u  $  1,045    . 
C/u         450    . 

2  Bombas  rotativas  con  dínamos  y  accesorios  y  ca- 
ñería de  goma  y  de  hierro 

4  Bombas  tipo  «Letestu»  y  accesorios  y  cañería  de 
goma  y  de  hierro 

Caños  de  hierro  negro 

Caños  de  hierro  galvanizado 

1,600  metros  cables  de  acero  para  explotación  de 
canteras 

9 

Cadenas  varias 

9 

Cables  de  cáñamo  ó  manila 

EDIFIOIOS 

Hierro  galvanizado  para  galpón   de   locomotoras 
con  sus  correspondientes  grapas^  clavos  y  rede- 
las  

» 

Hierro  galvanizado    para  galpón  de  depósitos  con 
grapas,  clavos  y  rodelas 

Fierros  varios  y  clavos  de  construcción   para  esos 
dos  depósitos 

» 
» 

25 


TOMO  17S 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTEB 


lilsta  número  4 


de  materiale»  y  maquinaríca  de  las  Instalaciones  en  La  T^a,  de  aplicación  común  para  la  tírpiotacm 
de  iaa  canteras  y  otras  indiutHas  relacionadas  con  la  construcción  del  puerto  de  Moatevideo,  (IJ&q- 
do  el  porcentiije  aproximaiivo  que  corresponde  á  las  canteras 


DBSIONAi  ION  DEL  MATERIAL 


Cantidad  total 


Cantl4ad  qae  co> 
rrespoDde  á  la 
explvtaeióo  de 
las  eaateru. 


C/u  $  3,610 
SlOelmü  . 

C/u  S  4,600 

$  3J00  .     . 


700  . 

300  . 
1,295  . 

500  . 

350  . 

790    . 

580  . 

350  . 
1,935  . 

500   . 

1,325   . 

995    . 

165    . 

390  . 

100   . 

C/u  $  80 

340  . 
240  . 
950  . 


Valor  aproxima- 
do $  400  ,     . 


USINA  ELÉCTRICA 

2  Calderas  multitubulare^.  .  . 
30,000  Ladrillos  prensados  .  . 
20,000  Ladrillos  refractarios  .  . 
2  Dínamos  motores  con  cuadros  de 

distribución 

Condensador  con  bomba  rotativa 
L  añería  de  bierro   negro  para  con< 

densador 

Cañería  de  cobre  para  vapor  .  . 
Chimenea  de  bierro  galvanizado. 

TAIXERE8 

(a)  Mecánica: 

2  Taladradores  con  platillo  y  torno. 
1  Taladradora  radical 


I  3  Tornos 


!  = 


Limadoras 


Punzones-tijeras 

Máquina  para  acepillar.     .    .     . 
Máquina  para  arquear  planchas  de 

bierro 

Máquina  para  arquear  hierros  es- 

K cíales 
áquina  para  terrajar  .... 
Máquina  para  afilar  Inlndros  .  . 
Piedras  de  afilar  con   bateas  de 

hierro 

Máquina  para  esmerilar.  .  .  . 
Sierra  para  hierro 

I  Dínamo  para  talleres  con  induci- 
do de  repuesto 

Puente  rodante 

'  Herramientas  para  ajustador  y  me- 
cánico, como:  tablas  de  hierro, 
tornoH,  calibradores,  aparejos  con 
cuerdas  6  cndeiins,  terraja?,  mar- 
tillos, tenazas,  sierras  para  hierro, 
punzones,  taladros,  llave?,  limas, 
eto 


60V. 

18,000 
12,000 

60% 


10  toneladas 
3 

4 


U>D< 


60% 
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DESIGNACIÓN  DKL  MATrlRlAL 


Cantidad  total 


Cantidad  que  co- 
rresponde á  la 
explotación  de 
las  canteras. 


S  1,490  .  . 

285  .  . 

292  .  . 

50  .  . 

24  .  . 

110   .    , 
42  .     . 

950  .     . 

Valor  oproaÁma' 
doS  200  , 


C/u   $  40  con 
sus  accesorios 

C/u  $  75.    .    . 
S  1,300  .     .     . 

Valor  aproxima' 
doS200  .    . 


(b)  Carpintería. 

Sierra  vertical  con  varias  hojas  .     . 

1  Sierra  circular 

1  Sierra  He  hoja  sin  fin 

1  Banco  para  afilar  las  sierras   .     . 

1  Fragua  para  soldar  las  hojas  sin 
fin 

1   LVÍáquina  para  agujerear  madera  . 

1  Rueda  para  afiladoras  esmerila- 
das  

1  Dínamo  motor 

Herramientas  para  carpintero,  como: 

}      prensas,   bancos,  sierras,  rebotes, 
/      hachas^  háchelas,  taladros,  esco- 
plos, martillos,  tenazas,  etc.     .     . 

(c)  Herrería, 

6  Fraguas,  incluyendo  toberas,  ba- 
I      teas  de  fraguas,   bancos,   bigor- 
nias, eto 

2  Ventiladores 

1  Martillo  movido  por  aire  compri- 
mido    

Herramientas  de  fragua,  como:  úti- 
les de  fuego,  tornos,  martillos,  te- 
nazas, mazas,  etc 


MATERIAL 

Maquinarias  y  útiles  para  ilumina  - 
ctón. 

MUELLES 

Madera  pino  de  tea 

Hierro  para  clavazón,  como:  piezas 
fundidas  para  añadir  los  pilotes, 
clavos,  bulones,  etc 

EDIFICIOS 

Hierro  galvanizado  para  los  talle- 
res de  máquinas,  carpintería,  he- 
rrería y  usina  eléctrica,  con  gra- 
pas, clavos,  rodelas,  etc.     .     .     . 

Hierros  varios,  bulones,  clavos,  etc., 
para  esos  edificios. 


60  o/o 


25  toneladas 
4        » 


18,700  m/cd. 
20    toneladas 


15 


182 


CÁMARA  DE  REPREBEITrANTES 


tAmia  número  5 


Cálculo  aprox  in  hltvi.  i!e  \sf  (M.tidadesde  irateriiiles  y  arilculis  que  te  ccnfomlrán  anoalmente  eoU 
explotación  <le  lus  canteras  de  -I^  Teja»  y  quepo*'  analogía  podrían  ser  introducidos  Ubre  de  dere- 
chos aplica  rdo  la  ley  de  canteras  de  23  de  Junio  de  t9iiO. 


DBSIONACIÓN  DKL  MATBRIAL 

CanUdadcs 

TREN  RODANTE,  QKT^AB,  TALLERES,  ETO. 

PiezAs  fundidas  diversna  para  looomotoraa,  gráa^,  vagones  .     . 
Fierros  diversos  para  reparaciones  de   m ¿quinas,  locomolorRB, 

vagonep,  grúns , 

Acero  para  reparaciones  diversas 

Cobre  en  lincrotes 

JO  toneladas 

10 
2,000  kilogramos 
2,000 
500         » 

£staño  en  lingotes 

Plomo  en  lingotes  y  en  planchas 

Bulónos,  tornillos,  clavos  para  reparación   de  vagones,  grúas, 
etc 

2,000 
2,000 
200  metros 

1,000 

2,000  kilogramos 

600 
400 

Correas  de  cuero  j  de  algodón  para  transmisión  de   movimien- 
tos de  las  gráas  eléctricas  y  trituradoras 

VÍAS  FÉRREAS 

Durmientes 

Pequefio  material  de  vía,  como:  bulones,  tirafondos,  clavos  .     . 

HERRAMIENTAS  PARA   CANTERAS 

Palas  pira  terraplenar ,    .    .     . 

Azadones  y  picos 

Acoro  para  barras  de  minas 

3,000 
1.500 

7,000         » 

Acero  para  mazas,  martillos,  cuñas 

CADENAS  Y  CABLES 

Cadeiisá  para  gráas 

Cablea  metálicos  para  grúas  y  guinches  de  las  canteras  .     .     . 
Cables  de  cáñamo,  manila,  etc 

2,000 
2,500 

300 

Cables  y  alambres  de  cobre,  desnudos  y  forrados  para  transmi- 
sión de  fuerza  eléctrica,  alumbrado  ó  dínamos 

GAMAKA  DE  REPRE8ENTAKTE8 
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Usta  número  6 

cálculo  aprozlmativo  de  la»  cantMades  de  materiales  y  artículos  que  se  con^unnirán  anunlmeftte  en  la 
expIotacióD  de  las  canteras  de  «La  Teja»  y  á  los  cuales  no  correspondería  par  analogía  exoneración 
de  daracbo  aplicando  la  ley  de  canteras  de  23  de  Junio  de  1900. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  MATERIALES 


Cantidades 


Se  calcula: 

50  «A  de  pólvora 
SO  "A  de  dinamita 


EXPLOSIVOS 
Explosivos  diversos 

Mechas  para  minas 

Cápsulas  (falmÍDan  tes) 

ILUMINACIÓN 

Lámparas  incandescentes  para  alumbrado  . 

CARBÓN,  ACEITE,  GRASA,   ETC. 

Carbón  para  máquinas,  motores,   locomoto- 
ras, grúas  á  vapor 

Carbón  para  fragua 

Aceite  claro 

Aceite  negro  para  vagones 

Orasay  sebo 

Borra  de  algodón 


50  toneladas 

1,500  rollos  de  7.50  mts. 
50,000 


250 


2,000  toneladas 

150 
5,000  kilogramos 
6,500        » 
3,000 
8,000 


liOe  materiales  y  maqulDarlas  abajo  especificados, 
son  los  que  á  juicio  de  esta  subcomisión  podrían, 
por  mmtíogia  y  con  arreglo  al  informe  N.*  240  de  la 
eomUtán  /Incutciera  de  las  oUnra»  del  puerto,  fecha 
26  de  abril  de  íoos,  ser  Introducidos  libres  de  dere- 
choe  de  aduana  para  la  explotación  de  una  cantera, 
aplicando  la  ley  respectiva  de  23  de  junio  de  l«00. 

TREN  RODANTB 

liocomotoras  en  general  y  sus  accesorios  y  plesas 
de  repuesto  ó  material  para  repararlas. 

Zorras  ó  wagones  para  el  transporte  de  la  piedra  ó 
tierra,  ó  el  material  necesario  para  construirlas  ó  re- 
pararlas. 

▼U  FáRRBA 

parmlentes  de  madera  ó  hierro. 
Rieles  y  sus  accesorios,  como  ser:  cambios  de  vía, 
•clisas,  bulones,  clavos,  etc.,  etc. 

pbscántbb  t  grúas 

A  Tapor,  eléctricas,  k  aire  comprimido,  hldráuU, 
cae  ó  á  mano,  etc.,  y  sus  respetivos  motores  y  acce- 
sorios y  material  de  transmisión.  Piezas  de  repuesto 
y  material  para  repararlas. 

MÁQUINAS  BN  OBNBRAL 

para  trabajar  la  piedm^oomo  ter^  trituradoras, 


sierras,  pulidoras,  etc.,  ctc ;  y  sus  accesorios  y  pie- 
zas de  repuesto  ó  material  para  repararlas. 

HBRRAMIBNTAS  PARA  CANTBRAS 

Palas,  picos,  barretas, gatos,  cuñas,  ma* roñes,  per- 
foradoras y  sus  motores,  fraguas  portátiles  y  otras  de 
uso  común  en  las  canteras. 

Acero  en  barra,  para  minas. 

Carretillas  de  mano  y  angarillas  ó  el  material  pa- 
ra su  construcción  y  reparación. 

Bombas  y  accesorios  para  las  canteras. 

Cadenas  y  cables  en  general  para  extraer  ó  levan- 
tar la  piedra. 

MUBLLES 

Maderas  y  otros  materiales  destinados  exclusiva- 
mente A  la  construcción  de  muelles  para  el  embar- 
que de  la  piedra. 


Materiales  destinados  exclusivamente  &  la  cons- 
trucción de  edificios  para  la  Instalnción  de  máquinas 
y  depósitos  de  materiales,  como  Rer:  mnderi»,  tejas 
portland,  zinc,  hierro  en  general,  etc. 


Montevideo,  81  de  junio  de  1902. 


Bezault^J,  Storm 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Nómina  de  lo«  materiales  y  maquinarlas  de  las  Instalaciones  en  «La  Teja»  gue  sirven  exdiuiwimente^n. 
la  explotación  de  las  cantera»  y  que  por  analogia  y  con  arreglo  al  informe  N.*  210  de  la  eomíst^ta 
financiera^  fecha  96  de  abril  de  t909,  poJrla  s?r  introducli  )4  librea  de  derechos  de  aiuana  aplicando 
laiej/  de  cantenu  de  83  de  Junio  de  i9oo. 


DESIGNACIÓN  DKL  MATERIAL 


Peso 


TREW  RODANTE 

2  Locomotoras  de  10  toneladas 

2  Locomotoras  de  15  toneladas 

600  Ejes  con  ruedas 

Herrajes  para  300  wagones  como  ser:  cajas  para  grasa,  básca- 
las-frenos,  tapones,  ganchos,  bubnes,  planchas  de  hierro, 
etc 


VÍAS  FARREAS 


vía, 


20,000  metros  de  rieles  y  accesorios,  como:   cambios   de 
aparatos  de  desvío,  uniones,  bulones,  tirafondos,  etc     .     .     . 

2,3()0  metros  vía  Decauvilie  con  sus  accesorios,  placa  giratoria, 
cambios  de  vía,  uniones,  bulones,  etc 

10,000  Durmientes 

Herramientas  para  colocación  de  vías,  como:   prensa  para   ar- 
quear, espeques,  hachetas,  taladros,  etc 

PBeCANTBB  T  ORÚAS 

2  Grúas  á  vapor  de  3  toneladas • 

1  Grúa  á  vapor  de  5  toneladas 

2  Grúas  eléctricas  fijas  con  dínamos 

4  Grúas  eléctricas  rodantes  con  dínamos 

2  Guinches  eléctricos  de  quince  caballos 

2  Dínamos  de  repuesto 

Alambres  y  cables  de  cobre,  desnudos  y  forrados,  para  la  trans- 
misión de  fuerza  para  las  grúas 

Pequeño  material  para  transmisión  de  fuerza    eléctrica,   como: 
conmutadores,  aisladores,  soportes,  tornillos,  etc 

MAQUINAS  PARA   TRABAJAR  LA  PIEDRA 


150  toneladas 


120 


5G0 
70 


4 


2  Trituradoras  con  sus  dínamos 

Alambre  de  cobre  para  transmisión  de  fuerza  eléctrica    .     .     . 
Accesorios  para  transmisión  de  fuerza,  como:  aisladores,  sopor- 
tes, etc  

HERRAMIENTAS  Y  ÚTILES  PARA  CANTERAS 


1    » 


100  Docenas  de  palas 
100  Docenas  de  picos 
Mazas 


10  Docenas  de  horquillas 

10  Docenas  de  rastrillos 

500  Docenas  de  cabos  para  herramientas 

Barretas,  acero  para  minas,  cuñas  de  acero,  etc 

10  Gatos  hidráulicos  de  tornillo  y  de  engranaje 

8  Fraguas  portátiles  con  bigornias  y  herramientas  comunes  de  I 
herrero • 1 


5       » 


10       » 
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Dj¿si6Nación  del  material 


Peso 


Cárretillnfl  de  mano 

Angarillas 

2  Bombas  rotativas  con  dínamos  y  accesorios  7  cañería  de 

goma  y  de  hierro 

4  Bombas  tipo  cLetestu»  y  accesorios  y  cañería  de  goma  y  de 

hierro 

Caños  de  hierro  negro 

(#año8  de  hierro  g^vaoizado 

1,500  metros  cable  de  acero  para  explotación  de  canteras.    . 

Cadenas  varias 

Cablea  de  cáñamo  6  manila 

BDIFICIOS 

Hierro  galvanixado  para  galpón  de  locomotoras,  con  sus  corres- 
pondientes ^pas,  clavos  y  rodelas 

Hierro  galvanizado  para  galpón  de  depósitos  con  sus  correspon- 
dientes grapas,  clavos  y  rodelas 

Fierros  varios  y  clavos  de  construcción  para  esos  dos  depó- 
sitos  


8  toneIad<is 
4 
3 
10 
2 


4 
6 
2 


MonteTideo,  81  de  junio  de  1908. 


J.  Siorm. 


Bezautt. 
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CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


Nómina  de  loa  materiales  y  maquinarlas  de  las  instalaciones  de  «La  T«ja»  de  apUeacíán  eamúA  ea  It 
explotación  de  Iss  canteras  y  ctras  Industrias  relacionadas  con  la  construcción  del  puerto  de  MoDte> 
▼Ideo. 


DESIGNACIÓN   DEL   MATERIAL 


Cantidad  total 


Cantidad  que  corres- 
ponde á  ia  ezplou- 
ción  de  las  canie- 


ción 
ras 


ÜBTNA    ELÉCTRÍCA 

2  Calderas  multitubulares 

30,000  Ladrillos  prensados 

20,000  Ladrillos  refractarios 

2  Dínamos   motores  con  cuadros   de  distribu- 

ción 

Condensador  con  bomba  relativa 

Cañería  de  hierro  negro  para  condensador.     .    . 

Cañería  de  cobre  para  vapor 

Chimenea  de  hierro  galvanizado 

TALLERES 

(a)  Meednica: 

2  Taladradoras  con  platillo  y  torno 

1  Taladradora  radial 

3  Tomos 

2  Limadoras 

2  Punzones-tijeras 

1  Máquina  para  acepillar 

1  Máquina  para  arquear  planchas  de  hierro.  . 
1  Máquina  para  arquear  hierros  especiales  .  . 
1  Máquina  para  terrajar 

1  Máquina  para  añlar  los   taladros 

2  Piedras  de  atílar  con  bateas  de  hierro    .     .     . 

1  Máquina  para  esmerilar 

1  Sierra  para  hierro 

1  Dínamo  para  talleres  con  inducido  de  re- 
puesto  

Puente  rodante 

Herramientas  para  ajustador  y  mocánico,  como: 
tablas  de  hierro,  tornos,  calibradores,  aparejos 
con  cuerdas  ó  cadenas,  terrajas,  martillos,  te- 
nazas, sierras  para  hierro,  punzones,  taladros, 
llaves,    limas,  etc 

(b)  CárpifUeriíL' 

X  Sierra  vertical  con  varias  hojas 

1  Sierra  circular 

1  Sierra  de  hoja  sin  fin 

1  Banco  para  afilar  las  sierras 

1  Fragua  para  soldar  las  hojas  sin  fin.     .     .     . 

1  Máquina  para  agujerear  madera 

1  Rueda  para  afiladoras  esmeriladas   .     .     .    . 

1  Dínamo  motor 

Herramientas  para  carpintero,  como:  prensas, 
bancos,  sierras,  rebotes,  hachas,  h achetas,  ta- 
ladros, escoplos,  martillos,  tenazas,  etc  .    .    . 


10  toneladas 
3 
4 


60% 
18,000 
12,000 

60«A 

60  o/o 
6    toneladtg 
1.8 

2.4 


60  7o 
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DESIGNACIÓN   DEL  MATERIAL 

cantidad  totol 

Cantidad  qae  ooitm- 
poDde  á  la  eiplo- 
taclóo  de  las  can- 
teras. 

(e)  Eerreria: 

6  Fragaas,  incluyendo  toberas,  bateas  de  fra- 
gua, bancos,  bigornias,  etc 

2  Ventiladores 

1  Martillo  movido  por  aire  comprimido    .    .    . 

Herramientas  de  fragua,  como:  útiles  de  fuego, 
tornos,  martillos,  tenazas,  mazas,  etc.    .    .    . 

Material,  maquinarías  y  útiles  para  iluminación. 

MUELLES 

Madera  de  pino  de  tea 

1 

- 

25  toneladas 
4 

60  % 

18,700  m/cd. 
20  toneladas 

15          » 

2.4 

Hierro  para  clavazón,  como:  piezas  fundidas  pa* 
ra  afiadir  los  pilotes,  clavos,  bulónos,  etc  .    . 

EDIFICI06 

Hierro  galvanizado  para  los  talleres  de  mecáni- 
ca, carpintería,  herrería  y  usina  eléctrica,  con 
grapas,  clavos,  rodelas,  etc 

Hierros  varios,   bulónos,  clavos,  etc.,  para  esos 
edificios 

Observaciones:  Los  materiales  y  artículos  de  esta  Usti,  que  por  (tnaiogia  y  eon  corregió  al  informe  nú» 
fnero  240  de  la  comisión  financiera  de  las  obras  del  puerto^  fecha  96  dé  abrtí  dé  i902,  correspondería  in- 
troducir Ubres  de  derechos  de  a  luana,  aplicando  la  ley  de  canteras  fecha  83  de  Junio  de  1900.  son:  los 
de  la  usina  eléctrica  y  herreria,  como  el  material  para  sus  respeciivoe  galpones  y  ia  madera  y  hierro 
para  muelles. 


Montefideo.  21  de  Junio  de  1908. 


/•  Storm, 


El  director  «lela  enapraii  Hrmí  bij  i  la  rasirv.i  iiu)  la  «)x  •  laricidí  S3    l  ib)  ipllur  tinMé  i  &    la  me* 
esinlca  y  carpintería. 


Besault 


» 


m 


188 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Cálculo  de  las  cantidades  de  materiales  y  artículos  que  se  connuintráti  anualmente  en  la  explntacion  d^ 
las  canteras  de  «La  Teja*  y  que  por  analogía  y  co'i  arreglo  al  informa  nú^nero  t40  de  la  comisión  fi- 
nanciera del p\terto  fecha  se  de  al^ril  de  1009,  po>lriaa  loiroduclrse  libre  de  derecbos,  apiicaniíia 
ley  de  canteras  de  23  de  Junio  de  1900. 


DBSIONACIÓN  DR  LOS  MATBRIAL8S 


Cantidades 


TBBN  RODANTE,  QB^AB,  TALLERES,  ETC. 

Piezas  fundidas  diversas  para  locomotoras,  gráas,  vagones  .    . 

Fierros  diversos  para  reparaciones  de  máquinas,  locomotoras, 
vagones,  grúas 

Aoero  para  reparaciones  diversas 

Cobre  en  lingotes 

ESstafio  en  lingotes 

Plomo  en  lingote  y  en  plancha 

Bulónos,  tornillos,  clavos  para  reparación  de  vagones,  grúas, 
etc 

Correas  de  cuero  y  de  algodón  para  transmisión  de  movimien- 
tos de  las  grúas  eléctricas  y  trituradoras 

VÍAS  FARREAS 

Durmientes 

Pequefio  material  de  vía,  como  bulónos,  tirafondos,  clavos  .    . 

HERRAMIENTAB  PARA  CANTERAS 

Palas  para  terraplenar 

Azadones  y  pico.;   ../... 

Aoero  para  barras  de  minas, 

Aoero  para  mazas,  martillos,  cufias 

CADENAS  T  CABLES 

Cadenas  para  grúas 

Cables  metálicos  pigra  grúas  y  guinches  de  las  canteras    .    .    . 

Cables  de  cáfiamo,  manila,  etc 

Cables  y  alambren  de  cobre,  desnudos  y  forrados  para  trans- 
misión de  fuerza  eléctrica,  alumbrado  6  dínamos 


10  tonelada* 

10 

2.000  kilognunot 

2,000 

500 

2,000 

2,000 

200  metrot 

1.000 
2,000  kilognunw 

600 

400 

3,000 

1,500 

7,000 
2,000 
2,500 

300 


Batas  cantidades  han  sido  estimadas  por  la  empresa  general  del  puerto  de  Monte? Ideo  7  aceptadss  pt^ 
sata  subcomisión  como  un  cálculo  aproaeimauvo,  teniendo  en  cuenta  las  Instalaciones  7  la  prodocd^ 
probable  de  las  cantaras. 


Montevideo,  jonio  ti  de  1808. 
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rñiculü  (lo  Ins  canildados  de  materiales  y  artículos  que  se  consumirán  anualmente  en  la  eiplotacldn  de 
ibs  canteras  de  •*La  Teja-  y  á  los  cuales  no  rorrepponderfa  por  analoffia  aplicar  las  franquicias  que 
da  la  ley  de  canteras  de  28  de  Junio  de  1900 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  MATERIALES 


Cantidades 


EXPLOSIVOS 

Explosivos  diverdoa 

Mechas  para  minas ' 

Cápsulas  (fulminantes) 

ILUMINACIÓN 

Lámparas  incandescentes  para  alumbrado 

CARBÓN,  ACEITE,  GRASA,  ETC. 

Carbón  para  máquinas,  motores,  locomotoras,  grúas  á  vapor 

Carbón  para  fragua 

Aceite  claro 

Aceite  negro  para  vagones 

Orasa  7  sebo 

Borra  de  algodón ' 


50  toneladas 

1,500  rollo8de7.50  mets. 

50,000 


250 


2,000  toneladas 
150 

5.000  kilogramos 
6,500 
3,000 
3,000 


Estas  cantidades  ban  sido  estimadas  por  la  empresa  general  del  puerto  de  Montevideo  y  aceptadas  por 
esta  subcomisión  como  un  cálculo  aproximativo  teniendo  en  cuenta  las  instalaciones  y  la  producción 
probable  de  las  canteras. 


Montevideo,  Junio  21  de  1902. 


7.  Siorm. 


El  director  de  la  empresa  de)  puerto,  basándose  en  la  ley  de  S8  de  junio  de  1900,  cayo  espirita  es  el  de 
favorecer  la  industria  pedrera,  y  en  el  articulo  1.*  del  decreto  de  fecha  87  de  septiembre  de  1901  que  au- 
toriza á  la  empresa  para  introducir  libres  ie  derechos  los  materíMeM  y  maquinarlas  para  la  explotación 
de  las  canteras  de  «La  Teja»,  es  de  opinión  que  los  artículos  indicados  en  la  lista  precedente  deben  ser 
introducidos  libres  de  derechos  por  cuanto  son,  sin  duda  alguna,  materiales  indispensables  para  usar  en 
la  explotación  de  canteras,  y  firma  bi^o  ^a  reserva. 


BeMouiU 
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Bxcmo.  Mflor  ministro  de  Fomento: 

La  enr.presa  general  del  puerto  de  Montevideo,  eva- 
cuando la  vista  que  se  le  ha  conferido  de  los  antece- 
dentes tramitadis  ante  la  aduana,  sobre  exoneración 
de  derechos  á  determinados  materlalea  introducldoe 
con  destino  á  las  canteras  que  posee  en  «La  Ti||a*,  y 
que  la  dirección  del  ramo  supone,  erradamente,  sále- 
los i  derechos,  A  v.  b  como  mejor  proceda  en  dere- 
cho dice: 

Que  para  pateotlsar  el  error  que  se  padece  por  la 
administración  de  aduana^  se  permitirá  exponer  sepa- 
radamente las  observaciones  de  f&mta  y  de  fondo  á 
que  se  presta  su  actltU'l  en  esta  emergencia;  y  está 
convencida  de  que  le  será  fácil  demostrar  ante  el  ilus- 
trado criterio  de  Y.  B.  cuan  improcedente  y  descami- 
nada ha  sido  aquella  actitud  dado  el  texto  claro  y 
conduyente  de  las  leyes  y  decretos  superiores  en  vi- 
gencia, respecto  de  la  cuestión  que  se  ventila. 

TRAUn-ACIÓN  DBNUnTROSBBORiroaANTILA  AOUANA. 

—lA  aduana,  por  un  error  de  concepto  ó  de  aprecia- 
ción de  la  ley,— porque  no  tenemos  el  derecho  ni  po- 
demos creer  que  lo  haya  ejecutado  deliberadamente, 
—se  ha  excedido  de  sus  facultades  invadiendo  atri- 
buciones propias  de  la  comisión  táenioo-administra- 
uva  de  las  obras  portuorias  y  aún  del  poder  cdecuti- 
vo,  al  tramitar  ante  sus  oficinas  y  resolrer  en  defini- 
iva  por  si  y  ante  si,  con  carácter  que  ha  pretendido 
fUera  obligatorio,  simples  recaudos  presentados  por 
nosotros  ante  ella  con  este  doble  y  especial  objeto:  1.* 
para  nupender  provisoria  ó  preventivamente  el  pa- 
go de  liquidaciones  que  estábamos  en  el  caso  de  pro- 
barimftfla  emtorUtad  competente,  que  no  eran  debi- 
das, por  referirse  á  artículos  libres  expresamente  de 
derechos;  y  8.*  para  que  la  aduana,  poseedora  del  do- 
cumento justificativo  de  esas  operaciones,  acreditase 
la  verdad  del- despache  efectuado,  para  luego,  la  em- 
presa acudir  anta  aquella -iútorlda'i  comprobando  la 
inversión  de  las  mercaderías  en  las  canteras  de  «La 
Taja». 

Bn  prueba  de  estas  afirmaciones  nos  reiuiUmüS  al 
texto  de  las  solicitudes  presentadas:  en  ninguna  de 
ellas  le  hemos  dicho  á  la  aduana  que  declare  libres 
tales  ó  cuales  artículos;  nunca  le  pedimos  que  por 
su  sola  autoridad,  comprobase  la  inversión  d^  los 
aiilculos  importados  ni  que  resolviese  nada  definí 
tivamente. 

T  no  lo  hicimos  porque  lá  ley  de  S8  de  Junio  de 
isao^  el  decreto  reglaoMntario  de  la  raiama,  fecha  18 
de  octubre  del  propio  afio,  y  las  resoluciones  supe- 
riores de  fecha  26  de  Julio  y  17  de  septiembre  de  laoi, 
no  le  acordaban  semejantes  facultades. 

Quiera  v.  B.  leer  nuestros  escritos.  En  todos  ellos 
le  pedimos  á  la  referida  repartición  que  agregue  las 
liquidaciones  tales  ó  cuales,— que  suspenda  el  cobro 
de  ellas  conforme  al  precitado  decreto  de  S7  de  sep- 
tiembre de  1901,  por  comprender  artículos  libres  de 
derechos  y  de  patente  adicional;  y,  por  último,  soli- 
citamos la  elevación  de  esos  obrados  al  superior  go- 
bierno, para  justificar  el  destino  é  inversión  de  los 
materiales  referidos* 

Brte  procedimiento  se  ha  ajustado  á  las  disposicio- 
nes Tigentes,  y  en  prueba  de  ello  relataremos  algu- 
nos antecedentes. 

Guando  Inició  esta  empresa  constructora  la  impor- 
tación de  los  materiales  y  maquinaria  para  la  ex- 
plotación de  sus  canteras  de  «La  Taja»  regla  el  decre- 
to reglamentarlo  de  18  de  octubre  de  1900,  concor- 


dante con  la  ley  deSS  dejonio  del  mismo.  4H  oeis^ 
dose  en  él  lo  siguiente: 

1.*  Las  empresas  deberle n  pedir  el  libre ée^dí 
de  sus  articulo»,  pidiéndolo  al  roinlsteriodchiner- 
da,  con  una  relación  detallóla  de  ellop,  éelír-j 
Justificar  la  existencia  de  la  empresa  y  pq  nbk^éi 
por  los  medioe  más  conducentes; 

S*  una  ves  probado  e^to,  se  Hqnidirlu  per  i 
aduana  provisoriamente  los  respectivos  denCh^i  t' 
importación; 

8.*  Por  vía  de  garantía  las  empresas  deterfan  di 
postear  en  la  propia  aduana  títulos  de  desda  ptbi.- 
ca,  hasta  cubrir  el  Importe  de  esns  derecbot,  j  «ü 
títulos  serian  devueltos  á  los  interesados  sai  va}» 
tificada  la  inversión  de  aquellos  artlcnU^  ta  lúas- 
te  ras  Se  podría  optar  por  depésito  de  dinero  lecti- 
vo; y 

4  *  La  devolución  se  decretarla  por  el  gnbiersotf) 
presencia  del  informe  clreunslaodsdo  Je  la  <ta  • 
sión  técnica  regional  aprobad'>  por  el  departanesw 
nacioral  de  ingenieros. 

Rste  decreto  fué  el  punto  de  arranqne.  U  biai  ii 
todas  las  operaciones  de  la  empresa;  y  ooa» sit- 
en él  no  se  acuerda  á  la  aduana  laealtad  aigau  pi- 
ra calificar  de  libres,  ó  descalificar,  determlsaju 
mercaderías  por  su  sola  opinión  6  sutorídad. 

Pero  hay  más  aún,  excelentísimo  seflor:  Co^^ 
raudo  la  empresa,  y  siendo  realmente  exacto, «se» 
decreto  contenía  disposiciones  un  taolo  iaooavitía 
tee,  restrictivas  ó  inadecuadas  al  An  é  lndole4«}i< 
obras  portuarias  y  á  la  situación  de  esta  enpnu  a 
el  pala,  se  presentó  el  1.*  de  agosto  de  IWl  ood  bc» 
crito  ante  el  superior  gobierno  haciendo  ootar  cas 
circunstancias  y  pidiendo  la  refbrma  del  dUáo  de- 
creto reglamentarlo,  proponiendo  medidas  más  adap- 
tables á  la  serle  de  sus  futuras  operadones. 

Por  esa  solicitud  el  decreto  quedaría  nSomü^ 
más  ó  menos  en  la  forma  siguiente: 

1/  Bn  Tirtud  de  la  notortedad  de  la  eo^r^  i 
obras  portuarias,  ésta  quedarla,  como  es  lófieo,  n- 
levada  de  probar  su  existencia  y  la  Ue  sos  easuni 
en  «La  Teja«; 

a  •  Cuando  hiciera  cualquier  despacbo,  se  UqbMi- 
rían  provisionalmente  los  derechos  de  loportaó», 
y  luego  la  empresa  probarla  ante  la  aotoridad  tá- 
nica correspondiente  la  InTersión  deesMsatffla'n 

8.*  Bn  Tirtud  de  la  seriedad  é  Importaoda  deti 
empresa  del  puerto  y  en  atención  umbléa  áqat^ 
seflores  Psdro  G.  Ballefln  y  a»,  eacsrgsdos  por  t^ 
paraafeotuar  sus  despachos,  ttsneo  en  U  adoaai» 
flcientes  garantlaa  para  todas  sus  operadoae,  f- 
habla  motiTO  para  exigir  nuevas  garantías:  y  ntse 
oes,  sólo  se  esperarta  á  la  averiguadéo  de  laoatí^ 
técnica  reapecUra  y  al  informe  clreuastsficladoQM 
é9ta  produjera,  para  saber  si  empleados  ó  oc»  »« 
canteras,  los  artículos  esUban  también  ó  d<i  siUik*^ 
á  derechos  de  Importación;  y 

4.»  Bi  superior  gobierno  decidirla  en  vlrtad  Ut^ 
informes  lo  que  fuere  oportuno  al  respecto. 

Bsbosadas  esUs  bases  en  nuestra  citada  pettd^^ 
1.*  de  agosto  al  ministerio  de  hadenda,  ydesps^^ 
los  trámitea  é  informes  del  caao,  fbé  pasada  i1b>- 
nisterio  de  fomento,  hoy  al  digno  cargo  de  ^  E:^ 
de  acuerdo  en  un  todo  con  el  fóndodeOm,»*^^'^ 
per  eae  ministerio  el  superior  decreto  de  S7  i*^ 
tiembre  de  1901,  ya  referido. 

La  única  modificación  que  se  ^^^^'^'^^ '^^ 
la  prueba  sobre  Inversión  precisa  délas  swrcaa»» 
en  la  exploUclón  de  las  canteras  quedase  i  arf* 
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eoinisión  téenico-admlnistratlTa  de  las  obras  del 
lerto»  eo  Tes  de  ser  el  departameoto  nacional  de 
«enieros,  como  en  general  estaba  resuelto. 
En  lo  fundamental  quedaron  rigiendo  desde  enton- 
s  las  decisiones  y  modificaciones  citadas  última* 
ente  en  este  escrito»  correlacionadas  con  el  decreto 
gia mentarlo  de  18  de  octubre  de  1900 
Conforme  á  lo  expuesto  y  aplicando  desde  ya  tales 
«posicioneji,  pedimos  y  obtuvimos  muy  luego  la 
T.iución  de  loe  derechos  pagados  por  dos  partidas 
matfríales  y  maquinaria»  con  destino  á  las  can- 
dis de  «La  Teja»  que  bebíamos  Importado  pur  los 
pores  «Austrlan*  y  «Minnemburg»,  y  que  nos  fué 
íll  demostrar  eran  destinados  y  empleados  en 
aella  industria  pedrera. 

Bstos  dos  ezpedlentlllos  tueron  siistancUtdot  y  r»- 
eltot  por  ante  el  auperior  goMemo^—sección  fo- 
mto^-eon  interv^tmHón  de  Uu  o/leinas  técniau;  y 
devolvieron  á  la  aduana  para  qite  ésta,  cumpf ten- 
ias decisiones  en  ellos  recaidas^  devolviera  á  esta 
npresa  loe  derechos  recnudados  indebidamente. 
La  aduana,  como  era  lógico,  no  tuvo  ni  pudo  tener 
esos  obrados  otra  ninguna  Intervención. 
Establecidas  ya  las  fórmulas  dentro  délas  cuales 
biamos  operar  en  la  importación  de  loe  artículos 
«tinados  á  las  canteras,— y,  lo  que  es  más,  apilcao 
por  dos  veces  ese  procedimiento,— cuando  ocurrle- 
•D  nuevos  despachos  semejantes.  Iniciamos  como 
a  natural,  expedientes  análogos,  que  son  en  parte, 
erisamente,  los  que  dan  mérito  á  esta  exposición; 
pero  la  aduana,  excediéndose  notoriamente  de  sus 
ribocionet,  como  puede  ver8e-'aun<tue  acaso  con 
mejor  deseo  y  buena  fe,— en  ves  de  elevar  el  ex- 
diente con  el  permiso  de  despacho  relativo  para 
r  sustanciado  ante  Y.  B..  en  la  forma  de  estilo,  op* 
por  tramitarlo  en  sus  oficinas,  y  lo  que  es  más 
ave  por  resolverlo  dellnitlvameilte,  denegando,  con 
rácter  que  pretendió  fuese  obligatorio,  la  exonera- 
ba reclamada,  y  amenazando  con  serlas  ulteriori' 
des,  ala  empresa  y  á  nuestros  despachantes,  si  no 
gábamos  perentoriamente  aquellas  liquidaciones 
e  ella  suponía  estar  afectas  al  pago  de  derechos. 
Para  adoptar  una  resolución  tan  radical,  no  tuvo 
aduana  más  punto  de  partida  que  el  dictamen  del 
ntador  Interventor  de  esas  oficinas,  sefior  Hilarlo 
Peres,  que  aconsejó  el  absurdo  apuntado,  basando- 
erróneamente  en  la  ley  de  28  de  Junio  de  1900,  in- 
cando  á  la  ves  una  relación  de  materiales  de  la 
ipresa  Walker  y  C.%  de  Gonchillas  (Colonia),  res- 
*t )  del  alcance  de  todo  lo  cual  expondremos  lo  ne- 
utrlo  en  el  capitulo  aparte. 
^0  ftablaror^s  é  ignoramos  aún,  excelentísimo  sefior, 
virtud  de  qué  ley  ó  disposición  se  ha  dado  esa  ex- 
fia  Ingerencia  á  un  empleado  que,  como  el  conta- 
r-interventor, tiene  cometidos  propios  exclusl ve- 
nte circunscriptos  al  man^o  interno  y  vigilancia 
octrol  de  las  oficinas  aduaneras,  extendiéndole  la 
ección  sas  atribuciones  á  estos  asuntos  que  están 
netidos  á  otras  autoridades  técnicas  especiales, 
r  las  resoluciones  antes  recordadas;~como  Igno- 
)amos.  también,  que  la  aduana  pudiese  erigirse 
arbitro  para  resolver  por  si  y  ante  si,  sin  llenar- 
Qinguoa  de  las  formalidades  preestablecidas,  es- 
mismos  expedientes. 

'  sin  embargo,  asi  ha  ocurrido  como  resulta  de; 
expedientes  en  vista 

e  nos  denegó  la  Justificación  del  caso,  que  desea- 
mos producir  ante  la  oficina  láctica,  como  lo  manda 


el  decreto  de  97  de  septiembre  de  1 901 ,  se  noa  liquidaron 
los  derechos  fiscales  que  la  aduana  creyó  aplicables, 
y  como  si  esto  fuese  poco,  en  ves  de  hacerse  la  liqui- 
dación en  la  forma  provisional  que  dice  el  articulo 
9.*  del  mismo  decreto,  ella  se  hiso  de/Utitiutmente 
por  la  aduana,  y  ésta  rechaaó  nuestros  reclamos  y 
recursos  amenasando  á  la  casa  Pedro  O.  Ballefln  y 
C  con  suspenderle  todo  despacho  si  no  efsctuaba 
esos  abonos,  lo  que,  por  otra  parte,  no  podrían  hacer 
esos  señores,  por  tener  al  respecto  nuestras  termi- 
nantes instrucciones. 

Es  decir  que  el  sefior  contador-Interventor,  sefior 
Peres,  tomó  en  el  caso  para  si  las  facultades  de  la 
comisión  técnica,  decidiendo  de  lo  que  era  libre  ó  no 
de  derechos;  y,  sin  verlo,  si  lo  empleábamos  en  las 
canteras  ó  no;  y  la  dirección  general  de  aduanas, 
por  su  parte,  se  arrogó  las  atribuciones  propias  del 
ejecutivo. 

tSerá  esto  un  mal  entendido  ó  un  exceso  de  celo  del 
sefior  director  general  de  aduanas!— No  lo  sabemos,— 
creemos,  si,  que  se  ha  padecido  una  lamentable  ofus- 
cación, que  debe  subsanarse  con  resoluciones  clara' 
que  confirmen  los  decretos  vlgentee,  para  que  no  se 
repitan  estas  incorrecciones  que  tanto  peijudican  al 
desarrollo  de  las  tareas  que  ha  tomado  á  su  cargo 
esta  empresa,  obligándola  á  mantener  largas  con- 
troversias, por  asuntos  que  están  perfectamente  de- 
finidos de  antemano,  y  en  los  que  no  habría  dificul- 
tades si  se  cumplieran  las  resoluciones  dictadas  á 
su  respecto. 

La  aduana  no  ha  podido  hacer  las  exigencias  y 
combinaciones  de  que  nos  quedamos,  sin  antes  dar 
cuenta  á  Y.  E.  para  la  oportuna  resolución. 

Con  lo  expuesto  nos  parece  haber  demostrado  aca- 
damente  lo  Incorrecto  del  procedimiento  seguido  en 
estos  expedlentlllos. 

Pasemos  ahora  á  estudiar: 

El  informb  PROouaoo  por  bl  skHok  dirbctor.  Con- 
cretando, el  Informe  de  la  referencia  sólo  consigna 
las  siguientes  argumentaciones  que  son,á  la  verdad, 
del  todo  Inconsistentes: 

1.*  Que  la  dirección  de  aduanas  no  fUso  lu^aír  fiy 
quién  es  ella  para  adoptar  semejante  declslónl)  á  la 
liberación  de  derechos  pedida  por  esta  empresa,  de 
acuerdo,  según  cree,  al  disponerlo  asi,  con  lo  esta- 
blecido en  el  articulo  1.*  de  la  ley  de  28  de  Junio  de 
1900; 

2.*  Que  su  resolución  no  podía  ser  otra  desde  que 
bien  claramente  determinad  referido  articulo  1.*, 
que  sólo  se  consentirá  el  despacho  de  los  materiales 
y  maquinarias  relacionadas  en  el  escrito  que  pre- 
sentó al  H  Senado  el  representante  de  la  empresa 
Walker  y  C  >,  cuya  copla  acompafia;  y 

8.*  Que  si  exigió  el  cobro  de  los  derechos  liquida- 
dos, por  su  sola  orden  y  autoridad,  á  pesar  de  las 
reclamado aes  claras  y  fundadas  de  la  empresa  del 
puerto,  fué  por  estas  pretensas  rasonest~A)  porque 
los  sefiores  Ballefln  y  C.*,  /trinantes  de  los  permisos 
de  la  empresa,  podían  ser  compelldos  á  ello,  según 
el  reglamento;— fi)  porque  no  pod  la  demorarse  In- 
definidamente el  cobro  de  esas  liquidaciones;— C)  por 
no  poder  el  sefior  director  resolver  perentoriamente 
sobre  esos  reclamos. 

Para  contestar  tantos  errores  como  encierran  esas 
pocas  palabras  del  Informe  y  con  ol^eto  de  seguir 
dividiendo  esta  exposición,  para  mayor  claridad, 
analicemos  en  primer  término: 

La  LBY  DB    23  DB   JUNIO    DB    1900   INVOCADA    POR  LA 

ADUANA.  Esa  ley  dloeltextualmente  asi: 
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«Articulo  !.•  OonoédMe'á  la  empresa  Waiker  y  O  • 
la  exoneración  de  derechos  de  Importación  de  los 
materiales  y  maquinarlas  que  expresa  en  su  escrito 
de  fecha  10  de  diciembre  de  18«,  destínalos  ni  en- 
eanchey  exploUclón  del  establecimiento  de  extrac- 
ción de  piedras,  situado  en  ñonchi  lias,  departamento 
de  Colonia. 

«Art.  %.•  m  poder  ejecutivo  queda  autorizado  para 
acordar  andfoga  r¿re»etón  d  ta*  emprexas  pedreras 
que  fo  golicitasen, 

-Art.  3  •  El  poder  «tjecutivo  al  reglamentar  esta  ley 
dictará  las  medidas  de  flscallsaclón  que  estime  ne^^e 
sari  aso. 

Basta  la  simple  lectura  de  lo  transcripto,  para  con- 
vencer á  cualquiera  de  que  no  ha  podido  la  aduana. 
por  el  texto  del  articulo  f.«,  como  ella  dice,  no  ha- 
cer lugar  k  la  exoneración  pedida  por  nosotros. 

Tomando  ese  articulo  aisladamente,  resultarla  que 
nadie  sino  Walker  y  C»,  pueden  introducir  materia- 
les y  maquinarias  para  cnnteras. 

Luego,  sus  conclusiones  no  podrían  tener  ni  tienen 
la  aplicación  que  les  atribuye  la  aduana. 

Pero  como  la  ley  se  estudia  siempre,  abarcando  el 
conjunto  armónico  de  los  artículos  de  que  se  com- 
pone, tenemos  que  la  cita  del  señor  director  si  ar- 
ticulo 1.*  es  más  inadaptable  al  caso;  y  que,  si,  como 
es  lógico,  se  recurre  á  los  artículos  siguientes,  éstos 
DOS  acuerdan  toda  la  razón,  como  vamos  á  demos- 
trarlo. 

La  aduana  pretende  hacerle  decir  á  la  ley  lo  que 
ella  no  dice. 

La  aduana  tendría  raxón,  si  el  articulo  2.*  de  la 
ley  preinserta  consignase  esto,  r.  g.:  -El  poder  eje- 
cutivo queda  autorizado  pnra  acordar  exoneración 
de  derechos  por  i^s  mismos  artículos  drtallados 
■N  LA  sijpRADicRA  soLictruD,  á  otrss  empresas  pedre- 
ras que  lo  solicitasen,  etc.**. 

Entonces  no  habría  duda. 

Pero  es  el  caso  que  el  articulo  2.*  dice  algo  com- 
pletantante  distinto  á  esa  hipótesis.  Estatuye  que  «el 
poder  ejecutivo  queda  autorizado  para  acordar  aná- 
loga BXRNcióN  á  otras  empresas  pedreras**. 

Análoga  exención,  slgnlflcn  que  si  Walker  y  C 
Introdujeron  tales  ó  cuales  artículos  para  el  ensan- 
che y  explotación  de  sus  caí. leras,  otras  empresas, 
PROBANDO  BSB  BXTRBMO  DBBiDAMRNTB,  podrían  intro- 
ducir también  esosú  otros  materiales  y  maquinarlas 
que  tengan  idéntico  destino. 

El  texto  de  la  ley  en  este  sentido  es  absolutamente 
claro;  y  su  espíritu  no  puede  ser  otro  tampoco,  según 
veremos  más  adelante. 

Analicémoslas  palabras  nndioga  e.-rención^  ew  s\x 
verdadero  sentido  y  alcance  natural  y  gramatical. 

Lo  análogo  es  lo  semejante,  no  lo  idéntico.  De  ma-  | 
ñera  que  no  idénticos  articulo;»,  y  si  otros  cuales- 
quiera semejantes,  destinados   al  mismo  fln  que  les 
de  Walker  y  C.*,  pueden  introducir  otras  empresas 
conforme  á  la  ley. 

La  vos  analogia  slgniflca  reladán  df  sbmrjan7ji 
entre  dos  cosas  de  distinta  especie,  ó  distintas  entre 
si  dentro  de  la  misma  especie. 

De  suerte,  pues,  que  los  materiales  y  maquinarlas 
pueden  ser  distintos.  Basta,  en  el  caso,  que  se  ase- 
mejen; que  tengan  el  destino  que  la  ley  ha  querido 
se  les  fié;  y.  por  ultimo,  que  se  compruebe  su  inver- 
sión en  la  industria  pedrera.  Y  es  este  el  único  es 
piritu  que  ha  podido  y  puede  atribuirse  á  la  ley;  lo 
demás  seria  de  todo  punto  irracional. 


iCómo  podría  afirmarse  en  serlo,  para  no  apiitv- 
se  de  la  relación  presentada  por  Walker  y  c-.a-ar 
quiere  el  señor  director  de  aluanas.  que  las  =l?~u< 
empresas  pedreras  subor  linuscn  la  forma.  «;  :  ^ 
dus  onerandi,  el  alcance  y  exten<^ión  de  sus  ctr  •. 
á  las  precisas  condiciones  en  que  reallianlasiay: 
esos  sefloreFl 

De  interpretarse  la  ley  como  lo  expresa  la  ala»  a 
tendríamos  el  absurdo  deque  ninguna  c^uier?.  ^-^ 
dría  hacer  un  muelle  más  largo  ni  más  anh.  -[i» 
el  de  Walker;  ni  ponerle  más  clavo%  ni  ot:i:zrr¡ 
portl.md,  ni  aplicar  más  bleok  ó  alqa.trAu.  3i  ?- 
nerle  más  que  tres  pcscant<»s.  conii  W4iker. 

Tendrían  las  empresas  que  se  ocapao  del  '.-.ci.. 
que  .subordinar  á  esa  rclacióa  de  Wa  ker.  f¡  í3 
mero  de  sus  locomo'oras  y  trituradoras.  <«e  $j«  ? . 
rra«,  barras  de  acero,  hierro,  etc  .  lo  cua:  «  «jt: 
llámente  disparatado. 

Resultarla  este  fenómeno  también:  que  romo  Vi'- 
ker  y  C  no  pidieron  la  Introduce  ón  de  pó.vr. 
para  sus  canteras  porque  acaso  emplean  la  Jin^nii- 
ta,  ó  porque  no  dijeron  que  iban  á  introdorirm  i > 
res  eléctricos,  por  ejemplo,  ningutri  rentera  y)\t'\ 
hacerlo,  á  pesar  de  sor  la  una  nrtlcalo  de  prirrín 
necesidad,  por  asi  decir,  y  los  otr«>s  fie  uso  cürrif-;'* 
en  la  actualidad. 

Kn  fln,  sería  larguísima  la  enumeración  deej?!- 
plos  para  demostrar  que  no  ha  sido  ni  podido  ^ 
tal  cual  cree  la  aduana,  el  propósito  del  leglslai  r. 
Resumiendo:  que  Walker  y  C.»  presentaron  su  r^ 
laclón  para  ellos,  y  á  ésta  deberían  atenpr*^;  -^t 
que,  en  la  misma  forma,  esta  empresa  ú  oins,  p- 
sentando  ]as  suyas,  pueden,  con  arre^flo  \  ¡a  .y. 
obtener  andfoga  exención,  aunque  sus  art.cu!"«?es. 
diferentes. 

Nos  parece  excusado  mayores  comentaricis  respec- 
to al  fondo  de  esta  cuestión. 

Cuanto  á  la  forma  ó  temperamento  rallcal  de  i-. 
aduana,  al  denegar  por  si  S'^la  e«a  exenciói,  ause:- 
el  supuesto  de  que  fuere  discutible  I )  etpaM  >.  ^yx^ 
no  lo  es  en  nuestro  sentir,  ya  hemos  visto  q-i?,  '.  k" 
sumo  si  alguna  duda  abrigaba  al  respectr,  ^^^  > 
elevar  todo  lo  tramítalo  al  superior  gobiern«  y 'k 
constituirse  en  Jn^zde  fallo,  como  lo  hiío.  I>¿in!.' 
hasta  querer  interpretar  la  ley  con  carácter  f  ft  i^- 
torio,  rechazan  lo  recursos  funlad-^s  y  rerranió  e: 
asunto  á  toda  discusión  con  resoluciones  rnnraii  a- 
torlas  contra  la  empresa  y  sus  despacb.int«:. 

Por  lo  demás,  no  es  exacto  que  el  artlrnio  i*  I? 
la  referida  ley  diga  qne  sólo  se  consentirá  ei  ,i  .<w- 
cho  libre  de  derechos  de  tos  m.^trriai€s  y  «ít^K'iT- 
r1  as  relacionados  por  Wilhnr  y  C\  C"mi>  .nfima 
el  señor  director  de  aduanas  en  la  según  U  ptru  -i? 
su  Informe. 

Hemos  demostrado  ya  que  esta  aflrmación  es  in- 
consistente é  infundada. 

La   ULTIMA   PARTR  DKL    TNPORME    DB     LA     ADCA^*  - 

Esta  merece  algunas  palabras. 

Será  cierto  que  nuestros  despachantes,  cora'''io5'? 
los  de  su  claíse,  por  el  reglanienti  aduanero.  .«•' 
respon.snbles  de  los  per  nlsos  que  Arman  y  del  ifflp"'- 
te  de  los  derechos  que  .sobre  éstos  se  liquidan;  per 
no  es  menos  cierto  tnmblén,  que  tratando^  'i 
asuntos  de  la  empresa,  estando  ésta  al  anip«>n)dí  t. 
decreto  especial,  (el  de  27  de  septiembre  de  1901;  qs" 
le  concede  liquidación  provisoria  de  derechos,  h»su 
gestionar  y  probar  el  derecho  á  la  exención  y  ^^ 
mando  ella  á  su  cargo  las  resultancias  del  anoto, 
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•1  caso  farla  por  completo,  y  entonces  nna  exigencia 
á  los  despachantes  Importa  una  falta  de  equidad  f 
una  severidad  Injusta  A  Incomprensible. 

Eu  estos  casos,  no  puede  aplicarse  el  reglamento, 
porque  se  trata  de  cnestlones  reglamentadas  aparte 
den  términos  especiales  para  todas  las  empresas 
pedreras  y  en  particular  tambléu,  además,  para  la 
empresa  general  del  puerto  de  M  >ntef  ideo. 

El  otro  presunto  argumento  de  que  no  podía  de- 
morarse Indefinidamente  el  el  cobro  de  las  liqui- 
daciones, es  de  una  sencilla  Inocuidad. 

Si  el  pago  de  las  liquidaciones  se  demoró,  nadie 
tuTo  en  ello  más  Intervención  que  la  aduana.  Si 
ella  hubiera  elevado  los  antecedentes  al  superior 
ffoblerno  como  nosotros  pedíamos,  éstos  habrían 
tramitado  y  se  habrían  resuelto,  en  uno  a  otro  sen- 
tido. 

Dice,  por  Ultimo  la  aduana,  que  otro  de  los  moti- 
vos de  su  persistente  exigencia,  fué  el  no  poder  re- 
solver perentoriamente  los  reclamos  interpuestos. 

Bsta  afirmación  se  hermana  muy  bien  con  la  an- 
terior. 

La  aduana,  pttra  conceder  no  se  creía  con  auto- 
ridad, pero  para  condenar  ó  denegar  si.  Bsta  es  una 
jurisdicción  verdaderamente  cómodo,  á  íaita  de  otra 
denominación. 

SI  la  aduana  no  podía  resolver,  según  ella  misma 
lo  confiesa,  lo  natural  hubiera  sido  que  pidiese  fallo 
al  superior,  elevando  los  antecedentee,  y  esto  no  lo 
biso;  fué  preciso  que  acudiéramos  ante  Y.  B.  para 
lograr  que  Tlnlesen  á  conocimiento  de  ese  miníete* 
rio  las  solicitudes  presentadas,  como  resulta  de  este 
expedlentlllo. 

Algo  más  se  puede  decir  en  confirmación  de  cuan- 
to Teñimos  defendiendo,  entre  ello  estás 

Bl  DBCRno  DB  j6  Jüuo  DI  1901.— Ests  decreto  fué 
dictado  á  nuestra  solicitud  y  al  amparo  de  ¡a  ley  de 
«3  de  junio  de  1900. 

Bl  superior  gobierno  acordó  en  él,  declarar  á  la 
empresa  general  del  puerto  de  MontoTldeo,  compren- 
dida en  los  beneficios  y  exenciones  de  la  ley  citada. 

véase  ahora  como  es  exacto,  que  correlacionado 
este  decreto  con  el  que  reglamentó  la  ley  de  su  refe- 
rencia, en  18  de  octubre  de  1900,  nosotros  podemos 
Introducir  libres  de  derechos  los  materiales  y  ma- 
quinarias que  empleemos  en  la  explotación  de  las 
canteras  de  «La  Teja-,  como  lo  Teñimos  sosteniendo 
en  el  curso  de  esta  exposición. 

Dice  asi  en  su  articulo  1.*: 

I^     RBaLAMBNTACIÓN  Uli   \H   DB    OCTÜBRB   DB   1900.— 

•Las  empresas  á  que  se  refiere  el  articulo  2.*  de  la 
expresaJa  ley,  que  se  hallen  en  el  caso  de  solicitar 
los  beneficios  de  la  exoneración  de  derechos  acorda- 
da, deberán  presentarse  al  ministerio  de  hacienda 
ctm  la  relación  detallada  de  las  materiates  v  maqui- 
nnriar  que  necesiten  introducir^  destinados  á  la  ex- 
plotación de  canteras,  etc.,  etc  <* 

SI,  como  lo  entiende  la  aduana,  nadie  puede  intro- 
ducir otros  artículos  que  los  detallados  por  Waiker 
y  C,  la  Terdad  es  que  holgaría  exigir  semcjarite  re* 
laciÓD.  Bastarla  examinar  si  el  pedido  se  ajustaba  á 
U  petición  de  aquellos  sefiores  ó  no,  para  acordarlo 
ó  denegarlo  de  plano. 

Y  como  no  esta  la  mente  de  la  ley,  de  ahi  que  cada 
empresa  deba  decir  al  esUdo  qué  materiales  nbcbsi- 
TA.  palabras  del  decreto,  y  una  vez  que  el  fisco  com- 
prueba la  Inversión  de  ellos,  declara  la  exoneración. 

Por  otra  parte,  excmo.  seflor,  lo  expuesto  no  es 


sólo  una  opinión   aislada  ó  Interpretación  nuestra 
sobre  este  tópico. 

V.  B.  ha  aplicado  también  esa  solución,  que  es  la 
ünlcá  sensata  y  racional,  en  términos  concretos  y 
concluyentes,  al  dictar  bi.  dbcrbto  superior  db  97 

DB  SBPTIBMBRB  DB  1901. 

Bl  articulo  1.*  está  concebido  en  estos  términos 
<•!.*  La  empresa  de  las  obras  del  puerto  de  Montevi- 
deo podrá  Introducir  libre  de  derechos^  conforme  á 
la  ley  de  28  de  junio  de  1900,  los  maieriafes  y  «Mi^tií- 
norias  qub  nbcbsitarb  rmplbar  para  la  explotación 
de  las  canteras  de  «La  Teija». 

Lo  transcripto  no  necesita  comentarios:  podemos 
introducir  todos  aquellos  artículos  que  probemos 
ser  destinados  y  empleados  en  l€U  eantertu  de  •La 
Tcja^^  y  sorprende  que  la  aduana,  á  quien  se  pasó 
este  decreto  con  todos  sus  antecedentee,  para  el  de- 
bido cumplimiento,  no  lo  haya  tenido  en  cuenta 
absolutamente  al  considerar  nuestras  solicitudes. 


Por  las  consideraciones  expuestas,  pedimos  á  v.B. 
que  habiendo  por  evacuada  la  vista  conferida,  se 
sinra  proveer  al  tenor  del  siguiente 

pbducbnto 

1.*  ordenar  se  agreguen  á  los  expedientlllos  ree- 
pectiTOs  las  relaciones  (92)  acompafiadas,  en  que  se 
detallan  minuciosamente  los  artículos  objeto  de  la 
exención  de  derechos  solicitada; 

2.*  Disponer  que  de  acuerdo  con  la  ley  y  resolucio- 
nes Invocadas,  se  proceda  por  la  oficina  técnico- 
administrativa  de  las  obras  portuarias,  á  la  compro- 
bación de  destino  de  esas  mercaderías  en  los  térmi- 
nos del  articulo  2  •  del  recordado  decreto  de  27  de 
septiembre  de  1901; 

%•  Se  ordene  á  la  dirección  general  de  aduanas 
remita  á  la  mayor  brevedad  cualquiera  otra  solici- 
tud nuestra  sobre  exoneración  de  derechos,  y  que 
ella  suponga  no  estar  comprendida  en  la  ley;  y  se 
nos  dé  vista  oportunamente,  á  los  efectos  del  caso. 

4.*  Se  haga  saber  á  la  misma  aduana  que,  en  todos 
los  casos  en  que,  tomando  la  empresa  del  puerto 
sobre  si  la  responsabilidad  de  acreditar  ante  las 
autoridades  competentes  el  destino  y  empleo  de  ma- 
teriales ó  maquinarias  para  las  canteras  de  «La  1^ 
ja»,  debe  dejaren  suspenso  el  cobro  de  los  derechos 
y  de  la  pítente  adicional  á  la  importación,  hasta  que 
resuelva  el  superior  gobierno,  como  lo  establecen  los 
decretos  precitados  T  que,  por  esta  misma  rasón  y 
en  dichos  casos,  no  debe  la  aduana  compeler  al  pago 
de  tales  prestaciones  á  nuestros  despachantes,  seño- 
res Pedro  C.  Ballefln  y  G.%  con  conminaciones  vio- 
lentas, desde  que  ellos  se  concretan  sobre  estos 
asuntos  al  cumplimiento  de  nuestras  instrucciones 
escritas; 

5.*  Que  una  ves  acreditado  por  esta  empresa  (N."  2) 
que  las  mercaderías  expresadas  en  las  relaciones 
adjuntas  han  sido  empleadas  en  nuestras  canteras 
se  resuelva  en  definitiva  por  ese  ministerio  decla- 
rando la  exoneración  de  derechos  aduaneros  y  pa- 
tente adicional  solicitada,  haciéndose  las  oportunas 
devoluciones  por  la  oficina  que  corresponda  á  nues- 
tros despachantes  en  el  caso  de  que  tales  derechos  ó 
patena  hayan  sido  pagados  por  los  mismos. 
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BB  justicia,  ete. 

MonteTldao,  enero  SO  de  190S. 


E\  director  de  laa  obras, 
Besauit» 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Enero  S4  de  1B02. 

Vistos.  Agrégaense  á  este  expediente  los  antece- 
dentes relailTCS  á  la  forma  de  control  encomendada 
á  la  cocina  técnico-sdmlnistratlTa  por  el  decreto  de 
fecha  87  de  septiembre  de  isoí  y  pase  todo  en  vista 
al  sefior  Ascal  de  hsclenda,  cuyo  dictamen  desea  co- 
nocer el  poder  eJscutivo  en  asunto  como  este  vincu- 
lado  á  las  ttnansas  y  al  Interés  fiscal. 

En  tanto  se  sustancia  y  resuelve  este  asunto,  la  di- 
rección general  de  aduanas  suspenderá  toda  diligen- 
cia relativa  al  cobro  de  derecbos  á  la  empresa  del 
puerto,  avisándose  esto  ultimo  al  ministerio  de  ha- 
cienda. 


CUESTAS. 
AlfONSO  PArHaco. 


Excmo.  sefior. 

El  fiscal  de  hacienda  ha  prestado  al  examen  de 
ests  asunto  toda  la  atención  que  su  Importancia  re- 
quiere, y  pasa  á  manifestar  á  Y.  B.  la  opinión  que, 
en  virtud  de  ese  estudio,  se  ha  formado. 

Por  la  ley  de  Sü  de  junio  de  1900  se  concedió  á  la 
empresa  Walker  y  O.*  la  exoneración  de  derechos 
de  importación  de  los  materiales  y  maquinarias 
que  Indicaba  en  su  escrito  de  fscha  10  de  diciembre 
de  1896.  que,  en  testimonio,  obra  á  f.  (no  hay  foliatu- 
ra) de  estos  antecedentes,  destinados  esos  artículos 
al  ensanche  y  explotación  del  establecimiento  de 
extracción  de  piedras  situado  en  Oonchlllas»  depar- 
tamento de  la  Colonia;  y  por  su  articulo  8.'  se  facul- 
tó al  poder  ejscutivo  para  acordar  andioaa  exonera- 
ción á  laa  empresas  pedreras  que  lo  solicitasen. 

Por  decreto  de  ib  de  octubre  del  mismo  afio,  y  en 
cumplimiento  del  articulo  8  *  de  esa  ley,  el  poder 
ejecutivo  fijó  las  condiciones  ó  medidas  de  flscaliía- 
elón  que  debían  adoptarse  á  fin  de  prevenir  los  abu- 
sos que  pudieran  intentarse  al  amparo  de  la  libera- 
lidad de  la  ley. 

De  acuerdo  con  la  facultad  concedida  al  poder  ^e- 
cutivo,  y  por  resolución  de  julio  86  del  afio  anterior 
de  1901,  se  declaró  que  las  canteras  de  la  T<t|a  se 
hallaban  en  las  condiciones  determinadas  por  la  re- 
fsrlda  ley  de  88  de  junto  de  1900. 

Pero  dos  meses  después,  y  por  decreto  pfiblloo  de 
87  de  septiembre  del  mismo  afio,  á  solicitud  de  la  em- 
presa general  de  las  obras  del  puerto,  el  poder  si|e- 
cativo  resolvió  lo  siguientes 

•Articulo  1.*  La  empresa  de  las  obras  del  puerto  de 
Montevideo  podrá  introducir,  libres  de  derechos, 
confúrme  álalej/  Oe  fecha  S9  áe  Junio  dé  looo,  los 
materiales  y  maquinarias  qus  necesite  emplear  para 
la  explotación  de  las  canteras  de  la  Teja. 


•Art.  8.*  Declárase  no  aplicables  áeste  eaao.ooi 
relación  á  la  empresa  del  puerto,  loe  Kqnitlloi  íí€ 
identidad  y  garantía  requeridos  por  los  artini!ost.* 
y  8.*  del  decreto  reglamentarlo  citado  de  fecha  Mis 
octubre  de  1800. 

•Art.  4  *  Bntu  consecuencia, 9e  admita  libre  de  d^ 
rechos  de  aduana  la  Introducción  de  los  objetos  rela- 
cionados en  les  solicitudes  de  fs.  1.8.3  j4;ánro 
efecto  se  pesará  este  expediente  al  ministerio  de  b>- 
cienda,  etc.»  (f.  i  de  estos  autos}. 

Dados  los  términos  generales  de  esta  resoladóa. 
dictada  en  virtud  de  la  facultad  acordada  por  u  ley 
de  junio  de  1800.  es  Indudable  que  la  empresa  paHe 
Introducir,  libres  de  derechos  de  importacióo.  {odri.« 
los  msterlales  y  maquinarias  que  necesite  para  la 
explotación  de  la  industria  pe<lrera  de  que  seirra, 
desde  que  no  se  establece  limitación  ali.'una  expresa. 
Es  cierto  que  en  esta  resoiUclón  se  dice:  «conformt  i 
la  ley  de  28  de  junio  de  1900»;  pero  ese  agrefradj  iJeb* 
racionalmente  interpretarse  en  correlactóa  coi  el 
articulo  2.*  de  la  ley.  ó  sea,  en  lo  reiatlro  á  la  facul- 
tad concedida  por  el  legislador  al  poder  ejeeaüro 
para  decretar  exoneración,  y  no  á  la  restricción  qae 
QJa  el  articulo  í.%  pues  en  tal  caso  habría  ^erdade- 
ra  implicancia  con  los  términos  generales  y  absots- 
tos  que  inmediatamente  se  emplean  en  el  decreto,  r 
con  el  espíritu  de  manifiesta  y  excepcional  liberali- 
dad que  en  lo  relativo  á  la  empresa  del  pnerto  se 
nota  en  todo  el  contexto  de  dicha  resoluclóo. 

La  ley  de  1800  facultó  al  poder  ejecutivo  para  acor 
dar  análoga  exoneración  á  la  concedida  por  el  legis- 
lador á  la  empresa  Walker  y  C  ■;  no  dijo  la  mfima 
exoneración— y  esto  demuestra  lo  inconsistente  de 
las  slegaclones  de  la  dirección  general  de  sduaoas 
sobre  el  particular. 

Tal  ves  pueda  discutirse  más  bien  si  el  gobierno 
obró  con  arreglo  al  espíritu  de  la  ley,  al  acordar 
una  concesión  tan  amplia  como  la  acordaba,  lacoal 
no  reconoce  más  limitación  en  su  ejercido  qae  la 
que  pueda  resultar  del  control  ó  flscalliarlón  esia- 
blecida  en  el  articulo  2.*  y  á  que  se  refiere  la  cooiii 
nicación  testimoniada  de  f.  8  Pero  si  esto  puede  ser 
objeto  de  discusión,  no  lo  es  el  derecho  que  se  atribo- 
ye  la  empresa  mientras  ese  proyecto  subsiste. 

En  cuanto  al  articulo  91  del  contrato  de  ecnstme- 
clon  del  puerto,  no  cree  el  fiscal  de  hacienda  qae 
pueda  invocarse  como  argumento  de  obügacloo  ea 
el  caso  actual,  desde  que  la  empresa  en  lo  qae  se  re- 
fiere á  la  Industria  pedrera,  está  regida  por  las  le* 
yes  y  decretos  especiales  dictados  sobre  la  natería, 
máxime  desde  que  esta  industria  es  independiente  ó 
extraflaporsu  naturalesa  ala  empresa  portuaria, 
segfin  lo  afirma  el  sefior  ingeniero  Kummer  á  f.  5. 

Cree,  sin  embargo,  el  Infrascrito  que  deben  preve- 
nirse los  graves  peligros  que  de  una  fScultad  m 
amplia  pueden  originarse  para  el  Interés  fiscal,  j 
llama  sobre  ello  la  atención  de  V.  E.  El  medio  qoe 
indica  el  nombrado  Ingeniero  á  f  5.  vuelta  ú  otro 
que  y.  B.  estimase  más  conveniente  podrlsn  preve- 
nir esos  males. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  excmo.  sefior,  cree  el 
fiscal  que  suscribe  que  si  la  mente  del  poder  ejecu- 
tivo al  promulgar  eee  decreto  no  fué  la  que  le  atrí 
huye  la  empresa  y  que  es  también  la  misma  qee 
queda  anteriormente  expresada;  ó  que,  anoqo^  lo 
hubiese  sido  entonces,  se  hubiesen  hecho  ro&nifle* 
tas  ahora  rszones  de  buena  adminlstradéo  para 
disponer  otra  cosa,  ya  por  causa  de  dlfleoltades  ea 
j 
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la  flscalltactón,  ya  por  ana  disminución  sensible  y 
perjudicial  en  la  perce|>clón  de  la  renta,  ya  por  otro 
concepto  cualquiera,  cree,  decia  el  infraecripto,  que 
el  gobierno  podria  legiti mámente  aclarar,  modidcar 
y  aún  revocar  su  decreto  para  lo  sucosIto.  No  es 
este  un  contrato  que,  una  vez  celebrado,  ya  no  pue- 
de una  de  las  partes  por  ai  y  ante  si  rescindirlo  á  su 
arbitrio,  sino  un  acto  de  un  poder  piiblico  esencial- 
mente revocable,  como  lo  son  las  desiciones  mismas 
de'  le^slador,  en  ^neral,  cunndo  no  han  dado  lu- 
gar á  convenciones  ó  contratos  especiales. 

Tal  es.  eicmo  sefior,  el  modo  de  sentir  del  fiscal 
que  suscribe  en  este  asunto,  salvo  siempre  el  más 
autorizado  de  Y.  B. 

Dada  la  Importancia  del  punto  en  cuestión,  se  per- 
mite el  infrascrito  indicar  á  V.  E.  la  conveniencia 
que  babria  en  que  se  oyese  a  otro  de  ios  señores 
fiscales  del  estado. 

« 
Montevideo,  febrero  12  de  1  02. 

B.  Garzón. 


Fiscalía  del  Gobierno: 


Exorno,  sefior: 

EstA  de  acuerdo  este  ministerio  con  lo  expresado 
en  su  dictamen  por  el  seflor  fiscal  de  hacienda,  pues 
esa  es,  también  á  su  Juicio,  la  interpretación  que 
debe  dnrse  al  superior  decreto  de  27  de  septiembre 
próximo  pasado  con  relación  á  las  franquicias  adua- 
neras que  amparan  á  la  empresa  constructora  dPl 
puerto  en  la  Importación  de  materiales  y  maquina- 
rias dest^.nadas  á  la  explotación  de  las  canteras  de  la 
Teja.  Nada-tiene,  en  consecuencia,  que  agre^^ar  á  lo 
manifestado  en  dicho  dictamen,  si  no  es  insistir  en  la 
imperiosa  conveniencia  que  existiría  para  el  interés 
fiscal  en  que  se  adoptaran  las  medidas  que  v.  E.  Juz- 
gase más  oportunas  á  fin  de  prevenirlos  peligros  que 
la  amplia  facultad  que  se  conceile  á  la  enpresa  cons- 
tructora puede  traer  consigo;  para  lo  cual  Juzga  este 
ministerio  que  deben  tenerse  en  cuenta  las  observa- 
clones  formuladas  por  el  señor  ingeniero  Kummer 
en  su  nota  contestación  al  ministerio  de  fomento  á 
fojas  4  de  los  antecedentes  agregados,  y  por  el  señor 
fiscal  de  hacienda  en  su  dictamen. 

En  cnanto  al  procedimiento  á  qne  deben  ajustarse 
en  el  despacho  esta  clase  de  materiales  Juzga  este 
ministerio  que  mientras  no  se  dicten  por  el  poder 
ejecutivo  otro  género  de  medidas,  la  dirección  gene- 
ral de  aduanas  debe  dar  á  la  oficina  técnico-adtni- 
nistratlva  la  intervención  que  á  los  efectos  del  con- 
trol le  corresponde  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  el  articulo  2.*  del  decreto  de  7  da  septiembre  re- 
ferido. 

V.  E.  resolverá  acertadamente. 

Montevideo,  febrero  17  de  19)2. 

José  M.  Reyes, 


Ministerio  de  Fomento 

Montevideo,  febrero  %i  de  1909. 

Dada  la  relación  que  guarda  este  asunto  con  las  fi- 
nanzas <iel  puerto  y  los  términos  del  contrato  fecha 
18  de  enero  de  i90i,  el  ministerio  pide  su  opinión  á 
la  comisión  financiera. 

A  tal  efecto  pásesele  este  expediente  bajo  oficio. 

Pachbco. 


omisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  4e  Mon- 
tevideo. 

N.*  240 

Montevideo,  26  de  abril  de  1908. 

Bxcmo.  señor  ministro  de  fomento»  doctor  don  Lula 
Várela. 

Señor  ministro: 

La  empresa  constructora  del  puerto  de  Montevideo 
no  goza  de  exenciones  de  derechos  (articulo  91  del 
pliego  de  condiciones,  incorporado  al  contrato).  Según 
ese  mismo  articulo,  en  el  caso  de  subirse  ó  bajarse 
1(>8  derechos  durante  la  vigencia  del  contrato,  el  au- 
mento se  llevará  al  crédito  del  empresario  y  la  su- 
presión ó  disminución  producirán  una  reducción 
equivalente  en  el  cuadro  de  precios  de  loe  mate 
les  y  demás  objetos  sujetos  al  impuesto. 

Como  la  ley  de  exenciones  á  los  materiales  y  roa- 
quinarias  destinados  á  la  explotación  de  canteras  ea 
de  28  de  Junio  de  1900  y  el  contrato  de  puerto  es  de 
18  de  enero  de  1901,  no  hay  lugar  á  la  aplicación  del 
mecanismo  especial  que  establece  el  articulo  91,  y  la 
cuestión  aparece  planteada  como  si  se  tratase  de  cual- 
quier explotador  de  canteras. 

Sobre  este  particular,  ya  Y.  B.  resolvió  por  sus  de- 
cretos de  ?0  de  Julio  y  87  de  septiembre  de  1901,  que 
la  empresa  del  puerto  como  empresa  pedrera,  tenia 
derecho  á  acogerse  á  los  beneficios  de  la  ley  de  Ju- 
nio de  1900. 

iCuál  es  el  alcance  de  ese  favor  legail 

La  comisión  participa  de  la  opinión  de  los  señorea 
fiscales  respecto  de  que  no  es  necesario,  como  pareee 
entenderlo  la  aduana,  que  se  trate  de  materiales  y 
maquinarias  de  la  misma  clase  de  loa  que  introdujo 
Waiker,  con  ocasión  de  cuya  solicitud  se  dictó  la  ley 
que  generalizaba  las  exenciones  acordada  á  esta  em- 
presa. 

BI  articulo  8  de  la  ley  autorizó  ai  poder  ejecutivo 
para  acordar  análoga  exención  á  las  empresas  que 
lo  solicitaren:  y  la  analogía  y  no -identidad  que  re» 
quiere  la  ley,  conduce  á  exonerar,— como  loestable- 
ció  V.  E.  en  el  articulo  2  de  su  decreto  de  17  de  sep- 
tiembre pasado,— ¿o«  materiales  y  maquinarias  que 
la  empresa  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo  ne^ 
cesitare  emplear  para  la  eorplotación  de  las  canteras 
de  '*La  Teja^,  La  parte  subrayada  del  decreto  concre- 
ta bien  la  materia  á  que  deben  contraerse  las  exen- 
ciones, pues  no  debe  perderse  de  vista  que  si  bien  la 
empresa  Allard  y  C*  ha  debido  ser  conaiderada,  en 
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una  deftus  mimlfestaclones  como  empresa  pedrera, 
esaempri'sa  es  ante  todo  una  empresa  portuorla.  cin 
fines  y  explotacioni^s  Inmensamente  más  Impí  ríanles 
que  unn  simple  empresa  de  canteras. 

Haclrndo  la  distinción  necesaria  y  que  está  ya  In- 
dicada en  el  decreto  guberni.tivo  recordado,  no  Feria. 
pueSf  p  si  ble  acordar  los  benencios  do  la  ley  como 
lo  ha  pretpndldoln  empresa  -para  todos  los  utpnsl- 
llos,  herrnmleiilas.  maquinarias  y  materiales  que  la 

porque  alH,  además  de  los  trab-Jos  propios  de  can- 
tera Fe  harán  otros  de  Importancia  extraños  á  la  In- 
dustria pedrera  iiroplumente  dicha  y  úni'-a  favoreci- 
da porln  «zenclón. 

La  Comisión  carece  de  competencia  para  hacer 
clasificaciones  de  artlrulng  a<*fft)n  tüean  ó  no  de  aplN 
cadón  A  1&9  canteras,  pero  á  titulo  de  ejemplos  dirá 
que,  recorriendo  loa  permisos  ngreirados  ha  encon- 
trado alfninoe  como  los  relativos  á  anclas*  cabullería 
pa^-a  embarcaciones,  mAquin as  de  aserrar,  que  le  pa- 
rece no  son  de  apil^^ac^ón  concreta  A  la  in'lnstrla  de 
la  extracción  de  1«  pledrn. 

Por  \n  1i5ta  d<f  las  mAquInas  y  materiales  que  Wal- 
ker  Acompafió  para  obtener  su  entrada  libre  y  cuyo 
favor  á  artículos  análogos  la  ley  autorizó  al  p'^der 
ejecutivo  para  acordar,  se  ve  que  el  legislador  tuvo 
aólo  en  cuenta  artículos  de  exclusiva  aplicación  :\  la 
explotación  de  canteras.  TiOS  demás,  aunque  s«  des- 
tinen á  Industrias  relacionadas  con  aquélla,  como 
con  los  materiales  y  maquinarla  de  embarcaciones 
que  transporten  la  piedra  de  fuera  de  la  cantera  al 
lugar  donde  debe  ser  empleada,  no  han  sido  tenldog 
en  cuenta  y  por  consiguiente  no  han  sido  ex'mera- 
dos. 

En  los  mi)>mo8  materiales  que  pueden  ser  emplea- 
dos en  la  Instalación  y  beneflclamlento  de  la  indus- 
tria pedrera,  la  mera  poalbilldad  no  basta rA  nara 
acordar  la  exoneración.  Mno  que  la  oflclna  tárnico- 
ádmlnlMratlva,  por  la  Inspección  constante  que  está 
•n  el  caso  de  hacer  de  las  obras  de  la  cantera,  debe 
comprobar  que  efectivamente  I051  materiales  y  ma- 
quinarlas de  que  se  trata  se  han  apMcadoála  explo- 
tación de  la  piedra. 

Tratándone,  por  ejemplo,  de  los  ladrillos  refracta- 
rios para  Instalación  de  calderas,  aceite  para  má- 
quinas y  buen  número  de  otros  artículos  que  figu- 
ran en  Irs  permisos  agregados,  esa  sabia  oficina  no 
ha  de  olvidar  que  además  de  los  trabajos  de  piedra, 
en  mayor  escala  quisas,  se  desenvolverán  loa  nece- 
sarios para  la  Instalación  y  funrionamlento  del  gran 
taller  mecánico  donde  se  montarAn  bnqnes.  chatas, 
dragas,  y  que  servirá  mientras  duren  las  obras  del 
puerto,  para  la  reparación  de  las  embarcaclone<t  y 
útiles  de  su  trabajo. 

ruanno  no  sea  dable  precisar  la  aplicación  exclu- 
siva, será  necesario  establecer  un  discreto  porcenta 
Je  de  la  parte  de  esos  artículos  que  son  destinados 
real  y  exclusivamente  á  una  explotación  de  canteras 
y  de  la  que  será  aplicada  á  los  demás  desarrollos  de 
-una  empresa  de  la  ii.portancia  de  la  constructora 
•  del  puerto. 

La  Comisión  repite  que  carece  de  competencia  para 
entrar  en  esos  detalles  técnicos,  y  que  si  se  ha  pe  - 
mlllíto  las  digresione*»  precedentes,  es  á  ll'ulo  de 
elemplos  tendentes  tan  sólo  A  esclarecer  el  principio 
fiscal  que,  en  su  opimo  1,  debe  dominar  la  materia,  y 
que  ee  el  de  sólo  acordar  la  exención  á  los  materia- . 
lea  y  máquinas  de  aplicación  estricta  y  exclitsiva  di 
la  explotación  de  canteras.  I 


En  consecuencia,  la  comisión  entiende  qii<  debes 
Impartírsele  como  instracclones  á  la  oActB&  técs:- 
co-ad  ministra  ti  va,  las  siguientes: 

1 .«  Que  sók  certifique  que  es  el  caso  de  exonm- 
clón  de  derechos ciianio  se  trate  de  mafrialM  yaiv 
quina  rías  que  han  de  emplearse  en  la  induMria  p«- 
drera. 

S.*  Que  io^  medios  de  transporte  de  faera  4e  .a 
can*era«,  n )  están  incluidas  en  la  liberación 

3«  Qtr  rnin'ln  •'•  trate  de  articulas  qoetan  p«e- 
den  ser  aplicadoj^  á  los  trabajos  de  extraerión  4« tt 
piedra,  como  a)  taller  mecánico  para  la  r^paracíM 
de  útiles,  embarcaciones,  dr^igis.  etc .  debe  h>ieer«« 
la  distinción  necearla  según  la  aplicacióa  á  qs» 
sean  dertl nados,  ó  bien  establecerse  no  pcrcesujr 
discreto. 

4  *  Que  la  liberación  de  derechos  sólo  alesna  á  la 
industria  de  la  piedra,  y  de  ningún  modo  á  los  e«u 
blecimientos  y  trabajos  conexos  de  qoe  essa^cepc- 
ble  una  empresa  portuaria. 

Dejando  nsl  cumplido  el  propósito  de  so  DoU<ie  ti 
del  pasado  febrero,  se  devuelven  á  e«e  rainist^rink^ 
antece'lentes  que  acompañaban  la  referida  comea:- 
cación.  y  aprovecho  esta  op:>rtun}dad  para  sa  Qdar 
atentamente  al  áeflor  ministro. 

Juan  C.  Bt9HO}, 

Presidente. 

P.  Mañi, 

Secretarlo. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  mayo  9  de  I9í%. 

A  fin  de  poder  apreciar  el  alcance  qoe  teo'trá  pan 
el  fisco  la  ex  iteración  de  derechos  tal  C'irao  s*  es- 
tablece en  el  precedente  informe,  esto  es.  r¿IIriéni>. 
la  exclusivamente  á  la  industria  pedrera  sin  qoe  de 
ningún  modo  pueda  favorecerlos  trabajos  cr>cex<  < 
de  que  es  susceptible  esta  empresa  portuaria,  qae  L'< 
goza  de  exenciones  de  derechos,  según  el  teit>'i«i 
articulo  91  del  pliego  de  condici  nes,  el  poler  ejecu- 
tivo, lomando  en  cuenta  la  indicación  conieaidí  «^ 
el  dictamen  de  la  oficina  técnico-admlnistratira, 'íe 
fecha  8  de  enert^  próximo  pasado,  resuelve  noisbn-r 
una  Comisión  compuestadel  director  de  la  exprésala 
oficina  técnico-administrativa,  del  direclor  geaeral 
de  aduanas,  del  Jefe  de  división  IngeDiero  Joas 
Storm,  del  director  del  departaraenU;  nacional  le 
i«:genÍeros  y  de  uno  de  l^s  representantes  de  la 
empresa  que  ésta  designará,  con  él  oome(t4o  ie 
forinar  la  lista  especificada  de  los  materiales  ¿«ati- 
nados exclusivamente  á  Industila  pedrera,  con  de- 
terminación de  los  derechos  de  aduaua  q'ie  lo> 
gravan. 

Formulada  la  lista,  se  resolverá  entonces  si  ees 
arreglo  á  las  leyes  generales  do  alnana  y  á  las^e 
excepción  á  favor  de  la  empresa  Walker  procede  ce 
determina  la  latitud  la  efectividad  de  los  favwre^qoc 
se  piden  y  fueron  acordaJos  á  aquella  empresa  c- 
su  carácter  Je  exportadora  de  piedra. 

Comuniqúese  á  los  nombrados,  y  en  oportaniiai 
póngase  á  su  di  posíció  1  este  expediente 

CÜBST.4S- 
Luis  Varxu. 
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Oflclua  Técnico- Administrativa  de    las  Obras    Jel 
Puerto. 

MonreTideo.  julio  26  de  1902. 
Excmo.  ««flor: 

Bn  contestación  al  decreto  que  antf cede,  tengo  el 
bonor  de  elevar  el  expediente  á  Y.  E.  acompañándo- 
lo con  tetí\\ñUi9  qae  ban  sido  confecctooadRS  en  el 
seno  de  la  subcomisión  que  se  nombró  en  la  prime* 
ra  sesión  de  la  comisión  nombrada  por  el  referido 
decreto. 
Estas  listas  son: 

«Yúm^ro  í— De  materiales  y  maquinarlas  usuales 
j  necesarias  para  la  explotación  de  una  cantera  de 
piedra  en  general. 

Número  fi— De  materiales  y  maquinarias  usuales 
para  la  explotación  de  una  cantera  que  por  analo- 
gía podrían  ser  introducidos  libres  de  der^'chos 
aplicando  la  ley  de  canteras  de  23  de  Junio  de  HOO. 

.VUmero  5— De  materiales  y  maquinarlas  de  las 
instalaciones  en  «La  Teja-  (canteras  de  la  empresa 
del  puerto)  que  sinren  erclxtatramente  para  la  ex- 
plotación de  las  canteras  y  á  las  cu  «les  pnr  anato- 
gia,  correspondería,  si  se  aplica  la  ley  de  23  de  Ju< 
Dio  de  1900,  la  introducción  libre  de  derechos. 

Número  4— De  materiales  y  maquinarlas  de  las 
instalaciones  en  «La  Teja-  de  aplicación  común  para 
la  explotación  de  las  canteras  y  otras  industrias  re- 
lacionadas con  la  construcción  del  puerto  de  Mon- 
teTideo  /^ando  el  porcentaje  que  corresponde  á  las 
canteras. 

Número  5~CáIculo  aproximatlTO  de  las  cantidades 
de  materiales  y  artículos,  que  seconsumirán  antiat- 
mente  en  la  explotacióa  de  las  canteras  de  «La  Teja» 
y  que  por  ona/ú^/a  podrían  ser  introducidos  libres 
de  derechos  aplicando  la  ley  de  canteras  de  93  de 
Junio  de  1900 

Número  o—cAlnlo  aproxlmatlTo  de  las  cantida- 
des de  materiales  y  artículos,  que  se  consumirán 
anualmente  en  la  explotación  de  las  canteras  de 
«La  Teja-  y  á  los  cuales  no  correspondería  por  ana- 
loffía  exoneración  de  derechos,  aplicando  la  ley  de 
canteras  de  88  de  Junio  de  1900. 

La  primera  lista  fué  firmada  en  la  subcomisión 
por  los  tres  miembros  que  la  componían,  sefiores 
Gradln,  Storm  y  Besault  Las  otras  cinco  listas  fue- 
ron Armadas  solamente  por  dos  de  ellos,  no  hablen- 
do  firmado  el  director  general  de  aduanas,  por  de- 
sear primeramente  aclarar  ciertos  puntos  respecto 
&  la  ciase  de  lista  que  debía  confeccionar,  aclara- 
ción á  que  no  se  pudo  llegar  por  la  interrupción  de 
las  reuniones  de  la  comisión,  que  más  abajo  expli- 
caré, y.  E.  notará  también  que  en  las  correspon. 
dientes  1  tatas  confeccionadas  en  la  subcomisión,  el 
sefior  BezauU  ha  firmado  algunas  con  ciertas  salve- 
dades. 

Calculado  por  esta  oficina  el  monto  de  derechos 
de  importación  que  representarían  los  materiales 
contenidos  en  las  listas  referentes  á  las  instalacio- 
nes en  «La  Teja-,  se  ha  llegado  á  los  siguientes  re- 
sultados: 

Lista  numero  5~A  los  materiales  etc.,  enumera- 
dos, correspondería,  40,SU  pesos  de  derechos  por 
una  sola  ves. 

LUta  numero  tf— A  ésta  correspondería  6,797  pe- 
sos de  derechos  por  ona  aola  Tas. 


'    Usta  número  s—k  ésta  correspondería  2,IM&6  pesos 
dederechos  anualmente. 

'   Lista  número  6  —A  ésta  correspondería  I8,4t0  pe- 
sos de  derechos  anualmente. 

Respecto  á  estos  cálculos  de  derechos  de  aduana 
me  permito  hacer  la  salvedad,  que.  como  están  he- 
chos por  esta  oficina  que  en  eso  no  tiene  suflciente 
competencia,  podría  resultar  que  sufren  de  algunas 
deficiencias  de  menor  imporlancla.  pero  sin  embar* 
go,  cree  oportuno  hacerlos  para  que  se  pueda  for- 
mar una  idea  sobre  las  sumas  totales  aproximatiYas* 
de  las  cuales  se  trata  en  este  asunto  al  respecto. 

Al  remitir  este  trabajo  á  ruestra  excelencia  debo 
manifestar  que  considero  imposible  que  esta  oficina 
pueda  llevar  un  control  eflcas  del  consumo  del  car- 
bón, aceite,  grasa,  explosivos  en  todo  caso,  y  tam- 
bién de  herramientas  y  materiales  de  repuesto,  por 
tener  la  empresa  además  de  las  canteras,  otras  in- 
dustrias en  el  mismo  sitio.  Si  la  Introducción  libre 
de  derechos  de  algunos  de  esos  materiales  y  artícu- 
los fuera  concedida,  considerarla  necesario  estable- 
cer de  antemano  una  cantidad  fija  permitida  aiiua/- 
mente.  Pero  también  debo  hacer  notar  que  serla 
imposible  hacer  con  exactitud  el  cálculo  del  consumo 
de  esos  materiales  pura  fijar  la  cantidad  anual,  por 
que  depende  de  varios  factores  imposibles  de  apre- 
ciar, por  ejemplo:  la  calidad  de  los  materiales  em- 
pleados en  la  primera  instalación,  el  modo  en  que 
son  cuidados,  etc. 

Bn  el  interés  déla  buena  ^ecuclón  de  los  trabajos 
del  puerto  habría,  si,  conveniencia  en  que  los  dere- 
chos de  la  pólvora  y  dinamita  re  equipararan  te- 
niendo en  cuenta  el  grado  de  eficacia  que  cada  uno 
guarda  en  relación  con  el  otro,  lo  que  podría  consi- 
derarse como  1  á  2.6—8,  ó  tomando  la  pólvora  como 
unidad.  He  dicho  que  esto  seria  en  el  interés  de  los 
trabíUos  del  puerto,  porque  asi  pidria  exigirse  con 
más  rasón,  que  la  empresa  empleara  pólvora  en  ma- 
yor cantidad,  lo  que  garantirla  m^or  piedra,  alo 
que  siempre  se  resistirla  una  empresa  mientras  los 
derechos  de  la  pólvora  se  mantengan  tan  altos  en 
comparación  con  los  de  la  dluamita  como  actual- 
mente. 

La  dinamita  paga  ahora  por  tonelada  824  pesos,  la 
pólvora  147  pesos,  que  serian  solamente  00-74  pesos, 
si  fuese  equiparada  la  pólvora  á  la  dinamita. 

Me  he  referido  más  arriba  á  la  Interrupción  de  las 
reuniones  de  la  Ckimislón,  lo  que  llegó  á  suceder  en 
la  segunda  sesión  cuando  las  listas  confeccionadas 
en  el  seno  de  la  subcomisión  debían  ser  consideradas 
entre  mi  como  presidente  y  los  otros  miembros  déla 
comisión.  Surgió  en  esa  sesión  una  diferencia  fun- 
damental respecto  al  modo  en  que  debía  funcionar 
la  Comisión.  Opinando  pirt:)  de  los  miembros  de  la 
Comisión  que  todas  las  cuestiones  debían  decidirse 
por  votación,  mientras  yo  opinaba  que  es  al  presi- 
dente á  quien  corresponde  dirigir  todo  el  trabajo  y 
que  la  Comisión  solamente  tenia  un  carácter  eonsn!* 
tlvo. 

De  lo  que  se  discutió  en  esa  reunión  V.  B  podrá 
darse  cuenta  por  las  actas  y  expedientes  respectivos 
que  remito  adjunto. 

Lamento  mucho  que  existiera  esa  direrencia  de 
opiniones  en  el  seno  de  la  Comisión,  pero  en  el  Inte- 
rés del  trabajo  considero  que  no  podía  ceder  á  los 
deseos  de  los  miembros  en  mayoría. 

Ta  en  la  primera  sesión  existía  una  diferencia  de 
opinión  respecto  á  lo  que  deseaba  tener  el  superior 


198 


CÁMARA  DE  BEPBESENTANTEB 


gobierno  de  la  Oomlslón  nombrada,  y  lo  mismo  su- 
cedió en  la  subcomisión,  tanto  es  ast  que  primera- 
mente me  mandó  esa  Comisión  Uaicamente  la  lista 
número  l,  por  cuya  raxón  tuve  que  indicarle  la  ne- 
cesidad de  confeccionar  también  las  otras  5  listas. 

Todo  eso  viene  á  corroborarme  en  mi  opinión,  que 
debía  ser  yo,  como  presidente,  el  que  debía  determi- 
nar el  «modus  procedendio  para  obtener  ei  trabajo 
que  deseaba  el  superior  gobierno,  y  que  la  Comisión 
compuesta  además  de  mi,  de  dos  Je/es  de  repartición 
del  estado,  un  Jefe  de  división  de  la  oficina  técnico- 
administrativa  y  el  director  de  la  empresa  general 
del  puerto  fuera  una  Comisión  consultiva.  Este  es  el 
modo  cómo  trabajan  en  Alemania  y  en  mi  parecer 
el  único  modo  en  que  pueden  adelantarse  los  traba- 
jos. 81  no  se  procediera  de  ese  modo,  si  se  decidiera 
por  votación,  bastarla  una  diferencia  de  opinión  pi- 
ra demorar  en  gran  manera  los  trabajos  ó  para  que 
ellos  se  entregaran  incompletos  al  superior  gobier- 
no, como  habría  sucedido  si  se  hubiera  confeccio- 
nado únicamente  la  primera  lista. 

A  pesar  de  que  en  ia  Comis'ón  por  la  rnzón  ex- 
puesta no  se  llegó  á  concluir  la  tarea,  lo  que  verda- 
deramente deploro,  y  aunque  me  faltaron  las  opi- 
dlones  y  experiencia  muy  importantes  del  director 
de  aduanas  y  del  director  del  departamento  nacional 
de  Ingenieros,  he  creído  oportuno  concluir  el  trabajo 
en  esta  oficina  y  elevarlo,  como  lo  hago,  á  la  consi- 
deración de  V.  B.  El  Jefe  de  división  señor  Storm  y 
al  director  de  la  empresa  constructora  ilustraron 
con  su  opinión  las  listas  formuladas,  y  el  primero  de 
ellos  contribuyó  también  á  concluir  los  trabajos  en 
la  oficina. 

Abrigo  la  creencia  de  que  V.  B.  tendrá  á  bien  dis- 
culparme si  he  dirigido  los  trabajos  de  esta  Comi- 
sión de  un  modo  algo  diferente  al  acostumbrado  en 
•1  pais,  pues  lo  he  hecho  poi-  considerurio  en  el  inte* 
res  del  mismo  pafs  y  para  obtener  un  trabajo  com 
pleto  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Si  he  estado  en  error  ruego  á  V.  E.  se  sirva  discul- 
parme, si  lo  tiene  á  bien,  de  formar  parte  de  comi- 
siones cuando  se  traten  asuntos  concernientes  á  ia 
oficina  técnico-administrativa.  En  ese  caso,  daré 
siempre  que  sean  pedidas,  mis  opiniones  por  separa- 
do con  la  mejor  voluntad  y  tan  completas  como  al- 
cancen mis  facultades. 
Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  alta  consideración. 

B.  Kummer. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  agosto  4  de  1M2. 

No  expreeándose  en  las  listas  acompañadas  las 
cantidades  y  los  valores  de  varios  de  los  artículos 
incluidos  y  siendo  esos  datos  necesarios  paia  calcu- 
lar con  el  acierto  deseado  el  monto  de  los  derechos 
adnaneros  correspondientes,  vuelva  á  la  Cv>misión 
Informante  para  que  se  sirva  determinarlos. 

Varbla. 


Oficina  Técnico-Administrativa  del  Puerto. 

Montevideo,  agosto  18  de  1902. 

Excmo.  señor: 

Como  la  comisión  ha  cesado  de  fancionsr  por  iás 
razones  expuestas  en  mi  informe  de  »  de  Jolio  pró- 
ximo pa8a«i<«,  y  consideran  lo  que  no  debo  retaliar 
el  asunto  aunque  tenga  dudas  por  eaa  clrcuostsacia 
sobre  á  quién  va  dlríg.do  el  rescripto,  be  hecho  la- 
dicar  por  la  oficina  técnico-administrativa  del  pytr- 
to,  con  tinta  carmín  en  las  lillas  'le  maierialeí 
agregadas  á  mi  informe  fecha  25  dAl  mes  próiiroo 
pasado,  los  valores  de  los  artículos  que  segAn  ma- 
nifestación verbal  del  señor  director  general  4e 
aduanas  no  pueJen  avaluarse  sin  esos  valores  p^r 
l.-is  tarifas  vigentes.  Cuando  ha  sido  p.^ible.  cm»  va- 
lores han  sido  tomados  de  las  situaciones  sobre  ade- 
lantos de  las  instalaciones  p.p.  (articulo  V[  del  cus- 
trato  fecha  *.H  de  enero  de  I90i )  y  otros  están  cales- 
lados  aproximativamente. 

B.  Kummer. 


Excmo.  señor: 

De  ncuerJo  con  lo  pedido  por  ese  miniswrio,  ad- 
junto tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  cuatro  esta- 
dos demostrativos  de  los  derechos  á  que  están  suje- 
tas las  mercaderías  que  se  relacionan  en  las  listas 
3,  4, 5,  y  tt,  á  que  se  refiere  la  oficina  técnieo-admi- 
nlstraiiva  de  las  obras  del  puerto  á  f.  168. 

lA  diferencia  entre  los  valores  eetabiecldos  por 
esta  dirección  general  y  los  de  la  referida  ofleioa. 
proviene  de  que  en  gran  parte  á  muchos  articoios 
no  les  corresponde  la  aplicación  del  5'/.  adideeal. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Mont'ivideo,  septiembre  4  de  i9i)2. 

B,  QraSn, 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  septiembre  28  de  \fñ. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  al  cuerpo  legit- 
lativo. 

Varxu. 


Comisión  de  Hacienda* 

H  Cámara  de  Representantes: 

La  empresa  general  del  puerto  de  Montevideo,  tas 
luego  como  inició  sus  trabajos  en  «La  Tela*  se  pre- 
sentó  al  poder  ejecutivo  pidiendo  ser  corapieadHi 
•a  los  oeaoficlos  y  ezeuciooes  acordados  por  ii  ie 
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de  2)  ríe  Junio  ie  1900,  dlctaia  con  el  determloado 
propósito  de  favorecer  á  las  empresas  de  explotación 
de  piedra. 

Ki  poder  ejecutivo  por  decreto  de  26  de  Julio  ác- 
1901,  dearióal  pedido  que  le  habla  sido  formulado, 
esto  e^,  equiparando  á  la  empresa  dei  puerto,  en  lo 
perttneute.  á  las  empresas  pedreras  en  general. 
Posteriornento  y  en  ocasión  de  introducirse  artlcu- 
l'ks  para  la  explotación  de  canteras,  se  dictó  el  de 
creto  de  27  de  septiembre  de  1901,  cuyo  articulo  l.* 
dice  asi: 

•r^s  empresas  i!e  las  obras  del  puerto  de  Montevi- 
deo podrá  introducir  libre  de  derechos,  conforme  á 
\ii  ley  de  21  do  J  nito  de  1900.  los  materiales  y  ma- 
qut:i:irias  que  necesitase  emplear  para  la  expiota- 
cióü  de  las  canteras  de  »Ia  Teja<*. 

Ksut  disposición  fu¿  acordada  en  virtud  de  las 
facultades  conferidas  al  poder  ejecutivo  por  Ih  ley 
antes  citada,  cuyo  texto  conviene  transcribir  y  es  el 
siéntente: 

••  Kfculo  ]•  Concédese  él  la  empresa  Walker  y  C." 
la  ex  uierHCion  de  derechos  de  Importación  de  los 
materiales  y  maquinarlas  que  expresa  en  su  escrito 
de  fecha  10  de  diciembre  de  \BV8,  destinados  al  en- 
sanche y  explotado»  del  establecimiento  de  extrac- 
ción de  piedras,  situado  en  O^nchiilas,  departamen- 
to de  Colonia. 

**Art  2*  Bl  poder  ^ecuHvo  queda  (tutor iModo  pitra 
wxnfdar  análoga  la  e.Tencián  djas  empresas  pedre- 
ras que  la  solicitaren*. 

-Art.  3.*  El  poder  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley, 
dictará  las  medidas  de  nscallsadón  que  estime  ne 
cesarlas*. 

Fué.  pues,  en  virtud  de  facultades  claramente 
onfendas  al  poder  ejecutivo  que  éste  declaró  á  la 
empresa  del  puerto,  comprendida  entre  las  favore- 
cidas por  la  ley 

Al  anip-iro  de  lo  dispuesto  por  el  decreto  de  87  de 
septiembre,  la  empresa,  cada  ves  que  recibía  mate- 
riales y  maqulnirias  para  la  explrtaelón  de  sus 
canteras,  se  presentaba  á  la  dirección  gen:-ral  de 
a'laanas,  solicitando  su  Ubre  Intro  tucción  y  aquélla. 
Interpretando  á  su  modo  la  ley  del  83  de  Junio,  se 
consideró  en  el  caso  de  no  acceder  á  los  pedidos  de 
la  einpresa,  cuando  los  artículos  cuya  libre  Intro- 
ducción se  solicitaba,  no  se  hallaban  comprendidos 
entre  los  especiflcados  en  el  escrito  de  Walker  de 
10  de  diciembre  de  1898. 

L.a  empresa,  protestando  contra  el  proceder  de  la 
aduana,  que  lo  coifsideraba  erróneo  y  atentatorio, 
reclamó  ante  el  poder  ejecutivo  sosteniendo  el  am- 
plio fiereoho  que  la  asistía  para  Introducir  Ubre  de 
dereehos  todos  los  mnteriales  y  maquinarias  que 
necesitase  emplear  para  la  explotación  de  sos  cante- 
ras. 

Tales  son  el  origen  y  las  causas  de  este  asunto 
que  el  poder  ejecutivo  después  de  reclamar  nume- 
rosos á  Ilustrativos  dictámenes  se  consideró  en  el 
caso  de  elevar  á  la  honorable  asamblea  para  que 
ésta  se  sirva  «dictar  una  disposición  aclaratoria  que 
precisanúo  el  verdadero  sentido  de  la  ley  de  23  de 
Junio  de  1900,  le  asegure  su  más  fiel  y  exacto  cu...- 
pl  i  miento» 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  dedicado  desde  el 
periodo  anterior  varias  sesiones  ni  estudio  de  este 
voluminoso  expediente,  y  al  fin  de  expedirse  con  el 
mayor  acierto.  Invitó  también  al  actual  sefior  mi- 
nistro de  fomento,  para  oír  su  Ilustrada  y  compe* 


tente  opinión  de  l.i  que  se  hará  mérito  en  el  curso 
de  este  informe,  pues  se  halla  de  acuerdo  con  la 
nuestra. 

Como  el  poder  ejecutivo  en  el  mensaje  con  que 
remitió  este  asunto,  hace  referencia  á  los  orígenes 
de  la  ley  de  Junio  de  IBOO,  hemos  Jumado  oportuno 
estudiarlos,  á  fln  de  investigar  cuál  fué  la  mente 
del  legislador  en  aquella  época  y  explicarnos  la  ra- 
zón de  la  estructura  de  la  ley  misma  ya  que  da  mé- 
rito á  dud  sas  interpretaciones. 

Rl  primitivo  ú.  originario  proyecto  de  ley,  formu- 
lado por  la  Comisión  de  Fomento  del  honorable  con- 
sejo de  estado,  en  cuya  época  se  presentó  la  casa 
Waiker,  estaba  concebido  en  los  siguientes  términos 
cimplelamente  impersonales. 

Articulo  1.*  Paeültasealpoderei)ecutiv>  paraacor« 
d  ir  exoneración  de  derechos  aduaneros  en  favor  de 
los  materiales  y  maquinarlas  que  se  introduscan  con 
el  propósito  de  aplicarlos  al  ensanche  y  explotación 
de  la  industria  extractiva  do  piedra». 

So  prescindía  en  absoluto  como  se  ve.  de  la  casa 
Walker.  en  cuanto  á  otorgarle  á  ella  sola  como  lo 
pretendía  el  poder  ejecutivo  en  el  mensaje  de  8  de 
diciembre  de  1896, con  que  remitió  el  asunto,  el  bene- 
ficio de  la  exoneración  de  derechos,  y  tampoco  se  hi- 
zo mención  de  la  lista  de  materiales  que  habla  pre- 
sentado dicha  casa,  infiriéndose  de  tal  conducta  que 
el  propósito  de  la  comisión  informante  no  era  el  de 
poner  limitaciones  y  si  el  de  exonerar  de  derechos  á 
todos  los  útiles  y  maquinarlas  que  se  necesiten  para 
la  explotación  de  canteras. 

Kn  el  cuerpo  del  informe  se  decia:  «SI  las  fra^nqul- 
cias  ó  exoneraciones  se  otorgaran  exduslTamente  á 
la  empresa  Wallcer,  la  medida  podría  ser  Justamente 
censurada,  porque  revestirla  hasta  cierto  panto  un 
carácter  de  favoritismo  poco  simpático,  lo  que  no 
sucederá  generalizándola  en  favor  de  todos  tos  que 
tengan  ó  se  propongan  realisar  explotaciones  ana» 
logas  y  disfruten  del  alivio  que  se  proyecta  en  esta 
ley». 

Se  prescindió  como  hemos  dicho  más  antes,  de  la 
lista  de  materiales  presentada  por  Wa'ker  porque  se 
adoptaba  en  la  misma  ley  un  temperamento  más  ra- 
ción ni,  como  se  deduce  de  este  otro  párrafo  del  mis- 
mo informe:  «Cometemos  igualmente  al  poder  ejecu- 
tivo la  tarea  flscallzadora,  para  impedir  que  el  favor 
se  convierta  en  abuso.  Es  menester  que  en  la  aplica- 
clon  de  esta  ley  intervengan:  la  dtrecdón  general  de 
aduanas  y  el  departamento  nacional  de  logenteroa; 
la  primera  á  fln  de  controlar  la  parte  fiscal;  elaegun^ 
do  para  determinar  el  numero  v  cantkUut  de  mat^^ 
rtal  ó  maqntnaritu  necesarias  á  la  kzplot ación  ó 
ensanche  de  tíbras^  como  asimismo  para  fijar  en  las 
Inspecciones  fiscales,  si  se  ha  empleado  todo  el  mc" 
terlal  cuya  libre  introducción  se  otorgó,  y  en  caso 
contrario,  poder  hacer  efectivas  las  responsabilida- 
des en  que  se  hubiese  incurrido». 

La  comisión  de  Fomento  en  esa  época,  comprendía 
que  no  podia  fijarse  uniformidad,  encnantoá  la  can- 
tidad y  clase  de  materiales  cuya  libre  Introducción 
se  acordara  Las  empresas  que  se  limitaran  á  querer 
ensanchar  sus  obras,  necesitarían  tales  materiales, 
y  las  que  emprendieran  una  exptotaeión  nuéoa,  for- 
zosamente necesltarfan  más. 

Tal  fué  el  criterio  con  que  inició  el  asunto  lacoml- 
slón  dictaminante  del  consejo  de  estado,  cuya  corpo- 
ración no  podo  llegar  á  ocuparse  del  proyecto  de  ley 
referido,  pues  fué  presentado  casi  en  los  tttlIinogdlM 
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de  existencia  <1e  aqu»)  elevado  cuerpo  deliberante^ 
SO  de  enero  de  1899-  por  cuya  ratón  pasó  al  conoci- 
miento de  la  Tlgéslma  legislatura,  destinándose  á  las 
Comisiones  reunidas  de  Hacienda  y  Fomento  de  la 
Cámara  de  RepreseotanteA. 

Bstas  variaron  la  redacción  del  proyecto,  transfor- 
mándolo en  una  ley  mixta  tal  como  fué  promulgada, 
esto  es:  personal  en  su  articulo  1.*  y  general  en  los 
des  restantes.  Rn  su  dictamen  no  explican  el  por  qué 
de  tal  modtflcación,  pero  al  fundar  el  proyecto, 
abundaron  en  rasones  más  ó  menos  análogas  á  las 
de  la  comisión  del  consejo  de  estado,  en  cuanto  á 
demostrar  la  necesidad  y  conveniencia  de  acordar 
en  general  determinados  favores  á  todas  las  empre- 
sas de  extracción  de  piedra.  Bntre  otros  argumentos 
hacfan  los  siguientes 

•Se  trata,  como  también  lo  dijo  el  poder  ejecutivo 
en  el  mensaje  con  que  elevó  este  asunto,  de  fomen- 
tar el  desarrollo  de  una  de  las  industrias  extractivas 
del  país,  cuyos  beneficios  Indirectos  para  el  estado  se 
traducirán  en  aumento  de  riquesa  Imponible,  con  lo 
que  se  podrá  Indemnizar  más  tarde  el  valor  que  el 
estado  dejará  de  percibir  abr«ra,  por  causa  de  la  ex- 
presada liberación. 

•Del  punto  de  vista  económico  vuestras  Comisiones 
Creen  que  no  deberla  gravarse  &  n  Imposiciones  de 
veinte,  treinta  por  ciento  y  aún  más,  como  sucede  ea 
este  caso,  ios  artículos  que  entran  al  pais.  no  para 
el  consumo  sino  para  fomentar  la  producción  nacio- 
nal, y  que  el  error  es  mucbo  más  grave,  tratándose 
de  una  industria  que  después  de  haber  sido  muy  prós- 
pera, ha  retrocedido  por  diversas  causas,  etc.  Por  esa 
raxón  opinan  tamtitén  que  las  exonerarlores  que  se 
otorguen  á  la  empresa  Waiker  deberían  extenderse 
á  todas  las  empresas  de  extracción  de  piedra  que  lo 
solicitasen,  etc.,  etc- 

SI  proyecto  de  ley  fué  sancionado  en  ambas  discu- 
siones, sin  provocar  debate  alguno,  tal  como  lo  pre- 
sentaron las  comisiones  Informantes  y  si  se  quiere 
prescindir  de  su  texto  expreso,  para  inquirir  la  men- 
te del  legislador,  sólo  se  h- liará  lo  que  dejamos  rela- 
cionado, que  á  nuestro  Juicio,  asi  como  al  del  señor 
ministro  de  fomento,  viene  á  favorecer  en  un  todo  las 
procedentes  exigencias  de  la  empresa  del  puerto,  en 
cnanto  á  su  carácter  de  empresa  de  extracción  de 
piedra. 

Asi  también  lo  han  entendido,  la  oficina  técnico-ad- 
ministrativa del  puerto,  los  sefiores  fiscales  de  ha- 
cienda y  de  gobierno  y  la  comisión  financiera  de  las 
obras  del  puerto,  que  en  sas  respectivos  cuatro  dlc 
támenes,  opinan,  que  la  empresa  del  puerto  tiene  de- 
recho á  la  introducción  Ubre  de  todos  loa  materiales 
y  maquinarias  necesarioa  para  la  explotación  desús 
«canteras. 

iPor  qué,  pues,  la  aduana  ha  puesto  reparos  á  la 
introducción  libre  de  derechos  que  ha  pretendido  la 
empresa! 

Sencillamente,  porque  ha  entendido  que  la  libre 
introducción  sólo  procede  para  aquellos  materiales 
especificados  en  el  escrito  de  los  sefioies  Wallcer  y 
Cy  no,  para  ningunos  otros  más,  lo  que,  á  nuestro 
Juicio,  es  un  profundo  error. 

La  ley  facultó  al  poder  ejecutivo  para  acordar  and- 
loffa  exención;  no  habló  de  idéntica  exención,  en 
cuyo  caso  cabria  el  criterio  interpretativo  de  la 
aduana. 

Como  lo  dice  con  mucha  ratón  la  empresa  en  uno 
4e  ras  eaerttoe  que  figura  en  este  repartido,  «lo  aná- 


logo es  lo  semejante  no  lo  idéntico.  De  manen  q«e 
no  idéntico»  arll''u'o?.  y  si  otros  cua lí*fq alera  «^»*^ 
jante»,  destinados  al  mismo  fin  que  los  de  Waltery 
C*  pueden  introducir  otras  empresas  conforme  t)i 
ley-. 

•T.a  V07.  analogía  significa  relarión  de  «emcjatua 
entre  dos  casos  de  distinta  especie,  ó  dIsUntas  entre 
si  dentro  de  la  misma  especie-. 

«De  suerte,  pues,  que  los  materiales  y  maquias- 
rias  pueden  ser  disMutos.  B  ista  en  el  caso,  qoe$e&s^ 
mejen;  que  tengan  el  destino  que  la  ley  ha  qoendo 
se  les  dé:  y  por  ultimo,  que  se  compruebe  sa  ioT^r 
slón  en  la  industria  pedrera^. 

T  t^I  es  efectivamente  el  criterio  que  debe  Impe. 
rar,  pues  lo  que  se  buscó  por  la  ley  fué  favorecer  i 
todas  las  empresas  de  extracción  de  pl«dra.  sin  qoe- 
rer  Imponérseles  forma  determinada  de  explota^h». 
lo  que  seria  sencillamente  absurdo. 

De  Interpretarse  la  ley  tal  cotno  lo  hace  laadoana, 
resultarla  que  ninguna  cintera  podría  tener  qti 
muelle  más  largo  y  más  ancho  que  el  de  Waiker,  ai 
emplear  más  pescantes,  locomotoras,  sorras,  iriiy- 
radora.),  barras  de  acero,  hierro,  etc..  que  las  que 
aquella  empresa  'aa  empleado  en  concblllas,  r<o 
siendo  admisible  que  los  poderes  públicos  decltairao 
en  favor  de  los  sefiores  Waiker  y  C*  la  formación 
de  la  pauta  :í  la  que  deberían  ajustarse  todos  los  de- 
más Industriales. 

La  lista  de  materiales  que  se  le  pidió  á  WillLer 
tuvo  por  único  objeto  el  p.>der  calcular  el  monto  de 
los  derechos  que  le  correspondían  y  cuya  exonera- 
ción se  Iba  á  aC'^rdar.  así  pudieron  las  comisiones 
darse  cuenta  de  la  Importancia  del  favor  solicitado. 
que  ascendía  á  la  suma  aproximada  de  fiO,QQO  pe«<» 

La  misma  reglamentación  de  la  ley  de  23  de  jud-.o 
que  ea  de  IH  de  octubre  de  1900  en  su  articulo  i.*  es- 
tatuye: que  las  empresas  que  suliciten  los  beoefleíos 
de  la  exoneración  ««deberán  presentarse  al  ministe- 
rio de  hacienda  con  la  relación  detallada  de  los  raite- 
rlales  y  maquinarias  que  necesiten  Introducir,  des- 
tinados á  la  explotación  de  canteras,  etc.,  etc.*. 
debiendo  Inferirse  de  ahi,  que  los  materiales  y  ma- 
quinarias pueden  ser  diversos,  y  que  el  poder  ejeco- 
tlvo  exige  un  detalle  de  ellos  á  fin  de  hacer  compro- 
bar por  sus  oficinas  científicas  si  el  destino  de  loa 
mismos  uo  podrá  ser  otro  distinto  al  de  laexpiou- 
clón  de  canteras. 

R  firiéndose  á  este  punto,  el  sefior  fiscal  de  bi- 
cienda  dice  en  su  dictamen:  «La  ley  de  ISOO  facultó 
al  poder  ejecutivo  para  acordar  and /<va  exoneración 
á  la  concedida  por  el  legislador  á  la  empresa  Wai- 
ker y  c.«;  no  dijo  la  tnt>ma  exoneración,  y  esto  de 
muestra  lo  inconsistente  de  laa  alegaciones  de  la 
dirección   general  de  aduanas  sobre  el  particnlar». 

El  sefior  fiscal  de  gobierno  se  halla  en  un  todod« 
acuerdo  con  su  colega  de  hacienda,  y  se  limita  á 
aconsejar  la  adopción  «le  medidas  fiscales,  para  :o 
cual  Juiga  que  det>en  tenerse  en  cuenta  las  obserTs- 
clones  formuladas  por  el  sefior  Ingeoiero  Kuimner. 

Por  su  parte,  la  co:uis;0.i  flnauciera  es  aáo  m«f 
explícita  y  concluyante  que  los  sefiores  fiscales.  Dice 
en  su  informe: 

«La  comisión  participa  de  la  opinión  de  los  sed-^ref 
fiscales  respecto  de  que  no  es  necesario,  como  pare- 
ce entenderlo  la  aduana,  que  se  trate  de  materiales  jr 
maquinarias  de  la  misma  clase  de  loa  que  iQtr\)dajo 
Waiker,  con  ocasión  de  cuya  solicitud  ae  dictó  U  lej 
que  general iiab  i  laa  exenciones  acordadas  á  esu 
•mpreaa. 
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-El  articulo  2.-  de  la  ley  autorizó  al  poder  ejecuti- 
vo para  acordar  análoga  exención  á  Ia8  empresas 
que  lo  solicitasen;  j  la  analogía  y  no  la  Identidad 
que  requiere  la  ley,  conduce  á  exonerar,  como  lo 
e?tibJecló  V.  E.  en  el  articulo  2  •  de  su  decreto  de  27 
de  septiembre  pasado,  lo*  materiales  i/  maquina' 
riaí  qnr  la  empresa  de  las  obras  del  puerto  de  Mon- 
terideo  necesitadle  emplear  para  la  explotación  de 
las  canteras  de  La  Tififa» 

-La  parte  subrayada  del  decreto  concreta  bien  la 
materia  á  que  deben  contraerse  las  exenciones, 
pues  no  debe  perderse  de  vista  que  si  bien  la  empre- 
sa Allard  y  C*  ha  debido  ser  considerada  en  una  de 
sus  manirestaciones  como  empresa  pedrera,  esa  em- 
presa es  ante  todo  portuaria,  con  fines  y  explotacio- 
nes Inmenaaroente  más  Importantes  que  una  simple 
empresi  de  canteras**. 

La  comisión  financiera,  apurando  su  dictamen 
hasta  colmar  la  escrupulosidad  fiscal,  dice  que  cuan- 
do no  sea  dable  precisar  la  aplicación  exclusiva  de 
los  materiales  Introducidos  al  empleo  de  las  cante- 
ras, será  necesario  establecer  un  discreto  porcenta- 
je de  la  parte  de  esos  artículos  que  son  destinados 
real  y  exclusivamente  á  una  explotación  de  canteras 
y  de  la  que  será  aplicada  á  los  demás  desarrollos  de 
la  construcción  del  puerto,  y  con  tal  criterio  formuló 
las  instrucciones  que  á  su  Juicio  debían  impartirse 
á  la  oficina  tócnlco-administrativa  para  que  formu- 
lase las  tistes  de  los  materias  que  podía  Introducir 
la  empresa. 

Aceptando  las  conclusiones  de  este  informe,  el  po- 
der ejecutivo  por  decreto  de  mayo  9  de  liM)2,  nombró 
una  comisión  compuesta  del  director  de  la  oficina 
técnico-administrativa,  del  director  general  de  adua- 
nas, del  Jefe  de  división  ingeniero  don  Juan  Storm. 
del  director  del  departamento  nacional  de  Ingenie- 
ros y  de  uno  de  los  representantes  de  la  empresa  del 
puerto,  con  el  cometido  de  formar  la  lista  especifi- 
cada de  los  materiales  destinados  exclusivamente  á 
industria  pertrera.  á  fin  de  resolver  entonces  si 
procedía  con  determinada  latitui  la  efectividad  de 
los  favores  que  se  piden  y  fueron  acordados  á  aque- 
lla empresa  en  su  carácter  do  exportadora  de  piedra. 
Esta  comisión  se  expidió  en  la  forma  deque  Ins- 
truye la  nota  de2'Sde  Julio  de  1902,  enviada  por  el 
profesor  Kummer  al  ministerio  de  fomento  y  que 
con  todos  sus  anexos  se  Incluye  en  este  repartido 
para  el  completo  conocimiento  de  Vuestra  Honora- 
bilidad. 

En  las  listas  que  se  formularon  y  que  á  nuestro 
Juicio  deben  servir  de  pauta  para  la  resolución  de 
este  asunto,  se  especifican  no  sólo  los  materiales  y 
maquinarias  que  se  necesitan  para  la  explotación 
de  canteras,  sino  también  la  cantidad  de  los  mismos 
que  pueden  ser  Introducidos  y  el  porcentaje,  que  en 
algunos  de  ellos,  por  su  doble  aplicación,  debe  fijar- 
se para  la  percepción  de  derechos  aduaneros 

Con  tales  listas  ce  mo  gula,  la  aduana  sabrá  cuáles 
son  los  artículos  que  están  totalmente  exentos  de 
derechos  y  cuáles  deben  abonar  un  tanto  por  ciento 
por  ser  de  aplicación  común  para  la  explotación  de 
las  canteras  y  otras  industrias  relacionadas  con  la 
construcción  del  puerto 

Fué  después  de   completarse  el  expediente  en  esta 

forma  tan  ilustrativa,  que  el  poder  ejecutivo  resolvió 

elevarlo  á  V    H.  para  que  dictase  la  resolución  que 

juzgara  pertinente. 

La  opinión  de  vuestra  comisión  informante,  asi 


como  la  del  señor  ministro  de  fomento,  se  hallan  en 
un  todo  de  acuerdo  con  los  dictámenes  de  que  se  ha 
hecho  mención,  y  á  su  Juicio  la  ley  de  28  de  Junto  de 
1900,  debe  interpretarse  en  el  sentido  amplio  que  la 
dan  los  funcionarios  y  corpo  aciones  antes  nombra- 
dos y  que  se  infiere  asimismo  de  los  informes  que 
en  parte  se  han  transcripto  y  en  los  cuales  reposó  la 
ley  dictada  á  rais  de  la  petición  Walker. 

A  nuestro  Juicio,  no  sólo  la  empresa  del  puerto  si- 
no todas  las  de  explotación  de  canteras,  sean  de  la 
naturaleza  que  fueren,  deben  gozar  délos  beneficios 
amplios  de  la  previsora  y  económica  ley  de  1900,  cu- 
ya aplicación  conviene  si.  sea  escrupulosamente  fis- 
calizada, por  medio  de  los  controles  aduaneros  y 
técnicos,  que  deben  aplicar  en  cada  caso  las  respec- 
tivas oficinas  del  estado. 

Bn  armonía  con  estas  ideas,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda formula  su  proyecto  de  ley  aclaratorio  de  la 
de  1900  que  ha  de  regir  para  las  empresas  de  extrac- 
ción de  piedra  en  general  y  para  el  caso  especial  y 
concreto  de  la  empresa  del  puerto  de  Montevideo, 
que  ha  dado  mérito  á  este  informe,  cuya  amplitud 
ha  de  excusar  V.  H.  en  atención  á  la  importancia  del 
asunto  cuyo  análisis  y  estudio  nos  fué  encomendado. 

A  la  cuestión  principal,  hay  una  accesoria  que 
debemos  también  esclarecer,  aún  cuando  á  ella  no 
se  haya  referido  el  poder  ejecutivo  en  el  mensaje 
con  que  remitió  este  asnto.  Bs  la  referente  á  la  pa- 
)  tente  adicional,  creada  por  la  ley  le  7  de  noviembre 
de  1899. 

La  empresa  del  puerto,  en  todas  sus  solicitudes  de 
despacho  de  articules  para  canteras  dice:  «Que  en  la 
devolución  á  efectuarse  deberá  ser  Incluido  el  Im- 
porte pagado  á  la  dirección  general  de  Impuestos 
directos,  por  el  derecho  de  8  •/•  de  patente  adicional 
á  la  importación  que  ha  cobrado  esa  oficina  y  del 
que  está  eximida  la  empresa,  conforme  á  los  térmi- 
nos de  la  ley  de?  de  noviembre  de  1899.  que  dice 
asi:  «/  *  L€u  mercaderías  exoneradas  de  derechos 
en  virtud  de  leyes  especiales, 

•Quiera  también  tener  por  hecha  esta  aclaración 
para  que  asi  sea  resuelta  en  oportunidad  por  el  su- 
perior gobierno,  etc.**. 

A  nuestro  Juicio  la  ley  de  28  do  Junio  de  1900  es 
una  ley  especial,  puesto  que  es  una  ley  de  excepción, 
por  más  que  no  se  haya  dictado  con  el  propósito  de 
favorecer  á  una  sola  empresa.  Se  buscó  por  medio 
de  ella  ayudar  á  una  industria  extractiva  exceptuán- 
dola del  Imperio  de  la  ley  común,  y  esto  es  lo  que 
da  á  aquélla  carácter  de  especial  y  comprendida  por 
consiguiente  en  el  inciso  !.•  del  articulo 8.* de  la  ley 
de  7  de  noviembre. 

No  procede  en  consecuencia,  hacer  efectiva  la  pa- 
tente adicional  á  los  materiales  y  maquinarias  que 
se  introduzcan  para  la  explotación  de  canteras. 

En  mérito  de  todo  lo  que  se  deja  expuesto  aconse- 
jamos y.  H.  se  digne  prestar  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PaOTBCTO  DE  LEV 

Articulo  1.*  La  exoneración  de  derechos  de  Impor- 
tación, para  materiales  y  maquinarias  destinados 
á  la  explotación  de  la  industria  extractiva  de  piedra, 
establecida  por  la  ley  de  28  de  Junio  de  1 90o,  es  de 
carácter  general  y  favorece  á  todas  las  empresas 
que  se  ocupen  de  ese  ramo. 

Art.  %•  Las  empresas  que  quieran  acogerse  á  loa 

í 
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beneficios  de  esta  ley,  deberán  expresarlo  por  escrito 
al  poder  eJecutlTO,  acompafiando  á  la  vez  ana  lista 
de  especincaclón  y  cantidades  de  los  nnateriales  y 
maquinarías  que  se  propongan  introducir. 
Art.  8*Ei  departamento  nacional  de  ingenieros 
I  será  oído  en  cada  caso,  á  dn  de  que  dictamine  sobre 
la  procedente  aplicación  de  los  materiales  y  maqui- 
narias que  se  pretenda  introducir,  sujetándose  el 
despacho  aduanero  exclusivaimente  á  lo  que  aquél 
aconseje,  tanto  en  la  diversidad  de  materiales  como 
en  su  cantidad;  y  siempre  que  éstos  sean  de  los  que 
se  hallan  comprendidos  en  las  listas  números  1  y  2, 
formuladas  por  la  comisión  especial  que  presidió  el 
señor  ingeniero  KQmmer. 

Art.  4.*  Los  únicos  materiales  y  maquinarias  que 
al  amparo  de  la  ley  de  23  de  Junto  de  igoo  y  de  la 
presente,  puede  introducir  la  empresa  general  de 
las  obras  del  puerto  de  Montevideo,  son  en  detalle  y 
en  cantidad  los  que  se  determinan  en  las  listas  nú- 
meros 1, 2, 8,  4  y  5,  que  formuló  la  comisión  especial 
presidida  por  el  Ingeniero  señor  Kümmer. 

El  ministerio  de  fomento  pasará  copla  legalizada 
de  las  mismas  á  la  dirección  general  de  aduanas,  á 
los  efectos  correspondientes. 

Art.  6.*  Para  los  materiales  y  maquinarias  especí- 
úcados  en  la  lista  número  4,  la  aduana  tendrá  en 
cuenta  el  porcentaje  que  corresponde  á  las  canteras 
y  que  ha  sido  fijado  por  la  comisión  especial  presi- 
dida por  el  ingeniero  seflor  KOmmer. 

Art.  6.*  El  Incito  !.•  del  articulo  3.*  de  la  ley  de  7 
de  noviembre  de  1899,  comprende  las  máquinas  y 
materiales  que  se  introduzcan  para  la  explotación 
de  canteras. 

Art.  7.*  Las  empresas  de  extracción  de  piedra  que 
desvirtuaran  los  pri^pósitos  de  esta  ley.  aplicando  á 
flnes  distintos  de  aquella  industria.  las  maquinarias 
y  materiales  cuya  libre  introducción  les  hubiera  si- 
do concedida,  pagarán  los  derechos  do  que  hablin 
sido  exonerados  dichos  materiales  y  maquinarlas  y 
perderán  para  el  futuro  los  beneficios  que  acuerda 
esta  ley. 

Art.  H.*  Cométese  al  poder  ejecutivo  la  reglamenta- 
ción de  la  presente   ley,  debiendo  ¿slmismo  dictar 
las  más  eflcaces  medidas  de  nscalización  que  estime 
oportunas. 
Art.  9.*  Comuniqúese  y  publlquese. 


j>espaclio  de  la  comisión,  Montevlde  \  may )  15  de 
1901». 

Benito  M.  Cuñarvü  ~  Juan  A. 
SmUh—L,  Vareta-  -Gregorio  L. 
Rodrtguez—FranciMCO  H.  López 
"Mario  L   QiU 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  particular. 

Lf03  sefiores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(86  lee  lo  siguiente): 


Jubilaciones  y  pensloiies  de  loe 
otvilee 


Proyecto  dbl  doctor  Antonio  M.  RoDRÍoura  pesbs. 

TADO  BN  LA  SBSIÓN  DKL  DÍA  lO  DB  JULIO  DK  18». 

El  .Senado  y  Cámara  de  Representantes,  eic.  eíc , 
decretan: 


CAPÍTULO  I 

DI8P08ICI0NBS  PRRLIMINARBS 

Articulo  I.*  Los  fuDClonarios  y  empleados  paWtr.s 
que  habiendo  desempeñado  cumpl idamente  hs  u- 
reas  de  su  destino,  se  imposibilitasen  Hsics  ó  moni- 
mente  para  ejercerlas,  serán  jubilados  (son  arre«k» 
á  la  presente  ley. 

Art.  2.*  Las  disposiciones  de  esta  ley  sólo  obiiean 
y  favorecen  á  los  funcionarios  y  empleados  ciftícs 
de  la  nación,  dependientes  de  los  poderes  ejecouio 
y  judicial  y  al  personal  de  las  secretarias  de  ambas 
ramas  del  cuerpo  legislativo. 

Se  bailan  también  comprendldo«t  en  las  díiiposiíi'^ 
nes  de  esta  ley  los  empleados  del  servicio  polida!  *!* 
toda  la  república. 

Art.  .^.*  No  dan  derecho  á  jubilación: 

1.*  Lns  servicios  pübücos  prestados  en  comilón 
ó  de  otra  manera  que  no  fuese  eu  desempedD 
de  un  destino  permanente  conferido  aleraplei- 
do.  Son  de  abono  para  los  efectos  de  la  jibi-í- 
ción  los  servicios  prestados  en  estos  destín», 
en  calidad  de  interino,  suplente  ó  auxiliar, 
siempre  que  por  alguna  otra  circun.<aneta  ao 
están  exceptuados  del  beoeflclo  de  la  jabilS' 
clon. 

2  '  L^s  que  «e  prestan  en  cargos  concejiles  no  re- 
munerados por  el  tesoro  nacional 

3.»  L'S  que  se  prestan  en  favor  de  las  jun  fas  eco- 
nómiroadministr^üvas  délos  departamento». 
Esta  excepción  no  comprende  al  pers-^nAl  ^le 
sus  secretarlas  sometido  y  amparado  por  esta 
ley. 

4  •  Los  que  se  prestan  en  corporaciones  íhjT'í 
servicios  no  fueran  cubiertos  por  el  lesoro  po- 
blíco. 

CAPÍTULO  n 

DE  LA  CAJA  DB  JUBILACIONES  T  PfcNSlONiCS 

Artículo  4  **  Créase  una  caja  de  jubilaciones  y  pen- 
siones destinada  á  correr  con  el  servicio  de  las  Jubi- 
laciones y  pensiones  comprendidas  en  la  preses- 
te  ley. 

Art  6.'  Dicba  caja  estará  á  cargo  de  ao  consejo 
administrativo,  compuesto  de  los  siguientes  míen.- 
bros: 

Como  presidentes  honorarios,  por  orden  deán:- 
güedad  de  servicios,  el  ministro  de  gobierno  j  el 
presidente  de  la  alta  corte  ^le  justicia  ó  de  los  \x  bu- 
nales  de  apelaciones  que  hagan  sus  veces. 

Como  presidente  titular,  el  contador  general  de  la 
nación. 
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Como  Tócales:  el  nscal  de  hacienda,  el  Juez  letrado 
má.i  antiguo  de  la  capital,  el  tesorero  general  de  la 
nación,  el  director  general  de  aduanas,  el  director 
de  la  oficina  de  impuestos  directos,  el  oficial  mayor 
del  ministerio  de  hacienda,  el  catedrAtico  de  dere- 
cho administratiTo  de  la  unlTersidad,  el  presidente 
del  consejo  nacional  de  higiene,  el  Jefe  de  la  oñcina 
decrépito  público  y  tres  miembros  electivos  que  se 
renovarán  en  sus  fundones  cada  tres  años,  designa- 
dos por  mayoría  de  votos,  en  asamblea  especial 
constituida  por  todos  los  Jefes  y  segundos  Jefes  de  las 
dependencias  ó  servicios  públicos  ¿  que  se  refiere  la 
presente  ley.  Estos  miembros  electivos  pueden  ser 
reelectos. 

Alt.  6  •  Los  cargos  de  'vicepresidente,  contador,  te- 
sorero, secretario  y  asesor  letrado  del  consejo  admi- 
nistrativo de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  se- 
rán designados  por  mayoría  de  votos  en  sesión  ple- 
na de  dicho  consejo»  es  decir,  con  asistencia  de  las 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros. 

Estos  vocales  con  cargo  especial  unidos  al  presi- 
dente titular  y  á  los  tres  miembros  electivos  de  que 
habla  al  articulo  anterior,  constituirán  el  comité 
ejecutivo  de  dicho  consejo,  encargado  especialmente 
de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  esta 
ley. 

Art.  7.*  Sólo  será  indispensable  reunir  en  sesión 
plena  al  consejo  administrativo  de  la  caja  para  de- 
liberar en  los  siguientes  casos: 

1.*  Para  proyectar  el  reglamento  general  y  ios 
reglamentos  especiales  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  esta  ley  y  someterlos  á  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo. 

2."  Para  proyectar  y  proponer  por  intermedio  del 
poder  ejecutivo  las  modificaciones  ó  amplia- 
ciones á  esta  ley  que  la  experiencia  aconseje 
como  necesarias  ó  convenientes. 

3.»  Para  excluir  definitivamente  de  los  beneficios 
de  la  Jubilación  ó  pensión  en  su  caso  á  los  em- 
pleados ó  sus  herederos,  que  no  tengan  dere- 
cho á  ellas  en  todo  o  en  parte,  toda  ves  que  di- 
chos empleados  apelen  para  ante  el  consejo  ad- 
ministrativo de  lo  resuelto  por  el  comité  eje- 
cutivo. De  la  resolución  del  consejo  adminis- 
trativo no  habrá  más  recurso,  cualquiera  que 
sea  el  sentido  en  que  se  pronuncie. 

Art.  8.'  La  caja  de  Jubilación  y  pensiones  se  forma- 
rá con  las  siguientes  asignaciones  y  recursos: 

1.*  Con  una  entrega  mensual  del  estado  equiva- 
lente al  tres  por  ciento  de  los  sueldos  de  los 
funcionarios  y  empleados  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 2.*  de  esta  ley. 

Esta  entrega  se  hará  durante  diez  años  con* 
secutivoe. 
2.*  Con  un  descuento  foraoso  de  tres  por  ciento 
sobre  los  sueldos  de  estas  mismas  personas,  y 
sobre  las  Jubilaciones  que  ellas  obtengan. 

La  tesorería  general  del  estado  hará  el  des- 
cuento en  cada  pago  de  sueldos  y  pasará  Inme- 
diatamente su  importe  á  la  cajñ,  de  Jubilación 
y  pensiones. 

Del  mismo  modo  procederá  el  tesorero  de  la 

caja  respecto  de  los  Jubilados. 

3.*  Con  la  diferencia  del  primer  mes  de  sueldo 

cuando  algunas  de  las  personas  indicadas  en  el 

articulo  a.*  de  la  presente  ley  pase  á  ocupar  un 


empleo  mejor  rentado  que  el  que  antes  desem- 
peñaba. 

4.<>  Con  la  entrega  del  tres  por  ciento  de  los  suel- 
dos devengados  por  las  personas  que  no  pagan 
actualmente  montepío  y  quieran  hacer  valer 
sus  años  de  servicios  anteriores  á  la  promulga- 
ción de  esta  ley  en  el  cómputo  de  su  Jubilación 
ó  de  la  pensión  que  trasmitirán  á  sus  herede- 
ros. 

6.*  Con  las  donaciones  ó  legados  de  los  particu- 
lares. 

6  •  Con  los  intereses  y  frutos  de  los  fondos  públi- 
cos ú  otros  bienes  que  la  caja  adquiera. 

7.»  Con  el  importe  de  los  sellos  y  timbres  corres- 
pondientes alas  códul?is  de  iubilación  ó  pensión 
de  que  habla  el  articulo  23. 

8.*  Con  el  importe  de  los  reintegros  de  montepío 
que  abonen  las  personas  que  se  acojan  á  la  dis- 
posición del  articulo  44  de  la  presente  ley. 

9.*  Con  el  importe  de  los  arrendamientos  de  las 
propiedades  fiscales. 

10.  Con  el  importe  de  los  títulos  de  la  deuda  d  i- 
ferida  del  estado  que  presentan  por  no  ocurrir 
en  tiempo  á  las  consolidaciones  que  se  decretan 
conforme  á  las  disposiciones  de  las  leyes  res- 
pectivas. 

11.  Con  los  títulos  de  la  deuda  de  liquidación  que 
prescriban  por  no  acudir  á  la  consolidación  de- 
cretada dentro  del  término  de  un  aflo,  á  contar 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

12.  Con  el  sobrante  de  la  renta  de  estampillas  del 
estado  civil  después  de  cubiertos  los  gastos  de 
publicación  y  útiles  de  aquella  oficina. 

13.  Con  las  multas  impuestas  á  los  empleados 
públicos,  conforme  á  la  ley,  por  faltas  cometi- 
das en  el  desempeño  de  sus  cargos  respectivos 
y  en  la  parte  correspondiente  al  fisco  de  las 
multas  que  aplique  conforme  á  la  ley,  la  direc- 
ción de  impuestos  directos. 

14-  Con  el  importe  de  las  costas  Judiciales  que 
prescriban,  conforme  al  código  de  procedi- 
miento civil. 

16.  Con  el  producto  del  impuesto  especial  que  por 
esta  ley  se  crea  de  dos  pur  dentó,  progresivo, 
á  partir  de  cien  pesos  líquidos  y  á  raión  de  un 
peso  por  cada  cien  pesos  de  exceso,  aplicables 
á  todas  las  pensiones  graciables  del  estado. 

Art.  9.*  Cuando  ajuicio  del  consejo  administrativo 
de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  haya  exceso  de 
fondos  para  atender  al  pago  corriente  de  las  obliga- 
ciones de  la  caja ,  deberá  colocar  dicho  exceso  en 
fondos  públicos  de  renta. 

La  adquisición  se  hará  por  llamado  á  licitación,  y 
en  igual  forma  se  hará  la  enajenación,  si  llega  á 
ser  necesaria,  previa  autorización  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  10.  El  comité  ejecutivo  de  la  caja  de  Jubilacio- 
nes y  pensiones  está  especialmente  obligado: 

1.*  A  velar  por  la  fiel  observancia  de  las  prescrip- 
ciones que  la  presente  ley  establece  para  el 
otorgamiento  de  Jubilaciones  y  pensiones. 

2.*  A  cuidar  de  que  no  continúe  en  el  goce  de  ellas 
ninguna  persona  que  haya  perdido  el  derecho  á 
percibirlas. 

8.*  A  rendir  cuenta  mensual  de  sus  operaciones 
á  la  contaduría  general  del  estado,  publicando 
mes  &  mes  el  estado  correspondiente. 

TOMO  173 
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4.*  A  elevar  al  miDisterio  de  goblenv,  al  nn  de 
rada  ejercicio  económico,  una  memoria  com 
pleta  Rt)bre  la  situación  de  la  caja,  ncompafla- 
da  de  una  nómina  de  Jubilados,  pensionistas  y 
emplendf  A  que  Fufren  ei  descuento  ordenado 
por  el  inciso  3."  del  articulo  4  •  de  la  presente 
ley. 

Dicha  memoria  y  íus  anexos  se  publi^^arán  en 
la  memoria  anual  del  ministerio  de  gobierno. 

5.*  A  darse  un  reglamento  interno  sometiéndolo 
á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo. 

Art.  11.  Serán  inembargables  los  bienes  de  la  caja 
de  Jubilaciones  y  pensiones. 

capítulo  iii 

DK  LAS  JUBILACIONES 

Articulo  12.  Las  personas  indicadas  en  el. articulo 
2."  de  la  presente  ley  podrán  Jubilarse  ron  goce  de 
sueldo  Integro  y  sin  necesidad  de  Justiflcarque  se  hau 
inutilizado  en  el  servicio  publico,  siempie  que  ten* 
gan  más  de  trointa  años  de  servicios,  bubiei. do  llega- 
do el  postulante  á  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

El  sueldo  Integro  á  que  se  reflere  esta  disposición, 
se  determinará  en  la  forma  que  establece  el  articu- 
lo ....  de  la  presente  ley. 

..rt.  13.  Fuera  del  raso  excepcional  previsto  en  el 
articulo  anterior,  la  Jubilación  es  un  favor  que  la  ley 
concede  á  aquellos  que  con  más  de  diez  años  de  ser- 
vicios al  estado  prueben  acabadamente  la  imposibi- 
lidad de  continuaren  el  ejercicio  de  su  cargo,  poren- 
fermedad,  achaques  ó  avansada  edad. 

Art.  14  La  Jubilación  será  de  tantas  treinta  avas 
partes  del  sueldo  actual  del  postulante,  romo  sean 
los  años  de  servicios  que  haya  prestado  al  estado. 

No  se  tomarán  en  cue-ita  las  fracciones  de  años  ni 
sobresueldos,  g;  atlflcaciones  ú  otras  recompeoAas  ex- 
traordinarias. 

Art.  15.  Ninguna  Jubilación  podrá  exceder  dv\  pro- 
medio de  los  sueldos  Íntegros  que  haya  disfrutado  el 
Jubilado  en  los  últimos  cinco  años  de  servicio  efec- 
tivo. * 

Art.  16.  Los  servicios  que  dan  derecho  á  la  Jubila- 
ción pueden  haber  sido  c  ntinuos  ó  interrumpidos; 
pero  en  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  se  acumu- 
larán servicios  prestados  en  otras  dependencias  del 
estado  que  no  sean  las  mencionadas  en  el  articulo  a  •, 
ni  podrán  daise  por  no  interrumpidos,  á  los  efectos 
de  la  Jubilación,  lósanos  que  haya  permanecido  fue- 
ra del  servicio. 

Art.  1 7.  La  persona  que  haya  sido  enjuiciada  y  con- 
denada á  pena  de  penitenciarla  pierde  todo  derecho 
á  cí-.ntar  para  loa  efectos  de  la  Jubilación  l(»s  años  de 
servicii  s  anteriores  á  la  comisión  del  delito. 

Art.  IH.  Una  vez  adquirida  la  Jubilación,  el  derecho 
á  perciMrla  sólo  se  extingue  por  causa  ie  muerte  del 
Jubilado. 

Árt.  19.  La  Jubilación  debe  solicitarse,  so  pena  de 
nulidad,  ante  el  comité  ejecutivo  de  la  caja  de  Jubi- 
laciones y  pensiones. 

Art.  20.  Si  la  solicitud  se  fundase  nn  servicios  de 
más  de  treinta  años  (articulo  12),  deberá  ir  acompa- 
ñada 'le  la  parti-la  de  nacimiento  del  postulante. 

Kl  C(  nseji.  recaba ríi  do  la  conladurla  g«Micral  del 
esta«lo  IvH  informes  que  correspondan,  y  con  su  pro- 
pio •hctamen  sobre  el  caso  elevará  el  expediente  al 
ministerio  de  gobierno. 


Art,  21.  Si  la  solicitud  se  fundase  en  que  el  pons- 
lante  se  halla  en  la  imposibilidad  de  continuar  r 
el  ejercicio  de  su  cargo  (articulo  13),  el  comité  «jr- 
cutivo.  después  de  recibir  lo<  datos  de  !a  contHarU. 
se  dirigirá  al  consej  •  nartrnal  de  higiene  pdblIcL 
pidiéndole  se  sirva  infiírmar  sobre  el  partienlar,  j 
una  vez  obtenido  este  informe,  formulará  «n  dicta- 
men y  elevará  el  ex(>ediente. 

Art.  22.  Cuando  el  postulante  rwtda  foera  del  de- 
partamento de  la  capital,  el  consejo  nadoea!  de  hi- 
giene pública  encargará  el  examen  profesioul  i 
uno  de  los  médicos  de  policía  del  departamento  don- 
de aquél  resida. 

Art.  23.  Una  ves  recibido  el  expediente  en  elmiftis* 
tarto  de  gobierno,  si  estuviese' en  forma  se  dari  rts- 
ta  por  su  orden  á  la  contaduría  general  del  esudny 
al  Osea]  de  gobierno. 

Evacuadas  esas  vistas,  el  poder  ejecutivo  atfopuri 
la  resolución  que  corresponda,  devolTlende  el  expe* 
diente  á  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones,  prerla 
anotación  en  la  contaduría  general,  si  se  hnt\m 
concedido  !a  |ubilación. 

Art.  24.  Corresponde  ai  comité  ejecutivo  deltc^s 
de  Jubilaciones  y  pensiones,  extender  las  cédalss  de 
Jubilaciones,  suscribiéndolas  tc>dos  sus  mienbrt*. 
con  expresa  mención  del  decreto  del  poder  ^ecntivo 
en  cuya  virtud  se  acuerda  la  Jubilación  y  se  0ja  ra 
monto  de  conformidad  á  la  presente  ley. 

Art.  25.  Empezará  á  correr  la  Jnbilacién  desde  f. 
dta  en  que  el  Jubilad*)  haya  cesaio  en  el  desempefij 
activo  de  su  cargo. 

CAPÍTULO  IV 
DB  LAS  PENSIÓN» 

Articulo  26.  La  viuda  y  loa  hUos  legítimos  6  los  dí 
tu  rales  reconocidos  y  solteros  de  loa  funcionarioi  y 
empleados  comprendidos  en  el  articulo  i.*  de  la  pre 
senté  ley,  que  fallezcan  desempeñando  su  cargo  <& 
servicio  del  estado,  tendrán  derecho  á  una  ptosióa 
igual  á  la  mitad  del  monto  de  la  Jubllacióo  qae  hu- 
biese correspondido  á  su  causante  si  en  ves  de  fzile- 
cer  se  hubiese  Inutilísado  para  el  servicio  publico. 

Art.  87.  Siendo  soltera  la  persona  fallecida,  si  tie- 
ne madre  viuda  y  desvalida,  ésta  gosará  de  la  mti* 
ma  pensión  que  correspondería  á  los  hijos. 

Art.  2ñ.  Las  personas  que  se  Jubilen  con  snjeciéa  á 
la  presente  ley  trasmitirán  pensión  á  la  viuda,  bijos 
ó  madre  eh  su  caso,  según  las  mismas  reglas  esta- 
blecidas en  los  tres  artículos  anteriores. 

Dicha  pensión  será  siempre  de  la  mitad  de  la  Jb- 
bl I  ación  que  disfrutaba  el  causante. 

Art.  20.  L«i  esposa  ó  madre  viuda  perderá  el  dere- 
cho á  la  pensión  en  los  siguientes  casóse 

1.*  Si  contrae  segundas  nupcias. 
2.*  Si  no  vive  con  honestidad. 

Cada  tres  meses  esas  pensionistas  acradltario  coa 
un  certificado  del  Juez  de  paz  de  su  domicilio  que  ^ 
conservan  viudas  y  observan  conducta  regular. 

Art.  30.  Los  hijos  perderán  derecho  á  la  peasléa: 

1.*  Cuando  contraigan  matrimonio, 
a.»  Cuando  hayan  cumplido  dles  y  siete  años  lo« 
varones  y  veintiuno  las  mujeres. 
Para  Jusiiflcar  que  no  están  en  ti  prlatrcz- 


oaMara  de  representantes 
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so  los  que  tenfan  adad  legal  para  casarse  será 
obligatoria  la  praaeniación  del  certificado  t>l* 
mMtral  preyiato  en  el  articulo  anterior. 

Art.  31.  Cuando  la  pensión  corresponda  k  la  viuda 
é  hijos,  todos  disfrutarán  de  ella  en  común. 

Cuando  los  hijos  pensionistas  sean  huérfanos  de 
padre  y  madre,  el  tutor  recibirá  la  pensión  con  la 
misma  obiigaclóu  impuesta  al  padre  en  su  caso. 

Art.  38.  Siempre  que  sean  varias  las  personas  lia* 
madas  á  disfrutar  de  la  pensión,  si  alguna  de  ellas 
pierde  sa  derecho  á  percibirla,  la  parte  que  le  co- 
rresponde acrece  á  las  demás. 

Art.  33.  SI  á  la  muerte  del  causante  de  una  pensión 
quedan  hUos  huérfanos  de  distintos  matrimonios,  la 
pensión  se  distribuirá  p<>r  iguales  partes  entre  todoa 
el lop,  entregándose  á  sus  respeciivos  representantes 
legales. 

61  concurre  la  viuda,  ella  por  si  sola  representará 
dos  partes 

Art  3i.  Cuando  la  viuda  pensionista  tenga  hijos  á 
quienes  también  pertenece  la  pensión,  y  pierda  su 
dcreclio  por  ratón  de  mala  conducta  (articulo  29\  el 
cons<Jo  administrativo  de  la  caja  de  Jubilaciones  y 
pensiones  comunicará  el  hecho  al  Juez  competente 
de  la  residencia  de  ios  hijc-s  para  que  los  provea  de 
tutor  ó  curador  á  quien  deba  entregarse  la  pensión. 

Art.  35.  Los  deudos  que  al  tiempo  de  fallecer  el 
causante  de  la  pensión  estén  sufriendo  condena  de 
pena  de  penitenciarla,  pierden  todo  derecho  á 
aquéila. 

Igualmente  lo  pierde  todo  pensionista  quesea  en- 
juiciado y  condenado  á  la  misma  pena. 

Art  36.  Toda  solicitud  de  pensión  se  presentará,  so 
pena  de  nulidad,  al  comité  ejecutivo  de  la  caja  de 
Jubil  clones  y  pensiones. 

Art.  37.  Acompasará  á  la  solicitud  la  partida  de 
defunción  de  la  persona  cuyo  derecho  se  invoca,  las 
deiDús  partidas  del  estado  civil  de  los  que  se  consi- 
deran sus  causa>hab lentes  y  todos  los  demás  recau- 
d>s  necesarios  para  justificar  que  el  postulante  se 
halla  en  las  condiciones  de  la  ley. 

Art.  3S.  Estando  la  solicitud  suncieotemente  Ins- 
truida, con  arregli)  al  articulo  anterior,  el  comité 
ejecutivo  de  la  oaja  procederá  en  seguida  como  se 
prescribe  en  el  inciso  2.*  del  articulo  20. 

Es  igualmente  8plicat)leá  las  pensiones  lo  dispues- 
to en  los  artículos  22  y  23  del  mismo  capítulo 

Art.  39.  Toda  pensión  legalmente  acordada  empie- 
za á  correr  desde  el  dfa  siguiente  al  f;illecl miento  de 
la  persona  que  le  dé  origen. 

Art.  40.  Cuando  alguna  perdona  de  las  Indicadas 
en  el  articulo  2*  de  esta  ley  fallezca  sin  tenerlo 
años  de  servicios  al  estado,  su  viuda,  hijos  menores, 
ó  madre  viuda  en  su  caso,  recibirán  como  Único 
.'tuxilio  de  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones  cuatro 
mensualidades  del  sueldo  que  aquélla  disfrutaba. 

CAPITULO   V 

DISPOSICIONES  COMUNES  A  LAS  JUBILACIONES  Y  PENSIONES 
QUE  AUTORIZA  LA  PRh:SKNTB  LKY 

Articulo  41.  Es  absolutamente  nula  toda  enajena- 
ción ó  aíectación  de  jubilaciones  y  pensiones  no  de- 
venteadas 

Seiin  éstas  devengadas  ó  futuras,  se  declaran  total 
mente  inembargables. 


Art.  42.  Las  pensiones  ó  jubilaciones  acordadas 
con  arreglo  á  la  presente  ley  no  pueden  acumularse 
á  ningün  otro  sueldo  ó  pensión  del  estado  y  sus  de- 
pendencias 

Art.  43.  Ningún  jubtlaio  ó  pensionista  de  la  caja 
de  jubilaciones  ó  pensiones  podrá  ausentarse  del  te- 
rritorio nacional  por  más  de  treinta  dias  sin  licen- 
cia del  comité  ejecutivo  de  dicha  caja. 

En  el  transcurso  de  un  año,  nadie  podrá  recibir 
más  de  tres  meses  de  licencia  con  goce  de  jubilación 
ó  pensión. 

Art.  44.  Las  personas  comprendidas  en  el  articulo 
2.**  de  la  presente  ley,  y  que  por  haber  entrado  al 
servicio  público  antes  del  7  de  septiembre  de  1U76 
paguen  montepío  al  estado,  se  jubilarán  y  trasmiti- 
rán pensión  con  arre;;  o  á  la  ley  del  ri  de  mayo  de 
1838,  y  con  independencia  de  la  caja  de  jubilaciones 
y  pensiones  si  no  prorieren  ampararse  de  las  dispo- 
sicionos  de  la  presente. 

Para  optar  por  este  último  extremo,  se  les  acuerda 
un  plflzo  Improrrogable  de  tres  meses,  durante  el 
cual  podrán  presentarse  por  eacriio  ante  el  comité 
ejecutivo  de  la  caja  da  jubilaciones  y  pensiones,  ha- 
ciendo iii  manifestación  del  caso.  Llenado  este  re- 
quisito, dajarán  de  pagar  montepío  al  estado  y  su* 
frirán  el  descuento  de  tres  por  ciento  de  su  sueldo 
á  beneílcio  de  la  caja  (articulo  8.»,  inciso  2.'). 

Art.  46.  Las  personas  comprendidas  en  el  articulo 
^.»  de  la  presente  ley  y  que  no  pagan  actualmente 
montepío,  si  quieren  obtener  el  derecho  de  que  los 
servicios  prestados  al  estado  con  anterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley  se  computen  oportuna- 
mente para  la  jubtlac.ón  ó  para  trasmitir  pensión, 
están  obMgadas  á  declararlo  p3r  escrito  ante  el  co- 
mité ejecutivo  de  la  caja  de  jubilaciones  y  pensio- 
ne.s,  dentro  del  plazo  improrrogable  de  un  año  á 
contar  desde  dicha  promulgación. 

Vencido  el  año  sin  que  hayan  hecho  la  declara- 
ción mencionad»,  sólo  se  les  computarán  los  servi- 
cios posteriores  á  la  misma  promulgación. 

sn.  46.  La  declaración  de  que  habla  el  articulo 
anterior  expresará  la  voluntad  de  pagar  el  3  "/o  de 
todos  los  sueldos  devengados  (articulo  8.*  Inciso  2,*) 

KI  pago  podrá  hacerse  al  contado,  y  en  este  caso 
el  comité  ejecutivo  de  la  caja  de  jubilaciones  y 
pensiones  hará  al  postulante  un  descuento  de  10  * 
sobre  la  suma  que  deba  pagar— ó  por  cuotas  men- 
suales úebi»áe  la  cantidad  total.  Esas  cuotas  se- 
rán mensual meiite  de&contadas  del  sueldo  del  pos- 
tulante por  la  tesorerl»  general  del  estado,  que  las 
pasará  en  seguida  á  la  caja  de  jubilaciones  y  pen- 
siones. 

Art.  47.  Si  Weph  el  c^so  de  obtener  jubilación  ó 
trasmitir  pensión  la  persona  que  todavía  adeude 
parte  de  las  cuotas  mensuales  ñ  que  hace  referencia 
el  artlcul  ^  anierior,  la  caja  de  jubilaciones  y  pen- 
siones se  cobrará  do  ellas  mensualmente  sobre  la 
jubilación  ó  pensión  acordada. 

Art.  4S.  Los  que  tengan  derecho  á  pensión  en  re- 
presentación de  perdona  quo  f  illezca  d<»ntro  del  pla- 
zo que  habla  el  articulo  45,  sin  que  dicha  persona 
haya  hecho  la  declaración  enunciada  en  el  mismo 
articulo,  podnin  pedir  al  comité  ejecutivo  «!e  la  caja 
de  jubilaciones  y  pensiones  que  se  computen  los  .ser- 
vicios anteriores  á  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  n  ediante  el  pago  del  3  %  de  los  sueldos  de- 
vengados por  aquellos  servicios,  en  una  de  las  dos 
formas  que  señala  el  ai  liculo  i\».  [ 
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CÁMARA  DE  REPBESENTANTES 


DiSFOSICIONftS  FINALBS 

Articulo  49.  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  queda  limitado  el  derecho  de  petición  para  obte- 
ner pensiones  graciables  del  cuerpo  legislativo  en  la 
siguiente  forma: 

Toda  petición  de  este  género  sólo  podrá  ser  pre- 
sentada y  resuelta  en  el  roes  de  abril  de  cada  año  y 
no  podrá  pasar  á  estuiio  de  la  comisión  respectiva, 
8ia  que  previamente  sea  apoyada  por  cuatro  señores 
senadores  ó  siete  señores  diputados,  respectivamen- 
te, según  que  ella  baya  sido  presentada  ante  el  H. 
Senado  ó  la  Cámara  de  Diputados. 

Ninguna  pensión  graciable  podrá  ser  tratada  so- 
bre tablas,  á  no  ser  en  los  casos  <de  grand«>8  y  ex- 
traordinarios servicios  prestados  á  la  patria. 

Toda  pensión  de  este  género,  salvo  el  caso  del  in- 
ciso anterior,  sólo  podrá  ser  sancionada  por  dos 
terceras  partes  de  votos,  y  previas  dos  discusiones 
generales  y  dos  particulares,  celebradas  con  una 
semana  de  intervalo,  por  lo  menos. 

Art.  50.  Los  empleados  y  funcionarlos  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  S.*  de  la  presente  ley,  asi  como  sus 
viudas  é  hijos,  no  podrán  ocurrir  al  cuerpo  legisla- 
tivo en  demanda  de  Jubilación,  pensión  ó  aumento 
de  pensión,  ni  recurrir  en  forma  alguna  ante  dicho 
cuerpo  de  las  resoluciones  dennitivas  que  &  su  res- 
pecto haya  adoptado  el  comité  ejecutivo  de  la  caja 
de  Jubilaciones  y  pensiones. 

Exceptúase  el  caso  de  violación  de  leyó  reglamen- 
to, que  dará  lugar  á un  recurso  extraordinario  para 
ante  el  tribunal  pleno,  que  conocerá  de  él'  en  Juicio 
verbal  y  lo  decidirá  inapelablemente. 

La  violación  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  dará 
lugar  á  la  suspensión  temporaria  con  privación  del 
sueldo  del  funcionario  ó  empleado  rebelde,  que  la 
decretará  el  poder  ejecutivo  á  solicitud  del  comité 
ejecutivo  de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones. 

Art.  61.  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  52.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley,  oyendo  previamente  al  comité  ejecutivo  de  la 
caja  de  Jubilaciones  y  pensiones 

Art.  63.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  10  de  1896. 

Antonio  M^  Rodriffttes, 
Diputado  por  Montevideo. 


Sr.  Rodríqdbz  (don  A.  M.)— SeAor  presidente: 
El  proyecto  de  ley  de  que  ha  dado  cuenta  la  Mesa 
y  cuya  lectura  no  solicito  porque  ya  lo  conocen  va- 
rios señores  diputados  y  no  deseo  interrumpir  el  de- 
bate del  presupuesto,  á  que  se  halla  consagrada  la 
Cámara,  viene  á  llenar  una  necesidad  sentida  en 
nuestra  administración  pública,  cuyos  funcionarios 
y  empleados  civiles,  después  del  decreto-ley  de  1876 
han  quedado  privados  de  los  beneficios  de  una  ley 
de  Jubilación,  necesaria  para  atender  las  necesida- 
des de  dichos  funcionarios  cuando  por  cualquier  mo- 
tivo se  inutilizan  en  el  servicio  público. 
'  Este  proyecto  tiende  á  organizar  un  verdadero  se- 
guro de  vida  para  todos  los  empleados  civiles  de  la 
nación,  costeado  por  el  esfuerzo  mutuo  de  dichos  em- 


pleados y  coQ  el  apoyo  del  estado,  que  desUoa  i  la 
constitución  de  la  caja  especial  dejobliadoucsy  pes- 
siones,  varios  arbitrios  de  nueva  creacióa  y  cierta 
rentas  y  bienes  fiscales  que  hoy  escapan  en  gni 
parte  á  la  acción  del  fisco. 

Cuando  esta  Cámara  se  ocupó  del  proyecto  de  ja- 
bilaciones  para  el  personal  docente,  que  préstete  el 
señor  diputado  doctor  Giganda,  tuviosoe  oportaoi<Ud 
de  hacer  saber  á  la  Cámara,  tanto  este  colega  como 
yo,  que  abrigábamos  el  propóeito  de  completare»  re- 
forma con  una  ley  general  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes que  teníamos  el  propósito  de  redactar,  loque  be 
hecho  con  cierta  precipitación  en  eatoe  últimos  dit5, 
porque  las  tareas  absorbentes  de  la  discusión  i  qae 
se  halla  consagrada  la  cámara,  no  me  han  perraiit 
do  presentarlo  antes. 

Para  la  redacción  de  este  proyecto  heutllizailo  ti- 
gunos  apuntes  del  doctor  Ciganda,  la  ley  dictada  ea 
28  de  mayo  último,  por  iniciativa  de  este  comp&flero, 
y  las  leyes  de  igual  género  de  Bélgica,  Italia  y  Chfle. 
que  contienen  disposiclooas  muy  avansadas  eo  esta 
materia. 

No  soy  más  extenso  en  la  expoeidóo  de  loe  faoát- 
mantos  de  este  proyecto,  porque  me  raearvo  hacerlo 
en  el  debate  á  que  él  dará  lugar  oportunameoie, 
pues  no  dudo  que  si  la  Cámara  no  pudiera  tratarlo 
en  los  días  que  faltan  para  terminar  el  periodo  or- 
dinario, el  poder  ejecutivo,  dada  la  evidente  uaiidad 
de  esta  reforma.  Incluirá  esta  asunto  entre  los  qie 
motivan  las  convocatorias  extraordinarias. 

Haré  entonces  la  exposición  extensa  de  las  princi- 
pales i n novaciones  que  en  este  proyecto  se  lotroáa- 
cen  respecto  de  la  ley  de  i88B,  que  regia  en  esta  mi- 
teria  basta  1877,  y  daré  á  conocer  también  á  la  Cá- 
mara varios  cálculos  y  trabajos  que  he  solicitado  4e 
la  contaduría  general  del  estado  y  otras  cUdoas  pe- 
blicas  para  obtener  el  dato  aproximado  de  lo  qae 
producirían  los  recursos  y  arbitrios  destíoadosá 
formar  la  ciOa  de  Jubilaciones  y  pensiones  y  dei 
monto  de  las  erogaciones  probables  que  sobre  ellas 
pesarán. 

Por  estas  breves  rasónos  solicito  de  mis  honorables 
colegas  quieran  apoyar  este  proyecto  á  fia  de  qu 
él  pase  á  estudio  de  la  comisión  respectiva. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  sobre  Jubilaciones  y  peoálDBes 
de  los  empleados  civiles,  presentado  por  el  señor  di- 
putado doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  se  ftiodaes 
principios  de  evidente  Justicia  y  de  buena  adminis- 
tración, y  en  consecuencia,  debe  ser  sancionado  por 
y.  H.  La  Comisión  informante  hace  suyas  las  razo- 
nes que  adujo  el  autor  de  dicho  proyecto  en  el  dis- 
curso que  se  acompaña  á  este  repartido,  y  no  las 
amplia,  porque  en  su  concepto  bastan  para  demos- 
trar la  necesidad  de  que  en  lo  fundamental,  el  refe- 
rido proyecto  sea  ley  de  la  república. 

Al  estudiarlo,  vuestra  Comisión  ha  aceptado  ias 
modificaciones  propuestas  por  el  mismo  autor  del 
proyecto  y  algunas  de  las  indicadas  por  mleosbros 
de  la  dirección  de  instrucción  primarla  y  otros  fDQ* 
clonarlos,  que  por  haber  intervenido  en  la  aplicacido 
de  la  ley  de  Jubilaciones  y  pensiones  del  cuerpo  do- 
cente, análoga  á  la  que  se  proyecta,  han  tenido  ofc^ 
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tunldad  de  conocer  los  defectos  de  esa  ley.  Estas  úl- 
timas modincaclones  cuentan  también  con  el  asen- 
timiento del  doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

Vuestra  Comisión  pasa  á  explicar  y  á  fundar  unas 
y  otras. 

El  articulo  1.*  declara  que  tienen  derecho  &  Jubi- 
lación los  funcionarlos  y  empleados  públicos  que, 
habiendo  desempeñado  cumplidamente  las  tareas  de 
su  destino,  se  imposibiliten  física  ó  mentalmente, 
después  de  cierto  tiempo,  para  ejercerlas.  El  proyec- 
to primitivo  hablaba  de  la  imposibilidad  moial.  lo 
que  podría  conducir  al  error  de  acordar  Jubilación 
al  empleado  culpable  ü  omiso  en  el  cumplimiento  de 
sus  tareas. 

Vuestra  Comisión  cree,  con  el  autor  del  proyecto, 
que  la  Jubilación  debe  ser  un  premio  á  la  buena  con- 
ducta del  empleado,  y  que,  por  consiguiente,  el  que 
ha  sido  declarado  omiso  ó  culpable  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  no  debe  g  )zar  de  aquel    beneflcio. 

El  articulo  1.*  establece,  además,  la  Jubilación  en 
favor  del  empleado  que  cesa  en  su  cargo  por  supre- 
sión del  destino  que  desempeñaba,  con  tal  que  haya 
servido  más  de  diez  años  al  estado  (articulo  16].  No 
serla  Justo,  en  efecto,  que  el  funcionario  que  duran- 
te este  tiempo  ha  cumplido  debidamente  las  tareas 
de  su  destino  y  pagado  los  descuentos  que  establece 
el  articulo  18,  quedara  en  la  condición  del  que  ha 
sido  separado  de  su  cargo  por  omisión  ó  delito. 

Rl  proyecto  sustitutiv»  introduce  otra  modiñca- 
clon  más  Importante,  ror  él  se  autoriza  el  retiro  del 
empleado,  después  de  veinte  años  de  servicio,  sin  ne- 
cesidad de  expresar  la  causa  de  tal  medida. 

Esta  innovación  está  de  perfecto  acuerdo  con  el  ar- 
ticulo 17,  inciso  13  de  la  constitución  de  la  república, 
en  cnanto  dispone  que  compete  al  poder  legislativo 
designar  los  retiros  de  los  empleos  públicos.  Bs  sabi- 
do que  en  muchos  casos  el  funcionario  que  ha  servi- 
do m&a  de  veinte  años  al  estado,  no  puede  dedicar  á 
tareas  todo  el  esfuerza  que  ellas  exigen;  en  tales  ca- 
sos hay  Interés  público  en  retirar  á  ese  funcionario 
sin  expresar  la  causa,  puesto  que  al  solicitar  sn 
destitaclón  por  ineptitud  tiene,  entre  otros  inconve- 
nientes, el  de  la  dlAcultad  de  la  prueba  y  el  de  la 
pérdida  de  tiempo. 

Por  lo  demás,  el  proyecU)  acuerda  garantías  al 
empleado  con  el  dn  de  evitar  que  sea  retirado  arbi- 
trariamente. 

El  articulo  3.*  extiende  los  beneñclos  de  la  Jubila- 
ción á  fnncionarios  que  en  nuestro  organismo  adml- 
DistratiTO  no  dependen  exclusivamente  de  alguno 
de  los  tras  altos  poderes  del  estado,  como  por  ejem- 
plo, los  empleados  de  las  Juntas  electorales.  El  pro- 
yecto enumera  también  entre  aquellos  funcionarlos 
los  empleados  de  la  comisión  nacional  de  caridad; 
resolviendo  asi  favorablemente  la  solicitud  que  és- 
tos han  presentado  ante  Vuestra  Honorabilidad. 

El  referido  articulo  comprende  á  los  empleados 
amovibles  é  inamovibles.  Por  esto  se  ha  creído  inne- 
cesario reproducir  la  disposición  del  proyecto  primi- 
tivo que  incluía  entre  tos  empleados  favorecidos  con 
la  Jubilación,  los  del  servicio  Judicial. 

No  puede  haber  duda  ninguna  de  que  el  proyecto 
austitativo  comprenda  también  á  estos  empleados 
entre  ios  de  carácter  amovible. 

Los  artículos  3.*  y  4  *  distinguen  entre  los  empleos 
de  carácter  estable,  que  puedan  ser  desempeñados 
por  funcionarios  amovibles,  como  los  Jefes  políticos, 
y  los  empleos  en  comisión,  ó  sean  los  que  no  tienen 


carácter  permanente,  como  por  ejemplo,  el  de  secre- 
tario de  una  comisión  de  código.  Estos  últimos,  dada 
su  naturaleza  instable  ó  temporaria,  no  acuerdan 
derecho  á  Jubilación  ni  á  pent^lón. 

Atendiendo  á  la  importancia  y  á  la  dificultad  de 
las  tareas  que  tendrá  á  su  cargo  el  comité  ejecutivo 
de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones,  vuestra  Co- 
misión ha  creído  indispensable  la  creación  de  los  em- 
pleos de  un  subsecretario  tesorero,  un  subcontador 
y  un  auxiliar.  Para  el  nombramiento  del  primero  el 
iirticulo  10  exige  fianza  satisfactoria  ajuicio  de  dicho 
comité,  lo  que  se  explica  con  sólo  tener  en  cuenta 
que  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  aumentará 
progicsivamente  sus  recursos  y  formará  un  capital 
cuya  pérdida  seria  un  desastre  para  los  Jubilados  y 
pensionistas. 

Kl  inciso  2.*  del  articulo  13  dificulta  la  enajenación 
de  los  fondos  públicos  «te  renta  pertenecientes  á  la 
caja  de  Jubilaciuncs  y  pensiones,  con  el  propósito  de 
evitar  que  se  disponga  de  esos  recursos  para  otro 
objeto  que  no  sea  el  que  se  determina  en  el  pro- 
yecto. 

Vuestra  Comisión  habría  suprimido  la  condición 
de  la  edad  impuesta  en  el  proyecto  primitivo,  para 
que  los  funcionarios  que  hubieran  servido  más  de 
treinta  años  al  estado  pudieran  Jubilarse.  En  efecto: 
establecer,  además  de  esos  treinta  años,  la  edad  de 
sesenta  y  cinco  años,  es  exigir  más  tiempo  de  servi- 
cios á  los  que  han  entrado  á  ocupar  empleos  públi- 
cos antes  de  haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de 
edad. 

Pero  á  esta  razón  de  Justicia  se  opone  otra  no  me- 
nos atendible:  la  *\e  que  la  caja  de  Jubilaciones  y  pen- 
siones no  podría  llenar  el  fin  á  que  está  destinada  si 
todcs  los  empleados  con  sólo  treinta  años  de  servi- 
cios tuvieran  facultad  de  Jubilarse. 

Vuestra  Comisión  resuelve  esta  dificultad  exigien- 
do, romo  exige  en  el  proyecto  sustltutivo,  además  de 
los  treinta  años  de  servicios,  la  edad  de  sesenta  afios. 
Modiflcado  asi  el  proyecto,  se  evita  el  riesgo  de  que 
fracase  en  lo  fundamental,  y  la  injusticia  que  se  ha 
mencionado  pierde  gran  parte  de  su  importancia. 
Después  de  consolidada  la  caja  de  Jubilaciones  y  pen- 
siones no  habrá  pellg'*o  en  suprimir  la  desigualdad 
de  que  se  trata. 

En  cuanto  á  las  pensiones,  el  proyecto  sustltutivo 
difiere  también  del  anterior.  Vuestra  Comisión  opina 
que  las  pensiones  no  deben  acordarse  sino  á  quienee 
carecen  de  lo  necesario  para  su  subsistencia,  de  ma- 
nera que  ellas  tendrán  asi  el  carácter  de  allmenti» 
cias. 

Vuestra  honorabilidad  no  ignora  la  diferencia  que 
existe  entre  el  fundamento  de  la  Jubilación  y  el  de  la 
pensión.  La  Jubilación  es  el  premio  que  se  acuerda  al 
funcionario  que  ha  dedicado  al  servicio  del  estado 
ios  mejores  años  de  su  vida;  de  donde  se  sigue  que 
tal  beneflcio  corresponde  aún  al  funcionarlo  que  no 
lo  necesita  para  su  subsistencia.  La  pensión,  por  el 
contrario,  no  tiene  ese  carácter  de  premio  personal  y 
directo;  si  el  estado  la  otorga,  no  es  en  consideración 
á  la  persona  que  haya  de  gozarla,  sino  á  su  causan- 
te, con  el  fln  de  evitar  que  éste  deje  á  su  familia  en 
la  Indigencia. 

Por  otra  parte,  .«erla  injusto  que  se  impusiera  á 
los  empleados  la  obligación  de  contribuir  con  el  des- 
cuento de  parte  de  sus  sueldos  al  pago  de  pensiones 
en  favor  de  personas  que  con  sus  bienes  propios  vi* 
vieran  holgadamente. 
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El  proyecto  primitivo  declaraba  que  las  pensiones 
en  favor  de  las  hijas  solteras  de  los  emplados  pübli- 
cos,  ees  fian  cuando  éstas  cumplieran  velntiün  años. 
La  Comisión  informante  hubiera  deseado  que  tales 
pensiones  fueran  Titaliclas  si  los  recursos  para  aten- 
derlas lo  permitieran;  pero  como  esto  no  es  posible,  se 
ba  limitado  á  modificar  aquel  proyecto  fijando  en 
veinticinco  años  la  edad  en  que  se  extingue  el  dere< 
cho  de  las  expresadas  pensionistas. 

Segün  dicho  proyecto,  las  personas  que,  por  haber 
entrado  al  servicio  público  antes  del  7  de  septiembre 
de  1876,  pajeasen  montepío,  tendrían  la  facultad  de 
ampararse  A  las  disposicionos  de  la  ley  que  se  pro- 
yecta. Vuestra  Comisión,  atendiendo  á  las  observa- 
clones  que  se  le  han  hecho  sobre  el  particular,  ha 
resuelto  suprimir  aquella  facnltad,  poique  cree  que 
el  tesoro  de  la  raja  de  Jubilaciones  no  podrta  aten- 
der el  servicio  de  las  corresp  utllentes  A  empleados 
que  ejercen  un  carga  desde  antes  de  la  fecha  expre- 
sada. 

El  articulo  42  de  la  ley  de  Jubilaciones  y  penslo, 
nes  del  cuerpo  docente,  dlsp  -ne,  como  el  proyecto 
primitivo,  que  los  empleados  anteriores  al  7  de 
septiembre  de  1878  pueden  ampararse  á  dicha  ley; 
y  esta  facultad,  que  fué  peligrosa  para  la  caja  es- 
colar no  obstante  el  reducido  número  de  empleados 
que  la  ejerció,  producirla  seguramente  un  desequi- 
librio en  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  que  va 
á  crearse,  puesto  que  serían  muchos  los  empleados 
que  podrían  optar  por  la  ley  en  proyecto. 

IjBl  comisión  Informante  Interpreta  fielmente  el 
articulo  17  Inciso  13  de  la  constitución  de  la  repú- 
blica, al  declarar  que  las  pensiones  ó  recompensas 
pecuniarias  sólo  pueden  acordarle  A  los  grandes 
servicios.  La  constitución  de  Chile  es  igual  en  esta 
parte  A  la  nuestra,  y  uno  de  sus  mA&  autorizados 
expositores,  el  señor  Jorge  Ilunneus,  dice  lo  siguien- 
te sobre  el  particular; 

-Al  hacer  mérito  de  las  pensiones^  la  constitución 
separa  la  proporción  "d  ar  prnatotie»^  de  la  siguiente 
«y  decretar  honore;)  públicos  A  los  grandes  servi- 
cios-, sólo  por  una  coma,  no  por  punto  y  coma, 
como  lo  hace  respecto  de  los  periodos  anteriores. 
Luego  es  claro  que  el  complemento  final  •*»  los 
grandes  servicios»  se  refiere  tanto  al  verbo  dar 
como  al  verbo  decretar  que  estAn  unidos  por  la  con- 
junción copulativa  ;/,  siéndolo  entonces  que,  como 
muy  bien  lo  sostuvo  el  sertor  don  Manuel  Antonio 
Matta,  en  sesión  de  la  cámara  de  diputados  de  14  de 
agosto  de  185B,  la  ley  no  puede  dar  pensiones  sino  A 
\o»grandejt  servicios,  y  hOlo  a  éstos;  A  pesar  de  que 
la  opinión  contraria,  que  en  dicha  sesión  sostuvo  el 
señor  don  Waldo  Silva,  según  la  cual  se  conceden 
pensiones  A  servicios  que  no  S;>n  grandes  n\  noVibles, 
se  ha  convertido  en  una  mala  escuela  que  con.Ntttu- 
ye  al  estado  en  protector  de  los  desviiülos,  y  aún, 
en  muchos  casos,  de  quienes  no  lo  son. 

-Nosotros,  pensando  como  el  sertor  Matta,  desea- 
ríamos que  cada  vez  que  se  iratura  de  dar  pensio- 
nen, las  cAmaras  recordaran  pteriumvníc,  restable- 
ciendo el  trámite  que  antes  se  empleaba  en  la  de  di- 
putados, que  sólo  es  constitucional  acordarlas  A  los 
grandes  serrícws.  Tal  es  la  voluntad  de  la  ley  fun- 
damental, voluntad  que  debe  ser  siempre  respeta- 
da.»» -.La  constitución  ante  el  congreso-,  tomo  !.•, 
pAgii.a  241). 

Vuestra  Comisión  ha  acept;ido  también  el  nuevo 
plan  de  recurso»  que  sometió  á  su  consideración  el 


autor  del  proyecto,  porque  él  conteiapla  las  necesi- 
dades actuales  de  la  administración  y  la  sitaacióa  átí. 
tesoro,  y  A  la  ves  le  asegura  A  la  caja  de  Jublla^ic- 
nes  y  pensiones  una  entrada  de  Importancia  que  te 
permita  hacer  frente  &  los  servicios  que  sobre  ella 
van  A  pesar 

Este  nuevo  plan  de  recursos  figura  Incorporado  al 
articulo  12  del  proyecto  sustitutlvo,  y  durante  la  dis- 
cusión de  este  asunto  el  miembro  informante  y  el 
au  tor  del  proyecto  darAn  A  V.  H.  todas  las  explica- 
ciones JURllílcatlvasqueseJuxguen  necesarias. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Comi- 
sión os  aconseja  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de 
ley. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  6  de  1908. 

Alvaro  OuUlot  —  CmrUm  A.  Be- 
rro—IHego  M.  MarUneM—M^' 
tfn  Swtreg^Piy»na»oo  éei  Cam 
po—Jutian  Qraña. 


PROYECTO  DK   LEY 

El  Senado  y  CAmara  de  Repressntante*  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General,  etc  ,  etc. 

dbcrbtan: 

CAPÍTULO  I 

DispoaaoNBs  prbuminarbs 

Articulo  1.»  Los  funcionarlos  y  empleadas  públi- 
cos que,  habiendo  desempefií-lo  cumpiidamewie  U^ 
tareas  de  su  destino,  se  Imposibiliten  física  ó  men- 
talmente, después  de  cieno  tiempí,  para  ejercerla^ 
ó  cesen  en  su  cargo  por  supresión  del  destino  qae 
desempeñaban,  ó  tengan  la  edad  y  los  años  de  ser- 
vicios que  exige  el  articulo  17,  ó  sean  retirados  coq- 
forme  al  articulo  IH,  serAn  Jubilados  con  arreglo  s 
la  presenta  ley. 

Art.  2.*"  La  madre.  la  viuda  y  los  hijos  de  los  fun- 
cionarios y  empleados  públicos,  tendrán  derecho  i 
pensión  conforme  A  los  artículos  33  y  34. 

Art  3  *  Los  empleados  y  funcionarios  de  la  nacióo, 
A  quienes  esta  ley  obliga  y  favorece,  son  lus  que, 
ejerciendo  un  empleo  ó  función  civil,  forman  parte 
ó  dependen  del  poder  ejecutiva,  del  p:>der  Judicial, 
de  las  salas  y  secretarlas  de  ambas  ramas  del  ^-^itr 
Legislativo,  de  las  Juntas  económico-administraU- 
vas  y  comisiones  amillares,  de  la  comisión  de  cari- 
dad, de  las  Juntas  electorales  y  de  la  caj4  de  Jubila- 
ciones y  pensioles  A  que  se  refiere  el  articulo  9.\ 
sean  ellas  Inamovibles  ó  amovibles,  con  tal  q  le  $e 
les  haya  conferido  un  cargo  de  carácter  estable,  sqq 
cuando  ejerzan,  en  calilad  de  Interinos,  su  píenles  ó 
auxiliares,  otros  destinos  en  la  admlnistracióa  pu- 
blica. 

Art.  4.*  No  dan  derecho  á  Jubilación   ni  á  pensiúD: 

1.*  Los  servicios  públicos  prestados  en  comi^óo, 
esto  es.  en  empleos  ó  funciones  que  no  sean  d« 
carActer  permanente. 

8.*  TjOs  que  se  prestan  en  cargos  no  remiineradúC 
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por  •!  tMoro  pUbUco,  como  los  concejiles  de 
han  Jautas  ecouó mico-administrativas. 

%.•  Loa  qtt«i  aunque  corresponden  é  cargos  remu- 
nerados por  el  tesoro  público,  se  prestan  gra- 
tuitamente por  incompatibilidad  ü  otra  cir- 
cunstancia. 

4  «»  Los  remunerados  de  otra  manera  que  no  sea 
por  sueldo. 

Art.  5.^  Los  empleados  á  que  se  refiere  la  ley  del 
tf  da  mñvo  de  lAffi,  se  Jubilarán  y  transmislirán 
penalóQ  coo  arreglo  á  ella. 

capítulo  II 

DB  LA  CAJA  DB  JDBILACT0NB8  Y  PBPISI0NB8 

Articulo  6.«  Créase  una  caja  de  Jubilaciones  y  pen- 
siones destinada  al  servicio  de  las  comprendidas  en 
la  presente  ley. 

Art.  7.-  Dicha  cajH  estará  ¿  cargo  de  un  consejo 
administrativo,  compuesto  de  los  siguientes  miem- 
bros: 

Como  presidentes  honorarios,  por  orden  de  antl 
güedad  de  servicios,  el  ministro  de  gobierno  y  el  pre- 
sidente de  la  alta  corte  de  Justicia  ó  de  los  tribunales 
de  apelaciones  que  hagan  sus  veces. 

Como  presidente  titular,  el  contador  general  de  la 
nación . 

Como  vooalea  el  fiscal  de  hacienda,  el  Jues  letrado 
más  antiguo  de  la  capital,  el  tesorero  general  de  la 
nación,  el  director  general  de  aduanas,  el  director 
de  la  oficina  de  impuestos  directos,  el  oficial  mayor 
del  ministerio  de  hacienda,  el  catedrático  de  dere- 
cho administrativo  de  la  universidad,  el  presidente 
del  consejo  nacional  de  higiene,  el  Jefe  de  la  oficina 
de  crédito  público,  el  secretarlo  más  antiguo  del 
cuerpo  legislativo,  y  tres  miembros  electivos,  que 
se  renovarán  en  sus  funciones  cada  tres  afio^,  desig- 
nados por  mayoría  de  votos,  en  asamblea  especial, 
constituida  por  todos  los  Jefes  y  3.- Jefes  de  las  depen- 
dencias dtervlcios  públicos  á  que  se  refiere  la  presen- 
te ley.  Estos  miembros  electivos  pueden  ser  reelec- 
tos. 

Art.  «.•  Loí  cargos  de  vicepresidente,  contador,  te- 
sorero, secretarlo  y  asesor  letrado  del  consejo  ad- 
ministrativo de  la  caja  nacional  de  Jubilaciones  y 
pensiones  serán  designados  por  mayoría  de  votos  en 
sesión  plena  de  dicho  consejo,  es  decir,  con  asisten- 
cia de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros. 

Bstos  vocales  con  cargo  especial,  unidos  al  presi- 
dente titular  y  á  los  tres  miembros  electivos  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  constituirán  el  comité 
ejecutivo  de  dicho  consejo,  encargado  especialmen- 
te de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Art.  9.*  Para  el  mejor  desempeño  de  las  funciones 
del  comité  ejecutivo,  créanse  los  empleos  de  un  sub- 
secretario tesorero,  un  suDco:itador  y  un  auxiliar  cu- 
yos sueldos  se  QJ^rán  en  la  ley  de  presupuesto. 

El  consejo  administrativo  proveerá  estos  empleos 
por  dos  terceras  partea  de  votos. 

Art.  10  No  podrá  conferirse  el  cargo  de  subsecre- 
tarlcvteeorero  sin  obtener  prevlamen  de  la  persona 
que  haya  de  denempeflarlo  fiansa  satisfactoria  ajui- 
cio del  comité  ejecutivo.  Bste»  siempre  que  lo  creye» 
ra  conveniente,  pod'rá  exigir  que  se  aumente  la 
lianza,  y  si  no  le  aumentase,   solicitar  del  consejo 


administrativo    que    el  subsecretario -tesorero    sea 
reemplazado. 

Art.  11.  Sin  perjuicio  de  lo  que  establecen  los  ar- 
ticules anteriores  sólo  será  indiipensable  reunir  en 
sesión  plenaal  consejo  administrativo  de  la  caja,  en 
los  siguientes  casos: 

1."  Para  proyectar  el  reglamento  general  y  los 
reglamentos  especíales  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  esta  ley  y  someterlos  á  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo. 

2.®  Para  proyctar  y  proponer  por  intermedio  del 
poder  ejecutivo  las  modificacio'iesó  ampliacio- 
nes á  esta  ley  que  la  experiencia  aconseje  co- 
mo necesarias  ó  convenientes. 

3.«  Para  excluir  definitivamente  de  los  beneficios 
de  la  Jubilación  ó  pensión  en  su  casj  á  los  em- 
pleados ó  sus  herederos,  que  no  tengan  dere- 
cho á  ella  en  todo  ó  en  parte,  toda  vez  que  di- 
chos empleados  hagan  uso  del  derecho  de  ape- 
lación para  ante  el  consejo  administrativo  de 
lo  resuelto  por  el  comité  ejecutivo.  De  la  reso- 
lución del  consejo  administrativo  no  habrá 
más  recurso,  cualquiera  que  sea  el  sentido  en 
que  se  pronuncie,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 57  inciso  2.». 

Art.  12.  La  caja  nacional  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes se  formará  con  las  siguientes  asignaciones  y  re- 
cursos: 

].•  Con  una  entrega  mensual  del  estado  de  i.OOO 
pesos. 

2.*  Con  un  descuento  forzoso  de  un  día  de  sueldo 
de  los  funcionarios  y  empleados  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  3.*  de  esta  ley,  de  las  Jubllade- 
nes  que  ellos  obtengan  y  de  las  psniionss  que 
trasmitan 

Respecto  de  funcionarios  ó  empleados  que  des- 
empeñen otro  cargo  con  carácter  interino,  el 
descuento  se  hará  so.bre  el  sueldo  fijo  y  no  so- 
bre el  que  perciban  interinamente,  toda  vez 
que  el  interinato  no  se  prolongue  por  más  de 
seis  meses,  en  cuyo  caso  se  hará  el  descuento 
sobre  el  sueldo  del  cargo  interino,  y  se  le  to- 
mará en  cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  20  y  21  de  esta  ley. 

La  tesorería  general  del  estado  hará  el  des- 
cuento en  cada  pago  de  sueldos  y  pasará  inme- 
diatamente su  importe  á  la  caja  nacional  de 
Jubilaciones  y  pensiones. 

Del  mismo  modo  procederá  el  tesorero  de  la 
caja  respecto  de  los  Jubilados  y  pensionistas. 

3.'  Con  la  diferencia  del  primer  mes  de  sueldo 
cuando  alguna  de  las  personas  Indicadas  en  el 
articulo  H.*  de  la  presente  ley  pase  á  ocupar  un 
empleo  mejor  rentado  que  el  queantos  desem- 
peñaba. 

4.*  Con  la  entrega  de  3  */•  <So  los  sueldos  deven- 
gados por  las  personas  que  no  pagan  actual- 
mente montepío  y  quieran  hacer  valer  sus 
ailos  de  servicios  anteriores  á  la  promulga- 
ción de  esta  ley  en  el  cómputo  de  su  Jubilación 
ó  de  la  pensión  que  transmitirán  á  sus  herede- 
ros. 

5.*  Con  las  donaciones,  herencias  ó  legados  de 
los  particulares. 

6.*  Con  los  intereses  y  frutos  de  los  fondos  públi- 
cos ú  otros  bienes  que  la  caja  adquiera. 
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7/  Con  el  importe  de  los  sellos  y  timbren  corres- 
pondientes A  las  cédalas  de  Jubilación  6  pen- 
sión de  que  habla  el  articulo  8i. 

8.*  Con  los  pagos  que  se  efectúen  conforme  al  ar- 
ticulo «8. 

ü.*  Con  el  Importe  de  los  arrendamientos  de  las 
propiedades  flécales. 

10.  Con  el  importe  de  los  títulos  de  la  deuda  di- 
ferida del  estado  que  prescriban  por  no  ocu- 
rrir en  tiempo  sus  dueños  á  las  consolidacio- 
nes que  se  decreten,  conforme  á  las  disposición 
nes  de  las  leyes  respectlyas. 

11.  Con  los  títulos  de  la  deuda  de  liquidación  que 
prescriban  por  nc acudirá  la  consolidación  de- 
cretada dentro  del  término  de  un  aAo,  &  con- 
tar desde  U  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  con  excepción  de  los  créditos  por  depósi- 
tos Judiciales. 

12.  Con  el  sobrante  de  la  renta  de  estampillas  del 
estado  civil  después  de  cubiertos  los  gastos  de 
yublicaciones  y  útiles  de  aquella  oficina. 

18.  Con  las  multas  impuestas  á  los  empleados  pú- 
blicos, Jubilados  ó  pensionados,  conforme  á  la 
ley,  por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de 
sus  cargos  respectivos  ó  violación  de  esta  ley  y 
con  la  parte  correspondiente  al  Asco  de  las  mul- 
tas que  aplique,  conforme  á  la  ley,  la  direccióii 
de  impuestos  directos. 

14.  Con  el  Importe  de  las  costas  Judiciales  que 
prescriban,  conforme  al  código  de  procedimien- 
to civil. 

16.  Con  el  producto  del  impuesto  especial  que  por 
eeta  ley  se  crea  de  dat  por  ciento,  progresivo  á 
partir  de  100  pesos  líquidos,  y  á  razón  de  l  pese 
por  cada  lOO  pesos  de  exceso  y  proporcional- 
mente  aplicable  á  todas  las  pensiones  gracia- 
bles del  estado. 

16.  Con  las  multas  que  se  impongan  de  acuerdo 
con  el  articulo  28. 

i7.  Con  el  excedente  anual  de  la  renta   de  es- 
estamplllas  destinadas  al  fomento  de  la  biblio-  ( 
teca  y  archivo  administrativo,  después  de  cu- 
biertos loe  gastos  de  esas  oñcmas. 

18.  Con  el  Importe  de  los  sueldos.  Jubilaciones  y 
pensiones  que  se  devuelvan  al  estado,  pasado 
un  año  de  haberse  devengado  sin  solicitar  su 
reintegro. 

10.  Con  el  sobrante  de  las  comisiones  que  perciba 
la  oficina  de  crédito  público,  una  vez  amortiza- 
da la  deuda  de  liquidación. 

20.  Con  el  producto  del  arrendamiento  de  los  pes- 
cantes de  aduana  y  receptorías. 

21.  Con  la  mitad  del  producto,  liquido  que  percl- 
ban  las  Jefaturas  de  policía  de  la  república  por 
las  guias  de  tránsito  de  mercaderías  y  ganados. 

22.  Con  la  mitad  de  lo  que  perciban  las  mismas 
Jefaturas  por  marcas  y  señales  para  ganados* 

28.  Con  el  producto  de  los  dividendos  de  las  accio- 
nes del  ferrocarril  del  norte  que  pertenecen  al 
estado. 

24.  Con  los  intereses  que  se  liquiden  por  el  Banco 
de  la  República  en  los  saldos  k  favor  del  go- 
bierno, universidad.  Juntas  de  la  república, 
consejo  penitenciarlo  y  de  .  ás  reparticiones 
públicas  que  tengan  cuenta  corriente  con  el 
Banco. 

25.  Con  el  producto  del  derecho  de  Armas  en  toda 
la  república. 


26.  Con  el  producto  de  la  estampilla  espeeislqis 
se  dominará  «Rstaroplllade  Montepío», qw ^ 
esta  ley  se  crea,  de  valor  de  veinticiDeo  ceB<é> 
slmos  ($0.25),  para  cada  foja  de  las  nsttic 
dictámenes  de  los  señores  fiscales  de  estado  y 
comisiones  parlamentarias  en  asuntos  de  toa- 
res particular. 

27.  Con  el  producto  de  las  patentes  ó  permisos 
para  cazar  que  por  esta  >y  se  crea,  de  do6p«> 
sos  (2  I)  por  cada  periodo  anual  de  caza. 

Los  cazadores  que  no  estén  munidos  4e  U 
indicada  patente  anual,  pagarán  ana  mola  te 
diez  pesos  (10  $),  ó  en  su  defecto  snfrírin  tres 
días  de  arresto. 

Las  oAcInas  recaudadoras  del  estado  pasarás  nes- 
sualmente  el  total  recaudado  por  los  ooocepiM  íd4í- 
cados  en  este  articulo  á  la  caja  de  JabilacioDes  y 
pensiones. 

Art.  13.  Cuando  ajuicio  del  consejo  ad  mi  uístratíTo 
de  la  caja  nacional  de  Jubilaciones  y  penstonei  U&ya 
exceso  de  fondos  para  atender  al  pago  corrteote  de 
las  obligaciones  de  la  caja,  deberá  colocar  dicho  ex- 
ceso en  fondos  públicos  de  renta  o  títulos  hipoteca- 
rlos del  Banco  Hipotecario  del  Uruguay. 

La  adquisición  se  hará  por  llamado  á  licitácioa  y 
en  igual  formase  hará  la  enajenación.  Perop&n 
que  ésta  pueda  efectuaríie  es  indtapensable  laaotori- 
zación  previa  del  poder  legislativo,  por  tres  coartas 
partes  de  votos  de  cada  Cámara,  y  conquiooe  diai 
de  intervalo  por  lo  menos  entre  una  y  otra  saocioe. 

Art.  14.  El  comité  ejecutivo  de  la  cala  nacional  de 
Jubilaciones  y  pensiones  está  especialmente  obli<adv: 

1.*  A  velar  por. la  fiel  observancia  délas  prescrip- 
ciones que  la  presente  ley  establece  para  ei 
otorgamiento  de  Jubilaciones  y  pensioseju 

2.*  A  cuidar  de  que  no  continúe  en  el  goce  de  ellas 
ninguna  persona  que  haya  perdido  el  dereelí? 
á  percibirlas. 

3.*  A  rendir  cuenta  mensual  de  sus  operacioa¿s 
á  la  contaduría  general  del  estado,  publicando 
mes  á  mes  el  estado  correspondiente. 

4.*  A  elevar  al  ministerio  de  gobierno,  al  Ao  de 
cada  a)erciclo  económico,  una  memoria  coa- 
pleta  sobre  la  situación  de  la  cala,  acomi.«añada 
de  una  nómina  de  Jubilados,  pensionistas  j  em* 
pleadoe  que  sufren  el  descuento  ordea&do  por 
el  Inciso  8.*  del  articulo  4.*  de  la  presente  ley. 

Dicha  memoria  y  sus  anexos  se  publicarán  ea 
la  memoria  anual  del  ministerio  de  gobiersc' 

5.*  A  darse  un  reglamento  Interno»  sometiéodolc' 
á  la  aprobación  del  poder  ejecativo. 

ArU  15.  Serán  inembargables  los  bienes  de  la  a^i 
de  Jubilaciones  y  pensiones. 

CAPÍTULO  riT 

DB  LAS  JUBILACIONiS 

Articulo  16.  La  Jubilado  nes  un  favor  que  14  i» 
concede  á  los  empleados  ó  funcionarios  con  más  i* 
dies  años  de  servicios  al  estado,  que  prueben  «cate- 
dame  nte  la  Imposibilidad  de  continuar  en  el  ejerb 
ció  de  su  carg )  por  enfermedad,  achaques  ó  ava  isa- 
da  edad,  ó  que  cesen  en  su  destino  por  snpresióo  a 
la  función  ó  empleo  que  desempeñaban . 
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Art.  17.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  articulo 
anterior,  los  empleados  y  funcionarios  podrán  Jubi- 
larse con  goce  de  sueldo  Integro  y  sin  necesidad  de 
justiflcar  que  se  han  Inutilizado  para  el  servicio  pü* 
biico,  siempre  que  tengan  más  de  treinta  años  de 
servicios  y  hsyan  cumplido  sesenta  años  de  edad. 

Rata  disposición  empezará  á  regir  cinco  años  des- 
pués de  promulgada  la  presente  ley. 

Bl  suelo  integro  á  que  se  refiere  esta  disposición  se 
determinará  en  la  forma  que  establece  el  articulo 
21  de  la  presente  ley . 

Art.  IH.  Sin  perjuicio  de  lo  que  dlRponeii  los  artí- 
culos anteriores,  todo  empleado  ó  funcionario  públi- 
co comprendido  también  en  el  articulo  as  que  haya 
presuido  más  de  veinte  años  de  servicios  al  estado, 
podrá  ser  retirado,  sin  expresión  de  causa,  por  el 
poder  de  quien  dependa,  y  tendrá  derecho  á  Jubila- 
ción de  acuerdo  con  el  articulo  16. 

í*ara  decretar  el  retiro,  si  el  empleado  depende  del 
poder  ejecutivo,  Juntas  económico-administrativas  ó 
electorales  y  comisión  nacional  úe  caridad,  será  ne- 
cesaria una  resiUucióii  adoptada  en  acuerdo  general 
de  nniüistros:  si  depende  del  poder  Judicial,  una  re- 
solución de  la  alta  carte  de  )uslicia  ó  tribunales  de 
apelacioaes  que  hagan  sus  veces;  y  si  dependen  del 
poder  legialaiivo,  una  resolución  de  la  cámara  res- 
pectiva. 

Art.  19.  Loa  empleados  ó  funcionarlos  públicos 
que  hayan  sido  destituidos  de  su  cargo  por  omisión  ó 
delito,  en  ningún  caso  tendrán  derecho  á  Jubilación. 

Art.  20.  La  Jubilación  será  de  tantas  treinta  avaa 
partea  del  aueldo  actual  del  postulante,  como  sean 
loa  aflos  de  servicios  que  haya  prestado  al  estado. 

No  se  tomarán  en  cuenta  las  fracciones  de  años  ni 
sobresueldos,  gratificaciones  u  otias  recompensas 
extraordinarias. 

Art.  2K  Ninguna  Jubilación  podrá  exceder  del  pro- 
medio de  los  sueldos  Íntegros  que  haya  disfrutado 
el  funcionarlo  ó  empleado  en  los  últimos  cinco  añus 
de  servicio  efectivo. 

Art.  22.  En  caso  de  acumulación  de  sueldos  legal- 
mente  permitida,  los  dos  sueldos  que  perciba  el  em- 
pleado ó  ftincionario  se  considerarán  como  uno  so- 
lo para  todos  los  efectos  de  esta  ley. 

Art.  2B.  lJ08  servicios  que  dan  derecho  á  la  Jubila- 
ción pueden  naber  sido  continuos  ó  interrumpidos; 
pero  en  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  se  acumu- 
Jarán  servicios  prestados  en  utrus  dependencias  del 
eetado  que  no  sean  las  ftienclonadasen  el  arilculo  3.* 
ni  podrán  darse  por  interrumpidos,  á  los  efectos  de 
la  Jubilación,  ios  años  que  haya  permanecido  fuera 
del  servicio. 

Art.  24.  La  persona  que  haya  sido  enjuiciada  y 
condenada  á  pena  de  penitenciarla  pierde  todo  dere- 
cho á  contar,  para  los  efectos  de  la  Jubilación,  los 
artos  de  servicios  anteriores  á  la  comisión  del  de- 
lito. 

Art.  25.  Una  vez  adquirida  la  Jubilación,  el  dere- 
cho á  recibirla  sólo  se  extingue  por  causa  de  muerte 
del  Jubilado. 

Art.  26.  lAi  Jubilación  sólo  puede  solicitarse  ante  el 
comité  ejecutivo  de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pen- 
sifxies. 

Art.  27.  St  la  solicitud  se  fundase  en  que  el  postu- 
lante se  halla  en  la  imposibilidad  de  continuar  en 
el  ejercicio  de  su  cargo  (articulo  16),  ei  comité  eje- 
cutivo, después  de  recibir  los  datos  de  la  contaduría, 
solicitará  del  consejo  nacional  de  higiene  pública  ó 
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de  uno  ó  más  mélicos,  Informe  sobre  el  particular, 
y  una  vex  oienidoeste  Informe,  f jrmulará  su  dicta- 
men y  elevará  el  expediente. 

Art.  28.  El  informe  del  consejo  '*e  hit^iene  ó  del  mé- 
dico ó  médicos  que  designe  el  comité  ejecutivo  será 
prolijo,  circunstanciado  y  de  acuerdo  con  un  cuea- 
^ionarioque  propondrá  este  comité,  el  cuil.  siempre 
que  lo  creyere  conveniente,  podrá  solicitar  nuevos 
informes  á  fin  de  asegurarse  de  la  exactitud  del  que 
se  haya  expedido  primero. 

Lus  médicos  que  tengd  i  la  calida!  de  empleados  ó 
funcionarios  de  los  comprendidos  en  el  articulo  3.* 
deberán  expedir  sus  informes  gratuitamente.  La  ca- 
ja de  Jubilaciones  y  pensiones  y  el  postulante,  abo- 
narán por  mitad  los  gastos  extraordinarios  de  viaje 
necesarios  para  informar. 

El  méJic%  sea  ó  no  funcionario  ó  empleado  públi- 
co, que  expida  informe  falso,  además  de^juedarsu* 
Jeto  á  lo  que  dispone  el  código  penal,  sufrirá  una 
multa  de  cincuenta  pesos,  en  beneficio  de  la  caja  de 
Jubilaciones  y  pensionen.  Dicha  multa  ae  aplicará, 
sin  ulterior  recurso,  por  dos  terceras  partes  de  votoa 
del  comité  ejecutivo  de  la  referida  cáJa. 

Art.  29.  Si  la  solicitud  se  fundase  en  aervicioe  de 
más  de  treinta  años  (articulo  I7i  deberá  el  postulan- 
te probar  su  edad  por  la  partida  ó  acta  de  nacimien- 
to, ó  por  los  meJios  supletorios  que  establece  el  có- 
digo civil. 

El  comité  ejecutivo  recabará  de  la  contaduría  ge» 
neral  del  esta<lo  loa  informes  que  correspondan;  y 
con  su  propio  dictamen  sobre  el  caso  elevará  el  ex- 
pediente ai  ministerio  de  gobierno. 

Art.  30.  Una  vez  recibido  ei  expediente  en  el  minis- 
terio de  gobierno,  si  estuviese  en  forma  ae  dará  vis 
ta  por  au  orden  á  la  contaduría  general  del  estado  y 
al  fiscal  de  gobierno. 

bvacuadas  esas  vistas,  el  poder  ejecutivo  adoptará 
la  resolución  que  corresponda,  devolviendo  ei  expe- 
diente á  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones,  previa 
anotación  en  la  contaduría  general,  si  se  hubiese 
concedido  la  Jubilación. 

Art.  31.  Corresponde  al  comité  e)ocutivo  de  la  Cá)a 
de  Jubilaciones  y  pensiones,  extender  las  cédulas  res- 
pectivas suscrib.éudolas  todos  sus  miembros,  con  ex- 
presa mención  del  decreto  del  poder  ejecutivo  en  cu- 
ya virtud  se  acuerda  la  Jubilación  ó  pensión  y  se  fija 
au  monto  de  conformidad  á  la  presente  ley. 

Art.  :i2.  Empezará  á  correr  la  Jubilación  deade  el 
día  en  que  el  Jubilado  haya  ceaado  en  el  desempefio 
activo  de  su  cargo. 

CAPÍTULO  rv 

DK  LAS  PBNSIONBS 

Artículo  33.  T.a  viuda  y  los  hijos  solteros,  leglttmos 
ó  naturales  reconocidos,  de  los  funcionarlos  y  em- 
pleados que,  comprendidos  en  los  artículos  16, 17  y 
18  de  la  presente  ley,  fallezcan  desempeñando  su  car- 
go en  servicio  del  estado,  tendrá  derecho,  si  carecen 
de  lo  necesario  para  «u  subsistencia,  á  una  pensión 
igual  á  la  mitad  del  monto  de  la  Jubilación  que  hu- 
biese correspondido  á  su  causante,  ai  en  vez  de  falle- 
cer se  hubiese  inutilizado  para  el  servicio  público. 

Art.  34.  Si  el  empleado  ó  funcionarlo  f>«tlecido,  com- 
prendido en  10^  artículos  i6.  17  y  18,  es  soltero  ó 
viudo  sin  hijos,  y  tiene  madre  natural  ó  legitima, 
viuda  y  desvalida,  ésta  gozará  de  la  pensión  que  QJa 
el  articulo  anterior. 

TOMO  173 
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Art.  S5.  Las  personas  que  se  Jubileo  con  sujedón 
á  la  presente  ley  transmitirán  pensión  á  la  viuda, 
hijos  ó  madreen  su  caso,  según  las  mismas  regias 
establecidas  en  los  do<  artículos  anteriores. 

Dicha  pensión  será  siempre  déla  mitad  de  la  Jubi- 
lación que  disfrutaba  el  causante. 

Art.  86.  La  esposa  ó  madre  viuda  perderá  el  dere- 
cho á  la  pensión  en  los  caf  os  siguientes*. 

!.•  SI  contrae  nuevas  nupcias. 

S.'  81  no  vive  con  honestidad. 

8.*  Bl  adquiere  bienes  suficientes  para  su  subsis- 
tencia. 

Cada  tres  meses  estas  pensionistas  acredita- 
rán con  un  certificado  del  Juez  de  paK  y  dos 
testigos  de  respetabilidad  que  se  conservan  viu- 
das, honestas  y  pobres. 

Art.  8T.  Los  hijos  perderán  el  derecho  A  la  pensión: 

1.*  Cuando  contraigan  matrimonio 

t.*  Cuando  hayan  cumplido  diez  y  siete  aftos  los 

varones  y  veinticinco  las  mujeres. 
8.*  Cuando  adquieran  bienes  suficientes  para  tu 

subsistencia. 

Para  justificar  que  no  están  en  el  primer  caso  los 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse,  ni 
en  el  tercero,  será  obligatoria  la  presentación  del 
Certificado  trimestral  previsto  en  el  articulo  ante- 
rior. 

Art.  8H.  Cuando  la  pensión  corresponda  á  la  viuda 
y  á  sus  hijos,  se  le  entregará  á  ésta,  y  todos  disfru- 
tarán de  ella  en  comttn. 

cuando  los  hijos  están  bajo  tutela,  el  tutor  recibi- 
rá la  pensión  que  corresponda  á  ellos. 

Art.  8t.  Siempre  que  sean  v.irlas  las  personas  lla- 
madas á  disfrutar  de  la  pensión,  si  alguna  de  ellas 
pierde  su  derecho  A  percibirla,  la  parte  que  le  co- 
rresponda acrece  á  las  demás 

Art.  40  Si  á  la  muerte  del  causante  de  una  pensión 
quedan  hijos  huérfanos  de  distintos  matrimonios,  ia 
pensión  ee  distribuirá  por  iguales  partes  entre  todos 
•líos,  entregándose  á  sus  respectivos  representantes 
legales. 

SI  concurre  la  viuda,   representará  ella  una  parte. 

Art.  41.  Guando  la  viuda  pensionista  tenga  hijos  á 
quienes  también  pertenetca  la  pensión,  y  pierda  su 
dsracho  á  ella  (articulo  8S),  el  romlié  ajecutivo  de  la 
caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  comunicara  el  he* 
cho  al  Jues  competente  de  la  residencia  de  los  hijos 
para  que  los  provea  de  tutor  á  quien  deba  entregarse 
la  pensión. 

Art.  42.  Las  personas  comprendidas  en  los  artículos 
88,  34  y  35  que  al  tiempo  de  fallecer  el  causante  de 
la  pensión  estén  sufriendo  pena  de  penitenciarla,  no 
tlsnen  derecho  »V  pensión. 

Perderá  este  derscho  todo  pensionista  que  sea  con- 
denado á  la  misma  pena. 

Art.  4:1.  La  pensión  sólo  puede  solicitarse  ante  el 
oomité  ejecutivo  de  la  caja  de  Jubilaciohea  y  pensio- 
nes. 

Art.  44.  Acompañará  á  la  solicitud  la  partida  de 
defunción  de  ia  persona  cuyo  derecho  84*  invoca,  las 
demás  partidas  del  estado  civii  de  los  que  se  consi- 
deran sus  causa-habientes,  y  iodos  los  demás  recau- 
dos neoesarios  para  Justificar  que  el  postulante  se 
Mlla  «a  las  oondlclonss  de  la  ley. 


Art  45  Estando  la  solicitud  suSelentemeate  Im- 
trulda.  con  arreglo  al  articulo  anterior,  el  enmné 
ejecutivo  de  la  caja  procederá  en  seguida  como  n 
prescribe  en  el  Inciso  2."  del  artículo  29 

Es  igualmente  aplicable  á  todas  las  penslODes  lo 
dispuesto  en  los  artículoH  80  y  81  del  mismo  capitulo. 

Art.  4fl.  Toda  pensión  legaimente  acordada  empie- 
za á  correr  desde  el  dia  siguiente  al  failaeimlesto  4« 
la  persona  que  le  dé  origen. 

Art  47.  Cuando  algún  empleado  ó  fanrlonario4t 
los  indicados  en  el  articulo  8*  de  esU  ley,  ítlittct 
en  desompefio  de  puesto  publico  sin  tsner  más  de  éies 
;iños  lie  st'rviciosal  estado,  las  personas  qaeteodri&ii 
derecho  á  pensión  si  dicho  «mplaado  ó  fUstíonaríd 
hubiera  alcansado  esos  aflos  de  sarvicios.  redbiráa 
como  ünico  auxilio  de  la  osja  de  Jabllaetonm  y  peo- 
slones,  cuatro  mensualidades  del  sueldo  correspoo- 
diente  al  empleo  fijo  del  fallecMo. 

CAPÍTUI^  V 

DlSl'OSfCrOVRS  COMUNES  k  I.AS  JUBIl  ACIONES  Y  PEXSrOJíff 
QUK  AUTORIZA  LA    PRESENTE  LEY- 

Articulo  48  Bs  absolutamente  nula  toda  enajena- 
ción ó  afectación  de  Jubilaciones  ó  penslonss  oo  de- 
vengadas. 

Sean  éstas  devengadas  ó  futuras,  se  declaran  to- 
talmente inembargables. 

Art.  49.  Ms  pensiones  ó  Jubilaciones  acordadas  «m 
arreglo  á  la  presento  ley  no  pueden  acumulara  i 
ningún  otro  sueldo  ó  pensión  del  estado  y  sus  dep^o- 
denclas. 

Art  50.  Ningún  Jubilado  ó  pensionista  de  la  caja 
nacional  de  Jubilaciones  y  pensiones  podrá  aa^a- 
tarse  del  territorio  nacional  por  más  de  treinta  días 
sin  licencia  del  comité  ejecutivo  de  dicha  caja. 

Los  que  violen  esta  disposición  perderán  el  derecl» 
á  la  Jubilación  ó  pensión  portólo  el  tiempo  qiedort 
su  ausencia  Esta  peta  la  aplicará  el  comité  ejeniti 
vo  de  la  caja. 

En  el  transcurso  de  un  año  nadie  podrá  recibir siás 
de  tres  meses  de  licencia  con  goce  de  Jubllaclóo  4 
pensión. 

Art.  51 .  I.as  personas  comprendidas  en  el  artiralo 
8.*  de  la  presente  ley»  y  que  por  haber  entrado  al 
servicio  público  antes  del  7  de  septiembre  de  i874pa> 
guen  montepiotal  estado,  se  JubllarAn  y  traasmitirAo 
pensión  con  arreglo  á  la  ley  'de  5  de  mayo  de  iS38.  y 
con  Independencia  de  ia  caja  de  JubílacieDesy  peo- 
slones. 

Art.  52.  Las  personas  comprendidas  en  el  artleslo 
8.*  de  la  presente  ley  y  que  no  pegan  actuaimtQte 
montepío,  si  quieren  obtener  el  derecho  de  qae  \m 
servicios  prestados  al  estado  con  anterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley  se  computen  oportunamen- 
te para  la  Jubilación  ó  para  transmitir  pensión,  e^táa 
obligadas  á  declararlo  por  escrito  ante  el  comité  ^e- 
cuiivo  de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones,  dentro 
del  plazo  improrrogable  de  dos  aflús  á  contar  üefde 
dicha  promulgación. 

Vencido  el  piaxo  sin  que  hayan  hecho  la  declara- 
ción mencionada,  sólo  se  les  ^computarán  los  serri- 
cios  posteriores  á  la  misma  promulgaclóD. 

Art  68.  La  declaración  de  que  habla  el  articulo  as- 
terior  expresará  la  voluntad  de  pagar  el  3*^detoio« 
los  su  el  los  devengados  ^artlculu  8.*  inciso  4.'!. 

■1  pago  podrá  hacerse  al  contado»  y  en  este  caso  el 
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comité  ejecutivo  de  la  caja  nacional  de  Jubilacíone» 
y  pensiones  hará  al  postulante  un  descuento  de  10  V« 
sobre  la  suma  que  deba  pagar,  ó  por  cuotas  mensua- 
les de  2  y  1/2  V.  de  la  cantidad  total.  Esas  cuotas  se- 
rán Riensualmeate  descontadas  del  sueldo  del  postu- 
lante por  la  tesorería  general  del  estado,  que  las 
pasará  en  seguida  á  la  caja  nacional  de  Jubilaciones 
y  pensiones. 

Art.  54.  Bl  llega  el  easo  de  obtener  Jubilación  ó 
transmitir  pensión  la  persona  que  todavía  adeude 
parte  de  las  cuotas  mensuales  á  que  hace  referencia 
el  articulo  anterior,  la  caja  nacional  de  Jubilaciones 
y  pensiones  se  cobrará  de  ellas  mcnsualmente  sobre 
la  Jubilación  ó  pensión  acordada. 

Art.  55  Los  que  tengan  derecho  á  pensiones  en  re- 
presentación de  persona  que  fallezca  dentro  del  plazo 
de  que  habla  el  articulo  45.  sin  que  dicha  persona 
baya  hecho  la  declaración  enunciada  en  el  mismo 
articulo,  podrán  pedir  al  comité  ejecutivo  de  la  caja 
nacional  de  Jubilaciones  y  pensiones  que  se  compu- 
ten los  servicios  anteriores  á  la  promulgación  de  la 
presente  ley  mediante  el  pago  de  3  •/•  de  los  sueldos 
devengados  por  aquellos  servicios  en  una  de  las  dos 
formas  que  seflala  el  articulo  46. 


DISPOSlCtONBS  FINALES 

Articulo  66.  De  acuerdo  con  el  articulo  17.  número 
13  de  la  constitución  de  la  república,  se  declara  que 
las  pensiones  ó  recompensas  pecuniarias  sólo  pue- 
den acordarse  á  los  grandes  servicios. 

Toda  petición  particular  para  obtener  pensiones  ó 
recompensas  graciables,  sólo  podrá  ser  presentada  y 
resuelta  en  el  mes  de  abril  de  cada  año.  y  no  podrá 
pasar  á  estudio  de  la  comisión  respectiva,  sin  que 
previamente  sea  apoyada  por  cuatro  señores  sena- 
dores ó  siete  señores  diputados  respectivamente,  se- 
gún que  ella  baya  sido  presentada  ante  el  senado  ó 
la  cámara  de  diputados. 

Ninguna  pensión  ó  recompensa  pecuniaria,  sea 
que  se  solicite  por  particulares,  ó  que  se  proponga 
por  el  poder  ejecutivo  ó  por  los  miembros  del  poder 
legislativo,  podrá  ser  tratada  sobre  tablas. 

Todo  asunto  de  este  género  deberá  ser  sancionado 
por  tres  cuartas  partes  de  votos  y  pr:vias  dos  discu- 
siones generales  y  dos  particulares  en  cada  cámara, 
celebradas  con  quince  dtasde  intervalo  por  lómenos. 

Art.  57.  Los  empleados  y  funcionarlos,  asi  como 
sus  viudas,  madres  é  hijos,  'no  podrán  ocurrir  al 
cuerpo  legislativo  en  demanda  de  Jubilación,  pen- 
sión ó  aumento  de  pensión,  ni  recurrir  en  r)rma 
alguna  ante  dicho  cuerpo  de  las  resoluciones  defl- 
nltivas  que  á  su  respecto  haya  adoptaio  el  consejo 
administrativo  de  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensio- 
nes. 

Exceptúase  el  caso  de  violación  de  ley  ó  reglamen- 
to que  dará  lugar  á  un  recurro  eitraordtnario  para 
ante  el  tribunal  pleno,  que  conocerá  de  él  enjuicio 
verbal  y  lo  decidirá  inapelablemente. 

La  violación  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  dará 
lugar  á  la  suspensión  temporaria  Cv>n  privación  del 
sueldo  del  funcionario,  empleado,  Jubilado  ó  pensio- 
nista rebelde,  que  la  decretará  el  poder  ejecutivo  á 
solicitud  del  comité  ejecutivo  de  la  caja  nacional  de 
Jubilaciones  y  pensiones. 

Art  58.  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á  la  presente. 


Art.  59.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comtsióii,  en  Montetideo.  á  6  de  jimio 
de  1903. 

Del  Campo— Qraña. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  díscuelón  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continua  la  discusión  general  del  proyec- 
to que  crea  la  comandancia  militar  al  sur  del 
río  Negro  y  el  batallón  5.o  de  cazadores. 

En  este  asunto  no  hay  ningún  anteceden- 
te que  leer,  porque  la  discusión  del  proyecto 
indicado  quedó  interrumpida,  y  con  la  pala- 
bra el  señor  diputado  doctor  Diego  Martí- 
nez. 

8r.  Qonsález  Ijerena— Como  acaba 
de  manifestarlo  el  señor  presidente,  en  la 
última  sesión  en  que  se  trató  este  asunto, 
quedó  con  la  palabra  el  señor  diputado  por 
el  Salto:  y  como  dicho  señor  no  se  encuentra 
presente  en  esta  sesión,  y  habrá  creído  posi- 
blemente que  este  asunto  no  llegaría  á  tra- 
tarse hoy,  porque  la  orden  del  día  era  un 
poco  extenpa,  haría  moción  para  que  se  sus- 
pendiese la  discusión  de  este  asunto  hasta 
la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  González  Lerena, 
se  va  á  votar. 

Sr.  Tlscornla — Creo,  señor  presidente, 
que  este  asunto  ha  sido  ya  demorado  larga- 
mente, y  entiendo  que  reclama  una  solución 
pronta,  puesto  que,  como  es  notorio,  están 
funcionando  la  comandancia  militar  y  el  ba- 
tallón 5,*  de  cazadores.  Sin  embargo,  dadas 
las  raz(»nes  que  expone  el  señor  diputado 
por  Flores,  yo  voy  á  votar  la  moción  que  él 
formula,  entendiendo  que  este  asunto  será  el 
primero  en  la  orden  del  día  de  la  próxima 
sesión. 

9r«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  González  Liertna 
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para  que  se  aplace  hasta  la  sesión  próxima 
la  discusión  del  proyecto  creando  la  coman- 
dancia militar  al  sur  del  río  Negro  j  el  ba- 
tallón 5.*  de  cazadores. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmaUya). 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  leyaotó  la  sastón  atoado  las  dan 
y  qalDoe  mlnutoa  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Semtoi, 
Secretarlo   Redaelor. 
Samudfíiixén, 
Seeretario  Belator. 


11/ SESIÓN  EXTÍIAORDINAFUA 


OCTUBRE  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  qainoe  minutos  p.  m.  del  día  dies  j  siete 
de  octubre  del  afio  de  mil  novecientos  tres, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Gfl  (doa  Juan) 
Goflaivo 
ParadJi 
Fajardo 


VeUoso 

VlamiA 

Upes 

Liaeii«¥a  SUrllna 


Bodriarvea  (don  R.) 


OU^ 


Mora  MaaiarUloo 


Varóla 

Solé  y  RodrlcaoB 

Forrando  y  OEaondo 

Rrlto 

Herrero  y] 

Orlqao 

Brtto  del  Plao 

SüTáal 

XartoroU 

Gaporro 

Rodó 

loaaorlaga 

Boaaaao 


QmrcátL 

Rodris^ioo  (don  L.  V.) 

Rozlo 


FIoHto 

Rodrlcvaa  (don  O*  U) 


GU  (doaMarlo  z«.) 

laleaiaa 

Flaarf 

GnlUot 
Viera 


Faltando: 


Roo 

Vldaly 


con  AVISO 

Berro  (don  Artoro) 


MUáas  Zapalota 
Del  Campo 
Castro 


Váaqaas  Várela 
Berro  (don  Carleo) 


CON  LICBNCIA 


Muró 


SIN  AVISO 
Smlth 


GonaAIoa  Lorona 
Foneeoa 
Agairro 
Anaya 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  seei6n  anterior. 

(Se  IM). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Sa  lae  la  slgnienta)! 

Don  Florencio  Lópeí,  empleado  en  la  alcaidía  de 
aduana  de  la  capital,  solicita  de  v.  H.  se  ainra  crear 
ana  plaza  de  oflcial  de  8.*  claee  con  destino  á  la  lee- 
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elóD  del  archivo  d«  la  oficina,  eliminando  del  proyec- 
to de  preeupaeafco  la  de  oficial  de  6.*  clase  que  des- 
empeña. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

8r.  Fafardo — Encontrándose  repartido, 
seftor  presidente,  y  á  estudio  de  los  señores 
representantes,  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
pensiones  y  jubilaciones  de  que  es  autx)r  el 
sefior  presidente,  y  que,  por  cierto,  ha  mere- 
cido las  simpatíaf  de  lodos  loa  empleados  de 
la  Daclóa,  y  eonatindotna  que  se  han  presen- 
tado á  la  Cámara  algunas  solicitudes  de  mu- 
chos empleados  por  las  que  se  ruega  á  la 
Cámara  introduzca  ciertas  modificaciones  en 
ese  proyecto,  yo  indicaría  á  la  Mesa  la  con- 
veniencia de  imprimirlas  y  hacerlas  repartir 
con  los  demás  antecedentes;  y  si  la  Mesa  en- 
tendiera que  no  tenía  por  sí  bastante  facul- 
tad para  hacerlo,  dejaría,  desde  luego,  for- 
mulada la  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Abundando  en  las  conside- 
raciones que  ha  expuesto  el  honorable  cole- 
ga preopioante,  yo  también  hago  moción  pa- 
ra que  una  petición  que  existe  de  los  emplea- 
dos sobre  el  mismo  asunto,  y  también  refe- 
rente á  un  proyecto  de  ley  análogo,  que  yo 
presenté,  que  la  suscriben  más  de  mil  firmas 
y  que  está  en  la  secretarfa,  se  publique  con- 
juntamente y  se  reparta,  porque  también  en 
ella  se  hacen  poderosas  consideraciones  refe* 
rentes  al  proyecto  presentado. 

(Apoyados). 

Con  tal  motivo,  leyendo  un  artículo  de 
«El  Biglo»  de  ahora  algún  tiempo  y  que  yo 
conservo  en  mi  carpeta,  he  visto  que  también 
existe  otra  petición  de  los  empleados  civiles 
apoyando  y  recomendando  el  proyecto  de 
que  es  autor  el  señor  presidente  de  la  Cá- 
mara. 

Yo  creo  que  en  justicia  y  por  razones  de 
equidad,  si  se  publica  la  una,  debe  publicar- 
se la  otra,  tanto  más  cuanto  que  se  dice  que 
eaa  petición  está  firmada  por  más  de  mil 
empleados  comprendidos  en  el  proyecto  de 
montepío  civil. 

En  oonsecuencia,  ae  ve  que  son  numerónos 
funcionarios  los  que  piden  que  se  tengan  en 


cuenta  las  razones  en  pro  y  en  contra  de 
ambof*  proyectos. 

Ambas  peticiones  están  llenas  de  raxoiia- 
mientos  prácticos  que  creo  que  deben  tener- 
se en  cuenta. 

Así,  pues,  haría  moción  para  que  se  pu- 
blique la  petición  á  que  primeramente  me  he 
referido. 

Igualmente  hago  moción  para  que  se  pa- 
blique  ésta  I  que  hace  referencia  «El  6ig)o> 
del  25  de  julio  de  1903,  qua  ae  refiere  al  pro- 
yecto de  jubilaciones:  de  esa  manera  se  hará 
un  repartido  general  de  todo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  dlscu.«ión  con- 
juntamente con  la  moción  formulada  por  el 
diputado  seílor  Fajardo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vb  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  ei 
diputado  señor  Fajardo  y  ampliada  por  el 
señor  doctor  Costa,  para  que  ae  manden  im- 
primir y  se  distribuyan  entre  loa  señorea  di- 
putados las  trea  peticiones  á  que  se  bao  re- 
ferido. 

Los  señores  por  la  afírmafeivay  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr.  Costa — Voy  á  hacer  otra  moción. 

Algunos  de  loa  señores  diputados  me  hsn 
observado  con  mucha  razón,  que  en  el  repar- 
tido que  se  ha  mandado  distribuir  de  la  alta 
corte»  no  figura  ó  no  se  imprimió  el  projeeto 
de  alta  corte  sancionado  por  el  H.  Senado  r 
que  estaba  á  estudio  de  la  Comisión  quepre^ 
sido. 

Creo  que  la  observación  que  se  ue  hace 
es  muy  fundada. 

Yo,  á  la  verdad,  no  los  tuve  presente?  j     I 
ninguno  de  los  señores  de  la  Comisión  ou;  lo 
advirtió.  De  modo  que  subsano  esa  falta  h     i 
esa  omisión,  pidiendo  á  la  Mesa  se  sirva  or- 
denar de  nuevo   la   impresión  y  el  repartido 
de  ese  proyecto  del  doctor  Vásquex  Acere-     | 
do,  que  fué  ya  sancionado  por  el  H.  Senado; 
I  — que  se  reparta  conjuntamente  con  el  de  U 
ComÍ!4Í¿n  de  Legi^^lación  que  está  á  estadio 
de  la  H.  Cámara. 

Sr.   Presidente— ¿La    indicación  qae 
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ortnuln  el  seHor  dipotado  es  á  nombre  de  la 
Comisiónf 

Hr*  Co9ta — 8f,  9eñor. 

Sr»  Presidente— Entonces,  la  Mesa  es- 
tá facultada  para  resolver  y  se  procederá  tal 
como  se  ¡ndtcn. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  en  el  uso  de  ella  para  ocuparse 
del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  creación  de 
la  comandancia  militar  al  sur  del  río  Negro 
y  di*l  batallón  5:*  de  cazadores,  el  diputado 
seffor  Martínez. 

Sr,  Martines  (don  O*  M.)— No  re- 
anudaré el  discurso  que  debí  interrumpir  á 
mediados  de  julio  del  corriente  afio,  con  las 
conocidas  palabras-  como  decíamos  ayer, — 
porque  aparte  de  no  haber  transcurrido  de 
entonces  acá  el  largo  tiempo  que  daba  espe- 
cial sentido  á  la  frase  de  Fray  Luis  de  León, 
no  tengo  el  propósito  de  continuar  aquel  dis- 
curso. 

Entonces  en  presencia  de  una  situación 
verdaderamente  anómala,  de  una  situación 
que  so  presentaba  llena  de  zozobras  6  inquie« 
tudes,  al  siguiente  día,  puede  decirse,  de  ha- 
berse conjurado  la  guerra  civil,  buscando  la 
explicación  de  ose  fenómeno,  decía  yo  que 
acaso  nos  encontrásemos  frente  á  un  enfermo 
falsamente  curado. 

Pero  es  el  caso,  seflor  presidente,  que  en  el 
tiempo  corrido  desde  aquel  instante  haeta 
este  en  que  vuelvo  á  hacer  uso  de  la  palabra, 
el  enfermo  á  que  yo  me  refería,  ganoso  siem- 
pre de  vivir,  se  ha  dado  de  alta  á  sí  mismo 
ensayando  al  presente  de  nuevo  sus  fuerzas 
para  reemprender  una  vez  más  su  marcha 
hncia  el  porvenir. 

La  sola  acción  del  tiempo  ha  conseguido 
transformar  aquella  situación  á  que  me  he 
referido;  y  siendo  esto  así,  no  me  parece  que 
fuera  razonable  que  yo  dijera  ahora  lo  que 
había  dicho  tres  meses  antes  en  defensa  de 
ideas  que  mantengo  en  toda  su  integridad, 
en  defensa  de  ideas  absolutamente  contrarias 
al  proyecto  en  discusión,  pero  que  juzgo  no 
deben  llevarme  á  reavivar  un  debate  ocasio- 
nado á  contrariar  anhelos  de  tranquilidad, 
que  soy  el  primero  en  respetar,  —tanto  más, 
sefior  presidente,  cuanto  que  como  lo  manis- 


festé  en  las  pocas  palabras  que  tuve  oportu- 
nidad de  pronunciar  antes,  tengo  la  firme 
persuasión  de  que  cualquiera  que  sea  la  am« 
plitud  que  á  este  debate  se  le  dé,  su  resalta* 
do  está  de  antemano  previsto.  Las  ideas  qua 
yo  pudiera  sostener  con  alguna  extensión  en 
este  momento  están  condenadas  á  una  inevi- 
table derrota. 

Considero,  pues,  que  mejor  que  reanudar 
aquel  debate,  seríajque  la  Cámara  le  pusiera 
término  brevemente, 

(Apoyados). 

y  con  el  fin  de  que  todos  y  cada  uno  de  loa 
señoree  diputados  puedan  salvar  sus  opinio* 
nes,  que  la  votación  de  este  asunto  se  veriñ< 
que  nominnlmente, 

(Apoyados). 

para  que  se  considere  por  la  H.  Cámara  en 
su  debida  oportunidad,  hago  moción  en  ese 
sentido  y  dejo  la  palabra. 
Varios  seflores  representantes--* 

¡Muy  bien!. .. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya* 
da  la  moción  del  diputado  sefior  Martínez, 
se  tendrá  en  cuenta  para  someterla  á  vota-* 
ción  una  vez  que  el  debate  se  clausure. 

Sr«  Vianna  —Cuando  tuve  el  honor  de 
ingresar  á  esta  H.  Cámara  resolví  imponer** 
me  una  norma  de  observación  y  de  silencio, 
como  merecido  y  necesario  homenaje  tributa- 
do por  mi  falta  de  condiciones  parlamenta- 
rias, á  la  ilustración,  al  talento  y  á  la  expe-* 
riencia  de  los  distinguidos  compaHeros  que 
forman  este  cuerpo  deliberante. 

ün  sentimiento  de  discreción,  fácil  de 
comprender,  imponíame  esta  actitud  que 
véome  obligado  á  romper,  porque  el  asunto 
que  se  ha  puesto  en  debate  no  me  permite 
substraerme  al  deseo  de  hacer  constar  mi 
opinión  personal  siquiera,  aunque,  eso  sí,  sin 
la  vana  pretensión  de  que  ella  pueda  tener 
influencia  alguna  en  la  resolución  final  que 
pueda  adoptar  este  cuerpo. 

Los  fundamentos  invocados  por  el   poder 
ejecutivo  cuando  remitió  el  proyecto  de  ley 
que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara,  fueron 
de  orden  administrativo  y  de  orden  político* 
Los  de  orden   administrativo  eran  aquellos 
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que  presentaban  la  creación  del  batallón  de 
que  ae  trata»  como  necesaria  para  llenar  exi- 
gencias del  Mr  vicio  militar  de  la  capital;  y 
los  de  orden  político,  se  referían  á  la  preten- 
dida  influencia  que  podría  ejercer  la  crea- 
ción de  ese  mismo  batallón  y  de  la  coman- 
dancia militar  respecto  á  la  consolidación  de 
la  paz. 

Yo  no  creo  en  la  necesiflad  de  la  creación 
de  un  nuevo  currpo  de  línea,  ni  en  la  in- 
fluencia de  ''onsolidar  la  paz,  que  se  atribuye 
á  ese  regimiento  y  á  la  comandancia  militar; 
por  el  contrario,  no  puedo  votar  la  ley  que 
se  discute,  fundándome,  precisamente,  en  el 
mismo  orden  de  consideraciones  que  apuntan 
el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión  de  Presu- 
puesto al  formular  su  informe  al  respecto. 

Tengo  la  convicción  de  que  las  pretendi- 
das exigencias  del  servicio  militar  de  la  capi- 
tal|  que  se  invocan,  deben  ser  preteridas,  ne- 
cesariamente preteridas,  ante  otros  grandes 
exigencias  de  la  campaña  que  demanda  de 
parte  de  los  poderes  públicos  una  atención 
que  no  puede  ser  por  mucho  tiempo  dife- 
rida* 

Se  ha  repetido  en  esta  discusión,  casi  has- 
ta el  cansancio,  la  necesidad  de  atender  ser- 
vicios de  la  campaña;  pero  yo  entiendo  que 
no  se  pierde  tiempo,  ni  se  abunda  inótil- 
mente  en  el  concepto,  por  más  que  se  canse 
á  la  H,  Cámara  recalcando  sobre  dichas  ne- 
cesidades. 

La  campaña  se  ha  dicho,  y  yo  quiero  re- 
petirlo, carece  de  policías  capaces  de  llenar 
las  funciones  de  su  cargo  por  falta  de  per- 
sonal y  porque  ese  personal  goza  de  sueldos 
verdaderamente' mezvjuinos  con  relación  á  la 
magnitud  de  las  tareas  que  le  están  encomen- 
dadas. La  vida  y  la  hacienda  de  los  habi* 
tantea  de  la  campaña  no  están  ni  suficiente- 
mente custodiadas,  ni  suficientemente  garan- 
tidas. 

Esa  campaña,  á  la  que  debemos  nuestras 
mayores  consagraciones,  carece  de  vías  de 
tránsito  que  sirvan  de  fácil  comunicación 
para  fomentar  su  prosperidad  y  para  propi- 
ciar los  negocios  de  los  habitantes  de  in« 
mensas  zonas  del  territorio  nacional. 
>  Carece  esa  campaña  de  escuelas  públicas 
en  cantidad  suficiente  para  educar  más  de 


100,000  niños,  queso  encuentran  todará 
analfabetos,  y  los  escuelas  que  faodooto 
están  establecidas  en  miserables  ranchos» 
sin  condiciones  higiénicad  ni  pedagógicas; 
y  sus  maestros  ganan  sueldoe  que  resultan 
verdaderamente  ridículos,  ai  se  tiene  en 
cuenta  la  magnitud  de  su  noble  tarea* 

Existen  en  esa  campaña — á  pesar  de  la 
ley  recientemente  sancionada  — juntas  eco- 
nómico-administrativas que  no  tienen  recur- 
sos para  cumplir  los  deberes  de  su  cargo  j 
que  carecen  absolutamente  de  las  atribucio- 
nes y  facultades  que,  á  raí  juicio,  deberían 
tener  para  que  ellas  pudieran  desarrollar  de 
una  manera  amplia,  de  una  manera  fe- 
cunda, el  cometido  que  á  esas  oorporacioDes 
debería  asignárseles  y  que  yo  califico—^ 
caso  de  que  se  realisara  ese  ideal  hondameo- 
te  acariciado — de  verdaderamente  salvado* 
ras  hasta  para  la  misma  democracia  nm- 
guaya;  y  si  esas  juntaa  no  tienen  aquellas 
atribuciones,  si  no  tienen  esas  facultades, 
conceptúo  también  que  la  única  causa  es  la 
de  que  ellas  deben  estar  en  relación  directa 
con  la  cantidad  de  recursos  que  debía  asig- 
nárseles para  que  pudieran  desarrollar  am- 
pliamente su  cometido,  porque  ja  no  pue- 
de tener  asidero  en  nuestros  hombres  de 
gobierno  la  suposición  de  inhabilidad  pan 
regir  sus  destinos,  con  que  se  ha  estado  azo- 
tando el  rostro  de  la  sociabilidad  de  nues- 
tros centros  rurales. 

Existen  en  campaña  consejos  de  higiene 
que,  si  tienen  medianas  faculiadcts  no  per- 
fectamente definidas,  porque  no  hay  una  hj 
especial  que  los  rija  y  que  reglamente  su  co- 
metido, no  tienen,  en  cambio,  recurso  alguno 
para  atender  los  deberes  de  su  cargo  y  evi- 
tar que  la  miseria  ejerza  au  obra  devastado- 
ra entre  la  clase  proletaria. 

La  campaña,  fuente  de   nuestra  riquen, 
reclamado  una  manera  perentoria  la  funda- 
ción de  establecimientos  agrícolas  que  pre 
paren  hombres  inteligentes  para  dedicarse  á 
labores  de  ese  género. 

Ella  necesita  que  se  la  provea  también  de 
veterinarios  municipales  que  garantan  y  es- 
timulen la  labor  del  vecindario  en  el  sentido 
de  la  mestización  de  la  ganadería,  anmeo- 
tando  la  riqueza  pública  como  inmediata 
consecuencia  de  aquellos  animosos  esfuenos. 
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La  campafia  necesita  todos  los  estímulos, 
los  más  grandes  j  enérgicos  estímulos  de  la 
acción  oficial,  á  fin  de  propiciar  el  trabajo 
y  de  colocarlo  en  condiciones  de  desarrollar 
toda  so  acción  de  la  manera  más  benéfica 
posible. 

Como  una  justificación  de  lo  que  70  cali* 
fico  de  abandono  en  que  se  tiene  á  la  campa* 
fla  del  país,  por  lo  general  se  apela  á  la 
ratón  de  que  pesa  sobre  nosotros  una  deuda 
inmensa,  una  planilla  eporme  correspon- 
diente á  las  clases  pasivas,  á  las  clases  niili- 
taree,  yque,  en  consecuencia^  los  recursos 
de  la  nación  están  agotados. 

Mientras  existan  las  necesidades  que  he 
enunciado,  yo  no  puedo  ni  debo  votar  la  ley 
que  se  discute. 

Pero,  me  he  referido  á  razones  de  orden 
político,  y  voy  á  expresarlas  de  la  manera 
más  breve  posible  y  tratando  de  colocarme 
dentro  de  la  situación  que  ha  esbozado  el 
distinguido  colega  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  de  cuyas  opiniones  parti- 
cipo, porque  yo  también  entiendo  que  todos 
tenemos  el  deber  de  contribuir  á  consolidar 
estn  situación  que  significa  la  continuación 
de  conquistas  obtenidas  merced  á  comunes 
esfuerzos  y  han  colocado  al  país  en  un  esta- 
do de  relativa  prosperidad,  que  hay  que  pro- 
piciar por  todos  los  medios,  porque  ello  signi- 
fica secundar  los  empeñosos  anhelos  de  la 
nación  entera. 

El  fundamento  que  invocaba  el  poder  eje- 
cutivo,  de  que  la  creación  de  un  regimiento 
y  de  la  comandancia  militar  al  sud  traería 
como  consecuencia  la  consolidación  de  la 
paz,  en  la  época  en  que  envió  á  la  Cámara 
este  mensaje,  era  sencillamente  ridículo;  era 
,  una  ingenuidad  pasmosa;  pero  hoy,  si  se  per 
sistiese  en  semejante  afirmación,  yo  califica- 
ría aquel  fundamento  como  una  injuria  lan« 
zada  á  la  faz  del  país  entero.  En  el  presente 
la  paz  es  un  hecho,  y  nadie  se  atrevería  á 
atentar  contra  ella.  En  el  porvenir  el  único 
problema  que  se  vislumbra  es  la  lucha  elec- 
toral de  1904,  y  para  que  ella  se  produzca 
en  términos  perfectamente  tranquilos,  basta 
que  se  rc8j>eten  los  derechos  de  todos  por 
parte  de  quien  tiene  el  deber  de  garantirlos 
y  de  quien  podría  agredirlos  por  disponer  de 
medios  ejecutivos. 
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Coopere,  por  su  parte,  el  gobierno  á  la  so- 
lución tranquila  de  aquel  problema  político, 
y  él  se  desarrollará  de  una  manera  perfecta- 
mente  normal — me  atrevo  á  decirlo;— de  lo 
contrario,  si  la  libertad  electoral  no  fuera 
respetada,  si  los  -  inalienables  derechos  del 
ciudadano  fueran  escarnecidos,  yo  entiendo 
que  ni  la  creación*  de  un  nuevo  regimiento, 
ni  dos,  ni  diez  nuevos  batallones  bastarían 
para  sofocar  las  voces  de  protestas,  porque 
yo  no  quiero  hacer  á  mi  país  la  injuria  de 
creer  que  el  corazón  nacional  pueda  sentir 
las  contracciones  del  miedo  ante  el  ruido  de 
las  bayonetas  que  agite  la  soldadesca. 

Pero  el  país  entero  sefiala  nuevos  rumbos 
á  esta  situación;  es  el  país  mismo  que  se  está 
poniendo  de  pie  en  una  especie  de  explosión 
de  sentimientos  anhelosos  de  paz  y  trabajo, 
para  marcar  rumbos  al  gobierno  y  á  todos 
los  que  intervienen  en  la  dirección  de  la  cosa 
pública. 

Yo  no  tengo  por  qué  mencionar  esa  expo- 
sición de  Paysandú  que,  en  la  mayoría  de 
nosotros,  ha  dejado  tan  gratas  impresiones; 
yo  no  tengo  por  qué  mencionar  esos  vítores 
que  ha  recibido  el  sefior  presidente  de  la  re- 
pública en  su  gira  por  el  litoral;  esas  expo* 
siciones  que  se  van  á  celebrar  en  el  Salto, 
en  Cerro  Largo,  en  Mercedes,  en  Bío  Negro; 
la  que  se  acaba  de  celebrar  en  Minas,  y  Lo* 
das  esas  manifestaciones  del  trabajo  que  son 
otros  tantos  anhelos  de  paz,  de  armonía.  To« 
do  eso  quiere  decir  que  el  país  desea  que  se 
favorezcan  esas  manifestaciones  de  altruis- 
mo, esas  tendencias  á  la  paz  y  al  trabajo. 
Eso  es  lo  que  hay  que  propiciar  por  todos 
los  medios,  y  por  eso  es  que  he  creído  que 
este  proyecto,  que  es  fruto  de  un  error,  si  es- 
tá á  la  consideración  de  la  Cámara,  es  debi- 
do á  un  fenómeno  de  inercia,  por  decirlo  así. 
Creado  el  batallón  5.®  de  infantería,  con  mo- 
tivo del  movimiento  de  marzo,  el  gobierno 
no  ha  querido  inferir  un  perjuicio  al  perso- 
nal que  lo  forma;  enviado  el  proyecto  de  ley 
á  la  consideración  de  la  Cámara,  no  se  ha 
tenido  la  noción  perfecta  de  la  conveniencia 
de  desistir  de  él;  pero,  á  mi  juicio,  la  mejor 
medida,  la  que  máa  le  convendría  al  propio 
gobierno,  sería  sencillamente  suprimir  ese 
batallón  y  desistir  de  la  creación  de  la   co- 
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maadancia  militar  al  sud,  porque,  si  por  ello 
viniera  á  quedar  privado  del  servicio  de  tres 
cientos  soldados  de  línea  j  un  general  en 
servicio  activo,  habría  conquistado  la  opinión 
del  país  y  900,000  habitantes  aplaudirían 
una  medida  á  todas  luces  patriótica. 

El  país  quiere  la  paz,  pero  la  paz  sólo  se 
conseguiría  buscándola  por  medio  de  la  ar- 
monía que  debe  establecerse  entre  el  gobier- 
no y  las  grandes  corrientes  de  la  opinión  na- 
cional. Ese  es  el  único  camino  que,  á  mi  jui- 
cio, debe  adoptar  el  gobierno,  porque  es  el 
único  camino  que  conduce  á  la  definitiva 
consolidación  de  una  paz  grande  y  generosa. 

He  dicho.  ^ 

8r.  Presidente — 8e  va  á  votar  si  se  da 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa). 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ftor  Martínez. 

Bi  la  votación  de  este  asunto  ha  de  ser 
nominal. 

Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  Á  votarse  ahora  si  se  pasa  á  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  que  crea  la  co- 
mandancia militar  y  el  batallón  5.®  de  caza- 
dores. 

Sírvase  tomar  la  votación  el  sefior  secre- 
tario. 

votan  por  la  afirmativa,  tos  sefioreat  Solé  y  Rodrí- 
guez, Brtto,  icasuríafra,  Samacoitz,  Olí  (don  Juan), 
Rodó,  Ferrando  y  Olaondo,  Rodríguez  (don  Lauro  V.), 
GU  (don  Mario).  Figari,  cufiar ro.  Caparro,  Mora  Ma- 
gariflos,  Rnciso,  Lacueva  Stirltng,  Escuder,  Fiorito, 
Várela.  Martorell,  Guillot,  Iglesias.  Areco,  Orafia, 
Tíscornlq,  Velloso,  Bonaaso,  Goso,  Pereda,  Bcheverrl- 
to.  Olivera,  Suáres,  Costa,  Servente  y  Barablno. 

Por  la  negativa,  los  seflores:  vianna,  Rodrigues 
(don  Rosalio),  López.  Orique,  Martines,  Silván  Fer- 
nández, Brlto  del  Pino,  Imas,  Rozlo,  Segundo  y  He- 
rrero y  Espinosa. 

Hr.  Secretarlo  relator — Cuarenta  y 
cinco  votantes:  treinta  y  cuatro  por  la  afir- 
mativa y  once  por  la  negativa. 

8r«  Presidente — Afirmativa. 

Hr.  Brito^En  virtud  del  resultado  de 
la  votación,   yo  haría   moción   para  que  se 


tratara  este  asunto  sobre  tablas  en  ditcoaón 
particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  aido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  ae&or  Brito, 
está  en  discusión. 

ttr»  Roxio— ¡Qué  prisa,  IMoa  mío! 

Sr.  Barablno — ¡Hace  tanto  tiempo  qoe 
está  en  discusión! 

Sr.  Roxlo — A  mí  me  parece,  aeftor  pre- 
sidente, que  el  asunto  no  es  de  tanta  urgen- 
cia como  para  que  preacindamoa  del  regla- 
mento. 8¡  fuese  de  gran  interéa  nacbntl;  n 
colocándome  dentro  del  criterio  de  los  aefio- 
res  diputados  que  no  piensan  como  yo,  cre- 
yera que  de  un  momento  á  otro  fuesen  oe- 
cesarias  esa  comandancia  y  eaaa  bayonetas 
para  sofocar  un  alzamiento  público,  me 
explicaría  la  precipitación  con  que  quiere 
terminarse  este  asunto.  Pero  no  habiendo  en 
absoluto  ninguna  nube  inmediata  en  el  ho 
risonte,  no  comprendo  la  necesidad  de  tío- 
lentar  el  reglamento  ó  pasar  por  eneimt  de 
él,  sencillamente  para  tener  una  nueva  co- 
mandancia y  para  tener  un  nuevo  batallón. 
Y  lo  comprendo  menos,  cuando  es  sabido 
que  ese  cuerpo  existe,  funciona  y  se  pasea 
por  nuestras  callea.  Yo  creo,  pues,  que  de* 
hemos  dejar  que  este  asunto  siga  su  trámite 
natural.  Si  no  hay  urgente  necesidad  de  ex* 
tremar  la  cuerda,  la  mayoría  puede  votar  to- 
do eso  á  su  debido  tiempo  y  á  su  debida  hora. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Prealdente— €i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Brito,  para  que  ae  trate  sobre  tablas  este 
asunto. 

Los  sefiores  por  laafirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.^. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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(Se  lee  el  artículo  a.*). 

En  d¡80U8t¿n. 

Si  DO  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 
Si  86  aprueba. 
Los  eeffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

ICn  discusión. 

Si  no  86  hace  usó  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  86  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

('^e  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  ae  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Sr»  lllora  Magaiiffos— A  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  voy  á  presentar 
una  enmienda  á  este  artículo. 

Cuando  él  fué  presentado,  añn  no  había 
comenzado  el  afio  económico.  Por  consi- 
guiente, sus  términos  hablaban  con  referen- 
cia al  porvenir;  pero  habiendo  llegado  ya  el 
ejercicio  de  1903-1904,  para  que  la  idea  que 
tuvo  la  Comisión  sea  clara,  hay  que  modifi- 
car 8U  redacción. 

La  Comisión  lo  propone  así:  «Artículo  5.® 
Loa  gastos  que  han  demandado  los  servicios 


hasta  el  30  de  junio  del  corriente  afio,  se 
imputarán  á  los  recursos  creados  para  su 
íragar  los  extraordinarios  de  la  conmoción 
última.  Para  1903-1904,  mientras  no  se 
sancione  el  presupuesto  general  de  gastos, 
los  recursos  se  tomarán  de  rentas  generales». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
presenta  ese  artículo  en  sustitución  del  5.**  y 
á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  üllora  MaifarlftoB— Sí,  señor. 

(Lo  maoda  á  la  Mesa  y  se  Taelve  á 
leer). 

8r«  Prealdente— Está  en  discusión. 

8i  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
el  artículo  5.*  en  la  nueva  forma  que  lo 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

£1  artículo  6.*  es  de  oiden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  simiente): 

Secretaria  de  la  H.  Cámara  de  Representantes . 

Monteyideo,  septiembre  16  de  1903. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de 
y.  H.  el  balance  de  caja  de  la  secretarla  de  la  H.  Cá- 
mara, correspondiente  á  los  meses  de  Julio  de  1902  á 
Junio  inclusive  de  19(»,  acompañado  de  los  compro- 
bantes respectivos. 

Saludo  á  y.  H.  con  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

Manuel  García  y  Santo», 
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Balance  da  oaja  de  la  secretaría  de  la  H.  Cámara  de  Represent^ntea  desde  l.«  deJsUe  delWtt 

hasta  80  ds  Janlo  de  1908 


ÜEBB 

Existencia  en  caja  en  l.«  de  Julio  de  190Í    f     11,428.56 

Recibido  para  pago  de  las  dietas  de  ios 
sefiores  representantes  desde  1.*  de  Ju- 
lio de  1902  hasta  80  de  junio  de  1903.    -    209,184.65 

Recibido  para  pago  de  sueldos  de  em- 
pleados de^de  1  •  de  Julio  de  1902  has- 
ta 30  de  Junio  de  1903 <•      41,032.96 

Recibido  para  impresión  del  «Diario 
de  Sesiones»  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes desde  1. o  de  Julio  de  1902 
hasta  80  de  Junio  de  190J •*       5,940.00 

Recibido  para  impresión  de  «Asuntos 
Repartidos**  desde  i.«  deJulio.de  1902 
hasta  80  de  Junio  del  U03 «        l»t88.00 

Recibido  para  gastos  de  sala  y  secreta- 
ria desde  1.*  de  Julio  de  1902  hasta  30 
de  Junio  de  1903 -       8,664.00 

Recibido  para  alquiler  de  la  casa  calle 
Cerro  desde  1.*  de  Julio  de  1902  ba^ta 
;«0  de  Junio  de  190.4 •*        1,485.00 

Recibido  para  alquiler  de  la  casa  calle 
cámaras  174  desde  i.*  de  Julio  de  1902 
hasta  30  de  Junio  de  1903 «  297.00 

Recibido  para  gastos  de  representación 
de  la  presidencia  desde  1.*  de  Julio  de 
1902  hasta  3(J  de  Junio  de  1903  .     .     .    «        1,782.00 

Recibido  para  la  publicación  diaria  de 
las  versiones  taquigráficas  desde  no* 
viembre  de  1902  hasta  30  de  Junio  de 
190.Í «■        2,876.00 

Recibido  para  pago  de  sobresueldo  á 
los  taquígrafos  desde  noviembre  de 
1902  á  lunio  de  1903 «        1,551.00 

Recibido  para  pago  del  revoque  del 
frente  del  ediflciu  que  ocupa  el  cuer- 
po legislativo  y  la  Jefatura  política 
(decreto  27  de  octubre  de  1902).     .     .    «        1,484.50 

Recibido  para  pago  del  saldo  déla  cuen 
ta  por  loa  gastos  de  refacciones  en  el 
local  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes (decreto  17  de  Junio  de  1993)   .    •       4,487.6» 

Recibido  del  rematador  Oomensoro  por 

venta  de  varios  muebles  vi^os    .    .    •  35.90 

Recibido  para  fomento  de  la  biblioteca 
desde  i.*  de  Julio  de  1902  hasU  30  de 
Junio  de  1903 •  887.00 

6    986,024.26 


HABBR 

P<-igado  por  dietas  de  los  señores  repre- 
sentantes   $  m.rn.fi 

Pagado  por  sueldos  de  empleados    .    .    •     4i^.l6 

ídem  por  impresión  del  «Diario  de  Se- 
siones»  •      ífiliM 

Pagado  por  Impresión  de*Asaotot  Re- 
partidos»      •         88S.I9 

Pagado  por  gastos  de  sala  y  secretaría  •      I,TS3.jO 

ídem  por  alquiler  de  la  casa  calle  Cerro  •      l,4íS.oe 

ídem  por  tdem  de  la  Ídem  Ídem  Cáma« 
ras •        ilí'W 

Pagado  por  gastos  de  representación  de 
la  presidencia •      hM.^ 

Pagado  por  la  publicacióo  de  las  ver- 
siones taquigráficas    -       lS*.í4 

Pagado  por  sobresueldo  de  los  taquí- 
grafos   ■      1,5W.W 

Pagado  por  el  revoque  del  frente  del 
edificio  que  ocupa  el  cuerpo  legisla- 
tivo y  Jefatura  politice  (decreto  fl?  de 
octubre  de  1902) •      í.»^» 

Pagado  por  refacciones  en  el  local  de 
la  H.  Cámara  y  mobiliario  ....   -     il,42S.Si 

Pagado  por  saldo  de  refacciones  ea  el 
local  de  la  H.  Cámara  (decreto  n  de 
Junio  de  1903) •      4,<J7.« 

Pagado  por  gastos  de  biblioteca.    .    .    •        147.06 

ídem  por  mobiliario,  alfombras,  apa- 
ratos de  luz  eléctrica,  compoetara  del 
ascensor,  etc.,  e*c •        5®** 

Pagado  por  servicio  del  ascensor    .    .   •         85.S 

ídem  por  el  sepelio  del  diputado  dos 
Bernabé  Mendosa -        i'*^-^ 

ídem  por  una  corona  fúnebre  en  el  se- 
pelio del  doctor  Miguel  Herrera  y 
Obes •        fi«.fifl 

Existencia  en  caja  que  pasa  á  Julio  de 
1903 y     it»*-ü 

Igual 6  «6.oaé.» 

S.  E.  Ü  o. 
Montevideo,  septiembre  15  de  1906. 

Manuel  Oartíla  y  Saiüot, 
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Comisión  de  Hacienda. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

Vaesira  Comisión  ba  examinado  con  toda  escrupu* 
lOBldad  las  caentas  y  comprobantes  del  bnlance  pre- 
séntalo pjr  la  secretarla  de  esta  H.  Cámara,  tenien- 
do la  satisfacción  de  encontrar  completamente  co- 
rrelacionadas las  unas  con  los  otros,  lo  que  acnsa  el 
orden  y  bnena  administración  existentes  en  esta  im- 
portante dependencia  de  V.  H  se  ha  efectuado  tam- 
bién el  aniueo  de  caja,  encontrándose  la  existencia 
en  oro  y  plata  de  la  sunm  de  4.i?4  pesos  15  centásl- 
mos,  que  es  la  qae  arrojí  el  balinco  p  esentado. 

En  eata  Tlrtul.  Tuestra  Comisión  os  aconseja  san- 
cionéis el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.— Apruébase  el  balance  de  caja  pre- 
sentado por  la  secretarla  de  esta  H  Cámara,  corres- 
pondiente á  los  meses  de  Julio  de  190!  á  Junio  inclu- 
si  ve  de  1908. 

Despacho  de  la  Comisión,  octubre  6  de  190S 

Gregorio  L.  Rodríguez^  Mario 
L.  OH— Francisco  H.  Lópet^ 
Benito  M.  Cuñarro^Juan  A. 
Smith— Feliciano  Viera. 

Bn  diaoasióo» 
Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  projecto  de  decreto  acon- 
aejado  por  la  Cooiiaión  de  Hacienda. 
Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AíirmatiTa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Representantes: 

Montevideo  Junio  90  de  1909. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bn  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Inciso  15  del 
arttenlo  90  del  reglamento  de  la  H.  Cámara,  tengo  el 
honor  de  presentar  á  la  consideración  de  Y.  H.  el 
proyecto  de  presupuesto  de  los  sueldos  y  gastos  de 
sala  y  secretarla  que  deberá  regir  en  el  ejercicio  eco- 
nómico de  1908  904. 

Con  este  motlTo  me  es  grato  saludar  á  Y.  H.  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

Antonio  M^  Rodriguéis 
Presidente. 


PROYECTO  DE  DECRETO. 

Articulo  1  •  Desde  el  1  •  de  Julio  de  1903  hasta  el  80 
de  Junio  de  ^904  regirá  el  siguiente. 

Presupuesto  de  analdoe  y  gastos  de  sala  y  se- 
eretaria  da  la  H.  cam-tra  da  Representantes 

Secretarlo  Redactor $  3,3«0 

ídem  Relator »  8.120 

Oflclal  !.• -  2.400 

ídem  2.* «  i.ROO 

ídem  3.» -  1,440 

Corrector  del  «Diarlo  de  Sesiones**  •  1,200 

Un  AuxlUarde  Laclase    ....  -  1,120 

Cuatro  Ídem  de  2.*  Ídem,  á    $  1,020  «  4.0R0 

Tres  ídem  de  3.*  Ídem,  á  ,    ••    600  «•  1,800 

Dos  Oflciales  de  Sala,  á    .    «*  1,020  •«  2,010 

Un  Conserje -  660 

Siete  Ugleres.  á  ....    $     540  «  8.780 

88OCIÓN  DB  taquigrafía 

Jefe  de  Taquígrafos $  3,120 

2.*  Ídem  de  Ídem «  8,820 

Cinco  Taquígrafos,  á  .    .    $  1,680  •  8,400 

Un  Ídem  Auxiliar «  1.140 

Tres  Bscri Mentes,  á    .     .    $     720  •  2,160 

$  44.440 
Impuesto  de  5  */•  sobre  los  sueldos 
(ley  21  de  octubre  de  1898)    .    .    «   9.922  $49^19 


OAsros 

De  sala  y  Secretarla $  .4,900 

Para  Impresión  del  «Diario  da  Se- 
siones» «   8,000 

Para  Impresión  de  «iAsuntos  Re- 
partidos»     $    1,900 

para  terminación  del  Índice  del 
«Diarlo  de  Sesiones»    ....<•      600 

Asignación  para  la  publicación 
diarla  de  las  yerslones  taqul- 
gráncas »   8,600 

Asignación  al  personal  de  taqui- 
grafía  •   2,400 

ídem  al  encargado  del  ascensor  .    «»      800 

Idetfi  para  fomento  de  la  Biblio- 
teca     n      800 

Alquiler  de  la  casa  calle  del  Ce- 
rro      »    1,500 

ídem  de  la  Ídem  ídem  Cámaras 
174 •      800 

Gastos  de  representación  de  la 
presidencia •    1,800   $  98,200 

$  64,418 

Art.  8.*  comuniqúese,  etc 

Montevideo,  Junio  90  de  1908. 

Antonio  H.*'  RodrigueM^ 
Presidente. 
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Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Ce  misión  que  suscribe,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  por  V.  n  ,  ha  considerado  c  >n  la  debida 
atención  las  observaciones  que  se  hicieron  en  el  se- 
no de  la  H.  Cámara  á  alfrunas  de  las  partidas  del 
proyecto  de  presupuesto  de  sala  y  secretarla  que  tu- 
vo el  honor  de  presentar  A  V.  H  .  y  antes  de  resolver 
en  dennitiva  los  términos  en  que  debía  formular  su 
nuevo  dlclamen.  Juzgó  del  caso  <»ir  y  en  efecto  oyó 
lasopinlone<«  del  sefl  t  presidente  de  la  H.  Cámara 
sobre  la  importancia  y  Justicia  de  las  referidas  ob- 
servaciones, especialmente  en  la  parte  que  afectaba 
á  las  promociones  y  sueldos  de  empleados  que  se  ha- 
blan propuesto,  así  como  respecto  de  los  gastos  de 
Impresiones. 

Con  e8«)S  antecedentes  y  en  la  persuasión  de  que  no 
lees  permitido  emplear  otro  criterio  en  la  designa- 
ción de  sueldos  y  determinación  de  gastos  y  promo- 
ciones que  aquel  en  que  se  consulten  conveniente- 
mente \n  situación  del  erario  nacional  con  las  exi- 
gencias del  servicio  publico  y  la  Justicia,  la  Comi- 
sión ha  formulado  el  nuevo  proyecto  de  presupuesto 
que  somete  á  la  consideración  de  V.  H..  en  la  creen- 
cia de  que  en  él  se  contemplan,  en  cuanto  en  p^^slbie 
hacerlo,  los  motivos  que  determinaron  la  reconside- 
ración de  este  asunto  por  parte  de  la  Comisión  Infor- 
mante. 

El  presupuesto  ifeneral  de  gastos  preséntalo  por  el 
poder  ejecutivo  no  ofrece  superávit  alguno.  El  mon- 
to de  la.^  obligaciones  del  estado  coincide  exactamen* 
te  con  la  importancia  de  las  rentes  destínalas  á  sol- 
ventar aquéllas.  De  manera  que  ante  semejantes  re- 
sultados podría  decirse  muy  bien  que  no  sejustinca- 
rla  ningún  aumento  de  sueldo,  ni  de  gastos,  ni  pro- 
mociones. Slnpmbargo,  como  ajuicio  de  la  Comisión, 
el  cálculo  de  recursos  formado  por  el  poder  ejecuti- 
vo es  susceptible  de  ser  modificado  favorablemente, 
pues  cree  que  ciertas  rentas  puelen  estimarse  en 
más  de  lo  que  lo  han  sido  por  aquél,  y  estt  ndo  con- 
vencida por  otra'parte  de  la  posibilidad  de  realisar 
algunas  economías  en  determinados  gastos,  se  ha 
considerado  autorizada  para  mantener  algunos  de 
los  pequeflosaumentoe  hechos,  según  el  proyecto 
anterior,  y  hacer  otros  también  modestos  en  ei  que 
ahora  presenta,  y  dejar  el  saldo,  ó  ro^or  dicho  la 
casi  totalidad  de  esos  recursos  para  atender  á  otras 
necesidades  de  que  no  se  puede  prescindir  por  más 
tiempo. 

Procediendo  con  un  espíritu  de  Justicia  y  de  equi- 
dad, deque  sin  duda  participará  la  H.  Cámara,  la  Co 
misión  ha  creído  que  debía  ser  muy  discreta  en  la 
aplicación  de  las  sumas  que  procediesen  de  los  con- 
ceptos expresados.  Es  de  notoriedad  que  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos  existen  muchas  Irregulari- 
dades que  corregir  y  no  pocas  reparaciones  que  otor- 
gar. A  salvar,  aun  cuand  i  sea  en  parte,  esas  incon- 
veniencias que  se  traducen  en  otras  tantas  injusliclas 
y  que  á  fuerza  de  perdurar  se  hacen  ya  Irritantes, 
responde  el  procedimiento  que  queda  Indicado. 

En  materia  de  gastos,  la  Comisión  ha  reducido  á  la 
mitad  la  suma  en  que  estaban  av.iluados  los  referen- 
tes á  la  impresión  del  -Diario  de  Sesiones*,  y  publi- 
cación de  la  versión  taquigráfica,  findada  en  los 'la- 
tos que  arroja  la  cuenta  de  la  secretaría  pre-^entada 
últimamente  á  la  H.  Cámara,  y  teniendo  en  cuenta 


que  esos  gastos  aumentan  ó  disminuyen  ssgAn Uní* 
yor  ó  menor  laboriosidad  de  las  sesiones,  tiéoim 
obligada  á  aumentar  en  900  pesos  \o^  relatiros  al  r^ 
partido  en  razón  del  mayor  trabajo  y  ante  qoe  4^ 
mandará  la  impresión  del  pre«apaesto  gtatniit 
gastos. 

Muy  plausible  es.  sin  duda  alguna,  la  Idea  deiapn- 
mir  el  'i  •/•  en  que  están  gravados  los  sueldos  deloi 
empleados;  pero  por  razones  obvias  que  no  ««capa- 
rán á  la  ilustración  de  vuestra  bonorabllldad,  U 
Comisión  no  ha  podido  ni  debido  tomar  en  con$id^ 
ración  tan  recomendable  intención.  rrocediend(/ oe 
gravamen  de  una  ley  de  la  nación,  es  evidente  que  U 
H.  enmara,  por  un  acio  de  su  sola  voluntad. oopolna 
hacer  cesar  aquel  impuesto.  Es  bien  sabido  qof  lis 
leyes  no  pueden  ser  anuladas  sino  por  medio  dcotru 
leyes. 

Tampoco  ha  encontrado  aceptable  la  Comisiite  la 
Indicación  que  se  hizo  durante  la  discusión  del  pro- 
yecto en  el  sentido  de  que  una  parte  de  las  ccoüo- 
miasque  se  obtuviesen  en  el  presupuesto  de  sala  r 
secretarla,  fuese  aplicada  á  aumentar  el8aeldc4e 
los  oficiales  3."  de  secretarla. 

Taha  expuesto  la  Comisión  su  opinlóo  sobre  el 
medio  de  distribuir  las  economías  que  pudieran  con- 
seguir, la  que  consiste  en  aplicarlas  donde  sean  más 
requeridas  por  motivo  de  mi^or  servicio  páb'icn  ó 
deJuHlcia. 

Finalmente,  mientras  no  venga  ana  ley  á  determi- 
nar de  una  manera  concreta  la  categoría  y  clase  de 
los  empleados,  así  como  los  sueldos  con  que  detea 
ser  compensados  sus  servid'' s, — lo  que  felitmenie 
no  tardará  en  producirse  dado  los  estu'üosqaen 
se  han  hecho  al  respecto,— por  ahora,  las  cla«ífle«- 
clones  que  se  expresan  en  el  proyecto  aeompañsdo. 
sirven  para  determinar  el  orden  Jerárquico  de  l-^ 
empleados  y  su  antigüedad  y  les  garanten  el  as- 
censo de  una  manera  Inequívoca.  lo  que  MrA  so 
estimulo  para  la  corrección  de  sus  procederes. 

Montevideo,  sala  de  la  Comisión,  octubre  8  de  I90S. 

Federico  Brito  del  PinoSaitr 
tiago  Barobino  —  rauro  r. 
Rftdrfguei — Antonio  Goso^ 
Ratnán  Mora  Magañhos. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

hasta  el  30  de  Junio  de 


Articulo  1.«  Desde 
1904  regirá  el  siguiente 


Preoapnesto  da  mialdos  y  gastos  da  Sala  y  Se- 
cretaria da  la  H.  Cdisaara  de  Rapraaaataa- 


Secretario  redactor $  3,380 

ídem   relator •  «.mo 

Oficial  1.* «  2,400 

Idemí- -  1,800 

ídem  3.» -  1,440 

Corrector  del  «Diario  de  Sesiones»  •  i.SOO 

Un  Auxiliar  de  I."  clase   .    .    .     .  •  1.1*20 
Cuatro   Auxiliares   de  2.*    ídem. 

á $  1,020  •  4.0^0 

Dosidem  deS.*  l'lem,  á    .    •     680  -  i,3so 

Un  ídem  de  3  ■  ídem •«  600 

Dos  Oficiales  de  Sal  a,  á    .    |  1,0*0  •  2,040 
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Un  Conserje $      660 

Siete  Ujieres,  á .    .    .    .    |     640   -   3,780 

SBOCIÓN  DK  TAQUIORAPU 

Jefe  de  Taquígrafos $3.120 

2.«  Jefe  de  fdem -    2.R>í» 

CiDCO  Taquígrafos,  á^  .    .    $  1,6S0  «•    8,400 

Un  Auxiliar  de  1.*  clase  .     .     .    .  ••    1,400 

r.)  ídem  de  2  •  idem «      900 

Dos  fdeio  de  3.*  ídem,  á  .    $     720  •*    1.440 

$  45.2S0 
impuentode  5  */•  sobre  los  saeldos 
(ley  21  de  octubre  de  189B).     .     .    «    2.261  $    43,016 


OA8TOS 

De  Sala  y  Secretarla $    4,200 

Para  impresión  del  «Dlari  >  de  Se- 
siones-     -    3.00Í) 

ídem  Ídem  de -AsuniosKeparii'ios**  «•    1.500 

Para    terminación  del  Índice  del 

-Diario  de  Sesiones» -      600 

Asignación  para  la  publicación 
diarla  de  las  Tersiones  taquigrá- 
ficas      -    1,500 

Asignación  al  personal  de  taqui- 
grafía durante  la  versión  diaria  •«    2,400 

Ideui  al  encargado  del  nsceiisor    .  «       300 

ídem  para  fomento  de  la  Biblioteca.  «      :¿00 

Alquiler  de  la  casa  calle  Cerro.    .         1,500 

Iderii  de  la  idem  idem  Cámaras  174  <•      300 

Oastdfl  de  representación  de  la  Pre- 
sidencia   «    1,800 

uniformes  para  los  ujieres.     .     .  ••      225  S    17,6¿5 


S    60,641 

Art.  2.*  Coman iquese,  etc. 

Montevideo,  octubre  8  de  1903. 

Barabino^Brito  del  Píno-^Co* 
so  —  Bfora  Magartños  —  Ro- 
drigues. 

Kn  discusión. 

Hr.  Barablno  Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  onlen. 

Los  compañeros  de  Comisión  y  aán  mis- 
mo algunos  señores  diputados  me  han  sig- 
nificado el  deseo  de  que  este  asunto  se  tra* 
tar.i  en  Comisión  general,  j  al  efecto  for- 
mulo moción  para  que  pasemos  á  Comisión 
general  con  el  objeto  de  tratar  del  presu- 
pue9to  de  sala  y  secretaría. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— E$)tá  en  discusión. 
Sr.  Oaftarro — Yo  deseo  saber  qué  ra- 
tones hay  para  hacer  una  excepción,  para 


tratar  en  Comisión  general  este  asunto. 
Toda  la  vida  se  ha  tratado  en  sesión  pá- 
blica. 

Ahora,  si  hay  alguna  razón  que  yo  no 
conoaca. . . 

Sr*  Barabtno— La  razón  es  que  como 
se  trata  del  presupueisto  de  la  Cámara. . . 

HVm  Caffarro— No  es  razón  fundamen- 
tal; el  presupuesto  siempre  se  ha  tratado  en 
Cámnra. 

Sr.  Barablno  —  Razón  fundamental 
no  hay  ninguna;  la  nizón  que  hay  e»  que, 
como  se  trata  de  las  personas  mismas  que 
actúan  en  la  secretaría... 

Sr.  Cnnarro— ¡Pero  que  venga  la  dis- 
oui)ión  si  hay  discusión,  señor! 

i^tu  Costa — Pero  es  algo  violento. 

Hr«  Cnílarro — Por  violento  quesea,  de- 
bemos encararla. 

Mr.  Fidardo — Si  hay  esa  consideración 
de  violencia,  razón  de  más  para  que  se  tra- 
te en  Comisión  general. 

Sr«  Cañar i*o — Por  eso  digo,  qae  deseo 
saber  si  hay  razones  que  yo  ignore. 

8r.  Bai  ablno  —  Las  únicas  razones 
que  hay  son  de  orden  interno. 

Sr.  Fidardo— Para  tratarlo  en  Comi- 
sión general  no  se  necesitan  razones  funda- 
mentales. 
^  Sr»  Pereda— Yo  tampoco  hallo  perti- 
nente que  hagamos  una  excepción,  porque 
jamás  este  asunto  ha  sido  tratado  en  la  for- 
ma que  lo  propone  el  diputado  señur  Bara- 
bino,  ó  sea  en  Comisión  general. 

8¡  el  miembro  mocionante  empieza  por 
decir  que  no  existen  razones  fundamentales, 
¿á  qué  vamos  á  alterar  esta  costumbre? 

Con  mayor  razón  podría  invocarse  oportu- 
namente que  convendría  discutir  el  presu- 
puesto general  de  gastos  en  Comisión  gene- 
ral, primero,  porque  en  él  puede  herirse  la 
susceptibilidad  de  numerosas  personas  cu- 
yos sueldos  sean  cercenados  ó  cuyos  pues- 
tos á  crearse  sean  votados  negativamente 
por  los  señores  representantes. 

De  manera,  pues,  que  no  debemos  perder 
más  tiempo,  pues  conviene  tratar  de  una  vez 
este  asunto,  en  la  forma  habitual,  es  decir, 
en  aclo  público. 

Sr.  Caftarro— *8i  hay  alguna  razón  que 
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70  deba  respetar,  no  hago  oposición:  yo  ig- 
noro qae  la  haya. 

Sr.  Presidente—Se  va  á  votar. 

Sr.  Florito— Yo  voy  á  votar  afirmati- 
vamente la  moción  del  señor  Barabíno  por 
respeto  á  la  misma  Comisión  á  cuyo  nombre 
hablo  en  este  momento. 

S^r.  Barabíno — Muchas  gracias. 

Sr.  Solé  j  Rodríipnem— Por  las  mis- 
mas razones,  voy  á  votar  afirmativamente 
la  moción,  porque  oreo  que  es  la  Comisión 
de  Presupuesto  la  que  desea  que  se  trate  en 
Comisión  general. 

Sr.  Mora  IVIaifariftos  —  To  no  tengo 
interés  ninguno,  sefior  presidente,  bajo  nin- 
gún concepto,  en  que  esta  cuestión  no  se 
trate  públicamente.  Cuando  firmo  un  infor- 
me, sé  lo  que  firmo,  y  afronto  todas  las  res* 
ponsabilidades  consiguientes. 

To  deferí  al  pedido  que  me  había  hecho 
el  seHor  Barabino,  á  nombre  de  algunos  di- 
putados, que  deseaban  tratar  la  cuestión  en 
Comisión  general. 

Sr.  Barabíno— Es  cierto. 

Sr.  Mora  Maffarlffoa— Entonces  yo, 
como  miembro  de  la  Comisión,  acompaflé  al 
seflor  Barabino,  porque  no  tenía  inconve- 
niente. 

El  señor  Barabino  vio  á  los  demás  miem- 
bros de  la  Comisión,  y  todos  aceptaron:  no 
es  una  innovación  de  la  Comisión,  es  acom- 
pañar á  deferir  al  pedido  de  algunos  dipu- 
tados que  desean  tratar  algunos  otros  asun- 
tos  sobre  el  presupuesto  de  sala  y  secreta- 
ría, y  creo  que  no  hay  inconveniente  ningu* 
no  en  tratarlos  en  C-omisión  general. 

To  por  eso  no  me  opongo  á  ello.  No 
veo  razones  para  que  no  se  modifiquen  las 
cosas  cuando  pueden  modificarse  sin  perju* 
dicar  á  nadie. 

Sr.  Cnffarro— En  Comisión  general  no 
se  puede  votar,  no  se  puede  resolver  nada: 
sólo  se  puede  conversar. 

Sr.  Mora  Maipariftofli  —Perfectamente: 
lo  que  se  va  á  hacer  es  cambiar  ideas  sobre 
alguna  cosa  nueva.  ¿Qué  inconveniente  hay? 
Ninguno. 

Por  eso  es  que  yo  he  deferido  al  pedido 
que  se  me  ha  hecho;  paro,  por  lo  demás,  no 
tengo  interés  en  hacer  ocultamiento  de  nuda 


al  respecto,  ni  la  Comisión  tampoco  tiene 
interés  en  ocultar  nada. 

Las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  pin 
innovar  en  el  presupuesto»  lo  mismo  las  dirá 
en  Comisión  general  que  en  sesión  públiei. 

Sr.  Pereda— Voy  ¿  significar  que  « 
bien  me  opuse  en  las  palabras  que  prooan- 
cié  anteriormente  á  que  pasemos  á  Comisióa 
general,  dados  algunos  fundamentOB  de  ea- 
rácter  privado  que  se  me  han  hecho,  yo  acom- 
pañaré á  la  Comisión  votando  para  qae  pa- 
semos á  Comisión  general. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  antes  de  entrar  á  la  discusión  particalar 
de  este  asunto,  la  Cámara  pasa  á  Gomisión 
general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatiya). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  despejar  la  barrra. 

(Asi  88  efectiia.  y  TuélUis  ánlt..,). 

Continúa  la  sesión  pública. 

Sr.  Tlseomla — Como  todavía  no  ha 
terminado,  sefior  presidente,  la  Comisión 
general  y  está  á  sonar  h  hora  reglamenurii, 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  Is  aesiÓD 
por  media  hora  más  para  poder  entrar  des- 
pués á  sesión  pública. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más  para  continuar  la  Comisión  general  7 
poder  terminar  el  asunto  que  ocupa  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Rodriipnes  (don  O.  Ij.)  --^ 
Comisión  general. 

.Sr.  Presidente— Sí,  sefior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  mensaje  recibido 
del  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  slgaiente): 

La  pr«eld6QCia  de  )a  bonorable  asamblea  ^ntral 
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remite  con  mensaje  un  proyecto  de  ley  enviado  por 
el  poder  ejeeutlvo  destinando  el  millón  de  pesos  que 
le  fué  Totado  para  gastos  de  la  guerra,  á  varias  obras 
pAbllcas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr*  Solé  j  Rodrigue»— Yo  voy  á  for- 
mular otara  moción:  para  que  se  prorrogue  la 
sesión  para  continuar  ésta  públicamente  y 
no  en  Comisión  general. 

Sr.  Tiscomla — Para  que  después  de 
terminada  la  Comisión  general,  podamos 
entarar  en  sesión  pública, 

(Apoyados). 

á  6n  de  tratar  el  asunto  que  hemos  tratado 
en  Comisión  general. 

Sr.  Solé  j  Bodríip«ex— No,  señor;  pa- 
ra que  se  prorrogue  la  sesión  á  fin  de  ocu- 
parnos del  asunto  públicamente. 

(MurmuUos). 

Sr.  Tlscornta  — Eso  debe  ser  una  reso- 
lución posterior;  es  esencial,  porque  ya  se  ha 
votado  la  moción  de  prórroga:  está  prorro- 
gada la  sesión  por  media  hora. 

Sr.  Solé  j  Rodrís^ueae— Parala  Comi- 
sión general,  me  parece. 

Sr.  Tiscopnla— No,  para  que  concluye- 
ra la  Comisión  general,  y  podamos  volver  á 
sesión  pública. 

(Murmullos). 

Sr.  Prefildente  —  Están  prorrogados 
por  media  hora  los  trabajos  de  la  Cámara,  sea 
en  Comisión  general  ó  sea  en  sesión  públi- 
ca. 

Sr.  Martorell— Yo  juzgo  que  sería  pru- 
dente extender  más  la  prórroga  hasta  termi- 
nar el  asunto  que  nos  ocupa,  por  no  volver 
otra  vez  á  sesión  pública  después  de  la  Co- 
misión general. 

Sr.  FiU Ardo— Hago  moción  para  que 
cootinúe  la  sesión  pública. 

(Apoyados). 

Sr.  Barabino — Hasta  que  se  termine  el 
asunto. 

Sr*  Ff||ardo — Hasta  que  se  termine  la 
media  hora  de  prórroga  6  antes,  si  se  hubie- 
re resuelto  el  asunto  de  que  se  trata. 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

El  señor  Fajardo  hace  moción  para  que 
continúe  la  sesión  pública  y  se  aborde  de 
inmediato  la  discusión  del  presupuesto  de 
sala  y  secretaría. 

Los  señores  de  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Continúa  la  discusión  del  Presupuesto  de 

Sala  y  Secretaría. 


(S6  lee  lo  aigaleate): 

-Artículo  1  •  Desde  el  1  •  de  julio  de  19(»   hasta  el 
80  de  Junio  de  1904.  regirá  el  siguiente:» 

Podría  discutirse  por  fracciones,  si  le 
parece  bien  á  la  Honorable  Cámara:  en  pri- 
mer término  el  presupuesta)  de  secretaría, 
luego  el  de  la  sección  taquigráfica  y  después 
el  relativo  á  los  gastos. 

(Se  lee  la  sección  de  secretaria) 

Hvm  Pi||ardo — Pido  que  se  haga  enton- 
ces la  votación  de  todo  este  rubro,  incluyen- 
do la  modificación  que  aquí  yo  propongo. 

Sr«  Preatdeate  -Debe  formularla  aho- 
ra, porque  no  consta  nada. 

%r.  Falardo— Entonces  hago  moción 
para  que,  donde  dice  cDos  oficiales  de  sala», 
se  ponga:  «Dos  oficiales  de  sala  á  1,080  pesos». 

Sr.  Preeldente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr,  Barabino— Yo  voy  á  proponer,  se- 
ñor presidente,  una  pequefia  modificación  en 
el  sueldo  de  los  auxiliares  de  3.*  clase.  No 
la  hago  á  nombre  de  la  Comisión  sino  en 
lorma  individual.  Que  se  eleve  á  720  pesos 
en  vez  de  680  á  estos  auziliaree  de  3.''  clase. 

(Apoyados). 

Sr.  Presideate— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Pereda— ¿Be  pueden  hacer  obje- 
ciones generales? 

Hr.  Presidente— Al  rubro  que  eafeá  en 
discusión:  es  el  primero. 
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Sr.  Pereda— Entonoes,  no  tengo  nada 
que  decir  por  ahora. 

8r.  Presidente— Be  va  á  votar. 

Bi  80  aprueba  el  rubro  leído,  salvando  las 
enmiendas  que  se  han  hecho. 

Los  sefiores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(Afirma  tlTE). 

Be  van  á  votar  ahora  las  partidas  ob> 
servadas. 

Primero  se  votarán  las  de  la  Comisión,  7 
si  éstas  fuesen  dedechadas,  se  votarán  las 
mocionee  de  los  sefiores  diputados  Fajardo 
7  Barabino. 

(Se  l6«:   «Dos  auxiliares  de  S."  clase, 
ápesoeSSO-l^aeo»). 

Bi  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

(Se  lee:  «Doa  aazlllaree  de  8.»  clase, 
á  pesos  720— 1,U0») 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(sa  lee:  «Dos  oflelales  de  sala,  á  pesos 

i.oao-a.oéo-). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NsfatlTa). 

(Se  lee:  «Dos  oficiales  de  sala,  á  pesos 
1,060  ^100»}. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Léase  la  sección  taquigráfica. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no.se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Bi  se  aprueba  el  rubro  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firmal!  Ta). 
Léase  el  rubro  de  «Qastos». 


(Se  lee). 

Sr.  Tlaeornia— No  se  ha  votado  d 
impuesto  del  5  %• 

8r«  Presidente— La  partida  no  podHa 
votarse,  pero  se  debe  votar  el  impuesto  de 
5  Vo  á  los  sueldos. 

Léase. 

(Se  lee:  «Impaesto  de  5  «/•  sobre  l€i 
sueldos—Ley  de  octubre  de  iSfS»). 

8r«    Rodrfg^em    (don   €l«  !«.)— No 

hay  necesidad  de  votar;  es  ana  ley  vigente. 

Sr.  Presidente — Pero  parecería  que  la 
Cámara  lo  eliminaría;  de  manera  que  siem- 
pre se  ha  puesto. 

Sr.  Rodrfipnes  (don  €l«  Ij.)-- Mien- 
tras no  haya  una  ley  que  lo  eUmine,  nadie 
puede  eliminarlo. 

Sr.  OnlUot— La  Cámara,  por  sí  sola,  no 
puede  eliminarlo. 

Sr.  Presidente— Si  así  lo  entiende  la 
H.  Cámara,  continuará  la  discusión. 

En  discusión  el  rubro  de  «Grastos». 

Sr.  Fajardo— Entiendo  que  debe  to- 
tarse  este  rubro  en  la  misma  forma  qne  » 
han  votado  los  otros:  salvo  la  partida  que 
propongo,  relativa  al  teléfono. 

Varios  señores  representantes- 
Hay  que  hacer  moción. 

Sr.  Fafardo — Hago  moción,  entonces 
para  que  se  agregue  una  partida  que  diga: 
cPara  teléfono  de  los  señores  representnn- 
tes,  1 1,800». 

(Apoyados). 

Sr.  OntUot — To  voy  á  oponerme,  seflor 
presidente,  á  que  se  aumente  el  presupuesto 
de  gaetos  de  la  Cámara  con  una  partida  pan 
teléfono  al  servicio  de  los  sefiores  miembros 
de  ella. 

Entiendo  que  no  puede  hacerra  absolnu- 
mente  ningún  aumenta  para  pagar  servicios 
que  utilicen  los  sefiores  diputados,  sino  por 
los  medios  constitucionales. 

(Apoyados). 

Se  ha  fijado  una  suma  como  dieta  pan 
los  sefiores  miembros  de  la  Cámara;  esa 
suma  no  puede  aumentarse  en  ninguna  for- 
ma, aún  cuando  sea  como  pago  de  un  ser' 
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▼icio  que  no  será  indudablemente  un  servi- 
cio oñcisly  sino  también  un  servicio  que  uti- 
lisarán  los  miembros  de  la  Cámara  privada- 
mente. 

Con  el  mismo  criterio  con  que  se  pretende 
aumentar  el  presupuesto  para  pagar  teléfo- 
nos á  los  sefiores  diputados,  se  podría  tam- 
bién aumentar  para  servicio  de  locomoción, 
— por  ejemplo,  para  cnrruaje, — psra  los  que 
vivieran  en  las  afueras  6  tuvieran  necesi'In'l 
de  transportarse  por  ese  medio  al  recinto 
del  cuerpo  legislativo;  y  todo  eso  sería  evi 
dentemente  inconstitucional. 

Por  estas  razones,  yo  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  partida  propuostn. 

Sr.  Biito — Yo  desearía,  señor  presiden- 
te, dejar  constancia  de  que  voy  á  votar  tam- 
bién en  contra  de  esta  partida. 

Aduje  algunas  razones  en  Comisión  gene- 
ral y  ahora  las  concreto  en  sesión  pública, 
manifestando  que  el  artículo  163  del  regla- 
mento nos  prohibe  votar  esa  partida. 

Desearía  que  la  Mesa  hiciera  dar  lectura 
de  ese  artículo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«•Articulo  163.  Es  prohibido  h,  todo  representante 
▼otar  cuando  so  trata  de  su  persona;  tenlen'lo  sólo 
derecho  á  tomar  parte  en  la  discusión.- 

Sr.  Fafardo — Entiendo,  sefior  presi- 
dente, que  los  señores  diputados  preopinan- 
tes están  coiriCtiendo  una  lamentable  confu- 
sión. No  hay,  en  primer  lugar,  tal  íncons- 
titucionalidad  en  lo  que  se  pretende,  como 
sostiene  el  señor  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Guillot,  ni  hay  tampoco  tal  prohibi- 
ción ó  disposición  prohibitiva  en  el  artícu- 
lo 163  del  reglamento,  como  lo  entiende  el 
seitor  diputando  también  por  Montevideo, 
señor  Brito. 

Ln  constitución  lo  que  dice,  señor  presi- 
dente, es  que  los  señores  legisladores  no  po- 
drán votarse  á  sí  mismos  las  remuneraciones; 
pero  yo  pregunto  si  los  gastos — y  sobre  todo 
los  gastos  relativos  á  teléfono, — pueden  ser 
remuneración  para  los  diputados.  No  sé  cómo 
concilia  ese  criterio  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  doctor  Ouilllot,  con  el  que  ha 
tenido  el  cuerpo  Legislativo  desde  que 
existe,  hasta  hace  seis  años,  en  que,  por  ra- 


zones muy  conocidas  que  ya  expresé,  po^ 
razones  económicas,  dada  la  situación  pre- 
caria del  país,  se  suprimió  por  primera  vez 
esa  partida:  y  cómo  concilia  ese  criterio,  con 
el  que  hasta  hoy  mismo,  á  penar  de  esas  ra« 
zon^s  pderosas,  conserva  el  honorable  Be- 
nado,  que  mantiene  el  teléfono  para  sus 
miembros,  y  cómo  concilia  ese  criterio  con 
el  que  tienen  los  demás  jefes  de  reparticio- 
nes del  estado,  que  conceden  el  teléfono  y 
hasta  gastos  para  carruaje  á  funcionarios, 
señor  presidente.. . 

8r.  Brito — Votados  por  la  Cámara. 

Ar.  Fajardo— Esa  es  otra  consideración 
que  hace  el  señor  presentante,  que  voy  á  re- 
futar después,  pero  que  no  tiene  relación  con 
la  que  ha  hecho  el  diputado  señor  Guiilot 
. . .  cómo  concilia  que  haya  jefes  de  repar- 
ticiones que  concedan  ó  que  adjudiquen  en 
sus  planillas  á  los  empleados  de  su  depen- 
dencia, á  empleados  subalternos,  á  comisa- 
rios de  la  capital,  carruaje  y  teléfono  en  su 
casa  para  que  mejor  puedan  desempeñar  el 
servicio,  para  que  mejor  puedan  ser  llamados 
y  comunicadas  las  novedades  en  lo  que  se 
relaciona  con  su  misión  en  momentos  dados, 
y  que  nosotros  los  señores  representantes, 
precisamente  nosotros,  los  que  tenemos  en 
nuestra  mano  hacer  las  cosas,  seamos  tan 
pulcros,  tan  escrupulosos  para  nosotros  mis- 
mos! 

Sr.  Brito— Porque  así  lo  dicta  la  con- 
ciencia. 

Sr.  Fafardo  —El  artículo  del  reglamen- 
to de  la  Cámara,  á  que  se  ha  referido  el  re- 
presentante señor  Brito,  no  tiene  aplicación 
al  caso  de  que  se  trata,  por  cuanto  este  no 
es  un  asunto,  señor  presidente,  en  que  un 
representante  decida  la  cuestión  á  su  favor; 
es  un  asunto  en  que  si  son  sesenta  y  nueve 
representantes,  hay  sesenta  y  ocho  que  áení- 
den,  que  no  es  la  misma  persona  interesada, 
y  que  deciden  la  cuestión. 

Es  tomar  la  interpretación  del  artículo  163 
por  los  cabellos  salir  con  una  consideración 
de  esa  naturaleza. 

Hay  en  cambio  otro  artículo,  otra  disposi- 
ción de  la  constitución— que  no  es  un  regla- 
mento— que  establece  que  anualmente  la 
Cámara  fijará  sus  gastos  y  lo  comunicará  al 
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poder  ejecutivo  para  que  los  incluya  en  el 
presupueslo  general. 

Y  por  ventura  ¿es  remuneración  el  teléfo- 
no, 6  es  gasto  relativo  al  desempeño  de  sus 
funciones,  como  lo  ha  demostrado  brillante- 
mente el  scfior  diputado  por  el  Salto,  doctor 
Costa,  con  ejemplos  prácticos,  que  ha  demos- 
trado que  á  diario,  á  cada  momento,  los  se- 
ñores representantes  para  comunicarse  con 
la  Cámnra,  para  comunicarse  con  sus  cole- 
gas, para  comunicarse  con  sus  compañeros 
de  Comisión,  están  necesitando   el  teléfono? 

E¡8  quererse  pasar  do  vivos,  señor  presi- 
dente, es  quererse  demostrar  demasiado  pul- 
cros— respetando  sin  embargo  las  intencio- 
nes exageradamente  honestas  de  mis  cole- 
gas—el sostener  la  pretensión  que  tienen. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  insisto 
en  la  moción  que  he  hecho,  relativa  al  esta- 
blecimiento del  teléfono.  No  es  justo  que 
una  medida,  que  se  tomó  nada  más  que  por 
circunstancias  transitorias  del  país,  por  ha- 
llarse en  una  situación  precaria,  y  que  en 
otras  ocasiones  en  que  este  país  ha  estado 
en  condiciones  mucho  peores  se  ha  mante- 
nido, se  excluya  ahora  por  consideraciones 
tan  escrupulosas  y  tan  poco  fundadas. 

He  terminado. 

8r,  Pereda— Creo  que  la  Comisión  in- 
formante ha  estado  muy  acertada  cuando  ha 
reducido  dos  de  estos  renglones — el  de  la 
impresión  del  «Diario  de  Sesiones»,  y  el  de 
la  publicación  de  las  versiones  taquigráficas; 
pero  no  me  explico— porque  no  se  da  al  res- 
pecto ningún  fundamento  en  el  informe— 
por  qué  mantiene  otra  partida  de  600  pesos, 
que  dice:  '«para  terminación  del  índice  del 
«Diario  de  Sesiones  >. 

La  Honorable  Cámara  no  ha  adoptado 
ninguna  resolución  sobre  el  particular;  no  ha 
creado  ningún  empleo  para  persona  determi- 
nada á  fin  de  que  practique  este  trabajo.  Por 
el  contrario,  tengo  entendido  que  tres  em- 
pleados de  la  Cámara  se  están  preocupando 
de  la  redacción  del  índice;  y  si  se  trata  de 
remunerar  los  extraordinarios  servicios  de 
aquéllos  como  se  hizo  otra  vez  con  un  traba- 
jo análogo  que  realizó  uno  de  nuestros  más 
competentes  empleados,  sería  oportuno  votar 
^8ta  ó  cualquiera  otra  partida  cuando  se  ha- 


ya terminado  el  índice  á  que  hace  referenda 
este  renglón. 

Si  la  Comisión  informante  no  explica  de 
una  manera  satisfactoria  por  qaé  consem 
la  partida  que  impugno  y  que  ha  sido  pro- 
puesta por  la  presidencia,  yo  le  negaré  mi 
voto. 

(Apoyados). 

.Sr.  Barablno— La  partida  de  600  pe- 
sos (le  que  habla  el  diputado  señor  Pereda, 
fué  sostenida  por  la  Comisión  á  pedido  de  b 
misma  Mesa. 

Se  trata,  señor  diputado,  de  un  trabajo  qae 
está  destinado  para  una  persona  especisl, 
con  conocimientos  especíales  y  qne  tenga  to- 
do el  tiempo  necesario  para  conclairlo,— por 
cuanto  se  ha  informado  á  la  Comisión  qae 
los  empleados  de  la  secretaría  no  tienen  el 
tiempo  suficiente  para  un  trabajo  continao 
como  es  el  que  requiere  la  terminación  del 
índice  del  «Diario  de  Sesiones», — yes  á pe- 
dido de  la  misma  presidencia  que  ha  soste- 
nido esta  partida  de  600  pesos. 

Es  cuanto  tengo  que  decirle  al  señor  di* 
putado. 

Sr.  Pereda — No  me  satisfaoen  las  ex* 
plicaciones  del  señor  diputado.  No  se  puede 
asignar  una  partida  para  una  persona,  set 
ella  quien  fuere,  sin  que  ese  cargo  haya  sido 
previamente  autorizado  por  la  Cámara. 

La  Cámara  no  ha  votado  ningún  renglÓD 
á  efecto  de  que  una  persona  extraña  á  sa 
personal  de  empleados  efectúe  esa  tarea.  Por 
consiguiente,  mientras  dicho  puesto  no  ses 
legalmente  creado,  nosotros  no  podemos  dar 
nuestro  asentimiento  á  esta  ni  á  ninguna  otra 
partida  destinada  á  dicho  objeto. 

Además,  me  parece  que  exagera  el  seflor 
miembro  informante  al  decir  que  los  emplea- 
dos están  recargados  de  tareas,  como  si  to- 
dos ellos  desempeñasen  religiosamente  sus 
funciones. 

Están  recargados  de  tareas  los  que  son 
puntuales  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, porque  hay  tres  ó  cuatro  empleados  que 
hace  meses  y  años  que  no  asisten;  pero  loe 
hay  competentísimos,  entre  los  que  coocurreo 
asiduamente,  como  un  señor  Viera  qne  ha 
hecho  un  trabajo  de  este  género,   pero  de 
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major  magnitad  y  de  más  difícil  desempeño, 
por  haberlo  abordado  por  primera  vez,  y  que 
ahora,  con  dos  de  sus  inteligentes  compañe- 
ros de  oficina,  tengo  entendido,  está  haciendo 
el  mismo  trabajo,  por  encargo  de  la  secreta- 
ría, 6  por  propia  iniciativa. 

L«uego,  pues,  insisto  en  negarle  mi  voto  á 
esta  partida,  y  se  lo  negaré,  porque  conside- 
ro que  debo  oponerme  al  nombramiento  de 
un  empleado  cuyo  puesto  no  ha  sido  autori- 
zado por  la  Cámara. 

$ir.  FresMente — La  Mesa,  que  es  la 
que  ha  propuesto  esta  partida,  se  considera 
obligada  á  darle  á  la  H.  Cámara  algunas  ex- 
plicaciones. 

Varios  señores  diputados  le  han  significa- 
do reiteradas  veces  que  consideraban  de  po- 
sitiva uiiiidad  para  sus  trabajos  parlamenta- 
rios el  que  el  índice  clasificado  de  las  mate- 
rias que  comprende  nuestro  extenso  «Diario 
de  Sesiones 9,  fuera  complementado. 

£se  es  un  trabajo  que  requiere  cierta  com- 
petencia. £1  que  existe  fué  proyectado  y  lle- 
vado á  la  práctica  por  un  empleado  de  Se- 
cretaría; pero  efectuó  ese  trabajo  fuera  de  las 
horas  de  oficina,  en  su  domicilio;  y  luego  lo 
presentó  como  una  obra  propia  que  la  Cáma- 
ra se  lo  compensó  con  la  suma  de  3,000  pe- 
sos, como  un  trabajo  excepcional,  distinto 
del  que  le  imponían  sus  tareas  ordinarias  de 
secrelaría. 

J£e  posible  que  ese  mismo  empleado  con- 
tinúe en  ¡guales  condiciones  ese  trabajo  en 


su  domicilio,  tal  vez  con  idéntico  propósito; 
pero  como  las  tareas  de  secretaría  no  le  dan 
libertad  para  realizar  ese  trabajo  en  las  ho« 
ras  ordinarias  de  servicio,  posiblemente  ese 
trabajo  demorará  en  ejecutarse. 

Por  esa  circunstancia,  en  el  deseo  de 
abreviar  la  terminación  de  ese  trabajo,  la  Me- 
sa ha  solicitado  una  suma  para  pagarlo.  De 
manera  que  no  se  trata  de  la  creación  de  un 
empleo:  se  trata  del  precio  de  un  trabajo, 
cuya  realización  será  de  positiva  utilidad  pa- 
ra todos  los  señores  diputados,  porque  les  fa- 
cilitará el  estudio  de  los  antecedentes  que 
figuran  en  el  cDiario  de  Sesiones».  Actualmen- 
te es  sumamente  difícil  la  busca  de  los  asun- 
tos por  falta  de  ese  índice  clasificado. 

Este  es  el  objeto  que  se  ha  propuesto  la 
Mesa;  pero  si  la  Cámara  cree  que  no  tiene 
esa  urgencia  la  terminación  de  ese  trabajo 
que  varios  señores  diputados  le  han  hecho 
conocer,  puede  votar  en  contra  de  la  partida; 
y  si,  por  el  contrario,  la  cree  útil,  la  Mesa 
considera  que  habría  conveniencia  en  con- 
servarla. 


No  es  posible  coniinuar  la  sesión  porque 
ha  quedado  sin  número  la  Cámara. 
83  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  Telnticla- 
co  ininutus  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos^ 

Secretarlo   Redactor. 

Samud  Blixén^ 

Secretarlo  Eelator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  deelaió  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minatos  p.  m.  del  día  veinte  de 
octubre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 
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Fonseoa 

Boté  y  Rodriffnes 


Flortto 

Laonova  Btirtlnir 
MartoreU 


Faltando: 


Segando 
Vidal  y 


OON  AVISO 


Gll(d 


k  Jnaai 


Del 


Mnró 


Ficait 
CON  LIGBNCU 


SIN  AVISO 


VoUoao 

Rodó 

loasoriaca 

Bonasso 

OU(don  Mario) 

Alvos 


Samaooita 

Viera 

Ramón  Overra 

VAsqnea  Várala 

Anaya 


8r.  Presidente — ^8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sellores  por  la  afinnalivay  en  pie. 

(AflnnatlYa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgniente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  aeneral 
remite  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  poder  ^e^ 
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cuviYo  por  al  que  se  le  faculta  para  ejecutar  pur  ad- 
ministración las  obras  del  puerto  de  Paysandú  y  la 
de  los  pasos  de  Almlrón,  Vera  y  UrquUa  del  rio  Uru- 
guay. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  el  gene- 
ral de  gastos  de  la  nación  para  el  ejercicio  corriente. 

Repártase. 

—El  poder  ctJecutiTO  remite  con  mensaje  el  proyec- 
to de  ley  de  contribución  inmoblUarta  para  los  de* 
partamantoa  del  litoral  é  liiterior  á  regir  en  el  ejer- 
cido de  1II03I9M. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  pro- 
yecto del  poder  ^ecutlYo  autorizando  á  la  Comisión 
Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  para  disponer  de 
loa  fondos  depositados  en  el  Banco  Comercial  hasta 
la  suma  de  10,000  peaoa. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Fomento  dictamina  respecto  de  la 
IniciatlTa  del  profesor  Kummer  sobre  exploraciones 
y  perforaciones  geológicas  en  los  departamentos  de 
Carro  Largo  y  Treinta  y  Tres. 

Repártase. 

Sr»  Cnftarro — Según  informaciones  que 
tengo,  la  presidencia  de  la  Cámara,  en  el 
viaje  al  litoral,  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  hacer  algunos  gastos  para  retribuir  aten- 
ciones en  los  parajes  en  que  han  sido  dispen- 
sadas; y  haría  moción  para  que  se  le  autori- 
zara á  cubrirlos  con  los  fondos  que  tiene  la 
secretaría  en  caja. 

(Apoyados). 

8r«  Preftldente— Habiendo  sido  npo- 
jada  la  noción  del  diputado  seftor  Cufiarro, 
está  en  discusión. 

Sr«  C<Mta — Soy,  en  principio,  señor  pre- 
sidente, partidario  ardiente  de  que  todas  estas 
erogaciones,  que  tienen  carácter  extraordina* 
rio,  se  paguen  sin  diseusión;  pero  lamento 
que  tan  luego  sea  el  señor  diputado  preopi* 
nante  el  que  haga  ana  moción  de  esta  clase, 
cuando  ea  uno  de  loa  que  más  se  han  opuesto 
á  una  moción  análoga  que  se  hizo  en  Comi- 
sión general  el  otro  día  cuando  se  trató  de 
loa  gaatoa  de  preaupueslo.  * 

Yo  fui  uno  de  los  que  se  manifestaron 
partidarios  de  que  se  asignase  una  pequeña 
cantidad  para  la  representación  de  lod  seño- 


res diputados — que  carecen  de  lo  necearlo 
para  subvenir  á  las  múltiples  exigencias  de 
su  posición  social.  —  Creo  entonces  que  la 
justicia  debe  hacerse  por  iguaL  —Así  como 
he  votado  los  gastos  de  representación  qoe 
se  han  asignado  á  la  presidencia,  porque  creo 
que  nuestro  presidente  necesita  representar 
dignamente  á  la  Cámara,  en  atención  á  las 
múltiples  erogacione»  extraordinarias  que 
hay  que  sufragar,  no  con  el  peculio  profHu, 
sino  oon  los  gastos  que  le  han  sido  asigna- 
dos, así  también  creo  que  se  encuentra  eo  ú 
mismo  caso  la  mayoría  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Es  sabido,  señor  presidente,  como  lo  dije 
el  otro  día,  que  las  dietas  que  gozan  los  seño- 
res diputados,  y  que  fueron  una  venganza 
propiciatoria  del  presidente  Cuestas,  apenas 
alcanzan  para  sufragar  aquellas  necesidades 
primordiales  de  la  vida. 

£s  notorio  que  los  miembros  de  iaa  Cáma- 
ras estamos  asediados  de  suscripciones,  de 
pedidos,  de  exigencias  de  todo  género  que  oo 
es  posible  atender  con  la  exigüidad  de  nues- 
tras dietas,  y  la  mayor  parte  de  las  perssooas 
que  toman  asiento  en  esta  Cámara»  realmen- 
te,  hacen  uu  papel  desairado  cuando  tienen 
que  decir  no,  á  multitud  de  pequeneces  de- 
precatorias. 

Fundado  en  eso  es  que  yo  apoyé  la  mo- 
ción, ó  la  idea,  que  prestigiaban  algunos  com- 
pañeros, para  que  se  fijara  la  pequeña  caoti- 
dad  de  50  pesos  para  gastos  de  representa- 
ción r.  cada  uno  de  los  señores  diputados. 

Me  parecía  esto  eminentemente  justo  j 
equitativo,  y  la  prueba  de  que  era  justo,  e» 
que  muchos  de  los  señores  diputados  que  de- 
bían acompañar  en  su  gira  al  señor  presiden- 
te de  la  república,  no  lo  han  hecho  por  ca- 
recer de  los  recurdOs  necesarios  para  ella 

Muchas  personas  tienen  fortuna  ó  peculio 
propio,  y  otros  elementos  con  que  poder  ha- 
cer frente  á  esos  gastos  extraordinarios,  pero 
la  mayoría  no  loe  tiene,  y  por  eso  rae  parees 
justo  que  si  se  votan  gastos  de  representacióii 
para  nuestro  digno  presidente,  se  vote  taoi* 
bien  á  los  demás,  puesto  que  todos  tenemos 
representación  social,  todos  tenemoa  necea- 
dades  inherentes  al  cargo.  De  todos  los  de- 
partamentos uotí  mandan  diariamente  petH 
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dones,  suscripciones,  ¿y  qué  podemos  con  tes- 
carlea?  Nada,  porque  con  los  escasos   emo 
lumen  tos  que  gozamos,  no  se  puede  hacer 
ninguna  erogación  extraordinaria. 

Ahora  bien:  la  moción  del  diputado  señor 
Cuñarro,  que  no  conocía,  me  sorprende  bas- 
tante. ¿Porquéhadecontribuir  laCámaraáque 
se  sufraguen  con  las  existencias  que  hay  en 
caja,  estos  gastos  no  extraordinarios,  que  se 
dice  haberse  hecho  en  esa  gira — y  que  na- 
die ha  autorizado— cuando  domina  un  crite- 
rio contrario  para  los  de  igual  clase  que 
requieren  los  sefiores  diputados? 

No  es  sólo  el  seflor  presidente  de  la  Cá- 
mara quien  ha  hecho  gastos  en  esa  gira:  son 
todos  los  sefiores  diputados  que  acompafia- 
ron  al  señor  presidente  de  la  república  los 
que  los  han  hecho  también. 

Sr«  Preftldente — Observo  que  el  dipu- 
tado señor  Cuñarro  no  se  ha  referido  á  los 
gastos  del  presidente,  sino  á  los  gastos  he- 
chos por  la  Cámara. 

Sr.  C^aftarro — Me  refería  á  los  gastos 
hechos  como  retribución  de  las  atenciones 
recibidas  por  la  Cámara. 

Sr.  Costa— No  será  por  la  Cámara,  sino 
por  los  diputados  que  fueron  en  la  comitiva, 
y  si  fueron  fué  porque  estaban  en  condicio- 
nes de  sufragarlos  con  su  propio  peculio. 

Cuando  yo  fui  invitado  por  el  mismo  se- 
ñor presidente  y  después  por  el  presidente 
de  esta  H.  Cámara,  me  fué  muy  sensible  te- 
ner que  declarar  que  no  siéndome  posible 
hacer  frente  con  mi  propio  peculio  á  los  mu- 
chos gastos  extraordinarios  que  ocasionan 
estas  fiestas,  tenía  que  declinar  tan  honrosa 
invitación,  y  eso  que  yo  tenía  deberes  espe- 
ciales para  con  el  departamento  del  Salto — 
que  me  había  hecho  el  honor  de  invitarme 
á  que  fuera  á  visitarlo  por  intermedio  de  mi 
distinguido  correligionario  el  coronel  Córdo- 
ba— ^y  con  dolor,  por  no  ser  gravoso  á  nadie 
y  menos  á  esta  Cámara,  tuve  que  declinar 
esa  invitación.  Por  consecuencia,  el  mismo 
criterio  que  debe  dominar  en  unos  casos  de- 
be dominar  para  los  otros. 

Por  otra  parte,  ¿qué  gastos  extraordina- 
rios son  esos?  ¿A  cuánto  ascienden?  Creo  que 
yOy  como  todos  los  señores  diputados,  tene- 
mos el  derecho  de  conocerlos. 


Si  son  justos  y  de  tal  clase  que  afecten  el 
decoro  de  la  Cámara,  los  votaré,  porque  no 
deseo  poner  en  compromiso  á  la  presidencia. 
Pero  debemos  conocerlos  para  apreciar  su 
justicia. 

Pero  al  mismo  tiempo  deseo  dejar  cons- 
tancia de  la  desigualdad  de  criterio  que  ins- 
pira á  algunos  señores  diputados,  cuando  se 
trata  de  los  gastos  de  decoro  de  la  presiden- 
cia, y  cuando  se  trata  de  los  mismos  gastos 
por  parte  de  la  Cámara.  También  nosotros 
tenemos  que  retribuir  atenciones,  y  á  más  de 
ellas  tenemos  gastos  indispensables*  que  no 
alcanzamos  á  retribuir  con  nuestras  escasas 
dietas. 

Hay  varios  diputados  enfermos  para  quie- 
nes los  gastos  de  movilidad  son  indispensa- 
bles y  no  tienen  cómo  hacerlos  con  comodi- 
dad. 

Me  consta,  señor  presidente,  aunque  de- 
ploro tener  que  decirlo,  que  son  tales  las  exi- 
gencias de  la  vida  y  tan  cara  es  ésta  en  nues- 
tro país,  que  muchos  de  los  señores  diputa- 
do<)  tienen  que  recurrir  al  crédito,  lo  que  es 
harto  desdoroso,  pues  ya  sabemos  lo  oneroso 
que  es  el  crédito  personal  en  nuestro  país. 

Me  parece,  pues^  que  si  no  dominase  el 
criterio  estrecho  que  embarga  nuestro  espí- 
ritu y  que  más  que  todo  fué  motivado  por  el 
espíritu  de  venganza  de  la  administración 
implacable  del  señor  Cuestas,  que  influyó 
porque  se  rebajaran  las  dietas  de  400  pesos 
á  250,  no  nos  veríamos  en  estas  estrecheces 
y  tendríamos  recursos  no  sólo  para  salvar 
nuestro  decoro  social,  sino  para  acompañar 
en  todas  sus  patrióticas  giras  al  presidente 
de  la  república,  sin  necesidad  de  mendigar 
á  la  Cámara  recursos  para  los  gastos  que  la 
presidencia  haya  tenido  que  hacer  para  re- 
tribuir las  atenciones  recibidas. 

Así,  pues,  si  cambiamos  de  criterio,  siem- 
pre tocaremos  estas  dificultades  que  afectan 
nuestro  decoro  social  y  la  posición  que  ocu- 
pa cada  uno  de  los  señores  diputados  en  la 
sociedad. 

Así,  pues,  sin  oponerme  en  principio  áque 
se  paguen  esos  gastos,  que  no  conozco  y  de- 
searía conocer,  siempre  que  sean  justos,  de- 
seo que  predomine  el  mismo  criterio  en  unos 
casos  como  en  otros.  Que  la  ley  sea  pareja 
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7  que  ya  que  liene  gastos  de  representación 
)a  presidenciBy  los  tengan  proporcionalmente 
menores  los  señores  diputados,  pues  nuestras 
exigencia»  sociales  son  iguales. 

El  señor  presidente  tiene  150  pesos  para 
atender  á  sus  gastos  de  representación  y  los 
diputados  no  tienen  nada.  No  hay  equidad 
en  esta  forma  representativa — desde  que  to- 
dos tenemos  exigencias  personale^i  y  de  fa- 
milia—y  con  esa  suma  ha  podido  muy  bien 
retribuir  las  atenciones  que  una  ó  dos  veces 
por  año  ha  recibido. 

HTm  Areeo — ¿Estamos  en  la  orden  del 
día  ya,  señor  presidente? 

Sr«  Fi^ardo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Costa — Yo  no  había  concluido,  pero 
la  cedo  á  mi  distinguido  colega. 

8r,  Fajardo — Yo  no  podré  votar  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  señor  di- 
putado por  la  Colonia^  por  cuanto  entiendo, 
como  mi  distinguido  colega  el  señor  diputa- 
do por  el  Salto,  doctor  Ángel  Floro  Costa, 
que  si  algunos  gastos  ha  habido  de.represen- 
tación  de  la  presidencia,  que  yo  no  los  conoz- 
co.. . 

Sr.  Presidente— No  son  de  la  presi- 
dencia. El  señor  Cuñarro  ha  dicho  que  aOD 
gastos  que  se  han  hecho  á  nombre  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Fafardo — ¿En  representación  de  la 
Cámara?  Para  eso  hay  en  el  presupuesto 
asignados  1 50  pe^os  mensuales  que  yo  creo 
que  no  han  de  ser  para  otra  cosa  sino  para 
esos  actos.  Ciento  cincuenta  pesos  mensua- 
les ó  sean  1,8')0  ¡)esos  anuales  que  veo  que 
se  consumen. 

Sr.  Presidente— Está  equivocado,  se- 
ñor diputado. 

Sr,  Fajardo — No  estoy  equivocado. 

Sr.  Presidente— Está  completamente 
equivocado. 

Sr.  Fajardo^He  visto  la  cuenta  que 
se  nof)  ha  repartido  de  los  ingresos  y  egresos 
de  la  caja,  y  he  visto  que  se  han  consumido 
los  1,800  pesos  anuales  que  se  asignan  á  la 
presidencia  para  gastos  de  representación. 
Desde  luego,  señor  presidente,  si  esos  150 
pesos  no  son  para  esos  gastos,  yo  no  sé  para 
/qué  son.  Porque  yo  he  hecho  el  gasto  como 
los  demás  señores  representantes  y  he  podi- 


do observar  que  nosotros  no  hemos  tenido 
gastos  de  ninguna  especie  que  haya  tenido 
que  pagar  el  señor  presidente:  loa  que  hi 
habido,  cada  cual  los  ha  costeado  de  su  bol- 
sillo. 

Sr.  Costa— Y  la  Cámara  no  auioriió 
gastos  á  nombre  de  ella. 

Sr.  Fafardo— Yo  no  sé  qué  gastos  ha 
podido  haber  á  nombre  de  la  Cámara;  y  ai 
los  ha  habido,  el  señor  preaidente  ha  tenido 
150  pesos  para  atender  á  esas  erogacionea. 
De  modo  que  sin  saber  qué  gastos  aon»  yo  no 
puedo  dar  mi  voto,  señor  preaideoie. 

Sr.  Barablno— Yo  veo,  señor  presi- 
dente, y  lo  deploro,  que  se  involocran  aquí 
dos  cosas  muy  distintas:  se  involucraQ  todos 
los  gastos  que  han  hecho  todos  los  señores 
diputados  en  la  gira  presidencial,  con  los  gas- 
tos de  representación  de  la  presidencia  de  la 
Cámara,  y  son  dos  cosas  bien  distintas. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^es— ¡Es  claro! 

Sr.  Barablno — Los  gastos  que  se  han 
hecho  en  la  gira  presidencial  son  gastos  ge- 
nerales que  han  hecho  todos  los  señores  di- 
putados que  han  acompañado  al  señor  presi- 
dente de  la  república,  y  nada  tiene  que  ver 
con  los  gastos  de  representación  del  señor 
presidente. 

Me  parece  que  esto  no  debe  discutirse. 

Sr.  Costa — ^¿Pero  cuáles  son  los  gastos 
que  se  han  hecho  á  nombre  de   la  Cámara? 

Sr.  Barablno — Los  gastos  que  han  he- 
cho lo  señores  diputados  que  han  acompa- 
ñado al  señor  presidente  de  la  república. 

Sr.  Costa— Pero  eso  ha  debido  hacerlo 
cada  uno  de  su  peculio. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^es^Si  me  permite, 
voy  á  contestarle  al  doctor  Costa.  Los  gas- 
tos á  que  se  reñere  son  los  gastos  de  canti- 
na, los  gastos  de  peluquería  y  otros  servi- 
cios. 

Sr«  Costa — Bueno  es  que  cada  uno  pa- 
gue su  peluquero  y  su  limpiabotas. 

(Hilaridad). 

Sr.  Solé  j  Rodríffnea — Pero  los  de- 
más gastos  los  paga  cada  diputado. 

Sr.  Barablno— Todos  los  hemos  paga- 
do de  nuestro  bolsillo. 

Sr«  C<Mta— Pues  entonóos  no  hay  que 
pagar  nada. 
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Sr.  Solé  j  Rodrlgnez — Los  gastos  de 
á  bordo,  sefior  diputado. 

Sr,  Costa — Perfectamente.  Yo  creo  que 
los  que  se  hayan  hecho  son  gastos  in- 
dividuales que  ha  debido  pagarlos  cada 
uno  de  loa  señores  diputados,  puesto  que  la 
Cámara  no  ha  autorizado  para  hacer  gastos 
fuera  de  presupuesto. 

Sr.  Herrero  j  ISapInosa— Voy  á  ha^ 
cer  uso  de  la  palabra  con  el  objeto  de  ver 
8i  este  debate  no  sigue  adelante. . . 

Sr.  Barablno~¡Muy  bien! 

(Apoyados). 

Sr.  Herrero  j  CSspInoiía — . . .  por- 
que me  parece  que  la  Cámara  no  tiene  ma- 
yor interés  en  entrar  al  fondo  del  asunto. 

(Apoyados). 

Creo  que  lo  que  correspondería — dada  la 
discusión  que  se  ha  provocado — es  que  la 
moción  del  diputado  señor  Cuñarro  pase  á 
una  Comisión  especial  que  indique  la  Mesa, 
para  que  en  una  de  la  sesiones  próximas 
nos  ocupemos  de  ese  asunto;  y  la  Comisión, 
suficientemente  asesorada,  sin  necesidad  de 
e^itrar  al  detalle  del  asunto,  nos  acouEoje 
una  resolución. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Herrero 
y  Espinosa,  se  va  á  votar. 

8i  la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro 
pasa  á  estudio  de  una  Comisión  especial  que 
debe  dictaminar  para  una  sesión  próxima. 

JLos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  esa  Co- 
misión á  los  diputados  señores  Fiorito,  Gui- 
Uot  y  Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Costa— He  presentado  un  proyecto 
á  la  secretaría  sobre  un  asunto  que  se  ha 
mandado  en  prórroga  por  el  poder  ejecutivo; 
pero  se  me  han  insinuado  dudas,  de  que  tal 
vez  no  es  procedente  el  trámite  de  admitir 
proyectos  de  ley  en  prórroga  aún  cuando  se 
trate  de  un  asunto  que  se  ha  mandado  para 
tralortie  en  ella. 


Yo  no  he  encontrado,  señor  presidente, 
m'ngún  artículo  del  reglamento  que  prohiba 
la  lectura  de  ese  proyecto,  tanto  más  cuanto 
que  está  calcado,  ó  mejor  dicho,  toma  por 
base  el  mismo  proyecto  que  nos  ha  mandado 
el  poder  ejecutivo,  y  es  solo  adicionando  dos 
ó  tres  artículos.  Más:  no  veo  entonces  cómo 
puede  impedirse  la  lectura  de  un  proyecto 
que  lógicamente  debe  pasar  á  estudio  de  la 
Comisión  que  va  á  tratar  ó  estudiar  el  del 
poder  ejecutivo. 

Así,  pues,  pido  á  la  Mesa  que  se  digne  or- 
denar la  lectura  de  mi  proyecto  de  ley  á  fin 
de  que  pase  conjuntamente  con  el  del  poder 
ejecutivo  á  estudio  de  la  Comisión  donde  ha 
pasado  el  otro. 

Sr.  Presidente — La  ?*Iesa,  creyendo 
interpretar  debidamente  una  disposición 
constitucional,  le  manifestó  en  secretaría  al 
diputado  señor  Costa,  que  se  creía  inhabili  • 
tada  para  dar  entrada  al  proyecto  de  ley  á 
que  se  refiere. 

La  disposición  constitucional  en  que  se 
funda  la  Mesa,  es  la  siguiente:  El  artículo 
42  dice:  «Si  la  asamblea  fuese  convocada 
extraordinariamente,  no  podrá  ocuparse  de 
otros  asuntos  que  los  que  hubieren  motivado 
su  convocación.» 

Sr.  Costa— Eso  es;  y  este  es  uno  de 
ellos. 

Sr.  Presidente — Voy  á  terminar  la  ex- 
plicación, señor  diputado. 

£1  proyecto  á  que  se  re6ere  el  diputado 
doctor  Costa,  tiende  á  destinar  á  la  confitruc- 
ción  de  una  escuadra  nacional  el  millón  de 
p«í808  que  el  poder  ejecutivo  proyecta  desti- 
nar á  obras  de  vialidad,  canalización  y  cons- 
trucción de  un  muelle  en  el  Salto. 

Sr.  Costa— Una  parte  tan  solo,  señor 
presidente. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende 
que  el  destino  que  da  el  señor  diputado  á 
una  parte  de  ese  millón,  no  está  comprendi- 
do en  el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo 
y  que  en  ningún  caso  podría — respetando 
esta  disposición  de  nuestra  constitucióu^-dnr 
entrada  regular  á  proyectos  de  ley  de  los  se- 
ñores diputados. 

No  obstante,  la  Mesa  somete  en  este  caso 
su  conducta  á  la  deliberación  de  la  honora- 
ble Cámara. 
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8r.  Co8ta-«-Pero  me  parece  que  la  cons- 
titución dice  «asuntos»,  y  no  dice  que  no  acep- 
temos todo  el  articulado  de  un  asunto  que 
pueda  mandarnos  en  prórroga  el  poder  eje- 
cutivo. 

Hay  muchos  asuntos  que  nos  manda  el 
poder  ejecutivo  y  quo  no  son  originarios  del 
poder  ejecutivo,  sino  que  son  proyectos  que 
estaban  ya  en  las  comisiones  anteriores.  ¿T 
por  dónde  no  ha  de  tener  derecho  un  dipu- 
tado de  formular  un  pensamiento  concordan- 
te, aunque  no  sea  exactamente  el  mismo  que 
el  que  nos  ha  mandado  para  estudiar  en  la 
prórroga? 

Me  parece,  sefíor  presidente,  que  es  dar 
una  interpretación  sumamente  restrictiva  al 
artículo  constitucional.  Esto  no  es  de  preoep* 
to  constitucional  sino  de  precepto  reglamen- 
tario; y  no  mo  con-ta  que  haya  ningún  artí- 
rulo  f  n  c*I  regltímonto  que  prohiba  á  un  di- 
putado intrúduoir  un  proyecto  concordante 
ni  que  nos  ha  mandado  en  prórroga  para  que 
lo  e^Diuiümos,  el  poder  ejecutivo. 

EittAJiiies  8igni6car(a  que  en  nuestra  Cá- 
nrv  •  no  híiy  i'">'*rtad  de  opiniones,  ni  liber- 
ta 'o.  Las  comisiones  tendrían 
forzo34.  ...ute  que  ajustarse  al  molde  del  pro- 
yecto mandado  por  el  poder  ejecutivo,  lo  que 
no  me  parece  regular  ni  reglamentario. 

Hay  que  oir  la  opinión  de  los  aefioree  di- 
putados. Lo  que  no  sería  regular,  sería  ai  yo 
presentara  un  proyecto  que  no  estuviera  in- 
cluido entre  los  asuntos  de  prórroga;  pero  es- 
tá incluido  en  la  prórroga  el  asunto  que  des- 
tina ese  millón  de  pesos;  y  si  está  incluido 
en  la  prórroga,  ¿por  qué  ha  de  ser  exclusiva- 
mente destinado  á  los  rubros  á  que  lo  desti- 
na el  poder  ejecutivo?  Yo  creo,  sefior  presi- 
dente, que  los  señores  diputados  pueden  san- 
cionar ese  destino  ó  separarse  con  su  criterio 
de  él  ó  hacer  adiciones  como  las  que  yo  pro- 
pongo. Me  parece  que  no  se  puede  llevar 
la  restricción  hasta  ese  punto,  sin  hacerla 
odiosa. 

Es  verdad  que  en  la  discusión  particular 
se  pueden  introducir  todas  las  reformas  que 
se  requieran;  pero  yo  tengo  interés  en  que  la 
comisión  á  que  ha  pasado  este  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  estudie  conjuntamente  mi 
proyecto.  Más:  aun  desearía  que  me  llamara 


á  su  seno  para  dar  explicaciones,  que  oo  pue- 
do dar  en  público,  y  estoy  seguro  que  la  con- 
vencería de  la  necesidad  de  modificare!  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  tan  sólo  eo  doe  ar- 
tículos, cuando  menos  en  todo  lo  demás  es- 
toy conforme,  pero  en  los  dos  artícalofl  que 
propongo  estoy  en  desacuerdo. 

Sr«  Cnftarro — Pero  en  la  discusión  par- 
ticular puede  hacerse  eso. 

Sr.  Costa— Sí,  señor;  pero  desígneme 
dónde  está  el  artículo  del  reglamento  qoe 
prohiba  que  un  diputado  pueda  presentar  un 
proyecto  análogo  ó  complementario  del  qoe 
nos  ha  mandado  el  poder  ejecutivo  en  |mó- 
rroga. 

8r«  Caftarro— Porque  en  las  aeaionea 
extraordinarias  no  tiene  derecho  de  inida- 
tiva. 

Sr.  Costa— No  es  iniciativa,  señor  dipo- 
tado, yo  no  tomo  iniciativa  ninguna.  To  pre* 
sentó  un  proyecto  concordante,  complemen- 
tario del  que  nos  ha  mandado  el  poder  eje- 
cutivo, y  no  otra  cosa. 

Sr.  C^ailarro — Nosotros  no  tenemos  de- 
recho de  iniciativa. 

Sr«  Costa— Repito  qoe  no  tomo  iniciati- 
va,  sino  que  tan  solo  modifico  el  articulado,  le 
doy  una  nueva  variante  bajo  on  noevo  plan 
al  proyecto  del  poder  ejecotivo;  y  sobre  todo, 
nosotros  tenemos  on  reglamento  qoe  es  por 
el  qoe  nos  regimos  y  debemos  r^mos. 

Sr«  Areeo— ¿Me  permite,  señor  dipolado? 
A  mí  se  me  ocurre  la  duda  de  que  aun  en  el 
caso  de  que  el  proyecto  fuera  concordante  y 
corroborante  del  presentado  por  el  poder  eje- 
cutivo, que  fuera  calcado  en  los  propicM  tér- 
minos del  proyecto  del  poder  ejecutivo,  ineloi- 
do  en  las  sesiones  extraordinarias,  no  sería  el 
momento  oportono  de  entrar  á  discatír  el 
asunto  6  de  presentar  un  diputado  un  proyec- 
to de  iniciativa  á  este  respecto,  sino  coando 
la  Cámara  abordara  la  discusión  del  aaanto. 

Sr.  C<Mta — Pero  si  va  á  estadio  de  ana 
Comisión,  ¿por  qoé  no  ha  de  ir  mi  projecto 
también? 

Sr.  Areeo— Porque  si  no  resultaría  lo  si- 
guiente: que  sería  absolutamente  inaplicable 
la  disposición  constitucional  que  acaba  de 
citar  el  señor  presidente  de  la  Cámara,  por- 
que á  cada  mensaje  del  poder  ejecotivo   ¡n- 
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cluyendo  un  asunto  para  tratarlo  en  sesiones 
extraordinarias,  los  diputados,  dando  rienda 
suelta  á  su  fantasía,  presentarían  proyectos 
concordantes  6  no  con  los  del  poder  ejecuti- 
vo... 

Sr,  Costa— Nunca  se  argumenta,  seRor 
diputado,  en  estas  tesis,  con  los  extremos, 
con  la  parte  hiperbólica:  realmente  podría 
darse  ese  caso,  pero  no  es  lo  habitual,  ni  es 
lo  práctico. 

Sr.  Areco — Pero  si  me  permite  el  distin- 
guido colega,  es  un  caso  nuevo  éste,  es  la 
primera  vez  que  se  presenta  esta  cuestión  á 
In  consideración  del  parlamento.  Si  nosotros 
abrimos  la  puerta  con  mano  generosa  al  pro- 
yecto de  mi  distinguido  colega,  vamos  á  te- 
ner que  abrir  la  puerta  á  todos  los  demás 
proyectos  que  se  presenten. 

.Sr.  Costa — Pero,  es  preferible  abrirla  á 
la  discusión,  que  cerrarla  manu  militari,  co- 
mo se  hacía  antes.  Ya  que  vamos  á  entraren 
la  discusión  particular,  ¿por  qué  no  se  han  de 
oir  todas  las  opiniones?  ¿Por  qué  no  se  ha 
de  poder  formular  bajo  oira  unidad  de  plan 
un  proyecto  con  la  misma  oportunidad  y 
respondiendo  á  los  mismos  fines  que  lo  hace 
el  poder  ejecutivo? 

Ltñ  constituHón  lo  único  que  dice,  es  que 
nosotros  debemos  limitarnos  á  tratar  los 
asuntos  que  nos  manda  en  prórroga  el  poder 
ejecutivo.  Este  es  uno  de  ellos,  pero  nuestro 
reglamento  no  nos  prohibe  que  formulemos 
proyectos  sobre  los  asuntos  que  nos  manda 
el  poder  ejecutivo;  no  nos  coarta  la  forma  de 
In  discusión,  eso  sería  absurdo. 

Sr.  Rodrí|^e«  («ton  G.  1a.) — El  caso 
que  motiva  esta  discusión,  si  mal  no  recuerdo, 
tiene  ya  un  precedente. 

£n  una  de  las  legislaturas  anteriores,  creo 
que  el  doctor  Palomeque  pretendió  presen- 
tar un  proyecto  hallándose  la  Cámara  en 
sesiones  extraordinarias,  y  no  se  le  dio  curso, 
fundada*  precisamente,  en  las  razones  que 
acaba  de  aducir  la  Mesa. 

£s  indudable  que  esta  cuestión  no  es  de 
fácil  resolución. 


(Apoyados). 


El  reglamento  de  la  H.  Cámara   no   dice 
naila  al  respecto,  y  es  sin  duda  basándose  en 


eso  que  el  doctor  Costa  insiste  en  que  se  le 
dé  curso  á  su  proyecto;  y  el  presidente  de  la 
Cámara  también  tiene  razón  al  decir  que  en 
sesiones  extraordinarias  la  Cámara  sólo  pue- 
de ocuparse  de  aquellos  asuntos  que  remita 
eí  poder  ejecutivo. 

Como  el  pensamiento  que  informa  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  puede  tener  su  reso- 
nancia en  una  parte  del  país,  y  tal  vez  ha- 
bría conveniencia  en  que  fuese  considerado 
en  tiempo  oportuno  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, á  la  que  se  destinó  el  mensaje  del 
poder  ejecutivo,  valdría  bien  la  pena,  seKor 
presidente,  de  que  la  pretensión  del  doctor 
Costa  fuese  estudiada  por  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales, 

(Apoyados). 

y  si  esta  Comisión,  con  su  ilustración  y  com- 
petencia, aconseja  á  la  Cámara  que  puede 
darse  entrada  al  proyecto  del  doctor  Cosía, 
la  Cámara  con  mucho  placer. . . 

8r.  Mora  IlIasariftfM— Y  á  los  otros 
proyectos  en  casos  análogos. 

Hr.  Rodrfgaez  (don  O.  Ei«)-~Y  á  to- 
do proyecto  en  casos  análogos,  proyectos 
concordantes  con  los  que  rcm»""  '  n^fler 
ejecutivo,  porque  en  el  fond      *     ».  -« 

ta  tiene  razón,  y  tal  vez,  á  e*^;-!!  -.1  Ux  . 
triotivo  del  artículo  constitución  ni  1.  í  j*  ,  > 
podría  exigir  ahora  que  la  Meba  hici<  r?  Jar 
lectura  de  su  proyecto;  pero  61  puedo  ir  á  l.i 
Comisión  de  Hacienda  y  hacer  valer  yu  dp- 
recho,  y  él  pupde  en  la  discusión  del  a.-iinto. 
ien  vez  del  artículo  1.*  del  poder  ejecuiivo, 
proponer  uno  sustituí! vo;  tiene  perfecta  fa- 
cultad él,  como  cualquiera  otro  señor  dipu- 
tado, para  seguir  ese  temperamento.  De  ma- 
nera que  no  hay  una  restricción  absoluta  en 
cuanto  á  que  los  diputados  no  puedan — 
cooperando  ó  contrariando  los  propósitos  del 
poder  ejecutivo — presentar  artículos  suatitu- 
tivos  respecto  de  los  proyectos  que  aquél  re- 
mita á  la  consideración  de  la  asamblea;  pero 
como  el  caso,  ya  digo,  no  es  claro,  vale  bien 
la  pena  de  que  sea  estudiado  por  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales,  y  en  ese  sen- 
tido haría  moción. 

(Apoyados). 
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8r«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado  por  el 
Durazno,  la  Mesa  invita  al  seSor  diputado 
por  el  Salto  á  que  dé  forma  concreta  á  su 
pensamiento,  para  de  esa  manera  pasado  á 
estudio  de  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales, si  la  Cámara  así  lo  resolviera. 

Hrm  Herrero  j  Espinosa — A  mi  me 
parece  que  la  forma  mejor  serfa  que  la 
versión  taquigráfica  de  este  aounto  pasase  á 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
para  que  la  Comisión  misma  le  dé  forma, 
que  sería  la  de  un  articulo  reglamentario. 

(Apoyados). 

9r«  Bodrísnes  (don  €k.  Ia.)  —  Muy 
bien. 

Sr.  Costa— Perfectamente. 

8r.  Presidentes-Habiendo  sido  acep- 
tada la  indicación  del  diputado  sefior  Herre- 
ro y  Espinosa  y  apoyada  la  indicación  del 
sefior  diputado  por  el  Durasno,  se  va  á  votar. 

Si  ae  pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  la  versión  taqui- 
gráfica del  incidente  suscitado  con  motivo  de 
la  moción  del  doctor  Costa. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Sr«  Costa — Creo  que  corresponde  darse 
lectura  del  proyecto. 

liarlos  setteres  representantes- 
No,  sefior. 

9r.  RodrfiTVOB  (don  O.  Ii«)  —  Pero 
puede  publicarse,  doctor  Costa. 

8r«  Costa — Que  se  publique,  yo  no  ten. 
go  inconveniente. 

Es  una  de  las  cosas  en  que  no  soy  muy 
práctico  en  materia  parlamentaria.  Yo  siem- 
pre me  voy  al  fondo. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Se  va  á  votar  el  rubro  Gastos,  salvando 
las  partidas  observadas. 

Sr.  Pereda— No  pude  en  la  sesión  an- 
terior contestará  los  fundamentos  que  adujo 
el  sefior  presidente  con  motivo  de  las  obser* 
vaciones  que  formulé  á  una  partida  por  la 
cual  se  asignan  600  pesos  para  la  termina- 
Qión  del  índice  del  c  Diario  de  Sesiones*,  por- 


que en  ese  mismo  momento  sonaba  la  hora 
reglamentaría;  pero  como  el  señor  presiden- 
te tampoco  me  ha  satisfecho  con  sus  expli- 
caciones, voy  á  insistir  tomando  en  cueota 
los  fundamentos  que  adujo. 

Decía  el  sefior  presidente  que  algunos  se» 
flores  representantes  le  habían  manifestado 
que  convenía  se  continuara  el  índice  del 
cDiario  de  Sesiones»  y  que  como  la  persona 
que  biso  el  mismo  trabajo  antes  de  ahora, 
aunque  entonces  más  arduo  y  más  laborioso 
que  lo  exigido  en  la  actualidad,  agregaré 
por  mi  parte,  no  podría  tal  vez  continuarlo 
por  sus  muchas  tareas,  creyó  conveniente 
confiar  esa  tarea  á  una  persona  extrafia  á  la 
oficina. 

Yo  le  contestaré  al  sefior  presidente  di- 
ciéndole  que  por  muchas  que  sean  las  tareas 
que  tenga  el  referido  empleado,  nanea  po- 
drían ser  al  presente  más  que  en  la  época 
en  que  realizó  dicho  trabajo,  pues  el  perso- 
nal de  empleados  era  menor  que  hoy,  que  se 
han  creado  varios  puestos;  y  si  aquel  emplea* 
do  pudo  hacer  antes  ese  trabajo  en  horas  ex- 
traordinarias, no  veo  qué  motivo  existe  ahan 
para  que  no  se  le  cometa  á  él  también  la 
continuación  del  índice  de  que  ae  trata. 

Debe  tenerse,  además,  muy  en  cuenta  que 
entonces  realizó  una  obra  nueva  y  original 
y  que  comprendía  el  trabajo  de  29  afioa,  que 
no  es  un  día. 

En  tanto,  cualquier  persona  extrafia  que 
se  encargara  de  continuar  ese  trabajo»  roba- 
ría la  originalidad  de  aquel  meritorio  em- 
pleado;  y  esa  tarea,  dado  los  antecedentes  á 
que  me  refiero,  sería  muy  fácil  en  la  actuali- 
dad, puesto  que  tomaría  como  base  el  primi- 
tivo^ que  demandaba  más  dedicación  y  com- 
petencia; pudiendo  tomarse  ef  oe  nuevos  ín- 
dices de  los  cDiarios  de  Sesiones»  qae  desde 
entonces  los  contiene. 

Bi  se  tratara  del  de  la  otra  Cámara,  ma- 
yor sería  el  trabajo,  porque  su  «Diario  de 
Sesiones»  no  contieno  índices. 

En  julio  de  1895  presentó  el  empleado  á 
que  me  he  referido  una  petición  á  la  Cámara 
para  realizar  ese  trabajo  que  nunca  ae  había 
hecho  en  nuestro  parlamento,  y  la  Comisión 
de  Presupuesto  aconsejó,  y  la  Cámara  san- 
cionó, un  proyecto  de  resolución,  que  deda 
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así:  «Artículo  !.•  Autorízase  al  señor  Juan 
Enrique  Viera  para  confeccionnr  el  índice 
general  del  «Diario  de  Sesiones»  de  la  H. 
Cámara  de  Represen lante?. 

« Art.  2.**  Una  vez  terminado  el  trabajo,  el 
señor  Viera  lo  presentará  á  la  aprobación  de 
la  Cámara». 

En  este  caso,  señor  presidente,  n¡  siquiera 
tenemos  la  resolución  de  la  Cámara  aconse- 
jando que  se  haga  el  trnbnjo  que  el  señor 
presidente  cree  debe  hacerse,  volándose  con 
antelación,  al  efecto,  una  partida  de  600  pe- 
sos. 

Opino,  pues,  firmemente  al  respecto  que  si 
el  índice  ha  de  continuarse,  no  debemos 
prescindir  de  aquel  empleado,  que  todavía 
forma  parte  del  personal  de  la  Cámara  y  que 
tuvo,  como  digo,  la  iniciativa  y  In  originali- 
dad de  hacer  un  trabajo  que  se  separa  de  los 
de  su  índole,  por  su  verdadera  utilidad  é  im- 
portancia; y  esto  serviría  de  compensación  á 
los  méritos  y  á  la  contracción  del  mismo. 

Para  que  podamos  nosotros  votar  esta  ó 
cualquier  otra  partida,  necesitaríamos,  en 
primer  término,  que  la  Cámara  votara  un 
proyecto  de  resolución  como  se  votó  en  1895, 
cosa  que  no  se  ha  hecho,  ni  se  propone. 

8i  la  Mesa,  pues,  cree  que  debe  continuar- 
se el  índice,  que  proponga  oportunamente  á 
la  Cámara  que  se  autorice  ese  gasto,  y  si  hay 
que  designarse  persona  desde  ya,  que  la  in- 
dique, y  entonces  veremos  si  esa  tarea  debe 
confiarse  al  mismo  empleado  que  hizo  antes 
el  trabajo  en  discusión,  ó  á  persona  extraña^ 
escuchando  todas  las  razones  que  exponga 
la  Mesa  para  dar  esa  preferencia. 

En  tanto,  pues,  yo  insisto  en  mi  oposición 
á  este  renglón  y  lenegaré  mi  votó. 

Sobre  todo,  tengo  conocimiento  de  que  el 
mismo  sefior  presidente  confió  este  trabajo  á 
dos  empleados  de  la  Cámara,  entre  ellos  el 
referido  sefior  Viera,  y  no  veo  por  qué  ahora, 
de  la  noche  á  la  mafiana,  hemos  de  retirár- 
selo, máxime  cuando  se  estaba  haciendo  en 
la  oficina;  y  si  en  la  oficina,  por  el  recargo 
que  tienen  sus  empleados,  puesto  que  hay  4 
6  6  que  noj^oonourren  desde  hace  mucho 
tiempo,  no  puede  hacerse^  se  hará  fuera  de 
ella,  como  se  hizo  anteriormente. 

Ür.    PreAldente — La  Mesa  no  puede 


discutir;  pero  en  este  caso  se  considera  en  el 
deber  de  ampliar  sus  explicaciones,  para  que 
los  señores  diputados  resuelvan  este  punto 
de  la  manera  que  lo  consideren  más  acer- 
tado. 

Es  efectivamente  cierto  que,  convencida 
de  la  utilidad  de  este  trabajo,  ordenó  á  dos 
empleados  de  secretaría  que  lo  prosiguieran, 
indicando  entre  ellos  al  señor  Viera,  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  preopinante; 
pero  como  esos  señores  tienen  efectivamente 
mucha  tarea,  la  Mesa  tiene  el  convencimien- 
to de  que  por  mucha  que  sea  su  laboriosidad, 
en  las  horas  de  oficina  no  podrán  terminar 
ese  trabajo  sino  dentro  de  algunos  años. 

De  ahí,  pues,  que  deseosa  de  verlo  termi- 
nado pronto,  porque  nuofltro  «Diario  de  Se- 
siones», sin  ese  índice  completo,  es  casi  in- 
útil, es  sumamente  difícil  la  busca  de  asun- 
tos en  el  conjunto  ya  demasiado  voluminoso 
de  nuestro  «Diario  de  Sesiones»,  creyó  que 
la  manera  más  práctica  y  rápida  de  terminar 
ese  trabajo,  era  confiarlo  á  una  persona  ajena 
á  la  secretaría,  á  quien,  mediante  una  suma 
ya  conocida,  le  impondría  la  obligación  de 
terminarlo  en  breve  tiempo. 

Este  ha  sido  el  pensamiento  de  la  Mesa. 
8i  la  Cámara  aprobase  la  partida  que  figura 
en  el  presupuesto  presentado,  implícitamen- 
te quedaría  autorizada  la  Mesa  para  realizar 
ese  trabajo  en  la  forma  que  ella  lo  proyecta. 

De  modo,  pues,  que  todo  lo  que  el  sefior 
diputado  ha  manifestado,  queda  contestado 
en  estas  explicaciones. 

No  es  que  la  Mesa  no  haya  apreciado  la 
laboriosidad  del  sefior  Viera,  iniciador  de  es- 
te trabajo;  pero  no  cree  que  deba  privarse  á 
los  sefiores  diputados  de  contar  con  el  índice 
completo  por  el  solo  hecho  de  esperar  á  que 
ese  empleado  pueda  hacerlo  fuera  de  las 
horas  de  oficina,  encuyocaso  se  tendrá  siem- 
pre la  obligación  de  pagarlo  extraordinaria- 
mente como  se  le  pagó  eltrabajo^anteríor. 

Estas  son  las  explicacionesjlcom plomen  ta- 
nas, que  la  Mesa  se  cree  en  el  caso  de  agre- 
gar respecto  á  la  partida  proyectada  en  el 
presupuesto  que  se  halla  en  discusión. 

8r.  Capnrro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Pereda — Yo  creo^que  el  sefior  pre" 
eidente  exagera.. . 
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Sr.  Presidente— Ha  solicitado  la  pa- 
labra el  diputado  señor  Capurro. 

8r.  Caparro— Puede  hablar  el  diputa- 
<lo  Beflor  Pereda. 

Sr.  Pereda — Voy  á  ser  breve. 

Creo  que  el  señor  presidente  exagera  cuan- 
do dice  que  este  trabajo  podría  llevar  —ha- 
ciéndose por  empleados  de  la  Cámara— al- 
gunos años  de  labor.  Algunos  nños  pudo  lle- 
var el  primer  trabajo,  porque  su  autor  no¡tenía 
pauta  ni  base;  pero  aquí  se  trata  simplemen- 
te de  los  tomos  comprendidos  entre  los  nú- 
meros 131  á  171,  6  sea  únicamente  de  doce 
años  7  no  de  veintinueve  como  antes  que  se 
hiaso  sin  tener  á  la  vista  modelo  alguno. 

De  modo  que  el  trabajo  se  podría  hacer 
con  mayor  celeridad,  y  si  antes,  repito,  que 
no  había  base,  se  realiasó  en  horas  extraordi- 
narias, ¿qué  motivos  existen  para  sostener- 
se ahora,  señor  presidente,  que  no  se  puede 
hacer  hoy  de  la  misma  manera? 

Yo  no  digo  que  si  ese  empleado  pide  al- 
guna suma  exagerada,  se  le  dé  el  trabajo; 
pero  me  parece  que,  en  primer  término,  debe 
dársele,  si  él  quiere  hacerlo  y  si  no  son  mu- 
chas sus  pretensiones. 

He  creído  conveniente  dar  estas  nuevas 
explicaciones  después  de  lo  dicho  por  el  se- 
ñor presidente,  y  le  agradezco  al  señor  Ca- 
purro su  deferencia  al  cederme  la  palabra. 

Sr.  Caparro  —  Señor  presidente:  des- 
pués de  las  explicaciones  que  acaba  de  dar 
la  Mesa,  yo,  por  mi  parte,  no  tengo  incon- 
veniente en  votar  esta  partida.  Me  parece  que 
la  Mesa  es  la  que  debe  conocer  las  necesi- 
dades de  la  Secretaría  y  la  conveniencia  que 
existe  en  hacer  tal  ó  cual  trabajo.  Si  ese  em- 
pleado á  que  se  ha  referido  el  señor  Pereda 
ha  realizado  ya  hasta  cierto  punto  el  trabajo 
del  índice,  no  es  menos  cierto  que  la  Cámara 
no  puede  esperar  dos  6  tres  años,  como  dice 
el  señor  presidente,  para  conseguir  una  obra 
de  tanta  importancia  como  es  esa. 

En  cuanto  al  argumento  que  aducía  el 
diputado  señor  Pereda  de  que  habría  que 
sancionar  una  ley  autorizando  estas  eroga- 
ciones, me  parece  también  que  no  puede  adu- 
cirse con  base;  no  creo  que  sea  necesario  san- 
cionar una  ley. , . 

8r.  Pereda— No  es  ley:  es  un  proyecto 


de  resolución,  porque  en  las  resoIucíoDes  in- 
ternas no  se  dictan  leyes. 

8r*  Caparro.  • .  —  para  autorizar  á  k 
Mesa  á  efectuar  el  gasto  de  50  peeoe  meo- 
suales,  basta  incluirlo  en  la  planilla  de  pre- 
supuesto; con  eso  está  autorizado  y  se  evi- 
tan los  Irámites  de  una  lar^  diaeusióii  j 
tramitación  en  la  Cámara. 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  nada  que  agre- 
gar después  de  las  explicaciones  que  ha  dado 
la  Mesa. 

He  dicho. 

8r.  Areeo — Señor  presidente:  desde  lue- 
go debo  manifestar  que  voy  á  dar  mi  voto  i 
la  partida  asignada  en  el  mbro  de  gastos  pa- 
ra la  terminación  del  índice  del  «Diario  de 
Sesiones»,  porque  entiendo  que  este  trabajo 
es  necesario;  y  que  se  haga  por  los  emplea- 
dos de  la  Cámara  ó  que  se  baga  por  perso- 
nas que  no  pertenezcan  á  su  personal,  como 
es  un  trabajo  extraordinario  que  no  está  den- 
tro de  las  funciones  de  los  t>mplead(»,  haj 
que  remunerarlo  aparte. 

D^  manera,  puei^,  que  corresponderá  úoíea 
y  exclusivamente  al  criterio  de  la  Mesa  la 
forma  y  el  modo  cómo  ha  de  hacerse  ese  tra- 
bajo que,  repito,  creo  que  es  necesario;  y  por 
consiguiente,  si  lo  considero  necesario  es  ja.«to 
que  vote  la  partida  que  se  establece  en  el 
presupuesto  para  que  el  trabajo  se  efectóe. 

EbIo  en  cuanto  áesta  partida. 

Pero,  señor  presidente,  tengo  que  hacer 
algunas  otras  observaciones  con  referencia  á 
algunas  de  las  partidas  que  figuran  en  este 
rubro  del  presupuesto  de  Secretaría. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  teniendo  en 
consideración  algunas  manifestaciones  qae 
se  hicieron  en  la  Cámara  la  primera  vez  que 
abordamos  la  discusión  de  este  asunto,  mo- 
dificó el  presupuesto  presentado  por  la  Mesa 
en  algunas  de  sus  partidas  y  especialmente 
en  aquellas  establecidas  para  impresión  del 
«Diario  de  Sesiones»  y  para  la  publicación 
diaria  de  las  versiones  taquigráficas,  reba- 
jando esa  partida  á  la  mitad  de  lo  que  figu- 
raba en  el  presupuesto  del  alio  anterior. 

£1  argumento  capital  que  se  ha  tenido  en 
cuenta  para  hacer  esa  rebaja — que  considero 
muy  importante — es  que  en  el  año  econó- 
mico que  acaba  de  terminar,  la  Cámara  no 
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empleó  el  total  de  la  partida  fijada  para  esos 
gastos,  y  coüsideraba  que  con  la  mitad  podía 
darse,  con  saficiente  extensión,  cumplimiento 
á  esos  servicios. 

Yo  creo  que  es  menester  no  ser  demasiado 
parcos  en  estas  partidas  de  gastos,  que  po- 
demos calificar  de  elásticos,  porque  dependen 
del  número  de  sesiones  que  celebre  la  Cá- 
mara, del  número  de  discursos  que  pronun- 
cien sus  miembros,  de  la  mayor  6  menor  ex- 
tensión que  debe  tener  el  «Diario  de  Sesio- 
nes* j  de  la  mayor  ó  menor  extensión  que 
tengan  las  versiones  taquigráficas;  y  como 
entiendo  que  eso  se  paga  por  pliego  ó  por 
columna,  en  su  caso,  es  menester  dar  un  mar- 
gen amplio  para  que  no  nos  veamos  en  el 
caso  tal  vez  de  tener  que  recurrir  á  solicitar 
nuevamente  del  poder  ejecutivo  la  amplia- 
ción de  nuestro  presupuesto  de  gastos. 

8i  existe  sobrante  de  esas  partidas,  el  so* 
brante  queda  en  caja;  no  se  le  da  aplicación 
á  ese  sobrante  sin  autorización  de  la  Cámara. 
La  Cámara,  en  los  últimos  meses  transcu- 
rridos, ha  tenido  ocasión  más  de  una  vez  de 
echar  mano  de  esos  recursos  para  emplearlos 
en  obras  de  evidente  utilidad. 

Si  por  un  acaso  se  entendiera  que  ese  so- 
brante debía  vertirse  en  lesorería,  nadie  nos 
impide  que  al  terminar  el  afio  económico  y 
rendida  la  cuenta  por  secretaría,  resuelva  la 
Cámara  que  el  sobrante  que  existe  en  sus 
cajas  sea  vertido  en  tesorería. 

De  manera  que  en  mérito  de  esas  conside- 
raciones bago  moción  para  que  la  partida 
destinada  á  impresión  del  «Diario  de  Sesio- 
nes» se  aumente  hasta  la  cantidad  de  5,000 
pesos  y  que  la  partida — <  Para  publica- 
ción de  las  versiones  taquigráficas» — se  au- 
mente hasta  la  cantidad  de  2,000  pesos. 

£1  aumento  sobre  el  proyecto  de  presu- 
puesto presentado  por  la  Comisión,  no  llega 
hasta  la  cantidad  fijada  en  el  presupuesto 
presentado  por  la  Mesa. 

En  ese  sentido  formulo  la  moción  que,  si 
fuera  apoyada,  ruego  á  la  Mesa  quiera  ha- 
cerla votar  en  su  caso. 

(Apoyados). 

(Se  iM  la  moción  dei  diputado  seflor 
Areoo). 


Además,  sefior  presidente,  se  me  ocu- 
rre ct'-a  indicación  que  hacer  en  este  ru- 
bro. 

El  alio  pasado  la  H.  Cámara,  á  indica- 
ción mía,  votó  una  partida  de  300  pesos 
para  fomento  de  la  biblioteca. 

El  local  actual  de  nuestra  biblioteca  no 
es  muy  aparente  para  darle  much:i  exten- 
sión á  esta  seoción  de  nuestros  servicios, 
pero  es  cierto  también  que  sería  bueno  que 
nos  fuéramos  preocupando  desde  ya  de  ir 
acumulando  el  material  necesario  para  que, 
en  su  oportunidad,  podamos  tener  una  bi- 
blioteca regularmente  constituida;  y  en  ese 
sentido,  como  creo  que  necesitamos  suscri- 
birnos á  algunas  revistas  de  que  carecemos 
y  que  son  de  notoria  utilidad  é  importancia, 
pediría  el  apoyo  de  mis  honorables  colegas 
para  que  la  partida  destinada  al  fomento  de 
la  biblioteca  se  ele/ara  á  600  pesos. 

(Apoyados). 

Formulo  moción  en  ese  sentido  también. 

No  tengo  nada  más  que  observar  al  res- 
pecto. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Areco, 
está  discusión. 

Sr.  Pereda — Yo  no  puedo  asentir  con 
el  silencio,  ni  menos  votar  las  modificacio- 
nes que  propone  el  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres  á  las  dos  partidas  que  ha 
leído. 

Tratándose  de  la  impresión  del  «Diario 
de  Sesiones»,  se  sabe  con  exactitud  matemá- 
tica cuánto  es  lo  que  hay  que  gastar  duran- 
te el  a&o.  La  Comisión  en  su  informe  ante- 
rior creo  que  había  hecho  elevar  á  6,000  pe- 
sos los  gastos  anuales,  y  de  la  rendición  de 
cuentas  que  hizo  el  señor  secretario  redactor, 
resulta  que  no  se  gastaban  ni  3,000  pesos. 
Lo  gastado  ascendió  á  2,616  peáos  08  cen* 
tosimos. 

Ha  habido  sesiones  donde  se  ha  hablado 
mucho,  y  hasta  sesiones  diarias,  y  el  cóm- 
puto del  costo  de  la  publicación  de  las  ver- 
siones taquigráficas  se  ha  hecho  sobre  el  to- 
tal de  todas  ellas,  deduciendo,  si  mal  no  re- 
cuerdo, que  se  ha  gastado  solamente,  un  mes 
con  otro,  la  suma  de  237  pesos. 

TOMO  178 
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Luego,  puep,  la  Comisión  fie  Presupuesto 
al  aconsejar  ahora  esa  partida,  aumentándo- 
la, como  la  ha  aumentado,  sobre  los  gastos 
que  se  produjeron,  ha  estado  en  lo  justo,  en 
lo  equitativo,  7  me  parece  que  es  eso  lo  que 
debe  votar  la  Cámara. 

¿Para  qué  vamos  á  estar  votando  mayo- 
res cantidades,  á  ñn  de  que  aparezcan  como 
economías  en  nuestro  presupuesto,  lo  que 
no  son  economías  en  realidad?  . . .  ¡Para  que 
se  diga  que  nuestro  presupuesto  es  un  pre- 
supuesta abultado! 

Vamos  á  evitar,  teniendo  á  la  experiencia 
por  consejera,  estas  partidas  abultadas  del 
presupuesto  de  la  Cámara. 

8r«  Areco— ¿Pero  no  le  parece  al  seilor 
diputado  que  sería  mucho  mejor  evitar  el 
que  más  tarde  tengamos  que  recurrir  nue- 
vamente al  poder  ejecutivo  para  que  nos 
ampliara  la  suma  votada  para  esos  servicios 
desde  que,  repito,  esa  partida  es  elástica,  de- 
pende del  número  de  discurso  y  de  la  ezten« 
si/»n  de  las  sesiones  que  celebre  la  Cámara? 

8r.  Pereda — A  eso  contestx)  que  difícil- 
mente se  van  á  pronunciar  tantos  y  tan  lar^ 
gos  discursos  como  los  que  se  han  pronun- 
ciado en  el  período  anterior  y  que  han  servido 
precisamente  para  tomar  en  cuenta  cuánto 
son  los  gastos  que  so  ocasionan  mensual- 
mente  por  la  publicación  de  la  versión  ta- 
quigráfica. 

Por  consiguijnte,  yo  voy  á  acompasar  á 
la  C)omisión  informante,  votando  estas  dos 
partidas  en  la  forma  quo  las  proyecta  ahora, 
después  de  haber  tomado  en  cuenta  las  ra» 
sones  aducidas  en  una  de  las  se^^ione^i  an te- 


nores. 


Hr»  Costa— Yo  participo  de  las  opinio- 
nes vertidas  por  el  sefior  diputado  por  Pay- 
sandú.  iMe  parece  que  esta  partida  debe  que- 
dar como  está;  pero  no  lo  acompaflaré,  y  sí 
al  aefíor  diputado  por  Treinta  y  Tres,  en  lo 
referente  al  fomento  fie  la  biblioteca. 

Es  verdad  que  nuestra  biblioteca  es  bien 
pobre:  varias  veces  he  querido  consultar  al- 
gunas obras,  y  no  existen.  Es  necesario  dar* 
le  un  poco  de  mayor  amplitud,  mayormente 
hoy  que,  por  designación  de  la  Mesa,  se  nom« 
bró  una  comisión  de  personas  que  le  dieren 
una  nueva  organisaetón,  completándole  eon 


una  porción  de  obras,  revistas  y  publicteio- 
nes  que  son  indispensables. 

En  materia  de  ciencia,  nuestra  biblioteca 
no  tiene  Hada,  absolutamente  nada.  Si  tene- 
mos que  consultar  alguna  vez  un  libro,  bar 
que  consultarlo  en  otras  bibliotecas,  per 
ejemplo,  en  la  de  la  universidad,  que  ueoe 
7,000  volómenes,  ó  en  la  biblioteca  pública. 

Kn  nuestra  biblioteca  no  hay  nadar  apenas 
unas  cmntas  obras  de  derecho  y  una^  cu^n 
tas  revistas  carcomidas  y  nada  más.  Me  pa- 
rece que  con  25  pesos  al  raes  no  se  paede 
formar  una  biblioteca;  una  obra  de  algunt 
importancia  de  derecho,  vale  más  de  25  pe- 
sos. 

No  tenemos»  autores  constitucionales,  aa- 
lores  iulministrativo?  ni  de  economía  políti- 
ca; no  tenemos  nada,  señor  presidente.  Me 
parece  entonces  justa  la  indicación  que  pro- 
pone el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
de  elevar,  cuando  menos,  á  50  pesos  la  asig- 
nación para  la  biblioteca. 

Esta  partida  no  se  discute  en  ninguna 
corporación  inteligente,  i>orque  se  sabe  qoe 
las  herramientas  principales  de  oaestros  tra- 
bajos son  los  libros,  y  si  no  tenemos  libros 
no  podemos  legislar  con  gran  acierto. 

Hay  una  porción  de  revistas  que  se  pu- 
blican en  Buenos  Aires  y  en  Chile,  en  el 
Brasil  y  en  Europa,  que  nos  darán  luz  sobre 
muchas  cosas,  y  en  nuestra  biblioteca  no 
existen. 

Es  una  indigencia  oprobiosa  en  la  que  no^^ 
encontramos. 

Hago  moción,  pues,  para  que  la  parúda 
para  impresión  del  «Diario  de  Sesione»* 
quede  en  los  3,000  |>esos,  y  que  se  eleve,  co- 
mo lo  ha  propuesto  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  la  partida  de  la  biblioteca  £ 
600  pesos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ru- 
bro «Gastos»,  salvando  las  enmiendas,  qoe 
se  votarán  después. 

Si  so  aprueba  el  rubro  «Gastos»  en  la  for* 
ma  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUYa). 
Van  á  votarse  ahora  por  su  orden  las  dti* 
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tintas  mociones  presentadas.  Primero,  las 
partidas  que  propone  la  Comisión  j  después 
las  mociones  por  su  orden. 

<Se  lee:  «Para  Impresión  del  »D!arto de 
Sealones»,  8,090  pesosf»). 

Si  se  aprueba  esta  partid». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  asignación  pnra  la 
publicación  de  las  versiones  taquigráficas, 
propuesta  por  la  Comisión. 

(Se  lee:  «Asignación  para  la  publica- 
ción diarla  de  las  versiones  taqulgráfl- 
cas,  1.S00  pesos»). 

Si  98  aprueba  esta  partida. 

Los  aefiíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Asignación  para  fomento  de 
la  Biblioteca,  300  pesos»). 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por   la 
Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  partida  propuesta 
por  el  diputado  señor  Areco. 

(Se  lee:  «Asignación  para  fomento  de 
la  Biblioteca.  OOO  pesos*»). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Fajardo. 

(Se  leei  «Asignación  p^ra  teléfono  de 
los  señores  representantes,  1,800  pesos»»). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Hay  una  partida  que  fué  observada  por  el 
diputado  señor  Pereda  y  respecto  de  la  cual 
se  hace  necesario  una  votación  expresa  de  la 
Cimara. 

El  diputado  señor  Pereda  observó  la  par- 
tida destinada  á  la  terminación  del  índice  del 
«Diario  de  Sesiones»,  que  es  de  600  pesos^ 


Esta  partida  la  explicó  la  Mesa  y  la  defen 
dieron  los  diputados  señores  Capurro  y 
Areco. 

Los  señores  que  acepten  la  partida  de  600 
pesos,  pueden  ponerse  de  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.®  es  de  orrlen. 

Queda  sancionado  el  proyeeto. 

Falta  indicar  la  fecha  desde  la  cual  empe- 
zará á  regir  este  presupuesto.  La  Gomisión 
ha  dejado  en  blano  esta  fecha,  en  la  duda 
de  cuál  sería  la  época  en  que  la  H.  Cámara 
sancionaría  el  presupuesto.  8e  hace  necesa- 
rio que  alguno  de  los  señores  diputados  for- 
mule indicación  en  este  sentido,  la  fecha 
desde  la  cual  empelará  á  regir  este  presu- 
puesto. 

Hr.  Fiifardo — Como  las  modificaciones 
que  se  introducen  al  presupuesto  son  insigni- 
ficantes, señor  presidente,  hago  moción  para 
que  éste  rija  desde  el  1.®  de  noviembre  pró- 
ximo. 

(Apoyados) 

Hr,  Presidentes-Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fajardo,  se 
va  á  votar. 

Si  el  presupuesto  de  secretaría  que  acaba 
de  aprobarse  ha  de  regir  desde  el  !.<*  de  no- 
viembre próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatUa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  l.«  Declárase  que  la  dlspof  Icl6n  del  nú- 
mero 1.*  del  articulo  885  del  código  de  procedimiento 
clTll  no  tiene  más  alcance  qae  el  de  limitar  la  em- 
bargablHdad  de  los  sueldos  y  pensiones  en  los  casofi 
de  ejecución,  y  que  no  afecta  al  derecho  de  disponer 
de  esos  bienes  por  acto  voluntarlo  de  los  raif  mos  em- 
pleados ó  pensionistas*. 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se¡|va  á 
votar. 

Sr.  A^vlrre— Estaba  esperando,  señor 
presidente,  que  hiciera  uso  de  la  palabra  al- 
guno de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
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gÍ8laci6n  actnal  que  han  firmado  discorde  en 
parte,  y  especialmente  esperaba  oir  la  pala- 
bra de  nuestro  distinguido  compafiero  doctor 
OraHa,  que  nos  había  anunciado  el  diputado 
seflor  Tiscornia  en  una  de  las  sesiones  en 
que  se  trató  este  asunto  en  general;  pero 
puesto  que  guarda  silencio,  tenij^o  yo  que  de- 
cir algo,  aunque  no  sea  más  que  para  corro- 
borar las  opiniones  que  sostuve  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación  del  afio  pa- 
sado y  que  están  traducidas  en  el  informe 
que  entonces  expidió  esa  Comisión. 

£1  dictamen  á  que  me  refiero  es  de  31  de 
mayo  de  1902  y  se  encuentra  en  las  páginas 
7  y  8  del  repartido.  Allí  se  aconsejaba  por 
la  Comisión  de  Legislación  en  mayoría  ab- 
soluta el  rechaxo  de  la  interpretación  dada 
por  el  H.  Senado  á  la  disposición  del  náme* 
ro  1  del  artículo  885  del  código  de  procedi- 
miento civiL 

Ahora  bien:  el  artículo  que  da  esa  inter- 
pretación es  precisamente  el  artículo  1.*  que 
está  actualmente  en  discusión  particular. 

E^te  artículo,  en  principio,  importa  la  más 
grande  subversión  jurídica  que  puede  conce- 
birse. Creo  que,  bien  apreciadas  las  cosas, 
aunque  aparentemente  haya  exageración  en 
lo  que  voy  á  decir,  es  la  verdad  que  su  par- 
te final  importa  una  autorización  implícita 
de  la  esclavitud. 

Comprendo  que  asombre  esta  afirmación,  y 
sin  embargo  es  rigurosamente  exacta. 

En  realidad,  si  se  declara  que  son  enaje- 
nables los  frutos  del  trabajo  futuro,  y  que 
esa  cesión  importa  una  transmisión  de  domi- 
nio, y  que  el  acreedor  puede  perseguir  á  su 
deudor,  donde  quiera  que  vaya,  para  exigir 
la  integridad  del  precio  del  trabajo  realizado, 
eso  importa,  de  hecho,  el  restablecimiento  de 
la  esclavitud  respecto  de  los  que  hayan  pro- 
metido ceder  de  sus  sueldos  ó  pensiones.  Y 
la  esclavitud  en  peores  condiciones  que  la 
histórica,  porque  en  aquélla  el  seriar  tenía  la 
obligación  de  atender  á  la  subsistencia  del 
siervo,  y  en  ésta  no  se  cuida  el  acreedor  de 
proveer  á  esa  subsistencia,  sino  que  tínica- 
mente se  preocupa  de  percibir  la  totalidad 
del  sueldo  ó  pensión  alimenticia  de  ese  des- 
graciado llamado  deudor,  por  puro  eufemis- 
mo, pues  en  verdad  ha  pasado  á  la  categoría 
inferior  del  siervo  de  otios  tiempos. 


Cierto  es  que  la  redacción  del  utícolo  1/ 
está  bastante  disimulada,  y  que  qnieo  k 
atenga  simplemente  á  la  capciosidad  de  b 
términos,  pue<le  creer  que  lejos  deaer  qbi 
disposición  contra  la  numerosísima  duede 
los  que  Irabajan  á  sueldo—  ya  Bean  emplti- 
dos  públicos  ó  de  empresas  particalarei- 
constituyen  más  bien  una  dieposiciÓQ  ¿  iq 
favor,  porque  afecta  respectar  el  dowho  de 
disponer  de  esos  bienes  por  acto  voluntirio 
de  dichos  empleados  ó  pensionistas. 

Así,  al  parecer,  se  trata  de  conferir  oüi 
facultad,  de  ampliar  el  derecho  de  los  ec 
picados  ó  pensionistas;  pero,  en  realidad,  sf 
se  trata  de  tal  cosa,  porque  para  los  acioi 
verdaderamente  voluntarios,  no  habría  m- 
oesidad  de  legislar  ni  sería  menester  prerr- 
nirse  á  forjar  armas  que  presentar  ante  ii 
justicia. 

En  realidad,  de  lo  que  se  trata  en  el  aití- 
culo  en  debate  es  de  establecer  ana  dispod- 
ción  coercitiva  para  que  pueda  aplicarse  por 
los  tribunales  en  contra  de  los  desgraciado* 
que  en  un  momento  de  angustia  6  de  extra- 
vío hayan  podido  firmar,  al  precio  de  an  pe- 
dazo de  pan,  cesiones  de  los  sueldos  qae  do 
han  ganado  todavía. 

Esta  cuestión  no  es  nueva.  Ha  sido  bas- 
tante debatida,  y  preciso  es  reconocer  qae  do 
han  fallado  opiniones  por  la  valides  de  ce- 
siones contrarías  al  derecho  público  j  pn- 
vado. 

Alguní  de  las  eminencias  del  foro  bar. 
dictamina  ),  en  consultas  expedidas  á  solí* 
citud  del  iinerado  gremio  de  los  qae  ^ 
ocupan  d<  esa  clase  de  negocios, 

(Hilaridad). 

que  esas  cesiones  importan  transmisiÓQ  de 
dominio. 

Pero  ta'v^a  opiniones  y  consultas  careo>n 
del  eleme  .  to  esencial  de  la  imparcialidaii  y 
sólo  sirveí)  para  dar  la  medida  delmaie?tír 
económico  del  país,  que  restringe  la  libertsd 
moral  de  los  que  necesitan  vivir  del  trabsjo 
profesional  que  por  diversas  causas  escapea 
más  cada  díit. 

Por  suerte  los  principios  jurídicos  apü's- 
bles  al  caso,  son  tan  claros  que  ninguna  opi- 
nión, por  respetable  que  sea,  puede  poner  en 
duda  lo  que  de  suyo  es  evidente. 
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Ahora  bien:  lo  cierto  é  innegable  es  que  el 
)raÍDÍo  no  se  transfiere  por  compraventa, 
30  por  la  entrega  consecutiva  de  la  cosa,  y 
mo  la  cesión  no  es  más  qne  una  de  las 
rmaa  de  la  compraventa,  tampoco  en  ella 
I  haj  trasmisión  cuando  no  baj  entrega, 
nao  no  puede  baberla  respecto  de  pensio- 
s  ó  sueldos  futuros  de  dominio. 
El  dominio  se  adquiere  por  diversos  me- 
09,  pero  nunca  por  el  simple  título. 
Cunndo  se  trata  de  dominio  transferido^  no 
iginario,  es  claro  que  no  puede  bH«)er  trans- 
Í9ÍÓD  de  lo  que  no  existe;  el  H')minio  se 
iDsmite  por  tradición,  y  la  traHición,  no 
lede  efectuarse  respecto  de  aquello  que  no 
i  aparecido  todavía,  que  no  tiene  todavía 
nstencia. 

Afortunadamente,  hay  que  bacor  justicia 
los  dos  tribunales  de  apelacione-  que  pu- 
íron  una  valla  inconmovible  á  e  i  incalifi- 
ble  pretensión  y  que  declararon  ue  coer- 
tivamente  no  po<lían  hacerse  efi  tivas  las 
siones  de  sueldos  y  pensiones  f u^  iras  sino 
la  tercera  parte  embargable  de  esos  suel- 
»s  y  pensiones. 

Contra  esta  jurisprudencia  justísima,  ba- 
da en  la  verdad  jurídica^  es  contra  la  que 
quiere  reaccionar  con  este  artículo  l.^';  pe- 
no se  va  al  objeto  francamente  y  con  cla- 
lad.  De  modo  que  el  resultado  de  este  ar- 
;ulo  1.0,  de  esta  llamada  interpretación,  no 
rá  otro  que  un  semillero  de  pleitos,  nada 
ia  que  un  semillero  de  pleitos.  En  efecto, 
ué  sucedería  desde  que  los  términos  no 
R  enteramente  claros?  Que  cada  una  de  las 
rtes  lo  interpretaría  á  su  modo:  el  acreedor 
ía  que  esta  nueva  disposición  ha  venido 
reaccionar  contra  la  interpretación  judicial 
da  por  los  tribunales  y  que  puede  hacerse 
ictiva  en  su  día  la  cesión  de  la  integridad 
I  sueldo  6  pensión  futura,  mientras  que  el 
udor  sostendría  que  los  términos  del  artí- 
lo  no  tienen  ese  alcance  y  que  se  refiere 
lo  á  actoB  completamente  voluntarios,  que 
Q  aquellos  que  no  es  necesario  que  sean 
puestos  por  nadie. 

Los  actos  voluntarios  que  es  necesario  que 
)  tribunales  impongan^  me  hacen  recordar 
a  calificación  que  en  cierto  tiempo  se  usa- 
I  eco  respecto  á  los  forzados  al   servicio 


militar,  de  quienes  se  decía  que  eran  volun- 
tarios codo  con  codo. 

Yo  admito  que  por  razones  prácticas  pue- 
da asentirse  en  más  ó  en  menos  á  los  tempe- 
ramentos aconsejados  en  el  resto  del  articu- 
lado del  proyecto  en  discusión;  á  ese  respecto 
será  cuestión  de  un  poco  más  ó  de  un  poco 
menos;  pero  lo  que  de  ninguna  manera  pue- 
do admitir,  y  que  creo  que  sería  un  cargo  de 
conciencia  no  rechazarlo  por  completo  sin 
atenuación  de  ninguna  especie,  es  este  artí- 
culo 1.0. 

Los  sueldos  y  pensiones  tienen  el  concep- 
to jurídico  de  cUimenfos;  y  como  podría  yo 
no  ser  autoridad  bastante  para  dejarlo  esta- 
blecido, he  traído  dos  líneas  de  un  jurisoon- 
Bulto  tan  eminente  como  Merlin  que  así  lo 
afirma  con  toda  precisión.  Dice  este  insigne 
tratadista:  «La  palabra  pensión  tiene  dos 
acepciones  diferentes:  se  dice  de  una  suma 
de  dinero  que  se  da  para  ser  alojado  y  ali- 
mentado, y  de  lo  que  es  dado  á  alguno  para 
sus  alimentos,  sea  por  un  particular,  sea  par 
el  gobierno». 

Ahora  bien:  las  pensiones  alimenticias,  con 
arreglo  á  una  disposición  conocida  del  códi- 
go civil,  no  pueden  enajenarse  sino  estando 
vencidas:  las  que  son  del  futuro  son  ¡nena- 
jenables, 

(Apoyados). 

y  esto  es  precisamente  lo  que  se  quiere 
echar  por  tierra:  se  quiere  llegar  en  una  for- 
ma disimulada  á  establecer  que  estas  pen- 
siones alimenticias  que,  por  la  ley  común,  no 
solo  de  nuestro  país  sino  de  todos  los  países 
civilizados  de  la  tierra,  son  inenajenables,  se 
convierten  en  completamente  enajenables;  y 
no  solamente  se  quiere  establecer  que  son 
enajenables,  sino  que  para  lograrlo  se  sub-^ 
vierte  el  sistema  todo  de  nuestra  legislación; 
según  el  cual — como  he  dicho  antes — ^la  pro- 
piedad no  se  transfiere  por  el  título,  sino  que 
se  transfiere  por  título  acompañado  de  tra- 
dición; y  la  tradicción,  qt4e  es  la  entrega,  no 
es  posible  respecto  de  cosas  que  no  existen 
como  son  las  pensiones  y  sueldos  futuros. 

Como  mi  objeto  no  es  hacer  discusión  pro- 
longada á  este  respecto,  voy  á  dejar  la  pala- 
bra,  repitiendo  que,  aunque  parezca  una 
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exageración,  en  realidad^  declarar  que  la  to- 
talidad de  los  sueldos  —  sobre  todo  de  los 
sueldos— puede  ser  enajenada,  y  esta  enaje- 
nación hacerse  efectiva  coercitivamente  don- 
de quiera  que  yaja  á  trabajar  el  obrero  ó  el 
empleado,  es  una  enajenación  de  la  libertad; 
7  por  lo  tanto,  no  puede  ser  i^ancionada  en 
el  paríame  ato  de  un  puís  libre  como  es  el 
nuestro. 

Tocante  i  los  artículos  subsiguientes,  que 
son  simplemente  temperamentos  prácticos 
que  tienden  á  resolver  dificultades  también 
prácticas,  estoy  en  una  disposición  concilia- 
toria, como  ya  lo  demostré  al  ^suscribir  un  in- 
forme que  no  satisfacía  por  completo  mis 
opiniones  radicales  sobre  el  particular;  pero 
respecto  á  este  artículo  1.®  creo  que  no  hay 
más  solución  que  rechazarlo. 

En  cuanto  á  los  otros,  podemos  discutir 
la  fórmula  que  deba  adoptarse  en  definitiva. 

He  concluido. 

Sr.  Fafardo — Yo,  señor  presidente,  voy 
á  votar  el  artículo  aconsejado  por  la  Co- 
misión tal  cual  está.  Voy  á  votarlo,  porque 
tengo  conciencia  concluida  de  que  está  bien 
y  que  interpreta  la  ley  perfectamente. 

Lamento,  señor  presidente,  tener  que  ha- 
cerlo después  de  haber  oído  la  brillante  ar- 
gumentación qne  ha  llevado  á  cabo  el  señor 
diputado  por  Rivera,  qud  es,  sin  duda  algu- 
na, uno  de  los  jurísconsaltos  de  más  nota 
del  país.  Lo  lamento  en  primer  lugar^  por- 
que no  soy  quien  para  poder  conteí^tar  sus 
argumentos;  y  lo  lamento  también  porque  no 
me  encuentro  preparado  en  este  momento 
para  hacer  una  refutación  á  su  larga  argu- 
mentación, y  no  es  esta  una  cuestión  que, 
para  personas  legas  como  yo.  sea  de  fácil 
tratamiento.  Pero  ya  he  dicho:  tengo  con- 
ciencia de  que  el  artículo  está  bien,  y  al  vo- 
tarlo, contradiciendo  los  argumentos  que  ha 
expuesto  el  señor  diputado  por  Rivera,  no 
tengo  más  remedio  que  impugnar  de  la  me- 
jor manera  que  me  sea  posible  las  razones 
en  que  apoyo  mi  exposición. 

Ha  hecho  el  señor  diputado  por  Rivera, 
doctor  Martín  Aguírro,  una  argumentación 
que  yo  considero  brillante— como  he  dicho — 
para  demostrar,  no  por  cierto  que  la  ley  ac- 
tual, que  el  artículo  885  inciso  1."  del  códi- 


go de  procedimiento  civil,  no  tenga  la  ioter- 
preíación  que  le  quiera  dar  la  ComisiÓD  res- 
pectiva,  sino  para  demostrar  que  la  lej  oo 
debió  de  ser  así;  que  la  ley  no  debió  aer  il 
respecto  como  lo  establece  el  artículo  885  dd 
código  ya  citado. 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  ood  el 
doctor  Aguirre  en  que  no  debe  ser  así  Ulej. 
Las  razones  que  él  expone  no  tienen  Ie?aiit£; 
pero  también  digo,  señor  presidente:  U  lej 
consignada  en  el  artículo  885  inciso  1.^  de{ 
código  de  procedimiento  civil  es  una  ley  ma- 
la: dura  Ux  sed  Icz.  Es  malísima,  dnra,  cnd 
pero  es  la  ley. 

Nr.  Várela — No  es  para  nosotros:  seri 
para  los  jueces. 

IJn  señor  repreaenUmie  —  Podemos 
modificarla,  si  es  mala. 

Nr.  Fi||ardo — f¡M.e  permite  el  señor  di- 
putado? Voy  á  contestar  de  inmediato.  No 
se  trata  de  modificar  la  ley:  se  trata  de  inter' 
pretar  la  ley;  es  decir,  establecer  la  Cátnara 
cómo  ha  debido  interpretarse  hasta  el  {Má- 
sente la  ley. 

Fíjese  que  dice:  declárase  que  la  did|)0:ii- 
ción  del  número  1.®  del  código  de  procedi- 
miento civil  no  tiene  más  alcance  que  este, 
es  decir:  declárase  que  el  alcance  actual  de 
la  ley  es  este. 

Sr.  Costa — Es  porque  el  cuerpo  l^isla* 
tivo  hace  la  interpretación  auténtica  de  la 
ley. 

(MttrmoUus). 

Sr.  FiOArdo— No  me  importa  que  pue- 
dan interrumpirme:  todo  lo  contrario,  porque 
tengo  la  contestación  inmediata  para  lod<te. 

La  Cámara  se  ocupa  en  seguida  de  regís- 
mentar  la  ley  para  lo  sucesivo,  luego  lo  qae 
indica  el  señor  diputado  por  Rivera  tiene  sa 
remedio.  Ese  mal  que  él  indica  que  hay  que 
evitar,  ese  tiene  su  remedio  en  la  ley,  puesto 
que  U  ley  que  nos  propone  la  ComUión  sub- 
sana los  defectos,  hace  desaparecer  los  ma- 
les de  la  ley  anterior;  pero  también  dice: 
hasta  aquí  la  ley  ha  sido  así;  esta  es  al  pre- 
sente la  interpretación  verdadera   de  la  ley. 

Sr.  Areco  —El  artículo  885  del  código 
de  procedimiento  civil  establece  que  eólo  es 
enibargable  la  tercera  parte  del    sueldo  de 
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los  empleados  páblicos;  y  el  artículo  1*  es- 
tablece que  sólo  es  embargable  la  tercera 
parce  del  sueldo  de  los  empleados  públicos. 
Luego  no  hay  mala  iaterpretación  de  la  ley. 
Lo  que  sí  que  aquí,  como  decía  el  doctor 
Aguirre,  bajo  la  ap  ariencia  de  do  producir 
alteración  alguna  en  el  orden  establecido 
por  nuestra  legislación  vigente,  se  agrega  un 
ÍDciao  diciendo:  que  esa  inembargabilidad 
DO  afecta  á  lo  que  voluntariamente  puedan 
hacer  sus  dueños. 

Eso  es  lo  malo,  lo  que  hay  que  evitar;  eso 
no  se  puede  sancionar,  y  no  se  puede  sancio- 
nar, fuera  de  la  razón  legal  que  ha  dado  el 
doctor  Aguirre^  por  una  razón  de  decoro 
paru  la  administración  pública. 

La  administración  no  puede  tener  emplea- 
dos que  no  coman,  que  no  se  vistan;  la  ad- 
ministración tiene  que  tener  empleados  que 
concurran  á  sus  puestos  con  suficiente  deco* 
ro.  Si  se  lea  permite  que  puedan  enajenar 
sus  sueldos  por  10  ó  15  años,  resultará  que 
esos  empleados  no  tendrán  con  qué  comer 
D¡  con  qué  vestirse. 

Hr.  Fafardo — Está  precisamente  el  se- 
ñor diputado  en  el  terreno  en  que  yo  quería 
verlo.  Eso  demuestra  sencillamente  lo  que 
he  dicho:  que  la  ley  es  mala,  y  que  debe  mo- 
dificarse; pero  la  ley  actual  es  de  un  modo  y 
hay  que  respetarla. 

Sr.  Areeo— Eso  demuestra  que  la  ley  es 
buena  en  cuanto  garante  el  derecho  del 
acreedor  permitiéndole  ir  hasta  por  la  terce- 
ra parte  del  sueldo  del  deudor;  pero  al  mis- 
Dio  tiempo  garante  el  interés  del  deudor  y 
basta  por  decoro  de  la  administración,  esta- 
bleciendo que  las  dos  terceras  partes  son 
ibsolutamente  inembargables,  que  no  se 
pueden  enajenar  tampoco. 

9r.Fatardo-~Ahí  está  el  error  del  se- 
fior  diputada,  porque  una  cosa  es,  como  se 
ba  dicho  por  la  Comisisión,  la  inetnhargábi' 
lidad,  y  otra  cosa  es  la  inenajenabüidad:  son 
ios  cosas  completamente  distintas;  no  son 
ios  oosaa  ni  siquiera  parecidas. 

A  un  labrador  no  se  le  podrá  embargar 
)U  yunta  de  bueyes,  ni  su  arado;  á  un  pin- 
tor, sus  pinceles;  á  un  abogado,  su  código; 


pero  es  absurdo  sostener  que  el  labrador  no 
podrá  vender  sus  bueyes  y  su  arado,  aun- 
que se  quede  sin  nada;  el  pintor,  sus  pince- 
les y  el  abogado  su  código.  Son  dos  cosas 
perfectamente  distintas:  una  cosa  es  inenaje- 
nabüidady  y  otra  cosa  inembargabilidad. 

Bien,  pues:  el  argumento  del  doctor  Agui- 
rre, si  bien  ahora  de  presente  no  lo  ha  expues- 
to. .. 

8r.  Areco — ¿Me  permite?  Le  voy  hacer 
una  observación. 

El  pintor  y  el  hortelano  que  enajenan 
sus  instrumentos,  que  son  inembargables, 
los  tienen,  los  pueden  vender;  pero  el  em- 
pleado que  vende  sus  sueldos,  que  no  sa- 
be si  se  puede  morir,  vende  lo  que  no  tiene, 
y  eso  es  precisamente  lo  que  hay  que  evitar. 

Sr.  Fiílardo— Ese  punto  lo  tengo  aquí 
apuntado  y  lo  voy  á  contestar. 

El  doctor  Aguirre  al  firmar  el  informe  an- 
terior, perfectamente  contrario  á  éste,  forman- 
do parte  de  la  Comisión  de  Legislación  el 
año  próximo  pasado,  decía  con  los  demás 
colegas,  que  las  sesiones  de  sueldos  eran 
sesiones  creditorias  que  daban  lugar  á  ac- 
ción personal. 

Estoy  completamante  en  disidencia  en 
esa  parte:  no  hay  tales  aocionea  personales. 
Serían  cesiones  creditorias  pero  no  que  dan 
lugar  á  acciones  personales  contra  el  ce- 
dente  . . . 

8r.  Arecp — ¿Real? 

Sr.  Fafardo — IjO  vamos  á  ver  que  si  no 
reales,  serán  personales  en  el  peor  de  los 
casos,  pero  contra  el  estado,  y  voy  á 
demostrar  porqué,  y  que  en  ningún  caso — 
óigase  bien — podrá  resultar  acción  personal 
contra  el  empleado,  porque  el  empleado 
que  hace  la  cesión  de  su  sueldo,  como  que 
éste  no  es  un  crédito  endosable,  la  hace  na- 
turalmente por  un  instrumento  público. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  le?aiitó  la  sesión  siendo  las  nue- 
ve p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios^ 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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OCTUBRE  22  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M, ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
J  siete  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
octubre  del  año  de  mil  novecientos  ü-es.  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 

Barro  (don  Garlos) 

Fajardo 

Rodrirnea  Cdon  R.) 

Ooosáles  Lerena 

Pereda 

Areco 

OUvera 

Brtto 

Cnflarro 

Caparro 

Herrero  j  Espinosa 

Eaoader 

Moreno 

Rodri^nea  «Ion  L.  V  ) 

Flortto 

Costa 

Rodó 

Castro 

Rodrlcaes  (don  G,  L.) 

Ros 

Goso 

Tlsoorola 


Riostra 

Vlanna 

Sílván  Ft/rnández 

Samacolta 

Vidal  y  Fuentes 

Gulllot 

Fleurqaln 

Brlto  del  Plao 

Liópea 

Bonasso 

Grafla 

Mora  Magarlfios 

Solé  y  Hodrignes 

Etoheverrito 

Ferrando  y  Olaondo 

MU&ns  Zabaleta 

Fonseoa 


Faltando: 


Orique 
Barablno 
▲srnlrre 
Iglesias 


CON  AVISO 


Laoneva  Stlrllng 
Senrente 
Várela 

611(don  Juan) 
Smitli 

Berro  (don  Artnro) 
34 


Enolso 

Sn&res 

Segundo 

Gil  (don  Blarlo  L.) 

Ramón  Gnerra 

Váaqnea  Várela 


Muró 


Martines 

Garda 

Roxlo 

Martorell 

Flgarl 

AlYOS 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Del  Campo 

Velloso 

loasnrlaga 

Viera 

Anaya 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Si  algún  señor  diputado  no  hace  uso  de 
la  palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  nuevamente  el  artículo  1.®  del  pro- 
yecto relativo  á  la  interpretación  del  artículo 
885  del  código  de  procedimiento  civil. 


(Se  lee). 
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Tiene  la  palabra  el  diputado  seftor  Fajar- 
do, que  habfa  quedado  con  ella  en  la  sesión 
anterior. 

Sr.  Falardo — 8efior  presidente:  al  ocu- 
parme de  este  asunto  7  del  artículo  que  está 
en  discusión  en  la  sesión  anterior  de  esta 
H.  Cámara,  fui  por  reiteradas  veces  inte- 
rrumpido por  objeciones  que  creyeron  del 
caso  hacerme  algunos  sefiores  representan- 
tes. 

Declaro,  señor  presidente,  con  la  franque- 
za que  me  es  característica,  que  esas  inte* 
rrupciones  j  esas  objeciones  no  me  fasti- 
dian en  lo  má9  mínimo,  porque,  precisamen- 
te, teniendo  70  dificultad  para  hacer  gran- 
des discursos,  tal  vez  por  falta  de  ideas  7  de 
memoria,  ellae  me  proporcionan  siempre  pa- 
fio  para  cortar,  sobre  todo  en  una  materia 
que  es  de  las  pocas  en  que  creo  entender  al- 
guna cosa. 

Pero  no  dejo  de  comprender,  señor  presi- 
dente, que  cuando  se  trata  de  una  serie  de 
argumentaciones  de  orden  jurídico,  como  la 
que  nos  ocupa,  es  inconveniente  estar,  á  ca- 
da momento,  cortando  el  hilo  de  esa  argu- 
mentación, no  por  el  orador,  sino  porque  la 
Cámara,  que  no  toda  ella  tiene  obligación  de 
conocer  la  materia,  es  perjudicada  en  la  in- 
teligencia que  está  haciendo  del  asunto^ 
cuando  las  interrupciones  cortan,  á  cada  mo- 
mento, el  hilo  de  la  argumentación. 

Por  eso  he  tenido  la  paciencia,  á  pesar  de 
mi  temperamento  nervioso,  de  estar  espe- 
rando In  brillante  peroración  del  distinguido 
jurisconsulto  doctor  Aguirre,  para  en  segui- 
da hacer  yo  uso  de  la  palabra. 

El  asunto  que  va  á  ocuparnos,  señor  pre- 
siden re,  es  muy  serio,  porque  él,  especial- 
mente en  lo  tocante  al  artículo  1.^  que  se 
discute,  trae  aparejadas  grandes  responsabi- 
lidades para  los  señores  diputados,  como 
quiera  que  ellos,  al  sancionar  este  artículo  ó< 
rechazarlo,  van  á  ser  arbitros  para  juzgar  del 
mejor  derecho  de  particulares  sobre  cantida- 
des fabulosas  de  jiesos. 

Esta  circunstancia  y  la  de  ser  un  asunto 
que  por  un  lado  ha  merecido  la  alta  sanción 
de  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo  y  ser 
prestigiado  por  el  informe  de  nuestra  ilus- 
trada Comisión  do  Legislación,  y  que  por 


otro  lado  en  cambio  ha  merecido  la  oposidÓG 
de  un  jurisconsulto  de  la  nota  del  doctor 
Aguirre,  estas  circunslanciaa  unidas  pones 
á  la  Cámara  en  el  caso  de  prestar  ana  atri- 
ción especial  á  este  asunto. 

Yo  espero  que  mis  honorables  eolegas, 
dándose  cuenta  *  \o  que  acabo  de  expre- 
sar, así  lo  harán. 

Ha  dicho  el  doctor  Aguirre  en  la  seei^ 
anterior,  que  la  sanción  del  artículo  !.•  ^e 
esta  ley  importaría  nada  menos  que  qd  $e 
millero  de  pleitos;  y  á  mí  me  es  sensible  ma- 
nifestar, debido  á  los  respetos  que  profeeo  á 
tan  notable  jurisconsulto,  que  sucede  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  manifi^ta  é 
doctor  Aguirre,  es  decir,  que  este  artículo  si 
es  sancionado  viene,  no  á  crear,  sino  £  de^ 
truir  un  semillero  de  pleitos  existentes. 

Fácil,  muy  fácil  me  va  á  ser  la  demostra- 
ción; pero  para  llevarla  á  cabo,  señor  pr^i- 
dente,  voy  á  hacer  á  grandes  rasgos  ana  pe- 
queña historia  de  las  razones  que  han  moti- 
vado la  confección  de  este  proyecto  de  lej. 

Es  un  hecho  de  pública  notoriedad,  qoe 
los  empleados  públicos  de  la  nadón  es  m 
casi  totalidad  se  encuentran  mal  remanda- 
dos por  sus  servicios,  así  lo  quieren  las  oe- 
cesidades  del  erario;  y  es  un  hecho  también 
público,  consecuencia  de  aquel  otro,  que  es- 
tos empleados  á  menudo  recurren  á  oe9ÍoD6$ 
íntegras  de  sus  sueldos,  recurren  y  han  re- 
currido para  poder  salir  de  premuras  del 
momento,  contando  con  la  esperanza  de  <)Qe 
mejores  tiempos  ó  mejores  negocios  mejores 
también  su  situación,  y  de  que  más  adelante 
podrán  cumplir  las  obligacionee  que  se  han 
impuesto  sin  verse  en  nuevos  aprietos;  pero 
desgraciadamente  no  ha  sucedido  asL  Ln 
sueldos  no  han  sido  aumentados,  los  tiempcf 
no  han  mejorado,  y  los  apremios,  en  vez  de 
desaparecer,  han  sido  más  frecuentes,  es  de- 
cir, que  en  lugar  de  haber  mef orado  su  si- 
tuación, los  que  han  vendido  sus  sueldos  de 
seis  meses  para  vivir  mejor  tres  meses,  des- 
pués de  transcurridos  éstos  se  han  encon- 
trado en  mayores  premuras  y  han  tenido  ne^ 
cesidad,  seSor  presidente,  los  empleados  que 
en  tales  condiciones  se  han  encontrado,  han 
tenido  necesidad  de  arbitrar  algún  medio  de 
vivir,  porque,  naturalmente,  hay  derecho  «ie 
hacerlo. 
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No  han  faltado  curiales  qae  les  han  acon- 
sejado que  se  podría  dar  una  inierpreiación 
torcida  á  la  ley»  para  que  puedan  limitar  las 
cesiones  que  han  hecho  únicamente  á  una 
tercera  parte,  confundiendo  6  tratando  de 
confundir  la  inembargabiiidad  de  más  de  la 
tercera  parte  de  los  sueldos  con  la  inenaje- 
nabilidad  de  los  mismos.  Son  dos  cosas,  sin 
embargo,  muy  distintas,  como  ya  tuve  ocasión 
de  manifestarlo. 

Sin  embargo,  hasta  el  presente,  el  dominio 
no  tiene  retrancas;  no  hay  nada  que  lo  res^ 
tringa,  sino  en  los  casos  expresamente  de- 
terminados por  la  ley;  y  el  derecho  de  dis- 
poner libremente  de  los  bienes— por  parte 
de  las  personas  capaces  y  mayores  de  edad — 
alcanza  también  á  los  empleados  públicos 
para  disponer  de  los  sueldos,  que  también 
aon  bienes. 

Sr.  Costa — ^Los  sueldos  á  devengar — si 
me  permite  un  aparte — no  son  bienes,  sino 
derechos  en  espectativa.  Sobre  ellos  no  hay 
dominio,  hay  derecho.  •  • 

Sr.  Fiifardo — Ya  voy  á  contestar  todo 
eso. 

Sr.  Costa — . .  .es  una  distinción  jurídica 
que  puede  contribuir  á  aclarar  la  cuestión. 

Sr.  Fiifardo — Ta  todo  eso  lo  voy  á  con- 
testar. 

Estos  hechos,  seSior  presidente,  han  dado 
margen  para  que  esa  numerosa  cantidad  de 
enajenaciones  de  sueldos  que  se  han  hecho, 
haya  originado  otros  tantos  pleitos,  porque 
todas  las  personas  que  se  han  encontrado  en 
tan  crítica  situación,  se  han  visto  compelidas 
i  provocar  concursos  ó  á  armar  incidentes  pa- 
ra que  las  cesiones  de  esos  créditos  queden 
restringidas  á  la  tercera  parte.  Y  ha  habido 
mía  verdadera  anarquía  entre  nuestros  tribu- 
nales en  la  aplicación  de  la  ley  y  en  la  in- 
terpretación verdadera  de  la  misma. 

Por  eso  es  que  he  dicho  que  existe  actual- 
mente UD  verdadero  semillero  de  pleitos. 

Comprendiendo  la  legislación  que  había 
necesidad  de  interpretar  la  ley  al  respecto  y 
de  dictar  reglas  precisas,  claras  y  terminan- 
tes, para  poderlas  aplicar  á  los  casos  existen- 
tes y  poder  terminar  de  una  ves  por  todas, 
con  todos  esos  pleitos,  ha  llenado  esa  necesi- 
dad con  el  articulo  1.*  de  este  proyecto;  pero 


comprendiendo  también  que  las  razones  ex- 
puestas brillantemente  en  la  sesión  anterior 
por  el  señor  diput  ido  doctor  Agiiirre  eran 
muy  atendibles,  porque  verdaderamente  hay 
necesidad  de  que  el  estado  intervenga  en  el 
ejercicio  del  dominio  de  sus  sueldos  por  par- 
te de  los  empleados  públicos,  porque,  como 
lo  decía  el  doctor  Aguirre  y  como  se  eviden- 
cia, no  es  posible  que  un  empleado  que  ha 
enajenado  sus  sueldos  por  seis  meses,  ó  un 
afio  6  dos,  pueda  después  hacer  un  buen  ser- 
vicio no  contando  con  los  medios  de  mante- 
nerse y  vestirse, — comprendiendo  eso,  digo,  la 
legislación  ha  tenido  la  necesidad,  no  sola- 
mente de  interpretar  la  ley  actual,  sino  de 
modificarla  para  lo  sucesivo;  es  decir,  de  re- 
glar la  disponibilidad  futura  de  los  sueldos 
de  los  empleados. 

De  modo,  pues,  que  las  dos  cosas  han  po- 
dido considerarse  perfectamente  bien.  Por  el 
artículo  1.*  el  H.  Senado  declara  cómo  es  la 
ley  hasta  el  presente,— ley  que  será  mala, 
ley  que  seri  injusta,  ley  que  será  cruel,  que 
será  lo  que  se  quiera,  pero  que  es  la  ley; — y  ha 
debido,  dada  las  emergencias  que  todos  los 
días  se  presentan,  interpretar  la  ley  para  que 
pueda  aplicarse  á  los  casos  existentes;  y  ha 
tenido  necesidad  también,  viendo  que  esa  ley 
actual  es  mala,  de  modificarla  por  los  artícu- 
los 2  y  siguientes,  únicamente  para  los  casos 
futuros,  porque  naturalmente  que  la  ley  no 
puede  tener  retroactividad.  Y  por  eso,  mien- 
tras que  por  el  artícub  1.*  declara  la  ley  del 
Senado — que  es  la  misma  que  aconseja  nues« 
tra  Comisión  de  legislación  del  presente  pe- 
ríodo, con  pequeñas  variantes, — mientras  que 
por  el  artículo  1.*,  digo,  el  Senado  interpreta 
la  ley  diciendo  que  la  diposioión  del  artículo 
8B5,  inciso  1.®  del  código  de  procedimiento 
civil  sólo  se  refiere  á  la  no  embargabili- 
dad  de  la  3.*  parte  del  sueldo,  pero  que  no 
afecta  el  derecho  que  han  tenido  los  emplea- 
dos de  disponer  libremente,  por  acto  volunta- 
rio y  propio,  de  sus  sueldos.  También  por  los 
artículos  siguientes  entra  á  reglar  la  futura 
disponibilidad  de  los  sueldos,  restringiendo 
el  derecho  de  dominio  que  sobre  ellos  tienen 
los  empleados  al  solo  efecto  de  la  enajena- 
ción; es  dechr,  dispodiendo  que  podrán  enaje- 
nar libremente  hasta  tres  meses;  pero,  des- 
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pues  de  tres  mese»,  solamente  podrán  enaje- 
nar una  parte  en  las  condiciones  que  estable- 
ce la  misma  ley. 

Creo  que  hasta  aquí  dejo  esclarecido  el 
punto  para  que  se  interprete  cuál  es  el  al- 
cance de  la  ley  del  Senado,  cuja  eceptación 
propone  hoy  nuestra  actual  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Ahora  bien:  el  argumento  que  hizo  el  doc- 
tor Agutrre  y  de  que  me  he  ocupado  en  la 
sesión  anterior,  no  es  el  único  que  él  mismo 
ha  hecho,  por  cuanto  formando  parte  de  la 
Comisión  de  Legislación  anterior  de  esta  Cá- 
mara, el  aBo  próximo  pasado,  firmó  con  esa 
Comittióa  el  informe  también  contrario  á  es- 
te proyecto,  que  ella  dio;  y  él,  con  esa  Co- 
misión, no  aducía  otro  argumento,  para  fun- 
dar el  rechazo  de  la  ley  del  Senado  que  aho- 
ra viene  á  aceptar  nuestra  Comisión,  que  el 
siguiente. 

Decía  que  la  cesión  de  los  sueldos  de  los 
empleados  públicos  era  una  cesión  de  dere- 
chos creditorios.,.  (estamos  de  acuerdo),  y 
que,  como  tal,  daba  lugar  siempre  á  una  ac- 
ción personal  del  cesionario  ó  del  comprador 
del  sueldo  contra  el  cedente  (esto  es  un  gra- 
ve error);  y  que,  dando  lugar,  decía,  á  una 
acción  personal  contra  el  cedente,  podía  lle- 
gar el  caso  de  tener  que  embargársele  en  la 
ejecución  más  de  la  tercera  parte  de  su  suel- 
do, contraviniendo  así  á  una  ley  de  orden 
público,  que  lo  prohibe. 

Si  esta  premisa  fuese  verdadera,  si  no 
hubiese  error  en  ella,  la  consecuencia  sería 
fatal,  y  yo  tendría  que  desistir  de  mi  de- 
fensa. 

Efectivamente:  si  la  cesión  de  los  sueldos 
por  los  empleados  públicos  dejara  lugar  á 
una  acción  personal  contra  los  mismos,  lo 
que  á  su  vez  daría  lugar  al  embargo  de  más 
de  una  tercera  parte  de  sus  sueldos,  entonces 
verdaderamente  yo  no  tendría  razón,  porque 
no  se  podría  ir  en  contravención  de  una  ley 
de  orden  público;  pero  no  es  cierto  que  las 
cesiones  de  los  sueldos  de  los  empleados  pú- 
blicos den  lugar  á  acciones  personales  des- 
pués de  perfeccionadas;  y  no  es  cierto  por 
las  sencillas  razones  que  paso   á  expresar. 

Las  cesiones  de  sueldos,  que  son  cesiones, 
como  dice  el  doctor  Aguírre,  de  derechos 


creditorios,  se  tienen  que  hacer  por  un  ios 
trumento  público,  porque  no  son  créiitoaea- 
dosables;  y,  para  que  sean  eficaces,  para  qae 
produzcan  efecto,  es  neceáarío  que  esas  ce- 
siones sean  notificadas  al  estado  (que  ea,  en 
el  caso,  el  acreedor),  según  los  articulóte  1732 
y  1733  del  código  civil. 

£1  estfldo,  como  cualquier  otro  deador, 
goza  de  tres  días  para  oponer  contra  el  ce- 
sionario ó  las  excepciones  personales  qae 
pudiese  tener  contra  el  cedente  6  su  aereen* 
oia;  pero  pasados  tres  días  sin  haber  paesto 
ninguna  excepción^  el  crédito,  la  acreenoa 
queda  consentida  por  parte  del  estado,  qae 
es  el  verdadero  deudor.  Hecha  la  cesión,  se- 
fior  presidente,  con  estas  formalidades,  como 
las  establece  el  proyecto  que  estoy  defen- 
diendo, por  el  artículo  4.**  ó  5.^  (no  lo  teogo 
ahora  pre.Menle;— la  cesión  viene  á  ser  com- 
pleta. £1  empleado  público  se  desapodera  eD 
absoluto  del  dominio  que  tiene  sobre  el  bien 
ó  sobre  su  sueldo;  queda  completamente  des- 
ligado. Las  relaciones  de  derecho  que  exis- 
tían entre  el  cedente  y  el  cesionario  hao  pa- 
sado á  existir  entre  el  cesionario  y  el  estado. 

Y  bien,  señor  presidente:  si  después  deoe< 
dido  el  sueldo  en  esta  forma,  el  cedente  ba 
cumplido  por  su  parte  todas  las  obligaciooes 
que  tenía,  que  eran  ceder  la  cosa  y  entr^ar 
el  titulo  con  todas  las  formalidades  qae  U 
ley  señala;  y  si  solamente  en  el  caso  de  do 
efectuar  el  pago  el  estado,  haj  lugar  á  uaa 
acción,  y  esta  ::cción  es  solamente  contra  el 
estado,  que  se  niega  á  pagar  después  de  ha- 
ber aceptado  la  cesión  del  crédito,  ¿cómo 
puede  sostenerse  que  existe,  que  puede  acep- 
tarse una  acción  personal  contra  el  cedente 
del  sueldo?  ¿Cómo  puede  suponerse — ^y  esto 
todavía  es  más  absurdo— que  el  comprador 
del.  sueldo  ó  cesionario,  que  es  el  duefio  de 
él,  vaya  á  trabar  embargo  en  una  cosa  que 
es  suya?  ¿Cómo  va  á  trabar  embargo  en  un 
sueldo  que  ya  no  es  del  cedente»  que  ya  no 
es  del  empleado  público?  Si  la  cosa  es  suya, 
¿para  qué  la  va  á  gravar  con  un    embargo? 

£sto  demuestra  terminantemente,  s^or 
presidente,  que  no  puede  haber  una  acdón 
personal  contra  el  cedente  del  sueldo,  en  nin- 
gún caso,  después  que  la  cesión  se  ha  hecho 
con  todas  las  formalidades  de  derecho;  por- 
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que  ni  aún  de  la  ilegitimidad  del  crédito 
puede  dimanar  la  responsabilidad,  para  el 
vendedor  del  sueldo,  por  cuanto  el  estado  ya 
ha  gozado  del  tiempo  necesario  para  protes*- 
tar,  en  su  caso,  de  que  no  debe  y  para  opo- 
ner las  excepciones  legítimas  contra  el  cré- 
dito. Después  que  el  estado  acepta  la  ce- 
sión ya  no  puede  haber  lugar  á  excepciones 
de  ninguna  especie:  para  eso  tiene  un  térmi- 
no fijo  para  oponerlas. 

Decía  el  doctor  Aguirre  en  la  sesión  ante* 
rior,  entre  los  argumentos  que  hacía,  que 
una  venta  de  sueldos  á  devengarse,  como  se 
acostumbra  á  hacer,  aunque  en  ella  se  lle- 
nasen las  formalidades  de  la  ley,  era  nula  y 
no  había  tal  venta,  porque  donde  no  hay 
tradición  no  puede  haber  venta,  y  que  de  un 
sueldo  futuro,  de  un  sueldo  á  devengar,  no  se 
verifica  la  tradición;  sostenía  con  toda  su 
autoridad  de  abogado  de  nota,  que  esa  venta 
venía  á  ser  nula. 

Sin  embargo,  sefior  presidente, — no  lo  di- 
go yo,  lo  va  á  decir  la  ley,— nada  más  erró- 
neo que  eso^  y  lo  demostraría  sencillamente 
con  unos  pocos  casos  prácticos,  en  que  se 
demuestra  que  no  solamente  no  hay  necesi- 
dad de  hacer  de  inmediato  la  tradición,  sino 
que  aún  no  existiendo  todavía  el  bien  que 
se  vende,  hñj  venta  válida,  si  ha  de  existir 
de  futuro. 

El  artículo  1645  del  código  civil . . . 

Voy  á  hacer  algunas  citas  del  código,  se- 
fior presidente,  y  para  ello  impetro  la  venia 
de  la  Cámara .  •  • 

Sr«  Presidente  —  Si  la  H.  Cámara  no 
se  opone,  queda  autorizado  el  señor  diputa- 
do para  leer  las  disposiciones  legales  á  que 
se  refiere. 

8r.  Fiílardo— El  artículo  1645  del  có- 
digo civil  dice  así:  cLa  venta  de  cosas  que 
DO  existen,  pero  se  espera  que  existan». .. 
(ahí  tiene,  sefior  diputado,  los  sueldos  á  de- 
vengar)—  «se  entenderá  hecha  bajo  la  con- 
dición de  existir. . . »  —  ¡Ahí  bueno:  quiere 
decir  entonces  que  la  ley  admite  la  venta, 
aunque  la  cosa  no  exista,  con  solo  la  condi- 
ción de  que  se  espere  á  que  exista;  y  si  exis- 
te y  si  el  sueldo  se  devenga,  la  venta  sub- 
siste, la  venta  es  buena,  sólo  que  al  hacerse 
se  entiende  en  esas  condiciones. 


Ahí  tiene  el  sefior  diputado  por  Rivera, 
doctor  Aguirre,  un  caso  en  que  no  hay  ne- 
cesidad de  hacer  la  tradición  de  inmediato, 
puesto  que,  aun  cuando  se  tratase  de  una 
cosa  corpórea,  de  un  bien  inmueble,  v.  gr., 
que  es  una  cosa  que  ya  existe  en  el  momen- 
to de  hacerse  la  venta,  aun  así  no  es  necesa- 
rio que  se  hiciera  de  inmediato  la  tradición, 
para  que  la  venta  fuese  válida,  porque  ese 
bien  podrá  no  tenerlo  uno  y  adquirirlo  más 
adelante,  y  entonces  siempre  sería  válida  la 
venta,  sin  embargo  de  que  la  cosa  existía 
al  hacerse  el  contrato  y  que  podía  haberse 
entregado  de  inmediato. 

Porque  además,  sefior  presidente,  de  la 
tradición  real,  es  sabido  que  existe  la  tradi- 
ción ficta,  que  es  perfectamente  equivalente 
á  la  real,  la  tradición  ficta  ó  simbólica,  que 
no  es  necesaria  la  aprehensión  material  de 
la  cosa  para  que  se  verifique.  Así,  por  ejem- 
plo, aun  tratándose  de  bienes  corpóreos,  la 
tradición  ficta  se  verifica,  y  la  ley  la  autoriza, 
con  sólo  expresarse  en  la  copia  que  recibe 
el  comprador,  que  la  entrega  de  ésta  equi- 
valdrá á  la  entrega  de  la  cosa. 

Y  en  el  artículo  1655  del  código  civil,  tra- 
tando también  de  la  venta  de  la  cosa  ajena, 
se  dice:  «La  venta  de  cosa  ajena,  ratificada 
después  por  el  duefio,  confiere  al  comprador 
los  derechos  de  tal  desde  la  fecha  de  la 
venta». 

Llamo  la  atención  de  los  sefiores  diputa- 
dos sobre  el  inciso  que  sigue:  «Lo  mismo 
sucede  si  el  vendedor  adquiere  el  dominio 
de  la  cosa  ajena  después  de  entregada  al 
comprador» ...  (Y  después  no  quiere  decir 
únicamente  mafiana^  ó  pasado;  quiere  decir 
también  de  aquí  á  cuatro  ó  seis  afios)  < . .  .y 
por  consiguiente,  si  el  vendedor  la  vendiera 
nuevamente  á  otra  persona  después  que  ha 
adquirido  el  dominio,  subsistirá  el  dominio 
de  ella  transferido  al  primer  comprador;  lo 
cual  quiere  decir  que  si  yo  vendo  á  cualquie- 
ra de  los  sefiores  representantes  esta  finca 
del  cuerpo  legislativo,  que  no  me  pertenece, 
he  vendido  una  cosa  que  no  es  roía; — perfec- 
tamente bien.  Pero  de  aquí  á  diez  afios  la 
adquiero:  entonces  ipso  jure  y  sin  necesidad 
de  ningún  otro  acto,  por  el  solo  hecho  de 
que  la  he  adquirido,  la  venta  que  he  hecho 
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al  Befior  representante  de  la  cosa  que  no  era 
mfa,  queda  perfeccionada. 

De  modo,  pues,  que  la  tradición  puede 
hacerse  hasta  de  una  cosa  que  no  se  tiene,  y 
se  puede  hacer  de  futuro.  Creo  que  esto 
queda  perfectamente  demostrado. 

Los  artículos  1662  j  1648  también  de- 
muestran todavía  más  evidentemente  esto 
mismo. 

El  artículo  1662  dice:  «El  vendedor  debe 
entregar  la  cosa  vendida  inmediatamente 
después  del  contrato  6  en  la  época  prefijada 
en  éL  Lo  que  deja  entender  que  no  hay  obli- 
gación de  hacer  la  tradición  de  inmediato. 

Y  el  artículo  1648  dice:  «La  venta  puede 
ser  pura  ó  bajo  condición  suspensiva  ó  reso- 
lutoria. Puede  hacerse  á  plazo  para  la  en- 
trega  de  la  eoaa  ó  del  precio».  ¿Puede  hacer- 
ee  á  plazo  para  la  entrega  de  la  eoaa?.  En- 
tonces es  decir  que  la  tradición  puede  ha- 
cerse más  tarde. 

Creo,  sefior  presidente,  que  con  lo  dicho 
basta  y  sobra  para  fundar  el  que  yo  apo- 
ye el  artículo  1.*  de  la  Comisión,  y  para 
que  haya  podido  manifastar,  con  toda  rasón, 
que  voy  á  votarlo  en  conciencia. 

He  demostrado  que  la  ley  que  tratamos 
de  sancionar  tiene  dos  partes:  el  artículo  l.« 
es  meramente  interpretativo  de  la  ley  actual, 
es  decir,  declara  que  la  ley  haeia  hoy  ha 
sido  de  tal  modo  que  está  es  su  verdadera 
interpretación;  —  y  los  artículos  siguientes 
rigen  la  disponibilidad  ftUura  de  los  suel- 
dos: la  misma  ley  proyectada  reconoce  que  la 
actual  ,no  es  la  más  conveniente,  sino  la  que 
ella  proyecta  por  sus  artículos. 

Por  otra  parte,  he  dicho  y  repito:  ningán 
argumento  se  ha  hecho,  ni  se  podrá  hacer, 
tendiente  á  demostrar  que  este  artículo  1.^ 
no  interpreta  la  ley  actual  tal  cual  es.  Nin- 
guna disposición  de  nuestra  legislación  res- 
tringe el  dominio  haciendo  el  distingo  de 
que  los  mayores  y  capaces  pueden  enajenar 
sus  bienes  á  excepción  de  los  sueldos;  y 
cunndo  la  letra  de  la  ley  es  clara,  á  nadie 
le  es  dado  apartarse  de  ella  para  entrar  en 
ninguna  clase  de  distingos  ó  de  considera- 
ciones. La  ley  que  habla  de  la  disponibilidad 
de  los  bienes  no  pone  cortapisas  ni  retran- 
cas de  ninguna  especie;  la  ley  que  prohibe  la 


disponibilidad  de  la  tercera  parte  del  sueldo, 
es  la  que  se  refiere  solamente  á  los  actos 
forzosos  ó  al  embargo,  pero  no  á  los  actos 
propios  y  voluntarios,  y  es  bien  clara. 

Creyendo  haber  dejado  así  bien  fundada 
mi  adhesión  al  proyecto  de  que  ae  trata,  dejo 
por  el  momento  la  palabra,  sefior  presidente, 
sin  perjuicio  de  volver  á  hacer  aso  de  ellt 
más  adelante  si  fuere  necesario. 

8r.  Ovillot — Aunque  no  soy  miembro 
informante  en  este  asunto,  como  he  suscrito 
el  dictamen  de  la  Comisión,  me  creo  en  el 
caso  de  expresar  algo  en  defensa  de  lo  que 
he  firmado  y  en  contra  de  las  opiniones  qoe 
ha  expuesto  en  la  sesión  anterior  el  diputado 
sefior  Aguirre. 

Declaro  con  toda  franqueza  que  me  be 
quedado  verdaderamente  asombrado  de  qoe 
el  diputado  sefior  Aguim»  haya  sostenido 
las  doctrinas  que  sostuvo,  porque  eso  es  algo 
que  está  completamente  cond  nado,  que  no 
tiene  el  más  mínimo  apoyo  en  la  doctrina 
universal  mente  admitida. 

Como  cuestión  previa,  el  diputado  sefio- 
Aguirre  establecía  que  no  podía  habw  trane- 
ferencía  de  dominio  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos,  fundándose  en  que  loe 
sueldos  son  créditos,  cosas  que  aún  no  ezie- 
ten,  y  que,  por  consiguiente,  no  se  concibe 
que  haya  trasferencias  de  propiedad  sobre 
una  cosa  que  aún  no  existe. 

Repito,  sefior  presidente,  que  es  una  de 
las  cosas  más  elementales  la  de  la  propiedad 
ó  dominio  de  los  créditos.  Al  concepto  anti- 
guo de  que  la  propiedad  solamente  estaba 
constituida  por  bienes  corporales,  ha  sucedi- 
do el  concepto  moderno  que  establece  qoe 
la  propiedad,  ó  los  bienes,  consisten  en  de- 
rechos, en  cosas  incorporales;  y  dentro  de 
nuestro  código  es  conocidísima  la  clasifica- 
ción que  se  hace  de  bienes  corporales  é  íd- 
corporales,  estableciéndose  que  los  derechoi 
son  bienes,  y  como  tales  bienes,  son  suscep- 
tibles de  propiedad,  porque  ésta  es  una  de 
las  condiciones  ó  elementos  característicos 
de  los  bienes. 

De  manera  que,  concretando,  resulta  eo  el 
caso  en  cuestión  que  el  empleado,  respecto 
de  sus  sueldos,  es  duefio  del  crédito  que  tie- 
ne por  sus  sueldos,  lo  mismo  que  cualquier 
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otro  acreedor,  tendrá  un  derecho  personal 
respecto  del  deudor;  pero  tiene  un  derecho 
real  reapecto  de  8U  crédito. 

Ahora  bien:  todo  el  que  tiene  un  derecho 
de  propiedad,  puede  enajenai^o,  porque  el 
principio  general  ea  que  se  pueden  vender  j 
enajenar  todas  las  cosas,  á  menos  que  una 
ley  especinl  prohiba  la  enajenación. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  nuestro  có- 
digo admite  la  tradición,  ó  sea  la  transferen- 
cia de  la  propiedad,  no  solamente  de  las  co- 
sas corporales,  sino  también  de  los  bienes 
incorporales,  puesto  que  habla  precisamente 
en  dos  artículos  de  cómo  se  verifica  la  tradi- 
ción de  los  derechos  j  dice  que  se  hace  por 
la  entrega  del  título. 

De  modo,  pues,  que  es  algo  inconcuso  que 
no  Bolamente  hay  propiedad  sobre  los  crédi- 
tos, sino  también  que  puede  transferirse  esa 
propiedad. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de 
un  individuo  que,  como  propietario,  arrienda 
una  6nca  por  diez  afios.  Ese  individuo  tiene 
derecho,  durante  dies  afios,  para  cobrar  el 
arrendamiento  de  la  6nca.  ¿Ese  individuo  no 
puede  vender  el  derecho  que  tiene  para  co- 
brar loa  arrendamientos  á  un  tercero  y  no 
puede  transferir  la  propiedad  jde  ese  derecho 
para  que  el  tercero  cobre  como  cosa  suya  ese 
arrendamientof  Es  una  cosa  que  no  se  dis- 
cute... 

Sr«  Tlseomla— Sin  embargo,  hay  sen- 
tencia de  tribunales  franceses  que  niegan 
ese  derecho. 

Sr.  Oalllot— Esa  es  otra  cosa.  La  ju- 
risprudencia, tanto  de  Francia  como  la  nues- 
tra, no  tienen  autoridad  sobre  estas  cosas.  •  • 

8r.  TlB«omla^-Es  para  demostrarle 
que  no  es  tan  indiscutible. 

$r«  Oalllot — To  he  dicho  que  en  la 
doctrina.  Lo  que  he  dicho  es  que  no  he  en- 
contrado ningún  autor,  absolutamente  nin- 
guno, que  sostenga  que  no  hay  propiedad 
sobre  los  créditos,  y  que  no  puede  transfe- 
rirse la  propiedad  sobre  los  créditos. 

8r.  Chmmáles  Iierena — Es  combatida 
por  todos  los  autores,  entre  ellos,  Laurent. 

4r«  Areco — ¿Cuándo  existiría  el  crédito 
tratándose  de  sueldos  á  devengar,  de  suel- 
dos que  hay  que  ganarlos,  para  dar  existen- 
cia al  crédito? 


Sr.  OvIUot— ¡Pero  si  es  una  cosa  ele- 
mental que  los  derechos,  pueden  ser  condi- 
cionales ó  á  término,  que  no  es  necesario 
que  el  derecho  exista  actualmentel.  •  • 

To  podría  traer  una  porción  de  citas  de 
autores,  pero  sería  fatigar  inútilmente  á  la 
Cámara.  Todos  los  autores  establecen,  como 
una  cosa  indiscutible,  que  se  pueden  vender 
por  ejemplo  los  sueldos,  y  los  arrendamien- 
tos aunque  sean  futuros,  como  se  venden 
las  cosechas.  Es  un  caso  muy  común  entre 
nosotros  vender  la  cosecha  sobre  una  finca, 
cuando  recién  empiesa  el  cultivo,  y  antes  de 
empezarlo.  ¿T  quién  puede  sostener  que  esa 
es  una  venta  nula  y  que  no  transfiere  la 
propiedad? 

Podría  agregar  todavía  otro  argumento,  y 
es  que  el  código  dice  que  las  pensiones  ali- 
menticias no  pueden  cederse,  no  pueden 
transferirse.  ¿Por  qué?  Por  la  razón  de  que 
tienen  el  carácter  de  alimenticias  y  por  lo 
personalísimo  que  es  el  derecho:  pero  de  ahí 
se  deduce  que  las  pensiones  que  no  tengan 
el  carácter  de  alimenticias,  pueden  transfe- 
rirse. 

El  diputado  sefior  Aguirre  citaba  á  Mer- 
lín  como  autoridad,  pero  es  contraproducente 
esa  cita,  porque  Merlín  se  refería  á  pensio- 
nes alimenticias;  y  es  claro  que  en  las  pen- 
siones alimenticias,  la  doctrina  es  unánime 
de  que  no  pueden  enajenarse. 

Ahora,  desde  que  queda  demostrado  que 
el  empleado  público  ea  propietario  del  cré- 
dito y  puede  transferirlo  mediante  la  tradi- 
ción conforme  á  las  reglas  generales .  • . 

Sr.  Tlseornia — Le  observo  al  sefior  di- 
putado que  no  está  demostrado.  Para  demos- 
trarlo sería  necesario  que  probara  que  el 
sueldo  de  los  empleados  públicos  está  en  el 
comercio  de  los  hombres;  porque  para  que  se 
pueda  vender,  es  necesario  que  la  cosa  esté 
en  el  comercio  de  los  hombres.  Luego,  hay 
que  partir  de  esa  base:  si  el  sueldo  de  los 
empleados  públicos  á  devengar  está  en  el 
comercio  de  los  hombres;  por  el  hecho  estaría 
probado  el  derecho  de  enajenar;  pero  si  no 
se  prueba  eso,  no  quedaría  demostrada  la 
tesis  que  sostiene  el  señor  diputado. 

Sr.  OaiUot — Pero  yo  ya  he  dicho  que 
en  principio  general  todos  los  bienes  están 


258 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


en  el  comercio,  á  menos  que  una  ley  especial 
demuestre  lo  contracio.  No  hay  que  buscar 
leyes  que  di^n  que  los  sueldo»  están  en  el 
comercio,  sino  leyes  que  digan:  que  los  suel- 
dos no  están  en  el  comercio. 

Sr.  Tiseomla-^Eso  no  es  lo  que  dice 
el  artículo. 

Hvm  Berro  (don  Carlos)— Hay  dispo- 
sición expresa  del  código  civil,  el  artículo 
1256,  que  establece  terminantemente  que  es- 
tán en  el  comercio  de  los  hombres  todas  las 
cosas  que  pueden  ser  objeto  de  obligación, 
y  el  artículo  siguiente  establece  que  no  es 
necesario  que  los  bienes  que  existan  puedan 
ser  objeto  de  contrato,  sino  que  aquellos  que 
no  existen  entran  también  en  la  condición. . . 

Sr.  Tiscornia — Pero  los  jurisconsultos 
discrepan  sobre  cuáles  son  los  bienes  que 
están  en  el  comercio  de  los  hombres,  y  hay 
muchos  que  sostienen  que  los  sueldos  de  los 
empleados  no  están  en  el  comercio  de  los 
hombres.  Porque  la  regla  de  si  están  ó  no 
están  en  el  comercio  de  los  hombres  es  ésta: 
están  en  el  comercio  de  los  hombres  todos 
los  bienes  que  se  pueden  vender  ó  todos  ios 
bienes  que  se  pueden  prescribir.  Luego,  se- 
ría necesario  saber  si  los  sueldos  se  pueden 
vender  ó  se  pueden  prescribir. 

Sr.  Berro  (don  Garlos) — Pero  como 
lo  dice  el  diputado  sefior  Guillot,  sería  al 
señor  diputado  á  quien  le  correspondería  pro* 
bar  que  ese  derecho  no  está  en  el  comercio 
de  los  hombres,  puesto  que  están  en  el  co- 
mercio de  los  hombres  todos  los  derechos. 

(Apoyados). 

Esa  es  la  regla. 

8r.  Tiscornia— Trataré  de  demostrarlo 
cuando  me  toque  hablar. 

Sr.  Onlllot  —  Decía,  señor  presidente, 
que  demostrado  que  los  sueldos  son  bienes 
sobre  los  cuales  hay  derecho  de  propiedad 
que  puede  transmitirse,  veamos  ahora  si  los 
sueldos  de  los  empleados  públicos  están  en 
caso  distinto  de  la  regla  ó  del  principio  ge- 
neral. 

Hay  algo  que  puede  llevar  á  la  conclusión 
de  que  lo:^  sueldos  no  están  en  el  comercio 
de  los  hombres,  y  sería  la  prohibición  de  em- 
bargar parte  de  ellos. 


Aunque  es  muy  conocida  la  diferendi  q« 
hay  entre  la  calidad  de  no  embargable  ?  It 
calidad  de  no  enajenable,  es  lo  cierto qoela 
jurisprudencia  muchas  veces  se  ha  confundi- 
do, diciendo  que  si  los  sueldos  soo  en  cierta 
parte  inembargables,  es  por  razón  de  orden 
público  y  que,  por  consiguiente,  también  de- 
ben ser  inalienables;  pero  no  puede  htkr 
duda  ninguna  de  que  la  tercera  parte  em- 
bargable es  una  cosa  que  ealá  en  el  comer- 
cio. ¿Por  qué?  Por  la  sencilla  razón  de  qae, 
si  puede  embargar  un  acreedor,  un  tercero, 
esos  bienes,  puesto  que  el  embargo  noes  mlí 
que  un  medio  de  hacer  vender  la  cosa,  con 
mayor  razón  puede  hacerse  vender  por  voIqd- 
tad  del  acreedor. 

Ahora,  creo  que  la  disposición  del  artículo 
885  del  código  de  procedimiento  ha  sido 
bien  interpretada  al  establecer  que  la  pro- 
hibición de  embargar  los  sueldos  de  los  eiB* 
picados  públicos  en  las  dos  terceras  partes, 
no  obsta  á  la  validez  de  la  enajenacióo  qoe 
dichos  empleados  hayan  hecho  respecto  de 
PUS  sueldos.  En  primer  lugar:  porque  esa  jo- 
risprudencia  que  se  ha  establecido  entre  im» 
otros  es  una  jurisprudencia  que  se  puede  de- 
cir que  es  reciente:  el  espíritu  del  código  de 
procedimiento  en  ese  artículo  ha  sido  inda- 
dablemente  el  de  no  confundir  lo  no  embar- 
gable con  lo  inalienable,  y  por  otra  parte, 
hay  una  consideración  hasta  de  momlidad, 
puede  decirse. 

El  empleado  público  ha  vendido  en  anel- 
do en  la  creencia  de  que  vendía  ana  cosa 
propia;  ha  vendido  por  medio  de  un  predo. 
Es  cierto  que  en  mucbo8  casos  ha  tenido  qoe 
pasar  por  las  exigencias  del  comprador,  pero 
de  cualquier  modo  lo  cierto  es  que  él  ba  re- 
cibido ese  dinero,  ha  celebr.ido  la  venía  li- 
bremente, ha  hecho  la  transferencia  de  It 
propiedad.  Y  después,  yo  pregunto:  sí  la  lef 
debe  favorecer  la  excepción  que  alegue  ese 
empleado  diciendo:  «yo  he  vendido  esos  «nel- 
dos efectivamente,  pero  yo  no  podía  vender 
eso,  porque  las  dos  terceras  partes  de  bu 
sueldo  no  son  embargables».  Me  parece  qae 
no  ha  sido  este  el  espíritu  de  la  ley;  Y  qw 
por  consiguiente,  la  disposición  del  artículo 
1,^  que  está  en  discusión,  interpreta  J  con- 
sulta el  verdadero  espíritu  de  esa  ley,  en  los 
términos  en  que  está  proyectada. 
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8e  puede  establecer  otro  sistema  respecto 
ie  las  enajenaciones  que  se  hagan  en  el  fu- 
turo, y  á  eso  responden  los  artículos  siguien- 
tes, qne  no  están  en  discusión. 

Por  estas  brevísimas  consideraciones  creo 
que  la  H.  Cámara  debe  prestarle  su  sanción 
al  artículo  l.^'  que  está  en  debate. 
He  terminado. 

Sr«  Agnlrre — No  voy  á  entrar  en  minu- 
ciosidades de  orden  forense  porque  esto  me 
parece  impropio  de  !a  naturaleza  de  los  de- 
bates de  la  Cámara;  pero  no  puedo  menos  de 
hacerme  cargo  de  algunas  afirmaciones  que 
considero  inexactas,  antes  de  complementar 
lo  que  dije  en  la  sesión  anterior  respecto  de 
las  consecuencias  monstruosas  á  que  puede 
llevar  la  sanción  del  artículo  1.^  del  proyec- 
to que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara 
en  este  momento. 

Nadie  pone  en  duda  que  hay  bienes  in- 
corporales así  como  hay  bienes  corporales,  y 
que  los  bienes  incorporales,  que  son  los  de- 
rechos y  acciones,  pueden  también  ser  ma- 
teria de  transferencia  de  dominio  por  los 
medios  que  el  derecho  consiente.  Esos  me- 
dios, en  el  caso  de  que  tratamos,  están  redu- 
cidos única  y  exclusivamente  á  la  tradición, 
es  decir,  la  entr^a  de  la  cosa,  entrega  que 
puede  ser  material  ó  simbólica,  pero  en  el 
caso  de  que  se  trata  es  evidente,  de  toda 
evidencia,  que  no  hay  posibilidad  ni  de  en- 
trega material  ni  de  entrega  ficta. 

Los  sueldos  y  las  pensiones  de  futuro  no 
son  tales  derechos:  son  simples  espectativas, 
7  como  simples  espectativas  que  son,  no  tie- 
nen existencia  real  de  momento;  y  no  tenien- 
do existencia  real  de  momento,  no  pueden 
ser  transferidos  ni  material  ni  fíctamente. 

Todo  el  mundo  sabe  que  un  vale,  una 
letra  de  cambio,  no  son  otra  cosa  que  un  de* 
recho  incorporal;  pero  están  expresados  es- 
tos derechos  en  instrumentos  que  son  suscep- 
tibles de  transferirse  materialmente  á  aquel 
á  quien  va  á  pasar  la  propiedad  por  tradi- 
ción, en  forma  de  endoso^  siendo  de  natura- 
leza comercial,  ó  en  forma  de  cesión  si  son  de 
naturaleza  civil.  Para  saber  esto,  basta  ha- 
ber leído  los  artículos  743  y  1731  del  có- 
digo. 
Lo  mismo  sucede  en  el  caso  de  los  arren- 
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damientos  de  que  nos  ha  hablado  el  doctor 
Quillot:  el  derecho  á  esos  arrendamientos  es 
una  reRlidnd.  Aunque  sea  una  realidad  que 
debe  verificarse  en  un  plazo  dado,  es  lo  cier- 
to y  positivo  que  tiene  existencia,  que  esa 
existencia  está  expresada  en  un  contrato  ó 
en  un  instrumento  que  puede  ser  objeto  de 
una  negociación,  como  puede  ser  materia  de 
suces^ión  heredituria,  si  el  acreedor  fallece 
sin  haberse  desprendido  de  su  derecho. 

En  el  caso  de  los  sueldos  y  de  las  pensio- 
nes no  hay  posibilidad  alguna  de  esa  trans- 
ferencia, ni  aún  ficta;  no  hay  posibilidad  de 
hacer  transferencia  del  instrumento  en  que 
conste  el  derecho  del  cedente,  porque  ese 
instrumento  no  existe  ni  puede  existir  desde 
que  ni  el  estado^  ni  el  principal  ó  patrón  del 
empleado,  ni  el  deudor  de  alimentos  puede 
suHcribir  un  documento  obligándose  á  entre* 
gar  en  tiempo  futuro  un  sueldo,  una  pen- 
sión, una  prestación  cualquiera  que  por  el 
momento  no  se  debe  y  que  no  se  sabe  si  lie- 
gara  á  deberse  más  adelante,  puesto  que  ca- 
be en  lo  posible  que  el  empleado  sea  sepa- 
rado del  empleo  ó  renuncie  á  61  antes  de  la 
época  á  que  debiera  corresponder  el  sueldo 
anticipado  6  indebidamente  cedido;  como  ca* 
be  en  lo  posible  que  caduque  el  derecho  del 
acreedor  alimenticio  por  haber  mejorado  de 
fortuna  él  mismo  ó  haber  mermado  la  del 
deudor  de  los  alimentos;  y  como  cabe  en  lo 
posible  que  tanto  el  empleado  ó  pensionista 
como  el  acreedor  alimenticio  fallezcan  antes 
del  mes  6  del  afio  que  se  hubiera  apresurado 
á  descontar. 

Es  innegable,  por  consiguiente,  que  no 
hay  términos  hábiles  para  que  se  opere  la 
tradición  en  la  forma  que  exigen  los  artícu- 
los del  código  civil  que  mencioné  antes;  pe- 
ro si  se  quiere  una  demostración  todavía  más 
palmaria,  reflexióneae  que,  si  la  espectativa 
de  un  sueldo  ó  de  una  pensión  futura  cons» 
tituyera  en  realidad  un  bien  incorporal,  de- 
bería pasar  á  los  herederos  del  empleado  6 
pensionista  en  caso  de  fallecimiento.  Entre- 
tanto  es  notorio  que  no  pasa  á  los  herederos, 
porque  ios  sueldos  ó  pensiones  de  futuro  no 
forman  parte  del  patrimonio  del  causante,  y 
si  no  forman  parte  integrante  del  caudal  de 
éste,  es  claro  que  no  ha   podido  iampooo 
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transferir  en  vida  un  dominio  que  no  tenía, 
porque  nadie  puede  tranemitir  más  derechos 
que  los  que  le  asisten. 

Esto  desvanece  la  calidad  de  bienes  in- 
corporales que  se  les  pretende  atribuir  á  los 
sueldos  j  pensiones  futuras. 

En  cuanto  á  la  similitud  que  el  seRor  Fa« 
ardo  quería  encontrar  con  el  caso  de  los  de- 
más bienes  que  no  pueden  embargarse,  es  d»- 
cir,  con  los  instrumentos  de  labranza,  con  los 
elementos  indispensables  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  j  otros  semejantes  de  que  se 
ocupa  el  artículo  2387  del  código  civil,  ▼  que 
el  código  de  procedimiento  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  reproducir  literalmente,  como  ley 
de  forma  que  es,  esa  similitud  tampoco 
existe. 

8i  real  j  positivamente,  el  duefio  de  un 
arado^  el  dueño  de  una  sierra,  ó  el  dueño  de 
una  biblioteca  la  toma  7  se  la  pasa  á  terce» 
ro^  nadie  puede  dudar  que  ha  habido  trans- 
misión de  dominio  porque  ha  habido  entre- 
ga real  7  efectiva  de  la  cosa;  pero  si  en  vez 
de  haber  entrega,  lo  que  ha7  simplemente  es 
una  promesa  ó  compromiso  de  futuro  de  en- 
tregar los  bue7es  aradores,  6  el  arado,  ó  la 
sierra,  ó  la  biblioteca,  7  se  trata,  al  venci- 
miento de  esa  promesa,  de  hacerla  efectiva, 
entonces  reaparece  la  dificultad  en  ese  caso 
como  en  el  caso  de  las  pensiones.  Entonces 
si  el  individuo  que  ha  hecho  la  promesa  dice 
que  no  puede  cumplir,  porque  se  equivocó 
en  sus  cálculos'  7  no  tiene  o5mo  sustituir  los 
elementos  de  subsistencia  ó  de  trabajo  que 
prometió,  ó  que  vendió  alentado  por  espe- 
ranzas que  los  hechos  han  defraudado,  en- 
tonces reaparece  el  mismísimo  caso  del  em- 
pleado á  sueldo  ó  pensionista  que  cedió  sus 
haberes  futuros  7  que  no  puede  entregarlos 
al  acreedor  porque  los  necesita  para  vivir. 

En  ambos  casos,  si  ha7  de  hecho  entrega 
voluntaria  de  la  cosa  ó  del  dinero,  no  puede 
hacer  cuestión,  7  como  la  justicia  no  tendrá 
que  intervenir,  es  inoficioso  insinuarle  reglas 
de  proceder.  Pero  en  uno  7  otro  caso  tam- 
bién ha7  que  atenerse  á  la  limitación  que 
preceptúa  el  código  civil  7  que  reproduce  el 
de  procedimientos  cuando  se  trata  de  hacer 
efectiva  la  indemnización  de  daños  7  perjui- 
cios por  falta  de  cumplimiento  al  contrato  6 
promesa  originaria. 


Y  digo  contrato  ó  promesa,  porque  \m 
la  venta  como  la  cesión,  que  no  a  mi«^ 
una  especie  del  contrato  genérico  deeoe^ 
venta,  son  de  naturaleza  consensoal  j  A 
confieren  acciones  personales  mieotn^Do»- 
consuma  la  tradición,  s^;án  ma7  bies  k  ei- 
plica  el  artículo  1226  del  código  mil  ik 
valgo,  pues,  indistintamente  de  una  á  Oíb 
palabra  porque  en  la  práctica  flon  eqsm- 
lentes,  visto  que  todo  contrato  con8eo3ia]«« 
la  promesa  de  dar,  de  hac^  ó  de  no  haee 
alguna  cosa. 

Cuando  esa  promesa  no  se  cumple  vdc^ 
tariamente  por  el  deudor,  aparece  la  eoe«^r. 
jurídica,  7  entonces  se  impone  la  neoe^%i 
de  ocurrir  á  los  tribunales  para  qne  i'ríots 
la  contención  7  decidan  si  en  virtud  de  asi 
promesa  de  venta  ó  de  cesión  puede  09a^ 
dorarse  al  acreedor  dueño  de  lo  que  do  se 'i 
ha  entregado  7  apremiarse  al  deador  por 
embargo  al  cumplimiento  del  eomproeis) 
contraído,  aunque  se  trate  de  inat»ii  ex- 
cluida de  embargo  por  la  legislación  nnifcr- 
sal  7  aunque  esa  cosa  6  cantidad  sean  tu 
necesarias  á  la  subsistencia  del  deudor  t^ 
su  familia  como  el  agua  7  el  aire. 

Ya  ve  el  diputado  señor  Fajardo  qoe  «- 
rece  de  valor  probatorio  su  argumeoto  áe 
analogía,  que  7a  lo  conocía  por  haberlo  TÍ§tt 
usar,  junto  con  otras  alegaciones  igaalmeste 
especiosas,  por  los  interesados  eo  qne  eso? 
subversiones  prevalezcan. 

En  el  caso  que  aduce  como  ejempH  ^' 
cede  lo  mismo  que  en  el  caso  de  la  ventad 
sueldos  7  pensiones  futuras,  de  manen  912^ 
un  juez  recto  no  podría  ordenar  el  embiugo 
7  estaríamos  detenidos  por  la  misma  difid 
tad,  ante  la  cual  siempre  prevalecería  la  dis* 
posición  que  se  quiere  eludir  capciosaffieotí 
7  que,  repito,  no  es  del  código  de  proeedl- 
miento  sino  del  código  civil,  que  tíeoe  ün 
larga  existencia  como  la  existencia  Je  ^ 
código,  7  que  antes  de  su  proronlgaa^^  ^ 
era  una  novedad  en  la  l^slación  universal. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  la  veau 
de  cosechas  futuras  ó  de  cosas  vendidas  eo 
el  supuesto  de  que  lleguen  á  existir.  ^ 
contratos  son  verdaderas  promesas  qQ«  ^ 
resuelven  en  resarcimiento  de  daños  y  p^ 
juicios. 
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^     la  venta  6  promesa  de  entrega  de  una 

'  ^  cha  {atora  no  se  hace  efectiva  por  acto 

ntarío   del  promitente  6  vendedor»  no 

•'»el  comprador  acción  real  para  pedirla 

-/be  limitarse  á  exigir  que  se  le  indem* 

J9  indemnización    seguramente  le   será 

dada,  pero  no  podrá  cumplirse  sino  en 

bienes  embargables  del  deudor,  j  si  éste 

iene  otra  cosa  que  un  sueldo  ó  una  pen- 

•   ,  el  embargo  sólo  podrá  trabarse  en  la 

era  parte  del  sueldo  ó  de  la  pensión. 
■..  V>do8  estos  errore9  provienen  de  que  no 
.  ¡ene  en  cuenta  que  la  venta  no  transfiere 
.  lominio.  Por  eso  nuestro  código,  á  imita- 
I  de  muchos  otros  códigos,  autorísa  la 
ta  de  cosas  ajenas  como  autoriza  la  ven- 
de la  cosa   que  no  se  posee  ó  que  se 
era  que  llegue  á  existir,  porque  esa  venta 
tiene  otro  alcance  que  el  de  una  promesa 
tratar  de  adquirir  la  cosa  prometida  para 
legarla  en  su  día. 

El  dominio  no  se  transfiere  porque  simple- 
>nte  se  diga  vendo^  sea  en  un  papel  simple 
lea  una  escritura  refrendada  por  una  doce- 
de  escribanos.  El  dominio  no  se  transfie» 
entre  nosotros  por  el  solo  título,  como  lo 
plica  expresamente  el  artículo  680  de 
lestro  código. 

El  error,  el  olvido  mejor  dicho,  proviene  de 
le  el  código  francos  j  algunos  otros  que  lo 
m  imitado  servilmente,  autorizan  la  trans- 
isión  del  dominio  por  efecto  de  laa  obliga- 
ones,  7  esta  es  la  doctrina  que  exponen  los 
)mentartstas  más  consultados.  Pero  entre 
osotros  sucede  lo  contrario. 
Según  nuestn^legislación  actual  j  vigente, 
o  basta  el  solo  título,  ó  sea  el  contrato,  pa« 
a  transferir  la  propiedad,  como  no  bastaba 
ampoco  en  la  legislación  metropolitana  ni 
n  la  latina  de  que  procedía  y  como  no  bas- 
a  en  muebos  otros  países  de  legislación  ade- 
antada. 

Nuestro  código  no  da  á  los  contratos  efi- 
3acta  para  transmitir  el  dominio,  j  por  con- 
siguiente, no  hace  de  la  venta  un  modo  de 
tal  transferencia. 

Es  necesario  que  la  venta  sea  seguida  de 
la  tradición  consecutiva,  de  la  entrega  con- 
secutiva; si  no  hay  la  entrega  consecutiva, 
nohav  acción  real. 


Sr.  Areeo — Por  sao  dice  la  ley  q  ue  la 
venta  quedará  perfeccionada  después  de  la 
tradición. 

Hrm  Fafardo — El  seflor  diputado  quiere 
dar  á  entender  que  toda  venta  de  coaa  que 
no  se  tiene  en  el  momento,  no  es  tal  venta, 
sino  que  es  una  simple  promesa;  y  yo  le  voy 
á  probar  al  sefior  diputado,  con  una  dispo- 
sición que  ya  he  leído,  que  no  es  así. 

9r.  Affairre— Hay  ciertas  cosas  que  no 
se  pueden  discutir.  No  se  puede  discutir  que 
H¡  no  hay  trasferencia  de  dominio  por  venta..- 

Mr.  Fafardo— El  artículo  1645  del  có- 
digo civil  dice... 

Nr«  Agatrre — Mo  me  extrafia  que  el  se- 
flor diputado  incurra  en  esos  errores,  porque 
yo  he  conocido  un  abogado,  con  40  aflos  de 
ejercicio  de  In  profesión,  que  decía  que  el  ar- 
tículo del  código  civil  que  autoriza  la  venta 
de  cosa  ajena,  es  inconstitucional, 

(Hilaridad) 

porque  autoriza  una  especie  de  apropia- 
ción de  lo  ajeno,  cuando  en  realidad,  si  uno 
vende  la  casa  de  enfrente,  que  no  es  suya, 
no  hace  otra  cosa  que  obligarse  á  poner  los 
medios  de  obtenerla,  y  de  pasarla  á  aquel  á 
quien  se  la  ha  vendido.  Naturalmente  que 
debe  el  comprador  averiguar  si  el  vendedor 
tiene  ó  no  tiene  la  cosa  que  ha  vendido.  8i 
sabe  que  no  la  tiene  y  la  compra,  eso  im- 
porta que  tiene  fe  en  la  probidad  y  en  la 
solvencia  del  vendedor  y  que  en  su  ánimo 
ha  concertado  simplemente  una  operación 
aleatoria,  pues  si  de  hecho  no  se  le  entrega 
la  cosa,  se  rescinde  la  venta,  y  entonóos  vie* 
ne  la  indemnización  de  los  daflos  y  perjui- 
cios. 

Sr«  Falardo-— ¿Pero  hay  venta? 

Sr«  JLipailrre — Sí,  sefior,  hay  venta;  pero 
no  hay  transferencia  de  dominio,  que  son 
dos  cosas  distintas.  Para  el  vulgo,  vender 
quiere  decir  transferir  el  dominio;  y  pa- 
ra los  profesionales  no  quiere  decir  transfe- 
rencia de  dominio;  la  transferencia  de  domi- 
nio dependerá  de  la  entrega. 

Por  vía  de  ejemplo  voy  á  aducir  un   caso. 

Durante  los  afios  59  y  65  no  hubo  bolsa  en 

este  país,  y  sin  embargo  se  hacían  operacio- 

I  nes  análogas  á  las  de  bolsa,  con  la  diferen* 
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oia  de  que  no  recaían  sobre  loa  fondos  públi- 
cos. Lo  que  se  vendía  en  inmensa  cantidad 
eran  frutos  del  país:  se  vendían  cueros  va- 
cunos, salados  j  secos^  en  niajor  cantidad 
de  la  que  podía  producir  la  república  según 
su  capacidad  económica;  se  vendía  cada  año 
lo  que  no  podría  producir  ni  en  diez. 

¿Qué  eran  estas  operaciones?  Ni  más  ni 
menos  que  el  compromiso  de  pagarse  mutua- 
mente las  diferencias,  es  decir,  de  pagarse 
mutuamente  los  da&os  y  perjuicios,  aunque 
revistieran  la  forma  usual  de  la  compraventa. 

De  modo  que  nada  adelantamos  con  de- 
cir que  puede  haber  venta.  De  lo  que  se  tra- 
ta es  de  si  esta  venta,  que  no  se  quiere 
hacer  efectiva  6  no  se  puede  hacer  efectiva 
por  el  vendedor^  da  una  acción  real  al  com- 
prador para  ir  sobre  la  cosa  misma;  j  esto  es 
lo  que  70  niego,  lo  que  los  tribunales  desco- 
nocen y  lo  que  la  ley  no  permite.  No  hay 
más  derecho  que  el  de  reclamar  los  dafios  y 
perjuicios  que  se  puedan  haber  sufrido;  y 
esos  daOos  y  perjuicios  no  pueden  hacerse 
efectivos  sino  en  la  tercera  parte  de  los  suel- 
dos y  pensiones  en  el  caso  de  que  estamos 
tratando:  esto  es  lo  que  hay  de  real  y  cierto, 
á  despecho  de  cualesquiera  alegaciones  en 
contrarío. 

De  consiguiente,  todo  lo  demás  no  pasa 
de  capciosidades  y  paralogismos,  que  no  da- 
rían más  resultado  que  dificultar  la  acción 
de  ios  tribunales  y  engendrar  un  número 
considerable  de  pleitos. 

Esto  en  cuanto  á  la  parte  técnica-— dire- 
mos así — del  asunto,  del  punto  de  vista  del 
derecho  privado. 

Apreciándolo  por  el  lado  del  orden  pú- 
blico, no  es  menos  evidente  que  no  se  puede 
autorizar  ni  explícita  ni  implícitamente  la 
enajenación  de  sueldos  y  pensiones,  que 
vendría  á  contrariar  los  propósitos  de  la  ley 
y  los  intereses  generales. 

¿Cómo  es  posible  que  un  empleado  públi* 
00,  que  no  tiene  más  medio  de  vida  que  su 
sueldo,  subsista  y  se  ponga  en  condición  de 
desempeñar  el  empleo,  si  ha  vendido  los 
sueldos  por  uno,  dos  ó  tres  años?  Es  mate- 
rialmente imposible. 

(ApoFados). 


El  estado  se  haría  cómplice  de  la  iotun 
lidad  á  que  tendría  que  entregarse  neo»- 
riamenle  este  empleado,  que  se  vería  ofaE- 
gado  á  incurrir  en  una  serie  de  malas  iceio 
nes,  hasta  de  estafas,  para  proporeionaisf 
los  medios  de  vivir,  de  que  carecería,  d^^ 
que  un  tercero  fuese  el  que  cada  ves  que  $a 
liera  el  presupuesto  se  adaefiara  de  él  íd»- 
gramente. 

Si  se  trata  de  las  pensiones,  el  ca»  « 
exactamente  igual.  El  estado  da  pensiones  i 
las  familias  de  sus  servidores  para  qne  lle- 
ven una  vida  decorosa,  teniendo  en  li^ts 
consideraciones  de  orden  general.  Si  e$ts! 
pensiones,  en  vez  de  ir  á  aquellos  á  qoiaes 
el  estado  las  destina,  van  á  terceros,  que  \» 
han  comprado  en  un  momento  de  apuro,  p« 
un  pedazo  de  pan:  si  van  á  entregarse  m^ 
ses  y  años  de  sueldos  por  el  importe  de  qoí 
quincena  de  peiisi6n-<»-como  sucede  piieti 
camente  en  muchísimos  casos — es  claro  qi» 
no  se  han  llenado  los  objetos  para  1<h  cal- 
les fué  sancionada  esa  pensión;  j  de  oobs- 
guiente,  la  legislatura  no  puede  dar  bd  bene- 
plácito para  que  esta  desviación  de  los  pro- 
pósitos de  la  ley  se  consume. 

Por  lo  demás,  y  en  resumen,  yo  sostengo 
no  solamente  que  las  pensiones  tienen  el  «• 
rácter  de  alimenticias,  como  lo  demostréooa 
la  cita  de  Merlín  leída  en  la  sesión  aotoíor, 
sino  que  los  sueldos  tienen  ese  mismo  cark- 
ter. 

En  efecto,  no  puede  negárseles  esa  condi- 
ción jurídica,  á  menos  de  olvidar  su  qd^^ 
y  su  destino. 

Fruto  del  trabajo  personal,  medio  de  sob- 
sistencia  en  el  orden  físico  y  en  el  moni, 
loe  sueldos  tienen  á  justo  título  el  concepto 
de  alimentos,  y  por  lo  tanto  están  dentro  de 
'  la  disposición  del  código  civil  que  prohibe  li 
venta  ó  cestón,  salvo  que  se  trate  de  pendo- 
nes vencidas  é  impagas  incorporadas  al  pa- 
;  trimonio  del  oedente  y  trhnsmisibles  á  tercer» 
por  causa  de  muerte  ó  por  acto  entre  víto§. 
Esto  corrobora    la  observación  justa  j 
'•  acertada  que  hizo  el  señor  doctor  Tiscornia. 
y  evidencia  que  no  están  los  sueldos  ni  I^' 
pensiones  remuneratorias  en  el  comercio  de 
los  hombres,  porque  participan  de  lanatora- 
leza  de  la  pensiones  alimentícias  »y  éstssiá 
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leños  de  estar  vencidas,  no  pueden  ser  ób- 
ito de  ese  comercio  en  virtud  de  precepto 
Bzatiyo  7  categórico  de  los  artículos  126  j 
,28  del  código  civil. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  de  Legisla- 
ñon  actual  no  es  tampoco  lógica  al  sostener 
la  libertad  absoluta  de  enajenaciones  de  los 
meldos  y  pensiones.  Si  esta  fuera  su  con- 
ricción  debería  haberla  exteriorizado  en  el 
proyecto  que  aconseja  á  la  Cámara,  y  lejos, 
ín  los  Hftículos  subsiguientes  del  proyecto, 
istatuye  que  en  ningún  caso  pueden  los  em- 
pleados ó  pensionistas  enajenar  más  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  haberes,  y  eso  mis- 
mo solo  por  un  afio  y  para  determinados 
fines  que  indica  con  precisión. 

Esto  prueba  que  en  el  ánimo  de  estos  dis- 
tinguidos miembros  de  la  Cámara,  personns 
de  notoria  competencia  y  celo  por  los  intere* 
ses  públicos,  han  hecho  fuerza  las  conside- 
raciones que  acabo  de  exponer,  las  que  no 
eran  para  ellos,  seguramente,  un  misterio,  j 
que  de  antemano  las  han  tenido  en  cuenta  y 
las  han  querido  contemplar,  á  lo  menos  en 
parte. 

De  aquí  que  entienda  que  estoy  en  teire- 
no  completamente  firme  oponiéndome  á  que 
se  sancione  una  interpretación  que  no  pue- 
de tener  más  efecto  práctico  que  ocasionar 
liligios  y  traer  perturbaciones  en  los  servi- 
cios públicos  y  en  las  relaciones  particula- 
res. 

Ese  artículo  1.*,  en  consecuencia,  creo 
que  debe  ser  rechazado  sin  ningún  género 
de  atenuaciones. 

Respecto  á  los  demás  artículos,  es  posible 
que  quepa  llegar  á  temperamentos  concilia- 


torios; pero  este  es  indispensable  rechazarlo 
porque  tiene  la  tendencia  de  modificar  dis- 
posiciones tutelares  de  la  libertad  y  de  la 
existencia  humana  sin  el  valor  de  afrontar 
la  responsabilidad  diciendo  claro  el  objeto 
que  se  persigue  y  la  regla  que  se  adopta. 

Es  mala,  pues,  la  disposición  en  el  fondo 
y  es  también  mala  en  la  forma:  mala  en  el 
fondo,  porque  lo  que  quiere  autorizar  es  ma- 
lo; y  mala  en  la  forma,  porque  no  dice  con 
claridad  y  en  términos  expresos  y  categóri- 
cos lo  que  se  propone  preceptuar. 

Yo  no  voy  á  volver  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  este  debate,  aun  cuando  pueda  pro- 
longarse: hay  otros  miembros  distinguidos 
de  la  Cámara  que  comparten  mis  opiniones, 
y  que  se  encargarán,  si  lo  creen  necesario, 
de  ampliarlas. 

Por  mi  parte^  creo  haber  llenado  mi  deber 
manifestando,  con  el  calor  que  la  importan- 
cia moral  del  asunto  me  ha  inspirado,  mi 
convicción  completamente  adversa  á  la  san- 
ción de  este  artículo  1.*. 

No  tengo,  por  consiguiente,  á  qué  llevar 
más  lejos  mi  oposición. 

Seftor  Fiyardo— Pido  la  palabra. 

Seftor  Presidente — La  tendrá  el  se- 
fior  diputado  para  la  próxima  sesión,  porque 
ha  quedado  la  Cámara  sin  número  y  no  es 
posible  continuar. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  leTaotó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  yeinte  minutos  p.  m.)> 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén^ 
Secretario  relator. 
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OCTUBRE  24  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  eesión  á  las  cuatro  y 
ocho  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro  de 
octubre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Fajardo 

Pereda 

Lópaa 

Areoo 

Moreno 

Berro  <doii  Garlos) 

Rodriflrnes  (don  R.) 

Martines 

Rleetr» 

BHto 

Tlsoomla 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Gnfiarro 

Bsonder 


Snáures 

BtOlwTerrlto 

Bonasso 

Fleorqnln 

Costa 

Vidal  y  Fnentes 

Flsatl 

Florlto 

Laoneva  8tirUn« 

Faltando: 


Ai^lrre 

OUvera 

Servente 

Samaoolts 

loasnrlasra 

Gona41es  Iiorena 

Orlqne 

Caparro 

Mora  Magarlfios 

Brtto  del  Pino 

OniUot 

Solé  y  Rodriffnes 

Btarrero  y  BspSnosa 

Fonseoa 

MartoroU 

Orafia 

MUána  Zabaieta 

SUvAa  FemAades 

Barabino 

Ferrando  y  Olaondo 

Ramón  Qnerra 

Rodó 

Ooso 

Rodricnes  (don  G.  L.) 


Velloso 

OU  (don  Jnan) 


CON  AVISO 
Ros 

IglesUs 
Ifinolso 


Várela 

Smltli 

Segnndo 


OU(don  Mario) 
VAaqnea  Várela 


sm  AVISO 


Vlanna  Oaroia 

Berro  (don  Artaro)  Rozlo 

Muró  Viera 

Del  Campo  Anaya 
Alves 

Sr«  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfiriDatiTa). 

Va  á  darse  ouenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
destina  &  v.  H.  el  mensaje  j  proyecto  de  ley  del  po- 
der ejecutiTo  disponiendo  que  el  impuesto  creado 
por  la  ley  de  11  de  julio  de  1886  A  las  pieles  y  aceite 
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de  lobo  continúe  aplicándose  por  las  jautas  econó- 
mico-administrativas de  Maldonado  y  Rocha  á  cons- 
trucción de  caminos  y  obras  públicas  por  partes 
Iguales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

~E1  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  adjun- 
tando el  presupuesto  de  secretaria  de  esta  H.  Cámara. 

Archívese. 

—El  mismo  poder  remite  con  las  informaciones  so- 
licitadas la  nota  de  la  presidencia  de  Y.  H.  relativa 
á  los  tripulantes  victimas  en  la  explosión  de  la  ca- 
ñonera «Oeneral  Rivera». 

A  8U8  antecedentes. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  remite  con  sanción 
y  antecedentes  el  proyecto  de  ley  modificando  varios 
artículos  del  código  de  procedimiento  civil. 

A  la  Ck)m¡stón  de  Legislación. 

Se  Ta  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Fajardo. 

Sr«  Fiifardo — Como  yo  iba  simplemen- 
te á  hacer  algunas  aclaraciones  ó  replicar 
sobre  algunos  puntos  que  había  tratado  el 
doctor  Aguirre,  7  hay  otros  señores  diputa- 
dos que  van  á  hablar  más  extensamente,  les 
cedo  la  palabra. 

Sr.  Gnlllot— Deseo,  señor  presidente, 
contestar  breyemente  algunas  observaciones 
que  hizo  el  diputado  señor  Aguirre  en  la  úl- 
tima sesión,  impugnando  lo  que  yo  había 
expresado  anteriormente. 

Creo  que  conviene  esclarecer  el  punto 
jurídico  que  plantea  el  artículo  1.®,  porque 
lo  que  nosotros  vamos  á  hacer  respecto  de 
ese  artículo  es  interpretar  la  ley  vigente,  y 
al  interpretar  una  ley  la  Cámara  viene  á  fijar 
su  verdadero  espíritu,  y  por  consiguiente, 
procede  como  juez,  con  la  única  diferen- 
cia de  que  el  juez  solamente  interpreta  la  ley 
para  el  caso  especial  que  tiene  que  fallar, 
mientras  que  la  interpretación  del  legislador 
produce  efectos  generales. 

Nosotros,  pues,  no  podemos,  al  interpretar 
una  ley,  si  es  que  realmente  queremos  inter- 
pretarla, modificar  su  verdadero  sentido,  sino, 
por  el  contrarío,  traiar  de  explicar  cuál  ha 
sido  el  espíritu  del  legislador  al  dictar  la  dis- 
posición que  trata  de  interpretarse. 

Es  partiendo  de  esta  base  que  voy  á  entrar 
á  la  refutación  de  las  opiniones  que  ha  ex- 


puesto el  señor  diputado  á  que  me  he  refe- 
rido. 

El  diputado  señor  Aguirre  Boatenfa,  como 
argumento  fundamental,  que  no  era  posible 
hacer  transferencia  de  la  propiedad  de  1<» 
sueldos  á  devengar,  porque  ellos  no  existían, 
eran  una  cosa  futura;  que  lo  que  podía  hacer- 
se solamente  era  venderlos,  es  decir,  crear  un 
derecho  personal,  pero  no  transfoir  la  pro- 
piedad de  esos  sueldos  que  aun  no  eatabu 
vencidos. 

Para  refutar  esta  objeción  creo  que  debe 
distinguirse  claramente  el  derecho  qoe  trata 
de  enajenarse  y  el  objeto  que  oonsfátuye  ese 
derecho. 

Tomando  como  ejemplo  el  mismo  caso  qoe 
está  en  debate,  el  caso  de  los  aneldos  de  on 
empleado  público,  tenemos  que  el  crédito  del 
empleado  consiste  en  el  derecho  de  cobrar, 
no  solamente  los  sueldos  ya  devengados,  si- 
no también  los  sueldos  á  devengar,  y  el  ob- 
jeto del  derecho  es  la  suma  de  dinero  que  le 
corresponde  á  título  de  sueldo. 

Es  evidente  que  el  empleado  público  no 
puede  transmitir  la  propiedad  de  la  suma  de 
dinero  que  aun  no  ha  recibido,  sea  de  sueldo 
á  devengar  ó  sea  de  sueldos  devengados, 
porque  como  no  tiene  él  esa  suma  en  su  po- 
der, es  claro  que  con  arreglo  al  principio  de 
que  no  puede  transferirse  más  que  lo  qne  se 
tiene,  el  empleado  que  no  es  propietario  aun 
de  la  suma  de  dinero,  no  puede  transmitirlfl 
puesto  que  aun  no  es  suya;  pero  lo  que  pue- 
de transmitir  es  el  derecho  de  cobrar  esa  suma 
de  dinero,  cosa  muy  distinta  del  objeto  de 
ese  derecho. 

Pero  se  me  decía  que  había  imposibilidad 
de  hacer  transferencia  de  la  propiedad  de  los 
sueldos,  porque  según  disposiciones  vigentes 
la  tradición  délos  derechos  se  verifica  por  la 
entrega  de  los  documentos  que  sirven  de  tí- 
tulo, y  que  el  empleado  público,  respecto  de 
los  sueldos  á  devengar,  no  tiene  documentos 
que  puedan  servirle  de  título  para  hacer  la 
tradición  de  esos  derechos. 

Yo  considero  sumamente  fácil  la  tradición 
de  los  sueldos  á  devengar  como  de  cualquier 
otro  crédito. 

El  título  que  es  necesario  entregar  al  ce- 
sionario para  que  se  haga  dueño  de  la  ooea 


CABfARA  DE  BEPRESENTANTEB 


267 


vendida,  que  en  este  caso  es  el  derecho  á  co- 
brar loa  sueldos,  consiste  sencillamente  en  el 
documento  de  cesión. 

El  empleado  público  hace  la  cesión  ó  la 
venta  de  sus  sueldos  por  medio  de  un  do- 
cumento; entrega  el  documento  al  cesionario 
7  esta  entrega  del  título  es  lo  que  viene  á 
constituir  la  tradición  simbólica,  equivalente 
á  la  tradición  real,  y  que  surte  los  efectos  de 
transmitir  la  propiedad  del  cedente  el  cesio- 
nario. 

¿Por  qué  es  que  la  ley  exige  que  se  entre- 
guen los  documentos  que  sirven  de  título, 
para  que  haya  tradición  de  los  derechos,  es 
decir,  para  que  pueda  transmiiirse  la  propie- 
dad del  cedente  al  cesionario?  Porque  según 
el  sistema  de  nuestra  ley,  el  contrato  por  sí 
sólo  no  transmite  la  propiedad:  es  necesario 
que  haya  un  modo,  que  en  este  caso  es  la 
tradición, — es  decir,  que  baya  entrega  de  la 
cosa;  pero  como  el  empleado  no  puede  en- 
tregar ni  los  sueldos  ó  los  dineros  que  aun 
no  ha  recibido — que  es  lo  que  constituye  el 
objeto  de  su  derecho — ni  el  derecho  de  co- 
brar esos  dineros,  porque  es  una  cosa  incor- 
poral, entonces  la  ley  exige  que  la  tradición 
sea  simbólica,  y  el  símbolo  en  este  caso  está 
constituido  por  el  documento  de  cesión;  con 
la  entrega  del  documento  de  cesión,  queda 
hecha  la  tradición,  y  por  consiguiente^  la 
transferencia  de  la  propiedad. 

Esto  no  es  una  novedad  ni  una  excepción 
respecto  á  la  tradición  de  los  bienes.  Lo  mis- 
mo sucede  tratándose  de  la  transferencia  del 
dominio  de  una  cosa  corporal.  Es  sabido  que 
la  ley  admite  que  la  tradición  puede  hacerse 
simbólicamente  entregando  los  títulos  de  la 
cosa.  Todos  los  días  se  otorgan  escrituras  de 
transferencia  de  dominio  y  se  hace  la  tradi- 
ción en  esta  forma,  estableciéndose  que  la 
entrega  de  los  títulos  surte  el  efecto  de  la 
tradición  real  á  la  que  es  equivalente  la  sim- 
bólica, y  la  escritura  en  este  caso  de  enaje- 
nación de  los  bienes  corporales  desempeña 
la  misma  función  que  la  escritura  de  cesión 
tratándose  de  bienes  corporales. 

Esta  interpretación  es  la  que  sostiene  la 
mayoría  de  los  tratadistas  chilenos  comentan- 
do una  disposición,  análoga  á  la  nuestra,  que 
existe  en  el  código  chileno  y  que  es  el  origen, 
en  esta  parte,  de  la  de  nuestro  código. 


Además,  la  jurisprudencia  de  Chile  ha  es- 
tablecido también,  que  el  documento  que 
sirve  de  título  para  hacer  la  tradición  de  los 
derechos  de  esta  naturaleza,  puede  formarse 
por  medio  del  documento  de  enajenación, 
que  este  documento  de  enajenación  es  el  que 
constituye  el  título  suficiente  para  hacer  la 
tradición  de  los  derechos. 

Las  consecuencias  á  que  llegaría  la  doc- 
trina contraria  serían  completamente  opues- 
tas á  lo  que  establece  un  precepto  clarísimo 
de  la  ley. 

Si  fuera  cierto  que  los  sueldos  á  devengar 
no  pueden  enajenarse  precisamente  porque 
son  cosas  futuras,  entonces  resultaría  que  no 
solamente  no  podrían  enajenarse  las  dos 
terceras  partes  inembargables,  sino  que  ni 
aun  podría  enajenarse  la  tercera  parte  em- 
bargable,  siempre  que  esta  tercera  parte  fue- 
se á  devengar;  y  entonces  resultaría  esta 
consecuencia  inadmisible:  que  como  las  co- 
sas que  no  pueden  enajenarse  tampooo  pue- 
den embargarse,  la  tercera  parte  que  la  ley 
declara  embargable  no  podría  embargarse, 
desde  que  no  podría  enajenarse. 

De  manera,  pues,  que  la  interpretación 
contraria  no  puede  admitirse,  si  es  que  se 
quiere  aplicar  la  ley  que  se  trata  de  inter- 
pretar en  su  verdadero  sentido,  porque,  lo 
repito,  la  interpretación  contraria  llevaría  á 
la  consecuencia  de  que  aun  la  tercera  parte 
que  la  ley  declara  embargable  sería  inem- 
bargable, desde  que  no  podría  enajenarse. 

£1  diputado  señor  Aguirre  sostuvo  tam- 
bién que  los  sueldos  eran  pensiones  alimen- 
ticias y  que,  por  consiguiente,  no  podían 
enajenarse. 

Yo  creo  que  basta  tener  en  cuenta  loa  ca- 
racteres más  elementales  de  las  pensiones 
alimenticias  para  contestar  esta  observación. 

Es  sabido  que  las  pensiones  alimenticias 
se  fijan  según  esta  regla:  teniendo  en  cuenta 
las  necesidades  del  acreedor  y  las  facultades 
del  deudor;  y  cuando  nosotros  sancionamos 
la  ley  de  presupuesto  y  fijamos  los  diferentes 
sueldos  de  los  empleados  públicos,  jamás  te- 
nemos ni  debemos  tener  en  cuenta  cuál  es  la 
situación  pecuniaria  del  empleado  cuyos  suel- 
dos fijamos.  No  tenemos  en  cuenta  si  ese  em- 
pleado es  pobre  ó  rico,  si  tiene  mucha  ó  poca 
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familia:  fijamos  el  sueldo  según  sea  el  em- 
pleo, y  no  según  sea  el  empleado. 

De  muñera,  pues,  que  no  puede,  de  ningu- 
na manera,  afirmarse  que  los  sueldos  de  los  ¡ 
empleados  públicos  tienen  el  carácter  de  pen-  i 
fliones  alimenticias.  | 

Fijado  así  el  verdadero  sentido  que  á  mi  | 
juicio  tiene  la  ley  que  se  trata  de  interpretar, 
yo  entiendo  que  hay  que  declarar,  como  de- 
clara el  artículo  1.^  que  las  enajenaciones 
que  se  hayan  hecho  al  amparo  de  esa  ley 
son  perfectamente  válidas,  y  como  nos  pro- 
ponemos interpretar  la  ley  (y  la  interpreta- 
ción de  la  ley  hecha  por  el  legislador  tiene 
efeoto  rutroactivo),  no  podemos,  al  interpre- 
tarla, declarar  que  esas  enajenaciones  no 
han  transferido  In  propiedad,  porque  esto 
sería  arrebatar  un  derecho  adquirido  que  ha 
entrado  en  el  patrimonio  de  los  cesionarios, 
y  los  principios  que  rigen  en  materia  de  re- 
troactividad  respetan  siempre  los  derechos 
adquiridos. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Tlseomia — Confieso,  seflor  presi- 
dente, que  cuando  estudié  este  asunto  no  le 
di  la  importancia  que  61  tiene  y  que  la  ha 
adquirido  en  virtud  de  las  obpervaciones  (que 
i  mi  juiciu  no  han  sido  contestadas),  que  en 
las  sesiones  anteriores  ha  formulado  el  doc* 
tor  Aguirre. 

Creí  que  e8t«  artículo  1.*  sólo  tenía  un 
propósito  doctrinario:  hacer  una  manifesta- 
ción del  concepto  que  á  juicio  de  la  asamblea 
tenían  las  leyes  anteriores;  pero  cuando  he 
conocido  que  esta  declaración  en  realidad  va 
á  solucionar  cuestiones  judiciales  encaradas 
bajo  el  concepto  de  resoluciones  ya  tomadas, 
ó  ya  dictadas,  que  hacen  jurisprudencia,  me 
ha  movido  á  me<litarlo  y  á  estudiarlo  mayor- 
mente á  fin  de  ver  si  es  justo  que  se  declare, 
como  lo  hace  el  artículo  que  está  en  discu- 
sión, que  son  válidos  los  contratos  celebrados 
y  que  hoy  se  discuten  ante  los  tribunales. 

Le  pedí  al  seflor  diputado  que  acaba  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  que  comenzara  sa 
argumentación  sobre  la  base  en  que  me  pa- 
rece que  debe  descansar;  es  decir,  si  los  suel- 
dos e^uXn  dentro  del  comercio  de  los  hombrea, 
pue8t«>  que  pe  necesita  que  estén  dentro  del 
comercio  de  los  hombres  para  que  sean  sus- 
ceptibles de  venta  ó  de  enajenación.  ; 


£1  señor  diputado  por  Montevideo,  y  tam- 
bién el  doctor  Berro,  me  sostuvieron  qaeen 
una  afirmación  que  yo  debía  comprobar,  de* 
mostrando  que  los  sueldos  no  e^táoene. 
comercio  de  los  hombres,  y  por  consiguíentp. 
que  no  podía  celebrarse  la  ccn vención  ó  que 
é^ta  era  nula. 

Ferd¡<'lo  en  creer  que  la  comprobadóa  ba 
debido  hacerla  el  que  afirma,  no  el  que  niegn. 
Para  que  uno  tenga  derecho  á  hacer  un»  co- 
sa, es  necesario  que  compruebe  que  está  « 
la  condición  en  que  ese  derecho  paede  ejer- 
citarse; no  basta  decir  que  uno  es  oriental 
para  ejercer  la  ciudadanía:  ea  iodÍ8pi*n.4ble 
probar  nue  í»s  oriental. 

Pues  bien:  examinando  eata  cuestión  desde 
este  punto  de  arranque,  yo  eetoy  firmemente 
persuadido  de  «lue  loa  aneldos  no  están  ea 
el  comercio  fie  los  hombres,  loa  sueldo^  lo- 
turo«,  los  sueldos  á  devengar.  Hago  e^^ta  dis- 
tinción porque  aun  se  sostiene  que  los  sael- 
do»  devengados  no  están  en  el  oomerdo  de 
loH  hombres.  Así,  por  ejemplo,  la  ley  italianí 
del  afio  64  dice  que  no  se  pueden  ceder  ni 
secuestrar,  no  solamente  loa  sueldos  á  deven- 
gar, sino  ni  siquiera  los  atrasados. 

Pues  bien:  para  que  una  cosa  eaié  en  e! 
comercio  de  los  hombres  ¿qué  es  necesario? 
ESs  necesario  que  la  cosa  exista,  6  que  sea 
de  tal  índole  que  sea  seguro  que  va  á  existir, 
y  todavía  máp:  que  la  existencia  de  esta  cof* 
y  su  contratación  no  perjudiquen  ni  las  bue- 
nas costumbres  ni  el  orden  ptfblíoo. 

Ta  la  ley  de  Partidas  decía:  cCualqaíer 
cosa  que  sea  en  poder  de  los  hombres  y  acns- 
tumbrada  de  enajenarse  entre  elloe,  puede 
ser  prometida.» 

Este  precepto  que  ha  sido  copiado,  dire- 
mos, por  las  legislaciones  posteriores,  ha  ra- 
frido  reformas  en  punto  á  darle  mayor  pre- 
cisión, no  á  contrariarlo;  y  así  la  ley  de  la  Loi- 
siania  decía:  cSe  considera  como  morBlmenie 
imposible  lo  que  está  prohibido  por  las  tejes 
ó  ea  contrario  á  las  buenas  costumbres»;  qoe 
es  lo  mismo  que  dice  nuestro  código  civil  eo 
su  artículo  1258. 

Me  tocaría,  pues,  demostrar  que  la  cesíÓD 
de  sueldos  contraria  las  buenas  cosfeumbn»« 
y  va  contra  el  orden  público,  para  dejar 
probado  que  no  está  en  el  comercio  de  loe 
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hombres,  y  que,  por  consiguiente,  no  se  pue- 
den hacer  contratos  sobre  ellos. 

La  deoiosiración  no  me  parece  dificultosa, 
puesto  que  todos  los  fundamentos  que  se  dan 
á  los  preceptos  universales  que  hacen  inem- 
bargables las  dos  terceras  partes  del  sueldo, 
están  basados,  justamente,  en  razones  de  hu- 
manidad 7  de  orden  público. 

¿En  qué  situación  queda  un  empleado  que 
ha  enajenado  su  sueldo,  que  no  pue<le  dic»- 
poner  del  estipendio  con  que  se  le  retribuyen 
sus  serrictos? 

La  verdad  es  que  no  cabe  otra  respuesta 
que  la  que  daba  el  diputado  seflor  Aguirre: 
está  en  la  condición  de  siervo,  y  en  la  peor 
de  las  condiciones,  porque  el  siervo,  como  lo 
recordaba  el  doctor  Aguirre,  tenfa  derecho  á 
ser  alimentado  por  el  amo,  y  en  este  caso  el 
empleado  no  tendría  el  derecho  de  reclamar 
de  su  acreedor  el  alimento. 

Pues  yo  digo:  una  opinión  que  nos  lleva  á 
semejante  extremo,  ¿puede  ser  admitida?  ¿El 
legislador  le  puede  dar  la  eficiencia  de  man- 
dato? No  creo  que  ha> a  dos  opiniones:  eso 
no  puede  ser  permitido:  el  legislador  no  lo 
puedo  autorizar,  y  sería  digno  de  ser  mencio- 
nado un  solo  país  que  hubiera  establecido 
semejante  prescripción. 

Dice  Mattirolo  que:  «Hay  unn  razón  de 
humanidad  bien  poderosa  para  prohibir  que 
se  quite  á  un  individuo  el  fruto  de  su  traba- 
jo que  le  es  absolutamente  necesario  para 
vivir»,  y  agrega:  «Esta  razón  se  ha  hecho  sen- 
tir tan  vivamente  respecto  de  los  operarios  y 
domésticos,  que  ha  inducido  varias  veces  á 
los  magistrados  á  resolver  que  el  salario  do 
los  operarios  y  domésticos,  constituyendo  una 
suministración  alimentioia,  no  es  gravable  ni 
secuestrable;  y  que  tales  salarios,  siendo  de- 
bidos día  por  día,  sólo  puede  secuestrarse  ó 
gravarse  la  parte  que  se  refiere  á  servicio  ya 
prestado  en  el  momento  del  secuestro  ó  gra- 
vamen, y  no  por  el  crédito  evenlual  y  futuro 
que  derivará  el  servicio  todavía  á  prestar.» 

La  ley  italiana,  sefior  presidente,  que  he 
recordado,  fué  dictada  en  el  aBo  64,  y  man- 
daba que  no  se  le  diera  validez  á  las  cesio- 
nes ó  gravámenes  de  los  sueldos  de  los  em* 


picados  públicos;  y  ocurrió  el  mismo  caso  que 
hoy  estamos  debatiendo.  ¿En  qué  condición 
quedaban  las  cesiones  ó  gravámenes  anterio- 
res? 

La  ley  del  66  solucionó  la  cuestión  decla- 
rando que  eran  «ulas  las  casíoaes  de  los  suel- 
dos hechas  por  los  empleados. 

Es  el  mismo  caso  nuestro.  Se  dice  vigente 
la  ley  de  procedimiente  y  la  ley  civil,  ¿es 
válida  ó  es  nula  la  cesión  de  sueldos  realiza- 
da? Nosotros  debemos  decir:  les  preceptos  de 
humanidad  y  de  orden  público  que  han  im- 
puesto la  necesidad  de  garantir  al  empleado 
el  medio  de  sustentación,  la  necesidad  de  ga- 
rantir al  estado  de  que  el  empleado  va  á 
cumplir  con  su  deber,  imponen  que  no  se  le 
permita  disponer  de  su  sueldo. 

(Apoyados). 

T  esta  no  es  sólo  de  la  ley  italiana. 

Yo  no  conozco  en  detalle  la  legislación  de 
los  demás  países;  conozco  las  referencias  que 
hacen  los  autores,  y  puedo,  con  esas  referen- 
cias, decir  que  en  Bélgica  existe  la  misma 
prescripción:  no  se  permite  ni  la  cesión  ni  el 
gravamen  del  sueldo  de  los  empleados,  aun- 
que la  ley  belga  fija  una  graduación. 

Dice  que  es  embnrgable  lo  que  ezcida  de 
1,200  francos  por  aíío;  y  esta  graduación  la 
acepta  la  ley  alemana,  la  ley  espaUoIa,  la 
francesa  y  por  último  Chile. 

La  ley  inglesa  del  aBo  70  prohibe  en  ab* 
soluto  el  secuestro  ó  gravamen  del  salario  de 
los  trabajadores  ú  operarios. . . 

Sr.  Qonsáles  lierena— En  Chile  se 
prohibe  la  enajenación  de  los  sueldos.  El  có* 
digo  de  procedimiento,  que  fué  promulgado 
en  marzo  de  este  aOo,  prohibe  en  absoluto  la 
enajenación. 

Sr.  Tlseornia — ¿La  enajenación? 

9r.  Oomsáles  Ijerena— La  enajena- 
ción y  el  embargo,  solamente  para  las  pen- 
siones alimenticias.  Pero  eso  quiere  decir  reac- 
ción contra  el  derecho  que  existía . . . 

Sr.  Tlneornla— O  querrá  decir  que  los 
reconoce. 

Sr.  Oonzáles  liereoa-^  ...  que  es 
igual  al  nuestro,  que  había  facultad  de  ena- 
jenar. 

Sr.  Ttoeomla- Yo  oreo  que  está   equi- 
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voenviA  ei  dtfyvtmk)  Mffior  Gk>nitAes  T^rena, 
porqae  ei  código  oiril  de  Chile  prohíbela  ce- 
sión (le  fltieldoe;  es  más  terminacte  que  el 
nuestro,  porque  el  código  de  Chile  tiene  esta 
prescripción:  no  pueden  cederse  tales  bienes, 
los  no  emburgableí»;  mientras  que  el  nuestro 
no  hace  esa  afírmaeión  de  que  no  puedan 
eederne. 

Si'.  Qonttál^B  lierena-^El  artículo 
466  del  código  de  proeedimtento  de  Chile, 
promulgado  el  1.^  de  mano  de  1903,  dice: 
«No  son  erobargables  loe  sueldos,  las  gratí* 
fieadones  j  las  pensiones  de  gracia,  jubila- 
ción, retiro  y  montepío  que  pagan  el  estado 
f  las  munieipalidades. 

«SfD  embargo»  tratándose  de  deudas  que 
provengan  de  pensiones  alimenticias  decror 
tadas  judicialmente,  podrá  embargarse  la 
tercera  parte  del  sueldo,  gratificación,  pen- 
sión de  grieta,  jubilación,  retiro  ó  montepío, 
siempre  que  no  excedan  de  noreeientos  pe- 
sos, y  la  mitad  del  exoeso*.  Y  el  inciso  final 
de  este  artículo  agrega:  «Bon  nulos  y  de 
ningán  valor  los  oontrütos  que  tengan  por 
objeto  la  cesión,  donación  ó  transferencia  en 
cualquier  forma,  jra  sea  á  título  gratuito  ú 
oneroso  de  las  rentas  expresadas  en  el  nó- 
liiero  1.*  de  este  artículo,  ó  de  alguna  parte 
úe  ellas*» 

Sr«  A0«lrr€ — ¿De  qué  fecha  es  esa  ley? 

Sr«  Bonsáleü  lierena— De  roarao  de 
1903;  código  de  procedimiento  que  Chile  no 
tenía:  ha  sancionado  su  código  de  procedi- 
miento recién. 

Hté  A9«lrr»— Pera  ooulo  en  el  código 
civil  ya  se  establera,  no  es  reacción  sino 
eonfirmaetón. 

Kd  el  código  civil  chileno  está  el  tipo  de 
que  se  ha  valido  el  código  civil  oriental,  que 
está  r^ódttoido  en  el  artículo  685  del  códi- 
go de  procedimiento  oivil. 

De  modo  que,  en  realidad,  esta  disposición 
nuestra  no  es  más  que  una  copia  de  la  del 
código  civil  chileno^  y  de  esto  hace  cuareota 
allos. 

Nr.  Bonsález  lierena  —Pero  como  el 
diputado  seilor  Tiscornta  decía  que  el  código 
civil  chileno  tiene  una  disposición  que  pro* 
hibe  in  venta  de  sueldo?. . . 

fir»  TtoMN*»ÍA— La  venta  de  suoldos, 
no:  la  cesión. 


Kr.  Oonválev  I^erena — FrecisaaieDte 

es  la  doctrina  que  vamos  á  sancionar  afaon: 
la  limitación  de  la  enajenacióp. 

Hr.  Tlseornla^Pero  es  que  es  tal  U 
doctrina  en  Chile,  seflor  presidente,  que  to- 
davía PUS  escritores  discuten  f>¡  es  renancói- 
ble  el  suelda  del  empleado  públioo  en  favor 
del  estjido. 

£1  seftor  Amunáteguy,  en  aa  iasportaste 
obra  sobre  administración  política,  se  haee 
esta  pregunta:  «¿Es  renunciable  el  sueldo 
asignado  á  un  empleo  por  el  individuo  qae 
lo  sirve?»  Y  contesta  que  no  ea  renuneisble, 
y  cita  el  caso  de  la  constitución  de  Méjico, 
que  por  la  constitución  miama  aa  prohibe  la 
renuncia  del  sueldo. 

¡Cómo  será  en  Chile  la  opinión  predomi- 
nante, de  que  el  sueldo  de  loe  eropleadoi  pú- 
blicos no  está  en  el  comercio  de  loa  horobng, 
porque  no  solamente  no  pueden  aer  materiB 
de  con tratop,  sino  que  ni  siquiera  de  rento- 
cía!.. 

Pero  el  caso  (que  agradesooX  qoe  retoidé 
el  diputado  seBor  Gronsálea  Lerena,  eonfinsa 
en  absoluto  la  doctrina  que  vengo  soatenieo- 
do.  La  diferencia  con  el  diputado  seBor  Goo- 
sales  Lerena  estaría  en  lo  siguiente:  que  él 
dice  que  es  reacción,  y  yo  digo  que  no;  ees 
es  declaración  que  hace  el  legislador  en  uns 
forma  indubitable. 

9r.  OoiMáleB  lierena — ^Le  voy  i  pro- 
bar al  señor  diputado  que  es  una  reaocióo, 
con  sus  propios  argumentos. 

£1  ha  fundado  toda  su  argamentaeión  eo 
una  razón  de  humanidad,  que  jo  la  aeepto 
también . . . 

Sr«  Tlaeorttia— >T  do  orden  público. 

Sr.  Ooaaáles  Ijerena — . .  .para  mo- 
dificar la  ley;  y  tan  es  así,  que  las  raaones 
de  humanidad  no  son  suficientea  para  justi- 
ficar la  inmoralidad  de  una  ley  6  la  nulidad 
de  los  actos  que  tengan  por  objeto  Jos  ao(o« 
inhumanos;  que  en  Estados  Unidos  hayant 
ley  que  se  llama  del  «Hogar^,  y  en  Franeis 
hay  una  ley  por  el  estilo»  y  el  diputado  se- 
ñor Co?ta  acnbii  de  incorporar,  en  uo  pro- 
yecto que  ha  presentado,  un  arifculo  qas  se 
refiere  á  eso,  en  que  se  prohibe  el  embarp) 
de  los  bienes  de  los  obreras  y  de  loa  eolooo», 
y  sin  embargo,  no  sostendrá  el  dipotado  w^ 
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fior  Tiaoornia  qae,  <le  aoiier4o  con  otra  ley, 
DO  oe  paeden  embargar  loa  bienes  de  loe  co« 
loDoa,  desde  que  ae  iurro)«i  á  la  calle  á  eaoa 
rieagraciadoe  oon  aua  hijoa*  • . 

Sr«  damim^TotisyUí  do  ae  ba  aaociona- 
do  en  Francia;  pero  la  discusión  fué  bri- 
llante. 

8r«  TtoeoriUa^Pero  esa  sería  la  opi- 
niÓD  del  diputado  seilor  Qonsález  Lerena,  si 
faera  jues. 

£1  oaso  ae  ha  producido  en  la  misma  Ita* 
lia.  S¡n  Italia,  la  ley  del  64,  que  he  mencio- 
nado»  ae  refiere  á  los  empleados  públicos,  y 
sin  eoibargo  todas  los  sentencias  dictadas 
por  lea  iribunales  italianos  amparan  á  los 
empleados  civiles. 

De  modo  que,  por  las  mismas  razones  que 
se  invocaron  á  fin  de  garantir  .el  medio  de 
vida  del  eoipleado  público,  esas  mismas  ra- 
sones  han  servido  para  garantir  f^l  empleado 
privado;  y  no  es  sólo  4e  Italia,  es  de  este  país 
tambíéD. 

¿JBUi  habido  acaso  alguna  «übposición  ju- 
dteial  fue  permita  el  embargo  de  la  totali- 
dad  del  sueldo,  cuando  esa  disposición  ha 
sido  reclamada? 

Y»  AO.conoaoo.  Conozco  que  jueces  de  pri- 
mera instancia — generalmente  tenientes  al- 
caldes— han  mandado  embargar  la  totalidad 
de  los  sueldos  de  los  empleados  públicos; 
pero  conozco  resoluciones  del  tribunal  que 
han  mandado  anular  esas  sentencias  ó  las 
han  revocado. 

Pero  yo  djgo,  seflor  presidente,  cómo  se 
oontaala  esta  categórica  afirmación:  si  el  em- 
pleado público  ó  privado  puede  vender  su 
siMldo  futuro,  ¿se  le  condena  ó  no  se  le  con- 
dena á  trabajar  constantemente  para  pagar- 
le i  sus  acreedores  sin  dejarle  los  medios  de 
aubsisteneia?  ¿Y  eso  no  es  servidumbre,  eso 
no  es  esclavitud? 

Yo  oreo  que  este  argumento  no  tiene  res- 
puesta. Y  en  todos  Ips  casos  que  se  comprue- 
be que  esa  es  la  consecuencia,  no  hay  más 
remedio  para  el  legislador,  que  debe  ante  to- 
do garantir  la  equidad  y  ante  todo  garantir 
el  derecho,  que  no  dictar  una  resolución  tan 
evidentemente  injusta. 


Yo  no  quisiera  «e^ir  ^  h4v  JÜpjM^do 
por  Montevideo  en  su  argppeVitaoí^R  ^^ 
ren^  á  oonalatar  <%tte  jhabíeMl.o  oont^fíQ  )m>7 
tradición  en  el  oaso. 

Me  parece  qm  iOompD^adf  gif  éé  wotdo 
iioeatá'CMideomeroiode  jfia  hiMWhr'»»  no 
hay  para  qué  eKamJAiMr  m  vmÜMíio  ^n  90i^r 
trato  sob^e  ¡ese  aueldo,  puad^  9er  ¡riKiíJp  fi  9iP 
por  otras  razones.  Pero  aÚ9  ai^  ^fififi^j^jeojH" 
tra4ictoijaa  l«s  «fij?nvi<ú<inea  ^if^  ^  b^o, 
que  voy  á  mencionarlas. 

Reconoce  el  setter  4ip(U«dP  |W  Montevi- 
deo que  el  objeto  del  conM^ato  en  (^  <^so  de 
una  venta  de  sueldos,  es  l^  auD\a  de  dinero; 
y  en  seguida  dice  ^ue  es  evidente  qpe  ejeno- 
pleado  público  no  pueda  transmitir  I9  sumfi 
de  dinero.  Pero  si  no  puede  transmitir  la  su- 
ma de  dinero,  ¡el  contato  .§n  qué  viene  á 
quedar  convertido?  £n  un  contristo  con^n- 
anal  cuya  r^olución^  es  sabido,  x^  piifsde  ser 
puesta  en  duda:  es  una  resolución  de  d^üSos  y 
perjuiciof^;  ep  la  cQnstij^ución  de  un  crédito, 
crédito  personal;  es  ^  pi^  deja  cmitidad  de 
dinero  que  se  obligó  el  ^qa(^  i  trpufiPEtitir 
y  que  no  transmitió. 

¿8u  ai;gamentaGÍÓn  Jp  llevfi  ncaso  &  de;- 
mostrar  que  hay  tradició(^«  que  hpy  verdade- 
ra traslación  de  dpuiiaio,  qu:e  es  justamente 
la  discrepancia  que  ^iste  con  el  doctor 
Aguirre?  No:  él  n^ispao  .CQofieea  q.ue  UQ  b&j^ 
traslación  de  dominÍQ. 

Sr.  Giilllo.t— ¿Me  peiuxwte  ^el  seüor  di- 
putado? 
Sr«  l^|fieo.nMa— Sí,  setter. 
Sr.  GnlUot— fo  lo  que  he  dicho  es 
que  no  se  transmite  el  dominio  de  la  suma 
de  dinero,  porque  .ql  empleado  jpo  la  tiene  en 
su  poder.  • . 
Sr*  TIseorniaT— ¡Es  claro!  • .  • 
Sr.  Guillote. .  .no  es  dueño  de  la  su- 
ma; no  es  más  que  acreedor  de  la  suma  de 
dinero;  pero  lo  quejmede  transmitiros  el  de- 
recho á  cobrar  esa  suma  de  dinero  y  enton- 
ces la  transmisión  se  hace  del  derecho.  De 
manera  que  el  cesionario  est^  en  el  mismo 
caso  del  empleado;   tendrá  un  derecho  de 
propiedad  sobre  su  crédito  y  un  derecho  per- 
sonal sobre  la  suma  de  dinero  á  percibir. 

Sr.  Tiseornla  —  Pero  esa  dualidad  no 
cabe  jurídicamente. 
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de  la  eiM  mwm^  j  m  tiene 
peiBOBAl  tólopaede  redanarieám 
qoe  ee  h  eair^pie. . . 

9r.  Ctafltoi— Ee  que  el  adíe 
eoofiude... 

9r«  Ttos^mto^De  numen  qi 
bk  oomplelBiiieote  la  Cea  jofldíca.  8t  se  moa 
de  no  eootfmlo  real,  ee  elaio  41»  ton  diver- 
eas  eua  eonaeeoeDetae,  que  eí  ee  un  eontraio 
eoneeoenaL 

Decía  el  eellor  dipacado:  ¿pero  ei  la  ter* 
cera  parte  00  ee  eoibargable,  será  enajena- 
blet  ¿Qoé  íneonveníente  haj  en  que  la  ter- 
cera parle  qoe  la  ley  permite  que  sea  gaian-  : 
tía  del  dendor  para  con  sa  acicedor,  qoé  in-  i 
conveniente  baj  en  qoe  sea  enajenable?  ; 
¿Dónde  cetaria  la  implicancia?  To  no  la  veo. 

Dice  la  ley  qoe  cea  tercera  parte  es  an 
bien  del  cual  poede  disponer  el  empleado: 
luego  por  la  ley  le  da  entrada  á  esa  tercera 
parte  del  eneldo  en  las  cosas  que  comprende 
el  comercio  de  loe  hombres,  pero  es  la  ley 
la  qoe  viene  á  aatorixarlo. 

En  cambio  ouoe  paísee,  como  he  citado 
el  ceso  de  Inglaterra,  00  permiten  en  abso- 
luto que  bs  empleados  puedan  disponer  de 
una  sola  parte  de  sus  sueldos;  y  con  lo  que 
dice  referencia  á  Inglaterra,  esta  disposición 
rige  tambión  en  Alemania  con  respecto  á  los 
operarios  y  á  los  domésticos,  cuyos  sueldos 
en  toda  su  integridad  ni  son  cedidos  ni  pue- 
den ser  embargados. 

Este  proyecto  de  ley,  sefior  presidente, 
trata  de  dar  solución  á  este  problema:  ¿en 
qué  situación  quedan  los  empleados  que  han 
vendido  la  totalidad  de  sus  sueldos  por  tiem- 
po indefinido? 

Yo  comprendo  que  este  asunto  es  grave; 
comprendo  que  la  disposición  legal,  la  dis- 
posición que  dictemos,  declarando  nula  la 
cesión  puede  favorecer,  y  va  á  favorecer,  la 
mala  fe;  pero  digo  que  la  disposición  que 


el 
lativadei 
no  poede 

Tes  lo 

UMloe  los( 
pori 

la  vida 
del  eooiplmesio  de 
iMei 
interrapción? 

8c«  ^raasonuft-— ^.SnM  no! 
St.  Fb|m  úm    Le  voy  á 
inmediato  que  está  en  un  errar. 
8r«  Ttocosato — ¡May  bien!. . 
8r.  PB|M<a     Dice  el  aellor  dipntedo 
que  va  á  perjodicar.  ¡Peto  ai  ooaocine  preci- 
samente modiñcamos  la  ley  parm  el  fetiuo! 
Dice  que  loe  empleados  no  van  á  teocr 
estímulo.  ¡Pero  si  precisamente  la  ansma  i^ 
misión  modifica  la  ley,  por  esas  mismas  n- 
sones,  para  el  futuro ! 

Siniplemenle  interpreta  la  lej  para  lo««ir 
sos  ya  subsistentes:  son  hechos  ya  consoms* 
dos.  De  aquí  para  en  adelante  el  emplesdo 
tendrá  estímulo,  porque  no  podrá  enajenar 
totalmente  su  sueldo. 

Sr..  TlMeonaia — ¿T  loe  que  han  vendi- 
do BU  sueldo,  loe  que  ya  lo  han  enajenado? 
Las  razones  que  existen  para  dictar  h 
disposición  para  el  porvenir,  son  raaooeaqoe 
pesan  y  obligan  para  dictar  disposioones 
para  el  pasado. 

Sr.  FafardO'Los  que  lo  han  enajena- 
do son  media  docena  de  empleados,  y  eon 
hechos  que  van  á  terminar  muy  pronto. 

8r.  Tlaconala— Puedo  as^rmar  al  «- 
ñor  diputado  que  son  media  docena  de  cen- 
tenares. 

8r.  Faf ardo  —  Bs  un  hecho  que  n  á 
terminar  en  seguida. 

8r*  Tiseornla — El  diputado  sefior  Are- 
co  me  hace  presento  que  son  tres  mil  qui- 
nientos los  embargos  anotados  en  teaoreni. 
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9v*.  Fajardo — Pero  esos  embargos  es- 
tán anotndos  desde  hace  seis  ü  ocho  año?,  y 
están  próximos  á  teroiinar,  porque  estas 
cuestiones  se  han  suscitado  hace  un  par  de 
años,  y  esas  enajenaciones  es  de  creerée  que 
no  han  sido  firmadas  sino  por  un  par  de 
aflos  niás  ó  menos. 

Sr.  Rodrígaez  (don  Rosalío)  —  La 
mayor  parte  de  ellas  no  alcanza  toda  la  vi- 
da del  empleado  para  pagarlas. 

(A¡»oyñdo8). 

Sr*  Fiyardo  —  Esa  es  una  presunción. 

Sv*.  Tlseornla — Decía,  señor  presiden- 
te, que  la  solución  de  este  problema  es  su- 
mamente importante,  porque  si  de  un  lado 
se  puede  tavorecer  la  mala  fe,  de  otro  lado 
8e  va  á  favorecer  la  usura;  y  en  este  caso  se 
va  á  perjudicar  á  la  administración  pública. 

Y  se  va  á  perjudicar  también  al  propio 
empleado — sea  de  servicio  público  ó  privado 
— puesto  que  todos  sabemos  que  un  emplea- 
do que  está  sujeto  á  estos  descuentos  por  or- 
den de  la  justicia,  no  puede  vivir  ni  por  con- 
siguiente cumplir  sus  obligaciones;  y  en  la 
generalidad  de  los  establecimientos  de  im- 
portancia los  despiden. 

Puedo  hablar  de  algunos.  En  el  departa- 
mento de  Río  Negro,  en  el  saladero  Liebig's, 
no  se  admite  retención  de  sueldos:  inmedia- 
tamente que  se  le  comunica  por  el  juez  la 
retención  del  sueldo  de  un  empleado,  lo  dea- 
piden. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  yo 
voy  á  votar  en  contra  del  artículo  1.*  del 
proyecto  de  ley  en  discusión. 

8r.  Berro  (don  Carlos) — No  me  pro- 
ponía, señor  presidente,  tomar  parte  en  este 
debate,  y  aun  deseaba  no  hacerlo  por  moti- 
vos que  me  hicieron  vacilar  también  cuando 
firmé  el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  mayoría. 

He  intervenido  en  más  de  un  asunto  ju- 
dicial anto  nuestros  tribunales,  y  he  sosteni- 
do ante  ellos  la  doctrina  que  consagra  el  ar- 
tículo 1.  o  del  proyecto  de  luy  que  está  en 
discusión;  y  me  detenía  un  poco  el  temor  de 
caer  bajo  la  suposición  pocj  favorable — casi 
podría  decir — bajo  el  cargo  severo  que  el 
diputado  señor  Aguirre  lanzó  en  una  (le  las 


sesiones  anteriores  sobre  la  inmensa  mayo- 
ría del  foro  montevideano  que  ha  dado  opi- 
nión sobre  esta  materia,  suponiendo  que 
esas  opiniones  eran  hijas  tan  sólo  de  obliga- 
ciones, de  consideraciones  que  imponían  la 
solución  dada  á  la  consulta  á  que  quiero  re- 
ferirme. 

Ck)mo  lo  indicó  el  diputedo  señor  Aguirre, 
y  como  es  notorio,  algunas  personas  intere- 
sadas solicitaron  la  opinión  de  los  más  dis- 
tinguidos abogados  del  país,  y  esa  x^nsulta 
fué  evacuada,  según  mis  noticias,  por  todos 
los  abogados  que  fueron  consultados — entre 
los  que  figuran,  como  digo,   los  jurisconsul- 
tos más  notables  que  tiene  la  república — en 
el  sentido  en  que  se  ha  pronunciado  la  Co- 
misión de  Legislación  en   mayoría :   todos 
ellos  opinaron  como  ha  opinado  el  H.  Sena- 
do, que  la  verdadera  doctrina,   la  doctrina 
verdaderamente  jurídica^  es  la  que  su  consa- 
gra en  el  artículo  l.^'  de  este  proyecto  de  ley. 
Esta  doctrina  era  también  la  que  había 
prevalecido,  casi  sin  excepción,  en  las  sen- 
tencias dictadas  por  todos  los  jueces  que 
tiene  la  república,  por  todos  los  jueces  de 
primera  instancia;  y  en  la  opinión  unánime 
de  todos  los  fiscales,  pues  todos  ellos,  como 
la  Comisión  de  Legislación,  han  entendido 
que  lo  realmente  exacto,  lo  realmente  proce- 
dente, lo  que  se  ajusta  á  la  verdadera  doc- 
trina, es  lo  que  establece  el  artículo  1.°  de 
dicho  proyecto.  Por  consiguiente,  si  la  Co- 
misión de  Legislación  en  mayoría  en   este 
caso,  hubiese  incurrido  en  un  error,  ese  error 
estaría  compartido    también    por  personas 
muy  distinguidas  del  país;  podría  decir  que 
se  halla  en  excelente  compañía. 

Esa  es  también,  según  lo  que  yo  entiendo, 
la  opinión  que  predomina  en  absoluto  entre 
los  autores  que  tratan  de  esta  cuestión;  y  no 
sólo  entre  algunos  autores,  sino  que  yo  no 
he  podido  encontrar,  ni  conozco,  ni  he  oído 
la  menor  referencia  de  autores  que  discre- 
pen en  la  doctrina  que  se  sostiene  por  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Yo  creo  que  á  este  respecto  los  diputados 
señores  Aguirre  y  Tiscornia  padecen  una 
lamentable  ofuscación,  impresionados  sin 
duda  por  la  situación  desgraciada  en  que  se 
encuenfxan  los  empleados  públicos  que,  obli- 
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gados  por  las  circunstancias  ó  por  un  acto 
de  imprevisión,  enajenan  la  totalidad  6  la 
mayor  parte  de  sus  asignaciones  de  futuro. 
Pero  en  este  asunto  hay  que  distinguir  la 
parte  jurídica,  la  parte  de  doctrina  jurídi- 
ca, de  la  parte  de  coBTenienoia  del  estado; 
una  cosa  es  la  doctrina  y  otra  cosa  son  las 
medidas  que  puedan  tomarse  en  bien  del 
servicio  público. 

Así,  con  mucho  acierto  hace  un  momento, 
el  doctor  Oonzáles  Lerena  hacía  presente 
que  nuestro  distinguido  colega  el  sefior  di- 
putado por  el  Salto,  doctor  don  Ángel  Floro 
Costa,  en  un  proyecto  que  va  á  estar  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara,  propone 
que,  por  razones  de  interés  del  estado  se  de- 
clare inenajenable  una  masa  de  cosas  ó  de 
derechos  que  están,  según  los  principios  de 
doctrina,  en  el  comercio  de  los  hombres. 

Es  el  error  capital  en  que  incurre  el  sefior 
Tiscornia  en  confundir  la  doctrina  con  las 
reglas  establecidas  en  algunas  legislaciones, 
leyes  que  se  han  dictado  precisamente  para 
limitar  el  ejercicio  propio  del  derecho,  para 
tej^roT  del  comercio  de  los  hombres  cosas 
que  están  por  su  propia  esencia,  por  su  pro- 
pia naturaleza,  comprendidas  en  ese  comer- 
cio. 
Sr*  Fafardo — {Muy  bien!. . 
Sr.  Berro  (don  Carlos) — Los  dipu- 
tados sefiores  Aguirre  y  Tiscornia,  según  me 
parece,  han  dirigido  contra  el  artículo   1.* 
una  serie  de  argumentos  que  creo  que  pue- 
den reducirse  á  estos  tres:  primero,  que  los 
sueldos  de  futuro  de  los  empleados  públicos 
no  pueden  enajenarse,  es  absurdo  que  pue- 
dan enajenarse,  porque  no  pueden  cederse 
las  cosas  que  no  existen,  ni  tampoco  respec- 
to de  ellas  puede  mediar  la  tradición  que,  se- 
gún nuestro  derecho,  es  indispensable  para 
la  transmisión  de  dominio;  segundo,  que  los 
sueldos  son  en  realidad  pensiones  alimenti- 
cias y  que,  por  lo  tanto,  caen  bajo  la  pres- 
cripción legal  que  prohibe  la  enajenación  de 
esas  pensiones;  y,  finalmente,  que  la  condi- 
ción á  que  quedan  reducidos  los  empleados 
del  estado  que  enajenan  sus  sueldos,  es  una 
condición  todavía  más  miserable  que  la  de 
los  antiguos  esclavos,  puesto  que  ni  siquiera 
tienen  el  derecho  de  exigir  á  sus  amos  que 


les  presten  los  elementos  que  necesitan  pon 
vivir. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  estas  obje^&a. 
completando  en  parte  la  vigorosa  argamen- 
tación  que  ya  han  hecho  los  diputados  seño- 
res Guillot  y  Fajardo. 

Trataré  de  ser  breve  y  de  limitarme  á  ao- 
pliar  lo  que  considere  conveniente  respecto 
de  lo  que  ya  ellos  han  manifestado. 

En  cuanto  al  primer  punto— el  relativo  i 
la  imposibilidad  jurídica  de  ceder  los  soeldoé 
futuros,  porque  son  cosas  que  no  existen— 
debo  manifestar,  como  lo  expresaba  en  lapesiás 
anterior  nuestro  distinguido  col^a  el  doctor 
Guillot,  cuya  competencia  en  esta  mátenle 
notoria  y  está  bien  justificada,  debo  manifE«- 
tar,  digo,  que  he  oído  con  verdadero  SiOffi- 
bro  las  manifestaciones  hechas  á  este  respee- 
to  por  personas  de  tan  notoria  •lustradóo  j 
tan  claro  talento  como  los  doctor»)  Agairn: 
y  Tiscornia;  y  como  digo,  sólo  me  explico  qoe 
incurran  en  el — para  mí  evidente — error  es 
que  incurren,  ofuscados  por  su  interés  ea  b- 
vor  de  una  clase  colocada  en  una  situsdk 
desvalida  ó  desgraciada,  respecto  de  an  gnn 
número  de  empleados  públicos. 

Desde  luego,  debo  observar  que  los  seño- 
res diputados  incurren  en  una  gravísima  coa- 
tradicción,  especialmente  el  señor  doctor 
Aguirre  que.  bajo  su  firma,  en  un  docamen- 
to  emanado  de  él  mismo,  ha  reconocido  U 
posibilidad  de  que  esas  enajenaciones,  de 
que  esas  cesiones  se  puedan  verificar  válida- 
mente. 

En  efecto:  en  el  repartido  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara  y  que  tienen  los 
sefiores  diputados  en  sus  manos,  está  el  ¡a- 
forme  producido  por  la  anterior  Comidióo  de 
Legislación.  Pues  bien:  en  ese  informe,  IsOh 
misión  de  Legislación  en  mayoría,  de  It  cual 
formaba  parte  el  doctor  Aguirre,  admitía  qoe 
se  podía  enajenar,  no  sólo  la  tercera  parte 
embargable,  según  la  prescripción  del  articQ- 
lo  885  del  código  de  procedimiento  ciril,  sino 
aun  una  parle  mayor  del  sueldo  de  los  em- 
pleados públicos. 

Por  consiguiente,  si  puede  cederse  una 
parte  del  sueldo  de  los  empleados  públieo¿ 
sin  incurrir  en  el  absurdo  jurídico  qae  de- 
nunciaba el  doctor  Aguirre,  es  indudable  qiK 
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ese  absurdo,  esa  imposibilidad  jurídica  no 
existe  respecto  del  todo,  porque  si  existiera 
una  razÓD  en  virtud  de  la  cual  fuera  impo- 
sible la  enajenación,  lo  mismo  debería  exis- 
tir respecto  del  todo  que  respecto  de  la  parte- 

£sta  sola  consideración,  pues,  evidencia 
que  en  realidad,  no  bay  tal  imposibilidad 
jurídica  de  que  puedan  cederse  los  sueldos 
futuros  de  los  empleados  públicos.  Esos  suel- 
dos son  cosas  que  están  naturalmente  en  el 
comercio  de  los  hombres,  que  pueden  ven- 
derse 7  enajenarse  como  todas  las  cosas,  ex- 
cepción hecha  de  aquellos  que  por  su  propia 
naturalesa  6  por  disposiciones  de  la  ley,  no 
se  hallan  en  ese  comercio. 

Esta  es  la  doctrina  uniforme  entre  todos 
los  autores,  y  para  confirmar  eeto  mismo  y 
dar  á  lo  que  afirmo  una  autoridad  que  no 
puede  darle  mi  sola  palabra,  voy  á  leer  un 
par  de  p&rrafos  tomados  de  la  obra  de  Lau- 
rent,  cuya  importancia  no  necesito  encarecer 
ante  la  H.  Cámara,  que  tiene  suficiente  ilus- 
tración para  apreciar  debidamente  el  valor 
de  la  cita  que  voy  á  hacer. 

Dice  Lauroni:  cLa  doctrina  enumera  di- 
versas condiciones  que  se  requieren  para  que 
una  cosa  pueda  ser  objeto  de  una  convención. 
Es  neoeeario  antes  que  todo  que  exista.  Tou- 
Uíer  se  impone  la  tarea  de  repetir  que  las  co- 
sas que  no  pueden  existir,  como  un  centauro 
ó  un  hipogrifo,  no  pueden  ser  objeto  de  un 
contrato.  «•  ¿A  qué  suponer  convenciones 
que  no  se  encuentran  jamás  en  la  vida  real? 
Un  comerciante  vende  á  otro  setenta  y  tres 
sacos  de  canela  de  Ceilán,  llegados  por  el 
buque  «Malabar»,  y  resulta  que  no  se  en- 
cuentra en  ese  buque  canela  de  Ceilán  perte- 
neciente al  vendedor. 

«La  venta  carecía  por  lo  tanto  de  objeto, 
era  nula,  dice  la  corte  de  Burdeos.  ISs  nece- 
sario entender  In  palabra  ntUo  en  el  sentido 
del  artículo  que  prevé  también  el  caso  de 
una  venta  que  carece  de  objeto. 

«Si  en  el  momento  de  la  venta,  la  cosa 
vendida  hubiera  perecido  en  su  totalidad,  la 
venta  sería  nula.  Es  una  venta  sin  causa  y  la 
falta  de  causa  hace  el  contrato  inexistente, 
como  lo  hemos  dicho  antes. 

«El  artículo  1130  dice  que  las  cosas  futuras 
pueden  ser  objeto  de  una  obligación.  Se  cita 
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como  ejemplo  la  venta  de  frutos  que  debeu 
producirse  en  tal  fundo  y  en  tal  año.  La  cosa 
futura  puede  consistir  tan  sólo  en  una  sim- 
ple expectativa,  como  los  beneficios  que  yo 
podría  obtener  en  cualquier  empresa:  hay 
entonces  un  contrato  aleatorio. 

«Las  venias  de  cosas  futuras  son  muy  fre- 
cuentes en  materia  comercial:  no  hay  día  en 
que  no  ocurra  el  caso  de  un  fabricante  que 
vende  productos  aun  no  fabricados,  de  los 
cuales  no  posee  él  ni  siquiera  la  materia  pri- 
ma en  el  momento  de  !a  convención.  •  • 

«El  artículo  1130,  redactado  en  términos 
generales,  se  aplica  en  todo  género  de  con- 
venciones. Un  propielario  da  en  arrenda- 
miento por  nueve  a&os  diversas  fracciones 
de  terreno  á  razón  de  cien  francos  por  año, 
y  el  mismo  día,  por  un  acto  auténtico,  cede 
estos  arrendamientos  á  un  acreedor.  Durante 
el  curso  del  contrato,  otro  acreedor  embarga 
los  arrendamientos  que  se  deben  á  su  deu- 
dor. 

«El  cesionario  pide  que  se  levante  ese  em- 
bargo. El  acreedor  embargante  sostiene  que 
no  se  pueden  ceder  ni  delegar  créditos  que 
no  están  todavía  vencidos,  porque  no  se  pue- 
de ceder  lo  que  no  existe.  Se  ha  resuelto  por 
sentencias  que  los  créditos  á  plazo  pueden 
cederse  lo  mismo  que  los  créditos  vencidos; 
no  se  puede  decir  que  no  es  una  cosa  que  no 
exista,  puesto  que  más  que  una  cosa  futura, 
es  un  derecho  adquiíido  del  arrendador,  y 
esto  es  tan  cierto,  quo  en  el  caso  de  concurso 
del  locatario,  el  arrendador  puede  reclamar 
el  privilegio  de  pago  de  todos  los  alquileres 
á  vencerse. 

«Se  ha  decidido  también  que  un  derecho 
acordado  por  una  ley  aun  no  promulgada, 
puede  ser  cedido:  tal  era  la  indemnización 
que  la  ley  de  27  de  abril  de  J825  acordó  á 
los  emigrados.  En  este  caso,  no  existía  toda- 
vía un  derecho,  era  más  bien  la  esperanza  de 
un  derecho  lo  que  era  objeto  del  contrato; 
pero  eso  no  importa,  porque  se  puede  vender 
una  simple  esperanza t. 

Esto  mismo,  aplicable  á  las  cosas  en  ge- 
neral, á  las  cosas  futuras,  á  los  bienes  futu- 
ros, es  perfectamente  aplicable  á  los  derechos, 
y  tomando  también  otro  párrafo  de  Laureo  t, 
que  voy  á  leer,  creo  que  lo  confirma  plena- 
mente. 
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gamaba  de  representantes 


Dice  Laurent:  «¿Qué  derechos  pueden  ce- 
derse? Puesto  que  los  derechos  están  en  el 
comercio,  lo  mismo  que  las  cosas  corporales, 
es  necesario  mentar  como  principio,  de  acuer- 
do con  el  artículo  1598,  que  todo  derecho 
que  recae  sobre  una  cosa  que  está  en  el  co- 
mercio, pue<ie  cederse,  á  menos  que  una  ley 
haya  prohibido  su  enajenación . . . 

«¿Pueden  cederse  los  derechos  que  se  re- 
fieren á  cosas  futuras?  Es  necesario  aplicar 
á  los  derechos  lo  que  el  artículo  1130  dice  de 
las  cosas  futuras;  éstas  pueden  ser  objeto  de 
una  obligación  y  por  lo  tanto  de  una  venta; 
la  excepción  que  la  ley  hace  respecto  á  las 
sucesiones  no  abiertas,  prueba  que  por  la  pa- 
labra cosas  la  ley  entiende  también  los  de- 
rechoSt  puesto  que  la  venta  de  una  sucesión 
es  la  venta  de  los  derechos  sucesorios». 

Sr.  Fiyardo — ¿Me  permite  una  peque- 
ña interrupción? 

Sr*  Berro  (don  Carlos) — Sí,  sefior; 
con  mucho  gusto. 

8r.  Fafardo — Voy  á  confirmar  esa  doc- 
trina con  una  disposición  de  nuestra  ley  po- 
sitiva, la  del  artículo  1645  del  código  civil 
que  dice: 

«La  venta  de  las  cosas  que  no  existen,  pe* 
ro  que  se  espera  que  existan,  se  entenderá 
hecha  bajo  la  condición  de  existir». 

De  modo,  pues,  que  como  ha  dicho  muy 
bien  el  sefior  diputado,  hasta  la  esperanza 
86  puede  vender. 

De  manera  que  esa  doctrina  está  hecha 
carne  en  nues&ra  legislación. 

Sr.  Tlscoraia— ¿Me  permite  el  sefior 
diputado?  No  hay  ninguna  ley  que  prohiba 
la  venta  de  puestos  públicos.  ¿Le  parece  al 
sefior  diputado  que  podrían  venderse  en  vir- 
tud de  ese  precepto? 

8r.  Berro  (don  Carlos)  —  ¿Qué  se 
entiende  por  puestos  pfiblicos? 

8r«  Tlseomia— Cargos  ó  funciones  pú- 
blicas. 

Mr.  A^nlrre — La  venta  de  los  hijos, 
tampoco  hay  una  ley  que  la  prohiba. 

Sr.  Tlscornia — Lo  que  dice  Laurent  es 

que  es  necesario  que   las   cosas  estén  en  el 

oomercio  de  los  hombres.  Luego,  es  necesario 

probar  que  existen. 

El  caso  que  cita  el  sefior  diputado  no  se 


refiere  á  la  razón  de  humanidad  y  de  or^ 
público  que  militan  con  respecto... 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— La«  rizo- 
nes de  orden  público  que  hacen  restnng^.rEi 
derecho  de  embargabilidad  de  las  coeass  &' 
tiene  nada  que  ver  con  los  principios  juria- 
cos: son  razones  de  otro  orden. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  objeción  que  me kt- 
cín  el  sefior  diputado  y  qne  robosteek  ¿ 
doctor  Aguirre  diciendo  que  loa  h¡]O0  taa- 
poco  pueden  venderse,  diré  que  ese  esoüc 
error  completo.  En  eae  caso  no  ee  por  ruú 
de  las  cosas  que  no  pueda  efectuarse  la  ^éo- 
ta,  sino  por  la  razón  de  la  cansa,  y  no  bsT 
que  confundir  una  cosa  con  otra. 

No  pueden  venderse  porque  hay  ana  caoü 
ilícita,  y  la  ley  establece  que  son  nulos  \x 
contratos  que  tienen  una  causa  ilieita;  j  baj 
causa  ilícita  en  el  caso  do  la  venta  de  los 
hijos  y  hay  causa  ilícita  en  el  caso  de  li 
venta  de  Ioh  puestos  públicos. 

Sr.  Oalllot— Además,  podría  agregáis^ 
esto:  que  ni  los  cargos  públicos  oí  los  hi]Cé 
son  bienes,  y  aquí  se  trata  de  venta  de  biffta 

Sr.  Berro  (don  Garlos)  —  ¡Perfecu- 
mente:  muy  bien  dichol 

Sr.  Tlscornla— ¿Y  por  qué  no  semn 
bienes,  dada  la  clasificación  tan  extoisin 
que  ha  hecho  el  diputado  sefior  Qoillot! 

Sr.  Oaillot— Está  definido  en  el  código: 
las  cosas  son  bienes. 

Sr.  A^alrre — ¿Está  demostrado  qoeké 
sueldos  futuros  son  bienes?  Eso  el  sefior  di- 
putado está  por  probarlo,  y  no  lo  ha  probsik 
ni  lo  probará. 

Sr.  Areeo  —Yo  volvería  á  preguntar  k 
que  pregunté  el  otro  día  al  doctor  GutUot 

(Murmallos). 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— Todos  Ice 
derechos  son  cosas  y  todas  las  cosas  paedeo 
venderse,  salvo  las  que  no  pueden  venderse, 
porque  hay  causa  ilícita  ó  porque  hay  uo& 
disposición  estableciendo  que  están  fuera  del 
comercio  de  los  hombres. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Y  lo  es  es- 
pecialmente el  sueldo  de  los  empleados,  ú 
me  permite  el  doctor  Berro,  que  depeodea 
(le  una  ley  de  presupuesto  en  que  se  fija  uia 
partida  para  un  cargo  dado. 
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Hr»  Berro  (don  Carlos)— No  hay  un 

)io  autor  que  soslenga  lo  contrario  de  lo  que 
3  estoy  sosteniendo. 

Hr.  Areeo  —  Indudablemente  que  los 
erechos  son  bienes;  pero  yo  pregunto:  ¿cuán- 
9  es  que  el  empleado  tiene  derecho  al  suel- 
0?  Cuando  lo  gana,  pero  antes  de  ganarlo, 
o. 
Sr.  Berro  (don  Garlos) — Volvemos 
la  misma.  ¿El  sefior  diputado  cree  que  no 
e  puede  vender  una  cosa  futura? 

Sr.  Are€$o— No,  señor:  hay  cosas  futuras 
¡ue  se  pueden  vender,  como  pueden  veu- 
lerse  los  corderos  que  va  á  producir  una  ma- 
ada,  ó  pueden  venderse  las  peras  que  va  á 
lar  un  peral  determinado;  pero  no  pueden 
renderse  los  sueldos  á  devengarse  por  un 
íoipleado,  porque  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  quedaría  librado  á  una  de  las 
>artes,  y  en  este  caso,  si  se  vendiese  el  suel- 
io  futuro,  resultaría  lo  siguiente  con  arre- 
glo á  la  teoría  del  señor  diputado:  que  así 
Bomo  le  da  derecho  al  acreedor  para  hacerse 
el  pago  por  los  sueldos  devengados  del  deu* 
dor,  tendría  derecho  de  obligarlo  á  desem- 
peñar las  funciones  y  volveríamos  á  esta- 
blecer la  esclavitud. . . 

Sr.  Berro  (don  Garlos)— Desde  luego 
el  sefior  diputado  me  atribuye  la  opinión  de 
que  yo  doy  al  acreedor  el  derecho  de  cobrar- 
se en  todo  el  sueldo  de  los  empleados  públi- 
cos. Eso  es  absolutamente  inexacto. 

El  señor  diputado  contunde  dos  cosas:  el 
derecho  del  acreedor,  que  no  puede  ejerci- 
tarse sino  sobre  la  tercera  parte  del  sueldo, 
con  arreglo  al  artículo  885,  y  el  derecho  del 
cedente,  dueño  de  la  cosa,  para  vender  lo 
que  es  suyo.  Son  cosas  completamente  dis- 
tintas que  jurídicamente  no  pueden  confun- 
dirse sin  subvertir  las  nociones  del  derecho 
civil. 

Sr.  Areeo— En  este  caso,  el  cesbnarío  á 
lo  único  que  tiene  derecho  es  á  percibir  los 
sueldos  futuros  que  devenga  el  cedente.  ¿No 
es  eso?  Si  ese  derecho  se  le  concede,  hay  que 
concederle  el  derecho  de,  por  medio  de  la 
justicia,  que  trabe  un  embargo  para  obte- 
ner... 

8r,  Berro  (don  Garlos)— No  se  pue- 
de trabar  embargo  sobre  las  dos  terceras  par- 
tM(d9  los  sueldos  de  los  empleados  públicos. 


Sr.  Areeo — Pero  en  definitiva,  eso  es  lo 
que  nosotros  sostenemos. 

^r.  Berro  (don  Garlos)— Entonces  el 
diputado  señor  Areeo  no  se  ha  dado  cuen- 


ta... 


(MuiiiiUllos  ó  interrupcío:ie8>. 


Sr.  Areeo— Yo  creo  que  me  he  dado 
cuenta. 

Sr.  Berro  (don  Garlos)  —  Una  cosa 
es  la  cnibargsbiiidad  y  otra  cosa  es  la  facul- 
tad de  ceder  los  sueldos,  y  más  adelante  me 
proponía  Jeer  precisamente  otra  cira  de  Lau- 
renl. .. 

Sr.  Areeo — Yo  creo  que  me  he  dado 
cuenta  y  con  una  interrupción  lo  explicaría. 
¿Es  voluntario  el  cumplimiento  do  ese  con- 
trato de  venta  ó  cesión  de  sueldo  para  el 
vendedor  ó  cédeme?  Si  es  voluntario,  no  hay 
cuestión:  no  tenemos  que  discutir. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)- Eso  es  lo 
que  sostiene  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Areeo — No:  lo  que  la  Comisión  de 
Legislación  dice,  es  que  la  disposición  del  ar- 
tículo 885  no  rige  esa  venta.  Luego,  lo  que 
quiere  decir  es  que  la  prescripción  que  de- 
clara que  sólo  es  embargable  la  tercera  par- 
te del  sueldo,  no  rige  en  caso  de  venta  y 
que,  por  consiguiente,  todo  el  sueldo  puede 
ser  embargable.  Eso  es  lo  que  dice  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— No,  sefior; 
ha  entendido  mal  el  diputado  sefior  Areeo, 
porque  eso  no  dice  el  artículo. 

Sr.  Tiseornla— Es  la  realidad  de  los 
hechos. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)^Lo  ha  en- 
tendido mal;  no  es  lo  que  manifiesta  la  Co- 
misión en  su  informe  ni  es  lo  que  dice  el  pro- 
yecto: lo  que  establece  el  artículo  e^  que  los 
empleados  públicos  pueden  vender  ó  ceder 
voluntariamente  sus  sueldos.  Eso  está  den- 
tro de  las  facultades  propias  de  los  emplea- 
dos públicos;  que  la  disposición  del  artículo 
885  del  código  de  procedimiento  civil  no  se 
oponía  á  estas  ventas,  porque  sólo  se  limi- 
taba á  establecer  que  la  tercera  parte  del 
sueldo  de  los  empleados  públicos  era  em- 
bargable^ pero  que  no  limitaba  el  derecho  de 
los  empleados  públicos,  ui  por  consiguiente, 
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prohibía  esas  ventas  ni  hería  de  nulidad  las 
enajenaciones  que  se  hicieran.  Pero  no  dice 
en  manera  alguna  el  artículo  !.<*,  que  en  lo 
ísaoesivo,  ni  antes,  haya  podido  embargarse 
la  totalidad  de  los  sueldos  de  los  emplea^ 
dos. 

8r.  Areeo— Pero  entonces,  ¿cómo  se 
hace  efectiva  la  venta?  £sto  es  lo  real,  esto 
es  lo  que  va  á  suceder. 

8r.  Berro  (dion  Carlos)— ¡Pero  sefiorl 
permítame  el  doctor  Areoo;  se  hace  efectiva 
de  este  modo:  no  se  hace  efectiva  por  em- 
bargo, porque  el  cesionario  no  necesita  ein 
bargar^  porque  es  el  duefio. .. 

Mr.  Ai^lrre— Esa  es  la  madre  del  bo- 
rrego. 

Slr.  Berro  (don  Garlos) —  •  •  .porque 
ha  habido  una  transmisión  de  dominio.  •  • 

Sr«  A^nlrre  —  Precisamente;  eso  es  lo 
que  no  creemos  que  haya,  transmisión  de 
dominio. 

Hr.  Berro  (éou  Carlos) —  . . .  Yo  no 
puedo  embargar  lo  que  ya  es  mío.  El  doctor 
Aguirre  sostiene,  incurriendo  en  un  error— 
en  mi  concepto— que  esa  transmisión  de  do- 
minio no  puede  efectuarse. . . 

Hr.  Ai^nlrre — T  todo  lo  que  nos  lea  el 
aefior  diputado  no  probará  nada,  entre  otras 
raxones,  porque  Laurent  comenta  el  código 
francée,  según  el  cual  el  dominio  se  trans- 
mite por  concepto  de  obligaciones. . . 
^8r.  Berro  (don  Carlos)  --  Pues  todos 
loe  autores  que  no  siguen  el  derecho  francés, 
sostienen  lo  mismo,  y  lamento  sobremanera 
no  haber  traído  la  cita  de  autores  italia- 
nos. 

Hr.  A^nlrre  —  También  es  igual.  Los 
antores  italianos  dicen  también  que  se  trans- 
mite la  propiedad  por  efecto  de  obligaciones. 
Luego,  todos  los  comentaristas  de  esta  clase 
tienen  que  decir  eso. . . 

(Interrupciones). 

,  Hw.  Areeo— Yo  vuelvo  á  preguntarle  al 
doctor  Berro  cómo  se  cumple  el  contrato  de 
cesión  de  sueldos  futuros  en  caso  de  resis- 
tencia del  vendedor  á  entregar  los  sueldos  ó 
á  de&empeñar  las  funciones  después  que  ha 
vendido  loe  sueldos,  porque  puede  resultar 
esto:  que  después  de  vendido  el  sueldo  de  un 


año,  el  empleads  no  vaya  á  deeempefiíra 
empleo. 

(Interrupciones). 

Nr.  Presldeate— Se  mega  á  los  selo- 
res  diputados  que  hablen  por  su  ordea.  pd- 
que  los  sefiores  taquígrafos  me  maoifcata 
la  imposibilidad  de  llevar  la  palabra  eo  €» 
forma. 

Sr.  Areeo — Oomo  el  sefiordipotads  t» 
cedía,  con  la  amabilidad  que  hay  qne  re» 
nocerle,  el  derecho  de  que  le  totemiapiena, 
seffor  presidente,  estaba  dentro  del  regi- 
mentó. 

Sr.  PreslileBte— Pero  el  debato  es  tu 
interesante,  que  vale  la  pena  de  eonsenvfc 
en  la  versión  taquigráfica. 

Sr.  Berro  (4ob  Gartoa)  —  Yo  ? or  á 
hacer  un  pequefto  aparte  pam  so  d^  so 
contestación — porque  no  voy  á  volver  sofas 
este  punto— la  interrapeíón  que  me  hacia  d 
diputado  sefior  Areco,  y  que  tal  vet  pueda 
hacer  alguna  impresión  en  el  ánimo  de  ki 
señores  diputados  que  no  iteoen  obligadas 
6  no  tienen  motivo  para  tener  ao  eoood- 
miento  especial  de  esta  mataría. 

£1  diputado  sefior  Areco  decía  hacera 
momento,  que  oómo  se  haoía  entanees  pan 
que  el  cesionario  pudiera  cjerdtar  sos  deie- 
ohoe  después  de  efectuada  la  eeaíón  y  csfi 
era  la  situación  de  este  oesionarío  si  el  em- 
pleado páblioo  no  quería  aaiatir  á  au  empico. 

£n  primer  lugar,  estas  son  caeationes  qw 
no  afectan  la  valides  del  contrato^  que  es  de 
lo  que  nos  ocupamos;  son  heehoe  poeteriorei 

£n  onanto  al  pcimer  punto,  es  evidente 
que  por  la  sola  escritura  de  traoaferencia  de 
dominio — como  lo  demostró  perfecta  meóte 
el  sefior  doctor  Quillot — se  ha  efectuado  el 
traspaso  del  dominio.  £1  oesionarío  es,  por 
consiguiente,  duefio  de  la  cosa,  j  para  poHer 
reclamar  su  derecho,  para  poder  obtener  el 
sueldo  del  empleado  público,  no  necesiu 
más  que  hacer  una  cosa,  cumplir  con  los  pre- 
ceptos del  código  civil,  notificando  al  deudor 
la  oesión  hecha  á  su  favor. 

Sr.  Agaírre — ¿Al  deudor,  que  no  debe 
nada,  porque  se  trata  de  loa  sueldos  qae 
vienen? 

Sr.  Berro  (don  Carloe)  — £1  sefior 
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dipatado  vneWe  á  insistir  en  el  error  oafpital 
ie  creer  que  las  coeae  futuras  no  pueden 
tenderse. 

Sr.  Ttae^rnla^IiOB  sueldos  futuros;  las 
soeaa  futuras,  no. 

Sr«  Berr0  («Ion  Carlee)— Los  sueldos 
son  coaas. 

Sr,  Aswlrre— -Es  un  erédito  que  no  exis- 
te; ¡cómo  va  á  cederse  un  crédito  que  no 
udstel 

Sr*  Areeo-^-Pero  siempre  que  quede  en 
pie  la  cosa.  Por  ejemplo:  el  contrato  de  ven- 
ta de  las  peras  que  va  á  producir  un  peral, 
puede  hacerse  efeetivo,  pero  no  puede  baoer- 
se  efectivo  el  contrato  de  cesión  de  sueldos 
que  pueden  no  llegar  á  ganarse. 

Sr.  Berro  (don  Garlos) — t^^ro  es  co- 
lioao  el  caso  que  se  nos  ponel  £1  peral  pue- 
de ser  cortado  6  puede  no  dar  peras^  ¿Quiere 
decir  eso  que  la  obligación  anterior  no  era 
válida?  ¿Quiere  decir  eso  que  el  contrato  an- 
terior no  era  válido? 

Sr«  Ayalrre — En  ese  caso  se  indemni- 
zarán al  duefio  los  perjuicios;  pero  no  ba 
existido  transmisión  de  dominio  de  las  peras, 
porque  no  ezbtían. 

Sr.  Tlseorala-.Tal  vez  leyendo  el  ar- 
ticulo 1226  del  código,  quedaría  solucionada 
la  cuestión. 

Sr.  Berro  (don  Ciarlos) —No  puede 
quedar  solucionada. 

Sr¿  Tlacornla— Ese  artículo  dice  así: 
«Antes  de  la  tradición,  la  promesa  aceptada 
de  entregar  ó  recibir  la  cosa  sobre  que  ver- 
sare el  contrato  entra  en  la  clase  de  los  con- 
tratos consensúales».  Concluye  la  cuestión; 
no  puede  haber  discusión. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)—  De  la  mayor 
ó  menor  posibilidad  de  que  se  cumplan  los 
contratos,  sino  de  la  validez  jurídica  de  la 
cosa.  Lo  que  puede  ocurrir  con  posterio- 
ridad á  su  celebración.  Que  exista  ó  no  exis- 
ta derecho  para  reclamar  daños  y  perjuicios, 
es  una  cuestión  posterior,  que  no  afecta  en 
manera  alguna  la  validez  del  contrato. 

Sr,  Aunlrre— Aquí,  lo  que  en  realidad 
estamos  discutiendo,  es  si  tiene  ó  no  acción 
de  dominio  el  llamado  cedente. 

(Apoyados). 


Esa  es  la  cuestión  Anica  que  diseutímes.  •  • 

Sr.  Areeo — Resuelta  esa  cuestión,  está 
resuelto  todo. 

Srw  Ai^rre— • .  •  y  todo  lo  demás  es 
producir  confusión;  y  no  puede  tener  acción 
de  dominio  de  una  cosa  que  no  existe  y  de 
la  cual  DO  es  posible  ni  la  tradición  real  ni 
ficta. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— Pero  esa  es 
una  serie  de  afirmaciones  que  hace  el  se&or 
Aguirre. 

Sr.  Agnlrre^— No  las  bago  yo,  sino  que 
las  hacen  todos  los  artículos.  •  • 

(Interrupciones). 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— No  es  exac- 
to que  de  ningún  artículo  del  código  resul* 
te  comprobado  lo  que  dice  el  doctor  Agui- 
rre... 

Sr.  Ai^lrre — Todos  lo  dicen. 

Sr*  Berro  (don  Carlos)—.  •  «y  yo  le 
rogaría  que  volviera  á  hacer  uso  de  la  palabra 
y  nos  lo  demostrara. 

Sr.  Aguirre— Muy  bien:  lo  complace- 
ré; le  haré  la  lectura  de  los  artículos  del  có- 
digo. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— No  basta 
sólo  con  la  lectura,  porque  veo  que  el  seftor 
diputado  entiende  esos  artículos  en  un  sen- 
tido que  no  tienen. 

Sr.  Affnirre — En  el  que  tienen,  con 
arreglo  á  su  letra. 

sr.  Berro  (don  Carl08)-'Por  consi* 
guíente,  como  lo  he  demostrado  con  las  opi- 
niones de  Laurent,  absolutamente  incontes- 
tables, con  las  disposiciones  del  código  civil, 
artículo  1257,  que  no  es  otra  cosa  que  el  ar- 
tículo liso  del  código  francés  á  que  Lau- 
rent se  refiere,  pueden  ser  objeto  de  contra- 
tos no  sólo  las  cosas  que  existen  sino  las  co- 
sas que  se  espera  que  existan,  y  no  sólo  las 
cosas  que  se  espera  que  existaUi  sino  las  me- 
ras expectativas,  las  meras  esperanzas. 

En  cuanto  á  la  cuestión  relativa  á  la  trans- 
misión de  dominio,  del  dominio  de  derechos, 
como  son  los  sueldos  futuros,  yo  no  tengo,  en 
realidad,  nada  más  que  agregar  á  lo  mani- 
festado por  el  diputado  sefior  Ouillot.  Su  ar- 
gumentación está  perfectamente  ajustada  á 
las  disposiciones  de  nuestro  derecho  civil  po- 
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BitÍTo  7  á  la  doctrina  enseñada  por  todos  los 
autores. 

Pasaré  á  ocuparme  ahora  de  la  otra  obje- 
ción que  enunciaba,  Is  referente  á  si  los  suel- 
dos son  6  no  pensiones  alimenUcias. 

£1  diputado  señor  Aguirre  afirmó  esto  en 
las  sesiones  anteriores  con  gran  calor. 

Sr.  Anfolrre — Y  vuelvo  á  afirmar  que 
tiene  el  mismo  carácter. 

Nr.  Berro  (don  Carlos)— Pero  de  lo 
que  se  olvidó  el  señor  diputado  fué  de  de- 
mostrarnos cómo  era  que  los  sueldos  y  las 
pensiones  alimenticias  tenían  el  mismo  oa- 
rácter.  Esa  demostración  es  la  que  el  señor 
diputado  no  ha  producido. 

Sr.  Airvlrre  —  Hoy  lo  hiso  el  doctor 
Tiscornia  con  la  lectura  de  una  cita  de  un 
autor  de  mucha  más  autoridad  que  la  mía. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)—  Pero  no  es 
exacto  que  el^  autor  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado  por  Rfo  Negro  estableaca  que  las 
pensiones  alimenticias  y  los  sueldos  son 
exactamente  la  misma  cosa. 

Sr.  Acvlrre— Que  tienen  el  mismo  con- 
cepto. 

Sr.  Berro  (don  Carloft)— Lo  que  di- 
ce el  ilustre  profesor  italiano  á  que  se  refe- 
ría el  señor  diputado  por  Río  Negro,  es  que 
respecto  de  los  sueldos  délos  empleados  pú- 
blicos militan  razones  de  conveniencia  para 
el  estado  y  aún  de  humanidad,  que  exigen 
que  se  dicte  una  ley  que  tenga  presentes  es- 
tas circunstancias,  y  que  este  espíritu  de  hu- 
manidad, esta  razón  de  beneficencia,  es  la 
que  ha  llevado  á  algunas  legislaciones  á  es- 
tablecer que  no  sólo  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos  no  pueden  enajenarse,  sino 
que  aun  los  salarios  devengados  por  los  obre- 
ros han  sido  amparados  por  la  ley,  del  pro- 
pio modo  que  el  señor  diputado  por  el  Salto 
en  el  proyecto  á  que  antes  me  refería,  pro- 
pone amparar  también  la  situación  de  futu- 
ros colonos  de  la  república,  estableciendo 
una  disposición  especial  para  garantir  sus  in- 
tereses respecto  de  sus  acreedores, 

Existen,  pues — convengo  en  ello— una 
razón  de  conveniencia  del  estado  y  una  ra- 
zón de  humanidad  que  pueden  inclinar  al 
legislador  á  adoptar  medidas  para  mejorar 
la  situación  de  los  empleados  públicos;|pero 


de  ahí  no  se  deduce,  en  manera  algont,  qe 
las  pensiones  alimenticias  sean  lo  mismo  ^m 
los  sueldos. 

El  profesor  Laurent  trata   también  esu 
cuestión,  y  voy  á  permitirme  naevamente  re- 
producir otra  cita  de  este  distinguido  aaior. 
Dice  en  el  número  469  del  tomo  2^  <Li 
cuestión  es  muy  diversa  cuando  se  trata  de 
alimentos  donados  ó  legados»  •  • .  Ha  hsbU- 
do  primeramente  el  autor  de   las  pensiofis 
alimenticias  establecidas  por  rasón  de  vfs 
culo  de  parentesco,  y  agrega:  «¿En  este  osq 
el  crédito  es  fijo,  invariable,  6  existe  tcafo 
alguna  ley  que  establezca   implícitameate  | 
que  la  pensión  alimenticia  no  paede  cederá? 
La  corte  de  casación  se  ha  pronunciado  ps 
la  validez  de  la  cesión. . . >  Noten  los  sello- 
res  diputados:  por  la  validez  de  la  eeMn  ñ^ 
pensiones  alimenUcias^  con  tal  que  no  m^ 
las  que  forzosamente  se  establecen  por  la  i^. 
c8e  invocan  textos  en  apoyo  de  la  opiniÓQ 
contraria.  Desde  luego  el   artículo   581  del 
código  de  procedimiento  declara  inembargt- 
bles  las  sumas  ó  pensiones   por  alimento^ 
aun  cuando  el  testamento  ó  el  acto  de  do- 
nabión  no  las  declare  inembargables.  Li 
corte  de  casadón  contesta  que  ana  cosa  & 
la  inembargabilidad  y  otra  la  inenajenabíTi- 
dad;  el  legislador  no  ha  querido  qoe  el  qoe 
tiene  derecho  á  alimentos  pueda  ser  priTsdo 
de  ellos  contra  su  voluntad  por  la  persieca- 
ción  de  un  acreedor,  porque  esto  sería  pri- 
varle de  los  medios  de  vivir;  pero  de  aquí  do 
puede  deducirse  que  él  no  tenga  capaadnd 
para  disponer  de  su  pensión  y  que  la  cesióo 
libremente  consentida  por  él  sea  nula;  él  es 
capaz,  por  el  hecho  solo  de  que  la  ley  no  I^ 
haya  declarado  incapaz». 

Como  ven  los  señores  diputados  que  sch- 
tienen  la  doctrina  contraria,  el  profesor  Lan- 
rent  no  sólo  enseña  que  pueden  enajenarse 
los  sueldos  futuros,  sino  que  enseña^  de 
acuerdo  con  la  doctrina  seguida  en  Francia 
y  las  sentencias  invariables  de  la  corte  d« 
casación,  que  pueden  cederse,  que  pueden 
enajenarse  aun  las  pensiones  alimenticias 
con  tal  que  estas  pensiones  no  sean  las  qoe 
se  establecen  forzosamente  por  la  ley  por 
razón  de  parentesco. 

Porque  debe  tenerse  presente  que,  en  ma- 
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teria  de  pensiones  alimenticias,  como  en  casi 
todos  los  derechos,  existen  tres  fuentes  de 
donde  ellos  nacen:  la  ley,  el  contrato  y  el 
testamento. 

Cuando  es  la  lej,  cuando  es  el  legislador 
el  que  establece  la  pensión  alimenticia  por 
razón  de  vínculos  de  parentesco,  que  es  el 
único  caRO  en  que  lo  establecen  las  legislacio- 
nes modernas,  aun  cuando  exista  alguna  que 
lo  conangre  respecto  del  donante  y  donntario 
en  ciertos  carón,  cuando  la  ley  la  establece 
por  razón  de  parentesco,  cuando  la  pensión 
alimenticia  es  obligatoria,  la  propia  ley  se 
ha  encargado  de  determinar  que  esas  pen- 
siones no  pueden  cederse  ni  enajenarse;  y  el 
solo  hecho  de  declararlo,  el  solo  hecho  de 
consignar  el  legislador  la  excepción,  está 
revelando  que  si  esa  excepción  no  se  hubic-ra 
consignado,  habrían  sido  enajenables. 

Sr.  Fafardo — (Muy  bien!... 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— Pero  como 
digo,  las  pensiones  pueden  crearse  además, 
por  contrato  ó  por  testamento.  Cuando  se 
establecen  por  contrato,  por  donación,  el 
derecho  á  pensionas  alimenticias  puede  ce- 
derle aun  respecto  de  las  pensiones  alimen- 
ticias futurns;  y  esto  1  >  ensena  Lnurent  y  lo 
enseñan  todos  los  autores. 

En  cuanto  á  pensiones  alimenticias  que 
tienen  origen  en  un  testamento,  1í\  doctrina 
no  es  uniforme:  la  mayoría  de  los  autores 
que  yo  conozco,  sostienen  que  este  caso  no 
piie«le  decidirse  en  absoluto  per  una  regla 
general,  sino  quo  esa  regla  debe  consistir  en 
que  86  esté  á  lo  que  el  mismo  testador  dis- 
ponga . 

De  manera  que  si  el  acto  de  última  volun- 
tad no  ordena  que  esa  pensión  no  puede  ser 
cedida  ni  enajenada,  ella  puede  cederse  y 
enajenarse  válidamente. 


Agregaré  también,  para  concluir  sobre 
este  punto,  que  la  misma  disposición  del  in- 
ciso final  del  artículo  886  del  código  de  pro- 
cedimiento civil,  confirma  esta  doctrina,  por- 
que establece  que  la  regla  consignada  en  ese 
artículo  será  aplicable  también,  dice,  á  las 
pensiones  remuneratorias  del  estado,  á  los 
montepíos  j  á  las  pensiones  alimeniieias  for- 
zosas, no  á  todflo  Ifls  pensiones  alimenticias, 
sino  á  las  pensiones  alimenticias  forzosas. 

Luego,  el  legislador  ha  distinguido,  el  le- 
gislador ha  apreciado  esta  diferenciado  pen- 
HÍon  3s  nlimenticias  y  ha  establecido  la  inem- 
bargabilidad  de  la  tercera  parte  de  ellas, 
sólo  con  relación  á  las  pensiones  alimenti- 
cias forzosas,  pero  no  con  relación  á  las  de- 
más, puesto  que  no  existiendo  en  la  ley  dís- 
poeición  prohibitiva,  es  indudable  que  pueden 
embargarse  y  por  consiguiente  cederse. 

Entraré  nhora  á  apreciar  la  cuestión  bajo 
otra  faz  completamente  distinta:  la  relativa 
á  la  condición  en  que  han  de  hallarse  ó  en 
que  se  encuentran  los  empleados  públicos 
que  enajenan  la  totalidad  ó  la  mayor  parte 
de  sus  haberes  futuros,  condición  que  según 
el  diputado  señor  Aguirre,  constituye  en  esta 
época  en  que  vivimos  un  caso  de  verdadera 
esclavitud.  También  á  este  respecto  creo  que 
ei  señor  diputado  padece  un  error,  que  lo 
ofuscan  los  sentimientos  humanitarios  que 
predominan  en  su  corazón. 

Nr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  queda  terminafda  la  se- 
sión y  con  la  palabra  el  diputado  señor  Be- 
rro. 

(Se  leyantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.>. 

Manuel  Oarda  y  Santos, 
Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(81N     NÚMBRO) 


OCTUBRE  27  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tisiete de  octubre  del  aflo  mil  novecientos  tres, 
los  señores  representantes 


Caparro 

Hodrignes  (don  R.) 

Fajardo 

Pereda 

Bafiar«io 

Segundo 

GonxálOB  Ijerena 

Areco 

Bsoader 

Samaoolts 

Servente 

Affalrre 

Lópex 

Br.to 

Bonasso 

Ros 

Faltaron: 


Bscheverrtto 

Smitli 

Imaa 

Tlscomla 

Ooso 

Olivera 

Brlto  del  Pino 

Berro  (don  Carlos) 

Herrero  y  Espinosa 

Rodriffuez  (don  !•   V.) 

Miláns 

Martines 

Ferrando  y  Olaondo 

Soló  y  Rodríguez 

Snáres 

Orlqoe 


CON  AVISO 


Vátqnea  Várela 

Gil  (don  Jaan) 

6are<a 

Kleatra 

8ilván  FemAndes 

Barabino 

Del  Campo 

88 


Costa 

Ramón  Oaerra 

Rodrli?aea  (don  6.  L.) 

Florito 

Lacueva  stlrllng 

Velloso 

Caatro 


SIN  AVISO 


Moreno 

loasuriaga 

Mora  Magarlfios 

OnlUot 

Fonseoa 

Martorell 

Grafia 

Vldaí  y  Fnentes 

Moró 

Roxlo 

Viera 


Fleorqnln 

FUrari 

Rodó 

Iglesias 

Qíl  (don  Mario) 

Bnclso 

Várela 

Vlanna 

Berro  (don  Artaro) 

Anaya 

Alvea 


Sr.  Presidente— Por  falta  de  número 
no  es  posible  celebrar  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

Kl  poder  ejecutivo  remite  con  mensaje  el  proyecto 
de  ley  de  patentes  de  giro  para  los  departamentos 
del  litoral  é  Interior  h  regir  en  el  año  de  1903-1094. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Junta  económico-administrativa  de  Fray  Ben 
tos  solicita  sea  modlflcado  el   rubro  correspondiente 
al  secretario,  en  la   planilla   del    presupuesto  de  la 
misma. 


Téngase  presente. 


TOMO  173 
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~Lr  Comisión  de  Hacleii>la  infornia  sobre  el  metí- 
snjo  y   proyecto  del   po'ler  ejecutivo  ampliando  el 
crédito  nconiado  para  la  ^ecucón  del  dique  de ctn- 
ura  üe  las  <  bras  del  puerto  de  Montevideo. 


Repártase. 

—La  misma  dictamina  sobie  el  proyecto  de  ley  del 
p>üer  ejecutivo  exonerando  de  Impuestos  de  Impor- 
tación á  loa  cereales  que  se  introduzcan  al  país  para 
ser  utilizados  como  semillas 

Repártase. 

—Don  Antonio  W.  Paraons  presenta  á  V.  H.  una 
exposición  con  observaciones  al  proyecto  de  ley  san- 
cionado por  el  H.  Senado,  modlOcando  varios  artieu* 
los  del  código  de  procedimiento  civil. 

La  Mesa  tiene  dudas  respecto  de  si  loa 
particulares  pueden »  durante  ol  período  de 
sesiones  extraordinarias,  presentar  peticiones 


á  la  H.  Cámara.  Considera  que  este  cante* 
lie  alguna  nnalo^a  con  el  que  suscitó  el  pn* 
yecto  presentado  el  otro  día  por  el  sriíor  di- 
putado por  el  Salto,  doctor  CosU,  j  antes  de 
dar  el  trámite  de  eetilo  á  esta  petidAn  de 
searía  oír  la  opinión  «le  In  Comis¡6o  de  A«aa- 
tos  Constitucionales. 

Con  eée  objeto  la  secretaría  le  paaarí  eM 
petición  para  que  se  digne  informará  la  E 
Cámara  sobre  la  duda  manifestada  por  li 
Mesa. 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  da 
cuenta,  queda  terminado  el  acto. 

tSe  retiran  los  seflores  preseates). 

Manuel  OardUi  y  Sanio$, 
Secretarlo  rededor. 
Samuel  Blizén^ 
Seerecarlo  relator. 


1 5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  29  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  m.  del  día  veintinueve  de 
octubre  del  aBo  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Pereda 

i:astro 

Rodrii^nea  (don  R.) 

Areoo 

Brtto 

Caparro 

Martines 


Secundo 

Gnflarro 

Gomales  Zjorena 

TlBoomia 

Berro  (don  Garlos) 

Vlanna 

Solé  y  Rodrlgnea 

Sllván  Fernandos 

Orafia 

Samacolts 

Goso 

Mora  Ma^arlflos 

Bndao 

Faltando: 


Fonseoa 

Vidal  y  Fcentes 

Agulrrd 

Fajardo 

Rodó 

Brito  del  Pibo 

Rlestra 

Mlláns  Zabaleta 

Martorell 

Fiorlto 

Lopes 

Orlqae 

Bonasso 

cenares 

Etcheverrlto 

Barabino 

Ferrando  y   Olaondo 

Bodrlipiea  (don  &.  L.) 

Servente 

Lacueva  Stlrllng 

Herrero  y  Espinosa 


CON  AVISO 


Vás<iaes  Várela 
Costa 
Iglesias 
Ram6n«Gaerra 


Olivera 

Smith 

Bsoader 

QU  (don  Joan) 


Ros 
Oaroia 


Velloso 
Del  Campo 


SIN  AVISO 


Rodriipies  (don  L.  V.) 

Moreno 

Fleorqnin 

loasnrlaffa 

GniUot 

Flsari 

Alves 


Oli  (don  Mario  L..) 

Várela 

Berro  (don  Arturo) 

Mnró 

Viera 

Anaya 

Rozlo 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  U.*  extraordinaria 
y  5.'  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatWa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asunto  entrados. 

(Se  lee  le  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
rennite  con  mensaje  del  poder  eJecutlTO  yarloe  pro- 
yectos de  presupuestos  enviados  por  las  juntas  econó- 
mico-admlnistratlTas  de  acuerdo  con  lo  que  estatuye 
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el  inciso  28  del  articulo  l?  do  la  ley  orgánica  de  las 
mlsrauH. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  Cámara  de  Senn-iores  coniuuíca  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  que  crea  la  comandancia 
militar  al  sud  del  rí  >  Segi-o  y  el  batallón  5.-  de  ca- 
ladores. 

Archívese. 

-  —La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
ley  sefialando  un  auxilio  á  las  Tlctimas  de  la  catás- 
trofe de  la  cañonera  -General  Rirera». 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  dice  haber  sancionado  el  proyecto  de 
ley  de  V.  H.  sobre  rievulución  de  los  derechos  corres- 
pondieiües  al  lienzo  que  se  destine  á  envase  de  hari- 
nas. 

Archívese. 

—La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  gene- 
rnl  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
elevado  por  el  poder  ejecutivo  por  el  que  pide  auto- 
rización para  aplicar  el  excedente  de  las  rentas  pro* 
pías  de  la  universidad  en  la  construcción  de  un  edi- 
ficio destinado  á  la  sección  de  enseñansa  secundaria 
y  superior  y  A  la  facultad  de  comercio  recientemente 
creada. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  poder  ejecutivo  remitn  el  informe  y  los  ante- 
cedentes relativos  u\  proyecto  de  ley  reglamentando 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  prácticos. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Casimiro  Castro  solicita  que  V.  H.  se  digne 
mandar  agregar  el  certificado  que  acompaña  á  los 
antecedentes  del  proyecto  de  ley  modificando  varios 
artículos  del  código  de  procedimiento  civil,  remitido 
con  5anción  por  el  H.  Senado. 

Resérvese  en  secretaría  hasta  que  se  ex- 
pida la  Comieión  de  Asuntos  Constitucionales 
en  la  consulta  formulada  por  la  Mesa,  en 
una  cuestión  análoga. 

—Don  Romeo  Aprile,  por  los  señores  Cavajani, 
Puppo.  Badi  y  C.%  propietarios  de  la  fábrica  nacional 
de  papel,  presenta  una  exposición  relativa  al  proyec- 
to de  ley  del  poder  ejecutivo  sobre  franquicias  á  las 
fábricas  de  manteca  en  la  parte  que  exceptúa  de  Im- 
puestos al  papel  destinado  á  envases. 

Resérvese  en  secretaría  por  las  mismas  ra- 
zones. 

—Don  José  Macció,  por  don  Félix  Giran  1,  propie- 
tario de  la  fábrica  do  azücar  y  cnUivo  de  la  remo- 
lacha en  La  Sierra  departamento  de  Maldonado.  so- 
licita que  por  secretaría  se  le  facilite  por  algunos 
días  el  informe  del  departamento  nacional  de  inge- 
nieros recaldo  en  su  ú:tima  petición. 


La  H.  Cámara  va  á  resolver — si  se  ace^ 
de  á  lo  que  solicita  el  peticionario. 

Sr.  Coffarro  —  Yo  creo  que  en  casos 
análogos  á  pste  no  deben  entregarse  á  loe 
interef>adoa  los  originales  de  lo^  informes  qoe 
pertenecen  yñ  á  hi  H.  Cámara  cuando  ello» 
están  á  su  deliberación  ó  en  «u  archivo;  pero 
podría  expedirse  un  testimonio  autoiiíado 
por  la  secretaría,  y  en  ese  sentido  hago  loo- 
Otón. 

(Apoyados;. 

Hr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cufiarro, 
está  en  difacusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vt  á 
votar. 

Va  á  leerse  la  moción. 

(Se  lee). 

8i  Fe  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

Sr«  Areeo — Entre  los  asuntos  entmlo^, 
si  no  he  oído  mal,  señor  presidente,  se  en- 
cuentrn  un  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
sancionar  el  H.  Senado,  por  el  cual  se  con- 
cede un  auxilio  á  las  víctimas  de  la  catá^ 
trofe  sufrida  por  la  cañonera  «6eDer<il  Ri- 
vera». 

Como  por  la  naturalesa  de  esta  ley  9e  tra- 
ta de  un  asunto  que  reviste  urgencia,  haríi 
moción  para  que  se  considerase  sobre  fcahlis 
y  en  ambas  discusiones,  antes  de  entrar  i  Is 
orden  del  día. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areoo, 
está  en  discusión. 

Sr.  CnSarro— Solicito  de  la  Hesa  que 
se  digne  dar  lectura  del  mensaje  del  poiler 
ejecutivo  y  del  proyecto^  á  fin  de  que  ht 
Cámara  conozca  de  lo  que  se  trata. 

Hr.  Presidente— Léase. 


(Se  lee  lo  aigniente): 


Poder  Ejecutivo. 


M  'ntevldeo,  octubre  9  de  iBOü 


El  gobierno,  interpretando  lo!<  elevados  sentí lornt- 
tos  de  los  sefloret  oilembroa  del  cuerpo  legislaifve  j 
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que  también  ton  los  91^^08,  «xpr^ados  en  la  petición 
que  le  han  presentado  para  que  se  acuerde  un  in- 
mediato auxilio  &  las  Tictlmas  de  la  catAstrofe  de  la 
cadonera -General  Rivera*,  tiene  el  honor  de  dirigir- 
se á  V.  H-  acompafiando  el  adjunto  proyecto  de  ley 
á  objeto  de  que  sea  incluido  entre  los  asuntos  de  su 
actual  convocatoria  extraordinaria,  á  la  ves  que  en- 
careo*  su  saocidn  daOa  la  urgencia  de  la  causa  ex- 
cepcional que  lo  motiva  y  que  conceptúa  de  la  más 
estricta  Justicia. 

JOS£  BATLLB  Y  ORDÓÑRZ. 
Eduardo  Vázquez. 


Cámara  de  Senadores. 

iJBi  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  alguien  te 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Seflálate  por  una  sola  ves  como  auxi- 
lio á  laa  victimas  de  la  catástrofe  dA  la  caAonera 
•General  Rivera»,  ó  á  sus  femilias,  una  suma  igual 
á  la  que  les  corresponde  como  sueldo,  desde  la  fecha 
del  suceso  hasta  la  lermioaclón  del  it)«rctclo  econó- 
mico, sin  perjuicio  del  derecho  que  les  acuerdan  las 
leyes  generales. 

Art.  a*  comuniqúese. 

t 

sala  de  Sesiones  del  0  Senado,  en  Montevideo  á 
28  de  octubre  de  liK)3. 

iDAN  P.  Castro, 

Presidente. 

Mateo  Magariños  SoUona, 

I."  Secretario. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  seflor 
Areeo. 

81  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  dis- 
eusiones  el  proyeoto  sancionado  por  el  H. 
Senado,  de  que  se  ha  dado  leotum. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aíivmaiiva). 

'Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  de  ley). 

En  diseusión  generaL 
Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefioves  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  w). 
En  discusión  partioular. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po* 
der  ejecutivo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

fSr.  Pereda<^He  oído  que  la  Mesa  man- 
da que  se  reserve  en  secretarla  el  dimite  que 
debe  darse  á  los  dos  asuntos,  para  estarse  á  lo 
que  resuelva  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales, con  motivo  de  un  caso  análogo. 

£n  la  sesión  anterior,  como  no  bubo 
quorum  no  quise  formular  observación  nin- 
guna al  trtmiie  dado  por  el  señor  presidente 
en  una  solicitud  del  doctor  Parsons. 

Me  parece  que  ese  trámite,  lo  mismo  que 
el  relativo  al  proyecto  del  doctor  Co»ta,  que 
se  baila  en  igual  caso,  no  es  constituoional. 

Creo  que  la  Cámara  puede  discutir  y  re- 
solver el  incidente,  pero  no  creo  que  la  Cá- 
mara ni  la  Mesa  puedan  pasar  á  Comisión 
un  asunto  que  no  está  incluido  entre  los 
asuntos  á  tratarse  en  el  período  extraordina- 
rio. 

Interpretando  el  artfoulo  ^2  de  la  consti- 
tución, ¿está  incluida  esta  interpretación  en- 
tre los  asuntos  mandados  por  el  poder  ejecu* 
tivo  para  ser  tratados  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias?—No  está,  porque  el  poder  eje- 
cutivo no  lo  ba  mandado. 

Luego,  pues,  para  que  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  le  diga  á  la  Mesa 
ó  á  la  Cámara:  «esta  Comisión  no  puede  in- 
terpretar  el  artículo  42  sin  violarlo,  y  por 
consiguiente  el  trámite  de  este  asunto  debe 
quedar  sin  efecto»,  me  parece  que  no  vale 
la  pena,  que  todos  los  días  sépase  á Co- 
misión un  asunto  que  motiva  una  resolu- 
ción anábga. 

Opino,  por  lo  tanto,  que  debe  reconside- 
rarse por  la  Mesa  el  trámite  qae  le  dio  al 
asunto  anterior,  el  que  todavía  no  ha  estu- 
diado la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales, y  á  estos  dos  que  manda  que  se  tengan 
en  secretaría  hasta  que  ae  expida  la  Comi- 
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8Í6n,  que  les  dé  entrada  6  consulte  la  opi- 
nión de  la  Cámara. 

una  cosa,  repito,  es  que  la  Cámara  abo- 
que el  estudio  de  un  asunto  resolviendo  si 
es  constitucional  6  no  admitirlo  y  conside- 
rarlo, ▼  otra,  repito,  que  pase  á  la  Comisión, 
que  es  la  que  aconseja  la  sanción  de  una 
ley. 

Por  esta  circunstancia  opino  que  no  es 
pertinente  el  trámite  dado  por  la  Mesa,  y 
creo  que  vale  la  pena  que  la  H.  Cámara 
resuelva  en  esta  sesión  ó  en  la  próxima  lo 
que  juegue  pertinente. 

6r.  Castro— Hago  presente  á  la  H.  Cá- 
mara que  el  doctor  Costa  se  propone,  en  la 
sesión  del  martes,  retirar  su  proyecto  susti- 
tutivo  al  del  poder  ejecutivo,  que  había  pra- 
sentado.  Por  consiguiente,  es  inútil  esperar 
una  solución  de  la  Comisión,  porque  él  mis- 
mo me  ha  pedido  como  presidente  de  la 
Comisión,  que  suspenda  su  resolución,  por- 
que es  su  determinación,  y  que  no  concurre 
á  esta  sesión  por  hallarse  enfermo,  y  que  en 
la  sesión  del  martes  concurrirá  y  retirará  su 
proyecto,  quedando  así  sin  efecto  la  consulta 
que  se  hiio  á  la  Comisión. 

Descartado,  pues,  el  incidente  provoca- 
do por  el  doctor  Costa,  podría  la  Cámara  re- 
solver sobre  estos  puntos  análogos. 

De  manera  que  apoyo  la  indicación  del 
aefior  diputado  preopinante,  de  que  la  Cá- 
mara resuelva  si  debe  darse  curso  á  estas 
peticiones. 

8r«  Pereila— Para  no  interrumpir,  se- 
ñor presidente,  el  interesantísimo  é  instructi- 
vo debate  que  se  viene  sosteniendo  respecto 
á  la  interpretación  del  artículo  885  del  có- 
digo de  procedimiento  civil,  yo  propondría 
que  se  tratase  esta  duda  por  mí  suscitada  en 
la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 


Nr«  Presidente — ^Voy  á  dar  una  breve 
explicación  á  la  Cámara  con  motivo  de  las 
observaciones  que  formula  el  diputado  señor 
Pereda. 

El  señor  diputado  le  reprocha  ala  Mesa... 

ñVm  Pereila — No,  señor;  lo  atribuyo  sim- 
ilemente  á  un  error  de  procedimiento. 

Sr.  Presidente — •••el  trámite  que  ha 


dado.  Sin  embargo,  puesto  que  la  Hesa  tr£^ 
ne  una  duda  que  para  el  señor  diputado  ^ 
tan  grave  que  no  puede  resolverse  sino  p^? 
una  ley  interpretativa  de  la  constitucióo,  uj 
se  concibe  que  se  le  dirija  un  reproche  á  U 
Mesa,  porque  no  se  le  da  el  trámite  á  u& 
asunto  hasta  que  no  se  resuelva  este  punto 
Entiende  la  Mesa  que  está  obligada  á  er- 
perar  el  dictamen  de  la  Comisión  de  A^anis» 
Constitucionales  respecto  de  si  durante  Its 
sesiones  extraordinarias  pueden  pre^nttr 
proyectos  los  diputados  y  peticiones  los  {ar- 
ticulares. 

Esta  es  la  cuestión  constitucional.  Mien- 
tras ella  no  esté  resuelta,  la  Mesa  no  e^ 
habilitada,  según  su  opinión,  para  dar  trá- 
mite á  este  asunto. 

De  ahí  la  urgencia  en  que  la  ConDÍ^ón  $6 
expida,  y  la  necesidad  de  que  la  Cáraars 
adopte  una  resolución  que  le  sirva  de  noraia 
á  la  Mesa  en  todos  los  casos  semejantes. 

Sr.  Areeo — Yo  adhiero,  señor  presideD- 
te,  á  la  indicación  formulada  por  el  se2<jr 
diputado  por  Paysandú,  en  el  sentido  de  que 
el  incidente  promovido  por  él  sea  puesto  es 
primer  término  en  la  orden  del  día  de  la  se- 
sión del  sábado,  para  que  la  Cámara  resuel- 
va de  plano  la  solución  que  debe  dar$e  al 
asunto  este. 

Sr*  Presidente  —  ¿  Sin  informe  de  U 
Comisión?.. 

Sr.  Areeo~8ÍD  informe  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales,  puesto  qoe,  es 
realidad,  esta  Comisión  no  va  á  poder  infor- 
mar desde  que  el  doctor  Cost«  retira  su  pro- 
yecto, que  es  el  único  asunto  que  le  fué  ps- 
sado  á  estudio. 

Sr.  Mora  Blasarliles  —  Se  le  paso 
una  moción  aprobada  por  la  Cámara.  A«í 
que,  aun  cuando  el  doctor  Costa  retire  sa 
proyecto,  la  Comisión  debe  expedirse,  po^ 
que  la  Cámara  ha  abocado  ya  su  conod* 
miento  sobre  esa  cuestión  constitucional  por 
una  resolución. 

De  ahí,  pues,  que  aun  cuando  el  doctor 
Costa  retire  el  proyecto,  no  se  salva  la  di5- 
cuitad:  debe  expedirse  la  Cámara  sobre  od 
punto  que  ya  está  en  discusióa. 

Por  mi  parte,  y  con  esta  idea,  sí  do  haoe 
la  moción,  la  haré  yo  nuevamente 
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Ss*.  C!«ftarro^To  creo,  sefior  presiden- 
),  ain  oponerme  á  las  determinaciones  que 
a  tonnado  la  Mesa  sobre  dos  asuntos  de  que 
3  lia  dado  cuenta,  j  que  se  ha  ordenado 
ue  i9e  reserven  en  secretaría,  creo  que  tam- 
ién  debían  pasar  esos  asuntos  á  la  Comi- 
ion  de  Asuntos  (Jonstitucíonale»,  junto  con 
mo  presentado  por  el  doctor  Parsons,  para 
,oe  la  Comisión  se  expidiese  sobre  ellos, 
K>rque  pueden  ser  de  distinto  orden  y  mere- 
er  distinto  informe. 

Yo  haría  esa  moción:  que  la  Mesa  pasara 
t903  asuntos  á  la  Domisión  de  Asuntos 
Constitucionales  para  que  los  tuviera  pre- 
lentes  é  informase. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  ^Habiendo  sido  apo- 
cada la  moción  del  diputado  sefior  Guñarro, 
se  va  á  votar. 

Si  han  de  pasar  también  á  conocimiento 
ie  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
Las  tres  peticiones  particulares  que  suscitan 
las  dudas  de  la  Mesa. 

Sr*  Pereda^Gon  qué  objeto  pasan? 

Sr*  Coffarro^Para  que  informe  la  Co- 
misión. 

9r.  Presidente — Para  que  la  Comisión 
diga.  8t  durante  las  sesiones  extraordinarias 
los  particulares  pueden  presentar  peticiones 
respecto  de  los  asuntos.  •  • 

Sr«  Pereda — ¡Pero  eso  es  interpretar  un 
precepto  oonstitucionall  ¿Y  cómo  interpreta- 
mos el  precepto  constitucional  sin  violar  la 
constitución? 

Sr.  Presidente— Eso  mismo  lo  dirá  la 
Comisión.  La  Mesa  no  avanza  opinión;  soli- 
cita un  consejo. 

Sr.  Pereda— Yo  estoy  seguro  que  eso 
lo  va  á  decir,  á  lo  menos,  en  mayoría. 

No  insistiré,  pues,  reservándome  para  en- 
tonces sostener  más  ampliamente  estas  ideas. 

8r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  di- 
putado sefior  Cufiarro. 

8i  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Pasan  á  estudio  de  la  Comisión  de  Asun- 


tos Constitucionales  las  tres  peticiones  en  la 
parte  de  procedimiento. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  de)  día. 

ContinAa  en  el  uso  de  la  palabra  el  dipu- 
tado sefior  Berro. 

ISr*  Berro  (don  Carlos)— -Sefior  pre- 
sidente: al  terminarse  la  última  sesión  que 
celebró  la  H.  Cámara,  iba  á  ugregar  sólo  al- 
gunas  palabras  para  exponer  la  observación 
final  que  me  proponía  hacer  á  lo  que  habían 
expuesto  los  diputados  sefiores  Aguirre  y 
Tiscornia;  y  en  realidad,  es  bien  poca  cof>a 
lo  que  tengo  que  decir. 

£1  diputado  sefior  Aguirre  había  signifi- 
cado á  la  Cámara  que,  en  su  concepto,  la 
situación  en  que  quedaban  colocados  los  em- 
pleados públicos  con  facultad  para  enajenar 
todos  sus  sueldos,  constituía  una  verdadera 
y  odiosa  esclavitud;  y  yo  me  proponía  sim- 
plemente manifestar  que  consideraba  que 
hay  á  este  respecto  una  verdadera  exagera- 
ción y  un  error  en  cuanto  á  lo  que  en  reali- 
dad significaba  la  esclavitud  en  los  pasados 
tiempos  y  á  la  condición  en  que  se  colocan 
los  empleados  que  enajenan  el  lodo  ó  parte 
de  sus  sueldos. 

Me, sorprende  que  en  la  mente  de  los  se- 
fiores diputados  se  halle  la  idea  de  que  estos 
son  dos  casos  realmente  idénticos,  porque  no 
puedo  explicarme  cómo  podrían  confundirse 
cosas  diametralmenle  distintas.  Sólo  por  la 
necesidad  en  que  me  encuen  tro,  manifestaré 
algo  tan  conocido,  como  es  lo  que  voy  en  se- 
guida á  expresar. 

Es  sabido  que  la  esclavitud  era  una  con- 
dición en  la  cual  el  que  se  encontraba  some- 
tido á  ella,  perdía  hasta  su  carácter  propio 
de  persona;  pasaba  sencillamente  á  la  con- 
dición de  cosa,  entrando  en  el  comercio  hu- 
mano^ en  el  comercio  de  las  cosas;  perdía  su 
personalidad,  perdía  su  libertad,  perdía  su 
condición  de  ciudadano,  y  casi  es  excusado 
decir  que  nada  de  esto  ocurre  respecto  <le  los 
empleados  públicos  que  enajenan  el  lodo  ó 
una  parte  de  los  habeies  que  tienen  á   per- 
cibir del  estado,  ni  adquieren   la  condieíón 
deprimente  de  cosa,  ni  dejan  de  formar  par- 
te de  la  sociedad  política  ni  de   la  sociedad 
civil,  ni  tampoco  se  ven  privadps  absoluta- 
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mente  de  su  libertad.  Por  consiguiente^  hay 
una  diferencia  radical,  fundamental,  entre 
una  j  otra  condición. 

Es  evidente,  pues,  que  hay  una  exagera- 
ción completa  en  pretender  confundir  dos 
estados  que  de  tal  modo  se  diferencian,  pre- 
tender que  constituyen  un  caso  de  esclavi- 
tud, una  situación  á  la  cual  se  entra  volun- 
tariamente y  de  la  cual  se  sale  cuando  se 
quiere.  Esto  importa,  como  digo,  subvertir 
por  completo  ideas  demasiado  conocidas. 

Me  imagino  que  los  señores  diputados  han 
hecho  esta  objeción  más  bien  que  como  una  I 
expresión  de  la  verdad  desús  opiniones, co- 
mo un  recurso  oratorio,  como  un  medio  para 
inclinar  el  ánimo  de  la  H.  Cámara  en  favor 
de  la  tesis  que  ellos  sostienen. 

Si  quisiera  decirse  que  la  esclavitud  en  es- 
te  caso  consiste  exclusivamente  en  la  situa- 
ción desgraciada  en  que  se  encuentran  los 
empleados  públicos  que  enajenan  la  mayor 
parte  ó  la  totalidad  de  sus  sueldos,  diré  que 
esta  no  es  una  especialidad  respecto  de  esta 
clase  de  personas:  en  la  misma  condición  se 
encuentran  todos  los  que  carecen  de  recur- 
sos ó  de  medios  para  sustentar  la  lucha  de 
la  vida. 

Todos  los  que  enajenan  lo  que  tienen  pa- 
ra atender  á  sus  necesidades  ó  para  cubrir 
sus  obligaciones  con  sus  acreedores,  se  en- 
cuentran en  igualdad  de  circunstancias  á  las 
en  que  se  encuentran  los  empleados  públicos 
que  enajenan  sus  sueldos. 

HTm  Are^o — El  que  enajena  lo  que  tie- 
ne, no  está  en  las  mismas  circunstancias  de 
aquel  que  enajena  no  sólo  lo  que  tiene  sino 
lo  que  espera  tener. 

Sr«  Berro  (don  Carlos)— Sería  reno- 
var una  discusión  que  ya  hemos  tratado,  á 
lo  menos  por  mi  parte,  y  á  la  cual  no  deseo 
volver.  El  señor  diputado  plantea  de  nuevo 
la  cuestión  sobre  si  los  empleados  públicos 
pueden  vender  sus  sueldos  futuros,  y  ese  es 
un  punto  que  ya,  por  mi  parte,  lo  considero 
suiicieniemente  discutido. 

Agregaré,  para  terminar,  que  yo  no  atri- 
buyo mayor  importancia,  ni  por  mi  parte 
tengo  especial  interés  en  que  se  sancione  es- 
te artículo  1.^  del  proyecto  de  ley.  Ese  ar- 
tículo, en  realidad,  no  ha  sido  elaborado  por 


la  Comisión  de  Legislación;  es  on  mxtUn^ 
que  fué  introducido  por  el  H.  Senado  y  q» 
la  Comisión  de  Legislación  en  mayoría  ta 
aceptado,  porque  encontraba  fandadoe  le» 
principios  de  derecho  que  le  servio  de  base: 
Lo  que  yo  creo  que  tiene  positiva  impor- 
tancia, es  la  disposición  que  en  el  rtmmQ 
proyecto  de  ley  se  establece  con  relación  a) 
porvenir,  í  establecer  una  regla  de  f atore 
que  ponga  término  á  las  controvernas  que 
se  han  suscitado  ante  los  tribunales,  y  q!^ 
coloque  en  mejores  condiciones  á  los  em- 
pleados públicos. 

Diré  finalmente,  para  dejar  la  palabra- 
de  la  cual  probablemente  no  volveré  á  ha- 
cer uso — que,  como   decía   al  empexar  este 
debate,  me  encuentro  en  una   situación  aa 
tanto  molesta,  y  hasta  violenta,  puesto  qae 
he  intervenido,  como  abogado,  en  más  de  os 
asunto  litigioso  en  que  se  han  dirimido  e^ts? 
cuestiones,  y  aún  cuando  el  reglamento  de 
la  H.  Cámara  no   prohibe   á   los  diputado* 
opinar  aun  en  asuntos  en  que  tengan  inteié? 
propio,  y  yo  no  tengo  en  este  asunto  ningúa 
interés  personal,  sin  embargo,  mi  calidad  de 
abogado  en  asuntos  de  esta  clase  que  se  bta 
seguido  ante   los   tribunales    me  coloca  ^ 
una  situación,  como  digo,  un  tanto  violenta. 
y  por  eso  manifesté  ya  que  sólo  por  la  nece- 
sidad de  exponer  mis  opiniones  había  hecho 
uso  anteriormente   de  la   palabra.  Me  pro- 
pongo no  volver  á  hacer  uso  de  ella,  y  si  io 
hago,  será  en  términos  hrevei,  si  así  lo  exi- 
ge la  necesidad  de  rectificar  algunas  de  \u 
opiniones  que  supongo  van  á  emitirse,  y  coa 
esto,  dejo  la  palabra. 

Sr.  Rodrii^es  (don  Rosalío)— No 
pensaba,  señor  presidente,  hacer  uso  de  k 
palabra  en  este  asunto,  porque  las  ideas  de 
que  yo  participo  han  sido  expuestas  eo  la 
H.  Cámara  con  mucha  brillantez  y  con  ma- 
cha extensión  por  los  señores  diputados  doc. 
tores  Aguirre  y  Tiscornia. 

Por  otra  parte,  mi  opinión  puede  dedr» 
que  ya  está  dada,  porque  en  el  repartido  luce 
agregado  un  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación del  período  anterior,  en  el  qoe  se 
encuentran  consignadas  mis  ideas:  pero  dada 
la  circunstancia  de  que  algunos  de  los  on- 
dores  han  hecho  referencia  preoísammte  i 
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BRe  informe  impugiiándolo,  y  teniendo  en 
cuenta,  á  más,  que  fui  yo  el  encargado  de 
formularlo  expresando  la  opinión  de  la  Co- 
misión, me  creo  en  el  caso  do  decir  algunas 
palabras  sobre  este  asunto.  Procuraré  con-* 
cretar  en  lo  posible  mis  ideas  porque  entien« 
do  que  debemos  concluir  este  debate  para 
pasar  á  otros  asuntos  que  requieren  urgente 
solución  y  son  de  gran  importancia. 

El  deüor  doctor  Berro  (don  Carlos),  presen* 
tó  á  los  que  participan  de  la  opinión  de  que 
debe  rechazarse  el  proyecto  en  discusión,  nos 
presentó  en  un  estado  de  desamparo  real- 
mente impresionante  para  aquellas  personas 
que  no  tuvieran  conocimiento  anterior  de 
este  asunto.  Dijo  que  los  principales  juris- 
consultos, todos  los  jueces,  todos  los  fiscales 
y  no  sé  qué  otras  autoridades  más,  creían 
que  la  interpretación  única  que  cabía  al  nú- 
mero 1.^  del  artículo  885,  era  la  aconsejada 
por  el  H.  Senado  y  por  la  actual  Comisión 
de  Legislación. 

Me  parece  que  el  doctor  Berro  incurría  en 
una  gran  exageración.  Loe  que  participamos 
de  la  opinión  contraria  tenemos  en  nuestro 
favor  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  del 
país. 

De  los  seis  camaristas  que  constituyen  los 
tribunales  superiores,  sólo  uno  patrocina  la 
opinión  expresada  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación; y  entre  los  otros  cinco  es  notorio  que 
hay  profesores  en  la  materia,  de  verdadera 
autoridad,  y  que  gozan  también  del  concepto 
de  jurisconsultos.  Por  ello  he  dicho  que  hay 
una  gran  exageración  en  la  afirmación  del 
doctor  Berro. 

Ahora,  pasando  al  fondo  del  asunto,  diré 
— de  acuerdo  con  lo  ya  expresado  por  los 
señores  doctores  Aguirre  y  Tiscornia — que 
mi  opinión  es  que  el  sueldo  futuro  de  los 
empleados  públicos  es  inenajenable. 

Las  razones  de  humanidad  y  orden  públi- 
co que  declaran  ó  aconsejan  la  inembarga- 
bilidad,  en  mi  concepto  aconsejan  la  ínena- 
jenabilidad.  Creo  que  en  uno  y  otro  caso  es- 
tas razones  subsisten  con  la  misma  fuerza  y 
se  presentan  igualmente  evidentes. 

8¡  hay  un  interés  público  y  de  humanidad 
en  que  los  empleados  no  sean  privados  de 
la  totalidad  de  sus  sueldos  mediante  el  em- 


bargo, ó  sea  forzosamente,  existen  las  mis- 
mas razones  de  humanidad  y  de  orden  pú- 
blico para  que  no  se  les  prive  de  él,  ni  aun 
mediando  acto  voluntario.  Si  el  empleado  se 
encuentra  sin  el  sueldo,  no  podrá  desempe- 
ñar debidamente  el  servicio  público  que  se 
le  ha  encomendado.  bJsto  es  por  demá^  evi- 
dente. 

Luego,  el  interés  de  orden  público  está  en 
que  el  sueldo  futuro  del  empleado  en  ningún 
momento  desaparezca  por  completo:  que  des- 
aparezca por  acto  forzoso,  que  desaparezca 
por  acto  voluntario,  el  efecto  es  el  mismo 
para  el  empleado. 

Si  se  admite  la  interpretación  en  proyecto, 
podrá  el  empleado  encontrarse  en  un  mo- 
mento dado  sin  sueldo:  el  sueldo  habrá  des- 
aparecido. £1  interés  públioo  no  estaría  en 
averiguar  por  qué  desapareció  el  sueldo,  si 
fué  por  un  procedimiento  forzoso  de  embargo 
ó  por  un  procedimiento  voluntario  de  enaje- 
nación; el  hecho  es  que  desaparece  ó  puede 
desaparecer  con  la  interpretación  proyectada, 
y  el  interés  públioo  está  en  que  no  desapa- 
rezca nunca,  porque  ello  importaría  sacrificar 
el  buen  servicio  público. 

Así,  pues,  yo  creo  indudablemente  que  las 
razones  de  humanidad  y  de  orden  públioo 
que  existen  en  un  caso,  existen  también  en 
el  otro,  y  ello  me  ha  llevado  siempre  á  con- 
siderar inenajenables  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos.  Mi  opinión  á  este  respecto 
es  bien  definida:  como  abogado  y  como  con* 
juez  he  tenido  ocasión  de  consignarla  de  va- 
rios años  atrás. 

La  interpretación  de  las  disposieiooea  de 
la  ley,  es  sabido  y  elemental,  que  no  ae  debe 
hacer  considerándolas  aisladamente,  sino 
que,  en  muchos  casos,  hay  que  correlacionar- 
las para  encontrar  la  verdadera  interpreta- 
ción. 

Pues  bien:  correlacionando  laa  disposicio- 
nes de  nuestras  leyes,  encuentro  confirmada 
la  interpretación  que  consagra  la  jurispru- 
dencia, mediante  la  cual  se  consideran  in« 
enajenables  los  sueldos  futuros  de  los  em- 


No  hay  forma,  señor  presidente,  con  arre- 
glo á  nuestra  legislación,  de  dar  cumpli- 
miento á  esos  contratos  de  enajenación  vo- 
luntaria tal  como  son  pactados. 
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£9  Babido  que  «bos  contratos  están  colo- 
cados en  la  categoría  de  cesiones  de  dere- 
chos creditorios.  Nuestro  código  no  establece 
más  que  dos  categorías  únicas:  cesiones  de 
derechos  creditorios  y  cesiones  de  derechos 
hereditarios. 

Hay  otras  formas  especiales  de  cesiones 
de  derechos  que  están  legisladas  especial- 
mente en  la  ley,  pero  como  respecto  de  estas 
afectaciones  de  sueldos  uo  hay  esa  legisla- 
ción particular,  forzosamente  hay  que  en- 
cuadrarlas dentro  de  la  legislación  general, 
y  en  consecuencia,  como  no  pueden  ser  ce- 
sión de  derechos  hereditarios,  forzosamente 
tenemos  que  colocarlas  en  la  categoría  de 
cesiones  de  derechos  creditorios  que  sólo  dan 
acción  personal. 

Esto  también  es  indiscutible  y  creo  que 
na-lie  lo  ha  negado  en  el  seno  de  la  hono- 
rable Cámara. 

Pues  bien:  la  acción  personal,  sea  ella  or- 
dinaria ó  ejecutiva,  no  puede  llevarse  á  cabo 
si  el  empleado  no  cumple  su  obligación  vo- 
luntariamente; no  puede  llevarte  á  cabo, 
repito,  sino  sobre  la  tercera  parte  embarga- 
ble,  porque  si  6e  va  á  la  acción  ordinaria 
una  vez  condenado  el  cedente,  viene  la  vía 
de  apremio  que  hay  que  llevarla  á  cabo  pi- 
diendo embaí^,  y  al  pedir  embargo  hay  que 
sujetfirse  á  la  letra  del  artículo  885  y  embar- 
gar tan  sólo  una  tercera  parte  del  sueldo. 

B¡  desde  luego  se  dispone  de  una  acción 
ejecutiva,  hay  que  pedir  también  embargo, 
y  por  consiguiente  hay  que  realizarlo  con 
arreglo  i  las  disposiciones  de  la  ley. 

Así  es  que  no  hay  forma,  con  arreglo  á 
nuestra  legislación,  de  cumplir  estos  contra- 
tos si  no  se  cumplen  voluntariamente,  se  en- 
tiende, sino  sobre  la  tercera  parte  embarga- 
ble,  que  es  la  tSnica  forma  que  la  ley  autoriza 
dada  la  circunstancia  de  que  ella  no  da  sino 
acción  personal  al  cesionario. 

Se  dijo  por  el  doctor  Aguírre  que  los  suel- 
dos estaban  equiparados  á  alimentos,  y  esto 
fué  negado  por  algunos  seftores  diputados. 

Creo  que  el  sefior  doctor  Aguirre  tenía 
perfecta  razón  para  expresarse  así. 

Es  sabido  cuál  es  el  criterio  con  que  se 
fijan  los  sueldos  del  personal  de  la  admi- 
nistración pública. 


K\  criterio  es  único  y  universal. 

El  criterio  con  que  se  fijan  los  aurldos  4 
la  administración  pública  es  el  de  sobvesir 
con  ellos  á  las  necesidades  del  «nplesdo, 
suministrándole  aquellos  emolumentos  b€* 
cosarios  para  su  sostenimiento  deooroeo  y  ú 
de  su  familia. 

Así  están  calculados  loa  aaeldoe,  aegéa 
la  importancia  de  los  aervicioe,  según  la  ca- 
tegoría de  las  personas,  sa  poaieíóii  soeaL 
etc.;  pero  es  con  ese  criterio  de  subvenir  i 
las  necesidades  del  empleado  y  de  so  faai- 
lia  que  se  calculan  y  se  fijan  en  la  ley. 

Por  consiguiente,  creo  que  ha  tenido  per- 
fecta razón  el  doctor  Aguirre  para  decir  ^a» 
el  sueldo  está  equiparado  á  alimentos;  poi^ 
que  ya  sea  el  sueldo  de  Teinte  pesos  ó  ik 
cincuenta  ó  de  cien,  según  los  servidoa,  »- 
gún  la  importancia  del  empleo,  s^tf  n  U  cs- 
tegoría  de  la  persona  que  lo  tiene  que  deseo* 
pefiar,  siempre  el  sueldo  viene  á  quedar 
equiparado  á  alimentos,  porque  los  cien,  k» 
cincuenta  ó  loe  veinte  pesos  que  se  dea  meo- 
sualmente  á  un  empleado  de  la  nadón,  están 
calculados  á  constituir  los  eroolamentos  ne- 
cesarios según  la  categoría  del  empleado  ▼ 
la  importancia  de  los  servicios. 

Hay,  pues,  perfecta  exactitud  en  la  afir- 
mación del  diputado  sefior  Aguirre,  de  qoe 
puede  muy  bien  equipararse  el  sueldo  á  k» 
alimentos. 

No  voy  á  entrar  en  todos  los  detalles  de 
este  asunto,  sefior  presidente,  porque  no  de- 
seo prolongar  demasiado  este  debate,  que  lo 
considero  ya  casi  agotado;  solamente  voy  á 
considerar  una  parte  fundamental  de  la  ar- 
gumentación hecha  por  el  sefior  doctor  Berro 
en  la  sesión  anterior. 

Habiendo  el  sefior  doctor  Aguirre  argu- 
mentado, en  mi  concepto,  poderosamente, 
con  la  falta  de  tradición  en  esta  clase  de 
afectaciones  ó  cesiones  de  derechos;  habien- 
do argumentado  con  la  falta  de  tradición 
que  no  podía  realizarse  en  ninguna  forma— 
ni  aún  en  la  forma  simbólica  que  la  ley  ao- 
loriza— el  sefior  doctor  Berro,  para  destruir 
la  argumentación  del  sefior  doctor  Aguitre, 
hizo  repetidas  citas  de  los  comentaristas 
franceses,  para  demostrar  que  esa  tradídón, 
á  que  se  refería  el  sefior  doctor  Aguine,  no 
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ra  necesaria   para  la  transferencia  del  do- 
iinio  en  el  caso  en  discusión. 

Pues  bien:  voy  &  citar  una  disposición  del 
fíiligo  francés  comentada  uniformemente 
or  todos  los  tratadistas,  y  que,  en  mi  con- 
epto,  echa  por  tierra  toda  la  eficacia  de  las 
ítiis  que  nos  ha  hecho  el  diputado  señor 
fcerro. 

£1  código  fraucéfi,  ocupándose  de  la  raa- 
era  cómo  se  transfiere  la  propiedad  entre 
AS  partea  contratantes,  establece  en  el  artí- 
ulo  1138  lo  siguiente:  cLa  obligación  de 
ntregar  la  cosa  está  perfecta  por  el  solo 
onsentímiento  de  las  partes;  ella  hace  al 
xreedor  pr&pielario  y  pone  la  cosa  á  sus  ries- 
roa  desde  el  instante  en  que  ella  ha  debido  ser 
mtregada,  aunque  la  tradición  no  haya  sido 
lecha,  á  menos  que  el  deudor  esté  en  mora 
ie  entregarla,  en  cuyo  caso  la  cosa  perma- 
nece á  riesgo  de  este  tSltimo.»  ^ 

Como  se  ve,  el  código  francés  ha  reaccio- 
nado de  la  doctrina  que  consignaba  la  tra- 
dición como  un  elemento  indispensable  para 
la  transferencia  de  la  propiedad,  y  esto  es 
precisamente  lo  que  hace  completamente  in- 
eficaz la  argumentación  que  á  este  respecto 
ha  hecho  el  señor  doctor  Berro  con  la  legis- 
lación 7  con  los  comentaristas  franceses,  que 
todos  ellos,  más  ó  menos,  comentan  esta 
disposición  de  la  misma  manera. 

Antes  en  la  legislación  francesa,  la  tradi- 
ción también  era  necesaria   para  la  transfe» 
rencia  del  dominio,  ya  fuera  ésta  real  ó  sim- 
bólica. Hoy^  con  arreglo  á  esta  disposición 
y  otras  concordantes  que  hay  en  la  legisla- 
ción francesa,  la  tradición  no  es  necesaria, — 
no  dice  el  código  francés  de  una  manera  ex- 
presa y  terminante  que  no  sea   necesaria  la 
tradición,  pero  del  contexto  de  sus  disposi- 
ciones resulta  que  es  innecesaria;  porque  no 
solamente  se  habla  en  la  legislación  france- 
sa de  la  tradición  real  y  de  la  tradición  sim- 
bólica, sino  que  se  admite  una  especie  de 
tradición  que  podría  llamarse  supuesta  ó  sub- 
entendida. 

No  solamente  se  transfiere  la  propiedad 
por  la  entrega  material— ó  sea  la  tradición 
í«al,  por  la  tradición  ficta,  ó  sea  la  entrega 
de  un  símbolo,  ó  la  consignación  de  cláusulas 
^  documento  de  la  Gonvencióny-^no  sola- 


mente se  transfiere  en  estas  formas,  sino  que, 
aun  cuando  no  se  establezca  forma  alguna 
de  tradición,  la  sola  entrega  del  título  ó  sea 
del  documento  en  que  se  consigna  la  convic- 
ción de  voluntades,  basta  y  hace  las  veces 
de  tradición.  Así  es  que  en  un  caso  como  es- 
te, vendedor  y  comprador  concurren  ante  un 
escribano,  hacen  un  documento  público  en 
que  se  consigna  la  operación,  y  sirv  cláusula 
de  ninguna  clase  relativa  á  la  tradición,  por 
el  solo  hecho  de  pasar  ese  documento  á  ma- 
nos del  comprador  ra  se  ha  operado,  por  la 
legislación  francesa,  la  tradición,  porque  ese 
documento  en  que  se  consigna  la  convención  , 
ó  sea  la  convención  misma,  es  bastante  títu- 
lo pnra  transferir  el  dominio.  Con  arreglo  á 
dicha  legislación,  la  propiedad  se  transfiere 
por  el  solo  efecto  de  la  convención. 

Así  es  que  hay  en  la  legislación  francesa 
la  tradición  supuesta;  aunque  no  se  establez- 
ca, ella  va  subentendida;  y  de  esto  á  hacer 
innecesaria  la  tradición,  es  la  misma  cosa. 

Así,  paes,  la  doctrina  de  los  comentaristas 
franceses,  concordante  con  esta  legislación, 
es  completamente  distinta  de  la  nuestra,  por- 
que en  la  nuestra  no  hay  tradición  supuesta  ó 
subentendida:  la  tradición  tiene  que  reali- 
zarse en  las  condiciones  bien  terminantes 
que  establece  la  ley.  Así  entre  los  artículos 
pertinentes  de  nuestro  código  está  el  748  que 
trata  de  la  tradición  de  los  derechos,  y  dice 
que  la  tradición  de  los  derechos  se  verifica: 
ó  por  la  entrega  de  los  documentos  que  sir- 
ven de  título,  ó  por  el  uso  del  uno  y  la  pa- 
ciencia del  otro. 

Dije,  pues,  que  iba  á  demostrar  la  inefica- 
cia de  las  citas  que  había  hecho  el  señor  Be- 
rro para  impugnar  la  argumentación  del  doc- 
tor Aguirre  sobre  Ih  falta  de  tradición  en 
estas  operaciones, . . 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— ¿Itfe  permite 
una  observación  el  señor  diputado? 

Mr.  Rodrigones  (don  Rosallo)— Voy 
á  terminar  y  después  tendré  el  placer  de  cir- 
io: dije  que  iba  á  ser  breve. 
....creo,  señor  presidente,  que  con  la  ci- 
ta que  acabo  de  hacer  y  la  exposición,  que 
me  parece  no  merecerá  observaciones,  de  los 
comentarios  que  se  han  hecho  á  esta  disposi* 
ción  de  la  legislación  francesa,  he  demostra* 
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do  que  no  es  aplicable  de  ninguna  manera  la 
argumentación  del  diputado  seRor  Berro  al 
caso  de  inierpretación  de  esta  disposición  de 
nuestra  ley. 

Creo,  pues,  que  los  argumentos  hechos  so- 
bre el  particular  por  los  doctores  Aguírre  y 
Tiscornia  están  en  pie.  En  estas  operaciones 
no  hay  tansferencia  de  dominio  porque  no  f.e 
puede  operar  la  tradición,  j  en  caso  de  falta 
de  cumplimiento  sólo  dan  acciones  perso- 
nales. 

Voy  á  terminar.  El  señor  doctor  Berro  le 
daba  poca  importancia  á  esta  cuestión,  y  yo 
creo  que  no  es  así:  creo  que  la  tiene.  Yo  tam- 
bién participo  de  la  opinión  de  que  debemos 
reformar  la  legislación  y  dar  más  extensión 
al  crédito  de  los  empleados  públicos,  conce- 
diéndoles el  favor  tan  solo  de  que  puedan 
hacer  operaciones  sobre  alguna  parte  de  sus 
sueldos  futuros, 

(Apoyados). 

como  un  favor  que  confiere  el  estado  á  los 
empleados  de  la  nación. 

En  ese  sentido  estoy  de  acuerdo  con  el 
doctor  Berro  y  creo  que  en  la  discución  de 
los  artículos  sucesivos  de  este  proyecto  po- 
dremos llegar  á  armonizar  opiniones;  pero 
esta  cuestión  de  interpretación  tiene  impor- 
tancia, porque  hay  una  serie  innumerable  de 
contratos  de  cesiones  de  sueldos  futuros,  con- 
certados desde  varios  afios  atrás  entre  el 
personal  de  empleados  públicos  y  los  terce- 
ros que  se  ocupan  de  estas  operaciones,  y  si 
se  diera  una  ¡nterpret^ición  contraria  á  la  ju- 
risprudencia esublecida,  se  colocaría  al  per- 
sonal de  empleados  públicos  en  una  situa- 
ción muy  crítica. 

En  ese  sentido  afirmo  que  esta  cuestión 
de  interpretación  tiene  gran  importancia. 

Be  ha  aignmentado  contra  el  informe  de 
la  Comisión  de  Legislación  anterior,  de  que 
incurría  en  contradicción,  porque  establecía 
que  podían  hacerse  enajenaciones  de  sueldos 
para  cumplirse  voluntariamente. 

No  hay  tal  contradicción,  sefior  presiden- 
te: la  Comisión  de  Legislación  anterior  no  po- 
día negar  que  se  hicieran  estas  operaciones 
para  cumplirlas  voluntariamente.  Así  como 
lo  demostraba  muy  bien  el  doctor  Aguirre 


en  la  sesión  anterior,  que  siendo  los  fitíb 
de  labranza  inembargables,  pueden  ser  eu- 
jenados  y  se  enajenan  y  ae  entregan  á  kf 
compradores  sin  dificultad  de  ntngáo  gé»ro. 
y  no  hay  observación  ninguna  que  hacei  á 
la  operación;  si  concertada  ella  no  se  cumple, 
no  se  puf^e  obligar  judicialmente  al  labrador 
ádesprenderse  de  esos  útiles  de  labranza  j 
solo  hay  oont»  él  una  acción  personal. 

Pues  este  es  el  caso.  Puede  un  empletdo 
público  contratar  la  enajenación  de  una  psr- 
te  ó  el  total  de  su  sueldo,  y  puede  cumplir- 
la voluntariamente  durante  muchos  afioe;  r 
la  cumplen  muchos,  seftor  preaideoie,  par- 
que hay  muchos  empleados  que  hacen  ests» 
operaciones  por  la  totalidad  6  por  la  mijo? 
parte  de  sus  sueldos,  y  las  cumplen  mei  i 
mes  dejando  á  la  disposición  del  eompnda 
sus  sueldos,  y  el  estado  no  puede  llevar  la  to* 
tela  hasta  deshacer  esas  operaciones  volnnu- 
rías,  porque  el  empleado,  una  vez  que  ha  de- 
vengado el  sueldo,  puede  hacer  de  61  lo  qoe 
quiera. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  eso;  ae  trata  d« 
ai  no  cumplidos  voluntariamenle  esos  eos- 
tratos  de  cesiones,  puede  obligarse  á  los  ce- 
dentes  á  cumplirlos  por  la  vía  judiotal.  Este 
es  el  punto,  «y  sobre  esto  es  que  hemos  es- 
tablecido que  no  es  posible»,  que  aolamente 
pueden  cumplirse  sobre  la  tercera  parte  em- 
bargable  del  sueldo. 

Esto  era  lo  que  tenía  que  expresar,  sefior 
presidente. 

8r«  AjgaUrre—Yoj  á  tratar  de  abreviar, 
sefior  presidente,  todo  lo  que  pueda,  y  á  ese 
efecto  me  limitaré  á  hacer  algunas  reeduca- 
ciones, á  apuntar— sin  desarrollarlos — nlgu- 
nos  argumentos  que  considero  decíaivoe,  j  á 
hacer  conocer  de  la  Cámara  el  movimiento 
de  la  legislación  extranjera  en  los  úlriooi 
tiempos,  que  se  ha  producido  uniformemeate 
en  el  sentido  de  lo  que  hemos  sostenido  los 
doctores  Tiscornia,  Rodríguez  y  Areoo  y  el 
que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  mo- 
mento. 

Ya  dije  en  mi  discurso  anterior  que  me 
parecía  que  era  impropio  de  la  naturalesa  de 
los  debates  de  esta  Cámara  entrar  en  proli- 
jidades de  orden  judicial  ó  fcHense,  é  in- 
sisto en  creer  lo  mismo. 
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No  tengo  ningún  género  de  temor  á  la 
lesiiÓQ  diB  juríspradeneia  snscitada  por  los 
>ctore9  nefiores  Quiliot  j  Berro,  y  la  abor- 
urfa  con  plena  eohfíansa  en  el  éxito,  ante 
na  acmlemia  6  un  tribunal  profesional — no 
orque  desconosca  mi  inferioridad  científica, 
no  porque  estoy  tan  seguro  de  la  evidente 
izAn  que  está  de  mi  parte,  que  doy  por  sen- 
ido  que  esa  inmejorable  compañera,  que 
sa  [Kxlerosa  é  insuperable  aliada,  basiarf:i 
ara  suplir  mi  inferioridad  y  darme  el 
riunfo. 

Pero  lo  que  allí  sería  natural  que  diese 
motivo  á  esfuersoB  de  erudición  y  razona- 
niento  expuestos  en  pfolongadf9Ím08  deba- 
es,  no  es  propio  que  se  desenvuelva  en  el 
leno  de  esta  Cámara. . . 

Sr.  Berro  (don  Garlos) --Apoyado. 

Sr*  A^Mrre — . .  .compuesta  en  su  gran 
nnyorfa  de  miembros  sin  especial  versación 
3n  jurisprudencia,  aunque  tengan  sobrada 
iufícíencia  para  ejercer  con  buen  tino  y  rec- 
to sentido  el  cargo  político  de  legisladores, 
f  para  pronunciar  un  voto  consciente  en  la 
materia  debatida;  porque,  en  resumidas  cuen- 
tae,  el  derecho  no  es  otra  cosa  que  el  des- 
envolvimiento de  la  idea  de  justicia,  y  la 
¡dea  de  justicia  la  tiene  con  bastante  clari- 
dad todo  hombre  culto,  de  experiencia  de  la 
vida. 

Las  aplicaciones  analíticas  del  derecho 
son  lo  que  constituyen  el  dominio  de  la  juris- 
prudencia y  caen  bajo  la  incumbencia  de  los 
tribunales;  pero  no  son  del  resorte  de  los 
que  tienen  que  hacer  leyes  en  una  forma  ge* 
neral  y  sintética. 

De  modo  que  lo  que  hay  necesidad  de 
demostrar  aquí,  para  que  la  Cámara  pueda 
votnr  á  ciencia  y  conciencia  do  lo  que  vota, 
es  la  justicia  primaria  que  resida  en  una  ú 
otra  de  las  dos  teorías  en  contradicción. 

Trataré^  P^^»  de  complementar  la  com- 
probación  de  que  la  solución  qoe  sostengo  es 
In  mié  justa,  la  más  humana,  la  más  ade- 
lantada y  conforme  con  los  progresos  de  la 
ctencta  de  la  legislación. 

Algo  padece  mi  amor  propio  dejando  sin 
respuesta  precisa  y  detallada  las  afirmacio- 
nes equivocadas  de  los  diputados  contradic- 
tores que  llaman  asombrosas  á  mis  doctrinas 


y  me  atribuyen  confusiones  en  qi»  no  he 
incurrido  ni  podría  incurrir  tratándose  de 
una  materia  que  estudio  de  continuo  hace 
más  de  treinta  aflos;  pero  he  creído  qiie  de- 
bo sacrificar  mis  impulsos  pefsonalísimos 
por  tal  de  abreviar  un  debate  que  va  pro- 
longándose demasiado  y  para  no  incurrir  en 
desconsideración  hacia  los  miembros  de  la 
Cámara  que  no  profesan  la  abogacía. 

No  fué  este,  ciertamente,  mi  primitivo  pro- 
pósito, tanto  que  en  el  primer  mal  momento 
me  propuse  traer  al  conocimiento  de  la  Cá- 
mara las  opiniones  de  autores  de  mayor  ó  á 
lo  menos  igual  autoridad  que  Laurent^  ci- 
tado por  el  doctor  Berro,  y  tres  tomos  de  ese 
mismo  Laurent,  el  sexto  que  se  ocupa  de  la 
distineión  de  los  bienes;  el  decimosexto  con- 
sagrado á  las  diferentes  clases  de  obligacio- 
nes y  el  vigésimocuarto  que  se  contrae  á  es^ 
tudiaf  la  compraventa  y  la  cesión  de  dere- 
chos para  demostrar  palmariamente  los  erro- 
res de  interpretación  en  que  incurren  los  sos- 
tenedores del  proyecto  de  la  Comisión  y  por 
correlación  necesaria  que  la  niBÓn  está  por 
entero  de  parte  de  loe  que  sostenemos  la 
inenajenabilidad  de  los  sueldos  y  pensiones 
de  futuro,  que  no  non  derechos  adquiridos, 
que  no  son  acciones  instaurabies,  que  no 
forman  parte  del  patrimonio  del  cedente,  que 
constituyen  meras  espectativas  azarosas  y 
que,  por  lo  tanto,  no  pueden  ser  objeto  de 
una  iradlación  de  dominio,  á  diferencia  de  lo 
que  puede  suceder  respecto  de  una  acción 
reivindicatoría  ó  creditoría  que  tienen  una 
existencia  jurídica  de  presente,  aunque  la  co« 
sa  á  que  la  acción  se  refiere  esté  en  manos 
de  tercero  ó  sólo  sea  reclamable  en  el  por- 
venir. 

Tarea  minuciosa,  pero  fácil^  habría  sido 
demostrar  las  discrepancias  de  loe  autores 
más  acreditados  y  la  contradicción  délas  sen- 
tencias de  los  tribunales  más  altos  á  propó- 
sito de  cosas  futuras  atün  del  punto  de  vista 
del  derecho  civil  francés  y  en  los  dominios 
inequívocos  del  derecho  privado;  y  fácil 
triunfo  podía,  consiguientemente,  prometerse 
desde  que  nuestra  legislación  propia  no  au- 
toriza la  transferencia  del  dominio  por  el 
simple  efecto  de  las  obligaciones  como  la  au» 
torizan  el  código  francés  en  su  artículo  711 
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7  el  código  italiano  en  el  artículo...  que 
obedecen  á  un  sistema  diaroetraloienie  opues- 
to al  de  los  artículos  680  7  1226  de  nuestro 
c6digo  nacional. 

Más  seguro  se  bacía  el  éxito  que  podía 
prometerme  cuando  hubiera  justificado  que 
el  mismo  Laurent  conviene  en  que  no  entra 
en  el  tema  de  su  obra  estudiar  los  acciden- 
tes jurídicos  de  derecho  público,  como  son 
los  sueldos  7  pensiones  que  el  estado  acuer- 
da á  sus  servidores  ó  á  las  familias  de  éstos. 

La  actitud  de  la  Cámara  en  la  sesión  in- 
termedia, me  ha  servido,  sin  embargo,  de  ad- 
vertencia para  que  renuncie  á  esos  propósi- 
tos 7  de  buen  grado  me  presto  á  ello. 

Por  otra  parte,  loe  señores  doctores  Tiscor- 
nía  7  Rodríguez  han  avanzado  la  ma7or 
parte  de  lo  que  70  podría  decir.  El  último, 
que  ha  dejado  recientemente  la  palabra,  ha 
ratificado,  con  su  autoridad  eficaz  de  letrado 
inteligente^  lo  que  70  había  afirmado,  la  dis- 
tinción completa,  la  diferencia  fundamental 
que  existe  entre  la  legislación  francesa,  la 
italiana  que  la  sigue  en  este  punto,  7  la  le- 
gislación nacional— derivada  de  la  española, 
como  la  española  es  derivada  á  su  vez,  de 
la  romanad-respecto  de  la  distinción  entre 
las  acciones  personales  7  las  acciones  de  do- 
minio. 

No  V07,  pues,  á  insistir  al  respecto:  me  li- 
mito simplemente  á  decir  que  la  cuestión  es- 
tá resuelta  de  un  modo  inequívoco  en  los  ar. 
tícttlos  680,  743, 1226  7  1731  de  nuestro  có- 
digo civil  en  el  supuesto  de  que  se  tratara  de 
un  conflicto  de  derechos  privados;  lo  cual 
en  realidad  importa  una  desmesurada  con- 
cesión que  sólo  puede  hacerse  en  hipótesis 
porque  lo  exacto  es  que  aquí  debatimos  un 
punto  de  derecho  público,  desde  que  la  rela- 
ción jurídica  que  vamos  á  reglamentar  es  ge 
nuinamente  de  derecho  administrativo,  7  el 
derecho  administrativo,  como  toda  la  Cáma- 
ra sabe,  es  una  de  las  ramas  de  derecho  pú 
blioo. 

Los  sueldos  y  las  pensiones  que  da  el  es- 
tado no  constitu7en  un  derecho  privado  que 
pueda  mirarse  unilateralmente  del  punto  de 
vista  del  empleado  que  debe  percibir  un  suel- 
do ó  del  pensionista  que  debe  disfrutar  una 
recompensa  de  sus  servicios  anteriores  ó  de 


los  servicios  prestados  por  su  causante.  Se 
tal:  el  estado  está  directamente  intenaidD 
en  que  el  sueldo  que  paga  aproveche  peRo- 
nalmente  al  empleado  7  satisfaga  con  holfs- 
ra  sus  necesidades  imprescindibles,  para  qc& 
se  consagre  de  buena  voluntad  7  por  entera 
á  sus  careas,  para  que  no  pierda  el  estímok^ 
al  trabajo,  7  sobre  todo  para  que  no  se  sies- 
ta tentado  á  incurrir,  por  necesidad,  por  mi- 
seria, en  desviaciones  de  su  deber  para  qoe 
no  retarde  los  asuntos  á  fín  de  que  se  ie  r^ 
compense  con  tal  de  que  loa  active,  pan  quí 
no  viole  el  secreto  que  tenga  obligadón  «k 
guardar  en  muchos  casos  por  el  esiipeodk 
que  se  le  ofrezca  para  faltar  á  su  deb^  j 
que  acepte  instigado  por  la  miseria,  misem 
negra  que  puede  ser  á  veces  el  hambre  de  ü 
7  de  los  SU70S. 

Lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  las  pensio- 
nes. Las  pensiones  se  dan  por  razones  át 
orden  público,  porque  el  estado  reconoce 
que  es  una  obligación  de  su  propio  d«x>ro  no 
dejar  en  la  orfandad  7  en  la  miseria  á  bs 
familias  de  sus  servidores;  porque  tiene  i»* 
teres  en  elevar  ó  en  mantener  á  lo  menocs  ei 
nivel  moral  de  estas  familias;  7  ese  túvú 
moral  descenderá  forzosamente  si  se  permite 
que  por  actos  de  imprudencia,  por  instiga- 
ciones perniciosas  ó  por  exigencias  de  oeee- 
sidades  reales  de  aquellas  que  á  ocasioo^ 
hacen  perder  !h  reflexión,  puedan  enajenar- 
se las  pensiones  futuras  durante  larguísiotc 
tiempo. 

Ya  be  dicho,  7  vuelvo  á  repetir,  que  ké 
sueldos  7  las  pensiones  del  estado  tienen  el 
mismo  carácter  filosófico-jurídioo  de  los  au- 
mentos, 7  en  éstos  es  evidente  <iue  no  seoom- 
promete  solamente  un  interés  del  que  los  re- 
cibe. 

El  padre,  el  hermano  que  da  alimentos, 
tiene  positivo  interés  en  que  sean  bien  em- 
pleados 7  no  dejen  en  pie  el  mal  que  se  pro- 
puso remediar  al  prestarlos.  Tiene,  pues»  el 
derecho  de  oponerse  á  que  se  distraingan  del 
objeto  para  que  fueron  dados.  7  babria  en- 
denté desviación  si  el  pariente  pensionado 
volviera  á  sumirse  en  la  miseria,  en  Ja  des- 
nudez, en  la  ad7ección  por  haber  enajenado 
la  pensión  que  se  le  dio  para  conjurar  esos 
males,  que  no  le  afectan  solo  á  él,  sino  que 
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astiman  á  la  familia  en  sus  afectos  7  en  bu 
lecoro. 

Por  eeo  la  ley,  con  profundo  sentimiento 
le  la  verdad,  y  á  despecho  de  críticas  super- 
icíales  de  algün  autor  en  exagerado  predica- 
nentOy  establece  la  absoluta  inenajenabíli- 
iad  que  debe  considerarse  extensiva  por 
gualdad  de  razón,  á  los  sueldos  y  pensiones 
iel  estado. 

Estas  no  son  ideas  exclusivamente  mÍMs, 
^mo  se  ha  insinuado;  no  son  tampoco  ori- 
ginales. Bien  quisiera  yo  que  lo  fueran,  se- 
Ror  presidente,  porque  estando,  como  estoy, 
persuadido  de  su  perfecta  exactitud,  vendría 
á  resultar  creador  6  inventor  de  teorías  jurí- 
dicas digna  de  vivir  y  hacer  camino;  pero  no 
tengo  ese  mérito.  Soy  únicamente  un  expo- 
sitor de  opiniones  profesadas  por  autores  res- 
petables é  incorporadas  á  la  legislación  de 
pueblos  que  merecen  ser  imitados. 

Berfa  el  cuento  de  nunca  acabar  si  fuera 
á  leer  todo  lo  que  al  respecto  se  ha  escrito, 
pero  dos  6  tres  cortas  citas  probarán  la  exac- 
titud de  .nía  afirmaciones.  Voy  á  hacer  estas 
citas  con  referencia  á  cuatro  legislaciones 
importantes  y  por  orden  cronológico. 

Con  relación  al  derecho  italiano,  el  pro- 
fesor Meucci,  cuya  autoridad  no  se  discute 
en  materia  administrativa,  dice  lo  siguiente: 
«Es  necesario  que  los  sueldos  sean  suficien- 
tes para  asegurar  la  vida  del  funcionario  y 
de  la  familia  en  condiciones  normales;  de 
aquí  fluye  la  consecuencia  de  que  deben  au- 
mentarse gradualmente  en  raxón  de  las  con- 
diciones económicas  de  la  sociedad,  especial- 
mente en  razón  del  .aumento  de  precio  de  las 
sudtancias  alimenticias  y  de  las  cosas  nece- 
sarias para  la  vida.> 

A  esta  elocuente  manifestación  del  con- 
cepto alimenticio  que  atribuye  á  los  sueldos, 
agrega  el  mismo  profesor  Meucci,  poco  más 
adelante,  lo  que  va  á  oirse  respecto  á  la  con- 
dición jurídico-ad  ministra  ti  va  de  sueldos  y 
pensiones: 

«Las  pensiones,  como  los  sueldos,  no  son 
cedibles  y  no  pueden  secuestrarse  por  acree- 
dores del  empleado  ó  pensionista,  sino  por 
causa  de  deudas  hacia  el  estado  ó  por  ali- 
mentos, y  solamente  hasta  un  quinto  del 
sueldo  ó  pensión  en  el  primer  caso,  y  hasta 


un  tercio  en  el  segundo.  Este  derecho  singu- 
lar tiene  por  motivo  evitar  embarazos  á  la 
administración  y  no  hacer  perder  á  los  em- 
pleados la  energía  del  trabajo:  todos  motivos 
de  orden  polftico.» 

Obsérvese  que  dice:  ^motivos  de  orden  pO' 
lUico^f  es  decir,  de  derecho  público,  como  he 
sostenido  antes. 

Agrega  este  tratadista  que  se  presentó  en 
el  parlamento  italiano  un  proyecto  preten- 
diendo reaccionar  contra  estas  disposiciones; 
y  aun  cuando  el  autor  de  ese  proyecto  fué 
un  hombre  público  y  un  jurisconsulto  de 
tanta  nombradía  como  Mancini,  ministro  de 
justicia  en  Italia  en  más  de  una  ocasión,  asi- 
mismo, el  parlamento  desechó  ese  proyecto 
después  de  haberlo  tenido  en  sus  carpetas  du- 
rante 13  años,  y  dictó  una  ley  en  26  de  julio 
de  1889  confirmando  las  anteriores  disposi- 
ciones y  haciéndolas  extensivas  á  favor  de  los 
empleados  de  las  comunas,  es  decir  de  las 
municipalidades,  de  las  obras  pías  y  de  to- 
das las  demás  dependencias  del  estado. 

En  Francia,  la  última  ley  sobre  la  mate- 
ria es  de  12  de  enero  de  1895,  y  en  sus  ar- 
tículos 2.®  y  3.®  dispone  que  clos  salarios  de 
los  obreros  y  gente  de  servicio — cualquiera 
que  sea  su  monto — y  los  sueldos  de  los  em- 
pleados ó  dependientes  y  de  los  funcionarios 
cuando  no  pasan  de  dos  mil  francos,  no  pue- 
den ser  cedidos  sino  hasta  la  concurrencia 
de  un  décimo  de  su  importe,  salvo  cuando  lo 
son  para  pago  de  deudas  alimenticias.» 

Antes  de  esta  ley  autores  de  tan  justa 
fama  como  Foullier  y  Aubry  y  Rau,  soste-  . 
nían  calurosamente  la  inalienabilidad  de  los 
sueldos  y  pensiones  necesarios  í)ara  la  sus- 
tentación  de  los  obreros,  de  la  inteligencia 
ó  de  los  músculos  que  los  ganan  con  su  tra- 
bajo. 

Respecto  de  los  sueldos  más  elevados,  ri- 
ge la  disposición  antigua,  que  permitía  el 
embargo  hasta  un  quinto,  nada  más  que  un 
quinto. 

En  Espafia.  también  el  mismo  afto  95,  po< 
eos  meses  más  tarde  que  la  reforma  de  la  ley 
francesa,  en  5  de  junio,  se  dictó  una  ley  aná- 
loga, respecto  de  i  a  cual  dice  lo  siguiente  el 
profesor  Posadas:  cEl  sueldo  en  EspaRa,  en 
su  concepto  de  pensión  para  alimentos.  • .» 
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Permítaseme  detenerme  para  hacer  notar 
que  este  autor  incurre  en  la  misma  herejía 
que  me  incriminaban  los  señores  diputados 
impugnadores,  á  quienes  parecía  una  cosa 
muy  rara  que  70  dijera  que  los  sueldos  tienen 
el  concepto  filosófíco-jurídico  de  alimentos. 
Según  se  va  viendo,  hay  algunos  otros  ex- 
travagantes que  piensan  como  yo  y  cuyas 
opiniones  están  en  letras  de  molde, — lo  cual 
les  hace  más  respetables  para  mucha  gente 
— aunque  declaro  que  no  incluyo  entre  ella 
al  sefior  doctor  Berro  ni  al  señor  doctor  Oui- 
Uot.  Sé  que  ellos  avaloran  las  opiniones  por 
el  grado  de  verdad  que  á  su  juicio  encierren, 
sin  tomar  en  cuenta  si  están  6  no  publicadas 
—pero  no  puede  negarse  que  hay  muchos 
para  quienes  las  opiniones  tienen  más  impor- 
tancia cuando  están  expresadas  en  algún  li- 
bro 6  folleto. 

Volviendo  á  la  cita  de  Posadas,  dice  este 
profesor.  «El  sueldo  en  España-— sn  su  con- 
ecto de  pensión  para  alimentos  —  goza  de 
una  organización  particular  aplicada  tam* 
bien  en  otros  países.  El  principio  á  que  res- 
ponde es  éste:  el  funcionario  público  debe 
gozar  siempre  de  un  mínimum  de  medios 
económicos  (aplicación  del  principio  de  Ho- 
mestead  y  del  consagrado  en  varias  disposi- 
ciones legales).  En  su  virtud  dispone  que  el 
sueldo  no  puede  ser  objeto  de  retención  sino 
por  la  autoridad  judicial^  pues  para  que  lo 
pueda  ser  por  vía  gubernativa  es  preciso  que 
haya  conformidad  por  parte  del  deudor;  ade- 
más la  retención  se  somete  á  las  reglas  si- 
guientes: 1.*  no  puede  embargarse  ni  rete- 
nerse judidialmente  más  de  la  quinta  parte 
del  sueldo  liquido;  2.*  aplícase  la  regla  á  las 
pensiones  de  viudas  y  huérfanos  de  funcio- 
narios; 3.*  á  partir  de  la  ley,  dichas  clases 
no  podrán  hacer  contratos  en  que  se  obli- 
guen al  pago  de  mayor  cantidad  que  la 
quinta  parte  del  haber  líquido  que  perciban». 
(Ley  de  5  de  junio  de  1895), 

El  código  civil  de  Chile,  sancionado  en 
1855,  tiene  en  su  artículo  1618  disposiciones 
que  evidentemente  han  servido  de  modelo  al 
articulo  2337  de  nuestro  código  civil,  repro- 
ducido en  el  885  del  código  de  procedimien- 
tos. 

A  propósito  de  ese  artículo  del  código  chi* 


leño,  el  insigne  doa  Andrés  Bello,  bin¿ 
sus  autores,  escribió  una  carta  ezplicatinü 
que  llama  la  atención  sobre  la  neoeáki  ¿ 
garantir  la  oompleui  libertad  de  uit  ptnt 
del  sueldo  del  empleado  pan  que  ^u 
atender  con  ella  d  su  congrua  tutíaiimif 
palabras  que  noperoiiten  dudar  del  eoQegp;<i 
alimenticio  que  aquel  notable  jnrmoav 
americano  atribuía  á  los  sueldos. 

Gomo  se  ve,  mis  opiniones  vas  resaltaciv 
de  ilustre  procedencia.  Todo  eoAoto  (l^i 
dicho  lo  conocía  ya  cuando  abordé  fótaáir 
cusión. 

Lo  que  ignoraba  es  que  en  el  mismo  Cbik 
en  el  año  corriente,  se  hubiera  dícttdo  o&i 
disposición  del  mismo  género,  pero  todtrá 
más  precisa,  categórica  y  amplia. 

Este  dato,  muy  digno  de  agradecer,  k 
aportó  con  meritoria  lealtad  elsdlordips- 
tado  doctor  González  Lerena,  cuja  opiuiá 
no  conozco,  pero  he  visto  que  la  dao  cd» 
favorable  al  proyecto  de  la  GomtsiÓD. 

La  mencionada  disposición,  qaesegifiá 
es  de  1.^  de  marzo  del  año  oonieot^j^ 
la  he  copiado  de  los  propios  apuntes  m 
tuvo  á  bien  facilitarme,  dice  así.  hmy^ 
«Son  nulos  y  de  ningún  valor  los  cootn» 
que  tengan  por  objeto  la  cesión,  áoimé^ 
transferencia  en  cualquier  forma,  ya  «11 
título  gratuito  ú  oneroso  de  Iw Tentases^ 
sadas  en  el  número  1  de  este  artículo  ¿^ 
alguna  parte  de  ellas >. 

T  el  inciso  primero  á  que  se  alude,  decla- 
ra inembargables  los  sueldos,  peosíoDes,  {&- 
bilaciones,  retiros  y  montepíos,  saWo  p« 
deudas  alimenticias,  y  esto  mismo  06(0 a 
parte. 

Tal  es  el  estado  de  la  legislación  extiu- 
jera,  digna  de  tenerse  en  cuento  pa«l»«" 
solución  que  debemos  adoptar. 

Gomo  se  ve,  su  movimiento  progresTOU 
sido  en  el  sentido  de  ampliar  las  pm^^ 
favor  de  los  empleados  y  pensionwteí  ^  | 
estado,  y  en  general^  de  todos  los  que  tiesa 
necesidad  de  vivir  de  su  trabajo,  cuyos  stii* 
ríos,  sueldos  ú  honoraríos,  tienen  el  conc^P^  | 
fílosófico-jurídico  de  alimentos.  I 

Convencido  de  la  exactitud  dee6acslifi<^ 
ción,  la  hice  antes  sin  la  mayor  vacilsci^' 
la  repito  ahora  y   la  repetiré  cuantas  vecei 
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3a  necesario,  contradígalo  quien  lo  contra- 
iga, muy  satisfecho  de  encontrarme  en  la 
onroaa  compañía  de  los  autores  que  he 
raído  en  mi  apoyo. 

Pasando  ahora  á  otro  orden  de  observa- 
iones  generales,  diré,  sin  detenerme  en  re» 
utarlo,  que  son  infundadas  las  críticas  del 
efior  doctor  Berro  á  las  consideraciones  que 
.diije  para  demostrar  que  sobre  el  empleado 
i  otro  cualquier  obrero  que  fuese  obligado  á 
rabjjar  en  provecho  de  un  cesionario  de  ios 
Tutos  de  su  labor  futura,  pesaría  de  hecho 
ina  especie  moderna  de  esclavitu'). 

El  seflor  diputado,  preocupándose  dema- 
siado de  algunas  diferencias  accidentales  y 
le  detalle,  se  ha  olvidado  de  que  todas  las 
legislaciones  europeas  y  americanas,  todas 
las  jurisprudencias  y  iodos  los  tratadistas, 
dstán  contestes  en  reconocer  que  no  puede 
imponerse  por  compulsión  las  obligaciones 
de  hacer  sin  herir  de  muerte  la  libertad  hu- 
mana, aunque  el  trabajo  impuesto  fuera  so- 
lamente de  una  hora  en  cada  día. 

Veamos  ahora  la  cuestión  por  su  faz  prác- 
tica. 

Desde  el  1.*»  de  enero  de  1869  rige  en  el 
país  el  código  civil.  Este  código  tiene  un  ar- 
tículo— 2837  me  parece  que  es— en  el  cual 
está  á  la  letra  el  inciso  1.*  del  artículo  885 
del  código  de  procedimiento.  Por  consiguien- 
te, va  á  hacer  35  afios  que  está  aplicándose 
lo  que  ahora  se  intenta  alterar,  so  color  de 
interpretarlo. 

El  código  de  procedimiento,  ley  de  forma 
que  no  tiene  otra  misijn  que  la  de  dar  los 
medios  prácticos  de  cumplir  judicialmente 
las  disposiciones  de  fondo  contenidas  en  los 
demás  cuerpos  de  leyes,  reprodujo  aquella 
disposición:  en  vez  de  decir— en  cuanto  álos 
bienes  que  pueden  embargarse,  estése  ó  se 
estará  á  lo  que  dispone  el  artículo  dos  mil  y 
tantos  del  código  civil,  lo  insertó  literalmen- 
te en  el  artículo  885. 

Esta  disposición  se  ha  aplicado  por  lar- 
gos años  sin  dificultad  de  ningún  género. 

En  los  últimos  tiempos,  con  ocasión  de  la 
crisis  económica  por  que  el  país  pasó,  se  sus- 
citaron controversias  entre  los  empleados  y 
pensionistas  que,  luchando  con  necesidades 
y  apremios,  habían  hecho  cesión  de  sus  suel- 


dos ó  pensiones  futuras,  y  los  adquirentos 
ó  cesionarios  que  se  llamaban  dueños  de 
ellas. 

Con  ese  motivo,  ha  habido  porción  de 
pleitos.  Esos  pleitos,  en  último  resorte,  se 
han  dirimido  por  ambos  tribunales  de  apela- 
ciones, en  el  sentido  de  declarar  que  por  vía 
de  apremio  no  es  posible  quitar  al  empleado 
ó  pensionista  más  que  la  tercera  parte  de  su 
sueldo  ó  pensión. 

TiS  intervención  legislativa  actual,  cuando 
este  estado  de  cosas  es  notorio  y  conocido, 
no  importaría  otra  cosa  que  una  revisión  le- 
gislativa de  las  resoluciones  pronunciadas 
por  los  tribunales,  y  á  eso  es  á  lo  que  en  rea- 
lidad se  tiende  en  el  artículo  1.®  del  proyec- 
to  que  está  en  debate. 

Para  que  no  quepa  la  menor  duda  de  que 
esa  es  la  tendencia,  el  alcance  y  el  propósi- 
to, basta  tener  en  cuenta  que  el  proyecto  que 
nos  ha  enviado  el  Honorable  Senado  ha  re- 
caído en  una  solicitud  de  los  compradores 
de  sueldos  y  pensiones:  no  ha  sido  un  pro- 
yecto ni  de  iniciativa  del  poder  ejecutivo,  co- 
legislador, ni  de  ninguno  de  los  miembros  de 
esa  H.  Cámara.  Es  un  proyecto  emanado  de 
una  solicitud  de  interesados,  y  de  interesa- 
dos que  buscan  por  ese  medio  el  anular,  re- 
ver ó  casar  sentencias  pasadas  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  y  que  pretenden  que  se  les 
favorezca  con  una  ley  ad-hoc,  con  una  ley 
de  la  especie  de  aquellos  bilis  of  attainder 
que  la  constitución  de  Estados  unidos  pro- 
hibe al  congreso  sancionar. 

Yo  creo  que  esto  no  debe  hacerse,-*que 
una  atribución  semejante,  cuando  no  sea 
terminantemente  inconstitucional,  no  debe 
usarse  sino  en  casos  excepcionalísimos  en 
que  la  salud  pública  esté  comprometida. 
Creo,  además,  que  el  cuerpo  legislativo  se 
desprestigiaría  sancionando  el  artículo  en 
discusión,  porque  aparecería  marchando  con- 
tra la  corrient  progresiva  de  las  ideas  domi- 
nantes en  el  mundo  civilizado  y  que  todos  los 
pueblos  cultos  han  introducido  en  su  legis- 
Ifción. 

El  doctor  Berro  nos  dijo  en  la  sesión  an- 
terior, al  principio  de  su  discurso,  que,  con 
excepción  de  los  dos  tribunales  de  justicia, 
todos  los  jueces  de  primera  instancia  habían 
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estado  contestes  en  interpretar  el  inciso  1.* 
del  artfcalo  2337  del  código  civil  y  885  del 
código  de  procedimiento  en  el  sentido  de  que 
autoriza  y  da  validez  á  la  traslación  de  do- 
minio de  los  sueldos  y  pensiones  operada  sin 
tradición,  contra  el  sistema  del  derecho  pa- 
trio, por  la  simple  cesión  de  estas  espectati- 
vas  ó  esperanzas,  que  no  representan  un  bien 
presente,  que  no  constituyen  una  propiedad 
de  los  ceden  tes  y  que  no  pueden,  por  lo  tan- 
to, ser  transmisibles  á  tercero. 

Yo  creo  que  los  datos  del  señor  diputado 
son  equivocados. 

No  me  ocupo,  en  mi  práctica  profesional, 
de  esta  clase  de  asuntos.  Por  consiguiente, 
no  tengo  dato  ninguno  personal;  pero  no  ha 
faltado  quien  me  los  proporcione. 

Me  han  dado  una  larga  lista  de  sentencias 
dictadas  por  algunos  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  el  mismo  sentido  de  las  resoluciones 
de  los  tribunales  superiores,  y  de  confirmato- 
rias pronunciadas  por  algunos  otros  en  gra- 
do de  apelación  de  sentencias  de  los  jueces 
departamentales. 

Entre  las  sentencias  de  esta  última  juris- 
dicción de  que  me  han  dado  noticia,  hay  una 
muy  reciente,  de  poco  más  de  un  mes  de  fe- 
cha, que  he  trafdo  copiada  literalmente,  por 
ser  de  un  magistrado  que  descuella  entre  los 
de  su  categoría  y  goza  de  verdadera  autori- 
dad moral,  porque  si  bien  pudiera  reprochár- 
sele como  hombre  algún  poco  de  exagera- 
ción en  su  liberalismo  doctrinario,  está  fuera 
de  cuestión  su  integérrima  probidad  y  su 
contracción  inteligente  á  las  funciones  de  su 
ministerio.  Me  reñero  al  juez  departamental, 
doctor  don  Ramón  Montero  PauUier,  el  cual, 
en  una  resolución  del  mes  pasado,  de  sep- 
tiembre 12  de  1903,  no  sólo  en  la  parte  dispo- 
sitiva  se  pronuncia  en  el  sentido  délas  ideas 
que  defiendo,  sino  que  en  uno  de  los  consi- 
derandos declara  en  tesis  general:  que  no  es 
ni  siquiera  decoroso  admitir  que  pudiera  ha- 
cerse del  empleado  público,  al  que  la  ley 
ampara  declarando  intangible  las  dos  terce- 
ras pnrtes  de  su  sueldo,  un  privilegiado  que, 
con  enajenar  la  otra  tercera  parte  de  su  suel- 
do, quedaría  absolutamente  á  cubierto  de  la 
acción  de  sus  acreedores. 

Esta  sentencia  ha  sido  confirmada,  según 


datos  que  también  me  ha  dado  la  propih  per- 
sona, por  el  juez  de  lo  oítíI  de  tercer  turso. 
Otras  sentencias  del  miamo  magistrado,  m 
me  asegura  por  abogadoe  de  f nuestro  fcn 
que  han  sido  confirmadas  por  el  juez  át  lo 
civil  de  primer  turno,  doctor  Martines,  y  agi^ 
gan  mis  informantes  que  mlgonaa  hay  pre- 
nunciadas por  el  juez  de  hacienda  é  impedi- 
mentos, doctor  Castro. 

Gomóse  ve,  la  mayoría  de  los  jaeces  de  pri- 
mera instancia  de  Montevideo,  resulta  que  dc 
profesan  la  doctrina  que  lea  atribuí  á  d(K- 
tor  Berro,  y  que  acompaüan  la  jostísiaa  »- 
titud  basada  en  la  verdad  l^al  j  en  la  coa- 
veniencia  pública,  asumida  por  loe  dos  tn- 
bunales  de  apelaciones  que  oonstitayea  k 
cabeza  de  nuestro  cuerpo  judicial.  Asi,  tod<»s 
los  argumentos  que  se  han  aducido  en  apojo 
del  artículo  1.^  del  proyecto  en  diseña^ 
han  ido  sucesivamente  cayendo  por  tierra. 

Lo  único  que  requiere  dos  palabras  ter- 
minales, es  el  reproche  de  inconseeuenda  que 
me  dirigió  el  sefior  doctor  Berro,  por  haber 
puesto  mi  firma  en  un  informe  que  acaba  df 
declarar  el  doctor  Rosalío  Rodríguez  qoe  él 
fué  quien  lo  redactó. 

Yo  podría  contestar  perentoriamente  qoe 
la  contradicción  no  existe,  p^o  que,  ana  (k 
haberla,  tratándose  de  documentos  oolecti- 
vos,  no  es  humanamente  posible  que  cads 
uno  de  los  que  loa  suscriben  quiera  introdu- 
cir en  ellos  la  integridad  de  aua  opiniona  j 
doctrinas.  8i  así  fuera,  en  muy  pocos  asoa- 
tos  podría  expedirse  un  informe  ni  producir- 
se un  dictamen  colectivo.  En  loa  más  de  les 
casos  el  informe  no  obtendría  más  firma  que 
la  de  su  autor. 

No  es  esto,  sin  embargo,  lo  que  ocurre  ec 
la  práctica  de  la  vida  parlamentaria  y  de  U 
vida  política.  En  ocasiones  hay  que  suscri- 
bir ciertos  documentos  con  verdadero  dolor 
en  lo  íntimo  del  alma. 

El  caso  actual  no  llega,  ni  con  mucho,  I 
tanto. 

Mis  opiniones  han  sido  siempre  las  que 
sostengo  ahora  como  medio  tranaaccionalt 
como  medio  práctico  de  llegar  á  un  resaltado 
corporativo;  he  aceptado  ciertas  modificacio- 
nes, ciertas  atemperaciones  á  mi  modo  de 
pensar,  que  no  lo  falseaban  fundamental- 
mente. 
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Por  otra  parte,  esa  disparidad  de  palabras 
sn  los  hechos  no  tiene  importancia  de  nin- 
rún  género.  Aun  concediendo  generodamen- 
eque  hubiera  la  más  profunda  contradicción 
3ntre  la  doctrina  pura  y  el  temperamento 
ti  consejado  en  los  informes  de  la  Comisión 
]e  Liegislaoión  del  período  pasado,  no  deja- 
ría esa  aparente  contradicción  teórica  de  te- 
ner una  explicación  plausible. 

Ckinsiste  ésta,  en  cuanto  á  mí  me  atañe, 
en  el  deseo  que  siempre  he  tenido  de  propen- 
der á  que  se  adopte  un  temperamento  tran- 
sitorio y  de  circunstancias  que  conoilie  los 
intereses  y  facilite  la  solución  práctica  de  las 
dificultades  existentes  sin  comprometer  los 
principios  superiores  que  deben  permanecer 
respetados  é  incólumes. 

Por  eso,  sin  abandonar  un  ápice  de  la  doc- 
trina que  profeso  respecto  de  la  absoluta 
inenajenabilidad  de  los  sueldos  y  pensiones, 
he  sido  siempre  propicio  á  que  se  autorice 
una  excepción  parcial  y  momentánea,  pues 
no  desconozco  que  hay  intereses  importantes 
comprometidos,  que  hay  porción  de  obliga- 
ciones contraídas,  no  todas  emanadas  de  ex- 
plotación por  parte  de  los  cesionarios,  ni  to- 
das inocentes,  hijas  de  la  necesidad  imperio- 
sa 6  insalvable  délos  cedentes— y  que  por 
eso  se  impone  el  deber  complejo,  á  la  vez 
que  de  salvar  el  principio,  de  adoptar  una 
medida  que  contemple  esos  intereses  compro- 
metidos en  términos  prudentes. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  dije,  desde  la  primera  vez 
que  usé  de  la  palabra,  que  respecto  de  los 
artículos  subsiguientes,  que  no  envolvían  de- 
claración de  principios,  sino  que  importaban 
arbitrios  de  circunstancias,  sería  fácil  el  lle- 
gar á  un  avenimiento;  y  he  ahí  por  qué,  ha- 
biendo yo  hecho  estas  declaraciones,  me  ex- 
traña que  el  señor  diputado  me  haya  dirigido 
un  reproche  de  inconsecuencia,  verdadera- 
mente inmotivado. 

No  ha  habido  inconsecuencia.  Salvo  el 
principio;  pero  formo  parte  de  un  cuerpo  que 
debe  tener  en  cuenta,  no  sólo  los  principios 
puros,sino  las  necesidades,  las  conveniencias, 
ka  circunstancias  ocasionales  para  adoptar 
medidas  prácticas,  y  asumo  la  actitud  propia 


de  quien  no  es  filósofo,  ni  profesor,  sino 
miembro  de  la  legislatura. 

Así,  relacionados  sin  esfuerzos,  se  expli- 
ca mi  primitivo  dictamen,  se  explican  mis 
palabras  desde  el  primer  discurso  y  se  expli- 
ca, por  fin,  la  actitud  que  estoy  dispuesto  á 
asumir  con  relación  á  los  artículos  sucesivos, 
después  que,  como  lo  espero,  la  Cámara  ha- 
ga el  acto  de  justicia  de  rechazar  la  inter- 
pretación capciosa,  extemporánea  y  despres- 
tigiadora que  se  proyecta  en  el  artículo  que 
discutimos  en  este  momento. 

Ese  rechazo  se  impone  para  no  incurrir  en 
la  falta  de  dictar  una  ley  expost  fado  por 
motivos  fútiles  y  para  no  acometer  una  reac- 
ción desatentada  contra  el  progreso  de  las 
ideas  jurídicas  en  todo  el  mundo  occidental. 

No  quiero  decir  más  porque  la  discusión 
ya  ha  sido  bastante  amplia,  y  la  Cámara  me 
parece  que  está  algo  fatigada  de  su  prolon- 
gación. 

He  concluido. 

8r.  Rodrigones  (don  O.  Ii.)^Hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que 
se   vote  en  cualquier  forma  el  artículo  1.*, 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

si  es  que  no  hay  algún  diputado  que  no  ha- 
ya hecho  uso  de  la  palabra. 

8r«  Falardo— Se  va  á  hablar  largo  to- 
davía. 

(Marmunos). 

i9r.  Prestdente--jHa  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li*)—- Parece, 
sefior  presidente,  que  hay  diputados  que  de- 
sean hablar. 

8r.  Berro  <don  Carlos)— -Yo  voy 
á  hacer  nso  de  la  palabra  porque  me  consi- 
dero obligado  á  contestar  á  los  doctores  Ro- 
dríguez y  Aguirre,  por  lo  menos  para  hacer 
algunas  rectificaciones. 

Sr.  Fidardo — Como  el  doctor  Berro  ha 
manifestado  que  va  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, y  no  faltan  más  que  tres  minutos  para 
sonar  la  hora  reglamentaria,  no  veo  la  con- 
veniencia de  que  inicie  su  discurso;  y  hago 
moción  para  que  se  levante  la  sesión. 
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H  r«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da )a  moción  de)  diputado  sefior  Fajardo,  se 
Ta  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión  para  que  pueda 
hacer  uso  de  la  palabra  en  la  próxima  el  di- 
putado seftor  Berro. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AA^matlfa). 


Se  levanta  la  sesión. 


(S«  le? anió  la  MSión  sieado  las  o». 
y  cincuenta  7  ocho  mlnotos  p.  mi 

Manuel  Oíorefa  y  Santoti 
Secretarlo    RedaoU)r. 
Samuel  Mixén, 
8aer«Urio  Ralalor. 


6/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(8tN  NÚMERO) 


OCTUBRE  31  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


(f  Reunidos  en  el  aalón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  treinta  y 
uno  de  octubre  del  afio  mil  novecientos  tres 
los  representantes  señores 


P«roda 

Areco 

Gairarro 

Esoader 

Martines 

GOM» 

Olivera 

Seifiuido 

Mora  Maffarlfios 

Lopes 

BHto  del  Pino 


Btcheverrito 
Rodrifniea  (don  R.) 


Frito 

GnlUot 

Berro  (don  Carlea) 

Bonaaao 

Solé  y  Rodri«nea 

Vianna 

Ferrando  y  Olaondo 

Oriqne 

Silván  Femándes 

Riestra 

Miláns  Zabaleta 

Castro 

GoHarro 


Faltaron: 


CON  AVISO 


OoDsAles  Lerena 

Smltli 

Ttfloomia 

GU  (don  Joan) 

Laoaeva  Stirlinff 

Herrero  y  Espinosa 

Vás<|aea  Várela 

Cosu 

Anaya 

Várela 


Vidal  y  Fuentes 

Agnirre 

Fajardo 

MartoreU 

SnAres 

Ros 

Ramón  Oiierra 

Velloso 

OU  (don  Mario  L..) 


SIN  AVISO 


Grafia 

Samaooita 

Fonseoa 

Rodó 

Fiorito 

Barabino 

Rodriffnea  (don  G.  !•.) 

Servente 

Bnoiso 

Berro  (don  Artnro) 

Moró 


Viera 

Rozlo 

Iffiesias 

García 

Del  Campo 

Rodriflraes  (don  L.  V.) 

Moreno 

Flenrqnin 

loasnriaga 

Fi«ari 

Alvos 


Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  quorum;  sólo  hay  veinti- 
séis señores  diputados  en  el  recinto. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  cámara  de  Diputados  del  Paraguay  acusa  reci- 
bo de  la  nota  de  v.  H.  agradeciendo  al  congreso  pa- 
raguayo la  sanción  de  la  ley  de  fecha  18  de  Julio  del 
corriente  afio,  por  la  que  se  adjudica  al  pueblo  orien- 
tal el  terreno  donde  tuvo  su  domicilio  el  patriota 
general  Artigas. 

Archívese. 

—La  Cámara  de  Diputados  del  Brasil  agradece  á 
V.  H.  el  envío  del  fulleto  conteniendo  los  discursos 
pronunciados  en  el  banquete  á  los  delegados  brasU 
lefios. 

Archívese. 
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•~BI  poder  ^ecativo  remite  el  infornie  producido 
por  la  dirección  general  de  aduanas  en  la  solicitud 
de  don  Ricardo  Algorta  sobre  derechos  á  la  impor- 
tación de Jabones. 

A  BUS  antecedentes. 

—Don  B.  Lorenso  Hill,  gerente  de  la  couipafila  de 
seguros  de  Tida  «The  Standard»,  solicita  que  v.  H 
al  ocuparse  del  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro, 
se  sirva  establecer  que  la  garantía  que  deben  pres- 


tar las  compañías  de  seguros  puede  hacerse  eo  i«3- 
da  publica  ó  en  bienes  raices. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  preeeote&i. 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blizén, 
Secretario   relator. 


16.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  3  DE  1003 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  noviem- 
bre del  afio  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  sefiores 


FiOiurdo 

Berro  <don  Garlos) 

CMtro 

Florlto 

TlMornl» 

Costa 

OUvera 

GniUot 

Pereda 

BMQdar 

Areeo 

(»rafla 

Brito 

FoDseoa 

Flenrquln 

Ferrando  y  Olaondo 

Imas 

Vianna 

Lopes 

Brlto  del  Pino 

Cnfiarro 

Martorell 

Bmlth 

Ros 

Rodri«iies(donR.) 

Ooso 

Bnárea 

Barablno 

SUván  Fernáades 

Servente 

Solé  7  Rodrigues 

Rodó 

Riestra 

Mora  Magarlffos 

Rodriffnem  (don  O.  L) 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Acvirre 

Orifiae 

Faltando: 

CON  AVISO 

VeUozo 

Gil  (don  Jnan) 

Vásquas  Vare. a 

Iglesias 

Vidal  y  Fuentes 

chapurro 

Herrero  y  BsplDoea 

Knoiso 

Várela 

SIN 

Martines 

Segundo 

Btoheverrito 

Bonasso 

Cton»áles  Liorena 

Muró 

Berro  (don  Arturo) 

Viera 

Roxio 

Alves 


AVISO 

Laoueva  Stirling 

Ramón  Guerra 

Gil  (don  Mario) 

▲naya 

García 

Del  Campo 

Moreno 

loasurlaga 

Figa.l 


Si*.  Presidente — Va   á  darse  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  ]een  las  de  la  16.*  sesión  extraor- 
dtnarta  y  6.*  slo  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  especial  informa  sobre  los  gastos  oca- 
sionados con  motivo  del  reciente  viaje  de  los  señores 
legisladores  á  los  departamentos  del  litoral. 

Repártase. 
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—La  ConlBión  de  Asuntos  Gonstttucionales  Informa 
respecto  á  la  admistón  de  peticiones  presentada?  por 
particulares  en  sesiones  extraordinarias. 

Repártase. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

GontintSa  con  la  palabra  el  sefior  diputado 
doctor  Berro. 

.Sr.  Berro  (don  Carlos)— Tengo,  se- 
fior presidente,  que  molestar  de  nuevo  á  la 
H.  Cámara,  pero  comprendo  que  este  debate 
debe  tener  un  término  inmediato. 

La  posición  que  he  venido  á  asumir,  con« 
tra  mis  deseos,  en  esta  discusión,  me  obli- 
ga á  hacer  algunas  rectificaciones  á  los  dis- 
cursos que  pronunciaron  en  la  sesión  penúl* 
tima  los  diputados  señores  Aguirre  y  Rodrí- 
guez (don  Rosalío).  Pero  seré  sumameute 
breve:  me  limitaré  á  lo  que  considero  abso- 
lutamente indispensable. 

Al  iniciarse  este  debate,  manifesté  que  me 
consideraba  obligado  á  tomar  parte  en  él 
con  motivo  de  los  cargos  severos  que  el  di- 
putado sefior  Aguirre  había   dirigido  á  la 
Comisión  de  Legislación  en  mayoría;  y  para 
contestarlos  observé,  desde   luego,  que  las 
opiniones  emitidas  por  dicha  Comisión  en 
mayoría  eran  compartidas  por  los  jueces  de 
primetra  instancia  de  la  capital,  todos  los  fis- 
cales y  un  número  considerable  de  abogados 
distinguidos  da  nuestro  foro.  La  observación 
hecha  por  mí  ha  quedado   subsistente,  por- 
que, si  bien  es  cierto  que  el  diputado  sefior 
Aguirre  hfi  hecho   referencias  á  sentencias 
dictadas  por  la  mayoría  de  los  tribunales  de 
apelaciones  y  por  algunos  de  los  jueces  de 
la  capital,  debo  observar  que  esas  sentencias 
no  consagran  los  cargos  formulados  por  el 
doctor  Aguirre;  ninguno  de  esos  fallos  se  ba- 
sa en  los  fundamentos  alegados  por  él,  esto 
es,  en  la  imposibilidad  jurídica  de  que  pue- 
dan enajenarse  los  sueldos  futuros  ó  las  co- 
sas no  existentes:  y  tampoco  en  la  imposibi- 
lidad de  que  en  estas  cosas  pueda  existir  la 
tradición . 

Todos  esos  fallos  han  admitido  la  ¡nena- 
jennbiiidad  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
sueldos  de  los  empleados  públicos;  fundán- 
dose exclusivamente  en  el  interés  del  estado, 
en  razones  de  orden  público.  La  propia  sen- 


tencia de  que  dio  lectura  el  doctor  Ag;iDm, 
confirma  lo  que  yo  acabo  de  decir. 

Manifesté  que  lo  fundamental  de  este  de- 
bate, en  mi  concepto,  era  precisameoie  b 
posibilidad  jurídica  de  que  pudieran  enije- 
narse  las  cosas  futuras,  y  de  que  respecto  i 
las  enajenaciones  de  los  sueldos,  pudiera 
existir  la  tradición  ficta. 

Pero  ha  ocurrido  á  este  respecto  algo  rer- 
daderamente  original  El  diputado  seüar 
Aguirre,  en  la  última  sesión,  manifestó,  res- 
pecto del  primer  punto,  que  no  qaerít  oco- 
parse  de  él  y  que  me  dispensaba  el  ísvorde 
no  comprobar  con  citas  del  propio  aator  i 
que  yo  me  había  referido — el  eminente  Lto- 
rent — que  lo  sostenido  por  él  era  lo  verda- 
dero. Agradezco  al  señor  diputado  el  servi- 
cio que  ha  querido  dispensarme;  pero  UmeD- 
to  que  este  debate  quede  así  trunco,  porque 
el  sefior  diputado  no  haya  querido  demostrar 
con  citas  de  profesor  tan  eminente,  como  el 
que  yo  había  indicado,  que  la  doctrina  aoe- 
tenida  por  él  era  la  verdadera. 

Respecto  al  segundo  punto,  esto  es,  á  U 
posibilidad  de  que  medie  la  tradición  respec- 
to de  la  enajenación  de  los  sueldos  fatoros 
de  los  empleados  públicos,  ocurre  algo  más 
original  todavía. 

En  la  sesión  en  que  yo  usé  de  la  pakbn, 
produje  diversas  citas  del  prof^or  Laorent 
y  todas  ellas  tenían  por  objeto  exclusivamen- 
te comprobar  la  posibilidad  jurídica  deesas 
enajenaciones,  no  sólo  respecto  á  loa  sueldos 
de  los  empicados  públicos,  sino,  en  ciertos 
casos,  respecto  de  las  mismas  pensiones  ali- 
menticias. 

Pues  bien:  el  diputaüo  sefior  Rodngaei 
ha  entendido  que  las  citas  hechas  por  m, 
que  las  opiniones  del  sefior  Laarent  qae  fo 
había  reproducido,  se  referían  á  probar  qoe 
la  tradición  era  innecesaria  en  esos  casoí 

El  error  del  sefior  diputado  no  pnede  ser 
más  evidente.  Las  citas  hechaa  por  mí  no  se 
refieren  absolutamente  en  nada  á  Us  cne^ 
tienes  relativas  á  tradición:  tenía  exclaslTa- 
mente  por  objeto,  como  lo  he  dicho,  probif 
que,  jurídicamente,  ante  las  disposiciones  de 
nuestro  derecho  y  ante  las  disposíciooM  del 
derecho  francés,  pueden  efectuarse  viuda- 
mente las  enajenaciones  de  las  ooaas  qae  bo 
ezi8ten« 
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Esns  cílas  no  tenían  nada  que  ver  con  la 
tradición.  Yo  no  he  tratado  esa  cuestión:  ex- 
presamente manifeaté  que  respecto  á  ese  pun- 
to, me  refería,  en  un  todo,  á  la  demostración 
que  había  hecho  el  diputado  señor  Ouillot, 
demostración  á  mi  entender  absolutamente 
contundente  7  que  no  ha  sido  contestada. 

De  manera  que,  en  virtud  de  esto,  los  dos 
puntos  fundamentales  de  este  debate  han 
quedado  sin  contestación  por  parte  de  los 
diputados  seftores  Aguirre  y  R  ^dríguez. 

Respecto  á  la  tradición,  como  lo.  manifes- 
té antes,  considero  innecesario  en  absoluto 
reproilucir  la  argumentación  hecha  por  el  se- 
flor  diputado  Ouillot;  pero  diré  que  ha  que- 
dado también  sin  contestar  una  observación 
muy  atendible  que  insinuó  el  mismo  sefior 
diputado  y  que  es  la  siguiente. 

Los  diputados  señores  Aguirre  y  Tiscor- 
nia  sostenían  que  era  jurídicamente  imposi- 
ble que  pudiera  existir  la  tradición  respecto 
de  los  sueldos  de  los  empleados  públicos;  y 
sin  embargo,  el  artículo  885  del  código  de 
procedimiento  civil  establece  que  es  embar- 
gable  y  que  es,  por  lo  tanto,  enajenable  la 
tercera  parte  de  esos  mismos  sueldos;  esto  es, 
no  sólo  de  los  sueldos  ya  devengados,  sino 
de  los  sueldos  á  devengarse. 

Ahora  bien:  si  hay  una  imposibilidad  jurí- 
dica absoluta  para  que  pueda  enajenarse  la 
totalidad  de  los  sueldos  futuros  de  los  em- 
pleados públicos,  ¿cómo  puede  explicarse 
que  exista  esa  facultad  para  enajenar  una 
parte  de  esos  sueldos? 

Es  evidente  quo  la  fuerza  de  la  lógica  de- 
bería llevar  á  los  señores  diputados  á  sosto- 
ner  que  en  todo  caso  debe  existir  la  misma 
regla;  que  en  todo  caso  debe  existir  la  mis- 
ma imposibilidad  de  enajenar  los  sueldos  fu- 
turos de  los  empleados  públicos,  porque,  se- 
gún ellos,  no  puede  existir  la  tradición.  Pe- 
ro si  esto  es  así,  carece  de  explicación  el  he- 
cho de  que  la  tradición  pueda  existir  respecto 
de  la  enajenación  de  la  tercera  parte  de  los 
sueldos  de  los  empleados  públicos,  cosa  que 
todo  el  mundo  ha  reconocido^  que  han  con- 
sagrado constantemente  nuestros  tribunales 
y  han  admitido  los  mismos  señores  diputados. 

Lo  mismo  podría  decirse  que  ocurriría  res- 
pecto de  la  enajenación  de  la  remuneración 


debida  por  todo  servicio  futuro.  Al  fin  y  al 
cabo,  la  remuneración  de  los  empleados  pú- 
blicos, esencialmente  no  se  diferencia  de  las 
demás  remuneraciones  por  servicios  que  van 
á  prestarse  más  adelante;  y  yo  no  sé  quo  ja- 
más, ante  nuestros  tribunales  ni  ante  la  doc- 
trina de  los  autores,  se  haya  puesto  en  duda 
la  facultad  de  enajenar  el  derecho  á  esa  oía- 
se de  remuneraciones).  Por  ejemplo,  la  re« 
muneración  á  que  tiene  derecho  un  curial 
cualquiera,  los  honorarios  que  va  á  de- 
vengar en  virtud  de  un  contrato  de  iguala 
ó  simplemente  de  servicios  que  va  á  pres- 
tar en  un  asunto  judicial  en  el  cual  inter- 
viene. 

Jamás  se  ha  cuestionado  la  facultad  de 
transferir  á  un  tercero  el  derecho  á  peroibir 
esa  remuneración  futura;  y  esto  me  parece 
que  evidencia  el  principio  de  un  modo  oon- 
cluyente,  la  posibilidad  de  que  exista  la  tra- 
dición, según  nuestras  leyes,  respecto  de  la 
enajenación  de  esos  dececbos. 

El  diputado  señor  Aguirre,  con  una  habi*^ 
lidad  <}ue  es  necesario  reconocerle,  en  el  lar- 
go discurso  que  pronunció  en  la  última  ae« 
sión,  apartándose  en  absoluto  de  esto  terreno 
jurídico  en  que  no  debía  encontrarse  muy 
satisfecho,  se  empeñó  en  demostrar  que  ante 
la  justicia  y  ante  la  conveniencia  del  estado, 
debía  limitarse  la  facultad  de  loa  empleados 
públicos  para  enajenar  la  totalidad  de  sus 
sueldos. 

Pero  á  este  respecto,  desde  que  yo  hice  uso 
de  la  palabra  por  primera  vez,  manifesté  que 
me  encontraba  en  completo  acuerdo  con  el 
señor  diputado. 

Hr.  Faiardo~Y  yo  también. 

Hv.  Berro  (don  Carlos)— ACás  aún&la 
Comisión  de  Legislación  lo  ha  reconocido  aaí 
en  su  informe.  Y  lo  ha  consagrado  en  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á  la  resolución  de  la 
Honorable  Cámara.  En  el  artículo  2.®  de  ese 
proyecto  se  limita  para  el  futuro  la  faonlr 
tad  de  enajenar,  precisamente  por  eaas  laao- 
nes  de  justicia  y  de  coqveniencia. 

Por  consiguiente,  en  este  terreno  nos  en- 
contramos en  absoluto  acuerdo  con  loa  seño^ 
res  que  han  impugnado  el  artículo  1.*  de  ea* 
te  proyecto  de  ley. 

Podría,  señor  presideute,  entrar  á  examt<*> 
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nar  otros  puntos  de  este  asunto  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  sefior  Aguirre  en  su  úl- 
timo discurso;  pero,  en  realidad  jo  considero 
agotada  la  discusión,  y  como  no  quiero  pro- 
longar esté  debate,  voy  á  terminar  manifes- 
tando que  por  las  razones  que  expresé  en  la 
última  sesión  me  considero — por  motiTOs  de 
delicadexa  personal — en  el  deber  de  no  to< 
mar  parte  en  la  votación  que  va  á  producir- 
se, 7  desde  ya  manifiesto,  que  yo  no  votaré 
en  ningún  sentido  respecto  del  artículo  l.<>, 
con  lo  cual  dejo  la  palabra. 

Sr.  Rodrí^es  (don  RoMüio) — Debo 
hacer  una  breve  rectificación  á  una  parte  del 
discurso  del  doctor  Berro. 

Nos  ha  atribuido  la  afirmación  de  que  la 
tercera  parte  embargable  del  sueldo  de  los 
empleados  públicos  la  considerábamos  ena- 
jenable; que  la  ínenajenabilidad  la  limitá- 
bamos tan  sólo  á  las  dos  terceras  partes  no 
embargables. 

El  seHor  doctor  Berro  padece  un  error.  No 
recuerdo  si  el  doctor  Tiscomia  habrá  soste- 
nido esta  doctrina;  pero  respecto  del  doctor 
Aguirre  y  de  mf,  puedb  garantir  que  no  he- 
mos sostenido  semejante  doctrina,  y  por  con- 
siguiente, es  injusto  el  cargo  de  inconsecuen* 
oia  que  se  nos  hace. 

El  seflor  doctor  Aguirre  ha  sostenido  que 
es  inenajenable,  en  absoluto,  el  sueldo  fu- 
turo de  los  empleados  públicos,  y  yo  en  mi 
discurso  he  sostenido  exactamente  lo  mismo. 
Repito  que  no  recuerdo  si  el  doctor  Tis- 
comia ha  hecho  por  su  parte  algún  distingo 
semejante  al  que  nos  atribuye  el  señor  doc- 
tor Berro. 
Esta  era  la  rectificación  que  debfa  hacer. 
Ahora,  en  cuanto  á  la  manifestación  que 
ha  hecho  el  sefior  doctor  Berro,  de  que  se  va 
á  abstener  de  votar  en  este  asunto,  me  pa- 
rece que  no  tiene  razón  de  ser,  porque  lo  que 
nos  habfa  dicho  en  la  última  sesión  era  que 
había  dado  opinión  á  algunos  de  los  intere- 
sados en  esta  clase  de  asuntos. 

Sr.  Berro  (don  Garlos)— No,  sefion 
he  intervenido  é  intervengo  en  pleitos  que 
tienen  relación  con  este  asunto. 

Sr.  Rodríguez  (don  R<Malío)^Pero 
es  una  cuestión  de  doctrina  en  que  no  oreo 
que  haya  razón  para  excusarse  de  votar  ni 


motivo  alguno  que  roce  la  delicadeza  del  se- 
fior diputado. 

Era  cuanto  tenía  que  manifesUr. 
Sr.  Tlseornla— El  señor  dodor  Berro 
ha  hecho  un  cargo  á  los  que  eonao  yo,  pien- 
san que  siendo  embargable  la  tercera  puta 
del  sueldo,  puede  ser  enajenable. 

Puede  ser  ese  un  cargo  con  la  doetrint 
que  han  sostenido  los  doctores  Aguirre  r 
Rodrigues;  pero  no  hay  cnntradicdón  de  nliw 
guna  clase  con  la  doctrina  qoe  yo  profefo. 
Para  mí,  ya  lo  he  dicho  repetidíaimas  ve- 
ces, el  sueldo  de  los  empleados  públicos  j 
privados  está  fuera  del  comercio.  Luego, 
cuando  la  ley  declara  la  totalidad  6  una  par- 
te embargable,  esa  parte  entra  al  comercio, 
y  entra  al  comercio  porque  es  con  esa  pirte 
que  la  ley  permite  que  dé  garantía  el  em- 
pleado á  su  acreedor  y  por  consiguiente  to- 
toríza  su  disponibilidad. 

De  modo,  pues,  que  yo  no  me  encuenlro  en 
contradicción. 

La  ley  determina  que  de  ana  parte  del 
sueldo  puede  disponer  el  empleado  con  res- 
pecto á  su  acreedor. 

Para  mí  esa  concesión  le  permite  al  em- 
pleado disponer  de  ella  en  coalquiera  otra 
forma. 

Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  paUbn, 
voy  á  hacerle  una  breve  reotificadón  tam- 
bién al  doctor  Berro. 

No  es  verdad  que  no  haya  autor  franoés 
que  no  opine  que  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos  son  incedibles. 

Áubry  et  Rau  dice  textualmente  lo  si- 
guiente en  su  tomo  cuarto,  pégina  424:  «  Se 
deben  considerar  como  incedibles  los  sueldos 
de  los  militares  y  funcionarios  públicos,  á  lo 
menos  en  la  medida  de  su  inembargabiUdad». 
Con  esto  dejo  hechas  las  dos  rectificacio- 
nes que  deseaba  hacer. 

Nr.  Rerro  (don  Garlos) — Eso  es  en  el 
derecho  positivo,  no  en  la  doctrina.  Ya  sa- 
bemos que  en  todos  los  países  en  que  hay 
leyes  que  declaran  inenajenables  los  sueldos 
de  los  empleados  públicos  y  privados,  claro 
que  esos  sueldos  están  fuera  del  comerdo  de 
los  hombres. 

Sr«  Tlseoriila— Bueno:  en  el  derecho 
francés  se  discute  si  esto  es  prescripción  po- 
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sitiva:  tan  es  nsf.que  Laurent  piensa  lo  con- 
trario. 

De   modo  que   no  ce  puede  decir  que  la 
opinión  de  Aubry  et  Rau  sea  la  simple  cita 
de  una  disposición  legal:  es  la  opinión  de  es-  | 
tos  autores.  ; 

.Sr.  Areeo — Yo  considero,  señor  pre$i-  \ 
dente,  que  el  debate  este  está  agotado;  y  en 
ese  sentido,  y  sin  perjuicio  de  que  los  dipu- 
tados que  quieran  todavía  tomar  parte  en  él, 
7  no  lo  hayan  hecho,  puedan  ampararse  á 
la  prescripción  reglamentaria  relativa,  voy  á 
hacer  moción  para  que  se  declare  suficiente- 
mente discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

Nr.  Brlto— Yo  lamento  no  acceder  á  la 
moción  del  sefior  diputado,  porque  me  voy  á 
permitir  hacer  uso  de  la  palabra.  • . 

Sr«  Areeo— No  habiendo  hablado  el  se- 
Bor  diputado  Brito,  si  quiere  hablar  puede 
hacerlo. 

£1  reglamento  es  terminante:  no  existe  la 
moción.  Mi  moción  quedará  pendiente  para 
cuando  termine  el  sefior  diputado. 

Sr«  Preflldente  —  Exactamente,  sefior 
diputado. 

8r«  Brtto— Creo,  sefior  presidente,  que 
el  punto  en  debate  es  excesivamente  delica- 
do y  de  gran  importancia. 

La  controversia  que  ha  existido  en  la  dis- 
cusión de  este  asunto  entre  los  sefiores  dipu- 
tados por  Cerro  Largo  y  Rivera,  doctores 
Berro  y  Aguirre,  como  los  otros  puntos  sos- 
tenidos por  el  diputado  doctor  Tiscornia  y  el 
lógico  discurso  del  sefior  diputado  por  Mon- 
tevideo, doctor  Rosalío  Rodríguez,  lo  de- 
muestra así. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  mirada  la 
cuestión  bajo  la  faz  del  derecho,  puede  ser 
que  tenga  razón  la  Comisión  de  Legislación; 
pero  mirada  la  cuestión  bajo  la  faz  moral^ 
bajo  la  faz  del  derecho  administrativo,  yo 
voy  á  negarle  mi  voto. 

He  sacado,  sefior  presidente,  los  datos  que 
demuestran  el  estado  lamentable  en  que  se 
encuentra  el  personal  de  empleados  civiles, 
militares,  viudas,  menores,  jubilados,  etc., 
que  percibe  sueldo  de  la  nación,  y  tienen 
actualmente  embargada  la  tercera  parte  de 


su  sueldo,  los  siguientes:  «  Embargos  existen- 
tes. 6,000;  que  Re  les  está  haciendo  el  des- 
cuento actualmente.  2,200;  embargos  que  es- 
tán esperando  que  chnncelen  los  primeros 
para  entrar  á  cobrar  su  crédito,  4,400.»  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  existen  muchos 
embargos  do  las  dos  terceras  partes  y  cesio- 
nes de  derechos  que  están  en  suspenso  sus 
cobroá  por  el  decreto  prohibitivo  de  agosto 
de  1902.  La  cantidad  de  embargos  que  están 
en  su$>penso  son  5,000;  total:  11,000  embar- 
gos.» 

Yo  no  acuso,  sefior  presidente,  á  los  em- 
pleados públicos.  El  eminente  estadista  don 
Tomás  Villalba  decía  que  las  malas  admi- 
nistraciones eran  el  campo  donde  se  desarro- 
llaba el  cáncer  que  traía  nparejada  la  corrup- 
ción de  los  empleados  públicos,  por  cuanto 
no  pagaba  religiosamente  el  gobierno.  Tenían 
los  empleados  que  hipotecarse,  tenían  que 
pedir  anticipos  y  con  intereses  del  10,  del  15 
y  del  20  7o  mensuales,  y  era  imposible  sol- 
ventar sus  deudaí*.  Y  así,  efectivamente,  se- 
fior presidente,  se  han  hecho  las  acrecidas  de 
muchos  créditos  que  están  tramitando  ante 
los  tribunales  del  país. 

Conozco  este  hecho  práctico:  un  empleado 
pide  350  pesos  y  afecta  dos  terceras  partes 
de  su  sueldo  al  pago  de  ese  crédito.  Impor- 
taban los  intereses,  sefior  presidonte,  ai  15  7» 
mensual,  cerca  de  52  pesos.  A  los  dos  afios 
el  crédito  estaba  acrecido  en  3,500  pesos.  El 
empleado  abandona  el  empleo;  el  acreedor 
gestiona  para  que  el  empleado  vuelva  al  em- 
pleo y  le  da  200  pesos  con  ese  objeto.  El 
empleado  renuncia  por  una  cantidad  de  300 
pesos  á  favor  de  otra  persona.  Esto  es  el 
colmo  de  lo  inmoral. 

Ese  empleado,  sefior  presidente,  que  tenía 
á  6u  cargo  los  intereses  que  el  estado  le  con- 
fíaba,  ¿podía  desempefiar  sus  funciones  con 
la  moralidad  que  se  requiere  á  un  empleado 
en  el  cumplimiento  de  su  deber?  De  ningún 
modo. 

¿Qué  le  queda  á  ese  empleado  que  enajena 
todo  su  sueldo?  ¿Con  qué  se  mantiene? 

Si  el  empleado  no  pudiera  disponer  más 
que  de  la  tercera  parte,  le  quedarían  las  dos 
terceras  partes  restantes  para  poderse  man- 
tener. Pero  yo  creo  más:  yo  llegaría,  sefior 


310 


CÁMARA  DE  ftEPBBBENTANTBB 


presidente,  haafea  prohibir  en  absoluto  esas 


▼entas... 


(Apoyados). 


Sr.  Eacader — Apoyado;  esa  es  la  ver- 
dadera doctrina. 

Sr«  Brlto— . .  «porque  es  imposible  que 
un  empleado  público  6  un  empleado  parti* 
cttlar  mismo  pueda  tener  oarifio  al  empleo, 
cumplir  con  su  deber,  si  al  fin  del  mes  no 
tiene  remuneración  por  su  trabajo,  no  puedo 
conseguir  el  pan  para  llevar  á  la  boca  de 
sus  hijos.  Este  empleado  de  ningún  modo 
puede  ser  moral. 

Estas  consideraciones  me  obligan  á  dis- 
cordar 7  á  votar  en  contra  del  artículo  l.o 
propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación. 

He  terminado. 

Sr.  Prealdento^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado seff  or  Aieco. 

8i  el  punto  se  da  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa) 
Léase  el  artículo  1.*. 

(86  lee). 

81  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léanse  los  artículos  2.^  de  ambos  pro- 
jeoios,  que  pasan  á  ser  1.^. 

(Be  leen). 
En  disensión. 


Sr«  Ai^lrre — La  resolución  que  acabfl 
de  adoptar  la  Cámara  respecto  del  aitScuIo 
l.<>  impone  un  cambio  en  toda  la  economía 
de  este  proyecto.  A  ese  efecto,  j  oonsecaeote 
con  lo  que  manifesté  anteriormente,  propon- 
go que  la  Cámara  pase  á  cuarto  intermedio 
para  que  tratemos  de  armonizar  ideas  con  U 
Comisión  informante  respecto  del  artículo 
sucesivo  del  proyecto. 

A  este  respecto  ya  ha  habido  algón  cam- 
bio de  ideas  privado,  y  creo  fácil  llegar  á  uo 
resultado. 

Hago  la  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoja- 
da  la  moción  del  doctor  Aguirre,  se  va  á  to- 
tar. 

8i  la  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  concertar  una  fórmula  coociliato- 
ria  respecto  del  ariículo  2.*  que  pasa  á  ser  1.^ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(A8l  se  efectúa,  y  Taeltoa  á  sala...}. 

Por  falta  de  quorum  no  puede  contiauar 
la  sesión. 
Se  han  retirado  varios  sefiores  diputados. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cic* 
co  y  ▼elntidnco  ralnatos  p.  st). 

Manuel  CkarcUiy  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN  NtflfBBO) 


NOVIEMBRE  6  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
de  noviembre  del  año  de  mil  novecientos  tres 
los  representantes  señores 


Tisoomla 

Berro  (don  Garlos) 

GnUlot 

Martines 

Rodrignes  (don  R.) 

Castro 

Areco 

Fajardo 

Capnrro 

Brlto 

Costa 

Brito  del  Pino 

MartoreU 

Herrero  y  Espinosa 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Pereda 

Vareta 


Grana 

Olivera 

Gofiarro 

Miláns  Zabaleta 

Servente 

Lopes 

Gomales  Lerena 

Ooso 

Segundo 

Silván  Fernandos 

Soló  y  Rodrigues 

Bonasso 

Ros 

Mora  Magariflos 

Imas 

Orlqae 

Gil  (don  Mario) 


Faltaron: 


CON  AVIáO 


Viera 

Bsonder 

Vidal  y  Fuentes 

Barablno 

Flenrqnin 

Agulrre 

Laoueva  StlrUng 

Ramón  Guerra 


Fiortto 
Riostra 
VeUoso 

Vásques  Várela 
Gil  (don  Juan) 
Iglesias 
Etcheverrito 
Figari 


SIN    AVISO 


Smith 

Fonseoa 

Ferrando  y  Olaondo 

Vianna 

Suáres 

Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Bnciso 

Aoaya 


Oarola 

Moreno 

Del  Campo 

loasnrlaga 

Muró 

Berro  (don  Arturo) 

Rozlo 

Alvos 

Samaoolta 


Sr.  Presidente  —  Bolo  hay  treinta  y 
cinco  señores  diputados  en  el  recinto;  de 
manera  que  falta  quorum  legal  para  celebrar 
sesión,  á  pesar  de  ser  las  cuatro  y  veinte. 
Por  esa  circunstancia,  la  Mesa  se  limita  á  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados,  lamentando 
que  esta  inasistencia  de  gran  número  de  se- 
ñores diputados  impida  á  la  Cámara  conti- 
nuar sus  tareas  en  estos  momentos  en  que 
varios  proyectos  de  ley  urgentes  reclaman  su 
atención. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  lee  ]o  siguiente): 

El  poder  eJe€uti?o  acusa  recibo  de  la  ley  que  sefia- 
la  por  una  sola  ves,  como  auzlllo  á  las  ▼fctlmas  de 
la  catástrofe  de  la  cañonera  »Oeiieral  Riverai».  una 
suma  igual  ¿  la  que  les  corresponde  como  sueldo 
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dMde  el  dia  del  suceso  basUi  la  terminacióo  del  cjer- 
ciclo  económico. 

Archívefle. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  sefiores  preKEta . 

Manuel  GHxnAa  y  SanU^ 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


1 7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  siete  de  noviem- 
bre del  año  mil  novecientos  tres^  con  asisten- 
cia de  los  representantes  señores 


Pereda 

i^aatro 

Figarl 

Areoo 

Ttqimi 

Herventé 

Solé  y  Rodrignes 

Esoader 

Berro  <don  Arturo) 

GOBO 

Martines 

Garoia 

Olivera 

tfnáres 

Costa 

Tisoomfla 

Rodrigues  (don  R.) 

Silván  Fernandos 

Oriqne 

Lopes 

Gapnrro 

Brtto  del  Pino 

Rodrigues  <den  G.  L  ) 

Riostra 

Herrero  y  Espinosa 

Smith 

Gli  (don  Mario  L..) 

Grafia 

Vidal  y  Fuentes 

Forrando  y   Olaondo 

Várela 

Fiorlto 

Barabino 

V&sqaea  Vareta 

GulUot 

Roe 

Bamaooits 

Bonasso 

Segando 

Brito 

Fonseoa 

Rodó 

Baolso 

Faltando: 

CON  AVISO 

Berro  (don  Garlos) 

Aguirre 

OU  (don  Jnaa) 

VeUoso 

Iglesias 
Etcheverrito 
Lacueva  Stirling 


Ramón  Goerra 
Anaya 


SIN  AVISO 


Fajardo 

Gonsáles  Lerena 

Mora  Magarifios 

Fleurquin 

Viera 

Alvos 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Moreno 

Del  Campo 

loasurlaga 

Muró 

Rozlo 


Sr.  Prealdente-— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  !«.•  extraordioarla 
y  7."  alo  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

iSe  lee  lo  alsniente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  la  exposición  de 
varios  comerciantes  importadores  de  sombreros,  ob- 
servando el  proyecto  de  ley  recaído  en  la  petición 
del  señor  Bautista  Braceras. 

Repártase. 


su 
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—La  misma  Informa  «a  el  proyecto  de  ley  sobre  pa- 
tentes de  giro  de  la  capital  para  el  periodo  1908-1904. 

Bepirtase. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  da  la  palabra 
86  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Garefia— Guando  empezó  á  tratarse 
en  la  H.  Cámara  el  asunto  que  está  en  pri- 
mer término  en  la  orden  del  dfa^  había  hecho 
el  propósito  de  no  asistir  á  la  sesión,  por  te- 
ner interés  personal  en  el  asunto.  He  sido 
abogado  de  algunos  de  los  séfioree  comer- 
ciantes que  se  presentaron  al  Senado  pidien- 
do la  aclaración  del  artículo  885;  pero  en 
virtud  del  debate  que  se  ha  producido,  j  de 
las  varias  sesiones  que  lleva  ya  absorbidas 
la  cuestión  y  que  tal  ves  se  prolonguen  por 
alg&n  tiempo  más,  quiero  explicar  á  la  H.  Cá- 
mara, que  mi  asistencia  á  esta  sesión  y  á  las 
subsiguientes  será  simplemente  para  concu- 
rrir á  ellas  pero  no  para  votar,  por  la  cir- 
ounstanóla  que  he  indicado  anteriormente,  á 
objeto  de  que  mi  inasistencia  anterior  á  la 
Cámara  no  se  fuera  á  tomar  en  otro  sentido, 
suponiéndose  que  hacía  abandono  del  pues- 
to legislativo. 

Por  consiguiente,  pediría  á  la  Mesa  que 
hiciera  constar  en  el  acta  que  concurriré  á 
las  sesiones  pero  no  votaré  en  el  asunto  á 
que  me  he  referido. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Preaideiite— Perfectamente,  eefior 
diputado;  se  hará  constar  en  el  acta. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  sefior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión dirá  si  se  ha  arribado  á  la  fórmula  tran- 
saccional  respecto  del  artículo  2.*  que  motivó 
la  suspensión  del  debate. 

Sr«  Coste  —  Propiamente,  miembro  in- 
formante, no  lo  hay. 

Este  asunto  pasó  á  la  Comisión,  integrada 
con  algunos  de  los  señores  opositores  á  uno 
de  los  proyectos,  para  ver  si  se  encontraba 
una  fórmula  conciliadora;  pero  no  ha  sido 
posible  arribar  todavía  á  ella,  y  en  estos  mo- 
mentos tengo  noticia  de  que  uno  de  los 
miembros  más  conspicuos  de  la  Comisión, 
que  es  el  doctor  Berro»  está  enfermo. 

Me  parece  entonces  que  lo  procedente  se- 
ría aplazar  la  consideración  de  este  asunto, 
(Apoyados). 


en  deferencia  del  compaSeio  qoe  no  pu* 
de  asistir  á  la  sesión.  Me  he  informado  n- 
cién  ahora  del  mal  estado  de  su  salud,  j  creo 
que  lo  procedente  sería  eso  —que  quedase  uh 
davía  aplazada  para  otra  sesión  la  fóranili 
que  ha  de  escogitar  la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— •Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado  por  ei 
Salto,  se  va  á  Volar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  del  tsooto 
que  figura  en  primer  término  en  la  orden  dd 
día. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Continúa  la  orden  del  día  oon  la  diaca- 
sión  particular  del  proyecto  de  exención  de 
derechos  de  importación  á  las  maquinaríss 
destinadas  á  la  extracción  de  piedra. 

(Se  lee  el  articulo  l.% 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ya  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUTa). 

(Se  lee  el  arUcalo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  wvtíi 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  artiealo  8  .*). 

En  discusión. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUTa). 

iSe  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Bi  ae  aprueba  el  artículo  leído. 

Lf08  ee&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa. 
(Se  lee  el  articulo  b."). 

En  diacueión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa  —  A  mí  me 

parece  que  este  artículo  de  la  Comisión  es 
muy  justo,  pero  como  las  empresas  de  ex- 
tracción de  piedra  que  desvirtuasen  los  pro- 
pósitos de  la  ley  cometen  un  verdadero  de- 
lito, yo  creo  que  debería  ser  más  riguroso  el 
artículo.  Además  de  obligarlas  á  pagar  los 
derechos  y  exonerarlas  de  los  beneficios, 
(M>nvendría  imponerles  una  multa  como  cas- 
tigo del  delito  de  defraudación. 

(Apoyados). 

8r.  Rodríguez  (doa  Q.  L«.)~No  hay 
inconveniente.  «Sin  perjuicio  de  las  sancio- 
nes penales», — podría  agregarse. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa— Sin  perjui< 
cío  de  las  sanciones  que  correspondan  por 
las  leyes  aduaneras. 

8r.  Rodrii^ea  (don  Q.  I^.)  —  De  las 
sanciones  penales,  sefior  diputado. 

8r«  Presidente  —  ¿Propone  ese  agre- 
gado al  final  del  artículo? 

Nr.  Herrero  j  Espinosa  — 8í,  señor. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  ?.•  con 
esta  agregado  flnal:  «Sin  perjuicio  de  las 
sanciones  penales  que  correspondan  con 
arreglo  á  las  leyes  aduaneras»). 


Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  el  agregado? 

Sr.  Rodrígnez  (don  Q.  I^.)— Sí,  se- 
fior presidente. 

Sr«  Tlseomla— A  mí  me  parece  que  la 
modificación  que  propone  el  señor  doctor 
Herrero  y  Espinosa  debe  ser  aclarada.  Si  es 
solo  para  el  caso  en  que  la  empresa  que  ha 
introducido  materiales  aparentando  destinar- 
los á  la  industria  de  extracción  de  piedra, 
mientras  que  el  propósito  es  distinto,  la  pro- 
posición del  doctor  Herrero  y  Espinosa  es 
justa. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — ¡Es  claro!., 
es  para  ese  caso. 

Sr.  Tlscomla— Pero  eso  no  resulta  tan 
claro. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Para  cuan- 
do se  haya  hecho  un  contrabando.  Eso  es  un 
contrabando. 

Svm  Tlseornla— Pero  eso  no  resulta  tan 
claro  del  artículo;  y  ahora  lo  vamos  á  ver. 

Puede  darse  este  caso :  que  una  empresa 
introduzca  materiales  con  el  verdadero  pro- 
pósito de  aplicarlos  á  la  extracción  de  pie- 
dra, y  después  esa  empresa  liquide  sus  ne- 
gocios, y  esos  materiales  que  fueron  intro- 
ducidos para  la  exlracción  de  piedra,  y  apli- 
cados á  la  extracción  de  piedra,  cambien  de 
destino.  En  ese  caso,  ¿caerán  bajo  la  acción 
del  artículo  7.°? 

Yo  creo  que  no,  que  no  deben  caer;  pero 
de  la  letra  del  artículo  no  se  desprendería  el 
amparo  que  debe  tener  ese  caso. 

Pero  es  que  bien  puede  el  fraudo  cometer- 
se por  este  medio:  traer  con  el  propósito  de 
aplicarlos  á  la  extracción  de  piedra,  materia* 
les  y  maquinarias,  y  después  aparentar  una 
liquidnción  y  destinarlos  á  otro  fin. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Es  claro. 

Sr.  Rodrfgnez(don  Q.  L«.) — ¿Me  per- 
mite el  sefior  Tiscornia? 

Sr.  Tlscomla — Sí,  señor. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  L«.)~Es  indu- 
dable que  la  observación  del  setfor  diputado 
tiene  fundamento,  y  en  la  leyes  ferroviarias 
está  previsto  el  caso. 

Como  las  empresas  de  ferrocarriles  disfru- 
tan de  exención  de  derechos  aduaneros  para 
los  materiales  que  introdusscan,  hay  una  dis- 
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posición  en  virtud  de  la  cual  se  establece  que 
en  el  caso  de  que  las  empresas  de  ferrocarri- 
lea  destinen  á  fines  distintos  de  los  de  la  ex- 
plotación de  la  vía  los  materiales  introduci- 
dos, deberán  previamente  abonar  los  dere- 
chos que  correspondan. 

¿Ese  es  el  pensamiento  del  diputado  eefior 
Tiscornia? 

8r.  Tiscornia — Bf,  sefior;  pero  ese  es  el 
caso  llano.  La  empresa  de  ferrocarril  intro- 
duce materiales  con  el  propósito  de  destinar- 
los á  otro  objeto. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  tu)  —  No,  se- 
fior; después  de  usados;  mateiíales  usados. 

8r«  Tlscomfa — Bueno;  pero  entonces 
habría  que  aclarar  este  artículo. 

Por  otra  parte,  la  ampliación  que  propo- 
ne el  doctor  Herrero  y  Espinosa  es  de- 
masiado ambigua.  Debe  en  toda  cláusula 
penal  precisarse  la  pena:  la  pena  no  puede 
quedar  sujeta  á  consideraciones  generales. 

Sr.  Herrero  j  EspInosa^La  ley 
aduanera  lo  establece:  es  el  decomiso. 

9r.  Tiseornla— -Las  leyes  de  aduana 
cuando  se  refieren  al  contrabando. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Y  este  es 
un  contrabando. 

Sr.  Tiseornla — Pero  en  ese  caso  debe 
expresarse  en  el  artículo.  Debe  decirse:  será 
juzgado  como  contrabando;  pero  no  decir  que 
se  aplicarán  las  disposiciones  penales  que 
puedan  existir,  sea  en  la  ley  aduanera  ó  sea 
en  til  código  penal. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No  hago 
cuestión  de  término.  Lo  que  he  querido  es 
que  se  castigue  la  defraudación  como  contra- 
bando. 

Sr.  Tiscornia— Bien;  pero  es  necesario 
establecerlo  en  el  artículo  con  precisión  y 
con  claridad:  con  precisión  á  qué  caso  se  re- 
fiere, y  con  claridad  cuáles  son  las  penas. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Las  leyes 
aduaneras  cuando  se  ocupan  de  defrauda- 
ción de  derechos  de  aduana,  son  precisas. 

Sr.  Tis€K»rnla~-Pero  me  observaba  con 
mucha  razón  el  doctor  Grafia,  diputado  por 
Rocha,  que  también  estaba  comprendido  en 
el  código  penal. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Es  claro. 

Sr.  Tiseornla— De  modo  que  no  era  so- 


lo de  las  disposiciones  aduaneras  la  res- 
tricción. 

Sr.  Presidente — Bi  no  se  hace  oso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

81  se  aprueba  el  artículo  7.^  en  la  forn» 
propuesta. 

Sr.  Gnffarro  — ¿Con  el  agregado  del 
doctor  Tiscornia? 

Sr.  Tiseornla  "¿Si  me  permite?. . .  To 
creo  qu«)  se  podría  en  cuarto  intermedio  dar- 
le una  forma.. . 

(No  apoyados). 

Sr.  Rodríf^ex  (don  O.  IjO~~I^^  ^* 
le  la  pena  de  pasar  á  cuarto  ¡ntermedio. 

Sr.  Tiscornia— El  articulo  qne  esta- 
blece penas,  no  es  una  cosa  tan  sin  impor- 
tancia. Es  el  artículo  precisamente  qoe  vie- 
ne á  castigar  el  fraude  que  se  poede  cometer 
por  esta  ley. 

Sr«  Rodrignes  (don  O.  Ij.)  —  ;Pem 
si  se  establece  en  la  ley,  doctor  Tiscornia, 
que  será  considerado  como  contrabando!... 

Sr.  Presidente  —  Parece  lo  práctico, 
señor  diputado,  remitirse  á  la  ley  común 
en  este  caso  sobre  contrabando. 

(Apoyados). 

Sr.  Tiscornia  —  To  he  expresado  la^ 
observaciones  que  creía  del  caso  y  no  mi^ 
encuentro  habilitado  para  formular  un  arti- 
culo sustirutivo  por  la  premura. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No  haj  nr- 
oesidad  de  artículo  sustitutivo. 

Sr«  Areeo  —  Me  parece,  señor  presi- 
dente, que  las  dos  observaciones  aon  jn(»tas, 
tanto  la  del  doctor  Herrero  como  la  que  aca- 
ba de  formular  el  doctor  Tiscornia.  Voy  á 
votar,  en  consecuencia^  el  artículo  7.**  con  la 
ampliación  propuesta  por  el  doctor  Herrero 
y  Espinosa;  y  en  cuanto  á  U  observación 
del  doctor  Tiscornia,  voy  á  proponer  un  a> 
tículo  S.^  aditivo,  que  diga  lo  sigaíente:  <Eo 
caso  de  que  los  materiales  introdacidos  seso 
vendidos  por  la  empresa  por  liquidadón  ó  ce- 
sación del  negocio  de  ésta,  pagará  previa- 
mente los  derechos  aduaneros».  Aaí  queds 
solucionada  la  cuestión. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  dipaudo 
sefior  Tiscornia  la  indicación? 
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Sr.  Tlsoornta — No  me  atrevo  á  añr- 
marlo. 

Sr.  Presidente  —  Bien  :  como  el  pen- 
samiento del  diputado  señor  Areco  es  for- 
malar  un  artículo  aditivo. . . 

Sr«  Areeo — No  hay  moción  ninguna 
que  altere  ni  modifique  el  artículo  7.®  con 
arreglo  al  reglamento,  sino  la  del  doctor 
Herrero  y  Espigóla. 

Vamos  á  votar  el  artículo  7.*,  porque  e?to 
mísuio  que  acabo  de  decir  yo  con  respecto 
al  primitivo  de  formular  un  artículo  8.®  ven- 
drá después.  En  seguida  de  aprobado  el  ar- 
tículo 7.*  vendrá  lo  demás. 

Sr.  Presidente  —  Precisamente  es  lo 
que  iba  á  observar  la  Mesa:  que  la  indica- 
ción del  diputado  señor  Areco  no  obsta  á 
que  ae  apruebe  el  artículo  7.°  con  la  adición 
formulada  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa 
y  que  acepta  la  Comisión  de  Haciendo. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatWa). 

Sr.  Areeo  — >  Consecuente  con  lo  que 
acabo  de  manifestar,  ruego  á  la  Mesa  quiera 
tomar  nota  del  siguiente  artículo  aditivo  que 
propongo  se  incorpore  en  la  ley  con  el  ná- 
mero  8:  «En  caso  de  venta  de  las  maquina- 
rias y  materiales  introducidos,  por  cesación 
de  negocio  de  la  empresa  introduccura,  de- 
berán previamente  ser  satisfechos  los  dere- 
chos de  aduana  correspondientes». 

Si  esta  ampliación  fuera  apoyada . .  • 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  aditivo  presentado  por  el  diputado 
señor  Areco  y  que  ha  sido  apoyado. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  adi- 
ción? 

Sr.  Rodríi^es  (don  Q.  L«.)— No  hay 
inconveniente,  sefior  presidente. 

8r.  Presidente— Se  tendrá  en  cuenta. 

Nr«  Ttseomla— Como  todo  lo  que  se 
hace  con  apresuramiento  nunca  sale  bien, 
resulta  de  este  artículo  que  una  empesa  que 
introduce  materiales  para  la  explotación  de 
canteras,  que  liquida  y  vende  esos  materia- 
les á  otra  empresa  que  va  á  seguir  el  nego- 


cio, tiene  que  pagar  los  derechos  aduaneros, 
y  esa  no  es  la  mente  de  la  ley. 

Sr.  Areeo —Se  me  había  ocurrido  In  ob- 
servación y  me  proponía  agregar  un  nuevo 
artículo  que  dijera:  «En  caso  de  hacerse  la 
venta  á  una  empresa  similar,  no  regirá  esta 
disposición». 

Sr.  Tlaeomia — Pero  entonces,  es  nece- 
sario aclarar,  es  cuestión  de  otro  artículo. 

Sr.  Areco— No,  es  cuestión  de  un  in- 
ciso. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— ¿Me  per- 
mite, doctor  Areco? 

Sr.  Areco— Sí,  seRor. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Yo  creo 
que  la  observación  se  salva  con  poner  los 
términos — á  otro  destino,  porque  esa  es  la 
mente  de  la.  ley. 

Sr.  Areco — Está  bien:  acepto  la  indi- 
cación. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— De  ma- 
nera que  si  esa  empresa  vendiera  á  otra  em- 
presa de  piedra,  continúa  la  exención. 

Sr.  Costa — Pero  eso  está  en  el  artículo. 

El  artículo  dice— ap/icamíó  á  fines  dis- 
tintos. 

Sr.  Cnftarro — Parece  que  en  cualquier 
otro  caso  de  venta  no  debe  pagarse  dere- 
chos: se  debe  pagar  derechos  cuando  cesan 
los  negocios.  Así  se  deduce  del  artículo. 

Sr.  Areco — Con  suprimir  las  palabras 
cesación  de  negocio,  está  todo  concluido,  y 
entonces  el  artículo  quedará  redactado  así: 
cEn  caso  de  venta  para  otro  destino  de  las 
maquinarias  introducidas»,  etc. 

Sr.  Herrero  j  ESsplnosa — Ese  era  el 
pensamiento. 

(Se  lee  el  articulo  en  esta  forma). 

Sr.  Costa — Cambiando  la  palabra  venta 
por  enajenación,  quedaría  más  claro. 

Sr.  Tlscornla— To  voy  á  aceptar  este 
artículo  8.0  si  el  diputado  señor  Areco  le 
agrega — salvo  el  caso  de  fraude. 

Sr.  Areco— I Ah!,  pero  el  fraude  no  se 
presume  en  la  ley.  (Si  el  fraude  por  sí  solo 
es  un  delitol.  •• 

Sr.  Tiscomla*— Pero  el  fraude  queda- 
ría ilegitimado  por  una  expresa  disposición 
de  la  ley. 
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Sr.  Areco —Siempre  que  se  pruebe  que 
se  hñ  cometido  el  fraude,  es  un  delito,  y  las 
dispodi clone»  de  la  ley  $^6  aplican. 

Sr.  Ti9coriila  —  Entonces  no  habría 
por  qué  legi-Iar  sobre  el  fraude. 

Si  el  diputado  seilor  Areco  acepta  el  agre- 
gado, yo  voy  á  votar  el  artículo;  si  no  lo 
acepta,  creo  que  quedará  trunca  la  ley. 

Sr.  Areco — Lo  lamento,  pero  no  acepto 
la  indicación. 

Sr.  Presidente— ¿La  adición  que  pro- 
pone el  diputado  señor  Tisoornia  ha  sido 
apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  del  doctor 
Areco. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primor  término  el  artículo  del 
diputado  peflor  Areco,  aceptado  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  sin  la  adición  del  diputado 
señor  Tiscornia.  Si  fuera  df^sechado  en  esa 
forma,  se  votará  con  la  adición. 

Sr.  Segnuclo  —  Pediría  que  se  leyeran 
lo^  dos  artículo^,  tanto  el  propuesto  por  el 
doctor  Areco  como  la  adición  propuesta  por 
el  doctor  Tiscornia. 

Sr.  Presidente— Léanse. 

(Se  lee  el  artículo  propuesto  por  el  di- 
putado señor  Areco). 

Sr.  Sei^ndo— ¿Y  la  adición? 

Sr.  Prealdente—La  adición  del  dipu- 
tado Aerior  Tiscornia  es  salvo  el  caso  de  frau- 
de, al  fínal  del  articulo. 

Dipuiado  señor  Tiscornia:  es  menester 
que  Hti  pensamiento  tenga  otra  forma,  por- 
que— sa'vo  el  caso  de  fraude — no  basta  para 
aclarar  su  propósito. 

Sr.  Tlseorula  —  El  artículo  quedaría 
aáí:  «En  caso  de  enajenación  para  otro  des- 
tino de  las  maquinarias  y  materiales  intro- 
ducidos, <leberán  previamente  ser  satisfechos 
los  derechos  de  aduana  correspondientes, 
salvo  el  caso  de  fraude.» 

hl  cnso  de  fraude  se  rige  por  el  artículo 
propuesito  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa. 
El  ar  ículo  propuesto  por  él  es  para  castigar 
el  contrabando,  para  declarar  contrabando. 


pues  el  fraude  que  se  comete  en  realidad  « 
contrabando. 

Sr.  Herrero  j  VSmpíuomm — ¿Pero  do 
le  parece  al  doctor  Tiscornia  que  por  lo  nb- 
mo  no  hay  necesidad  de  repetirlo  desde  que 
el  caso  está  previsto  y  penado? 

Sr.  Tlseornla—Esfce  artículo  8.«  es  el 
escape  que  se  les  da  á  loa  defraadadores  á 
quienes  se  pretende  castigar  por  el  artíealo 
7.*  en  el  caso  de  contrabando,  j  el  artíealo 
8.*  le  dice:  «usted  puede  dejar  de  eer  coatn- 
bandista  si  hace  las  cosas  como  establece  el 
artículo  8.*». 

Sr.  Herrero  j  EtepInoAa  —  T  par& 
eso  existen  los  inspectores  ofictalee.  Ese  es 
el  caso  del  artículo  7.^  y  no  hay  necesidad 
de  preverlo  en  la  ley,  desde  qoe  está  previs- 
to y  legislado. 

Sr.  PresIdente—Se  van  á  leer  naevt- 
mente  el  artículo  presentado  por  el  doctor 
Areco  y  la  enmienda  formulada  por  el  doc- 
tor Tiscornia. 

(Se  i6en\ 

Sr.  Rodrigues  (don    €}•   li. )~-¿Me 

permite  el  señor  secretario?  ¿Usted  leyó  la 
palabra  enajenación  en  lugar  de  venta? 

Sr.  Secretarlo  relator — No,  seffor. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  Ij.)  -El  doc- 
tor  Areco  acepta  la  palabra  enc^enaeión  eo 
lugar  de  venta^  porque  es  más  genérico:  que 
comprenden  los  dos  casos. 

Sr.  Tlseornta — Si  me  permite,  podrít 
agregarse  al  ñnal^  salvo  el  caso  de  fraude, 
que  se  regirá  por  el  articulo  7.»». 

Sr.  Presidente— Van  á  votarse  por  sa 
orden  los  dos  artículos:  primero  el  del  dipu- 
tado señor  Areco,  aceptado  por  la  Comisióa 
de  Hacienda,  y  si  éste  fuera  desechado,  se 
votará  el  del  diputado  señor  Tiscornia. 

8i  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  el 
doctor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Sr.  liópes— Voy  á  proponer  un  artícu- 
lo aditivo. 

Gomo  resulta  de  los  antecedentes  que 
obran  en  el  repartido  y  como  resulta  taai- 
biéu  del  hecho  de  no  haber  recibido  impog* 
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nación  los  primeros  artículos  del  proyecto 
formulado  por  la  CSomisión  de  Hacienda, 
queda  en  evidencia  que  la  ley  del  23  de  ju- 
nio de  1900  era  verdaderamente  clara. 

Cierto  es  que  la  aduana,  en  su  fin  lauda- 
ble, pero  á  veces  injusto,  de  velar  por  los  in- 
tereses que  están  á  su  cargo,  ha  sido  en  de- 
terminados casos  bastante  restrictiva;  y  de 
abf  es  que  nació  la  duda  respecto  al  alcance 
que  podía  tener  la  ley  del  23  de  junio  de 
1900. 

Bata  interpretación  que  se  le  ha  dado  & 
la  ley,  y  que  yo  considero  justa,  no  lo  sería 
del  todo  si  no  fuera  ampliada, — y  eso  es  pre» 
cisamente  lo  que  me  propongo  con  el  artícu- 
lo aditivo  á  que  he  hecho  referencia. 

Además  de  los  casos  ocurridos  con  la  em- 
presa del  puerto,  pueden  haber  ocurrido  otros, 
y  hasta  tengo  conocimiento  de  uno  que,  si  se 
quiere,  es  insignificante  pero  cuyo  interesado 
ha  sufrido  el  perjuicio  consiguiente. 

Me  refiero  á  una  solicitud  presentada  á 
esta  Cámara  por  un  sefior  Burgueño,  propie- 
tario de  una  cantera  de  piedra  en  Pan  de 
Azúcar,  que  á  principios  de  este  a&o  presen* 
tó  una  solicitud  á  la  Cámara,  por  la  cual  pe- 
día que  se  eximieran  de  derechos  los  materia- 
les de  una  pequefia  máquina  ferroviaria, 
sistema  Decanville,  que  trataba  de  introdu- 
cir para  el  servicio  propio  de  su  cantera,  co- 
municando á  ésta  con  la  estación  «La  Sie- 
rra», del  Ferrocarril  Uruguayo  del  Este. 

El  sefior  Bargueño,  después  de  hacer  ges- 
tiones ante  la  Cámara,  presentándose  dos  ó 
tres  veces  ante  ella,  en  vista  de  la  demora 
que  sufría  el  asunto,  no  tuvo  más  remedio 
que  pagar  derechos  por  algunos  de  los  mate- 
riales que  ya  tenía  depositados  en  la  adua- 
na. Esos  derechos,  según  mis  informes,  son 
próximamente  de  mil  doscientos  pesos.  No 
tengo  conocimiento  de  si  habrán  ocurrido  al- 
gunos otros  casos  de  mayor  ó  menor  impor- 
tancia que  el  de  la  referencia,  pero  como 
quiera  que  sea  y  sin  mencionar  ningún  caso 
concreto,  oreo  que  debe  dictarse  una  dispo*- 
sición  que  obligue  á  la  devolución  de  los  de- 
rechos que  la  aduana  haya  cobrado  indebi- 
damente después  de  dictada  la  ley  de  1900. 

Al  efecto  propongo  un  artículo  aditivo, 
que  deberá  llevar  el  número  9,  en  la  siguien- 
te forma: 


«Artículo  9.*  Acreditándose  ante  el  poder 
ejecutivo  por  las  empresas  de  extracción  de 
piedra,  que  con  posterioridad  al  23  de  junio 
de  1900  han  pagado  derechos  de  aduana  por 
la  importación  de  maquinarias  ó  materiales 
comprendidos  en  esta  ley . . . » 

Sr.  Rodríguea  (don  Q.  L«.)--LÍ8tas 
1  y  2,  doctor  Lopes. 

Nr.  liópex— Entre  paréntesis  puede  po- 
nerse: 

.  •  •  «(listas  números  uno  y  dos),  deberán 
hacerse  las  devoluciones  respectivas  por  la 
oficina  que  corresponda». 

Sabido  es  que  toda  ley  de  interpretación 
tendrá  efecto  retroactivo  hasta  la  fecha  en 
que  se  hubiera  dictado  la  ley  aclarada;  pero 
con  la  salvedad  de  que  no  estarán  compren- 
didos en  esa  aclaración  los  casos  ya  resuel- 
tos. Para  evitar  la  injusticia  que  derivaría  de 
haberse  pagado  algunos  derechos,  como  ho 
dicho  anteriormente,  es  que  debe  establecer- 
so  este  artículo  aclaratorio. 

De  otra  manera,  los  que  hubieran  pagado  á 
la  aduana,  aunque  con  toda  injusticia,  no 
podrían  legalmente  exigir  la  devolución. 

He  dicho. 

(Se  lee  el  artJculo  propuesto). 
Sr*  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrísves  (don  Q.  L«.) — Kl  caso 
que  trata  de  resolver  el  señor  diputado  por 
Rocha  fué  estudiado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  tomó  en  cuenta  la  petición  del 
sefior  Burgueño  y  que  tenía  criterio  favora- 
ble para  su  despacho. 

La  Comisión  de  Hacienda  entendía  que  el 
sefior  Burgueño  en  su  petición  se  encuadraba 
perfectamente  en  los  términos  de  la  ley  de 
23  de  junio  de  1900,  y  así  se  le  dijo  al  re- 
presentante del  señor  Burgueño. 

Como  dicho  señor  urgiera  por  la  sanción 
de  un  proyecto  de  ley  que  recayera  en  su  so- 
licitud, se  le  dijo  que  eso  no  era  po.^ibln,  por- 
que la  Comisión  de  Hacienda  se  proponía 
proyectar  una  ley  de  carácter  general,  que 
era  esta,  que  comprendiera  todos  los  casos. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
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entíende  que  el  artículo  1.^  de  e»ta  ley,  que 
ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, comprende  al  señor  Burguefio  y  com- 
prende á  todos  los  que  se  encuentran  en  ese 
caso. 

Ahora  bien:  como  parece  que  el  sefior  Bur» 
gueño  ha  pagado  derechos,  desde  que  la 
aduana,  aferrada  al  criterio  con  que  encara- 
ba la  ley  de  23  de  junio  de  1900,  no  le  quiso 
despachar  los  artículos  esos  para  la  explota- 
ción de  sus  canteras,  es  muy  justo  que  esos 
derechos  le  sean  devueltos  al  sefior  Burgue- 
fio, siempre  que  dicho  sefior  haya  formulado 
sus  protestas  6  sus  reservas  ante  la  aduana. 
El  sefior  diputado  por  Bocha  no  pone  en 
su  artículo  ninguna  frase  que  prevea  ese  ca- 
so; y  en  mi  carácter  de  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  de  acuerdo 
también  con  los  demás  compnfieros,  no  sabría 
si  podría  aceptarse  así  en  general,  desde  que 
se  ignora  si  existen  ó  no  existen  otros  casos 
análogos  en  que  se  hayan  pagado  fuertes  de- 
rechos de  aduana  y  en  que  no  hayan  consig- 
nado reservas  de  ningún  género.  En  este 
caso  el  sefior  diputado  por  Bocha  dice  que 
se  trata  de  1,200  pesos;  y  es  muy  posible, 
porque  todo  el  material  que  introducía  el  se- 
fior Burguefio  consistía  en  algunos  kilóme- 
tros de  vía  sistema  DecauvíUe  y  algunas  zo- 
rras para  el  servicio  de  sus  canteras.  Posi- 
blemente los  derechos  no  importarán  más  de 
esa  suma;  pero  ignoramos  si  existen  otros 
casos  análogos. 

De  manera  que  sería  conveniente  que  el 
sefior  diputado  por  Bocha  agregase  á  su  ar 
tículo  dos  ó  tres  palabras,  diciendo  que  se 
les  devolverán  los  derechos  indebidamente 
pagados  á  aquellas  personas  6  empresas  que 
hayan  protestado  ante  la  aduana  de  la  inco- 
rrección del  cobro  que  se  les  efectuaba,  por- 
que creo  que  el  sefior  Burguefio  ha  de  hnbcr 
presentado  la  protesta,  desde  que  tenía  la 
opinión  favorable  de  la  Comisión. 

Sr.  Herrero  j  ESspinosa — El  térmi- 
no protesta  es  muy  restringido:  que  hayan 
gestionado,  porque  el  sefior  Burguefio  lo  que 
hizo  fué  gestionar. 

Sr.  Cnftarro — Decía  que  estaba  com- 
prendido. •  . 

Sr.  Herrero  j  E2sptiio«a  —  Eso  es: 
que  eataba  comprendido. 


8r.  Rodrff^es  (don  Ckm  Ij*)— Sí,  se- 
fior; así  lo  dijo  la  Comisión  de  Hacienda: 
que  su  C'*so  estaba  comprendido  en  b  lej. 
Sr.  liópes— No  tengo  inoonvetiíente  es 
que  así  se  ponga  en  la  ley.  Yo  tampoco— 
como  dije  antes— tengo  conocimiento  de  a 
hay  algún  asunto  de  esta  naturaleza  que 
pueda  traer  alguna  alteración  de  relativa  íni' 
poitancía  en  los  recursos  financieros;  y  con- 
sidero también  justas  las  observnciones  que 
hace  el  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 
De  manera  que  me  adhiero  á  ellas. 
Creo  que  efectivamente  el  sefior  Burgneño 
gestionó,  no  sólo  en  la  aduana,  sino  en  el 
mini<>terio  <le  hacienda,  el  despacho  de  este 
asunto  y  no  obtuvo  resolución  favorable. 

Puede  el  sefior  miembro  informante  indi- 
car la  frase  aditiva,  en  la  forma  que  lo  crea 
conveniente. 

Sr.  Tlseornla— A  mí  me  parece»  señor 
presidente,  que  no  se  debe  aceptar  la  modi- 
fícación  que  propone  el  sefior  miembro  io- 
formante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Para  los  que  algo  sabemos  de  derecho, 
es  indiscutible  que  el  pago  de  lo  indebido  da 
derecho  de  repetir  del  que  lo  ha  cobrado. 

Si  esla  ley  declara  que  la  del  23  de  junio 
de  1900  ampara  á  todos  los  empresarios  de 
explotación  de  canteras,  parece  inexplicable 
que  sólo  ampare  á  aquellos  que  se  han  que- 
jado, mientras  á  los  que  se  han  sometido  á  las 
disposiciones  arbitrarías  de  la  aduana — ú  es 
que  son  arbitrarias — á  esos  se  les  condene 
irremisiblemente. 

¿Ksta  ley  ampara  al  sefior  Burguefio,  que 
ha  protestado?..  Pues  ampara  á  todos  los 
que  están  en  el  caso  del  señor  Burguefio, 
aunque  no  hayan  protestado. 

8r.  Rodrigues  (don  G.  I«.) — En  &« 
caso  es  inóiil  ese  artículo,  sefior  diputado. 

Hr.  Ttscornla-  Yo  creo  que  se  necesito 
un  artículo  de  la  ley  para  que  se  devuelvan 
las  sumas,  porque  el  poder  ejecativo  no 
puede  devolver  las  sumas  que  ha  cobrado, 
sin  una  disposición  legislativa;  pero  para  e» 
debe  ser  amplio  el  artículo,  y  debe  ser  como 
el  que  voy  á  proponer. 

(Dida):  «Artículo  9.*  La  aduana  devol- 
verá las  sumas  que  haya  percibido  por  de- 
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rechoB  de  importación  de  loe  artículos  exo- 
nerados por  esta  ley.t 
He  dicho. 

(Se  ]ee  este  articulo  ). 

Sr«  Presidente — ^¿Hasido  apoyado  el 
artículo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
del  diputado  señor  López. 

Sr«  Areeo — To  voy  á  dar  mi  voto,  se- 
ñor presidente,  al  artículo  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Tisoornia,  que  me  pa- 
rece que  en  realidad  es  el  que  resuelve  con 
estricta  justicia  el  caso  que  estamos  deba- 
tiendo. 

Es  indiscutible  que  el  que  paga  indebida- 
mente una  cosa  tiene  derecho  á  repetir  lo 
pagado,  sin  que  importe  para  el  ejercicio  de 
ese  derecho  el  que  haya  protestado  ó  no  en 
el  acto  del  pago,  y  menos  en  el  caso  este 
ocurrente,  en  que  la  ley  esta,  en  definitiva, 
no  significa  otra  cosa  que  interpretar  otra 
ley  anterior,  y  por  consiguiente,  como  toda 
ley  interpretativa  tijne  que  retrotraerse  en 
los  efectos  de  la  interpretación  á  la  fecha  de 
la  ley  anterior;  teniendo  en  cuenta  esta  con- 
sideración me  parece  que,  sea  lo  que  sea  el 
monto  de  la  suma  pagada  indebidamente  & 
la  aduana  y  que  esta  ley  viene  á  declarar  en 
definitiva  que  ese  pago  ha  sido  hecho  inde- 
bidamente, la  aduana  está  en  la  obligación 
de  devolverlo,  y  que  por  consecuencia  el  ca- 
90  está  resuelto  de  una  manera  clara,  neta  y 
precisa  por  el  artículo  que  propuso  el  doc- 
tor Tisoornia, 

Elstaa  son  las  ratones  de  mi  voto. 

He  dicho. 

8r«  Caftarro — Las  razones  que  ha  dado 
el  doctor  Areco  son  precisamente  contrapro- 
ducentes. 

Si  el  artículo  1.®  de  la  ley  es  un  artículo 
interpretativo  de  la  ley  de  1900,  y  tiene  efec- 
to retroactivo  á  la  fecha  de  aquella  ley, 
quiere  decir  que  en  todos  los  casos  se  ampa- 
ran todos  los  derechos^  y  entonces  bastará  á 
los  interesados  solicitar  administrativamente 
la  devolución  de  los  derechos;  les  bastará 
ejercer  la  acción  judicial,  si  no  encuentran 


apoyo  en  la  administrativa,  para  gestionar 
la  devolución  de  los  derechos. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  no  se  ne 
cosita  ningún  artículo. 

He  dicho. 

Sr.  López^-No  es  cierto  eso  de  que  si 
nada  se  dice  en  la  ley  haya  derecho  á  recia 
mar  la  devolución  de  lo  que  se  haya  pagado; 
no  es  cierto,  digo,  porque  en  el  artículo  13 
de  nuestro  código  civil,  que  se  establecen 
disposiciones  generales  sobre  las  leyes,  se 
dice  de  una  manera  terminante:  «La  inter- 
pretación auténtica  ó  hecha  por  el  legislador, 
tendrá  efectos  legales  desde  la  fecha  de  la 
ley  interpretada  ¿pero  no  podrá  aplicarse  á 
los  casos  definitivamente  concluidos?. . . 

8r«  Areeo  —  Definitivamente  resueltos 
por  el  poder  judicial. 

Sr,  Rodríi;aes  (don  Q.  Ij»)  —  ¿Cómo 
dice,  doctor  López?  Porque  no  hemos  oído  el 
final. 

Sr«  Ijópes — .  •  •  «pero  no  podrá  aplicar» 
se  á  los  casos  definitivamente  concluidos.» 

Luego,  ai  no  se  dice  nada,  no  hay  derecho 
á  reclamos  de  ninguna  especie.  Para  que  ha- 
ya derecho  á  reclamo. . . 

Sr.  Cnfiarro — Pero  Re  refiere  á  los  cataos 
en  que  haya  cosa  juzgada  y  definitivamente 
concluida. 

Sr.  liópex — (Cómo  no  van  á  haber  ca- 
sos concluidos,  desde  que  se  han  pngado  los 
derechos  I. .. 

Un  aefior  representante — Pero  ese 
artículo  de  la  ley  se  refiere  á  los  casos  defi- 
nitivamente concluidos  judicialmente. 

Hr.  Tlseornla— No  lo  expresa. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa  «-  Ó  admi- 
nistrativamente. 

Sr«  Gnftarro — Habiendo  cosa  jusgadn. 

§r.  Herrero  j  Espinosa  —  Adminis- 
trativamente, como  dice  el  doctor  López,  el 
pago  es  la  consumación  de  la  cosa. 

§r«  Lope» — Desde  luego  que  no  teñe 
mos  una  legislación  adminidtrativn,  hay  quo 
atenerse  á  los  principios  ge.ieralc:)  de  dere- 
cho. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa  —  L:i  cosa 
juzgada  administrativamente,  es  bien  juz- 
gada. 

(Apoyados). 
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8r.  liópes^Haj  que  aclarar  si  el  arlí* 
culo  que  yo  propuse  queda  tal  cual  estaba 
redactado,  que  es  el  mismo  que  ahora  propo- 
ne el  doctor  Tíscornia;  6  si  es  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  quiere  introducir  ese  pe- 
queño aditamento  de  que  se  biso  mención. 
Si  la  Comisión  no  introduce  ese  aditamen- 
to, entonces  lo  que  70  sostenía  en  un  prin- 
cipio es  lo  mismo  que  sostienen  ahora  loa 
doctores  Tiscornia  y  Areco. 

Sr.  Galiarro— Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  estamos  dictando  una  ley  de  cardct^^r 
general,  y  que  si  hay  algón  interés  particu- 
lar, que  ese  interés  venga  á  hacerse  sentir  en 
la  Cámara  para  que  se  dicte  una  ley  que  am- 
pare sus  derechos.  De  lo  contrarío,  no  debe- 
mos ocuparnos  de  casos  especiales  que  na- 
die los  ha  solicitado  ni  reclamado. 

Por  consiguiente,  yo  me  voy  á  rehusar  á 
votar  todo  artículo  aditivo  en  ese  sentido, 
dejando  las  cosas  como  están  en  la  ley. 

Sr.  liópex—El  doctor  Cuñarro  está  tras- 
cordado. En  las  carpetas  de  la  Comisión  de 
Hacienda  existe  una  solicitud  firmada  por  el  ! 
señor  Burgueño,  en  la  cual  manifiesta  por  un  | 
otrosí  de  su  escrito,  que  en  razón  de  que 
está  á  informe  un  proyecto  análogo  que  se 
tratará  dentro  de  poco,  pide  expresamente 
que  se  comprenda  su  asunto  en  esa  ley  rela- 
tiva á  la  empresa  del  puerto.  Luego,  el  señor 
Burgueño  ha  venido  á  gestionar  ante  la  Cá^ 
mará. 

fír.  Gaffarro — Entonces,  que  se  haga 
con  respecto  al  señor  Burgueño. 

Sr«  liópex — Yo  no  conozco  ningún  otro 
caso. 

Sr.  Cuftarro — Está  el  señor  Platero  en 
el  mismo  caso:  ha  pagado  derechos,  y  como 
el  señor  Platero  habrá  otros  casos  que  ignoro. 
Sr.  liópex  —  Desde  luego,  quiero  hacer 
constar  que  no  gestiono  un  caso  concreto, 
sino  algo  que  consta  en  las  mismas  carpetas 
de  la  Cámara.  Al  señor  Burgueño  no  tengo 
el  honor  de  conocerlo. 

Sr.  Caffarro^Yo  no  hacía  cargo  nin- 
guno al  doctor  López,  absolutamente  nin- 
guno. 

Es   exacto  lo  que  dice:  recuerdo  que   hay 
un  otroíñ  en  el  escrito;  no  lo  tenía  presente. 
Sr.  Presldente^Se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suñcíen (emente  dis- 
cutido. 

Loa  señores  por  la  aBrmntíva,  en  ¡ne. 

(Afirmativa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  artíeolos 
presentados. 

En  primer  término  el  del  señor  diputado 
López,  sin  la  adición. 

Jj08  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

Se  va  á  rectificar  la  votación  porque  h 
Mesa  tiene  dudas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa]. 

Quedan  desechadas  las  otras  enmiendas. 
8r.  Rodrigues  (don  O.  I^)~  Señor 
presidente:  yo  creo  que  el  agregado  que  ha- 
bía propuesto  no  está  desechado;  no  ha  sido 
tomado   en  consideración    porque  el  propio 
doctor  López,  autor  del  artículo,  había  aeep' 
tado  que  se  dijera  algo  así:  «siempre  que  di- 
chas empresas  hubieran  ge.Uionado  en  tiem- 
po los  favores  de  la  exoneración». 
Sr.  García — Pero  se  votó  ya. 
Sr.  Presidente — La  ?»íesa  advirtió  qae 
se  iba  á  votar  sin  la  adición,  y  después  con 
la  adición. 

Sr.  Florito — Hago  moción  de  reoonsi- 
deración. 

Sr.  Presidente  —  £1  diputado  selor 
Fiorito  hace  moción  de  reconsideracióa  pan 
que  9e  reabra  el  debate. 

Sr.  Herrero  j  Esptnosn  ^-  Pido  la 
palabra,  á  propósito  de  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Fiorito. 

En  muchos  casos  y  á  objeto  de  garantir  eo 
la  forma  más  amplia  el  debate  parlamentario, 
yo  be  votado  siempre  las  moctonea  de  recon- 
sideración; pero  en  el  caso  actual  no  la  vqr 
á  votar  porque  me  parece  que  es  absoluta- 
mente innecesaria. 

£1  artículo  que  se  ha  votado  del  doetor 
López  es  en  esencia  el  mismo  que  proponía 
el  doctor  Tiscornia.  Yo  me  proponía  votar 
uno  ú  otro,  por  su  orden:  si  no  hubiera  obte- 
nido mayoría  el  del  doctor  Lopes,  hubiera 
votado  el  del  doctor  Tiscornia. 
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Cuando  el  doctor  Rodrigues,  que  me  pare- 
ce que  es  miembro  informante  de  la  Comi- 
ñiftn  de  Hacienda  en  este  asunto,  propuso  la 
adición,  se  entendía  que  era  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda;  pero  la  Comisión  de 
Hacienda  después,  por  diversas  manifesta- 
ciones, no  la  aceptó. 

Nr.  Rodrís^aex  (don  O.  Ij.) — Por  eso 
no  insistí,  seSor. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — De  mane- 
ra que  quedó  el  artículo  del  doctor  López,  y 
la  Cámara  se  hn  dado  cuenta  bien  de  lo  que 
bn  votado.  La  Cámara  ba  querido  votar  un 
principio  general,  tal  cual  lo  indicó  el  doctor 
Tiscornia,  y  ese  es  el  mejor  comentario  del 
artículo  del  doctor  López. 

De  modo  que  es  innecesaria  la  reconside- 
ración del  asunto. 

(Apoyados). 

Por  esta  razón  votaré  en  contra  de  la  mo- 
ción. 

8r.  Fiorlto — Si  la  Comisión  de  Hacien- 
da no  insiste  en  que  se  discuta  su  enmienda, 
yo  no  tengo  por  qué  insistir  en  mi  moción. 

Así  es  que  solicito  su  retiro. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  de  re- 
consideración formulada  por  el  diputado  se- 
Hor  Fioríto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmattva). 

Continfia  el  debate. 

(Se  lee  el  articulo  10-8.*  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  lio  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  11  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Contináa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  loy  sobre  prolon- 
gación de  la  vía  férrea  desde  los  Ombúes  de 
Lavalle  hasta  la  villa  de  Trinidad. 


(Se  lee  el  articulo  1.*) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.<*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.»). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.^. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
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(Se  lee  el  articulo  ?.•). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  üc  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  88  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Sie  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

Es  necesario  que  el  miembro  informante 
de  la  Comisión  llene  un  vacío,  que  es  la  cita 
de  la  ley  del  97. 

Sr.  Mllván  Fernándem — He  mandado 
pedir  la  ley. 

Sr»  Ti  cornla — Ya  que  el  señor  miem- 
bro informante  va  á  llenar  un  claro  en  este 
artículo,  sería  bueno  que  aclarara  poniendo 
las  palabras  que  corresponden  al  comenzar 
este  artículo. 

Dice  el  artículo  9.<>:  «Prorrógase  por  el 
plazo  establecido  en  el  artículo  anterior  el 
de  cuarenta  y  cinco  años»...  Parece  que 
quiere  decir  que  se  aumenta  en  cincuenta 
años  más  el  de  cuarenta  y  cinco,  y  creo  que 
esta  no  es  la  mente  del  artículo. 

En  castellano,  esto  quiere  decir  que  el 
plazo  de  cuarenta  y  cinco  años  se  prorroga 
en  cincuenta  más. 

(Apoyados). 

De  modo  que  si  no  es  esta  la  mente  del 
artículo,  como  no  puede  serlo,  sería  bueno 
que  se  corrigiera. 

Slr,  Silván  Fernández  —  Efectiva* 
mente:  yo  me  apercibí  ahora  mismo  de  que 
no  está  bien  clara  la  redacción  de  este  ar- 
tículo, y  para  comprobar  si  había  habido  al* 
gún  error  de  copia,  pedí  el  expediente  á  se- 
cretaría. 

La  mente  de  la  ('omisión,  como  resulta  de 
su  propio  informe,  no  es  aumentar  en  cin- 


cuenta años  más  el  plazo  para  la  retro  ver- 
sión al  estado  de  las  obras  del  puerto  del 
Sauce,  sino  que  el  aumento  es  purameoie  en 
lo  necesario  para  completar  los  cincaeota 
años  que  se  acuerdan  para  la  retro versióo 
del  terrocarril. 

De  manera  que  podría  cambiarse  la  re- 
dacción, á  fin  de  que  quede  bien  aclarado 
todo,  diciendo  lo  siguiente:  «El  plazo  decoi^ 
renta  y  cinco  años  fijado  por  el  artículo  1.' 
de  la  ley  de  6  de  octubre  de  1897,  quedi 
prorrogado  en  lo  que  sea  neoeearío  para  com- 
pletar el  de  50. . . 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite?  Me  parece  que 
quedaría  castizamente  así:  «Prorrógase  á 
cincuenta  años  el  plazo  establecido  por  el 
artículo  1.®  de  la  ley  de  6  de  octubre  de  1897, 
para  que  las  obras»,  etc.,  etc. 

Sr.  filván  Fernándem — Perfectaroeo- 
te;  y  podría  agregarse  otro  inciso  para  acla- 
rar bien  que  osta  prórroga  solaonente  se  coa- 
cede para  el  caso  de  que  se  construya  el  fe- 
rrocarril. 

Ese  inciso  diría:  «Esta  pcórroga  aólo  ten- 
drá lugar  en  el  caso  de  que  se  construya  el 
ferrocarril  á  que  se  refiere  esta  ley». 

(Se  lee.  con  la  enmienda  del  d««ter 
Areco  y  el  inciso  aditlTO  del  doctor  Sil- 
va n  Feroándes). 

üSlr.  Pereda— 'Yo  creo  que  convendría 
cambiar  una  palabra,  porque  si  se  deja  en  U 
ley,  le  van  á  dar  un  sentido  distinto  del  que 
realmente  tiene. 

Se  dice  que  se  prorroga  en  cinctunia  años, 
y  creo  que  no  son  cincuenta  afios  roas,  sino 
cinco.  Por  consiguiente,  habría  que  poner  á 
cincuenta  y  no  en  cincuenia. . . 

Sr«  Areco — No  dice  en  cincuenta,  señor 
diputado,  sino  á  cincuenta:  es  la  preposictóo 
á  la  que  está. 

Sr«  Pereda — Yo  entendí  que  decía  en 
cincuenta. 

Sr.  Costa—Mejor  seria  poner  hasta  cin- 
cuenta años. 

Sr.  Areeo^Perfect  a  mente;  para  aclarar 
puede  cambiarse  la  preposición  á   por  ha^a. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿El  miembro  informan- 
te acepta  la  modificación? 
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8r.  filván  Fernándex — Sí,  seSor:  la 
Comisión  acepta. 

Sr.  Presidente — Léase  en  esta  nueva 
forma. 

(Se  lee). 

Sfr.  CcMta— ¿Desde  cuándo  empieza  á 
contarse  el  tiempo? 

?íp.  Areeo — ¿La  prórroga?  Desde  la  fe- 
cha de  hi  concesión  primitivn. 

Sr.  Costa — Pero  eso  es  preciso  aclarar- 
lo. 

Sr«  Areco— En  lugar  de  ser  el  de  cua- 
renta y  cinco  aíios  es  el  de  cincuenta,  siem- 
pre que  se  construya  el  ferrocarril. 

Mr.  Costa — Está  bien^  seSlor  presidente. 

(Murmullos). 

Sr.  Stlván  Fernándex  —  Aquí  solo 
tratamos  de  prorrogar,  pero  el  modo  de  con- 
tar el  plazo  ya  lo  establece  In  ley  anterior. 
Por  eso  yo  quería  cambiar  la  redacción  refi- 
riéndome en  absoluto  á  aquello. 

Sin  embargo,  la  intención  de  la  ley  está 
aclarada  perfectamente  por  los  informes. 

En  esos  informes  se  ha  dicho,  y  en  la  dis- 
cusión anterior  se  repitió  varias  veces,  que 
se  trata  de  una  prórroga  de  8  á  10  años  so- 
bre el  plazo  de  45,  y  que  el  ferrocarril  y  el 
puerto  del  Sauce  se  han  de  entregar  al  mis- 
mo tiempo. 

Nr.  Váxqnez  Várela— El  plazo  de  50 
afSos  para  el  ferrocarril  se  empezará  á  contar 
desde  la  fecha  de  la  concesión  de  esta  ley . . . 

Nr«  Sllván  Fernández— Eso  es. 

8r«  Vázquez  Várela— ...y  el  plazo 
para  terminar  la  concesión  del  puerto  del 
Sauce  se  empezará  á  contar  desde  la  fecha 
de  su  concesión.  De  manera  que  no  van  á 
concluir  al  mismo  tiempo:  el  puerto  va  á 
concluir  mucho  antes  que  el  ferrocarril. 

Esta  ley  tiene  todavía,  posiblemente,  dos 
ó  tres  meses  para  sancionarse. 

Sr«  Costa  —  Es  necesario  aclarar  con 
términos  bien  precisos  y  determinados. 

Sr«  Stiván  Fernández— En  vez  de 
improvisar  en  esto,  y  desde  que  sólo  se  trata 
de  modificar  los  términos  de  un  artículo  á  fin 
de  aclararlo,  creo  que  convendría  reservar 
su  sanción  para  la  sesión  próxima^  y  entonces 


se  le  daría  la  redacción  precisa  que  debe  te- 
ner. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco — Hago  moción,  sefior  presi- 
dente, para  que  se  ponga  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima. 

(Apoyado-i) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  del  diputado  señor 
Areco,  se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  del  artículo 
9.^  hasta  la  sesión  próxima,  con  el  objeto  de 
que  la  Comisión  informante  pueda  darle  nue- 
va forma,  con  arreglo  á  las  indicaciones  pre- 
sentadas en  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  10. 

(Se  lee). 

Sr. Caftarro— Aunque  la  mente  de  es- 
te artículo  es  clara,  la  claridad  no  resulta  de 
su  letra. 

(Apoyados). 

Aquí  hace  depender,  probablemente,  la 
división  de  la  empresa  del  puerto  del  Sauce 
y  del  ferrocarril,  del  consentimiento  del  po- 
der ejecutivo;  pero  la  redacción  dice  « .  •  .el 
poder  ejecutivo  podrá  exigir  que  no  sea  di- 
vidida la  explotación  del  ferrocarril  de  la 
del  puerto  del  Sauce  y  sus  anexos.»  Parece 
que  espera  que  los  hechos  se  hayan  consu- 
mado para  que  el  poder  ejecutivo  pueda  ha- 
cer la  exigencia. 

Me  parece  conveniente  dar  una  redacción 
más  clara  á  la  ley  para  evitar  esta  interpre- 
tación que  surge  de  ella.  Yo  diría  así:  «No 
se  podrá  dividir  la  explotación  del  ferroca- 
rril de  la  del  puerto  del  Sauce  y  sus  anexos 
sin  previo  consentimiento  del  poder  ejecu- 
tivo.» 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente— Tome  nota  el  señor 


secretario. 


(ie  lee  en  esta  forma). 
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Habiendo  8¡do  apojadñ,  esrá  en  discusión. 

Sr.  Silván  Fernández^Como  la  idea 
de  la  Comípión  ha  sido  pura  y  simplemente 
salvar  los  inconvenientes  que  traería  más 
tarde  el  que  la  empresa  se  dividiera,  acepta 
en  absoluto  la  redacción  que  acaba  de  darle 
el  diputado  señor  Cuñarro. 

La  Comisión,  en  este  caso,  no  ha  hecho 
más  que  seguir  los  consejos  del  departamen- 
to nacional  de  ingenieros,  que  había  indica- 
do la  conveniencia  de  establecer  la  disposi- 
ción que  se  establecía  en  el  artículo  10;  pe- 
ro considera  que  es  más  precisa  la  redacción 
que  le  ha  dado  el  doctor  CuHarro,  y  la 
acepta. 

Sr.  Preflldenle — En  vista  de  la  con 
formidad  de  la  Comisión,  se  votará  el  ar- 
tículo 10  en  la  forma  propuesta  por  el  dipu- 
tado sefior  Cuñarro. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

£1 11  es  de  orden. 

Queda  terminada  la  discusión  de  este 
asunto,  salvo  el  artículo  9.^. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  l^ecutlTO. 

Montevideo.  23  de  sopUembre  de  1908. 

H.  Asamblea  General: 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  articulo  9.*  de  la 
ley  de  7  de  noviembre  de  1899,  el  poder  ejecutivo  ele- 
va á  V.  H.el  plan  de  modificaciones  que  se  propone 
introducir  en  el  presupuesto  de  su  oficina  la  Comi- 
sión Financiera  de  las  Obras  del  Puerto. 

Dando  por  incluido  este  asunto  entre  los  que  moti- 
varon la  actual  convocatoria  extraordinaria,  le  es 
grato  al  poder  «^ecutivo  saludar  á  v.  H.  muy  aten- 
tamente. 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDÓÑEZ- 
JOSÉ  Sbrrato. 


Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de  Mon- 
tevideo. 

Montevideo,  16  de  abril  de  1908. 

Ezcmo.  señor  ministro  de  fomento,  ingeniero  don 
José  Serrato. 

Sefior  Ministro: 

La  Comisión  Financiera,  en  sesión  celebrada  el  28 
del  pasado,  acordó  modificar  el  presupuesto  de  su 


oficina  en  la  forma  en  que  se  eleva  á  V.  E  i\m 
efectos  señalados  en  el  articulo  9  del  capiuioIII  ^ 
la  ley  de  7  de  noviembre  de  1^99. 

I«as  modifiCACiones  introducidas  en  el  pre$iipo«%\ 
se  refieren  al  aumento  ile  5o  pesos  en  el  sueldo  ¿ei 
Jefe  de  oficina,  y  de  50  pesos  en  el  del  contador,  qw- 
dando  sin  alteración  las  demés  partidas  de  la  pla- 
nilla que  se  adjunta  y  cuyo  importe  alcanza  á  oas 
suma  anual  de  5.940  pesos  «para  todos  loa  servicies  y 
necesidades  de  la  oficina  de  la  Coralsióo*. 

La  Comisión  Financiera,  al  acordar  ese  redotí/íc 
aumento  en  los  sueldos  de  sus  dos  únieos  empltaáci 
—aumento  que  np^nas  representa  la  suma  de  i.^ 
pesos  anuales  sobre  el  total  del  presupuesto  apr<>U- 
do  en  1901,— ha  tenido  presente  qae  son  mayores  lai 
tareas  y  responsabilidades  contraídas  por  ellos  ea  el 
ejercicio  de  sus  cargos  respectivos,  en  razón  de  q«e 
la  oficina  de  esta  Comisión  esUi  ya  realizando  eo  sa 
funcionamiento  la  mayor  parte  de  los  Impcrtao'» 
y  múltiples  cometidos  que  le  da  la  ley  de  va  crn- 
ción,  y  que  probablemente,  en  este  mismo  afic,  se- 
rán complementados  con  las  atenciones  que  deman- 
darán las  obras  de  saneamiento,  la  emisión  <«elag 
«obligaciones»,  etc.,  etc. 

Por  los  motivos  indicados,  estarla  jasUflcada.  se- 
fior ministro,  la  necesidad  de  un  personal  más  nu- 
meroso, si  creyera  la  Comisión  que  do  podrían  aten- 
derse todas  las  exigencias  del  servicio  ccn  el  perso 
nal  actual;  pero  como  considera  que,  con  esos  dossm- 
pleados,  es  posible  atender  debidamente  las  tar^i 
de  su  oficina,  la  Comisión  ha  juzgado  que  puede  pre- 
el nd irse  del  aumento  de  personal,  siempre  qae  se 
mejorasen  los  sueldos  del  jefe  de  oficina  y  del  tos- 
tador en  la  proporción  que  se  señala,  como  un  esti- 
mulo á  su  celo  y  contracción  y  al  mayor  trabajo  qae 
se  les  exige. 

Al  rogar  á  V.  E.  que  se  digne  elevar  al  H.  Coerpo 
Legislativo  el  presupuesto  proyectado,  de  acoenio 
con  lo  determinado  en  la  ley  respectiva,  rae  es  grato 
saludar  atentamente  al  señor  ministro. 

Juan  Cari/m  Blaxoo. 
Presidente. 
P.  Mttñé, 
Secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  septiembre  Si  de  liQ3 

Elévese  á  la  H.  Asamblea  General   con  el  Mensaje 
acordado  y  avísese  á  la  Comisión  Financiera. 


BATLLB  Y  ORDÓXBZ. 
José  Serrato. 


Presapnesto  de  la  oficina  de  la  ComlfllóB  Fl- 
nanoiera  de  laa  Obras  del  Pnerto  de  Monte- 
video. 


Un  jeie  de  oficina 
Un  contador  .    . 


Mensual    Anaal 

$ 


800 
150 
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Mensual    Anual 


Ud  portero $ 

Alquiler  de  casa,  gastos  deoflcina, 
luz,  aguas  corrientes  y  demás 
servidos » 


Montevideo,  16  de  abril  de  1903. 


86  $     aoo 


120 


1,440 


$    5,940 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Presupuesto  ha  estudiado  las 
modlflcaciones  que  proyecta  el  poder  ejecutivo  en  la 
organización  y  servicio  de  la  oncina  dependiente  de 
}a  Coailslón  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de 
Montevideo,  y  por  las  razones  expresadas  en  la  nota 
respectiva,  no  ve  Inconveniente  en  aceptarlas,  á  cu- 
yo efecto  os  aconseja  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

PROYECTO  DE  LEY 
BI  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.*  Blévanse  respectivamente  á  las  canti- 
dades de  2,400  y  1,800  pesos  anuales  los  sueldos  que 
actualmente  perciben  el  Jefe  y  contador  de  la  oñcina 
financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  octubre  15  de  1903. 

Lauro  V,  Rodriguez  ^  Sebas- 
tián Martorell  —  Federico 
Brito  del  Pino— Ramón  Mo 
ra  Magariños-^Antonio  O, 
Goso, 

En  discuaíón  general. 
B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  lii  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areco— Como  se  trata  de  un  asunto 
sencillísimo,  hago  moción  para  que  sea  tra- 
tado en  particular  en  esta  misma  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que 
acaba  de  aprobarse  en  genera!. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 


En  discusión 

Sr«  Costa— Desearía  que  me  explicara 
algún  miembro  de  la  Comisión  informante  si 
es  de  absoluta  necesidad  que  este  asunto  se 
separe  de  la  ley  de  presupuesto  general.  Lo 
regular  era  que  se  tratara  este  asunto  cuando 
se  tratara  la  ley  de  presupuesto  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrii^vea  (don  0«  Ij»)  —  Creo 

que  el  miembro  informante  de  este  asunto  no 
se  encuentra  presente,  que  es  el  sefior  Lauro 
V.  Bodrfgues;  pero  yo  me  permitiría  decirle 
al  señor  diputado  por  el  Salto  que  este  pre- 
supuesto no  puede  incorporarse  al  presu- 
puesto general  de  gastos.  Es  una  cuestión 
especialísima  que  se  rige  por  una  ley  tam- 
bién especial,  que  es  la  de  7  de  noviembre 
de  1899,  que  faculta  á  la  Comisión  Finan- 
ciera para  formular  su  proyecto  de  presu- 
puesto, y  hasta  parece  inferirse  de  la  letra 
de  esa  ley  que  podía  remitirlo  la  Comisión 
Financiera  directamentu  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo sin  la  intervención  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Areeo— Apoyado. 

Sr.  Rodrii^em  (don  O.  Ij.)  —  Cuando 
se  sancionó  esa  ley  de  7  de  noviembre,  quiso 
el  Cuerpo  Legislativo  darle  á  esa  Comisión 
Financiera  una  autoridad  perfectamente  in- 
discutible, constituir  una  garantía  extraer^ 
diñaría  para  la  administración  de  los  dine- 
ros de  las  patentes  adicionales  de  importa- 
ción y  exportación. 

El  presupuesto  de  esta  oficina  no  se  paga 
con  rentas  generales  de  la  nación.  De  ma- 
nera que  no  puede  tratarse  cuando  se  trata 
el  presupuesto  general  de  gastos;  ese  presu- 
puesto se  paga  con  las  rentas  especiales  abs- 
criptas  á  la  construcción  del  puerto  de  Mon- 
tevideo, y  por  consiguiente  tiene  que  ser  mo- 
tívo  de  una  ley  especial. 

Creo  que  estas  explicaciones  llevarán  al 
ánimo  de  mi  distinguido  colega  el  señor  di- 
putado por  el  Salto,  el  convencimiento  de 
que  no  puede,  en  manera  alguna,  transferirse 
la  consideración  de  este  asunto  hasta  tanto 
se  trate  el  presupuesto  general  de  gastos. 

Sr.  Costa — A.  mí  no  me  parece  regular 
esta  forma  singular  de  votar  presupuestos. 
Me  parece  que  debe  llegar  un  día  en  que  nos 
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hagamos  cargo  de  todas  las  erogaciones  de 
]a  nación  y  hagamos  un  cálculo  de  recursos 
general,  porque  no  conocemos  cuáles  son  las 
razones  que  hay  para  alterar  este  presu- 
puesto. 

Me  parece  que  los  sueldos,  cuando  se  vo- 
tan estas  leyes  de  erogaciones,  deberían  es- 
tar en  relación  con  los  recursos  que  sufragan 
estas  obligaciones  del  puerto. 

8r.  Rodrfipies  (don  O.  Ij.  )  — Está 
equivocado  el  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Por  eso   pido  explicaciones. 

Yo  no  hago  oposición  todavía.  Deseo  vo- 
tar con  conciencia  j  pido  explicaciones 
acerca  de  las  razones  para  hacer  estos  au- 
mentos, y  de  por  qué  se  trata,  con  prescin* 
dencia  del  presupuesto  general,  este  pequefio 
presupuesto  parcial,  nada  más. 

Sr.  Rodrigues  (doa  O.  Ij.)  —  Si  me 
permite  le  voy  á  dar  ese  esclarecimiento. 

Cuando  se  creó  la  oñcina  correspondiente 
de  la  Comisión  Financiera  de  las  Obras  del 
Puerto  de  Montevideo,  fué  en  diciembre  de 
1899,  á  raíz  de  la  promulgación  de  las  leyes 
del  puerto.  En  ese  entonces  recién  empezaba 
á  producirse  el  producido  de  las  patentes 
adicionales  de  importación  y  exportación.  El 
movimiento  financiero  de  esa  oficina  era  re- 
lativamente limitado;  sus  tareas  se  reducían 
á  la  percepción  de  esos  recursos  y  á  su  de- 
pósito en  el  Banco  de  la  República;  pero  las 
tareas  de  la  Comisión  Financiera  se  han 
desarrollado  considerablemente  desde  el  mo- 
mento que  la  construcción  del  puerto  co- 
menzó y  desde  el  momento  también  en  que 
las  rentas,  por  concepto  de  patentes  adicio- 
nales de  importación  y  exportación,  han  au- 
mentado, llegando  á  la  cifra  de  cerca  de  un 
millón  de  pesos  anuales. 

Hoy  la  Comisión  Financiera,  como  se  dice 
en  la  nota  de  16  de  abril  con  que  dicha  Co- 
misión eleva  al  poder  ejecutivo  su  proyecto 
de  presupuesto,  se  encuentra  en  el  período 
álgido  de  sus  tareas,  tanto  en  la  percepción 
de  fondos  como  en  la  de  los  pagos  por  con- 
cepto de  obras  hechas. 

Si  en  un  principio  las  tareas  de  esa  oficina 
eran  reducidas,  nada  más  natural  que  los 
sueldos  que  pagara  á  sus  dos  únicos  emplea- 
dos, también  estuviesen  en  consonancia  con 
ellas. 


Sr,  €o»ta  ^  ¿Qué  sueldos  se  lea  |^ 
gaba?... 

Sr.  Rodrísraes  (don  O.  Ij.)— Se  b 
pagaba  100  y  120  pesos. 

Sr.  Areeo — El  aumento  es  de  50  pe^ 
á  cada  empleado. 

Sr.  Rodrí^aes  (don  O.  I4.)^H  se- 
mentó de  50  pesos. .. 

Sr.  Costa— Muy  bien 

Sr«  Rodrí^nev  (don  O.  Ei.)— . . .  Abo- 
ra  la  tareas  de  la  Comisión  Fnancieni  soo 
grandes  y  se  desempeñan  perfectamente  bíeB 
por  esos  dos  empleados. 

La  misma  Comisión  Fnanciera  dice  en  so 
nota  que  tal  vez  el  movimiento  de  su  oficíoa 
requeriría  el  nombramiento  de  nuevos  em- 
pleados, pero  dada  la  competencia  de  los  dos 
únicos  que  tiene,  considera  más  prudente  re- 
compensar sus  esfuerzos,  su  celo  y  actirida ' 
dándolos  un  aumento  de  sueldo. 

Esta  es  la  razón  por  que  ahora  se  aumen- 
tan los  sueldos  de  esos  empleados,  en  virtad 
de  la  considerable  tarea  que  tienen. 

Sr.  Costa — Respeto  mucho  las  razones 
que  acaba  de  exponer  el  señor  dipuLvio 
preopinante  que  tiene  la  doble  autoridad  de 
su  inteligencia  y  su  competencia  eapedal  por 
haber  sido  ministro  del  ramo  hasta  ahora  po* 
co  en  la  administración,  y  como  creo  qoe  él 
está  persuadido  y  conoce  á  fondo  esta  ma- 
teria que  yo  no  la  conozco,  no  tengo  incon- 
veniente ninguno  en  deferir  después  de  Ia¿ 
explicaciones  que  le  he  oído,  á  lo  que  acon- 
seja la  Comisión  de  Presupuesto. 

Ht*  Brlto — Yo  voy  á  votar,  señor  presi- 
dente, el  proyecto  de  la  Comisión.  Voy  á  vo- 
tarlo, porque  veo  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto en  una  era  reparadora;  veo  que  inicia 
sus  gestiones  aumentando  sueldos,  y  espero 
ver  colmados  mis  deseos  cuando  se  trate  el 
presupuesto  general  de  gastos,  en  el  cual  háj 
muchos  empleados  que  están  muy  mal  re- 
munerados,  y  con  nado  en  eso  doy  mi  voto 
al  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  oso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmaUTa). 
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E!l  artículo  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

Sr«  Areeo — ¿Es  el  proyecto  de  ley  de 
jubilaciones  y  pensiones  el  que  entra  ahora 
en  debate? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr«  Areco — Como  faltan  diez  minutos 
para  terminar  la  sesión,  yo  haría  moción 
para  que  ésta  se  suspendiese,  porque  no  va 
á  haber  tiempo  de  votar  ningún  artículo. 

Sr«  CTuffarro — Habría  tiempo  de  votar 
tres  6  cuatro  artí:;uIos. 

(Murmullos^ 

Sr«  Areeo — Retiro  entonces  la  moción. 

Sr.  Florito — Yo  á  mi  vez  voy  á  hacer 
moción  para  que  este  asunto  se  incluya  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima,  por- 
que tengo  encargo  de  mis  compañeros  de  la 
Comisión  especial  que  dictaminó  en  el  asun- 
to relativo  á  los  gastos  ocasionados  por  los 
señores  diputados  en  el  viaje  á  Paysandú, 
de  pedir  á  la  Cámara  que  pase  á  Comisión 
general  con  el  objeto  de  explicar  el  por  qué 
de  eae  dictamen. 

(Apoyados). 

Hr«  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fiorito,  se 
va  á  votar. 

Si  se  incluye  en  primer  término  en  la  orden 
del  día  de  la  próxima  sesión  el  proyecto  de 
jubilaciones  y  pensiones  y  pasa  la  Cámara  á 
Comisión  general.  •  • 


Sr«  Areco — Con  prórroga  de  la  sesión. 

Sr.  Presidente — .  •  .con  prórroga  de  la 
sesión,  para  tomar  conocimiento  del  dicta- 
men de  la  Comisión  especial  con  motivo  de 
los  gastos  del  viaje  á  Paysandú. 

Sr  €loBO — La  Cámara  acaba  de  resol- 
ver hace  un  instante,  señor  presidente,  que 
para  la  sesión  próxima  se  pusiera  en  primer 
término  la  discusión  del  artículo  9.*  del  pro- 
yecto del  ferrocarril  do  ümbúes  de  Lavallo 
á  Trinidad. 

Sr.  Presidente— Eso  ya  está  resuelto, 
señor  diputado. 

Sr«  Qoso — Sí;  pero  se  resuelve  ahora 
poner  en  primer  término  este  otro  asunto  • .  • 

Hvm  Presidente — En  segundo  término, 
señor  diputado. 

Sr.  €loso~¡AhI  muy  bien. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción de!  señor  Fiorito  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Goso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
La  Cámara  pasa  á  Comisión  general. 

(A8l  se  efectü<i,  y  vueltos  á  sala...). 

No  puede  continuar  la  sesión  por  haberse 
retirado  algunos  señores  diputados. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  cuarenta  minaros  p.  ra.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Serreta  rio  reductor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


1 8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  noviembre 
del  afio  mil  novecientos  tres,  con  asistencia  de 
loa  representantes  sefiores 


611  (don  Mario  L,.) 

Fajardo 

OIlTara 

Areco 


Del  Campo 

Secundo 

M&rtinea 

Rozlo 

Rodrisnes  (don  Li.  V.) 

Rlestra 

Oarcia 

Cnffarro 

8ii4rea 

Pereda 

Oraffa 

RodrlfiTuee  (don  6.  L.) 

Mora  Maflrarlfiofl 

Lópea 

Seoader 

Ferrando  y  Olaondo 

RodriK^ez  (don  R.) 

SIIvAa  Fernandos 

Ros 


Faltando: 


Samacoits 

Goso 

Fonseca 

Gnlllot 

Oonzáles  Liorena 

Herrero  y  Espinosa 

Várela 

Florlto 

Solé  y  Rodrigues 

Orlqne 

Figarl 

Vázqoes  Várela 

Castro 

Costa 

Mlláns  Zabaleta 

Brlto  del  Pino 

Vianna 

Vidal  y  Fuentes 

Bonasso 

Tlscornla 

Airalrre 

Rodó 

Berro  (don  Arturo) 


CON  AVISO 


Velloso 

Muró 

Capurro 

Berro  (don  Garlos) 

44 


Lacueva  Stirling 
Brito 
Martorell 
Ramón  Guerra 


SIN  AVISO 


Servente 

Enclso 

Iglesias 

Anaya 

Viera 

Icasurlaga 


Smlth 
Barablno 

Etcheverrito 
Fleurquin 
Moreno 
Alves 


Sr.  Presidente— Se   va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  doctor  don  Juan  Gil  eleva  renuncia  del  cargo  de 
representante  por  el  departamento  de  Soriano. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Deolindo  de  Berthler.  2.»  jAfe  del  despacho 
exterior  de  la  aduana  de  la  capital,  solicita  aumento 
de  sueldo. 


A  sus  antecedentes. 
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—La  comisión  de  Hacienda  ee  expide  en  el  proyec- 
to de  ley  del  poder  ejcemtivo  gravando  con  un  im- 
puesto por  una  fola  vez  á  las  propiedades  ru rales- 
de  ganuderia,  destinado  á  sanidad  animal. 

Repártase. 

—El  sefior  representante  doctor  Julio  Muró  (bijo( 
solicita  treinta  dias  de  licencia. 

Be  ya  á  votar. 

Hi  se  concede  ia  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse d  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  artículo  9.^  del  proyecto 
que  prolonga  la  vía  económica  que  tiene  su 
punto  terminal  en  Ombúes  de  Lavalle. 

Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Fomento. 

8r.  Silván  Fernández — He  pasado  á 
la  Mesa  el  proyecto  de  artículo  sustitutivo 
del  9.^,  sobre  el  cual  se  ha  exj.edido  la  Co- 
misión, y  debo  manifestar  que  la  redacción 
de  ese  artículo  ha  sido  aprobada  por  los  se- 
ñores representantes  que  el  otro  día  habían 
pedido  su  modificación. 

De  manera  que  pediría  á  la  Mesa  se  sir- 
viera ordenar  su  lectura. 

Sr«  Presldente-^Lóase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  9*  Prorrógase  hasta  la  fecha  en  que  ter- 
mine el  plazo  fijado  en  el  articulo  anterior,  el  de  45 
años  que  e-otableció  la  ley  de  6  de  octubre  de  1897 
para  la  retroversión  al  estado  de  las  obras  del  puer- 
to del  Sauce  como  sus  anexos  y  las  canteras  del  Mi- 
nuano. 

-Ksla  prórroga  quedará  sin  efecto  si  no  se  prolon- 
gase el  ferrocarril  hasta  Trinidad,  y  no  importa  exo- 
nerar á  la  empresa  concesionaria  de  las  obligacio- 
nes que  !e  fueron  impuestas  por  las  leyes  de  6  de  oc- 
tubre de  I8i<7  y  29  de  diciembre  de  1900,  pues  unas  y 
otras  deberán  ser  cumplidas  integramente  para  que 
pueda  gozar  de  la  prórroga  referida.» 

(Apoyados). 

En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.®  que  presenta 
la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmativa). 


Queda  sancionado  el  proyecio  y  se  eomo- 
nicará  al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  el  ¡voTecto 
de  jubilaciones  y  pensiones  del  personal  ci- 
vil de  la  administración. 

Deseando  intervenir  en  el  debate  de  «te 
asunto,  ruego  al  señor  vicepredidente,  docu» 
Figari,  quiera  ocupar  mi  aliento. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Léase  el  artículo  1.^  del  pr9jecto. 

(Se  lee  el  articulo  1  .•  del   proyecto  del 
doctor  Rolrlguez  (don  A.  M.). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrfffves  (don  A.  M.)-— Creo  qne 
podría  adoptarse,  oomo  base  del  debate,  el 
proyecto  de  la  Comisión,  porque  yo  lo  he 
aceptado.  De  manera  que  ea  iDnecesario  leer 
el  proyecto  original. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  8i  se  adopta  como 
base  de  discusión  el  proyecto  de  ia  Comi' 
aión. 

TjOS  señores  que  estén  por  la  afinnatívi, 
en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Léase  el  artículo  1. o  del  proyecto  de  li 
Comisión. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  l.\ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Sr.  Rodri^nex  (don  O.  Ij.)— Un  mo- 
mento, señor  presidente  . . .  Voy  á  leer  loi* 
artículos  33  y  34. 

Sr.  Prealdeote  —  ¿Pide  la  Jectara  de 
esos  artículos  el  señor  diputado? 
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8r.  Rodrí^aez  (don  O.  Li.)— Sí,  seKor 
presidente:  hay  conveniencia  en  que  se  lean 
los  artículos  relacionados. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrí^aes  (don  A.  ]||.)~Yo  me 
opongo  á  ese  procedimiento;  es  compl'^ to- 
rnen te  dosusado  7  nnlireglanieDUirio. 

Cuando  se  llegue  al  artículo  33,  si  es  re- 
chazado, será  un  simple  trabajo  de  secreta- 
ría eliminar  la  referencia.  Una  referencia  no 
compromete  opiniones. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  Li.)  —  Tiene 
su  razón  de  ser  la  observación  que  he  for- 
mulado 7  no  debe  tomarla  á  mal  el  autor 
del  pro7ecto. 

«  Tendrán  derecho  á  pensión  conforme  á  los 
artículos  33  y  34*.  Yo  no  recordaba  los  tér- 
minos de  los  artículos  33  7  34,  pero  recuer- 
do haber  leído,  no  sé  si  en  el  pro7ecto  origi- 
nal ó  en  el  dictamen  de  la  Comisión^  que  se 
les  desconocían  derechos  á  las  madres  ó  á 
los  hijos  de  los  pensionistas  civiles  cre7endo 
que  esto  era  una  gracia;  7  para  mí  no  es  una 
.  gracia,  sino  que  es  un  derecho  perfecto  que 
tienen  las  madres  7  los  hijos  de  los  que  han 
depositado  una  cuota  contributiva  para  la 
formación  do  la  caja  de  pensiones  7  jubila- 
ciones. 

Por  eso  quería  saber  si  los  artículos  33  7 
34  establecían  esa  restricción,  porque  si  es- 
tablecían esa  restricción,  70  no  votaba  el  ar- 
tículo en  esa  forma,  señor  diputado. 

8r.  Rodríisrne«  (don  A.  m.)  ^Insisto 
en  que  es  un  error  del  séflor  diputado  que- 
rer suscitar,  con  motivo  de  una  simple  refe- 
rencia, una  cuestión  no  comprendida  en  el 
artículo  2.^  Cuando  lleguemos  al  artículo  33 
— donde  no  ha7  nada  de  lo  que  teme  el  se- 
ñor diputado— será  la  oportunidad  de  que  él 
defienda  sus  ideas  7  la  Comisión  las  su7as; 
pero  el  debate  sería  absolutamente  imposi- 
ble 7  violaríamos)  una  disposición  reglamen- 
taría que  manda  contraerse  á  la  materia  de 
cada  artículo,  si  con  motivo  de  una  simple 
referencia,  involucráramos  cuestiones  distin- 
tas. •  • 

81*.  Rodrí^nes  (don  O.  I^.)— Yo  no 
pretendía  que  la  Mesa  hiciera  leer  los  artí- 
culos, señor  diputado,  sino  que  nos  diera 


tiempo  para  leer  los  artículos  á  que  éste  se 
refiere^ — que  no  se  haga  la  votación  tan  pre- 
cipitadamente. 

8r.  Rodrigues  (ilon  A.   Mí.)— iAh!. . 

8r«  Areeo — Esta  discusión  no  tendría 
razón  de  ser  si  se  modificara  el  artículo  2.*'  7 
se  dijera:  «Las  madres,  hijas 7  viudas  délos 
.funcionarios  7  empleados  públicos  tendrán 
derecho  á  pensión  en  los  términos  que  esta- 
blece esta  le7»  . .  • 

Sr.  Rodríg^nex  (don  A.  m.)— ¡Si  las 
referencias  concretas  no  dañan,  señor  dipu- 
ta lo!  Cuando  lleguemos  al  artículo  33  se  es- 
tablecerá la  doctrina  que  cuente  con  ma70- 
ría  en  la  H.  Cámara. 

tApoyados). 

Hr,  Fajardo — Eso  es:  no  está  subsis- 
tente todavía  esa  doctrina. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  Ij.)— )8iquie- 
ra  hemos  tenido  ahora  tiempo  de  leer!. . 

Sr.  Pr€M»lden(e— ¿Ha  podido  leer  el 
señor  diputado? 

Sr.  Rodrí^nez  (don  O.  Ij.)— Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  artículo  S.*"). 

En  diacosión. 
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Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  Be  aprueba  el  artfculo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva) 

(Se  lee  el  articulo  4  •). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6  •). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

8i*.  Rodrl|i:aez(donO«  I^.)— ¿No con- 
vendría darle  una  designación  especial  á  es- 
ta caja?  Es  una  pregunta  que  hago,  sea  al 
autor  del  proyecto  ó  á  la  Comisión  infor- 
mante. 

La  creada  por  la  ley  de  28  de  mayo  del  96, 
tiene  una  designación  especial:  cCaja  Esco- 
lar de  Jubilaciones», y  ésta  «Caja  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones»  • . . 

Sr.  Rodrfsaez  (don  A.  n.)— . . .  Del 
personal  civil  ó  «CJa  Nacional».  También 
podría  decirse  cCaja  del  personal  civil»  pa- 
ra distinguirla  de  la  que  pueda  organizarse 
más  adelante  para  el  personal  militar. 

Por  mi  pnrte,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  qno  se  denomine:  «Caja  de  Jubilaciones 
y  Pensiones  del  personal  civil». 

8r.  Rodríinio  (don  O.  Ij.)— Eso  es, 
del  personal  civil. 

S^r.  Rodríf^nez  (don  A.  IML.)— O  «Caja 
(le  jubilaciones  y  pensiones  civiles». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Propone  el  señor  di- 
putado esa  modificación? 


Sr.  Rodrí^nex  (don  A.  M.)  —  Sí,  se- 
ñor; que  se  diga:  «Caja  de  jubilacionee  y  pen- 
siones civiles». 

Sr.  Presidente -Léaae  el  artículo  coo 
la  modificación  propuesta. 

(Se  lee). 

¿La  Comisión  de  Legislación  ha  aceptado 
esa  modificación? 

Sr.  Gnlllot — Yo,  como  miembro  infor- 
mante, acepto  la  modificación  propuesta,  j 
creo  que  no  habrá  inconveniente  por  parte 
de  los  demás  miembros  de  la  Comisión. 

Sr.  Del  Campo —No  tengo  inconve- 
niente. 

Hr.  Qareia — ¿Quiere  volver  á  hacer  leer 
el  señor  presidente  el  artículo  con  la  modifi- 
cación? 

(Se  vuelfe  á  leer. 

Me  parece  que  quedaría  más  completo  el 
artículo  diciendo:  Créase  una  caja  denomi- 
nada. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  Comisióii 
de  Legislación  la  modificación? 

Sr.  GntUot — Sí,  señor  no  hay  inconve- 
niente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo con  las  modificaciones  propuestas. 

Si  ae  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa) 

(Se  lee  el  articalo  7  *). 

En  discusión. 

Sr.  Samacoits— Voy  á  hacer  moción, 
señor  presidente,  para  que  figure  como  pT&é- 
dente  honorario  el  presidente  de  la  junta. 

Sr.  Rodríi^es  (don  A.  Jt.)  —  Entre 
los  vocales  del  consejo  administrativo  de  la 
caja,  me  parece  razonable  que  figuren  el  pre- 
sidente de  la  comisión  nacional  de  caridad  j 
el  presidente  de  la  junta  económico-adminis- 
trativa de  la  capital,  porque  todos  los  funcio- 
narios dependientes  de  esos  dos  grandes  or- 
ganismos administrativos  van  á  hallara 
amparados  por  esta  caja;  luego^  es  lógico  que 
tengan  un  representante  en  el  seno  del  con- 
sejo administrativo. 
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De  acuerdo  con  esas  ideas,  propongo  que 
Be  diga:  tcomo  vocales,  el  presidente  de  la 
comisión  nacional  de  caridad,  el  presidente 
de  la  junta  económico  administrativa  de  la 
capital»  j  después  como  sigue. .  •  «el  fiscal 
de  hacienda»,  etc. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftldente — Se  va  á  leer  el  artícu- 
lo con  la  modificación  propuesta. 

(S6  lee). 

Sr.  OH  (don  Mario)  —  Me  permitiría 
preguntar  al  señor  miembro  informante  qué 
rol  desempeñan  en  este  consejo  administra- 
tivo los  presidentes  honorarios. 

Sr.  OalUot—Me  parece  que  el  papel 
que  desempeñan  los  presidentes  honorarios 
es  análogo  al  que  tiene  en  otros  cargos,  por 
ejemplo,  el  ministro  de  fomento,  que  es  pre- 
sidente de  la  dirección  de  instrucción  póbli- 
ca;  que,  por  consiguiente,  puede  intervenir, 
puede  dirigir  los  debates,  y  es  una  garantía 
del  mejor  acierto  de  las  decisiones  de  esos 
cuerpos  colectivos. 

£1  señor  autor  del  proyecto  puede  ampliar 
esta  brevísima  explicación. 

Sr.  Rodríipaex  (don  A.  M.)— Yo  com- 
parto las  opiniones  del  señor  miembro  infor- 
mante. El  objeto  de  esta  disposición  es  pres- 
tigiar esta  institución  confiriendo  su  presi- 
dencia honoraria  á  elevados  funcionarios  de 
la  administración  pública  que  tienen  también 
un  interés  directo  en  su  buen  funcionamiento. 

No  debe  olvidarse  que  esta  caja  con  el 
tiempo  va  á  ser  un  coloso,  cuyos  intereses  se 
hallarán  estrechamente  vinculados  á  los  in- 
tereses de  toda  la  administración  pública. 

Nr.  RcNtrígrnex  (don  €1.  Ii.)^Pero  fí- 
jese el  señor  diputado:  no  se  les  da  rol  á  es- 
tos presidentes  honorarios. 

Sr.  Rodríipaex  (don  A«  M.]  —Tienen 
voz  y  voto. 

Sr.  Rodriipaez  (don  O.  Ij.)— No  se 
dice  nada. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Ahora  lo 
tienen,  desde  que  el  miembro  informante  lo 
ha  explicado. 

Sr.  Rodríinnez  (don  A.  M.)— Yo  en- 
tiendo que  si  concurren  á  las  sesiones,  tienen 
vw  y  voto. 


Sr.  Herrero  y  Esplnosa^-En  los  an- 
tecedentes de  la  ley  queda  explicado. 

Sr,  Rodríguez  (don  O.  L«.)— Pero  es 
menester  q  ue  en  la  ley  misma  se  establezca, 
porque  el  ministro  de  fomento^  cuando  va  á 
la  dirección  de  instrucción  pública,  preside 
las  deliberaciones  y  tiene  voz  y  voto  como 
tal  presidente  nato. 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  HI.)  —  De 
acuerdo.  Por  mi  parte,  no  tengo  inconvenien- 
te en  aceptar  una  aclaración  en  que  tal  cosa 
se  diga,  porque  ese  ha  sido  el  pensamiento. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  li.)— Y  más: 
le  hago  presente  al  señor  diputado,  que  el 
inspector  nacional  no  es  más  que  el  vicepre- 
sidente de  la  dirección  de  instrucción  públi- 
ca: el  ministro  de  fomento  es  el  presidente 
nato  de  la  dirección. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A.  ML.)— Puede 
agregarse  entonces  para  aclarar  la  duda  que 
tienen  los  diputados  señores  Rodríguez  y 
Oil:  <  Como  presidentes  honorarios  con  voz 
y  voto  en  las  deliberaciones  del  consejo»  • . . 

Sr.  Rodríg^nez  (don  O.  Ja.)— ^  Actúa- 
rán  por  orden  de  antigüedad  de  servicios*, 

(interrupciODes). 

Sr.  Rodríg:nez(don  A.  lll.)-£n  vez 

de  poner  voz  y  voto  después  de  presidentes^ 
honorarios,  para  que  quede  más  claro  puede 
decirse:  «Como  presidentes  honorarios,  por 
orden  de  antigüedad  de  servicios,  con  voz  y 
voto  en  las  deliberaciones,  el  ministro  de  go- 
bierno y  el  presidente  de  la  alta  corte  de 
justicia»... 

De  manera  que  en  vez  de  intercalar  ese 
agregado  después  de  la  palabra  honorarios, 
se  intercala  después  de  servicios, 

Sr.  Areco— Una  observación  que  en  voz 
baja  hizo  el  señor  doctor  Herrero  y  Espino- 
sa me  ha  parecido  justa.  Siempre  son  más 
antiguos  los  servicios  del  presidente  de  los 
tribunales  reunidos,  ó  de  la  alta  corte,  que 
los  del  ministro  de  gobierno. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  ül.)— Según 
quien  sea  el  ministro  de  gobierno. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— No  le  veo 
interés  á  esta  antigüedad  de  servicios.  La 
antigüedad  de  servicios  no  Hn  preeminencia 
á  un  presidente  sobre  el  oíro. 
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Sr.  Rodríipaes  (don  A.  91.)— En  este 
ca80  debe  darse. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  — Entonces 
son  presidentes  honorarios  de  distinta  es- 
cala. 

Sr.  Rodrfipaem  (don  A.  m.)  —  En  el 
orden  adniinislrativo  dos  fancionaríos  que 
ocupen  cargos  de  análoga  categoría^  el  que 
tenga  más  servicios  en  la  administración — 
á  mi  juicio — es  digno  de  mayor  distinción 
que  el  otro.  De  ahí  que  tenga  derecho  á  ma- 
yor preeminencia. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  I^.)— Pero  fí- 
jese el  seSior  diputado  que  el  pref^idente  de 
la  alta  corte  tiene  siempre  más  categoría  que 
el  ministro  de  gobierno:  es  el  presidente  de 
uno  de  los  tres  altos  poderes  de  la  nación. 

Sr.  Rodríisrnez  (don  0«  M.)— Me  in- 
clino ante  esa  razón  que  acaba  de  exponer 
el  señor  diputado. 

Entonces  debe  decirse:  «  Como  presiden- 
tea  honorarios,  el  de  la  alta  corte  de  justi- 
cia»— en  primer  término,  porque  es  el  presi- 
dente de  un  alto  poder  del  estado. 

La  secretaría  puede  alterar  el  orden  y  su- 
primir lo  de  antigüedad  de  servicios. 

(Se  lee  el  articulo  con  esta  modifica- 
clon). 

Sr.  Rodríg^nez  don  (A.  I^.)  — Casi 
valdría  la  pena  de  suprimir  eso  de  presiden- 
tes  honorarios:  es  incómodo;  la  ley  está  pres- 
tigiada por  sí  sola. 

Además,  en  el  consejo  entran  funcionarios 
muy  competentes,  y  no  se  necesitan  los  pre- 
sidentes honorarios. 

Sr.  Qnfllot — Creo  que  podrían  conci- 
liarse  las  distintas  opiniones  que  se  han  emi- 
tido, suprimiendo  el  inciso  2.*  y  diciendo: 
«Como  presidente  titular^  el  contador  general 
de  la  nación.» 

(Apoyados). 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Como  en 
la  caja  escolar^  donde  no  hay  presidente  ho- 
norario. 

Sr.  OnlUot — De  modo  que  no  habrá 
presidentes  honorarios. 

Sr.  Rodrfg^nez  (don  A.  HI.)— Por  mi 
parte  acepto  también. 


Sr .  RIeatra  —  El  artículo  que  eetamos 
discutiendo  dice  que  el  consejo  'idntiiotsln- 
tivo  se  formará  también  con  cires  miembroa 
electivos  que  se  renovarán  en  sua  fundones 
cada  tres  aSos,  designados  por  mayoría  de 
votos  en  asamblea  especial,  coostítuida  por 
todos  los  jefes  y  segundos  jefes  de  las  de- 
pendencias ó  .(servicios  públicos.» 

Me  parece  que  es^ta  asamblea  ha  de  sa 
muy  difícil  reuniría,  porque  supongo  que  d 
artículo  se  referirá  á  todos  lo<4  jefe^  y  a^an- 
dos  ]eíeñ  de  todas  las  reparticiones  de  la  re- 
pública. En  un  momento  dado,  ¿cómo  esog 
jefes  y  segundos  jefes  abandonan  sus  cargos 
para  constituirse  en  cualquier  panto  que  sea 
á  objeto  de  nombrar  esos   tres  miembros?.. 

Desenría  que  el  autor  del  proyecto,  ó  el 
miembro  informante  de  la  Comisión,  diera 
alguna  explicación  al  respecto. 

Sr.  Rodríis^nes  (don  A.  M.) — ^To  no 
considero  dificultad  la  que  apunta  el  señor 
diputado,  y  voy  á  citarle  algunos  preceden- 
tes de  nuestra  vida  administrativa. 

Para  deliberar  sobre  cuestiones  escolares, 
más  de  una  vez  los  congresos  de  inspectores 
departamentales  se  han  reunido,  unas  veces 
en  la  capital  de  la  república,  y  otras  en  al- 
gunas capitales  de  departamentos,  todos  los 
inspectores  de  la  república;  y  en  esos  con- 
gresos se  ha  deliberado  sobre  cuestiones  de 
interés  general  para  la  ensefianza. 

8e  han  celebrado  también  congresos  de 
jefes  político,  congresos  de  presidentes  de 
juntns  económico  -  administrativas ;  y  esta 
aproximación  de  funcionarios  procedentes  de 
los  distintos  ámbitos  del  país  puede  ofrecer, 
por  el  contrario,  numerosas  ventajas,  porque, 
con  ocasión  de  verificar  la  elección  de  estos 
miembros,  pueden  hacer  observaciones  de 
muy  distinto  orden,  ya  sea  sobre  los  asuntos 
á  que  se  refiere  esta  ley  ó  sobre  otros  de  que 
tengan  especial  conocimiento  por  el  cargo 
que  desempeñan. 

El  que  las  leyes  obliguen  á  viajar  á  loe 
funcionarios  en  ciertos  casos,  no  es  on  in- 
conveniente. La  forma  de  trasladarse  j  de 
moverse  los  empleados  ei  este  caso,  puede 
ser  materia  de  los  reglamentos  especiales 
que  será  necesario  dictar  para  el  mejor  ían- 
cionamiento  de  esta  ley. 
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Hr.  F'lorfto—No  los  obliga. . . 

Sr«  Rodrli^ez  (don  A.  Hl.)  —  No  los 
obliga. 

Sr.  FVorfto — Les  da  permiso  para  que 
ae  paedan  reunir. 

Si*.  Riestra — Pero  los  ejemplos  que  ha 
citado  el  sefior  diputado  se  refieren  única- 
mente á  los  inspectores  de  escuelas  y  é  los 
jefes  políticos,  y  aquí  se  refiere  á  todas  las 
reparticiones.  En  un  momento  dado,  si  todos 
esos  jefes  y  segundos  jefes  concurriesen  á 
esa  asamblea,  quedarían  acéfalos  los  puestos 
principales. 

8r«  Rodrís^ea  (don  A.  Hl.)  — -  Se  me 
ocurre  lo  siguiente:  que  este  voto  podría  en- 
viarse por  escrito. 

(Apoyados). 

No  es  esencial  la  presencia  del  funciona- 
rio. Todo  eso  puede  preverlo  la  reglamen- 
tación. 

Sr«  Rieatra — Ese  es  el  pensamiento  mío 
—facilitar  esta  asamblea. 

Sr.  Rodrig^esB  (don  A.  Hl.)— Perfec- 
tamente. 

Hay  hasta  el  ejemplo  de  lo  que  ya  ha  ocu- 
rrido. Con  el  objeto  de  prestigiar  esta  ley  es 
sabido  que  se  ha  organizado  aquí,  en  la  ca- 
pital de  la  república,  una  asamblea  de  dele- 
gados de  los  empleados  civiles  de  todo  el 
país,  que  han  enviado  precisamente  sus  vo- 
tos y  sus  nombramientos  por  escrito; — hoy 
todos  los  funcionarios  civiles  de  la  adminis- 
tración tienen  una  autoridad  que  ellos  se  han 
dado,  organizada  en  esa  forma,  análoga  á 
cómo  se  procederá  á  la  elección  de  estos  tres 
miembros  del  consejo. 

Sr.  Presidente  —  ¿Proponen  los  seño- 
res diputados  alguna  indicación  al  respecto? 

Sr.  Víodríguem  (don  A.  ]ll.)~Creo  que 
bastará  lo  que  se  ha  dicho  para  que  se  ten- 
ga presente  al  reglamentar  la  ley. 

Sr.  Rodrigúese  (don  O.  li.) — Es  ma- 
teria de  reglamentación. 

Sr.  Rodr%iiez  (don  A.  ]I1.)-~E1  espi- 
rita de  la  H.  Cámara  en  este  caso,  es  de  que 
esta  elección  pueda  hacerse  por  voto  perso- 
nal 6  por  voto  escrito. 

Sr,  Riestra— No;  sería  conveniente  esta- 
blecerlo aquí  en  la  ley. 
(Apoyados). 


Sr.  Rodríguez  (don  A.  ]II.)>~Creo  que 
no  conviene  entrar  en  ese  casuismo;  esas  mi- 
nuciosidades deben  dejarse  libradas  á  la  re- 
glamentación de  la  ley. 

Sr.  Gareía— A  mí  me  parece  que  es  mu 
cho  más  conveniente  poner  en  la  ley  esta 
aclaración  á  que  se  refiere  el  diputado  se- 
flor  Kiestra,  de  que  los  empleados  de  cam- 
paña envíen  sus  votos  por  escrito,  porque 
así  le  será  más  fácil  al  poder  ejecutivo  re- 
glamentar la  ley,  y  no  que  tenga  que  em- 
paparse en  la  discusión  que  ha  habido  en  la 
Cámara  para  hacer  esa  reglamentación. 

Sr,  RIeatra— Podría  intercalarse  aquí: 
#á  mayoría  de  votos  que  podrán  formularse 
por  escrito». 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  Hl.)— Propon- 
ga el  diputado  señor  Riostra  su  pensamiehto. 

Sr.  Rieatra  —  Propongo  ese  agregado 
simplemente. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  con 
este  agregado). 

Sr.  Gareía— No  todos:  los  ausentes. 

Sr.  Rodrlg^nez  (don  A.  M.)— Me  pa- 
rece que  esto  debería  ser  objeto  de  un  inciso 
especial. 

Sr.  Areeo— Se  podría  poner  al  final  de 
la  ley. 

Sr.  Rodrífi^nez  don  (A.  ^.)  —Al  fina 
del   artículo.    «Los   funcionarios   residentes 
fuera  de  la  capital,  podrán  enviar  sus  votos 
por  escrito,  certificados  por  escribano  póblico 
ó  debidamente  autenticados». 

Sr.  Roxlo— ¿Y  los  que  estén  en  la  ca- 
pital y  no  puedan  concurrir  por  una  causa  ó 
por  otra?. . 

(Murmullos) 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  hay  interés  en 
facilitar  la  concurrencia  del  mayor  número 
posible  de  jefes  de  repartici6n.  Acepto  la  in- 
dicación en  cuanto  á  los  jefes  de  oficina  de 
campaña  por  la  imposibilidad  que  tienen 
para  trasladarse  á  la  capital,  y  por  el  perjui- 
cio que  pueda  esto  traer  á  la  administración 
el  dejar  acéfalas  todas  las  oficinas  en  deter- 
minados momentos. 

Sr.  Roxlo — La  ley  no  indica  que  la 
asamblea  especial  se  celebmrá  en  Montevi- 
deo... 
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Sr.  Areeo — Pero  hay  que  suponer  que 
en  Montevideo  la  inmensa  mayoría  de  los 
jefe«}  de  oficina  estén  en  situación  de  poder 
concurrir  á  la  asamblea. 

Sr.  Roxlo-— Pero  es  que  el  ariículo  este 
no  dice  que  la  asamblea  especial  se  verifica- 
rá en  Montevideo;  no  indica  que  es  en  Mon- 
tevideo. 

£n  todo  caso  debería  ponerse  que  esa 
asamblea  especial  se  constituye  en  Monte- 
video, porque  de  lo  contrario  no  se  explica 
la  concesión  esa  de  que  puede  enviarse  por 
escrito  el  voto  de  los  jefes  de  oficina  de  cam- 
paña. 

Supongamos  que  no  se  verifica  la  asam- 
blea en  Montevideo.  En  ese  caso  no  tienen 
que  mandar  sus  votos  aquí. 

Sr.  Rodríg^oes  (don  A.  M.) — Yo  acep- 
to que  se  establezca  eso  en  la  ley,  aunque 
considero  que  todas  estas  cuestiones  pueden 
ser  resueltas  en  el  decreto  reglamentario; 
pero  no  veo  inconveniente  en  que  se  aclare, 
desde  luego. 

Hv,  Roxio— Pero  si  se  deja  esto  para  el 
decreto  reglamentario,  no  se  dice  nada;  pe- 
ro refiriéndome  á  la  ley  como  está  en  bí, 
hago  notar  esta  contradicción:  no  diciendo 
que  la  asamblea  especial  se  ha  de  verificar 
en  Montevideo,  no  se  explica  entonces  que 
se  conceda  á  los  jefes  de  las  oficinas  de  cam- 
paña el  derecho  de  mandar  sus  votos  por  es- 
crito, porque  puede  verificarse  la  asamblea 
en  campaña,  y  en  ese  caso  no  tendrían  de- 
recho á  mandar  los  de  Montevideo  sus  vo- 
tos por  escrito;  la  ley  se  lo  privaría. 
No  sé  si  me  explico  bien. 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  HI.)— Sí,  señor. 
Sr.  Roxlo — Parece  mejor  que  se  dijera: 
cía  asamblea  especial  se  verificará  en  Mon- 
tevideo». 

Sr.  Rlestra— El  pensamiento  del  señor 
Roxlo  quedaría  completo  diciendo:  «la  asam- 
blea especial  constituida  en  Montevideo^ ^  y 
para  el  pensamiento  mío  podría  agregarse 
un  inciso  que  dijera  lo  siguiente: 

«Los  que  no  puedan  concurrir  á  la  asam- 
blea, remitirán  su  voto  por  escrito». 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.)  —  ¿Sin 
ninguna  garantía,  señor? 

Sr.  F^fardo — Debidamente  autenticado. 
(Murmullos). 


Sr.  Oaillot— La  discusión  que  se  ha  sos 
citado  á  propósito  de  la  reforma  que  prof» 
nía  el  señor  Kiestra,  prueba  la  conveniencia 
de  que  el  punto  en  debate  sea  resuelto  px 
el  reglamento.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
esle  reglamento  no  va  á  ser  hecho  8¡alpl^ 
mente  por  el  poder  ejecutivo,  eino  por  el 
consejo  administrativo  de  la  caja,  según  lo 
establece  el  artículo  11. 

Sr.  Cnñarro— ^El  que  voy  á  observaren 
la  parte  que  se  refiere  al  reglamento. 

Sr.  Oalllot— Pero  no  hay  duda  alguna 
que  el  consejo  administrativo  estará  bien 
empapado  en  el  asunto  y  seguirá  la  discusiión 
de  él  6n  la  Cámara^  y  estará  perfectamente 
habilitado  para  dictar  el  reglamento,  previen- 
do los  casos  que  han  supuesto  los  ¿eSores 
diputados,  y  oíros  más  que  puedan  produ- 
cirse. 

Por  esto,  yo  creo  más  conveniente  no 
agregar  ninguna  de  las  adiciones  que  se  han 
proyectado  por  los  señores  diputados. 

Sr.  Presidente — ¿De  manera  que  el  se- 
ñor miembro  imformante  de  la  Comisión  no 
acepta  esta  última  enmienda? 

Sr.  Gnlllot— Yo  creo  que  debe  dejarse 
eso  para  después, — para  la  reglamentación 
de  la  ley. 

Sr.  Roxlo — ¿Cuáles  son  las  enmiendan 
que  acepta? 

Sr.  Presidente — Las  anteriores  creo 
que  habían  sido  aceptadas  por  el  {«ñor 
miembro  informante. 

Sr.  Gnlllot — Había  sido  aceptada  la  su- 
presión del  inciso  2.*,  que  lo  propuse  yo,  j  la 
agregación  entre  los  vocales  del  presidente 
de  la  junta  y  el  presidente  de  la  Comisión  de 
Caridad. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  veo  la  necesidad  de 
dejar  á  la  reglamentación  partícular  lo  que 
la  ley  puede  iíidicar, — lo  que  es  casi  esencial 
de  la  ley,  lo  que  debe  ser  esencial  de  la  lej. 
Eso  de  dejar  á  la  reglamentación  particular 
de  que  se  vote  ó  no  por  escrito,  me  parece 
que  no  es  claro.  La  ley  debe  ser  clara,  tan 
clara  que  no  deje  lugar  á  dudas,  para  quedé 
toda  clase  de  garantías  á  los  empleados,  j 
desde  este  momento,  quien  mejor  le^  puede 
dar  garantías  es  la  ley,  pero  la  ley  salida  del 
cuerpo  legislativo,  no  la  reglamentacióa  de 
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la  ley;  porqae  muchas  veces  la  reglamenta- 
ción permite  deavirtuar  el  espíritu  de  la  ley^ 
— y  en  cambio  de  este  modo  no  se  desvirtúa 
en  ningún  sentido.  •• 

Sr.  Areeo— En  vista  déla  discusión  que 
se  ha  suscitado  alrededor  de  este  artículo  y 
que  amenaza  prolongarse  todavía  más,  y  en 
previsión  de  que  no  quede  bien  redactado  en 
Cámara,  hago  moción  para  que  este  artículo 
pase  de  nuevo  á  la  Comisión  de  Legislación 
con  encnrgo  de  expedirse  sobre  él  en  la  pró- 
xima sesión,  y  sigamos  discutiendo  la  ley. 
E:íte  solo  artículo  pasaría  de  nuevo  á  la 
Comisión  de  Legislación  para  que  ésta  se  ex- 
pida en  la  sesión  próxima  y  continuaríamos 
discutiendo  el  resto  de  la  ley. 

Sr.  Roxio  -  -Yo  acepto  por  mi  parte,  por- 
que me  parece  que  es   el  gran  sistema,  aho- 
rramos tiempo  y  evitamos  largas  discusiones. 
Hr.   Presidente — Sírvase  el   diputado 
señor  Areco  redactar  la  moción  previa. 

Sr.  Areco — Para  que  el  artículo  7.®  pase 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación  nue- 
vamente, con  encargo  de  expedirse  para  la 
próxima  sesión. 

Sr.  Fajardo — Yo  voy  á  proponer  sim- 
plemente la  agregación  de  un  inciso  é  este 
mismo  artículo,  que  diga.  • . 

Sr.  Areco — Señor  presidente:  mi  moción 
es  previa. 

Sr.  Presidente  ^Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Oaillot — Yo  considero,  señor  presi- 
dente, que  en  la  discusión  de  este  asunto 
habrá  indudablemente  otras  cuestiones  más 
importantes  que  las  que  han  dado  margen  al 
debate  de  este  artículo;  y  no  es  posible  que 
sobre  cada  una  de  esas  cuestiones  vuelva  el 
artículo  observado  á  Comisión. 

(Apoyados). 

Así  no  podrá  nunca  concluirse  la  sanción 
de  esta  ley. 

Por  estas  razones,  yo  me  opongo  á  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

Sr.  Fajardo  —  ¿Qué  es  lo  que  está  en 
discusión,  señor  presidente? 

Sr«  Presidente — Lo  que  está  en  discu- 
sión  es  la  moción  del  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Fiyardo^Como  la  moción  es  pre- 
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via,  si  ella  fuera  rechazada,  voy  á  proponer 
un  inciso  aditivo  que  conciliará  laa  divergen» 
cias. 

Sr.  Areco^Pero  mi  moción  es  previa, 
señor  presidente:  fué  apoyada  y  hay  que  vo- 
tarla. 

Sr.  Fajardo — Es  una  simple  adverten- 
cia. 

Sr.  Rodrlgoez(don  A.1II.)— Yocreo 
también,  señor  presidente^  que  las  cuestio- 
nes suscitadas  por  los  diputados  señores 
Riestra  y  Roxlo,  pueden  resolverse  en  Cá- 
mara. No  hay  ninguna  cuestión  fundamen- 
tal comprometida:  cualquiera  de  las  dos  fór- 
mulas que  triunfe,  lo  que  es  el  mecanismo 
de  la  ley  no  se  altera.  No  es  por  lo  tanto  un 
asunto  de  tal  importancia  que  merezca  de- 
morar la  sanción  de  la  ley,  porque  no  siem- 
pre pueden  reunirse  con  facilidad  las  Comi- 
siones. Si  este  asunto  va  á  Comisión,  puede 
no  volver  para  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

De  modo  que  aunque  comparto  la  opinión 
del  diputado  señor  Guillot,  que  lo  mejor  se- 
ría dejar  libradas  estas  cuestiones  al  decreto 
reglamentario,  ante  el  peligro  del  envío  de 
nuevo  á  Comisión  del  artículo  en  debate  y 
la  aceptación  de  las  enmiendas  propuestas, 
yo  preferiría  la  aceptación  de  éstas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  moción  del  diputado  sefior 

Areco). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  artículo  7,^. 

Sr.  Fajardo  —Voy  á  proponer  un  inci- 
so aditivo. 

Propongo  un  inciso  aditivo  que  diga  así: 
c  Estas  asambleas  se  celebrarán  en  la  capí- 
tal  de  la  república,  y  los  funcionarios  que  re- 
sidan fuera  de  ella  podrán  enviar  sus  vo- 
tos escritos  y  autenticados». 

TOMO  178 


340 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  Presf «lente — Léaee  el  iaciso  aditi- 
vo propuesto  por  el  sefior  Fnjnrdo. 


(Se  lee). 


(Apoyados). 


Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  modificaciones  propuestas. 

Sr.  Roxlo— Señor  presidente:  no  me  ex- 
plico la  necesidad  del  autenticado. 

Sr.  Fajardo— Sí,  ¡cómo  no,  sefior  dipu- 
tadol:  se  puede  prestar  á  muchos  fraudes  si 
no  se  exige  garantía.  Se  pueden  mandar  vo- 
tos apócrifos. 

Sr.  Roxlo— Vendrán  con  el  sello  de  la 
oficina  siendo  funcionarios  públicos:  todas 
las  olficioas  tienen  su  sello. 

Sr.  Fajardo— Autenticado,  es  en  forma 
que  pueda  tenerse  como  auténtico.  De  modo 
que  no  sefiala  ios  medios;  y  precisamente 
por  eso  empleo  la  palabra  vaga  auieníicado. 
No  dice  de  una  manera  legal:  autentieado, 
de  una  manera  que  pueda  merecer  fe. 

Sr.  Roxlo— El  mismo  hecho  de  decir 
que  el  término  es  vago,  de  un  manera  oscura, 
indica  varías  interpretaciones.  Habrá  quien 
diga  que  se  necesita  ir  al  documento  públioo 
para  probar  que  es  él,  y  aun  con  eso  sería 
muy  difícil. 

De  manera  que  por  el  mismo  hecho  de  ser 
vago  el  término,  da  lugar  á  diversas  inter- 
pretaciones. 

Sr.  Fiyardo~¿Gómo  querría  que  se  di- 
jera entonces  el  sefior  diputado? 

Sr.  Roxlo— Sencillamente  que  lo  envia- 
ra por  escrito,  sin  emplear  la  última  palabra. 

Sr.  Fiy ardo— Pero  por  escrito  se  pres- 
ta á  fraude,  sefior  diputado. 

Sr.  Roxlo— *A  ninguno.  Se  trata  de  un 
empleado  público;  el  voto  vendrá  con  el  se- 
llo, con  el  timbre  de  la  oficina  que  corres- 
ponda. 

Sr.  Fitf ardo— Pero  de  todos  modos  es 
auténtico  entonces. 

(MarmuUos). 

Sr.  Roxlo — No  hay  necesidad  de  decir 
autenticado,  porque  el  término  es  vago,  es 
oscuro,  y  va  á  dar  lugar  á  infinidad  de  in- 
t^pretaciones. 


Sr.  Fitfardo — Sin  embargo,  es  loqoe 
garante  la  legitimidad  del  voto.  Se  trata  de 
una  cosa  seria  en  que  hay  necesidad  de  que 
se  tenga  la  seguridad  de  que  el  voto  es  le- 
gítimo. 

Sr.  Roxlo — No  cabe  duda. 

Sr.  Rlestra— Yo  me  voy  á  oponer  á^ 
ta  forma  de  redacción  del  inciso  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  sefior  Fajardo,  por- 
que efectivamente,  ¿quién  va  á  autenticar  la 
firma  de  los  empleados?  ¿Los  escribanos  pá 
blicos?  ¿En  qué  forma?  Sólo  que  firmaran 
en  el  protocolo,  porque  la  simple  legaliza- 
ción que  hace  el  escribano  no  tiene  valor 
ninguno. 

Sr.  Fitf  ardo— ¡Cómo  que  no  tiene! 

Sr.  Blestra— No,  sefior. 

Sr.  Fitf  ardo— ¿El  reconocimiento  hecho 
por  un  escribano  no  tiene  valor  ninguno? 

Sr.  Rfeatra  ^-  áLbsolutamente  ninguno. 

Sr.  Fitfardo-— Además,  los  ministffios 
respectivos  pueden  autenticar  las  firmas  de 
los  empleado?;  hay  muchos  medios. 

Sr.  RIeatra— Esa  es  otra  cosa  distinta. 

De  manera  que  insisto  en  que  el  inciso 
este  no  debe  tener  otra  variante  que  esta: 
cdesignados  por  mayoría  de  votos  en  asam- 
blea especial  constítuida  en  Montevideo»,  j 
un  inciso  aditivo  que  diga:  «Los  que  no  poe- 
dan  concurrir  á  la  asamblea  remitirán  8as 
votos  por  escrito».  Esto  comprende  á  los  de 
campafia  y  á  los  de  Montevideo. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  IH.)  — Para 
resolver  las  diferencias,  diputado  sefior  Bi€^- 
tía,  podría  establecerse:  «con  las  garantías 
que  fije  el  reglamento». 

Sr.  Riestra — ^¿En  cuanto  á  los  votot:? 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)  —  En 
cuanto  á  los  votos. 

Sr.  RIeatra — Perfectamente. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  M.)— Como 
se  ha  indicado  aquí  que  puede  haber  fraude, 
en  el  decreto  reglamentario  pueden  estable- 
cerse las  garantías,  sea  el  sello  de  la  ofidna 
á  otras:  con  las  garantías  que  se  fijen  en  d 
decreto  reglamentario. 

Sr.  Roxlo- -Está  bien. 

Sr.  FiUardt^'-Entonces,  voy  á  modifi- 
car el  inciso  aditivo  que  propuse,  en  esta 
forma:  «Estas  asambleas  se  verificarán  enli 
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capital  de  la  repáblica,  y  los  funcionarios 
que  no  puedan  asistir  personalmente,  envia- 
rán sus  votos  por  escrito»  (sin  decir  si  son 
de  la  capital  6  de  la  campaña)  «con  las  ga- 
rantías que  fije  la  reglamentación  de  esta  ley». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  la  nueva 
fórmula  propuesta  por  el  diputado  señor 
Fajardo. 

(Se  lee). 

Sr.  Rlestra— Que  exija, 

Sr.  Fajardo— Que  fije,  porque  no  esté 
hecho. 

Kr.  Rlestra — Que  exija, 

Sr«  Roxlo— ¿En  vez  de  garantías  no  po- 
dría |)onerfle  formalidad? 

Sr.  Presidente— En  vez  de  garantías, 
formalidades^  ¿acepta  el  señor  diputado? 

8r.  Fafardo — Está  bien:  acepto. 

Sr.  Roxlo — La  verdadera  palabra  es 
formalidades, 

8r.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta? 

Sr.  OolIIot^ Acepta. 

Sr.  Rodrfg^oez  (don  A.  M.) — Por  mi 
parte,  acepto,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo con  las  diversas  modificaciones  acep- 
tadas por  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Tlseornla — Yo  creo  inconveniente, 
señor  presidente,  que  figure  como  formando 
parte  de  este  consejo  el  juez  letrado  más  an- 
tiguo de  la  capital,  según  lo  clasifica  así  este 
iuciso. 

Por  punto  general,  me  parece  que  se  debe 
apartar  á  los  funcionarios  judiciales  de  todo 
lo  que  no  sea  su  misión,  de  suyo  delicada,  y 
en  esta  comisión  tiene  el  inconveniente  de 
que  pueda  darse  el  caso  de  que  se  inhabilite 
el  juez  letrado  para  entender  en  una  con  • 
tienda  en  que  tenga  iuterés  la  caja  que  se 
crea  por  esta  ley. 

No  se  dice,  por  otra  parto,  si  la  antigüedad 
del  juez  letrado  es  la  que  se  ocasione  con  la 
duración  del  cargo  aquí  en  Montevideo,  ó 
con  la  duración  del  cargo  en  la  magistratura. 
Sería,  por  lo  menos,  de  aclarar  este  concep- 
to, pero  insisto  en  que  es  inconveniente  que 
figure  aquí  este  funoionario  judicial. 


Sr.  Presidente  —  ¿Propone  entonces 
la  eliminación? 

Sr.  Tlseornla— Propongo,  señor  presi- 
dente, la  supresión  en  este  inciso  de  la  par- 
te que  se  le  asigna  al  juez  letrado,  dejando 
lo  demás  como  está. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  esta  modifi- 
cación la  Comisión?  •  • . 

Sr.  Gnlllot— Yo,  en  lugar  de  encontrar 
inconveniente  en  que  forme  parte  del  conse- 
jo administrativo  el  juez  letrado  más  antiguo 
de  la  capital,  encuentro  ventajas,  porque  es 
necesario  que  todos  los  distintos  funciona- 
rios tengan  la  representación  debida  en  es- 
te consejo.  Ya  no  interviene  el  presidente  de 
la  alta  corte  por  la  supresión  del  inciso  2.^ 
De  manera  que,  ¿quién  va  á  representar 
los  intereses  de  los  empleados  del  poder  ju- 
dicial? 

Sr.  Tlseornla— Cualquiera  de  loa  fisca- 
les. 

Sr.  €^nlIIot— Y  por  otra  parte,  el  impe- 
dimento á  que  se  refería  el  diputado  señor 
TisGornia  no  tiene  gravedad  ninguna,  por- 
que hay  otros  jueces  que  pueden  reemplazar 
al  juez  letrado  más  antiguo,  si  éste  estuviera 
inhabilitado  para  intervenir  en  ciertos  mo- 
mentos. 

Sr.  Tlseornla— Pero  la  ley  no  debe 
crear  la  inhabilidad.  •  • 

Sr.  Gnlllot — No,  no  crea  inhabilidad 
ninguna. 

Sr.  Tlseornla  -..  .y  la  inhabilidad  la 
crea  la  ley,  desde  el  punto  que  lo  favorece 
con  un  interés  al  juez  letrado,  un  interés 
tanto  más  directo  cuanto  que  forma  parte  de 
la  corporación. 

Sr.  Cnffarro— La  inhabilidad  que  su- 
pone el  doctor  Tiscornia,  nunca  podrá  pro- 
ducirse, porque  en  todas  las  cuestiones  debe 
resolver  el  consejo  administrativo  y  el  co- 
mité; primero  el  consejo  administrativo,  y  en 
segundo  término  el  comilé;  y  dice  el  artículo 
57  que  solamente  habrá  apelación  extraor- 
dinaria para  ante  el  tribunal  pleno  en  caso 
de  violación  de  ley  ó  reglamento. 

De  manera  que  en  ningún  caso  puede  co- 
nocer ese  juez  letrado  ni  ningún  juez  de  lo 
civil.  La  única  autoridad  judicial  que  puede 
entender  es  el  tribunal  pleno. 
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Nr.  Tkaeorofa— Pero  eso  es  partiendo 
de  una  base  problemática,  porque  la  ley  no 
está  aprobada  y  será  de  saber  si  conviene  ó 
no  trastornar  el  orden  regular, . . 

8r.  Cnffarro  —  Tendrá  derecho  de  ar- 
gumentar el  doctor  Tiacornia  cuando  la  Cá- 
mara lo  haya  rechazado. 

Sr.  Tlseornla  —  Para  eso  tendríamos 
que  empezar  por  discutir  el  artículo  57  pri- 
mero. 

Sr.  Roxlo— -En  ese  caso  resultaría  que 
el  poder  judicial  no  tiene  representante. 

Sr.  Tiscorola — Se  pone  el  fiscal  de  lo 
civil,  de  incapaces  6  de  menores.  La  misión 
de  los  jueces  no  es  representar  al  poder  ju- 
dicial; el  poder  judicial  se  representa  por  los 
fiscales.  Es  una  disposición  que  no  podemos 
ignorarla  los  abogados. 

Ya  está  el  fiscal  de  hacienda:  el  primer 
representante  en  el  consejo  es  el  fiscal.  •  • 

8r«  Rodrf^em  (don  O.  ILi.)— Que  lo 
nombra  el  poder  ejecutivo  y  no  el  tribunal. 

Sr.  TlBComfa-— Pero  eso  no  quiere  decir 
que  no  tenga  atribuciones  judiciales.  Y  me 
extrafia,  á  la  verdad,  que  abogados  discutan 
esto — que  los  jueces  tengan  la  representa* 
oión  del  poder  judicial,  pudiendo  conferírsela 
i  loa  fiscales. 

8r«  GolUot--No  son  del  poder  judicial, 
sino  de  los  funcionarios  interesados  en  esta 
ley.  Es  una  cosa  distinta. 

Sr.  Tlseornla — Ya  era  grave  que  se  le 
diera  intervención  al  presidente  de  la  alta 
corte;  pero  todavía  sustituirlo  con  otro  miem- 
bro del  poder  judicial. . . 

Sr.  Roxio— Pero  ¿dónde  está  el  fiscal 
de  lo  civil,  que  aquí  yo  no  lo  veo? 

Sr.  Tlseorni a — Se  podría  agregar  como 
vocal  al  fiscal  de  hacienda  y  al  de  lo  civil. 

Sr.  Fiorlto  -Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftldenle — Si  se  da  el  punto  por 
discutido. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  con  las  enmiendas 
aceptadas  por  la  Comisión  de  Legislación. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Art.  7.'  Dicha  caja  estará  á  car^  de  un  coosej-. 
administrativo,  compuesto  de  los  siguientes  mieü)- 
bros: 

Como  presidente,  el  coatador  general  de  la  naoói. 

Como  vocales  el  fiscal  de  hacienda*  el  juez  letrtd& 
más  antiguo  de  la  capital,  ei  tesorero  general  de  1& 
nación,  el  director  general  de  aduanas,  el  director 
de  la  oficina  de  impuestos  directos,  el  oadal  mayc-r 
del  ministerio  de  hacienda,  el  catedrático  deder^tk* 
administrativo  de  la  universidad,  el  presideote  >2«i 
consejo  nacional  de  higiene,  el  presidente  déla  Janta 
económico-administrativa  de  la  capital,  el  presiáei  - 
te  de  la  comisión  nacional  de  caridad,  el  Jefe  4e  la 
oficina  de  crédito  ptblico,  el  secretario  más  antífao 
del  cuerpo  legislativo,  y  tres  miembros  elecUvos.  qu« 
se  renovarán  en  sus  funciones  cada  tres  años,  desig- 
na los  por  mayoría  de  votos,  en  asamblea  especial 
constituida  por  toJos  los  Jefes  y  segundos  Jefes  de  i&s 
dependencias  ó  servicios  pAblicos  á  que  se  refiere  i& 
presente  ley.  Estos  miembros  electivos  pueden  ser 
reelectos. 

Bstas  asambleas  se  celebrarán  en  la  capital  de  ia 
república  y  los  funcionarios  que  no  puedan  asisUr 
personalmente,  enviarán  sus  votos  escritos  coa  las 
formalidades  que  exija  la  reglamentación  de  esia 
ley. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arUculo  8.*). 

Sr.  Fafardo — Hay  un  pequ^ísioio 
error  de  redacción  en  la  primera  parie  de 
este  artículo,  que  pido  que  se  modifique. 
Donde  dice:  «Los  cargos  de  vicepresidente, 
contador,  tesorero,  etc.»,  serán  designados 
por  mayoría  de  votos  en  sesión  plena  de  di- 
cho consejo,  es  dedr^  con  asistencia.. .  «Dice— 
es  decir —  y  debiera  ponerse  «y  con  asisten- 
cia de  las  dos  terceras  partes,  cuando  menos, 
de  sus  miembros».  Creo  que  queda  bien  así: 
€y  con  CLsisteneia  de  ¡as  dos  terceras  parUi, 
cuando  menos^  de  sus  miembros;  porque  si  no 
vendría  á  decir  otra  cosa,  que  deberían  ser 
elegidos  por  dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  T».)  —  Deseo 
llamar  la  atención  también  del  seftor  mieoi- 
bro  informante  sobre  la  primera  parte  de  es- 
te artículo  8.^  en  que  ya  tiene  una  designa- 
ción la  Caja. 

Sr.  OnlUot— *Iba  á  hacer  esa  observa- 
ción; hay  que  modificar  eso:  «Caja  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  Civiles  >. 

Sr.  Rodrfgoem  (don  O.  Ij.  >  »  EaU 
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bien  lo  de  caja  nacional.  En  el  artículo  6.*" 
no  se  dice — cCaja  Nacional».  —  De  manera 
que  podría  incorporarse  al  artículo  C.^  esa 
palabra — Nacional, — 6  suprimirla  aquí. 

8r.  OalUot — Pero,  sefíor  diputado:  con- 
viene más  dejar  la  designación  de  caja  de 
jubilaciones  y  pensiones  civiles,  para  distin- 
guirla de  la  de  pensiones  militares. 

Sr.  Rodrl«ritez  (don  O.  T».)  —Perfec- 
tamente, señor  miembro  informante. 

Sr«  Presidente  —  ¿El  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  acepta  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  diputado  señor  Fa- 
jardo ? 

Sr«  GnlUot— Que  se  diga  en  lugar  de 
«Caja  Nacional  de  Jubilaciones  j  Pensio- 
nes», «Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Ci- 
viles», de  acuerdo  con  la  designación  que  se 
le  ha  dado  en  el  artículo  6.^ 

8r«  Presidente  —  Ya  se  ha  hecho  la 
enmienda  á  ese  respecto;  pero  mi  interroga- 
ción es  relativa  á  la  modificación  propuesta 
por  el  diputado  señor  Fajardo:  que  en  ves 
de  decir — es  decir,  se  diga  «^  con  asistencia 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros». 

Sr.  Oolliot — Respecto  de  esa  modifica- 
ción me  parece  que  cambia  el  sentido. 

La  modificación  del  diputado  señor  Fa- 
jardo cambia  el  sentido  del  artículo.  Lo  que 
hn  querido  decir  el  artículo  8.*  es  que  el 
quorum  para  que  haya  sesión  plena  debe 
ser  de  las  dos  terceras  partes.  •  • 

Sr.  Fafardo  —  Perfectamente:  y  es  lo 
que  no  dice  de  la  manera  que  está.  Lea  el 
señor  diputado:  «Los  cargos  de  vicepresi- 
dente», etc.,  serán  designados  por  mayoría 
de  votos  en  sesión  plena  de  dicho  consejo, 
•es  decir,  con  asistencia  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros^.  De  modo  que  está 
mal  el  sentido:  hay  que  poner:  y  con  asis- 
tencia de  las  dos  terceras  partes,  porque  si  no 
parece  que  quisiera  decir  que  se  necesitan 
los  votos  de  las  dos  terceras  partes,  y  lo  que 
se  necesita  es  la  concurrencia,  la  asistencia 
á  las  sesiones. 

Sr.  Gnlllot  —  La  asistencia  de  las  dos 
terceras  partes  es  lo  que  forma  la  sesión 
plena. 

Sr.  Rodó — Yo  creo  que  puede  quedar 
así  el  artículo:  «en  sesión  de  dicho  congreso, 


con  asistencia  de  dos  terceras  partes  de  sus 
miembros»,  suprimiendo  la  palabra  plena  y 
las  palabras  es  decir. 

Sr.  Rodrli^ex  (don  A.  1II.)~£8  que 
hay  otros  casos  en  la  ley  en  los  que  se  exige 
sesión  plena,  y  se  ha  querido  definir  cuál  es 
el  quorum. 

Sr.  Rodó — Bueno;  pero  yo  creo  que  la 
supresión  de  la  palabra  plena  no  perjudica 
en  nada  la  claridad  del  artículo. 

(Interrupciones). 

Si  se  dice  en  sesión  de  dicho  congreso  oon 
asistencia  de  dos  terceras  partes  de  sus  miem- 
bros, el  sentido  queda  perfectamente  deter- 
minado. 

Sr.  Rodrlfcnez  (don  A.  M.) — Enton- 
ces, cada  vez  que  en  la  ley  se  exija  la  sesión 
plena  va  á  haber  que  explicar  cuál  es  el  quo- 
rum. Más  adelante,  al  hablar  de  las  jubila- 
ciones de  los  empleados,  de  los  casos  en  que 
puedan  ser  privados  de  los  beneficio<t  de 
la  jubilación  ciertos  empleados  ó  para  pro- 
yectar modificaciones  á  esta  ley,  se  exige 
también  sesión  plena. 

Sr.  Florlto— Pero  dice  sesión  plena.  Se 
entiende  de  todos  los  miembros. 

Sr.  Rodrlinies  (don  A.  M.) — No  pue« 
de  ser  de  todos  los  miembros.  Toda  corpo- 
ración tiene  un  quorum  legal:  el  quorum  le- 
gal es  ó  la  mitad  más  uno  ó  las  dos  terceras 
partes,  que  es  lo  que  se  ha  querido  exigir  en 
este  caso. 

(Marraullos). 

Cuando  me  comunicó  en  voz  baja  el  dipu- 
tado señor  Fajardo  su  enmienda,  me  pareció 
al  principio  que  no  ofrecía  inconveniente; 
pero  reo  que  lo  tiene  por  la  circunstancia  de 
que  en  este  artículo  se  ha  definido  con  rela- 
ción á  toda  la  ley,  cuál  es  el  quorum  que  se 
exige  en  ^1  consejo  para  que  haya  sesión 
plena.  Para  sesión  plena  se  necesitan  siem- 
pre dos  tercios  de  votos;  por  eso  se  dice:  se- 
sión plena  importa  la  presencia  de  dos  ter- 
ceras partes  de  los  miembros. 

Sr.  Rodó—Pero  en  ese  caso  me  parece 
que  debía  ser  motivo  de  un  artículo  aparte 
esa  definición  de  qué  es  sesión  plena. 

Sr.  Roxlo— Para  aclarar  lo  que  la  Co- 
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misión  quiere  que  se  entienda  por  sesión  ple- 
na, podría  agregarse  lo  siguiente,  después  de 
dicho  consejo:  cEntenderáse  por  sesión  plena 
la  que  se  celebre  con  asistencia  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros*. 

Sr.  Rodrlflpnes  (don  A*  llI.H>Acepto: 
ese  es  el  pensamiento. 

Sr.  Presidente— ¿Es  aceptada  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
Bozio? 

Sr«  Rodrfi^es  (don  A.  M.)— Sí,  se- 
ñor: es  aceptada. 

Hr.  FiUard<»— Yo  también  la  acepto, 
señor  presidente,  en  esa  forma. 

Sr«  Presidente — Léase  el  artículo  con 
la  enmienda  del  diputado  señor  Boxlo. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Léase  el  artículo  nuevamente. 

(A8l  se  efectúa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

8r«  Cnffarro— Observo  que  en  este  ar- 
tículo se  dice  que  los  sueldos  de  estos  em- 
pleados que  se  crean,  se  cargarán  en  la  ley 
de  presupuesto;  pero  supongo  que  no  habrá 
sido  la  mente  de  la  Comisión  el  que  se  pa* 
guen  con  rentas  generales. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Se  fija- 
rán, dice. 

Sr«  Cnffarro — Bueno;  pero  como  en  la 
ley  de  presupuesto  se  hacen  los  gastos  con 
arreglo  á  las  rentas  que  se  calculan,  es  na- 
tural que  si  se  presupuestan  allí,  se  calcula- 
rán también  las  rentas  con  que  se  han  de 
pagar,  porque,  de  lo  contrario,  parecería  que 
deberían  pagarse  de  rentas  generales.  Yo 
creo  que  es  un  inconveniente  que  se  fijen  en 


la  ley  de  presupuesto  los  sueldos  de  estos 
empleados  que  no  deben  ser  pagos  por  ren- 
tas generales. 

Sr.  MorallIa«;arlftoB — Apoyado.  Des- 
pués, no  debe  nombrarlos  el  consejo. 

Sr«  Coilarro  -Así  como  laComisi-jo  Fi- 
nanciera del  puerto  tiene  su  presupuesto  es- 
pecial, porque  tiene  rentas  especiales,  la  ca- 
ja de  jubilaciones  podrá  hacer  lo  mismo,  coa 
arreglo  á  sus  rentas,  y  convendría  que  fuera 
aprobado  por  el  cuerpo  l^islativo. 

De  manera  que  yo  propondría  que  esos 
sueldos  se  fijaran  por  el  consejo  administra- 
tivo con  aprobación  del  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Mora  llIa«;arlffoB — To  creo  que  la 
ley  debe  fijarles  ya  los  sueldos  á  esos  em- 
pleados, desde  que  se  van  á  pagar  con  loa 
recursos  que  por  esta  ley  se  crean. 

Después,  no  acompañaré  á  votar  las  mo- 
dificaciones propuestas,  porque  envuelven 
una  cuestión  constitucional. 

No  puede  dejarse  librado  á  ninguna  eor- 
poración  el  fijar  sueldos  á  los  empleados,  des- 
de que  es  una  facultad  propia,  exclusiva- 
mente, del  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Cnffarro  —  Debía  proponerlos  al 
cuerpo  legislativo. 

Sr.  Mora  Ma|rarlff<is — Y  después,  la 
parte  final  del  artículo,  también  me  merece 
una  observación  del  mismo  orden.  El  conse- 
jo administrativo  no  puede  proveer  empleos* 
puesto  que  es  una  facultad  exclusiva  dd 
poder  ejecutivo. 

De  modo,  pues,  que  para  salvar  estos  in- 
convenientes, la  ley  podría  fijarles  ya  los 
sueldos  á  estos  empleados. 

Sr*  Rodrigones  (don  A.  üll.) — Es  nn 
error.  Este  es  un  organismo  independiente 
del  poder  ejecutivo  que  la  ley  va  á  crearlo 
con  la  protección  del  estado;  pero  que  va  i 
ser  administrado,  manejado  por  loa  propíos 


Es  un  organismo  de  naturaleza  análoga  al 
del  Banco  de  la  República,  que  ha  proyec- 
tado sus  estatutos  con  arreglo  á  ciertas  bases 
generales  que  la  ley  estableció,  que  fija  el 
presupuesto  de  sus  empleados  y  loa  nombra 
y  los  destituye  con  independencia  del  poder 
ejecutivo. 

La  caja  de  jubilaciones  civiles  será  exac- 
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tamente  lo  mismo:  será  an  organismo  inde- 
pendiente, subvencionado  por  el  estado,  pero 
que  se  gobernará  á  sí  mismo,  que  se  dictará 
sus  reglamentos,  con  aprobación  del  poder 
ejecutivo  como  puede  establecerse  aquí. 
Puesto  que  el  poder  ejecutivo  va  á  proteger 
esta  institución  con  sumas  de  cierta  impor- 
tancia, debe  tener  la  facultad  de  control  y 
superintendencia;  pero  en  lo  posible  debemos 
dejnr  que  este  organismo  goce  de  vida  auto- 
nómica 7  se  gobierne  con  independencia  del 
poder  ejecutivo,  puesto  que  va  á  manejar  su 
propio  patrimonio. 

Sr.  Mora  ]IIa«;arlffo«i-~¿Son  emplea- 
dos nacionales  esos  que  se  van  á  nombrar? 

Sr.  Rodrigoes  (don  A.  Illp)— No,  se- 
ñor: son  empleados  de  la  caja,  y  deben  ser 
pagos,  como  lo  indicó  el  diputado  sefior  Cu- 
fiarro,  con  los  recursos  de  la  caja. 

Sr.  Mora  Magarlffos — Gozarán  de  los 
beneficios  de  pensión  y  jubilación. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — Por  eso 
se  ha  hecho  mención  especial  en  la  ley,  en 
su  artículo  l.^ 

Sr.  Mora  Magariffos  —  Pues  enton- 
ces, ahí  está  la  contradicción  de  la  Comisión: 
desde  que  estos  empleados  van  á  gozar  de 
los  beneficios,  de  los  dineros  del  estado,  ya 
son  empleados  públicos. 

Sr,  Rodrigues  (don  A.  M*)— Pero  no 
se  olvide  el  seüor  diputado  que  esta  caja. . . 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  En  esa  parte 
estoy  de  acuerdo  con  el  sefior  diputado;  pero 
esa  razón  no  es  suficiente  pnra  contrarrestar 
esta  otra:  desde  que  estos  empleados  van  á 
hacer  un  servicio  de  esta  naturaleza,  de  esta 
magnitud,  y  van  á  ser  pagos  con  rentas  de 
la  nación,  creo  que  entran  en  el  caso  de  to- 
dos los  empleados. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)— La  ob- 
servación del  diputado  señor  Cuffarro  es  muy 
oportuna,  y  en  este  artículo  se  hace  necesa- 
ria una  enmienda  que  la  va  á  presentar  el 
señor  miembro  informante. 

La  dotación  de  estos  empleados  debe  fijar- 
la el  consejo  administrativo  de  la  caja.  El 
error  era  dejarla  para  el  presupuesto  general, 
porque  nada  tiene  que  ver  con  el  presupues- 
to particular  de  esta  caja. 
Estos  empleados,  como  los  del  Banco  de 


la  República,  deben  ser  pagados  con  los  fon- 
dos de  la  caja  y  no  con  rentas  generales. 

Los  fondos  de  la  caja  van  á  ser  constitui- 
dos principalmente  por  el  concurso  de  los 
empleados:  el  principal  recurso  que  estable- 
ce el  artículo  12  es  el  que  van  á  aportar  los 
empleados  públicos,  y  ese  recurso  permanen- 
te será  la  contribución  de  un  día  de  sueldo 
de  cada  uno;  ese  es  el  recurso  capital,  según 
lo  voy  á  demostrar  más  adelante  á  la  H.  Cá- 
mara. £1  estado  no  hace  más  que  subvencio- 
nar á  esta  institución,  porque  hay  interés 
público  en  crearla  para  proveer  al  porvenir 
de  los  empleados  y  al  de  sus  viudas  é  hijos 
en  caso  de  fallecimiento;  pero  en  adelante 
estos  empleados  que  estén  al  servicio  de  la 
caja,  no  van  á  depender  directamente  del 
poder  ejecutivo,  van  á  depender  del  consejo 
de  la  caja;  son  empleados  de  la  caja,  no  del 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Goillot — De  acuerdo  con  lo  que  ha 
expresado  el  autor  del  proyecto  y  con  lo  que 
manifestó  también  el  diputado  señor  Cuña- 
rro,  voy  á  proponer  que  se  modifique  el  ar- 
tículo 9.^,  suprimiendo  <lel  inciso  1,^  las  pa- 
labras: ccuyos  sueldos  se  fijarán  en  la  ley  de 
presupuesto»,  y  redactar  el  inciso  3.o  en  es- 
tos términos:  «El  consejo  administrativo  pro- 
veerá estos  empleos  por  dos  terceras  partes 
de  votos  y  fijará  su  dotación  con  aprobación 
del  poder  ejecutivo». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa]. 

(Se  lee  el  articulo  en  la  íorma  pro- 
puesta). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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(S6  IM  el  articulo  tO). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabm  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ii). 

En  discusión. 

Sr«  Coftarro— Voy  á  oponerme  á  la 
sanción  del  inciso  1.*  de  este  artículo  que  fa- 
culta al  consejo  administrativo  para  proyec- 
tar el  reglamento  general  de  esta  ley.  Los 
otros  días  se  hizo  esta  misma  observación, 
cuando  se  trató  la  ley  de  pavimentación  de 
los  caminos  de  Montevideo,  y  la  Cámara  re- 
solvió que  el  reglamentarla  era  facultad  pri- 
vativa del  poder  ejecutivo. 

Por  consiguiente,  excluyó  completamente 
de  aquella  ley  una  proposición  análoga  á 
esta. 

Hago  moción  para  que  también  se  supri- 
ma de  aquí.  Esta  es  facultad  del  ejecutivo  y 
nunca  puede  confiarse  al  consejo. 

En  cuanto  á  darse  un  reglamento  interno, 
eso  está  más  adelante:  en  el  artículo  14,  en- 
tre las  facultades  del  comité  ejecutivo,  está 
a  de  darse  un  reglamento  interno,  sometién- 
dolo á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Costo —Pero  no  dice  dictar  smo  pro* 
yeetar. 

Sr«  dnffarro— La  Cámara  resolvió  que 
ni  proyectar.  Yo  invoco  el  antecedente  san- 
cionado hace  pocos  días. 

Sr.  Costo— Pero  proyectar  no  es  un 
acto  de  gobierno:  lo  puede  hacer  cualquiera. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)— La  ob- 
servación que  formula  el  diputado  sefior  Cu* 
fiarro  es  de  naturaleza  análoga  á  la  que  ha- 
ce un  instante  formulaba  el  diputado  sefior 
Mora  Magariños  y  se  contesta  de  la  misma 
manera. 

Yo  invoqué—para  persuadir  al  diputado 
sefior  Mora  Magarifios  de  que  estaba  equi- 
vocado—que la  caja  de  jubilaciones  y  pen- 
siones del  personal  civil,  es  un  organismo 
especia],  no  va  á  ser  una  dependencia  del  es- 
tado, sino  un  organismo  tutelado,  subvencio- 


nado, protegido  por  el  estado,  pero  indepen- 
diente del  poder  ejecutivo.  Invoqué,  digo,  el 
precedente  de  lo  que  es,  en  nuestro  pal?,  el 
Banco  de  la  República. . . 

Sr»  Costo — Que  proyectó  pus  estatatofti 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A.  ]II.)~£xae- 
tamente. 

• . .  Ese  banco  es  una  creación  de  los  po- 
deres públicos:  una  ley  le  dio  su  capital  v 
fijó  las  bases  principales  de  su  carta  orginí- 
ca;  pero  los  estatutos  del  Banco  de  la  Repá- 
blica  fueron  proyectados,  por  precepto  ex- 
preso de  la  ley  de  su  creación,  por  el  mlnno 
directorio  del  banco,  y  para  persuadir  al  di- 
putado sefior  Cufiarro  de  que  esto  es  así,  roj 
á  leer  con  la  venia  de  la  EL.  Cámara)  U  base 
31  de  la  ley  de  4  de  agosto  de  1896  que 
creó  el  Banco  de  la  República. 

Sr.  Presidente — Si  se  autoriza  al  di- 
putado sefior  Bodrígaez  para  dar  lectora  de 
la  base  á  que  hace  referencia. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrfiniem  (don  A.  HI.)  —  Dicha 
base  dice  lo  siguiente:  cUna  vez  instalado  el 
primer  directorio  formará  los  estatutos  del 
banco,  cuyas  cláusulas  fundamentales  que- 
dan fijadas  en  las  presentes  bases, y  también 
su  reglamento  interno,  sometiendo  nmbo3  i 
la  aprobación  del  poder  ejecutivo.» 

Creo  que  este  precedente  y  las  demás  coa- 
sideraciones  que  he  aducido,  persuadirán  al 
distinguido  colega  de  que  no  hay  ningún  in- 
conveniente de  orden  constitucional  en  que 
dejemos  librado  al  consejo  administrativo  de 
esta  caja,  que  es  quien  mejor  va  á  conocer 
sus  necesidades,  quien  podrá  estudisilascon 
mayor  caudal  de  observación  y  anteceden- 
tes, el  proyectar  los  distintos  reglamentos 
que  la  ejecución  de  esta  ley  exige. 

He  terminado. 

Sr.  C!nffarro— Yo  no  veo  la  analogía 
entre  un  caso  y  otro,  entre  la  observación 
del  doctor  Mora  Magarifios  y  la  que  yo  hago. 

La  institución  de  la  caja  de  jubilaciones 
es  de  orden  más  bien  particular,  con  cierto 
carácter  oficial,  por  la  protección  del  «tado 
y  por  el  interés  público  que  hay  en  la  insti- 
tución esa,  pero  esto   no  quiere    decir  qae 
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puecbi  reglamentar  la  ley,  que  es  cosa  muy 
independiente  á  su  reglamento  interno.  No 
puede  tener  analogía  oon  el  banco^  porque 
los  eetatutos  de  esta  caja  es  la  propia  ley 
que  estamos  tratando;  y  por  eso  digo  que  es 
una  facultad  azduBiva  del  poder  e]eout¡vo 
el  reglamentar  la  ley,  que  creo  que  no  puede 
compartirla  con  la  caja  de  jubilaciones. 

Eetas  son  mis  observaciones,  y  ya  digo:  no 
creo  que  haya  analogía  entre  un  caso  y  otro, 
Sr.  Presidente— ¿El  sefior   diputado 
hace  moción  en  ese  sentido? 

Sr«  C«iUirro--£n  el  sentido  de  supri- 
mir el  inciso  1.*. 

Sr.  Roxlo-^Me  parece,  aefior  presiden- 
te, que  se  está  haciendo  un  poquito  de  con- 
fusión en  este  artículo. 

Proyectar  un  reglamento  no  es  reglamen- 
tar; en  el  fondo,  quien  va  á  reglamentar  aquí 
va  á  ser  el  poder  ejecutivo.  Lo  único  que  va 
i  haoer  el  consejo  este,  es  presentar  un  pro- 
yecto de  reglamento,  al  cual  podrá  oponer  el 
poder  ejecutivo  todas  las  objeciones  y  hacer 
todas  las  observaciones  que  sean  convenien- 
tes. 

Lo  mismo  sucede,  por  ejemplo,  en  la  uni- 
versidad: se  hace  un  reglamento  por  parte 
del  consejo  universitario  y  se  presenta  al 
poder  ejecutivo.. . 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  Hl.)— Apo- 
yado. 

Sr.  Boxio — • .  .que  es  el  que,  en  reali- 
dad, le  da  el  verdadero  carácter  de  ley,  le  da 
el  sello  deñnitivo. 

Por  eso  decía  al  principio  que  proyectar  un 
reglamento  no  es  reglamentar. 

De  manera  que  aquí  no  se  le  quita  ningu- 
na atribución  al  poder  ejecutivo.  Lo  único 
que  se  hace  es  colocar  el  proyecto  en  manos 
de  aquellas  personas  que  mejor  lo  pueden 
llevar  á  cabo,  porque  son  las  que  están  me- 
jor empapadas  en  la  empresa  que  se  pro- 
yecta. 

Así  es  que  en  el  fondo,  lo  único -que  hay 
por  parte  da  mi  distinguido  compañero  que 
hace  oposición  á  este  artículo  es  un  poquito 
de  confusión;  confundir  el  proyecto  de  regla- 
mento con  el  reglamento  en  sí. 
Es  lo  que  quería  manifestar. 
Sr.  Presidente — Bi  no  se  hace  uso  de 
ia  palabra  se  va  i  votar, 
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6i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Léase  el  artículo  proyectado  por  la  Comí* 
sión. 

(se  lee  el  articulo  111. 

Se  va  á  votar  este  artículo  en  la  forma  que 
lo  ha  propuesto  la  Comisión.  Si  fuese  des- 
echado se  votará  con  la  supresión  propuesta 
por  el  diputado  sefior  Cufiarro. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

vSe  lee  el  articulo  12). 

Sr.  Rieatra— Con  el  objeto  de  regula- 
rizar el  debate  de  ebte  artículo,  cuyos  incisos 
son  numerosos,  propongo  á  la  Cámara  que  se 
discuta  inciso  por  Inciso. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  y/í,)  ^in  opo- 
nerme á  que  se  proceda  como  lo  indica  el  di- 
putado señor  Riostra,  yo  deseo  manifestar 
que  necesito  presentar  una  fórmula  sustituti- 
va  que  comprende  todo  el  artículo,  y  que 
posiblemente  va  á  evitar  algunas  objeciones 
que  conozco  porque  me  han  sido  comunica- 
das privadamente  por  varios  colegas. 

De  manera  que,  como  la  indicación  que 
formula  el  diputado  señor  Riostra  es  facul- 
tativa de  la  Mesa,  basta  que  haya  observa- 
ción para  que  se  imponga  la  división  de  un 
artículo  de  tantos  incisos  como  este;  deseaba 
que  se  tuviera  presente  que  necesito  abordar 
la  discusión  total  del  artículo  para  presentar 
un  nuevo  plan  de  recursos. 

Si  no  hubiera  oposición  por  parte  del  di- 
putado señor  Riostra,  continuaría  en  el  uso 
de  la  palabra  para  presentar  el  nuevo  artí- 
culo sustitutivo,  que,  poí^iblemente,  va  á  evi- 
tar críticas  y  la  discusión  que  presiento. 

Sr.  Rlestra — No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Costa— Voy  á  ser  muy  breve.  Es 
para  rebordarle  al  señor  diputado  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  algo  que  oonver- 
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samoa  en  antesala:  si  recuerda  el  recurso  de 
la  junla  de  la  capital  entre  el  nuevo  plan. . . 

Sr.  RodríinieB  (don  A.  lll.)--8í,  se- 
fíor. 

8r.  Coata — Nada  más.  Entonces  espe- 
diré. 

Sr.  Vázquez  VareIa^¿El  artículo  del 
doctor  Rodríguez  lo  acepta  la  Comisión? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ]ll.)^8í,  se- 
ftor. 

Sr.  Vázquez  Várela— Pues  entonces, 
que  se  lea  y  se  vote  por  incisos. 

Sr.  Roxio— El  artículo  que  va  á  propo* 
nerel  diputado  señor  Rodrigues  es  muj  im- 
portante y  muy  largo:  va  á  ser  imposible, 
antes  de  la  hora,  que  nos  demos  cuenta  de  él. 

Yo  pediría,  pues,  que  se  prolongara  la  se- 
sión, ó  bien  que  se  postergara  para  la  sesión 
próxima  la  discusión  de  este  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrítfoez(don  A.  M.)— Quedan- 
do en  el  uso  de  la  palabra. . . 


Sr.  Roxio— El  doctor  Rodrigues. 
Sr.  Rodríi^ez  <«lon  A.  III.)-PafR. 
tamente. 
Sr.  Herrero  y  EapInoMi^T  pabFi. 

candóse  el  nuevo  artículo. 
Sr.  Rodríflpnez  («Ion  A.  M.)  -  Maj 

bien:  yo  lo  daré  á  la  prensa  para  qae  todos 
los  señores  diputados  conozcan  el  nuefo  ar- 
tículo sustitutivo  que  me  propongo  presentar 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo  y  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefiorBoxlo,§e 
va  á  votar. 

Bi  se  levanta  la  sesión. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leraotó  la  sesión  sieado  las  diieo 
y  ciDCUeota  y  cinco  mioutos p.  m). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario   Redactor. 
Samuel  Blúcón^ 
Secretario  Relator. 
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NOVIEMBRE  12  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  dfa  doce  de  noviem- 
bre del  año  mil  novecientos  tres,  con  asie* 
tencia  de  los  representantes  señores 


GonmAJea  I#«r«na 
Castro 


Martillea 

Pereda 

M114IIS  Zabaieta 

Gofiarro 

EaoQder 

Herrero  y  Espinosa 

Anaya 

Rodrisnies  (don  R-) 

OOBO 

Roxto 

Martorell 

Servente 

DeiCamyo 

Florito 

Carablno 

VAaiiaes  Vare' a 

BHto 

Gil  (don  Marto) 

OUvera 

8ol6  y  Hodrltfues 

Fonseca 

Iffleeias 


Faltando: 


Orlqne 

Segando 

Sil  van  FernAndes 

Rleatra 

Rodrignes  (don  !•  V.) 

Mora  Magartffo» 

rapnrro 

Berro  (don  Artnro) 

Grafia 

Várela 

Ferrando  y  Olaondo 

Enolso 

Agulrre 

Tisoomla 

BHto  del  Pino 

Costa 

I  ópes 

Rodrifrnes  (don  G.  L  ) 

GnUlot 

Bonasso 

Flgarl 

Vidal  y  Fuentes 


Ros 


CON  AVISO 

Berro  (don  Carlos) 


Vlaaaa 
VeUeM» 


Mnró 


Fajardo 

Samsooita 

Flenrqnln 

Garda 

Snárea 

Alvea 


CON  LICENCIA 


Sm   AVISO 


Rodó 

LAoneva  Stirllng 

Ramón  Gnerra 

Viera 

Moreno 

loasnrlaga 


Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee\ 

Puede  observarse. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  8tgaiente)i 

La  preeidencla  de  la  honorable  asamblea  general 
destina  á  Y.  H.  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  ele- 
vando una  nota  de  )a  junta  económico-admloistratl- 
va  de  Paysandü  por  la  que  solicita  la  sanción  del 
proyecto  de  Impuesto  de  salubridad. 

A  la  Ck>mÍ8Í6ii  de  Hacienda. 
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— I^  Comisión  de  Hacienda  infornaa  el  proyecto  de 
rarlos  señores  representantes  exonerando  del  im- 
puesto de  exportación  á  la  piedra  labrada  ó  en  bruto 
que  se  cargue  por  el  puerto  del  Carmelo,  y  la  peti- 
ción de  varios  industriales  pedreros. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  informa 
en  la  cuestión  suscitada  con  motivo  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  representante  don  Ángel  Floro  Costa, 
dando  nuevo  destino  al  ultimo  millón  de  empréstito 
extraordinario. 

Repártase. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Como  deseo  seguir  interviniendo  en  el  de- 
bate del  asunto  que  figura  en  primer  término 
en  la  orden  del  día,  ruego  al  sefíor  vicepre- 
sidente, doctor  Figari,  quiera  ocupar  mi 
asiento. 

(A8l  lo  efectúa  dicho  sefior). 

8r.  Florito—Antes  de  entrar  á  la  orden 
del  día  voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  el  asunto  referente  á  los  gastos 
de  representación  ocasionados  en  el  viaje  á 
Pajsandá  por  el  presidente  de  la  Cámara 
acompañado  de  varios  miembros  del  cuerpo 
legislativo. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  hice  es- 
la  moción;  pero  entramos  después  á  Comi- 
sión general  para  cambiar  ideas.  Allí  se  re- 
solvió que  efectivamente  eran  gastos  de  la 
Cámara  y  no  se  pudo  pasar  á  sesión  pública 
por  falta  de  número. 

Así  que  vuelvo  á  insistir  en  mi  moción, 
para  que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto 
antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Preisldente— *E8tá  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Fiorito. 

8r.  Costa — Yo  apoyo  la  moción  que  ha 
hecho  el  «liputado  señor  Fiorito,  y  como  fui 
uno  de  los  más  ardientes  opositores  á  la  so- 
lución indicada  por  el  señor  diputado,  des- 
pués de  pensar  y  de  meditar  sobre  las  diver- 
sas opiniones  que  se  emitieron  en  Comisión 
general,  creo  que  es  tiempo  de  dar  un  corte 
á  esta  cuestión,  y  nsí  como  fui  un  vehemente 
opositor  de  estos  pagos»,  hoy — en  el  interés 
de  solucionar  cato,  consultando  el  alto  deco- 
ro de  la  Cámara — voy  á  permitirme  acompa- 
ñar la  moción  que  ha  formulado  el  diputado 


sefior  Fiorito  para  autorizar  á  la  Mesa  á abo- 
nar esa  cuenta  que,  por  otra  parte,  es  biea 
insignificante  y  que  realmente  estoy  persoa- 
dido  de  que  se  ha  hecho  á  título  de  gssto& 
de  representación  de  la  H.  Cámara. 

Así,  pues,  hago  moción  para  que  qacde 
autorisada  la  Mesa  á  sufragar  esa  caeota. 

He  dicho. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Están  eu  discoaiÓQ 
ambas  mociones. 

Sr.  Costa — Como  ha  indicado  el  dipata- 
do  señor  Fiorito  que  en  la  Comisión  general 
quedó  casi  resuelto  el  asunto,  pero  no  podo 
solucionarse  por  falta  de  quorum,  parece  que 
es  lo  que  ha  dicho .  •  • 

Sr.  Fiorito— Eso  es. 

Sr.  Costa—. . .  y  debía  tratarse  en  Cá- 
mara, yo  no  sólo  apoyo  la  moción  qoe  ha  he- 
cho el  diputado  señor  Fiorito  para  qoe  sobre 
tablas  se  trate  este  asunto,  sino  que  bago 
moción  también  para  que  definitivameote 
quede  solucionado,  autorizando  á  la  Mesa 
para  que  pague  esa  cuenta  que  es  bien  in- 
significante. 

No  vale  la  pena  hacer  más  discusión  so- 
bre esto. 

Sr.  Presidente — Está  priroeranoieDte  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara  la  moción 
previa  de  si  se  ha  de  tratar  sobre  tablar  este 
asunto. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudoea). 

Se  va  á  rectificar  la  votación. 
Se  necesitan  dos  terceras  partee  de  votos. 
Si  se  aprueba  la  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Rodrigraez  (don  A.   üf O—De^ 

que  conste  que  por  motivos   de    delicadez» 
personal,  yo  he  votado  negativamente. 
.^r.  Presidente — \sí  se  hará. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  Especial. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  especial  designada  para  Informar  so- 
bre el  pago  de  los  gastos  ocasionados  con  motivo 
del  reciente  viaje  de  los  seflores  legisladores  á  Pay- 
sandú.  Salto  y  Fray  Bentos.  ha  oído  explicaciones 
sobre  el  particular,  y  en  mérito  de  ellas  opina  que 
los  referidos  gastos,  bechos  para  retribuir  las  aten- 
clones  recibidas  pordicbos  sefiores  en  su  carácter 
de  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  son  gastos  de 
representación  de  este  poder  del  estado.  En  conse- 
cuencia, os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 
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Artíenlo  único.— Autorizase  al  seflor  presidente  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes  para  que,  con  los 
fondos  que  existen  en  secretaria,  pague  la  suma  de 
665  pesos  66  centesimos,  importe  de  la  cuenta  que  ba 
presentado  la  casa  Martina  y  C*  por  gastos  produci- 
dos en  el  reciente  viaje  de  los  señores  legisladores  á 
Paysandó,  Salto  y  Fray  Bentos. 

Montevideo,  noviembre  8  de  1908. 

Francisco  C.  Píortto— Alvaro 
auitlot. 

Está  á  consideración  de  la  H.  Cámara  el 
proyecto  de  resolución  que  aconseja  la  Comi- 
sión especial. 

Sr.  Roxlo — To  no  deseo  entrara!  fondo 
del  asunto,  sefior  presidente,  pero  manifiesto 
que  no  votaré  el  informe  así  como  está;  y  ha» 
go  moción  para  que  esos  gastos  se  paguen 
por  todos  loe  miembros  de  la  Cámara. 

Vn  señor  represéntente  —  Por  los 
que  concurrieron. 

Sr.  Roxlo — Por  todos;  los  que  concu- 
rrieron 7  los  que  no  concurrieron. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: como  es  de  notoriedad  pública,  yo 
formaba  parte  de  la  Comisión  especial  que 
se  había  nombrado  para  dictaminar  en  este 
asunto. 

Por  la  circunstancia  de  estar  fuera  de 
Montevideo  no  me  fué  posible  concurrir  á  la 
reunión  de  la  Comisión;  pero  deseo  que  cons- 
te que  me  adhiero  á  la  resolución  de  la  ma- 
yoría de  mis  colegas. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará  constar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Zxw  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Sr.  Roxlo— Yo  he  hecho  una  moción. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  señor 
diputado  ha  sido  considerada  conjuntamente 
con  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Roxlo— Pero  creo  que  mi  moción  no 
ha  sido  puesta  en  discusión,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  sí;  pero 
se  votará  por  su  orden,  señor  diputado,  si 
así  lo  desea. 

Sr.  Roxlo— Yo  lo  desearía. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  el  proyecto  de  la  Comisión,  y  en 
el  caso  de  ser  desechado,  se  votará  la  moción 
del  señor  diputado. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Queda  desechada  la  moción  del  señor  di- 
putado. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  jubilaciones  y  pensiones. 

Sr.  Rodrffi^nez  (don  A.  ^.)— Al  ter- 
minar la  sesión  anterior  anuncié  que,  de 
acuerdo  con  la  mayoría  de  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación,  iba  á  presentar 
un  artículo  12,  sustitutivo  del  que  figura  en 
el  proyecto  en  debate  y  que,  como  ese  artí- 
culo era  algo  extenso,  anticiparía  su  publi- 
cación en  la  prensa,  accediendo  al  pedido  de 
varios  sefiores  diputados,  con  el  objeto  de 
que  fuera  conocido  y  facilitar  su  discusión  en 
el  día  de  hoy. 

A  fin  de  llenar  una  formalidad  reglamen- 
taria hago,  pues,  en  este  momento,  el  pedido 
formal  á  la  Mesa,  á  quien  he  entregado  ese 
artículo,  para  que  se  digne  ordenar  su  lectura. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  sígateme): 

Articulo  IB.  La  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  ci- 
viles se  formará  con  las  siguientes  asignaciones  y 
recursos: 

!.•  Con  una  entrega  mensual  del  estado  de 3,000  pe- 
sos el  primer  año  de  sancionada  la  presente  ley;  de 
4.000  pesos  durante  el  segundo  afio  y  de  6,000  pesos 
en  los  ados  sucesivos. 

2.«  Con  un  descuento  forzoso  de  un  día  de  sueldo 
lie  los  funcionarios  y  empleaJos  á  que  se  refiere  el 
articulo  3  •  de  esta  ley,  de  las  Jubilaciones  que  ellos 
obtengan  y  de  las  pensiones  que  transmitan. 

Respecto  de  funcionarios  ó  empleados  que  desem- 
peñen ot'O  cargo  con  carácter  interino,  el  descuento 
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86  hará  sobre  el  sueldo  fljo,  y  no  sobre  el  que  percl- 
bar.  interinsmente,  toda  Tez  que  el  interinato  no  se 
prolongue  por  más  de  seis  meses,  en  cuyo  caso  se 
hará  el  descuento  sobre  el  sueldo  del  cargo  interino, 
y  se  le  tomará  en  cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  SO  y  21  de  esta  ley. 

La  tesorería  general  del  estado  hará  el  descuento 
en  cada  pago  de  sueldos  y  pasará  inmediatamente 
su  Importe  á  la  ca)a  de  Jubilaciones  y  pensiones  cl- 
▼lles 

Del  mismo  modo  procederá  el  tesorero  de  la  caja 
respecto  de  los  Jubilados  y  pensionistas. 

8.*  Con  la  diferencia  del  primer  mes  de  sueldo, 
cuando  alguna  de  las  personas  Indicadas  en  el  ar- 
ticulo 3/  de  la  presente  ley  pase  á  ocupar  un  empleo 
mejor  rentado  que  el  que  antes  desempeñaba. 

4/  Con  la  entrega  del  8  */•  de  los  sueldos  devenga- 
dos por  las  personas  que  no  pagan  actualmente 
montepío  y  quieran  hacer  valer  sus  afios  de  servi- 
cios anteriores  á  la  promulgación  de  esta  ley  en  el 
cómputo  de  su  jubilación  ó  de  la  pensión  que  trans- 
mitirán á  sus  herederos. 

6.*  Con  las  donaciones,  herencias  ó  legados  de  los 
particulares. 

6.*  Con  los  Intereses  y  frutos  de  los  fondos  públicos 
ú  otros  bienes  que  la  caja  adquiera. 

7.'  Con  el  Importe  de  los  sellos  y  timbres  corres- 
pondientes á  las  cédulas  de  Jubilación  ó  pensión  de 
que  habla  el  articulo  81. 

8.*  Con  los  pagos  que  se  efectúen  conforme  al  ar- 
ticulo 6  •. 

V.*  Con  las  multas  Impuestas  á  los  empleados  pú- 
blicos. Jubilados  ó  pensionados,  conforme  á  la  ley, 
por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus  cargos 
respectivos  ó  violación  de  esta  ley. 

10.  Con  el  producto  del  impuesto  especial,  que  por 
esta  ley  se  crea,  de  S  */•  progresivo,  á  partir  de  100 
pesos  líquidos  y  á  raión  de  un  peso  por  cada  100  pe- 
sos de  eiceso  y  proporcional  mente  aplicable  á  todas 
las  pensiones  graciables  del  estado . 

n.  Con  las  multas-  que  se  Impongan  de  acuerdo 
con  el  articulo  88. 

18.  Con  el  producto  de  la  estampilla  especial  que 
se  denominará  «Estampilla  de  Montepío^,  que  por 
esta  ley  se  crea,  de  valor  de  veinticinco  centesimos 
($  0.85),  para  cada  foja  de  las  vistas  ó  dictámenes  de 
los  señores  fls:a les  de  estado  y  comisiones  parla- 
mentarias en  asuntos  de  interés  particular. 

IX  Con  el  producto  de  las  patentes  ó  permisos  pa- 
ra casar,  que  por  esta  ley  se  crean,  de  dos  pesos 
(t  2),  por  cada  periodo  anual  de  caza. 

Los  cazadores  que  no  estén  munidos  de  la  indicada 
patente  anual,  pagarán  una  multa  de  diez  pesos 
($  10),  ó  en  su  defecto  sufrirán  tres  días  de  arresto. 
Las  oficinas  recaudadoras  del  estado  y  la  tesorería 
general  de  la  nación  pasarán  mensuaimente  el  total 
recaudado  y  asignado  por  los  conceptos  Indicados  en 
este  articulo,  á  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones 
civiles. 

£1  artículo  de  que  acaba  de  darse  ¡óctura 
entieodo  que  ha  sido  confeccionado  de  acuer- 
do con  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr»  OntlloC— Sí,  señor. 

8r.  Costa— En  general  estoy  conforme, 
fi;efior  diputado. 


Sr.  Rodrfipsem  (don  A.  III.)  —  8í  me 
permite  el  sefior  diputado,  vof  á  aoticipar 
sus  principales  fundamentos. 

Sr.  CMta— No  haj  necesidad. 

Sr«  Rodrtiraes  (don  A»  M.) — Yo  tes- 
go  necesidad . .  • 

Sr.  Costa— ¡  Ah  !  jo  creía  que  era  para 
convencerme  á  mí. 

Sr.  RodrfipneK  (don  A.  M.)  —  Para 
convencer  á  la  Cámara. .  • 

l^r.  Costa— Bueno:  jo  no  me  opoogo  á 
eso. 

Hr.  Rodrigues  (don  A.  IH.)  —  En  el 
artículo  originario,  señor  presidenle,  dos  ha- 
bíamos preocupado,  tanto  jo  como  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación»  de  alle- 
gar recursos  á  esta  CBJa  que  oonjantamente 
con  los  que  van  á  aportar  los  señores  em- 
pleados públicos,  le  proporcionasen  fondos 
suficientes  para  hacer  frente  á  todaa  las  ero- 
gaciones-abastante pesadas  por  cierto— que 
con  el  andar  del  tiempo  van  á  gravar  el  te- 
soro de  esta  caja. 

El  criterio  que  jo  tuve  en  cuenta  para 
proyectar  ese  plan  do  recursos,  fué  el  que 
suministra  la  experiencia  de  siete  años,  de  la 
caja  escolar;  el  resultado  que  han  dado  los 
recursos  destinados  para  formar  aquella  caja 
j  el  conocimiento  de  las  erogaciones  que  ja 
pesan  sobre  ella. 

Había  projectado,  pues,  un  plan  de  re- 
cursos, que,  á  la  vez  de  perjudicar  lo  menos 
posible  la  marcha  general  de  las  fínanias 
públicas,  produjera  un  total  de  90,000  pesos 
próximamente,  por  concepto  de  sobvenoón 
del  estado  ó  sea,  procedente  de  rentas  gene- 
rales; 149,000  pesos,  por  concepto  del  día  de 
sueldo,  con  que  debun  concurrir  todos  loa 
empleados  públicos  á  formar  este  fondo;  pe- 
sos 7,000,  en  que  jo  estimo  el  producto  de 
la  estampilla  especial  de  montepío  que  se 
crea  por  esta  lej,  j  25,000  pesoe  en  qoe 
aprecio  grosso  modo  los  demás  recursos  qoe 
aún  quedan  subsistentes  en  el  nuevo  artícu- 
lo presen  (ado,  es  decir,  los  procedentes  por 
reintegro  de  montepíos  atrasados  que  debe- 
rán abonar  los  empleados  que  deseen  hacer 
uso  de  sus  afios  de  servicios  anteriores  á  Is 
promulgación  de  esta  lej,  para  invocar  k 
antigüedad  correspondiente;  por  concepto  de 
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multas  aplioadas  á  lod  empleados,  en  los  ca- 
sos que  esta  ley  fija  y  en  otros  en  que  ella 
también  las  afecta  á  la  formación  de  este  te- 
soro; por  concepto  del  impuesto  que  se  pro- 
yecta á  las  pensiones  graciables  y  otros  pe- 
quefios  recursos  que  aun  quedan  subsisten- 
tes. 

Según  cálculos  aproximados,  todos  estos 
pequeños  arbitrios  producirían  alrededor  de 
25,000  pesos. 

Pero  no  ha  sido  posible  obtener  que  de 
rentas  generales  se  destinen  los  recursos  que 
yo  proyectaba.  Varios  de  ellos  han  sido  afec- 
tados por  la  ley  de  juntas  ni  pago  de  sus 
gastos  7  presupuestos,  de  manera  que  es  ne- 
cesario eliminarlos,  y  otros,  el  poder  ejecuti- 
vo me  ha  significado  que  es  imposible  dis- 
traerlos de  las  atenciones  generales  del  pre- 
supuesto de  la  nación  y  que,  por  esa  razón, 
consideraba  preferible  que  se  fijara  en  una 
suma  global  el  monto  de  la  subvención  con 
que  el  tesoro  público  concurriría  á  la  forma- 
ción de  esta  caja. 

Después  de  un  largo  cambio  de  ideas  con 
el  señor  presidente  de  la  república  y  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda,  lo  que  obtuve  fué 
lo  que  figura  en  el  inciso  1.*  del  proyecto  de 
artículo  en  discusión,  es  decir,  que  por  toda 
subvención  el  estado  acuerda  36,000  pesos 
durante  el  primer  año,  48,000  durante  el  se- 
gundo y  72,000  pesos  en  los  años  sucesivos. 

Con  estos  recursos  y  los  demás  que  que- 
dan subsistentes  en  los  trece  incisos  del  ar- 
tículo presentado^  yo  creo  que,  si  no  se  au- 
mentan demasiado  las  cargas  que  en  virtud 
de  las  distintas  disposiciones  de  esta  ley  van 
á  gravar  á  la  caja,  será  posible  formar  du- 
rante los  diei  primeros  años  un  fondo  de 
previsión,  que  invertido  en  deuda  pública  al 
tipo  de  90  Voi  ^Q  promedio,  puede  llegar  á 
dos  millones  de  pesos  más  ó  menos;  y  en- 
tonces ese  fondo  de  previsión  tul  vez  permi- 
ta asegurar  la  vida  regular  de  esta  caja,  que 
después  del  quinto  año  va  á  tener  uj  presu- 
puesto de  salida  por  concepto  de  jubilacio- 
nes y  pensiones,  bastante  fuerte,  como  que 
oscilará  alrededor  de  200,000  pesos. 

Si  los  señores  diputados  desearan  detalles 
sobre  el  monto  de  los  egresos  é  ingresos  por 
año,  tengo  aquí  los  cálculos  realizados  que 


podría  hacer  conocer,  los  cuales  me  han  pro- 
ducido la  convicción  de  que,  si  bien  estos 
recursos  pueden  no  ser  suficientes,  si  los  cál- 
culos de  probabilidades  que  yo  he  hecho  te- 
niendo en  cuenta  la  edad  del  personal  que 
figura  en  la  estadística  realizada  por  la  me- 
ritoria Comisión  que  formuló  la  ley  de  suel- 
dos>  y  los  años  de  servicios  de  ese  mismo  per- 
sonal, digo,  que  si  ese  cálculo  de  probabili- 
dades coincidiera  con  las  erogaciones  reales 
y  las  demás  conclusiones  á  que  ye  he  arri- 
bado^ esta  caja  podrá  subsistir  sin  imponerle 
al  tesoro  público  mayores  erogaciones  que 
las  que  figuran  en  el  artículo  en  discusión; 
pero  en  todo  caso,  la  experiencia,  más  ade- 
lante, dirá  si  es  necesario  allegarle  oíros 
nuevos  recursos. 

Esos  cálculos,  sin  embargo,  me  habilitan 
para  decirle  á  la  H.  Cámara  que  sería  pru 
dente  no  aumentar  las  cargas,  y  en  este  sen- 
tido, cuando  llegue  su  oportunidad,  he  de 
presentar  á  mis  honorables  colegas  algunas 
reflexiones  para  estimularlos  á  no  deferir  por 
completo  á  todo  lo  que  han  solicitado  los  se- 
ñores empleados  públicos,  sino  á  aquellas 
modificaciones  que  no  importen  aumentar 
desmesuradamente  los  egresos  de  esta  caja. 

He  terminado,  por  ahora. 

Sr.  Costa — En  general,  señor  presiden- 
te, yo  he  simpatizado  siempre  con  el  pensa- 
miento del  ilustrado  señor  diputado  doctor 
Rodríguez  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra.  Creo  que  la  ley  de  jubilaciones 
es  altamente  necesaria  y  beneficiosa— y  que 
es  una  ley  casi  diría  providencial  para  am- 
parar y  tutelar  la  suerte  de  tantos  empicados 
como  son  los  que  tiene  hoy  la  administra- 
ción. 

Pero  yo  había  presentado  también  un  pro- 
yecto análogo,  no  precisamente  de  jubilacio- 
nes, sino  de  algo  que  hubiera  preparado  ó 
facilitado  la  solución  de  esta  ley,  colocán- 
dome, á  mi  juicio,  en  un  terreno  algo  más 
práctico  que  el  del  honorable  colega  preopi- 
nante. 

Tan  es  así,  que  después  que  los  mismos 
empleados,  que  son  los  jueces  interesados  en 
ambos  proyectos,  han  emitido  su  opinión, 
casi  todos  ellos  han  venido  á  darme  !a  razón, 
acordando  preferencia  á  In  (]ue,  á  (an  justo 
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tftulo,  era  acreedor  también  el  proyecto  del 
diputado  sefior  Rodríguez. 

Los  empleados  son  partidarios  de  uno  7 
de  otro  proyecto;  pero,  como  era  natural, 
siendo  jueces  clarovidentes  de  sus  conve- 
niencias, ellos  deseaban  que  se  diera  prefe- 
rencia al  mfo,  que  les  facilitaría  el  cobijarle 
al  proyecto  de  ley  que  prohijaba  el  diputado 
aefior  Rodríguez. 

A  este  efecto  se  han  hecho  peticiones  de 
todos  estos  numerosos  gremios — peticionee 
que  yo  pedí  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res que  se  publicaran  para  ilustrar  el  juicio 
de  la  H.  Cámara.  Esas  peticiones  han  sido 
dirigidas,  unas  al  ilustrado  doctor  Rodríguez 
en  su  carácter  particular,  y  que  por  tanto  no 
tienen,  á  mi  juicio,  carácter  oficial,  sino  sim<^ 
plómente  de  solicitud  amistosa  al  distingui- 
do autor  del  proyecto;  pero  las  otras  tienea 
carácter,  casi  podría  decir  oficial,  puesto  que 
han  sido  presentadas  á  la  H.  Cámara,  y  és- 
tas son  ¡as  más  numerosas,  como  que  abra- 
zan todos  los  gremios  indistintamente  y  re» 
unen  más  de  mil  firmas. 

Sr.  Rodríi^iie*  (don  A.  M.)— Pero  no 
son  empleados  civiles  la  mayoría,  seflor  dipu- 
tado. 

Sr.  Goftta — Está  en  error  el  seftor  di- 
putado, pues  como  puede  verse,  la  mayoría 
de  los    peticionantes  son  empleados  civiles. 
Nr.  Rodrigues  (don  A.  III.)>-Puedo 
garantirle  al  señor  diputado  que  no. 

Sr.  Go»ta— No  entremos  en  pequefSos 
detalles — cuando  están  de  por  medio  los  he- 
chos ^que  pueden  comprobarse. 

Sr.  Rodrigo»  (don  A.  IH.)— No  son 
pequeños:  son  fundamentales.  Esta  es  una 
ley  que  solo  atañe  á  los  empleados  civiles. 

Sr.  Costa— También  son  civiles,  y  de 
mucha  más  categoría,  los  que  han  firmado  la 
petición  á  la  H.  Cámara,  empezando  por  los 
oficiales  mayores  de  los  ministerios,  todos  los 
empleados  de  la  junta,  los  maestros  y  maes- 
tras que  es  gremio  bastante  caracterizado  y 
numeroso. . .  en  fin:  á  pesar  de  eso  no  le  doy 
á  esa  distinción  una  gran  importancia  por  el 
momento. 

Estíiblecido  esto,  yo  me  encontraba  en  una 
situación  especial.  Simpatizíindo  con  el  pro- 
yecto del  doctor  Rodríguez  que  conceptúo 


complementario  del  mfo,  ereía  que  era  mo- 
cho más  práctico  empezar  por  ef  mío;  pero 
tuve  necesidad  de  ausentarme  á  Buenos  Ai- 
res, y  durante  mi  au^enciíi  de  tras  metes  no 
pude  atender  al  despacho  de  la  Comisión  de 
Legislación  que  presido,  y  á  mi  regreso  me 
encontró  con  que  hnbía  despachado  favora- 
blemente mis  colegas  el  proyecto  del  doctor 
Rodríguez,  en  tanto  que  el  mío  había  sufrido 
un  retard  >  prolongado  en  1 1  Cbmñsióo  de 
Hacienda. 

De  paso  diré  que  no  tenemos  siterie  alga* 
nos  setiores  diputados  para  que  se  tomen  con 
el  mismo  empeflo  por  las  Coaiistonea  los  pro- 
yectos que  presentamos. .  . 
Sr.  Brllo^  Apoyado. 
Sr.  Costo—.  •  .algunos  tíenen  ona  mar- 
cha rápida,  como  dicen  la  de  las  uves. . . 

Sr.  Cnilarro — Ha  de  depender  nracko 
de  la  vialidad  de  los  proyectos. 

Sr.  €7o»to — Puede  ser;  y  del  taleato  Uai- 
bién  y  de  la  buena  voluntad  de  los  que  los 
estudian. 

Hace  tiempo  que,  señor  presidente,  be  no- 
tado que  algunos  de  los  proyectos  de  verda- 
deros pr  gresos  nacionales  que  he  presenta- 
do, encuentran  dificultades  retardatarias;  pe- 
ro tampoco  hago  cargo,  ni  me  quejo  por  esio 
— porque  conozco  las  enfermedades  sociales 
y  políticas  de  mi  país  y  soy  hombre  que  vi- 
vo satisfecho  con  los  frutos  que  1»  eoseeha- 
do  en  mi  experiencia,  ya  larga  y  madim  de 
la  vida,  y  estoy  acostumbrado  á  svfrir  fraca- 
sos y  á  divertirme  con  los  fracasos  que  sufren 
los  demás  hombres. — ^Los  franceses  tienen 
un  proverbio  muy  ocurrente  y  muy  oporta- 
no:  Ellos  dicen:  rirá  bien  quirirá  Is  demierf 
y  yo  que  ya  voy  siendo  algo  iriejo,  pertenez- 
co á  esa  generación  «-que  emplexan  i  reírse 
bastante,  de  los  grandes  éxitos»  de  los  tafeo- 
tos  jóvenes —  de  los  que  nos  van  4esa1ojao- 
do  ya  hasta  de  la  consideración  soetal  á  que 
nos  dan  derecho  nuestros  servfeios  al  país  7 
á  nuestro  partido. 

Pronto  vamos  á  tener  que  preguntarles 
qué  es  lo  que  han  hecho  y  qué  es  lo  que  ha- 
cen por  el  engrandecimiento  de  la  patria. 
¿Qué  es  lo  que  presentan  en  su  baber  pan 
que  los  viejos,  no  nos  riamos  de  sus  proesaa 
políticas  y  económicas  que  han  liecho  de 
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nuestra  patria  ana  respetable   cristalización 
pudamericana? 

Pronto,  pues,  va  á  decirnos  la  experiencia 
quiénes  han  estado  en  lo  cierto,  si  yo  pro* 
yectando  la  exoneración  de  impuestos  abru- 
madores 6  inicuos  que  pesan  sobre  las  cla- 
ses activas  y  pasivas  de  la  nación,  ó  mi  dis- 
tinguido colega  el  diputado  señor  Rodríguez, 
que  sólo  se  preocupa  de  proveer  al  porvenir 
lejano  de  esas  clases  hoy  reducidas  á  la  es- 
trechez y  al  hambre. 

Esta  es,  pues,  nuestra  gran  divergencia: 
yo  me  preocupo  del  presente,  de  lo  inmedia- 
to, oosn  que  es  mucho  mtfs  importante  que 
el  porvenir,  que  lo  mediato,  porque  el  por- 
venir se  forma  con  la  holgura  del  presente; 
y  el  doctor  Rodríguez  provee  al  futuro  de  es- 
tas clases. 

Como  hombre  de  alguna  experiencia,  y 
poco  retórico,  ni  declamador,  que  por  lo  ge- 
neral nunca  hago  cneslión  de  amor  propio  ni 
de  mis  iniciativas  ni  del  concurso  que  apor- 
to á  la  Honorable  Cámara,  porque  no  soy 
de  los  que  buscan  renombre — ni  piensa  pa- 
sar á  la  historia— he  buscado  dos  ó  tres  ve- 
ces la  manera  de  ver  si  podíamos  ponernos 
de  acuerdo  con  el  doctor  Rodríguez  y  hasta 
recuerdo  que  tuve  una  frase  ocurrente.  Com- 
prendiendo que  mi  honorable  colega  tenfa 
una  robusta  fe  en  sus  ideales,  y  que  indu- 
dablemente yn  vislumbraba  que  en  el  por- 
venir su  nombre  quedaría  vinculado  á  esta 
reforma,  como  ha  tenido  lugar  respecto  de 
otras  análogas,  yo  le  decía:  cUstedque  aspi- 
ra á  sellar  con  su  nombre  tan  simpático  pro- 
yecto, y  que  quizá  oye  entresueños  el  bau- 
tizo con  que  le  designará  el  aura  popular, 
llamándole  el  bilí  Rodríguez,  como  se  hizo 
entre  nosotros  con  el  bilí  Ciganda,  ¿por  qué 
no  me  admite  como  socio  comanditario  de  su 
obra  meritoria,  desde  que  ambos  nos  preocu- 
pnmoB  de  mejorar  la  situación  de  las  clases 
activas  y  pasivas  de  la  nación,  consagrando 
tus  esfuerzos  al  porvenir,  y  al  presente,  y 
aunque  se  cercene  algo  de  su  gloria,  forman- 
do una  especie  de  himeneo  de  nuestros  dos 
proyectos,  los  recuerden  con  gratitud  las 
clases  desheredadas  llamándolas  el  bilí 
Costa-Rodrfguez?  » 
¿No  quedarfan  ellas  más  contentas,  mejor 
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tuteladas  en  cuanto  á  su  presente  y  en  cuan- 
to á  su  porvenir?. . .  Pero  mi  honorable  co- 
lega, que  es  mucho  más  listo  y  más  hábil 
que  yo  en  empresas  de  resonancia,  no  dio 
importancia  á  esta  justa  exigencia  de  m* 
parte,  y  como  tenía  otros  medios  de  que  yo 
no  d¡8])onífl,  mucho  más  expediente  parla- 
mentario, mayor  destreza  y  mejor  fortuna 
para  salir  airoso  en  todos  sus  empefíos,  como 
sale  siempre  que  su  talento  privilegiado  hin- 
cha las  velas  de  su  dorado  esquife,  no  dio 
sino  una  importancia  secundaria  á  mi  exi* 
gencia. 

Vio  en  ella  tal  vez  una  emulación  de  glo- 
rifl,  cuando  era  la  mano  amiga  y  experimen- 
tada que  le  tendía  como  Pala  al  joven  Telé- 
maco.  Me  colmó  de  lisonjas  amabilísimas  de 
las  que  siempre  tiene  repletas  sus  alforjas 
diplomáticas  —  pero  me  abandonó  eo  las 
playas  de  nuestra  desolación  administrativa 
— sabiendo  lo  poco  hospitalarias  que  ellas 
eran  para  un  proyecto  como  el  mío,  que  se 
divorciaba  de  los  empirismos  que  por  des- 
gracia dominan  todavía  los  arcanos  medio- 
vales  de  nuestra  hacienda  pública. 

De  ahí  que  el  suyo  entre  antes  que  el  mío 
al  tapete  de  la  discusión  de  la  Cámara;  pero 
nada  de  eso  quiere  decir  que  la  tan  comple- 
xa cuestión  de  la  situación  del  empleado  pú- 
blico, quede  resuelta,  sino  tan  sólo  operada 
las  cataratas  de  un  solo  ojo. 

Establecidos  estos  prenotados  —  debo 
apresurarme  á  manifestar  al  hábil  operador, 
que  muy  ley  os  de  ser  opositor  á  su  patriótico 
proyecto — creo  haberle  probado  en  público 
como  en  privado  que  estoy  dispuesto  á  ser 
su  primer  cooperador. 

Con  tal  propósito — ^hace  algunos  días  le  co- 
muniqué á  mi  ilustrado  colega  algunas  de  las 
modificaciones  que  pensaba  introducir  á  su 
obra  laboriosa,  en  la  discusión  particular,  pa< 
ra  que  las  fuese  estudiando,  con  el  objeto  de 
abreviar  discusiones — porque  es  bien  notoria 
mi  aversión  á  largas  controversias  de  distin- 
gos y  retóricas  constitucionales  y  metafísico- 
jurídicas  en  esta  clase  de  asuntos— en  que 
por  lo  general  nos  engolfamos  en  la  Cámara 
perdiendo  un  tiempo  precioso— y  ni  siquiera 
consiguiendo  echar  fama  de  oradores  parla- 
mentarios— ^y  mucho  menos  de  legiriadores 
prácticos. 

TOMO  178 
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Yo,  pues,  lejos  de  ser  un  contradictor  del 
proyecto  del  doctor  Rodríguez,  no  obstante 
que  me  hubiera  gustado  que  se  diera  prefe- 
rencia al  mío  como  elemento  que  facilitaría 
la  solución  del  proyecto  del  seüor  diputado, 
voy  á  ser  el  primer  coadjutor,  limitándome 
tan  sólo  á  proponer  algunas  reformas  adi- 
cionales prácticas,  que  no  dude  que  61  las 
va  á  aceptar;  pero  ni  mismo  tiempo,  no  por 
cuestión  de  vanidad  ni  amor  propio — porque 
ya  los  viejos  no  tenemos  amor  propio  ni  ilu- 
siones, señor  presidente,— sino  para  justificar 
de  un  modo  concluyente  lo  que  he  afirmado 
repetidas  veces  por  la  prensa  y  en  privado  á 
mi  honorable  colega— de  que  muy  pronto 
los  hechos  van  á  hacerle  palpar  un  desenga- 
fio,  voy  á  permitirme  hacer  algunas  observa- 
ciones al  cálculo  de  recursos  que  61  hace — 
las  que  van  á  persuadirle  de  que  yo  estaba 
en  el  terreno  de  lo  cierto  y  61  en  el  terreno 
de  lo  ilusorio. 

De  la  manera  que  61  encara  la  cuestión, 
va  á  ser  muy  difícil,  señor  presidente,  que 
numerosos  empleados  se  acojan  á  la  ley  que 
vamos  á  sancionar  y  lo  que,  como  he  dicho, 
yo  voy  á  ser  el  primero  que  le  ayude,  no  só- 
lo en  la  discusión,  sino  que  lo  apoye  con  mi 
voto,  porque  creo  que  estoy  persuadido  de 
su  neceoidad,  pero  no  por  eso  dejo  de  reco- 
nocer que  es  una  ley  raquítica,  defectuosa, 
que  nace  anómica,  que  sólo  llegará  á  todo  su 
esplendor  y  crecimiento  cuando  se  sancione 
el  proyecto  que  exonere  de  los  descuentos 
abrumadores  á  las  clases  activas  y  pasi- 
vas. Eso  vendrá  tal  vez  este  año  6  en  el  año 
entrante,  porque  yo  no  tengo  influencia  sufi- 
ciente ni  fácil  acceso  al  ministerio  del  ramo, 
como  sin  duda  lo  ha  tenido  el  honorable  pre- 
sidente de  la  Cámara,  para  que  mi  proyecto 
fuese  incluido  en  la  prórroga. 

Se  nos  ha  enviado  un  surmenage  de  asun- 
tos de  mero  interós  particular — convenientes 
sin  dudas — pero  no  tanto  que  justifiquen  la 
postergación  de  otros  de  in  teros  general,  co- 
mo ser  el  del  hospital  de  niños,  el  del  pa- 
lacio de  justicia  y  sobre  todo,  el  de  descuen- 
tos de  los  sueldos  de  empleados  civiles  y  mi- 
litares y  de  las  clases  pasivas,  proyectos  que 
tendía  á  mejorar  la  situasión  actual  de  más 
^e  veinie  mü  famiUaSf  de  que  depende  el 


bienestar  de  m;ts  de  seienta  mü  persima*, 
que  á  esta  hora  estarían  colmando  de  beodi> 
cienes  al  señor  ministro  de  hacienda,  qce 
ha  dado  preferencia  al  proyecto  de  la  pentn 
urbarui^  es  decir,  de  la  razia  maltusiaDide 
los  perros,  antes  que  al  alivio  de  las  necesi- 
dades de  nuestros  numerosos  y  deeam pandes 
compatriotas,  que  no  han  mereddo  una  »b 
mirada  filantrópica  del  señor  ministro  de  ha- 
cienda, cuyo  talento  6  ilustración  notork» 
han  retrocedido  ante  tan  benófico  probleei 
social. 

Muy  lejos  de  mi  ánimo,  señor  presideote, 
hacer  un  cargo  personal  al  señor  ministro  de 
hacienda,  de  quien  he  sido  siempre  uno  de 
sus  más  entusiastas  admiradores,  pero  des- 
graciadamente somos  de  escuelas  opoestas, 
hay  entre  su  criterio  económico  y  el  míooo 
antagonismo  profundo. 

Él  es  un  financista  de  cuenta  y  rwk, 
probo,  metódico,  chapado  á  la  antigua,  cris- 
talizado en  la  escuela  de  un  conaerratisiDO 
fóail,  que  no  echa  de  ver  que  el  país  crece, 
que  los  consumos  encarecen,  que  todos  k» 
países  que  nos  circundan  progresan  á  ffli^ 
chas  forzadas,  que  no  es  posible  vivir  ooo  el 
profundo  desnivel  rentfstioo  en  que  releía- 
mos— ^y  yo  soy  de  la  escuela  moderna,  jao- 
kee,  inglesa,  práctica,  progresista,  que  no 
cierra  los  ojos  á  las  grandes  realidadea  qw 
nos  asaltan  por  doquiera,  que  si  bien  respe- 
ta  las  clases  conservadoras,  que  son  el  It^ 
tre  de  piedra  de  la  naaión,  Uene  en  caentalod 
intereses  de  todas  las  otras  clases,  porque  í1 
país  no  se  compone  sólo  de  rentistas,  oi  de 
aoopiadores  de  frutos,  ni  de  compradores  de 
títulos,  sino  de  productores,  de  industrialej, 
de  profesionales,  de  servidores  de  la  nación, 
y  todos  ellos  consumen  y  cooperan  á  la  for- 
mación de  la  renta,  y  es  á  ellos  á  quienei 
hay  que  atender  con  preferencia,  i  los  qoe 
prosperan  contando  las  piastras  qa»  repre- 
sentan nuestros  pasados  desórdenes. 

La  escuela  del  señor  ministro  navega 
siempre  por  las  costap.  Tiene  pavor  de  iao- 
zarse  al  mar.  Le  arredra  el  estudio  de  ios 
grandes  problemas.  Tiembla  ante  los  fracs- 
sos,  y  de  ahí  su  cristalización  y  su  inercia, 
casi  diría  su  indiferencia  egoísta,  ante  1(» 
profundos  sufrimientos  del  país,  que  yo; 
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08  hombres  de  mi  escuela  propendemos  á 
iliviar,  aunque  arrostremos  los  fracasos,  aun- 
|ue  nos  lapiden  las  escuelas  doctrinarias  que 
]ue  al  fin  bien  poco  han  hecho  por  la  suer- 
e  de  la  patria. 

Pero  dejando  de  lado  esta  digresión  so- 
:¡oi6gica,  voj  á  entrar  ahora  en  un  orden  de 
lemostraciones  prácticas»  porque  yo  creo  que 
m  esta  clase  de  proyectos  y  otros  análogos, 
10  se  llega  j^imás  á  una  solución  si  nos  per- 
lemos  en  controversias  metafísicas.  Es  pre- 
nso traducirlos  en  números,  sefior  presiden- 
e,  como  lo  han  hecho  los  empleados  y  como 
roy  á  permitirme  hacerlo  yo;  y  una  vez  que 
i6  traduzcan  en  números,  ya  no  hay  margen 
para  discusiones  superf  lúas  y  escolásticas. 

El  nuevo  cálculo  de  recursos  del  doctor 
Rodríguez — (le  pido  que  tome  nota,  con  eso 
simplificamos  el  debate)  —  es  mejor  y  más 
acertado  que  el  anterior,  lo  que  prueba  que 
conforme  ha  ido  pasando  el  tiempo,  el  ho- 
norable autor  del  proyecto  ha  meditado  los 
recursos  que  escogitaba  y  se  ha  colocado  en 
an  terreno  más  práctico.  Desde  luego,  tienen 
mi  aprobación  en  general  casi  todos  los  re- 
cursos que  escogita  para  formar  esta  caja  de 
jubilaciones. 

Para  simplificar  el  debate  me  voy  á  per- 
mitir, simplemente  como  insinuación,  recor- 
darle que  la  base  de  lógica  ó  de  justicia  en 
que  reposa  esta  contribución  del  estado,  de- 
be 8er  extensiva  á  la  junta  y  también  á  la 
Comisión  de  Caridad,  que  manejan  un  gran 
presupuesto  y  cuyos  empleados  están  colo- 
cados por  el  proyecto  de  ley  del  doctor  Ro- 
dríguez en  la  misma  categoría  que  los  de- 
más. 

(Apoyados). 

Está  bien:  comprendo  que  no  ha  sido  más 
que  un  olvido  en  el  honorable  diputado,  por- 
que tratándose  de  una  ley  tan  complicada  y 
tan  vasta,  sefior  presidente,  sólo  debe  mere- 
cer elogios  un  proyecto  de  esta   naturaleza. 

Sr«  Rodríynem  (don  A.  IM.)— Mu- 
chas gracias. 

8r.  Co»ta<— El  sefior  diputado  las  me- 
rece. 

Así,  pues,  si  se  acepta  esto,  queda  algo 
más  simplificado  el  debate. 


Sr.  Rodrfgaem  (don  A.  M.)— Podría 
formular  el  sefior  diputado   la  modificación, 

Sr.  Coate— Déjeme  terminar,  porque, 
como  mi  memoria  algunas  veces  flaquea  un 
poco,  para  no  cortar  el  hilo  de  mi  exposi- 
ción, deseo  concluir  con  esta  parte  de  mi 
discurso. 

Esto  es  lo  que  tenía  en  general  que  adi- 
cionar ah  cálculo  de  recursos  del  artículo  12. 

Los  ruiíros  más  importantes  son  induda- 
blemente la  contribución  que  aporta  el  es- 
tado y  después  el  monto  de  los  reintegros 
con  que  contribuyen  los  empleados,  ¿no  es 
cierto?... 

Sr.  Rodrigues  ( don  A.  M. )  —  Bs 
cierto. 

Sr.  Coste — ...por  los  años  de  servi- 
cios anteriores  en  que  no  han  pagado  mon- 
tepío— debido  al  úkase  arbitrario  de  Latorre 
que  derogó  esa  ley  el  afio  1876— colocarse 
un  empleado  como  lo  establece  el  proyecto 
del  doctor  Rodríguez,  en  condiciones  de  go- 
zar de  la  jubilación,  tienen  que  reintegrar  á 
la  caja  el  montepío  atrasado  y  este  reintegro 
forma,  á  razón  de  3  %  Que  establece  el  ho- 
norable diputado  doctor  Rodríguez,  un  capi- 
tal de  alguna  consideración. 

Después  se  establece,  para  formar  la  mis- 
ma caja,  cosa  que  también  aplaudo,  la  de- 
ducción de  un  día  de  sueldo  de  cada  emplea- 
do. ¿No  es  esto? 

Sr.  Rodrígnes  (don  A.  M.)— Así  es. 

Sr.  Coate— En  seguida  vienen  los  pe- 
queños rubros — los  llamaremos  así — por  eso 
le  hice  la  pr^unta  de  sobre  cuánto  era  el 
monto,  que  arrojaba  su  cálculo.  Estos  peque- 
fios  rubros  casi  no  vale  la  pena  de  discutir- 
los. 

Aun  cuando  hubiera  algo  ilusorio  en  ellos, 
no  valdría  la  pena  de  hacer  una  discusión. 
Lo  importante  y  lo  que  afecta  el  principio 
económico,  son  los  anteriores.  Paso  ahora  á 
hacer  una  demostración  al  doctor  Rodrigues, 
como  dicen  los  juristas,  á  efectum  videndif 
pero  de  ningún  modo  para  contradecir  su 
proyecto. 

Voy  á  poner  el  caso,  sefior  presidente,  de 
un  empleado  que  gane  100  pesos  y  que  ten- 
ga diez  afios  de  servicios.  Tomo  estos  nú- 
meros decimales  por  que  son  los  que  más  fá- 
cilmente se  prestan  á  oáloulos. 
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Tenemos,  pues,  pon  arreglo  ftl  proyecto  del 
doctor  Rodríguez,  que  durante  los  diez  años 
ese  empleado  ha  gnnado  la  suma  de  12,000 
pesos.  ¿No  es  esto? 

Sr.  Rodríffaez  (don  A.  IH.)— 8í,  se- 
Hor. 

Sr.  Coftta— Muy  bien.  Ahora  según  el 
proyecto — inciso  4.*  del  artículo  12 — el  cál- 
culo de  reintegro  á  razón  del  3  */©  viene  á 
ser,  en  los  diez  años,  360  pesos.  Desearía  que 
se  me  dijera  si  me  equivoco  en  los  cálculos, 
porque  los  he  hecho  rápidamente  anoche  y 
ya  con  un  poco  de  sueffo  y  muy  poco  ape- 
tito. 

Sr.  Rodrf^raes  ( don  A.  M/)  —  Es 
exacta  la  cifra. 

f^tm  Costa— Perfectamente  bien.  Estos 
360  pesos  adeudados  se  reintegran,  según  el 
artículo  6B  (no  estoy  cierto  de  ese  artículo), 
á  razón  de  2  1/2  <>/,  mensual  cuando  no 
se  paguen  al  contado.  De  modo  que  un  em- 
pleado tiene  que  entregar  toda  esa  cantidad 
6  fria  reintegrando  á  razón  de  2  1/2  %  "»«»- 
sual. 

Sobre  ta  cantidad  presupuestada  en  mi 
ejemplos-este  reintegro  sería  de  nueve  pesos 
al  mes— 860  al  2  1/2  <>/.,  son  9  pesos.  Tene- 
mos, pues,  que  lo  primero  que  tiene  que  ha- 
cer el  empleado,  la  primera  cuota  que  gra- 
vita sobre  él  para  formar,  á  título  de  reinte- 
gro, la  caja  de  jubilaciones,  sería  pagar  9  pe- 
sos mensuales,  en  el  supuesto  hipotético  que 
gane  100  pesos.  ¿No  es  eso? 

Sr.  Rodrlsves  (don  A.  HI.)— Eso  es. 

Sr.  Costos  Además,  el  proyecto  le  des- 
cuente un  día  del  mes,  ó  sea  8  pesos  33  cen- 
tesimos. 

Como  se  ve — los  100  pesos  con  el  descuen- 
to de  un  día  del  mei  quedan  reducidos  á  96 
pesos  67  centesimos.  Creo  que  tampoco  me 
equivoco  en  este  cáloulo. 

fSír.  Rodríguez  (don  A.  M.)— No,  se- 
fior. 

'Sr.  Costa — Ahora  bien:  tenemos  que 
por  las  leyes  de  impuestos  actuales,  las  mis- 
mas que  yo  aspiro  á  derogar  escogitando,  co- 
mo lo  he  hecho,  los  arbitrios  y  recursos  equi- 
valentes para  suministrarlos  al  tesoro  públi- 
co á  fin  de  libertar  de  este  enorme  tributo  á 
las  desamparadas  clases  activas  y  pasivas, 


tiene  además  que  pagar  este  empleado  10' : 
sobre  su  sueldo  actual  que  reducido  á  96  pe- 
sos 67  centesimos,  quedan  86  pesos  67  «e- 
tésimos. 

Además,  hay  otro  impuesto  de  5  •,  o,  q^ 
son  4  pesos  33  reiitéeimos,  á  deducir  deles 
86  pesos  67  centesimos,  que  ha  venido  á que- 
dar reducido  el  sueldo  del  empleado,  que- 
dando después  de  estas  mermas  ea  82  peso" 
34  centesimos. 

Todavía  hay  un  depurativo  más,  poef  p^ 
tesorería  se  le  descuenta  uno  por  ciento  df 
pagos  que  son  82  centesimos,  lo  que  eo  de£* 
nitiva  deja  quebrantado  el  sueldo  á  81  pe^ 
y  52  centesimos.  Ahora  bien:  sobre  este  H- 
quido  de  81  pesos  52  centé^imoe  hay  qw 
pagar  el  reintegro  para  formar  la  caja,  qce 
son  9  pesos  del  sueldo  del  empleado. 

Sr.  RodrifpieB  (don  A«  ni*)— P«ron 
lo  redujo  el  reintegro. 

Sr.  Rodri^neB  don  (C(.  1j.)^No1 

Sr.  Costa — No,  sefior  diputado;  lo  de- 
jaba ex  profeso  para  lo  último;  pero  paedo 
rectificar,  si  el  señor  diputado  lo  desea,  ¿ 
cálculo. 

Sr.  Rodri^vex  (don  G.  !<•)—&(£ 
bien. 

Sr.  Goata — Por  fin  de  fiestas,  con  los  9 
pesos  del  reintegro  queda  reducido  el  sneido 
á  72  y  52. 

Más  aún^  no  he  concluido.  Quiero  snponer 
lo  que  es  factible,  lo  que  oí  el  otro  dís,  ik> 
con  gran  sorpresa,  porque  no  me  lo  imagi- 
naba, aunque  debí  sospecharlo — cuan  d::- 
merosos  eran  los  embargos  que  pesan  9obf? 
estas  clases  menesterosas  y  desheredadas  de 
la  nación;  y  creo,  si  mal  no  recuerdo,  que  era 
cosa  de  12  6  14,000  embargos  que  pesan  >> 
bre  ellos,  casi  podría  decirse  que  todos  lof 
meritorios  empleados  tienen  sus  sueldos  em- 
bargados. 

8eg(ín  mis  datos  á  este  respecto,  el  núne- 
ro  de  empleados  es  de  19,800,  muy  cerca  d? 
20,000.  De  manera  que  no  es  afirmar  un  de^ 
propósito,  el  decir  que  casi  todoe  los  emplea- 
dos tienen  embargos  sobre  sus  sueldos,  j 
hasta  creo  que  algunos  sefiores  diputados 
si  no  los  tienen  embargados,  es  porque  no  sor. 
embargables. 

(Hilaridad). 
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Porqae  eate  es  un  país  muy  carioso,  señor 
)re8¡deote.  Todos  ansiamos  por  ceeolver  to- 
los los  grrndes  problemas  de  la  vida  social, 
]ue  encarece  todos  los  días,  y  sin  embargo 
a  política  fínanci  ra  de  nuestras  administra- 
úones  del  pasado, — y  aún  de  las  del  presen- 
e,  de  las  que  se  están  esperando  todavía  tan* 
4is  reparaciones — ba  sido  -una  política  de 
nezquindades,  para  todo  lo  que  era  útil  y 
reproductivo  en  la  nación— y  de  prodigali^ 
iades  criminales,  para  lodo  lo  que  era  ompí- 
ico  y  estéril. 

No  es  esta,  de  cierto,  la  ciencia  moderna 
iel  financista.  La  ciencia  económica,  que  de- 
je ser  la  biblia  del  ñnancista,  6  consiste,  por 
lo  que  á  mí  se  me  alcanza,  en  la  creación  de 
recuraos,-*porque  son  los  recursos  los  que  de- 
ben acompañar  á  los  gastos  y  á  las  nuevas 
necesidades  sociales;  pero  esto  es  lo  que  me- 
aos se  hace  en  nuestro  país.  Entre  nosotros 
se  abruma  con  impuestos  al  empleado,  por- 
gue no  se  queja— y  si  se  queja  lo  echan  á 
la  calle —  se  abruma  al  consumidor —se 
iplasta  con  centesimos  adicionales  las  entra- 
das de  aduana,  y  así  varaos  formando  un 
presupuesto  que  á  los  ojos  de  un  financista 
científico  es  algo  como  la  capa  del  estudian* 
te,  en  que  todo  son  remiendos^>aIgo  caótico 
(]ue  pugna  contra  todas  las  nociones  dogmá- 
ticas de  la  ciencia.  Esto  lo  digo,  como  una 
digresión  lastimera,  al  pasar. 

Reanudando  el  hilo  de  mi  domostración, 
f  aun  en  el  supuesto  muy  fundado  de  que  el 
empleado  tenga  su  sueldo  embargado  hasta 
la  tercera  parte — cosa  que  casi  se  puede  ase- 
gurar que  es  general  á  todos  los  empleados 
5  ala  mayoría  déla  administración — tendría- 
mos, pues,  que  de  sus  72  pesos  y  52  centesi- 
mos líquidos,  deducida  la  tercera  parte  em- 
bargada, ó  sea  24  pesos  con  8  centésiiiios,  su 
sueldo  viene  á  quedarle  reducido  á  un  extra- 
líquido  de  48  pesos  con  44  centesimos. 

Esta  es  una  suprema  realidad  contra  la 
cual  es  inútil  aglomerar  discusión.  En  estas 
condiciones  se  encuentran  casi  todos  los  em- 
pleados de  la  nación. 

He  tomado  por  tipo  un  empleado  que  ga- 
ne 100  pesos,  pero  va  sin  decir  que  es  toda- 
vía más  abrumadora  la  lógica,  cuando  se 
trate  de  empleados  que  no  ganen  100  pesos, 


— (felices  loa  que  ganen  másl — pues  la  gene- 
ralidad de  los  empleados  ganan  menos^  y 
éstos  toilavía  están  en  una  condición  emi- 
nentemente triste  y  precaria. 

Dadas,  pues,  estas  demostraciones,  que  no 
dudo  harán  efecto  en  la  conciencia  luminosa 
de  mi  ilustre  contradictor,  yo  creo  que  debe 
empezar  ya  á  preocuparse  del  éxito  de  su 
proyecto. 

En  estas  condiciones  de  gabelas  acumula- 
tivas— crea  á  mi  experiencia  mi  honorable 
colega — va  á  ser  muy  difícil  que  se  cobijen 
en  los  dos  años  que  les  acuerda  el  proyecto 
á  los  empleados  para  declarar  que  se  acogen 
á  la  ley,  va  á  ser  muy  difícil,  repilo,  que  la 
mayoría  de  los  empleados  se  acojan  á  olla. 

De  ahí,  pues,  que  yo,  calculando  grouo 
modo,  así,  á  vuelo  de  pájaro,  todas  estas  di- 
ficultades, me  haya  preocupado  de  las  causas 
económicas,  para  mejorar  su  condición;  y  en- 
tonces he  escogitado  un  proyecto  de  libera^ 
ción  de  descuentos,  que  se  casaba  perfecta- 
mente con  el  proyecto  del  doctor  Rodríguez, 
que  formaban  un  himeneo  financiero  que 
podría  muy  bien  pasar  á  la  historia,  porque, 
á  la  verdad — demos  por  sentado  que  se  san- 
cionara algún  día  mi  proyecto — aun  no  creo 
que  sea  pronto,  porque  soy  algo  práctico,  y 
en  tanto  que  no  cambie  el  criterio  financie- 
ro del  director  de  nuestra  hacienda  va  á  ser 
algo  difícil  que  se  entre  por  reformas  tan  fe- 
cundas... 

Nr.  Rodríi^aem  (don  A«  !II»)~E8  la 
única  razón  por  la  cual  no  acepté  la  mano 
que  me  ofrecía  el  señor  diputado  para  reali- 
zar ese  himeneo. 

Sr.  Costa — Sin  embargo,  llevaba  buena 
dote. . . 

8r.  Rofirísnes  (don  A.  ÜI.)— Temí 
que  no  llegara  á  poder  realizarse. 

S^r.  Costa—. .  .si  no  de  presente,  por  lo 
menos  de  porvenir;  y  los  legisladores  no  de- 
ben preocuparse  del  presente  sino,  al  contra- 
rio, son  los  que  trazan  los  grandes  surcos  del 
porvenir:  para  eso  estamos  sentados  aquí,  no 
para  hacernos  eco  de  rutinas  que  han  redu- 
cido á  nuestro  país  á  la  cuarta  escala  de  los 
países  sudamericanos.  Es  en  balde  que  ten- 
gamos un  presupuesto  fastuoso,  si  ese  presu- 
puesto apenas  alcanza  para  pagar  las  obli- 
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gaoioneB  de  la  nación  y  para  alÍTtar  6  Boste- 
ner  este  nunoeroso  ejército  de  empleados,  que 
seria  mejor  que  hubieran  menea  j  estuvieran 
mejor  rentados  y  no  tantos  j  tan  mal  retri- 
buidos. 

(Apoyadot). 

Pero  esa  es  la  tarea  de  un  ministro  de  ha- 
cienda que  tenga  una  gran  cabeza,  y  qae 
m&s  que  gran  cabeta  tenga  valor  para  rom- 
per las  rutinas  y  el  empirismo,  y  ahí  es  don- 
de no  alcanzan  mis  ilusiones. 

Todo  es  cuestión  de  tiempo.  LiOs  hombres 
se  van  conociendo  en  la  marcha  y  es  en  ella 
donde  adquieren  fuerzas. 

Viris  adquirii  cunde,  creo  que  decían  los 
latinos. 

Por  eso  decía:  mientras  que  eso  no  sea,  el 
proyecto  del  doctor  Rodríguez  será  muy  lin* 
do,  pero  está  preflado  de  ilusionismo. 

Ta  verá  el  sefior  diputado  que  cuando 
sancionemos  esta  ley,  todos  los  empleados 
que  saben  calcular  perfectamente  todo  lo  que 
afecta  á  su  conveniencias-como  ya  se  lo  di- 
cen en  la  publicación  oficial  que  todos  los 
sefiores  diputados  tenemos  aquí  en  los  pu- 
pitres—que primero  debe  sancionarse  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa. . . 

Sr.  RodrfgiieB  (doa  A.  M..)  —  No  di- 
cen eso,  sefior  diputado;  dicen  todo  lo  con- 
trario. 

8r«  Costa — Permítame  el  sefior  diputa- 
do: voy  á  comprobarlo,  porque  podría  ser 
que  fuera  yo  el  equivocado. 

Sr«  Rodrigues  (don  áL.  HI.) — Sin  du- 
da. La  opinión  de  los  empleados  es  la  que 
ha  expresado  el  comité  que  los  representa, 
y  figura  en  la  exposición. 

Sr.  Costa — ¿De  qué  comité? 

Sr.  Rodrigos  don  (A.  M.)— Del  co- 
mité de  todos  los  empleados. 

Sr.  Costa — Los  empleados  no  han  he- 
cho petición  oficial,  sino  la  que  se  refiere  á 
mi  proyecto. 

Sr.  Rodrigues  don  (A.  M.)  —  Sí,  se- 
fior; está  en  la  página  12  del  anexo,  sefior 
diputado;  le.  invito  á  que  lea  lo  que  dicen 
esos  sefiores.  Esa  es  la  representación  ofi- 
cial de  todos  los  empleados  públicos  del  país 
que  constituyeron  un  comité  por  elección, 


en  Montevideo,  y  ese  comité  se  ha  dórigidei 
la  H.  Cámara  manifestando  qae  sstá  (»- 
forme  con  mi  proyecto  y  pide  ciertas  modif- 
caciones,  modificaciones  que,  según  lo  ibol- 
cié  en  la  sesión  anterior,  por  mi  parte  y  pir- 
te  de  la  Comisión  de  Legialacióa,  estamos 
dispuestos  á  aceptar. 

Sr.  Costa — Me  permito  decirle  que  e» 
comité  tiene  mucho  de  iluaorio.  Se  fofss, 
como  sabe  muy  bien  el  sefior  diputado  q» 
es  más  experto  en  estas  cosas  que  jo,  eci 
mucho  artificio  de  figuración. 

To  soy  un  nifio  al  lado  del  a^or  díinn- 
do,  que  en  esto  de  formar  oomiiés  me  di 
veinte  lecciones;  como  qne  ee  un  caiedrádeo 
en  esa  materia.  Yo  apenas  soy  un  alumno 
bastante  adocenado,  pero  no  tanto  qoe  Doae 
me  alcance  que  todo  esto  de  comisioDee  7 
representaciones  de  gremios  tiene  maeho  dé 
instrumentación.  Algunos  empleados  loié 
listos,  más  avispados,  son  los  qne  se  abocto 
la  representación  de  los  demás,  del  misiBo 
modo  que  sucede  en  todos  loe  comités  pob'o- 
eos,  que  asumen  la  representación  de  los 
partidos — se  cree  contar  con  el  benepládio 
de  los  gremios,  de  los  correligionarios,  por  lo 
general,  pero  en  realidad,  nadie  pnede  dedr 
que  representa  á  las  verdaderas  asambleas. 

Aíií,  pues,  me  indino  á  creerque  estos  ea- 
balleros  se  nombraron  por  su  cuenta  comité; 
pero  nada  de  eso  tíene  el  carácter  de  verát- 
dera  autoridad,  ni  carácter  serio  como  lo 
tiene  la  petición  de  los  empleados  que  se 
han  dirigido  al  cuerpo  legislativo,  que  es  U 
que  debemos  tomar  en  consideración. 

."^r.  RodrÍKves  (don  A.  M.)  —  Está 
equivocado  el  sefior  diputado. 

Sr.  €(080 — En  el  anexo  námero  54,  pá- 
gina 5.^  encontrará  el  doctor  Costa  lo  qtt« 


Sr.  Costa --8f,  está  aquf:  lo  tengo  en  b 
mano;  pero  estoy  haciendo  esta  distíndóo, 
que  los  unos  se  titulan  comité  ó  oomisióo  de 
los  empleados,  y  yo  digo  que  todo  eso  existe, 
en  gran  parte,  en  la  imaginación  de  los  se- 
fiores comisionados. 

Nunca  hubo  tal  reunión  de  empleados— 
que  yo  sepa^ue  revistiera  ese  carácter  d< 
representantes  de  gremios  burocráticos,  » 
tanto  que  la   petición  qne  suscriben  más  de 
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mil  enipleadoe  7  que  se  presentó  á  la  Cámara 
88,  en  todo  caso,  la  ánica  que  debe  merecer 
nuestra  atención. 

9r.  Rodriynez  (don  A.  IH).  —  Con 
ese  espíritu  ecoéptico  podríamos  dudar  de  la 
autenticidad  de  muchas  de  esas  firmas  que 
n  parecen  ahí,  7  que  no  se  snbe  de  quiénes 
son. 

Sr.  CMta— No  niego  ninguna  firma. 

Sr.  Rodríynea  (don  A.  IH.)— Si  se 
niega  la  representación  del  comité,  se  pue- 
den negar  las  firmas. 

Sr.  Costa  -^  No  niego  la  autenticidad 
de  las  firmas,  pero  es  una  petición  dirigida  al 
honorable  seftor  diputado. 

8r.  RcMlriipnes  (don  A.  M.)  -«Dirigida 
al  presidente  de  la  Cámara. 

Sr.  Costa — Al  presidente  de  la  Cámara 
no  dice:  dice  al  señor  doctor  don  Antonio 
M.  Rodríguez. 

Sr.  Rodríffoez  (don  A.  M.)— En  la  pá- 
gina 12  está,  señor  diputado.  Está  equivo- 
cado. 

Sr.  €Khm»— A  lo  que  se  refiere  el  doctor 
Costa  está  en  la  página  5.*  del  anexo  nú- 
mero 54. 

Sr.  Coata^La  tengo  aquí.  Pero,  ¿dón- 
de está  entonces  la  petición? 

Sr.  Herrero  j  ISspInosa — Es  un 
anexo. 

Sr.  Costa — ¡Ahí,  un  anexo.  Si  es  un 
anexo,  ese  anexo  no  se  había  publicado,  re- 
cuérdelo el  señor  diputado. 

Eka  petición,  que  era  la  más  importante, 
fué  la  que  70  pedí  que  se  publicara,  porque 
veía  que  al  mismo  tiempo  que  todos  estos  se- 
ñores se  titulaban  representantes  de  un  gre- 
mio, la  ma7oría  de  los  componentes  de  ese 
gremio  decía  lo  contrario  de  la  petición  que 
86  había  dirigido  al  honorable  doctor  Rodrí- 
guez; 7  en  prueba  de  ello. . . 

Sr.  Rodrísnes  (don  A.  M.)— Está  en 
la  página  5.^  pero  es  de  fecha  anterior  á  la 
presentada  por  el  comité.  Esa  exposición  fué 
presentada  el  20  de  junio,  7  la  del  comité  es 
de  junio  12:  es  posterior. 

Sr.  Costa — Déjeme  leer  un  momento. 

Dice:  «Los  pro7ectos  en  cuestión  son  el 
de  montepío  presentado  por  el  señor  presi- 
dente de  esa  H.  Cámara  7  el  del  señor  di- 


putado por  el  salto  doctor  don  Ángel  Floro 
Costa,  sobre  redención  de  los  impuestos  que 
gravan  los  sueldos  de  las  clases  activas  7 
pasivas  de  la  administración,  pro7eotos  que 
satisfacen  incuestionablemente  las  impres- 
cindibles necesidades  de  la  vida  á  más  de 
60,000  habitantes  de  la  república,  sin  que 
vengan  á  afectar  en  nada  los  recursos  finan- 
cieros del  país.» 

Por  eso  le  he  dicho  al  señor  diputado  al 
empezar  mi  discurso,  que  todos  miraban  con 
complacencia  7  con  simpatía  ambos  pro- 
7eotos. 

(Lee):  «Ahora  bien:  el  pro7ecto  de  jubila- 
ción debe  ser  complementario»  (el  señor  di- 
putado me  ha  dicho  que  no  decían  eso  en  la 
petición  los  empleados,  7  7a  ve  como  esta- 
ba equivocado  el  señor  diputado)  ...«debe 
ser  complementario  del  que  exonera  á  las  cía* 
ses  activas  7  pasivas  de  los  gravosos  descuen- 
tos que  pesan  sobre  sus  sueldos  7  pensiones 
7  sancionarse  de  consuno,  pues  de  otro  modo 
no  sería  posible  soportar»  (¿qué  tal,  señor  di- 
putado?. .  ¿07e  bien  lo  que  dicen  los  emplea- 
dos, los  doloridos?)  «no  sería  posible  soportar 
los  nuevos  descuentos  para  formar  la  caja 
de  amortización  de  las  jubilaciones  ni  me- 
nos el  fondo  de  integración  para  optar  á  ellas 
los  empleados  públicos  que  no  ha7an  paga- 
do montepío. 

Luego,  pues,  le  he  probado  al  señor  dipu- 
tado lo  que  he  afirmado,  que  son  los  em- 
pleados, los  verdaderos  agraciados  é  intere- 
sados, los  que  dicen — «d  que  se  sancionen  de 
consuno  ambos  proyectos,  ó  qae  en  todo  ca- 
so, lo  que  es  lógico,  se  dé  preferencia  al  que 
les  facilita  el  poder  formar  la  caja  de  jubilen 
dones.* 

8r.  Rodrlgoez  (don  A.  II.)— En  esa 
segunda  parte  es  que  está  equivocado  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Costa — (Lee):  «No  ha7  duda,  que  si 
tales  fundamentos  encuentran  eco  en  V.  H., 
habremos  dado  un  paso  adelante  en  el  ca- 
mino del  progreso  económico,  mejorando  una 
clase  útil  de  la  sociedad,  á  la  vez  que  el 
Cuerpo  Legislativo  realizará  una  obra  de 
previsión  7  de  justicia  que  repercutirá  con 
simpatía  en  muchos  miles  de  hogares,  sin  que 
la  situación  financiera  del  estado  tenga  mu- 
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oho  que  sufrir,  deads  qae  la  soluoión  ae  basa 
en  una  más  equitativa  distribución  del  im- 
puesto»—-(esto  se  refiere  á  mi  proyecto,  no  al 
proyecto  del  sefior  diputado)—  «dentro  de  la 
capacidad  del  país  y  de  las  necesidades  del 
presupuesto». 

Por  consecuencia,  si  hemos  de  tener  en 
cuenta  la  opinión,  los  votos  de  la  clase  que 
uno  y  otro  vamos  á  favorecer,  ellos  dicen  que 
si|no  se  votaran  de  consuno — lo  que  ya  no  es 
posible  ■  ambos  proyectos,  por  lo  menos  va 
á  ser  difícil  que  estén  en  condiciones  de  en- 
trar á  formar  parte  de  la  caja  de  jubilaciones 
la  mayoría  de  los  empleados. 

Y  es  precisamente  esta  afirmación  de  mi 
parte  la  que  ha  inspirado  la  demostración 
aritmética  con  que  he  querido  aclarar  mi 
pensamiento  á  ios  ojos  de  la  H.  Cámara  y 
del  sefior  diputado  doctor  Rodríguez,  autor 
del  proyecto  de  jubilaciones. 

Vea,  pues,  á  lo  que  queda  reducido  su  pro« 
yecto,  y  vea  si  tienen  razón  los  empleados. 
Ellos  que  saben  su  situación  dicen:  «no  vamos 
á  poder  entrar  á  formar  parle  de  la  caja  de 
jubilaciones  si  no  se  nos  liberta  antes  de  las 
gabelas  que  pesan  sobre  nuestros  sueldos.» 

Eso  sería  lo  que,  á  mi  juicio,  un  ministro 
de  hacienda  de  alto  criterio,  que  se  inspire 
en  las  grandes  necesidades  del  país  y  de  la 
ciencia,  ha  debido  hacer:  conciliar  ambos 
proyectos^  mandarlos  conjuntamente,  para 
que  la  Lámara  se  ocupara  de  loa  dos,  porque 
de  lo  contrario,  es  hacerle  un  flaco  servicio 
al  proyecto  del  doctor  Rodríguez. 

£1  proyecto  del  doctor  Rodríguez,  muy 
bien  hecho,  muy  bien  confeccionado,  merece 
todo  mi  apoyo;  pero  en  la  práctica  no  va  á 
dar  resultado  porque  se  dirige  á  una  clase  tan 
agobiada  de  impuestos,  que  no  va  á  ser  po- 
sible soporte  las  gabelas  de  los  descuentos 
sobre  sus  sueldos,  y  á  más  de  ello,  los  des- 
cuentos de  dos  y  medio  por  ciento  sobre  el  ca- 
pital que  tienen  devengado  antes  para  rein- 
tegro de  la  caja. 

Esto  es  lo  que  me  proponía  demostrar  sin 
el  aditamento  de  los  embargos;  pero  como 
casi  no  ee  posible  imaginar  que  haya  em- 
pleado que  no  tenga  embargada  la  tercera 
parte  de  su  sueldo,  resulta  que  estos  desgra* 
ciados  com templarán  como  Tántalo  las  her- 


mosas viandas  que  lee  praseota  el  proyecto 
del  honorable  doctor  Rodrigues.  La»  eaooo- 
trarán,  no  lo  dudo,  sumamente  apelitosas,  lle- 
nas de  almíbar  y  de  grajeas  eooadnicss  r 
financieras,  y  sin  embaigo,  no  van  á  podv 
sentarse  en  ese  banquete  porque  van  á  es- 
contraise  con  que  ni  siquiera  tienen  la  indu- 
mentaria decente  para  entrar  á  formar  j  to- 
mar asiento  en  él. 

Resumiendo,  poaa,  sefior  praeidnale,  lo  di- 
cho,  tenemos  que  en  la  hipoleaia  de  un  em- 
pleado que  gane  100  pesos,  ante  todas  eitas 
realidades  aritméticas,  contra  las  ouIsb  me 
parece  que  la  catapulta  del  doctor  Rodrigseí 
va  á  ser  impotente,  queda  redueido  su  anel- 
do á  48.44.  que  es  moeho^nonoa  de  la  milad 
de  él. 

En  estas  condiciones  creo  íngnnaaaieBke, 
sin  que  me  deje  llevar  de  un  espíritu  de  eoo- 
troversia  y  de  amor  propio,  que  el  proyecto 
del  doctor  Rodríguez,  tan  hermoeo  y  fsacá- 
nante  como  se  quiera,  va  á  escollar  en  b 
práctica,  ó  por  lo  menos  va  á  arrastrar  ust 
vida  anémica  hasta  tanto  que  el  poder  ejecu- 
tivo nos  mande  el  proyecto  fandameats! 
que  lo  solucionará  todo. 

Entonces  sí,  casándose  de  algana  manera, 
sea  civil  ó  religiosa,  nuestros  doe  proyeetoe 
formarán  un  fecundo  himeoeo,  aunque  sea 
una  unión  morganática,  lo  que  sería  práotieo 
en  fio,  con  tal  que  llegáramos  á  ana  leahdad 
fecunda,  quedando  asociados  nuestros  nom- 
bres en  un  doble  biU, 

I>espttés  de  todo,  le  diré  al  sefior  dipata- 
do  al  verlo  tan  laudablemente  empeñado  en 
su  obra  y  tan  enamorado  platón  ioo  de  n 
ideal,  lo  que  Sila  le  dijo  á  Pompeyo — cuas- 
do  volvía  triunfante  de  Escitia  y  de  África: 
¡Que  triunfe!  ¡Que  triunfe!— ^m  eco  voy  á 
ser  yo  el  primero  en  vetárselo. 

He  dicho. 

Sr.  Rodrigues  (don  A«  MU>-«He  oído 
con  especial  complacencia  el  elocuente  di^ 
curso  que  acaba  de  pronunciar  el  sefior  di- 
putado por  el  Salto  y  aprecio  en  lo  que  vsk 
el  concurso  que  acaba  de  ofrecerme  pan 
que  este  proyecto  llegue  á  votarse. 

Le  observaré,  sin  embargo,  que  eeiá  algo 
trascordado  en  el  reproche  que  me  hixo  de 
que  no  quise  ni  contestar  la  galante   pro- 
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puesta  de  himeneo  que  antea  de  ahora  me 
hizo  para  unir  bu  proyecto  con  el  mío. 

Yo  contesté  á  esa  propoflioión  á  su  tiempo; 
j  precisamente  per  la  razón  que  él  adujo, 
hace  un  instante,  porque  ni  el  propio  señor 
diputado  cree  en  la  prncticabilidad  inmedia- 
ta de  su  proyecto,  le  pedí  que  aplazara  su 
intento  ó  mejor  dicho  que  uniéramos  nues- 
tros esfuerzos  para  lograr  la  sanción,  por  su 
orden,  do  ambos  proyectos. 

Yo  uo  tengo  ningún  inconveoiente,  pues, 
en  realisar  el  himeneo  propuesto  más  ade- 
lante, porque  evidentemente  ambos  proyec- 
tos tienden  á  mejorar  la  condición  de  los 
empleados  públicos,  y  estoy  muy  de  acuerdo 
en  trabajar  en  colaboración  con  el  doctor 
Costa  para  que  busquemos  los  medios  de  ali- 
viar á  iodo  el  personal  de  la  administración, 
de  los  excesivos  descuentos  que  pesan  sobre 
sus  sueldos. 

De  lo  que  no  estoy  persuadido  es  de  que 
sea  indispensable  tratar  á  la  vez  dos  cuestio- 
nes tan  distintas  y  complejas. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  un  aparte? 

Hr.  Rodris^es  (don  A.  ]II.)~Yo  pro- 
curé oir  con  calma  al  sefior  diputado*.  • 

Sr«  Costa— Es  una  cosa  que  después  se 
me  va  á  olvidar  en  el  curso  de  la  exposición^ 
porque  creo  que  sería  imposible.  •  • 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)— Es  el 
señor  diputado  el  que  ha  dicho  dos  Veces 
que  no  cree  posible  la  realización  inmediata 
de  su  proyecto. 

8r.  Costa — Porque  no  depende  de  mí 
ni  de  la  Cámara. 

Sr.  Rodrli^es  (don  A.  II.)— No  de- 
pende ni  del  sefior  diputado  ni  va  á  depen- 
der de  la  honorable  Cámara,  porque  se  trata 
de  males  inevitables  y  que  vienen  de  muy 
atrás. 

Es  sumamente  difícil  encontrar  hoy  nue- 
vas fuentes  de  recursos  para  que  de  inmedia- 
to podamos  libertar  á  los  empleados  públi- 
cos de  los  descuentos  aludidos;  porque  no  se 
trata  de  10,  12  ni  de  15^000  pesoí?,  sino  que 
se  trata  de  varios  cientos  de  miles  de  pesos. 

Sr«  Costa--Un  financista  tan  competen- 
te como  el  señor  Rodríguez  no  puede  decir 
eso. 

Sr.  Moárígnem  (don  A.   IH.)— Yo  no 


blasono  de  financista:  eso  está  bien  para  el 
señor  diputado,  que  es  autor  de  obras  finan- 
cieras, y  que  tiene  preparación  y  talento  pa- 
ra abordar  cuestiones  de  esta  naturaleza;  pe* 
ro  por  más  talento  que  se  tenga,  cuando  un 
país  se  halla  en  la  situación  diñcil  en  que  se 
halla  el  nuestro,  con  sus  principales  fuentes 
de  recursos  agotadas,  puesto  que  se  ha  usa- 
do y  abusado  de  los  impuestos,  considero  su- 
mamente difícil  encontrar  uno  nuevo  que 
permita  libertar  de  inmediato  á  los  emplea- 
dos públicos  de  los  impuestos  que  los  gra- 
van. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  esté  dispuesto 
á  acompañar  al  señor  diputado  en  su  pro* 
pósito  y  que  no  crea  que,  sobre  todo  por  el 
crecimiento  natural  de  nuestras  rentas,  que 
ya  ha  comenzado  á  operarse  en  virtud  de  las 
mejoras  que  se  notan  en  todo  el  país,  como 
consecuencia  inmediata  del  excelente  gobier- 
no que  nos  rige... 

Sr.  Costa-^Apoyado. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  IH.) — ...no 
estoy  distante  de  compartir  las  ideas  del  se- 
fior diputado  y  hallarme  dispuesto  á  soste- 
ner que  el  sobrante  de  rentas  de  alguna  im- 
portancia que  tengamos,  lo  apliquemos  á  ali- 
viar á  las  clases  que  viven  del  tesoro  públi- 
co... 

Sr.  Costa — No  es  eso. 

Sr.  Rodrífpiez  (don  A.  IH*) — ...que 
lo  apliquemos,  decía,  á  reducir  algunos  de 
los  impuestos  que  hoy  gravitan  sobre  sus 
aueldop. 

Sr.  Costa — No  es  eso;  hay  que  realizar 
los  impuestos,  científicamente;  hay  que  salir 
de  la  rutina. 

Sr.  Rodrfi^noK  (don  A.  M.)— Yo  lo  he 
oído  con  sumo  placer  al  sefior  diputado  y  le 
ruego  que  no  me  interrumpa  ácada  instante. 

Habrá  que  salir  de  la  rutina,  perfectamen- 
te; pero  eso  es  sumamente  difícil.  Un  plan  de 
hacienda  no  puede  discutirse  por  incidencia, 
con  motivo  de  un   proyecto  de  jubilaciones. 

Sr.  Rodrffpiez  (don  €k.  Ij.)— ¿Me 
permite,  ya  que  ha  tolerado  otras  interrup- 
ciones? 

Sr.  Rodríi^nes  (don  A.  lll.)~6í,  sefior. 

Sr.  Rodrisnesc  (don  Q.  li.)— Yo,  de 
paso,  en  nombre  de  mis  compafieros  de   la 
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Comifiión  do  Hacienda,  levanto  un  reproche 
inmerecido  que  el  señor  diputado  por  el  Sal- 
to nos  hizo. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  podido  en 
el  período  ordinario  informar  en  el  proyecto 
del  doctor  Costa,  justamente  por  imfiortar  61 
una  reforma  fundamental  del  sistema  tribu- 
tario, y  cree  la  Comisión  de  Hacienda  que 
esa  reforma — que  es  de  todo  punto  sentida  y 
necesaria  y  de  cuya  necesidad  participo  yo 
desde  hace  mucho  tiempo — sólo  puede  efec- 
tuarse cuando  el  poder  ejecutivo,  por  el  ór- 
gano dü  su  ministro  de  hacienda,  esté  dis- 
puesto á  cambiar  la  incidencia  de  ciertos  im- 
puestos. 

Sr.  Costa  Entonces,  ¿nosotros  no  tene- 
mos iniciativa  en  materia  de  impuestos?  ¿te- 
nemos que  esperar  la  tutela  del  señor  minis- 
tro de  hacienda?. .  •  ¡Eso  es  una  cosa  raral 

ñr.  Bodrls^es  (don  Q.  Ij.)  —  Pero 
nosotros  no  podemos  establecer  el  sistema 
financiero,  prescindiendo  en  absoluto  del  se- 
cretario de  estado. 

8r.  Costa — Nadie  prescinde.  Le  hubié- 
ramos llamado  á  que  iluminara  nuestras  dis- 
cusiones con  su  palabra  autorizada;  pero  lo 
que  me  hubiera  parecido  muy  regular,  es 
que  un  proyecto  de  esta  magnitud  se  hubie- 
ra mandado  en  prórroga,  cuando  se  han 
mandado  otros  proyectos  que  no  merecían  la 
atención  de  la  Cámara. 

Sr.  Rodrígaos  (don  O.  Ij.) — Perfec- 
tamente, señor  diputado. 

Sr.  Rodrti^nex  (don  A.  M.)— No  de- 
seo entrar  al  fondo  de  la  cuestión  que  suscita 
el  diputndo  señor  doctor  Costa.  He  querido 
explicar  en  breves  palabras,  por  qué  razón 
he  creído  y  sigo  creyendo  que  estas  dos 
grandes  cuestiones— la  que  ha  provocado  el 
doctor  Costa  con  su  proyecto  de  reforma  al 
plan  general  de  finanzas  del  estado  y  la  que 
yo  be  provocado  con  mi  ley  modesta  de  ju- 
bilncioncR  del  personal  civil — pueden  tratar- 
se y  deben  tratarse  separadamente,  sin  per- 
juicio de  reconocer  que  si  fuera  tan  fácil  la 
sanción .  . « 

Sr.  Costa— Yo  soy  opuesto  al  celibato. 

Sr.  Rodrifi;nes  (don  A.  M.) — ..«del 
proyecto  del  doctor  Costa,  como  considero 
que  lo  es  la  de  este  proyecto  de  jubilacio- 


nes, aceptaría  que  se  trataran  sacesivameD- 
te;  pero  el  señor  diputado  lo  ha  reoordad} 
repetidas  veces:  ese  asunto  no  figura  incioi- 
do  en  sesiones  extraordinarias,  do  ha  éido 
informado  por  la  Comisión  por  las  razooe^ 
que  acaba  de  manifestar  el  señor  dipatedo 
por  el  Durazno,  aunque  esa  Comisión,  se^n 
es  notorio,  es  la  que  ha  revelado  mayor  1j> 
boriosidad  en  este  período,  por  el  cúmulo  it 
asuntos  importantes. . . 

Sr.  Costa — Protesto:  creo  qae  la  Comi- 
sión de  Legislación  bien  puede  aer  émula  de 
la  de  Hacienda,  porque  nosotros  lambiéD 
DOS  hemos  ocupado  de  grandes  caestíoDes  j 
hemos  trabajado  muchísimo. 

Sr.  Rodrifpies  (don  A«  ÜL)  —  To  i» 
desconozco  que  la  Comisión  de  L^sUdón 
se  ha  ocupado  de  grandes  cuesliones;  pero 
debo  decir,  en  honor  de  la  verdad, que  laque 
ha  despachado  mayor  número  de  asuntos 
importantes  es  la  de  Hacienda.  T  creo  qa« 
con  esto  hago  un  acto  de  justicia  á  los  miem- 
bros de  esta  Comisión. 

(Interrupciones). 

Pero  creo  que  no  debemos  haoer  un  inci- 
dente de  cada  frase  que  uno  proDuncie,  por- 
que así  no  concluiremos  jamáa. 

Yo  deseo  abreviar  el  debate  de  este  pro- 
yecto. .. 

Sr.  Areco — Para  entrar  á  diaoitir  el  ar- 
tículo 12. 

Sr.  Rodrtf^es  (don  A.  IH.)  —  ...  y 
entrar  á  discutir  el  artículo  12. 

De  manera  que  omitiré  otras  considera- 
ciones con  respecto  á  las  demás  oiiticas  for- 
muladas por  el  doctor  Costa,  porque  en  mo- 
chas de  sus  apreciaciones  estamos  de  acoer- 
do  y  creo  que  no  es  posible  que  haya  dos 
opiniones  de  que  conviene  aliviar  á  los  eiD- 
pleados  públicos  de  las  enormes  cargas  qae 
pesan  sobre  sus  sueldos. 

Pero  lo  que  me  parece  que  no  ee  del  todo 
admisible  es  la  alimentación  que  se  hace. 
Be  dice:  al  empleado  público,  por  la  raióo 
a,  b,  ó  c,  le  quedan  de  cada  100,  coar^ota 
tantos  pesoj  de  sueldo;  luego,  este  proyedo 
tiene  ese  defecto. 

Esto  proyecto,  en  rigor,  no  viene  á  modi- 
ficar la  situación  del  empleado,  que   es  la 
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obra  de  otros  frictoree.  Lo  que  este  proyecto 
le  pide  al  empleado,  obligatoriamente,  no  es 
nada  más  que  3  pesos  con  33  centesimos 
por  mes  por  cada  100  pesos  do  sueldo  que 
gana;  nada  más. 

Hr.  Costa — ¿Y  el  reintegro? 

Sr«  Rodrísnez  (don  A.  >l.)— El  rein- 
tegro 89  acto  voluntario. 

Sr.  Costa — Pero  si  no  reintegra,  no  hay 
caja. 

Sr.  Rodrisaes  (don  A.  M.)—  Hay 
caja,  seQor  diputado. 

Sr.  Costa — Para  el  porvenir,  señor  di- 
putado. 

Nr.  Rodrígaos  (don  A.  ni.)— Yo  ten- 
go números  para  demostrarle  que  hay  caja. 

Sr.  CMta— Pero  el  reintegro,  por  el  ar- 
tículo 1.*. . . 

Sr.  Rodrfyaex  (don  A.  III.)-*Yo  le 
ruego  que  me  deje  terminar,  porque  el  deba- 
te dialogado  es  imposible. . . 

Sr.  Costa — Yo  le  he  tolerado  varias  in- 
terrupciones al  señor  diputado. 

Sr.  RodrlyaeK  (don  A.  M.)— Pero  las 
del  señor  diputado  se  multiplican  á  cada 
instante,  y  yo  quisiera  concluir  pronto. 

El  reintegro  es  un  acto  voluntario  que  lo 
realizan  los  empleados  que  quieran  gozar  de 
la  antigüedad  de  loa  servicios  prestados  al 
estado  y  que,  por  tanto,  quieran  jubilarse 
con  UD  retiro  mayor,  6  sea  on  proporción  á 
8U8  años  de  servicios. 

Creo  que  debemos  dar  facilidades  para 
que  ese  reintegro  se  verifique,  y  debo  anti- 
ciparle al  señor  diputado  que  cuando  llegue 
la  discusión  del  artículo  53  voy  á  proponer, 
de  acuerdo  con  el  comité  representativo  de 
todos  los  empleados  civiles  del  paí^,  una  es- 
cala para  hacer  más  llevadero  el  pago  de 
reintegro,  escala  que  ha  sido  propuesta  por 
los  mismos  empleados, 

(Aplausos  en  la  barra). 

que  han  hecho  cálculos  y  saben  lo  que 
pueden  pagar.  Son  ellos,  pues,  los  que  han 
solicitado  que  se  les  alivie,  para  la  amortiza- 
ción de  ios  reintegros,  en  esa  forma;  y  por 
mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  presti- 
giar la  modiñcación  que  ellos  proponen. 
Sr.  C<Mita  —Yo  no  conozco  esa  forma. 


8r.  Rodrigues  (don  A.  M.)— Está  en 
el  repartido.  Lo  que  quiere  decir  que  el  se- 
ñor diputado  no  ha  leído  sino  lo  que  decían 
los  partidarios  de  su  proyecto.  Figura  en  la 
página  12:  voy  á  leérsela  al  sefior  diputado. 

8r.  Costa — ¡Ahí  En  el  anexo. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)  —  En  el 
anexo  es  donde  figura  esa  exposición  pre- 
sentada por  el  comité. . . 

SFr.  Costa— -¿Ln  hace  suya  el  señor  di- 
putado? 

Sr.  Rodrífpiez  (don  A.  IH.)— Yo  ha- 
go mías  la  mayor  parte  de  las  modificacio- 
nes propuestas . . . 

Sr.  Costa — Puede  ser  que  yo  lo  acom- 
pañe. 

Sr.  Rodrffpiez  (don  A.  IH.) — Sí,  señor 
y  vamos  á  estar  de  acuerdo.  Y  debo  insistir 
en  que  esta  exposición  tiene,  hasta  cierto 
punto,  un  carácter  oficial,  todo  el  que  puedo 
tener  en  este  caso  un  comité  organizado  par- 
ticularmente por  los  empleados  públicos,  con 
toda  corrección,  porque  el  señor  diputado  ha 
sido  injusto  en  las  críticas  que  ha  dirigido  á 
esa  organización. 

Ese  comité  se  ha  formado  en  una  asam- 
blea de  delegados  de  los  empleados  públi- 
cos de  todo  el  país,  y  esos  nombramientos  se 
han  efectuado  por  los  propios  empleados, 
llenando  todas  las  formalidades  que  es  posi- 
ble llenar  en  este  caso,  puesto  que  no  habrá 
por  parte  de  los  mismos  empleados  interés 
alguno  en  obstaculizar  ni  perjudicar  á  los 
demás,  sino  el  de  darse  una  autoridad  pro- 
pia, que  tutelase  y  defendiese  sus  derechos. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.)— Elección 
á  dos  grados. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Es  ese 
comité  el  que  ha  presentado  una  exposición 
razonada,  primero,  prestigiando  el  proyecto 
en  discusión  y  pidiendo  que  éste  se  sancione 
de  inmediato,  no  obstante  conocer  el  del 
doctor  Costa  y  querer  también  la  sanción  de 
éste  tan  pronto  como  sea  posible,  porque  to- 
dos son  partidarios  de  él:  pero  en  lo  que  no 
está  conforme  este  comité  es  en  que  se  apla- 
ce nuevamente  la  ley  en  discusión  hasta  que 
se  sancione  ese  proyecto  quo  el  propio  doc- 
tor Costa  fué  el  primero  en  indicar. .. 

Sr.  Costa — Nadie  ha  hecho  esa  obje- 
ción, puesto  que  he  dicho  que  lo  apoyo. 
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Sr.  Rodrigues  (don  A.  ÜI.)— Enton- 
ces no  tenía  objeto  la  crítica. • . 
Hr.  Goftta — Tenía  objeto,  seftor. 
ü^r.  RodrisiieB(doii  A.  IML) — .  • .  por- 
que lo  que  nos  ha  dicho  el  seflor  diputado 
lo  ha  dicho  en  la  prensa.  Yo  lo  tuve  en 
cuenta,  y  además  me  hizo  el  honor  de  decír- 
melo en  una  carta  cariñosa  que  me  dirigió 
óetde  Buenos  Aires;  pues  bien,  á  pesar  de 
todas  esas  reflexiones  he  seguido  siempre 
creyendo  que  el  himeneo  propuesto  era  im- 
posible, porque  la  novia  tenía  una  existencia 
incierta.. 

Sr.  Costa — Está  enamorado  de  su  celi- 
bato. 

Sr.  Rodrlfpiea  (don  A.  IH.) — T  como 
deseo  que  este  proyecto  se  sancione  lo  más 
pronto  posible,  y  ese  es  también  el  anhelo 
de  los  empleados  páblicos,  si  previamente 
nos  ponemos  á  modificar  el  plan  de  hacienda 
de  todo  el  país... 

Sr.  Costa — No:  ya  he  desistido  de  todo 
eso. 

Sr.  Rodrlf^es  (don  A.  M.  — ^Luego, 
pues,  la  discusión  era  inoficiosa. 

Sr*  Costa — No  era  inoficiosa,  porque  yo 
tengo  que  dar  las  razones  de  por  qué  lo  apo- 
yo, aún  sabiendo  que  no  va  á  tener  éxito  el 
proyecto  en  todo:  en  alguna  pequeña  parte 
tendrá. 

Sr.  Rodrfffnes  (don  A.  M.)— Está 
equivocado. 

Sr.  Costa-- Ya  lo  verá.  Esa  es  una 
apelación  al  tiempo.  Voy  á  decir  como  Squi- 
loo:  consagremos  las  obras  al  tiempo. 

Sr.  Rodrli^nex  (don  A.  M.)— Yo  he 
dado  Ins  cifras;  he  demostrado  cómo  se  va  á 
formar  este  fondo,  y  que  los  recursos   más 
importantes  son  los  que  aporta  el  tesoro  pú- 
blico por  concepto  de  subvención . . . 
Sr.  Costa — Pero  no  le  niego  eso. 
Sr.  Rodríinies  (don  A.  M.) — ...   y 
luego  lo  que  van  á  aportar  todos  los  emplea- 
dos del  pnfs  por  concepto  del  día  de  sueldo, 
descuento  que  produciría  de  ciento  cuarentar 
y  nueve  á  ciento  cincuenta  mil  pesos. . . 
Sr.  Costa — Estoy  de  acuerdo. 
Sr.  Rodríi^nex  (don  A.  IH.)— ...que 
con  los  Retenta  y  dos  mil  pesos  de  subven* 
ción  formnn  los  principales  recursos. 


LoB  demás  son  de  importancia  secundaÓL, 
porque  respecto  de  los  reintegros,  como  be 
aceptado  la  escala,  y  esa  escala  para  los  eoi- 
picados  que  tengan  más  de  veinte  afios  de 
servicios,  les  concede  cien  meses  para  efec- 
tuar dicho  reintegro,  precisamente  porqoe 
son  los  que  van  á  tener  mayores  sumas  i 
reintegrar,  como  por  mi  p.irte  estoy  di^oe^ 
to  á  sostener  que  se  debe  dar  á  los  empleado- 
las  mayores  facilidades. . . 

Sr.  Costa—Se  las  vamos  á  dar. 
Sr.Rodrígnex  donA.llI.) — ...jex- 
hortaré  á  la  Cámara  á  qae  las  dé  i  fin  de  qoe 
ellos  puedan,  en  la  situación  penosa  en  que 
se  hallan  por  los  numerosos  descaentos  qoe 
pesan  sobre  sus  sueldos,  efectuar  la  amor- 
tización de  sus  reintegros, — ^he  ereído,  pus, 
que  en  los  primeros  años  los  ingresos  I  la 
caja  por  concepto  de  reintegros  van  á  eer  de 
poca  importancia  con  relación  á  los  que  raa 
á  entrar  por  otros  rubros.  Esto  es  lo  que  ro 
he  indicado  ligeramente  con  el  cálculo  qoe 
formulé  al  principio. 

Sr.  Costa — ^¡Oómo  se  me  escapa  cou  ana 
habilidad  extrema! 

No  le  niego  nada  de  eso;  si  si  contrario, 
creo  que  sus  cálculos  no  tienen  nada  de  exa- 
gerados: son  exactos. . . 

Sr.  Rodrfgnes  (don  A.  M.)— Moj 
bien. 

Sr.  Costa — • .  .pero  le  digo  que  los  em- 
pleados, en  las  circunstancias  actuales,  do 
van  á  encontrarse  en  condiciones  de  cobijar- 
se á  la  ley.  Ese  es  el  argumento. 

Sr.  Rodrtgnex  (don  A.  III.)~E5  lui 
error,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seSor» 
diputados  que  observen  el  reglamento  y  al 
orador  que  se  dirija  á  la  Mesa. 

Sr.  RodríyneB  (don  A.   M.)  —  Pi*1o 
perdón  al  seRor  presidente,  pero  mi  elocaec- 
te  interruptor  me  obliga  á  contestarle... 
Sr.  Costa — Los  dos  hemos  pecado. 
Sr.  Rodríinies  (don  A.  III.)— Efecti- 
vamente. 

Sr.  Costa — No  me  adjudique  á  mí  todo 
el  pecado. 

Sr.  Rodrinraex  (don  A.  31.)  — Ai 
contrario:  iba  á  decir  que  su  elocuencia  íe"!!:- 
ce  de  tal  manera  que  no  es  posible  dejar  p^- 
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8ar  BUS  observaciones  sin  contestarlas  de  in- 
mediato. 

Sr.  Costa — Retribuyo  ei  cumplimiento 
á  la  galantería.  Creo  que  podemos  entrar  ya 
al  fondo  del  asunto. 

Sr.  Rodrii^eaE  (don  A.  III.)— Perfec- 
tamente. 

Las  principales  observaciones  que  podían 
hacerse  al  primitivo  artículo  12  por  el  hecho 
de  tomar  algunas  partidas  de  rentas  genera- 
les, las  cuales  son  necesarias  para  atender 
el  servicio  regular  del  presupuesto,  en  el 
nuevo  proyecto  que  he  sometido  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Cámara,  han  sido  contem- 
pladas. 

Como  por  otra  parte,  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  aquí 
presentes  aceptan  ese  artículo,  yo  también 
estoy  dispuesto  á  aceptar  la  modificación  que 
ha  insinuado  el  sefior  diputado  respecto  al 
concurso  que  deben  prestar  la  comisión  na- 
cional de  caridad  y  la  junta  económico-ad- 
ministrativa. •  • 

Sr.  €7o0ta-^Las  juntas  económico-admi- 
nistrativas, porque  todas  tienen  empleados. 
Yo  pondría  á  la  junta  económico  de  la  capi- 
tal, después  de  haber  tomado  algunas  ideas 
de  personas  que  tienen  conocimiento  de  sus 
recursos,  500  pesos,  y  50  á  las  de  campafia. 

Sr.  Bodrfi«^ea  (don  A.  M.)— ¿Y  á  la 
comisión  de  caridad? 

Sr*  Costa — De  la  comisión  de  caridad, 
á  la  verdad  no  me  había  preocupado.  Creo 
que  maneja  como  300,000  pesos  al  año. 

Sr«  Rodrfu^ea  (don  A*  jII«H-Sí,  señor: 
tengo  aquí  la  cifra.  £1  presupuesto  de  la  co- 
misión nacional  de  caridad  es  de  300,000 


Sr«  Costa — una  cosa  así. 

Sr«  Rodrfii^ea  (don  Ju  M.) — Por  con- 
cepto de  empleados.  De  manera  que  podría 
aportar  500  pesos. 

Sr«  Costa— >Me  parece  muy  bien. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  9I«)  —  Yo 
acepto  la  enmienda  que  propone  el  diputado 
señor  Costa. 

£1  sefior  diputado  me  había  hablado  tam- 
bién de  la  patente  de  los  cazadores,  y  que  la 
iba  á  modificar. 

Sr.  Cnffarro— Yo  le  iba  á  indicar  que 


está  adjudicada  á  las  juntas  de  campaña,  y 
tiene  muy  poca  importancia  para  la  caja,  y 
para  armonizar  las  dos  leyes  iba  á  pedir  la 
supresión  de  esto. 

Lo  había  apuntado  é  iba  á  decir  eso. 

Sr«  JLreeo — ¿Querría  el  señor  diputado 
tener  la  amabilidad  de  repetir  cómo  pretende 
que  concurran  las  juntas?.  • . 

Porque  eso  es  lo  que  nos  interesa  á  los  re- 
presantantes  rurales  para  saber  hasta  dónde 
podría  llegar  la  capacidad  de  las  respectivas 
juntas.  No  es  un  problema  que  se  pueda 
resolver  en  un  minuto. 

Sr.  Rodríinies  (don  JL.  ML.) — Creo 
que  efectivamente  las  juntas  de  campaña 
tienen  muy  escasas  rentas, 

(Apoyados). 

y  entiendo  que  con  el  concurso  que  presta 
el  tesoro  nacional  debería  reputanse  que  es- 
tán amparados  sus  empleados . . . 

Sr.  Costa— Bueno:  suprima  eso;  yo  no 
hago  cuestión:  es  necesario  complacer  á  los 
señores  diputados. 

Sr.  Roxlo—  Hay  juntas  de  campaña 
que  no  pueden  afrontar  sus  presupuestos: 
tienen  afectadas  todas  sus  rentas. 

Sr.  Presidente—  ¿El  señor  diputado 
quiere  dictar  su  enmienda? 

Sr.  Costa — Voy  á  decirla  en  cuatro  pa- 
labras, en  forma  de  inciso:  «Y  con  una  en- 
trega mensual  de  600  pesos  cada  una,  que 
harán  la  junta  económica  de  la  capital  y  la 
comisión  nacional  de  caridad».   Nada  mis. 

Sr.  Areeo— ¿No  aceptaría  el  señor  di-* 
putado  una  modificación? 

Aumentar  un  poco  la  cuota  contributiva 
de  la  comisión  de  caridad  y  disminuir  la  de 
la  junta  económico-administrativa  de  Monte- 
video, porque  es  público  y  notorio  que  la  si- 
tuación de  ésta  es  también  muy  angustiosa; 
en  cambio  la  de  la  comisión  nacional  de  ca- 
ridad es  floreciente. 

Podaímos  dividir  los  1,000  pesos  en  esta 
forma:  300  para  la  junta  y  700  para  la  co- 
misión de  caridad. 

Sr.  Costa — ¡Cómo  vamos  á  liacer  esas 
divisiones! 

La  Junta  tiene  un  presupuesto  do  más  de 
1:000,000  de  pesos... 
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Sr.  Rodrfs^em  (don  A.  M.)— Por  con- 
cepto de  empleadoB,  no  tiene  sino  384,000 
pesoB. 

8r«  Costa — ¿Dice  el  presupuesto? 
8r«  Rodrii^eB  (don  A.  ]II.)--Ei  pre- 
supuesto de  empleados,  sí  seSor. 

Sr.  Costa — Pero  no  los  fondos  que  ma- 
neja ella. 

8r.  Rodrífl^ea  (don  A.  M.)—.  •  .Eso 
es  lo  que  tiene  en  cuenta  la  Ck>misi6n:  el  pre- 
supuesto que  asciende  á  trescientos  y  tantos 
mil  pesos. 

8r.  Roxlo  —  Esos  fondos  tienen  otra 
aplicación  marcada. 

Sr.  Rodrignea  (don  A.  M.)  •—  Tienen 
otra  aplicación,  pero  por  concepto  de  emplea- 
dos la  junta  no  paga  sino  384,000  pesos. 

Nr.  Costa — Yo  no  hago  cuestión  de  pe* 
quefieces;  vótese  como  se  quiera. 

Sr«  Roxlo*-To  apoyo  la  moción  del  di- 
putado señor  Areco,  porque  la  junta  de  la 
capital  es  verdad  que  recibe  1:000,000  de 
pesos,  pero  su  situación  es  angustiosa. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Areco  había  formulado  una  moción. 

Sr«  Areeo — ^No,  señor:  yo  le  había  hecho 
una  indicación  al  autor  de  la  moción,  por- 
que, si  éste  la  aceptaba,  ahorrábamos  la  dis- 
cusión al  respecto. 

Sr.  Roxlo— Yo  hago  moción  en  ese  sen- 
tido, señor  presidente:  que  la  comisión  na- 
cional de  caridad  concurra  con  700  pesos  y 
la  junta  económico-administrativa  de  la  ca- 
pital solamente  con  300. 


(Apoyados). 


Es  cierto  que  la  junta  económico-adminis- 
trativa tiene  un  millón  de  pesos  de  rentis; 
pero  hay  que  fijarse  en  que,  fuera  del  presu- 
puesto de  los  empleados,  todo  lo  demás  está 
afectado;  tiene  su  afectación  fija. 

Sr.  Areeo — Y  el  servicio  del  empréstito 
municipal  que  adsorbe  la  mitad  de  las  rentas. 

Sr«  Roxlo — A  eso  iba,  y  además,  tiene 
un  servicio  extraordinario,  completamente 
extraordinario,  que  la  abruma,  y  del  cual 
tardará  muchos  años,  muchísimo  tiempo,  pa- 
ra poder  salir  perfectamente  bien. 

hs  por  eso  que  creo  muy  lógica  la  indica- 
ción del  diputado  señor  Areco  y  la  propongo 
como  moción,  haciéndola  mía. 


(Se  lee  esta  moción). 

¿Es  apoyada? 

(Apoyados). 

8r.  CcMta— Está  la  mía  antes. 
«r.  Rodrigues  (don  A.  M.)— Me  pare- 
ce que  el  diputado  señor  Riostra  propuso  q^e 
este  artículo  ue  discutiera  por  incisos. 

8r.  Rlestra— Es  cierto,  é  iba  á  insistir 
ahora  en  eso  precisamente. 

8r«  Rodrfi^em  (don  A.  M.}— Recuer- 
do esa  indicación,  porque  voy  á  hacer  una 
enmienda  al  inciso  3.^  para  que  ae  tenga  en 
cuenta. 

Dice  el  inciso  3.^  que  concurrirán  los  em- 
pleados «con  la  diferencia  del  primer  mes  de 
sueldo  cuando  alguna  de  las  personas  indi- 
cadas en  el  artículo  3.*  de  la  presente  ley 
pase  á  ocupar  un  empleo  mejor  rentado  qae 
el  que  antes  dtsem peñaba». 

Buele  ocurrir  frecuentemente  en  la  admi- 
nistración, que  los  empleados,  por  disposidón 
administrativa,  pasan  á  desempeñar  interi- 
namente otros  cargos;  y  esos  interinatos  sue- 
len prolongarse  por  más  de  seis  meses. 

Para  resolver  la  duda  de  cuál  debe  ser  en 
ese  caso  el  sueldo  que  debe  tenerse  presente 
para  el  descuento  del  montepío  y  á  su  tiem- 
po también  el  cálculo  del  retiro,  en  el  segns- 
do  párrafo  del  inciso  2.'^  se  ha  previsto  Is 
forma  del  descuento  en  los  casos  de  io* 
terinato,  y  se  dice  que,  «respecto  de  fundo- 
narios  ó  empleados  que  desempeñen  ocro 
cargo  con  carácter  interino,  el  descuento 
se  hará  sobre  el  sueldo  fijo  y  no  sobre  el  qoe 
perciban  interinamente,  toda  ves  qae  el  inte- 
rinato no  se  prolongue  por  más  de  stís  meses, 
en  cuyo  caso  se  hará  el  descuento  sobre  ú 
sueldo  del  cargo  interino,  y  se  le  tomará  ea 
cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  1« 
artículos  *¿0  y  21  de  esta  ley»,  es  decir,  psia 
calcularse  también  la  jubilación. 

Para  evitar  dudas,  pues,  conviene  qae  en 
este  inciso  S.<>.  cuando  se  habla  de  la  contri* 
bución  extraordinaria  que  debe  pagar  un  em- 
pleado cuando  recibe  un  ascenso,  es  dedr, 
cuando  pasa  á  ocupar  un  empleo  superior  j 
recibe  sueldo  mayor,  sólo  la  abone  etiaodo 
ese  empleo  lo  ejercite  ó  desempefie  por  mi? 
de  seis  meses. 
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De  acuerdo  con  estas  ¡deas,  propongo  que 
en  el  inciso  3.^  después  de  la  palabra  ocu^ 
par,  se  agregue  lo  siguiente:  «por  tiempo  no 
menor  de  seis  meses». 

(Apoyados). 

Me  obserra  además  el  diputado  seftor  Cu- 
ñarro  que  la  patente  6  permiso  para  cazar  es 
una  renta  de  carácter  municipal . .  • 

Sr«  Areeo— Es  cierto. 

Sr«  Rodríi^eaE  (don  A.  M.) — •  •  •  que 
ya  está  afectada  por  la  lev  orgánica  de  jun- 
tas. 

Me  parece,  pues,  que  debemos  respetar  el 
precepto  de  aquella  ley  y  que  debe  eliminar- 
se ese  Inciso  del  artículo  en  discusión.  Es  un 
recurso  modesto;  pero'  lo  regular,  desde  que 
ya  está  afectado  á  otro  servicio  publico,  es 
que  debe  respetarse  la  disposición  establecida. 

8r.  Ooso — ¿Es  el  inciso  2.*? 

Sr.  Rodrls^em  (don  A.  ]II.)~E1  2.* 
ya  está  eliminado,  sefior  diputado. 

Están  eliminados  todos  estos  incisos;  pero 
en  el  artículo  sustitutivo  había  dejado  sub- 
sistente la  patente  de  los  cazadores,  y  pido 
ahora  su  eliminación. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  las  modificaciones  respecti- 
TEs  de  los  diputados  señores  Costa  y  Roxlo? 

8r«  OnIUot— Por  mi  parte  acepto,  sefior 
presidente.  No  he  consultado  con  los  demás 
miembros  de  Ja  Comisión. 

Sr.  Presidente— ¿Cuál  de  las  modifi- 
caciones? 

Sr«  Qnlllot— Las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  autor  del  proyecto  y  el  señor 
Roxlo. 

Sr«  Rlestra^Si  la  Comisión  de  Legis- 
lación está  conforme  con  las  modificaciones 
propuestas  por  el  doctor  Rodríguez,  creo  que 
sería  conveniente  que  retirase  su  artículo  pa 
ra  que  sólo  se  pusiera  en  discusión  el  susti- 
tutivo del  doctor  Rodríguez  y  no  nos  confun- 
diéramos, porque  va  á  ser  difícil  la  votación. 

Sr.  Onlllot-  -Pero  en  el  mismo  informe 
de  la  Comisión  se  dice  que  el  doctor  Rodrí- 
guez va  á  presentar  un  proyecto  sustitutivo 
de  recursos  que  la  Comisión  acepta .  • . 

8r«  Costa— Entonces,  queda  retirado  el 
anterior. 


Sr.  GnlUot — •••  por  algunas  indicacio 
nes  que  hizo  el  autor  del  proyecto  en  el  seno 
de  la  Comisión.  De  manera  que  lo  que  hay 
que  discutir  es  el  proyecto  sustitutivo  pre-* 
sentado  por  la  (Comisión. 

Sr.  Presidente — Pero  hay  una  modi- 
ficación propuesta  por  el  diputado  señor  Cos- 
ta con  una  nueva  modificación  del  diputado 
señor  Roxlo,  á  uno  de  los  incisos:  lo  referen- 
te á  la  junta  y  á  la  comisión  nacional  de  ca- 
ridad. 

Sr.  Costa — Pero  yo  dejo  al  autor  del 
proyecto  cuál  de  las  dos  acepta:  no  hago 
cuestión  de  que  sea  una  ú  otra. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  desearía  sa- 
ber cuál  de  las  dos  modificaciones  se  acepta, 
para  tomarla  en  cuenta  en  la  votación. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  HI.)— To  ad- 
hiero á  la  de  los  diputados  señores  Areco  y 
Roxlo,  porque  la  situación  de  la  comisión 
nacional  de  caridad  es  más  holgada  que  la 
del  tesoro  municipal. 

Sr.  JLreco — Me  parece,  señor  presiden- 
te, que  lo  que  correspondería  sería  poner  á 
votación  inciso  por  inciso,  es  decir,  dar  lec- 
tura á  los  incisos  de  que  se  componga  el  ar- 
tículo si  se  quiere  armar  discusión,  porque 
si  no  no  vamos  á  concluir  con  este  artículo. 
Sr.  Presidente— Así  se  hará. 
Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.)— Podría 
votarse  el  artículo  salvo  las  enmiendas. 

Sr.  Areco — Es  lo  mismo,  diputado  señor 

Rodríguez.  Vamos  más  rápidamente  leyendo 

inciso  por  inciso,  y  si  no  se  discute^  votarlo. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)  —  Muy 

bien. 

Sr.  Areeo — No  hay  más  que  uno  ó  dos 
incisos  enmendados. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.) — Yo  no 
voy  á  dar  mi  voto  á  la  modificación  propues- 
ta por  los  diputados  deñores  Areco  y  Roxlo 
en  cuanto  fija  las  cuotas  con  que  deben  con- 
tribuir respectivamente  la  comiflión  de  cari- 
dad y  la  junta  económico-administrativa  de 
la  capital,  que  según  se  me  informa  estable* 
ce  que  sea  de  300  pesos  para  la  junta  y  700 
para  la  comidión  de  caridad . . . 

Sr.  Areco — Sería  buena  esa  observación 
después  de  resolver  si  hemos  de  volar  inciso 
por  inciso. 
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Sr.  Rodríi^aes  don  (A.  M.)— Está  re- 
suelto eso:  qaedó  resuelto  en  la  sesión  ante- 
rior. 

8r.  Areeo — Está  bien:  entonces  lo  que 
corresponde  es  dar  lectura  del  primer  inciso, 
y  si  no  hay  enmienda  6  discusión  sobre  61, 
▼otarlo. 

(Se  IM  el  iDclso  1/). 

Kr.  Rodríi^ex  (don  O.  Ij.)  —  Conti- 
núo en  el  uso  de  la  palabra. 

Manifestaba  mi  disconformidad  con  esta 
modificación  propuesta  por  los  diputados  se- 
ñores Areco  y  Bozlo,  porque  no  es  equita- 
tiva. 

La  junta  económico-administrativa  de  la 
capital  tiene  con  seguridad  doble  ó  triple 
número  de  empleados  que  los  que  tiene  la 
comisión  nacional  de  caridad;  tiene  muchas 
mayores  rentas;  su  presupuesto  es  tal  vez  el 
doble  que  el  presupuesto  de  la  comisión  na- 
cional. 

9r.  Rodrígaos  (don  JL.  31.)— E^tá  en 
un  error  el  señor  diputado;  voy  á  darle  la 
cifra  exacta. 

El  presupuesto  de  la  junta  económico-ad- 
ministrativa de  la  capital,  por  concepto  de 
empleados,  es  de  384,000  pesos,  y  el  de  la 
comisión  nacional  de  caridad — que  tiene  ma- 
yor personal,  porque  tiene  740  empleados  y 
la  junta  no  tiene  sino  665  —  es  de  3(X),000 
pesos.  Las  dotaciones  son  más  baja»,  pero 
el  número  de  personas  es  mayor. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  O.  li.)  —  Voy  á 
contestar. 

8r.  Areeo— Hay  un  argumento  que  no 
tiene  contestación. 

Si  no  estoy  trascordado,  creo  que  por  ley 
especial  el  1  %  que  se  descuenta  del  sueldo 
de  los  empleados  públicos  va  á  aumentar  el 
tesoro  de  caridad;  luego  es  una  restitución 
que  hace  el  tesoro  de  caridad  á  los  emplea- 
dos públicos.  Por  concepto  de  ese  1  %  se 
descuenta  una  cantidad  mensual  de  algunos 
miles  de  pesos. 

Sr«  Rodríg^nez  (donG.  li.)— Si  bien 
es  cierto  que  la  comisión  de  caridad  tiene 
aparentemente  mayor  número  de  empleados 
que  la  Junta,  no  es  menos  exacto  que  esos 
empleados  no  son  de  ios  que  se  jubilan.  En 


ese  numeroso  personal  Bgiiran  en  gran  can- 
tidad sirvientes  y  enfermeros  que  no  es  per- 
sonal de  oficina.  El  personal  de  oficina  de 
la  comisión  de  caridad  es  sumamente  redu- 
cido; son  muy  pocos  los  que  podrán  acoger- 
se á  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  dri- 
les; y  no  es  justo  que  se  le  imponga  esa  car- 
ga á  la  comÍHÍón  de  caridad  que  recién  em- 
pieza á  poder  desarrollar  su  acción  en  viitad 
del  incremento  de  renta  que  tiene. 

Los  servicios  de  beneficencia  pábliea,  se- 
ñor presidente,  ostán  muy  restringidos  y 
muy  reducidos.  Es  de  notoriedad  que  la  ma- 
yor parte  de  los  asilos  de  beneficencia  qae 
están  á  cargo  de  la  comisión  de  caridad,  eco 
pequeños  con  relación  a!  número  de  peno- 
nas  que  se  acogen  á  los  beneficios  de  la  asis- 
tencia pública:  es  menester  ensancharlos. 

El  manicomio  no  puede  dar  cabida  á  ma- 
yor número  de  aUenados;  el  astio  de  huérfa- 
nos se  encuentra  en  igual  situación;  el  asilo 
de  mendigos  lo  mismo;  el  hospital  de  cari- 
dad no  tiene  una  cama  vacante;  es  menester 
habilitar  nuevos  hospitales;  y  si  poco  á  poco 
se  va  disponiendo  por  distintos  conceptos  de 
las  rentas  adscritas  á  la  comisión  de  caridad, 
va  á  resultar  que  está^  eorporacMn  no  va  á 
poder  llenar  su  misión. 

Recientemente,  por  una  instancia  del  po- 
der ejecutivo,  se  han  quitado  24.600  pesos 
para  concurrir  al  fomento  de  la  liga  contra 
la  tuberculosis.  Ahora  mismo  el  poder  ejecu- 
tivo dirige  un  pedido  á  la  Comisión  para  qoe 
contribuya  con  82,000  pesos  á  la  termina- 
ción de  otro  edificio  que  no  está  bajo  la  de- 
pendencia de  la  misma.  Be  le  qailaron  al- 
gunas de  las  rentas  que  tenía;  y  ai  ahora  se 
impone  una  contribución  de  8,400  pesos 
anuales,  que  es  bastante  fuerte  para  el  teso- 
ro de  esa  corporación  pública,  difícilmente 
va  á  poder  cumplir  con  su  cometido. 

Me  parece  más  equitativa  la  moción  del 
doctor  Ck>sta,  de  que  ae  establezcan  las  so- 
mas de  500  y  500  pesos. 

(Apoyados). 

Es  lo  que  tenia  que  decir. 
Sr.  Prealdente— Se  podría  rotar  este 
inciso. 

Sr.   Rodri^aem  (don  A.  M.)— Psn 
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cortar  eata  dieousión,  voy  á  proponer  que 
8ca  COO  pesos  la  comisión  de  caridad  j  300 
pesos  la  junta  económico  administrativa. 

(Apoyados). 

Es  la  manera  de  facilitar  la  sanción  de 
este  artículo. 

Sr.  Roxlo — Yo  adhiero  á  la  moción  del 
seffor  diputado. 

Sr.  Rodrli^em(donQ.  li.)— ¡Cómol... 

Hr.  Rodrli^es  (don  A.  M.)— Pero  el 
señor  Diputado  por  el  Durazno  ha  aceptado 
500  pesos  para  la  comisión  de  caridad. 

Sr.  Rodrlgaex  (don  O.  Ij.)  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  WL^áriipígem  (don  A.  M.)— To  he 
consultado  la  opinión  de  algunos  miembros 
(le  la  comisión  y  creen  que  el  estado  de  su 
tesoro  puede  soportar  esa  oarga;  en  cambio 
todos  conocen  las  estrecheces  del  tesoro  mu- 
nicipal. 

Sr.  Costa— Yo  he  consultado  personas 
de  la  junta  y  creen  que  500  pesos.  • . 

Sr.  Bodrtsnem  (don  A.  M.)— Bien: 
entonces  vamos  á  votar  los  500  pesos  para 
las  dos. 

Sr«  Presidente— ¿  Se  ha  modificado 
nuevamente  la  moción? 

Sr.  Areeo^No,  señor:  se  mantiene  la 
moción. 

Sr.  Rodrlu^es  (don  A.  M.)— Podrían 
hacerle  dos  incisos  para  mayor  facilidad:  que 
se  voten  por  separado. 

Sr.  Roxlo— Yo  me  había  adherido  á  lo 
manifestado  por  el  doctor  Rodríguez:  á  500 
y  300  pesos  respectivamente. 

En  cuanto  á  los  500  pesos  que  se  asignan 
á  la  junta,  no  estoy  conforme. 

En  el  número  de  los  empleados  de  la  mis* 
ma,  de  que  nos  hablaba  el  diputado  señor 
Gregorio  I^  Rodríguez,  se  cuentan  muchos 
que  no  son  verdaderamente  empleados,  como 
por  ejemplo  los  carreros,  los  moaos  de  car- 
ga, etc. 

Por  otra  parte,  me  indicaba  el  doctor  Are- 
co,  con  mucha  razón,  que  nuestra  comisión 
nacional  de  caridad  es  una  de  las  que  mane- 
ja mayores  fondos  relativamente  á  las  comi- 
siones de  caridad  del  mundo  entero,  dados 
los  ingresos,  las  necesidades  y  la  manera  de 
aer  eeonómica  de  nuestro  país. 
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Con  la  moción  del  doctor  Antonio  Bf.  Ro« 
dríguez,  que  yo  hago  mía  la  única  diferen* 
cia  que  hacemos  es  en  bien  del  municipio  de 
Montevideo,  pues  dejamos  á  la  comisión  de 
caridad  la  misma  suma  que  se  le  quería  asig- 
nar primitivamente. 

En  cambio,  á  la  municipalidad  de  Monte- 
video, que  como  todo  el  mundo  sabe,  no  es 
rica  y  tiene  serios  gravámenes,  si  la  colocamos 
en  mejores  condiciones  es  para  que  pueda 
pagar  con  holgura  los  300  pesos  mensuales. 

Al  fin  y  al  cabo,  entre  lo  que  antes  se  les 
pedía  y  ahora  se  les  pide  á  la  comisión  de 
caridad  y  á  la  junta  económica  de  Montevi- 
deo, sólo  hay  una  diferencia  de  200  pesos, 
diferencia  á  favor  de  la  menos  pudiente  de 
esas  instituciones. 

Vuelvo  á  insistir  sigo  manteniendo  la  su- 
ma de  500  pesos  para  la  comisión  de  carí^ 
dad  y  la  de  300  pesos  para  la  junta  econó- 
mico-administrativa. 

HTm.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  considera  suficientemente  discutido 
el  inciso  primero  del  artículo  12. 

TjOs  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  inciso  1.^  tal  como  lo  ha  propues- 
to la  Comisión. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

«Articulo  18.  La  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones 
elTilee  se  formará  con  las  siguientes  aaignaclones  y 
recursos: 

•1.*  Con  una  entrega  mensual  del  estado  de  8,000 
pesos  el  primer  año  de  sancionada  la  preeente  ley; 
de  4,000  pesos  durante  el  segando  afio  y  de  0,000  pe- 
sos en  los  afioe  sucesivos». 

Si  ae  aprueba  el  inciso  1.^  qua  se  ha  loido. 
Los  aeSoros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  adición  del  doctor  Costa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«T  con  las  entregas  mensuales  de  600  pesos  que 
hará  la  Junta  económico  administrativa  de  la  capi- 
tal y  de  500  pesos  que  hará  la  Comisión  Nacional  de 
Caridad». 

Sr.  Areeo — Que  se  lea  la  otra.  La  Cá- 
mara tiene  que  enterarse. 

TOMO  178 
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Nr.  Presidente — Léase  la  proposición 
del  diputado  señor  Roxlo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Y  con  las  entregas  mensuales  deáOO  pesss  que  ha- 
rá la  Junta  econóaiico-auministrativa  de  la  capital  y 
de  600  pesos  que  hará  la  comisión  nacional  de  ca- 
ridad». 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Costa. 

tíi  la  comisión  nacional  de  caridad  y  la 
junta  han  de  contribuir  con  500  pesos  cada 
una. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  Tuelve  á  leer  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Roxlo). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  ha  sido  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«8.*  Con  un  descuento  forzoso  de  un  día  de  sueldo 
de  loe  lUnctonarlos  y  empleados  á  que  se  refiere  el 
articulo  8.»  de  esta  ley,  de  las  Jubilaciones  que 
tilos  obtengan  y  de  las  pensiones  que  transmitan. 

••Respecto  de  íUncionarios  ó  empleados  que  desem- 
pefien  otro  cargo  con  carácter  interino,  el  descuento 
se  hará  sobre  el  sueldo  fijo  y  no  sobre  el  que  perci- 
ben interinamente,  toda  ves  que  el  interinato  no  se 
prolongue  por  más  de  seis  meses,  en  cuyo  caso  se  ha- 
rá el  descuento  sobre  el  sueldo  del  cargo  interino,  y 
se  le  tomará  en  cuenta  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  80  y  81  de  esta  ley. 

•La  tesorería  general  del  estado  hará  el  descuento 
en  cada  pago  de  sueldos  y  pasará  Inmediatamente 
su  importe  á  la  caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  ci- 
viles. 

•  Del  mismo  modo  procederá  el  tesorero  de  dicha 
Cája  respecto  de  los  Jubilados  y  pensionistas.» 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«8.*(3on  la  diferencia  del  primer  mes  de  suel- 
do cuando  alguna  de  las  personas  Indicadas  en  el 
articulo  8.*  de  la  presente  ley  pase  á  ocupar,  por 
tiempo  no  menor  de  seis  meses,  un  empleo  mcijor 
rentado  que  el  que  antes  desempefiaba*. 

Sr.  SUván  Femándes— To  creo  que 
en  este  inciso,  para  ser  consecuente  con  el 
propósito  que  manifestó  el  autor  del  proyec- 


to, debía  agregarse  la  palabra  inierino:  «que 
pase  á  ocupar  inierinamenU  un  empleo  me- 
jor rentado»,  etc. 

,Fué  lo  que  manifestó  el  diputado  se&of 
Rodríguez. 

8r.  Rodiigmes  (don  JL.  M.) — Es  á  la 
inversa:  la  regla  general  es  que  siempre  qae 
un  empleado  reciba  un  ascenso,  debe  entre- 
gar la  diferencia;  es  la  regla  general.  No  de- 
be entregarla  cuando  ese  ascenso  no  es  de- 
finitivo, cuando  pasa  á  ocupar  an  empleo 
mayor  interinamente. 

Sr*  SUván  Femándea—  Por  eso  no 
debe  pagar. 

Sr.  Rodrli^ea  (don  A.  M.)  —  Pero 
está  dicho:  yo  había  presentado  laeoraieoda. 

Sr.  Sllván  Fernándea — Bueno;  pero 
como  no  se  había  leído. .  • 

Si  es  así,  perfectamente. 

(Se  vuelve  á  leer  el  iaciso). 

Sr.  Presidente— ¿Retíra  la  indicaciÓD 
el  doctor  Silván? 
Sr*  Silván  Fernándea — Bí,  eefior. 
Sr.  Presidente  —  Be  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  inciso  3.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Con  la  entrega  del  3  */•  de  los  sueldos  devengadoe 
por  las  personas  que  no  pagan  actualmeota  monte- 
pfo  y  quieran  hacer  valer  sus  años  de  serTidoe  ante- 
riores á  la  promulgación  de  esta  ley  en  el  cómpot/^ 
de  su  Jubilación  ó  de  la  pensión  que  trasmitirán  á 
sus  herederos*. 

Sr.  Rodrfii^nea  (don  A.  M.) — Voj  á 

formular  una  moción  de  orden,  á  fin  de  que 
se  prolongue  la  sesión  hasta  terminar  este 
artículo. 

(Apoyados). 

Sr*  Areeo — Siempre  que  no  se  eusdte 
discusión. 

Sr.  Rodrígnea  (don  A«  !II.)~Siempre 
que  no  se  suscite  discusión,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  vetar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Rodríguez. 

Sr.  Ai^rre— ¿Cuál  es? 

Sr.  Presidente  —  Para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  votar  el  articulo  12. 
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8r«  Ai^vlrre— Puede  ler  mvLj  larga  su 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

discusión. 

8p.  Roxlo— Puede  dar  lugar  á  mucha 

(AflrmatlTa) 

discusión. 

Queda  terminado  el  acto. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar.  Si  se 

aprueba  la  moción. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

p.  m.). 

(Negativa). 

Manuel  Qairád  y  Santos, 

secretario  redactor. 

Se  va  á  votar  el  inciso  4.*. 

Samuel  Blixén, 

Si  se  aprueba. 

^Secretario  relator. 

20.»  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIE&fBRB  14  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  caatio  y 
diez  mÍDQlos  p.  m.  del  día  catoree  de  aoviem- 
bre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con  asisten- 
cia de  los  representantes  sefioree 


Seffiuldo 

Ros 

Fajardo 

Mora  ICaffarlfios 

Gnfiarro 

OUvara 

Rodrigues  (don  O.  X<.) 

Fonaaoa 

Herrero  y  Bspinosa 

Areco 

Ferrando  y  Olaondo 

Gaatro 

Bonaaeo 

Brlto 

Seryente 

Caparro 

Rozlo 

Del  Campo 

Biiván  Femándee 

Costa 

I^pea 

Qooo 

Riostra 

Martines 

Orifiae 

Pereda 

Várela 

Anaya 

Berro  (don  Arturo) 

Smith 

GuUlot 

Lacaeva  Stirlins 

Flsari 

VidalyFuentee 

f^ft^M 

Fiorito 

Rodrigues  (don  R.) 

Orafla 

Solé  y  Rodrigaes 

Rodó 

Beonder 

Vásqaes  Várela 

Tlfloomia 

Martorell 

Faltando: 

CON  AVISO 

Barablno 

OU  (dOA  Mario  L.) 

Gonsálea  Lerena 

Brito  del  Pino 

Snáres 

Agnirre 
Iglesias 

Berro  (don  Garloe) 
Moreno 

rON  LICENCIA 

Muró 

SIN  AVkSO 

Rodrigues  (don  L.  V.)      Fieur^afta 
Oaroia                                Viera 
Vlanoa                             loasurtaga 
Ramón  Guerra                  MXvm 

Sr.  Préftldenté^Se  v^  á  dar  leotura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  e^  aela  lekhi. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  ouenta  de  loa  aeuDtos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
destina  á  v.  H.  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  por  el 
cual  solicita  se  incluya  en  el  rubro  ^Obligaciones  de 
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la  nación*  del  preeapaesto  general  de  trastos,  la  su- 
ma de  6,000  peeos  destinada  al  pago  de  an  premio 
agrícola  reclamado  por  el  señor  Federico  R.  vidtella. 

Imprfmase  y  repártase  con  el  presupuesto 
general. 

— Bl  consejo  superior  de  los  circuios  católicos  de 
obreros  solicita  modlflcación  del  proyecto  de  ?ey  de 
patentes  de  giro  en  la  parte  que  grava  á  las  cajas  de 
pequefioa  próstamos  y  descuentos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

~B1  centro  de  almaceneros  minoristas  de  esta  capi- 
tal solicita  que  Y.  H.  al  ocuparse  de  la  ley  de  paten- 
tes de  giro  para  1906-1 90i,  se  sirva  incluir  entre  los 
artículos  que  corresponden  á  la  venta  de  los  alma- 
ceneros, el  tabaco,  los  cigarros  y  cigarrillos.. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Luis  Borrea  solicita  que  Y.  H.  disponga  que 
por  secretaria  se  le  entreguen  varias  partidas  del  es- 
tado civil,  agregadas  á  un  expediente  iniciado  por 
loe  herederos  de  su  seftor  hermano  don  Francisco 
Borrea. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Si  80  accede  al  pedido  del  señor  Borrea, 
sobre  la  devolución  de  varias  partidas  de 
estado  civil,  que  figuran  en  una  petición  an- 
teriormente presentada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  sefior  vicepresidente,  doctor  Fi- 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento,  porque  deseo 
seguir  interviniendo  en  este  debate. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 
Be  va  á  leer  el  inciso  5.^  del  artículo  12. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•*Con  las  donaciones*  herencias  ó  legados  de  los  par- 
ticulares». 

Bi  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 
Bi  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de  leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Con  los  intereses  y  frutos  de  los  fondos  públicos 
U  otros  bienes  que  la  ca)a  adquiera». 


Sr.  Costa— ¿Cómo  dice? 

(Se  vuelve  á  leer  el  incfao). 

¿Será  por  prescripción  ó  por  abandono  de 
títulos? 

Sr.  Roflrli^es  (don  A.  9I.)~  No;  e. 
por  la  inversión  de  sus  recursos  en  deuda 
pública. 

Sr.  Costa— ¿Es  el  sustitutivo? 

8r.  Rodrlgaes  (don  A.  M.)~Ed  eso 
es  igual  al  original. 

Sr.  Costa— Entonces  se  podría  agregar 
á  este  inciso  este  nuevo  rubro,  si  le  parece  al 
sefior  autor  del  proyecto:  «y  los  sobraniesde 
los  intereses». 

Sr.  Rodríirvex  (don  A.  M.)— He  pa- 
rece que  podría  ser  mnteria  de  un  indso  es- 
pecial. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  no  tengo  inoon- 
veniente. 

Sr.  Rodrfii^eA  (don  A.  ]il.)— Es  rnáa 
claro. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  iod- 
so  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatfva) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«7.*  (^n  el  importe  de  los  seUos  y  timbres  corro- 
pondlentes  á  las  cédulas  de  jubilaciones  ó  pensión  de 
que  habla  el  articulo  81«». 

Está  en  discusión. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«8.*  Con  los  pagos  que  se  efectáeo  oonforaie  al  arti- 
culo 58". 

En  discusión. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  ae  va  i 
votar. 
8i  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•9."  Con  las  multas  impuestas  á  los  empleados  públi- 
cos, Jubilados  6  pensionados,  conforme  á  U  ley,  por 
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faltas  cometidas  eu  «I  desempeño  de  sus  cargos  res- 
pectiTOS  ü  obligación  de  esta  ley». 

En  discusiÓD. 

9r.  C^oftarro— Desearía  saber  qué  mul- 
tas son  esas  que  podrían  sufrir  los  emplea- 
dos públicos  en  el  desempeño  de  sus  em- 
pleos. 

¿La  ley  autorfsa  esas  multas? . .  No  conoz- 
co ninguna... 

Sr,  Rodfii^aex  (don  A«]II«) — ^Hay  di- 
versas disposiciones  que  imponen  penas  dis- 
ciplinarías á  los  empleados  omisos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

Sr.  C^oftarro— ^reo  que  no,  seftor,  que 
son  administrativas,  y  que  la  administración 
no  puede  imponer  penas  á  los  empleados  ni 
de  multas,  ni  de  otra  cla¿e.  Creo  que  eso  se- 
ría una  consagración  en  la  ley,  y  es  á  lo  que 
me  opongo,  á  que  se  consagre  esa  disposición, 
á  mi  juicio  abusiva. 

Sr.  RodrlyueB  (don  A  M.) — ¡Pero  si 
el  proyecto  dice  ccon forme  á  la  ley» I 

8r.  C^oftarro — Si  hubiera  alguna  dispo- 
sición de  la  ley  • . . 

Sr.  RodrlsaeB(don  A.]ll»)-^Yopuedo 
anticiparle  que  en  las  ordenanzas  de  aduana 
que  acaban  de  proyectarse  por  una  Comisión, 
de  la  que  he  formado  parte,  se  consigna  esa 
disposición,  y  esas  ordenanzas  tienen  que  so- 
meterse á  la  sanción  legislativa. 

Sr.  C^oftarro— Pero  falta  naber  si  eso 
recibirá  sanción,  y  yo,  por  mi  parte,  pienso 
oponerme,  porque  conozco  esa  ordenanza. 

j$r«  Rodrlguem  (don  A.  IH.)— Perfec- 
tamente, sefior;  pero  el  inciso  9.<*  no  se  refie- 
re sino  á  las  multas  que  se  apliquen  confor- 
me á  la  ley.  Las  que  no  se  apliquen  confor- 
me á  la  ley  podrán  ser  reclamadas  por  los 
empleados  públicos. 

Mr*  Cnffarro — Perfectamente. 

Sr.  Rodrisnez  (don  A.  ^I.) — Pero 
hay  diversas  disposiciones  que  imponen  mul- 
tas y  la  privación  de  sueldo,  total  ó  parcial, 
en  el  código  penal  mismo,  y  es  á  esas  á  las 
que  me  he  referido  al  redactar  el   proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  considera  suficientemente  discutido 
el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 


Se  va  á  votar  el  inciso  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«10.  CoD  el  producto  del  Impuesto  especial  que  por 
esta  ley  se  crea,  de  dos  por  ciento^  progresivo  &  par- 
tir de  100  pes  «s  liquilos  y  á  nizóri  do  1  peso  porcada 
100  pesos  do  exceso,  y  proporcionalrnente  aplicable  á 
todas  las  peiisiooes  gruciables  del  estado.» 

En  discusión 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(<;e  lee  lo  siguiente): 

•11.  Con  las  maltas  que  se  impongan  de  acuerdo 
con  el  articulo  28.- 

En  discusión. 

8r.  Rodrli^nez  (don  A.  M.)— Este  in- 
ciso se  refiere  al  caso  de  informes  médicos 
sobre  utilización  de  los  empleados,  que  no 
sean  rigurosamente  exactos. 

La  ley  prevé  ese  abuso  que  ha  sido  muy 
común  antes  de  ahora  y  lo  castiga  con  rauU 
tas,  las  cuales  se  destinan  también  á  formar 
el  tesoro  de  esta  caja. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«12.  Con  el  producto  de  la  estampilla  especial  que 
se  denominará  «Estampilla  de  montepío*,  que  por 
esta  ley  se  crea,  de  valor  de  veinticinco  centesimos 
(|  0.26)  de  los  señores  Ascales  de  estado  y  comisiones 
parlamentarias  en  asunto  de  interés  particular.** 

En  discusión. 

Sr.  CapnrriH— ¿Por  esta  ley  se  crea  esta 
estampilla? 

Sr.  Rodrísaex(don  A»  M.)--Sí,  señor 

Sr.  Capnrro  -¿Por  este  artículo? 

Sr.  Rodrígrues  (don  A.  IH.)— Sí,  señor. 

Sr.  Capnrro— ¿No  convendría  que  fuera 
por  una  ley  especial? 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.) — Ni  o  vale 
la  pena,  porque  es  análoga  á  la  de  biblioteca. 
Basta  que  la  cree  la  ley  en  esta  forma. 


878 


OAMARA  DE  BEPBBB£NTANTBB 


Sr«  Herrero  j  Espinosa — ^¿De  modo 
que  los  informeé  de  las  Comisiones  de  la  Cá- 
mara en  asuntos  particulares,  Hoyarán  tim- 
bref 

Sr.  Rodrls^ea  (don  A.M,)— Sí,  seftor: 
llevarán  una  estampilla. 

8r«  Capnrro~Yo  encuentro  algo  irre- 
gular que  en  un  artículo  de  unn  ley  se  cree 
un  impuesto. 

8r.  Ftorlto— Aquí  parece  decir  que  por 
otro  artículo  de  la  ley  se  creará. .  • 

Sr.  Costa — Todos  estos  son  impuestos 
que  se  crean  y  se  les  da  una  aplicación . . . 

Sr.'Herrero  y  Espinosa — Lo  que  á 
mí  no  me  hace  buena  impresión,  por  el  mo- 
mento, es  que  se  establezca  un  impuesto  á 
los  despachos  de  las  Comisiones  legislativas. 

Los  habitantes  del  estado  vienen  á  la 
asamblea  en  virtud  de  un  derecho  de  peti- 
ción consagrado  especialmente  por  la  cons- 
titución. Cuando  se  les  atiende,  no  es  siem- 
pre porque  ae  trate  de  intereses  materiales, 
para  los  cuales  tienen  patento  especial, — 
cuando  se  les  da  un  privilegio.  Hay  muchos 
asuntos  particulares  que  no  son  de  interés 
material,  que  vienen  á  la  asamblea  y  ésta  los 
resuelve  por  razones  de  orden  político. 

Ya  digo — sin  oponerme  á  este  inciso— á 
mí  me  hace  muy  mala  impresión  que  á  los 
informes  de  las  Comisiones  de  la  Cámara  se 
les  imponga  un  impuesto. 

Sr*  Costa — Pero  no  va  á  ser  grande  esto 
impuesto. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — No  va  á 
ser  grande,  pero  es  odioso  que  los  despachos 
de  las  Comisiones  del  cuerpo  legislativo  sean 
pagos  por  los  particulares. 

Sr.  Rodrlgnes  (don  Al.  M.)— ¡No  apo- 
yado! Voy  á  demostrarle  lo  contrario  al  se- 
ñor diputado,  si  me  permite  una  interrup- 
ción. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— -Yo  opino 
así  por  el  momento.  No  he  meditado  bien  to- 
davía, pero  la  impresión  es  desfavorable. 

Sr.  Rodrignex  (don  JL.  191.)— En  la 
única  materia  que  podría  tener  razón  el  se- 
fior  diputado,  es  en  la  materia  política,  y  á 
ese  respecto,  toda  gestión  ante  cualquier  au- 
toridad, está  expresamente  exceptuada  de 
impuestos  por  la   ley  especial  de  elecciones 


que  dice  que  toda  la  tramitación  ae  hará  eo 
papel  simple,  sin  cargo  de  impuesto  algQDO. 
En  todas  las  demás  materias,  cuando  on 
particular  ocurre  al  poder  legi^btívo,  es  lo 
mismo  que  cuando  ocurre  al  poder  judieitl,^ 
al  poder  ejecutivo. 

una  persona  que  pretende  una  cédula,  ck 
jubilación  ó  de  viudedad,  ó  ana  pensión  mi- 
litar, ó  que  se  le  haga  justicia  en  enalijater 
asunto,  cuando  se  presenta,  es  porque  tíeoe 
derecho  ó  porque  cree  tenerlo,  y  sin  embar- 
go, se  le  obliga  á  que  lo  haga  én  papel  se- 
llado y  á  que  si  tramita  su  asunto  por  las  ofi- 
cinas del  poder  ejecutivo  abone  el  timbre  de 
biblioteca  en  todos  los  «nformsB  de  ks  o6ei- 
nas  que  intervengan  en  su  petitorio. 

Sr.  Herrero  jr  ESsptnosa — De  acuerdo. 

Sr.  Rodr%neB  (don  A.  ]lI.)^¿Qiié  di- 
ferencia hay  entre  la  petición  de  un  partieo- 
lar  que  ocurre  ante  el  poder  ejecutivo,  j  U 
petición  de  otro  partióulttr  que  oems^  al  caer- 
po  legislativo,  solicitando  un  favor,  una  exen- 
ción, 6  el  reconocimiento  de  un  derecho?  Am- 
bos particulares  se  presentan  ante  poderes 
públicos... 

Sr.  Herrero  jr  Bapinosa— La  nato- 
raleca  de  cada  poder, — esa  ea  la  diferencit. 

Sr.  Rodrfi^aes  (don  A.  M.)— Yo  do 
veo  tal  cosa:  es  á  la  inversa. 

Por  regla  general,  el  cuerpo  legislativo,  co- 
mo tiene  una  suma  mayor  de  faoulfiades  qoe 
el  poder  ejecutivo,  que  las  tiene  reetríngiJas, 
puede  otorgar  favores  de  mayor  importancia 
que  aquellos  que  puede  conceder  el  poder 
ejecutivo,  puesto  que  otorga  privilegios  cod- 
cesiones;  y  sin  embargo  eaoa  privilegio»? 
esas  concesiones  se  otorgan  ain  que  el  parti- 
cular abone  en  estos  casos  por  las  Comisio- 
nes parlamentarías  un  impuesto  análogo  al 
que  otro  particulnr  se  ve  obligado  á  abonar 
cuando  gestiona  ante  el  poder  ejeeativa 

Un  particular  que  viene  á  la  Cámara  j 
pide  una  concesión  para  un  ferrocarríl,  una 
industria  ó  un  privilegio  de  cualquier  géne- 
ro, si  gestiona  ese  privilegio  ante  el  pod«r 
ejecutivo,  en  cumplimiento  de  una  ley  gene- 
ral, tiene  que  hacerlo  en  papel  sellado  j  á 
todos  los  informes  que  recaigan  en  su  ges- 
tión debe  aplicárseles  el  impuesto  de  biblio- 
teca, ó  sea  el  timbre  de  biblioteca. 
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Si,  por  ol  contrario,  se  trata  de  uii  asunto 
no  previsto  en  la  legislación  general  y  para 
el  cual  sea  necesario  dictar  una  ley  especial, 
viene  al  cuerpo  legislativo  y  obtiene  todos  loa 
favores  que  pretende  sin  que  pague  impues- 
to alguno. 

Yo  no  veo  la  diferencia. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Todo  cro 
es  favorable  á  mi  tesis. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  A.  III.)—  £a  á  la 
inversa:  todo  eso  no  es  favorable  á  la  tesis 
del  señor  diputado,  sino  que  ea  favorable  á 
la  que  yo  patrocino.  Se  trata,  por  este  medio, 
de  colocar  á  todoa  los  peticionarioa — ya  sea 
que  ejerciten  au  derecho  6  formulen  sus  pe- 
ticiones ante  el  poder  ejecutivo,  ante  el  poder 
judicial  6  ante  el  legialativo — en  igualdad 
de  condiciones. 

En  rigor,  debía  ser  el  mismo  timbre,  pero 
como  ya  está  destinado  al  fomento  de  la  bi- 
blioteca ese  otro  timbre. . . 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— ¡No!  ¿Me 
permite? 

Sr.  Rodríi^vez  (don  A.  II.)— Sf,  ae- 
ñor. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  El  señor 
diputado  está  argumentando  sobre  dos  cosas 
distintaa.  Parece  que  la  conclusión  á  que  lo 
llevaría  lo  que  eatá  diciendo,  es  á  la  de  que 
todo  particular  que  se  presente  al  cuerpo  le- 
gislativo debía  colocar  una  estanipilln;  pero 
lo  que  dice  el  inciso  es  otra  cosa:— que  loa 
informes  delaa  Comisiones  deben  llevar  una 
estampilla,  y  eao  ea  lo  que  me  parece  impro- 
pio— que  los  informes  de  las  Comisiones  de 
la  Cámara  lleven  un  timbre. 

Sr.  Rodríipiez  (don  A.  m.)— Pero  yo 
no  veo  por  qué;  desde  que  los  dictámenes  que 
hoy  expide,  por  ejemplo,  el  departamento 
nacional  de  ingenieros,  y  todas  las  corpora- 
ciones del  catado  dependientes  del  poder  eje- 
cutivo. .  • 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Que  no  es 
una  corporación  del  estado  como  esta,  que 
representa  á  la  nación  directamente. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  m.)  — ¿Y  qué 
tiene  eao  de  particular? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  ¡Cómo  la 
va  á  comparar  con  el  departamento  de  ínge- 
nieroa! . . . 


Sr.  RodHflpnez  (don  A.  M.)  —  Yo  no 

comparo;  ya  sé  que  las  Comisionea  del  cuer- 
po legislativo  tienen  una  mayor  categoría . . , 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Incompa- 
rable. 

Sr.  Rodríguez  ( don  A.  HI. )— ¿Pero  á 
todos  loa  particulares  no  se  lea  exige  que  se 
presenten  al  cuerpo  legislativo  en  papel  ae- 
llado?. . .  Si  se  lea  exige  queae  presenten  en 
papel  sellado,  el  que  agreguen  un  timbre, 
¿puede  eao  dafiar  el  decoro,  el  prestigio,  la 
autoridad  del  cuerpo  legislativo? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — En  las  pe- 
ticiones estaría  conforme;  en  lo  que  no  eatoy 
conforme,  ea  en  que  ese  timbre  ae  ponga  á 
loa  deapachoa  de  las  Comisionea. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  —  ¿  Pero 
cuál  ea  la  razón? 

Sr.  Roxlo— Yo  le  voy  á  dar  eaa  razón 
al  doctor  Rodríguez,  si  me  lo  permite. 

La  Cámara,  aun  cuando  resuelve,  en  algu- 
nos casos,  sobre  intereses  particulares,  gene- 
ralmente todaa  au8  reaolucionea  tienen  por 
base  el  interéa  público. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  m).— A  vecea. 

Sr.  Roxio— ¡Siempre! 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.)— Cuando 
tengan  por  base  el  interés  público,  no  ea  el 
caso  del  artículo:  el  caso  del  artículo  son 
dictámenes  en  aauntoa  de  interés  particular. 

Sr.  Roxio— Pero  es  que  la  Cámara  ja- 
más resuelve  ningún  asunto  teniendo  en 
cuenta  sólo  el  interés  particular.  La  Cámara 
siempre  los  resuelve  teniendo  en  cuenta  laa 
relaciones  del  interéa  particular  con  el  inte- 
rés público,  como  el  respeto  á  la  ley  y  la 
idea  de  la  justicia. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  lU.) — Yo  creo 
que  está  equivocado  el  señor  diputado. 

Sr.  Florito — El  señor  RoxIo  está  equi- 
vocado; pero  no  debe  ponerse  timbre  á  loa 
despachoa  de  laa  Comiaionea. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Pido  la 
palabra  para  proponer  una  fórmula  auatítu« 
tiva. 

Sr.  Roxlo — El  poder  legislativo  ea  un 
poder  exclusivamente  de  fuente  popular  y 
por  eso  no  debe  poner  retrancas  á  sus  dictá- 
menes para  que  el  pueblo  pueda  dirigirse  de 
continuo  á  él. 
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8r.  Rodríffaex  (don  A.  M.)— Pero, 
con  e«c  criterío,  los  particalares  debían  pre- 
sentarse en  papel  simple  á  la  Cámara,  y  sin 
embargo .  • . 

(Murmallos  é  interrupciones). 

8r.  Presidente— M^f^ania  la  campa- 
niüa) — Ruego  á  los  señores  diputados  obser- 
ven el  reglamento,  que  prohibe  el  debate  en 
forma  dialogada. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Herre- 
ro y  Espinosa. 

8r.  Herrero  j  Ilsplnosa— Voy  á 
proponer  una  fórmula  sustitutiva  que  diga 
así:  cpara  cada  foja  de  las  vistas  ó  dictáme- 
nes de  los  señores  fiscales  de  estado  y  cada 
foja  de  las  peticiones  de  interés  particular 
que  se  presenten  al  cuerpo  legislativo»;  al 
final,  en  lugar  de  «y  Comisiones  parlamenta- 
rias en  asuntos  de  interés  pnrticular». 

Sr.  Areco — Re?iilta  entonces,  si  no  he 
entendido  mal,  que  el  señor  diputado  hace 
aumentar  el  impu'^sto  en  relación  directa  del 
nfimero  de  fojas  que  contenga  la  petición. . . 

0r«  Herrero  jr  Espinosa  —  Eso  es 
más  justo. 

8r«  JLreco — ...  mientras  que  el  incí»o 
propuesto  por  el  doctor  Rodríguez  sólo  gra- 
vaba con  el  impuesto  los  dictámenes  de  las 
Comisiones  que,  por  regla  general,  tienen 
una  foja. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Pero  ge- 
neralmente todo  asunto  particular  tiene  una 
foja  también:  la  diferencia  es  poca. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  inciso 
con  la  modificación  propuesta. 

(Se  lee  en  la  aigaiente  forma): 

•Con  el  producto  de  la  estampilla  especial  que  se 
denominará  "Fstampllla  de  montepío^,  que  por  esta 
ley  se  crea,  de  valor  de  25  centesimo  s  para  cada  fo- 
ja de  las  vistas  ó  dictámenes  de  los  señores  fiscales 
de  estado  y  para  cada  foja  de  las  peticiones  de  Inte- 
rés particular  que  se  presenten  al  cuerpo  legisla- 
tivo.» 

Nr.  Rodrfi^eaE  fdon  JL.  IH.)— En  el 
deseo  de  abreviar  este  debate,  aun  cuando 
no  estoy  persuadido  de  que  tenga  razón  mi 
honorable  colega  el  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa, yo  adhiero  ásu  modificnción,  porquo  el 
resultado  será  posiblemente  más  favora- 
ble. •• 


— SegnnoKBte  será 


8r.  Ai 

vorable. 

Hr.  Rmlris«eBídoaJL%)-...T-. 
mo  el  propósito  es  bascar  rentan,  r*.  vr- 
Sr«  Arego     Triplicar   el   impo^r-  y 
'^gl*  general,  en    perjiíicio  de  los  peí.-r:*- 
ríos. 

Sr.  Herrero  j  Espinooo  -  Qc- 
salvado  el  despacho  de  las  Coaor?^'^!»*,  r- 
es  lo  que  se  buscaba. 

Sr.  Rodríi^em  fdoa  A.  M.)-!' 
acuerdo,  seRor  diputado. 

8r«  ^ora  Hffnsnriftoo — De^etm  r: 
explicación  del  miembro  informante  /  v 
autor  del  proyecto  respecto  de  la  parte  - 
artículo  que  se  refiere  á  las  vistas  6  dWh- 
nes  de  los  señores  fiscales. 

¿A  qué  vistas  ó  dictámenes  se  re6<>r?  r^*' 
inciso?. . .  ¿A  todos  los  que  den  e^io»  brr- 
narioa  en  los  asuntos  en  que  lutefrrrf!: 
aán  en  los  expedientes  qne  tramitan  aot^i.*' 
juzgados  de  lo  civil,  comercia!,  en  la-  caá--- 
criminales,  etc.? 

Desearía,  como  digo,  una  explJcacifl < 
respecto  para  poder  votar  en  condeoeia.  xí- 
que  si  abaren  se  el  pensamiento  majore*  ilw* 
de  las  que  yo  creo  que  debe  contener,  j?  f>- 
opondría  al  inciso. 

Sr.  Co«ta— Yo  también  voy  i  opoc^*:- 
á  este  artículo  por  el  carácter  del  írapK< 

Me  parece  que  es  un  impuesto  de  te^-^- 
judicial;  y  además  esta  estampilla  de  25  '^ 
tosimos  que  se  impone  á  estas  vistas,  es:* 
recargo,  porque  todas  ellas  están  suietü 
reposición  de  sello.  LiOs  fiscales  de^^paclir 
en  papel  común;  pero  siempre,  cuan<í'i* 
hace  la  planilla  de  costas,  se  reponen  e<K* 
fojas  en  las  vistas  fiscales. 

Sr.  mora  lUagrarifios — No  ^abe^)- 
cuál  es  el  pensamiento  de  la  Comisiúo.  De- 
bemos saberlo   para  oponernos  ó  sostenerlo 

Sr:  Costa  ~To  entendía  que  em  2: 
centesimos  es  al  entregar  la  vista  y  recoger'a 
para  llevarla  al  juzgado. . . 

Sr.  ülora  üaicarlffos  —  Creo  qae  íi 
idea  de  la  Comisión  no  será  gravar  lai?  vis- 
tas en  los  expedientes. 

Sr«  COBtJi — ...y  eso  va  con  cargo  k 
reposición. 

Sr.  Galllot— Yo  creo  que  el  penstmiec- 
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to  del  autor  del  proyecto,  aceptado  por  la 
Comisión,  es  gravar  con  un  impuesto  de  es- 
tampilla las  vistas  6  dictámenes  do  los  fís- 
cales  en  materia  civil,  de  hacienda,  gobier- 
no, con  excepción  de  los  tíscales  del  crimen. 

Sr.  RiNlrigaes  (don  A.  M.)  —  Apo- 
yado. 

Sr.  Mora  lUafi^arlftos— £1  señor  di- 
putado cree  que  esa  es  la  opinión  del  autor; 
pero  la  Comisión  ¿cómo  aconseja  ese  ar- 
tículo? 

Sr«  Rodrín^ex  (don  A .  M.)— Tovoj 
á  manifestar  á  mi  vez  que  participo  por  com- 
pleto de  la  opinión  • . . 

Sr.  Mora  Mafi^arlftos— No,  me  refiero 
á  la  Comisión. 

Sr.  Rodricfvex  (don  A.  M.)  —  La  Co- 
misión no  entró  á  discutir  este  detalle. . . 

Sr.  Mora  Mafi^arlfto8—¡Ah!. .  ¿En- 
tonces aconsejó  sin  saber? 

Si*.  Rodrii^nez  (don  A.  M.)— . . .  como 
muchísimas  otras  cosas,  porque  es  imposible. 

Sr.  Mora  Man^artiloai— Entonces,  no 
sabrá  el  cálculo  de  este  recurso,  que  me  figu- 
ro ha  de  ser  monstruoso  dada  la  amplitud 
que  le  da  la  Comisión. 

Sr.  Rodríf^es  (don  A.  M.)— ¿Del  im- 
puesto? 

Sr.  Mora  Magarlños  -8í,  de  todas 
las  vistas  en  todoa  los  asuntos. 

Sr.  Costa — ¡Cómo  no!  Además  es  un 
impuesto  que  viene  á  subvenir  los  gastos  de 
la  nueva  refonnal  judiciaria. 

Sr.  Flortto — ¡No  le  toquen  eso  al  doctor 
Costa! 

(Hilaridad). 
Sr.  Costa — Cada  cual  pide  para  su  santo. 

(Murmullos). 

Es  un  cargo  enorme  esto  de  la  estampilla* 

Sr.  Mora  Mafi^arlffoB  —  Entonces  la 
Comisión  tendrá  un  estado  de  lo  que  ascien- 
de este  recurso,  porque  no  podemos  votar 
sin  saber. 

Sr.  Rodríc^ez  (don  A.  M.)— Sí,  seilor. 
voy  á  satisfacer  la  duda  del  seRor  diputado] 

El  pensa^^oiento  del  autor  del  proyecto  y 
de  loa  miembros  de  la  Comisión  do  Legisla- 
ción que  intervinieron  en  el  dictamen  que 


está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  es  gra- 
var 8implenf)ente  Ihs  vistas  que  recayeran  en 
asuntos  administrativos. 

Sr.  Costa — ¡Ahí  ¡administrativos! 
Sr.  RodrfipieB  (don  A.  M.)  —  Puede 
no  ser  la  redacción   suficientemente  clara  y 
en   ese  sentido  no   hay   inconveniente   en 
completarla. 

Sr.  Costa — Con  esa  salvedad,  acepto. 
Sr.  Mora  Mazarí  ff  os --To  también. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa  ^Apoyado. 
Sr.  Rodrigues  (don  JL.  M.)— Me  ale- 
gro haber  conjurado  la  tormenta  que  amena- 
zaba desencadenarse  sobre  este  inciso  •  • . 

Sr.  CcMta  —  De  verano;  á  lo  menos 
muy  pasajera. 

Sr.  Brlto— El  autor  del  proyecto,  señor 
presidente,  hace  extensiva  únicamente  la  es- 
tampilla á  las  vistas  fiscales  de  resorte  ad- 
ministrativo. Es  decir,  que  estas  vistas  van 
á  tener  doble  recargo:  tienen  la  foja  de  pa- 
pel sellado,  la  estampilla  de  biblioteca  y 
adeqaás  la  estampilla  esta  que  se  crea.  De  es- 
te modo  cada  foja  representará  un  valor  de 
75  centesimos. 

Esto  va  á  venir  á  recargar  en  grado  su- 
perlativo toda  la  tramitación  administrativa, 
y  vamos  á  desnudar  un  santo  para  vestir  á 
otro. 

Sr.  Rodrísnez  (don  A«  M.)^¿Cuál  ea 
el  otro  santo? 

.Sr.  Brlto — El  que  desnudamos  es  el  que 
representaría  las  vistas  en  la  parte  judicial  y 
vestimos. . . 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — No,  se- 
ñor. 

Ese  es  asunto  del  resorte  del  doctor  Cos- 
ta: él  se  encargará  de  vestirlo  cuando  nos  ocu- 
pemos de  la  alta  corte. 

Sr.  Brlto — ^Yo  digo  simplemente  esto: 
que  es  sencillamente  recargar  toda  la  trami- 
tación administrativa  establecer  esta  estam- 
pilla, porque  hoy  los  escritos  que  se  presen- 
tan al  poder  administrador  van  en  papel  se- 
llado de  25  centesimos  y  llevan  la  estampi- 
lla de  biblioteca;  y  como  además  se  les  im- 
pone esta  nueva,  quiere  decir  que  en  adelan- 
te el  papel  sellado  en  la  tramitación  admi- 
nistrativa representará  un  valor  de  76  cen- 
tesimos. 
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Sr.  Herrero  y  Espinosa — Y  judicial- 
mente eso  es  lo  que  se  paga. 

Hvm  Brlto— Judicialmente  se  paga  75 
centesimos,  pero  no  tiene  el  interés. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Como  el  diputado  se- 
ñor Rodríguez  acepta  las  modificaciones  de 
los  diputados  señores  Costa  y  Mora  Maga- 
riños,  en  ese  sentido,  para  ordenar  la  discu- 
sión, le  rogaría  se  sirviese  modificar  el  artí- 
culo en  las  condiciones  en  que  se  ha  conve- 
nido. 

Sr.  mora  Ulagarlños— Creo  que  con 
agregar  una  palabra  quedará  bien  el  inciso. 
Después  de  «fiscales  de  estado»,  poner  «en 
asuntos  administrativos». 

Hr.  Rodrlipiez  (don  A.  HI.)— Exac- 
tamente. 

Sr*  Herrero  y  Espinosa— Apoyado. 

Sr.  OnlUot — Hay  que  incluir  al  ñscnl 
del  crimen. 

Sr.  Brlto — Y  al  fiscal  de  menores. 

Sr.  mora  masarlffos— Con  la  frase 
«en  asuntos  administrativos»,  ya  está. 

Sr.  Rodrlgae^. (don  A.  m.)-Con  po- 
ner «en  asuntos  administrativos»,  queda 
claro. 

Sr.  Presidente  —  ¿  La  Comisión  de 
Legislación  acepta  la  modificación  pro- 
puesta? 

Sr.  OnlUot — Yo  no  he  consultado,  se- 
ñor presidente,  con  los  demás  miembros,  pe- 
ro por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Costa — Yo  estoy  conforme. 

Sr.  Del  Campo— Igualmente. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  m.)— Está 
conforme  la  mayoría. 

Sr.  Presidente— Aceptada  por  la  Co- 
misión la  modificación,  se  va  á  leer  con  ella 
el  inciso. 

(Se  lee). 

Sr.  Lfópes — Me  parece,  señor  presiden- 
te, que  el  impuesto  de  la  estampilla  subiría 
demasiado  y  encarecería  y  hasta  entorpece- 
ría la  buena  marcha  de  los  asuntos  adminis- 
trativos, haciéndolo  extensivo  á  cada  foja 
de  los  dictámenes  de  los  físcales^  y  á  cada 
foja  de  las  peticiones  que  se  presenten  á  la 
H.  Cámara. 


Sr.  Costa— No  es  á  cada  foja. 

Sr.   Rodrín^nez  (don  A.    m.>— ¿Me 

permite? 

Yo  tengo  el  cálculo  hecho  por  fnncioDa- 
ríos  muy  competentes  de  la  contaduría  gene- 
ral del  estado,  después  de  haber  examinado 
un  conjunto  de  expedientes  de  los  que  se 
tramitan  por  los  ministerios  y  la  contaduría; 
y  ese  cálculo  no  da  sino  un  monto  aproxima- 
do de  7,000  pesos  anuales.  De  manera  que 
no  es  una  exorbitancia. 

Sr.  liópez — Como  quiera  que  sea,  por 
mi  parte,  propongo  una  modificación  en  el 
sentido  de  que  solamente  se  establezca  que 
la  estampilla  corresponderá  á  cada  vista  6 
dictamen  y  á  cada  petición;  porque  hay  que 
hacer  notar  nuevamente  lo  que  ya  se  dijo, 
que  la  modificación  propuesta  por  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa,  que  trataba  de  mejorar 
á  su  manera  á  los  que  se  presentaban  ante 
el  cuerpo  legislativo. . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No,  señor; 
no  era  el  fin. 

Sr.  liópez  —..  .ha  acabado  por  empeo- 
rarlas de  una  manera  grave. 

£1  proyecto  en  discusión  proponía  sola- 
mente una  estampilla  para  cada  vista;  t  el 
doctor  Herrero  y  Espinosa  ha  venido  á  esta- 
blecer que  esa  estampilla,  si  bien  será  para 
la  petición,  será  una  por  cada  foja,  cosa  que 
viene  á  encarecer  de  una  manera  considera- 
ble los  asuntos  que  se  tramiten  ante  el  cuer- 
po legislativo. 

Yo,  por  mi  parte,  propongo  que  se  reforme 
esta  última  parte  del  inciso  en  discusión,  es- 
tableciendo que  la  estampilla  será  para  cada 
vista  ó  dictamen  de  los  fiscales  de  estado  en 
los  asuntos  administrativos  y  para  cada  es- 
crito de  interés  particular  que  se  presente  ai 
cuerpo  legislativo. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discaf>'H>Q 
conjuntamente  con  las  demás  modificacio- 
nes. 

Sr.  Rodrígacz  (don  A.  9I.)~Voj  á 
ser  muy  breve. 

El  diputado  sefior  López  incurre  en  un 
error.  Yo  proyectaba  el  impuesto  para  cada 
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foja  de  las  vistas  ó  de  los  dictámenes.  Los 
dictámenes  de  las  Comisiones  no  tienen  lími- 
te: hay  dictámenes  sumamenl»  extensos,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  asuntos.  De  manera 
que  lo  de  asegurar  que  la  forma  que  propone 
el  doctor  Herrero  7  Espinosa  es  más  gravo- 
sa que  la  mía,  es  un  error:  eso  va  á  depender 
de  la  naturaleza  de  los  asuntos. .  • 

Sr«  Herrero  y  Espinosa — Es  claro. 

Sr.  Rodrfg^aex  (don  A.  ni.) — ...los 
asuntos  importantes  reclamarán  dictámenes 
extensos  y  tendrán,  por  lo  tanto,  mayor  nú- 
mero de  estampillas.  De  manera  que  el  ar- 
gumento que  aduce  el  doctor  López  para 
combatir  la  enmienda,  es  equivocado.    . 

A  lo  sumo  el  asunto  quedará  en  igualdad 
de  condiciones,  y  del  punto  de  vista  de  las 
ideas  del  doctor  Herrero  y  Espinosa,  salva- 
do el  decoro  de  las  Comisiones  parlamenta- 
rias, cuyos  trabajos  cree  el  doctor  Herrero 
que  no  deben  someterse  á  un  impuesto  si- 
quiera sea  en  forma  de  timbre. 

fSr.  liópec — Sea  como  fuere,  no  soy  par* 
tidario  de  que  se  grave  cada  foja  de  los 
dictámenes  ni  de  las  vistas.  De  modo  que  no 
me  satisfacen  del  todo  las  explicaciones  del 
doctor  Rodríguez.  Es  un  impuesto  fuerte  si 
queda  en  la  forma  que  se  propone. 

Sr.  Fiorlto — ^Yo  lo  voy  á  votar,  aunque 
lo  creo  fuerte. 

Sr.  Pereda^Yo  también  me  voy  á  opo* 
ner  á  este  inciso  en  la  forma  en  que  lo  acep- 
ta la  Comisión,  después  de  las  observaciones 
del  doctor  Herrero  y  Espinosa.  En  cambio, 
daré  mi  voto  á  la  modificación  que  propone 
el  doctor  López. 

Sobre  el  derecho  de  petición,  todas  las 
constituciones  del  mundo  dan  las  más  am- 
plias garantías  y  las  mayores  facilidades  á 
los  habitantes  de  los  respectivos  países,  pues 
sólo  Venezuela  y  Santo  Domingo  en  Améri- 
ca, y  España  en  Europa,  la  conceden  exclu- 
sivamente á  los  ciudadanos,  si  hemos  de  ate- 
nernos á  la  denominación  de  venezolanos, 
dominicanos  y  españoles  que  se  emplea  en 
los  preliminares  de  las  mismas. 

En  Norte  América,  en  el  transcurso  de 
cinco  años,  se  hicieron  noventa  7  cuatro  mil 
doscientas  noventa  y  dos  peticiones,  y  allí 
Be  nombran  Comisiones  especiales  para  oir  á 


los  peticionarios.  ¿Por  qué  nosotros  aquí,  en 
nuestro  país,  donde  las  peticiones  no  son  tan 
numerosas,  hemos  no  sólo  de  exigir  papel 
sellado  y  timbre  para  una  solicitud,  sino 
también  timbre  para  cada  una  de  aqué- 
llas?. • . 

Lo  justo,  pues,  lo  equitativo — en  mi  con- 
cepto— es,  si  se  quiere  favorecer  á  la  caja  de 
jubilaciones — en  lo  que  estoy  de  acuerdo — 
que  se  establezca,  además  del  papel  sellado, 
la  obligación  de  un  timbre  en  cada  caso,  y 
lo  mismo  en  los  dictámenes  de  los  fiscales 
de  estado  en  las  cuestiones  administrativas, 
pero  no  ese  gravamen  que  casi  podría  califi- 
carse de  monstruoso. 

Por  estas  breves  razones  voy  á  negarle  mi 
voto  al  inciso  de  la  Comisión,  reservándome 
votarlo  con  la  modificación  del  señor  diputa- 
do por  Rocha,  doctor  López. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  leer  primeramente  el  inciso  acep- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación . 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  este  in- 
ciso. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

fSr.  Rodríguez  (don  A.  HI.)  —  Pido 
rectificación,  señor  presidente. 

Sr.  Costa— Que  se  rectifique:  algunos 
no  han  oído. 

Sr.  l^resldente— Se  va  á  votar  nue- 
vamente. 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con  la  modificación  del  doc- 
tor López. 
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(Se  lee  en  la  siguiente  forma): 

-Con  el  producto  de  la  estampilla  especial  que  se 
denominará  -EsUmpilla  de  montepío-,  que  por  esta 
ley  se  crea,  de  valor  de  veinticinco  centesimos 
($  0.26),  para  cada  vista  ó  dictamen  de  los  señores 
Oscales  de  estado  en  asuntos  admluistrativos  y  para 
cada  peUción  de  interés  particular  que  se  presente 
al  cuerpo  legislativo.» 

Si  66  aprueba  el  inciso  que  acaba  de 
leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  8lguieDte)i 

«•18.  Las  oficinas  recaudadoras  del  estado  y  la  te* 
torería  general  de  la  nación  pasarán  mensualmente 
el  total  recaudado  y  asignado  por  los  conceptos  in- 
dicados en  este  articulo  á  la  caja  de  Jubilaciones  y 
pensiones  civiles.» 

Sp.  Rodríipnes  (don  A.  IH.)— Convie- 
ne agregar  aquí  una  aclaración  para  que  la 
subvención  del  estado  se  le  entregue  á  la 
caja  de  jubilaciones  y  pensiones  sin  el  des- 
cuento que  la  tesorería  de  la  nación  hace  eo 
todos  los  pagos  del  estado. 

El  pensamiento  del  autor  del  proyecto,  y 
creo  que  también  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción,  es  que  la  subvención  establecida  en  el 
inciso  1.0  se  le  entregue  á  la  caja  de  jubila- 
ciones sin  descuento.  Para  que  eso  quede 
claramente  establecido  en  la  ley,  yo  propon- 
go que  en  este  inciso,  después  de  la  palabra 
€asignado>-,  se  agregue:  csin  descuento  al- 
guno». 

Sr«  Costa— ¿Qué  inciso  es? 

8p.  Rodrígaos  (don  A.  W.)— El  in- 
ciso  final  del  artículo  en  discusión,  que  dice 
así:  cLas  oficinas  recaudadoras  del  estado  y 
la  tesorería  general  de  la  nación  pasarán 
mensualmente  el  total  recaudado  y  asignado 
por  los  conceptos  indicados  en  este  artículo, 
á  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones». 

Yo  propongo  que  se  diga:  «pasarán  men- 
sualmente el  total  recaudado  y  asignado, 
sin  descuento  algunoi^,  para  que  no  haya  du- 
da de  que  la  subvención  que  se  acuerda  á  la 
caja  debe  ser  entregad»  sin  el  descuento  que 
aace  la  tesorería  de  la  nación  en  todos  sus 
>ag08. 

•«r.  Presidente  -¿Acepta  la  Comisión 
ebti  ampliación? 


«r.  Costa— 6í,  señor. 

Sr.  Presidente— En  discusión  el  inci- 
so que  acaba  de  leerse  con  la  modificadóo 
propuesta. 

8¡  se  aprueba  este  inciso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  [we. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  .3). 

En  discusión. 

8r.  Roxio — Yo  no  me  explico  la  obli- 
gación de  colocar  dichos  fondos  en  títulos 
del  Banco  Hipotecario  del  Uruguay. 

Sr.  Rodríipnex  (don  A.  M.)— Son  tí- 
tulos de  renta. 

Sr.  Roxlo — Está  bien  que  se  adquieran 
aquellos  fondos  públicos  que  estén  en  debidss 
condiciones  de  auge  y  solidez,  pero  no  que 
tengan  que  adquirirse  obligadamente  títaJos 
del  Banoo  Hipotecario  del  Uruguay.  Esto  no 
me  parece  ni  lo  más  conveniente  ni  lo  más  ra- 
zonable, desde  que  se  trata  de  una  institadón 
particular  y  no  de  una  institución  del  estado. 

Sr.  Rodrigos  (don  A.  M.)— El  di- 
putado Roxlo  parte  de  un  error. 

El  artículo  13  no  obliga  á  conaprar  título» 
hipotecarios,  porque  dice:  «deuda  pública  Ó 
títulos  hipotecarios».  De  manera  que  el  con- 
sejo administrativo  de  la  caja  gozará  de  en- 
tera libertad  para  elegir  unos  ú  olroa. 

En  manera  alguna  esto  perjudica  ningún 
interés  respetable;  lo  único  que  hace  es  equi- 
parar los  títulos  hipotecarios  del  Banco  Hi- 
potecario del  Uruguay— que  es  una  instítii- 
ción  respecto  de  la  cual  el  estado  ha  hecho 
el  sacrificio  de  emitir  una  deuda  de  4:000,000 
de  pesos,  cuyo  servicio  paga  anualmente,  i 
fin  de  fomentar  el  desarrollo  del  crédito  real 
en  el  país — se  complementa,  digo,  ese  pen- 
samiento del  legislador  equiparando  porestt 
disposición  los  títulos  del  estado  con  los  que 
emita  ese  banco,  mientras  su  gestión  sea  se- 
ria y  regular.  Desde  que  el  consejo  adminis- 
trativo va  á  gozar  de  amplia  libertad  para 
comprar  unos  ú  otros  títulos,  comprará  loa 
del  Banco  Hipotecario  si  su  gestión  es  per- 
fectamente regular  y  sus  títulos  gocen  de 
crédito  en  plaza,  y  no  los  comprará  si  así  no 
sucede. 
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En  toda  la  Europa  Ioh  fondos  de  las  cajas 
de  ahorros  6  de  retiro,  análogas  á  ésta,  se  in- 
vierten  preferentemente  en  cédulas  hipoteca- 
rias, porque  estos  papeles,  por  la  circunstan- 
cia de  que,  cuando  son  emitidos  seriamente, 
gozan  de  la  triple  garantía  del  valor  real  que 
representa  la  hipoteca,  de  la  institución  que 
la  ha  emitido  y  de  la  responsabilidad  perso* 
nal  del  deudor  que  las  ha  tomado;  son  valo- 
res tan  respetables  como  pueden  serlo  los 
mejores  del  estado,  j  por  esa  circunstancia, 
en  Europa,  es  muy  común  que  por  la  mayor 
demanda  de  que  son  objeto  estos  valores, 
tengan  mayor  cotización  en  sus  bolsas. 

Esto  no  ha  ocurrido  en  nuestro  país  hasta 
ahora  por  circunstancias  que  no  es  del  caso 
explicar,  porque  no  es  esta  la  materia  princi- 
pal del  debate;  pero  insisto  en  que  no  se  per- 
judica ningún  interés  con  esta  disposición,  y 
por  el  contrario,  indirectamente  se  podría  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  una  institución  que 
tiene  por  precepto  de  la  ley  el  encargo  de  fo- 
mentar el  crédito  real  en  el  país.  Exhorto, 
pues,  á  la  H.  Cámara,  á  que  acepte  este  ar- 
tículo en  la  forma  que  prestigia  la  Comisión 
de  Legislación. 

He  terminado. 

Sr.  Váxqoei  Várela— Yo,  señor  pre- 
sidente, voy  á  negar  mi  voto  á  este  artículo, 
no  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  los  títulos  hi- 
potecarios del  Banco  del  Uruguay,  sino  por 
la  obligación  que  impone  de  colocar  los  feu- 
dos en  títulos  públicos  de  renta. 

Por  este  artículo  se  obliga  al  consejo  ad- 
ministrativo de  la  caja  de  jubilaciones  á  co- 
locar su  dinero  en  esos  títulos,  de  manera  que 
se  le  limita  completamente  la  facultad  de  co- 
locarlo. 

Es  este  á  mi  juicio  un  error,  pues  en 
nuestro  país  no  hemos  llegado  todavía  al 
grado  á  que  han  llegado  otros  países,  en  que 
los  títulos  de  renta  constituyen  una  coloca- 
ción segura  de  dinero. 

Aquí  los  títulos  de  renta  pública  fluctúan 
mucho  en  sus  cotizaciones:  los  hemos  visto 
oscilar  gran  número  de  puntos  en  pequeño 
espacio  de  tiempo.  Y  por  lo  tanto,  desde  que 
lo  que  se  quiere  es  garantir  el  capital  de  la 
caja  nacional  de  jubilaciones,  debía  dejársele 
al  consejo  administrativo  la  facultad  de  colo- 
carlo donde  más  seguro  lo  creyese. 


Sr.  Roxlo— Preferentemente. 

Sr.  Váxqnex  Várela— Podría  ponerse 
— como  dice  el  señor  diputado— «preferen- 
temente en  títulos  de  renta»;  pero  sin  la  obli- 
gación de  que  sea  en  esos  títulos. 

Tanto  más  de  tenerse  en  cuenta  es  la  ob- 
servación que  formulo,  si  se  estudiad  inciso 
2.®  de  este  artículo  por  el  cual  se  obliga  al 
consejo  de  la  caja  de  jubilaciones  á  pedir 
autorización  al  poder  legislativo,  para  enaje- 
nar los  referidos  títulos. 

De  modo  que  en  un  momento  dado  en  que 
los  títulos  de  la  renta  pública  estén  en  baja, 
en  que,  por  lo  tanto,  la  caja  de  jubilaciones 
esté  expuesta  á  perder  una  gran  cantidad  de 
dinero,  no  podría  enajenarlos,  singla  referida 
autorización,  y  para  obtener  ésta  tendrá  que 
perder  una  porción  de  días,  ó  meses  posible- 
mente. 

A  mi  juicio,  pues,  dada  la  situación  en  que 
están  todavía  nuestros  títulos  de  renta  públi- 
ca, las  variaciones  grandes  que  sufren  en  su 
cotización  no  se  garanten  suGcientemente 
los  fondos  que  pertenezcan  á  la  caja  nacio- 
nal de  jubilaciones  por  el  hecho  de  estar  co- 
locados en  deuda  del  estado.  Más  bien  la 
ley  debe  decir  que  el  consejo  de  la  caja  los 
colocará  á  interés  en  la  forma  que  lo  consi- 
dere más  conveniente.  Con  esto  queda  bas- 
tante garantida  la  colocación^  puesto  que  el 
consejo  administrativo  está  directamente  in- 
teresado en  obtener  un  buen  interés,  y  no  só- 
lo en  obtener  un  buen  interés,  sino  en  colo- 
car esos  fondos  de  una  manera  segura,  que 
es  lo  que  interesa. 

Por  estas  razones,  creo  que  debe  modifi- 
carse el  artículo  en  la  forma  que  dejo  indi- 
cada. 

Sr.  Presldeute— ¿Quiere  formular  la 
modificación? 

8r«  Vázquez  Várela  ^Desearía  oir 
primeramente  al  señor  miembro  informante, 
y  entretanto  redactaría  la  forma  de  la  mod 
ficación. 

Sr.  Roxlo— Yo  declaro,  señor  presiden- 
te,  que  las  explicaciones  del  doctor  Antonio 
M.  Rodríguez  no  han  llevado  á  mi  espíritu 
la  convicción. 

Las  cédulas  hipotecarias,  entre  nosotros 
no  se  encuentran  en  el  mismo  cnso   que  las 
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cédulas  de  esas  instituciones  extranjeras  á 
que  se  refería  el  doctor  Antonio  M.  Rodrí- 
guez. 

Es  sabido  que  aquí,  por  circunstancias  ex- 
cepcionales en  que  yo  no  entraré,  esas  cédu- 
las no  tienen  el  valor  que,  por  su  naturaleza, 
debieran  tener.  Creo  que  en  eso  no  cabrá 
ninguna  clase  de  duda  al  doctor  Rodríguez. 

Por  lo  tanto,  obligar  á  una  institución  á 
que  coloque  su  dinero  en  fondos  públicos, 
en  rentas  que  tienen  valor  positivo  y  que  no 
sufren  grandes  alteraciones,  me  parece  lógico; 
pero  obligarla  á  que  lo  coloqueen  títulos  del 
Banco  Hipotecario  del  Uruguay,  que  no  sola- 
mente sufren  y  han  sufrido  ruinosas  oscila- 
ciones sino  que  se  cotizan  con  gran  depre- 
ciación, es  dejar  el  porvenir  y  los  intereses  de 
la  caja  á  la  absoluta  y  libérrima  disposición 
del  consejo  administrativo. 

No:  lo  que  debe  ponerse  en  la  ley  como 
una  prueba  de  respeto  al  país,  como  una  prue- 
ba de  que  esta  caja  no  viene  á  contrariar  el 
interés  de  la  nación  sino  á  servirla,  porque 
tiene  gran  confianza  en  ella,  es  que  esos  fon- 
dos deberán  colocarse  preferentemente  en 
fondos  públicos  de  renta.  Nada  más,  señor 
presidente. 

Y  es  justo  que  pongamos  en  la  ley  cpre- 
ferentemente  en  fondos  públicos  de  renta», 
porque  todos  sabemos  que  esta  es  una  insti- 
tución que  nace  favorecida  y  prestigiada  por 
el  estado,  favorecida  y  prestigiada  por  el  país, 
siendo  de  creer  que  el  consejo,  hasta  por  gra- 
titud, verá  sin  repugnancia  que  le  obligue- 
mos á  colocar  sus  fondos  en  esos  títulos. 

Lo  que  no  debemos  hacer  es  dejar  abierta  la 
puerta  para  colocar  esos  dineros  en  títulos 
que  todos  sabemos  que  hoy  no  están  bien 
valorizados  y  sobre  cuyo  porvenir  no  puede 
hacerse  ninguna  apreciación  fundada. 

De  manera,  pues,  que  adhiero  á  la  moción 
presentada  por  el  doctor  Vázquez  Várela. 

Sr,  Vávqnex  Várela — Yo  no  he  acep- 
tado más  que  á  la  ligera  eso  de  «preferente- 
mente». 

Si  me  permite  voy  á  redactar. . . 

8r.  Presidente— ¿Quiere  redactar  el 
señor  Vázquez  Várela   su  enmienda? 

Sr.  Vázquez  Várela — Sí,  señor. 

Dt'spuéd  de  las  palabras    «dicho   excesc», 


agregar:  «á  intereses  en  la  forma  que  creí 
más  conveniente,  pudiendo  hacerlo  en  fon- 
dos públicos»,  etc. 

Sr.  Roxlo— Es  imperativo  también. 

8r,  Vázquez  Várela— No:  ¿cómo  vaí 
ser  imperativo,  «pudiendo»!. . . 

Sr«  Roxlo — «Preferentemente»,  si  baj 
conveniencia  en  ello. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  «Preferente- 
mente», sí,  es  imperativo;  pero  «padiendo»,  do 
es  imperativo. 

Sr,  Areco— ¿Usted  concibe  que  el  con- 
sejo administrativo  de  la  caja  de  jubilacio- 
nes pueda  estar  haciendo  operaciones  comer- 
ciales con  los  fondos?  Porque  sí  no  se  restrin- 
gen los  medios  en  que  pueda  colocar  su  dine- 
ro, le  facilitamos  toda  clase  de   operaciones. 

Supóngase  el  peligro  que  entrañaría  sí  el 
consejo  administrativo  pudiera  hacer  coloca- 
ciones comerciales,  descuentos  de  valores  de 
comercio  en  plaza:  en  un  momento  dado  po- 
dría correr  el  riesgo  de  que  perdiera  el  capi- 
tal de  la  caja. 

Sr«  Roxlo— Es  claro. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  ¡Pero  cómo 
«es  claro»!? 

¿Usted  opina  como  había  manifestado  an- 
tes, ú  opina  como  el  doctor  Areco? 

Sr.  Roxlo — No:  opino  como  antes. 

Sr.  Areco — Ganaría  en  algunos  casos; 
pero  en  otros  podría  perder  sumas  cuantio- 
sas. 

Sr.  Vázquez  Várela — Realmente  es 
una  observación  de  fuerza  la  del  doctor  Are- 
co cuando  dice  que  hay  algunos  peligros  en 
darle  una  autorización  tan  amplia  al  consto 
de  la  caja  de  jubilaciones. 

Yo  acepto  la  indicación  7  no  tendría  in- 
conveniente en  modificar  el  artículo  qae  he 
propuesto^  poniendo  algunas  limitaciones  pa- 
ra la  colocación  de  fondos,  pero  no  tan  grandei 
como  las  de  la  Comisión   informante. 

Sr.  Areco— Yo  creo  que  no  hay  más  li- 
mitación: «ó  en  fondos  públicos,  ó  en  títulos 
hipotecarios^  ó  en  bienes  raíces».  Fuera  de 
esos  tres  extremos,  la  caja  no  puede  colocar 
el  dinero,  y  las  leyes  de  otros  países  que  he 
consultado,  todas  son  concordantes,  todas 
son  iguales. 

(MarmttUoft). 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


387 


Sr.  Presidente— Ruego  á  los  seflores 
diputados  que  no  usen  la  forma  dialogada. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ME.)— La  ob- 
servación que  ha  hecho  incidentalmente  el 
doctor  Areco,  á  mi  juicio  es  de  gran  alcance 
y  bastará  por  sí  sola  á  explicar  el  verdadero 
pensamiento  que  he  tenido  al  proyectar  es- 
ta disiposición,  que  ha  merecido  el  honor  de 
ser  acepUida  por  todos  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

No  es  posible,  ni  conviene  dejar  librado 
al  criterio  exclusivo  de  los  miembros  del 
consejo  administrativo  de  esta  caja,  la  inver- 
sión de  los  fondos  que  van  á  formar  su  teso* 
ro.  Estos  fondos,  después  de  cierto  tiempo, 
van  á  ser  de  gran  importancia,  y  hay  verda- 
dera conveniencia  en  que  su  inversión  esté 
ya  establecida  por  la  ley  y  que  el  legislador 
adopte  á  ese  respecto  la  forma  de  mayor  ga- 
fanlía. 

Como  lo  indicaba  el  doctor  Areco,  no  hay 
sino  tres  formas  de  colocación:  ó  en  hipoteca, 
ó  en  fondos  públicos,  ó  en  títulos  hipotecarios 
que  por  este  proyecto  se  tratan  de  equiparar 
á  los  fondos  públicos. 

Son,  pues,  tres  cuestiones  que  pueden  tra- 
tarse por  separado. 

Sr«  Areeo — O  la  adquisición  de  propie- 
dades raíces  también. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  IH.) — O  la  ad- 
quisición de  propiedades  raíces^  también. 

La  adquisición  de  propiedades  raíces  ó  la 
colocación  hipotecaria,  tiene  gravísimos  in- 
convenientes. 

(Apoyados). 

Desde  luego,  no  existe,  respecto  de  la  ad- 
quisición de  valores  territoriales,  una  garan- 
tía como  1.1  que  ofrece  la  Bolsa  de  Comercio, 
donde  se  cotizan  los  fondos  públicos  y  se  sa- 
be cuál  es  su  precio  real. 

Por  regla  general,  la  adquisición  de  tierras, 
como  los  préstamos  hipotecarios  en  efectivo, 
son  negocios  privados,  aislados,  parciales;  y 
en  una  gestión  que  no  fuera  muy  escrupulo- 
sa, podrían  prestarse  á  abusos  que  el  legisla- 
dor debe  tratar  de  conjurar. 

Por  eso  la  inversión  preceptiva,  en  fondos 
públicos,  á  mí  me  parece  de  una  importancia 
inili-ículible. 
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A  esite  respecto  creo  que  las  observaciones 
del  doctor  Vázquez  Várela  son  equivocadas: 
no  debe  dejarse  librado  al  criterio  del  conse* 
jo  administrativo  de  la  caja  la  colocación  de 
estos  fondos,  porque  la  colocación  á  interés, 
por  ejemplo,  aunque  fuera  en  uno  de  loa 
bancos  más  acreditados  de  la  plaza,  podría 
tener  los  peligros  que  han  tenido  en  nuestro 
pnís  colocaciones  de  esa  naturaleza. 

Nosotros  hemos  visto  bancos  muy  acredi- 
tados . . . 

H*\  Váxquei  Várela — Pero  nunca  tie* 
no  los  riesgos  de  la  deuda  pública. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  ÜI.)  —  Vamos 
á  (liir  tiempo  á  que  cada  uno  termine:  no  es 
posible  tratar  estos  asuntos  tan  serios  en  for- 
ma  dialogada. 

Heiuoa  visto  á  bancos  que  han  sido  coló. 
sos,  derrumbarse  por  efecto  de  crisis  locales 
ó  universales. 

Nosotros  no  tenemos  la  seguridad  de  que 
una  simple  colocación  á  interés,  en  un  ban- 
co, no  tuviera  esos  riesgos. 

Luego,  no  es  posible  dejar  librado — como 
lo  decía  antes — al  simple  criterio  del  conse- 
jo administrativo  de  esta  caja  la  colocación 
á  interés. 

En  cambio  la  inversión  en  fondos  públi* 
eos  es  una  colocación  á  interés  que  en  nuestro 
país  tiene  ya  la  sanción  de  la  experiencia. 
La  caja  escolar  ha  invertido  sus  fondos  por 
concepto  de  la  ley, — precepto  que  me  cabe 
el  honor  de  haber  sido  su  autor,— en  fondos 
del  estado,  y  esa  inversión,  realizada  con  la 
misma  garantía  que  este  artículo  establece, 
ha  dado  los  mejores  resultados  en  la  prác- 
tica. 

Sr.  Vázqnes  Várela— Porque  la  dea- 
da  va  en  suba. 

Sr.  Rodríinies  (don  A.  lU.)  —  Muy 
bien;  y  todo  permite  esperar  en  nuestro  país 
que  la  deuda  irá  constantemente  en  suba, 
porque  yo  tengo  confianza  en  el  juicio  de  mis 
compatriotas,  y  este  es  un  país  nuevo  que 
tiene  que  crecer  y  desarrollarse.  Sus  fondos 
públicos,  que  dan  muy  buena  renta,  tienen 
que  subir. 

De  manera  que  aun  cuando  se  adquieran 
esos  fondos  á  los  precios  corrientes  en  plaia, 
probablemente  ocurrirá  con  ellos  lo  que  ya 
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ocurre  con  los  adquiridos  por  la  caja  escolar 
•—que  después  de  cierto  tíempo  tendrán  un 
mayor  valor  de  cotización.  Por  otra  parte,  me 
parece  poco  acertado  esto  de  argumentar 
con  la  instabilidad  de  nuestro  crédito  públi 
00,  cuando  es  eyidente  que  las  causas  que 
podrían  actuar  para  engendrar  esos  cambios, 
serían  eztensiyas  á  todo  género  de  negocios 
6  inversiones. 

Creo  con  estas  observaciones  haber  de- 
mostrado que  la  crítica  del  doctor  Vázquez 
Várela  es  completamente  desacertada  j  que 
no  hay  ninguna  conveniencia  en  dejar  libra- 
da al  criterio  del  consejo  administrativo  la 
forma  de  colocación  de  sus  fondos.  Parece 
indudable  que  la  inversión  en  fondos  públi- 
cos es  la  más  ventajosa,  superior  á  la  coloca- 
ción en  valores  territoriales  ó  en  préstamos 
hipotecarios  comunes. 

Ahora  queda  la  otra  objeción  formulada 
por  mi  distinguido  amigo  el  diputado  señor 
Roxio. 

No  tengo  la  misma  libertad  para  producir- 
me respecto  de  este  asunto,  porque  es  noto- 
rio que  soy  prepídente  del  Banco  Hipoteca- 
rio del  Uruguay,  y  por  esa  circunstancia  no 
me  será  indiferente  que  la  Cámara  acepte  el 
proyecto  de  la  Comisión  ó  lo  rechace.  Decla- 
ro con  toda  franqueza  que  mi  mayor  deseo 
sería  en  este  caso  que  la  honorable  Cámara 
aceptara  la  enmienda  que  la  Comisión  de 
Legislación  se  digna  prestigiar.  Pero  debo 
hacer  presente  que  si  bien  en  este  momento 
se  reúnen  en  mi  persona  las  dos  oondiciones 
— 4e  presidente  del  Banco  Hipotecario  y  de 
diputado  de  la  nación— al  defender  esta  en- 
mienda no  creo  defender  sólo  el  interés  del 
Banco  Hipotecario:  creo  defender  una  en- 
mienda de  verdadero  interés  público;  pues  lo 
hay  en  fomentar  por  medios  regulares  y  se- 
rios el  desarrollo  del  crédito  real  en  nuestro 
país. 

Hasta  ahora  el  crédito  real  no  ha  podido 
tomar  el  vuelo  que  ha  adquirido  en  otros  paí- 
ses;  porque  la  única  institución  que  ha  tra- 
tado de  crear  el  legislador  con  ese  objeto,  por 
diversos  motivos,  que  no  es  ahora  el  caso  de 
enunciar,  ha  luchado  oon  dificultades  para 
moverse;  pero  esas  dificultades  no  dicen  re 
lación  ni  á  la  seriedad  de  su  gestión  ni  á  la 


solidez  de  su  estado  económico,  ni  siquiera  á 
la  posibilidad  de  que  el  ejercicio  del  créJito 
real,  con  arreglo  á  su  carta  orgáuica,  no  pce- 
da  proporcionar  á  eéa  institución  beneficke 
importantes  y  por  medios  regulares. 

Yo  recordé  que  en  otros  países,  y  muy 
principalmente  en  Francia  y  en  AlemaDu, 
estas  cajas  de  retiro  y  cajas  de  ahorros  in?»- 
tían  preferentemente  sus  fondos  en  cédulas 
hipotecarias,  por  la  circunstancia  especialisi- 
ma  de  que  esos  papeles  de  crédito  tenían  li 
triple  garantía  de  la  tierra  sobre  la  cual  ¿e 
habían  emitido  esos  títulos,  del  deudor  qne 
los  había  tomado  y  de  la  institución  que  ga- 
rantía su  servicio.  Esta  triple  garantía  ten- 
drán también  los  títulos  del  Banco  Hipote- 
cario del  Uruguay;  y  puesto  que  el  estado  st 
ha  impuesto  un  sacrificio — como  lo  recordé 
antes — concediéndole  á  este  banco  una  prim& 
de  instalación  ó  una  subvención  de  4K)00,0  iO 
de  pesos,  para  que  fomente  el  desarrollo  del 
crédito  real  en  el  país  y  atienda  otros  senrí- 
cioB  que  le  ha  impuesto  el  equiparar  sos  tí- 
tulos á  los  del  estado,  para  que  la  caja  pue- 
da comprar  indistintamente  unos  ú  otroá,  ^ 
gún  la  confianza  que  le  inspiren  esos  papelea 
y  la  renta  de  que  ellos  gocen  en  el  mercado, 
no  importa  ningún  peligro  para  la  caja,  ni 
se  contrarían  los  fines  de  esta  institución;  á  la 
inversa,  nosotros,  si  aceptáramos  esta  dispo- 
sición, indirectamente  podríamos  oontriboir 
á  facilitar  el  desarrollo  de  ese  crédito  real, 
que  muy  especialmente  en  nuestra  campafta 
prestaría  grandes  servicios,  por  el  hecho  de 
que  casi  toda  nuestra  campafia,  puede  decir- 
se, aun  no  ha  hecho  uso  del  crédito  hipote- 
cario. 

Es  tradicional  entre  nosotros,  que  ten» 
una  hipoteca  es  tener  una  espada  de  Damo- 
cles  sobre  la  cabeza,  porque  las  hipotecas  i 
corto  término  generalmente  son  créditos  que 
no  pueden  solventarse  con  holgura  y  acarrean 
en  la  mayoría  de  los  casos  la  ruina  de  hs 
que  las  toman;  en  cambio,  las  hipotecas  á 
largos  plazos,  que  puede  hacer  el  Banco  Hi- 
potecario para  facilitar  el  préstamo;  las  hi- 
potecas á  diez,  quince,  veinte  y  treinta  años, 
constituyen  una  forma  de  crédito  que  se 
presta  á  favorecer  el  desarrollo  de  todas  las 
industrias,  y  muy  principalmente  de  las  Id- 


CAMABA  DK  K£P&h¡H£NTANTE8 


[luetrias  á  que  se  dedican  los  habitantes  de 
lueairos  campos.  8¡  por  este  medio  nosotros 
)Oi]einos,  aunque  sea  en  forma  modesta,  con- 
!urrir  á  ese  gran  objetivo  de  verdadero  inte- 
és  público,  es  decir,  al  desarrollo  del  crédito 
'eal  sin  peligro  alguno,  yo  creo  que  sería  una 
Hedida  acertada  el  hacerlo,  y  no  veo  ningiín 
leligro,  porque — lo  vuelvo  á  recordar — no  es 
preceptivo,  no  es  obligatorio  el  que  la  caja 
compre  títulos  hipotecarios:  los  comprará  si 
?áos  títulos  ofrecen  bastantes  garantías,  y 
si  no.  comprará  deuda  del  estado. 

Esto  es  lo  que  yo  deseaba  manifestar  para 
exhortar  á  la  Cámara  á  que  acepte  el  artícu- 
lo 18  en  la  forma  en  que  lo  ha  propuesto  la 
Lümidióu  de  Legislación;  pero  debo  agregar 
que  desearía  que  respecto  á  la  última  parte, 
desde  donde  dice:  «Títulos  hipotecarios  del 
Banco  Hipotecario  del  Uruguay»,  se  divi- 
iliera  la  votación,  porque  en  esa  materia,  poi 
un  motivo  de  delicadeza  personal,  yo  no  de- 
seo votar.  Votaré  la  inversión  en  deuda  pú- 
blica, y  luego,  respecto  de  la  inversión  en 
títulos  hipotecarios,  pido  que  sea  motivo  de 
una  votación  especial,  en  la  cual  voy  á  abs- 
lenerme. 

He  terminado. 

Sr.  Váxqnez  Várela — Difícilmente 
podré  contestar  con  éxito  las  brillantes  pala- 
bras del  señor  diputado  por  Tacuarembó; 
pero  creo  que  hay  conveniencia  en  dar  un 
poco  más  de  amplitud  á  las  facultades  del 
consejo  administiativo  de  la  caja   nacionnl. 

Tal  vez  en  la  forma  en  que  yo  presenté  el 
articulo  sean  muy  amplias  esas  facultades, 
tanto  que  haya  el  peligro  que  indicaba  el 
doctor  Areco;  pero  podría  tomarse  un  térmi- 
no medio,  precisamente  de  acuerdo  con  lus 
indicaciones  hechas  por  dicho  señor  diputa- 
do, y  establecerse  que  no  sólo  podrán  colo- 
carse los  fondos  de  la  caja  de  jubilaciones 
en  fondos  públicos  y  en  títulos  hipotecarios 
del  Banco  del  Uruguay,  sino  en  hipotecas  ó 
tíu    bienes  ratees. 

Por  más  que  yo  crea,  como  el  doctor  Ro- 
dríguez, que  los  títulos  de  deuda  de  la  na 
ción  irán  cada  vez  más  en  aumento  en 
cuanto  á  su  precio,  no  podemos  afirmarlo. 
Si  nosotros  tomamos  un  tiempo  cualquiera, 
de  cinco  ó  diez  años,   veremos  fluctuacioocs 


enormes  en  Ih  cotización  de  la  deuda  públi- 
ca, fluctuaciones  que  si  llegaran  á  producir- 
se, podrían  reducir  á  la  mitad  el  capital  de 
Ia  caja  de  jubilaciones;  y  no  es  posible,  por 
mirar  las  cosas  con  un  criterio  demasiado 
optimista,  dejar  de  lado  esta  observación. 

Podrá  tener  razón  el  doctor  Rodríguez;  po* 
drán  nuestros  títulos  de  deuda  llegar  hasta 
1  i  par,  si  se  quiere,  pero  también  podrá  lle- 
gar á  cotizarse  la  deuda  unificada  al  treinta 
y  tantos  por  ciento,  como  ha  llegado  á  coti- 
zarse. 

8r.  Rodrigues  (don  A.  HI.)— Está 
equivocado. 

tir,  Areeo— Siempre  estaría  bien  hecha 
la  colocación  para  la  caja,  porque  tiene  la 
garantía  subsidiaria  del  estado,  y  lo  que  se 
busca  es  hacer  un  fondo  de  previsión  con  los 
títulos  de  deuda  pública. 

8i  el  estado  paga  los  intereses^  la  caja 
marcha  bien. 

Sr.  Vásqnes  Várela — ¿Y  ai  llega  á  no 
pagarlos,  como  no  los  ha  pagadoT 

8r«  Areco— Si  nos  colocamos  en  todas 
las  situaciones,  también  podríamos  prever  el 
caso  de  que  un  terremoto  destruya  la  ciudad 
de  Montevideo. 

iir«  Váxquez  Várela — Precisamente, 
yo  lo  que  digo  es  que  los  papeles  de  bolsa 
en  nuestro  país  no  son  de  colocación  s^ura, 
aunque  den  buen  interés,  y  lo  que  nosotros 
debemos  buscar  para  la  caja  de  jubilaciones 
es  una  colocación  segura,  aunque  sea  de  po- 
co interés. 

Sr«  Areco — En  todos  los  países  es  lo 
mismo.  La  propiedad  raíz  no  está  garantida 
de  un  juicio  de  reivindicación;  el  título 
hipotecario  no  está  libre  de  que  un  rayo  des- 
truya la  casas,  sobre  la  cual  se  ha  dado,  y 
por  consiguiente  desaparezca  la  garantía 
principal. 

Hr*  Vázquez  Várela — En  materia  de 
riesgos,  de  interés  de  dinero  y  de  oolooaoión 
segura  6  no,  todo  es  cuestión  de  grados. 

A  mi  juicio  la  deuda  pública  no  es  una 
colocación  que  revista  la  seguridad  que  se 
necesita... 

8r.  Mora  MasartiloB-^in  embargo, 
el  código  civil,  desde  muchos  aftos  atrás,  ha 
consagrado  oomo  el  mejor  titulo,  j  obliga  á 
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los  tutores  á  invertir  los  fondos  de  los  me- 
nores en  fondos  públicos.  Ma  parece  que  es 
algo  consagrado  universalmente. 

Sr.  Vásqnez  Várela— ¡Pero  cómo  ha- 
brían andado  esos  tutores,  cuántas  censuras 
habría  recibido  ese  código  si  se  hubiera  cum- 
plido con  rigor  y  cuántos  menores  habrían 
quedado  en  la  calle  debido  á  las  subas  j  á 
las  bajas  de  nuestra  deuda  públícal 

Sr.  Mora  lUairarlftoB —No:  sería  de- 
bido á  la  mala  administración  de  los  tuto- 
res, pero  no  á  los  fondos  públicos. 

Sr.  Vásqnes  Várela— Sabe  perfecta- 
mente el  sefior  diputado  que  ha  habido  ca- 
sos de  comprar  deuda  al  setenta  y  ochenta, 
para  tener  que  vender  al  treinta  ó  menos. 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  Ron  contin- 
gencias de  todos  los  países;  pero  esas  no  son 
razones  para  desechar  los  fondos  públicos 

Hr.  Roxlo— Bajo  esa  base  yo  no  acep- 
taría nada  de  lo  que  indica  el  doctor  Váz- 
quei  Vafiela.  La  Cámara  no  puede  creer,  en 
ningún  caso,  que  el  estado  va  á  faltar  á  sus 
compromisos... 

8r«  Areeo— ¡Pues  es  naturall 

8r.  Rosdo — Tenemos  que  creer  que,  al 
indicar  que  se  compren  títulos  de  deuda,  es 
porque  estamos  convencidos  de  que  el  esta- 
do paga  y  pagará. 

No  puede  la  Cámara,  de  ninguna  manera, 
establecer. .. 

Sr.  Areeo— Es  que  el  estado  paga  siem* 
pie. 

(Apoyados). 

Sr.  Rosdo — El  estado  paga  siempre. 

Por  eso  digo  que  está  perfectamente  bien 
indicado  que  sea  en  fondos  públicos  de 
renta. 

Esta  institución  nace  favorecida  por  el  es- 
tado y  es  justo  también  que  contribuya  á  au- 
mentar el  crédito  y  la  confianza  que  la  gen- 
te tiene  en  la  vitalidad  de  nuestro  país. 

Es  por  eso  que  yo  creo  que  es  patriótico 
ponerle  esa  limitación  á  sus  administrado- 
res. 

No  entraré  en  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo, como  se  explicará  perfectamente  el 
doctor  Rodríguez,  después  de  las  palabras 
que  él  ha  pronunciado,  en  primer  lugar,  por 


respeto  á  su  persona,  que  no  e^tá  en  c§.^ 
y  en  segundo  lugar  por  la  consideración  úy 
él  me  merece. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ül.)— Mnái 
gracias. 

Sr*  Roxio — En  cuanto  á  la  primera,  i: 
sisto,  señor  presidente,  en  que  débeme»  cbl- 
gar  á  la  caja  á  emplear  sus  recursos  «d  fo  • 
dos  públicos  del  estado,  á  ñn  de  qoé  6% 
contribuya  á  prestigiar  el  crédito  j  la  m- 
fianza  que  todo  el  mundo  tiene  en  el  &^u: 
mismo. 

Es  lo  que  quería  decir. 

(Aplausos  en  la  barra). 
(Apoyados). 

Sr.  Florito — Juzgando  que  la  Cima 
está  perfectamente  ¡lustrada^  hago  moc7< 
para  que  se  dé  el  punto  por  8uficieDiero«n> 
discutido. 

(Apoyados). 

fSr.  TlBcornla— Desearía,  seSor  prer.- 
dente,  que  la  Comisión  explicara  por  qi? 
causa  exige  que  la  autorización  para  oiajt- 
nar  los  fondos  que  adquiera  la  caja  ses  r  • 
tada  por  tres  cuartas  partes  de  votos,  por  el 
poder  legislativo. 

Me  parece  que  esta  exigencia  es  desmecí- 
da,  porque  ni  siquiera  se  usa  para  vocarprr 
sidente  de  la  república,  ni  constitaír  alu 
corte  de  justicia. 

De  manera  que  vendría  á  garaotiide  ^ 
enajenación  de  estos  fondos  en  una  foro» 
completamente  inusitada. 

Por  otra  parte,  no  está  claro  cómo  hi  dt 
concederse  esta  autorización.  Se  dios  que  s^ 
rá  concedida  por  el  poder  legislaüvo,  pt'^ 
no  se  dice  si  en  asamblea  general,  ó  si  ^1 
asunto  pasará  de  una  Cámara  á  la  otra. 

De  modo  que  para  evitar  dificultades  re 
creo  que  sería  conveniente  que  se  aclaran 
este  artículo;  pero  como  me  parece  que  es  dti* 
masiado  poner  tres  cuartas  partes  de  toio^ 
hago  moción  para  que  se  sustituya  esta  par- 
te del  inciso  poniéndole  j9or  ampk  myj' 
ría, 

Sr.  Castro^Será  resuelto  por  la  asam- 
blea general:  con  decir  eso  es  bastante. 
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Sr.  OvlUot— Es  claro,  señor  presidente, 
ue  la  restricción  establecida  en  este  artículo 
ara  la  enajenación  de  los  fondos  públicos 
de  loa  títulos  en  que  coloque  su  capital  la 
aja  de  jubilaciones  y  pensiones,  no  tiene 
tro  objeto  mái«  que  garantir  el  que  por  cir- 
unstancias  extraordinarias  pueda  hacerse 
so  de  esos  recursos  para  otros  6nes  que  no 
ean  Ion  que  se  propone  esta  ley. 

Por  oso  es  que,  para  eyitar  que  se  pueda 
ornar  una  resolución  de  inmediato  en  un 
isunto  tan  grave,  se  ha  establecido  no  sola- 
nente  la  necesidad  de  las  tres  cuartas  partes 
le  votos,  sino  también  que  entre  una  y  otra 
uinción  medie  un  intervalo  de  quince  días, 
por  lo  menos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  esto  además:  que 
dentro  de  diez  aflos,  según  los  cálculos  del 
autor  del  proyecto,  el  capital  de  la  caja  será 
de  2:000,000  de  pesos;  es  una  suma  que  pue- 
de despertar  la  tentación  en  ciertos  momen- 
tos en  que  falten  otros  recursos,  y  disponer- 
se de  ellos  para  gastos  extraordinarios,  como 
he  dicho,  que  no  sean  los  que  entran  en  el 
destino  que  les  da  esta  ley  á  esos  recursos. 
Yo  no  tengo,  por  mi  parte,  inconveniente 
en  aceptar  que  la  restricción  se  modifique  y 
que  se  establezca  que  la  enajenación  se  ha- 
ga por  simple  mayoría  de  votos  del  cuerpo 
legislativo. 

Sr.  Areeo — Yo  adhiero,  señor  presiden- 
te, á  las  observaciones  formuladas  por  el 
doctor  Tiscornia,  y  adhiero^  porque  me  pare- 
ce que  no  podemos  ser  más  exigentes  en  este 
caso  que  en  los  casos  generales^  y  que  las 
mismas  condiciones  que  se  necesitan  para 
hacer  una  ley  son  las  únicas  que  puede  pre- 
tenderse que  en  el  caso  este  especial  se  veri- 
fiquen para  autorizar  la  enajenación  de  los 
fondos  que  constituyen  el  caudal  de  la  caja 
de  jubilaciones;  porque  si  no,  resultaría  que 
colocaríamos  fuera,  puede  decirse  así,  de  la 
normalidad  de  procederes  del  cuerpo  legisla- 
tivo, el  caso  este  de  la  enajenación  de  esos 
determinados  fondos. 

De  manera  que  propondría  que  el  inciso 
86  redactara  en  los  siguientes  términos: 

«La  adquisición  se  hará  por  llamado  á  li- 
citación y  en  igual  forma  se  hará  la  enajena- 
ción. Pero  para  que  ésta  pueda  efectuarse  es 


indispensable  la  autorización  previa  del  po- 
der legislativo». 
Nada  más. 

(Apoyados). 

fSr.  Castro — ^De  la  asamblea  general. 

Sr.  Areeo — Para  mayor  garantía  podría 
establecerse  que  se  autorizaría  previamente 
por  una  ley  especial. 

Hay  más  garantía  en  que  las  ramas  del 
cuerpo  legislativo  procedan  separadamente 
que  no  en  conjunto;  y  entonces  podría  decir- 
se así:  «Pero para  que  ésta  pueda  efectuarse,  es 
indispensable  la  autorización  previa  por  una 
ley  especial.» 

fSr.  Presidente— ¿Propone  esa  modifi- 
cación? 

Sr*  Areeo— Propongo  esa  modificación. 

(86  1««  en  esta  forma). 

8r«  Areeo— O  que  se  autorice  previa- 
mente por  una  ley  especial. 

(Apoyados). 
(Murmullos). 

8r.  Presidente — ¿La  Ck>mÍ8Íón  de  Le- 
gislación acepta  la  modificaciónT 

Sr.  Costa — Yo  no  acepto. 

Sr«  Gnlllot— Lo  que  yo  había  aceptado 
por  mi  parte,  era  la  autorización  previa  del 
cuerpo  legislativo,  pero  no  la  autorización 
previa  por  una  ley. 

8r«  Areeo— ¡Pero  si  es  una  ley,  doctor 
Guillot!--á  tal  extremo  ca  una  ley,  que  la 
Comisión  establece  aquí  que  las  Cámaras 
procederán  separadamente  con  un  intervalo 
de  quince  días. 

Sr.  .GnlUot — ^Sin  la  sanción  del  poder 
ejecutivo:  nada  más  que  de  las  Cámaras. 

Sr.  Tiscornia— Pero  entonces,  no  hay 
un  verdadero  propósito  de  control:  mayor 
control  habría  si  el  poder  ejecutivo;  que  es 
el  llamado  en  todos  los  casos  para  promul- 
gar la  ley,  interviene. 

Sr.  Areeo  —  Interviene  para  poner  el 
cóm  piase,  ó  para  decirle  al  cuerpo  legislati- 
vo—w/o  esta  ley, 

Nr.  lHora  Ma^rartffos  —  El  procedi- 
miento del  poder  ejecutivo  es  rapidísimo:  nos- 
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otros  nunca  podremos  obstaculizar  el  proce- 
dimiento. 

Sr.  Areco — La  suposición  de  una  posible 
complicidad  entre  el  poder  ejecutivo  y  la  caja, 
siempre  existe  de  una  manera  favorable  al 
poder  ejecutivo,  que  es  el  que  ha  de  estar 
interesado  en  que  la  enajenación  se  haga. 
Dictada  la  ley,  la  intervención  que  se  le  da 
al  poder  ejecutivo  para  hacer  cumplir  todas 
las  leyes,  parece  que  es  una  garantía  mayor 
todavía. 

Sr.  Rodrfignes  (don  A.  91.)— Yo  creo 
que  la  observación  del  doctor  Tiscornia  se 
halla  contemplada  con  la  supresión  de  la 
última  parte  del  inciso,  donde  dice — «por  tres 
cuartas  partes» — que  se  vote  el  artículo  hasta 
donde  dice— «autorización  previa  del  cuerpo 
legislativo». 

(Apoyados). 

En  esa  forma  queda  contemplada. 

Sr.  Tlseornla— Pero  se  puede  peñer- 
en asamblea;  porque  si  no,  no  se  sabrá  si  es 
en  asamblf^a  ó  en  cada  Cámara,  separada- 
mente. 

Sr«  Costa — Pero  no  puede  ser  ley  si  no 
tiene  la  canción  de  las  dos  Cámaras. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  19I.)--Se  trata 
de  un  proyecto  de  resolución. 

Sr.  Areeo~Que  es  una  verdadera  ley. 

8r.  Tlseomlar— Por  consiguiente,  se  po- 
dría poner:  es  indispensable  la  autorización 
previa  del  poder  legislativo  en  asamblea. 

Sr.  Go«ta — ¡Pero  si  eso  no  se  puede  po- 
ner! basta  la  autorización  del  cuerpo  legisla- 
tivo. 

(Murmallos), 

Sr.  Rodríi^es  (don  A.  III.)~Se  me 
ocurre  que  para  simplificar  el  procedimiento 
podría  reemplazarse  esta  intervención,  asta- 
bleciendo  que  la  enajenación  se  haga  con  la 
venia  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Perma- 
nente. 

(Apoyados). 

Sr.  Areco— También. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  M.) — Lo  que 

ae  ha  querido  es  dificultar  la  enajenación  con 
una  medida  que  obligue  á  un   voto  público, 


como  son  los  que  se  producen  eo  úm^k 
cuerpo  legislativo. 

La  intervención  del  Senado  6  de  la  C«s 
sión  Permanente  llenaría  loa  fines  (jut  - 
propone  la  Comisión  de  Legislación  al  inca 
pornr  esta  medida  previsora,  y  á  la  va  s 
hace  más  expeditiva  la  tramiUcióo  de  e^ 
autorización. 

Sr.  Presidente— ¿El  autor  del  pro?Kt5 
lo  modifica  entonce?  en  esa  forma? 

Sr.  Rodríi^nes  (don  A.  M.H'o  >^- 
sináo  esta  enmienda,  que  deseana  saka 
el  señor  miembro  informante  de  la CoiDÍfi<J! 
de  legislación  la  acepta. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  Qm\m] 

Sr.  Coeta^Yo  acepto. 

Sr.  Roxlo  —  Es  raro,  6  á  mí  me  pírw 
raro,  el  criterio  de  la  Comisión. 

Resulta  que  antes,  según  la  ConiL«i6s,K 
necesitaban  las  tres  cuartas  partes  de  los  ve- 
tos (le  cada  Cámara,  para  qoe  la  caja  pufii- 
ra  vender  los  títulos  comprados  por  eik 
buscando  así  la  manera  de  dar  á  sus  opers- 
cienes  el  mayor  nfimero  posible  de  gane- 
tías;  y  ahora,  según  la  misma  Gomisíóo,  (&«• 
ta  simplemente,  para  la  venta  deesostítol^ 
que  autoricen  esa  venta  el  Senado  6  la  To- 
misión  Permanente.  Antes  se  pretendí»  !i> 
tres  cuartas  partes  de  los  votos  de  lasCá'ni^ 
rsB,  cuando  es  sabido  que  aun  paraTeok 
un  pedazo  de  territorio  nacional  bastami^ 
autorización,  por  simple  mayoría,  delaai' 
Cámaras;  y  ahora,  tranquilamente,  3e  dkr 
fNo,  señor;  ¿para  qué  tantas  garantías?  £^ 
ta  con  que  quiera  la  Comisión  Permanente ' 
quiera  el  Senado!» •.. 

De  manera  que  me  parece  contradm^ 
el  cambio  de  actítnid  de  la  Comisión. 

Ya  que  queremos  garantías,  búsqaenseir 
garantías  que  marca  la  le?.  Basta  con  f' 
cada  Cámara,  por  mayoría  de  voto?,  resosl- 
va  que  se  pueden  vender  los  títulos  por  i' 
caja  adquiridos, — como  se  hace  para  lóa- 
las leyes.  Al  fin  ese  proyecto  de  imhék 
no  viene  á  ser  en  el  fondo  sino  una  kj,]f 
lo  tanto,  requiere  la  mayoría  de  los  wtoá  de 
cada  Cámara.  De  no  ser  así,  como  ante?  lif 
dicho,  no  me  explico  el  criterio  de  la  Coot- 
sión:  por  un  lado  una  muralla  de  hierro,  pan 
que   no  se  puedan   vender  los  fondos  de  !i 
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caja,  7  por  otro  lado^  muchas  facilidades  pa- 
ra su  venta.— ¿Quién  explica  esoT 

Sr.  Gnlllot  —  La  Comisión,  lo  que  ha 
querido  al  aceptar  las  niodífícaciones  pro- 
puestas por  algunos  diputados,  es  evitar  que 
el  debate  se  prolongue  indeñnidamente,  á 
riesgo  de  que  el  proyecto  no  sea  sancionado 
en  oportunidad. 

Por  eso  es  que,  como  no  se  trata  de  una 
cuestión  capital  para  la  existencia  de  la  ley, 
se  puede  transar,  admitiendo  las  modifica- 
ciones propuestas  por  algunos  señores  dipu- 
tados. 

De  manera  que  la  Comisión  ha  obrado  con 
espíritu  conciliador  al  aceptar  esas  modifica- 
ciones, como  ha  aceptado  otras  que  se  han 
propuesto  antes. 

Sr.  Presidente  —  ¿  De  manera  que  la 
Comisión  de  Legislación  acepta  la  modifica- 
ción en  el  sentido  de  que  sea  la  Comisión 
Permanente  ó  el  SenadoT 
8r,  Costa — No,  sefior. 
Sr.  Brlto  —  Yo  propongo  que  se  diga: 
«con  autorización  del  poder  legislativo  en 
asamblea  general». 

Sr.  Costa — Pero  la  asamblea  sólo  viene 
en  caso  de  que  haya  disconformidad  entre 
las  dos  Cámaras;  pero  si  no  la  hay,  es  el 
cuerpo  legislativo  el  que  hace  una  ley:  no 
hny  nsda  que  esté  arriba  de  la  ley. 

Sr.  Areeo—Mañana,  por  una  nueva  ley, 
podemos  deshacer  esta. 
Sr.  Costa — ¡Justo!... 
Sr.  Brlto — Pero  puede  pedir  venia  á  la 
asamblea  general. 

Sr.  Costa — No:  pide  venia  al  cuerpo  le- 
gislativo. La  asamblea  general  es  en  el  caso 
de  que  una  (.-amara  no  acepte  las  reformas 
de  la  otra  y  entonces  procede  como  juez  de 
esas  disidencias,  nada  más. 

Sr.  Areeo  —  Yo  insisto  en  mi  fórmula, 
señor  presidente.  Hay  que  mirar  estas  cues- 
tiones con  espíritu  práctico. 

Como  puede  producirse,  el  caso  de  la  ena- 
jenación de  los  fondos  públicos  que  consti- 
tuyen el  capital  de  la  caja,  no  puede  aten- 
der r  sus  obligaciones  con  sus  rentas;  insisto 
en  lo  (^ue  dije  antes:  los  fondos  públicos  van 
á  depositarse  en  la  caja  para  constituir  un 
verdadero  fondo  de  previsión;  y  cuando  la 


caja  tenga  que  vender  los  fondos  de  previ- 
sión para  atender  á  sus  servioios,  el  cuerpo 
legislativo  tiene  fatalmente  que  intervenir 
para  salvar  á  la  caja;  por  que  si  no  ésta  se  de- 
rrumba. 

Por  esto  insisto  en  mi  fórmula. 

Sr.  Florlto— Yo  insisto  en  mi  moción, 
señor  presidente. 

Sr .  Costa — Pero  no  es  sólo  para  formar 
el  fondo  de  previsión,  sino  para  acumular 
las  rentas  de  la  caja.  En  algo  se  han  de  co- 
locar los  fondos  que  tiene  la  caja:  se  colocan 
en  renta. 

8r«  Areeo — ¡Pero  si  ya  los  tiene  coloca* 
dos  en  renta  pública!  Aquí  el  artículo  prevé 
el  caso  de  tener  que  vender  la  renta  pública. 
En  la  colocación  solamente  puede  haber  dos 
casos:  desde  que  establecemos  casi  impera- 
tivamente la  colocación  en  fondos  públicos, 
no  puede  producirse  sino  uno,  que  es  el  caso 
en  que  In  caja  necesite  de  esos  fondos  para 
hacer  frente  á  sus  servicios, — y  ahí  tenemos 
que  intervenir  para  salvar  á  la  caja. 

Sr.  Castro— Opino  que  no  hay  modo 
de  resolver  (>sta  cuestión  vista  la  discordia 
de  los  sefiores  diputados.  Pido  que  se  dé  el 
punto  por  suficientemente  discutido  y  se  vo- 
ten por  su  orden  las  modificaciones  presen- 
tadas. 

Sr.  Pereda — Es  muy  posible  que  se  me 
ocurra  formular  alguna  observación  en  pro 
ó  en  contra  de  las  modificaciones  propuestas; 
pero  como  hay  una  verdadera  anarquía  de 
ideas  que  han  producido  casi  un  caos  en  el 
debate,  desearía  que  se  leyeran  todas  ellas 
antes  de  votar  la  moción  de  dar  por  discuti- 
do el  punto. 

3r.  Presidente— Be  va  á  leer  el  inciso 
con  las  modificaciones  propuestas. 

(Se  lee  el  lociso  con  las  modiacaclooes 
de  los  diputados  señores  Váiques  Vare- 
la  y  Areco). 

.Sr.  Areeo — Yo  suprimí  en  mi  modifica- 
ción las  palabras  poder  legislativo. 

Sr.  Florlto— Y  la  Comisión  aceptó  esa 
enmienda. 

IJii  señor  representante — Que  se  dé 
el  punto  por  discutido. 

(Murmullos). 
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8r.  Presidente — No  se  ha  dado  por 
discutido  el  punto  en  vista  de  la  indicación 
del  diputado  señor  Pereda. 

(Se  lee  nuevamente  el  Inciso  con  lat 
modiflcnclones  propuestas  por  los  ¿efio* 
res  Rodrigues  (don  A.  M.)  y  Tlscomla). 

Sr«  Roxlo — To  había  hecho  una  modi- 
ficación, sefior  presidente. 

Sr.  Pesldente — ¿Quiere  se  rvirte  for- 
mular su  moción? 

Sr.  Roxio — Era  esta  sencillamente... 
«para  atender  al  pago  corriente  de  las  obli- 
gaciones de  la  caja,  deberá  colocar  dicho  ex- 
ceso en  fondos  de  renta  pública».  Nada  más 
que  esto. 

Sr.  Areco — Para  terminar  con  esto,  se- 
fior presidente,  jo  haría  una  moción  de  or- 
den: que  se  vote  el  artículo  por  incisos  j  se 
permita  la  discusión  de  las  diversas  fórmulas 
que  se  han  presentado — siempre  que  se  re- 
chace el  artículo  de  la  Comisión  y  se  llegue 
al  caso  de  votar  las  diversas  modificaciones 
propuestas.  De  otra  manera,  no  vamos  á  sa- 
lir del  paso. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder  á 
la  votación  por  incisos. 

Hr«  Pereda^Faltan  muy  pocos  minu- 
tos para  que  suene  la  hora  reglamentaria,  y, 
como  he  dicho  al  principio,  es  tal  la  anar- 
quía de  ideas,  que  difícilmente  ahora,  si- 
guiendo el  debate,  va  á  ser  posible  entender- 
se. Me  parece  que  dnda  la  circunstancia 
enunciada  al  principio,  convendría  que  estos 
incisos  se  transfiriesen  para  tratarse  en  la 
próxima  sesión.  Así  habrá  tiempo  para  que 
en  antesalas  nos  pongamos  de  acuerdo  todos 
los  diputados  sobre  lo  que  en  realidad  con- 
venga votarse. 

De  lo  contrario,  corremos  el  riesgo  de  que 
sancionemos  algo  impremeditadamente;  y 
podría,  para  llenarse  mi  pensamiento,  levan- 
tarse la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Levantarse  la  sesión,  no. 

Sr.  Pereda  —  Pasando,  en  tanto,  las 
modificaciones  á  la  Comisión  para  que  se 
expida  en  la  próxima  sesión. 

(Murmullos). 


8r.  Presldente—Se  va  á  votar. 

Si  se  transfiere  la  discusión  y  la  vota^Se 
de  los  incisos  de  que  se  trata  hasta  la  pr6¿- 
ma  sesión. 

Sr.  Areeo— Debe  pasar  el  artículo  i 
Comisión. 

fiir.  Pereda — Es  lo  que  digo:  que  pt?6 
á  Comisión  con  todas  las  modificacionea  pro- 
puestas. 

Sr.  RiMlríffnes  (don  A.  9I.)— No  » 
esencial.  No  hay  necesidad  de  que  vueWa  á 
Comisión:  se  formula  en  antesalas. 

Sr.  Tlscomla — Para  que  busque  uos 
fórmula  conciliatoria. 

Sr.  Esender — Y  se  levante  la  ses^o. 

(Murmullos). 

Sr.  Co8ta — No;  que  no  se  levante  la  »• 
sión:  que  se  siga  hasta  concluir  el  título  é?- 
te,  para  no  perder  el  tiempo. 

Sr.  Presidente — ^En  primer  ténnÍDO, 
se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  seScr 
Pereda. 

Si  se  transfiere  la  discusión  del  artículo  13 
para  la  próxima  sesión,  volviendo  á  Comi- 
sión. 

Sr.  Pereda — No,  seHor  presidente;  »6io 
mantengo  la  primera  parte,  nada  más. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— La  prime- 
ra parte  sola. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  14). 

£n  discusión. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  M.) — Ene) 

inciso  4.<>  hay  que  corregir  una  referencia. 
Donde  dice...  «descuento  ordenado  por  el 
inciso  3.®  del  artículo  4.*  de  la  presente  1er», 
debe  decir:  «por  el  inciso  4.<>  del  artículo  12». 

Esta  referencia  pertenecía  al  proyecto  ori- 
ginario^ y  como  después  se  ha  modificado  la 
numeración,  es  menester  concordarla  con  el 
nuevo  proyecto. 

Sr.  Onlilot — En  este  artículo,  lo  mismo 
que  en  otros  que  ya  se  han  sancionado,  con- 
vendría modificar  la  denominación  de  la  csja. 
Como  ya  se  resolvió  que  la  caja  se  denomi- 
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Dará  de  jubilaciones  y  pensioms  civiles,  deben 
también  modificarse  todos  loa  artículos  que 
digan  de  otro  modo. 

Sr«  PreeildeDte— Así  ha  sido  leído  por 
la  secretaría,  sefior  diputado. 

Sr«  Giilllot — Además,  en  el  inciso  4® 
del  artículo  en  discusión,  parece  más  natu- 
ral establecer  que  en  lugar  de  elevaise  el 
estado  de  la  caja  al  ministerio  de  gobierno, 
se  eleve  al  ministerio  de  hacienda. 

8r«  Tiseornla — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  presidente,  para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  por  media  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  PrcBldente — Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión   por   media   hora 
más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  doctor 
Gnillot. 

8r.  Areco — ^Yo  voy  á  hacer  otra  moción 
de  orden,  en  el  interés  de  que  se  termine  de 
una  vez  el  debate  de  este  asunto:  que  la  Me- 
sa recomiende  á  los  señores  diputados  que 
concurran  á  la  hora  fijada  por  el  reglamento, 
á  fin  de  entrar  á  las  tres  y  media  en  pun- 
to á  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Afí  se  hará,  señor  di 
putado. 
¿Ha  terminado  el  diputado  señor  Guillot? 
Mr.  GnlUot— Sí,  señor. 
8r.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artí- 


culo que  se  ha  leído,  con  las  pequeñas  modi- 
ficaciones propuestas  en  su  redacción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  15). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

Sr«  Rodrígnez  (don  A.  19I.)— Hago 
mocióu  para  que  se  levante  la  sesión,  porque 
tengo  conocimiento  que  este  artículo  va  á 
provocar  debate.  Va  á  intervenir  en  él  el  dis- 
tinguido colega  doctor  Várela  y  conviene  no 
precipitar  la  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  se  levanta  la  se- 
sión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  recomienda  á  los  señores  diputados  la 
puntualidad  en  la  asistencia  á  la  próxima 
sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  nueve  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario    Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 
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NOVIEMBRE  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  dfa  diez  y  siete  de 
noviembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Pereda 

Várela 

Lópea 

Areoo 

Flflrari 

6<MO 

Grafla 

Caparro 

Herrero  y  Baplnoaa 

Rozlo 

Rieetra 

Brlto 

Sil  van  Fernandos 

Bsonder 

Fajardo 

OliYera 

Smith 

Castro 

Berro  (don  Artnra) 

Del  campo 

Bnciso 

Martines 

Brlto  del  Pino 

Samaoolts 

Vidal  y  Fuentes 

Coata 

Bonasso 

Mora  llagarifios 

Imas 

Oonaálea  I^erena 

Solé  y  Hodriff ues 

Viera 

Gnlllot 

Fonaeoa 

Martorell 

Rodrtin&ea  (don  O. 

I-)      Ftortto 

Váiqoes  Várela 

Afroirre 

Laoneva  Stirlina 

Faltando: 

CON  AVISO 

Segundo 

Iglesias 

Roe 

Velloso 

Gnfiarro 

Berro  (don  Carlos) 

Benrente 

Btoheverrito 

Barabino 

Mnró 


rON  LICENCIiV 


SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

Oriqne 

Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Tiscornia 

Flenrqnin 

loasuriaga 

Alvos 


Rodrigues  (don  R.) 

OH  (don  Harto  L.) 

SuAres 

Moreno 

Vlanna 

Oaroia 

Ramón  Guerra 

Anaya 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Sí  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Varios  miembros  del  directorio  de  la  -Compañía 
Nacional  Cooperatif  a  de  Seguros  de  Vida  La  Mutua** 
solicitan  que  V.  H.  mantenga  en  el  proyecto  de  ley 
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de  patentes  de  giro,  el  articulo  del  poder  c^Jecutivo 
que  Impone  un  depósito  de  garantía  solamente  á  las 
compañías  extranjeras. 

A  la  Comiflión  de  Hacienda. 

—El  señor  representante  don  Luis  B.  Segundo  soli- 
cita licencia  por  veinte  días  para  auaentarse  de  la 
capital. 

La  Honorable  (Jamara  va  á  resolver. 
Si  se  ac(»de  á  la  lioencia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmatlTa) 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8r.  Riestra — En  la  orden  del  día  se  en- 
cuentra en  segundo  término  el  proyecto  que 
crea  la  alta  corte  de  justicia. 

Por  resolución  de  la  H.  Cámara  se  acordó 
que  conjuntamente  con  este  proyecto  debe- 
ría tratarse  el  de  naves  j  certificados  de  la 
propiedad,  de  que  soy  autor. 

Pediría  á  la  Mesa  se  sirviera  incluirlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Riendo  cierta  la  indi- 
cación del  diputado  sefior  Riestra^  se  proce- 
derá romo  él  lo  ha  solicitado. 

Ruego  al  señor  vicepresidente,  doctor  Fi- 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento^  porque  deseo 
intervenir  en  el  debate. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 

El  artículo  13  había  pasado  nuevamente 
á  Comisión  para  que  presentara  algunas  mo- 
dificaciones de  acuerdo  con  indicaciones  que 
se  hicieron  en  la  Cámara. 

Si  In  Comisión  de  Legislación  se  ha  expe- 
didO;  rogaría  se  sirviera  manifestarlo. 

9r.  Onillot  —  No  ha  habido  todavía 
acierto  sobre  la  nueva  forma  que  debe  darse 
al  artículo  13,  que  quedó  pendiente  de  san- 
ción en  la  sesión  anterior. 

Yo  pediría  que  continuara  el  debate  so- 
bre los  demás  y  quedara  este  artículo  13 
para  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  16. 

(Se  lee). 


En  discusión. 

Sr.  Várela— En  este  artículo,  eefior  pre- 
sidente, se  trata  de  dar  una  definición  de  lo 
que  debe  entenderle  por  jubilación,  y,  en  se- 
gundo lugar,  se  indican  algunos  de  los  ca- 
sos en  que  la  jubilación  puede  acordarse,  in- 
dicación que  se  completa  con  el  artículo  si- 
guiente. 

To  entiendo  que  las  definiciones,  por  re- 
gla general,  están  fuera  del  dominio  de  la 
ley:  las  leyes  no  hacen  sino  disponer,  orde- 
nar, pero  no  definen  sino  en  casos  exoepcio- 
nalísimos,  en  que,  por  circunstancias  muy 
especiales,  es  indispensable  que  el  legisla- 
dor defina  lo  que  ha  entendido  por  un  con- 
cepto determinado;  pero  no  mediando  esa 
circunstancia,  las  definiciones  no  se  hacen 
en  la  ley,  como  tampoco  se  indican  en  esta, 
las  razones  que  el  legislador  tiene  para  esta- 
blecer  tal  ó  cual  mandato. 

En  segundo  lugar^  aun  admitiendo  que 
pudiera  hacerse  aquí  la  definición  de  jubila- 
ción, está  hecha  en  un  concepto  equivocado, 
puesto  que  se  dice  que  la  jubilación  es  no 
favor  que  se  acuerda  en  determinadas  con- 
diciones, siendo  así  que  la  jubilación  es  ua 
verdadero  derecho 

(Apoyados). 

que  tienen  los  empleados  públicos  y  sus 
causahabientes  que  se  encuentran  en  da- 
tos casos. 

8i  la  jubilación  fuera  un  favor,  como  dice 
este  artículo,  resultaría  que  su  otorgamiento 
sería  un  acto  gracioso  del  poder  ejecutivo,  io 
que  sería  completamente  contrario  á  los  pro- 
pósitos del  legislador. 

(Apoyados). 

Respecto  á  la  enumeración  de  los  casos 
en  que  la  jubilación  se  concede,  el  artículo 
también  resulta  incompleto,  á  tal  punto,  que 
el  artículo  17  agrega  nuevos  casos,  haciendo 
después  una  involucracíón  inconveniente  res- 
pecto al  qudfUum  de  la  jubilación. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que  estos  doíi 
artículos  16  y  17,  se  pueden  refundir  en  uno 
solo,  en  donde  se  establezca  únicamente 
quiénes  son  los  que  tienen  derecho  á  la  ju- 
bilación. £1  qtiánlum  debe  ser  materia  de 
otro  artículo. 
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En  ese  concepto  he  formulado  un  artícu- 
lo sustitutivo  que  me  permito  pasar  á  la  Me- 
sa para  que  se  sirva  hacerlo  leer. 

Sr.  Castro — ¿Comprende  los  dos  artícu- 
los? 

Sr.  Várela— Sí,  señor;  comprende  el  16 
y  el  17,  porque  en  él  están  enumerados  to- 
dos los  casos  en  que  hay  derecho  á  j  ubila- 
ción^  que  debe  ser  el  único  propósito  de  este 
artículo. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
«Articulo  16.  Tienea  derecho  á  Jubilación: 

•a)  Loe  empleados  6  funcionarlos  con  más  de  diez 
años  de  servicio  y  que  prueben  acabadamente  la 
imposibilidad  de  continuar  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go por  enfermedad,  achaques  ó  avansada  edad. 

«b)  Los  empleados  6  funcionarios  que  después  de 
haber  servido  por  igual  número  de  años  cesen  en  su 
destino  por  supresión  del  cargo  ó  por  exoneración 
del  mismo  no  mediando  omisión  ó  delito. 

^c)  Los  que  tengan  más  de  treinta  años  de  servicio 
7  hayan  cumplido  sesenta  de  edad .» 

En  discusión  conjuntamente. 

Nr«  Oolllot — Estoy  de  acuerdo  con  las 
opiniones  que  ha  expuesto  el  señor  diputado 
doctor  Várela. 

Efectivamente:  creo  que  es  peligrosa  toda 
definición  de  la  ley,  que  sólo  debe  justificar- 
se en  los  casos  en  que  sea  necesario  para  los 
fines  que  ee  propone  el  legislador. 

De  manera  que  debe  sustituirse  la  forma 
del  artículo,  no  definiéndose  la  jubilación  si- 
no diciendo  quiénes  son  los  que  tienen  de- 
recho á  ella. 

Además  tiene  razón  también  el  doctor  Vá- 
rela en  cuanto  á  que  este  artículo  no  com- 
prende todos  los  casos  de  jubilación:  falta  el 
caso  en  que  el  empleado  cede  en  su  cargo 
por  alguna  causa,  por  ejemplo,  por  ineptitud 
ó,  si  se  trata  de  un  cargo  amovible,  por  sim- 
ple exoneración,  y  es  evidente  que  el  propó- 
sito del  autor  del  proyecto,  como  el  de  la  Co- 
misión, no  ha  sido  excluir  esos  casos  no  pre- 
vistos en  la  ley:  se  trata  sencillamente  de  una 
omisión. 

Pero,  si  acepto  las  indicaciones  hechas 
por  el  doctor  Várela  y  estoy  conforme  en 
que  primero  la  ley  se  ocupe  de  decir  quienes 
tienen  derecho  á  jubilación  y  después,  en  ar- 
tículos sucesivos,   establecer  cuánto   es  el 


monto  de  esa  jubilación,  creo  que  también 
podría  suprimirse  otra  parte  del  artículo  sus- 
titutivo, porque  es  una  repetición  de  lo  que 
se  dice  más  adelante.  Por  ejemplo,  ya  que  se 
quiere  establecer  método  de  la  ley,  debe  su- 
primirse la  parte  que  dice  que  la  jubilación 
se  concede  á  los  que  tienen  más  de  10  años 
de  servicios  y  prueben  acabadamente  que 
están  en  la  imposibilidad  de  continuar  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  por  enfermedad,  acha- 
que ó  avanzada  edad,  porque  más  adelante 
hay  artículos  que  dicen  cómo  deben  probar- 
se los  hechos  en  que  ee  funda  el  que  solicita 
la  jubilación. 

¿Quiere  el  señor  presidente  hacer  dar 
lectura  nuevamente  del  artículo  del  doctor 
Várela? 

Sr*  Presidente— Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Ooillot — Además,  se  dice  ahí  que 
tienen  derecho  á  jubilación  los  que  hayan 
cesado  en  el  cargo,  no  siendo  por  omisión  ó 
delito;  pero  hay  otro  artículo  más  adelante 
que  dice  que  los  empleados  ó  funcionarios 
que  hayan  sido  separados  de  su  cargo  por 
omisión  ó  delito,  en  ningún  caso  tendrán  de- 
recho á  jubilación. 

De  manera  que  podrían  suprimirse  esas 
dos  partes  que  observaba  y  aceptar  lo  demás 
del  artículo. 

Sr.  Costa — Yo  también  voy  á  apoyar,  en 
parte,  las  modificaciones  que  ha  introducido 
en  su  artículo  sustitutivo  el  diputado  señor 
Várela,  aún  cuando  no  estoy  muy  de  acuer- 
do con  los  fundamentos  que  da  para  esta- 
blecer que  es  un  derecho  la  jubilación  y  no 
un  favor. 

Efectivamente;  yo  iba  á  hacer  la  misma 
observación.  Es  un  derecho  y  no  un  favor; 
pero  no  por  las  razones  que  me  parece  ha- 
berle oído,  sino  porque  la  jubilación,  consi- 
derada científicamente,  es  una  especie  de  se- 
guro mutuo. 

(Apoyados). 

Esta  caja  de  jubilaciones  se  forma  con  la 
imposición  de  un  día  de  descuento  que  hace 
el  empleado.  De  manera  que  es  un  derecho. 

El  empleado  va  imponicixlo   ú   modo  de 
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prima  una  parte  de  su  eueldo  para  deapuéd 
recogerlo  en  forma  de  seguro  de  vida. 

Así,  pues,  evidentemente,  no  es  un  favor 
que  le  hace  la  ley,  sino  que  es  un  derecho 
la  restitución  en  forma  de  seguro  6  de  pen- 
sión vitalicia,  de  los  adelantos  que  61  ha  he- 
cho para  formar  esta  caja. 

Esto  por  un  lado,  y  por  otro  me  gustn  más, 
indudablemente,  el  método  propuesto  por  el 
diputado  sefior  Várela,  porque  lo  encuentro 
más  en  armonía  con  la  lógica  que  debe  pre- 
idir  á  esta  clase  de  disposiciones;  perf  estoy 
en  desacuerdo  en  cuanto  á  la  edad.  Me  pa- 
rece mucho,  sefior  presidente,  exigir  60  afios 
y  30  de  servicio. 

Con  los  30  de  servicio  estoy  de  acuerdo, 
pero  con  los  60  de  edad  no,  por  varias  razo- 
nes. 

Me  parece  que  loa  empleados  generalmen- 
te empiezan  á  serlo  á  los  17  ó  20  afios.  Un 
empleado  que  empieza  á  lof;  17  afios,  para 
tener  opción  á  la  jubilación  tendría  necesi- 
dad de  tener  mucho  más  de  30  años  de  ser- 
vicio— es  decir,  más  de  43  años  de  empleado 
-  -ó  sea  pasar  lo  mejor  de  la  vida  esperando 
la  jubilación. 

Esto  no  lo  creo  justo. 

¿Para  venir  á  gozar  qué? 

¡Cuando  ya  está  casi  decrépito  ó  muy 
viejo! 

Es  preciso  ser  algo  más  equitativo.  Bastan 
los  30  años  de  servicio  para  darle  derecho  á 
resoger  esa  parte  de  su  propio  salario  que 
está  imponiendo  para  formar  esta  caja. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Es  justo,  pues,  disminuir  siquiera  á  55 
afios  )a  edad  para  la  jubilación,  toda  vez  que 
tenga  el  empleado  treinta  años  de  servicio, 
porque  de  otra  manera,  la  mayor  parte  de 
los  empleados  que  empiezan  jóvenes  á  pres* 
tar  servicios  á  la  nación,  tienen  que  pasar 
36  ó  37  y  hasta  más  de  40  años  para  ser  ju- 
bilados, y  puede  ser  beneficioso  para  la  caja, 
pero  respecto  del  empleado  envejecido,  no  es 
justo.  Lo  justo  sería  exigir  loa  30  años  de 
servicio,  eso  sí,  porque  es  una  tesis  general- 
mente admitida,  pero  disminuir  á  55  años  la 
edad  para  la  jubilación. 

De  ese  modo,  al  empleado  que  ha  galludo 


su  vida  en  el  servicio  de  la  nación,  podría 
quedarle  un  |K>co  de  vida  útil  todavía  para 
gozar  con  cierta  amplitud  de  sus  facultades, 
porque  un  empleado  es  casi  un  siervo  de  li 
gleba — sabido  es  que  el  mecanismo  de  una 
administración  lo  esclaviza  d¿  tal  manen 
que  si  es  cumplidor  le  priva  hasta  de  los  pla- 
ceres legítimos  de  la  existencia  y  de  Its 
expansiones  de  espíritu  que  necesita  todo 
hombre  en  la  vida  social. 

Justo  es,  pues,  que  no  vea  tan  lejano  el 
momento  en  que  venga  á  recoger  el  premio 
de  aquello  mismo  que  ha  estado  imponien- 
do, que  le  cuesta  el  sudor  de  su  frente,  mes 
á  mes,  porque  el  estado  no  hace  aino  resti- 
tuirle en  forma  de  seguro  de  vida  lo  que  ha 
estado  imponiendo  durante  treinta  afios,  j 
eso  sin  tener  en  cuenta  lo  que  le  quita  coa 
la  gabela  de  los  descuentos. 

Así,  pues,  con  estas  dos  observacionea  jo 
presto  mi  aprobación  al  artículo  sostitutivo 
del  doctor  Várela. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Desearía  oir  la  lectura  del 
inciso  3.^  propuesto  por  el  diputado  señor 
Várela. 

Mr.  Presidente — Léase. 

(s«  iMel  incl8->C). 

8r.  Var^a— Es  el  mismo  del  proyecto 

originario. 

Hr.  Pereda — Yo  no  aé — porque  no  he 
oído— si  la  Comisión  de  Legislación  aceptó 
la  modificación  del  señor  diputado  y  ai  hao 
de  discutirse  conjuntamente,  con  naotivo  de 
su  proposición,  los  artículos  16  y  17,  en  co- 
yo  caso  yo  me  permitiría  formular  observa- 
ciones que  tengo  que  hacer  á  eete  último. 

Sr*  Presidente — £1  artículo  que  está 
en  discusión  es  el  16,  señor  diputado. 

Sr«  Pereda — Como  oí  que  el  señor  di- 
putado por  el  Salto  se  ocupó  de  la  edad  y  de 
los  años  de  servicio,  de  lo  cual  sólo  trata  el 
artículo  17,  me  había  permitido  hacer  esta 
pregunta  á  la  Mesa. 

De  manera  que  dejaré  todo  lo  que  teogo 
que  decir  para  cuando  se  trate  el  artículo  17. 

Sr.  Presidente — ¿La  modificación  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Costa  ha  sido 
apcyada? 

(Apoyados^ 
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8r.  Pereda  -¿Ó  está  en  discusión  tam- 
bién el  artículo  del  doctor  Várela? 

8r.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  Comisión. 

8r«  Pereda— Entonces,  pido  la  palabra. 

8r«  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Pereda — Me  felicito  de  que  el  dis- 
tinguido señor  representante  por  el  Salto  ha- 
ya observado  el  artículo  en  lo  que  respecta 
á  la  edad,  aun  cuando  no  lo  voy  á  acompa- 
ñar en  esa  parte,  porque  tengo  ¡deas  más  ra- 
dicales que  las  suyas. 

El  autor  de  este  simpático  proyecto  propo- 
nía, no  sólo  establecer  30  años  de  servicios 
para  la  jubilación  con  sueldo  íntegro  y  sin 
necesidad  de  justificar  que  se  han  inutiliza- 
do para  el  servicio  público,  sino  también  65 
de  edad. 

La  Comisión  creyó  conveniente  rebajar  á 
60,  y  el  comité  ejecutivo  de  los  delegados  de 
empleados  civiles  de  la  nación  aconseja  re- 
ducir ese  número  de  años  de  edad  al  que  in- 
dica el  señor  diputado  por  el  Balto;  pero  yo 
no  voy  á  acompañar  ni  al  autor  del  proyec- 
to, ni  á  la  Comisión  de  Legislación,  ni  al 
señor  diputado  por  el  Balto,  por  las  ideas 
que  expondré. 

Son  ideas  las  que  voy  á  aducir  que  cons- 
tituyen una  verdadera  convicción  en  mí;  son 
¡deas  que  han  dado  margen  á  una  parte  de 
lo  que  propongo  como  modificación  del  pro- 
yecto de  pensiones  y  jubilaciones  del  perso- 
nal docente  en  un  proyecto 'de  ley  que  se 
encuentra  á  estudio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Creo  que  de  ninguna  manera  debe  esta- 
blecer la  ley  la  edad  del  jubilado. 

(Apoyados). 

Yo  me  pregunto:  ¿qué  es  lo  que  se  pro- 
pone el  legislador?  ¿Qué  es  lo  que  desea  pre- 
miar, la  edad  ó  los  servicios  del  empleado?... 
Si  son  los  servicios  del  empleado,  concrétese 
el  cuerpo  legislativo  á  establecerlos  años  de 
servicios,  y  prescíndase  en  absoluto  de  la 
edad. 

8r.  Várela — Son  dos  cosas,  señor  dipu- 
tado. 

Sr«  Pereda — Si  en   nuestro   país — lo 


que  es  muy  común — se  entra  á  desempeñar 
un  cargo  público  á  los  15  años  de  edad,  re- 
sultará que  sólo  se  jubilará  el  empleado 
cuando  haya  tenido  45  años  de  servicios;  á 
los  20,  40;  á  los  25,  35;  y  á  los  60,  los  30 
que  propone  la  Comisión. 

¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto  conveniente?  ¿Es 
una  manera  de  premiar  los  buenos  servicios 
de  un  empleado  público?...  Me  parece 
que  no. 

En  el  artículo  8.*  de  la  ley  de  jubilaciones 
y  pensiones  escolares,  á  que  antes  he  hecho 
referencia,  se  procede  con  más  equidad  de  lo 
que  se  procedería  con  esta  ley,  si  se  sancio- 
nase este  artículo  en  la  forma  proyectadat 
pues  si  bien  se  establecen  años  y  servicios, 
no  aconseja  la  misma  edad  fijada  por  la  Co- 
misión informante. 

En  ese  artículo  se  establece  que  podrán 
percibir  sueldo  íntegro  y  jubilarse  á  los  cua- 
renta y  cinco  años  las  mujeres  y  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  los  hombres  que  hayan  ejer- 
cido sus  funciones  durante  veinticinco  años, 
haciéndose  una  excepción  para  estos  últimos, 
pues  establece  á  la  vez  que  el  que  haya  des- 
empeñado durante  treinta  años  un  cargo  es- 
colar, podrá  jubilarse  simplemente  á  los  cin- 
cuenta años  de  edad. 

Pero  con  el  criterio  que  tengo,  y  que  he 
dicho  que  es  hijo  de  profundas  convicciones^ 
puesto  que  he  consignado  estas  mismas  ideas 
en  un  proyecto  mío  presentado  hace  dos  ó 
tres  años,  no  voy  á  acompañar  á  la  Comi- 
sión, ni  al  autor  del  proyecto,  ni  al  señor 
diputado  por  el  Salto,  que  sostienen  que  se 
establezca  la  edad. 

Si  se  teme  que  un  empleado  pueda  jubi- 
larse en  una  edad  relativamente  prematura, 
¿por  qué,  en  vez  de  establecer  los  años  de 
edad,  no  se  establecen  en  todo  caso,  en  vez 
de  los  treinta  años  que  aconseja  la  Comi- 
sión, treinta  y  cinco  de  servicios? 

Sí  la  Comisión  acepta  esta  modificación, 
es  decir,  que  se  suprima  en  absoluto  al  esta- 
blecer la  edad,  y  que  en  vez  de  treinta  años, 
se  establezcan  treinta  y  cinco  años  de  servi- 
cios, yo  le  daré  mi  voto  á  este  artículo  en  la 
forma  propuesta;  de  lo  contrario,  se  lo  nega- 
ré, reservándome  someter  este  punto  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámira,  por  si   en 
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cuentra  que  es  más  razonable  lo  que  70  pro- 
pongo que  lo  que  aconseja  la  Comisión. 
Es  lo  que  tengo  que  decir  por  A  momento. 
Sr«  Roxio — Al  principio,  señor  presi- 
dente, cuando  escuché  lo  que  decía  el  dipu- 
tado sefior  Costa,  70  también  entendí  que  lo 
más  conveniente  sería  no  fíjar  la  edad  7  sí 
fijar  ei  námero  de  los  aHos  de  servicio?;  pero 
justamente  por  una  de  las  razones  quo  ha 
marcado  el  diputado  se&or  Pereda,  70  no  po- 
dría aceptar  lo  propuesto  por  él. 

Nos  ha  dicho  que  hn7  empleados  de  ca- 
torce 7  quince  años,  los  cuales  terminarían 
sus  años  de  servicios,  á  los  cuarenta  7  cuatro 
7  á  los  cuarenta  7  cinco  años. 

Sr»  Pereda— No,  ha  entendido  mal: 
digo  que  esos  empleados. . . 

Sr.  Roxio— ¿Me  permite?. ..  segán  su 
teoría,  los  empleados  á  los  40  7  á  los  45 
años  tendrían  derecho  á  la  jubilación, 
puesto  que  si  con  30  años  de  servicios  bas- 
taba para  que  un  empleado  fuera  jubilado, 
15  7  30  son  45,  7  14  7  30  son  44. 

Sr.  Pereda — Yo  propongo  85  años  de 
servicios. 

Mr«  RoKlo— Se  explicaría  la  modifica- 
ción que  propone  el  sefior  diputado,  si  agre- 
gara otra — que  nosotros  no  podemos  hacer 
en  este  instante —7  es  que  no  se  pudiera  ser 
empleado  público  hasta  cierta  edad,  es  decir, 
hasta  la  edad  en  que  la  107  nos  declara  ciu- 
dadanos, porque  en  ese  caso  la  Ie7  sería  jus- 
ta; pero  no  ha7  le7  de  justicia,  de  ninguna 
manera,  sefior  presidente,  en  que  solamente 
atendamos  á  los  años  de  servicios,  sin  obser- 
var la  cuestión  de  las  edades. 

Un  hombre  á  lo?  45  7  50  afios  está  en 
plena  madurez  7  es  cuando  |)uede  prestar 
ma7ores  servicios  en  el  cargo  que  ejerce.  En 
Europa,  generalmente,  á  esa  edad  es  cuando 
se  llega  á  la  cáspide  de  la  vida,  708  cuando 
se  impone  el  valer  personal  tanto  en  la  ca- 
rrera administrativa  como  en  la  vida  políti- 
ca; 7  entre  nosotros,  á  esa  edad,  que  es  jus- 
tamente cuando  el  empleado  nos  podría  ser 
más  útil,  es  cuando  lo  hundiríamos  en  el  re- 
tiro, cuando  lo  mandaríamos  á  cuarteles  de 
inviernol 

De  niünera  que  se  explicaría  la  modiñca- 
ción  dA  (11  piulado  señor  Pore*Li,  si  nosotros 


pudiéramos  marcar  una  edad  para  empezar 
á  ejercer  los  puestos  públicos.  De  lo  contra- 
rio, no. 

Más  aun:  ha7  que  tener  en  cuenta  que  si 
no  tenemos  presente  la  cuestión  de  la  ed8<l, 
7  si  sólo  la  cuestión  de  los  años  de  aervicáo, 
en  apariencia  favorecemos  a1^  empleado,  pero 
en  el  fondo  perjudicamos  el  porvenir  de  la  ios- 
tttnoión  proyectada, en bienmi^o, puéeto qae, 
en  realidad,  cuantas  más  sean  las  jiibilado- 
nes  V  más  pronto  se  alcancen,  ina7ore8  se- 
rán los  fondos  que  tendráti  que  salir,  en  un 
plazo  mu7  breve,  de  la  tinja  con  ese  motíva 
De  manera  que  á  mf  me  parece  que  son 
dos  cosas  correlativas  la  cuesti6n  del  núme- 
ro de  afios  de  servicio  7  la  cuestión  de  U 
edad  de  los  empleados. 

No  ha7  justicia  en  declarar  que  con  30 
años  de  servicio  simplemente  se  tténe  der^ 
oho  á  la  jubilación. 

Otra  razón  daría  si  70  no  creyera  que  po- 
diera  herif  algunas  snsceptlbifidades.  Sabido 
es  que  entre  nosotros  los  empleos  públi- 
cos no  con3titu7en  una  carrera. '  Muchos  de 
los  empleados  públicos,  qtio  entran  muy  j^ 
venes  en  la  administración,  entknh  en  virtud 
de  circunstancias  especiales. 

La  primera  de  esas' circunstancia  es,  par 
regla  general,  un  poco  de  favbritfsdbó  pan 
con  la  familia  de  esos  empleados.   ' 

De  manera  que  no  me  parece  que  sea  lej 
de  justicia  el  aceptar  solamente  la  euestiia 
de  los  añoA  de  servicio;  7  repito,  seSor  presi- 
dente, que  creo  que  al  hablar  así  favorezco  á 
los  empleados  públicos  p6r  las  razones  que  be 
dicho  antes.  En  apariencia,  los  30  afios  los  be- 
nefician; pero  cuanto  ma7or  sea  el  número 
de  jubilaciones  7  cuanto  más  fácti  sea  obte- 
nerlas, más  se  perjudicará  el  tesoro  común. 
Ck>ncluiré  agregando  que  si  solamente  la 
caja  de  jubilaciones  7  pensiones  se  formara 
con  fondos  de  los  empleados  públicos,  fetos 
podrían  exigimos  el  (^úe  no  tomáramos  eo 
cnent :i  sino  el  número  de  sus  años  de  servi- 
cio; pero  no  es  así. 

Ei  estado  contribu7e  también  con  gran- 
des sumas  á  favor  de  la  caja  de  jubilaciones, 
7  es  natural,  por  lo  tanto,  que  el  mismo  es- 
tado trate  de  hacerla,  no  éohfmenté  equitati- 
va en  el   sentido  llano  de  la  palabra,  sino 
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también  equitativa  con  arreglo  á  la  cantidad 
de  lod  servicios,  á  la  calidad  de  los  servicios 
7  aI  número  de  los  nños  del  empleado. 

Lo  que  tratamos  de  hacer  aquí,  seQor  ))re- 
sidente,  es  asegurar  el  sosiego  de  la  vejez, 
de  las  horas  tristes,  en  que  se  renuncia  á  las 
ambiciones,  de  la  hora  crepuscular  de  la  vida 
humana,  á  fin  de  que  el  que  haya  sido  em- 
pleado público,  no  tenga  después  que  ir  pi- 
diendo, de  puerta  en  puerta,  un  pedazo  de 
pan;  pero  no  tratemos,  y  no  creo  que  sea  ese 
el  propósito  de  la  ley,  de  permitir  que  los 
hombres,  en  la  plenitud  de  su  vida,  en  lo  me- 
jor de  su  edad,  ya  no  tengan  por  qué  ni  para 
qué  prestar  sus  útiles  servicios  al  estado. 

Varios  seilorefl  representantes — 
¡Muy  bien!.. , 
8r.  Roxlo— Es  lo  que  quería  decir. 
8r.  Rodríi^ez  (don  A.  M.) — Me  hallo 
de  completo  acuerdo  con  las  reflexiones  que 
acaba  de  formular  el  diputado  sefior  Roxio 
pam  combatir  la  enmienda  radical  que  de- 
fiende el  diputado  señor  Pereda  y  la  menos 
radical,  pero  también  inconveniente,  del  se- 
ñor diputado  por  ol  Salió,  doctor  Costa. 

Emesia  una  cuestión  i ndud feblemente  muy 
simpática,  á  primera  vista;  pero  si  se  hacen  nú- 
meros y  si  nos  detenemos  á  considerarlo  que 
es  h  jubilación,  yo  creo  que  tiene  mucha  razón 
el  diputado  señor  Rozlo  al  asegurar  que  es- 
to, en  vez  de  favorecer  á  los  empleados  pú- 
blicos, los  perjudica,  una  disposición  de  esta 
naturaleza,  incorporada  á  la  ley  que  discuti- 
mos, haría  fracasar  irrremediablemente  la 
caja  de  jubilaciones. 

Hay  que  tener  presente  que,  ni  con  todo  el 
concurso  que  se  le  pide  á  los  empleados  pú- 
blicos, unido  á  la  subvención  que  va  á  apor- 
tar el  estado,  puede  tenerse  la  seguridad  de 
que  los  fondos  de  esta  caja  sean  suficientes 
para  hacer  frente  al  monto  de  las  jubilacio- 
nes que  pesarían  sobre  ella,  si  incorporára- 
mos disposiciones  tan  liberales  como  las  que 
proponen  los  diputados  por  el  Salto  y  Pay- 
sandú,  señorea  Costa  y  Pereda. 

Sr.  Costa — Pero  no  confunda:  hay  un 
abismo  entre  una  y  otra. 

.^r.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Perfec- 
tamente, hay  un  abismo. 

Sr.  Costil— Yo  me  coloco  en  un  terreno 
más  justo.  • . 
&3 


Sr.  Rodrfgfaez  (don  A.  If|.)— Más  ra- 
zonable, lo  reconozco. 

Sr.  Costa — Yo  creo   que   no   hay  que 

atender  solamente  los  años  de  servicio,  sino 
que  hay  que  atender,  • . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.)— No  es 
posible  entendernos  en  forma  dialogada. 

Iba  á  decir  eso  mismo:  pero  es  menester 
oír  con  alguna  calma  y  no  interrumpir  á  ca- 
da instante  cuando  uno  está  razonando  so- 
bre una  cuestión  determinada. 
Sr.  Costa — Muy  bien. 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Yo  iba 
á  decir  que  la  enmienda  del  doctor  Costa  es 
indudablemente  menos  radical  que  la  del  di- 
putado señor  Pereda;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser  peligrosa,  puesto  que  á  los  55  años, 
todos  los  empleados  que  hubieran  entrado  al 
servicio  público  muy  jóvenes,  como  lo  de- 
mof^tró  el  diputado  señor  Bozlo,  con  30  atioB 
de  servicios  tendrían  derecho  á  la  jubilación 
sin  estar  inutilizados  real  ni  presuntivamente. 
La  jubilación  se  concede  no  afio  por  los 
años  de  servicios  sino  también  por  la  pre- 
sunción de  que  á  cierta  edad  el  empleado  ya 
no  puede  servir  de  la  misma  manera  al  esta- 
do. Por  eso  todas  las  leyes  de  jubilaciones 
que  he  podido  consultar,  toman  como  base 
los  dos  conceptos:  los  años  de  servicio  y  los 
años  de  vida  del  empleado. 

La  modificación  que  propone  el  diputado 
señor  Pereda  es  completamente  revoluciona- 
ria. Yo  no  la  he  visto  figurar  en  ninguna  ley 
de  jubilaciones  de  las  diversas  que  he  con- 
sultado para  proyectar  esta  reforma;  y  creo 
que  la  H.  Cámara  debe  cuidarse  un  poco  de 
incorporar  en  leyes  de  esta  naturaleza  refor- 
mas de  ese  género,  cuy  o  resultado  práctico  no 
se  conoce. 

La  del  doctor  Costa,  si  bien  es  menos  pe- 
ligrosa, más  razonable,  es  igualmente  revo- 
lucionaria. 

En  ninguna  ley  general  de  jubilaciones  se 
ha  fijado  un  límite  tan  reducido  de  edad,  y 
por  el.  contrario,  en  la  mayor  parte  de  las  le- 
yes europeas  se  fijan  límites  más  elevados. 
La  ley  belga  fija  la  edad  de  70  aflos, — hay 
una  buena  diferencia  entre  55  y  70;— la  ley 
italiana  fija  el  límite  de  65  años — que  fuá  el 
que  yo  había  incorporado  á  mi  primitivo  pro- 
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yecto; — la  ley  francesa  fija  también  el  Ifmíte 
de  ñ5  anos  de  edad. — Se  toma  esa  edad  por 
la  presunción  de  que  cuando  el  hombre  llega 
á  ella  es  menos  apto  para  el  desempeño  de 
funciones  intelectuales,  como  lo  son  la  ma- 
yoría de  las  que  tienen  á  su  cargo  los  em 
pleados  públicos. 

Además  de  estas  razones,  debo  hacerle 
presente  al  diputado  setter  Costa,  para  ex- 
plicarle por  qué  no  acepto  su  enmienda,  apa- 
rentemente más  razonable  que  la  del  diputa- 
do señor  Pereda,  que  si  tenemos  en  cuenta 
el  concurrió  que  por  concepto  de  montepío 
aporta  un  empleado  á  la  caja  y  el  que  luego 
le  pide  por  razón  de  jubilación  y  pensiones 
para  su  viuda  é  hijos,  hay  tal  desproporción 
entre  una  suma  y  la  otra,  que  todo  lo  que 
sea  abreviar  los  términos  para  que  las  cargas 
de  esta  caja  se  anticipen,  importa,  como  lo 
dije  al  principio,  un  grave  peligro  para  su 
estabilidad. 

Así,  si  tomamos  el  ejemplo  que  le  sirvió  de 
base  para  su  cálculo  el  otro  día  al  propio 
doctor  Ck>8ta,  de  un  empleado  que  gane  cien 
pesos,  tenemos  lo  siguiente:  que  ese  emplea- 
do, durante  30  anos  de  servicio,  no  le  entre- 
ga á  la  caja,  á  razón  de  S%  de  descuento 
sobre  su  sueldo,  sino  1,080  pesos;  y  ese  mis- 
mo empleado,  suponiendo  que  se  jubile  á  los 
60  anos,  que  la  ley  establece,  y  que  viva 
otros  diez  anos  -es  decir  que  no  viva  más 
que  hasta  loa  70— en  diez  attos  de  jubilación 
íntegra,  ya  retira  12,000  pesos,  y  no  ha  en- 
tregado sino  1,080. 

fifr.  Gastro^Eso,  sin  contar  los  intere- 
aes. 

8r.  Rodrfi^es  (don  A.  M.) —  A  su 
vez,  su  viuda^n  el  supuesto  de  que  reciba 
la  mitad  de  la  pensión  sólo  por  15  años — re- 
tiraría de  la  caja  9,000  pesos;  y  si  tuviera  hi- 
jas  y  esas  hijas  tuvieran  la  pensión  hasta  la 
edad  de  25  años — como  lo  establece  el  pro- 
yecto—ó más,  si  fuera  de  por  vida,  como 
lo  proponen  los  setteres  empleados  públicos 
— lo  que  veremos  cómo  se  resuelve  más  ade- 
lante;— si  suponemos,  digo,  que  las  hijas  tu- 
vieran pensión  durante  otros  15  attos,  serían 
otros  0,000  pesos. 

De  manera  que  tenemos  18,000  pesos  por 
concepto  de  pensiones  y  12,000  por  concep- 


to do  jubilaciones.  Son  30,000  pesos  que  \i 
I  exige  un  empleado  á  la  caja,  no  habiéadok 
¡  entregado  por  concepto  de  descuento  »u 
i  1,080  pesos. 

Yo  aseguro  que  no  hay  sistema  de  capiti- 
lización  de  intereses  ni  combinación  finan- 
ciera que  pueda  resistir  á  un  gravamen  dt 
esta  importoncía,  si  en  vez  de  p  oceder  coc 
la  prudencia  que  ha  servido  de  base  para 
redactar  este  proyecto,  todavía  nosotros  ha- 
cemos más  liberales  sus  disposiciones  j  ao- 
ticipamos  en  cinco  attos  la  época  en  la  cus! 
deben  comenzará  servirse  las  jubilacioDesy 
pensiones  que  por  ellas  se  establecen. 

Mr*  Brlto  —¡Muy  bien! 

i4r.  Rodrtsves  (don  A.  M*]— Creo. 
pues,  que  estas  reformas  que  aparentemenu» 
tienden  á  favorecer  á  los  empleados  póblicoa, 
el  resultado  que  darían  en  la  práctica,  sería 
hacer  naufragar  esta  reforma.  La  caja,  á  pe- 
sar de  la  subvención  del  estado,  de  72,(X)(' 
pesos,  no  podría  soportar  la  anticipación  (k 
estas  cargas,  y  por  esa  razón  voy  á  proposer 
más  adelante,  atendiendo  indicaciones  de 
empleados  públicos  muy  juiciosos,  de  que  oo 
sea  posible  conceder  jubilaciones,  con  arre- 
glo á  esta  ley,  sino  después  de  transcurridos 
cinco  attos  de  su  vigencia,  con  el  objeto  de 
dar  tiempo  á  que  durante  esos  cinco  aflos  se 
acumulen  fondos  bastantes  para  que  luego, 
por  efecto  de  la  capitalización  de  intereses  t 
las  sumas  que  van  á  aportar  todos  los  de- 
más empleados  por  descuentos  y  reintegros» 
y  el  propio  estado,  sea  posible  hao^  frente  i 
erogaciones  de  esta  importancia. 

Me  parece  que  estas  reflexiones  y  las  qoe 
ha  hecho  el  diputado  sefior  Roxlo,  bastan 
para  demostrar  todos  loa  peligros  que  en- 
vuelve el  hacer  más  liberales  las  disposicio- 
nes de  esta  ley  de  lo  que  las  había  proyecta- 
do la  Comisión  de  Legislación  de  acuerdo 
con  el  que  habla. 

Esto  es  lo  que  deseaba  decir  respecto  de 
las  dos  enmiendas,  la  más  razonable  del  doc- 
tor Costa  y  la  muy  liberal  del  diputado  sellor 
Pereda.  Más  adelante,  á  lo  sumo  después  de 
10  attos  que  esta  caja  funcione,  si  sus  recur- 
sos han  crecido  en  proporción  considerable, 
será  tiempo  de  que  el  consejo  adminÍ8trat¡?o 
de  la  caja  que  por  esta  ley  tiene  la  facultad 
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de  promover  reformas,  pida  esta  modifíca- 
fiión.  Todo  dependerá  entonces  de  los  recar- 
gos que  la  CHJn  tenga  j  del  cálculo  de  sus 
sgresos  probables,  porque  indudablementCi 
fo  no  debo  ocultar  á  lá  Cámara  que  esta 
saja,  además  de  la  entrada  regular  por  con- 
cepto de  montepío,  va  á  tener  entradas  even- 
tuales y  extraordinarias  en  razón  de  los  des- 
cuentos sufridos  por  los  empleados  públicos 
que  dejarán  el  servicio  antes  de  los  10  años, 
Y  cuyos  descuentos  serán  entradas  libras,  in- 
dudablemente, para  la  caja. 

No  debo  desconocer,  también,  que  debe 
tenerse  presente  que  esta  caja  que  va  á  am- 
parar á  todos  los  empleados  policiales  que 
ante.")  no  figuraban  comprendidos  en  la  ley 
de  jubilación,  como  es  poco  probable  que 
esos  empleados  tomen  la  carrera  del  servicio 
policial  como  carrera  permanente,  serán  los 
menos,  indudablemente,  eso  dará  lugar  á 
que  las  sumas  descontadas  á  todo  ese  enor- 
me personal  sean  también  recursos  eventua- 
les que  servirán  para  hacer  frente  á  estas 
grandes  erogaciones  que  van  á  pesar  sobre 
la  caja.  Pero  á  pesar  de  todas  esas  entradas 
extraordinarias,  entiendo  que  sería  acto  de 
prudencia  de  la  H.  Cámara  no  introducir  es- 
tas reformas  liberales  con  anticipación  antes 
de  que  la  ezperinncin  permita  hacer  cálculos 
sobre  bases  serías  y  de  relativa  estabilidad. 
Sr*  Costa — Debo  declarar,  señor  presi- 
dente, que  después  de  oir  las  observaciones 
y  explicaciones  que  nos  ha  dado  el  ilustrado 
autor  del  proyecto,  que  por  mi  parte  quedo 
completamente  convencido  de  que  tiene  ra- 
zón y  retiro  la  modificación  que  había  he- 
cho. 

8r.  Rodrlg^nez  (don  A*  9I.)  —  Yo 
agradezco  al  doctor  Costa.  • . 

Sr.  Costa — Todo  el  que  concibe  un  pro- 
yecto tan  complicado  como  éste,  es  el  tinico 
que  posee  el  secreto  Je  la  unidad  del  plan 
que  lo  constituye;  así,  pues,  si  bien  hay  de- 
recho para  pedir  datos  y  explicaciones  aquí 
para  convencerse,  una  vez  que  se  han  dado, 
es  acto  de  hidalguía  respetar  todas  las  ideas 
que  lleven  á  la  persuasión  y  más  que  todo, 
el  mérito  incontestable  de  una  gran  concep- 
ción. Por  mi  parte,  pues,  como  he  dicho, 
retiro  U  morlificación  y  me  declaro  conven- 
cido. 


8r.  Fajardo — Muy  bien. 
Hr.  Pereda  —  Toda  la  argumentación 
del  diputado  señor  Roxlo  ha  girado  sobre  los 
30  años  de  servicio  que  propone  la  Comi- 
sión, á  pesar  de  que  los  argumentos  por  él 
aducidos  han  tenido  por  base  las  observacio- 
nes formul^idas  por  mí,  y  es  que  el  señor  di- 
putado no  tomó  en  cuenta — no  obstante  una 
interrupción  que  le  hice — que  si  bien  pido  la 
supresión  de  la  edad^  propongo  el  aumento 
de  cinco  años  más  de  servicio. 

Me  extraña  que  haya  hecho  objeciones 
respecto  á  la  ednd  en  que  muchas  personas 
empiezan  á  ocupar  puestos  ptiblicos;  y  me 
extraña,  señor  presidente,  dadas  las  leyes  de 
carácter  permanente  que  existen  en  nuestro 
país  y  que  regulan  la  vida  del  hombreen  di- 
versos eát'idos  y  edades. 

Por  ejemplo,  ¿no  establecen  el  código  ci- 
vil y  la  ley  de  registro  de  estado  civil  que 
un  varón  puede  contraer  matrimonio  á  los 
catorce  años,  una  cosa  más  seria,  mucho 
más  seris,  señor  presidente,  porque  se  trata 
de  la  constitución  de  la  familia,  que  el  ocu- 
par un  empleo  páblico,  por  lo  común  de  es- 
cribiente? ¿No  establecen  nuestras  leyes  po- 
líticas que  los  ciudadanos  empezarán  á  pres- 
tar el  servicia  de  sangre  á  los  17  años  de 
edad?  ¿no  les  da  los  derechos  políticos  á  los 
20  años  y  el  ejercicio  de  sus  derechos  civi- 
les á  los  veintiuno? 

Si  nuestras  leyes  establecen  tales  grada- 
ciones— en  mi  concepto  injustas,  aunque  no 
lo  creo  que  sea  la  de  que  se  pueda  contraer 
matrimonio  á  la  edad  que  establece  la  ley, 
que  es  la  fijada  también  en  las  legislaciones 
de  otros  países — sería  más  injusto  todavía  si 
la  ley  estableciera  la  edad  para  que  pueda 
un  ciudadano,  un  hijo  del  país,  ocupar  un 
puesto  ptiblico. 

El  doctor  liodríguez  ha  hechofsuyas— á  lo 
menos  en  la  parte  fundamental— estas  con- 
sideraciones formuladas  por  el  diputado  señor 
Roxlo;  y  aludiendo  al  límite  que  había  pro- 
puesto el  señor  diputado  por  el  Salto,  afirmó 
categóricamente,  incurriendo  en  un  error,  que 
ninguna  legislación  del  mundo  establece  los 
cincuenta  y  cinco  años  que  él  proponía.  Sin 
embargo,  el  señor  diputado  por  Tacuarembó 
prestó  BU  voto  á  una  ley  existente— á  la  ley 
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de  jubilaciones  j  pensiones  escolares  —  que 
no  sólo,  como  dije  al  principio,  establece  en 
su  artículo  8.*  que  los  hombres  se  jubilarán  á 
los  cincuenta  y  cinco  afios,  sino  que  en  caso 
de  haber  prestado  treinta  años  de  servicios, 
podrán  jubilarse  cinco  años  antes^  6  sea  á  los 
cincuenta. 

una  ley  que,  á  pesar  de  sus  grandes  de- 
ficiencias, propias  quizás  de  la  época  y  de  la 
situación  económica  porque  atravesaba  el 
país  entonces — la  ley  de  5  de  julio  de  1838 
— aunque  no  amparaba  á  todos  los  emplea* 
dos  sino  en  el  caso  de  inutilizarse  para  el 
servicio  público,  no  establecía  la  edad  en  la 
que  han  de  jubilarse,  en  la  que  han  de  reci- 
bir pensión:  establecía  simplemente  los  años 
en  que  pueden  hací  rio  si  se  inhabilitan  para 
las  funciones  de  su  cargo. 

Si  se  trata  de  corregir  aquella  ley  que,  re- 
pito, á  pesar  de  sus  deficiencias  es  una  ley 
que  ha  prestado  servicios  al  país,  me  parece 
que  debemos  adelantar  y  no  retrogradar. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  no  me 
doy  por  convencido,  como  lo  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto;  sin  embargo,  á  pe* 
sar  de  que  nunca  dejo  de  reconocer  mis  erro- 
res ni  de  confesarlos  cunndo  se  me  convence, 
no  obstante  de  esU),  digo,  voy  á  negarle  mi 
voto  al  proyecto  de  la  Comisión  porque  no 
lo  creo  justo. 

Sr.  Rosdo — Haré  observar  al  diputado 
señor  Pereda  que  no  critiqué  el  que  hubiera 
empleados  públicos  de  quince  6  diez  y  seis 
años.  Dije^  en  resumen,  que  Qomo  para  mí 
eras  correlativas  la  cuestión  de  los  años  de 
servicios  y  la  cuestión  de  la  edad  del  emplea- 
dOy  no  se  explicaría  que  pusiéramos  simple- 
mente un  límite  de  treinta  años  á  su  carrera 
administrativa,  si  no  marcábamos  también 
una  edad  para  entrar  á  ejercer  los  empleos 
públicos. 

De  manera,  pues,  que  yo  no  me  he  deteni- 
do en  todo  eso  que  dice  el  diputado  señor 
Pereda. 

Respondiendo  ahora  á  la  parte  referente 
al  señor  diputado  por  Tacuarembó,  y  á  uno 
de  los  argumentos  que  le  ha  hecho  el  dipu- 
tado Pereda — á  la  cuestión  de  que  los  maes- 
tros se  pueden  jubilar  á  los  cincuenta  años— 
yo  dejo  esa  objeción  librada  al  criterio  de 
la  SL  Cámara. 


Sabido  es  que  diez  años  de  enseñanza  r  íü 
sumen  mucho  más,  señor  presidente,  qs? 
veinticinco  años  de  toda  otra  índole  de  ^- 
vicios.  Hay  que  saber  lo  que  es  un  mae^tn 
público.  Hay  que  haber  sido  siquiera  cate- 
drático de  la  universidad  durante  algán  tiem- 
po, para  saber  cómo  se  gasta  la  vida,  el  ce- 
rebro del  hombre  al  verter  sus  conocimiento^ 
en  los  cerebros  de  los  otros  hombres.  ;£sU 
es  ana  labor  que  no  es  comparable  &>n  k 
labor  de  estar  en  una  oficina  redactando 
minutas  ó  extendiendo  certificados! 

La  ánica  carrera  en  que  debe  tenerse  una 
liberalidad  absoluta  para  la  cuestión  del  re 
tiro,  es  la  del  magisterio,  porque  es  la  qof 
impone  más  sacrificios  al  que  la  ejer»  j  *^ 
la  que  más  bienes  reporta  al  país. 

He  terminado. 

(Apoyados) 

Sr.  ülora  Mag^arlffos — No  voy  á  ha- 
blar sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  síoh 
plómente  respecto  á  la  redacción,  ó  más  bien 
á  una  p.ilabra  que  contiene  el  artículo  16  j 
que  se  repite  en  el  sustitutivo  del  doctor  Ví- 
rela, según  tengo  entendido:  e^  la  palñhn 
achaques. 

En  el  sentido  directo  de  esta  palabra, 
equivale  á  enfermedad.  Supongo  que  se  la 
quiere  emplear  en  un  sentido  tal,  qne  indi- 
que un  malestar  en  la  persona  ó  enfermedíid 
que  la  imposibilite  para  ejercer  el  emplee 
que  tenga  como  tal  empleado,  porque  si  se  ba 
querido  emplear  en  otro  sentido,  las  otríu 
acepciones  que  tiene  son  figuradas:  indican 
vicios  y  otras  manifestaciones  de  la  vida  qoe 
me  parece  que  no  serían  del  caso  para  con- 
ceder pensiones. 

La  palabra  achaques  no  tiene  más,  repita. 
en  sentido  directo,  que  el  equivalente  i  en- 
fermedad. Figuradamente  tiene  otros  mo- 
chos, que  no  sería  del  caso  emplear  y  que  creo 
que  no  darían  lugar  á  pensión  alguna;  como 
por  ejemplo,  los  vicios. 

Creo  que  habría  necesidad  de  eliminar  es- 
ta palabra,  que  no  da  ni  quita,  y  que  coa  la 
palabra  enfermedad  queda  cumplida  la  ides 
que  ha  tenido  la  Comisión  y  el  autor  del 
proyecto. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  suprima 
esa  palabra. 


GAMABA.  DE  REPBEHENTANTEb 
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He  terminado. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Por  mi  parte 
)j  también  á  observar  el  empleo  que  se  ha- 
!  en  este  caso  de  la  palabra  achaques,  que 
uu  término  poco  feliz  por  lo  anticuado  é 
usitado.  Nada  menos  científico  que  la  pa- 
bra  achaqties,  que  ha  sido  ja  suprimida  to- 
1  mente,  no  sé  si  de  las  leyes  pero  sí  del 
unicismo  científico. 

Una  persona  puede  inhabilitarse  para  el 
rvicio  público,  para  el  trabajo,  por  tres 
neeptos:  por  enfermedad,  por  avanzada 
ad,  ó  también  por  invalidex,  por  haberse 
ralidaJo.  Ese  es  un  término  por  el  cual 
dría  reemplazarse  la  palabra  achaques, 
rque  si  se  dejan  en  el  artículo  los  términos 
fermedad  y  avanzada  edad,  tal  vez  sean 
luScientes,  porque  una  persona  puede  go- 
:  de  la  más  perfecta  salud  y  sin  embargo 
ar  inhabilitada  por  concepto  físico  para  el 
bajo.  Por  ejemplo,  un  inválido;  un  sujeto 
e  ha  perdido  el  brazo  derecho,  no  es  un 
termo;  es  un  sujeto  que  puede  gozar  de  la 
3  perfecta  salud,  y  sin  embargo  está  inha- 
itado  para  el  trabajo. 

^0  supongo,  presumo,  que  con  la  palabra 
\aques  se  ha  querido  representar  este  es- 
0  especial;  y  aceptando,  pues,  la  supresión 
esa  palabra,  que  indudablemente  no  de- 
figurar  en  una  ley  que  emana  de  una 
mblea  ilustrada  como  lo  es  esta,  hago 
cíón  para  que  se  reemplace  por  invalidex 
¡en  por  hallarse  inválido,  porque  si  no  no 
da  completo  el  artículo  que,  tal  como  está, 
expresa  bien  lo  que  el  legislador  ha  que- 
)  sin  duda  expresar. 

"nosotros  los  médicos,  al  extender  un  in- 
ne,  declaramos  á  un  sujeto  inhábil,  6  bien 
enfermedad  ó  bien  por  invalidez,  por  ba- 
se inválido  á  pesar  de  gozar  de  la  más 
fecta  salud. 

nosotros  los  médicos,  estilamos  en  los  in- 
ne?  médico-legales  esta  palabra  invali' 
;  pero  entiendo  que  no  es  castellano.  De 
lo,  pues,  que  sería  mejor  reemplazar  la 
abra  achaques  por  los  términos  por  hallar- 
nvdlido,  y  podría  decirse:  «por  enferme- 
,  por  avanzada  edad  6  por  hallarse  invá- 
!»,  porque  efectivamente  la  palabra  Ín- 
dex no  figura  en  el  diccionario  á  lo  me- 
en esta  acepción. 


He  terminado. 

8r.  Vidal  y  Fuentes— Yo  lamento  no 
estar  completamente  de  acuerdo  con  mi  dis- 
tinguido colega  que  acaba  de  hablar. 

Hace  un  momento  conversábamos  sobre  i 
este  asunto,  y  á  mí  me  parecía  que  lo  únicQ 
que  corresponde  en  el  artíoulo  es  la  supre* 
sión  de  la  palabra  achaques  que,  en  efecto, 
tratándose  de  la  idea  que  se  quiere  expresar^ 
es  una  palabra  que  no  representa,  nada  más 
que  una  vulgaridad  y  .que  en  una  ley  dobe 
hacerse  desaparecer  por  completo.  Pero  á 
mí  me  parece  que  lo  único  que  debe  quedar, 
entonces,  es  «la  imposibilidad  de  contin^a^ 
el  empleado  en  el  ejercicio  de  bu  cargo,  por 
enfermedad  ó  avanzada  edad»;  porque,  en 
efecto,  por  lo  que  se  refiere  el  doctor  Berro- 
respecto  á  los  inválidos,  éstos  lo  am  á  con- 
secuencia de  una  enfermedad  determinada, 
que  después  de  su  evolución,  hace  que  aquel 
individuo  quede  inválido.  De  macera,  pues, 
que  ya  está  comprendido  en  el  caso  del  que 
queda  inhabilitado  para  continuar  en  ^1  ejer- 
cicio de  su  cargo  por  enfermedad. 

Así,  pues,  sería  una  repetición  que  ven- 
dría á  resultar  completamente  innecesaria. 
De  modo  que  lo  único  que  yo  aceptaría  en 
este  caso,  como  decía  hace  un  moipeto,  es  lo 
que  indicó  el  doctor  Mora  Magariños:  la  su- 
presión de  la  palabra  achaques. 

(Apoyados). 

Por  lo  demás  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  artículo,  tal  como  lo  ha  pro- 
puesto el  señor  diputado  por  Montevideo,  y 
que  creo  fué  aceptado  por  el  miembro  infor- 
mante y  el  autor  del  proyecto* 

Voy  á  terminar  en  el  uso  de  la  palabra  pi- 
diendo, sin  embargo,  al  distinguido  autor  de 
este  proyecto  que  modifique,  pensando  des- 
pués más  reposadamente,  los  cálculos  que 
hizo  sobre  los  beneficios  que  recibía  un  jubi- 
lado en  un  caso  que  él  tomó:  la  viuda  de  ese 
jubilado  y  una  hija  de  éste  que  basta  los  25 
años,  según  el  proyecto,  debe  recibir  la  pen- 
sión. 8i  yo  no  oí  mal  al  señor  diputado,  re- 
sultaría que  esta  hija  nació  cinco  años  después 
de  la  muerte  del  jubilado;  de  manera  que  no 
le  correspondería  absolutamente  ninguna 
pensión. 

(Hilaridad). 
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Porque,  dijo  el  doctor  Rodríguez,  si  mal  no 
recuerdo,  en  el  caso  que  él  tomaba:  que  el 
empleado  se  jubila  á  los  60  aftos,  7  á  los  70 
muere,  de  manera  que  está  10  afios  gozando 
de  la  jubilación;  la  viuda  está  15  años  per- 
cibiendo pensión:  ya  son  25;  muere  ésta  7  la 
hija  percibe  15  afios  más  la  pensión  hasta 
llegar  á  los  'ib  afios.  De  manera,  pues,  que 
habiendo  pasado  ya  SO  afios  desdt^  que  fa 
lleoió  el  jubilado  7  la  hija  no  tiene  más  que 
25  de  edod,  ha7  5  de  diferencia . .  •  nació  5 
afios  después  de  haber  fallecido  el  padre.  •  • 
Porque,  en  efecto:  la  hija,  después  de  recibir 
15  afios  de  pensión  llega  recién  á  cumplir 
25  afios  de  edad,  quiere  decir  que  á  la  muer^ 
te  de  la  madre  tenía  10  afios:  10  7  1 6  son 
25;  en  ese  momento  hacía  sin  embargo  15 
que  había  fallecido  el  padre . .  • 

Es  una  cosa  que  no  tiene  importancia  nin- 
guna, sino  simplemente  para  la  verdad,  para 
la  ma7or  exactitud    matemática   que  debe 
modificar  los  términos  en  el  caso  que  ponía. 
9r«  Rodrigones  (don  A.  m.)— ¿Me  per- 
mite una  interrupción?. . 
5lr.  Vidal  j  Fuentes —Sí,  sefior. 
9r.  Rodrfi^em  (don  A*  III»)— Yo  me 
he  puesto  en  el  caso  de  que  se  aceptase  la 
enmienda  que  se  pide,  de  que  las  hijas  ten- 
gan pensión  de  por  vida.  De  manera  que  por 
eso  calculaba  que  las  hijas  podrían  disfrutar 
de  15  afios.. . 

Sr.  Vidal  j  Fnenles— El  sefior  dipu- 
tado hizo  mención  exsctnmente  de  que  la 
hija  debía  recibir  pensión  hasta  los  25  afios. 
9r.  Rodrfi^em  (don  A.  9I«)-^  más 
dije  70. 

Slr*  Vidal  j  Fnentes— O  más  tiempo. 
Pero  si  van  á  recibir  pensión  hasta  los  25, 
queda  la  anomalía  que  he  indicado. 

8r«  Rodrf^em  (don  A.  !fl«)— Si  f>e  li- 
mitase á  los  25,  tiene  razón  el  sefior  diputa- 
do: en  la  ma7oría  de  los  casos  las  hijas  no  re- 
cibirán pensión . .  • 
9r«  Vidal  j  Fnentea^Es  natural. 
8r.  Rodrli^es  (don  A.  Mí.)^-  •  •  P^- 
ro  la  diferencia  entonces  sería  simplemente 
de  9,000  pesos  en  el  cálculo.  Siempre  debe- 
ría tener  mu7  presente  la  Cámara  la  enor- 
midad de  la  carga  de  la  Jubilación  de  cada 
empleado. 


Sr.  Vidal  j  Fnentea— To  creo  (pá 
aefior  diputado  tiene  sobrada  razón;  pen  : 
que  me  parece  es  que  el  cálculo  está  eqoiro- 
cado  en  el  sentido  indicado  7  podría  pres- 
tarse á  una  mala  interpretación,  por  lo  qs! 
es  conveniente  rectificarlo. 
He  terminado. 

Ar.  Onlllot— Ha7  que  poner  endiaec- 
sión,  me  parece,  el  artículo  susütutÍTo  pr!- 
sentado  por  el  sefior  Várela,  por  au  ordtii. 
porque  si  no,  ya  á  resultar  diñdl  la  Totaciós 
sobre  los  distintos  puntos  que  han  sido  ob> 
jeto  de  controversia. 

De  manera  que  70  rogaría  al  sefior  pi^ 
sidente  hiciera  dar  lectura  del  artículo  15 
sustitutivo  presentado  por  el  doctor  Virek 
Sr.  Presidente — La  Mesa  entiei^ 
que  debe  cerrarse  la  discusión,  7  oportasi' 
mente  se  tratará  de  ver  cuál  es  la  mejor  ma 
ñera  de  votar. 

Sr*  Herrero  j  EéSpInosa  -Pero  00 
ha7  que  liquidarlo  antes  de  darse  el  pooto 
por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Areeo — No  ha7  más  enmienda  qoe 
la  supresión  de  la  palabra  achaques. 
Sr*  Presidente — Ha7  otras. 
Sr.  Areeo — A  mí  me  parecía  bber  oído 
que  la  Comisión  aceptaba  el  artícalo  snstitu- 
tivo  del  doctor  Várela.  Luego,  pues,  en  á 
único  que  estaba  en  discusión. 

Sr.  Gapnrro—Pero  la  Cámara  puede 
rechazarlo. 

Sr.  Gnlllot — El  articulo  susUtotivo  del 
doctor  Várela  es  no  solamente  eustítotÍTo 
del  artículo  16  sino  del  artículo  17  del  pro- 
7ecto  de  la  Comisión.  Por  eso  es  que  creo  jo 
que  para  metodiiar  la  discusión  sería  coDT^ 
niente  que  se  diera  lectura  de  él;  pero  li  la 
Mesa  considera  que  no  es  el  caso  de  proce- 
der  así,  70  V07  á  ocuparme  de  la  obsem- 
ción  que  produjo  la  palabra  achaques. 

Me  parece  que,  por  lo  que  expaso  el  doc- 
tor Berro,  conviene  sustituir  esa  palabra  por 
la  de  invalidez,  porque  efectívameote  creo 
que  ha7  diferencia  entre  el  caso  de  enfenn^ 
dad  7  el  caso  de  un  individuo  que  sin  p«d^ 
cer  ninguna  enfermedad  está  imposibilitado, 
por  faltarle,  por  ejemplo,  un  brazo  pan  des- 
empeñar un  cargo  público.  Sobre  todo,  que* 
da  más  clara  la  redacción  de  la  le7  oQO  I* 
aaatitación  á  que  me  he^referido. 
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Así  que,  á  nombre  de  la  Comisión,  acepto 
ue  se  diga  en  lugar  de  achaques,  invalidex. 

Sr.  Rojdo— ¿La  Comisión  acepta  que  se 
aprima  la  palabra  achaquesJ 

Sr.  GnlUot — Que  se  sustituya  por  inva- 
idex, 

Hr.  Roxlo— Pero  el  término  achaques  no 
liarda  relación . . . 

Sr*  Areeo — Pero  resulta  lo  siguiente, 
efior  Roxlo,  si  me  permite. 

De  todas  maneras,  va  á  haber  que  votar 
1  artículo  de  la  Comisión  tal  cual  está;  des- 
•ués  el  artículo  con  la  sustitución  de  la  pa- 
abra  achaques  por  la  palabra  invalideXj  si 
10  he  oído  mal  la  indicación  del  señor  Ca- 
zurro, porque  si  no  no  tendríamos  que  discu- 
ir  7  votar  un  artículo  aceptado  por  la  Co- 
aisiÓD. 

Sr.  Roxlo — Quería  decir  dos  palabras 
Bü  sólo.  Primero,  que  invalidex  no  es  lo  mis- 
no  que  achaques^  ni  mucho  menos;  7  en  se- 
[undo  lugar,  que  la  palabra  achaques  podrá, 
n  el  criterio  científico,  representar  lo  que 
lice  el  doctor  Berro;  pero  en  el  criterio  vul- 
;ar,  significa  otra  cosa.  Hay  cierta  edad  en 
a  vida,  en  la  cual,  sin  existir  ninguna  en- 
ermedad  marcada^  existe  cierto  decaimiento 
iorporal  7  cierto  cansancio  del  espíritu,  á 
06  que  se  les  da  el  nombre  de  achaques. 

Sr.  Oolllot — ^Pero  eso  está  comprendi- 
lo  en  la  avanzada  edad. 

Sr.  Rojdo — Yo  no  me  refería  á  que  se 
.ceptara  ó  no  la  palabra  achaques;  á  lo  que 
ne  refería  era  á  que  la  palabra  invalidex  no 
ia8titu7e  á  la  palabra  achaques.  Invalidex 
18  un  término  que  aquí  no  está  bien  empléa- 
lo, porque  no  guarda  relación  ninguna,  ab- 
olutamente  ninguna,  con  lo  que  tratamos 
le  expresar. 

Invalidex  es  sinónimo  de  inutilidad  7  no 
le  otra  cosa.  Para  las  personas  que  están 
Dválidas  no  ha7  ningún  término  genérico 
{ue  las  envuelva. 

No  se  conoce  nada  más  que  el  sustantivo 
nválidoj  pero  no  se  conoce  ningún  sustanti- 
vo, en  absoluto,  que  comprenda  genérica- 
nenie  á  todos  los  inválidos. 

Sr.  Solé  j  Rodrfi^ez— Yo,  señor  pré- 
ndente, V07  á  proponer  otra  palabra,  ó  mejor 
licbo,  una  frase  en  reemplazo  de  la  palabra 


achaques  ó  invalidez,  que  propuso  el  diputa- 
do seQor  Berro. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)  —  ¿Quiere 
permitirme  una  interrupción  el  doctor  Solé  7 
Rodríguez? 

Sr.  Solé  j  Roflrfffnea — Sí,  señor. 

8r«  Berro  (don  Arturo) — Yo  no  he 
propuesto  la  palabra  invalidex,  he  propuesto 
el  término  por  hallarse  inválido. 

La  palabra  invalidex  entiendo  que  no  tie- 
ne acep«3ión  en  el  sentido  que  se  le  quiere 
dar  en  esta  H.  Cámara.  Invalidez  se  refiere 
á  otro  concepto,  á  otra  acepción,  no  al 
concepto  médico,  no  ha7  un  sustantivo  que 
exprese  la  idea,  es  hallfirse  inválido. 

Sr.  Roxlo— /nfa/fd0«  es  término  jurí- 
dico. 

Sr«  Berro  (don  Artiiro)»Sí,  es  tér- 
mino jurídico.  Para  decir  que  está  un  sujeto 
en  estado  de  invalidez  es  necesario  decir^  por 
hallarse  inválido.  La  invalidez  es  puramen- 
te jurídica,  como  lo  ha  dicho  mu7  bien  el  di« 
putado  señor  Roxlo;  no  entra  en  el  tecnicis- 
mo científico  médicO;  es  exacto. 

Sr.  Solé  j  Rodrigues— £n  lugar  de 
la  frase  propuesta  por  el  diputado  señor  Be- 
rro—por hallarse  inválido — ^70  creo  que  se 
expresaría  mejor  el  pensamiento  en  esta  for- 
ma: cía  imposibilidad  de  continuar  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo  por  enfermedad,  eon^ecuen- 
das  de  ésta  ó  avanzada  edad,  porque  no 
siendo,  señor  presidente,  por  el  estado  actual 
de  enfermedad  del  empleado,  7  no  siendo 
tampoco  por  su  avanzada  edad,  sólo  dos  co- 
sas pueden  imposibilitarlo  para  continuar 
desempeñando  sus  tareas,  7  serían  éstas  una 
enfermedad  anterior,  que  puede  ser  de  natu- 
raleza quirúrgica,  ocasioaando  al  enfermo,  por 
ejemplo,  la  pérdida  de  un  miembro,  un  bra- 
zo ó  una  pierna,  7  puede  ser  también  la  im- 
posibilidad producida  por  el  cansancio,  como 
lo  manifestó  el  diputado  señor  Roxlo;  puede 
tratarse,  señor  presidente,  de  un  surmenage, 
de  ese  estado  de  debilidad,  de  agotamiento 
orgánico  producido  por  un  trabajo  continua- 
do 7  sin  descanso. 

De  modo,  pues,  que  en  esta  forma  70  creo 
que  el  artículo  quedaría  perfectamente  bien 
reemplazando  la  palabra  achaques  por  la  fra- 
se consecuencias  ae  ésta* 
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Na  sé  qué  le  parecerá  al  diputado  señor 
Berro  la  modifícacióu  que  yo  propongo. 

Hr.  tterró  (dún  ArtUroj^Indudable- 
meDte  que  hallaree  iuválido  un  sujeto  es  á' 
OQDeecuencia  siempre  de  una  enfermedad,  ya 
sea  traumática  6  de  otra  naturaleza. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  propuesta  por  el  diputado  señor  So- 
lé 7  Rodríguez? 

(Apoyados) 

9rJ  VldaT)"  FiieWCeti--Yo  insisto,  se- 
ñor presidente,  en  que  lo  único  que  corres* 
ponde  etf  este  artículo  es  la  supresión  de  la 
palabra  aehaquea,  6i  safímos  de  ahí,  caemos 
verdaderamente  en  una  serié  de  confupiones 
de  las  cuales  con  mucha  di6culta'l  podremos 
salir  despoéa. 

Amf  me  parece  l:|ue  en  algunos  caeos  que 
indicaba  alguno  de  los  señores  diputados  que 
prepone  una  frase  para  sustituir  esta  pala- 
bra, en  ves  de  aconsejar  la  supresión  com- 
pleta de  ella,  alguho  de  esos  casos  podría 
ser  relacionado  con  aquel  de  una  persona 
que*  hubiera  perdido  un  brazo  ó  que  hubiera 
perAMo  los  dos,  y  que  por  consecuencia  está 
imposibilitada  para  cotitinuaf  en  las  funcio- 
nes que  desempeñaba.  Pues  bien:  este  indivi- 
duo está  impOfliMlitado  para  continuar  en  sus 
funeioneapOT  un  traumatismo  en  un  brazo  ó 
en  los  dos,  que  trajo  por  consecuencia  la 
amputación  de  uno  6  de  los  miembros,  según 
el  caao  que  quiera  presentarse.  De  modo, 
pues,  que  ha  sido  por  una  enfermeciad  que 
ha  quedado  imposibilitado. 

Sr.  Siolé  f  lUidríini^'—  l*^so  es  lo  que 
yo  proponía,  señor  diputado,  consecuencia  de 
ésta. 

8r.'  VMal  j  Ftlentea— Pero  no  hay 
necesidad  de  ponerlo:  el  individuo  ha  que- 
dado imposibilitado  por  la  enfermedad  aque- 
lla, que  se  produjo  por  el  traumatismo:  eso 
es  lo  que  lo  dejó  imposibilitado,  sin  bra- 
zos. 

De  modo,  pues,  que  la  palabra  enfermedad 
es  genérica  j  comprende  todos  los  casos  que 
se  relacionan  con  la  imposibilidad  que  pue- 
de venir,  física  ó  de  cualquier  otra  natura- 
leza, y  que  haya  tenido  relación  con  una  al- 
teración patológica  del  organismo;  mientras 


que  el  otro,  el  de  la  avanzada  edad,  com- 
prende hasta  sí^se  quiere, los  achaques  áqoe 
ee  refería  hace  un  momento  el  diputado  ae- 
ñor  Roxlo. 

£)e  modo,  pues,  que  me  parece  que  queda- 
ría mucho  más  claro  el  artículo  v  mucho  más 
sencillo,  con  la  simple  supresión  de  la  pala- 
bra axihaqu/ss. 

He  terminado,  señor. 

Sr«  Ai^alrre— Según  me  dicen  los  com- 
pañeros que  están  cerca,  é  indica  el  context>j 
general  de  la  discusión,  se  hallan  conjunta- 
mente á  consideración  de  la  Cámara  el  pr> 
yecto  de  la  Comisión  informante  y  un  artí- 
culo sustitutivo  propuesto  por  el  señor  dipa- 
tado  doctor  Várela. 

Cuando  yo  entré,  ya  sé  había  leído  este 
artículo,  y  de  consiguiente,  no  lo  oooozoo. 
Necesitaría,  para  votar  á  edncíenctay  que  se 
diera  lectura  de  él. 

8r.  Presidente— Así  se  liará,  señor  di- 
putado. 

Léase 'el  artículo. 

(Se  Tttalve  á  leer). 

Ese  es  el  artículo  sustitutivo  presentado 
por  el  señor  diputado  por  Montevideo,  doc- 
tor Várela. 

Sr.  A^^nirre  —  Como  se  ve,  refunde  las 
disposiciones  de  más  de  un  artículo. 

Por  mi  parte,  como  tendré  alguna  observa- 
ción que  hacer,  aunque  muy  á  la  ligera  con 
respecto  al  artículo  17,  para  no  oecrarme  la 
puerta' la  posibilidad  de  hacerla,  tendré  que 
votar  de  preferencia  el  artículo  de  la  Comi- 
sión, salvo  que  éste  hubiera  sido  retirado.  S 
ha  sido  retirado,  tendré  que  hacer  las  obser- 
vaciones desde  ya. 

8r«  Presidente — Ha  sido  aceptado  por 
la  Comisión  de  Li^islación  el  artículo  susti- 
tutivo que  acaba  de  leerse. 

Sr.  VáiqoeB  Vareta— ¿T  el  16  ha  si- 
do retirado  por  la  Comisión? 

Sr.  Onlllot  —  No,  señor;  todavía  no  ee 
ha  entrado  á  discutir. 

Sr*  Agulrre— Si  ha  sido  retirado  voy  á 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  didendo 
algunas  con  relación  á  las  disposiciones  del 
artículo  17,  que  ahora  se  refunde  en  el  artí- 
culo 16  sustitutivo. 
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Yoy  á  tratar  de  ser  muy  breve,  porque 
desde  el  primer  momento  me  he  propuesto 
tomar  una  parte  mínima  en  la  discusión  de 
este  asunto. 

La  razón  que  me  inspira  esta  actitud,  es 
que  me  encuentro  verdaderamente  en  una 
posición  difícil. 

Yo  he  sido  7  soy  siempre  propenso  á  mi- 
rar cpn  simpatía  y  predilección  á  todas  las 
personas  que  tienen  necesidad  de  vivir  del 
trabajo  personal. 

No  obstante  eso  estado  de  ánimo,  he  creí- 
do, desde  que  se  empezó  á  tratar  de  este 
asunto,  que  habla  consideraciones  de  mucho 
peso  que  obligaban  á  que  no  se  le  diera  á  la 
ley  á  saqcionar  toda  la  amplitud  que  al  pa- 
recer debiera  inducirme  á  favorecer  con  mi 
voto  esa  simpatía  que  declaro  profesar  á  los 
empleados  públicos  como  á*todos  los  obreros 
de  la  inteligencia  ó  de  los  músculos. 

Son  varias  y  de  diversa  naturaleza  las  ra- 
zones que  tengo  para  pensar  así. 

La  más  concreta  y  precisa  de  ellas  la  acá 
ba  de  enunciar  el  autor  del  proyecto  origi- 
nario, esbozando  los  peligros  del  fracaso  de 
la  institución  que  nos  proponemos  crear  si 
ÍDcurrimos  en  una  indiscreta  liberalidad. 

£s  seguro  que  le  vamos  á  hacer  un  mal  á 
los  muimos  empleados  públicos  si  exponemos 
á  zozobrar  la  institución  bienhechora  que 
deseamos  erigir  para  favorecerlos. 

Por  eso  creo  que  debemos  mirarnos  en  et 
ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  hace  poco  en  la 
República  Argentina,  tan  semejante  á  nues- 
tro país  por  su  carácter  y  modo  de  ser,  en  la 
cual  han  fracasado  por  lo  menos  dos  tenta- 
tivas, precisamente  porque  se  había  querido 
ser  en  extremo  considerados  y  hasta  dadivo- 
sos con  los  empleados,  laudable  intento  que 
dio  lugar  á  que  no  se  les  pudiera  atender  de 
hecho  ni  con  generDsidad,  ni  con  parsimonia 
siquiera,  porque  la  caja  no  pudo  hacer  frente 
á  los  compromisos  que  se  le  echaron  encima 

Pesan  además  en  mi  ánimo  consideracio- 
nes de  orden  jurídico,  político  y  aun  social, 
para  que  sea  resistente  á  la  prodigalidad  en 
materia  de  jubilaciones  y  retiros. 

Estoy  profundamente  convencido  de  que 
no  hay  conveniencia  pública  ni  conveniencia 
de  las  perso;^  que  pueden  optar  á  los  em- 


pleos públicos  en  hacet'  de  éstos  una  ocupa- 
ción preferente.  No  me  detendré  á  demos- 
trarlo, porque  para  ello  tendría  que  apartar- 
me de  mi  propósito;  pero  no  puedo  menos  de 
apuntar  una  implicancia,  una  injusticia,  me- 
jor dicho,  que  envolvería  la  autorización  de 
jubilaciones  con  sueldo  íntegro  en  el  proyec- 
to que  discutimos. 

Es  cierto  que  en  nuestras  leyes  vigentes 
sobre  la  materia  existe  esta  clase  de  jubila- 
ciones; y  como  se  trata  de  un  sistema  que  ya 
está  surtiendo  sus  efectos  hace  más  de  60 
años,  á  ese  respecto  no  hay  nada  que  decir. 
Los  qu3  tengan  derecho  á  jubilación  con 
arreglo  á  la  ley  antigua,  deben  gozar  de  to- 
dos los  beneficios  de  ella  en  su  plenitud.  Pe- 
ro aquí  tratamos  de  establecer  jubilación  pa- 
ra empleados  que  no  tienen  ningún  derecho 
adquirido,  y  que  no  tenían  ni  siquiera  una 
espectativa  fundada  de  obtener  este  favor 
de  la  ley,  porque  han  entrado  al  servicio  ba- 
jo la  vigencia  de  un  régimen  que  declaní 
terminantemente  que  no  se  pagará  ninguna 
pensión  pasiva. 

Me  parece  que  es  dar  un  salto  demasiado 
grande  el  llegar  hasta  las  jubilaciones  á 
sueldos  íntegros.  Siempre  me  ha  parecido 
que  es  una  incongruencia  que  mientras  la 
familia  del  militar  que  muere  en  acción  de 
guerra,  en  servicio  de  la  patria,  no  tiene  op- 
ción más  que  á  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo,  á  los  empleados  civiles  la  ley  vigen- 
te les  concede  una  jubilación  que  puede  lle- 
gar hasta  el  equivalente  del  sueldo  íntegro. 

Por  este  motivo,  agregado  á  las  conside- 
raciones ya  apuntadas,  me  proponía  indicar 
en  ^I  artículo  17  <)ue  se  redujese  el  máximum 
de  la  jubilación  á  las  dos  terceras  partes,  ó 
sean  cuarenta  sesenta  avas  partes  del  pro- 
medio del  sueldo  computado  en  la  forma 
que  se  indica  en  el  artículo  21,  es  decir,  con 
arreglo  al  sueldo  medio  de  los  últimos  cinco 
aflos  de  ejercicio  del  empleo. 

Esta  objeción,  que  se  refiere  taxativamen- 
te al  artículo  17,  es  una  de  las  dos  ó  tres 
fundamentales  que  tengo  que  hacer  al  pro- 
yecto en  discusión.  Las  demás  son  de  menor 
importancia,  sin  dejar  de  tener  alguna,  bien 
sea  en  utilidad  de  los  empleados  y  sus  fami- 
lias, bien  sea  en  pro  de  la  causa  pública. 
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Las  objeciones  á  que  llamo  fundamentales 
son:  la  reducción  de  la  jubilación  máxima, 
que  á  mi  parecer  no  debe  subir  de  dos  terce- 
ras, 7  cuando  mucho  tres  cuartas  partes  del 
sueldo  medio  de  los  últimos  cinco  afios;  la 
limitación  del  cómputo  de  servicios  anterio- 
res á  la  promulgación  de  la  ley,  que  á  mi  en- 
tender debe  hacer  la  Cámara  previo  un  de- 
tenido estudio  del  punto,  j  algo  referente  á 
las  familias  de  los  empleados,  que  quizá  sea 
de  justicia  ampliar  en  correlación  j  compen* 
sació n  de  las  reducciones  preindicadas. 

Consecuente  con  el  propósito  que  he  ma- 
nifestado de  no  tomar  una  parte  extensa  en 
la  discusión,  quiero  dejar  á  salvo  mis  opinio- 
nes, j  expreso  que  por  mi  parte  solicito  que 
se  haga  la  división  en  la  votación,  porque 
estoy  dispuesto  á  votar  la  primera  parte,  la 
que  comprendía  el  antiguo  artículo  16  de  la 
Comisión,  j  no  estoy  dispuesto  á  votar  la  re- 
ferente al  antiguo  artículo  17,  es  decir,  la 
jubilación  con  sueldo  íutegro  para  los  em- 
pleados á  quienes  esta  ley  ampara,  porque 
creo  que  esta  es  una  medida  imprevisora  6 
injusta  también. 

Así,  pues,  solicito  la  división  de  la  vota- 
ción sobre  est  )s  dos  . . . 

8r.  Presidente— Hago  presente  al  se- 
ñor diputado  que  el  primitivo  artículo  16  de 
la  Comisión  ha  sido  retirado. 

Sr»  Agolrre — Eso  no  obsta  á  que  pue- 
da hacerse  la  votación  por  fracciones:  pue- 
den votarse  los  dos  ná meros  primeros  ó  tres 
que  no  han  sido  objetados,  y  el  final,  que  es 
el  que  habla  de  los  30  aftos,  votarse  por  se- 
parado. 

8r.  Rodríguez  (don  A*  HI.)— Tal 
vez  una  explicación  evite  las  dificultades  que 
se  producirían  en  el  debate  sí  se  tuvieran 
presentes  las  últimas  observaciones  del  di- 
putado sefior  Aguirre. 

Lo  materia  que  principalmente  le  preocu- 
pa, que  es  el  monto  de  la  jubilación,  donde 
se  legidla  es  en  los  artículos  20  y  21,  porque 
aquí  sólo  hay  una  referencia  al  sueldo  ínte- 
gro: se  dice  quo  el  sueldo  íntegro  se  deter- 
minará en  la  forma  que  establece  el  artícu- 
lo 21. 

De  modo  que,  tanto  el  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación  como  yo,  he- 


mos aceptado  la  modificación  del  doetor  Vá- 
rela por  la  cual  queda  eliminada  de  estos 
dos  artículos  la  forma  de  determinar  el  mon 
to  de  la  jubilación,  reservándonos  discutir 
ese  punto  cuando  lleguemoe  á  tratar  los  ar- 
tículos 20  y  21.  Eu  eso  momento  tendrá 
oportunidad  (\  diputado  sefior  Aguirre  de 
renovar  sus  reflexiones. 

Sr*  Ai^rre— Si  no  he  oído  mal,  habla 
de  sueldo  íntegro. 

Sr.  Rodrígnex  (don  A.  IH.)-— Perfec- 
tamente; pero  esa  parte  está  eliminada  del 
artículo  del  doctor  Várela... 

,Sr«  Aguirre  —  ¡Ah!  ¡Eaiá  eliminada? 
Perfectamente  bien. 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  JUlJ) — ...  y 
hemos  convenido  que  se  tratará  esa  parte 
cuando  lleguemos á  les  artículos  20  y  21. 

Sr«  Agnirre  —En  eso  caso,  yo  retiro  mi 
observación. 

Entendía  que  estaba  subsistente  la  enun- 
ciación de  que  loe  empleados  con  sesenta  años 
de  edad  y  treinta  de  servicio  pueden  jubi- 
larse con  sueldo  íntegro,  y  esto  es  lo  que 
deseaba  que  fuera  discutido  y  resuelto  por 
un  pronunciamiento  especial  de  la  Cámars. 
A  este  respecto  es  que  pedía  una  resolución 
meditada  que  tuviera  en  cuenta  todas  las 
consideraciones  atendibles  de  orden  público, 
político  y  económico  que  deben  influir  en  so 
decisión  para  que  la  ley  nueva  no  adolezca 
de  los  mismos  defectos  de  la  ley  antigua. 

Bien  está  que  respetemos  y  amparemos 
los  derechos  consagrados  por  esa  ley  en  sa 
letra  y  en  su  espíritu,  pero  no  los  transpor- 
temos á  la  ley  nueva  sin  razón  ni  motívo 
fundado. 

Los  empleados  para  quienes  legislamos, 
no  pueden  exigir  la  equiparación  con  los 
antiguos,  porque  su  caso  es  distinlo.  Este 
proyecto  de  ley  provee  para  lo  futuro,  mien- 
tras que  la  ley  anterior  consagra  y  garante 
derechos  adquiridos. 

Retiro,  pues,  mi  observación  y  no  tendré 
inconveniente  en  votar  también  el  nuevo 
artículo  16,  reservándome  recordar  mis  indi- 
caciones cuando  se  traten  los  artículos  suce- 
sivos. 

He  concluido. 

Sr.   Vázqnes  Várela  —  Desearíamos 
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algunos  diputados  que  se  volviera  á  leer  el 
artículo  del  doctor  Várela,  porque  con  una 
sola  lectura  no  hemos  podido  darnos  cuenta 
perfecta  de  61. 

8r.  Presidente— Así  se  hará. 

Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Costa — Hay  que  suprimir  la  pala- 
bra achaques. 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

8r.  Gvlllot — ¿Me  permite,  sefior  presi- 
dente?. . .  Hay  que  corregir  eso  de  achaques, 

ñr.  Presidente— Se  va  á  votar  con  Ins 
modificaciones.  En  primer  término  se  va  á 
votar  el  artículo  suBtitutivo  del  doctor  Vare- 
la,  aceptado  por  la  Ck)misi6n,  segtin  entiendo. 

Sr«  Rodrígaes  (don  A.  ]II.)~La  Co- 
misión aceptó  que  se  sustituyera  la  palabra 
achaques  por  hallarse  inválido. 

Sr«  Presidente — En  esa  forma  se  va  á 
votar. 

Léase. 

(Se  lee  con  esta  enmienda). 

Se  va  á  votar. 

Si  Ee  aprueba  el   artículo   que  acaba  de 
leerse. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

En  discusión. 

8r.  Gvlllot  —  Este  artículo  comprende 
tres  incisos.  El  primero  está  incluido  en  el 
artículo  16  que  acaba  de  sancionarse — en  el 
artículo  presentado  por  el  doctor  Várela  y 
aceptado  por  la  Comisión,  ó  sea  el  relativo  á 
los  funcionarios  que  pueden  jubilarse  con  30 
aflos  de  servicios  y  60  de  edad— pero  com- 
prende otra  cofla  este  primer  Inciso  y  es  cuál 
es  el  monto  de  la  jubilación.  Esta  es  materia 
— como  dijo  el  autor  del  proyecto^-de  uno 
de  los  artículos  que  vienen  después,  del  ar- 


tículo 20.  Así  que  tampoco  puede  entrarse  á 
discutir  este  punto. 

El  inciso  2.^  es  una  disposición  transitoria 
que  establece  que  el  inciso  anterior  regirá 
cinco  aSos  después  de  la  promulgación  de  la 
ley.  Esto  debe  quedar  reservado  para  las  dis- 
posiciones transitorias,  y  el  tiltimo  inciso  se 
refiere  á  cómo  se  determina  el  sueldo  íntegro 
para  calcular  la  jubilación,  que  también  es 
materia  de  un  artículo  que  la  Comisión  pro- 
yectará oportunamente. 

Así  es  que  yo  creo  que  no  hay  para  qué 
discutir  este  artículo  17  y  que  debe  quedar 
retirado  para  darle  nueva  forma  en  el  curso 
del  debate. 

Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión propone  el  retiro  del  artículo  17? 

Sr.  Galllot — Sí,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  el  retiro  del  artículo  17  según 
lo  propone  la  Comisión  de  Legislación. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lea  el  articulo  17-18  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Sllván  Fernandos — Voy  á  opo- 
nerme, sefior  presidente,  á  la  aprobación  de 
este  artículo,  porque  creo  que  él  importa  des- 
conocer claros  preceptos  de  la  constitución 
de  la  república. 

(Apoyados). 

Es  sabido  que  la  constitución,  por  regla 
general,  consagra  la  inamovilidad  de  los  em- 
pleados. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)  -—  ¿Me 
permite  una  interrupción? 

Sr.  Sllván  Fernándes—Sf,  sefior. 

Sr.  Rodrígaeat  (don  A.  HI.)— Tenien- 
do en  cuenta  las  observaciones  que  parece 
va  á  formular  el  diputado  sefior  Sil  van,  he- 
mos aceptado,  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  y  yo,  en  antesalas,  una  enmienda 
redactada  por  el  doctor  Várela,  que  posible- 
mente va  á  evitar  ese  debate. 

Si  el  sefior  diputado  no  tiene  inconvenien- 
te, podría  dar  lugar  á  que  el  doctor  Vareta 
presentara  ese  artículo. 
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Sr.  Sllván  Fernándes— No  tongo  ia- 
conveniente  ninguno.  Cedo  la  palabra  al  di- 
putado señor  Várela,  sí  es  que  quiere  hacer 
uso  de  ella  con  aquel  objeto. 

8r.  Várela — El  artículo  que  está  en  de- 
bate tiene  por  objeto  establecer  uno  de  los 
casos  en  que  la  jubilación  puede  ser  impues- 
ta de  oficio,  á  los  empleados  que  estando  en 
condiciones  de  acogerse  á  ella,  no  lo  hicie- 
ran. 

Sin  duda  alguna  es  perfectamento  plausi- 
ble el  pensamiento  de  acordar  al  poder  eje- 
cutivo estas  facultades  de  hacer  obligatoria 
la  jubilación.  Desde  que  la  ley  debe  cuidar 
de  que  los  empleados  páblicos  tongan  las 
suficientes  condiciones  de  capacidad  para 
desempeñar  sus  respectivos  puestos,  es  lógi- 
co que  el  que  haya  perdido  esta  condición 
debe  retirarse,  y  que  cuando  no  se  retire  vo- 
luntariamente, el  poder  ejecutivo  tenga  la 
facultad  de  obligarlo  á  que  lo  haga;  pero  si 
bien  es  cierto  que  esta  facultad  debe  serle 
acordada  al  mencionado  poder,  no  lo  es  me- 
nos que  solamente  puede  ser  ejercida  en  ca- 
sos que  sean  acabadamente  justificados. 

Sr.  Rodrígaes  (don  O.  Li.)— Hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta 
tanto  el  doctor  Várela  pueda  dar  lectura  al 
artículo  que  se  propone  someter  á  la  Cámara. 

Sr.  Rodrii^aes  (don  A.  291.)— Podría 
ser  por  media  hora. 

Sr.  Costa — Es  justo,  estamos  muy  retar- 
dados. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado por  Durazno? 

Sr«  RodrimiesCdon  O.  Li.)—Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

í^r.  Costa—Pido  se  rectifique  la  vota« 
ción. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 
Si  86  prorroga  por  media  hora  la  sesión. 
Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Puede  continuar  el  doctor  Várela. 

Sr«  Vareta  —  Decía,  señor  presidente. 


que  si  bien  debe  acordársele  al  poder  ejeeo- 
tivo  la  facultad  de  imponer  la  jubilaciÓD  i 
los  empleados  que  están  en  el  caso  de  aco- 
gerse á  ella,  esta  facultad  no  debe  ser  acor- 
dada sino  para  aquellos  casos  en  que  el  re- 
tiro del  empleado  esté  suficientemente  josti- 
fícado.  Esto  puede  producirse  en  varias  cir« 
cunstancías,  pero  seguramente  no  se  encuen- 
tra entre  ellas  la  única  qiie  ha  previsto  el 
artículo  que  está  en  debate. 

Para  que  el  empleado  pueda  ser  retirado,  es 
necesario  que  no  esté  en  condicionee  de  po- 
der desempeñar  debidamente  su  empleo,  y 
esta  circunstancia  seguramente  no  se  produ- 
cirá por  el  solo  hecho  de  contar  el  empleado 
20  aQos  de  servicios;  este  tiempo  de  servicios 
puede  alcanzarse  en  una  época  en  que  el 
empleado  puede  ser  perfectamente  apto  pan 
el  trabajo,  para  continuar  en  el  ejercicio  de 
su  cargo.  Por  consiguiente,  faltaría  la  condi- 
ción fundamental, — la  déla  ineptitud  ó  la  de 
haberse  invalidado  para  el  trabajo, — y  sien- 
do así,  la  facultad  que  el  artículo  propone 
acordar  al  poder  ejecutivo  en  las  condiciones 
en  que  lo  hace,  sería  completamente  contra- 
ria al  principio  de  la  inamovilidad  de  los  em- 
pleados públicos,  establecida  por  el  articalo 
81  de  la  constitución. 

Esta  disposición  constitucional  establece 
que  los  empleados  tienen  derecho  á  la  con- 
servación en  sus  puestos  mientras  los  des- 
empeñen debidamente  ó,  en  otros  términos, 
establece  que  tan  sólo  pueden  ser  separados 
en  los  casos  de  ineptitud,  omisión  6  delito. 
Eliminados  estos  dos  últimos  casos,  que 
no  dan  lugar  á  jubilación,  queda  tan  sólo 
el  do  ineptitud;  por  consiguiente,  ea  nece- 
sario que  la  ineptitud  ó  se  haya  proba- 
do ó  se  declare  en  la  ley,  y  para  poderla 
declarar  en  la  ley  no  bastan  los  20  años;  se 
necesita,  seguramente,  un  período  mayor  de 
servicios  y  una  determinada  edad  en  el  em- 
pleado. 

El  artículo  sustitutivo  que  yo  presento,  es- 
tablece que  tratándose  de  empleados  inamo- 
vibles, solamente  pueden  ser  jubilados  obli- 
gatoriamente cuando  hayan  alcanzado  30 
años  de  servicios  públicos  y  sesenta  años  de 
edad.  Son  dos  condiciones  que  pueden  justi- 
ficar muy  acabadamente  cierta  ineptitud  por 
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el  cansancio,  por  el  agotamiento  de  las  fuer- 
zas ffsicaa  é  intelectuales  en  ejercicio  del  tra- 
bajo, 7  supuestas  estas  condiciones,  se  esta- 
ría en  uno  de  los  casos  en  que  la  constitución 
de  la  república  permite  que  sean  separados 
de  sus  puestos  los  empleados  inamovibles.  La 
ineptitud  6  puede  probarse  cada  ves  que  se 
haya  de  proceder  á  la  jubilación  de  un  em- 
pleado, ó  puede  establecerse  en  la  ley.  Esto 
último  es  lo  que  haríamos  con  arreglo  al  ar- 
tículo presentado,  respetando  perfectamente 
el  principio  constitucional  antes  recordado. 
Y  puesto  que  el  articulo  18  trata  de  prever 
los  casos  de  jubilación,  de  oficio,  es  oportuno 
agregar  á  él  los  demás  casos  en  que  puede 
decretarse  la  jubilación  en  esta  forma.  Tra- 
tándose de  empleados  inamovibles,  la  jubi- 
lación de  oficio  puede  decretarse  por  la  inep- 
titud que  supone  el  número  de  años  de  ser- 
vicios, y  la  edad  del  empleado,  ó  puede  decre- 
tarse también  por  otra  ineptitud  de  hecho,  que 
deberá  justificarse  en  cada  caso,  ó  cuando  se 
suprima  el  empleo  por  disposición  legisla- 
tiva. 

Puede  ocurrir  también  la  jubilación  obli- 
gatoria respecto  de  empleados  que  son  amo- 
vibles, y  por  eso  el  artículo  sustitutivo  que 
yo  presento  establece  además  que  los  em- 
pleados que  son  amovibles  pueden  ser  jubi- 
lados obligatoriamente  en  el  caso  de  supre- 
sión del  empleo  ó  en  el  de  cesación  en  el 
cargo. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
formular  este  artículo  sustituvo  del  que  está 
en  debate  y  del  que  pido  al  sefior  presidente 
se  sirva  hacer  dar  lectura. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  n.LaJnbilaclón  puede  concederse  á  peti- 
ción de  parte  ó  decretarse  de  oncio  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

«La  Jubilación  de  oficio  podrá  Imponerse  á  los  em- 
pleados ó  funcionarios  amovibles  en  cualquiera  de 
los  casos  Indicados  en  el  inciso  b  del  articulo  ante- 
rior; pero  respecto  de  los  inamovibles  sólo  á  los  que 
reúnan  las  condiciones  indicadas  en  el  inciso  c  del 
mismo  articulo,  ó  en  los  casos  de  supresión  del  car- 
go ó  de  exoneración  del  mismo  por  raeón  de  Inepti- 
tud y  autorlsada  conforme  al  articulo  81  de  la  cons- 
titución». 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
de  la  Oomisión. 


Sr.  OalIIot — Como  lo  manifestó  el  au- 
tor del  proyecto,  estamos  de  acuerdo  con  el 
doctor  Várela  en  aceptar  el  artículo  que  aca- 
ba de  leerse  en  sustitución  del  18  de  la  (>>- 
misión. 

Así  es  qué  queda  retirado  el  18  y  debe 
discutirse  y  votarse  el  artículo  >dei  doctor 
Várela. 

Sr.  Presidente — Aceptando  la  Comi- 
sión el  artículo  sustitutivo,  queda  éste  en 
discusión. 

Sr.  RodrfipDes  (don  O.  li.)— Desea- 
ría que  el  artículo  propuesto  por  el  doctor 
Várela  fuera  leído  de  nuevo.  No  se  ha  po- 
dido tomar  la  sustancia  de  él  ni  en  su  forma 
ni  en  su  esencia. 

Sr.  Presidente — Léase. 

¿Se  vuelve  &  leer). 

Sr.  Rodrfgnes  (don  O.  li.)— Voy.á 
hacer  una  moción,  hasta  cierto  punto  de  or- 
den:— que  se  suspenda  la  discusión  de  este 
artículo,  dándose  á  la  prensa,  á  fin  de  que 
los  señores  diputados  puedan  estudiarlo  con 
detenimiento  y  correlacionarlo  con  los  ante- 
riores. 

(Apoyados). 

Se  trata  de  un  punto  constitucional  de  im- 
portancia,  y  que  es  difícil  que  así,  con  una 
simple  lectura,  puedan  los  diputados  dar  un 
voto  en  conciencia  respecto  del  mismo  arrí- 
enlo, y  continuarse  la  discusión  de  la  ley  con 
los  artículos  siguientes. 

La  modificación  es  fundamental;  el  artícu- 
lo que  estaba  en  debate  iba  á  ofrecer  larga 
discusión,  como  ya  se  había  esbozado  por 
parte  de  algunos  señores  diputados. 

La  sustitución  propuesta  por  el  doctor  Vá- 
rela, indudablemente  es  una  mejora  sobre  el 
artículo  recomendado  por  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  es  un  poco  difícil  poder, 
desde  luego,  decir  si  el  artículo  satisface 
cumplidamenle  á  todos  los  señores  diputa- 
dos. 

De  manera  que  es  preferible,  para  el  buen 
éxito  de  la  ley,  que  se  publique  para  que  po- 
damos leerlo  con  calma  y  hacer  las  observa- 
ciones convenientes,  conjuntamentA  con  el 
anterior,  desde  que  ól  ae  itífifro  ;\l  ii  ciso  2.®, 
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j  contiDoar  la  di0cas¡6n  de  la  ley  con  loe 
otros  arlCouloa. 

En  este  sentido  hago  moción,  sefior  presi- 
dente. 

(Apoyados). 

8r«  Bodrígnes  (don  A.  M.)-— Por  mi 
parte  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
indicación  que  acaba  de  formular  el  sefior 
diputado  por  el  Durazno;  pero  creo  que  lo 
que  la  Cámara  debe  resolver,  es  suspender 
la  discusión,  porque  no  sería  poaible  conti- 
nuar con  los  demás  artículos  dejando  este 
pendiente.  Hay  cierta  correlación  que  hace 
necesario  resolver  primero  esta  cuestión. 

Como  el  doctor  Várela  tiene,  además  de 
ésta,  otras  modificaciones,  podría  también 
aprovecharse  esta  suspensión  para  que  diera 
todas  sus  enmiendas  á  la  prensa,  y  de  ese 
modo  la  H.  Cámara  podría  imponerse  de  to- 
das ellas. 

(Apoyados). 


Sr^  Presidente — Be  va  á  votar,  ec  pri- 
mer término,  la  moción  del  sefior  diputado 
por  el  Durazno,  doctor  Rodríguez. 

8r.  Rodrígnes  (don  O.  Li«)— No  ten- 
go inconveniente  en  que  se  vote  con  el  agre- 
gado propuesto  por  el  sefior  diputado  por 
Tacuarembó:  tal  era  mi  mente  al  príoci- 
pio. 

Yo  mocionaba  para  que  la  <;ámara  pro- 
rrogara 8U  sesión,  hasta  tanto  que  el  doctor 
Várela  diera  lectura  de  su  artículo. 

8r«  Presidente— 8e  va  á  votar. 

B¡  se  suspende  la  sesión. 

L')s  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  levantó  la  sestón  sleado  Its  seis  y 
seis  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 
Secretario    Redactor. 
Samuel  jBfsxán, 
Secretario  Relator. 


22.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  nuere  de 
noviembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


L«peB 

Pereda 

BHto 

Castro 

Areoo 

Mlláns  Zabaleta 

A^nlrre 

Goso 

Gonaáles  Ij«r«iia 

Fajardo 

Del  Campo 

OUvera 

8Uy*a  Famáadea 

Capnrro 

Costa 

Viera 

FlsaH 


MartoreU 

Rodriflinea  (don  O.  L.) 
Vidal  y  Fuentes 


Rodó 

Ferrando  y  Olaondo 

Herrero  y  Bsplnosa 

Fonseca 

Rodrigues  (don  R.) 

Snáres 

Mora  MagarlfioR 

Grafía 

I^umeva  Stirllng 

Servente 

Várela 

Bonasso 

Barablne 

Brf to  del  Pino 


Martinea 
Ros 


GnUlot 
FloHto 


8olé  y  Rodrisrnes 
Faltando: 


CON  AVISO 


Smlth 

Oriqne 

Bscuder 

Berro  (don  Garlos) 

BtQhevorrtto 

Vlanna 


Riostra 

Vásques  Várela 
Cnfiarro 
Vellozo 

GU(don  Mario) 
Anaya 


Moró 


CON  LICENCIA 

Segimdo 

SIN   AVISO 


Samaoolta 

Berro  (don  Artnro) 

Tlsoomia 

Moreno 

Alvos 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Garoia 

Ramón  Gaerra 

Fleurqnln 

loasurlaga 


Sr«  Presidente— Va   á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Sd  lee\ 

Puede  observarse. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(S6  lee  lo  siguiente): 

lA  presidencia  de  la  honorable  asamblea  genera  1 
remite  con  antecedentes  el  mensaje  del  p^der  ejecu- 
tWo,  por  el  que  declara  Incluido  en  las  actuales 
sesiones  extraordinarias,  á  pedido  de  varios  diputa- 
dos, el  proyecto  de  estanco  de  atcohni,  presentado 
por  los  doctores  A.  M.  Rodríguez  y  Pedro  Figarl . 

A  la  Comisión  de  Hucivn'hi. 
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CAHABA  DE  REPBE8ENTANTES 


—La  H.  cámara  de  Sanadores  de?uel?e  el  proyec- 
to de  ley  de  V.  H.  relativo  á  la  paTimeotaclón  obli- 
gatoria de  los  caminos  nacionales  y  departameota 
les  del  departamento  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
respecto  á  la  Inasistencia  de  los  miembros  de  las  Jun- 
tas económlco-adminlstratiyas  á  sus  sesiones. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—m  centro  de  aimaeenefos  minoristas  solicita  se 
di^e  sin  efecto  la  patente  adicional  impuesta  á  los 
almaceneros  por  la  venta  de  tabaco,  cigarros  y  ciga- 
rrillos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Biblioteca  exige  que  se  la  auto- 
rice para  invertir  hasta  la  suma  de  (KK)  pesos  en  la 
adquisición  de  muebles  y  suscripción  de  revIAS). 

Repártase. 

Sr«  Areeo — Voy  á  hacer  moción,  señor 
presidente,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Biblioteca.  Es 
un  asunto  de  suyo  sencillo,  y  la  resolución 
reviste  alguna  ai^ncia  para  poder  ari«gl)nr 
de  una  vez  el  salón  destinado  á  ese  servicio. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areco, 
está  en  discusión. 

Sr*  Areeo— Convendría  leer  el  Informe, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  sigvtentel: 
Comisión  de  Biblioteca. 

H.  cámara  de  Representailtest 

Vuestra  Comisión  de  Biblioteca  ha  notado  al  comen- 
Ear  sus  tareas,  que  hay  urgente  necesidad  de  dotar 
á  esta  reparticló.1  de  laH.  Gámnra  de  una  mesa  de 
lectura  que  reúna  condiciones  de  comodidad,  a5l  co- 
mo de  asientos  apropiados. 

Es  igualmente  urgente  la  suscripción  anual  á  re- 
vistas de  carácter  cientiHco  y  político,  de  las  cusios 
carece  en  absoluto  la  H.  c^^mara. 

Con  este  ttn  se  permite  esta  Comisión  solicitar  la 
autorización  necesaria  para  invertir  hasta  la  suma  de 
seiscientos  petot^  que  se  girarán  sobre  los  fondos  ex- 
cedentes, existentes  en  secretaria. 

Kste  gn^to,  asi  como  su  imputación,  es  completa- 
monto  Ju^to.  pues  habiéndose  asignado  en  los  últi- 
mos presupuestos  una  de  cíneiienia  pesos  mensuales 
para  r^nientode  la  biblioteca,  y  no  habiendo  sido  in- 


vertidos, parte  que  aparece  como  ahorros  de  teere» 
taria,  pertenece  ai  rubro  mencionado. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisióa  m 
acons^a  que  prestéis  vuestra  sanción  al  signíeste 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Articulo  ünico.  Autorizase  á  la  Comisión  de  Biblio- 
teca pira  invertir  ha^ta  la  suma  de  seUdenU»  fe- 
sos,  que  se  imp'itarán  al  excedente  de  fondos  exis- 
tentes en  secretaria,  para  adquirir  una  mesa  delae- 
tura  y  muebles  apropiados  ^ra  ék  salón  é%  la  B^- 
bltoteea  y  i^ara  sulcrioMo  út  itf^istas  ci^(ífltó  y 
l^olHfcaSi. 

Sala  de  la  Comisión,  á  19  de  noviembre  de  ISIÜ 

Ángel  Floro  Costa  —  Bíeardo  J. 
Ar^oo— Manuel  Herrero  g  Espi- 
nnsa. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  resuelve  tratar  sobre  ta- 
blas el  asunto  de  que  acaba  de  dañe  lec- 
tura. 

Lo8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  didcU9Í6n  particular. 

Sp«  Arcrcfb— Voy  á  hacer  una  aclars- 
ción. 

La  suma  que  solícita  la  Comisión  de  bi- 
bKoteoa,  es  sin  perjuicio  de  percibir  m«ntlaK 
mente  la  cantídaH  que  el  preaopuesto  te 
asigna. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldenée— PerfeotMMDte. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resSíwsibk 
que  aconseja  la  Oemisión  de  biMáiWU. 
Los  seSorefg  porta  a6rmativa,eo  |9a 

tAl!fmativa). 

Sr.  Tj¿pcte--t!n  la  orden  del  día  Igdía 
en  cuarto  término  el  proyecto  sobre  pateaMb 
de  giro  para  el   departamento  de  la  ck^M. 

Como  los  asuntos  que  le  prececlén  ^serán 
de  larga  discusión,  y  como  el  nflo'oDorittiju 
está  ya  algo  avansado,  bay  evidente  urges- 
cia  en  que  e^e  proyecto  de  patentes  sead»^ 
cutido  y  eancionaéD  lo  más  pronto  psMk 

A  nombre  de  ia  ^Comisión  de  Haeiendg 
hago,  pues,  moción  para  que  ae4nite  sobre 
tnblas  en  primera  A'scusión. 

CApoyadoe). 


CAttARA  ím  6!£PRE8ENTANTEB 
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Sr«  Préndente— EBtá  en  discusión  la 
moción  del  diputado  sefior  Lopes,  presenta- 
da á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

8i  se  ha  de  tratar  en  general,  en  primer 
término,  en  la  presente  sesión,  el  proyecto 
de  patentes  de  giro  para  el  departamento  de 
la  capital. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  dictamen  de  la  Comisión. 


(Sft  iiM  lo  8iffat«tit«)s 


Po<3er  K)ecutlTO: 


MonMviaeo,  óctiltre  7  de  1903 


H.  A<«amblea  General: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  H.  el  proyecto  de  ley 
dft  patentes  de  giro  para  el  departamento  ffe  la  capi- 
tal, correspondientes  k  19d3-1fiOI. 

Se  han  incorporado  como  de  costumbre,  algunas 
enmiendas,  caya  conveniencia  ó  Justicia  se  han  no- 
tado en  )a  práctica  y  que  por  su  evidencia  no  requie- 
ren explicación. 

De  acuerdo  con  peticiones  del  centro  de  almacene* 
ros,  para  los  almacenes  de  comestibles  sean  al  pdr 
mayor  ó  al  menudeo,  se  unifica  ía  patente,  con  el  fin 
de  evitar  las  frecuentes  cuestiones  que  ocurren  hoy 
sobre  la  aplicación  del  Impuesto,  dado  que  los  ma- 
yoristas real  lian  operaciones  al  menudeo  y  los  mi- 
noristas venden  á  su  ves  al  por  mayor. 

En  lo  sucesivo  todos  los  establecimientos  de  eMi  cla- 
se pagarán  patente  proporcional  á  su  capital,  se  trti- 
te  de  mayoristas  ó  minoristas. 

Para  obstar  ai  nuevo  avance  del  Juego  de  las  casas 
llamadas  de  quinielas  de  billar,  se  propone  gravar 
tSB  con  patentes  de  dleí  mil  pesos  (|  in,000). 

También  se  eleva  á  dos  mil  quinientos  pesos 
($2.500)  la  patente  de  las  canchas  de  ipelotas  ó  fron- 
tones donde  se  Juegan  qninlelas  y  refilderos  de  ga- 
llr>8  y  á  mil  pesos  ($  1,000)  la  patente  de  las  ca^ás  de 
sport. 

Para  facilitar  la  aplicación  de  la  ley  de  impuesto 
&  los  vinos,  provocando  la  declaración  'de  loa  t>ode- 
gueros,  se  les  grava  con  patente  de  qtilnce  pesos 
(I  T5). 

Respetólo  de  las  compafllas  de  seguros  extranjeras, 
d«  conformidad  con  la  práctica  universal  y  con  pe- 
ticiones de  la  compaflta  nacional,  se  les  Impone  la 
o!)1tgaclón  de  garantir  con  un  depóalto  de  deuda  el 
camplfin lento  de  las  pólizas  que  expidan  en  el  pais. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  la  leglsTaólón  argentina, 
la  garantía  ha  sido  fijada  en  una  suma  moderada, 
de  suerte  de  no  llevar  ninguna  perturbación  serla  á 
esa  clase  de  negocios:  ciento  cincuenta  mil  pesos 
(1 150,0(^0)  en  deuda  de  Interés  para  las  compafifasde 
segaros  sobre  incendios  y  cien  mil  pesos  ($  100,000) 
para  las  que  operan  sobre  otros  riesgos. 

Por  la  ley  vfgeóte,  los  establecimientos  con  má- 
quinas ó  motores  á  vapor,  además  de  la  patente  Qja, 
pj»gan  6  p<»805t»'^r  tfada  rábalío  ée  fuerza  motriz. 


Dentro  de  ciertos  limites  el  recargo  es  razonableí 
pues  la  fuerza  motriz  es  un  indicio  de  la  importan- 
cia de  la  industria;  pero  continuada  esa  progresión 
sin  limitación  alguna,  se  llega  á  extremos  absur- 
dos, y  asi  el  frigorífico  uruguayo,  que  necesita  em- 
plear una  fuerza  de  cuatrocientos  caballos,  pagarla 
por  ese  concepto  dos  mil  pesos  de  patente. 

A  efecto  de  evitar  esa  enormidad,  en  ese  A  otro 
cualquier  caso,  se  os  propone  que  la  patente  de  $  6 
sólo  sea  hasta  M)  caballos  y  por  el  exceso  hasta  doa- 
eientos  sea  de  $  1  y  de  doscientos  en  adelanta  de 
$0.60 

La  ley  ha  sustituido  con  éxito  por  timbre-patente, 
la  patente  fija  de  algunas  profesiones  que,  no  pudien- 
do  ejercerse  sin  la  intervención  de  los  poderes  pú- 
blicos, permiten  aquel  medio  de  imposición  más  có- 
modo para  el  contribuyente  y  más  reproductivo  pa- 
ra el  fiAco.  siguiendo  esa  tendencia,  se  oa  propone 
sustituir  con  timbre  de  dos  por  mil  en  laa  memorias 
de  construcción,  las  patentes  ñ^ññ  de  loa  constructo- 
res y  arquitectos,  las  cuales  se  recaudan  tan  mal 
que  en  total  sólo  produjeron  en  1808.  •  l»727. 

Bn  el  procedimiento  se  da  á  los  contribuyentes  la 
opción  de  la  instancia  ante  el  Juez  de  paz,  ó  de  la 
apelación  ante  el  ministerio  de  hacienda,  de  las  re- 
soluciones de  la  dirección,  de  suerte  que  puedan  evi- 
tarse, siguiendo  la  via  administrativa,  el  recargo  de 
gastos  de  la  via  Judicial,  que  casi  siempre  importa 
más  que  la  patente  ó  diferencia  de  patente  discutida. 

Tales  son  las  principales  alteraciones  propuestas. 

Ruega  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  quiera  compren- 
der este  asunto  entre  los  que  motivaron  la  convoca- 
toria «xtraordinaria  del  honorable  cuerpo  legisla- 
tivo. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  afioa. 

BATLLB    Y    ORDÓÑEZ. 
Martín  C.  Mariímb. 


ttintsterlo  de  Baclenda. 

Proyecto  de  ley  de  patentes  de  gplro  para  el 
departamento  de  Montevideo. —l^ereloio  eco- 
nómico 1008-1004. 

Articulo  1.*  Todas  las'personsa  que,  dentro  del  te- 
rritorio de  Montevideo,  ^erzan  una  industria,  comer- 
cio, oficio  ó  profesión,  quedan  sujetas  al  impuesto  de 
patentes  anual,  durante  ai  afio  económico  de  1906- 
1904  con  arreglo  á  la  presente  ley,  sin  más  excepcio- 
nes que  las  siguientes: 

l.«  Mozos  de  cordel  ó  changadores. 

8.*  Vendedores  ambulantes  de  pescado,  de  itain  y 
leche. 

3.<»  Repartidores  y  vendedores  ambulantes  dé  ho- 
jas periódicas. 

4.*  lavanderas  y  planchadoras. 

6."  Bordadoras,  costureras  *y  mo'dlstas,  que  no 
vendan  artículos  de  tienda  y  mercería. 

6  •  Pescadores  y  cazadores. 

7."  Sirvientes,  obreros,  oficiales  y  en  general  to- 
dos los  que  trabajen  á  sueldo  ó  á  Jornal. 

8.0  Practicantes  de  tnedichna,  enfermein>s  ylK>tl- 
carios. 

$.•  Dependientes  y  faclores  detcmiércio. 


56 


TOMO  17S 


420 
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1.0.  Artistas  de  teatros  y  otros  espectáculos  pú- 
blicos. 

11,  Pintores  de  cuadros. 

12,  Escritores  públicos  y  empresas  de  hojas  pe- 
riódicas. 

13.  Funcionarlos  púbüc  s  en  cuanto  concierne 
á  sus  funciones. 

14.  Troperos  ó  conductores  de  tropas. 

16.  Labradores  en  cuanto  á  la  manipulación  y 
?enta  de  sus  frutos  y  cosechas  efectuadas  den- 
tro de  sus  propiedades. 

Itf.  RstaMeci miento  de  ganarlerfa  y  corrales  que 
SG  alquilen  para  encierre  de  tropas  de  imanado. 

17.  Profesores  do  idlomis.  de  ln*:trucclón  prima- 
ria, secundaria  y  {superior,  de  esgrima  y  de 
gimnasia,  a.^t  como  los  establecimientos  corre- 
latiTos. 

18.  Buques  de  vela  y  Taporas  empleados  en  la  na* 
▼egaclón  de  cabotaje  y  de  ultramar. 

19.  Médicos,  ingeniero*  y  en  general  todos  los 
que  necesiten  diploma  de  capacidad  cientlflca, 
sf  no  han  transcurrido  dos  afios  desde  la  recep- 
ción de  sus  títulos,  c^n  excepción  de  los  aboga- 
dos y  escribanos. 

20.  Exportadores  de  tasajo  y  otras  preparaciones 
de  carne  y  demás  frutos  del  país  que  no  sean 
productos  de  la  ganadería. 

21.  Embarcaciones  A  vela,  destinadas  exclusiva- 
mente á  la  pesca,  siempre  que  pean  tripuladas 
por  sus  dueños,  y  cuyo  porte  no  exceda  de  8,000 
kilogramos.  Lasque  excedan  de  ese  pcrte.  pa- 
garán con  arreglo  á  la  escala  establecido  en 
el  articulo  4.*  número  4. 

22.  Simples  depósitos  de  artículos  ó  mercaderías 
cerrados  al  despacho  público,  y  pertenecientes 
á  establecimientos  industriales  ó  comerciales 
patentados,  a  ratón  de  uno  par  cada  ettableci' 
miento^  y  depósitos  de  carros. 

28.  Las  fábricas  de  preparaciones  de  carne,  dis- 
tintas del  tasajo  u  la$de  pescado  que  no  cuen- 
ten cuatro  afios  de  existencia. 

24.  Las  industrias  ó  en* presas  que  por  concesio- 
nes Tálldas  ó  por  leyes  especiales  gocen  de  la 
excepción  general  de  impuestos. 

Art.  2.*  El  impuesto  de  patentes  se  divide  en  parte 
flja  y  patente  proporcional. 

Art.  8.*  Las  patentes  Qjas  se  dividen  en  las  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

1.*  CATBOORfA 

Pagarán  cinco  pesos 

A  —Lustrabotas. 

Remendones  'le  callado. 

Limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  sombre- 
ros. 

Limpiadores  ó  componedores  de  lampan  s. 

Estereros  y  componedores  de  sillas. 

Afiladores. 

Limpiadores  de  guantes. 

Compradores  de  huesos  y  fierros  viejos. 

Compra  lores  de  sebo. 
í;    Componedores  de  paraguas,  sombrillas,  abanicos 
y  bastones. 

Todos  ambulantes. 


B— Vendedores  ambulantes: 

De  canastos  de  paja  y  mimbre. 
De  lámparas^  tubos,  vasos  ó  copas. 
De  flores,  semillas  y  plantas  producidas  t-j  «: 
país. 
C— Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  tclU 

verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 
D—  Canchas  de  bochas,  bolos  y  cualquier  otro  Ju^:* 
ó  ejercicio  físico  no  mencionado  en  esta  1er. 
Los  prácticos  lemanes. 

2*  CATEOORIA 

Pagarán  dies  pesos 

A  —Los  oficios  y  negocios  determinados  en  las  ietrÁ« 
A  y  B  de  la  primera  categoría  y  que  teogat 
asiento  fijo  de  despacho  público,  en  cuartos  c 
puestos,  sea  en  el  interior  de  los  mercados,  ses 
fuera  de  éstos. 
B  — Plateadores  y  doradores. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
Caldereros. 
Hojalateros. 
Estafieros. 

Componedores  de  colchones 
Todos  ambulantes. 
C  —vendedores  ambulantes  de  tabacos,  cígarrcs  j 

cigarrillos,  sin  carro  ni  carguero. 
D— Compradores  y  vendedores  ambulantes  de  (as- 
cos y  cajones  vacíos. 
J7— Vendedores  ambulantes  de  libros,  folletos,  lámi- 
nas, grabados  y  útiles  de  escritorios. 
Vendedores  de  preparaciones  químicas. 
Vendedores  de  trabajo  de  pelo. 
F— Tambos  situados  fuera  de  la  vlcda  y  nueva  tíudid 

de  Montevideo. 
O  —Flebótomos. 
B  —Vendedores  ambulantes  de  sombreros  exclosirs. 

mente. 
/  —  Vendedores  ambulantes  de  paraguas  exclssin- 

mente. 
J  —  Vendedores  ambulantes  oon  muestras  exclusiva- 
mente, en  representación  de  casas  patentadas, 
debiendo  Justí/lcar  su  representación. 
Vendedores  de  flores  artificiales. 
JT— Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  que  i 
continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortljss  y  carabanas  de  doublé,  ti- 
jeras para  uso  doméstico,  dedales,  alflleteroi, 
pinchos  para  sombreros  de  sefiora,  agujas,  al- 
fileres, boquillas,  puniones  para  bordar,  bro- 
ches y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos 
de  hueso,  nácar  ó  doublé,  corbatas,  hilo  pan 
coser  ropas,  cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  ca- 
nastos de  cuentas,  costureritcs  de  marisas. 
abanicos  ordinarios,  aceites,  jabones  y  agiui 
de  olor.  Juguetes,  cuadritos  para  retratos,  es- 
pejitos,  estampas,  rosarlos,  libros  de  misa  cr- 
diñarlos,  libros  de  marcar,  polveras  de  vldrtj 
ó  de  lata,  carteras  ordinarias,  cepiUus  para 
dientes  y  ufias.  peines  y  peinillas  de  hueso,  cor 
taplumas.  llaveros,  tarjeteros  y  pantallas  de 
papel,  cigarreras  ordinarias,  tabaqueras.  caJ&s 
de  rapé,  boquillas  de  coco,  hueso  ó  lata,  pitas 
de  madera  ó  yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas, 
servilleteros  y  bombillas  de  metal  ordlDaría^ 
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melros  y  tiza  para  sastres,  lápices,  lapiceras, 
plumas,  papel,  tinta,  pomadas  y  polvos  para 
limpiar  bronces. 

3.»  categoría 

Pagarán  quince  pesos 

i~  Los  onclos  y  negocios  especiOcados  en  la  letra  D 
de  la  2.*  categ'Tla  y  que  tengan  asiento  lUo  de 
despacho  público  en  cuartos  ó  puestos,  sea  en 
el  Interior  de  los  mercados,  sea  fuera  de  éstos. 
9— Aflnadores  de  pianos,  organistas   y  demás  mü- 
stcüs  ambulanies. 
Casas   para  las  composturas  de  losas,  vidrios, 
cristales  y  porcelanas, 
r— Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos  con 
carguero. 
Vendedores  de  alpargatas»  con  carro,  por  cada 

uno  de  estes. 
Vendedores  de  zuecos. 

Vendedores  ambulantes  de  vinos  ú  licores^  con 
carro»  por  cada  uno  éstos, 
i)— Talleres  de  plantillas  para  suecos. 
«        «    hormas  para  botines. 
*•         M    armazones  para  monturas. 
»        •   costuras  de  alfombras  y  encerados. 
»   encuademación  y  cartonería. 
»    composturas  de  relojes  y  alhajas. 
m        »   composturas  de  abanicos»  bastonea  y 
paraguas. 
«   composturas  de  instrumentos  de  mú- 
sica. 

•  «   composturas  de  llaves  y  cerraduras 
para  la  compostura  de  guantes. 

«la  compostura  de  las  confecciones 
de  tapicería 

•  de  trenzados  de  cuero  exclusivamente, 
ir— Máquinas  de  picar  tabaco. 

Bféquinas  de  moler. 
Prensas  para  enfardar. 
^-Fábrlc.is  exclusivas  de  catres,  incluyendo  los  de 
tela  metálica, 
>*        de  canastos. 
«         •  escobas  y  plumeros. 

»  cepillos. 
•*         •  banderas. 

«•  flores  arti Aciales. 
«  masas  y  otros  dulces  en  pequeña  es- 
cala. 
•*  peines 
«         •  estuches. 
m         m  corchos. 
M         «  betún. 

«         «*  formas  para  sombreros  de  señoras. 
••         «  manequíes, 

m  productos  porcinos  sin  matadero. 
G- Tambos  situados  en  la  nueva  ciudad  de  Monte- 
video. ^ 
/f- Vendedores  con  puesto  fljo  ó  ambulantes  de  pan, 
grasa,  carne  y  sus  preparaciones,  frutas,  man- 
teca, queso,  huevos,  aves,  verduras,  masas, 
dulces,  galletas,  galletitas,  hielo,  maíz,  afrecho 
granza,  pasto,  trigo,  harinas,  fldeos.  carbón  de 
lefia,  lefia,  Jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  ce- 
pillos. espoAjas,  losa  y  vldiios,  figuras  de  yeso 
artículos  de  alfbreria,  sillas  ordinarias»  bote- 


llas vacías,  jaulas  y  pájaros,  sellos  para  mar- 
car ropa  y  rcpa  usada. 

Todos  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artícu- 
los especificados  en  esta  letra,  pero  con  ilere* 
cho  á  vender  también  los  artículos  detallados 
en  la  letra  B  de  la  !••  categoría,  no  pudiendo 
exceder  su  capital  en  confunto  de  existencias 
de  la  suma  de  too  pesos 
/—Puestos  para  la  venta  de  leche. 
7— casas  para  la  venta  de  yerbas  medicinales. 
Fábricas  de  cuerda  de  cánamo  y  pita. 
Bodegas  de  vinos  naturales, 

4.*  CATEGORÍA 

Pagarán  veinticinco  pesos 

A— Fotógrafos. 

Componedores  de  alhsjas  y  relojes. 

Vendedores  de  lentes. 

Vendedores  de  helados. 

Fonógrafos. 

Todos  ambulantes. 
B— Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos,  con 

carro,  por  cada  uno  de  éstos. 
¿7_K,oconocedores  ó  clasificadores. 

Tasadores  ó  medidores  en  general. 

Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general. 

Comisionistas  de  compraventa  de  ganados. 

Contadores  entre  partes  y  balanceadores  públicos. 

Todos  sin  escritorio  abierto, 
i)— Albéltares. 

Pedicuros.        '• 

Manicuros. 

Dentistas. 

Parteras. 

Profesores  de  música. 

Maestros  albafiUes. 

Maestros  directores  ó  empresarios  de  empapela- 
dos, pintura  ó  decorado  Interior  ó  exterior  de 
casas. 

Retratistas  en  general. 

Orabadores. 

Escultores  en  madera  y  yeso. 

Rematadores  ó  martilieros  con  ó  sin  escritorio 
abierto. 
Í7— Agencias  de  conchavos. 

Agencias  para  limpieza  de  casas. 

Casas  de  bafios  exclusivamente. 

Empresas  de  casillas  de  bafios  de  mar. 

Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  donde  no  se 
alquilen  ni  se  reciban  á  pensión. 

Casas  para  la  venta  de  aves  y  frutas. 

Barracas  de  huesos,  trapos,  fierros  viejos,  cascos 
y  cajones  vacíos,  sal,  kerosene,  pasto  y  paja, 
materiales  de  construcción  usados. 

Casas  para  la  venta  de  cal  exclusivamente.  ' 

Casas  para  la  venta  de   café  en  grano  y  molido, 
que  no  sean  fábricas  para  la  elaboración  del 
producto. 
F— Colchonerías  con  exclusión  de  camas  y  todo  ar- 
ticulo extrafi )  al  ramo. 

Carpinterías  ó  fábricas  decarretas  de  campo  con 

ó  sin  fragua. 
Carpinterías  deobia  blancu. 
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Tonelerías. 

Herrerías. 

Herradores  de  caballos. 

Canteras  que  trabajen  ó  tengan  "material  en  fenta. 

Tintorerías. 

Talleres  de  compostura  de  armas  y  de  maquinas 

en  ir^neral. 
Talleres  para  la  compostura  de  billares. 
Talleres  de  aparatos  eléctricos. 
Talleres  para  la  confección  de  gorras  de  nifios. 
Talleres  para  las  composturas  y  ventas  deeafios 

de  plomo. 
Talleras  para  las  composturas  de  carruajea. 
O—Fábricas  de  instrumentos  de  música. 
m         «  placas  fotográflcas. 

•  »  cajones  fúnebres. 

•  «•  persianas. 
•*         •  baúles. 

«         «  jaulas. 

•  «  Rallos  de  goma. 

m         m  pesas  y  medidas. 

•  «  cordonería  y  pasamanarla. 
«  «  toldoa  y  velas  de  buques. 

•  •  zuecos. 

•  •  munición. 
«         «  corbatas. 

•  tinta. 
«  «  dorof  y  punta*, 

H— Kollnoa  de  Tiento  ó  de  agua  no  ezcepUiadoa  por 

el  artipQloeoí  del  código  raral. 
í—Meaas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 

íóDdas.  bótelas,  y  toda  claaas  de  aociadades  y 

eantroa  sociales. 
/—Tambos  altuados  en  la  ylcija  ciudad   de  Mootevi- 

dao. 
JT— Tendedoras  ambulantaa  da  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero,  por  cada 

uno  de  éstos. 
Tendadorea  ambulantes  de  suelas  con  Teblculoa. 
¿—Agrimensores. 

JT— Peritos  calígrafos  con  ó  sin  escritorio. 
fT— Bitablaeimientos  d«  bafloa  de  mar  en  la  ribera, 

etn  recargo,  aunque  empleen  motor  para  la  tíe- 

▼aclón  del  agua. 

6.'  CATBGORIA 

Pagarán  cuarenta  peios 

A— Las  profesiones  especificadas  en  la  letra  C  de  la 
4.*  categoría,  cuando  se  ejercen  con  escritorio 
abierto. 
Jff—Ingenleros. 

EscriiMtnos  de  actuación,  con  excepción  de  los  de 

ftiero  correccional  y  criminal. 
Escritorios  de  publicaciones  y  reparto  de  avisos. 
'C— Escritorios  ó  agencias  de  cualquier  clase  de  ne- 
gocioa,  operaciones,  liquidaciones  mercantUee 
ó  asuntos  que  no  se  hallen  especificados  en  la 
présente  ley,  y  los  situados  fuera  de  los  esta- 
blecimientos que  hayan  abonado  patente,  aun- 
que se  relacionen  con  asuntos  de  los  mismos. 
D— Consignatarios  de  frutos  del  pala  con  escritorio, 
pero  sin  tener  depósito. 
Comisionistas  con  ó  sin  escritorio. 
Casas  de  aadldODea  fonográficas. 
#-lfolliioa. 


Caleras. 

Alfarerías. 

Carpinterías  para  la  confección  de  moeblc^  k 

general. 
Carpinterías  de  ribera. 
Casas  para  la  venta  de  baldosas  y  simtlai«  a 

tranjeros. 
Hornos  de  ladrillos  que  elaboren  ó  tengao  iBa> 

rial  en  venta. 
Broncerías. 

Imprentas  ó  tipografías. 
Litograffaa. 
Panaderías. 
Casas  para  la  venta  de   harina,  trigo  y  éeait 

cereales. 
Depósitos  de  productos  de  la  ganadería  sn  pefs»- 

fioa  almacenea  sin  ser  barracas. 
Depóaitoe  de  toda  dase  de  mereadarías  eemioi 

al  deapacho  público,  pero  en  los  coalas  se  ce- 

bre  almacenaje. 
Pontones  de  depósitos  partlcularea. 
Depósitos  de  baratijas  óchocherlasao  espedSa- 

dos  en  otra  categoría. 
1^— Fábrlcaa  excluslvaa  de  cajas  para  carruajes. 
«•        de  vidrio. 

•  «  aparatoa  ortopédiooa. 

•  « corsés. 

•  •  guantea. 

•  •  eztractoa  y  agnaa  da  olor. 

•  •  pomoa. 
«         •  jarabes. 

•  •  almidón. 
«         « fideos. 

«         « papel. 

•  •  preparaciones  qolmlcaa. 

•  •  fuegos  artificiales. 
«         •  baldoaas. 

«         •  carroe  y  Jardineras  y  compostaní 

de  los  mismos. 
«         •  colchones  elásticoa. 

•  «  bolsas. 
O— salas  de  comercio. 

Canchas  de  pelota  don -le  no  jnegnen  Jugadora  ¿« 
profeaión.  y  frontones  donde  sólo  ae  jaspe  les 
domingos  y  días  festivos  y  no  se  pague  «ntraái 
Tiroa  al  blanco. 
Oablnetee  ópticos. 
Teatroa  de  títeres. 

Exhibiciones  públicas  de  curiosidades. 
H-^Bmpreaaa  de  aeguroa  aobre  risagos  de  camuj» 

y  demás  vehículos. 
7— Empresas  telefónicotelegráficas  sabmarfnss. 
/^Boticas  ó  farmacias  situadas  fuera  de  la  p:iD- 
ta  urbana,  con  excepción  de  las  qae  fiíncioBca 
en  la  Unión,  Paso  del  Molino  y  Cerro. 
X'— Fotógrafos  con  casa  establecida. 
L—BmpresaM  de  coches  y  pompas    fítnebret,  rttiia- 
das  fuera  del  boulevard  Propios,  con  eietpeién 
de  ¡as  establecidas  en  la   VlUa  del  CtrrQ  y 
Unián. 
M-^Oonflterias  exclusivamente, 

6.*  OATBOORIA 

Pagarán  cincuenta  peaoe 


A  -«Vandodoras  amlmlaotaa  de  todaa 
tlculoe  de  almacén,  coa  carro, 
de  éstos. 
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—Rematadores  6  martilieros  con  casa  de  remate. 
^Casas  donde  se  vendan  plantas  exóticas  y  apara- 

tus  de  ornamentación  concernientes  al  ramo  y 

y  de  procedencia  extranjera, 
-Marmolerías  y  lapidertcts. 
^Oasas  de  sanidad, 

7.*  categoría 

Pagardn  setenta  pesos 

—Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carros 
ni  cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  sin  carro  ni 

carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  albinas. 
—Caballerizas  ó  cocherías  donde  se  alquilen  caba- 
llos y  coches. 
Establecimientos  para  la  yenta  de  billares. 
Fondas. 
—Astilleros  y  yaraderos. 
Aserraderos. 
Fábricas  de  billares. 

•       y  talleres  de  composturas  de  carruajes. 
«       de  dulces. 

«        •  chocolate  y  elaboraciones  de  café  y 
especias. 
•  galletitas  y  otras  masas. 
••        •  sustancias  explosivas. 
«        «  camas  de  b ierro. 
•        «  fósforos. 

8.*  categoría 

Pagarán  den  pesos 

—Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  con  carros  ó 
cargueros»  por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 
gueros. 

Vendedores  ambulantes  de  calzado  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  estos  carros  ó  car- 
gueros, 
r  -Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  es« 
tado. 

Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior 
conocidos  con  el  nombre  de  oommis  voyageurs, 

ComisionUtas  ó  etgentes  de  fdbrícas  del  exterior 
y  exciiisivafnente  con  muestras. 
'-Empresas  de  coches  y  pompas  fiinebres,  dentro 
del  Boulevard  Propios. 

Barracas  de  carbón  y  lefia  situadas  fuera  de  la 
ribera  del  puerto  de  Montevideo. 

Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela  empleados 
en  la  navegación  de  cabos  adentro. 

Empresas  de  telégrafos  y  teléfonos. 
'-Tiendas  de  equipos  militares. 

Casas  donde  se  vendan  máquinas  y  útiles  de  im- 
prenta. 

Establecimientos  que  aunque  denominados   ca- 
fés, expendan  comidas  y  bebidas. 

Clubs  ó  casinos  que  expendan  comidas,  vinos, 
refrescos  y  café. 

Confiterías  que  á  la  vez  expendan  vinos,  refres- 
cos y  café. 
? -Fundiciones. 

Graserias  de  animales  del  consumo  y  de  yeguas 
y  ov^as. 

Velerías  simples. 

Jabonerías  simples. 


F— Fábricas  de  aceite  animal  ó  vegetal. 

•  •  vinagre. 

•  «  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 
«.  caños  de  plomo. 

C  —Canchas  de  pelota  donde  no  Jueguen  jugadores 
de  contrata  y  frontones  donde  sólo  se  Juegue 
los  domingos  y  dtas  festivos  y  se  pague  en- 
trada. 

H  — Establecí miertos  para  la  compra  y  venta  d*  ob- 
jetos usados. 

/—  Escritorios  de  giros  para  el  exterior. 

Escritorios  ó  agencias  de  préstamos  hipotecarlos. 

J  —  Escribanías  de  actuación,  excepto  las  del  fuero 
cort^eccionil,  criminal  y  de  aduana. 

9.'  CATBGORIA 

Pagardn  doscientos  pesos 

A  —Casas  de  cambio. 

Casas  de  préstamos  prendarios,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra,  con  pacto  de  retro- 
venta. 
B  —Barracas  de  carbón  y  de  leña  situadas  en  la  ri- 
bera del  puerto  de  Montevideo. 

Barracas  de  materiales  de  construcción. 

Barracas  de  productos  ganaderos  en  general. 

Ferreterías  por  mayor,  incluyendo  la  venta  de 
vidrios,  pinturas  y  marcos  para  cuadros,  hor- 
miguicldas,  azufradores  y  pulverizadores. 

Almacenes  navales. 

Registros»  consintiéndoles  acumular  artículos  de 
ropería  y  sombrerería  y  la  venta  de  acordeo- 
nes, boquillas,  tabaqueras,  cigarreras,  canas- 
tos, cortaplumas,  tijeras,  esteras,  raquetas, 
juguetes  de  nidos,  cueros  de  cabra  ó  pellones, 
hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local, 
confección  de  ropa  blanca  ó  confección  de  ropa 
de  uso  exterior,  prevalecerá  respecto  de  esas 
confecciones  el  precepto  consignado  en  el  ar- 
ticulo ?.•  de  esta  ley. 
C— Fábricas  reunidas  de  Jabón,  velas,  grasa  y  acei- 
te, ó  que  elaboren  dos  de  esos  productos. 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardiente. 

Fábricas  de  licores»  vinos  artificiales  y  bebidas 
alcohólicas  en  gene.  al. 

lO.*   CATCaORU 

Pagardn  trescientos  pesos 

Diques  careneros. 

Faros. 

Tianvias. 

Mercados  particulares. 

Las  canchas  de  pelotas  y  frontones  donde  fun- 
cionen Jugadores  de  profesión  ó  pc'otarfg  de 
contrata  y  se  cobre  entrada,  con  excepción  de 
aquelloi  en  que  se  Jueguen  quinielas, 

11.*   CATSaORIA 

Pagardn  cuatrocientos  pesos 

Las  empresas  ó  agencias  de  seguros,  sea  csal 
sea  su  denominación  tt  otjeto. 
Bolsas  de  comercio. 
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12.'  OATBOORIA 

Pagarán  quinientos  pesot 

Bancos  ó  instituciones  de  crédito,  sea  caal  sea  su 
deDom  i  nación  ú  otjeto,  con  excepción  de  los 
de  depósito  y  descuentos  y  de  los  de  emisión. 

Bancos  constructores,  empresas  y  sociedades  que 
especulen  sobre  bienes  inmuebles. 

Las  cajas  de  pequeños  préstamos  y  descuentos. 

18.*  CATBOORIA 

Pagarán  setecientos  cincuenta  pesos 

Las  empresas  públicas  de  iluminación  á  lus  eléc- 
trica. 

14.*  CATBOOaiA 

Pagarán  mil  pesos 

Bancos  de  depósitos  y  descuentos. 

Tiros  á  la  paloma. 

Las  casas  de  remates  de  carreras  con  excepción 
de  las  que  pertenezcan  &  los  hipódromos  na- 
cionales y  siempre  que  los  remates  se  limiten  á 
sus  propias  carreras. 

Las  agencias  de  sport  nacional^  con  excepción  de 
ios  que  actúen  en  los  hipódromos  nacionales. 

16.*  CATBGORIA 

Pagarán  mil  quinientos  pesos 

Empresas  de  Iluminación  á  gas. 
Empresas  de  aguas  corrientes. 

16.*  OATBOORIA 

Pagaran  dos  mil  pesos 

Bancos  de  emisión ,  depósitos  y  descuentos. 
Casas  de  bailes  pü bucos  conocidas  por  academias. 

17.'  OATBOORIA 

Pagarán  dos  mil  quinientos  pesos 

Reñideros  de  gallos. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  sejue 
ffuen  quinielas  de  ese  juego. 

18.*  CATBQORIA 

Pagarán  diez  mil  pesos 

Las  quinielas  en  general,  no  siendo  las  de  Juego 
de  pelota, 

Art.  4.»  Las  patentes  proporcionales  se  pagarán  se- 
gún la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.*  Las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  á  gas  ó 
electricidad,  pagarán  cinco  pesos  por  cada  ca- 


ballo de  fuerza  motriz  cuando  ésta  sc^  mk: 
cincuntta  caballos,  y  por  el  exceso  hzfUí  i> 
cientos,  pesos  uno;  y  de  doscientos  en  ñáti&'iu 
Cincuenta  centesimos  por  cala  uno,  nn  pe??»- 
do  de  la  patente  aplicable  d  la  inO^Hri^  *,*• 
emplee  la  mtiquina  ó  motor. 

Exceptúanse  las  máquina^  exclasima«r^ 
destinadas  á  la  pri'^ducción  de  electrici Ja4. 1,3* 
sólo  pagarán  $2.50  (dos  pesos  clncoeataoea'i¿ 
simos)  por  cada  caballo  de  fuena  motrx 

«.•  Médicos. 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio sea  menor  de  730  pesos  al  ailo.  ó 
ellos  taablten  en  compaílla  de  sos  pa- 
dres,  pagarán S    3t 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio sea  de  720  pesos  á  1,200  pesos  al  afio, 
pagarán -i: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domi- 
cilio exceda  de  1,200  peses  al  afio,  paga- 
rán   -ir* 

Si  tienen  consultorio  ó  estudio  fuera  de  ^  i.- 
micilio,  al  valor  locativo  le  éste  se  aciunu'&ri 
el  de  aquéllos. 

J.*  Sastrerías. 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  »ta- 
blecimlento  sea  menor  de  S60  pesos  al 
aflo,  pagarán $    2 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento sea  de  360  peaos  á  720  pesos  al 
año,  pagarán •    i^ 

Cuan 'lo  el  valor  locativo  de  su  estable- 
cimiento sea  de  710  pesos  á  1,200  al  año, 
pagarán •  '^ 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento exceda  de  1 ,200  pesos  al  aAo. 
pagarán '  iSfi 

4.*  Embarcaciones. 

Empleadas  en  el  tráfico  del  puerto  de  Moct»- 
video: 

De  menos  de  5.000  kilogramo,  pagarán   S     i 

De  5,000  kilogramos  á  10,000  kilogra 
mos,  pagarán -id 

De  más  de  lO.OOO  kilogramos  á  15.000 
kilogramos,  pagarán       •    U 

De  más  de  15.000  kilogramos  á  30,003 
kilogramos,  pag.irán •    :3 

De  más  de  50,000  kik^gramos,  pagarán   -    ^ 

5.*  Cascu  de  huéspedes  en  las  que  se  dé  ó  no  ami- 
da d  los  mismos: 

Teniendo  hasta  10  cuartos  de  alquiler, 
pagarán S    -h) 

Y  elnco  pesos  más  por  cada  coarto  qoe  ex- 
ceda de  diez. 

Si  dan  comida  á  otros  que  tos  huéspedes,  n 
reputarán  hoteles. 

«.*  Bóteles. 

Teniendo  hasta  veinte  cuartos  de  hos- 
pedije  ó  de  uso  de  hotel,  pagarán  .   •   $  toi 
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Y  Cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  ezce. 
da  de  Teinte. 

7/  Las  rondas  y  cafés  con  hospedaje  pagarán  pe- 
sos 2.50  por  cada  cuarto  de  alquiler,  sin  perjui- 
cio de  su  patente  flja. 

8."  Cigarrerías  y  fábricas  de  cigarros: 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000 
pesos,  pagarán |     25 

Oon  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  pesos  á  5,000,  pagarán «     50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
50,00  peeos,  pagarán «100 

Bsta  escala  regirá  también  para  los  estable- 
cimientos que  sin  ser  cigarrerías  y  fábricas  de 
cigarros,  vendan  tabacos  y  cigarros  habanos, 
no  habanos  g  agárralos, 

9.*  Barberías  y  peluquerías. 

Sombrererías. 

Costureras  y  modistas  con  artículos  de  merce- 
ría y  tienda. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  géneros 
manufacturados  en  general,  pudien do  asociar  la 
venta  de  abanicos,  sombrillas,  gorras  y  sombre- 
ros de  señora  y  toda  clase  de  confecciones  no 
siendo  ropa  exterior  de  hombre. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Establecimientos  para  la  venta  de  instrumen- 
tos de  óptica. 

Establecimientos  para  la  venta  de  artículos  fo- 
tográflcos. 

Establecimientos  para  la  venta  y  alquiler  de 
bicicletas. 

Jugueterías. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  y  lomillerías. 

Fábricas  de  ropa  interior 

Fábricas  de  sombreros. 

Fábricas  de  conservas  alimenticias. 

Fábricas  de  alpargatas. 

Zapaterías  y  fábricas  de  cálzalo. 

Librerías,  pipelerfa?  y  santerías. 

Talleres  para  la  confección  y  venta  de  trajes 
para  niños. 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000 
pesos,  pagarán $     25 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  á  5,000  pagarán «     50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5,000  pesos  hasta  10,000,  pagarán  .     .    .    «    100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000  pesos,  pagarán <«    150 

10  Almacenes  de  música,  pudíendo  incluir  la 
venta  de  Instrumentos 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas,  ó  de  vi- 
nos ó  licores,  situados  dentro  del  boulevard 
de  circunvalación  General  Artigas,  vendan 
al  menudeo  ó  por  mayor,  pudiendo  acumu- 
lar los  siguientes  artículos,  asociados  á  su 
capital  imponible  y  sin  recargo  de  patente,  ex- 
cepto carne,  legumbres  y  frutas  frescas:  toda 
sustancia  alimenticia,   kerosene,  aguardiente 


de  quemar,  café  tostado  en  grano  y  molido,  al- 
mi'lón.  Jabón,  velas,  fósforos,  escobas,  plume- 
ros, cepillos,  betún,  tiza,  ladrillos  para  lim- 
piar cubiertos,  esponjas,  cohetes,  naipes,  útiles 
de  mesa  y  de  cocina,  planchas,  braseros,  cla- 
vo?, cuerda,  piola,  hilo  de  acarreto,  zuecos,  al- 
pargatas, lozas,  cristales,  felpudos,  lápices, 
plumas,  papel  y  tinta. 

Almacenes  de  ferretería  y  quincallería  inclu- 
yendo la  venia  de  vidrios,  pinturas,  marcos 
para  cuadros,  horraiguicldas  azufradores  y 
pulverizadores. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  fierros. 

Despachos  de  bebidas. 

Armerías. 

Establecimientos  destinados  á  la  venta  de 
máquinas  y  útiles  para  la  industria  urbana,  ru- 
ral ó  doméstica. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles  de  con- 
fección nacional  ó  extranjera,  permitiéndose 
artículos  de  tapicería  para  los  muebles  que  los 
requieran. 

Roperías  ó  tiendas  de  ropa  hecha. 

Tapicerías. 

Con  capital  en  existencias  hasta  5,ooo 
pesos,  pagaran •    •    •     ^ 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  5.000  hasta  10,000  peso?,  pagarán  .    •    100 

Con  capi.tal  en  existencias  de  más  de 
10.000  pesos  á  pesos  15,000,  pagarán  .     .    ••    160 

Con  capital  en  existencias  de  mas  de 
í 5 fOOp  q  30,000 pesos n pagaran,    ,    ,     .    >*    200 

Con  capital  en  cTistendas  de  mas  de 
30,000  a  50^000  a  pesos,  pagaran  .    ,    .    •*    850 

Cori  capital  en  existencias  de  mas  de 
sofioo  a  100,000  pesos,  pagaran    ...    -    «75 

Con  capital  en  existencias  de  mas  de 
pesos  iOO,ooo,  pagaran ••    9oo 

1 1 .  Farmacias  ó  boticas  no  comprendidas  en  el 
inciso  J  de  la  eategoria  5.». 

Con  capital  en  existencias  hasta  10.000 
pesos,  pagarán $     70 

Con  capital  en  existencias  mayor  de 
pesos  10,000,  p«garán -    100 

Droguerías,  depósitos  de  drogas  y  toda  casa  que 
venda  drogas  al  por  mayor. 

Con  capital  cu  existencias  hasta  20,000 
pesos $    100 

Con  capital  en  existencias  mayor  de 
20,000  pesos  y  hasta  40,'  00  pesos  .     .     .    •*    200 

Con  capital  en  existencias  mayor  de 
40,000  pesos -    800 

12.  Basares  de  artículos  de  lujo,  relqferias,  platC' 
rías  y  joyerías. 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
5.000,  pagarán $     50 
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Ck>D  capital  en  «xittencla  de  roáa  de 
6»000  hasta  10,000  peeot,  pagarán  ...  $    100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000  pesos  hasta  M,000  pesos,  pagarán  .  •    150 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
ao,000  pesos  hasta  80,000  pesos,  pagarán  .  •  800 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
80,000  pesos  hasta  40.000  pesos,  pagarán  «    800 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
40,000  pesos  hasta  60,000  pesos,  pagarán  •   400 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
60,000  pesos,  pagarán «600 

i9.  Abatteoedores  de  animales  para  el  consumo, 
peleteriM  y  curtidurieu,  mataderos,  salazones 
úe  cueros,  saladeros  y  fdbrieas  de  toda  dase  de 
preparatíones  de  carne. 

Cuando  hayan  rooWlisado  en  el  afio 
1903  hasta  $  5,000»  psgarán $     85 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio 
1808  más  de  1 5,000  hasta  $  10,000,  paga* 
rán •     50 

Cuando  hayan  moYilisado  en  el  afio 
1806  más  de  pesos  10,000  hasU  pesos  80,000 
pagarán •   lOO 

Cuando  hayan  moTilisado  en  el  aflo 
1808  más  de  pesos  90,000  hasta  pesos  80,000» 
pagarán «160 

Cuando  hayan  moTlllsado  en  el  afio  1908 
más  de  $  80,000  hasta  pesos  50,000»  paga- 
rán     «800 

Cuando  hayan  movllisado  en  el  alio  1806 
más  de  pesos  60,000  hasta  pesos  100,000, 
pagarán «800 

Cuando  hayan  moyilisado  en  el  afio 
1808  más  de  $  }00«000  hasta  pesos  160,000, 
pagarán «850 

Cuando  hayan  movilisado  en  el  afio 
1808  más  de  pesos  150,000  hasta  pesos 
800,000,  pagarán «400 

Al  fin  del  afio  1804  los  gremios  espedflcados 
en  este  numero,  que  hayan  moTlUsado  más  de 
•  800,000,  abonarán  wto  por  mil  sobre  el  exce- 


Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hubiesen 
tenido  su  industria  en  ejercicio  durante  el  afio 
1906»  se  estará  á  su  declaración  de  futuro  para 
graduar  su  respectiva  patente,  con  calidad  de 
complementarla  en  el  caso  prescripto  en  el  in» 
clso  anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
clonal  de  este  numero  patente  de  86  pesos,  ten- 
drán derecho  á  expender  carne  en  carros  fue* 
ra  de  la  planta  urbana  de  Montevideo»  sin  pa- 
gar nueva  patente,  á  ratón  de  un  carro  por  ca- 
da individuo  ó  establecimiento  patentado. 

i4.  Introductores  de  todas  y  cualesquiera  clases  de 
artículos  extrat\feros,  y  exportadores  de  pro* 
doctos  de  la  ganadería,  no  exceptuados  en  el 
inciso  20  del  artículo  í  .*. 

Cuando  en  el  afio  de  1908  hayan  impor- 
tado ó  exportado  hasta  por  valor  de  pe- 
sos 80,000,  pagarán $800 

Cuando  en  el  aflo  de  1808  hayan  impor- 


tado ó  exportado  por  Talor  de  más  de  pe- 
sos 30,000  hasta  pesos  50,000,  pagarán    .  9  s 

Cuando  en  el  afio  18^3  hayan  importa- 
do  por  valor  de  más  de  50,000  pesos  has- 
ta 100,000  pesos,  pagarán •  n 

Cuando  en  el  afio  de  1 008 hayan  impor- 
tado por  valor  de  más  de  100,000  pesos 
hasta  150,000  pesos»  pagarán •  a 

Cuando  en  el  afio  1806  hayan  Importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  150,'a) 
pesos  hasta  801^000  pesos,  pagarán.    .    .  •  M 

Al  Anal  del  afio  1804,  los  latroAaetorsi  ó  ex- 
portadores que  hayan  importado  ó  export^b 
más  de  pesos  200,000^  abooaráa  uno  por  mU  k- 
bre  el  exceso;  debiendo  aplicarse  á  los  intrc. 
ductores  y  exportadores  que  no  hayan  operado 
eo  el  año  1803,  la  regla  qua  ae  estableo»  ptra 
igual  caso  en  el  número  aotertor. 

Los  introductores  ó  exportadores  coa  cata4€ 
comercio  establecida,  que  abarque  dUUaloi  rt 
mos  de  industria  ó  de  comercio,  pagarán  ade- 
más de  la  patente  integra  que  les  oorraspes4«. 
una  mitad  de  patente,  segAo  el  ramo  de  sspe- 
rior  categoría  entre  los  diversos  que  asocie  ti 
establecimiento  comercial,  siendo  dicha  miui 
de  patente  el  dnioo  recargo  In^uesto  áli  ao- 
mulación. 

Puede  sacarse  patente  de  introductor  soia 
mente,  ó  patente  de  exportador  solameate,  pe- 
ro reepecto  del  que  abarque  ambas  operacieiia 
se  graduará  la  patente  tomando  en  cneata  á  la 
vei  el  valor  de  todos  los  artículos  importadoiy 
el  viilor  de  los  productos  de  ganadería  expor- 
tados, con  excepción  del  tasajo  y  demás  prepa- 
raciones de  carne. 

Bl  valor  de  los  productos  se  regirá  por  la  ta- 
rifa de  avalúos  que  adopte  la  dlreodóo  ftae- 
ral  de  aduanas  con  aprobación  del  mlnisterk> 
de  hacienia,  sobre  la  base  de  loa  prados  co- 
rrientes para  la  formación  de  la  esud istia 
anual. 

Todo  despachante  de  aduana  será  eoasidffa- 
do  importador  y  exportador  y  estará  mi^«o  i 
igual  patente  que  éstos. 

15.  Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela  ei&- 
pleados  en  la  navegación  de  cabos  afuera. 

Teniendo  hasta  84  despacboa  de  vapores  ea  ei 
afio,  pagarán  $  150  y  $  10  más,  por  cada  dcsiie* 
cho  de  vapor  que  exceda  de  84. 

16.  Circos  y  teatros. 

Pagarán  como  patente  el  valor  de  quince  en- 
tradas generales  por  cada  fundón  que  dea,  ia- 
cluyendo  los  bailes  púbilcos;  y  los  hipóJrooios 
pagarán  como  patente  el  valor  de  Teiotidaco 
entradas  generales  por  cada  función  que  dea. 

17.  Las  compañías  ó  agencias  de  seguros,  sea  casi 
sea  su  denominación,  cuya  dirección  y  capital 
inscripto  no  estén  radicados  en  el  pal s,  asi  coflw 
toda  persona  ó  institución  que  reciba  primes, 
pagarán  al  fin  de  cada  semestre  una  patente  adi- 
cional equivalente  al  4  •/•  de  todas  aua  eatradaí 
brutas  procedentes  de  pólizas  expedidas  ea  Moo- 
tevideo  ó  á  favor  de  personas  residentes  en  te- 
rritorio nacional,  incluyendo  las  primas  per 
renovación  de  pólizas,  con  excepción  de  loe  se- 
guros sobre  la  vida,  cuya  patente  adicional  será 
de  8  •/•,  y  los  seguros  agrlcolaa,  que  se  haUaitt 
exentos  de  dicha  patente. 
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A'o  se  pagará  por  las  operaciones  de  reasegu- 
ro que  las  compañías  verifiquen  entre  ellas. 

Cuando  eslas  mismas  ccmpaúlasó  agencias 
tengan  su  dirección  y  capitales  radicados  en  el 
país,  la  patente  adicional  será  de  2  •/.,  con  ex- 
cepción de  los  seguros  sobre  la  vida  que  paga- 
rán l/a  •/•,  y  'le  los  seguros  agrícolas  que  se 
bailarán  exentos  de  esa  patente.  Dichas  com- 
pafiias  podrán  además  optar  entre  el  pago  de 
esa  patente  y  el  de  la  que  se  establece  en  el  nú- 
mero 19. 

Las  compañías  extranjeras  de  seguros  depo- 
sitaran  en  el  Banco  de  la  República  en  garan- 
tía de  las  pólizas  que  expidan,  las  siguientes 
sumas  en  títulos  de  deuda  de  interés: 

i.*  iso.ooo  pesos  tas  de  seguros  de  incendios, 

2'  iqo.ooo  pesos  las  compafíias  que  operen 
sobre  otros  riesgos. 

No  podran  efectuar  operaciones  sin  haber  an- 
tes dado  cumplimiento  al  depósito;  y  ios  in/^ac' 
tares  serán  penados  con  arresto  de  seis  meses 
ó  clausura  de  la  casa  ó  agencia. 

18.  Las  empresas  telegráacas,  telefónicas  y  de 
faros,  con  excepción  de  las  compre:idldas  en  la 
ley  de  9  de  enero  de  1892,  pagarán  al  An  de  ca- 
da semestre  una  patente  adicional  equivalente 
al  2  •/•  de  sus  entradas  brutas  durante  el  se- 
mestre vencido. 

19.  Bancos  ó  instituciones  de  crédito,  sea  cual  sea 
su  denominación  ú  objeto.  Incluyendo  bancos 
de  emisión,  bancos  constructores  y  sociedades 
anónimas  que  especulen  sobre  bienes  inmue- 
bles. 

Empresas  de  tranvías. 

«  ••  iluminación  á  gas. 

*•  •  aguas  corrientes. 

Pagarán  además  de  su  patente  flja  seis  por 
mil  sobre  su  capital  realizado  y  no  Incluido  en 
la  contribución  Inmobiliaria. 

Para  graduar  la  patente  de  los  bancos  y  de 
las  sociedades  anónimas  que  especulen  sobre 
bienes  inmuebles,  se  acumulará  al  monto  del 
capital  el  fondo  llamado  de  reserva  ó  previsión. 
Respecto  de  las  empresas  de  tranvías,  telégra- 
fos, teléfonos  ó  iluminaciones  á  gas,  es  enten- 
dido que  sólo  corresponde  á  la  contribución  in- 
mobiliaria los  terrenos  y  edificios  inherentes  a 
la  explotación  de  dichas  empresas. 

20.  A)  Los  abogados,  en  los  escritos  que  nrmen  y 
en  las  audiencias,  comparendos,  informes  in 
Toce  ó  en  cualquier  otro  acto  judicial  ó  admi- 
nistrativo á  que  asistan  como  defensores,  tanto 
ante  el  superior  tribunal  de  Justicia  como  ante 
los  demás  Juigados  de  la  capital  ó  ante  la  ad- 
ministración^ abonarán  un  timbre  de  20  cente- 
simos, que  inutilizarán  con  su  firma  en  el  es- 
crito ó  acta  respectiva,  con  excepción  de  los 
casos  á  que  se  refiere  el  articulo  20  de  la  ley  de 
papel  sellado  y  timbres. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  al- 
caide en  el  expediente  respectivo,  abonarán  por 
cada  exposición  ó  solicitud  en  los  Juicios  ver 
bales  ante  los  Juzgados  de  paz  y  alcaldías. 

21.  A)  Los  procuradores  deberán  agregar  un  tim- 
bre de  20  centesimos  en  cada  escrito  que  pre- 
senten, tanto  ante  el  superior  tribunal  de  Justi- 
cia como  ante  los  Juzgados  letrados  de  la  capi 
tal,  cuyo  timbre  inutilizarán  con  su  firma. 
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B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  alcalde 
en  el  expediente  respectivo,  abonarán  por  cada 
exposición  ó  solicitud  en  los  Juicios  verbales  y 
ante  los  Juzgados  de  paz  y  alcaldías. 

22.  A)  Los  escribanos  por  cada  acto  ó  contrato 
que  autoricen  en  su  protocolo  y  por  cada  pro- 
tocolización que  verifiquen,  agregarán  al  mar- 
gen un  timbre  de  valor  de  20  centesimos  que 
inutilizarán  con  su  firma. 

B)  Bi  superior  tribunal  de  Justicia  no  podrá 
rubricar  cuaderno  alguno  al  escribano  que  no 
haya  cumplido  con  la  disposición  precedente, 

23.  A)  Los  traductores  abonarán  también  como 
patente,  un  timbre  de  20  centesimos  por  cada 
documento  ó  instrumento  que  autoricen.  Inuti- 
lizándolo con  su  firma. 

B)  La  dirección  de  impuestos  ni  sus  depen- 
dencias podrán  efectuar  la  reposición  corres- 
pondiente á  los  documentos  que  se  presenten  y 
cuya  traducción  no  contenga  el  timbre  que 
preceptúa  el  inciso  anterior. 

24.  Los  arquitectos  y  constructores  pagaran  como 
patente  un  timbre  del  dos  por  mil  en  las  memo» 
rías  de  construcción, 

Art.  6.*  Los  infractores  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  Incisos  20  y  24  del  articulo  anterior,  su- 
frirán por  la  primera  vez  que  sean  denunciados  una 
multa  de  10  pesos,  y  por  las  demás  20  pesos. 

Ningún  abogado  ó  procuiador,  tasador  ó  perito,  po- 
drá presentarse  en  Juicio  sin  exhibir  el  timbre  adi- 
cional correspondiente,  y  el  que  omita  ese  requisito 
incurrirá  ipso  facto  en  la  multa  proscripta  en  el  in- 
ciso anterior. 

Incurrirá  en  ana  multa  igual  el  Juez  que  les  admi 
ta  personería  ú  oiga  al  abogado  ó  procurador  que 
no  ha  puesto  el  timbre  respectivo,  cuya  multa  se  Im- 
pondrá en  la  forma  establecida  en  el  articulo  ]9. 

Los  contadores,  tasadores,  peritos,  rematadores, 
corredores  y  en  general  todas  las  personas  á  quienes 
grava  él  impuesto  de  patentes,  no  podrán  desempe- 
ñar ninguna  comisión  Judicial  sin  acreditar  previa- 
mente ante  el  actuario  que  han  sacado  patente  en 
debida  forma,  y  si  omitiesen  ese  requisito,  se  les 
aplicará  la  multa  como  en  el  caso  de  la  primera  par- 
te del  número  anterior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  misma  pe- 
na, extensiva  al  actuario  que  admita  sus  gestiones 
sin  exigir  la  exhibición  de  patente  ó  timbre  respec- 
tivo. 

Art  6/  Los  ramos  de  industria  ó  de  comercio,  ofi- 
cios ó  profesiones,  cuya  denominación  esté  omitida 
en  esta  ley,  pagarán  la  patente  señalada  á  ramos, 
oficios  ó  profesiones  semejantes. 

Art.  ?.•  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente  se  abarquen  distintos  ramos  de  industria  ó 
de  comercio  gravados  por  la  ley,  con  arreglo  á  ca- 
pital, la  patente  se  graduará  tomándose  por  base  ese 
capital  total  en  existencias  en  el  establecimiento  y 
el  gravado  en  esta  ley  con  mayor  impuesto  y  la  mi- 
tad de  la  patente  mínima  de  cada  uno  de  los  ramos 
acumulados. 

Se  aplicará  la  misma  regla  á  los  que  ejerzan  dos  ó 
más  oficios  ó  profesiones,  con  excepción  délas  profe- 
siones á  que  se  refieren  los  incisos  20  á  24  del  articu- 
lo 4.*,  que  deberán  abonarlos  timbres  íntegros  cuan- 
do se  acumule  su  ejercicio  en  una  sola  persona.  Esta 
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excepción  no  es  aplicable  A  los  que  en  el  ejercicio  de 
alguna  profesión  gravada  con  timbre,  ejerzan  &  la 
Tes  las  funciones  de  contador,  pues  en  tales  casos 
abonarán  además  la  mitad  de  la  patente  que  para  los 
contadores  establece  el  articulo  8»,  4.*  categoría,  le- 
tra C. 

Para  la  npllcación  de  este  número  se  reputan  ra- 
mos distintos  todos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  mesas  de  billar,  canchas  de  bolos,  asi  como 
Cualquier  otro  Juego  ó  ejercicio  físico  no  menciona- 
do en  esta  ley,  pagarán  su  patente  integra  sin  per- 
juicio de  la  aplicable  al  establecimiento  donde  tetas 
se  hallen  establecidas. 

Los  puestos  situados  en  los  mercados,  pagarán  su 
patente  por  rada  local,  con  arreglo  á  la  designación 
y  nomenclatura  en  que  se  hallen  divididos  por  la 
Junta  economlco-admlnlstratlva. 

La  venta  de  tabacos,  cigarros  »/  cigarrillos^  con  ex* 
cepcián  de  habanos^  en  cualquier  establecimiento 
dentro  del  boulerard  que  no  tea  cigarrería  ó  fábrica 
pagarri  cinco  pesos,  sin  perjuicio  de  la  patente  que 
corresponda  al  esUib*ectmiento. 

Art.  M.«  Fuera  de  la  planta  urbana  de  üfontevideA, 
limitada  por  el  b  ulevar  de  circunvalación  General 
Artigas,  podrán  acumularse  los  siguientes  ramos  de 
merclo:  toda  clase  de  artículos  de  tienda  y  mercería 
y  de  almacén  de  comestibles  y  bebMas,  slnexcepclón 
alguna,  cigarrería,  cuchillería,  talabartería,  lomi- 
llería, xapaterl'i,  ropería,  sombrerería,  almacén  de 
Instrumentos  de  música,  armería,  ferretería,  quinca- 
llería, colchonería,  mueblería,  tapicería,  relojería. 
Joyería  y  platería. 

Todos  estos  ramos  pagarán  conjuntamente  una  so- 
la patente  según  su  capital  en  existencia,  en  la  si- 
guiente proporción: 

Haitta  1.000  pesos $     25 

De  más  de  1,000  pesos  hasta  pesos  6.000    .    .  «     60 

De  más  de  &,0M  pesos  hasta  pesos  10.000    .    .  «    100 

De  más  de  10.000 «15o 

Barberías  y  peluquerías  con  artículos  de  mercería 
ó  tienda  pagarán  con  arreglo  á  la  escala  anterior. 

Art.  0.*  Las  fondas  y  posadas  situadas  fuera  de  la 
planta  urbana  de  MontevMeo  limitada  por  el  boule- 
vard  de  circunvalación  General  Artiíjas.  sólo  pagarán 
40  pesos,  pudíendo  acumular  la  venta  de  tabacos,  c<- 
gart^os  y  cigarrillos,  con  excepción  de  habanos, 

Art.  ir>.  T,os  depósitos  de  carruajes  no  pagarán  pa- 
tente sino  cuando  tengan  más  de  un  carruaje. 

Estanlo  situados  fuera  de  la  planta  urbina  de 
Montevideo  limitada  por  el  boulevard  General  Artl- 
g'tii,  sólii  pagirán  12  pesos  60  centesimos. 

Las  confitcrias  y  despachos  de  bebidas  dentro  de  los 
teatros  pagarán  tnitad  de  patente. 

Art.  11.  i:l  ramo  de  perfumería  es  acumulable  á 
cualquier  i  tro  ramo  sin  recargo  de  patente. 

Art.  12.  Ki  despacho  de  bebidas  para  el  consumo  en 
el  mofi^tradnr.  sea  cual  sea  el  ramo  que  se  asocie, 
quedará  sujeto  al  precepto  consignado  en  el  articu- 
lo ?.•  de  esta  ley. 

Art.  i:).  No  podrán  funcionar  dos  firmas  dlBtlntas 
ó  Independientes  en  una  misma  casa,  sin  que  cada 
una  satlsfHga  la  patente  que  corresponda. 

Kn  cualquier  caso  que  varíe  la  ílrma  de  un  esta* 
blrcimu'iito  iiidustrinl  ó  comercial,  el  capital  en 
estbtencia  del  propio  establecimiento  responderá  al 


pago  del  Impuesto  que  adeude,  sin  perjuicio  4e  '2 
responsabilidad  personal  del  que  traspasare  e!  esti- 
blecimlento  ó  casa  de  negocio. 

Art.  14.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejerrltío  ¿» 
una  profesión  serán  nominativas  y  en  nlopij  &k 
se  admitirá  su  transferencia. 

Las  patentes  de  corredores,  n^aestros  albifiila,f" 
mlslonlstas,  consignstarlos  y  otros  análogos.»»  per- 
sonales y  por  lo  tanto  no  pueden  ser  expedidas  &  tu 
(Irma  social. 

Lita  patentes  expedidas  á  ramos  l^osde  ladotm 
ó  de  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  pa- 
drán  transferirse  una  sola  vex  durante  el  afto  crü 
para  el  mismo  ramo  y  con  la  intervención  de  U  di- 
rección general  de  impuestos  directos. 

I<as  patentes  expedidas  á  industrias  ú  ofldos  tobo- 
lantes  serán  impersonales  y  ampararás  siempre  t 
los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  15.  Bn  los  casos  de  pérdida,  sustracción  óies- 
trucción.  debidamente  Justificada,  de  pateotei  expe- 
didas para  profesiones  ó  ramos  fUos  de  Indoitrusó 
de  comercio,  la  dirección  general  de  impaestns  di- 
rectos expedirá  en  el  sellado  correspondiente  no  orr- 
tlflcado  que  acredite  el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respecto 
de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambalantes. 

Art.  16.  El  poder  ejecutivo  señalará  los  plasospan 
el  pago  de  las  patentes  que  Impone  esta  ley.  las  que 
serán  válidas  por  todo  el  afio  de  1fC4. 

L^s  ramos  fijos  de  Industria  ó  de  comercio  7  los 
oficios  ambulantes  y  profesiones  que  empieces  i 
ejercerse  dentro  del  primer  semestre  del  afio  IW, 
pagarán  patente  Integra  por  todo  el  afio  civil;  cala- 
do empiecen  á  ejercerse  dentro  de  los  tres  prlmercí^ 
meses  del  segundo  semestre,  pagarán  ancuentapor 
ciento  de  la  respectiva  patente,  y  cuando  empieces 
á ejercerse  en  los  tres  últimos  meses,  pagarán  vrtJití' 
cinco  por  ciento, 

Bxceptúanse  de  estas  disposiciones  los  eoml«> 
nlstas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior,  cr^nod^os 
con  el  nombre  de  eommis  voyageurs^  á  los  cuales  n 
les  aplicará  la  patente  integra  en  cualqaier  épxa 
del  afio  en  que  comiencen  á  ejercer. 

Art.  17.  Vencidos  los  plazos  que  se  fijen  pan  d 
pago  de  patentes,  comenzará  la  revis^ción  por  V^ 
agentes  que  designe  el  poder  ejecutivo. 

I^s  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  reTisai> 
res  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  antes  de  ir  t 
Juicio. 

Rn  caso  de  dlftcü  resolución  la  dirección  pc^n 
asesorarse  del  señor  /Ueal  de  hacienda. 

NO  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  ptr- 
tieular,  fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  iqjB*- 
tlcla  de  la  ley.  sin  previa  consignación  del  iDpor.e 
total  de  la  patente  exigí  ble. 

Art.  18.  Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  pl> 
sos  preíUados.  ó  la  saquen  de  valor  Inferior  al  q  ;e 
lea  corresponda?  y  alteren  ó  des.iaturallceo  sa  giro 
patentado  con  perjuicio  del  fisco,  en  contnveocioc 
de  esta  ley.  pagarán  una  multa  equivalente  i  li 
cantidad  defrau  lada,  y  las  costas  y  costos  deljatri:. 

Bn  Igual  fiena  Incurrirán  los  que  no  efectúes  fi 
pago  del  Impuesto  dentro  de  los  plazos  qne  i<4«- 
termlnen,  aún  en  el  caso  de  tener  gestiones  per- 
dientes por  impuestos  atrasados. 

Art  10.  El  Juez  de  paz  del  domicilio  del  contnta- 
yente,  entenderá  en  los  Judos  sobre  cobro  de  est 
impuesto. 


CÁMARA  D£  BEPBI2HENTANTE8 


429 


Estos  Juicios  serán  sumarlos,  con  apelación  ante 
el  Juzgado  nacional  de  hacienda,  ci:ya  sentencia 
hará  cosa  Juzgada. 

Los  interesados  siempre  que  lo  prefieran  pueden 
evitar:  la  instancia  ante  el  juez  de  paz  apelando 
para  ante  el  ministet'io  de  hacienda  de  ia  resolución 
pronunciada  por  la  dirección  general  de  impuestos, 
con  arreglo  al  artículo  i7.  Snefecaso  la  resolución 
del  ministerio  hard  cosa  Jusgada. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  se  seguirá  el  procedimiento  administra- 
tivo establecido  para  penar  las  infracciones  policia- 
les, cuando  los  omisos  no  afiancen  el  pago  del  im- 
puesto y  demás  prestaciones  en  el  Ju'gado  de  paz  de 
la  sección  donde  hubiesen  sido  sorprendidos  oonira- 
▼inlendo  á  las  disposiciones  de  la  ley  de  patentes. 

La  representación  de  los  revisadores  quedará  Jus- 
tificada con  la  exhibición  del  nombramiento. 

Art.  20.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 
adopte  el  poder  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley, 
para  facilitar  la  exacta  aplicación  del  impuesto  de 
patentes,  queda  establecido: 

l.«  El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  industria 
ó  de  comercio  ü  oficio  ó  profesión  patentable, 
presentará  la  solicitud  por  escrito  en  sellado 
de  50  centesimos  á  la  dirección  de  impuestos. 
2.*  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias  so- 
bre el  capital  en  existencia  de  los  ramos  paten- 
tados con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cuestión 
será  resuelta  por  peritos  tasadores,  nombran- 
do uno  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos y  otro  el  contri buyeute. 

Dichos  peritos  tasadores,  antes  de  entrar  á 
desennpeflar  su  cometido,  nombrarán  un  tercero 
para  el  caso  de  discordia. 
3/  Respecto  de  los  establecimientos  y  profesiones 
cuya  patente  se  gradúa  en  esta  ley  por  el  valor 
locativo,  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos puede  aceptar  ó  no  las  declaraciones 
Justificadas  de  los  contribuyentes,  y  si  no  las 
aceptase,  se  procederá  á  fijar  dicho  valor  loca- 
tivo por  medio  de  peritos  tasadores,  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  número  anterior. 
4.*  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos  de 
la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado 
como  tal  en  la  dirección  general  de  aduanas, 
que  exigirá  al  respecto  los  mismos  requisitos 
exigidos  para  la  matricula  de  introductores. 
La  misma  dirección  llevará  á  cada  introduc 
tor  y  exportador  una  cuenta  corriente  de  los 
valores  que  importa  y  exporta. 
5.*  La  jefatura  política  de  Montevideo  no  permi 
tira  espectáculos  públicos  en  teatro?,   circos 
ó  hipódromos,  sin  que  el  respectivo  empresa- 
rio Justifique  previamente  que  ha  satisfecho 
la  prestación  prescripta  en  ei    número  16  del 
articulo  á."*  de  esta  ley. 
6.*  Las  compañías  ó  agencias  de  seguros,  y  las 
personas  ó  instituciones  que  hagan  seguros  ó 
perciban  primas,  están  obligadas   á  prestar 
roensnalmente  declaración  Jurada  de  las  ope- 
raciones que  realicen,  en  las  condiciones  de- 
terminadssen  el  número  17  del  articulo  4.*  de 
esta  ley. 

Dicha  declaración  se   hará   aute  la  oficina 
perceptora  del  impuesto  dentro  de  los  prime* 


ros  ocho  días  de  cada  mes  y  contendrá  K  s 
datos  sobre  el  número  de  las  pólizas  expedidas 
ó  del  recibo  de  su  renovación,  así  como  la  fe- 
cha de  expedición  y  del  vencimiento;  la  canti- 
dad asegurada,  la  lasa  del  seguro  y  el  importe 
(fe  la  prima  correspondiente  á  cada  póliza. 

La  oficina  perceptora  del  impuesto  suminis 
trará  los  formularios  necesarios  para  tales  de- 
claraciones. 

Quedan  obligadas  las  compsfiias  ó  agencias 
de  seguros  á  exhibir  al  inspector  de  impuestcs 
sus  libros,  llevados  con  arreglo  á  lo  que  dis- 
pone el  código  de  comercio,  siempre  que  lo  so- 
licite. 
7.*  Todas  las  oficinas  del  estado  están  obligadas 
á  suministrar  á  la  dirección  de  impuestos  di- 
rectos los  datos  que  ella  solicite,  relativos  á 
la  aplicación  y  percepción  del  impuesto  de  pa- 
tentes. 

Art.  21.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 
adopte  el  poder  ejecutivo  para  asegurar  y  fiscalizar 
el  cobro  del  impuesto  de  patentes,  queda  establecido 
para  después  de  vencidos  los  plazos  en  que  éstas  de- 
ban pagarse: 

1.*  Todo  el  que  ejerza  una  industria  ú  oficio  am- 
bulante, está  obligado  á  llevar  consigo  su  pa- 
tente, y  si  fuese  sorprendido  sin  ella,  será  com- 
pelldo  á  sacar  nueva  paiente  y  á  pagar  la  mul- 
ta prescripta  por  el  articulo  18. 

2.*  Los  establecimientos  patentados  deben  colocar 
en  lugar  visib'e  sus  patentes,  bajo  pena  de  mul- 
ta de  diez  por  ciento  de  la  patente  sin  que  aqué- 
lla pueda  exceder  de  diez  pesos. 

La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente 
administrativa. 

8.«  El  centro  comercial  no  permitirá  que  los  co- 
rredores de  bolsa  realicen  operaciones  oficiales 
dentro  del  establecimiento,  sin  que  previamen- 
te hayan  registrado  sus  patentes  ante  la  geren- 
cia de  dicho  establecimiento,  bajo  pena  de 
hacer  extensiva,  en  cada  caso,  á  dicho  centro 
comercial  la  aplicación  de  la  multa  en  que  hu- 
biesen incurrido  los  corredores  omisos  en  el 
pago  de  su  patente. 

4.*  Las  autoridades  policiales  prestarán  toda  cla- 
se de  auxilios,  siempre  que  lo  soliciten  la  di- 
rección general  de  Impuestos  directos  ó  los  re- 
visacTores  de  patentes. 

Art.  22.  La  dirección  general  de  impuestos  directos 
llevará  un  libro  de  matricula  de  las  personas  á  quie- 
nes alcanza  el  impuesto  de  patentes. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  decla- 
rar su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aún  cuan- 
do obtengan  patentes  impersonales,  con  sujeción  á 
esta  ley. 

Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  número  de  dependientes^  obre- 
ros y  de  personas  empleadas  en  su  servicio  (exclu- 
yendo los  del  servicio  doméstico),  y  el  valor  locativo 
de  las  fincas  donde  tengan  su  domicilio  y  sus  estable- 
cimientos ó  escritorios,  si  éstos  se  hallan  separados 
de  aquéllos.  Los  duefios  de  establecimientos  indus- 
triales y  comerciales  declararán  además  el  capital 
con  que  funcionan  dichos  establecimientos. 

Art.  28.  La  falsedad  de  las  declaraciones  que  el 
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articulo  anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multn  'le  20á200  peños,  segün  la  importancia  de  la 
ocn!tRrlón,  ruando  ésla  no  influya  sobre  el  valor  de 
In  pntcnte  pxpedidn.  estándose  en  caso  contrario  á 
lo  dispuesto  en  el  nrtlcu'o  18. 

La  miilt-i  de  '¿^  ;'i  200  pe-^os  se  hará  efectiva  por  el 
procctrMik'nto  s?n  il  Ido  en  el  articulo  19 

Rn  UU'ii  multa  incurrirán  las  compartías  ó  agen- 
cias de  seguros  y  1. 1 8  personas  o  instituciones  que 
hig^n  «eguros.  x*^t  la  no  presentación  «le  las  decla- 
raciones Juradas,  dentro  del  plazo  establecido  en  el 
número  6  del  ¡irtlculo  20. 

Art.  24.  Kl  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
generales,  el  destino  de  las  multas  que  se  establecen 
en  la  presente  ley. 

Art.  25  Los  defens  ires  de  enrió  y  los  curadores  de 
personas  y  bienes,  cuando  tengan  aquel  carácter, 
podrán  pre.«entar  sus  escritos  ó  formular  sus  expo- 
siciones ante  los  Júzgalos  y  tribunales,  sin  el  timbre 
que  gra VI  el  ejercicio  profeiloaal,  pero  no  podrán 
percibir  h  ¡norarios  sin  que  previamente  ante  el 
Juez  de  la  causa  en  que  intervengan  como  tales  de- 
fensores de  oflclo  ó  curadores,  repongan  los  timbres 
que  ndeu'tnreii,  bnjo  la  p^na  que  establece  el  articu- 
lo 3.*  á  1<  s  qu«  así  no  1  >  verlrtqtten.  por  cada  timbre 
que  defraudaren. 

Art.  26.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  octubre  7  d<^  liK)3. 

Martín  G.  Martínez. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

La  comisión  directiva  del  Jockey  club,  persona  Ju- 
rídica (articulo  ?i  del  código  civil),  reconocida  por 
decr*»ti  ílci  superior  gí»blerno  tle  focha  7  de  diciem- 
bre de  1R88,  ante  V.  H.  en  la  mejor  forma  y  en  uso 
del  derecho  d*e  petición  que  le  acuerda  el  articulo  142 
de  la  cons'llución  del  es'ado,  comparec-s  á  objeto  de 
que  al  discutirse  el  presupuest  >  anual  de  gastos  de 
la  nación,  no  se  incluya  en  el  rubro  correspondiente 
á  patente^,  la  relativa  á  agencias  para  la  venta  de 
b)let(>8  d»;  las  carreras  que  se  efectúan  en  el  hipó- 
dromo que  el  Jockey  club  tiene  establecido  en  Maro- 
flas. 

Pasamos  á  fundar  brevemente  la  que  considera- 
mf8jti«!tls!M)a  petición. 

No  mira  remos,  desde  luego,  á  demostrar  la  im- 
portanc  a  que  como  institución  útil  para  el  país  tie- 
ne el  Jo  k'^y  club  y  los  valiosos  intereses  que  á  su 
sombra  se  iirsarn-iinn  y  prosperan,  porque  los  po- 
(íe -es  i.úblii'os  ostún  persuadidos  de  aquella  impor- 
tancia excepcional,  á  punto  que  no  hace  mucho  tiem- 
p  •  el  p  "Icr  legislativo,  con  el  nn  de  venir  en  ayuda 
del  Jo<  key  club,  de  una  manera  indirecta  ya  que  la 
Rituac:óri  del  erario  público  no  le  permite  prestarle 
concurso  pecuniario  directo,  dictó  una  ley  conce- 
diéndole el  privilegio  exclusivo  pira  la  venta  de  bo- 
letos «lo  carreras  que  se  efectúan  en  el  extranjero. 

Estab  ecil.)  esto,  ocurre  preguntar  si  los  particu- 
lares tienen  derecho  para  vender  boletos  de  las  ca- 
rreras «lel  hipóJromo  iie  Maroflas  al  amparo  de  la 
patente  que  se  concede  á  las  Humadas  agencias  de 
sport. 

Sostenemos  que  no,  porque  es  principio  inconcuso 
de  üercdi  ■  que  nadie  puede  enriquecerse  en  perjui- 


cio ajeno,  y  la  constitncióo  de  la  república  y  d  eéi  - 
go  civil  amparan  y  garanten  el  aso  legltimoí'íii*- 
recho  de  propiedad. 

Para  llenar  los  fines  de  la  ínstítacSóa.  la  f:<i»íii 
tiene  un  hipódromo  con  palco  para  la  conc^rrercií, 
pistas  y  demás  dependencias,  qne  represeatar  £i 
capital  de  más  de  cien  mil  pesos. 

La  sociedad  tiene  muchísimos  empleados  nrdiét 
como  su  gerente,  starter,  bándicaper,  Jaex  4«  nyi. 
Inspector  de  pistas,  etc  ,  etc.,  que  mcQ8ttaliii«l«  s 
portan  una  fuerte  erogación. 

Además  el  Jockey  club  distribuye  en  premios  la- 
pot  tantea  sumas  de  dinero,  alcansa'ido  en  el  prise* 
semestre  del  corriente  aflo  las  sanaas  disirttibia< 
por  ese  concepto  á  la  cantidad  de  iiJSto  pesos,  pa- 
gando también  á  la  municipalidad  la  pateütec: 
rrespondtente  á  espectáculos  públicos. 

Pues  bien:  para  cubnr  todas  esas  erogictonos  e 
Jockey  club  no  tiene  otra  fuente  de  recnrs>:s  qoe  »\ 
producido  por  concepto  de  entradas  y  el  10  *.'•  de  c- 
misión  que  cobra  sobre  la  venta  de  los  b*.H.^  if 
las  carreras  que  se  efectúan  en  ICarofias.  io'fpr- 
dientemente  de  la  que  también  recibe  sobre  U;  ca- 
rreras del  extranjero. 

Los  particulares  que  venden  boletos  de  lis  nrr*- 
ras  de  Maroñas,  utilizan  el  capital  del  Jockey  d-A 
su  propiedad  en  una  palabra,  de  manera  qoe  5«  e~- 
riquecen  en  perjuicio  de  la  institución  sin  ga^~-  ^ 
riesgo  alguno,  atacando  legítimos  derechos  de  pr> 
piedad. 

Kl  articulo  124  de  la  constitución  del  estad?  « 
terminante;  el  derecho  de  propiedad  « ságrala- ^ 
inviolable,  dice. 

El  código  civil  es  también  claro  y  preciso:  -Eí  át- 
minio  (que  se  llama  también  propiedad)  es  el  dere- 
cho de  gozar  y  disponer  de  una  cosa  arbitra riaoiff^ 
te,  no  siendo  contra  la  ley  6  contra  derecho  ijes:-. 
(Articulo  439  del  código  civil). 

Agrega  el  artículo  440  del  mismo  cuerpo  de  ler^.- 
«El  derecho  de  gozar  y  disponer  de  una  co«a  co^z- 
préndente  el  de  servirse  de  la  cosa  no  solamente  pi 
ra  los  usos  á  que  está  generalmente  destinad!,  si  fie 
para  los  otros  que  estén  en  la  voluntad  del  doe^» 

•El  derecho  á  todos  los  frutos  que  provienen  d*  U 
cesa  y  á  todo  lo  que  se  le  una  accesoriamente»*. 

<»Blde  Impedir  d  los  demds  quesesírmn  de  effo*  ;s- 
cisos  1, 2  y  5,  artículo  citado). 

I/OS  frutos  de  la  propiedad,  del  bien  del  Jockey  clat 
(artículo  413  del  código  civil)  no  son  en  este  ct5C 
otra  cosa,  que  la  comisión  de  venta  de  boleu:>5.yc> 
Jockey  club  al  amparo  de  las  disposiciones  lef&'e 
citadas  tiene  el  derecho  de  impedir  que  terceras  p^'- 
sonas  perciban  los  frutos  de  su  propiedad. 

El  poder  ejecutivo  al  reglamentar  las  pa^ertes 
anuales  no  tienen  tampoco  en  nuestro  sentir  el  dere- 
cho de  conceder  á  los  particulares  patente  para  t«- 
der  boletos  que  son  propiedad  del  Jockey  club. 

Mourlon  en  su  conocida  obra  «Repetitlons  eenií^ 
sur  le  códe  civil-  tomo  1.*,  número  1438.  coasagricl 
derecho  de  propiedad  en  los  siguientes  término^:  -U 
propiedades,  pues,  el  derecho  más  absoluto  que  pei«- 
mus  tener  sobre  una  cosa.  Todos  los  derecho?  r«'eí 
están  reunidos  en  ella;  Derecho  de  sacar  de  la  í"^ 
todo  el  provecho,  toda  la  utilidad,  todo  el  placar q» 
ella  puede  procurara  o.",  derecho  de  traosíormaM 
en  dinero  enajenándola,  de  modiflcarla,  de  desrruir- 
la  y  más  generalmente  aún  de  hacerla  servir  A  t^- 
dos  los  usos  posibles  no  prohibidle*. 
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Para  terminar  pondremos  un  ejemplo  qaedemues- 
ra  á  la  evidencia  el  perjuicio  que  inneren  al  Jockey 
lub  las  agencias  de  sport,  atacando  su  propif'dad  y 
aciéndole  competencia  desventajosa. 

En  cada  reunión  de  carreras  el  Jockey  club  distri- 
uye,  término  medio,  tres  mil  pesos  en  premios.  Pa- 
&  subvenir  ¿  esta  erogación  y  á  los  gastos  que  toda 
Bunión  demanda  (calculados  en  500  pesos  término 
ledlo)  el  Jockey  club  sólo  percibe  el  diec  por  ciento 
e  la  comisión  de  venta  de  boletos  en  el  sport  y  las 
airadas  cuyos  productos  nunca  alcanzan  á  cubrir 
is  erogaciones:  una  reunión  con  otra  producen 
lempre  un  dédcit  de  600  pesos,  como  asi  resulta  de 
»  antecedentes  que  obran  en  el  Jockey  club. 

Pues  bien:  las  agencias  de  sport  que  no  ponen  ca- 
ital  ni  corren  riesgo  alguno,  cuando  venden  mil 
esos  recitien  100  pesos  líquidos  por  comisión  y  asi 
acesivaroente  en  proporción  cuando  venden  m¿s. 

Bl  ejemplo  propuesto  comprueba,  como  hemos  di- 
hü.  á  la  evldeacia  el  perjuicio  llevado  al  Jockey 
Inb  por  las  casas  de  sport  particulares,  que  le  ha- 
en  concurrencia,  empleando  su  propio  capital  y  aca- 
parándole compradores- 

Por  todo  lo  expuesto: 

A.  y  H.  pedimos  quiera  no  incluir  en  el  próximo 
(resupuesto  el  rubro  correspondiente  á  agencias  de 
port  sobre  boletos  de  carreras  á  efectuarse  en  Ma- 
-oñas. 

Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  septiembre  de  1903. 

Osvaldo  Martínez, 

Presidente. 

Sauardo  Vargas, 

Secretario. 


k)mÍsióD  de  Hacienda 

H.  Cámara  de  Representantess 

Con  mensiUe  fechado  el  7  de  octubre  próximo  pa- 
tado  el  poder  ^ecutivo  envió  á  la  asamblea  general 
il  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  depar- 
amento de  Montevideo,  correspondiente  al  aflo  eco- 
lómico  1903-1904. 

Según  se  expresa  al  principio  de  dicho  mensaje,  se 
lan  incorporado  como  de  costumbre  en  el  proyecto 
'eferido  algunas  enmiendas  cuya  conveniencia  ójus- 
ida  se  ha  notado  en  la  práctica  y  que  por  su  evi- 
lencia  no  requieren  explicación . 

La  mayor  parte  de  tales  enmiendas  (que  en  el  re- 
lurtido  irán  en  bastardilla)  son  sobre  asuntos  de  me- 
lor  cuantía  y  las  restantes  meramente  aclaratorios^ 
)0T  lo  cual  esta  Comisión  las  acepta  sin  entrar  á  de- 
tallarlas. 

Pero  además  de  esas  ligeras  enmiendas,  se  propo- 
nen por  el  ejecutivo  las  siguientes  alteraciones  ca- 
pitales, que  merecen  un  estudio  separado. 

UMFlCAaÓN  DI   PATBNTBS  Á    LOS    ALMACBNES  DB    CO- 

KESTIBUI8— A  ese  respecto  se  dice  en  el  menssje,  que 
■de  acuerdo  con  peticiones  del  centro  de  almacene- 
ros, para  loa  alnacauM  de  comestibles,  sean  al  por 


mayor  ó  al  menudeo,  se  unifica  la  patente  con  el  fln 
de  evitar  las  frecuentes  cuestiones  que  ocurren  hoy 
sobre  la  aplicación  del  impuesto,  dado  que  los  mayo- 
ristas realizan  operaciones  al  menudeo  y  los  mino- 
ristas venden  á  su  vez  ai  por  mayor-.  «En  lo  sucesi- 
vo, agrega,  todos  los  establecimientos  de  esa  clase 
pagarán  patente  proporcional  á  su  capital,  se  trate 
de  mayoristas  ó  de  minoristas**. 

Por  la  ley  en  vigencia  los  almacenes  al  por  mayor 
pagan  una  patente  uniforme  de  doscientos  petos  y  los 
al  menudeo  pagan  patente  proporclo.ial  de  60,  100  ó 
150  pesos. 

En  el  proyecto  del  ejecutivo  se  elimina  la  patente 
única  de  los  mayoristas  y  se  engloban  las  operacio- 
nes al  menudeo  y  al  por  mayor,  estableciendo  para 
los  almacenes  de  comestibles  en  general  las  patentes 
proporcionales  de  60,  100,  160.  200,  960,  275  y  300  pe- 
sos, según  fuere  la  inportancia  del  capital  en  exis- 
tencias. 

La  ventaja  de  la  unlflcaclón  de  todo  el  ramo  de  al- 
macén, es  innegable  para  simplificar  la  percepción 
y  fiscalización  del  impuesto,  que  en  ciertos  limites 
ha  presentado  confusión  para  distinguir  las  ventas 
al  por  mayor  ó  al  menudeo. 

Sin  embargo,  temerosa  esta  Comisión  de  que  tal  re- 
forma pudiese  traer  alguna  merma  considerable  en 
el  producido  de  la  renta,  consultó  sobre  ese  punto  á 
la  dirección  general  de  Impuestos,  la  cual  ha  mani- 
festado que  no  considera  posible  esa  dlsmimiclón, 
por  cuanto  si  en  cierta  parte  se  produjera,  quedarla 
compensada  con  el  excedente  que  debe  producir  la 
proporcionalidad  cuando  los  capitales  en  existencia 
pasen  de  30,000  pesos,  desde  que  entonces  la  patente 
sobrepasará  de  200  pesos,  máximum  á  que  hasta 
ahora  se  ha  llegado  con  la  patente  única  para  los  al- 
macenes mayoristas. 

En  consecuencia,  se  acepta  y  aconseja  la  aproba- 
ción de  esa  reforma. 

QUINIBLAS,     RBf^fDBROS     DV     OALLOS     V  AGKNCIAS     DB 

SPORT.— Estos  rubros  están  comprendidos  en  las  ca- 
tegorías 14.%  17.*  y  IB*,  constituyendo  lo  que  gene- 
ralmente se  llama  patentes  prohibitivas. 

Respecto  de  ellos  se  dice  en  el  mensaje:  «Pata  obs- 
tar al  nuevo  avance  de  las  casas  llamadas  quinielas 
de  billar,  se  propone  gravarlas  con  patente  de  diez 
mil  pesos  (9  10.000).  Ta  bien  se  eleva  á  dos  mil  qui» 
nientos pesos  (9  2.600),  las  patentes  de  las  canchas  de 
pelota  donde  se  Juegan  quinielas  y  de  los  refiideros 
de  gallos;  y  á  mil  pesos  (9  t.OOO)  las  patentes  de  las 
casas  de  sport*. 

Esta  Comisión  informante  acepta  la  implantación 
y  sostenimiento  en  la  actualidad  de  las  patentes 
prohibitivas,  aunque  opina  que  por  elev.idas  que 
ellas  sean,  no  siempre  se  consigue  la  supresión  del 
mal  social  que  ciertos  Juegos  entrafian.  La  supresión 
absoluta  sólo  podrá  obtenerse  por  medio  de  leyes  es- 
peciales, y  á  ellas  habrá  que  llegar  en  lo  futuro  si  es 
que  se  quiere  cortar  el  mal  de  raíz. 

Los  valores  que  el  ejecutivo  asigna  á  algunas  de 
dichas  patentes,  son  desproporcionados  entre  si.  Por 
ejemplo:  si  las  quinielas  de  billar  han  de  pagar 
10,000  pesos  de  patente,  no  se  explica  por  qué  se  les 
fija  tan  sólo  2.600  á  las  quinielas  de  pelota,  siendo 
Juegos  análogos  y  de  resultados  igualmente  perni- 
ciosos. 

Para  uniformar  esas  patentes  entre  si  y  con  las  de 
las  casas  de  sport,  esta  Comisión  aconsejí  la  siguien- 
te graduación: 
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18.'  CATBOORIA 

Paff€Nrdn  seis  milpesot 

«Las  casas  en  qns  se  jueguen  quinielas  de  bUlar  ó 
de  pelota  y  las  que  expendan  boletos  correspondien- 
tes &  uno  ú  otro  de  dichos  Juegos. 

«Las  agencias  ó  casas  de  sport  nacional  de  carre* 
ras,  con  excepción  de  las  que  actúen  en  los  hipódro- 
mos nacionales.** 

Para  que  surtan  el  efecto  deseado  las  expresadas 
patentes,  asi  como  las  de  tiro  á  la  paloma,  reñide- 
ros de  gallos  y  casas  de  remates  de  carreras,  es  ne 
cesarlo  quesean  satisfechas  integramente  en  cual* 
quiera  época  del  afio  que  se  solicitaren. 

A  ese  efecto,  pues,  el  inciso  8.*  del  articulo  16  debe 
sancionarse  asi: 

«Exceptüanse  de  estas  disposiciones,  los  comisio 
nlstas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior  conocidos 
con  el  nombre  de  eomfnís  vojfageurs,  los  tiros  á  la 
paloma,  los  reñideros  de  gallos  y  las  casas  ó  agen 
cías  incluidas  en  la  categoría  18 .*,  á  todos  los  cuales 
se  les  aplicará  la  patente  integra  ea  cualquiera  épo- 
ca del  afiD  que  comiencen  á  funcionar.» 

BODBOAS  DB  TINOS  NATURAL^.-Expresa  el  fjeCtttlTO 
que  para  facilitar  la  aplicación  de  la  ley  de  im- 
puestos á  los  vinos,  provocando  la  declaración  de  los 
bodegueros,  se  les  grava  con  patentes  de  quince  pe 
sos;  y  esta  Comisión  acepta  esa  pequeña  patente  por 
considerarla  equitativa. 

Garantía  á  las  oompaAias  i  b  SBorrRos.^Bn  el  men* 
saje  danse  sobre  este  delicado  é  importante  asunto 
los  siguientes  fundamentos: 

«Respecto  délas  compañías  de  seguros  extranjeras, 
de  conformidad  con  la  práctica  universal  y  con  las 
peticiones  de  la  compañía  nacional,  se  les  Impone  la 
obligación  de  garantir  con  un  depósito  de  deuda  el 
cumplimiento  de  las  pólizas  que  expidan  en  el  pais». 
•Siguiendo  el  ejemplo  de  la  legislación  argentina, 
la  garantía  ha  siio  fljada  en   una  suma  moderada, 
de  suerte  de  no  llevar  alaguna  perturbación  serla  á 
esa  clase  de   negocios:   ciento  cincuenta  mil  pesos 
(1 150,000)  en  deuda  de  interés  para  las  compañías  de 
seguros  sobre  incendios  y  cien  mil  pesos  ($  100,000) 
para  las  que  operan  sobre  otros  riesgos**. 
-^     La  Comisión  de  Hacienda  reconoce  la  conveniencia 
de  imponer  á  las  compañías  ó  agencias  de  seguros, 
tanto  nacionales  como  extranjeras,   una  garantía 
que  pueda  ser  equitativa  y  eñcaz,  si   bien  cree  que 
por  la  naturaleza  é  importancia  del  asunto  deberla 
él  resolverse  por  una  ley   especi  A,    formulada  con 
verdadero  estudio  de  los  antecedentes  y  circunstan- 
cias relativas  á  la  diferencia  de  capitales  y  á  la  di- 
versidad de  negocios  que  comprende  esa  clase  de 
compañías. 

Pero  como  es  innegable  también  que  hay  interés 
público  en  tomar  medidas  de  relativa  urgencia  para 
la  garantia  de  las  numerosas  operaciones  de  seguros 
que  se  realizan  en  el  país,  y  en  razón  de  que  el  po- 
der ejecutivo  ha  abordado  resueltamente  el  asunto 
Incluyéndolo  en  el  actual  proyecto  sobre  patentes  de 
giro  para  el  departamento  de  la  capital,  esta  Comi- 
sión lo  nborda  á  su  vez  con  la  prudencia  que  el 
caso  requiere. 

Cuatro  son  los  puntos  principales  que  pue Jen  ofre- 
cer discusión:— las  clases  de  compañías  que  deben 


prestar  garantia— el  monto  de  ésta  con  reUciM  i 
cada  clase— los  títulos  ó  bienes  que  deben  cosititair- 
la— y  la  época  en  que  debe  empezar  á  hacerse  efec- 
tiva. 

Dan  toles  la  solución  que  considera  Justa,  roenn 
Comisión  aconseja  los  siguientes  parágrafos  sostiti- 
tlvos,  de  los  últimos  del  Inciso  17  articulo  4.*  de',  fo- 
yerio  enviado  por  el  poder  ejecutiva»: 

mCada  ctmipañia  neKinnal  ó  eTtrai\fera  áf  segavi 
sobre  la  vida,  sobre  incendios  ó  sobre  riesgos  m^iü- 
mos,  eanstiUtirti  un  depósito  ó  un  gratnmen  Mpnk>^ 
cario  en  garantia  de  las  patitas  que  erpfáa  para  lot 
asegurados  en  ei  pais. 

•Bsa  garantia  serd  por  valor  de  cincwnta  mn 
pesos  moneda  nacional  pira  los  seguros  sr^rc  la  rf. 
<fi,  de  treinta  mil  pesos  pira  lo  i  d:  in**endló  y  ii 
quince  mf I  pesos  pira  tos  marlthnos. 

'^Bl  depósito  se  hará  d  favor  del  podfr  fj^cutm- 
enri  Banco  de  la  Repiibtica,  en  títulos  deáevAipi- 
bVcn  al  tipo  de  bofsa  el  día  de  la  operación,  y-^l  gn- 
vamcn  hipotecario  s^  hard  de  bfenrsfr^ices  siVuiiif 
en  el  paú.  d  favor  del  mfsmo  poder,  por  anU  í«« 
críbaniad-^fjnbierno  y  hacienda  y  tomdnd^tf  pnrM 
sr  el  aforo  para  el  pago  de  la  contribución  <ii«(*>- 
liaría. 

>*Las  compañSis  qite  operen  sobre  dos  ó  mis  clws 
de  rfrsgis,  de  las  indicadas  en  este  articu'o , dar^ 
garantía  integra  por  la  clase  cufa  garaníi>M  fn^rf  if 
mayor  valor  y  la  mitad  respectiva  por  cria  hm  i^ 
las  subsiguientes". 

'Cuatro  meses  d^^spnés  de  promulgada  esta  f<7.  í» 
expresadas  com,pañias  no  podrán  efeettusr  op-ra*- 
nessiA  habrrledado  cumplimiento—if  los  infnüíwn 
serán  penados  con  arresto  de  seis  meses  f  dausvn 
de  las  casas  ó  atjencfeu  respectivas*. 

Los  MOTORES    Á  vapor,    GAS    Ó    ELRCTRIODAB  -Moy 

equitativa  y  niny  plausible  es  la  modlflcacióo  qw 
introduce  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  en  el  iat- 
so  1  •  del  articulo  4  •. 

Tenlen«1o  en  cuenta  el  impulso  que  dfa  k  día  na 
tomando  ciertas  industrias  nacionales  qae  reqmma 
fiie'zi  mo!ri7.  de  consideración,  es  indispfn5ab!e  rt- 
ducir  después  de  ciertos  limites  la  patente  proporc> 
nal,  de  cinco  pesos  por  cada  caballo  <ie  faem,  qn. 
además  de  la  patente  fija,  ban  venido  pagando  b<^ 
ahora  las  mi^qainas  ó  motores  á  vapor,  gas  ó  elec- 
tricidad. 

El  proyecto  deja  subsistente  esa  gradaaciÓQ  dea» 
co  pesos  por  cada  caballo  de  fuerza  hasta  einatenb 
ca&a?f05— estableciendo  un  peso  por  cada  uno  de  ex- 
ceso hasta  doscientos  cabaltot,— y ,  cincuenta  eentéa- 
mos  por  cada  uno  de  doscientos  en  adelante, 

Kstn  Comisión  acepta  sin  reserva  esa  proporee- 
nalidad. 

PATENTES  PROPORCIONALES    PARA  LOS  OOTUTRCCTOíB 

Y  ARQUITECTOS.— Por  la  ley  vigente  los  arquitectos  y 
constructores  de  obras  pagan  una  patente  fljadefua- 
renta  pesos;  y  según  afirma  el  ejecutivoesas  paléate» 
se  han  recaudado  tan  mal  que  en  el  afio  19(tt  el  tctíi 
de  ellas  sólo  prodtijo  1,787  pesos 

En  el  proyecto  se  suprime  esa  patente  lija  y  .m 
agrega  un  nuevo  inciso  al  articulo  4.*qne  trau  k 
las  patentes  proporcionales. 

Ese  inciso  dice  asi: 

24.  Los  arquitectos  y  constructores  pagarán  ems 
patente  un  timbre  del  dos  por  mil  en  las  mtmorits 
de  construcción. 

La  Comisión  también  acepta  esa  reforoa* 
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Opción  db  PRocBDrMiBNTO.— En  el  articalo  19  del  pro- 
yecto 86  mantiene  la  jurlsdlcclóQ  de  los  Jaeces  'le  pas 
y  del  Jiugado  nacional  de  hacienda  para  entender 
respectlvanaente  en  la  primera  y  segunda  instancia 
de  loe  Julcloó  sobre  cobro  del  impuesto  de  patentes. 

Pero  para  evitar  el  recargo  de  gastos  de  la  via  Ju- 
dicial, que  casi  siempre  importa  más  que  la  patente 
ó  diferencia  de  patente  discutida,  el  poder  ejecutivo 
propone  un  tercer  inciso  concebido  en  estos  térmi- 
nos:—«¿a»  interesados  siempre  que  lo  prefieran  pue- 
den evitar  la  instancia  ante  eljues  de  paz,  apelando 
para  ante  el  ministerio  de  hacienda  de  la  resolución 
pronunciada  por  la  dirección  general  de  impuesto  con 
arreglo  al  articulo  17.  En  ese  caso  la  resolución  del 
ministerio  Ttard  cosa  juzgada^. 

Como  esta  disposición  queda  librada  á  la  voluntad 
de  los  interesados,  esta  Comisión  informante  cree 
que  puede  ser  sancionada  sin  diflcaltad  alguna. 


Con  lo  expuesto  en  los  diversos  puntos  qne  abarca 
este  dictamen,  la  Comisión  que  suscribe  da  por  ex- 
pedido su  informe  sobre  el  proyecto  de  patentes  de 
giro  para  la  capital,  y  aconseja  á  la  honorable  cá- 
mara se  sirva  prestarle  su  aprobación  al  proyecto 
de  la  reíerencia  con  las  modificaciones  indicadas. 

Despacho  de  la  Comisión,  noviembre  7  de  1906. 


Francisco  H.  LópeS'-^Benito  M, 
Cuñarro^  Mario  L,  0<Z  — 
Gregorio  L,  Rodrigues  — 
Juan  A.  SmiPi, 


Está  en  discusión  general  el  proyecto  de 
patentes  de  giro  para  el  departamento  de  la 
capital. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Ruego  al  seffor  vicepresidente,  doctor  Fi- 
gari^  quiera  ocupar  mi  puesto. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 

En  discusión  el  artículo  17,  sustitutivo  del 
doctor  Várela. 

Va  á  leerse. 

(Se  lee). 
Sr.  SUván    Femándem—El   artículo 


que  se  propone  como  sustitutivo  del  que  for- 
mulara el  autor  del  proyecto,  indudablemen- 
te es  mucho  mejor  que  el  que  trata  de  susti- 
tuir; pero  no  deja  de  tener  su  mismo  defecto, 
aunque  en  grado  menor. 

Es,  sin  duda,  contrario  á  los  preceptos 
constitucionales  que  determinan  de  una  ma- 
nera clara  cuáles  son  las  cusas  que  deben 
mediar  y  los  procedimientos  que  deben  obser- 
varse para  la  destitución  de  los  empleados 
públicos. 

El  nuevo  artículo  limita  la  destitución, — 
porque  no  otra  cosa  importa  la  jubilación 
forzosa,»-á  los  empleados  amovibles  y  á 
aquellos  que  tienen  30  afíos  de  servicios  y  60 
de  edad. 

Respecto  de  los  primeros,  es  claro  que, 
siendo  amovibles  á  voluntad  del  poder  de 
quien  dependen,  no  hay  nada  que  decir,  sino 
que  es  simplemente  redundante  la  nueva 
disposición;  pero  respecto  de  los  otros,  es  de- 
cir, de  aquellos  empleados  inamovibles  á 
quienes  por  el  hecho  de  tener  30  años  de 
■ervicios  y  60  de  edad  se  les  impone  la 
jubilación  forzosa,  es  claro  que  queda  com- 
pletamente violada  la  constitución  de  la  re- 
pública, puesto  que  é^ta  ha  determinado  de 
una  manera  precisa  cuáles  son  las  causas 
únicas  de  destitución  y  cuál  la  autoridad 
que  ha  de  decretar  esa  destitución,  sea  por 
ineptitud,  por  omisión  ó  por  delito. 

Por  consiguiente,  mantengo  la  oposición 
que  inicié  al  artículo  en  la  sesión  anterior, 
porque  lo  juzgo  inconstitucional.  Y  con  res- 
pecto á  los  empleados  amovibles,  me  parece 
que  no  hay  necesidad  de  disposición  alguna, 
puesto  que  la  amovilidad  es  algo  más  que 
la  jubilación  forzosa.  Por  consiguiente,  se 
hace  innecesario  el  decir  que  podrán  ser  ju- 
bilados...  ^ 

Si  nuevas  explicaciones  del  autor  del  ar* 
tículo  no  me  convencen  de  la  constituciona- 
lidad  del  mismo,  yo  votaré  por  su  supresión 
absoluta  y  también  por  la  de  aquel  que  se 
propone  sustituir. 

Sr«  Várela — To  creo,  señor  presidente, 
que  tal  como  está  el  artículo  sustitutivo  que 
he  propuesto,  no  hay  en  él  ninguna  infrac- 
ción constitucional. 

La  constitución  de  la  república  establece 
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que  los  empleados  inamovibles  pueden  ser 
destituidos  por  ineptitud  6  por  incapacidad, 
que  es  igual,  con  la  venia  del  Senado  6  de  la 
Comisión  Permanente. 

Respecto  á  las  incapacidades,  las  puede  ha- 
ber de  dos  clases,  evidentemente:  hay  una 
Incapacidad  de  hecho,  diremos  así,  por  cau- 
sas que  deben  justificarse  en  cada  caso:  y  es 
precisamente  4  esa  incapacidad  á  la  que  pe 
refiere  la  constitución  cuando  establece  ó 
exige  la  intervención  del  Senado;  pero  tra- 
t4ndo8e  de  una  incapacidad  ya  establecida 
en  la  ley,  entonces  no  es  necesaria  la  inter- 
vención del  Senado.  ¿Por  qué?.  ••  Porque 
hay  una  autorización  mayor  todavía,  hay  una 
autorización  dada  por  el  cuerpo  legislativo, 
una  autorización  dada  en  forma  de  ley;  es 
la  ley  la  que  dice  que  todos  los  empleados 
que  se  encuentren  en  estas  condiciones  de 
tener  treinta  afios  de  servicios  y  sesenta  de 
edad,  son  incapaces  para  continuar  en  el  ejer- 
cicio de  su  empleo,  ó  puedan  serlo,  cuando 
menos,  porque  el  artículo  no  es  preceptivo, — 
es  una  facultad  la  que  se  acuerda. 

De  manera  que  estando  autorizada  la  des- 
titución ó  separación  del  cargo  en  este  caso 
por  una  disposición  legislativa,  me  parece 
que  se  observa  todavía  algo  más  que  el  pre- 
cepto constitucional  cuando  solamente  exige 
la  venia  del  Senado. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  yo  creo  que 
el  artículo  propuesto  es  perfectamente  con- 
forme 4  la  constitución;  y  lo  único  que  es 
ndispensable  es  que  esta  incapacidad  legal 
sea  declarada  con  motivo  suficiente,  y  es  ese 
motivo  el  que  yo  no  he  encontrado  fundado 
en  el  artículo  de  la  Comisión  al  exigir  sola- 
mente veinte  años  de  servicios,  y  lo  encuen- 
tro justificado  estableciendo  treinta  años  de 
servicios  y  sesenta  de  edad. 

De  manera,  pues,  que  la  cuestión  est4  ba- 
sada en  esta  diferencia  entre  las  incapacida- 
des de  hecho,  que  deben  justificarse  en  cada 
caso,  y  esta  incapacidad  de  derecho  declarada 
por  la  ley. 

Sucede  en  este  caso  algo  muy  parecido  4  lo 

que  ocurre  con  la  expropiación.  La  ley  dice 

que  no  se  puede  expropiar  sin   que    medie 

declaración  legislativa  de  utilidad    pública; 

*«ro  esta  declaración  se  puede  hacer  en  di- 


ferente-* formas:  se  puede  hacer  en  cadAo» 
ó  se  puede  hacer  de  un  modo  geoenl  pan 
determinados  fines,  y   cuando  la  ley  dedin 
de  una  manera  general  la  utilidad  p6biia, 
no  hay  por  qué    venir  4  cada  caso  al  cuerpo 
legislativo.  Lio  mismo  ocurre  en  el  caao  qu 
estamos  ahora   tratando.  Desde  qoe  la  lej 
declara  la  incapacidad  de  los  emplesdwqse 
tienen  treinta  afíos  de  servicios  j  aesenta  d» 
edad,  no  hay  para  qué  ir  al  Senado  en  ctdi 
caso:  os  una  incapacidad  ya  reconocida  per 
el  legislador  y  reconocida  como  molivo  ral- 
ciente  para  la  separación  del  empleado,  ic- 
torizada  también  por  la  ley.   Esto  «  lo  qoe 
tenía  que  decir. 

Sr.  $9ilváo  Fernándex— Creo  que  el 
distinguido  diputado  que  acaba  de  hablir, 
no  ha  mejorado  la  situación  del  artícalo  es 
debate.  \ 

La  explicación  que  hace  de  su  conetíta-     ' 
cionalidad  es  ingeniosa,  pero  en  realidad,  ei 
también  muy  infundada.  ] 

Para  el  señor  diputado  parece  que  la  l^ 
gislatura  es  omnipotente,  y  yo  creo  qae  la 
legislatura  solamente  tiene  poder  para  dictar     ' 
leyes  de  acuerdo  con  la    constitueión  de  la     , 
república.  | 

Si  la  constitución  de  la  república  confiere 
determinados  derechos  4  los  empleados  j  es- 
tablece de  un  modo  terminante  cuáles  son  loi 
requisitos  que  han  de  preceder  á  su  desutn* 
ción,  ninguna  legislatura  podrá  ir  contra  el 
precepto  constitucional  á  título  de  aoopliarlo 
con  casos  que  él  no  ha  previsto. 

Cita  en  apoyo  de  su  doctrina  el  eelior  di- 
putado, lo  que  ocurre  con  la  expropi&dóo; 
pero,  si  mal  no  recuerdo,  la  constitución  de 
la  república  empieza  por  establecer  qoe  la 
propiedad  particular  es  inviolable,  que  no  w 
podrá  disponer  de  ella  sino  para  tales  ócoi- 
les  fines  de  utilidad  pública,  con  arreglo  ala 
ley  que  se  dicte.  Por  consiguiente,  la  misaia 
constitución  de  la  república  ha  establecido 
ya  preceptivamente  que  una  ley  posterior  de- 
terminará la  forma  en  que  se  ha  de  expropor- 

(Apoyados). 

De  manera  que  el  caso  es  completamente 

distinto  de  aquel  en  que  nos  encootranK». 

La  constitución,  al  establecer  que  loe  en- 
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pleados  ptiblicos  no  podrán  ser  destituidos 
Bino  con  ciertas  formalidades,  ha  querido  ase- 
gurar el  orden  administrativo;  ha  querido 
amparar  á  esos  empleados  en  su  independen- 
cia de  ciudadanos,  á  fín  de  que  por  la  ame- 
naza de  perder  el  puesto  no  lleguen  á  servir 
mal  su  empleo,  cediendo  á  influencias  ilegí- 
timas. 

La  constitución  ha  querido  igualmente  que 
ia  destitución  no  se  haga  por  el  mismo  poder 
de  quien  depende  el  empleado,  y  ha  dado 
ingerencia  á  otro  poder  moderador,  á  otro 
poder  que,  por  lo  especialísimo  de  su  compo- 
sición, ofrece  mayores  garantías  de  que  el  em- 
pleado no  será  víctima  de  aquel  de  quien 
depende,  y  que  en  algunos  canos,  porapasio* 
namiento  ó  por  otras  causas,  podría  tener  in- 
justo empeño  en  destituir  á  ciertos  emplea- 
dos. 

Poroso  ha  dado  ingerencia  al  Senado.  Aho- 
ra, en  cuanto  á  la  presunción  de  que  por  el 
hecho  de  tener  una  persona  sesenta  años  de 
edad  y  treinta  años  de  servicios,  haya  perdi- 
do sus  energías  y  pueda  incurrir  en  omisión 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  es  claro 
que  el  Senado,  que  no  tiene  marcada  una  re- 
gla determinada  para  apreciar  las  cosas,  será 
razonable,  y  cuando  el  gobierno  se  dirija  pi- 
diéndole la  destitución  de  un  empleado  por 
inepto  ti  omiso,  fundado  en  la  avanzada  edad 
que  le  impide  cumplir  sus  deberes,  es  seguro 
que  se  penetrará  de  las  razones  en  que  se 
apoya  el  pedido,  que  concederá  la  venia  si  es 
procedente,  y  la  negará  solamente  en  aque- 
llos casos  en  que  vea  que  es  completamente 
injusta. 

Eso  es  lo  que  ha  sucedido  hasta  la  fecha» 
y  eso  es  lo  que  continuará  sucediendo,  por- 
que de  poder  á  poder  no  existe  el  deseo  de 
contrariarse  constantemente.  Más  bien  peca- 
rá por  exceso,  es  decir,  por  inclinarse  dema- 
siado á  evitar  conflictos  con  el  otro  poder, 
concediéndose  á  veces  autorizaciones  que,  en 
realidad^  no  serán  del  todo  justas,  como  co- 
nozco algunas  que  podría  citar. 

Además,  si  el  artículo  81  de  la  constitu- 
ción no  fuese  suficiente  para  aclarar  el  caso, 
existen  otras  disposiciones  bien  explícitas. 
Por  ejemplo,  respecto  de  los  jueces,  respecto 
de  los  tribunales  de  apelaciones,  de  la  alta 


« 


corte  de  justicia,  etc.  En  ellas  se  dice  que 
esos  funcionarios  durarán  en  sus  funciones 
mientras  dure  su  buen  comportamiento. 

De  manera  que  eso  es  taxativo,  y  ninguna 
ley  puede  venir  á  decir  á  un  miembro  de  esos 
tribunales:  cTJsted  cesará  porque  tiene  se- 
senta años».  «No,  señor; — responderá — á  los 
sesenta  años  precisamente  es  cuando  ya  no 
tengo  pasiones,  es  cuando  me  siento  más  do- 
minado por  el  espíritu  de  justicia,  cuando 
fallo  los  asuntos  con  entera  calma,  desvin- 
culado de  todo  aquello  que  en  la  juventud 
suele  inducirnos  á  error». 

En  ciertos  empleos  la  edad  avanzada  po- 
drá pasar  como  una  presunción  de  que  falta 
la  energía,  de  que  falta  la  actividad  necesa- 
ria; pero,  por  ejemplo,  tratándose  de  un  juez, 
yo  creo  que  una  persona  de  sesenta  años  se 
encuentra  en  condiciones  de  proceder  más 
imparcial  y  más  desapasionadamente  que  un 
joven  de  treinta  ó  cuarenta  años. 

De  manera  que  el  argumento,  fundado  en 
la  edad  avanzada,  más  bien  sería  contrapro* 
ducente. 

Por  estas  razones  insisto  en  que  el  artícu- 
lo es  inconstitucional  é  inconveniente  y  me 
atrevo  á  esperar  que  la  H.  Cámara  así  lo  re- 
conocerá votando  en  contra  de  61. 
He  terminado. 

Sr.  Ouillot — Cuando  la  Comisión  de  Le- 
gislación proyectó  el  artículo  ISestablecien' 
do  el  retiro  forzoso  en  ciertas  condiciones, 
me  pareció  que  esa  facultad  que  se  le  daba 
al  poder  de  quien  dependía  el  empleado;  es- 
taba encuadrada  en  la  constitución;  pero 
después  de  haber  meditado  más  sobre  este 
punto,  me  parece  que  tanto  el  artículo  de  la 
Comisión  de  Legislación  como  el  sustitutivo 
presentado  por  el  doctor  Várela  adolecen 
del  mismo  defecto:  de  no  mantenerse  com- 
pletamente fieles  á  los  preceptos  constitucio- 
nales. 

La  ley  no  puede  establecer,  en  mi  con- 
cepto, una  presunción  así  general,  de  inca- 
pacidad de  todos  los  empleados  que  lleguen 
á  cierta  edad,  no  puede  establecerla  en  este 
caso,  porque  la  constitución  requiere  la  ve- 
nia del  Senado  para  destituir  un  empleado 
por  omisión,  ineptitud  6  delito,  lo  que  quie- 
re decir  que  el  Senado  juzgará  en  cada  casOí 
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teniendo  en  caenta  las  distintas  circunstan- 
cias que  concurran,  para  apreciar  si  ese  em- 
pleado debe  se  destituido  6  no. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  estable- 
ciese la  edad  de  sesenta  años  como  presun- 
ción de  incapacidad.  Habría  que  ser  lógico 
7  entonces  declarar  que  podrían  ser  retira- 
do9,  no  solamente  los  empleados  que  hubie- 
sen servido  treinta  afios,  sino  también  los 
que  hubiesen  seryido  veinte  ó  diez,  porque 
la  presunción  de  incapacidad  existiría  en  el 
mismo  caso,  se  fundaría  en  la  edad,  y  no  en  el 
número  de  afíos  de  servicio.  De  manera  que 
este  es  otro  defecto,  á  mi  juicio,  del  sistema 
que  se  propone. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  el  poder  eje- 
cutivo no  debe  tener  la  facultad  de  imponer 
la  jubilación.  La  jubilación  es  un  derecho 
que  el  empleado  puede  reclamar,  y  no  se 
concibe  que  el  poder  ejecutivo  le  acuerde, 
contra  la  voluntad  de  ese  empleado,  un  de- 
recho que  61  no  reclama.  Lo  que  puede 
hacer  el  poder  ejecutivo  es  destituir  al  em- 
pleado en  los  casos  en  que  generalmente 
pueda  hacerlo,  para  entonces  poner  á  ese 
empleado  en  condiciones  de  que  solicite  su 
jubilación;  pero  no  imponerle,  no  declararlo 
jubilado. 

En  resumidas  cuentas,  la  declaración  de 
jubilación  de  oficio  no  viene  á  ser  más 
que  una  destitución.  Nada  importa  que  el 
empleado  siga  percibiendo  el  sueldo  íntegro 
de  que  gozaba  mientras  ejercía  su  cargo:  la 
cuestión  es  que  se  le  separa  de  su  cargo,  y 
se  le  separa  sin  previa  venia  del  Senado, 
como  lo  establece  la  constitución. 

Por  otra  parte,  subsistiría  el  peligro  que 
ha  querido  evitar  la  constitución,  de  que  el 
poder  ejecutivo  pueda,  en  determinados  ca- 
sos, si  un  empleado  le  estorba  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo,  separarlo  de  61  para  susti- 
tuirlo por  otro  que  se  preste  á  complacencias 
que  el  antecesor  no  habría  tenido. 

De  modo  que  yo  considero  que  no  sola- 
mente es  inconstitucional  tanto  el  artículo 
de  la  Comisión  como  el  sustitutivo,  sino  tam- 
bi6n  que  puede  dar  lugar  á  resultados  tal 
vez  más  peligrosos  que  los  que  se  quieren 
evitar  con  el  retiro  forzoso. 

CApoyados). 


i 


Por  consiguiente,  yo  hago  moción  par 
que  se  suprima  este  artículo   y  queden  lu 
cosas  tal  como  están. 

(Apoyados). 

Sr.  CiMita — Yo  también  soy  partidaño 
de  la  supresión  del  artículo,  porque  eo  el 
fondo  lo  que  él  significa  es  que,  llegado  á 
cierta  edad  el  empleado,  hay  derecho,  como 
se  dice  vulgarmente,  de  renunciarla:  es  nos 
especie  de  alige  de  la  administraeión;  va  á 
aliviarse  de  empleados  que  ya  se  supone  qt» 
no  prestan  los  servicios  para  que  es  necesa- 
rio tener  ciertas  fuerzas;  pero  indadablemen- 
te  nos  estrellamos  contra  un  precepto  de  la 
constitución  que  me  parece  que  ee  odoso  te- 
ner discusión  sobre  ésto.  No  se  puede  desti- 
tuir un  empleado  ni  aún  cuando  tenga  se- 
senta afios  de  edad  y  los  treinta  de  servi- 
cios, si  no  ha  incurrido  en  alguno  de  los  ca- 
sos que  motivan  la  destitución  según  el  pre- 
cepto constitucional.  Hay  que  tener  pacien- 
cia: quedará  algo  recargada  de  empleados 
inútiles  la  administración;  pero  tampoco  se 
pueden  echar  á  la  calle  sin  violar  la  consti- 
tución. 

Por  esa  razón  yo  creo  que  los  que  sostie- 
nen la  verdadera  doctrina  son  loe  sefioies 
que  me  han  precedido  en  el  nao  de  la  pala- 
bra, los  diputados  señores  Ouiliot  y  BíWán 
Fernández. 

He  dicho. 

Sr.  Varela->E1  objeto  que  yn  me  había 
propuesto,  era  sencillamente  m^orar  las  con- 
diciones del  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Legislación.  Como  ésta  lo  retira,  el 
mío  en  realidad  carece  de  objeto  práctico,  y 
se  hace  por  consiguiente  inútil  continuar  en 
esta  discusión  constitucional. 

De  manera  que  yo  retiro  el  artícalo  susti- 
tutivo propuesto. 

(Apoyados). 

ñr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 

la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Rodrfc;«es  (don  A«  III.) — Pediría 
que  se  leyera  nuevamente  el  artículo,  porque 
no  obstante  estar  de  acuerdo  con  los  señores 
Guillot  y  Costa,  me  parece— si  mal  no  re- 
cuerdo— que  hay  algo  en  el  artículo  del  doc- 
tor Várela  digno  de  ser  conservado. 
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(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el 
doctor  Várela). 

No  insisto,  seflor  presidente,  porque  el  ca- 
so último  de  supresión  del  empleo  6  de  exo- 
neración del  cargo  está  ya  previsto  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Así  es  que  puede  retirarse  el  artículo  sus- 
titutivo  del  doctor  Várela  sin  trastornar  el 
mecanismo  general  de  la  ley,  y  yo  también 
adhiero  á  lo  manifestado  por  el  doctor  Oui- 
llot  á  nombre  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

8r.  Rodrigues  (don  G.  Ii.)  —  Deseo 
saber  si  la  Ck)misión  de  Legislación  se  pro- 
pone eliminar  en  absoluto  todas  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  artículo  17  primi- 
tivo. 

El  inciso  2.®  de  este  artículo  tiene,  á  mi 
juicio,  gran  importancia,  porque  establece 
que  esta  disposición  especial  empezará  á  re- 
gir cinco  años  después  de  promulgada  la 
presente  ley. 

Sr.  Rodrís^aeaB  Cdon  A«  M.) — Se  va  á 
proponer  más  adelante. 

Sr.  GnlUot — Eso  será  materia  de  dis- 
posiciones que  vendrán  después. 

Sr.  Rodrigue»  (don  G.  Ii.)  —  Muy 
bien. 

Hr.  Presidente — Si  se  accede  al  retiro 
del  artículo  17. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  17-19  del  proyecto 
de  la  Comisión). 

8r.  Rodrísrneas  (don  O.  li.)  —  Seflor 
presidente:  me  parece  que  la  Cámara  no  ha 
votado  el  retiro  de  los  dos  artículos  anterio- 
res. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  acaba  de 
votar  el  retiro  del  artículo  del  autor  del  pro- 
yecto y  el  artículo  sustitutívo. 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo — A  mi  juicio  el  artículo  que 
está  en  debate  es  algo  injusto  en  la  parte  re- 
lativa á  las  omisiones. 

Que  un  empleado  omiso— que  ya  esté  ca- 
si al  fin  de  su  carrera,  que  ya  esté  cerca  de 


tener  treinta  afios  de  servicios  y  sesenta  de 
edad — de  pronto  pierda  todo  lo  que  le  co- 
rrespondería por  su  trabajo  de  luengos  meses, 
todo  lo  que  haya  ido  depositando  en  la  caja 
de  jubilaciones,  me  parece  algo  injusto,  pues- 
to que  1q  palabra  omisión  no  importa  delito. 
Hasta  puede  haber  omisiones  de  buena  fe. 

No  hay  equidad  en  ese  artículo  desde  el 
momento  que  se  castigan  con  la  misma  pena 
dos  cosas  que  no  son  iguales:  la  culpa  grave 
y  la  omisión  leve. 

Sr.  Rodrfi^aes  (don  A.  ÜI*)— El  ar- 
tículo sólo  se  refiere  á  omisiones  de  tal  im- 
portancia que  hayan  dado  mérito  á  la  desti- 
tución con  venia  del  Senado  ó  de  la  Comi- 
sión Permanente;  y  la  regla  en  todas  las 
leyes  de  esta  naturaleza  es  que  el  empleado 
destituido  pierde  el  derecho  á  la  jubilación. 

Sr.  Roxlo — ¡Perdónl  Pero  es  que  hay 
empleados  que  pueden  ser  destituidos  por 
omisión  ó  delito  sin  que  el  Senado  baya  in- 
tervenido. 

Sr«  Costa  —  Pero  ese  no  es  el  caso  le- 
gal. 

Sr.  Rosdo  —  Aunque  no  sea  así,  creo 
que  se  podría  agregar  en  el  artículo:  por  omi- 
sión grave,  pues  no  se  perdería  absolutamen- 
te nada  con  hacer  esa  aclaración. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IMI.)— La  cons- 
titución no  distingue;  habla  de  omisión;  es 
con  arreglo  á  un  artículo  constitucional. 

Sr«  Roxlo — Pero  la  constitución  no  ha- 
bla de  ninguna  manera,  ni  en  ningún  caso, 
de  jubilaciones:  habla  sencillamente  de  des- 
tituciones ó  sea  de  separación  del  puesto. 

De  manera,  pues,  que  lo  único  que  conde* 
na  al  empleado,  es  á  perder  el  futuro,  pero 
no  el  ayen  á  lo  que  le  condena  es  á  que  no 
pueda  vivir  de  la  nación  en  el  tiempo  á  ve- 
nir; pero  de  ningún  modo  á  que  tenga  que 
perder  el  trabajo  de  27  afios  por  la  obra  de 
un  día. 

To  creo  que  se  debiera  ponerle  en  el  artí- 
culo la  palabra  grave. 

Sr«  Costa-  -¿Me  permite? 

Sr.  Rosdo  —  Sí,  sefior:  le  permito,  ]  có- 
mo no! 

Sr.  Coala — Me  parece  que  toda  la  dis-^ 
cusión  puede  suprimirse  con  sólo  agregar  las 
palabras  siguientes:  «destituido  de  su  cargo 


438 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTE» 


por  amiaión  ó  delito,  can  arreglo  al  articulo 
81  déla  constitución», 

(Apoyados). 

Omisión  ó  delito,  que  son  los  casos  deter- 
minados con  arreglo  al  artículo  81  de  la 
constitución,  que  son  los  dos  casos  en  que  se 
necesita  venia  del  Senado. 

ñr.  €N»ns¿lex  lierena^Voy  &  hacer 
una  observación  que  quizá  evite  esta  discu- 
sión. 

To  creo  que  está  sancionado  este  artículo 
y  que  debe  retirarse  el  que  propone  el  señor 
diputado  doctor  Várela. 

IJn  aeffor  representante — Pero  se  ha 
retirado. 

8r«  €N»nsáles  fuereña — Pero  en  el  ar- 
tículo 16  del  proyecto  sancionado,  está  ya 
establecido  esto. 

(Murmullos). 

8r.  Gntllot — ^Tiene  razón  el  doctor  Gon- 
zález. 

8r.  €N»nsálem  fuereña — Se  podría  dar 
lectura  al  artículo  16  y  se  verá  que  esta  dis- 
cusión no  tiene  objeto. 

8r.  Presidente — ¿Desea  que  se  dé  lec- 
tura el  sefior  diputado  al  artículo  anterior? 

8r.  Rodrífl^nex  (don  A.  ]N[.)~Al  ar- 
tículo 16  del  doctor  Várela,  aprobado  en  la 
sesión  anterior. 

8r.  Roxlo— Que  se  lea  entonces  ese  ar- 
tículo. 

ñr.  Presidente  —  Léase  el  artículo  16 
sancionado. 

(Se  lee). 

8r«  Rosdo— Eso,  lo  único  que  indicaría, 
sería  que  con  la  precipitación  con  que  se  dis- 
cute esta  ley,  no  es  posible  estar  en  todos  los 
detalles  de  la  misma  y  que  algo  de  ella  se 
nos  escapa  en  este  debate;  pero  en  realidad,  ó 
puede  reconsiderarse  este  artículo,  ó  puede 
ampliarse  la  ley  en  el  sentido  indicado  por 
mí,  en  el  sentido  de  que  se  ponga:  en  los  ec^ 
sos  de  omisión  grave,  calificada  por  el  Se- 
nado. 

No  es  posible,  señor  presidente,  por  una 
omisión  leve,  sacrificar  toda  la  vida  de  un 
empleado  público,  matar  su  pasado  de  una 


plumada.  Debe  ser  por  una  omisión  grave, 
calificada  así  por  el  Senado. 

8r.  Areeo  —Desde  que  no  puede  de^ti- 
tuirfle  sino  con  la  venía  del  Senado,  por 
preflcripción  de  1n  ley,  es  inútil  agregarle  la 
palabra  grave  ó  cualquier  otra:  basta  con 
que  se  ponga:  por  omisión  ó  delito, 

Hrm,  Castro-La  garantía  del  empicado 
está  en  la  venia, — nada  más. 

Sr.  Roxlo— No,  porque  el  Senado  pQ^ 
de  destituir  por  una  omisión  que  no  sea,  en 
realidad,  grave,  y  entonces  entrará  el  em- 
pleado dentro  de  esta  ley  de  despojo. 

El  alcance  de  la  constitución  es  que  «e 
pierda  el  empleo,  pero  no  la  jubilación,  de 
la  cual  no  habla  en  ningún  sentido. 

No  hay,  entonces,  por  qué  castigar  una 
falta,  que  puede  no  ser  grave,  con  una  do- 
ble pena:  la  pena  indicada  por  la  constitu- 
ción y  la  pena  que  nosotros  le  vamos  á  im- 
poner ahora  aceptando  este  artículo. 

Es  lo  que  quería  decir,   sefSor   presidente. 

(MarmuUos). 

Sr«.  Presidente —¿Ha  terminado  el  di- 
putado seHor  Roxlo? 

Sr«  Roxlo — Sí,  señor:  únicamente  io« 
dicaría  que  se  tomara  copia  de  la  modifica- 
ción. 

(Se  lee:  «Por  omisión  grare,  califlcads 
por  el  SenadO"). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

§r.  Oonsáles  liorena — ^Yo  creo  que 
habría  que  reabrir  primeramente  la  discusión 
del  artículo  16,  para  que  haya  método  eo  el 
debate. 

Sr.  Gvlllot-rEs  necesario  reabrir  la 
discusión  del  artículo  16  para  poder  tratar 
este  asunto.  £1  artículo  16  que  ha  sido  san- 
cionado, establece  lo  mismo  que  el  artícalo 
19  de  la  Comisión. 

Sr.  Presídate — ¿Hace  moción  en  ese 
sentido? 

Sr.  Oalilot— Yo  no  hago  moción  para 
que  se  reabra,  porque  creo  que  el  artScolo 
0stá  bien  como  ha  sido  sancionado. 
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Sr.  Gonsález  Iierena — ¿Formula  el 
diputado  señor  Roxlo  la  moción? 

Hr.  Rosdo — No,  señor:  formulo  la  mo- 
ción como  artículo  aditivo. 

Sr*  As^alrre — Propone  como  artículo 
aditivo  que  se  declare  que  la  omisión  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  para  que  dé 
mérito  á  la  pérdida  del  derecho  de  la  jubila- 
ción, es  necesario  que  sea  calificada  de  gra- 
ve por  el  Senado. 

Sr.  Roxlo — ¡Es  claro! 

Sr.  Rodrífl^wes  (don  A.  IfI.)'Pero  es- 
to obligaría  á  definir  en  la  ley  qué  es  omi- 
sión grave  y  qué  es  omisión  leve:  la  consti- 
tución no  distingue. 

Sr*  Areco — Entonces  quedaría  sujeto  á 
la  resolución  arbitraria  del  Senado. 

Sr*  Roxlo — El  Senado  se  encargará  de 
ello,  puesto  que  es  al  Senado  á  quien  co- 
rresponde. 

Sr.  Areeo — Habría  que  definir  la  esca- 
la de  la  gravedad. 

(Murmullos  é  interrupciones) 

Sr«  IPreñídenie— (Agitando  la  campa-- 
nilla) — Ruego  á  los  señores  diputados  que 
eviten  la  discusión  en  forma  dialogada. 

¿El  señor  Guillot  había  hecho  moción  en 
el  sentido  de  reconsiderar  el  artículo  16? 

Sr«  Ouillot^No,  señor,  al  contrario.  Yo 
manifesté  que  no  se  podía  seguir  la  discu- 
sión sobre  este  punto  sin  reconsiderar  el  ar- 
tículo sancionado  ya;  pero  que  yo^  por  mi 
parte,  no  hacía  la  moción,  porque  creo  que 
el  artículo  debe  mantenerse  tal  cual  ha  sido 
sancionado;  que  la  ley  no  paede  entrar  en 
esos  distingos  de  omisión  grave^  ó  de  omi- 
sión leve. 

El  Senado,  al  entender  en  esta  clase  de 
asuntos,  tendrá  en  cuenta  que  el  empleado 
no  solamente  va  á  perder  su  empleo,  sino  su 
derecho  á  la  jubilación. 

Por  consiguiente,  me  parece  completa- 
mente inútil  ...  ¡ 

Sr.    Roxlo — No  lo   tendrá   en   cuenta,! 
porque  la  constitución  no  habla  nada  de  laj 
jubilación.  Lo  único  que  tendrá  en  cuenta 
es  la  pérdida  del  empleo. 

Sr.  Várela— Con  más  razón,  la  pérdida 
de  la  jubilación.  Sería  curioso  que  perdiera 
1  empleo  y  tuviera  la  jubilación. 


(Murmullos). 

Sr.  Sllván  Fernández— Yo  me  adhie- 
ro en  absoluto  á  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Roxlo;  y  á  la  verdad  que  no  doy  con  las 
razones  que  se  opongan  á  la  aceptación  de 
esa  moción.  Yo  no  veo  ninguna  raxón  de 
justicia,  ni  ninguna  razón  de  conveniencia. 

Está  bien,  señor,  que  cuando  una  persona 
delinque,  su  delito  que,  en  realidad  puede  im- 
portar algo  así  como  la  infamia  para  el  emplea- 
do, le  haga  perder  el  derecho  adquirido  ya 
por  el  ahorro  que  mensualmente  deposita 
en  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones;  pero 
en  manera  alguna  puede  suceder  eso  cuando 
se  trata  de  simples  omisiones ,  omisiones 
que  no  sólo  no  importan  necesariamente  mala 
fe,  sino  que  en  muchos  casos  pueden  ser  hi- 
jas hasta  de  la  buena  fe  más  completa. 

Sr.  Várela — No  lo  destituirán,  entonces. 

Sr.  fillván  Fernánde»— Lo  destitui- 
rán, señor  diputado,  por  esta  razón  muy 
sencilla:  porque  esas  omisiones  pueden  indi- 
car que  el  empleado  que  incurre  en  ellas  no 
sirve  ya  para  desempeñar  el  puesto,  con  la 
confianza  debida . . . 

Sr.  Várela — Serta  destituido  por  inepti- 
tud. 

Sr.  Sllván  Fernández — ...  y  sin  em- 
bargo serían  bastante  causa  para  no  autori- 
zar á  que  se  le  prive  de  todo  lo  que  ha  deja- 
do en  la  caja  de  jubilaciones.  Al  contrario: 
nosotros  debemos  impedir  que  el  Senado  se 
encuentre  en  ese  conflicto  doloroso,  porque 
sería  un  conflicto  doloroso  para  el  Senado 
tener  que  resolver  entre  la  conservación  de 
un  empleado  que  por  cierta  omisión  parece 
no  servir  para  el  puesto  y  su  condena  á  per- 
der la  jubilación.  El  Senado  puede  vacilar 
en  destituir  á  un  empleado,  si  con  ello  le 
hace  perder  la  jubilación,  y  no  vacilará  en 
destituirlo  si  sabe  que  no  la  pierde. 

(Apoyados). 

De  manera  que  debemos  evitar  que  el  Se- 
nado tenga  que  resolver  ese  conflicto,  por- 
que, como  en  el  corazón  humano  siempre 
hay  algo  de  bondad,  es  seguro  que  optaría 
por  mantener  al  empleado,  aunque  en  reali- 
dad no  sirviese  para  el  puesto. 
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Yo  oreo  que  haría  lo  mismo,  porque  an- 
tes de  cometer  la  injusticia  de  quitar  á  un 
empleado  lo  suyo,  me  sería  menos  violento 
j  me  parecería  preferible  conservarlo  en  el 
empleo.  Es  posible  que  lo  mismo  pensarían 
los  otros  j  que  optarían  por  no  remover  un 
mal  empleado  si  con  la  remoción  había  que 
robarle  lo  que  es  el  fruto  de  su  sudor. 

Debemos  evitar,  por  consiguiente,  que  el 
Senado  se  encuentre  en  una  disyuntiva  como 
esa,  ya  que  el  Senado  no  se  compondría  nun- 
ca de  hombres  sin  corazón. 

No  haciendo  la  distinción  que  hace  el  di- 
putado sefíor  Rozlo,  nosotros  vamos  á  obte- 
ner que  permanezcan  en  su  puesto  los  malos 
empleados,  para  que  no  se  despoje  del  fruto 
de  su  trabajo  4  aquellos  que  han  incurrido 
simplemente  en  omisiones,  que  pueden  ser  de 
muy  buena  fe. 

Por  estas  razones  adhiero  en  absoluto  al 
artículo  que  propone  el  diputado  setter  Roxlo. 

Sr«  Bodrffl^wem  (don  0«  Ij.)~Yo  voy 
4  votar,  setter  presidente,  el  artículo  tal  co- 
mo lo  propone  la  Comisión  de  Legislación; 
creo  que  es  la  única  fórmula  que  se  le  puede 
dar  para  ser  sancionado. 

Las  modificaciones  propuestas  por  los  di- 
putados setteres  Rozlo  y  8ilv4n  Fern4ndez, 
tienden  4  hacer  frustr4nea  esta  exigencia  de 
la  ley. 

En  primer  término,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  son  raros  los  casos  en  que  el  poder 
ejecutivo  acude  al  Senado  ó  á  la  Comisión 
Permanente  pidiendo  la  destitución  de  un 
empleado  por  omisión;  son  muy  raros. 

De  manera  que  no  vale  la  pena  legislar 
para  excepciones,  y  excepciones  que  se  pro- 
ducen de  tarde  en  tarde. 

En  segundo  lugar,  no  es  común  que  el  Se- 
nado ó  la  Comisión  Permanente  acuerden 
siempre  la  venia  para  destituir  empleados 
por  causas  de  omisión.  Ahora  mismo  se  han 
presentado  dos  casos  4  la  Comisión  Perma- 
nente: 4  uno  ha  deferido;  acuerda  la  venia 
para  destituir  al  empleado  por  omisión.  En 
el  otro  la  Comisión  informante  va  4  aconsejar 
que  no  se  acuerde  la  venia  al  poder  ejecuti- 
vo, porque  las  causas  de  omisión  que  figuran 
en  el  expediente  no  son,  4  juicio  de  esa  Co- 
misión, bastantes  para  que  se  tome  una  me- 
dida tan  severa  respecto  de  ese  empleado. 


Este  criterio  que  tiene  actualmente  la  Co- 
misión Permanente,  lo  han  tenido  siempre 
las  anteriores  y  el  H.  Senado;  sólo  en  cas» 
verdaderamente  justificados  es  que  Be  ha 
acordado  la  venia;  y  es  menester  que  exista 
esta  sanción  penal  para  que  los  pocos  em- 
pleados que  faltan  al  cumplimiento  de  mis 
deberes,  sepan  de  antemano  que  van  á  per- 
der la  jubilación. 

En  nuestro  país  hay  convenienda  eo  »- 
tablecer  disposiciones  de  este  género  par& 
una  cierta  categoría  de  empleados  que  do 
tienen  el  suficiente  decoro  para  cumplir  ood 
su  cometido;  y  si  se  establece  la  disposidóo 
que  pretenden  los  diputados  seffores  Roxlo 
y  Silván  Fern4ndez,  con  toda  s^^dad  que 
el  Senado  ó  la  Comisión  Permanente  ?an  á 
establecer  siempre  que  la  omisión  no  es  graTe, 
porque  es  muy  duro  para  la  Comisión  Per- 
manente ó  para  el  Senado  calificar  la  clase 
de  omisión  y  ocasionarles  ese  perjuicio,  qae 
sólo  el  Senado  ó  la  Comisión  Permaneote 
podrían  ocasionar,  que  ya  no  sería  la  ley;  se- 
rían los  hombres  que  desempeHan  el  cargo 
en  el  Senado  ó  en  la  Comisión  Pennanente 
los  que  tendrían  en  su  mano  el  quitarle  ó  no 
la  jubilación  al  «empleado  destituido.  Y  como 
la  tendencia  humana  m48  bien  se  indina  á 
la  filantropía,  resultaría  que  en  todos  los 
'  casos  el  Senado  ó  la  Comisión  Permanente 
dirían  que  no  era  grave  la  causa  de  la  desti- 
tución del  empleado,  y  no  siendo  grave,  en 
rigor  no  procede  la  destitución. 

De  manera  que  nunca  se  le  podría  conoo- 
der  la  venia  al  poder  ejecutivo  para  la  desti- 
tución del  empleado. 

Sr«  Roxlo — El  último  argumento  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  sefior  Rodrigues, 
es  contrario  4  su  tesis.  Si  el  corazón  hamano 
Aiemp;e  se  inclina  hacia  la  indulgenda,  el 
Senado,  en  todo  caso,  sea  la  falta  de  macha 
ó  poca  gravedad,  viendo  que  el  empléalo  va 
4  perder  el  empleo  y  la  jubilación,  lo  que 
hRr4  es  dejarlo  en  su  puesto. 

Sr.  Areco^Pero  queda  4  la  oondeoca 
del  senador  que  vota  la  destitudón  de  on 
empleado,  declarar  que  la  vota  por  causa  de 
omisión,  pero  que  no  es  grave. 

Sr.  Várela— Lo  destituye  por  ineptímd, 
pero  conserva  la  jubilación. 
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Sr.  Roxlo— La  omisión  no  es  grave  en 
casi  ningún  caso  para  perder  la  jubilación. 

(Murmullos). 

Un  empleado  que  tiene  que  dejar  el  puesto 
por  una  falta  sin  carácter  de  gravedad  suma, 
que  se  ve  obligado  á  perder  lo  que  es  suyo, 
á  perder  el  ahorro  que  ha  ido  depositando 
en  la  caja .  •  • 

Sr.  Areco— Pero  si  el  Senado  quiere  sal- 
varle el  ahorro  al  empleado,  lo  destituye  por 
ineptitud. 

Sr.  Roxlo — Deseo  que  se  me  oiga  con 
atención.  Declaro  con  toda  sinceridad  que 
no  sé  discutir  con  interrupciones,  por  eso  no 
interrumpo  jamás. 

Sr.  Presidente — £1  señor  diputado  no 
desea  ser  interrumpido. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Roxio. 

Sr.  Boxlo—To  insisto,  señor  presidente, 
7  tengo  que  insistir,  porque  las  razones  que 
se  dan  son  justamente  en  contra  de  la  tesis 
que  se  viene  sosteniendo. 

Si  se  cree  que  el  Senado  siempre  procede- 
rá con  justicia;  si  se  cree  que  el  Senado  proce- 
derá correctamente,  ¿qué  inconveniente  hay 
en  que  sea  el  Senado  el  que  resuelva  que 
el  caso  no  es  grave,  y  que,  por  lo  tanto,  se 
pierde  el  empleo  j  no  la  jubilación? 

Desde  el  momento  en  que  creemos  que 
ese  espíritu  de  clemencia  va  á  ser  tan  am- 
plio, que  el  Senado  vacilará  ante  la  idea  de 
quitarle  á  un  empleado,  reo  de  una  omisión 
de  gravedad,  el  pan  de  su  familia,  mayores 
serán  sus  vacilaciones  para  decidir  que  un 
empleado  es  reo  de  omisión,  si  no  le  asegura- 
ramos  en  la  ley,  que  solamente  en  casos  gra- 
ves el  empleado  perderá  su  jubilación. 

Hay  que  darse  perfecta  cuenta  de  que  se 
puede  ser  omiso,  se  puede  haber  cometido 
una  falta  grave,  y  sin  embargo,  no  haberla 
cometido  de  mala  fe,  lo  que  hace  que  esa 
falta  no  sea  bochornosa  para  el  empleado,  en 
cuyo  caso  no  hay  derecho  alguno  á  quitarle 
el  ahorro,  la  paz  de  la  vejez. 

No  es  la  defensa  de  lo  propio  lo  que  es- 
toy haciendo:  es  la  defensa  de  los  intereses 
de  otros,  pero  que  me  parece  que  son  como 
intereses  míos.  Me  parece  que  si  yo  fuera  un 


empleado  público  con  27  años  de  servicio, 
por  ejemplo,  y  por  una  omisión  ó  falta  gia* 
ve  en  momento  determinado,  falta  en  la  que 
no  han  intervenido  para  nada  mi  voluntad 
ni  mi  mala  fe,  me  viera  obligado  á  perder  el 
pan  de  mis  hijos,  me  rebelaría  contra  esa  in- 
justicia. Hay  que  fijarse  en  que  tampoco  me 
pongo  del  lado  de  la  arbitrariedad,  puesto 
que  dejo  al  Senado,  que  debe  ser  el  más  ín- 
tegro de  los  tribunales,  la  misión  de  decidir 
sobre  la  gravedad  de  la  falta  cometida,  indi- 
cando cuándo  debe  perder  el  empleado  lo 
que  ha  adquirido  con  el  sudor  de  su  frente, 
con  el  fruto  de  su  trabajo! 

Por  eso  yo  insisto  y  desearía  que  se  apro- 
bara la  siguiente  fórmula  que  acaba  de  dar- 
me  el  doctor  Aguirre  y  encierra  todo  mi  pen- 
samiento. 

(Dicta):  «La  omisión  que  da  motivo  á  la 
pérdida  del  derecho  de  jubilación  será  la  que 
el  Senado  ó  la  Comisión  Permanente,  en  su 
caso,  declaren  grave  al  prestar  su  acuerdo 
para  la  separación  del  empleado». 

Sr.  Af^lrre— Voy  á  agregar  en  pocas 
palabras  algunas  sencillas  consideraciones 
que  corroboran  las  muy  atendibles  que  han 
aducido  los  diputados  señores  RoxIo  y  Sil- 
van  Fernández  en  pro  del  artículo  aditivo 
propuesto  por  el  primero  de  ellos. 

Desde  luego  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  vocablo  omisión  tiene  un  sentido  suma- 
mente lato  y  por  lo  mismo  muy  vago. 

Sígnese  de  aquí  que  en  la  práctica  admi- 
nistrativa sea  un  medio  socorrido  la  imputa- 
ción de  omisión  para  separar  á  los  emplea- 
dos que  por  cualquier  motivo  estorban  á  sus 
superiores. 

En  circunstancias  normales  el  peligro  de 
que  el  empleado  sea  injustamente  sacrificado 
se  conjura,  ó  por  lo  menos  se  atenúa  y  aleja, 
por  los  sentimientos  naturales  de  equidad  del 
poder  ejecutivo  y  sus  ministros  y  por  el  con- 
trol moderador  del  Senado  ó  de  la  Comisión 
Permanente,  en  cuyas  resoluciones,  por  pun- 
to general,  se  observa  un  pronunciado  espí- 
ritu de  imparcial  benevolencia. 

Pero  todas  estas  garantías  flaquean  en  cir- 
cunstancias anormales  que  no  podemos  me- 
nos de  prever  sin  cerrar  los  ojos  á  la  triste 
realidad  de  los  hechos. 
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Cuando  esas  circunstancias  imperan,  el  in- 
terés secundario  del  empleado  se  pospone  á 
lo  que,  del  punto  de  vista  del  poder  ejecuti- 
vo 6  del  Senado,  representa  un  interés  supe- 
rior. 

Si  ese  empleado,  que  pudiera  ser,  por 
ejemplo,  del  ramo  de  telégrafos,  es  causa  de 
desconfianzas  y  recelos,  gobierno  y  Senado 
atienden  primordial  mente  &  prevenir  el  pe- 
ligro que  tienen  de  su  permanencia  en  el 
puesto,  y  resuelven  su  separación,  aunque 
quizá  lamenten  causar  ese  mal  impuesto  por 
necesidades  polf ticas  á  un  conciudadano  á 
quien,  en  los  más  de  los  casos,  no  tendrán 
ninguna  prevención  personal. 

Pues  bien:  me  parece  que  sería  inicuo  dar 
á  esta  medida,  defensiva  en  el  ánimo  de  los 
que  la  adoptan,  el  alcance  excesivo  de  pro- 
ducir la  pérdida  de  los  ahorros  impuestos  por 
el  empleado  separado  para  asegurarse  el  pan 
de  la  vejez  y  la  existencia  decorosa,  aunque 
humilde,  de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 

Digo  que  sería  inicuo  no  tan  sólo  porque 
la  omisión  imputada  puede  ser  en  algunos 
casos  un  pretexto  forjado  sin  safia  por  las 
imperiosas  exigencias  de  la  política,  sino  por- 
que en  general  la  falta  ó  culpa  envuelta  en 
la  omisión  puede  ser  lata,  leve  ó  levísima, 
como  la  calificaba  nuestro  antiguo  derecho,  y 
esa  diferencia  de  grado  requiere  una  diferen- 
cia correlativa  en  la  penalidad. 

Así  como  soy  partidario  de  que  no  sea- 
mos generosos  hasta  la  prodigalidad  en  la 
concesión  de  jubilaciones  y  retiros,  y  abogo 
porque  se  hagan  ciertas  reducciones  necesa- 
rias para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  insti- 
tución á  que  se  contrae  este  proyecto  de  ley, 
creo  que,  correlativamente,  debe  ampararse 
al  empleado  en  todo  aquello  que  es  legítimo 
y  justo;  y  me  parece  legítimo  y  justo  que  sin 
un  motivo  muy  grave  y  muy  fundamental 
no  sé  le  haga  perder  el  derecho  á  la  jubila- 
ción. 

Mi  objeto  no  ha  sido  más  que  llamar  la 
atención  sobre  el  caso,  que  puede  producirse 
en  circunstancias  extraordinarias,  que  en  to- 
dos los  países  pueden  ocurrir  y  mayormente 
en  el  nuestro,  donde  la  estabilidad  todavía 
no  está  asegurada  por  completo. 

Bien  está  que  no  se  prive  de  los  medios 


defensivos  que  puede  importar,  en  muehoe 
casos,  para  la  autoridad  constituida,  la  sepa- 
ración de  un  empleado  por  omiaión  mis  ó 
menos  grave;  pero  que  estas  medidas  defen- 
sivas no  tengan  alcance  excesivo,— que  ya 
no  sería  defensa  sino  un  acto  de  persecu- 
ción cruel. 

Estas  son  las  razónos  que  he  tenido  para 
adherir  al  pensamiento  de  loa  diputados  se- 
ñores Roxlo  y  Silván  Fernández,  y  con  arre- 
glo á  ellas  voy  á  votar. 

Observaré  finalmente — como  áltímo  pá- 
rrafo de  mi  exposición — que  no  hay  e!  peli- 
gro que  suponía  el  sefior  diputado  por  Treío 
ta  y  Tres,  doctor  Areco;  porque,  en  primer 
lugar,  el  Senado  y  la  Comisióu  Permanente 
dan  estas  venias  en  sesión  secreta,  y  en  ^- 
gundo  lugar,  bastará  que  no  haya  caliñea- 
ción:  desde  el  momento  que  presten  su  acuer- 
do simplemente  para  la  separación  del  em- 
pleado sin  calificar  de  grave  la  omisión  oca- 
sional, eso  importará  que  queda  con  derecho 
á  la  jubilación.  Sólo  cuando  el  Senado  Is 
haya  calificado  de  grave  es  que  habrá  la  per- 
dida; y  la  calificación  vendrá  cuando  haya 
motivos  verdaderamente  gravea. 

(Apoyados). 

No  se  le  pone,  pues,  al  Senado  en  la  obli- 
gación de  hacer,  en  todos  los  casos,  un  pro- 
nunciamiento literal  -digamos  así: — ¿Cooce- 
de  la  venia  sm  decir  nada,  sin  hacer  califi- 
cación? quiere  decir  que  el  empleado  tiene  de- 
recho á  sus  afios  de  jubilación.  ¿Concede  la 
venia  con  calificación  de  que  la  omisión  co- 
metida es  verdaderamente  grave?  entonces 
sí,  ha  perdido  el  derecho;  y  en  cada  caso  el 
Senado  expresará  la  circunstancia,  y  al  ex 
presarla  ya  hay  una  presunción  de  que  pro- 
cede en  justicia. 

Por  estos  motivos  yo  voy  á  votar— sin 
ánimo  de  volver  á  intervenir  en  el  debate 
del  artículo— por  el  aditivo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Roxlo. 

8r.  Martorell — Deseo  manifestar,  se- 
fior  presidente,  que  voy  á  votar  también  por 
la  moción  propuesta  por  el  diputado  señor 
Roxlo. 

Si  la  jubilación  puede  definirse  como  ua 
derecho  que  nace  para  el  empleado  por  la 
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círcunstancin  de  haber  colocado  cierta  can- 
tidad de  dinero  que  le  pertenece,  yo  no  com- 
prendo que  pueda  haber  delito  que  le  prive 
de  él:  no  conozco  delito  que  se  castigue  con 
la  privación  de  los  bienes  del  delincuente. 

No  veo  tampoco  la  utilidad  que  tendría  la 
caja  en  guardar  aquellos  bienes  que  han  sido 
constituidos  por  el  trabajo  del  empleado.  Pa- 
recería más  bien  una  venganza  que  un  cas- 
tigo. 

Así  es  que  soy  más  radical  que  los  que 
han  propuesto  esta  moción:  yo  llegaría  hasta 
el  punto  de  que  no  existiera  caso  por  el  cual 
pudiera  privarse  de  la  jubilación  á  un  em- 
pleado. 

No  obstante,  como  veo  que  la  mayoría  de 
la  Cámara  se  adhiere  á  la  fórmula  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Rozlo,  yo  voy  á 
prestarle  mi  voto. 

He  terminado. 

Sr.  Rodrigues  (don  Ro»alío) — To 
votaría  la  moción  del  diputado  señor  Rozlo 
si  cambiase  el  término  ffrave  por  culpable,  tis- 
tableciendo  así  que  haya  sido  destituido  de 
su  cargo  por  omisión  culpable  6  delito:  por- 
que quisiera  hacer  desaparecer  el  caso  de 
que  un  empleado,  separado  de  su  puesto  por 
una  omisión  culpable,  viniera  á  quedar  go- 
zando del  derecho  á  la  jubilación  por  el  he- 
cho de  que  esa  culpa  no  revestía  un  carác- 
ter extremo  de  gravedad. 

Me  parece  que  es  exigir  demasiado.  Creo 
que  un  empleado  que  incurre  en  culpa,  ya 
no  puede  gozar  de  la  jubilación,  porque  la 
jubilación  en  gran  parte  es  ua  favor  que  se 
ooncede  al  empleado. 

(Apoyados) 

No  es  exacto  que  sea  la  devolución  de  los 
fondos . . . 

Mr.  Coiita — Una  gran  parte  lo  hace  el 
estado. . . 

Sr.  Rodrigues  (don  Rosalfo)— Eso 
es. 

Sr.  Costa — Tiene  razón  el  sefíor  dipu- 
tado. 

Sr.  Rodrígnes  (don  Ro»alio)— Así 
es  que  si  se  modificase  en  esa  forma  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Roxlo,  yo  la  acep- 
taría. 


Sr.  Herrero  j  R»plno»a— Yo  desea- 
ría, sefior  presidente,  para  fundar  mí  voto, 
que  se  sirviera  la  Mesa  mandar  leer  el  artícu- 
lo sustitutivo  presentado  por  el  diputado  se- 
fior Roxlo. 

(86  l«e). 

Perfectamente.  ¿Este  artículo  es  sustitutivo 
del  que  lleva  en  el  repartido  el  número  197 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  lU.)— Inciso 
2.®  del  19,  ¿no  es  así,  sefior  Roxlo?  ¿Es  sus- 
titutivo ó  aditivo? 

Sr.  Agnlrre — Es  aditivo,  porque  el  ar- 
tículo 19  está  ya  refundido  en  el  16  que  re- 
dactó el  diputado  sefior  Várela  abrazando 
los  artículos  16  y  17.  Por  consiguiente  este 
es  un  artículo  aditivo. 

Sr.  Castro— Es  un  inciso  del  artículo  19. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Pero  ea  un 
inciso  por  el  cual  se  suprimei  el  artículo  19 
tal  como  está. .  • 

Sr.  Roxlo— ¡Claro! 

Sr.  Herrero  y  Rspinosa—.  ..porque 
no  cabe  como  inciso. .. 

Sr.  Roxlo— No. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — • .  .legisla 
en  un  sentido  completamente  contrario. 

Sr.  Agnlrre— ¡Pero  si  el  19  está  ya  re- 
fundido en  el  16! 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— No,  sefior 
diputado:  está  equivocado. 

Sr.  Agnlrre— Que  se  lea.  Está  refundi- 
do en  la  parte  final  del  artículo  16. 

Sr.  Presidente— Observo  á  loa  sefiorea 
diputados  que  este  artículo  16  no  ha  sido 
reconsiderado  aún  y  no  puede. .. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Pero  se 
pui'de  leer  como  referencia. 

Sr.  Agnlrre — No  se  trata  de  reconside- 
ran es  un  artículo  aditivo. 

Sr.  Roxlo— Es  un  artículo  nuevo  que 
se  agrega  á  la  ley. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

(86 166  6i  articulo  16,  sancionado). 

Sr.  Herrero  y  Bsplnosa — Continúo 
en  el  uso  de  )a  palabra. 

De  manera  que  el  artículo  16  ha  legislado 
ya  que  los  empleados  que  cesen  por  omisión 
6  delito,  no  tienen  derecho  á  jubilación. 
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Sr«  Agvlrre — Claro  que  ja  se  ha  legis- 
lado; es  decir,  se  ha  resuelto  así. 
Hr^  Herrero  y  Espinosa-^ Ya  se  ha 

legislndo  eso. 

Bien:   entonces  el  artículo   sustitutivo. . . 

Sr.  Ijópes— Es  aclaratorio. 

8r.  Herrero  j  £spliio«a— . .  .6  aditi- 
vo qu2  presenta  el  diputado  señor  Roxio 
está  en  contradicción  manifiesta.  •• 

Hr.  Ai^airre — No,  señor:  lo  aclara. 

Hrm  Roxlo — ¿Me  permite  un  instante? 

Viene  á  aclarar.  El  artículo  aquel  dice: 
los  empleados  reos  de  omioión  6  delito,  no 
tendrán  derecho  á  jubilación;  y  viene  el  ar- 
tículo este  y  dice:  el  caso  de  omisión  á  que 
se  refiere  el  artículo  tantos,  es  una  omisión 
grave. 

Es  una  aclaración  del  artículo  aquel;  ca- 
lifica la  omisión  de  que  trata  ese  artículo,  la 
especifica. 

8r.  Herrero  j  ESspinosa— Señor  pre- 
sidente: yo  voy  á  fundar  en  dos  palabras  mi 
voto  en  contra  del  artículo  que  propone  el 
diputado  señor  Roxlo,  sintiendo  que  en  el 
debate  se  me  haya  pasado,  sin  que  roe  aper- 
cibiera, el  inciso  final  del  artículo  16,  por- 
que también  me  habría  opuesto  á  su  san- 
ción. 

Creo,  seftor  presidente,  que  la  jubilación 
del  empleado,  si  es  cierto  que  en  parte  se 
forma  con  fondos  del  estado,  lo  que  estable- 
ce es  un  derecho  y  los  derechos  no  pueden 
perderse  sino  conforme  á  las  disposiciones 
generales. 

Kzif  te  un  código  penal  donde  hay  capí- 
tulo especial  consagrado  á  las  responsabili- 
dades en  que  incurren  los  funcionarios  pú- 
blicos cuando  son  omisos  ó  culpables  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

El  legislador  no  ha  debido  invadir  la  es- 
fera del  deliro,  porque  ya  está  previsto  cuá- 
les son  las  penas  y  responsabilidades  que 
tienen  los  funcionarios  delincuentes. 

Sr.  Afl^lrre — El  código  penal  no  se 
ocnpn  sino  de  delitos,  por  consiguiente  serán 
las  omisiones  que  constituyan  delito.  Pero 
aquí  so  habla  de  que  la  omisión  no  constitu- 
ye delito.  • . 

Hr.  Herrero  j  Esplno»a~No,  señor. 

9r.  Af^lrre— ••.  ¡Cómo  se  va  á  ocu* 


par  el  código  penal  de  eosas  que  no  son  de^ 
Utos! 

Sr.  Herrero  y  Eeipfnoaa — En  el  có- 
digo pena)  aón  las  faltas  leves  de  los  em- 
pleados, están  previstas.  La  prueba  es  que 
autoriza  la  suspensión  de  éstos,  sin  goce  de 
sueldo,  que  sólo  la  aplica  para  caeos  muy  le- 
ves. Entretanto,  admitir  el  principio  de  U 
supresión  total  de  la  jubilación  es  una  injoa- 
ticia,  y  en  muchos  casos  podría  ser  una  iai- 
quídad,  por  las  mismas  consideraciones  i 
que  se  refirió  el  doctor  Aguirre  hace  breves 
momentos,  haciendo  referencia  á  nuestro  es- 
tado político  y  social. 

Sr.  Agnlrre— ¡Es  claro! 

Sr.  Herrero  y  Esplnasa — Es  ana 
gran  injusticia  y  puede  ser  una  gran  iniqui- 
dad también. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  votaré 
en  contra  del  artículo  propuesto  por  el  difra- 
tado  señor  Roxlo,  porque,  por  bu  misma  va- 
guedad, no  resuelve  nada. . . 

Sr«  Roxlo — Usted  debe  hacerlo  más 
claro,  entonces. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — • . .  y  si  se 
presentara  el  caso  de  poder  pedir  la  recon- 
sideración del  inciso  final  del  artículo  16,  yo 
la  pediría  para  suprimirlo  totalmente. 

Sr.  Roxlo — Acompañaría  con  el  mayor 
placer  al  señor  diputado  á  pedir  la  recoan- 
deración  del  artículo;  pero  ea  qae  ee  corre 
con  ello  un  serio  peligro,  porque  para  reooo- 
siderar  un  artículo  se  necesitan  dos  terceras 
partes  de  votos;  en  tanto  que  para  que  fea 
aprobado  mi  artículo  aditivo,  basta  con  la 
forma  reglamentaria  de  la  mitad  más  uno. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — £1  articQ- 
lo  aditivo  no  resuelve  nada. 

Sr.  Roxlo — Resuelve  macho  más  de  k 
que  cree  el  señor  Herrero  y  Espinosa. 

Por  la  moción  del  señor  Herrero  j  Espi- 
nosa,  si  éste  es  vencido,  puede  quedar  en 
pie  el  primer  artículo;  es  decir,  paede  quedar 
en  pie  completamente  la  iniquidad,  en  tanto 
que  por  mi  moción  no,  porque  no  hay  qae 
suponer  que  el  Senado  se  hará  cómplice  de 
una  iniquidad,  declarando  gravee  todas  lu 
omisiones. 

Yo  creo  que  entre  dos  males  haj  que  dejar 
siempre  el  menor;  y  el  mal  menor  es  india- 
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cutiblemente  el  que  aceptamos  con  mi  artí- 
culo aditivo. 

8r«  Herrero  j  Espinosa— Yo  voy  á 
hacer  la  moción  de  reconsideración. 

Sr«  Roxio — ¿Me  permite  el  doctor  He» 
rrero  y  Espinosa? 

¿Y  si  se  rechaza  su  moción  de  reconside- 
ración, entonces,  qué  pensará  de  la  mfa? 

Sr«  Herrero  y  Espinosa  ^—  Tendre- 
mos que  pensar  en  un  artículo  que  deje  sin 
efecto  ese  inciso  final  bien  expresamente. 

Sr.  Roxio — ¿Y  si  no  lo  logramos? 

^Murmullos). 

Sr«  Pereda— Voy  á  ser  muy  breve,  se- 
fior  presidente,  porque  apenas  quiero  dejar 
constancia  de  mi  voto. 

A  mí  no  me  ocurrió  en  la  sesión  anterior 
lo  que  le  pasó  al  señor  representante  por 
Maldonado.  Yo  le  negué  mí  voto  al  artículo 
sustitutivo  del  doctor  Várela  que  encierra  el 
inciso  que  ba  dado  margen  al  artículo  aditi- 
vo del  diputado  señor  Rozlo.  Se  lo  negué, 
entre  otras  causas,  porque  lo  creía  inconve- 
niente; pero  tampoco  se  lo  voy  á  dar,  por- 
que es  contrario  y  es  también  inconveniente, 
al  artículo  aditivo  del  diputado  señor  Rozlo. 

La  constitución  de  la  república  no  dice — 
«delitos  graves ^  ni  omisionea  gravea; — dice: 
Tpor  omisión  ó  Mito, 

De  manera  que  si  nosotros  decimos  aquí 
que  podrá  perder  el  derecho  á  la  jubilación 
un  empleado  cuando  al  pedir  el  poder  ejecu- 
tivo venia  para  separarlo  de  su  pueato,  el 
Senado  declare  que  se  trata  de  una  omisión 
grave^  sería  dictar  una  ley  contraria  á  la  cons- 
titución  de  la  repóblica  que  no  dice  si  la  des- 
titución debe  ser  por  causa  grave  ó  leve,  de- 
jando al  criterio  del  Senado  ó  de  la  Comisión 
Permanente  apreciar  el  caso  para  conceder 
ó  denegar  la  venia. 

Sr.  RoxIo — Aquí  no  dice. . . 

Hr.  Pereda — Este  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Rozlo  cp,  ade* 
más,  completamente  contradictorio  con  el  que 
sancionó  la  Cámara. 

Yo,  en  todo  caso,  acompañaría  á  que  se 
pidiese  la  reconsideración  para  que  desapa- 
rezca del  artículo  16  el  inciso  que  ha  dado 
motivo  á  este  debate. 


Sr.  Roxlo— No  lo  va  á  lograr  jamás. 

8r«  Pereda— ¡Quién  sabe! 

Forestas  razones,  señor  presidente,  no  voy 
á  votar  este  artículo;  y  en  cambio,  si  alguien 
propone  la  reconsideración,  desde  ya  declaro 
que  le  daré  mi  voto. 

9r«  Vidal  j  Fuentes  —  Voy  á  mani- 
festar que  me  parece  qne  corresponde  aquí 
la  reconsideración  del  artículo  16..  • 

(Apoyados). 

Sr.  Herrero  y  Eispliiosa—En  su  in- 
ciso 3.**. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  ...  ó  cuando 
menos  de  la  parte  final  de  este  artículo,  pon* 
que  sí  la  Cámara  medita  un  poco,  induda- 
blemente no  va  á  sancionarlo --si  se  reoón- 
sidera— como  lo  sancionó  en  la  última  se- 
sión. 

Ha  habido  muchos  casos  en  que  se  ha 
destituido  empleados  públicos  con  la  venia 
del  Senado,  y  es  indudable  que  en  los  mo- 
mentos especiales  en  que  se  acordaba  esta 
venia  con  mucha  facilidad,  se  hubiera  podi- 
do calificar  de  grave  ó  de  culpable  la  omisión 
que  habían  cometido  esos  empleados  púb/i 
eos  que  eran  destituidos;  y  de  este  modo  se 
habría  venido  á  hacérseles  perder  á  esos  em- 
pleados todos  los  derechos  que  tenían  adqui- 
ridos por  los  muchos  años  de  servicios  qué 
pudieran  haber  prestado  á  la  administración. 

£1  año  97,  por  ejemplo— para  citar  un  ca- 
so que  me  es  personal — yo  fui  destitui<io  con 
la  venia  del  Senado,  por  omisión,  por  haber 
faltado  al  desempeño  de  una  cátedra  que  te- 
nía en  la  facultad  de  medicina. 

Se  me  destituyó  entonces  por  administra- 
ción, y  debido  á  la  interpelación  de  un  se- 
nador, entonces  pasó  la  cosa  al  Senado,  y  se 
concedió  la  venia. 

Es  indudable  que  la  falta  ó  la  omisión  que 
yo  había  cometido,  con  mucha  facilidad  se 
podía  haber  calificado  de  grave,  y  entonces 
los  derechos  que  podía  tener  respecto  de  la 
caja  de  jubilaciones --si  hubiese  existido  en 
ese  momento— hubieran  desaparecido  por 
completo. 

Este  caso  quizás  no  se  produzca  más  ade 
lante:  es  un  anhelo  que  todos  debemos  te- 
ner, pero  si  llegara  á  producirse,  entonces 
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podrfna  ser  muchos  los  empleados  públicos 
que  quedarían  en  un  caso  que  nosotros  de- 
bomoj  tratar  de  evitar;  es  decir,  que  fue- 
83n  perjudicados  nada  más  que  por  la  san- 
ción de  la  parte  ñnal  del  artículo  16,  aún 
mismo  con  la  modificación  propuesta  por  el 
diputado  señor  Roxlo. 

De  modo  que  yo  pediría  á  la  Cámara  que 
meditase  el  asunto,  que  lo  pensase  bien,  y 
después  de  seria  meditación,  prestase  acuer- 
do á  la  moción  que  voy  á  hacer,  j  es  de  que 
se  reconsidere  el  artículo  16, 

(Apoyados). 

en  su  parte  final  simplemente,  porque  res- 
pecto de  los  demás  incisos  creo  que  no  hay 
duda  ninguna. 

(Se  lee  esta  moción). 

Creo  que  se  requieren  dos  terceras  partes 
de  voto?. 

Sr.  Roxlo  -^  Gomo  mi  artículo  aditi- 
vo, seflor  presidente,  no  tenía  máa  objeto, 
no  tenía  más  alcance  que  e)  de  defender  de- 
rechos que  yo  creo  que  la  Cámara  no  hará 
bien  en  quitar,  no  lo  voy  á  retirar:  lo  man- 
tengo. 

En  edte  caso  me  reservo  únicamente  vo- 
tar la  moción  de  reconsideración,  porque 
e^te  mismo  artículo,  aún  cuando  se  reconsi- 
dere el  artículo  16,  lo  pondría  como  agrega- 
do, como  tercer  inciso:  lo  mantendría  tam- 
bién como  un  inciso. 

Sr.  Agnirre— Voy  á  hacerme  cargo  de 
las  objeciones  presentadas  por  los  dipu- 
tados soHores  Pereda  y  Vidal  y  Fuentes, 
que  me  parece  que  son  hechas  en  un  con- 
cepto equivocado. 

En  cuanto  al  diputado  señor  Pereda,  pa- 
rece haber  comprendido  que  se  le  quiere 
privnr  ni  Senado,  ó  la  Comisión  Permanen- 
te en  8u  caso,  del  derecho  de  acordar  separa- 
ción do  empleados  por  omisión  que  no  sea 
grave. 

No  es  tal  la  mente  del  artículo. 

El  Senado  y  la  Comisión  Permanente  en 
adelante,  como  en  el  pas>ado,  prestarán  su 
acuerdo  cuando  lo  tengan  por  conveniente. 
Lo  único  que  se  les  pide  es  que — no  á  los 
efectos  de  la  separación  que  libérrimamente 


podrán  autorísar,  sino  para  deslindar  los 
derechos  del  empleado  á  solicitar  {abilaciik 
— califiquen  la  omisión.  8i  no  dicen  ntdá, 
se  entiende  que  no  es  grave,  y  por  conii- 
guiente,  se  produce  la  simple  separación  m 
privación  del  derecho  de  ser  jubilado;  si 
dicen:  la  omisión  es  grave,  entonces  se  en- 
tiende que  á  más  de  ser  destituido,  el  onúso 
pierde  el  derecho  de  ser  jabilado.  Pero  la 
facultad  del  Senado  ó  la  Comisión  Permfl- 
nente,  en  un  caso  ó  en  otro,  qaeda  fntegn, 
queda  incólume. 

En  cuanto  á  la  contradicción  que  se  supo- 
ne existir  entre  un  inciso  del  artículo  16,— 
propuesto  por  el  seflor  doctor  Várela  y  sao- 
cionado  por  la  Cámar.i,— que  ba  proveído 
respecto  de  omisión  y  delito,  j  el  articulo 
aditivo  que  ahora  discutimos,  no  hay  tal  im- 
plicancia. 

El  artículo  del  diputado  sefior  Bozlo  es 
simplemente  una  aclaración. 

No  todo  se  puede  decir  en  ana  sola  frase, 
en  un  solo  inciso,  en  un  solo  artículo:  hsj 
necesidad  algunas  veces  de  desarrollar  el 
pensamiento  en  un  articulado  may  extensa 

Be  habla  en  el  inciso  de  qne  perderán  el 
derecho  á  la  jubilación  los  empleados  sepa- 
rados por  omisión  ó  delito.  Ahora  viene  no 
segundo  artículo  y  dice:  la  oraisióo  que  hsoe 
perder  el  empleo  es  necesario  que  sea  grave, 
calificada  por  tal  autoridad  competente; 
pero  eso  no  es  contradicción,  es  explicación. 

Sr«  Herrero  y  ESepinoea — ¿á.  quién 
le  va  á  imponer  esa  calificación? 

Sr.  Roxlo— Al  Senado. 

Hr.  Herrero  j  Esplnooa — Entonces 
vamos  á  modificar  la  constitución.  Teoemod 
que  decirle  al  Senado  que  cuando  se  piüDun* 
cié  sobre  una  destitución  por  omisión,  diga  «^ 
es  grave  ó  leve. 

Sr«  liópex — A  los  efectos  de  la  jubila- 
ción. 

Sr.  Herrero  y  Bspinoea — Pero  no  se 
puede  hacer  eso. 

Sr.  Afrolrre— ¿Es  decir  que  la  ley  no  le 
puede  atribuir  cometidos  al  Senado  como  á 
la  Cámara  de  Representantes,  al  presidente 
de  la  república  y  á  todos  los  resortes  del  po- 
der público? 

Sr.  Roxlo— ¡Es  claro! 
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Sr«  Herrero  j  WSmpínomm  —  En  esa 

materia,  no. 

Hr.  Agnirre — \C6mo  no  ha  de  tener  la 
ley  eea  facultad  que  todos  los  días  se  aplical 

8r«  Herrero  y  fispinosa  —  Es  una 
materia  absolutamente  facultativa. 

Sr«  Ai^alrre — ¡Bi  no  se  le  cercenan  fa- 
cultades al  Senado,  seffor  diputado!  Por  el 
Donlrario,  se  le  da  una  más,  desde  que  lejos 
de  quitarle  algo,  se  le  comete  la  atribución 
lejhaeer  una  calificación  del  acto  á  determi- 
nados efectos  civiles. 

Sr«  Roxlo — Para  la  calificación. 

Sr.  A^vlrre — (Cómo  no  se  ha  de  poder 
darle  al  Senado  ese  cometidol. . . 

Br.  Herrero  j  Iteipinosa  —  Eso  es 
ilegal. 

Hr*  Ai^rre  —  ...  cuando  hay  por- 
ción de  leyes  que  le  atribuyen  otros  más  ex- 
traños á  su  taxativa  misión  constitucional, 
como  es:  haoer  escrutinios,  calificar  ciertas 
elecciones  y  exigir  que  intervenga,  por  ejem* 
pío,  en  los  nombramientos  dé  determinados 
funcionarios!  La  constitución  no  habla  de 
que  en  los  nombramientos  de  los  directores 
del  Banco  de  la  Bepública  el  Senado  Ínter* 
venga  y  vote  á  favor  ó  en  contra.  Es  un  co- 
metido dado  por  la  ley  al  Senado,  como  este 
es  otro  cometido  que  le  daría  la  ley.  La  ma<« 
teria  es  distinta,  pero  el  principio  es  igual. 

Sr«  Herrero  j  ISspínosa — 'So  es  lo 
mismo. 

8r«  A^vlrre — ^Es  exactamente  igual;  en 
uno  y  otro  caso  la  ley  da  un  encargo,  con* 
fiero  un  mandato  especial  al  Senado,  y  éste 
lo  acepta  por  su  libre  voluntad  al  concurrir 
á  la  sanción  de  la  ley  que  se  lo  confiere.  En 
el  caso  de  que  tratamos  no  es  presumible  que 
al  Senado  rehuse  el  cometido,  desde  que  sólo 
Be  le  pide  que  determine  la  gravedad  que  en- 
cuentro en  ciertas  omisiones  para  producir 
afectos  civiles,  sin  que  su  facultad  constitu- 
sional  se  aminore  en  lo  mínimo. 

En  uso  de  su  derecho  privativo  puede  dar 
5  negar  la  venia  solicitada,  sin  expresar  los 
motiyos  de  su  resolución.  Esto  nadie  lo  niega. 

Pero  convéngase  también  en  que  ese  de* 
recho  no  se  lesiona  por  la  sanción  del  artícu- 
lo del  seffor  Boxio,  según  el  cual  cuando  el 
Senado  acuerda  autorización  para  separar  & 


un  empleado  omiso,  debe  tener  presente  que 
si  no  califica  la  omisión  se  entiende  que  no 
hay  pérdida  de  los  derechos  á  la  jubilación, 
y  que  es  menester  que  diga  expresamente 
que  hay  gravedad  para  que  haya  pérdida  de 
los  derechos  á  obtener,  cuando  la  oportuni- 
dad llegue,  ese  beneficio  legal. 

Si  no  se  pierde  de  vista  la  extensa  grada- 
ción de  las  omisiones  y  la  insignificancia  de 
muchas  de  ellas,  no  puede  negarse  que  el 
precepto  de  calificar  su  gravedad  particular 
encierra  un  gran  principio  de  justicia. 

Por  otra  parte,  si  alguien  ha  de  ser  inves- 
tido de  esa  facultad,  nadie  puede  ejercerla 
con  más  imparcialidad  y  con  más  esperanza 
de  que  haya  de  proceder  con  acierto  que  el 
Senado. 

Debo  agregar  también  á  este  respecto,  ha- 
ciéndome cargo  de  lo  dicho  por  el  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes  que,  en  mi  concepto,  se  equi- 
voca. 

Por  razones  políticas  puede  un  cuerpo 
cualquiera  con  cierta  facilidad,  tal  vez  hasta 
con  cierta  falta  de  motivo,  aceptar  la  sepa- 
ración de  un  empleado  que  estorba;  pero 
muy  difícilmente  llegará  á  cometer  la  mal* 
Tlad  colectiva  de,  sin  motivo  fundado,  pri- 
varlo de  sus  derochos  civiles. 

Sr.  Roxlo  -¡Es  claro! 

Hr.  Atndrre— En  el  caso  á  que  so  ha  re* 
ferido  el  diputado  señor  Vidal  y  Fuentes, 
tengo  la  más  absoluta  seguridad  de  que  sí 
hubiese  habido  una  ley  encargando  al  Sena- 
do de  calificar  la  omisión  á  los  efectos  de 
los  derechos  á  la  jubilación,  si  bien  habría 
acordado  la  venia  para  separarlo — pues  era 
razonable  que  la  acordase  apreciando  las 
circunstancias  del  punto  de  vista  político  de 
los  ciudadanos  que  entonces  formaban  aque- 
lla Cámara— no  la  habría  calificado  de  gra- 
ve para  que  no  hubiera  tenido  daflosos  efec- 
tos civiles.  Estoy  seguro  que  no  habría  co* 
metido  esa  pequenez,  que  no  se  habría  ensa» 
fiado  con  él  ni  con  ningún  otro  ciudadano 
en  su  caso. 

Sr.  Vidal  j  Faeniee^Es  posible  el 
caso. 

Sr.  Ai^alrre — Es  posible,  pero  es  posi- 
ble que  todos  los  hombros  se  equivoquen 
también. 
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Clntarnipelones). 

Es  oierto  qae  cada  cual  atribuye  mucha 
gravedad  á  las  culpas  políticas  de  sus  ad- 
▼ersarios,  sobre  todo  en  momentos  de  excita- 
ción de  las  pasiones,  pero  cierto  es  igual  • 
mente^  para  honra  del  pafs,  que  nunca  se  ha 
llevado  la  hostilidad  y  la  persecución  hasta 
la  privación  ó  el  despojo  de  los  derechos  pri- 
vados. 

Por  eso  sostengo  que  no  hay  ningún  peli- 
gro en  confiar  al  Senado,  ó  á  la  Comisión 
Permanente  en  su  defecto,  la  caliñcación  de 
la  gravedad  de  la  omisión  atribuida  al  em- 
pleado cuya  destitución  se  pide. 

La  separación  se  concederá,  no  lo  dudo, 
con  sobrada  facilidad  en  esos  momentos  de 
exaltación  apasionada,  pero  no  ultrapasará 
el  Kmito  de  la  acción  política. 

Desde  que  el  empleado  que  se  quiere  po- 
ner de  lado  quedará  separado  de  la  misma 
manera  llamando  grave  ó  llamando  leve  ó 
no  llamándole  nada  á  la  omisión  que  se  le 
imputa,  estoy  cierto  de  que  no  habrá  un  Se- 
nado en  el  paSs  que  se  complazca  en  hacer 
calificaciones  injustas  ó  parciales,  sin  más  al- 
cance que  agravar  la  desgracia  del  emplea^ 
do  destituido  y  la  de  su  inocente  familia. 

Podré  equivocarme,  pero  sinceramente  creo 
que  la  cultura  del  elemento  intelectual  del 
país  es  bastante  para  abrigar  la  seguridad 
de  que  en  la  ocasión  aludida  el  antegonismo 
no  habría  llegado  á  ese  extremo,  y  tengo  la 
más  completa  persuasión  de  que  ni  entonces 
hubo,  ni  en  adelante  habrá,  una  reunión  de 
diez  ciudadanos  respetables,  en  el  desempe- 
llo de  la  alta  intrestidura  de  senadores  de  la 
nación,  sean  del  partido  que  fueren,  ca- 
paces de  ensafiftrse  con  un  empleado  cual- 
quiera, calificando  de  grave  una  omisión  ad- 
ministrativa que  en  realidad  no  lo  sea,  con  el 
maligno  intento  de  perjudicarlo  en  sus  dere- 
chos civiles,  haciéndoles  perder  su  acción 
á  solicitar  oportunamente  una  jubilación. 

Creo  que  no  hay  peligro  de  ninguna  es- 
pecie. Así  es  que  yo  no  me  opongo  á  que  se 
vote  la  reconsideración,  y  la  votaré  también, 
pero  entendiendo  que  queda  en  pie  siempre  el 
artículo  aditivo  propuesto,  por  si  la  reconsi- 
deración no  fuera  acordada. 


Sr.  Coste  '-Voy  i  hacer,  simplemente, 

una  observación  á  mi  distíngaido  eolega  el 
doctor  Aguirre. 

Me  parece  un  poco  lírico  eao  qae  díoe  de 
que  no  habrá  diez  personas  en  el  Senado  6 
diez  senadores  que  se  atrevan  á  dar  la  veait 
ó  á  no  acordar  esta  calificación. 

Yo  creo  que  eso  podrá  suceder  en  la  actnt- 
lidad,  y  de  hoy  en  adelante. . .  Pero  en  el 
pasado  se  han  visto  tantas  cosas  que  no  jas- 
tífica n  el  optimismo. . . 

8r«  Asalrre— To  no  tongo  del  pasado 
tan  mala  opinión  como  es  de  moda  tenerla. 

(Hilartdad) 

8r.  Coate— Pero  yo  puedo  oiter  el  caso 
mío. 

(Hilaridad). 

¡Ya  ve  que  es  bien  notorio! 

£1  Senado  no  sólo  acordó  la  venia,  ñno 
que  nunca  quiso  resolver  mi  expediento  de 
reposición  en  mi  empleo.  ¡Ya  ve  que  se  ha 
cometido  toda  clase  de  iniquidades  en  el  pa- 
sado, sefior  diputadol  En  adelante  poedeqoe 
no  se  cometan. 

8r.  Ai^sirre— Eso  prueba  contra  lo  que 
el  aefior  diputado  arguye,  porque  m  no  quiso 
ocuparse,  quiso  decir  que  no  quiso  aso- 
ciarse. 

Sr.  Coate— ¡Que  no  le  mandaron  ocu- 
parse! Entonces  no  había  tal  Senado. 

8r.  PreaidenCe— (il^ite  la  eampamüa) 
— ^Hago  presente  á  los  seRores  diputados  que 
están  fuera  de  la  cuestión. 

8r«  Sllván  Femándea — Voy  á  mani- 
festar simplemente  que  mi  deseo  y  mi  íoten* 
ción  han  sido  defender  en  absoluto  el  dere- 
cho de  los  empleados  á  que  no  se  las  aireba- 
te  la  jubilación. 

(Apoyados). 

He  expresado  ya  mi  adhesión  al  articolo 
aditivo  del  diputado  sefior  Boxio;  pero  es 
claro  que,  como  es  más  favorable  la  mocita 
de  reconsideración,  voy  á  votarla  tambi^ 
reservándome  después  adherir  á  aquel  artí- 
culo si  fuese  desechada  la  reconaidenuaóo. 

8r.  Rodrigaem  (don  A.  Mm)  ^Yo  foy 
á  oponerme  ala  moción  de  reoonsUecacUD 
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formalada  con  el  propósito  de  eliminar  del 
irtículo  16  una  disposición  que  figura  en  to- 
las las  leyes  de  jubilación. 

Para  formular  este  proyecto,  he  examína- 
lo las  leyes  más  avanzadas  en  materia  de 
jubilación,  y  en  ninguna  he  visto  que  no  se 
establezca  de  una  manera  expresa  que,  en  el 
saso  de  omisión  ó  delito,  se  pierde  el  dere- 
cho á  la  jubilación. 

Sr.  Roxlo— Se  trata  de  la  omisión  sola- 
mente y  no  del  delito. 

Hr.  Rodrfipiex  (don  A.  llI.)--Pero 
hay  el  propósito  revelado  por  los  que  apoyan 
la  moción  de  reconsideración,  de  eliminar 
esa  disposición  del  artículo  16. 

Sr«  Roxlo— No,  sefior. 

Sr«  Rodriirii«>  (don  A.  lU.)— Eso  es, 
lo  han  insinuado  el  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa y  varios  sefiores  diputados;  y  yo  consi* 
dero  que  entonces,  para  resolver  una  cues- 
tión-^ mi  juicio — de  importancia  secunda- 
ria— s^ún  lo  voy  á  explicar  en  breve — va- 
mos á  eliminar  de  la  ley  una  disposición 
fundamental  cnanto  que  ella  tiene  por  objeto 
darle  al  empleado  un  nuevo  estímulo  para 
que  cumpla  con  su  deber. 

Nr.  Roxlo — No  hay  tal  cosa:  lo  que 
pretende  el  diputado  sefior  Herrero,  es  su- 
primir la  palabra  omisión. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  ni.)— Pero  es 
que  la  palabra  omisión  figura  en  todas  las 
leyes. 

Sr«  RoaJo — Pero  eso  no  es  una  razón. 

Sr«  Rodrfsnes  (don  A.  yn.)  —  Está 
bien:  yo  no  he  entrado  todavía  á  discutir  si 
conviene  ó  no  hacer  el  distingo  de  omisiones 
culpables  ú  omisiones  gravea  que  se  ha  in- 
dicado por  varios  sefiores  diputados.  Lo  que 
me  parece  que  sería  un  grave  error,  repito, 
seria  el  eliminar  de  la  ley  esta  disposición, 
de  que  los  empleados  destituidos  por  omi* 
sión  pierdan  el  derecho  á  jubilación,  porque 
la  jubilación,  oomo  dije  antes,  debe  ser  un 
estimuló  para  que  los  funcionarios  se  pre- 
ocupen de  cumplir  con  sus  deberes;  es  un 
premio  á  los  buenos  funcionarios,  y  privar- 
les de  esos  premios  es  un  recurso  de  que  de- 
be disponer  la  administración  para  asegu- 
mr  BU  buen  servicio. 

(Apoyados). 


De  manera,  pues,  que  para  corregir  un 
inconveniente  de  importancia  secundaria, 
como  dije  antes,  se  va  á  cometer,  á  mi  juicio, 
un  grave  error  si  se  elimina  del  artículo  16 
ese  inciso.  Tf aseguro  que  es  cuestión  secun- 
daria, la  cuestión  suscitada  por  el  diputado 
sefior  Roxlo,  por  lo  siguiente:  porque  la  ley 
ya  dice  que  en  los  casos  de  destitución  por 
ineptitud  no  se  pierde  el  derecho  á  la  jubila- 
ción, y  los  casos  de  omisión  leve  son  muy  se- 
mejantes á  los  casos  de  ineptitud;  por  eso, 
lo  que  ocurriría  sería  que!el  Senado-,  en  todos 
esos  casos,  teniendo  presente  que  cuando  se 
destituye  por  omisión  se  pierde  el  derecho  á 
la  jubilación,  destituirfa  por  ineptitud;  es  de- 
cir, que  los  casos  de  omisión  leve,  á  que  se 
refieren  los  sefiores  diputados,  y  que  se 
prestan  á  distingos  no  establecidos  en  la 
constitución — y  por  eso  tiene  sus  inconve- 
nientes el  querer  establecerlos  en  esta  ley-» 
prácticamente,  serán  equiparados  por  el  Be- 
nado  ó  por  la  Comisión  Permanente  á  los  ca- 
sos de  ineptitud. 

De  ahí,  pues,  que  el  propósito  que  persi- 
gue el  diputado  sefior  Roxlo  y  los  que  lo  han 
apoyado,  está  contemplado  en  la  ley,  puesto 
que  la  ley  no  castiga  con  la  pérdida  de  la 
jubilación  á  los  empleados  que  son  destitui- 
dos por  ineptitud. 

Por  estas  razones,  yo  me  opongo  á  la  re- 
consideración, sin  perjuicio  de  que  en  la  otra 
cuestión  me  someta  al  criterio  de  la  H.  Cá- 
mara. To  no  he  combatido  la  adición  del  di- 
putado sefior  Roxlo,  aunque  no  estoy  muy 
persuadido  de  sus  ven ts jas,  porque  he  procu- 
rado armonizar  mis  opiniones  con  las  del 
miembro  informante  que  considera  inconve- 
niente la  adición. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Yo  no  voy 
á  fatigar,  ó  por  lo  menos  no  es  esa  mi  inten- 
ción, á  la  Cámara  con  una  larga  discusión 
sobre  este  asunto;  pero  me  parece  que  es 
conveniente  recordar  ciertos  preceptos  de 
orden  elemental  en  materia  constitucional, 
para  aplicarlos  al  punto  que  está  en  deba- 
te. 

Bajo  la  apariencia  de  una  obra  eminen- 
temente caritativa,  el  distinguido  autor  del 
proyecto  quiere  hacer  de  los  empleados  pú- 
blicos una  cosa  que  no  ha  querido   hacer  la 
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ooDstitttoión  7  que  las  institucioneB  republi- 
canas 86  oponen  á  que  sea. 

(Apoyados). 

A  pretexto  de  que  esto  va  á  garantir  que 
los  empleados  sean  muy  buenos»  que  cum- 
plan con  su  misión,  pone  á  disposición  del 
poder  público  no  sólo  el  empleo,  sino  los 
ahorros  del  empleado  y  la  miseria  de  sas  fa- 
milias, cuando  la  ley  ha  querido,  por  el  con 
trario,  hacer  que  los  empleados  al  mismo 
tiempo,  que  sean  sumisos  con  el  poder  pábli- 
co,  estén  bastante  garantidos  para  que  él  no 
los  pueda  arrojar  de  sus  empleos.  •  • 

ftr.  Roidríi^aes  (don  A.  m.) --Esa  ga- 
rantía se  la  da  la  constitución. 

Sr«  Herrero  y  fiaplnosa — ...y  por 
eso  l|a  establecido  que  ningún  empleado  po- 
drá ser  destituido  sin  previa  venia  del  Sena- 
do ó  de  la  Comisión  Permanente. . . 

Sr«  Rodrfi^es  (don  A.  llI.)-^De  per- 
fecto acuerdo. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa  —  •  •  .para 
que  no  sean  los  empleados  públicos  juguete 
del  poder  público.  •• 

ftr.  Rodrfffnea  ( don  A.  Mm  )  —  De 
acuerdo.  |8i  eso  no  se  ignoral. . . 

Hr.  Herrero  j  Espinosa— ...Pues 
bien:  la  disposición  contenida  en  el  inciso  3.^ 
del  artículo  16  es  absolutamente  contradic- 
toria con  el  principio  constitucional  al  orga* 
nixar  loe  poderes  públicos. 

una  omisión,  es  preciso  definir  lo  que  es, 
para  que  se  vea  la  injusticia  que  consagraría 
la  ley  si  se  mantuviera  la  disposición  de  que 
se  pierde  el  derecho  á  la  jubilación.  Omisión 
comete  un  empleado  que  falta  uno,  dos  ó  tres 
meses  á  su  empleo;  omisión  es  la  de  un  em- 
pleado que  pierde  una  nota  que  se  le  ha  con- 
fiado en  una  comisión,  y  son  faltas  de  esta 
naturalesa  las  que  constituyen  una  omisión, 
porque  todas  las  otras  entran  en  el  capítulo 
de  los  delitos. 

9r.  Rodrfffnea  (don  A,  ]II.)^Pero 
omisión  también  es  la  de  un  empleado  que 
no  cobra  cuando  debe  cobrar  y  que  perjudi- 
ca al  fisco.  Esa  es  otra  omisión . . . 

6r«  Herrero  y  Espinosa— Perfecta- 
mente: le  tomo  ese  ejemplo  para  demostrar- 
le. •• 


Sr.  Rodrfi^em  (don  A.  M.)— ...es 

el  primer  caso,  lo  destituirán  y  no  perderá 
la  jubilación,  y  en  el  segundo,  como  es  una 
omisión  culpable,  lo  destituirán  y  perderá 
la  jubilación. 

8r.  Herrero  y  Espinosa  ^  Cod  el 
ejemplo  que  me  pone  el  autor  del  proyecto, 
yo  le  voy  á  demostrar  que  al  estado  le  con- 
viene más  que  el  empleado  no  pierda  la  |n- 
bilación;  porque  dice  el  autor  del  proyecto 
que  no  cobra  y  perjudica  al  estado.  Si  gou 
de  su  jubilación,  el  estado  puede  roparcirse 
embargándole  la  tercera  parte  de  su  jobila- 
ción,  y  qurdnrá  destituido  el  empleado  y  le 
restituirá  al  estado  el  perjuicio  que  le  ha 
causado. 

Entretanto,  para  los  casos  de  delito,  á 
código  establece  las  penas  que  deben  tener 
los  empleados  públicos.  Pero  ya  digo:  lo  que 
á  mí  me  enteresa  especialmente,  como  dijo 
muy  bien  el  diputado  sefior  Rozlo,  es  que 
desaparezca  el  término  omisión,  porque  yo 
sentiría  que  no  me  oyera  mi  distinguido  ami* 
go  el  señor  diputado  por  Rivera,  doctor 
Aguirre,  cuando  dice  que  puede  obligarse  al 
Senado  á  que  califique,  y  que  esta  ea  ana 
materia  igual  á  la  venia  que  se  le  alnbuye 
al  Senado  para  nombrar  directores  del  ban- 
co, etc.,  etc.  No  es  cierto,  y  es  lamentable 
este  error  en  un  hombre  de  la  capacidad  é 
inteligencia  del  doctor  Aguirre.  A  los  caer- 
pos  colegiados  como  el  Senado,  cuando  tie- 
nen la  facultad  de  pronunciare  en  asuntos 
de  carácter  personal,  la  ley  los  ha  rodeado 
de  tal  suma  de  garantías  que  loshaautorín- 
do  á  fijar  su  procedimiento  especial,  como  lo 
ha  hecho  el  Senado,  reajcionando  sobre 
prácticas  primitivas  y  estableciendo  que  laa 
venias  para  los  cargos  las  hará  en  secreto 
para  que  el  público  no  se  aperciba  de  ello; 
porque  lo  que  es  esencial  al  cumplimiento 
de  esas  funciones  que  le  han  sido  dadas  por 
la  constitución  de  la  república,  es  el  ejerci- 
cio de  las  facultades  íntegras,  sin  limi- 
tación de  ninguna  clase  de  cuerpo  oolectiTo, 
y  por  eso  dice:  cyo  quiero  ejercer  esta  {acui- 
tad sin  control  de  ninguna  clase  y  la  ejeno 
en  secreto»:  y  por  eso  otorga  las  venias  pa- 
ra nombrar  ministros  diplomáticos^  eo  secre- 
to, para  que  el  público  no  se  entsie  de  tu 
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razones  qae  tiece  para  aceptarlos  6  recha- 
zarlos. Ha  sido  el  criterio  de  los  senadores, 
con  el  conocimiento  de  las  cosas,  lo  que  les 
ha  ensefiado  que  en  los  casos  de  venia  6  des- 
titución conviene  pronunciarse  afirmativa  6 
negativamente  sin  enunciación  de  causa. 

Pues  ese  mismo  ejercicio  lo  tienen  en  los 
casos  de  destitución  por  omisión  ó  delito: 
proceden  en  la  misma  forma,  en  sesión  se- 
creta, y  la  ley  les  obligaría  á  proceder  públi- 
camente y  á  calificar  estableciendo  procedi- 
mientos que  no  se  tiene  el  derecho  de  impo- 
nerles. 

8r.  Afi^lrre— ¿Por  qué? 

^r.  Herrero  y  Espinosa — Por  las  ra- 
zones que  he  dado. 

Yo,  pues,  señor  presidente,  voy  á  votar  la 
moción  de  reconsideración  del  inciso  3.*  del 
artículo  16  y,  como  lo  decía  el  diputado  se- 
ñor Rozlo,  mi  objeto  es  suprimir  la  pala- 
bra omisión  de  ese  artículo,  dejando  exclu- 
sivamente la  pérdida  de  la  jubilación  para 
los  casos  de  delito. 

Sr«  Roxio— Hago  moción  para  que  se 
prorrogae  la  sesión  hasta  votar  la  reconside- 
ración. 

(Apoyados). 
(Nú  apoyados). 


Hr.  Presidente— Se  va  á  votar, 
Si  se  prorroga   la  sesión  hasta  volar 
moción  de  reconsideración. 


la 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Mora  Magariffos— Yo  no  voy  á 

acompañar  la  moción  de  reconsideración,  no 
porque  tenga  ideas  contrarias  al  artículo  adi- 
tivo del  señor  Rozlo,  sino  porque  creo  que 
no  procede. 

Como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  diputado 
señor  Aguirre.. . 

Sr«  Areeo— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción?. . .  Me  siento  enfermo  y  tengo  que  re- 
tirarme; pido  permiso  para  hacerlo. 

La  Cámara  va  á  quedar  sin  número.  • . 

Sr.  Rodríi^aez  (don  O.  £••)— La  cul- 
pa no  es  del  señor  diputado,  es  de  los  que 
no  vienen. 

Sr«  Areeo — La  razón  que  tengo  es  de 
salud.  Me  siento  enfermo  y  tengo  que  reti- 
rarme. 

Sr.  Presidente— Puede  retirarse  el  se- 
ñor diputado. 

Estando  sin  número  la  Cámara,  se  levanta 
la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
un  minuto  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 
Samuel  Elixén, 
Secretario  Relator, 
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23/  SESIÓN  EXTRAORDINAFUA 


NOVIEMBRE  21  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
dies  minuloa  p.  m.  del  día  veinliuno  de  no- 
viembre del  alio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  seftores 


Ca«tro 


Pereda 

Brlto 

Baimblne 

Bmlth 

Ferrando  y  Olaondo 

Oona&les  I«areiia 

Rozlo 

Caparro 

Areeo 

Ramón  Oaenra 

Herrero  y  Baplnosa 


Mora  Magarlffos 

Fajardo 

OnUlot 

Rodrlsrues  (don  O.  L.) 

Fiortto 

Samaoolta 

Flenrqnln 

Bleetra 

Asolrre 

Redó 


Faltando: 


lalaslae 


Ooeo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Del  Campo 

Bonaseo 

Sllv&n  Fern&ndes 

Rodrigues  (don  R.) 

Martines 

Fonseca 

Figari 

MartoreU 

Lopes 

Várela 

M  iláuis  Zakaleta 

Vidal  7  Fuentes 

Anaya 

Grafía 

Costa 

Olivera 

Gufiarro 

Brtto  del  Pino 

Berro  (don  Arturo) 

Tisoomia 

Laoueva  Stirling 


CON  AVISO 

Sn^kres 


Muró 


OON  LICBNCIA 

Bsgnado 
SIN  AVISO 


Viera 
Ros 

Bnoiso 

Solé  7  Rodrigues 

Vásques  Várela 

Alves 

Crique 


VeUoso 

Berro  (don  Garlos) 

Btoheverrito 

Gil  (don  Mario) 


Garoia 
loasuriaga 


Hr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(86  lee\ 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarioatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  8igaieiite)t 

El  comité  popular  para  la  adquisición  de  cmoeros 
solicita  de  V.  H.  bu  contribución. 

A  la  Comisión  de  Hacienda, 
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^La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  contrlbaclóo  Inmobiliaria  para  los  de- 
partamentos del  litoral  é  Interior. 

Repártase. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  sefior  yicepresidente»  doctor  Fi- 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento. 

(ASI  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 

Qued6  pendiente  la  moción  de  reconside- 
ración sobre  el  artículo  16  del  proyecto. 

Sr.  OalDot — To  creo,  sefior  presidente, 
que  la  H.  Cámara  no  debe  votar  la  reconsi- 
deración del  artículo  sancionado  anterior- 
mente. 

Ta  manifestó  el  autor  del  proyecto,  en  la 
sesión  anterior,  que  el  artículo  que  establece 
que  en  los  casos  de  omisión  ó  delito  se  pier- 
de el  derecho  á  la  jubilación,  es  una  disposi- 
ción de  legislación  universal. 

No  es  posible  que  á  un  empleado  que  se 
le  destituye  por  una  omisión  grave,  porque 
solamente  una  omisión  grave  es  la  que  da 
causa  á  la  destitución,  pueda  recibir  un  pre* 
mió,  como  sería  el  derecho  de  seguir  gozando 
de  la  jubilación.  Sucedería  en  algunos  casos 
que  81  la  jubilación  fuera  casi  lo  mismo  que 
el  sueldo  de  que  gozara  el  empleado,  el  es- 
tado tendría  interés  en  que  el  empleado  no 
fuera  destituido;  porque  la  jubilación,  en  ese 
caso,  vendría  á  quitarle  todas  las  cargas  del 
empleo  y  á  acordarle  los  beneficios  por  cuan- 
to recibiría  un>ueldo  casi  igual  al  que  habrá 
catado  gozando. 

Esto  por  lo  que  reapecta  á  la  supresión 
que  se  quiere  hacer  de  la  omisión  como  cau- 
sa de  pérdida  de  la  jubilación. 

En  cuanto  á  la  distinción  que  se  preten- 
día establecer  entre  omisión  grave  ó  culpa- 
ble y  omisión  leve  ó  inculpable,  yo  conside- 
ro que  ea  completamente  inútil  que  se  esta- 
blezca en  la  ley. 

Repito  que  el  Senado  no  acordará  la  ve- 
nia para  destituir  á  un  empleado  sino  en  el 
caso  en  que  se  trate  de  una  omisión  grave  ó 
culpable.  Si  la  omisión  no  reúne  estas  con- 
diciones, el  Senado,  con  toda  seguridad,  ne- 
gtfáia  Tenia. 


Por  otra  parte,  si  el  Senado  quiere  pioce- 
f  der  con  benevolencia,  lo  que  puede  hacer  es, 
en  primer  lugar,  decir  que  la  omisión  do  ei 
grave  ni  culpable  y  por  consiguiente,  negar 
su  venia  para  la  destitución  del  empleado  j 
también  puede  acordarla,  como  se  ha  dicbo 
ya,  fundándose  en  una  causa  de  ineptitad, 
porque  ciertas  omisiones,  que  no  sean  maj 
graves,  pueden  constituir  una  ineptitud  del 
empleado,  que  sea  causa  suficiente  para  des- 
tituirlo, pero  no  para  hacerle  perder  el  dere 
cho  á  la  jubilación. 

T,  por  último,  si  el  Senado  quiere  ejercer 
un  acto  de  injusticia  contra  el  empleado,  lo 
mismo  lo  ejercerá  con  la  restricción  que  f? 
quiere  establecer,  porque  aún  algunos  caso« 
de  omisión  que  se  han  citado  en  Cámara,  po- 
drán considerarse  como  casos  de  delito,  y 
destituyendo  al  empleado  por  delito,  es  na- 
tural que  no  puede  pretenderse  que  tenga 
derecho  á  jubilación. 

Sr«  Roxio — He  escuchado  atentamente 
al  sefior  miembro  Informante.  En  la  prime^ 
ra  parte  de  su  discurso  nos  ha  dicho  qoe  la 
disposición  que  nosotros  combatimos,  es  ana 
disposición  de  carácter  universal  y  que  m 
encuentra  en  todas  las  leyes. 

To  declaro,  sefior  presidente,  que  ese,  para 
mí,  no  es  un  argumento  que  haga  fuerza  en  mi 
espíritu,  y  no  es  argumento  que  haga  fuer- 
za en  mi  espíritu  porque  aun  suponiendo 
que  se  tratara  de  una  ley  revolucionaria,  si 
esa  ley  era  justa  lo  más  natural  seria  qaela 
Cámara  la  aceptase. 

¿A  qué  se  reduciría  el  progreso  humano 
si  por  el  mero  hecho  de  que  una  verdad 
aparente  tuviese  carácter  universal,  no  pe- 
diera ser  sustituida  por  otra  verdad  verda- 
dera? ¿A  qué  se  reduciria  el  progreso  si  ana 
ley  no  pudiese  ser  sustituida  por  otra  ley 
más  avanzada  y  más  progresista? 

Sabido  es  que  la  civilización  no  consiste 
en  otra  cosa  que  en  una  serie  de  saltos  ha- 
cia el  maftana,  es  decir,  en  una  sucesión  de 
leyes  científicas  y  sociológicas,  cada  uoa  de 
las  cuales  reviste,  hasta  que  llega  otra  ley 
más  avanzada^  un  carácter  general. 

En  cuanto  al  segundo  argumento  hecho 
por  el  doctor  Guillot,  referente  á  las  omisio- 
nes graves  y  las  omisiones  leve^i,  no  voy  á 
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inaistir  en  él,  por  la  sencilla  cansa  de  que, 
si  no  íaera  aceptada  la  moción  de  reconsi- 
deración, que  esiá  en  debate,  propondré  una 
nueva  forma  de  artículo,  renunciando  al 
presentado  en  la  sesión  anterior.  En  el  artí- 
culo que  popondré  desaparecen  las  palabras 
omisión  grave^  por  lo  que  espero  que  el  nue- 
vo artículo  levantará  menos  resistencia  en 
la  H.  Cámara. 

Por  lo  tanto,  lo  único  que  queda  en  pie 
es  la  moción  de  reconsideración,  y  como  en- 
tiendo  que  el  punto  está  más  que  de  sobra 
disentido,  mociono  para  que  se  vote  si  se  re- 
considera ó  no  el  artículo  en  debate. 

Sr.  Mora  Magaiiff os  — En  la  sesión 
anterior,  seffor  presidente,  había  pedido  la 
palabra  para  exponer  algunas  ideas  oponién- 
dome á  la  moción  de  reconsideración.  Como 
ll^ó  la  hora  reglamentaría,  no  pude  termi- 
nar mi  exposición,  7  voy  á  hacerlo  ahora, 
aunque  brevemente,  porque  considero  que 
la  Cámara  ya  ha  discutido  bastante  este 
punto. 

Yo  no  creo  que  haya  necesidad  de  recon- 
siderar el  artículo  16,  porque  no  vamos  á 
tratar,  ni  nos  oponemos  á  todas  las  ideas  que 
él  contiene:  sólo  se  trata,  por  la  moción 
del  diputado  sefior  Boxlo  ó  por  el  artículo 
aditivo,  de  una  simple  faz,  de  una  parte  pe- 
queñísima do  ese  artículo,  y  desde  que  está 
en  discusión  el  artículo  19,  aconsejado  por 
la  Comisión  y  que  trata  de  omisiones  y  deli- 
tos, casos  en  que  los  empleados  no  pueden 
obtener  jubilación,  no  hay  necesidad  de  to- 
car el  artículo  16. 

No  vamos  á  atacar  fundamentalmente  ese 
artículo,  no  lo  vamos  á  modificar  sustancial, 
mente;  sólo  se  trata  de  una  fas  de  él;  si  con- 
viene ó  no  establecer  divisiones  respecto  de 
las  omisiones,  en  leves  y  graves;  y  si  el  Se- 
nado debe  pronunctarae  ó  no  á  este  respecto 
cuando  concede  la  venia  para  destituir  á  un 
empleado. 

De  modo,  pues,  que  no  corresponde  la  re- 
consideración del  artículo  16,  que  abarca  di- 
versas ideas.  Lo  fundamental  no  es  tocado 
por  el  artículo  aditivo  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Roxlo. 

Por  otra  parte,  el  reglamento  permite  á  los 
diputados  proponer  artículos  aditivos,  y  des- 


de que  ese  artículo  aditivo  no  modifica  fun- 
damentalmente otro  artículo  sancionado, 
sino  una  simple  faz,  no  es  el  caso  de  recon- 
sideración. 

Yo,  pues,  me  opongo  á  la  reconsideración, 
sin  perjuicio  de  votar  el  artículo  aditivo  del 
diputado  sefior  Roxlo,  por  las  razones  que 
voy  á  exponer. 

iSr.  Roxlo— Yo  voy  á  modificar  mi  ar- 
tículo aditivo.  Se  lo  advierto  al  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Mora  lUagarlftos  -*  Yo  no  voy  á 
sostenerlo  entonces,  salvo  que  la  modificación 
del  señor  diputado  sea  mejor  que  el  artículo 
que  ha  propuesto.  En  ese  caso  lo  acompa- 
ñaría. 

Sr«  Roxlo^Tal  vez  habría  convenien- 
cia en  que  esperara  hasta  después  de  oir  la 
lectura  del  artículo  en  la  nueva  forma  que 
le  voy  á  dar. 

8r«  Mora  Masarlftots  —  Bien:  ya  que 
el  señor  diputado  cree  que  la  nueva  forma 
que  va  á  aportar  al  debate  es  mejor  que  la 
anterior,  voy  á  desistir  de  continuar  al  res- 
pecto, reservándome  el  derecho  de  hacerlo 
después  que  se  vote  la  moción  de  reconside- 
ración. 

Sr«  filván  Fernandos  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Sr»  Presidente  —  Se  había  hecho  mo- 
ción en  el  sentido  de  declarar  suficientemen- 
te discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

De  manera  que  se  va  á  votar. 
Si  se  da  por  suficientemente  disentido  el 
punto  sobre  la  moción  de  reconsideración. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrmatlTa). 

Si  se  reconsidera  el  artículo  16. 
8r«  Costa— Que  se  lea. 

(Se  lee). 

8r«  Presidente  «-  Los  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r«  Roxlo  —  Voy  á  presentar  la  nueva 
forma  de  que  he  hablado  antes. 
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Claro  Mtá  que  como  el  artículo  contradice 
algo  de"Io  que  dijo  en  la  sesión  anterior  el 
diputado  eeflor  Herrero  y  Espinosa,  debo 
contestar  antes  á  este  distinguidísimo  com- 
pañero. 

8r«  Florito  —  i  Qué  es  lo  que  está  en 
discusión  ahora  ?• . . 

Sr.  Rodrfffttem  (don  G.  I4.)^£etá  en 
jdiscusión  el  artículo  19. 

Sr.  Presidente  —  £1  artículo  19  que 
viene  á  ser  17. 

Sr*  Florito  —  Pero  no  se  había  puesto 
en  discusión. 

Sr«  Roxio — ^Nos  decía  el  doctor  Herre- 
ro y  Espinosa  que  nosotros  no  podíamos  dar 
al  Senado  más  atribuciones,  por  medio  de  la 
iey,  que  las  que  explícitamente  le  marca  la 
constitución. 

Yo  oreo  que  en  esto  cometía  un  error.  La 
prueba^  es  que  últimamente,  al  reglamentar 
los  actos  del  comido,  atribuyóse  al  Senado 
la  misión  de  fallar  sobre  la  validez  de  ios 
escrutinios  de  las  juntas  económico-adminis- 
trativas  y  de  las  juntas  electorales,  cometido 
que  de  ningún  modo  le  asigna  la  constitu- 
ción. 

De  manera,  pues,  que  el  cuerpo  legislativo 
está  autorizado  para  dar  al  Senado  otras  atri- 
buciones además  de  las  que  se  encuentran 
en  la  carta  fundamental. 

La  forma  del  artículo  sustitutivo  que  su* 
pilco  al  señor  secretario  se  sirva  copiar,  es 
esta: 

(Dicta):  cPara  que  la  destitución  por  omi- 
sión traiga  aparejada  la  pérdida  de  la  jubi- 
lación, es  preciso  que  asi  lo  declare  el  Sena- 
do, ó  en  su  caso  la  Comisión  Permanente  á 
pedido  del  poder  ejecutivo  y  por  dos  tercios 
de  votos». 

Como  se  ve,  señor  presidente,  en  esta  nue- 
va forma  le  evitamos  al  Senado  la  cuestión 
de  calificar  la  omisión:  ya  no  se  verá  obliga- 
do, en  ningún  caso,  á  juzgar  de  cuándo  una 
omisión  es  grave  y  cuándo  una  omisión  es 
leve,  sin  que  por  eso  dejemos  de  darle  al  em- 
pleado las  mayores  garantías  que  es  posible 
darle,  dentro  del  modo  cómo  está  constitui- 
da esta  asamblea,  salvando  mi  propósito  de 
que  no  pueda  ser  destituido  con  pérdida  de 
|a  jubilación,  sino  en  los  casos  de  verdadera 
omisión  grave. 


Todo  el  debate,  en  la  sesión  anterior,  gM 
sobre  la  violencia  que  podría  hacer  en  d  e«- 
píritu  de  los  senadores  el  toner  que  declarar 
ó  calificar  la  omisión  cometída  por  el  em- 
pleado. 

Nada  se  dijo,  ni  nada  se  podía  argüir  eo 
contra  de  mi  intención  de  darle  al  enspleado 
el  mayor  número,  la  mayor  suma  de  garan- 
tías en  defensa  del  pan  y  del  repoao  de  sa 
vejez. 

Por  el  nuevo  articulo  que  yo  propongo,  se 
ve  claramente  que  está  salvada  la  violencis 
que  el  juicio  de  la  calidad  de  la  omiaión  po 
día  hacer  en  el  espíritu  del  Senado. 

£s  lo  que  quería  decir. 

8r«  CiMte-^Como  medio  de  simplificar 
este  debate,  que  en  su  mayor  parte  me  parece 
algo  superfino,  lo  práctico  seria  lo  sigoienie: 
queen  cualquiera  de  esos  casos  se  le  devolvie- 
ran á  los  empleados  sus  imposiciones,  porqoe 
ese  dinero  es  suyo,  pero  no  las  cuotas  coa 
que  el  estado  ha  contribuido  á  formar  el 
fondo  de  la  caja  de  jubilación. 

Eso  es  lo  práctico;  porque  entrar  en  Us 
teorías  de  cómo  ha  de  calificar  él  delito  el 
Senado  y  demás  embolismos,  es  envolvemos 
en  un  caos  de  distingos  sin  términos. 

(Apoyados). 

Lo  práctico,  como  digo,  sería  eso.  Mo  hay 
derecho  ni  es  justo  quitarle  al  empleado,  ana 
en  el  caso  de  omisión,  las  imposiciones  que 
ha  hecho  para  formar  su  fondo  de  jubilactón: 
ese  es  su  dinero;  lo  ha  ido  entregando  coa 
un  día  del  mes,  de  su  sueldo,  durante  una 
serie  de  años. 

Supongamos  un  empleado  que  llega  á  loa 
24  años  de  servicios,  y  comete  una  falta,  j  fe 
le  ha  suspendido  por  omisión  ó  cualquiers 
otra  cosa:  ¿sería  justo  privarle  de  los  medios 
de  subsistencia,  sobre  todo,  de  aquello  que 
él  ha  contribuido  á  formar  con  su  propio  pe- 
culio? Está  bien  que  no  se  le  favorezca  con 
las  cuotas  que  impone  el  estado,  pero  con  lo 
que  es  de  él,  no  veo  que  sea  justo. 

De  manera  que  esta  sería  una  ¡dea  con- 
ciliatoria, que  podría  compendiarse  así:  no 
privarle  en  ningún  caso  de  las  imposicioDes 
que  él  ha  hecho,  aunque  sí  del  resto  de  la 
jubilación  como  sanción  de  su  falta. 
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Yo  le  pediría  al  autor  del  proyecto  y  al 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que  me- 
ditasen esta  idea,  7  verían  que  ella  se  acerca 
más  á  la  verdad  de  las  soluciones  prácticas 
7  consulla  más  la  justicia  7  la  equidad. 

Sr.  Areco — ¿file  permite  una  observa- 
ción^ doctor  Costa? 

Sr.  Goata— ¡Cómo  njl  Bi  70  no  V07  á 
hablar  más. 

Sr.  Areco — Cuando  empezó  á  hablar  el 
señor  diputado,  70  asentía  á  lo  que  él  decía, 
porque  me  pareció  que  era  justa  su  observa- 
ción; pero  se  me  ha  ocurrido  después  esta 
idea:  si  es  justo  devolverle  al  empleado  des- 
tituido por  omisión  las  imposiciones  con  que 
ha  contribuido  á  formar  la  caja,  también  es 
justo  devolverlas  á  las  familias  délos  que  se 
mueren,  7  entonces  echamos  abajo  la  caja. 
Sr.CiMia — Llámele  &ao^.  Es  mu7  justo 
eso.  Yo  no  hago  cuestión  al  respecto.  En 
un  país  de  menesterosos,  no  ha7  que  ser  tan 
rígidos.  Cuando  prosperemos  en  la  vida  eco- 
nómica, habrá  rasón  entonces  para  estas  li- 
mitaciones. 

8r.  Areco — 8i  es  justo  en  un  caso,  es 
justo  en  el  otro,  7  entonces  se  quedaría  sin 
capital  la  caja. 

Sr.  GtMta— Yo  lo  propongo  como  una 
solución  práctica.  Nunca  me  empeño  en  que 
triunfen  ó  no  triunfen  mis  ideas.  No  S07  re- 
tórico. 

Sr.  Preftidente— ¿Formula  la  moción 
el  señor  diputado  en  este  sentido  como  arti- 
culo sustítutivo  ó  como  adición  al  artículo 
propuesto? 

8r.  Costa— Sí,  señoR  formulo  moción 
como  medio  de  transacción  entre  las  ¡deas  di- 
vergentes. 

Sr.  Prefttdente— ¿Quiere  dictarla  á  la 
Mesa? 

Sr.  Costa — Pero  es  que  después  de  tan- 
ta discusión  7a  no  me  acuerdo  cómo  quedó 
concebido  el  final  del  artículo. 

(81  sefior  Bf  artorell   le  hace  una  ob- 
servación en  voz  bajal 

Dice  el  señor  M artorell  que  tiene  un  ar- 
tículo semejante. 

8r.  Martor^U — £n  la  sesión  anterior 
yo  declaré  que  votaría  por  la  moeión  del  se- 


ñor Rozlo  porque  no  era  tan  violenta:  había 
cierta  probabilidad  de  que  algunos  emplea- 
dos no  perdieran  el  derecho  á  la  jubilación. 

Manifesté  también  que  consideraba  la  ju- 
bilación como  un  derecho,  7  bajo  ese  punto 
de  vista  creía  que  no  podía  ser  privado  de 
ella  el  empleado. 

Mis  ideas  coinciden  en  un  todo  con  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Pensando  que  el  artículo  16  no  sería  re- 
considerado, 7  coincidiendo  en  pensamiento 
con  el  diputado  que  acaba  de  hablar,  7  por 
lo  que  acabo  de  manifestar,  había  preparado 
la  redacción  de  un  artículo  transaocional  que 
diría  así: 

«En  los  casos  de  cesantía  por  omisión  6 
delito,  el  monto  de  la  jubilación  se  limitará 
á  la  renta  del  capital  que  se  hubiese  consti- 
tui«lo  con  las  cuotas  vertidas  por  el  emplea- 
do en  la  caja  dé  jubilación  basta  el  instante 
de  ser  separado  del  puesto,  7  con  los  intere* 
ses  de  dichas  cuotas  capitaliaados  mensual- 
mente  á  razón  del  6  %  anual,  que  será  tam- 
bién el  tipo  del  interés  de  la  renta». 

Sr.  Costa — ¿Sabe  que  se  elevó  un  po- 
quito el  señor  diputado?.  •  • 

(Htlarldad). 

.  •  .Porque  esa  capitalización  es  mucho.  Yo 
he  quedado  bastante  escamado  con  la  ca- 
pitalización del  Banco  Comercial. 

(Hilaridad )« 

Así  es  que  me  asusta  todo  lo  que  sea  ca- 
pitalización. Se  puede  ir  mu7  lejos  de  esa 
manera. 

(MarmuUoe). 

Sr.  Martorell — Tengo  que  defender  el 
artículo,  señor  presidente.  Yo  est07  comple- 
tamente en  la  verdad,  en  armonía  con  lo  que 
se  ha  sancionado  basta  el  presente. 

Se  ha  dicho  que  los  dineros  de  la  caja  de 
jubilación  serían  colocados  en  cédulas  del 
Banco  Hipotecario  ó  en  rentas  del  estado. 
Ha7  que  suponer,  por  consiguiente,  que  esos 
dineros  van  á  ganar  interés  capitalizado;  7  si. 
no  se  les  devolviera  á  los  empleados  más 
I  que  las  cuotas  por  ellos  depositadas  al  fin  de 
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cada  mes,  quedaría  la  caja  con  los  proventos, 
los  réditos  de  ese  capital. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  no  es  mo- 
t¡TO  de  irrisión  lo  que  acabo  de  declaran  es 
devolverle  al  empleado  lo  que  realmente  le 
pertenece;  no  solamente  el  capital,  sino  los 
intereses  que  viene  á  percibir  la  caja  de  jubi- 
laciones. 

(Marmallos). 

Sr.  Areco  ¿Me  permite  el  diputado  se- 
lior  Martorellf...  Es  casi  imposible  llevar 
una  contabilidad .  • . 

Sr*  Martorell — Permítame.  No  ha  oído 
todavía  la  segunda  parte  del  articulo. 

Para  un  tenedor  de  libros  es  una  cosa  ni- 
mia llevar  esa  contabilidad. 

Sr*  Areco— Habría  que  descontai— su- 
poniéndose que  se  sancionase  el  artículo  del 
sefior  diputado — la  parte  que  le  correspon- 
día al  empleado,  de  los  gastos  de  la  caja.  De 
manera  que  es  casi  imposible  llevar  una  con- 
tabilidad en  forma. 

Sr*  martorell— ¡Cómo,  sefior  diputadol; 
no  es  tan  difícil  inscribir  la  cuota  cada  mes, 
del  empleado,  7  los  intereses  del  saldo  ante- 
rior. De  ese  modo  en  cualquier  momento  se 
podría  saldar  la  cuenta  de  cada  empleado  7 
realizarse  esa  ¡dea  que  es  una  consecuencia 
de  lo  manifestado  por  el  señor  diputado:  de 
devolverle  á  la  familia,  en   caso  de  falleci- 
miento, el  dinero  que  el  empleado  hubiera 
depositado.  Y  est07  de  acuerdo  con  esa  con- 
secuencia, porque  he  dicho  7a  que  no  admi- 
to que  se  prive  al  empleado  de  la  parte  con 
que  el  mismo  contríbu7a  á  la  jubilación,  en 
ningún  caso. 
Sr«  Are«o — Debe  hacer  una  aclaración. 
La  observación  que  70  le  hice  al  doctor 
Crosta  no  implica,  en  modo  alguno,  que  70 
comparta  su  opinión,  porque  precisamente  la 
hice  para  criticar  la  indicación  del  compañe- 
ro doctor  Costa. 

Sr.  Martorell— Yo  creo  que  es  contra- 
producente la  observación  del  señor  diputado* 
Sr.  CiMita— Señor  presidente:  si  veo  que 
da  margen  á  tanta  discusión  mi  idea,  retiro 
la  moción  en  obsequio  á  que  conclu7amos 
de  una  vez. 

Sr«  niartorell— Reclamo  el   uso  de  la 
plalabra.  No  he  terminado. 


Sr.  Pre«ideo(e^Puede  continuar  el 
señor  diputado. 

Sr«  UfartoreO — La  s^^nda  parte  del 
artículo  que  propongo,  acabo  de  ezpresaris 
verbalmente.  Dice  así:  «La  caja  de  jubilaclóa 
llevará  al  efecto  una  cuenta  para  cada  em- 
pleado, en  la  que  acreditará,  el  último  día  de 
cada  mes,  además  de  laa  cuotas  rectbidu, 
los  intereses  del  capital  constituido  ood 
aquéllas  7  éstos  al  fin  de  la  anterior.» 

Creo  que  es  el  único  modo  de  transar. 

Sr.  Prestdente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Martorell? 

Sr.  Martorell — Probablemente  no  lo 
será,  sefior  presidente. 

Varios  seftoreft  repreo^tantea* 
Apo7ado,  para  que  se  discuta. 

Sr.  Presidenle — Habiendo  sido  apo- 
7ada,  está  en  discución. 

¿El  doctor  Costa  retira  su  moción? 

Sr.  Costa — Sí,  sefion  en  obsequio  á  la 
brevedad  del  debate. 

(Htlaridad). 

Sr.  Roxlo— To  creo  que  nos  vamos  á 
perder  en  un  dédalo  de  mociones.  Por  lo  tan- 
to no  quiero  fatigar  más  á  la  Cámara;  pero 
naturalmente  insisto  en  mi  moción  7  pediría 
que  se  votase  cuanto  antes,  si  no  no  vamos  á 
salir  nunca  de  este  artículo. 

Sr.  Mora  Ma^arlños  —  Sería  bueno 
que  se  le7era  la  moción  del  diputado  señor 
Bozlo,  porque  es  un  poco  larga. 

(86  lee). 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Manifesté  an- 
teriormente que  compartía  con  el  señor  Roxlo 
la  idea  fundamental  del  artículo  que  había 
propuesto;  pero  no  est07  de  acuerdo  coa  U 
modificación  que  establece,  de  que  debe  dar- 
se la  venia  por  dos  terceras  partea  de  voto&       i 

No  veo  la  necesidad  de  establecer  un  pro- 
cedimiento extraordinario  en  este  casa  Me 
parece  que  debe  correr  los  mismos  riesgos  j 
los  mismos  procedimientos  que  en  todos  loa 
demás  asuntos  importantes  sometidos  al  Se- 
nado: con  la  simple  ma7oría  ee  suficiente. 

Sr.  Presidente— ¿Propone  esa  modifi- 
cación el  sefior  diputado? 

Sr.  Mora  Maf^arlftos—La  piopoogo 
en  el  sentido  de  que  se  hable  del  Senado, 
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sin  referirse  al  número  de  votos  con  que  de- 
be resolverse  el  punto. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  del  seflor 
Roxio  con  las  modlflcaciones  propues- 
tas). 

Hr.  PreBtdente— ¿Ija  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  la  modificación  propuesta 
por  el  diputado  señor  Mora  Mngariños? 

Sr.  GnlUot — -La  Comisión  no  acepta 
ninguna  de  las  fórmulas  presentadas:  man- 
tiene el  artículo  tal  como  está. 

Sr.  Presldenle — Se  va  á  votar  enU)n- 
ces,  primeramente  el  artículo  17,  ó  sea  el  19 
del  proyecto,  y  en  caso  de  ser  desechado,  se 
votará  el  artículo  propuesto  por  el  diputado 
señor  Rozlo  y  luego  la  modificación  definiti- 
va propuesta  por  el  diputado  señor  Mora 
MagariñoB. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido . .  • 

Sr«  Roxlo-— Rogaría  que  se  hiciese  entrar 
á  loa  diputados  que  están  en  antesala. 

(Bntran  varios  señores  diputados). 

8r«  Presidente — Los  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  17—19  del  proyecto). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  propuesto  por  el  señor  Roxlo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  mismo  artículo  con  la 
modificación  propuesta  por  el  diputado  señor 
Hora  Magariños. 

Léase. 

(Se  lee). 
Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Sr.  Rodríg^aes  («Ion  O.  C)- -Deseo 
un  esclarecimiento  por  parte  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

¿Cómo  quedan,  habiéndose  sancionado  el 
artículo  que  acaba  de  votarse,  los  empleados 
destituidos  por  delito? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— E^os  pier- 
den la  jubilación,  con  arreglo  al  artículo  16. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— iPero  si 
no  se  ha  votado!  El  artículo  que  se  ha  vota- 
do se  refiere  á  los  casos  de  omisión. 

Sr.  Agrnirre— Pero  el  artículo  16  ya  lo 
dice. 

Sr.  Caparro— El  16  ya  lo  dice  en  su 
parte  final. 

Sr.  A^nlrre— El  artículo  16  ya  lo  dice 
en  su  parte  final;  esto  no  es  más  que  expli- 
cativo, en  lo  referente  á  las  omisiones. 

Sr.  Rodríg^neae  fdon  O.  Ij.) — Perfec- 
tamente, tiene  razón  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  18. 

(Se  lee  el  articulo  18—20  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Gaillot — Este  artículo  tiene  que  ser 
modificado  á  consecuencia  del  retiro  del  ar- 
tículo 17  del  proyecto  de  la  Comisión,  en 
que  se  establecía  que  los  funcionarios  con 
80  años  de  servicios  y  60  de  edad  tendrán 
derecho  á  la  jubilación   con   sueldo  íntegro. 

Aeí  que  corresponde  establecer  aquí  cuál 
es  el  monto  de  las  jubilaciones  en  los  casos 
de  30  y  60  años,  y  cuál  en  los  demás  casos. 
Voy  á  proponer  un  artículo  sustitutivo  que 
aunque  no  lo  he  consultado  con  los  demás 
miembros  de  la  Comisión,  me  parece  que 
mantiene  el  sistema  del  proyecto:  no  lo  alte- 
ra en  nada. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  que 
propone  el  diputado  señor  Guillot. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Articulo  18.  La  jubilaclÓD,  en  los  casos  que  esta- 
blecen los  Incisos  a  y  &  del  articulo  16,  será  de  tanta 
treinta  avas  partes  del  sueldo  del  postulante,   com 
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■aan  los  afloi  da  serTicios  qae  haya    prestado  al  es- 
tado. 

«En  el  caso  del  Inciso  c  del  mismo  artículo,  la  ju- 
bilación ser&  riel  sueldo  integro.» 

¿La  Comieiftn  de  Legislación  hace  sujo 
el  artículo  sustitutivo? 

Sr.  GiMta— Bí,  señor. 

8r.  Ai^lrre— Como  lo  anuncié  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  creo  que  no  se  de- 
ben autorizar  en  este  proyecto  de  lev  las  ju- 
bilaciones con  sueldo  íntegro  en  ningún 
caso. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  debe  ser  así,  por  las  ra- 
sónos que  ya  he  apuntado  y  por  otra  que 
voy  á  agregar  ahora. 

CSonsiste  ésta  concretamente  en  que  en- 
tiendo que  habrá  necesidad  de  modificar  algu- 
nos de  los  artículos  sucesivos  de  esta  ley,  ha- 
ciendo extensivos  los  beneficios  derivados  de 
la  jubilación  á  toda  la  vida  de  las  hijas  solte- 
ras de  los  empleados,  y  sería  una  compensa- 
ción justa,  que  así  como  se  amplíe  el  dere- 
cho á  la  jubilación  á  favor  de  esa  parte  tan 
interesante  de  la  familia  de  los  empleados, 
en  cambio  se  restrinja  lo  que  les  afecta  per- 
sonalmente á  ellos. 

No  me  propongo,  p9r  muchos  motivo?,  ha- 
cer un  discurso  al  respecto:  lanío  simple- 
mente la  idea  por  si  otros  la  quieren  recoger, 
y  si  no,  habrá  quedado  salvado  mi  voto. 

Yo  entiendo  que  en  lo  que  puede  haber 
dudas,  es  si  debe,  el  máximum,  ser  de  las  dos 
terceras  partes  ó  de  las  tres  cuartas  partes. 
A  ese  respecto  adheriré  á  lo  que  la  ma- 
yoría acepte;  pero  en  cuanto  al  sueldo  ínte- 
gro, votaré  en  contra. 

Me  parece  que  debe,  por  consiguiente, 
decirse,  si  se  fuera  á  tratar  de  dos  terceras 
partes:  «la  jubilación  máxima  será  de  las 
cuarenta  sesenta  avas  partes»;  y  si  se  trata- 
ra de  las  tres  cuartas  partes,  para  buscar  el 
número  que  tenga  división  perfecta,  se  po- 
dría decir:  «las  noventa  ciento  veinte  avas 
partes»,  para  poder  hacer  la  proporción  en 
las  jubilaciones  correspondientes  á  menor 
número  de  años  de  servicio. 

Esta  es  una  cuestión  de  forma  á  la  que  no 
atribuyo  capital  importancia.  En  lo  que 
siempre  insisto  es  en  creer  que  no  se  debe 


autorizar  la  jubilación  á  sueldo  ínt^ro,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  que  es  mor 
probable  que  se  modifique  el  artículo  soce^- 
vo  que  no  concede  pensión  á  las  hijas  solte- 
ras sino  hasta  los  veinticinco  afioe,  medida 
que  creo  completamente  desacertada  y  qae 
no  tiene  en  cuenta  el  modo  de  ser  especial 
del  país. 

(Apoyados). 

Dejo  mi  opiniones  así  manifestadas  y  es- 
peraré el  resultado  de  la  discusión  j  de  la 
votación. 

Sr.  Prefttdeiite~¿Qu¡ere  dictar  á  U 
Mesa  las  modificaciones  propuestas. 

Sr.  Ai^trre— Por  el  momento  no  pre- 
sento ninguna  moción,  porque  espero  v^ 
cómo  se  pronuncia  la  opinión,  para  propo- 
ner las  dos  terceras  partes,  ó  las  tres  cuartas 
partes  como  máximum. 

Sr«  Roxlo — Voy  á  apoyar  eu  un  Uáo 
lo  propuesto  por  el  señor  diputado  doctor 
Aguirre. 

Yo  encuentro  que  el  artículo  actual  es  un 
artículo  demasiado  liberal,  excesivamente 
liberal.  Lo  que  debe  tratar  la  ley  es  asegu> 
rar  la  vejez  tranquila  de  los  empleados;  pero 
no  la  mayor  suma  de  las  comodidades  de  qae 
éstos  disfrutan.  Hay  sueldos  Euntuarios. 

En  cambio,  el  artículo  subsiguiente  que 
señala  como  límite  los  veinticinco  años  para 
las  hijas  solteras  para  la  pérdida  del  goce 
de  la  jubilación,  es  un  artículo  cruel. 

Yo  tampoco  tengo  á  este  respecto  opinióo 
propia:  desearía  escuchar  á  la  Oomisión  para 
saber  si  se  deben  señalar  las  dos  terDeras 
partes  ó  las  tres  cuartas  partes  de  su  sueldo 
á  los  empleados  que  acaben  el  servicio. 

Sr.  OnlUot — Yo  he  proyectado  un  arti- 
culo siguiente  al  que  acaba  de  leerse,  qoe 
completa  la  disposición  de  ese  artículo,  tra- 
trando  de  poner  en  armonía  los  artícelos 
del  proyecto  de  la  Comisión  con  las  modifi- 
caciones que  ya  se  han  sancionado.  Así  es 
que  rogaría  al  señor  presidente  que  se  sir- 
viera mandar  que  se  leyera. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr«  Presidente— Léase. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  19.  La  jubilación,  en  los  casos  á  que  se 
reflere  el  articulo  anterior,  se  fijará  según  el  prome- 
dio de  los  sueldos  íntegros  que  haya  disfrutado  el 
empleado  ó  funcionario  en  los  úHimos  cinco  años  de 
ser  ▼icio  efectivo. 

•No  se  tomarán  en  cuenta  las  fracciones  de  años, 
ni  sobresueldos,  gratificaciones  tk  otras  recompensas 
extraordinarias. 

•Ninguna  jubilación  podrá  exceder  de  aquel  pro- 
medio ni  de  la  suma  de  250  pesos  mensuales». 

Sr«  Oaillot-*-La  única  novedad  que  hay 
ahí  es  la  modiñoación  de  la  limítAcíón  á  250 
pesos  mertsuales.  Todo  lo  demás  no  es  sino 
una  repetición,  en  otra  forma,  de  lo  que  esta- 
blece ja  el  proyecto;  pero  que  ha  sido  nece- 
sario modificar  en  virtud  de  las  alteraciones 
que  ha  sufrido  el  proyecto  de  la  Comisión  en 
el  curso  del  debate. 

Sr.  Costa — Yo  no  acepto  la  modifica- 
ción, sefior  presidente,  de  mi  honorable  co- 
lega. 

8r.  Gnftarro — To  tampoco. 

8r.  Rodrfffaem  (don  O.  Li.)— Yo  tam- 
poco la  apoyo. 

8r«  Costa— Yo  creo  que  no  debemos  ser 
tan  restrictivos  ni  mezquinos  cuando  se  tra- 
ta de  ios  últimos  años  de  la  vida.  Parece 
que  tuviéramos  celos  del  bienestar  ajeno:  es 
un  modo  de  ser  de  nuestra  idiosiocracia— 
enemigos  de  todo  lo  que  sea  elevados  suel- 
dos, elevadas  pensiones  ó  jubilaciones.  De 
esa  manera  no  vamos  á  salir  de  este  peque* 
fio  tembladeral  en  que  vivimos. 

Así  es  que  yo  no  apoyo,  sefior  presidente, 
el  artículo  propuesto  por  el  diputado  sefior 
Ouillot,  y  estoy  conforme  con  el  primitivo 
de  la  Comisión. 

Sfr.  Preatdente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  propuesto  por  el  diputado  sefior 
Guillot? 

(Apoyados). 

Sr«  Areeo — Yo  creo  que  estamos  violan* 
do  el  reglamento. 

Ese  artículo  que  ha  venido  á  la  discusión, 
es  por  incidencia:  el  diputado  sefior  Ouillot 
lo  ha  hecho  conocer  á  la  Cámara  á  fin  .  de 
que  ésta  pueda  pronunciarse  sobre  el  artí- 
culo que  estamos  discutiendo,  que  es  ante- 
non  no  podemos  estar  discutiendo  dos  artí- 
cttloe  simultáneamente* 


8r.  Presidente^Es -exacto. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  artículo 
18-20  del  repartido. 

Sr.  Affatrre — La  modificación  que  anun- 
cia el  sefior  miembro  informante  de  la  Co^» 
misión,  no  me  satisface:  creo  que  ese  límite 
fijo  se  aparta  de  la  justicia  y  de  la  realidad. 

Sr.  Cañarro — A.poyado. 

8r.  Affatrre — Un  alto  funcionario  pú- 
blico que  se  retira  del  servicio  activo,  queda 
con  una  figuración  social  que  demanda  gas- 
tos mucho  más  considerables  que  ios  de  otro 
empleado  de  menor  categoría,  que  se  retira 
también  de  su  empleo. 

Sería  deficiente  en  muchos  casos  la  as¡g<- 
nación  que  se  fijara  como  máximum. 

Más  bien  podría  aceptarse  una  gradación 
como  la  que  me  ha  indicado  el  sefior  diputa- 
do doctor  López,  estableciendo  que  la  jubi>- 
lación  fuera  de  las  tres  cuartas  partes  en  los 
sueldos  hasta  100  pesos,  y  de  las  dos  ter- 
ceras partes  en  los  sueldes  de  más  de  cien 
pesos. 

Podría  este  límite  variarse  ó  hacerse  tres 
divisiones  en  vez  de  sólo  dos:  podría  esta- 
blecerse 150  en  vez  de  100;  ó  hacer  una  re- 
baja para  los  sueldos  hasta  100  pesos,  otra 
entre  100  y  250  y  una  tercera  en  adelante. 

Pero  sea  cual  fuere  la  regla  que  sCndop^- 
te,  de  todas  maneras  obedecería  á  uü  prin- 
cipio que  me  parece  justo:  establecer  una 
diferencia  á  favor  de  los  empleados  de  Suel- 
dos pequefios. 

No  veo  la  misma  justicia  en  la  regla  uni- 
forme de  pasar  un  rasero  igualitario  sobre  io- 
dos los  servicios  públicos,  dejando  débaje^la 
munificencia  y  encima  una  parsimonia  exce- 
siva. :  '     y- 

Como  expediente  financiero  á  favor  de  la 
caja,  la  medida  no  sería  eficaz,  porque  las  ju- 
bilaciones de  más  de  250  pesos  son  pocas; 
pero,  sobre  todo,  no  parece  que  se  consulte 
la  proporcionalidad  en  el  valor  de  los  servi- 
cios á  premiar.  »  ' 

Salvo  casos  excepcionales  de  fávoritisiiiOy 
los  servicios  de  los  empleados  ó  f  uneioiríiríos 
que  devengan  sueldos  creoidosison  de  impor- 
tancia muy  superior  á  los  de  los  empleados 
subalternos  que  por  punto  general  no  requie- 
ren gran  Tnteligenclsí  ni  gran  consagración. 
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Bntretiiiitcv  par»  asegurar  la  exisiencia 
decorosa  de  un  miembro  jubilado  del  tribu- 
nal 6  de  la  corte  suprema,  ya  que  está  sobre 
6Í  topete  esta  cuestión,  no  puedo  convenir 
étt  que  fuera  suficiente  la  suma  de  250  pe* 
éoÉ  iñensusleái 

Asf  es  que  70  creo  que  la  jubilación  debe 
guardar  proporción  000  el  sueldo,  bien  sea 
«fue  61  sea  íntegro, --á  lo  cual  me  opongo— 
ó  que  sea  de  las  tres  cuartas,  de  las  dos  ter- 
eeras  partes  ó  de  algo  menos  si  se  estable- 
ma  tres  eseaías^ 

Adóptese  cualquiera  de  estas  bases;  pero 
que  las  jubilaciones  sean  proporcionales  al 
sueldo. 

Fára  terminar  mi  argumentación  roj  áre- 
aordir  que  así  como  se  inyocó  en  la  discu- 
iión  del  artículo  anterior  la  práctica  admiti- 
da^  segdn  ía  cual  en  casi  todas  las  leyes  ex- 
tranjeras se  habla  de  pérdida  de  la  jubilación 
por  otaisión, — aunque  con  el  subentendido 
de  omisión  grave, — así  también  no  hay  casi 
ley  ninguna  que  acepte  la  jubilación  con 
sueldo  íntegro. 

El  doctor  Yarela,  que  veo  que  me  hace 
algón  signo  y  que  es  maestro  en  la  materia, 
podrá  decir  si  estoy  equivocado  en  cuanto  á 
que  casi  en  ninguna  ley  se  admite  jubila* 
^ón  eon  sueldo  íntegro:  en  todas  las  leyes 
la  jubilación  es  de  una  parte  del  sueldo  más 
ó  meaos  alta,  pero  nunca  de  la  totalidad  del 
sueldo. 

Voy,  por  consiguiente,  á  darle  forma  á  mi 
pensamientOl  aceptando  la  idea  del  doctor 
Lópeai  y  á  este  efecto,  para  que  la  discusión 
pueda  continuar  mientras  redacto  el  artícu- 
lo, dejo  la  palabra. 

Sr«  Rodrlgaem  (don  A.  M.i — ¿El  doc* 
lor  Aguirre  va  á  dictar  un  artículo  sustitu- 
tivo? 

Sr«  Aguirre— To  iba  á  redactarlo,  pero 
ereía  que  mientras  tanto  la  discusión  podía 
continuar,  porque  me  imagino  que  no  todos 
estarán  de  acuerdo  con  la  modificación  pro- 
yectada. 

Podrían  hacer  las  observaciones  del  caso 
los  que  no  edtén  de  acuerdo  con  ella:  yo  no 
be  hecho  má9  que  anunciarla  y  estaba  ocu- 
pado eo  redactarla  entretanto  se  discutía. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  de  re- 
dactar el  sefior  diputado? 


Sr.  Aguirre  -Yo   había  dejado  el  uso 

'  de  la  palabra.   Dejóla  para  que  continnan 

la  discusión  y  mientras   tanto  me   ocupaba 

en  redactar  el  artículo.  Pero  si  nadie  va  á 

hacer  uso  de  la  palabra,  entonces  lo  didarl 

Sr.  Bodrli^es  (don  A.  Ilt.)— IToooq- 
eidero  conveniente  que  hubiera  una  bsie 
concreta  de  debate.  De  manera  que  ai  d  di- 
putado sefior  Aguirre  diera  forma  á  sua 
ideas,  sería  entonces  más  fádl  pimraneiane 
ásu  respecto. 

Sr.  Roxio— El  fondo  de  las  ideas  ei 
conocido:  en  el  fondo  de  las  idees  se  puede 
entrar. 

8r«  Agrnirre— Aquí  está:  debiendo  ad- 
vertir que  ea  oomplemento  neeeearío  de  ni 
pensamiento  el  artículo  siguiente,  21,  que  w 
ocupa  de  la  manera  de  computar  el  sueldo  á 
loe  efectos  de  la  jubilación. 

No  hago  tampoco  cuestión  de  forma,  por- 
que he  redactado  á  la  ligera. 

Lo  únieo  que  deseo  es  que  la  Oámaia  r^ 
chace  las  jubilaciones  iguales  ó  saperioree  al 
sueldo  que  se  gosaba  en  actividad,  favor  ía- 
justo  que  en  ningún  país  organisado  existe, 
y  que  entre  nosotros  sólo  ha  existido  bajo  el 
imperio  de  la  ley  de  1838  por  circunstancial 
especiales  de  un  momento  histórico  en  qae 
era  necesario  dar  alicientes  ezcepdonales 
á  las  personas  preparadas  para  que  acepta- 
ran  los  empleos  públicos,  en  ves  de  lanzarse 
á  explotar  el  campo  viígen  de  la  industria  y 
el  comercio. 

Sr.  Presidente  —  Be  va  á  leer  la  mo- 
dificación propuesta. 

(Se  lee  lo  ilgoiente): 

•Art.  IS.  Ninguna  jabllacidn  podrá  exceder  de  Us 
tree  cuartas  partes  del  sueldo  del  empleado,  en  tonto 
no  exceda  de  mil  doscientos  peeoa  aúnales,  r  dé  dos 
terceras  partes  sitbre  el  excedente». 

8r.  AiT^if"*^ — Debo  añadir,  como  expG- 
cación^  que  le  doy  esta  forma  at  arUcnlo, 
porque  podría  suceder  una  anomaKa,  y  es 
que  si  se  dijera:  ^los  sueldos  hasta  mil  dw- 
cientos  pesos  dan  lugar  á  una  jubilación  de 
tres  cuartas  partes  y  loa  mayores  á  otra  de 
dos  terceras  partes»,  podrfa  suceder»  por  ^es- 
pío, que  el  que  tuviese  ciento  ocho  pesos  ri- 
niera  á  tener  una  jubilación  menof,  peiqoe 
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las  trae  cuartal  partes  de  cien  son  setenta 
j  cinco  7  las  dos  terceras  partes  de  ciento 
ocho  son  setenta  j  dos. 

El  resaltado,  como  se  ve,  es  verdadera- 
mente absurdo;  y  para  evitar  este  inoonve* 
niente,  es  que  he  establecido:  sobre  los  pri- 
meros cien  pesos  mensuales  serán  las  tres 
cuartas  partes,  j  sobre  el  excedente  las  dos 
tercias. 

Sr«  Ro€iHs«eB  (doo  A  Mí.)— Desearía 
saber  si  el  inciso  aditivo  que  presenta  el 
doctor  Agutrre  es  al  artículo  en  discusMn  6 
al  siguiente,  que  ha  anunciado  el  selior 
miembro  informante. 

Ür.  Ainirfrre — No,  es  al  que  está  en  dts* 
cusión;  porque  el  que  está  en  discusión  ja  es- 
tablece que  será  de  tantas  treinta  avas  partes 
como  sean  los  afios  de  servicio;  j  como  es 
sabido  que  puede  haberempleados  que  tengan 
treinta  allos  j  aun  más,  este  artículo  ja  pra- 
juaga  que  puede  haber  jubilación  de  sueldo 
íntegro,  j  hasta  tal  vez  lógicamente,  con 
arreglo  á  loe  términos  de  61,  podría  suponer- 
se que  hay  jubilación  de  más  del  sueldo  ín- 
tegro, porque  los  treinta  afios  serían  otras 
tantas  treinta  avas  partes,  y  si  tiene  treinta 
y  cinco  afios,  con  arreglo  á  los  precisos  tér- 
minos del  artfcnlo,  parece  que  deberían  ser 
treinta  y  cinco  treinta  avas  partes,  es  dedr, 
el  total  y  algo  más. 

De  modo  que  mi  artículo  se  refiere  preci- 
samente á  esa  regla,  para  establecer  una  li- 
mitación al  máximum  de  la  jubilación» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  propuestat 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  18. 

Sr.  CNmsáIem  lierena— Yo  participo 
de  las  ideas  que  ha  expuesto  el  diputado  se- 
ftor  Aguirre,  en  el  sentido  de  que  los  em- 
pleados, en  general,  no  pueden  gosar  de  la 
jubilación  con  el  sueldo  íntegro  de  que  dis- 
frutaban cuando  desempefiaban  el  empleo; 
y  á  eate  jrespoctO;  me  parece  que  las  disposi- 
ciones que  se  contienen  en  casi  todas  las  le- 
yes de  jubilación,  vienen  á  demostrar  que 
nuestra  ley  no  puede  sancionarse  en  la  for- 
ma en  que  la  presenta  la  Comisiój»  de  Legis- 
lación, i 


La  jubilación,  si  bien  es  cierto  que  en  cier- 
ta manera  es  un  éuf^ph»,  m  AwJÑlito  m  Ukr 
vor  que  concede  el  estadp  ifl  ampl^diQ^  y  ay 
un  favor,  porque  el  estado  contrjj^^  JbNP- 
bién  á  lormar  }a  /síqa  d^  ji|bil«Apmíll.  le- 
tras que  el  empleado  eiitá  vn^9lW^0  «P  imf 
vicios  de  una  manera  9fití9§,  h  fvmSM^V^ 
que  pero'OM  eo  esa  ciiPVtMlimW  W  m4f 
eqntpanurse  á  la  q«B  te  mmmVH»fi^  áWUlér 
que  se  retira  del  emfhífí* 

La  jttUlaoiéo  defp  mMWH?  fSQm  m  m^ 
parQ  que  se  presta  af  ainpkl^  P9r»  ilÁi  «1^ 
en  que  se  ínutUij^a  4uiranJ#  ¡4  m¥Ím»  6  M* 
ra  los  casos  ao  que,  piir  a^a^jm^  aiM/  W 
encuentra  en  oomtfctoaap  4a  >S^Mfe  del 
empleo. 

De  manera  que  pojr  ^atae  l^HÑfm*  ¥9  fiTW 
que  nosotros  no  deJiaom  9mi»f  ^  i^tát»^ 
don  por  el  totaljdej  mAH»  U4mR»  MM^fM- 
dosedela  generalidad  4f^  )a9  malfiiép^ 
DCEo  sí  l>ieii  estas  iwin^darflflii^naa  son  anli- 
cables  á  la  mayor  ^ysl»  4a  /ps  avpj^dqf; 
hay  om  aierta  fitJsgff4^  ^^fi^^m  m 
menor  oúmer^  qi;^  W  1#  AfMVVlW  4p  Jm 
funciones  qua  $lfim^p  pqF  I»  fm6»  9im^H^ 
que  desempefian,  por  los  gast^f  f¡f¡i^  ¡^  im- 
ponen las  iniemae  f^oaio^^  y  ^J  /i^oirQ  po- 
rrespondiente  4  oU«»»ASW  k»  m^^  3W  ^W 
que  debemos  haoar  W  fi^Q  4^  pz9fi]itciój9i 
concediéndoles  Jia  |ub¡Jlapi49  PQp  fi  ^^élds? 
íntegro  que  haa  g09a49  dwaAlp  «1  ^ercicio 
de  BUS  pociones.  )f^  ff ñ^^  f(^  pre^ide^- 
te,  i  ka  jinagiatr»49^  W^.- 

Es  saludo  que  la  iSP^mi^pi^P  JiSP  gOM.n 
los  jueces  an  nuaíM^  fi^%,i^.cf^f}^i^menife 
limitada  y  exigqa  fly|^  fQlj»6Í6p  i  jlps  fi^4^pB 
que  tienen  en  o^$  míflm^  Am^  9fi  ^q^epr 
tran  perfectamente  Tfiffísíips^f^f».'  P.e  ni^x^rñ 
que  las  funciones  que  ejercen  Jiífif^ppa^tí^" 
dos  no  pueden,  eo  ^9^aM49  ^KWV;  f*»V*- 
rarse,  im  por  su  j;eappr\«abiU4ftd,  jüm  fojr  su 
categoi4a,  ni  po^  otraa  oiúl  ctrc.un9taA»cia0,  á 
las  funciones  que  desempefjfa  un  ,e^p)eado 
de  los  tantos  /ifi»  ]¡i^%j  ^  ^  j^piniatra- 
cióa. 

Así  es  que  si  l^ie^  que  ^al'p  4í^pu®9^  ^ 
votar  ni  artículo  pyr/^pu^AtíO  9^  ^í  doctor 
Aguirre,  yo  le  agragaría  una  pi^ueña  en- 
mienda, que  consistiría  en  exceptuar  de  esa 
disposición  á   los  magistrados,  los  cuales 
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tendrán  el  derecho  dé  goiar  de  la  jubrlaoión 
con  el  sueldo  íntegro. 

-He  dicho. 

>lr.  Roxlo — Yo,  señor  presidente,  no 
encuentro— aunque  he  escuchado  atentamen- 
te  las  razones  expuestas  por  el  sefior  dipu- 
tado—no encuentro,  en  realidad,  que  poda- 
mos hacer  excepciones;  porque  en  ese  caso, 
no  solamente  las  excepciones  tendríamos 
que  hacerlas  con  los  magistrados.  Hay  o^os 
funcionarios  mád  humildes  j  también  dignos 
de  ser  exceptuádoe,  como  por  ejemplo,  los 
émpleádos'de  policía  de  cam|>afia. 

La  mayor  parte  de  ellos,  sabemos  que  no 
se  van  á  jubilar,  sin  que  dejen  de  contribuir 
al  mantenimiento  de  la  caja  de' jubilaciones. 
Sabemos  más:  que  corren,  casi  de  continuo, 
el  riesgo  de  la  vida,  en  tutela  de  los  intereses 
y  las  teistencias  de  todos  los  habitantes  del 
país.  Ahí  sería  un  caso  supremo,  por  ejemplo, 
de  que  la  ley  fuese  magnánima,  y  sin  em- 
bargo la  ley  no  lo  puede  ser,  porque  si  en- 
tramos en  el  terreno  délas  excepciones,  vamos 
1á  tener  que  aceptar  muchísimas  de  las  que 
se  propongan. 

Dejemos  de  tener  én  cuenta  la  categoría  y 
la  altura  del  empleado:  dictemos  una  ley 
general,  una  ley  igualitaria,  en  la  que  no 
entren  excepciones  de  ninguna  clase. 

A  los  empleados  humildes,  á  los  emplea- 
dos de  poco  sueldo,  concédameles  que  ten- 
gan las  tres  cuartas  partes  del  sueldo  de 
que  gosaron  mientras  servían  al  país;  y  álos 
empleados  de  más  alta  categoría,  conceda- 
moles  la  dos  terceras  partes,  justamente  te- 
niendo en  cuenta  lo  elevado  de  los  sueldos 
que  generalmente  disfrutan  mientras  prestan 
servicio  activo. 

Una  ley  de  excepciones,  señor  presidente, 
casi  siempre  ea  oiiosa.To  digo  aún  más:  digo, 
como  Mirabeau,  que  es  odiosa  siempre. 
He  terminado. 

8r«  OoDsáles  Iierena — Se  conoce  que 
el  diputado  señor  Roxlo  no  está  bien  pose- 
sionado de  la  materia  que  estamos  tratando, 
al  menos  al  afirmar  que  una  ley  de  excepcio- 
nes es  odiosa. 


Puedo  as^nrarle  que  en  países  mis  ade- 
lantados que  el  nuestro  hay  leyes  de  jubila- 
ción relativas  á  los  magistrados,  al  cuerpo 
judicial  exclusivamente.  Aquí  mismo,  entre 
nosotros,  tenemos  la  ley  de  jubilación  rela- 
tiva al  cuerpo  escolar,  por  cuya  ley  viene  á 
quedar  mejorado  en  la  jubilación,  que  es  por 
el  sueldo  íntegro;  y  eso  es  por  la  naturakst 
de  las  funciones  que  desempeñan  los  maes- 
tros, que  jamás  pueden  equipararla  á  las 
funciones  de  otros  empleados  •  públicos. 

Ya  digo:  tratándose  de  un  cuerpo  que  en 
mi  concepto  está  mal  remunerado  y  está  re- 
conocido así,  y  cuyas  funciones  no  tienen 
parangón  con  las  de  los  demás  empleados, 
me  parece  que  no  sería  cometer  ninguna  ar- 
bitrariedad concederles  la  jubilación  con 
sueldo  íntegro. 

Sr«  CfniUoc— Yq  considero,  señor  pt^ 
Bidente,  que  la  cuestión  que  se  ha  promovi- 
do ea  muy  interesante  y  que  las  fórmalas  que 
se  han  propuesto  no  han  sido  todavía  bieo 
estudiadas  por  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Para  no  tomar  una  resolución  predpitads 
y  que  después  tenga  que  ser  objeto  de 
reconsideración,  convendría  más  bien  pasar 
á  cuarto  intermedio,  á  fiq  de  armonisar  opi- 
niones al  respecto,  y  hago  moción  en  ese  sen- 
tido. 

(Apoyados). 

Sr.  PrealdeDte^La  Cámara  pasa  á 
cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efeetda.  y  Taeltoa  á  sala)... 

Habiéndose  retirado  algunos  señores  di- 
putados, ha  quedado  la  Cámara  &in  número 
y  se  levanta  la  sesión. 

(S6  levantó  siendo  las  cinco  y  caarea- 
ta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaróía  y  fibnioe. 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


24/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  24  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A,  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro  de 
noviembre  del  año  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Gonaálea  L.erena 
Areoo 

CBMttO 

Samaoolts 

Brito 

Pereda 

Rozlo 

Del  Campo 

Fajardo 

Moreno 

Berro  (don  Carlos) 

RodriiTuea  (don  R.) 

Laoneva  SttrUng 

Olivera 

Mora  Ma«arlfios 

Barablno 

Grafta 

Rodri^^es  (don  6.  I«.) 

Costa 

Flgarl 

Martines 

Várela 

Florito 

Igleelas 

Solé  y  Rodrigues 

Smith 


V&sqnes  Várela 

Herrero  y  Bsplnoaa 

Tiscomla 

Sn&res 

Silván  Fern&ndes 

Viera 


Liópea 

Rodrignea  (don  L.  V.) 

Ros 

García 

Bonasso 

GniUot 

Caparro 

Fonaeoa 

A«mirre 

Brito  del  Pino 

Miláns  Zabaleta 

Servente 

Gnfiarro 

Vidal  y  Fuentes 

Bnciso 

Martorell 

Berro  (don  Artoro) 

Flenrcinin 


Faltando: 


Ssonder 
Anaya 


COM  AVISO 


Riostra 


Vianna 
Velloso 
Btoheverrito 


Mnró 


Gil  (don  Mario  L.) 

Icasnriaga 

Ortcine 


CON  LICENCIA 

Segundo 
SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 
Ramón  Guerra 


Alves 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Va  á  darse  cuenta  de  nn  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  comisión  de  Hacienda  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  del  poder  eJecaüTo  destinando  á  varias 
obras  públicas  el  millón  de  pesos  del  empréstito  ex- 
traordinario. 

Bepártase. 
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Sr,  Brtto— Señor  presidente:  la  lej  de 
patentes  de  giro  está  sancionada  en  genera!. 
Por  no  alterar  la  orden  del  día  de  esta  sesión, 
70  haría  moción  para  que  la  Cámara  cele- 
brase mañana  una  sesión  extraordinaria,  con 
el  objeto  de  discutir  en  particular  la  ley  de 
patentes. 

(Apoyados). 

Sr«  PreftldeDte'Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seQor  BritO; 
está  en  discusión. 

Sr.  Caparro— No  se  ha  ofdo  bien  la 
moción. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Brito  hace  moción  para  que,  dado  el  carácter 
de  urgente  que  tiene  la  ley  de  patentes  de 
giro  para  la  capital,  aprobada  en  general  por 
la  H.  Cámara,  se  celebre  una  sesión  extra- 
ordinaria en  el  día  de  mañana  para  tratarla 
en  particular. 

8r.  Rodrfi^ei  (doD  G.  Ij«)— Yo  acep- 
taría la  moción  formulada  por  el  señor  Brito, 
á  condición  de  que  tratáramos  la  ley  de  pa- 
tentes en  la  próxima  sesión  ordinaria,  com- 
prometiéndose los  señores  diputados  á  venir 
á  la  hora  precisa,  y  así   tendremos   tiempo 
para  tratar  los  asuntos;  porque,  indudable- 
mente, entrando  á  sesión  á  las  cinco  menos 
veinticinco,  no  hay  tiempo  de  ocuparse  de  na- 
da. Por  otra  parte,  las  Comisiones  se  reúnen 
los  lunes,  miércoles  y  viernes;  la  Comisión 
de  que  formo  parte  se  reúne  indefectible- 
mente todos  esos  días  y  tiene  muchos  asun- 
tos de  que  ocuparse,  y  si  se  emplean  esos 
días  en  las  sesiones  de  la  Cámara,  mal  pue- 
den las  Comisiones  despachar  sus  asuntos. 
Sr«  Costa — Esa  razón  milita  respecto  á 
todas  las  demás  Comisiones. . . 
8r.  Rodrigaez  (dOD  O.  li.)— S^i  señor. 
Sr.  Costa — ...  pero  yo   me  opongo  á 
que  se  altere  la  orden  del  día. 

Después  de  tratada  la  ley  de  jubilaciones, 
le  corresponde  por  turno — y  así  está  marcado 
en  diversas  citaciones  que  se  han  repartido 
— al  proyecto  de  alta  corte.  Tenemos  que 
invitar  al  señor  ministro,  que  espera  la  invi- 
tación de  la  Cámara  para  concurrir,  á  fin  de 
tratar  en  general  el  asunto;  y  después  sí 
podemos  hacer  una  pausa  de  dos  6  tres  se- 


siones antes  de  que  se  trate  en  particular  j 
en  sesión  ordinaria;  porque,  según  me  ha 
manifestado  el  señor  ministro,  el  poder  eje- 
cutivo desea  introducir  algunas  pequeñas 
modifícaciones  en  la  ley,  las  que  se  ha  acor 
dado  quesean  materia  de  estudio  de  la  Comi- 
sión. 

Pe  manera  que  esa  es  upa  fónnuln  opnci- 
liatoria;  pero  alterar  la  orden  del  día  con  la 
ley  de  patentes,  es  decir,  ir  postergando  el 
asunto  de  la  alta  corle  para  muchos  días 
después,  yo  no  lo  puedo  consentir,  porque 
oreo  que  entre  la  importancia  que  tiene  el 
asunto  de  patentes  y  el  de  la  alta  corte,  ea 
inñnitamente  mayor  el  de  la  alta  corte. 

8r.  Barablno — Tienen  mucha  impor- 
tancia las  leyes  de  impuestos  anuales. . . 

Sr.  Costa— Aquí  no  se  piensa  más  que 
en  los  impuestos,  pero  no  en  las  insütacioned 
fundamentales. 

Bueno:  que  se  vote  como  propone  el  seflor 
Brito,  en  una  sesión  extraordinaria  ó  en  dos. 
Yo  estoy  dispuesto  á  sacrificar  loa  trabajoi 
de  mi  Comisión,  como  creo  que  deben  haeerio 
las  demás;  pero  eso  de  postergar  el  asunto 
de  la  alta  corte,  de  ninguna  manera  poedo 
apoyarlo. 

Sr.  Brito — Las  consideraciones  expaea- 
tas  por  el  diputado  señor  Costa,  son  las  que 
me  han  obligado  á  hacer  la  moción  paraque 
se  celebre  una  sesión  extraordinaria  eo  el 
día  de  mañana. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Bi  no  se  hace  usp  <k 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  eefior 
Brito. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

La  Cámara  será  citada  con  el  objeto  indi- 
cado para  el  día  de  mañana. 

Sr.  Areeo— Señor  presidente:  el  «elégn- 
fo  nos  ha  trasmitido  una  grata  nueva:  me 
refiero  al  triunfo  que  acaba  de  obtener  la 
marina  argentina  en  la  expedición  de  la  ca- 
ñonera «Uruguay»,  para  recoger  la  expedi- 
ción sueca  del  «  Antartic  >,  perdida  en  «I 
Polo  Sud. 
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JBste  es  no  suceso  que  interesa  á  la  huma- 
lídnd  entera,  y  por  consiguiente,  creo  que  el 
arla  mentó  uruguayo  está  en  la  obligación 
le  demostrar  los  sentimientos  de  complacen- 
¡a  que  deben  ani  mailo  con  motivo  de  este 
uceso.  En  consecuencia,  mociono  para  que 
e  autorice  al  sefior  presidente  á  que  se  diri- 
a  telegráficamente  a)  señor  presidente  de  la 
támara  de  Diputados  de  la  República  Ar- 
gentina^ felicitándolo  por  el  triunfo  de  la 
;x pedición  do  la  «Uruguay». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo» 
fada  la  moción  del  diputado  señor  Areoo, 
Bstá  en  discusión. 

Sr.  Barablno — Me  parece  qua  se  debfa 
votar  esta  moción  por  aclamación. 

Sr.  Affairre — Por  mi  parte  no  tengo  in- 
cofi  veniente;  y,  al  contrario,  me  complaceré 
en  acompañar  al  diputado  señor  Areco  en  su 
moción,  pero  á  condición  de  que  esa  congra- 
tulación se  haga  extensiva  en  alguna  forma 
á  los  poderes  públicos  de  Suecia,  patria  de 
los  expedicionarios  que  han  sido  salvados. 

(Apoyados) 

Si  en  esta  forma  a.e  complementa  la  mo- 
ción, la  votaría. 

8r«  Areco— Yo  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  la  ampliación  que  propone  el  di- 
putado señor  Aguirre. 

De  manera  que  la  felicitación  se  haría  ex- 
tensiva á  la  Cámara  de  Diputados  de  la  re- 
páblica  Argentina  y  á  la  Cámara  correspon- 
diente de  Suecia. 

Sr.  Roado — Voy  á  adherirme  á  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco,  mucho  más 
con  la  ampliación  que  le  ha  hecho  el  diputa- 
do sefior  Aguirre. 

Sr.  Preatdente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Mesa  se  dirige  telegráficamente  á  los 
presidentes  de  las  Cámaras  de  Diputados  Ar- 
gentina y  Sueca,  felicitándolos  por  el  feliz 
suceso  de  la  salvación  de  la  «Antartic». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Sr.  liópez  -Pediría  se  hiciera  constar 
en  ol  acta  que  la  votación  ha  sido  por  una- 
nimidad. 

61 


Sr.  Prestdente— Así  se  hará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  señor  vicepresidente,  dootor  Be* 
rro,  quiera  ocupar  mi  asiento,  porque  deaao 
seguir  interviniendo  en  el  debate  del  pmyeo- 
to  de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  aefior). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dfa. 
Léase  el  artículo  18  aoeptado  por  la  Oo- 
misión  de  Legislación. 

(S6  lee  lo  siguiente): 

••Articulo  18.  La  Jubilación  en  los  caaos  queastabl»» 
cen  los  Incisos  a  y  ^  del  arUculo  16,  será  de  tratas 
treinta  avas  partes  del  sueldo  del  postulante,  0090 
sean  los  años  de  servicio  que  haya  prestado  al  es- 
tado. 

•«En  el  caso  del  inciso  e  del  mismo  9ir|lcalo,  j^  ^ 
bllaclón  será  del  sueldo  integro». 

Va  á  leerse  el  sustitutivo  del  doctor  Agai- 
rre. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

•ArUculo  18.  Ninguna  i ubllacidn  polrá  eioeáar  d# 
las  tres  cuartas  partes  del  sueldo  del  empleado  en 
tanto  no  exceda  de  1,200  pesos  anuales  y  de  dos 
terceras  partea  sobro  el  excedente. 

Están  en  disensión  los  artículos  leídos. 

Sr.  IIerre>*o  jr  JBsptnoaa— Me  ha  pa^- 
recido  que  el  señor  secretario,  al  dar  lectura 
de  esos  artículos,  ha  leído  los  que  llevan  en 
el  repartido  los  números  20  y  21. 

Sr.  Seeretarto  relator — He  leído  el 
artículo  suetitutivo  presentado  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  el  sustitutivo  presepta- 
do  por  el  doctor  Aguirre. 

Sr.  Herrero  j  EsplDoeía  —  ¿Quiere 
tener  la  bondad  el  sefior  presidente  de  orde- 
nar que  se  lea  nuevamente  el  artículo  de  la 
Comisión? 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

Sr.  Herrero  j  Esplnoaa— To  voy  á 

fundar  mi  voto,  diciendo  que  votaré  el  f^" 
culo  de  la  Comisión  y  que  en  ning49  p^^BO 
votaré,  ya  sea  el  artículo  sustitutivo  proaen- 
tado  por  el  doctor  Aguirre  ó  c^ai^uÍQr  otro 
que  suprima  la  jubilación  d(d  pugUip  injtfj^* 

TOMO  17S 
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La  única  modiíioaciÓD  que  yo  aceptaría 
sería  la  de  que  ee  estableciese  un  límite  á  la 
jubilación,  es  decir,  que  no  pudiera  haber  ju- 
bilación, por  ejemplo,  por  más  de  400  pesos 
mensuales,  lo  que  se  llama  jubilación  sun- 
tuaria; pero,  como  principio  general,  no  vota- 
ré sino  el  artículo  de  la  Comisión. 

Hr.  Ovtllot — Al  pasar  á  cuarto  interme- 
dio en  la  sesión  última,  la  Comisión  de  Le- 
gislación se  reunió  6  invitó  á  algunos  sefio- 
res  diputados  que  habían  tomado  parte  en 
el  debate — á  los  señores  Aguirre,  Várela  j 
al  autor  del  proyecto,  doctor  Rodríguez — y 
llegó  á  un  acuerdo  sobre  la  nueva  forma  que 
debería  dársele  al  artículo  en  debate. 

La  Comisión  establece  una  distinción,  se- 
gún se  trate  de  sueldos  que  excedan  de  600 
pesos  anuales  ó  de  sueldos  inferiores  á  esa 
cantidad.  Tratándose  de  sueldos  que  excedan 
de  600  pesos,  se  establece  que  la  jubilación 
no  podrá  exceder  de  las  tres  cuartas  partes 
del  promedio  que  establece  el  artículo  aditi* 
▼o  de  la  Comisión. 

Cuando  yo  presenté  el  artículo  que  esta- 
blece que  la  jubilación  no  podrá  exceder  en 
ningún  caso  de  la  suma  de  250  pesos,  me 
pareció  que  el  espíritu  de  la  Cámara  era  ese: 
establecer  una  limitación  fija,  una  suma  de- 
terminada; pero,  como  digo,  la  mayoría  de 
la  Comisión — y  me  parece  que  la  Cámara 
misma  está  de  acuerdo  con  ella^prefiere  la 
limitación  de  las  tres  cuartas  partes  en  lu- 
gar de  una  limitación  fija,  y  en  ese  sentido 
es  que  se  ha  redactado  el  artículo  que  voy  á 
presentar. 

Además,  se  establece  otra  limitación,  y  es 
la  de  no  tomarse  en  cuenta  para  el  cálculo 
de  la  jubilación  los  años  de  servicios  que 
excedan  de  treinta,  porque  entonces,  aun 
estableciendo  que  la  jubilación  no  excederá 
de  los  tres  cuartos  del  promedio  de  los  suel- 
dos que  haya  gozado  el  empleado  en  los  úl- 
timos cinco  años,  podría  resultar  que,  ha- 
ciéndose el  cálculo  sobre  treinta  y  cinco  ó 
cuarenta  afios^  llegaría  á  exceder  la  jubila- 
ción al  sueldo  íntegro  de  que  gozaba  el  em- 
pleado. 

Para  evitar  este  inconveniente  es  que  se 
establece  que  el  cálculo  solamente  se  hace 
hasta  treinta  afios. 


Ahora,  por  lo  que  respecta  á  los  sueldof: 
menores  de  600  pesos  anuales,  se  d^a  ao 
efecto  la  limitación  de  los  tres  cuartos,  esta- 
bleciéndose  que  en  esos  pequeños  sneldoa  Is 
jubilación  podrá  ser  íntegra. 

Ruego  al  señor  presidente  se  sirva  hsoer 
dar  lectura  del  artículo  que  presento  á  nom- 
bre de  la  Comisión. 

(LO  manda  á  la  Mesa). 

Mr.  Presideotc — Léase. 

(Se  lee  lo  siguieate): 

*  »LA  Jubilación  será  de  tantas  treinta  avas  partes 
del  promedio  de  los  aaeldoe  que  hubiera  gozado  €i 
postulante  en  los  últimos  cinco  afios.  cuantos  seta 
los  afios  de  servicios  prestados,  no  contándose  los 
que  pasen  de  treinta,  y  no  pudlendo  eo  ningún  casa 
exceder  ella  de  las  tres  cuartas  partes  de  dicho  pro- 
medio. 

•Bsta  última  limitación  no  reglr&  para  los  sueldos 
cuyo  promedio  anual  no  exceda  de  100  pesos»  eo  ca- 
yo caso  la  Jubilación  podrá  ser  integra*. 

8r.  Herrero  j  Espioosa — Como  ú 
diputado  sefior  Guillot  presenta  este  artícalo 
00010  sustitutivo  del  primitivo  de  la  Comi- 
sión. • . 

¿Creo  que  es  así,  sefior  diputado? 

Sr«  Gnlllot — Sí,  señor. 

Sr.  Herrero  j  espinosa — ...  jo  ha- 
go mío  el  artículo  primitivo  de  la  Comisión, 
para  que,  si  es  suficientemente  apoyado,  en- 
tre en  debate. 

(Apoyados). 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra]. 

8r.  Costa— Yo  no  concurrí  el  otro  dls, 
porque  estaba  en  sala  y  no  se  me  llamó,  á 
esa  nueva  discusión  de  la  modificación  por 
la  Comisión. 

Por  consecuencia,  me  mantengo  en  la  dis- 
posición del  artículo  anteríon  por  la  jubila- 
ción íntegra. 

Sr.  Rodrfffaes  (doa  A.  BI.>--To 
asistí,  sefior  presidente,  á  la  sesión  que  ce- 
lebró la  Comisión  de  Legislación  con  moti- 
vo del  debate  suscitado  respecto  de  eate  ar- 
tículo 7  he  resuelto  adherir  i  la  fórmula 
sustitutiva  que  acaba  de  presentar  el  dipu- 
tado sefior  Guillot  á  nombre  de  esa  Co* 
misión,  porque  las  reflexiones  que   había 
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techo  el  diputado  señor  Aguirre  y  los  pre- 
edén  tes  de  las  legislaciones  análogas  de 
tros  países  que  he  podido  consultar,  me  han 
tersuadido  de  que  es  una  reforma  s&lvadora 
A  que  ha  insinuado  este  honorable  colega, 
lan  contribuido  también  á  formar  esta  con- 
icción  en  mi  espíritu,  los  cálculos  que  he 
ealizado  en  colaboración  con  algunos  em- 
Meados  públicos  competentes,  de  los  recur- 
08  de  que  va  á  disfrutar  esta  caja,  después  de 
as  modificaciones  que  ha  sufrido  durante  la 
iiscusión  el  artículo  12  que  los  establece  y 
[ue  han  alterado  fundamentalmente  mi  prí- 
nitivo  plan  de  recursos;  con  arreglo  á  estos 
luevos  cálculos  creo  que  á  esta  caja  sólo  le 
lerá  posible  servir  jubilapiones  líquidas  en  la 
:orma  que  se  propone  en  el  nuevo  artículo 
|ue  acaba  de  presentar  el  doctor  Guillot. 

De  todas  las  leyes  que  he  podido  consul- 
ar— y  ellas  son  las   chilena,   la  belga,  la 
írancesa  y  la  italiana-^-en  ninguna  de  ellas 
se  concede  la  jubilación  íntegra.  El  criterio 
predominante  en  esas  legislaciones  es  el  que 
propuso  en  la  sesión   anterior  el  diputado 
)eñor  Aguirre,  tres  cuartos  de  jubilación, 
basta  cierto  límite,  para  los  sueldos  peque- 
3o3,  y  dos  terc¡0S4>ara  los  sueldos  elevados; 
Y  aún  respecto  de  ciertos  sueldos^,  hay  leyes 
^ue  fijan  escalas  en  las  que  todavía  se  las 
limita  y  reduce  á  la  mitad  de  los  estipendios 
lisfrutados  durante    el  último  quinquenio 
por  el  interesado  en  la  jubilación.  La  esca- 
sez de  recursos  por  una  parte  y  la  oircuns- 
tancia  de  que  la  legislación  extranjera,  uni- 
formemente haya  adoptado  ese  criterio  para 
fijar  la  manera  de  liquidar  las  jubilaciones,  me 
hizo  variar  de  criterio  y  abandonar  el  artículo 
que  había  proyectado  primitivamente,  porque 
entiendo  que  en  el  desempeño  de  nuestro 
elevado  cargo  no  debe,  hacerse  cuestión  de 
amor  propio,  sino  que  todos  debemos  empe- 
fiarnos  en  resolver  las  cuestiones  con  el  ma- 
yor acierto,  y  en  este  caso,  que  la  ley  en  dis- 
cusión, como  lo  dijo  muy  oportunamente  el 
diputado  señor  Aguirre,  proporcione  á  los 
empleados  públicos  un  medio  permanente  de 
subvenir  á  sus  necesidades  cuando  se  inuti- 
licen en  el  servicio,  ó  que,  por  avanzada 
edad,  se  vean  imposibilitados  de  continuar 
en  él,  así  coma  á  sus  familias  en  caso  de  fa- 
llecimiento. 


Para  que  esto  ocurra  es  menester  que 
adoptemos  un  criterio  para  liquidar  las  jubi- 
laciones y  pensiones,  que  guarde  relación 
estricta  con  los  recursos  de  que  va  á  dispo- 
ner esta  caja  y  con  lo  que  la  experiencia 
de  otros  países  aconseja. 

Calculados  esos  recursos  con  un  criterio 
más  bien  optimista,  tenemos  que — aún  acep- 
tada la  enmienda  que  nos  proponemos 
presentar  más  adelante,  de  que  durante  los 
cinco  primeros  años  de  vigencia  de  esta  ley 
no  se  conceda  ninguna  jubilación, — para 
dar  tiempo  á  que  se  forme  un  fondo  de  pre- 
visión de  cierta  importancia, — y  deduciendo 
también  la  cuarta  parte  de  las  jubilaciones 
que  excedan  de  50  pesos,  tal  como  lo  ha 
proyectado  la  Comisión  de  Legislación,— 
digo  que,  aún  así,  á  los  diez  años  de  vigen- 
cia de  esta  ley,  las  entradas  de  la  caja  esta-^ 
ráu  casi  equilibradas  con  sus  salidas,  cuándo 
lo  regular,  lo  necesario  sería  de  que  todavía 
á  los  diez  años  sus  entradas  superaran  en 
mucho  á  las  salidas,  para  que  ese'  fondo  de 
previsión  oontinuaraccréciendo, — porque  de- 
be tenerse  presente  que  cuando  esta  caja 
haya  funcionado  treinta  años,  tendrá  próxi  • 
mámente  un  presupuesto  de  jubilaciones 
casi  semejante  al  actual  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  de  la  nación  en  la  parte  co- 
nespondiente  álos  funcionarios  que  esta  ley 
va  á  amparar.  De  manera  que  va  á  ser  un 
presupuesto  de  millones  de  pesos, — y  para 
poder  acumular  un  fondo  y  disponer  de  re- 
cursos que  permitan  servir  pensiones  que 
se  elevan  á  sumas  de  esa  importancia,  es 
menester  dar  lugar  á  que  durante  cierto 
tiempo  se  acumule  un  fondo  de  previsión  de 
bastante  importancia. 

Yo  no  quiero  fatigar  la  atención  de  la  H. 
Cámara  leyendo  números;  pero  voy  á  hacer- 
le conocer  las  conclusiones  de  los  cálculos  á 
que  me  he  referido. 

Según  esos  cálculos,  partiendo  del  supues- 
to, como  antes  dije,  de  que  durante  los  cinco 
primeros  años  no  se  pague  ninguna  jubila- 
ción y  sólo  se  atienda  á  algunas  pensiones — 
porque  el  pensamiento  es  de  que  á  las  viu- 
das ó  á  los  hijos  menores^  6  mujeres,  se  les 
atienda  desde  que  la  ley  se  sancione,  porqua 
el  presunto  jubilado  ó  el  que  tiene  un  sueldo 
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7  por  consiguiente  la  expectativa  de  jubilar- 
se puede  esperar,  mientras  que  el  huérfano 
^  la  viuda  no  pueden  hacerlo,  por  cuya  razón 
la  ley  debe  ampararlos  desde  que  se  sancio- 
ne; —  partiendo,  decía,  de  ese  supuesto,  al 
empezar  el  11.®  afio  de  vigencia  de  esta  ley, 
la  caja  tendrá  un  capital  en  deuda  pública 
de  2:661,000  pesos— suponiendo  que  ha  po- 
dido adquirir  deuda  pública  de  6  %,  alrede- 
dor del  90  Vo*  Sus  ingresos  anuales  serían 
entonces:  por  concepto  de  intereses  de  la 
deuda,  159,699  pesos;  por  concepto  de  mon- 
tepío anual,  abonado  por  todo  el  personal  de 
empleados  públicos,  un  día  de  sueldo,  pesos 
149f37&;  jpor  cuotas  del  gobierno,  72,000  pe- 
sos; por  producto  de  la  estampilla  de  monte- 
pío^ 7jOOO  pesos;  y  por  otras  entradas,  mul- 
tas^ sellos,  diferencia  de  sueldos,  montepíos, 
po^  jubilación,  descuentos  á  los  pensionistas, 
ptc.,  30,000  pesos.  Total  de  ingresos  al  em- 
j^^r  el  undécimo  afio,  418,074  pesos. 

Ahora  bien:  los  egresos — calculando  esos 
jypre^os  .en  proporción  á  loe  que  ya  tiene  la 
qi^ja  escolar,  proporción  que  se  ha  hecho  te* 
niendo  en  cuenta  el  personal  que  atiende  la 
qtija  y  las  dotaciones  que  corresponden  á  ese 
personal  y  á  su  vez  el  personal  que  esta  ley 
ampara,  sus  dotaciones  n>edias  y  la  edad 
de  este  personal,  para  poder  calcular  las  jubi- 
Jinciones  probables  en  el  segundo  quinquenio 
de  la  vigencia  de  esta  ley, — tenemos  que  al 
empezar  el  afio  11.*  habrá  sobre  un  total  de 
diez  ^il  empleados  que  esta  ley  comprende, 
un  fnínimum  de  quinientos  jubilados,  que 
disfrutarán  de  una  jubilación,  en  promedio, 
de  600  pesos  anuales. 

Pues  bien:  aun  calcula^ido  tan  baja  la  ju- 
bilación en  promedio — cuando  es  sabido  que 
Jl^  ley  va  á  permitir  que  haya  jubilaciones 
de  3|600  y  más  pesos — tendremos  ya,  enton- 
ces, uj^  salida,  por  concepto  de  jubilaciones, 
de  300,000  pesos,  y  por  concepto  de  pensio- 
nes—calculadas también  con  arreglo  á  la  ez« 
peneBcia  que  auministra  la  caja  escolar— un 
fffií^imum  de  150  pensiones  de  800  pesos, 
término  medio  cada  una,  ó  sean  45,000  pe- 
fos;  por  concepto  de  presupuesto  de  emplea- 
dos de  la  caja  y  otros  gastos,  6,000  pesos,  lo 
que  forma  un  total  de  egresos  de  351,000 
jpespS;  ^ue  d.educidps  de  lo;i  ingresos  sólo  de- 


jan una  entrada  libre  de  67,000  pesos  en  el 
II.»  afio. 

En  presencia  de  estos  números,  cuya  se- 
riedad me  atrevo  á  garantizar,  creo  que  U 
indicación  del  diputado  sefior  Aguirre  se  im- 
pone, que  se  trata  de  ana  reforaia  salvadort, 
que  es  absolutamente  indispensable  que  k 
H.  Cámara  la  acepte,  tanto  más,  cuanto  qae 
él  no  insiste  en  su  fórmala  primitiva  de  que 
á  los  sueldos  de  más  de  200  pesos  se  les  de- 
duzca una  tercera  parte:  él  ha  transado  eo 
esa  materia  y  acepta  que  sólo  se  dedoiea  el 
25  Vo  en  todas  las  jubilaciones  qae  ezcedso 
de  50  pesos. 

Ese  temperamento  Iransaccional  permite 
asegurar  que  esta  caja,  bien  administrada, 
vivirá,  y  que  los  empleados  p6blioos  no  se 
verán  expuestos  á  los  riesgos  á  qae  se  ban 
visto  expuestos  los  empleados  de  la  provioda 
de  Buenos  Aires — qae  recordaba  e!  diputado 
sefior  Aguirre — y  cuya  caja,  por  haber  sido 
muy  liberal,  no  pudo,  después  de  cierto  tiempo, 
atender  el  servicio  r^^lar  de  los  jabiladoi 
que  ella  debía  proteger. 

Por  estas  razones,  yo  acepto  el  artfcolo 
sustitutivo;  y  además  debo  hacer  presente 
que  el  criterio  que  ha  tomado  como  base  la 
Comisión  de  Legislación— según  antes  lo  be 
indicado--es  de  los  más  liberales  si  se  k 
compara  con  el  que  se  sigue  en  otras  legisla- 
ciones. 

Así  la  ley  belga  no  ooncede  «no  los  dos 
tercios  del  sueldo  medio  que  haya  disfrutado 
el  empleado  durante  el  ultimo  quinquenio,  j 
aun  establece  otra  limitación,  j  es  que  alo- 
guna  jubilación  puede  exceder  de  5,000 
francos.  Además,  como  criterio  se  establece 
que  para  el  cálculo  de  la  jubilación  se  tomará, 
por  cada  afio  de  servicio,  sólo  la  sesenta  avt 
parte  del  sueldo  medio  disfratado  durante  el 
Altimo  qainquenio,^-lo  que  quiere  dedr  que 
el  empleado  que  no  haya  servido  40  afios, 
tiene  todavía  mucho  menos  de  loa  dos  ter- 
cios. 

La  ley  francesa  adopta  como  base  el  pro- 
medio de  los  sueldos  disfrutados  dorante  ios 
seis  afios  últimos  y  no  concede,  oooio  regia 
general,  más  que  la  sesenta  a  va  parte  de 
ese  promedio  por  cada  afio  de  servidos  pres- 
tados,  y  además  fija  limttadones  espedaiei 
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3on  arreglo  á  la  importancia  de  las  dotacio- 
163,  estableciendo  distintos  criterios  según 
a  naturaleza  de  las  funciones  j  el  monto  de 
as  dotaciones.  Para  las  altas  dotaciones  que 
)n  aquel  país  disfrutan  los  miembros  del 
suerpo  diplomático,  embajadores,  ministros 
plenipotenciarios  de  1.*  y  2.*  clase,  ministros 
reáidentes^  etc.,  fija  un  máximum  de  l'ifiOO 
Francos  para  los  embajadores,  y  después,  con 
arreglo  á  ese  criterio,  va  bajando  en  propor- 
ción al  sueldo  del  cargo:  á  los  ministros  ple- 
nipotenciarios lea  fija  un  máximum  de  10,000 
francos,  y  luego  sigue  reduciendo  ese  má- 
ximum para  los  otros  cargos. 

De  manera  que  eí  criterio  no  es  et  general 
de  los  tres  cuartos  del  sueldo  medio  que 
aplica  á  los  demás  funcionarios,  sino  que 
además  establece  limitaciones  especiales  pa- 
ra evitar  que  las  jubilaciones  excedan  de 
ciertos  límites,  porque  es  sabido  que  el  per- 
sonal de  este  servicio  goza  de  muy  distintas 
y  elevadas  dotaciones,  según  los  países  6  lo^ 
calidades  donde  deban  prestarlos. 

A  los  funcionarios  de  íá  administración 
de  justicia,  personal  de  enseñanza  secunda-^ 
ria  y  superior,  ingenieros  de  puentes  y  cami* 
nos  é  ingenieros  de  minas,  sólo  les  concede 
los  dos  tercios  del  sueldo  medio,  y  además 
establece  la  limitación  de  que  ninguna  jubi- 
lación puede  exceder  de  6,000  francos. 

A  los  funcionarios  ministeriales  y  de  lá 
administración  en  general,  los  somete  á  dis* 
tintos  criterios:  establece  una  escala  según 
sea  la  importancia  de  las  dotaciones:  para 
los  sueldos  de  1,000  francos  ó  menos,  dispo- 
ne que  la  jubilación  será  de  tres  cuartas 
partes  del  sueldo  que  haya  disfrutado  el 
empleado  durante  los  seis  años  últimos,  pero 
que  en  ningún  caso  será  inferior  á  750  fratí- 

COS. 

Cuando  las  dotaciones  oscilan  entre  1,001 
y  2,400  francos,  la  jubilación  no  es  sino  de 
dos  terceras  partes  del  sueldo  medio,  no  pu* 
(liendo  tampoco  ser  menor  de  750  francos. 
Cuando  el  sueldo  medio  oscila  entre  2,401  y 
3,200  francos,  el  máximum  de  la  jubilación 
no  puede  excuder  de  1,600;  cuando  oscila  en 
tre  3,201  y  8,000,  entonces  la  jubilación  sólo 
es  de  la  mitad  del  sueldo  medio;  cuando  os- 
cila entre  8,001  y  9,000  francos,   la  jabilá- 


cióñ  lio  puede  exceder  dé  4,000,  fk  eé  me- 
nos de  la  mitad;  cuando  oscila  efitre  9,001  y 
10,500,  el  máximum  áb  la  jubilaoióir  no 
puede  exceder  de  4,500  francos;  cuándo  os- 
cila entre  10,501  y  12,000,  no  pítiede  pmár 
de  5,000;  y  para  los  sueldos  supetío^eís  á 
12,000,  en  ningún  caso  lá  jubilacióíi  puede 
exceder  de  6,000  francos. 

La  ley  chilena  exige  cuarenta  áffos  de  ser- 
vicios y  sesenta  y  cinco  de  edad,  jr  no  con- 
cede más  qiíe  la  cuaretitá  ava  páfte  pof  ca- 
da año  de  servicio,  siendo  obligátoffio  perma- 
necer tres  años  en  el  desempeño  del  último 
cargo  para  poder  disfrutar  el  sueldo  de  ese 
cargo,  f  si  no  el  sueldo  que  sirve  de  base  para 
el  cálculo  de  la  jubilación  es  el  anterior. 

En  la  ley  italiana,  la  base  para  el  cálculo 
de  lá  jubilación  es  el  sueldo  medio  que  hubie- 
ra disfrutado  el  empleado  en  los  tres  últimos 
años  de  servicio  efectivo.  En  ééta  ley  se 
adopta  un  criterio  análogo  al  que  dé  ph>{M>- 
ne  en  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, respiecto  de  que  ño  deben  contarse  los 
años  de  á^^Vicios  que  etoedan  de  treikita, 
aun  cuándo  la  ley  italiana  elpresa  sti  pen- 
samiento de  otro  modo:  en  ella  se  dit^  que 
no  sé  contarán  los  servicios  prestados  átítes 
de  la  edad  de  veinte  años  cumplidos.  T  oo- 
md  (sñíef'io  general  para  fijar  las  jdbilacio- 
hes  máximas,  establécelo  siguiente:  que  éstas 
sólo  serán  de  cuatro  quintas  partes  del  suel- 
do medio  cuando  éste  no  exceda  de  3,000  li- 
ras, comprendiendo  en  el  caso  dá  la  Jubila- 
ción los  sueldos  de  los  cargos  legalmente 
acumulados.  Cuando  el  sueldo  medio  no  ex- 
ceda de  2,000  liras,  será  entonces  el  máximo 
de  la  jubilación,  la  cuarenta  ava  parte  del 
sueldo  medio  por  cada  año  de  servicio;  cuan- 
do exceda  de  2,000  liras,  la  jubilación  será 
de  la  cuarenta  ava  parte  sobre  las  primeras 
2,000  l\tñ%  y  de  la  sesenta  aVa  paHe  sobre 
todo  el  excedente.  Lá  jubilación  no  podrá 
ser  menor  <le  1§0  liras,  ni  etcedef  tampoco 
de  las  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  me- 
dio disfrutado  durante  los  tres  años. 

Los  empleados  que  tengan  cuarenta  años 
de  servicios  tendrán  dereého — según  la  ley 
italiana— á  una  jubilación  de  las  cuatro 
quintas  partes  del  sueldo  medio,  pero  sin  que 
eii  nibgin  caso  pueda  exceder  de  8,000  li« 
xas. 
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Con  arreglo  á  estos  precedentes  legislati- 
▼OB  muy  respetables,  porque  se  trata  de  le- 
yes que  están  en  vigor  hace  varios  afios  y 
que  son  el  resultado  de  la  experiencia  de 
pueblos  viejos  y  bien  organizados,  se  ve  que 
cometeríamos  un  error  si  nosotros,  al  fijar  las 
bases  para  el  cálculo  de  las  jubilaciones,  nos 
mostrásemos  más  liberales  de  lo  que  proyec- 
ta en  este  caso  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  estas  ratones  es  que  yo  he  desistido 
de  sostener  mi  artículo  primitivo  y  adhiero 
resueltamente  al  que  se  ha  propuesto  por  la 
Comisión  de  Legislación  en  mayoría. 

Sólo  se  me  ocurre  una  modificación  en  el 
segundo  inciso  para  evitar  una  injusticia  con 
los  sueldos  pequeños,  pero  superiores  á  50 
pesos.  Con  arreglo  á  la  redacción  que  se  dio 
el  otro  día  al  inciso  2.^  del  artículo  susiituti- 
vo  de  que  se  ha  dado  lectura,  ocurriría  lo  si- 
guiente: que  un  funcionario  que  tuviese  60 
pesos  de  sueldo,  como  se  establece  en  ese  ar- 
ticulo que  se  descontará  la  cuarta  parte  de 
todo  sueldo  medio  superior  á  50  pesos,  dicho 
funcionario  no  tendría  sino  45  pesos  de  ju« 
bilación,  lo  que  no  me  parece  justo,  porque  ya 
se  dijo  en  la  primera  parte  del  artículo  que  la 
jubilación  inferior  á  50  pesos  no  sufriría  el 
descuento  de  25  %. 

La  misma  anomalía  se  produciría  aplican- 
do ese  artículo,  si  no  se  hace  una  corrección 
que  voy  á  indicar  en  breve,  con  respecto  á 
los  jubilados  cuyos  sueldos  oscilen  entre  50 
y  100  pesos.  Así,  por  ejemplo,  un  jubilado 
cuyo  sueldo  medio  fuera  de  100  pesos,  con 
arreglo  á  la  letra  del  segundo  inciso  proyec- 
tado, DO  tendría  sino  75  pesos  de  jubilación, 
porque  el  descuento  del  25  %  se  haría  sobre 
la  totalidad  del  sueldo  medio,  siendo  así  que 
el  pensamiento  es  que  á  la  primera  fracción 
de  50  pesos  no  se  le  descuente  nada;  que  esa 
fracción  sea  indiscutible  para  todos  los  em- 
pleados públicos,  y  que  la  cuarta  parte  sólo 
se  descuente  á  partir  de  50  pesos. 

Si  se  acepta  mi  criterio,  un  empleado  con 
100  pesos  de  sueldo  medio,  en  vez  de  los  75 
pesos  de  jubilación  que  tendría  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  por  el  diputado  sefior 
Guillot  á  nombre  de  la  Comisión,  tendría 
87  pesos  50  centesimos  con  arreglo  á  mi 
priteriOi  porque  la  deducción  del  25  %  sólo  se 


haría  sobre  la  segunda  fracción  de  50  pesos, 
y  así  respecto  de  todos  los  demás  empleados 
públicos.  Es  decir,  que  mi  pensamiento  con- 
siste en  que  esa  deducción  de  25  %  sólo  se 
hsga  á  partir  de  50  pesos.  Elsto  hace  que  sea 
algo  mayor  la  jubilación  que  va  á  concederse 
con  arreglo  á  este  proyecto. 

Por  esa  razón  propongo  que  la  últims 
parte  del  2.®  inciso  del  artículo  en  discnsida 
se  redacte  de  este  modo:  cEsta  última  limi- 
tación no  regirá  para  los  sueldos  cuyo  pro- 
medio anual  no  exceda  de  500  pesos,  ea 
¡  cuyo  caso  la  jubilación  podrá  ser  íntegra;  en 
los  sueldos  que  excedan  de  esa  suma,  e¡  de^ 
cuento  de  la  cuarta  parte  sólo  se  hará  tobn 
el  excedente». 

¿Acepta  el  doctor  Martínez  esta  modifict- 
ción  final?  ¿El  miembro  infórmame,  doctor 
Guillot,  la  acepta? 

Sr.  Martines  —  Me  toma  de  sorpresa; 
pero  me  parece  que  está  siempre  dentro  del 
criterio  que  ha  predominado  en  la  redaccióa 
de  este  artículo,  y  acepto. 

Sr.  Rodrís^es  (don  A.  M.}— Mejon 
un  poco  la  situación  del  empleado. .. 

Sr.  Martínea — Mejora JndudablemeDte. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — . . .  por- 
que la  rebaja,  especialmente  para  los  sueldos 
pequeños,  es  menor  que  la  <)ue  se  habíi 
proyectado  primitivamente. 

8r.  lUartlnez— £so  es.  Yo  acepto. 

Sr.  Rodríi^aes  (don  A.  M.)  —  Bien: 
entonces  por  ahora  yo  he  terminado. 

Sr.  Roxlo — Yo  entiendo,  seBor  prén- 
dente^ que  la  Comisión  debía  fijar  alguot 
limitación  para  las  jubilaciones. 

£n  todas  las  leyes — como  ha  dicho  el  sefior 
diputado-^se  hace  así.  La  razón  es  clara:  ^ 
impide  que  existan  sueldos  suntuarios. 

(ApOFSdos). 

La  jubilación  debe  tener  una  limitadóo 
racional,  porque  no  es  verdad,  no  es  cierto 
en  un  todo  que  el  empleado  de  alta  categorii, 
al  dejar  su  empleo,  tenga  que  eegnir  mante- 
niendo el  tren  de  vida  que  adoptó  en  tanto 
estuvo  en  servicio  activo,  puesto  que,  al  dejar 
el  empleo,  se  concluyen  para  61  muchas  de 
las  exigencias  que  al  empleo  acompañan. 
Aquellas  necesidades  que  se  refieren  exda- 
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sivamente  á  la  familia  del  empleado,  es  claro 
que  tendrá  que  seguir  atendiéndolas;  pero 
aquellas  exigencias  sociales  que  estaban  vin> 
culadas  al  puesto  que  ejercía,  ya  no  tendrán 
por  qué  ni  para  qué  formar  parte  de  sus  pre- 
ocupaciones,  desde  que  en  el  momento  que 
deja  el  puesto  desaparecen. 

De  manera  que  es  conveniente,  es  equita- 
tivo, es  justo  que  se  ponga  un  límite  á  la 
jubilación. 

Eu  ese  sentido,  señor  presidente,  es  que 
yo  me  dirijo  á  la  Ck)misi6n,  porque  el  objeto 
de  esta  ley,  en  realidad,  en  el  fondo,  es  ga- 
rantir la  existencia  del  empleado,  el  retiro  de 
sus  últimos  años,  dentro  de  ciertas  comodi- 
dades; pero  nunca  dentio  de  la  vida  suntuo- 
sa, dentro  de  la  vida  de  lujo  de  que  algunas 
funciones  públicas  son  motivo  ocasional.  £1 
monto  de  la  jubilación  debe  estar  relaciona- 
do con  la  categoría  que  el  empleado  ocupó, 
á  fin  de  que  no  descienda  súbitamente  de  la 
opulencia  á  la  medianía;  pero  esa  jubilación 
nunca  debe  ser  suntuaria.  De  manera  que 
me  dirijo  á  la  Comisión,  porque  creo  que  de- 
biera fijarse  un  límite  á  las  jubilaciones,  in- 
dicándole que  ninguna  de  ellas  podrá  pasar 
de  una  suma  prefijada. 

8r,  Rodrísoes  (don  A.  lll.)<~*£se 
pensamiento  fué  apuntado  por  el  miembro 
informante  en  la  sesión  anterior,  y  no  encon- 
tró eco  en  la  H.  Cámara.  Bin  embargo,  eso 
podría  ser  objeto  de  un  inciso  independiente 
para  no  complicar  esta  cuestión,  porque  res- 
pecto de  este  pensamiento  parece  que  hay 
uniformidad  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Legislación  y  en  gran  parte  de  los  miembros 
de  la  H.  Cámara.  Así  es  que  la  nueva  idea 
del  diputado  señor  Roxlo  podría  ser  objeto 
de  un  inciso  aditivo. 

Sr.  Roxlo  —No,  porque  en  ese  caso  pue- 
de que  yo  no  votase  el  artículo  sustitutivo 
que  acaba  de  proponerse.  Si  no  llegáramos  ya 
á  convenir  que  todas  las  jubilaciones  deben 
tener  un  límite,  yo  no  aceptaré  el  artículo  en 
la  forma  que  lo  propone  el  señor  diputado, 

(Apoyados). 

puesto  que  podría  haber  empleados  que 
tuvieran  una  jubilación  suntuaria  en  virtud 
del  mismo  artículo  sustitutivo  que  nos  pro- 
pone la  Comisión. 


De  manera  que,  antes  de  resolverme,  quie- 
ro tener  la  seguridad  de  que  se  marcará  un 
límite  á  las  jubilaciones.  De  lo  contrarío  re- 
pito que  yo  no  aceptaría  el  artículo  del  se- 
ñor diputado. 

No  sé  sí  me  explico» . . 

8r.  Rodrigos  ( don  A.  M* )  —  El 
pensamiento  del  señor  diputado  no  es  in« 
compatible  con  el  mío:  es  un  mejoramiento 
por  el  cual  resultará  que  la  caja  tendrá  me- 
nos egresos;  que  las  cargas  de  la  caja  serán 
menores  en  el  sentido  de  que  ciertas  jubila- 
ciones altas  se  reduzcan  más  todavía  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  sustitutivo.  Es 
un  pensamiento  independiente,  pero  que  no 
está  en  oposición  con  el  que  figura  en  el  artí- 
culo sustitutivo  de  la  Comisión,  al  cual  yo  no 
le  he  hecho  ninguna  innovación  fundamen- 
tal. 

8r«  Roxlo^Permítame  el  señor  dipu- 
tado. 

Supongamos  que  se  vota  el  artículo  susti- 
tutivo de  la  Comisión,  y  que  luego  cuando 
se  llegue  á  mi  pensamiento,  resulta  que  la 
Cámara  no  lo  acepta:  quedarían  entonóos  de 
pie  las  jubilaciones  suntuarias. . . 

De  manera  que  para  yo  votar  en  concien- 
cia» necesito  saber  cuál  es  el  pensamiento  de 
la  Cámara  respeoto  al  límite  que  hay  que 
señalar  á  las  jubilaciones. 

Supongamos  más:  supongamos  que  yo  vo- 
tase el  artículo  que  presenta  la  Comisión,  y 
luego  presentase,  como  lo  haré,  un  artículo 
aditivo  diciendo:  cNinguna  jubilación  podrá 
exceder  del  monto  de  cuatro  mil  pesos»,  y 
que  la  Cámara  lo  rechazase.  En  ese  caso,  yo 
habría  contribuido  al  triunfo  del  artículo  de 
la  Comisión,  pero   matando  mi  propia  idea. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— -Pero  ese 
inconveniente  no  lo  obvia  el  señor  diputado 
no  redactando  el  artículo  aditivo.  • . 

Sr.  Roxlo— Sí,  sefion  lo  obvio,  porque 
en  ese  caso  no  votaré  el  artículo  del  señor 
diputado  y  propondré  otro. 

ií$r.  Rodrigues  (don  A.  M.)— ¿Pero 
cuál  es  el  otro?  Porque  el  señor  diputado  se 
olvida,  que  si  no  se  vota  este  artículo,  no 
queda  otro  que  el  primitivo  de  la  Comisión. 

Sr«  Roxlo— Queda  el  primer  pensamien- 
to del  doctor  Aguirre:  «tales  sueldos  se  re- 
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binarán  en  tel  proporción,  7  tales  otros,   en 
tal  otra  porporción». 

(Apoyados). 

9r.  Rodrigues  (don  A«  BI.)— To  con- 
sidero qae  respecto  del  primer  pensamiento 
del  diputado  sefior  Aguirre,  en  virtud  del 
eoal  las  jubilaciones  que  excedan  de  2,000 
peaoe  anuales  deberán  sufrir  un  descuento 
del  tercio,  en  nuestro  país  tal  vez  sería  ex- 
eesivo^  porque  es  indudable  que  la  vida  aquí 
es  más  cara  que  en  los  países  europeos. 

Por  eso  he  creído  que  el  descuento  del 
tercio  es  demasiado  fuerte,  sin  dejar  de  reco- 
nocer que  puede  ser  justo  el  ñjar  un  máxi- 
fnum  á  las  jubilaciones.  Por  eso  no  combato 
ese  pensamiento. 

£1  diputado  sefior  Ouillot  propuso  en  la 
sesión  anterior  un  máximum  de   250  pesos 
páfa  la  jubilación,  7  cuando  lo  propuso  sus- 
citó resistencias  inmediatamente  7  no  fué 
-  apo7ado. 

Sr«  Soxlo — Porque  rebajó  mucho  el 
misimum. 

9r.  Rodr%«os  (don  A.  M.)— Pero  el 
diputado  sefior  Boxio  puede  proponer  esa 
Mea;  7  al  contrario,  si  la  Cámara  cree  que 
debe  proceder  prudentemente  en  esta  mate- 
ria, aceptará  las  dos  ideas:  el  límite  para  las 
jubilaciones  elevadas,  7  también  esta  deduc- 
eión  de  la  cuarta  parto  que  pro7ecta  la  Co- 
misión. 

Br*  Roído— Propondría  esto:  cNinguna 
jubilación  puede  exceder  de  4,000  pesos 
anuales». 

(S«  lee). 

Porque,  sefior  presidente,  la  caja  que  se 
crea  debe  asegurar,  sobre  todo,  7  más  que 
fiada,  el  porvenir  de  los  empleados   pobres. 

No  importa  entonces  que  pónganlos  un 
limito  á  los  sueldos  de  los  altos  empleados 
si  así  garantimos  el  bienestar  futuro  de  los 
empleados  que  no  se  encuentran  en  condi- 
ciones tan  favorables.  Casi  siempre  los  altos 
empleados  conservan,  al  dejar  el  empleo,  la 
posición  alcaniada  por  sus  familias,  mientras 
ios  empleados  inferiores  no  cuentan  sino  con 
su  jubilación  para  atender  á  las  necesidades 
de  su  hogar. 


8e  impone,  en  consecuencia,  íayoreoer  i 
los  segundos  7  no  á  los  primerea. 

(Apoyados). 

Es  claro  que  al  fijar  el  límite  de  4,000  pe- 
sos, no  hago  fuersa  sobre  6):  únicamente  in- 
dico el  que  me  parece  más  razonable  7  mis 
conveniente:  la  H.  Cámara  podrá  fijar  otro, 
si  lo  juzga  mejor.  A  mí  mismo,  ósto  se  me 
antoja  excesivo.  - 

8r.  Preftldente— Debo  advertir  que  k 
moción  del  diputado  sefior  Roxlo  no  he  oído 
que  ha7a  sido  apo7ada. 

(Apoyados) 

Entrará  entonces  en  discusión  eon  las  de- 
más mociones. 

8r«  Herrero  j  ISsiploosa — Sdor  pR- 
sidente:  70  había  manifestado,  cuando  hablé 
por  primera  vex,  que  tenía  la  intenctÓD  de 
proponer  un  artículo  aditivo  por  el  cual  níiH 
guna  pensión  ascendería  á  más  de  400  peat» 
mensuales.  To  no  sé  si  el  sefior  diputado 
por  Tacuarembó  presenta  éste,  que  sería  on 
inciso  aditivo  del  artículo  en  diacusión  acep- 
tando la  nueva  fórmula  que  presenta  la  Co- 
misión. 

Hr*  Roxlo^-Acepto. 


Hr.  Herrero  /  E«piii( 


¡Ah!  ¿d 


sefior  diputado  acepta  la  nueva  fórmula  de 
la   Comisión,  7  además  le  agrega  ese  incieo? 

Sr.  Roxlo«-Eso  es,  7  le  agregaría  ese 
inciso. 

8r.  Rodrís^es  (don  A.  M.) — Por  mi 
parte  acepto  el  inciso  aditivo  del  dipuudo 
sefior  Roxlo. 

Sr,  Ag^lrre— To  también. 

I9r.  Herrero  j  ISftpInoMi — Yo  voj  á 
tratar  de  ser  mu7  breve;  7  he  sintetisado  eo 
dos  ó  tres  renglones  la  contestación  á  la  ex- 
tensa disertación  que  nos  ha  hecho  el  autor 
del  pro7ecto  para  combatirse  á  ai  misako, 
porque  el  autor  del  pro7ecto  en  la  sesión  ac- 
tual echa  por  tierra  toda  la  economía  de  la 
le7. 

Las  citas  que  nos  ha  hecho  el  doctor  Ko- 
dríguez  sobre  legislaciones  extranjeras,  tie- 
nen mucha  importancia. 

Es  una  lástima  para  la  tesis  del  sefior  di- 
putado doctor  Rodrigues,  que  la  legÍ8laei6o 
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patria,  desde  el  afio  38  acá,  baya  sostenido 
un  principio  contrario... 

8r.  Rodrfs^em  (don  A.  91.)— No  es 
una  lástima. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — . . .  porque 
la  jubilación  íntegra  es  un  principio  de  le- 
gislación patria  sancionado  el  año  38. 

Sr.  Rodrfgnes  (don  A.  M.)— Y  dero- 
gado el  año  76. 

Sr.  Herrero  y  üsplnosa— Derogado 
el  año  76  por  obra  de  una  grande  injusticia 
y  confirmada 

(Aplausos  en  la  barra). 

en  1896  por  la  ley  de  jubilación  de  maes- 
tros. 

Porque  es  preciso  darse  cuenta,  señor  pre- 
siden te,  de  la  injusticia  enorme  que  resulta 
de  las  modificaciones  aceptadas  por  la  Co- 
misión de  Legislación,  cuando  existe  un  or- 
ganismo semejante  en  el  país  para  atender  á 
todo  uo  orden  de  empleados  de  la  nación,  á 
los  cuales  se  les  da  por  el  artículo  11  la  ju- 
bilación íntegra. 

8r.  Costa— Apoyado. 

Sr.  Herrero  /  Espinosa—De  mane- 
ra que  el  legislador  va  á  tener  dos  criterios: 
cuando  se  sirve  al  estado  en  la  escuela,  se 
gana  sueldo  íntegro;  cuando  se  sirve  al  esta- 
do guardando  el  orden  póblico  con  sacrificio 
de  la  vida  ó  en  las  tareas  penosas  del  ser- 
vicio civil,  que  tienen  grandes  responsabili- 
dades, no  se  llega  sino  á  obtener  lo  estricta- 
i  mente  necesario  para  salvar  de  la  miseria 
los  últimos  años  de  la  vida  del  empleado  pú- 
blico. 

Sr.  Rodrifl^nex  (don  A.  üU.) — ¿Me 
permite  una  interrupción? 

8r.  Herrero  j  Espinosa— 8Í,  señor. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  A.  M.)— La  apa- 
rente contradicción  no  existe,  porque,  por 
desgracia  para  nuestro  personal  enseñante, 
sus  dotaciones  son  por  regla  general  todas 
ellas  inferiores  á  60  pesos,  y  á  los  sueldos 
menores  de  50  pesos  no  se  les  bace  rebaja 
de  ningún  género,  en  el  proyecto.  De  mane- 
ra que  es  una  argumentación  de  efecto;  pero 
que  si  se  toman  los  hechos  no  tiene  la  im- 
portancia que  le  atribuye  el  señor  diputado. 

Sr.  Herrero  /  Espinosa — A  la  inte- 


rrupción que  me  hace  el  distinguido  autor 
del  proyecto,  yo  le  voy  á  contestar  con  un 
argumento^  que  es  posible  que  tenga  poco 
valor  porque  acuse  mi  incompetencia  en  ma» 
teria  de  números. 

Yo  creo  que  una  ley  de  jubilación  cuando 
se  ha  calculado  bien  dentro  de  los  números, 
es  lo  mismo  que  deba  responder  á  pensiones 
de  50  pesos  ó  de  500,  si  los  números  están 
bien  hechos. 

(Apoyados). 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  señores 
de  la  barra  que  se  abstengan  de  toda  clase 
de  manifestaciones. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Yo  creo 
que  este  es  un  principio  incontrovertible:  que 
la  caja  escolar  habría  podido  atender  las 
pensiones  de  500  pesos  si  los  cálcalos  pafa 
formarla  y  para  hacer  su  capital  se  hubiesen 
hecho  sobre  esa  base.  Ya  digo:  esto  puede 
ser  que  acuse  incompetencia  en  cálculos;  pe- 
ro creo  que  al  tratarse  de  la  ley  de  jubilado* 
nes  generales  de  la  nación  donde  hay  suel- 
dos de  este  valor,  se  ha  debido  tener  en 
ouenta  el  número  de  las  pensiones  y  sü 
monto. 

Pero  hay  todavía  una  injusticia  mayor, 
consagra  todavía  una  injusticia  mayor  el 
principio  de  )a  Comisión  de  Legislación. 

Es  preciso  darse  cuenta  de  cuál  va  á  ser  el 
capítulo  principal  con  que  se  va  á  formar  el 
capilal  de  la  caja  de  jubilaciones. 

El  capítulo  principal  que  va  á  servir  de 
fondo  á  la  caja  de  jubilaciones,  son  las  im- 
posiciones que  hagan  los  empleados  amovi- 
bles, todo  el  gran  cuerpo  de  policía  que  se 
renifeva  constantemente  y  al  que  se  va  á  ha- 
cer el  descuento  de  montepío  sin  llegar  nun- 
ca, ni  en  un  10  %,  á  la  jubilación. 

(Apoyados). 

La  ley  del  año  38,  que  no  es  de  despreciar, 
señor  presidente,  era  más  justa.  Estoy  segu- 
ro que  la  recuerda  bien  el  distinguido  autor 
del  proyecto.  Para  los  empleados  amoviblési 
para  el  que  había  sido  buen  policía  durante 
treinta  años,  le  daba  no  sólo  el  sueldo  ínte- 
gro, sino  un  premio  de  16  %• 

TOMO  173 
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8r.  Rodrfff««i  (don  A.  !II«)^La  po- 
líefa  no  tenía  jubilación;  esa  es  una  injusticia 
que  repara  esta  ley. 

Sr»  Herrero  j  Esplnosa^Los  em- 
pleados amovibles.  To  conozco  en  la  casa 
de  gobierno  empleados  qne  si  se  jubilasen 
hoy,  tendrían  derecho  á  sacar  la  jubilación 
íntegra  con  más  del  15  %. 

8r.  RodrfinBiei  (don  A*  IH.)  —  Es 
cierto:  todos  loa  amovibles;  pero  no  la  poli- 
cía, porque  no  estaba  amparada  por  la  ley. 
Hr.  Herrero/  CSspInoMi— Ahora  la 
policía  y  los  empleados  amovibles  van  á  te- 
ner el  impuesto  de  montepío;  j  en  fin,  me 
parece  que  no  es  necesario,  para  el  que  co* 
nosca  algo  el  país,  demostrar  que  todos  esos 
empleados,  en  su  mayor  parte,  'no  se  van  á 
jubilar,  y  va  á  ser  ese  capital  muerto  para 
el  que  lo  deposita,  el  que  va  á  servir  para 
pagar  la  jubilación  de  los  empleados  que  no 
pueden  sacarse  de  sus  puestos  sino  con  ve- 
nia de  la  Combión  Permanente  6  del  Se- 
nado. 

El  doctor  Gh)nzálei  Lereaa  en  la  sesión 
pasada  había  propuesto  un  inciso  aditivo  que 
fué  apoyado  y  que  se  me  ha  pasado  si  ha 
sido  leído  ó  no.  El  doctor  González  Lerena 
exceptuaba,  aceptando  el  principio  del  doc- 
tor Aguirre,  á  los  magistrados  judiciales  de 
toda  rebaja. 

Ese  principio  fué  aceptado  poi  la  Cámara 
y  entró  en  discusión  porque  tuvo  los  apoya- 
dos que  se  necesitan. 

To  voy  á  tomar  en  cuenta  esa  indicación 
del  doctor  Oonzález  Lerena  para  demostrar 
con  ese  ejemplo  hasta  qué  punto  es  injusto 
que  un  magistrado  qne  haya  consagrado  to* 
da  su  vida  á  una  de  las  tareas  de  mayor 
responsabilidad  á  que  puede  dedicarse  un 
funcionario  público. . . 

Sr*  Roxlo— También  le  abona  la  nación 
todos  los  meses  su  trabajo.  De  modo  que  no 
le  regala  el  trabajo  á  la  nación. 

Sr«  Herrero  /  CSsplnosa — ^Bien:  el 
que  la  nación  le  retribuya  su  trabajo  no  quie- 
re decir  que  ese  empleado  no  tiene  derecho 
i  un  retiro  ni  á  una  jubilación,  porque  ese 
es  un  principio  ya  indiscutible  en  materia  de 
derecho  público. 
Sr«  Roxlo— -Pero  no  quiere  decir  tampo- 


co, doctor  Herrero,  que  cuando  se  prestía 
servicios  se  está  en  el  mismo  caso  que  ouao- 
do  no  se  prestan:  una  cosa  es  estar  en  el  ^- 
vicio,  y  otra  cosa  es  hnber  salido  de  él. 

Sr.  Herrero  /  Elspinosa— Bien:  ha- 
ber salido  de  él  habiéndose  sabido  ganar  con 
su  trabajo  y  su  honradez  el  descanso  de  li 
vejez.  Este  principio  que  antes  solía  costar 
comprender  á  algunas  inteligencias,  hoy  es- 
tá incorporado  á  la  vida  universal,  señor. 

En  las  fábricas  de  Europa  se  hace  un  de- 
pósito para  el  retiro  de  los  obreroe.  El  prin- 
cipio de  la  jubilación  y  el  retiro  están  incor- 
porados á  las  grandes  justicias  que  debeo 
dispensarse  en  la  humanidad,  y  es  posible 
que..  • 

Sr.  Rodrigues  (don  A*  HI.)— En  todo 
eso  estamos  de  perfecto  acuerdo. 

Sr.  Herrero  j  Bsptmosa— Y  si  esu- 
mos  de  perfecto  acuerdo,  entonces  ¿porqué 
el  autor  del  proyecto,  en  lugar  de  sostener 
su  idea  pr¡mitiva,^o  ha  buscado  en  sus  eál> 
culos  la  manera  do  hacer  una  ley,  en  primer 
término  lógica  con  los  principios  geneíales 
de  la  legislación  patria,  y  en  abundo  logar, 
justa,  en  relación  á  las  imposiciones  que  ¿e 
le  hacen  al  empleado  páblíeof 

Sr.  Rodrísnes  (don  A.  IH.)  —  Porque 
la  experiencia  universal  dice  lo  contrario  de 
lo  que  nuestra  legislación  patria  ha  consagra- 
do,  porque  el  ejemplo  de  la  caja  escolar  da- 
ría lugar  á  un  largo  discurso  para  explicarle 
al  sefior  diputado  por  qué  razón  no  ha  nau- 
fragado. No  ha  naufragado  por  cansas  mor 
especiales. 

8¡  me  permite  una  interrupción,  le  voj  i 
explicar  brevemente,  aun  cuando  no  deseo 
interrumpirlo. 

%Tm  Herrero  /  ISspInooa  —  £1  dato 
más  interesante  que  se  puede  dar,  el  más  in- 
teresante... 

Sr,  Rodríi^vem  (don  A.  M.)— Es  qw 
tiene  quinientos  mil  pesos. 

Sr.  Herrero  j  CSsplnooa — .  •  .es  que 
tiene  500,000  pesos  y  que  ee  jubilan  coo 
sueldo  íntegro  con  arreglo  al  articulo  11  de 
la  ley  que  la  creó.  Ese  es  el  dato  más  inte- 
resante de  la  caja  escolar. 

Sr.  Rodrís^es  ( don  A«  M. )  ^  Es 
cierto. 
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Ar.  Herrero  /  Espinosa  —  Yo  iba  ^ 

decirle  esto  al  autor  del  proyecto:  todos  loa 
datos  que  ha  aportado  al  debate  existían  ya 
cuando  formuló  su  proyecto,  cuando  la  Co« 
misión  de  Legislacióu  lo  despachó. 

Me  parece  una  cuestión  esta  de  bastante 
magnitud  para  no  haberla  resuelto  en  una 
antesala,  sin  un  estudio  meditado  y  comple- 
to de  todo  el  proyecto,  porque  a)  fío  y  al  ca« 
bo  en  todo  él  no  hay  artículo  más  importan- 
te que  el  que  estamos  discutiendo. . . 

Sr.  Rodrísaem(doii  A.  M.)— Estamos 
de  acuerdo»  seffor. 

Sr«  Herrero  j  E^eptnosa*— . .  .no  hay 
nada  que  pueda  interesar  más  á  los  emplea- 
dos que  van  á  ser  gravados  con  un  impues- 
to fuerte  como  el  que  establece  este  artículo, 
y  destruye  toda  la  economía  del  proyecto  la 
reforma  que  se  ha  hecho  en  breves  momen- 
tos. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  H.)  —  Es  un 
error  del  señor  diputado:  no  se  ha  hecho  en 
breves  momentos.  Yo  me  he  tomado  tres  días 
para  abordar  este  asunto. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — ¡Pero  se- 
ñor!. . .  tan  en  breves  momentos,  que  ha  dado 
el  término  el  señor  diputado.  El  diputado  se- 
ñor Rodríguez  presentó  el  proyecto  á  la  Cá- 
mara; estuvo  en  la  Comisión  de  Legislación 
seis  meses. . . 

Sr.  Rodrisnex  (don  A.  IH.)— No,  se- 
ñor; siete  años. 

Nr.  Herrero  jr  Espinosa—Siete  nñop, 
perfectamente. 

•  ••pasóá  la  discusión  póblíca,  se  ocupó 
la  prensa  de  él;  no  salió  nunca  á  luz  una  mo- 
dificación de  este  radicalismo,  para  que  nos- 
otros nos  vengamos  á  ocupar  de  ella  así  con 
toda  brevedad  y  á  resolverla — permítaseme 
la  frase — ligeramente,  sin  tener  en  cuenta 
¡a  injusticia  que  se  pueda  cometer. 

Sr«  Rodrísnex  (don  A.  M.)— ¿Me  per- 
mite una  interrupción . . . 

Sr«  Herrero  /  Espinosa — Todas  las 
que  quiera. 

Sr.  Rodrfffnez  (don  A.  IH.)—  ...  si 
no  le  causa  trastorno  en  su  exposición? 

HTm  Herrero  jr  Espinosa— No,  abso- 
lutamente. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  III.)  —  Yo 
desearía  que  no  pronunciase  más  la  palabra 


injusticia^  porque  aquí  no  hay  inju8ttci(i:  lo 
que  hay  es  una  dolorosa  impresión  de  la  ac- 
tualidad financiera  del  país  y  de  la  situación 
real  que  va  á  tener  esta  caja  en  virtud  de  los 
limitados  recursos  que  se  le  adjudican.  Bon 
los  números  los  que  le  exigen  á  la  H.  Cá- 
mara que  no  sea  con  los  empleados  públicos 
tan  liberal  como  yo  deseaba  serlo  cuando 
redacté  este  proyecto  y  formulé  otro- plan 
más  liberal  de  recursos,  que  ha  sido  necesario 
modificar. 

(Apoyados). 

Es  precisamente  porque  no  hago  cuestión 
de  amor  propio,  que  las  reflexiones  del  di- 
putado señor  Aguirre  me  obligaron  á  estu* 
diar  nuevamente  este  asunto  y  hacer  nuevos 
cálculos;  éstos  y  la  experiencia  de  países  que 
están  más  adelantados  que  el  nuestro,  me 
han  obligado  á  abandonar  ese  principio  de  la 
jubilación  íntegra,  que  es  el  que  figuraba  en 
las  leyes  del  siglo  pasado,  y  que  ha  sido 
sustituido  universal  mente  por  el  criterio  de 
las  jubilaciones  parciales,  de  dos  tercios,  de 
tres  cuartos,  de  cuatro  quintos  y  aun  de 
la  mitad. 

Es  por  esa  razón,  aleccionado  por  la  ex- 
periencia de  otros  países,  que  á  mi  ves  he 
reaccionado,  porque  no  quiero  que  esta  caja 
naufrague,  y  sí  quiero,  empeñosamente,  que 
viva,  para  que  todos  los  empleados  inutiliza- 
dos en  el  servicio  ó  agobiados  por  la  edad, 
se  vean  amparados  por  ella. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  yo  he  reaccio- 
nado, no  improvisando,  sino  al  contrario:  des- 
pués de  detenida  meditación  y  estudio  pue- 
do suministrar  al  sefior  diputado  una  se- 
rie de  cálculos  y  de  cuadros  estadísticos  uti- 
lizados en  ese  estadio.  To  la  he  impuesto  á 
la  H.  Cámara  del  resumen  de  esos  cálculos; 
pero  debo  agregar  que  están  hechos  afio  por 
año,  desde  el  primero  de  la  vigencia  de  la 
ley  hasta  el  último,  y  que  se  han  calculado 
las  jubilaciones  probables  teniendo  en  cuenta 
la  edad  del  personal,  y  el  promedio  de  las 
dotaciones  que  fija  el  presupuesto  general  de 
la  nación;  con  arreglo  á  esos  datos  y  cálcu- 
los he  llegado  á  la  conclusión  de  que  si  se 
da  la  jubilación  íntegra,  la  caja  quiebra  an- 
tes de  los  diez  afios. 
(Apoyados). 
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De  manera  que  no  se  trata  de  cometer 
una  ¡njusUoia:  ea  la  imposición  brutal  de  ios 
nñmeros  que  no  admiten  diaoueión;  ea  que 
la  cuota  con  que  se  va  á  contar  no  alcanza 
para  servir  jubilaciones  íntegras. 

(Apoyados). 

Esto  es  lo  que  baj  que  tener  presente.  No 
se  trata,  pues,  repito,  de  una  injusticia:  se  tra- 
ta de  que  no  hay  otra  forma  financiera  que 
resuelva  este  problema  que  la  indicada  por 
el  doctor  Aguirre  y  que  la  Comisión  en  ma- 
yoría ha  aceptado. 

9r«  Herrero  j  CSspInoaa— Yo  tampo- 
co hago  en  este  asunto  cuestión  de  amor 
propio,  con  tanta  mayor  razón,  que  estoy  de- 
fendiendo un  hijo  abandonado  por  el  dipu- 
tado señor  Rodríguez;  pero  digo  que  la  úni- 
ca solución  que  tendrían  las  soluciones  sur- 
gidas en  la  discusión,  debería  ser,  lógica- 
menta  de  que  el  asunto  volviera  á  Comisión, 
para  que  ésta  hiciera  un  nuevo  cálculo  y 
trajera  los  recursos  necesarios  para  hacer 
que  la  ley  de  jubilaciones  estuviera  en  rela- 
ción con  los  principes  generales  que  ya  es- 
tán incorporados  á  nuestra  legislación,  por* 
que  á  mí  me  parece  de  una  injusticia  eviden- 
te que  hayamos  creado  la  caja  escolar  con 
jubilaciones  íntegras  y  que  votemos  ahora, 
á  los  siete  afios  de  creada  aquella  caja^ 
la  caja  general  para  los  empleados  civiles, 
eon  jubilaciones  de  dos  tercios  y  tres  cuar- 
tos, y  agregándoles  los  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Roxlo,  que  si  es  justa  dentro  del 
artículo  que  yo  propongo,  no  lo  es  dentro 
del  que  propone  la  Comisión  de  Legislación, 
porque  entonces  ya  no  responde  á  un  prin- 
cipio 'le  equidad  sino  al  solo  objeto  de  ha- 
cer fondos  á  la  caja. 

8r.  Roxlo — Espere  un  instante  y  ya  ve- 
rá dónde  está  la  justicia. 

Mr.  Herrero  jr  Espinosa— Por  estas 
consideraciones,  señor  presidente,  yo  prome- 
to á  la  H.  Cámara  no  volver  á  hacer  uso  de 
la  palabra»  y  votaré  en  contra  de  las  modifi- 
caciones propuestas. 

8r«  Roxlo  —  Como  yo  también,  desde 
la  sesión  anterior,  me  manifesté  contrario 
á  la  cuestión  de  las  jubilaciones  íntegras, 
me  siento  así  como  un  poco  herido  por  esa 


misma  palabra  injusticia,  varias  veces  usa- 
da. 

No  puede  haber  injusticia,  señor  presídeo- 
te,  en  lo  que  estamos  haciendo,  cuando  á  las 
viudas  de  los  militares  muertos  en  acción  de 
guerra,  es  decir,  á  las  viudas  de  aquellos  que 
se  han  sacrificado  por  el  lustre  de  la  bande- 
ra y  por  el  honor  de  su  país,  no  se  les  da,  en 
ningún  sentido,  una  jubilación  que  alcance 
al  sueldo  íntegro  de  que  gozaban  los  que 
murieron  derramando  su  sangre  por  la  repú- 
blica. 

Sr.  Herrero  y  Esploosa — T  á  lai 
viudas  de  los  jubilados  tampoco. 

Sfr.  Roxlo^¡Pero  calcule  la  diferencia 
inmensa  que  hay!  Si  á  la  viuda  ó  hijo  de  un 
militar  muerto  en  acción  de  guerra  no  se  le 
concede  el  sueldo  íntegro,  ¿cómo  se  le  va  á 
conceder  el  sueldo  integro?.  •• 

Sr.  Herrero  jrfEspInosa— ¿Me  per* 
mite  el  diputado  señor  Roxlo.  •  • 

fSr.  Roxlo — ^Sí,  señor. 

Sr.  Herrero  f  E^splnoaa — ¿Y  no  sabe 
el  señor  Roxlo  que  hay  una  ley  de  retiro, 
para  los  militares,  aegán  la  cual  cuando  éstos 
tienen  cuarenta  años  de  servicios  se  van  á 
BU  casa  y  gozan  de  sueldo  íntegro? • . . 

Sr.  Aipilrre — £n  el  papel. 

Sr.  Herrero  j  ESsptnoaa — En  el  pa- 
pel, pero  está  ahí. 

Sr.  Roxlo — AAn  asimismo  no  cabe  pa- 
ridad de  servicios. 

Sr.  Herrero  j  EapInotMi — Pero  el 
principio  está  consagrado. 

Sr.  Roxlo — ^o:  el  principio  no  está  con- 
sagrado en  ninguna  legislación. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — £n  el  có- 
digo militar,  señor. 

Sr.  Roxlo— No:  pero  usted  habla  como 
principio  de  lo  que  estará  consagrado  en  la 
ley. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Eso  es. 

Sr.  Roxlo — Fero  como  principio;  aquí 
en  la  legislación  nuestra:  pero  no  es  ni  pue- 
de ser  universal  ese  principio;  y  sabe  bien, 
se  lo  acaba  de  demostrar  el  diputado  señiv 
Rodríguez,  que  no  hay  ninguna  ley  en  el 
mundo... 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — To  he  ha- 
blado de  la  legislación  patria.  Precisamente 


CÁMARA  DE  BBPREBBNTANTE8 


479 


á  todos  los  argumentos  de  orden  extranjero 
presentados  por  el  diputado  sefüor  Rodríguez 
— muy  respetables — 70  le  he  dicho  que  era 
lamentable  que  todas  las  disposiciones  pa« 
trías  fueran  contrarías  á  eso.  Todas  las  le- 
yes^ la  del  año  38»  el  código  militar,  la  ley 
de  jubilaciones  de  los  maestros,  todas  con- 
sagran el  sueldo  íntegro. . . 

8r.  Roxlo — Yo  le  digo  más  al  seflor  di- 
putado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Le  pido 
disculpa  al  señor  diputado  por  haberlo  inte- 
rrumpido. 

Hr.  Roxlo — No,  señor;  al  contrarío:  es- 
toy complacidísimo  cuando  es  usted  el  que 
me  interrumpe,  porque  saber  interrumpir  es 
una  gran  condición  dentro  de  un  parlamento. 

Yo  le  digo  al  señor  diputado  que  no  hay 
tal  injusticia,  porque  aun  suponiendo  que  la 
ley  escolar  haya  sido  una  ley  excesivamente 
liberal,  no  quiere  decir  eso  que,  porque  en 
aquel  entonces  se  hizo  una  cosa  que  no  debió 
hacerse,  la  Cámara  debe  insistir  haciéndola 
siempre.  En  todo  caso,  desde  que  está  pro- 
bado por  el  diputado  señor  Rodríguez  que 
no  podría  sostenerse  la  caja  de  jubilaciones 
y  pensiones  si  concediésemos  los  sueldos  ín- 
tog>^8,  ¿á  qué  pelear  contra  un  imposible? 
Es  decir  que  queremos  asegurarles  á  los  em- 
pleados el  sueldo  íntegro,  y  va  á  resultar  que 
no  les  vamos  á  asegurar  ni  el  sueldo  íntegro, 
ni  una  décima  parte,  ni  sueldo  ninguno. 

(Apoyados). 

¡Señor!..  ¡A.nte  la  ley  de  lo  imposible  se 
inclinan  todas  las  voluntades!  ••  Y  siento 
que  no  haya  escuchado  este  argumento  el 
señor  Herrero  y  Espinosa,  que  para  mí  es  el 
más  poderoso. 

8i  está  demostrado  que,  pagando  los  suel* 
dos  íntegros,  no  podría  subsistir  la  caja  de 
jubilaciones,  el  doctor  Herrero  y  Espinosa, 
que  quiere  defender  los  intereses  de  los  em- 
pleados, les  está  haciendo  el  peor  de  todos 
los  males,  porque,  suponiendo  que  admita- 
mos la  doctrina  de  darles  el  sueldo  íntegro, 
si  la  caja  no  puede  resistir,  no  podrá  pagar 
ni  los  sueldos  íntegros  ni  sueldo  ninguno, 
porque  la  caja  muy  pronto  habrá  hecho  ban- 
carrota. 


Sr«  Herrero  y  13splBOsa--Por  eso  yo 

dije  que  la  solución  era  estudiar  de  nuevo 
ese  punto  del  cálculo. .  • 

Sr*  Roxlo— £1  diputado  señor  Rodrigues 
declara  que,  bien  hecho  el  cálculo  y  bien  es- 
tudiado, resulta  que,  aceptando  su  artículo, 
la  caja  se  va  á  poder  sostener  y  al  empleado 
se  le  va  á  poder  dar  algo  que  le  cubra  de 
las  inquietudes  de  la  vejez.  Entonces  acep- 
temos un  articulo  que  es  razonable,  y  no  nos 
empeñemos  en  querer  dar  sueldos  íntegros 
cuando  no  hay  manera  posible  de  darlos. 

De  manera  que  yo  votaré  el  artículo  con- 
ciliatorio de  la  Comisión;  pero  agrego  que  lo 
votaré  siempre  y  cuando  la  Comisión  me 
acepte  también  la  indicación  que  he  hecho 
de  que  las  jubilaciones  nunca  podrán  ser  ma- 
yores de  4,000  pesos  anuales. 

En  cuanto  á  la  otra  indicación  que  ha 
hecho  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  yo  no 
la  contestaré:  aquella  de  que  existió  una  ley 
en  nuestro  país  que  además  de  dar  una  ju- 
bilación daba  un  premio,  porque  eso  es  tan 
enorme,  tan  monstruoso  dentro  del  sistema 
económico,  dentro  de  los  recursos  nacionales, 
que  no  es  posible  aceptarlo  bajo  ningún  as- 
pecto. 

8r.  Herrero  f  Espinosa  —  Sin  em*- 
bargo,  es  muy  justo. 

8r.  Roxlo— Yo  no  veo  la  justicia. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Si  me  per- 
mite el  señor  diputado,  le  explicaré  la  razón 
de  la  ley.  Es  una  ley  muy  justa,  porque  se 
trata  de  empleados  amovibles,  de  los  que 
han  podido  ser  echados  á  la  calle  en  cual- 
quier momento. 

Sr.  Roxlo — Yo  discuto  la  posibilidad . . . 

Sr.  Berrera  j  Espinosa  —  ¡Pero  si 
existe  la  ley  patría  en  vigencia! 

Sr«  Roxlo — Pues  es  monstruoso. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — ^No;  ¡qué 
va  á  ser  monstruosa!. .  Es  muy  justa. 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo — Yo  escucho  con  mucho  pía* 
cer  al  señor  diputado;  explíqueme  esa  justi- 
cia á  que  sirve  de  paladín. 

8r«  Herrero  y  Espinosa — Le  be  da- 
do  el  argumento.  Son  empleados  amovibles 
que  han  podido  ser  destituidos  por  cada  pre- 
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iidente  que  ha  entiado  en  la  casa  de  gobier- 
no, los  cuales»  estoy  hablando  del  espirita 
de  la  ley,  hay  que  creer  que  son  unos  em- 
pleados tan  cumplidores  que  los  han  dejado 
todas  las  administraciones. . . 

Sr.  Roxlo — |8i  yo  le  hiciera  una  sola 
interrupción!  ••• 

Pueden  haber  sido  muy  serviles  ó  haber 
sabido  adaptarse  á  todos  los  presidentes  de 
todos  los  tiempos. 

Hrm  Herrero  /  CSspInoaa — Por  eso  le 
he  dicho... 

Hr.  Roxlo — De  modo  que  no  es  argu- 
mento el  que  me  hace  el  sefior  diputado. 

Sr»  Herrero  y  Hsploosa^Por  eso 
digo  que  está  en  el  espfritu  de  la  ley,  y  el 
espíritu  de  la  ley  ha  querido  premiar  á  los 
empleados  que  han  podido  ser  expulsados 
de  sus  empleos,  y  les  ha  dado  el  15  ^/»,  y  es 
muy  justo  eso. 

Sr.  Roxlo^En  lo  que  ha  hecho  perfec- 
tamente mal:  no  se  explica  que  la  parte  sea 
mayor  que  el  todo,  y  aquf  resulta  que  viene 
á  serlo. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa— |G6mo  la 
parte  mayor  que  el  todo! 

Sr«  Roxlo— Es  claro:  porque  al  salir  del 
empleo  resulta  que  la  jubilación  es  mayor 
aun  de  lo  que  disfrutaba  mientras  estaba  en 
servicio.  Resulta  más  grande  la  injusticia 
aun,  más  monstruosa:  «es  decir,  que  cuando 
usted  servía  le  daba  quince,  y  ahora  que 
usted  no  sirve,  que  tengo  que  poner  á  otro 
en  su  lugar,  le  daré  diez  y  ocho.  Diei  y  ocho 
á  usted,  más  quince  al  otro,  suman  un  totsl 
de  treinta  y  tantos».  Segfin  esa  tesis,  al  que 
ya  no  presta  servicios,  al  que  no  sirve  á  la 
nación ... 

fSr.  Herrero  j  Espinosa— Pero  que 
ha  servido  excepcionalmente  treinta  aflos. 

8r.  Roxlo— Que  ha  servido  tan  excep- 
cionalmente como  se  quiera;  pero  que  tam- 
poco, hablando  con  franqueza  y  sinceridad, 
no  lo  hacía  gratis.  Yo  creo  servir  á  la  na- 
ción con  honda  y  buena  fe . .  • 

8r.  Herrero  j  Espinosa— ¡Pero  e^e 
no  es  argumento,  diputado  sefior  Roxlo! 

8r.  Presidente— Ruego  á  los  sefiores 
diputados  que  no  discutan  en  esa  forma  dia- 
logada, á  fin  de  conservar  el  orden  en  la  dis- 
cusión. 


Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  extra- 
fio  mucho  que  el  diputado  sefior  Roxlo. . . 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 

diputado  sefior  Roxlo. 
8r.  Herrero  y  Espinosa — ¡Pero  me 

ha  permitido  una  interrupción! 

Extrafio  mucho  que   el  diputado  sefior 
Roxlo — que  es  el  más  inteligente  de  su  ge- 
neración —haga  el  argumento,  por  repetidas 
vecei>,  de  que  se  les  ha  pngndo  á  ios  emplea 
dos. . . 

8r«  Roxlo — No  digo  eso. . . 

8r.  Herrero  y  Espinosa  —  . .  .Es  lo 
más  justo  que  se  les  pague  á  loa  empleados. 
No  se  le  puede  echar  en  cara  á  un  em- 
picado.  • . 

I$r.  Roxlo— ¡Pero  si  yo  no  le  echo  en  ca- 
ra eso!  Le  echo  en  cara  lo  absoluto  de  su  ar- 
gumento. Parece,  en  realidad,  tal  como  lo 
presenta  el  sefior  diputado,  que  fuera  un  ser- 
vicio enorme  ejercer  un  empleo.  No  ignora- 
mos que  es  un  servicio,  pero  en  el  sentido 
absoluto  en  que  el  sefior  diputado  lo  to 
ma,  nol 

Yo  nación,  yo  estado,  al  empleado  que  me 
sirve  bien,  le  aseguro  el  reposo  en  la  vejei 
y  creo  que  pago  una  deuda  de  gratitud;  pero 
no  puedo  exagerar  esa  gratitud  hasta  hacer- 
la una  (montana  que  no  pueda  llevar  sobre 
mis  hombrosl  Entre  los  que  respetan  á  los 
que  prestan  servicios  al  país,  yo  me  precio 
de  ser  uno  de  los  primeros!  Creo  que  la  mi- 
sión más  alta  que  un  hombre  pueda  ejercer, 
es  descuidar  sus  propios  intereses  para  aten- 
der los  servicios  páblioost 

Sr«  Herrero  y  Espinosa  —  Entonces 
vote  mi  artículo. 

Sr.  Roxlo — No  voy  á  votarlo,  porque 
me  parece  que  es  injusto,  como  he  dicho  an- 
tes. 

Es  más:  creo  defender  la  verdadera  cansa 
de  los  empleados  prefiriendo—  á  darles  un  so- 
lo mes  de  sueldo'  íntegro — asegurarles  toda  la 
vida  las  dos  terceras  partes  de  su  suelda  Es 
por  eso  que,  antes  que  la  caja  vaya  á  la  ban- 
carrota, en  virtud  de  lo  gravoso  de  las  jubi- 
laciones, prefiero  que  la  caja  se  mantenga,  y 
que  todos  los  empleados,  cuando  sientan  que 
sus  fuensan  decaen,  cuando  sientan  llegada 
la  hora  de  ser  arrinconados,  tengan  la  aegu- 
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rielad  de  que  la  misma  nación  á  que  han  ser- 
vido con  celo,  se  preocupa  del  pan  de  su  ve- 
jes! Eso  es  lo  que  quiero  7  eso  es  lo  que  va- 
raos á  conseguir  con  el  proyecto  del  doctor 
Rodríguez,  mientras  no  lo  conseguirfamos 
aceptando  el  artículo  del  doctor  Herrero  7 
Espinosa. 

Hr.  Rodrigues  (don  O.  Ii«) — ^Este  ar- 
tículo ha  sido  discutido  durante  tres  sesiones. 
Be  han  aportado  al  dehate  todos  los  argu- 
mentos que  pueden  existir  para  sostener  las 
distintas  tendencias  que  informan  el  espíritu 
de  los  señores  diputados;  se  han  propuesto  á 
la  vez  varios  temperamentos  en  forma  de 
artículos.  Creo  que  el  debate  no  puede  ser 
más  ilustrativo  de  lo  que  ha  sido  7^  por  con- 
siguiente, creo  que  la  Cámara  me  acompasa- 
rá á  votar  la  moción  que  formulo,  para  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Ovinot — ^He  consultado  con  varios 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación,  7 
aceptan,  incluso  70,  la  modificación  que  ha 
propuesto  el  doctor  Rodríguez  al  artículo 
sustitutivo  que  presenté  al  empezar  la  sesi^/n. 

De  manera  que  ha7  que  votar  el  artículo 
con  esa  modificación. 

En  cuanto  á  la  propuesta  por  el  diputado 
sefior  Roxlo,  70  no  puedo  invocar  la  repre- 
sentación de  la  Comisión,  porque  no  la  he 
consultado;  pero,  por  mi  parte,  si  bien  esta- 
ría mejor  dispuesto  á  votar  una  limitación, 
como  la  propuesta,  de  250  pesos  mensuales, 
entre  que  no  ba7a  ninguna  limitación  7  que 
ha7a  una  de  4,000  pesos  como  lo  establece 
el  diputado  sefior  Roxlo,  prefiero  que  exista 
ésta, 

(Apoyados). 

7  creo  que  podría  mantenerse  en  la  misma 
forma  en  que  está  7  agregarse  al  artículo, 
donde  dice  que  no  podrá  exceder  de  tres 
cuartas  partes  dicho  promedio,  podría  decirse: 
cía  suma  de  4,000  pesos  anuales». 

(Se  lee  el  articulo  con  estaenmleada). 

Pero  en  esta  última  parte,  repito,  no  sé 
cómo  opina  la  Comisión  de  Legislación. 


Sr.  Presidente— Se  tendrá  presente  lo 
que  manifiesta  el  señor  diputado  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr*  Pereda — A&n  cuando  es  exacto  lo 
que  acaba  de  manifestar  el  sefior  diputado 
por  el  Durazno,  para  pedir  que  el  punto  se 
declare  suficientemente  discutido,  oomo  no 
he  hecho  uso  de  la  palabra  en  este  asunto, 
V07  á  decir  algunas,  porque  deseo  dejar  sen- 
tado cómo  pienso  sobre  este  punto. 

Tal  ves,  sin  embargo,  lo  que  convendría 
—no  sólo  por  la  divergencia  á  que  ha  dado 
lugar  este  debate  7  por  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  que  no  la  ha  con- 
sultado respecto  de  la  modificación  del  dipu- 
tado sefior  Roxlo  —  sería,  en  todo  caso,  fal- 
tando tan  pocos  minutos,  que  se  levantara  la 
sesión. 

(Apoyados). 

Pero  no  haré  esta  moción,  porque  V07  á 
ser  breve. 

El  discurso  del  doctor  Herrero  7  Espino- 
sa me  excusa  expresarme  con  alguna  exten- 
sión, porque  declaro  que  esto7  de  perfecto 
acuenlo  con  las  ideas  tan  brillantemente  ex- 
puestas por  él. 

De  manera  que  70,  por  mi  parte,  hago  mío 
el  artículo  del  autor  del  pro7ecto.  • . 

Hr.  Rodrf^es  (don  A.  BI.)—  ¿Me  per- 
mite?.  .  .y 07  á  hacer  una  moción  de  orden. 
Propongo  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
quince  minutos,  para  ver  si  es  posible  termi- 
nar... 

9r«  Presidente — Lamento  manifestar 
que  la  Cámara  ha  quedado  sin  quorum  á 
causa  de  haberse  retirado  varios  seffores  di- 
putados, motivo  por  el  cual  es  necesario  le- 
vantar la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el 
diputado  sefior  Pereda. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cin- 
co y  clnenenta  y  sele  minutos  p.  m.) 

Manud  Oaráay  Sanios, 

secretarlo  redactor. 

Samuel  Blimén, 

Secretario  relator. 


8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(sin  NÚMERO) 


NOVIEBÍBRE  25  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
aatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  veintí- 
inco  de  noyiembre  del  aSo  mil  novecientos 
es  los  representanjbes  seBores 


rito 


Brito  del  Pino 
Gapnrro 


Uvera, 

onsaoa 

el  Campo 

[ora  Masrarilios 

lodri^aos  («Ion  L.  V.) 

onaáles  Ijorena 

osla 

^odriffveB  cdon  R.) 

Büth 

tarro  (don  Garlos) 

acaeva  Stlrlln^ 

lour^piin 

Faltaron: 


Milano  Zabalota 

Baralilno 

Oralla 

Gooo 

Forrando  j  Olaondo 

81l¥áa  F€»mándos 

Herrero  y  Bsplnoea 

Vidal  y  Fuentes 

Ros 

Solé  y  Rodrisrnes 

Tlsoorola 

FloHto 


CON  AVISO 


hifiarro 

Llostra 

reco 

astro 

'•jardo 

fmuot 


•gando 


Agnlrre 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

MartoreU 


BtoiieTerrlto 
Orique 


CON  UCENCIA 
Muró 


STN  AVISO 


Samaoolts 

Rozlo 

Vásquea  Várela 

Su&res 

Viera 

Oarda 

Servente 

Martines 

Ramón  GKierra 

Alvos 

Várela 


Flgart 

Berro  rdon  Arturo) 

Iglesias 

Aoaya 

Rodó 

Vlanna 

Velloso 

OU  (don  Mario  Xi.) 

loasuriaga 
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8r.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  quorum;  sólo  hay  treinta 
y  dos  sefiores  diputados  en  el  recinto. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Los  delegados  de  la  Dieta  sueca  agradecen  el  telo- 
grama  de  felicitación  del  V.  H.  por  el  salvamento  de 
los  náufragos  de  la  «Antartic». 

Archívese. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefioree  presentes). 

ifantM/  OartÁa  y  Sanias, 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


171 


25/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  26  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
«reinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis 
ie  noviembre  del  año  mil  novecientos  tres, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Lópea 

Areco 

Míláxk»  ZalMlet» 

CUMtro 

Perada 

Rozlo 

Bsonder 

Brito 

Moreno 

Del  Campo 

Vareta 

MartínoB 

Oonsálea  Liarena 

Goso 

Smltb 

Anaya 

Rodrlgnas  (don  R.) 

Servante 

Caparro 

Grafía 

SilTán  FernAndes 

Vidal  7  Fnentes 

Flearqnln 

earablno 

Faltando: 


Rodó 

Brito  del  Pino 

Imas 

Costa 

Mora  Magarifloa 

Ferrando  y  Olaondo 

Laoaava  Stlrlin^ 

Herrero  y  Baplnoaa 

Solé  y  Rodrlirnea 

Fonaeca 

Bonaaao 

Vlaana 

Ayalrra 

Martorall 

Oarofa 

Olivara 

GoUlot 

Tlaoomla 

Viera 

Fajardo 

Berro  (don  Arturo) 

Roa 

Barro  (don  Garlos) 

Bnolao 


OON  AVISO 


Rodrisnea  (don  G.  I«.) 
Riostra 


Rodrlcvas  (don  L.  V.) 
Flortto 


Velloso 
Gnfiarra 


Oriqna 
Samaoolts 

I  Várala 


Mnró 


OON  LICENCIA 

Basando 
SIN   AVISO 


Flsari 
Ifflaalaa 
GU(don  BCarto) 


loaanriaga 
Ramón  Guerra 
Alvas 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  las  de  la  24.*  sesión  extraor- 
dinaria y  8.»  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Si  sigan  setter  diputado  no  hace  uso  de  la 
palabra  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  AifMlrre— To  desearía  saber^  sefior 
presidente,  en  qué  estado  se  encuentra  la 
impresión  del  presupuesto  general  de  gastoa 
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j  caándo  hay  probabilidad  de  que  se  disirí- 
buya,  porque  eBtamos  ya  á  Altima  hora, 
puede  decirse,  y  el  presupuesto  no  está  pro- 
rrogado más  que  hasta  el  31  de  diciembre,  y 
eetamoe  á  fines  de  noviembre.  La  Cámara  de 
diputados  tiene  que  estudiarlo  y  el  Senado 
también. 

Sr«  Preftidente — En  esta  semana  que- 
dará terminada  la  impresión  y  la  Mesa  con- 
fía poderio  distribuir  á  los  señores  diputados 
en  los  primeros  días  de  la  inmediata. 

Sr.  liópem— Vimos  ayer  que  degracia- 
daljsente  no  dan  resultado  las  sesiones  en 
días  extraordinarios  para  tratar  el  proyecto 
sobre  patentes  de  giro  para  el  departamento 
de  la  capital. 

Hace  cuatro  meses  y  medio  que  el  afio 
económico  de  1903-1904  está  corriendo,  y 
todavía  no  hemos  entrado  siquiera  á  disentir 
la  ley  correspondiente  á  las  patentes  de  dicha 
anualidad. 

En  el  afio  próximo  pasado,  á  fines  de 
octubre,  ya  estaba  en  vigencia  la  ley  y  ya 
se  cobiaba,  por  consecuencia,  el  importe  de 
dichas  patentes. 

No  escapará,  pues,  á  la  inteligencia  de  la 
H.  Cámara,  que  la  discusión  y  sanción  de 
dicho  proyecto  de  ley  es  algo  urgentemente 
reclamado. 

Tengo  recomendación  especial  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  para  solicitar  que  en  la 
sesión  de  hoy  se  trate  sobre  tablas  ese  pro- 
yecto; debiendo  anticipar  que  creo  que  la 
sanción  de  él  será  fácil,  por  cuanto  el  punto 
que  más  dificultades  presentaba  era  el  rela- 
tivo á  las  garantías  de  las  compafiías  de  se- 
guros, punto  que  la  Comisión  resolvió  eli- 
minar del  proyecto,  y  que,  segfin  manifesta- 
ción del  sefior  ministro  de  hacienda,  el  eje- 
cutívo  está  de  acuerdo  también  en  que  se 
elimine,  paia  ser  más  tarde  objeto  de  una  ley 
especial. 

De  manera,  pues,  que  los  demás  puntos 
relativos  á  la  ley  de  patentes  no  ofrecerán 
mayor  dícusión  y  podrán  ser  fácilmente  so- 
lucionados. Con  esto  quiero  decir  que  hay  un 
motivo  más  para  que  pueda  tratarse  de  in- 
mediato dicho  proyecto  de  ley,  intemimpten- 
do  la  orden  del  día;  y  hago  moción  en  ese 
sentido,  para  que  se  trate  sobre  tablas,  por- 


que la  Comisión  de  Hacienda  asi  me  lo  hi 
sinigifícado. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente— Está  á  oonsideraddD 
de  la  H.  Cámara  la  moción  que  acaba  de 
formular  el  diputado  sefior  Lópex,  para  qoe 
se  trate  en  primer  término,  en  discusión  par- 
ticular, el  proyecto  de  patentes  de  giro  para 
el  departamento  de  la  capital,  au  la  presente 
sesión. 

Si  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ti  i 
votar. 

Si  no  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
sefior  Lopes. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Como  se  trata  de  una  ley  conocida,  podría 
votarse  por  categorías,  salvando  las  enmien- 
das, si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  la 
H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Así  se  hará. 

(Se  leen  loe  artfcaloe  !.•»  %.•  j  f\. 

En  discusión. 

Si  se  aprueban  los  artículos  leídos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(AarmaUTa). 

Sr*  Areeo  —  Sefior  presidente:  voy  á 
hacer  una  indicación  que  se  me  pasó  por  la 
rapidez  con  que  se  acaba  de  votar. 

Me  parece  que  hay  un  error  de  redaccióo. 
Donde  dice:  «todas  las  personas  que  dentro 
del  territorio  de  Montevideo»,  creo  que  debía 
decirse,  del  departamento. 

9r«  PresideDte — «Dentro  del  tenitono 
del  departamento  de  Montevideo.» 

Sr,  Areeo^O  dentro  del  departamento 
suprimiendo  la  palabra  territorio, 

Sr*  Preflldente— ¿Dentro  del  departa- 
mentof 

Sr.  Areeo --Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente— Perfectamente.  8i  do 
hubiera  oposición,  la  secretaría  hará  esa  co- 
rrección. 
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(Se  lee  la  l.*  categoría). 

En  discasiÓQ. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
3tar. 

Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AffrmaUTa). 

(se  lee  la  2.*  categoría). 

£n  discusión. 

Sr.  liópes-—  Para  ilustrar  mayormente 
la  H.  Cámara,  en  mi  carácter  de  miembro 
[formante  debo  significar  que  respecto  de 
i  letra  Jde  esta  segunda  categoría,  cuando 
}  trata  de  vendedores  ambulantes  con  mués- 
as,  etc.,  á  los  cuales  se  grava  con  una  pa- 
gote de  10  pesos,  se  ha  presentado  un  escri- 
>  por  el  centro  comercial  de  importadores  y 
layoristas,  piendo  la  exoneración  de  ese 
npuesto  de  10  pesos,  alegando  que  ya  pa- 
an  patentes  considerables,  y  que  por  con- 
BGuencia  considerarían  justo  que  no  se  les 
ravara  nuevamente,  por  cuanto  sobre  ellos 
ecaen  las  patentes  que  se  trata  de  imponer 

sus  vendedores  ambulantes. 

Quiero  hacer  saber,  nada  más,  que  existe 
sa  petición  y  el  escrito  consiguiente,  por  si 
ligan  miembro  de  esta  Cámara  deseara  que 
e  diera  lectura  de  él. 

Sr.  Areeo— En  vista  de  esta  manifesta- 
ión,  en  mi  entender  lo  que  corresponde  es 
|ue  se  vote  la  categoría  con  excepción  del 
neiso  /,  y  si  ésta  fuera  aprobada,  se  ponga 
lespués  á  votación  el  inciso  J, 

8r.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha- 
úenda  se  ha  pronunciado  respecto  de  esa 
)etición7 

Sr.  LiópesK — La  Comisión  de  Hacienda 
la  resuelto  no  hacer  lugar  á  esa  petición. 

«r.  Presidente  —  Convendría  que  el 
lefior  miembro  informante  adujera  las  razo- 
íes  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tenido 
jara  no  aceptar  esa  enmienda. 

Sr.  Pereda—Sería  mejor  leer  la  solici- 
;ud,  señor  presidente,  que  serviría  de  base, 
para  oir  después  las  explicaciones  del  sefior 
DQÍembro  informante. 

(Apoyados). 


Sr.  Costa  —  Pero  no  vamos  á  acabar 

nunca;  basta  con  las  explicaciones  del  miem- 
bro informante. 

Sr.  Presidente— En  primer  término  la 
Mesa  va  á  consultar  si  se  ha  apoyado  la  mo- 
ción del  sefior  Pereda  para  que  se  lea  esta 
]>etic¡ón. 

(Apoyados) 

Se  va  á  votar. 

8i  se  lee  la  petición  del  centro  de  impor- 
tadores á  que  ha  aludido  el  diputado  sefior 
López. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie^ 


(AUrmatlTS). 


Léase. 


(Se  lee  lo  elguiente): 

MonteYldeo,  septiembre  de  1906. 

Sefior  Presidente  de  la  n.  Cámara  de  Representan- 
tes. 

SefiOR 

La  comisión  directiva  del  centro  comercial  de  im* 
portadores  y  mayoristas  que  tengo  el  bonor  de  pre- 
sidir se  dirige  4  esa  honorable  corporación  con  el 
objeto  que  pasa  á  exponer. 

Según  la  ley  de  patentes  de  ^Iro  (articulo  i.*  inciso 
J)  de  la  segunda  categoría,  los  vendedores  ambulan- 
tes con  muestras  de  representación  de  casas  paten- 
tadas, deberán  pagar  la  suma  de  diez  pesos,  corres- 
pondiente al  monto  de  la  patente  de  la  indicada  cate- 
goría. 

Bato  por  lo  que  respecta  á  la  capital. 

Bn  cuanto  á  los  departamentos  sucede  lo  mismo, 
con  la  sola  dlíerencia  de  que  el  valor  de  la  patente 
es  mayor. 

En  concepto  de  la  comisión  directiva  del  centro  co- 
mercial de  importadores  y  mayoristas,  esas  disposi- 
ciones, si  bien  pueden  tener  su  explicación  en  una  ra- 
tón fiscal,  no  se  basan  en  ningún  principio  Justo. 

Con  efecto,  las  casas  comerciales  de  esta  plasa,  por 
regla  general,  son  importadoras  y  mayoristiis  á  la 
vez. 

Como  importadoras  pagan,  según  ley,  una  patente 
calculadas  sobre  el  valor  de  lo  Introducido  en  el  afió 
anteriora  aquel  en  que  deben  muñirse  de  la  misma, 
y  como  mayoristas,  también  según  la  ley  respectiva, 
otra  cuyo  monto  es  la  mitad  de  la  que  le  correspon^ 
de  como  Importadora. 

Bs  decir.  la  ley  de  patentes  de  giro  ba  gravado  esa 
materia  imponible  con  el  Impuesto  de  patentes  que 
conceptúe  razonable. 

Lógico  pues,  pareceria,  que  esa  misma  ley  d^ara 
en  su  estado  las  cosas  y  no  volviera  á  ocuparse  del 
del  monto  de  las  patentes  de  las  casas  comerciales  en 
cuestión. 

Pero  no  sucede  asi. 
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S«güfi  iM  disposiciones  aludidas  al  principio,  cuan 
do  d lebas  casas  efectúen  ventas  por  medio  de  agentes 
empleados  en  la  totalidad  de  los  casos,  deben  mu- 
ñirlos de  una  patente  especial. 

Verdad  es  que  la  ley  dice:  d  loi  tendedores  ambu- 
lantes, pero  verdad  es  también,  que  quien  sufre  ese 
recargo,  y  no  puede  ser  de  otro  modo  ya  que  se  trata 
de  empleados,  son  las  casas  que  los  envían  y  que  ya 
han  pagado  su  patente. 

Se  explica  que,  los  vendedores  ambulantes,  y  esto 
es,  sin  duda,  lo  que  la  ley  ba  querido  decir  y  lo  que 
debe  decir  claramente,  —  que  efectúen  ventas  por 
cuenta  propia,  paguen  una  patente  especial,  pero  no 
pueden  incluirse  en  esa  disposición  á  los  de  Igual  ca- 
rácter que  no  ejercen  un  comercio  por  s(,  sino  por 
cuenta  de  casas  que  ya  ban  sufrido  el  gravamen  que 
la  ley  conceptúe  justo  y  ha  expresado  netamente. 

Pero,  aun  bay  más:  si  bien  se  mira  esa  disposición 
es  una  traba  al  desenvolvimiento  del  comercio  y  si 
se  quiere  una  pena  impuesta  al  comerciante  activo: 
una  traba  al  comercio,  por  cuanto  todos  esos  grava* 
menes,  que  él  mismo  tiene  que  soportar,  forman  una 
red  que  imposibilita  su  Ubre  desenvolvimiento.  T 
una  pena  á  la  actividad,  por  cuanto  el  comerciante 
indolente,  si  lo  bay,  que  d^a  correr  las  horas  en  es- 
pera de  operaciones,  en  ves  de  correr  tras  de  ellas, 
se  verla  libre  de  ese  gravamen,  que  sufrirla  el  co- 
merciante activo  y  que  tuviera  en  Juego  varios 
agentes. 

Por  otra  parte,  esa  disposición  podría  dar  lugar  á 
una  evidente  anomalía. 

81  por  efectos  de  esa  actividad  las  ventas  de  una  ca- 
sa comercial  aumentan  en  proporción  crecida,  el  au- 
mento de  importación  concomitante  al  aumento  de 
venta  podría  colocarla  en  situación  de  pagar  dos  ve- 
ces un  mismo  Im puesto:  basado  uno  en  el  aumento 
de  Importación  y  otro  en  la  venta  de  la  mercadería. 

Por  las  raaones  expuestas,  la  comisión  directiva 
del  centro  comercial  de  importadores  y  mayoristas 
solicita  de  esa  bonorable  corporación  se  sirva  tener 
•n  cuenta  esas  rasones  para  modificar  la  ley  respec- 
tiva, en  el  momento  de  su  sanción,  en  el  sentido  ex- 
presado: exonerando  de  la  patente  en  cuestión  á  los 
agentes  viajeros  de  las  casas  patentadas. 

Con  tai  motivo,  me  es  grato  saludar  al  seflor  presi- 
dente con  las  protestas  de  mi  más  alta  estima. 

/•  F.  Rivera^ 

Presidente. 

Francisco  Taborda^ 

Secretario. 

9r.  liópea — Ante  iodo,  debo  maoifeBfcar 
que  ese  inciso  ya  existía  en  la  lej  del  afio 
anterior,  y  qoe  solamente  el  ejecutivo  le  ha 
agregado  á  su  final  las  palabras:  dáriendo 
justificar  su  represenkuÁón, 

De  manera  que  no  se  trata  de  un  impues- 
to nuevo,  sino  de  un  impuesto  yá  existente. 

La  única  razón  que  ha  tenido  la  Comisión 
de  Hacienda  para  manifestarse  de  acuerdo 
con  el  proyecto  del  ejecutivo  y  no  acceder  á 
la  petición  de  los  mayoristas  6  importadores, 
es  que  los  vendedores  ambulantes  en  ese  ca- 


rácter ejercen,  se  puede  decir,  un  comerdo 
especial  que  sale  fuera  de  las  ventas  ordini- 
rias  que  se  hacen  en  los  locales  fijos  de  los 
establecimientos  mayoristas  é  ¡mportadore^. 

(Apoyados). 

Desde  luego,  no  hay  más  razón  qoe  esc 
que  es  un  modo  especial  de  comerciar  que 
ejercen  algunos  ó  muchos  de  los  oomerciie- 
tes  mayoristas  6  importadores:  y  qoe,  por 
consecuencia,  debe  gravarse  con  ua  imps»- 
to  tan  moderado  como  es  el  de  10  pesos  afloi- 
les,  que  no  puede  causar  mayor  trastorno  i 
casas  de  tanta  importancia  y  considendóa 
como  son  las  mayoristas  é  importadoras  del 
país. 

(Apoyados). 

Debo  hacer  otra  aclaración. 

Estamos  discutiendo  pura  y  exclusifamen- 
te  la  ley  para  el  departamento  de  la  ctpitsL 
Luego,  las  observaciones  que  en  ese  eecrHo 
se  hacen,  relativas  á  los  departamentos  d¿ 
campafia,  no  tienen  aplicación  por  el  mo- 
mento. 

Sr«  Martortíl — Gomo  el  repartido  acs- 
ba  de  serme  entregado,  no  he  tenido  tiempo 
de  averiguar  si  hay. . . 

Sr*  Presidente — £1  repartido  ha  sido 
distribuido  hace  ocho  dfas,  e^or  diputado. 

Hr.  Martor^l — ...  desearía  averigusrs 
hay  vendedores  que  paguen  ana  patente  mi- 
yor  que  ésta,  por  esta  cláusula  que  se  pose 
aquí— de&fsndo  jttsiifiear  su  r^iñresentadóñ, 
^-porque  parece  que  los  que  no  justificiMii 
tuvieran  que  pagar  una  patente  mayw. 

Sr«  liópea — Esto  tiene  por  objeto  et> 
tar  el  abuso  de  que  personas  que  se  dipn 
representantes  de  casas  mayoristas,  no  lo 
sean  y  salgan  á  ejercer  el  comercio  ambu- 
lante. 

(Apoyados) 

Por  eso  se  les  exige  que  vayan  manidos 
de  una  constancia  que  acredite  que  son  re- 
presentantes ó  agentes  de  tales  casas. 

Sr.  Mora  Masartiloa^Bn  esU  cate- 
goría, sefior  presidente,  se  establece  que  los 
tambos  situados  fuera  de  la  vieja  y  noen 
ciudad  de  Montevideo,  pagarán  10  peaos. 
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Sr.  liápex — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
lado?  Voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

Creo  que  sería  más  práctico  que  cuando 
se  suscitase  una  cuestión,  se  resolviese  esa 
cuestión  previamente; 

(Apoyados). 

porque  de  otra  manera,  vamos  á  entrar 
en  una  serie  de  cuestiones  que  al  final  no 
nos  vamos  á  entender  para  solucionarlas  de 
una  manera  conveniente. 

(Apoyados). 

Creo  que  convendría,  por  consecuencia, 
votar  la  categoría  en  «block»,  dejando,  sin 
embargo,  que  se  hagan  las  observaciones 
que  se  crean  convenientes,  y  después  tratar- 
las una  á  una  separadamente,  porque  de  otro 
modo  va  á  venir  la  confusión. 

Así  es  que  debería  solucionarse  primero 
la  cuestión  promovida  por  el  diputado  señor 
Martorell  y  después  tendrían  entrada  las  ob- 
servaciones que  pretende  hacer  el  diputado 
señor  Mora  Magariños. 

Más  adelante  t^ngo  que  hacer  otra  obser- 
vación. Así  que  creo  que  convendría — como 
ya  he  dicho — hacer  las  indicaciones  y  des- 
pués votar  la  categoría  en  globo  para  tratar 
en  seguida,  por  su  orden,  las  observaciones 
que  se  hayan  formulado. 

Sr.  Presidente — Sin  embargo,  la  Mesa 
entiende  que  es  necesario  dejar  en  libertad 
á  los  señores  diputados  que  formulen  sus 
observaciones..  • 

8r.  liópex — Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente — • .  .porque,  de  lo  con- 
trario, no  se  sabría  cuáles  son  los  rubros  ob- 
servados. 

Sr«  liópex — Estoy  de  acuerdo,  perfecta- 
mente. Que  se  hagan  las  observaciones,  pe- 
ro que  no  se  discutan  sino  después,  por  su 
orden. 

Sr,  Mora  Maipartff  os  ^Podríamos  vo- 
lar ya  el  punto  en  discusión  é  ir  votando 
después  los  demá»  que  se  vayan  presentando, 
y  en  seguida  votar  lo  que  no  hubiese  sido 
objeto  de  observación. 

fir.  Areco — Yo,  señor  presidente,  insisto 
en  lo  que  dije  antes.  Me  parece  que  si  hay 
algunos   señores  diputados  que  tengan  que 


observar  los  rubros  de  esta  categoría,  deben 
hacer  las  observaciones  sin  entrar  á  discutir- 
las. Votamos  entonces  el  resto  de  ella,  y 
después,  por  orden  de  colocación,  respecto  de 
los  incisos  que  ya  han  sido  observados,  se 
abre  la  discusión  y  se  votan. 

Hago  esta  indicación. 

Hr.  Presidente — Perfectamente:  la  Me- 
sa, pues,  invita  á  los  señores  diputados  que 
tengan  observaciones  sobre  esta  categoría,  á 
que  las  enuncien,  para  dejar  á  salvo  los  ru- 
bros observados. 

£1  diputado  señor  Mora  Magariños  ob- 
serva .  •  • 

8r.  Mora  Mai^arlffos — La  letra  F. 

Sr.  Presidente — ...la  letra  i^  de  la 
segunda  categoría.  También  ha  sido  objeto  de 
observación  la  letra «/. 

¿Hay  alguna  otra  observación  en  esta  ca- 
tegoria? 

8r.  liópes — Debo  indicar  que  un  punto 
que  se  relacionaba  con  esta  segunda  categoría 
y  que  ha  motivado  dos  peticiones  del  centro 
de  almaceneros  minoristas  de  la  capital,  pre- 
sentadas á  la  H.  Cámara,  está  traspuesto  por 
el  ejecutivo  al  artículo  7.^  del  proyecto.  Se 
trata  de  una  patente  de  10  pesos  que  paga- 
ban los  almaceneros  minoristas  por  venta  de 
cigarros,  cigarrillos,  etc.,  y  que  ha  sido  redu- 
cida á  la  mitad. 

De  modo  que  este  punto,  que  fué  eliminado 
de  esta  categoría  por  el  ejecutivo  deberá  tra- 
tarse después  en  el  artículo  7.*  que  ya  he  in- 
dicado. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  segunda  categoría,  salvo 
los  rubros  FjJ. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 

Sr.  Mora  Magartftos — Yo  creo,  señor 
presidente,  que  debe  concretarse  más  la  dis- 
posición que  contiene  la  letra  F,  á  fin  de  ex- 
cluir ciertos  casos  que  no  merecen  una  pa- 
tente de  10  pesos  ó  que  no  deben  clasificarse 
como  tambo. 

Por  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo hay  mucha  pobre  gente  que  tiene  dos 
ó  tres  vacas  en  sus  chacras  ó  en  sus  quintas; 
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7  á  veces,  yenden  la  leche  que  les  sobra  de 
su  consumo.  Esas  gentes  no  ejercen  el  oficio 
de  tamberos,  ni  sus  casas  son  tambos  en 
realidad;  y  sin  embargo,  he  yistoque  la  poli- 
cía ha  perseguido  por  orden  de  los  revisado- 
res  á  estas  personas  porque  no  pagaban  la 
patente  que  indica  esta  letra. 

Creo  que  la  ley  debe  referirse  á  los  verda- 
deros tambos;  establecimientos  de  comercio 
6  industria,  donde  existe  mayor  número  de 
animales  y  se  hace  un  comercio  del  espen*- 
dio  de  la  leche;  pero  no  en  los  casos  en  que, 
Afincados  á  otras  itidustrias,  de  chacra  6 
quinta,  se  tienen  dos  6  tres  vacas,  y  cuando 
viene  buen  tiempo  y  hay  suficiente  producto 
de  leche,  se  vende.  Por  lo  menos  no  pueden 
compararse  estos  casos  con  los  anteriores,  en 
los  que  se  hace  un  verdadero  comercio  con 
un  capital  regular. 

Me  parece,  pues,  que  debe  establecerse 
ana  diferencia,  poniendo  así  el  artículo:  ctam- 
bos  situados  fuera  de  la  vieja  y  nueva  ciudad 
de  Montevideo,  siempre  que  excedan  de  tres 
vacas». 

Expongo  estas  ideas  al  seftor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  por  si  las  encuentra 
aceptables. 

8r.  liópea — ^¿A6n  estando  dentro  de  la 
vieja  y  nueva  ciudadf 

8r.  Mora  Ufai^arlfios  ^Fuera.  Se  tra- 
ta de  las  chacras  y  quintas  fuera  de  la  vieja 
6  nueva  ciudad  de  Montevideo. 

Exsluir  los  que  no  son  verdaderamente 
tambos,  que  no  se  ejerce  la  industria  de  la 
espendición  de  leche  con  capital  de  impor- 
tancia. Casi  todos  los  chacareros  de  Monte- 
video tienen  algunas  vacas,  y  en  algunas 
épocas  del  afio  venden  leche.  Estos  no  son 
tambos;  y  sin  embargo  se  les  persigue  á  los 
efectos  del  impuesto. 

Creo  que  para  evitar  esto  se  podría  hacer 
esta  clasificación:  c  tambos  situados  fuera  de 
la  vieja  y  nueva  ciudad  de  Montevideo. ••» 

Sr.  Presidente— «Con  más  de  tres  va- 
cas». 

Sr*  Mora  Mai^artilos— « .  •  .con  más  de 
tres  vacas» . . .,  perfectamente. 

(Apoyados). 

Sr«  liópes— No  hay  inconveniente,  des- 
de luego  que  quede  bien  establecido. 


(Apoyados). 

8r.  Presidente— Si  do  se  hace  oso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  rubro  F  oon  la  adictón 
propuesta  por  el  diputado  seBor  Mora  Ms- 
gariftos  y  que  ha  aceptado  la  Comisión  d« 
Hacienda. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  se  aprueba  el  rubro  /del  poder  ejeco- 
tivo  y  que  defiende  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pía. 

(AarmaUva). 

(Se  lee  la  8.*  categortaV 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatwa). 
(Se  lee  la  4."  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Seemplesaá  leer  las.*  eat^aor  It). 

Sr.  Moreno — (Interrumpiendo) — Voy  i 
hacer  moción  para  que  no  se  dé  lectura  de 
la  categoría,  sino  que  se  ponga  simplemente 
en  discusión. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Esta  ley  ya  ha  sido  suficientemente  leSda 
y  estudiada  por  todos;  por  lo  menoa  hay  que 
suponerlo  así. 

Las  personas  que  tengan  que  hacer  <4i8ei^ 
vaciónos  ya  las  tendrán  prontas  y  las  prch 
pondrán  cuando  se  ponga  en  diaouaión  la 
categoría  respectiva. 

(No  apoyadoe). 
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Todos  los  afios  se  ha  hecho  así. 

Sp»  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Moreno, 
está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo — Aunque  es  cierto  lo  que  di- 
ce el  diputado  señor  Moreno,  lo  cierto  es  que 
este  asunto  no  estaba  en  la  orden  del  día. 
De  manera  que  por  la  simple  lectura  de  él . . . 

Sp«  Preftldente  ^r  Hace  una  semana 
que  está  en  la  orden  del  día,  diputado  señor 
Roxlo. 

Hr»  Roxlo — No  me  refiero  á  eso.  No  es- 
taba en  primer  término  en  la  orden  del  día; 
no  creíamos  que  nos  íbamos  á  ocupar  de  él. 
De  modo  que  si  alguna  observación  tenía- 
mos que  hacer,  no  la  recordaremos  sino  con 
la  lectura  de  los  artículos. 

(Apoyados) 

Es  imposible  quejo  al  oír  «5.*  categorír», 
recuerde  la  modificación  que  pensaba  propo- 
ner; necesito  oir  la  lectura  de  los  artículos 
para  recordar  las  observaciones  que  antes 
había  pensado  hacer. 

Sr.  moreno — Por  mi  parte,  no  insisto, 
señor  presidente. 

Sr,  Roxlo — Es  cierto  lo  que  decía  el 
señor  presidente:  estaba  en  la  orden  del  día, 
pero  no  en  primer  término,  y  por  consiguien- 
te, no  creíamos  que  se  iba  á  entrar  á  discu- 
tir hoy. 

Nr.  Moreno—Retiro  la  indicación  en 
vista  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
diputado. 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  señor  Moreno,  hay  que 
votar  BU  retiro. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di* 
potado  señor  Moreno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  la  5>  categoría). 

En  discusión. 

Si  Ee  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(SjB  lee  la  6.*  categoría). 
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En  discusión. 
8i  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  la  7.-  categorla\ 

En  discusión 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatiYa). 

(Se  lee  la  8.»  categoría). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmatlTa). 

(Se  lee  la  9.»  categoría). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  la  10.'  categoría). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(^B  lee  la  li.«  categoría). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 
Léase  la  12.^  categoría. 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr«  liópem-^Dice  relación  con  esta  ca-* 
tegoria  un  escrito  presentado  por  el  círculo 
católico  de  obreros  con  posterioridad  al  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Pediría,  en  consecuencia,  su  lectura. 

8r.  Presidente— ^Se  va  á  votar. 

Si  se  lee  la  exposición  á  que  se  ha  referí* 
do  el  señor  miembro  informante. 
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Los  sefioies  por  la  afírmatiya,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Léase  la  solicitud. 

(S6  lee  lo  siguiente): 
Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes; 

Luis  P.  Lenguas  y  José  S.  Cardóse,  presldeute  y  se- 
cretarlo del  conse)o  superior  de  los  circuios  católi- 
cos de  obreros,  A  V.  H.  respetuosamente  decimos: 

Que  con  motlYO  de  discutirse  próxlmamente-el  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  ejercicio  de 
1903-1904.  creemos  oportuno  solicitar  de  V.  H.  la  modi- 
ficación de  una  de  sus  disposiciones  que,  sin  determl 
nar  Ingreso  fiscal  alguno,  actúa  como  una  remora 
contra  el  mejoramiento  de  la  condición  moral  y  eco- 
nómica de  las  clases  trabajadoras 

El  Instrumento  de  este  mejoramiento  es  el  crédito, 
porque  sólo  con  auxilio  de  éste  le  es  dado  al  obrero 
establecerse  por  su  cuenta  y  convertirse  de  asalaria- 
do en  patrón,  y  ensanchar  su  giro  al  pequefio  Indus- 
trial. Y,  no  obstante,  el  crédito  popular,  por  la  poca 
responsabilidad  de  sus  clientes  y  loe  plasos  largos  y 
amortizaciones  parciales  que  son  sus  caracteres  dis- 
tintivos, es  casi  irrealizable  dentro  del  régimen  de 
los  actuales  bancos,  que  sólo  prestan  á  personas  de 
notoria  capacidad  económica  y  necesitan  tener  la 
disponibilidad  de  sus  íondos  á  breve  plazo,  á  fin  de 
poder  hacer  frente  en  todo  momento  á  las  demandas 
de  los  depositantes  y  de  los  portadores  de  billetes. 

En  los  aun  escasos  países  que  pueden  vanagloriar- 
se de  poseer  una  sólida  organización  del  crédito  po- 
pular (Alemania,  Austria,  Bélgica  y  norte  de  Italia)» 
sólo  ha  podido  llegarse  &  ese  resultado  por  medio  de 
instituciones  especiales  basadas  en  los  principios  de 
cooperación  y  mutualidad.  El  célebre  economista 
alemán  Scbultze-Dellscht  fué  el  primero  que  com- 
prendió, hace  apenas  medio  siglo,  que  el  secreto  del 
crédito  popular  no  se  baila  en  la  protección  del  es- 
tado ni  en  las  grandes  instituciones  bancarlas,  Klno 
eo  la  asociación  de  los  mismos  trabajadores  y  en  la 
mutuallzación  de  sus  ahorros  para  servir  las  nece- 
sidades de  cré«lito  de  sus  compafieros.  V  paralela- 
mente á  la  obra  que  Schultze*DeIischt  emprendía 
en  las  ciudades,  en  las  campañas  Raiífeissen  reall- 
saba  ana  iniciativa  análoga,  fundando  las  Darleh' 
nsJuusen  ó  cajas  rurales,  é  induciendo  á  los  campe- 
sinos á  depositar  en  ellas  sus  ahorros,  para  serleg 
devueltos  en  forma  de  préstamos  á  favor  de  la  indus- 
tria agrícola 

Bste  es  el  origen  de  las  numerosas  asociaciones 
cooperativas  de  crédito  conocidas  en  Alemania  é  Ita* 
lia,  etc.,  bajo  la  denominación  de  bancos  populares, 
cajas  rurales  de  préstamos,  etc.,  y  que,  no  obstante 
su  Ínfimo  capital  inicial  de  algunos  millares  de  mar- 
cos, por  su  enorme  desarrollo  y  su  asombrosa  pros- 
peridad, han  resuelto  en  esos  países  el  problema  del 
crédito  popular,  desterrando  la  usura,  y  han  levan- 
ado  el  nivel  moral  de  sus  clases  trabajadoras  por 
las  virtudes  sociales  del  ahorro,  previsión  é  lniciatl« 
Va  individual  que  ejercitan  jr  cultivan. 


Entre  nosotros,  la  primera  y  hasta  abora  única 
manifestación  del  sentimiento  da  muiaalldad  haa 
sido  las  sociedades  de  socorros  muuios  para  loe  ca- 
sos de  enfermedad;  y  es  natural  que  asi  meae,  por 
que  los  esfuer708  del  que  trata  de  mejorar  so  soerte, 
lógicamente  se  dirigen  á  evitar  los  peligros  qoe  le 
amenazan,  antes  que  A  procurar  la  adqnlaleSóo  de 
nuevos  bienes. 

Pero,  asegurado  ya  por  ana  fellK  ezperiMcta  de 
más  de  treinta  años  el  éxito  de  esas  aíociaciooes,  ba 
llegado  el  momento  de  ampliarlas,  haciendo  extea- 
sivo  á  las'necesldades  de  los  negocios  el  principio  de 
la  mutualidad  del  que  hasU  ahora  sólo  se  hace  uso 
para  los  casos  de  enfermedad.  Las  sociedades  de  so- 
corros mutuos  conducen,  asi,  por  una  gradadóa  in- 
sensible, á  la  fundación  de  asociaciones  de  crédito 
mutuo  que,  como  acabamos  de  decirlo,  no  son  más 
que  la  prolongación  de.aquéllas  en  el  terreno  del 
trabaj  o. 

Pero  esta  evolución  tan  auspiciosa  para  el  blenee- 
tar  de  las  clases  populsres,  esta  nueva  etapa  de  la 
previsión  se  halla  retardada  y  obstacallzada  eatre 
nosotros  por  la  disposición  de  la  ley  de  patentes  que 
establece  que  pagarán  qiUníentos  petos  Uu  e^'ms  de 
pequeños  préstamos  y  descuentos,  sin  diattatíón  al- 
guna. 

iGómo  puede  esperarse,  en  efecto,  que  obreros  y  ar- 
tesanos consientan  formar  con  la  matnalliacióQ  de 
sus  ahorros  una  asociación  modestísima,  de  nn  capi- 
tal inicial  que  quizás  no  alcance  A  5,000  pesos»  casa- 
do para  ello  tendrían  que  alionar  una  patente  mons- 
truosa de  600  pesosl 

Dada  la  debilidad  de  la  institución  y  la  exlglidad 
de  los  recursos  de  que  dispondría  al  principio,  gra* 
varia  con  una  patente  tan  fuerte  equivaldría  scod- 
Uamente  á  decretar  su  muerte,  ai  es  que  llegara  i 
nacer. 

ES  claro  que  al  establecer  esa  patente  la  ley  no  ha 
tenido  en  vista  esta  daae  de  aaociaclones  sino  otras 
empresas  de  más  Importancia,  pues  que  respecto  4e 
ellas  semejante  impuesto  estarla  fuera  de  toda  pro- 
porción y  constituirla  un  verdadero  absurdo  qoe  ao 
puede  suponerse  en  la  ley,  además  de  que  cuando  se 
Incorporó  por  primera  vez  esa  cláusula  que  ha  ve&i- 
do  reproduciéndose  en  las  leyes  sucesivas,  era  casi 
Ignorada  entre  nosotros  la  existencia  de  asoclactoaes 
de  este  género.  No  obstante,  el  hecho  es  que,  á  mé- 
rito de  la  generalidad  de  los  términos  de  la  ley.  ellas 
han  venido  á  quedar  comprendidas  dentro  de  ess 
disposición,  y  es  dudoso  que  la  oficina  recaadadora 
del  Impuesto  se  considere  autorizada  para  no  exigir 
su  pago. 

Si  se  quiere,  pues,  dotar  á  naesiras  elasestrabs|a- 
doras  de  estos  organismos  unióos  que  pueden  resli- 
sar  en  forma  verdaderamente  eficaz  y  democrática 
el  crédito  popular— es  indispensable  modiflcar  esa 
disposición  de  la  ley  que  aetfia  en  un  sentido  prohi- 
bitivo y  mortífero  contra  ellos. 

Ei  régimen  legal  que  les  corresponde  respecto  del 
impuesto  es  la  absoluta  exención  de  toda  patente  ie 
giro;  pues  que  no  se  trata  de  empresas  comertialei 
que  busquen  el  lucro  de  sus  accionistas,  sino  de  ins- 
tituciones de  crédito  mutuo,  fruto  del  seotímieato  fe- 
cundo de  asociación  y  cooperación,  y  cuyo  oléelo  no 
es  obtener  ganancias,  sino  satisfacer  lae  neoesidada 
de  dinero  de  algunos  socios  con  los  ahorros  de  ks 
otros,  y  estimular  al  mismo  tiempo  el  mejoramie&to 
moral  de  todos  sus  miembros  con  la  práctica  de  la 
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preTlstón,  el  ahorro  y  los  hábitos  de  labor  y  hones- 
tidad. 

Fundada  en  estos  principios  la  ley  de  patentes  no 
tomó  en  cuenta  para  nada,  ni  siquiera  para  excep- 
tuarlas del  impuesto,  &  las  sociedades  de  socorros 
mutuos;  y  en  buena  lógica  tampoco  corresponde  apli- 
car 8U8  disposiciones  á  estas  pequeñas  asociaciones 
que,  como  lo  hemos  visto,  no  son  más  que  una  am- 
pliación de  los  fines  de  las  de  socorros  mutuos,  en  el 
sentido  de  servir  también  las  necesidades  de  dinero 
de  sus  asociados. 

Por  eso  en  Italia  por  los  artículos  221  y  228  del  có- 
digo de  comercio  y  ley  de  13  de  septiembre  de  lS74,en 
Franela  por  la  ley  de  6  de  noviembre  de  1894«  y  en  la 
legislación  de  Alemania,  Austria  y  Bélgica,  se  consa- 
gra la  exención  del  impuesto  de  patentes  y  timbres 
de  estas  útilísimas  instituciones. 

Proponiéndose  el  consejo  que  el  infrascripto  presi- 
de fomentar  la  fundación  de  las  mismas  entre  nos- 
otros, pedimos,  pues,  á  v,  H.  que,  al  discutir  el  pro- 
yecto de  la  ley  de  patentes  para  el  ejercicio  de  1908- 
llNM,  ae  sirva  modificarlo  e8table2iendo  la  exención 
del  impuesto  á  favor  de  las  asociaciones  de  ahorro  y 
crédito  cuyo  capital  no  exceda  de  veinte  mil  pesos. 

No  existiendo  actualmente  ninguna  sociedad  de  tan 
reducido  capital  que  erogue  esa  patente,  la  exención 
en  nada  perjudica  al  fisco;  pero  si,  á  pesar  de  las  po- 
derosas rasones  de  Justicia  y  conveniencia  en  que 
descansa,  ▼.  H.  no  creyera  del  caso  acordarla,  se 
sirvirá  al  menos  establecer  una  pequeña  patente  pro- 
porcional (el  uiio  por  mil  sobre  el  capital  reallsado) 
que  permita  ensayar  en  nuestro  país  la  fundación  de 
eaofl  pequeños  organismos  de  crédito  popular. 

Será  Justicia,  etc. 

Luis  P.   Lenguas^ 

Presidente. 
José  S,  Cardoso, 

Secretarlo. 


Sr«  liópea— La  Comisión  de  Hacienda 
ha  resuelto  adherirse  á  lo  peticionado  en  el 
escrito  de  que  acaba  de  darse  lectura,  y  con- 
secuente con  ello,  propone,  como  aditamento, 
al  final  del  inciso  último  de  esta  categoría,  lo 
siguiente: 

Donde  dice — «las  cajas  de  pequeños  prés- 
tamos 7  descuentos»,  agregar:  con  eoceepción 
de  Icts  eajcts  de  mutwüidad  de  ahorros  y  pe- 
queños préstamos  entre  obreros. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente —  «Con  excepción  de 
las  cooperativas  de  obreros  de  crédito  mu- 
tuo >,  ¿no  le  parece  al  señor  diputado  que 
quedaría  bienf 

Sr.  liópez—Perfectamente.  El  funda- 
mento que  ha  tenido  la  Gomisión  de  Hacien- 
da para  adherirse,  es  <|ue  se  trata  de  socieda- 


des de  pequeño  capital  j  que  redundan  en 
bien  pura  y  exclusivamente  de  los  obreros, 
debiendo  verificarse  entre  ellos  las  operacio- 
nes. De  manera  que  no  es  para  con  terceros, 
sino  entro  los  mismos  coasociados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Las  cajas  de  pequeños  préstamos  y  descuentos»  con 
excepción  de  las  cooperatiYas  de  obreros  de  crédito 
mutuo...» 

Sr«  Presidente^.  ..cuyo  capital  no  ex- 
ceda de  veinte  mil  pesos,  que  es  la  otra  idea 
de  la  petición. 

Sr.  liópes — Perfectamente. 

Sr.  Barabino^Deseo  dejar  constancia 
de  que  votaré  la  modificación  propuesta  por 
el  diputado  señor  López,  por  los  argumentos 
por  él  aducidos,  j  por  las  sabias  y  juiciosas 
reflexiones  que  hace  el  directorio  de  los  cír- 
culos católicos  de  obreros,  en  bien  del  pobre 
obrero. 

He  dicho. 

Sr.  PresIdente^Se  va  á  votar  la  12.* 
categoría  con  la  adición  propuesta. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  léela  18.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(se  lee  la  14  categoría). 

En  discusióu. 

Sr.  Liópez — En  esta  categoría  sólo  es 
nuevo  el  inciso  último  que  está  en  bastar^ 
dilla. 

Respecto  de  este  inciso,  que  grava  con  pa- 
tente de  mil  pesos  alas  casas  dé  spoH  na- 
cional de  carreras  sin  hipódromos,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  resuelto  que  debe  au- 
mentarse—en su  carácter  de  patente  prohibi- 
tiva—el  impuesto  que  pagan;  y  por  conse^ 
cuencia  las  ha  equiparado  á  las  quinielas  de 
billar  y  otros  juegos  igualmente  perniciosos, 
que  están  todos  englobados  en  la  categoría 
18.*. 
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De  roanera  que  podría  aprobarse  esta  ca- 
tegoría, dejando  ese  último  inciso  para  dis- 
cutirlo 7  tratarlo  en  la  referida  categoría 
18.S.. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  indicación  qae  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  formulad  diputado  se- 
fior  Lopes»  se  ya  á  votar  la  14/  calegorfa, 
salvo  el  inciso  final.  ' 

Si  se  aprueba. 

Loa  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmatiTa). 

(S«  lee  la  categoría  15^. 

En  discusión. 

Bi  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 

Los  seftorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ABrmatlTa). 

(Se  lee  la  categoría  16.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Bi  se  aprueba  Li  categoría  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  17.*  categoría. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  liópes — Respecto  á  la  filtima  parte 
de  esta  categoría,  puede  decirse  lo  mismo 
que  se  ha  dicho  sobre  el  inciso  último  de  la 
anterior  está  incluida  por  la  Comisión  de 
Hacienda  en  la  18.*  categoría  y  convendría 
dejarla  para  ser  tratada  allí. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  indicación  del  seflor  miembro  infor- 
mante, se  va  á  votar  la  17.*  categoría,  salvo 
la  parte  final  que  se  refiere  á  las  canchas  de 
pelotas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa).  i 


(Se  lee  la  18.»  categoría  del  proyecto 
del  poder  eJecuüTo  y  la  sueUtaUTa  pro- 
puesta por  la  Comisión). 

En  discusión. 

Mr.  Roxlo— Pido  la  palabra. 

Sr.  liópes — ¿Me  permite  un  momento? 
Tal  vez  evite  alguna  discuaión. 

Sr.  Roxlo— Perfectamente. 

Sr.  liópes— Debo  aignificar  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  está  interesada  como  d 
que  más,  en  que  estos  juegos,  que  conside- 
ra perniciosos,  puedan  ser  eficazmente  res- 
tringidos por  las  patentes  que  se  consideran 
ó  califican  de  prohibitivas. 

(Apoyados). 

El  poder  ejecutivo,  al  tratar  de  las  qui- 
nielas de  billar — únicas  que  considera  más 
peligrosas  por  el  momento — elevó  el  máxi- 
mum de  la  patente  prohibitiva  hasta  la  can- 
tidad de  10,000  pesos. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  permitió  re- 
bajar lo  relativo  á  las  quinielas  de  billar 
hasta  la  cantidad  de  6,000  pesos,  para  de 
ese  modo  poder  equilibrar  de  una  manera 
equitativa  otros  juegos  que  considera  de 
efectos  tan  desastrosos  como  las  mismas  qui- 
nielas de  billar:  tales  como  las  quinielas  de 
pelota,  las  casas  de  sport  sin  hipódromo  j 
otras  por  el  estilo. 

Hiso  más  la  Comisión  de  Hacienda;  biso 
mucho  más  que  el  ejecutivo,  aun  dejando  la 
patente  en  la  sola  cantidad  de  6,000  pesos; 
porque  por  un  artículo  subsiguiente  ef>lable- 
ció  que  para  juegos  que  deben  gravarse  con 
patentes  altas,  no  deben  expedirse  ni  media» 
ni  cuartas  patentes,  cosa  que  el  ejecutivo 
no  había  previsto. 

Es  sabido  de  todos,  que  los  juegos  ad- 
quieren mayor  desarrollo  en  períodos  deter* 
minados;  se  hacen,  como  quien  dice,  de  moda, 
y  en  dos  ó  tres  meses  adquieren  un  de^rro- 
lio  considerable.  Esto  lo  saben  muy  bien  los 
que  especulan  con  dichos  ju^os;  de  modo 
que  esperan  determinado  período  del  año 
para  sacar  un  cuarto  de  patente,  y  en  esos 
tres  meses  desarrollan  el  juego  en  propor- 
ciones considerables,  producen  sobre  la  so- 
ciedad efectos  desastrosos  y  burlando  hasta 
cierto  punto  el  rigor  de  la  ley,  porque  pagan 
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una  parte  ínfima  de  la  patente  con  que  se 
les  ha  querido  gravar. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  entendido 
que  esto  no  debería  ser  así:  que  la  patente 
debe  ser  tan  alta  como  se  quiera,  pero  que 
además  debe  ser  íntegra  en  cualquier  época 
del  año  en  que  se  solicite. 

(Apoyados). 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  redujo  los 
10,000  pesos  de  las  quinielas  de  billar  á 
6,000,  fué  buscando  la  equidad,  equidad 
que  no  existía  en  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, porque  éste  gravaba  con  1,000  pesos 
las  casas  de  sport  sin  hipódromo  y  con  2,500 
pesos  las  canchas  de  pelota  donde  se  juegan 
quinielas  y  se  iba  después  á  10,000  para  las 
quinielas  de  billar. 

Como  he  dicho  antes,  las  quinielas  de  bi- 
llar y  de  pelota  y  las  casas  de  sport  sin  hi- 
pódromo, son  igualmente  perniciosas  y  de- 
ben ser  gravadas  por  igual. 

La  Comisión  de  Hacienda,  pues,  no  pone 
obstáculo  en  que  se  eleven  esas  patentes  en 
10,  15  6  20,000  pesos,  y  acompañará  cual- 
quiera moción  que  se  haga  en  el  sentido  de 
que  efectivamente  el  recargo  sea  tan  eficaz 
como  debe  serlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Yo  empiezo,  señor  presiden- 
te, por  declarar  que  no  encuentro  la  paridad 
establecida  entre  las  quinielas  de  billar  y  el 
sport  ó  el  frontón.  Son  absolutamente  jue- 
gos distintos:  pocas  reflexiones  bastirán  pa- 
ra probarlo. 

El  poder  ejecutivo,  que  indiscutiblemente 
en  cuestiones  de  moral, — por  las  atingencias 
que  tiene  con  la  policía, — debe  saber  algo 
respecto  á  esto,  en  lo  que  ha  cargado  la  ma- 
no es  en  las  quinielas  de  billar. 

Sr.  liópez — Porque  están  de  moda. 

Sr«  Roxio— No,  señor;  es  por  otra  cau- 
sa; porque  no  se  ha  producido  en  ninguno  de 
los  otros  juegos  el  espectáculo  de  que  la  es- 
posa tenga  que  ir  á  buscar  al  esposo  y  la 
madre  al  hijo^  arrancándolos  casi  á  la  fuer- 
za de  un  verdadero  antro  de  corrupción. 

VaPio«  seftores  representantes  ~ 
¡Muy  bien! 


Sr.  Roxlo— Hay  que  conocer  lo  que 
son  las  quinielas  de  billar,  señor  presidente. 
Yo  podría  decir,  aunque  jamás — y  creo 
que  la  Cámara  me  hará  el  honor  de  creerlo 
así — he  pisado  un  lugar  de  esos, — ^yo  podría 
decir  aquí  que  los  empleados  inferiores,  los 
jovencitos,  los  que  no  puedan  afrontar  con 
sus  recursos  el  juego  del  sport,  porque  allí  se 
requiere  una  cantidad  más  ó  menos  graude, 
juegan  en  las  quinielas  de  billar,  corrom- 
piéndose hasta  el  pobre,  el  operario  que  ca- 
rece de  dinero. 

Es  más.  Aparte  de  esto  y  refiriéndome  á  la 
parte  social  y  policial,  indiscutiblemente  por 
la  índole  de  la  concurrencia,  ni  en  los  sports 
nacionales  ni  en  los  grandes  frontones,  en 
ningún  sentido,  se  producen  jos  escándalos 
que  se  producen  en  los  cafés  de  que  las  qui- 
nielas se  han  posesionado. 

Como  no  deseo  oscurecer  el  cuadro,  no 
ampliaré  estas  observaciones.  Únicamente 
me  permitiré  decir  que  para  las  quinielas  de 
billar  tampoco  es  una  patente  prohibitiva  la 
de  6,000  pesos  que  se  les  quiere  poner. 
Sr«  Liopez — Que  se  le  ponga  más. 
Sr.  Roxlo — Bueno;  pero  déjeme  seguir 
el  seHor  diputado. 

Sr.  Fafardo— Que  se  le  pongan  100,000 
peeos. 

Sr.  Roxlo — No:  entonces  sería  mejor  su- 
primirlas. Yo  no  voy  á  tanto:  que  se  pongan 
15  6  20,000  pesos. 

A  mí  me  parece  que  con  15,000  pesos  bas- 
ta y  sobra  aun. 

En  cambio,  señor  presidelite,  es  indudable 
que,  sin  que  yo  sea  partidario  del  juego  del 
sport, — porque  yo  no  lo  soy, — los  que  se  in- 
clinan hacia  él  sostienen  que  las  carreras 
tienen  por  objeto  la  mejora  de  la  raza  caba- 
llar, como  el  frontón  trata  del  desarrollo  fí- 
sico, de  manera  que  en  ese  sentido  no  puede 
ser  comparable  el  juego  de  las  quinielas  con 
los  otros  dos  juegos. 

Luego,  señor  presidente,  en  los  sports — se 
entiende,  en  los  sports  que  no  tienen  rela- 
ción con  los  hipódromos — pocas  veces  se  pue- 
de emplear  aquello  que  nuestro  pueblo  de- 
signa con  la  palabra  matufia.  No  es  posible 
que  nos  imaginemos  que  una  casa,  que  está 
separada  de  un  hipódromo,  se  combine  con 
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éste  para  hacer  perder  á  una  parte  de  los 
jugadores.  En  cambio,  en  las  quinielas  de 
billar  se  suele  presentar  el  caso  de  que  el 
dueño  del  café  se  arregle  con  los  jugadores 
y  estafe  al  público. 

Es  por  eso  que  yo  creo  que  de  este  artícu- 
lo debieran  hacerse  dos.  Déjense,  por  ejem< 
pío,  en  la  categoría  18.*  las  casas  de  quinie- 
las, y  hágase  otro  artículo  con  los  otros  jue  - 
gos  á  que  se  refiere  esta  categoría  t8. 

A  las  quinielas,  por  ejemplo,  cargúeseles 
con  12  6  15,000  pesos  por  lo  menos. 

Sr.  Fajardo — Veinte  mil:  yo  lo  apoyo. 

Sr,  Roxlo — O  con  20^000  pesos,  no  ten- 
go inconveniente;  pero  pongamos  una  suma 
que  no  sea  del  todo  prohibitiva  y  que  sea 
ventajosa  para  el  estado. 

Esto  quería  decir,  sefior  presidente,  sin 
entrar  en  más  explicaciones  por  el  momento. 

Sr*  Pereda—Pido  la  palabra. 

fifr.  Presidente  —  Un  momento,  sefior 
diputado. 

jEl  diputado  sefior  Boxlo  quiere  dictar  su 
enmienda? 

Sr*  Roxlo — Sí,  sefior;  pero  como  supon- 
go que  el  diputado  sefior  Pereda  va  á  hablar 
sobre  esto  mismo,  preferiría  escuchar  al  se- 
fior diputado  antes  de  dictar  mi  enmienda. 

Tal  vez  alguna  observación  del  sefior  di* 
putado  pueda  influir  en  mi  espíritu  y  me  ha- 
ga modificar  esa  redacción  del  artículo  á  pro- 
poner. 

Sr.  Presidente — Tiene  entonces  la  pa- 
labra el  diputado  sefior  Pereda. 

Sr.  Pereda.  —  Me  felicito,  sefior  presi- 
dente, de  que  el  representante  por  Tacua- 
rembó haya  pintado  con  tinte  tan  sombrío 
los  desastrosos  efectos  que  produce  el  juego 
de  las  quinielas,  y  que  el  criterio  de  la  Co- 
misión informante  no  se  reduzca  á  lo  que 
aconseja  en  la  categoría  en  discusión. 

Me  causó  suma  extrafieza,  no  obstante  las 
modificaciones  que  ha  explicado  el  señor 
miembro  informante,  doctor  liópez,  que  la 
Comisión  de  Hacienda  redujera  los  10,006 
pesos  propuestos  por  el  poder  ejecutivo  á  las 
quinielas,  á  los  6,000  pesos  que  aconseja, 
equiparándolas  con  otros  juegos. 

To  tengo  algunos  datos  estadísticos,  algu- 
nos datos  que  demuéstrala  de  una  manera 


palmaria  los  pingües  negocios  qne  haceo  esos 
sefiores  que  se  dedican  á  la  explotación  de 
este  juego,  y  esto  me  va  á  inducir  á  aconse- 
jar, no  que  se  establezca  una  patente  de 
20,000  pesos,  que  es  muy  poco,  sino  ana  de 
50,000. 

(Apoyados). 

En  la  República  Argentina,  con  el  propó- 
sito realmente  de  que  estas  casa«  de  jn^o 
no  existan,  la  patente  se  eleva  á  300,000  m/n., 
ó  sean,  cuando  menos,  120,000  pesos  oro. 

Un  observador  ha  tomado  los  datos  exac- 
tos del  producido  en  las  tres  casas  aetoales 
durante  tres  días,  y  resulta  que  en  tres  días 
han  producido  4,^9^  pesos  ganador  y  3,256 
placó:  cobrando  las  casas  una  comisión  de 
10  Ve.  fijoi  han  ganado,  pues,  785  pesos  en  los 
tres  días.  De  manera  que  correspondería  la 
ganancia  de  261  pesos  con  66  centesimos 
por  día;  y  si  se  calcula  el  resultado  de  esos 
tres  días  á  razón  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  días  en  el  afio,  resulta  que  en  el  año 
tienen  una  ganancia  de  95,503  pesos  con  90 
centesimos. 

Sr.  Brlto — Noventa  y  ocho  mil. 

Sr»  Pereda— De  modo,  pues,  que  si  se 
estableciera  una  patente  de  20,000  pesos  co- 
mo se  ha  insinuado,  podrían  con  toda  faci- 
lidad cubrir  esa  patente  y  ganar  dinero, 
burlando  la  ley  y  presenciando  por  más 
tiempo  nuestra  sociedad  esos  focos  de  ver- 
dadera inmoralidad  y  corrupción. 

Propongo  en  consecuencia,  que  se  esta- 
blezca una  nueva  categoría  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  quinielas  de  billar,  estableciéndo- 
se como  patente  la  de  50,000  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Pereda, 
sírvase  dictarla  para  que  la  secretaría  tome 
nota. 

Sr.  Roxlo — Díctela  no  más,  diputado 
sefior  Pereda:  yo  acepto  la  enmienda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

»Pagardn  cincuenta  mH  pesos 

«Las  casas  en  que  se  Jaeguen  quinielas  de  bUlar». 

(Apoyados). 
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Sefialada  parm  las  quinielas  esa  patente 
en  exceso  alta,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
aceptar  los  6,000  pesos  que  indica  la  Comi- 
sión tanto  para  las  casas  de  sport  como  para 
las  quinielas  de  pelota.  Los  acepto  con  mu- 
cho placer,  y  aún  aceptaría  que  se  les  seña- 
lasen 8,000  pesos  en  último  caso,  por  razo- 
nes que  acaban  de  indicárseme  y  que  serían 
muy  largas  de  exponer. 

De  manera  que  lo  que  podría  hacerse  es 
aceptar  el  artículo  propuesto  por  el  diputado 
señor  Pereda  para  las  quinielas,  y  dejar  el 
artículo  de  la  Comisión  tal  como  está  conce- 
bido para  los  demás  juegos. 

(Apoyados). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«18.*  CATBGORIA 

t^Poffordn  seis  mil  pesos 

•Las  casas  en  que  se  Jueguen  quinielas  de  pelota 
y  las  agencias  6  casas  de  sport  nacional  de  carre- 
ras, con  excepción  de  las  que  actúen  en  los  hipódro- 
mos nacionales». 

Sr.  liópex — Consecuente  con  lo  que  he 
nnanifestado  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  tengo  inconveniente  en  admi- 
tir la  cantidad  de  60,000  pesos  para  la  pa- 
tente de  las  quinielas  de  billar;  pero  no  pue- 
do estar  conforme  en  que  se  dejen  subsisten* 
tes,  en  el  yalor  desproporciooal  en  que  que* 
dan,  esos  otros  juegos,  que  en  realidad  con- 
sidero igualmente  perniciosos. 

(Apoyados). 

Be  ha  hablado  de  que  las  quinielas  de 
billar  llegan  hasta  la  matufia.  Pues  señor, 
las  quinielas  de  pelota  llegan  también  á  la 
matufia, 

(Apoyados). 

y  desde  luego,  si  prohibimos  las  unas,  les 
vamos  á  dar  inmenso  pábulo  á  las  otras.  El 
juego  de  las* quinielas  está  en  su  apogeo. .  • 
Sr.  Roxlo — Es  un  error  y  se  lo  voy  á 
Befialar  al  señor  diputado.  A  las  quinielas, 
en  los  frontones  de  pelota,  no  se  juega  siem- 
pre; en  cambio  en  las  de  billar^  se  juega  8iem<« 
pie.  Hay  frontones  donde  no  se  juegan  siem- 
pre quinielas:  se  juega  una  de  cuando  en 
euando,  muy  á  la  larga. 


Sr.  Ijópez—Hágame  el  favor  de  no  in- 
terrumpirme. 

Yo  no  digo  que  hoy  en  día,  estando  en 
auge  las  quinielas  de  billar,  lo  estén  igual- 
mente las  quinielas  de  pelota;  pero  suprimí* 
das  aquéllas  con  la  patente  prohibitiva — que 
no  podrán  resistir — tiene  naturalmente  que 
cargarse  el  auge  hacia  el  otro  juego  análogo 
que  queda  favorecido  con  una  patente  rela- 
tivamente mínima. 

Hr.  Roxlo — Nunca  ha  sucedido  eso. 

Sr«  liópesE — Pero  sucederá  si  no  ha  su- 
cedido antes;  porque  desde  que  son  juegos 
análogos,  si  se  recarga  uno,  se  van  los  juga- 
dores hacia  el  otro;  y  si  ahora  rara  vez  se 
juega  á  las  quinielas  de  pelota,  se  jugará 
después  todos  los  dfas  y  todas  las  noches  y 
á  todas  las  horas  que  se  les  antoje  á  los  se- 
ñores aficionados. 

Yo  no  veo,  en  realidad,  que  pueda  haber 
diferencia  de  ninguna  clase  entre  las  quinie- 
las de  pelota  y  las  quinielas  de  billar,  para 
que  seamos  más  benévolos  con  las  unas  que 
con  las  otras. 

Relativamente  á  las  casas  de  sport,  en  lo 
que  me  es  personal,  yo  no  soy  partidario  ni 
de  los  sports  de  carreras  con  hipódromo  ni 
sin  hipódromo;  pero  desde  luego  que  hay 
leyes  nacionales  que  favorecen  por  un  lado 
al  «Jockey  Club»  con  el  usufructo  exclusivo 
del  sport  de  carreras  extranjeras,  y  desde 
luego  que  el  «Jockey  Club»  existe,  sin  que 
yo  intente  defenderlo,  es  muy  natural  com-^ 
prender  que  esas  casas  de  sport  sin  hipódro- 
mo están  usufructuando  un  algo  que  no  les 
pertenece;  porque,  como  dice  muy  fundada-* 
mente  el  «Jockey  Club»  en  un  escrito  que 
está  agregado  al  informe — por  lo  cual  no 
pido  que  se  lea,  en  el  bien  entendido  que 
todos  los  sefiores  colegas  se  habrán  enterado 
de  él— 'pretende  el  cjockey  Club»  que  se  su- 
prima de  la  ley  de  patentes  el  rubro  que 
grava  las  casas  de  sport  sin  hipódromos,  con- 
siderando que  de  esa  manera  no  podrían  es* 
tablecerse  dichas  casas.  ' 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  entendido 
que  este  es  un  error  del  «Jockey  Club». 

Ha  entendido  que  si  no  se  le  pone  paten« 
te  de  ninguna  clase  á  las  casas  de  sport  sin 
hipódromo,  éstas  se  establecerán  libremente 


498 


CÁMARA  DE  REPRESENtANTES 


7  veríamos  dentro  de  poco  tiempo  numerosí- 
Rimas  casas  de  esa  naturaleza. 

Y  aún  cuando  el  «Jockey  Club»  pretendiera 
reivindicar  sus  derechos — que  quién  sabe  si 
los  tiene  legalmente — pasarían  meses,  y  tal 
vez  años,  sin  que  por  la  vía  judicial  pudiera 
hacer  valer  sus  derechos. 

De  manera  que  ha  creído  la  Comisión  sal- 
vaguardar mejor  los  intereses  de  la  sociedad 
en  general  y  los  del  mismo  «Jockey  Club*,  no 
haciendo  lugar  á  la  exclusión  absoluta  de  ese 
rubro;  y  por  el  contrario  ha  tratado  de  equi- 
pararlo al  de  esos  otros  juegos  perniciosos. 

Esos  mismos  caracteres  sombríos  con  que 
ha  pintado  el  diputado  señor  Roxlo  las  qui- 
nielas de  billar,  se  reproducen  exactamente 
respecto  de  las  casas  de  sport. 

Sr.  Roxlo— No,  sefíor. 

Sr.  liópes — Exactamente  igual.  Hay  la 
diferencia,  es  claro,  de  categoría;  hay  la  di» 
ferencia  de  clase  de  personas  que  concurren; 
hay  la  diferencia  de  que  en  las  quinielas  van 
á  jugar  individuos  que  apenas  pueden  dis- 
poner de  algunos  reales,  y  en  las  casas  de 
sport  van  á  jugar  individuos  que  pueden  dis- 
poner de  pesos,  que  á  veces  son  suyos  y  á 
veces  no  lo  son. 

Eso  es  lo  que  hay. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Entonces,  señor  presidente, 
con  ese  criterio  tendríamos  que  suprimir  los 
hipódromos  nacionales.  •• 

Sr.  liópez— Yo  sería  partidario  de  ello; 
pero  para  eso  habría  que  dictar  leyes  espe- 
ciales, que  no  estamos  en  el  caso  de  dictar 
en  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Roxlo-*... luego  cae  por  su  base 
ttl  argumento  que  me  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado. 

Sr.  liópes—No,  señor:  si  un  mal  presen- 
ta diversas  fases,  debemos  atacar  ese  mal  en 
la  faz  que  nos  sea  posible;  y  después,  más 
adelante,  combatirlo  en  absoluto. 

Si  suprimimos  las  quinielas  de  billar  por 
medio  de  la  patente  muy  elevada,  dejando 
las  de  pelota  en  6,000  pesos,  tendrán  que  des- 
arrollarse esUs  últimas  y  vendrán  á  tomar 
más  incremento  las  casas  de  sport. 

De  manera  que  hay  que  ser  lógicos  y 


equitativos.  Hay  que  gravar  igualmente  con 
una  cantidad  razonable  las  casas  de  juego 
que  producen  análogos  males  eo  la  sociedad. 

Si  se  establecen  50,000  pesos  para  las  qui- 
nielas de  billar,  como  lo  acepta  la  Comisióo 
de  Hacienda,  es  necesario  que  vayan  á  20  6 
30,000  pesos,  por  lo  menos,  las  patentes  de 
esos  otros  juegos  tan  perniciosos  como  el  an- 
terior. 

Sr.  Areeo— -Que  se  mantenga  la  misma 
proporcionalidad. 

Sr.  Ijópez~¡CIaro  que  sí! 

Así  es  que  mientras  no  se  aduscan  raio- 
namientos  que  convenzan,  no  es  posible  acep- 
tar esa  diversidad  de  criterio  para  combatir 
juegos  análogos. 

La  Comisión  quiere  ser  lógica  j  conse- 
cuente; y  quiere  que  las  patentes  prohibid- 
vas  no  vayan  á  favorecer  á  un  gremio  perju- 
dicando á  otros;  es  decir,  no  vayan  á  perjc- 
dicar  á  la  sociedad,  que  es  la  única  que  que- 
da mal  parada  en  estos  negocios,  cuando  no 
se  procede  con  verdadera  justicia. 

Sr.  Roxlo— Lo  único  que  quería  obser- 
var, señor  presidente,  es  que  yo  no  be  dicho 
que  se  imponga  una  patente  prohibitiva  á 
esta  clase  de  juego,  mucho  más  cuando  pira 
mí  no  son  tan  perniciosos  como  las  quiniehu 
de  billar.  El  diputado  señor  López  los  equi- 
paraba, y  eso  h  abla  hondamente  en  favor 
del  señor  dipu  tado  porque  índica  que  no  co* 
noce  ni  un  j  uego  ni  otro;  pero  los  que,  por 
desgracia,  sin  haber  sido  jugadores,  ios  co- 
nocemos todos — menos  las  quinielas — sabe- 
mos que  no  hay  comparación,  que  no  son 
equiparables,  al  menos  bajo  el  aspecto  so- 
cial. 

Sin  embargo,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  que  se  pongan  20,000  pesos,  puesto  que 
hay  mayoría  para  hacerlo  así,  pero  es  uos 
monstruosidad  cuando  con  8,000  pesos  re« 
sulta  la  patente  casi  prohibitiva,  por  la  sen« 
cilla  razón  de  que  no  los  producen  de  nin- 
guna manera  las  casas  que  se  abren  una, 
dos  ó  tres  veces  al  mes.  Por  el  contrario,  las 
casas  en  que  se  juegan  las  quinielas  de  bi* 
llar,  funcionan  todas  las  noches  j,  por  lo 
tanto,  todas  las  noches  algo  le  quitan  al 
bolsillo  del  público» 

De  manera  que  8,000  pesos  es  casi  una 
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patente  prohibitiva;  sin  embnrgOi  si  setquiere 
poner  :¿0,0QO  peso»,  70  do  tengo  inconve* 
nientei  ¡La  roayoríii  mandal 
.  8r«  Brito — Me  encuentro,  máéó  menos, 
en  el  mismo  orden  de  ideas  que  el  setter 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Su  argumentación  es  lógica  y  con- 
vincente. La  .Cámara  tiene  en  sus  manos  el 
modo  de  velar  por  la  salvación  de  muchas 
víctimas  imberbes. 

He  apoyado  la  moción  presentada  por  el 
diputado  settor  Pereda,  elevando  In  patente 
hafia  50,000  peáos  á  las  quinielas  de  billar 
y  propongo  la  patente  de  B0,000  pesos  para 
Ins  quinielas  de  pelota. 

He  dicho. 

(Vp>y.iJ>a) 

Sr*  Tlseomüi— Yo  extraflo,  seRor  pre* 
BÍdeote,.que  se  imponga  patente  á  una  in- 
dustria .que  se  califica  de  perniciosa. 

(Aloyados). 

Sin  son  tan  desastrosos  los  resultados  que 
á  \u  sociedad  ocasionan  estos  juegos  de  las 
quinielas  y  estas  agencias  de  sport,  lo  racio- 
nal es  que  la  ley  Aq  les  dó  personetín;  no 
les  autorice  como:  se  autorizan  desde  el  mo- 
mento que  les  establece  una  patente. 

Es  cierto  que.  sé  pretende  que  esa  pa tiente 
sea  suficientemente  alte  como  para  que  ol 
juego  no  pueda  realizarsp;  pero  es  un  arma 
(le  dos  filo?.  Si  se  paga  esa  patente  alta, 
¿ouál  será  la  consecuencia?  ¿cuál  será  la  de- 
mostración? de  que  nuestro  ambiente^  núes 
tm  sociedatl  está  tan  corrompida  que  pue- 
de  sufragar  aun  aquellas  contribuciones 
enormes  que  en  sociedades  cultas  ó  en  so* 
ciedndes  morales  serían  imposibles  de  sufra- 

De  manera,  pues,  que  para  mí  lo  que  de- 
bemos de  hacer  es  declarar  la  prohibición  de 
este  juego  de  quinielas,  y  á  ese  efecto  voy  á 
proponer  el  siguiente  artfculo. 

(Diela):  «Quedan  prohibidos  los  juegos 
de  quinielas,  de  cualquier  clase  que  sean  • . . . 

8r.  Fi||ardo*-Voy  á  hacer  una  moción 
«lo  orden:-— ^ue  se  prorrogue  la  sesión  hasta 
concluir  la  sanción  de  esto  artículo. 

(Apoyados). 


8r.  Brt(o-«Yo  haría  moción,  sefior  pre- 
sidente, para  que  se  prorrogara  la  sesión  por 
media  hora  más. 
Sr*  Costa  —  Apoyado.  Hasta  concluir. 
•  8r.  Preftidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Brito? 

(Apoyado*). 

¿El  seílor  Fajardo  acepta  la  nueva  forma? 

8r«  Fajanlo— -Es  lo  mismo,  acepto;  es 
cuestión  de  trabajar  media  hora  más. 

Sr.  Presidente  —  8i  se  prorroga  la 
sesión  por  media  hora  más,  para  continuar 
la  discusión  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
ñor Tiscornia. 

8r«  Tlseornla — .  • .  «y  las  agencias  de 
sport  nacional  con  excepción  de  las  que  ac- 
túen en  los  hipódromos  nacionales»,  es  de* 
cir,  la  misma  redacción  del  inciso. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  artfculo  del  doctor  Tiscornia,  está  en 
discusión. 

Mr.  Kiópex — En  el  fondo,  señor  presi- 
dente, estaría  de  perfecto  acuerdo  con  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia,  si  no 
mediara  la  circunsiancia  de  que,  á  mi  enten- 
der, esa  moción  es  anticonstitucional  y  anti- 
reglamentaria. 

(A  poyad  fs). . 

En  una  ley  de  patentes,  ¿cómo  puede  esta-  * 
blecerse  una  prohibición   categórica  que  no 
esté  basada  ene!  quantum  del  impuesto? 

Desdo  luego  que  estamos  en  un  período 
de  sesiones  extraordinarias  y  que  no  pode- 
nioi^  tratar  más  que  los  asuntos  que  nos  sean 
remitidos  por  el  poder  ejecutivo.  8i  fuéra- 
mos á  legislar  en  el  sentido  que  se  pretende 
por  el  señor  Tiscornia,  nos  apartaríamos  por 
completo  de  la  ley  que  estamos  discutiendo 
y  vendríamos  á  dictar  una  ley  completamen- 
te nueva,  para  lo  cual  no  estamos  habilita-  . 
dos. 

(Apoyados). 
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De  manera  que  hay  que  bosear  la  .solu- 
ción de  otro  modo,  dejando  ese  asunto  para 
una  ley  especial,  que  vendrá  6  no  vendrá 
del  ejecutivo  en  este  período  de  sesiones  ex- 
traordinarias. Si  no,  es  correr  el  riesgo  de  que 
hablé  anteriormente:  mientras  esa  ley  se  dis- 
cute y  se  sanciona,  pasarán  meses  ó  pasarán 
años,  é  intertanto  los  seRores  ñe  las  quinie* 
las  y  del  sport  estarán  jugando  á  mansalva 
y  la  corrupción  habrá  llegado  hasta  el  últi- 
mo extremo. 

(Apoyados). 

Repito  que  hay  que  buscar  la  solución  de 
otro  modo,  bnjo  el  punto  de  vi«ta  de  paten- 
tes prohibitivas.  8i  se  quiere,  es  un  contra- 
sentido lo  de  patentes  con  tal  carácter;  pero 
hay  que  aceptarlas  porque  es  un  medio  prác* 
tico  de  reducir  tales  juegos. 

El  mismo  argumento  que  ha  hecbo  el 
doctor  Tiscornia  respecto  á  las  quinielas  cíe 
billar,  podiía  hacerse  respecto  de  las  acade- 
mias de  baile,  cuya  patente  él  mismo  ha  san- 
cionado. Las  patentes  de  esas  academias  son 
prohibitivas;  y  tan  prohibitivas  que  hoy  ya 
no  baila  nadie  en  ellai>«  según  tongo  enten- 
dido. 

(MUaridad). 

Sr.  Roxlo<-*Yo  no  puedo,  francamente, 
aceptar  en  un  todo  lo  que  eu  este  momento 
está  haciendo  la  Cámara.  Me  parece  que  és- 
ta exagera.  £1  mismo  poder  ejecutivo  decía 
en  du  artículo:  «las  quinielas  ep  general,  no 
siendo  las  del  juego  de  pelota.» 

Es  verdad  q  le  los  quinielas  del  juego  de 
pelota  producen  algún  mal  en  el  sentido  á 
que  se  refería  el  señor  diputado;  pero  siquie- 
ra el  juego  de  pelota,  como  esfueíao  físico, 
hay  que  estimularlo  de  alguna  manera.  • . 

Sr.  liópes — Pero  no  en  el  sentido  de 
quinielas. 

Hr.  Roxlo^Precisamente  es  uno  de  los 
grandes  recursos  de  los  frontones;  el  día  que 
se  supriman  por  completo,  se  cierra  la  prin** 
cipa!  entrada  de  los  mismos. 

Yo,  como  todos,  he  ido  á  ver  el  juego  de 
pelota  ^porque  me  gusta—- y  todos  hemos 
observado  que  los  partidos  que  producen 
más  al  frontón,  son   las  quinielas  precisa- 


mente; después,  y  vuelvo  á  este  aigumento 
porque  es  poderosísimo, — todas  las  noches, 
todos  los  días  no:  se  juegan  en  loa  frontones 
quinielas,  sino  de  vea  en  cuando,  de  tarde  en 
tarde.  Hoy  casi  no  hay  frontones.— En  cam* 
bio  las  quinielas  de  billar  son  nn  vicio  de 
todos  los  días  y  de  todas  las  horas. 

Yo  podría  hacer  un  alimento  qoe  ya  sé 
que  no  pesará  sobre  b  Cámaro,  peto  que  pe- 
sa  para  mí,  que  algo  he  viajad¿«. 

En  latí  provincias  vascas,  provincias  de 
una  infinita  honestidad,  como  lo  saben  tan 
bien  como  yo  los  señores  diputados,  en  los 
frontones  de  las  provincias  vascas  se  juegan 
quinielas,  sin  que  ninguna  ley  trate  de  pro- 
hibirlas, ni  de  ponerles  coto,  y  aia  embargo 
de  todas  las  provincias  de  España,  en  tesis 
general,  las  dos  más  levantadas,  laa  dos  de 
costumbres  más  puras,  son  laa  piovioelas 
vascas  y  las  provincias  almogáyarea.  ¿  Qué 
quiere  decir  esto,  señor  presidente  f. . .  Qm 
la?  quinielas  del  juego  de  pelota  no  son  tan 
perniciosas  como  las  ha  presentado  el  dipu- 
tado señor  Lopes. 

Sr.  liópem  —  Son  otras  eoaCumbres  las 

de  allá. 

Sr.  Bexlo  —  Yo  no  aé  n  son  otras  cos- 
tumbres; pero  indiscutiblemente  hay  juegos 
que  siquiera  tienen  á  favor  suyo  el  desam- 
lio  físico,  como  el  del  frontón. 

La  Cámara  hará  lo  que  crea  ooovenienie; 
pero  entiendo  que  no  hay  puridad  entre  ios 
dos  juegós« 

He  terminado.   . 

5r.  liópes  —  Entiendo  que  se  hia0  mo- 
cien  en  el  sentido  de  que  estas  olraa  clases 
de  juego  fueran  gravadas  con  20,000  pesoe. 

8r,  Prmidente -^  Treinta  mil  pesos 
propuso  el  diputado  señor  Brito. 

Hr.  liópea— ¿Fué  apoyada  esU  propc- 
siciónf 

(Apf'yados). 

Sr.  Prealdenie-^Y  50,000  pesos  pro- 
puso  el  diputado  señcr  Pereda  para  las  qui- 
nielas de  billar. 

Sr,  l^pcs— Pues  en  nombre  de  la  Co- 
misión de.  Hacienda  adhiero  á  esas  úan  roo* 
clones. 

Sr.  Pereda  -Ante  todo  quiero  que  cons- 
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te  que  al  proponer  una  patente  alta  á  las 
quinielas  de  billar,  no  fué  mi  propósito  que 
no  se  estableciera  á  la  vez  una  patente  alta 
á  las  de  pelota,  pues  á  este  úUíhio  joego  lo 
considero  también  censurable  é  inmoral. 

Creo,  ademái*,-  conveniente  se  haga  un 
agregado  al  inciso  segundo  que  propone  la 
Comisión.  6¡  se  eátablece  una  patente  alta 
para  las  agencias  6  casas  de  sport  nacional, 
ele,  puede  resultar  que  se  haga  negocio  en 
una  forma  distinta,  burlándose  al  mismo 
tiempo  la  ley. 

De  nmnera  que  yo  creo  que  conviene  agre- 
gar al  inciso  2.^*  antes  de  su  parte  final,  la^ 
palabras  siguientes:  «las  casas  que  vendan 
á  comisión  los  mismos  boletos  de  carreras». 

Esta  sería  una  nueva  matufia  á  la  que  se 
dedicarían  los  que  hoy  tienen  casas  de  sport, 
y  en  esta  forma  prohibitiva  ella  no  se  podría 
efectuar. 

Cre)»  pues,  que  de  esta  manera  no  se  bur- 
laría la  ley  y  se  llenaría  el  verdadero  propó- 
sito moralizador  que  persigue  la  Cámara. 

Propongo,  por  lo  tanto,  que  se  agregue: 
«y  las  casas  que  vendan  á  comisión  los  mis- 
mos boletos  de  carreras». 

8r.  Prest€lente^Lé.is9  el  artículo  en 
la  forma  que  queda. 

{9,%  lee). 

8r.  Herrero  j  ISapInosa — SeRor  pre- 
sidente: yo  no  había  votado  la  prórroga  de 
la  sesión,  para  lo  que  se  hizo  moción  por 
nuestro  distinguido  compañero  el  diputado 
señor  Brito,  porque  la  discusión  que  ha  teni- 
do estos  dos  incisos  de  ley  de  patentes»  ha 
puesto  en  debate  dos  ó  tres  puntos  muy  gra- 
ves de  legislación,  prácticos  y  hasta  financie- 
ros. De  modo  que  habría  deseado  que  nos 
hubiéramos  dado  veinticuatro  horas  de  reposo 
pnra  formarnos  un  concepto  conveniente  pa- 
ra darle  una  solución  que  fuera,  á  lr«  vez 
que  justa,  proficua  para  la  renta  pública. 

Se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  una  porción 
de  principios  graves.  Por  ejemplo,  la  moción 
que  hizo  el  doctor  Ti^icornia  trae  una  cues- 
tión sobre  la  cual  no  es  muy  fácil  improvisar, 
— la  de  saber  si  en  una  ley  de  patentes  pue- 
de ó  no  decretarse  desde  ya  una  prohibición, 
ó  si  ésta  debe  ser  materia  de  una   ley   espe- 


cial. Es  un  punto  sobre  el  cual,  así  de  im- 
proviso no  podría  opinar. 

Ahora  las  patentes  prohibitivas ->-como  se 
han  llamado— que  se  pretenden  poner  á  las 
quinielas  y  al  sport,  fundadas  en  principio 
de  alta  moral,  tienen  su  razón  de  ser  hasta 
cierto  punto, . .  hasta  cierto  punto,  no  más. 

Hay  la  gran  cuestión  del  juego-^y  la  de 
saber  si  es  posible  suprimirlo  con  las   leyes. 

Hay  agrupaciones  humanas  tan  libres,  co- 
mo por  ejemplo  el  estado  de  Nueva  York, 
donde  todo  el  mundo  puede  jugar  mediante 
una  reglamentación  del  estado. 

Hay  una  sociedad  tan  adelantada  para  las 
sociedades  americanas,  como  la  sociedad  de 
Méjico,  donde  también  el  juego  está  autori- 
zado. 

Sr.  Brl(o->Pero  reglamentado. 

8r.  Herrero  CiSplaosa— Y  permíta- 
seme decir:  esa  exageración  sobre  los  peligros 
del  juego,  no  le  conviene  mucho  á  un  país 
como  el  nuestro  que  mantiene  todas  sus  ca- 
sas de  caridad  y  de  beneficencia  con  un  jue- 
go también  como  es  la  lotería. 

Además,  todos  estos  asuntos  yo  los  miro 
del  punto  de  vista  financiero. 

Del  punto  de  vista  financiero  me  hago  es- 
ta pregunta:  ¿las  patentes  prohibitivas  van 
á  suprimir  el  juego? 

En  las  patentes  no  están  autorizadas  las 
ruletas:  ¿podríamos  decir  que  no  existen  las 
ruletas? 

¿La  patente  prohibitiva  no  es  un  aliciente 
á  la  clandestinidad?  ¿No  sería  mejor  imponer 
una  patente,  y  por  un  artículo  adicional  dar- 
le cometidos  al  poder  ejecutivo  para  que  re- 
glamente que  á  las  casas  de  juego  no  entren 
menores,  y  hacer  que  el  estado  aproveche 
del  negocio  que  so  hace  á  la  vista  del  públi- 
co y  no  en  la  clandestinidad? 

Todas  üstas,  señor  presidente,  son  cues- 
tiones que  á  mí  me  habría  gustado  que  que- 
dasen aplazadas  para  una  sesión  próxima, 
porque,  inclinado  á  la  patente  alia  como  estoy ^ 
no  sé  sí  lo  estoy  á  la  patente  pi*ohibitiva  por 
el  t«mor  que  tengo — que  desaparecidas  por 
la  patente  prohibitiva  las  casas  de  sport  ó 
las  casas  de  quinielas,  reaparezcan  en  una 
forma  en  que  perduren  todos  los  vicios  que 
tienen  actualmente  y  el  estado  no  se  benefi- 
cie en  nada. 
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De  modo  que  yo  me  Irmito  en  este  asuoto 
— si  In  H.  Cáinira  lo  va  á  votarla  dejar 
establecidas  mis  idea?  ea  el  sealido  de  que 
voj  á  dar  ud  voto  negiitivo»  lo  mismo  á  la 
solución  propuesta  por  el  poder  ejecutivo 
que  á  la  da  la  por  la  Comisión,  que  á  las 
que  han  propuesto  los  seiSores  diputados . . . 
Porque  eji  efecto:  de  la  serie  de  argumentos 
que  se  han  hecho,  me  parece  que  no  se  ha 
llegado  á  un  pauto  exacto,  á  no  ser  como 
lo  hav  hecho  K>a  señores  diputados  que  van 
derechos  á  la  patente  prohibitiva;  pero  pa- 
ra establecer  una  patente  que  sea  propor- 
cional y  dé  los  beneñcios  que  se  deben  bus- 


car en  esta  ley,  no  me  he  formado  on.coDcep- 
to  claro. 

Por  esta  rasón  voy  á  votar  la  mocíóa  ns- 
gativamente. 

Sr«  Prealdeüte— No  es  osible  conti^ 
nuar  la  sesión,  porque  ha  qu  lo  la  ,Cám.v 
ra  sin  quorum  á  causa  de  haov-'se  mtirado 
tres  seQores  diputados. 

(Se  levantó  la  sesión  slca-'o  las  seis  y 
tWet  minutos  p.  ni.)- 


Manuel  Oat-eia  y 
SecreUrlo   Reda 
Samuel  Blixén, 

Secretario  Uciati>r. 
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